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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  seismi  que  bobo  en  la  Iglesia. 

Gozaba  por  estos  tiempos  España  de  paz  y  quietudá 
causa  del  parentesco  y  afinidad  con  que  los  reyes,  aun- 
que diferentes  en  leyes,  lenguas ,  costumbres  y  pre- 
tensiones, estaban  entre  sí  en  muchas  maneras  y  con 
diversos  casamientos  trabados;  demás  que  se  hallaban 
cansados  con  las  guerras  de  antes,  tan  pesadas  y  tan 
largas.  Parecía  que  la  paz  asentada  duraría  por  mucho 
tiempo.  Con  los  moros,  por  ser  diferentes  en  la  secta 
y  creencia, no  podía  intervenir  matrimonio  ni  asentar 
con  ellos  amistad  que  fuese  firme  y  durable;  pero  te- 
nían concertadas  treguas.  Al  duque  de  Alencastre  de 
cada  dia  se  le  regalaban  mas  sus  esperanzas  y  pensa- 
miento que  tuvo  de  apoderarse  de  Castilla,  nsi  por  la 
universal  concordia  de  los  príncipes  de  España  como 
porque  en  Francia  de  nuevo  se  emprendió  una  muy 
reñida  guerra ,  con  que  trocada  la  fortuna  y  mudada 
en  contrario,  los  ingleses,  hasta  allí  vencedores,  comen- 
7 aban  á  caer  de  su  prosperidad.  La  fama  y  nombradla 
del  rey  don  Enrique  volaba  por  todo  el  mundo,  por  ha- 
ber conquistado  un  reino  tan  poderoso  como  es  el  de 
Castilla.  Tenia  en  su  mono  la  paz  y  la  guerra  como  el  á 
quien  todos  los  demás  acudían.  Concluidas  pues  y  so- 
segadas las  guerras,  volvió  su  pensamiento  á  asentar 
las  cosas  de  la  paz  y  del  gobierno ,  castigar  insultos, 
que  con  la  ocasión  de  la  guerra  tomaran  mucha  licen- 
cia. Procuraba  restituir  las  buenas  y  ancianas  costum- 
bres de  los  pasados,  fortalecer  las  villas  y  ciudades,  au- 
mentar el  bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus 
fuerzas.  Solo  Aragón  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún 
trabajo  y  nuevas  sospechas  de  guerra,  porque,«como  ar- 
riba hemos  dicho,  Luis,  duque  de  Anjou,  á  quien  don 
Jaime,  principe  mallorquín,  traspasó  su  derecho  del 
reino  de  Mallorca,  tomó  esta  empresa  por  suya  y  la 
quiso  llevar  adelante.  Juntó  Cortes  el  Rey  en  Monzón, 
donde  se  trató  de  la  defensa  desta  guerra,  luciéronse 
para  juntar  dinero  nuevas  imposiciones,  mas  solanieu- 
M-u, 


te  sobre  los  judíos  y  moros  que  en  aquel  reino  vivían, 
por  contradecir  los  señores  y  pueblos  que  sobre  la  otra 
gente  se  echasen  pechos  ni  derramas  de  nuevo,  bien 
que  decían  estaban  prestos,  según  costumbre  de  sus 
antepasados,  á  voluntad  del  Rey  de  tomará  su  costa 
las  armas  por  la  defensa  y  libertad  de  su  patria.  lucié- 
ronse levas,  alistóse  y  juntóse  mucha  gente,  y  aparejá- 
ronse todas  Jas  demás  cosas  necesarias  para  acudir 
aquella  guerra  peligrosa  y  la  mas  grave  que  por  aquel 
tiempo  hobo.  Hay  fama  que  se  armaron  cuarenta  ga- 
leras en  las  marinas  de  Francia  y  se  juntaron  ctialro 
mil  hombres  de  armas;  y  hechas  las  paces  con  los  in- 
gleses ,  como  se  entendía  las  asentarían  por  la  grande 
instancia  que  sobro  ello  hacia  el  sumo  Pontífice ,  te- 
mían mucho  en  Aragón  no  viniesen^  revolviesen  en  su 
daño  todas  las  fuerzasde  Francia.  Llegóse  á  esto  un  nue- 
vo temor  de  guerra  por  cierta  ocasión  ligera  y  no  do 
mucho  peso,  como  quierque  á  veces  de  pequeñas  cen- 
tellas, si  con  tiempo  no  se  acorre,  se  suelen  empren- 
der grandes  fuegos.  La  cosa  pasó  así.  Había  el  obispo 
de  Sigüenza  don  Juan  García  Manrique  ido  á  seguir 
su  pretensión  sobre  el  arzobispado  de  Toledo,  por  difi- 
cultades que  sus  contrarios  sobre  su  elección  ponían, 
delante  del  sumo  Pontífice ;  iba  en  su  compañía  don  Juan 
Ramírez  de  Arellano.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delante 
del  rey  de  Aragón  el  vizconde  de  la  Rota,  mozo  brioso, 
le  desafió  y  le  llamó  de  traidor,  porque  sin  embargo 
de  tantas  mercedes  como  había  del  rey  de  Aragón  rc- 
cebído  poco  antes,  movió  á  don  Jaime  el  Mallorquín 
á  que  viniese  sobre  Aragón.  El  Rey  daba  muestras  de 
favorecer  el  partido  del  Vizconde  por  estar  muy  senti- 
do de  don  Juan ,  no  por  alguna  culpa,  sino  por  la  mu- 
cha cabida  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  porque 
usaba  mucho  de  su  buen  consejo.  Aceptóse  el  riep- 
to;  señalóse  el  plazo  para  de  allí  á  noventa  días.  El  rey 
don  Enrique  tomó  este  agravio  y  negocio  de  su  privado 
por  suyo;  tratóse  por  terceros  de  alzar  aquel  desafío  y 
desbaratalle;  mas  por  estar  el  rey  de  Aragón  por  el 
Vizconde,  no  se  efectuó.  Avisó  el  rey  de  Castilla  des- 
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DE  UARIANA. 
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se  suarda  en  la>  casas  dr  los  reyes.  Tur*  el  Francés 
aviso  de  todas  e>?a>  traT.js  y  traía?.  «L5  mu»  del  di- 
cho Rúa .  púsofe  i  cue?í: :  j  ¿e  t-iraiis! : ,  y  coma  ec-n- 
fesase  lo  que  se  le  precuzL-  - j  .  !•*  c :  i-ieur¿a  i  muerte, 
q-e  se e;rcu!ó  ea  París.  A  B.:í;:i.  cwisrw  en'je- 
pse  lis  fjru!r¿as  q-;e  ei  S-rziz»^i  s*  itiiía  porsn 
Rer.  t  jvsrjL  e  !v)  óí:4nse  !ís  co:tri«L*s.  y  í¿fn  con 
que.  lo*  iVm: ies  eo*ea&*Ki  eri  i :-:*ji  sz  V>;on!ai  y 
det<r3i»jc::a.  Ai  ¿bAi!«¿m  ■:.:-"  :s .  ;.rlxrr  hereda 
r:  *e  N¿r¿Ti.  zLizii-iz  z:  *l.*s±  f.-i-i  ¿*  ft¡ae:h 
::r:í:  i?;;  herzíaz:*  i.c  s>*i-:  7  :  *i  Hí-Ií  pas!?- 
r:z  :res.-s  j  tTfí:j.-:c  -c  B--:t^".  Lls  ■»*—**  qae  ea 
Fin-;  i  ;-,ir;-  1  >"in-r:  50»  k:.*^asL¿:*.  r.2:U« 
y  r -■  r  --rcjs . : :  ¿i  Ett-cx  7  as  ;-  -  lí  =.  -m  ti  i**,  fatr- 
els  y  r-iris  ¿z  -1  :-.»:::  s«f  u*  n"-L-:«.  par.e  par 
*^"ri..  :*iT¿  rcc  :  o:.  *"::.  Cm  »"•*  r*^*s  •»'  1  ta 
f"i«-*  .  rji"  f-  ir;«f  u*tl:«:-  i_ltld:  z¡i"«-:«r.  ;:rar«a 
ra$?vci'¿i*  :i*  i-e-rjá,  l>  j  ?rs:«i5i:iLH>  ü  iirjf-."  Rít. 
L:s  rx. '.  •  .*  ¿-  i:.»?  a.^:»írT,  7  *-n.Tfsi  5-*r:c. ¿é- 

c  l.i  >:•  s  ::s  iiKC.es  i»:  *  sl:í  >ir  rut  X254  z^é- 
;u.*:-:  *:  f-La:..i  :..t  í*  Vi'-l-i  .  j:«iiu¿  j*sc;4  *>jeR- 

r.'f-ru  raí?!  11  i*,  i.iter:  ?i*í  «  a^sai  .•»  a^»&  T*sai« 

~-i:*.l     £.  ?""tXirí<.  !••  »ll-:<!IiU   ?  1  *S3L$lZSSkX2X,W» 

r¿.-¿  hi::>«s:  íictpü  si  t.~í£-i.  toí  >rr r  :h  iiai- 
;::  >is  .  'sa*  m  !•  -in^st  i-ne  ?■*•»  la»."*.*  :&nste. 

«  :■  ;tí  .'-í.>í:;  a  í»  rí«-  -:ia  m;11  iO»  an«L  l  w  Fnara; 
!t*r  «1 1*-: fs.ru  l^s■*;,•  mrin  icm  n*i.:r  unra^ser 
r  •!  :  n  í  e.T>L  £^::ü  bjd^i  « ..r^ú».  T'ixatiseait 
.uvs  ■:  ¿ ■".>  p-»«  t  ra.-*:i,  J¿-iJ^r■,.  ^wxraie  el 
V ^4.—  n-  ...i-r-  r.s  ri'.iirs-ana  .«  ^»m!<ei 
..  ■  a:-  -.  :  "  ;Srti:j  r:e  1í.l¿-i  ria  C«-  4. y 
.t-..  .. :  '.*:.  1  iii.ii  «.  irr.  r._-e  -  ¿tírra  «  r-jli, 
»«■»'.:-  a  :*.  ^  »■*  c-;. '  nte  i-1^-^  :^i  i jl&&*5i-  Aít- 

^  -  .■<  .t-      :.  r  -^-  -:  .  *  ;.¿ri-  >  ¿  >ú-Tf  *i  lat 

»-    .  .írfc:^*.-.  ñ»  Cjs6- 
-  -  •^-•il.     tí  arKi- 

*..,■**.-    ■— ..       ■.:  .rv:  .-^  ■■?■*  n-«  «  uc4-ft 

\-l.«    :J    .     ..*;    f    12^. .-  — :.- .*-   i-    JutrJuX^ai   ."«• 

\ja.  r-*     "■—    «~?<-  .  <!  •?        r¡"  SS&3&.  la 

■  d  ■  /  .:  /.  '  r  •  „:--^.  j."..-  ¿  ..— -;  r  t#- 
;;\-,  -  «^  •  r  s"  A  -.í:*  X..  ■■*•  Tí» el 
V  ^—  A--. .Vi.  ... .-  .>  "ir.  1*-.-*  -r  .  ^.*  .'.it 
-a»  ■  x,  :*•'*■  1    T*-""--  -  r^'.       iít**  -"  ■"'-riTSé  id; 

:¡.  ...  -.-  ..--..  .>  -  :  -  --  .-•  ra  «s»f 
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cómalo  luzo,  se  arrojó  de  h  p 

vino  a 
y  i¡  fapañtrfas.  El  rey  don  Enrique; 
-al  de  aquella  guerra  a  su  hijo  el  inl 
«npiópor  fe  rvaiTa,  taló 

19  de  hombí 
a  Gum  Lamua  y  Ana- 

dian era  im]  í  nin- 

que  el  fuego  y  ' 

tiempo  erai  ¡tentar  la'guer- 

reyes  muy  poderosos,  lia  ser  testantes 
«ral  uno  sitio,  d  bu  -  poder,  Es- 

Crislo  de  i  378  , 
t  las  demás  naciones  de  I  - 
aciago.  Bailabas  illa  en  BiV 

udir  ¡í  las  cosas  de  la  guerra,  y  alegre  por 
oían  de  Navarra.  Junto  con 
aquella  sazón  y  ciudad  las  bodas  de 
n  Alonso,  conde  de  G¡J00,SU  hijo  bastar- 
con  doña  Isabel,  hija  otrosí  fue- 
rey  de  iv  ira  el  Conde 
v  mal  inclinado;  huyóse  ron  color  <!< 

del  camino,  y 
acertó  asimís- 
j  con  los  dos  hi- 

,  por  noml 
oo  don  Pedro,  el  hijo  menor,  cuyos  lujos 
le  Villana  y  don  Alon- 
lenor,  rjuerl  ida  con  don 

ll   sazón  ausente  y  en  poder  de  Ingleses 
que  su  padre  concertó  cuan- 
prendierou  en  la  batalla  de 
laque  por  eotoi  ataron  por  esta  i 

ron  se  otrosí 

Beatriz  r  hija  legítimo  del  Porta- 

Cas- 

■27  de 

I  difunto  como  es  de 

•'  lo?  canl 

y  la  noule- 
is  nt  para  siiplícalles  no  desamparasen  á  I 

i  lí'j- 


fice  de  aquella  ciudad;  las  meti- 
das los  moviesen  ú  compasión  de 
cabeza  de  la  cristiandad,  origen  y  albergo 

Juntaban  con  los  ruegos  ametl 
ablo  estaba  tan  alterado,  que  con  razón  se 

im  gra- 
ma tro  cárde- 
los iu ten f 
le  iodo  panto  d  .  Lo 

i  pueblo  los  atemorizaba  younen- 
!Q  la  mano  decía  ü  gi 
lo,  dad u os  --> mano,  ¿  Jo  me- 

tano. I  í  los  i»  de  abril  salió  por  papa 

politano,  n  ■  fíari ;  en 

>  VI    Entre  el  ruido  y  re- 
des se   retiraron  al 
oíros  se  salieron  fuera  de  laciu- 


3 

dad,  los  mas  se  fueron  a*  sus  rasas.  Queja! 
fuer»  y  ponían  dolencia  en  fu  elección ;  pero  tod 
común  con  se  ie  vo- 

luntad, i  liaron 

n  la  coro  i  nuevo  r 

abril ,  que  fyé  el  principal  Funda 

i  Tuero!)  fi 

volver  á  Roma  y  | 

Imitad 

mun  y  tan  grave  lo  que  Qrii 

que  los  caminos  estaban  lomados  y 

con  guardas  de  soldados.  Color  naron, 

templar  algún  Wnto  d 

nu^ ,  acomodarse  of  para 

adelante.  Luego  al  principio  de  su  poc 
góblerzioj3e  la  Campan»  4  Hono 

de  Fundí,  ocasión  cita] 

contentos  para  Inl  Iterar  la  f 

la  Iglesia,  .loes 

y  el  CÍI  Mil   Ui;ifs;;.i.  01»,  Jf 

por  diversos  II.  Bn  tóta 

ciudad,  a  los  10  de  setiembre,  i inraron  por  papa 

áRobe  ,  con  noml 

mente  \lf,  que  fué  dar  principio  al  s 

los  pontífices  y  <  las  deeoomunii 
i  fulminaroii*  El 
Urbano,  para  suplir  e! 

ajota  y  nueve 
roñes  l  .  Clemente  se  i 

Avuioocon  baria  duda  ■  ..Jfuc- 

se  el  verdal 

ingleses  seguían  ai  pa 

.  los  españoles  ¡d  prift 
vieron  neutrales  y  a  la  mira  de  la 

otra  plrtc  tes  haciangraif)  Id 

ra  que  se  declarasen. 

CAPITULO  11. 

De  la  muerta  de\  rey  ftl 

En  el  mismo  tiempo  que  la  república  cristiana  se 
rizabaá  turbar  con  eíscismade  dospotiü'flc 
so  continuó  por  í  is,  los  porlu 

de  una  larga  y  grande  paz;  cuanto  a  lo  demás  las 
de  aquel  reino  El  u  billar  en  peor  estado.  La 

Reina  apoderada  del  ¡1 
la  fama  de  b  íad  no  tul  oí  tan  buena.  Detiatl 

•  la  afición  en  don  luán  l 
dezdeAndeira/  reií.Asusf 

■  dalian  los  Cal  demás 

nobleza  por  i  milenta  y  i 

gnjda,  ó  do  en  11 

guna  prmí  tempestad,  por  cuso  miedo  el  infante  don 
Donfej  hermano  de  aquel  Roy,  se  retiró  á  Castilla 
queda  dicjjo  de  Suso.  Poco  después  hi/o  ln 
infante  don  Juan  rmanO 

de  (os  mismos,  aunque  bastardo  y  maestre  de  Avis,  pu- 


¿  EL  PADRE  JU 

sieronen  prisión  y  lo  amenazaron  de  muerte.  El,  como 
prudente,  acordó  disimular  y  acomodarse  al  tiempo  y 
con  alpinos  servicios  y  muestras  de  dolor  aplacar  el 
ánimo  irritado  de  la  Heina.  En  Lisboa,  cabeza  de  aquel 
■vino,  se  fortaleció  con  muros  la  parte  mas  baja  de 
aquella  ciudad,  que  remata  con  el  mar.  II  i /.o  esto  el  rey 
don  Temando,  asi  por  el  daño  que  por  olí  i  se  recibió  los 
años  ^usados  como  para  pertrecharse  y  apercibirse 
para  t.'doloque  pudi.se  suce  ler.  Los  dos  pou tíficos 
no  se%:e<cuKu»ivin  en  solicitar  por  sus  legados  á  los 
ic\ ;>  de  España  para  que  se  declarasen.  El  de  Aragón 
todavía  so  quiso  estar  neutral,  bien  que  sentido  enpar- 
tici^ardel  pontifico  Irbauoque  trata  tu  de desposeelle 
deOordcuay  de  Sicilia;  todavía  no  dio  lugar  que  en 
su  rviro  se  le)  osen  hw  edictos  que  Clemente  contra  él 
fi:i:;::iuivi.  5s>!.»  prvnevoque  las  rentas  ecle<íás ticas  y 
a  pr v  v  íc Im :n  i  en  t ;  s  q r.o  i*  rt onecen  al  l\i  pa  se  pusiesen 
o:í  ;•:  con  a  0:1  jvvlfr  do  un  depositario  que  las  tuviese 
%lo  r.-.«-:v.o*:.»  I  asta  lauto  que  la  Iglesia  determinase 
a  .y.  :.■:*.  so  di". -a  aou.iir  con  ollas.  Los  locados  do 
l  :;..;*•  w\  1  Kw  ai  roy  don  Enrique  le  hallaron  en 
tVrv\vs.  *io  i-.i  id-*  p.*n  proveer  a  las  cosas  de¡ 
A:v!;  á.  |v '•.■■!  on  urvbre  del  que  los  enviaba 
q;\  !o  v.\  --o  ^  r  vcrd.:dorv>  pontífice  ,  y  dec 'arase 
4  <;*,  s  -  •  •  ■■  r  ■-  íi'o,  elegido  contra  los  eá- 
i--.-:*  *  d-r  I  \  0).s  s  benig n\ mente;  pero  oníes 
do  ■  v * ■  ■  » o "^  ■  <■'.  i>;  «oo i  y  í  .•  n  ^ ■  ave ,  acordó  junl a r 
o  "  \  :*  |\'  >  ::..>  v.í.s<  s^r ■..,".»  I.JS  del  reino  pura 

»'.  ■■.■:-  .»  *;»'  se  *'.  a  r- <:•■. -í-.ior.  Ñauábase  e:i 
s  ;  .   i.l  0.  ■    .-.  -so  d.- 1  Juan,  <u  !.-;o.  de  vuelta 

♦'  -.-  •.  «  a  %  o :  n  : :  ■  '.etilo  vio  jmñk  o !  v  '.  eru  o  en  aq u 0- 
:  *  ■  •■  •  ;  <  A  o  u .:  ■  erv  -  o  r  *  v#  ■ .;  >  v  >  d  ■: !  re  y  d  e  F  ~a  ne?a . 
»:  \  \o-vr  i  'ivvr  \:<  ;\ir:os  de  iVo  *  ■  .te.  II.  .rose  la 
y  .■ .  :s  .^:<?v*.  ,..sr::.,>h.vi'>e<  \  \:.a.!o<que  en 
o  ■".■:*  .■  -.;  ;■ '.  "  a-v  :\  i  i  l  ' *  su  .. ■: ;: or  ¿o . '.'.  ■  a ' :: on!e  r*  s ¡vn- 
o« ■-  ■  v»  t-.va'a  i  í  .*>  t\  !■.::■; -o  )  d^termiiuci ?n  de 
j-;.  •  a  ov: ■:-  ur^'j.  tras  i;".;*  o<'j\i:i  presas  de  >e- 
^.:r  ••  •■:•  a  ^'->:»  *;;  oí  cas.'1  do!  ■■n:i:,use.  y  oa-el 
or  t-\ ■ :  1  : .-  as  -v  ■ :  x<  y  ?r  1  •  n :  s  tvrt  o  necio  ntes  al  Pa  .va 
ts*j-  \:  ¿•.•j-.saJ  s  ;.vti  ct  .;co  o* a» úrdase  era  ve*ía- 
d<  ■■  ".»:m  T  —  .-s'.a  -t  >•.•:.•<?  .1  so  *.'«i.'ro:i  ?^s  o:v.Ni- 
>j-:  v-s  :'  i\«  v  ír->.  IV-i  F:':.;u-«  sr  Uw  de  i "II  i 
£■■-,;  •*.  :"  ■■■■■*  osía;* :.»  a:vvi.  o  ■  :>  'a<  c  *<i<  ::ocosa- 
-■.¿'i  .  1  \j  ;ím  ;v  >iT.i-ra.  '.»  \¡'.ut.m  o  r'.M;a.Í- 
r\>  .»■'..'  ; :  s  "-y.  lí-.^.  I ■  •■•■ .  *;<  : ■■  ■)  p'¡:v  ;%a  ■:>. 
o.i*  ••  •>■-•■;"  '.■<  "* ■•■:-vs  ye  -:.  b  .>-r  o-.*:-ci-.r*;s  d: 
"••?  *  »"  ■  s'  i < :  ■  "  '"  "<Ji  ".:*■";  c  .* ■•  ix*  ■  <  c :  '  l.\  * . o :: ,x  . 
*•*    >>'     .■>■■■'    .  *    Vi»j**^.'.    !;  ■  ■<   '.<  i       i  "..s  ;  '^.vs; 

^i..-    ■,:     1   ■•-.t^    r  x:'^-.-.-  i.l  :  \  •  ■■■.•  ;" <,  y  o  * ; -;  ;■'  i< 

"l»i-*.    »    .:*     ->.   &**.;.!.   V     *      »  \   \    •       .    V»"  C'.'S  J"  "< 

'  .>  '.'vj  ^-  1  ■•  •■:  c  .:•:  :¿*  »■  >; .;.  o  .  v)  do  Tas.*  .i 
m  -i  ■  ■■-■  a  -■  -^  ^1%.  ■<  ..-..-  ..-x  .•  ■  j  ¡ .- .  i  ^.:or**A  ;*-.■*- 
a^..-  :  ^J•  1  -s  Mvi<!'  .-j".  a  ■;  „;.•  \."  :.j  w\.  ,-,> 
r¿  ■  *.     •■«■     ;  .'.*  ñ:    ■■■■.i^'-   K  ■•.»;->».  r  .•-».■■'.:■  :;  c 
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AN  DE  MARIANA. 

se  persnaiia  estuviese  el  rey  don  Enrique  olvidado ,  ir 
quo  le  faltase  voluntad  de  tomar  de  todo  emienda.  La- 
fuerzas  no  eran  bastantes ,  si  se  venia  á  rompimiento  ] 
alas  puñada*.  Acontó  valerse  de  arfe  y  de  maña.  Per- 
suadió á  un  moro  que  con  muestra  de  huir  de  Granad; 
se  pasase  á  Castilla  y  procurase  dar  la  muerte  al  Rey 
El  moro  era  sasazcomo  la  pretensión  lo  pedia;  pro- 
curó ganar  la  pracia  del  Rey ,  ya  con  servicios  ¿  pro- 
pósito,  y  enn  ricas  joyas  y  preseas  que  le  presentaba 
Entre  los  demás  presentes  le  dio  unos  borceguíes  á  l 
morisca  muy  vistosos  y  primos,  pero  inficionados  d< 
veneno  mortal.  Así  lo  atestiguan  autores  muy  graves 
conseja  á  que  dio  crédito  la  dolencia  que  desde  que  si 
los  calzó  le  sobrevino,  que  en  diez  dias  le  acabó  en  1; 
misma  ciudad  de  Santo  Dominso ;  su  muerte  fué  do 
mingo  ú  '20  del  mes  de  mayo.  Bien  es  verdad  que  auto 
res  mas  atentados  y  graves  testifican  falleció  del  mal  di 
gota.  Vivió  cuarenta  y  seis  anos  y  cinco  meses;  reiiu 
después  que  se  lian. ó  rey  en  Calahorra  trece  años  ¡ 
dos  meses.  Varón  de  los  mas  señalados,  y  príncipi 
en  la  prosperidad  y  adversidad  constante  contra  los  en 
cuentros  de  la  fortuna,  de  agudo  consejo  y  presta  eje 
cucion.  y  que  el  mundo  le  puede  llamar  bienaventurada 
por  la  venganza  que  toaió  de  las  muertes  de  su  madn 
:  y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  matador  y  coi 
'  quital le  de  la  cabeza  la  corona.  Ejemplo  finalmente  coi 
!  que  se  muestra  que  la  falta  del  nacimiento  no  ern¡>ecc ; 
,  !a  virtud  y  al  vuhr,  y  que  si  enfrenara  sus  apetito? 
!  deshonestos  en  que  fue  suelto,  pudiera  competir  cor 
L'S  reyes  antiguos  mis  señalados.  La  franqueza  de- 
-  masía  da  de  que  tUun'.-s  le  tachín  desculpa  asaz  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  y  la  cedida  de  los  nobles,  que  nc 
se  de,  a  Un  granjear  s::;o  á  precio  de  grandes  y  eicesi- 
.  vas  merco* ies.  Aien:¿>  qa..»  es'atm  puesto  en  razón  Iii- 
i  cióse  parte  de  los  pr-::v.i:>  de  la  victoria  á  los  que  se  la 
ayudaron  a  finar  y  so  húüaroa  á  los  peligros  y  tn- 
Ui; os.  T  vavii  ea  su  testiniesto  c-^rrigió  en  gran  parte 
osla  ! i L-ora  :¿id  con  ei:iuir  de  !a  herencia  de  aquellos 
o>:.ido>  que  .:i.^  i  !:•>  d*ji>>  t-asversalos ,  y  admitir 
so:a::%.oa-.e  a ! »  Jecea.:le.i:os .  h  ,»>  y  nietos ,  traza  con 
quena  [virio  do  l:s  r-uí *■!.-*  qio  por  esta  causa  se 
•  er-ij;':\iroa  >  de  'is  d  .,.í::>u-.s  eari  pseñis  han  vuelto 
a  ji  ivr  "4  rea".  H¿  .  >*  1  su;i;u^r;e  d-.«.i  Juan  Maari- 
::<:v  de  > ■«  '::■-.: y.  :y*  ¿:  comunicó  sus  cosas, 


I- 


:-o  í; 


.^:j  1  d>n  Juan,  su  hijo,  los 
oa  seis  :u  que  corría  no  se 


i  ?: -^-ai  de  lis  partes;  trajese 


i^\.:-j>o  '»■:; 

<¡ív:tí  i  :o  <■->  .-.  s  í.  s¿:.:3  te  n>r  do  hi»  y  el  am- 
paro d-:  *-  ¡•'fs*i;  ■::cso-*j*e  :  a  l-lias  las  fuerzas} 
o.- : :  \:í  :  -  ru  ::  t^;  . :.  íf-:  J  1  ínisia  \  de  Francia, 
dod.**  :í  ":<r  •.,  :-  ses  :.  '.ase i  re-n^li-};  pusiese  en 
1  .v*-.i  ■ '. : :  s  «.'S  :í-"  »*  :*  cr  *-i-  >>:  procurase  bueuff 
—  <:—>  y  ;~d  vs,  ;  ;o  >:c  -:.:■  ¿-y  para  gobernar bieo. 
K  ;i ■::  ;  i '•  vr."  :  »«*  : :  :.v?  ra  •.  ■<  y  suertes  de  ^fen- 
\f<  :  :■  sí  5  .a:  o-.  :'.  r.  :  .  \s  qje  siguieron  su 
•jM-v.a  :¿ :.  ■>  :;íí"í:  i  :  P=  :•  ¿  y  I-»  que  se  nuB- 
•  *  ■-■:  i  ís.  1  :>:*  "'fr.-s  c.-s^-rase  lasmer- 

ce^ií*  r^f :    .s  :  -i- .  -  i>  :j?  ¿*  ti'  suerte  se  fiase  de- 
os  .  ,^:  *o  t^>m«  i-¡  f;  ¿í*V?i"u  :  y  i&: instancia;  i 
V»s  v*^1.  ••:■;*  7-  •  —  a  :  --v  ■  .1  -ísriior  oñriosy  car- 
c.ss  vwio  ¿  t*<rv*wi¿  c-.'^Kxa:^,  y  qu«  procunriía 


ronu 

p  con  sus  buenos  ser  as  pa- 

ly  hacer  con  toda  lealtad  y cuidado  I" 

riese  eO  jnsiiria  ,  mas 

no  les  encargase  cuidado  ni  I  reino , 

carneé  per&  ian  mas  por  sus  particulares 

>mun.  Llevaron  su  cuerpo  de  aquella 

»  A  la  de  Burgos.  A» 

rio  de  la 
talina,  Las  hon- 
»rnto  y  toda  muc 

Intid,  y:il  findel  mismo 
!.ro  d  costa  del  Rey  en  To- 

principnl ,  en  qm  de  pa- 

dresa  icn«  purríerfn  qi  i  pies  lu  s«- 

ii  cuando  ba¡o  del  cielo  para  honrará  su 

arador 
í  se  pasó  á  otra  pa  r 

adoa  ,  de  su  hijo  y 

•  ¡ne  le  sucedieron,  y  d 

roa  de  obra  curiosa  y  prima,  cada  i 

rten  en  esta  capí  1 1  lia  celebran 

treinta  y  seis  capellanes,  con  muy  I 
,  que  para  sustentara  l< 
Mandóse  sepultar  con  el  hábito  de  sanio  Domingo  por 
ion  que  ¿I  teoio  á  la  memoria  de  aquel 
5i tito»  su  pariente; de 

bre  los  reyes  de  t<  también  pnraquel 

tiempo  el  rey  Moro,. i i  quien  sucedió  ¿(ahornad,  llamado 
por  wbrtMMMnobre  el  de  Cundí*  por  la  curiosidad  que 
txiro  de  hermosear  y  engraudecer  arj- :  I,  Este 

por  ha!  ín  alteracio- 

msch  tenido  por  lo  y  (li- 

dioso qu  e  I 

arinque  vi*  jo  y  flm  :j;n 

Uro©  por  mujer  á  Sibila   Fortia ,  que  era  una  dama 
ítala  do  gran  líennos ura,  por  la  cual  la  pri 
fansfetuo  c«n  que  le  convidaban 
Kápoles.  Ti  ¡os  destoca  murie- 

ron «o «  tierna  edad,  y  una  luja  llamada  Isabel,  que 
iniciante  casó  con  el  •  p,e\ ♦ 

CAPITULO  III. 
btcómn  ww  r  el  rey  don  Juan. 

0  rey  don  loan,  concluido  el  enterramiento  y  bon- 

fW  lie  ¡«   Burgo*  C0  las  )|U6 

de  veinte  y  un  anos  y 
tras  mese*.  Juntamente  con  él  su  mujer  lu 

ráoa  dona  Leonor,  Armó  caballerosa  cien  man 
U  flnr  lie  la  caballería ,  con  las  ceremonias  que  se  acos- 
ier»  [uella  no- 

i  cíu<  tal  solemni 

cetario  b  su  bien  pi 

I,  i  u  de  la  villa  de  Puucorvo.  Te- 

n  que  se  establecie- 
iresór- 
(koÉS  casado  pechase;  pero  que  si  fuese  soltero,  co- 
ito abierta  la  corona  y  hábito  clerical,  gozase 
i  grandes  las  alegrías 
>u»  qwc  so  lucieron  por  lodo  el  reino  por  lu  coro- 
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lOfo  Hoy ,  tanto  con  mayor  afición  y  vo- 
uantomasc  queoJ  íiijo  - 

ble  a  su  pauta  virtnd  y  caballería, 

porque  era  di 

costumbres  y  un  ¡>uosta  y  inclinada  a  todas 

obras  da  piedad  pilado  6  arrebatado  juicio, 

sino  in 

el  cuidado  del  reino ,  lo  primero  en  ajw 

ner  luego  ú  punto  una  armada  y  wl 
,  duque  de  Bretaña ,  (\  q\ 
que  daba  a  los  ingleses  aquel  Re]  liaron 

por  enemigo  de  la  corona  de  Jft 
pregón  adjudicaron  si 
Corrió  la  armada  toda  ! 
hiena  que  llaaa 

leí  eslío,  Esta  publica  is  que 

acontecieron,  launa  la  aguó 

nera  fué  que  un  judio ,  llamado  ,  muy 

principa]  entre  los  itry os  y  mu] 

ole.  Era  esle  re 
i  b -aludas  reales  y  tesorero,  por  donde 
rinoá  tener  gran  autoridad  con  todos, 

DOS  da  su  nación  judíos,  hombres  principales,  00  BO 
sabe  porqué  f  le  lenian  rnala  voluntad 

Cria  de  matarle 

tender  el  Rey  lo  que  I  ron  una  provisión  real 

en  qoe  mandaba  fuese  I 

to  al  verdugo  real,  ó  induci-í 

tilo  ron  dineros,  lo  cual  se  p 
a  de  rebato  uaó  de  <n  oficio.  A¿udier 
T  que  estafc  guro  de  tal  casi» ,  en  i 

improviso  la  I.  Gonoeid  i  bi/.o 

i  delosculp  la  po- 

y  pleitos  de  los  suyos;  hasta 

nlli  disimula 

de  Jas  i  nleque  tan  bien 

saben  los  caminos  de 

tente  extraordinario  fue  el  lnj<«  quenados!  i: 
á  Jos  4  de  octubre, 

su  nombre  don  Enrique  p 
íle  su  abuelo  y  para  que  reí  •  y  virtudes. 

En  Un  deste  ano  y  principio  del  siguiente,  que  BC 
tó  de  1380,  las  lluvias  fueron  grandes  y  contiin 
demasía;, salieron  con  las  -ríos, 

rebalsaron  los  campos  y  las  labradas  y  mbrtdei 
particular  el  rio  libro  cerca  de  rompió  tos 

reparos  y  tomó  otro  camino  que  para  h 

volverá  suri.  io  mucho  trabajo  ]  i 

i  "do  nuevo 

hizo  las  honras  de  su  padre  y  pus  •  como  que- 

da dicho,  en  su  sepulcro  de  asiento.  I' 
daluciacon  intento  de  acudí1  a  con- 

tra ios  ¡agieses.  Armé 
que  el  ulmirante  Fermín  Sancho?,  de  Tovar 
porgeos  «das tas  riberas  de  Eaj 

cía,  no  paró  basia  tíegaf  ú  Inglaterra,  j por 
mesis  arriba  dar  lista  a  la  ei 
de  aquel  reiuo ,  con  gran  mengua  y  c 
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¿enlo  \  ciudadana,  que  veían  Id  armada  enemiga  á 
sus  puertas,  tardos  sus  campos,  quemadas  sus  alque-  \ 
rías  y  casas  de  campo  sin  poderlo  remediar.  La  discor- 
dia mire  los  pontífices  andaba  mas  viva  que  nuuca; 
ca>ii.:o  do  los  ¡michos  pecados  del  pueblo  y  de  las  ca- 
beras. Li  mayor  daño  y  que  lucia  mas  incurable  la 
dolcn.ia .  qu?  c:  da  cual  de  Ijs  partes  tenia  sus  valedo- 
ra, perse-nas  en  letras  y  santidad  c:r.;.:.»::!oÑ  iMSiase- 
¡¡..iurse  con  r.i:i.^r;s.  ¿0;;¿  p.id'a  cou  esto  lia^er  el 
pi¡i\¡.>?  v}«*  par.ido  do<da  seguir?  Ardía  el  pontífice 
1 1  bono-  ca  uu  viro  deseo  de  tomar  endeuda  de  la  reina 
tío  VVcs,  causadora  princlp.il  de  aqu;iscisma,  ca 
si :.   ice:  a  con  su  sombra ,  uo  nci>mc¡ic.'aii  los  cardo-  i 
v.a  s  a  envinar  lo  que  hicieran.  Tara  atender  a  oslo  ¡ 
con :.  .i\  .-res  fuerzas  y  mas  de  pro^ito  hizo  pace*  con  . 
T  .  ca: ir.es  y  porusicos  y  círos  pueL  l.s  que  no  le  que-  ¡ 
'i  i-:i  reviv.ver  hornea...'  y  aa-.'ajja  al¿u¡v-!jib.is.  Culi-  ; 
vi  lo ,» r  .rio?.  d;:*iue  do  Dümzo ,  a  p.is.;r  en  l :  alia  cou  . 
i:* I.    ■  x:  que  lo  dio  y  pr^mosa  de  h..ceile  rey  de  Nápo-  i 
Y<.  r-Se  i",  rieses!...  a  t\2sa.::>  con  \¡jr.;a:iU ,  su  prima  | 
I.,  :::■-.  ü  \  í  :j.i  que  Ui:  do  su  lío  C!.s .  duque  de  Dura- 
.v :  !i::."i»o  >  r.,ujeri:.in  b*>.  '.  :  js  de  Ci.lv.s  II,  rey  de  i 
N. .   li ■>.  co:i:o  queda  deducido  de  suso.  Aceptó  laSnier- 
i¿<  .1  .  r.  r..d.e,  ay.: "..  le  con  ^o:::e  y  duero  Ludovico, 
t.\\  -de  Hu: '.-::¿j.  p.  r  el  odio  qjc  ten:j  contra  la  Reina,   ' 
: ,     ..   \  ■:r;e  q^o  a:.»  a  su  ni,: rijo  Ar.dreaso  ,  lienna-  ¡ 
: ....  !  i .:  o  ¡r  -ro.  De  . ..  >  des:  o ,  la  sel :  ura  desla  Reina  en 
:.  -    :.a  di-  ..  ...es:;.:.; ;  era  m,.y  cú:¡.;.da.  La  grandeza 
*  ■:■  .".  v.i  de  lospr»,.:    es  correa  a  las  parejas;  asi  sus 
*.  ...    >  .  *:.o  sus  i  a.  ses:  aá  h  *¡>:a  de  todos,  y  ! 
i.     :.   >:...;  rj  r<¿:>el  i*:c\r.  taniodo'eesernie- 

*.  ■ '  *  .«■;: i ■::  *. «      ■.  lo.  q.:e  si  es  mala ,  cunde 

}  : :.-.  íve  r:  ;..o.  No  se  Je  ea:t. -rieron  a  la  Reina  los  t 
:  :  :  s  :¿1  1\  .:.;e  y  sus  tr¿:¿«.  Sjiia  muy  bien  el 
:  :\  -  . . .  :  i:  •  ;  oe  e..  »::iv.".:e  le  tenían t  ocasionado 
^■¡  -  ::-':<za  e.i  su  n-¿.  Keoí-i\ase  por  eí  mismo  caso 
«r^.  i.  :--dr^  :"..cri£stis:¿r.:es  p.a  com.'astará  tan 
#«.v  ..:<.*  í.. ;;..,«;*.  N^  tíuia  s^.isioa .  si  bien  se  ca- 
^.  ;>ii-;  t  . .-,  s :  .-  r-r.jsera  coa  A:*.d.-vaso  ,  al  cual  i-Va  \ 
; .  >  .  .  .  a  r:  .:■:■.:  la  síc¿-.ia  con  Ludo  vico,  priuoi- 
:•:  .-  1-'l  :: .  ^j.i.ts  <".  u  o  y  ¿;  oü*o  muy  cercan :•> 
r.     .s:  •&  ;.  -. :  tí  o.  a  d.a  •'-;..■*,  ¡:ií..a!e  ue  Mallorca: 

?  - :-'f    :'  :."-.-  p.r  n:..:. ..«  a  0;:n.  dnque  ¿¿ 

:. . :  :■•  ^»e.  i .  .         -e  c,  r.  e".  c  iro  pon  .idee  C  e.r.::i- 

-.  .  >  : .'".-■■  o  :.  i .  >-  -.  :*.  :."..■>.  dí .-:::  ¿no  para  des'.  > 

-;  u.*  .".  -»■  ;i  :  ::  :,-  .  d  y  i  :. :  .:o  ^ae  contra  ella  se 
i-:.  í.:í:.  v;  t:..-^;  :-  \i>  í... -lis  d¿  í.-fc!s:ia.  P,ira  es: o 
>r . ....  *;.-:>.-.. -.-■.•¿i  A  .  .:.  :■.:.  ;:pe  cu)  fod;^o- 
>:.  .  ;.  ■:■  l;^.o  *i;  ü.::^?  ¿¿  C  ¿::.;,  que  eraeí  oi:e 
■  :.  ..s  .:r^.>*^sd*  se.--"  Ti  :-0  d?  N. .  ;Vs.  I.  *■■» 
t  ..  .  ..:■  .4  **>:.;  ;r  c;«  ..  *:■>-.■:  :dii  u¿.:f>ar.¿  ea 
t  .-  .  j.  ¿í;--..  ¿;....:...:. '¡¿^liodtlOvo.al.si^io 
. . .  ■  i^r.. .  .  .»>  a  ^r¿r.:es  tlu ";:.:=ís y  *:jírr¿s  c-:í* 
t.  .  t :  .í  -oí.  :ltíc\.  v:-.  ; ;  j¿  f  ::rv  :a:r.;-.«*  .<  p«ir¿e  L's- 
:ul.^  :  :.:  oí::* \  y  t-  tT..veri.:«'.'*  c.:?  Iuvk.vo  *:.:*- 
:.>  -  j:*  ..f  A: .  ■-  r.^ra  pr: :; ;.  í r  c;  -  :.2U  ror  :".a  y 
i-.**;-  ifr/p.s  rí..io.¡;N-p.  :s;  i-fc;a  od;rfrad¿ 
:c  -:  .  '{ .-.»;  -Si  U  K--  sl  \  ^r.:i::">x  n:o  t.-T-cr  c*  ^¿r- 
-■•  •  •■;  refe  Urtarfi.;r ,  q*.e  *a¿  ü:a  y  ai  t  ¡ro  pre>.« 
>».  •   Fi  *«■■.-  >*r  <s:*  ;».  ■.*>.*■ :.  «.í  ¿*  .-.'..$  &  x..  :-->; 
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les  y  en  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  Ctstronuevo, 
pueblo  de  Bretaña.  Su  linaje  ilustre ,  sus  hazañas  escla- 
recidas; su  padre  se  llamó  Reginaldo  Claquin,  señor 
de  Bronio  cerca  de  Rennes ,  ciudad  muy  conocida  en 
el  ducado  de  Bretaña.  El  oficio  de  condestable,  que  es 
muy  preeminente  en  Francia  y  vacó  por  su  muerte,  se 
dio  poco  adelante  á  Oliverio  Clison.  Murió  asimismo  á 
los  16  de  setiembre  Carlos,  rey  de  Francia ,  en  el  bos- 
que de  Vincenas,  que  mandó  eu  su  testamento  sepulta- 
sen el  cuerpo  de  Claquin  junto  al  suyo  en  San  Dionisio, 
sepultura  de  aquellos  reyes  junto  ¿París;  honra  muy 
debiila  á  lo  mucho  que  sirvió  en  su  vida  y  á  su  valor. 
Sucedió  en  aquella  corona  Curios,  hijo  del  difunto, 
sexto  deste  nombre.  Al  rey  de  Portugal  aquejaba  el 
cuidado  de  lo  que  seria  de  aq:icl  reino  después  de  su 
muerte.  La  edad  estaba  adelante,  no  tcuia  hijo  varón 
ni  esperaba  teuellc.  Doí«a  Beatriz,  habida  en  la  Reina, 
de  !a  cual  adelante  se  puso  en  duda  si  era  legítima,  en 
vida  del  rey  don  Enrique  quedó  desposada  con  su  hijo 
bastardo  don  Fadrlque,  duque  de  Benavcate.  No  quiso 
el  Portugués  después  de  muerto  el  rey  don  Enrique  pa- 
sur  por  estos  desposorios,  antes  despachó  sus  emluija- 
d.>rcs  al  nuevo  rey  de  Castilla,  que  volvía  del  Andalucía 
para  pedille  para  su  hija  al  infante  don  Enrique,  si  bien 
era  uiúo  de  pocos  meses  nacido;  acuerdo  poco  acerta- 
do, sujeto  á  grandes  inconvenientes,  por  la  edad  de 
los  novios  tan  diferente  y  desigual.  Todavía  el  rey  don 
Juan  no  desechó  aquel  partido  por  la  comodidad  que  se 
presentaba  de  haber  el  reino  de  Portugal  por  aquel 
camino  y  juntalle  con  Castilla.  Tratóse  de  las  condicio- 
nes, y  finalmente  en  Soria,  donde  se  juntaron  las  Cur- 
tes de  Castilla,  se  concertaron  los  desposorios,  que  al 
cabo  no  surtieron  efecto.  Prendieron  por  mandado  del 
Rey  al  adelantado  Pedro  Manrique;  cargábanle  ciertas 
pU'dcás  y  tratos  que  decían  tenia  con  don  Alonso  de 
Aragón,  conde  de  Óenia,  en  perjuicio  del  reino.  La  ver- 
dad es  que  murió  en  la  prisión  sin  de4ar  hijos.  Sucedió- 
le en  aquel  car¿o  y  en  sus  estados  su  hermano  Diego 
Mjtiri.]ue.  merced  que  tenia  bien  merecida  por  su  va- 
lor >  ios  servicios  que  hiciera  en  ¡a  guerra  de  Navarra. 
Era  el  rey  de  Francia  de  po.a  edad;  tenia  en  su  lugar 
el  ¿i'Oicrr.o  de  ¿qutl  reino  Luis,  ¿¿  ¿ue  de  Anjou,  por 
avenu  ¿rse  a  losoiros  señores  de  Francia  y  por  el  den- 
d'*  que  :.::a.:r: ..  a  coa  s>t!  a  casa  real.  Recelábase  el . 
ivv  "de  Ar:-"-a  r.y  quisiese  tonar»:  i  a  oca -ion  volverá 
L  pre>::>ó.ad..  r.l^o  deM-.^r^aror  el  derecho  que  1 
do  suso  queda  tnt¿.lo.  Per.)  á  ¿íoiro  cui.hdo  leaqw 
j_  ban^s.  que  era  aa*  parar  ¿a  reina  de  Ñapóles,  y  di 
cr.r.izo  «Sf¿ur¿r  pira  su  c¿sa  la  sucesión  de  aquel  m* 
no :  aou.i  o .  sin  ex"ter*r:>t  el  rey  don  Juan  de  Caslüá, 
¿i>p¿c;„  tincad:*»  áFrancia  rara  tratar  de  coácte- 
lo*. P.o  :i:os  k  de  as;m  á  estas  pl*t;cas  por  quedar 
dfser»:^razaij  para  ia  ecpne^a  ¿í  Ilaüa*  Asentaría 
que  ve¿.  -  ^e  á  d.^ero  el  cfrecbo  que  con  dinero  con* 
p-s-r .  ca  qje  e!  rey  daa  J¿an  p-so  de  su  casi  bneai 
cí.:.:  ¿  c^  ^r¿:¿a  de  sa  saí^ro,  y  por  ei  deseo  que  tes» 
to  se  :':¿r¿>?  el  soskp  óeqce  en  España  gozan* 
bes.¿;::>  e:r.«i  tr2>a>ad:<resal  $>^¿an  de  Egipto?" 
óo  su  ,-ie  »  biJiesen  insuacaa  para  que  pusiese  ci 
!..>--:.    ..  1  ^  a « m  de  Armenia ,  qae  tenia  caotire,  J 
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diéel  Bárbaro  con  aquellos  ruegos  tan  puestos  en  razón. 
Soltó  al  preso,  que  envió  con-cartas  que  le  dio  sober- 
bias yhinchadasen  lo  quede  si  decía,  honoríficas  para  el 
rey  don  Juan,  cuyo  poder  y  ?alor  encarecía,  y  lo  pedia 
su  amistad.  Vino  aquel  Rey  despojado  tres  anos  adelan- 
te, primero  á  Francia,  dende  á  Costilla.  Es  muy  propio 
de  grandes  reyes  levantar  los  caídos ,  y  mas  los  que  se 
vieron  en  prosperidad  y  grandeza.  Recibióle  el  Hoy  y 
hospedóle  con  toda  cortesía  y  regalo,  y  para  consuelo 
de  su  destierro  y  pasar  la  vida  le  consignó  las  villas  de 
Madrid  y  Andújar  con  rentas  necesarias  y  bastantes  pa- 
ra el  sustento  de  su  casa.  No  paró  mucho  en  España, 
antes  dio  Ja  vuelta  á  Francia  con  intento  de  pasar  á  In- 
glaterra para  concertar  aquellos  reyes  y  persuadilles 
que  dejadas  entre  sí  las  armts,  las  volviesen  cotí  tanto* 
mayor  prez  y  gloria  contra  los  enemigos  de  Cristo  los 
infieles  de  Asia.  En  esta  demanda  sin  efectuar  cosa  al- 
guna le  tomó  la  muerte,  y  le  atajó  sus  trazas  como 
suele.  En  la  iglesia  de  los  monjes  Celestinos  de  París, 
en  la  capilla  mayor  se  ve  el  dia  de  hoy  un  arco  cavado 
en  la  pared  con  un  lucillo  de  mármol  de  obra  prima  con 
su  letra  que  declara  yace  en  él  León ,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 
Qae  Castilla  dio  la  obediencia  al  papa  Clemente. 

Estaba  el  mundo  alterado  con  el  scisma  de  los  roma- 
nos pontífices,  y  los  príncipes  cristianos  cansados  de  oír 
los  legados  de  las  dos  partes.  Los  escrúpulos  de  con- 
ciencia,' que  dtiando  se  les  da  entrada  se  suelen  apode- 
rar de  los  corazones,  crecían  de  cada  dia  mas.  El  Rey 
9  determinó  de  hacer  Cortes  de  Castilla  para  resolver  este 
punto  en  Medina  del  Campo.  Grandes  fueron  las  dili- 
gencias que  éu  ellas  los  legados  de  ambas  partes  hicie- 
ron, por  entender  que  lo  que  allí  se  determinase  abra- 
zaría toda  España.' No  se  conformaban  los  pareceres, 
unos  aprobaban  la  elección  de  Moma,  otros  la  de  Fun- 
dí. Los  mas  prudentes  juzgaban  que  como  si  hohiera 
sede  vacante,  se  estuviesen  á  la  mira ;  y  que  esta  causa 
se  debía  dejar  entera  al  juicio  del  concilio  general.  Eu- 
tre  estos  (lares  y  tomares  parió  la  Urina  A  los  28  de  no- 
viembre un  hijo ,  que  llamaron  don  Fernando,  que  en 
nobleza  de  corazón  y  proceridad  de  todas  sus  empresas 
excedió  u  los  príncipes  de  su  tiempo,  y  llegó  a*  ser  rey 
de  Aragón  por  sus  partes  muy  aventajadas.  Vinieron 
también  a*  estas  Cortes  gran  número  de  monjes  benitos; 
quejábanse  que  algunos  señores,  á  título  de  ser  patro- 
nes de  sus  ricos  y  grandes  conventos,  les  hacían  en  Cas- 
tilla la  Vieja  grandes  desafueros,  ca  les  tomaban  sus 
pueblos  y  imponían á  los  vasallos  nuevos  pechos;  avo- 
caban así  las  causas  criminales  y  civiles,  y  todas  las 
demás  cosas  liarían  ú  su  parecer  y  albedrio  contra  toda 
orden  de  derecho  y  contra  las  costumbres  antiguas. 
Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  varones  do  mucha 
prudencia,  que  pronunciaron  contra  la  avaricia  y  inso- 
lencia de  los  señores ,  y  decretaron  que  ó  ninguno  lo 
fuese  lícito  tocar  á  las  posesiones  y  rentas  de  los  con- 
ventos, y  que  solo  el  Rey  tuviese  la  protección  dellos, 
lo  cual  se  guardó  por  el  tiempo  de  su  reinado.  Entre  los  ¡ 
cardenales  que  siguieron  las  partes  de  Clemente  fue 
uno  don  Pedro  de  Luna,  hechura  del  pontífice  Grego- 


rio ,  de  muy  noble  alcuña  entre  los  aragoneses,  de  vivo 
y  grande  ingenio  y  muy  letrado  en  derechos,  por  esta 
causa  Clemente  le  envió  por  su  legado  á  España  al  prin- 
cipio del  año  de  1381,  por  ver  si  con  su  buena  maña 
y  letras  podría  atraer  nuestra  nación  á  su  parcialidad 
y  devoción.  En  Aragón  salió  en  vacío  su  trabajo  por  no 
querer  resolverse  en  tan  grande  duda  el  Rey  y  sus  gran- 
des. Con  el  rey  de  Castilla  tuvo  mayor  cabida.  Juntá- 
ronse en  la  corle  los  varones  mas  señalados  del  reino, 
y  gastados  muchos  dias  para  la  resolución  deste  negó* 
cío,  finalmente  en  Salamanca,  para  do  trasladaron  la 
junta,  á  20  de  mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Ur- 
bano, y  aprobaron  la  de  Clemente,  que  residía  en  A  vi- 
ñon ,  como  legal  y  hecha  sin  fuerza,  en  que  parece  aten- 
dieron á  que  residía  cerca  de  España  y  á  la  amistad 
del  rey  de  Francia  mas  que  á  la  equidad  de  las  leyes. 
Muchos  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio  de 
que  la  sentencia  fué  torcida  la  muerte  que  vino  á  esta 
sazón  á  la  reina  doña  Juana,  madre  del  Rey,  santísima 
señora ,  y  tan  limosnera,  que  la  llamaban  madre  de  po- 
bres. En  su  viudez  trajo  hábito  de  monja,  con  que  tam- 
bién se  enterró.  Hlzose  el  enterramiento  en  Toledo' 
junto  á  don  Enrique ,  su  marido ,  con  célebre  aparato, 
mas  por  las  lágrimas  y  sentimiento  del  pueblo  que  por 
otra  alguna  cosa.  Clemente  trabajaba  de  traer  á  España 
á  su  devoción ,  como  está  dicho ,  y  al  mismo  tiempo  en 
Italia  se  mostraban  grandes  asonadas  de  guerra.  Don 
Carlos,  duque  de  Durazo,  vino  de  üungría  á  Italia  al  lla- 
mado del  pontífice  Urbano;  diéronlo  los  florentinos 
gran  suma  de  dinero  porque  no  entrase  de  guerra  por 
la  Toscana.  En  Roma  le  dio  el  Pontífice  titulo  de  sena- 
dor de  aquella  ciudad  y  la  corona  del  reino  de  Ñapóles. 
Allí  desde  que  llegó  le  sucedieron  las  cosas  mejor  do  lo 
que  él  pensaba,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  abier- 
tas las  puertas  le  recibían  ,  hasta  la  minina  nobilísima  y 
gran  ciudad  de  Ñapóles.  La  Reina,  por  la  poca  confian- 
za que  hacia  así  de  su  ejército  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  hizo  fuerte  por  algún  tiempo  en  Castel- 
novo.  Otón ,  su  marido,  fué  preso  en  una  batalla  que  so 
arriscó  á  dar  á  los  contrarios,  con  que  la  Reina,  perdida 
toda  confianza  de  poderse  tener,  se  rindió  al  vencedor. 
Pusiéronla  en  prisiones,  y  poco  después  la  colgaron  de 
un  lazo  en  aquella  misma  parte  en  que  ella  hizo  dar  gar- 
rote á  su  marido  Andreaso.  Muerta  la  Reina ,  dieron 
libertad  á  Otón  para  que  se  fuese  á  su  tierra;  con  esta 
victoria  la  parto  de  Urbano  ganó  mucha  reputación. 
Parecía  que  Dios  amparaba  sus  cosas  y  menguaba  las 
de  su  competidor.  Rabia  entrado  en  I: alia  oí  duque  do 
Anjou  con  un  grueso  campo;  falleció  t-mpero  de  enfer- 
medad en  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñapólos;  con 
su  muerte  se  regalaron  y  fueron  en  flor  sus  esperanzas 
y  trazas.  Don  Luis,  infante  de  Navarra,  tenia  deudo  con 
Carlos,  el  nuevo  conquistador  de  aquel  reino ,  ca  esta- 
ban casados  con  dos  hermanas,  como  se  tocó  de  suso. 
No  pudo  hallarse  en  esta  empresa  ni  ayudarle  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  que  en  Ática  hacia  con  esperanza 
de  salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Neopafria,  por  el 
antiguo  derecho  que  á  él  tenían  los  reyes  de  Ñapóles; 
mas  los  principales  de  aquella  provincia ,  por  traer  su 
descendencia  de  Cataluña,  se  inclinaban  masa  los  ara- 
goneses, y  no  cesaban  de  llamar,  ja  por  corlas ,  \a  qoc 
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embajadores,  al  rey  de  Aragón  para  que  fuese  ó  enviase 
á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado  y  provincia ,  como 
finalmente  Íoíjízo. 

CAPITULO  V. 
De  la  guerra  de  Portugal. 

Una  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  España 
entre  Portugal  y  Castilla ,  que  puso  los  cosas  en  asaz 
grande  aprieto,  y  al  rey  don  Juan  en  copdicion  de  per- 
der el  reino.  Ligáronse  los  portugueses  y  ingleses;  jun- 
taron contra  Castilla  sus  fuerzas  y  armas.  Pensaban 
aprovecharse  de  aquel  Rey  por  su  edad ,  que  no  era  mu- 
cha, y  no  faltaban  descontentos,  reliquias  y  remanen- 
tes de  las  revueltas  pasadas.  Los  ingleses  pretendían 
derecho  y  acción  á  la  corona  por  estar  casado  el  duque 
de  Alencastre  con  la  bija  mayor  del  rey  don  Pedro ;  el 
de  Portugal  llevaba  mal  que  Je  bobiesen  ganado  por  la 
mano  y  cortado  las  pretensiones  que  tenia  á  aquel  reino 
de  Castilla,  á  su  parecer  no  mal  fundadas,  además  que 
al  rey  don  Juan  tenia  por  descomulgado  por  sujetarse, 
como  seguía,  al  papa  Clemente,  ca  en  Portugal  no  reco- 
nocían sino  á  Urbano.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  para  alborotarse  conforme  á 
su  condición  y  alborotar  el  reino.  Su  hermano  el  rey 
don  Juan ,  porque  de  pequeños  principios ,  si  con  tiem- 
po no  se  atajan,  suelen  resultar  muy  graves  daños,  acu- 
dió á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de  las  Asturias,  para  so- 
segar aquel  mozo  mal  aconsejado.  Junto  con  esto  man- 
dó hacer  gente  por  tierra,  y  armar  por  el  mar  para  por 
entrambas  partes  dar  guerra  á  Portugal  y  desbaratar 
sus  intentos,  por  lo  menos  ganar  reputación.  Los  bulli- 
cios del  Conde  fácilmente  se  apaciguaron,  y  él  se  alla- 
nó á  obedecer ;  si  de  corazón ,  si  con  doblez ,  por  lo  de 
adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  masa  de  la  gente  en 
Simancas.  Acudió  el  Rey  desde  que  supo  que  estaba 
todo  á  punto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portu- 
gal ,  púsose  sobre  Almoida ,  villa  que  está  á  la  raya ,  no 
lejos  de  Badajoz.  El  sirio  y  las  murallas  eran  fuertes,  y 
los  de  dentro  se  defendían  con  valor ,  que  fué  causa  de 
ir  el  cerco  muy  á  la  larga.  Por  otra  parte,  diez  y  seis  ga- 
leras de  Castilla  se  encontraron  con  veinte  y  tres  de 
Portugal.  Dióse  la  batalla  naval ,  que  fué  muy  memora- 
ble. Vencieron  los  castellanos;  tomaron  las  veinte  ga- 
leras contrarias  y  en  ellas  gran  numero  de  portugueses 
con  el  mismo  general  don  Alfonso  Tellez,  conde  de  Bar- 
celos.  Fuera  esta  victoria  asaz  importante  por  quedar 
los  de  Castilla  señores  de  la  mar  y  los  enemigos  ame- 
drentados, si  el  general  castellano ,  que  era  el  almiran- 
te Fernán  Sánchez  de  Tovar,  la  ejecutara  á  fuer  de  buen 
guerrero;  pero  él ,  contento  con  lo  hecho ,  dio  la  vuel- 
ta á  Sevilla,  con  que  los  portugueses  tuvieron  lugar  de 
rehacerse,  y  la  armada  inglesa  tiempo  de  aportar  á 
Lisboa,  que  fué  el  daño  doblado.  Todavía  el  rey  don 
Juan,  animado  con  tan  buen  principio  y  confiado  que 
serian  semejables  los  remates,  acordó  emplazar  la  bata- 
lla á  los  contrarios.  Escribióles  con  un  rey  desarmas  un 
cartel  desta  sustancia :  que  sabia  era  venido  á  Portugal 
Emundo,  conde  de  Cantabrigia,  en  lugar  de  su  herma- 
no el  duque  de  Alencastre,  acompañado  de  gente  luci- 
da y  brava ;  que  sí  confiaban  en  la  justicia  de  su  quere- 


lla y  en  el  valor  de  sus  soldados,  se  aprestasen  á  la  ha 
talla,  la  cual  les  presentaría  luego  que  se  apoderase  d< 
Almoida ,  y  para  combatidos  les  saldría  al  encuentr 
espacio  de  dos  jornadas,  confiado  en  Dios,  que  volveri 
por  lajusticia  y  por  su  causa.  Deseaban  los  ingleses  ve 
nir  á  las  manos  como  gente  briosa  y  denodada ;  entre 
teníalos  empero  la  falta  de  caballos,  que  ni  los  traían  e 
la  armada  ni  los  podían  tan  en  breve  juntar  en  Portu 
gal.  La  respuesta  fué  premier  al  rey  de  armas  contr 
toda  razón  y  derecho.  Cerraba  en  esta  sazón  el  invier 
no,  tiempo  poco  á  propósito  para  estaren  campaña.  Re 
tiróse  sin  hacer  otro  efecto  el  rey  de  Castilla,  resuelt 
de  volver  á  la  guerra  con  mas  gente  y  mayor  aparat 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar  y  abriese  la  prímaver 
•del  año  de  1382.  Tornó  el  conde  de  Gijon,  mozo  livia 
no,  á  alborotarse;  retiróse  á  Berganza  para  estar  roa 
seguro  y  con  mas  libertad ;  desamparáronle  los  suyo 
que  llevó  cousigo.  Esto  y  la  diligencia  de  don  Alóos 
de  Aragón ,  conde  de  Denia  y  marqués  de  Vil  lena,  qn 
se  puso  de  por  medio,  fueron  parte  para  que  se  reduje» 
á  obediencia,  y  el  Rey,  su  hermano,  segunda  vez  le  per 
donase.  Al  tercero  por  este  servicio  y  por  otros  nombr 
por  su  condestable,  cosa  nueva  para  Castilla ,  entre  la 
otras  naciones  y  reinos  muy  usada ;  crió  otrosí  dos  ma 
riscales,  que  eran  como  los  legados  antiguos  y  los  mo 
demos  maestres  de  campo,  sujetos  al  Condestable ;  es 
tos  fueron  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sar 
miento.  Preteudia  el  Rey ,  como  prudente ,  con  esta 
honras  animar  á  los  suyos  y  juntamente  hermosear  fc 
república  y  autorizalla  con  cargos  semejantes  y  preemi 
neucias.  Pasóse  en  esto  el  invierno ;  la  masa  de  la  geni 
se  hizo  segunda  vez  en  Simancas.  La  fertilidad  de  li 
tierra  y  su  abundancia  era  á  propósito  para  sustenta 
el  ejército  y  proveerse  de  vituallas ;  luego  que  todo  es 
tuvo  en  orden ,  el  Rey  con  toda  priesa  se  enderezó  l¡ 
vuelta  de  Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigo 
pretendían  romper  por  aquella  parte  y  que  eran  llega 
dosá  Yelves,  distante  de  aquella  ciudad  tres  leguas  so 
lamente.  Traía  el  rey  de  Portugal  tres  mil  caballos  j 
buen  número  de  infantes.  Los  ingleses  otrosí  eran  tre 
mil  de  á  caballo  y  otros  tantos  flecheros.  En  el  camp 
de  Castilla  los  hombres  de  armas  llegaban  á  cinco  mil  ; 
quinientos  caballos  ligeros;  el  número  de  la  gente  de  i 
pié  era  muy  mayor,  todos  muy  diestros,  ejercitados ei 
las  guerras  pasadas,  acostumbrados  á  vencer,  ysobn 
todo  con  gran  talante  de  venir  á  las  manos  y  á  las  puna 
das  y  con  las  armas  humillar  el  orgullo  de  los  contra- 
rios, que  emprendían  mayores  cosas  que  sus  fuerzas  al- 
canzaban. Todavía  el  rey  de  Castilla,  por  ser  manso  di 
condición  y  por  no  aventurar  lo  que  tenia  ganado  ei 
el  trance  de  una  batalla ,  acordó  de  requerir  á  los  ene- 
migos de  paz.  Para  ello  envió  á  don  Alvaro  de  Castn 
para  avisar  seria  mas  expediente  tomar  algún  asiento  « 
aquellas  diferencias  que  poner  á  riesgo  la  sangre  y  li 
vida  de  sus  buenos  soldados ;  que  la  victoria  seria  di 
poco  provecho  para  el  que  venciese,  y  fli  vencido  acar- 
rearía mucho  daño;  finalmente,  que  las  prendas  d> 
amistad  y  parentesco  eran  tales,  que  debían  antes  dé 
rompimiento  atajar  los  males  que  amenazaban  y  acor 
darse  cuáles  y  cuan  tristes  podrían  ser  los  remates  s 
una  vez  se  ensangrentaban.  Por  esto  juzgaba,  y  era  asi 
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que  £  cualquiera  de  las  dos  ¡>arle«  vendría  mas  á  cuenlo 
componer  aquel  débale  por  bien  que  por  las  armas. 
Los  ingleses  daban  de  buena  gana  oídas  á  estas  platicas 
por  es  Lar  pesantes  de  haber  emprendido  e  que  I  la  guerra 
lau  din"  cu  llosa  y  tan  lejos  de  su  lie  ira»  si  bien  demás  del 
reino  de  Casulla  que  pretendían  les  ofrecían  el  de  Por* 
luga!  en  dote  de  la  infanta  doña  Beatriz,  que  pospues- 
tos los  demás  conciertos ,  daba  su  padre  intención  de 
casal  la  con  Duarle,  hijo  de  Emundo ,  conde  de  Canta- 
brigia.  Tralpe  pues  de  concierto,  en  que  Intervinieron 
personas  principales  de  fas  dos  naciones ,  por  cuya  in- 
dustria se  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes: 
que  doña  Beatriz  de  nuevo  desposase  con  el  hilante  don 
Fernando,  hijo  menor  de!  rey  de  Castilla;  pretendían 
por  este  camino  que  el  reino  de  Portugal  no  se  juntase 
con  Castilla,  como  fuera  necesario  sé  casara  con  el  hijo 
mayor;  que  tos  prisioneros  y  las  galeras  que  se  tomaron 
en  la  batalla  naval  se  volviesen  al  de  Portugal;  di-nus 
desto,  que  el  rey  de  Castilla  proveyese  de  armada  y  de 
fleta  en  que  tos  ingleses  m  volviesen  ó  su  tierra,  Pu- 
dieran parecer  pesadas  estas  capitulaciones  al  rey  de 
Castilla,  que  se  hallaba  muy  poderoso  y  pujante;  mas 
ordinariamente  es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la 
guerra,  que  pudieran  ser  muy  perjudíciote*  para  fv-jni« 
ña,  y  no  hay  alguno  ton  amigo  de  pelear  que  no  huelgue 
mas  de  alcanzar  lo  que  pretenderlo  paz  que  por  medio 
.  de  las  armas*  Por  todo  esto  si  de  Castilla  se  inclinó  a  la 
paz  y  aceptar  aquellos  partidos,  y  aun  entrego  al  de 
Portugal  en  rehenes  personas  muy  principales  para  se- 
guridad que  se  cumpliría  enteramente  lo  concertado; 
conque  por  entonces  se  impidió  la  batalla  y  juntamen- 
te se  dio  fin  a  aquella  guerra ,  que  amenazaba  grandes 
niules. 

capítulo  vi, 

De  ¡a  mu  crie  del  rey  de  Portugal. 

Ll  contento  que  resultó  dcslas  pnces  se  destempló 
muy  en  breve  por  causa  de  algunas  muertes  que  se  si- 
guieron de  grandes  personajes;  tal  es  nuestra  fragili- 
dad. El  rey  don  Juan  se  fuá  al  reino  de  Toledo,  y  estaba 
enfermo  en  Madrid ,  cuando  murió  en  Cuellar,  villa  de 
Castilla  la  Vieja,  su  mujer  la  reina  doña  Leonor  de  par* 
to  de  una  hija ,  que  vivid  pocos  dias.  El  sentimiento  y 
llanto  del  lie  y  y  de  lodo  el  reino  fue  extra  ordinario 
por  ser elfa  un  espejo  de  castidad  y  santidad;  sepulta- 
ron su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  Jos  Reyes.  Esta 
"muerte  dio  ocasión  al  rey  de  Portugal  de  tomar  nuevo 
acuerdo  y  alterar  el  primer  capítulo  de  los  conciertos 
pasados.  El  rey  de  Castilla,  aunque  tenia  dos  lujos,  que- 
daba viudo  y  en  la  flor  de  su  edad.  Envióle  embajadores 
para  ofrecerle  por  mujer  á  doña  Beatriz,  su  bija.  Pa- 
recióle que  con  este  vínculo  se  daría  mejor  asiento  &  la 
nueva  amistad  y  1  la  sucesión  del  reino  de  Portugal; 
que  era  cosa  larga  esperar  que  el  infante  don  Fernando 
fuese  de  edad  pura  casarse  t  y  que  en  el  entre  tanto  po- 
dían intervenir  cosas  que  impidiesen  el  casamiento  y 
desbaratasen  todas  las  trazas ,  concertáronse  pues  muy 
fácilmente.  Entre  las  demás  capitulaciones  fué  una  que 
por  muerte  del*rey  don  Fernando  gobernase  á  Portu* 
gal  la  Reina  viuda  hasta  tanto  que  la  Infanta  tuviese 
hijo  de  edad  competente,  Señalóse  para  Jas  bodas  la 
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ciudad  de  Yelves  ,  en  que  p 
la  paz.  Esto  pasaba  en  Espa 
mismo  tiempo  en  el  Ática  te 
mas  los  navarros  y  aragom 
Atenas  y  de  Neopatna*  Filij 
raberlí,  general  de  la  arma  ja  aragonesa,  allanó  aquel 
oslado  al  Rey ,  ea  mató  y  echó  fuera  de  aquellas  tierras 
toda  la  gente  de  guarnición  de  los  navarros  y  dejé  en 
ella  can  suficiente  presidio  á  Román  de  Yillunueva  que 
quedó  por  gobernador,  con  que  Ól  pudo  dar  la  vuelta. 
En  Sicilia  andaban  también  las  cosas  alteradas ,  porque 
Artal  de  Áhigon,  conde  de  Místrela,  por  la  mucha  au- 
toridad y  poder  que  en  aquella  isla  alcanzaba ,  quería  d 
su  voluntad  casar  á  la  Reina  y  poner  de  su  tnanoá  quien 
ól  qufcicse  en  el  reino,  A  este  fin  llamó  de  Lombardía  o" 
Juan  Caleazo ,  que  aun  no  era  duque  de  Mi  Tan  ;  pero  él 
no  pudo  hacer  este  via>e  ni  acudir  con  préstela,  porque 
las  galeras  de  Aragón  los  anos  pasados  eu  el  puerto  de 
Pba  te  habían  tomado  su  armada,  Los  señorea  de  Sici- 
lia llevaban  muy  mal  que  don  Artal  quisiese  mandar 
tanto,  y  quesillo  el  pudiese  mas  que  todos  los  demás 
juntos,  Hon  iiUillen  Ramón  de  Moneada,  comunicado 
su  intento  con  el  rey  de  Aragón,  de  secreto  entró  en 
Catauia ,  y  apoderándose  de  la  Reina ,  la  llevó  á  Augus- 
ta ,  que  era  una  de  las  fuerzas  de  su  estado,  fuerte  por 
su  sitio  ,  que  está  sobre  la  mar,  por  sus  murallas  y  por 
la  grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  cal  alunes  que 
el  Rey  le  envió  con  el  capitán  Roger  de  Moneada,  Umi 
Artal ,  visto  que  con  esto  le  burlaban  sus  trazas ,  ten- 
dió con  furor  y  rabia.  Púsose  sobre  Augusta  y  comba- 
tíala por  tierra  y  por  mar.  Avino  muy  a  propósito  que 
Da lm»n ,  á  la  vuelta  de  Grecia ,  aportó  ó  Sicilia,  Supo  lo 
que  pasaba ,  y  con  su  armaría  forzó  al  enemigo  á  aliar 
el  cerro;  con  tanto  pusoá  la  Reina  en  sus  gateras,  tocó 
ó  Ce  r  ¡lena ,  y  lina  Luiente  llegó  con  ella  á  salvamento  4 
las  riberas  de  España.  La  Reina  casó  adelante  en  Ara- 
gón ,  con  que  ó  cabo  de  anos  los  reinos  de  Sicilia  y  Ara- 
gón se  volvieron  á  juntar  con  nudo  muy  mas  fuerte  y 
mas  duradero  que  entes»  Don  Curios,  lujo  mayor  del 
Hj  ii  Navarra ,  todavía  le  tenían  arrestado  en  Francia. 
Intercedió  el  rey  de  Castilla  para  que  el  Francés  le  pu- 
siese en  libertad ,  el  cual  otorgó  con  ruegus  tan  justos; 
con  esto  aquel  Príncipe  junto  con  el  deudo ,  ca  eran  cu- 
nados, quedó  tan  obligado  y  reconocido,  que  por  tola 
la  vida  con  muy  buen  talante  acudió  4  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Llegó  á  Pamplona  por  principio  del  ano  que  so 
contó  de  Cristo  1383.  Regocijaron  su  venida  todos  los 
de  aquel  reino  como  era  razón.  El  Rey,  su  padre ,  eso 
mismo  con  la  edad  se  mostraba  mas  cuerdo  y  emendaba 
con  buenas  obras  las  culpas  de  la  vida  pasada.  En  Pam- 
plona y  en  otros  lugares  quedan  memorias  desta  mu* 
danzado  vida,  con  que  procuraba  aplacar  á  Dios,  y 
acerca  de  los  hombres  horror  Ja  infamia  y  mala  voz  que 
corria  de  sus  cosas  por  todas  partes.  Cargábanle  por 
lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  rey  de  Francia ,  su 
cunado,  ó  los  duques  de  Rorgoña  y  de  Berri  y  al  con- 
de de  Fot ;  si  con  verdad  ó  levantado ,  lo  que  mas  creo, 
no  se  puede  averiguar ;  lo  cierto  es  que  aquellos  ni  mo- 
res le  hicieron  grandemente  y  en  todas  partes  odioso. 
Las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  la  infanta  de  Portu- 
gal se  celebraron  en  el  lugar  señalado ;  el  concurso  de 
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las  dos  naciones  fué  grande,  hs  fiestas  y  regocijos  al  tan- 
to, si  bien  el  rey  de  Portugal  no  se  pudo  hallar  por  causa 
de  estar  á  la  sazón  doliente.  El  conde  de  Gijo'n  don 
Alonso ,  conforme  á  sus  mañas ,  volvía  ¿  revolver  la  fe- 
ría  en  las  Asturias,  mozo  mal  inclinado  y  bullicioso. 
Envió  el  Rey  alguna  gente  que  allanaseu  aquellos  al- 
borotos ,  y  él  dio  la  vuelta  para  Segovia  á  tener  Cortes 
á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Asturias  fácilmente 
se  sosegaron ,  y  el  Conde  se  redujo  al  deber.  En  las  Cor- 
tes ninguna  cosa  se  estableció,  que  se  sepa ,  de  moyor 
momento,  salvo  qu&á  imitación  de  los  valencianos,  que 
en  esto  ganaron  por  la  mano  á  los  demás  pueblos  de  Es- 
paña, se  bizo  una  ley  en  que  se  ordenó  trocasen  la  ma- 
nera de  contar  los  años  que  antes  usaban  por  las  eras 
de  César  en  los  años  del  nacimiento  de  Cristo,  como 
basta  hoy  se  guarda.  Celebrábanse  estas  Cortes  cuando 
en  Lisboa  falleció  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  de 
una  larga  dolencia  que  al  fin  le  acabó  en  20  de  octu- 
bre. Vivió  cuarenta  y  tres  años ,  diez  meses  y  diez  y 
ocho  dias ;  reinó  diez  y  seis  años ,  nueve  meses  y  diez 
dias.  Púdose  contar  entre  los  buenos  príncipes  por  su 
condición  muy  suave,  su  mansedumbre  y  elocuencia, 
si  no  se  ponen  los  ojos  en  la  infamia  de  su  ca3a.  En  el 
gobierno  se  señaló  mas  que  en  las  armas  por  la  larga 
paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  enterraron 
en  Santaren  en  el  monasterio  de  los  franciscos  junto  al 
sepulcro  de  su  madre  la  reina  doña  Costanza.  Cerdeña 
no  acababa  desosegar.  Hugo  Arbórea,  hijo  de  Maria- 
no, llevaba  adelante  hs  pretensiones  de  su  padre,  y 
continuaba  en  la  codicia  y  trazas  de  hacerse  rey,  mal 
incurable.  Era  de  condición  intratable  y  fiera;  por  esto 
su  misma  gente  se  hermanó  contra  él ,  y  le  dieron  muer- 
te ,  ejecutando  en  ¿1  los  tormentos  y  crueldades  de  que 
él  misino  contra  otros  usara ;  que  fué  justo  juicio  de 
Dios.  Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  fio  acuellas  re- 
vuelto*; por  esto  Brancaleon  Doria,  que  en  las  guerras 
pasadas  sirviera  muy  bien  al  Rey ,  acudió  á  Aragón  para 
dar  traza  á  sosegar  la  isla.  Echáronle  empero  mano  á 
causa  quo  su  mujer  Leonor  Arbórea,  dueña  de  pecho 
varonil,  pretendía  con  Jas  armas  vengar  la  muerte  de 
su  hermano  y  recobrar  el  estado  de  su  padre;  sujetaba 
otrosí  por  toda  aquella  isla  fortalezas  y  plazas,  ya  por 
fuerza,  ya  de  voluntad.  Llevaron  á  su  marido  Branca- 
león  ron  la  guarda  necesaria  para  sosegar  á  su  mujer  y 
hacella  que  viniese  en  lo  que  era  razón.  No  pudo  alcan- 
zar cosa  alguna  del  la ,  si  bien  usó  de  toda  la  diligencia 
que  pudo ;  así  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la 
ciudad  de  Cal ler  sin  poder  salir  dolía ;  y"  el  partido  de 
Aragón  iba  de  caída  por  estar  el  Rey  embarazado  con 
otros  cuidados  que  mas  le  aquejaban  y  no  acudir  con 
presteza  i  las  necesidades  do  aquella  guerra  coino  fuera 
conveniente. 

CAPITULO  VII. 
Que  el  rey  de  Castilla  entró  en  Portugal. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Portugal  se 
recrecieron  nuevas  y  muy  sangrientas  guerras  entre 
Portugal  y  Castilla.  La  gente  plebeya  y  aun  la  princi- 
pal por  el  odio  que  á  Castilla  tenia ,  como  suele  aconte- 
cer entre  reinos  comarcanos,  no  podía  llevar  que  rey 
extraño  los  mandase.  El  deseo  de  libertad  los  encendia, 
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bien  que  con  poco  concierto  pretendían  que  de  su  n 
cion  fuese  alguno  nombrado  por  rey;  los  hombres,  1 
mujeres,  los  niños  en  secreto  y  en  públicos  corrillos  < 
ninguna  otra  cosa  trataban.  Los  señores  tuvieron  jun 
en  Lisboa  sin  se  acabar  de  resolver  en  un  negocio  u 
grave.  El  miedo  hacia  por  el  rey  don  Juan  de  Casjfll 
el  antojo  los  volvía  contra  él;  dos  malos  consejeros 
perjudiciales.  Algunos  principales  de  secreto  por  ca 
tas  le  convidaban  con  la  posesión  de  aquel  reino  con  i 
tentó  de  granjear  la  gracia  del  nuevo  Príncipe  mas  qi 
por  deseo  del  procomún.  Entre  estos  fié  uno  don  Jua 
el  maestre  de  A  vis,  de  suso  nombrado ,  todo  con  aii 
ficio  y  maña  por  no  tener  aun  granjeadas  para  sí  l 
voluntades  del  pueblo.  Las  trazas  de  los  que  andab 
de  mala  y  los  désenos  que  con  la  presteza  se  debier 
cortar,  con  la  tardanza  se  hicieron  fuertes  y  prevalecí 
ron.  Gastábase  el  tiempo  en  Castilla  en  consultas  y  d 
bates ;  así  se  les  salió  la  buena  ocasión  de  entre  las  ra 
nos  para  nunca  mas  volver.  Los  pareceres  eran  difereí 
tes,  como  suele  acontecer;  unos  sentían  que  se  del 
esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de  los  prí 
cipales  y  del  pueblo  el  Rey  fuese  llamado  á  recebir 
corona.  Alegaban  que  al  no  se  podia  hacera  pena  de  i 
perjuros,  pues  en  los  asientos  próximos  de  la  paz  jur 
ron  que  dejarían  la  gobernación  del  reino  á  la  Rei 
viuda  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  algún  b 
en  edad  que  pudiese  gobernar  á  Portugal.  Los  de  m 
sano  consejo  y  mas  avisados  decían  que  en  tanta  alter 
cion  del  reino  las  armas  eran  las  que  habían  de  allaoi 
que  de  voluntad  no  harían  cortesía  los  portuguesc 
Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fué  de  ningún  raome 
to,  antes  perjudicial,  de  ir  ni  bien  de  paz  ni  bien  < 
guerra ,  esto  es ,  que  fuese  el  Rey  delante  de  paz,  y  tr 
del  fuese  el  ejército  para  allanar  los  rebeldes  y  mal  ii 
(endonados.  El  obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  la  ra; 
de  Portugal,  estaba  en  servicio  de  la  Reina.  Diósele 
Rey,  su  padre,  para  que  con  él  comunicase  todos  s 
secretos.  Este  Prelado  se  ofreció  de  dar  llana  al  Rey  i 
ciudad.  Antes  de  acometer  esta  jornada  era  necesar 
atajar  en  Castilla  los  siniestros  intentos  de  algunos, 
don  Juan ,  hermano  legítimo  del  Rey  difunto  de  Porü 
gal,  que  se  había  pasado  á  Castilla  por  miedo  de  la  Re 
na,  como  está  dicho,  puso  el  Rey  en  el  alcázar  de  T 
ledo  como  en  prisión ,  no  por  otro  crimen ,  sino  porqi 
su  nobleza  y  derecho,  quo  podia  pretenderá  aquel  reia 
hacían  que  del  se  recalasen.  Al  conde  de  Gijon  le  p 
sieron  en  prisiones  en  el  castillo  de  Monlalvan,  no  h 
jos  de  Toledo,  porque  después  de  perdonado  tantas  vi 
ees,  se  carteaba  con  los  portugueses  y  trataba  de  reb 
larse ;  confiscáronle  otrosí  todos  sus  bienes  y  estad 
Encomendóse  su  guarda  á  don,  Pedro  Tenorio,  ati 
hispo  de  Toledo ,  por  cuyo  orden  estuvo  mucho  tieroi 
preso  en  el  castillo  de  Almonacir,  tres  leguas  de  Tal 
do.  Asentadas  todas  estas  cosas,  el  Rey  y  la  Peina 
fueron  á  Plaseucia ,  y  de  nllí  con  priesa  pasaron  i  Po 
tu  gal.  Los  sacerdotes  de  la  Guardia',  como  lo  promel 
el  Obispo ,  los  salieron  á  recebir  con  cruces  y  capas  < 
iglesia,  en  altas  voces  dándoles  el  parabién  del  ooe 
reino  y  rogando  á  Dios  le  gozasen  por"largos  anos, 
alcaide  de  la  fortaleza  hizo  resistencia  por  no  estar  ii 
terminado  eu  lo  que  debía  hacer  basüvver  el  suceso 
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der, no  quinaran  H  ra  la  feria,  y  se  mostraban 
da  parte  del  rey  don  loan.  Lstos  eran  don  Enrique  Ma- 
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Idos  seguían  osla  voz ,  en  especial  la  comarca  (tula  en- 
Lre  huero  y  Miño,  por  la  buena  diligencia 
Lcíra ,  que  aunque  nocido  en  Galicia ,  tenia  el  gobierno 
de  aquella  tierra.  Alonso  P  i  mente  I  entregó  á  Berganza, 
en  cuya  tenencia  estaba.  Lo  mismo  hicieron  Juan  Por- 
toearrero  y  Alonso  de  Silva  de  otras  fuerzas  que  á  su 
curgo  tenían. 

CAPITULO  VML 

Del  etrrto  do  Lisboa. 

Las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  en  lo  manera  di- 
clia  procedían  en  Portugal  hasta  aquí  sin  daño  notable. 
Tenían  esperanza  que  lodo  el  reino  de  conformidad  ha- 
ría |o  que  pedia  la  razón  y  el  tiempo,  que  tiene  gran 
fuerza;  pues  constaba  que  si  bien  todos  se  conforma- 
ban en  un  parecer,  no  eran  bastantes  para  hacer  rostro 
al  poder  de  Castilla,  tanto  menos  estando  divididos  en 
bandos  y  desconformes,  camino  para  mas  presto  per- 
derse; esperanza  que  muy  presto  se  fué  en  llor,  y  linal- 
inente  prevaleció  la  parte  contraria,  y  los  descontentos 
pasaron  siempre  adelante ,  en  que  se  mostró  claramen- 
te de  cuánto  mayor  eficacia  es  el  valor  que  Jas  fuerzas, 
Ja  maña  que  todo  lo  al.  Los  portugueses  llevaban  mal 
ser  gobernados  por  extraños  y  mucho  mas  por  leí 
tellanos  por  la  competencia  que  entre  sí  tienen,  como 
acontece  entre  los  reinos  comarcanos.  Eitrañaban  mu- 
cho que  Jes  quebrantasen  las  capitulaciones  con  que 
últimamente useutaron  la  paz.  QuereltnuaM  que  el  in- 
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feote  don  Juan ,  en  quien  tenían  puestos  los  ojos  para 
remedio  de  tos  danos 9  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo 
sin  alguna  culpa  suya,  solo  porque  no  les  acudiese. 
Decían  que  por  tener  poca  razón  y  justicia  se  valían  de 
la  violencia  y  engaño.  Lo  que  solo  les  restaba,  todos  co- 
munmente volvieron  los  ojos  y  pensamiento  al  maestre 
de  A  vis,  que  era  persona  sagaz  y  de  negocios,  y  que 
con  su  buena  manera  y  afabilidad  sabia  granjearlas  vo- 
luntades y  prenda!  las.  Conoció  él  la  ocasión  que  le  pre- 
sentaba-la gran  afición  del  pueblo;  ofrecióse  i  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  trabajo  por  el  bien  común  y  pro  de 
la  patria.  Todavía  los  alborotados  por  entonces  no  pa- 
saron mas  adelante  de  nombrar  por  su  gobernador  al 
infante  don  Juan,  que,  como  queda  dicho,  le  tenían 
preso  en  Toledo.  Para  mas  alterar  la  gente  sacaron  en 
los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  encade- 
nas ;  el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  encargó  al 
maestre  de  Avis.  Decían  que  doña  Leonor  no  era  rei- 
na ,  ni  su  matrimonio  con  el  Rey  era  válido  por  ser  vivo 
su  marido ,  á  quien  el  Rey  la  quitó  por  su  hermosura 
sin  otras  ventajas  de  linaje  y  de  valor ,  solo  para  que 
fuese  uu  tizón  con  que  todo  el  reino  se  abrasase ;  que 
por  el  mismo  caso  su  bija  doña  Beatriz ,  como  bastar- 
da ,  era  incapaz  de  la  sucesión  y  lie  ia  carona ;  que  si  la 
juraron  fué  por  condescender  con  la  voluntad  del  Rey, 
su  padre,  á  que  no  se  podía  contrastar;  Analmente, 
que  su  testamento  cuanto  á  este  punto  no  se  debía 
guardar.  Todo  esto  pasaba  en  la  ciudad  de  Lisboa,  que 
estaba  ya  declarada  contra  Castilla.  Arrimáronselc  mu- 
chos señores  y  fidalgos,  unos  al  descubierto,  otros  de 
callada;  el  que  mas  se  señalaba  era  Ñuño  A I  va  re  z  Pe- 
re  ira  ,  hijo  del  prior  de  Ocmto  Alvar  González  Pereira, 
y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereira,  arzobispo  de  Braga, 
si  bien  sus  hermanos  seguían  el  partido  de  Castilla.  Era 
este  caballero  mozo  brioso,  de  grande  ingenio ,  acer- 
tado consejo  y  muy  diestro  y  osado  en  las  armas ;  fun- 
dador adelante,  después  que  alcanzaron  la  victoria,  de 
la  casa  de  Berganza  la  mas  poderosa  de  Portugal.  Im-, 
porta  murho  la  reputación  en  la  guerra ;  acordaron 
los  levantados  que  el  Ñuño  Pereira  con  golpe  de  gente 
corriese  las  tierras  de  Castilla.  Hízose  asi ;  acudió  gen- 
te del  rey  don  Juan  por  su  orden;  vinieron  á  las  ma- 
nos cerca  de  Badajoz,  en  que  los  castellanos  quedaron 
vencidos ,  muerto  el  maestre  de  Alcántara  don  Diego 
Gómez  Barroso;  huyeron  don  JnandeGuzmao,  conde 
de  Niebla,  y  el  almirante  Tovar;  el  daño  fué  grande, 
pero  muy  mayor  la  mengua  y  el  prouóstico  de  los  ma- 
les que  deste  principio  se  continuaron.  Don  Gonzalo, 
hermano  d>  la  Reina  viuda ,  estaba  en  Coim'jra  con 
guarnición  de  soldados.  Acordó  el  rey  don  Juan  ir  allá 
acompañado  de  las  reinas  madre  é  hija  ,  confiado  que 
le  abrirían  luego  las  puertas.  Salió  vaua  esta  esperanza, 
ca  el  Gobernador  quiso  mas  volver  por  su  nación  que 
tener  respeto  al  deudo.  Desta  burla  quedó  el  Rey  muy 
senlido,  tanto  masque  don  Pedro,  su  primo,  conde  de 
Trastornara  é  hijo  del  maestre  don  Fadrique,  se  retiró 
del  y  se  acogió  á  aquella  ciudad.  Sospechóse  que  en 
esla  huida  tuvo  parte  la  reina  doña  Leonor,  y  que  el 
Conde  se  comunicó  con  ella,  que  cansada  de  su  yerno, 
se  inclinaba  á  las  cosas  de  Portugal.  Por  esto  acordó  en- 
viaila  á  Castilla  con  noble  acompañamiento  para  que 
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estuviese  en  Tordellas,  destierro  y  prisión  honrad; 
en  que  murió  adelan'e,  y  castigo  del  cielo  en  lo  roisnv 
que  hizo  padecer  á  los  infantes,  sus  cuñados,  yá  otros 
Yace  sepultada  en  Valladolid  en  el  claustro  de  la  Ver 
ced.  Hecho  esto ,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  so 
bre  poner  sitio  á  Lisboa ,  ciudad  la  mas  rica  de  Porto 
gal,  por  ser  la  cab?za  de  aquel  reino  y  de  present 
haberse  recogido  á  ella  lo  mejor  y  mas  granado  con  so 
haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  confcrmabaí 
Algunos  decían  seria  mas  acertado  dividir  el  ejercite 
que  era  grande  en  número  de  soldados ,  en  muchi 
partes ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas  y  plaza 
de  menos  importancia ;  que  allanado  lo  demás,  Lisbo 
seria  forzada  á  rendirse;  donde  no,  la  podrían  con  mi 
yor  fuerza  cercar  y  combatir..  Pero  prevaleció  el  coa 
sejo  de  los  que  sentían  se  debía  en  primer  lugar  acá 
dir  á  aquella  ciudad,  como  ¿  cabeza  del  reino  y  raíz  d 
toda  la  guerra,  que  ganada,  no  hallarían  resistencia e 
lo  restante  del  reino.  Acudieron  pues  al  cerco.  De  ca 
mino  talaron  los  campos,  quemaron  las  aldeas,  preo 
dieron  hombres  y  ganados,  con  que  gran  número  d 
pueblos  se  rindieron  y  entregaron. Llegados  á  la  ciudac 
asentaron  sus  reales  y  los  barrearon  en  aquella  part 
do  al  presente  está  edificado  el  monasterio  de  los  Sao 
tos.  Para  mas  apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  ar 
marón  en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves ,  sin  otre 
bajeles  de  menor  consideración.  Entró  esta  armad 
por  la  boca  del  rio  Tajo  y  echó  anclas  enfrente  de  I 
ciudad,  con  intento  de  estorbar  que  no  entrase  pe 
aquella  parte  alguna  provisión  ni  socorro  á  los  cercí 
dos.  La  muchedumbre  del  pueblo  era  grande,  por  s< 
aquella  ciudad  de  suyo  muy  populosa  y  por  los  mucho 
que  se  recogieran  á  ella  de  todas  partes.  Por  doad 
muy  prestóse  comenzó  á  sentirla  falla  de  las  vituallas 
mantenimientos,  que  suelen  encarecerse  por  la  necesi 
dad  presente,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que  cada  un 
tiene  no  le  falte  para  adelante.  Los  portugueses ,  pac 
acudir  á  esta  necesidad ,  salieron  con  diez  y  seis  gale 
ras  y  ocho  naves  que  tenían  aprestadas  en  la  ciudad  d 
Portu.  Ayudóles  el  viento  que  les  refrescó  y  la  crecieo 
le  del  mar  muy  favorable ,  con  que  por  medio  de  le 
enemigos,  aunque  cotí  pérdida  de  tres  naos,  se  pusia 
ron  en  parte  que  proveyeron  bastantemente  la  falta  qu 
de  bastimentos  padecían  los  cercados ,  principio  co 
que  las  cosas  de  todo  punto  se  trocaron ,  mayonueot 
que  el  otoño  fué  muy  enfermo  y  muchos  adolecieron  d 
lusque  alojaban  en  los  reales,  por  la  destemplanza  d< 
cielo  y  no  estar  los  de  Castilla  acostumbrados  á  aquellc 
aires.  Por  esla  causa  pareció  al  rey  don  Juan  mov< 
tratos  de  paz;  tuvieron  habla  sobre  el  caso  Pero  Fer 
nandez  de  Velasco  por  la  una  parte ,  y  por  la  otra  < 
maestre  de  Avis  que  acaudillaba  los  alborotados.  Dije 
ronse  muchas  razones ,  los  daños  que  podían  resulto 
do  la  guerra ,  los  bienes  que  se  podían  esperar  de  I 
concordia.  El  Maestre ,  cou  el  gusto  que  tenia  de  ma'i 
dar  de  presente  y  la  esperanza  que  se  le  representa!» 
de  cerca  de  ser  rey ,  respondió  finalmente  á  la  demac 
da  que  no  vendría  en  ningún  asiento  de  paz  ,  si  á  1 
mismo  no  le  dejasen  por  gobernador  del  reino  has! 
tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  hijo  de  edad  bastan! 
para  poderse  encargar  de  aquel  gobierno.  Uue  esto  jx 
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dia  el  pueblo  y  pretendían  los  fldalgós ;  que  tá  no  otor- 
gaban con  ellos,  él  no  podía  faltará  tes  obligaciones 
que  tenia  i  los  suyos  y  asa  patria.  Las  dolencias  iban 
adelante,  yámanerade  peste  de  cada  dia  morían,nosok> 
soldados  ordinarios»  sino  también  grandes  personajes, 
como  don  Pedro  Fernandos  /maestre  de  Santiago,  y  el 
qoe  le  sucedió  luego  en  aquella  dignidad,  por  nombre 
Ruy  Gomales  Mejfa ,  él  almirante  Fernán  Sanchos  de 
Tovar,  Pero  Fernandez  de  Velasco  y  los  dostnariscales 
Pero  Sarmiento  y  Fernán  AlvarezdeToledo,'Item,  Juan 
Martines  de  Rojas;  días  bobo  que  fallecieron  docientos 
mas  y  menos ,  con  qoe  el  número  de  los  soldados  men- 
guaba y  el  Animo  mucho  mu.  Por  esto  los  mat  princi- 
pales blandeaban  y  aborrecían  aquella  guerra  por  ser 
entre  parientes  y  contra  cristianos.  Quisieran  que  de 
cualquiera  manera  se  tomara  asiento  y  se  concertaran 
las  partes;  finalmente,  los  trabajos  eran  tan  grandes  y 
la  cuita  por  esta  causa  tal ,  que  toé  forsoso  levantar  el 
cerco  con  mengua  y  pérdida  muy  grande  y  volver 
atrás.  Nombra  el  Rey  por  mariscal  á  Diego  Sarmiento 
luego  que  falleció  su  hermano ;  encargóle  la  guarda  de 
Santaren  con  buen  número  de  soldados;  otros  capua- 
nas repartió  por  otras  partes,  ca  pensaba  rehacerse  de 
fuertes  y  muy  en  breve  volver  á  la  guerra.  Hecho  esto, 
la  armada  por  mar  y  loe  demás  por  tierra  en  compañía 
del  Rey  se  encaminaron  para  Sevilla.  Pudieran  recebir 
daño  notable  á  la  partida ,  que  las  piedras  se  levantan 
contra  él  que  huye ,  si  los  portugueses  salieran  en  su 
seguimiento,  que  pocos,  bien  gobernados,  pudieran 
maltratar  y  deshacer  los  que  iban  tan  trabajados ;  mas 
ellos  se  hallaban  nb  menos  gastados  y  afligidos  que  los 
contrarios,  y  tenían  por  merced  de  Dios  vene  libres 
de  aquel  peligro  y  de  aquel  cerco,  y  aun  como  dicen, 
al  enemigo  que  huye  puente  de  plata.  Hicieron  proce- 
siones, así  en  Lisboa  como  en  lo  restante  del  reino,  con 
toda  solemnidad  en  acción  de  gracias  por  merced  tan 
señalada.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no 
hacia  buen  rostro  a  sus  dos  hijos  de  la  primera  mujer 
los  infantes  don  Juan  y  don  Martin.  Decíase  comunmen- 
te que  la  Reina ,  como  madrastra ,  con  sus  malas  ma- 
nas era  causa  deste  daño.  Verdad  es  que  el  infante  don 
Juan  había  dado  causa  bastante  de  aquel  desgusto,  por 
casarse,  como  se  casó,  contra  la  voluntad  de  su  padre 
arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama  Violante, 
hija  de  Juan  ,  duque  de  Berri ,  sin  hacer  caso  de  la  rei- 
na de  Sicilia,  cuyo  casamiento  para  todos  esíaba  muy 
mas  á  cuento.  Quebró  el  enojo  en  don  Juan ,  conde  de 
Ampúrias,  yerno  y  primo  de  aquel  Rey.  Su  culpa  fué 
que  los  recogió  en  su  estado  pura  que  allí  se  casasen. 
Por  lo  cual ,  luego  que  el  hijo  se  redujo  y  se  puso  en 
las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviandad, 
revolvió  contra  el  Conde  y  le  quilo  la  mayor  parte*  del 
estado,  que  le  tenia  asaz  grande  en  lo  postrero  de  Es- 
paña. No  le  pudo  haber  á  las  manos,  que  se  huyó  á  A  vi- 
ñon  en  una  galera  resuelto  de  tentar  nuevas  esperan- 
zas, y  con  las  fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  desús 
amigos  recobrar  aquel  condado. 
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CAPITULO  II. 

De  la  faaoaa  batalla  te  AJJabtnoti, 

Corría  el  año  de  1385  cuando  al  condado  Amperios 
avino  aquella  desgracia.  Al  principio  del  cual  el  rey  de 
Castilla ,  -con  el  deseo  en  que  ardía  de  rehacer  k  quie- 
bra petada,  levantaba  gente  por  todas  partee  y  ahila- 
ba en  el  mar.  Juntó  un  grueso  campo  por  tierra  y  una 
armada  dedocegaleras  y  veinte  naves  para  enseñorean 
se  del  mar  y  asegurar  k  tierra.  Todo  procedk  despacio 
á  causa  de  una  dolencia  que  le  sobrevino,  de  que  llegó 
á  panto  de  muerte.  Luego  empero  que  convaleció  y 
pudo  atender  ákf  cosas  de  la  guern+dió  mucha  prie- 
sa para  que  todo  lo  necesario  se  aprestase.  Vino  á  k 
saxon  una  nueva  que  en  cierto  encuentro  que  los  por- 
tugueses tuvieron  con  k  guarnición  dé  Santaren  que* 
daron  presos  el  maestre  de  Avie  y  el  prior  de  San  Juan, 
alegría  falsa  y  que  muy  en  breve  se  trocó  en  dolor  y  pe- 
na, porque  se  supo  de  cierto  qoe  los  portugueses  en  k 
ciudad  de  Coimbra  beban  abado  los  estandartes  reales 
por  el  maestre  de  A  vis,  que  era  meter  las  mayores 
prendas  y  empeñarse  del  .todo  para  no  volver  atrás.  El 
caso  pasó  en  esta  guisa.  Juntáronse  en  aquella  dudad 
las  cabezas  de  los  aludos  para  acordar  lo  que  se  debía 
hacer  en  aquella  guerra.  Concordaban  todos  en  que 
para  hacer  rostro  á  los  intentos  de  Castilla  les  era  ne- 
cesario tener  caben ,  algún  valeroso  capitán  que  acau- 
dillase el  pueblo,  ca  muchedumbre  sin  orden  es  como 
cuerpo  sin  alma.  Anadian  que  para  mayor  autoridad  de 
mandar  y  vedar  y  para  que  todos  se  sujetasen ,  y  aun 
para  que  él -mismo  se  animase  mas  y  con  mayor  brío 
entrase  en  k  demanda,  era  forzoso  dalle  nombre  de 
rey.  Alegaban  que  la  república  da  la  potestad  real ,  y 
por  el  mismo  caso,  cuando  le  cumpliere,  la  puede  qui- 
tar y  nombrar  nuevo  rey ;  muchos  y  muy  claros  ejem- 
plos, tomados  de  la  memoria  de  los  tiempos  en  confir- 
mación desto,  el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  4 
todos  de  procurar  la  libertad  y  esquivar  la  servidum- 
bre ;  sobre  todo  que  si  los  contrarios  confiaban  en  su 
derecho  y  razón,  ¿porqué  causa  á  tuerto  fueron  los 
primeros  ó  tomar  las  armas?  Que  á  ninguno  es  defen- 
dido valerse  de  la  fuerza  contra  los  que  le  hacen  agra- 
vio. No  faltaban  letrados  que  todo  esto  lo  fundaban  en 
derecho  con  muchas  alegaciones  de  leyes  divinas  y  hu- 
manas. La  grandeza  del  negocio  y  la  dificultad  espan- 
taba ;  por  donde  algunos  eran  de  parecer  no  quitasen 
el  reino  á  doña  Beatriz,  pues  seria  cosa  inhumana  pri- 
valla  de  la  herencia  de.su  padre,  temeridad  irritar  las 
fuerzas  de  Castilla ,  locura  confiar  de  si  demasiado  y  no 
medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos  antes  de  venir 
á  las  manos  y  de  ensangrentarse  saldrían  á  cualquier 
partido ;  las  haciendas,  las  vidas  y  la  libertad  queda- 
ría en  mano  del  vencedor.  Por  conclusión,  que  era  pru- 
dencia acordarse  de  los  temporales  que  corrían ,  y  me- 
dirse con  las  fuerzas,  desearlo  mejor  y  con  paciencia 
acomodarse  al  estado  presente.  No  faltaban  en  la  junta 
votos  en  favor  del  infante  don  Juan ,  bien  que  en  To- 
ledo arrestado.  Decían  se  debía  tratar  de  su  libertad, 
alegaban  el  común  acuerdo  pasado;  ¿qué' otra  cosa 
significaban  aquellos  estandartes?  Qué  cosa  se  ofre- 
cía de  nuevo  para  mudar  lo  acordado  una  vea?  Pero 
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este  parecer  comunmente  desagradaba ;  ¿á  qué  pro- 
pósito hacer  rey  al  que  ni  los  podía  gobernar  ni  acu- 
clilles en  aquel  peligra,  no  ser  ayuda-,  sino  solo  cauca 
de  guerra?  Con  tanto  mayor  voluntad  acudieron  los  vo- 
tos al  maestre  de  A  vis ,  que  presente  estaba ,  y  de  cuyo 
valor  y  maña  todos  muchos  se  pagaban.  En  San  Fran- 
cisco de  Coimbra ,  do  se  tenia  aquella  junta ,  le  alzaron 
por  rey  á  los  5  de  abril  con  aplauso  general  de  todos 
los  que  presentes  se  hallaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente  eran  los  primeros  á  besa  lie  la  mano  y 
hacelle  todo  homenaje  para  mostrarse  leales  y  que 
aprobaban  su  elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del 
cielo  y  lus  profecías  favorecían  aquella  elección,  en 
particular  que  un  infante  de  ocho  meses  a)  principio 
fiestas  revueltas  en  Ebora  se  levantó  de  la  cuna ,  y  por 
tres  veces  en  alta  voz  dijo:  «Don  Juan,  rey  de  Portu- 
gal. »  Lo  cual  interpretaban  en  derecho  de  su  dedo  del 
maestre  de  Avis;  que  así  suelen  los  hombres  favorecer 
sus  aficiones,  y  por  decir  mejor,  soñar  lo  que  desean. 
Los  portugueses ,  como  tan  empeñados  en  aquel  ne- 
gocio que  no  podía  ser  mas,  desde  aquel  dia  en  ade- 
lante tomaron  las  armas  con  mayor  brío  y  tanto  mayor 
esperanza  de  salir  con  su  intento  cuunto  menos  les 
quedaba  de  ser  perdonados,  y  aun  mucho  se  movían 
por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tienen  de 
cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presento.  La  comarca  de 
Portugal  que  está  entre  Duero  y  Miño  muy  en  breve 
se  declaró  por  el  nuevo  Rey,  unos  se  le  allegaban  por 
fuerza ,  los  mas  de  su  voluntad.  Enturbióse  esta  alegría 
con  la  armada  de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Viz- 
caya aportó  á  las  marinas  de  Portugal ,  y  se  presentó 
delante  la  ciudad  de  Lisboa  ;  con  que  los  castellanos 
quedaron  señores  <le  la  mar,  y  corrían  aquellas  riberas 
y  los  campos  comarcanos  sin  contradicion;  cosa  que 
mucho  enfrenó  la  alegría  y  los  bríos  de  los  portugueses. 
Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Córdoba ;  dende  al  prin- 
cipio del  estío  envió  la  Reina ,  su  mujer,  á  Avila ,  pues 
no  podía  ser  de  provecho  por  tenclle  la  gente  perdido 
todo  respeto  y  para  que  no  embarazase.  A  la  misma  sa- 
zón y  á  los  primeros  de  julio  buéu  gr>lpe  de  gente  de- 
bajo la  conducta  de  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo,  y  por  orden  del  Rey  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo  hizo  entrada ,  y  rompió  por  la  comarca  de  Viseo 
con  gran  daño  de  los  naturales,  talas,  robos,  desho- 
nestidades que  cometían  los  soldados  sin  perdonar  á 
doncellas  ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelta  cargó 
sobre  ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desbarataron  y 
quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de  muchos  dedos. 
De  pequeños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas  en 
la  guerra  y  aun  los  áuimos ;  fué  así  que  los  portugue- 
ses con  este  buen  suceso  se  animaron  mucho  para  ha- 
cer rostro  en  todas  partes.  En  diversos  lugares  á  un 
mismo  tiempo  tenían  encuentros,  en  que  ya  vencían 
los  unos ,  ya  los  otros ;  pero  de  cualquiera  manera  to- 
do redundaba  en  daño  de  los  naturales  y  principal- 
mente de  la  gente  del  campo.  Los  unos  y  los  otros  co- 
mían á  discreción,  que  era  un  miserable  estado  y  ave- 
nida de  males.  Juntóse  el  ejército  de  Castilla  en  Ciudad- 
Rodrigo  ya  que  el  estío  estaba  adelante ;  solo  faltaba  el 
infante  don  Carlos,  hjjo  del  rey  de  Navarra ,  que  se  der 
cia  allegaría  muy  en  breve  acompañado  de  mucha  y 
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muy  buena  gente.  Consultaron  en  qné  manera  se  ha 
la  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  como  siemr 
acontece  en  cosus  grandes.  Los  mas  cuerdos  querí 
se  excusase  la  batalla ;  que  sería  acertado  dar  lúgai 
que  el  furor  de  los  rebeldes  se  amansase  y  tiempo  pí 
que  volviesen  sobre  sí.  Decían  que  los  buenos  intenl 
y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza ,  y  por  el  contra 
los  malos  se  enflaquecen.  Que  para  domar  á  Portuga 
sujetalle  sería  muy  á  propósito  dalles  una  larga  gueri 
tala  I  les  los  campos ,  quemalíes  las  mieses  y.rcpartir  \ 
tudas  partos  guarniciones  de  soldados.  Anadian  q 
no  debían  mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  los  < 
pilones  que  al  presente  tenían  gente  moza,  pocop 
ticos  y  de  poca  experiencia,  por  la  muerte  de  los  q 
faltaron  en  el  cerco  de  Lisboa ,  que  era. la  flor  de  la  ¡i 
licia ,  además  de  la  falta  de  dinero  para  hacer  las  paj 
y  de  la  poca  salud  que  el  Rey  de  ordinario  tenia,  q 
en  ninguna  manera  debía  entrar  én  tierra  de  enem¡< 
ni  hallarse  á  los  peligros  y  trances  dudosos  de  la  gui 
ra,pués  do  su  vida  y  salud  dependían  las  esperan; 
de  todos,  el  bien  público  y  particular.  Esto  deci 
ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  sucesos  de  lasca 
mostró  era  muy  acertado ;  pero  prevaleció  el  voto 
los  que  como  mozos  tcniun  mas  caliente  la  sangre,  \ 
ser  de  mas  reputación  ;  personas  que  con  muchas  \ 
labras  engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla ,  y  abatí 
las  de  los  contrarios  como  de  canalla  y  gente  allegadi; 
y  que  tenia  mas  nombre  de  ejército  que  Tuerzas  basu 
tes.  Que  convenia  apresurarse  porque  coa  el  tiempo 
cobrasen  fuerzas  y  se  arraigasen  eu  guisa  que  la  (la 
se  hiciese  incurable.  Sobre  todo  quesería  iuhumanid 
desamparar  los  que  en  Portugal  seguían  su  voz, 
plazas  que  se  tenían  por  ellos  y  las  guarniciones  de  s 
dados  que  las  guardaban.  A  este  parecer  se  arrimd 
Rey,  si  bien  el  contrarío  era  mas  prudente  y  mas  ac< 
tado.  En  muchas  cosas  se  cegaron  los  de  Castilla 
esta  demanda ,  permisión  de  Dios  para,  castigar  ¡ 
esta  manera  los  pecados  y  la  soberbia  de  aquella  gen 
Debieran  por  lo  monos  esperar  los  socorros  que 
Navarra  les  venían  con  su  caudillo  el  infante  don  CJ 
los.  Tomada  esta  resolución ,  partieron.de  Ciudad-Rod 
go,  y  en  aquella  parte  de  Portugal  que  se  llama  Vi 
se  pusieron  sobre  Cilloríco  y  le  rindieron.  Pasaron  ac 
lante,  quemaron  los  arrabales  de  Coimbra  y  intentar 
de  tomará  Leiria ,  que  se  tenia  por  la  reina  de  Portuj 
doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Cilloríco,  el  Rey  c 
el  cuidado  eu  que  le  ponía  su  poca  salud ,  los  traba 
y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  leslamentoá  los 2 i 
julio.  En  él  mundo  que  los  señoríos  de  Vizcaya  y 
Molina ,  herencia  de  su  madre,  quedasen  para  siem| 
vinculados  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los  reí 
de  Castilla.  Nombró  sois  personajes  por  tutores  de 
hijo  y  heredero  don  Enrique,  doce  gobernadores  < 
reino  durante  su  menoridad.  De  la  Reina ,  su  suegra 
de  los  infantes  de  Portugal  don  Juan  y  don  Donis, 
los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  del  hijo  de  don  Ferna 
do  de  Castro,  que  tenia  en  Castilla  presos,  mandé 
hiciese  lo  que  fuese  justicia.  Sí  los  pretendía  perdón 
si  castigallos ,  la  brevedad  de  su  vida  no  dio  lugar  á  q 
se  averiguase.  Otras  muchas  cosas  dejó  dispuestas 
aquel  testamento,  que  por  hacelle  arrebatadamej 
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toeroo  adelanto  ocasión  da  albpmtot  y  diferencias  aeei. 
•  Lwporfugoeiw  oonwctmpo  eran  lle^dogá  Tomar, 
resuelto»  da  arriscan^  y  probar  Tentara.  Loecaetelh- 
nos  asimismo  petaron  adelanta  en  id  busca;  Dieron* 
aleta  como  ¿la  mitad  del  «mino,  en  que  loa  naba  y  toa 
otroa  hicieron  sus  eatandu  y  fe  fortificaron,  roa  por- 
tuguesfcs  enfogar  estrecho,  que  tenia  per  frente  on  buen 
llano,  y  á  loa  ladoa  sendas  barrancas  Man  beodas  que 
aseguraban  loa  costados.  Los  de  á  caballo'  eran  en  nú- 
mero  dea  mil  y  dodentot ,  los  peonen  dles  mil;  toa 
castellanos,  como  quier  que  tenían  mocha  mu  gente, 
asentaron  á  legua  y  media  de  on -gran  llano  descubierto 
portodaa  partes,  ¿confianza  era  de  sqerte,  que  sin  di- 
lación la  misma  vigilia  de  la  Asampdoo  se  adelantare* 
puestas  en  orden  sos  hacps  para  presentar  al  enemigo 
la  batalla.  BlreydeCaétilleiba  en  el  cuerpo  dé  la  ba- 
talla,  toís  costados  qnedaroú  á  cargo  de  álgunoe  de  loa 
grandes  qoe  le  acompasaban,  toa  cuales  al  tiempo  del 
menester  y  de  Iba  ñafiadas  no  fueron  de  provecho  pot 
la  disposición  del  logar.  Don  Gómalo  Nuñea  de  Gua- 
rnan, maestre  de  Alcántara,  quedó  dq  respeto  con  gol* 
pe  de  gente  y  orden  qu*  por  ciertos  senderos  tomase 
á  los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendían  qoe  ningu- 
no pudiese  escapar  da  muerto  ó  de  preso;  grande»opn- 
ffanza  y  desprecio  del  enemigo  demasiada  y  perjudicial. 
Los  portugueses  se  eatovieron  en  su  puesto  para  pelear 
con  ventaja ;  y  por  la  estrechura  de  toda  «o  gente  for- 
maron dos  escuadrones.  En  la  avanguardia  iba  por 
caudillo  Ñoño  Alvaro  Pendra,  ya  condestable  de  Por- 
tugal ,  nombrado  por  so  Bey  en  loa  mismot  realea  para 
obügalle  mea  á  hacer' el  deber ;  del  otro  escuadrarse 
encargó  el  mismo  bey.  Adelantáronse  "do  ambas  par- 
tes  con  muestra  dé  querer  cerrar,  repararon  empero 
los  portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no  salir  á  lo  raso. 
Entonces  él  nuevo  Condestable  pidió  habla  á  los  con- 
trarios con  muestra  de  mover  tratos  de  paz.  Sospe- 
chóle tenia  otro  en  el  corazón,  que  era  entretener  y 
cansar  para  aprovecharse  mejor  de  los  enemigos,  por- 
que si  bien  se  enviaron  personas  principales  para  oirle 
y  comunicar  con  él,  ningún  efecto  se  hizo  mas  de  gas- 
tar el  tiempo  en  demandas  y  respuestas.  En  este  medio 
entre  los  capitanes  y  personajes  de  Castilla  se  consulta- 
ba si  darían  la  bafulla ,  si  la  dejarían  para  otro  día.  Los 
mas  avisados  y  recatados  no  querían  acometer  al  ene- 
migo en  lugar  tan  desaventajado,  sino  sa lira  campo  raso 
y  igual.  Los  mas  mozos,  con  el  ofgullo  que  les  daba  la 
edad  y  la  poca  experiencia,  no  reparaban  en  dificultad 
alguna,  todo  lo  tenían  por  llano;  y  aun  pensaban  que 
como  con  redes  tenían  verendos  á  los  euemigos  para 
que  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasar  en  silencio 
el  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo  Juan  de  Ría,  na- 
tural de  Borgoua,  el  cual,  como  embajador  que  era 
del  rey  de  Francia,  viejo  de  setenta  años,  de  grande 
prudencia  y  autoridad ,  seguía  los  reales  y  el  campo  de 
Castilla.  Preguntado  pues  su  parecer ,  habló  en  esta 
sustancia :  «  Al  huésped  y  extranjero,  cual  yo  soy,  me- 
jor le  está  oir-el  parecer  ajeno  que  hablar;  mas  por 
ser  mandado  diré  lo  que  siento  en  este  caso.  Holgaría 
agradar  y  acertar,  donde*  no,  pido  el  perdón  debido  á 
la  afición  y  amor  que  yo  tengo  á  la  nación  castellana, 
y  también á  asta  edad,  que  suele  estar  libre  de  altivez 
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y  sospecha  de  liviandad,  que  por  haberla  gastado  en 
toáoslas  guerras  do  Francia ,  me  ha  ensebado  por  ex- 
periencia que  ningún  yerra  hay  tan  grave  en  k  guerra 
como  el  que  se  coiriete  en  cvdenajr  el  ejército  para  la 
batalla.  Porque  aebpr  elegir  al  tiempo  y  el  logar,  dispo- 
ner la  gente  por  orden  y  concierto  y  fortlrScatla^on 
competente  socorre  es  oficio  do  grandes  capitanes.  Mea 
victerías  han  ganado  el  ardid  y  maña  que  no  las  fuer- 
zas. Nuestros  enemigos,  aunque  menos  en  noquero  y 
do  ningún  valor,  como  algunos  antea  de  mi  con  machas 
palabrea  han  querido  dar  i  entender,  están  bien  per- 
trechados y  so  aventajan  on  d  puesto  j  por  )a  misma 
razón  los  cuernos  da  nuestro  ejército  serán  de  niogna 
provecho,  ya  ea  tarde  y  poco  quedada)  dia.  Loa  solda- 
dos están  censados  del  camino,  de  estar  tanto  tiempo 
m  pié,  del  peso  de  las  armas»  flacos ,  sin  comer  ni  be- 
ber por  estar  loa  realea  tan  Kjoa.  Por  todo  esto  mi  pa- 
recer es  tym  no  acometamos,  sino  que  ños. estemos  ' 
•quedo! ;  sá  loe  enemigos  oes  acometieren ,  pelearémoa 
eti  campo  abierto ;  ai  no  se  atrevieren ,  venida  la  noche, 
loa  nuestros  so  repararán  do  comida*,  los  contraríoa, 
muchos  de  necesidad  desampararán  d  campo  por  ve- 
nir de  rebato,  sin  mochila  y  sustento  más  dé  para  el 
presente  din.  De  noche  no  tendrán  empacho  da  huir; 
de  dia  temerán  ser  notados  do  cobardes.  Yo  aparejado 
estoy  de  no  ser  el  postrero  en  el  peligro,  cualquier  pa- 
recer que  se  tome ;  pero  si  no  se  pono  freno  á  la  osadía, 
Dios  quiera  que  me  engañe  mi  pensamiento,  témeme 
que  hade  ser  cierno  nuestro  llanto  y  perdición,  ^la 
a/reata  tal ,  que  para  siempre  no  so  Borrará.»  Al  Rey 
parecíale  bien  este  consejo ;  man  algunos  señores  mo- 
zos, orgullosos,  sin  sufrir  dilacjon,  antea  de  tocar  al 
arma'  acometieron  á  los  enemigos,  y  los  embistieron 
con  gran  coraje  y  denuedo.  Acudieron  los  demás  por 
no  loe  desamparar  en  el  peligro.  La  batalla  se  trabó 
muy  reñida ,  comben  la  que  tanto  iba.  A  los  castella- 
nos encendía  el  dolor  y  la  injuria  de  liabelles  quitad? . 
el  reino ;  á  los  portugueses  hacia  fuertes  el  desee  de  la 
libertad  y  tener  por  mas  pesado  que  la  muerte  estar 
sujetos  al  rey  de  Castilla  y  á  sus  gobernadores.  Los 
unos  peleaban  por  quedar  señores ,  los  otros  por  no  ser 
esclavos.  Volaron  primero  loe  dardos  y  jaras,  tras  esto 
vinieron  á  las  espadas,  derramábase  mucha  sangre. 
Peleaban  los  de  á  caballo  mezclados  con  los  de  á  pié  sin 
que  se  mostrase  nadie  cobarde  ni  temeroso,  defendían 
todos  con  esfuerzo  el  lugar  que  una  vez  tomaron ,  con 
resolución  de  mataré  morir.  El  rey  de  Casulla  por  su 
poca  salud  en  una  silla  en  que  le  llevaban  en  hombros 
á  vista  de  todos  animaba  á  los  suyos.  El  primer  bata- 
llón de  los  enemigos  comenzó  é  mostrar  flaqueza  y  cia- 
ba ;  quería  ponerse  en  huida,  cuando  visto  el  peligro, 
el  de  Portugal  hizo  adelantar  el  suyo  diciendo  á  gran- 
des voces  entre  los  escuadronea :  «Aquí  está  el  Rey  j 
¿á  dó  vais,  soldados?  ¿Qué  causa  hay  de  temer?  Por  de- 
más es  huir,  pues  los  enemigos  os  tienen  lomadas  los 
espaldas ;  esperanza  de  vida  no.  la  hay  sino  en  la  espa- 
da y  valor.  ¿Estáis  olvidados  que  peleáis  por  el  bien  do 
vuestra  patria,  por  la  libertad,  por  vuestros  hijos  y 
tnujeres?  Vuestros  enemigos  solo  el  nombre  traen  de 
Cast¡lla ,  no  el  valor,  que  este  perdióse  el  ano  pasado 
conla  neste.'¿No  "podréis  nwistir  á  loe  primero  ímpetus 
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de  los  bisocos,  que  traen  no  armas,  no  fuerzas,  sino 
despojos  que  dejaros?  Poned  delante  los  ojos  el  llanto, 
la  afrenta  y  calamidades ,  que  de  necesidad  vendrán 
sobre  los  vencidos ,  y  mirad  que  no  parezca  me  habéis 
querido  dar  la  corona  de  rey  para  afrentarle,  para 
burla  y  para  escarnio. »  Volvieron  sobre  si  los  sol- 
dados, animados  con  tales  razones ;  acudieron  á  sus 
banderas  y  á  ponerse  en  orden,  con  que  dentro  de  poco 
espacio  se  trocó  la  suerte  de  la  batalla.  Los  capitanes 
de  Castilla  fueron  muertos  á  vista  de  su  propio  Rey  sin 
volver  atrás ;  la  demás  gente ,  como  la  que  quedaba 
sin  capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  gran  núme- 
ro. El  Rey,  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos ,  su- 
bió de  presto  en  un  caballo  y  salióse  de  la  batalla ;  tras 
él  los  demás  se  pusieron  en  huida.  Fué  grande  la  ma- 
tanza ,  ca  llegaron  á  diez  mil  los  muertos,  y  entre  ellos 
los  que  en  valor  y  nobleza  mas  se  señalaban.  Don  Pedro 
de  Aragón ,  hijo  del  Condestable ;  don  Juan,  hijo  de  don 
Tello ;  don  Fernando,  hijo  de  don  Sancho,  ambos  pri- 
mos hermanos  del  Rey ;  Diego  Manrique,  adelantado 
de  Castilla  ;  el  mariscal  Carrillo;  Juan  de  Tovar,  almi- 
rante del  mar,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le 
habían  dado  aquel  cargo,  y  dos  hermanos  de  Ñuño 
Pereira,  Pedro  Al varez  de  Pereira,  maestre  de  Calalra- 
va,  y  don  Diego,  que  siguieron  el  partido  y  bando  de 
Castilla ;  ultra  destos  Juan  de  Ria ,  el  embajador  del 
rey  de  Francia ,  indigno  por  cierto  de  tal  desastre,  y 
que  causó  grande  lástima  ;  hoy  de  sus  decendientes  y 
apellido  en  Borgoña  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos 
personajes.  Muchos  se  salvaron  ayudados  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  que  sobrevino  y  cerró  poco  después  de 
la  pelea.  Destos  unos  se  recogieron  al  escuadrón  del 
maestre  de  Alcántara,  que,  sin  embargo  de  la  rota,  tuvo 
fuerte  por  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  á 
don  Carlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  entrara  en  son 
de  guerra  por  otra  parte  de  Portugal,  por  no  poderse 
hallar  ni  allegar  antes  que  se  diese  la  batalla.  Los  mas 
de  la  manera  que  pudieron  sin  armas  y  sin  orden  se 
huyeron  á  Castilla.  No  .costó  á  los  portugueses  poca 
sangre  la  victoria ;  no  falta  quien  escriba  faltaron  dos 
mil  de  los  suyos.  El  rey  de  Castilla ,  sacadas  fuerzas  de 
flaqueza ,  sin  tener  cuenta  con  su  poca  salud ,  por  la 
fuerza  del  miedo  caminó  toda  la  noche  sin  parar  hasta 
Sentaren ,  que  dista  por  espacio  de  once  leguas.  De  allí 
el  dia  siguiente  en  una  barca  por  el  río  Tajo  se  enca- 
minó á  su  armada ,  que  tenia  sobre  Lisboa,  y  en  ella  al- 
zadas las  velas  se  partió  sin  dilación.  Llegó  á  Sevilla 
cubierto  de  luto  y  de  tristeza ,  traje  que  continuó  al- 
gunos años.  Recibióle  aquella  ciudad  con  lágrimas 
mezcladas  en  contento,  que  si  bien  se  dolian  de  aquel 
revés  Un  grande,  holgaban  de  ver  á  su  Rey  libre  de 
aquel  peligro.  Esta  fué  aquella  memorable  batalla  en 
que  los  portugueses  triunfaron  de  las  fuerzas  de  Casti- 
lla, que  llamaron  de  Aljabarrota  porque  se  dio  cerca  de 
aquella  aldea ,  pequeña  en  vecindad ,  pero  muy  celebra- 
da y  conocida  por  esta  causa.  Los  portugueses  cada  un 
año  celebraban  con  Gesta  particular  la  memoria  deste 
dia  con  mucha  razón.  El  predicador  desde  el  pulpito 
encarecía  la  afrenta  y  la  cobardía  de  los  castellanos; 
por  el  contrario,  el  valor  y  las  proezas  de  su  nación  con 
palabras  A  tas  Teces  no  muy  decentes  4  aquel  lugar. 
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Acudia  el  pueblo  con  grande  risa  y  aplauso,  regocijo  y 
Gesta  mas  para  teatro  y  plaza  que  fiara  iglesia*;  exceso 
en  que  todavía  merecen  perdón  por  la  libertad  de  la 
patria  que  ganaron  y  conservaron  con  aquella  victoria. 
Los  de  Castilla  se  excusan  comunmente ,  y  dicen  que 
la  causa  de  aquel  desmán  no  fué  el  esfuerzo  de  los 
contrarios,  no  su  valentía,  sino  el  cansancio  y  hambre 
de  los  suyos  por  comenzar  tan  tarde  la  pelea ;  otros 
pretenden  fué  castigo  de  Dios ,  contra  el  cual  no  Itay 
fuerzas  bastantes,  que  tomó  de  los  que  despojaron  el 
santuario  muy  devoto  de  Guadalupe ;  quieren  decir 
que  aquella  sagrada  Virgen  volvió  por  esta  manera  por 
su  casa.  Después  de  esta  victoria  todo  Portugal  se  alla- 
nó al  vencedor.  Santaren  y  Berganza  y  otros  muchos 
pueblos  y  fuerzas,  cual  por  armas,  cual  de  grado  se 
rindieron ;  con  que  el  nuevo  Rey  entabló  su  juego  de 
guisa ,  que  el  reino  que  adquirió  con  poco  derecho,  le 
dejó  Grme  y  estable  á  sus  sucesores;  Unto  puede  y  va- 
le una  buena  cabeza ,  y  en  el  aprieto  una  buena:  deter- 
minación. Estuvo  á  esta  sazón  muy  doliente  el  rey  da 
Aragón  en  Figueras.  Su  edad ,  que  estaba  adelante,  y 
los  trabajos  continuos  le  traían  quebrantado.  Desque 
convaleció  se  mostró  torcido  con  su  hijo  el  infante  don 
Juan.  El  pueblo  cargaba  á  la  Reina  que  tenia  graa 
parteen  estos  desabrimientos,  hasta  persuadirse  tenía 
enhechizado  y  fuera  de  si  á  su  marido.  El  hijo  mal  coa- 
tento se  salió  de  la  corte ;  llamó  en  su  favor  y  del  conde 
de  Ampúrias  despojado  gente  de  Francia  ,que  fué  nue- 
va ofensa.  El  Rey  por  esto  le  quitó  la  procuración  y 
gobernación  del  reino  que  solían  tener  los  hijos  herede- 
ros de  aquellos  reyes.  En  Aragón,  según  que  de  sosa 
queda  dicho,  de  tiempo  antiguo  tienen  un  magistrado 
y  juez,  que  llaman  el  justicia  de  Aragón,  para  defensa 
de  sus  libertades  y  fueros  y  para  enfrenar  el  poder  y 
desaguisados  que  hacen  los  reyes,  á  la  manera  queea 
Roma  los  tribunos  del  pueblo  defendían  y  amparaba 
los  particulares  de  cualquier  demasía  y  insolencia.  Hi- 
zo pues  el  Infante  recurso  al  Justicia  para  que  le  des- 
agraviase de  las  injurias  y  injusticias  que  le  hacían ,  el 
Rey  al  descubierto,  y  de  callada  la  Reina.  El  Justicia  li '  * 
amparó,  como  á  despojado  violentamente,  en  la  pose- 
sión de  aquel  oficio  y  preeminencia  hasta  el  conocí* 
miento  de  la  causa ,  debate  que  tuvo  principio  el  aoi 
presente,  y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos  á  tratar 
lo  que  sucedió  en  Castilla  y  en  Portugal  después  ás  \ 
aquella  memorable  y  famosa  jornada. 

CAPITULO  X. 

Que  los  portoguoaes  hicieron  entrada  en  Casulla. 

Nueva  causa  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  pérdaial 
pasadas  y  el  sentimiento  muy  grande,  sobrevino  al  nf 
de  Castilla  y  á  los  suyos ;  muestra  de  las  alteractoeeti 
que  están  sujetas  todas  las  cosas  debajo  del  cielo,  y  a** 
gumento  de  que  las  adversidades  no  paran  en  poce,* 
un  mal  se  tropieza  en  otro  sin  poderse  reparar.  Lostsr* 
tugueses ,  como  hombres  denodados  que  son ,  i 
de  ejecutar  la  victoria  y  seguir  su  buena  ventura,  i 
daron  lo  primero  de  enviar  una  solemne  embajada  ele- 
gía térra  para  hacer  liga  con  el  duque  de  Alencasttft 
pretensor  antiguo  de  la  corona  de  Castilla  por  vía  di 
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su  mujer.  Que  las  fuerzas  de  Castilla  con  dos  pérdidas 
muy  grandes  y  juntas  quedaban  quebrantadas ,  los  áni- 
mos otro  que  tal,  muy  flacos  y  muy  caídos.  Que  si  jun- 
taba sus  fuerzas  con  las  de  Portugal  podía  tener  por 
muy  segura  la  victoria  y  por  concluida  la  pretensión. 
Entre  tanto  que  andaban  estas  tramas  y  se  sazonaban, 
por  no  estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios  de 
rehacerse  y  alentarse ,  acordaron  otrosí  de  continuar 
la  guerra ;  el  nuevo  rey  de  Portugal  para  sujetar  lo  que 
restaba,  correr  por  todo  el  reino  las  reliquias  y  restante 
de  los  castellanos ,  como  lo  hizo  muy  cumplidamente. 
Su  condestable  Nuíio  Pereira  con  bueu  número  de  gen- 
te rompió  por  las  tierras  del  Andalucía  haciendo  corre- 
rías, mal  y  daño,  presas  por  todas  partes.  Salieron  al 
encuentro  Pero  Muñiz,  maestre  de  Santiago,  y  Gonzalo 
Nuñezde  Guzman,que  ya  era  maestre  de  Cala  Ira  va,  y  el 
conde  do  Niebla,  y  con  lo  que  quedaba  de  la  pérdida 
pasada  encerraron  a  los  enemigos  que  traían  menos 
gente,  y  los  cercaron  como  con  redes  cerca  de  un  lu- 
gar llamado  Valverd*  Ellos,  visto  su  peligro,  comen- 
zaron á  temer  y  pedir  partido ;  mas  también  la  fortuna 
aquí  les  favoreció  por  un  caso  no  pensado ,  que  al  prin- 
cipio de  la  refriega  mataron  el  caballo  al  muestre  de 
Santiago  y  después  ú  él  mismo.  Por  tanto  atemorizados 
los  demás  rehusaron  la  pelea  como  cosa  desgraciada,  y 
los  portugueses  se  volvieron  sin  daño  á  su  tierra ,  ale- 
gres y  ricos  con  la  presa  que  llevaban.  Al  condestable 
Nuíio  Pereira  por  sus  buenos  servicios  le  dio  el  nuevo 
Rey  el  condudo  de  Buréelos.  En  lugar  de  Pero  Muñiz 
hizo  el  rey  de  Castilla  maestre  de  Santiago  á  Garci  Fer- 
nandez de  Villugarcía.  Restaba  la  guerra  que  amenaza- 
ba de  parte  de  los  ingleses,  que  ponia  al  rey  de  Castilla 
en  mayor  cuidado  de  cómo  se  defendería.  Vínose  de  Se- 
villa á  Valladolid  para  hacer  Cortes.  El  deseo  de  ven- 
ganza y  reputación  suele  calmar  en  semejantes  aprietos; 
ucudió  don  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra,  príncipe 
valeroso  y  agradecido  para  con  su  cuñado.  Acordaron 
que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  genio  en  mayor  nú- 
mero que  hasta  allí;  que  se  armasen  los  vasallos  con- 
forme á  la  posibilidud  de  cada  cual;  que  se  hiciesen  ro- 
gativas para  aplacar  á  Dios  en  lugar  del  lulo  que  traía 
el  Hoy  y  le  templó  ú  suplicación  de  las  Corles ;  que  den- 
tro y  fuera  del  reino  procurasen  ayudas  y  también  di- 
nero, deque  padecían  gran  falta.  Para  esto  juzgaban 
que  en  Francia  tendrían  muy  cierto  el  favor  y  ampuro. 
Despacharon  embajadores,  personas  muy  nobles,  sobre 
esta  razón.  Llegados  al  principio  del  ano  de  1380, en 
París  delante  del  Bey  y  sus  grandes  con  palabras  lasti- 
mosas declararon  el  trabajo  do  su  patria;  que  demás 
de  los  danos  pasados,  tales  y  tan  grandes,  de  Inglater- 
ra se  les  armaba  de  nuevo  otra  tempestad ,  la  cual  si  á 
los  principios  no  se  atujaba ,  á  manera  de  fuego  que  de 
una  casa  salta  en  otras,  primero  abrasada  toda  España, 
pasaría  (leude  á  Francia;  que  les  pesaba  mucho  de  es- 
tur  reducidos  á  tal  término,  que  fuesen  competidos  á  ser- 
les tantas  veces  cargosos,  sin  merecerlo  sus  servicios; 
que  confesaban  ser  ningunos  ó  cortos  por  no  dar  lugar 
ó  ello  los  tiempos;  que  tenían  en  la  memoria  que  don 
Enrique,  su  señor,  adquirió  aquel  reino  con  las  fuerzas 
do  Francia ;  la  merced  hecha  al  padre  era  justo  conli- 
nuulla  en  su  hijo  y  pensar  que  destu  guerra  no  dependía 
M-ii. 
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sola  la  reputación  y  autoridad ,  sino  la  libertad,  la  vida 
y  todo  su  estado,  de  que  sin  duda ,  si  fuesen  vencidos, 
serian  despojados.  Los  grandes  de  Francia  que  presen- 
tes so  hallaron  con  su  acostumbrada  nobleza  todos  muy 
de  corazón  y  voluntad,  consultados,  respondieron  que 
se  debía  dar  el  socorro  que  aquel  Rey,  su  aliado  y  ami- 
go, pedia.  En  particular  acordaron  que  fuese  de  dos  mil 
caballos ,  y  por  capitán  deltas  Luis  de  Borbon ,  tío  del 
rey  de  Francia  de  parte  de  madre ,  y  cien  mil  florines 
para  las  primeras  pagas.  Añadieron  que  si  este  socorro 
no  bastase  para  la  presente  necesidad ,  prometían  que 
el  mismo  Rey  eu  persona  acudiría  con  todas  las  fuer- 
zas y  poderes  de  Francia  y  tomaría  á  su  cargo  la  quere- 
lla. El  pontífice  Clemente  eso  mismo  desde  Aviñon  es- 
cribió al  rey  don  Juan  una  carta  en  que  le  consolaba 
con  razones  y  ejemplos  tomados  de  los  libros  sagrados 
y  de  historias  antiguas.  Don  Pedro ,  conde  de  Trasto- 
rnara, primo  hermano  del  Rey,  que  se  pasara  en  tiem- 
po de  la  guerra  de  Portugal  del  ejército  real  á  Coimbra 
y  de  allí  á  Francia ,  volvió  á  esta  sazón  á  España  ya  per- 
donado. Poca  ayuda  era  toda  esta  por  estar  ya  las  fuer- 
zas apuradas.  La  tardanza  de  los  ingleses  dio  enton- 
ces la  vida ,  con  que  la  llaga  se  iba  sanando.  El  rey  de 
Portugal  se  armó  de  nuevo  y  puso  cerco  sobre  Coria. 
No  la  pudo  ganar  á  causa  que  le  entró  gente  de  socor- 
ro ;  solo  volvió  á  su  reino  cargado  de  despojos.  Eu  Sc- 
govia  se  tornaron  á  juntar  Cortes  do  Castilla  á  propósito 
de  dar  orden  en  las  derramas  que  convenían  hacerse 
para  recoger  dinero.  En  estas  Cortes  publicó  el  Rey 
uu  escrito  en  forma  de  ley,  en  que  preteude  animar  y 
unir  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  en  su  defensa  y 
deshacer  la  pretensión  del  duque  de  Alencastre.  Entro 
otras  razones  que  alega ,  una  es  la  violencia  de  que  usó 
el  rey  don  Sancho  el  Bravo  contra  sus  sobrinos  los  hi- 
jos del  infante  don  Fernando;  el  deudo  que  él  mismo 
tenia  con  su  mujer,  en  que  en  su  vida  nunca  fué  dispeu- 
;  sado;  la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  rey  don  Pedro, 
1  como  habidas  en  su  combleza  duranto  el  matrimonio 
de  la  reina  doña  Blanca ;  por  el  contrario,  funda  su  de- 
recho en  el  consentimiento  del  pueblo,  que  dio  la  coro- 
na á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  «le  los  Cerdas ,  despoja- 
|  dos  ú  tuerto.  La  verdadera  que  la  Reina,  su  madre,  fué 
■  nieta  de  don  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  menor  del  in- 
j  fantc  don  Fernando,  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
y  por  muerte  de  otros  deudos  quedó  sola  por  heredera 
de  sus  estados  y  acciones.  No  debió  de  hacer  cuenta  de 
don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  mayor  del  dicho  tufante, 
ni  de  su  sucesión  por  la  renunciación  que  él  mismo  los 
años  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones.  Aceptó 
el  de  Alencastre  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían, 
resuelto  de  aprovecharse  de  la  ocasión  que  el  tiempo 
le  presentaba.  Intentó  pasar  por  Aragón ,  y  el  de  Cas- 
tilla, desque  lo  supo,  de  impedido;  sobre  lo  cual  de  en- 
trambas partes  se  enviaron  embajadores  á  aquel  Rey. 
Despedido  pues  de  tener  aquel  paso,  en  una  arma- 
da pasó  de  Inglaterra  á  España.  Aportó  á  la  Coruña  á 


los  20  de  julio.  Entró  en  el  puerto,  en  que  halló  y  tomó 
i  seis  galeras  de  Castilla;  el  pueblo  no  le  pudo  forzará 


causa  que  el  gobernador  que  allí  estaba ,  por  nombro 
Fernán  Pérez  de  Andrada  ,  natural  de  Galicia,  le  de- 
fendió con  mucho  vulor  y  lealtud.  Eran  los  ingleses 
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mil  y  quinientos caballos  y  otros  tantos  urclieros,  calos 
ingleses  suii  muy  diestros  en  (luchar,  poca  «ente,  pero 
que  pudiera  hacer  grande  efecto  si  luego  se  juntaran  ¡ 
con  !a  de  Portugal.  Los  dias  que  en  aquel  cerco  de  la 
Coruña  se  entretuvieron  fueron  de  gran  momento  para 
los  contraríos,  si  bien  ganaron  algunos  pueblos  en  Ga- 
licia. La  misma  ciudad  de  Santiago ,  cabeza  de  aquel 
estado  y  reino ,  se  les  rindió ,  si  por  temor  no  la  forza- 
sen, si  por  deseo  de  novedades,  no  se  puede  averiguar. 
Lo  mjsmo  hicieron  algunas  personas  principales  de 
aquella  tierra  que  se  arrimaron  á  los  ingleses.  Tenían 
por  cierta  la  mudanza  del  Príncipe  y  del  estado ,  y  para 
mejorar  su  partido  acordaron  adelantarse  y  ganar  por 
la  mano ,  traza  que  á  unos  sube  y  á  otros  abaja.  El  de 
Alencastre  á  ruegos  del  Portugués  pasó  finalmente  é 
Portugal.  Echó  anclas  á  la  boca  del  rio  Duero.  Tuvie- 
ron los  dos  habla  en  aquella  ciudad  de  Portu,  en  que 
trataron  á  la  larga  de  todas  sus  haciendas.  Venian  en 
compañía  del  Duque  su  mujer  dona  Gostanza  y  su  hija 
doña  Catalina  y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimo- 
nio, Filipa  y  Isabel.  Acordaron  para  hacer  la  guerra 
contra  Castilla  de  juntar  en  uno  las  fuerzas;  que  ga- 
nada la  victoria,  de  que  uo  dudaban ,  el  reino  de  Casti- 
lla quedase  por  el  Inglés,  que  ya  se  intitulaba  rey;  para 
el  Portugués  en  recompensa  de  su  trabajo  señalaron 
ciertas  ciudades  y  villas.  Mostrábanse  liberales  de  lo 
ajeno,  y  antes  de  la  caza  repartían  los  despojos  de  la 
res.  Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  la  alianza  con- 
certaron que  doña  Filipa  casase  con  el  nuevo  rey  de  Por- 
tugal, á  tal  que  el  pontífice  Urbano  dispensase  en  el  voto 
de  castidad,  con  que  aquel  Príncipe  se  ligara  como 
maestre  de  A  vis  á  fuer  de  los  caballeros  de  Calatrava. 
Grande  torbellino  venia  sobre  Costilla ,  en  gran  riesgo 
se  hallaba.  Los  santos  sus  patrones  la  ampararon ,  que 
fuerzas  humanas  ni  consejo  en  aquella  coyuntura  no 
bastaran.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocu- 
pado en  apercebirse  para  la  defensa,  acudía  á  todas 
partes  con  gente  que  le  venia  de  Francia  y  de  Castilla. 
Publicó  un  edicto  en  que  daba  los  franquezas  de  hidal- 
gos á  los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sir- 
viesen en  aquella  guerra  por  espacio  de  dos  meses ,  no- 
table aprieto.  A  don  Juan  García  Manrique,  arzobispo 
de  Santiago ,  despachó  con  buen  número  de  soldados 
para  que  fortaleciese  á  León,  ca  cuidaban  que  el  primer 
golpe  de  los  enemigos  seria  contra  aquella  ciudad  por 
estar  cerca  de  lo  que  los  ingleses  dejaron  ganado.  Todo 
sucedió  mejor  que  pensaban.  El  aire  de  aquella  comar- 
ca ,  no  muy  sano ,  y  la  destemplanza  del  tiempo ,  suje- 
to á  enfermedades,  fué  ocasión  que  la  tierra  probase  á 
los  extraños,  de  guisa  que  de  dolencias  se  consumió  la 
tercera  parte  de  los  ingleses.  Además  que  como  salían 
sin  orden  y  desbandados  á  buscar  mantenimientos  y 
forraje,  los  villanos  y  naturales  cargaban  sobre  ellos  y 
los  destrozaban,  que  fué  otra  segunda  peste  no  menos 
bravu  que  los  dolencias.  Así  se  puso  aquel  estío  sin  que 
se  hiciese  cosa  alguna  señalada,  mas  de  que  entre  los 
principes  anduvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rey 
de  armas  envió  á  desafiar  al  rey  de  Castilla  y  requeri- 
lle  le  desembarazase  la  tierra  y  le  dejase  la  corona  que 
por  toda  razón  le  tocaba.  El  de  Castilla  despachó  perso- 
nas principales,  uno  era  Juan  Serrano,  prior  de  Gua- 
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dalupe,  ya  aquella  santa  casa  era  de  Jerónimos,  p 
que  en  Orense ,  do  el  Duque  es t ¡iba ,  le  diesen  á  enti 
der  las  razones  en  que  su  derecho  estribaba.  Htciei 
ellos  lo  que  les  fué  ordenado.  La  suma  era  que  di 
Costanza ,  su  mujer,  era  tercera  nieta  del  rey  don  Si 
cho,  que  se  alzó  á  tuerto  con  el  reino  contra  su  padre  i 
Alonso  el  Sabio.  Por  lo  cual  le  echó  su  maldición  co 
á  hijo  rebelde  y  le  privó  del  reino ,  que  restituyó  á 
Cerdas ,  cuya  era  la  sucesión  derechamente  y  de  qu 
decendia  el  Rey,  su  señor.  Otras  muchas  razones 
saron.  No  se  trató  de  doña  María  de  Padilla  ni  de 
casamiento ,  creo  por  huir  la  nota  de  bastardía  qu 
entramaras  las  partes  tocaba.  Repiquetes  de  broq 
para  en  público ;  que  de  secreto  el  Prior  de  parte  de 
Rey  movió  otro  partido  mas  aventajado  al  Duque 
casar  su  hija  y  de  doña  Costanza  con  el  infante  don  I 
rique,  que  por  este  camino  se  juntaban  en  uno  los  át 
chos  de  las  partes;  atajo  para  sin  dificultad  alean 
todo  lo  que  pretendían,  que  era  dejar  á  su  hija  porre 
de  Castilla.  No  desagradó  al  Ingffs  esta  traza  ,  que 
nia  tan  bien  y  tan  á  cuento  á  todos,  si  bien  la  respuc 
en  público  fué  que  á  menos  de  restituí  i  le  el  reino, 
dejaría  las  armas  ni  daria  oído  á  ningún  género 
coucierto ;  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  fallecieron  tres  reyes. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla, 
ra  caídas  y  tantos  reveses  tolerable.  El  ver  que  se 
tretenian ,  y  los  males  no  los  atropellaban  en  un  p 
to,  de  presente  los  consolaba,  y  la  esperanza  | 
adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el  enen 
ya  no  les  causase  tanto  espanto.  A  esta  sazón  eo 
gares  asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo  ti 
po  sucedieron  tres  muertes  de  reyes,  todos  prínc 
de  fama.  En  Hungría  dieron  la  muerte  á Carlos,  re; 
Nadóles,  á  los  4  de  junio  con  una  partesana  que  le  ai 
la  cabeza.  El  primer  dia  de  enero  luego  siguiente,  p 
cipio  del  año  1387 ,  falleció  en  Pamplona  don  Car 
rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre,  bien  es  < 
dad  que  algunos  señalan  el  año  pasado ;  ñas  pw 
concuerdau  en  el  dia  y  señalan  nombradamente 
fué  martes,  será  forzoso  no  los  creamos.  Su  cuerpo 
pulla  ron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad.  Cu¡ 
dias  después  pasó  otrosí  desta  vida  en  Barcelon 
rey  de  Aragón  don  Pedro,  cuarto  deste  nombre: 
edad  de  setenta  y  cinco  años;  dellos  reinó  poresp 
de  cincuenta  y  un  años  menos  diez  y  nueve  dias. 
pequeño  de  cuerpo ,  no  muy  sano ,  su  ánimo.muy  i 
amigo  de  honra  y  de  representar  en  todas  sus  o 
grandeza  y  majestad,  tanto,  que  le  llamaron  al  rey 
Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo  guerra á  grandes  p 
cipes  sin  socorro  de  extraños  solo  con  su  valor  y  oí 
maña;  en  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  mi 
tra  de  su  grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  ] 
letrados;  aficionóse  mas  particularmente  á  la  asta 
gía  y  á  la  alquimia,  que  enseña  la  una  á  adevinar  k 
nidero ,  la  otra  mudar  por  arte  los  metales,  si  las 
bemos  llamar  ciencias  y  artes  ,  y  no  mas  aína  eiol 
tes  de  hombres  ociosos  y  vauos.  Sepultáronle  «a  i 
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do  presente;  de  allí  le  trasladaron  6  Pobleto, 
i  que  lo  ác¡6  mandado  en  su  testamento.  Al  rey  de 
acarreo  la  muerte  el  deseo  de  ensanchar  y 
¡i  estado,  Los  principales  de  Hungría  por 
í  deLuts,su  rey,  le  convidaron  con  aquella  coro- 
el  deudo  mas  cercano  del  difunto.  Acudió  á 
llamado.  La  Reina  viuda  le  hospedó  en  Buda  mag- 
Las  caricias  fueron  falsas,  porque  en  un 
i  que  le  tenia  aparejado  le  hizo  alevosamente 
j  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  príva- 
le mi  ruando ,  y  á  su  hija  María  excluida  de  la  lie— 
le  so  padre.  Pe  su  mujer  Margarita  ,  cuya  her- 
i  Juana  casó  con  el  infante  de  Navarra  don  Luis, 
i  que  de  suso  queda  apuntado,  dejó  dos  hijos ,  á 
Ladislao  y  a  Juana,  reyes  de  Ñapóles,  uno  en  pos  de 
•tro , de  que  resultaron  en  Italia  guerras  y  males;  el 
t»|o  era  de  poca  edad ,  Ja  hija  mujer  y  de  poca  traza. 
El  de  Navarra  de  días  atrás  estaba  doliente  de  lepra* 
Corrió  U  fama  que  murió  abrasado ;  usaba  por  consejo 
de  médicos  de  baños  y  fornent aciones  de  piedra  zufre; 
-o  una  centella  en  los  lienzos  con  que  le  en- 
úin;  emprendióse  fuego  ,  con  que  en  un  punto  se 
on  las  cortinas  del  lecho  y  todo  lo  al.  Dióse  co- 
ste crédito  á  lo  que  se  decía  en  esta  parte  ,  por 
l  vidn  poco  concertada  ,  que  fué  cruel»  avaro  y  suel- 
to en  demasía  en  los  apetitos  de  su  sensualidad.  Su  bi- 
ja menor,  por  nombre  dona  Juana  ,  ya  el  setiembre 
pesado  ere  ida  por  mar  á  verse  con  su  esposo  Juan  de 
Montarte,  duque  de  Bretaña.  Tuvo  esta  señora  noble 
peorracion  ,  cuatro  hijos,  sin  nombres  Juan,  Arlus, 
6uilleJ«not  Ricardo  y  tres  >  en  la  corona 

de  Navarra  el  hijo  del  defunto  ,  que  se  llamó  asimismo 
don  Carlos,  casado  con  hermana  del  rey  de  Castilla  y 
amigo  suyo  muy  grande.  Con  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  padre  de  Costilla  se  partió  á  la  hora  para  Navarra ,  y 
hecbe*  les  exequias  al  difunto  y  tomada  la  corona ,  hllO 
t¡uv  en  las  Cortes  del  reino  declarasen  al  papa  Ciérneme 
por  verdadero  poní  i  (ice,  que  hasta  entonces,  á  eje  m 
o>  Arueocí,  se  estaban  neutrales  sin  arrimarse  á  ningu- 
oe  de  be  partee*  Los  maliciosos  t  como  es  ordinario  en 
toda*  la* coses  nuevas,  y  el  vulgo  que  no  perdona  nada 
ie,  sospechaban  y  aun  decían  que  en  esta  decla- 
t  tuvo  mas  cuenta  con  la  voluntad  de  los  reyes 
y  de  Casulla  que  con  la  equidad  y  razón, 
>  Cas' i  no  en  gracia  del  nuevo  Rey  y 

lile  mas  quitó  las  guarniciones  que  tenia  de 
l  en  algunas  fortalezas  y  plazas  de  Navarra 
Lid  de  los  acuerdos  pasados;  y  para  que  (agracia 
>  coimada,  le  hizo  suelta  de  gran  cantía  de 
que  so  padre  le   debia;  obras  de  verdadera 
Con  que  alentado  el  nuevo  Rey ,  volvió  su 
i  recobrar  de  ios  reyes  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
i  plazas  que  en  Normanda  y  en  otras  partes 
r-ciATuü  á  tuerto  á  su  padre.  Acó  r  al  uno  y 

el  otro  embajadas  sobre  el  caso.  Podíase  esperar  cual- 
bueo  suceso  por  ser  ellos  tales  ,  que  á  porfía  se 
i  señalar  en  todo  género  de  cortesía  y  huma- 
i  entre  príncipes  la  mas  honrosa  y  real, 
i  que  la  nobleza  del  nuevo  Rey,  su  liberalidad; 
i  condición ,  junto  con  las  demás  partes  en 
)  reconocía  ventaja ,  prendaban  los  cora- 
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zones  de  todo  el  mundo;  enque  se  mostraba  bien  dife- 
rente de  su  padre.  El  sobrenombre  que  le  dier 
Noble  es  desto  prueba  bastante.  En  dona  I 
mujer,  tuvo  tas  infantes  Juana,  María,  Blanca,  Beatriz, 
Isabel.  Los  infantes  Carlos  y  Luis  fallecieron  do  p 
ña  edad,  Don  Jofre,  habido  fuera  de  matrimonio 
Jante  fué  mariscal  y  marqués  de  Cortes,  primera 
de  aquella  casa.  Otra  hija,  por  nombre  doña  Juana,  casó 
con  Iñigo  de  Zúuiga  ,  caballero  de  alto  linaje.  En  Ara» 
gon  el  infante  don  Juan  se  coronó  asimismo  despu 
la  muerte  de  su  padre;  fué  príncipe  benigno  de  su  con- 
dición y  manso ,  si  no  le  atizaban  con  algún  des 
No  se  halló  al  entierro  ni  á  las  honras  de  so  pedre  ,  por 
estar  á  la  sazón  doliente  en  la  su  ciudad  de  Cirona  de 
una  enfermedad  que  le  llego  muy  al  cabo.  Por  lo  mismo 
no  pudo  atender  al  gobierno  del  reino,  que  estaba  asaz 
alborotado  por  la  prisión  que  hicieron  en  las  personas 
de  la  reina  viuda  dona  Sibila  y  de  Bernardo  de  Forcia, 
su  hermano  ,  y  de  otros  hombres  principales ,  que  to- 
dos por  miedo  del  nuevo  Rey  se  pretei 
A  la  Reina  cargaban  de  ciertos  bebedizos ,  que  i 
guaba  dio  al  Rey  su  marido  un  judío ,  testigo  poro  ca- 
lificado para  caso  y  contra  persona  tan  grave.  Poi 
a*  cuestión  de  tormento  á  tos  que  tenian  por  culpados, 
y  como  á  convencidos  los  justiciaron,  A  la  Reina  y  á  su 
hermano  condenaron  otrosí  á  tortura;  mas  no  se  ejecu- 
tó tan  grande  iubumatiidad,  solóla  despojaron 
estado  ¡  que  le  tenia  grande,  y  para  sustentar  í 
le  señalaron  cierta  cantía  de  moneda  cada  un  uno.  Lue- 
go que  el  nuevo  Rey  se  coronó  y  entró  en  el  gobi 
la  primera  cosa  que  trató  fué  del  scisma  de  los  pontí- 
fices. Asi  lo  dejó  su  padre  en  su  testamento  man 
so  pena  de  su  maldición ,  si  en  esto  no  le  obede 
Robo  su  acuerdo  con  los  prelados  y  caballeros  que 
juntos  se  hallaban  en  Barcelona.  Los  pareceres  fueron 
diferentes  y  la  cuestión  muy  reñida.  Finalmente,  se 
concertaron  en  declararse  por  el  papa  Clemente, 
lo  lucieron  á  los  4  de  febrero  coa  aplauso  generaí de 
todos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por  él ,  en 
que  su  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemente. 
Tara  todo  íué  gran  parte  la  mucha  autoridad  y  diligen- 
cia de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Ar- 
gado de  Clemente  en  España,  que  para  salir  con  su  in- 
tento no  dejó  piedra  que  no  moviese.  Don  Juan,  conde 
de  Ampúrias,  era  vuelto  á  Barcelona;  asegurábale  le 
estrecha  amistad  que  tuvo  cou  aquel  Rey  cu  vida  de  su 
padre  ,  la  fortuna  que  corrió  por  su  cau^a.  Sue 
reyes  poner  en  olvido  grandes  servicios  por  pequeños 
disgustos,  y  recompensar  la  deuda,  <  I  si  es 

muy  grande,  con  suma  ingr  ile  mano  v. 

ule  en  prisión ;  el  cargo  que  le  hacían  y  lo  que 
le  achacaban  era  que  intentó  valerse  contra  A 
para  recobrar  su  estado  de  las  fuerzas  de  Francia 
ve  culpa,  si  ellos  mismos é  cometella  no  le  fofa 
Los  alborotos  de  Cerdeña  ponían  en  mayor  cui 
consultaron  en  qué  forma  los  podrían  sosegar;  oírecíaso 
buena  ocasión  por  estar  los  sardos  cansados 
tan  largas  y  que  deseaban  y  suplicaban  al  Rey  pusiese 
fin  á  tantos  trabajos.  Acordó  el  Rey  de  enviar  por  go- 
bernador de  aquella  isla  á  don  Jimou  Pérez  de  Árenos, 
I  su  camarero.  Llegado,  se  concertó  con  doüu  Leonor 
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Arbórea  en  su  nombre  y  de  su  hijo  Mariano,  que  tenia 
de  su  marido  Brancaleon  Doria ,  en  esta  forma :  que  el 
juzgado  de  Arbórea  les  quedase  pura  siempre  por  juro 
de  heredad;  para  los  demás  pueblos  á  que  pretendían 
derecho  se  nombrasen  jueces  á  contento  de  las  partes, 
con  seguridadque  estarían  por  lo  sen  leudado;  los  pue- 
blos y  fortalezas  de  que  durante  la  guerra  se  apodera- 
ron por  fuerza  y  en  que  tenian  guarniciones  los  res- 
tituyesen al  patrimonio  real  y  a  su  señorío.  Firmaron 
las  partes  estas  capitulaciones,  con  que  por  entonces  se 
dejaron  las  armas  y  se  puso  flu  á  una  guerra  tan 
pesada. 

CAPITULO  XII. 

De  la  paz  que  se  hizo  coa  los  ingleses. 

Las  pláticas  de  la  paz  entre  Castilla  y  Inglaterra  iban 
adelante,  y  sin  embargo  se  continuaba  la  guerra  con  la 
misma  porfía  que  antes.  Seiscientos  ingleses  á  caballo 
y  otros  tantos  flecheros ,  que  los  demás  de  peste  y  de 
mal  pasar  eran  muertos,  se  pusieron  sobre  Benavente. 
Los  portugueses  eran  dos  mil  de  á  caballo  y  seis  mil  de 
¿  pié.  El  gobernador  que  dentro  estaba,  por  nombre 
Alvaro  Osorio,  defendió  muy  bien  aquella  villa,  y  aun 
en  cierta  escaramuza  que  trabó  mató  gente  de  los  contra- 
rios. El  rey  de  Castilla,  avisado  por  la  pérdida  pasada, 
no  se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vías  posibles  ex- 
cusaba de  venir  a  batalla.  El  cerco  con  esto  se  continua- 
ba, en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinie- 
ron á  poder  de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  tanto 
cuanto  el  daño  que  hacia  la  peste  en  los  extraños  y  la 
hambre  que  padecían  á  causa  que  los  naturales,  parte 
alzaron,  parle  quemaron  las  vituallas,  vista  la  tem- 
pestad que  se  armaba.  Por  esto,  pasados  dos  meses  en 
el  cerco  siu  hacer  efecto  de  mucha  consideración, 
juntos  portugueses  é  iugleses,  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo,  se  retiraron  á  Portugal.  Los  soldados  afloja- 
ban enfadados  con  la  turdanza  y  cansados  con  los  ma- 
les ;  oliao  otrosí  que  entre  los  príncipes  se  trataba  de 
hacer  paces,  que  les  era  ocasión  muy  grande  para  des- 
cuidar. Los  mas  deseaban  dar  vuelta  á  su  tierra,  como 
es  cosa  natural ,  en  especial  cuando  el  fruto  no  respon- 
de á  las  esperanzas.  Apretábase  el  tratado  de  la  paz, 
que  estas  ocasiones  todas  la  facilitaban  mas.  Así  el  rey 
de  Castilla,  por  tener  el  negocio  por  acabado ,  despidió 
los  socorros  que  le  veniau  de  Fruncía,  y  todavía,  si  bien 
llegaron  tarde  y  fueron  de  poco  provecho ,  les  hizo  en- 
teramente sus  pagas,  parle  en  dinero  de  contado ,  que 
se  recogió  del  reino  con  mucho  trabajo ,  parte  en  cé- 
dulas de  cambio.  Despachó  otrosí  sus  embajadores  al 
Inglés  con  poderes  bastantes  para  concluir.  Hallábase 
el  Duque  en  Troncoso,  villa  de  Portugal.  Allí  recibió 
cortesmente  los  embajadores,  y  les  dio  apacible  res- 
puesta. A  la  verdad  á  todos  venia  bien  el  concierto ; 
á  los  soldados  dar  fiu  á  aquella  guerra  desgraciada  para 
volverse  á  sus  casas ,  al  Duque  porque  por  medio  de 
aquel  casamiento  que  se  trataba  hacia  á  su  hija  reina 
de  Castilla,  que  era  el  paradero  del  debate  y  todo  loque 
podía  desear.  Asentaron  pues  lo  primero  que  aquel 
matrimonio  se  efectuase;  señalaron  á  la  novia  por  dote 
á  Soria ,  Atienza ,  Almazan  y  Molina.  A  la  Duquesa,  su 
madre!  dieron  eu  el  reino  de  Toledo  ú  GuadaJajora,  y 
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en  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  Olmedo.  Al  D< 
quedaron  de  contar  á  ciertos  plazos  seiscientos  mil 
riñes  por  una  vez,  y  por  toda  la  vida  suya  y  de  U 
quesa  dona  Costa nza  cuarenta  mil  florines  cada  un 
Esta  es  la  suma  de  las  capitulacidhes  y  del  asiente 
tomaron.  Sintiólo  el  rey  de  Portugal  á  par  de  mu 
ca  no  se  tenia  por  seguro  si  no  quitaba  la  corona 
competidor;  bufaba  de  coraje  y  de  pesar.  Por  el 
trario,  el  de  Alencastre  se  tenia  por  agraviado  del, 
quejaba  que  antes  de  venir  la  dispensación  hobiese 
sumado  el  matrimonio  con  su  hija.  Por  esto,  y 
con  mas  libertad  concluir  y  proceder  á  la  ejecucic 
lo  concertado ,  de  la  ciudad  de  Portu  se  partió  por 
para  Bayona  la  de  Francia ,  mal  enojado  con  su  y< 
A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenian  po 
ingleses  con  aquella  partida  tan  arrebatada  volví 
al  señorío  de  su  Rey.  Los  caballeros  otrosí  que  se 
marón  á  ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  falta ,  se  r 
jeron  prestos  de  obedecer  en  lo  que  les  fuese  mane 
Sosegaron  con  esto  los  ánimos  del  reino ;  los  mied 
unos,  las  esperanzas  de  otros  se  allanaron,  ti 
mal  encaminadas  sin  cuenco,  finalmente,  una  avi 
de  grandes  males.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  para 
dir  á  las  ocurrencias  de  la  guerra  lo  mas  ordinar 
Salamanca  y  Toro.  Despachó  de  nuevo  embajado 
Bayona  para  concluir  últimamente ,  firmar  y  jun 
escrituras  del  concierto.  La  mayor  dificultad  era  I 
dinero  para  hacer  pagado  al  de  Alencastre  y  cumplí 
él.  La  suma  era  grande ,  y  el  reino  se  bailaba  muy 
tado  con  los  gastos  de  guerra  tan  larga  y  desgrac 
y  con  las  derramas  que  forzosamente  se  hicieron, 
acudir  á  esto  se  juntaron  Cortes  en  Briviesca  por 
cipio  del  año  de  1388.  Mostróse  el  Rey  muy  human 
ra  granjear  á  sus  vafeados  y  para  que  le  acudiese 
aquel  aprieto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  lo  que  le  su  j 
ron ,  en  particular  que  la  audiencia  ó  chanciller! 
mudase,  los  se&  meses  del  verano  residiese  en  Cas 
los  otros  seis  meses  en  el  reino  de  Toledo ,  que  no 
si  finalmente  se  pudo  ejecutar.  Acordaron  para  llefi 
dinero  de  repartir  la  cantidad  por  haciendas ,  im 
cion  grave,  de  que  noeximian  á  los  hidalgos  ni  aun 
eclesiásticos;  no  parecía  contra  razón  que  al  pelign 
mun  todos  sin  excepción  ayudasen.  Los  señores  ye 
mas  granada  llevaban  esto  muy  mal ,  ca  temían  i 
principio  no  les  atropellasen  sus  franquezas  y  Ubi 
des ;  que  aprietos  y  necesidades  nunca  faltan ,  y  la 
senté  siempre  parece  la  mayor.  Al  fin  se  dejó  este  c 
no,  que  era  de  tanta  ofensión  y  se  siguieron  otras  ti 
mas  suaves  y  blandas.  Despedidas  las  Cortes,  se  vi 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  primero  en  Calauor 
después  en  Navarrete ;  trataron  de  sus  haciendas 
novaron  su  amistad.  Acompañó  á  su  marido  la  i 
doña  Leonor,  y  con  su  beneplácito  se  quedó  en  Ca 
para  probar  si  con  los  aires  naturales,  remedio  ora 
caz,  podía  mejorar  de  una  dolencia  larga  y  que 
cbo  la  aquejaba.  A  la  verdad  ella  estaba  descomen 
buscaba  color  para  apartar  aquel  matrimonio»  i 
que  se  vio  adelante.  Partido  el  Rey  de  Navarra» } 
mados  los  conciertos,  el  rey  de  Castilla  señaló  la 
dad  de  Patencia,  por  ser  de  campaña  abundante  y  (M 
eu  Burgos  y  toda  aquella  comarca  todavía  pical 
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togal.  Apretaba  el  cerco  y  talaba  y  robaba  la  comarca 
sin  perdonar  á  cosa  alguna.  El  rey  de  Castilla,  hostiga- 
do por  las  pérdidas  pasadas ,  no  quería  venir  á  las  ma- 
nos ni  aventurarse  en  el  trance  de  una  batalla  con 
gente  que  las  victorias  pasadas  la  hacían  orgullosa  y 
brava.  Acordó  empero  enviar  con  golpe  de  genle  á  don 
Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  Martin  Ya- 
fiez,  maestre  de  Alcántara,  ambos  portugueses,  para 
meter  socorro  á  los  cercados.  Llegaron  tarde  en  sazón 
que  hallaron  la  ciudad  perdida  y  en  poder  del  enemigo. 
Todavía  su  ida  no  fué  en  vano,  ca  movieron  tratos  de 
concierto,  y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  tre- 
guas de  seis  años  con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy 
y  de  otros  pueblos  que  durante  la  guerra  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  se  tomaron.  El  año  que  se  contó  de 
nuestra  salvación  de  1390  fué  muy  notable  para  Casti- 
lla por  las  Cortes  que  en  él  se  juntaron  de  aquel  reino 
en  la  eiudad  de  Guadalajara,  las  muchas  cosas  y  muy 
importantes  que  en  ellas  se  ventilaron  y  removieron. 
Lo  primero  el  Rey  acometió  á  renunciar  el  reino  en  el 
Principe,  su  hijo;decia  que',  hecho  esto,  los  portugue- 
ses vendrían  fácilmente  en  recebir  por  sus  reyes  á  él  y 
á  la  reina  doña  Beatriz ,  su  mujer.  Sueñan  los  hombres 
lo  que  desean ;  reservaba  para  sí  las  tercias  de  las  igle- 
sias que  le  concediera  el  papa  Clemente,  á  imitación 
de  su  competidor  Urbano  que  hizo  lo  mismo  con  el  In- 
glés. Cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de 
granjear  las  voluntades  de  los  príncipesdesu  obediencia. 
Reservábase  otrosí  á  Sevilla ,  Córdoba,  Jaén,  Murcia  y 
Vizcaya.  No  vinieron  en  esto  los  grandes  ni  las  Cortes. 
Decían  que  se  introducía  un  ejemplo  muy  perjudicial, 
que  era  dejar  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y  pruden- 
cia bastante,  y  cargar  el  peso  á  un  niño  ,  incapaz  de 
cuidados;  que  de  los  portugueses  no  se  debía  esperar 
harían  virtud  de  grado  si  su  daño  no  los  forzaba;  que 
los  tiempos  se  mudan,  y  si  una  vez  ganaron,  otra  per- 
derían ,  pues  la  guerra  lo  llevaba  así.  En  segundo  lu- 
gar se  trató  de  los  que  faltarou  á  su  Rey  y  se  arrimaron 
durante  la  guerra  al  partido  de  Portugal ;  acordaron 
se  diese  perdón  general;  confiaban  que  los  revoltosos 
con  sus  buenos  servicios  recompensarían  la  pasada  des- 
lealtad, además  que  la  culpa  tocaba  á  muchos.  Solo 
quedó  exceptuado  desta  gracia  el  conde  de  Gijon  y  en 
las  prisiones  que' antes  le  tenían.  Su  culpa  era  muy  ca- 
liGcada  y  de  muchas  recaídas;  el  Rey  mal  enojado  y 
aun  si  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro  no  le  enfrenara,  que 
se  perdió  por  semejantes  rigores,  se  entiende  acabara 
con  él,  que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto,  se 
acordó  que  el  reino  sirviese  al  Rey  con  una  suma  bas- 
tante para  el  susteuto  y  paga  de  Ja  gente  ordinaria  de 
guerra,  porque,  acabadas  las  guerras,  se  derramaban 
por  los  pueblos,  comían  á  discreción ,  robaban  y  resca- 
taban á  los  pobres  labradores ;  estado  miserable^  Para 
que  esto  se  ejecutase  mejor  reformaron  el  número  de 
los  soldados,  en  guisa  que  restasen  cuatro  mil  hombres 
de  armas,  mil  y  quinientos  jinetes,  mil  areneros  con 
la  gente  necesaria  para  su  servicio.  Que  esta  gente  es- 
tuviese presta  para  la  defensa  del  reino  y  se  sustenta- 
sen de  su  sueldo,  sin  vagar  ni  salir  de  sus  guarniciones 
ni  de  las  ciudades  que  les  sena  lasen.  Desla  manera  se 
puso  remedio  4  la  altura  de  los  soldados!  y  para  ali* 
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viar  los  gastos  bajaron  el  sueldo,  que  recompensaron 
con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Quitaron  la 
licencia  á  los  naturales  de  ganar  suéldenle  ningún  prin- 
cipe extraño;  ley  saludable,  y  que  los  reyes  adelante 
con  todo  rigor  ejecutaron.  Acostumbraban  los  papas 
á  proveer  en  los  beneficios  y  prebendas  de  España  ¿ 
hombres  extranjeros,  de  que  resultaban  dos  inconve- 
nientes notables,  que  se  faltaba  al  servicio  de  las  igle- 
sias y  al  culto  divino  por  la  ausencia  de  los  prebenda- 
dos, y  que  los  naturales  menospreciasen  el  estudio  de 
las  letras ,  cuyos  premios  no  esperaban ;  queja  muy  or- 
dinaria por  estos  tiempos,  y  que  diversas  veces  se  pro- 
puso en  las  Cortes  y  se  trató  del  remedio.  Acordaron  se 
suplicase  al  papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa  tan 
puesta  en  razón  y  que  todo  el  reino  deseaba.  Los 
señores  asimismo  de  Castilla ,  infanzones,  hijosdalgo, 
con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaban  apoderados  de 
las  iglesias  con  voz  de  patronazgo.  Quitaban  y  ponían 
en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos  mercenarios, 
á  quien  señalaban  una  pequeña  cota  de  la  renta  de  los 
diezmos  y  ellos  se  llevaban  lo  demás.  Los  obispos  de 
Burgos  y  Calahorra,  por  tocalles  mas  este  daño ,  in- 
tentaron de  remedialle  con  la  autoridad  de  las  Cortes 
y  el  brazo  real.  El  Rey  venia  bien  en  ello ;  pero,  vista 
la  resistencia  que  los  interesados  bacian ,  no  se  atrevió 
á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  señores,  que  poco 
antes  llevaron  muy  mal  otro  decreto  que  hizo ,  en  que 
á  todos  los  vasallos  de  señorío  dio  libertad  para  hacer 
recurso  por  via  de  apelación  á  los  tribunales  y  á  los 
jueces  reales ;  además  que  se  valían  de  la  inmemorial 
en  esta  parte,  de  los  servicios  de  sus  antepasados,  de 
las  bulas  ganadas  de  los  pontífices  antes  del  Concilio 
lateranense,  en  que  se  estableció  que  ningún  seglar 
pudiese  gozar  de  los  diezmos  eclesiásticos  ni  desfrutar 
las  iglesias,  aunque  fuese  con  licencia  del  sumo  Pon* 
tífico ,  decreto  notable.  Las  mercedes  del  rey  don  En- 
rique fueron  muchas  y  grandes  en  demasía.  Advertido 
del  daño,  las  cerceuó  en  su  testamento  en  cierta  forma, 
según  que  de  suso  queda  declarado.  Los  señores  pro- 
pusieron en  estas  Cortes  que  aquella  cláusula  se  revo- 
case, por  razones  que  para  ello  alegaban.  El  Rey  á  esta 
demanda  respondió  que  holgaba,  y  quería  que  las  mer- 
cedes de  su  padre  saliesen  ciertas ;  buenas  palabras; 
otro  tenia  en  el  corazón  y  las  obras  lo  mostraron.  A  un 
mismo  tiempo  llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores 
de  los  reyes  de  Navarra  y  de  Granada.  Ramiro  de  Are- 
llano  y  Martin  de  Aivar  pidieron  en  nombre  del  Navar- 
ro que,  pues  la  reina  doña  Leonor,  su  señora,  se  quedó 
en  Castilla  para  convalecer  con  los  aires  naturales ,  ya 
que  tenia  salud ,  á  Dios  gracias ,  volviese  á  hacer  vida 
con  su  marido ,  que  no  era  razón  en  aquella  edad  en  que 
podían  tener  sucesión  estar  apartados ,  en  especial  que 
era  necesario  coronarse ,  ceremonia  y  solemnidad  que 
por  la  ausencia  de  la  Reina  se  dilatara  hasta  entonces. 
AI  Rey  pareció  justa  esta  demanda.  Habló  con  su  her- 
mana en  esta  razón;  que  el  Rey,  su  marido,  pedia  justi- 
cia ,  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la  partida.  Ex- 
cusóse la  Reina  con  el  odio  que  decía  le  tenia  aquella 
gente;  que  no  podía  asegurar  la  vida  entre  los  que  in- 
tentaron el  tiempo  pasado  matalla  con  yerbas  por  me- 
dio de  un  médico  judio.  Al  Rey  pareció  cosa  fuerte  y 
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pueaifl  en  los  montes  con  que  parlen  ter- 
mino  Costilla  la  Vieja  y  lo  Nueva.  Su  mucha  vecindad 
por  la  mayor  parte  se  sustenta  del  trato  de  la  lana  y 

i  de  ropa  muy  fina  que  en  ella  se  labra.  Et  in- 
vierno »  io  de  montaña ,  el  estío  templa- 
do por  que  los  montes 
restan  cu  Acordó  el 
llcy  por  esta  razón  de  Guadnlnjara  irse  á  aquella  ci 

D  ella  los  calores,  y  de  camino  queria  ter 
lo  del  Paalai  >ia  en  ttnscafrío, 

>s  de  aquella  ciudad,  se  le\  l  mas  rico, 

vistoso  y  devoto  que  los  cartujos  tienen  en  España.  Con- 
signó asimismo  á  los  monjes  benitos  en  Yalladolid  el 
alcázar  viejo  para  que  le  desvolviesen  y  mudasen  en  un 
monasterio  de  su  urden,  en  que  en  oocatro  i 

Bl  general  de  los  benitos  y  en  él  juntan  sus  co- 
rales, Demás  desto,  lósanos  pasados 
votísirno  templo  de  Guadalupe,  en  que  el  rey 
so,  su  abuelo,  puso  sacerdoies  seglares,  entre. 
orden  de  Son  Jerónimo,  acuerdo  muy  acertado.  I 

ignes  memorias  hay  en  España  de  la  i 
te  Rey,  demás  de  alguuas  leyes  que  establee! 
ligíosas,  en  particular  con  acuerdo  de  las  Cortes  de 
lírivíesca,tres  años  antes  deste  mandó  que  no  sacasen 
las  cruces  en  los  recibimientos  de  los  reyes ,  ni  figura- 
sen la  cruz  en  tapices  ó  oirás  partes  que  se  pisasen.  Pa- 
sado el  estío,  envió  al  Prinoipo  y  Princesa  a  Tu  Javera, 
para  que  en  aquel  pueblo  tuviesen  el  invierno  por  la 
templanza  del  aire  y  la  campana  asaz  apacible.  El  se 
encaminó  á  Alcalá  con  intento  de  pasar  al  Andalucía 
para  reprimir  los  insultos  y  malesque  por  la  revuelta  da 
los  tiempos  mas  allí  que  en  otros  partes  se  desmanda- 
ban. Los  leyes  tenían  poca  fuerza,  y  menos  los  jueces 
para  las  ejecutar;  el  favor,  el  dinero  y  la  Tuerza  preva- 
lecían contraía  razón  y  Verdad.  Llegaron  á  Alca1, 
cuenta  soldados  jinetes  que  llamaban  fa ríanos,  cris- 
tianos de  proTesíon ,  pero  que  tiraban  andida  del  rey  do 
Marruecos,  y  así  venían  muy  ejercitados  en  la  manera 
de  la  milicia  africana  ,  como  es  ordinario  que  ú  Jos  sol- 
dados se  pedían  las  costumbres  de  los  lugares  enquo 
mucho  tiempo  residen.  Señálanse  los  de  A  Trica  en  la 
destreza  de  volver  y  revolverlos  caballos  con  todl 
tileza ,  en  saltar  en  ellos,  en  correllos,  en  opearse  y  ju- 
gardfl  las  lanzas.  Quiso  el  Rey  un  domingo,  después  de 

que  fué  á  los  9  de  octubre,  ver  Jo  que  b 
aquellos  soldados.  Salió  al  campo  por  lo  puerto  de  Bur- 
gos, que  está  junto  ú  palacio,  acompañado  da  sus 
des  y  cortesanos.  Iba  en  un  caballo  muy  bermoso  y 
lozano.  Anlojósole  de  correr  una  correrá.  Arrimóle  los 
espuelas,  corrió  por  un  barbecho  y  lobrada,  tropezó 
el  caballo  en  los  mieos  por  su  desigualdad ,  y  cayó  con 
tanto  furia,  que  quebrantó  al  Rey,  que  no  era  muy  recio 
ni  muy  sano,  de  guisa  que  á  la  hora  rindió  el  alma; 
caso  lastimoso  y  desastre  no  pensado.  No  hay  bl 
danza  que  dure,  ni  olearía  que  presto  00  se  mu 
contrario.  ¿Qué  le  prestó  su  poder,  sus  haberes?  ¿Sus 
cortesanos  qué  le  prestaron  para  que  en  la  llar 
edad  ,  que  no  pasaba  de  treinta  j  ¡  no  le  ar- 

nktiase  la  muerte  desgraciada  y  fuer  i  '  Rol* 

e  anos,  tres  me< 
despertar  á  los  nobles  y  cortesanos  con  el  cebo  de  lo 


«4  EL  PADRE  JUAN 

honra  d  emprender  grandes  hazañas  y  señalarse  en  ya-  ¡ 
lor,  á  imitación  del  rey  don  Alonso ,  su  abuelo,  inventó  ¡ 
en  lo  postrero  de  sus  días  en  Segovia,  y  publicó  dia  de  ! 
Santiago  cierta  compañía  y  hermandad  que  trajese  por  . 
divisa  de  un  collar  de  oro  una  paloma  colgada  á  mane-  ; 
ra  de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes,  con  que  los  que  en- 
trasen en  esta  caballería  se  gobernasen ,  todas  endere- 
zadas á  despertar  el  valor  de  sus  vasallos.  La  muerte 
tan  temprana  le  atajó  para  quo  esta  su  traza  y  otras  no 
pasasen  adelante. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  cosas  de  Aragón. 

Esto  pasaba  en  Castilla.  En  Aragón  el  nuevorey  don 
Juan,  primero  de  aquel  nombre,  procedía  asaz -dife- 
rente mente  de  su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  des- 
pierto, belicoso,  amigo  de  aumentar  su  estado ;  en  ha- 
cer guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención  al  útil 
que  á  la  reputación  y  fama ;  el  rey  don  Juan  era  de  un 
natural  afable  y  manso,  si  ya  no  le  trocaba  algún  nota- 
ble desacato,  mas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas. 
Ejercitábase  en  la  cetrería  y  montería,  y  era  aficio- 
nado á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  con  atención  á 
representar  grandeza  y  majestad;  tan  excesivo  el  gasto, 
que  las  rentas  reales  no  bastaban  para  acudir  á  estos 
deportes  y  solaces;  dejo  tiros  deleites  poco  disfraza- 
dos y  cubiertos.  La  Reina  otro  que  tal,  como  cortada  á 
la  traza  de  su  marido,  aunque  dentro  de  los  limites  de 
mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  semejantes. 
Así  en  la  casa  real  todo  era  saraos,  juegos  y  fiestas  y 
regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar  y  ta- 
ñer y  danzar  que  á  su  edad  y  ú  mujeres  convenia.  Nin- 
gún instrumento  ni  ocasión  faltaba  en  aquel  palacio  de 
una  vida  regalada  y  muelle.  Dábanse  muy  aventajados 
premios  á  los  poetas  que,  conforme  á  las  costumbres 
que  corrian,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
8¡u  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  tro- 
vas. Lo  cual  era  en  tanto  grado,  que  despachó  una  em- 
bajada al  rey  de  Francia  en  que  le  pedia  le  buscase  con 
cuidado  y  enviase  algunos  de  aquellos  poetas  de  los 
mas  señalados.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  la 
fama  que  deslas  cosas  corría  convidó  al  emperador  Wen- 
ceslao, príncipe  muy  conocido  por  su  descuido  y  floje- 
dad, para  que  por  sus  embajadores  le  pidiese  su  amis- 
tad y  su  hija  por  mujer,  negocio  que  por  entonces  se 
dilató,  y  no  se  efectuó  adelante.  Los  nobles  de  Aragón, 
indignados  por  los  desórdenes  de  su  Rey,  su  poca  aten- 
ción al  gobierno  y  los  escándalos  que  dellos  resultaban, 
al  mismo  tiempo  que  el  Rey  teuia  Cortes  en  Monzón,  se 
juntaron  en  Calasanz  para  comunicarse  y  acordar  en 
qué  guisa  se  podría  acudir  al  remedio.  Las  cabezas 
principales  de  la  junta  eran  don  Alonso  de  Aragón, 
cunde  de  Denia  y  marqués  de  Villena,  don  Jaime  ,  su 
hermano,  obispo  de  Tortosa,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
sin  otros  ricos  hombres  y  varones  de  mucha  cuenta. 
Pareció  poner  por  escrito  las  quejas  y  enviallas  á  IasCor- 
tes.  Las  cabezas  principales :  que  con  los  regalos  y  delei- 
tes sin  tasa  la  diciplina  militar  se  estragaba ,  y  la  gente 
se  afeminaba;  que  las  costumbres  antiguas  se  alteraban 
do  todas  maneras  por  el  regalo  en  las  comidas  y  los 
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gastos  en  los  vestido*:;  que  no  era  razón  al  albedrío 

una  mujer  se  trastornase  todo  el  reino ,  y  que  pudií 

ella  sola  mas  que  las  leyes  y  la  nobleza,  no  sin  nota 

los  mismos  Rey  y  Reina,  que  tal  desorden  sufrían  en 

misma  casa.  Esto  decían  por  una  dama,  por  nom 

Carroza  de  Vilaragur,  que  con  su  privanza  estaba  r 

apoderada  de  la  Reina,  y  ella  del  Rey,  mengua  de  i 

resultaba  gran  parte  de  los  desórdenes  y  de  las  qui 

y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas  hasta  un 

tar  que  se  valdrían  de  las  armas  y  fuerza ,  si  por  t 

no  so  acudia  al  remedio  de  aquellos  daños.  Pudiér 

destos  principios  encender  alguna  guerra  y  revue 

si  no  lo  atajara  la  apacible  condición  del  Rey.  Ote 

con  lo  que  aquellos  señores  le  suplicaban.  Cercena 

demasías  y  soltura  de  la  casa  real.  Ordenó  premáli 

en  que  se  puso  tasa  y  limite  á  los  gastos  de  la  gente 

particular  despidió  de  palacio  aquella  privada  d 

Reina,  con  orden  que  no  se  entremetiese  en  el  gobú 

del  reino  ni  de  la  casa  real.  Con  esto  calmaron  los 

gustos  que  amenazaban  mayores  danos,  en  sazón 

de  Francia  se  mostraban  nuevos  temores  y  asora 

de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  de  bret< 

rompió  por  los  confines  de  Cataluña.  Mayor  fué  el  r 

que  el  daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su 

mano  el  conde  de  Armeñac  con  mas  gente-  Toini 

historiador  catalán ,  atestigua  que  llegaron  á  di 

ocho  mil  caballos,  mentira  que  muestra  fué  el  núti 

grande.  La  causa  de  hacer  guerra  era  la  codicia  de 

bar.  Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  granjas 

cieron  presas  de  gente  y  de  ganados;  en  lo  de  Ampí 

y  de  Girona  cargó  ló  mas  recio  de  Ja  tempestad.  A 

dio  gente  de  todo  el  reino,  tuvieron  diversos  eocí 

tros;  en  uno  desbarató  Bernardo  de  Cabrera  ocho  bai 

ras  de  franceses  junto  á  Navarra.  En  otro  Ramón  Ba 

caudillo  señalado,  cerca  de  otro  pueblo  llamado  C 

ñas,  deshizo  otro  buen  golpe  de  enemigos  con  prí 

de  Mastín,  su  capitán.  Con  estas  victorias  se  ato 

ron  los  aragoneses  y  desmayaron  los  bretones ;  as 

lleva  la  guerra.  El  mismo  Rey  de  Girona,  donde  « 

taba  á  la  mira,  salió  en  campaña  resuelto  de  acoro 

á  los  enemigos,  que  de  diversas  partes  se  juntaban 

rehacían  de  fuerzas.  Tienen  los  franceses  los  priro 

acometimientos  muy  bravos,  pero  aflojan  con  la 

danza ;  así  avino  en  este  caso,  que  los  franceses,  < 

sádos  de  guerra  ton  larga  y  en  que  les  iba  tan  i 

acordaron  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  Rey  ni  venir 

él  á  las  manos.  Salieron  por  la  parte  de  Rosellon,  co 

de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño.  Era  asimi 

forzoso  al  conde  de  Armeñac  acudir  á  la  defensa  d 

estado  contra  Marigoto,  nutural  de  Alvero'm,  q 

persuasión  del  rey  de  Aragón  y  á  su  costa  le  comen 

á  hacer  guerra.  A  la  misma  sazón  que  esto  pasad 

Cataluña,  á  fa  primavera  en  Aviñon  se  concerté  < 

miento  entre  Luis,  hijo  del  otro  Luis,  duque  de  Ai 

que  se  intitulaba  rey  de  Jerusalem  y  de  Sicilia,} 

murió  en  la  conquista  de  Ñapóles,  y  doña  Violante, 

del  rey  de  Aragón.  No  pudo  el  padre  de  la  IufaoU 

liarse  á  los  conciertos  por  causa  de  la  guerra  sota 

cha,  que  le  tenia  puesto  en  cuidado.  Hizo  las  espü 

dones  el  papa  Clemente  á  contento  de  las  partea 

se  hallaron  allí ,  el  novio  en  persona ,  y  el  de  An 
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en  Barcelona  se  concluyó,  do 
posad  Miníenlo.  Loque 

neste 
fué  que  el  rey  de  Aragón  ayudase  á  su 
yerno  para  cobrar  lo  de  Ñápales.  En  i 

diento  pera  que  si  laados- 

pteoruT*  ent re  María,  reina  de  Sicilia,  y  don  Martin, 
aiaer  de  Ejcrica,  sol»  y,  hi|o  de  don  S 

«hermano,  duque  de  Mornblane.  Vino  también  el  Tapa 
antitanque  por  ser  aquel  reino  feudo  de  le  lglt 

las  re- 
mita* pus  i  ¡sa  que  Branca  león  Doria ,  sin  tc- 
•erer  clasienton  >1  vi  dudo  del  perdón 
•r  principio  del  ano  i 391  acudió  á  las 
arma*  con  Tozde  libertar  Ja  gente  que  tenían  oprimida; 
ector  cou  que  granjeo  á  lo  ginoveses,  y  muchos  de  los 
fajadas  se  te  arrimaron  deseosos  de  Horadada*  y  cau- 
10  de  Araron.  Hi¿o  tanto,  que  se  apo- 
deró ile  Sacer,  la  ciudad  mas  principa  lia  isla  , 
yoe  otros  pueblos  y  castillos.  Para  alujar  estos  daños 
mandó  el  Ri  gente  de  nuevo,  y  por  un 
eos  Kilo  pregonar  en  Zaragoza  >  ír>s  que 
«simiesen  heredados  en  aquella  isla  <  la  de- 
finrta  cm  las  armas.  En  este  mismo  ano  el  papa  Cle- 
mente di  j  el  capelo  d  don  Martín  de  topo  de 
Pamplona,  prelado  en  aquellos  señalado  en 
I  f  grave,  aoj  fué  el  primer  cardenal  que  aquella 

CAPITULO  XV. 

0*  tos  prlntlriot  <le  don  Enrique ,  rey  de  Castilla. 

Cuando  el  rey  don  Juan  de  Castilla  cayó  con  el  calm- 
il su  lado  el  arzobispo 
i  Podro  1  de  consejo  acertado  y  pres- 

que  a  la  hora  se  ina  tienda  en  el 

ule  de  guarda,  uom- 
i  da  confianza  y  r  lacia  fomentar  y  cubrir 

\  el  t  y  en  su  nombre  ordenaba  se 

aa  en  toda  h  por 

sfoil,  por  demás  por  esiar  ya  difunto  y  sin  alma, 

nte,  y  con  mensa- 
que  despachó  a  las  ciudades,  prevenir  que  no 
revueltas,  por  loa  btttfl  que 

juedcseí  tntre  1"S  nobles, 

!  publicaban  que 
i  hallaba  mejor  in  recados  de  su 

.  Pero  como  el  semblante  del  rostro  no  decía  con  las 
liras,  y  mochas  Teces  (os  de  palacio  se  apartasen  á 
r  entre  sí ,  no  pudo  por  mu 
abrirte  el  engaño.  La  primera  que  acudió  al  tris- 
rtácuio  fué  la  reina  dona  Beatriz ,  despojada  nn- 
I  reino  de  su  padre ,  y  al  presente  del  marido  ,  sin 
unos  cooctiya  compañía  aliviase  sus  trabajos, 
m  soledad.  El  sentimiento  bien  se  puede 
El  príncipe  don 
li  alterado  ,  partió  de 

i,  poro  reparó  en  Madrid  a  a  de  su  focr- 

i  ai  infante  don  Fernando.  Alíi  el  Arzobispo ,  que 
» lo  meneaba,  dio  orden  que  ios  estandartes  reales 
é  amolasen  por  i  y,  y  que  le  pregonasen  por 

publicasen,  primero  en  una  junta  de  grandes, 
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después  p*>r  la*  plnwu  y  ralles  de  aquella  villa ,  alea, 
de  pena  por  haber  perdido  un  buen 

rey,  y  el  que  le  sucedía,  dentó*  tlq  iu  poca  edad,  tener 
el  cuerpo  muy  f3  rule  vulgarmente  le  llama- 

ron el  rey  don  Enrique  el  Doliente,  y  fuá  deste  nombre 
al  tercero.  Acudieron  &  partía  los  señores  de  t 
reino  á  bnceIJe  sus  homena¡  a  mano,  oí 

á  su  servicio  personas  v  esta  los.  Machos ,  como  es  or- 
dinario ,con  la  mudanza  del  principe  y  del  gobierna  so 
prometían  grandes  esperanzas ;  que  tal  es  el  mundo, 
roben,  otros  bajan fl  y  mas  en  ocasiones  een 

tat.  Bailáronse  pre  l|  sazón  don  Fadrique,  du- 

que de  Henar  eolc,  don  Pedro,  conde  de  Trastornare, 
tos  maestres  de  laaMeaea  don  Lorenzo  de  Figuema, 
de  Santiago;  don  Gorualo  Nanea  de  Guarnan,  de  Cala- 

travo ,  don  Martin  Yenes  de  Iu  Barbuda ,  de  Alca  niara, 
don  Juan  Manrique,  arzobispo  de  Santiago  y  chat 
mayor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón  ,  man] 

be  en  Aragón ,  do  se  fué  el  tiempo  pa- 
sado mal  encado  con  eJ  Hay  difunto  por  agravios  que 

¡e  volverá  Castilla  y  hacer  el  n 
oimiento  debido  a  tul  que  le  re&ÜJ 
condestable  que  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que 
vA  Bey  COfifoi  filándose  en  estocon  lo  que  hi- 

zo su  padre ,  que  le  din  aquella  pfl  ía ;  sin  em- 

bargo, él  no  vino  por  impedimentos  que  le  detuvieron 

luida  ía  solemnidad  susodicha,  acu- 
dieron a  Toledo  para  sepultar  el  Bey,  según  qu 
dejó  dispuesto,  en  la  su  capilla  real.  Hiriéronle  las  bou- 
ras  y  enterramiento  con  toda  representación  de  tr»^ 
teza  y  de  majestad ;  juntáronse  tras  esto  Cortes  en  Ma- 
drid de  los  prelados,  nobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Pretendían  dar  orden  en  el  gobierno  por  la 
del  Bey,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  dios  mas. 
Andaba  en  la  corte  dona  Leonor,  bija  única  de  don 
Sancho,  conde  do  Alburquerque.  El  dote  y  sus  haberes 
y  rentas  eran  de  guisa  ,  que  el  pueblo  la  llamaba  la  ríen 
hembra;  muchos  ponían  los  ojos  en  este  casamiento; 
entre  los  demás  se  adelantaba  su  primo  hermano  el  du- 
que de  Benavonte.  Engañóle  su  esperanza,  % 
fuéle  antepuesto  el  infante  don  Fernando.  Desposáron- 
los, mas  con  condición  que  en  el  matrimonio  no  se  pa- 
sase adelante  hasta  tanto  que  el  Bey  tuviese  cal 
anos.  El  intento  era  que  si  muriese  antes  de  aq 
edad,  et  infante  con  el  reino  sucediese  en  la  car 

n  la  reina  doña  Catalina,  según  que  en  los  asien- 
tos que  se  tomaron  con  el  duque  de  Aleocástre  quedó 
todo  esto  cautelado.  Juró  los  desposorios  la  novia  por 
ser  de  diez  y  seis  años;  el  infante  don  Fernando  por  lo 
¡  por  su  poca  edad  no  juró.  Al  tiempo  que  en  los 
Cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno  del  reino,  du- 
rante la  minoridad  del  nuevo  Bey,  por* dicho  de  Pero 
López  de  Ayala ,  de  quien  traen  su  descendencia  los 
coudes  de  Fueusalida ,  se  supo  que  el  rey  don  Juan  tos 
años  pasados  otorgó  su  testamento.  Acordaron  que  an- 
tes de  pasar  adelante  se  hiciese  diligencia.  Bevolvieron 
los  papeles  reales  y  sus  escritorios,  en  que  finalmente 
hallaron  un  testamento  que  ordenó  en  Portugal  al  mis- 
mo tiempo  que  estaba  sobre  Gil  lorien,  según  que  de  suso 
queda  declarado.  Leyóse  el  testamento,  que  causó  va- 
rios sentimientos  en  los  que  presentes  se  bailaron.  Ofeu- 
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díales  sobre  todo  la  cláusula  en  que  nombraba  por  tutores 
del  Príncipe  hasta  que  tuviese  quince  añosa  don  Alonso 
de  Aragón,  condestable,  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Santiago,  al  maestre  de  Calatrava,  á  donjuán  Alonso  de 
Guzman ,  conde  de  Niebla,  á  Pedro  de  Mendoza,  mayor- 
domo mayor  de  la  cusa  real ,  y  con  ellos  á  seis  ciudada- 
nos de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia, 
uno  de  cada  cual  des  tas  ciudades  sacado  por  voto  desús 
cabildos.  Como  no  se  podían  nombrar  todos ,  los  que 
dejó  de  mentar  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse 
mucho  sobre  el  caso.  Algunos  pocos  querían  que  la  vo- 
luntad del  testador  se  cumpliese;  los  mas  juzgaban  se 
debía  dar  aquel  testamento  por  uinguno  y  de  ningún 
valor,  para  io  cual  alegaban  razones  y  testigos  que 
comprobaban  había  descontentado  al  mismo  lo  que  con 
aquella  priesa  sin  mucha  consideración  dispuso.  Este 
parecer  prevaleció ,  si  bien  el  arzobispo  de  Toledo  no 
vino  en  que  el  testamento  se  quemase,  por  causa  de 
ciertas  mandas  que  en  él  hacia  á  la  su  iglesia  de  Tole- 
do ,  que  pretendía  eran  válidas ,  puesto  que  las  demás 
cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este  acuerdo ,  salieron 
nombrados  por  gobernadores  del  reino  el  duque  de  Be- 
navente,  el  marqués  de  Villcna ,  el  conde  de  Trast  a  ma- 
rá ,  señores  todos  de  alto  linaje  y  muy  poderosos.  Arri- 
máronles los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava.  De  los  diez  y  seis 
procuradores  de  Cortes  decretaron  que  los  ocho  por  tur- 
no, de  tres  en  tres  meses,  se  juntasen  con  los  demás  go- 
bernadores con  igual  voto  y  autoridad.  Lo  que  la  mayor 
parte  de  la  junta  decretase  eso  quedase  por  asentado 
y  valedero.  Ño  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  tra- 
za; en  público  alegaba  que  la  muchedumbre  sería  oca- 
sión de  revueltas ,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano 
que  entre  tantos  le  quedaba  en  el  gobierno.  Pretendía 
se  acudiese  á  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que 
ordena  que  en  tiempo  de  la  minoridad  del  rey  los  go- 
bernadores sean  uno,  tres,  cinco  ó  siete.  Este  era  su 
parecer;  mas  vencido  de  las  importunidades  de  los 
grandes,  mezcladas  á  veces  con  amenazas,  vino  en  lo 
decretado.  Maudaronqueon  adelante  no  corriese  cierto 
género  de  moneda,  sino  en  cierta  forma,  que  se  llama- 
ba Agnus  Dei,  y  era  como  blancas ,  y  por  las  necesida- 
des de  los  tiempos  se  acuñara  de  baja  ley.  Don  Alonso, 
conde  de  Gijon ,  tenia  preso  en  el  castillo  de  Almonacir 
el  arzobispo  de  Toledo  por  orden  del  Rey;  temía  él  las 
revueltas  de  los  tiempos,  bizo  instancia  que  le  descar- 
gasen de  aquel  cuidado.  Pasáronle  á  Monte  rey,  y  en- 
comendaron al  maestre  de  Santiago  le  guardase  hasta 
tanto  que  con  maduro  consejo  se  decidiese  su  causa. 
En  Sevilla  y  en  Córdoba  el  pueblo  se  alborotó  contra  los 
judíos  de  guisa,  que  con  las  armas  sin  poder  los  jueces 
irles  á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y 
sus  aljamas,  y  los  hicieron  todos  los  desaguisados  que 
se  pueden  pensar  de  una  canalla  alborotada  y  sin  freno. 
Apellidábalos  con  sus  sermones  sediciosos  que  hacia 
por  las  plazas ,  y  atizaba  su  furor  Fernán  Martínez ,  ar- 
cediano de  Ecija.  Deste  principio  cundió  el  daño  des- 
pués por  otras  partes  de  España.  En  Toledo,  Logroño, 
Valencia,  Barcelona  á  los  5  de  agosto  del  año  adelante, 
como  si  hobieran  aplazado  aquel  día ,  les  robaron  sus 
haciendas  y  saquearon  las  casas;  tan  grande  era  el  odio 
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y  la  rabia.  Muchos  de  aquella  nación  se  valieron  d< 
máscara  de  cristianos  contra  uquellu  tempestad ,  qu< 
bautizaron  fingidamente;  forzaba  el  miedo  á  lo  qu 
voluntad  rehusaba.  Pero  esto  avino  después.  Acosti 
braban  á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Madrid  los  \ 
curadores  del  reino  y  los  otros  brazos.  Entraron  e 
junta  con  armas  el  duque  de  Benavente  y  el  conde 
Trastamara ,  acompañados  de  gente  que  dejaron 
guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta  dem¡ 
sintió  el  arzobispo  de  Toledo  de  suerte ,  que^el  día 
guíente  se  salió  de  la  corte  la  vía  de  Alcalá ,  y  donde 
á  Talavera.  Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  ln 
res  á  los  pueblos  y  caballeros  á  tomar  las  armas  y  lil 
el  reino  de  los  que  con  color  de  gobierno  le  tiranizal 
Dio  noticia  de  loque  pasaba  al  papa  Clemente,  á 
reyes  de  Aragón  y  de  Francia;  que  la  violencia  de  o 
pocos  tenia  oprimida  la  libertad  de  Castilla ;  que  en 
Cortes  del  reino  no  se  daba  lugar  á  la  razón,  antes  \ 
valecia  la  soltura  de  la  lengua  y  las  demasías;  las  bat 
ras  campeaban  en  palacio ,  y  en  la  corte  no  se  veía  i 
gente  armada ,  la  junta  del  reino  no  osaba  chistar 
decian  lo  que  sentían ;  antes  por  el  miedo  se  dejí 
llevar  del  antojo  de  los  que  todo  lo  querían  mand 
revolver ,  hombres  voluntarios  y  bulliciosos ;  qu 
postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan ,  que  debierai 
ner  por  sacrosanta ,  era  menospreciada ,  con  la  cu 
no  se  querían  conformar,  por  haber  hecho  aquel  su 
tamenlo  de  priesa  y  con  el  ánimo  alterado,  velo  con 
cubrían  su  pasión,  ¿qué  podían  alegar  para  noobedi 
á  las  leyes  que  sobre  el  caso  dejó  establecidas  un  p 
cipe  tan  sabio  como  el  rey  don  Alonso?  ¿Si  le  que 
tachar  de  falta  de  juicio  ó  gastado  con  sus  traba} 
años?  Concluía  con  que  no  creyesen  era  publico  < 
sentimiento  lo  que  salía  decretado  por  las  negociad* 
y  violencia  de  los  que  mas  podían;  pedia  acudiesen 
brevedad  al  remedio  de  tantos  males  y  á  la  daca  € 
del  Rey,  de  que  algunos  se  burlaban  y  hacían  escar 
y  en  todo  pretendían  sus  particulares  intereses ,  sk 
ner  cuenta  con  el  pro  y  daño  común ;  que  esto  les 
plicaha  por  todo  lo  que  hay  de  santo  en  el  cielo  la 
yor  y  mas  sana  parte  del  reino.  El  de  Benavente  | 
adelante  por  desguslos  que  resultaron  y  nunca  su 
faltar,  á  ejemplo  del  Arzobispo ,  se  salió  de  la  corte 
fué  á  la  su  villa  de  Benavente  sin  despedirse  del  Rey. 
municóse  con  el  arzobispo  de  Toledo;  pusieron  su  al 
za,'y  por  tercero  se  les  allegó  el  marqués  de  Villew 
bien  ausente  de  Castilla.  Los  que  restaban  con  el 
bierno  despacharon  á  todos  sus  cartas  y  mensajes 
que  les  requerían  que,  pues  era  forzoso  juntar  Co 
generales  del  reino ,  no  faltasen  de  hallarse  preset 
Ellos  se  excusaron  con  diversas  causas  que  alega 
pora  no  venir.  De  parte  del  papa  Clemente  vino  pe 
nuncio  fray  Domingo,  de  la  orden  de  los  Predicadí 
obispo  de  San  Ponce ,  con  dos  cartas  que  traia  end 
zadas  launa  a)  Rey,  la  otra  a  los  gobernadores.  Las 
de  ambas  era  declarar  el  sentimiento  que  su  Sant 
tenia  por  la  muerte  desgraciada  del  rey  don  Juan,  | 
cipe  poderoso  y  de  aventajadas  partes.  Que  aquella 
gracia  era  bastante  muestra  de  cuan  inconstante  si 
bienandanza  de  los  hombres  y  cuan  quehrtdiza  sup 
perídad.  Sin  embargo,  los  amonestaba  á  ÜevarconJ 
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y  pénfMa  tan  grande,  y  con  su  prudencia  y  confor- 
midad atender  al  gobierno  del  rimo  y  soldar  aquella 
quiebra*  Lo  cual  hartan  con  facilidad,  si  pospuestas  las 
aficione*  y  pasiones  particulares»  pusiesen  los  ojos  en 
u  común  de  todos,  cosa  que  a  todos  estaría 
fcí-.i ,  y  como  padre  se  lo  encargaba,  y  de  parte  de  Dios 
se  lo  mandaba  Mine io ,  conforme  el  orden  que 

trot,  de  concertar  aquellas  diferencias  que  comenza- 
rá los  unos,  ya  á  los  otros, 
i  podo  acabar  cosa  alguna.  La  llaga  estaba  muy 
Vinieron  en  la  misma  ra- 
,«  de  Francia  y  de  Aragón.  Lo  que  saca* 
rjTie  se  renovaron  las  alianzas  antiguas  entre 
i  se  juraron  las  paces.  Los 
re  acudieron  asimismo,  de* 
i  los  oí  me  por  la  muerte 

?  f  di  i  del  nuevo  reino  ,  tratan  parü- 

tnslanefo  sobre  la  vuelta  de  la 
yhñ  Leonor  &  Navarra  para  baoef  vida  con  su 
todo  buen  tratamiento  y  respeto,  como 
i  y  debido.  Alegaban  para  salir  con  su  intento 
de  suso  locadas.  La  Reina  á  esla  demanda 
i  mismas  excusas  que  antes.  Era  dificultoso  que 
tt  Rey  acabase  con  su  tia,  mayormente  en  aquella  edad, 
lo  q<*e  su  mismo  hermano  no  pudo  alcanzar.  En  este 
i  el  artobispo  de  Toledo  juntaba  su  gente  con  voz 
14  unos  pocos  mal  intencionados 
'La  gente  se  persuadía  quería  con  es- 
apoderarse  del  gobierno,  conforme  t  la  indi- 
natural  del  migo ,  que  es  no  perdonar  á  nadie» 
ir  las  sospechas  por  verdad,  echar  las  cosas  á  la 
parle  ,  demás  que  comunmente  le  tenían  por  am- 
»  y  por  mas  amigo  de  mandar  que  pedia  su  estado 
ba.  Acometieron  secunda  y 
ti  1  ti  os  de.  conciertos entre  los  gran- 

i  de  Castilla  ;  el  llteeso  fué  el  que  antes,  ninguna 
pudo  efectuar  por  eslar  tan  alteradas  las  vo- 
Los  procuradores  del  rei- 
do  se  recelaron  de  alguna  vio- 
■reciótes  no  estaban  seguros  en  Madrid  por  no 
Ita  villa;  acordaron  de  irse  a  Segovia  en 
ley.  El  conde  de  Tra^tamara ,  uno  de  los 
,  pretendía  ser  condestable  de  Castilla, 
rcoo  su  intento,  alegaba  que  el  rey  don  Juan 
muerte  le  dio  intención  de  hacelle  aquella 
¡iau  faltar  ni  favores  ni  valedo- 
res parecía  que  no  era  aquel 
>o  tan  turbio  4  propósito  para  descomponer  á  na- 
r  menos  al  marqués  de  Villena,  si  le  despojaban  de 
ud.  fiíósc  traza  de  contentar  al  de  Tras- 
L  con  lil  maravedís  por  ano  que  le  seña- 

i  de  las  rentas  reales ,  y  eran  los  mismos  gajes  que 
el  Condestable  por  aquel  oficio,  con  promesa 
ara  adeEanteque  si  el  marqués  de  Yilíena  no  viniese  en 
hacer  la  razón  y  apartarse  de  los  alborotados,  en  tal  caso 
,i  la  merced  que  pedia ,  como  se  hizo  poco  des- 
jujrt.  Ai  r>  de  Toledo,  demás  de  los 

«fionbrmdos,  el  maestre  de  Alcántara  y  Diego  de  Meu- 
it  tronco  de  los  duques  del  Infantado ,  señores  boy 
díi  niny  poderosa  -.  Juntaron  mil 

y  qoaatatof  caballos  y  tres  im¡  y  quinientos  de  i  pié. 
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Con  esta  gente  acndieron  6  VeTUdoTM  *  do  et  Rey  era 
ido;  hicieron  sus  estancias  á  la  ribera  del  rio  Pisuerga, 
que  baña  aquel  pueblo  y  sus  campos ,  y  poco  adelanto 
deja  sus  aguas  y  nombre  en  el  rio  Duero.  La  reina  do- 
ña Leonor  de  Navarra,  de  Arévalo  en  que  residía,  acu- 
dió para  sosegar  aquellos  bullicios  y  atajar  el  peligro 
que  todos  corrían  si  se  venia  á  las  manos,  y  el  daño  que 
sería  igual  por  cualquiera  de  las  partes  que  la  victoria 
quedase.  Puso  tanta  diligencia,  que,  aunque  á  costa  de 
gran  trabajo  é  importunación,  alcanzó  que  las  partes  se 
hablasen  y  tratasen  entre  si  de  tomar  algún  a* 
de  concertarse.  Juntáronse  de  acuerdo  de 
villa  de  Perales  en  día  señalado  personas  non;. 
por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Acudió  asimismo  la  mis- 
ma Reina,  hembra  de  pecho  y  de  valor,  y  el  nuncio 
del  papa  Clemente  para  terciar  en  los  conciertos.  El 
principal  debate  era  sobre  el  testamento  del  rey  den 
Juan ,  si  se  debia  guardar  ó  no.  El  arzobispo  de  San- 
tiago con  cautela  preguntó  en  la  junta  al  de  Toledo  si 
quería  que  en  todo  y  por  todo  se  estuviese  por  aquel 
testamento  y  lo  que  en  él  dejó  ordenado  el  rey  don  Juan. 
Detúvose  e!  de  Toledo  en  responder.  Temía  alguna  za- 
lagarda, y  en  particular  que  pretendían  por  aquel  ca- 
mino excluir  y  desabrir  al  duque  de  Benaventc,  que 
no  quedó  en  el  testamento  nombrado  entre  tos  gober- 
nadores del  reino.  Finalmente,  respondió  con  cautela 
que  le  placía  se  guardase,  4  tal  que  al  número  de  los 
gobernadores  allí  señalados  se  añadiesen,  otros  tres 
grandes,  es  á  saber,  el  de  Benavente,  el  de  Trastama- 
ra  y  el  maestre  de  Santiago,  gran  personaje  por  sus 
gruesas  rentas  y  muchos  vasallos.  Que  esto  era  conve- 
niente y  cumplidero  para  el  sosiego  común  que  tafee 
señores  tuviesen  parte  y  mano  en  el  gobierno.  Vinieron 
en  esto  los  contrarios  mal  su  grado ,  no  podían  al  hacer 
por  no  irritar  contra  sí  tales  personajes.  Acordaron  que 
para  mayor  firmeza  de  aquel  concierto  y  asiento  que  to- 
maban se  juntasen  Cortes  generales  del  reino  en  la  ciu- 
dad de  Burgos ,  para  que  con  su  autoridad  todo  queda- 
se mas  firme.  En  el  entretanto  se  dieron  entre  sí  rehe- 
nes, hijos  de  hombres  principales,  es  á  saber,  el  hijo 
de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  de  la 
casa  real »  de  quien  descienden  los  condesde  Montagu- 
do,  marqueses  de  Almazan,  el  hijo  de  Pero  López  de 
Ayala»  el  hijo  de  Diego  López  de  Zúñiga,  el  hijo  de 
Juan  Alonso  de  la  Cerda,  mayordomo  del  infante  don 
Fernando.  Con  esta  traza  por  entonces  se  sosegaron 
aquellos  bullicios ,  de  que  se  temían  mayores  daños. 

CAPITULO  XVL 

Que  i*  mudiron  las  condiciones  deste  concierto. 

Con  esta  nueva  traza  que  dieron  quedó  muy  válido 
el  partido  det  arzobispo  de  Toledo  ,  tanto,  que  se  sos- 
pechaba tendría  él  solo  mayor  mano  en  el  gobierno 
que  todos  los  demás  que  le  hacían  contraste,  lo  uno 
por  ser  de  suyo  muy  poderoso  y  rico ,  que  tenia  mucho 
que  dar,  lo  otro  por  los  tres  señores  tan  priix  I 
que  se  le  juntaban  ,  como  granjeados  por  su  negocia- 
ción. Así  lo  entendían  el  arzobispo  de  Santiago  y  sus 
consortes;  por  este  recelo  buscaban  algún  medio  para 
desbaratar  aquel  poder  tan  grande.  Comunicaron  en* 


28 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


!     • 


tre  sí  lo  que  se  debía  hacer  en  aquel  caso.  Acordaron 
de  procurar  coo  todas  sus  fuerzas  de  poner  en  libertad 
al  conde  de  Gijon  para  contraponelle  á  los  contra- 
rios y  á  la  parte  del  de  Toledo.  Decían  que  la  prisión 
tan  larga  era  bastante  castigo  de  las  culpas  pasadas, 
cualesquier  que  ellas  fuesen.  Parecía  muy  puesta  en 
razón  esta  demanda,  y  así,  con  facilidad  se  salió  con 
ella.  Sacáronle  de  la  prisión,  y  lleváronle  á  besarla 
mano  al  Rey,  que  le  mandó  restituir  su  estado.  La 
revuelta  de  los  tiempos  le  dio  la  libertad  que  á  otros 
quitara ;  ansí  van  las  cosas ,  unos  pierden ,  otros  ganan 
en  semejantes  revoluciones.  Juntáronse  las  Cortes  en 
Burgos,  según  que  lo  tenían  concertado.  Comenzóse 
á  tratar  del  concierto  puesto  entre  las  partes.  El  arzo- 
bispo de  Santiago,  como  lo  tenían  trazado y  dijo  que 
no  vendría  en  ello  si  no  admitían  al  conde  de  Gijon  por 
cuarto  gobernador  junto  con  los  tres  gran/les  que  an- 
tes señalaron ,  pues  en  nobleza  y  estado  á  ninguno  re- 
conocía ventaja.  Mucho  sintió  el  arzobispo  de  Toledo 
verse  cogido  con  sus  mismas  manas.  Altercaron  mucho 
sobre  el  caso.  Los  procuradores  de  las  ciudades,  divi- 
didos, no  se  conformaban  en  este  punto ,  como  los  que 
estaban  negociados  por  cada  cual  de  las  partes.  Te- 
míase alguna  revuelta  no  menor  que  las  pasadas.  Para 
atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  jueces 
arbitros  que  determinasen  lo  que  se  debia  hacer.  Se- 
ñalaron para  esto  á  don  Gonzalo ,  obispo  de  Segovia ,  y 
Alvar  Martínez,  muy  eminentes  letrados  en  el  derecho 
civil  y  eclesiástico.  No  se  conformaron  ni  fueron  de 
un  parecer  por  estar  tocados  de  los  humores  que  cor- 
rían y  ser  cada  uno  de  su  bando.  Continuáronse  los 
debates,  y  duraron  hasta  el  principio  del  ano  que  se 
contaba  1392,  en  que,  finalmente,  á  cabo  de  muchos 
días  y  trabajos  otorgaron  con  el  dicho  arzobispo  de 
Santiago  que  todos  los  cuatro  grandes  de  suso  menta- 
dos tuviesen  parte  en  el  gobierno  junto  con  los  demás. 
Dieron  asimismo  traza  que  entre  todos  so  repartiese 
la  cobranza  de  las  rentas  reales.  Para  lo  demás  del  go- 
bierno que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los 
cinco  de  diez  que  eran,  y  los  demás  por  aquel  tiempo 
Tacasen.  Purecióles  que  con  esta  traza  se  acudía  á  to- 
do y  se  evitaba  la  confusión  que  de  tantas  cabezas  y 
gobernadores  podía  resultar.  Tomado  este  asiento,  pa- 
recía que  toda  aquella  tempestad  calmaría  y  se  con- 
seguiría el  deseado  sosiego.  Regaláronse  estas  espe- 
ranzas por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  duque 
de  Benavente  dieron  la  muerte  á  Diego  de  Rojas  vol- 
viendo de  caza,  que  era  de  la  familia  y  casa  del  conde 
de  Gijon.  Entendióse  que  aquellos  homicíanos  lleva- 
ban para  lo  que  hicieron  orden  y  mandato  de  su  amo. 
Desta  sospecha,  quier  verdadera,  quier  falsa,  resultó 
grande  odio  en  general  contra  el  Duque.  Represen  tá- 
ñaseles lo  que  se  podía  esperar  en  el  gobierno  y  poder 
del  que  á  los  principios  tules  muestras  daba  de  su  fie- 
reza y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza  pri- 
mera, y  por  orden  de  las  Cortes  acordaron  que  el  tes- 
tamento del  Rey  se  guardase ,  mas  que  en  tanto  que  el 
marqués  de  Vil  lena  y  conde  de  Niebla,  llamados  por 
sendas  cartas  del  Rey,  no  viniesen,  el  arzobispo  de  To- 
ledo tuviese  sus  veces  y  entrase  en  las  juntas  ton  tres 
votos.  Todo  se  enderezaba'á  conteütalle  para  que  no 


revolviese  la  feria.  AT  duque  de  Benavente  y  erad 
Gijon,  en  recompensa  del  gobierno  que  les  quita 
les  señalaron  sendos  cuentos  de  maravedís  cada  un 
durante  su  vida.  Concedieron  otrosí  al  arzobispo 
Toledo  que  él  solo  cobrase  la  mitad  de  las  rentas  reí 
de  que  por  su  mano  se  hiciese  pagado  de  los  gastos 
hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  común  del  reino; 
así  lo  decía,  y  aun  quería  que  los  demás  otorgasen 
él.  El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  Portuga 
piraba,  y  era  mala  sazón  para  volverá  la  guerra ;  el 
mozo ,  las  fuerzas  muy  flacas.  Acordaron  los  gobei 
dores  se  despachasen  embajadores  que  procurase 
alargase  el  tiempo ,  que  fueron  las  cabezas  Juan  ! 
rano,  prior  de  Guadalupe,  primero  obispo  de  Se 
via ,  é ya  de  Sigüenza ,  y  Diego  de  Córdoba,  marí 
de  Castilla ,  de  quien  decienten  los  condes  de  Cal 
El  conde  de  Niebla  Juan  Alonso  de  Guzman  partas 
al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su  ida  se  levanti 
Sevilla  una  grande  revuelta.  Diego  Hurtado  de  Meo 
za ,  con  la  cabida  que  tenia  en  el  nuevo  Rey ,  pretei 
que  le  nombrasen  por  almirante  del  mar.  No  se  p 
esto  hacer  sin  descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzuí 
que  tenia  de  atrás  aquel  cargo.  El  conde  de  Nie 
quier  de  su  voluntad,  quier  negociado,  quiso  i 
granjear  un  nuevo  amigo,  que  podia  mucho  en  la  co 
que  mirar  por  la  razón  y  por  su  deudo  Alvaro  deG 
man.  Esta  fué  la  ocasión  del  alboroto,  porque  él c 
compuesto  se  juntó  con  Pero  Ponce,  señor  de  Marc 
na ,  y  ambos  se  apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de 
amigos  y  deudos  del  conde  do  Niebla,  ca  los  echa 
todos  de  aquella  ciudad,  oseándolos  que  por  al; 
tiempo  se  coutinuaron.  A  la  sazón  el  Rey  se  hallaba 
Segovia ,  ciudad  fuerte  por  su  sitio  y  para  con  sus 
yes  muy  leal.  Allí  volvieron  los  embajadores  que  se 
viaron  á  Portugal.  El  despacho  fué  que  el  rey  de  P 
tugal  no  daba  oídos  á  aquella  demanda  de  alarga 
tiempo  de  las  treguas ,  antes  quería  volver  á  lasartt 
confiado  demás  de  las  victorias  pasadas  en  la  poca  o 
del  rey  de  Castilla  y  mas  en  las  discordias  de  susgr 
des,  ocasión  cual  la  pudiera  desear  para  mejorar 
haciendas.  El  de  Benavente  otrosí  por  la  mala  cara  i 
que  en  la  corte  le  miraban  y  la  mala  voz  que  de 
cosas  corría ,  junto  con  la  privación  del  gobierno ,  i 
contento  se  retiró  ú  su  casa  y  estado ;  y  aun  se  sonru 
que  se  comunicaba  con  el  de  Portugal  y  aun  traía 
teligencias  de  casar  con  dona  Beatriz,  hija  bastarda 
aquel  Rey,  con  gran  suma  de  dineros  que  en  dote  le 
fialaban.  Daba  cuidado  este  negocio ,  por  ser  el  Dui 
persona  de  tantas  prendas,  señor  de  tantos  vasal 
y  que  tenia  su  estado  á  la  raya  de  Portugal.  Avisi 
de  lo  que  se  decía ,  se  excusó  con  el  agravio  que  le 
cieron  en  quitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  hecho 
dona  Leonor,  condesa  de  Alburquerque ;  y  aun  se  i 
que  esta  fué  la  ocasión  de  la  muerte  que  hizo  da 
Diego  de  Rojas,  que  no  terció  bien  en  aquella  so  y 
tensión.  Todavía  ofrecía,  si  mudado  acuerdo  se  la 
ban,  trocaría  por  aquel  casamiento  el  de  Portuj 
Tiene  la  necesidad  grandes  fuerzas;  acordaron  los, 
bernadores  por  el  aprieto  en  que  todo  estaba  de  ve 
en  lo  que  pedia.  Señalaron  á  Aré  val  o,  villa  de  Casi  i 
para  que  las  bodas  se  celebrasen.  Cosa  maravillosa;  1 
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gé  que  otorgaroi  con  fu  deaeo,  ia  volvió  atrás»  sea 
porque  á  las  veces  loque  mucho  apetecemos»  aton- 
tado ñor  enfada,  ó  lo  que  yo  mas  creo,. temía  debajo 
de  muestras  de  querelle  contentar  alguna  tatagarda. 
Apretóse  con  esto  cf  negotio  do  Portugal.  El  arzobispo 
de  Toledo  por  atajar  el  daño  que  desto  podía  resultar 
fné  á  toda  priesa  á  verse  con  el  Duque.  Gonfiaba  en  su 
autoridad  y  en  las  prendas  de  amistad  que  habla  de 
por  medio.  Ofrecióle,  si  mudaba  partido,  do  casalle  con* 
hija  del  marqués  de  Villana,  y  en  dote  tanta  cantidad 
como  éh  Portugal  le  prometían.  Muchas  ratones  pa- 
saron ;  la  conclusión  fué  que  el  Duque  no  salió  á  coa 
alguna;  excusóse  que  el  gran  poder  de  sus  enemigos 
le  tenia  en  necesidad  de  valerse  del  amparo  de  ettrt- 
ños.  El  Arzobispo,  visto  que  sus  amonestaciones  no 
prestaban ,  dio  la  vuelta  por  Zamora  para  prevenir  que 
Ñuño  Martinet  de  Villaisan ,  alcaide  del  alcáar ,  y  que 
tenia  en  su  poder  la  torfe  de  San  Salvador,  no  pudiese 
entregar  aquella  fuerte  al  duque  de  Benavente,'  como 
vehementemente  se  sospechaba  ¿  y  sobre  ello  la  ciudad 
estaba  alborotada  y  en  armas.  Llegado  el  Arsobispo,  lo 
compuso  todo ;  diéronse  rehenes  de  ambas  partea,  y 
en  particular  el  Alcaide  para  mayor  seguridad  entregó 
aquella  torre-  fuerte  á  quien  el  Arzobispo  señaló  para 
que  la  guardase.  Eran  entrados  los  calores  del  estío 
cuando  vino  nueva  cierta  que  loa  embajadores  qqp 
fueron  de  nuevo  á  Portugal  se  juntaron  con  el  prior  de 
San  Juan,  que  vino  de  parte  de  su  Rey  á  Sabugal  á 
la  raya  de  loa  dos  reinos;  por  mucha  instancia  que  hi- 
cieron no  pudieron  alcanzar  que  las  traguea  se  proro- 
gasen.  Ardían  loe  portugueses  en  un  vivo  deseo  de 
volver  á  las  manos  y  no  dejar  aquella  ocasión  de  en- 
sanchar su  reino  y  mejorar  su  partido.  El  primero  que 
salió  en  campana" fué  el  duque  de  Benavente,  que 
acompañado  de  quinientos  de  á  caballo  y  gran  número 
de  infantes  hizo  sus  estancias  cerca  de  Pedrosa,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  aprieto  en 
que  Castilla  se  hallaba,  los  grandes  discordes,  la 
guorraque  de  fuera  amenazaba.  En  Granada  otrosí  se 
alborotaron  los  moros  en  muy  mala  sazón.  Falleció 
por  principio  deste  año  Mahomad,  que  siempre  se 
preció  de  hacer  amistad  á  los  cristianos.  Sucedióle  su 
hijo  Juzef,  olro  que  tal,  en  tanto  grado ,  que  en  vida 
de  su  padre  á  muchos  cristianos  dio  libertad  sin  resca- 
te. Esta  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  mal  y  da- 
ño. Tenia  cuatro  hijos,  Juzef,  Mahomad,  Ali,  Hamet. 
Mahomad  era  mozo  brioso ,  amigo  de  honra  y  de  man- 
dar. No  tenia  esperunza,  por  ser  hijo  segundo,  de 
salir  con  lo  que  deseaba ,  que  era  hacerse  rey ,  si  no  se 
valia  de  malicia  y  de  maña.  Para  negociar  la  gente  y 
levantalla  comenzó  de  secreto  á  achacar  á  su  padre  y 
cargalle  de  que  era  moro  solo  de  nombre,  en  la  uucion 
y  en  las  obras  cristiano.  Por  este  modo  muchos  se  Je 
arrimaron ,  unos  por  el  odio  que  tenían  é  su  Rey ,  otros 
por  deseo  de  novedades.  Destos'principios  crecieron 
las  pasiones  de  tal  suerte,  que  estuvo  la  ciudad  en  gran 
riesgo  de  ensangrentarse  y  tomar  los  unos  contra  los 
otros  las  armas.  Hallóse  presente  á  esta  sazón  un  em- 
bajador del  rey  de  Marruecos,  moro  principal  y  de 
reputación  por  el  lugar  que  tenia,  y  su  prudencia  muy 
aventajada.  Púsose  de  por  medio  y  procuró  de  sosegar 
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los  bullicios  y  pasiones  qué  comentaban.  Avisdlqs  del 
riesgo  que  todos  corrían ,  si  el  fuego  de  la  discordia 
civil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos ,  de  ser  prest 
de  sus  enemigos,  que  estaban  alerta  y  á  la  mira  para 
aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  En  una  junta 
en  que  se  (pilaban  las  principales,  cabetes  de  las  dos 
parcialidades  -les  habló  en  esta  sustancia :  «  Los  acci- 
dentes y  reveses  de  los  tiempos  pandos  os  deben  ense- 
ñar y  avisar  cuánto  mejor  os  estará  la  concordia ,  que 
es  madre  de  seguridad  y  buenandanza,  que  la  con- 
tumacia ,  mala  de  ordioarhj  y  perjudicial.  No  el  vabr 
de  los  enemigos,  sino  vuestras  disensiones  han  sido 
cansa  de  las  pórdidae  pesadas,  mochas  y  muy  graves; 
¿Qué  podrómosal  presente  esperar,  al  como  locos  y 
sandios  de  nuevo  os  alborotáis?  Toda  razón  pide  que 
el  hijo  obedezca  á  su  padre,  aea  cual  vos  lequisiéredes 
pintar.  Hacelie  guerra,  ¿qué  otra  cosa  aeré  sio  o  con- 
fundir la  naturaleza  y  trocar  lo  alto  con  lo  bajo?.  ¿Por 
qué  causa  no  juntareis  antes  vuestras  fuerzas  para  cor- 
rer las  tierras  de  cristianos t  ¿Cuál  es  la  causa  que  de- 
jáis pasar  la  buena  ocasión  que  de  mejorarvuestras  co- 
sas os  presenta  la  edad  del  rey  de  Castilla ,  las  discor- 
dias de  sus  grandes,  .además  del  miedo  y  cuidado  en 
que  los  tiene  puestos  la  guerra  de  Portugal?»  Gon  estas 
pocas  ratones  se  apaciguaron  loa  rebeldes ,  y  el  mismo 
Mahomad  prometió  de  ponerse  en  las  roanos  de  su  pa- 
dre. Acordaron  trae  esto  de  hacer  ana  entrada  en  el 
reino  de  Murcia ,  como  lo  hicieron  por  la  parte  de  Lw- 
ca,  en  que  talaron  los  campos  é  hicieron  grandes  pre- 
sas de  hombrea  y  de  ganados.  Eran  en  námero  de  se-* 
tecientos  caballos  y  tres  mil  peones.  Siguiólos  el  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  si  bien  no  llevaba 
mas  de  ciento  y  cincuenta  caballos ,  les  dio  tal  carga  y 
á  tal  tiempo,  que  los  desbarató,  degolló  muchos  dallos, 
Analmente,  les  quitó  la  presa  que  llevaban ;  gran  pérdida 
y  mengua  de  aquella  gente ,  con  que  España  quedó  li- 
bre de  un  gran  miedo  que  por  aquella  parte  le  amena- 
zaba ;  lo  cual  Tué  en  tanto  grado,  que  el  rey  de  Aragón, 
á  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á  él  des* 
hizo  una  armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para 
sosegar  los  movimientos  y  alborotos  que  de  nuevo  an- 
daban en  Cerdeña ,  á  causa  qué  Brancaleon  Doria  sin 
respeto  de  los  negocios  pasa  Jos  con  las  armas  se  ap  ule- 
raj>a  de  diversos  pueblos  y  ciudades.  Verdad  es  que  los 
moros ,  castigados  con  aquella  rota  y  temerosos  do  la 
tempestad  que  se  les  armaba  por  la  parte  de  Aragón, 
con  mas  seguro  consejo  acordaron  pedir  treguas  al  rey 
de  Castilla ;  que  fácilmente  les  concedieron  por  no  em- 
barazarse juntamente  en  Ja  guerra  de  Portugal  y  en  la 

'  de  los  moros.  Hallábase  el  Portugués  muy  ufano  por 
verse  arraigado  en  aquel  reino  sin  contradicion ,  por 
las  muchas  fuerzas  y  riquezas  que  tenia,  y  mas  en 
particular  por  Ja  noble  generación  que  ie  nacía  de  doña 
Fílipa ,  su  mujer,  que  en  cuatro  anos  casi  continuados 
parió  cuatro  hijos :  primero  á  don  Alonso,  que.  falleció 
en  su  tierna  edad;  después  á  don  Duarte ,  que  sucedió 
en  el  reino  de  eu  padre ,  y  en  esté  mismo  año  á  0  de 
setiembre  nació  en  Lisboa  don  Pedro,,  que  fué  adelante 
duque  de  Coimbra,  y  deode  á  diez  y  seis  meses  don  Eu- 
rique ,  duque  de  Viseo  y  maestro  de  Clirist us ,  y  que  fué 
muy  aficionado  á  la  astrologia,  de  la  cual  ayudado  y  de 
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la  grandeza  de  so  corazón  se  atrevió  el  primero  de  to- 
dos á  costear  con  sus  orinadas  las  muy  largas  marinas 
de  África,  en  que  pasó  tan  adelante,  que  dejó  abierta  la 
puerta  &  los  que  le  sucedieron  para  proseguir  aquel 
i u lento  basta  descubrir  los  postreros  términos  de  le- 
vante, de  qucá  la  nación  portuguesa  resultó  grande 
borní  y  no  menor  interés,  como  se  notará  en  sus  luga- 
res. Los  postreros  hijos  desteKey  se  II  j marón  don  Juan, 
y  el  menor  de  todos  don  Fernando.  En  este  mismo  ano 
á  Carlos  VI ,  rey  de  Francia,  se  le  alteró  el  juicio  por 
un  caso  no  pensado.  Fué  así,  que  cierta  noche  en  París, 
al  volver  de  palacio  el  condestable  de  Francia  Oliverio 
Clison  cierto  caballero  le  acometió  y  le  dio  tantas  he- 
ridas ,  que  le  dejó  por  muerto*  Huyó  luego  el  matador, 
por  nombre  Pedro  Craon ,  recogióse  á  la  tierra  y  am- 
paro del  duque  de  Bretaña.  £1  Rey  se  encendió  de  tal 
suerte  en  ira  y  saña  por  aquel  atrevimiento,  que  de- 
terminó  ir  en  persona  para  tomar  emienda  del  mata- 
dor por  lo  que  cometió ,  y  del  Duque  porque,  requerido 
de  su  parte  le  entregase,  no  quería  venir  en  ello;  bien 
que  se  excusaba  que  no  tuvo  parte  ni  arte  en  aquel  de- 
lito y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  Bey  en  camino  y  llegó 
a  la  ciudad  de  Maine.  Saltó  de  allí  al  hilo  de  medio  día 
en  los  mayores  calores  del  año;  tal  era  el  deseo  que  lle- 
vaba y  la  priesa.  No  anduvo  media  legua  cuando  de  re- 
pente puso  mano á  la  espada  furioso  y  fuera  de  sí;  mató 
á  dos,  é  hirió  á  otros  algunos;  finalmente,  de  cansado 
mayó  y  cayó  del  caballo.  Volviéronle  a  la  ciudad 
y  ooq  remedios  que  te  hicieron  tornó  en  su  juicio;  pero 
no  de  manera  que  sanase  del  todo ,  ca  á  tiempos  se  al- 
teraba. Oeste  occidente  y  de  Ja  incapacidad  que  quedó 
al  Rey  por  esta  causa  resultaron  grandes  inconvenien- 
tes m  Francia  ,  por  pretender  muchos  señores,  deudos 
del  mismo  Rey  y  de  los  mas  poderosos  de  aquel  rei- 
no ,  apoderarse  del  gobierno  /quien  con  buena?,  quien 
con  malas  mañas.  Juan  Juvenal,  obispo  de  Beauvais, 
relien»  que  ninguna  cosa  le  daba  mas  pena,  cuando  el 
juicio  se  le  remontaba  ,  que  oir  menlar  el  nombre  de 
Inglaterra  é  ingleses,  y  que  abominaba  de  las  cruces 
rojas,  divisa  y  como  blasón  de  aquella  nación;  creo 
porque  á  los  locos  y  á  los  que  sueñan  se  les  represen- 
tan con  mayor  vehemencia  las  cosas  y  las  personas 
que  en  sauídad  y  despiertos  mas  amaban  6  aborrecían. 

CAPITULO  XVII. 

De  tas  trefilas  que  se  alentaron  entre  Castilla  y  Portugal, 

La  porfía  y  los  desgustos  de  don  Fadrique,  duque  de 
Ilenavenle,  ponía  en  cuidado  á  los  de  Castilla,  en  espe- 
cial a  los  que  asistían  al  gobierno.  Deseaban  oplacalle 
y  gonalle,  mas  hallaban  cerrados  los  caminos.  El  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  deseoso  del  bien  común,  sin  ex- 
cusar algún  trabajo,  se  resolvió  de  ponerse  segunda  vez 
en  camino  para  verse  con  el  Duque.  Conliaba  que  le 
doblegaría  con  su  autoridad  y  con  offecelle  nuevos  y 
aventajados  partidos.  Vióse  con  él  por  principio  de!  año  | 
del  Señor  de  1393.  Persuadióle  se  fuese  despacto  en 
lo  del  casamiento  de  Portugal ;  que  esperase  en  lo  que 
paraban  las  treguas,  de  que  con  mucho  calor  se  trata- 
ba. No  pudo  acabar  que  deshiciese  el  campo  ni  que  se 
fuese  á  la  corto;  excusábase  con  los  muchos  enemigos 
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que  tenia  en  la  corte,  personajes  principales  y  pode 
sos.  Que  no  se  podría  asegurar  hasta  tanto  que  el  Rej 
saliese  de  tutela,  y  no  se  gobernase  al  antojo  de  los  que 
tenían  e)  gobierno;  además  que  no  estaría  bien  á  per- 
sona de  sus  prendas  andar  en  la  corte  como  particular, 
sin  poder,  sin  autoridad,  sin  acompañamiento.  Partió 
con  tanto  el  Arzobispo  en  sazón  que  la  ciudad  de  Zamo- 
ra segunda  vez  corrió  peligro  de  venir  en  poder  del  du- 
que de  Benavente  por  inteligencias  que  con  él  traía  el 
alcaide  Villuizan  de  entregaile  aquel  castillo.  Alboro- 
tóse la  ciudad  sobre  el  caso.  Acudieron  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Santiago  y  el  maestre  de  Calatrava,  que 
atajaron  el  peligro  y  lo  sosegaron  todo.  Dio  el  de  Be- 
navente con  su  gente  vista  á  aquella  ciudad,  confiado 
que  sus  inteligencias  y  las  promesas  del  Alcaide  sal* 
(irían  ciertas;  mas  como  se  hallase  burlado,  revolvió 
sobre  Mayorga,  villa  del  infante  don  Fernando,  de  cuyo 
castillo  se  apoderó  por  entrega  del  alcaide  Juan  Alonso 
de  Ja  Cerda  que  le  tenia  en  su  poder.  Suelen  á  las  veces 
los  hombres  fallar  al  deber  por  satisfacerse  de  sus  par- 
ticulares desgustos.  Juan  Alonso  se  tenia  por  agr 
del  rey  don  Juan,  á  causa  que  por  su  testamento  le  pri- 
vó del  oficio  de  mayordomo  que  lenta  en  la  casa  del  (n- 
fante,  que  fué  la  ocasión  de  aquel  desorden.  El  alcaide 
Víllaizan  otrosí  estaba  sentido  que  no  le  diesen  el  oficio 
de  alguacil  mayor  que  tuvo  su  padre  en  Zamora.  Die- 
ron traza  para  asegurar  aquella  ciudad  con  alguna  mues- 
tra de  blandura,  que  con  retención  de  los  gujes  que  an- 
tes tiraba  Víllaizan  entregase  el  castillo  á  Gonzalo  de 
Sanobria,  vecino  de  Ledesma,  hijo  de  aquel  Men  Rodrí- 
guez de  Sanabría  que  acompañó  al  rey  don  Pedro  cuan- 
do salió  de  Montie!,  y  muerto  el  Rey, quedó  preso.  Pasó 
el  rey  don  Enrique  con  esto  su  corle  á  Zamora,  como  £ 
ciudad  que  cae  cerca  de  Portugal ,  para  desde  allí  tra- 
tar con  mas  calor  y  mayor  comodidad  de  las  treguas, 
en  sazón  que  las  fuerzas  del  duque  de  Benavente  por  el 
mismo  casóse  enflaquecían  de  cada  día  mas,  y  muchos 
se  le  pasahan  á  la  parte  del  Rey.  Querían  gsnar  por  la 
mano  antes  que  los  de  Costilla  y  de  Portugal  concerta- 
sen sus  diferencias,  sobre  que  andaban  demandas  y  res- 
puestas; el  remsite  fué  acordarse  con  las  condiciones 
siguientes :  que  Sabugal  y  Miranda  se  entregasen  á  los 
portugueses,  cuyas  los  tiempos  pasados  fueron;  el  rey 
de  Casulla  no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la 
corona  de  Portugal,  ni  á  la  reina  doña  Beatriz,  ni  ¡i  los 
infantes,  sus  líos,  don  Juan  y  Donis,  arrestados  en  Cas- 
tilla ;  lo  mismo  hiciese  el  de  Portugal  sobre  la  misma 
querella  con  cualquier  que  pretendiese  pertcnecelle  el 
reino  de  Castilla ;  á  trueco  por  ambas  partes  se  diese 
libertada  los  prisioneros»  Pora  seguridad  de  todo  esto 
concertaron  diesen  al  de  Portugal  en  rehenes  doce  lu- 
jos de  tos  señores  de  Castilla.  Mudóse  esta  condición  en 
que  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  ciuda- 
des, Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Burgos,  León  y  Zamora. 
Con  tanto  se  pregonaron  las  treguas  por  término  de 
quince  años  mediado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  en 
Burgos,  do  á  la  sazón  los  dos  reyes  se  hallaban,  con 
grande  contento  de  ambas  naciones.  Estas  capitulacio- 
nes parecían  muy  aventajadas  para  Portugal,  mengua- 
das y  afrentosas  para  Castilla;  pero  es  gran  prudeucii 
acomodarse  con  ios  tiempos,  que  en  Castilla  cor 
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r  turbios  y  desgraciados,  y  llevar  en  paciencia  ía  falta 
íoq  y  desautoridad  cuando  es  necesario,  es 
)  de  r  razones. 

ITOLO  XVIII. 

De  la  pfUíoo  del  trtobispo  üe  Toledo. 

La  alegría  que  todos  comunmente  cu  Gallina  reei- 

venci- 
y  acabo  de  tantas  lur 
eu  gran  manera  con  la  prisión  que  hiciere  \  en 
obispo  de  Toledo.  Parecía  que  unos 
v  que  el  fin  «leuna  re- 
hiro daúo.  Hacía 
¡  partí-  e  de  Benavente  por  la  amis- 

ns  q.  itre  los  dos.  Deseaba  otrosí 

inde  Velo-:  aro  del  Hey,  amigo  y  alia- 

do  n  la  parte  de  los  gajes  que  por  el 

i  Juan  le  acortaron.  No  pudo  salir 
alentó  por  mochas  diligencias  que  hizo;  acordó 
cbado  auseularso  de  la  corte*  Recelábanse 
l  demás  gobernadores  que  esta  su  salida  y  enojo  no 

Kos  alborota  fraude  es- 

y  animo  resoluto  que  llevaba  mal  cualquiera  de- 
I,  y  aun  quería  que  todo  pasase  por  su  mano.  Co- 
nuiaiciroose  entre  si  y  cou  el  Bey ;  salió  resuelto  de  la 
consulta  que  le  prendiesen,  como  lo  hicieron  dentro  ríe 
palacio,  jumamente  con  su  amigo  Juan  de  Velasco.  Era 
•fie  caballero  asaz  poderoso  en  vasallos,  y  que  poco  an- 
te con  su  mujer  en  dote  adquirió  Ja  villa  de  Villafpan- 
«ln.  Sci  padre  se  llamó  Cedro  Hernández  de  Velasco,  de 
pe  murió  con  oíros  muchos  en  el 
boa,  v  el  uno  y  el  olro  fueron  troncos  del 
[>le  linaje  en  que  la  dignidad  de  condestable  de 
lia  se  ha  continuado  por  muchos  años  sin  interrup- 
a  el  día  de  hoy.  Prendieron  asimismo 
i  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma,  y á Juan,  abad 
as,  muy  aliados  del  Arzobispo  y  participantes 
í  exceso  notable  perder  el  respeto  á 
eclesiásticos,  si  bien  se  cubrian  de  la 
que  suele  ser  ocasión  dése  hacer 
Pusieron  entredicho  en  la  ciudad 
do  se  hizo  la  prisión,  en  Patencia  y  en  Sala- 
11  por  el  mismo  caso  descomulgados, 
i  los  señores  que  tuvieron  parte 
Hlos  si  bien  no  duraron  mucho,  ca  en 

hcion  que  diesen  segundad.  El 
Anoiitipri  dio  en  rehenes  cuatro  deudos  suyos,  y  puso 
en  tercería  las  sos  villas  de  Tala  vera  y  Alcalá ;  mas  sin 
eobargOj  ae  ausentó  sentido  del  agravio.  Juan  de  Velas- 
co eot/egá  el  castillo  de  Soria,  cuya  tenencia  tenia  á 
ron  asimismo  al  Papa  por  absolución 
las  censuras ,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo, 
ñero  de  San  Ponce,  y  á  la  sazón  de  Albi  en 
;$obr  enderezó  un  breve,  que  boy 

i  entre  las  escrituras  de  la  iglesia  mayor  de 
;  su  tenores  et siguiente  :  « Lleno  está  de  amar- 
¡  corazón  después  que  poco  ha  he  sabido  la 
i  y  detención  de  las  personas  de  nuestros  véne- 
ta hermanos  Pedro,  arzobispo  de  Toledo,  y  Pe- 
tiupj  de  usina,  y  Juan,  abad  de  FuseJas,  que  se 
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«hizo  en  la  iglesia  de  Patencia  por  algunos  tutores  de 
«don  Enrique,  ¡Jusire  rey  de  Castilla  y  León,  asi  ecle-> 
«süisticos  como  seglares,  y  olma  del  bq  consejo  y  va* 
asa  I  los  y  por  mandamiento  | 
«Rey.  Es  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza  > 
a  que  no  admite  ningún  consuel  ndft  la 

» iglesia  santa  de  Dios  en  estos  lasiim 
«tan  afligido  y  por  muchas  vios  descoi 
«rablemente  dividida  con  la  discordia  del  seísmo,  so- 
mbre sus  tantas  heridas  se  haya  añadido  una  tan  grande 
«por el  sobredicho  Rey,  su  particular  hijo  y  príti 
n  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  f¡  :  if|  lo 

»  noticia  que  en  ía  dicha  prisión  y  detención  i 
«por  ciertas  causas  justas  y  mzormbles  que  concernían 
«al  buen  estado,  seguridad,  paz,  quietud  y  provecho 
miel  mismo  Rey  y  su  reino  y  vasallos,  leniílo  primero 
«  maduro  acuerdo  por  los  de  su  consejo  y  sus  grande*, 
«no  ha  intervenido  otro  a) 

I  de  las  personas  do  los  dichos  presos,  y  que 
» luego  los  mismos  den» le  á  poco  tiempo  fueron  [" 
» en  libertad,  de  que  pfenarmmen 
«do  consideración  a  la  tierna  edad  del  Rey,  y  que  ve- 
>  mMruilmente  la  dicha  prisión  y  detención  no  se  hizo 
»  tanto  porsu  acuerdo  como  por  los  de  su  coi 
0  remos  por  estas  causas  habernos  con  él  blandamente 
«en  esta  parte;  y  inclinado  por  sus  ruegos  oomta 
»  á  vos,  nuestro  hermano,  y  mandamos  que  si  el  mismo 
«Rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra  autoridad 
«le absolváis  en  la  forma  acostumbrada  de  (asenten- 
«cía  de  descomunión,  que  por  las  razones  dichas  en 
»»ru:c]quier  manera  haya  incurrido  por  derecho  ú 
«tencia  de  juez;  y  conforme  á  su  culpa  le  impo 
«saludable  penitencia,  con  todo  lo  demás  que  r 
»me  á  derecho  se  debe  observar,  templando  el  rifar  da 
«derecho con  mansedumbre  según  que  conforme  ó  jas- 
«tas  y  razonables  causas  vuestra  discreción  jutgi 
«debe  hacer.  Queremos  otrosí  que  por  la  misma  auto- 
» ridad  le  relajéis  las  demás  penas,  en  que  por  taa 
»sas  ya  dichas  hobicre  en  cualquier  manera  incurrido, 
«Dado en  Aviñoná29  de  mayo  en  el  año  dteimo quinto 
»de  nuestro  pontificado.»  Recebido  este  despocho,  el 
Rey,  puestas  las  rodillas  en  tierra  en  el  sagrario  de  Muta 
Catalina  en  la  iglesia  mayor  de  Burgos,  con  toda  mues- 
tra de  humildad  pidió  la  absolución.  Juró  en  la  forma 
acostumbrada  obedeccria  en  adelante  á  los  leyes  ecle- 
siásticas, y  satisfaría  al  arzobispo  de  Toledo  con  vol- 
velle  sus  plazas;  tras  esto  fue  absueitode  Loo  con 
dia  viernes,  á  los  4  de  julio.  Holláronse  pceeeotej 
don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma;  Juan,  obispo 
de  Calahorra,  y  Lope,  obispo  de  Mondouedo,  y  I 
Hurtado  de  Mendoza,  que  sin  embargo  de  loi 
¡os  de  Sevilla,  ya  era  almirante  del  mar.  Alzóse  otrosí  el 
entredicho ;  á  esta  alegría  se  allegó  para  que  fuese  mas 
colmada  Id  reducción  del  duque  de  Renavente,  que  á 
persuasión  del  arzobispo  de  Santiago  que  io  mondaba  to- 
do y  por  su  buena  traza  vino  en  deshacer  su  campo,  abra- 
zar la  paz  y  ponerse  en  las  manos  de  su  Rey.  En  re- 
compensa del  doLe  que  le  ofrecían  en  Portugal  00 
taron  de  contalle  sesenta  mil  florines  y  que  tuviese  li- 
bertad de  casar  en  cualquier  reino  y  nación,  con 
fuese  en  aquel.  Deraúsdesto,  de  las  reutas  reules  Je  se- 
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miaron  de  acostamiento  cierta  suma  de  maravedís  en 
los  libros  del  Rey.  Asentado  esto,  sin  pedir  alguna  se- 
guridad de  su  persona  para  mas  obligar  á  sus  émulos, 
vino  á  Toro.  Recibióle  el  Rey  allí  con  muestras  de  amor 
y  benignidad,  y  luego  que  se  encargó  del  gobierno  y 
le  quitó  á  los  que  le  tenían,  le  trató  con  el  respeto  que 
su  nobleza  y  estado  pedían.  Desta  manera  se  sosegó  el 
reino,  y  apaciguadas  las  alteraciones  que  tenían  á  to- 
dos puestos  en  cuidado,  una  nueva  y  clara  luz  se  co- 
menzó á  mostrar  después  de  tantos  nublados.  Grande 
reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago,  todos  á  por- 
fía alababan  su  buena  mana  y  valor.  Duróle  poco  tiempo 
esta  gloria  á  causa  que  en  breve  el  Rey  salió  déla  tutela 
y  se  encargó  del  gobierno ;  el  arzobispo  de  Toledo,  su 
contendor,  otrosí  volvió  á  su  antigua  gracia  y  autori- 
dad, con  que  no  poco  se  menguó  el  poder  y  graudeza 
del  de  Santiago.  £1  pueblo,  con  la  soltura  de  lengua 
que  suele,  pronosticaba  esta  mudanza  debajo  de  cierta 
alegoría,  disfrazados  los  nombres  destos  prelados  y  tro- 
cados en  otros,  como  se  dirá  en  otro  lugar.  Al  rey  de 
Navarra  volvieron  los  ingleses  á  Quereburg,  plaza  que 
tenían  en  Normandfa  en  empeño  de  cierto  dinero  que 
le  prestaron  los  años  pasados.  Encomendó  la  tenencia 
á  Murtin  de  Lacarra  y  jsu  defensa ,  por  estar  rodeada 
de  pueblos  de  franceses  y  gente  de  guerra  derramada 
por  aquella  comarca.  Las  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y 
don  Murtin  de  Aragón  finalmente  se  efectuaron  con  li- 
ceucia  del  rey  de  Aragón,  tío  del  novio,  y  del  papa  Cle- 
mente, según  que  de  suso  se  apuntó.  Los  varones  de 
Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevas,  ó  por  desagradalles 
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aquel  casamiento,  continuaban  con  rrtas  calor  en  sns 
boro  tos  y  en  apoderarse  por  las  armas  de  pueblo 
castillos  y  gran  parte  de  la  isla.  No  tenían  esperanzi 
sosegallos  y  ganados  por  buenos  medios;  acordaros 
pasar  en  una  armada  que  aprestaron  para  sujetar 
alborotados  aquellos  reyes,  y  en  su  compañía  su  pa 
don  Majtin ,  duque  de  Momblanc.  En  la  guerra ,  < 
fué  dudosa  y  variable,  intervinieron  diversos  tram 
El  principio  fué  próspero  para  ios  aragoneses ;  el 
mate,  que  prevalecieron  los  parciales  hasta  encern 
los  reyes  en  el  castillo  de  Gatania  y  aprelallos  con 
cerco  que  tuvieron  sobre  ellos.  Don  Bernardo  de 
brera,  persona  en  aquella  era  de  las  más  señalada! 
todo,  acompañó  á  los  reyes  en  aquella  demanda;  i 
era  vuelto  á  Aragón  por  estar  nombrado  por  genera! 
una  armada  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tenia  api 
tada  para  allanar  á  los  sardos.  Este  caballero,  sal 
lo  que  en  Sicilia  pasaba,  de  su  voluntad  ó  con  el  be 
plácito  de  su  Rey  se  resolvió  de  acudir  al  peligro.  Ji¡ 
buen  número  de  gente,  catalanes,  gascones,  valon 
para  llegar  dinero  para  las  pagas  empeñó  los  puel 
que  de  sus  padres  y  abuelos  heredara.  Hizose  á  la  v 
aportó  á  Sicilia  ya  que  las  cosas  estaban  sin  esperai 
Dióse  tal  maña,  que  en  breve  se  trocó  la  fortuna  d 
guerra,  ca  en  diversos  encuentros  desbarató  á  lose 
trarios,  con  que  toda  la  isla  se  sosegó,  y  volvió  mal 
grado  de  muchos  al  señorío  y  obediencia  de  Aragón 
que  hasta  el  dia  de  boy  ha  continuado,  y  por  lo  qu 
puede  conjeturar  durará  por  largos  años  sin  mudaí 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Cómo  el  rey  don  Enrique  se  encargó  del  gobierno. 

Reposaba  algún  tanto  Castilla  á  cabo  de  tormentas 
tan  bravas  de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pa- 
sado; parecía  Que  calmaba  el  viento  de  las  discordias 
y  de  las  pasiones ,  ocasionadas  en  gran  parte  por  ser 
muchos  y  poco  conformes  los  que  gobernaban.  Para 
atajar  estos  inconvenientes  y  daños  el  Rey  se  determi- 
nó de  salir  de  tutela  y  encargarse  él  mismo  del  gobier- 
no, si  bien  le  faltaban  dos  meses  para  cumplir  catorce 
años;  edad  legal  y  señalada  para  esto  por  su  padre  en  su 
testamento.  Mas  daba  tales  muestras  de  su  buen  natural, 
que  prometían ,  si  la  vida  no  le  faltase ,  seria  un  gran 
príncipe,  aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo 
al.  Demás  que  los  señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  da- 
ban priesa ;  la  porfía  de  todos  era  igual ,  los  intentos 
diferentes.  Unos ,  con  acomodarse  con  los  deseos  de 
aquella  tierna  edad,  pretendían  granjear  su  gracia  pa- 
ra adelantar  sus  particulares ,  los  de  sus  deudos  y  alia- 
dos. Otros,  cansad?!  del  gobierno  presente,  cuidaban 


que  lo  venidero  seria  mas  aventajado  y  mejor,  peí 
miento  que  las  mas  veces  engaña.  Por  conclusión,  el 
se  conformó  con  el  consejo  que  le  daban.  A  los  prii 
ros  de  agosto  juntó  los  grandes  y  prelados  en  las  H 
gas,  monasterio  cerca  de  Burgos,  en  que  los  reye 
Castilla  acostumbraban  á  coronarse.  Habló  á  los 
presentes  se  hallaron,  conforme  á  lo  que  el  tie 
demandaba.  Que  él  tomaba  la  gobernación  del  re 
rogaba  á  Dios  y  á  sus  santos  fuese  para  su  sen 
bien,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  los  que 
sentes  estaban  encargaba  ayudasen  con  sus  buenos 
sejos  aquella  su  tierna  edad  y  con  su  prudencia  h 
caminasen.  Pero  desde  aquel  dia  absolvía  á  los  gi 
nadores  de  aquel  cargo,  y  mandaba  que  las  provtsi 
y  cartas  reales  en  adelante  se  robrasen  con  sq  i 
Acudieron  todos  con  aplauso  y  muestres  grandi 
alegría,  asi  el  pueblo  como  los  ricos  hombres  y  sel 
que  asistían  á  aquel  auto,  el  nuncio  del  Papa,  d  d 
de  Benavente,  el  maestre  de  Calatrava  y  otros  nm 
El  arzobispo  de  Santiago,  como  qurerque  ejercita! 
todo  género  de  negocios,  y  los  demás  le  reconocí» 
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su*  aventajadas  partes ,  tomó  la  mano,  y  habló  al  Rey 
enasta  forma:  «No  con  menos  piedad  y  alegría  hablaré 
agora ,  que  poco  antes  en  aquel  sagrado  altar  dije  misa 
por  vuestra  salud  y  vida ;  confio  que  con  el  mismo  áni- 
mo vos  me  oiréis.  Este  es  el  tercer  ano  después  que  por 
el  testamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por 
vuestros  tutores  y  gobernadores  del  reino.  Cuanto  ha- 
yamos en  esto  aprovechado  quédese  á  juicio  de  otros. 
Esto  con  verdad  os  podemos  certificar  que  ningún  tra- 
bajo ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos  excusado 
poresla  causa,  por  el  bien  y  pro  común  destos  vues- 
tros reinos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  pe- 
nosa y  ocasión  de  envidia;  no  puedo  empero  dejar 
de  avisar  como  hasta  ahora  siempre  hemos  conser- 
vado la  paz  y  el  reino  ha  estado  en  sosiego ,  que  es  de 
estimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  volunta- 
des. En  nuestro  gobierno  ni  sangre  ni  muerte  de  algu- 
no no  se  ha  visto ,  cusa  que  se  debo  atribuir  á  milagro 
y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad,  que  plegué  á 
Dios  sea  así  y  se  continúe  en  lo  restante  de  vuestro 
reinado.  Con  los  moros,  enemigos  perpetuos  de  la 
cristiandad,   habiéndose  rebelado  para  eximirse  de 
vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación.  Apla- 
camos con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los  portu- 
gueses. Honramos  como  convenia  y  granjeamos  con 
todas  buenas  obras  y  correspondencia  á  los  france- 
ses, ingleses  y  aragoneses.  Dirá  alguno  que  los  pueblos 
están  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones. 
¿Cómo  puede  ser  esto,  pues  para  aliviados  redujimos 
el  alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pagaban, 
es  á  saber,  á  razón  de  uno  por  veinte?  Todo  á  propósito 
de  acudir  á  las  necesidades  del  pueblo  y  atajar  sus 
quejas  y  disgustos.  Así,  muchos  que  se  habían  desler- 
radu  de  sus  tierras  y  desamparado  sus  haciendas  por  la 
violencia  y  crueldad  de  los  alcabaleros,  se  hallan  al 
presente  en  sus  ca<as.  Dirá  o!  ro  que  los  tesoros  y  rentas 
reales  están  consumidas  y  acabadas.  No  lo  podemos 
negar;  pero  de  otra  suerte  ¿cómo  se  pa^arau  las  deudas 
y  las  obligaciones  que  quedaban  y  ¡>e  apaciguaran  las 
alteraciones  de  la  nobleza  y  del  pueblo  si  no  fuera  con 
hacelles  mercedes  y  acrecentalles  sus  gajes?  Que  si 
pareciere  demasiado,  ¿quién  quila  que  no  lo  podáis 
todo  reformar  como  pareciere  mas  expediento ,  asenta- 
das las  cosas  de  vuestro  reino?  Ningún  pueblo  hasta  la 
menor  aldea  hallaréis  enajenada;  todo  está  tan  ente- 
ro como  antes.  De  suerte  que  ninguna  cosa  falta  para 
vuestra  felicidad  y  pira  nuestra  alegría  sino  lo  que 
hoy  se  hace,  que  concluida  tan  larga  navegación,  lle- 
gados al  puerto  después  de  tantos  peligros  y  ú  salva- 
mento ,  caladas  las  velas  y  echadas  anclas,  muy  de  ga- 
na descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad , 
seguros  y  ciertos  que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas 
algo  se  hobiere  errado ,  sin  que  sea  menester  interce- 
sor ni  tercero ,  vos  mismo  lo  perdonaréis.  Esto  tam- 
bién aumentará  vuestra  gloria,  que  hayáis  tenido  por 
tutores  personas  que  con  las  mismas  virtudes  de  tem- 
planza, prudencia  y  diligencia  con  que  han  hecho 
guerra  á  los  vicios  y  llevado  al  cabo  cosus  tan  gran- 
des, podrán  de  aquí  adelante  sufrir  la  vida  particular, 
su  recogimiento  y  sosiego,  o  A  estas  razones  respondió 
el  Rey  en  pocas  palabras :  a  De  vuestros  servicios ,  de 
U-u. 
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vuestra  lealtad  y  prudencia  todo  el  mundo  da  bastante 
testimonio.  Yo  mientras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo 
mucho  que  os  debo ,  antes  estoy  resuelto  que  como 
hasta  aquí  por  vuestro  consejo  he  gobernado  mi  perso- 
na ,  así  en  lo  de  adelante  ayudarme  de  vuestros  avisos 
y  prudencia  en  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  de 
mi  reino. »  Concluido  este  auto ,  se  trataron  otros  ne- 
gocios. Muchos  extranjeros  pretendían  las  prebendas 
eclesiásticas  destos  reinos,  tanto  con  mayor  codicia  y 
maña  cuanto  las  rentas  son  mas  gruesas.  En  las  provi- 
siones que  dellas  se  hacían  por  el  Pontífice  no  se  tenia 
cuenta  ó  poca  con  los  méritos,  ciencia  y  bondad  de  los 
provoidos.  Muchas  veces  y  en  diversos  tiempos  se  tra- 
tó en  las  Cortes  de  remediar  este  grave  daño  y  de  su- 
plicar al  Padre  Santo  no  permitiese  se  continuase  mas 
el  desorden.  Últimamente  en  las  Cortes  de  Guadalajara, 
como  se  dijo  de  suso ,  se  propuso  y  apretó  con  mayor 
cuidado  este  negocio  de  los  extranjeros.  Parecia  cosa 
muy  fea  y  cruel  que  desfrutasen  las  iglesias  gente  que 
ni  ellos  ni  sus  antepasados  las  ayudaron  en  cosa  algu- 
na ni  las  podrían  ayudar.  Continuaban ,  sin  embargo, 
las  provisiones  de  la  manera  que  antes,  ca  los  papas 
no  llevaban  bien  que  les  atasen  las  manos.  Los  gober- 
nadores del  reino ,  visto  esto ,  proveyeron  los  años  pa- 
sados que  se  embargasen  los  frutos  que  poseían  los 
extrañó*.  Por  esta  causa  á  instancia  del  Nuncio  se  tra- 
tó en  las  Cortes  que  para  la  coronación  del  Rey  se 
juntaran  muy  de  propósito  este  punto.  Hobo  consul- 
tas diferentes ,  muchas  demandas  y  respuestas  sobre  el 
caso.  La  resolución  finalmente  fué  que  los  extraños 
no  pedían  razón  en  lo  que  pretendían ,  y  que  lo  pro- 
veído se  llevase  adelante.  Pero  como  quicr  que  muchos 
cortesanos  pretendiesen  tener  parte  en  los  despojos  y 
alcanzar  del  Papa  aquellas  y  semejantes  gracias,  hicie- 
ron tal  y  tanta  instancia  para  que  no  se  ejecutase 
aquel  decreto ,  que  al  íin  por  entonces  fué  forzoso  di- 
simular. La  edad  del  Hey  era  deleznable ,  y  las  nego- 
ciaciones grandes  en  demasía.  Todavía  para  resolver 
con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  extranjerías  y  otros 
negocios  graves  que  instaban,  acordaron  se  aplazasen 
de  nuevo  Cortes  generales  del  reino  para  la  villa  de 
Madrid.  Entre  tanto  que  las  Cortes  se  juntaban,  á  ins- 
tancia de  los  vizcaínos ,  que  mucho  lo  deseaban ,  el 
nuevo  Rey  fué  en  persona  á  tomar  la  posesión  del  se- 
ñorío de  Vizcaya.  Juntáronse  los  principales  de  aquel 
estado.  Otorgóles  que  á  ejemplo  de  Castilla,  doude  to- 
davía se  continuaba  esta  antigua  y  dañada  costumbre, 
pudiesen  decidir  y  concluir  sus  pleitos ,  que  eran  asaz, 
por  las  armas  y  desafío.  Lo  que  hizo  á  este  año  muy 
señalado  fué  la  navegación  que  de  nuevo,  á  cabo  de 
largo  tiempo ,  se  tornó  á  hacer  á  las  Canarias.  Arma- 
ron los  vizcaínos ,  en  que  hicieron  grande  gasto ,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marinas  de  España ,  alargá- 
ronse  después  al  mar,  descubrieron   las  Canarias, 
reconociéronlas  todas ,  informáronse  de  sus  nombres, 
de  sus  riquezas  y  frescura.  Surgieron  en  Lanzarote  y 
saltaron  en  tierra,  vinieron  a  las  manos  con  los  isleños, 
prendieron  al  Hey,  á  la  Reina  y  ciento  y  setenta  de  sus 
vasallos.  Con  tanto  dieron  la  vuelta  á  España ,  cargados 
los  bajeles,  demás  de  los  cautivos,  de  pieles  de  cabras 
y  alguna  cera,  deque  aquellas  islas  tienen  ubuudau- 
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cía ,  para  muestra  de  los  trajes ,  de  los  frutos  y  ferti-  \ 
lidad  de  la  tierra  y  del  útil  que  se  podría  sacar  si 
continuasen  las  navegaciones ,  ú  propósito  de  sujetar 
aquellas  islas á  la  corona  de  Castilla,  como  finalmente 
se  hizo. 

CAPITULO  Ií. 
De  las  Cortes  de  Madrid* 

En  este  medio,  conforme  al  orden  que  se  dio,  acudie- 
ron á  Madrid  y  se  juntaron  los  tres  brazos,  gran  nú- 
mero de  obispos,  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades. El  Bey  asimismo,  asentadas  las  cosas  de  Vizca- 
ya y  pasados  los  calores  del  eslió  en  la  ciudad  de  Se- 
govia  por  su  mucba  templanza ,  llegó  ó  Madrid  por  el 
mes  de  noviembre.  En  la  primera  junta  habló  á  los  con- 
gregados en  pocas  razones  esta  sustancia.  Después  de 
loar  á  su  padre  y  declarar  el  estado  en  que  el  reino  se 
hallaba,  dijo  tenia  muchos  ejemplos  y  muy  buenos  de 
sus  antepasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que 
en  su  menor  edad ,  si  bien  el  reino  se  mantuvo  en  paz 
con  los  extraños,  pero  llegó  á  punto  de  perderse  por  las 
discordias  y  alteraciones  de  los  naturales.  Lo  que  por  ra- 
zón de  los  tiempos  se  estragó  era  razón  concertado  con 
su  autoridad  y  por  el  consejo  de  los  que  presentes  se 
hallaban.  En  la  traza  de  su  gobierno  se  pretendía  apar- 
tar de  los  caminos  y  inconvenientes  en  que  sus  buenos 
vasallos  tropezaron,  en  especial  pondría  todo  cuidado  en 
que  ni  la  ambición  hallase  entrada  ni  el  dinero  qué  com- 
prar. Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  puuto  las  leyes  y 
dar  toda  autoridad  á  los  tribunales  que  la  libertad  de 
los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  estaban  con- 
sumidas y  acabadas;  para  remedio  deste  daño  se  podia 
tomar  uno  de  dos  caminos,  imponer  nuevos  tributos  en 
los  pueblos  ó  revocar  las  donaciones  que  sus  tutores 
hicieron  con  buen  ánimo  y  forzados  de  la  necesidad, 
mas  en  gran  perjuicio  de  su  patrimonio  real;  en  todo 
empero  pretendía  usar  de  blandura  y  clemencia ,  á  que 
su  edad  y  su  condición  mas  le  inclinaban  que  á  rigor  ni 
é severidad.  El  razonamiento  del  Rey  y  sus  concertadas 
razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes  se  hallaron*» 
si  bien  se  dejaba  entender  que  por  su  boca  hablaban 
sus  privados  y  cortesanos ,  los  que  en  su  nombre  y  por 
su  mano  lo  gobernaban  todo  á  su  voluntad,  no  sin  grave 
ofensión  de  los  demás ,  como  es  ordinario  que  unos  se 
mueven  por  envidia,  otros  por  el  menoscabo  de  la  auto- 
ridad real.  Los  que  mas  cabida  tenían  y  alcanzaban  con 
el  Rey  eran  tres :  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayor- 
domo de  la  casa  real ,  Diego  López  do  Zúñiga,  justicia 
mayor,  y  Ruy  López  Dávalos,  su  camarero  mayor.  Te- 
nían entre  sí  conformidad ,  entre  privados  cosa  seme- 
jante á  milagro.  Su  mayor  cuidado  enfrenar  la  edad  de- 
leznable del  Rey,  mirar  por  el  gobierno  en  común ,  y 
en  particular  amparar  á  los  pequeños  contra  las  dema- 
sías de  los  grandes.  Preguntados  los  procuradores  en 
qué  manera  se  podría  acudir  al  reparo  de  las  rentas 
reales,  dieron  por  respuesta  que  el  pueblo  estaba  tan 
cargado  de  imposiciones  y  tan  gastado  por  causa  de  las 
revueltas  pasadas,  que  no  podrían  llevar  se  mentase  de 
eargallescon  nuevos  tributos.  Todavía  les  parecía  que 
de  las  ventas  y  mercadurías  se  podría  acudir  al  Rey  á 
razón  de  uno  por  veinte.  Que  seria  todavía  mas  fácil  y 
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hacedero  reformar  el  gran  numero  de  compañías  de 
soldados  que  por  sus  particulares  los  señores  sustenta- 
ban y  entretenían  á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les 
abajasen  las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se  daba  en 
tiempo  de  los  reyes  pasados ;  lo  mismo  de  las  pensiones 
que  los  señores  cobraban.  Este  medio  pareció  el  mas 
acertado  y  mas  fácil ,  demás  que  se  reformaron  y  bor- 
raron de  los  libros  del  Rey  las  pensiones  y  acostamien- 
tos que  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  ó  se  con- 
cedieron de  nuevo  ó  en  gran' parte  se  acrecentaron. 
Ofendiéronse  muchos  con  esta  determinación,  que  es- 
taban mal  acostumbrados  al  dinero  del  Rey,  pero  era 
la  querella  de  secreto ,  que  en  lo  público  todos  aproba- 
ban el  decreto.  Hecho  esto ,  se  celebraron  las  bobas  del 
Rey  con  su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  haber  lle- 
gado á  edad  de  poderse  casar  legalmente;  lo  mismo  se 
hizo  en  el  casamiento  del  infante  don  Fernando  con  do- 
ña Leonor,  condesa  de  Alburquerque ,  su  esposa,  con- 
certado de  antes ,  y  no  efectuado  por  las  razones  que 
arribase  tocaron.  Las  alegrías,  como  se  puede  entender, 
fueron  muy  grandes ,  con  que  las  Cortes  de  Madrid  se 
concluyeron  y  despidieron.  El  Rey  al  principio  del  año 
de  4304 ,  por  causa  de  la  peste  que  comenzaba  á  picar 
en  Madrid ,  se  partió  para  Illescas,  villa  de  buena  comar- 
ca y  de  aires  saludables,  puesta  entre  Toledo  y  Madrid 
á  la  mitad  del  camino.  Convidado  el  arzobispo  de  Tole- 
do con  la  ocasión  del  lugar,  que  era  suyo ,  fué  á  hacer 
reverencia  al  Rey,  que  le  .recibió  muy  bien,  y  á  él  fué 
fácil  volver  á  la  autoridad  y  cabida  que  antes  tenia,  por 
su  buena  gracia  y  maña  en  granjear  la  gracia  de  los 
príncipes  y  de  los  cortesanos.  El  arzobispo  de  Santiago, 
su  gran  contendor,  llevó  muy  mal  esta  venida  y  privan- 
za ,  en  tanto  grado,  que  con  ocasión  Gngida,  á  lo  que  se 
decía,* de  su  poca  salud  se  salió  de  la  corte  y  se  fuéá 
Hamusco,  villa  suya  en  Castilla  la  Vieja,  mal  enojado 
contra  el  Rey  y  contra  el  de  Toledo,  y  aun  resuelto  de 
satisfacerse ,  si  ocasión  para  ello  se  le  presentase.  Fue- 
ron estos  dos  prelados  en.aquella  era  los  mas  señalados 
del  reino,  dotados  de  prendas  y  partes  aventajadas,  in- 
genio, sagacidad,  diligencia,  bien  que  lastrazaseran  bien 
diferentes.  Parece  por  la  ocasión  que  el  lugar  nos  pre- 
senta será  bien  declarar  en  breve  sus  condiciones  y  natu- 
rales. La  nobleza,  la  edad,  la  elocuencia,  la  grandeza  de 
ánimo  eran  casi  iguales;  los  caminos  por  donde  se  ende- 
rezaban eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  cari- 
cias, astucia  y  liberalidad ;  el  de  Toledo  se  valia  de  su 
entereza,  en  que  no  tenia  par,  y  de  otras  buenas  mañas. 
El  primero  hacia  placer  y  granjeaba  la  voluntad  de  los 
grandes;  el  otro  se  señalaba  en  gravedad  y  mesura  y  se- 
veridad. El  uno  daba,  el  otro  tenia  masque  dar;  aquel 
amparaba  á  los  culpados  y  los  defendía,  el  de  Toledo  que- 
ría que  los  ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solicite, 
vigilante,  favorecía  á  sus  amigos,  y  á  nqdie  negaba  lo 
que  estuviese  en  su  mano ;  el  otro  ponia  todo  cuidado  en 
la  templanza,  reformación  y  todo  género  de  virtudes.  Al 
uno  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de  Toledo ,  que  los 
años  pasados  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  razón,  como 
él  se  persuadía;  al  de  Toledo  acreditaba  habella  alcan- 
zado sin  pretensión  ni  trabajo ;  era  respetado  y  temido 
de  sus  contrarios  por  su  valor,  y  si  bien  diversas  veces 
le  armaron  laxos  y  cayó  en  sus  manos,  siempre  se  li- 
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bró  densa ,  y  cotí  los  rayos  de  tu  tai  deshilo  las  tinie- 
blas di  muchas  coladas  que  sus  émulos  le  paraban. 
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Sentían  mochó  los  grtndes  y  ctbelleros  les  reforma- 
seo  loe  gajes  y  acostamientos  que  cada  un  año  tiraban 
de  las  rentas  reales,  de  que  resultaron  en  Castilla  la  Vie- 
ja alteraciones  y  revueltas  en  esta  manera.  El  duque  de 
Benaveate  te  salió  de  Madrid  mal  enojado ;  apoderába- 
te de  lar  rentas  reales  y  eclesiásticas  en  todas  las  par- 
fes  que  podía.  La  pequeña  edad  del  Rey  y  ros  tiempos 
daban  ocasión  i  estas  demasías  y  desórdenes.  Despa- 
chan» al  mariscal  Garci  Gonsaleí  de  Herrera  que  le 
reportase  y  pusiese  en  raxon  y  juntamente  le  avisase 
ere  Extermino  usurpar  por  autoridad  lo  que  sedeóla 
akunr  con  buenos  medios  y  serrkios.  Llevó  asimia- 
mo  orden  de  verse  con  k  reina  de  Navarra  y  los  condes 
de  GQbo  y  Trastamara ,  que  se  mostraban  sentidos  por 
k  ankai causa  y  tramaban  de  juntar  sus  faenas?  albo- 
rotar la  tierra.  La  raspuestadel  de  Benaveote  al  maudo 
qut  tediara  Meque  no  podía  llevar  ni  era  reson  que 
el  Rey  te  gobernase  por  ciertos  hombres  que  poco  antee 
te  levantaron  del  polvo  de  k  tierra,  y  que  ellos  solos 
tuviesen  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  rae  k  causa  de  su 
tejida  de  la  corte1,  do  no  pensaba  volver  ai  no  ponían 
en  en  poder  pera  tu  seguridad,  como  en  rehenes,  los 
'Njaé  de  aquellos  tres  personajes  mas  poderosos  de  pe- 
lado, ¿a  respuesta  de  los  otros  señores  descontentos 
fué  temejabk.  Diego  Lopes  de  Zúñiga  por  orden  del 
Rey  fué  asimismo  á  verse  con  el  arzobispo  de  Santiago 
y  amoneslalle  que,  pospuesto  todo  lo  al,  se  viniese  á  la 
corte,  ca  se  entendía  traia  sus  inteligencias  con  los  al- 
borotados. Respondió  al  mensaje  que  la  enemiga  que 
ten»  con  el  de  Toledo,  que  era  antigua  y  muy  notoria, 
no  le  daba  lugar  á  nacer  presencia  en  la  corte  mientras 
su  contrarío  en  ella  estuviese.  Supo  el  rey  de  Navarra 
lo  que  encastilla  pasaba,  los  desgustos  y  pasiones.  Pare- 
cióle buena  ocasión  para  recobrar  su  mujer.  Despachó 
sus  embajadores  sobre  el  caso ,  que  hallaron  al  rey  de 
Castilla  en  Alcalá  de  Henares,  do  era  ya  ido.  Hicieron 
sus  diligencias  conforme  al  orden  que  traían ;  mas  sin 
embargo  que  el  Rey  estaba  torcido  con  la  Reina  por  in- 
clinarse ella  y  favorecer  á  los  señores  desgustados,  to- 
davk  tuvieron  mas  fuerza  las  escusas  que  daba ,  las 
mismas  que  antes  diera  y  el  respeto  que  á  su  persona 
por  ser  Reina  y  tía  del  Rey  se  debia.  Propusieron  que 
i  lo  menos  lee  entregase  dos  hijas  que  tenia  en  su  com- 
pañía para  llevadas  á  su  padre.  No  vino  el  Rey  tampoco 
en  esto,  antes  dio  por  respuesta  que  en  tanto  que  el  ma- 
trimonio estaba  apartado,  era  justo  y  puesto  en  razón 
que  el  padreyk  madre  repartiesen  entres!  los  hijos  paro 
con  so  presencia  llevar  mejor  la  viudez  y  soledad.  Con- 
cluido con  esta  embajada ,  vinieron  de  Portugal  nuevos 
embajadores,  que  en  nombre  de  su  Rey  con  palabras  de- 
terminadas pidieron  firmasen  ciertos  grandes  las  capi- 
tukciones  de  las  treguas  y  asiento  que  tomaron,  que 
no  lo  habían  querido  hacer.  Estos  eran  el  marqués  de 
Vütena  y  el  conde  de  Gijon ;  el  de  Villeoa  alegaba  que, 
i  no  k  dieran  parte  en  los  conciertos  que  hicieren 


no  era  justo  ni  necesario  que  él  los  Armase;  eldeGIJoQ 
antes  de  firmar  pretendía  que  el  de  Portugal  le  entre* 
gase  los  pueblos  que  con  su  mujer  k  señalaron  en  doté¿ 
el  uno  tomaba  k  firma  por  torcedor,  y  el  otro  por  puntó 
de  honra;  caminos  que  suelen  desbaratar  grades  naU 
godos.  Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa 
alguna,  no  sin  recelo  que  ks  cosas  llegasen  i  rompi- 
miento. Nueva  ocasión,  que  por  cierto  acddenteresoltd 
de  mayor  cuidado,  biso  que  no  te  reparase  tanto  en  el 
desgusto  de  Portugal.  Don  Martín  Tafiet  de  k  Barbu- 
da, que  fué  en  Portugal,  do  nació,  clavero  de  A  vis, 
los  años  pasados  en  tiemjfc  del  rey  don  loan  se  desterró 
de  su  patria  y  dejó  el  lugar  que  tema  por  seguir  kt 
partes  de  Castilla  en  las  guerras  que  andaban  sobre 
aquella  corona  de  Portugal.  Debia  estar  desgastado  con 
su  maestre,  ó  pratendk  aventajarse  en  rentas  y  autori- 
dad, que  de  su  ingenio  no  sé  si  se  puede  y  debe  creer 
se  moviese  por  k  justicia  de  la  querella.  Finalmente , 
ayudó  al  rey  de  Castilla  y  se  halló  en  aquelk  memorable 
jornada  de  Aljubarrota.  En  premio  de  sos  servicios  j 
recompensa  de  lo  que  dejó  en  su  natural ,  se  dio  orden 
como  le  hiciesen  maestre  de  Alcántara,  con  que  se  acre- 
centó en  autoridad  y  renta.  Era  de  ingenio  precipitado, 
voluntario  y  resoluto.  Avino  que  un  ermitaño,  por  nom- 
bre Juan  Sago,  tenido  por  hombre  santo  i  causa  de  k 
vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo,' 
k  poso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanzaría 
grandes  victorias  contra  moros,  singular  renombre  y 
muy  poderoso  estado,  si  desafiase  aquelk  gente  en 
comprobación  de  k  verdad  de  la  religión  católica.  De- 
jóse el  Maestre  persuadir  fácilmente  por  frisar  con  su 
humor  aquel  dislate.  Envió  personas  I  Granada  que  rev 
tasen  aquel  Rey  á  hacer  campo  con  él ,  con  orden  que 
si  este  riepto  no  se  recibiese ,  ofreciesen  que  entrasen 
en  la  liza  veinte ,  treinta  ó  cien  cristianos ,  y  que  el  nú- 
mero de  los  moros  fuese  en  cualquier  destos  casos  do- 
blado; que  por  la  parte  que  la  victoria  quedase,  aquelk 
religión  y  creencia  se  tuviese  por  la  acertada,  temeridad 
y  desatino  notable.  Los  moros  fueron  mas  cuerdos ; 
maltrataron  y  ultrajaron  á  los  embajadores,  sin  hacer 
dellos  algún  caso.  El  Maestre,  mas  indignado  por  esto  y 
confiado  en  la  revelación  del  ermitaño  y  la  justicia  de 
su  querella,  se  determinó  con  las  armas  romper  por  la 
frontera  de  moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  para 
alborotar  el  vulgo  que  la  máscara  de  k  religión ;  reseña 
á  que  los  mas  acuden  como  fuera  de  sí ,  sin  reparar  en 
inconvenientes.  A  la  fama  pues  de  la  empresa  que  el 
Maestre  tomaba  le  acudió  mucha  gente,  no  de  otra  gui- 
sa que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria.  Pasaron 
alarde  de  mas  de  trecientos  de  á  caballo ,  hasta  cinco 
mil  peones  de  toda  broza,  los  mas  aventureros,  mal 
armados ,  sin  ejercicio  de  guerra ,  finalmente ,  mas  ca- 
nalla que  soldados  de  cuenta.  Desque  el  Rey  supo  lo 
que  pasaba  procuró  apartado  de  aquel  intento.  Asimismo 
los  hermanos  Alonso  y  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
señores  de  Aguilar,  caballeros  de  mucha  cuenta,  ya 
que  marchaba  con  su  gente ,  le  salieron  al  camino  para 
con  sus  buenas  razones  y  autoridad  dhrertille  de  aquel 
dislate.  a¿Dó  vais,  dicen,  Maestre,  á  despeñaros? ¿Por 
qué  lleváis  esta  gente  al  matadero?  Vuestros  pecados 
os  ciegan ,  estos  pobrecillos  nos  lastiman ,  que  preten- 
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deis  entregarlosisus  enemipos carniceros.  Volved,  por 
Dí*k,  en  vos  mismo,  desistid  dése  vuestro  intento  tan 
errado,  enfrenad  con  la  razón  el  ímpetu  demasiado  de 
fuestro  corazón ;  que  sí  no  tomáis  nuestro  consejo  ni 
dais  orejas  á  nuestros  ruegos,  el  daño  será  muy  cierto 
y  el  llanto,  junto  con  la  mengua  de  toda  la  nación  y 
reino.»  No  se  doblego  ron  estas  razones  su  pecho ,  no 
mas  que  si  fuera  de  piedra.  Saca  por  su  divina  permi- 
sión la  ira  divina  á  los  hombres  de  seso,  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  sus  aceros.  Rompieron  pues  por 
tierra  de  moros  un  domingo  2í>  du  abril.  Pusiéronse 
sobre  la  torre  de  Egea,  puesta  en  la  misma  frontera, 
para  combalilla ,  cuando  de  sobresalto  se  mostró  el  rey 
Moro ,  acompañado  de  cinco  mil  de  á  caballo  y  de  cien- 
to y  veinte  mil  dea  pié,  grande  número,  pero  que  se 
hoce  probable  por  causa  que  el  Moro  so  graves  penas 
mandó  que  lodos  los  de  edad  á  proposito  se  alistasen. 
Los  cristianos  con  la  vista  de  morisma  ton  grande  ú  la 
hora  desmayaron.  En  los  de  á  pié  no  bobo  resistencia 
por  ser  gente  allegadiza  y  porque  los  moros  los  apar- 
taron de  sus  caballos.  Hirieron  en  ellos  á  toda  su  volun- 
tad, los  mas  quedaron  tendidos  en  el  campo;  algunos 
te  salvaron  que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los  pies. 
Los  dea  caballo  lucieron  el  deber,  ca  arremolinados 
entre  sí,  por  una  pieza  pelearon  con  valor  y  tuvieron 
en  peso  la  batalla.  Sobre  todos  se  señaló  el  Maestre  en 
aquel  aprieto  de  valeroso  y  esforzado ,  y  hizo  grandes 
pruebas  de  su  persona;  mas  finalmente,  como  quier 
que  los  enemigos  eran  tantos ,  cayó  muerto  y  con  éi  los 
demás,  sin  que  ninguno  mostrase  cobardía  ni  volviese 
las  espaldas;  pequeño  al  i  vio  de  un  revés  y  de  una  afren- 
ta tan  grande ,  con  que  la  Dominica  in  Atbis,  que  quie- 
re decir  blanca,  y  era  aquel  día,  se  trocó  en  negra  y 
aciaga.  El  cuerpo  del  Maestre  con  licencia  de  los  moros 
llevaron  á  Alcántara  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  en  un  lucillo,  y  en  él  una  letra  que  éi 
mismo  se  mandó  poner : 

áQUl  TACE  AQUÉL  EN  CÜVO  CORAZÓN  KCNCA  PAVOR  TUVO 
ENTRADA. 

Cierto  caballero  refirió  este  letrero  al  emperador  Car- 
los Vj  que  dicen  respondió:  Nunca  ese  íidalgo  debió  apa- 
gar alguna  candela  con  sus  dedos.  Era  clavero  do  Cu- 
lalrava  Fernán  Rodríguez  oe  Villalobos,  hombre  de 
valor  y  anciano.  Juntáronse  los  caballeros ,  acudió  el 
Rey  con  su  favor,  y  nombráronle  en  lugar  del  muerto, 
si  bien  no  era  hijo  legítimo  de  su  padre,  para  que  fue- 
se maestre  de  Alcántara,  elección  que  mucho  sintieron 
y  murmuraron  los  de  aquella  orden;  pero  prevaleció 
la  voluntad  del  Rey  y  los  muchos  servicios  y  valor  del 
electo.  Los  moros,  aunque  agraviados  de  aquella  en- 
trada del  Maestre  por  babel  les  quebrantado  Jas  tre- 
guas, todavía  antes  de  romper  la  guerra  despacharon 
al  rey  don  Enrique  un  embajador ,  que  lo  halló  en  San 
Martin  de  Valdeiglesias ;  allí  propuso  sus  quejas;  la 
respuesta  fué  que  la  culpa  do  aquel  caso  solo  la  tenia 
el  Maestre ,  que  su  muerte  y  la  de  los  suyos  era  bastan- 
te emienda,  con  lo  cual  los  moros  se  sosegaron. 


de  Mariana. 


capitclo  iv. 


Oc  nuevos  alborotos  que  se  levantaron  en  Castilla. 

Los  grandes  que  en  Castilla  la  Vteja  i  scon- 

tentos  Inician  de  nuevo  mayores  juntas  de  gentes  y 
dados.  La  voz  era  para  acuilir  al  llamado  del*  Rey  , 
'decían  seaperecbia  en  Toledo, do  estaba,  para  acudirá  la 
guerra  que  de  parte  de  Granada  por  la  Causa  dicha  de 
suso  amenazaba;  mas  otro  tenían  en  el  corazón,  que  era 
llevar  adelante  sus  desguato!  y  pasiones.  Avino  d  li 
misma  moa  que  el  rey  de  Castilla  volvió  a  Rieseis  bien 
acompañado  de  gente,  de  grandes  y  ricos  hombres.  El 
maestre  de  Calatrava  hizo  tanto  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  que  le  trajo  consigo  a  aquella  villa  para  n 
cilialle  con  el  Rey;  muchos  nobles  para  honralle  desde 
Aragón  le  hicieron  compañía.  Recibióle  el  Rey  con  mu- 
chas muestras  de  amor  y  de  contento;  que  es  muy  pro* 
pió  de  los  reyes  contemporizar  y  ganar  con  caricias  y 
benignidad  las  voluntades.  El  Marqués  hizo  instancia 
que  le  restituyesen  la  dignidad  de  condestable  que  te- 
nia por  merced  del  rey  don  Juan ,  y  los  tutores  á  tuerto 
feo  al  conde  deTrastamara.  Hubo  el  Rey  su  acuer- 
do sobre  la  demanda ;  respondió  era  conté  uto  de  olor* 
gar  con  lo  que  pedia  ,  á  tal  empero  que  le  acum 
á  Castilla  la  Vieja  t  do  era  forzoso  pasar  para  poner  en 
razón  los  que  andaban  alborotados.  Excusóse  que  no  ve 
nia  aprestado  para  aquella  jornai  la;  con  tanto  dio  vuelta 
Aragón  con  algún  senümieutodel  Rey,  que  quisiera  te 
nerá  su  lado  un  tal  varón.  Los  bullicios  de  Castilla 
continuaban  y  por  el  mismo  caso  los  agravios  que  se 
hacían  á  la  gente  menuda  y  desvalida.  Pero  visto  quo 
el  ÍW\  se  aprestaba  de  gente ,  los  grandes  ,  que  no  te* 
nian  fuerzas  para  resistirá  la  potencia  real,  tomaron 
mejor  acuerdo.  Diéronles  seguridad ,  y  así  vinieron  á 
la  corte,  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  tras  él  el 
duque  de  Bena vente.  Alegaron  en  excusa  suya  el  mu- 
cho poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios,  que  los  pu- 
sieron en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse 
de  gente.  Ofrecieron  de  recompensar  Jas  culpas  coi 
mayores  servicios  y  lealtad.  Perdonólos  el  Rey  de  bu< 
na  gana ;  y  aun  para  mas  prendar  al  de  Beuavente  le  se- 
ñaló de  las  sus  rentas  reales  quinientos  mil  maravedís 
de  acostamiento  en  cada  un  ano  y  la  villa  de  Valencia  en 
Extremadura  en  recompensa  del  dote  que  le  daban  en 
Portugal ,  á  condición  empero  que  so  Negase  á  cuentas 
de  las  rentas  reales  que  por  su  orden  se  cobraron  los 
años  pasados.  La  esperanza  de  sosiego  que  todos  co- 
munmente concibieron  con  esto  se  aumenté  con  la  re- 
duecton  de  don  Pedro,  conde  de  Tras  turnara,  que  don 
Alonso  Enriquezca  hermano,  le  aconsejó  y  persuadió 
que  dejase  aquellas  porfías  y  bullicios,  que  de  ordinario 
paran  en  mal.  Riéronle  de  acostamiento  olra  tanta  can- 
tía  de  maravedís;  y  para  igualalle  en  todo  con  el  de  Be* 
na  ven  te  le  restituyeron  la  villa  de  Paredes,  que  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  contra  razón  y  derecho  le  te- 
nia usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  Rey  de  sujetar  con 
las  armas  al  conde  da  Gijon  ,  que  solo  restaba  de  los 
grandes  alborotados,  y  no  tenían  esperanza  que  se  deja- 
ría vencer  por  bueuos  medios  y  blandos ,  tan  bullicioso 
era  y  tan  arrestado  de  su  natural,  cuando  vinieron  por 
embajadores  de  don  Carlos ,  rey  de  Navarra  ,  el  obispo 
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de  BMMJea ,  que  ara  francés  da  nación,  y  Martín  da  Al- 
varpera  intentar,  lo  que  tantas  Teces  acometieron  en 
fino,  que  la  reina  dona  Leonor  volviese  I  hacer  vida 
con  sa  marido.  Lo  que  la  raion  no  aleante ,  hizo  cier- 
to accidente  que  se  efectuase.  La  Reina  estaba  muy 
sentida  que  la  bobiesen  acortado  gran  parte  de  la  pen- 
sión que  tiraba  de  las  rentos  reales ,'  por  la  cual  causa 
ae  salió  de  las  Cortes  de  Madrid ,  en  que  se  tomó  este 
acuerdo,  mal  enojada.  Comunicábase  con  los  grandes 
que  andaban  alborotados  por  la  misma  ratón ,  y  aun  se 
entendía  entraba  i  la  parte  de  los  bullicios.  El  rey  de 
Castilla  estaba  por  ésto  con  ella  torcido,  que  fué  la  oca- 
sion  de  despachar  de  nuevo  esta  embajada.  Avino  que 
el  conde  de  Trastamara,  sabido  lo  que  se  tramaba  con- 
tra la  Reina  acertado  su  partida ,  al  improviso  se  salió 
de  la  corte  y  se  fué  para  la  Reina,  que  moraba  en  Roa , 
para  asistilla  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio.  Pu- 
so al  Rey  en  cuidado  esta  partida  tan  arrebatada  no 
fuese  principio  de  nuevas  alteraciones.  Sospechóse  que 
el  de  Trastamara  se  comunicó  en  lo  que  hito  y  pretendía 
coa  el  duque  deBcnavente.  Llamóle  A  la  corte,  y  llegado, 
le  cebaron  mano  y  pusieron  i  buen  recado,  que  fué  un 
sábado 25  de  julio.  Hecho  esto,  porquela  Reina  y  el  Con- 
de no  tuvieren  lugar  de  afirmarse,  con  la  gente  que  pudo 
y  que  tenia  aprestóla  para  ir  contra  el  conde  de  Gijon, 
á  grandes  jornadas  partió  el  Rey  la  vuelta  de  Roa.  No 
pudo  haber  á  las  manos  al  Conde ,  que  con  tiempo  se 
hoyó  i  Galicia.  Lá  Reina ,  visto  el  riesgo  que  corría, 
para  aplacar  la  safia  del  Rey ,  sin  ponerse  en  defensa, 
coa  ana  bijas  todas  cubiertas  de  luto,  le  salió  á  recebir 
i  ks  puertas  de  la  villa.  Dio  sus  descargos  que  no  tu- 
vo paria  alguna  en  la  partida  del  Conde,  pero  que  veni- 
do 4  su  casa ,  no  era  razón  dejar  de  hospedar  á  su  her- 
mano, mayormente  que  publicaba  venia  á  consolalla  en 
su  tristeza  y  trabajos.  Mostró  el  Rey  satisfacerse  con 
sus  descargos  de  tul  guisa,  que  se  apoderó  de  la  villa, 
si  bien  dejó  á  la  Reina  las  rentas  para  que  con  ellas  se 
sustentase ,  y  á  ella  mandó  que  le  acompañase  á  Va- 
Ilajlolíd ,  do  la  mandó  poner  guardas  para  que  uo  se  pu- 
diese ausentar  ni  huir.  En  el  entre  tanto  don  Alonso, 
conde  de  Gijon,  se  fortalecía  de  armas ,  soldados  y  vi- 
tuallasen la  su  villa  de  Gijon.  Para  alojalle  los  pasos  acu- 
dió el  Rey  con  toda  presteza  á  las  Asturias.  Apoderóse 
de  la  ciudad  de  Oviedo,  que  se  tenia  por  el  Conde.  Den- 
de  partió  para  Gijon  y  puso  sobre  ella  sus  estancias. 
£1  sitio  es  tan  fuerte  por  su  naturaleza ,  que  por  fuerza 
no  la  podían  tomar.  Detenerse  en  el  cerco  muchos  días 
érales  muy  pesado  por  ser  los  mayores  fríos  del  año , 
que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  muy  septen- 
trional, demás  de  muchas  enfermedades  que  picaban  en 
el  campo  y  en  los  reales.  Todavía  no  fué  la  jornada  en 
balde,  porque  durante  el  cerco  el  conde  de  Trastamara 
se  redujo  á  mejor  partido ,  y  con  perdón  que  le  dieron 
vino  á  los  dichos  reales.  Con  el  Conde  cercado  asimis- 
mo, visto  que  no  le  podían  forzar,  se  tomó  asiento  á  con- 
dición que,  fuera  de  aquella  villa  de  Gijon,  en  todos  los 
demás  pueblos  de  su  estado  se  pusiesen  guarniciones 
de  soldados  por  el  Rey.  Ultra  desto ,  que  el  Conde  en 
persona  pareciese  en  Francia  para  descargarse  delante 
de  aquel  Rey,  como  juezárbitro  que  nombraban  de  co- 
mún acuerdo,  del  aleve  que  se  le  imputaba;  y  que  la 
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sentencia  que  se  diese  se  cumpliese  enteramente.  Para 
seguridad  del  cumplimiento  y  de  todo  lo  concertado  el 
Condepuso  en  poder  de}  rey  de  Castilla  á  su  hijo  doa 
Enrique ,  con  que  por  el  presente  se  dejaron  tas  armas, 
y  el  reinó  se  libró  del  cuidado  en  que  por  esta  causa  es- 
taba. 

CAPITULO  V. 

Deis  eleMlea  del  papa  Benedicto  XDX 

Esto  pasaba  en  Castilla  en  sazón  que  en  Avifion  fa- 
lleció el  papa  Clemente  á  los  16  de  setiembre.  Los  prin- 
cipes y  potentados,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  por  sos 
embajadores  requirieron  á  los  cardenales  de  aquella 
obediencia  ae  fuesen  despacio  en  la  elección  del  suce- 
sor. Que  su  principal  cuidado  fuese  de  buscar  alguna 
traza  como  el  scfcma  se  quitase  y  con  esto  se  pusiese 
fin  4  Untos  males.  A  los  cardenales  no  pareció  dilatar 
el  conclave  y  la  elección.  Solo  por  mostrar  algún  deseo 
de  condescender  con  la  voluntad  de  los- principes,  do 
común- acuerdo  ordenaron  que  cada  cual  de  los  carde- 
nales por  ezpresas  palabras  jurase ,  en  caso  que  lo  eli- 
giesen por  Papa,renunciaria  el  pontificado  cada  y  cuan- 
do que  hiciese  lo  mismo  por  su  parte  el  pontifico  da 
Roma;  camino  que  les  pareció  el  mejor  que  ae  podía 
dar  para  apaciguar  y  unir  toda  la  cristiandad.  Grao  aera 
bien  poner  en  este  lugar  la  forma  del  juramento  que  hi- 
cieron los  cardenales:  o  Nos,  los  cardenales  déla  santa. 
Iglesia  romana, congregados  en  conclave  para  la  elec- 
ción futura,  todos  juntos  y  cada  cual  por  si  delante 
el  altar  donde  es  costumbre  de  celebrar  la  misa  con- 
ventual, por  el  mayor  servicio  de  Dios  y  unidad  de  sa 
Iglesia  y  salud  de  todas  lasánimas  de  sus  fieles  promete- 
mos y  juramos,  tocando  corporalmente  los  santos 
Evangelios  de  Dios,  que  sin  algún  dolo  ó  fraude  ó  en- 
gaño trabajaremos  y  procuraremos  con  toda  fidelidad  y 
cuidado,  por  cuanto  á  lo  que  nos  toca  ó  adelante  puede 
tocar,  la  unión  de  la  Iglesia,  y  poner  fin  cuanto  en  nos 
fuere  al  scisma  que  agora  con  intimo  dolor  de  nuestros 
corazones  hay  en  la  Iglesia.  ítem,  que  daremos  para  es- 
to auxilio ,  consejo  y  favoral  Pastor  nuestro  y  de  la  grey 
del  Señor,  que  ha  de  ser  y  por  tiempo  será  señor  nuestro 
y  vicario  de  Jesucristo,  y  que  no  daremos  consejo  ó  fa- 
vor directa  ó  indirectamente ,  en  público  ó  en  secreto 
para  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas  que  cada 
uno  denos,  cuanto  le  fuere  posible,  aunque  sea  ele- 
gido para  la  silla  del  apostolado,  hasta  hacer  cesión  in- 
clusivamente de  la  dignidad  del  papado,  guardará  y  pro- 
curará todas  estas  cosas  y  cada  una  delias  y  todas  las 
demás  arriba  dichas;  junto  con  esto  todas  las  vías  úti- 
les y  cumplideras  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  la  dicha  unión 
con  sana  y  sincera  voluntad ,  sin  fraude ,  excusa  ó  dila- 
ción alguna,  si  asi  pareciere  convenir  al  bien  de  la  Igle- 
sia y  á  la  sobredicha  unión  á  los  señores  cardenales  que 
al  presente  son  ó  por  tiempo  serán  en  lugar  de  los  pre- 
sentes ó  á  la  mayor  parte  dellos.»  Hecho  este  juramen- 
to en  la  manera  que  queda  dicho,  se  juntaron  los  car- 
denales, número  veinte  y  uno ,  para  hacer  la  elección. . 
Salió  con  todos  los  votos,  sin  que  alguno  le  faltase,  el 
cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era 
muy  conocida;  su  doctrina  muy  aventajada  en  los  de- 
rechos civil  y  canónico,  demás  de  las  muchas  legacías, 
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en  que  muclio  trabajó ;  su  buena  gracia ,  maña  y  des- 
COO  que  se  granjean  mucho  loi  voluntades.  En  su 
asumpcion  se  llamó  Benedicto  XIII.  Después  que  se  vio 
papa  comenzó  á  tratar  de  pasar  Instila  á  Italia,  sin 
acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar  orden  en  re- 
arel pontificado.  Alteróse  mucho  la  nación  íran- 
or la una y  por  la  otra  causa.  Tuvieron  su  acuerdo 
ns  en  una  junta  de  señores  y  prelados.  Parecióles 
que  para  reportar  el  nuevo  Pontífice,  que sabían  era  per- 
sona de  altos  pensamientos  y  gran  corazón  ,  como  lo 
declaró  bien  el  tiempo  adelante,  era  necesario  envialle 
Les  personajes  que  le  representasen  lo  que  aquel 
reino  y  toda  la  Iglesia  deseaba.  Señalaron  por  embaja- 
dores losduques  de  Bordona  y  de  Orliens  y  de  Bourges, 
tales»  luego  que  llegaron  á  Aviíion,  habida  au- 
diencia, le  requirieron  con  la  paz,  y  protestaron  la  res- 
tituyese al  mundo,  y  que  se  acordase  de  las  calamida- 
des que  por  causa  de  aquella  división  padecía  la  cris- 
tiandad; acusábanle  el  juramento  que  hizo,  y  mas  en 
purliculur  le  pedían  juntase  concilio  general  en  que  los 
prelados  de  común  acuerdo  determinasen  lo  que  se 
debía  hacer.  Respondió  el  Papa  que  de  ninguna  suerte 
desampararía  la  Iglesia  de  Dios  vivo  y  la  nave  de  san 
Pedro,  cuyo  gobernalle  le  habían  encargado.  No  se 
ataron  aquellos  príncipes  desta  respuesta  ni  ce- 
saban de  hacer  instancia;  mas  visto  que  nada  aprove- 
chaba» dieron  la  vuelta  mal  enojados  ,  aií  ellos  como 
su  Bey  y  toda  aquella  nación.  Procuraba  el  Puntillee 
con  destreza  aplacar  aquella  indignación,  para  lo  cual 
n  I  ¡ó  al  rey  de  Francia  por  término  de  un  año  I  a  dé- 
cima de  los  frutos  eclesiásticos  de  aquel  reino.  Esto  pa- 
saba porel  mes  de  mayo  del  ano  del  Señor  de  1395 titos, 
eu  que  se  comenzó  ú  destemplar  poco  á  poco  el  con- 
tento del  nuevo  Pontífice  y  trocarse  su  prosperi- 
dad eti  miserias  y  trabajos.  El  gobernador  de  Aviiion 
con  gente  de  Francia  por  orden  de  aquel  Rey  fe  puso 
cerco  dentro  de  su  palacio  muy  apretado.  Publicóse 
Otrosí  un  adicto  en  que  se  mandaba  que  ningún  hom- 
bre de  Francia  acudiese  á  Benedicto  eo  los  negocios 
eclesiásticos.  Sobre  todo  los  cardenales  mismos  de  su 
obediencia  le  desampararon,  excepto  solo  el  de  Pam- 
plona, que  permaneció  hasta  la  muerte  en  su  compa- 
ñía. Finalrnento,  por  todas  estas  causas  se  vio  tan  apre- 
tado, que  le  fué  forzoso  salirse  de  Aviíion  en  hábito 
disfrazado  y  pasarse  ü  Cataluña  para  poderse  asegurar; 
pero  esto  aconteció  a!  ante.  Las  nego- 

ciaciones entre  los  príncipes  sobre  el  caso  andaban 
muy  vivas  y  las  embajadas  que  tos  unos  á  los  otros  se 
enviaban.  lii  rey  de  Francia  procuraba  apartar  de  la 
obediencia  de  aquel  Papa  ti  los  reyes,  al  de  Navarra, 
al  de  Aragón  y  al  de  Castilla.  Hádaseles  cosa  muy  grave 
ó  estas  naciones  apartarse  de  lo  que  coa  tanto  acuerdo 
abrazaron,  en  particular  el  de  Castilla  despachó  á  don 
Juan  >  obispo  de  Cuenca,  persona  prudenlay  de  trazas, 
para  que  reconciliase  al  rey  de  Francia  con  el  Papa,  ca 
entendían  la  causa  de  aquella  alteración  j  mil 
eran  disgustos  particulares;  poco  prestó  esta  diligencia. 
En  Aragón  por  la  parte  de  ítuisellon  enlró  gran  nú- 
mero de  soldados  franceses  para  robar  y  talar  la  tierra. 
Lo  reina  doña  Violante ,  como  la  que  por  el  descuido  de 
su  marido  ponía  en  todo  la  mano,  despachó  al  rey  de 
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Francia  y  u  sus  tíos  los  duques,  el  de  Borgoíiay  el  de 
Kerri  ,  y  al  duque  de  Orliens  uu  embajador,  por  nom- 
bre Guillen  de  Copones ,  para  querellarse  de  aquellos 
desórdenes ;  diligencia  con  que  se  atajó  aquella  tempes- 
tad, y  los  franceses  dieron  la  vuelta  en  sazón  que  el  rey 
donjuán  de  Aragón  murió  de  un  accidento  qu»- 
brevino  de  repente.  Salid  a"  caza  en  el  monte  de  Foja, 
cerca  del  castillo  de  Mougriu  y  de  Urriols  en  lo  postrero 
de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de  grandeza  des- 
nal;  quíer  fuese  que  se  le  antojó  por  tener  lesa  f 
giuaeíon ,  quier  verdadero  animal, aquella  vista  le  cau- 
só tul  espanto >  que  á  deshora  desmayó  y  se  fe  arran- 
có el  alma,  que  fué  a  los  19  de  mayo,  día  miércoles- 
Príncipe  á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  ocio- 
sidad que  en  alguna  otra  virtud.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  Poblete,  sepultura  ordinaria  de  aquellos  reyes, 
No  dejó  hijo  varón ,  solamente  dos  hijas  de  dos  matri- 
monios, doña  Juana  y  doña  Violante.  La  primera  dejó 
casada  con  Maleo ,  conde  de  Fox ;  la  secunda  concerta- 
da con  Luis ,  duque  de  Anjou ,  según  que  de  suso  que- 
da apuntado.  Nombró  en  su  testamento  por  heredero 
de  aquella  corona  a  su  hermano  don  Martin  ,  duque  de 
Moinblanc  ,  lo  que  con  gran  voluntad  aprobó  el  reino 
por  no  caer  en  poder  de  extraños ,  si  admitían  las  hem- 
bras á  la  sucesión.  Hallábase  don  Martín  ausente,  ocu- 
pado en  allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer 
aquellas  alteraciones.  Doña  María,  su  mujer,  persona 
de  pecho  varonil ,  hizo  sus  veces,  ca  se  llamó  luego 
reina,  y  en  una  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Bar* 
celona  mandó  se  pusiesen  guardas  á  la  reina  doña 
Violante,  que  decía  quedar  preñada,  para  no  dar  lugar 
a*  algún  embuste  y  engaño.  La  misma  Reina  viud 
tro  de  pocos  dias  se  desengañó  de  lo  que  por  ventura 
pensaba.  Pretendía  el  conde  de  Fox  que  le  pertenecía 
aquella  corona  por  el  derecho  de  su  mujer  f  como  de 
hija  mayor  del  lley  difunto.  Contra  el  testamento  que 
hizo  su  suegro  se  valia  del  del  rey  don  Pedro,  su  pa- 
dre, que  llamó  a  la  sucesión  las  hijas,  de  la  costum- 
bre tan  recebida  y  guardada  de  todo  tiempo  que  las 
hembras  heredasen  el  reino,  la  cual  ni  se  debía  ui^e 
podia  alterar,  mayormente  eu  su  perjuicio.  Estas  razo- 
nes se  alegaban  por  parte  del  conde  de  Fox  y  de  su  mu- 
jer, si  no  coticJuyeules,  a*  la  menos  aparentes  asaz. 
Sin  embargo»  las  Cortes  del  reino  ,  que  se  juntl! 
Zaragoza  porel  mes  de  julio,  adjudicaron  el  reino  de 
común  acuerdo  de  todos  a  don  Martin,  que  ausente  se 
hallaba,  las  insignias,  nombre  y  potestad  real.  Platica- 
ron otrosí  de  los  apercibimientos  que  se  debían  hacer 
para  la  guerra  que  de  Francia  por  el  mismo  caso  ame- 
nazaba. 

CAPITULO  VL 
Cómo  la  reina  dofla  Leonor  volvió  a  Navarra. 

El  reino  de  Araron  a  tula  ha  alterado  por  Jas  sospechas 
y  recelos  de  guerra  que  los  aquejaban.  Eu  las  ciudades 
y  villas  no  se  oia  sino  estruendo  de  armas,  caballos, 
municiones,  vituallas.  Castilla  sosegaba  por  haberse  loa 
demás  grandes  allanado  y  el  de  Gijon  ausentado 
lido  para  Francia,  conforme  á  lo  que  con  él  asentaron 
La  reina  de  Navarra  ,  asimismo  mal  su  grarlo  ,  fi 
zada  á  volver  con  su  marido,  negocio  por  tantas  veces 
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tratado.  Para  aseguralla  liizod  Roy,  su  mando,  jura- 
mento de  tra talla  como  á  reina  é  hija  de  reyes.  Para 
honrada  y  consolada  el  misino  rey  de  Castilla ,  su  sobri- 
no, la  acompañó  hasta  la  villa  de  A I  faro,  que  es  en  la 
raya  de  Navarra.  En  la  ciudad  de  Tudela  la  recibió  el 
Rey,  su  mando,  mngníficamente*coii  tuda  muestra  de 
alegría  y  de  amor.  luciéronse  por  esta  vuelta  proce- 
siones en  acción  de  gracias  por  todas  partas,  fiedlas  y 
regocijos  de  todas  maneras.  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
mayordomo ade  la  casa  real,  tenia  gran  cabida  con  el 
rey  de  Castilla ;  por  esto  y  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios le  hizo  poco  antes  donación  de  la  villa  de  Agre- 
da ,  y  en  el  territorio  de  Soria  de  los  lugares  Ciria  y  Bo- 
rovia.  El  pueblo  llevaba  mal  esto  por  la  envidia,  que, 
como  es  ordinario,  se  levanta  contra  los  que  mucho 
privan,  y  suélese  llevar  mal  que  ninguno  se  levante 
demasiado.  Los  vecinos  de  Agreda  no  querían  sujetarse 
ni  ser  de  señor  ninguno  particular,  con  tanta  determi- 
nación, que  amenazaban  defenderían  con  las  armas,  si 
necesario  fuese,  suliberlad.  Tenían  por  cosa  pesada  que 
aquel  lugar  de  realengo  se  hiciese  de  señorío,  gobierno 
que  al  principio  suele  ser  blando  y  adelante  muy  pesa- 
do y  grave,  de  que  cada  dia  se  mostraban  ejemplos  muy 
claros.  Demás  que  por  estar  ú  los  confines  de  Navarra 
y  Aragón  corrían  peligro  de  ser  acometidos  los  primeros 
sin  que  los  pudiesen  defender  las  fuerzas  de  ningún  se- 
ñor particular.  Querellábanse  otrosí  que  no  les  pagnl>an 
bien  los  servicios  suyos  y  de  sus  antepasados  y  la  leal- 
tad que  siempre  con  sus  reyes  guardaron.  Partióse  el 
rey  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  fiucía  que  con 
su  presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgustos.  Poco 
faltó  que  no  le  cerrasen  las  puertas ,  si  no  intervinieran 
personas  prudentes  que  les  avisaron  con  cuánto  peligro 
se  usa  de  fuerza  para  alcanzar  de  los  reyes  lo  que  con 
modestia  y  razón  se  debe  y  puede  hacer,  consto  muy 
saludable ,  porque  el  Rey,  cillas  sus  razones ,  con  faci- 
lidad se  dejó  persuadir  que  aquella  villa  se  quedase  eu 
su  corona ,  con  recompensa  que  hizo  a  Juan  de  Mendoza 
en  las  villas  de  Almazan  y  Santistéban  de  Gurmaz  que 
á  trueco  le  dieron,  con  que  se  sosegó  aquella  alteración. 
El  rey  dun  Enrique  para  seguir  al  conde  de  Gijon  envió 
sus  embajadores  á  Francia,  que  comparecieron  en  Pa- 
rís al  plazo  señalado.  El  Conde  no  compareció ,  sea  por 
no  poder  mas,  sea  por  mana;  verdad  es  que  al  tiempo 
que  los  embajadores  se  aprestaban  para  dar  la  vuelta 
tuvieron  aviso  que  el  Con. le  era  llegado  á  la  Rochela, 
ciudad  y  puerto  eu  tierra  de  San tongo ,  puesto  entre  la 
Guiena  y  la  Bretaña.  Por  e^ta  cama  se  detuvieron. 
Pusiéronle  demanda  delante  del  rey  de  Francia,  alega- 
ron las  partes  de  su  derecho,  y  sustanciado  el  pro- 
ceso y  cerrado,  se  vinoá  sentencia,  en  que  el  Conde  fué 
dado  por  aleve  y  mandado  se  pusiese  en  manos  de  su 
Rey  y  se  allanase ;  si  así  lo  cumpliese  ,  podia  tener  es- 
peranza del  perdón  y  de  recobrar  su  estado,  eu  que 
aquel  Rey  ofrecía  interpon. ¡ría  su  autoridad  y  ruego-,; 
si  perseverare  en  su  rebeldía,  le  avisaban  que  de  Fran- 
cia no  esperase  ningún  socorro  ni  lugar  seguro  en 
aquel  reiuo.  En  e«ta  sustancia  se  despacharon  cartas 
para  el  duque  de  Bretaña  y  otros  señores  movientes  do 
aquella  corona  y  á  los  gobernadores,  en  que  /es  avisa- 
ban no  ayudasen  ai  Conde  para  volver  á  España  con  di- 
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ñeros,  armas,  soldado* ni  naves.  Por  otra  parte,  el  rey 
de  Castilla, avisado  de  la  sentencia,  pedia  que  le  en- 
tregasen la  villa  de  Gijon  conforme  á  las  condiciones 
que  asentaron.  La  Condesa,  que  dentro  estaba,  no  ve- 
nia en  ello ,  sea  por  ser  mujer  varonil ,  ó  por  los  conse- 
jeros que  tenia  á  su  lado.  Acudió  el  Rey  á  esto,. porque 
con  la  dilación  no  so  pertrechóse ;  púsose  sobre  aquella 
villa  cerco ,  que  no  duró  mucho  á  causa  que  los  cerca- 
dos, perdida  toda  esperanza  de  socorro,  en  breve  se 
rindieron.  El  Iley  hizo  abatir  los  muros  de  la  villa  y  las 
casas  para  que  adelante  no  se  pudiese  rebelar.  A  la  Con- 
desa entregaron  á  su  hijo  don  Enrique  ,  que  estaba  en 
poder  del  Rey,  á  tal  que  desembarazase  la  tierra  y  se 
fuese  fuera  del  reino  con  su  marido ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  tierra  de  San  tongo  con  poca  ó  ninguna  es- 
peranza de  recobrar  su  estado.  Hecho  esto ,  el  Rey  dio 
la  vuelta  á  Madrid ,  resuelto  de  visitar  en  persona  el  An- 
dalucía, que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedian,  y  por 
diversas  causas  lo  dilatara  hasta  entonces.  Pasó  á  Tala- 
vera  con  este  intento,  allí  por  el  mes  de  noviembre  le 
llegaron  embajadores  del  rey  de  Granada  para  pedir 
que  el  tiempo  de  las  treguas,  que  ya  espiraba,  ó  era  del 
todo  pasado,  se  alargase  do  nuevo.  Recelábanse  los  mo- 
ros que,  apaciguadas  las  pasiones  del  reiuo  y  de  los 
grandes,  no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  daño 
de  Granada  para  tomar  endeuda  de  los  daños  que  ellos 
hicieron  en  su  menor  edad  por  aquellas  fronteras.  No 
ios  despacharon  luego ;  solo  les  dieron  orden  que  fuesen 
á  Sevilla  en  compañía  del  Rey,  al  cual  recibió  aquella 
ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos ,  como  es  ordi- 
nario. En  ella  hizo  prender  al  arcediano  de  Ecija  por 
amotinador  de  la  gente  y  atizador  principal  de  los  gra- 
ves daños  que  los  días  pasados  so  hirieron  en  aquella 
ciudad  y  en  otras  partes  á  los  judíos.  Esta  prisiou  y  el 
castigo  que  le  dieron  fué  escarmiento  para  otros  y  aviso 
de  no  levantar  el  pueblo  con  color  de  piedad.  Por  todas 
estas  caucas  una  nueva  y  clara  luz  parecía  amanecer  en 
Castilla  después  de  tantos  torbellinos  y  tempestades ,  y 
una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atrevería  á  hacer 
desaguisado  á  los  miserables  y  flacos.  Las  treguas  asi- 
mismo se  renovaron  con  los  moros,  que  mucho  lo  de- 
seaban, con  que  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ni 
recelo  de  alguna  guerra  ni  alboroto.  Mucho  importó 
para  todo  lu  prudencia  y  buena  maña  del  rey  don  En- 
rique, que,  aunque  mozo ,  de.  cada  día  descubría  mas 
prendas  de  su  buen  natural  eu  valor  y  lodo  género 
de  virtudes.  Verdad  es  que  las  esperanzas  que  deslo 
Príncipe  se  tenían  muy  grandes  en  breve  se  regalaron 
y  deshicierou  como  humo  por  causa  de  su  poca  salud, 
mal  que  le  duró  toda  la  vida,  Grande  lástima  y  daño 
muy  grave;  con  la  indisposición  traía  el  rostro  amari- 
llo y  desfigurado,  las  fuerzas  del  cuerpo  Hacas,  las  del 
juicio  ú  veces  no  tan  bastantes  para  peso  tan  grande, 
tantos  y  tan  diversos  cuidados.  Finalmente  ,  los  añ<»s 
adelante  no  continuó  en  las  buenas  muestras  que  antes 
dalia  y  que  las  gentes  se  prometían  de  su  buen  natural. 
Fué  oto  en  tanto  grado,  que  apenas  se  puede  relatar 
cosa  alguna  de  las  que  lii/.o  los  años  siguientes.  Algu- 
nas atribuyen  esta  dificultad  á  la  falta  que  hay  de  me- 
morias de  aquel  tiempo  y  mengua  de  las  coránicas  de 
Casulla.  Es  abí,  pero  jumamente  se  puede  entender  que 
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la  continua  indisposición  del  Rey  y  la  grande  paz  de 
que  por  beneficio  del  cielo  gozaron  en  aquel  tiempo 
fueron  ocasión  de  que  pocas  cosas  sucediesen  dignas  de 
memoria  y  de  cuenta.  El  duque  de  Bena  vente  estaba  preso 
en  Monterey  por  cuenta  y  á  cargo  del  maestre  de  San- 
tiago; pasáronle  adelante  dende  á  la  villa  de  Almodóvar. 
El  arzobispo  de  Santiago,  prelado,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  de  gran  corazón  y  que  no  sabia  disimular,  se 
mostraba  desto  agraviado,  pues  el  Duque,  fiado  de  su 
palabra,  deshizo  su  gente,  y  se  vino  á  la  corte  para  po- 
nerse en  las  manos  del  Rey.  Demás  desto,  tenia  por  pe- 
ligroso pare  la  conciencia  obedecer  á  los  papas  de 
Avinon,que  cuidaba  ser  falsos,  y  verdaderos  los  que 
residían  en  Roma.  Este  color  tomó  y  esta  ocasión  para 
dejar  á  Castilla  y  pasarse  á  Portugal.  Allí  le  criaron, 
primero  obispo  de  Coimbra ,  y  después  arzobispo  de 
Braga  en  recompensa  de  la  prelacia  muy  principal  que 
dejaba  encastilla,  de  Santiago,  en  que  por  su  ausencia 
entró  don  Lope  de  Mendoza.  Era  en  la  misma  sazón 
obispo  de  Patencia  don  Juan  de  Castro,  personaje  mas 
conocido  por  la  lealtad  que  siempre  guardó  al  rey  don 
Pedro  y  sus  descendientes  que  por  otra  prenda  alguna. 
Anduvo  fuera  de  España  eu  servicio  de  doña  Costan- 
xt,  bija  del  rey  don  Pedro,  por  cuya  instancia  y  á  con- 
templación de  su  marido  el  duque  de  Alencastre  le  hi- 
cieron obispo  de  Aquis  en  la  Guiena.  Después,  al  tiempo 
que  se  hicieron  las  paces  entre  Castilla  é  Inglaterra, 
volvió  entre  otros  del  destierro  para  ser  obispo  de  Jaén, 
y  finalmente  de  Patencia.  Refieren  que  este  Prelado  es- 
cribió la  coronice  del  rey  don  Pedro  con  mas  acierto 
y  verdad  que  la  que  anda  comunmente  llena  de  enga- 
ños y  mentiras  por  el  que  quiso  lavar  su  deslealtad  con 
infamar  a)  caldo  y  bailar  al  son  que  los  tiempos  y  la 
fortuna  le  bacian.  Añaden  que  aquella  historia  se  per- 
dió y  no  parece,  mas  por  diligencia  de  los  interesados, 
que  por  la  injuria  del  tiempo,  ó  por  otro  demérito  suyo. 
Tal  es  la  fama  que  corre;  asi  lo  atestiguan  graves  au- 
tores. Nos  en  los  hechos  y  vida  del  rey  don  Pedro  se- 
guimos la  opinión  común,  que  es  la  sola  voz  do  la  fama, 
y  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad ;  y  es  ave- 
riguado que  no  menos  ciega  el  amor  que  el  odio  los 
ojos  del  entendimiento  para  que  no  vean  la  luz  ni  re- 
fieran con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad.  En  Ara- 
gón no  andaba  la  gente  sosegada ;  la  mudanza  de  los 
principes ,  en  especial  si  el  derecho  del  sucesor  no  es 
muy  claro,  suele  ser  ocasión  de  alteraciones.  Prendie- 
ron á  don  Juan  ,  conde  de  Ampúrias;  achacábanle  se 
inclinaba  á  la  parte  del  conde  de  Fox ,  quier  por  tener 
su  derecho  por  mas  fundado  y  su  demanda  mas  justa, 
quier  por  satisfacerse  del  agravio  que  pretendía  le  hi- 
cieron los  años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  partede 
Francia.  Juntaron  Cortes  del  niño  en  San  Francisco 
de  Zaragoza  muy  generales  y  llenas  á  2  de  octubre; 
acordaron  se  hiciese  gente  por  todas  partes  para  la  de- 
fensa, y  por  general  señalaron  á  don  Pedro,  conde  de 
Urgel.  Ninguna  diligencia  era  demasiada,  porque  el 
conde  de  Foz,  con  un  grueso  campo,  pasadas  las  cum- 
bres délos  Pirineos,  corría  la  comarca  que  baña  con 
su  corriente  el  rio  Segre  y  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente ilergetes.  Robaba,  saqueaba,  quemaba  y 
finalmente  4  los  postreros  de  noviembre  se  puso  sobre 
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la  ciudad  de  Barbastro  con  cuatro  mil  caballos  y  grai 
número  de  infantería.  En  aquellos  reales  se  hiciera 
él  y  su  mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragoi 
con  las  ceremonias  que  en  tai  caso  se  acostumbran 
Tembló  la  tierra  en  Valencia ,  mediado  el  mes  de  di 
ciembre,  con  que  muchos  edificios  cayeron  por  tierra 
otros  quedaron  desplomados;  que  era  maravilla  y  las 
tima.  El  pueblo ,  como  agorero  que  es,  pensaba  erai 
señales  del  cielo  y  pronósticos  de  los  danos  que  temían 
Desbaratóse  esté  nublado  muy  en  breve  á  causa  que  e 
de  Foz,  alzado  el  cerco,  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  por  li 
parte  de  Navarra  á  su  tierra  con  tal  priesa,  que  maspt 
recia  huida  que  retirada,  de  que  daba  muestra  el  fardají 
que  en  diversas  partes  dejaba.  La  falta  de  vituallas  lepo 
so  en  necesidad  de  volver  atrás,  por  ser  la  tierra  no  mu; 
abundante  y  tener  los  naturales  alzados  los  manteni 
mientos  y  la  ropa  en  lugares  fuertes;  demás  que  el  cond 
de  Urgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempr 
algún  daño  con  encuentros  y  alarmas  que  le  daba.  La  re 
tirada  délos  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluñ 
fué  por  principio  del  año  del  Señor  de  4  396 ,  en  sazón  qu 
el  nuevo  rey  don  Martin,  alegre  con  las  nuevas  que  d 
Aragón  le  vinieron  y  allanados  los  alborotos  deSicilii 
acordó  de  dar  la  vuelta  á  España  en  una  buena  armad 
que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mecina.  Aportad 
camino á  Cerdeña,  en  que  apaciguó  asimismo  en  gra 
porte  las  alteraciones  de  aquella  isla.  Parecia  que  i 
cielo  favorecía  sus  intentos  y  que  todo  se  le  allanata 
En  la  costa  de  laProvenza  por  el  rio  Ródano  arriba  Ih 
gó  hasta  la  ciudad  de  Aviñon  para  verse  con  el  pa( 
Benedicto  y  hacelle  el  homenaje  debido.  El  le  preseui 
la  rosa  de  oro  con  que  suelen  los  pontífices  honrar 
los  grandes  príncipes,  y  le  dio  la  investidura  de  Cenk 
ña  y  de  Córcega  con  titulo  de  rey  y  como  á  feudatari 
de  la  Iglesia  con  las  ceremonias  y  juramentos  acw 
tumbrados.  Despedido  del  Papa,  finalmente  con  son 
mada  surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Allí  hizo  su  en 
trada  en  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfo  por  \» 
victorias  que  ganara  y  tantos  reinos  como  en  breve  s 
le  juntaron;  y  en  una  pública  junta  de  los  mas  prindpa 
les  tomó  la  posesión  de  aquel  reino  por  el  derecho qo 
á  él  tenia  y  por  el  que  le  daba  el  testamento  de  su  ber 
mano  el  rey  donjuán.  Al  conde  de  Fox  y  á  su  mujer 
porque  tomaron  nombre  de  reyes  y  por  la  entrada  qu 
hicieron  por  fuerza  en  aquel  reino,  los  hizo  publica 
por  traidores  y  enemigos  de  la  patria ;  si  á  tuerto,  < 
con  razón,  ¿quién  lo  podrá  averiguar?  Pero  deslasco 
sas  se  tornará  á  tratar  en  otro  lugar;  al  presente  vd 
vamos  á  lo  que  se  nos  queda  rezagado. 

CAPITULO  VIL 
Que  de  nue?o  se  encendió  la  guerra  de  Portnpl. 

El  estado  délas  cosas  de  España  en  esta  sazón  n 
tolerable.  El  imperio  oriental  de  los  griegos  padee 
mucho  y  amenazaba  alguna  gran  ruina  por  las  disca 
dias  que  en  tan  mala  coyuntura  se  levantaron  enti 
aquellos  príncipes  y  la  perpetua  felicidad  de  los  oh 
manos,  emperadores  de  los  turcos.  La  parcialidad  i 
los  griegos  mas  flaca,  como  es  ordinario,  sin  tener  re 
peto  al  bien  común,  buscó  socorros  de  fuera ,  y  h  qi 
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kyBamó  tu  su  ayuda  I  Atirantes,  granempere- 
dorÓengocUa  gente.  No  le  pareció  al  Turco  dejar  pesar 
heeMoii  que  aquellas  discordias  le  patentaban  de 
apodérane  dto  todo.  Pasó  con  gran  gente  el  estrecho 
de  Hellesponto,  y  cerca  del  ae  apoderó  de  primen  en- 
trada de  GaHipóli  y  Adrianópoll,  do»  eiodadea  lamosas 
y  principales.  Aspiraba  i  hacerlo  mintió  de  lo  reatante 
de  aquel  imperio,  y  aun  tus  gentes  se  derramaron  por 
diversas  partes.  El  daño  qne  hiso  fué  grande ,  y  mayor 
el  espanto,  no  solo  en  lo  de  Grecia,  sino  en  las  nacio- 
nes comarcanas,  en  especial  en  Hungría ,  cayo  rey  era 
Sigismundo,  mu  conocido  y  famoso  por  la  paz  que  los 
•los  siguientes  poso  en  la  Iglesia,  quitado  el  aclama, 
qne  fentnreaoen  las  armas.  En  este  aprieto  despachó 
sos  embajadores  i  Garlos  VI ,  rey  de  Francia,  pan  avl- 
eelfe  del  peligro  qne  corría  toda  la  cristiandad,  ai  pres- 
tamente todos  too  acudían  I  apagar  aquel  fuego  antes 
que  cobrare  mas  faenas  y  el  imperio  de  aquelja  gen- 
te berbén  y  lien  con  el  tiempo  se  amigase  en  Euro- 
pa. Oyeron  los  franceses  por  su  nobleza  y  relor  esta 
embajada  de  buetaa  gana.  Aprestaron  buen  golpe  de 
gente  I  caballo ,  y  por  caudillo  Juan,  Iif/o  del  duque  de 
Borgofia,  y  FHipe ,  condestable  de  Francia ,  Enrique 
de  Berbén  ton  otna  personas  de  cuenta.  Llegados  á 
Hungría,  consultaron  con  el  rey  Sigismundo  en  facili- 
dad de  Boda  sobre  la  manen  en  que  ae  dabia  hacer  la 
guerra*  Acordaron  coorenia  presentar  la  batalla  al 
enemigo  lo  mas  presto  que  pudiesen  antea  que  ae  res» 
friese  el  calor  qt*e  los  franceses  traían  de  pelear.  Hicie- 
ron algunas  cabalgadas,  no  de  mucha  cuenta,  y  quila- 
ron -de  poder  de  los  enemigos  algunos  pueblos  de  poco 
nombre,  pero  que  les  dio  avilanten  para  aventurar  el 
resto  y  menospreciar  al  enemigo ,  cosa  de  ordinario 
muy  perjudicial  en  la  guerra.  Marcharon  con  su  gente 
hasta  los  confínes  de  Tracia  y  hasta  dar  vista  al  ene- 
migo cerca  de  la  ciudad  de  Nicópoli.  Ordenaron  sus 
haces  con  resolución  de  pelear,  lo  mismo  hicieron  los 
Contrarios,  di  ose  la  señal  por  ambas  partes  do  acome- 
ter. Los  franceses,  con  el  orgullo  que  llevaban,  se  ade- 
lantaron sin  dar  lugar  á  que  los  húngaros  saliesen  de 
sus  reales  y  les  hiciesen  componía.  Corraron  antes  de 
tiempo,  que  Tué  ocasión  de  perder  aquella  memorable 
jornada ;  muchos  quedaron  muertos  en  el  campo,  otros 
cautivaron,  y  entre  los  demás  á  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgofia,  á  quien  su  padre  adelanto  rescató  por  gran 
dinero.  El  rey  Sigismundo  escapó  á  una  do  caballo. 
Sucedió  este  grave  daño  y  revés  la  misma  fiesta  de  San 
Miguel,  29  de  setiembre,  con  que  el  resto  de  la  cris- 
tiandad quedó  atemorizado,  no  solo  por  el  estrago  pre- 
sente ,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  para  ade- 
lante amenazaban.  En  unas  partes  se  oían  llantos  por 
Ja  pérdida  de  los  suyos ,  en  oirás  hacían  procesiones 
y  rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  su  saña.  En  Grana- 
da falleció  el  rey  Juzef ;  rugíase  que  por  engaño  del 
rey  de  Fez,  que  con  muestra  de  amistad  le  envió  entre 
otros  muy  ríeos  presentes  una  marlola  inficionada  de 
ponzoña,  tal  y  tan  eficaz,  que  luego  que  la  vistió  con- 
vidado de  su  hermosura,  se  hirió  de  tal  suerte  ,  que 
dentro  de  treinta  días  espiró  atormentado  de  gravísi- 
mos dolores;  las  mismas  carnes  se  le  caían  á  pedazos, 
cosa  maravillosa,  Si  verdadera.  Muerto  Juzef,  se  apo- 
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derópor  foerw  del  reino  su  hijo  menor,  por  nombre 
Mabomad,  y  por  sobrenombre  Baba.  Quedó  ocluido 
y  privado  el  filio  mayor,  llamado  como  el  padre  Juzef; 
rendó  su  mejor  derecho  la  mafia  que  su  hermano  tuvo 
en  greqfear  las  voluntades  del  pueblo  y  eos  buenas 
parteada  ingeniovivoynlor,en  que  no  tenia  par.  Solo 
le  poniaen  cuidado  el  rey  de  Castilla  no  emprendiese 
con  eos  fuerzas  de  restituirá  su  hermano  en  el  reino 
de  so  padre.  Pan  prevenirse1  partió  pan  Toledo,  re- 
suelto de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  mala 
aquel  Rey  y  á  sus  cortesanos.  Salióle  bien  la  jornada, 
que ,  renovado  el  concierto  puesto  con  su  padre,  da 
nueve  ae  tornaron  á  asentar  las  treguas.  Teníanse  A  la 
sazón  Cortes  en  Toledo,  en  que  ae  publicó  una  premá- 
Üca  sobre  las  prebendas  eclesiásticas,  que  no  lo  pu- 
diere poseer  ningún  extranjero,  acepto  algunos  po- 
cos, con  quien  pareció  en  particular  dispensar ,  y  en 
general  con  toda  la  nación  portuguesa,  ca  la  pretendían 
conquistar  y  su  afición  con  semejantes  caricias»  Pu- 
blicó otrosí  el  Rey  este  año  una  ley,  en  que  mandó  que 
ninguno  pudiese  tener  muía  de  silla  que  no  mantuvie- 
se caballo  de  casta,  con  algunas  modificaciones  que 
se  pusieron,  todo  á  propósito  que  en  el  reino  se  criase 
número  de  caballos,  fin  Sevilla  un  jueves,  5  de  octu- 
bre, falleció  Juan  de  Guarnan  ,  conde  de  Niebla.  Su- 
cedióle Enrique  de  Guarnan ,  su  hijo ,  que  toé  padre 
de  otro  Juan  de  Guarnan ,  por  merced  de  loe  reyes 
primer  duque  Ice  anos  adelante  de  aquella  nobilísima 
casa.  Loa  caballeros  de  Calttrava  trocaron  la  muceta 
de  que  antes  usaban  con  Su  capilla  de  color  negra  en 
la  cruz  roja  de  que  hoy  usan  por  bula  del  papa  Rene- 
dicto,  ganada  á  instancia  y  suplicación  de  su  maestre 
don  Gonzalo  de  Guarnan.  Los  portugueses ,  por  apro- 
vecharse de  la  ocasión  que  la  poca  salud  del  rey  don 
Enrique  les  presentaba,  trataban  de  volver  alas  armas. 
Era  necesario  buscar  algún  color  para  acometer  aque- 
lla novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  grandes 
de  Castilla  no  firmaron  en  tiempo  las  treguas  que  se 
asentaron.  Juntaron  sus  huestes ,  con  que  de  primera 
entrada  se  apoderaron  de  Badajoz ,  ciudad  puesta  á  la 
raya  de  Portugal ,  en  que  prendieron  al  gobernador, 
que  era  el  mariscal  Garci  González  de  Herrera.  Destos 
principios  de  rompimiento  se  continuó  Ja  guerra  por 
espacio  de  tres  años  con  el  mismo  tesón  y  porfía  que  la 
pasada.  Para  hacer  resistencia  mandó  el  de  Castillojun- 
tar  y  alistar  sus  gentes,  y  por  general  á  don  Ruy  López 
Dávalos,  que  poco  antes  hiciera  su  condestable,  sea  por 
muerte  del  conde  de  Trastornara ,  ó  por  despojalle  de 
aquella  dignidad;  lo  del  mar,  como  negocio  no  menos  im- 
portante, encargó  al  almirante  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Sucedió  por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  i  397 
que  cinco  galeras  castellanas  se  encontraron  con  siete 
portuguesas,  que  volvían  de  Gónoncargadasdearmasy 
otras  municiones.  Embistiéronlas  contal  denuedo,  que 
las  desbarataron;  las  cuatro  tomaron,una  echaron  á  fon- 
do, las  otras  dos  se  escaparon.  Pareció  gran  crueldad 
que  después  de  la  victoria  echaron  á  la  mar  cuatro- 
cientas personas,  si  ya  no  juzgaron  que  con  semejante 
rigor  se  debía  enfrenar  el  orgullo  de  aquella  nación.  El 
Almirante  otrosí  con  su  armada  costeó  las  marinas  de 
Portugal,  saqueó  y  quemó  pueblos ,  taló  los  campos  y 


i;/,- 


42  EL  PADRE  JUAN 

robó  toda  la  tierra ,  sin  que  le  pudiesen  ir  á  la  mano. 
Muchos  nobles  y  fldalgos  de  Portugal ,  unos  por  tener 
la  guerra  por  injusta  y  aciaga,  otros  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  su  Rey,  se  pasaron  á  Castilla;  personas 
de  valor,  de  que  dieron  muestra  en  todas  las  ocasiones 
qne  se  presentaron.  Los  de  mas  cuenta  fueron  Martin, 
Gi)  y  Lope  de  Acuña,  todos  tres  hermanos  ;  Juan  y  Lo- 
pe Pacheco ,  hermanos  asimismo.  A  estos  caballeros 
heredaron  magníficamente  los  reyes  de  Castilla  en  pre- 
mio de  sus  servicios  y  recompensa  de  la  naturaleza  y  lo 
demás  que  en  su  tierra  dejaron;  zanjas  y  cimientos  so- 
bre que  adelante  se  levantaron  en  Castilla  muy  princi- 
pales casas  y  estados  de  estos  apellidos  y  de  otros.  Con- 
tinuábase la  guerra,  en  que  los  portugueses  se  apode- 
raron de  Tuy ,  ciudad  de  Galicia  puesta  á  la  raya  de 
Portugal.  Demás  desto ,  por  otra  parte  en  la  Eztr Ana- 
dura  pusiera  sitio  sobre  la  villa  de  Alcántara,  bien 
conocida  por  ser  asiento  de  la  caballería  de  aquel 
nombre.  Acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  el  nuevo  con- 
destable de  Castilla, con  que  no  solo  desbarató  el  cerco 
é  hizo  retirará  los  enemigos,  pero  rompió  por  las  fron- 
teras de  Portugal,  corrió  y  robó  la  tierra  y  aun  se  apo- 
deró de  algunos  pueblos  de  poca  cuenta  y  enfrenó  el 
orgullo  y  osadía  de  los  contrarios.  Por  otra  parte,  el 
maestre  de  Alcántara  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el 
almirante,  y  con  ellos  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
mayor  de  Castilla,  se  pusieron  sobre  Miranda  de  Duero. 
Acudió  asimismo  con  su  gente  el  Condestable,  con  que 
de  la  I  guisa  apretaron  el  cerco,  que  los  de  dentro  fue- 
ron forzados  á  rendirse.  Asi  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  resultaban  pérdidas  y  ganancias,  conque  los  por- 
tugueses algún  tanto  se  templaron,  y  todos  comunmen- 
te entraron  en  esperanza  se  podría  con  buenas  condi- 
ciones asentar  paz  entre  aquellas  dos  naciones,  que  era 
lo  que  mejor  les  venia. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  se  renovaron  las  treguas  entre  Castilla  y  Portugal. 

Al  principio  desla  guerra  dos  frailes  franciscos,  cu- 
yos nombres  no  se  saben ,  solo  se  dice  que  encendidos 
en  deseo  de  extender  la  religión  cristiana  y  de  enseñar 
á  los  moros  descaminados  y  errados  el  camino  de  la 
verdad,  se  atrevieron  á  predica! les  en  público  en  Gra- 
nada con  gran  concurso  del  pueblo,  que  se  maravillaba 
de  aquella  novedad.  Mandáronles  dejasen  aquella  por. 
fía;  y  como  no  quisiesen  obedecer,  si  bien  los  maltra- 
taron de  palabra  y  obras,  los  alfaquies ,  para  atajar  el 
escándalo,  de  consuno  se  fueron  al  Rey  y  se  querella- 
ron del  desacato  que  con  aquella  libertad  se  hacia  á  su 
religión.  Salió  decretado  que  les  echasen  mano  é  hi- 
ciesen dellos  justicia  como  de  amo  tinadores  del  pueblo. 
Fué  fácil  prender  á  los  que  no  huian  y  convencer  á  los 
que  no  se  descargaban ;  cortáronles  las  cabezas  y  ar- 
rastraron sus  cuerpos  con  todo  género  de  denuestos 
y  ultrajes  que  les  dijeron  é  hicieron.  Los  cristianos  des- 
pués de  muertos  los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 
En  Aviñon  el  papa  Benedicto,  desamparado  de  sus  car- 
denales, como  se  tocó  arriba,  y  por  tener  enojado  y 
por  enemigo  al  rey  de  Francia,  y  él  mismo  estar  cer- 
cado dentro  de  su  sacro  palacio ,  se  hallaba  coa  poca 
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esperanza  de  poder  resistir  á  torbellinos  tan  grandt 
mantenerse  en  el  pontificado.  Solo  le  alentaba  co 
el  odio  común  que  los  reyes  de  España  casi  todos 
nian  recio  por  él ,  sin  embargo  que  el  rey  de  Frai 
traía  gran  negociación  por  medio  de  sus  embajada 
para  apartailos  de  aquella  obediencia.  Decían  que  i 
gun  otro  camino  se  descubría  para  la  unión  de  la  I 
sia,  tan  deseada  y  tan  importante,  sino  que  B< 
dicto  renunciase  simplemente ,  como  él  mismo  lo 
nia  prometido  y  jurado  cuando  le  sacaron  por  pi 
Hízose  junta  general  de  obispos  y  otras  personas  j 
ves  en  ciencia  y  prudencia.  Asistieron  .de  parle 
rey  de  Aragón  Vidal  de  Blanes,  un  caballero  de 
casa  y  otro  gran  jurista,  por  nombre  Ramón  de  Fi 
cia.  No  se  alteró  nada  en  esta  junta,  si  bien  el  Rey 
seaba  venir  en  lo  que  el  de  Francia  le  pedia;  solo  « 
daron  se  procurase  que  con  efecto  los  dos  papas  u 
casen  lascensuras  que  el  uno  contra  el  otro  tenianful 
nadas,  y  de  común  consentimiento  con  toda  brevedu 
¡jalasen  lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen  sobre 
medios  que  se  podrían  tomar  para  unirla  Iglesia  y  a¿ 
tar  una  verdadera  paz.  En  Pamplona  la  principal  p 
de  la  iglesia  Catedral  estaba  por  tierra,  que  se  cayó  f 
anos  antes  deste  en  que  vamos.  Deseaban  repan 
pero  espantábales  la  mucha  costa ,  para  que  no  < 
bastantes  ni  los  proventos  de  la  iglesia  ni  las  lima 
particulares.  El  rey  don  Carlos,  visto  esto,  con  gr» 
beralidad  señaló  para  la  fábrica  la  cuadragésima  p 
de  sus  rentas  reules  por  término  de  doce  años ,  de 
hay  pública  escritura,  su  data  en  San  Juan  dePk 
Puerto,  á  las  vertientes  de  los  Pirineos  de  la  parU 
Francia,  deste  año  á  25  de  mayo.  Deseaba  este  Re; 
gran  manera  recobrar  el  estado  que  sus  antepos 
poseyeron  en  Francia,  que  era  el  condado  de  Evre 
gran  parle  de  Normandía.  Trató  desto  por  medí) 
sus  embajadores  con  el  rey  de  Francia,  y  como q 
que  en  ausencia  no  se  efectuase  cosa  alguna,  aa 
en  persona  pasar  á  la  corte  de  aquel  Rey ,  que  am 
estaba  del  todo  sano  de  su  enfermedad,  antesátfen 
se  le  alteraba  la  cabeza  de  suerte,  que  mal  podiaata 
al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro ,  sin  acabar  < 
alguna  de  las  que  pretendía,  cansado  y  gastado, 
la  vuelta  para  su  reino  por  el  mes  de  setiembre 
año  1398.  Llegado,  dio  orden  que  todos  los  estadal 
rasen  por  heredero  de  aquella  corona  un  hijo  qc 
año  pasado  le  nació  de  su  mujer,  y  le  llamaron 
misino  don  Carlos.  La  ceremonia  y  solemnidad  se  I 
en  Pamplona  á  los  27  de  noviembre;  la  alegría  c 
poco  á  causa  de  la  muerte  del  Infante  que  le 
brevino  en  breve.  Los  portugueses,  hostigados  con 
reveses  pasados,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover 
ticas  de  paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  raí 
respondió  el  rey  don  Enrique  que  ni  él  rompió  la  gn 
ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á  tal  que  lascondí 
nes  fuesen  honestas  y  tolerables.  Dieron  y  tomaros 
breel  caso;  era  dificultoso  asentar  paces  perpeti 
acordaron  de  conlirmar  las  treguas  pasadas.  Rec 
banse  los  de  Castilla  de  los  de  Aragón  que  quería! 
mar  las  armas;  que  causas  de  disgustos  entre  r 
comarcanos  nunca  faltan,  ni  razones  conque  cada 
abona  su  querella.  El  marqués  de  Viileua  ponía  en 
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dedique  andaba  desabrido,  y  ni  quería  venir  ák  corte 
'de  GtrtUta  como  lo  requerían,  y  tenia  un  grande  estado 
t  la  irnya  de  Valencia,  y  aun  se  podía  sospechar  atixaba 
'  fa  Angón  el  fuego  de  loe  disgustos.  Allegóse  otra 
noeta  ocasión  para  haceile  guerra  y  atfopellolle.  Esto 
toé  que  dos  hijos  del  Marqués,  don  Alonso  y  don  Pedro, 
tasaron  los  afidt  pasados  con  dos  tías  del  rey  de  Castilla, 
qoe  llevaron  en  dote  cada  una  treinta  mil  ducados.Todo 
este  dinero  se  contó  de  presente  para  pagar  el  rescate 
del  Marqués  á  los  ingleses,  que  le  prendieron  en  la  ha- 
talla  de  Jijara,  como  queda  dicho  en  otros  lugares,  y 
para  librar  A  don  Alonso,  que  le  entregó  su  padre  en 
rehenes  hasta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase.  Don 
Pedro  murió  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  padre  que 
Juá  del  famoso  don  Enrique  de  Villeoa,  de  quien  se 
tuvo  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  no 
dudó  de  aprender  el  arte  condenada  de  nigromancia. 
Algunos  libros  que  andan  suyos  dan  muestras  de  su 
agudeza  y  erudición,  si  biein  el  estilo  es  afectado  con 
meada  de  las  lenguas  latina  y  castellana  usada  en 
aquella  era,  en  esta  muy  desgraciada.  Don  Alonso  no 
vino  en  efectuar  su  casamiento .  Excusábase  con  la  fama 
que  corría  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  esposa. 
Pretendía  el  rey  don  Enrique ,  como  sobrina  y  Talador 
di  aquellas  señoras,  que  pues  la  una  quedó  viuda  y  el 
.casamiento  de  la  otra  no  se  efectuaba,  que  por  lo  me- 
aos lea  debían  restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á 
está  demanda  el  Marqués  y  su  hijo,  y  alegaban  sus  cau- 
sas para  no  hacello ;  que  á  semejantes  personajes  nunca 
faltan.  Esto  tomó  por  ocasión  el  rey  don  Enrique  para 
quitarse  de  cuidado  y  ejecutar  lo  que  por  todas  vías  le 
venia  A  cuento  y  lo  deseaba,  que  fué  con  las  armas  apo- 
derarse de  aquel  grande  estado  de  Villena ,  que  se  hizo 
con  facilidad.  Solo  quedaron  por  el  Marqués  Villena  y 
.Almansa,  que  tenia  bien  pertrechadas  y  con  buena 
guarnición  de  soldados  aragoneses.  Contemporáneo  de 
don  Enrique  de  Villena,  y  que  le  semejaba  en  los  estu- 
dios y  erudición ,  fué  don  Pablo  de  Cartagena ,  del  cual 
por  ser  persona  tan  señalada  será  justo  hacer  memoria 
en  este  lugar.  Su  nación  y  profesión  fué  de  judío  desde 
sus  primeros  anos,  el  mas  rico  y  principal  entre  aquella 
gente,  dado  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las 
otras  ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obras  de 
santo  Tomás  de  Aquino,que  escribió  en  materia  de  teo- 
logía. Con  esta*  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que 
hace  la  verdad  cristiana  ó  las  fábulas  y  ó  las  invenciones 
judaicas;  Analmente  se  bautizó ;  y  como  era  tan  sabio, 
en  defensa  de  la  religión  que  tomaba  escribió  libros 
admirables.  En  premio  de  sus  letras  y  para  mover  á 
los  demás  judíos  que  le  imitasen  le  honraron  mucho. 
Primero  le  hicieron  arcediano  de  Treviíio,  después 
obispo  de  Cartagena,  y  finalmente  de  Burgos,  su  natu- 
ral y  patria ;  premios  todos  debidos  ó  su  virtud  y  doc- 
trina y  al  ejemplo  que  dio.  Adelante  fué  chanciller 
mayor  de  Castilla ,  oficio  de  grande  preeminencia ;  y 
aun  le  encargaron  la  enseñanza  del  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, confianza  que  de  pocos  de  aquella  nación  se  podía 
hacer,  según  que  el  mismo  don  Pablo  lo  atestiguaba, 
que  no  se  debía  encomendar  alguu  cargo  público  á 
aquella  gente  por  ser  de  ingenios  doblados,  compuestos 
de  mentiras  y  engaños,  que  ni  valen  para  la  guerra,  ni 
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son  de  provecho  pare  la  paz.  Esto  quién  lo  entiende  de 
los  obstinados  en  su  ley,  quién  de  los  que  dallos  proce- 
den, aunque  convertidos  y  cristianos.  Tuvo  cuatro  hi- 
jos y  una  hija  de  su  mujer,  con  quien  casó  antea  de  ser 
cristiano.  El  mayor,  por  nombre  Gonzalo,  por  sus 
buenas  partes  subió  primero  al  obispado  de  Plasencia  y 
después  al  de  Sigüeoza.  El  segundo,  Alonso,  que  fué 
deen  de  Segovia  y  de  Santiago,  y  mu  adelante  sucedió 
á  su  padre  en  la  iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya  - 
impresa  dtf  no  mal  estilo,  en  que  como  en  compendio 
abrevió  los  hechos  de  los  reyes  de  España,  que  él  mismo 
intituló  Ánacéfáleotii,  que  es  lo  mismo  que  recapitula- 
ción; otra  que  intituló  Defensorium  /Mt»;  otra  de  mano 
por  nombre  Defensorium  catholicae  unüatis,  en  de- 
fensa de  los  nuevamente  convertidos  y  contra  los  esta- 
tutos que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos  hijos 
menores  se  llamaron  Pedro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  pien- 
san que  fué  el  que  escribió  la  Coránica  de  don  Juan  el ' 
Segundo,  rey  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  y  de  estilo 
agradable,  no  toda,  sino  una  buena  parte.  La  verdad  es 
que  Alvar  García  de  Santa  María,  el  conmista,  no  fué  el 
hijo  de  Paulo,  burgense,  sino  su  hermano.  En  lo  demás 
desta  Coránica  otros  pusieron  la  mano,  y  en  especial 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  señor  dé  Batres,  la  llevó  al 
Cftbo;  cuya  dascendencp  pareció  poner  en  este  Jugar. 
Su  abuelo  fué  Pero  Suarez  de  Toledo ,  camarero  mayor 
del  rey  don  Pedro;  su  padre  Pero  Suarez  de  Guzman, 
notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Peres  con 
doña  Marquesa  de  Avellaneda ,  de  la  casa  de  Miranda. 
Desta  señora  y  de  otra  segunda  mujer  dejó  muchos  hi- 
jos. El  mayor  y  heredero  de  su  casa,  Pedro  de  Guarnan, 
casó  con  doña  María  de  Ribera ,  hija  del  señor  de  Mal- 
pica.  Deste  matrimonio  quedó  doña  Sandia  de  Guzman, 
heredera  de  aquella  casa.  El  rey  don  Fernando,  por  ser 
su  deuda  de  parte  de  madre,  la  casó  con  Garci  Laso  de  la 
Vega ,  de  la  casa  de  Feria.  Fué  comendador  mayor  de 
León,  embajador  en  Roma,  y  del  se  hace  mención  diver- 
sas veces  en  esta  historia.  Compró  la  villa  de  Cuerva, 
do  yacen  él  y  su  mujer,  y  heredó  la  villa  de  los  Arcos. 
Dejó  muchos  hijos,  el  mayor  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
el  segundo  Garci  Laso,  insigne  poeta  castellano,  de 
cuya  muerte  desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  Don 
Pedro  casó  con  doña  María  de  Mendoza,  de  la  casa  del 
Infantado;  su  hijo,  Garci  Laso  de  la  Vega,  caballero 
muy  conocido;  su  nieto,  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
primer  conde  de  los  Arcos,  eu  quien  por  vía  de  su  ma- 
dre doña  Aldonza  Niño  se  han  juntado  otras  dos  casas, 
la  de  Dávalos  y  la  de  los  Niños,  condes  de  A  ño  ver.  Vol- 
viendo á  Hernán  Pérez  de  Guzman,  fué  del  consejo  del 
Rey,  muy  dado  ó  los  estudios ;  demás  de  la  Coránica 
escribió  de  los  claros  varones  de  aquel  tiempo  y  otros 
libros. 

CAPITULO  IX. 

De  lai  cosas  de  Araf  ou. 

Con  lasdiscordias  de  los  dos  papas  y  la  poca  esperanzo 
que  daban  de  conformarse  y  unir  á  4a  Iglesia,  las  pro- 
vincias se  lastimaban.  Añadióse  á  estos  daños  el  de  la 
peste  que  comenzó  el  año  pasado  á  picar,  y  todavía  se 
continuaba  con  mortandad  de  mucha  gente  por  toda 
la  costa  que  corre  desde  Barcelona  hasta  Aviñon.  Sa- 
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lieron  otrosí  de  madre  por  cansa  de  las  muchas  aguas 
los  ríos;  en  particular  los  de  Ebro  y  Orba  con  sus  aco- 
gidas hicieron  grande  estrago  en  hombres ,  ganados, 
sembrados  y  edificios.  El  rey  de  Aragón ,  luego  que  el 
tiempo  y  las  lluvias  dieron  lugar ,  de  Barcelona  se  par- 
tió para  Zaragoza  con  intento  de  tener  allí  Cortes  á  los 
de  su  reino ,  que  se  abrieron  á  los  29  de  abril  en  la 
iglesia  de  San  Salvador.  El  Rey  desde  su  silial  hizo  á 
los  congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  á 
propósito  de  lo  que  las  cosas  demandaban  desta  sus- 
tancia :  o  No  con  hierro  ni  con  gruesos  ejércitos ,  pa- 
rientes y  amigos,  se  conservan  los  reinos ;  la  lealtad  y 
constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pié  y  los  ade- 
lantan; de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera,  den- 
tro de  nuestra  casa  los  tenemos ,  muchos  y  muy  claros. 
Ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequeños  princi- 
pios y  muy  estrecha  juridicion  ha  llegado  á  la  grandeza 
que  hoy  tiene  y  ganado  la  reputación  y  nombradla  que 
está  derramada  por  todas  las  tierras.  De  los  montes 
Pirineos,  en  que  nuestros  mayores  ampararon  su  liber- 
tad confiados  mas  en  aquellas  fraguras  que  en  sus  bra- 
zos, bajamos  y  extendimos  los  términos  de  nuestro  se- 
ñorío, no  solo  por  España ,  sino  que  sujetamos  valero- 
samente á  nuesto  cetro  muchas  islas  del  mar  Mediter- 
ráneo. Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloria  y  de 
las  victorias  ganadas  quedan  levantados  en  Cerdeña, 
en  Sicilia  y  por  toda  Italia ;  tal  y  tan  grande  es  la  fuerza 
de  la  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  reyes  don  Sancho  y 
don  Pedro ,  padre  y  hijo ,  uo  con  gran  número  de  sol- 
dados ,  sino  con  fortaleza  y  valor,  ganado  que  hobieron 
á  Huesca ,  de  los  montes  en  que  estaban  como  escon- 
didos ,  bajaron  'á  lo  llano  sin  parar  hasta  tanto  que  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  desta  ciudad  en  que  esta- 
mos, con  que  fortificó  su  reino  y  abrió  camino  á  sus 
dece ndien tes  para  pasar  adelante  y  quitar  á  los  moros 
toda  la  tierra.  No  me  quiero  detener' en  antiguallas; 
nos  con  quinientos  caballos  aragoneses  desbaratamos 
gran  número  de  gente  siciliana  y  allanamos  toda 
aquella  isla,  todo  por  vuestra  lealtad  y  fortaleza,  que 
si  vence,  ejecuta  la  victoria  con  grande  ánimo;  si  es 
vencida ,  se  rehace  de  fuerzas  y  no  se  deja  oprimir 
ni  caer.  Per  los  cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el 
merecido  galardón,  pues  conforme  á  nuestra  voluntad 
y  á  vuestro  valor,  no  alcanzamos  fuerzas  bastantes; 
bien  que  jamás  pondremos  en  olvido  la  deuda,  antes 
procuraremos  que  nadie  nos  tache  de  ingratos.  Lo  que 
toca  al  auto  presente ,  bien  sabéis  que  os  he  juntado  en 
este  lugar  para  hacer  los  homenajes  acostumbrados  á 
nos  y  á  nuestro  hijo ,  que  os  pedimos  encarecidamente 
hagáis  con  la  afición  que  debéis  á  nuestra  voluntad. » 
H izóse  todo  lo  que  el  Rey  pedia,  en  conformidad  de  to- 
dos los  brazos  que  allí  se  hallaron  congregados.  La  ale- 
gría pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta  causa 
enturbiaron  algo  las  sospechas  que  se  mostraran  de 
nueva  guerra  por  la  parte  de  Francia.  El  bastardo  de 
Tardas,  pasados  los  montes  Pirineos,  se  apoderó  de 
Termas ,  que  es  un  pueblo  de  Aragón  á  la  raya  de  Na- 
varra ,  cosa  que  puso  en  cuidado  á  todo  el  reino  de  Ara- 
gón no  se  emprendiese  algún  gran  fuego  de  aquellos 
pequeños  principios.  Acudió  al  peligro  Gil  Ruiz  de 
Lihorri,  gobernador  de  Aragón,  acompañado  de  golpe 


DE  MARIANA. 

de  gente  y  de  algunos  ricos  hombres.  No  esperaron! 
franceses  que  llegasen,  antes,  desamparada  la  plaza, 
retiraron  á  Francia  con  poca  honra  suya  y  del  con 
de  Fox  que  los  enviara.  Sicilia  asimismo  padeció  alg 
ñas  alteraciones,  auuque  pequeñas;  que  loshomoi 
no  estaban  del  todo  asentados.  Alguna  esperanza 
bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos  i 
yes  de  Sicilia  á  los  i  7  de  noviembre,  por  nombrad 
Pedro,  heredero  que  fuera  de  los  reinos  de  sus  padi 
y  abuelos  si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  m 
fuera  de  sazón  junto  con  la  Reina,  su  madre,  como 
dirá  en  su  lugar,  con  que  la  alegría  coman  se  trocó 
luto  y  en  llanto :  vanas  todas  nuestras  trazas  y  delen 
bles  contentos.  Poco  adelante  el  rey  y  la  reina  de  Ai 
gon  en  Zaragoza  por  el  mes  de  abril  del  año  4399 ,  u 
gidos  como  era  de  costumbre ,  se  coronaron  y  recibi 
ron  las  insignias  reales  de  mano  de  don  Fernando 
Heredia,  prelado  de  aquella  ciudad.  A  don  Alonso 
Aragón,  marqués  de  Villena,  se  concedió  pusiese 
su  escudo  las  armas  reales ,  le  dieron  el  ducado  de  Gi 
día ,  alguna  recompensa  de  lo  mucho  que  en  Castl 
le  quitaran.  A  la  misma  sazón  el  papa  Benedicto  se  t 
liaba  muy  aquejado,  desamparado  de  sus  cardenal 
cerqado  de  los  enemigos.  Despachóle  el  rey  de  Arag 
dos  personas  de  cuenta,  el  uno  Cervellon  Zacoao 
gran  jurista,  el  otro  fray  Martin,  de  la  orden  deS 
Francisco,  hombre  de  letras  y  erudición.  Estos,  « 
forme  al  orden  que  llevaban,  comunicaron  con  el  Pi 
sobre  los  medios  que  se  podían  tomar  para  apagai 
scisma  y  unir  la  Iglesia.  La  respuesta  fué  que  pond 
aquel  negocio  en  las  manos  de  los  príncipes  de  suol 
diencia,  en  especial  de  los  reyes  el  de  Francia  y  Ai 
gon.  Ninguna  llaneza  habia ,  antes  les  advirtió  mira 
con  cuidado  que  con  son  de  paz  no  a  tro  peí  lasen  la  ji 
ticia  que  muy  clara  por  su  parte  estaba.  Por  lo  dent 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba  que  poner  fin  á  aquel 
debates.  Gon  esta  respuesta  los  embajadores  de  Arag 
por  mandado  de  su  Rey  se  partieron  de  Aviíton  p 
dar  de  todo  razón  al  rey  de  Francia.  Túvose  junta 
París  de  aquella  nación  sobre  el  caso.  Acordaron  envi 
personas  al  Papa  que  le  requiriesen  y  protestasen 
suma  diese  sin  mas  dilaciones  orden  en  asentar  la  pt 
quitar  el  scisma.  Para  esto  se  hallase  presente  ea 
concilio  que  pensaban  juntar,  y  se  pusiese  ¿  si  yái 
cosas  en  manos  de  los  obispos;  que  para  su  seguríd 
el  rey  de  Francia  empeñaba  su  palabra  real ,  y  prow 
ría  de  gente  para  que  nadie  le  hiciese  desaguisado.  A 
daban  estas  pláticas  muy  calientes  cuando  en  Gasti 
sobrevino  la  muerte  á  don  Pedro  Tenorio ,  arzobis 
de  Toledo,  á  los  22  de  noviembre,  fin  desle  año,  si  M 
la  letra  de  su  sepultura ,  que  está  en  Toledo  en  pro] 
capilla  de  la  iglesia  mayor ,  dice  á  18  de  mayo ,  el  m 
mo  dia  de  pascua  de  Espíritu  Sauto.  Fué  persona 
valor,  consejo  acertado,  presta  ejecución ,  bueno p 
el  gobierno  y  para  las  armas.  Su  patria,  Tavira,  en  Pt 
tugal ;  quién  dice  que  Talavera,  villa  del  reino  de  To 
do ,  por  razones  que  para  ello  alegan ,  si  concluyen 
ó  no,  no  lo  quiero  averiguar.  En  su  mocedad  estw 
derechos ;  ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  i 
hermanos  por  los  recios  temporales  que  corrían  en 
reinado  de  don  Pedro.  Vuelto  á  España  fué  prinn 
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i  d«  Coímhra ;  de  allí  le  trasladó  sin  ninguna  pre- 
j  el  Pontífice  romano,  por  la  noticia  que 
qí  y  de  sus  parles  tenia,  á  Toledo . 
» de  suso  se  dijo.  Los  gruesas  renías  de  su  dignidad 
i  £r;m  parle  en  levantar  d 

magnificencia  real  y  mayor  que  de 
ar.  A  Iíi  verdad  en  su  casa  ora  concertado 4  en 
nía  templado ;  lo  que  se  ahorraba  per  este  ca- 
empleaba  en  en  adornar 

ud  propia  de  grandes  personaje^ 
1  puerile  de  San  Martin,  que  abatíc- 
I  guerras  civiles  enlre  los  reyes  don  Pedro  y  don 
0  un  recuesto  y  peno! ,  a  vista  de  la  ciudad, 
un  castillo  .uo  del  monas- 

terio lii  imndo.  ti  claustro  pegado 

a  caledral  es  obra  suya  ,  y  en  ella  una  ca- 
en que  está  su  túmulo  y  el  de  Vicente  de  I 

su  muy  privólo  y  familiar.  Dotó 
a  y  fundo  diez  5  á  pro- 

ios  dias  se  hiciesen  allí  sufragios  por 
Dlepaaados<  Sn  Alcalá  la  Real, 
t  del  reino  de  Granada ,  levantó  una  torre  á  ma- 
1  de  atalaya  pira  que  por  el  farol  que  todas  las  no- 
ca ella  se  encendía  los  cautivos  que  escapaban 
1  de  moros  se  pudiesen  encaminará  la  de  cris- 
■bricó  un  monasterio  de  obra 
■n  mayor  y  con  advóca- 
la. Su  intento  al  principio  fué  vi- 
í  los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  que 
la  reglar;  mas,  visto  que  los  seglares  y  clé- 
tradecian,  le  entregó  á  los  monjes  jeróni- 
em  que  le  poblasen ,  con  gruesas  rentas  que  les 
aló  paro  su  sustento.  Dejola  puente  del  Arzobispo, 
5,  como  queda  dicho  de  suso ,  fué  asimismo  funda- 
1  i  su  hermana  doña  María  con  Fernán 
de  Silva  f  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Oeste 
■  Alonso  Tenorio,  al  cual  e]  tío  hizo 
de  Cazorla;  casó  con  doña  Isabel  de  Mene- 
en ella  tuvoá  don  Pedro,  obispo  que  fué  pri- 
¡  Tuy ,  y  después  de  Badajoz.  Yace  en  Toledo 
*tu  de  San  Pedro  Mártir;  tuvo  otrosí  i  Juan  de 
que  fué  embajador  eu  el  concilio  de  Busilea,  y 
coude  de  Cífucntes  por  merced  del  Rey  en 
ración  desús  buenos  servicios.  Después  de  la 
don  Pedro  Tenorio  parece  por  memorias 
I  cabildo  nombró  á  don  Gutierre  de  Toledo  arce- 
í  de  Üuudalajara  ;  ei  Rey  ofreció  el  arzobispado  á 
ndo  Yüuez,  fraile  Jerónimo  y  canónigo  que  fué 
do,  mas  no  aceptó.  El  papa  Benedicto  por  algu- 
tu  I  Lo  des  no  debió  aprobar  estas  elecciones,  ni 
el  Rey  la  que  acometió  él  a  hacer  de  don  Pedro  de  Lu- 
sa ,  aebriuo  suyo,  administrador  que  era  del  obispado 
4e  Tortose.  Porestas  diferencias  don  Juan  de  lllescas, 
1  de  Sigüenza,  vicario  del  arzobispado  sede  va- 
,  continuó  en  su  gobierno  aun  algunos  anos  des- 
*  la  elección  hecha  por  el  Papa,  que  finalmente 
f  t  como  se  verá  adelante. 
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Mucho  se  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año  que 
se  contó  de  1400,  en  que  conforme  ú  la  columbre  re- 
cebídas* concedió  jubileo  plenísimo  á  todos  loequa  vi- 
sitasen la  ciudad  y  santuario  de  Ü 
y  diferencias  que  todavía  continuaban 
llamaban  papas;  si  bien  los  príncipes  cristiano*  í 
raban  con  todo  cuidado  sosegallus,  y  parece  lo  traían 
en  buenos  términos.  Con  este  intento  y  por  rl 
corazón  fiero  del  papa  Benedicto,  á  persuasión  de  don 
Pedro  Hernández  de  Frías,  cardenal  de  E<p;iua,  el  rei- 
no de  Castilla,  habido  su  acuerdo,  le  quitó  pu 
mente  la  obediencia.  El  pueblo  y  gente  menuda 
íormeásu  costumbre  de  echar  lascosasá  la  peor  partuf 
sospechaba  y  aun  decía  que  en  esta  determinación  no 
se  tuvo  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar 
d1  rey  de  liam  ia,  que  mucho  lo  pretendía.  Así,  esta 
determinación  no  fué  dui  ab!e,  porque  el  rey  de  Aragón 
se  puso  de  por  medio,  y  á  su  instancia  finalmente  se 
revocó  el  decreto  ó  cabo  de  tres  años,  y  volvieron  las 
cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se  re  i 
adelante.  Sobrevino  una  grande  peste,  que  de  la  Gallia 
Narbonense  y  Lenguadoe  y  de  Cataluña ,  en  que  comenzó 
a  picar ,  se  derramó  y  cundió  por  todas  las  demás  partes 
de  España.  La  mortandad  fué  tal,  que  forzó  al  rey  do 
Castilla á  publicar  una  ley ,  en  que  dio  licencia  d  las  viu- 
das pura  casarse  dentre  del  año  después  de  la  muerte 
del  marido  contra  lo  que  disponía  el  derecho  común 
y  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley  primero  en 
talapiedra,  después  en  Valladolid,  y  últimamente  en  Se- 
govia,  si  bien  residía  de  ordinario  y 
Sevilla,  convidado  do  la  templanza  de  aquel  aire,  frescu- 
ra, fertilidad  y  recreación  de  leda  aquella  c  muren,  y 
aun  forzado  de  su  poca  salud,  que  la  iraiu  muy  quebra- 
da. Avino  por  el  mes  de  julio  que  en  la  torn 
sia  mayor  asentaban  el  primer  reloj  y  subían  una  gran- 
de campana,  que  no  son  mas  antiguos  quo  esto  los 
relojes  desta  suerte.  Acudió  el  Rey  ú  la  fies  la  ,  la  corte, 
los  nobles  y  gran  concurso  del  pueblo.  Levantóse  de 
repente  tal  tempestad  y  torbellino,  que  pereció  mucha 
gente  con  un  rayo  que  despidieron  las  nubes.  El  pueblo, 
cumo  suele ,  decía  era  castigo  de  los  males  presentes  y 
pronóstico  de  otros  mayores,  luciéronse  procesi 

vas  para  aplacar  á  Dios  y  á  sus  santos.  Por  el  con* 
trario,  junto  ñ  la  villa  de.  Nieva,  cinco  leguas  de  I 
dad  de  Segovia.se  halló  una  imagen  <¡ 
ni  de  mucha  devoción.  Moviéronse,  corno  suelen,  los 
pueblos  comarcanos  á  vi  si  talla.  El  concurso  y  dei 
era  tal,  que  la  reina  doña  Catalina  mandó  á  su  costa 
edificar  un  templo  en  que  la  pusiesen ,  y  un  monasterio 
de  dominicos  pegado  á  él ,  que  cuidasen  de  la  imagen 
y  de  los  peregrinos,  con  que  muchos,  convidados  de  la 

ion  y  del  sitio,  se  pasaron  ¿vivir  y  poblar  arp 
gar,  de  suerte  que  en  nuestro  tiempo  es  una  villa  do 
buena  cantidad  de  vecinos,  Doña  Violante  ,  hija  de  don 
Juan ,  rey  de  Arogon,  quedó  envidado  su  padre  concor* 
tada  con  Luis,  duque  de  Anjou,  como  queda  dicho* 
Habíanse  dilatado  las  bodas  por  su  edad,  que  era  p 
por  inferencias  que  nunca  íullan.  Concertaron  este  año 
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su  dote  enciento  y  sesenta  mil  florines  á  condición  que 
conjuramento  y  por  escritura  pública  renunciase  cual- 
quier derecho  que  al  reino  de  Aragón  pretendiese.  He- 
dió esto,  desde  Barcelona  con  noble  acompañamiento 
la  llevaron  á  Francia  para  Terse  con  su  esposo.  Falleció 
por  este  mismo  tiempo  Juan  de  Monfort,  duque  de  Bre- 
taña; dejó  en  doña  Juana,  su  mujer,  hermana  de  don 
Carlos,  rey  de  Navarra ,  cuatro  hijos,  cuyos  nombres 
son  Juan,  Ricardo,  Artus,  Guillen;  mas  sin  embargo,  la 
Duquesa  viuda  casó  segunda  vez  con  Enrique,  duque  de 
Alencastre,el  cual  poco  antes,  vencido  y  preso  su  com- 
petidor y  primo  el  rey  Ricardo,  se  apoderó  del  reino  de 
Inglaterra,  y  estaba  asimismo  viudo  de  su  primer  ma- 
trimonio ,  de  que  le  quedaron  también  muchos  hijos. 
El  año  siguiente  de  4401  por  el  mes  de  marzo  juntó  el 
de  Castilla  Cortes  del  reino  en  Tordesillas,  en  que  se 
establecieron  premáticas  buenas,  las  mas  á  propósito 
de  enfrenar  la  codicia  y  demasías  de  los  arrendadores 
y  otros  ministros  de  justicia.  En  Sicilia  á  los  26  de  ma- 
yo falleció  en  Catania,  ciudad  de  cielo  saludable  y  ale- 
gre, la  reina  propietaria  doña  Muría.  Entendióse  que 
la  pena  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  en 
edad  de  siete  años  murió  poco  antes  desgraciadamente, 
le  ocasionó  la  dolencia  que  la  privó  de  la  vida.  Sepulta- 
ron á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad.  Sin 
embargo,  el  reino  quedó  por  don  Martin, su  marido,  co- 
mo deudo  mas  cercano  por  derecho  de  la  sangre  por  su 
abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fué  tia  de  la  difunta, 
y  con  beneplácito  de  su  padre  efceyde  Aragón,  á  quien 
tocaba  la  sucesión  por  estar  en  grado  mas  cercano. 
Acudieron  muchos  principalesluego  á  casalle,  quién  con 
su  hija,  quién  con  su  hermana.  Aventajábase  en  hermo- 
sura doña  Blanca ,  hija  tercera  del  rey  de  Navarra ,  y 
aventajóse  en  ventura,  porque  en  lo  de  adelante  vino 
á  heredar  el  reino  de  su  padre,  y  de  presente  en  aquel 
casamiento  se  la  ganó  á  las  demás  pretendientes.  Jun- 
táronse los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  raya 
de  susreinosentreMallen  y  Cortes  para  capitular  y  con- 
cluir, como  en  efecto  lo  hicieron.  Entregó  el  padre  la  no- 
via al  suegro  de  su  mano,  que  en  una  armada  la  envió 
desde  Valencia  á  Sicilia,  y  en  su  compañía  y  por  gene- 
ral de  la  flota  don  Bernardo  de  Cabrera.  Pero  así  los 
desposorios  como  la  partida  fueron  el  año  adelante 
de  4402.  En  el  cual  al  rey  de  Castilla  nació  de  la  Reina 
una  hija  en  Segovia  á  44  de  noviembre,  gran  gozo  de 
sus  padres  y  de  todo  el  reino.  Llamóse  doñu  María ,  y 
casó  adelante  con  su  primo  hermano  don  Alonso,  rey 
que  fué  de  Aragón  y  de  Ñapóles;  matrimonio  de  que  no 
quedó  sucesión  por  ser  esta  señora  mañera. 

CAPITULO  XI. 

Dd  gr»  Tamorlan ,  acita  de  nación. 

Después  de  la  jornada  de  Nicópolis,  tan  aciaga  para 
los  franceses  y  para  los  húngaros,  como  queda  dicho, 
los  turcos  entraron  en  gran  esperanza  de  apoderarse  de 
todo  el  imperio  de  levante,  en  que  pasaron  tan  ade- 
lante, que  el  gran  turco  Bayazete  se  puso  con  todo  su 
campo  sobre  Constanlinopla ,  silla  de  aquel  imperio  y 
almacén  de  sus  riquezas.  Gran  espanto  para  los  de  cer- 
ca, y  no  menor  cuidado  para  los  que  caían  lejos.  En- 
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ganosa  es  la  confianza  de  los  hombres,  vana  y  de 
nable  su  prosperidad.  Levantóse  otra  mayor  tempe! 
y  torbellino  al  improviso  que  desbarató  estos  inten 
sosegó  los  miedos  de  los  unos  y  abatió  el  orgullo  y 
berbia  de  sus  contrarios.  Tamorlan,  natural  de  Sci 
hombre  de  gran  cuerpo  y  corazón ,  de  gentil  denu 
y  apariencia ,  y  que  para  cualquier  afrenta  le  escogí* 
entre  mi),  allegador  de  gente  baja  y  amotinador , 
estas  mañas,  de  soldado  particular  y  bajo  suelo  II 
á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número  gran 
descomunal  de  gentes  que  le  seguían.  Apenas  se  pu 
creer  lo  que  refieren  como  verdadero  autores  rauc 
y  graves,  que  juntó  un  ejército  de  cuarenta  mil  cato 
y  seiscientos  mil  infantes.  Con  esta  gente  rompió 
las  provincias  de  levante  á  fuer  de  un  muy  arrebal 
raudal ,  asolaba  y  destruía  todas  las  tierras  por  do 
sabu  sin  remediólos  partos,  los  primeros,  se  rin 
ron  á  su  valor  y  le  hicieron  homenaje.  Lo  de  la  Sui 
lo  de  Egipto  maltrató  con  muertes,  robos  y  talas.  T 
por  costumbre ,  cada  y  cuando  que  se  ponia  sobre  al 
pueblo,  enarbolar  el  primer  día  estandartes  blancc 
señal  de  clemencia,  si  le  abrían  las  puertas  sin  dila 
y  se  le  rendían  y  sujetaban ;  el  día  siguiente  enarbo 
estandartes  rojos,  que  amenazaban  á  los  cercados  m 
tes  y  sangre  ;  las  banderas  del  día  tercero  eran  ne{ 
que  denunciaban  sin  remedio  asolaría  de  todo  p 
los  moradores  y  la  ciudad.  El  espauto  era  tan  gra 
que  todos  se  le  rendían  á  porfía ,  ca  su  fiero  corazc 
admitió  excusas  ni  se  dejaba  por  ruegos  ni  por  ii 
cesión  de  nadie  doblegar.  Sucedió  que  los  de  Beril 
se  rindieron  hasta  el  segundo  dia.  Conocido  suyi 
para  aplaca! le  enviaron  delante  las  doncellas  y  t 
con  romos  en  las  manos  y  vestidos  de  blanco.  No  se 
vio  á  compasión  el  Bárbaro ,  dado  que  llegados  á  su 
sencia  se  postraron  en  tierra,  y  con  voz  lastimo» 
dian misericordia;  antes  mandó  á  la  gente  de  á  cal 
que  los  atropellasen  A  todos  y  hollasen.  L'n  gi noves, 
seguía  aquellos  reales  y  campo ,  movido  de  aquella  I 
tial  fiereza,  le  avisó  en  lengua  scítica,  como  el 
bien  la  sabia ,  se  acordase  de  la  humanidad  y  que 
hombre  mortal.  El  Bárbaro  con  rostro  torcido  ys 
blante  airado :  ¿Piensas,  dice,  que  yo  soy  hombre' 
soy  sino  azote  de  Dios  y  peste  del  género  humom 
mucho  tuvo  el  ginovés  de  escapar  con  la  vida ,  tan 
ñudo  se  mostró.  Corría  lo  de  Asia  la  Menor  gran  ¡ 
gro;  por  esto  el  gran  Turco ,  alzado  el  cerco  que  t 
sobre  Constantinopla,  con  todas  sus  fuerzas  y  ge 
volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y  bravo.  En  aqi 
parte  del  monte  Tauro,  llamada  Stella,  muy  cono 
por  la  batalla  que  antiguamente  allí  se  dieron  Pom] 
y  Mitridates,  se  acercaron  los.  dos  campos;  orden 
sus  haces;  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  di 
sa.  Pelearon  de  ambas  partes  con  gran  coraje,  tosí 
como  vencedores  del  mundo ,  los  otros  por  vencer, 
nalmente,  la  victoria  y  el  campo  quedó  por  los  se 
los  muertos  llegaron  á  docientos  mil,  muchos  los 
sioneros ,  y  entre  ellos  el  mismo  emperador  Bayai 
espanto  poco  antes  de  tantas  naciones.  Llevóle  por 
la  Asia  cerrado  en  una  jaula  de  hierro  y  atado  con  c 
ñas  de  oro  como  en  triunfo  y  para  ostentación  de  la 
tona.  Comía  solo  lo  que  el  vencedor  de  su  mesa  le  • 
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bu  como  é  perro,  y  con  una  increíble  arrogancia  todas 
las  veces  que  subía  á  caballo  ponía  los  pies  sobre  sus 
espaldas,  trabajo  y  afrenta  que  le  duró  por  todo  lo  res- 
tante de  la  vida.  Gran  burla  y  escarnio  de  su  grandeza; 
así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  debajo  de]  cielo ;  gé- 
nero de  infelicidad ,  tanto  mas  mal  de  llevar  cuanto  el 
paciente  se  vio  poco  antes  mus  encumbrado.  El  rey  don 
Enrique  de  Castilla,  sin  embargo  de  su  poca  salud ,  no 
se  descuidaba  ni  del  gobierno  de  sus  vasallos  ni  de  acu- 
dir á  las  cosas  y  ocurrencias  de  fuera.  Enviaba  sus  em- 
bajadores á  los  príncipes ,  ú  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos 
para  informarse  de  todo  y  trabar  amistad  en  diversas 
partes.  En  especial  á  las  partes  de  levante  envió  ú  Pela- 
yo  de  Solomayor  y  Fernando  de  Palazueíos  para  saber 
délas  fuerzas,  costumbres  y  intentos  de  aquellas  na- 
ciones apartadas.  Estos  dos  embajadores  acaso  ó  de 
propósito  se  hallaron  en  aquella  famosa  batalla  que  se 
dio  entre  turcos  y  scitas.  El  Tamorlau ,  ganada  la  victo- 
ria, los  trató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía. 
AI  dar  la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un 
su  embajador,  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  rey 
de  Castilla ;  hizo  él  su  embajada  conforme  al  orden  que 
traía.  Volvieron  con  él  Alonso  Paez ,  Ruy  González  y 
Gómez  de  Salazar,  tres  hidalgos  quo  despachó  el  Rey 
para  que  fuesen  á  saludar  aquel  Príncipe ,  viaje  largo  y 
muy  dificultoso ,  de  que  los  mismos  compusieron  un  li- 
bro ,  que  hoy  dia  anda  impreso  con  nombre  de  Itinera- 
rio, en  quo  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su 
embajada  y  muchas  otras  cosas  asaz  maravillosas,  si 
verdaderas.  La  grandeza  y  gloria  grande  del  Tamorlan 
pasó  presto  como  un  rayo.  Vuelto  ásu  tierra  délos  des- 
pojos y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  Mercanti 
y  la  adornó  grandiosamente  de  todo  lo  bueno  y  hermoso 
nue  robó  enloda  la  Asia.  A  su  muerte  le  sucedieron  dos 
hijos,  ni  de  las  prendas  ni  do  la  ventura  do  su  padre. 
Grande  cosa  fuera,  si  las  virtudes  y  el  valor  se  hereda- 
ran. Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron  muy  gran- 
des diferencias  entre  lus  dos.  Finalmente,  el  imperio 
que  se  ganó  con  mucho  esfuerzo  y  con  gran  trabajo  se 
menoscabó  por  descuido  y  flojedad.  Fué  este  ano  des- 
graciado para  los  portugueses  y  los  navarros,  á  causa 
que  fallecieron  en  él  los  herederos  de  aquellos  reinos; 
don  Alonso,  hijo  mayor  del  rey  de  Portugal,  en  edad  de 
d'>re  anos;  sepultáronle  en  la  iglesia  mayor  de  Braga , 
f  érdifla  que ,  aunque  causó  muy  grande  sentimien- 
to, fácilmente  los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por 
quedar  otros  muchos  hermanos,  los  infantes  Duarte, 
Pedro, Enrique, Juan,  Fernando  y  dos  hermanas,  dona 
Blanca  y  doña  Isabel.  En  Pamplona  murieron  los  in- 
fantes Luis, de  seis  meses,  y  Carlos,  de  cinco  años,  que 
juntos  los  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  en  el  sepulcro 
del  rey  don  Filipe ,  su  tercer  abuelo.  El  dolor  grande 
ele  los  navarros  fué  sin  consuelo  pur  no  quedar  hijo  va- 
ron  y  recaer  forzosamente  la  corona  en  hembra ,  cosa 
de  ordinario  que  los  vasallos  mucho  aborrecen.  El  in- 
vierno, fin  deste  ano  y  principio  del  siguiente  de  1403, 
se  continuaron  las  lluvias  por  muchos  días,  con  que  los 
ríos  por  toda  España  se  hincharon  grandísonamente, 
de  guisa  que  salieron  de  madre  y  hicieron  muy  graves 
danos,  en  particular  Guadalquivir  subió  con  su  grande 
creciente  sobre  los  adarves  de  Sevilla,  y  el  aguu  llegó 
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¡  hasta  la  iglesia  de  San  Miguel  y  la  puerta  que  llaman 
de  las  Atarazanas,  cosa  de  grandísimo  espanto  y  peli- 
gro no  menor.  La  buena  diligencia  del  que  á  la  snznn 
regía  aquella  ciudad,  por  nombre  Alonso  Pérez ,  ayudó 
mucho  para  reparar  el  daño ,  ca  de  dia  ni  de  noche  no 
se  descuidaba  en  hacer  todos  los  reparos  que  podio, 
calafetear  las  puertas  y  reparar  de  los  muros  las  partes 
mas  flacas,  sin  cesar  hasta  tanto  que  aquella  tempestad 
amansó.  La  santa  iglesia  de  Toledo,  después  de  la  muer- 
te de  don  Pedro  Tenorio,  se  estaba  vacante;  la  discor- 
dia entre  los  papas  era  ocasión  deste  y  semejantes  daños 
que  resultaban  en  el  reino ,  porque  de  tal  suerte  quitó 
Castilla  la  obediencia  á  Benedicto ,  que  no  la  dio  a  su 
competidor;  miserable  estado ,  cual  se  puede  pensar, 
cuando  en  el  gobierno  falta  la  cabeza  y  el  gobernalle. 
Considerados  estos  inconvenientes,  se  juntaron  Cortes 
del  reino  en  Valladolid  para  acordar  sobre  este  punto 
lo  que  se  debia  hacer.  Acudió  el  de  Aragón  por  medio 
de  sus  embajadores  en  favor  de  Benedicto ,  como  se 
dijo  de  suso ,  el  cual  á  los  12  de  marzo  se  salió  en  hábito 
disfrazado  por  el  Ródano  abajo  de  Aviñou ,  en  que  le 
tuvieron  los  cardenales  como  preso  por  espacio  de  dos 
años.  La  grande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  fa- 
vor fué  tal  y  de  tal  suerte,  que  finalmente  á  los  28  de 
abril  le  volvieron  á  reconocer  dentro  en  Castilla  con 
ceremonia  y  auto  muy  solemne ;  estaban  presentes  el 
Rey  y  los  grandes,  ricos  hombres  y  prelados.  Lo  mismo 
se  hizo  dentro  en  Francia  á  los  2G  de  mayo,  acuerdo 
que  debió  ser  arrebatado ,  pues  no  duró  mucho  tiem- 
po. Todavía  el  papa  Benedicto ,  en  virtud  deste  reco- 
nocimiento y  homenaje  y  cou  beneplácito  del  Rey, 
proveyó  la  iglesia  de  Toledo  como  lo  deseaba  dos  años 
I  atrás,  á  los  20  del  mes  de  julio  en  la  persona  de  don 
;  Pedro  de  Luna,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Juan 
i  Martínez  de  Luna ,  señor  de  lllueca  y  Gotor.  Hermanos 
I  de  don  Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna,  padre  del  con- 
destable don  Alvaro;  Rodrigo  de  Luna,  prior  de  San 
Juan;  Juan  Martínez  de  Luna,  heslos  el  primero  fué  co- 
pero,y  el  tercero  camarero  del  rey  don  Enrique  el  Ter- 
cero de  Castilla  que  les  hizo  mercedes,  <?n  especíala 
Alvaro  de  Luna  dio  á  Cañete,  Jubera  y  Cornago.  Ver- 
dad es  que  don  Pedro  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aragón  por  negocios  y  dificultades  que  se  ofrecen  de 
ordinario.  Hallábase  el  papa  Benedicto  en  Sdlou ,  pue- 
blo de  la  Provenza,  retirado  por  causa  de  la  peste  que 
picaba  por  aquellas  partes  todavía.  Allí  falleció  el  car- 
denal de  Pamplona  Martin  de  Salva.  Pro  vejó  el  Papa 
aquella  iglesia  en  la  personado  Miguel  de  Salva,  so- 
brino del  difunto,  y  poco  después  le  «lió  el  capelo,  asi 
por  sus  méritos,  que  fué  insigne  jurista,  como  á  con- 
templación de  su  tío,  que  siempre  estuvo  con  él  y  le 
acompañó  en  todos  sus  trabajos  en  el  mismo  tiempo 
que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia  le  desampa- 
raron y  se  le  mostraron  contrarios.  Falleció  otrosí  en 
su  estado  Mateo,  conde  de  Fox ,  prclensor  del  reino  de 
Aragón,  intento  que  de  todo  punto  cesó  por  uo  dejar 
sucesión  y  porque  su  mujer  dona  Juana  se  concertó 
con  el  Rey,  su  tío,  por  medio  de  Jaime  Escrivá.  Seña- 
láronle tres  mil  florines  en  cada  un  año  para  sus  alimen- 
tos, pequeña  recompensa  de  un  reino  que,  al  parecer 
de  muchos,  aüi  razou  le  quitaron;  mus  es  lorzoso  á  las 
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veces  rendirse  á  la  necesidad,  que  de  ordinario  tiene  ¡ 
mayores  fuerzas  que  la  justicia  y  la  razón.  Tomado  este  , 
asiento,  dejó  á  Francia  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pa-  , 
sar  en  ella  su  viudez  y  vida. 

CAPITULO  XII. 

Que  nació  un  hijo  al  rey  de  Castilla. 

Gozaba  España  de  una  muy  grande  paz  y  sosipgo  á 
causa  que  las  alteraciones  de  dentro  calmaban  y  los 
enemigos  de  fuera  no  se  movían  ni  inquietaban  por  ha- 
llarse todos  cansados  con  las  guerras  y  diferencias  pa- 
sadas, que  mucho  duraron.  Solo  el  rey  de  Navarra  se  ha- 
llaba desgustado  por  verse  despojado  de  los  grandes 
estados  que  tenia  eu  Francia ,  de  Evreux,  de  Campana 
y  de  Bria.  Y  dado  que  sobre  este  punto  andaban  emba- 
jadas y  se  hacia  muy  grande  instancia ,  todavía  no  se  al- 
canzaba cosa  alguna  ;  y  aun  él  mismo  por  dos  veces  fué 
á  Francia  sóbrelo  mismo,  pero  en  balde.  La  pretensión 
era  muy  importante  y  claro  el  agravio  que  le  bacian; 
acordó  pues  tercera  vez  de  probar  ventura  por  si  pu- 
diese alcanzar  de  su  primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus 
grandes  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razou  y  la 
honestidad  no  había  podido  alcanzar.  Eucomendó  el 
gobierno  del  reino  á  su  mujer;  con  esta  resolución  se 
partió  para  Francia ,  y  llegado  á  aquella  corte ,  trató  su 
negocio  con  todas  las  veras  y  por  todos  los  caminos 
que  le  parecieron  á  propósito  para  salir  con  la  deman- 
da ;  gastáronse  muchas  demandas  y  respuestas;  final- 
mente, se  turnó  pur  postrera  resolución  que  el  de  Na- 
varra se  apartase  de  aquella  pretensión  y  sacase  de  Qui- 
reburg  ,  que  todavía  se  tenia  por  él ,  los  soldados  que 
allí  tenia  de  su  guarnición,  y  que  en  recompensa  le 
diesen  á  Nemurs ,  ciudad  de  la  Gallia  Céltica ,  con  ti- 
tulo de  duque;  trueque  á  la  verdad  muy  desigual,  y 
muy  baja  recompensa  de  estados  tan  principales  y 
jgrandes  como  renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron 
eu  las  condiciones  del  concierto  una  pensión  de  doce 
mil  francos  encada  un  año  además  do  una  gran  suma 
de  dinero  que  para  acallalle  de  presente  le  contaron. 
Pasó  todo  esto  en  París  á  9  de  junio  del  ano  que  se  con- 
taba de  1404.  D ícese  que  de  aquel  dinero  labró  este  rey 
don  Carlos  en  Olite  y  en  Ta falla ,  villas  de  Navarra,  dis- 
tantes entres!  por  espacio  de  una  legua,  sendos  pala- 
cios de  real  magnificencia,  muy  hermosos  y  de  habita- 
ción muy  cómoda, ca  era  este  Príncipe  muy  entendido, 
no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  sino  asi- 
mismo en  las  que  sirven  para  curiosidad  y  entreteni- 
miento. Decian  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un 
pórtico  ó  portal  continuado  y  tirado  desde  el  uno  hasta 
el  otro.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  á  porfía  se 
presentaban  entre  sí  ricos  y  hermosos  dones ,  que  pa- 
recía cada  cual  se  pretendía  adelantar  en  todo  género  de 
cortesía.  A  los  moros  venia  bien  aquella  amistad  por 
sus  pecas  fuerzas  y  su  estado ,  que  no  era  grande ;  al 
rey  de  Castilla  por  su  continua  indisposición  le  era 
forzoso  atender  mas  á  conservarse  que  ú  quitar  á 
otros  lo  suyo.  En  particular  el  rey  Moro  envió  al  de 
Castilla  un  presente  muy  rico  de  oro  y  de  plata ,  pie- 
dras precios»  y  adobos  de  vestidos  muy  hermosos; 
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y  para  que  la  cortesía  pareciese  mayor,  lo  envió  te 
con  una  de  sus  mujeres ;  que  los  moros  según  su  ] 
sibilidad  cada  cual  acostumbra  á  tener  muchas, 
especial  los  reyes ;  que  es  la  causa  de  estimallas 
ordinario  en  poco  por  repartirse  la  afición  entre  tanl 
Las  obras,  finalmente,  eran  tales  y  las  muestras  deán 
que  bastaran  á  ligados  y  hermauallos  por  mucho  tic 
po  si  pagara  bien  la  amistad  y  fuese  durable  entre 
que  se  diferencian  en  la  creencia  y  religión.  Así ,  p 
adelante  se  rompió  la  guerra  entre  estos  dos  reyes, 
mo  se  verá  en  su  lugar.  En  Roma  falleció  el  papa  Be 
fació  IX  á  1.°  de  octubre.  Juntáronse  sus  carden 
en  conclave,  y  con  toda  priesa  nombraron  por  sua 
del  difunto  al  cardenal  Cosmato  Meliorato ,  natura 
Sulmona ,  ciudad  del  Abruzo  en  el  reino  de  Nápota 
los  17  del  mismo  mes.  Llamóse  Inocencio  Vil.  Su  pon 
rado  fué  breve,  de  solos  dos  años  y  veinte  días.  Acoi 
tieron  de  nuevo  con  esta  ocasión  los  príncipes  d  com 
tar  ios  papas  y  unir  lu  Iglesia.  Usaron  de  las  diligen 
posibles,  pero  todo  su  trabajo  fué  en  vano.  A  legaba  i 
partes  que  no  hallaban  lugar  seguro  eu  qué  junta 
Todo  era  color  y  hacer  del  juego  mana  para  eutreU 
la  gente  y  engañar  en  grave  perjuicio  de  toda  la  1 
sia.  En  especial  el  papa  Benedicto,  como  masarte 
duro,  por  ningún  camino  sí  doblegaba ,  si  bien  des 
parado  de  la  mayor  parte  de  sus  amigos  y  valedores 
daba  de  una  parle  á  otra  sin  hallar  lugar  que  le  con 
tase  ni  persona  alguna  de  quien  liarse ;  tan  soepec 
sos  le  eran  los  de  su  casa  como  los  extraños.  Bíe 
verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  < 
triua  y  santa  vida  defendian  su  partido  y  le  seguían; 
tre  otros  fray  Vicente  Ferrer,  gran  gloría  de  Valen 
su  patria,  y  de  su  orden  de  Santo  D  kiiídro  por  el  I 
olor  que  de  sí.  daba  y  el  gran  fruto  que  hizo  en  t 
las  partes  en  que  predicó  la  palabra  de  Dio*,  que 
ron  muchas ,  como  trompeta  del  Espíritu  Santo  y  { 
ministro  del  Evangelio.  Averiguóse  que  las  naciones 
trañas  le  entendían ,  si  bien  predicaba  en  su  lengua 
gar,  los  italianos,  los  franceses ,  los  castellanos ;  gr 
singular,  y  después  de  los  apóstoles  á  él  soloconced 
Los  milagros  que  obraba  y  con  que  acreditaba  snc 
trina,  eran  muy  ordinarios;  daba  vista  á  los  ciegos, 
naba  cojos,  mancos,  enfermos,  y  aun  resucita!» 
muertos.  Todo  lo  hace  mas  creíble  lo  que  se  dice  d 
innumerable  muchedumbre  de  gente  que  por  su  mi 
salió  de  las  profundas  tinieblas  de  vicios  y  de  ipnoi 
cía  en  que  estaban.  De  los  viciosos  que  convirtió , 
diré  nada ;  en  sola  España  por  su  predicación  se  ba 
zaron  ocho  mil  moros  y  treinta  y  cinco  mil  judíos,  i 
maravillosa.  En  particular  en  el  obispado  de  Palé 
se  hicieron  cristianos  casi  todos  los  judíos,  que, 
ser  hacendados  y  en  favor  del  bautismo  quedar  libn 
diezmos  y  otros  pechos  y  derramas,  las  rentas  del  o 
po  don  Sancho  de  Rojas,  que  á  la  sazón  lo  era  dea< 
Ha  ciudad,  se  adelgazaron  de  suerte,  que  le  fué  nec 
río  hacer  recurso  al  Rey  y  ganar  un  privilegio  real 
hoy  se  muestra ,  en  que  le  concede  para  recoenpt 
de  aquel  daño  cierta  cantidad  de  maravedís  de  (asi 
tas  reales.  La  alegría  que  por  esta  causa  resultaba 
todo  el  reino  se  aumentó  con  el  parlo  de  la  Reina, 
en  Toro  eo  el  monasterio  de  San  Francisco,  viéni 
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Dtmo  dol  nombre  de  su  abuelo,  el  principe  don  Juan; 
al  go£  de  todos  fué  tanto  mejor  cuauto  mas  desconfié- 
dos  estaban  por  la  dilación  j  la  poca  salud  del  Rey.  Hh 
dérsnse  fiestas  j  regocijos  por  todas  les  partes.  Los 
príncipes  extraños  enviaron  sus  embajadas  para  con- 
gratularse por  el  nacimiento  del  Infante.  La  Reina  otro- 
sí alcanxó  del  Rey  con  esta  ocasión  de  su  parto  que  per- 
donase é  hiciese  merced  á  don  Pedro  de  Castilla ,  su 
primo,  nffio  de  poca  edad.  Don  Juan,  su  padre,  hijo 
del  rey  don  Pedro,  falleció  poco  antes  deste  tiempo  en 
k  prisión  eo  que  le  tenian  en  el  castillo  de  Soria.  De  su 
nqjer  doña  El  rita ,  bija  del  mismo  alcaide  Beltran  Eril, 
dcjóV  dos  hijos , don  Pedro  y  dona  Costanza ;  la  hija  riño 
á  las  manos  del  Rey,  y  por  su  orden  hizo  profesión  en 
Santo  Domingo  el  Real,  monasterio  de  Madrid.  Don 
Pedro  se  huyó,  que  le  pretendían  poner  en  prisión. 
La  culpa  del  padre  y-de  los  hijos  no  era  otra  sino  tener 
el  uno  por  padre  y  los  otros  por  abuelo  aquel  principe 
desgraciado,  que  muchas  cosas  hacen  los  reyes  para 
su  seguridad  que  parecen  exorbitantes.  Compadecióse 
la.  Reina  de  aquel  mozo ;  mandóle  poner  tras  de  las  cor- 
Uñas  de  la  cama:  Venida  la  ocasión  que  el  Rey  entró  á 
risi talla,  le  suplicó  por  el  perdón.  Otorgó  el  Ity  con 
su  demanda ,  que  no  era  justo  en  aquella  uzon'negalle 
cooa  alguna.  Sacáronle  á  la  hora  vestido  de  clérigo  para 
que  le  besase  la  mano,  Diósela  con  amoroso  semblante, 
y  para  que  se  sustentase  en  los  estudios  le  proveyó  del 
■reedianato  de  Alarcon.  Adelante  le  promovieron  al  obis- 
pado de  Osma,  y  finalmente  al  de  Paleada.  Suplió  le 
nobleza  sus  faltas ;  en  particular  tuvo  poca  cuenta  con 
la  honestidad.  De  dos  mujeres,  la  una  Isabel,  de  nación 
inglesa,  y  la  otra  María  Bernarda,  dejó  muchos  hijos, 
cuatro  varones,  don  Alonso,  don  Luis,  don  Sancho  y 
don  Pedro ,  y  otras  tantas  hembras ,  dona  Aldonza,  do- 
fia  Isabel,  doña  Catalina,  doña  Costanza.  Destos ,  y  prin- 
cipalmente de  don  Alonso ,  que  tuvo  siete  hijos  de  le- 
gitimo matrimonio ,  desciende  la  casa  y  linaje  de  Casti- 
lla, asaz  extendida  y  grande ,  aunque  no  de  mucha  ren- 
ta ni  estado.  En  Guadalajara  falleció  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  almirante  del  mar.  Sucediéronle  en  sus 
estados  y  tierras  Iñigo  López  de  Mendoza ,  su  hijo ,  que 
adelante  fué  el  primer  marqués  de  Santillana;  en  el  ofi- 
cio de  almirante,  don  Alonso  Enriques,  hermano  me- 
nor de  don  Pedro,  conde  de  Trastornara ,  ambos  nietos 
de  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  f«*rra  que  se  hizo  contra  moros. 

El  reino  de  Aragón  por  este  tiempo  andaba  alboro- 
tado, y  mas  Zaragoza,  por  causa  de  dos  bandos  y  par- 
cialidades, cuyas  cabezas  eran ,  de  la  una  Martin  López 
dele  Nuza,  de  la  otra  Pedro  Cerdan,  hombres  pode- 
rosos en  rentas  y  vasallos.  En  Valencia  asimismo  pre- 
valecían otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleres  y  el  de  los 
Centellas.  Trababan  á  cada  paso  pasión  entre  sí  y  ri- 
ñas ;  matábanse  y  robábanse  las  haciendas  sin  que  la 
justicia  les  pudiese  ir  á  la  mano.  Juntó  el  Bey  Cortes  en 
MaeJU,  villa  de  Aragón,  á  propósito  de  asentar  el  go- 
bierno y  apaciguar  las  alteraciones  que  ponían  á  todos 
M-u. 
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en  cuidado.  En  aquella  Cortea  se  establecieron  leyee 
muy  bueñas,  unes  para  acudir  á  los  inconvenientes 
presentes,  otras  que  se  guardasen  siempre,  enderez*- 
das  todas  al  bien  y  pro  común.  Ordenóse  demás  desto 
que  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  lo  mu  presto  que 
fuese  posible,  viniese  á  España  para  que  se  acostum- 
brase á  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  no  quisiese 
adelante  atropellar  sus  libertadee  y  gobernar  aquél 
reino  á  fuer  de  los  demás  á  su  albedrio  y  voluntad.  Sa- 
bida ál  esta  determinación ,  la  voluntad  del  Rey,  su  par 
dre,  y  de  todo  el  reino,  aprestado  que  bobo  uaaarma- 
da,  se  biso  á  la  vela  en  Trápana,  dudad  de  Sicilia; 
de  camino  saltó  en  tierra  en  Niza,  ciudad  del  Piamoa-, 
te,  para  visitar  y  hacer  homenaje  al  papa  Benedicto, 
que  á  la  sazón  se  bailaba  en  aquellas  partea  con  vos  de 
querer  dar  corte  con  su  competidor  en  aquellas  dife- 
rencias y  debates  tan  renidos.  Hallóse  presente  acaso 
ó  de  propósito  á  la  habla  Luis,  duque  de  ADJou,qqe 
se  llamaba  rey  de  Ñapóles ,  y  por  el  derecho  de  su  mu- 
jer pretendía  el  reino  de  Aragón ;  mu  por  medio  d* I 
Pontífice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Despedida *%. 
la  habla,  se  tornó  á  embarcar  el  rey  de  Sicilia,  y  A 
los  3  de  abril  Analmente  surgió  en  la  playa  de  Barcelo- 
na. Por  su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reino, 
que  pensaban  seria  por  largo  tiempo ;  mu  engañóles  su 
esperanza,  porque  con  color  que  los  de  aquella  isla  no 
sosegaban  del  todo  y  que.  de  nuevo  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  ocasión  de  su  ausencia  se  tomaba  mu  en* 
toridad  y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era  razón, 
dejando  lu  cosas  medio  compuestu  en  Aragón,  A 
los  6  de  agosto  en  la  misma  armada  en  que  vino  se  etop 
barco  en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia.  Con  su  llagada 
mandó  luego  á  don  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  pala- 
cio, y  poco  después  de  toda  la  isla,  con  orden  de  pre- 
sentarse delante  de  su  padre  el  rey  de  Aragón  para  des- 
cargarse de  las  culpas  que  le  achacaban.  Hizo  él  lo  quo 
le  fué  mandado,  y  partió  para  España  en  sazón  que  por 
el  principio  del  mes  de  noviembre  llegaron  á  Barcelona 
cuatro  estatuas  de  plata  vaciadas  y  cinceladas  y  sem- 
bradas de  pedrería,  que  envió  el  papa  Benedicto  para 
que  pusiesen  en  ellas  las  reliquias  que  en  Zaragoza  te- 
nian de  los  santos  mártires  Valerio,  Vincencio,  Lau- 
rencio, Engracia,  para  sacallas  con  esta  pompa  en  lu 
procesiones  mas  solemnes  y  generales.  En  Castilla  se 
continuaba  la  conversión  de  los  judíos,  y  aun  para  do- 
meñar á  ios  obstinados  y  duros  se  ordenó  de  nuevo,  en- 
tre otros  cosas,  que  los  judíos  no  pudiesen  dar  á  logro, 
cosa  entre  ellos  muy  usada ;  y  que  para  ser  conocidos 
trajesen  sobre  el  hombro  derecho  por  señal  un  redondo 
de  paño  rojo,  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres 
anos  adelante  se  ordenó  de  los  moros,  que  trajesen  otro 
redondo  algo  mayor  de  paño  azul  en  forma  de  luna 
menguada,  y  lo  que  es  mas,  veinte  y  cinco  años  antes 
deste  en  que  vamos  estableció  el  rey  don  Juan  el  Pri- 
mero en  las  Cortes  que  se  hicieron  en  Soria  que  las 
mancebas  de  los  clérigos  se  distinguiesen  de  las  mujeres 
honestas  por  un  prendedero  de  paño  bermejo,  tan  an- 
cho como  los  tres  dedos ,  quo  les  mandó  traer  sobre  el 
tocado  para  que  fuesen  conocidas,  leyes  muy  buenas, 
pero  que  no  sé  yo  si  en  algún  tiempo  se  guardaron.  Lo 
que  toca  á  los  judíos,  el  tiempo  presente  se  pidió  por  el 
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reino  en  las  Cortes  que  tos  meses  pasados  para  jurar  al 
príncipe  don  Juan  recién  nacido  se  juntaron  en  Valla- 
dolid ,  y  el  Rey  lo  otorgó  por  una  ley  que  publicó  en 
esta  razón  en  la  villa  de  Madrid  á  los  21  días  del  mes 
de  diciembre.  Ca  había  pasado  á  aquellas  partes  para 
proveer  á  la  guerra  de  Granada ,  que  entonces  pensaba 
hacer  de  propósito,  á  causa  que  aquel  Rey,  sin  embar- 
go de  los  conciertos  y  amistad  hechos,  se  apoderó  por 
fuerza  de  la  villa  de  Ayamonte,  puesta  á  la  boca  del  río 
Guadiana  por  la  parte  que  desagua  en  el  mar,  y  la  qui- 
tó á  Alvaro  de  Guzman ,  cuya  era  ;  demás  que  no  que- 
ría pagar  el  tributo  y  las  parías  que  conforme  á  los 
conciertos  pasados  debía  pagar  en  cada  un  año.  Toda- 
vía anfes  de  venir  á  rompimiento  intentó  el  rey  de  Cas- 
tilla si  le  podría  poner  en  razón  con  una  embajada  que 
Je  envió  para  ver  si  podría  con  aquello  requerílle  de  paz 
y  que  no  diese  lugar  á  aquellas  novedades  y  demasías. 
El  Moro,  orgulloso  por  lo  hecho  y  por  pensar  que  aque- 
lla embajada  procedía  de  algún  temor  y  flaqueza,  no 
solo  no  quiso  hacer  emienda  de  lo  pasado,  antes  por 
principio  del  año  1406  envió  un  grande  golpe  de  gente 
para  que  rompiesen  por  la  parte  del  territorio  de  Baeza, 
como  lo  hicieron  con  muy  grave  daño  de  toda  aquella 
comarca.  Saliéronles  al  encuentro  Pedro  Manrique, 
frontero  en  aquella  parte,  Diego  de  Benavides  y  Martin 
Sánchez  de  Rojas  con  toda  la  demás  gente  que  pudie- 
ron en  aquel  aprieto  apellidar.  Alcanzaron  á  los  enemi- 
gos, que  era  muy  grande  cabalgada;  llegaban  muy 
«jerca  de  la  villa  de  Quesada.  Pelearon  con  igual  es- 
fuerzo sin  reconocerse  ventaja  ninguna  hasta  que  cerró 
h  noche  y  la  oscuridad  tan  grande  los  despartió.  Los 
cristianos,  juntos  y  cerrados,  rompieron  por  medio  de 
los  enemigos  para  procurar  mejorarse  de  lugar  en  un 
peñol  que  cerca  cae,  que  fué  señal  de  flaqueza ;  demás 
que  en  la  pelea  perdieran  mucha  gente,  y  entre  ellos 
personas  de  mucha  cuenta ,  y  en  particular  Martin  Sán- 
chez de  Rojas  y  Alonso  Davalos ,  el  mariscal  Juan  de 
Herrera  yGarci  Alvarez  Osorio,  en  que  si  bien  vendie- 
ron caramente  sus  vidas,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. Esta  batalla  llaman  la  de  los  Collcjares.  El  rey  don 
Enrique,  sin  embargo  de  su  poca  salud,  no  se  descui- 
daba en  velar  y  mirar  por  todo.  En  Madrid ,  do  estaba, 
convocó  Cortes  para  la  ciudad  de  Toledo ;  quería  con 
•cuerdo  del  reino  proveer  de  todo  lo  necesario  para 
aquella  guerra,  que  cuidaban  sería  muy  larga.  El  de 
Navarra,  concluidas  ya  las  cosas  en  Francia  de  la  ma- 
nera que  de  suso  queda  dicho,  al  dar  la  vuelta  pasó  por 
Narbona,  dende  atravesó  á  Cataluña ,  y  en  Lérida  por 
el  mes  dé  marzo  se  vio  con  el  de  Aragón ,  que  le  festejó 
en  aquella  ciudad  y  en  Zaragoza  magníficamente,  como 
lo  pedía  la  razón.  Llegó  finalmente  á  Pamplona,  y  en 
aquella  ciudad  celebró  el  casamiento  que  de  tiempo 
atrás  tenia  concertado  de  su  hija  doña  Beatriz,  uienor 
que  doña  Blanca ,  con  Jaques  de  Borbon ,  conde  de  la 
Marca,  persona  en  quien  la  nobleza,  gentil  disposición 
y  destreza  en  las  armas  corrían  á  las  parejas.  Hiriéron- 
se las  bodas  á  los  14  de  setiembre,  en  el  cual  mes  junto 
al  castillo  de  Monaco  en  la  costa  de  Genova  falleció  de 
peste  Miguel  de  Salva,  cardenal  de  Pamplona,  que  an- 
daba en  compañía  del  papa  Benedicto ;  infección  de 
que  por  aquella  comarca  pereció  mucha  gente.  Sepul* 
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taron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
Niza ;  sucedióle  en  el  obispado  de  Pamplona  que  vacó 
por  su  muerte  Lanceloto  de  Navarra ,  en  sazón  que, 
cansada  Francia  de  las  largas  del  papa  Benedicto  en  re- 
nunciar como  le  pedían  y  unir  la  Iglesia,  de  nuevo  le 
tornaron  á  negar  la  obediencia  y  apartarse  de  su  devo- 
ción. 

'      CAPITULO  XIV. 

De  la  muerte  del  rey  don  Enrique. 

Teníanse  Cortes  de  Castilla  en  Toledo,  que  fueron 
muy  señaladas  por  el  concurso  grande  que  de  todos  los 
estados  acudieron ,  por  la  importancia  de  los  negocios 
que  en  ellas  se  trataron  y  mucho  mas  por  la  muerte 
que  en  aquella  sazón  y  ciudad  sobrevino  al  Rey.  Hallá- 
ronse en  ellas  don  Juan ,  obispo  de  Sigüenza ,  en  so 
nombre  y  como  gobernador  sede  vacante  del  arzobis- 
po de  Toledo,  que  el  electo  don  Pedro  de  Luna  aun  no 
era  venido  á  aquella  iglesia ;  don  Sancho  de  Rojas , 
obispo  de  Palencia ,  don  Pablo,  obispo  de  Cartagena, 
don  Fadrique,  conde  de  Trastamara,  don  Enrique  de 
Villena ,  maestre  de  Calatrava  dos  años  había  por  muer- 
te de  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  don  Ruy  López  Da- 
valos, condestable,  Juan  de  Vela  seo,  Diego  López  de 
Zúñiga  y  otros  señores  y  ricos  hombres.  Luego  ai  prin- 
cipio destas  .Cortes  se  le  agravó  al  Rey  la  dolencia  de 
guisa,  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando ;  las  necesidades  apreta- 
ban y  la  falta  de  dinero  pura  hacer  la  guerra  á  los  mo- 
ros y  enfrenar  su  osadía.  Tratóse  ante  todas  cosas  que 
el  reino  sirviese  con  alguna  buena  suma,  tal  que  pu- 
diesen asoldar  catorce  mil  de  á  caballo,  cincuenta  mil 
peoces,  armar  treinta  galeras  y  cincuenta  naves,  apres- 
tar y  llevar  seis  tiros  gruesos,  que  nuestros  coronillas 
llaman  lombardas ,  creo  de  Lorobardía ,  de  do  vinieron 
primero  á  España,  ó  porque  allí  se  inventaron,  cien 
tiros  menores  con  los  demás  pertrechos  y  municiones 
y  almacén.  Que  todo  esto  y  no  menos  cuidaban  seria 
necesario  para  de  una  vez  acabar  con  la  morisma  de 
España ,  como  todos  deseaban.  Los  procuradores  del 
reino  llevaban  mal  que  se  recogiese  del  pueblo  tan  gran 
suma  de  dinero  como  era  menester  para  juntar  tantas 
fuerzas,  por  estar  todos  muy  gastados  con  las  imposi- 
ciones pasadas ;  mayormente  que  los  obispos  no  venían 
en  que  alguna  parte  de  aquel  servicio  se  echase  sobre 
los  eclesiásticos.  Hobo  demandas  y  respuestas  y  dila- 
ciones, como  es  ordinario.  Finalmente,  acordaron  que 
de  presente  sirviesen  para  aquella  guerra  con  un  millón 
de  oro,  gran  suma  para  aquellos  tiempos ,  en  especial 
que  se  puso  por  coudicion ,  si  no  fuese  bastante  aquella 
cantidad,  que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  sin 
consulla  ni  determinación  de  Cortes;  tan  grande  era  el 
deseo  que  todos  tenían  de  ver  acabada  aquella  guerra.  El 
sueldo  que  en  aquella  sazón  se  daba  á  un  hombre  de  á 
caballo  era  por  cada  día  veinte  maravedís,  y  ai  peón 
la  mitad.  La  buena  diligencia  del  infante  don  Fernando 
y  su  buena  traza  hizo  que  se  allanasen  todas  las  dificul- 
tades. Llegó  en  esto  nueva  que  en  Roma  falleció  el 
papa  Inocencio  á  los  6  de  noviembre  y  que  los  carde- 
nales á  gran  priesa  pusieron  en  su  lugar  al  cardenal 
Angelo  Corario,  ciudadano  de  Venecia,  á  ios  30  del  mis- 
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■14  race,  fue  le  llamó  en  el  pontificado  Gregorio  XII. 
i  el  me yor  odor  de  la»  Cortee  falleció  el  rey 
í  ea  It  misma  ciudad  de  Toledo  á  35  de  di- 
,  principto  del  eñodol  Señor  dé  4407.  Tenia 
veinte  y  siete  años  de  edad;  delloereinótosdiexyseis, 
doomeseey  veinte  y  undias.  Dejó  en  la  Reíos, su  mujer, 
al  principe  don  Juan  y  á  las  infantas  doña  María  y  do- 
ña Catalina,  que  leñadora  poco  antee.  Sepultáronle  oon 
el  hábito  de  san  Francisco  en  la  su  cepilla  real  de  To- 
ledo. El  sentimiento  de  los  vasallos  fué  grande,  y  las  lá- 
grimas sjuy  verdaderas.  Veíanse  privadoe  de  un  prin- 
cipe de  valoren  lo  mejor  de  so  edad,  y  el  reino,  como 
nave  sin  punto  y  sin  gobernalle,  expuesto  á  las  olas  y 
tempestadas  que  en  semejantes  tiempos  se  suelen  le- 
vantar. Fuá  este  Principe'apacible  de  condición ,  afable 
y  liberal,  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado, 
mayormente  antee  que  la  dolencia  le  desfigurase,  bien 
beblado  y  elocuente,  y  que  en  todas  las  cosas  que  hacia 
y  dada  se  sabia  aprovechar  de  la  maña  y  del  artificio. 
Despachaba  sus  embajadores  á  los  principes  cristianos 
ymoroe,  i  loe  de  cérea  y  á  loe  de  lejos,  con  Intento  de 
iofersnarse  de  sos  cosas  y  de  todo  recoger  prudencia 
paraelbueagobternodcsu  reino  y  de  su  casa  y  para 
sabor  en  todo  representar  majestad,  á  que  era  muy 
indinada.  Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dio 
bastante  testimonio  un  famoso  liecbo  suyo  y  una  reso- 
lución notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobier- 
no gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la 
cata  d* codornices,  á  que  era  mas  dado  que  á  otro  ge- 
nato  de  montería  ó  volatería.  Avino  que  cierto  dia  vol- 
vía del  cuspo  cansado  algo  tarde.  No  le  Uniao  cosa  al- 
guna aprestada  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa, 
respondió  el  despensero  que,  no  solo  le  faltaba  el  dinero, 
roas  aun  el  crédito  para  mercar  lo  necesario.  Maravi- 
llóse el  Rey  de*ta  respuesta ;  disimuló  empero  con 
mandalie  por  entooces  que  sobre  un  gabán  suyo  mer- 
case un  poco  de  carnero  con  que  y  las  codornices  que 
ól  traía  le  aderezasen  la  comida.  Sirvióle  el  mismo  des- 
pensero á  la  mesa ,  quitada  la  capa ,  en  lugar  de  los  pa- 
jes. En  tanto  que  comía  se  movieron  diversas  pláticas. 
Una  fué  decir  que  muy  de  otra  manera  se  trataban  los 
grandes  y  mucho  mas  se  regalaban.  Era  así  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  duque  do  Benaveate,  el  conde  de 
Trastamara ,  don  Enrique  de  Villena ,  el  conde  de  Medi- 
naceli,  Juan  de  Velasco,  Alonso  de  Guzman  y  otros 
señores  y  ricos  hombres  deste  jaez  se  juntaban  de  or- 
dinario en  convites  que  se  hacían  unos  ú  otros  como  en 
turno*  Avino  que  aquel  mismo  dia  todos  estaban  con- 
vidados para  cenar  con  el  Arzobispo,  que  hacia  tabla  á 
los  demás.  Llegada  la  noche,  el  Rey  disfrazado  se  fuóá 
verlo  que  pesaba ,  los  platos  muchos  en  número,  y  muy 
regalados  los  vinos,  la  abuudancia  en  todo.  Notó  cada 
cosa  con  atención ,  y  las  pláticas  mas  en  particular  que 
sobre  mesa  tuvieron ,  en  que  por  no  recelarse  de  nadie, 
cada  mío  relató  las  rentas  que  tenía  de  su  casa  y  las 
pensiones  que  de  las  rentas  reales  llevaba.  Aumentóse 
con  esto  la  indignación  del  Rey  que  los  escuchaba ;  de- 
terminó tomar  emienda  de  aquellos  desórdenes.  Para 
esto  el  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  hizo  corriese 
vos  por  la  corte  que  estaba  muy  doliente  y  quería  olor- 
jar  su  testamento.  Acudieron  á  la  hora  todos  estos  sc- 
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ñores  al  castillo  eo  que  el  Rey  posaba.  Teofa  dada  or- 
den que  como  viniesen  los  grandes ,  Iricfesen  salir  fuera 
los  criados  y  sus  acompañamientos,  Hbose  todo  asi 
como  lo'  tenia  ordenado.  Espetaron  loe  grandea  en  una 
sala  por  gran  espacio  todos  juntos.  A  medio  dü  entró 
el  Rey  armado  y  desnuda  la  espada.  Todos  quedaron 
atónitos  sin  saber  te  que  quería  decir  aquella  represen- 
tación ni  en  qué  pararía  el  disfraz.  Levantáronte  en 
pié,  el  Rey  se  asentó  en  su  sUa  y  sitial  con  talante,  á  lo 
que  parecía,  sañudo.  Volvióse  al  AraoWapo ;  pregun- 
tóle ¿cuántos  son  los  reyes  que  nabeü  conocido  en  Cas- 
ulla f  La  misma  pregunta  biso  por  sn  ordena  cada  cual 
da  los  otros.  Unos  respondieren :  yo  conocí  tres,  yocoa- 
tro,elque  mu  dijo  cinco.  ¿Cómo  puede  eer  esto,  re- 
plicó el  Rey,  pues  yo  de  la  edad  que  soy  be  conocido 
no  menos  que  veinte  reyes?  Mamulle*»  todos  do  k> 
que  decía,  añadió :  Vosotros  todos»  vosotros  sois  loa 
reyes  en  gravo  daño  del  reino,  mengua  y  afrenta  nues- 
tra; pero  yo  bereque  el  reinado  no  dure  snooho  ni 
pase  adelanto  la  burla  quede  nos  héoste.  Junto  con  esto, 
en  alto  vos  llama  los  ministros  de  justicia  con  los  ins- 
trumentos que  en  tal  caso  se  requieren  y  seiscientos 
soldados  que  de  secreto  tenia  apercebidee.  Quedaran 
atónitos  los  presentes ;  el  de  Toledo,  como  personada 
gran  corazón,  puestos  los  hinojos  en  tierra  y  ton  lá- 
grima pidió  perdón  el  Rey  de  lo  no  que  errado  lo  ba- 
bia.Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  loa  demás  fre- 
cen la  emienda ,  sus  personas  y  haciende*  cerno  su  vo- 
luntad fuese  y  su  merced.  El  Rey  desque  loe  tuvo  muy 
amedrentados  y  humildes,  de  tal  manera  lee  perdonó 
las  vidas ,  que  no  ios  quiso  soltar  autos  que  le  rindiesen 
y  entregasen  loscastillosquetenianásn  cargo  y  cootasen 
todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rentas  reales  que 
cobraron  en  otro  tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron 
en  asentar  y  concluir  estas  cosas  los  tuvo  en  el  castillo 
detenidos.  Notable  hecho,  con  que  ganó  tal  reputación, 
que  en  ningún  tiempo  los  grandes  estuvieron  mas  ren- 
didos y  mansos.  £1  temor  les  duró  por  mas  tiempo,  co- 
mo suele,  que  las  causas  de  temer.  De  severidad  seme- 
jante usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  que  traían  el  conde 
de  Niebla  y  Pero  Ponce ;  y  aun  el  castigo  fué  mayor, 
que  hizo  justiciar  mil  hombres  que  halló  en  el  caso  mas 
culpados.  Benefició  las  rentas  reales  por  su  industria  y 
la  del  Intente,  su  hermano ,  de  suerte  que  grandes  su- 
mas se  recogían  cada  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hada 
guardar  en  el  alcázar  de  Madrid,  al  cual  para  mayor  se- 
guridad arrimó  las  torres ,  que  hoy  tiene  antiguas ,  pero 
de  buena  estofe.  Suyo  es  aquel  dicho :  «Mas  temo  las 
maldiciones  del  pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 
Asi  llegó  y  dejó  grandes  tesoros  «a  pesadumbre  y  sin 
gemido  de  sus  vasallos,  solo  con  tener  cuenta  y  cuida- 
do con  sus  rentas  y  excusar  los  gastos' sin  prepósito; 
virtud  de  las  mas  importantes  de  un  buen  principe. 

CAPITULO  XV. 

Qaa  aliaros  sor  rev  ds  CntUU  I  son  lasa  el  a^ftneo. 

Hecho  el  enterramiento  y  lee  exequias  del  rey  don 
Enrique  con  la  magnificencia  que  era  raxon  y  con  toda 
representación  do  majestad  y  tristosa,  loe  grandes  ee 
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comunicaron  para  nombrar  sucesor  y  hacer  las  cere- 
monias y  homenajes  que  en  tal  caso  se  acostumbran. 
No  eran  conformes  los  pareceres,  ni  todos  hablaban  de 
una  misma  manera.  A  muchos  parecía  cosa  dura  y  pe- 
ligrosa esperar  que  un  Infante  de  veinte  y  dos  meses 
tuviese  edad  competente  para  encargarse  del  gobier- 
no. Acordábanse  de  la  minoridad  de  los  reyes  pasados, 
y  de  los  males  que  por  esta  causa  se  padecieron  por 
todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  público  el  testamento  del 
Rey  difunto,  en  que  disponía  y  dejaba  mandado  que  la 
Reina,  su  mujer,  y  el  infante  don  Fernando,  su  herma- 
no, se  encargasen  del  gobierno  del  reino  y  de  la  tutela 
del  Principe.  A  Diego  López  de  ZúTiiga  y  Juan  de  Ve- 
•  lasco  encomendó  la  crianza  y  la  guarda  del  niño,  la  en- 
señanza á  don  Pablo,  obispo  de  Cartagena ,  para  que 
en  las  letras  fuese  su  maestro,  como  era  ya  su  chanci- 
ller mayor,  hasta  tanto  que  el  Príncipe  fuese  de  edad 
de  catorce  años.  Ordenó  otrosí  que  los  tres  atendiesen 
solo  al  cuidado  que  se  les  encomendaba,  y  no  se  empa- 
chasen en  el  gobierno'del  reino.  Algunos  pretendían 
que  todas  estas  cosas  se  debian  alterar;  alegaban  que 
el  testamento  se  hizo  un  día  antes  de  la  muerte  del  Rey 
cuando  no  estaba  muy  entero ,  antes  tenia  alterada  la 
cabeza  y  el  sentido ;  que  no  era  razón  por  ningún  res- 
peto dejar  el  reino  expuesto  á  las  tempestades  que  for- 
zosamente por  estas  causas  se  levantarían.  Desto  se 
hablaba  en  secreto ,  desto  en  público  en  las  pía- 
-  zas  y  corrillos.  Verdad  es  que  ninguno  se  adelanta- 
ba á  declarar  la  traza  que  se  debía  tener  para  evitar 
aquellos  inconvenientes;  todos  estaban  ala  mira,  nin- 
guno se  quería  aventurar  i  ser  el  primero.  Todos  po- 
nían mala  voz  en  el  testamento  y  lo  dispuesto  en  él; 
pero  cada  cual  asimismo  temía-  de  ponerse  á  riesgo  de 
perderse  si  se  declaraba  mucho.  Ofrecíaseles  que  el  in- 
fante don  Fernando  los  podría  sacar  de  la  congoja  en 
que  se  hallaban  y  de  la  cuita  si  se  quisiese  encargar  del 
reino ;  mas  recelábanse  que  no  vendría  en  esto  por  ser 
de  su  natural  templado,  manso  y  de  gran  modestia, 
•virtudes  que  cada  cual  les  daba  el  nombre  que  le  pare- 
cía, quién  de  miedo,  quién  de  flojedad,  quién  de  co- 
razón estrecho;  finalmente,  de  ios  vicios  que  mas  á  ellas 
se  semejan.  La  ausencia  de  la  Reina  y  ser  mujer  y  ex- 
tranjera daba  ocasión  á  estas  pláticas.  Entreteníase  á 
la  sazón  en  Segovia  con  sus  hijos  cubierta  de  luto  y  de 
tristeza,  así  por  la  muerte  de  su  marido ,  como  por  el 
recelo  que  tenia  en  qué  pararían  aquellas  cosas  que  se 
removían  en  Toledo.  Los  grandes,  comunicado  el  ne- 
gocio entre  sí,  al  fin  determinaron  dar  un  tiento  al  in- 
fante don  Fernando.  Tomó  la  mano  don  Ruy  López 
Davalos  por  la  autoridad  que  tenia  de  condestable  y 
por  estar  mas  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pa- 
saron en  secreto  muchas  razones  primero,  después  en 
presencia  de  otros  de  su  opinión  le  hizo  para  animalle, 
que  se  mostraba  muy  tibio,  un  razonamiento  muy  pen- 
sado desta  sustancia :  a  Noy ,  señor,  os  convidamos  con 
la  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  resolución 
cumplidera  para  el  reino ,  honrosa  para  vos ,  saludable 
para  todos.  Para  que  la  oferta  salga  cierta,  ninguna 
otra  cosa  falta  sino  vuestro  consentimiento ;  ninguno 
será  tan  osado  que  haga  contradicion  á  lo  que  tales 
personajes  acordaron.  No  hay  en  nuestras  palabras  en- 
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gano  ni  lisonja.  Subir  á  la  cumbre  del  mando  y  del  se- 
ñorío por  malos  caminos  es  cosa  fea;  mas  desamparar 
al  reino  que  de  su  vpluntad  se  os  ofrece  y  se  recoge  al 
amparo  de  vuestra  sombra  en  el  peligro ,  mirad  no  pa- 
rezca flojedad  y  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potestad 
real  y  su  origen  enseñan  bastantemente  que  el  cetro  se 
puede  quitar  á  uno  y  dar  otro  conforme  á  las  necesi- 
dades que  ocurren.  Al  principio  del  mundo  vivían  ios 
hombres  derramados  por  los  campos  á  manera  de  fie- 
ras, no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos;  sola- 
mente cada  cual  de  las  familias  reconocía  y  acataba  al 
que  entre  todos  se  aventajaba  en  la  edad  y  en  la  pruden- 
cia. El  riesgo  que  todos  corrían  de  ser  oprimiólos  de  los 
mas  poderosos  y  las  contiendas  que  resultaban  con  los 
extraños  y  aun  entre  los  mismos  parientes,  fueron  oca- 
sión que  se  juntasen  unos  con  otros,  y  para  mayor  se- 
guridad se  sujetasen  y  tomasen  por  cabeza  al  que  en- 
tendían con  su  valor  y  prudencia  los  podría  amparar  y 
defender  de  cualquier  agravio  y  demasía.  Este  fué  el 
origen  que  tuvieron  los  pueblos,  este  el  principio  de  la 
majestad  real,  la  cual  por  entonces  no  se  alcanzaba  por 
negociaciones  ni  sobornos;  la  templanza,  la  virtud  y 
la  inocencia  prevalecían.  Asimismo  no  pasaba  por  he- 
rencia de  padres  á  hijos;  por  voluntad  de  todos  y  de 
entre  todos  se  escogía  el  que  debía  suceder  al  que  mo- 
ría. El  demasiado  poder  de  los  reyes  hizo  que  hereda- 
sen las  coronas  los  hijos,  á  veces  de  pequeña  edad,  de 
malas  y  dañadas  costumbres.  ¿  Qué  cosa  puede  ser  mas 
perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  prudencia  al 
lujo,  sea  el  que  fuere,  los  tesoros,  las  armas,  las  pro- 
vincias, y  lo  que  se  debía  á  la  virtud  y  méritos  de  la 
vida,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha  dado  de  tener 
bastantes  prendas?  No  quiero  alargarme  masen  este  ni 
valerme  de  ejemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  que 
digo.  Todavía  es  averiguado  que  por  la  muerte  del  rey 
don  Enrique  el  Primero  sucedió  en  esta  corona,  no  dona 
Blanca,  su  hermana  mayor,  que  casara  en  Francia,  sino 
doñaBerenguela,  acuerdo  muy  acertado,  como  lo  mos- 
tró la  santidad  y  perpetua  felicidad  de  don  Fernando, 
su  hijo.  El  hijo  menor  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  la 
ganó  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  infante  don 
Fernando,  porque  con  sus  buenas  partes  daba  mues- 
tras de  príncipe  valeroso.  ¿  Para  qué  son  cosas  anti- 
guas? Vuestro  abuelo  el  rey  don  Enrique  quitó  el  reino 
á  su  hermano  y  privó  á  las  hijas  de  la  herencia  de  su 
padre;  que  si  no  se  pudo  hacer ,  será  forzoso  confesar 
que  los  reyes  pasados  no  tuvieron  justo  título.  Lósanos 
pasados  en  Portugal  el  maestre  de  A  vis  se  apoderó  de 
aquel  reino,  si  con  razón,  si  tiránicamente,  no  es  deste 
lugar  apurallo ;  lo  que  se  sabe  es  que  hasta  hoy  le  ha 
conservado  y  mantenfdose  en  él  contra  todo  el  poder 
de  Castilla.  De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  don 
Juan  de  Aragón  perdieron  la  corona  de  su  padre ,  que 
se  dio  á  don  Martin ,  hermano  del  difunto ,  si  bien  se 
hallaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia;  que 
siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  la  comunidad  y  el 
pueblo  conforme  á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  que 
ella  misma  estableció  por  el  bien  común  de  todos.  Si 
convidáramos  con  el  mando  á  alguna  persona  extraña, 
sin  nobleza,  sin  partes,  pudiérase  reprehender  nuestro 
acuerdo.  ¿Quién  tendrá  por  mal  que  queramos  por  rey 
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na prtodpe  déla  alcona  rail  de  Castilla,  y  que  en  vida 
data  kantiano  tenia  en  so  mano  et  gobierno?  Mirad 
paeeneeo  atribuya  antes  á  mal  no  hacer  caso  ni  res- 
ponderá la  foluntad  que  grandes  y  pequeños  oa  mues- 
tran, y  por  excosar  el  trabajo  y  la  carga,  desamparar  á 
lt  furia  común ,  que  de  fardad ,  tendido  las  manos, 
ae  mete  debajo  las  alas  y  se  acoge  al  abrigo  de  vuestro 
amparo  en  el  aprieto  en  qoe  se  halla.  Esto  es  finalmen- 
te lo  qoe  todos  suplicamos ;  que  encargaros  uséis  en  el 
gobierno  destos  reinos  de  la  templanza  á  tos  acostum- 
brada y  debida  no  será  necesario.»  Después  destas  rá- 
mneo loa  demás  grandes  que  presentes  estaban  se  ade- 
lantaron eada  cual  por  su  parte  para  suplicalle  aceptase. 
No  falté  quien  alegase  profecías  y  revelaciones  y  pro- 
nósticos* del  cielo  en  favor  de  aquélla  demanda.  A  todo 
eeto  eJ  Infante  con  rostro  mesurado  y  ledo  replicó  y 
dtjenocra  de  tanta  codicia  ser  rey  que  se  nobiese  de 
aaeoospreciar  la  infamia  que  resoltaría  contra  él  de  am- 
bicioso é  Inhumano,  pues  despojaba  un,  niño  inocente 
y  menospreciaba  la*Reina  viuda  y  sola ,  á  cuya  defensa 
indalmen*  monte  obligaba,  demás  de  laa  alteracio- 
■ee  y  guerras  que  roñosamente  en  el  reino  sobre  el 
caso  se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  volun- 
te) y  .el  crédito  que  mostraban  tener  de  su  persona, 
pero  qoe  en  ninguna  cosa  les  podía  mejor  recompensar 

i  deuda  qoe  en  dalles  por  rey  y  eeüor  al  hijo  de 
o,  su  sobrino,  por  cuyo  respeto  y  por  el  pro 

i&  la  patria  él  no  se  quería  excusar  de  ponerse 
á  eoelquíer  riesgo  y  fatiga ,  y  encargarse  del  gobierno 
■apwn  qoe  el  Rey,  su  hermano ,  lo  dejó  dispuesto.;  solo 
m  ninguna  manera  se  podría  persuadir  de  tomar  aquel 
camino  agrioy  ¿speroque  le  mostraban.Concluido  esto, 
poco  después  juntó  los  señores  y  prelados  en  la  capilla 
de  don  Pedro  Tenorio  que  está  en  el  claustro  de  la  igle- 
sia mayor.  El  condestable  don  Ruy  López,  por  si  acuso 
había  mudado  el  parecer,  le  preguntó  allí  en  público 
á  quién  quería  alzasen  por  rey.  El  con  semblante  de- 
mudado respondió  en  voz  alta:  ¿A  quién  sino  al  hijo 
de  mi  hermano?  Con  esto  levantaron  los  estandartes, 
como  es  de  costumbre,  por  el  rey  don  Juan  el  Segun- 
do, y  los  reyes  de  armas  le  pregonaron  por  rey  primero 
en  aquella  junta  y  consiguientemente  por  Jas  calles  y 
plazas  de  la  ciudad.  Gran  crédito  ganó  de  modestia  y 
templanza  el  infaute  don  Fernando  en  menospreciar  lo 
qoe  btrostpor  el  fuego  y  por  el  hierro  pretenden.  Los 
mismos  que  le  insistieron  aceptase  el  reino,  no  acaba- 
ban de  engrandecer  su  lealtad ,  camino  por  donde  se 
enderezó  á  alcanzar  otros  muy  grandes  reinos  que  el 
cielo  por  sus  virtudes  le  tenia  reservados.  Fué  la  gloria 
di  aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar,  que  su  hermano 
al  fin  de  su  vida  andaba  con  él  torcido  y  no  se  le  mos- 
traba favorable,  por  reportes  de  gentes  que  suelen  in- 
ficionar los  principes  para  derribar  á  los  que  ellos  quie- 
ren y  ganar  gracias  con  hallar  en  otros  tachas ;  demás 
qoe  naturalmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  que 
mandan  los  que  están  mas  cerca  para  sucederles  en  sus 
estados*  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte ,  ven- 
cido de  la  bondad  del  Infante ,  trocó  aquel  odio  en  bue- 
na voluntad,  y  aun  vino  en  que  su  hija  la  infanta  doña 
María,  que  podia  suceder  en  el  reino ,  casase  con  don 

>,  hijo  mayor  del  Infante;  acuerdo  muy  saluda- 
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ble  para  loa  dos  hermanos  en  particular,  y  en*  común 
para  todo  el  reino. 

CAPITULO  XVI. 


De  la  tierra  ée  Granada. 

Esto  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  Aragón  su- 
cedió la  muerte  de  la  reina  doña  María ,  que  falleció 
en  Villareal ,  pueblo  cérea  de  Valencia  ,  á  los  M  da 
diciembre ,  con  gran  sentimiento  del  rey  de  Aragón, 
su  marido ,  y  de  toda  aquella  gente ,  por  sus  pren- 
das muy  aventajadas.  Sepultaron  su  cuerno  con  el 
acompañamiento  y  honras  convenientes  en  Poblóte, 
sepultura  de  aquellos  reyes.  De  cuatro  hljosque  parló, 
los  tres  se  le  murieron  en  su  tierna  edad ,  don  Diego, 
don  Juan  y  doña  Margarita  ;  quedó  solo  don  Martin ,  á 
la  sazón  rey  de  Sicilia,  y  que  se  hallaba  embarazado  em 
el  gobierno  de  aquella  isla,  con  poco  cuidado  deau  vida 
y  salud,  por  ser  mozo,  y  los  muchos  peligrosa  que  ha- 
cia siempre  rostro  por  ser  de  gran  corazón ;  de  que 
poco  adelante  á  el  sobrevino  la  muerte,  y  coa  ella  á  toe 
suyos  muy  grandes  adversidades.  81  infante  don  Fer- 
nando ,  compuestas  las  cosas  en  Toledo  y  hechas  laa 
exequias  de  su  hermano,  á  i/  de  enero  se  partió 
paraSegovfia  con  intento  de  verse  con  la  Reina,  qoe 
allí  estaba,  y  con  su  acuerdo  dar  orden  y  traza  en  todo 
lo  que  pertenecia  al  buen  gobierno  del  reino.  Para  qoe 
todo  se  hiciese  con  mas  autoridad  y  oon  mas  acierto 
dio  orden  en  aquella  ciudad  se  juntasen,  como  ee  jun- 
taron, Cortea  generales  del  reino ,  á  que  acudieron  lor 
prelados  yeeñoreo  y  procuradores  de  las  ciudades.  Tra- 
táronse diversas  coaas  en  estas  Cortes,  en  particular  la 
crianza  del  nuevo  Rey  se  encargó  á  la  Reina  por  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo ,  mudado  en  esta  parte  el 
testamento  del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del 
cargo  que  les  quitaban  dieron  á  Juan  de  Velasco  y  á 
Diego  López  de  Zúiíiga  cada  seis  mil  florines ,  pequeño 
precio  y  satisfacción ;  mas  érales  forzoso  conformarse 
con  el  tiempo,  y  no  seguro  contradecirá  la  voluntad  de 
lu  Reina  y  del  Infante,  que  tenían  en  su  mano  el  gobier- 
no. Tratóse  otrosí  de  la  guerra  que  pensaban  hacera 
Granada  tanto  con  mayor  voluntad  de  todos ,  qoe  por 
el  mes  de  febrero  los  cristianos  entraron  en  tierra  de 
moros  perla  parte  de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera; 
mas  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas 
y  sin  los  demás  ingeniosa  propósito  de  batir  las  mura- 
llas y  por  la  nueva  que  les  vino  de  un  buen  número  de 
moros  que  venían  en  socorro  de  los  cercados.  Alzado 
pues  el  cerco,  fueron  en  su  busca  ,  y  cerca  de  Jujena 
pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo,  que  los  vencieron  y 
desbarataron.  La  matanza  no  fué  grande  por  tener  los 
vencidos  la  acogida  ce  ara.  Todavía  tomaron  y  saquea- 
ron aquel  pueblo,  efecto  de  mus  reputación  que  pro- 
vecho, por  quedar  el  castillo  en  poder  de  muros.  Loa 
caudillos  principales  desta  empresa  fueron  el  mariscal 
Fernando  de  Hererra,  Juan  Fajardo,  Fernando  de  Cal- 
villo  con  otros  nobles  caballeros.  Sonó  mucho  esta 
victoria ,  tanto,  que  los  que  se  bailaban  en  las  Cortes, 
alentados  coo  tan  buen  principio,  que  le¿  parecía  pro- 
nóstico délo  demás  de  aquella  guerra  ,  otorgaron  de 
voluntad  toda  la  cantía  de  maravedís  que  para  los  gastos 
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y  el  sueMo  les  pidieron  por  parte  de  la  Reina  y  del  In- 
fante. Nombraron  por  general,  como  era  razón, al  mis- 
mo infante  don  Fernando,  entre  el  cual  y  la  Reina  co- 
menzaron cosquillas  y  sospechas.  No  faltaban  hombres 
malos ,  de  que  siempre  hay  copia  asaz  en  las  casas  rea- 
les, que  atizaban  el  fuego;  decían  que  algún  dia  don 
Fernando  daría  en  qué  entender  á  la  Reina  y  sos  hijos. 
Muchos  carpiana  una  mujer,  por  nombre  Leonor  Ló- 
pez, que  terciaba  mal  entre  los  dos  y  tenia  mas  cabida 
con  la  Reina  de  lo  que  sufría  la  majestad  de  It  casa 
real  y  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  disgustos  iban 
adelante;  dieron  traza  que  se  dividiese  el  gobierno,  de 
guisa  que  la  Reina  se  encargó  de  lo  de  Castilla  la  Vieja, 
don  Fernando  de  la  Nueva  con  algunos  pueblos  de  la 
Vieja.  Tomado  este  acuerdo,  el  Infante  envió  su  mujer 
y  hijos  á  Medina  del  Campo,  y  él  se  partió  de  Segovia 
para  Villareal  con  intento  de  esperar  allí  las  gentes  que 
por  todaa  partes  se  alistaban  para  aquella  guerra ,  las 
municiones  y  vituallas.  Enaste  medio  los  capitanes 
que  estaban  por  las  fronteras  no  cesaban  de  hacer  ca- 
balgadas en  tierra  de  los  moros,  talar  Jos  campos ,  ro- 
bar los  ganados,  cautivar  gente ,  saquear  los  pueblos. 
A  veces  también  volvían  con  las  manos  en  la  cabeza, 
que  tal  es  la  condición  de  la  guerra.  Un  cierto  moro,  de 
secreto  aficionado  á  nuestra  religión ,  se  pasó  á  tierra 
de  cristianos,  y  llevado  á  la  presencia  del  maestre  de 
Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  que  se  ocu- 
paba en  aquella  guerra  y  estaba  en  Ecija  por  frontero, 
le  habló  en  esta  manera:  «Bien  entiendo  cuan  aborre- 
cido es  de  todos  el  nombre  de  forajido;  sin  embargo, 
me  aventuré  á  seguir  vuestro  partido ,  movido  del  cie- 
lo, toque  poderoso,  contra  el  cual  ninguna  resistencia 
basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  y  mi  resolu- 
ción ni  la  condenéis  tampoco ,  sino  que  estéis  á  la 
mira  de  ios  efectos  que  viéredes.  Lo  primero  os  rue- 
go que  me  hagáis  bautizar ,  que  el  tiempo  muy  en 
breve  dará  clara  muestra  de  mi  buen  celo  y  lealtad; 
i  las  obras  me  remito.»  Bautizáronle  como  el  moro 
lo  pedia.  Tras  esto  lea  dio  aviso  que  Pruna ,  plaza 
de  los  moros  de  importancia ,  se  podría  entrar  por  la 
parte  y  con  el  orden  que  él  mismo  mostraría.  Las  pren- 
das que  metiera  eran  tales,  que  se  aseguraron  de  su 
palabra  que  no  era  trato  doble.  Acompañóle  con  gen* 
te  el  comendador  mayor  de  Santiago;  cumplió  el  moro 
su  prometa ,  que  al  momento  entraron  aquel  pueblo 
en  4  días  del  mes  de  junio,  y  quitaron  aquel  nido,  de 
do  salían  de  ordinario  moros  á  correr  las  tierras  de 
cristianos,  hacer  mal  y  daño  continuamente.  Pasó  el 
Infante  á  Córdoba ,  y  entró  en  Sevilla  á  los  22  de 
jumo ;  probóle  la  tierra  y  los  calores ,  de  que  cayó 
en  el  lecho  enfermo  en  sazón  mal  á  propósito  y  enque 
llegó  á  aquella  ciudad  el  conde  de  la  Marca,  yerno  del 
de  Navarra,  y  por  si  de  lo  mas  noble  de  Francia,  de  gen- 
til presencie  entre  mil,  muy  cortés,  con  que  aficionaba 
la  gente.  Traía  en  su  compañia  ochenta  de  á  caballo, 
y  venia  con  deseo  de  ayudar  en  aquella  guerra  sagra- 
da, que  se  temia  saldría  larga  y  dificultosa.  Los  moros 
en  este  medio  no  dormían :  lo  primero  acometieron  á 
tomar  á  Lucena,  poeblo  grande ;  y  como  quier  que  no 
les  saliese  bien  aquella  empresa,  revolvieron  sobre  Bae- 
za  gran  morisma ,  ca  dicen  llegaban  á  siete  mH  de  á 
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caballo  y  cien  mil  dea  pié,  número  que  apenas  se  pue- 
de creer,  y  que  por  lo  menos  puso  en  gran  cuidado  á 
todo  el  reino.  Todavia  no  pudieron  forzar  la  ciudad,  que 
se  la  defendieron  los  de  dentro ,  aunque  con  dificultad, 
muy  bien ;  solo  tomaron  y  quemaron  los  arrabales.  Ape- 
llidáronse los  cristianos  por  toda  aquella  comarca ,  los 
de  cerca  y  los  de  lejos,  porque  no  se  perdiese  aquella 
plaza  tan  importante.  Supieron  los  moros  lo  que  pasa* 
ba;  y  por  no  aventurarse  á  perder  la  jornada,  alzada 
el  cerco,  dieron  la  vuelta  cargados  de  despojos  y  dalos 
cautivos  que  por  aquella  tierra  robaron.  Por  el  contra- 
río ,  el  almirante  don  Alonso  Enriques  cerca  de  Cada 
ganó  de  los  moros  una  victoria  naval,  asaz  importas- 
te. Los  re  jes  de  Túnez  y  deTremecen  tenían  armaáei 
veinte  y  tres  galeras  para  correr  las  costas  del  Andáis* 
cía  á  contemplación  de  su  amigo  y  confederado  el  rtj 
de  Granada.  Dióles  vista  el  Almirante;  y  si  bien  no  lle- 
vaba pasadas  de  trece  galeras  en  su  armada ,  no  dudé 
de  embestirlas,  Jo  cual  hizo  con  tal  denuedo  y  destrón, 
que  las  venció.  Tomó  las  ocho,  las  demás,  parte  ees* 
á  fondo,  y  otras  se  huyeron.  En  este  medio  convaledé 
de  su  dolencia  el  infante  don  Fernando,  y  alegre  esa 
esta  buena  nueva ,  salió  de  Sevilla  á  los  7  de  setiem- 
bre. No  llevaba  resolución  por  qué  parte  entraría  aa 
tierra  de  moros.  Hizo  consulta  de  capitanes  y  de  otras 
personajes  ;  salió  acordado  que  rompiese  por  tiernas' 
Ronda  y  se  pusiese  con  todo  el  campo  sobre  Zahart,' 
villa  principal  en  aquella  comarca.  Hízose  asi;  eosasa 
zaron  á  batirla  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y  dese- 
che. El  daño  que  hacían  era  muy  poco  por  no  ser  ssaf 
diestros  los  de  aquel  tiempo  en  jugar  y  asestar  el  aitf»* 
Hería.  El  cerco  iba  á  la  larga ,  y  fuera  la  empresa  asay  • 
dificultosa  si  los  de  dentro  por  falta  que  padeoaa  f-* 
por  miedo  de  mayores  daños  si  se  detenían  no  se  ría* 
dieran  á  partido  que ,  libres  sus  personas  y  haiieaea;* 
dejasen  al  vencedor  las  armas  y  provisión.  Al  tanto  otwátf- 
pueblos  pequeños  se  dieron  por  aquellas  partes. 
nil,  villa  bien  fuerte  por  sus  adarves  y  por  la  gente 
tenia  de  guarnición,  por  esta  causa-nó  se  quiso 
cercáronla  y  combatiéronla  con  todos  los  ingenies 
fuerzas  que  llevaban ,  en  sazón  que  Pedro  de 
por  otra  parte  recobró  de  los  moros  á  Ayarooote, 
que  el  infante  don  Fernando  se  lo  encargara.  1 
Moro  por  estas  pérdidas  y  por  no  echar  el  resto  ea 
trance  de  una  batalla ,  la  excusaba  cuanto  podía ; 
ayudaba  las  fuerzas  con  maña,  y  procuraba  divertir 
del  enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia  sus  gentes , 
dicen  eran  ochenta  mil  de  á  pié  y  seis  mil  de  á 
los  mas  canalla  sin  valor  ni  honra.  Con  este  campo 
puso  sobre  Jaén ;  pero  no  salió  con  su  intento 
acudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros ,  y  le 
ron  á  retirarse  con  poca  reputación.  Solo  hizo 
los  campos ,  de  que  se  satisficieron  los  contraríos 
correrle  toda  la  tierra  huta  la  ciudad  de  Málaga, 
partíanse  otrosí  diversas  bandas  de  soldados  y  so 
ramaban  por  todas  partes  sin  dejar  respirar  ni 
á  los  moros.  Para  que  todo  sucediese  bien  y  el  eeetr 
to  fuese  colmado  solo  faltó  que  no  pudieron  forsaf 
rendir  á  Septenil.  El  otoño  iba  adelante ,  y  las  faaj 
comenzaban,  que  suelen  ser  ordinarias  por  aquel  tiss 
po.  Por  esta  causa  el  Infante  á  los  25  de  octubre,  al- 
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udoeqoel  eewo,  dio  la  vuelta  «Sevilla,  y  tornó  á 
poner  en  eo  logar  la  espida  con  que  el  rey  don  ¥w- 
aándo  el  Santo  ganó  antiguamente  aquella  ciudad,  y 
eo  ella  la  guardan  ooa  cuidado  y  referencia;  y  á  las 
veces  lescepilanes  para  mampresas,  como  por  buen 
ogftern ,  la  solían  dende  lomar  prestada.  Hecho  esto, 
repartió  la  gente  para  que  invernase  en  Sevilla»  Cór- 
doba y  otros  pueblos,  y  él  pesó  al  reino  de  Toledocon 
intento  de  opercebirse  de  todo  lo  necesario  y  recoger 
man  gente  pera  continuar  aquella  guerra.  Aesüj  sazón 
Miedo  en  Calahorra  Pero  Lopes  de  Ayala,  chanciller 
mayor  de  Castilla»  caballero  señalado  por  su  nobleza, 
por  lia  mnciiaecoauque  por  ¿I  pasaron  y  por  la  Corámka 
que  dejó  escritadel  rey  don  Pedro  y  don  Enrique  el  Se- 
gundo y  don  Juan  el  Primero ;  si  bien  algunos  sospe- 
chan que  con  pasión  encareció  mucho  loa  vicioade  don 
Podro»  y  subió  de  puntó  laa  virtudes  de  su  competidor 
en  perjuicio  de  la  verdad.  Enterraron,  su  cuerpo  en  el 
monasterio  de  Quij ana.  Francia  asimismo  andaba  re- 
vuelta  por  la  muerte  que  Juaq,  duque  de  Borgoha,  bi- 
so dar  eo  París  áLois,  duqnede  QrHens,  volviendo  muy 
de  noche  do  palacio.  El  homicíano  que  ejecutó  esta 
maldad  se  llamaba  Otonviila.  La  causa  do  la  enemistad 
no  se  averigua  del  todo;  sospecbaroncomunmooto  que» 
r  el  Rey  á  tiempos  (alto  de  juicio » el  matador 
i  apoderarse  del  gobierno  de  Francia»  y  peí* 
r  con  esto  acordó  de  quitarse  delante  al  que  solo  le 
pedia  contrastar  por  ser  hermano  del  Rey.  Luego  que 
en  descubrió  el  autor  de  aquella  maldad » el  de  Borgo- 
lt  se  retiró  á  ana  tierras  para  apercebirse ,  ai  alguno 
protoodieee  vengar  aquella  muerte.  La  duquesa  Valen- 
tino, mujer  .del  muerto,  puso  actuación  contra  el  ma- 
tador y  hacia  instancia  sobre  el  caso.  Los  jueces,  ven- 
cidos de  sus  lágrimas  y  de  la  razón,  citaron  al  de  Bor- 
gona  para  que  compareciese  en  persona  á  descargarse 
de  lo  que  le  achacaban.  Nu  dudó  él  de  obedecer  y  pre- 
sentarse, conGado  en  sus  riquezas  y  en  los  muchos  va- 
ledores que  tenia  en  la  corte  de  Francia.  Formábase  el 
proceeoen el  Parlamento;  y  por  los  pulpitos  Juan  Pelit, 
doctor  teólogo  de  París,  franciscano  y  predicador  de 
lama  en  aquella  era ,  no  cesaba  eu  sus  predicaciones 
de  abonar  aquel  hecho,  como  hombre  lisonjero  y  inte- 
resal. Cargaba  al  de  Orliensque  pretendía  hacerse  rey 
de  Francia ;  que  elque  atajó  estos  intentos  tiránicos,  no 
solo  era  libre  de  pena  ,  sino  digno  de  mercedes  muy 
grandes.  No  mostraron  los  jueces  mas  entereza ;  antes 
llegados  á  sentencia,  dieron  por  libre  al  deBorgoña, 
con  gran  sentimiento  de  los  hijos  del  muerto  y  de  su 
mujer.  De  que  resultaron  guerras  muy  largas,  con  que 
eo  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y  grandeza  de 
Francia.  La  cuestión  si  un  particular  puede  por  su  au- 
toridad matar  al  tirano  se  ventiló  mucho  entre  los  teó- 
logos de  aquel  tiempo;  y  aun  en  el  concilio  de  Cons- 
tancia que  ae  juntó  poco  adelante  ,  los  padres  sacaron 
un  decreto,  en  que  contra  lo  que  Juan  Petit  enseñaba 
y  contra  lo  que  el  de  Borgoíia  hizo,  determinaron  no 
ser  licito  al  particular  matar  al  tirano.  Era  Luis,  duque 
de  Orliene,  hermano  del  rey  de  Francia»  y  el  duque  de 
Borgoha  su  primo  hermano. 


CAPITULO  XVfc 

,,    Oes  se  listaos  toteas  «ee  les mss. 

Las  fiestas  de  Navidad  tovoel  intuito  don  Fopoemio 
en  Toledo»  principio  del  ajp  4408,  eo  que  biso  el  ou>o 
de  año  do  au  hermano  el  rey  don  Enrique.  Bl  Hoy  niño 
y  la  Reina,  su  madre»  residían  en  Guad* tajar*  perol  buen 
temple  de  aquella  ciudad  y  cielo  saludable  de  que  go? 
xa.  Acordaron  so  juntasen  alií  Cortes  á  propósito  do 
apercebir  lo  necesario  pan  continuar  |*  guem  que  te- 
nían comenzada  con  mayores  fuerzuy  gsntn.  («os  pre- 
lados y  señores  y  dudados  qqe  concurrieron  ||  tiempo 
apiolado  venían  bien  en  loque  eo  pedia.  La  pNjyor 4Üh 
cuitad  consistía  en  hallar  ferjqa  y  traía  cómo  so  juntase 
el  dinero  pora  los  gastos.  Loe  pueblos  po  dabfio  oídos 
á  nuevas  imposiciones  y  derramas » ctnydo*  yconso- 
midos  con  las  contribuciones  pasadas  y  recelosos  no 
eecontinoaae  en  tiempo  de  paz  ejserviciq  que  por  la 
necesidad  de  la  guerra  se  otorgan*  Moq  porfe  mucha 
instancia  que  hizo  el  Infante  y  otros  fo2kw  concedie- 
ron cantidad  de  ciento  y  cincuenta  m,M  ducados  con 
gravamen  de  tener  libros  do  g*sjo  y  rflptyo  pira  que 
constase  se  empleaban  solo  en  kif  gasto*  do  la  goem, 
y  no  en  otros  al  albodrio  de  loe  que  goheraoboq.  To- 
nianselas Cortee  en  tiempo  que  el  rey  a>  Granad*,  4 
los  18  djas  del  mes  de  febrero»  se  pufp  spbfo  la  villa  do 
Aleándote»  acompañado  de  siete  mil  calpllot  y  ciento 
y  veinte  mil  peones,  número  descomunal.  Corrió  gr*o 
peligro  de  perderse  la  plaza,  y  toda  la  Andalucía  ae  #1- 
teró  son  esto  miedo  por  tener  pocas  faeno»  loa  sooor- 
ros  lejos  y  el  tiempo  del  año  riguroso  para  salir  en 
campaña.  Acudo  nuestro  Señor  ovando  Taita  la  pruden- 
cia. Defendiéronse  muy  bien  loe  cercados ,  con  que  so 
abatió  el  orgullo  de  los  moros.  Junto  con  esto  los  nues- 
tros por  tres  partes  diferentes  hicieron  entradas  en  las 
tierras  enemigas  para  divertir  las  fuerzas  de  los  moros» 
y  con  las  talas,  quemas  y  robos,  que  fueron  grandes,  to- 
mar emienda  de  los  daños  que  hicieran  en  las  fronteras 
decristianos.  Quebrantados  los  moros  con  (autos  males 
y  pérdidas,  acordaron  despachar  sus  embajadores  para 
pedir  treguas.  No  venia  en  otorgarlas  el  Infante,  antos 
se  quería  aprovechar  de  la  ocasiou  que  la  flaqueza  de 
los  enemigos  le  presentaba.  La  Reíua  era,  como  mujer» 
enemiga  de  guerra,  que  en  fin  hizo  se  coucediesen  laa 
treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  pueblos  pre- 
tendían, pues  la  guerra  cesaba,  excusarse  del  servicio 
que  otorgaron.  El  Infante  no  quiso  venir  en  ello,  ca  de- 
cía era  necesario  estar  proveído  de  dinero  para  volver 
á  la  guerra  el  año  siguiente ;  todavía  se  hizo  suelta  álos 
pueblos  de  la  cuarta  parle  de  aquella  suma.  Vino  entre 
los  demás  á  estas  Cortes  finalmente  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  del  papa  Benedicto  ,  y  por  su  orden  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  se  dijo  de  suso.  Traía  de  Aragón 
en  su  compañía  á  Alvaro  de  Luna,  su  sobrino,  mozo  de 
diez  y  ocho  años.  Su  padre  Alvaro  de  Luna ,  señor  de 
Cañete  y  Jubera,  le  bobo  fuera  de  matrimonio  en  Ala- 
ría de  Cañete,  mujer  poco  menos  que  de  seguida,  por  lo 
menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  apetitos ,  que  tuvo 
cuatro  hijos  bastardos  cada  pual  de  su  padre ;  al  ya  nom- 
brado y  ¿  don  Juan  de  Cerezuela  ,  del  gobernador  de 
Cañete  ¿  á  Martin,  de  un  pastor  por  nombre  Juan ;  y  el 
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cuarto  también  Martin,  de  un  labrador  de  Cañete ;  los  j 
dos  postreros  por  respeto  de  su  hermano  tuvieron  ade- 
lante el  sobrenombre  de  Luna.  De  tan  bajos  principios 
se  levantó  la  grandeza  deste  mozo,  que  enuu  tiempo 
pudo  competir  con  los  muy  grandes  príncipes,  de  que 
al  fin  le  despeñó  su  desgracia.  En  el  bautismo  le  llama- 
ron Pedro;  agradóse  del  el  papa  Benedicto,  de  su  pre- 
sencia, de  su  viveza  y  apostura,  y  quiso  que  en  la  con- 
firmación le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el  de  Alvaro 
por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Castilla,  le  hicieron 
de  la  cámara  del  Rey,  con  lo  cual  y  su  buena  gracia  y 
diligencia  en  servir,  poco  á  poco  le  ganó  la  voluntad  y 
aun  se  hizo  señor  delta.  En  el  alcázar  de  Granada  á 
los  4  i  de  mayo  falleció  el  rey  Mahomat,  con  que  la  gente 
se  aseguraba  que  las  paces  serianmasciertas.  La  ocasión 
de  su  muerte  refieren  fué  una  camisa  inficionada  que 
se  vistió  por  engaño.  Sacaron  de  Salobreña',  donde  le 
tenia  preso,  áJuzef,  su  hermano,  para  que  le  sucediese 
en  el  reino.  Así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  de  los 
hombres,  hoy  cautivo  y  mañana  rey.  Apresuráronse 
los  moros  en  esto,  y  usaron  de  todo  secreto  porque  no 
se  recreciese  algún  impedimento,  mayormente  depar- 
te de  los  cristianos, que  desbaratase  sus  intentos.  Lue- 
go que  Juzef  se  vio  rey,  despachó  sus  embajadores  con 
ricos  presentes  para  el  de  Castilla  de  caballos ,  jaeces, 
alfanjes,  telas  preciosas, pasas,  higos  y  almendras, 
sustento  el  mas  ordinario  y  regalado  de  aquella' gente. 
Diéronles  en  retorno  otros  dones  de  valía ;  pero  no  otor- 
garon con  lo  que  pretendían  principalmente,  que  era 
se  alargase  el  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVIIL 

Que  al  pipa  Benedicto  fino  &  España. 

El  papa  Benedicto  por  este  tiempo  se  hallaba  aque- 
jado de  diversos  cuidados.  Las  provincias  cansadas  de 
scisma  tan  largo,  sus  amigos  y  devotos  desabridos  de 
sus  trazas,  sus  mañas ,  en  que  no  tenia  par ,  descubier- 
tas y  entendidas.  No  sabia  quó  camino  podía  tomar 
para  conservarse,  que  era  su  intento  principal.  Cuando 
se  salió  de  Aviñon,fuéá  pararen  Marsella,  ciudad  fuer- 
te y  puesta  á  la  lengua  del  agua;  su  vivienda  en  San 
Víctor,  monasterio  muy  célebre  en  aquella  ciudad. 
Dende  acometió  al  pupa  Gregorio,  su  contendor,  con 
partido  de  paz,  que  decía  deseó  siempre  y  de  presente 
)u  deseaba.  Que  sería  bien  se  juntasen  en  un  lugar  pa- 
ra tomar  acuerdo  sobre  sus  haciendas ,  que  por  medio 
de  terceros  era  cosa  muy  larga.  Para  señalar  lugar  á 
contento  de  las  parles  vinieron  embajadores  de  Grego- 
rio á  Marsella.  Dieron  y  tomaron ,  y  finalmente  acor- 
daron fuese  la  vista  en  Saona,  ciudad  del  Ginovés;  sa- 
cóse por  condición  que  hasta  tanto  que  los  papas  se 
hablasen  ni  el  uno  ni  el  otro  criase  algún  cardenal. 
Asentado  esto,  Benedicto  sin  dilación  se  embarcó  para 
pasar  allá.  Pretendía  por  esta  diligencia  que  todos  en- 
tendiesen deseaba  la  paz.  El  papa  Gregorio  replicó  que 
no  tenia  por  seguro  aquel  lugar  por  estar  á  la  obedien- 
cia de  su  contrarío.  Solo  fué  á  Luca,  ciudad  puesta  en 
lo  postrero  de  Toscana ;  y  el  papa  Benedicto  al  princi- 
pio deste  año  se  adelantó  y  pasó  á  Portovenere  para 
mas  de  cerca  capitular  y  concertarse.  Todo  era  mañas  y 
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traspasos  para  entretener  y  engañar,  y  aun  el  papa  Gre- 
gorio, contra  loque  tenían  concertado,  de  una  vez  hizo 
tres  cardenales ,  con  que  los  demás  cardenales  suyos  se 
alborotaron  y  de  común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  El 
papa  Benedicto, por  aprovecharse  de  aquella  ocasión, 
envió  allá  cuatro  cardenales  de  su  obediencia  y  tres  ar- 
zobispos, que  se  detuvieron  algún  tiempo  en  Liorno 
entre  tanto  que  los  fiorentines ,  cuya  era  Pisa ,  les  en- 
viaban seguridad.  Juntáronse  finalmente  con  los  carde- 
nales de  Pisa.  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba  era  con- 
vocar concilio  general,  como  lo  hicieron.  Sonrugíase 
que  daban  traza  de  prender  á  los  papas ,  en  especial  á 
Benedicto.  Esta  fama,  quier  verdadera ,  quier  falsa,  dio 
ocasión  á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia,  donde  de- 
más de  la  sospecha  ya  dicha  pretendía  que  su  contrarío 
estaba  muy  arraigado  y  poderoso-,  en  particular  se  re- 
celaba del  rey  Ladislao  de  Ñapóles ,  que  tenia  muy  de 
su  parte  como  al  que  nombrara  por  vicario  del  imperio 
y  senador  de  Roma ,  cargos  á  la  sazón  muy  principales. 
Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener  la  gente  con- 
vocó concilio  general  para  Perpiñan,  villa  en  la  raya  de 
Cataluña,  y  con  tanto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  CoH- 
bre  á  2  de  julio ,  dende  por  la  ciudad  de  Elna  pasó  á  la 
dicha  villa  de  Perpiñan  para  dar  calor  en  lo  del  concilio 
y  esperar  que  los  prelados  se  juntasen.  Acudió  á  visitar 
al  Papa  entre  otros  el  rey  de  Navarra ,  que  llevaba  in- 
tento de  pasar  en  Francia  y  acometer  las  nuevas  espe- 
ranzas que  de  recobrar  alguna  parte  de  sus  antiguos 
estados  le  daban  las  alteraciones  de  aquel  reino.  Pero 
esta  su  ida  á  París  no  fué  de  mas  efecto  que  las  pasa- 
das; así.  finalmente  dio  la  vuelta  á  su  reino  sin  alcanzar 
cosa  alguna  de  las  que  pretendía.*  Juntáronse  en  Perpi- 
ñan ciento  y  veinte  obispos ,  casi  todos  de  Francia  y  de 
España.  Abrióse  el  Concilio  á  i.°  de  noviembre;  la 
principal  cosa  que  trataron  fué  buscar  medios  para 
concertar  los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Los  parecereseran 
diferentes  y  aun  los  fines  á  que  cada  cual  se  encami- 
naba, por  donde  los  mas  de  los  obispos,  perdida  la  es- 
peranza de  hacer  cosa  de  momento,  de  secreto  se  salie- 
ron de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sus  tierras.  Quedaron 
solo  diez  y  ocho  obispos,  que  dieron  de  consuno  un 
memorial  al  Papa  en  que  le  suplicaron  atendiese  con 
cuidado  á  quitar  el  scisma,  aunque  fuese  necesario  to- 
mar el  camino  de  la  renunciación,  pues  era  mas  justo 
conformarse  con  el  deseo  de  toda  la  Iglesia  que  dejar- 
se engañar  de  las  lisonjas  de  particulares.  Que  la  Igle- 
sia con  lágrimas  en  los  ojos,  las  rodillas  por  el  suelo 
y  tendidas  las  manos  le  rogaba,  lo  que  era  muy  puesto 
en  razón,  antepusiese  el  bien  público  á  cualquier  otro 
respeto ;  que  ningún  otro  camino  se  mostraba  para  la 
cura  de  dolencia  tan  larga.  Poca  esperanza  tenían  que 
viniese  en  lo  que  pedían  el  que  como  á  puerto  seguro 
se  habia  retirado  á  España.  Todavía  por  mostrar  vo- 
luntad á  la  concordia  envió  á  Pisa  siete  personas  prin- 
cipales con  voz  de  querer  concierto ,  mas  á  la  verdad 
otro  tenia  en  el  corazón ,  ca  pretendía  le  sirviesen  de 
escuchas  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  allí  pasaba.  Ha- 
llábanse en  aquella  ciudad  juntos,  además  de  un  gran 
número  de  obispos,  veinte  y  tres  cardenales,  los  seis  de 
la  obediencia  de  Benedicto,  que  eran  la  mayor  parte  de 
su  colegio.  Entre  estos  asistió  don  Pedro  Fernandez  de 
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de  Ávttoía. 'Publicaron  sus  edictos,  en  que  citaban  á 
loe  dos  papas  pare  que  en  presencia  del  Concilio  alega- 
sen dé  So  derecho;  mas  fisto  qoeno  comparecían  j  que 
se  gastaba  mocho  tiempo  en  demandas  y  respuestas ,  de 
coaran  acuerdo  i  los  16  de  junto  del  ano  1409  sacaron 
por  pontifica  á  Pedro  Filargo ,  natural  de  Candía ,  de  la 
drden  de  los  Menores,  presbítero  cardenal  y  arzobispo 
de  Hilan.  Llamóse  en  el  pontificado  Alejandro  V.  Do- 
TtHe  el"  mando  muy  poco,  que  no  llegó  á  ano  entero. 
Resoltó  desta  elección,  de  que  se  esperaba  el  remedio, 
otro  nuevo  y  mayor  daño,  esto  es,  que  la  llaga  mu  se 
encancerase  por  añadirá  los  dos  papas  otro  tercero,  que 
cada  cual  pretendía  ser  el  legitimo  y  los  otros  intrusos; 
tanta  vez  tiene  la  sazón  en  todo  y  la  buena  traza.  Asi 
la  cristiandad;  en  lugartto  dos  bandos,  quedó  dividida  en 
trescoo  otras  tanias-cabézas  ypapas,  como  suele  acon- 
tecer que  se  vnelv  e  al  revés  y  daña  lo  que  parecía  pru- 
dentemente acordado;  tan  cortas  son  nuestras  trazas. 


De  la 
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Con  mejor  orden  gobernaba  el  infante  don  Fernando 
el  reino  de  Castilla,  bien  que  no  se  descuidaba  en  ade- 
lantar su  casa  y  estado  por  los  caminos  que  podía ,  sin 
djgar  ocasión  alguna,  fio  faltaba  quien  por  esta  misma 
razón  la  tomase  de  ponelte  mal  con  la  Reina,  como  mu- 
jer y  de  so  natural  sospechosa.  No  hay  cosa  mu  delez- 
nable que  la  gracia  de  los  reyes ,  ni  mas  frágil  que  su 
privanza.  Decían  que  el  gran  poder  del  Infante  don  Fer- 
nando podría  parar  perjuicio  á  la  casa  real ;  que  con  el 
poder,  cuando  mucho  crece,  pocas  veces  se  acompaña 
la  lealtad.  Los  que  mu  atizaban  el  fuego  eran  Diego 
López  de  Zóñiga  y  Juan  de  Velasco  por  la  mucha  cabi- 
da que  todavía  tenían  en  la  casa  real.  Don  Fadrique, 
conde  de  Trastornara,  hijo  de  don  Pedro,  el  que  fué 
condestable  de  Castilla,  daba  consejo  á  don  Fernando 
que  les  echase  mano.  Poco  secreto  se  guarda  en  los  pa- 
lacios; avisados  de  lo  que  se  meneaba,  se  pusieron  ellos 
con  tiempo  en  salvo.  Quedó  la  Reina  desque  lo  supo 
mas  lastimada  y  recelosa  que  antes;  decía  que  aquella 
befad  ella  misma  se  hiciera  para  despojalla  de  su  conse- 
jo y  del  amparo  que  pensaba  en  ellos  tener.  Ultra  de  las 
demás  prendas  de  que  la  naturaleza  y  el  ciclo  dotaron  á 
don  Fernando  con  mano  liberal ,  en  que  ningún  prin- 
cipe en  aquella  era  se  le  aventajaba,  tenia  muy  noble 
generación  en  su  mujer :  cinco  hijos  varones,  don  Alon- 
so, don  Juan,  don  Enrique,  don  Sancho  y  don  Pedro, 
que  llamaron  adelante  los  {ufantes  de  Aragón ,  y  dos 
hijas,  doña  María  y  doña  Leonor.  Falleció  por  aquellos 
días  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos ,  maestre  de  Al- 
cántara; por  su  muerte  liobo  aquel  maestrazgo  el  in- 
fante don  Fernando  en  cabeza  de  su  hijo  don  Sancho 
con  dispensación  que  dio  en  la  edad  el  papa  Benedic- 
to. Lo  mismo  se  hizo  con  don  Enrique,  el  tercer  hijo, 
dende  á  pocos  meses  para  hacelle  maestre  de  Santiago 
por  muerte  de  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  No  fallaron 
sentimientos  y  desgustos  de  personas  que  llevaban  mal 
que  el  Infante,  no  contento  con  el  gobierno  del  reino, 
ee  apoderase  en  nombre  de  sus  hijos  de  todo  lo  que  va- 
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cana.  En  esta  misma  sazón  ai  conde  de  Looerakorg  y  el 
duque  de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socóme  de  gente 
para  continuar  la^uerra  de  Granada.  Lo  mismo  Mío 
Carlos,  duque  de  Orttens,  que  prometía  enviar  en  ayo- 
da  mil  caballos  franceses,  y  juntamente  pedia  por  mujer 
á  la  reina  doña  Beatriz,  pretenso»  del  reino  de  Porto- 
gal  ,  y  viuda  del  rey  de  Castilla  don  loan  el  Primero.  No 
se  le  otorgó  la  ana,  ni  aceptaron  la  otra  destas  dos  de- 
mandas, porquela  Reina,  ni  quería  casar  segunda  vez, 
ni  con  color  de  matrimonio  desterrarse  de  España ,  y  el 
tiempo  de  las  treguas  con  los  moros  le  hablan  alargado 
por  otros  cinco  meses,  por  la  mucha  instancia  que  so- 
bre ello  hizo  Juzef,  el  nuevo  reyde  Granada,  si  bien 
poco  después  acometieron  los  moros  á  tomar  1»  villa  de 
Priego,  con  que  dieron  bastante  ocasión  para  que,  sin 
embargo  del  concierto,  se  rompiese  con  ellos.  Pero  el 
rey  de  Granada  se  envió  á  descargar  que  aquel  ezceso 
no  se  hizo  con  so  voluntad ,  y  todavía  ofrecía  de  hacer 
emienda  conforme  á  lo  que  determinasen  y  hallasen  se 
debía  hacer  jueces  nombrados  por  las  partes.  Hallóse 
este  ano  entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  ana  imagen 
devota  de  nuestra  Señora,  que  llaman  de  la  Pena  de 
Francia,  muy  conocida  por  un  monasterio  de  domina, 
eos  que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel  lu- 
gar y  por  el  gran  coocurso  de  gentes  que  acude  en  ro- 
mería de  todas  partes.  El  mismo  ano  fuá  muy  aciago  y 
triste  para  los  aragoneses  por  la  muerte  de  don  Martin, 
rey  de  Sicilia,  hijo  único  y  heredero  del  rey  de  Aragón, 
que  Meció  en  Callar  de  Ordeña  á  tos  25  de  julio  en  la 
flor  de  su  edad  j  de  las  muchas  esperanzas  que  prome- 
tía su  buen  natural.  Mandóle  su  padre  pasar  en  aquella 
isla  para  allanar  á  Brancaleon  Doria  y  Aimerico,  viz- 
conde de  Narbona,  que  por  estar  casados  con  dos  hijas 
de  Mariano,  juez  de  Arbórea,  pretendían  apoderarse 
por  derechos  que  para  ello  alegaban  de  toda  aquella 
isla.  Andaban  muy  pujantes  á  causa  que  las  fuerzas  de 
los  aragoneses  eran  flacas ,  y  los  naturales  les  acudían 
con  mayor  voluntad  que  á  los  extraños.  La  venida  del 
Rey  hizo  que  se  trocasen  las  cosas.  Juntaron  sus  gentes 
cada  cual  de  las  partes;  llegaron  á  vista  unos  de  otros 
cerca  de  un  pueblo  llamado  San  Luri.  Ordenaron  sus 
haces  y  dióse  la  batalla ,  en  que  los  sardos  quedaron 
desbaratados  y  preso  Brancaleon,  su  caudillo.  La  muer- 
te que  sobrevino  al  Rey  en  aquella  coyuntura  hizo  que 
no  pudiese  ejecutar  la  victoria  ni  concluir  aquella 
guerra ,  si  bien  por  algún  tiempo  el  mariscal  Pedro  de 
Torrellas ,  muy  privado  deste  Príncipe,  y  otros  caballe- 
ros con  la  gente  que  les  quedó  se  entretuvieron  y  sus- 
tentaron el  partido  de  Aragón.  Sepultaron  el  cuerpo 
del  difunto  en  la  iglesia  catedral  de  Caller.  En  su  mujer 
doña  Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  días  pasados. 
De  dos  mujeres  solteras  naturales  de  Sicilia  dejó  dos  hi- 
jos, á  don  Fadrique,  cuya  madre  se  llamó  Teresa,  y 
en  Agatusa  á  doña  Violante,  que  casó  adelante  con  el 
conde  de  Niebla.  Corrió  fama  que  la  ocasión  de  so 
muerte  fué  desmandarse,  antes  de  estar  bien  convale- 
cido de  cierta  dolencia ,  en  la  afición  de  una  moza  na- 
tura! de  aquella  isla  deCerdeña.  Ordenó  su  testamento, 
en  que  nombró  á  su  padre  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia, y  á  su  mujer  la  reina  doña  Blanca  encargó  conti- 
nuase en  el  gobierno  que  le  dejó  encomendado  ¿  su 
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partida,  señalándole  personas  principales  de  cuyo  con- 
sejo se  ayudase.  Mucho  sin  lió  todo  e!  reino  de  Aragón 
la  falta  deste  Príncipe.  Muchos  debates  so  levantaron 
sobre  la  sucesión  de  aquellos  reinos.  El  Rey,  su  padre, 
como  á  quien  mas  tocaba  el  daño,  ¿cuántas  lágrimas  der- 
ramó? ¿Qué  extremos  y  demostraciones  de  dolor  no  hi- 
zo? Cada  cual  lo  juzgue  por  sí  mismo.  Reportóse  empe- 
ro lo  mas  que  pudo,  y  hechas  las  honras  de  su  hijo, 
volvió  su  cuidado  á  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  su 
reino.  Sus  privados  lo  aconsejábanse  casase,  pues  esta- 
ba en  edad  do  tener  hijos,  con  que  se  aseguraría  la  su- 
cesión y  se  atajarían  las  tempestades  que  de  otra  suer- 
te los  amenazaban.  Parecióle  al  Rey  buen  consejo  este; 
casó  con  doña  Margarita  de  Prades,  dama  muy  apues- 
ta y  de  laalcuíia  real  de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas 
en  Barcelona  á  los  17  de  setiembre.  No  pasaba  el  Rey 
de  cincuenta  y  un  años;  pero  tenia  la  salud  muy  que- 
brada, y  era  grueso  en  demasía ;  las  medicinas  con  que 
procuró  habilitarse  para  tener  sucesión  le  corrompie- 
ron lo  interior  y  aceleraron  Ja  muerte.  Luis,  duque  de 
Anjou,  avisado  de  lo  que  pasaba,  fué  el  primero  que 
volvió  á  las  esperanzas  antiguas  de  suceder  en  aquella 
corona.  Despachó  al  obispo  de  Conserans  para  suplicar 
al  Bey  declarase  por  sucesor  de  aquel  reino  á  Luis,  su 
hijo  y  de  dona  Violante,  que,  por  ser  su  sobrina  hija  del 
rey  don  Juan,  era  la  que  le  tocaba  en  mas  estrecho  gra- 
do de  parentesco,  mayormente  que  su  hermana  mayor 
la  infanta  doña  Juana  era  ya  muerta,  que  falleció  en  Va- 
lencia dos  años  antes  deste.  Pedia  otrosí  que  diese  li- 
cencia para  que  la  madre  viniese  á  Aragón  para  criar  á 
su  hijo  conforme  á  las  costumbres  de  la  tierra.  Túvose 
ámal  pronóstico  que  durante  la  tiesta  de  las  bodas  que 
el  Rey  celebraba  le  pidiesen  nombrase  sucesor.  Los 
del  reino  tenían  por  mas  fundado  el  derecho  del  conde 
deUrgel.  Favorecían  lo  que  deseaban  y  lo  que  comun- 
mente apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey  extraño, 
sino  de  su  misma  nación.  La  descendencia  del  Conde 
se  tomaba  del  rey  don  Alonso  el  IV,  su  bisabuelo,  cuyo 
hijo  don  Jaime  fué  padre  de  don  Pedro  y  abuelo  del 
Conde.  Demás  que  estaba  casado  con  hermana  del  rey 
don  Martin,  la  cual  su  padre  el  rey  don  Pedro  bobo  en 
la  reina  doña  Sibila.  Semejantes  pretensiones  y  espe- 
ranzas tenia,  bien  que  de  mas  lejos,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, conde  de  Denia  y  marqués  de  Villena,  que  por  im- 
portunación de  los  suyos,  aunque  muy  viejo,  entró  en 
esta  demanda  como  el  que  continuaba  su  descendencia 
de  don  Jaime  el  Segundo,  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XX. 

De  ana  dispota  que  se  hizo  sobre  el  derecho  de  U  soeesíoa 

en  la  corona  de  Aragón. 

Dio  el  rey  de  Araron  audiencia  al  Obispo  francas  y 
enteróse  bien  de  todo  lo  que  pedia  y  de  las  razones  en 
que  fundaba  el  derecho  y  la  pretensión  del  Duque.  Con- 
cluido aquel  auto  y  despedida  la  gente ,  luego  que  se 
retiró  á  su  aposento,  los  que  le  acompañaban  continua- 
ron la  plática,  y  de  lance  en  lance  trabaron  en  presen- 
cia del  Bey  una  dispula  formada ,  que  me  pareció  po- 
ner aquí  por  sumarse  en  ella  ios  fundamentos  de  todo 
este  pleito.  Guillen  de  Moneada  fué  el  primero  á  hablar 
en  esta  forma:  a  Será,  señor,  servido  Dios  de  daros 


sucesión,  consuelo  para  la  vida  y  heredero  para  la 
muerte.  Pero  si  acaso  fuese  otra  su  voluntad,  lo  cual 
no  permita  su  clemencia,  ¿quién  se  podrá  anteponer 
áLuis,  hijo  del  duque  de  Anjou?  Quién  correr  con 
él  á  las  parejas,  pues  es  nieto  de  vuestro  hermano,  na* 
cido  de  su  hija?  No  dudaré  decir  lo  que  siento.  Cada 
cual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  prudencia  que 
en  el  ajeno ;  impide  el  miedo,  la  codicia ,  el  amor ,  y  os- 
curece el  entendimiento.  Pero  si  á  vos  no  tuviéramos, 
por  ventura ,  ¿no  diéramos  la  corona  á  la  hija  del  Rey, 
vuestro  hermano?  Que  si  vos ,  lo  que  Dios  no  permita, 
faltáradessin  hijos,  ¿quién  quita  que  no  se  reponga  la 
misma  y  se  restituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  em- 
pece para  la  sucesión  ser  mujer,  ya  sustituye  en  tu  lu- 
gar y  derecho  á  su  hijo ,  aragonés  de  nación  por  parte 
de  madre,  y  legítimo  porende  heredero  del  reino.»  Aca- 
bada esta  razón,  los  mas  de  los  que  presentes  estaban 
la  mostraban  aprobar  con  gestos  y  con  meneos.  Repli- 
có Bernardo  Centellas:  «Muy  diferente  es  mi  parecer; 
yo  entiendo  que  el  derecho  del  conde  de  Urgel  va  mas 
fundado.  Don  Pedro,  su  padre,  es  cierto  que  tiene  por 
abuelo  el  mismo  que  vos,  en  quien  pasara  la  corona, 
muerto  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  si  vuestro  padre  el 
rey  don  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que-  don  Jaime, 
su  hermano,  abuelo  del  Conde.  Que  si  aquel  ramo  fal- 
tase con  sus  pimpollos,  ¿por  qué  no  volverá  la  sustan- 
cia del  tronco  y  se  continuará  en  el  otro  ramo  menor? 
La  hembra  ¿cómo  puede  dar  al  hijo  el  derecho  que 
nunca  tuvo?  Como  quier  que  sea  averiguado  ser  las 
hembras  incapaces  desta  corona.  Que  si  admitimos  á 
las  hembras  á  la  sucesión,  en  esto  también  se  aventa- 
ja el  Conde ,  pues  tiene  por  mujer  á  vuestra  hermana 
doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Pedro  y  de  doña  Sibila, 
deuda  mas  cercana  vuestra  que  la  hija  de  vuestro  her- 
mano ,  si  que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  está 
que  la  sobrina.»  Movieron  asimismo  estas  razones  á 
los  circunstantes,  cuando  Bernardo  Villalico  acudió  con 
su  parecer,  que  era  asaz  diferente  y  extraño:  «No  pue- 
do ,  dice,  negar  sino  que  se  han  tocado  muy  agudamen- 
te los  derechos  del  Duque  y  del  Conde  ya  nombrados, 
si  don  Alonso ,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Gandía, 
no  se  les  aventajara.  El  cual  tiene  por  padre  á  don  Pe- 
dro, hijo  que  fué  del  rey  don  Jaimeel  Segundo.  De  suer- 
te que  vuestro  bisabuelo  es  abuelo  del  Marqués,  y 
vuestro  abuelo  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  tio  del  mis- 
mo ,  como  al  contrario  el  bisabuelo  del  conde  de  Ur- 
gel ,  que  es  el  mismo  rey  don  Alonso,  es  vucstroabue* 
lo.  Así ,  el  Marqués  y  su  hermano  el  conde  de  Prades, 
abuelo  de  vuestra  mujer  la  reina  doña  Margarita ,  tie- 
nen con  vos  el  mismo  deudo  que  vos  con  el  conde  de 
Urgel.  Que  si  el  deudo  es  igual,  deben  ser  antepuestos 
los  que  de  mas  cerca  traen  su  decendencia  de  aquellos 
reyes,  de  donde  como  de  su  fuente  se  toma  el  derecho 
de  la  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  qué  traer  en 
consecuencia  la  mujer  del  conde  de  Urgel ,  ni  poner- 
nos en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quién 
fué  su  madre  doña  Sibila  antes  que  fuese  reina.»  Oye- 
ron todos  con  atención  lo  que  dijo  Villalico ,  si  bien 
poco  aprobaron  sus  razones.  Parecíales  fuera  de  propon 
sito  valerse  de  derechos  tan  antiguos  para  hacer  Bey  á 
persona  de  tanta  edad.  De  suerte  que  mas  (altaba  yo- 
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Iprtai4  lor  que  otan,  que  probabilidad  á  las  hio- 
aaoqoiaJogó.  Tomó  el  Rey  la  mano  y  bebió  en  esta 
man*»:  «Coa  claridad  habéis  alegado  lo  que  lace  p<r 
loa  tros  ya  nombrados,  y  ana  pudiérádes  añadir  olraa 
coceen  favor  dé  cualquiera  de  lu  partea.  Pero  bey 
oteo  coqrtoqoo,  ai  mi  pensamiento  no  me  engaña,  tie- 
ntan doradlo  mea  fondado.  Este  ea  el  infante  don  Feo 
í,  lindel  rey  de  Castilla  y  hijo  de  doña  Leonor,  mi 
t  de  padre  y  de  madre,  en  que  se  aventaja  á  la 
i  de  UrgeU  Vuestras  particulares  aGdonee  sin 
dbdaxe  cegaron  para  que  no  ecbásedés  de  ver  lo  que 
hace  paréela  parte.  El  marques  de  Villana  y  el  conde 
de  Ürgel  demás  lejos  nos  tocan  en  deudo.  Lo  miso» 
pondo  decir  del  b(jo  del  duque  de  Anjoo ;  en  mu  es- 
trecho grado  está  el  hijo  de  mi  hermana  que  el  nieto 
de  mi  hermano  9  por  donde  es  fonoso  que  se  antepon- 
ga á  loo  demás  pretensores.  Para  qué  mejor  lo  enten- 
daia  oa  propondré  un  ejemplo.  Así  como  el  reguero  del 
agua  y  el  acequia,  cuando  la  quitan  de  una  parte  y  la 
echan  por  otra,  deja  tes  primeras  eraeá  que  iba  enca- 
minada ala  riego,  y  no  lea  torna  á  bañar  liaste  dejar 
regados  todos  loe  tablarea  á  que  de  nuevo  encaminaron 
el  eguát  asi  debéis  entender  que  los  hijos  y  descen- 
dientes del  que  una  ves  es  privado  de  la  corona  que- 
dan perpetuamente  ocluidos  para  no  volver  á  ella,  al 
noesálaltadelquele  sucedió  y  de  todos  sus  deudos, 
Jos  que  con  él  están  de  mas  cerca  trabados  en  paren* 
tosco.  Que  por  estar  el  reino  en  poder  del  postrer  po¿ 
eeedor,  quiqnle  tocare  de  mas  cerca  en  deudo,  eae 
tendrá  mejor  derecho  pera  socedelle  que  todos  los  de* 
masque  quier que  aleguen  en  au  defensa.  Conforme  á 
eato,  yerno  los  que  pera  tomar  la  sucesión  ponen  los 
ojosvu  loa  primeros  reyes  don  Jaime,  don  Alonso ,  don 
Juan ,  dejándome  á  mi ,  que  al  presente  poseo  la  coro- 
na, y  cuyo  pariente  mas  cercano  es  doña  Leonor,  mi 
hermana,  y  después  della  su  hijo  el  infante  don  Fer- 
nando, cuyo  derecho  en  igualdad  fuera  razón  apoyar  y 
defender,  pues  mas  que  todos  los  otros  preteusores 
se  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  rey.  Mienten 
á  Lis  vocea  á  cada  cual  sus  esperanzas,  y  de  buena 
gana  favorecérnoslo  que  deseamos;  pero  no  hay  duda 
sino  que  las  muestras  que  hasta  aquí  ha  dado  de  virtud 
y  valor  son  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  parecer; 
ojalá  se  reciba  tan  bien  como  es  cumplidero  para  vos, 
en  particular  los  que  presentes  estáis,  y  para  todo  el 
reino  en  común.  Las  hembras  no  deben  entrar  en  esta 
cuenta,  pues  todo  el  debate  consiste  entre  varones,  en 
quien  no  s¿  debe  considerar  por  qué  parle  nos  tocan 
en  parentesco,  sino  en  qué  grado.»  Este  razonamiento 
del  Rey,  como  se  divulgase  primero  por  Barcelona,  en 
cuyo  arrabal  se  trabó  toda  la  dispula,  y  después  por  toda 
la  cristiandad  volase  esta  fama ,  acreditó  en  gran  ma- 
nera la  pretensión  de  don  Fernando,  y  aun  fué  gran 
parte  para  que  se  la  ganase  á  sus  competidores.  Deslas 
cosas  se  hablaba  públicamente  en  los  corrillos  y  ¿  ve- 
ces en  palacio  en  presencia  del  Rey ,  de  que  mostraba 
gustar,  si  bien  de  secreto  se  inclinaba  mas  á  su  nieto 
don  Fadrique,  que  ya  era  conde  de  Luna,  y  para  deja- 
11a  la  corona  pretendía  legitimada  por  su  autoridad  y 
con  dispensación  del  papa  Benedicto.  Que  si  esto  no  le 
saliese,  claramente  anteponía  á don  Fernando,  su  so- 


brino, á  todos  loa  demás  f  á  quien  sos  virtudes  y  proe- 
les y  babor  menospreciado  d  reino  de  Castilla  hadan 
mereceoVrc^noefoa  reines  y  estados.  Todavía  el  Rey 
por  la  mucha  instancia  que  sobre  eHo  Meo  el  conde  de> 
ürgel  le  nombró  por  procurador  y  goberoodor  de  aqoel 
reino;  ofleto  que  se  daba  é  los  sucesores  de  la  corone, 
y  resolución  que  pudiera  perjudicar  á  loe  otfoe  proteo- 
cores  al  él  mismo  de  secreto  no  diera  orden  á  loeümaa 
y  i  loe  Heredias,  dos  casas  ks  mas  priocipalea  de  Za- 
ragoarqoe  119  le  dejasen  entrar  en  aquella  ciudad  fi 
ejercer  la  procuración  general,  sin  embargo  dekapro 
visiones  que  en  esta  raioo  llevaba ;  trato  doble  de  que 
mocho  se  sintió  el  conde  de  Urgel  y  de  que  resoltaron . 
gradee  da&oe. 

CAPITULO  XXL 

Da  h  aeeite  le  áea  Marta,  rty  4e  Arasen.  . 

El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  lee  moros 
era  pasado,  y  ana  demasías  convidaban  y  aun  pooiao 
en  necesidad  de  vól  ver  á  la  guerra  y  á  lea  armas ,  en  es- 
pecial qoe  tomaron  la  villa  de  Zabara,  y  talaban  de  or- 
dinario loa  campos  comarcano*  y  hacían  muchas  ca- 
balgadas. Pan  reprimir  estos  insultos  y  tomar  emienda 
de  loa  danos  el  infante  don  Fernando,  hechoe  lea  aper- 
cibimienloa  necesarios  de  soldados  y  arroae,  de  dinero 
y  de  vituallas ,  por  el  mea  de  lebrero  del  a&o  que  se 
contaba  4410  se. encaminó  con  su  campo  k  vuelta  de 
Córdoba  en  saxon  que  loa  moros,  por  no  poder  forzar 
el  castillo,  desampararon  la  villa  de  Zallara,  y  loa 
nuestros  á  toda  prisa  repararon  loa  adarvee  y  pusieron 
aquella  plaza  en  defensa.  La  gente  de  don  Fernando 
eran  diei  mil  peones  y  tres  rail  y  quinientos  caballos,  la 
flor  de  la  milicia  de  Castilla ,  soldados  lucidos  y  bravos. 
Acompañábanle  don  Sancho  de  Rojas,  obispo  de  Pa- 
tencia ,  Alvaro  dé  Guzman ,  Juan  de  Mendoza ,  Juan  de 
Velasco ,  don  Ruy  López  Davalos ,  oíros  señores  y  ri- 
cos hombres.  Con  este  campo  se  puso  el  Infante  sobre 
la  ciudad  de  Antequera  á  los  27  de  abril  con  resolución 
de  no  partir  mano  de  la  empresa  hasta  apoderarse  de 
acuella  plaza.  El  rey  Moro  envió  para  socorrer  á  los 
cercados  cinco  mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes, 
gran  número,  si  las  fuerzas  fueran  iguales.  Dieron  vista 
a  la  ciudad  y  fortificaron  sus  estancias  muy  cerca  de 
los  contraríos.  Ordenaron  sus  haces  para  presentar  la 
batalla,  que  se  dio  á  los  6  de  mayo;  en  ella  quedaron 
los  moros  desbaratados  con  p&rdida  de  quince  mil  que 
perecieron  en  la  pelea  y  en  el  alcance ;  con  el  mismo 
ímpetu  les  entraron  y  saquearon  los  reales.  Victoria 
eu  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada ,  que  de  los  cristia- 
nos no  faltaron  mas  de  ciento  y  veinte.  Dio  don  Fer- 
nando gracias  á  Dios  por  aquella  merced ;  despachó 
correos  ó  todas  partes  con  las  buenas  nuevas.  Para 
apretar  mas  el  cerco  hizo  tirar  un  foso  de  anchura  y 
hondura  suGciente  en  torno  de  los  adarves,  y  en  el 
borde  de  fuera  levantar  una  trinches  de  tapias  con  sus 
torreones  á  trechos ,  todo  á  propósito  de  impedir  Jas 
salidas  de  ios  moros  y  hacer  que  ne  les  entrase  provisión 
ni  socorro.  Fué  muy  aceitado  aprovecharse  deste  inge- 
nio por  estar  el  campo  falto  de  gente,  á  causa  que  di- 
versas compañías  se  derramaban  por  su  orden  para  ro* 
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bar  y  talar  aquellos  campos ,  como  lo  hicieron  muy 
cumplidamente ,  sin  reparar  hasta  dar  vista  á  la  ciudad 
de  Málaga.  Los  daños  eran  grandes  y  mayor  el  espan- 
to. Mandó  el  rey  Moro  que  todos  los  que  fuesen  de 
edad  se  alistasen  y  tomasen  las  armas,  diligencia  con 
que  juntó  gran  número  de  gente ,  si  bien  estaba  re- 
suelto de  no  arriscarse  segunda  vez,  y  solo  se  mostra- 
ba para  poner  miedo  por  los  lugares  cercanos ,  mas  se- 
guros por  su  fragura  ó  la  espesura  de  árboles.  Los  cer- 
cados padecían  necesidad ,  y  lo  que  sobre  todo  les 
aquejaba  era  la  poca  esperanza  que  tenían  de  ser  so- 
corridos. Rendirse  les  era  á  par  de  muerte;  entrete- 
nerse no  podían ;  ¿qué  debían  hacerlos  miserables? 
Avino  que  trecientos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de 
Jaén  entraron  con  poco  orden  y  recato  en  tierra  de  mo- 
ros ;  que  todos  fueron  sobresaltados  y  muertos.  Este 
suceso  de  poca  consideración  animó  á  los  cercados  pa- 
ra pensar  podría  haber  alguna  mudanza  y  suceder  al- 
gún desmán  á  los  que  los  cercaban.  Al  tiempo  que  esto 
pasaba  en  Antequera ,  falleció  en  Boloña  de  Lombardía 
Alejandro,  el  nuevo  y  tercero  pontífice,  á  3  de  mayo. 
Sepultaron  su  cuerpo  en  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad. Juntáronse  los  cardenales  que  le  jeguian;  y  á  17 
del  mismo  mes  sacaron  por  papa  á  Baltasar  Cosa ,  diá- 
cono cardenal ,  «natural  de  Ñapóles,  y  que  á  la  sazón  era 
legarlo  de  aquella  ciudad  de  Boloña.  Llamóse  Juan  XXIII. 
Ero  hombre  atrevido,  sagaz,  diligente,  acostumbrado  á 
valerse,  ya  de  buenos  medios ,  ya  de  no  tales ,  como  las 
pesas  cayesen  y  según  los  negocios  lo  demandasen.  Di- 
choso en  el  pontificado  de  su  predecesor,  en  que  tuvo 
mucha  mano ;  cu  el  suyo  desgraciado,  pues  al  fin  le  der- 
ribaron y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse  la  muerte  del 
rey  don  Martin  de  Aragón,  que  falleció  de  modorra, 
postrero  de  aquel  mes  en  Valdoncellas ,  monasterio  de 
monjas  pegado  á  los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Poblete  con  enterramiento  y 
honras  moderadas  por  estar  la  gente  afligida  con  la 
pérdida  presente  y  lo  que  para  adelante  los  amenazaba. 
Teníanse  á  la  sazón  Cortes  en  Barcelona  de  aquel  prin- 
cipado, no  sin  sospechas  de  alteraciones  y  desasosie- 
gos. Acordaron  que  de  todos  los  brazos  se  nombrasen 
personas  principales  que  visitasen  al  Rey  en  aquella  do- 
lencia y  le  suplicasen  que  para  excusar  reyertas  deja- 
se nombrado  sucesor.  H izóse  asi ;  llevó  la  habla  con  be- 
neplácito de  los  acompañados  Ferrer ,  cabeza  de  los  ju- 
rados ó  conselleres  de  aquella  ciudad.  Preguntóle  si 
era  su  voluntad  que  sucediese  en  aquella  corona  el  que 
á  ella  tuviese  mejor  derecno;  abajó  la  cabeza  en  señal 
de  consentir  con  la  demanda.  A  otras  preguntas  que  le 
hicieron  no  le  pudieron  sacar  palabra  ni  respuesta. 
Con  su  muerte  se  acabó  la  sucesión  por  línea  de  varón 
de  los  condes  de  Barcelona ,  que  se  continuó  primero 
en  Cataluña,  y  después  en  Aragón  por  espacio  de  seis- 
cientos años.  Añublóse  la  buenandanza  de  Aragón  y  su 
prosperidad  muy  grande.  Despertáronse  otrosí  las  espe- 
ranzas de  muchos  personajes  para  pretender  la  corona 
en  aquella,  como  vacante  de  aquel  reino.  En  semejan- 
tes ocasiones  suele  ser  la  presteza  muy  importante ,  y 
la  diligencia ,  como  dicen ,  madre  de  la  buena  ventura. 
El  infante  don  Fernando,  á  quien  Dios  tenia  reser- 
vada aquella  grandeza ,  le  tenia  á  la  sazón  ocupado  la 
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guerra  de  los  moros.  Hizo  un  público  auto,  en  q 
aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  nadie  le  ofrecía;  jn 
tamente  despachó  por  sus  embajadores  á  Fernán  G 
tierrez  de  Vega,  su  repostero  mayor,  y  al  doctor  Ju 
González  de  Acevedo ,  personas  inteligentes  y  de  mai 
para  que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes;  que  él  misi 
no  quiso  alzar  la  mano  del  cerco  por  la  esperanza  q 
tenia  de  salir  en  breve  con  la  empresa ,  y  se  aumei 
por  cierta  refriega  que  parte  de  su  gente  trabó  cei 
de  Archidona  con  los  moros,  y  la  venció.  De  cuyo! 
ceso  y  de  la  ocasión  será  bien  decir  alguna  cosa ,  i 
mado  de  la  historia  elegante  que  Laurencio  Valla  esc 
bió  de  los  hechos  y  vida  deste  infante  don  Fernanc 
que  fué  poco  adelante  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  Pella  de  los  Enamorados. 

Apoderábanse  los  cristianos  de  diversos  pueblos) 
aquella  comarca,  como  de  Coza ,  Señar ,  Al  zana,  Mi 
de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  que  por  miedo  se  n 
dian.  Temían  los  moros  no  fuese  lo  mismo  de  Archit 
na ,  villa  principal  distante  de  Antequera  por  espa 
de  dos  leguas.  Con  este  cuidado  metieron  dentro  ba 
golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese,  con  la  pro 
sion  y  municiones  que  pudieron  juntar.  Hecho  est< 
animados  con  este  buen  principio ,  corrían  los  cam| 
comarcanos ,  hacían  alzar  las  vituallas  para  que  los  <¡ 
estaban  sobre  Antequera  padeciesen  necesidad  j  nx 
guá.  Tenían  mas  gente  de  á  caballo  que  los  nuestr 
que  era  la  causa  de  llevar  adelante  sus  intentos.  Sup 
ron  que  todos  los  días  salian  de  los  reales  los  jumes 
y  caballos ,  que  los  llevaban  á  pacer  con  poca  guare 
río  Corza ,  que  por  allí  pasa.  Con  este  aviso  acordaí 
dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprovecharse  de  aque 
ocasión.  Una  centinela,  desde  un  peñol  que  llaman 
Peña  de  los  Enamorados,  avisó  con  ahornadas  del  | 
ligro  que  corría  la  escolta ,  los  mochileros  y  los  forra, 
ros, si  no  les  acorrían  con  presteza.  Los  cristianos, i 
madas  las  armas,  salieron  de  los  reales  y  cargaron  sol 
los  moros  con  tal  denuedo ,  que  los  forzaron  á  retira 
hacia  Archidona.  No  se  pudieron  recoger  tan  presto  f 
estar  muy  trabada  la  escaramuza  y  refriega ,  en  qu 
vista  de  la  misma  villa  quedaron  desbaratados  los  ce 
traríos  con  muerte  de  hasta  dos  mil  dellos  y  otros  a 
chos  que  quedaron  presos.  Fué  este  encuentro  tanto  n 
importante ,  que  de  los  fieles  solos  dos  faltaron  y  po< 
salieron  heridos.  El  lugar  y  la  ocasión  desta  vietoria  pi 
se  dé  razón  del  apellido  que  aquella  peña  tiene,  pue 
entre  Archidona  y  Antequera ,  y  por  qué  causa  se  llai 
la  Pena  de  los  Enamorados.  Un  mozo  cristiano  esti 
cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tal 
su  buen  término  y  cortesía ,  que  su  amo  hacia  moc 
confianza  del  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Una  hija  suyi 
tanto  se  le  aficionó  y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  corno  qa 
que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo  esclavo,  no  podi 
pasar  adelante  como  deseaban ,  ca  el  amor  mal  se  pac 
encubrir;  y  temían,  si  el  padre  della  y  amo  del  lo  sai 
pagarían  con  las  cabezas.  Acordaron  de  huir  i  tía 
de  cristianos ,  resolución  que  al  mozo  venia  mejor  ¡ 
volver  á  los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  aoj 
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queyevo  creo.  Tomaron  su  camino  cotí  todo  secreto 
baila  legar  al  peñasco  ya  dicho,  en  que  la  moza' can- 
anda  m  poto  á  reposar.  En  esto  vieron  asomar  á  so  pa- 
oYe  coagente  de  á  caballo,  que  Tenia  en  su  seguimien- 
-  te.  ¿Qué  podian  hacer  ó  á  qué  parte  volverse?  Qué 
consejo  tomar?  ¡Mentirosas  las  esperantes  de  los  hom- 
bres y  miserables  sos  intentos  I  Acudieron  á  lo  que  so- 
lé-les  quedaba  ,  de  encumbrar  aquel  peñol  trepando 
por  aquel  tos  riscos,  que  era  reparo  asas  flaco.  El  padre 
con  un  cambiante  sañudo  los  mandó  bajar;  amenasá- 
beles  si  no  obedecían  de  ejecutar  en  ellos  una  muerte 
muy  cruel.  Los  que  acompañaban  al  padre  loa  amo- 
nestaban lo  mismo ,  pues  solo  les  restaba  aquella  espé- 
rame deakanaar  perdón  de  la  misericordia  de  su  padre 

,  con  hacer  lo  que  lee  mandaba  y  echársele  á  loa  pies. 
lio  quisieron  venir  en  esto.  Los  moros  puestos  á  pié 
•cometieron  á  subir  el  peñasco;  pero  el  mozo  lee  de- 

'  feodió  la  subida  con  galgaa ,  piedras  y  paloa  y  todo  lo 
-demás  que  le  venia  á  la  mano  y  le  servia  de  armasen 
aqueBa  desesperación.  El  padre ,  visto  esto ,  hizo  venir 
de  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para  que  de  lejos  los 
flechasen.  Ellos y  vista  su  perdición,  acordaron  con 
m  muerte  librarse  de  los  denuestos  y  tormentos  mayo- 

'  rea  que  temían.  Las  palabras  que  en  este  trance  se  di- 
jeron no  hay  para  qué  relatallaa.  Finalmente ,  abraza- 
doe  potra  al  fuertemente,  ae  echaron  del  peñol  abajo 
por  tqúeDa  parte  en  que  los  miraba' su  cruel  y  sañudo 
padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo 
con  Matima  de  loa  presentes  y  aun  con  ligrimas  de  al- 
guno? que  ae  moviau  con  aquel  tríate  espectáculo  de 
aquellos  mosos  deagraciados;  y  á  pesar  del  padre,  co- 
no (tetaban,  los  enterraron  en  aquel  mismo  lugar,  cons- 
tancia que  se  empleara  mejor  en  otra  hazaña,  y  les  fuera 
bien  contada  la  muerte,  si  la  padecieran  por  la  virtud 
y  en  defensa  de  la  verdadera  religión ,  y  no  por  satisfa- 
cer á  sus  apetitos  desenfrenados.  Volvamos  al  cerco  de 
Antequera,  en  que  después  de  la  refriega  de  Archidona 
no  cesaban  con  la  artillería  de  batir  las  murallas  y  apor- 
tillallas  por  diversas  partes.  Los  de  dentro  de  noche  re- 
hacían con  toda  diligencia  lo  que  de  día  les  derribaban, 
por  donde  con  mucho  trabajo  se  adelantaba  poco.  Ad- 
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virtió  don  Fernando  que  lo  alto  de  cierta  torre  le  fal- 
taba por  estar  echado  por  tierra;  parecióle  hacer  por 
aquella  parte  el  último  eafueno,  y  que  arrimado  las 
escalas ,  los  soldados  escalasen  la  muralla.  Híiose  aaí, 
aunque  con  dificultad  y  peligro  por  causa  del  granea- 
fuerxo  con  que  loe  de  dentro  defendían  la  subida  y  la 
entrada  de  su  ciudad.  Finalmente,  los  nuestros  eobiep 
ron  y  forzaron  áloe  moros  que  se  recogiesen  al  castillo 
con  esperanza  de  entretenerse  en  él  ó  rendille  con 
partidos  aventajados.  El  dia  siguiente  se  levantó  con- 
tienda entre  los  soldados  sobre  quién  fué  el  primero' i 
subir  la  mujalla.  Muchos  .salieron  á  la  demanda,  que 
fué  asaz  porfiada  por  los  valedores  que  acudían  á  cada 
cual  de  lea  partea,  deudoa,  amigos  ó  natucales  de  la 
misma  tierra.  Temían  no  resultase  algún  motín  por 
aquella  causa.  Loa  jueces  que  señalaron  sobre  el  caso, 
oídas  ka  partea  y  examinados  los  testigos,  pronuncia- 
ron que  Gutierre  de  Torres,  Sancho  González, Serva, 
Ühiriuo  y  Baeza  fueron  los  primeros  á  acometer  la  su- 
bida; pero  que  se  adelantó  y  se  la  ganó  á  los  demás 
Juan  Vizcaíno,  que  perdió  le  vida  eu  la  mianu  torre,  y 
truel  Juan  de  San  Vicente,  que  llovó  el  presa  todos 
los  otros.  El  Infante  loa  alabó  á  todos  y  los  premió  hV 
beralmente  con  razón,  pues  tomada  aquella  ciudad ,  loa 
enemigos ,  no  solo  perdieron  una  plaza  tan  principal, 
sino  se  quebrantaron  las  esperanzas  de  aquella  gente. 
Ganóse  Antequera  á  los  10  de  setiembre.  Los  que  se 
recogieron  al  castillo  dende  á  ocho  dias  le  rindieron  á 
partido  de  salir  libres'  con  sus  personas  y  haciendas, 
que  se  les  guardó  enteramente,  y  juntos  ae  pasaron  á 
Archidona.  Loa  vencedores  hicieron  procesión  para 
dar  gradará  Dios  por  merced  Un  señalada.  La  mez- 
quita del  castillo  se  consagró  en  iglesia  para  celebrar 
en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por  alcaide 
del  castillo  y  gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo  de 
Narvaez,  que  hizo  sus  homenajes  al  rey  de  Castilla. 
Tomáronse  algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella 
comarca,  talaron  los  campos  de  los  moros  muy  á  la 
larga;  con  tanto,  casi  pasado  el  otoño ,  dieron  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Sevilla,  que  los  recibió  con  grandes 
muestras  de  alegría  y  contentamiento  universal. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Del  estado  ie  Ui  profinclas. 

Tkxpoiales  ásperos,  enmarañados  y  revueltos ,  guer- 
ras, discordias  y  muertes,  hasta  la  misma  paz  arrebo- 
lada con  sangre  afligían  no  solo  á  España,  sino  á  las 
demás  provincias  y  naciones  cuan  anchamente  se  ex- 
tendía el  nombre  y  el  señorío  de  los  cristianos.  Ninguna 
vergüenza  ni  miedo ,  maestro ,  aunque  no  de  virtud  du- 


radera, pero  necesario  para  enfrenar  á  la  gente.  Las 
ciudades  y  pueblos  y  campos  asolados  con  el  fuego  y 
furor  de  las  armas ,  profanadas  las  ceremonias ,  menos- 
preciado  el  culto  de  Dios,  discordias  civiles  por  todas 
partes ,  y  como  un  naufragio  común  y  miserable  de  todo 
el  cristianismo ,  avenida  de  males  y  daños ,  si  causados 
de  alguna  maligna  concurrencia  de  estrellas,  no  lo  sa- 
bría decir,  por  lo  menos  señal  cierta  de  la  saña  del  cie- 
lo y  de  loa  castigos  que  los  pecados  merecían.  A  italiu 
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traía  alborotada  el  «cisma  continuado  por  tantos  icos 
y  lo  ambición  desapoderada  de  tres  pontífice*,  pren- 
sores todos  de  la  filia  y  cátedra  de  Sun  Pe  :ro.  El  des- 
cuido y  flojedad  de  los  emperadores  de  Alema7.? .  <pe 
debian,  por  el  lugar  que  tenían ,  principalmente  aLr.ar 
estos  daños;  por  una  parte  l;is  armas  de  Ladislao ,  rey 
de  Ñapóles ,  en  fuvor  del  pontífice  Gregorio  XII  la  tra- 
bajaban ;  por  otra  les  hacia  rostro  Luis,  duque  de  An- 
jou,  á  persuasión  de  los  pontífices  de  Avinnn ,  de  tos  de 
su  Taifa  y  obediencia.  En  la  Lomba rdía  en  particular 
Galeazo  Vicecomite ,  duque  de  Müan ,  se  aprovechaba 
para  ensunchar  grandemente  su  estado  de  !t  ocasión 
que  aquellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes 
desto  de Boloña,  ciudad  rica  y  abastada;  aspiraba  á  ha- 
cer lo  mismo  de  las  otras  ciudades  libres  de  Lombar- 
día.  Por  la  muerte  del  emperador  Alberto,  que  falle- 
ció 1.°  de  junio ,  la  vacante  del  imperio  en  Alemana  da- 
ba ,  como  es  ordinario ,  ocasión  de  revueltas ,  además 
de  la  flojedad  de  Wenceslao ,  antes  emperador  que  fué 
y  á  la  sazón  rey  de  Bohemia ,  con  que  los  decretos  anti- 
guos y  sagradas  ceremonias  en  aquel  reino  alteraban  en 
gran  parte  gente  novelera  y  sus  cabezas  y  caudillos 
principales  Juan  Hus  y  Jerónimo  de  Prasa.  Recelábanse 
no  cundiese  el  daño  y  6  guisa  de  peste  se  pegase  en  las 
otras  provincias.  El  imperio  de  levaute  gozaba  de  al- 
gún sosiego  después  que  el  gran  Tamorlan  con  su  fa- 
mosa entrada  sujetó  muchas  naciones  y  abatió  algún 
tanto  el  orgullo  de  los  turcos.  Mas  todavía  ponían  en  . 
cuidado  después  que  soldada  aquella  quiebra  y  pasado 
el  estrecho  de  Tracia ,  se  entendía  pretendían  apode- 
rarse de  Europa ,  por  lo  menos  conquistar  aquel  impe-  . 
rio  de  Grecia.  Emanuel  Paleólogo ,  emperador  griego,  '■ 
antevista  la  tempestad  y  el  torbellino  que  venia  á  des-  . 
cargar  sobre  su  casa,  para  apercebirse  dalo  necesario  . 
pasó  por  mará  Venccia,  y  dende  por  tierra  á  Francia 
á  solicitar  algún  socorro  contra  el  enemigo  común.  Poco 
prestó  esta  diligencia  y  viaje ;  fuera  de  buenas  palabras 
no  pudo  alcanzar  otra  ayuda ,  á  causa  que  la  misma 
Francia  ardía  en  discordias  y  revoluciones  después  de 
la  muerte  que  dio  Juan,  duque  de  Borgoña,  á  Luis, 
duque  de  Orliens,  á  tuerto.  Grandes  revueltas ,  inten- 
tos y  pretensiones  contrarias ,  asonadas  de  guerra  por 
todas  partes ,  miserable  avenida  de  males  y  tiempos  al- 
terados, en  tanto  grado, que  el  pueblo  de  París,  divi- 
dido en  parcialidades,  unos  contra  otros  trataban  pa- 
sión ,  con  que  la  ciudad  muchas  veces  se  ensangren- 
taba. Los  mismos  carniceros,  ralea  de  gente  por  el  ofi- 
ció  que  usa  desapiadada  y  cruel,  entraban  á  la  parte 
con  las  armasen  favor  del  Borgofion.  El  Rey,  si  bien  ! 
en  su  dolencia  y  alteración  tenia  algunos  lucidos  ínter-  j 
vallos ,  no  era  bastante  para  atujar  tantos  males,  ocasión  j 
mas  aína  del  daño  que  remedio.  Los  ingleses  á  cabo  i 
de  tanto  tiempo  por  aprovecharse  desta  ocasión  anda- 
ban sueltos  por  Francia  con  mayor  porfía  y  esperanza 
que  tuvieron  jamás.  En  Aragón  por  la  muerte  del  rey 
don  Martin  los  naturales ,  por  no  conformarse  en  un 
parecer  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino,  se  bailaban 
alterados  asaz  y  divididos.  La  discordia  amenazaba  al- 
guna guerra  civil ,  puesto  que  con  todo  cuidado  se  tra- 
taba de  asentar  por  las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate. 
Los  pretensores  eruu  príncipes  muy  señalados  eu  noblo- 
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za  y  en  pMer.  El  ponto  principal  de  la  diferencia  era 
actriar  si  en  aqueja  suc^a  se  labia  de  tener  cuenta 
eos  is  persoeas  que  pretendían  ó  con  el  tronco  que  cada 
ceal  representaba,  y  por  el  cual  le  venía  el  derecho-de 
la  seres:  --o.  Modas  juntas  se  tuvieron  sobre  el  caso, 
que  al  principio  ninzuna  cosa  prestaron.  Estas  revuel- 
tas eran  caen  que  el  parirlo  aragonés  empeorase  ea 
Ge-leca ,  si  bien  Pedro  de  Torrólas  le  sustentaba  coa 
poca  esperanza  de  prevalecer,  por  ser  sus  fuerzas  flacas 
y  no  acudüiesAcorr»  de  España.  En  Sicilia  asimismo 
d  >n  Bernardo  de  Cabrera  hacia  grandes  demasías,  basta 
t*o?r  cercada  la  misma  Reina  viuda  dentro  del  castillo 
de  Si  rae  usa  sin  ningún  respeto  de  la  majestad  real.  H 
rey  de  Navarra ,  avisado  del  peligro  que  corría  su  hija, 
á  ía  vuela  del  viaje  que  hizo  á  Francia  pasó  por  Bar- 
celona .  do  i  eco  i  tos  29  de  diciembre ,  entrante  el  ano 
de  4411 ,  para  trataren  aquella  ciudad,  como  lo  pro- 
curó ,  que  la  Reina ,  su  hija,  diese  la  vuelta ,  que  pues 
no  tenia  hijo  al  juno ,  no  era  razón  gobernase  aquel 
reino  de  Sicilia  coa  su  riesgo  y  en  provecho  de  otras. 
En  Castilla,  por  la  minoridad  del  Rey,  gobernaban  aquel 
reino  la  reina  doña  Catalina ,  su  madre,  y  el  infante  «loa 
Fernando,  sn  lio,  divididas  entre  si  las  ciudades  y  par* 
tidos  que  debian  acudir  á  cada  cual ;  traza  poco  acerta- 
da y  que  pudiera  acarrear  graves  daños,  en  especial 
que  no  faltaban,  como  es  ordinario  y  personas  mal  in- 
tencionadas que  torcían  las  palabras  y  hechos  de  dea 
Fernando  para  ponelle  mal  con  la  Reina.  La  prudencia 
del  Infante  y  su  mucha  paciencia  fuó  causa  que  todo 
procediese  bien ,  sin  tropiezo  y  sin  inconveniente.  Be- 
bíanle todos  en  común  lo  que  cada  cual  i  sus  padres,  y 
concluida  tan  i  gusto  la  guerra  contra  moros,  quedé 
con  mas  renombre  y  fama.  Asentó  con  aquella  gaste 
treguas  en  Sevilla  por  término  de  diez  y  siete  meses] 
con  tanto ,  ordenadas  las  demás  cosas  del  Andalucía! 
dio  vuelta  para  Castilla.  En  esto  resultaron  nuevas  sos- 
pechas de  revueltas  á  causa  que  don  Fadrique ,  duaas 
de  Benavenie,  escapó  de  la  prisión  en  que  le  tenían  él 
años  airas  en  el  castillo  de  Monreal ,  muerto  que  boa* 
á  Juan  Aponte ,  alcaide  de  aquella  fuerza.  Puso  esta  case 
en  gran  cuidado  al  Infante,  que  temía,  por  ser  perseas 
poderosa  y  de  sangre  real ,  no  fuese  parte  para  lurte 
la  paz.  Mandó  con  presteza  atajar  los  caminos,  tañar 
los  puertos  á  la  raya  de  Portugal  y  por  aquellas  parlas» 
No  prestó  esta  diligencia,  porque  el  Duque,  ó  acaso é 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  su  cuñado  el  raf 
de  Navarra ,  acudió  á  valerse  del.  Engañóle  su  esperas* 
za ,  ca  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  requerir 
se  le  entregasen ,  en  que  vino  aquel  Rey ;  y  puesto  t} 
Duque  en  el  castillo  de  Almodovar,  tierra  de  Córdoba,  • 
en  aquella  prisión  feneció  sus  dias.  Solo  Portugal  m> 
recia  con  los  bienes  de  una  larga  paz,  y  el  nuevo  Raf 
con  obras  muy  señaladas  recompensaba  la  falladas» 
nacimiento.  Levantó  un  monasterio  de  dominicos  tay 
Aljubarrota,  que  se  llama  de  la  Batalla,  para  mentadaY 
de  la  que  allí  venció  contra  los  castellanos.  A  la  ríbeu 
de  Tajo  fundó  y  pobló  la  villa  de  Almería ,  en  Sastra  m 
palacio  real ,  sin  otros  edificios,  muchos  y  magnifica** 
que  á  sus  ezpensas  levantó  en  diversas  parlas. 
en  el  celo  grande  de  la  justicia ,  con  que  enfrenó  las 
masías,  y  tuvo  trabados  Jos  mayores  coa  los 


historia 

Ungtmmto llanta, qoei Fernán Alfonso  de  Santri- 
i m  ^teniente  de  camarero  mayor,  hizo  secar  de  la  igle- 
stef  jamar  porque  ft  atrofió  á  dnña  Beatrfi  de  Castro, 
dama  de  la  Refina ,  que  fopiditaaimfismo  de  palacio  en 
pena  dasu  liviandad.  BaWbanee  Jan  pujantes  los  por* 
tngocses,  tyie  ee  determinaron  á  emprender  nuevas 
eooquisUsy  pasaren  África,  principio  y  escalón  para 
anfairá  grande  altea.  Este  era  el  estado  en  que  se  ba- 
llabea  loa  provincias.  Él  sofisma  de  la  Iglesia  tenia  sobre 
todo  pneota  en  cuidado  la  gente  en  qué  pararla  aquella 
dhriata, qué  remate  tendría  y  qué  salida;  puesto  que 
eitBtpafia  coa  mayor  color  so  aitereaba  eobre  le  sooo- 
aiotí  en  la  torona  de  Aragón  y  euál  de  ioa  pretensores 
mas  partea  y  nujor  derecho  tenia. 

CAPITULO  n. 

Qee  sa  Aissos  eeauMiroa  Mtfe  Jaeces. 

totcafalaxtee,  aregoneses  y  valencianos,  nadónos  y 
pfttfndas  que  se  eompreheoden  debajo  de  la  corona  do 
Aragón,  aa  juntaban  cada  cusido  por  sí  para  acordar  lo 
sjuo  sé  debía  liacer  eu  el  punto  de  la  sucesión  de  aquel 
faino  y  cuál  do  los  pretensores  lea  Tendría  fnas  á 
cuento.  Loa  pareceres  uo  se  conformaban,  como  os  or- 
dfenrto,y  muebo  menos  las  voluntades.  Cada  cual  de 
loa  pretendientes  tenia  sos  Taladores  y  sus  aliados,  que 
jMemHán  sobre  todo  echar  cargo  y  obligarse  atauevo 
Hay  eos  Intento  de  encaminar  sus  particulares,  sin 
mudar  mucho  de  lo  que  en  común  era  mas  cumplidero. 

,  Loa  rata  lapes  por  la  mayor  parte  acudían  al  conde  de  Ur- 
ge!,  en  que  se  seftslaban  sobre  todos  los  Cardonas  y  los 
Msacadaí,  casas  de  las  mas  principales;  y  aun  entre  loe 
aragoneses,  los  de  Alagon  y  los  de  Luna  se  le  arrimaban; 
en  que  pasaron  tan  adelante,  que  Antonio  de  Luna  por 
salir  con  su  intento  dio  la  muerte  á  don  García  de  He- 
redia,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  una  celada  que  le 
paró  cerca  de  Almunia,  no  por  otra  causa  sino  por  ser 
el  que  mas  que  todos  se  mostraba  contra  el  conde  de 
Urgel  y  abatía  Su  pretensión.  Pareció  este  caso  muy 
atroz,  como  lo  era.  Declararon  al  que  le  cometió  por 
sacrilego  y  descomulgado ,  y  aun  fué  ocasión  que  el 
partido  del  conde  de  Urgo!  empeorase;  muchos  por 
aquel  delito  tan  enorme  se  recelaban  de  tomar  por  rey 
aquel  cuyo  principio  tales  muestras  daba.  Lds  nobles 
de  Aragón  asimismo  acudieron  ú  las  armas ,  unos  para 
Tengar  la  muerte  del  Arzobispo,  otros  para  amparar  el 
culpado.  Era  necesario  abreviar  por  e>ta  causa  y  por 
nuevos  temoros  que  cada  día  se  representaban ;  asona- 
das do  guerra  por  la  parte  de  Francia,  y  de  Castilla 
compañías  de  soldados  que  se  mostraban  á*  la  raya  para 
usar  de  fuerza ,  si  de  grado  no  les  daban  el  reino.  Las 
tres  provincias  entre  si  se  comunicaron  sobre  el  caso 
por  medio  de  sus  embajadores  que  en  esta  razón  des- 
pacharon. Gastáronse  muchos  dias  en  demandas  y  res- 
puestas; finalmente  se  convinieron  de  común  acuerdo 
en  esta  traza.  Queso  nombrasen  nueve  jueces  por  to- 
dos, tres  de  cada  cual  de  las  naciones;  estos  se  juntasen 
en  Cupe,  castillo  de  Aragón ,  para  oír  tos  partes  y  lo 
que  cada  cual  en  su  fuvor  alegase.  Hecho  esto  y  cer- 

'  ndo  el  proceso,  procediesen  á  sentencia .  Lo  que  deter- 
minasen por  lo  menos  los  seis  dellos,  con  tal  empero  que 
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dooadaeual  do  hs  nadónos  doncurrtese  únvoto,  aquello 
fuese  valedero  y  firmo.  Tomado  esto  acuerdo,  jos  do 
Aragón  nombraron  por  su  parte  á  don  Domingo,  obispo 
do  Huesea,  y  á  Francisco  de  Arando  y  á  Berenguel  de 
Bardai.  Loa  catatanes  señalaron  á  Ssgaríga ,  arzobispo 
de  Tarragona,  y  i  Guillen  de  Valsees  y  á  Bernardo 
Guaina.  Por  Valencia  entraron  en  este  número  fray  Vi* 
coate  Ferrar, de  la  orden  de  Santo  Domingo,  vanm  se- 
ñalado en  santidad  y  pulpito,  y  su  bormano  fray  Boni- 
facio Ferrar, cartujano,  y  por  tercero  Pedro  Bellrao. 
Resolución  maravillosa  y  nunca  oída  que  pretendiesen 
por  Juicioso  pocoe  hombres,  y  no  dé  los  mas  podero- 
sos, dar  y  quitar  un  reino  ten  importante.  Los  jueces, 
luego  que  aceptaron  el  nombramiento,  se  juntaron,  y 
despacharon  sus  edicto*  con  que  citaron  los  pretenso- 
res  con  apercibimiento,  si  no  comparecían  en  juicio,  do 
tenettos  por  excluidos  de  aquella  demanda.  Vinieron 
algunos,  otros  enviaron  sus  procuradores.  Por  él  lo? 
Cante  don  Fernando  comparecieron  Diego  López  do 
Zóñiga,  señor  de  Béjar,  el  obispo  de  Pálenciaddu  San- 
cho do  Rojas,  que  en  premio  deste  y  semejantes  viajes 
dicen  adquirió  á  su  iglesia- el  condado  de  Parola, -que 
fcoy  poseen  sus  sucesores  los  obispos  de  Patencia.  Las 
partea  del  conde  de  Urgol  hacia  don  Jiraono,'de  fraile 
francisco  á  la  sazón  obispo  de  Malta,  y  que  alcanzaba 
gran  cabida  con  aquel  Principe.  A  estos  todos  hicíer  n 
jurar  pasarían  y  tendrían  por  bueno  lo  que  los  jueces 
sentenciasen.  Luis,  duque  de-Anjhu ,  no  quiso  compa- 
recer, sea  por  no  fiarse  en  su  derecho ,  sea  por  estar 
resuelto  de  valerse  de  sus  manos.  Todavía  reculó  cua- 
tro de  los  jueces  como  sospechosos  y  parciales.  De  don 
Fadrique,  conde  de  Luna,  no  se  hizo  mención  alguna; 
su  edad  era  pequeña,  los  valedores  ningunos ,  adornas 
de  su  nacimiento,  que  por  ser  bastardo  habido  fuera  de 
matrimonio,  no  les  parecía  con  aquella  mengua  aman- 
cillar la  nobleza  y  lustre  de  los  reyes  de  Aragón.  Don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Gandía ,  y  muerto  él  en  lo 
mas  recio  deste  dábate,  su  lujo  don  Alonso  y  su  her- 
mano don  Juan,  conde  de  Prades,  que  le  sucedieron 
en  la  pretensión,  fácilmente  los  excluyeron  por  tocar  á 
los  reyes  postreros  de  Aragón  en  grado  de  parentesco 
mas  apartado  que  los  demás  competidores.  Restaban  el 
conde  de  Urgel  y  el  infante  don  Fernando ,  que  por  di- 
versos caminos  pretendían  vencer  en  aquel  pleito  y  en 
aquella  reyerta  tan  importante.  Por  parte  del  conde  de 
Urgel  se  alegaba  que  las  hembras,  conforme  á  la  eos* 
tumbre  recebida  de  sus  mayores  y  guardada,  debían  sor 
excluidas  de  aquella  corona  y  de  aquella  pretensión. 
Que  se  membrasen  de  los  alborotos  que  resultaron  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro ,  no  por  otra  causa  sino  por 
pretender  dejar  en  su  lugar  por  heredera  á  su  hija  doña 
Costanza.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  ex- 
cluyeron, como  incapaces,  dos  hijas  suyas,  las  infantas 
doña  Juana  y  doña  Violante.  Que  no  era  razón  por  con- 
templación de  nadie  alterar  loque  tenían  tan  asentado, 
ni  moverse  por  ejemplos  de  cosas  olvidadas  y  desusadas, 
sino  mas  aína  abrazarla  costumbre  mas  nueva  y  fresca. 
Excluidas  las  hembras,  no  seria  justo  adrtiitir  i  sus  hi- 
jos, pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor  derecho  que 
el  que  ellas  mismas  alcanzaran  ,  si  fueran  vivas.  Final- 
mente, que  don  Martin ,  rey  de  Aragón ,  nombró  al 'fin 
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de  sus  días  por  gobernador  del  reino  y  por  su  condes- 
table al  conde  de  Urgel ;  muy  cierta  señal  de  su  volun- 
tad y  de  su  parecer  que  af  Conde  y  no  á  otro  alguno 
tocaba  la  sucesión  después  de  su  muerte.  Estas  eran 
las  razones  en  que  aquel  Príncipe  fundaba  su  derecho. 
Los  procuradores  del  infante  don  Fernando,  conforme 
á  la  instrucción  é  información  que  llevaban  de  don  Vi- 
cente Arias,  obispo  de  Plasencia,  tenido  en  aquella 
era  por  jurista  señalado  y  de  fama  en  España,  siu  hacer 
mención  del  derecho  que  por  via  de  hembra  competía 
al  Infante,  como  flaco,  tomaron  diferente  camino,  es  á 
saber,  que  el  reino  se  hereda  por  el  derecho  que  llaman 
de  sangre;  así,  en  caso  que  falte  la  línea  recta  de  ascen- 
dientes y  descendientes,  y  que  se  hayan  de  llamar  á  la 
corona  los  parientes  trasversales,  entre  los  tales,  puesto 
que  estén  en  el  mismo  grado  de  consanguinidad,  se  debe 
tener  consideración  al  sexo  de  cada  cual  y  á  la  edad  para 
efecto  que  el  varón  preceda  á  la  hembra,  y  al  mas  mozo 
el  de  mas  edad,  sin  mirar  el  tronco  y  la  cepa  de  donde 
procede.  Que  esto  era  conforme  al  derecho  común  y 
observado  en  el  particular  de  Aragón.  Por  este  camino 
don  Alonso ,  nieto  del  rey  don  Ramiro ,  heredó  aquella 
corona;  y  el  testamento  del  mismo  en  cuanto  llamó  á 
las  hijas  á  la  sucesión ,  de  grandes  juristas  fué  tenido 
por  inválido  y  de  ningún  valor.  A  la  verdad  ¿qué  razón 
sufre  que  para  heredar  el  reino ,  en  que  se  requieren 
partes  tan  aventajadas,  no  se  anteponga  á  los  demás  el 
que  supuesto  que  viene  de  la  alcuña  y  sangre  real ,  y 
ninguno  en  grado  mas  cercano,  en  todas  buenas  cali- 
des  y  partes  se  adelanta  á  los  que  ó  son  menos  parien- 
tes del  rey  muerto,  ó  menos  á  propósito,  solo  porque 
descienden  por  línea  de  varón  ?  Todavía  porque  esta 
dificultad,  puesto  que  ventilada  muchas  veces,  forzo- 
samente según  las  ocurrencias  se  tornará  á  disputar ,  el 
lugar  pide  que  en  general  tratemos  brevemente  del  de- 
recho de  la  sucesión  entre  los  deudos  trasversales  y  en 
qué  manera  se  funda. 

CAPITULO  III. 

Del  derecho  para  acceder  en  el  reino. 

Grave  disputa  es  esta,  enmarañada,  escabrosa,  de 
muchas  entradas  y  salidas;  pleito,  en  que  si  bien  mu- 
chos ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  Uevalle  al 
cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con  ello  ni  ha  podido 
apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los  puntos 
principales  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida ,  io 
demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay  duda  sino  que 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  se 
aventaja  á  las  demás  maneras  de  principados  y  seño- 
ríos. Va  mas  conforme  á  las  leyes  de  naturaleza ,  que 
tiene  un  primer  movedor  del  cielo  y  un  supremo  go- 
bernador del  mundo  ,  no  muchos,  traza  que  abrazaron 
los  primeros  y  mas  antiguos  hombres ,  gente  mas  ati- 
nada en  sus  determinaciones,  como  los  que  caian  mas 
cerca  del  primer  principio  y  mejor  origen  del  mundo, 
y  por  el  mismo  caso  tenían  cierto  resabio  de  divini- 
dad, y  entendían  con  mas  claridad  la  verdad  y  lo  que 
pedia  la  naturaleza.  Las  otras  formas  de  gobierno  el 
tiempo  las  introdujo  y  las  inventó  y  la  malicia  de  los 
hombres.  De  que  procedieron  aquellas  palabras  y  sen- 
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tencia  vulgar  :  a  No  es  bueno  que  haya  muchos  go- 
biernos, solo  uno  sea  el  rey. »  Al  principio  del  mundo, 
cuando  todos  vivian  en  libertad  y  sin  reconocer  home- 
naje á  alguna  cabeza,  para  valerse  mejor,  defenderse  y 
tomar  emienda  de  los  muchos  desaguisados  que  unos 
á  otros  se  hacían,  los  pueblos  y  gentes  por  sus  votos, 
para  que  los  acaudillasen,  pusieron  en  la  cumbre  y  en 
el  gobierno  aquellos  que  por  su  edad,  prudencia  y 
otras  prendas  se  aventajaban  á  todos  los  demás.  Dudóse 
adelante  si  seria  mas  á  propósito  y  mas  cumplidero  á 
los  pueblos,  muerto  el  príncipe  que  eligieron,  dalle  por 
sucesores  á  sus  hijos  y  deudos,  ó  tomar  de  nuevo  á  es- 
coger de  toda  la  muchedumbre  el  que  debia  mandar  á 
todos.  Guardóse  esto  postrero  por  largo  tiempo,  que 
las  mas  naciones  se  mantuvieron  en  no  permitir  que  se 
heredasen  los  reinos.  Recelábanse  que  el  poder  del 
rey,  que  ellos  dieron  para  bien  común,  con  la  conti- 
nuación del  mando  y  seguridad  de  la  sucesión  de  hijos 
á  padres  no  se  estragase  y  mudase  en  tiranía;  sabían 
muy  bien  que  alas  veces  los  hijos  por  los  deleites,  de  que 
hay  gran  copia  en  las  casas  reales ,  y  por  el  demasiado 
regalo  se  truecan  >¡  no  salen  semejables  á  sus  antepasa- 
dos. En  España  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  esta  cos- 
tumbre por  todo  el  tiempo  que  los  godos  en  ella  reina- 
ron, que  no  permitían  se  heredase  la  corona.  Mudadas 
las  cosas  con  el  tiempo,  que  tiene  en  todo  gran  vez ,  se 
alteraron  con  las  demás  leyes  esta,  y  se  comenzó  á  su- 
ceder en  el  reino  por  herencia,  como  se  hace  en  las  mas 
provincias  de  Europa.  El  poder  de  los  príncipes  co- 
menzó á  ser  grande ,  y  los  pueblos  á  adulados  y  ren- 
dirse de  todo  punto  á  su  voluntad ;  y  aunque  la  expe- 
riencia enseñaba  lo  contrario,  todavía  confiaban  lo  que 
deseaban  y  era  razón,  que  los  hijos  de  los  príncipes  por 
la  nobleza  de  su  sangre  y  criarse  en  la  casa  real,  escuela 
de  toda  virtud,  semejarían  á.sus  mayores.  Engañóles 
su  pensamiento  y  su  esperanza  á  las  veces,  que  por  este 
camino  hombres  de  costumbres  y  vida  dañada  y  per- 
judicial se  apoderaron  de  la  república.  Verdad  es  que 
este  inconveniente  y  peligro  se  recompensaba  con  otras 
muchas  comodidades  y  bienes,  cuales  son  los  siguien- 
tes :  que  la  reverencia  y  respeto,  fuente  de  salud  y  de 
vida,  es  mayor  para  con  los  que  descienden  de  padres  y 
abuelos  reyes  que  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repente 
se  levantan  de  estado  particular.  Que  los  hombres  mas 
se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  la  verdad,  y  no 
puede  el  principe  tener  la  fuerza  y  autoridad  conve- 
niente si  los  vasallos  no  le  estiman  ni  le  tienen  el  res- 
peto debido.  Además  que  es  cosa  muy  natural  á  los 
hombres  sobrellevar  antes  y  sufrir  al  príncipe  que  he- 
redó el  estado,  aunque  no  sea  muy  bueno ,  que  al  que 
por  votos  del  pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando,  dado 
que  tenga  partes  mas  aventajadas.  Lo  que  mucho  im- 
porta, que  por  esta  manera  se  continúa  un  mismo  gé- 
nero de  gobierno,  y  se  perpetúa  en  cierta  forma,  como 
también  la  república  es  perpetua.  Y  el  que  sabe  que  ha  de 
dejar  á  sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno,  con  mas  cui- 
dado mira  por  el  bien  común  que  el  que  posee  el  se- 
ñorío por  tiempo  limitado  solamente.  Finalmente,  no 
es  posible  por  otro  camino  excusar  las  tempestades  y 
alteraciones  que  resultan  forzosamente  en  tiempo  de 
las  vacantes,  y  las  enemistades  y  bandos  que  sobre  se- 
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i  u  suelen  forjar,  sino  es  que  por 
tfa  fe  hsranc^  esté  muy  asentado  á  quien  toca  le  su- 
"  i  el  principe  muere'.  Por  tedeeeeUe raso- 
i  y  se  abona  (a  baranda  en  lee  reinee  ten 
i  casi  en  tódu lunaciones.  Solamente  pereció 
á  lu  pseblos  cautelarse  con  derUs  toyu  que  ee  guar- 
dasen ea>  eete  ceso  déte  sucesión,  sin  que  los  prlncf pee 
tospnffluon  alterar,  poce  lee  deben  «i  mando  y  le  co- 
man debajo  de  lee  telee  condictoneo.  Betas  leyes,  anee 
ee  poeten»  por  escrito,  otras  se  conservan  por  costum- 
bre tnaaeaoríal  y  inviolable.  Sobre  le  Inteligencia  do 
kelefee  escritas  sneJen  da  ordinario  levantarle  cuee- 
ttonee  ydndu;  lee  costumbres  alterarse,  según  que 
redan  ka  coses  y  loe  tiempos,  en  variedad  y  múdame, 
do  qtfs  resolta  toda  la  dificultad  desu  dispota  y  cues- 
tión, quédenle  de  eer  de  suyo  intricado,  le  diversidad 
de  opeaieoeá  entre  los  juristas  la  han  enmarañado  y  re- 
.voelto  mucho  mas.  Todavía  de  lo  que  escriben  esco- 
faráanoetoque  perece  mu  encaminado  y  razonable. 
Hoy  receñido  está  por  las  leyee  y  por  la  costumbre 
que  leo  bJjoe  herédenla  corona  y  que  lee  varones  ee 
antepongan  á  les  hembras ,  y  entre  loe  varones  los  que 
tienen  mas  edad.  La  dificultad  comiste  primero,  ai  en 
vida,  del  padre  talleció  so  hijo  mayor  que  dejó  asimismo 
aemeJon,  quién  debe  suceder,  si  el  nieto  porel  derecho 
do  en  pedre.que  era  el  bijo  mayor  del  que  reinaba,  ai  el 
tío  por  tocaUoeu  padre  en  grado  mu  cercano;  de  que 
bey  ejeenploe  muy  notables  por  te  una  y  por  le  otra 
potito  en  Espaifc  y  fuera  dolía;  ca  ya  loe  tios  han  sido 
nptopnutoo  á  loe  nietos,  y  si  contrario,  á  loe  nietos  se 
bt abdicado  la  sucesión  y  la  corona  de  eu  abuelo, 
cuando  viene á  muerte,  sin  tener  cuenta  con  sus  tios; 
•cmrdóquei  tos  mu  parece  conforme  á  toda  razón  y 
á  lu  leyes,  que  los  que  nacieron  y  se  criaron  con  espe- 
ranza de  suceder  en  el  reino  no  los  despojen  del  por 
ningún  respeto;  ni  sobre  la  falla  que  les  hace  el  padre, 
se  les  añada  este  nueva  desgracia  de  quitalles  la  heren- 
cia y  el  derecho  de  su  padre.  Lo  segundo ,  sobre  que 
hay  mas  diferentes  opiniones  y  por  tanto  tiene  mayor 
dificultad ,  á  falta  de  hijos  por  ser  todos  muertos  ó 
porque  no  los  bobo,  cuál  de  los  parientes  trasversales 
debo  heredarla  corona;  imngina  que  el  rey  que  muere 
,  tuvo  hermanos  y  hermanas,  si  los  hijos  dallos  ó  dellas, 
que  « lo  mismo  que  decir  si  se  ba  de  mirar  el  tronco  y 
cope  de  que  proceden ,  para  que  se  haga  con  ellos  lo 
que  con  sus  padres,  ai  fueran  vivos,  ó  si  se  deben  com- 
parar entre  ai  lu  personas,  no  de  otra  manera  que  si 
filaran  hijos  del  que  muere ,  sin  considerar  si  proceden 
por  via  de  hembra  ó  de  varón ,  si  de  hermano  mayor 
ó  menor, supuesto  que  el  grado  de  parentesco  sea  igual. 
Domes  desto,  se  duda  si  en  algún  caso  el  que  está  en 
pedo  mas  apartado  debe  ser  antepuesto  al  deudo  mas 
cercano,  como  el  nieto  del  hermano  mayor  á  su  tio  y 
éso  tía,  cuando  todos  suceden  de  lado  y  como  deudos 
trasvemles.  En  los  demás  bienes  en  que  se  sucede 
por  vía  de  herencia  no  hay  duda,  sino  que  en  diversos 
casos  se  guarda,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro;  ca  por  ley  común 
en  la  auténtica  de  la  herencia  que  proviene  abintestato, 
ee  halla  que  al  abuelo  deben  suceder  los  nietos,  que 
dejó  alguna  de  los  hijos  del  que  muere,  si  los  tales  nie- 
i  otree  tios,  de  tal  suerte,  que  se  refieren  al 


tronco,  y  no  hereden  mayor  porte  todos  Juntos  que  hr* 
rodara  su,  padre  af  fuera  vivo.  Al  tanto  cuando  un  ber- 
menoque  fallece  sin  testamento  aviene  que  tiene  elfo 
hermano  vi vu  y  eobrinot  de  otro  tercer  hermano  di- 
funto, loa  tales  sobrinos  tendrán  parto  en  la  herencia 
junto  con  el  tio;  pero  comideradoa  en  en  tronco  y 
contados  todos  por  un  heredero,  come  lo  Miera  so 
padre  ai  viviera.  Pero  si  no  suceden  loe  sobrinos  junto 
con  su  tio  el  abuelo,  ni  á  otro  tio  de  la  manera  que 
quede  dicho,  sino  que  ó  el  abuelo  no  deja  mu  que 
nietos  de  diversos  Mjos,  ó  el  tio  sobrinos  de  diver- 
sos hermanos,  ó  ees  que  no  se  hallan  períentee  tan 
cércenos,  sino  mu  apartados,  será  necesario,  para 
repartir  la  herencia  entre  lu  que  ee  bollen  en  igual 
grado,  que  se  considere  no  eí  tronco,  sino  lu  perso- 
nas, como  ai  fueran  hijos  del  que  hereda.  Pongamos 
ejemplo :  suceden  al  abuelo  cinco  nietos',  dos  de  un 
hijo,  y  tras  de  otro;  no  se  harán  dos  partee  de  la  he- 
rencia, sino  cinco  iguales  pera  que  cada  cual  de  loo 
cinco  nietos  boye  la  suya.  ítem,  heredan  al  tio  que  mu- 
rió sin  testamento  cuatro  sobrinos,  lu  trae  do  un  her- 
mano, y  el  uno  do  otro ;  no  se  repartirá  la  herencia  por 
mitad,  como  ai  toe  podras  fueran  vivos,  sino  en  cua- 
tro partea,  á  cede  sobrino  la  suya.  Beta  en  tas  berenctas 
pertkulsres.  En  el  reino,'  cuando  toe  parientes  tras- 
versales de  lado  heredan  la  corona  á  bita  de  descen- 
dientes, qué  orden  se  hoye  de  tener  hay  gran  dificultad 
y  diversidad  de  perecerás  entre  los  jorisCu.  Loe  mee 
doctos  y  en  mayor  número  juzgan  que  en  eete  caso  se- 
gundo se  debe  tener  cuenta  con4u  personu  y  no  con 
el  tronco.  Loa  argomentoe  de  que  se  velen  pan  deev 
eáto  son  muchos  y  toe  alegaciones.  Lu  principatee  ca- 
bezas son  las  siguientes:  Que  el  reino  se  hereda  por  de» 
recho  de  sangre,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  por  cos- 
tumbre, por  ley  ó  por  voluntad  de  algún  particular;  la 
tal  herencia  está  vinctlada  á  cierta  familia,  y  no  se  he- 
reda por  juicio  y  voluntad  del  que  últimamente  la  po- 
see como  otros  bienes  que  se  adquieren  por  derecho 
de  herencia  y  disposición  del  testador.  Por  esta  causa 
pretenden  que  como  el  grado  de  parentesco  sea  igual, 
el  mas  ezcelente  de  aquel  linoje  debe  suceder  en  el 
reino.  Este  es  el  primer  argumento.  En  segundo  lugar 
alegan  que  la  opinión  contraria ,  que  juzga  se  deben 
los  pretensores  considerar  en  el  tronco,  abre  camino  á 
las  hembras  y  á  los  niños,  personu  inhábiles  al  go- 
bierno,»para  que  hereden  la  corona,  daño  dé  gran  con- 
sideración y  que  se  debe  atajar  con  todo  cuidado.  Ale- 
gan demás  desto  que  la  representación  de  que  se  valen 
los  contrarios,  que  es  lo  mismo  que  mirar  las  personu 
no  en  si,  sino  en  sus  troncos,  ee  una  ficción  del  derecho, 
y  como  tal  se  debe  desechar,  por  lo  menos  no  eztende- 
¡  lia  á  lo  que  por  las  leyes  no  se  halla  establecido  con  toda 
;  claridad.  ¿  Qué  razón,  dicen,iufre  que  por  nuestras  irna- 
i  ginaciones  y  ficciones  despojemos  el  reino  de  un  exce- 
¡  lente  gobernador,  y  en  su  lugar  pongamos  un  inhábil  con» 
|  riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  común  de  todos,  cual 
1  seria  anteponer  la  hembra  y  el  niño  que  descienden 
por  via  de  varón  al  que  viene  de  hembra  y  tiene  edad 
y  prendas  aventajadas  f  ¿Por  ventura  será  razón  ante- 
pongamos nuestras  sutilezu  y  argumentos  si  bien  y 
pro  común  del  reino?  Replicará  alguno  que  en  loe  me- 
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.yorazgos  y  estados  de  menor  cantía  se  guarda  la  repre- 
sentación entre  los  herederos  trasversales.  Respondo 
que  no  todos  vienen  en  esto;  y  dado  que  se  con- 
ceda, por  estar  así  establecido  en  las  leyes  de  la  provin- 
cia, no  se  sigue  que  se  haya  de  hacer  lo  mismo  en  el 
reino,  que  tiene  muchas  cosas  particulares  en  que  se 
diferencia  de  todas  las  demás  herencias  y  estados.  Por 
conclusión,  recogiendo  en  breve  toda  esta  disputa,  de- 
cimos que  con  tal  condición  que  los  pretensores  sean 
habidos  de  legitimo  matrimonio  y  estén  en  igual  grado 
de  parentesco ,  el  que  por  ser  varón,  por  su  edad  y 
por  otras  prendas  de  valor1  y  virtud  se  aventajare  á  to- 
dos los  demásque  en  la  pretensión  fueren  considerables, 
el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  sucesión  del  reino. 
Añadimos  asimismo  que  en  caso  de  diferencia  y  que 
haya  contrarias  opiniones  sobre  el  derecho  de  los  que 
pretenden,  la  república  podrá  seguir  libremente  la  que 
juzgare  le  viene  mas  á  cuento  conforme  al  tiempo  que 
corriere  y  al  estado  de  las  cosas,  á  tal  empero  que  no 
intervenga  algún  engaño  ni  fuerza.  Libertad  de  que 
lian  procedido  ejemplos  diferentes  y  contrarios;  que  la 
representación  á  veces  ha  tenido  lugar,  y  á  veces  la  han 
desechado.  Que  si  las  leyes  particulares  de  la  provin- 
cia disponen  el  caso  de  otra  manera,  ó  por  la  costumbre 
eslárecebido  y  puesto  en  plática  lo  contrarío,  somos 
de  parecer  que  aquello  se  siga  y  se  guarde.  Nuestra  dis- 
puta y  nuestra  resolución  procedía  y  se  funda  en  los  prin- 
cipios del  derecho  natural  y  del  derecho  común  sola- 
mente. Todo  lo  cual  de  ordinario  poco  presta  por  acos- 
tumbrar los  hombres  comunmeute  á  llevar  los  titulos 
de  reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas  y  en  las  armas;  el 
que  mas  puede,  eso  sale  con  la  joya,  y  se  la  gana  á  sus 
competidores,  sin  tener  cuenta  con  las  leyes ,  que  ca- 
llan entre  el  ruido  de  las  armas,  de  los  alambores  y 
trompetas;  y  no  hay  quien ,  si  se  puede  hacer  rey  por 
sus  roanos,  aventure  su  negocie-  en  el  parecer  y  al- 
bedrío  de  juristas.  Por  todo  esto  se  debo  estimar  ep 
mas  y  tenello  por  cosa  semejante  á  milagro  que  los. 
de  Aragón  en  su  vacante  y  elección  hayan  llevado 
al  cabo  este  pleito  y  sus  juntas  sin  sangre  ni  otro 
tropiezo,  según  que  se  entenderá  por  la  narración  si- 
guiente. 

.      CAPITULO  IV. 

Que  el  infante  don  Femando  fué  nombrado  por  rey  de  Aragón. 

Luego  que  el  negocio  de  la  sucesión  estuvo  bien  sa- 
zonado y  oidas  las  partes  y  sus  alegaciones ,  se  conclu- 
yó y  cerró  el  proceso,  los  jueces  confirieron  entre  sí  lo 
que  debían  sentenciar.  Tuvieron  los  votos  secretos  y 
la  gente  toda  suspensa  con  el  deseo  que  tenían  de  sa- 
ber en  qué  pararía  «quel  debate.  Para  los  autos  nece- 
sarios delante  la  iglesia  de  aquel  pueblo  hicieron  levan- 
tar un  cadahalso  muy  ancho  para  que  cupiesen  todos, 
y  tan  alto  que  de  todas  partes  se  podía  ver  lo  que  ha- 
dan ;  celebró  la  misa  el  obispo  de  Huesca,  como  se  acos- 
tumbra en  netos  semejantes.  Hecho  esto,  salieron  los 
jueces  de  la  iglesia,  que  se  asentaron  en  lo  mas  alto  del 
tablado,  y  en  otra  parte  los  embajadores  de  los  prínci- 
pes y  los  procuradores  de  los  que  pretendían.  Hallóse 
presente  el  pontífice  Benedicto,  que  tuvo  en  todo  gran 
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parte.  A  fray  Vicente  Ferrer  por  su  santidad!  y  grande 
ejercicio  que  tenia  en  predicar  encargaron  el  cuidado 
de  razonar  al  pueblo  y  publicar  la  sentencia.  Tomó  por 
tema  de  su  razonamiento  aquellas  palabras  de  la  Escri- 
tura :  «  Gocémonos  y  regocijémonos  y  démosle  gloria 
porque  vinieron  las  bodas  delcordero.  Después  de  la 
tempestad  y  de  los  torbellinos  pasados  abonanza  el 
tiempo  y  se  sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,  con  que 
nuestra  nave,  bien  que  desamparada  de  piloto,  final- 
mente, caladas  las  velas,  llega  al  puerto  deseado.  Del 
templo  no  de  otra  manera  que  de  la  presencia  del  graa 
Dios ,  ni  con  menor  devoción  que  poco  antes  delante  los 
altares  se  han  hecho  plegarías  por  la  salud  común, ve- 
nimos á  hacer  este  razonamiento.  Confiamos  que  eos 
la  misma  piedad  y  devoción  vos  también  oiréis  nues- 
tras palabras.  Pues  se  trata  de  la  elección  del  rey ;  ¿de 
qué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito  hablar  que  de  st 
dignidad  y  de  su  majestad,  si  el  tiempo  diera  fugará* 
materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  cabos?  Los  reyes 
sin  duda  están  puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  qu 
tengan  sus  veces  y  como  vicarjos  suyos  le  semejen  es 
todo.  Debe  pues  el  rey  en  todo  género  de  virtud  alle- 
garse lo  mas  cerca  que  pudiere  y  imitar  la  bondad <§» 
vinal.  Todo  lo  que  en  los  demás  se  halla  de  hermosa  j 
honesto  es  razón  que  él  solo  en  si  lo  guarde  y  lo  ena- 
pía.  Que  de  tal  suerte  se  aventaje  á  sus  Tasallos,  q» 
no  le  miren  como  hombre  mortal,  sino  corno  á  venial 
del  cielo  para  bien  de  todo  su  reino.  No  ponga  los  ojü 
en  sus  gustos  ni  en  su  bien  particular,  sino  diasfat* 
ches  se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la  repúbticef 
cuidar  del  pro  común.  Muy  ancho  campo  se  nos  abril 
para  alargarnos  en  este  razonamiento ;  pero,  poei-ct 
Rey  está  ausente,  no  será  necesario  particularizar  etf| 
mas.  Solo  servirá  para  que  los  que  estáis  presentes  tete  ' 
gais  por  cierto  que  en  la  resolución  que  se  ha 
se  tuvo  muy  particular  cuenta  con  esto,  que  en  el  i 
vo  rey  concurran  las  parles  de  virtud,  prudencia, i 
lor  y  piedad  que  se  podían  desear.  Lo  que  viene  i 
propósito  es  eihortaros  á  la  obediencia  que  le  i 
prestar  y  á  conformaros  con  la  voluntad  de  los  ja 
que  os  puedo  asegurar  es  la  de  Dios,  sin  la  cual 
el  trabajo  que  se  ha'  tomado  seria  en  vano,  y  de  [ 
momento  la  autoridad  del  que  rige  y  manda,  si  losi 
salios  nose  le  humillasen.  Pospuestas  pues  lasi 
particulares,  poned  las  mientes1  en  Dios  y  en  el  i 
común;  persuadios  que  aquel  será  mejor  príncipe  i 
con  tanta  conformidad  de  pareceres  y  votos,  cierta  i 
nal  de  la  voluntad  divina ,  os  fuere  dado.  Regociji 
alegraos ,  festejad  este  día  con  toda  muestra  de  < 
to.  Entended  que  debéis  al  santísimo  Pontífice,  i 
presente  está  para  honrar  y  autorizar  este  auto,  yál 
jueces  muy  prudentes,  por  cuya  diligencia  y  i 
mafia  se  ha  llevado  ai  cabo  sin  tropiezo  un  i 
mas  grave  que  se  puede  pensar, cuanto  cada  cual  del 
á  sus  mismos  padres  que  os  dieron  el  ser  y  os  < 
draron. »  Concluidas  estas  razones  y  otras  en  esta. 
tancia,  todos  estaban  alerta  esperando  con  gnu 
pensión  y  atención  el  remate  deste  auto  y  el  neori 
miento  del  rey.  El  mismo  en  alta  v.oz  pronunció  la  i 
tencia  dada  por  los  jueces,  que  llevaba  por  escrito.  Cíj 
do  llegó  al  nombre  de  don  Fernando,  asi  él  mismo  es 
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todos  los  demás  qué  presentes  te  hallaron ,  aproas  por 
la  alegría  so  podían  reprimir,  ni  por  el  ruido  oir  unosá 
otros*  El  aplauso  y  vocería  futí  cual  so  puede  pensar. 
Aclamaban  pira  el  nuevo  Rey  vida ,  victoria  y  toda 
buenandanza.  Mirábanse  unos  d  otros,  niara  vi  liad  cu* 
como. sí  fuera  una  representación  de  sueno.  Los  mas 
no  acababan  de  dar  crédito  á  sus  orejas ;  preguntaban 
a  los  que  cerca  les  caian  quién  fuese  el  nombrado* 
Apenas  se  entendían  unos  á  otros  ;  que  el  rozo  cuando 
es  grande  impide  tos  sentidos  que  do  puedan  atender 
ni  hacer  sus  oficios.  Los  músicos  que  prestos  tenían  á 
la  hora  cantaron  con  toda  solemnidad  v  como  «o  acns- 
tubra ,  en  aocron  dé  gracias  el  himno-  Te  Dcum  lauda- 
mus.  HUose  osle  auto  tan  señalado  postrero  del  mes 
dt  junio  ;  el  cual  concluido,  despacharon  embajadores 
para  avisar  al  infanta  don  Fernando  y  acucia  líe  fa  veni- 
da.  Ha  llii  halo  él  é  la  .sazón  en  Cuenca,  .cuidadoso  á*ü 
remate  en  que  pararían  estot  negocios*  Acudie 
toihis  partes  embajadores  de  principes  para  dalíi  pa- 
rabién del  nuevo  reino  y  ategrurse  con  él ,  quién  co- 
rozón ,  quién  por  acomodarse  con  el  tiempo.  En  -rli- 
cular  hizo  esto  Sigismundo*  nurvo  emperador  c  Ale- 
m;jí<df  electo  por  ei  mes  de  mayo  prózimo  j  ado, 
príncipe  mas  dichoso  en  Jos  negocios  de  la  paz  ^«e  en 
los  armas ,  que  en  breve  ganó  grao  renombre  por  el  so- 
siego que  por  su  medio  alcanzó*  Ja  Iglesia  t  quitado  el 
Misma  de  Jos  pon  tilicos  f  que  por  tanto  tiempo  y  en  mu- 
chas maneras  la  tenia  trabajada.  Don  Fernando,  luego 
que  di ci  asiento  en  las  cosas  de  su  cosa ,  partió  para  Za- 
ragoza; en  aquella  ciudad  por  voluntad  de  todos  los 
estados  le  alzaron  por  rey,  y  le  proclamaron  por  tal  A 
los  9  días  del  mes  de  setiembre*  Hí ciáronle  los  ho- 
menajes acostumbrados  juntamente  con  su  hijo  mayor 
el  infanta  don  Alonso,  que  juraron  por  sucesor  después 
de  la  vida  de  su  padre,  con  título  que  fe  dieron,  ti  imi- 
tación de  Castilla,  de  príncipe  de  Girona ,  como  quier 
que  antes  desto  los  hijos  mayores  de  ios  reyes  de  Ara - 
non  se  intitulasen  duques  de  aquella  misma  ciudad. 
Concurrieron  á  fa  solemnidad  do  los  preiensores  del 
reino  don  Fadrique,  conde  de  Luna ,  y  don  Alonso  de 
Araron  ,  el  mas  muzo,  duque  de  Gandía.  El  conde  de 
L'rg^í  para  no  venir  alegó  que  estaba  doliente,  como  á 
la  verdad  pretendiese  con  tas  armas  apoderarse  de  aquel 
reino,  que  él  decia  le  quitaron  á  sinrazón*  Sus  fuerzas 
eran  pequeñas  y  las  do  su  parcialidad  ;  acordaba  va- 
lerse de  las  de  fuera  f  y  para  esto  con  red  erarse  con  el 
duque  de  Clarencia,  señor  poderoso  en  Inglaterra,  y 
hijo  de  aquel  Rey,  Estas  tramas  ponían  en  cuidado  al 
nuevo  Rey,  por  considerar  que  de  una  pequeña  cente- 
lla ,  si  no  se  atuja,  se  emprende  á  tas  veces  un  gran  fue- 
go ;  sin  embargo,  concluidas  los  fiestas,  acordó  en  pri- 
mer lugar  de  acudir  a  las  islas  de  Cerdeua  y  Sicilia,  que 
corrían  riesgo  de  perderse.  Los  ginoveses,  si  bien  as- 
piraban il  señorío  de  Cerdeua ,  movidos  do  la  fama  que 
corría  del  nuevo  Rey,  te  despacharon  por  sus  embaja- 
dores i  Bautista  Cigala  y  Podro  Fersco  para  dalle  el 
parabién,  por  cuyo  medio  se  concertaron  entre  aque- 
llas naciones  treguas  por  espacio  de  cinco  anos,  En  Si* 
tilia  tenían  preso  a  don  Bernardo  de  Cabrera  sus  con- 
trarios, que  le  tornaron  de  sobresalto  en  Palermo,  y  la 
pusieron  cu  el  cas  libo  dolí  Mola,  cerca  de  lavor  uuuaXa 
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prisión  era  mas  estrecha  qu 
persona  y  sus  servicios  pasa 
bien  aquel  trabajo,  por  el  ] 
que  entró  en  les  desto  de  ca 
acordarse  do  fa  modestia ,  n 
tenia  adelante*  Sandio  Ruii 
mar  en  Sicilia ,  fué  el  prtnc 
pone!  le  en  este  oslado.  Ordt 
do  la  pris  ion  a  co  i  j  d  i  c  i  o  n  d  I  , 

mas  presto  que  pudiese  co  ..^,ti  de.a»*v  ***— 
m o  para  hacer  sus  descargo,  «ubre  lo  que  I  .;ic li- 
ban, Hízose  así  t  aunque  coi  ¡cuitad  ;  con  ™*-p 
lia  ís!:i ,  á  cabo  de  mucho  ti  *ft  y  después  ,.  % 
contiendas  quedó  pacífica.  *>  ia  asimismo  «=  «,»- 
gó  por  asiento  que  se  tomó  con  «diflormo,  vizconde  da 
Narljona ,  que  entregase  al  Rey  la  ciudad  de  Sacer,  de 
que  estaba  apoderado,  y  otros  sus  estados  heredados 
en  aquel  reino,  a  trueco  do  otros  pueblos  y  dineros  qua 
le  prometieron  en  España,  En  este  estado  se  baila- 
ban las  cosas  de  Aragón,  En  Francia  Arflmubaodo, 
conde  do  Fox ,  falleció  por  este  tiempo ;  dejó  cinco  hi- 
jos, Juan  ,  que  le  sucedió  en  aquel  estado,  el  segundo 
Gastón,  el  tercero  Arcbiinbaudr»,  el  cuarto  Pedro,  que 
siguió  la  iglesia  y  fué  cardenal  do  Fox ,  el  postrero  Ma- 
teo, conde  de  Cominees.  Juan,  el  mayor,  casó  con  la 
infanta  dona  Juana,  bija  del  rey  do  Navarra  ¡  y  esta 
muerta  sin  sucesión  t  casó  segunda  vez  con  aLrfa,  bija 
de  Carlos  do  Lnbrit,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  Gastón,  el  - 
mayor,  y  el  menor  Pedro,  vizconde  de  Lotrec ,  tronco 
de  la  casa  que  tuvo  aquel  apellido  en  Francia  ,  iluVro 
por  su  sangro  y  por  muchos  personajes  de  Jama  qua 
delta  salieron  y  continuaron  casi  hasta  nuestra  eJad, 
claros  a¿az  por  su  valor  y  ha  zafias. 

CAPÍTULO  V, 


Que  el  conde  de  i'rgd  fué  preso* 

£1  sosiego  que  las  cosas  de  Aragón  tenían  de  fuera, 
no  fué  parle  para  que  el  conde  de  Urgel  desisLiese  do 
su  dañada  intención»  En  Castilla  fas  treguas  que  se  pu- 
sieron con  Jos  moros,  á  su  instancia  por  el  mes  de  abril 
pasado  se  alargaron  por  término  de  otros  diez  y  sieto 
meses»  Por  eslo  el  dinero  con  que  sirvieron  los  pueblos 
de  Castilla  para  hacer  la  guerra  a  los  moros,  basta  en 
cantidad  do  cien  mil  ducados,  con  mucha  voluntad  de 
lodo  el  reinóse  entregó  al  nuevo  rey  don  Femando  pa- 
ra ayuda  ú  sus  gastos ,  demás  de  buen  golpe  de  genio  d 
pié  y  a  caballo,  que  le  hicieron  compañía,  todo  muy  a 
propósito  para  allanar  «I  nuevo  reino  y  enfrenar  los  mal 
intencionados,  que  doquiera  nunca  faltan.  Lo  que  ha- 
cia mas  al  caso  era  su  buena  condición ,  muy  cortes  y 
agradable,  con  que  conquistaba  las  voluntados  do  to- 
dos t  si  bien  los  aragoneses  llevaban  mal  que  usase  pan 
su  guarda  de  soldados  eit ranos ,  y  que  eu  el  reino  quo 
ellos  de  su  voluntad  Je  di  croo  pretendiese  mantenerse 
por  aquel  camino.  Querellábanse  que  por  el  mismo  ca* 
so  se  ponía  mala  voz  en  Ja  lealtad  do  los  na  tu  rales  y  en 
la  fe  que  siempre  guardaron  con  sus  reyes  después  quo 
aquel  reino  so  fundó.  Sin  embargo,  el  rey  con  aqueJía 
gente  y  laque  pudo  llegar  de  Aragón  partió  en  busca 
del  conde  do  lr¿jel  con  resolución  do  alkuail&  ó  casli- 
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galle  Tenia  él  pocas  faenas  para  contrastar»  Val 

á  enviar  sus  embajadores  á  Lérida,  do 
el  Rey  era  llegado,  para  prestare  los  debidos  homena- 
jes; y  así  Jos  hicieron  en  nombre  de  su  señor  6  los  28  de 
octubre ;  todo  encaminado  solamente  á  que  el  nuevo 
Rey  descuidase  y  deshiciese  su  campo,  y  masen  parti- 
cular para  que  enviase  á  sus  casas  los  soldados  de  Cas- 
tilla ,  como  se  hizo,  que  despidió  la  mayor  parte  detlos. 
Juntáronse  á  vistas  el  Rey  y  el  pontífice  Benedicto  en 
Tortosa.  Lo  que  resultó  demás  de  otras  pláticas  fué  que 
el  Pootifice  dio  la  investidura  de  las  islas  de  Sicilia  y 
de  Cerdeña  y  Córcega  al  nuevo  Rey,  como  se  acostum- 
bra ,  por  ser  feudos  de  la  Iglesia  ,  como  las  Luvíi 

i ,  sus  aTi*  Despedidas  aftas 

vistas,  al  findeste  ano  y  principio  del  siguiente  4413  se 
juntaron  Cortes  da  fofl  catalanes  en  Barcelona.  Todos 
deseaban  sosegar  al  conde  de  Urge  l  para  que  no  alte  ra- 
se la  paz  de  aquellos  estados,  con  el  cual  intento  le 
alargaren  todo  la  que  sus  procuradores  pidieron,  en 
¡dar  que  el  infante  don  Enrique  casase  con  lu  hi- 
ja y  heredera  dul  Cftode.  No  se  aplacaba  con  esias  ra- 
ncias su  ánimo;  antes  al  mismo  tiempo  traía  inteligen- 
cias con  Francia  y  con  Inglaterra  pnra  valerse  desús 
fuerzas.  El  Rey,  avisado  desto  y  porque  de  pequeños 
principios  no  se  incurriese,  como  suele  acontecer,  en 
res  inconvenientes,  mandó  alistar  la  mas  gente 
que  pudo  en  aquellos  estados.  De  Castilla  asimismo  vi- 
nieron cuatrocientos  caballos,  que  le  enviaba  Ja  reina 
dona  Catalina ,  bien  que  tardaron,  y  al  Dn  se  volvieron 
ele  I  camino.  Ofreciósele  el  rey  de  Navarra ,  mas  no  quiso 
irsu  ayuda  por  recelarse  se  ofenderían  los  uatu- 
rales  si  se  valia  de  tontas  gen  íes  extrañas.  Todavía 
Jofre,  conde  de  Cortes,  hijo  de  aquel  Rey  fuera  de  ma- 
trimonio, le  acudió  acompañado  de  número  de  caba- 
llos, gente  lucida.  Con  estas  diligencias  se  juntó  buen 
campo,  con  que  rompió  por  las  tierras  del  conde  de 
Urgel  sin  reparar  hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ba- 
laguer,  cabecera  de  aquel  estado,  en  que  el  Conde  por 
su  fortaleza  pretendía  afinóme  y  estaba  dentro.  El  cer- 
co fué  largo  y  dificultoso,  durante  el  cual  las  demás 
plazas  de  aquel  estado  se  rindieron  al  Rey.  En  esta  sa- 
zón te  vinieron  embajadores  de  dos  reyes,  el  de  Francia 
y  el  de  Ñapóles.  El  Francés  le  avisa  bu  que  por  la  inso- 
len cía  del  duque  de  Borgofia  y  estar  alborotado  el  pue- 
blo de  París ,  sus  cosas  se  bailaban  en  extremo  peligro, 
él  y  su  hijo,  y  otros  señores  como  cautivos  y  presos. 
Pedíale  Je  acorriese  en  aquel  trance ;  que  el  respeto  de 
la  humanidad  le  moviese  y  de  la  amistad  de  tiempos 
atrás  trabada  eu Lie  aquellas  dos  casas  y  reinos.  El  rey 
Ladislao  pretendía  que  juntasen  sus  fuerzas  contra  el 
duque  de  Anjou  ,  su  competidor  en  aquel  reino  de  Ná- 
pues  si  salía  con  aquella  pretensión,  era  cierto 
que  revolvería  con  tanto  mayores  fuerzas  sobre  Aragón, 
cuya  corona  asimismo  pretendía.  Al  Francés  respondió 
el  rey  don  Fernando  que  sentía  mucho  el  afán  y  aprieto 
en  que,  así  él  como  aquel  su  noble  reino,  se  hallaban. 
Que  l cudria  cuidado  de  lo  que  deseaba  por  cuanto  sus 
fuerzas  alcanzasen  y  el  tiempo  le  diese  lugar.  Al  rey 
Ladislao  dio  por  respuesta  que  estimaba  eu  mucho  la 
amistad  que  le  ofrecía  ;  pero  que  entre  él  y  el  duque 
de  Anjou  intervenían  grandes  prendas  de  parentesco  y 
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amistad,  en  que  nunca  hobo  quiebra,  no  obstante  b 
competencia  en  la  preteusiou  de  aquel  reino.  Final 
mente,  te  aseguraba  que  de  mejor  gana  terciaría  para 
concerta  líos  que  arrimarse  á  ninguna  de  Jas  partes  coi 
tra  el  otro.  Despidiéronse  con  tanto  los  embajadores. 
EJ  cerco  se  apretaba  de  cada  día  mas ,  y  los  dudada] 
padecían  falta  y  aun  deseaban  concertarse.  La  coni 
doña  Isabel ,  visto  esto  y  por  prevenir  mayores  incoo* 
venientes  t  con  licencia  de  su  marido  y  beneplácito  é 
Rey  salió  á  verse  con  él  y  intentar  si  por  algún  caí; 
no  le  pudiese  aplacar.  Usó  de  las  diligencias  posibles, 
mas  no  pudo  del  Rey,  su  sobrino,  alcanzar  para  el  Con- 
de mas  de  seguridad  de  la  vida,  si  venia  á  ponerse  ea 
sus  ruanos.  El  aprieto  era  grande  ;  así  fué  forzoso  aco- 
modarse. Salió  el  Conde  de  la  ehldad  á  postrero  de  oe 
luhre,  y  cutí  aquella  seguridad  se  fué  A  los  reales 
gado  á  h  presencia  del  Rey  y  hecha  la  mesura  acos- 
tumbrada, los  hinojos  en  tierra  y  con  palabras  hnuy  I» 
mildes,  le  suplicó  por  el  perdón  del  yerro  que  cnm« 

iba  haber  cometido,  que  ofrecia  en  adelante  re- 
compensar con  todo  peñero  de  servicios  y  lealtad.  La 
respuesta  del  Rey  fué  que  si  bien  tenia  merecida  la 

[*  por  sus  desórdenes,  se  la  perdonaba  y  N¡ 
gradada  la  vida.  Déla  libertad  y  del  estado  no  h¡zi> 
mención  alguna  ;   solo  mandó  !  á  Lérida  y 

en  aquella  ciudad  le  pusiesen  a  buen  recaudo.  Hecha 
esto,  lo  primero  se  entregó  aquella  ciudad,  y 
orden  en  las  dermis  cosas  de  aquel  estado ;  consiguien* 
teniente  se  formó  proceso  contra  el  Conde,  en  que  lo 
acusaron  de  aleve  y  haber  ofendido  á  la  jikj  ¡estad  .Oídos 
los  descargos  y  sustanciado  el  proceso,  finalmente  tá 
vino  á  sentencia ,  en  que  le  confiscaron  su  estado  y  lo- 
dos  sus  bienes ,  y  á  su  persona  condenaron  a  cárcel  per- 
petua. Tenía  todavía  gentes  aficionadas  en  aquella  co* 
roña;  para  evitar  inconvenientes  le  enviaron  á  Castilla, 
donde  por  largo  tiempo  estuvo  preso,  primero  en  el  cas- 
tillo de  EJréfia ,  adelante  en  la  villa  de  Mora  ;  finalmente, 
acabó  sus  días  sin  dalle  jamás  libertad  en  el  castillo  de 
Jdtíva ,  ciudad  puesta  en  el  reino  de  Valencia.  Principa 
desgraciado  no  mas  en  la  pretensión  del  reino  que  por 
un  destierro  tan  largo,  junto  con  la  privación  de  la  li- 
bertad y  estado  grande  que  le  quitaron.  Entre  los  mas 
declarados  por  el  Conde  uno  era  don  Antonio  de  Luoa, 
que  se  bacía  fuerte  en  el  castillo  de  Lobarri  ;  mas  visto 
lo  que  pasaba ,  acordó  desampara  lie  y  desembarazar  la 
tierra  junto  con  su  estado  propio,  que  vino  eso  mismo 
en  poder  del  Rey.  Desta  manera  se  concluyeron  y  se 
sosegaron  aquellas  alteraciones  del  Conde  mas  fácil- 
mente que  se  pensaba  y  temía. 

CA PITÓLO  Vi. 

Que  se  convocó  el  Concilio  coutaacleaie, 

Al  mismo  tiempo  que  lo  susodicho  pasaba  en  Ara- 
gón ,  de  todo  el  orbe  cristiano  hacían  recurso  los  prin- 
cipes por  medio  de  sus  embajadores  al  emperador  Si- 
gismundo para  dar  orden  con  su  autoridad  y  buena 
maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  Iglesia,  causadas 
del  scísmu  continuado  por  tantos  anos.  Habido  c 
y  entre  si  su  acuerdo,  requirieron  á  los  que  se  llama- 
ban pontíüces  viniesen  con  llaneza  en  que  se  juntase 
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enerol  de  los  prelados,  en  cuyas  manos  re- 
i  d  puntilleado  y  pasasen  por  lo  que  allí  se  de- 
ate.  A  la  verdad  basta  este  tiempo  la  muestra 
,T&ñ  de  q  ir  en  esto  no  fué  ma 

máscara  para  entretener  y  engañar,  como  quicr 
.■mes  fuesen  muy  diferentes.  Los  papas 
i  y  Gregorio  se  mostraban  mas  blandos  á  esta  de- 
nlo, y  parece  daban  ni  ios  á  lo  que  comunmente  se 

iba  muy  duro  y 
nlo  sin  intimarse  ¡i  ningún  medio  de  paz.  Encar- 
de Aragón  le  pusiese  en  razón ;  él  y  el  rey 
¡ron  sus  embuja- 
le  cuenta.  En  sazón  que  el  de  Aragón, 
i  guerra  de  Urge]  y  fundada  la  paz  pública 
^iao,  «6  encaminó  á  Zaragoza  y  entró  en  aquella 

I  lid  i  manera  de  trtuufaute;  juntamente  se  coronó 
1 1  de  febrero ,  año  del  Señor  de  i  1 1  i 
nidad  dilatada  hasta  entonces  por  diversas  ocurreu- 
•iii  que  hí/.oel  arzobispo  de  Tarragonaco- 
ncipal  de  los  prelados  de  aquel  r< 
¡ole  en  la  cabeza  la  corona  que  la  reina  dona  C 
na,  su  cuñada,  li  envió  presentada,  pieza  muy  rica  y  vis- 
en que  el  primor  y  el  arte  con  rejas 
l  «latería  ,  que  era  de  oro  y  pedrería  de  gran  va- 
i  diversos  embajadores  de 
cipe*  estrenos,  los  prelados  y  grandes  de  aquel 
i  particular  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
i  y  de  Módica ,  que  ya  estaba  en  gracia  del 
ff  y  don  Enrique  de  Vülena,  notable  p< 
n  por  sus  estudios,  en  que  fué  avent. 
por  las  desgracias  que  por  él  pasaron,  y  á  la  sa~ 
j  despojado  de  su  patrimonio  y  del  maes- 
tratgo  de  Calatrava.  Fué  así,  que  por  muerte  de  don 
Gonzalo  de  Guzman  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique 
tí  Tercero,  el  dicho  don  Enrique  ele  Villena  pretendió 
dignidad.  Alegaban  muchi 
era  casado,  y  por  tanto  conforme  á 
ser  maestre.  Determinóse,  tal  era  la 
de  su  corazón ,  de  dar  repudio  á  su  mujer 
Albornoz,  si  bien  su  dote  era  muy  rico, 
ule  Alcocer,  Salmerón  y  Valdoíivas  con 
bfosdel  infantado.  Pura  barcrestedivor- 
nateralmente  era  impotente.  Para  que 
Neseo  en  n.  leo  por 
caso  que  aceptaba  el  maestrazgo,  cautelóse 
ar  oí  ulías  de  Tineo  y  Can* 
je  pretendía  al  man j! 

•  res  de  aquella  orden, 
invención  y  engaño,  Juulá- 
nsiderado  el  negocio,  depuesto 
-do  contra  derecho,  nombra- 
áoaLoís  do  Guzman.  Resultaron  des- 
íerencia*,  que  se  continuaron  por  el  espa- 
léis añas.  Los  caballeros  de  aquella  orden  no  se 
iban  todos;  ante*  andaban  divididos,  un  osa  pro- 
i elección,  ol  uoda.  La  con- 

!  qu<  por  orden  del  pontífice  Benedicto  los 
¡  del  C¿«el,  oídas  tas  partes,  pronunciaron  seu- 
lamir»  don  Enrique  ,  y  en  favor  de  su  competi- 
r  contrario.  Por  esta  manera  el  que  se  preciaba  de 
letras  y  erudición  pareció  saber  poco  en  lo 
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que  á  él  mismo  tocaba;  y  vuelto  al  matrimonio  , : 
lo  restante  de  la  vida  en  pobreza  y  necesidad  i 
que  le  quitaron  el  maestrazgo  y  do  le  volvieron  I 
lados  que  tenia  de  su  padre.  Concluidas  las  lie 

«i,  que  se  hicieron  muy  grandes,  volvió  el  nue* 

vi  Rej  su  pensainienlo  a  las 
me  a  lo  que  aquellos  pi 

cea  al  ponlífice  Benedicto,  acordaron  de  verse  y  ha- 
berse en  MoreJIa,  villa  puesta  en  el  reino  d 
á  los  conliues  de  Cutafufj a  y  Aragón.  Acudieron  el  día 
oplnzado,quefuéa  i8de  julio.  Señalóse  el  Rey  en  honrar 
al  Pontífice  con  todo  género  de  corteja.  Lo  primero  Ib  jvó 
de  diestro  el  palafrén  en  que  iba  debajo  de  un  palio  beato 

úa  del  pueblo.  De  allí  basta  la  posada  le  llevó  letal* 
tegO  el  difl  ftfguiente  en  uoeow 

apreslado,  él  mismo  sirvió  a  lamosa,  y  el  miau' 
Enrique  de  paje  de  copa.  Para  que  la  solemnidad  ruase 
mayor  trocó  la  vajilla  de  peltre ,  le  que  usaba  el  Pon)  i- 

a  muestra  de  tristeza  por  causa  del 
aparador  de  oro  y  plata;  todo  enderezado,  no  sob> 
lar  la  majestad   ponliJicja  ,  sinoá  ablandar  aquel  duro 
pecho  y  granjea  lie  para  que  luciese  la  razón,  Jumá- 
ronse diversas  veces  para  tratar  del  negocio  principal. 
El  Papa  no  venia  en  lo  de  la  renunciación,  y  mucho 
menos  sus  cortesanos,  que  decían  el  daño  seria  cierto, 
y  el  cumplimiento  de  lo  que  le  prometiesen  quedarla  en 
mano  y  á  cortesía  del  que  saliese  con  el  poutilicado  sifl 
poderse  bastantemente  cautelar.  En  cincuenta  dtai  que 
se  gastaron  en  estas  demandas  y  respuestas  no  se  pu- 
do concluir  cosa  alguna.  De  liaba  á  la  misma  sazón  lle- 
garon nuevas  de  la  muerte  de  Ladislao,  rey  de  Ni  po- 
jes, que  le  dieron  con  yerbas,  según  que  corría  1 
en  el  mismo  curso  sin  duda  de  su  mayor  pro*peri  Inri  y 
en  el  tiempo  que  parecía  se  podía  cuseñorear  de  toda 
Italia.  No  dejó  sucesión;  por  donde  entró  en  aquella 
corona  su  hermana,  por  nombre  Juana,  viuda  fe  ani- 
llen ,  duque  de  Austria ,  con  quien  casó  los  años 
dos,  y  á  la  sazón  tenia  pasados  treinta  años  de 
hembra  ni  mas  honesta  ni  mas  recatada  enlode  al 
que  fu  utra  r.  ni  i  de  Ñapóles  de  aquel  mismo  nombre, 
de  quien  se  trató  en  su  lugar.  Muchos  principes 
cebo  de  dote  tan  grande  entraron  en  pensamieol 
casarse  con  ella;  en  particular  por  medio  de  embajado- 
res que  de  Aragón  sobre  el  caso  se  despacharon  se  CQOf 
cerló  casase  con  el  infante  don  Juan  ,  ' 
rey  dea  Femando;  y  así  como  á  cosa  hecha  pai 
mará  Sicilia;  sin  embargo,  este  casamiento  no  H 
tuó,  antes  aquella  señora  por  razones  que  para  ello  tu- 
vo casó  con  Jaques  de  Borhon ,  francés  de  n.< 
COClds  de  la  Marcha ,  mozo  muy  apuesto  y  de  gen'  ■ 
recer.  Rugíase  que  otro  joven,  por  nombre  Pandolfo 
Alopo ,  tenia  mas  cabida  con  la  Reina  de  lo  que  la  ma- 
jestad real  y  la  honestidad  de  mujer  pedia,  de  queelvul? 
go,  que  no  sabe  perdonar  a  nadie,  sentía  muí,  y  los  de- 
más nobles  se  tenían  por  agraviados.  Perdida  la  sepe-» 
ranza  de  reducir  al  pontífice  Benedicto,  los  prí 
todavía  acordaron  celebrar  el  concilio  general.  S< 
ron  para  ello  de  común  acuerdo  á  Constancia,  dudan*  de 
Alemana,  por  querello  así  el  Emperador  ca  era  de 
norfo.  Comenzaron  á  concurrir  en   primer  lugar  los 
obispos  de  Italia  y  de  Francia.  El  pouliuee  Gregorio 
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rnvió  sos  embajadores  con  poder,  si  menester  fuese, 
de  renunciar  en  su  nombre  el  pontificado.  Juan,  el  otro 
competidor, acordó  hallarse  en  persona  en  el  Concilio, 
confiada  en  la  amistad  que  temaron  el  César  y  no  me- 
nos en  su  buena  mafia.  El  rey  don  Fernando  no  cesaba 
por  su  parte  de  amonestar  á  Benedicto  que  se  allanase 
a  ejemplo  desús  competidores.  Después  de  muchas  plá- 
ticas sobre  el  caso  se  convinieron  los  dos  de  hacer  ins- 
tancia con  el  Emperador  para  que  se  viesen  los  tres  en 
algún  lugar  á  propósito.  Para  abreviar  le  despacharon 
por  embajador  á  Juan  Ijar ,  persona  en  aquel  tiempo 
muy  conocida  por  sus  partes  aventajadas  de  letras  y  de 
prudencia ,  en  que  ninguno  se  la  ganaba;  diéronle  por 
acompañados  otras  personas  principales.  Pasábase  ade- 
lante en  la  convocación  del  Concilio.  La  reina  de  Casti- 
lla en  particular  envió  á  Constancia  por  sus  embajado- 
res á  don  Diego  de  A  naya,  obispo á  la  sazón  de  Cuenca, 
y  á  Martin  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  Donceles.  Con- 
currieron de  todas  las  naciones  gran  número  de  prela- 
dos ,  que  llegaron  á  trecientos ,  todos  con  deseo  de 
poner  paz  en  la  Iglesia  y  excusar  los  daños  que  del  seis- 
ma  procedían.  Abrióse  el  Concilio  á  los  5  del  mes  de 
noviembre  en  tiempo  que  en  Aragón  gran  número  de 
judíos  renunciaron  su  ley  y  se  bautizaron  á  persuasión 
de  san  Vicente  Ferrer ,  que  tuvo  con  los  principales  de- 
ltas y  en  sus  aljamas  muchas  dispulas  en  materia  de  reli- 
gión con  acuerdo  del  pontifico  Benedicto ,  que  dio  mu- 
cho calor  á  esta  conversión;  creo  con  intento  deservir  á 
Dios  y  también  de  acreditarse.  Pareció  expediente  para 
adelantar  la  conversión  apretar  á  los  obstinados  con  le* 
yes  muy  pesadas,  que  contra  aquella  nación  promulga- 
ron. Hállase  hoy  día  una  bula  del  pontífice  Benedicto  en 
esta  rozón,  su  data  en  Valencia  á  los  1 1  de  mayo  del  año 
veinte  y  uno  de  su  pontificado.  Las  principales  cabezas 
son  las  siguientes :  Los  libros  del  Talmud  se  prohiben; 
los  denuestos  que  los  judíos  dijeren  contra  nuestra  re- 
ligión se  castiguen ;  no  puedan  ser  jueces  ni  otro  car- 
go alguno  tengan  en  la  república;  no  puedan  edificar 
de  nuevo  alguna  sinagoga  ni  tener  mas  de  una  en  cada 
ciudad;  ningún  judio  sea  médico,  boticario  ó  corredor; 
no  puedan  servirse  de  algún  cristiano ;  auden  todos  se- 
ñalados de  una  señal  roja  ó  amarilla,  los  varones  en  el 
pecho,  y  las  hembras  en  la  frente;  no  puedan  ejercer 
las  usuras,  aunque  sea  con  capa  y  color  de  venta;  los 
que  se  bautizaren ,  sin  embargo ,  puedan  heredar  los 
bienes  de  sus  deudos ;  en  cada  un  año  por  tres  veces  se 
junten  á  sermón  que  se  les  haga  de  los  principales  ar- 
tículos de  nuestra  santa  fe.  El  tanto  deste  edicto  se  envió 
á  todas  las  partes  de  España ,  y  uno  deltas  se  guarda 
entre  los  papeles  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  En  Cons- 
'  tancia  la  noche  de  Navidad ,  principio  del  año  que  se 
contaba  de  1415,  se  hallaron  presentes  á  los  maitines 
el  pontífice  Juan  y  el  Emperador.  Pusiéronles  dos  sillas 
juntas ,  la  del  Pontífice  algo  mas  alta ;  en  otros  lugares 
se  asentaron  la  Emperatriz  y  los  prelados.  Pasada  la 
festividad,  comenzaron  á  entrar  en  materia.  Parecía  á 
todos  que  el  mas  seguro  camino  y  mas  corto  para  apa- 
ciguar la  Iglesia  seria  que  los  tres  pontífices  de  su  vo- 
luntad renunciasen.  Comunicaron  esto  con  el  pontífi- 
ce Juan,  que  presente  se  hallaba  ,  y  al  fin,  aunque  con 
dificultad ,  le  hicieron  venir  en  ello.  Dijo  misa  de  pon* 
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tifical  á  los  4  de  marzo ,  y  acabada ,  prometió  públ 
mente  con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  circunsi 
tes  que  haría  la  renunciación  tan  deseada  de  todos, 
vención  y  engaño  por  lo  que  se  vio ;  que  dende  i  p 
dias  de  noche  se  iiurtó  y  huyó  de  aquella  ciudad 
intento  de  renovar  los  debates  pasados.  Enviaron 
sonas  en  pos  del  que  le  prendieron;  y  vuelto  i  G 
tancia ,  mal  su  grado  fue  forzado  á  hacer  la  renuc 
cion  postrero  día  del  mes  de  mayo,  y  para  atajalli 
pasos  de  todo  punto  dieron  cuidado  al  Conde  pab 
que  le  tuviese  debajo  de -buena  guarda ,  mas  huyó 
años,  adelante.  Finalmente,  para  sosegalle ,  por  i 
cierto  le  fué  vuelto  el  capelo ,  con  que ,  pasados  alg< 
años,  falleció  en  Florencia,  cabeza  de  la  Toscana.  Se 
taron  su  cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  hauüsteri 
san  Juan,  enfrente  déla  iglesia  mayor.  Sus  test 
que  allegó  muy  grandes  en  el  tiempo  de  su  pontific 
quedaron  en  poder  de  Cosme  de  Módicis,  ciudaí 
principal  de  aquella  señoría ;  escalón  por  donde  él 
mo  subió  á  gran  poder,  y  los  de  su  casa  adelante  se  c 
ñorearon  de  aquella  república;  tal  es  la  común  opimo 
vulgo.  La  alegría  que  los  prelados  recibieron  por  fa 
posición  del  pontífice  Juan  se  dobló  con  la  renuñcii 
que  cinco  dias  adelante  Curios  Malatesta,  procur 
del  pontífice  Gregorio,  conforme  á  los  poderes 
traía  muy  ampios  hizo  en  su  nombre.  Restaba  soto 
nedicto,  cuya  obstinación  ponia  en  cuidado  á  tas 
dres ,  si  antes  que  renunciase  nombraban  otro  pot 
ce,  no  recayesen  en  los  inconvenientes  pasados. i 
dieron  al  medio  que  les  ofrecieron  de  España, f 
cesar  Sigismundo  en  algún  lugar  á  propósito  se  \ 
con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  dicho  papa  Beoedi 
ca  no  tenían  de  todo  punto  perdida  la  esperanza;  i 
cuidaban  se  dejaría  persuadir  y  seguiría  el  cu 
acuerdo  de  todas  las  naciones  y  el  ejemplo  de  sos  < 
petidores.  Para  estas  vistas  señalaron  á  Niza,» 
puesta  en  las  marinas  de  Genova ,  y  en  esta  fasoa 
pecharon  para  tas  dos,  el  Rey  y  el  Papa,  sosend 
dores,  personas  de  cuenta  y  de  autoridad. 

CAPITULO  Vil.      • 
Que  los  tres  príncipes  se  vieron  en  Perpifitn. 

AI  mismo  tiejropo  que  estas  cosas  pasaban  ea  C 
tancia,  el  rey  de  Aragón  en  Valencia  festejaba  coa 
género  de  demostración  el  casamiento  del  prínápi 
Alonso,  su  hijo,  con  la  infanta  doña  María,  ben 
del  rey  don  Juan  de  Castilla.  Para  mas  autorizarla 
ta  se  halló  presente  el  pontífice  Benedicto.  Cono 
toda  la  nobleza  y  señores  de  aquel  reino,  grande 
venciones,  trajes  y  libreas.  Acompañó  á  la  Infanta 
de  Castilla,  con  otras  personas  de  cuenta ,  don  Si 
de  Rojas,  que  á  la  misma  sazón  de  obispo  qoee 
Patencia,  trasladaron  al  arzobispado  de  ToM 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna ,  que  finó  en  Teh 
los  48  de  setiembre  y  le  enterraron  en  la  capiHa  di 
Andrés  de  aquella  su  iglesia,  junto  á  don  JraMi 
Luna,  su  pariente;  al  presente  yace  en  propio  ll 
que  le  pusieron  en  la  capilla  de  Santiago.  La  pn 
cion  de  don  Sancho  se  hizo  por  intercesión  y  á  i» 
cia  del  rey  de  Aragón,  y  él  mismo  por  so  peí» 


HISTORIA 
i  prendas  era  digno  da  aquel  logar  y  por  los 
aaadiflf  servidos  que  é  los  rajas  hizo  etí  tiempo  de  paz 
y  degferTe.  Sa  padre  luán  Martinas  de  Rojas»  aeñor 

.  da  Kpnion  y  Cabra,  que  falleció  en  al  cerco  de  Lisboa 
en  Hampa  del  rey  don  Joan  al  Primero;  su  madre  dona 
María  deLdva.  Hermanos  Martin  Sanchez-de  Rojas, 
y  Dk  Sandyade  Rojas  y  doña  Inés  da  Rojas,  la  cual  ca- 
só con  Fernán  Gutierre*  de  SandoTü!.  Nació  deste  casa- 
mienlo  Diego  Gomei  de  Sao  do  val ,  conde  da  Castro  Je* 
ria,  adelantado  mayor  de, Castilla  y  chanciller 'mayor 
dd  seljo  de  la  puridad.  Fué  gran  privado  de  don  Juan, 
rey  deNavarra,  cuyo  partido  y  de  los  infantes,  sus  her- 
manoe,  siguió  en  las  alteraciones  que  anduviéronlos 
a&oa  adelante,  que  fué  ocasión  da  perder  lo  que  tenia 
en  Castilla,  grandes  estados  y  de  adquirir  la  villa  de 
Denk  por  merced  que  le  Lixodella  el  mismo  rey  don 

.  Joan  de  Navarra.  El  arzobispo  don  Sancho  le  hizo  do- 
Bodon  de  la  villa  de  Cea  que  compró  de  su  dinero, 
pero  con  tal  condición  que  tomase  el  apellido  de  Ro- 
jas, homenaje  que  después  le  alzó.  Casó  segunda  ves 

*  le  dicha  doña  Iués  con  el  mariscal  Fernán  Garda  de 
OetTera,  qne  tuvo  en  ella  muchos  hijqs,  cepa  y  tronco 
de  loa  condes  de  Salvatierra ,  que  adquirieron  asimis- 
mo k  vilk  de  Empudia  por  donación  del  mismo  don 
Sandio  da  Rojas.  Las  bodas  dd  principaron  Alonso  se 
celebraron  é  los  12  del  mea  de  junio.  Dejó  á  la  Infanta 
sa  pédfe  en  dote  el  marquesado  de  Villana ;  mas  del  k 
despejaron  y  k  dieron  á  trueque  deciento»  mil  duca- 
dfe»,  por  llevar  mal  los  de  Casulla  que  los  reyes  de 
Aragón  quedasen  con  aquel  estado,  puesto  ák  raya  de 
emboa  reinos  en  parte  que  se  podkn  torilmente  hacer 

'  entradas  en  Castilla.  El  rey  de  Portugal  desde  el  año 
paaado  apreskba  una  muy  gruesa  armada.  Los  prind* 
pea  comarcanos,  con  los  celos  que  suelen  tener  de  or- 
dinario, sospechaban  no  se  enderezase  á  su  daño ;  al 
dé  Aragón  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado  por  ru- 
girse  quería  tomar  debajo  de  su  amparo  al  conde  de 
Urgel  y  por  este  camino  allerulle  el  nuevo  reino  de 
Aragón.  Engañóles  su  pensamiento,  porque  el  intento 
del  Portugués  era  asaz  diferente,  esto  es,  de  pasar  en 
África  á  conquistar  nuevas  tierras.  Animábale  su  bue- 
na dicha,  con  que  ganó  y  con  poco  derecho  se  afirmó 
en  aquel  su  reino,  y  poníanle  en  necesidad  de  buscar 

-  nuevos  estados  los  muchos  hijos  que  tenia  para  deja- 
llos  bien  heredados,  por  ser  Portugal  muy  estrecho. 
En  k  Reina ,  su  mujer,  tenia  los  infantes  don  Duarte, 
don  Pedro,  don  Enrique,  don  Juan,  don  Fernando  y 
dona  Isabel;  fuera  destos,  á  don  Alonso,  hijo  bastardo, 
que  fué  conde  de  Barcelos.  Armó  treinta  naves  grue- 
sas ,  veinte  y  siete  galeras ,  treinta  galeotas,  sin  otros 
bajeles,  que  todos  llegaban  hasta  en  número  de  ciento 
y  veinte  velos.  Partió  el  Rey  con  esta  armada  la  vuelta 
de  África ,  sin  emhargoque  á  la  misma  sazón  pasó  des- 
tavida  la  reina  doña  Filipa,  que  hizo  sepultar  en  el 
nuevo  monasterio  de  la  Batalla  de  Aljubarrola.  De  pri- 
mero llegada  se  apoderó  por  fuerza  á  los  22  de  aposto 
de  Ceuta ,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Gibral- 
lar.  El  primero  á  escalar  la  rnuralla  fué  un  soldado  por 
nombre  Cortereai ;  otro  que  se  decia  Albergueria  se 
adelantó  al  entrar  por  la  puerta;  al  uno  y  al  otro  remu- 
neró el  Rey  y  honró  como  era  debido  y  ruzon ;  lo  mis- 
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mo  aa  hizo  con  tos  demás  conforma  á  cada  uno  era.Loe 
moros,  unos  pasaron  á  cuchillo,  otros  se  salvaron  por 
los  pies  y  algunos  quedaron  por  esclavos.  Deste  buen 
principio  entraron  los  portuguoses  eaesperanza  de  su- 
jetar las  muy  anchas  tierras  de  África.  Mudaron  otrosí 
este  mismo  año  k  manera  de  contar  loa  tiempos  por  k 
era  da  César,  como  se  acostumbraba,  en  k  dd  nad- 
mrento  de  Cristo,  por  acomodarse  á  lo  que  las  Miras 
naciones  usaban  y  en  conformidad  da  lo  que  poco  antea 
deste  tiempo ,  como  queda  dicho ,  se  esubkció  en  loa 
reinos  de  Aragón  y  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  k 
Igksip  todavía  ae  llevaba  adelante,  y  loa  Padrea  dal  Con- 
cillo continuaban  en  sus  juntas,  (fo  pudo  el  rey  don 
Fernando  ir  á  Niza  por  darte  dolenck  continua  que 
mucho  le  fatigaba;  acordaron  que  d  César  llegase  bea- 
ta Perpiñan;  villa  puesta  en  lo  postrero  de  España  y  en 
el  condado  de  Ruisellon ;  príncipe  de  renombra  inmor- 
tal por  el  cefy  que  siempre  mostró  de  ayudar,  á  la  Igle- 
sk  sin  perdonar  á  diligencia  ni  akn.  El  pontífice  Be- 
nedicto' y  el  rey  don  Fernando ,  como  los  que  ae  baila- 
ban mas  cerca ,  acudieron  los  primeros.  BJ  Emperador 
llegó  á  loa  10  de  setiembre,  acompañado  de  cuatro- 
cientos hombrea  de  armas  á  caballo  y  armados,  asas 
grande  representación  de  majestad.  €1  vestido  de  su 
persona  ordinario  y  la  vajilla  <kr  su  mea  de  esUño,  ee- 
ñai  de  luto  y  tristeza  por  la  aflicción  de  la  Iglesia.  Con- 
currieron al  mismo  lugar  embajadores  de  loa  reyes  de 
Francia ,  Castilla  y  Navarra.  Todo  d  mundo  estaba  á  k 
mira  de  lo  que  resultaría  de  aquella  habla.  Él  miedo  y 
la  esperanza  corrían  á  las  parejas.  No  podía  d  Rey  p  jr 
su  indisposición  asistir  á  pláticas  Un  graves.  Todavk 
desde  su  lecho  rogaba  y  amonestaba  á  Benedicto  resti- 
tuyese la  paz  á  k  Iglesia ,  y  se  acordase  dd  homenaje 
que  en  esta  rozón  hizo  los  tiempos  pasados;  d  Concilio 
de  los  obispos  se  celebraba;  no  era  razón  engañase  las 
esperanzas  de  toda  la  cristiandad ,  acudiese  al  Concilio 
y  hiciese  la  renunciación  que  todos  deseaban ,  confor- 
me al  ejemplo  de  sus  competidores;  ¿cuánto  podía  que- 
dar de  vida  al  que  por  sus  muchos  anos  se  hallaba  en  lo 
postrero  de  su  edad?  Pudiera  Benedicto  con  mucha 
honra  doblegarse  y  ponerse  en  las  manos  de  tan  gran- 
des príncipes  y  de  toda  la  Iglesia  si  el  apetito  de  man- 
dar se  gobernara  por  razón,  afecto  desapoderado,  y  mas 
en  los  viejos ;  mas  él  estaba  resuelto  de  no  venir  en  nin- 
gún partido  de  su  voluntad,  solo  pretendía  entretener 
y  alargar  con  diferentes  cautelas  y  mañas.  Apretábanle 
los  dos  príncipes  para  que  se  resolviese  y  acabase.  Un 
dia  hizo  un  razonamiento  muy  largo  en  que  declaró  los 
fundamentos  de  su  derecho ;  que  si  en  algún  tiempo  se 
dudó  cuál  era  el  verdadero  papa ,  la  renunciación  de  sus 
dos  competidores  ponía  fin  en  aquel  pleito ,  pues  qui- 
tados ellos  do  por  medio,  él  solo  quedaba  por  rector 
universal  do  la  Iglesia ;  que  no  era  justo  desamparase 
el  gobernalle  que  tenia  en  su  mano  de  la  nave  de  san 
Pedro;  cuanto  tenia  la  edad  mas  adelante,  tanto  mas 
se  debia  recelar  de  no  ofender  á  Dios  y  ó  los  santos  por 
falta  de  valor  y  de  amancillar  su  nombre  con  una  men- 
gua perpetua.  Siete  horas  enteras  continuó  en  esta  plá- 
tica sin  dar  alguna  señal  de  cansancio,  si  bien  tenia  se- 
tenta y  siete  años  de  edad,  y  los  presentes  de  cansados 
unos  en  pos  de  otros  se  le  salían  de  la  sala.  Alegaba  so- 
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bre  todo  que  si  él  no  era  el  verdadero  pontífice ,  por  lo 
menos  la  elección  del  que  se  había  de  nombrar  perte- 
necía á  solo  él,  como  al  que  restaba  de  todos  tos  carde- 
nales que  fueron  elegidos  antes  del  scisma  por  pontífi- 
ce cierto  sin  alguna  duda  7  tacha.  Gastábase  mucho 
tiempo  en  estas  alteraciones  sin  que  se  mostrase  espe- 
ranza de  hacer  algún  efecto.  El  Emperador ,  cansado 
con  la  dilación,  se  partió  de  Perpiñan.  Amenazaba  á 
Benedicto  usarían  contra  él  de  fuerza ,  pues  no  quería 
doblegar  su  voluntad.  Todavía  se  entretuvo  en  Narbo- 
na  por  si  con  la  diligencia  del  rey  don  Fernando,  que  se 
1  ofrecía  áhacella,  se  ablandase  aquel  obstinado  cora- 
zón. Todo  prestó  poco,  antes  con  toda  priesa  Benedicto 
se  robó  y  se  partió  para  Peñíscola,  con  cuya  fortaleza, 
que  está  sobre  un  peñón  casi  por  todas  partes  rodeada 
del  mar,  cuidaba  aGrmarse  y  defender  su  partido.  Lle- 
góse al  último  plazo  y  remedio,  que  fué  qui  talle  en  Ara- 
gón la  obediencia ,  como  se  hizo  por  un  edicto  que  se 
publicó  á  los  6  de  enero  del  año  que  se  contó  1416,  en 
que  se  vedaba  acudir  á  él  en  negocios  y  lo  mismo  tene- 
lle  por  verdadero  papa.  El  principal  en  este  acuerdo  y 
resolución  fué  fray  Vicente  Ferrer,  que  el  tiempo  pasa- 
do se  le  mostró  muy  aficionado  y  parcial.  La  larga  cos- 
tumbre puede  mucho;  así  en  los  ánimos  de  algunos 
todavía  quedaba  algún  escrúpulo,  y  se  les  hacia  de  mal 
apartarse  de  lo  en  que  por  tantos  años  continuaron.  El 
pueblo  fácilmente  se  acomodó  á  la  voluntad  del  Rey, 
como  el  que  poca  diferencia  hace  entre  lo  verdadero  y 
lo  falso.  Desabrióse  Benedicto  por  esta  causa ;  decia 
que  el  que  le  debía  mas,  ese  era  el  primero  á  hacelle 
contraste,  que  esperaba  en  Dios  que  el  reiao  que  él 
mismo  le  dio  se  le  quitaría  como  á  ingrato ;  amenazas 
vanas  y  sin  fuerzas  para  ejecutadas.  Al  mismo  tiempo 
que  con  mayor  calor.se  trataban  estos  pleitos  falleció 
doña  Leonor,  reina  de  Navarra,  en  Pamplona  á  los  5  de 
marzo.  Yace  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  en 
un  sepulcro  de  alabastro  con  su  letra  que  esto  declara. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  muerta  del  rey  don  Fernando. 

La  indisposición  del  rey  don  Fernando  continuaba ; 
tenia  gran  deseo  de  volver  á  Castilla  por  probar  si  con 
los  aires  naturales,  remedio  á  las  veces  muy  eficaz,  me- 
joraba. A  los  dolientes,  en  especial  con  las  bascas  de  la 
muerte ,  se  les  suelen  antojar  sus  esperanzas.  Demás 
que  pretendía  mirar  por  el  bien  de  Castilla  como  cosa 
que  por  el  deudo  y  el  cargo  que  tenia  de  gobernador 
mucho  le  tocaba.  En  particular  deseaba  que  aquel  reino 
u Izase  la  obediencia  á  Benedicto  á  ejemplo  de  Aragón 
y  que  de  todo  punto  le  desamparase.  Con  este  propósi- 
to de  Perpiñan  dio  la  vuelta  á  Barcelona ;  desde  aque- 
lla ciudad ,  pasados  los  fríos  del  invierno ,  al  principio 
del  verano  se  puso  en  camino  para  Castilla.  Con  el  mo- 
vimiento se  le  agravó  la  dolencia ;  que  en  cuerpos  en- 
fermos y  flacos  cualquiera  ocasión  los  altera.  Reparó  en 
Igualada,  seis  leguas  de  Barcelona.  Allí  le  desañudaron 
los  médicos,  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen 
cristiano,  pasó  desta  vida,  jueves,  á  los  2  de  abril.  Prín- 
cipe dotado  de  excelentes  partes  de  cuerpo  y  alma,  pre- 
sencia mu  y  agradable,  y  que  no  tenia  menos  autoridad 
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que  gracia,  de. grande  ingenio  y  destreza  en  gran 
las  voluntades  y  aficionarse  la  gente,  no  solo  des| 
que  fué  Rey,  sino  en  el  reino  de  otro ,  cosa  mas  diti 
tosa.  No  faltó  quien  le  tachase  de  algunascosas,  en 
pedal  que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo ,  que  des 
paró  á  Benedicto  y  se  aprovechó  de  fas  rentas  reate 
Castilla,  que  era  pródigo  de  lo  suyo ,  y  codicioso  c 
ajeno  para  suplir  lo  que  derramaba.  A  los  grandes  pe 
najes  sigue  la  envidia,  y  nadie  vive  sin  tacha.  Reinó 
espacio  de  tres  años,  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  < 
Su  cuerpo  yace  en  Poblete  en  un  sepulcro  humil 
muy  ordinario.*En  su  testamento ,  que  otorgó  los 
sos  pasados  en  Perpiñan ,  heredó  á  sus  hijos  en 
forma  :  á  don  Juan  en  el  estado  de  Lara  junto  con 
dina  del  Campo  y  la  villa  de  Momblanc,  con  títul 
duque,  que  le  mandó,  en  Cataluña;  item,  otros  mu 
pueblos.  A  don  Enrique  dejó  á  Alburquerque,  á 
Sancho  á  Montalv&n.  Por  heredero  del  reino  nomb 
príncipe  don  Alonso,  su  hijo  muyor.  Caso  que  todo 
hermanos  faltasen  sin  dejar  sucesión ,  llamó  á  la  c 
na  los  hijos  y  nietos  de  las  infantas  doña  María  y  < 
Leonor,  sus  hijas,  si  bien  á  ellas  mismas  dejó  exclt 
de  la  sucesión ;  cláusula  digna  de  memoria,  nías  qi 
otra  vez  se  estableció  en  aquel  reino  lo  mismo,  • 
que  en  otro  Itfgar  queda  declarado.  La  muerte  de 
don  Fernando  fué  ocasión  que  Castilla  por  algún  ti 
po  se  mantuviese  en  la  devoción  de  Benedicto.  T 
en  ella  muchos  obligados  con  beneficios  y  gracias 
especial  los  arzobispos,  el  de  Toledo  y  el  de  Sevilla, 
Sancho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  Ejea,  se  mostn 
muy  declarados  en  su  favor. 

CAPITULO  IX. 

De  la  elección  del  papa  Mirtino  V. 

En  Castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  b 
cios ,  principios  de  mayores  males  y  muestra  de  o 
to  importaba  para  el  sosiego  de  la  España  la  prudc 
y  el  valor  del  rey  don  Fernando.  La  reina  dona  Ga 
na ,  luego  que,  como  es  de  costumbre,  hizo  las  he 
del  Rey,  su  cuñado,  en  Valladolid,  ella  sola  se  apo 
de  todo  el  gobierno  del  reino.  La  crianza  del  Rey  e 
mendó  al  arzobispo  de  Toledo  junto  con  Juan  de  V< 
coy  Diego  López  de Zúñiga, justicia  mayor.  Quejé 
se  muchos  que  en  el  repartimiento  de  oficios  y  a 
no  les  cupo  parte,  sobre  todos  se  señalaban  en  es 
almirante  don  Alonso  Enriques  y  el  condestable 
Ruy  López  Davalos ,  desgustos  que  amenazaban  m 
res  revueltas  y  daños.  Con  mejor  acuerdo  por  pri» 
del  ano  que  se  contaba  4447,  asentaron  treguas  o 
rey  de  Granada  por  término  de  dos  años ,  en  que  I 
carón  por  condición  diese  en  cada  un  año  liberl 
cien  cautivos  cristianos.  Los  prelados  que  continn 
en  el  concilio  de  Constancia  acudían  á  todas  Iaspa 
y  cuidaban  de  lo  que  concernía  al  buen  estado  de  la  I 
sia  y  á  su  pacificación.  Para  sosegar  las  revuelta 
Bohemia  y  reducir  á  los  herejes  procuraron  muy  di 
ras  que  sus  cabezas  y  caudillos,  Jerónimo  de Pra 
Juan  Hus,  viniesen  á  aquella  ciudad  con  salvocoa 
que  el  Emperador  les  dio  para  su  seguridad.  El  oh 
la  herejía  es  casi  incurable,  mayormente  cuando 
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.  Huyeron  tos  doe  do  Constancia 
dié^riiiMeleimiiK>penoiMtqueptri6lk>tiiTitrooy 
jtaUsoátadodad,  toe  quemaron  publicamente  ;-cas- 
tfgop*eiee  Man  merecido,  pero  en  que  mochos  duda» 
readtata  bu  espediente  que  i  se lee  guardara  la  segu- 
ridad qtie  pediera,  d  bien  cantaba  cometieron  en  la 
dudad  y  por  el  Camino  delito»  por  que  no  ae  lee  debie 
¿uesder.  Castigados  loé  berejea  y  condenadas  ana  hero- 
jfaa,  volvieron  en  pensamiento  á  componer  laa  refoeltaa 
do  la  Igfeda.A  Benedicto,  que  de  los  trea  pontfficea 
todafia  oontinuabe  en  en  contumacia,  le  descomulgaron 
á  loe  MdejoHo,  y  lo  despojaron  dd  pontificado  y  de- 
recho qno  podía  tener  á  laa  llavea  de  san  Podro.  Pubtt- 
cafres*  sentencia,  dieron  orden  en  nombrar  de  confor- 
•  nádndonniofo  papa.  HaWbanae  presentes  Teinte  y  doe 
i  laa  trea  obediencias  de  los  papas  depucs- 
i  con  elloe  otrpa  treinta  doctorea ,  parto 
i, parla  personas  principales.  Encerráronse  los 
ly  loa  o  trocen  conclave.  Vinieron  todos  sin  faltar 
meo  da  conformidad  én  nombrar  porpontífice  al  carde- 
Mi  Otón  Columna,  natural  de  Roma.  HHose  la  elección 
á  loa  ii  de  noviembre.  Llamóse  en  el  pontificado  Mirti- 
no Y.  Bl  coatento  que  resultó  desta  elección ,  así  en  la. 
cinátf  da  Rotoa  como  en  ha  demás  «aciones  por  cuan- 
to áe  Atendía  la  cristiandad ,  fué  cual  se  puede  pensar. 
Psredalee  que  después  do  muy  espesas  tinieblas  lee 
amoneda  una  mañana  muy  clara,  y  una  lux  muy  alegre 
ae  moetrábe  á  tas  tierra* ;  ca  todoe,  olvidadas  las  aficio- 
nan pasadas»  se  conformaron  y  prestaron  obediencia  al 
suevo  Mitifico.  Solamente  el  rey  do  Escocia  y  el  con- 
de de  Anneoaquo  tuvieron  rodo  por  algún  tiempo  con 
Benedicto  y  algunos  pocos  cardenales  que  le  acompa- 
saron oosndo  se  salió  do  Perpiñan ;  pero  también  lo 
dejaron  poco  adelante.  Disolvióse  con  tanto  el  Conci- 
lio ;  bien  que  para  adelante  dejaron  aquellos  padres  de- 
cretado que  dende  á  cinco  anos  se  juntase  concilio  ge- 
neral la  primera  vez,  la  segunda  desde  á  otros  siete 
años,  d  tercero  se  celebrase  diez  años  después  del  se- 
gundo, y  asi  se  guardase  perpetuamente  que  cada  diez 
años  se  juntase  concilio  general.  Despachó  el  nuevo 
Pontífice  dos  monjes  del  Cistel  para  avisar  á  Benedicto 
se  conformase  con  la  voluntad  de  todos  los  prelados,  y 
asna  cardenales  procurasen  le  desamparasen.  En  Be- 
nedicto no  pudieron  hacer  mella  por  su  condición.  Los 
cuatro  cardenales  que  tenia,  con  promesa  que  les  hi- 
cieron de  conservallos  en  aquel  grado  de  cardenales  y 
haceUea  nuevas  gracias,  todos  españoles,  le  dejaron 
luego  y  se  fueron  al  nuevo  y  verdadero  Pape ,  que  ha- 
llaron en  Florencia.  El  mas  principal  era  don  Alonso 
Carríllo,cardenal  deSan  Eustaquio  y  obispo.de  Sigúenza, 
deudo  del  otro  cardenal  don  Gil  de  Albornoz ,  y  tio  de 
don  Alonso  Carrillo,  que  adelante  fué  arzobispo  de  To- 
ledo. Este  mismo  año  fué  muy  desgraciado  para  Fran- 
cia; para  Castilla  alegre  por  la  navegación  que  por  vo- 
luntad de  la  reina  de  Castilla  y  licencia  que  dio  el  rey 
don  Enrique  antes  de  su  muerte  se  tornó  de  nuevo  á  ha- 
cer á  las  islas  Canarias;  camino  para  sujetallas ,  como  á 
la  tardad  seapoderó  de  las  cinco  Juan  Bentacurt,  de  na- 
ción francés,  caudillo  desta  empresa.  Sucedióle  jlenau- 
te,  su  deudo.  Él  papa  Martino  proveyó  por  obispo  de 
aquellas  latas  á  un  fraile ,  por  nombre  Meado.  Resulta- 


ron  entre  toa  doa  dHefondaeracudM  Pedro  Barbe  con 
tras  naves  por  orden  dd  Rey.  Este  opmpró  á  dinero  tas 
WMoeMeqaute,ylasveodidáPedn)aePerits>du- 
dadano  principal  do  Sevüta,  cuyos  descendientes  4ae 
poseyeron  hasta  lottiempoe  del  rey  don  Fernando  d  Ca- 
tólko,qoa  lis  acabó  do  sujetar  finalmente, -como  que- 
da do  ansa  declarado,  y  tas  incorporó  en  la  corona  do 
Castilla.  Esto  es  lo  que  toca  á  España.  Laa  desgradas 
do  Francia  aa  encaminaron  desta  manan :  Enrique, 
quinto  dosto  nombra,  rey  do  Inglaterra,  pidió á Car* 
toa  V*  f  rey  do  Frarida,  lo  diosa  por  mujer  i  su  hija  ma- 
dama Catarina.  No  vino  en  olio  d  Francés,  de  que  d 
Inglés  so  tuvo  por  agraviado.  Para  vengar  cata  afrenta 
pasó  en  una  armada  muy  gruesa  á  Normandta.  Ganó 
una  grande  victoria  de  loe  francesas ,  en  que  prendió  á 
los  duques  do  Orliena  y  de  Borbon.  Púsose  otred  sobre 
Rúan,  cabeza  de  Nonnandía,quoal  fin  ganó, aunque 
con  trajajo  y  tiempo.  No  pararon  en  esto  tas  deagractas, 
antea  la  rdna  Isabel  do  Francia  so  partió  do  su  marido, 
y  con  su  hija  Catarina  ae  retiró  á  Turón.  Desdo  altí  lla- 
mó d  duque  de  Borgoba  en  su.tavor,  que  acudió  luego 
con  gente  por  no  perder  la  ocasión  que  ae  le  preennta- 
ba  de  satisfaceraa  de  los  disgustos  pasados.  Apoderóse, 
no  solo  do  la  Rdna  y  de  su  hija  ,  sino  del  mismo  fiey  y 
de  ta  dndad  do  Parta.  Reataba  Gárioa,  d  OaUn ,  here- 
dero do  acudía  corona,  olcnal  con  gentoa  que  podo  jnn- 
tar,  reparaba  aquellos  daños  y  hada  rostro  A  loa  ingle- 
sos  y  borgo&onea.  Para  divertir  d  duque  de  Rorgofia 
procuró  verse  con  él.  Señalaron  de  acuerdo  para  la  ha- 
bla una  puente  dd  rio  Secuana,  en  aquella  parte  en  que 
d  rio  Icauna  desagua  en  él.  Para  mayor  seguridad  ata- 
jaron la  puente  con  una  verjas  da  madera;  ado  dejaron 
un  postigo  por  do  se  podía  pasar,  pero  bien  cerrado  y 
asegurado.  Concertaron  otrosí  que  acompañasen  á  los 
príncipes  cada  diez  hombres  armados.  Acudieron  al 
tiempo  aplazado.  El  DelOn  saludó  al  Duque  con  rostro 
ledo  y  alegre  semblante,  y  convidóle  á  pasar  do  él  es- 
taba. Aseguróse  el  Duque  del  buen  talante  con  que  le 
habló;  abierto  el  postigo,  pasó  como  so  le  rogaba.  Tra- 
bóse cierta  pasión  y  riña  entre  los  soldados,  si  acaso, 
d  de  propósito ,  no  se  averigua.  Resultó  que  el  Borgu- 
ñon  quedó  muerto,  cuya  vida  si  fué  perjudicial  para 
Francia ,  no  menos  lo  fué  su  muerte ,  á  causa  que  el  du- 
que Filipe  por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre  en- 
tregó d  Inglés  los  rey  y  reina  de  Francia  con  su  hija 
Catarina  y  la  dudad  de  Parta ,  de  que  procedieron  ma- 
les dn  cuento  y  sin  término,  enemigas,  quemas,  muer- 
tes y  robos.  Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiempo 
adelante,  y  por  ser  extrañas  no  nos  incumben  ni  quere- 
mos particuiarizallas  mas. 

CAPITULO  X. 

Otros  eaumieotot  ae  f  riodpcs. 

La  rdna  doña  Leonor  de  Aragón  después  de  la  muerte 
del  Rey,  su  marido,  se  retiró  á  Castilla,  y  eo  Mediua  del 
Campo  con  la  compañía  de  sus  hijos,  que  le  quedaron 
muchos ,  y  otros  honestos  entretenimientos  pasaba  su 
viudezy  soledad.  Comenzóse  á  mover  plática  que  su  hija 
la  infanta  doña  María  casase  con  el  rey  de  Castilla.  Ex- 
trañaba la  rdna  doña  Catalina ,  su  madre,  este  casa- 
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miento.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey,  comp 
quier  que  á  la  verdad  de  secreto  se  inclinase  mas  á  ca- 
salle  en  Portugal  con  la  infaota  doña  Leonor,  que  de- 
más de  ser  su  sobrina ,  parecía  asi  á  ella  como  á  los  mas 
de  los  cortesanos  seria  á  propósito  para  atar  aquellos 
dos  reinos  con  un  vínculo  muy  fuerte  de  perpetua  con- 
cordia. Creemos  fácilmente  lo  que  deseamos.  Desbara- 
tó la  muerte  estos  intentos,  que  sobrevino  de  repente 
á  la  reina  doña  Catalina  en  Valladolid,  jueves,  á  los  2  de 
junio  del  año  1418.  Su  edad  de  cincuenta  años,  el  cuer- 
po grande  y  grueso,  en  la  bebida  algo  larga  conforme 
á  la  costumbre  de  su  nación ,  la  condición  sencilla  y 
liberal;  virtudes  de  que  se  aprovechaban  para  sus  par- 
ticulares y  para  malsiuar  á  otros  y  desdorallos  los  que 
le  andaban  al  lado,  que  los  mas  eran  gente  baja.  Estos 
eran  sus  consejeros  y  sus  ministros ,  grave  daño,  y  mas 
en  principes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la  capilla 
real  de  Toledo  en  propio  lucillo  y  en  que  fundó  quince 
capellanías ,  y  las  añadió  á  las  de  antes  para  que  se  hi- 
ciesen sufragios  ordinarios  por  las  ánimas  suya  y  del 
Rey,  su  marido.  Con  la  muerte  de  la  Reina  se  trocaron 
y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  Rey,  sin  em- 
bargo de  su  poca  edad,  salió  de  la  tinieblas  en  que  su 
madre  le  tuvo  muy  retirado,  y  comenzó  en  parte  por  si 
mismo  á  gobernar  el  reino ,  ayudado  del  consejo  de  al- 
gunos personajes  que  le  asistían.  Entre  los  demás  se 
señalaba  el  arzobispo  de  Toledo,  que  por  ser  de  gran 
coraron,  muy  codicioso  de  honra  y  entremetido ,  se 
apoderó  del  gobierno,  de  suerte  que  en  nombre  del  Rey 
lo  pretendía  todo  trastornar  á  su  albedrío.  Acudieron 
de  Francia  dos  embajadores  para  solicitar  les  socor- 
riesen en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  haJluba. 
La  respuesta  fué  excusarse  con  la  poca  edad  -del  Rey  y 
las  alteraciones,  que  unas-  comenzaban ,  y  otras  se  te- 
mían. Volvióse  á  la  plática  de  casar  al  Rey.  El  de  Tole- 
do reconocía  todo  lo  que  era  y  valia  de  los  reyes  de  Ara- 
gón; así  hizo  instancia,  y  tínalmente  concluyó  que  el 
casamiento  de  Aragón  se  antepusiese  al  de  Portugal. 
Celebráronse  los  desposorios  entre  el  rey  don  Juan  y  la 
infanta  doña  María  con  grandes  Gestas  en  Medina  del 
Campo  á  los  21  de  octubre.  Entre  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  asentaron ,  una  fué  que  la  infanta 
doña  Catalina  ,  hermana  menor  del  rey  don  Juan ,  ca- 
sase con  uno  de  los  infantes  de  Aragón.  No  señalaron 
por  entonces  alguno  dellos  á  causa  que  don  Juan ,  el 
mayor  de  los  hermanos  por  casar,  andaba  en  balanzas 
sin  resolverse  en  qué  parte  casaría.  Prjmero  estuvo  con- 
certado con  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Navarra.. De- 
sistió deste  casamiento ,  cebado  de  la  esperanza  que  se 
lo  mostró  de  casar  con  Juana ,  reina  de  Ñapóles,  enga- 
ñosa y  vana  como  de  suso  se  tocó,  y  la  infanta  casó  con 
el  conde  de  Armeñaque.  Entretúvose  por  algún  tiempo 
el  infante  donjuán  en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de 
la  reina  doña  Blanca ,  que  su  padre  el  rey  de  Navarra 
procuró  diese  la  vuelta,  por  ser  la  mayor  de  sus  herma- 
nas y  heredera  de  la  corona.  Muchos  príncipes  preten- 
uieron  casar  con  ella,  movidos  de  sus  prendas  y  mas  del 
gran  dote  que  esperaba.  El  Rey,  su  padre,  finalmente 
antepuso  á  los  demás  competidores  al  ya  dicho  infante 
don  Joan  por  sus  buenas  partes  y  por  la  esperanza  que 
se  tenia  eu  juntar  lo  de  Navarra  y  lo  de  Aragón ,  por  no 
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tener,  sucesión  ctrey  don  Alonso,  su  hermano.  El 
de  presente  fueron  cuatrocientos  y  veinte  mil  flori 
Púsose  por  condición  que ,  caso  que  doña  Blanca 
ríese ,  puesto  que  no  dejase  hijos,  su  marido  despuc 
sus  suegros  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  intitt 
y  fuese  rey  de  Navarra.  luciéronse  los  desposorio 
Olite  por  poderes.  El  procurador  de  parle  del  Infi 
que  hizo  sus  veces,  Diego  Gómez  de  San  do  val ,  sol 
del  arzobispo  de  Toledo ,  adelantado  de  Castilla  y 
yordomo  mayor  del  Infante ,  su  muy  privado ,  y  qu< 
esta  causa  adelante  alcanzó  gran  poder  y  estado ,  j 
finalmente  los  vientos  favorables  se  le  trocaron  en 
trarios  y  corrió  fortuna ,  como  se  notará  en  otro  k 
Cuando  se  celebraron  los  desposorios  de  Navarra 
ría  el  año  de  nuestra  salvación  de  1419.  En  el  misi 
gran  predicador  y  varón  apostólico  fray  Vicente  Fe 
gran  gloria  de  Valencia,  su  patria ,  y  de  la  orden  d 
Predicadores,  pasó  desta  vida  mortal  á  la  eterna  ei 
nes ,  ciudad  de  la* Bretaña ,  á  los  5  de  abril.  Sus  gra 
virtudes  y  los  milagros,  muchos  y  maravillosos, 
obró  en  vida  y  después  de  muerto,  le  pusieron 
adelante  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  se 
laron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  misma  ciu 
Volvamos  á  lo  que  del  rey  don  Juan  de  Castilla  se  q 
atrás. 

CAPITULO  XI. 
De  las  alteraciones  de  Castilla. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaban  á  alteran 
otra  guisa  que  una  nave  sin  gobernalle  y  sin  piloto 
tada  con  la  tormenta  de  las  hinchadas  y  furiosas 
del  mar.  Los  grandes  traían  entre  sí  diferencias  ] 
siones.  El  Rey  por  su  poca  edad  y  no  mucha  capac 
no  tenia  autoridad  para  enfrenallos.  Al  arzobisp 
Toledo,  que  ponía  la  mano  en  todo,  muchos  le  envi 
ban,  y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  clérigo  que 
la  nobleza.  Acudieron  al  Rey,  diéronle  por  consej 
mase  la  entera  y  libre  administración  del  reino; 
la  edad  de  catorce  años  que  tenia  era  bastante 
ello  y  legal.  Con  este  acuerdo  se  juntaron  Corte 
Madrid ,  en  que  se  hallaron  grandes  y  muchos  p 
najes  de  gran  calidud.  A  los  7  de, marzo,  yaqu 
tenían  juntos  en  el  alcázar  de  aquel  la  villa,  el  anal 
de  Toledo  con  un  razonamiento  muy  pensado  da 
la  voluntad  que  el  Rey  tenia  de  salir  de  tutorías  ] 
cargarse  del  gobierno.  Respondió  y  otorgó  en  no 
délos  congregados  y  del  reino  el  almirante  don  I 
so  Enriquez.  Siguióse  el  aplauso  de  los  demás  que 
sentes  se  hallaron  á  este  auto  y  solemnidad.  La 
•edad  del  Rey  tenía  necesidad  de  reparo.  Recibió  i 
consejo  y  mantuvo  á  lodos  losque  en  tiempo  de • 
dre  y  sus  tutorías  tuvieron  aquel  lugar.  Para  despi 
las  cos8S  de  gracia  señaló  al  arzobispo  de  ToM< 
Almirante,  al  Condestable ,  y  con  ellos  á  Pero  II 
que,  adelantado  de  León,  y  Juan  Hurtado  de  Mea 
su  mayordomo  mayor,  y  que  Gutierre  Gomes  di 
ledo,  arcediano  de  Guadalajara ,  ordenase  y  refreí 
las  cédulas  reales.  Agravióse  desto  el  arzobispo  é 
ledo,  qge  pretendía  le  pertenecía  aquel  oficio  eo 
chanciller  mayorque  era  de  Castilla.  Andaban  en  i 
Ha  corte  entre  otras  personas  de  cuenta  los  infaal 
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Angmi  don  Juan  y  don  Enrique,  maestre  de*5antiago; 

el  arzobispo  de  Toledo  para  tener  mas  mano  y  afirmarse 
conirasus  émulos  procuré  conquista  I  los  con  todo  gé- 
nero de  caricias  y,  buena  correspondencia.  Todo  se  on- 
de rezaba  i  continuar  en  eJ  gobierno ,  de  que  era  muy 
codicioso  y  de  que  esta  bu  asaz  apoderado.  De  Madrid 
fué  el  Bey  con  su  corle  á  Segovia,  dudad  puesta  entre 
montes  y  d  proposito  para  pasar  Jos  calores  del  verano". 
Levantóse  de  repente  un  alboroto  de  (os  del  pueblo  con- 
tra lu  gente  del  Rey  y  sus  cortesanos.  Estuvieron  á  pi- 
que de  venir  á  Jas  puñadas,  y  la  misma  ciudad  de  en-* 
.'rutarse.  Los  infantes  ya  dichos  de  Araron  poco 
se  conformaban  entres!;  mando  y  privanza  no  sufren 
cu  ropa  nía.  Andaban  como  en  celos  cada  cual  con  i  lí- 
tenlo de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  del  go- 
bierno, cosa  que  le* parecía  fácil  por  su  poca  edad ,  y 
lio  querían  dar  parte  á  nadie  ni  aun  ü  su  mismo  ber- 
ma no»  Resultaron  con  esto  sospechas,  di  vid  járonse  los 
grande*  y  caballeros  en  dus  bandos;  ¿i  ihm  Enrique 
favorecían  el  condestable  don  Ruy  Lope/  Davales  y 
fVdro  Manrique;  al  infante  don  Juan  ii*¡*Linn  don  Fu- 
drique  ,  conde  do  Tralla  ¡mira,  y  el  dn  Toledo*  La  edad 
i!el  Bey  era  Boca,  y  que  se  mudaba  fácilmente,  su?*  eno- 
joK  rrpen  linos,  lai  caricias  que  hada  mera  de  tiempo; 
co*as  que  la  una  y  ta  otra  ú  cualquier  príncipe  están 
mal,  por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El 
cuerpo  conforme  á  la  edad  que  tenía  era  grande  y  blan- 
C"t  |u¡ro  de  poca  fuma,  el  rostro  no  muy  agraciado  Ja 
condición  mansa  y  ira  la  ble  Deleitábase  en  la  caza  y 
en  justas  y  torneos;  era  aficionado  á  los  esludios  y  le- 
tras, y  hallábase  de  ¿menú  púa  en  Jos  razonamientos 
en  que  se  trillaba  de  cotas  erudita*,  ll.nia  él  mismo 
metros ,  y  trovaba  no  muy  mal  en  lengua  castellana. 
Estas  virtudes,  que  comenzaron  a  mostrarse  desde  niño, 
ron  la  edad  Llegaron  a  madura  re  y  hacerse  mayores; 
todas  empero  ias  estragaba  el  descuido  y  poca  cuenta 
que  tenia  délas  cosas  y  del  gobierno.  Uia  de  mala  gana 
y  de  priesa ;  sin  oír,  ¿cómo  podía*  resolverse  en  negocios 
tan  arduos  como  se  ofrecían  ?  En  suma  no  tenia  mucha 
capacidad  ,  ni  era  bastante  para  los  cuidados  del  go- 
bierno. Esto  dio  á  sus  cortesanos  entrada  para  adquirir 
gran  poder,  en  especial  á  Alvaro  de  Luna,  que  comen- 
zaba ya  é  tener  con  ¿I  mas  familiaridad  y  privanza  que 
los  demás.  Por  temer  esto  la  Reina,  su  madre,  te  despi- 
dió de  palacio  los  anos  pasados ,  y  le  hizo  que  volviese 
á  Aragón,  en  que  acertó  sin  duda ;  pero  gobernoso  im- 
prudentemente en  tener  al  Rey,  como  le  tuvo  hasta  su 
muerte,  encerrado  en  Valladolíd  en  unas  casas  junto  al 
monasterio  de  San  rabio  por  espacio  de  mas  de  seis 
anos,  sin  deja  lie  salir  ni  dar  licencia  que  ninguno  le 
visitase  fuera  de  los  criados  de  palacio.  En  lo  cual  ella 
pretendía  que  no  se  apoderasen  del  los  grandes  y  re- 
to! tase  alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino ;  mise- 
rable crianza  de  rey,  sujela  á  graves  danos,  que  el  go- 
bernador de  todos  no  ande  en  público  ni  le  vean  sus 
vasallos,  tanto,  que  aun  á  les  grandes  que  le  visitaban, 
do  conocía  ;  que  quitasen  al  Príncipe  la  libertad  de  ver, 
hablar  y  ser  visto  ,  y  como  metido  en  una  jaula  le  em- 
braveciesen y  estragasen  su  buena  y  mansa  condición, 
cosa  indigna.  ¿Como  pollo  en  caponera  me  pongas  tú  á 
engordar  ai  que  nació  pura  el  sudor  y  pira  el  polvo? 
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¿En  la  sombra  y  entre  maje 
celia  aquel  cuyo  cuerpo  d> 
trabajo  y  comida  templada  * 
da  des  y  sufrir  igua  I  m  e  1 i 1  e 
lores?  ¿Con  tus  regalos  qi 
que  de  día  y  de  noche  ha  d 
ramio  todas  las  partes  de  la 
cr  ía  n  za  m  u  el  fe  y  rega  I  a  da  t.  - 
vasallos;  la  mayor  edad  ser*  >t-m 
cedad  ñaca  y  deleznable,  dada  á 
demás  deleites,  como  se  ve  en  gran  pai  t< 
cipe.  Porque  muerta  Ja  Reina  ,  como  i 
tinieblas  y  casi  del  vientre  de  su  madre 
luz,  perpetuamente  anduvo  &  tienta  pitra 
grandeza  de  los  negocios  se  can  salía  y  o  fu 
esto  te  sujetó  siempre  al  mando  y  atbedrio 
laciegos  y  cortesanos,  cosa  de  gran  perjuíci- 
resultaron  continuas  alteraciones  y  graves 
no;  reprehender  estos  vicióse*  cosa  fácil,¿f 
dra  enmendar?  Quién  se  atreverá  á  alirmai  iu  que  es 
muy  verdadero,  que  á  fas  mujeres  conviene  el  arreo  y 
el  regato,  a  ios  principes  el  trabajo  desde  su  primera 
rda*l?  yuicn,  digo,  se  atreverá  ó  decir  esto  delante  de 
aquello*  que  ponen  la  felicidad  del  señorío,  y  la  miden 
con  el  regalo,  lujuria  y  deleites,  y  tienen  por  el  princi- 
pal fruto  de  la  vida  servir  al  vientre  y  á  las  otras  parles 
mas  torpes  de  I  cuerpo?  Demás  deslo,  ¿quién  persuadirá 
esta  verdad  d  los  que  tienen  por  género  de  muy  agra- 
dable servicio  conformarse  con  los  deseos  de  los  prin- 
cipes y  con  sus  inclinaciones  para  por  a  TU  medrar?  Ne- 
jemos pues  estas  cosas  ,  y  volvamos  á  nuestro  cuento. 
En  el  princi  pió  del  ano  siguiente,  que  se  contó  de  1 +2ft, 
pasó  el  Rey  á  Tordesilías,  villa  de  Castilla  la  Vieja.  Don 
Enrique,  maestre  de  Santiago,  ó  por  pretender  casarse 
con  la  infanta  doña  Catalina,  ó  con  intento  de  sujetar 
sus  contrarios,  acompañado  de  los  suyos  entró  en  aquel 
lugar,  prendió  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  y  á  otros  del  palacio  ;  con  tanto  se 
apoderó  del  mismo  Rey  á  12  del  mes  dejunio,  y  le  qui- 
to la  libertad  de  ir  á  parte  ninguna  ó  determinar  algún 
negocio;  gran  vergüenza  y  grave  afrenta  del  reino  que 
ct  Bey  estuviese  cercado ,  preso  y  encerrado  por  sur 
vasallos.  Movidos  des  (a  indignidad  tos  demás  grandes 
de  la  provincia,  acudieron  á  las  armas,  por  su  caudillo 
el  infante  don  Joan  de  Aragón ,  que  ,  celebrado  que 
bobo  sus  bodas  en  Pamplona,  concluidas  las  fiestas  y 
guindos  en  ellas  no  mas  de  cuatro  dias  ,  se  partió  para 
Castilla,  movido  de  la  Tama  de  lo  que  sucediera  y  por  tas 
cartas  de  muchos  que  le  llamaban.  En  Avila  se  cele- 
braron las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  pequeño  apa- 
rato y  pocos  regocijos  por  estar  ausente  gran  parte  de 
los  grandes  y  el  Rey  detenido  á  manera  de  preso.  Don 
Enrique  para  su  seguridad  y  para  fortificarse  tenia  en 
aquella  ciudad  tres  mil  de  i  caballo  i  don  luán,  su  her- 
mano, se  entretenía  en  Olmedo  con  igual  número  de 
caballos,  que  tenia  alojados  por  los  Jugares  comarca- 
nos ;  concurrían  ó  él  de  toda  la  provincia,  los  menores, 
medianos  y  mayores  trataban  de  vengar  lu  injuria  del 
Bey  y  mengua  del  reino.  1  *  roe  u  rose  que  los  infantes 
hermanos  se  viesen;  no  se  dio  lugar  áesto  ,  ni  permi- 
tieron que  el  infante  don  Juause  pudiese  ver  con  el  Rey* 
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El  infante  don  Enrique,  maguer  que  á  la  sazón  apode- 
rado de  todo,  cuidadoso  de  lo  de  adelante,  procuró  se  | 
tuviesen  Cortes  en  aquella  ciudad.  "Nadie  tenia  libertad 
para  tratar  los  negocios  por  estar  la  ciudad  llena  de 
soldados,  y  el  lugar  en  que  se  juntaban  cercado  de  hom- 
bres armados.  Con  esto  don  Enrique,por  Cortes  fué  da- 
do por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  hasta  allí  se  le  po- 
día imputar  ;  nadie  se  atrevió'á  contradecillo  ni  hablar, 
eu  tanto  grado,  que  como  por  galardón  y  pago  de  aque- 
lla hazaña  con  voluntad  del  Rey  se  alcanzó  del  pontí- 
fice Martino  V  que  el  maestrazgo  de  Santiago  con  to- 
das sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro  de  heredad  á 
los  descendientes  de  don  Enrique,  que  fuera  una  nue- 
va plaga  de  España  y  un  gravísimo  daño ,  si  el  Rey  no 
revocara  aquel  decreto  llegado  á  mayor  edad.  Lo  que 
solo  restaba,  la  infanta  doña  Catalina  era  laque  princi- 
palmente hacia  resistencia  á  los  intentos  de  don  En- 
rique. Decia  claramente  no  quería  por  marido  el  qué 
con  armas  y  fieros  pretendía  alcanzar  lo  que  debiera 
con  servicios,  agrado  y  buena  voluntad.  Todavía  ven- 
cida su  flaqueza  ó  inconstancia,  aquellas  bodas  se  cele- 
braron con  grandes  regocijos  en  Talavera,  villa  prin- 
cipal cerca  de  Toledo,  do  el  Rey  se  pasó  desde  Avila. 
Diéronle  en  dote  el  señorío  de  Villena  con  nombre  de 
duque.  A  Alvaro  de  Luna  „el  prinoipal  entre  los  pala- 
ciegos, por  lo  que  en  esto  trabajó,  le  fué  hecha  dona- 
ción de  SanlistébandeGormaz,  principio  y  escalón  para 
subiral  gran  poder- que  tuvo  y  alcanzar  tantas  riquezas 
como  juntó  adelante.  Por  este  tiempo  cada  dia  en  Ca- 
taluña bramaba  la  tierra  y  temblaba  toda  desde  Tortósa 
hasta  Perpiñan.  Junto  á  Girona  estaba  un  pueblo,  lla- 
mado Amer,enque  se  abrieron  dos  bocas  de  fuego  que 
abrasaba  los  que  se  llegaban  á  dos  (iros  de  piedra.  De 
otra  boca  junto  á  las  de  fuego  salía  agua  negra,  y  á  media 
legua  se  mezclaba  con  un  río,  que  debía  ser  Sameroca, 
con  que  aquel  pueblo  se  destruyó,  y  los  peces  del  río 
murieron.  Era  el  olor  del  agua  tan  malo,  que  las  aves  ba- 
tían las  alas  cuando  por  allí  pasaban ;  extendíase  tanto, 
que  llegaba  hasta  Girona  con  estar  apartada  de  allí  y  dis- 
tante cuatro  leguas.  En  Salamanca  por  el  mismo  tiempo 
se  edificaba  el  colegio  de  San  Bartolomé  á  costa  de  don 
Diego  de  Anaya,  que  en  el  mismo  tiempo  del  Concilio 
constanciense  fuéde  Cuenca  trasladado  al  arzobispado 
de  Sevilla.  Dióle  grandes  rentas  con  que  buen  número 
de  colegiales  se  pudiesen  sustentar ,  á  la  manera  del 
colegio  de  Boloña,  que  el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz 
dejó  allí  fundado  para  que  en  él  estudiasen  mozos  es- 
pañoles. Viole  don  Diego  de  Anaya  ásn  pasada  por  Ita- 
lia; determinóse  de  hacer  otro  tanto.  Ejemplo  de  lihe- 
ralidad  que  imitaron  personas  principales  en  toda  Es- 
paña, ca  edificaron  los  años  adelante  colegios  semejan- 
tes, de  donde  como  de  castillos  roqueros  ha  salido  gran 
número  de  varones  excelentes  en  todo  género  de  letras. 
En  aquella  misma  ciudad  y  universidad  se  fundaron  con 
el  tiempo  otros  tres,  que  se  llaman  mayores;  en  Valla- 
dolid  el  cuarto,  el  quinto  en  Alcalá,  los  menores  apenas 
se  pueden  contar.  En  el  mismo  tiempo  se  abría  puerta 
á  los  aragoneses  y  portugueses  para  adquirir  nuevos 
estados.  Fuéasf,  que  don  Enrique,  hijo  del  rey  de  Por- 
tugal ,  por  el  conocimiento  que  tenia  de  las  estrellas, 
profesión  en  que  gastó  gran  parte  de  su  vida,  sospechó 
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que  en  la  «anchura  del  mar  Océano  se  podría  abrir 
mino  para  descubrir  nuevas  islas  y  gentes  iiu  con 
das.  Acometió  con  diversas  flotas  que  envió  para 
efecto  si  podría  hacer  algo  que  fuese  de  provecho, 
este  modo  entre  Lisboa  y  las  islas  de  Canaria,  cas 
medio  de  aquel  espacio,  este  año  hallaron  una  isla,i 
oue  pequeña,  pero  que  goza  de  muy  buen  cielo  y  ti 
fértil,  como  lo  mostraban  los  bosques  espesos  qu< 
ella  hallaron  á  propósito  para  cortar  muy  buena  mi 
ra,  de  donde  se  llamóla  isla  de  la  Madera.  Deste  p 
cipio  costeando  las  riberas  de  África,  poco  á  poco  p 
este  Infante,  y  mas  los  reyes  adelante,  llegaron  coi 
fuerzo  invencible  hasta  la  postrero  de  levante ,  coi 
ron  las  marinas  del  Asia,  la  India  y  la  China  oon  , 
gloria  del  nombre,  portugués  y  provecho  no  me 
Tenia  cercada  dentro  de  Ñapóles  á  la  reina  doña  Ji 
Luis,  duque  de  Anjou.  La  caqsa  de  hacelle  guerra 
la  enemiga  que  de  antiguo  tenia  con  aquellos,  rej 
las  deshonestidades  poco  recatadas  de  la  misma  R< 
á  las  cuales  como  quierque  el  conde  Jaques,  su  mai 
no  pudiese  poner  remedio,  ni  las  pudiese  sin  gran  i 
gua  suya  disimular ,  vuelto  á  Francia  ,  algún  tie 
después  renunciada  la  vida  de  señor,  se  hizo  frail 
SanFrancisco.  El  que  principalmente  ayudaba  al  di 
de  Anjou  era  Mucio  Esforcia ,  capitán  de  gran  not 
en  aquella  sazón,  esto  por  envidia  que  tenia  á  Braci 
Montón,  otro  capitán  a  quien  la  Reina  daba  mas  fi 
Las  cosas  y  fuerzas  de  la  Reina  se  hallaban  eu  grai 
ligro  y  casi  acabadas  cuando  don  Alonso,  rey  de  , 
gon,  quinto  deste  nombre,  muy  esclarecido  pe 
excelencia  de  sus  virtudes  y  por  haber  frescura 
domado  y  sosegado  á  Cerdeña,  fué  llamado  y  cow 
do  á  dar  socorro  á  los  cercados,  con  esperanza  q 
daban  de  que  sucedería  eñ  el  reino  de  Nepote 
adopción  que  la  Reina,  por  no  tener  hijo  ningum 
ofrecía  hacer  de  su  persona  y  prohijalle.  No  dejó  | 
la  ocasión  que  sin  procurada  se  le  ofrecía  de  ensan 
su  reino;  así,  con  una  armada  que  envió  desde  Cer 
hizo  alzar  el  cerco  de  Ñapóles.  El  premio  deste  In 
y  desta  ayuda  fué  que  en  una  junta  de  señores  q 
tuvo  en  aquella  ciudad  se  otorgó  y  publicó  la  escr 
de  la  adopción,  é  16  de  setiembre,  y  el  Pontífice  n 
no  algún  tiempo  después  asimismo  la  tuvo  por  tn 
No  trato  del  derecho  que  tuvieron  para  hacer  esto 
ser  la  disputa  mas  fácil  que  necesaria.  Sin  duda  < 
principio  largas  y  perjudiciales  guerras  nacieron  < 
franceses  y  españoles ,  trabadas  unas  de  otras  I 
nuestra  edad.  El  mismo  rey  don  Alonso ,  sujeta* 
bobo  á  Cerdeña  y  desamparado  á  Córcega  para  qi 
ginoveses  se  apoderasen  della,  se  apresuró  para  | 
en  Sicilia..  Llegó  á  Palermo  en  breve ;  el  deseo  y  < 
ranza  que  tenia  de  asegurarse  en  Ja  sucesión  del  o 
reino  le  aguijonaba;  el  cuidado  era  tanto  maseí 
dido,  que  cierto  matemático  cinco  años  antes  áa 
dijo,  consideradas  las  estrellas,  ó  por  arte  mas  oc 
«El  cielo,  rey  don  Alonso  ,  te  pronostica  grande 
sas  y  maravillosas.  Los  hados  te  llaman  al  señof 
Ñapóles,  quesera  breve  al  principio;  no  te  espa 
no  pierdas  el  ánimo.  Dásete  cierta  silla,  grandes  I 
res,  muchos  hombres.  Vuelto  que  seas  al  reino ,  i 
tan  grandes  fas  riquezas,  que  hasta  á  tus  caaadoi 
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monteros  darás  grandes  estados.  Confiado  en  Dios  pasa 
adelante  a  lo  que  tu  fortuna  y  íu  destino  le  luirán, segura 
que  todü  tu  sucederá  prósperamente  y  conforme  á  tu 
voluntad  y  deseo,  jj 

CAPJTCLO  XI!, 

CdBDO  fué  préfo  don  Enrique,  infante  deArjfon. 

No  pararon  en  poco  las  alteraciones  y  graves  desma- 
nes de  Castilla ;  la  flojedad  del  Rey  era  la  causa  y  so- 
bre esta  habelle  quitada  Ja  libertad  v  de  que  resultaron 
discordias  civiles  y  prisiones  de  grandes  personaje»  y 
miedos  do  mayores  niales  que  deslo  se  siguieron,  Es- 
taba la  corte  en  Tu  tu  vera,  como  poco  antes  queda  di- 
cho; el  Rey  mostraba  no  hacer  caso  ni  curiar  de  su 
injuria  f  antes  se  deleitaba  y  entretenía  en  cazar.  Con 
esln  color  sulié  del  lugar  á  29  de  noviembre  y  se  fué  á 
Monta  I  van ,  que  es  un  castillo  puesto  y  asentado  en  un 
ribazo  de  tierra,  casi  en  medio  do  Tala  vera  y  Toledo,  i 
Ja  ribero  de[  rio  Taja,  de  campos  fértiles  y  ahuuduntes. 
Persuadióte  que  huyese  y  Idiota  compañía  Alvaro  de 
Luna, que  ya  por  e<ie  tiempo  e*uiba  apoderado  del  Rey; 
Otro  género  de  prisión  no  menos  menguada  y  perjudi- 
cial. Llevó  mal  esto  el  infante  don  Enrique;  recejabas© 
de  lo  que  había  hecho,  y  por  Ja  mala  conciencia  temía 
Jo  que  merecía.  Por  esla  causa  con  nuevo  atrevimien- 
to ,  juntadas  arrebatadamente  sus  gentes,  puso  cerco  A 
Mnnialvan  ,  bien  que  no  le  combatid  por  tener  en  esto 
solo  respeto  al  Rey  que  dentro  se  hallaba.  Concurría» 
los  grandes  para  vengar  este  nuevo  desacato;  estos 
eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  infante  don  Juan  ,  eJ 
aludíante  don  Alonso  Enriques;  pero  corría  igual  pe* 
ligro,  y  se  sospechaba  de  cualquiera  parle  que  vencie- 
se no  se  quisiese  apoderar  de  todo.*  En  el  entre  tanto 
comenzó  a  sentirse  falla  de  mantenimiento  en  el  cas- 
tillo, lauto,  que  se  sustentaban  de  bis  jumentos  y  ca- 
ballos y  ulros  manjares  sucias  y  profanos*  Al  fin  por 
mandado  del  Rey,  aunque  cercado  y  por  miedo  de  Jos 
que  ú  su  defensa  acudieron ,  d  Jos  10  de  diciembre  se 
alió  el  cerco;  don  Enrique  se  fué  a  Ocaña,  villa  de  su 
jurisdicion  y  maestrazgo,  con  intento  de  defenderse 
con  las  armas  si  le  hiciesen  guerra  y  en  oca  si  o  a  volver 
a  sus  moñas.  El  Bey,  ido  don  Enrique ,  dio  fa  vuelta  a* 
Tala  vera  ;  en  el  camino  te  salieron  al  encuentro  los 
infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Pedro,  su  hermano; 
saludáronse  cutre  sí  *  reprehendieron  eí  atrevimiento 
de  don  Enrique,  comieron  con  el  ftey  en  el  castillo  de 
Villalva,  que  estí  cerca  deUontalvan,  bobo  de  la  una 
parle  y  de  la  otra  muchas  caricias  y  cumplimientos, 
todos  engañosos  y  dobles,  Mandóles  el  Rey  que  volvie- 
sen aires,  porque  también  esto  le  aconsejó  Alvaro  de 
Luna,  que  pretendía  solo  apoderarse  de  todo  y  subirá 
fca  cumbre  para  con  mayor  ímpetu  despeñarse.  Mudóse 
con  esto  el  estado  de  la  cosas  y  trocóse  la  fortuna  de 
las  parcialidades.  El  Rey  se  íué  ú  Tala  vera  para  celebrar 
en  aquella  villa  las  Gestas  de  Navidad  al  principio  del 
año  1421.  De  allí  se  fuúá  Castilla  la  Vieja»  do  tenia  ma- 
yores fuerzas  y  mas  llanas  las  voluntades  de  Jos  natu- 
rales, Don  Enrique  de  Aragón  tenia  en  dote  el  estado 
de  Villana,  como  poco  antes  queda  dicho,  con  gran  pe- 
sar y  desgusto  de  los  naturales,  que  deciau  no  ero  du> 
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radero  lo  que  por  fuem  i 
tas  leyes  y  privilegios  de 
aquel  estado,  que  poco  un 
que  no  viniese  en  poder  Ú 
cosa  era  entregar  Un  pri 
reino  á  don  Enrique ,  fino 
blico  y  abrir  puerta  á  los  m 
res  de  Castilla?  Do  la  altei 
cedió  y  vina  á  las  armas.  L       >up"< 
natural  arrojado  y  persona  »  ijdifi) 
consejos  atrevidos  que  lo*  templa* 
envió  se  apoderó  y  guarneció  tod—  - 
estado  ,sucu do  sido  Alunan»  que  si 
tateza  del  sitio,  Mandóle  el  Rey  en 
armas  y  despedir  los  soldados.  No 
por  mandado  del  Rey  y  con  sus  fuenus  le  fu     r- 
aqnel  estado.    Revocase  denuts  desto  lo  qu« 
concertado  del  maestrazgo  de  Santiago,  esa  saín 
los  descendientes  ríe  don  Enrique  le  heredasen,  A  b»tu» 
principios  se  siguió  gran  peso  y  balumba  de  cosas, 
porque  don  Enrique,  movido  del  sentimiento  de  aque- 
lla injuria  partió  di  Ocana,  resuelto  de  ir  en  busca  del 
Rey,  Llevaba  consigo  paro  su  guarda  j  seguridad  mil 
y  quinientos  de  i  caballo.  Llegó  k  Guadarrama,  pasó 
los  puertas  sin  reparar  basta  donde  el  Rey  se  entre  tenia 
en  A ré v¡i lo.  Corría  peligro  no  se  viniese  a  batalla  y  a 
las  manos*  La  reina  doña  Leonor,  cuidadosa  de  Ja  «a- 
lud  de  su  hijo  don  Enrique,  ha  biaba  ya  á  los  unos,  ya  á 
los  otros,  y  procuraba  sosegar  aquella  tempestad,  que 
amenazaba  mucho  mal.  Lo  mismo  hlm  dnnLopede 
Mendoza  ,  arzobispo  de  San  litigo.  Persuadieran  á  don 
Enrique  despidiese  sus  gentes,  Decían  ser  cosa  de  mala 
sonada  y  mal  ejemplo  querer  por  armas  y  por  fuerza  al- 
canzar lo  que  puiho  por  las  leyes  y  justicia»  ¿Qué  podía 
esperar  con  tener  empuñadas  las  armas?  Como  ames 
con  Jieros  semejantes  cometiese  crimen  contra  la  ma- 
jestad; que  si  las  dejaba,  todo  se  haría  á  su  voluntad, 
Avisáronle  que  é  pocos  sucedió  bien  irritar  la  paciencia 
de  los  reyes,  que  tienen  los  ímpetus ,  aunque  tardíos, 
pero  vehementes  y  bravos,  Desta  manera  se  dejaron 
por  entonces  tas  armas.  Dona  Blanca ,  hija  del  rey  de 
Navarra,  ú  29  de  mayo  parió  en  A  revelo  un  hijo  de  su 
marido ,  que  del  nombre  de  su  abuelo  materno  se  llamó 
don  Carlos.  Sacóle  de  pila  el  rey  de  Castilla,  y  pur  su 
acompañado  Alvaro  de  Luna ,  al  cual  quiso  el  Rey  ha* 
cer  esto  honra;  ninguna  dea  tas  cosas  por  entonces  pa- 
recía demasiada  por  ir  en  aumento  su  privanza.  Las 
Cortes  del  reino  se  convocaron  primero  para  Toledo,  y 
después  para  Madrid ;  con  esta  determinación  el  Rey  y 
la  Reina  partieron  para  Castilla  la  Nueva,  Llegaron  á 
Toledo  á  23  de  octubre.  Don  Enrique  de  Aragón  ,  el 
condestable  do»  Ruy  López  Davulos,  el  adelantado  Pe* 
dro  Manrique ,  llamadas  á  estas  Cortes ,  se  excusaban 
por  las  enemistades  que  con  ellos  tenían  algunas  per- 
sonas principales.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Cas- 
tilla, don  Alonso,  rey  de  Aragón,  y  Luís,  duque  de 
Aojo»  t  contendían  grandemente  sobre  el  reino  de  Na* 
potes ;  don  Alonso  se  estaba  dentro  do  la  ciudad  de 
Nepotes;  A  versa»  que  cae  allí  cerca,  se  tenia  par  los 
franceses;  de  una  parte  y  de  otra  se  hacían  correrías  y 
cabalgadas.  Cerra ,  uu  pueblo  cuatro  midas  de  la  ció  ■ 
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dad  de  JWpoTes ,  fué  cercada  por  las  gentes  de  Aragón, 
y  aunque  se  defendió  largamente  por  el  sitio  del  lugar 
y  valor  de  la  guarnición ,  en  fin  se  rindió  á  don  Alonso., 
Don  Pedro,  infante  de  Aragón,  movido,  así  por  las  car* 
tas  del  Rey,  su  hermano ,  como  de  su  voluntad ,  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  partió  para  aquella  guerra 
do  Ñapóles  al  principio  del  año  1422.  En  Madrid  se  ha- 
dan y  continuaban  las  Cortes  generales.  Hallóse  pre- 
sente don  Juan,  infante  de  Aragón ,  y  otros  señores  en 
gran  número.  .El  arzobispo*  de  Toledo,  por  estar  do- 
liente ,  no  se  pudo  hallar  presente.  Don  Enrique  y  sus. 
consortes  x  porque  el  Rey  les  quería  hacer  fuerza  si  no 
venían  á  las  Cortes,  trataron  entre  si  el  negocio,  y  re- 
solvieron quedon Enrique  y  Garci Fernandez  Manrique, 
adelante  conde  de  Castañeda,  obedeciesen;  mas  el 
Condestable  y  Pedro  Manrique  se  quedasen  en  luga- 
res seguros  para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  A  13  de 
junio  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  entraron  en  Ma- 
drid. Recibiéronlos  bien  y  aposentáronlos  amorosa- 
mente ;  el  dia  siguiente,  como  llamados  por  el  Rey  fue- 
sen al  alcázar  á  besalle  la  mano ,  los  prendieron.  A  don 
Enrique  enviaron  en  prisión  al  castillo  de  Mora;  dióse 
á  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ,  cuidado 
de  guardalle,  y  al  conde  de  l'rgel ,  que  desde  los  años 
pasados  tenían  preso  en  aquel  castillo,  pasaron  á  Ma. 
drid.  En  las  Cortes  pusieron  acusación  á  estos  señores 
de  haber  ofendido  á  la  majestad  y  tratado  con  los  mo- 
•  ros  de  hacer  traición  á  su  Príncipe  y  á  su  patria.  Cator- 
ce cartas  del  Condestable,  escritas  al  rey  Juzef,  se 
presentaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció  ser 
esto  una  maldad  atroz ;  así,  los  bienes  de  don  Enrique 
y  Garci  Manrique  por  sentencia  de  los  jueces  que  seT 
ñalaron  fueron  confiscados;  lo  mismo'  se  determinó  y 
sentenció  de  Pedro  Manrique,  que,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  era  ido  á  Tarazón».  Ordenóse  otro  tanto  de  los 
bienes  del  Condestable,  el  cual,  perdida  la  esperanza 
de  ser  perdonado  ,¿n  compañía  de  doña  Catalina ,  mu- 
jer de  don  Enrique ,  primero  se  recogió  á  Segura,  pue- 
blo asentado  en  lugares  muy  ásperos  y  de  dificultosa 
subida  hacia  el  reino  de  Murcia,  después  se  fué  á  tier- 
ra de  Valencia.  Dejó  en  Castilla  grandes  estados  que 
tenia ,  es  á  saber,  á  Arcos ,  Arjona,  Osorno ,  Ribadeo, 
Candeleda,  Arenas  y  otros  pueblos  en  gran  número; 
con  que  la  casa  de  Davalos  de  grandes  riquezas  y  esta- 
do que  tenia  comeozó  á  ir  de  caída  y  arruinarse.  Le- 
vantáronse otrosí  á  nuevos  estados  diferentes  casas  y 
linajes,  de  nobles  y  ilustres  personajes,  como  los  Fa- 
jardos ,  los  Enriquez ,  los  Sandovales ,  los  Tímenteles  y 
losZúñigas,  no  de  otra  guisa  que  de  los  pertrechos  y 
materiales  de  alguna  gran  fábrica ,  cuando  la  abaten 
se  levantan  nuevos  edificios.  Rugióse  por  entonces  que 
aquellas  cartas  del  Condestable  eran  falsas,  y  aun  se 
averiguó  adelante  que  Juan  García,  su  secretario,  las 
falseó  por  su  misma  confesión,  que  hizo  puesto  á  cues- 
tión de  tormento.  Disimulóse  empero  por  ser  inte- 
resados el  Rey  y  los  que  con  aquellos  despojos  se  enri- 
quecieron, si  bien  justiciaron  conforme  á  las  leyes  al 
falsario.  A  don  Alvaro  de  Luna  con  esta  ocasión  dio  el 
Rey  título  de  conde  deSantistéban  de  Gormaz,  y  le  nom- 
bró por  su  condestable.  A  don  Gonzalo  Mejía,  comen- 
dador de  Segura^  se  encargó  que  en  lugar  de  don  En- 
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rique,  maestre  de  Santiago,  tuviese  $ns  veces  y  (a 
administración  de  aquel  maestrazgo ,  con  libre  poder 
de  hacer  y  deshacer.  Concluidas,  en  un  tiempo  cosos 
tan  grandes,  el  Rey  se  fué  á  Alcalá;  á  la  misma  sazón 
parió  la  Reina  en  II leseas  una  hija,  á  5  de  octubre,  que 
se  llamó  doña  Catalina,  cosa  que  causó  grande  alegría 
á  toda  la  provincia,  no  solo  por  el  nacimiento  de  U  In- 
fanta ,  sino  por  entender  que  la  Reina  no  era  mañera,  y 
por  la  esperanza  que  concibieron  que  otro  dia  pariría 
hijo  varón.  Esta  alegría  se  oscureció  algún  tanto  con  la  * 
muerte  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  en  breve  se  si- 
guió. Falleció  de  una  larga  enfermedad  en  Alcalá  <*• 
Henares  á  24  de  octubre ;  su  sepultura  de  mármol  y  de 
obra  prima  se  ve  en  la  capilla  de  San  Pedro,  parroqaii 
de  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  capilla  que  hizo  él  mis- 
mo edificar  á  su  costa.  En  su  lugar  por  votos  del  cabil- 
do fué  puesto  don  Juan  Martínez  de  Contreras,  deta 
que  á  la  sazón  era  de  Toledo ,  natural  de  Riaza ,  y  que* 
fué  vicario  general  de  su  predecesor.  El  cabildo  se  in- 
clinaba al  maestrescuela  Juan  Alvarez  de  Joledo,  her- 
mano de  Garci  Alvarez  de  Toledo ,  señor  de  Oropesa. 
Interpúsose  el  Rey,  que  cargó  con  su  intercesión  eo 
favor  del  Dean.  Así  salió  electo ,  y  luego  se  partió  pira 
Roma  con  intento  de  alcanzar  confirmación  de  su  elec* 
cion-del  papa  Martino  V;  tal  era  la  costumbre  de  aquel 
tiempo ;  en  ida  <¡  vuelta  gastó  casi  dos  años. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  falleció  el  rey  moro  de  Granada. 

En  Toledo,  para  donde,  acabadas  las  Cortes,  se  par- 
tió en  breve  el  rey  de  Castilla,  con  su  ida  se  mudó  la 
forma  del  gobierno,  por  estar  antes  revuelta  y  sujeta á  i 
diferencias  y  bandos.  Tenían  costumbre  de  elegir  pan 
dos  años  seis  fieles*,  tres  del  pueblo,  y  otros  tantos  dala 
nobleza.  Estos ,  con  los  dos  alcaldes  que  gobernabas  f 
tenían  cargo  de  la  justicia  y  con  el  alguacil  mayor,  ia» 
presentaban  cierta  manera  de  senado  y  regimiento,  y 
gobernaban  las  cosas  y  hacienda  de  la  ciudad.  Podiss)  4 
entrar  en  las  juntas  que  hacian  y  en  el  regimiento é^ 
los  nobles  todos  los  que  quisiesen  hallarse  presentaos 
con  voto  en  los  negocios  que  se  ventilaban  ;  desórdatv 
muy  grande  por  ser  los  regidores,  parte  inciertos,  porta*] 
temporales.  Dióse  orden  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
mandado  del  Rey,  y  decretóse  que  conforme  á  lo 
el  rey  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  estableció  en 
gos,  se  nombrasen  diez  y  seis  regidores  de  la  nal 
y  del  pueblo  por  partes  iguales,  los- cuales  fuesen 
petuos  por  toda  su  vida ,  y  lo  que  la  mayor  parte 
determinase,  esto  se  siguiese  y  fuese  valedero, 
alguno  Talleciese,  sucediese  otro  por  nombramiente 
rey ;  camino  por  donde  se  dio  en  otro  incoo1 
que  los  regimientos  comenzaron  á  venderse 
daño  de  la  república ;  así  muchas  veces  se  vuelve 
contrario  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buen 
teñios  se  encamino.  Con  mayor  ocasión  oigan  tu 
después  se  corrígió  la  forma  del  gobierno  en  ftamptei 
que  estaba  dividida  en  tres  gobernadores  ó  oleóle 
que  á  otras  tantas  partes  de  la. ciudad  hacían  jotlk 
conviene  á  -saber,  uno  al  arrabal ,  otro  á  la  ciudad* 
tercero  á  cierto  barrio,  que  se  Homo  Navmrrem;  a 
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!*nki  muchas  veres  alteraciones  en  mal» 

¡no  se  puedo  creer  pr>r  ser  tantea  los 
peemos,  til  n  "lis  «le  Navarra  urde-, 

íunosoto  para  hace;  y  con  él  *  I  - 

]t»e  trolas»  de  lo  que  Ala 

riorfed  toda  ero  mas  curnpl 

ICÍ  erpo  y  un  ¡ 

,  Juíii  <u  mujer  li 

•i  li  edad ,  por  roara- 
-  á  ser  rey  d 
muerte  del  principe  don  < 
liante  d<  ,  y  de  doña  Bhni- 

¡n  el  reino  de 
bueJo,  y  su  padre  de  presente  le  envió  juntamente 
i  madre  para  que  ella  eMu viese  en  compañía  del 

i  Luego  que 
irado  por  principe  de  Víana  con 
vill,  iron,  en  particular  á 

ílt.i,  opea  nueva  en  Navarra,  pt 

mas  y  á  su  imitación;  lo 

¡y  perpetua  que  aquel  estado  se 

os  reyes.  P  e  esta 

> de  enero,  año  del  Señor  de  (423.  Cinco  meses 

nes,  á  los  los  esta 

■ron  al  dicliu  i  por  heredero  de  aquel 

<u  edad  pesada  en  lo  pos- 

r  ordinariamente,  convida- 

ílidad  de  aqueHa  comarca  y 

íceDCÍa  de  un  palacio  que  allí 

>n  todas  las  comodidades  á  propósito 

ir  la  vida.  Din  el  rey  de  Casulla  aun  desde  su 

filad  tenia  muclins  veces  el  rey  de 

embajadores  que  lii 

losadas  guerras  pircadas, 

»  que  se  pircicse  lio  y  término  ú  los  males.  De- 
soían ese  en  parte 
id  del  Portugués,  y  se  hiriesen  U> 

ios.  Añadióse  que  este 

i  pata  i  ¡tesan  los  unos  tomar  tas  armas 

ros  si  no  fuese  que  denunciasen  primero  la 

año  v  ir  n  rompimiento.  Es- 

tse  ti  en  Avila,  por  estar  allí  i  la 

i ,  con  gra  i  y  tiesta  de 

i  la  geti  procesiones  á  todos  los  tem- 

r  tan  grande  mirrcd ,  juegos,  convites  y  todos 

de  tientas  v  alegrías.  En  una  justa  que  en  la 

Meo  ►  de  Castro,  emba  -y  de 

r  mantenedor  en  un  caballo  det  mismo 

tsiíl!;  i s  entre  todos  señalad 

lis  de  encontrarse  con  él ; 

oza,  hijo  de  Juan  HnrtododeMeu- 

lentro  le  arrancó  del  caballo  con 

li  vida.  El  Rey  le  acarició 

ego  que  Sanó  de  la  caída  tcon  mu- 

despechó*  alegre  á  su  tier- 

illa  y  de  Aragón  se  volvieron 

abajadas,  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  señor 

iado  para  esto,  en  Ñapóles  declaró  las 

?  *a  prisión  de  don  Enrique,  y  pidió  en  nombre 

y  le  loeseu  entregados  doña  Catalina,  su  mujer, 
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y  el  ble  don  Ruy  Lope*  Davales  y  Im 

la.  Sobre  ln  uno  y  lo  oír»)  envió  el  rey 
de  Ara.  res  al  de  Castilla ;  el  prin- 

le  la  embajada,  Dalmacio,  arzobispo  dt 
na,  alegó  f  que  el  Rey  quei t 

fueros  <  forme  a*  los  cuales  no  podían  de- 

jar de  amparar  todos  los  que  se  acogiesen  á  sus  tierras, 
fuera  que  decía  vinieron  con  salvocnnduto,  que  no  se 

quebrantar  conforme  al  derecho  dk  las  gentes. 
Demás  deslo,  dentaré  y  dio  nueva  del  estado  to 
quedab  orno  entre  la  Reinn  y 

el  Rey  resultaban  chas,  con  que  las  ciu- 

dades y  pueblos  estaban  »1  d  parcialida 

que  ln  fortuna  de  los  ar  pen- 

dad  en  que  antes  se  bailaba  ,  comenta!*  trarse, 

y  oórrian  peligro  no  se  viniese  a  l, 

i  que  doo  Alonso  en  el  gobierno  tomaba  mayor 
mano  y  autoridad ;  que  no  se  media  conforme  al  poder 
que  le  concediera  ;  que  daba  y  fjni  rnos,  mil- 

i laudaba  que  tos  soldados  le  hi- 
los homenajes ;  que  to  trocaba  todo  á  su 
albedrio,  altera!-  ia  las  leyes,  fueros  y 

lumbres  de  aquel  reino.  Estas  cosas  reprehendía  ella 
e rnl<> i!  Alonso,  su  prohijado,  como  mujer  de  suyo  varia 
y  mudable  y  enfadarla  del  que  prohijó  ;  la  qn 
Itberalcn  el  tiempo  que  se  vio  apretada ,  libra  del  n 
aa  mostraba  ingrata  y  desconocida,  vicio  muy  natural  i 

lin.s.  El  wx  don  Alonso  temía  la  poca 
la  Reina,  v  H0  pulía  sufrir  sus  solturas  mal  disi 
das  y  cubiertas  ;  trataba  de  envialla  lejos  á  Cataluña, 
ycon  este  intento  man  cu  España  unaarmn* 

da.  No  se  lo  encubrió  esto  á  la  Reina,  por  ser  de  suyo 
sospechosa  y  nun  porque  en  las  discordias  domésticas, 
y  mas  entre  príncipes,  no  3  r  cosa  secreta  ni 

puridad.  Desde  aquel  tiempo  la  amistad  entre  I 
naciones  comenzó  o"  allojur  y  ir  de  caida,  QuareHIl 
entrambas  tas  partes  que  los  contrarios  no  trataban 
llaneza,  antes  les  paraban  celadas  y  se  valían  de  em- 
bustes, en  que  no  se  engañaban.  El  Rey  se  tenia  en 
Castelnovo,  la  Reina  en  la  puerta  Capuana ,  lugar  fuer- 
inera  de  alcázar.  Deste  principio  y  por  esta  oca- 
sión resultaron  en  Ná  potes  dos  bandos,  de  arag 
y  andegnvenses  ó  angevinos,  nombres  odiosos  en  aquel 
reino,  y  que  desde  este  tiempo  continuaron  hasta 
tro  edad  y  la  de  nuestros  padres.  Pasaron  adelante  tos 
desgustos  y  las  trazas.  Fingió  el  Rey  que  estaba  enfer- 
mo ;  vínole  á  visitar  el  senescal  Juan  Camelólo,  el  fjue 
tenia  mas  cabida  con  la  Reina  y  mas  autoridad 
honestidad  sufría;  por  esto  fué  preso  en  aquella  visita; 
junto  con  afta  sin  dilución  acudieron  los  de  Aragón  á 
la  puerta  Capuana.  Los  de  la  Reina  cerraron  las  puer- 
tas y  alzaron  el  puente  levadizo ;  con  tanto  don 
so  se  retiró,  ce  no  sin  riesgo  suyo  le  tiraban  saetas  y 
dardos  desde  lo  alto,  üestos  principios  se  vino  á  las 
manos;  en  ias  mismas  calles  y  pfazas  peleaban  ;  el  par- 
tido al  principio  de  los  aragoneses  se  mejoraba ,  apode- 
ráronse de  la  ciudad,  y  en  gran  parle  saque 
modas  muchas  casas,  pusieron  cerco  al  alcásar 
lo  Reina  moraba;  mas  aunque  con  toda  porfía  le  com- 
batieron ,  se  mantuvo  por  la  fortaleza  del  lugar  y  leal- 
tad de  la  guarnición.  Acudió  á  la  Reina  Esforcia,  lia- 
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modo  de  alh'  cerca,  donde  tenía  *us" reales.  También  á 
don  Alonso  vino  desde  Sicilia  don  Bernardo  de  Cabrera, 
y  desde  Cataluña  una  armada  de  fcinte  y  dos  galeras 
y  ocho  na?es  gruesas.  Esta  armada,  llegada  que  fuéá 
Ñapóles  A  40  de  junio,  rehizo  las  fuerzas  de  los  arago- 
neses, que  comenzaban  á  desfallecer  y  ir  de  caída.  Co- 
braron Animo  con  aquel  socorro;  y  de  nue? o  tornaron 
á  pelear  dentro  de  la  ciudad ,  en  que  nuevas  muertes 
y  nuevos  sacos  sucedieron.  La  Reina  se  fué  á  A  versa, 
y  en  su  compañía  Esforcia  con  guarnición  de  solda- 
dos y  éinco  mil  ciudadanos  que  se  ofrecieron  á  la  de- 
fensa. Trocáronse  los  cautivos  de  ambas  partes,  y  con 
esto  Caraciolo  fué  puesto  en  libertad.  Vínose  á  lo  pos- 
trero que  la  Reina  revocó  en  Ñola ,  á  21  de  junio,  la 
adopción  de  don  Alonso  como  de  persona  ingrata  y 
descouocida.  En  su  lugar  prohijó  y  nombró  por  su  he- 
redero á  Ludovico,  duque  de  Anjou  ó  audegavense, 
tercero  deste  nombre,  hijo  del  segundo ;  llamóle  para 
esto  desde  Roma,  y  le  nombró  por  duque  de  Calabria, 
estado  y  apellido  que  se  acostumbraba  dar  á  los  here- 
deros del  reino.  Dieron  este  Consejo  á  la  Reina  Esforcia 
y  Caraciolo,  que  lo  podían  todo.  Con  pequeñas  ocasiones 
se  hacen  grandes  mudanzas  en  cualquier  parle  de  la 
república,  y  muy  mayores  en  guerras  civiles,  que  se 
gobiernan  por  la  opinión  de  los  hombres  y  por  Ib  fa- 
ma mas  que  por  las  fuerzas.  Por  esto  la  fortuna  de  la 
parle  aragonesa  desde  esle  tiempo  se  trocó  y  mudó 
grandemente.  Don  Alonso  llamó  á  Braccio  de  Montón 
desde  los  pueblos  llamados  vestinos ,  parte  de  lo  que 
hoy  es  el  Abruzo,  do  tenia  cercada  al  Águila  ,  ciudad 
principal,  y  esto  con  intento  de contraponelle á  Esfor- 
cia. Pero  él  excusó,  sea  por  no  tener  esperanza  de  la 
victoria ,  ó  por  la  que  tenia  de  apoderarse  de  aquella 
ciudad  que  tenia  cercada,  y  con  ella  de  toda  aquella 
comarca.  Por  esta  causa  á  don  Alonso  fué.  forzoso  re- 
solverse en  pasar  por  mar  en  España  para  apresurar  los 
negocios  y  recoger  nuevas  ayudas  para  la  guerra ,  dado 
que  la  voz  era  diferente)  de  librar  de  la  prisión  ¿  don 
Enrique  su  hermano.  Dejó  en  su  lugar  á  don  Pedro,  el 
otro  hermano,  para  que  tuviese  cuidado  de  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la  guerra  y  todos  le  obedeciesen.  Que- 
daron en  su  compañía  Jacobo  Caldora  y  otros  capitanes 
de  la  una  y  de  la  otra  nación.  En  particular  puso  en  el 
gobierno  de  Gaela  á  Antonio  de  Luna ,  hijo  de  Antonio 
de  Luna,  conde  de  Calatabelota.  En  el  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  visitaba  las  tierras  de  Plasencia,  Ta- 
layera y  Madrid ,  y  le  nació  de  su  mujer  otra  hija  á  10  de 
setiembre,  que  se  llamó  doña  Leonor.  El  rey  moro  Ju- 
zef  falleció  en  Granada  el  año  de  los  árabes  826.  Suce- 
dióle Mabomad ,  su  hijo,  por  sobrenombre  el  Izquierdo, 
que  fué  adelante  muy  conocido  y  señalado  á  causa  que 
le  quitaron  por  tres  veces  el  reino,  y  otras  tantas  le  re- 
cobró, y  por  sus  continuas  desgracias  masque  por  otra 
cosa  que  hiciese.  Mantúvose  al  principio  en  la  amistad 
de)  rey  de  Castilla,  y  juntamente  hizo  muchos  servicios 
á  Muley,  rey  de  Túnez ,  con  que  se  le  obligó.  Por  esta 
forma  se  apercebia  el  Moro  con  sagacidad  de  ayudas 
contra  los  enemigos  de  fuera ,  para  que  si  de  alguna  de 
las  dos  partes  le  diesen  guerra ,  tuviese  acogida  y  am- 
paro en  los  otros.  Pero  el  ayuda  muy  segura ,  que  con- 
siste en  la  benevolencia  de  los  naturales!  no  procuró 
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ganalla,  ó  no  supo ;  siniestro  como  en  el  nombro  y  en 
el  cuerpo,  que  le  llamaron  por  esto  Maliomudel  Izquier- 
do, así  bien  eji  el  consejo  poco  acertado  y  la  fortuna, 
que  le  fué  siniestra  y  enemiga  asaz. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  don  Enrique  de  Angón  fué  puesto  en  libertad. 

Don  Pedro  de  Luna ,  el  que  en  tiempo  del  tcisma  te 
llamó  Benedicto  XIII ,  en  Peñíscola  por  todo  lo  restan* 
te  de  la  vida,  confiado  en  la  fortaleza  de  aquel  lugar, 
continuó  á  llamarse  pontífice ;  falleció  en  el  mismo 
pueblo  á  23  de  mayo,  él  mismo  día  de  la  Pontéeos- 
te, pascua  de  Espíritu  Santo,  de  edad  muy  grande, 
que  llegaba  á  noventa  años;  parece  como  milagro  en 
tan  grande  variedad  de  cosas  y  tan  grandes  torbellinos 
como  por  él  pasaron  poder  tanto  tiempo  vivir.  Su  cuer- 
po fué  depositado  en  la  iglesia  de  aquel  castillo.  Luis 
Panzan,  ciudadano  de  Sevilla  y  cortesano  de  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  dice  por  cosa 
cferla  en  un  propio  comentario  que  hizo  y  dejó  escri- 
to de  algunas  cosas  deste  tiempo  que  Benedicto  fué 
muerto  con  yerbas  que  le  dio  en  ciertas  suplicaciones, 
que  comia  de  buena  gana  por  postre,  un  fraile  llamado 
Tomás,  que  tenia  con  él  grande  familiaridad  y  cabida, 
y  que,  convencida  por  su  confesión  del  delito,  fué 
muerto  y  tirado  á  cuatro  caballos.  Dice  mas ,  que  el 
cardenal  Pisano ,  enviado  á  Arugon  para  prender  á  Be- 
nedicto, dio  este  consejo,  y  que,  ejecutado  la  muerte, 
de  Tortosa,  do  se  quedó  á  la  mira  de  lo  que  sucedía,  se 
huyó  por  miedo  de  don  Rodrigo  y  don  Alvaro  que  pre- 
lendian  vengar  la  muerte  indiana  de  su  lio  Benedicto 
con  dalla  al  Legado  si  él  apresuradamente  no  se  par- 
tiera de  España  concluido  lo  que  deseaba ,  aunque  00 
sosegado  del  todo  el  scisma,  porque  por  elección  de 
dos  cardenales  que  quedaban  fué  puesto  en  lugar  del 
difunto  un  Gil  Muñoz ,  canónigo  de  Barcelona.  Vil  era 
y  de  ninguna  estima  lo  que  paraba  en  tal  muladar,  y 
él  mismo  estuvo  dudoso  y  esquivaba  recebir  la  honra 
que  le  ofrecían  contra  el  consentimiento  de  todo  el 
orbe ,  hasta  tanto  qne  don  Alonso ,  rey  de  Aragón ,  le 
animó  é  hizo  aceptase  el  pontificado  con  nombre  de 
Clemente  VIII.  Pretendía  e)  Rey  en  esto  dar  pesadum- 
bre al  pontífice  Martino  V,  que  via  indinado  á  los  aa- 
ge vinos,  y  era  contrario  á  las  cosas  de  Aragón ,  tanto, 
que  á  Ludovico,  duque  de  Anjou,  los  días  pasados 
nombró  por  rey  de  Ñapóles  como  á  feudatario  de  la 
Iglesia  romana,  y  se  sabia  de  nuevo  aprobó  la  revo- 
cación que  la  reina  Juana  hizo  de  la  adopción  de  don 
Alonso,  y  juntaba  sus  fuerzas  con  sus  enemigos  contra 
él.  Un  Concilio  de  obispos  que  se 'comenzaba  á  tener 
en  Pavía  en  virtud  del  decreto  del  Concilio  constan- 
ciense  por  causa  de  la  peste  que  andaba  muy  brava,  se 
trasladó  á  Sena,  ciudad  principal  de  Toscana ;  acudie- 
ron allí  los  obispos  y  embajadores  de  todas  partes.  En- 
vió los  suyos  asimismo  el  rey  don  Alonso  con  orden  6 
instrucción  que  con  diligencia  defendiesen  la  cansa  de 
Benedicto  y  se  querellasen  de  habelle  injustamente 
quitado  el  pontificado.  Atemorizó  este  negocio  al  papa 
Martino  y  entibióle  en  la  afición  que  mostraba  muy 
grande  6  los  ange  vinos,  tanto,  míe  despidió  el  Couci- 
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\  y  le  dilató  para  otro  tiempo,  coa 
fMF  isa  obispos  y  embajadores  te  partieron.  Recelaba- 
s*tja%¿  necia  de  mrtvo  el  adema  no  se  enredase  el 
mumtooon  nuevas  dificultades  y  torbellinos.  Hallóse 
as  «ato  Concilio  don  loan  de  Contrem  con  nombro  de 
primado ,  y  asi  tuto  el  primer  logar  entre  los  arzobis- 
pos por  mandado  del  pontífice  Martino,  como  se  mues- 
tra por  doe  balas  soyas,  cuyo  traslado  ponemos  aquí. 
Bailólas  ocaso  nn  amigo  entre  los  papeles  de  k  iglesia 
mayor  de  Toledo;  la  una  dice  asi:  «Como  los  patriar- 
ztcas  y  primados  aean  una  misma  coia  y  solo  difieran 
9*9  el  nombro,  tenemos  por  justo  y  debido  que  gocen 
ntkmbien  de  las  mismas  preeminencias.  De  aquí  es 
«que  nos,  de  consejo  de  los  venerables  liármenos 
»nñtstroe  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana ,  para 
«quitar  cualquiera  duda  ó  dificultad  que  sobro  esto  ha 
«•acido  ó  nacerá ,  por  autoridad  apostólica  y  tenor  de 
sriae  presentes  declaramos  que  el  venerable  herma- 
amo  nuestro  Joan,  anobispo  de  Toledo,  que  es  pri- 
mando de  las  Espefias,  y  sus  sucesores  arzobispos  de 
•Toteólo  en  nuestra  espilla,  concilios  generales ,  serió- 
me*,  consistorios  y  otros  cualesquier  lugares ,  así  poV 
«Micos  como  particulares,  deben  preceder  i  cuales- 
aquier  notarios  déla  Sede  Apostólica  y  otros  arzobispos 
«que  no  son  primados,  aunque  sean  mas  antiguos  en 
nía  edad  y  en  la  promoción,  á  la  manera  que  los  ve- 
anerablee  hermanos  nuestros  patriarcas  hasta  aquí  los 
atan  precedido  y  loa  preceden,  queriendo  y  por  la 
n  adama  autoridad  ordenando  que  el  dicho  Juan,  ar- 
stobJspo,  y  sos  sucesores  y  todos  los  demás  primados, 
aéeaqíri  adelante  para  siempre  jamás  á  la  manera  de 
aloe  patriarcas  susodichos  sean  preferidos  y  antepues- 
» tos  en  los  susodichos  lugares,  capilla,  concilios,  se- 
asiones,  consistorios  y  lugares  semejantes  á  los  nota- 
anos  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados.,  no 
aobstaute  la  edad  y  ordenación  mas  antigua  de  los  ta- 
stos arzobispos  no  primados,  no  obstando  todas  las 
sdemás  cosas  contrarias,  cualesquier  que  sean.  «Es- 
te es  el  traslado  de  la  primera  bula ;  el  tenor  de  la  otra 
bula  ó  breve  es  el  que  se  signe :  a  Aunque  los  vene- 
arebles  hermanos  nuestros  arzobispos  y  prelados  que 
»se  bailan  en  el  Concilio  general  estén  obligados  á 
» mirar  diligentemente,  cuidur,  velar  y  trabajar  por 
»el  estado  próspero  de  la  Iglesia  universal  y  nuestro 
» y  por  la  conservación  de  la  libertad  eclesiástica; 
jotft  empero,  que  tenemos  y  confesamos  ser  prime- 
ado de  las  Esptfñas,  y  gpr  tanto,  como  ya  loense- 
nñó  la  experiencia  en  nuestra  corto,  eres  antopues- 
*to  á  los  amados  hijos  nuestros,  nuestros  notarios 
* y  de  la  Sede  Apostólica ,  los  cuales  son  antepuestos  á 
nlos  demás  prelados,  como  también  has  de  ser  prefe- 
ftridoen  el  Concilio  y  sus  sesiones  y  otros  lugares  pú- 
» bucos;  por  tanto  debes  con  mas  fervor  animarte  y 
ncoo  mas  vigilancia  mirar  por  todo  lo  que  pertenece  al 
nastado  de  la  Iglesia  católica  y  nuestro,  cuanto  por  la 
o  tal  primada  eres  sublimado  con  mas  excelente  titulo 
ade  dignidad.  Por  lo  cual  requerimos  y  exhortamos  á 
ato  fraternidad,  que  no  dudamos  ser  ferviente  en  la 
»fé  y  circunspecto,  que  en  las  cosas  del  dicho  Conci- 
»Ho  procures  se  proceda  bien;  que,  pues  eres  primado 
»da  las  Espenas,  asi  como  prudentemente  lo  haces 
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•conforme  á  la  sabiduría  que*  Dios  te  ha  dado ,  mires 
» todas  aquellas  cosas  en  el  dicho  Concilio,  aconsejas 
»X  proveas  las  que  te  parecerán  necesarias  ó  prove- 
ncbosas  para  el  folla  estado  de  la  Iglesia  romana  y 
•nuestra  honre  y  de  la  Seda  Apostólica  y  todo  lo  que 
•conocieres  pertenecer  á  la  gloria  de  Dios  y  paz  de  loa 
afieles  de  Cristo.  Dada  en  Romeen  San  Pedro  eo  las 
anonas  do  enero, de  nuestro  pontificado  año  séptimo.» 
Pero  estas  cosas  sucedieron  algo  adelante  deste  tiempo 
en  que  vamos.  Al  presente  el  rey  don  Alonso,  eo  eje- 
cución de  la  resolución  que  tenia  de  pasar  á  España, 
se  embarcó  en  una  armada  de  diez  y  ocho  galeras  j 
doce  naves.  Hízose  á  la  vela  desde  Ñapóles  mediado  el 
mes  de  octubre.  El  tiempo  Ara  recio,  y  la  sazón  mala; 
y  asi,  con  borrascas  que  se  levantaron,  los  bajeles  so 
derrotaron,  corrieron  y  dividieron  por  diversos  luga- 
res. Colmó  el  viento ;  con  que  so  juntaron  y  siguieron 
su  derrota.  Llegaron  á  Marsella ,  ciudad  principal  en 
las  marinas  déla  Proven»,  céffcbre  por  el  puerto  qué 
tiene  muj  bueno,  y  á  la  sazón  sujeta  al  señorío  de  loa 
angevinos.  Metiéronse  en  el  puerto  rompidas  las  cade- 
nas con  que  se  cierre;  ganado  el  puerto,  acometieron  i 
la  ciudad ;  fué  la  pelea  muy  recia  por  mar  y  por  tierra, 
que  duró  hasta  muy  tarde.  Venida  la  noche,  Folch, 
conde  de  Cardona,  que  venia  por  general  de  las  naves, 
era  de  parecer  no  se  pasase  adelante  por  ser  ciertos  loa 
peligros,  no  tener  noticia  de  las  calles  de  la  ciudad» 
estar  dentro  los  enemigo;  y  todo  á  propósito  de  ama- 
lles celada;  aunque  las  puertas  estuviesen  de  par  en 
par,  decia  que  no  se  debia  entrar  sino  con  luz  y  viendo 
lo  que  hacían;  al  contrario,  Juan  de  Corbera  porfiaba 
debían  apretar  á  los  que' estaban  medrosos ,  y  no  dalles 
espacio  pare  que  se  rehiciesen  de  fuerzas  y  cobrasen 
ánimo.  Deste  parecer  fué  el  Rey :  tornóse  á  comenzar 
la  pelea,  y  con  gran  ímpetu  entraron  en  la  ciudad.  Fué 
grande  el  atrevimiento  y  desorden  de  los  soldados  á 
causa  de  la  oscuridad  de  la  noche  ,  grande  la  libertad 
de  robar  y  otras  maldades.  Mostró  el  Rey  ser  de  ánimo 
religioso  en  lo  que  ordenó,  que  á  las  mujeres  que  so 
recogieron  á  las  iglesias  no  se  les  hiciese  agravio  algu- 
no ;  las  mismas  cosas  que  llevaron  consigo  mandó  pre- 
gonar no  se  las  quitasen ,  y  asi  se  guardó.  Dejaron  la 
ciudad  y  embarcaron  en  las  naves  toda  la  presa,  con  que 
se  partieron  al  fin  del  año.  Entre  otras  cosas,  los  huesos 
de  San  Luis ,  obispo  de  Tolosa ,  hijo  de  Curios  II ,  rey 
de  Ñapóles,  fueron  llevados  á  España  y  á  Valencia,  don- 
de el  Rey  aportó  y  dio  fondo  con  su  armada  acabada 
la  navegación.  No  quiso  detenerse  en  otras  ciudades 
por  abreviar ,  y  desde  mas  cerca  tratar  de  la  liber- 
tad de  don  Enrique,  su  hermano.  Avisado  el  rey  do 
Castilla  de  su  venida ,  le  envió  sus  embajadores  al 
principio  del  ano  1424  que  le  diesen  el  parabién  do 
la  venida  y  de  las  victorias  que  ganara ;  demás  dcs- 
to ,  le  pidiesen  de  nuevo  le  entregasen  los  dester- 
rados y  forajidos  para  que  estuviesen  á  juicio  do 
lo  que  los  cargaban.  Estos  embajadores  tuvieron  au- 
diencia en  Valencia  á  los  3  de  abril ,  en  tiempo  quo 
las  cosas  de  Aragón  en  Nüpoles  se  empeoraban  gran- 
demente, y  de  todo  punto  se  hallaban  sin  esperauza  do 
mejoría;  dado  que  Esforcia,  capitán  de  tanto  nombre, 
por  hacer  alzar  el  cerco  del  Águila ,  que  la  tenia  cerea- 
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dd  Braccio,  se  atinjo  á  5  de  enero  o!  pasar  del  rio  Ater- 
no,  que  con  las  lluvias  del  invierno  iba  hinchado.  Fué 
de  poco  momento  esta  muerte,  porque  Francisco  E^s- 
forcia ,  que  ya  era  de  buena  edad,  suplid  bastantemente 
Ja*  partes  y  falta  de  su  padre;  acudiéronles  sin  esto 
fuerzas  y  socorros  de  fuera.  El  ponlíGce  romano  Mar- 
tino  \  Filipe,  duque  de  Milán,  por  industria  del  mis- 
mo Pontífice  se  concertaron  con  los  angevinos.  El  Du- 
que hizo  aprestar  una  buena  armada  en  Genova,  y  la 
envió  en  fa? or  de  la  Reina  debnjo  de  la  conducta  del 
capitán  Guidon  Taurello.  Esta  armada  y  pontos  de  tier- 
ra que  acudieron  cargaron  sobre  Gaela.  Pudiérase  en- 
tretener por  su  fortaleza ,  mas  brevemente  se  rindió  á 
partido  que  dejasen  ir  libre,  como  lo  hicieron,  la  guar- 
nición de  aragoneses.  Ganada  Gaeta,  pasaron  sobre  Ña- 
póles. Jacobo  CaMora ,  que  teniu  el  cuidado  de  guardar 
aquella  ciudad ,  se  concertó  con  los  enemigos ,  que  le 
prometieron  el  sueldo  que  los  aragoneses  le  debían  y 
no  le  pagaban;  tomado  el  asiento,  sin  dificultad  les 
abrió  las  puertas.  El  color  que  tomó  para  lo  que  hizo  era 
que  el  infante  don  Pedro  le  pretendiera  malar ,  como 
A  la  verdad  fue«e  hombre  de  poca  fidelidad,  de  ánimo 
inconstante  y  deseoso  de  cosas  nuevas.  A  12  de  abril 
se  perdió  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  todavía  los  de  Ara- 
gón conservaron  en  ella  dos  castillos,  es  á  saber,  Cas- 
tclnovo  y  olro  que  se  llama  del  Ovo ,  pequeño  y  estre- 
cho, pero  fuerte  en  demasía ,  por  estar  sobre  un  peñón 
cercado  todo  de  mar.  Ganada  la  ciudad  de  Ñapóles,  las 
demás  cosas  eran  fáciles  al  vencedor;  las  ciudades  y 
pue!>!os  a  porfía  se  le  rendian.  Llevaba  mal  el  de  Ara- 
gón y  sentía  mucho  que  por  la  prisión  que  hiciera  el 
ruy  de  Costilla  en  la  persona  de  su  henn&no,  á  él  puso 
en  iic."t'«Mad  de  hacer  ausencia  y  se  hubiese  recebido 
aquel  daño  tan  grande.  Encendíale  en  deseo  de  ven- 
ganza, pero  determinó  de  probailo  todo  antes  de  co- 
menzar y  romper  la  guerra.  Con  este  iutento  el  arzo- 
bispo do  Tarragona  Daimao  de  Mur,  que  despachó  por 
su  embajador  en  Grana,  en  presencia  de  los  grandes  y 
del  rey  do  Castilla  propuso  su  embajada.  Decia  era  justo 
s  cubo  de  tanto  tiempo  se  moviese  á  soltar  al  Infante, 
si  t:o  por  ser  tan  justificada  la  demanda,  a  lo  menos  por 
el  deudo  que  con  01  tenia  y  por  los  ruegos  de  sus  her- 
manos. Si  ¿i.'iain  delito  había  cometido,  bastantemente 
quedaba  castigado  ron  prisión  tan  larga.  Que  el  Rey,  su 
señor,  quedaba  determinado  no  apartarse  de  aquella 
demanda  hasta  tanto  que  fuese  libertado  su  hermano. 
Vuestra  alteza,  rey  y  sjfior,  debéis  considerar  que 
por  cuudesceiidcr  c»n  los  deseos  particulares  de  los 
vueMros  no  pongáis  en  nuevos  peligros  la  un;t  y  la  otra 
naciuii  si  vinieren  á  las  manos.  En  el  palacio  real  de 
G.stilla  y  en  su  corto  un Jaban  muchos  de  mala;  sus  ■ 
nGciouos,  avaricia  y  mie.l<  s  particulares  los  encona-  ¡ 
lun;  recelábanse  que  si  d»»n  Enrique  fuese  puesto  eu  ' 
libertad  podrían  ellos  ser  castigados  por  el  consejo  que  I 
dieron  que  fuese  preso.  Temían  otrosí  no  (esquitasen  | 
los  bieues  de  los  desterr  jdos,  de  cuya  posesión  gozaban,  j 
y  aun  por  el  mismo  caso  tenían  aversas  sus  voluntades  . 
para  que  co  se  hiciese  el  deber.  A  los  intentos  deslos  '. 
ayudaban  otros ,  en  especial  Alvaro  de  Luna ,  soberbio 
por  la  demasiada  privauzu  y  poder  con  que  se  tallaba,  y 
que  tcuia  por  Ufante  ganancia  y  provecho  gozar  de  lo 
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presente  sin  extender  hi  vista  mas  adelanta.  Estos 
ron  ocasión  que  no  se  efectuase  nada  desla  ves,  ni 
se  pudo  alcanzar  que  tos  reyes  se  jamasen  para  ti 
entre  sf  de  medios.  Despedidos  los  embajadores  da 
gon ,  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Burgos  en  el  m 
tiempo  que  su  hija  doña  Catalina  murió  en  Madr 
pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  ¿  40  del  mes  de  agí 
enterráronla  en  las  Huelgas.  Esta  tristeza  en  bré 
mudó  en  nueva  y  muy  grande  alegría,  por  causa  qt 
Valladolid  nació  de  la  Reina  el  principe  don  Eari 
á  5  de  enero ,  principio  del  ano  que  se  contó  de  i 
siglo  vigésimoquinlo.  Sacáronle  de  pila  por  ónk 
su  padre  el  almirante  don  Alonso  Enriques,  don  Al 
de  Luna,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  adelantad 
Castilla,  junto  con  sus  mujeres.  Por  el  mes  de 
todos  los  estados  del  reino  le  juraron  por  priaci 
heredero  después  de  los  días  del  Rey,  su  padre,  ei 
estados.  En  Zaragoza  el  rey  de  Aragón  se  apercebii 
ludo  cuidado  para  la  guerra;  por  todas  partes  « 
ruido  de  soldados ,  caballos  y  armas.  Tratóse  en  \ 
dolid  de  apercebírse  para  la  defensa.  Hízose  com 
en  que  hobo  diferentes  pareceres.  Algunos  quería! 
luego  se  comenzase ,  hombres  que  eran  habladora 
tes  del  peligro,  cobardes  en  la  guerra  y  al  tieap 
menester;  otros  mas  recaudos  sentían  que  coa 
cuidado  se  debía  divertir  aquella  tempestad  y  exet 
se  de  venir  á  las  manos.  El  Rey  se  hallaba  dudoso, 
entendía  bastantemente  ni  se  enteraba  de  loque  le 
venia  hacer.  Don  Carlos,  rey  de  Navarra,  cuida 
de  lo  que  podría  resultar  desta  contienda  9  en  que  si 
nía  á  riesgo  la  salud  pública,  enviócon  embajada  i 
de  Castilla  á  Pedro  Peralta,  su  mayordomo,  y  á  I 
Falces,  su  secretario,  en  que  ofrecía  su  iodos! 
trabajo  para  sosegar  aquella  contienda.  Estaba 
prática  para  concluirse  por  gran  diligencia  de  loa 
bajadores;  mas  estorbáronlo  ciertas  cartas  que  nal 
del  rey  de  Aragpn  en  que  mandaba  al  infante  den  J 
su  hermano,  se  fuese  para  él,  que  quería  tratare 
cosas  de  grande  importancia.  Partióse  para  Ar 
contra  su  voluntad,  como  lo  daba  i  entender.  Pit 
alcanzó  para  ello  licencia  del  rey  de  Castilla;  61  é 
de  la  licencia  le  dio  comisión  para  que  de  su  parte 
tase  con  su  hermano  de  conciertos.  Estaban  los  r 
del  rey  de  Aragón  en  Tarazona  á  punto  para  rw 
por  tierras  de  Castilla  si  no  le  otorgaban  lo  que  pn 
dia ,  con  tan  grande  deseo  de  vengarse  y  sattslac 
que  parecía  en  comparación  desto  no  hacer  caso  i 
cosas  de  Ñapóles.  Si  bien  tenia  aviso  que  soco 
otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  Braccio,  capital 
era  de  grande  nombre  en  aquella  sazón ,  quedó  va 
y  muerto  junto  al  Águila,  que  tenia  sitiada,  en 
batalla  que  se  dio  i  25  de  mayo.  La  demasiada 
Ganza  y  menosprecio  de  los  enemigos  le  acaff 
perdición.  Era  general  del  ejército  del  Papa  que  ai 
á  la  Reina  Jacobo  Caldora;  con  él  des  sobrina 
cardenal  Carrillo,  por  nombre  Juan  y  Seacbotiai 
aquel  dia  se  señalaron  entre  los  demás  do  bmm 
fueron  gran  parte  para  que  se  ganase  k  notarial 
mozos  que  eran  de  grandes  esperanzas.  Loa  azi 
demás  de  esto  en  prosecución  dala  victoria, cea f 
del  Papo  que  llevaban  y  les  dieron  en  breve  ta  af 
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rír  Ancouat  Je  que  Braccio  antes  se 

,  muerto  y  llevado  á 

de  descomulgado  ,  fué  sepultado  delante 

de  San  Lorenzo  en  lugar  profano;  mas  en 

o  Eugenio  ÍV ,  pootjfice  romano ,  te  trasladó  á 

puso  en  un  sepulcro  muy  primo  Nicolao  For- 

o, que  tomó  aquella  ciudad  de  EUHD&f  y  procu- 

lionra  á  la  memoria  de  su  lio,  her- 

e.  En  Florencia,  ciudad  do  le  Tosí 

¿  de  Frías,  cardenal  de 
.  su  cuerpo,  vuelto  á  Eipaoa, 
lii  igli  al  de  Burgos,  a  las  espal- 

ólo linaje  y  hombre  pobre; 
senda,  industria  y  di  a  pri- 

c  alean  I  reyes  don  Enrique  y  don 

obispo  de 
ca;  la  estatura  mediana,  la  vida  torpe 
cía  y  Sucedió  que  en  Búr- 

cien  ts  con  el  obispo  de  Segovia  don 

Tordesillas,  al  cual  el  mismo  día  un  criado 
i  infamia  de  delito  tan  atroz 
ible  á  su  amo,  aunque  no  tuvo  parte 
lo  confesó  después  el  mismo  que  cometió 
io  embargo,  .i  instancia  de  caballeros  que 
ue  la  soberbia  de  aquel  hombre 
ura,  o  b  cas- 

ado el  dicho  Cardenal  á  irá  Italia.  A, 
ey  ife  todo  su  dinero,  que  tenia  juntado  en  gran 

61a  priucip  Le  apresurar  su 

recen  mal  y  hacen 
ioros  allegados  por  mal  camino;  los  va* 
s  ningún  mas  cierto  reparo  tienen  que 
iad  y  buena  opinión.  Si  en  el  destierro,  en  que 
canas  de  la  vida,  mudó  las  costumbres,  no  se 
co  es  que  fué  u  ii  hemmlor  de  la 

t  Anec-na  por  el  Pupi  iQ  Castilla  fundó 

de  I  la  orden  de  San  Jerónimo, 

iba  por  este  tiempo  en  aumento  muy  gran- 
Don  Juan»  infante  de  Aragón,  fué  rece- 
y  magníficamente  en  Tarazona  por  el  Bey, 
Enlre  tanto  que  por  medio  del  dicho  don 
y  se  esperaban  mas 
del  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes 
I  sentencia  en  aquellos  debates  y  de  to- 
luirt  doblado  eJ  camino,  entraron  los 
sin  hacer  daño  en  (ierra  de  Navarra,  y 
o,  pasados  ya  los 
i*  los  poderes  de  Castilla  corno 
volvió  é  tratar  de  componer  Jasdiferen- 
aullóse  mucho  y  largamente 
miente,  en  una  junta  que  cerca 
e  Ar  3  de  setiembre  se  tuvo  de 

B  y  naciones ,"  se  pro- 
,  la  cual  contenta  :  Que  sin  dilación  el 
)  en  libertad,  y  todas 
estados  le  fuesen  vueltos  con  todas  las 
depositadas.  Lo  mismo  se 
favor  de  Pedro  V  jue  andaba  das- 

sentencia  pam  i  rey  de Castilla 

anas  era  cosa  m  il  que  el  infante 

y  se  incluíase  a  sua  hermanos, 
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i  esperanza  quedabl 
cierto  si  no  daba  al  pfi  Fe  libertad, 

que  fue  loque  hizo  amainar  a  I  rey  de  Castilla  y 

i.  En  el  mtsmo  tiempo  don  Carlos,  rey  de  Na- 
Ihntdo  el  Noble,  Bfló  en  Oble,  Su  muerte  fué 
de  un  accidente  ydesmayo  que  le  sobrevino  de  rep 

dio,  un  s;  í  ¿J  mUtno 

«lía  que  ^  celebra  oí  nacimiento  de  m  ora. 

Su  cuerpo  sepultaron  en  urde  himplo- 

(  na.  Las  honras  scl«  túcie  tllúsn 

j  Ú  su  muerto  doña  Blancí 
Les  una  bl 
ventura,  lilla,  lu-  ó  á  SU 

que  en  los  reales,  donde  se  hallaba,  le 
rey  de  Navarra.  Pareció  a  alguno 

,  que  decían  fuera  justo  que  ante  lodi 
Pamplona  jurara  los  privilegios  del  reino  y 
dea ;  pero  loa  ita  mauura,bus  volu 

tienen  por  leyes  y  de:  UnuJan  los  gnu: 

lin  cuidado  de  al  y  sin  hacer  diferen 

¡  oro  y  loop  lula  á 

los  que  mandón  ,  Ifl  vez  se  ofende,  no  pasa  do 

ordinal  de  la 

libertad  que  ¡i  la  hora  le  en  difl  y 

medio  llegó  fi  noticia  de  sjus  herí  i  ahumadas 

que  teman  concertado  se  hiciesen  en  ios  torres 
de  que  hay  en  Castilla  gran  número.  Con  e 
gentes  de  Aragón  y  soldados  dieron  vuelta  a  Tarazona, 
y  luego  por  el  mes  de  noviembre  los  despidieron  y  so 
deshizo  el  campo.  El  infante  don  Juan  paso  basta  Agre* 
da  para  recebirá  su  hermano  que  venía  de  ia  prj>io  i  y 
llevalle  al  rey  de  Araron.  Ningún  dia  amane, 
alegre  que  a  los  tres  hermanos;  r< 

se  no  mas  por  la  libertad  de  don  Enrique  que  por  dejar 
vencidos  con  el  temor  y  miedo  i  los  de  Castilla 
es  un  género  de  victoria  muy  de  estimor.  Fallen 
el  mismo  tiempo  en  Valencia,  á  29  de  noviembre, 
don  Alonso,  el  mas  mozo,  duque  de  Gandí* 
cesión.  Su  estado  de  Ribagorza  se  dio  al 
Juau,  ya  rey  de  Navarra.  Ksle  fué  el  premio  de  su  tra- 
bajo, además  que  le  estaba  anles  prometido.  Don  En- 
rique JeGuzman,  conde  de  Niebla,  después  de 
des  diferencias  y  deba  I  oíanle, 

su  mujer,  bija  que  era  de  don  Martin 
con  gran  sentimiento  de  su  lo- miaño  don  Fadi 
conde  de  Luna.  Doliese  |  sentía  grandemente  que  su 
hermana,  sin  tener  respeto  á  qi 
sin  alguna  culpa  suya,  solo  por  los  Jocos  amores  de  su 
marido,  mozo  desbaratado,  tty  |\iefla  suerte 

mal  trulsría,  de  que  resultó  grife  y  larga  en- 

tre aquellas  dos  casas.  Don  Fad.-ique  atraía  á  su  volun- 
tad v  procuraba  ganar  á  todos  los  señores  de  Castilla 
qur  podía,  con  deseo  é  intento  de  afirmarse  y  satisfa- 
cerse de  su  cunado. 

CAPÍTULO  XV, 

Que  don  Almo  do  Luna  fué  echado  de  la  corte* 

Con  la  libertad  de  don  Enrique  las  cosas  de  Castilla 
empeoraron,  ti  antes  estaban  trabajadas.  £1  reino  se 
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hallaba  dividido  hasta  aquí  en  tres  parcialidades  y  ban- 
dos ,  es  á  saber ,  el  de  don  Alvaro  de  Luna ,  el  de  don 
Juun  y  el  de  don  Enrique ,  infantes  de  Aragón.  A  estos 
como  á  cabezas  seguian  los  demás  señores  conforme  á 
las  esperanzas  varias  que  tenia  cada  uno ,  ó  por  la  me- 
moria de  los  beneficios  recebidos  de  alguna  de  las  par- 
tes. En  lo  de  adelante ,  concertados  los  infantes  entre 
sí  y  reconciliados,  de  tres  bandos  resultaron  dos  no  me- 
nos perjudiciales  al  reino.  La  mayor  parte  de  los  seño- 
res se  conjuró  contra  don  Alvaro.  Llevaban  mal  que  en 
la  casa  real  con  pocos  de  su  valía ,  y  esos  hombres  bajos 
y  que  los  tenia  obligados ,  estuviese  apoderado  de  todo, 
y  gobernase  á  los  demás  con  soberbia  y  arrogancia.  Me- 
nudeaban las  querellas  y  cargos;  quejábanse  que  sin  mé- 
ritos suyos  en  las  armas  y  sin  tener  otras  prendas  y  vir- 
tudes, solo  por  maña  y  por  saberse  acomodar  a)  tiempo 
hobiese  subido  á  tal  grado  de  privanza  y  de  poder,  que 
solo  él  reinase  en  nombre  de  otro.  Miraban  con  malos 
ojos  aquella  felicidad  deste  hombre,  y  deseaban  se  tem- 
plase aquella  su  prosperidad  con  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos y  escuros  principios.  Mas  él,  asegurado  por  el  favor 
de  su  Príncipe,  ron  quien  desde  su  pequeña  edad  tenia 
granfamilioridnd,  y  sin  cuidado  de  lo  de  adelante,  á 
todos  los  demás  en  comparación  suya  menospreciaba, 
confiado  demasiadamente  en  el  presente  poder,  en  tanto 
grado  que  se  sonrugia ,  y  grandes  personajes  lo  afirma- 
ban ,  que  se  atrevió  á  requerir  de  amores  á  la  Reina ,  si 
con  verdad  ó  falsamente ,  ni  aun  entonces  se  averiguó; 
creemos  que  por  la  envidia  que  le  tenían  Ip  levantaron 
muchos  falsos  testimonios  y  se  creyeron  del  muchas 
maldades.  La  semilla  desta  conspiración  se  sembró  en 
gran  parte  en  Tarazona  cuando  se  juntaron,  como  está 
dicho ,  los  tres  hermanos  infantes  de  Aragón.  El  año 
luego  siguiente,  que  se  contó  de  1426,  vino  á  sazonarse 
la  trama;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla  celebró 
las  íiestas  de  Navidad  en  Segovia ,  y  don  Juan ,  nuevo 
rey  de  Navarra,  las  tuvoen  Medina  del  Campo  con  su 
madre ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  el  rey  de  Castilla 
en  la  villa  de  Roa.  Don  Enrique  era  ido  á  Ocaña  por  es- 
tarle mandado  que  no  entrase  en  la  corte  ni  se  entre- 
metiese en  el  gobierno.  El  rey  de  Aragón  se  entretenía 
en  Valencia  en  sazón  que  doña  Costanza ,  hija  del  con- 
destable Ruy  López  Davalos,  se  desposó  con  Luis  Ma- 
sa, joven  muy  noble  y  rico ,  con  dote  que  el  Rey  le  dio 
en  gran  parte.  Tal  fué  la  grandeza  de  ánimo  deste  Prín- 
cipe, que  no  solo  ayudó  á  la  pobreza  de  su  padre ,  viejo 
y  huido  y  derribado  solo  por  la  malquerencia  de  sus 
coutrarios,  sino  que  al  tanto  á  su  hijo,  llamado  don  Iñi- 
go Davalos,  y  á  su  nieto  que  tenia  de  don  Beltran ,  su 
hijo ,  llamado  don  Iñigo  de  Guevara ,  dio  grandes  esta- 
dos despucs  que  se  apoderó  del  todo  de  Ñapóles.  La 
reina  de  Aragón ,  viuda ,  con  su  hija  doña  Leonor  fué 
ú  Valencia  á  instancia  del  rey  de  Aragón ,  su  hijo ,  mas 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  No  quería 
que  con  su  larga  ausencia  recibiese  pesadumbre  el  rey 
de  Castilla ,  con  cuya  licencia  el  conde  de  ürgel  de  Cas- 
trotaraf 'donde  le  pasaran  del  castillo  de  Madrid,  fué 
llevado  en  esta  sazón  al  reino  de  Valencia,  por  enten- 
der era  mas  á  propósito  pura  las  cosas  de  Aragón  por 
las  alteraciones  que  á  Castilla  amenazaban.  Pusiéronle 
en  el  castillo  de  Játiva,  eu  que  dio  fin  á  sus  dias  y  pri- 
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sion  larga.  En  la  ciudad  de  Toro  se  tuvieron  Cortes  de 
Castilla ,  en  que  se  trató  de  reformar  los  gastos  de  la 
casa  real,  atento  que  las  riquezas  y  rentas  retios,  ton- 
que muy  grandes,  no  bastaban.  Para  esto  la  guarda,  en 
que  se  contaban  mil  de  á  caballo ,  fué  reducida  á  cien- 
to, y  por  capitán  della  don  Alvaro,  que  fué  ocasión 
con  el  nuevo  cargo  á  él  de  mayor  poder ,  á  los  otros  de 
que  la  envidia  que  le  tenian  se  aumentase.  Fueron  se- 
ñaladas estas  Cortes  por  la  muerte  que  á  la  sazón  suce- 
dió de  dos  personas  principales.  El  uno  fué  Juan  de 
Mendoza ,  en  cuyo  lugar  don  Rodrigo ,  su  hijo ,  fué  he- 
cho mayordomo  de  la  casa  real ;  don  Juan,  su  bijo  me- 
nor, quedó  por  preslaraero  de  Vizcaya.  Adoleció  otfosí 
gravemente  don  Alonso  Enriques,  que  finó  tres  años 
adelante  en  Guadalupe ;  esclarecido  por  ser  de  la  ti- 
cuna real  y  por  sus  virtudes ;  su  oficio  que  tenia ,  de 
almirante  del  mar,  dio  el  Rey  á  don  Fadrique,  su  hijo. 
Los  grandes  de  Castilla  comunicaron  entre  sí  sus  sen- 
timientos por  cartas  y  mensajeros  para  que  h  plática 
fuese  mas  secreta ;  estos  fueron  los  maestres  de  las 
órdenes,  el  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman,  y  el  de 
Alcántara  donjuán  de  Sotomayor,  Pedro  de  Velasco, 
camarero  mayor ,  el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique,  su 
hermano  y  oíros.  Hicieron  entre  sí  confederación  ju- 
rada con  todas  las  fuerzas  posibles,  que  tendrían  los 
mismos  por  amigos  y  por  enemigos,  y  que,  salva  la  tu- 
toridad  real,  procurarían  que  la  república  no  recibiese 
algún  daño,  que  traían  alterada  los  malos  consejos  y 
gobierno  de  algunos.  Esta  confederación  se  hizo  al 
principio  del  mes  de  noviembre  en  la  ermita  de  OrcíHa, 
tierra  de  Medina  del  Campo;  los  intentos  mas  eran  de 
vengarse  que  de  aprovechar.  El  que  anduvo  en  todo 
ello  fué  el  adelantado  Pedro  Manrique,  de  quien  por 
las  memorias  de  aquel  tiempo  se  entiende  fué  hombre 
de  ingenio  inquieto  y  bullicioso.  Él  rey  de  Castilla,  de 
Toro  se  fué  á  Zamora  al  principio  del  año  1427 ;  don 
Enrique,  infante  de  Aragón,  alcanzada  primero,  y  des- 
pués negada  licencia  de  entrar  en  la  corte,  sin  em- 
bargo, movió  de  Ocaña  para  Castilla  la  Vieja  con  her- 
moso acompañamiento ,  y  con  las  armas  apercebído 
para  lo  que  sucediese.  El  Rey  era  vuelto  á  Simancas; 
los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes  conjurados  se  es- 
tuvieron en  Valladolid.  Los  otros  señores  de  Castilla, 
por  tener  diferentes  voluntades,  hacían  sus  juntas, 
cada  cual  de  los  bandos  aparte.  Pocos ,  que  amaban 
mas  el  sosiego  que  el  bien  común ,  se  estuvieron  neu- 
trales y  á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  las  contiendas 
ajenas,  sin  eutrar  ellos  á  la  parte.  El  Rey,  por  estar 
divididos  los  suyos,  poca  autoridad  tenia ,  especial  que 
demás  de  su  flojedad  natural  parecía  estar  enhechizado 
y  sin  entendimiento.  Presentaron  los  conjurados  una 
petición  que  contenia  las  faltas  de  la  casa  real  y  los 
excesos  de  don  Alvaro  de  Luna ;  que  era  razón  buscar 
algún  camino  para  poner  remedio  á  los  daños  públicos. 
Consultado  el  negocio,  fueron  nombrados  jueces  sobre 
el  caso  casi  todos  de  los  conjurados,  es  á  saber,  el  Al- 
mirante, el  maestre  de  Calatrava,  Pedro  Manrique, 
Hernando  de  Robles,  que  aunque  era  hombre  bajo, 
era  muy  adinerado  y  tenia  oficio  de  tesorero  general. 
A  estos  se  dio  poder  para  conocer  de  los  excesos  y  ca- 
pítulos que  se  ponían  á  don  Alvaro  9  y  en  caso  de  dit* 
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métommai**  j^qitfBtojueíalaliad  de  Sin  Beni- 
to ;  tapié  la  mayor  parte  determinase  aquello  puntual» 
meals  asefguJeee.  Tratara  entre  al  el  negocio.  Pro- 
mudaran  eentenck:  lo  primero  que  el  Rey¿  dejado 
den  Alvaro,  pasase i  Óigales;  á  loa  hermano»  úfente» 
de  Aragón  diese  lugar  pera  que  le  pudiesen  visitar; 
añadieron  otros!  que  don  Alvaro  saliese  de  la  corte  dea- 
terrado  por  espado  de  año  y  medio.  Grande  afrenta  y 
infama ,  ¿diré  del  Rey  ó  del  reino  ó  de  aquella  era? 
quitar  al  principe  lo  que  en  el  principado  es  la  cosa  mas 
principal,  que  es  no  ser  tersado  en  cosa  alguna;  que 
Jos  vajaUoe  mandasen,  y  el  Rey  obedeciese;  pero  tal 
ertf  k  miseria  de  aquellos  tiempos.  Conforme  é  lo  de- 
cretado, eJ  Rey  fué  á  Cigalas.  Loa  conjurados  llegaron 
á  beealle  la  mano;  entre  ellos  el  infante  don  Enrique, 
puesta  la  rodilla,  por  algún  espacio  derramó  lágrimas 
ensmlo^arrepenUmieotodek)becbo;enUotogrado 
«J  fingir  y  disimular  es  Mala  loa  hombrea.  Don  Alvaro 
ae  fuá  á  AyiJon,  lugar  suyo,  acompañado  de  grande  no- 
Meam,  que  le  siguieron  para  bonraik  y  en  ocasión  am- 
paralle.  Entre  loa  demás  iban  Garrí  Alvares  de  Toledo, 
señor  de  Orppeaa,  y  Juan  de  Mendosa ,  señor  de  Al- 
oaianj  por  estar  emboa  obligados  á  don  Alvaro ,  del 
cual  timban  acostamiento  cada  un  ano.  Siguióse  con- 
tienda entre  loa  grandes,  que  con  diferentes  mañas 
pretendían  alcanzar  kíamiliaridad  dei  Rey ,  con  quien 
podk tanto  k privanza,  que  asi  y  á  sus  cosas  se  en- 
tregaba  al  parecer  del  que  le  sabia  ganar.  Hernán  Alon- 
ao  de  Robles  se  anteponiaá  los  demás  en  autoridad;  y 
ooao  antea  fuese  en  privanza  del  Rey  el  mu  cercano 
A  don  Aharo,  á  la  aazon,  quitado  el  competidor ,  se 
Me*  mea  poderoso  y  fuerte ,  tanto,  que  con  achaque  de 
estar  61  malo  muchas  veces,  el  Rey  y  los  grandes  venian 
á  su  casa  á  hacer  consejo,  cosa  que  á  un  hombre  es* 
curo  y  bajo,  coal  61  era,  acarreaba  mucha  envidia ,  co- 
mo quier  que  muchas  veces  el  favor  demasiado  de  los 
príncipes  se  convierte  en  contrario  si  no  se  pone  tém- 
plense. Estaba  el  Rey  ofendido  contra  61  porque  apre- 
suradamente pronunció  sentencia  de  destierro  contra 
don  Alvaro,  al  cual  estaba  obligado  en  muchas  mane- 
ras. Como  entendieron  esta  ofensión  y  disgustos  y  que 
le  podrían  atrepellar  aquellos  que  cou  diligencia  bus- 
caban ocasión  para  hacello,  procuraron  que  el  rey  de 
Navarra  le  acusase  delante  del  rey  de  Castilla  de  mu- 
chos delitos.  Cargóle  que  era  hombre  revoltoso  y  que 
comunicaba  con  forasteros  y  con  los  grandes  cosas  en 
deservicio  del  Rey.  Que  muchas  veces  hablaba  palabras 
osadaa  y  contra  la  majestad  real.  Consultado  el  nego- 
cio, se  proveyó  que  le  echasen  mano  y  le  guardasen  en 
Segovia.  Hizoseasf ,  y  Gnalmente  murió  en  la  cárcel  en 
Uceda,  donde  le  pasaron,  ejemplo  no  pequeño ,  y  aviso 
de  que  no  hay  cosa  mas  incierta  que  el  favor  de  palacio, 
que  con  ligera  ocasión  se  desliza  y  muda  en  contra- 
rio. El  rey  de  Granada  este  año  por  conjuración  de 
sus  ciudadanos  fué  echado  del  reino  y  de  la  patria ; 
pasó  á  África  desterrado  y  miserable  á  pedir  socorro  al 
rey  de  Túnez.  Mahomad ,  llamado  el  Chico ,  luego  que 
fuá  puesto  en  su  lugar  y  se  encargó  del  reino ,  comenzó 
á  perseguir  la  parcialidad  contraria  de  los  que  eran 
aficionados  al  Rey  pasado;  condenábalos  en  muertes, 
destierros  y  confiscación  de  bienes,  que  pródigamente 
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rajes,  linaje  muy  noble  entre  los  moros  y  que  á  la  sa- 
zón tenia  el  gobierno  de  k  ciudad,  perdida  la  espe- 
ranza de  prevalecer,  se  fué  á  Murcia  para  ponerae  en 
seguro  y  mover  ks  armas  de  Castilla  contra  el  nuevo 
Rey  para  derriballe  antea  que  se  afirmase  en  el  reino. 
Por  el  mismo  tiempo  sucedieron  en  Castilla  dos  cotas 
memorables :  la  primera  que  el  Rey  por  medio  de  don 
Alvaro  de  laorna,  obispo  de  Cuenca,  que  envida  Ro- 
ma, pidió  al  Santo  Padre  le  perpetuase  las  tercias,  y 
aun  pareco  salió  con  elio  porque  en  adelante  loa  reyes 
comenzaron  i  hacer  dallas  mercedes  como  de  cosa  pro- 
pia para  siempre  jamás;  la  otra  que  la  orden  de  Sau  Je- 
rónimo ae  dividió  en  dos  partes,  como  arribase  apuntó. 
Fuá  así,  que  fray  Lope  de  Olmedo  por  la  amistad  que 
alcanzaba  con  el  pontífice  Merlino  V,  trabada* en  París 
al  tiempo  de  loa  estudios  en  quo  tuvieron  una  misma 
habitación  y  morada ,  con  su  autoridad  fué  tutor  dosta 
división.  Fundó  cerca  deSevilla  un  monasterio  con  nom- 
bre de  Sen  Isidro,  que  fuá  cabeza  de  k  nueva  refor- 
mación. Deste  convento  todos  los  que  se  llegaron  6  esta 
manera  de  vida  se  llamaron  isidros.  Duró  esta  división 
hasta  tanto  que  en  nuestra  edad  ae  han  tornado  á  unir 
y  sujetar  i  k  orden  antigua  de  Jerónimos,  de  donde  sa- 
lieron ,  por  diligencia  de  don  Filipe  II ,  rey  de  España. 
Volvamos  oon  nuestro  cuento  i  ka  alteraciones  de  Gas** 
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C4bm  don  Alvaro  da  Lsnt  toItW  I  paítele* 

Perecer  y  tema  de  loa  estoicos,  secta  de  filósofos  por 
lodemásrauyaeveraymuygrave,fué  que  por  eterna 
constitución  y  trabazón  de  causas  secretea,  que  llaman 
hado ,  cada  cual  do  los  hombres  pasa  su  carrera  y  vida, 
y  que  riueslro  albedrío  no  es  parte  para  huir  lo  que  por 
destino,  ley  invariable  del  cielo,  estú  determinado. 
Dirás  que  necia  y  vanamente  sintieron  esto  ,  ¿quién  lo 
niega?  Quién  no  lo  ve?  Por  ventura  ¿  puede  haber  ma- 
yor locura  que  quitar  al  hombre  lo  que  le  hace  hombre, 
que  es  ser  seiíor  de  sus  consejos  y  de  su  vida?  Pero 
necesario  es  confesar  bobo  alguna  causa  secreta  que  de 
tal  suerte  trabó  entre  si  al  rey  de  Castilla  y  á  don  Alva- 
ro de  Luna,  asi  aficionó  sus  corazones  y  ató  sus  volun- 
tades, que  apenas  se  podían  apartar,  dado  que  por  aque- 
lla razón  estuviese  encendido  un  grande  odio  contra  am- 
bos ,  bien  que  mayor  contra  don  Alvaro,  tanto,  que  en 
esto  sobrepujaba  los  Seyanos ,  Patrobios ,  asiáticos,  li- 
bertos que  fueron  de  los  emperadores  romanos ,  y  sus 
nombres  muy  aborrecidos  antiguamente.  ¿Cuál  fué  la 
causa  que  ni  el  Rey  se  moviese  por  la  infamia  que  re- 
sultaba de  aquella  familiaridad ,  ni  don  Alvaro  echase 
de  ver  su  perdición,  donde  á  grandes  jornadas  se  apre- 
suraba? Es  asi  sin  duda  que  las  cosas  templadas  duran, 
las  violentas  presto  se  acaban ;  y  cuanto  el  humano  fa- 
vor mas  se  ensalza,  tanto  los  hombres  deben  mas  humi- 
llarse y  temerlos  varios  sucesos  y  desastres  con  la  me- 
moria continua  de  la  humana  inconstancia  y  fragilidad. 
Sin  duda  tienen  algún  poder  las  estrellas ,  y  es  de  algún 
momento  el  nacimiento  de  cada  uno;  de  allí  resultan 
muchas  veces  las  aficiones  de  los  príncipes  y  sus  aver- 
siones ,  ó  quita  el  entendimiento  el  cuchillo  da  la  divi-* 
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na  venganza ,  cuando  no  quiere  que  sus  filos  se  embo- 
ten ,  como  sucedió  en  el  presente  negocio.  Ningún  día 
amaneció  alegre  para  el  Rey,  nunca  le  vieron  sino  con 
rostro  torcido  y  ánimo  desgraciado  después  que  le  qui- 
taron á  don  Alfaro.  Dé)  hablaba  entre  día,  7  del  pensa- 
ba de  noche ,  y  ordinariamente  traia  delante  su  enten- 
dimiento y  se  le  representaba  la  imagen  del  que  ausen- 
te tenia.  Los  que  andaban  en  la  casa  del  Rey  y  le  acom- 
pañaban ,  entendiendo  que  era  treta  forzosa  que  don 
Alvaro  fuese  en  breve  restituido ,  y  sospechando  que 
temía  mayor  cabida  on  lo  de  adelante,  como  quien  de- 
jaba sobrepujados  y  puestos  debajo  desús  pies  á  sus  ene- 
migos y  á  la  fortuna,  con  mayor  diligencia  procuraban 
su  amistad.  ¿I  mismo  rey  de  Navarra  por  envidia  que 
tenia  á  don  Enrique,  su  hermano ,  de  quien  no  llevaba 
bien  tuviese  mayor  privanza  con  el  rey  de  Castilla  y  el 
primer  lugar  en  autoridad,  comenzó  á  favorecer  á  don 
Alvaro  y  tratar  que  volviese  á  la  corte.  Ofrecíase  buena 
ocasión  para  esto  por  la  muerte  de  don  Ruy  López  Da- 
valos;* 6  de  enero,  año  de  1428,  falleció  en  Valencia, 
do  á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Fué  este  ca- 
ballero mas  dichoso  en  sucesión  que  en  la  privanza  de 
palacio.  De  tres  mujeres  que  tuvo  engendró  siete  hijos 
y  dos  hijas;  de  quien  en  Italia  proceden  los  condes  de 
Potencia  y  de  Bovino,  los  marqueses  del  Vasto  y  de 
Pescara  y  muchas  otras  familias  y  casasen  España.  Su 
cuerpo  depositaron  en  Valencia ,  de  allí  le  trasladaron 
lósanos  adelante  á  Toledo,  y  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Agustín.  Tenia  costumbre  de  dar  oidos  y 
crédito  á  los  pronósticos  de  los  astrólogos,  por  ser,  co- 
mo otros  muchos ,  aficionado  á  aquella  vanidad ;  mas 
no  pudo  pronosticar  ni  conocer  su  caida.  Cuando  mu- 
rió aon  no  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  de  reco- 
brar sus  honras  antiguas  y  su  estado.  Don  Enrique  de 
Aragón  comenzó  á  poner  en  esto  gran  diligencia ;  pero 
por  su  desgracia  y  por  desamparalle  sus  amigos  no  tu- 
vo efecto,  como  ordinariamente  á  los  miserables  todos 
les  faltan.  Solo  Alvar  Nuñez  de  Herrera ,  natural  de 
Córdoba ,  guardó  grande  y  perpetua  lealtad  con  don 
Ruy  López ;  fué  mayordomo  suyo  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad ,  y  después  puesto  en  prisión  como  con- 
sorte en  el  delito  que  le  achacaban.  Libre  que  se  vio  de 
la  prisión ,  no  reposó  antes  de  convencer  á  Juan  Gar- 
cía ,  inventor  de  aquella  mentira,  de  haber  levantado 
falso  testimonio  y  hacerle  ejecutar  como  ¿  falsario 
y  traidor.  Para  ayudar  también  á  la  pobreza  de  su  se- 
ñor, vendió  los  bienes  que  del  recibiera  en  cantidad,  y 
juntó  ocho  mil  florines  de  oro ,  los  cuales  metidos  en 
los  maderos  de  un  telar  para  que  el  negocio  fuese  mas 
secreto,  cargados  en  un  jumento ,  y  su  hijo  é  pié  en 
hábito  disfrazado,  se  lo  envió  donde  estaba;  lealtad  se- 
ñalada y  excelente ,  digna  de  ser  celebrada  con  mayor 
elocuencia  y  abundancia  de  palabras.  Con  la  muerte 
del  competidor  el  poder  de  don  Alvaro  de  Luna  se  ar- 
raigó mas.  El  rey  de  Castilla  se  entretenía  en  Segovia, 
ocupado  en  procurar  deshacerlas  confederaciones  y  li- 
gas que  los  grandes  tenían  hechas  entre  sí.  Publicó 
una  provisión ,  en  que  mandaba  que  se  alzasen  los  ho- 
menajes Con  que  entre  sise  obligaran.  Otorgó  otrosí  un 
perdón  general  y  perpetuo  de  los  delitos  pasados  y  de- 
sacatos. Domos  desto,  6  la  infanta  dona  Catalina,  mujer 
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de  don  Enrique,  en  trueco  de  Vil  leñadlo  las  ciudades  dt 
Trujillo  y  Alcaraz,  fuera  de  algunos  otros  lugares  de 
menor  cuantía  en  el  reino  de  Toledo  cerca  de  Guadala- 
jara ;  añadióle  asimismo  docieutos  mil  florines,  que  fué 
dote  muy  grande  y  verdaderamente  real.  A  instancia 
del  mismo  don  Enrique  de  Aragón  don  Ruy  López 
Davalos  fué  dado  por  libre  de  lo  que  le  acusaban ;  pero 
lo  que  fuera  razón  se  hiciese ,  sus  honras  y  bienes  00 
fueron  restituidos  á  sus  hijos.  Asi  lo  quiso  el  Rey,  así 
convenia  á  los  que  se  vian  ricos  y  grandes  con  tus  des- 
pojos. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  de  Pastilla  se  fué 
á  Turuégano.  Allí  vino  don  Alvaro  á  sn  llamado  coa 
muy  grande  y  lucido  acompañamiento ,  como  quien 
ganara  de  sus  contrarios  un  nobilísimo  triunfo ,  alegre 
y  soberbio.  Crecía  de  cada  día  en  privanza,  y  tenia  mayor 
autoridad  en  todas  las  cosas.  Solo  en  particular  pedia 
mas  que  los  demás  grandes  y  toda  la  nobleza.  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón,  estaba  concerta- 
da con  don  Duarte ,  príncipe  de  Portugal,  heredero  fu- 
turo del  reino ,  y  que  era  de  edad  de  treinta  y  seis 
años.  Los  desposorios  se  celebraron,  presente  el  rey  de 
Aragón ,  en  tierra  de  Daroca ,  en  una  aldea  llamada 
Ojos  Negros.  Hallóse  presente  don  Pedro,  prelado  de 
Lisboa,  como  embajador  de  Portugal ,  hijo  que  era  de 
don  Alonso ,  conde  de  Gijon.  El  dote  de  la  doncella 
fueron  docientos  mil  florines.  Señaláronle  por  camare- 
ra mayor  á  doña  Costaoza  de  Tovar ,  viuda  del  con- 
destable don  Ruy  López  Davalos.  De  Valencia  partió 
esta  señora  por  tierras  de  Castilla.  En  Valladolid  el  rey 
de  Castilla  y  sus  hermanos  la  festejaron  mucho;  hiciera* 
se  algunos  dios  justas  y  torneos.  Desde  allí  con  grandes 
dones  y  joyas  que  le  dieron  pasóá  Portugal  i  Terse  con 
su  esposo.  Las  bodas  se  hicieron  con  tanto  mayores  re- 
gocijos del  pueblo  cuanto  se  dilataron  por  mas  tiempo, 
que  casi  tenia  perdida  la  esperanza  que  el  infante  don 
Duarte  se  hobiese  de  casar'  por  habcHo  hasta  aquella 
edad  dilatado.  Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  doa 
Pedro,  hermano  de  don  Duarte,  después  de  una  larga 
peregrinación  en  que  visitó  al  emperador  Sigismundo 
y  al  «nesmo  Tamorlan ,  scita ,  el  vulgo  dice  que  anduvo 
las  siete  partidas  del  mundo,  volvió  en  España.  Llegó 
á  Valencia  por  el  mes  de  junio;  por  el  de  setiembre  se 
casó  con  doña  Isabel,  hiju  mayor  del  conde  de  CJrgel, 
que  tenían  preso.  Deste  matrimonio  nacieron  doña  Isa- 
bel ,  que  vino  á  ser  reina  de  Portugal,  doña  Filipa,  que 
fué  monja ,  don  Pedro ,  condestable  de  Portugal ,  doa 
Diego,  cardenal  y  obispo  de  Lisboa,  que  falleció  ea 
Florencia  de  Toscana ,  don  Juan,  rey  de  Chipre ,  y  do- 
ña Beatriz,  mujer  que  fué  de  don  Adolfo,  duque  de 
Cleves.  Don  Pedro,  hechas  los  bodas,  partió  de  Valen- 
cia y  visitó  al  rey  de  Castilla  en  Aranda;  últimamente 
llegó  á  Portugal,  salíanle  al  encuentro  los  pueblos  en- 
teros, mirábanle  como  si  fuera  venido  del  cielo  y  mas 
que  hombre,  pues  había  peregrinado  por  provincias 
tan  extrañas;  maravillábanse  demasiadamente  como 
hombres  que  eran  de  groseros  y  rudos  ingenios.  El  rey 
de  Castilla,  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la  Vieja  y 
puesto  en  libertad  á  Garci  Fernandez  Manrique,  de  quien 
dijimos  fué  preso  con  don  Enrique  de  Aragón ,  y  resti- 
tuidole  en  sus  antiguos  estados ,  dio  la  vuelta  al  reino 
de  Toledo  al  fia  deste  año,  y  después  que  oigua  tiempo 


HISTORIA 
■O  é*W«  Atóela,  pasó  ántosees.  Llegó  alltá  la  sa- 
*nY  Jaa^ibeacerraje,  huido  de  Granada,  sobre  nego- 
cie* del  íty  Moro  despojado.  Fué  receñido  y  tratado 
koaÉganJeoote  por  el  Rey ;  envióle  con  Alono  do  Lor- 
ien* tjne  daade  Morete  lo  blio  compañía ,  ti  rey  de  T6- 
sjotco*  cartas,  eo  qoe  lo  exhortaba  y  pedia  latiese 
compasión  do  aquel  Rey  desterrado,  y  le  restituyese  en 
«J  reino' con  sos  faenas  y  gentes;  que  haciendo  ellos  el 
'deber,  no  dtjeria  de  ayudados  con  4¡neroa,  armas,  eol- 
dadoe  y  provisiones.  El  de  Tunes,  movido  por  estaem- 

if  tornó  á  enviar  al  rey  Mahomad  en  España  con 
trecientos  de  á  caballo;  y  como  desenl- 
ien Vera,  canaó  grande  madama  y  alteración 
m  loa  contonee  do  toa  que  por  ser  hombres  de  inge- 
ads)  asMaUo  se  temaban  á  aficionar  al  gobierno  anti- 
"goe,  y  aborrecer  el  nuevo  eeftorfo  y  mando  del  nnevo 
•ny.  tontedades  y  logaros  de  aquel  reino  á  porfía  se 
lo  entregaban ;  k  misma  dudad  de  Granada  vino  en  su 
poder  al  prineípée'del  alo  de  i  4*9.  El  Urano  so  retiró  al 
oaotüedelAibambrat  en  que  en  breve  fué  preso  y  muer- 
Ios  y  eon  ttatodejó  con  ayuda  del  cielo  y  grande  tplau- 
-oe  de  toda  la  provincia  el  cetro  do  que  injustamente  y  á 
HHrto se  apoderan  al  Rey  legitimo,  que  procedía  de 
eos  padres  y  abacios  reyes.  Esto  en  Espano.  Las  cosas 
alo  Francia  no  podían  bailarse  en  peor  estado  que  el  que 
nenian,  apoderadoa  Jos  Ingleses ,  perpetuos  enemigos 
.alo  Fritada,  de  París  y  de  otra  muy  grande  parto  de 
-onjneflo  provincia.  Carlos,  séptimo  desto  nombre ,  rey 
de  Prenda,  en  aquella  apretura  y  peHgro  envió  i  pedir 
i  grande  sumisión,  asi  á  loa  otros  príncipes 

al  rey  de  Aragón.  Matías  Rejaque,  enviado  por 
-cote censa  de  Francia,  llegó á  Barcelona  por  el  mea.de 
abril.  Bailábase  el  rey  de  Aragón  embornado  con  dos 
guerras, en  especial  la  de  Ñipóles  le  aquejaba,  de 
donde,  casi  perdida  la  esperaoia,  don  Pedro,  su  her- 
mano, .en  una  armada  había  venido  é  España.  En  su  lu- 
gar y  en  el  gobierno  quedó  Oalmacio  Sarsera  para  que 
entretuviese  lo  que  quedaba  en  pié.  Demás  desto,  pen- 
saba el  dicho  Rey  hacer  guerra  á  Castilla,  y  pare  ella  se 
nporcebia  á  la  sazón  con  grande  cuidado.  Por*  esta  cau- 
sa la  .embajada  de  Francia  no  fué  de  efecto  alguno;  mas 
las  cosas  de  aquel  reino  sin  fuerzas,  sin  ayuda,  sin  go- 
bierno, fueron  por-favor  del  cielo  ayudadas,  y  se  mejo- 
raron con  esta  ocasión.  Ya  siete  meses  los  ingleses  te- 
nían sitiada  4  Orliens ,  ciudad  nobilísima ,  puesta  sobre 
el  rio  Loire.  Los  cercados  padecían  falla  de  todo  lo  ne- 
cesario, y  apenas  con  los  muros  se  defendían  del  ene- 
migo. Una  doncella,  llamada  Juana ,  de  no  mas  de  diez 
y  ocho  años,  salvó  aquella  ciudad.  Era  natural  de  San 
Rom!,  aldea  en  la  comarca  de  los  leucos ,  parte  de  lo 
que  al  presente  llamamos  Lorena.  Su  padre  se  llamó 
laques  Dorcio ,  y  su  madre  Isabel.  Desde  su  primera 
odad  se  ejercitó  en  pastorear  los  ovejas  de  su  padre. 
Esta  doncella  vino  á  los  reales  de  los  franceses,  dljolos 
que  por  divina  revelación  era  enviada  para  librará  Orliens 
do  aquel  peligro,  y  á  Francia  del  señorío  de  los  ingleses, 
luciéronle  muchos  preguntas,  y  como  de  todas  saliese 
Meo,  quedaron  persuadidos  el  Rey  y  sos  capitanes  que 
decía  verdad.  Luego  con  gentes  que  le  dieron ,  por  me- 
dio de  loe  enemigos  metió  dentro  de  Orliens  socorro 
j  vHsaüas.  Los  de  dentro  con  la  esperanza  do  poderse 
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defender  cobraron  ánimo, y  con  diversas  salidas  y  re- 
bates al  fin  hicieron  tanto ,  que  el  cerco  se  alzó  á 
27  de  mayo.  Recobraron  fuera  desto  los  lugares  en 
contorno  y  sacáronlos  de  poder  de  los  contrarios.  Tu- 
vieron solamente  diversas  escaramuza!  sin  que  se  lle- 
gase á  batalla.  Pretendían  con  la  costumbre  do  vencer 
«¡aquellos  encuentros  y  rebates  que  los  franceses  co- 
brasen ánimo  y  se  alentasen  del  miedo  que  tenían  co- 
brado. El  rey  do  Francia,  otrosí  por  medio  deaos  ene- 
migos, pasó  á  Rems  por  consejo  de  aquella  doncella  á 
coronarse  y  ungirse,  lo  que' hasta  entonces  no  se  ha- 
bla hecho;  con  esto  á  los  suyos  se  hizo  mas  venerable, 
á  los  enemigos  espantoso.  Recobradas  muchas  ciuda- 
des, acometieron  los  franceses  á  París;  no  la  pudie- 
ron entrar,  antes  á  la  puerta  de  San  Honoré  la  donce- 
lla ó  poncella  de  Francia  fué  herida.  Pasaron  con  la 
guerra  á  otra  parte.  Tenían  los  ingleses  cercada  la  ciu- 
dad de  Gompieñe;  la  doncella,  animuda  por  las  cosas 
pasadas,  con  un  escuadrón  apretado  y  cogido  de  loo 
sayos  se  metió  en  la  ciudad.  De  allí  hizo  una  salida  y 
dio  una  arma  á  los  ingleses,  en  que  por  secretos  jui- 
cios de  Dios  fué  presa  por  los  enemigos  y  llevada  á 
Rúan.  Acusáronla  de  hechicera,  y  por  ello  fué  quema- 
da; el  principal  acusador  y  atizador  fué  Pedro  Chan- 
cúenlo ,  obispo  de  Renováis ,  sin  que  tuviese  alguno  de 
su  parte  que  osase  abrir  la  boca  en  su  defensa»,  dado 
que  muchos  se  persuadían,  y  hoy  lo  sienten  asi ,  que 
aquella  doncella  fué  condenada  injustamente;  honra 
perpetua  de  Francia ,  famosa  en  todos  los  siglos,  y  no- 
ble ,  como  lo  pronunciaron  los  jueces ,  á  quien  cometió 
los  anos  adelante  osla  causa  el  pontífice  Calixto;  pro- 
ceso y  sentencia  que  hasta  hoy  se  gnardan  y  están  en 
loe  archivos  de  la  iglesia  mayor  de  París.  Una  estatua 
suya  de  metal  se  ve  en  medio  de  la  puente  de  Orliens , 
puesta  en  memoria  del  beneficio  que  dolía  recüiieron ; 
pero  esto  pasó  en  algún  tiempo  adelanto.  En  Tarrago- 
na ,  ciudad  en  Cataluña  los  obispos  de  la  provincia 
tarraconense  se  juntaron ,  llamados  á  conci'io  por  don 
Pedro ,  cardenal  de  Fox,  legado  que  ti  la  sazón  era  del 
pontílice  Mar  tino  V.  Lo  que  en  aquel  Concilio  se  decre- 
tó no  se  sabe;  solo  lo  que  era  de  mayor  importancia  y 
mas  se  pretendía ,  el  canónigo  Gil  Muñoz  renunció  las 
insignias  y  nombre  de  pontífice ,  los  cardenales  que 
consigo  tenia  fueron  depuestos  y  quitad  o  les  la  dignidad 
y  nombre  que  sin  propósito  usurpaban,  lo  uno  y  lo  otro 
por  orden  del  rey  de  Aragón  en  gracia  del  pontílice 
Merlino,  al  cual  como  antes  tuvo  enfrenudo  con  el  mie- 
do, asi  bien  ahora  le  pretendía  ganar  y  traelle  á  su 
partido  con  este  servicio  tan  señalado.  Peñíscola,  que 
fué  de  laórdeo  de  San  Juan  de  tiempo  antiguo,  quedó 
en  lo  de  adelante  por  el  Rey.  A  Gil  Muñoz,  para  alguna 
manera  de  recompensa ,  hicieron  obispo  de  Mallorca. 
Alonso  de  Borgia  fuó  otrosí  nombrado  por  obispo  de 
Valencia  en  premio  del  trabajo  quo  tomó  en  reducir  ó 
buen  seso  al  dicho  Gil  y  a  sus  consortes,  principio  y 
escalón  para  subir  á  las  mas  altas  dignidades  que  hay. 
Sucedió  todo  esto  on  Tortosa  por  el  mes  do  agosto. 
Desta  manera  se  puso  final  scisma  mas  reuMo  y  de  mas 
tiempo  que  jamás  la  Iglesia  padeció.  En  acción  do 
gracias  por  beneficio  tan  señalado  se  hicieron  pro- 
cesiones por  todas  partes  y  grandes  plegarias  para 
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aplacar  á  los  santos  y  suplicalles  con  goz¿>  envuelto  en 
lágrimas  conservasen  lo  comenzado  y  diesen  perpetui- 
dad ¿  mercedes  tan  señaladas.  Eslo  en  Aragón  y  en 
Francia.  Razón  será  que  volvamos  á  las  cosas  de  Gas- 


tilla  que  se  han  quedado  atrás  y  á  declarar  las  caí 
de  una  nueva  guerra,  que  se  emprendió  muy  brava 
tre  los  reyes  de  España. 


LIBRO  VIGÉSIMOPRIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  guerra  de  Aragón. 

En  sosiego  estuvo  España  los  años  pasados  á  causa 
de  hallarse  cansada  de  las  muchas  guerras  que  mucho 
la  ira  bajaron ,  y  porque  los  reyes  estaban  emparentados 
entre  sí  y  trabados  en  muchas  maneras  con  deudo  y 
afinidad.  Con  los  moros  de  Granada  tenían  treguas  ó 
guerras  y  encuentros  de  poca  consideración  y  impor- 
tancia ,  dudo  que  no  fallaba  á  los  nuestros  deseo  de 
desarraigar  y  deshacer  del  todo  aquella  nación  malva- 
da ,  para  lo  oual  se  ofrecía  buena  ocasión  por  estar  á  la 
sa2on  los  moros  divididos  eutre  sí  en  parcialidades  y 
bandos ,  y  por  el  consiguiente  alborotados  y  á  punió  de 
perderse;  pero  desbarató  estos  iu lentos  una  nueva 
guerra  que  por  este  tiempo  se  emprendió  entre  los  tres 
reyes  de  España ,  el  de  Aragón  y  el  de  Navarra  de  una 
parte,  y  de  otra  el  de  Castilla,  de  mayor  ruido  y  porfía 
que  de  notable  y  señalado  remate.  Lo  que  aquí  preten- 
demos es  poner  por  escrito  las  causas  y  motivos  desta 
guerra ,  el  Qn  y  suceso  que  tuvo,  los  juegos  de  la  for- 
tuna variable, y  la  caida  con  que  don  Alvaro  de  Luna 
de  la  cumbre  de  prosperidad  en  que  estaba  comenzó 
la  segunda  vec  á  despenarse  sin  saberse  reparar,  que 
fué  justo  castigo  de  Dios  por  ser  el  principal  atizador 
y  causa  de  todos  estos  males  y  discordias;  porque,  pre- 
tendiendo él  conservarse  por  cualquier  camino  en  el  po- 
der y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas  alcan- 
zara, luego  que  volvió  á  la  corte  y  fué  restituido  en  su 
primer  lugar  y  privanza ,  persuadió  al  Rey  que  á  los 
grande¿,  que  debiera  antes  granjear  con  servicios  y 
cortesía,  los  hiciese  salir  de  su  casa  real  y  de  su  corte,  y 
los  mandase  retirar  á  sus  casas  y  estados ;  consejo  muy 
errado  y  muy  perjudicial,  principalmente  al  que  le  da- 
ba. Pedro  Fernandez  de  Velasco  y  Pedro  de  Zúñiga  y 
don  Rodrigo  Alonso  de  Pimentel ,  conde  de  Benavente, 
junto  con  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  sabida 
la  voluntad  del  Rey,  sin  dilación  se  partieron  para  sus 
casas.  Quedaban  los  infantes  de  Aragón,  señores  de 
mayor  autoridad ,  que  pudiesen  fácilmente  echallos  y 
despedillos  contra  su  voluntad;  mas  fué  tan  grande  la 
temeridad  de  don  Alvaro ,  que  se  determinó  también  á 
embestir  y  chocar  con  ellos.  Primeramente  acometió 
al  de  Navarra,  de  quien,  no  solo  el  pueblo,  sino  Jas  per- 
sonas principales  decían  en  público  y  en  secreto  que  era 
justo  se  fuese  á  su  reino;  que  cuidaba  de  las  cosas  aje- 
nas, y  se  descuidaba  de  las  propias,  en  lo  cual  la  culpa 


era  doblada ,  y  era  igualmente  digno  de  ser  por  Ib 
y  por  lo  otro  reprehendido.  Esias  murmuraciones 
chos  daban  gusto  á  don  Alvaro  de  Lima,  y  no  men 
rey  de  Castilla,  porque,  conforme  á  la  costumbre ; 
clinacion  de  los  príncipes ,  llevaba  mal  que  en  su  i 
hobiese  ninguno  que  en  honra  y  título  se  le  iguala 
á  quien  debiese  tener  respeto.Fuéle  intimado  porpí 
ñas  que  para  esto  le  enviaron  lo  que  el  rey  de  C& 
pretendía.  La  reina  doña  Blanca,  su  mujer,  al  tan  te 
mo  la  que  barruntaba  la  borrasca  que  se  levanta!] 
con  el  cuidado  que  el  amor  que  á  su  marido  teníale 
saba,  envió  á  Pedro  de  Peralta  por  su  embajador 
que  de  su  parle  solicitase  la  partida;  que  asi  lo  pi 
todos  los  estados  del  reino  de~ftavarra,  y  que  esto 
saludable  y  á  propósito,  así  para  sus  particulares  h 
tos  como  para  el  bten  común  de  sus  vasallos.  Lie 
mal  el  Navarro  los  embustes  y  mañas  de  don  Ata 
Luna ;  todavía  visto  que  era  forzoso  sujetarse  á  la  i 
sidad,  habló  con  el  Rey  en  Valladolid,  do  á lasas 
hacían  las  Cortes  de  Castilla.  Renovóse  la  confa 
cion  en  esta  habla ,  puesta  entre  los  tres  reyes, 
Navurra ,  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla.  Pusiérons 
escrito  las  capitulaciones ,  que  por  el  presente  ce 
marón  cou  sus  juramentos  y  firmas  los  dos  reyes. 
Aragón,  que  auseute  estaba,  para  que  hiciese  ío  mi 
enviaron  un  tanto  de  lo  capitulado  y  de  las  condic 
por  medio  del  doctor  Diego  Franco,  hombre  pru 
y  docto  en  derechos ,  demás  desto  del  Consejo 
Asentadas  las  cosas  en  esta  forma ,  el  rey  de  Naval 
partió  á  su  reino ;  el  de  Aragón  después  de  much 
¡aciones  de  que  usó,  antes  de  responder  á  loque  I 
Franco  le  proponía  y  representaba,  úllimamenteei 
celona  dio  por  respuesta  que  aquellas  condiciones 
contentaban,  que  le  parecía  se  debían  reformarais 
dolías.  Junto  con  esto ,  pareciéudole  aquel  emba 
persona  á  propósito  para  sus  intentos ,  envió  con 
recaudo  secreto  á  don  Alvaro ,  en  que  le  avisabí 
Pedro  Manrique  era  el  que  atizaba  todas  aquella 
sensiones  y  ponía  discordia  entre  los  infantes,  sw 
manos;  que  era  hombre  de  dos  y  aun  de  muchas  c 
y  á  cada  paso  mudaba  de  color  como  mejor  le  i 
por  ser  de  su  condición  variable  y  amigo  de  novad 
por  tanto,  si  deseaba  mirar  por  si ,  por  el  bien  y  pr 
nmn  y  por  el  Roy,  debia  echalle  de  la  corte  y  nop 
tír  tuviese  mano  alguna  en  el  gobierno.  Desta  of« 
del  rey  de  Aragón  contra  Pedro  Manrique  no  se 
bien  la  ca  usa ,  salvo  que  por  el  mismo  tiempo  fué  j 
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él  arzobispo  de  Zaragoza ,  llamado  don 

;  unos  decían 
ue  le  echa- 
se ejecutó  en  algum 

con  don 
¡uto  celo  que 
>s  asentadas 
es  acarrea  la  rn 

forzar  al  Rey  aguar- 
is  paces  para  que 
i  lo  contrario.  Por  la 
«msu  lugar  don  Fru n- 
oneradeBaí 
reyes  hermanos 
,«  armas  los 
hacia  y  juntar  sus 
>l  in- 
iana  ,  al  i 

s  her- 

enneertaron  de  levantar 
rra  ¿Castilla.  I  o  do  se  halló 

F  ocupado  en  díi  ocios 

en  coronarse  por  rey,  q « n 

la  ceremonia  en  Pamplona  ,  á  13 
a  manera  :  el  Rey  y  la  Ft<  cu  de 

roñas  en  la  raheza  a"  la  metiera 
asal  i '  van  lados  en  sendos ; 

sobre  los  hombros  de  los  grandes 

kiries,  y  fueron  en  esta  forma  por  un 
nodos  por  reyes.  Luego  después  desto  se 
reto  levas  de  gentes  en  los  dos  rail 
ayudar  a  las  cosas  de  Francia ;  la  verdad 
'le  tomar  las  armas  contra  Casti- 
llo Casi  i  I  la  ;  enviáron- 
la ü  la  el  caso;  no 
jó  nade.  Los  dos  reyes  movieron  con  sus  gen- 
>í  I  nada  en  la  raya  de 
y  de  Jos  antiguos  llamada  Aro,  en  tos  pueblos 
i  determinados  de  meterse  por 
arte  y  entrar  por  fuerza  en  las  tierras  de  Castí- 

P"  SandevaJ, 
ilición  en  ! 
ole  de  Aragón  don  I  do  desle, 

ú  al  mismo 
_  4e  Castilla  para  i  ios  intentos  ba- 

ño grandes  levantamientos  de  pentes; 
ti  particular  á  I  i  que  le  acudiesen ,  y 

-  ul  infante  de  Aragón  don  Enri- 
11  fabrique  de  Castro,  duque  de  Arjona,  nieto 
irujue  ,  muestre  que  fué  de  Santiago, 
.  Pedro.  Mizo  otrosí  que  á  todos 
¡miento  que  en  aque- 
ta erzas  y  leal  raen  le, 
Igunos  tratasen  de  otra  cosa  y 
on  pleito  homenaje  y  voto 
,  ti  faltase  en  lo  que  prometían ,  de  ir  á  Je- 
descalzos,  y  que  no  pedirían  en  algún 
o  del  dicho  juramento.  Bo  Palem 
da  nejo  te  huv  iota  diligencia.  Juraron 


DE  ESPAÑA.  *p 

el  primero  don  Alvaro  de  Luna  ,  y  consiguientemente 

don  fuaadft  Cuatreras  ,  nr7   : 
ÍÍ  Mendosa,  81 

1  mar,  don  I  ,,  candeda 

ioaceJi,  los  maestres  de  Calatrava  y  don 

cía,  don  P(  miga,  Pedro  Manrique  ,  do 

drigo  Alonso  Pir  -Tmiento,  y  con  los  demás 

Juan  de  Tovnr,  señor  de  Berlauga,  con  otros  mi 
señores  que  acompañaran  al  Rey,  todos  á  porfía  quién 
lefia  el  primero  pora  hacer  muestra  <lc  su  lealtad  y  obc- 
i;  dentro  l<  ambraroa  cuatro 

cqpftaoei  que  guardasen  las  fronteras.  Batos  toaron  el 
mismo  don  Alvaro,  ci  Almirante,  Pedio  Mam* 

PadfV  leniiirujc.  les  dos 

mil  de  á  caballo ,  mat  nomhre  de  | 

¡guales  fuerzas  &  las  de  Aragón,  á  Diego  I 

miento  de  tos  dei 
feto  con  un  nuevo  escua- 
tirón  de  caballos*  El  mismo  Bey  coa  la  mayor  parle  do 

iies  lomó  cuidada  da  ir  contra  la  villa  de  | 
üel  y  sujetalla.  Aseutd  tus  reales  cerca  de  las  muí 
y  á  voz  de  [i;  ,i visar  a  los  morador  i 

se  mikIomji.  « ou  apercibinalaoto  que  si  se  paftj 
resistencia  y  usaban  de  dilaciones,  serian  dad 
traidores.  Obedecieron  lus  moradores»  con  qu 

i  él  el  condi  i  don  Diego 

Gomal  de  Saudoval  n  i  fortaleza 

á  los  moradores  perdón  de  haber  cerrarlo  las  puertas  y 
no  se  rendir  luego.  No  pat  inbatír 

4 1  lio  por  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  cerco.  Los 
reyes  de  Arasen  y  de  Navarra  astearan  en  las  tierras  de 
eron  por  la  parte  de  Cogolludo  ,  villa 
la  en  los  confines  de  la  antigua  Carpetam 
loe  puebtofl  que  llamaban  are  va  eos.  A  iisrea- 

r  llano  y  descubierto  ¡  los  capitanes  de  Gaa*- 
lltlaen  un  collado  legua  y  inedia  distante  Eren  los  ara- 
goneses y  nafarrosaa  número, 
caballos,  mil  infantes  todos  bien  armados,  soldados 
viejos  y  plátiooa  en  lonchas  goaaUfc  En  los  reales  de 
Casulla,  secontaUn  mil  ys.  cabal  toa,  cuatro- 

Infantes.  Los  reyes,  deseosos  de  pelean  luego 
el  .liasíguienie,  un  virmes,  L°  de  julio,  movieron  or- 
denadas  sos  bocea.  Amonestaron  con  pocas  palabras! 
conforme  al  tiempo,  á  cada  cual  ile  laseecuadraa  y  com- 
en el  deber ;  que  por  culpa  de 
andaba  el  reino  de  Castilla  revuelto  ,  quebranta* 
profanadas  las  cosas  sagradas ;  al  loa,  «  q»i( 
«do1  tocaba  acudir  a!  uralle,  des* 

terrados,  despojados  de  mis  bienes,  de  sus  hijos,  muja- 
res  y  amigos,  hasta  el  derecho  común  da  contratación 
les  quitaban;  que  ni  aun  les  consentían  hablar  al  i 

•  para  amonestare  lo  que  a  él  te  convenía  y  dar 
de  sí  razón»  por  lo  cual  eran  lor/adosá  tomar  L 
mas  y  valerse  deltas ;  que  del  aquella  batalla 

dependía  la  pa/,  [io  alad  y  dignidad  dt'li  una 

nación  y  de  la  otra;  por  tanto,  dada  la  señal ,  estuvie- 
sen A  punto  y  aparejados  para  acometer  á  los  contrarios, 
i  nque  fueran  mas ,  no  tendrían  dificultad  eo  dev 
baratados  por  venir  desarmados  y  «^er  ^ente  poco  ejer- 
citada ,  y  al  contrarío  ellos  tan  unidos  en  lus  armas  y  en 
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pelear;  a  tanto  mas  que  en  número  y  en  esfuerzo  les 
¡meéis  ventaja.  Ni  tienen  reates  los  enemigos,  ni  están 
fortificados;  el  cielo  nos  ofrece  ocasión  do  grande  gloria, 
el  cual  á  nos  es  favorable ;  á  Jos  contrarios  lia  quitado 
el  entendimiento  para  que  en  nada  acierten.  Animaos 
pues,  y  en  este  día  echad  el  sello  a  todas  las  victorias 
pasadas,  á  los  trabajos  y  honra  ganada,  l  Adelantáron- 
se il  son  de  Jos  pifaros  y  itaflftbam ;  llegaron  á  vista  de 
los  enemigos,  cuando  don  Alvaro  de  Luna»  considerado 
el  peligro ,  mandó  rodear  con  los  carros  el  lugar  en  que 
alojaban,  determinado  de  no  pelear  sino  con  ventaja  y 
buena  ocasión  ó  forzado.  El  infante  don  Enrique  por 
uno  parte ,  y  por  la  otra  el  adelantado  Pedro  Manrique 
tuvieron  habla;  dijéronse  denuestos  y  quemazones  sin 
que  otro  efecto  se  siguiese*  Acudieron  los  unos  y  los 
otros  ú  las  ;irm as,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  El 
tal  de  Foi ,  legado  del  Papa  en  Aragón ,  que  an- 
daba entre  las  unas  haces  y  las  otras,  amonestaba,  ora 
&  estos,  ora á  aquellos  que  sosegasen ;  en  fin,  les  per- 
suadió que  pues  ya  era  tarde,  dejasen  para  el  dia  si- 
guiente la  batalla.  La  dilación  de  aquella  noche  puso 
remedio á  los  males.  La  reina  do  Aragón,  hembra  de 
ánimo  varonil,  llegado  que  hoho  adonde  las  gentes  alo- 
jaban, hizo  armar  su  tienda  en  medio  de  los  dos  campos, 
y  por  su  industria  con  buenos  partidos  se  hicieron  las 
paces,  y  luego  que  los  capitanes  de  Castilla  las  hubie- 
ron jurado,  se  dejaron  las  armas.  Y  si  bien  las  gentes 
de  Castilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar,  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  daño  volvieron  atrás. 
El  infante  dou  Enrique  los  días  pasados  estuvo  ó  punto, 
por  tratado  que  tenia,  de  tomar  con  engaño  y  apoderar- 
se de  la  ciudad  de  Toledo,  y  por  no  haber  salido  con 
este  deseno,  poco  antes  de  la  refriega  se  fuera  á  juntar 
con  sus  hermanos.  Al  presente ,  confiado  en  fas  capitu- 
laciones de  la  paz,  porSigüenza  pasó  ú  Leles,  resuelto, 
si  no  le  guardaban  lo  asentado ,  de  mover  nuevos  albo- 
rotos con  ayuda  de  los  de  su  valía.  Sin  embargo,  el  rey 
de  Castilla  con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  ejército  apre- 
suraba su  camino.  Llevaba  mas  de  diez  mil  de  acaba* 
Hoy  cincuenta  mil  ¡ufantes,  todos  número.  Fuéronse 
para  él  la  reina  de  Aragón  ,  su  hermana  y  el  cardenal 
de  Fox ;  avisáronle  de  los  conciertos  y  amonestáronle 
dejase  las  armas.  El ,  encendido  en  deseo  de  satisfacer- 
te y  feroz  por  la  esperanza  que  llevaba  de  la  vicLoria, 
respondió  que  las  capitulaciones  no  eran  válidas  por  ser 
hechas  siu  su  mandado,  que  era  justo  castigar  la  inso- 
lencia de  ios  dos  reyes.  Tenia  sus  estancias  cerca  de  Be- 
la  mazan,  pueblo  situado  á  la  ribera  de  Duero.  Llegó  allí 
don  Fadrique,  duque  de  Arjona  y  conde  de  Traslama- 
m.  Llegado  que  hoboá  la  presencia  del  Rey,  fué  preso; 
lleváronle  al  castillo  de  PeñaíieJ ,  que  en  este  comedio 
era  venido  en  poder  del  Rey,  donde  falleció  el  ano  si- 
guiente ;  notable  lástima  ,  así  por  su  edad  como  por  ser 
de  sangre  real,  como  también  por  venir  sin  esperar 
salvoconducto,  creo  confiado  y  asegurado  de  su  buena 
conciencia  contra  el  crimen  de  traición  que  le  carga* 
han,  es  á  saber,  de  sentir  con  Jos  infantes  de  Aragón. 
La  discordia  civil  es  madre  de  sospechas,  y  contraría 
muchas  veces  á  la  inocencia.  Los  buenos  suelen  en  tul 
ocasión  ser  tenidos  por  mas  sospechosos  que  los  malos, 
en  especial  si  amun  el  sosiego.  La  sepultura  deste  Prin- 
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cipe  se  ve  cerca  de  Carríon,  en  tierra  da  Campos,  en  un 
monasterio  que  se  llama  Benevivere ,  con  su  lucillo  j 
letrero  que  Je  hizo  poner  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana,  y  primer  conde  que  fu 
Salinas.  Entró  el  rey  de  Castilla  luego  por  las  tierras  da 
Aragón  con  grande  espanto  de  aquella  tierra*  Losfc' 
(1  «res  con  sus  ganados  y  ropilla  se  recogían  á  lugarai 
fuertes ;  los  soldados  ponían  fuego  á  las  aldeas  que  que* 
daban  yermas  y  talaban  los  campos.  Llegaron  con  los 
reales  hasta  Ha  riza,  villa  fuerte  por  estar  sentada  en  un 
alto;  recogiéronse  los  moradores  al  castillo ,  y  coa  esto 
saquearon  el  pueblo  y  en  gran  parte  le  quemaron.  En 
el  mismo  tiempo,  como  estaba  acordado,  hacían  taro- 
bien  entradas  por  las  tierras  de  Navarra  gentes  do  Cas- 
tilla debajo  la  conducta  de  Pedro  Velasco,  general  de 
aquellas  fronteras.  Tomaron  por  fuerza  á  San  Vicente, 
villa  de  Navarra  ,  y  le  pusierou  fuego  á  causa  que  por 
quedar  el  castillo  por  los  navarros  no  se  podía  conser* 
.  Por  otra  parte  el  obispo  de  Calahorra  y  Diego  de 
ZúiJiga,  su  sobrino,  se  apoderaron  de  la  villa  de  la 
Guardia  y  de  su  castillo.  Fuera  desto,  el  conde  de  Bena* 
vente  don  Rodrigo  Alonso  Pímeulel ,  como  le  era  man- 
dado, con  parle  del  ejército  no  cesaba  de  apoderarse 
de  los  pueblos  y  castillos  que  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  poseía  en  Castilla.  £1 ,  desamparada  la  villa  de 
Ücafia,  que  era  cámara  de  su  maestrazgo,  se  fué  a  Se- 
gura ,  castillo  asentado  a  la  raya  de  Portugal  y  4  la  ri- 
bera del  rio  Guadiana.  Allí  dejo  la  Infanta,  su  mujer,  y 
él  se  volvió  á  Trujillo  por  ver  si ,  ya  que  le  tomaron  (os 
demás  pueblos  de  su  es  Lado,  pudiese  entretenerse  y  ha- 
nn  daño  por  aquella  comarca  en  las  tierras  del 
Rey,  Acudióle  lue^o  su  hermano  el  infante  don  Pedro, 
que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  retiró  á  aquellos 
lugares,  mozo  de  gran  corazón  y  muy  diestro  en  tai 
armas  por  el  uso  que  dellas  alcanzó  en  los  guerras  de 
Ñapóles. 
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Del  On  dest  i  tiern. 

Mucho  se  adelantaron  las  cosas  do  Castilla,  quier  pera 
ganar  reputación  y  mantenerse  en  su  honra,  quier  pa- 
ra vengar  y  castigar  el  atrevimiento  de  Jos  aragoneses 
y  navarros,  pues  por  tantas  parles  y  en  tantas  maneras 
los  apretaron.  Poner  sitio  al  castilla  de  Harizaera  cosa 
larga,  y  poco  lo  que  en  lonja  lie  se  interesaba ,  que  fuá 
la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  dio  la  vuelta  con  sus 
gentes  y  soldados  ü  Medinaceli  mas  alegres  por  la  vic- 
toria que  ricos  con  la  presa.  Con  esto  y  con  poner  di- 
versas guarniciones  en  aquellas  fronteras  deshizo  el 
campo  y  dio  licencia  á  los  sol  lados  para  irse  á  invernar 
y  volverse  á  sus  casas.  El  mismo  Rey  al  fln  del  otoüo 
se  partió  para  Medina  del  Campo  á  tenor  Corles  de  su 
reino,  que  para  allí  tenía  aplazadas.  Con  su  parí: 
enemigos  recobraron  ánimo.  El  Navarro  se  era  ido  á 
defender  su  reino;  el  de  Aragón,  juntadas  sus  gentes, 
se  metió  por  las  tierras  de  Castilla  por  la  parte  y  co- 
marca de  la  ciudad  de  Soria,  por  donde  antiguamente 
se  tendían  los  pueblos  llamados  celtiberos.  Apoderóse 
de  la  villa  do  De/a ,  ganó  los  castillos  de  Ciria  y  Boro- 
vía,  y  con  ellos  a  Do/mediano ;  el  castillo  se  I*¡  entregó 
el  alcaide  por  dineros*  Fué  ¿runde  lu  presa  de  gtuuidutf 
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tomaron  muchos  prisioneros;  con  esto  las 
soldados  ilgun  doun  se  volvieron  íl 

éf  de  do  salieron.  A  la  raya  de  por  la 

e  corre  Guadiana  j  baña  las  (ierras  de  Ettrc- 
i  infante*  di  Aragón  con  mejor  libertad  y 
v  presas  de  ganados, 
i  aquellas  comarcas  gran  muchedumbre 
lucia  de  los  pastos; 
>  obti  quien 

¡a  ene  Imcia  resistencia,  pero  no 

enlapara  i  n  Al- 

ona A  reparar  aq 
tntsm  j  su  llamado,  Pero  Punce,  seüor 

,  que  era  un  caballero  muy  poderoso  y  ri- 
de  armas  i  pe- 
Kucion  de  los  daños,  y  nin- 
unzaron  fuera  de  buenas  palabras,  porque 
secreto  les  bacía  espaldas ,  y  liol- 
a  por  serle 
IftMN  Hvü  y  erraigifMtiH 

D,  por  no  hallarse  ron 
PO  de  Luna,  quemados  los 
fcaron  aquella  plaza,  qu 
en  la  fortaleza  pusieron  buena  guar- 
dado* ^sto,  por<i  le  so- 
jIÍu  fuerte  y 
rlancia  á  la  raya  de  I  >or  todo  esto  las 
les  áé  su  is  quedaron  mas  irritadas. 
grave  daiV  i  in  pérdida  de  Alburquer- 
■que  se  U  i  ses  se  forlilica- 
q«H  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Gas- 
ie  tregua-  estaban  de  to<)o  punto  con- 
l*s  paces,  5  m*nos  las  rol  unta  des  conformes, 
nó  el  Rey  acudir  á  aquel  daño,  convidado 
Alvaro,  y  esto  para  que  con  mayor  autoridad  y 
lo,  y  ía  honra  de  la  victoria  que  es- 
aquella  empresa  quedase  por  el 
odió  al  reres  de  lo  que  cuidaban,  por- 
iimaron  la  villa  y  fortaleza  de  Trujillo  y  i 
no  tobo  orden  de  apoderarse  de  Albur- 
Sejar  allí  por  capitanes  y  fronteros  al 
IcáttUra  y  don  loan,  hijo  de  Pero  Ponce, 
on  la  vuelta  y  se  partieron  para 
po,  En  la  toma  de  Trujílfo  sucedió  una 
mdestable  don  Alvaro 
fortaleza  se  tenia  por  el  infante 
raide  que  la  rindiese; 
nebez  de  Quincoces, 
i  gran  parte  en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro 
ilite  cou  él ,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  al- 
ie por  un  postigo  i)  la  parte  del  campo  que  lie- 
:u**u  agria  viniese  á  ella  solo  con  un  mozo 
la*,  que  ule  se  quedó  también  ú  la 
uoU.  balíóel  bachiller;  mas  como  ni  por 
amenazas  se  dejase  vencer,  abrazóse  el 
ible  coo  él,  y  ambos  fueron  rodando  la  cuesta 
«roerte  que  antes  que  de  la  fortaleza  pudiese  ser 
a,  le  puso  eo  lugar  seguro  entre  cien  hombres 
•  qoe  allí  cerca  tenia  puestos  en  celada ,  con  lo 
>  te  rindió  la  fortaleza.  Por  este  mismo 
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tiempo  recibieron  los  de  Castilla  una  nueva  rola  en  los 
campos  de  Arabmna,  que  están  á  las  baldee  de  Monea- 
yo ,  harto  conocidos  y  desgraciados  de  tiempo  antiguo 

muerte  desgraciada  y  desleal  ejecutada  en  las 
personas  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Ruy  Díaz  de 

/a ,  por  sobrenombre  el  Calvo  ,  aunque  dudada- 

Sevilla,  era  capitán  de  cuatrocientos  caballos  de 

a.  Este  venció  en  un  encuentro  ú  Iñigo  López  de 
Mendoza,  señor  de  Hita  p  por  arriscarse  con  menor  nú- 
mero de  gento  á  pelear  con  los  contrarios.  Pocos  fue- 
ron los  muertos,  porque  el  Capitán,  como  vio  los 
desbaratado^  se  recogió  con  algunos  á  un  ribazo,  en 

hizo  luerte.  Los  mas  se  pusieron  en  huir] 
salvaron  a"  causa  que  los  contrarios  no  tenían  noticia  le 
M  y  por  la  cscuridad  de  ta  noche,  que  cerró.  Ha- 
cíanse las  Cortes  de  Ga  '  í-Mina  del  Campo  por 
principio  del  ano  1430,  y  por  el  mismo  tiempo  las  de 
los  catalanes  en  Tortosa ,  presentes  los  dos  reyes,  cada 
cual  en  su  parte.  Era  grande  la  Taita  de  dinero  pura  Jos 
gastos  de  la  guerra  ,  que  pretendían  seria  muy  lar 
era  grande  la  dilicultad  que  se  ofrecía  para  allí 

eren  pequeñas,  las  riquezas  de 
Castilla  consumí. l;is  roo  |ns  fistos  y  poco  orden  del 
Hcy  y  de  su  casa  ,  como  quier  que  la  templanza  del 
principe  sirva  en  lugar 'k  muy  gruesas  rentas  bettan- 

i  el  tiempo  de  la  guerra  y  de  la  paz.  En  ambas 
parta  sitad  que  algunos  grandes 

guardaban  á  sus  reyes.  Deseaba  el  de  Aragón  sosegará 
don  Fadriqíie ,  conde  de  Luna ,  ca  se  entendía  inclinaba 

ir  el  partido  de  Cabilla,  movido  del  dolor  y  sen- 
timiento que  cansaba  en  61  habelle  qwítnlo  el  reino; 
demás  que  no  faltaba  gente  liviana  que  despertaba  su 
ánimo  inconstante,  y  le  ponía  grandes  esperanzas  de 
vengarse  y  alcanzar  mayores  riquezas,  sí  se  arrimaba 
a"  Castilla.  No  pudo  salir  el  de  Aragón  con  lo  que  pre- 
tendía en  esta  parle,  ni  le  pudo  haber  á  las  manos,  pe- 
ro confiscóle  todo  su  estado,  qoe  le  tenia  muy  grande. 
Lo  mismo  hizo  el  rey  de  Castilla  con  los  infantas  de 
Angón  ,  y  aun  pasó  mas  adelante,  que,  ó  por  ser  de  su 
condición  pródigo,  ó  con  intento  que  a"  aquellos  seno- 
res  no  les  quedase  esperanza  de  reconciliarse  coi 
ser  restituidos  en  sus  bienes ,  los  pueblos  que  les  quitó 
los  repartió  entre  otros  caballeros  principales.  El  maes- 
trazgo de  Santiago  se  dio  en  administración  á  don  Al- 
varo de  Luna,  6  Pedro  Fernandez  de  Velase*»  en  pro* 
pieilad  la  villa  dellaro,  Ledestna  á  Pedro  de  Zuñiga 
(al  uno  y  al  otro  con  título  de  condes),  a  Pedro  Man- 
rique dióú  Paredes,  al  conde  de  Benaventc  hizo  mcr- 
Mayorga  ,  Mediuille  fue  dada  á  Pero 
Ponte.  A  Iñigo  López  de  Mendoza  cupieron  del  repar- 
timiento y  del  botín  algunos  lugares  cerca  de  Cua dala- 
jara  ,  que  eran  de  la  infanta  doña  Catalina;  á  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Tétalo ,  obispo  que  fué  adelante  de 
Palcíicra,  Alva  i!»  Si  tierra  de  Salamanca ;  á 

otros  caballi  iió  otros  pueblos  y  lugares 

en  gran  número.  Por  este  modo  de  la  caída  destos  in- 
f miel  cerne  de  un  grande  edificio  se  fundaron  en  Cas- 
tilla nuevas  casas  y  estados,  que  permanecen  y  se  con- 
servan hasta  el  dia  de  hoy,  dado  que  algunos  han  he- 
cho mudanza  por  div». ;  as  de  apellidos  y  lina- 
jes. A  don  Fsdrjque,  conde  de  Luna,  que  buido  do 
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Aragón,  por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Medina  del  Cam- 
po, después  de  habelle  honrado  y  festejado  mucho, 
dieron  primero  las  villas  de  Cuellar  y  Villalon ,  después 
también  Arjona  y  otras  rentas,  con  que  pudiese  sus- 
tentar su  casa  y  estado.  Doña  Leonor,  reina  de  Aragón, 
fué  llamada  á  Tordesillas  y  allí  puesta  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Ciara.  Quitáronle  asimismo  tres  castillos 
suyos  que  tenia  con  guarnición ,  que  ella  entregó  como 
le  era  mandado ,  todo  á  propósito  que  ne  pudiese  ayu- 
dar á  sus  hijos  ni  con  hacienda  ni  de  otra  manera  al- 
guna ;  pero  poco  después  se  revocó  todo  esto  en  Bur- 
gos. Después  del  rigor  suele  seguirse  la  benignidad  y 
compasión ,  demás  que  parecía  cosa  fea  que  la  madre 
inocente  pagase  los  deméritos  de  sus  hijos.  Fué  puesta 
en  libertad ,  y  fuéronle  restituidos  sus  castillos  con 
condición  y  promesa  que  hizo  de  no  acudir  á  sus  hijos 
rn  aquella  guerra.  Ayudó  mucho  para  tomar  esta  re- 
solución una  embajada  que  vino  sobre  estas  diferencias 
de  Portugal ,  dado  que  lo  que  sobre  todo  con  ella  se 
pretendía  era  que  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ara* 
gon  se  hiciesen  treguas  hasta  tanto  que  jueces  señala- 
dos por  ambas  partes  tratasen  entre  sí  y  asentasen  las 
condiciones  de  la  paz.  No  tuvo  esto  efecto  por  no  estar 
aun  sazonadas  las  cosas.  En  Pefuscola  este  año  el  do- 
mingo de  Ramos ,  que  fué  á  los  9  de  abril ,  y  el  jueves 
adelante  salió  del  sepulcro  del  papa  Benedicto  tan  gran- 
de y  tan  suave  olor,  que  se  hinchó  del  todo  el  castillo ; 
asi  lo  testiGcan  algunos  autores ,  como  yo  pienso,  mus 
por  alicion  que  con  verdad.  Esta  fama  por  lo  menos  fué 
ocasión  que  Juan  de  Luna,  su  sobrino,  le  hiciese  trasla- 
dar á  lllueca,  villa  suya  puesta  anLe  Tarazona  y  Cala- 
tayud.  La  licencia  para  hacello  alcanzó  debajo  de  con- 
dición que  ni  le  hiciesen  honras  ni  fuese  enterrado  en 
lugar  sagrado  en  pena  de  su  contumacia  y  de  haber  por 
ella  muerto  descomulgado.  Aprestábase  el  rey  de  Cas- 
tilla para  la  guerra,  y  con  gran  cuidado  juntaba  una 
hueste  muy  grande,  como  el  que  estaba  determinado 
de  hacer  de  nuevo  con  mayor  fuerza  y  pujanza  otra  en- 
trada en  Aragón.  Junto  con  esto  tenia  mandado  á  don 
Fadrique  Enriquez,  almirante  del  mar,  que  con  su  ar- 
mada, que  tenia  á  punto,  trabajase  las  riberas  y  mares 
de  Aragón  cou  lodo  género  de  daños.  Hecho  esto,  mo- 
vió con  sus  gentes  y  llegó  á  Osma.  El  rey  de  Aragón  en 
Tarazona  se  aparejaba  para  la  guerra,  el  de  Navarra  en 
Tudela ;  ambos  con  mayor  porfía  y  diligencia  que  re- 
caudo, á  causa  que  aquellas  dos  naciones  aborrecían 
aquella  guerra  como  mala  y  desgraciada.  Fueron  sobre 
el  caso  enviados  embajadores  de  Aragón,  que  llegaron  á 
Osma  á  14  días  de  junio.  Dieseles  luego  audiencia ;  dou 
Domingo,  obispo  de  Lérida,  que  era  el  principal  y  ca- 
beza en  aquella  embajada,  habida  licencia  de  hablar, 
con  un  largo  razonamiento  que  hizo  relató  cuan  gran- 
des beneficios  tenian  los  aragoneses  receñidos  de  los  re- 
yes de  Castilla.  Que  la  memoria  dellos  seria  perpetua, 
sin  embargo  que  tomaron  las  armas,  no  por  voluntad, 
sino  forzados  de  los  engaños  de  algunos  señores,  que 
se  aprovechaban  de  la  facilidad  y  nobleza  de  su  Rey  pa- 
ra echar  sus  deudos  de  la  corte,  sin  dar  lugar  aun  de 
hablalle  como  los  que  estaban  con  la  privanza  hincha- 
dos y  acostumbrados  á  malas  mañas.  Que  de  buena  ga- 
na las  dejarían ,  si  con  reputación  lo  pudiesen  hacer,  y 
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que  los  partidos  fuesen  honrosos  y  tolerables.  Ninguno 
ignoraba  cuan  grande  seria  el  estrago  y  desventura  da 
todos  si  se  viniese  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Las 
espadas  que  una  vez  se  tiñen  en  sangre  de  parientes, 
con  dificultad  y  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera 
que  si  los  muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  fa- 
milias y  casas  pegando  fuego  y  furia  á  loa  vivos,  todos 
se  embravecen,  sin  tener  fin  ni  término  la  locura  y  les 
males.  Punzados  por  el  razonamiento  del  Obispo,  don 
Alvaro  y  el  conde  de  Benavente  respondieron  por  sí  y 
por  los  demás.  Llegaron  á  malas  palabras,  y  parece 
buscaban  ocasión  de  pasar  adelante.  Ramón  Perelloi, 
uno  de  los  embajadores,  cou  loco  atrevimiento  se  ofre- 
ció á  hacer  campo  y  probar  con  las  armas  á  cualquiera 
que  quisiese  salir  á  la  causa ,  que  tenían  la  razón  de  su 
parte ;  grande  resolución  y  brava ;  pero  por  estar  el  Rey 
presente  no  se  pasó  á  mas  que  palabras.  Con  esto  se 
acabó  aquella  junta;  después  los  embajadores  de  Ara- 
gón hablaron  de  uuo  en  uno  á  los  grandes  de  Castilla,  y 
hicieron  con  sus  amonestaciones  tanto ,  que  los  inclina- 
rou  á  la  paz.  Estaban  Jos  reales  de  Castilla  á  la  puente 
de  Garay,  sitio  en  que  se  entiende  estuvo  asentada  la 
antigua  Numancia,  mas  por  las  medidas  y  sitio  de  los 
lugares  que  porque  haya  algún  rastro  cierto  desta  anti- 
güedad. Pasó  el  Rey  con  su  campo  á  Majano.  Allí  per 
gran  diligencia  que  los  dichos  embajadores  hiciera 
asentaron  treguas ;  por  parte  de  Castilla  don  Al  varo  de 
Luna  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  do  Santiago, 
que  nombraron  para  tratar  de  las  capitulaciones  coa 
los  embajadores  de  los  dos  reyes.  Concertaron  final- 
mente que  durasen  las  treguas  por  espacio  de  cinco 
años  con  estas  condiciones :  dejadas  por  ambas  partas 
las  armas ,  se  abriese  la  contratación  como  antes;  las 
infantes  de  Aragón  restituyesen  á  Alhurquerque  dentro 
de  treinta  dias,  y  que  no  pudiesen  entrar  en  CasUllaea 
todo  el  tiempo  de  las  treguas,  ni  tampoco  el  rey  de 
Castilla  les  quitase  los  pueblos  que  por  ellos  se  tenían; 
últimamente,  que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  y  daa 
Jofre,  marqués  de  Cortes,  hijo  de  don  Carlos,  rey  de 
Navarra ,  que  andaban  forajidos  en  Castilla ,  no  fueses 
maltratados  por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Pin 
las  demás  diferencias  se  nombrasen  catorce  jueces,  sieü 
de  cada  parte;  y  que  hasta  concluir  estuviesen  y  mi- 
diesen en  Tarazona  y  Agreda,  pueblos  á  la  raya  de  An- 
gón. Luego  que  estas  condiciones  fueron  aprobad* 
por  los  reyes,  se  pregonuron  las  treguasen  losreaki 
la  misma  tiesta  del  apóstol  Santiago;  lo  mismo  se hífl 
en  las  ciudades  y  lugares  de  los  tres  reinos  con  grani 
alegría  de  todos,  que  se  regocijaban,  no  solo  por  el  Na 
presente,  sino  mucho  mas  por  la  esperanza  que  ceba- 
ron de  asentar  una  paz  muy  larga.  Despacháronse  cor- 
reos á  todas  partes  que  llevasen  nuevas  tan  alegres!  I 
en  particular  al  rey  de  Portugal ,  el  cual  con  su  ente* 
jada  y  grande  instancia  que  hizo  muchas  veces  proa* 
rara  se  compusiesen  estos  debates  de  los  reyes;  ytf 
aquella  sazón  se  mostraba  alegre  por  los 
que  festejaba  de  doña  Isabel,  su  hija ,  con  Filipe, 
de  Dorgoña,  viudo  de  su  segunda  mujer.  Deste  maM* 
monio  nació  Carlos,  llamado  el  Atrevido,  duque  qnetf 
adelante  de  Borgoña,  conocido  no  mas  por  la  grand* 
de  sus  hechos  y  valor  que  por  el  triste  y  desgricb* 
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i  la  guerra  •  pío  de  otras 

a*,  de  la  que  á  los  moral  se  hito  y  de  la  de 

la  muy  extendido,  notes 
n  de 
i  ,  mal  desapo- 
y  cruel  y  que  no  liarte  Id  ao.  El  que 

menguado, 
d  condición  de  la  naturaleza  de  los 
i  don  Juan,  rey  de  Castilla  ,  puede 
seo  que  tenía  de  ensanchare!  nombre  cris- 
mo de  los  moros,  por  lo  menos  en 
adornad,  Domado  el  Izquierdo,  res- 
Toé  en  el  reino,  como  antes  desto  queda  di- 
1 1  sin  embargo,  de  pagar  el  tributo  y  pa- 
I  corno  sus  antepasados  tenían  costumbre 
causa  por  que  cuando  se  hacían 
para  la  guerra  de  Aragón,  si  bien  pidió 
1  todo  se  los  negaron  ,  ni  claramente  se 
v  otorgaron.  Tomóse  sola  monte  por 
iar  por  ernhajudor  á  Granada  á  Alon- 
t  para  entretener  aquel  rey  Bárbaro  y  dar 
>  hasta  que  el  juego  estuviese  bien  en- 
sote, como  nuevos  embajadores  para 
riesen  de  nuevo  inslancía  por  las  tre- 
j  el  íley  que  no  se  tomaría  ningún  asien- 
fuese  que  ante  todas  cosas  pagasen  el  tributo 
rao  antes  concertado*  Fué  junio  con  esto  Alón- 
orea,  enviado  |  uloral  rey  de  Túnez 

m  presentes  para  dar  razón  á  aquel  Rey  de  la 
ad  5  contumacia  del  rey  de  Granada  f  que  ni  se 
Mr  ti  peligro,  ni  correspondía  al  amor  qae  le 
un.  Con  esto  obró  tanto,  que  persuadió  á  aquel 
isa  al  de  Granada  para  acuella  guerra  so- 
lead* I  o  fué  tanto  mas  fácil ,  que  aque- 
É ponen  de  ordinario  la  amistad  y  lealtad 
ve  su  pro  particular  que  el  res- 
uestidad.  P  ira  ¿hacen 
bárbaros,  y  no  los  mas  de  loa  príncipes 
nombre  y  se  precian  de  la  profesión  de 
Tuviéronse  Cortes  en  Salamanca ,  en  que 
jia  i)  del                  idos  se  otorgó  al  Rey 
ielH)  para  aquella  guerra  en  mayor  cantidad 
;> ,  porque  era  contra  los  enemigos  de  cris- 
Por  el  úu  rieste  año  se  hicieron  diversas  eu- 
m  tierras  de  moros,  en  particular  don  Gonzalo, 
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adelantado  f 

i  nada.  Re- 


parlaron  la  gente  desta  manera  :  pusieron  dos  celadas 

jares  á  propósito  ;  ochenta  de  ú  caballo  II • 
i  dar  vista  ;í  ln  dudad  con  intento  de  sacar  los  moros 
A  la  pelen  y  metellos  en  la* 
Salieron  ellns,  pero  can  recato  al 
mían  lo  que  era  >  que  había  en¿ 
en  la  primera  celada,  i  mandado,  á  loa 

primeros  golpes  volvieron  fu  .orados  con 

esto  los  uioi  lamer,  sin 

orden  y  sin  concierto  siguen  a  rienda  malla 
Llegaron  con  este  dolido  estaba  la  fuerza  da  los  con- 
trarios, que  era  la  se  m  los 
moros  ro<a  semejante  ni  hallar  resistencia;  a-i 
se  atemorizaron ,  fl  creció  el  ánimo.  Hi- 
rieron en  los  enemigos,  mataron  deciente*,  preudie- 
ron  ciento,  lee  demás  como  se  sal- 
varon por  aquellas  fraguras,  a  las  cuales  los  caballos 

l)  rubra  dos,  y  i  ta 
fueron  cru  mareae  y  no  estar  usados  de  de- 

tenerse. Por  otra  parte,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  se- 
ñor de  Valdecorneja  ,  á  cuyo  cargo  quedó  la  gtiar  > 
de  Kcija  .  entro  por  los  campos  y  tierra  de  Ronda,  No 
le  sucedió  tan  j h  inte»,  porque  acudiendo  los 

naturales,  con  igual  daño  suyo  del  que  hizo  en  I" 
trarios,  fué  forzado  a  retirarse.  Poco  después  Rodrigo 
Perea,  adelantado  deCazorla,  entró  por  otra  p 
acudieron  al  improviso  los  enemigos ,  y  fué  la  carga  que 
dieron  tan  grande,  que  con  pérdMa  de  casi  todos  Jos 
suyos  apenas  el  Adelantado  se  pudo  salvar  á  uña  de 
caballo.  Verdad  es  que  García  de  Herrera  que  era  ma- 
riscal ,  escaló  de  noche  y  ganó  de  los  moros  por  fuerza 
el  lugar  de  Jimena,  que  fué  alguna  recompensa  de 
aquellos  daños.  Desta  manera  variaban  las  cosas  prós- 
peras y  adversas,  fuera  de  que  el  tiempo  no  era  a  pro- 
pósito, antes  por  las  continuas  aguas  hallaban  fosca- 
minos  empantanados,  los  rios  iban  crecidos.  En  par- 
ticular en  Navarra  el  rio  Aragón  salió  de  madre  v 
derribó  gran  parte  de  la  villa  de  Sangüesa  con  gran 
pérdida  y  notable  daño  de  tos  moradores  de  aquel  lu- 
gar. bU  Rey  llamó  por  sus  cartas  á  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  y  al  maestre  de  Alcántara 
don  Juan  de  Sotoraayor.  No  obedecieron ,  sea  por  mie- 
do desús  enemigos,  sea  estimulados  de  su 
ciencia,  Era  cierto  seguían  la  voz  de  los  infantes  de 
Aragón ,  y  aun  después  de  hechas  las  treguas ,  perse- 
veraban en  lo  mismo.  A  la  sazón  que  se  apereebñ»  i 
esta  guerra  falleció  la  primera  mujer  de  don  Alvaro 
do  Luna  doña  Elvira  de  Portocarrcro.  Por  su  muerte 
legUnda  vez  con  dona  Juana,  luja  del  conde  de 
Benavente.  Los  regocijos  de  las  bodas  se  celebraron  en 
Patencia  ;  no  fueron  grandes  á  causa  que  á  la  rmstDS 
sazón  falleció  doña  Juana  de  Mendoza ,  atable  de  la  des- 
posada (  y  iruuVr  que  fué  del  almirante  don  Enrique  ;  los 
padrinos  de  la  boda  Rieron  al  Rey  y  la  Reina.  Ninguna 
cosa  por  entonces  parecía  demasiada  por  ir  en  aumen- 
to y  con  viento  próspero  ln  privanza  y  autoridad  da  don 
Alvaro,  Sucedían  estas  cosas  al  principio  del  año  1431, 
£1  papa  Martino  V,  ya  mas  amigo,  á  lo  que  mostraba, 
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de!  Aragonés,  al  tiempo  mimo  que,  ó  por  odio  de  los 
franceses,  ó  con  uní  profunde  disimulación  tenia  lla- 
mado á  Italia  ai  dicho  rey  don  Alonso,  falleció  en  mala 
tazón  en  Roma  de  apoplejía  á  20  del  mes  de  febrero; 
otros  buenos  autores  señalan  el  año  siguiente,  que  hace 
mará? ¡llar  haya  fariedad  en  cosa  tan  fresca  y  tan  nota- 
ble. En  lugar  del  papa  Martino  fué  puesto  el  cardenal 
Gabriel  Condelmario,  veneciano  de  nación ,  con  nom- 
bre que  tomó  de  Eugenio  IV ;  fué  su  elección  á  3  días 
de  marzo.  Ayudóle  en  gran  manera  para  subir  á  aquel 
grado  el  cardenal  Jordán  Ursiuo  ;  por  esto  comenzó  á 
favorecer  mucho  á  los  ursinos,  bando  muy  poderoso 
en  Roma;  y  á  perseguir  por  el  mismo  caso  á  los  colo- 
neses,  sus  contrarios ;  y  á  su  ejemplo  Juana,  reina  de 
Ñapóles ,  mujer  mudable  é  inconstante,  despojó  á  An- 
tonio Colona  de  la  ciudad  de  Salerno.  Por  respeto  del 
nuevo  Poutífice  le  quitó  lo  que  el  PontiGce  pasado  le 
hizo  dar,  ó  por  ventura  hubo  algún  demérito  suyo,  de 
que  resultaron  nuevas  alteraciones  y  diferentes  espe- 
ranzas en  otros  de  ser  acrecentados.  El  rey  de  Castilla, 
determinado  de  ir  en  persona  á  la  guerra  de  los  moros, 
nombró  para  el  gobierno  de  Castilla  en  su  ausencia  á 
Pedro  Manrique.  Hecho  esto,  de  Medina  del  Campo 
pasó  á  Toledo,  en  cuyo  templa  por  devoción  pasó  toda 
una  noche  armado  y  en  vela ,  costumbre  de  los  que  se 
armaban  caballeros.  Venida  la  muuana ,  hizo  bendecir 
las  banderas ;  y  pasadas  las  fiestas,  que  se  le  hicieron 
grandes,  hechos  sus  votos  y  plegarias,  partió  para  la 
guerra.  Está  en  medio  del  camino  puesta  Ciudad-Real. 
Allí,  como  el  Rey  se  detuviese  por  algunos  dias,  á 
los  24  de  abril ,  dos  horas  después  de  medio  dia ,  tembló 
la  tierra  de  tal  manera ,  que  algunos  edificios  quedaron 
maltratados,  y  algunas  almenas  del  castillo  cayeron  en 
tierra.  El  mismo  Rey  fué  forzado  por  el  miedo  y  por  el 
peligro  salir  á  raso  y  al  descubierto ;  fué  grande  el  es- 
panto que  en  todos  causó,  y  mayor  por  estar  el  Rey  pre- 
sente y  correr  peligro  su  persona ;  mas  el  daño  fué  pe- 
queño, y  ningún  hombre  pereció,  fin  Aragón,  Cataluña 
y  en  Ruisellon  fué  mayor  el  estrago  por  esta  misma 
causa  y  á  la  misma  sazón,  tanto,  que  algunos  lugares 
quedaron  destruidos,  y  algunos  maltratados  por  los 
temblores  de  la  tierra.  En  Granada  otrosf  poco  adelan- 
te, y  en  los  reales  de  Castilla  que  cerca  estaban  y  á 
punto  de  pelear  y  entrar  eula  batalla  que  se  dieron, 
como  se  dirá  poco  adelante,  tembló  la  tierra,  pronós- 
tico que  cada  uno  podia  pensar  amenazaba  á  su  parte 
ó  á  la  contraria  ó  á  entrambas,  y  que  dio  bien  que 
pensar  y  temer  no  menos  á  los  moros  que  á  los  cristia- 
nos. Asimismo  por  toda  España  fueron  grandes  los  te- 
mores y  anuncios  que  hubo  por  esta  causa ;  que  el  pue- 
blo inconstante  y  supersticioso  suele  alterarse  por  co- 
sas semejantes  y  pronosticar  grandes  males.  Por  este 
mismo  tiempo  en  Barcelona  falleció  la  reina  doña  Vio- 
lante de  mucha  edad ;  fué  casada  con  el  rey  don  Juan 
el  Primero,  y  era  abuela  materna  de  Ludovico,  duque 
de  Aojou,  con  quien  traían  guerra  los  aragoneses  por 
el  reino  de  Ñapóles.  Llegó  el  rey  de  Castilla  por  el  mes 
de  mayo  á  la  ciudad  de  Córdoba ;  desde  allí  envió  á  don 
Alvaro  de  Luna  adelante  con  buen  número  de  gente, 
taló  la  campaña  de  Ulora ,  y  llegó  haciendo  estrago 
hasta  «  misma  vega  de  Granadal  llanura  que  es  de 
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grande  frescura  y  no  de  menor  fertilidad.  Poto  faege 
en  los  ojos  de  los  mismos  ciudadanos  á  sus  huertas ,  sm 
cortijos  y  arboledas,  sin  perdonar  á  una  hermosa  casa 
de  campo  que  por  allí  tenia  el  rey  Moro ;  pero  no  fue- 
ron parte  estos  daños  ni  aun  las  cartas  día  desafio  que 
les  envió  don  Alvaro  para  que  saliesen  á  pelear.  No  se 
supo  la  causa ;  puédese  conjeturar  que  por  estar  la 
ciudad  suspensa  con  el  miedo  que  tenia  da  mayores 
males,  ó  no  estar  los  ciudadanos  asegurados  unos  de 
otros.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  se  consultaba  en 
Córdoba  sobre  la  forma  que  se  temía  en  hacer  la  guer- 
ra. Los  pareceres  fueron  diferentes ;  unos  decían  que 
talasen  los  campos  y  no  se  detuviesen  en  poner  sitie 
sobre  algún  particular  pueblo  ;  otros  que  sería  masa 
propósito  cercar  alguna  ciudad  fuerte  para  ganar  mayor 
reputación,  y  con  su  toma  sacar  mayor  provecho  de 
tantos  trabajos  y  tan  grandes  gastos.  Prevaleció  el  pa- 
recer mas  honroso  y  de  mas  autoridad ,  y  conforme  á  él 
seacordó  fuesen  sobre  Granada  y  peleasen  con  los  me? 
ros  de  poder  á  poder,  que  era  lo  que  un  moro,  por 
nombre  Gilairo,  grandemente  les  aconsejaba ;  el  coal 
en  su  tierna  edad ,  como  hobiese  sido  preso  por  les 
moros  y  renegado  nuestra  fe,  dado  que  no  de  corazoa, 
en  esta  ocasión  se  vino  á  Córdoba  á  los  nuestros  y  las 
daba  este  consejo.  Prometía  que  luego  que  los  fieles  ss 
presentasen  á  vista  de  la  ciudad  de  Granada ,  Juzef  Bt- 
nalmao,  nieto  que  era  de  Mahoinad ,  el  rey  Bermejo, 
que  fué  muerto  en  Sevilla ,  se  pasaría  con  buen  numen 
de  gente  á  sus  reales.  Tomada  esta  resolución,  la  Rei- 
na,  que  hasta  allí  acompañara  al  Rey,  se  partió  para 
Carmona;  el  ejército  marchó  adelante.  Por  el  mes  de 
octubre  se  detuvo  el  Rey  cerca  de  Alvendin  algunos 
dias  hasta  tanto  que  todas  las  compañías  se  juntasen. 
Llegáronse  hasta  ochenta  mil  hombres,  yentreeHss 
muchos  que  por  su  linaje  y  hazañas  eran  personas  da 
gran  cuenta.  Dióse  cuidado  de  asentar  los  reales  y  di 
maestres  de  campo  al  adelantado  Diego  de  Ribera  ya* 
Juan  de  Guzman ,  cargo  que  antes  solía  ser,  conforsss 
á  las  costumbres  de  España,  de  los  mariscales ,  á  quisa 
pertenecía  señalar  y  repartir  las  estancias.  Marcharas 
dende  en  buen  orden ,  y  el  segundo  dia  llegaron  á  tise- 
ra de  moros.  Entraron  formados  sus  escuadrones  yes 
ordenanza,  no  de  otra  manera  que  si  tuvieran  los  asa» 
migos  delante.  Don  Alvaro  de  Luna  llevaba  el  cargo  di 
la  avanguardia ,  en  que  iban  dos  mil  y  quinientos  'Desa- 
bres de  armas;  el  Rey  iba  en  el  cuerpo  de  la  beta* 
con  la  fuerza  del  ejército,  acompañado  de  muchos  gran- 
des ;  el  postrero  escuadrón  hacían  los  cortesanos  j 
gran  número  de  eclesiásticos,  entre  ellos  don  Joan  ¿Y 
Cerezuela,  obispo  de  Osma,  y  don  Gutierre  de  Toteas, 
obispo  de  Palencía ;  á  los  costados  marchaban  asi 
parte  de  la  gente  don  Enrique,  conde  de  Niebla,  Pea 
Fernandos  de  Velasco,  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  osa>. 
de  de  Benavente  y  el  obispo  de  Jaén ;  delante  de 
los  escuadrones  iban  los  dos  maestres  de  campo 
mil  y  quinientos  caballos  ligeros.  Estos  dieron 
pió  á  la  batalla ,  que  fué  á  29  del  mes  de  junio  ea  esa 
guisa.  Los  moros  salieron  de  la  ciudad  de  Granada  ssf 
-grandes  alaridos ;  los  fieles  fueron  los  primeros  á  pasa 
á  un  ribazo  que  caía  en  medio ;  con  esto  se  trasaa 
palea.  Era  grande  la  muchedumbre  de  loa  bárbaros,* 
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npumas. 


ti  vira, 


de  lo*  heridos  y  cansado*  venían  de  ordinario 
pañías  do  refresco  de  la  ciudad  qu<- 

fian  los  nuestros,  que  adelanta* 
1 y  todos  meneaban  Jas  manos,  Ade- 
de  Velasco,  cuya  carga  no  sufrieron  (os 
re  tiráronse  poco  a  poco  cogidos  y  en  ordt 
ciudad,  de  muñera  quo  aquel  día  ninguno  délos 
volvió  las  espaldas.  Retirados  que  fueron  los 
reales  del  Bey  se  asentaron  ú  la  bilí 

,  fortificados  di  foso  y  trineheas.  Los 
mil  de  á  caballo  y  como  docientos 
,  lodos  número,  parte  alojada  en  la  ciudad, 
ts  reales,  que  tenían  cerca  de  las  murallas 
le  dentro  de  la  ciudad  no  cabla  tanta  wuche- 
re.  £1  domingo  adelante  ordenaron  los  moros  sus 
en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el  maestre  de  Cala- 
ra gastadores  el  campo,  que  u  causa  de  los 
s  y  acequias  estaba  desigual  y  embarazado* 
uéronle  los  moros,  y  cargaron  sobre  él  y  sus 
que  hacían  las  explanadas.  Visto  el  peligro 
Üa,  acudieron  don  Enrique,  conde  de  Nie- 
Diego  de  ZúuJga,  que  mas  cerca  se  hallaban, 
jfesá  socorrelle;  Ja  pelea  se  encendía,  y 
10I  por  ser  á  medio  día  era  muy  grande.  El 
enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  dia  y 
o  por  la  locura  y  atrevimiento  de  los  suyos,  en- 
Alvaro  de  Luna  para  que  hiciese  retirar  á  los 
jar  la  pelea.  La  escaramuza  estaba  tan 
ole  y  los  moros  tan  fl  <  por  todas  parles, 

los  cristianos  ,  si  no  volvían  las  espaldas,  no  era 
obedecer.  Lo  cual  como  supiese  el  Bey,  hizo 
ia  poner  en  ordenanza  su  gente.  Hablóles 
te  en  esta  sustancia  :  «Como  aquellos  mis- 
tos que  poco  antes  les  pagaban  parias,  los 
píUnes  y  corazones.  Que  el  Rey  no  salía  á  la 
oo  liarse  de  las  voluntades  délos  ciudadanas, 
parte  favorecía  á  Benalmao,  que  se  ha  uco- 
oueslro  amparo  y  pasado  a  nuestros  reales* 
pues  con  brío  y  gallardía  &  los  enemigos  que 
,  flacos  y  desarmados.  No  os  espante  la 
robre,  que  ella  misma  los  embarazara  en  la  pe- 
que cara  volverá  cualquiera  de  vos  á  su  casa 
i  fbtre  coo  la  victoria  ganada?  A  los  que  temieron 
gañeses,  los  navarros,  los  franceses  ¿podrá  por 
i  #$ pautar  esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros ,  muí 
i  y  wo  orden?  Afuera  tan  gran  mal ,  no  permita 
santos  cosa  tan  fea.  Este  dia  echará  el  sello 
oí  te  trabajos  y  victorias  ga  nadas ,  6  lo  que  tiem- 
pemalta,  acarreará  á  nuestro  nombre  y  nación 
, afrenta  y  perpetua  infamia.»  Dicho  esto, 
iló  locarles  trompetas  en  señal  de  pelear.  Acorné* 
a  i  jos  moros,  que  los  recibieron  con  mucho  áni- 
fo¿  el  alarido  grande  de  ambas  partes ;  estuvieron 
i»  espacio  tas  haces  mezcladas  sin  reconocerse  ven* 
La  minera  de  la  pelea  era  brava,  dudosa,  fea, 
rahk  ;  unos  huían ,  otros  los  seguían ,  todo  anda- 
Metalo*  armas,  caballos  y  hombres;  no  había 
f  áa  tomer  consej  ir  á  lo  que  Jes  manda* 

i  ¿alaba  el  Rey  mismo  entre  los  primeros  como 
igo  del  «fuerzo  de  cada  cual  y  para  animalios  a  to* 
aepratQfCia  los  avivó  lauto,  que  vueltos  á  ponerse 


i  delante, 


en  ordenanza ,  les  parecía  que  entonces  comenzaban  a 
pelear.  Con  este  esfuerzo  los  enemigos,  vueltas  las  < 
paldas ,  á  toda  furia  se  recogieron ,  parte  a  la  ciudad, 
parte  por  el  cooocimiento  que  tenían  de  los  lugares,  y 
confiados  en  su  aspereza,  se  retiraron  por  aqu 
montes  cercanos,  sin  que  los  nuestros  cesasen  de  berir 
en  ellos  y  malar  hasta  tonto  que  sobrevino  y  cerró  la 
El  número  de  los  muertos  no  se  puede  saber  al 
justo;  entendióse  que  seria  como  de  diez  mil*  Los  rea- 
les de  los  moros,  que  tenían  asentados  entre  las  viñas 
y  los  olivares ,  ganó  y  entró  doí\  Juan  de  Cerezuela.  Los 
demás  eclesiásticos  con  cruces  y  ornamentos  y  mucha 
muestra  de  alegría  salieron  á  recebir  al  Rey,  que,  acá* 
bada  la  pelea,  volvía  ¡í  sus  reules.  Daban  todos  ;■ 
á  Dios  por  merced  y  victoria  tan  señalada.  Detuviéronse 
en  los  mismos  lugares  por  espacio  de  diezdias.  Le* 
ros ,  dado  que  ni  aun  a  las  vinas  se  atreviur»  n  salir,  pero 
ninguna  mención  hicieron  de  concertarse  y  hacer  con» 
federación,  sea  por  confiar  demasiado  en  sus  fuerzas, 
sea  por  tenar  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonados. 
Por  ventura  también  un  extraordinario  pasmo  tenía 
embarazados  los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los 
principales  para  que  no  atendiesen  ato  que  les  estaba 
bien.  Dióse  el  gasto  á  los  campos  sin  que  alguno  fuese 
á  la  mano.  Hecho  esto,  el  rey  de  Castilla  con  su  gente 
dio  la  vuelta.  Quedó  el  cargo  de  la  frontera  al  maestre 
de  Cnlatrava  y  al  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  con 
ettus  Benalmao  con  título  y  nombre  de  rey  para  efecto, 
si  se  ofreciese  ocasión,  de  apoderarse  con  el  ayuda  do 
su  parcialidad  del  reino  de  Granada.  Este  fué  el  suceso 
desta  empresa  tan  memorable  y  de  la  batalla  muy  nom- 
brada,que  vulgarmente  se  Homo  de  la  Higuera  por  una 
puesta  y  plantada  en  el  mismo  lugar  en  que  pelearon. 
Pocos  de  los  fieles  fueron  muertos,  ni  en  Ja  batalla  ni  en 
toda  la  guerra ,  y  ninguna  persona  notable  y  de  cuenta ; 
con  que  el  alegría  de  lodo  el  reino  fué  mus  pura  y  mas 
colmada. 

CAPITULO  IV. 

De  las  picet  que  se  hicieron  entre  lo*  reyes  dt  Cailiua  jd* 

PüítUfSt. 

Estaba  desde  los  anos  pasados  retirado  don  Ñuño  Al- 
vare  z  Pereira,  condestable  que  era  de  Portugal ,  conde 
de  Bárrelos  y  de  Oren,  no  solo  de  la  guerra,  sino  de 
las  cosas  del  gobierno ,  y  por  su  mucha  edad  so  reco- 
gió en  el  monasterio  de  tos  carmelitas,  que  a  su  costa 
de  los  despojos  de  la  guerra  edificó  en  Lisboa.  Rece- 
lábase de  la  inconstancia  de  las  cosas,  temía  que  la 
larga  vida  no  le  fuese  ocasión,  como  á  much» 
tropezar  y  caer;  junto  con  esto,  pretendía  con  mu- 
cho cuidado  alcanzar  perdón  de  tos  pecados  da  su 
vida  pasada,  y  aplacar  a  Dios  con  limosnas  que  hacía  á 
los  pobres,  y  templos  que  edificaba  en  honra  de  los  san. 
los ,  como  hoy  en  Portugal  se  ven  no  pocos  fundados 
por  él,  y  entre  ellos  uno  en  Aljubarroia  «le  San  Jorge, 
y  otro  de  Santa  María  en  Villaviciosa,  muestras  claras 
de  su  piedad,  y  trofeos  señalados  de  las  victorias  que 
ganó  de  los  enemigos.  En  estas  buenas  obras  se  ocu- 
paba cuando  le  sobrevino  la  muerte,  en  edad  de  setenta 
y  un  anos,  y  cuarenta  y  seis  anos  después  que  fué  hecho 
condestable.  Su  fama  y  autoridad  y  memoria  durará 
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siempre  en  España;  su  cuerpo  enterraron  en  el  mismo 
monasterio  en  que  estaba  retirado.  Hallóse  el  Rey 
mismo á su  enterramiento  muy  solemne,  á  que  con- 
currieron toda  suerte  de  gentes.  Esta  prenda  y  mues- 
tra de  amor  dio  el  Reyá  los  merecimientos  del  difunto, 
al  cual  debia  lo  que  era.  Tuvo  una  sola  hija,  por  nom- 
bre doña  Beatriz,  que  casó  con  don  Alonso,  duque  de 
Berganza,  hijo  bastardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  En- 
tre los  nietos  que  deste  matrimonio  le  nacieron,  antes 
de  su  muerte  dividió  todo  su  estado.  El  rey  de  Portu- 
gal ,  avisado  por  la  muerte  de  su  amigo ,  que  era  de  la 
misma  edad,  que  su  fin  no  podía  estar  lejos,  lo  que  una 
y  otra  vez  tenia  íntentudo ,  se  determinó  con  mayor 
fuerza  y  con  una  nueva  embajada  de  tratar  y  con- 
cluir con  el  rey  de  Castilla  que  se  hiciesen  las  paces. 
Partióse  el  rey  don  Juan  arrebatadamente  del  reino  de 
Granada,  con  que  parecía  á  muchos  que  se  perdió  muy 
buena  coyuntura  de  adelantar  las  cosas.  Vulgarmente 
se  murmuraba  que  don  Alvaro  fué  sobornado  para  hacer 
esto  con  cantidad  de  oro  que  de  Granada  le  enviaron  en 
un  presente  que  le  hicieron  de  higos  pasados.  Creíase 
esto  fácilmente  á  causa  que  ninguna  cosa,  ni  grande  ni 
pequeña,  se  hacia  sino  por  su  parecer;  demás  que  el 
pueblo  ordinariamente  se  inclina  á  creer  lo  peor. 
Llegaron  ú  Córdoba  á  20  de  julio.  Partidos  de  allí , 
en  Toledo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron  gra- 
cias á  Dios  por  la  victoria  que  les  otorgara.  Do  Toledo 
muy  presto,  pasados  los  puertos ,  se  fueron  á  Medina 
del  Campo,  para  donde  tenían  convocadas  Cortes  gene- 
rales del  reino,  que  en  ninguna  cosa  fueron  mas  seña- 
ladas que  en  mudar,  como  se  mudaron,  las  treguas  que 
tenían  con  Portugal  en  paces  perpetuas.  La  confede- 
ración se  hizo  con  honrosas  capitulaciones  para  las 
dos  naciones,  y  ú  30  de  octubre  se  pregonaron  en  las 
Cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para  este  efecto  de 
Castilla  fué  por  embajador  el  doctor  Diego  Franco.  Por 
otra  parte,  á  la  misma  sazón ,  el  conde  de  Castro  fué 
condenado  de  crimen  contra  la  majestad  real.  Confisca- 
ron otrosí  los  pueblos  del  maestre  de  Alcántara ,  y  pu- 
sieron guarniciones  en  ellos  en  nombre  del  Rey.  Pren- 
dieron al  tanto  á  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde 
de  Haro,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  al  obispo  de 
Patencia,  su  tio,  don  Gutierre  de  Toledo.  Cargábanlos 
de  estar  hermanados  con  los  infantes  de  Aragón,  y  que 
con  deseo  de  novedades  trataban  de  dar  la  muerte  á 
don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueron  causa 
de  alterarse  mucho  los  ánimos,  por  tener  entendido 
los  grandes  que  contra  el  poder  de  don  Alvaro  y  sus 
engaños  ninguna  seguridad  era  bastante,  y  que  les  era 
fuerza  acudir  á  las  armas.  En  particular  Iñigo  López 
de  Mendoza  se  determinó ,  para  lo  que  podía  suceder, 
de  fortificar  la  su  villa  de  Hita  con  soldados  y  armas. 
Tratóse  en  las  Cortes  de  juntar  dinero,  como  se  hizo, 
para  el  gasto  de  la  guerra  contra  los  moros ,  que  pare- 
cía estaren  buenos  términos  ú  causa  que  el  adelantado 
ye]  maestre  de  Calalrava  ganaron  á  la  sazón  muchos 
pueblos  de  moros,  Ronda ,  Cambil,  llloru,  Archidona, 
Setenil,  sin  otros  de  menos  cuenta.  La  misma  ciudad  de 
Loja  rindieron ,  que  era  muy  fuerte;  pusieron  cerco 
ala  fortaleza,  do  parte  de  la  gente  se  fortificara ,  en 
cuyo  favor  vino  de  Granada  Juzoi  Abencerraje ;  pero  fué 
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vencido  en  batalla  y  muerto  por  los  nuestros,  que  acu- 
dieron á  estorballe  el  paso.  La  lealtad  y  constancia 
le  fué  perjudicial  y  querer  continuar  en  servir  al  rey 
Mahomad.  su  señor,  sin  embargo  que  los  naturales,  en 
gran  parte  por  el  odio  que  tenían  al  gobierno  presente, 
se  inclinaban  á  dar  el  reino  á  Benalmao.  Por  esto  el  rey 
Mahomad  el  Izquierdo,  visto  que  no  tenia  fuerzas  iguales 
á  sus  contrarios,  asi  por  ser  ellos  muchos  como  porque 
los  nuestros  con  diversas  mañas  los  atizaban  y  anima* 
ban  contra  él,  dejada  la  ciudad  de  Granada  en  que  pre- 
valecía aquella  parcialidad,  se  resolvió  de  irse  á  Málaga 
y  allí  esperar  mejores  temporales.  Con  su  partida  Be- 
nalmao fué  recebido  en  la  ciudad  el  primer  día  del  año 
de  4432,  que  se  contara  de  los  moros  835  años,  el  mes 
iamad  el  primero;  en  el  cual  mes  al  infante  de  Portugal 
don  Duarte  nació  de  su  mujer  doña  Leonor  un  hijo, 
que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué  adelante  muy  conocido 
por  muchas  desgracias  que  le  acontecieron.  Los  ciuda- 
danos de  Granada  á  porfía  se  adelantaban  á  servir  al 
nuevo  Rey,  la  mayor  parte  con  voluntades  llanas,  otros 
acomodándose  al  tiempo,  y  por  el  mismo  caso  con  ma- 
yor diligencia  y  rostro  mas  alegre,  que  en  gran  manera 
sirve  á  representaciones  y  ficciones  semejantes.  El 
mismo  Rey  hizo  juramento  que  estaría  á  devoción  de 
Castilla ,  y  sin  engaño  pagaría  cada  año  de  tributo 
cierta  suma  de  dineros ,  según  que  lo  tenían  concer- 
tado, de  lo  cual  se  hicieron  escrituras  públicas.  Las  co- 
sas estaban  desta  manera  asentadas,  cuando  la  for- 
tuna ó  fuerza  mas  alta,  poderosa  en  todas  las  cosas  hu- 
manas, y  mas  en  dar  y  quitar  principados,  las  desbarató 
en  breve  con  la  muerte  que  sobrevino  á  Benalmao.  Era 
ya  de  mucha  edad,  y  asi  falleció  el  sexto  mes  de  rei- 
nado ,  á  24  de  junio ,  en  el  mes  que  los  moros  llaman 
iavel.  Con  esto  Mahomad  el  Izquierdo,  de  Málaga,  do  se 
entretenía  con  poca  esperanza  de  mejorar  sus  cosas, 
sabida  la  muerte  de  su  contrario,  fué  de  nuevo  llamado 
al  reino,  y  recebido  en  la  ciudad  no  con  menor  mues- 
tra de  afición  que  el  odio  con  que  antes  le  echaron ; 
tanto  puede  muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  tro- 
car las  cosas  y  los  corazones.  Muchos,  después  de  des- 
terrado y  ido,  se  movian  á  tenelle  compasión.  Vuelto 
al  reino ,  en  lugar  del  Abencerraje  nombró  por  gober- 
nador de  Granada  á  un  hombro  poderoso,  llamado  An- 
dilbar.  Puso  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  que  le  fue- 
ron, bien  que  por  breve  tiempo ,  otorgadas.  A  la  raya 
de  Portugal  los  infantes  de  Aragón  no  cesaban  de  albo- 
rotar la  tierra.  Los  tesoros  del  Rey,  consumidos  con 
gastos  tan  continuos,  no  bastaban  para  acudir  á  tantas 
partes.  Esta  fué  la  causa  de  asentar  con  los  moros  aque- 
llas treguas.  Demás  desto,  en  parte  pareció  condescen- 
der con  los  ruegos  del  rey  de  Túnez,  el  cual,  con  una 
embajada  que  envió  á  Castilla,  trabajaba  de  ayudar 
aquel  Rey  por  ser  su  amigo  y  aliado.  Para  reducir  al 
maestre  de  Alcántara  y  aparta  lie  de  los  aragoneses  fué 
por  orden  del  Rey  don  Alvaro  de  Isorna ,  obispo  de 
Cuenca,  por  si  con  la  autoridad  de  perlado  y  el  deudo 
que  tenían  los  dos  pudiese  detener  al  que  se  despeñaba 
en  su  perdición  y  reduc  ille  á  mejor  partido.  Toda  está 
diligencia  fué  de  ning  un  efecto ;  no  se  pudo  con  él  aca- 
bar cosa  alguna,  si  bien  no  mucho  después  entendiendo 
que  el  Maestre  estaba  arrepentido ,  se  dio  cuidado  al 
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doctor  Franco  de  aplacalle  y  atraelle  á  lo  que  ero  razón. 
El,  como  hombre  de  ingenio  mudable  y  deseoso  de 
novedades,  al  cual  desagradaba  loque  era  seguro,  y 
tenia  puerta  su  esperanza  en  mostrarse  temerario,  de 
repente  como  alterado  el  juicio  entregó  el  castillo  de 
Alcántara  al  infante  de  Aragón  don  Pedro,  y  al  dicho 
Franco  puso  en  poder  de  don  Enrique ,  su  hermano, 
exceso  tan  señalado,  que  cerró  del  todo  la  puerta  para 
volver  en  gracia  del  Rey.  La  gente  eso  mismo  comenzó 
á  aborrecelle  como  á  hombre  aleve  y  que  con  engaño 
quebrantara  el  derecho  de  las  gentes  en  maltratar  al 
que  para  su  remedio  le  buscaba.  Al  almirante  don  Fadri- 
que  y  al  adelantado  Pedro  Manrique  con  buen  número 
de  soldados  dieron  cargo  de  cercar  á  Alburquerque  y 
de  hacer  la  guerra  á  los  hermanos  infantes  de  Aragón. 
Gutierre  de  So  tomo  y  or,  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara, prendió  de  noche  en  la  cama  al  infante  don  Pedro, 
primer  día  de  julio,  no  se  sabe  si  con  parecer  del 
Maestre,  su  lio,  quetemia  no  le  maltratasen  los  aragone- 
ses, si  porque  él  mismo  aborrecía  el  parecer  del  tio  en 
seguir  el  partido  de  los  aragoneses,  y  pretendía  con 
tan  señalado  servicio  ganar  la  voluntad  del  Rey.  La 
suma  es  que  por  premio  de  lo  que  hizo  fué  puesto 
en  el  lugar  de  su  tio.  A  instancia  del  Rey  los  co- 
mendadores de  Alcántara  se  juntaron  á  capítulo.  Allí 
don  Juan  de  Sotomayor  fué  acusado  de  muchos  exce- 
sos, yabsueltode  la  dignidad.  Hecho  esto,  eligieron 
para  aquel  maestrazgo  á  don  Gutierre,  su  sobrino.  El 
paradero  de  cada  uno  suele  ser  conforme  al  partido 
que  toma,  y  el  remate  semejable  á  sus  pasos  y  méritos. 
Los  señores  de  Castilla  que  tenían  presos  fueron  pues- 
tos en  libertad,  sea  por  no  probárseles  lo  que  les  achaca- 
ban, sea  porque  muchas  veces  es  forzoso  que  los  gran- 
des príncipes  disimulen,  especial  cuando  el  delito  ha 
cundido  mucho. 

CAPITULO  V. 

De  la  guerra  de  Ñapóles. 

Con  la  vuelta  que  dio  á  España  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  como  arriba  queda  mostrado  ,  hubo  en  Ñapó- 
les gran  mudanza  de  las  cosas  y  mayor  de  los  corazo- 
nes. Muy  gran  parte  de  aquel  reino  estaba  en  poder  y 
señorío  de  los  enemigos.  Los  mas  de  los  señores  favo- 
recían á  los  angevinos;  pocos ,  y  estos  de  secreto ,  se- 
guían el  partido  de  Aragón  ,  cuyas  fuerzas ,  como  ape- 
nas fuesen  bastantes  para  una  guerra ,  en  un  mismo 
tiempo  se  dividieron  en  muchas;  y  sin  mirar  que  tenían 
tau  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  entre  las  manos, 
buscaron  guerras  extrañas.  Fué  así,  que  los  fregosos, 
una  muy  poderosa  parcialidad  entro  los  ciudadanos  de 
Genova ,  echados  que  fueron  de  su  patria,  y  despojados 
del  principado  que  en  ella  tenían,  por  Filip.-i,  duque 
de  Milán,  acudieron  con  humildad  ú  buscar  socorros 
extraños.  Llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro,  infante 
de  Aragón,  que  á  la  sazón  en  Ñapóles  con  pequeñas 
esperanzas  sustentaba  el  partido  del  Rey,  su  hermano. 
Fué  él  de  buena  gana  con  su  armada ,  por  la  esperanza 
que  le  dieron  de  hacelle  señor  de  aquella  ciudad  ;  á  lo 
menos  pretendía  con  aquel  socorro  que  daba  A  los  fre- 
gosos vengar  las  injurias  que  en  la  guerra  pasada  les 
hizo  el  duque  de  Milán.  No  fué  vana  esta  empresa,  ca 
M-ii. 
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juntadas  sus  fuerzas  con  los  fregosos  y  con  los  Biscos, 
quitó  al  duque  de  Milán  muchos  pueblos  y  castillos  por 
todas  aquellas  marinas  de  Genova.  Despertóse  por  toda 
la  provincia  un  miedo  de  mayor  guerra :  los  naturales 
entraron  con  aquella  ayuda  en  esperanza  de  librarse 
del  señorío  del  Duque  por  el  deseo  que  tenían  de  no- 
vedades. El  duque  de  Milán ,  cuidadoso  que  si  perdía 
á  Genova ,  podia  correr  peligra  lo  demás  de  su  estado, 
se  determinó  de  hacer  paces  con  los  aragoneses.  Para 
esto  por  sus  embajadores  que  envió  á  España  prome- 
tió al  Rey  sin  sabello  los  ginoveses  que  le  entregaría 
la  ciudad  de  Bonifacio ,  cabeza  de  Córcega ,  sobre  la 
cual  isla  por  tanto  tiempo  los  aragoneses  tenian  dife- 
rencia con  los  de  Genova.  Pareció  no  se  debia  desechar 
la  amistad  que  el  Duque  ofrecía  con  partido  tan  aven* 
tajado ;  por  esto  el  rey  de  Aragón  envió  á  Italia  sus 
embajadores  con  poder  de  tratar  y  concluir  las  paces. 
No  se  pudo  entregar  Bonifacio  por  la  resistencia  que 
hizo  el  Senado  de  Genova ,  pero  dieron  en  su  lugar  los 
castillos  y  plazas  de  Portuveneris  y  Lerici.  Tomada  esta 
resolución,  el  infante  don  Pedro,  Humado  desde  Sicilia, 
donde  se  había  vuelto,  puso  guarnición  en  aquellos 
castillos,  y  dejando  seis  galeras  al  sueldo  del  duque  Fi- 
lipo  para  guarda  de  aquellas  marinas ,  se  partió  con  la 
demás  armada.  En  conclusión ,  talado  que  hobo  y  sa- 
queado una  isla  de  África  llamada  Cercína,  hoy  Chor- 
cana ,  y  del  número  de  los  cautivos ,  por  tener  grandes 
fuerzas,  suplido  los  remeros  que  faltaban ,  compuestas 
las  cosas  en  Sicilia  y  en  Ñapóles  como  sufría  el  estado 
presente  de  las  cosas ,  se  hizo  á  la  vela  para  España, 
como  arriba  queda  dicho,  en  socorro  de  sus  herma- 
nos y  para  ayudallos  en  la  guerra  que  hacían  contra 
Castilla,  ni  con  gran  esperanza,  ni  con  ninguna  de  po- 
derse en  algún  tiempo  recobrar  el  reino  de  Ñapóles. 
Las  fuerzas  de  la  parcialidad  contraria  le  hacían  dudar 
por  ser  mayores  que  las  de  Aragón ;  poníale  esperanza 
la  condición  de  aquella  nación ,  acostumbrada  muchas 
veces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de  fuera  con  las 
armas  que  sabellos  conservar,  como  de  ordinario  á 
los  grandes  príncipes  antes  les  falta  industria  para 
mantener  en  paz  los  pueblos  y  vasallos  que  para  ven- 
cer con  las  armas  a*  los  enemigos.  Representábasele 
que  las  costumbres  de  las  dos  naciones  francesa  y  nea- 
politana  eran  diferentes,  los  désenos  contrarios;  por 
donde  en  breve  se  alborotarían  y  entraría  la  discordia 
entre  ellos,  que  es  lo  postrero  de  los  males.  De  la  Reina 
y  de  los  cortesanos ,  como  de  la  cabeza ,  la  corrupción 
y  males  se  derramaban  en  los  demás  miembros  de  la 
república.  Juzgaba  por  ende  que  en  breve  perecería 
aquel  estado  forzosamente  y  se  despeñaría  cu  su  per- 
dición, aunque  ninguno  le  contrastase.  No  fué  vana 
esta  consideración,  porque  el  de  Anjou  fué  enviado  por 
lu  Reina  ú  Calabria  con  orden  que  desde  allí  cuidase 
solo  de  la  guerra,  sin  embarazarse  en  alguna  otra  parto 
del  gobierno  ni  poner  en  él  mano.   El  que  dio  esto 
consejo  fué  Caracciolo,  senescal  de  Núpoles;  preten- 
día, alejado  su  competidor,  reinar  él  solo  en  nombre 
ajeno ;  cosa  que  le  acarreó  odio,  y  al  reino  mucho  mal. 
Deste  principio,  como  quier  que  se  aumentasen  los 
odios,  pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  el  Aragonés 
fué  por  Caracciolo  llamado  al  reino.  Prometíale  que 
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todo  le  sería  fácil  por  haberse  envejecido  y  enflaque- 
cido con  el  tiempo  el  poder  de  los  franceses ;  que  él  y 
los  de  su  ralla  se  conservarían  en  su  fe  y  seguirían  su 
partido.  No  se  sabe  si  prometía  esto  de  corazón ,  ó  por 
ser  hombre  de  ingenio  recalado  y  sagaz  quería  tener 
aquel  arrimo  y  ayuda  pnra  todo  lo  que  pudiese  suce- 
der. Con  mas  llaneza  Antonio  Ursino ,  príncipe  de  Ta- 
ranto, seguía  la  amistad  del  Hoy,  hombre  noble,  di- 
ligente ,  parcial,  descoso  de  poder  y  de  riquezas,  y  por 
esto  con  mas  cuidado  solicitaba  la  vuelta  del  rey  de 
Aragón.  Avisaba  que  ya  los  tenia  cansados  la  liviandad 
francesa,  como  él  hablaba,  y  su  arrogancia;  que  la 
aCcion  de  los  aragoneses  y  su  bando  estaba  en  pié;  de 
los  otros  muchos  de  secreto  le  favorecían ;  que  luego 
que  llegase,  toda  la  nobleza  y  aun  el  pueblo  por  odio 
de  la  torpeza  y  soltura  de  la  Reina  se  juntaría  con  «I, y 
todavía  si  se  detenia ,  no  dejarían  de  buscar  otras  ayu- 
das de  fuera.  Despertó  el  Aragonés  con  estas  letras  y 
fama ;  pero  ni  se  fiaba  mucho  de  aquellas  promesas 
magnificas ,  ni  tampoco  menospreciaba  lo  que  le  ofre- 
cían. Tenia  por  cosa  grave  y  peligrosa ,  si  no  fuese  con 
voluntad  de  la  Reina ,  contrastar  de  nuevo  con  las  ar- 
mas sobre  el  reino  de  Núpolcs.  Sin  embargo,  dejados 
sus  hermanos  en  España ,  él  apercebida  una  armada 
on  que  se  contaban  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas,  se  determinó  acometer  las  marinas  de  África 
por  parecellc  esto  ú  propósito  para  ganar  reputación 
y  entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  su  par- 
cialidad. H izóse  con  este  intento  á  la  vela  desde  la  ri- 
bera de  Valencia ,  y  después  de  tocar  á  Cerdeña,  llegó 
á  Sicilia.  Tenían  los  franceses  cercado  en  Calabria  un 
castillo  muy  fuerte,  llamado  Trupia.  Apretábanle  de  tal 
manera,  que  los  de  dentro  concertaron  de  rendirse ,  si 
dentro  de  veinte  dias  no  les  viniese  socorro.  Deseaba 
el  rey  de  Aragón  acudir  desde  Sicilia ,  do  fué  avisado 
de  lo  que  pasaba.  No  pudo  llegar  á  tiempo  por  las  tem- 
pestades que  se  levantaron,  que  fué  la  causa  de  rendirse 
el  castillo  al  mismo  tiempo  que  él  llegaba.  En  Mecina  se 
juntaron  con  la  armada  aragonesa  otros  setenta  bajeles, 
y  todos  juntos  fueron  la  vuelta  de  losGelves,  una  isla 
en  la  ribera  de  África,  que  se  entiende  por  los  antiguos 
fué  llamada  Lotofagite  ó  Meninge.  Está  cercana  á  la 
Sirte  menor,  y  llena  de  muchos  y  peligrosos  bajíos,  que 
se  mudan  con  la  tempestad  del  mar  por  pasarse  el  cieno 
y  la  arena  de  una  parte  á  otra ;  apartada  de  tierra  firme 
obra  de  cuatro  millas,  llena  de  moradores  y  de  mucha 
frescura.  Por  la  parte  de  poniente  se  junta  mas  con  la 
tierra  por  una  puente  que  tiene  para  pasar  á  ella ,  de 
ana  milla  de  largo.  Era  dificultosa  la  empresa  y  el  aco- 
meter la  isla  por  su  fortaleza  y  los  muchos  moros  que 
guardaban  la  ribera;  porque  Bofferriz ,  rey  de  Túnez, 
avisado  del  intento  del  rey  don  Alonso,  acudió  sin  di- 
lación é  la  defensa.  Tomaron  los  de  Aragón  la  puente 
luego  que  llegaron,  dieron  otrosí  la  batalla  á  aquel  Rey 
bárbaro,  fueron  vencidos  los  moros  y  forzados  á  reti- 
rarse dentro  de  sus  reales.  Entraron  en  ellos  los  ara- 
goneses, y  por  algún  espacióse  peleó  cerca  de  la  tienda 
del  Rey  con  muerte  de  los  mas  valientes  moros.  El 
mismo  Bofferriz ,  perdida  la  esperanza ,  escapó  á  uña 
de  caballo;  los  demás  se  pusieron  al  tanto  en  huida. 
La  matanza  no  fué  muy  grande  ni  los  despojos  que  se 
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ganaron,  dado  que  les  tomaron  veinte  tiros ;  con  1 
esto  no  se  pudieron  apoderar  de  la  isla.  Detuvién 
de  propósito  los  isleños  con  engaño  mucho  tiemp 
asentar  los  condiciones  con  que  mostraban  quer 
rendir.  Por  esto  la  armada,  como  ellos  lo  pretcml 
fué  forzada  por  falla  de  vituallas  de  volverse  á  Alee 
Allí  se  trató  de  la  manera  que  se  podría  teuer  para 
cobrar  á  Ñapóles.  Ofrecíase  nueva  ocasión ,  y  fué 
Juan  Caracciolo  por  conjuración  de  sus  enemigos, 
engañosamente  le  dijeron  que  la  Reina  le  llamaba 
ir  á  palacio  fué  muerto  á  18  de  agosto.  La  priw 
movedora  deste  trato  fué  Cobella  Rufa,  mujer  de  A 
nio  Marsano,  duque  de  Sesa,  que  tenia  el  primer  I 
de  privanza  y  autoridad  con  la  Reina,  y  aborrecía  i 
racciolo  con  un  odio  mortal.  Todo  era  abrir  caí 
para  que  recobrase  aquel  reino  el  rey  don  Alonso, 
no  faltaba  á  la  ocasión,  onles  solicitaba  para  qi 
acudiesen  á  los  señores  de  Ñapóles.  Envió  uua  ei 
jada  á  la  Reina ,  y  él  se  pasó  ¿  la  isla  dé  Isquía, 
antiguamente  llamaron  Enaria,  para  de  mas  cera 
tender  lo  que  pasaba.  Decía  la  Reina  estar  arrepeí 
del  concierto  que  tenia  hecho  con  el  de  Anjou, 
deseaba  en  ocasión  volver  á  sus  primeros  intentos 
mo  se  pudiese  hacer  sin  venir  á  las  armas;  Eu  ira 
asentar  las  condiciones  se  pasó  lo  demás  del  estío, 
varón  tan  adelante  estas  práticas ,  que  la  Reina ,  r 
cada  la  adopción  con  que  prohijó  á  Ludovico ,  di 
de  Anjou ,  renovó  la  que  hiciera  antes  en  la  persoí 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón;  decía  que  la  primera 
federación  era  de  mayor  fuerza  que  el  asiento  qi 
contrario  del  la  tomara  con  los  franceses.  Dio  sus 
visiones  desto  en  secreto  y  solo  firmadas  de  su  a 
para  que  el  negocio  no  se  divulgase ,  todo  por  coi 
y  amonestación  de  Cobella,  por  cuyos  consejos  la  l 
en  todo  se  gobernaba ,  como  mujer  sujeta  al  pai 
ajeno,  y  lo  que  era  peor  al  presente,  de  otra  mi 
en  tanto  grado,  que  ella  sola  gobernaba  todas  laso 
así  de  la  paz  como  de  la  guerra;  afrenta  vergoña 
mengua  de  todos.  Pero  la  ciudad ,  inclinada  á  su 
leiles,  por  la  gran  abundancia  que  dedos  tiene,  ] 
los  entretenimientos  y  pasatiempos  de  todas  man 
á  trueco  de  sus  comodidades,  ningún  cuidado  ten 
lo  que  era  honesto ,  en  especial  el  pueblo  que  oh 
riamente  suele  tener  poco  cuidado  de  cosas  sen» 
tes,  y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  comunmente 
valccia  en  los  hombres  este  descuido.  Entre  (ante 
esto  pasaba  en  Ñapóles,  los  infantes  de  Aragón  » 
liaban  en  riesgo ,  el  uno  preso ,  y  á  don  Enrique  te 
los  de  Castilla  cercado  dentro  de  Alburquerque. 
oíanse  sospechas  de  mayor  guerra  por  no  haber  ( 
dado  la  fe  de  lo  que  quedó  concertado;  desorden  di 
los  embajadores  de  Castilla  se  quejaron,  como  le 
mandado,  en  presencia  del  rey  de  Navarra  por  ser 
mano  de  los  infantes ,  y  que  quedaba  por  higarteni 
del  rey  de  Aragón  para  gobernar  aquel  reino.  Con 
taron  finalmente  que  entregando  d  Alburqucrq 
todos  los  demás  pueblos  y  castillos.de  que  estaban; 
derados  los  dos  hermanos  infantes ,  saliesen  de 
Castilla.  Tomado  que  se.  bobo  este  asiento  con  in 
vención  y  por  industria  del  rey  de  Portugal,  los 
hermanos  y  la  luíanla  doüa  Catalina,  mujer  da 


HISTORIA 
Enrique,  y  el  maestre  qne  era  antea  de  Alcántara,  y 
con  elfos  el  obispo  de  Coria,  se  embarcaron  en  Lisbona, 
y  desde  allí  fueron  i  Valencia  con  intento  de  acometer 
nuevas  esperanzas  y  pretensiones  en  España;  donde 
esto  no  les  saliese  á  su  propósito ,  por  lo  menos  pasar 
en  Italia,  quo  era  loque  el  Rey,  su  hermano,  ahincada- 
mente les  exhortaba,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar 
por  las  armas  el  reino  de  Ñápales ,  como  el  que  tenia 
por  muy  cierto  que  la  Reina  solo  le  entretenía  con  bue- 
nas palabras ,  y  que  con  el  corazón  se  inclinaba  á  su 
competidor  y  contrario;  que  la  discordia  doméstica  no 
sufre  que  alguna  cosa  esté  encubierta ,  todos  los  in- 
tentos, asi  buenos  como  malos,  echa  en  la  plaza.  Don 
Fedriquc ,  conde  de  Luna ,  con  diversas  inteligencias 
que  tenia  y  diversos  tratos,  pretendía  entregar  en 
poder  del  rey  de  Castilla  á  Tarazona  y  Calatayud,  pue- 
blos asentados  á  la  raya  de  Aragón.  Quería  que  este 
fuese  el  fruto  de  su  huida ,  como  hombre  desapode- 
rado que  era ,  de  ingenio  mudable ,  atrevido  y  temera- 
rip.  Daba  ocasión  para  salir  con  esto  la  contienda  que 
muy  fuera  de  tiempo  en  aquella  comarca  se  levantó  so- 
bre el  primado  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Don  Juan 
de  Contreras,  arzobispo  de  Toledo,  con  otros  seis,  nom- 
brado por  el  rey  de  Castilla  como  juez  arbitro  para 
componer  las  contiendas  y  diferencias  cou  el  Aragonés, 
primero  en  Agreda ,  después  en  Tarazona,  doude  los 
jueces  residían,  llevaba  delante  la  cruzó  guión,  di- 
visa de  su  dignidad.  El  obispo  de  Tarazona  se  quejaba, 
y  alegaba  ser  esto  contra  la  costumbre  de  sus  antepa- 
sados y  contra  lo  que  estaba  en  Aragón  establecido.  En 
especial  se  agraviaba  Dulmao,  arzobispo  de  Zaragoza, 
cuyo  sufragáneo  es  el  de  Tarazona.  Decían  que  se  ha- 
cia perjuicio  á  la  iglesia  de  Tarragona  y  á  su  autoridad, ' 
y  que  pues  otras  veces  reprimieron  los  de  Toledo,  no 
era  razón  que  con  aquel  nuevo  ejemplo  se  quebranta- 
sen sus  costumbres  y  derechos  antiguos.  El  de  Toledo 
se  defendía  con  los  privilegios  y  bulas  antiguas  de  los 
sumos  pontífices;  sin  embargo,  se  cutrelcuiu  en  Agreda, 
y  no  entraba  en  Aragón  por  recelo  que  de  la  contienda 
de  las  palabras  no  so  viniese  y  pasase  a  las  manos.  Este 
debate  tan  fuera  de  sazón  era  causa  que  no  se  atendía 
al  negocio  común  de  Ja  paz,  y  por  la  contienda  parti- 
cular so  dejaba  lo  mas  importante  y  que  tocaba  á  to- 
dos. Por  donde  se  tenía  y  corría  peligro  que  pasado 
que  fuese  el  tiempo  de  las  treguas ,  de  nuevo  volverían 
á  las  armas;  por  este  recelo  los  unos  y  los  otros  se  aper- 
cibían para  la  guerra ,  dado  que  tenían  gran  falta  de 
dinero ,  y  mas  los  de  Aragón ,  por  estar  gastados  cou 
guorrus  do  tantos  anos. 

CAPITULO  VI. 
Del  concilio  de  Balites. 

Los  ánimos  de  los  españoles,  suspensos  con  las  sos- 
pechas «le  una  nueva  guerra ,  nuevas  señales  que  se 
vieron  en  el  ciclo,  los  pusieron  mayor  espanto.  En  cs- 
pcciul  en  Ciudad-Rodrigo,  do  a  la  sazón  se  hallaba  el 
rey  de  Castilla  por  causa  de  acudir  a  la  guerra  que  se 
hacia  contra  losiufantesdo  Aragón,  se  vio  una  gran- 
de llama ,  que  discurrió  por  buen  espacio  y  se  remató 
eo  trueno  desconiuual,  que  mas  do  trciula  millas  de 
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allí  le  oyeron  machos.  Al  principio  del  año  1433  en 

Navarra  y  Aragón  nevó  cuarenta  días  continuos,  con 
grande  estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron. 
Las  mismas  fieras ,  forzadas  de  la  hambre ,  concurrían 
á  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudad-Ro- 
drigo se  fué  el  Rey  á  Madrid  á  tener  Cortes ;  acudió 
tanta  gente,  que  la  villa  con  ser  bien  grande»  como 
quicr  que  no  fuese  bastante  para  tantos ,  gran  parte  do 
la  gente  alojaba  por  las  aldeas  de  allí  cerca.  Tratóse  en 
las  Cortes  de  la  guerra  de  Granada ,  y  por  haber  espi- 
rado el  tiempo  de  las  treguas,  Fernán  Alvarcz  do  To- 
ledo, señor  de  Val decorneja ,  fué  enviado  para  dar  prin- 
cipio ¿  la  guerra ,  y  ganó  algunos  castillos  de  moros. 
Por  lo  demás,  este  año  bobo  sosiego  en  España.  Los 
grandes  en  Madrid  á  porfía  haciau  gastos  y  sacaban  ga- 
las y  libreas,  ejercitábanse  en  hacer  justas  y  torneos, 
lodo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de  la 
majestad  del  reino  y  para  regocijar  al  pueblo ,  do  quo 
tenían  mas  cuidado  que  de  apercebirse  para  la  guerra. 
En  Lisboa  bobo  este  año  peste  en  que  murieron  gran 
número  de  gente,  el  mismo  rey  don  Juan  falleció  á  Mde 
agosto.  Era  ya  de  grande  edad;  vivió  setenta  y  seis 
años,  cuatro  meses  y  tres  días;  reinó  cuarenta  y  ocho 
años,  cuatro  meses  y  nueve  días.  Fué  muy  esclarecido 
y  de  gran  nombre  por  dejar  fundada  para  sus  descen- 
dientes la  posesión  de  aquel  reino  en  tiempos  tan  re- 
vueltos y  de  tan  grande  alteración.  Sucedióle  su  hijo 
don  Duarie ,  que  sin  tardanza  en  una  grande  junta  de 
fidalgos  fué  alzado  por  rey  de  Portugal.  Era  de  edad 
de  cuarenta  y  un  años  y  nueve  meses  y  catorce  dios. 
Fuera  de  las  otras  prosperidades  tuvo  este  Rey  muchos 
hijos  habidos  de  un  matrimonio;  el  mayor  se  llamó  don 
Alonso,  que  entre  los  portugueses  fué  el  primero  que 
tuvo  nombre  de  príncipe ;  el  segundo  don  Femando, 
que  nació  este  mismo  año;  doña  Filipa,  que  murió 
niña;  doña  Leonor,  doña  Catalina  y  doña  Juana,  que 
adelante  casaron  con  diversos  príncipes.  El  mismo  día 
que  coronaron  al  nuevo  Rey ,  dicen  que  un  cierto  mé- 
dico judío,  llamado  Gudíala,  le  amonestó  se  hiciese  la 
ceremonia  y  solemnidad  después  de  medio  día ,  porquo 
si  se  apresuraba,  las  estrellas  amenazaban  algún  revés 
y  desastre;  y  que  con  todo  eso  pasó  adelanto  en  coro- 
narse por  la  mañana  según  lo  tenían  ordenado ,  por 
menospreciar  semejantes  agüeros,  como  sin  propósito 
y  desvariados.  Tomado  que  hobo  el  cuidado  del  reino 
y  sosegada  la  peste  de  Lisbona ,  lo  primero  que  hizo 
fué  las  honras  y  exequias  de  su  padre  con  aparato  muy 
solemne ;  el  cuerpo  con  pompa  y  acompañamiento  el 
mayor  que  hasta  entonces  se  vio  llevaron  á  Aljubar- 
rota,  ycuterraron  en  el  monasterio  déla  Batalla,  quo 
él  mismo ,  como  de  suso  queda  dicho,  fundó  en  memo- 
ria de  la  victoria  quo  ganó  de  los  castellanos.  Acompa- 
ñaron el  cuerpo  el  mismo  Rey  y  sus  hermanos,  los 
grandes ,  personas  eclesiásticas  en  gran  número,  todos 
cubiertos  de  lulo  y  con  muy  verdaderas  lágrimas.  Con- 
forme á  este  principio  y  reverencia  que  tuvo  esle  Rey  á 
su  padre  fueron  los  medios  y  remate  do  su  reinado. 
Esto  en  España.  Rabia  Marlino,  pontífice  romano, 
convocado  el  postrer  año  de  su  pontificado  los  obispos 
para  tener  concilio  en  la  ciudad  de  Basilca  en  razón  do 
reformar  las  costumbres  de  la  gente,  que  se  apartaban 
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mucho  de  la  antiüiia  cantidad,  y  para  reducir  los  bo- 
hemos á  la  fe,  que  an.laban  con  herejías  alterados.  Fué 
desde  Roma  por  legado  para  abrir  el  concilio  y  presi- 
dir en  él  el  cardenal  Julián  Cesarino,  persona  en  aque- 
lla sazón  muy  señalada.  Eugenio,  sucesor  de  Martirio, 
procuraba  trasladar  los  obispos  á  Italia  por  parecelle 
que,  estando  mas  cerca ,  tendrían  menos  ocasión  de 
hacer  algunas  novedades  que  se  sospechaban.  Oponíase 
áesto  el  emperador  Sigismundo  por  favorecer  mas  á 
Alemania  que  á  Italia.  Los  demás  príncipes  fueron  por 
la  una  y  por  la  otra  parte  solicitados.  En  particular  el 
de  Aragón,  con  el  deseo  que  tenia  de  apoderarse  del 
reino  de  Ñapóles,  acordó  llegarse  al  parecer  de  Sigis- 
mundo, de  quien  tenia  mas  esperanza  que  le  ayudaría. 
Por  esta  causa  mandó  que  de  Aragón  fuesen  por  sus 
embajadores  ú  Basilea  don  Alonso  de  Borgia,  obispo  de 
Valencia ,  y  otros  dos  en  su  compañía ,  el  uno  teólogo, 
y  el  otro  de  la  nobleza;  lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron los  demás  reyes  de  España ;  el  de  Portugal  en- 
vió á  don  Diego,  conde  de  Oren,  por  su  embajador,  y 
en  su  compañía  los  obispos  y  otras  personas  eclesiásti- 
cas. Al  principio  del  año  1134  falleció  en  Basilea  el 
cardenal  don  Alonso  Carrillo,  varón  de  gran  crédito 
por  su  doctrina  y  prudencia,  amparo  y  protector  de 
nuestra  nación.  Sucedióle  en  el  obispado  de  Sigüenza, 
que  tenia,  don  Alonso  Carrillo  el  mas  mozo,  que  era 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana.  Era  protonotario  y 
andaba  en  corte  romana ,  y  aun  ú  la  sazón  se  halló  á  la 
muerte  de  su  tio;  por  estos  grados  llegó  finalmente  á 
ser  arzobispo  de  Toledo.  La  falta  del  Cardenal  fué  oca- 
sión que  el  rey  de  Castilla  pusiese  mas  diligencia  en 
enviar  sus  embajadores  al  Concilio,  que  fueron  don 
Alvaro  de  Isorua,  obispo  de  Cuenca ,  y  Juan  de  Silva, 
señor  de  Cifu entes  y  alférez  del  Rey ,  y  Alonso  de  Car- 
tagena, hijo  del  obispo  Pablo,  burgense,  persona  que 
ni  en  la  erudición  ni  en  las  demás  virtudes  reconocía 
a"  su  padre  ventaja.  A  la  sazón  era  deán  de  Santiago  y 
de  Segovia ,  y  adelante,  por  promocirm  que  de  su  padre 
se  hizo  en  patriarca  de  Aquileya ,  fué  él  en  su  lugar 
nombrado  por  obispo  de  Burgos ,  premio  debido  á  los 
méritos  de  su  padre  y  á  sus  propias  virtudes,  y  en  par- 
ticular porque  defendió  en  Basilea  con  valor  delante 
los  prelados  y  el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  con- 
tra los  embajadores  ingleses  que  pretendían  ser  pre- 
feridos y  tener  mejor  asiento  que  Castilla.  Hizo  una 
información  sobre  el  caso,  y  púsola  por  escrito,  la  cual, 
presentada  que  fué  á  los  prelados ,  quebrantó  y  abajó 
el  orgullo  de  los  ingleses.  Dcste  dicen  que  como  en 
cierto  tiempo  fuese  ú  Roma ,  dijo  el  pontífice  Eugenio: 
Si  don  Alonso  viniere ,  ¿con  qué  cara  nosotros  nos  asen- 
taremos en  la  silla  de  san  Pedro?  Cosa  semejante  á  mi- 
lagro que  hobieso  en  España  quien  sobrepujase  con 
la  virtud  la  infamia  y  odio  de  aquel  linaje  y  nación; 
á  la  verdad  honraban  en  él  mas  sus  méritos  y  aventa- 
jadas partes  que  la  nobleza  de  sus  antepasados.  En  lo 
que  locaba  al  rey  de  Aragón  y  sus  intentos,  el  empe- 
rador Sigismundo  no  le  correspondió  como  él  esperaba, 
antes  luego  que  se  coronó  en  Roma  el  año  pasado,  co- 
mo si  con  la  corona  del  imperio  se  hobiera  de  repente 
trocado,  procuró  y  hizo  liga  con  los  venecianos,  flo- 
rentina y  ron  Filipi»,  duqiii?  de  Milán,  para  ron  las 


fuerzas  de  todos  lanzar  á  los  aragoneses  de  toda  1 
lia;  asiento  en  que  el  Emperador  quiso  mas  conc 
cender  con  los  ruegos  del  Pontífice  que  porque  tu  vi 
dello  entera  voluntad;  pero  sucedió  muy  al  reté! 
todos  aquellos  intentos  y  prá ticas  fueron  en  vano , 
gun  que  se  entenderá  por  lo  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  VIL 

Que  Ladovlco,  daqae  de  Anjon ,  falleció. 

A  los  demás  desórdenes  y  excesos ,  muchos  y  gr 
des,  que  don  Fadrique ,  conde  de  Luna ,  continua! 
cometer  después  que  se  pasó  á  Castilla,  añadió  en  < 
sazon,uno  muy  feo  con  que  echó  el  sello  y  acabó  de  c 
peñarse.  Era  mozo  atrevido  y  desasosegado :  en  Ara, 
dejó  un  estado  principal;  los  pueblos  que  en  Custill 
dieron  tenia  vendidos  á  dinero ,  Arjona  al  conde 
ble  don  Alvaro  de  Luna ,  y  Villalon  al  conde  de  Be 
vente.  Era  pródigo  de  lo  suyo ,  y  codicioso  de  lo  aj< 
condición  de  gente  desbaratada.  Así,  por  entender 
no  le  quedaba  esperanza  alguna  de  remediar  su  pobi 
sino  fuese  con  hacer  algún  desaguisado,  se  detern 
de  saquear  la  muy  rica  ciudad  de  Sevilla ,  apoden 
de  las  atarazanas  y  del  arrabal  llamado  Triana,  dV 
donde  pensaba  echarse  sobre  los  bienes  y  hacier 
de  los  ciudadanos.  En  especial  estaba  mal  enojado 
el  conde  de  Niebla,  su  cuñado,  que  en  aquella  cía 
tenia  grande  autoridad,  y  del  pretendía  estar  agravi 
y  lomar  venganza.  Cosa  tan  grande  no  se  podía  eje 
lar  sin  compañeros.  Juntó  Consigo  otros,  á  los  cu 
aguijonaba  semejante  pobreza,  y  sus  malas  cosli 
bres  los  ponían  en  necesidad  de  despeñarse ,  por  te 
gastados  sus  patrimonios  muy  grandes  en  comidas,  j 
gos  y  deshonestidades,  sin  qucdalles  cosa  alguna 
particular  dos  regidores  de  Sevilla  fueron  participai 
de  aquel  intento  malvado,  de  cuyos  nombres  no  I 
para  qué  hacer  memoria  en  este  lugar.  Este  deseüc 
podía  entre  tantos  estar  secreto.  Así,  don  Fadrique 
preso  en  Medina  del  Campo,  donde  el  Rey  fué  al  p 
cipio  desle  año.  De  allí  le  llevaron ,  primero  á  l'n 
después  á  un  castillo  que  está  cerca  de  Olmedo; 
prisión  y  cárcel  se  acabaron  con  ta  vida,  con  tanto  i 
ñor  compasión  de  todos,  que  el  nombre  de  fugilif 
hacia  aborrecible  á  los  suyos  y  sospechoso  á  los  de( 
tilla,  como  ordinariamente  lo  son  todos  los  que  en 
mejantes  pasos  andan.  Sus  cómplices  y  eompañe 
pagaron  con  las  cabezas.  La  condesa  de  Niebla  d 
Violante,  su  hermana,  que  quiso  interceder  por 
sin  dalle  lugar  que  pudiese  hablar  al  Rey ,  fué  envi 
á  Cuellar  con  expreso  mandato  que  no  saliese  de 
sin  tener  orden ,  y  esto  por  la  sospecha  que  resalí 
de  que  el  Conde,  confiado  en  la  ayuda  y  riquezas 
su  hermana ,  intentó  aquella  maldad.  Este  fué  el  fin 
tuvieron  las  esperanzas  y  intentos  de  don  Fadriq 
conforme  á  sus  obras  y  á  su  inconstancia.  En  el  cabi 
de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  se  muestra  su  tepufc 
aunque  de  madera ,  de  obra  prima ,  con  el  nombre 
duque  de  Arjona,  el  cual ,  como  se  tiene  vulgarmei 
le  mandó  hacer  su  madre ,  que  se  fué  tras  él  á  Casti 
Algunos  entienden  que  Arjona  es  la  que  antigúame 
se  llamó  Aurigi ;  otros  porfian  que  se  llamó  inunicj 
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s,  y  lo  comprueban  por  el  letrero  de  una 
piedra  que  se  lee  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  aquel 
puebto,  que  fué  antiguamente  tasa  de  una  estatua  del 
emperador  Adriano,  y  dice  así : 

IV.  CACSAIl  BIVI  TEA1ASI  PABTIflCI  FILIO,  DI VI  NERVAE  NEPO- 

n,  tkjlujo,  budiuxo,  acgcsto,  postifici  máximo,  trib. 
fot.  xuu.  coas,  in.  p.  p.  mfxicipiom  albense 
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hiiere  decir:  AI  emperador  César,  liijo  de  Trojano 
utico,  nieto  de  Nerva,  Adriano  Augusto,  pontífice 
rfiimo,  tribuno  la  vez  décimacuarta ,  cónsul  la  ter- 
*ra  vez,  padre  de  la  patria,  el  municipio  albense  ur- 
ivoneose  la  dedicaron.  No  espantó  la  desgracia  y  cas- 
90  de  don  Fadrique  á  los  infantes  de  Aragón  para  que 
>  siguiesen  aquel  mal  camino ;  antes,  echados  que  fue- 
o  de  Castilla  y  despojados  de  sus  estados,  que  eran 
ay  grandes,  trataban  de  nuevo  de  revolver  el  reino 
n  diferentes  tratos  que  traían.  Quejábase  el  rey  de 
estilla  que  quebrantaban  las  condiciones  de  la  conte- 
nción y  asiento  que  se  tomó  con  ellos  poco  antes, 
le  si  deseaban  durasen  las  treguas ,  era  forzoso  hacer 
ir  á  los  infantes  de  toda  España.  El  rey  de  Navarra, 
lo  lo  que  eik  este  propósito  le  decían  los  embajadores 
Castilla,  persuadió  á  sus  hermanos  se  embarcasen 
•a  Italia ,  con  intento  de  seguillos  él  mismo  en  breve, 
cíales  que,  ganado  el  reino  de  Ñapóles,  de  que  se 
airaba  alguna  esperanza,  no  faltaría  ocasión  para  re- 
far  los  estados  que  en  Castilla  les  quitaron ,  pues 
o  lo  demás  seria  fácil  á  los  vencedores  de  Italia ;  íle- 
on por  mar  á  Sicilia.  El  rey  don  Alonso ,  su  berroa- 
,  estaba  allí  á  Ja  mira  esperando  ocasión  de  apóde- 
le del  reino  de  Ñapóles,  y  para  este  efecto  pretendía 
ar  bs  voluntades  de  los  señores  de  aquel  reino  y 
wner  amistad  con  tos  demás  príncipes  de  Italia,  so- 
todos  con  el  pontífice  Eugenio ,  de  quien  tenia  ex- 
¡encia  le  era  muy  contrario  y  deseaba  desbaratar 
intentos.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  salir  con 
>  por  la  larga  indisposición  de  la  Reina  y  por  la  dife- 
ria que  los  grandes  de  aquel  reino  tenían  entre  sí ; 
1,  por  una  desgracia  que  sucedió  al  Pontífice, 
«rotóse  tanto  el  pueblo  de  Roma,  que  á  él  fué  for- 
»  faoirse  de  aquella  ciudad.  La  veoi Ja  á  Roma  de 
>ojo  Colona,  principe  de  Salerno,  hizo  que  el  pue- 
fácilmente  tomase  las  armas  y  se  alborotase  con- 
el  Papa.  La  causa  deste  odio  era  que  perseguía 
.  señores  de  la  casa  Coiona,  y  que  p>.»r  culpa  suya 
•líos  dias  la  gente  de.  Füipe ,  duque  de  Miían,  de- 
la  conducta  de  Francisco  Esfrcia,  ta'aroo  y  §a- 
rou  la  campaña  de  Roma.  Huyó  el  Pontífice  jwr 
¡bre  en  una  barca;  y  si  bien  para  mayor  disimula- 
iba  vestido  de  fraile  francisco,  desde  la  una  r¿- 
y  desde  la  otra  le  tiraron  piedras  y  dardos :  gran«ie 
rimiento,  pero  tanto  puede  la  indignación  del  pue- 
y  so  ira  cuando  está  irritado.  En  las  galeras  orce 
S  apercibidas  en  Ostia ,  pasó  i  Tosca  na.  Esta  aíreo- 
ei  Pontífice,  como  se  divulgase  por  todas  las  pro- 
na p  causó  diferentes  moTimín.  .:s  en  los  íúxsa 
ka  principes  conforme  á  ía  afición  y  prehensiones 
adaeual.  Algunos  le  joroben  por  rtirac  de  aquella 
nacía  por  tener  irritados  sin  propósito  jos  suyos, 
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los  de  cerca  y  los  de  lejos ;  los  mas  se  ofendían  que  se 
opusiese  á  los  intentos  santísimos  de  los  padres  do  Ba- 
silea,  y  decían  que  por  su  mala  conciencia  temia  no 
le  fuesen  contrarios.  La  ofensión  era  tan  grande ,  que 
estaban  aparejados  á  tomar  las  armas  sobre  el  caso.  El 
rey  de  Aragón  supo  esta  desgracia  en  Palermoá  los  9  de 
julio ;  dolióse,  como  era  justo,  de  la  afronta  del  nom- 
bre cristiano  y  majestad  pontifical ;  pero  de  tal  manera 
se  dolía,  que  se  alegraba  se  ofreciese  ocasión  de  mos- 
trar la  piedad  de  su  ánimo  y  de  ganar  al  Pontífice.  En- 
vióle sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame  y  le 
ofreciesen  su  ayuda  para  castigar  sus  enemigos  y  sose- 
gar el  pueblo.  Alegróse  el  Pontífice  con  esta  embajada, 
mas  no  aceptó  lo  que  le  ofrecía,  porque,  sosegada 
aquella  tempestad  dentro  del  quinto  mes ,  los  alborotos 
de  Roma  cesaron  ,  y  los  ciudadanos  reducidos  ú  lo  quo 
era  razón ,  se  sujetaron  ú  la  voluntad  del  Pontífice ,  y 
recibieron  en  el  Capitolio  guarnición  de  soldados ,  con 
que  fueron  absuellos  de  las  censuras  en  que  por  injuriar 
al  Pontífice  incurrieran.  En  España  falleció  en  Alcalá 
de  Henares  á  16  de  setiembre  don  Juan  de  Contreras, 
arzobispo  de  Toledo.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  San  Ilefonso  con 
enterramiento  muy  solemne  y  las  honras  muy  señala- 
das. Juntáronse  los  canónigos  á  nombrar  sucesor ;  y 
divididos  los  votos ,  unos  querían  al  arcediano  de  To- 
ledo Vasco  Ramírez  de  Guzrnan ,  otros  al  deán  Ruy 
García  de  Villaquiran.  Esta  división  dio  lugar  á  que  el 
Rey  entrase  de  por  medio ,  y  á  instancia  suya  fué  nom- 
brado por  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de  Cerezueia, 
hermano  de  parte  de  madre  del  condestable  don  Alva- 
ro ,  y  que  de  obispo  de  Osma  poco  antes  pasara  á  ser 
arzobispo  de  Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  que  el  Rey 
estaba  en  Madrid,  falleció  en  aquella  villa  don  Enrique 
de  Viilena ,  el  cual  hasta  lo  postrero  de  su  vejez  sufrió 
con  paciencia  y  con  el  entretenimiento  que  tenia  en  sus 
estudios  la  injuria  de  la  fortuna  y  verse  privado  de 
sus  dignidades  y  estados.  Fué  «lado  ;í  las  letras  en  tanto 
grado,  que  se  dice  aprendió  arte  májica ;  sus  libras  por 
mandado  del  Rey  fueron  entregados  p*ra  que  los  exa- 
minase á  Lope  de  Barrientes,  fraile  de  Santo  Domin- 
go ,  maestro  que  era  del  príncipe  don  Enrique.  El  hizo 
quemar  parle  dellos,  de  que  muchos  ie  cargaban,  ca 
juzgaban  se  debían  aquellos  libros  que  tanto  costaron 
conservar  sin  peligro  y  sin  daño  para  q'ie  se  aprovecha- 
sen del  los  los  hombres  eruditos.  Respondió'  él  por  es» 
j  crito  eu  su  i!?fer*«*  excusándose  con  !a  volunta!  v  ór- 
>  den  «fue  tenia  d?l  Rey, ¿que  é!  n»  poJú  faíur.  Los 
señores  de  Ñipóles  por  el  aborreció-tiento  que  tenía  a  al 
esta  io  presente  de  aquel  re» no  y  por  estar  cansados 
1  dei  gobierno  •:*  mujer  y  sus  desordenes,  se  incíinahtii 
•  á  favorecerá!  rey  ríe  Araron.  El,  con  grandes  promesas 
que  hizo  i  -Nicolao  Pi'.inioo,  un  jrran  espitan  en  aquella 
sazón  en  Italia,  pariente  »ie  ftra-.cio,  q  je  l¿  otro  gran 
caudiiio,  le  alfijo  p*ra  q-e  síííui-vs  «j  p*rti'lo.  En 
Paierxo  otrosí  hizo  confederan  >n  con  el  pr  •'.';'.*  f.e  de 
Taranto  y  con  *Cj»  p«riecte*  y  al:  aU* .  ','i.e  por  »e:  mal- 
trVa'i-T*  -lei  d»jq»j*  Ak  Ao//u  y  d*  «V./>:/i  Oil-ior*  y 
de  s;¿%  gutet,  acjiieron  a  p*  :ir  •".<*:<>  «\  rey  44 
Anx/.ti.  Ei  conoer/j  f .  ■  ':■;*  »v« »•/■».  «■    \*XAh  **& 
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cuanta  fuese  necesaria  para  defenderse  en  la  guerra 
que  á  la  sazón  les  hacían,  es  á  saber,  dos  mil  caballos  y 
mil  infantes  al  sueldo  del  rey  de  Aragón ,  número  qtio, 
aunque  parecía  bastante,  no  lo  era  comparado  con  las 
faenas  de  los  contrarios;  asi,  en  breve  el  principe  de 
Taranto  fué  despojado  de  su  estado,  que  era  muy  gran- 
de, de  manera  que  apenas  le  quedaron  pocos  castillos 
y  pueblos  por  ser  muy  fuertes  por  su  asiento  ó  por  sus 
murallas.  Casi  estaba  esta  guerra  concluida ;  y  dejadas 
hs  armas,  esperaban  gozar  de  larga  paz,  cuando  en 
Cosencia ,  ciudad  de  Calabria ,  el  duque  de  Anjou ,  que- 
brantado con  los  grandes  trabajos  de  la  guerra  y  por 
ser  aquel  cielo  mal  sano,  cayó  enfermo,  dolencia  y  mal 
que  mediado  el  mes  de  noviembre  le  acabó  en  Ja  flor 
de  su  edad  y  en  medio  de  su  prosperidad ,  y  que  estaba 
para  apoderarse  del  reino,  y  apenas  acabadas  las  ale- 
grías de  las  bodas  y  casamiento  que  hizo  con  Margarita, 
hija  de  Amedco ,  primer  duque  de  Saboya.  Estos  son 
los  juegos  de  la  que  llaman  fortuna,  esta  la  suerte  de  los 
mortales,  desta  manera  nos  trocamos  nos  y  nuestras  co- 
sas. El  ciclo  á  la  verdad  abría  el  camino  ú  su  contrario 
pora  apoderarse  de  aquel  reino,  y  Dios  lo  disponía,  al 
cual  ninguna  cosa  es  dificultosa ;  en  especial  que  la 
misma  Reina  pasó  en  Ñapóles  desta  vida,  á  2  de  febrero, 
principio  del  ano  1435.  Acarreóle  la  muerte  una  larga 
dolencia,  á  que  ayudó  mucho  la  pesadumbre  que  reci- 
bió muy  grande  por  la  muerte  del  Duque ,  su  hijo ,  en 
tanto  grado ,  que  se  quejaba  de  sí  misma ,  y  se  repre- 
hendía de  que  á  tan  grandes  y  tan  continuos  servicios 
del  Duque  no  hobiese  correspondido  en  el  amor,  antes 
como  cruel  y  desagradecida  acarreó  la  muerte  con  sus 
desvíos  á  aquel  Príncipe  tan  bueno.  El  cuerpo  de  la 
Reina  sepultaron  en  el  templo  de  la  Anunciada  con 
pequeña  solemnidad  y  arrebatadamente.  Con  la  muerte 
del  duque  de  Anjou  y  de  la  Reina  las  cosas  de  aquel  rei- 
no se  trocaron,  el  partido  de  Aragón  se  mejoró,  y  el 
de  Francia  comenzó  á  desfallecer,  dado  que  el  pueblo 
de  Ñapóles ,  sin  que  se  hiciese  llamamiento  de  señores 
y  sin  orden,  declararon  por  rey  en  lugar  del  Duque 
difunto  á  Renato,  su  hermano,  conforme  á  lo  que  la 
Reina  dejó  en  su  testamento  mandado ;  mas  ¿qné  ayuda 
les  podía  dar  estando  preso  y  sin  libertad?  Casó  los 
oíios  pasados  con  Isabel ,  hija  de  Carlos,  duque  de  Lo- 
rena;  muerto  su  suegro,  por  no  dejar  hijo  varón,  se 
apoderó  de  aquel  estado.  H izóle  contradicción  Anto- 
nio, conde  de  Vaudemont,  hermano  que  era  del  di- 
funto. Venidos  que  fueron  á  las  manos,  Renato  fué  preso 
y  entregado  en  poder  del  duque  de  Borgoña ,  con  quien 
el  dicho  Antonio  tenia  hecha  liga  y  alianza.  Cuánto  ha- 
ya sido  el  dolor  y  pena  que  por  el  un  desastre  y  por  el 
otro  recibió  la  reina  dona  Violante,  madre  de  los  dos 
duques  de  Anjou ,  no  hay  pora  qué  encarecello  en  este 
lugar,  pues  por  sf  mismo  se  entiende.  Las  cosas  sin 
duda  grandemente  por  estos  tiempos  fueron  centrarías 
A  squelfa  familia  y  casa ,  y  el  cielo  no  les  favoreció  na- 
da ,  quier  por  estar  enojado  contra  los  franceses ,  ó  por 
mostrarse  á  los  aragoneses  favorable.  La  verdad  es  que 
como  las  demás  cosos,  así  bien  la  prosperidad  tiene  su 
periodo  y  rueda ,  con  que  anda  vagueando  y  variando 
por  diversas  naciones  y  casas,  sin  detenerse  en  ninguna 
porte  por  largo  tiempo,  fin  ¿Napok»  fueron  por  el  pue- 
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blo  elegidos  y  nombrados  por  gobernadores  Otfn 
racciolo ,  Jorge  Alemani  y  Baltasar  Rata ,  que  erar 
mas  señalados  entre  los  quo  seguían  la  parto  de  Fi 
cía ,  y  tenían  grande  mano  y  mana  para  mover 
muchedumbre  y  alraella  á  su  voluntad.  Fallecieroi 
tanto  en  España  grandes  personajes;  uno  fué  don  1 
drigo  de  Velasco,  obispo  de  Patencia.  Matóle  su  mi 
cocinero,  por  nombre  Juau;  desastre  miserable.  E 
perdido  el  seso ,  como  trajese  en  la  mano  una  porn 
los  de  casa  le  preguntasen  qué  era  lo  que  pretei 
hacer',  respondía  él  que  matar  al  Bispe;  los  criados 
no  entender  lo  que  quería  decir ,  ca  era  extranjero 
burlaban ,  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas, 
tando  el  Obispo  descuidado,  le  hirió  en  la  caben 
achocó  con  aquella  porra  de  suerte ,  que  murió  del  ( 
pe.  De  tan  delgado  hilo  eslú  colgada  la  vida  y  la  « 
de  los  hombres.  Sucedióle  don  Gutierre  de  Toledo, 
cediano  de  Guadalajara. 

CAPITULO  VIH. 


De  li  guerra  de  los  moros. 

Fué  este  invierno  muy  áspero  en  España  por  las  i 
chas  aguas,  atolladeros  y  pantanos.  Los  caminos 
rompidos,  que  apenas  se  podía  caminar  de  una  par 
otra;  con  las  crecientes  muchas  casas  yodificiusse  t 
ribaron ;  en  Valladolid  y  en  Medina  del  Campo  fué  i 
yor  el  estrago.  En  cuarenta  días  no  hobo  molíend 
causa  de  las  muchas  aguas,  tanto,  que  la  gente  se  i 
tentaba  con  trigo  cocido  por  la  falta  de  pan.  El  rio  G 
dalquivír  en  Sevilla  llegó  con  su  creciente  bastí 
mas  alto  de  los  adarves,  menos  solamente  doscoc 
los  moradores  parte  se  embarcaron  por  miedo  di 
anegados,  otfos  de  día  y  de  noche  andaban  veland 
calafeteando  los  muros  y  las  puertas  para  que  el  i 
no  entrase.  A  los  28  de  octubre  comenzaron  estas  t 
postados  y  torbellinos,  y  continuaron  sin  cesar  h 
los  25  de  marzo  que  se  sosegaron.  Fué  grande  la  oa 
tía  y  falla  de  vituallas  y  el  cuidado  de  proveerse  i 
uno  de  lo  necesario.  Con  todo  esto  no  adujaban  i 
que  tenían  de  la  guerra  contra  los  moros  ,  en  que  i 
veces  sucedía  prósperamente,  y  á  Lis  veces  al  eontn 
En  particular  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  comí 
tuviese  sobre  Alora  y  la  batiese ,  fué  muerto  con 
saeta  que  del  muro  le  tiraron.  En  otra  parte  en  tn 
bate  mataron  los  moros  á  Juan  Fajardo,  hijo  del  i 
lantadode  Murcia  Alonso  Fajardo.  Sucedió  i  Dieff 
Ribera  en  el  oficio  su  hijo  Perafau,  que  era  da  a 
quince  años ;  mas  el  Rey  quiso  con  esto  gratifica 
el  hijo  los  servicios  de  so  padre  muy  grandes,  na] 
mente  que  el  mozo  daba  muestra  de  muy  buen  nala 
La  congoja  que  por  estos  desastres  concibieron  Jai 
Castilla  alivió  en  gran  parte  una  bueua  nueva  qm 
no,  y  fué  que  Rodrigo  Manrique,  hijo  del  adata 
Pero  Manrique,  tomó  por  fuerza  y  á  escala  vista  á  ■ 
car,  que  es  una  villa  muy  fuerte  en  la  parte  eoqnai 
tiguaraente  se  tendían  y  moraban  los  pmMos  \km 
bastetanos;  demás  destó,  que  un  grueso  escoadr^ 
moros  que  venia  á  socorrella  fué  rompido  y  ámm 
tado  por  el  adelantado  de  Cazorla  y  el  señor  de  "? 
corneja,  que  le  salieron  al  encuentro;  ota  la  kmiá 
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i  de  aquella  *illa  que  quedaba-  por 
■  áa  rindió.  4a  alegría;  empero  da  esta  Cetaria 
en  breva  aa  desvaneció  per  airo  revés  y  da fio  qué  rírf- , 
bieron'laeleleé,  wimeiMrqtieel quesw^ieni  áloe 
aoMlgeayBon  Gutierre  de  Sotemayor,  maeatre  da  Al- 
céatara,  epiróan  Cierra  da  moros  coa  ochocientos  ca- 
ballos y  csWncieatoa  infantes  para  eombatir  á  Archí- 
dona.  Descubriéronlos  las  atalayas ,  avisaron  con  alio- 
mailaa ,  como  suelen;  juntáronse  loe  comarcanos  y  ape- 
llidéironsehas^.irómero-  dé  quinientos,  anntdos  con 
saetas  ycon  hondee, con  que  en  algunos  pasca  angos- 
ten y  fragosos  mataron  gran  número  da  los  qqe  seguían 
al  Maestra,  ¿Vanarte  que  apenas  él  con  atgunoo  pocos 
se  pudo  sitar.  La  venida  de  los  barberos  tan  Improvi- 
sa atemorizóte  loa  del  Maestra;  y  con  el  miedo  del  pe- 
.  Igmun  tal  pasmo  cayó  sobre  todos  ,que  quedaron  sin 
fuerzay  sin  ánimo.  Avisado  con  este  peligro  y  ¿año 
Fernán  Alvarai,*  señor  da  Valdecorneja -,  alió  el  céreo 
que  tenia  spbre  Huelme,  aunque  la  tenia  á  punto  do 
rvwUKa,  por  entender  que  grat>  numero  de  moros'  con 
b  avJIenlm  que  ganaran  venia  i  socorrella.  No  menos 
esfuerzo  algunas  veces  es  menester  para  retirarse  que 
parraéofneter,los  peligros ,  porque ,  aunque  as  de  ma- 
yo/áahnay  ajeria  vanear  al  enemigo ,  da  mas  prudeo- 
:  da  y  aeaoanala  ser  conservarse  i  si  y  á  los  suyos  para 
l  sazón  mas  á  proposito ,  según  que  aconteció  entonces, 
i  qnaVkiégo  aa  fchiw  de  fuerzas;  y  junto  con  ai  obispo  da 
!'  JaándiólatalaáloscamposdaGuadlicoa  milyquinien- 
"  toa  caballea  y  sais  mil  de  pié,  quemó  hsraieses  que  es- 
talht)  pan  segarse,  y  hizo  otros  grandes  daios  á  los 
naturales.  Acudieron  de  Granada  mayor  número  de 
génia  dé  i  caballo  y  como  cuarenta  mil  hombreada  á 
pié  ;  con  asta  morisma  no  dudó  de  pelear ,  resolución , 
cuyo' suceso,  por  donde  comunmente  calificamos  los 
acometimientos  arriscados,  mostró  no  haber  sido  te- 
meraria-La  victoria  quedó  por  los  cristianos  con  muer- 
te de  cuatrocientos  moros  y  huida  de  los  demás;  para 
escapar  les  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Señalóse 
aquel  d!a  de  buen  caballero  el  adelantado  Pcrea ,  por- 
que como  le  hobiesen  muerto  el  caballo  y  herido  á  él 
en  una  pierna,!  pié  coa  grande  ánimo  resistió  i  los  ene- 
migos, que  por  todas  partes  le  cercaban,  y  los  hizo  reti- 
rar; ei  menosprecio  de  la  muerte  le  hacia  mas  valiente 
y  la  aoftnabe.  Todavía  la  victoria  no  fué  sin  sangrado 
cristianos;  muchos  quedaron  heridos  y  algunos  mu- 
rieron. En  el  reino  de  Murcia ,  no  muy  lejos  da  Hues- 
ear, 'hay  dos  pueblos  poco  distantes  entre  si,  el  uno  se 
llama  Vetee  etllojo,  y  el  otro  Vélez  el  Blanco.  Sobre  es- 
toa  pueblos  puso  cerco  el  adelantado  Fajardo ,  y  los 
apretada  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados  á 
rendirse  á  partido.  Sacaron  por  condición  que  se  go- 
bernasen portas  mesmas  leyes  que  antes ,  y  que  no  les 
i  mayores  tributos  que  acostumbraban  pa- 
.  En  tras  ouos  continuados  sucedieron  todas  estas 
ten  tierra  de  moros ,  que  las  juntamos  aqui  por- 
que no  se  confundiese  la  memoria  si  se  relatasen  en 
machas  partes.  El  año  de  que  tratábamos  fué  muy  se- 
fielade-porlas  paces  que  en  él  después  de  tantas  guer- 
ras se  hicieron  entre  los  franceses  y  borgohones.  Pa- 
rada  que  los  odios  que  entre  si  tenían ,  con  la  mucha 
\  da  ambas  partes  amansaban.  Cirios, 


rey-de  Franela*  hablaba  amigablemente  y  oan  moche 
respeto- del  Borgofton,  muestra  da  oslar  arrepentido  da 
ia  muerte  del  duque  Joan  de  Borgona,  hacha,  I  le  que 
dock,  contra  su  voluntad.  Allegóse  la  autoridad  Jidür» 
feencft  de.  trescardenales  que  desde  Roma  vinieran  por 
legados,  sobre  el  caso  á  Jas  tres  partes,  Francia,  Flan- 
des  y  Inglaterra.  Per  la  gran  instancia  que  hicieron 
alcanzaron  que  los  tres  principes  interesados  enviasen 
sus  embajador»  cada  cual  por  su  parte  á  la  ciudad  de 
Arras.  Juntos  que  fueron,  se  comenzó  á  tratar  dé  laa 
capitulaciones  de  la  paz.  Partiéronse  de  la  junta  los  in- 
glesas por  la  enemistad  antigua  y  competencia  que  ta- 
njan sobre  ai  reino  de  Francia.  El  Borgoñon  se  mostró 
mas  inclinado  á  remediar  ios  malea  tan  gravas  y  tan 
continuados.  Concertáronse  quo  en  memoria  de  la 
muerte  que  se  dio  il  duque  Juan  de  Borgona ,  ai  rey  3a 
Francia  para  honralle  en  ei  mismo  lugar  en  que  se  co- 
metió ai  caso  edificase  un  templo  4  su  costa  coa  cierto 
número  de  canónigos  que  tuviesen  cuidada  de  asistir 
al  oficio  divino.  Las  ciudades  de  Macón  y  da  Aujarre' 
quedaron  para  siempre  por  el  de  Borgona;  otros*  pue- 
blos i  la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dados  en  pren- 
das basta  tantoque  le  contasen  cuatrocientos  mil  esetw 
dos ,  en  que  per  aquella  muerta  penaban  al  Francés*  . 
Ninguna  cosa  pareciademasiadaáaquelRey,  por  el  deseo 
que  tente  de  reconciliarse  con  ei  BorgoAon  yapartalia 
de  la  amistad  da  los  ingleses ,  ca  estaba  cierto  que  con 
esta  nueva  confederación  las  fuerzas  de  Francia ,  i  la 
sazón  muy  acabadas ,  en  breve  volverían  éh  si ,  como  á 
la  verdad  sucedió.  En  particular  los  de  Paris,  desper- 
tados con  la  nueva  desta  alianza;  tomaron. las  armes 
contra  loa  ingleses,  y  aquella  ciudad  real  volvió  al  antí- 
gutfseñorfo  de  Francia.  Juntamente  las  demás  cosas  co- 
menzaron á  mejorarse,  que  basta  entóneos  se  hallaban 
en  muy  mal  estado.  Nuestras  historias  afirman  que  pa* 
ra  concertar  estas  paces  de  Arras  fué  mucha  parte  do- 
ña Isabel ,  hermana  del  rey  de  Portugal,  que  estaba  ca- 
sada con  el  duque  Filipo  de  Borgona.  Dicen  otrosí  que 
tuvo  habla  con  el  rey  de  Francia  para  tratar  de  las  con- 
diciones de  la  paz;  si  esto  fué  asi ,  ó  si  se  dice  en  gra- 
cia de  Portugal,  no  lo  sabría  averiguar.  En  España  las 
reinas  de  Aragón  y  de  Navarra ,  en  sazón  que  los  reyes, 
sus  maridos,  tenían  con  cerco  apretada  la  ciudad  de 
Gaeta,  como  se  dirá  luego ,  alcanzaron  del  rey  de  Cas- 
tilla, el  cual  desde  Madrid  iba  á  Buitrago'á  instancia 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  pretendía  allí  fosteja- 
lle,  qoe  el  tiempo  de  las  treguas  se  alargase  has- 
ta i. °  de  noviembre.  Tuvo  en  esto,  gran  parte  Juan 
de  Luna,  señor  de  Illueca ,  que  fué  enviado  por  emba- 
jador sobre  el  caso ,  y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  pariente  suyo ,  que  era  el  que  lo  podía  todo,  y  so- 
bre toda  su  prosperidad  se  hallaba  á  la  sazón  alegre  por 
un  hijo  que  su  mujer  parió  en  Madrid  ,  que  llamaron 
don  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta  causa  del 
Rey;  los  grandes  asimismo,  cuanto  mas  fingidamente/ 
tanto  con  mayores  muestras  de  amor  procuraban  ga- 
nar su  gracia. 
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CAPITULO  IX. 


i 


Cómo  el  rey  de  Aragón  y  sos  benninof  fueron  presos. 

Con  las  muertes  del  senescal  Juan  Caracciolo  y  de 
Ludovico,  duque  de  Anjou,  y  de  la  reina  doíia  Juana 
parecía  que  al  rey  de  Aragón  se  le  allanaba  del  todo  el 
camino  para  apoderarse  del  reino  de  Núpoles  por  estar 
sin  cabeza,  sin  fuerzas,  sin  conformidad  délos  natu- 
rales y  sin  ayudas  de  fuera ,  y  como  dado  en  presa  á 
quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  mano.  Muchos  de 
los  señores,  sea  por  entender  lo  que  se  imaginaba  era 
forzoso,  sea  por  el  odio  que  tenían  al  gobierno  del  pue- 
blo, que  en  ninguna  cosa  sabe  templarse,  comunicado 
entre  sí  el  negocio,  se  apoderaron  de  Capua  con  su  cas- 
tillo, ciudad  muy  á  propósito  para  hacer  la  guerra.  Des- 
de allí  por  medio  de  Rainaldo  de  Aquiuo,  que  enviaron 
sobre  el  caso  á  Sicilia,  ofrecieron  sus  fuerzas  y  todo  lo 
que  podían  al  rey  de  Aragón  con  tul  que  se  apresurase 
y  no  los  entretuviese  con  esperanzas ,  pues  era  forzoso 
usar  de  presteza  antes  que  la  parcialidad  contraria  se 
apercibiese  de  fuerzas.  Hallábanse  con  el  rey  de  Ara- 
gón tres  hermanos  suyos ,  todos  de  edad  muy  á  propó- 
sito y  de  naturales  excelentes.  Don  Pedro  quedó  en  Si- 
cilia para  recoger  y  juntar  toda  la  demás  armada ;  el  Rey 
con  el  de  Navarra  y  don  Enrique  solamente  con  siete 
galeras  del  puerto  de  Merina  se  hizo  á  la  vela.  Tomó 
primero  la  isla  de  Ponza ,  después  la  de  Isquia,  y  filial- 
mente llegó  á  Sesa,  do  gran  número  de  señores  eran 
idos  desde  Capua  á  esperar  su  venida.  El  mas  principal 
de  todos  era  Antonio  Marsano,  duque  de  Sesa.  Tratóse 
en  aquella  ciudad  de  la  manera  cómo  debían  hacer  la 
guerra ;  acordaron  de  común  parecer  en  primer  lugar 
poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gacta.  A  7  de  mayo  se 
juntaron  sobre  ella  la  armada  de  Aragón  y  la  gente  de 
tierra  que  seguía  á  los  señores  neapolitanos,  con  que 
]a  sitiaron  por  mar  y  por  tierra.  Vino  eso  mesmo  con 
sus  gentes  el  príncipe  de  Taranto.  El  rey  de  Aragón  se 
apoderó  del  monte  de  Orlando,  que  esta*  sobre  la  ciudad, 
con  que  tenia  gran  esperanza  de  tomalla  por  hallarse  á 
la  sazón  los  cercados  no  menos  faltos  de  vituallas  que 
Henos  de  miedo.  Inclinábanse  ellos  á  entregarse;  mas 
los  ginoveses ,  que  eran  en  gran  númoro,  á  causa  de  sus 
mercadurías  y  trutos,  de  que  aquella  nación  saca  gran- 
des intereses,  se  resolvieron  con  gran  determinación 
de  defender  la  ciudad.  Tomaron  por  su  cabeza  á  Fran- 
cisco Espinilla ,  hombre  principal ,  y  que  en  gran  mane- 
ra atizaba  á  los  demás.  Con  este  acuerdo  hicieron  salu- 
de la  ciudad  toda  la  gente  (laca ,  á  los  cuales  el  de  Ara- 
gón recibió  muy  bien.  Hízoles  dar  de  comer  y  enviólos 
salvos  á  los  lugares  comarcanos,  humanidad  con  que 
ganó  grandemente  las  voluntades,  asi  de  los  cercados 
como  de  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el 
Senado  de  Genova  del  aprieto  en  que  los  suyos  estaban, 
y  porque  así  lo  mandaba  Filipo,  duque  de  Milán,  acor- 
daron enviar  de  socorro  una  armada  guarnecida  de 
gente  y  bastecida  de  trigo  y  de  municiones.  Señalaron 
por  general  de  la  armada  á  Blas  Asareto,  hombre  á 
quien  la  destreza  en  las  armas  y  conocimiento  de  las 
cosas  del  mar,  de  lugar  muy  bajo  y  de  muy  pobre  que 
era  en  su  mocedad ,  levantó  á  aquel  cargo.  Llevaba  do- 
ce naves  gruesas,  dos  galeras  y  una  galeota.  El  rey  do 
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Aragón ,  avisado  de  la  venida  dcsta  armada  de  Génc 
le  salió  al  encuentro  con  catorce  naves  gruesas  y  o 
galeras.  Embarcáronse  con  él  y  por  su  ejemplo  casi 
dos  los  señores  con  cierta  esperanza  que  llevaban  d 
victoria.  Los  aragoneses  llegaron  á  la  isla  de  Ponza 
armada  de  los  enemigos  surgió  á  la  ribera  deTerrac 
Avisaron  los  ginoveses  con  un  rey  de  armas  que  en 
ron  al  rey  de  Aragón  que  su  venida  no  era  para  peí 
sino  para  dar  soporro  á  sus  ciudadauos  y  proveello 
vituallas ;  que  si  esto  les  otorgaba  y  les  daban  lugar 
ra  hacello,  no  seria  necesario  venir  á  las  manos, 
grande  la  risa  de  los  aragoneses,  oida  esta  embaj; 
y  no  poco  los  denuestos  que  sobre  el  caso  dijei 
Con  esto  tomaron  las  armas  y  ordenaron  los  unos  j 
otros  sus  bajeles.  Antes  de  comenzar  la  pelea  tres 
ves  de  los  ginoveses  apartadas  de  las  demás  se  liicic 
al  mar  con  orden  que  se  alargasen ,  y  cuando  la  bal 
estuviese  trabada  acometiesen  á  los  contrarios  po 
espaldas.  Los  aragoneses,  por  pensar  que  huían 
ningún  orden  acometieron  á  las  demás  naves  enemi 
no  de  otra  suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvii 
en  las  manos ;  solamente  temian  no  se  les  escap 
por  la  ligereza.  El  rey  de  Aragón  con  su  nave  emb 
la  capitana  contraría.  El  General  ginovés  con  granf 
teza  dio  vuelta  con  su  nave,  y  con  la  misma  cargó 
popa  la  real  con  saetas ;  dardos  y  piedras  en  gran 
mero,  que  por  su  gran  peso  y  por  el  lastre  estaba  1 
tornada.  Con  el  mismo  denuedo  se  acometieron  enl 
las  demás  naves  y  se  abordaron  ;  trabadas  con  gar 
peleaban  no  de  otra  manera  que  si  estuvieran  en 
ra.  Sobrepujaban  en  número  de  gente  y  de  nave 
aragoneses,  pero  su  muchedumbre  los  embaraza! 
muchos  por  estar  mareados  mas  eran  estorbo  qu 
provecho.  Los  ginoveses,  por  estar  acostumbrad! 
mar,  asi  marineros  como  soldados,  en  destreza  yp 
se  aventajaban.  Las  galeras  no  hicieron  efecto  alj 
por  estar  las  naves  entre  si  trabadas  y  ser  de  muy 
alto  borde.  La  pelea  se  continuaba  hasta  muy  ü 
cuando  las  tres  naves  de  los  ginoveses ,  que  al  prio 
parecía  que  huian ,  dando  la  vuelta  acometieron  di 
vés  las  reales ,  causa  de  gauar  la  victoria.  Entrara 
enemigos  y  saltaron  en  la  real ;  amonestaban  á  kM 
en  ella  peleaban  se  rindiesen.  Era  cosa  raiserahli 
lo  que  pasaba ,  la  vocería  y  alaridos  de  los  que  mal 
y  de  los  que  morían.  Ninguua  cosa  se  hacia  con  4 
ni  concierto,  todo  procedía  acaso.  La  nave  del  Ra] 
los  golpes  del  mar  hacia  agua ;  avisado  del  peligr 
que  estaba ,  dijo  que  se  rendía  á  Filipo,  duque  da II 
bien  que  ausente.  En  la  misma  nave  prendieron  al] 
cipe  de  Taranto  y  al  duque  de  Sesa ;  en  otras  ■ 
naves  que  vinieron  en  poder  de  los  enemigos  otro  i 
número  de  cautivos,  entre  ellos  el  rey  de  Navatt 
cual  al  principio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Roí 
Rebolledo,  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso  asimisai 
Enrique  de  Aragón.  De  dou  Pedro  no  concuerdi 
autores ;  unos  dicen  que  se  halló  en  la  batalla,  y 
escapó  con  tres  galeras,  cubierto  de  la  oscuridad  I 
noche ;  otros  que  con  la  demás  armada  que  trai 
Sicilia  llegó  á  la  isja  de  Isquia  al  mismo  tiempo  qi 
dio  la  batalla.  Fueron,  demás  de  los  dichos,  preseí 
mon  Boíl,  viray  que  era  de  Ñapóles,  don  Diego  Gi 
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de  Sandoval,  conde  de  Castro,  con  dos  hijos  suyos, 
Fernando  y  Diego,  don  Juan  de  Solomayor,  Iñigo  Da- 
valo», hijo  del  condestable  don  Ruy  López  Davalos, 
junto  con  un  nieto  del  mismo,  hijo  de  Boltran ,  su  hijo, 
que  se  decía  Iñigo  de  Guevara ,  y  desde  España  acom- 
pañaron á  los  reyes  para  esta  guerra  de  Ñapóles.  Des- 
pués de  la  victoria,  que  fué  tan  señalada  y  memorable, 
los  de  Gaela  con  una  salida  que  hicieron  ganaron  los 
reales  de  los  aragoneses  y  saquearon  el  bagaje,  que  era 
muy  rico,  por  estar  allí  las  recámaras  de  principes  tan 
grandes.  Las  compañías  que  quedaran  allí  de  ¿:un Tui- 
ción y  los  soldados,  parte  fueron  presos  de  los  enemigos, 
otros  huyeron  por  los  despoblados  y  por  sendas  des- 
usadas. ¿Quién  no  pensara  que  con  esto  el  partido  de 
Aragón  y  sus  cosas  quedaban  acabadas ,  perdida  aquella 
jornada  y  la  victoria  que  parecía  tenían  entre  las  manos? 
i  Entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos  im- 
próvidos y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas !  To- 
do fué  muy  al  contrario,  que  este  revés  sirvió  á  los  ven- 
cidos de  escalón  para  recobrar  mas  fácilmente  el  reino, 
y  perder  la  libertad  les  fué  ocasión  de  mayor  gloria ; 
•¿quién  tal  creyera?  Quién  lo  pensara?  Desta  manera 
los  pensamientos  de  los  hombres  muchas  veces  se  mu- 
dan en  contrario,  gobernados  y  encaminados ,  no  por  la 
loca  fortuna ,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto  consejo. 
Dia  viernes,  a  5  de  agosto,  se  dio  esta  batalla  cerca  de  la 
isla  de  Ponza ,  que  fué  de  las  mas  señaladas  del  mundo* 

CAPITl  LO  X. 

Cómo  el  rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  fueron  puestos  en  libertad. 

Dada  que  fué  la  batalla ,  los  vencedores  dieron  la 
vuelta  á  Genova.  Allí  quedó  la  mayor  parto  de  los  cau- 
tivos que  se  tomaron ,  corno  por  premio  del  trabajo  y 
del  gasto.  Los  reyes  y  muchos  de  los  nobles  presos  que 
llegaban  á  trecientos,  llevaron  ú  Milán.  Ll  mismo  lio- 
nera! ginovés  con  ellos  hizo  su  (Mitrada  á  manera  de 
triunfo  nobilísimo  y  cual  de  mucho  tiempo  airas  no  se 
vio  en  parle  alguna.  Toda  Italia  estaba  suspensa  y  á  la 
mira  cómo  usaría  aquel  Duque  de  aquella  nobilísima 
victoria ;  y  sus  fuerzas ,  que  antes  eran  temidas  «le  los  «le 
cerca,  comenzaron  á  poner  espanto  á  los  que  raiau  mas 
lejos.  Temían  quisiese  aquel  Príncipe,  de  condición  or- 
gulloso, acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italia  con  la 
codicia  que  tenia  de  mandar  y  por  estar  ejercitado  en 
guerras  continuas.  El  mismo  su  hallaba  muy  dudoso  de 
lo  que  en  aquel  caso  se  debia  hacer  y  qué  resolución 
seria  bien  tomar  ;  revolvía  en  su  pensamiento  muchas 
trazas,  si  forzaría  á  los  reyes  que  tenia  en  su  poder  á 
recebir  algunas  condiciones  pesadas,  sí  haría  que  se 
rescatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
vecho y  contento ;  pero  era  de  temer  que  no  vengaren 
adelante  aquella  injuria  con  sus  armas  y  las  de  sus  ami- 
gos, y  después  de  vencidos,  como  tenían  de  costumbre, 
volviesen  á  Jas  armas  y  á  la  guerra  con  mayor  brío. 
Pensaba  si  los  recibiría  y  trataría  con  mucha  honra,  y 
con  ponellos  en  libertad  sin  rescate  haría  le  quedasen 
mas  obligados ;  honroso  acuerdo  fuera  este  y  que  pon- 
dría admiración  á  lodo  el  mundo.  Consideraba  por  otra 
parte  quo  no  era  consejo  prudente,  por  ganar  reuombie 
y  fama,  perder  Uu  buena  ocasión  do  ensanchar  su  so 
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ñorío  y  aventajarse  y  jugar  A  resto  abierto  por  espe- 
ranza que  pocas  voces  sale  cierta  y  verdadera ,  en  es- 
pecial que  los  hombres  tienen  costumbre,  cuando  los 
beneficios  son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar, 
recompeusallos  con  alguna  grave  injuria  y  ingratitud 
señalada.  En  fin  prevaleció  el  deseo  de  loa  y  de  fama. 
Trató  a  aquellos  príncipes  en  su  casa  con  mucha  honra 
y  regalo  como  si  fueran  sus  compañeros  y  amigos.  He- 
cho esto,  se  resolvió  de  soltados  y  enviados  cargados 
de  muy  graudes  presentes.  Con  esta  resolución  dio  muy 
grata  audiencia  al  rey  de  Aragón ,  que  un  dia  en  su 
presencia  trató  muy  á  la  larga,  y  probó  con  muchos 
ejemplos  que  los  franceses  de  su  natural  eran  desapo- 
derados sin  poner  término  al  «leseo  de  ensanchar  su  se- 
ñorío. Que  muchas  veces  traíaran  de  derribar  y  des- 
hacer a  los  duques  do  Milán,  y  no  tenían  mudados  los 
corazones.  Si  so  acostumbrasen  á  las  riberas  de  Italia, 
luego  que  se  apoderasen  de]  reino  de  Ñapólos,  fácil- 
mente se  concertarían  con  los  gmavrws  (pie  les  eran 
amigos  y  vecinos,  sin  reparar  ni  desistir  de  intentar 
nuevas  empresas  hasta  tanto  que  se  viesen  apoderados 
de  toda  Italia.  Que  su  padre  Juan  Galeazo  y  sus  ante- 
pasados nunca  se  aseguraron  de  los  intentos  de  france- 
ses. Estas  cosas  se  trataban  en  el  castillo  de  Milán  y  es- 
tas práticas  andaban,  cuando  madama  Isabel  por  man- 
dado de  su  marido  Renato,  duque  de  Anjou ,  que  como 
queda  dicho  estaba  preso,  pasó  por  mar,  primero  a  Ge- 
nova, después  á  Gacta ,  y  últimamente  con  su  llegada 
á  Núpoles,  que  fué  á  los  i 8  de  octubre,  reforzó  grande- 
mente y  animó  á  los  que  seguían  su  partido.  Ayudóla 
con  gentes  que  le  envió  el  papa  Eugenio,  y  ella  por  sí 
ganaba  las  voluntades  del  pueblo  por  su  gran  nobleza, 
excelente  ingenio,  condición  y  trato  muy  apacible.  ICs- 
pañn ,  cuidadosa  y  triste  por  el  trabajo  de  los  reyes ,  re- 
volvía varias  práticas  de  guerra  y  de  paz.  Junáronse 
Corles  de  Aragón  en  Zaragoza ,  en  quo  á  petición  de  la 
Urina  se  trató  de  apercebir  una  armada  para  conservar 
las  islas  deCcrdeíia  y  de  Sicilia,  que  sospechaban  serian 
acometidas  por  los  vencedores;  que.  ya  nadie  se  acor- 
daba ni  tenia  esperanza  del  reino  de  Ñapóles.  R:i  S<»r¡a 
á  los  confines  de  Aragón  y  de  Casi  illa  bobo  habla  entro 
el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  su  hermana. 
Allí  se  concluyó  que  las  treguas  asentadas  entre  los  dos 
reinos  durasen  y  se  prolongasen  por  oíros  cinro  meses. 
Parecía  cosa  injusta  aprovecharse  del  delire  ajeno; 
y  los  ánimos  de  los  grandes  de  Castilla  por  la  desgracia 
de  aquellos  reyes  se  movían  á  compasión.  Partiéronse 
de  Soria  ;  en  el  camino  se  supo  qm»  la  reina  doóa  Leo- 
nor, madre  de  los  dos  rey«s,  falleció  en  Molina  del 
Campo  metliado  el  mes  de  diciembre.  La  fuerza  del 
dolor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  hijos  súbita- 
menle  le  arrancó  el  alma.  La  muerte  repentina  hizo  se 
creyese  era  esta  la  rama.  Fué  una  señora  muy  princi- 
pal y  madre  de  príncipes  tan  grandes.  Hiriéronle  hon- 
ras en  muchos  lugares,  y  en  especial  el  rey  don  Juan 
se  las  hizo  en  Alcalá  de  llenares,  y  la  Heina  ,  su  mujer, 
en  Madrigal.  Fué  sepultada  en  San  Juan  de  las  Dueñas, 
un  monasterio  de  monjas  que  ella  levantó  á  su  costa 
fuera  de  aquella  villa,  en  que  pasaba  su  vida  cou  mu- 
cha santidad.  En  Milán  últimamente  se  hizo  confede- 
ración y  «venenen  entre  aquel  Duque  y  los  priucipes 
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sus  prisioneros,  cuyas  capitulaciones  eran :  que  sin 
exceptuar  á  ninguno  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y 
por  enemigos ;  el  Duque  para  recobrar  el  reino  de  Ña- 
pólos prometió  de  ayudar  con  sus' fuerzas  y  gentes ;  lo 
mismo  hizo  el  rey  de  Aragón,  que  prometió  toda  su 
ayuda  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  del  duque 
de  Milán.  En  gran  cuidado  puso  este  asiento,  asi  á  ios 
itulianos  porfío  á  las  demás  naciones.  El  rey  de  Navarra 
fué  onviado  en  España  con  poderes  muy  bastantes  para 
gobernar  el  reino  de  Aragón.  Era  necesario  allegar  di- 
nero, hacer  nuevas  levas-  de  soldados  y  apercebir  una 
pruesn  armada.  El  prÍBcipe  de  Taranto  y  el  duque  de 
Scsa  fueron  á  Ñapóles  para  animar  y  esforzar  á  los  de 
su  parcialidad ,  y  para  que  avisasen  al  infante  don  Pe- 
dro en  nombre  del  Rey,  su  hermano,  que  les  acudiese 
con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia.  Ejecutóse 
con  gran  presteza  lo  que  el  Rey  mandaba  ;  llegada  que 
fué  la  armada  de  Sicilia  4  la  isla  de  Isquia ,  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Gaeta  por  entrega  qne  della  hizo  Lan- 
cilnto,  su  gobernador,  natural  que  era  de  Ñapóles, 
ú  25  de  diciembre,  día  de  Navidad ,  y  principio  del 
año  443G.  Pocos  días  después  el  rey  de  Aragón ,  puesto 
en  libertad  por  el  Duque,  como  está  dicho,  llegó  á  Por- 
to ven  ere,  el  cual  castillo  y  el  de  Lerice  entre  tan  gran- 
des tempestades,  dado  que  están  en  las  marinas  de 
Genova,  se  conservaron  en  la  fe  del  rey  de  Aragón,  y 
se  tenion  por  él,  mas  por  miedo  de  la  guarnición  arago- 
nesa que  lenian  que  por  voluntad  de  los  naturales.  Al- 
gunos dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  rey  de  Ara- 
ron se  dieron  diversas  señales  y  se  vieron  milagros ; 
cada  cual  les  dará  el  crédito  por  si  mismo  que  la  cosa 
merece ;  á  mi  no  me  pareció  pasar  en  silencio  cosas  tan 
públicas  y  tan  recebidas  comunmente.  El  mismo  día 
que  so  dio  la  batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponza,  en  la 
puente  que  en  Zaragoza  seediGcaba  sobre  Ebro,  de  obra 
muy  prima  y  muy  ancha,  como  á  medio  día ,  sin  bas- 
tante ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  principal,  y  con 
su  caiila  mató  cinco  hombres.  Dirá  alguno  que  las  co- 
sas casuales  suelo  el  vulgo  muchas  veces ,  cuando  sou 
pasadas,  publicadas  por  milagros  y  sacar  dellas  miste- 
rios ;  sea  asi,  pero  ¿qué  diremos  de  lo  que  se  sigue? 
Nueve  leguas  mas  abajo  de  Zaragoza ,  á  la  ribera  del 
mismo  rio  Ebro,  está  un  pueblo  llamado  Vililla,  edifi- 
cado de  una  colonia  do  los  romanos,  que  en  los  pueblos 
ilergetes  se  Humaba  Celsa.  En  este  tiempo  y  en  el  de 
nuestros  abuelos  por  niuguna  cosa  es  el  dicho  pueblo 
mas  couocido  que  por  una  campana  que  allí  hay,  la  cual 
aquellos  hombres  están  persuadidos  que  diversas  veces 
por  si  misma  con  una  manera  extraordinaria  se  toca  sin 
que  ninguno  la  mueva  para  anunciar  cosas  grandes 
que  han  de  venir,  buenas  ó  malas.  Yo  no  trato  de  la 
verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo.  Consta 
por  lo  meuos  que  autores  graves  lo  refieren,  y  citan 
testigos  de  vista  de  aquel  milagro.  Dicen  pues  que  aque- 
lla campana  un  dia  antes  que  les  reyes  fuesen  presos 
se  tañó  por  sí  misma ,  y  otra  vez ,  á  30  de  octubre,  y  la 
tercera  á  5*  del  mes  de  enero  próximo  siguiente,  dia  en 
que,  hecha  la  alianza  en  Milán,  el  rey  de  Aragón  fué 
puesto  en  libertad.  Huchas  plegarías  se  hicieron,  y 
muchas  misas  se  dijeron  para  aplacar  ia  ira  de  Dios,  que 
por  estas  sánale»  entendían  les  antedataba;  congoje  y 
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cuidado  de  que  so  libraron  los  naturales  con  la  I 
nueva  que  vino  de  la  Jibertád  duda  á  sus  príncipes ;  y  k 
tristeza  que  recibieran  por  aquel  grave  desmán ,  y  el 
miedo  de  algún  nuevo  mal  que  sospechaban,  se  dabaá 
entender  por  aquellas  señales,  se  trocó  en  pública  ale- 
gría de  toda  aquella  nación  y  aun  de  lo  demás  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  XI. 

De  \u  pacas  que  se  Meleros  entre  tos  rayas  U  Castilla 
y  de  Aragón. 

De  las  paces  que  se  hicieron  en  Milán  resoltó  ana 
nueva  y  pesada  guerra ;  los  ginoveses  tomaron  las  ar* 
roas  y  públicamente  se  revolvieron  contra  el  duque  de. 
Milán.  Tenían  aquellos  ciudadanos  por  cosa  pesada  que 
el  fruto  de  la  victoria  ganada  con  su  peligro  y  esfuer- 
zo otros  se  lo  quitasen ,  y  que  Filipo ,  duque  de  Milán, 
se  llevase  las  gracias  de  las  paces  hechas  con  los  re- 
yes y  deponellos  en  libertad  con  presentes  que  les  dio, 
liberalidad  con  que  quedaban  cargados  del  odio  que 
por  fuerza  les  tendrían  los  aragoneses  y  catalanes  r  na- 
ciones .con  las  cuales- antiguamente  tuvieron  .grande? 
enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que  el  amparo 
de  los  duques  de  Milán,  4  que  forzados  acudieron  ef 
tiempo  pasado,  le  mudasen  én  señorío  y  ata  una  dura 
servidumbre.  Alterados  con  esta  indignación,  hecha 
liga  en  puridad  con  el  pootfOce  Eugenio  y  con  Renato, 
duque  de  Anjou,  tomaron  las  armas.  Gobernaba  aque- 
lla ciudad  en  nombre  del  duque  Filipo  Paccino  Alcia- 
to ,  que  fué  muerto  en  aquella  revuelta  y  alboroto  del 
pueblo;  á  otros  que  estaban  por  el  Duque  pusieron  las 
espadas  á  los  pechos,  y  algunos  quedaron  lloridos,  al- 
gunos muertos.  Mirábanles  las  palabras,  los  meneos 
que  hadan  y  visajes,  por  ver  si  daban  alguna  maestra 
do  aborrecer  lo  que  de  presente  se  hacia  y  favorecer  i 
los  de  Milán.  Con  esto,  lo  que  acontece  en  los  alboro- 
tos del  pueblo,  en  breve  á  lo  que  acudió  la  mayor  par- 
te, se  allegaron  todos  los  demás;  si  algunos  sentían  lo 
contrario ,  en  lo  público  aprobaban  y  adulaban  los  in- 
tentos de  los  alborotados.  El  principal  movedor  desto 
motín  fué  Francisco  Espinula,  que  ganó  nombre  de. 
valiente  por  la  defensa  de  Gaeta  que  hizo  poco  antes, 
de  que  cobrara  gran  soberbia;  sobre  todo,  se  novia 
por  ser  enemigo  de  los  Discos  y  de  los  fregosos,  linajes 
que  se  arrimaban  á  los  aragoneses.  MucIms  pueblos 
por  aquella  comarca,  á  ejemplo  de  Genova  y  por  su  au- 
toridad ,  despertados  con  la  dulzura  y  esperanza  que  so 
prometían  de  la  libertad,  se  levantaron  y  echaron  do 
si  la  guarnición  que  tenían  por  el  duque  de  Milán.  De- 
tuvieron los  españoles  que  tenían  cautivos,  por  roí 
cuales  y  para  librados  el  rey  de  Aragón  lea  bobo  do 
pagar  setenta  mil  escudos.  Con  los  sicilianos  se  hobio- 
ron  mas  mansamente  por  causa  de  la  antigua  amistad, . 
buen  acogimiento  y  contratación  que  con  aquella  isla 
tenían ;  asi  los  soltaron  sin  rescate;  solo  tres  hijos  do 
Juan  de  Veintemilla  quedaron  por  largo  tiempo  en  Ge- 
nova, no  se  sabe  si  por  aborrecimiento  que  les  tuvie- 
sen, si  por  pretender  dellosalgu.ua  graude  cantidad. 
El  rey  de  Aragón ,  á  instancia  del  duque  Filipo,  proco- 
raba  sosegar  las  alteraciones' de  Genova  con  la  armada 
que  don  Pedro,  su  hermano,  le  envió  desdo  Gaeta, 
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pero  desistió  de  la  empresa  por  parecelle  cesa  larga 
esperar  hasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tan  al- 
borotada ;  para  la  priesa  que  él  tcuia  de  acudir  á  las  co- 
sas y  reino  de  Ñapóles,  cualquiera  tardanza  le  era  muy 
penda.  Sabia  muy  bien  que  en  las  guerras  civiles  uñ 
día  y  una  hora,  si  nose  acude  con  tiempo,  suele  causar 
grandes  mudanzas  y  ser  epusa  que  grandes  ocasiones 
se  deshará teu;  ninguna  cosa  es  mas  saludable  que  la 
presteza.  Con  esta  resolución  de  Portovenere  envió  ó 
don  Enrique,  su  hermano,  ú  España.  Hízole  merced  del 
estado  de  Ampúrias,  y  mandóle  que  ayudase  en  la 
guerra  si  el  rey  de  Castilla  se  la  hiciese  por  aquella 
parte,  de  que  se  recelaban  á  causa  que  el  tiempo  de  las 
treguas  espiraba.  El  mismo  Rey  con  la  armada  se  hizo 
ú  la  vela  y  llegó  á  Gaeta  ó  2  de  febrero.  En  este  medio 
don  Pedro,  su  hermano,  se  apoderara  de  Terracina 
con  gran  sentimiento  del  pontífice  Eugenio ,  cuya  era 
aquella  ciudad,  por  pensar  que  los  aragoneses  eran  tan 
arrogantes,  que  no  contentos  con  el  reino  de  Ñapóles, 
pretendían  apoderarse  de  toda  Italia  sin  tener  respeto 
á  la  majestad  sacrosanta  ni  moverse  por  algún  escrú- 
pulo por  ser  feroces;  ralea  de  hombres  fiera  y  mala, 
como  él  decía.  Con  la  venida  del  Rey,  los  sciíorcs  nea- 
politanos  y  los  soldados  acudieron  ó  Gaeta.  Nombró 
por  general  del  ejército  á  Francisco  Picinino ,  en  que 
tuvo  consideración  ó  hacer  placer  al  duque  Filipo,  acer- 
ca del  cual  Nicolao ,  pariré  de  Francisco ,  tenia  en  to- 
das las  cosas  el  principal  lugar  de  autoridad  y  mando, 
en  aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande  ejer- 
cicio en  las  armas  y  que  se  podía  comparar  con  los  cau- 
dillos antiguos.  Ardía  Italia  en  ruidos  y  asonadas  de 
guerra.  Unas  ciudades  suspensas  con  las  sospechas  que 
tenían  de  una  nueva  guerra,  otras  hacían  ligas  y  con- 
federaciones entre  sí  para  echar  los  aragoneses  de  llulin. 
En  particular  los  venecianos,  florentinos  y  ginoveses, 
6  persuasión  y  con  ayuda  del  pontifico  Eugenio,  quién 
por  odio  de  nuestra  nación ,  quién  por  amor  de  la  fran- 
cesa, se  ligaban  para  este  efecto  y  juntaban  sus  fuer- 
zas. En  España  por  el  mismo  tiempo  se  hacia  la  guer- 
ra á  los  moros.  Entre  los  demás  reyes  estaban  para 
concluirle  las  paces  por  la  gran  instancia  y  diligencia 
que  en  ello  puso  el  rey  de  Navarra.  Su  intento  era  vol- 
ver las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin  cui- 
dar de  las  cosus  de  España.  Dos  castillos,  llamados  el 
una Gd lea,  y  el  otro  Castillejo,  so  rindieron  en  tierra  de 
morosa  Rodrigo  Manrique,  que  andaba  con  gente  por 
aquellas  partes.  El  alegría  que  resultó  desta  buena  nue- 
va en  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por  el  desastre 
muy  triste  del  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  G tiz- 
no on,  el  cual,  por  hacer  muestra  de  su  esfuerzo  y  ganar 
la  gracia  de  su  Rey ,  tenia  puesto  cerco  sobre  Gibral- 
tar,  pueblo  asentado  sobre  el  Estrecho.  Allí  como  des- 
pués de  cierta  escaramuza  se  recogiese  a  su  armada,  se 
ahogó  con  otros  cuarenta  compañeros  por  dar  lado  y 
hundirse  el  batel  á  causa  de  los  muchos  que  acudieron 
y  estar  el  mar  cou  la  ordinaria  creciente  alterado.  Don 
Juan  de  Guzman  con  el  dolor  que  recibió  del  desastre 
de  su  padre  y  desconfiado  de  salir  con  la  empresa ,  al- 
iado sin  tardar  el  cerco,  se  retiró  á  Sevilla.  Este  ca- 
ballero fué  el  primer  duque  de  Medina  Sidouia,  por 
merced  que  puco  adelante  lo  hizo  el  rey  don  Juuu  deite 
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titulo.  Quiso  ablandar  aquel  dolor  y  gratificar  aquel 
servicio  y  voluutad  con  esta  honra  hecha  ¿  la  familia 
nobilísima  y  de  las  mas  poderosas  de  España  de  los 
Guzmanes.  Hallábase  el  Rey  en  Toledo,- do  era  vuelto 
después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La  corle  se 
ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cui- 
dado .de  la  guerra.  En  aquella  ciudad,  á  2  de  setiembre, 
se  coocluyeron  las  paces  entre  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, ocasión  y  materia  para  todos  de  gran  alegría. 
Entendieron  en  hacer  el  asiento  don  Alonso  de  Borgia, 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Juan  de  Luna  y  otras  perso- 
nas principales  que  vinieron  de  Aragón,  y  con  ellos  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  maestre  de  Cala  Ira  va  y  don 
Rodrigo,  oonde  de  Bena vente ,  que  después  de  muchas 
porfías  se  acordaron  en  estas  condiciones:  dona  Blan- 
ca, hija  mayor  del  rey  de  Navarra ,  cuse  con  don  Enri- 
que, príncipe  de  Castilla;  en  dote  á  la  doncella  se  den 
Medina  del  Campo,  Olmedo ,  Roa  y  el  estado  de  Villa- 
na ;  si  deste  matrimonio  no  quedure  sucesión ,  .estos 
pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla ,  y  en  tal  caso  se 
dé  cierta  cantidad  de  dineros ,  en  que  se  concertaron, 
al  rey  de  Navarra  en  recompensa  de  aquellos  lugares; 
ú  don  Enrique  de  Aragón  se  den  cada  un  año  cinco  mil 
llorínes,  y  á  su  mujer  tres  mil;  los  pueblos  y  castillos 
que  de  una  y  otra  parle  se  tomaron  durante  la  guerra 
ú  la  raya  de  aquellos  reinos  se  vuelvan  ¿  los  señores 
antiguos;  á  los  que  de  una  y  otra  parte  se  pasaron  sea 
otorgado  perdón ,  fuera  del  conde  de  Castro  y  el  maes- 
tre de  Alcántara;  demás  deslos,  sacó  el  de  Navarra  por 
su  parte  ú  Jofre ,  marqués  de  Corles ,  por  ser  hombre 
inquieto ,  deseoso  de  novedades  y  que  por  ser  de  san- 
gre real  pretendía  apoderarse  del  reino.  Con  estas  ca- 
pitulaciones las  treguas  se  mudaron  en  paces,  y  con- 
certaron do  hacer  liga  contra  todas  lus  nacioues  y 
príncipes.  Solamente  el  rey  de  Castilla  suco  al  de  Por- 
tugal y  ul  Francés.  Y  de  parte  de  los  aragoneses  excep- 
tuaron al  duque  de  Milnn  y  Gastón,  conde  de  Fox,  cuyo 
padre,  llamado  Juun,  falleció  poco  antes  dcsto,  y  él  he- 
redó aquel  estado  en  edad  de  quince  anos ,  y  era  yerno 
del  rey  de  Navarra,  concertado  con  doña  Leonor,  su 
hija  menor.  Divulgado  este  concierto,  en  todas  partes 
se  hicieron  procesiones ,  alegrías  y  regocijos.  Gozá- 
banse que  quitado  el  miedo  de  la  guerra,  cesaban  los 
males ,  y  parecía  que  en  España  las  cosas  irían  grande- 
mente en  mejoría.  El  conde  de  Castro  en  breve  alcanzó 
perdón  y  volvió  a  Castilla;  y  hostigado  con  destierro 
tan  largo,  en  lo  de  adelante  se  mostró  mas  recatado  que 
antes.  Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde 
de  Castro  se  saeó  de  las  co roñicas  destos  reinos.  Los 
de  su  casa  muestran  cédulas  reales  en  aprobación  del 
Conde,  y  en  que  le  prometen  recompensa  jurada  por  lo 
que  en  estas  revueltas  le  quitaron ;  muchas  alegaciones 
y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad, 
en  que  holgáramos  se  procediera  á  sentencia  para  que 
lodos  nos  conformáramos.  Lo  que  se  puede  decir  con 
verdad  es  que  fué  un  gran  caballero,  y  en  todas  sus 
obras  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  La  nota,  á 
mi  ver,  es  de  poca  consideración ,  por  correr  la  misma 
fortuna  muchas  de  las  mejores  casas  de  Castilla ,  como 
del  Almirante ,  conde  de  Benavente  y  conde  de  Alba, 
cou  otro  gran  número  de  nobleza  que  entraron  á  la 
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parte,  sin  que  por  ello  hayan  perdido  punto  de  su  re-  | 
putacioo,  y  en  el  Conde  fué  mus  excusable  lo  que  hizo, 
por  la  obligación  que  le  corría  de  seguir  y  acompañar 
o  los  i  i  ¡jos  del  cod  quien  se  crió  desde  su  niñez,  que 
fué  el  infante  don  Fernando,  que  después  fué  rey  de 
Aragón ,  demás  que  los  temporales  corrieron  tan  tur- 
bios y  ásperos,  que  apenas  se  puede  deslindar  de  qué 
parte  de  las  dos  estuviese  la  razón  y  la  justicia,  y  es 
ordinario  que  en  tiempos  semejantes  los  mejores  pa- 
dezcan mas ;  razones  todas  de  momento  para  no  repa- 
rar en  este  punto  ni  bacer  desto  mucho  caso.  En  el 
entre  tanto  el  rey  de  Aragón  no  dejaba  de  atraer  y  ga- 
nar los  corazones  de  los  neapolitanos  y  ayudar  con  in- 
dustria  sus  fuerzas.  Júntesele  Baltasar  Rala,  conde  de 
Casería ,  que  era  uno  de  los  gobernadores  nombrados 
por  el  pueblo;  lo  mesmo  Ramón  Ursino,  conde  de  No- 
la.  Para  ganalle  y  obliga  I  le  le  prometieron  por  mujer  á 
doña  Leonor,  doncella  de  sangre  real  y  hija  del  conde 
de  Urjíel,  que  poco  antes  desto  falleció  en  Játiva.  Con 
tanto  el  Rey  de  la  ciudad  de  Capua,  en  que  se  hacia  la 
masa  de  la  gente,  salió  en  campana  con  intento  en  oca- 
sión de  combatir  á  los  enemigos  y  apoderarse,  como 
en  breve  se  apoderó,  del  valle  de  San  Severino ,  de  la 
ciudad  de  Salerno  y  de  las  marinas  de  AmalG.  Puso 
guarniciones  en  todos  estos  lugares ,  con  que  las  fuer- 
zas de  Aragón  se  afirmaron,  y  enflaquecieron  las  de  los 
angevinos.  Quedaba  entre  otras  la  ciudad  de  Ñapóles, 
cabeza  del  reino.  Tcnian  no  pequeña  esperanza  de  ga- 
nalla  por  estar  los  ánimos  muy  inclinados  al  Aragonés 
y  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  su  parcialidad.  Lo  que 
sobre  todo  les  ponía  buen  corazón  y  animaba  eran 
los  dos  castillos  que  en  aquella  ciudad  en  medio  de  tan 
grandes  tempestades  todavía  se  tenian  por  Aragón;  co- 
sa que  parecia  milagro ,  y  era  como  buen  agüero  para 
Ja  guerra  que  restaba. 

CAPITULO  XII. 

Que  los  portugueses  fueron  maltratados  en  África. 

Fué  este  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes  y 
por  las  muchas  nieves  que  cayeron  en  España ;  nadie 
se  acordaba  de  fríos  tan  recios;  en  particular  estando 
el  roy  en  Guadalajara,  siete  leñadores  que  salieron  por 
lefia  á  los  montes  comarcanos  perecieron  y  se  queda- 
ron helados  por  la  gran  fuerza  del  frió  el  mismo  día  de 
año  nuevo  de  i 437.  Sobre  las  nieves  cayeron  helados, 
y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron  cierzos,  conque  mu- 
cha gente  pereció.  Quería  el  Rey  en  tan  recio  tiempo 
pasar  á  Castilla  la  Vieja,  y  por  estar  los  puertos  muy 
cubiertos  de  nieve  fué  necesario  enviar  delante  trecien- 
tos peones,  que  abrieron  el  camino  y  apartaron  la  nie- 
ve á  la  una  y  á  la  otra  parte  con  motilones  que  hacían 
¿  manera  de  valladar  de  la  altura  de  un  hombre  á  ca- 
ballo. Con  esta  diligencia  se  pasaron  los  montes  con  que 
parten  término  las  dos  Castillas,  la  Nueva  y  la  Vieja  ;  y 
el  Rey  acudió  á  cosas  que  le  forzaron  á  ponerse  en  aquel 
trabajo.  De  Roa  por  el  mes  de  marzo  pasó  á  Osma, 
desde  allí  envió  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo,  á  Alfa- 
ro,  villa  principal  á  la  raya  de  Navarra.  Fueron  en  su 
compañía  los  mas  de  los  grandes ;  entre  todos  el  que 
vm  se  señalaba  era  don  Alvaro  de  Luna!  que  poco  au- 
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tes  sacó  á  la  Reina  por  pura  importunidad  el  castillo  de 
Montalvan,  y  le  juntó  con  Escalona,  que  ya  poseía  cerca 
de  Toledo,  sin  acordarse  que  cuanto  crecía  en  poder, 
tanto  era  la  envidia  mayor ,  contra  la  cual  ningunas 
fuerzas  bastan  á  contrastar.  Dos  dias  despuei  que  el 
Príncipe  llegó  á  Alfaro  vino  al  mismo  lugar  la  reina  de 
Navarra,  acompañada  desús  hijos  y  de  mucha  gentede 
los  suyos,  en  especial  del  obispo  de  Pamplona  y  de  Pedro 
Peralta,  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  y  de  otros 
señores.  Hiriéronse  con  grande  solemnidad  los  despo- 
sorios del  Príncipe  y  de  doña  Blanca  en  edad  qtfeienian 
de  cada  doce  años.  Desposólos  el  obispo  de  Osma  don 
Pedro  de  Castilla,  persona  muy  noble  y  de  sangre  real. 
Gastáronse  en  regocijos  cuatro  dias,  los  cuales  pasados, 
la  reina  de  Navarra  y  la  desposada,  su  hija,  se  volvieron 
ásu  tierra.  El  rey  de  Castilla  y  su  hijo  el  principe  don 
Enrique  fueron  á  Medina  del  Campo.  En  aquella  villa, 
por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  de  Bo- 
naventc,  fué  preso  el  adelantado  Pedro  Manrique  por 
maudado  del  Rey  y  enviado  al  castillo  de  Fuentidueña 
para  que  allí  le  guardasen.  Sucedió  esta  prisión  por  el 
mes  de  agosto,  que  fué  un  nuevo  principio  de  alboro- 
tarse el  reino,  de  que  graudes  males  resultaron.  Las 
causas  que  bobo  para  hacer  aquella  prisión  no  se  sa- 
ben ;  lo  que  con  el  tiempo  y  porel  suceso  de  las  cosas 
se  entendió  fué  que  con  otros  señores  tenían  comuni- 
cado en  qué  forma  podrían  derribar  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  cosa  que  en  aquella  sazón  se  tenia  por  crimen 
contra  la  majestad  y  aleve.  Fué  este  año  memorable 
y  desgraciado  á  los  portugueses  por  el  estrago  muy  gran* 
de  que  en  ellos  hicieron  los  moros  en  África.  Ardían 
los  cinco  hermanos  del  rey  de  Portugal  en  deseo  de  ga- 
nar nombre  y  ensanchar  su  señorío ;  en  España  ¿cómo 
podían  por  ser  aquel  reino  tan  pequeño  y  tener  hechas 
poco  antes  paces  con  los  comarcanos?  Cuidaron  seria 
mas  honrosa  empresa  la  de  África  como  contra  gente 
enemiga  de  cristianos.  Deteníalos  la  falta  de  dinero  para 
la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio  desta 
dificultad  por  medio  del  conde  de  Oren ,  embajador  de 
Portugal  en  corle  romana ,  alcanzaron  del  pontíGce 
Eugenio  indulgencia  para  todos  aquellos  que  tomasen 
la  señal  déla  cruz  por  divisa  y  se  alistasen  para  aquella 
jornada.  Fué  grande  la  muchedumbre  y  caualla  dé  gen- 
te que  sabido  esto  acudió  á  tomar  las  armas.  Don  Fer- 
nando, maestre  de  A  vis,  como  el  mas  ferviente  que  era 
de  sus  hermanos,  se  ofreció  para  ser  general enaquelk 
empresa.  Tratóse  de  la  manera  que  se  debía  hacer  la 
guerra  en  una  junta  del  reino  que  para  esto  tuvieron. 
Don  Juan,  maestre  de  Santiago  en  Portugal,  uno  de  los 
hermanos,  era  de  ingenio  mas  sosegado  y  mas  pruden- 
te ;  como  tal  fué  de  parecer,  el  cual  puso  por  escrito, 
que  no  debían  acometer  á  África  sino  fuese  con  todas 
las  fuerzas  del  reino,  por  ser  aquella  provincia  poderosa 
en  armas  ,  gente  y  caballos.  Decia  que  muchas  veces 
con  gran  daño  fuera  acometida,  y  al  presente  sería  su 
perdición,  si  no  se  median  con  sus  fuerzas  y  si  no  sa- 
bían enfrenar  aquel  orgullo  ocelo  desapoderado.  «Ojalá 
yo  salga  mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis  esta  gana  de 
pelear  y  la  gobernáis  con  la  razón,  los  campos  de  África 
quedarán  cubiertos  con  nuestra  sangre.  ¿En  esta  gente 
y  soldados  confiáis?  Antes  de  la  pelea  se  muestran  bra- 
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cierto,  si  no  fuese  que  ,  entregada  Ceuta ,  saliesen  do 

toda  África   I  i  toque  pedían,  j  que 

no  estaba  en  su  mano  prometello  ;  todavía  por  el 

que  teuian  de  salvarse  otorgaron,  y  por  M 

neral  don  Fernando  y  otras  personas  principales  ;  Ioí 
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que  entregarían  todo  Portugal,  era  de  cumplir  la  tal 
promesa  y  sufrir  que  de  nuevo  los  moros  , 
pié  y  el  yugo  de  su  Imperio  y  señorío  en  España  ?  Quo 
si  prometieran  otras  muchas  rusas  muy  iml 
pudiera  ser,  ¿estuvieran  por  ventura  oblíg id 
tuguen  H  cautiverio  i 

Fernando  fué  perpetuo,  padeció  y  prisiones 

muy  graves.  Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  do 
Fez,  puesto  en  un  lugar  alto  como  trote 
de  nuestra  metan  v  por  memoria  do  lu 
naron.  Asi  el  que  fué  principal  en  la  culpe,  acaso 
vuluntad  de  Dios  fué  mas  gravemente  que  los  demás 
castigado. 

CAPITULO  XIII. 
Cómo  el  tabule  don  M*0  fu    muerto  en  el  cerco  ñe  Ñipóle*. 

En  España  revolvían  sospechas  de  nuevos  alborotos 
por  estar  gran  parte  de  los  grandes  trenos  de  i 
por  lo  prisión  injusta,  corno  ellos  decían,  que  so  hizo  en 
la  persona  de  Pedro  Manrique.  Asimismo  se  veiau  por 
todas  partes  entre  las  personas  eclesiásticas  gri 
contiendas  y  debutes,  a  causa  que  el  pontífice  Eu{ 
por  tener  desde  el  principio  de  su  pontificado  por 
pecliosoel  concilio  de  Basiíetj  procuraba  disol 
que  era  un  camino  inventado  á  propósito  para  hacer 
burla  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que 
enfrenaban  j ponían  algún  espanto  4  tos  pontífices  ro- 
manos. Pero  desistid  diste  Intento  por  entone 
¡no  en  esta  razón  le  vinieron  muy  graves  d 
perador  Sigismundo  y  del  carden 
Los  padres  de  Basileu,  tomando  nías  autoridad  y 
délo  que  por  ventura  fuera  justo  y  irritados  por  h 
que  el  Papa  intentara,  le  hicieron  Intimar  que  si  no 
venia  en  persona  al  Concillo,  pronunciarían  comí: 
que  se  acostumbra  contra  los  que  desamparan  su  ofi- 
cio y  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  y  con  el 
deber  en  caso  semejante  No  quiso  obedecer;  araei 
ban  de  deponeíle  y  qnilalle  la  autoridad  porilif3e.il  que 
tenia.  Este  era  el  intento  de  los  obispos;  los  príncipes 
cristianos  no  se  conformaban  en  un  parecer,  algún  s 
resistían  á  aquel  intento  como  arrojado  y  teineruriu, 
por  la  memoria  que  tenían  de  las  llagas  que  en  el  i 
pasado  recibió  la  Iglesia  cristiana,  que  upeuas  se  ha- 
bían encorado  y  sanado;  en  particular  hizo  resistencia 
el  emperador  Sigismundo,  dudo  que  no  era  nade  amigo 
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dH  Pontífice.  Poco  prestó  su  autoridad  á  causa  que  en  ! 
e!  mismo  liompo  que  estas  pláticas  se  comenzaron  pasó 
ctafa  vida,  á  9  de  diciembre,  mas  señalado  por  la  paz 
de  la  Iglesia  que  fundó  y  por  ha  bel  la  ahora  defendido 
que  por  los  muchos  años  que  imperó.  Sucedió  en  su 
Jügnr  su  yerno  Alberto,  duque  de  Austria ,. que  ya  era 
rey  de  romano*.  Coronóse  primer  dia  de  enero,  princi- 
pio del  uno  1 438,  en  tiempo  que  en  un  lugar  que  tenia 
don  Alvaro  de  Luna  en  Casulla  la  Vieja ,  llamado  Múde- 
melo ,  cayeron  piedras  lan  grandes  como  almohadas 
pequeñas,  que  no  hacian  daño  por  ser  la  materia  li- 
viana. Para  averiguar  el  raso  y  informarse  de  todo  en- 
viaron á  Juan  de  Agreda ,  adalid  del  Rey,  que  trujo  ú 
Roa,  do  halló  ai  rey  de  Castilla,  algunas  de  aquellas 
piedras.  Dudábase  si  era  buen  agüero  ó  malo,  pero  ni 
aun  del  suceso  do  la  guerra  de  los  moros  se  euteudió 
bastantemente  qué  era  lo  que  aquellas  piedras  pronos- 
ticaban, ca  por  una  parlo  Huelma,  pueblo  que  los  an- 
tiguos llamaron  Onova,  dado  que  estaba  fortificado  con 
número  de  soldados  y  con  murallas  bien  fuertes ,  fué 
ganada.de  los  moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hita,  á  cuyo  cui- 
dado estaba  la  frontera  de  Jaeu;  por  otra,  parte  el  ale- 
gría no  duró  mucho  á  causa  que  Rodrigo  Perea,  ade- 
lantado de  Careóla,  en  una  entrada  que  hizo  en  tierra 
de  moros  fué  muerto  por  mucho  mayor  número  de  ene- 
migos que  cargó  sobre  él,  y  de  mil  y  cuatrocientos  sol- 
dados que  llevaba,  solos  veinte  escaparon  por  los  pies. 
Tu m poco  los  moros  ganaron  la  victoria  sin  sangre,  que 
el  mismo  capitán  que  era  de  los  Benccrrajes  y  goberna- 
dor de  Granada  pereció  en  el  encuentro  con  otros  mu- 
chos, que  fué  algún  alivio  del  desastre.  El  rey  de  Ara- 
gón, por  estar  agraviado  y  sentido  del  pontííice  Euge- 
nio, parecía  ayudar  los  intentos  de  los  de  Basilea,  en 
especial  que  demás  de  los  desaguisados  pasados  al  pre- 
sente Juan  Vitelesco,  patriarca  de  Alejandría,  con  gente 
del  Pontífice  y  por  su  orden  hizo  entrada  por  las  fron- 
teras del  reiuo  de  Ñapóles,  y  con  su  venida  se  alteraron 
y  trocaron  mucho  los  ánimos  de  los  naturales,  tanto, 
que  el  príncipe  de  Taranto  y  el  conde  de  Casería  se  pa- 
saron á  la  parte  del  Papa,  como  personas  que  eran  poco 
constantes  en  la  fe,  de  ingenio  mudable  y  vario.  Al 
contrario,  Antonio  Culona  se  reconcilió  con  el  rey  de 
Aragón  con  esperanza  que  se  le  dio  de  recobrar  el  prin- 
cipado de  Salerno,  que  antes  le  quitaron.  El  Patriarca 
fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Aragón  y  forzado 
á  salirse  del  reiuo  de  Ñapóles,  si  bien  venia  armado  de 
censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  señores 
se  redujeron  al  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato, 
duque  de  Anjou,  rescatado  de  la  prisión  en  que  le  te- 
nían, con  su  armada,  llegó  á  Ñapóles  á  i9  de  mayo.  Su 
venida  fué  de  poco  momento,  por  no  traer  di u ero  al- 
guno para  los  gastos  de  la  guerra;  solo  los  ánimos  de 
muchos  se  despertaron  á  la  esperanza  y  deseo  de  nove- 
dades. En  muchas  partes  se  emprendió  la  llama  de  la 
guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba  en  las  tierras  del 
Abruzo.  Jacobo  Cal  dora,  capitán  muy  experimentado, 
sustentaba  en  aquella  comarca  el  partido  de  Reuato.EI 
mismo,  desque  supo  su  venida,  le  acudió  luego  en  per- 
sona, maguer  que  no  muy  confiado  de  la  victoria  á  causa 
que  el  partido  de  Aragón  de  cada  din  mas  se  adelanta- 
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ha ,  y  muchos  pueblos  y  cactülos  por  nqnHla  comarca 
venían  en  poder  de  los  aragoneses.  Renato  pura  ganar 
reputación  y  entretener  acordó  desafiar  al  enemigo  i 
hacer  campo,  y  en  señal  del  riepto  le  envió  una  mano* 
pía,  si  do  corazón  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es  que  el 
Aragonés  aceptó,  y  todo  aquel  acometimiento  se  fué  en 
humo  por  las  diferencias  que  resultaron,  como  era  for- 
zoso, sobre  el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstancias  del 
combate.  En  Burgcs  el  rey  do  Francia  en  una  junta  que 
hizo  de  todos  los  estados  de  su  reino  aprobó  los  decre- 
tos de  Basilea  por  una  ley  que  vulgarmente  se  llama 
pragmática  sanction,  por  la  cual  mandóse  sentenciasen 
los  pleitos.  Dio  gran  pesadumbre  al  papa  Eugenio  aque- 
lla ley,  porque  con  ella  parecía  se  quitaba  casi  toda  la 
autoridad  al  sumo  pontificado  en  Francia,  sea  en  con- 
ferir los  beneficios,  sea  en. sentenciar  los  pleitos.  Así, 
con  mayor  resolución  se  determinó  de  disolver  el  con- 
cilio de  Basilea,  de  do  procedían  tales  efectos ,  demás 
de  otros  nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  un 
nuevo  edicto,  en  que  pronunció  trasladaba  el  Concilio  á 
Ferrara,  ciudad  do  la  Italia.  El  legado  Cesarioo ,  sabida 
la  voluntad  del  Pontífice ,  y  con  él  de  siete  cardenales 
que  eran  los  cinco  se  pasaron  á  Ferrara;  los  otros  das 
se  quedaron  en  Basilea.  La  causa  que  se  alegaba  para 
mudar  el  lugar  era  la  venida  del  emperador  Juan  Pa- 
leólogo y  del  patriarca  de  Constanliuopla,  que  pasa- 
ron á  Italia  con  intento  de  unir  las  iglesias  de  oriente 
con  las  de  occidente  y  hacer  la  paz,  que  t)dos  tanto 
deseaban.  Llegados  que  fueron  á  Ferrara,  les  hicieron 
mucha  honra.  Sobrevino  peste,  que  forzó  de  nuevo  á 
pasar  el  Concilio  ó  Florencia ,  cabeza  de  Toscana.  En 
aquella  ciudad  con  trabajo  de  muchos  dias  se  disputa- 
ron las  controversias  que  eutre  los  latinos  y  los  griegos 
hay  con  mayor  ruido  y  esperanza  de  presente  que  pro- 
vecho para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al  principio 
pretendieron  y  trataron  que  los  griegos  fuesen  allá;  no 
salieron  con  ello.  Por  esto  y  por  Ja  disolución  del  Con- 
cilio, mas  irritados  contra  el  pontííice  Eugenio  que  ame- 
drentados, nombraron  por  presidente  eu  lugar  de  Ce- 
sarino  á  Ludovico,  cardenal  arela  tense.  Demás  dcsto, 
trataban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  Iglesia  perjudi- 
ciales y  malas.  Amenazaban  que  quitarían  á  Eugenio  el 
pontificado ;  y  él  depuesto ,  nombrarían  otro  papa  en 
su  lugar.  En  Italia  á  la  sazón  que  Renato,  duque  de 
Aujou,  se  ocupaba  en  combatir  los  castillos  que  en  el 
Abruzo  se  tenían  por  sus  enemigos,  el  rey  de  Aragón, 
animado  con  la  prosperidad  de  sus  cosas,  se  determinó 
marchar  la  vuelta  de  Ñapóles,  ciudad  que  era  cabeza 
do  la  guerra  y  del  reino,  y  por  seguir  la  gente  moza  á 
Renato,  se  hallaba  sin  bastante  guarnición,  ni  aun  tenia 
vituallas  para  muchos  dias.  En  el  campo  aragonés  pa- 
saron alarde  hasta  quince  mil  hombres,  y  en  la  armada 
se  contaban  cuatro  galeras,  siete  naves  gruesas  y  otro 
mayor  número  de  bajeles  pequeños  á  propósito  que  por 
la  mar  no  entrasen  en  la  ciudad  bastimentos.  Con  este 
aparejo  cercaron  por  mar  y  por  tierra,  á  22  de  setiem- 
bre aquella  ciudad,  que  es  de  las  mas  señaladas  que 
tiene  Italia  en  número  de  ciudadanos  y  arreo,  majes- 
tad de  edificios  yon  todo  lo  al.  Hallábanse  presentes 
con  el  Rey  y  en  su  ejército  y  campo  Mateo  Acuavivn, 
duque  de  Alri,  el  conde  de  Mola,  Juan  Yeintemilia, 
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Pedrp  Gafóme.  Luego  que  hobleron harreado  y  forii- 
Jtéadb  los  Millas,  comenzaron  á  aparejar  sécalas  y  oiroé 
Ingenios  para  la  batería.  Repartiéronse  los  escuadró- 
te» por  logaras  á  propósito  para  apretar  loaceitadoa. 
Estadal  ya  para  dar  el  asalto,  cuando  ¡a  fortuna,  «na 
tyne  por  costumbre  de  jugar  y  burlarae  aa  las  cosas 
humanas  y  mezclar  las  cosas  adversas  con  laa  próspe- 
-ras,  trastornó  todos  los  intentos  del  rey  de  Aragón  coa 
M  muy  Iriste desastre.  Fué  asaque  oí  infante  don  Pedro 
do  Aragón,  á  13  de  octubre,  por  la  mañana  salido  de  loa 
reales,  so  adelantó  un  poco  para  atalayar  la  ciudad.  En 
.nato  depararon  una  pelota  de  un  tiro  de  artillería  desde 
h  Iglesia  do  nuestra  SeBora  de  loa  Carmelitas,  con  que 
le  hirieron  y  mataron.  Trae  veces  saltó  la  bala,  y  con 
il  cuarto  salto  que  dio  le  quebró  la  caben;  el  cuerpo 
merlo  fué  llevado  á  la  Madaleoa.  Acudió!  la  tríate 
.apea  el  rey  don  Alonso,  su  hermano  $  y  besado  el  po- 
cho del  difunto :  «Diferente  alegría,  dice,  esperaba 
4a  ti,  oh  hermano,  eterna  bonra  do  nuestra  patria  y  par* 
t&po  do  nuestra  gloria.  Dios  haya  tu  alma.i  Junto  con 
gato  con  sollozos  y  lágrimas  á  loa  que  presentes  se  ha- 
llaron :  «Bato  dia,  d¡jo,  soldadas,  hemos  perdido  la  flor 
4elaeábaHeria  y  de  toda  légala.  ¡Con  cuánto  dolor  digo 
estes  palabras!  «Murió  en  lo  mu  florido  de  en  moce- 
dad, en  edad  da  veinte  y  siete  anee,  ain  casarse.  Hallóae 
fpmudns  guerras,  y  en  ellas  ganó  pros  y  honra  de  va- 
loneo ¡«depositáronle  en  el  castillo  del  Ovo.  Loa  sol* 
dados  vulgarmente  y  también  lo  muchedumbre  del 
jppeWo  tuvo  por  mal  agüero  la  muerte  de  don  Pedro, 
en  especial  que  con  las  muchas  aguas  no  so  podía  batir 
la  dfcdod  ni  dar  el  asalto;  por  esto,  aliado  el  cerco,  se 
retiraron  á  Capua.  El  marqués  da  Girachi  Juan  Veinte- 
milla,  en  este  medio  enviado  al  encuentro  contra  Re- 
nato, que  acudía  con  gentes  para  socorrer  á  los  cerca- 
dos, se  encontró  con  él  en  el  valle  de  Gardano.  Prendió 
con  su  llegada  al  improviso  algunos  de  los  enemigos, 
con  que  los  demás  fueron  forzados  á  doblar  el  camino 
y  por  otra  parte  pasar  á  tierra  de  Ñola.  Esto  hecho ,  el 
Veinlemilla  con  su  escuadrón  en  ordenanza  se  volvió  al 
cercado  Ñapóles.  El  rey  don  Alonso,  con  intento  que 
tenia  de  volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar  y  ae  abriese,  se  determinó  de  Humar  desde  España 
loa  otros  dos  sus  hermanos.  El  deseo  que  tenia  de  ganar 
el  reino  de  Ñapóles  era  tal,  que  mostraba  no  hacer  caso 
de  los  reinos  que  su  padre  le  dejó,  si  bien  comenzaban 
á  ser  trabajados  por  un  buen  número  de  gente  fran- 
cesa, que  por  estar  acostumbrada  á  robar,  debajo  de  la 
conducta  de  Alejandro  Borbon,  hijo  bastardo  de  Juan, 
duque  de  Borbon,  rompió  por  squellas  partes.  Lleva- 
lian  otrosí  por  capitau  á  Rodrigo  Villandraudo,  persona 
que,  aunque  era  español  y  natural  de  Valladolid,  sirvió 
muy  bien  al  rey  de  Francia  en  las  guerras  contra  los  in- 
gleses, y  de  soldado  particular  llegó  á  ser  capitán ,  y 
alguna  vez  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  mil  hom- 
bría. Era 'robusto  de  cuerpo,  muy  colérico.  Estaba 
aquella  gente  acostumbrada  debajo  de  aquellos  capita- 
nea i  vivir  de  rapiña,  talar  y  saquear  pueblos  y  campos 
como  los  que  tenían  el  robo  por  sueldo,  y  la  codicia 
por  gobernalle;  hicieron  entrada  por  el  condado  de 
Ruisollon.  Fué  grande  el  cuidado  en  que  pusieron  á  loa 
muyalas, ala  reinado  Aragón  jal  rey  de  Navarra. 
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Mas  Mal  miado  que  el  dafio ;  aftbrot*aq*oUa  tempes- 
tad ae  sosegó  ácauu  que  los  fraocesea  por  la  aspereza 
del  tiempo  dieron  la  vuelto  Mck  otra  parto ,  f  se  reü. 
raroo  ato  hacer  en  aquel  estado  algún  dallo  notable. 
Aciago  año  y  deegractado  fué  esto  pan  Portugal,  asi 
Uon  por  la  pérdida  tan  grande,  que  hicieron  en  África 
como  por  la  peste  que  se  derramó  casi  por  todo  aquel 
reinoconmuertedegraonómerode  gente.  Elmhmorey 
don  Ouarto,  en  el  convento  de  Tomar  en  que  por  miedo 
so  wtiró,  de  upa  Hebra  que  le  aobrevino  finó  á  los  9  de 
setiembre,  martes.  Asi  lo  hallo  en  laa  coronices;  mas  por 
cuanto  añaden  que  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipto 
del  sol,  es  forzoso  digamos  que  finó-viérnee,  á  los  40  «lo 
aquel  moa,  en  que  fu^  la  coqjuucion  y  por  consiguióme 
el  eclipso.  Principe  que  en  su  reinado  no  bisó  cosas 
muy  notables  á  causa  del  poco  tiempo  que  lé  duró,  ca 
reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete  dtaa.  Fué  afi* 
alonado  á  las  letras.  Dejó  escrito  un  libro  de  ia  forma 
cómo  se  debo  gobernar  un  reino.  Ordenó  que  el  hijo 
mayor  de  aqueiloe  reyes  en  adelanto  so  llamase  prío> 
cipe,  como  so  hacia  en  Castilla.  Sus  hijos  fueron  don 
Alonso,  el  mayor,  que  le  sucedió  en  el  reino,  Meo  que 
no  pasaba  de  aeia  auoa;  don  Fernando ,  duque  de  Viseo, 
maestre  de  Ghristus  y  de  Santiago  y  condestable  de  Pon 
tugal,  y  cuyos  hijos  fueron  doña  Leonor,  reina  de  Por» 
tugal,  doña  Isabel,  duquesa  de  Bergansa,  y  fuera 
de  oíros  hijos,  que  tuvo  muchos,  don  Diego ,  á  quien 
dio  la  muerto  el  rey  don  Juan,  su  cuñado,  y  don  Ma« 
noel ,  que  llegó  finalmente  á  ser  rey  de  Portugal.  Fué 
asimismo  tyja  del  rey  don  Duarte  la  emperatriz  doña 
Leonor,  mujer  de  Federico  III  xj  madre  de  Maxi- 
miliano; dona  Catalina,  que  estovo  concertada  con  d*> 
versee  principes  y  con  ninguno  casó  í  finalmente,  doña 
Juana,  mujer  de  don  Enrique  el  Cuarto,  rey  de  Castilla. 
El  gobierno  del  reino  por  la  poca  edad  dol  nuevo  Rey 
quedó  encomendado  á  la  reina  doña  Leonor,  su  madre; 
asi  lo  dejó  dispuesto  el  Rey  difunto  en  su  testamento, 
cláusula  de  que  resultaron  grandes  debales  por  extra- 
ñar los  naturales  ser  gobernados  de  mujer ,  en  especial 
extranjera.  Bien  es  verdad  que  algunos  tenían  por  ella, 
obligados  por  algunas  mercedes  recebídas  antes  ó  mo- 
vidos de  algún  particular  interés.  Corrían  peligro  do 
venir  á  las  manos  y  ensangrentarse;  fiualmeule,  preva- 
lecieron los  que  eran  mas  en  número  y  mas  fuertos. 
Juntáronse  pora  tomar  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió 
nombrado  por  gobernador  el  infante  don  Pedro,  duquo 
de  Coimbra  y  tio  del  nuevo  Rey.  El  sentimiento  do  la 
Reina  por  esta  causa  fué  cual  se  puede  pensar.  Despa- 
chó sus  carias  y  embajadores  para  querellarse  del  agra- 
vio á  sus  hermanos  y  también  al  rey  de  Castilla, 4U 
cuñado  y  primo,  diligencias  que  poco  prestaron. 

CAPITULO  XIV. 
De  las  alteracioaes  de  Casulla. 

Por  el  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Po- 
dro Manrique,  su  mujer  y  dos  hijas  que  con  él  estaban, 
del  castillo  de  Fuentidueña  en  que  le  tenían  preso :  des- 
colgóse con  cuerdas  que  echaron  por  una  ventana.  Fue- 
ron participantes  y  le  ayudaron  algunos  criados  del 
alcaide  Gómez  Carrillo,  de  que  resultaron  nuevns  alte- 
raciones. El  almirante  don  Fadrique  y  don  Pedro  de 
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Zúfiiga,  conde  de  Ledesma,  se  aliaron  con  el  Adelanta- 
do,  y  se  concertaron  para  abatir  á  don  Alvaro  de  Luna. 
Juntáronse  con  ellos  para  el  mismo  efecto  Juan  Ramí- 
rez de  A  rellano,  señor  de  los  Cameros,  y  Pedro  de  Men- 
doza, señor  de  Almazan,  y  don  Luis  de  la  Cerda,  conde 
de  Medinaceli;  allegáronseles  poco  después  el  de  Bena- 
vente,  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga ,  y  los  dos  her- 
manos Pedro  y  Suero  Quiñones;  fuera  destos  el  obispo 
de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  que  en  aquella  revuelta 
de  los  tiempos  estaba  apoderado  de  muchos  castillos, 
cosa  que  era  de  grande  importancia  para  llevar  adelante 
estos  intentos.  No  era  fácil  ejecutar  lo  que  pretendían 
por  la  gran  privanza ,  poder  y  autoridad  de  don  Alvaro. 
Juntaron  en  Medina  de  Ruiseco  caballos,  armas,  solda- 
dos y  todo  lo  al  que  era  á  propósito  para  la  guerra.  El 
rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y  prálicas 
con  presteza  desde  Madrigal  por  el  mes  de  febrero, 
principio  del  año  1439,  se  partió  para  Roa.  Iban  en  su 
compañía  el  principe  don  Enrique ,  su  hijo ,  el  mismo 
don  Alvaro,  los  condes  de  Haro  y  de  Castro ,  el  maestre 
de  Calalrava ,  los  prelados,  el  de  Toledo  y  el  de  Paten- 
cia; demás  destos  fray  Lope  de  Barrientos,  que  poco 
antes  subió  á  ser  obispo  de  Segovia  en  premio  de  las 
primeras  letras  que  enseñó  al  príncipe  don  Enrique.  En- 
viaron los  conjurados  sus  cartas  al  Rey  con  mucha  mues- 
tra de  humildad ;  contenían  en  suma  que  ellos  estaban 
aparejados  para  hacer  lo  que  les  fuese  mandado  como 
vasallos  leales,  hijos  de  tales  y  tan  nobles  padres,  con 
tal  que  él  mismo  ó  su  hijo  el  Príncipe  los  mandasen; 
que  no  sufrían  que  el  reino  fuese  gobernado  á  volun- 
tad de  ningún  particular  ni  que  cualquiera  que  fuese 
estuviese  apoderado  del  Rey,  cosa  que  ni  las  leyes 
de  la  provincia  lo  permitían  ni  ellos  debian  disimu- 
lar afrenta  y  mengua  tan  grande.  ¿Si  por  ventura 
era  justo  que  ni  la  autoridad  de  los  magistrados  ni  la 
nobleza  ni  las  leyes  se  pudiesen  defender  de  un  hom- 
bre solo  ni  enfrennlle?  Que  si  en  esto  se  pusiese  re- 
medio, y  se  diese  traza,  á  la  hora  dejarían  las  armas 
que  forzados  para  su  defensa  tomaran.  A  esta  carta  no 
dio  el  Rey  ninguna  respuesta ;  á  la  sazón  había  llegado 
Rodrigo  de  Villandrando  de  Francia  con  cuatro  mil  ca- 
ballos que  traía  para  servir  al  Rey,  con  promesa  que 
le  darían  en  premio  de  su  trabajo  el  condado  de  Riba- 
deo.  El  de  Navarra  y  su  hermano  el  infante  don  Enri- 
que, determinados  de  ayudarse  de  la  ocasión  que  las 
revueltas  de  Castilla  les  presentaban,  y  con  deseo  de 
recobrar  los  estados  que  los  años  pasados  les  quitaran, 
con  quinientos  de  ¿  caballo  se  metieron  por  las  tierras 
de  Castilla.  No  se  sabia  al  principio  lo  quo  pretendían ; 
por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  seguir 
su  partido,  por  una  parte  el  Rey,  y  por  otra  los  con- 
jurados. Ellos,  tomado  su  acuerdo,  se  resolvieron  que 
el  de  Navarra  fuese  á  Cuellar,  do  se  hallaba  el  rey  de 
Castilla,  y  don  Enrique  á  PeñaGel,  pueblo  que  fué 
suyo  antes.  Era  su  intento  estará  la  mira,  y  aguar- 
dar cómo  se  disponían  aquellas  alteraciones  y  en  qué 
paraban,  y  seguir  el  partido  que  pareciese  mejor  y 
mas  a"  propósito  para  recobrar  sus  estados.  Entre 
tanto  que  esto  pasaba,  Iñigo  de  Zúñiga,  hermano  del 
conde  de  Ledesma ,  con  quinientos  de  á  caballo  que 
traia  se  apoderó  do  Valladolid ,  villa  grande  y  rica  de 
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muchas  vituallas.  Luego  que  esto  vino  á  noticia  délos 
conjurados,  acudieron  allí  gran  número  dellos.  El  rey 
de  Castilla,  alterado  con  esta  nueva  y  por  miedo  que 
aquella  rebelión  de  los  suyos  no  fuese  causa  de  algún 
grande  inconveniente  y  daño,  pasó  á  Olmedo  para  des- 
de cerca  sosegar  aquellas  alteraciones,  sobre  todo  para 
traer  á  su  servicio  al  infante  don  Enrique.  Con  este  in- 
tento en  diversas  partes  hobo  hablas  del  Rey  y  del  In- 
fante, primero  en  Renedo,  después  en  Tudela,  y  últi- 
mamente en  Tordesillas,  pláticas  todas  por  demás, 
porque  el  Infante,  después  que  hobo  entretenido  la  una 
y  la  otra  parte ,  al  fin  se  llegó  á  aquellos  señores  con- 
jurados ,  entendióse  que  con  acuerdo  del  rey  de  Navar- 
ra, que  pretendía  para  todo  loque  pudiese  suceder  en 
aquella  revuelta  dejar  entrada  j  tenella  para  reconciliar- 
se con  la  una  y  con  la  otra  parte.  Además  que  machos 
de  los  señores  que  seguían  al  Rey  y  poseían  los  pueblos 
que  quitaron  á  los  infantes  con  diferentes  mañas  en- 
tretenían el  efectuarse  las  paces ,  por  tener  entendido 
que  no  podrían  cuajar  sino  se  restituían  en  primer  lu- 
gar aquellos  pueblos.  Andaba  la  gente  congojada  y  sus- 
pensa con  sospechas  de  nueva  guerra.  Personas  reli- 
giosas y  muy  graves,  por  su  santa  vida  ó  por  sus  letras 
y  erudición  venerables ,  se  pusieron  de  por  medio.  Ra- 
biaron con  aquellos  señores  y  representáronles  el  pe- 
ligro que  todos  corrían  si  inquietaban  el  reino  can 
aquellas  diferencias  fuera  de  tiempo;  aunque  Gasen  de 
sus  fuerzas,  que  no  era  cordura  trocar  lo  cierto  con  lo 
dudoso  y  aventurallo.  El  comenzar  la  guerra  era  cosa 
muy  fácil ;  el  rematé  sin  duda  seria  perjudicial,  ppr  lo 
menos  á  la  una  de  las  partes.  Por  tanto,  que  mirasen 
por  sí  y  por  el  reino,  y  con  su  porfía  sin  propósito  no 
echasen  á  perder  las  cosas  que  tan  floridas  estaban.  Que 
todavía  se  podrían  hacer  las  paces  y  amistades,  pues 
aun  no  se  habían  ensangrentado  entre  sí;  mas  si  las 
espadas  se  teñían  una  vez  en  sangre  de  hermanos  y  deu- 
dos, con  dificultad  se  podrían  limpiar  ni  venir  á  ningún 
buen  medio.  La  instancia  que  hicieron  fué  tal ,  que  los 
príncipes  acordaron  de  juntarse  en  Castro  Ñuño  con  los 
del  Rey  para  tratar  allí  de  las  condiciones  y  medios  de 
paz.  Por  el  mismo  tiempo  vino  aviso  de  Italia  queCas- 
telnovo  en  Ñapóles,  sin  embargo  de  la  guarnición  que 
tenían  de  aragoneses  y  que  el  rey  de  Aragón  con  todo 
cuidado  procuró  dalle  socorro ,  apretado  con  un  largo 
cerco,  por  falta  de  vituallas  se  entregó  á  los  enemigos 
á  24  de  agosto ;  todavía  que  aquel  daño  bastantemente 
recompensó  el  de  Aragón  con  recobrar,  como  recobró, 
la  ciudad  de  Salerno  y  ganar  otros  muchos  lugares  y 
plazas.  Entre  los  grandes  de  Castilla  y  el  Rey  se  hizo 
confederación  en  Castro  Ñuño  con  estas  condiciones : 
don  Alvaro  de  Luna  se  ausente  de  la  corte  por  espacio 
de  seis  meses,  sin  que  pueda  escribir  ninguna  carta  al 
Rey.  A  los  hermanos  rey  de  Navarra  y  el  Infante  les 
vuelvan  sus  estados  y  lugares  y  dignidades,  por  lo  me- 
nos cada  año  tanta  renta  cuanto  los  jueces  arbitros  de- 
terminaren. Las  compañías  de  soldados  y  las  gentes  y 
campo  se  derramen.  Los  conjurados  quiten  las  guarni- 
ciones de  los  castillos  y  pueblos  que  tomaron.  Ningu- 
no sea  castigado  por  haber  seguido  antes  el  partido  de 
Aragón  y  al  presente  á  los  conjurados.  Con  esto  al  in- 
fante de  Aragón  don  Enrique  fué  restituido  el 
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traigo  de  Santiago,  al  de  Navarra  la  villa  do  Cuellar,  á 
don  Alvaro  de  Luna  en  recompensa  delta  dierun  ú  Se- 
púlveda.  El  rey  de  Castilla,  hecho  esto ,  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Toro.  Allí  le  vino  nueva  que  la  infama  duna  Ca- 
talina, mujer  del  infante  de  Aragón  don  Enrique,  falle- 
ció de  parlo  en  Zaragoza  6  i9  de  octubre  sin  dejar  su- 
cesión alguna.  Fueron  ú  dar  el  pésame  al  Infante  de 
parle  del  rey  de  Casulla  el  obispo  tic  Segovia  y  don  Juan 
de  Luna,  prior  de  San  Juan.  Don  Alvaro  de  Luna  en 
cuinplimicHto  de  lo  concertado  se  partió  &  los  29  de 
octubre  á  Se  pul  ved  a  con  mayor  sentimiento  de  lo  que 
fuera  razón,  tanto,  que  con  ser  persona  de  tanto  valor, 
ni  podia  enfrenar  la  saña  ni  templar  la  lengua;  solo  le 
entretenía  la  esperanza  que  presto  se  mudarían  las  co- 
sas y  se  trocaríun.  Hiriéronle  componía  ó  su  partida 
Juan  de  Silva,  alférez  mayor  del  Rey,  Pedro  de  Acuña  y 
Gómez  Carrillo  con  otros  cuballcros  nobles  que  se  fue- 
ron con  él ,  quién  por  haber  recebido  del  mercedes, 
quién  por  esperanza  que  sus  cosas  se  mejorarían.  Esto 
en  España.  Ln  el  Concilio  basiliensc  últimamente  con- 
denaron al  papa  Eugenio,  y  en  su  lugar  nombraron  y 
adoraron  á  Amadeo,  a*  5  de  noviembre,  con  nombre  de 
Félii  V.  Por  espacio  decuarenta  anos  fué  primero  conde 
de  Saboya  y  de* pues  duque ;  últimamente ,  renunciado 
el  estado  y  los  regalos  de  su  corte,  vivia  retirado  en  una 
soledad  con  deseo  ardiente  de  vida  mas  perfecta,  acom- 
pañado de  otros  seis  viejos  que  llevó  consigo,  escogidos 
de  entre  sus  nobles  caballeros.  Sucedió  muy  á  cuenta 
del  papa  Eugenio  que  los  príncipes  cristianos  hicieron 
muy  poco  caso  de  aquella  nueva  elección ;  basta  el  mis- 
mo Filipo,  duque  de  Milán,  bien  que  era  yerno  de  Ama- 
deo y  enemigo  de  venecianos  y  del  papa  Eugenio,  no 
se  movió  A  honrar,  (¡catar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo 
Pontífice;  lo  mismo  el  rey  «le  Aragón,  no  obstante  que 
se  tenia  por  ofendido  del  mi*mn  papa  Eugenio  á  causa 
que  favorecía  con  todas  fus  fuer/as  á  Renato,  «u  ene- 
migo. Todos  creo  yo  so  entretenían  por  la  ín'-ca  me- 
moiia  del  scisma  pasado  y  de  los  graves  daííotquc  del 
resultaron.  Además  que  la  autoridad  de  los  padres  de 
Busilea  iba  de  caída  ,  y  sus  decretos,  que  al  principio 
fueron  estimados,  ya  tenían  poca  fuerza,  dado  que  no 
se  partieron  del  Concilio  basta  el  ano  17  dcsta  centuria 
y  siglo,  en  el  cual  tiempo ,  amedrentados  por  las  armas 
de  Ludo  vico,  delfín  de  Francia,  que  acudió  á  deshará- 
tallos,  y  forzados  del  mandato  del  emperador  Federico, 
que  sucedió  á  Alberto,  despedido  arrebatadamente  el 
Concilio,  volvieron  ásus  tierras.  El  mismo  Félix,  nue- 
vo pontítice,  poco  después  con  mejor  seso,  dejadas  las 
insignias  de  pontífice ,  fué  por  el  papa  Nicolao,  sucesor 
de  Eugenio,  hecho  cardenal  y  legado  de  Saboya.  Este 
fin,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo,  tuvieron  las  dife- 
rencias de  Castilla  y  las  revueltas  de  la  Iglesia,  princi- 
pio de  otras  nuevas  reyertas,  como  se  declarará  en  el 
capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XV. 

De  otras  nueras  alteraciones  que  bobo  en  Castilla. 

Parecía  esto r  sosegada  Castilla  y  las  guerras  civiles, 

no  de  otra  suerte  que  si  todo  el  reino  con  el  destierro 

de  don  Alvaro  de  Luna  quedara  libre  y  descargado  de 

malos  humores,  cuando  repeuüuameute  y  contra  lo  que 

M-ii. 


I!3 

todos  pensaban  se  despertaron  nuevos  alborotos.  La 
causa  fué  la  ambición,  enfermedad  incurable,  que  cun- 
de mucho  y  con  nada  se  contenta.  Siempre  pretende 
pasar  adelante  sin  hacer  diferencia  entre  lo  que  es  líci- 
to y  lo  que  no  lo  es.  El  Rey  era  do  entendimiento  po- 
co capaz,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  gobierno, 
si  no  era  ayudado  do  consejo  y  prudencia  de  otro.  Por 
entender  los  grandes  esto,  con  varias  y  diversas  ma- 
nas y  por  diferentes  caminos  rada  cual  pretendía  para 
si  el  primer  lugar  acerca  del  en  privanza  y  autoridad. 
Sobre  lodos  se  señalaba  el  almirante  don  Fadriqne, 
hombre  de  ingeiuo  sagaz,  vario,  atrevido,  al  cual  don 
Alvaro  pretendió  con  todo  cuidado  dejar  en  su  lugar, 
y  para  esto  hizo  todo  buen  oficio  ron  el  Rey  antes  de  su 
partida.  Los  infantes  de  Aragón  llevaban  mal  ver  bur- 
lados sus  intentos  y  que  el  fruto  de  su  industria  en 
echar  (\  don  Alvaro  se  le  llevase  el  que  menos  que  na- 
die quhVcran.  Poca  lealtad  hay  entre  los  que  síguet.  la 
corte  y  acompañan  a"  lus  reyes.  Sucedió  que  sobre  re- 
partir en  Toro  los  aposentos  riñeron  los  criados  y  id  le- 
gados de  la  una  parte  y  déla  otra,  y  parecía  que  de  las 
palabras  pretendían  llegar  a"  las  manos  y  á  las  puñadas. 
El  Rey  tenia  poca  traza  para  reprimir  ú  los  grandes; 
asi ,  por  consejo  de  los  que  á  don  Alvaro  favorecían ,  SO 
sal i,#»  de  Medina  del  Campo,  y  rim  muestra  que  quería 
ir  ú  caza  ,  arrebatadamente  se  fué  n  meter  cu  Salaman- 
ca, ciudad  grande  Y  bien  r«»in»riJ;i .  por  p'incipi  niel 
ano  MÍO.  Fueron  cu  pos  del  los  infantes  de  Aragón, 
los  mudes  de  liona  vente,  de  Lcloma,  de  ll.iro,  de 
Castañeda  y  de  Valencia,  demás  de.-ios  Iñigo  Lope/  do 
Mendn/a.  Todos  salieron  de  Madrigal  acompañados  le 
seiscientos  de  íi  caballo  con  intento,  si  les  hacían  resis- 
tencia ,  de  usar  de  fuerza  y  de viu'eii-  ia  ,  que  en  tolo 
un  miserable  y  vergonzoso  estado  del  reino.  A¡vmi.v  se 
hobo  el  rey  de  Cabilla  recocido  en  Salamanca,  ruando, 
avisado  cómo  venían  los  grandes,  á  toda  priesa  parí. ó 
para  Bonilla,  pueblo  fuerte  en  a  pr-llas  comarca,  u:,¡ 
por  la  lealtad  fie  los  moradores  como  por  sus  bum.is 
muralla^.  Desde  allí  envió  el  Rey  embaja  lores  á  los  ri- 
fantes de  Aragón.  Kilos  ,  con  seguí  iil.nl  que  les  d¡eo;t, 
fueron  primero  a*  Salamanca,  y  poco  despees  á  Avila,  ■ 
do  eran  idos  los  grandes  conjuradas  co:i  intento  «le 
apoderarse  de  aquella  ciu  l.i-I.  L!  principal  mu  ■  :m  hba 
de  por  medio  entre  los  unos  y  los  otros  ruó  don  Gu- 
tierre de  Toledo,  arzobispo  ii  la  sazmi  «le  Sevilla,  qr*e 
en  aquel  tiempo  se  señaló  tanto  como  el  que  mas  en  la 
lealtad  y  constancia  que  guardó  para  con  el  I  ley,  esca- 
lón para  subirá  mayor  dignidad.  !)■»  p-'co  momento  finí 
aquella  diligencia.  Solamente  b-s  gn.idcs  con  l.i  buena 
ocasión  de  hombre  tan  principal  y  tan  á  pr>¡!  »«i!"  es- 
cribieron al  Hey  una  caria ,  aunque  coun  did-i,  pe-«  Ita- 
lia de  consejos  muy  graves,  sata  los  de  la  filosolíi  mo- 
ral y  política.  Lo  principal  á  que  se  enderezaba  era 
cargar  A  don  Alvaro  «le  Luna,  he-ian  estar  aeos'um- 
lirado  a*  tiranizar  el  reino,  apoderarse  de  los  híe  ie<  pú- 
blicos y  particulares,  corromper  los  jueces  sin  teu-r 
re* pelo  ni  reverencia  alguna  ni  á  los  hombres  ni  á 
Dios.  El  Hey  no  ignoraba  que  paite  «¡estas  cosas  eran 
verdaderas,  parle  levantadas  por  el  odio  que  le  teui.ui; 
pero  como  si  con  bebedizos  tuviera  el  juicio  perdido, 
se  hacia  sordo  á  los  que  le  amonesta  jan  lo  que  le  co;i- 
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tenia.  No  dio  respuesta  ¿  la  carta.  Los  grandes  envía- 
ron  de  nuevo  por  sus  embajadores  é  los  condes  de  Haro 
y  de  Benavente ;  ellos  hicieron  tanto ,  que  el  Rey  vino 
en  que  se  tuviesen  Cortes  del  reino  en  Valladolid.  Que- 
rían se  tratase  en  ellas  entre  el  Rey  y  los  grandes  de  to- 
do el  estado  de  la  república;  y  en  lo  que  hobiese  dife- 
rencias, acordaron  se  estuviese  por  lo  que  los  dichos 
condescomo  jueces  arbitros  determinasen.  Sucedió  que 
ni  se  restituyeron  las  ciudades  de  que  los  señores  antes 
destose  apoderaran ,  y  de  nuevo  se  apoderaron  de  otros» 
cuyos  nombres  son  estos :  León ,  Segovia ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Valladolid,  Avila,  Burgos K Plasencia f  Gua- 
dalajora.  Fuera  desto,  poco  antes  se  enseñoreó  el  infante 
don  Enrique  de  Toledo  por  entrega  que  della  le  hizo 
Pero  López  de  Ayala ,  que  por  el  Rey  era  alcaide  del 
alcázar  y  gobernador  de  la  ciudad ,  y  como  tal  tenia  en 
ella  el  primer  lugar  en  poder  y  autoridad.  En  las  Cor- 
tes de  Valladolid  que  se  comenzaron  por  el  mes  de  abril, 
lo  primero  que  se  trató  fué  dar  seguridad  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  hacelle  volver  á  la  corte.  Estaba  este  de- 
seo fijado  en  el  pecho  del  Rey,  á  cuya  voluntad  era  cosa 
no  menos  peligrosa  hacer  resistencia  que  torpe  condes- 
cender con  ella.  Tuvo  mas  fuerzas  el  miedo  que  el  de- 
ber ,  y  así,  por  consentimiento  de  todos  los  estados,  se 
escribieron  cartas  en  aquella  sustancia.  Cada  cual  pro- 
curaba adelantarse  en  ganar  la  gracia  de  don  Alvaro,  y 
pocos  cuidaban  de  la  razón.  La  vuelta  de  don  Alvaro, 
sin  embargo ,  no  se  efectuó  luego.  Después  desto  las 
ciudades  levantadas  volvieron  á  poder  del  Rey,  en  par- 
ticular Toledo.  Tratóse  que  se  hiciese  justicia  á  todos 
y  dar  traza  para  que  los  jueces  tuviesen  fuerza  y  auto- 
ridad. A  la  verdad  era  tan  grande  la  libertad  y  soltura  de 
aquellos  tiempos,  que  ninguna  seguridad  tenia  la  ino- 
cencia; la  fuerza  y  robos  prevalecían  por  la  flaqueza  de 
los  magistrados.  Toda  esta  diligencia  fué  por  demás; 
antes  resultaron  nuevas  dificultades  á  causa  que  el  prín- 
cipe de  Castilla  don  Enrique  se  alteró  contra  su  padre 
y  apartó  de  su  obediencia.  Tenia  mala  voluntad  ¿  don 
Alvaro,  y  pesábale  que  volviese  á  palacio.  Sospecho  que 
por  la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  sucedió 
por  estos  tiempos  que  los  privados  de  los  príncipes  tu- 
viesen la  principal  autoridad  y  mando  eu  todas  las  co- 
sas, de  que  dan  bastante  muestra  estos  dos  príncipes, 
padre  y  hijo,  ca  por  la  flaqueza  de  su  entendimiento  y 
no  mucha  prudencia  se  dejaron  siempre  gobernar  por 
sus  criados.  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Girón,  señor 
de  Belmonte,  se  crió  desde  sus  primeros  años  con  el 
príncipe  don  Enrique,  y  por  la  semejanza  de  lus  cos- 
tumbres ó  por  la  sagacidad  de  su  ingenio  acerca  del 
alcanzó  gran  privanza  y  cabida.  Parecía  que  con  derri- 
bar á  don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el  Príncipe, 
pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  el  mas  alto  lugar  en 
poder  y  riquezas.  Este  fué  el  pago  que  dio  al  que  debía 
lo  que  era ;  poca  lealtad  se  usa  en  Jas  corles,  y  menos 
agradecimiento.  Las  sospechas  que  nacieron  entre  el 
Rey  y  su  hijo  en  esta  sazón  llegaron  á  que  el  príncipe 
don  Enrique  un  dia  se  salió  de  palacio.  Decía  que  no 
volvería  si  no  se  despedían  ciertos  consejeros  del  Rey, 
de  quien  él  se  tenia  por  ofendido.  Verdad  es  que  ya 
muy  noche  á  instancia  del  rey  de  Navarra,  su  suegro, 
volvió  á  palacio  y  á  su  padre.  Para  mas  sosegalle  die- 


DE  MARIANA. 

ron  orden  de  celebrar  sns  bodas  con  mayor  presteza  qué 
pensabau.  A  doña  Blanca,  suesposa ,  trajo  la  Reina,  su 
madre,  á  la  raya  de  Navarra,  dendo  don  Alonso  de  Car- 
tagena ,  obispo  de  Burgos ,  el  conde  de  Haro  y  el  señor 
de  Hita,  que  enviaron  para  este  efecto,  la  aconfpañs- 
ron  hasta  Valladolid.  Allí,  á  25  de  setiembre,  se  cele- 
braron las  bodas  con  grandes  fiestas.  En  una  justa  ó 
torneo  fué  mantenedor  Rodrigo  de  Mendoza,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  regocijo  muy  pesado.  Murieron  en 
él  algunos  nobles  á  causa  que  pelearon  con  lanzas  de 
hierros  acerados  á  punta  de  diamante,  como  se  hace  en 
la  guerra.  Sacaron  todos  los  señores  ricas  libreas  y  tra- 
jes é  porfía ,  hicieron  grandes  convites  y  saraos,  ca  á 
la  sazón  los  nobles  no  menos  se  daban  á  estas  cosas 
que  é  las  de  la  guerra  y  á  las  armas.  Aguó  la  fiesta  que 
la  nueva  casada  se  quedó  doncella ,  cosa  que  al  princi- 
pio estuvo  secreto ;  después  como  por  la  fama  se  divul- 
gase ,  destempló  grandemente  la  alegría  pública  de  to- 
da la  gente.  Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  trató  de 
hacer  las  paces  entre  los  ingleses  y  franceses.  Púsose 
de  por  medio  el  duque  de  Borgoña ,  que  encomendó  este 
cuidado  á  doña  Isabel,  su  mujer,  persona  de  sangre 
real,  tia  del  rey  de  Portugal ,  conforme  á  la  costumbre 
recebida  entre  los  franceses  que  por  medio  de  las  mu- 
jeres se  concluyan  negocios  muy  graves.  A  la  raya  de 
Flándes  fué  doña  Isabel  y  vinieron  los  embajadores 
ingleses;  comenzóse  ú  tratar  de  las  paces,  empresa  de 
gran  dificultad  y  que  no  se  podia  acabar  en  breve. 
Dióse  libertad  á  Carlos,  duque  de  Orliens.  Viuieron  eo 
ello  el  rey  de  Inglaterra,  en  cuyo  poder  estaba,  y  el 
duque  de  Borgoña  también  interesado  ó  causa  de  la 
muerte  de  su  padre ,  que  los  años  pasados  se  cometió 
en  París.  Para  concluir  esta  querella  el  Borgoñon  por 
su  rescate  pagó  al  Inglés  cuatrocientos  mil  ducados,  y 
se  puso  por  condición  que  entre  los  borgqñones  y  los  de 
Orliens  hobiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasa- 
dos, y  que  por  estar  aquel  Príncipe  cautivo  sin  mujer, 
para  mas  seguridad  casase  con  Margarita,  hija  del  du- 
que de  Cleves  y  de  hermana  del  duque  de  Borgoña. 
Desta  manera  veinte  y  cinco  años  después  que  el  duque 
de  Orliens  en  las  guerras  pasadas  fué  preso  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Blangio,  volvió  á  su  patria  y  á  su  esta- 
do, y  en  lo  de  adelante  guardó  lo  que  puso  con  sus 
contrarios  con  mucha  lealtad ;  el  casamiento  asimis- 
mo ,  quo  concertaron  como  prendas  de  la  amistad, se 
efectuó. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  el  rey  de  Castilla  fué  preso. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  hacían  los  regocijos  por 
las  bodas  del  principe  don  Enrique  con  doña  Blanca 
falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  de  pe* 
queño  cuerpo,  de  gran  ánimo,  astuto,  atrevido,  pero 
buen  cristiano  y  de  gran  industria  en  cualquier  negocio 
que  tomaba  en  las  manos.  Sucedióle  en  el  adelanta- 
miento y  estado  su  hijo  Diego  Manrique,  que  fué  tam- 
bién conde  de  Treviño.  Don  Alvaro,  dado  que  ausente 
y  residía  de  ordinario  en  Escalona,  todavía  por  sus  con- 
sejos gobernaba  el  reino,  cosa  que  llevaban  mal  los 
alterados,  y  mas  que  todos  el  príncipe  don  Enrique, 
tanto,  que  al  fin  deste  año,  dejado  su  padre,  se  partió 
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para  Servio,  mostrándose  aficionado  al  partido  de  los 
infantes  de  Aragón.  Ayudaba  para  esto  Juan  Pacheco 
como  su  mayor  privado  que  era ;  soplaba  el  fuego  de  su 
ánimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo  lomó  otra  vez 
fi  poder  de  don  Enrique  de  Aragón,  ca  Pero  López  de 
A  y  ala  le  dio  en  ella  entrada  contra  el  orden  expreso 
que  tenia  de]  Rey,  Añadieron  á  esto  tos  de  Toledo  un 
nuevo  desacato,  que  prendieron  los  mensajeros  que  el 
Rey  enviaba  &  quejarse  de  su  poca  lealtad.  Al  le  rudo 
pues  el  Rey,  como  era  razón,  a"  grandes  jornadas  se  par- 
tid para  allanaHa.  Iba  acompañado  de  pocos,  asegu- 
rado que  no  perderían  respeto  ú  su  majestad  real  ;  pero 
cmnoqu  ¡erque  no  le  diesen  entrada  en  facilidad,  re  pu- 
ro en  el  hospital  de  San  Lázaro,  que  está  en  el  mismo 
camino  real  por  donde  se  va  a  Madrid,  Salió  don  Enri- 
que de  Aragón  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad  acompa- 
ñado de  decientas  de  á  caballo.  Los  del  Rey  en  aquel 
peligro,  bien  que  tenían  alguna  esperanza  de  prevale- 
cer, el  miedo  era  mayor,  por  ser  en  pequeño  nú  tuero 
para  hacer  rostro  á  gente  armada*  Con  todo  esto  loma* 
ron  las  armas  y  fortificáronse  como  de  repente  pudieron 
con  trine  Leas  y  con  reparos.  Fuera  muy  grande  la  des- 
ventura aquel  din,  si  el  infante  don  Enrique,  por  no 
hacerse  mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  ala  majes- 
tad real ,  sin  llegar  a  las  manos  no  se  volviera  6  meter 
en  la  ciudad.  Esto  fué  di  a  de  la  Circuncisión ,  entrante 
el  año  1441 .  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al  Rey, 
y  fortificar  el  hospital  en  que  estaba!  el  capitán  Rodrigo 
de  Viilandrando,  En  premio  y  para  memoria  da  lo  que 
hizo  aquel  dia  le  fué  dado  un  privilegio  plomado  ,  en 
que  se  concedió  para  siempre  á  los  condes  de  Rtbadeo 
que  todos  los  primeros  di  as  del  ano  comiesen  á  la  mesa 
del  Rey  y  les  diesen  el  vestido  que  vistiesen  aquel  dia, 
El  Rey  partió  para  Torrijas;  dejo  para  guarda  de  aquel 
lugar  á  Palay  o  de  Ribera,  señor  de  Mal  pica,  con  ciento 
de  á  caballo.  Desde  alli  pasó  d  Avila,  acudió  don  Altara 
á  Ja  misma  ciudad  para  tratar  sobre  Ja  guerra  que  te- 
nia n  entre  las  manos.  Con  su  venida  se  irrita  ron  y  de- 
sabrieron mas  Jas  voluntades  de  Jos  príncipes  conjura- 
dos; la  mayor  parte  dollos  alojaba  en  Arévalo,  hasta  la 
mis  toa  reina  de  Castilla  daba  orejas  á  las  cosas  que  se 
decían  contra  el  Rey  por  estar  mas  inclinada  y  tener 
mas  amor  á  su  hijo  y  á  sus  hermanos.  Fueron  de  parte 
del  Rey  a  aquel  lugar  los  obispos  de  Burgos  y  de  Adía 
para  ver  si  se  podría  hallar  algún  camino  de  concordar 
aquejas  diferencias.  Hizo  poco  fruto  aquella  embajada, 
Diego  de  Velera,  un  hidalgo  que  aodaba  en  servicio  del 
príncipe  don  Enrique,  escribió  al  Rey  una  carta  desia^ 
sustancia :  «  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 
siente callar,  como  quiera  que  bien  conozco  no  ser 
»  pequeña  osadía  hacer  esto.  Cuántos  trabajos  haya  pa- 
u  decido  el  reino  por  ta  discordia  de  los  grandes,  no  hay 
&  para  que  reía  tallo ;  seria  cosa  pesada  y  por  demás  lo- 
i»  car  con  la  pluma  fas  menguas  de  nuestra  nación  y 
» nuestras  llagas.  Las  cosas  pasadas  fácilmente  se  pue- 
3>  den  reprehender  y  lachar,  lo  que  hace  al  caso  es  po- 
»  ner  en  ellas  algún  remedio  para  adelante.  Tratar  de 
» las  causas  y  ni  ove  dores  des  Los  males  ¿qué  presta? 
»  Sen  de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por 
»  Dios  por  gobernador  del  género  humano,  debéis  prín- 
» cipalmciite  imitar  Ja  clemencia  divina  y  subeuignidad 


»en  perdonar  las  ofensas  de 
&  ees  la  clemencia  merece  ft*%JW,  .*„• . 
»  del  enojo  es  mas  justificada,  Llaman 
» teza  padre  de  Ja  patria ,  nombre  qut 
jj  aviso  y  traeros  a*  la  men  ia  el  amoi 
tfes  presto  para  perdonar  irdío  pa 
» alguno  ¿cómo  se  podrá r,  J  simular  *„.  -i-rn-gr  —** 
»  acatos  tan  grandes?  Por  ventora  ¿no  será  mejor  torear 
»  por  mal  aquellos  que  no  se  dejaron  vencer  por  bucmis 
«obras?  Verdades  esto,  todavía  cuando  en  lo  que  se 
u  hace  hay  buena  voluntad ,  no  deseo  de  ofender ,  el 
»  yerro  no  se  debe  llamar  injuria.  En  ninguna  cosa  fe 
nroiioce  mas  la  grandeza  de  animo,  virtud  propia  de 
w  tos  grandes  príncipes,  que  rn  perdonar  fus  injurias  do 
a  l»s  hombres,  y  es  justo  huir  los  trancos  varios  y  du- 
»>  ilusos  de  la  guerra  y  anteponer  ta  paz  cierta  ó  la  víc- 
» loria  dudosa,  la  cual  si  bien  estuviese  muy  cierta  ,  la 
»> desgracia  de  cualquiera  de  las  partes  que  sea  vencí- 
»da  redundará  en  vuestro  daño,  que  por  vuestros  de* 
»  heis  contar,  señor,  los  desastres  de  vuestros  vasallos. 
n  Ruego  a  Dios  que  úé  perpetuidad  a  las  mercedes  que 
»uos  ha  hecho,  conserve  y  aumente  Ja  prosperidad  de 
»  nuestra  nación ,  incline  sus  orejas  ú  nuestras  plega- 
»  rías  ,  y  Jas  vuestras  á  los  que  os  amonestan  cosus  sa- 
» luda  bles.  EJ  sea  de  vos  muy  servido ,  y  vos  de  los 
»  vuestros  amado  y  temido,»  Leída  esta  carta  delante 
del  Rey  y  después  en  consejo  ,  diversamente  fué  rece* 
brda  conforme  ul  humor  de  cada  cual.  Todos  Jos  demás 
callaban ;  solo  el  arzobispo  don  Gutierre  de  Toledo  con 
soberbia  y  arrogancia  :  Dénos ,  dice,  Val  era  ayuda,  quo 
consejo  no  nos  Culta.  Fué  este  Va  lera  personado  gran 
ingenio,  dado  á  tas  letras ,  diestro  en  las  armas ,  demás 
de  otras  gracias  de  que  ninguna  persona ,  conforme  A 
su  poca  hacienda,  fué  mas  dotado.  En  dos  embajadas 
en  que  fué  enviado  &  Alemania  se  señaló  mucho;  com- 
puso una  breve  historia  de  los  cosas  de  España ( que  do 
su  nombre  se  üama  la  Historia  Valeriana;  bien  que  boy 
otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia,  cual  se  cita 
en  estos  papeles.  El  principe  don  Enrique,  llamado  por 
su  padre,  fué  á  Avila  para  tratar  de  algún  acuerdo  de 
pat ;  en  estas  vistas  no  se  hizo  nada.  El  Príncipe,  vuel- 
to á  Segó  vi  a ,  suplicó  á  las  dos  reinas ,  su  madre  y  su 
suegra,  la  cual  u  la  sazón  se  hallaba  en  Castilla,  se  lie* 
gusen  á  Sania  liaría  de  Nieva  para  ver  si  por  medí*) 
suyo  so  pudiesen  sosegar  aquellas  parcialidades.  Eu 
aquella  villa  falleció  la  reina  de  Navarra  doña  Blanca 
primer  día  de  abril;  sepultáronla  en  el  muy  devoto  y 
muy  afamado  templo  de  aquella  vida.  Asi  *e  tiene  co- 
munmente, y  grandes  autores  lo  dicen,  dado  que  nin- 
gún rastro  boy  se  halla  de  su  sepultura,  ni  allí  ni  eu 
Santa  María  de  Ujue>  donde  mandó  en  su  testamento 
que  la  llevasen,  que  hace  maravillar  haberse  perdido  la 
memoria  de  cosa  tan  fresca.  Los  frailes  de  Santo  Do- 
mingo de  aquel  monasterio  de  Nieva  afirman  que  Jos 
huesos  fueron  de  allí  trasladados,  mas  no  declaran 
cuando  ni  I  qué  lugar*  Sucedió  en  el  reino  don  Carlos, 
principe  de  Viana,  su  hijo,  como  heredero  de  su  ma- 
dre ;  no  se  llamó  rey,  sea  por  contemplación  de  su  padre, 
sea  por  conformarse  con  la  voluntad  de  su  madre ,  y 
que  así  lo  tenían  antes  concertado.  Este  príncipe  dou 
Carlos  fué  dado  á  loa  estudios  y  a  las  Letras,  en  queso 
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ejercitó,  no  para  vivir  en  ocio,  sino  para  que  ayudado 
de  los  consejos  y  avisos  de  la  sabiduría ,  se  hiciese  mas 
idóneo  para  gobernar.  Andan  algunas  obra*  suyas ,. co- 
mo son  las  Eticas  de  Aristóteles,  que  tradujo  en  lengua 
castellana,  una  breve  historia  de  los  reyes  de  Navarra ; 
demás  desto,  elegantes  versos,  trovas  y  composiciones, 
que  él  mismo  solia  cantar  á  la  vihuela,  mozo  dignísimo 
de  mejor  fortuna  y  de  paíre  mas  manso.  Era  de  edad  de 
veinte  y  un  anos  cuando  su  madre  finó.  Con  la  muerte 
deslu  señora  cesaron  las  prálicas  de  la  paz,  y  la  reina  de 
Cuslilla  se  volvió  á  Arévulo,  do  antes  se  tenia.  La  llama 
de  la  guerra  se  emprendió  en  muchos  lugares.  Los 
principales  capitanes  y  cabezas  de  los  alterados  eran 
don  Enrique  de  Aragón  y  el  almirante  del  mar  y  el  con- 
de de  Benavente.  Hacíase  la  guerra  en  particular  en  las 
comarcas  do  Toledo ;  don  Alvaro  de  Luna  desde  Esca- 
lona con  sus  fuerzas  y  las  de  su  hermano  el  arzobispo 
de  Toledo  defendía  su  partido  con  gran  esfuerzo.  Los 
sucesos  eran  diferentes,  cuándo  prósperos,  cuándo 
desgraciados.  Iñigo  López  dé  Mendoza  cerca  de  Alcalá, 
villa  de  que  se  apoderara,  y  se  la  había  quitado  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  muerto,  tanto  que,  degollados  los  que  con  él 
iban,  01  misino  herido  escapó  con  algunos  pocos.  Por 
el  mismo  lieinpojunloáuu  lugar  llamado  Gresmonda 
un  esduadron  do  los  malcontentos  fué  desbaratado  por 
la  gente  de  don  Alvaro.  Pereció  en  la  refriega  Lorenzo 
Davulos ,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López  Davalos, 
cuyo  desastre  desgraciado  cantó  el  poeta  cordobés  Juan 
de  Mena  con  versos  llorosos  y  elegantes;  persona  en 
este  tiempo  de  mucha  erudición,  y  muy  famoso  por  sus 
poesías  y  rimas  que  compuso  en  lengua  vulgar;  el  me- 
tro es  grosero  como  de  aquella  era ;  el  ingenio  elegante, 
apacible  y  acomodado  á  las  orejas  y  gusto  de  aquella 
edad.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  Tordelaguna ,  villa  del 
reino  de  Toledo ;  su  memoria  dura  y  durará  en  España. 
Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Navarra  pasó  con  buen 
número  de  gente  á  Castilla  la  Nueva  en  ayuda  de  los 
desabridos,  á  causa  que  los  enemigos  eran  mas  fuertes 
y  llevaban  lo  mejor;  los  unos  y  los  otros  derramados 
por  los  campos  y  pueblos  hacían  robos ,  estragos ,  fuerza 
ú  las  doncellas  y  ú  las  casadas;  estado  miserable.  En 
Castilla  la  Vieja  el  Rey  se  apoderó  de  Medina  del  Cam- 
po y  de  Arévalo,  villas  que  quitó  al  rey  de  Navarra,  cu- 
yas eran.  En  aquella  comarca,  en  una  aldea  llamada 
¡Vaharro ,  tuvo  el  Rey  habla  con  la  reina  viuda  doña 
Leonor  que  venia  de  Portugal.  Tuvieron  diversas  plá- 
ticas secretas;  no  se  pudo  concluir  nada  en  lo  que  toca- 
ba á  la  paz  con  los  alterados  por  estar  el  Rey  muy  ofen- 
dido de  tantos  desacatos  como  le  liacian  cada  día.  Solo 
resultó  que  para  componer  las  diferencias  de  Portugal 
5e  enviaron  embajadores  que  amonestasen  y  requiriesen 
á  don  Pedro,  duque  de  Coimbra,  hiciese  lo  que  era  ra- 
zón. Lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que 
despachó  sobre  el  caso  una  embajada  desde  Italia  hasta 
Portugal.  Todas  estas  diligencias  salieron  en  vano  á 
causa  que  don  Pedro  gustaba  déla  dulzura  del  mandar, 
y  los  portugueses  persistían  en  no  querer  recebir  ni 
sufrir  gobierno  extranjero.  Las  guerras  que  el  uno  y  el 
otro  príncipe  tenían  entre  las  roanos  no  daban  lugar 


ú  valerse  de  las  armas  y  de  la  fuerza.  Visto  esto,  la  rei- 
na doña  Leonor,  perdido  el  marido,  apartada  de  sos 
hijos,  despojada  del  gobierno,  hasta  el  Qn  dé  la  vida  se 
quedó  en  Castilla.  Los  infantes  de  Aragón,  movidos 
del  peligro  que  corrían,  del  reino  de  Toledo  se  fueron 
apriesa  á  Castilla  la  Vieja  para  volver  por  lo  que  les  to- 
caba. Arévalo,  por  la  afición  que  los  moradores  les  te- 
nían, sin  tardanza  les  abrió  las  puertas.  Pasaron  é  Me- 
dina del  Campo,  do  el  Rey  estaba;  pusieron  sobre  ella 
sus  estancias;  luciéronse  algunas  escaramuzas  ligeras, 
mas  sin  que  sucediese  alguna  cosa  memorable.  No  duró 
mucho  el  cerco  á  causa  que  algunos  de  la  villa  dieron 
de  noche  entrada  en  ella  á  Jos  conjurados ,  con  que  la 
tomaron  sin  sangre.  El  rey  .de  Castilla ,  sabido  el  peli- 
gro, tenia  puesta  gente  de  d  caballo  en  las  plazas  y  á  las 
bocas  de  las  calles.  Los  del  pueblo  estábanse  quedos  en 
sus  casas ,  sin  querer  acudirá  las  armas  por  miedo  del 
peligro  ó  por  aborrecimiento  de  aquella  guerra  civil* 
Don  Alvaro  de  Luna  y  su  hermano  él  Arzobispo,  y  coa 
ellos  el  maestre  de  Alcántara,  por  la  puerta  contraría 
sin  ser  conocidos ,  binn  que  pasaron  por  medio  de  los 
escuadrones  do  los  contrarios,  se  salieron  disfrazadas. 
El  Rey  les  avisó  corrían  peligro  sus  vidas,  si  qon  dili- 
gencia no  se  ausentaban,  por  estar  contra  ellos  los  alte- 
rados mal  enojados.  Llegaron  los  conjurados  á  besar 
la  mano  al  Rey  así  corno  lo  hallaron  armado,  y  coa 
muestra  de  humildad  vtcomedimiento  poco  agradable 
le  acompañaron  hasta  palacio.  Entonces  los  vencidos  v 
los  vencedores  se  saludaron  y  abrazaron  entre  sí,  ale* 
gria  mezclada  con  tristeza ;  maldecían  todos  aquella 
guerra, en  que  ninguna  cosa  se  interesaba,  y  las  muer- 
tes y  lloros  eran  ciertos  por  cualquiera  parte  que  la 
victoria  quedase.  Acudieron  las  reinas  y  el  príncipe  don 
Enrique  con  la  nueva  deste  caso,  y  después  de  largas  y 
secretas  pláticas  que  con  el  Rey  tuvieron,  mudaron  en 
odio  de  don  Alvaro  los  oficiales  y  criados  de  la  casa 
real.  Juntamente  hicieron  salir  do  la  villa  á  don  Gutier- 
re Gómez  de  Toledo,  arzobispo  de  Sevilla,  y  á  don  Fer- 
nando de  Toledo ,  conde  de  Alba ,  y  á  don  Lope  da 
Barrientos,  obispo  de  Segovia.  La  mayor  culpa  que 
todos  tenían  era  la  lealtad  que  con  el  Rey  guardaron, 
dado  que  les  achacaban  que  tenian  amistad  con  don 
Alvaro,  y  que  podían  ser  impedimento  para  sosegar 
aquellas  alteraciones.  Tratóse  de  hacer  conciertos,  sin 
que  nadie  contrastase ;  el  Rey  estaba  detenido  como  en 
prisión  y  en  poder  de  sus  contrarios.  Nombráronse 
jueces  arbitros  con  poderes  muy  bastantes.  Estos  fue- 
f  ron  la  reina  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  don  Enri- 
que, el  almirante  don  Fadrique  y  el  conde  de  Alba, 
que  por  este  respeto  le  hicieron  volver  á  la  corte.  En 
la  seulencia  que  pronunciaron  condenaron  á  don  Alva- 
ro que  por  espacio  de  seis  años  no  saliese  de  los  lugares 
de  su  estado  que  le  señalasen.  En  especial  le  mandaron 
no  escribiese  al  Rey  sino  fuese  mostradas  primero  las 
copias  de  lascarlas  á  la  Reina  y  al  príncipe  don  Enri- 
que. Detn¿s  desto,  que  no  hiciese  nuevas  ligas  ni  tu- 
viese soldados  á  sus  gajes;  Gnalmente,  que  para  cum- 
plimiento de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  por  prenda 
á  su  hijo  don  Juan  y  pusiese  en  tercería  nueve  castillos 
suyos  dentro  de  treinta  días.  Sabidas  estas  cosas  por 
don  Alvaro,  fué  grande  su  sentimiento,  tanto, quena 
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¿grimas  ni  66  sabía  medir 

I  echaban  ó  ambición, 
decían  que  por  su  nobleza  y  gran 
:r  afrenta  tan  grande.  Sin  embar- 
<  tejaba  de  pensar 
am  lomar  l !  mas  al  caído  po- 

aJlad ,  y  todas  las  puertas  le  tenían  cer- 
!  que  los  a  Horados  se  fortalecían  coa 
Concertaron  a"  dona 
curante  don  Fadrique,  con  el  rey  de 
un  Enrique,  su  hermano»  á  doña  Bea- 
del  conde  de  BeMVMQte.  El  que  movió 
¡slos  desposorios  fue  don  Diego  Gómez  de 
de  de  Castro,  que  en  aquella  sazón  anda- 
Enrique  y  le  acompa- 
lodes  inteligencias  y  trazas;  y  en 
pretendía  que,  unidos  entre  sí  estos 
1006  de  otros»  con  mayor  cu¡- 
rou,  y  procurasen  la  caída 
t  don  Alvaro  de  Luna. 

CAPITULO  XVII. 

tf  de  Aragón  se  apoderó  de  Ñipóles. 

i  guerra  civil ,  parece  comenzaba  en  Es- 
ego;  por  todas  partes  hacían  tiestas  y  se 
pueblo.  Al  contrarío,  Italia  se  abrasaba 
■a  de  Ñapóles,  tas  Tuerzas  de  Renato  con  la 
n  se  enflaquecían;  su  mujer  y  hijos 
Marse  a  de  tener  muy  poca  espe- 

Hr  con  aquella  empresa.  Así  lo  entendía  el 
erduna,  y  suele  siempre  echar  las 
Es  de  gran  momento  la  opinión  y 
;  así,  desde  aquel  tiempo  hobo  grao 
te  por  la  falta  que  les 
i ,  en  quien  estaba  el  amparo  muy 
areíalidad ,  ca  era  grande  la  expe- 
t  de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  armas. 
"lite,  Qoerifl  saquear  el  lugar  de 
lecion  del  Papa,  cuando  rayó 
ra,  y  llevado  &  su  alojamiento,  en  bre- 
i ;  los  demás  de  su  linaje ,  que  era  muy 
!  pasaron  por  su  muerte  u  la  parte 
i  día  se  mejoraba.  Ganaron  la  ciudad 
dieron  lo  de  Calabria.  Desbarataron  la 
»  Esforcía  cerca  de  Troya,  ciudad  de 
ifectos  de  importancia.  Sin  embargo,  el 
» luego  liga  con  los  venecianos  y 
i  con  intento  de  echar  los  ni 
o  este  acuerdo  el  cardenal  de 
s  se  metió  por  las  tierras  de 
la  gente  como  le- 
sas costumbres,  vo- 
I  por  el  mismo  tiempo  la  gente 
Dentro  de  la 
Lo  con  pretensión  que  tenia  de 
ilad,  searrisea- 
o  salió  a  dar  la  bata  Ha,  creo  por  no 
stiocia  ífc  los  naturales ,  ó  descon- 
té viólese  ú  las  manos.  Los  de 
ai  poca*  vituallas  <i  Jos  cercados 
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y  algún  socorro  de  soldados ;  pequeño  alivio  por  la  gran 
muchedumbre  que  se  bailaba  en  la  ciudad,  que  fué 
causa  de  encarecerse  los  mantenimientos  y  que  el  mo- 
yo do  trigo  costase  murho  dinero.  Hobo  personas  que 
en  junta  pública  con  el  atrevimiento  que  la  hambre  les 
daba  persuadieron  ú  Renato  que  de  cualquiera  manera 
se  concertase  con  los  contrarios.  El  cerco  iba  adelante, 
y  juntamente  crecía  la  falta  de  lo  necesario;  por  esto 
uno,  por  nombre  Anetlo,  con  otro  su  hermano ,  de  pro- 
fesión ulbañires ,  huidos  de  la  ciudad ,  dier 
podría  tornar  sin  gran  peligro,  si  les  gratificasen  su  ira- 
bajo  y  industria.  La  entrada  era  por  un  acueducto  ó 
canos  debajo  de  tierra,  por  donde  para  comodidad  de  Ja 
ciudad  el  agua  de  una  fuente  que  cerca  car 
minaba  á  los  pozos.  Pretendían  meter  gente  la 
mente  por  estos  canos.  Escogieron  doeientos  soldados, 
hombres  valientes,  con  orden  que  todos  obedeciesen  a 
los  dos  hermanos.  La  subid  di,  la  entrada  y 

paso  estrecho ,  los  mas  se  quedaron  atrás,  espa  v 
del  peligro  6  por  ser  pesados  de  cuerpo ;  solos  cuarenta 
pasaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y 
picos  do  impedían  el  paso,  y  A  los  que  temían  por  ser  el 
camino  tan  extraordinario,  animaban  los  doshen: 
con  palabras  y  con  ejemplo,  y  algunas  veces  les  ayuda- 
ban á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porfía  y  esfuerzo  fué 
tal,  que  llegaron  al  pozo  de  una  casa  particular;  una 
mujercilla, cuya  era  la  casa,  vistos  los  soldados,  dio 
luego  gritos,  con  que  se  descubriera  la  celada ,  si  pres- 
tamente no  le  Uparan  la  boca.  Gastóse  tiempo  en  la  en- 
trada, era  salido  el  sol,  y  ninguna  cosa  avisaban  ni  da- 
ban muestra  de  ser  entrados,  no  se  sabe  si  por  miedo  ó 
por  descuido.  Sospechaban  que  todos  eran  degollados, 
y  todavía  las  compañías  que  tenían  apercebidas  aco- 
metieron á  escalar  la  muralla ;  aflojaba  la  pelea  por  no 
sentirse  en  la  ciudad  ruido  ninguno.  Los  cuarenta  sol- 
dados, movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  que 
peleaban  6  forzados  de  la  necesidad  y  darse  por  pe  nu- 
dos si  los  sentían  ,  se  apoderaron  de  una  torre  del  idar- 
ve  que  cerca  cato  y  no  tenia  guarda,  llamada  Sofía. 
Acudió  el  rey  de  Aragón  para  socorrellos;  acn 
tanto  Renato  al  peligro.  Fuera  fácil  recobrar  la  torre  y 
lanzar  del  la  á  los  aragoneses;  mas  los  de  fuera  acudie- 
ron muy  de  priesa  y  pusieron  temor  a*  lus contrarios;  lo 
que  á  los  de  dentro  causó  espanto,  á  los  aragoneses  que 
estaban  en  la  torre  hizo  cobrar  ánimo.  Dioso  el 
pnr  muchas  partes;  finalmente  quebrantadas  algunas 
puertas,  entraron  los  de  Aragón  en  la  ciudad.  Renato, 
sin  saber  a  qué  parte  debía  acudir,  bien  que  se  mostró, 
no  solo  prudente  capitán, sino  valiente  soldado,  lauto, 
r  su  mano  mató  muchos  de  los  contrarios,  per- 
dida al  fin  la  esperanza  de  prevalecer,  se  recogió  al  cas 
tillo.  Algunas  casas  fueron  saqueadas,  pero  no  mataron 
anadie.  Luego  que  entró  el  Rey  se  puso  también  fin 
alsaco;desta  manera  lus  aragoneses  se  apodera  i 
Ñapóles,  diasábado,ó2dcjunio,  año  del  Señor  de 
Los  «oblados  fueron  por  el  Rey  en  público  alabados  y 
premiados  magníficamente  conforme  á  como  cada  unn 
se  señalara,  don  Jimeno  de  Urrea,  don  Ramón  Bofl  y 
y  don  Pedro  de  Cardona,  que  eran  los  principnlcs  r. pi- 
tarles en  el  ejercito;  fué  lambien  premiado  Pedro  Mar- 
tínez, capitán  de  loa  soldados  que  entraron  por  los  ca- 
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ños.  Con  los  das  hermanos  albanires  se  cumplió  lo  pro- 
metido bastantemente,  promesas  y  paga  moy 
llevaba  su  estado,  con  la  cual  fiucia  tuvieron  animo 
para  acometer  aquella  hazaña.  Notaban  tos  hombres 
curiosos  que  casi  por  la  misma  forma  ganó  aquella  ciu- 
dad de  los  godos  el  capitán  Behsario.  Renato,  por  no 
quedalle  alguna  esperanza  de  repararse ,  perdida  aque- 
lla noble  ciudad,  poco  después  se  concertó  con  el  con- 
trario que  le  dejase  ir  libre  á  él  y  I  los  suyos,  y  cntre»a- 
ría  lo  que  le  quedaba.  Tomado  este  asiento»  partió  para 
Florencia  á  verse  con  el  papa  Eugenio;  desde  allí  pasó 
á Francia;  su  partida  allanó  todo  lo  demás.  EL  Abruzo 
y  la  Pulla  con  todos  los  demás  puebios  que  basta  en- 
tonces rehusaran  el  señorío  de  Araron  y  se  tenian  por 
Francia  pretendían  recompensar  las  certp 
con  mayores  servicios,  y  se  daban  priesa  ú  rendirse,  ca 
no  querían  con  la  tardanza  irritar  la  sana  del  venced ur. 
Por  este  orden  quedó  apaciguada  Italia  en  gran  parte. 
España,  dado  que  se  hallaba  cansada  de  males  tan  lar- 
gos, y  que  entre  tos  príncipes  se  habían  concertado  las 
paces,  aun  no  sosegaba  de  lodo  punió;  los  caballeros, 
antes  desavenidos  entre  sí  ,  al  presente  menos  se  enfre- 
naban por  el  poco  caso  que  hacían  de  los  que  goberna- 
ban. Seria  cosa  larga  relatallo  todo  por  menudo.  Las 
principales  diferencias  y  alteraciones  fueron  estas:  es- 
taba don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de  Calatrava ,  en- 
fermo y  sin  esperanza  de  salud.  Dos  caballeros  de  aque- 
lla orden ,  los  mas  principales  entre  los  demás ,  con 
ambición  fuera  de  tiempo  pretendían  aquella  dignidad; 
estos  eran  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  comendador  ma- 
yor de  aquella  orden,  y  el  clavero  Fernando  de  Padi- 
lla. Este  tenia  ganadas  y  negociadas  las  voluui M 
los  comendadores.  Don  Juan,  por  en  tender  que  ninguna 
esperanza  le  quedaba  da  aleaittf  aqualla  dignidad ,  si 
no  se  arriscaba  con  atrevimiento  y  temeridad,  sede- 
terminó  con  mano  armada  apoderarse  de  tos  pueblos 
de  aquella  urden  de  Calatrava.  El  Clavero,  sabido  esíe 
inteuto,  fué  a  verse  con  él  acompañado  de  cuatrocien- 
tos dea  caballo.  Vinieron  á  las  manos  en  el  campo  de 
Barajas,  Quedó  el  Comendador  mayor  vencido  y  preso, 
y  juntamente  Ramiro  y  Fernando,  sus  hermanos,  y  Juan, 
su  hijo;  murieron  otros  muchos  caballeros,  y  entre 
clloscuatro  sobrinos  del  mismo  Comendador  mayor.  En 
premio  desta  victoria,  que  ganó  de  su  contrarío,  fué 
dado  á  Padilla  lo  que  pretendía,  que  sucediese  en  lugar 
del  Maestre,  honra  de  que  gozó  poco  tiempo.  La  ocasión 
fué  que  el  ftey  hacia  residencia  á  aquella  elección,  y 
pretendía  aquelfa  dignidad  para  don  Alonso,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra.  Pasóse  tan  adelante  en  esta 
pretensión,  que  vinieron  a"  las  manos.  Puso  don  Alonso 
cerco  con  su  gente  sobre  Calatrava  ;  el  nuevo  Maestre 
fué  herido  con  una  piedra  que  uno  de  los  suyos  inad- 
vertidamente queria  tirara  los  contrarios.  Con  su  muer- 
te quedó  su  competidor  don  Alonso  por  maestre.  Por 
otra  parte  los  vizcaínos,  gente  valiente  y  indómita,  so 
alteraron  por  dos  causas.  Tenían  entre  sí  hechas  cier- 
tas hermandades  conlirmadus  por  el  Rey.  Estas  aco- 
Eúetieroa  á  los  castillos  de  Jos  nobles  y  sus  haciendas. 
Entre  los  demás  Pedro  de  Afila*  merino  mayor  de  Gui- 
púzroa,  como  le  tuviesen  cercado  en  una  su  ful 
muda  SaívuLicrry,  tai  librado  por  el  conde  de  Haro,  su 
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primo,  que  usó  en  esto  de  una  señalada  grandeza 
ánimo.  Esto  fué,  que  leida  la  carta  en  que  le  peí 
corro  y  avisaba  del  peligro ,  en  el  campo,  do  ac 
dieron,  mandó  armar  una  tienda  con  jttfafflénl 
le  no  entrar  debajo  de  tejado  hasta  tanto  q 
dro  de  Avala  fuese  libre  de  aquella  afrenta.  Esta  era  la 
primera  ocasión  de  tas  alteraciones  de  Vizcaya;  !a  se* 
gunda,  que  se  levantó  derla  herejía  de  los  fratriceÜc* 
deshonesta  y  mala ,  y  se  despertó  de  nuevo  en  I 
go.  Hízose  inquisición  de  los  que  bailaron  inficionado* 
con  M'juel  error.  Muchos  Íü< 
tormento,  y  los  mas  quemados  vivos.  Era  el  C 
lodos  un  fraile  de  San  Francisco ,  por  n 
Alonso  Mela.  Este,  por  miedo  del  castigo,  se  huyó 
nada  con  muchas  uwuelas  que  llevó  consigo,  que  pa- 
saron la  vida  torpemente  entre  los  bárbaros.  El  mismo, 
no  se  sabe  porqué  causa,  pero  fué  acaítovereado  por  lo* 
moros,  muerte  conforme  á  la  vida  y  secta  que 
Este  tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Juan  Mela,  que  á  la 
sazoo  era  obispo  de  Zamora,  BU  patria  y  natural, 
lante  fué  cardenal.  En  Portugal  por  íiu  del  vn«s 
tubre  falleció  don  Juan,  tio  del  rey  de  Portugal ,  en  Al* 
cazar  de  Sal ,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Era  roa 
destable  en  aquel  reino  y  juntamente  maestre  de  San- 
Iftgo.  De  dona  Isabel .  bu  mujer,  luja  de  don  Alonso, 
su  hermano,  duque  de  Berftanza,  dejó  un  hijo,  llamado 
don  Diego,  que  sucedió  en  los  cargos  j  honras  de  *« 
padre ;  tres  hijas,  doña  Isabel,  doña  Beatriz  y  don 
pa,  y  de!  las  adelante  procedieron  principes  muy  grandes. 

CAPITULO  XVIII. 

De  los  varones  señalados  que  hobo  en  España* 

La  residencia  de  don  Alvaro,  después  que  se  vio  des- 
graduado ,  era  éo  Escalono,  La  esperanza  de  recobrar 
la  autoridad  que  le  quitaron ,  ni  del  todo  la  tenía  perdí, 
da,  ni  tampoco  era  grande»  Pío  lefaftaba  ingenio  y  dí- 
tigencia,  mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna  ó  fuerza 
mas  alta.  Su  hermano,  el  arzobispo  de  Toledo  falleció 
en  Tala  vera  fi  4  de  febrero.  Gran  desgracia,  fai  talle 
de  repente  ayuda  Jan  grande.  Quedábale  don  Rodrigo 
de  Luna,  á  quien  por  ser  hijo  de  un  primo  suyo  en  el 
tiempo  adelante ,  vuelto  á  su  prosperidad,  hi¿u  pruveer 
aj  arzobispado  de  Santiago  en  !  >o  Alvaro  de 

(sorna  p  como  en  otra  parte  ¡igüer  que  no  te- 

ad  bastante  para  dignidad  tan  grande;  mas  poco 
le  pedia  preslaren  aquel  trabajo,  en  especial  que  era 
mozo  de  mal  natural  y  de  costuti  <s.  Por 

otra  parle  los  grandes  y  caballeros,  por  entender  que 
aquella  revuelta  de  tiempos  era  á  propósito  para  que- 
jón lodo  lo  que  apañasen,  cada  cual  se  apode» 
raba  de  lo  que  podía.  Pedro  Juárez,  hijo  de  i 
Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa,  por  muerte  del 
Arzobispo  se  apoderó  de  Tala  vera.  Llegó  su  osadía  á 
que  apenas  dio  entrada  en  eNa  al  mismo  rey  de  Castilla, 
que  acudió  á  atjuelfa  villa  para  atajar  aquellos  bullicios, 
rpo  del  Arzobispo  fué  enterrado  en  la  capüía  do  la 
I  mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa  don  Alvaro  edi- 
Üoóíliuy itrio ptuosa.  Sobre  nombrar  sucesor  no  s< 
cortaban  los  votos.  Pretendían  don  Lope  de  M 
arzobi  müago ,  y  don  Pedro  de  Castilla,  obispo 
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dé  Pilancfc.  Dd  competidor*  tenían  mayor  negocio 
y  frvorquelasdemás:  el  uno  era  don  García  Osorio, 
obispo  de  Oviedo;  dábale  It  mano  ni  tío  el  Almirante; 
ei  otro  don  Gutierre  de  Toledo ,  arzobispo  de  Sevilla» 
al  cual  ftvorecian  loa  infantes  de  Aragón  ,  que  comen* 
atan  atener  en  todo  gran  mano.  Con  esta  ayuda  don 
Gutierre  sobrepujad  su  contrario,  y  salió  con  el  ano- 
Mspadóde  Toledo,  Era  persona  de  gran  ánimo,  de  esta* 
turamediant,  de  Unen  rostro,  blanco  y  rubio,  dotado  de 
letras ,  de  ánimo  sencillo  y  sin  dobleí ,  algo  mu  severo 
en  el  gobierno  que  podianllevar  las  costumbres  de  aque- 
lla ere,  que  fué  causa  que  algunoa  le  aborreciesen.  Poco 
tiempo  tuvo  el  arzobispado  de  Toledo  y  como  solo  tres 
aloe.  So  padre  Fernán  Alvares  de  Toledo,  señor  de 
vValdecorncja  y  mariscal  de  Castilla;  su  madre  doña 
María  de  A  jala,  su  hermano  (iarci  Alvares  de  Toledo. 
Nombró  por  adelantado  de  Gasorla  á  su  sobrino ,  hijo 
desnhermanodonFernando  Alvares  de  Toledo,  conde 
de  Alba.  Don  García,  competidor  de  don  Gutierre,  fué 
hecho  arzobispo  de  Sevilla;  don  Diego,  obispo  de  Oren- 
se, pasó  al  obispado  de  Oviedo.  En  conclusión,  la 
Iglesia  de  Orense  dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Tor- 
qoemada,  de  fraile  dominico  cardenal  de  San  Sixto, 
persona  de  mucha  erudición  como  ae  entiende  por  loa 
pochos  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal  ala- 
banza por  la  defensa  que  poso  por  escrito  en  tiempos 
tan  estragados  y  revueltos  de  la  majestad  de  la  Igle- 
sia romana.  Contemporáneo  de  TurrecremaU, aun- 
que de  menor  edad,  fué  Alonso  Tostado,  natural  do 
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la  villa  de  Madrigal,  persona  esclarecida  por  lo  mucho 
que  dejd  escrito  y  por  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad y  su  varia  erudición ,  que  parecía  milagro.  Faltóle 
el  estilo  elegante,  alguna  mengua  para  que  no  se 
compare  con  cualquiera  de  tos  padrea  antiguos.  Loa 
anos  adelante  fuá  obispo  de  Avila ,  y  mu  mozo  en  Sena 
de  Toscana,  do  ala  sazón  estaba  el  papa  Ingenio,  pro- 
puso gran  número  de  conclusiones,  tomadas  de  lo  mas 
secreto  de  la  teología,  para  dafendeJIas  públicamente  á 
la  manera  escolástica.  Entre  ellas  le  calificaron  algunas 
como  de  mala  sonada,  y  sobre  ello  espidió  una  bula  el 
pontífice  Eugenio.  Atizaba  el  negocio  el  cardenal  Tur- 
recremata,  que  escribió  contra  ál  en  el  mismo  propósito 
cierto  opúsculo.  ReapondióátodoelTostadoen  un  libro 
que  llamó  el  Jto/ensorfo ,  obra  docta ,  si  bien  á  la  misma 
autoridad  de  los  pontífices  no  perdona  por  el  deseo  que 
tenia  de  defender  so  partido.  Las  proposiciones  que  le 
calificaron  fueron  estas  :  la  primera,  Cristo  nuestro 
Señor  fuá  muerto  al  principio  del  ano  treinta  y  tres  de 
su  edad,  y  no  á  25  de  mano,  como  ordinariamente 
sienten  los  antiguos,  sino  á  3  de  abril;  la  segunda,  pues- 
to que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  grave 
que  sea,  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa  Dios  no  ab- 
suelve ,  y  mucho  menos  los  aacerdotea  por  el  poder  da 
tos  llaves,  palabra  que  ál  explicaba  con  cierta  sutili- 
dad, nueva  y  extravagante  manera  de  hab|ar,  qneá  loe 
indoctos  alteraba,  y  á  los  sabios  no  agradaba.  Falleció 
ád  de  setiembre,  año  1455. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  estado  en  que  las  cosas  estaban. 

Mejor  se  encaminaban  las  cosas  y  partido  de  los  es- 
pañoles en  Italia  que  en  España.  Las  condiciones  y  na- 
turales de  la  gente  eran  casi  los  mismos,  de  aragoneses 
y  castellanos.  Los  sucesos  y  la  fortuna  conforme  á  la 
calidad ,  ingenio  y  valor  de  los  que  gobernaban.  El  rey 
de  Aragón  tenia  el  ánimo  muy  levantado,  mayor  deseo 
de  honra  que  de  deleites ;  velaba ,  trabajaba ,  hallábase 
en  todos  los  lugares  y  negocios ,  no  se  cansaba  con  nin- 
gún trabajo,  y  era  igualmente  sufridor  de  calor  y  de  frió. 
Con  las  cuales  virtudes  y  con  la  clemencia  y  liberali- 
dad y  condición  fácil  y  humana,  en  que  no  tenia  par, 
no  cesaba  de  granjear  las  voluntades  de  la  una  y  de  la 
otra  nación  española  y  italiana,  como  el  que  no  igno- 
raba que  en  la  benevolencia  de  los  vasallos  consiste  la 
seguridad  de  los  señores  y  del  estado,  en  el  miedo  el 
peligro ,  y  en  el  odio  su  perdición.  En  Castilla  los  desa- 
fueros y  mando  de  don  Alvaro  con  su  ausencia  no  cesa- 
ban, antes  mudado  solo  el  sugeto,  continuaban  los 
males.  El  rey  de  Navarra  no  pretendió  quitar  los  des- 
contentos y  reformar  los  desórdenes,  sino  en  lugar  de 


don  Alvaro  apoderarse  del  rey  de  Castilla ,  que  nunca 
salia  de  pupilaje,  y  siempre  se  gobernaba  por  otro; 
grande  desgracia  y  causa  de  nuevas  revueltas.  Tenia  el 
rey  de  Castilla  algunas  buenas  partes,  mas  sobrepujaban 
en  él  las  faltas.  El  cuerpo  alto  y  blanco,  pero  metido 
de  hombros,  y  las  facciones  del  rostro  desgraciadas. 
Ejercitábase  en  estudios  de  poesía  y  música ,  y  para  ello 
tenia  ingenio  bastante.  Era  dado  á  la  caza ,  y  deleitába- 
se en  hacer  justas  y  torneos;  por  lo  demás  era  de  co- 
razón pequeño ,  menguado  y  no  á  propósito  para  sufrir 
y  llevar  los  cuidados  del  gobierno ,  antes  le  eran  intole- 
rables. Con  pocas  palabras  que  oía  concluía  cualquier 
negocio,  por  grave  que  fuese,  y  parece  que  tenia  por  el 
principal  fruto  de  su  reinado  darse  al  ocio ,  flojedad  y 
deportes.  Sus  cortesanos,  en  especial  aquel  á  quien  él 
daba  la  mano  en  las  cosas,  oian  las  embajadas  de  los 
príncipes,  hacían  las  confederaciones,  daban  las  honras 
y  cargos,  ypordecilloenuna  palabra,  reinaban  en  nom- 
bre de  su  amo,  pues  eran  los  que  gobernaban;  en  el 
tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra  daban  leyes  y  hacian 
ordenanzas.  Vergonzosa  flojedad  del-príncipe  y  torpeza 
muy  fea.  El  buen  natural,  las  virtudes  y  valor  que  los 
antiguos  reyes  de  Castilla  tenían  descaecía  de  todo 
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punto.  No  de  otra  manera  que  los  sembrados  y  ani- 
males, taraza  de  los  hombres  y  casta  con  la  propiedad 
del  cielo  y  de  la  tierra  sobre  todo  coa  el  tiempo  se 
muda  y  se  embastarda,  en  especial  cuando  mudan  lu- 
gar y  cielo ;  así  el  ingenio  ardiente  de  los  príncipes  mu- 
chas veces  con  la  abundancia  de  los  regalos  se  apaga  en 
■  sus  descendientes  y  desfallece  si  los  vicios  no  se  corrigen 
con  la  buena  enseñanza » y  la  sangre  floja  y  muelle  no  se 
recuece  y  se  reforma  y  vuelve  en  su  antiguo  estado  con 
dalles  por  mujeres  doncellas  escogidas  de  alguna  nación 
y  linaje  mas  robusto  y  varonil ,  con  que  en  los  hijos  se 
repare  la  molicie  y  blandura  de  sus  padres.  Eu  los  grandes 
imperios  ninguna  cosa  se  debe  menospreciar;  y  el  atre- 
vimiento de  los  cortesanos  antes  que  se  arraigue  y  eche 
hondas  raíces,  en.  el  mismo  principio  se  ha  de  reprimir, 
porque  si  se  envejece  i  cobra  fuerzas  grandemente,  y 
no  se  remedia  sino  á  grande  costa  de  muchos ,  y  á  las 
veces  toma  debajo  á  los  que  le  quieren  derribar.  Cosa 
superflua  fuera  tachar  las  faltas  pasadas ,  si  de  las  men- 
guas ajenas  nc  se  tomasen  avisos  para  ordenar  y  refor- 
mar la  vida  de  los  príncipes ,  y  es  justo  que  por  ejemplo 
de  ¿los  poderosísimos  reyes  de  España ,  comparando  el 
uno  con  el  otro,  se  entienda  cuánto  se  aventaje  la  fuer- 
zade  ánimo  á  la  flojedad.  El  rey  de  Aragón,  después  de 
tomada  ú  Ñápeles  y  sujetadas  á  su  señorío  las  demás 
ciudades  y  castillos  que  se  tenían  por  los  angevinos, 
concluida  la  guerra ,  entró  en  Ñapóles  á  26  diasdel  mes 
de  febrero  del  año  M13  con  triunfo  á  la  manera  y 
troza  de  los  antiguos  romanos,  asentado  en  un  carro 
dorado,  que  tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos,  con 
oiro  que  iba  adclanLe  asimismo  blanco.  Acompañaban 
ol  carro  á  pió  los  señores  y  grandes  de  todo  el  reino ;  los 
eclesiásticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  canta- 
ban alabanzas  a  Dios  y  á  los  santos.  El  pueblo,  derra- 
mado por  todas  parles,  á  voces  pedia  para  su  rey  un 
largo,  feliz,  y  dichoso  imperio  y  vida.  No  se  puso  corona 
ni  guirnalda  en  la  cabeza;  decia  que  aquella  honra  era 
debida  á  los  santos,  con  cuyo  favor  él  ganara  la  victo- 
ria; las  calles  sembradas  de  flores,  las  paredes  colga- 
das de  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  llenas  de  suavi- 
dad de  olores,  de  perfumes  y  de  fragrancia.  Ningún  día 
amaneció  mas  alegre  y  mas  claro,  asi  para  los  vencidos 
como  para  los  vencedores.  Restaba  solo  un  cuidado  de 
ganar  al  pontífice  Eugenio,  que  á  la  sazón  no  estaba 
muy  inclinado  á  los  franceses.  Tratóse  de  hacer  con  él 
asiento  en  la  ciudad  de  Sena,  do  el  Pontífice  se  hallaba. 
Concluyóse  á  15  de  julio  con  estas  condiciones  :  que  el 
reino  ríe  Ñapóles  quedase  por  el  rey  de  Aragón,  y  des- 
pués del  le  heredase  su  hijo  don  Fernando,  el  cual,  aun- 
que habido  fuera  de  matrimonio,  en  una  juntado  gran- 
des señaló  su  padre  por  su  heredero ,  solo  en  aquel  es- 
tado; el  rey  de  Aragón  pechase  cada  uu  año  ocho  mil 
onzas,  que  es  cierto  género  de  moneda ,  al  Poutifice  ro- 
mano, y  pusiese  diligencia  en  reprimir  á  Francisco  Es-* 
forcia,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar  casado 
con  hija  del  dnquo  de  Milán,  se  había  apoderado  en 
gran  parte  de  la  Marca  de  Ancona.  Hecha  esta  avenen- 
cia, en  loque  tocaba  á  la  guerra  cumplió  el  Rey,  y  pasó 
mas  adelante  de  lo  que  se  obligó,  porque,  él  mismo  se 
encargó  della ,  y  en  la  Marca  quitó  muchos  pueblos  y 
castillos  u  los  esforci«nos ,  que  restituyó  al  Poutíüce, 
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cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  lt  guarní  no  es  de 
nuestro  propósito  referirlo  en  este  logar.  También  á 
instancia  de  los  ginoveses  se  asentó  la  paz  con  ellos, 
con  condición  que  cada  un  año  presentasen  ni  rey  don 
Alonso  mientras  que  viviese  una  fuente  de  oro  bien 
grande,  la  cual  como  acostumbrase á  recebir  delante 
del  pueblo  como  trofeo  de  la  victoria  ganada  contra 
aquella  ciudad ,  por  parecelles  á  los  ginoveses  cosa  pe- 
sada, no  duró  la  confederación  mucho  tiempo  ni  paga- 
ron las  parias  adelante  de  cuatro  años.  En  Castilla  otros! 
el  rey  de  Navarra  usaba  del  poder  .que  tenia  usurpado 
con  alguna  aspereza-,  por  donde  su  mando  no  duró  mu- 
cho tiempo,  como  quierque  las  cosas  templadas  se  con- 
servan ,  y  las  demasías  presto  se  acaban.  Tenia  como 
preso  al  rey  de  Castilla,  que  fué  un  señalado  atrevi- 
miento y  resolución  extraordinaria,  en  reino  ajeno, 
en  tiempo  de  paz,  á  tan  gran  priucipe  quilalle  la  liber- 
tad de  hablar  con  quien  quisiese.  Púsole  por  guardas 
á  don  Enrique,  liermauo  del  Almirante,  y  á  Rodrigo' 
de  Mendoza,  mayordomo  de  la  casa  real,  para  que  nota- 
sen las  palabras  y  aun  los  roeoeos  de  los  que  entraban 
á  bablalle.  Estaban  metidos  en  el  mismo  enredo  el  Al- 
mirante y  el  conde  de  Benavente,  como  personas  obliga- 
das por  la  afinidad  contraída  con  los  infantes ;  y  aun  el 
principe  de  Castilla  y  la  Reina  andaban  en  los  mismos 
tratos.  Visitaba  el  rey  de  Castilla  á  Ramaga ,  á  Madri- 
gal y  á  Tordesillas,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Fray 
Lope  de  Barrientes ,  ya  obispo  de  Avila,  movido  por  la 
indignidad  del  caso  y  porque  de  secreto  favorecía  á  don 
Alvaro,  pensó  era  buena  ocasión  aquella  para  vulvelle 
en  su  privanza.  Resolvióse  sobre  el  caso  de  hablar' coa 
Juan  Pacheco,  lloró  con  él  el  estado  en  que  las  cosas 
andaban ,  maldecía  la  locura  de  Jos  aragoneses.  Decia 
que  todo  desacato  que  se  hiciese  al  Rey  era  mengua  del 
príncipe  don  Enrique ,  que  en  fin  tal  cual  fuese  era  su 
padre.  Si  uo  era  bastante  para  el  gobierno,  que  no 
era  razón,  echado  don  Alvaro,  que  sucediesen  en  su 
lugar  hombres  extraños,  sino  que  el  mismo  Prínci- 
pe supliese  la  flojedad  y  mengua  de  su  padre  y  comen- 
zase á  gobernar.  «¿Qué  presta  alegrarnos  de  la  caída 
de  don  Alvaro ,  si  quitado  él  todavía  nos  tratan  como  á 
esclavos  y  nos  hacen  sufrir  gobierno  mas  pesado  por 
la  mayor  aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambición 
mas  desenfrenada?  Por  ventura  ¿pensáis  que  los  ara- 
goneses se  han  de  contentar  con  tener  solo  el  gobierno 
como  lugartenientes?  Según  el  corazón  de  los  hombres 
es  insaciable,  creedme  que  pasaran  adelante.  Ganado 
el  reino  de  Ñapóles ,  es  tanta  su  soberbia,  que  tratan 
de  adquirir  nuevos  reinos  en  España.  ¿Cuidáis  que  es- 
tán olvidados  de  don  Enrique  el  Segundo?  Ticueu  muy 
asentado  en  sus  ánimos  que  se  apoderó  de  Castilla  contra 
razón.  Pretenden  abatir  la  familia  real  de  Castilla,  y  es- 
tán determinados  de  aventurar  las  vidas  en  la  deman- 
da.» Movíase  Juan  Pacheco  con  el  razonamiento  del 
Obispo;  sabia  muy  bien  que  decia  verdad  y  que  su  amo- 
nestación era  saludable;  pero  espanta  hale  la  dificultad 
de  la  empresa ,  y  recelábase  que  sus  fuerzas  no  se  po- 
drían igualar  á  las  de  los  aragoneses.  Todavía  se  roaul- 
vicron  de  acometer  á  dar  un  líenlo  á  los  grandes  y  en- 
tender si  tenían  ánimo  bastante  para  abatir  la  tiranía  de 
los  aragoneses  y  chocar  cou  ellos.  A  üu  que  estas  práü- 
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fts  anduviesen  massecretas  persuadieron  al  príncipe  don 
Enrique  que,  partido  de  Tordesillas,  se  fuese  á  Segovía 
con  muestra  de  quererse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí 
escribieron  sus  cartas  á  don  Alvaro  para  comunicar  con 
él  lo  que  trataban.  Acaso  los  condes  de  Haro  y  elde  Le- 
desma,  que  por  merced  del  Rey  ya  se  intitulaba  conde 
de  Plasencia,  juntándose  en  Curiel,  trataban  de  poner  en 
libertad  al  Rey.  Esto  fué  causa  que  el  príncipe  don  En- 
rique volviese  á  Tordesillas  para  ver  lo  que  se  podría 
hacer.  Verdad  es  que  los  intentos  de  aquellos  señores 
fueron  por  los  aragoneses  desbaratados,  y  ellos  forza- 
dos áhuir;  principios  todos  y  zanjas  que  se  abrían  de 
nuevas  alteraciones.  Las  bodas  del  rey  de  Navarra  con 
su  esposa  se  hicieron  en  Lobaton  i .°  de  setiembre  del 
ano  del  Seiínr  de  i  4  44.  Asistieron  casi  todos  los  prín- 
cipes y  las  dos  reinas ,  es  á  saber,  la  de  Castilla  y  la  de 
Portugal.  El  infante  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo, 
celebrado  que  bobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  diligencia  afirmaba  en  el  Andalucía  lus  fuerzas  de 
su  parcialidad.  Diego  Va  lera  fué  por  embajadora!  rey  de 
Francia  con  inteuto  de  alcanzar  diese  libertad  al  conde 
de  Armeíiaque,  al  cual  poco  antes  prendió  el  Delfín,  y 
don  Martin,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijon.  Acha- 
cábanle que  tenia  tratos  con  los  ingleses.  Diéroolo  li- 
bertad con  condición  que  si  en  algún  tiempo  faltase  en 
la  Gdelidad  debida,  fuese  despojado  do  los  pueblosdeRi- 
badeo  y  de  Cangas,  que  poseia.en  las  Asturias  por  mer- 
ced de  los  reyes  de  Castilla  ó  por  habellos  heredado. 
Fuera  desto,  se  obligó  el  rey  de  Costilla  en  tal  caso  de 
le  hacer  guerra  con  las  fuerzas  de  Vizcaya ,  cercana  á 
su  estado.  Con  el  príncipe  don  Enrique  á  un  mismo 
tiempo  unos  trataban  de  destruir  á  don  Alraro  de  Luna, 
otros  de  volvelle  y  restítuillo  en  su  autoridad.  El  rey  de 
Navarra  persuadía  que  le  destruyesen,  y  que  para  es- 
te efecto  juntasen  sus  fut-r/as.  El  obispo  Barrientos  y 
Juan  Pacheco  juzgaban  era  bien  restiluille  en  su  hipar 
y  darse  priesa  antes  que  se  descubriesen  estas  práticas. 
Con  este  intento  para  entretener  al  rey  de  Navarra  y 
enganalle  se  comenzó  u  tratar  de  hacer  confederación  y 
liga  con  él.  En  el  entre  tanto  el  príncipe  don  Enrique  se 
volvió  á  Segovia,  dende  solicitó  á  los  condes ,  el  de  Ha- 
ro, el  de  Plasencia  y  el  de  Castañeda ,  para  que  junta- 
sen con  él  sus  fuerzas.  Llegároiiseles  otrosí  el  conde  de 
Alba  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  con  su  tioel  arzo- 
bispo de  Toledo  y  Iñigo  López  de  Mendoza,  seuor  de 
Hita  y  Buitrago.  Hecho  esto,  como  les  pareciese  tener 
bastantes  fuerzas  para  contrastar  á  los  aragoneses,  los 
confederados  se  juntaron  en  Avila  por  mandudo  del 
Príncipe,  que  se  fué  á  aquella  ciudad.  Tenían  mil  y  qui- 
nientos caballos,  mas  nombre  de  ejercito  y  número  que 
fuerzas  bastantes.  Vino  eso  misino  don  Alvaro  de  Luna. 
Lo  mayor  diGcullad  para  hacer  la  guerra  era  la  falla 
del  dinero  para  pagar  y  socorrer  á  los  soldados.  Par- 
tiéronse desde  allí  para  Burgos,  donde  estaban  los  otros 
grandes  sus  cómplices.  Los  contrarios  enviaron  al  rey  de 
Castilla  ú  la  viilu  de  Portillo,  y  al  conde  de  Castro  para 
que  le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arre- 
batadamente levas  do  gente,  juntó  dos  mil  de  á  caballo; 
con  osla  gente  marchó  contra  los  grandes,  que  de  cada 
día  se  hacían  nías  fuertes  con  nuevas  gentes  que  or- 
dinariamente les  acudían.  Junto  á  Paumliega,  en  tierra 
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de  Burgos,  se  dieron  vista  los  unos  á  los  otros,  asenta- 
ron á  poca  distancia  cada  cual  de  las  partes  sus  reales; 
pusieron  otros!  sus  haces  en  campo  raso  en  ordenanza 
con  mueslra  de  querer  pelear.  Acudieron  personas  reli- 
giosas y  eclesiásticas  movidos  del  peligro,  comenzaron 
á  tratar  de  concerlal  los;  tenían  el  negocio  para  concluir- 
se, cuando  una  escaramuza,  ligera  al  principio,  desbara- 
tó estos  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  soldados  de  la 
una  y  de  la  otra  parte,  paró  en  batalla  campal.  Era  muy 
tarde ;  sobrevino  y  cerró  la  noche,  con  que  dejaron  de 
pelear.  El  rey  de  Navarra,  por  entender  que  no  tenia 
fuerzas  bastantes,  ayudado  do  la  oscuridad,  dio  la  vuel- 
ta á  Palencia,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia, 
que  el  rey  de  Castilla  se  salió  de  Portillo  en  sou  de  ir  á 
caza ,  comió  en  el  lugar  de  Mojados  con  el  cardenal  do 
San  Pedro;  hecho  esto,  despidió  al  conde  de  Castro  que 
le  guardaba,  y  él  se  fué  á  los  reales  en  que  su  lujo  esta- 
ba. La  libertad  del  Rey  fué  causa  de  gran  mudanza.  Ca- 
yéronse los  brazos  y  las  fuerzas  á  los  contrarios.  El  de 
Navarra  se  fué  á  su  reino  para  recoger  fuerzas  y  las  de- 
más cosas  necesarias,  con  intento  de  llevar  adelante  lo 
comenzado.  Los  señores  aliados,  cada  cual  por  su  parle, 
se  fueron  á  sus  estados.  Con  esto  los  pueblos  de  los  in- 
fantes que  tenían  en  Castilla  la  Vieja  vinieron  en  po- 
der de  los  confederados  y  del  Rey,  en  particular  Medina 
del  Campo,  Arévalo ,  Olmedo,  Roa  y  Aranda.  Don  Enri- 
que de  Aragón  dio  la  vuelta  del  Andalucía  á  la  su  villa 
de  Ocaña.  El  príncipe  don  Enrique  y  el  condestable  don 
Alvaro  salieron  contra  él ;  mas  por  estar  falto  de  fuer- 
zas se  huyó  al  reino  de  Murcia.  Allí  Alonso  Fajardo, 
adelantado  de  Murcia ,  que  seguía  aquella  parcialidad, 
le  dio  entrada  en  Lorca ,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella 
comarca.  Por  esta  vía  entonces  escapó  del  peligro  y 
pudo  comenzar  nuevas  práticas  para  recobrar  la  auto- 
ridad y  poder  que  tenia  antes.  Sucedieron  estas  cosas  al 
fin  del  ano.  En  el  mismo  ano  á  .'i  de  julio  don  Fernando, 
lio  del  rey  de  Portugal ,  falleció  í-n  África;  sepultáronle 
en  la  ciudad  de  Fez;  de  allí  los  anos  adelante  le  trasla- 
daron á  A  Ijubarrota,  entierro  de  sus  padres.  Fué  hombre 
de  costumbres  santas  y  esclarecido  por  milagros;  así  lo 
dicen  los  portugueses,  nación  que  es  muy  pia  y  muy  de- 
vota, y  aíicionada  grandemente  a  sus  principes,  si  bien 
no  está  canonizado.  Entreoirás  virtudes  se  señaló  en  ser 
muy  honesto,  jamás  se  ensució  con  tocamiento  de  mujer, 
ninguna  mentira  dijo  en  su  vida ,  tuvo  muy  ardiente 
piedad  para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesto  en 
admiración  á  Lazeracho,  un  moro  que  le  tenia  en  su 
poder.  Este,  sabida  su  muerte,  primero  quedó  pasma- 
do; después,  digno,  dice,  era  de  lúa  inmortal  si  no 
fuera  tan  contrario  á  nuestro  profeta  Mahoma.  Maravi- 
llosa es  la  hermosura  de  la  virtud;  su  estima  es  muy 
grande  y  sus  prendas,  pues  á  sus  mismos  enemigos 
fuerza  que  la  estimen  y  alaben. 

CAPITULO  II. 

De  la  batalla  de  Olmedo. 

Parecía  que  las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  me- 
jor estado  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba  des- 
pués de  echados  del  gobierno  y  de  la  corte  los  infan- 
tes de  Aragón;  mas  las  sospechas  de  la  guerra  y  los  te- 
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mores  todavía  continuaban.  Tuviéronse  Cortes  en  Medina 
del  Campo,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  dinero  para 
Ja  guerra,  no  tanto  como  eraraenester,  pero  cuanto  po- 
dían llevarlos  pueblos,  cansados  con  tantos  gobier- 
nos y  mudanzas  y  que  aborrecían  aquella  guerra  tan 
cruel.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  don  Enri- 
que y  el  condestable  don  Alvaro,  después  que  tomaron 
é  don  Enrique  de  Aragón  muchos  pueblos  del  maes- 
trazgo de  Santiago.  Tratóse  de  apercebirse  para  la  guer- 
ra que  veían  seria  muy  pesada.  En  particular  el  de  Na- 
varra por  tierra  de  Atienza ,  en  el  cual  pueblo  tenia 
puesta  guarnición ,  bizo  entrada  por  el  reino  de  Toledo 
con  cuatrocientos  de  á  caballo  y  seiscientos  de  á  pié, 
pequeño  número,  pero  que  ponia  grande  espanto  por 
do  quiera  que  pasaba ,  á  causa  que  los  naturales ,  parte 
dellos  eran  parciales ,  los  mas  sin  poner  a  peligro  sus 
cosas  querían  mas  estar  á  la  mira  que  hacerse  parte. 
Asi,  el  de  Navarra  se  apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de 
Henares  con  otros  lugares  y  villas  por  aquella  comarca. 
El  rey  de  Castilla,  puesto  que  tenia  pocas  fuerzas  para 
alteraciones  tan  grandes,  todavía  porque  de  pequeños 
principios,  como  suele,  no  se  aumentase  el  mal,  junta- 
das arrebatadamente  sus  gentes ,  pasó  al  Espinar  para 
esperar  le  acudiesen  de  todas  partes  nuevas  banderas 
y  compañías  de  soldados.  Poco  después  desto,  á  18  de 
febrero  del  año  que  se  contó  Í4Í5 ,  falleció  la  reina  de 
Portugal  doña  Leonor  en  Toledo.  Siguióla  pocos  días 
después  doña  Muría ,  reina  de  Castilla ,  que  murió  en 
Villacastin,  tierra  de  Segó  vi  a.  Sospechóse  les  dieron 
yerbas,  por  morir  en  un  mismo  tiempo  y  ambas  de 
muerte  súpita ,  demás  que  el  cuerpo  de  la  reina  doña 
María  después  de  muerta  se  halló  lleno  de  manchas. 
Dióse  crédito  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  por- 
que comunmente  se  decia  dellas  que  no  vivían  muy 
honestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en  San- 
to Domingo  el  Real,  monasterio  de  monjas  en  que  mo- 
raba; desde  allí  fué  trasladada  áAIjubarrola.  El  enter- 
ramiento de  la  reina  de  Castilla  se  hizo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  en  cuyo 
lugar  fué  puesto  don  Alvaro  de  Isorna,  á  la  sazón  obis- 
po de  Cuenca,  y  á  don  Lope  Barrientos  en  remunera- 
ción de  los  servicios  que  hiciera  trasladaron  de  Avila  á 
Cuenca ;  á  don  Alonso  de  Fonseca  dieron  la  iglesia  de 
Avila , escalón  para  subirá  mayores  dignidades.  Era 
este  prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo  y 
de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isorna  gozó  poco 
de  la  nueva  dignidad,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo  de 
Luna,  sobrino  del  Condestable.  Desde  el  Espinar  pa- 
só el  Rey  á  Madrid ,  y  poco  después  á  Alcalá ,  llamado 
por  los  moradores  de  aquella  villa.  Tenia  el  de  Navarra 
por  allí  cerca  alojada  su  gente,  que  con  Ja  venida  de 
su  hermano  don  Enrique  creció  en  número,  de  manera 
que  tenia  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  Con  esta  gente 
se  fortificó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  sonde 
subida  agria  y  dificultosa,  con  determinación  de  no 
venir  á  las  manos  sino  fuese  con  ventaja  de  lugar,  por 
saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dar 
batalla  en  campo  raso.  Desde  allí  envió  á  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  por  embajador  ásu  her- 
mano el  rey  de  Aragón  para  suplicalle ,  pues  era  con- 
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cluida  la  guerra  de  Ñapóles,  se  determinase  da  volver 
á  España,  quier  para  ayudallesen  aquella  guerra,  quier 
para  componer  y  asentar  todos  aquellos  debates.  El 
rey  de  Castilla  hiciera  otrosí  tomismo,  quele  despachó 
sus  embajadores,  personas  de  cuenta,  á  quejarse  délos 
agravios  que  le  hacían  sus  hermanos.  No  liobo  encuen- 
tro alguno  cerca  de  Alcalá,  ni  los  del  Rey  acometieron 
á  combatir  ó  desalojar  los  contrarios;  así,  ios  arago- 
neses por  el  puerto  de  Tablada  se  dieron  priesa  para  lle- 
gar á  Arévalo.  Siguiólos  el  rey  de  Castilla  por  las  mismas 
pisadas,  resuelto  en  ocasión  de  combatillos.  Marchaban 
¿  poca  distancia  los  unos  escuadrones  ylos  otros,  tanto, 
que  en  un  mismo  día  llegaron  todos  á  Arévalo.  El  de 
Navarra  se  apoderó  por  fuerza  de  la  villa  de  Olmedo,  que 
por  entender  que  el  socorro  de  Castilla  venia  cerca,  le 
había  cerrado  las  puertas.  Los  principales  en  aquel 
acuerdo  fueron  justiciados;  su  grande  lealtad  les  hizo 
daño  y  el  amor  demasiado  y  fuera  de  sazón  de  la  patria. 
El  rey  de  Castilla  pasó  á  medía  legua  de  Olmedo  y  barreó 
sus  estancias  junto  á  los  molinos  que  llaman  de  los  Aba- 
des. Eran  sus  gentes  por  todas  dos  mil  caballos  y  otros 
tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  príncipe 
don  Enrique,  don  Alvaro  de  Luna,  Juan  Pacheco, Iñi- 
go López  de  Mendoza ,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lo- 
pe de  Barrientos.  Por  otra  parte  con  los  aragoneses  se 
juntaron  el  Almirante,  el  conde  de  Benavente,  los  her- 
manos Pedro, Fernando >¡  Diego  de  Quiñones, el  con- 
de de  Castro  y  Juan  de  Tovar ,  con  que  se  les  llegaron 
otros  mil  caballos.  Habláronse  los  príncipes  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  para  ver  si  se  podían  concertar,  todo 
maña  del  obispo  Barrientos  para  entretener  é  los  con- 
trarios hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Alcántara, 
con  cuya  venida  reforzados  de  gente  los  del  Rey,  se  pu- 
sieron en  orden  de  pelea.  Los  aragoneses  ni  podían  mu- 
cho tiempo  sufrir  el  cerco  por  falta  de  vituallas,  y  no  se 
atrevían  ú  dar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competen- 
tes. Resolviéronse  en  lo  que  les  pareció  necesario,  do 
enviar  á  los  reales  del  Rey  á  Lope  de  Ángulo  y  al  licen- 
ciado Cuellar,  chanciller  del  de  Navarra.  Y  como  les  fue- 
se dada  audiencia,  declararon  las  razones  por  que  I  os  in- 
fantes lícitamente  tomaran  las  armas.  Que  no  era  por 
voluntad  que  tuviesen  de  hacer  mal  á  nadie,  sino  de 
defender  sus  personas  y  estados  y  de  poner  el  reino  en  li- 
bertad ,  que  veían  estar  puesto  en  una  miserable  servi- 
dumbre :  «  Si  echado  don  Alvaro,  como  tenia  acordado 
vuestra  alteza,  quisiere  por  su  voluntad  gobernar  el 
reino,  no  pondremos  dificultad  ninguna  ni  dilación  en 
hacer  las  paces  con  tal  que  las  condiciones  sean  tolera- 
bles. Que  si  no  dais  oido  ;í  tan  justa  demanda,  la  pro- 
vincia y  vuestros  vasallos  padecerán  robos,  talas,  sacos 
y  violencias;  males  que  se  pondrán  á  cuenta  del  que 
no  los  excusare,  y  que  protestamos  delante  dé  Dios  y  de 
los  hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuestra 
parte  y  procuramos  atajar.  Avisamos  otrosí  que  esta 
embajada  no  se  envía  por  miedo,  sino  con  el  deseo  quo 
tenemos  de  que  haya  sosiego  y  paz.»  Dichas  con  gran- 
de fervor  estas  palabras,  presentaron  un  memorial  en 
que  llevaban  por  escrito  lo  mismo  en  sustancia.  Res- 
pondió el  Rey  que  lo  miraría  mas  de  espacio.  En  el  en- 
tre tanlotmc  andaban  los  tratos  de  paz,  acaso,  un  dia 
miércoles,  que  se  contaban  19  de  mayo,  vinieron  por  un 
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accidente  ú  las  manos  y  se  á\6  h  batalla.  Pasó  asi,  que 
el  príncipe  don  Enrique  con  el  lirio  de  mozo  se  acerco 
al  muro  con  cincuenta  de  &  caballa  para  escaramuzar 
con  el  enemigo.  Salieron  del  pueblo  otros  tantos ,  pero 
con  espaldas  de  los  hombres  üe  armas.  Espantáronse 
los  del  Príncipe  con  ver  tanta  gente  ,  y  vueltas  las  es- 
paldas, se  pusieron  en  huida,  Siguiéronles  los  aragone- 
ses hasta  las  mismas  triacheasde  los  reales*  Pareció 
grande  desacato  y  atrevimiento;  salen  las  gentes  del 
Rey  en  guisa  de  pelear*  En  la  vanguardia  iba  el  con- 
destable don  Alvaro  por  frente,  y  ú  los  costados  los 
hombres  de  armas,  y  por  sus  capitanes  don  Alonso  Car- 
rillo, obispo  de  Sigüenza,  y  su  hermano  Pedro  de  Acu- 
ña, Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alba,  En  el 
cuerpo  de  la  batalla  iba  el  príncipe  don  Enrique  con 
quinientos  y  cincuenta  hombres  de  armas  ,  que  debajo 
del  gobierno  de  don  Gutierre  de  Sutomayor,  maestre 
de  Alcántara,  cerraban  el  escuadrón.  El  Bey  y  en  su 
rom  pan  i  a  don  Gutierre,  a  rz  obispo  de  Toledo  y  conde 
de  Maro,  guiaban  y  regían  la  retaguardia ,  cuyos  cos- 
tados fortiiicaoan,  de  una  pai  ti*  el  prior  de  San  Juan  y 
don  Diego  de  Zúñigii ,  de  otra  ftodnpo  Diaz  de  Mendo- 
za, mayordomo  de  Ja  casa  real,  y  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Alunizan.  Estuvieron  en  esta  forma  gran  parte 
del  dia  sín  que  de  Ja  villa  saliese  ni  se  Badifeü  nadie. 
A  penas  quedaban  dos  huras  de  sol  cuando  mandaron 
que  Ja  gente  se  recogiese  ú  los  reates.  Entonces  los  ara- 
goneses salieron  con  grande  alarido  á  cargar  en  los 
contrarios.  Pensaban  que  la  oscuridad  de  la  noche, 
que  estaba  cercana,  si  fuesen  vencidos  los  cubriría ,  y 
si  venciesen  no  tos  estorbaría  por  ser  pláticas  de  la  tier- 
ra y  por  sus  muchos  caballos.  Cerraron  los  primeros  lf>s 
caballos  ligeros.  Acudieron  los  demiis,  con  que  la  pelea 
se  avivé.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  escuadro- 
nes: el  uno,  que  llevaba  por  caudillo  al  infante  don  En- 
rique, acometió  á  los  del  condestable  don  Alvaro;  el  de 
Navarra  cargó  contra  el  principe  don  Enrique,  su  yer- 
no. Pelearon  valientemente  por  ambas  partes.  Adelan- 
táronse el  maestre  de  Alcántara  y  Iñigo  López  de  Men- 
doza para  ayudar  á  los  suyos,  que  andaban  apretados; 
muchos  de  ambas  partes  huian,  en  quien  el  miedo  podía 
masque  la  vergüenza.  En  especial  los  aragoneses  eran 
en  menor  número ,  y  por  la  muchedumbre  de  los  con- 
trarios comenzaban  é  ciar.  Cerraba  la  noche;  el  de  Na- 
varra y  don  Enrique,  su  hermano,  cada  euat  con  su 
banda  particular,  discurrían  por  las  batallas,  socorrían 
¿  los  suyos,  cargaban  A  los  contraríos  donde  quiera  que 
jm  vetan  mas  apiñados,  acudían  á  todas  partes ,  mas 
no  podían  por  estar  alterados  los  suyos  ponchos  á  todos 
en  razón  y  en  ordenanza  ni  ser  parto  para  que  con  la 
eseuridad  déla  noche,  que  todo  lo  cubre  y  lo  iguala, 
no  se  pusiesen  en  huida.  Los  infantes,  desbaratados  y 
huidos  los  suyos ,  se  retiraron  4  Olmedo,  El  de  Be  na* 
vente  y  el  Almirante  se  acogieron  á  otros  lugares.  El 
conde  de  Castro  y  don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
rante, y  Hernando  de  Quiñones  fueron  presos  en  la  ba- 
talla y  con  ellos  otros  docientos;  los  muertos  fueron 
pocos;  treinta  y  siete  murieron  en  la  pelea,  y  de  los  he- 
ridos mas.  Los  infantes  de  Aragón,  por  no  fiarse  en  la 
fortaleza  del  lugar,  la  misma  noche  se  partieron  i  Ara- 
gón, sin  entrar  en  poblado  porque  no  ios  detuviesen. 
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El  de  Navarra  srn  lesión ;  d 
en  Calata yud  de  una  herida  «™ 
izquierda;  entendióse  le  a  tos 
le  pasmó  el  brazo,  Fué  lium 
bullicioso  y  que  no  podía        w  & 
sepultaron  en  aquella  cíud       Je! 
dejó  un  hijo  de  su  mismo  numere,  que  no  duru 
adelante  mucho  menos  en  que  entender  que  su  ni 
Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  lu 
bieron  cartas  á  todas  partes,  con  que  avisa  I 
ganaran  lu  jornada.  Dentó»  d esto ,  en  el  lugar         &e 
dio  la  batalla,  por  voto  del  Bey  y  por  su  matidano»  le- 
vantaron una  <t  un  La  con  advocación  del  Espíritu  Santo 
dele  Batalla,  para  memoria  perpetua  desta  pelea  muy 
memorable.  I 

CAPITULO  II!. 

De  lu  boda»  de  don  Fernando,  liijo  del  rey  át  Arag  a 
}4e  flUjwlu. 

Mejor  y  mas  prósperamente  procedían  las  cosas  de 
Aragón  en  vi  reino  de  Ndpoles  en  Italia,  El  rey  don 
Alonso,  en  gracia  del  Padre  Santo,  quitó  la  Marca  de 
A  neo  na  á  la  gente  de  Francisco  Esfoma.  Ellos,  aunque 
despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  contra  rl- 
zon  estaban  apoderados,  partido ol  Bey»  no  se  soba- 
ban, por  estar  ensoberbecidos  con  la  memoria  de  taa 
cosas  que  hicieran,  muchas  y  grandes  en  Italia»  Rtfri* 
vio  el  rey  da  Aragón  Á  instancia  del  pontífice  Eugenio, 
y  llegado  con  sus  gentes  á  la  Pontana  del  Pópulo,  pue- 
blo no  lejos  de  la  ciudad  de  Teano,  mandó  que  acudie- 
sen allí  los  señores.  Vino  con  los  demás  Antonio  Cen- 
tellas,  marqués  de  Gira  el  ti,  con  trecientos  de  ú  caballo. 
Era  de  parte  de  padre  de  los  Centellas  de  Aragón  ,  do 
parle  de  madre  de  los  Veíntemillasde  Ñápeles,  y  en  ta 
guerra  pasada  sirvió  muy  bien  y  ayudó  á  sujetar  lo  de 
Calabria,  Basiíicala  y  Cose  ocia  con  su  buena  mana  y 
con  gran  suma  de  dineros  que ,  vendidas  sus  particula- 
res posesiones,  juntó  para  pa^ar  á  tos  soldados.  Quería 
el  Bey  que  En  ricota  Bufa,  hija  del  marqués  de  Crotón 
y  heredera  de  aquel  estado,  casase  con  Iñigo  Dava- 
les, casamiento  con  que  pretendía  premtulle  sus  servi- 
cios. Cometió  este  negocio  á  Antonio  Centellas  para 
que  le  efectuase*  Ganó  él  por  la  mano,  y  quiso  mus  para 
si  aquel  estado,  y  casó  con  la  doncella.  Aumentó  cou 
esto  el  poder,  y  creció  también  en  atrevimiento.  Disi- 
mulóse por  entonces  aquel  desacato;  pero  poco  después 
en  esta  sazón  fué  castigado  por  todo.  Achacábanle  que 
trató  de  dar  la  muerte  á  un  cortesano  muy  poderoso  y 
muy  querido  del  Üey,  El  por  miedo  del  castigo  se  par- 
tió de  tos  reales  que  tenían  cerca  data  Pontana  del  Pó- 
pulo, y  no  paró  basta  llegar  á  Catanzaro,  pueblo  de 
su  jurisdicción.  Alterado  el  Bey,  como  era  razón,  por 
este  caso,  envió  á  la  Marca  a  Lepe  de  Urrea  y  otros  ca- 
pitanes, y  él  mismo,  porque  con  disimular  aquellos  prin- 
cipios no  cundiese  el  mal,  ca  temía  si  pasaba  por  aquel 
desacato  no  le  menospreciasen  los  naturales  en  el  prin- 
cipio de  su  reinado,  y  con  la  esperanza  de  no  ser  cas- 
tigados creciese  el  atrevimiento,  dio  la  vuelta  á  Ñapó- 
les, desde  donde  para  juslitícar  mas  su  causa  envió  per- 
sonas que  redujesen  á  Anlouío  Centellas;  pero  él  ha- 
cíase sordo  á  los  que  le  amonestaban  loque  le  convenía. 


1*4  EL  PADRE  JUAN 

Vinieron  á  lis  armar,  el  mismo  Rey  pasó  á  Calabria,  y 
de  su  primera  llegada  tomó  á  Rocabernarda  y  á  Belli- 
caslro.  Crotón  sufrió  el  cerco  algunosdias.  Después  por 
miedo  de  mayor  mal  abrió  las  puertas  y  se  rindió.  Des- 
de allí  marchó  el  Rey  la  vuelta  de  Cutanzaro,  do  An- 
tonio Centellas  se  hallaba  con  su  mujer  y  hijos  y  todo 
el  menaje  y  repuesto  de  su  casa.  No  se  vino  i  las  ma- 
nos á  causa  que,  perdida  la  esperanza  de  defenderse  y 
por  ver  que  los  otros  grandes  no  se  movían  en  su  ayu- 
da, bien  que  en  prometer  liberales,  mas  mostrábanse  re- 
catados en  el  peligro;  trató  de  pedir  perdón,  y  alcan- 
zóle con  condición  que  se  rindiese  á  sí  y  á  sus  cosas  á 
voluntad  del  Rey.  Hízose  así;  mandó  el  Rey  le  entre- 
gase aquella  ciudad  y  el  castillo' de  Turpia ,  y  él  fué  en- 
viado ¿Ñapóles  con  su  mujer  y  hijos  y  toda  su  recáma- 
ra ;  que  fué  un  grande  aviso  para  entender  que  en  la 
obediencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia 
la  total  perdición.  El  principal  movedor  desta  altera- 
ción fué  un  milanés,  por  nombre  Juan  Muceo,  que  á  la 
sazón  residía  en  Cosencia.  Tuvo  el  Rey  orden  para 
habelle  á  las  manos;  perdonóle  al  tanto,  si  bien  poco 
después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  mafias,  ca  el  du- 
que de  Milán,  do  se  acogió,  le  hizo  dar  la  muerte  por 
otra  semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció 
la  providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos; 
y  aquellas  grandes  alteraciones,  que  tenían  suspensa  y 
á  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  breve  y  fácil.  Fes- 
tejóse y  aumentóse  la  alegría  de  haber  sosegado  todo 
aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Fernando,  hijo  del 
Rey,  que  casó  en  Ñapóles  á  30  de  mayo,  día  domingo, 
con  Isabel  de  Claramonte,  con  la  cual  antes  estaba  des- 
posada. Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  de  todo 
punto  al  principe  de  Taranto,  lio  de  parte  de  madre  de 
aquella  doncella,  porque  hasta  eutonces  parecía  andar 
en  balanzas.  En  medio  destos  regocijos  vinieron  nuevas 
tristes  y  de  mucha  pesadumbre,  esto  es,  que  las  dos  rei- 
nal, hermanas  del  Rey,  y  don  Enrique  de  Aragón  falle- 
cieron, como  queda  dicho*  Demás  desto,  que  vencido 
el  de  Navarra,  le  echaran  de  toda  Castilla ;  tal  es  la  con- 
dición de  nuestra  naturaleza ,  que  ordinariamente  las 
alegrías  se  destemplan  con  desastres.  Al  embajador  que 
envió  el  rey  de  Navarra  para  avisar  desto,  y  de  su  par- 
lo hacia  instancia  que  el  de  Aragón  volviese  á  España, 
dio  por  respuesta  que  la  guerra  de  la  Marca  estaba  en 
pié;  por  tanto,  que  ni  su  fe  ni  su  devoción  sufría  desam- 
parar al  PontíOce  y  faltar  en  su  palabra;  acabada  la 
guerra,  que  él  iría  á  España;  pero  avisaba  que  de  tal  ma- 
nera se  asegurasen  de  su  ida,  que  no  dejasen  por  tanto 
de  apercebirse  de  todo  lo  necesario ;  que  nombraba  en 
lugar  de  la  Reina  para  el  gobierno  al  rey  de  Navarra,  y 
por  sus  consejeros  6  los  obispos  de  Zaragoza  y  de  Léri- 
da y  otras  personas  principales;  que  no  seria  dificultoso 
con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las  de 
Castilla.  En  conclusión,  otorgaba  que  con  los  moros  de 
Granada,  lo  cual  pedia  asimismo  el  rey  de  Navarra,  se 
concertasen  treguas  y  confederación  por  un  año ;  ciudad 
y  nación  en  que  por  el  mismo  tiempo  bobo  mudan  zade 
reyes.  Dado  que  Mahomad,  por  sobrenombre  el  Izquier- 
do, con  Jas  guerras  civiles  de  Castilla  tuvo  sosiego  al- 
gunos años,  de  la  paz  ,como  es  ordinario,  resultaronen- 
tre  los  moros  grandes  discordias.  Los  tiempos  eran  tan 
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estragados,  que  no  podían  sosegar  por  largo  espacio; 
si  faltaban  enemigos  de  fuera,  nacían  dentro  de  casa. 
Fué  así,  quedostpritnos  hermanos,  hijos  que  eran  dedos 
hermanos  del  rey  Moro,  el  uno  llamado  Ismael ,  ó  por 
miedo  de  la  tempestad  que  amenazaba,  ó  temiendo  la 
ira  de  su  tio,  se  fué  al  rey  de  Castilla  para  serville  en  la 
guerra,  con  cuya  ayuda  esperaba  podría  recobrar  so 
patria ,  sus  riquezas  y  la  autoridad  que  antes  tenia.  El 
otro,  que  se  llamaba  Mahomad  el  Cojo ,  porque  reo* 
queaba  de  una  pierna,  en  la  ciudad  de  Almería ,  do  era 
su  residencia ,  se  hermanó  con  algunos  moros  princi- 
pales. Con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de  Grana- 
da que  se  llama  el  Alhambra;  hobo  otrosí  á  las  npanos 
al  Rey,  su  tio,  y  le  puso  en  prisión.  Hecho  esto ,  se  alzó 
con  todo  el  reino  y  se  quedó  por  rey.  Esto  fué  por  el 
mes  de  setiembre;  mes  que  aquel  año,  conforme á  la 
cuenta  de  los  árabes,  fué  el  que  llama  aquella  gente 
iamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  moros  en 
bandos.  Andilbar,  gobernador  que  era  de  Granada,  con 
sus  deudos  y  aliados  se  apoderó  de  Monte  frió,  que  era 
un  castillo  muy  fuerte  no  lejos  de  Alcalá  la  Real,  y  por 
tener  poca  esperanza  de  restituir  y  librar  al  Rey  viejo  que 
preso  estaba,  convidó  con  el  reino  á  Ismael.  Apresuróse 
él  para  tomalle  con  ayuda  que  le  dio  el  rey  de  Castillada 
dinero  y  de  gente.  La  esperanza  que  tenia  de  salir  con  su 
intento  era  alguna;  el  miedo  era  mayor  á  causa  de  sos 
pocas  fuerzas ,  y  que  le  convenia  contrastar  con  la  ma- 
yor parle  de  aquella  nación,  que  los  mas,  quién  de  vo- 
luntad, quién  por  contemporizar,  procuraban  ganar  la 
gracia  del  rey  Mahomad  y  por  este  camino  entretenerse 
y  mirar  por  sus  particulares.  Mas  esto  sucedió  al  fia 
deste  año;  volvamosá  contar  loque  se  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  IV. 

Que  don  Alvaro  de  Lana  fué  hecho  maestre  de  SanUtfO. 

Ganada  la  batalla  de  Olmedo,  sobre  lo  que  debiste 
hacer  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  don  Alvaro  i 
Luna,  que  salió  herido  de  la  refriega  en  la  pierna  i 
quierda.  Allí  determinaron  por  común  acuerdo  de  I 
dos  que  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fo 
confiscados;  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  y  ; 
cerco  sobre  Simancas.  El  principe  don  Enrique  < 
que  el  almirante  don  Fadrique  fuese  exceptuado  i 
aquella  sentencia  y  que  se  le  diese  perdón ;  los  < 
eran  de  parecer  contrario,  decían  que  su  < 
podía  apartar  de  la  de  los  demás;  antes  juzgaban  < 
común  consentimiento  y  tenían  su  delito  por  mas| 
ve  y  calificado  por  ser  el  primero  y  principal  y  <jbt  i 
vio  á  los  demás  á  tomar  las  armas.  Por  esta  cas 
Principe  se  fué  á  Segovia ;  el  Rey ,  su  padre ,  a)K 
por  su  partida  y  por  recelo  no  fuese  este  principia?  j 
nuevos  alborotos,  dejó  á  Pedro  Sarmiento  el  < 
de  apoderarse  de  los  demás  pueblos  de  los  aU 
y  él  mismo  se  fué  á  Nuestra  Señora  de  Nieva  < 
de  sosegar  á  su  hijo.  Para  obedecer  pidió  el  Prff 
que  para  sí  le  diesen  á  Jacn,  á  Logroño  y  á  Cacen 
i  Juan  Pacheco  á  Barcarola ,  Salvatierra  y  SalvsL 
pueblos  i  la  raya  de  Portugal.  Condescendió  si 
con  él;  mas  ¿qué  se  podría  hacer?  Desta  manera, 
lo  que  era  razón  fueran  castigados,  les  dieron  ara 
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tafos  eran  tos  tiempo*.  Fuera  desto,  en  Medina  do  Rio- 
seco  se  dio  perdón  al  Atmirunlocon  lid  quo  dentro  de 
cus>lro  nieges  sa  redujese  ni  deber,  y  en  el  entro  (¿mío 
do  A  a  Juana»  reina  de  Navarra,  su  bija,  estuviese  de* 
tenida  en  Cnsl illa  como  eu  rehenes.  T  runa  do  es  Ib  asien- 
to, el  cnsUlUí  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  e]  Almi- 
rante, so  entregó  al  Rey;  ío*  demás  pueblos  de  Casti* 
Ha  !íi  Vieja,  que  eran  de  los  alterados,  en  breve  taro* 
bien  vinieron  a  «u  poder  AI  principio  desta  guerra ,  por 
consejo  de  don  Alvaro,  dudo  que  al  conde  dé  Han>  y  ¡¡ 
otros  grandes  no  les  pn recia  bien»  envió  el  rey  de 
CastíHíi  por  gente  de  socorro  á  Portugal ;  acontó  con 
esta  demanda  el  gol  tentador  don  Pedro  t  duque  do 
Coimbm,  Junio  dos  mil  de  a  pié  y  luíl  y  seiscientos 
cal iíiI luí ,  y  por  genend  á  su  hijo  don  Pedro ,  que  si  trien 
m  pasaba  de  diez  y  seis  aiina,  por  muerte  del  infante 
don  Joan  r  su  lio  ,  poco  antes  Je  habuin  nombrado  por 
condestable  de  Portugal.  Llego'  esta  genio  ú  Mayorga, 
do  cJ  Rey  estaba.  Su  venida  no  fué  de  efecto  alguno  por 
oslar  vü  fu  guerra  concluida.  Sin  embargo  »  festejaron  al 
General,  regataron  a  los  capitanas,  y  los  presentaron 
magníficamente  según  míe  cada  cual  era.  No  resultó 
algún  otro  provecho  desta  venida  y  desle  ruido;  sola* 
mente  don  Alvaro  secre tatúenle  y  sin  que  el  mismo 
Rey  lo  supiese,  según  se  dijo,  OOnaaftó  de  caialle  se- 
gunda vez  con  dnha  Isa  bel  ,  hija  da  don  Juan,  maes- 
tre do  Santiago  en  Faringal ,  cotí  et  cual  don  Alvaro 
tenía  grande  alianra  y  muchas  prendas  de  amor;  (su 
grande  era  ta  auloñdad  y  tnnno  que  don  Alvaro  se  to- 
maba, ton  rendido  tenía  al  Rey,  Decía  que  aquel  pa- 
rentesco seria  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de 
gente  que  Jes  tendría  de  aquel  reino,  fuera  de  que  ha- 
cían suelta  por  este  respeto  de  gran  suma  do  dineros 
que  se  gastaron  en  ta  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 
Despedido  el  socorro  de  Portugal  r  pasó  Ja  corle  u  Bur- 
gos. Allí,  muy  fuera  de  lo  que  se  peo  suba,  á  los  condes 
de  Berta  vente  y  de  Castro  se  dio  perdón  á  tal  que  por 
espacio  de  dos  anos,  ni  el  de  Caslro  saliese  de  Loba- 
ton,  ni  el  de  Benavente  se  partiese  de  aquella  su  villa 
de  Be  mi  vente,  A  otros  grandes  hicieron  crecidas  mer- 
cedes, mayores  al  cierto  que  sus  servicios:  don  Iñigo 
López  de  Mendoza  fué  hecho  marqués  de  Santi liana  y 
conde  de  Manzanares;  Vil  lena  se  dio  a  don  Juan  Pache- 
co con  nombre  también  de  marqués;  demás  ríesto,  en 
Avila  don  Alvaro  de  Luna  fué  elegido  por  voto  de  loa 
caballeros  de  aquella  orden  en  maestre  de  Santiago; 
parece  que  la  fortuna  le  subía  tan  alto  pora  con  mayor 
caid  a  despeña  lie.  A  don  Pedro  Girón,  mas  por  respeto  de 
don  Juan  Pacheco,  su  hermano,  que  par  sus  méritos, 
pues  antes  siguiera  el  partido  de  Aragón,  dieron  el 
maestrazgo  de  Cala  travo.  Para  este  efecto  de  pusieron 
á  don  Alonso  de  Aragón;  cargábanle  que  siguió  á  su 
padre  en  la  guerra  pasada.  No  faltó  quien  tachase 
aquellas  dos  elecciones  como  no  legítimas ,  de  que  re- 
sultaron debutes  y  competencias.  Contra  don  Alvaro 
pretendía  don  Rodrigo  Manrique»  ayudado,  como  se 
dirá  luego,  del  favor  del  príncipe  don  Enrique,  Contra 
don  Pedro  Girón  se  oponía  don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man ,  comendador  mayor  de  Calutrava,  que  desde  ta 
elección  pasada  pretendía  algún  derecho,  y  en  ta  pre- 
sente tuvo  algunos  votos  por  m  parte,  de  que  resulta* 
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ron  grande*  alteraciones  y  dtsce 
.  s$  tenía  todavía  por  los  orusynosu*. 
;  persona  á  rendir  la  villa  y  lu  fortaleza ,  <t 
le  entregó  su  afcuído  Fernando  Üavalos.  uta 
vuelta  a  Toledo,  y  allí  remojo  w  ú  petición  de  li 
de  Ja  tenencia  del  alelar  y  del  gobierno  del  pw* 
Pero  ta  pez  do  A  y  ala,  y  puso  en  su  lugar  a  P*?ro  Sar- 
miento;  acuerdo  pi-o  acertado  »pof  Jo  que  avino  a,  le- 
íante, y  aun  de  presente  se  il ¿igualé  UBI  el  principa 
don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  bacía  ul  tlr; 
Pero  López  de  Avala.  A)  fin  dente  ano,  A  los  4  da  di» 
ciemhre,  fino  en  Ja  su  vil  a  de  Ta  Javera  úm  Gulierre, 
arzobispo  de  Toledo;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sa- 
grario al  cierto  da  afptelfa  iglesia  colegial,  Sobre  si  lo 
trasladaron  ala  villa  de  Ama,  como  él  mismo  lo  dejó 
dispuesto  en  su  testamento,  hay  opiniones  diferentes; 
quién  dice  que  nunca  le  trasudaron  y  que  yace  en  el 
i  mismo  lugar  sin  lucillo  v  sin  tetra,  solo  un  capelo  ver- 
de, que  cuelga  de  lo  tuAeda  en  señal  de  aquel  entierro; 
oíros  porfían  ritió  tos  de  su  ca*a  le  pasaron  a  Alba,  sin 
señalar  cuándo  til  como.  Sdo  consta^ajaaa  San  Leonar- 
do ,  convento  de  Jerónimos  de  aquella  vd  la ,  lia  y  m  sepul- 
cro de  mármol  blanco  suyo,  que  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor  en  que  eatnb»  Jo  pasaron  al  lado  del  Evaos-v 
I   fio  ,  pero  sin  alguna  tetra  que  declare  Si  están  dentro 
tos  huesos.  En  suma,  en  fugar  de  don  Gutierre  afean* 
*ó  aquella  dignidad  don  Alonso  U  trillo ,  obispo  a  la 
sazón  de  Sfgftanta,  por  principio  del  ano  i  146\  Su  fue— 
dre  Lope  Va*quez  de  Acuna,  que  de  Portugal  so  vino 
á  Casulla ;  sus  hermano*  Pedro  do  Acuna,  señor  de 
Dueñas  y  Turnan  t  y  otro  Lope  Vázquez  do  Acuna,  1)0* 
más  desTo,  era  t'm  de  di>n  Juan  Pacheco  y  hombre  de 
gran  corazón,  pero  bullicioso  y  desasosegado,  efe  quo 
son  bastan  En  prueba  las  alteraciones  largas  y  graves 
queenel  jeinose  levantaron,  y  él  las  fomentó.  Htzone 
consulla  sobre  lo  que  quedaba  por  concluir  de  la  guer- 
ra, Atienza  y  Türijíi  solamente  se  tenían  por  el  de  Na* 
varra  en  toda  Castilla,  pero  fortificadas  para  todo  lo  quo 
podía  suceder ,  guarnecidas  de  buen  numero  de  sóida* 
dos,  que  salían  a  correr  los  cumpas  comarca  no*,  uo- 
cer  presas  de  ganados  y  de  hombres.  Demás  tiesto ,  ere* 
cía  la  fama  de  cada  día ,  y  venían  avisos  que  el  de  Na-» 
varra  se  aprestaba  para  volver  de  nuevo  a  la  guerra ,  ca- 
sa que  ponía  en  cuidado  ú  los  de  Castilla,  tanto  mes, 
que  el  rey  Moro  con  intento  de  ganar  reputación ,  y  a 
instancia  de  los  aragoneses,  eon  una  entrada  que  hizo 
por  las  fronteras  del  Andalucía ,  tomara  por  fuerza  4 
Beuamuruel  y  B  en  zalema,  pueblos  Tuertes  en  aquella 
comarca;  afrenta  mayor  qweet  miedo  y  que  el  daño. 
No  se  podio  acudir  á  ambas  partes;  marcharon  lasan- 
tes del  Bey  contra  los  aragoneses  por  el  mes  de  Hayo, 
y  después  que  tuvieron  cercada  4  Alianza  por  espacio 
de  tres  meses,  se  trató  de  hacer  paces.  Concertaron 
que  aquellos  dos  pueblos  se  pusiesen  en  tercería  y  «<- 
tuviesen  en  poder  de  ta  reina  de  Aragón  doña  Mará 
hasta  tanto  que  los  jueces  nombrados  di  común  con- 
sentimiento determinasen  ¡i  quién  se  debían  entregar, 
Hecha  esta  avenencia ,  el  rey  de  Castilla  fué  receñido 
dentro  del  pueblo  á  i  2  de  agosto,  Hizo  abatir  cierta  a 
partes  de  ta  muralla  y  poner  fuego  á  algunos  edificio*. 
Los  vecinos  pretendían  se  quebrantaría  luí  gondicio- 
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nes  del  concierto  y  asiento  tomado ,  y  así  no  le  quisie-  ! 
ron  reeebir  en  el  castillo.  Por  esto  sin  acabar  nada  ft{é  ' 
forzado  volver  atrás  y  irse  a  Vrdladolid.  Solamente  de- 
jó ordenado  que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  don 
Carlos  de  Arellauo  quedasen  con  genio  para  reprimir 
los  insultos  de  los  aragoneses  por  aquella  parle,  y  en 
ocasión  se  apoderasen  de  aquellos  pueblos.  No  por  esto 
los  aragoneses  quedaron  amedrentados,  antes  desde 
aquellos  lugares  liarían  de  ordinario  correrías  y 

por  iodos  aquellos  campos  basta  Guad 
el  de  Toledo  y  A  reí  laño  residían.  Algunos  de  los  par- 
andaban  al  tailtO  p(tf  toda  la  provincia  esparcí- 
mezclados  con  todos  los  demás,  que  a  la  larda 
bao  Ja  gonte  y  eran  causa  que  resultasen  nuevas 
sospechas  entre  los  grandes  de  Castilla  ;  m  nía  en  glie 
el  de  Navarra  tenia  mayor  liucia que  en  las  armas.  Dd- 
músdestot  tlon  Alvaro  y  don  Juan  Pacheco  cada  cual 
por  su  parto  con  miento  de  Aprovecharse  del  daño  aje- 
no sembraban  con  chismes  y  reportes  semilla  de  dis- 
cordia entre  el  Rey  y  su  hijo  el  principe ,  que  debieran 
cotí  todas  sus  fuerzas  atajar;  ¡  cruel  codicia  de  mandar 
y  ciego  ímpetu  de  ambición,  cuan  grandes  estragos 
haces  t  Cu  un  delito  ¡cuáu  gran  número  de  maldades 
seeucerraban*!  Pasaron  tan  adelante  en  Bfii 
dias,  que  por  ambas  partes  hicieron  levas  de  soldados. 
En  cierto  asiento  que  se  hizo  entre  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo,  bailo  que  el  Rey  perdona  al  conde  de  Castro, 
y  á  sus  hijos  manda  se  les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 
Don  Rodrigo  Manrique, confiado  en  estas  revueltas  mas 
que  en  su  justicia,  por  nombramiento  del  poutiüce 
Eugenio  y  a  persuasión  del  rey  de  Aragón,  sin  tener 
el  voto  de  los  caballeros,  se  llamó  maestre  de  Santiago. 
Pretendía  él  por  las  armas  apoderare  de  los  lugares 
del  maestrazgo;  don  Alvaro  leresislia;  de  que  resul- 
taron daños  de  una  parte  y  de  otra,  muertes  y  robos  por 
todas  aquellas  parles.  Estas  alteraciones  y  revueltas 
fueron  causa  que  pocos  cuidasen  de  lo  que  mas  impor- 
taba; así  Jos  moros  por  principio  del  ano  1447  hicieron 
entrada  en  nuestras  tierras f  llevaron  presas  de  hom- 
bres y  de  ganados,  quemaron  aldeas,  talaron  los  cam- 
pos, las  rozas  y  las  labranzas,  y  en  particular  ganaron 
de  los  nuestros  los  pueblos  de  Arenas ,  Huesear  y  los 
dos  Vélez ,  el  Blanco  y  el  Rojo ,  que  están  en  el  reino  de 
Murcia,  poco  distantes  entre  sí.  No  tenían  bastante  nú- 
mero de  soldados  ni  estaban  bastecidos  de  vituallas 
ni  de  almacén ;  asi  no  pudieron  mucho  tiempo  sufrir  el 
ímpetu  de  los  enemigos.  Esto  y  las  sospechas  que  to- 
dos tenían  de  mayores  moles  eran  los  frutos  que  de 
las  discordias  que  andaban  entre  los  grandes  resul- 
taron. 

CAPITULO  V. 

De  la  guerra  de  Florencia. 

No  será  fuera  de  propósito,  como  yo  pienso,  decla- 
rar en  breve  las  causas  y  el  suceso  de  la  guerra  de  Flo- 
rencia que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendía  en  Ita- 
lia. Blanca,  hija  de  Filipo,  duque  de  Milán,  casó  eou 
Franeisco  Esforcia.  El  dote  seseuta  mil  escudos,  y  en- 
tre tanto  que  se  la  pagaban,  en  prendas  á  Cremona, 
ciudad  rica  de  aquel  ducado  ,  la  cual  el  yerno  con  es- 
peranza que  tenia  de  suceder  eu  aquel  estado,  aunque 
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■i  dinero,  no  quiso  restituir  á  su  «negro, 
confiado  en  la  ayuda  de  venecianos,  en  aquella  sazón, 
por  sí  mismos  y  por  la  liga  que  tenían  con  flor 
y  giuGveses,  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  En 
lipo  por  su  embajador  al  obispo  do  Novara  para  qoe 
tratase  con  el  rey  don  Alonso  moviese  guerra  á  i 
reutines,  para  con  esto  recobrar  él  á  Cremoua,  sin 
embargo  del  favor  que  daban  á  su  yerno  los  v- 
nos.  El  pontifico  Eugenio  era  contrario  a  lo»  voae- 
cíanos  y  á  sus  aliados  y  intentos,  y  por  el  contrario 
del  duque  Filipo,.  Por  esta  causa  atizaba  y  per- 
suadía al  Rey  hiciese  esta  guerra ,  dado  que  no  al 
nester  por  lo  mucho  que  él  mismo  debía  al  Duque;  asi 
hizo  mas  délo  que  le  pedían.  Envió  por  n 
estado  de  Milán  á  Ramón  Buil,  excelente  i 
fuma  en  aquella  era;  él  mismo  por  otra  sin  mirar  que 
era  invierno  pasó  á  Tihur,  cerca  de  Roma.  Entr 
que  allí  se  entretuvo  para  n  las  cosas  se 

minaban  y  que  los  llorentines  hacían  buenas  ofertas 
por  divertir  la  guerra  de  su  casa,  los  venecian 
las  armas  se  apoderaron  de  gran  parte  del  dttoa 
Milán.  Por  esta  causa  fué  (orzado  el  Duque  de  n 
á  su  yerno  en  su  gracia.  Lo  mismo  hizo  el  r< 
Alonso  á  su  instancia  y  oun  envió  al  Buque  difiero  [res- 
tado. Hallábanse  las  cosas  en  este  estado,  cuan 
bitainenlc  ,  mudado  ei  Duque  de  voluntad  , 
rey  de  Aragón  y  le  llamó  para  entretalle  el  e*f 
Milán.  Resistió  el  Bey  á  esto,  y  no  aceptó  la  oferta,  por 
juzgar  era  cosa  indigna  que  príncipe  tan  grande  se  na* 
dujese  ¡í  vida  particular  y  dejase  el  mando.  Estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban,  cuando  el  papa 
nio,que  era  tanta  parle  para  lodo,  falleció  en  R»mi 
á  22  de  febrero.  Apresuróse  el  conclave,  y  salió  por 
pontífice  dentro  de  diez  dias  el  cardenal  Tomás  Sur- 
zana,  natural  de  laica,  en  Toscana,  con  doxbI 
el  pontificado  de  Nicolao  V ;  buf*n  pon  tifie 
bajeza  de  su  linaje,  que  fué  grande,  ennoblecí 
grandes  virtudes;  y  por  haber  sido  el  que  puso  en 
hizo  se  estimasen  las  letras  humanas  en  Italia ,  es  jus- 
to que  los  doctos  le  amen  y  alaben.  Fué  admirable  01 
aquella  edad,  no  solo  en  la  virtud,  sino  en  labu< 
chacón  que  subió  ¡í  tan  alto  estado,  tan  amigo  da  paz 
cuanto  M]  predecesor  de  guerra.  En  el  estado  de  Milán 
se  hacía  la  guerra  con  diferentes  sucesos.  El  duque 
Filipo,  pasado  que  bobo  con  su  ejército  el  rio  A 
congojado  de  cuidados  y  desconfiado  de  sus  fi 
trató  de  veras  con  Ludo  vico  Dezpuch,  erah 
rey  don  Alonso ,  de  renunciar  aquel  estado  y  enl 
He  á  su  señor ,  ca  estaba  determinado  de  trocar  ' 
de  príncipe,  llena  de  tantos  cuidados  y  congojj 
la  de  particular,  mucho  mas  aventurada;  sobre  todo 
deseaba  castigar  Jos  desacatos  de  su  yerno.  Decía  que 
á  causa  de  su  vejez ,  ni  el  cuerpo  podia  sufrir  los  traba- 
jos, ni  el  corazón  los  cuidados  y  molestias.  Que  seria 
masa  propósito  persona  de  mus  culera  edad  y  mas  brío 
para  que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese  la 
lozanía  y  avilenteza  de  los  venecianos.  En  el  entre  tan- 
to que  Ludovico  con  este  recado  va  y  vuelve ,  el  duque 
Filipo  falleció  en  el  castillo  de  Milán,  á  los  13  d- 
lo,  de  calenturas  y  cámaras  y  principalmente  de  la  pe-» 
sadumbre  que  le  sobrevino  con  aquellos  cuidado*  que 
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le  apretaron  en  lo  postrero  de  su  edad;  aviso  que  la 
vida  larga  no  siempre  es  merced  de  Dios.  Has  ¿qué 
otra  cosa  sujetó  á  aquel  Príncipe,  poco  antes  ton  grande, 
á  tantas  desgracias  síuo  los  muchos  años?  De  manera 
que  no  siempre  se  debe  desear  vivir  mucho ,  que  los 
años  sujetan  á  las  veces  los  hombres  á  muchos  afanes, 
y  el  fallecer  en  buena  sazón  se  debe  tener  por  gran  fe- 
licidad. Aquel  mismo  mes  se  celebraron  las  bodas  del 
rey  de  Castilla  y  doña  Isabel  en  Madrigal ;  las  (¡estas  no 
fueron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  todavía 
entre  los  grandes.  La  suma  es  que  entre  el  Rey  y  la  Reina 
sin  dilación  se  trató  de  la  manera  que  podrían  destruir 
á  don  Alvaro  de  Luna;  negocio  que  aun  no  estaba  sa- 
looado ,  dado  que  él  mismo  por  no  templarse  en  el  po- 
der caminaba  agrandes  jornadas  á  su  perdición.  Este 
fué  el  galardón  de  ser  casamentero  en  aquel  matrimo- 
nio. El  rey  don  Alonso,  como  lo  tenían  tratado,  fué 
por  el  duque  Filipo  nombrado  en  su  testamento  por 
heredero  de  aquel  estado.  En  esta  conformidad  Ramón 
Buil,  uno  de  los  comisarios  del  Rey  en  Lombardía,  en 
cuyo  poder  quedó  el  un  castillo  de  aquella  ciudad,  hi- 
zo que  los  capitanes  hiciesen  los  homenajes  y  juramen- 
to al  rey  don  Alonso  como  duque  de  Milán.  La  muche- 
dumbre del  pueblo  con  deseo  de  la  libertad  acudió  ú  las 
armas  con  tan  grande  brio,  que  se  apoderaron  de  los 
dos  castillos  que  teuia  Miian ,  y  sin  dilación  los  echaron 
por  tierra  y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podía  acudir 
por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia,  que  ya  te- 
nia comenzada,  en  que  se  apoderó  por  las  anuas  de  Hi- 
pa ,  Marancia  y  de  Castellón  de  Pescara  en  tierra  de 
Volterra.  Los  florentines,  alterados  por  esta  causa, 
llamaron  eu  su  ayuda  ú  Federico,  señor  de  Irbiuo,  y  á 
Malatesta ,  señor  de  Arimino.  El  Rey  puso  cerco  sobre 
Piombino,  y  se  apoderó  de  una  isla  que  le  está  cerca- 
na, y  se  llama  del  Lillo.  Los  de  Piombino  asenta- 
ron que  pagarían  por  parias  cada  un  año  una  laza  de 
oro  do  quinientos  escudos  de  peso ;  los  florentines 
otrosí  se  concertaron  con  el  Rey  debajo  de  ciertas 
condiciones ,  con  que  dejadas  las  armas,  se  partió  para 
Sulmona.  Quedaron  por  él  eu  lo  de  Toscaua  la  isla  del 
Lillo  y  Castellón  de  Pescara.  Érale  forzoso  acudir  á  lo 
de  Milán  y  aquella  guerra.  IIoLm  diversos  trances ;  ven- 
ció tíualniente  Francisco  Ksforcia,  mozo  de  grande 
ánimo ,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda  de  ve- 
necianos quitar  la  libertad  ú  los  milaneses  y  al  rey  don 
Alonso  el  estado  que  le  dejara  su  suegro.  Cepa  de  do 
procedió  una  nueva  línea  de  príncipes  eu  aquel  ducado 
de  Milán  y  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes, 
en  que  Francia  con  Italia,  y  con  ambas  España  se  re- 
volvieron con  guerras  que  duraron  hasta  nuestro  tiem- 
po, variables  muchas  veces  en  la  fortuna  y  en  los  su- 
cesos, como  se  irá  señalando  en  sus  propios  lugares. 

CAPITULO  VI. 

Que  muchos  señores  fueron  presos  en  Castilla. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban ;  de  una  par- 
te apretaba  el  rey  Moro  ,  ordinario  y  ferviente  enemi- 
go del  nombre  de  Cristo;  de  otra  estaba  á  la  mira  el 
de  Navarra ,  que  tenia  mas  confianza  que  en  sus  fuer- 
xas  en  la  discordia  que  andaba  entre  los  grandes  de 


Castilla.  Este  era  el  mayor  daño.  El  de  Toledo  y  Iñigo 
López  de  Mendoza,  que  fué  puesto  en  lugar  de  A  rella- 
no ,  con  un  largo  cerco  con  que  apretarou  á  Torija  la 
forzaron  á  rendirse  á  partido  que  dejasen  ir  libres  ú  los 
soldados  que  tenía  de  guarnición.  Este  daño  que  re- 
cibió el  partido  de  Aragón  recompensaron  los  soldados 
de  A  lienza  con  apoderarse  en  tierra  de  Soria  de  un 
castillo  que  se  Huma  Peña  de  Alcázar.  El  rey  de  Casti- 
lla, irritado  por  esta  nueva  pérdida,  desde  Madrigal, 
do  estuba ,  partió  por  el  mes  de  setiembre  para  Soria  ; 
seguíunle  tres  mil  de  á  caballo,  número  bastante  para 
hacer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de  Aragón.  Por 
el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenían  Cortes  de  Ara- 
gón para  proveer  con  cuidado  en  lo  de  la  guerra  que 
les  amenazaba.  Entendían  que  tantos  opercebimientos 
como  en  Castilla  se  hacían  no  serian  en  vano.  Hiriéron- 
se diligencias  extraordinarias  para  juntar  gente;  man- 
daron y  echaron  bando  que  todos  los  naturales  de  diez 
uno,  sacados  por  suertes,  fuesen  obligados  ó  tomar  lus 
armas  y  alistarse;  resolución  que  si  no  es  en  extremo 
peligro ,  no  se  suele  usar  ni  tomar.  No  obstante  esta  di- 
ligencia ,  enviaron  por  sus  embajadores  á  Soria  á  Iñigo 
Bolea  y  Ramón  de  Palomares  pura  que  preguntasen 
cuál  fuese  el  intento  del  Rey  y  loque  con  aquel  ruido 
y  gente  pretendía,  y  le  adviniesen  se  acordase  de  la 
amistad  y  liga  que  entre  los  dos  reinos  teman  jurada. 
Si  confiaba  en  sus  fuerzas,  que  tomadas  las  armas,  lo 
que  era  cierto  se  hacia  dudoso  y  se  aventuraba ;  que 
comenzar  la  guerra  era  cosa  fácil ,  pero  el  remate  no 
estaría  en  la  mano  del  que  le  diese  principio  y  fuese  el 
primero  á  tomar  las  armas.  A  esta  embajada  respondió 
el  Rey,  á  20 de  setiembre ,  eu  una  junta  mansamente  y 
con  disimulación,  es  á  saber,  que  él  tenia  costumbre  de 
caminar  acompañado  de  los  grandes  y  de  su  genlu; 
que  los  aragoneses  hicieron  lo  que  no  era  razón  en 
ayudar  al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas;  si  no 
lo  emendaban ,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió  i.'ii'o 
con  esto  sus  reyes  de  urinas,  llamados  Zurhan  y  C: ra- 
beo, para  que  en  las  Cortes  de  Zaragoza  se  quejasen  des- 
tos  desaguisados.  Los  aragoneses  asimismo  tomaron  ú 
enviar  al  Rey  otra  embajada.  Entre  tanto  que  estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban,  los  soldados  de  Castilla 
de  sobresalto  se  apoderaron  del  castillo  du  Verdejo,  que 
está  en  tierra  y  en  el  distrito  de  Calatayud.  Con  esto  de- 
sistieron de  tratar  de  las  paces,  y  luego  vinieran  á  las 
manos,  si  un  nuevo  aviso  que  vino  de  que  los  grandes 
en  lo  interior  y  en  el  riñon  de  Castilla  se  conjuraban  y 
libaban  entre  sí  no  forzara  al  rey  de  Castilla  á  dar  la 
vuelta  á  Valiadolid.  En  aquella  villa  tuvo  las  pascuas 
de  Navidad,  principio  del  año  de  1148.  En  el  mismo 
tiempo  un  escuadrón  de  gente  de  Navarra  tomó  la  vina 
de  Campezo ,  y  el  gobernador  de  Albarracin  se  apode- 
ró de  Huelamo ,  pueblo  de  Castilla  á  la  raya  de  Aragón, 
y  que  está  asentado  en  la  antigua  Celtiberia ,  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Cuenca.  Desta  manera  variaban  las  co- 
sas de  la  guerra;  usí  es  ordinario.  El  mayor  cuidado 
era  de  apaciguar  á  los  grandes  y  reconciliar  con  el  Rey 
al  Príncipe,  su  hijo,  ca  por  su  natural  liviano  nunca  so- 
segaba del  todo  ni  era  en  una  cosa  constante.  La  am- 
bición de  don  Alvaro  y  de  don  Juan  Pacheco  era  impe- 
dimento para  que  no  se  pudiese  efectuar  cosa  alguna 
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en  esta  parte.  Menudeaban  las  quejas;  cada  cual  de  los 
dos  pretendía  derribar  al  otro  y  por  este  medio  subir 
él  al  mas  alto  grado.  Entendió  esto  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  obispo  di»  Avila ,  persona  de  ingenio  sagaz;  pro- 
curó concórdanos  y  bacellos  amigos.  Decíales  que  si 
se  atiaban  tendrían  mano  en  toda  el  gobierno ;  la  dis- 
cordia seria  causa  de  su  perdición.  Tomóse  por  expe- 
diente para  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes 
prender  muchos  dellos  en  un  dia  señalado.  Para  poner 
esto  en  ejecución  tufieron  habla  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo ,  entre  Medina  del  Campo  y  Tordesillas  á  41  de 
mayo,  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  don  Alonso  Pimen- 
tel ,  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, conde  de  Alba,  don  Enrique ,  hermano  del  Almi- 
rante, los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones 
fueron  presos.  Al  de  Benavente ,  don  Enrique  y  á  Sue- 
ro llevaron  á  Portillo ;  al  de  Alba  y  Pedro  de  Quiñones 
á  Roa  para  que  allí  los  guardasen.  Achacábanles  que 
trataban  de  hacer  volver  al  rey  de  Navarra  á  Castilla. 
Como  los  hombres  naturalmente  se  inclinan  á  creer  lo 
peor,  decia  el  vulgo,  que  á  nadie  perdona,  era  todo  in- 
vención para  aplacar  el  odio  del  pueblo  concebido  por 
aquellas  prisiones.  El  Almirante  y  el  conde  de  Castro , 
como  no  les  hobiesen  podido  persuadir  que  viniesen  á  la 
corle,  avisados  de  lo  que  pasaba,  se  retiraron  á  Navar- 
ra. Lo  que  era  consiguiente ,  tomáronles  los  estados  sin 
dificultad  por  no  tener  quien  los  defendiese  ni  estar  los 
pueblos  apercebidos  de  vituallas.  Estos  fueron  Medina 
de  Ruiseco,  Lobaton,  Aguilar,  Benavente,  Mayorga 
con  otro  gran  número  de  pueblos  y  castillos.  Diego 
Manrique  de  su  voluntad  entregó  los  castillos  de  Na- 
varro te  y  de  Treviño  como  en  rehenes  y  para  seguridad 
que  guardaría  lealtad  á  su  Rey.  Todas  estas  trazas  á 
los  malos  dieron  gusto;  los  buenos  las  aborreciun;  y 
no  se  sanaron  las  voluntades,  sino  autes  se  exasperaron 
mas  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor  guerra. 
Continuábanse  todavía  las  Cortes  de  Zaragoza,  en  que 
por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  y  Castilla  se  concer- 
taron treguas  por  seis  meses ;  que  las  pnces ,  ó  no  pu- 
dieron ,  ó  no  quisieron  concluülas.  De  los  dos  señores 
que  se  huyeron  de  Castilla ,  el  conde  de  Castro  se  que- 
dó en  Navarra ,  el  Almirante  llegó  á  Zaragoza  á  29  de 
mayo.  En  aquella  ciudad  trató  con  el  rey  de  Navarra 
de  lo  que  debían  hacer.  Acordóse  que  el  Almirante  pa- 
sase en  Italia  para  informar  de  todo  lo  que  pasaba  co- 
mo testigo  de  vista.  Estaba  el  rey  don  Alonso  á  la  sazón 
sobre  P ion} bino,  como  queda  dicho  antes,  cuando  en 
un  mismo  tiempo  el  Almirante  y  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo,  hijo  del  de  Alba,  por  diversos  caminos  llega- 
ron allí.  El  de  Aragón  los  recibió  muy  bien  y  les  dio 
muy  grata  audiencia;  domas desto,  prometió  de  les 
acudir  y  ayudal  los,  dióles  cartas  que  escribió  á  los  gran* 
des,  desta  sustancia :  ti  Amigos  y  deudos:  De  vuestro 
«desastre  nos  ha  informado  nuestro  primo  el  Almiran- 
te. Cuánta  pena  nos  haya  dado  no  hay  para  qué  de- 
v  cilio;  el  tiempo  en  breve  declarará  cuánto  cuidamos  de 
»  vos  y  de  vuestros  cosas,  y  que  no  excusaremos  por  el 
i»  bien  de  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  que  se  ofrezca. 
»  Dios  os  guarde.  De  los  reales  de  Piombino,  á  JO  de 
•agosto.»  En  este  comedio  en  Castilla  se  gastaron 
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algunos  mesps  en  apoderarse  de  los  estados  y  logares 
de  los  grandes.  El  Rey  y  el  Príncipe,  su  hijo,  comuni- 
cados los  negocios  entres!,  acordaron  se  pusiesen  guar- 
niciones en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  conve- 
nientes, en  especial  contra  los  moros.  Resuelto  esto, 
Alonso  Girón,  primo  de  Juan  Pacheco,  fué  nom- 
brado para  que  estuviese  en  Hollín  y  en  Humilla  por 
frontero  con  docientos  de  á  caballo  y  cuatrocientos 
infantes,  con  que  acometió  cierto  número  de  moros 
que  entraron  por  aquella  parte  y  los  desbarató.  Mos- 
tró en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia ,  ca  los 
enemigos  se  recogieron  en  un  collado  que  cerca  cate; 
dende  de  repente  con  grande  alarido  cargaron  sobre 
los  cristianos  que  con  gran  seguridad  y  descuido  reco- 
gían los  despojos,  y  por  estar  esparcidos  por  todo  el 
campo  los  destrozaron ,  sin  poder  huir  ni  tomar  las  ar- 
mas ni  hacer  ni  proveer  nada.  Los  mas  fueron  muertos, 
algunos  pocos  con  el  Capitán  se  salvaron  por  los  pies, 
perdidas  las  armas  y  los  estandartes.  Sobre  las  demás 
desgracias  de  Castilla  este  nuevo  revés  alteró  el  ánimo 
del  Rey,  tanto  mas,  que  por  el  mismo  tiempo  el  prínci- 
pe don  Enrique,  ofendido  de  nuevo  contra  don  Alvarj 
de  Luna,  desde  Madrid,  do  estaba  con  su  padre,  se  re- 
tiró á  Segovia;  causa  de  nuevo  sentimiento  para  el  Rey. 
Determinóse  para  remedio  de  tantos  males  y  husrar 
algún  camino  para  atajallos  de  juntar  Cortes  en  Vnlla- 
dolid.  El  príncipe  don  Enrique  por  orden  de  su  p;idre 
se  llegó  á  Tordesillas.  Antes  que  el  Rny  laminen  fuese 
á  verse  con  él,  como  estaba  acordado,  en  una  junta 
que  tuvo  declaró  ser  su  voluntad  reconciliarse  con  su 
hijo  y  perdonalle;  á  los  caballeros  conforme  á  los  mé- 
ritos de  cada  cual  premiallos  ó  casti gallos;  en  particu- 
lar dijo  que  queria  Imcer  merced  y  repartir  los  pueblos 
y  esludos  de  los  parciales  entre  los  leales.  L*is  procura- 
dores de  lasciudades  cada  cual  á  porfía  loaba  el  acuer- 
do del  Rey;  quien  mas  podía  mas  le  aduhiba,  que  es 
una  mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  mas 
perjudicial  cuanto  mas  á  los  príncipes  gustoso.  Solo 
Diego  Valera,  procurador  de  la  ciudad  de  Cuenca,  d 
instancia  de  su  compañero  y  por  maudado  del  Rey  to- 
mó h  mano;  y  aunque  con  cierto  rodeo,  claramente 
amonestó  al  Rey  no  permitiese  que  los  grandes ,  perso- 
nas de  tanta  nobleza  y  de  tan  grandes  méritos  suyos  y 
de  sus  antepasados ,  fuesen  condenados  sin  oírlos  pri- 
mero. Dijo  que  de  otra  manera  seria  injusto  el  juicio, 
dado  que  sentenciasen  lo  que  era  razón.  Hernando  de 
Rivadeneyra ,  hombre  suelto  de  lengua  y  arrojado, 
amenazó  á  Valera ;  dijo  que  le  costaría  caro  lo  que  ha- 
bló. El  Rey  mostró  mal  rostro  contra  aquel  atrevi- 
miento. Salióse  luego  de  la  junta,  con  que  dio  é  enten- 
der cuánto  le  desagradaron  las  palabras  de  Rivadeney- 
ra. Ocho  dias  después  Valera  escribió  al  Reyuna  carta 
en  esta  sustancia:  «Dad  paz,  señor,  en  nuestros  dias. 
«Cuántos  males  hayan  traído  á  la  república  los  discor- 
ndias  domésticas  no  hay  para  qué  declarullo;  nuestras 
» desventuras  dan  bastante  testimonio  de  todo ,  las  mas 
«graves  que  los  hombres  se  acuerdan ;  todo  está  des- 
atraído ,  Asolado  ,  desierto ,  y  la  miserable  España  la 
«tercera  vez  se  va  á  tierra,  si  con  tiempo  no  es  socorrí* 
» da.  Quiero  con  los  profetas  antiguos  llorar  el  duño  y 
adestruicion  de  la  patria ;  pero  quejarse  y  suspirar  so- 
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CAPITULO  VIL 
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conviene ,  ca  mudadas  las  cosas  algún  tanto,  se  atrevieron 
los  que  esto  pensaban  ú  procuratlo  y  ponello  por  obra. 
El  conde  de  Benavente  huyó  de  la  prisión ;  diólc  lugar 
para  ello  Alonso  de  León  por  grandes  dádivas  de  pro- 
seóte y  mayores  promesas  que  le  hizo  para  n 
cual  Üiego  de  Ribera,  alcaide  del  rastillo,  hacia  gran- 
ittMt;  Este  dio  entrada  á  treinta  soldados  en  el 
castillo,  que  acompañaron  al  Conde  en  caballos  que 
para  esto  teniau  apercebidos  en  un  pinar  allí  cerca,  y  Ja 
llevaron  i  Benavente.  Con  su  venida  los  moradores  de 
aquella  villa  echaron  la  guarnición  ríe  soldados  que  te- 
nían puestos  por  el  Rey.  Luego  después  acudí 
AlbadeListe^que  estaba  cercada  por  los  del  Rey,  y  los 
forzaron  ú  alzar  el  cerco.  Junto  con  esto  se  apodi 
de  otros  pueblos  de  menos  cuenta.  Esta  nueva  fué  do 
mucha  alegría  para  los  buenos  y  comunmente  para  al 
pueblo.  El  Rey,  alterado  con  ella ,  dejó  á  don  Alvaro  en 
Oca  ña  con  orden  de  apercebir  lo  necesario  para  la  guer- 
ra de  Aragón,  y  él  á  grandes  jornadas  se  fué  u  Bena- 
vente;  desde  donde  por  hallar  aquel  pueblo 
pasó  á  Portugal,  que  halló  aleare  por  las  boda* 
Rey  que  poco  antes  celebró  con  lT  hija  de 

don  Pedro,  su  tio  y  gobernador  de!  reina,  con 
siete  años  antes  estaba  desposado.  Fu  nade 

costumbres  muy  santas  y  de  aposto  i  nindo. 

Deste  casamiento  nacieron  don  Juan ,  que  muñó  niño, 
y  dona  Juana  ,  su  hermana,  que  murió  sin  casar,  y  otro 
don  Juan  que  vivió  largos  años  y  heredó  el  reino  de 
su  padre.  Era  el  Rey  todavía  de  tierna  ediid  y  no  bas- 
tante para  los  cuidados  del  reino.  Don  Pedro,  su  sue- 
gro ,  estaba  muy  apoderado  del  gobierno  de  mocho 
tiempo  atrás,  cosa  que  los  demás  grandes  la  tenían  por 
pesada  y  la  comenzaban  á  llevar  mal.  La  muchedumbre 
del  pueblo,  como  quíer  que  sea  amiga  de  novedades, 
huelga  con  Ja  mudanza  de  fos  señores  por  pensar 
pre  que  lo  venidero  será  mejor  que  lo  presente  y  pa- 
sado. El  que  mas  se  señalaba  en  tratar  de  derribará 
don  Pedro  era  don  Alonso  ,  conde  de  Barcelos,  sin  te- 
ner ningún  respeto  Ú  que  era  su  hermano,  ni 
memoria  de  la  merced  que  poco  antes  le  hiciera,  que 
por  muerte  de  don  Gonzalo  ,  señor  de  Bcrpanza ,  que 
falleció  sin  hijos  poco  tintes ,  le  nombró  y  dio  titulo  de 
duque  de  Bergauza.  Así  suelen  tos  hombres  muchas 
veces  pagar  grandes  beneficios  con  alguna  grave  in- 
juria; la  ambición  y  la. envidia  quebrantan  las  leyes 
de  la  naturaleza.  Tenia  poca  esperanza  de  salir  con  su 
intento,  si  no  era  con  maldad  y  engaño.  Persuadió  al 
Rey,  que  era  mozo  y  de  poca  experiencia,  tomase  él 
mismo  el  gobierno,  y  que  el  agravio  y  injuria  que  su 
suegro  huo  a  su  madre  en  echallu  primero  del  remo, 
después  acanalla  con  yerbas,  corno  él  decía  que  lo  hizo, 
la  vengase  con  dalle  la  muerte;  que  hasta  entonces 
siempre  gobernó  soberbia  y  avaramente  y  robó  la  re- 
pública; que  según  el  corazón  humano  es  insaciable ,  se 
podía  temer  que  sin  contentarse  de  lo  que  es  lícito,  pre- 
tendería pasar  adelante,  y  de  día  y  de  noche  pensaría 
cómo  hacerse  rey,  para  lo  cual  solo  el  nombre  le  íu  I  taba. 
Alterado  el  Rey  con  estos  chismes  y  murmuraciones, 
trató  de  vengarse  de  don  Pedro.  El,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  porque  en  aquella  mudanza  tan  súbita  de  las 
cosas  no  le  hiciesen  alguu  desaguisado  á  él  ó  á  loa  su- 
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jos -y  también  pdra  esperar  en  qué  paraban  y  qué  tér- 
mino tomaban  aquellas  o  Iteraciones,  se  fortificó  dentro 
de  Coimbra.  Sufren  mal  los  grandes  ánimos  cualquiera 
injuria ,  y  mas  cuando  no  tienen  culpa ;  así,  con  intento 
de  apoderarse  de  Lisboa ,  se  concertó  con  los  ciudada- 
nos de  aquella  ciudad  que  se  la  entregasen ;  pero  como 
qiiier  que  cosa  tan  grande  no  pudiese  estar  secreta ,  en 
el  camino  en  que  iba  para  allá  con  número  de  soldados 
le  pararon  una  celada ,  con  que  le  fué  forzoso  venir  á 
las  manos.  Diese  esta  batalla  ano  de  nuestra  salvación 
de  1449.  Sobro  el  mes  noconcuerdan  los  autores,  y  hay 
diversas  opiniones;  la  suma  es  que  en  ella  murió  eV  mis- 
mo don  Pedro  con  muchos  de  los  suyos.  Sus  émulos  y 
gente  curiosa  de  cosas  semejantes  decían  fué  castigo 
del  cielo,  ca  lo  hirieron  el  corazón  con  una  saeta  enher- 
bolada; do  la  herida  murió;  persona  digna  do  mejor 
suerte  y  de  mas  larga  vida ,  si  l>icn  vivió  cincuenta  y 
siete  anos.  Fué  de  grande  ánimo,  de  aventajada  pru- 
dencia por  la  grande  experiencia  que  tuvo  de  las  cosas. 
Dljose  que  el  Rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  lio  y 
suegro ;  la  fama  mas  ordinaria  y  el  suceso  de  las  cosas 
convence  ser  esto  encano ,  pues  por  mucho  tiempo  le 
fué  negada  la  sepultura;  verdad  es  que  adelante  le  en- 
terraron en  Aljuharrota ,  entierro  de  los  reyes,  y  le  hi- 
cieron sus  honras  y  exequias.  Su  Jiijo  don  Diego  fué  pre- 
so en  la  batalla ,  y  adelaute  se  fué  á  Flándes ;  desde  allí 
su  tía  la  duquesa  doña  Isabel  le  envió  á  Roma  para  que 
fuese  cardenal.  Dona  Beatriz ,  su  hermana ,  pasó  otrosí 
ú  Flándes  y  casó  con  Adolfo,  duque  de  Cleves.  Después 
desto,  en  Portugal  gozaron  de  una  larga  paz;  el  Rey 
entrado  en  edad  gobernó  el  reino  sabiamente ,  si  bien 
fué  mas  afortunado  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
moros  mas  mozo  que  en  la  que  tuvo  contra  Castilla  en  lo 
postrero  de  su  edad.  Mostróse  muy  señalado  en  la  pie- 
dad ;  en  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenían  los»moros 
presos  en  África  gastó  y  derramó  grande  parte  de  sus 
rentas  y  tesoros,  si  so  puede  decir  que  la  derramó,  y  no 
masaíua  que  la  empleó  santísimamente  en  provecho  de 
muchos.  Tachante  solamente  que  se  entregó  ú  sí  y  ú 
sus  cosas  al  gobierno  de  sus  criados  y  cortesanos.  Creo 
que  fué  mas  por  llevado  así  aquellos  tiempos  y  por  al- 
guna fuerza  secreta  de  las  estrellas  que  por  fulla  par- 
ticular su\ a ;  daño  que  fué  causa  de  grandes  desgustos 
j  desastres,  asi  bien  en  las  otros  provincias  como  cu  la 
de  Portugal. 

CAPITULO  VIII. 

Ocl  alboroto  de  Toledo. 

Quedóse  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocaña ,  según  se  ha 
tocado,  para  apercebir  lo  necesario  para  la  guerra  de 
Aragón.  Trataba  con  gran  cuidado  de  juntar  dineros, 
de  que  tenían  la  mayor  falta.  Ordenó  que  Toledo,  ciu- 
dad grande  y  rica ,  acudiese  con  un  cuento  de  marave- 
dís por  vía  de  empréstído  repartido  entre  los  vecinos ; 
.  cantía  y  imposición  moderada  asaz,  sino  que  cosas  pe- 
queñas muchas  veces  son  ocasión  de  otras  muy  grandes. 
Dio  cuidado  y  cargo  de  recoger  este  dinero  á  Alonso  Co- 
ta, hombre  rico,  vecino  de  aquella  ciudad.  Opusiéron- 
se los  ciudadanos.  Decían  no  permitirían  que  con  aquel 
principiólas  franquezas  y  privilegios  de  aquella  ciudad 
feesen  quebrantados.  Avisaron  ú  don  Alvaro ;  mandó 
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que,  sin  embargo ,  se  pasase  adelante  en  Va  cobranza. 
Alborotóse  el  pueblo ,  y  con  una  campana  de  la  iglesia 
mayor  tocaron  al  arma.  Los  primeros  atizadores  fueron 
dos  canónigos,  llamados  el  uno  Juan  Alonso ,  y  el  otro 
Pedro  Galvez.  El  capitán  del  populazo  alborotado  fué  un 
odrero ,  cuyo  nombre  no  se  sabe ;  el  caso  es  muy  averi- 
guado. Cargaron  sobre  las  casas  do  Alonso  Cota  y  pe- 
gáronles fuego ,  con  que  por  pasar  muy  adelante  so 
quemó  el  barrio  de  la  Madalcna ,  morada  en  gran  par- 
te de  los  mercaderes  ricos  de  la  ciudad;  saqueáronles 
las  casas,  y  no  contentos  cou  c«to ,  echaron  en  prisión 
á  los  que  allí  hallaron ,  gente  miserable  ,sin  tener  res- 
peto ni  perdonar  á  mujeres,  viejos  y  niños.  Sucedió  este 
feo  y  cruel  caso  á  20  de  enero.  Unos  cíuilddanos  maltra- 
taban á  otros  no  de  otra  manera  que  si  fueran  enemigos, 
que  fué  un  cruel  espectáculo  y  duño  de  aquella  noble  ciu* 
dad.  En  especial  se  enderezó  cj  alboroto  contra  los  que 
por  ser  do  mza  de  judíos  el  pueblo  los  llama  cristianos 
nuevos.  El  odio  de  sus  antepasados  pagaron  .sin  otra 
causa  los  descendientes.  El  alcalde  Pero  Surmiento  y 
su  teniente  el  bachiller  Marcos  García ,  á  quien  por  des- 
precio llama  el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  deJtfaza- 
rambroz  ,  que  debieran  sosegar  la  gente  alborotada, 
antes  los  atizaban  y  soplaban  la  llama.  Tras  lu  revuelta 
se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados;  por  entender  les 
harían  guerra  cerraron  las  puertas  do  la  ciudad,  que 
fué  lo  que  solo  restaba  para  despeñarse  del  lodo  y  ¡re- 
mediar un  delito  con  otro  mayor.  Así,  en  breve  la  ale- 
gría que  tenían  por  lo  hecho  se  les  trocó  en  pesadum- 
bre y  les  acarreó  muchos  daños.  Don  Alvaro  no  tenia 
bastantes  fuerzas  ni  autoridad  para  sosegar  aquellas  al- 
teraciones tan  grandes  y  castigará  los  culpados,  espe- 
cial que  el  dicho  Pero  Sarmiento  le  ora  contrario.  Dio 
aviso  al  Rey  de  lo  que  pasaba ,  el  cual  á  iustancia  suya 
y  habiéndose  en  este  medio  tiempo  apoderado  de  Buna- 
vente,  acudió  á  apagar  aquel  fuego  por  temor  que  te- 
nia de  aquellos  principios  no  resultasen  mayores  danos. 
Por  nogalle  la  entrada  se  alojó  en  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro. Tiráronle  algunas  balas  desde  aquella  parte  de  h 
ciudad  que  llaman  la  Granja  con  un  tiro  de  artillería 
que  allí  pusieron.  Cuando  disparaban  decían  :  «Tomad 
esa  naranja  que  os  envían  desde  la  granja»;  desacato 
notable.  Con  la  venida  del  Rey  tomó  Poro  Sarmiento 
ocasión  de  hacer  nuevas  crueldades  y  desafueros;  pren- 
dió muchos  ciudadanos  con  color  que  trataban  de  en- 
tregar al  Rey  la  ciudad.  Púsolos  á  cuestión  de  tormen- 
to, en  que  algunos  por  la  fuerza  del  dolor  confesaron 
mas  de  lo  que  les  preguntaban.  Robáronles  sus  bienes, 
y  á  muchos  dellos  quitaron  las  vidas;  cruel  carnicería, 
hacer  delito  y  castigar  como  á  tal  la  lealtad  y  el  deseo 
de  quietud  y  reposo ,  cosa  que  entre  amotinados  de  or- 
dinario se  suele  tener  y  contar  por  alevosía  y  gravísima 
maldad.  El  Rey  se  fuéá  Torríjos.  Allí  fueron  algunos  ca- 
balleros enviados  por  la  ciudad ,  cuyos  nombres  aquí  se ' 
callan ,  para  que  le  dijesen  en  nombre  de  Toledo  y  de 
las  demás  ciudades  que  si  no  apartaba  de.sí  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  mandaba  que  á  las  ciudades  se  guarda- 
sen sus  franquezas,  dariau  la  obediencia  y  aizaiian  por 
señor  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo.  Fué  grande  es* 
to  desacato,  y  el  sentimiento.que  causó  en  el  Rey  no 
menor ;  asi,  sin  dar  alguna  respuesta,  despidió  aquellas 


Mandó  poner  sitio  fobro  1t  ciudad ;  lo*  na- 
nerón  en  so  t  j ndt  ti  Principa ,  con  coya  lio- 
«oda  seáis*  dtoaroe.  Pero  sin  embargo  do  bebeUos  tt- 
Wodedei  pestgfe  y  liabelle  toogido  en  fe  ciudad ,  no  la 
i  Ñatea  4a  ios  puertas  ni  dal  atetar.  I* 
del  .fnebk»  alborotado  nunca  se  taba 
r,  ¿temen  é  eapantan  ,  y  procedan  en  ano  cosas 
isasposViradamcnto.  Hicieron,  á  los  6  de  junio,  un  esta- 
tuto cuque  «deben  ¿los  cristianos  nue? os  tener  oficios 
y  cargos  pfiUieee ;  en  particular  mandaban  que  no  pu- 
dátense? escríbenos  ni  abogados  ni  procuradores,  con- 
finsí  i  una  ley  ¿privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
toque  decien  j  pretendían  otorgó  á  la  ciudad  de  Tole- 
do qee  iringune  de  cesta  de  judíos  en  aquella  ciudad 
«aireo  licita  pediese  tener  ni  oficio  público  ni  benefi- 
cie edeettsücp.  En  todo  se  procedía  sin  tiento  y  tire- 
baladeoiants;  oo  daban  logar  las  armaa  y  fuer»  pera 
aihor  qué  era  lo  qoo  por  tal  leyes  y  costumbres  estaba 
csfnbfeciiio i  y  guardado;  sola  una  grave  tiranía  seejer- 
citsbe  y  oirncií*a¡rrjVJaa.  Un  ciarlo  deán  de  Toledo,  na- 
tural de  aquel  lu  ciclad,  cuyo  nombre  y  linaje  no  esne- 
ecfirbdecbríituqui ,  confiado  en  sus  riquens  y  en  sus 
leinn ,  cu  especial  en  la  cabida  que  tenia  en  Roma,  ea 
ké  detono  y  a-kl^te  obispo  de  Coria,  como  algunos 
bobeUooMoá  sus  antepasados,  y  es  asi,  se  retiró 
I  k  tilla  de  Sfttrtolnlla-  Allí  puso  por  escrito  con  mayor 
¡'coraje  que  o  pinino  na  tratado  en  que  pretendía  que 
aquel  evtüinio  era  amerarlo  y  erróneo.  Ofrecióse  de* 
iu¿s  desto  de  disputar  públicamente  y  defender  siete 
concfutH  iv  s  que  m  aquetyropóeito envió  ola  ciudad. 
Noconienio  nm  «*  to,  sobre  el  mismo  caso  endereió  una 
pula  mus  larga  ji  doo  Lope  de  Barrientos ,  obispo  de 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.     .  4f< 

ció  empero  se  dabia  referir  aquí  por  ser  eeea  tan  nota- 
ble ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y  papeles  de  op 
.persona  muy  grave.  Cuál  de  tas  partea  tuviese  rato*  y 
justicia,  y  cuál  no,  no  hay  para  qoedispotoUe;  queje 
al  lector  el  juicio  libre  tara  seguir Jo^oe  asee  la  apa* 
daré,  que  podrá,  por  lo  que  aquí  queda  dicho  y.psr 
otros  tratadoe  que  sobra  esto  negocio  :for  la.  ooa  y  ja 
otra  porte  se  lian  escrito ,  sentenciar  estoipletto,  á  tal 
que  see  con  ánimo  sosegado  y  sin  alción  deíasiiadsá 
ninguna  dejas  portee. 


CAPITULO  OL 
rstisttas  Se  les 


i,  en  que  señala  por  sus  nombres  muchas  fami- 
lia* nobilísimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  se- 
mejante ralea  emparentadas;  si  de  verdad,  si  fingida* 
i  por  bacer  mejor  su  pleito,  no  me  parece  con- 
>  escudriñallo  curiosamente.  Basta  que  no  paró  en 
esto  su  desgusto  y  alteración,  antes  fué  causa,  como 
yo  pienso,  que  el  pontífice  Nicolao  expidiese  una  bula 
en  fue  reprueba  todas  las  cláusulas  y  capítulos  de  aquel 
estatuto  el  tercero  ano  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  el 
mimo  en  que  sucedió  el  alboroto  de  Toledo  de  que  va* 
sane  tratando;  cuya  copia  no  me  pareció  seria  conve- 
niente poner  en  este  lugar ;  solo  diré  que  comienza  por 
estoa  palabras  traducidas  de  latin  en  castellano  :  a  El 
sonemigo  deJ  género  humano,  luego  que  «vio  caer  en 
sboona  tierra  la  palabra  de  Dios,  procuró  sembrar  ciza- 
'  -ata  pem  que  ahogada  la  semillo,  no  llevase  fruto  algu- 
JM.0  La  data  desla  bula  fué  en  Fabriano,  año  de  la  En- 
soñación de  1449  á  24  de  setiembre.  Otra  bula  que 
expidió  el  mismo  pontifico  Nicolao  dos  anos  adelante, 
d  Jft  do  noviembre,  tampoco  será  necesario  engerida 
aquí  por  ser  sobre  el  mismo  negocio  y  conforme  á  la  pa- 
sado. Tampoco  quiero  poner  les  decretos  que  consecuti- 
vamente bicierou  en  esta  razón  los  arzobispos  de  Toledo 
don  Alonso  Carrillo,  en  un  sínodo  de  Alcalá ,  y  el  car- 
-dsflol  ideo  Pero  González  de  Mendoza  en  la  ciudad  de 
üctoriaalgunoe  años  después  deste  tiempo  de  la  misma 
iaTOSlincia  Casi  todo  esto  que  aqui  se  ha  dicho  de  la  * 
iVOMltn  y  estatuto  de  Toledo  dejaron  los  conmistas  de 
i.eon  intento  do  oo  hacerse  odiosos.  Pato- 


De  pues 

No  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  áloe  grandes  do 
GasUllaparaqoese  alborotasen.  Lu ciudades  de  Mnrda 
•y  de  Cuenca  no  se  mostraban  Meo  afectas  para  con  su 
Rey,  de  que  alguna  esperanza  teoiaod  deltavem  y  loa 
otros  sus  parciales  de  recobrar  sos  anüguoe  estados. 
Hadan  los  de  Aragón  diversas  correrías  en  tierras  de 
Castilla,  y  en  la  comarca  de  Roqueña  robaron  gran  co- 
pia de  ganados.  Demás  desto,  loe  moradores  de  aque- 
lla villa ,  como  saliesen  i  buscar  loa  enemigos  oon  me- 
yor  ánimo  que  prudencia,  fueron  vencidos  en  una  pelea 
que  trabaron.  Sin  embargo,  la  esperanza  que  teníanles 
contrarios  de  apoderarse  de  Murcia  les  salló  vana. 
Acometieron  les  aragoneses  á  entrar  en  Cuenca  debajo 
de  k  conducta  de  don  Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey 
de  Navarra.  Llamólos  Diego  de  Mendosa,  alcaide  dala 
fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veis  en  lo  mas  alto  de 
la  ciudad;  el  presenté  hoy  solamente  piedras  y  psrade- 
nes,  muestra  y  rastros  de  edificio  muy  grande  y-mey 
fuerte.  Estos  intentos  salieron  también  en  vacio  en  esta 
parte  á  causa  que  el  obispo  Barrientos  defendió  con 
grande  esfuerzo  la  ciudad.  Pasado  este  peligro,  en  Ara- 
gón se  movieron  nuevos  tratos  con  ocasión  de  la  vuelta 
del  almirante  de  Castilla ,  de  quien  se  dijo  que  pasó  en 
Italia.  Convocaron  los  procuradores  de  las  ciudades^ 
los  demás  brazos  para  que  se  juntasen  en  Zaragoz»; 
leyéronse  los  órdenes  é  instrucciones  y  mandatos  que 
el  rey  de  Aragón  enviaba ,  y  conforme  á  ellos  preten- 
dían que  se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  la 
guerra  con  Castilla.  Esquivaban  los  procuradores  el 
rompimiento.  Decían  no  estaba  bien  al  reino  trocar 
fuera  de  sazón  la  paz  que  tenían  con  Castilla  con  la 
guerra,  especial  ausente  el  Rey  y  los  tesoros  del  reino 
acabados ;  por  esto  intentaron  otros  medios  y  ayudas, 
tratóse  de  casar  al  principe  de  Viana  con  bija  del  conde 
de  Horo.  Procuraron  otrosí  que  los  grandes  de  CastWe 
tuviesen  entre  si  habla,  y  sobre  todo  y  lo  mas  principal 
convidaron  al  príncipe  de  Castilla  don  Enrique  para  li- 
garse con  los  que  fuera  del  reino  y  dentro  andaban  des- 
contentos. Atreviéronse  á  intentároste  prática  por  no 
haberse  aun  el  Principe  reconciliado  con  su  padre,  an- 
tes en  su  deservicio  estaba  apoderado  de  Toledo.  La 
muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad.  Los  ro*- 
vedores  del  alboroto  pasado  querían  darse  al  Rey.  Per 
esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron  presos  dentoo 
de  la  iglesia  mayor,  donde  se  retrajeron.  A  los  principa- 
les alborotadores,  que  eran  los  dos  canónigos  de  To- 
todo,  enviaron  preaoe  4  Santoral  peí»  que  en  equeBa 
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estrecha  cárcel!  que  lo  es  mucho  la  que  en  aquel  eastillo 
hay,  pagasen  su  pecado.  No  les  quitaron  las  vidas,  co- 
mo merecían ,  por  respeto  que  eran  eclesiásticos.  Mar- 
cos García  y  Hernando  de  Avila ,  uno  de  los  principales 
-  delincuentes,  fueron  arrastrados  por  las  calles  y  de 
muchas  maneras  maltratados  hasta  dalles  la  muerte; 
agradable  espectáculo  para  los  ciudadanos  cuyas  ca- 
sas y  bienes  ellos  robaron ;  castigo  muy  debido  á  sus 
maldades.  La  soltura  de  los  moros  á  la  sazón  era  gran- 
de ;  con  ordinarias  cabalgadas  que  hacia n  trabajaban, 
quemaban  y  robaban  los  campos  del  Andalucía  á  su 
reino  comarcanos.  Hicieron  grandes  presas ,  llegaron 
hasta  ios  mismos  arrabales  de  Jaén  y  de  Sevilla,  que 
fué  grande  befa ,  afrenta  de  los  nuestros  y  mengua  del 
reino.  Su  orgullo  era  tal,  que  el  rey  Moro  prometió  al  de 
•Navarra ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón ,  que  si  por  otra 
parte  acometía  á  las  tierras  de  Castilla ,  no  dudaría  de 
asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdoba ,  sin  cesar. 
de  combatilia  hasta  delta  apoderarse.  Dio  el  Navarro 
Jas  gracias  á  los  embajadores  por  aquella  voluntad ;  pe- 
ro dilatóse  por  entonces  la  ejecución,  sea  por  no  sor 
buena  sazón,  sea  por  no  hacer  mas  odiosa  aquella  su 
parcialidad  si  pasaba  tan  adelante.  En  Coruña  cerca 
de  Soria  se  juntaron  muchos  grandes  de  Castilla  á  26  de 
julio ;  halláronse  presentes  los  marqueses  de  Villena  y 
de  Santillana ,  el  conde  de  Haro,  el  almirante  de  Casti- 
lla y  don  Rodrigo  Manrique,  que  se  intitulaba  maestre 
de  Santiago.  No  falta  otrosí  quien  diga  que  se  halló  en 
esta  junta  el  príncipe  de  Castilla  don  Enrique.  Quejá- 
ronse del  mal  gobierno  de  don  Alvaro ;  que  por  su  cau- 
sa la  nobleza  de  Castilla  andaba,  unos  desterrados,  otros 
en  prisiones  despojados  de  sus  estados ;  que  en  ningún 
tiempo  tuvo  con  el  Rey  tanta  cabida  y  privanza  como  al 
presente  tenia ;  si  no  se  ligaban  entre  sí ,  ninguna  es- 
peranza les  quedaba  ni  á  los  afligidos  ni  á  los  demás 
para  que  no  viniesen  á  perecer  todos  por  el  atrevi- 
miento de  don  Alvaro,  que  de  cada  día  se  aumentaba. 
Acordaron  que  hasta  mediado  el  mes  de  agosto  cada 
cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes  que  pudiese  juntar 
acudiese  i  los  reales  del  príncipe  don  Enrique ;  pero 
aunque  al  tiempo  señalado  estuvieron  puestos  cerca  de 
Peñafiel,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  los  grandes  se  iban 
poco  á  poco  sin  hacer  mucha  diligencia  para  acudir  á 
lo  que  tenían  concertado.  Detenia  á  cada  uno  su  parti- 
cular temor;  acordábanse  de  tantas  vecestjue  semejan- 
tes désenos  les  salieron  vanos.  Demás  que  no  se  fiaban 
, bastantemente  del  príncipe  don  Enrique,  por  ser  poco 
constante  en  un  parecer,  y  aun  el  rey  du  Navarra ,  que 
acaudillaba  á  los  demás  descontentos,  sabían  estar  por  el 
mismo  tiempo,  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las 
•de  Francia.  Poseía  este  Príncipe  en  la  Guiena  un  casti- 
llo, llamado  Maulison,  que  le  entregó  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardado  su  mismo 
Condestable.  Este  castillo  acometió  á  tomar  el  conde  de 
Fox  con  un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  doce 
mil  hombres  de  á  pié  y  tres  mil  de  á  caballo.  Fortificó 
flus  estancias  en  lugares  á  propósito  con  sus  fosos  y 
tríncheos ;  comenzó  luego  después  desto  á  batir  las 
murallas.  El  de  Navarra  con  Jas  gentes  que  arrebatada- 
mente pudo  juntar  acudió  al  peligro.  Puso  sus  reules 
en  un  llano  poco  distantes  de  los  del  contrario.  Hobo 


habla  entre  el  yerno  y  el  suegro;  pero  por  mucho  que 
supo  decir  el  de  Navarra ,  no  persuadió  al  do  Fox  que 
levantase  el  cerco ;  excusábase  que  tenía  dada  palabra 
y  prometido  al  rey  de  Francia  de  serville  en  aquella 
empresa ;  que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  con 
su  intento  y  tomar  el  castillo.  Por  esta  manera-,  como 
quiejr  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España,  los  cer- 
cados fueron  forzados  á  rendirse  á  partido  que  dejase  ir 
á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sus  casas.  La  tar- 
danza del  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de  los  grandes  dio 
en  Castilla  lugar  á  tratar  de  reconciliar  al  principe  don 
Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  conclui- 
ría la  paz,  derramaron  las  gentes  que  poruña  y  otra 
parte  tenían  levantadas.  Tras  esto  concertaron  las  di- 
ferencias entre  los  dos  príncipes ,  padre  y  hijo.  Hecho 
esto,  el  Rey  se  quedó  en  Castilla  la  Vieja  ;  el  principe 
don  Enrique  volvió  á  Toledo,  do  fué  receñido  con  gran- 
de aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijos  á  la  ma- 
nera de  España.  Allí  finalmente  Pero  Sarmiento,  por- 
que trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  Rey  y  por  no  po- 
ner fin  y  término  á  los  robos  y  agravios  que  hacia ,  fué 
privado  de  la  alcaidía  deNalcázar  y  del  gobierno  de  la 
ciudad  por  principio  del  año  1450.  Quejábase  él  mucho 
de  su  desgracia,  imploraba  la  fe  y  palabra  qué  el  Prín- 
cipe le  diera.  No  le  valió  para  que  no  se  ejecutase  la 
sentencia  y  saliese  de  la  ciudaej.  Llevaba  consigo  en 
docientas  acémilas  cargados  los  despojos  que  robara, 
tapices,  alhombras,  paños  ricos,  vajilla  de  oro  y  de 
plata ;  hurto  vergonzosísimo ,  demasías  y  cohechos 
exorbitantes.  Bramaba  el  pueblo,  y  decia  era  justo  le 
quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tuerto  robó.  No  pasaron  de 
las  palabras  y  quejas  á  las  manos  ;  uadie  se  atrevió  á 
dalle  pesadumbre  por  llevar  seguridad  del  Príncipe. 
Verdad  es  que  parte  de  la  presa  le  robaron  en  el  cami- 
no, lo  mas  dello  en  Gumiel,  do  su  mujer  y  hijos  esta- 
ban ;  poco  después  por  mandado  del  Rey  fué  confisca- 
do. El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navarra ,  y  adelante, 
alcanzado  que  hobo  perdón  de  sus  desórdenes ,  en  la 
Bastida,  pueblo  de  la  Rioja ,  cerca  de  la  villa  de  Haro, 
el  cual  solo  de  muchos  que  tenia  le  dejaron,  pasó  la 
vida  sujeto  á  graves  enfermedades  y  miedos ,  torpe  por 
las  fealdades  que  cometió,  despojado  de  sus  bienes  y 
tierras  por  mandado  del  Padre  Santo,  con  quien  este 
negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo  en  los 
robos  fueron  mas  gravemente  castigados.  En  diversas 
ciudades  los  prendieron  y  con  extraordinarios  tormen- 
tos justiciaron ;  castigo  cruel ,  pero  con  la  muerte  de 
pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo  alterado,  apla- 
car la  ira  de  Dios  y  reprimir  tan  graves  maldades  y  ex- 
cesos. Juntamente  se  dio  aviso  á  los  demás  puestos  en 
gobierno  que  en  semejantes  cargos  no  usen  de  violen- 
cia ni  empleen  su  poder  en  cometer  desafueros  y  des- 
aguisados. 

CAPITULO  X. 
De  las  cosas  de  Aragón* 

Apenas  se  había  sosegado  la  ciudad  de  Toledo,  cuan- 
do en  Segovia ,  donde  el  príncipe  don  Enrique  era  ido, 
se  levantó  un  nuevo  alboroto  por  esta  ocasión.  A  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  achacó  un  delito  y 
exceso,  por  el  cual  merecía  ser  preso,  Pedro  PwWW- 
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rero,  que  comenzaba  á  tener  cabida  con  el  Príncipe. 
Ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el  obispo  de  Cuenca 
y  Juan  de  Silva ,  alférez  del  Rey,  y  el  mariscal  Pelayo 
de  Ribera.  Avisaron  al  Príncipe  que  usase  de  toda  dili- 
gencia y  que  mirase  por  sí.  El  castigo  dado  á  don  Juan 
Pacheco  seria  á  los  demás  aviso  para  que  no  recompen- 
sasen con  deslealtad  mercedes  tan  grandes  como  tema 
recebidas.  Aprobado  este  consejo ,  se  acordó  fuese  pre- 
so. Era  tan  grande  su  poder,  que  no  era  cosa  fácil  ejocu- 
tallo,  y  él  mismo,  avisado  del  enojo  del  Príncipe,  se  apo- 
deró de  cierta  parte  de  la  ciudad  y  en  ella  se  barreó  para 
hacer  resistencia  á  los  que  le  acometiesen.  Recelábanse 
que  el  negocio  no  pasase  adelante  y  no  fuese  necesa- 
rio venir  á  las  armas,  con  que  se  ensangrentasen  todos; 
permitiéronle  se  fuese  áTuruégano,  pueblo  de  su  ju- 
risdicción. Desde  allí  procuró  ganar  á  Pedro  Porlocar- 
rero.  Para  esto  le  dio  una  hija  suya  bastarda,  por  nom- 
bre doña  Beatriz ,  por  mujer,  y  en  dote  á  Medellin ,  villa 
grande  en  Extremadura  y  cerca  de  Guadiana.  Con  esta 
mafia  enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos,  y  la  ira 
del  Príncipe  comenzó  á  amansar.  La  guerra  con  los 
aragoneses  se  continuaba,  bien  que  no  con  mucho  ca- 
lor y  cuidado  ni  con  mucha  gente ,  por  estar  todos  can- 
sados de  tan  largas  difereucias.  El  castillo  de  Bordalua, 
en  la  frontera  de  Aragón,  tomaron  á  los  aragoneses, 
que  ellos  de  nuevo  y  en  breve  recobraron.  El  enojo  que 
se  tenia  contra  el  rey  de  Navarra  era  mayor  por  ser 
causa  y  movedor  de  todos  estos  males ;  ofrecíase  coyun- 
tura para  tomar  del  emienda  con  ocasión  de  algunas  di- 
ferencias que  resultaron  en  aquel  reino.  Fué  así ,  que 
muchos  inducían  al  príncipe  de  Viana  se  apoderase  del 
reino.  Decían  que  era  de  su  madre;  y  su  padre  hacia 
agravio  á  él ,  pues  tenia  ya  bastante  edad  para  gober- 
nar, y  á  toda  la  nación ,  pues  siendo  extranjero ,  sin 
ringun  derecho  ni  razón  quería  ser  y  Humarse  rey  do 
Navarra.  Estas  eran  las  zanjas  que  se  abrían  de  grandes 
alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba  el  rey  do 
Navarra  en  Zaragoza ,  donde  se  tuvieron  Cortos  de 
Aragón,  entrado  bien  el  verano.  Tratóse  de  los  pes- 
quisidores, que  solían  ser  como  tenientes  del  justicia 
de  Aragón ,  y  fué  acordudo  que  el  oficio  dcstus  se  tem- 
plase y  limitase  con  ciertas  leyes  que  ordenaron  para 
que  no  abusasen  en  agravio  de  nadie  del  poder  que  para 
bien  común  se  les  daba.  Determinóse  otrosí  que  los 
bienes  sobre  que  hobiese  pleito  se  pusiesen  en  terce- 
ría en  poder  de  un  depositario  general ,  á  propósito  que 
los  jueces  por  tcnellos  en  su  poder  no  dilatasen  las  sen- 
tencias y  alargasen  los  pleitos.  El  rey  don  Alonso  de 
Aragón ,  dado  que  ocupado  y  entretenido  en  Ñapólos, 
todavía  cuidaba  de  las  cosas  de  España  .  Despachó  em- 
bajadores á  los  príncipes  con  que  los  exhortaba  á  la  paz, 
resuelto,  si  hobiese  guerra ,  de  acudir  con  fuerzas  y  con- 
sejo á  su  hermano  y  á  sus  vasallos.  Por  lo  demás  parecía 
estar  olvidado  de  su  patria  en  tanto  «rado ,  que  nunca 
le  pudieron  persuadir  volviese  á  España,  puesto  que 
muchas  veces  lo  procuraron.  Las  grandes  comodidades 
de  que  así  por  mar  como  por  tierra  #oza  aquella  pro- 
vincia y  ciudad  de  Ñapóles  le  detenían  un  Italia ,  donde 
quería  mas  ser  el  primero  en  poder  y  en  autoridad  que 
,  en  España  ser  contado,  como  era  forzoso,  por  segundo. 
El  fruto  de  sus  trabajos  era  una  grande  paz  de  que  go- 
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I  zaba  y  renombre  del  mas  afamado  entre  los  principes 
de  su  tiempo ;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  á  porfía  pre- 
|  tendían  su  amistad  con  embajadas  que  para  este  efecto 
I  le  enviaban.  En  especial  los  emperadores  griegos  se  se- 
ñalaban en  esto  por  estar  trabajados  de  los  turcos,  que, 
ensoberbecidos  con  tantas  victorias,  por  todas  partes 
los  rodeaban  y  apretaban  ordinariamente,  y  aun  se  re- 
celaban que  ya  so  acercaba  el  fin  de  aquel  imperio  no- 
bilísimo. La  poca  esperanza  que  quedaba  á  los  griegos 
de  sustentarse  estribaba  en  la  fortaleza  y  grandeza  de 
sola  la  ciudad  de  Constan tinopla,  cabeza  y  asiento  de 
aquel  imperio,  pero  era  esta  ayuda  muy  flaca.  Así  se 
determinaron  buscar  socorros  de  fuera,  y  en  particular 
Demetrio  Paleólogo,  príncipe  de  la  Ática  y  del  Pelopo- 
neso ,  que  hoy  se  llama  la  Morea ,  y  hermano  del  empe- 
rador Constantino ,  que  así  se  llamaba  ,  con  una  emba- 
jada que  envió  al  rey  de  Aragón  le  ofreció  si  le  ayuda- 
ba que,  concluida  la  guerra  de  los  turcos,  le  daría  en 
premio  provincias  muy  grandes.  Lo  mismo  hizo  Ara- 
nito,  conde  de  Epiro,  que  vulgarmente  se  llama  Alba- 
nia. Pero  entre  las  demás  embajadas  no  es  razón  dejar 
de  referir'laque  le  envió  Georgio  Caslrioto  por  las  gran- 
des virtudes  y  esfuerzo  deste  varón  y  por  sus  hazañas 
y  proezas  contra  los  turcos  muy  señaladas.  Antes  será 
bien  decir  de  aquel  Príncipe  en  este  lugar  algunas  co- 
sas que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelante  se  ha  de 
contar.  En  su  tierna  edad  le  entregó  á  Amurates,  em- 
perador de  los  turcos ,  su  padre  Juan  Caslrioto ,  que 
tenia  su  estado  en  aquella  parte  de  Epiro  en  que  anti- 
guamente oslaba  Ematia ,  y  se  le  dio  en  rehenes.  Así, 
desde  mozo  fué  enseñado  en  la  ley  de  Mahoma  y  lla- 
mado Scanderberquio ,  que  es  lo  mismo  en  lengua  tur- 
quesca que  Alejandro.  Llegado  á  mayor  edad,  dio  tal 
muestra  do  sí,  que  parecía  seria  un  muy  valiente  capi- 
tán ,  porque  en  todas  las  contiendas  y  pruebas  se  aven- 
tajaba á  sus  iguales  y  se  la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo, 
membrudo ,  de  buen  rostro ,  de  grande  ánimo,  mas  de- 
seoso de  gloria  que  de  deleites  de  manera  tal,  que  por 
su  valor  en  breve  muchas  veces  se  acabaron  empre- 
sas muy  grandes.  Ku  medio  dcsta  prosperidad  solo  lo 
ullígia  el  amor  que  tenia  á  la  religión  cristiana  y  el  de- 
seo de  recobrar  el  estado  do  su  padre,  que  á  sinrazón 
le  quitaran.  Deseaba  pasarse  á  los  nuestros  con  ocasión 
de  alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  favor  de  los 
cristianos.  Ofreciósele  acaso  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar lo  que  pensaba.  Juan  Huniades  en  una  batalla  que 
se  dio  memorable  á  la  ribera  del  rio  Morava  desbarató 
un  ejército  do  turcos.  Georgio,  como  quier  que  hobie- 
se escapado  de  la  rota  y  huido,  acordó  fingir  ciertas 
letras  en  nombre  del  Emperador  en  que  mandaba  al 
Gobernador  le  entregase  la  ciudad  de  Croia ,  cabeza  del 
estado  de  su  padre.  Obedeció  el  Gobernador  al  engaño; 
con  que  Georgio  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  y  lo 
mismo  hizo  do  las  ciudades  y  pueblos  comarcanos.  Avi- 
sado el  gran  Turco  de  lo  que  pasaba ,  sintió  mucho 
aquel  caso.  Anduvieron  cartas  de  la  una  a*  la  otra  par- 
te. Perdida  la  esperanza  que  de  voluntad  se  hobiese  do 
reportar,  acudieron  los  turcos  á  las  armas.  Diérouse 
muchas  batallas ,  en  que  muchas  veces  grandes  hues- 
tes de  enemigos  fueron  por  pocos  cristianos  desbarata- 
das; tanto  importa  el  esfuerzo  de  un  solo  varón  y  la 
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determinación  iím  <fua  tienen  la  razón  de  su  parte; 
sobre  todo  que  los  santos  patrones  do  aquella  tierra  fa- 
vorecían aquella  empresa,  que  de  otra  manera  ¿cómo 
pudieran  por  Tuertas  humanas  y  por  consejo  defenderse 
tanto  lieinpo  y  desbaratar  tantas  feces  huestes  inven- 
cibles de  enemigos? Sería  cosa  muy  larga  referir  lodos 
los  particulares.  Basta  que  con  la  gloria  de  su  nombre 
pareció  igualarse  a  los  antiguos  capitanes ;  su  esfuerzo 
respondía  bien  al  nombre  de  Scanderberquio,  pues  no 
tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor  felicidad  que  Ale* 
jandro.  Las  fuerzas  eran  pequeñas  y  no  bastantes  para 
empresas  tan  grandes;  por  esto  se  determinó  buscar 
socorros  de  fuero.  Hizo  liga  con  lot  ftaecfanae;  pidió 
ayuda  á  los  papas,  en  particular  enderezó  una  emba- 
jada al  rey  de  Aragón,  que  lle^ó  i  Gñett,  do  el  Rey 
estaba  ,  al  principio  del  año  4451,  en  que  le  ofrecía, 
si  le  ayudaba  para  aquclb  guerra  con  soldados  y  diñe* 
ros ,  que  aquella  provincia  le  estaría  sujeta  y  le  pagaría 
cada  uu  año  el  tributo  y  parias  que  acostumbraban 
pee!  jar  o  I  gran  Turco.  Respondió  el  Rey  á  esta  deman- 
du  benignamente  y  con  obras ,  ca  envió  gente  de  socor- 
ro; pero  ¡cuan  poco  era  todo  esto  para  contrastar  con 
el  pran  poder  de  los  enemigos,  que  bramaban  por  ver 
que  en  aquella  parte  durase  tanto  la  guerra !  Fué  esto 
año  muy  dichoso  para  Espuña  por  nacer  en  él  la  infanta 
dona  Isabel,  á  la  cual  el  cielo  por  muerte  de  sus  her- 
manos aparejaba  el  reino  de  Castilla.  Princesa  sin  par, 
\  que  con  la  grandeza  de  su  rtuimo  y  perpetua  felicidad 
sanó  las  llagas  de  que  la  flojedad  de  sus  antecesores 
fueran  causa  ;  honra  perpetua  y  ejoria  de  España.  Na- 
ció en  Madrigal,  donde  sus  padres  estaban,  a  23  del 
mes  de  abril.  Asimismo  don  Enrique,  hermano  del  Al- 
mirante t  de  quien  se  dijo  fué  preso  tres  años  antes  deste 
junio  con  otros  grandes,  huyó  de  la  torre  de  Langa  en 
que  le  tenían  preso,  cerca  de  Santistéban  de  Gorma*. 
Para  librarse  se  valió  de  la  astucia  que  aquí  se  dirá* 
Avisó  a  los  suyos  secretamente  lo  que  pretendía  hacer, 
y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo 
de  hilo  de  apuntar.  Hecho  esto,  una  noche  compuso 
su  vestidura  en  la  cama  de  manera  que  parecia  hombre 
dormido,  con  su  bonete  de  acostar,  que  puso  también 
sóbrela  ropa.  Después  desto  salióse  secretamente  del 
aposento  y  subióse  á  lo  mas  alto  do  una  torre.  El  alcai- 
de ,  como  lo  tenia  de  costumbre ,  visitó  el  aposento ,  y 
por  entender  que  el  preso  dormía,  cerró  la  puerta  siu 
ruido  y  fuese  i  reposar,  Don  Eorique ,  como  vio  que  to- 
dos dormían  y  reposaban,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo 
que  tenia  subió  una  cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia, 
que  su  gente  le  tenia  apercebHa  ,  con  que  se  guindó  y 
descolgó  poco  á  poco ,  y  ayudándose  de  los  pies  y  de  las 
manos, hizo  tanto,  que  con  extraordinaria  fortaleza  de 
ánimo  escapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado, 
no  menos  por  el  buen  suceso  de  aquel  riesgo  á  quo  se 
puso  que  por  la  libertad  que  cobró.  En  Portugal  se 
concertó  doña  Leonor,  hermana  de  aquel  Rey,  con  el 
emperador  Federico,  que  por  sus  embajadores  la  pe- 
dia, Híciéronse  Jos  desposorios  en  Lisboa  á  9  de  agos- 
to, día  lunes.  Poco  después  la  doncella  por  mar  con  una 
larga  y  dificultosa  navegación  llegó é  Pisa ,  y  desde  allí 
a  Sena,  ciudades  de  Toscana,  la  una  y  la  otra  bien  co- 
nocida» en  Italia, 
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CAPITULO  XI. 

De  la  guerra  civil  de  Nifirnu 

Con  nuevas  alianzas  que  algunos  grande!  de  Castilla 
Mcteron  se  desbarató  la  avenencia  que  entre  alamos 
dallos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  caía  y  per  la 
alteración  dH  principe  de  Viana  el  rey  ríe  .Navarra ta 
hallaba  sin  fuerzas,  asi  de  los  suyos  corno  de  los 
nos.  Lo  uno  y  lo  otro  se  encaminó  por  indosuria  y  sa- 
gacidad da  don  Alvaro  de  Luna ,  a  cuya  cabera  amena 
zaban  todas  aquellas  tempestades  y  borrascas.  Valíase 
para  prevalecer  en  todos  tos  peligros  de  sus  manas  co- 
mo siempre  lo  acostumbraba  ;  pero  lo  que  oír 
[<>  roefedld  prósperamente,  al  presente  le  acá  n 
ion  tcn  los  engaños  ó  invenciones  no  duran, 
fo  juicio  do  Dios  que  se  atajen  con  el  catt 
>]v,i-  (hilos  se  vale.  Fué  así,  quo  ásu  instancia  se  biz 
cierta  apariencia  de  confederación  entre  los  reyes 
Castilla  y  de  Navarra,  con  que  se  concertó  otrosí  qu 
el  Almirante  y  el  conde  de  Castro  y  otros  señores  fue 
sen  perdonados  y  les  volviesen  sus  estados;  dcuuU  des- 
to, acordaron  que  a  don  Alonso,  hijo  del  kbp 
ra ,  se  restituiría  el  maestrazgo  de  Catatarás  mus  esto 
no  tuvo  efecto  á  causa  que  don  Pedro  Girón  se  aporci 
bió  desoldados  y  vituallas  y  se  hizo  fuerte  en  i 
de  Almagro  pura  hacer  rc«¡s!ouc¡a  ú  quien  la  p  < 
diese  enojar;  usf, á don  Alonso  de  Aragón, que  ;> 
á  su  pretensión ,  sin  efectuar  cosa  alguna  fué  I 
darla  vuelta  á  Aragón,  Lfcvó  muy  mal  er 
varra  que  con  engaño  le  hubiesen  burlado  y  quo  le 
pareciese  de  tan  poco  entendimiento  qtM 
aquellas  tramas.  Allegóse  otro  nuevo  detgttfta,  y  fi 
que  por  consejo  de  don  Alvaro  ei  príncipe  don  Rriríq 
se  reconcilió  del  todo  finalmente  con  til  padl 
tó  de  la  alianza  que  tenia  puesta  con  su  suegro  el  de  Ni 
varra.  Lo  que  fué  sobre  todo  pesado  que  cu  IfafS 
despertó  una  guerra  larga,  civil  y  muy  rrnrl  po 
causa.  Estaba  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  dividi- 
da en  dos  bufidos,  los  biumon teses  y  los  agn 
nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navurra,  traído! 
de  Francia;  en  que  se  envolvieron  familias  y  m<¡íts  mu 
nnbles  y  aun  de  sangre  real,  como  fueron  los  candes  il* 
Lerin  y  los  marqueses  de  Cortes,  cabezas  dcstn*  i\c 
parcialidades.  Los  agramonteses  seguían  al  rey  de  Ni 
varra;  los  biamor.teses  atizaban  al  principo  «V 
que  sabían  atttr  descontento  de  su  padre,  para  q 
ruase  las  armas.  Decían  que  le  hacia  Rgrai 
ocupado  el  reino,  y  quebrantaba  en  ello  las  leyes  »tiv 
ñas  y  humanas,  y  era  razón  que  ai                 á  est< 
agravio;  quo  si  las  fuerzas  humanas  le  faltasen,  KM  i 
favorecería  una  cau^a  y  querella  tan  justa*  Lo  primen 
hicieron  confederación  con  los  reyes  de  Cusí  i J  la  v 
Fruncía.  El  de  Casulla  prometió  de  acudir  con  tal  q 
el  principe  de  Via  na  públicamente  se  declarase  | 
se  las  armas;  lo  mismo  prometió  el  Francés,  que  p< 
haber  quitado  la  Guieua  a  los  ingleses,  pol 
ca  con  mucha  facilidad  ayudar  aquellos  ¡4)1  M 
peciaí  que  por  el  mismo  tiempo  se  apoderó  da 
y  venció  á  los  ingleses  en  una  batalla  muy  seiV 
tiempo  que  se  daba  dicen  que  una  cruz  blanca  aparee 
eu  el  cielo,  quicr  fuese  verdadera  figura  y  mju 
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ion,  que  el  rey  de  Castilla  aprobase 
jurado  el  \ 
i  baria  coucierlo  sin  su  voluntad.  £1  rey  de 
aba  p<  condiciones-,  otras  no  le 

¡pe ,  feroz  con  lo  esperanza  da  la 
ü  que  su  pudre,  dio  señal 
contrarios,  Euconlrá- 
icou  tanto  denuedo  de  ios  biamon teses, 
r  el  primer  escuadrón  del  rey  de  Nu- 
ri go  Iteboiledo,  qué  era  su  camarero 
\  demás,  detuvo  y  sufrió  el  ímpetu  do 
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los  enemigos,  que  ferozmente  «c  iban  mejorando,  con 
cuyo  esfuerzo  animad 
lardaron  á  pelear.  Los  mis' 
ron  láh  procuraban  eun  ol  esfuerzo  y 

recompensar  la  falta  y  mengua  pasada;  fue  ton  grande 
la  carga,  que  no  los  pudieron  sufrir  los  oe,  y  so 

pusieron  w  buida  los  primeros  los  caballos  del  a 
claque  tenían  de  su  parte.  Eran  los  del  Príncipe  genio 
Liza,  mas  número  que  fuerzas;  los  soldados  de 
su  podre  viejos  y  experimentados.  Los  muelles  no  fue- 
ron muchos  ;  los  n  numero 
príncipe  de  Viana,  rodeado  \  i  do  los  ene- 
migos y  puesto  en  pelif 

espada  y  la  manopla  u  don  Alonso,  su  hermano,  es 
señal  de  rendirte*  Fue"  elle  bsjej  nias.seuala- 

das  y  famosas  de  aquel  tiempo;  los  principios  luv 

I  medios  peores,  y  el  reñíale  fué  miserable.  No 
escriben  el  numero  do  los  que  peleafüa  oí  de  Ins  que 
fueron  muertos,  ni  aun  coucuu  crílores  en 

contar  y  señalar  el  orden  con  que  se  dio  la  batalla  ni 
tampoco  en  qué  ii 

tros  ceramistas.  El  principo  don  Carlos  por  na- 
de su  pudre  fué  llevado  primero  ó  Tafallo  y  después  á 
Monroy.  Díceseque  por  todo  el  tiempo  de  su  prisión 
tuvo  grande  recelo  que  le  q  r  yerbas,  y  que 

después  de  la  batalla  i  <>u  gustar  la  colación 

que  trujeron  basta  tanto  que  su  m  ano  le  hizo 

i.  El  de  Navarra,  alegre  ce  iría,  dio  la 

vuelta  á  Zaragoza  y  eos  i  I  U  Tuina,  su  mujer,  que  en 
breve  se  hizo  preñada.  Los  bia monteses  no  dejaron  por 
ende  las  armas  nt  perdieron  el  ánimo,  en  especial  que 
el  príncipe  don  Enrique  en  odio  de  su  suegro  acudió 
luego  á  les  ayudar,  llcmús  dcMo ,  foq  le  Ara- 

gón favorecían  al  príncipe  don  Carlos  bon  á 

mover  tratos  paro  ponelle  en  libertad.  aofable 

el  estado  de  las  cosas  en  Navarra;  por  los 
daban  sueltos  los  soldados  ú  manera  de  sa! 
dentro  de  los  pueblos  ardían  en  discordias  y  bando*,  de 
que  resultaban  riñas,  muertes  y  añilar  todos  alborota- 
dos. En  el  Andalucía  los  COSOS  mejoraban,  en  par 
lar  corea  do  Arcos  reprimierou  lúa  beles  cierto  atrevi- 
miento de  los  more*;  fué  así,  que  seiscientos  mo: 
ii  caballo  y  ochocientos  de  á  pió  hicieron  eutruda  por 
aquello  parlo.  Acudió  menor  número  do  leí  un 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  9  de  I 
ro  del  año  que  se  couluba  de  m  ICJOU  1452. 

El  capiían  dcsla  empresa  y  que  apellido  la  gente  y  la 
acaudilló  don  Juan  Ponte  ,  conde  de  Arcos  y  señor  de 
Marchena,  Mayor  estrago  recibieron  el  mes  lue_ 
guíente  en  el  reino  do  Murcia  seiscientos  moros  de  á 
caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  entraron  ¡í  robar; 
en  un  encuentro  que  tuvieron  cerco  de  Lorco  los 
barataron  y  quitaron  la  presa,  que  era  muy  grande,  de 
cuarenta  mil  cabezas  <  mayor  y  menor,  tres- 

cientos de  a  caballo  do  los  cristianos  y  dos  mil  infan- 
tes. Los  caudillos  Alonso  Fajardo ,  adelantado  de  Mur- 
cio, y  su  yerno  García  Manrique!,  y  ion  ellos  Di* 
¡  Kibera ,  á  Ja  sazón  corregidor  de  Murcia,  üosIji  maue- 
I  ra  por  algún  tiempo  quedaron  reprimidos  los  bríos  y 
i  orgullo  de  los  moros  y  se  trocó  lo  suerte  de  la  giM 
Además  que  los  moros,  causados  del  gobierno  del  rey 
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Maltomad  d  Cojo,  comenzaban  á  tratar  de  hacer  mu- 
danza eo  el  estado  y  en  el  reino  y  revolverse  entre  sí. 
!fo  aconteció  en  España  en  este  año  alguna  otra  cosa 
memorable,  faera  de  que  a)  rey  don  Juan  de  Navarra 
B*ci¿  un  kijo,á  40  días  del  mes  de  marzo,  en  un  pueblo 
llamado  Sos,  que  está  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Ara- 
pon.  Iba  la  Reina  de  Sangüesa  adonde  el  Rey,  su  ma- 
rido, estaba,  cuando  de  repente  le  dieron  los  dolores 
de  parto.  Parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Fernando ,  al 
cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  reinos  y  re- 
nombre inmortal  por  las  cosas  señaladas  y  excelentes 
que  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En  Sena,  ciudad 
de  Toscana  ,se  vieron  y  juntaron  el  emperador  Fede- 
rico, que  venia  de  Alemania,  y  doña  Leonor,  su  esposa, 
enviada  por  mar  desde  Portugal.  Allí  se  ratiGcaron  los 
desposorios;  hizo  la  ceremonia  Eneas  Silvio,  persona 
á  la  sazón  señalada  por  la  cabida  que  con  aquel  Prínci- 
pe alcanzó  y  su  mucha  erudición.  En  Roma  los  veló  y 
coronó  de  su  mano  el  Pontífice ;  en  Nepotes  consuma- 
ron el  matrimonio;  las  fiestas  fueron  grandes  y  los  re- 
gocijos tales,  que  los  vivos  no  se  acordaban  de  cosa 
semejante. 

capitulo  xn. 

Ceso  toa  Alvaro  da  Lana  fié  preso. 

Sin  razón  se  quejan  los  hombres  de  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas ,  que  son  flacas,  perecederas, 
iociertas,  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  revuel- 
ven en  contrario ,  y  que  se  gobiernan  mas  por  la  teme- 
ridad de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia ,  como 
á  la  verdad  los  vicios  y  las  costumbres  no  concertadas 
son  los  que  muchas  veces  despeñan  á  los  hombres  en 
su  perdición.  ¿Qué  maravilla  si  á  la  mocedad  perezosa 
se  sigue  pobre  vejez?  ¿Si  la  lujuria  y  la  gula  derraman  y 
desperdician  las  riquezas  que  juntaron  los  antepasados? 
Si  se  quita  él  poder  á  quien  usa  del  mal?  Si  á  la  soberbia 
acompaña  la  envidia  y  la  caída  muy  cierta?  La  verdad 
as  que  loa  nombres  de  las  cosas  de  ordinario  andan  tro- 
cados. Dar  lo  ajeno  y  derramar  lo  suyo  se  llama  libe- 
ralidad ;  la  temeridad  y  atrevimiento  se  alaba ,  mayor- 
mente si  tiene  buen  remate  la  ambición  se  cuenta  por 
virtud  y  grandeza  de  ánimo ;  el  mando  desapoderado  y 
violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
Pocas  veces  la  fortuna  discrepa  délas  costumbres;  nos- 
otros, como  imprudentes  jueces  de  las  cosas ,  escudri- 
ñamos y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infeli- 
cidad que  sucede  á  los  hombres ,  las  cuales  si  bien 
muchas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero 
no  (altan.  Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el 
desastrado  fin  que  tuvo  el  condestable  y  maestre  don 
Alvaro  de  Luna.  De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre 
de  la  buenandanza ;  delta  le  despeñó  la  ambición.  Tenia 
buenas  partes  naturales,  condición  y  costumbres  no 
malas;  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepujasen,  el  suceso 
y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo  y  de  juicio 
agudo;  sus  palabras  concertadas  y  graciosas;  usaba  de 
donaires  con  que  picaba,  aunque  era  naturalmente  al- 
go impedido  en  la  habla ;  su  astucia  y  disimulación 
grande;  el  atrevimiento,  soberbia  y  ambición  no  me- 
nores. El  cuerpo  tenia  pequeño,  pero  recio  y  á  propó- 
fito  pan  loa  trabajos  de  la  guerra.  Las  facciones  del 
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rostro  menudas  y  graciosas  con  cierta  majestad.  To 
estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primeros  años; 
la  edad  se  fueron  aumentando.  Allegóse  el  menos¡ 
ció  que  tenia  de  los  hombres,  común  enfermedad 
poderosos.  Dejábase  visitar  con  dificultad,  mostrál 
áspero ,  en  especial  de  media  edad  adelante  fué  e 
cólera  muy  desenfrenado.  Exasperado  con  el  odie 
sus  enemigos  y  desapoderado  por  los  trabajos  en 
se  vio ,  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leo 
ra  y  después  la  sueltan ,  no  cesaba  de  hacer  riza ;  ¿ 
estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenii 
vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  maravilla 
cayese ,  sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto  tiemp 
conservase.  Muchas  veces  le  acusaron  de  secret 
achacaron  delitos  cometidos  contra  la  majestad  i 
Decían  que  tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortuí 
calidad,  sin  cesar  de  acrecentadas;  en  particular  i 
derribada  la  nobleza ,  estaba  asimismo  apoderado 
Rey  y  lo  mandaba  todo;  finalmente,  que  ninguna  00 
fallaba  para  reinar  fuera  del  nombre ,  pues  teuia  ^s 
das  las  voluntades  de  los  naturales,  poseía  casi 
muy  fuertes  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata ;  con 
tenia  consumidos  y  gastados  los  tesoros  reales.  No 
noraba  el  Rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le  achaca! 
y  aun  muchas  veces  con  laJReina  se  quejaba  de  &t|u 
afrenta ,  ca  no  se  atrevía  á  comunicado  con  otros ; 
recia  como  en  lo  demás  estaba  también  privado  ¿ 
libertad  de  quejarse.  Ofrecióse  una  buena  BCS9É 
cual  se  deseaba  para  derríballe.  Esta  fué  que  don 
dro  de  Zúñiga,  conde  de  Plasencia ,  se  bahía  retir 
en  Béjar ,  pueblo  de  su  estado ,  por  no  atreverse  á  e 
en  la  corte  en  tiempos  tan  estragados.  Don  Ata 
persuadido  que  se  ausentaba  por  su  causa  9  se  resc 
de  hacelle  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese*  Está  o 
de  Béjar  un  castillo,  llamado  Piedra  hita,  desdedí 
don  García,  hijo  del  conde  de  Alba,  nunca  cesaba  de 
cer  correrías  y  robos  en  venganza  de  su  padre,  que  pi 
le  tenían.  Don  Alvaro  fué  de  parecer  que  le  síííasea 
intento  de  prender  también  al  improviso  con  la  $ 
que  juntasen  al  conde  de  Plasencia.  Esto  penstbi 
Dios  el  mal  que  aparejaba  páralos  otros,  volvióso 
su  cabeza ,  y  un  engaño  se  venció  con  otro.  Fué  i 
que  el  conde  de  Haro  J  el  marqués  de  San  ti  Ib  na  á  i 
tanda  del  conde  de  Plasencia  trataron  entre  sí  y 
hennanaron  para  dar  la  muerte  al  autor  de  Umiot  a 
les.  El  Rey  de  Burgos  era  venido  á  Valladoíid  paraprj 
veer  á  la  guerra  que  se  hacia  entre  los  navarros.  £m' 
ron  los  grandes  quinientos  de  á  caballo  á  aquellii 
con  orden  que  les  dieron  de  matar  á  don  Airara  úik 
na,  que  estaba  descuidado  desta  trama.  Para  que  eJífl 
no  se  entendiese  echaron  fama  que  iban  eu  aya  lié 
conde  de  Benavente  contra  don  Pedro  de  Osario,  o 
de  Trastornara,  con  quien  tenia  diferencias,  Sép 
cierto  aviso  lo  que  pretendían  aquellos  granó 
esto  la  corte  á  persuasión  de  don  Alvaro  dio  lat 
Burgos,  que  fué  acelerar  su  perdición  por  el  I 
que  pensaba  librarse  del  peligro  y  de  aquella  ak 
Era  Iñigo  de  Zúñiga  alcaide  del  castillo  da 
ciudad.  Con  esta  comodidad  el  Rey,  que  cansa* 
de  don  Alvaro,  acordó  llamar  al  conde  de  Pk 
su  hermano  del  alcaide,  con  orden  que  vWk 
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gente  bastante  para  atrepellar  á  don  Al? aro ,  su  enemi- 
go declarado.  Importaba  que  el  negocio  fuese  secreto; 
por  esto  envió  la  Reina  á  la  condesa  de  Ribadeo ,  se- 
ñora principal  y  prudente  y  sobrina  que  era  del  mis- 
mo Cande  de  parte  de  madre ,  para  que  mas  le  animase 
y  le  hiciese  apresurar.  Hizo  ella  lo  que  le  man  Jurón. 
Avisó  á  su  tío  que  don  Alvaro  quedaba  metido  en  la  red 
y  en  el  lazo;  que  como  á  bestia  fiera  era  justo  que  cada 
cual  acudiese  con  sus  dardos  y  vengasen  con  su  muer- 
te las  injurias  comunes  y  daños  de  tantos  buenos.  El 
Conde  no  pudo  ir  por  estar  enfermo  de  la  gota ;  envió 
en  su  lugar  á  su  hijo  mayor  don  Alvaro ,  que  paró  en 
Curiel,  pueblo  no  lejos  de  Burgos,  para  juntar  gente 
de  á  caballo.  Avisó  el  Rey  á  don  Alvaro  de  Luna  que  se 
fuese  á  su  estado ,  pues  no  ignoraba  cuanto  era  el  odio 
que  te  tenían ;  que  él  pretendía  gobernar  el  reino  por 
consejo  de  los  grandes.  Debía  el  Rey  estar  arrepentido 
del  acuerdo  que  tomara  de  hacer  morirá  don  Alvaro, 
ó  temía  lo  que  de  aquel  negocio  podía  resultar.  Excu- 
sábase don  Alvaro ,  y  no  venia  en  salir  de  la  corte  si  no 
fuese  que  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo; 
lo  peor  fué  que  por  sospechar  de  las  palabras  del  Rey, 
que  entendía  no  las  dijera  sin  causa ,  le  tenían  puestas 
algunas  asechanzas ,  hizo  una  nueva  maldad  con  que 
parecía  quitalle  Dios  el  entendimiento ,  y  fué  que  mató 
en sn  posada  á  Alonso  do  Vivero,  y  desde  la  ventana 
de  su  aposento  le  hizo  echar  en  el  rio  que  corría  por 
debajo  de  su  posada ,  sin  tener  respeto  á  que  era  mi- 
nistro del  Rey  y  su  contador  mayor,  ni  al  tiempo,  que  era 
viernes  de  la  semana  sonta,  á  30  de  marzo,  año  de  i  453. 
Este  exceso  hizo  apresurar  su  perdición  y  que  el  Rey 
enviase  á  toda  priesa  un  mensaje  para  acuciar  á  don 
Alvaro  de  Zúñiga.  Llegó  á  la  ciudad  arrebozado;  se- 
guíanle de  trecho  en  trocho  hasta  ochenta  de  á  ca- 
ballo. Como  fué  de  noche,  llamaron  algunos  ciudada- 
nos al  castillo ,  y  los  avisaron  que  con  las  armas  se  apo- 
derasen de  las  callos  déla  ciudad.  No  pudo  todo  esto 
hacerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fama  de 
cosa  tan  grande  y  se  dijese  que  el  dia  siguiente  querían 
prender  á  don  Alvaro;  ninguno  empero  le  avisaba  del 
peligro  en  que  se  hallaba,  que  parece  todos  estaban 
atónitos  y  espantados.  Solo  un  criado  suyo,  llamado 
Diego  de  Gotor ,  le  avisó  de  lo  que  se  decía ,  y  le  amo- 
nestaba que  pues  era  de  noche  se  saliese  á  un  mesón 
del  arrabal.  No  recibió  él  este  saludable  consejo;  que 
por  estar  alterado  con  diversos  pensamientos,  no  halla- 
ba traza  que  le  contentase.  A  la  verdad  ¿dónde  se  po- 
día recoger?  Dónde  estar  escondido?  ¿De  quién  se  po- 
día íiar?  En  la  ciudad  no  tenia  parle  segura ,  muy  lejos 
sus  castillos,  en  que  se  pudiera  salvar  por  ser  muy  fuer- 
tes. Despedido  Gotor,  se  resolvió  á  esperar  lo  que  su- 
cediese ;  haba  en  sí  mismo ,  y  menospreciaba  sus  ene- 
migos ;  lo  uno  y  lo  otro,  cuando  alguno  está  en  peligro, 
demasiado  y  muy  perjudicial.  Ya  que  todo  estaba  á 
punto,  á  5  de  abril,  que  era  jueves,  al  amanecer  cer- 
caron con  gente  armada  las  casas  de  Pedro  de  Carta- 
gena, en  que  don  Alvaro  de  Luna  posaba.  No  pareció 
usar  de  fuerza,  bien  que  algunos  soldados  fueron  he- 
ridos por  los  criados  de  dou  Alvaro ,  que  les  tiraban  con 
ballestas  desde  las  ventanas  de  la  casa.  Anduvieron  re- 
cados de  una  parte  á  otra.  Por  conclusión,  don  Alvaro 
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de  Luna,  visto  que  no  se  podía  hacer  al  y  que  le  era 
forzoso,  demás  que  el  Rey ,  por  una  cédula  firmada  de 
su  mano  que  le  envió ,  le  prometía  no  le  seria  hecho 
agravio ,  que  era  todo  dalle  buenas  palabras,  finalmen- 
te se  rindió.  En  las  mismas  casas  de  su  posada  fuó 
puesto  en  prisión ,  á  las  cuales  vino  el  Rey  á  comer 
después  de  oída  misa.  El  obispo  de  Avila  don  Alonso 
de  Fonsoca  venia  al  lado  del  Rey.  Don  Alvaro ,  como  le 
viese  desde  una  ventana,  puesta  la  mano  en  la  barba, 
dijo:  Para  estas,  cleriguilío,  que  me  la  habéis  de  pagar. 
Respondió  el  Obispo:  Pongo,  señor,  á  Dios  por  testigo, 
que  no  he  tenido  parte  alguna  en  este  consejo  y  acuer- 
do que  se  ha  tomado,  no  mas  que  el  rey  de  Granada. 
Aun  no  tenia  sus  bríos  amansados  con  los  males.  Aca- 
bada la  comida, y  quitadas  las  mesas,  pidió  licencia 
para  hablar  al  Rey.  No  se  la  dieron;  envióle  un  billete 
en  esta  sustancia  :  «  Cuarenta  y  cinco  años  ha  que  os 
»  comencé ,  señor ,  á  servir ;  no  me  quejo  de  las  merco- 
»  des,  que  antes  han  sido  mayores  que  mis  méritos,  y 
»  mayores  que  yo  e>  pora  Na ,  no  lo  negaré.  Una  cosa  ha 
» fallado  para  mi  felicidad,  que  es  retirarme  con  tiem- 
»po.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y  descanso,  en 
»que  imitara  el  ejemplo  de  grandes  varones  que  asi  lo 
» hicieron.  Escogí  mas  aína  servir  como  era  obligado 
»y  como  entendí  que  las  cosas  lo  pedían;  engañóme, 
»que  ha  sido  la  causa  de  caer  en  este  desmán.  Siento 
» mucho  verme  privado  de  la  libertad,  que  por  darla  á 
»  vuestra  alteza  no  una  vez  he  arriscado  vida  y  estado. 
»  Bien  sé  que  por  mis  grandes  pecados  tengo  enojado  á 
»  Dios ,  y  tendré  por  grande  dicha  que  con  estos  mis 
» trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar  adelante 
»la  carga  de  las  riquezas ,  que  por  ser  tantas  me  han 
» traído  á  este  término.  RenunciMralas  de  buena  gana, 
)>si  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  de 
»  haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  6  los  hombres 
»  que  como  para  adquirir  las  riquezas,  asi  tenia  pecho 
»  para  menospreciadas  y  volvellas  á  quien  me  las  dio. 
»  Solo  suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia  ¿ 
»  causa  de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales  en  diez 
»  ó  doce  mil  escudos  que  se  hallarán  en  mi  recámara  y 
»en  mis  cofres,  se  dé  orden  como  se  restituyan  ente- 
camente á  quien  yo  los  tomé;  lo  cual  si  no  alcanzo 
»  por  mis  servicios ,  tales  cuales  ellos  han  sido ,  es  justo 
»que  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y  razona- 
»  ble.»  A  estas  cosas  respondió  el  Rey :  «Cuanto  á  lo  que 
decia  de  sus  servicios  y  de  las  mercedes  recebidas ,  que 
era  verdad  que  eran  mayores  que  ningún  rey  ó  empera- 
dor en  tiempo  alguno  hobiesc  hecho  á  alguna  persona 
particular.  Que  si  le  ayudó  á  recobrar  la  libertad  que 
por  su  respeto  le  quitaran  ,  no  merecía  por  esta  causa 
menos  reprehensión  que  alabanza.  A  la  pobreza  y  falta 
de  dinero,  pues  él  fué  della  la  principal  causa,  fuera 
mas  justo  que  ayudara  con  sus  riquezas  que  con  agra- 
viar á  nadie;  pero  que ,  sin  embargo ,  se  tendría  cuenta 
con  que  de  sus  bienes  se  hiciese  la  satisfacción  que 
decía,  en  que  se  tendría  mas  cuenta  con  la  concien- 
cia que  con  los  enojos  y  desacatos  pasados.»  Es  cosa 
maravillosa  y  digna  de  considerar  que  entre  tantos  co- 
mo tenia  obligados  don  Alvaro  con  grandes  beneficios 
y  favores  ninguno  le  acudió  en  esto  trabajo.  La  ver- 
dad es  que  todos  desamparan  á  los  miserables,  y  per- 
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dida  la  gracia  del  rey,  fuego  todo  so  les  muda  eu  con- 
trario. Lleváronle  preso  6  Portillo,  y  por  su  guarda 
Diego  de  Zúñiga ,  hijo  dot  mariscal  luigo  de  Zúñiga. 
Este  ano,  tan  señalado  para  los  españoles  por  la  justi- 
cia que  se  ejecutó  ea  uo  too  grao  personaje,  fué  en 
común  á  los  cristianos  muy  desgraciado  y  en  que  se 
derramaron  muchas  lágrimas  por  la  ciudad  de  Coustan- 
linopla,  de  que  los  turcos  se  apoderaron.  Fué  así,  que 
el  gran  turco  Mahomad,  ensoberbecido  por  las  muchas 
victorias  que  de  los  nuestros  ganara ,  después  que  so 
apoderó  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  la  Tracia, 
que  hoy  se  llama  Romanía ,  asentó  sus  reales  junto  ú 
Constan tinopla,  nobilísima  ciudad ,  que  fué  por  espacio 
de  cincuenta  y  cuatro  días  batida  por  mar  y  tierra  con 
toda  manera  de  ingenios  y  de  trabucos  hasta  tanto  que 
un  dio  t  á  29  de  mayo,  un  ginovés ,  por  nombre  Longo 
Jusliniíino,  dio  entrada  á  los  turcos  en  la  ciudad.  Algu- 
nos señalan  el  año  pasado ,  y  dicen  fuó  el  lunes  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  si  bien  en  el  dia  del  mes  con- 
cuerda n  con  los  demás;  sospechó  se  engañan.  La  suma 
es  que  en  los  miserables  ciudadanos  so  ejecutó  todo 
género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara ,  sin  hacor  dife- 
rencia de  mujeres ,  niños  y  viejos.  Pone  grima  traer 
ó  la  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación  y  nues- 
tra afrenta ,  en  quó  manera  las  riquezas  y  poder  de 
aquel  imperio  que  antiguamente  fuó  muy  florido ,  en 
un  momento  de  tiempo  se  asolaron.  Bien  que  teniau 
asaz  merecido  este  castigo  por  la  fe  que  en  el  Coucilio 
florentino  dieron  de  ser  católicos,  junio  con  su  empe- 
rador Juan  Paleólogo ,  y  poco  después  la  quebrantaron. 
Muerto  él  los  días  pasados  ,  sucedió  en  el  imperio  su 
hermano  Constantino.  Este  Príncipe  como  viese  entra* 
dala  ciudad,  por  no  ser  escarnecido  si  le  prendían, 
dejada  la  sobreveslo  imperial ,  se  metió  en  la  mayor 
carga  y  priesa  de  los  enemigos  y  allí  fuó  muerto.  An- 
tepuso la  muerte  honrosa  ala  servidumbre  lorpo;  mues- 
tra que  dio  de  su  esfuerzo  en  aquel  trance.  Sus  her- 
manos Demetrio  y  Tomás  escaparon  con  la  vida ,  pero 
para  ser  mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que 
les  avinieron  adelante.  Alteró,  como  era  razón, esta 
nuevo  los  ánimos  de  todos  los  cristianos;  derramaban 
lágrimas ,  afligíanse  fuera  de  sazón  y  tarde  después  de 
tan  grande  y  tan  irreparable  daño.  Desde  aquel  tiempo 
aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asiento  tío!  imperio  de 
los  turcos ,  conocida  asaz  y  señalada  por  nuestros  ma- 
les. Don  Oírlos,  príncipe  de  Via  na,  fuó  llevado  á  Za- 
ragoza, y  á  instancia  de  los  aragoneses  le  perdouó  su 
padre  y  le  puso  en  libertad  á  22  de  junio.  La  suma  del 
concierto  fué  que  el  Principe  obedeciese  á  su  padre, 
y  que  de  las  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  te- 
nían, quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para  cumplir 
esto  dio  en  rehenes  á  don  Luis  de  Biamontc ,  conde 
que  era  de  Lerin  y  condestable  de  Navarra,  y  con  él  ú 
sus  lujos  y  otros  hombres  principales  de  aquel  reino. 
La  alegría  que  hobo  por  este  concierto  duró  poco ,  ca 
en  breve  se  levantaron  nuevos  alborotos.  La  codicia  del 
padre  y  peco  sufrimiento  del  hijo  fueron  causa  que  el 
reino  de  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trabajos 
y  daños,  según  que  adelante  se  apuutaró  en  sus  luga- 
res. 
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CAPITULO  xm. 


Cómo  se  hizo  Justicia  de  don  Alrtro  Ue  Lana; 

En  un  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apoderaba 
del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  él  «mis- 
mo desde  la  cárcel  en  que  le  tenían  trataba  de  descar- 
garse de  tos  delitos  que  le  achacatan,  pórtela  de  juicio, 
del  cuul  no  podia  salir  bien,  pues  tema  por  contrario 
al  Rey  y  mas  irritado  contra  él  por  tantas  causas.  Los 
jueces  señalados  para  negocio  tan  grave ,  sustanciado 
el  proceso  y  cerrado,  pronunciaron  contra  él  senten- 
cia de  muerte.  Para  ejecuta! la,  desde  Portillo ,  do  le 
llevaron  en  prisión,  le  trajeron  ó  Valladolid.  luciéronle 
confesar  y  comulgar;  concluido  esto; le  sacaron  en  una 
muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado  con  un  progon  quo 
decía  :  «  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  nuestro 
señor  el  Rey  á  este  cruel  tirano  por  cuanto  él  con  gran- 
de orgullo  ó  soberbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  de  la 
real  majestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra, 
se  apoderó  de  la  casa  y  corto  y  palacio,  del  Rey  nues- 
tro señor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo  ni  le  per- 
tenecía; é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  se- 
ñor Dios  é  del  dicho  señor  Rey,  é  menguamiento  y  aba- 
jamiento de  su  persona  y  dignidad,  y  del  estado  y  co- 
rona real ,  y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  corona  y 
patrimonio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  justicia, 
muchos  y  diversos  crimines  y  excesos,  delitos,  malefi- 
cios, tiranías,  cohechos;  en  pena  de  lo  cual  le  mandan 
degollar  porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  ejecu- 
tada, y  á  lodos  sea  ejemplo  que  no  se  atrevan  á  hacer 
ni  cometer  talos  ni  semejantes  cosas.  Quién  tal  hace 
que  así  lo  pague.»  En  medio  de  la  plaza  de  aquella 
villa  tenían  levantado  un  cadahalso  y  puesta  en  él  una 
cruz  cotí  dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  alhom- 
bra.  Como  subió  en  el  tablado  hizo  reverencia  á  la 
cruz,  y  dados  algunos  pasos,  entregó  á  un  paje  suyo  quo 
allí  estaba  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  c$lus 
palabras :  Esto  es  lo  postrero. quo  te  puedo  dar.  Alzó 
el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto,  ocasión 
que  hizo  sallar  á  muchos  las  lágrimas,  causadas  de  los 
varios  pensamientos  que  con  aquel  espectáculo  se  les 
representaban.  Comparaban  la  felicidad  pasada  con  !a 
presente  fortuna  y  desgracia,  cosa  que  aun  á  sus  ene- 
migos hacia  plañir  y  llorar.  Hulloso  presento  Barrosa, 
caballerizo  del  príncipe  don  Enrique;  llamólo  don  Al- 
varo y  dijolo :  Id  y  decid  al  Príncipe  de  migarte  quo 
en  gratificar  á  sus  criados  no  siga  este  ejemplo  del  Rey> 
su  padre.  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en  un  madero 
bien  alto;  preguntó  al  verdugo  para  qué  le  habían 
puesto  allí  yá  quó  propósito.  Respondió  ól  que  para 
poner  allí  su  cabeza  luego  que  so  la  curiase.  Añadió 
don  Alvaro:  después  de  yo  muerto,  de)  cuerpo  haz  á  lu 
voluntad,  que  al  varón  fuerte  ui  la  muerto  puede  ser 
afrentosa,  ni  antes  de  liempo  y  sazón  al  que  tantas  hon- 
ras ha  alcanzado.  Esto  dijo,  y  juntamente  desabrocha- 
do el  vestido,  sin  muestra  de  temor  abajó  la  cabeza 
para  que  se  la  corlasen,  á  5  del  mes  de  julio.  Varón  ver- 
daderamente grande,  y  por  la  misma  variedad  do  la 
fortuna  maravilloso.  Por  espacio  de  treinta  años,  poco 
mas  ó  menos ,  estuvo  apoderado  do  tal  manera  do  la 
casa  real,  quo  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  hacia 
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sino  por  su  rolontad,  en  tanto  grado,  que  ni  el  Rey  mu- 
daba vestido  ni  manjar  ni  recebia  criado  sino  era  por 
orden  de  don  Alvaro  y  por  su  roano.  Pero  con  el  ejem- 
plo deste  desastre  quedarán  avisados  los  cortesanos  que 
quieran  mas  ser  amado;  de  sus  príncipes  que  temidos, 
porque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición  del  criado,  y 
los  hados,  cierto  Dios,  apenas  permite  que  los  criados 
soberbios  mueran  en  pas>  Acompañó  á  don  Alvaro  por 
el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  justiciaron  Alonso 
ite  Espina,  fraile  de  San  Francisco,  aquel  que  compuso 
itn  libro  llamado  Fortalitium  Fidei,  magnifico  título, 
bien  que  poco  elegante;  la  obra  erudita  y  excelento 
por  el  conocimiento  que  da  y  muestra  de  las  cosas  di- 
vinas y  de  la  Escritura  sagrada.  Quedó  el  cuerpo  corta- 
da la  cabeza  por  espacio  de  tres  (lias  en  el  cadahalso 
con  una  bacía  puesta  allí  junto  para  recoger  limosna 
con  que  enterrasen  un  hombre  que  poco  antes  se  podiu 
igualar  con  los  royos;  así  se  truecan  las  cosas.  Enter- 
ráronle en  San  Andrés,  enterramiento  de  los  justicia- 
dos; de  allí  le  trasladaron  A  San  Francisco,  monasterio 
de  la  misma  villa,  y  los  años  adelante  en  lu  iglesia  ma- 
yor de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus  amigos  por 
permisión  de  los  reyes  le  hicieron  enterrar.  Dicese  co- 
munmente que  don  Alvaro  consultó  acierto  astrólogo 
que  ledijosu  muerte  seria  en  cadahalso.  Entendió  él,  no 
que  había  de  ser  justiciado,  sino  que  su  fin  seria  en  un 
pueblo  suyo  que  tenia  de  aquel  nombre  en  el  reino  de 
Toledo,  por  lo  cual  en  toda  su  vida  no  quiso  entrar  en 
él.  Nosdestns  cosas,  como  sin  fundamento  y  vanas,  no 
hacemos  caso  alguno.  Estaban  á  la  sazón  los  reales  del 
Rey  snbre  Escalona,  pueblo  que  después  de  la  muerte 
de  don  Alvaro  le  rindió  su  mujer  á  partido  que  los  te- 
soros de  su  marido  se  partiesen  entro  ella  y  el  Rey  por 
partes  iguales.  Todo  lo  demás  fué  confiscado ;  solo  don 
Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Alvaro,  se  quedó  con  la  villa 
de  Santistéban  que  su  padre  lo  diera,  cuya  hija  casó  con 
don  Diego,  lujo  de  don  Juan  Pacheco,  y  por  medio  de 
este  casamiento  se  juntó  el  condado  de  Santistéban,  que 
ella  heredó  de  su  padre,  con  el  marquesado  de  Villcnn. 
Tuvo  don  Alvaro  otra  bija  legítima,  por  nombre  dona 
María,  que  casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del 
Jíifaula'lo.  Fuera  de  matrimonio  á  Pedro  de  Luna,  se- 
ñor de  Fucntiducua,  y  otra  bija,  que  fué  mujer  de  Juan 
de  Luna,  su  pariente ,  gobernador  que  era  de  Soria. 
Esto  baste  de  la  caída  y  muerte  de  don  Alvaro.  En  Gra- 
nada el  moro  Ismael,  que  los  años  pasados  fué  de  nuevo 
enviado  por  el  Rey  á  su  tierra,  ayudado  de  sus  parcia- 
les que  tenia  entro  los  moros  y  con  el  favor  que  los 
cristianos  le  dieron,  despojó  del  reino  á  su  primo  Ma- 
homad  el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo  en  que  esto  su- 
cedió; del  caso  no  se  duda.  Las  desgracias  que  el  año 
pasado  sucedieron  á  los  moros  habían  hecho  odioso  al 
rey  Mabomad  para  con  aquella  nación,  de  suyo  muy 
inclinada  ó  mudanza  de  príncipes.  Ismael,  apoderado 
del  reino,  no  guardó  mucho  tiempo  con  los  cristianos 
la  fe  y  lealtad  que  debiera;  cuando  era  pobre  se  mos- 
traba afable  y  amigo;  después  de  la  victoria  olvidóse 
de  los  beuclicios  recebidos.  En  Portugal  se  acuñaron 
de  nuevo  escudos  de  buena  ley,  que  llamaron  cruzados. 
La  causo  del  nombre  fué  que  por  el  mismo  tiempo  se 
concedió  jubileo  á  todos  los  portugueses  que  con  la 
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divisa  de  la  cruz  fuesen  I  baeer  la  guerra  contra  los 
moros  de  Berbería.  El  que  alcanzó  esta  cruzada  del 
sumo  pontífice  Nicolao  V  fué  don  Alvaro  Gonzalos, 
obispo  de  Lamego,  varón  en  aquel  reino  esclarecido 
por  su  prudencia  y  por  la  doctrina  y  letras  de  que  era 
dolado* 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  falleció  el  rey  do*  Jaai  de  Casulla, 

Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  se  mejo- 
raron las  cosas,  mas  alna  se  quedaron  en  el  mismo  es- 
lado  que  antes,  dado  que  el  Rey  estaba  resuelto,  si  la 
vida  le  durara  mas  anos,  de  gobernar  por  si  mismo  el 
reino  y  ayudarse  del  consejo  del  obispo  de  Cuenca  y 
del  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  II leseas,  varo- 
nes en  aquella  sazón  de  mucha  entereza  y  santidad, 
con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  bie- 
nes los  daños  y  soldar  las  quiebras  pasadas;  á  la  dili- 
gencia muy  grande  de  que  cuidaba  usar,  ayuntar  la 
severidad  en  el  mandar  y  castigar,  virtud  muchas  ve- 
ces mas  saludable  que  la  vana  muestra  de  clemencia. 
Con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  para  quo  vinie- 
sen á  Avila,  adonde  él  se  fuó  desdo  Escalona.  Pensaba 
otrosí  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho  mil  de  á  ca- 
ballo para  conservar  en  paz  la  provincia  y  resistir  á  los 
de  fuera.  Demás  dcsto,  dar  el  cuidada  A  las  ciudades  de 
cobrar  las  rentos  reales  pare  que  no  hobiese  arrenda- 
dores ni  alcabaleros,  ralea  de  gente  que  saboo  todos 
los  caminos  de  allegar  dinero,  y  por  el  dinero  hacen 
muy  grandes  engaños  y  agravios.  Por  otra  parte  los 
portugueses  comenzaban  á  descubrir  con  las  navega- 
ciones de  cada  un  año  las  riberas  exteriores  de  África  en 
grandísima  distancia,  sin  parar  hasta  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  que,  adelgazándose  las  riberas  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  en  forma  de  pirámide,  se  tiende  do 
la  otra  parle  do  la  equinoccial  por  espacio  de  treinta  y 
cinco  grados.  Con  estas  navegaciones  destos  principios 
llegó  aquella  nación  á  ganar  adelante  grandes  riquezas 
y  renombre  no  menor.  El  primeroque  acometió  esto  fuó 
el  infante  don  Enriqueció  del  rey  de  Portugal,  por  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  las  estrellas  y  por  arder  en  deseo 
de  ensanchar  la  religión  cristiana ,  celo  por  el  cual  me- 
rece inmortales  alabanzas.  El  rey  de  Castilla  pretendía  » 
que  aquellas  riberas  de  África  eran  de  su  conquista  y 
que  nodebia  permitirque  los  portugueses  pasasen  ade- 
lante en  aquella  demanda.  Envió  por  su  embajador  so- 
bre el  caso  á  Juan  de  Guzman.  Amenazaba  que  si  no 
mudaban  propósito  les  baria  guerra  muy  brava.  Res- 
pondió el  rey  de  Portugal  mansamente  que  entendía  no 
hacerse  cosa  alguna  contra  razón,  y  que  tenia  confianza 
que  el  rey  de  Castilla,  antes  que  aquel  pleito  se  deter- 
minase por  juicio,  no  tomaría  las  armas.  Habíase  ido 
el  rey  de  ("astilla  á  Medina  del  Campo  y  á  Valladolid 
1  para  ver  si  con  la  mudanza  del  aire  mejoraba  de  la  in- 
¡  disposición  de  cuartanas  que  padecía,  que  aunque  lenta, 
[  pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  el  mismo  tiempo 
Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella  re«pue«la  de  Por- 
i  tugal,  y  la  reina  de  Aragón,  con  intento  de  hacer  las 
paces  entre  los  príncipes  de  España,  llegó  á  Valladolid. 
¡  No  fué  su  venida  en  balde,  porque  con  el  cuidado  que 
¡  puso  en  aquel  negocio  y  su  buena  mana,  demás  que  c*m 
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todas  las  provincias  de  España  se  hallaban  cansadas  y 
gastadas  con  guerras  tan  largas,  se  efectuó  lo  que  de* 
seaba,  sin  embargo  de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y 
desabrimiento  qué  se  ofrecía  á  causa  del  repudio  que 
el  príncipe  don  Enrique  dio  á  doña  Blanca,  su  mujer, 
que  envió  á  su  padre  con  achaque  que  por  algún  he- 
chizo no  podía  tener  parle  con  ella.  Esté  era  el  color; 
la  verdad  y  la  culpa  era  de  su  marido,  que  aficionado 
ú  tratos  ilicitos  y  malos,  vicio  que  su  padre  muchas  ve- 
ces procuró  quitulle,  no  tenia  apetito  ni  aun  fuerza  pa- 
ra lo  que  le  era  lícito,  especial  con  doncellas.  Asi  se 
tuvo  por  cosa  averiguada  por  muchas  conjeturas  y  se- 
ñales que  para  ello  se  representaban.  El  que  pronunció 
la  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez  fué  Luis  de 
Acuna,  administrador  de  la  iglesia  de  Segovia  por  el 
cardenal  don  Juan  de  Cervantes.  Confirmó  después  esta 
sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  particular  comí* 
sion  del  pontíGce  Nicolao  que  le  envió  su  breve  sobre 
el  caso,  con  grande  maravilla  del  mundo,  que  sin  em- 
bargo del  repudio  de  doña  Blanca,  el  principe  don  En- 
rique se  tornase  á  casar,  que  parece  era  contra  razón  y 
derecho.  A  43  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en 
Tordesillas  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso,  el  cual  si 
Lien  murió  de  poca  edad,  fué  á  los  naturales  ocasión  de 
una  prave  y  larga  guerra,  como  se  verá  adelante.  A 
ínvUncú  pies  de  la  reina  de  Aragón  se  trató  de  hacer 
kttnKxs  «aire  Castilla  y  Aragón.  Lo  mismo  procuraba 
«  Lió**»  eo  SuTéfrt  entre  los  príncipes,  padre  y  hijo. 
y*r*  rector  bs  condiciones  que  se  debían  capitular 
coaftünar'sa  tr* 20a*  por  todo  el  ano  siguiente.  Estaba 
i  vio  **?o  para  cooeíoírse,  cuando  la  dolencia  del  rey  de 
C**tí¡:a  se  le  agravó  de  tal  suerte,  que,  recebidos  todos 
M  sacramentos,  Gnó  en  Vailadolid  á  20  de  julio,  año 
de  i  154.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  la  Car- 
tuja de  Burgos,  fundación  de  su  padre,  y  que  él  le  dio 
á  los  frailes  cartujos.  Allí  se  hizo  adelante  su  entierro; 
por  entonces  le  depositaron  en  San  Pablo  de  Vallado- 
lid.  Fué  el  enterramiento  muy  solemne,  y  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  le  hicieron  las  honras  y  exequias  como 
era  justo.  Hasta  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  el  mes 
luego  siguiente  se  hizo  el  oficio  funeral  y  honras,  en 
que  entre  los  demás  enlutados  el  embajador  de  Venccia 
» pareció  vestido  de  grana  y  carmes! ;  espectáculo  que 
por  ser  tan  extraordinario  fué  ocasión  que  las  lágrimas 
se  mudaron  en  risa.  Sucedió  otra  cosa  notable,  que  con 
las  muchas  bachos  y  luminarias  se  quemó  gran  parle 
del  túmulo  que  para  la  solemnidad  tenian  de  madera 
eu  medio  del  templo  levantado.  Mandó  el  Rey  én  su  tes- 
tamento que  al  infante  don  Alonso,  su  hijo,  que  poco 
antes  le  nació,  se  diese  en  administración  el  maestrazgo 
de  Santiago;  nombróle  otrosí  por  condestable  de  Cas- 
tilla ;  dignidades  la  una  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte 
de  don  Alvaro  de  Luna.  Señaló  por  sus  tutores  al  obispo 
de  Cuenca  y  al  prior  de  Guadalupe  y  á  Juan  de  Padilla, 
su  camarero  mayor.  Si  no  fuera  por  su  poca  edad  y 
por  miedo  de  mayores  alborotos,  le  nombrara  por  su- 
cesor en  el  reino,  por  lo  menos  trató  de  hacello;  tan 
grande  era  el  desabrimiento  que  con  el  Príncipe  tenia 
cobrado.  A  la  infanta  doña  Isabel  mandó  la  villa  de  Cue- 
llar  y  gran  suma  de  dineros;  á  la  Reina,  su  mujer,  á 
Soria,  Aróvak»,  Madrigal,  con  coyas  rentas  sustentase 
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su  estado  y  llevase  las  incomodidades  de  Ja 

soledad. 

CAPITULO  XV.     • 

Cómo  el  príncipe  don  Enrique  fué  alzado  pornj  áe 

Con  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Cabilla,  tí  rom», 
como  era  justo,  se  dio  á  don  Enrique,  so  Líjp.  Haose  la 
ceremonia  acoslumbrada.en  una  junta  de  fundes, 
parte  de  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  presenten 
Vailadolid,  parle  acudieron  de  nuevo ,  sabida  la  muer- 
te del  Rey.  Cuatro  días  adelante  tomó  las  insignias  na- 
les y  levantaron  por  él  los  estandartes  de  Castilla.  Lae- 
go  pusieron  en  libertad  á  los  condes  de  Alba  y  deTre- 
viiio,  con  que  se  hizo  la  Gesta  de  la  coronación  mvy 
mas  regocijada.  Los  demás  grandes  que  fueroa  coi 
ellos  presos  por  diversas  ocasiones  y  accidentes  esta- 
ban ya  libres.  Continuaron  en  sus  oGcios  todos  los  Mi- 
nistros de  la  casa  real  de  su  padre.  Comenzóse  asimisa*' 
de  nuevo  á  tratar  de  (a  paz  por  parte  de  la  reina  de  Ara- 
gón, que  para  ello  tenia  poderes  bastantes  de  su  i 
do  y  cufiado  los  reyes  de  Aragón  y-  de  Navarra ; 
cluyóse  finalmente  con  estas  condiciones:  El  revea 
Navarra,  don  Alonso,  su  hijo,  don  Enrique,  hijo  del 
infante  de  Aragón  don  Enrique,  dejen  la  pretensioaei 
los  estados  y  dignidades  que  en  Castilla  pretenden;  ai 
recompensa  el  rey  de  Castilla  cada  un  año  les  señale  y 
pague  enteramente  ciertas  pensiones  en  que  se  concer- 
taron ;  el  almirante  de  Castilla  y  don  Enrique,  su  to- 
mano,  y  Juan  de  Tovar,  señor  de  Be r langa ,  con  los  de- 
más que  siguieron  el  partido  y  voz  de  Navarra  pueda 
volver  á  su  patria  y  á  sus  estados.  Era  ya  fallecido  el 
conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  San  doral  eaa 
mayor  calor  de  la  pretensión  que  traia  sobre  la  resti- 
tución que  pedia  se  le  hiciese  de  los  estados  que  par 
causas  de  las  revueltas  pasadas  le  quitaron  á  tuerto, . 
como  sus  letrados  alegaban ;  su  cuerpo  enterraron  ea 
Borgia.  Antes  que  falleciese,  en  premio  de  la  lealtaá.l 
que  guardó  á  los  aragoneses,  le  dieron  á  Denia,  es  el 
reino  de  Valencia,  y  á  Lerma,  en  Castilla  la  Vieja.  Estes 
pueblos  dejó  á  don  Fernando,  su  hijo,  el  cual  coa  al¿p*J 
nos  otros  de  los  forajidos  quedó  eichiido  del  pardas*] 
para  que  no  volviese  á  Castilla  sin  particular  ficcodk j 
del  nuevo  Rey.  Demás  dcsto,  acontaron  que  los  castflajS 
que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  durante  Ugwrmj 
en  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Aragón  se  reslih 
sen  enteramente  á  sus  dueños.  Por  Atienta  en  | 
lardieronal  rey  de  Navarra  quince  mil  florines  ác 
de  lo  que  en  defender  aquella  plaza  gastara, 
en  esta  forma  la  paz  entre  Castilla  y  Aragón,  sea 
de  sosegar  los  bullicios  de  Navarra ,  negocio  i 
cultoso,  y  que  en  Gn  no  tuvo  efecto  por  ser  entre  \ 
y  hijo,  ca  ordinariamente  cuanto  el  deudo  y  < 
es  mayor,  tanto  la  enemiga  cuando  se  enciefiieesi 
grave.  Entre  tanto  que  los  principes  interésate  i 
confederación  de  que  se  ha  tratado  firmabas  la 
ciones  y  acuerdo  tomado,  se  concertó  aurvasealasl 
guas  por  otro  ano.  Asentado  esto,  la  reina  d>  Anfc 
se  volvió  á  su  reino.  Donjuán  Pacheco,  atareáis 
Villena,  sin  competidor  quedó  en  Castilla  al  eatsad 
roso  de  todos  los  grandes  por  sus  riquezas  y 
que  alcanzaba  con  el  nuevo  rey  de  Casta* ;  d  < 
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don  Ferrar  de  Lanuza,  que  vino  en  compañía  de  la  reina 
de  Aragón,  y  don  Juan  de  Biaraonte,  hermano  del  con* 
destable  de  Navarra,  estos  tres  señores  con  poderes  de 
los  tres  príncipes,  sus  amos,  el  rey  don  Enrique  y  el  rey 
de  Navarra  y  el  príncipe  don  Carlos  do  Viaua,  se  jun- 
taron en  Agreda  por  principio  del  año  1455,  lugar  que 
está  en  Castilla  y  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Aragón ,  en 
lo  cual,  fuera  de  la  comodidad  que  era  para  todos,  tam- 
bién se  tuvo  consideración  ó  dar  ventaja  y  reconocer 
mayoría  al  rey  de  Castilla  don  Enrique.  Llevaban  comi- 
sión de  concertar  al  rey  de  Navarra  con  su  hijo  %  junta 
que  fué  de  poco  efecto.  El  de  Navarra  y  su  parcialidad 
no  aprobaban  las  condiciones  que  por  la  otra  parle  se 
pedian.  Entendíase  que  don  Juan  Pacheco  de  secreto 
procuraba  impedir  la  paz  de  Navarra  entre  el  padre  y 
el  hijo,  por  miedo  que  si  las  cosas  del  todo  se  sosega- 
ban, él  no  tendría  tanto  poder  y  autoridad.  Solo  se 
concertaron  treguas  que  durasen  hasta  todo  el  mes  de 
nbríi.  Esto  en  lo  que  toca  á  Navarra.  En  Castilla  las  es- 
peranzas que  los  naturales  tenían  que  las  cosas  con  la 
mudanza  del  gobierno  mejorarían  salieron  del  todo 
vana?.  El  reino,  á  guisa  de  una  nave  trabajada  con  las 
olas,  vientos  y  tempestad,  tenia  necesidad  de  hombre 
y  de  piloto  sabio  ,  que  era  lo  que  hasta  allí  principal- 
mente les  faltara.  El  nuevo  Rey  salió  en  el  descuido 
semejable  á  su  padre,  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  ver 
los  males  que  se  aparejaban ,  ni  se  apercebia  bastante- 
mente para  las  tempestades  que  le  amenazaban,  si  bien 
era  de  vivo  ingenio  y  ferviente  ,  pero  de  corazón  flaco 
y  todo  él  lleno  de  torpezas ;  en  particular  el  cuidado  del 
gobierno  y  de  la  república  leerá  muy  pesado.  Don  Juan 
Pacheco  lo  gobernaba  todo  con  mas  recato  que  don 
Alvaro  de  Luna  y  mas  templanza  ,  ó  por  ventura  fué 
mas  dichoso,  pues  se  pudo  conservar  por  toda  la  vida. 
Tenia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande  ,  ancha  la 
frente,  los  ojos  zarcos,  las  narices,  no  por  naturaleza, 
sino  por  cierto  occidente,  romas,  el  cabello  castaño,  el 
color  rojo  valgo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero  y  poco 
agradable,  la  estatura  alta,  las  piernas  largas,  las  fac- 
ciones del  rostro  no  muy  feas,  los  miembros  fuertes  y 
i  propósito  para  laguerra.  Era  uficionado  asaz  á  la  raza 
yá  la  música,  en  el  arreo  de  su  persona  templado.  Be- 
bía agua ,  comia  mucho ,  sus  costumbres  eran  disolu- 
tas, y  la  vida  estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y 
deshonestidad.  Por  esta  causa  se  le  enflaqueció  el  cuer- 
po y  fué  sujeto  á. enfermedades;  muy  inconstante  y 
vario  en  lo  que  intentaba.  Llamáronle  vulgarmente  el 
Liberal  y  el  Impotente ;  el  un  sobrenombre  le  vino  por 
la  falta  que  tenia  natural;  el  otro  nació  de  la  extrema 
prodigalidad  de  que  usaba;  en  tanto  grado,  que  en  hacer 
mercedes  de  pueblos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto 
sin  que  se  lo  agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia 
demasiada  juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  an- 
tepasados. Disminuyó  sin  duda  por  esta  vía  y  menos- 
cabó la  majestad  de  su  reino  y  las  fuerzas.  Era  codicioso 
de  lo  ajeno  y  pródigo  de  lo  suyo;  virios  que  de  ordi- 
nario se  acompañan.  Olvidábase  de  las  mercedes  que 
hacia,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  y  buenas  obras 
de  sus  vasallos,  que  splia  pagar  con  mas  presteza  que 
li  fuera  dinero  prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y 
corteses;  &  todos  hablaba  benigna  y  dulcemente;  en  la 


clemencia  fué  demasiado ;  virtud  que  si  no  se  templa 
con  la  severidad ,  muchas  veces  no  acarrea  menores 
daños  que  la  crueldad,  ca  el  menosprecio  de  las  leyes, 
y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  delitos  hacen 
atrevidos  á  los  malos.  Esta  variedad  de  costumbres  que 
tuvo  este  Rey  fué  causa  que  en  ningún  tiempo  las  re- 
vueltas fuesen  mayores  que  en  el  suyo ;  reinó  por  espa- 
cio de  veinte  años,  cuatro  meses,  dos  días.  Faltóle  en 
conclusión  la  prudencia  y  la  maña,  bien  asi  para  gober- 
nar á  sus  vasallos  en  paz  como  para  sosegar  los  albo- 
rotos que  dentro  de  su  reino  se  levantaron. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  pac  que  se  blzo  en  Italia. 

Emprendióse  una  brava  guerra  en  Italia  tres  años 
antes  deste  con  esta  ocasión.  Francisco  Esforcia,  des- 
pués que  se  apoderó  del  estado  de  Milán ,  requirió  ú  los 
venecianos  le  entregasen  ciertos  pueblos  que  del  tenían 
en  su  poder  por  la  parte  que  corre  el  rio  Abdua ,  y  por- 
que no  lo  hacían ,  acordó  valerse  de  las  armas.  Convidó 
á  los  florentinos  para  que  le  ayudasen ,  vinieron  en  ello 
y  hicieron  entres!  una  liga  secreta.  Llevaron  esto  mal 
los  venecianos,  y  lo  primero  mandaron  que  todos  los 
floren  Unes  saliesen  de  aquella  señoría  y  no  pudiesen 
tener  en  ella  contratación.  Tras  esto,  por  medio  de  Leo- 
nello,  marqués  de  Ferrara,  trataron  de  hacer  alianza 
con  el  rey  de  Aragón ;  representáronle  que  si  él  m.tvia 
guerra  á  los  florentinesen  sus  tierras,  Esforcia  quedaría 
para  contra  ellos  siu  fuerzas  bastantes.  Hecha  esta  nue- 
va liga,  Guillermo,  marqués  do  Moufcrrat ,  con  cuatro 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes  al  sueldo  de  Aragón  fué 
enviado  para  que  hiciese  entrada,  y  comenzase  la  guer- 
ra contra  el  Duque  por  la  parte  de  Alejandría  de  la  Pa- 
lla. A  don  Femando,  hijo  del  rey  de  Aragón,  duque  de 
Calabria,  que  ya  tenia  tres  hijos  cuyos  nombres  eran  • 
don  Alonso,  don  Fadrique  y  dona  Leonor ,  dio  su  padre 
cargo  de  acometer  á  los  florentinos,  lodo  ú  propósito 
que  se  hiciese  la  guerra  con  mas  autoridad  y  se  pu- 
siese mayor  espanto  á  los  contrarios.  Dióle  seis  mil  de 
á  caballo  y  dos  mil  infantes,  acompañado  otrosí  de  dos 
muy  señalados  capitanes,  Ncapoleon  l  rsino  y  el  conde 
de  Urbino.  Entraron  por  la  comarca  de  Cortono  y  Are- 
zo;  talaron  los  campos,  saquearon  y  quemaron  las  al- 
deas, y  ganaron  por  fuerza  á  Forano,  pueblo  princi- 
pal. Dcmásdesto,  vencieron  en  bntall.i  á  AstordeFaon- 
za,  que  á  instancia  de  los  florentines  el  primero  de  to- 
dos les  acudió,  con  que  de  nuevo  algunos  oíros  cas- 
tillos so  ganaron.  Por  otra  parle,  Antonio  Oleína  en  la 
comarca  de  Vollerra,  apoderado  do  otro  pueblo,  llamado 
Vado,  desde  allí  no  cesaba  de  hacer  correrías  por  los 
campos  comarcanos  de  la  jurisdicción  de  florentines 
y  robar  todo  lo  que  hallaba.  En  el  estado  do  Milán  se 
hacia  la  guerra  no  con  menor  coraje.  Por  el  contrario, 
Francisco  Esforcia  convidó  á  Renato,  duque  de  Anjou, 
á  pasar  en  Italia  desde  Francia;  prometíale  que  acaba- 
da la  guerra  de  Lonibardía,  juntaría  con  él  sus  fuerzas 
para  que  echados  los  aragoneses,  recobrase  el  reino  de 
Ñapóles.  Halló  Renato  tomados  los  pasos  de  los  Alpes 
por  el  de  Saboya  y  el  marqués  de  Monferrat,  ca  á  ins- 
tancia de  venecianos  ponían  en  esto  cuidado.  Por  esta 
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otaca  faé  toreado*  -pasar  á  Genova  en  dos  naves.  Lie* 
▼aba  poco  acompañamiento,  y  su  casa  y  criados  de  po- 
co lustre ;  cometnaron  por  esto  á  tenelle  en  poco.  Mu- 
chas veces  cosas  pequeñas  son  ocasión  de  muy  grandes, 
y  mas  en  materia  de  estado.  Verdad  es  que  el  delfin  de 
Francia  Ludovico,  que  fué  después  rey  de  Francia,  el 
onceno  de  aquel  nombre ,  por  tierra  llegó  con  sus  gen- 
tes y  entró  en  favor  del  duque  de  Hilan  y  de  Renato 
hasta  Asta ;  alegría  y  esperanza  que  en  breve  se  oscu- 
reció, porque  pasados  tres  meses ,  no  se  sabe  con  qué 
ocasión ,  de  repente  aquellas  gentes  dieron  la  vuelta  y 
se  tornaron  para  Francia.  Murmuraban  todos  de  Rena- 
to, y  juzgábanle  por  persona  poco  á  propósito  para  rei- 
nar. Hallábanse  cu  graude  riesgo  los  negocios,  porque, 
desamparados  los  milaneses  y  florentines  de  sus  confe- 
derados, no  parecía  tendrían  fuerzas  bastantes  para 
contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenían.  El  de- 
sastre ajeno  fué  para  ellos  saludable..  La  triste  nueva 
que  vino  de  la  perdida  de  Constantínopla  comenzó  á 
poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acordarse  y  ha- 
cer paces,  mayormente  que  se  rugía  que  aquel  bárbaro 
emperador  de  los  turcos,  ensoberbecido  con  victoria 
tan  grande,  trataba  de  pasar  en  Italia,  y  parecíales  con 
el  miedo  que  ya  llegaba.  Simón  de  Camerino ,  fraile  de 
San  Agustín ,  persona  mas  de  negocios  que  docta ,  an- 
daba de  unas  partes  á  otras  y  no  perdonaba  ningún  tra- 
bajo por  llevar  al  cabo  este  intento.  Su  diligencia  fué 
tan  grande,  que  el  año  próximo  pasado,  á  9  de  abril,  se 
concertó  la  paz  en  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  venecia- 
nos, milaneses  y  florentinos  con  condiciones  que  á  to- 
dos venían  muy  bien.  Poco  adelante  se  asentó  entre  los 
misnu*  liga  en  Venecia,  á  30  de  agosto.  Llevó  mal  el 
rey  de  Aragón  todo  esto,  que  sin  dalle  á  él  parte  se  ho- 
biese  concluido  la  liga  y  confederación ;  quejábase  de 
la  inconstancia  y  desleoltad ,  como  él  decía,  de  los  ve- 
necianos; así,  mandó  á  su  hijo  don  Fernando  que  de- 
jada la  guerra  que  á  florentines  hacia ,  se  volviese  al 
reino  de  Ñapóles.  Para  aplacar  á  un  rey  tan  poderoso, 
y  que  para  todo  podía  su  desguato  y  su  ayuda  ser  de 
grande  importancia»  le  despacharon  los  venecianos, 
milaneses  y  florentines  embajadores,  personas  princi- 
pales ,  que  desculpasen  la  presteza  de  que  usarou  en 
confederarse  entre  sí  sin  dalle  parte,  por  el  peligro  que 
pudiera  acarrear  la  tardanza.  Que»  sin  embargo,  le 
quedó  lugar  para  entrar  en  la  liga,  ó  por  mejor  decir, 
ser  en  ella  cabeza  y  principal.  Por  conclusión,  le  supli- 
caban perdonase  la  ofensa,  cualquiera  que  fuese ,  y  que 
en  su  real  pecho  prevaleciese,  como  lo  tenia  de  costum- 
bre, el  común  bien  de  Italia  contra  el  desabrimiento 
particular.  Para  dar  mas  calor  á  negocio  tan  importante 
el  Ponlííice  juntó  con  los  demás  embajadores  su  legado» 
que  fué  el  cardenal  de  Fermo,  por  nombre  Dominico 
Capranico,  persona  de  grande  autoridad  por  sus  partes 
muy  aventajadas  de  prudencia,  bondad  y  letras.  Fuese 
el  Rey  á  la  ciudad  de  Gaeta  para  allí  dar  audiencia  á  los 
embajadores.  Tenia  el  primer  lugar  entre  los  demás  el 
Cardenal»  como  era  razón  y  su  dignidad  lo  pedia.  Así» 
el  día  señalado  tomó  la  mano»  y  á  solas  sin  otros  testi- 
gos habló  al  Rey  en  esta  sustancia :  a  Uua  cosa  fácil» 
antes  muy  digna  de  ser  deseada»  venimos » señor»  i  su- 
plicaros ¿  esto  es,  que  .entréis  en  la  paz  y  liga  que  está 
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concertada  entre  las  potencias  de  Italia,  negocio  de  ma- 
cha honra ,  y  para  el  tiempo  que  corre  necesario ,  en 
que  nos  vomos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  pérdi- 
da pasada,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  ame. 
nazan.  Nuestra  flojedad ,  ó  por  mejor  decir,  nuestra  lo- 
cura, ha  sido  causa  desta  llaga  y  afrenta  miserable. 
Basten  los  yerros  pasados;  sirvan  de  escarmiento  los 
males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  antes  mas  se 
pueden  tachar  que  trocar.  Esto  es  lo  peor  que  ellos 
tienen.  Pero  si  va  á  decir  verdad ,  mientras  que  ante- 
ponemos nuestros  particulares  al  bien  público,  en  tanto 
que  nuestras  diferencias  nos  hacen  olvidar  de  lo  que 
debíamos  d  la  piedad  y  á  la  religión ,  el  un  ojo  del  pue- 
blo cristiano  y  una  de  las  dos  lumbreras  nos  han  apaga- 
do; grave  dolor  y  quebranto.  Mas  forzosa  cosa  es  repri- 
mir las  lágrimas  y  la  alteración  que  siento  en  el  ánimo 
para  declarar  lo  que  pretendo  en  este  razonamiento. 
Cosa  averiguada  es  que  la  concordia  pública  ha*  de  re- 
mediar los  males  que  las  diferencias  pasadas  acarrea- 
ron ;  esta  sola  medicina  queda  para  sanar  nuestras  cui- 
tas y  remediar  estos  daños,  que  á  todos  locan  en  comuu 
y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel  enemigo  de  cristia- 
nos con  nuestras  pérdidas  se  ensoberbece  y  se  hace 
mas  insolente.  Las  provincias  de  levante  están  puestas 
á  fuego  y  ú  sangre ;  la  ciudad  de  Constan!  i  impla ,  luz 
del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano,  súbitamente 
asolada.  Púneseme  delante  los  ojos  y  represéntaseme  la 
imagen  do  aquel  triste  dia,  el  furor  y  rabia  de  aquella 
gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  miserable  pueblo,  el 
cautiverio  de  las  matronas,  la  huida  de  los  mozos,  les 
denuestos  y  afrentas  de  las  vírgenes  consagradas,  los 
templos  profanados.  Tiembla  el  corazón  cou  la  memoria 
de  estrago  tan  miserable,  mayormente  que  no  paran  en 
esto  los  daños.  Los  mares  tienen  cuajados  de  sus  arma- 
das; no  podemos  navegar  por  el  mar.Egeo  ni  continuar 
la  contratación  de  levante.  Todo  esto,  si  es  muy  pesado 
de  llevar,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para  acudir 
al  remedio  y  á  la  venganza.  Mas  ¿á  qué  propósito  trata- 
mos de  daños  ajenos  los  que  á  la  verdad  corremos  pe- 
ligro de  perder  la  vida  y  libertad?  El  furor  de  los  ene- 
migos no  se  contenta  con  lo  hecho ,  antes  pretende  pa- 
sar á  Italia  y  apoderarse  de  Roma ,  cabeza  y  silla  de  la 
religión  cristiana,  osadía  intolerable.  Si  no  me  engaño 
y  no  se  acude  con  tiempo ,  no  solo  este  mal  cundirá  por 
toda  Italia,  sido  pasados  ios  Alpes,  amenaza  las  provin- 
cias del  poniente.  Es  tan  grande  bu  -soberbia  y  sus  pen- 
samientos tan  hinchados,  que  eu  comparación  de  lo 
mucho  que  se  prometen,  tienen  ya  en. poco  ser  señores 
del  imperio  de  los  griegos.  Lo  que  pretenden  es  opri- 
mir de  tal  suerte  la  nación  de  los  cristianos,  que  nin- 
guno quede  aun  para  llorar  y  endechar  el  común  estra- 
go. Húceules  compañía  gentes  de  la  Scitia  ,.de  la  Surta» 
de  África  en  gran  número  y  muy  ejercitadas  en  las  ar- 
mas. Por  ventura  ¿no  será  razón  despertar»  ayudar  á  la 
Iglesia  en  peligro  semejante,  socorrer  á  la  patria  y  á  les 
deudos,  y  finalmente,  á  todo  el  género  humauo?  Si 
suplicáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  be- 
nignamente nos  coacediórades  esta  gracia »  pues  nin- 
guna cosa  se  puede  pensar  ni  mas  honrosa»  si  preten- 
demos ser  alabados,  y  sí  provecho ,  mas  saludadla ,  qoo 
con  la  paz  pública  sobrellevar  esta  nobilísima  pummífo 
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afligida  eon  guerras  tan  larga* ;  mas  ol  presente  no  se 
trata  del  sosiego  do  una  provincia ,  sino  del  bien  y  re- 
medio de  toda  la  cristiandad,  lisio  es  lo  que  lodo  el 
mundo  espera  y  por  mi  boca  os  suplica.  Y  por  cuanto 
es  necesario  quo  lia  ya  en  la  guerra  cabeza ,  todas  las 
potencias  do  Italia  os  nombrun  por  general  del  mar, 
que  es  por  donde  amenaza  mas  brava  guerra ,  hojira  y 
cargo  antes  de  agora  nunca  concedido  ú  persona  alguna. 
En  vuestra  persona  concurre  todo  lo  necesario,  la  pru- 
dencia, el  esfuerzo,  la  autoridad ,  el  uso  de  las  armas, 
la  gloria  adquirida  por  tantas  victoria*  habidas  por 
vuestro  valoren  Italia,  Francia  y  África.  Solo  resta  cou 
osle  noblo. remate  y  esta  empresa  dar  lustro  ú  todo  lo 
dentó*,  la  cual  será  (unto  mas  gloriosa  cuanto  por  ser 
contra  los  enemigos  do  Cristo  será  sin  envidia  y  sin 
ofensión  do  nadie.  Poned,  señor,  los  ojos  en  Curios 
Humado  Mnpno  por  sus  grandes  hazañas,  en  Jotre  de 
Bullón ,  en  Sigismundo,  en  Unidades,  cuyos  nombres  y 
memoria  hasta  el  día  fie  boy  son  muy  agradables.  ¿Por 
qué  otro  camino  subieron  con  su  Taina  al  cielo,  sino 
por  las  guerras  sairrudas  quo  hicieron?  No  por  otra 
causa  tantas  ciudades  y  príncipes,  de  común  consenti- 
miento dejadas  los  armas,  juntan  sus  fuerzas  si  no  para 
acudir  debajo  de  vuestra*  banderas  d  esta  santísima 
guerra,  para  mirar  por  la  salud  común  y  vengar  las  in- 
jurias do  nuestra  religión.  L>to  en  su  nombre  os  supli- 
can estos  nobilísimos  embajadores,  y  yo  en  particular, 
por  cuya  boca  todos  ellos  hablan,  listo  os  ruega  el 
ponliüce  Nicolao,  el  cual  lo  podía  mandar,  viejo  sumí- 
simo, con  los  lágrimas  quo  todo  el  rostro  lo  bailan. 
Acuerdóme  del  llanto  en  que  le  deje.  Sed  cierto  que  su 
dolor  es  tan  grande ,  que  me  maravillo  pueda  vivir  en 
medio  do  tan  grandes  trabajos  y  penas.  Solo  le  entre- 
tiene la  confianza  que,  fundada  la  paz  do  Italia,  por 
vuestra  mano  se  remediarán  y  vendarán  estos  danos; 
esperanza  que  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  le  faltase ,  siu 
duda  inorii  ia  de  posar ;  no  os  tengo  por  tan  duro  que  no 
t»  dejéis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  semejan- 
tes.t>  A  estas  razones  c¡  Rey  respondió  que  ni  61  fué 
causa  de  la  guerra  pagada,  ni  pondría  impedimento 
para  que  no  so  hiciese  la  paz.  Quo  su  costumbre  era 
buscaren  la  guerra  la  paz  y  no  al  contrario,  a  No  quie- 
ro, diré,  fallar  al  común  consentimiento  de  Italia.  Ll 
agravio  que  se  rnc  hizo  en  lomar  asiento  sin  darme  par- 
te, cualquiera  que  él  sea,  de  buena  qnna  lo  perdono  por 
respeto  del  bien  común.  La  autoridad  del  Padre  Santo, 
la  voluntad  de  los  pucWos  y  do  los  príncipes  estimo  en 
lo  que  es  razón,  y  no  rehuso  de  ira  esta  jornada,  sea 
porenpi'an,  sea  por  soldado.»  De*pues  de  la  respuesta 
del  Rey  so  leyeron  las  condiciones  de  la  emifcderacion 
hecha  por  los  venecianos  con  Francisco  fcfurcia  y  con 
los  florentinos,  deste  tenor  y  sustancia  :  Los  venecianos, 
Francisco  Esfurcia  y  flureuf'ncs  y  sus  aliados  guarden 
inviolablemente  por  espacio  de  veinte  y  cinco  anos,  y 
mas  si  mas  pareciere  á  todos  los  confederados,  la  enlis- 
tad qne  se  asienta,  la  alianza  y  li?a  con  el  rey  don  Alon- 
so para  el  reposo  común  de  llulia ,  en  especial  para  re- 
primir los  intentos  do  los  turcos,  que  amenazan  de  ha- 
cer grave  guerra  6  cristianos.  Las  condiciones  desla 
confederación  serán  estas :  Cl  rey  don  Alui  so  doliendo, 
si  suyo  fuese  y  le  perteneciese,  el  estado  de  vt- 
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necianos,  de  Francisco  Esforcia  y  do  florentinos  y  sus 
aliados  contra  cualquiera  quo  les  hiciere  guerra ,  ora 
sea  italiano,  ora  extranjero.  En  tiempo  do  paz  para  so- 
correrse entro  sí,  si  alguna  guerra  acaso  repentina- 
mente se  levantare,  el  Rey,  los  venecianos  y  Francisco 
Esforcia  cada  cual  tengan  á  su  sueldo  rada  ocho  mil  do 
á  caballo  y  cuatro  mil  infantes;  los  florentinos  cinco 
mil  ile  á  caballo  y  dos  mil  de  á  pió,  lodos  a  punto  y  ar- 
mados. Si  aconteciere  que  de  alguna  parle  so  levantare 
puerro,  ¡i  ninguna  de  las  parles  sea  licito  hacer  paz  sino 
fuero  con  común  acuerdo  de  los  demás;  ni  tampoco 
pueda  cl  R<»y  óalpuno  do  los  confederados  afufar  lig'i 
o"  hacer  avenencia  con  alguna  unción  do  Italia,  sino 
fuere  con  el  dicho  común  consentimiento.  Cuando  a  ni- 
pona do  las  partes  se  hiciere  guerra ,  cada  cual  de  los 
ligados  le  acuda  sin  tardan/a  con  la  mitad  de  su  caba- 
llería y  infantería,  que  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la 
guerra  quede  acabada.  Si  aconteciere  que  por  causa  do 
a'guna  guerra  so  enviaron  socorros  ú  olpuno  do  los 
nombrados,  el  que  los  recibiere  sea  oblado  á  solíala* 
lies  lugares  en  que  se  alojen  y  dalles  vituallas  y  todo  lo 
necesario  al  mismo  precio  que  ú  sus  naturales.  Si  al* 
guno  de  los  susodichos  moviere  guerra  a  cualquiera  de 
los  otros,  no  por  eso  so  tenga  por  quebrantada  la  liga 
cuanto  á  los  demás,  antes  se  quedo  en  su  vigor  y  fuerza 
que  darán  socorro  al  que  fuere  acometido,  no  con  me- 
nor diligencia  que  si  el  quo  mueve  la  guerra  no  estu- 
viese compreheudido  en  la  dicha  confederación.  Si  se 
hiciere  guerra  á  alguno  do  los  nombrados,  á  ninguno 
de  ios  otros  sea  licito  dar  por  sus  tierras  paso  ¡i  los  con- 
trarios ó  provechos  de  vituallas,  antes  con  todo  su  po- 
der resistan  ó  los  intentos  del  ucomotedor.  Estas  con- 
dicione, reformadas  algunas  pocas  cosa*,  fueron  apro- 
ba da*  por  el  Rey.  Coinprcliendian  en  este  asiento  todas 
las  ciudades  y  potentados  de  llalia,  excepto  los  gínove- 
ses,  Sigismundo  Mala  I  esta  y  Aslor  do  Facnza,  quo  los 
exceptuó  el  Rey;  los  ginoveses,  porque  no  guardaron 
las  condiciones  do  la  paz  que  con  ellos  tenia  asentada 
los  anos  pasados,  Sigismundo  y  Astor,  porque,  sin  em- 
bargo do  los  dineros  quo  recibieron  y  les  contó  cl  rey 
de  Aragón  para  cl  sueldo  de  la  genio  do  su  cargo  en 
tiempo  do  las  guerras  pasadas ,  so  pasaron  á  sus  con- 
trarios. 

CAPITULO  XVII. 

Del  poniiQco  Calixto. 

Toda  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  en  una 
grande  esperanza  que  las  cosas  mejorarían  lueg>  quo 
vieron  asentadas  las  paces  peñérales,  cuando  cl  ponti- 
fico Nicolao,  sobro  cuyos  hombros  cargaba  principal- 
mente cl  peso  do  cosas  y  pnilicas  tan  grandes,  npes- 
gado  de  los  anos  y  de  los  cuidados,  falleció  á  21  do 
marzo,  y  con  su  muerte  todas  estas  trazas  comenza- 
das se  estorbaron  y  de  todo  punto  se  desbarataron.  Jun- 
táronse luego  los  cardenales  para  nombrar  sucesor,  y 
porque  los  negocios  no  sufrían  tardanza,  dentro  do  ca- 
torce días  en  lugar  del  difunto  nombraron  y  salió  por 
papa  cl  cardenal  don  Alonso  de  Borg¡a,que  tenia  hecho 
antes  voto  por  escrito,  sisalieso  nombrado  por  Papa, 
do  hacer  la  guerra  6  los  turcos.  Llamábase  en  la  misma 
cédula  Calixto,  tanta  era  la  couüauza  que  tenia  de  su- 
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bir  á  aquel  grado,  concebida  desde  so  primera  edad, 
como  se  decia  vulgarmente ,  por  una  profecía  y  pala- 
bras que  siendo  él  niño  le  dijo  en  este  propósito  fray 
Vicente  Ferrer,  al  cual  quiso  pagar  aquel  aviso  con  po- 
nelle  en  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  hizo  con 
*  son  Emundo,  de  nación  inglés.  Fué  este  Pontífice  natu- 
ral de  Játiva,  ciudad  eu  el  reino  de  Valencia.  En  su  me- 
nor edad  se  dio  á  las  letras,  en  que  ejercitó  su  ingenio, 
que  era  excelente  y  levantado  y  capaz  de  cosas  mayores. 
Los  años  adelante  corrió  y  subió  por  todos  los  grados 
y  dignidades;  al  ün  de  su  edad  alcanzó  el  pontificado 
romano.  Sus  principios  fueron  humildes;  en  él  ningu- 
na cosa  se  vio  baja,  ninguna  poquedad;  mostróse  en 
especial  contrario  al  rey  de  Aragón  por  celo  de  defen- 
der su  dignidad  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres, 
que  á  los  que  mucho  debemos  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores.  Asi,  aunque  le  suplicaron  expi- 
diese nueva  bula  sobre  la  investidura  del  reino  de  Ña- 
póles en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo,  no  se  lo 
pudieron  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar 
sus  parientes  que  sufría  aquella  edad  y  la  dignidad  de 
la  persona  sacrosanta  que  representaba,  que  es  lo  que 
mas  se  tacha  en  sus  costumbres.  Nombró  por  cardena- 
les en  un  mismo  día ,  que  fué  cosa  muy  nueva,  dos  so- 
brinos suyos,  hijos  de  sus  hermanas ,  de  doña  Catalina 
á  Juan  Mila,  y  de  dona  Isabel  á  Rodrigo  de  Borgia.  A 
Pedro  de  Borgia,  hermano  que  era  de  Rodrigo,  nombró 
por  su  vicario  general  en  todo  el  estado  de  la  Iglesia. 
El  pontífice  Alejandro  y  el  duque  Valentín,  personas 
muy  aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la  memo- 
ria de  sus  malos  tratos,  procedieron  como  frutos  desle 
árbol  y\deste  pontificado.  Entre  Castilla  y  Aragón  se 
confirmaron  las  paces,  y  conforme  ó  lo  capitulado  el  rey 
de  Navarra  desistió  de  pretender  los  pueblos  que  en 
Castilla  le  quitaron.  En  recompensa,  según  que  lo  te- 
nían concertado,  le  señalaron  cierta  pensión  para  cada 
un  año.  Los  alborotos  de  Navarra  aun  no  se  apacigua- 
ban por  estar  la  provincia  dividida  en  parcialidades; 
gran  parte  de  la  gente  se  inclinaba  á  don  Carlos,  prin- 
cipe de  Viana ,  por  su  derecho  mejor ,  como  juzgaban 
los  mas.  Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su 
hermana  doña  Blanca,  con  tanta  ofensión  del  rey  dé  Na- 
varra por  esta  causa,  que  trató  con  el  conde  de  Fox,  su 
yerno,  de  traspasalle  el  reino  de  Navarra  y  desheredar 
á  don  Carlos  y  i  doña  Blanca.  Parecíale  era  causa  bas- 
tante haberse  rebelado  contra  su  padre,  y  fuera  así,  si 
él  primero  no  los  hohiera  agraviado.  Para  mayor  segu- 
ridad convidaron  al  rey  de  Francia  que  entrase  en  esta 
pretensión  y  les  ayudase  á  llevar  adelante  esta  resolu- 
ción Un  extraña.  El  rey  de  Castilla  don  Enrique  hacia 
las  partes  del  principe  don  Carlos;  corría  peligro  no  se 
resolviese  por  esta  causa  Francia  con  España,  puesto 
qoe  d  rey  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo  se  hallaba 
embarazado  en  apercebirse  para  la  guerra  de  Granada 
y  para  efectuar  su  casamiento,  que  de  nuevo  se  trataba. 
Tuviéronle  Cortes  en  Cuellar,  en  que  todos  los  estados 
de)  reino,  los  mayores,  medianos  y  menores  se  anima- 
ron i  tomar  las  armas ,  y  cada  uno  por  su  parte  procu- 
raba mostrar  sn  lealtad  y  diligencia  para  con  el  nuevo 
He?,  (¿uedaroo  e»  YaliadoJid  por  gobernadores  del  rei- 
j»«uiavwq«t  ti  ftey  estuviese  ausente  el  arzobispo 


de  Toledo  y  el  conde  de  Haro.  Hecho  esto  y  juntado 
un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  cinco  mil  hom- 
bres dea  caballo,  sin  dilación  hicieron  entrada  por 
tierra  de  moros ,  llegaron  hasta  la  vega  de  Granada. 
Asimismo  poco  después  con  otra  nueva  entrada  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sangre  la  comarca  de  Málaga  con  tanta 
presteza,  que  apenasen  tiempo  de  paz  pudiera  un  hom- 
bre á  caballo  pasar  por  tan  grande  espacio.  Estaba  des- 
posada por  procurador  con  el  rey  de  Castilla  doña  Jua- 
na, hermana  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal.  Celebré* 
roinc  las  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba  á  21  de  mayo. 
Fueron  grandes  los  regocijos  del  pueblo  y  de  los  gran- 
des que  de  toda  la  provincia  en  gran  número  concur- 
rieron para  aquella  guerra.  H ¡cié ronse  justas  y  torneos 
entre  los  soldados  y  otros  juegos  y  espectáculos.  Al- 
gunos tenían  por  mal  agüero  que  aquellas  bodas  y  ca- 
samiento se  efectuasen  en  medio  del  ruido  de  las  ar- 
mas ;  sospechaban  que  del  resultarían  grandes  incon- 
venientes, y  que  la  presente  alegría  se  trocaría  en  Irá» ' 
tezay  llanto.  Veló  los  novios  el  arzobispo  de  Turca, 
que  era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte  da 
Carlos,  rey  de  Francia,  con  quien  tenían  los  nuestro! 
amistad ;  cou  los  ingleses  discordias  por  ser,  como  eras, 
mortales  enemigos  de  la  corona  de  Francia.  A  la  bu 
que  volaba  de  la  guerra  que  se  emprendía  contra  se- 
ros acudían  nuevas  compañías  de  soldados,  tanto,  que 
llegaron  á  ser  por  todos  catorce  mil  de  á  caballo  y 
cuenta  mil  de  á  pié;  ejército  bastante  para  cuakraieía 
grande  empresa.  Con  estas  gentes  hicieron  por  trasvé» 
ees  entradas  en  tierras  de  moros  hasta  llegar  á 
fuego  en  la  misma  vega  de  Granada  ¿  vista  de  la 
dad.  Mostrábanse  por  todas  partes  los  enemigos; 
no  pareció  al  Rey  venir  con  ellos  ¿  batalla  por  tener 
dado  de  quemar  por  espacio  de  tres  años  los  sembradas 
y  los  campos  de  los  moros ,  con  que  los  pensaba  reda* 
eirá  extrema  necesidad  y  falta  de  mantenimiento.  La* 
soldados,  como  los  que  tienen  el  robo  por  sueldo,  lace»' 
dicia  por  madre,  llevaban  esto  muy  mal ;  gente  ant^l 
hatada  en  sus  cosas  y  suelta  de  lengua.  Eckábaaleáfe 
cobardía ,  y  amenazaban  que  pues  tan  buenas  ~ 

nes  se  dejaban  pasar,  cuando  sus  capitanes 
y  lo  mandasen ,  ellos  no  querrían  pelear.  Los 
otrosí  se  comunicaban  entre  si  do  prender  al  Rey 
hacer  la  guerra  de  otra  suerte.  La  cabeza  desta 
ración  y  el  principal  movedor  era  don  Pedro 
maestre  de  Calatrava.  Iñigo  de  Mendoza,  hijo 
del  marqués  de  Sau  ti  llana,  dio  aviso  al  Rey,  y  le 
jó  que  desde  Alcaudete,  donde  le  querían  prendar» 
otro' achaque  se  volviese  á  la  ciudad  de  Córdoba, 
declaralle  por  entonces  lo  que  pasaba.  Llegado  al 
á  Córdoba ,  fué  avisado  de  lo  que  trataban;  por 
estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió  la  gente  púa 
se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  con  orden  de 
las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que  los  fríos  JbaM 
sados  y  el  tiempo  diese  lugar.  Los  señores  al  I 
fueron  enviados  á  sus  casas ,  y  los  cargos  que  laad 
aquella  guerra  se  dieron  á  otros,  que  fué  castiga  < 
deslealtad  y  muestra  que  eran  descubiertos sas  I 
El  mismo  Rey  se  partió  para  Avila;  desde  aU| 
Segovia  para  recrearse  y  ejercitarse  en  lacaa,il 
tenia  determinación  de  dar  ea  breve  la  weto  j  h 
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a)  Andalucía ,  en  señal  de  lo  cual  tomó  por  divisa  y  hizo 
pintar  por  orla  de  su  escudo  y  do  sus  armas  dos  rumos 
de  granado  trabados  entre  sí,  por  ser  estas  las  armas  do 
los  reyes  de  ¿ranada.  Quería  con  esto  todos  entendie- 
sen su  voluntad,  que  era  de  no  dejar  la  demanda  antes 
de  concluir  aquella  guerra  contra  moros  y  desarraigar 
de  todo  punto  la  morisma  de  España.  En  Ñapóles  al 
principio  del  ano  siguiente,  que  se  contó  de  1456,  don 
Alonsode  Aragón,  principe  deCapuu,  y  dona  Leonor,  su 
hermana,  nietos  que  eran  del  rey  de  Aragón,  casaron  d 
trueco  con  otros  dos  hermanos ,  hijos  de  Fruucisco  Es- 
forcia,  don  Alonso  con  Hipólita,  y  dona  Leonor  con  Es- 
forcia  Moría,  parentesco  con  que  parecía  grandemente 
se  afirmaban  aquella  dos  casas.  El  pontífice  Calixto  se 
alteró  por  esta  alianza,  que  era  muy  contraria  á  sus  in- 
tentos, mayormente  que  todo  se  enderezaba  para  ase- 
gurarse del.  El  rey  de  Castilla  volvió  con  nuevo  brío  á 
la  guerra  de  los  moros,  pero  sin  los  grandes.  Siguió  la 
traía  y  acuerdo  de  antes,  y  asi  solo  dio  la  tola  á  los 
campos,  y  so  hicieron  presas  y  robos  sin  pasar  adelan- 
te v  por  la  cual  causa  los  soldados  estaban  desgustados, 
y  porque  no  les  dejaban  pelear,  á  punto  de  amotinar- 
se. El  ftey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente,  y  les 
habló  en  esta  manera :  a  Justo  fuera,  soldados,  que  os 
dejArades  regir  de  vuestro  capitán,  y  no  que  le  quisié- 
rades  gobernar,  esperar  la  señal  de  la  pelea,  y  no  for- 
zar á  que  os  la  don.  Las  cosas  de  la  guerra  mas  con- 
sisten en  obedecer  que  en  examinar  lo  que  so  man- 
da, y  el  mas  valiente  en  la  pelea,  ese  antes  dclla  se 
muestra  mas  modesto  y  templado.  A  vos  pertenecen 
las  armas  y  el  esfuerzo;  á  nos  debéis  dejar  el  consejo 
y  gobierno  de  vuestra  valentía ;  que  los  enemigos  mas 
con  mafia  quo  con  fuerzas  se  han  de  vencer,  género 
de  victoria  mas  señalada  y  mas  noble.  Por  todas  par- 
tes estáis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos. 
¿Cuan  grande  gloría  será  conservar  el  ejército  sin  afren- 
ta, sin  muertes  y  sin  sangre  y  juntamente  poner  fin  y 
acabar  guerra  tan  grande?  Mucho  mayor  quo  pasará 
cuchillo  innumerables  huestes  de  enemigos.  Ningu- 
na cosa,  soldados,  estimamos  en  mas  que  vuestra  sa- 
lad ;  en  mas  tengo  la  vida  de  cualquiera  de  vos  que 
dar  la  muerte  á  mil  moros.»  Con  este  razonamiento  los 
soldados,  mas  reprimidos  que  sosegados,  fueron  lleva- 
dos á  Córdoba,  y  despedidos  cada  cual  por  su  parte, se 
repartieron  para  sus  casas;  otros  repartieron  por  los 
invernaderos.  El  Rey  otrosí  por  fin  deste  año  se  fué  pa- 
ra la  villa  de  Madrid.  En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal 
envió  una  gruesa  armada  la  vuelta  de  Italia  para  que  se 
juntase  con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón  que  el  fervor  de 
]as  potencias  de  Italia  se  halló  entibiado,  y  que  nuevas 
alteraciones  en  Genova  y  en  Sena,  ciudades  de  Italia, 
se  levantaron  muy  fuera  de  tiempo.  Así,  la  armada  de 
Portugal  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  algu- 
no; cuya  reina  dona  Isabel  falleció  en  Ebora  ú  los  12  de 
diciembre.  Sospechóse  y  averiguóse  que  la  ayudaron 
con  yerbas.  Hizo  dar  crédito  á  esta  sospecha  el  grande 
amor  que  en  vida  la  tuvieron  sus  vasallos,  de  que  dio 
muestra  el  lloro  universal  de  la  gente  por  su  muerte. 
El  Rey,  dado  que  quedaba  en  el  vigor  y  verdor  de  su 
edad,  por  muchos  anos  no  se  quiso  casar.  Fué  este  año 
no  menos  desgraciado  para  la  ciudad  de  Mapolea  y  to- 
lHfe 


do  aquel  reino  por  los  temblores  de  tierra  con  que  mu- 
chos pueblos  y  castillas  cayeron  por  tierra  ó  quedaron 
maltratados.  El  estrago  mas  señalado  en  Isernia  y  en 
Brindez;  en  lo  postrero  de  Italia  algunos  edificios  des- 
de sus  cimientos  se  allanaron  por  tierra ,  otros  que- 
daron desplomados ,  hundióse  uu  pueblo  llamado  Boia- 
no,  y  quedó  allí  hecho  un  lago  paro  memoria  perpetua 
de  daño  tan  grande.  Muchos  hombres  perecieron ;  df  ce- 
se que  llegaron  á  sesenta  mil  almas.  El  papa  Pió  II  y 
san  Antonino  quitan  deste  cuento  la  mitad,  ca  dicen 
que  fueron  treinta  mil  personas;  de  cualquier  manera, 
número  y  estrago  descomunal. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  el  rey  de  Aragón  falleció. 

No  podio  España  sosegar  ni  se  acababa  de  poner  fln 
en  alteraciones  tan  largas.  Los  navarros  andaban  albo- 
rotados con  mayores  pasiones  que  nunca.  Los  vizcaínos, 
sus  vecinos,  por  la  libertad  do  los  tiempos  tomaron  en- 
tre sí  las  armas,  y  se  ensangrentaban  de  cada  día  con 
las  muertes  que  de  una  y  de  otra  parle  se  comelian. 
Los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo ,  confiados  en 
las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  a  manera  do 
castillos  poseen  las  cabezas  de  los  linajes,  gran  número 
de  las  cuales  abatió  el  rey  don  Enrique ,  que  de  presto 
desde  Segovia  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella 
tierra  con  geule  bástanle.  Esto  sucedió  por  el  mes  de  fe- 
brero del  año  de  1457.  üesta  manera  con  el  castigo  de 
algunos  pocos  se  apaciguarou  aquellos  alborotos ,  y  los 
demás  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no 
agraviar  á  nadie.  En  esta  jornada  y  camino  recibió  el 
Rey  en  su  casa  un  mozo,  natural  de  Durango,  que  se 
llamó  Perucho  Munzar,  adelante  muy  privado  suyo. 
Deseaba  el  Bey,  por  bailarse  cerca  de  Navarra,  ayudar 
al  príncipe  don  Carlos,  su  amigo  y  confederado;  dejólo 
de  hacera  causa  que  por  el  mismo  tiempo  el  Principo 
huyó  y  desamparó  la  tierra  por  no  tener  bástanlos  fuer- 
zas para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del  conde  do 
Fux,  en  especial  que  se  decía  tenia  el  rey  de  Francia 
parte  en  aquella  liga,  causa  de  mayor  miedo.  Esto  le 
movió  a  pasar  a  Francia  para  reconciliarse  con  aquel 
Bey  tan  poderoso;  pero,  mudado  de  repente  parecer 
por  su  natural  facilidad  ó  por  liarse  poco  de  aquella  na- 
ción ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios  que  ga- 
naran por  la  mano,  se  determinó  pasará  Ñapóles  para 
verse  con  su  lio  el  rey  de  Aragón,  que  por  sus  cartas  lo 
llamaba,  y  con  determinación  que,  si  movido  de  su 
justicia  y  razón  no  le  ayudaba,  de  pasar  su  vida  en  des- 
tierro. De  camino  visitó  al  Pontííice ,  al  cual  se  quejó 
de  la  aspereza  de  su  padre  y  de  su  ambición.  Ofrecía 
que  de  buena  gana  pondría  en  manos  de  su  Santidad 
todas  aquellas  diferencias  y  pasaría  por  loque  determi- 
nase; no  se  hizo  algún  efecto.  Partió  de  Roma  por  la 
via  Apia,  y  en  Ñapóles  fué  recebido  bien  y  tratado  muy 
regaladamente.  Solo  le  reprehendió  el  Bey,  su  tío, 
amorosamente  por  haber  tomado  las  armas  contra  su 
padre.  (Jue  si  bien  la  razón  y  justicia  estuviese  clara- 
mente de  su  parte,  debía  obedecer  y  sujeturse  al  que 
le  engendró  y  disimular  el  dolor  que  tenia  conforme  á 
I  las  leyes  diviuas,  que  no  discrepan  de  Jas  humanas.  A 
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146   .  EL  PADRE  JUAN 

todo  esto  so  excusó  el  Príncipe  en  pocas  palabras  de  lo 
hecho,  y  en  lo  demás  dijo  se  ponía  en  sus  manos,  presto 
de  hacerlo  que  fuese  su  voluntad  y  merced.  «Cortad, 
señor,  por  donde  os  diere  contento;  solamente  os  acor* 
dad  que  todos  los  hombres  cometemos  yerros,  hacemos 
y  tenemos  faltas;  este  peca  en  una  cosa,  y  aquel  en  otra. 
¿Por  ventura  los  viejos  no  cometisteis  eu  la  mocedad 
cosas  que  podían  reprehender  vuestros  padres?  Piense 
pues  mi  padre  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  en  al- 
gún tiempo  lo  fué. »  Después  desto,  un  hombre  princi- 
pal,llamado  Rodrigo  Vidal,  enviado  de  Ñapóles  sobre  el 
caso  á  España,  trataba  muy  de  veras  de  concertar  aque- 
llas diferencias.  Desbarató  estos  tratados  un  nuevo 
caso,  y  fué  que  los  parciales  del  Príncipe,  sin  embargo 
que  estaba  ausente,  le  alzaron  por  rey  en  Pamplona , 
que  fué  causa  luego  que  se  supo  de  dejar  por  entonces 
de  tratar  de  la  paz.  El  rey  de  Castilla,  á  instancia  del 
de  Navarra,  que  para  el  efecto  entregó  en  rehenes  á  su 
hijo  don  Fernando,  se  partió  de  la  ciudad  de  Victoria 
por  el  mes  de  marzo ,  y  tuvo  habla  con  él  en  la  villa  de 
Alfuro.  Halláronse  presentes  las  reinas  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Los  regocijos  y  fiestas  en  estas  vislas  fueron 
grandes.  Asentáronse  paces  entre  los  dos  reyes.  Demás 
desto,  por  diligencia  de  don  Luis  Dezpuch ,  maestre  de 
Montesa,  que  de  nuevo  venia  por  embajador  del  rey  de 
Aragón,  y  ú  su  persuasión  se  revocó  la  liga  que  tenían 
asentada  entre  el  de  Fox  y  el  Navarro,  y  todas  las  dife- 
rencias de  aquel  reino  de  Navarra  por  consentimiento 
de  las  partes  y  por  su  voluntad  se  comprometieron  en 
el  rey  de  Aragón  como  juez  arbitro.  La  esperanza  que 
todos  destos  principios  concibieron  de  una  paz  dura- 
dera después  de  tantas  alteraciones  y  que  con  tanto  cui- 
dado se  encaminaba  salió  vana  y  fué  de  poco  efecto, 
como  se  verá  adelante.  En  el  Andalucía  los  reales  de 
Castilla  y  la  gente  estaban  cerca  de  la  frontera  de 
los  moros.  El  rey  don  Enrique,  dospedidas  las  vislas, 
llegó  allá  por  el  mes  de  abril.  Con  su  venida  se  hizo 
entrada  por  tierra  de  moros,  no  con  menor  ímpetu  que 
antes  ni  con  menor  ejército.  Llegaron  hasta  dar  vista 
ala  misma  ciudad  de  Granada.  Talaban  los  campos  y 
ponían  fuego  ú  los  sembrados.  Sin  esto  cierto  número  de 
los  nuestros  se  adelantó  sin  orden  de  sus  capitanes  para 
pelear  con  los  enemigos,  que  por  todas  partes  se  mos- 
traban. Eran  pocos,  y  cargó  mucha  gente  de  los  con- 
trarios; así,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos, y  entre  ellos  de  GarciLaso,  que  era  un  caballero 
de  Santiago  de  grande  valor  y  esfuerzo.  Este  revés  y  la 
pérdida  de  persona  tan  noble  irritó  al  Rey  de  suerte, 
que  no  solo  quemó  las  mieses,  como  lo  tenia  antes  de 
costumbre,  sino  que  puso  fuego  á  las  vinas  y  arboledas, 
áque  no solian  antes  tocar.  Demás  desto,  en  un  pueblo 
que  tomaron  por  fuerza,  llamado  Mena,  pasaron  todos 
los  moradores  á  cuchillo  sin  perdonar  á  chicos  ni  á 
grandes  ni  aun  á  las  mismas  mujeres;  que  fué  grande 
crueldad,  pero  con  que  se  vengaron  del  atrevimiento  y 
daño  pasado.  Con  estos  daños  quedaron  tan  humillados 
los  moros,  que  pidieron  y  alcanzaron  perdón.  Concer- 
taron treguas  por  algunos  anos ,  con  que  pagasen  cada 
un  ano  de  tributo  doce  mil  ducados  y  pusiesen  en  li- 
bertad seiscientos  cautivos  cristianos,  y  si  no  los  tuvie- 
sen, supliesen  el  número  con  dar  otros  tantos  moros. 


DE  MARIANA. 

Erales  afrentosa  esta  condición ;  pero  el  espanto  que  les 
entró  era  tan  grande,  que  les  hizo  allanarse  y  pasar  por 
todo.  Añadióse  en  el  concierto  que  sin  embargo  quedase 
abierta  la  guerra  por  las  fronteras  de  Jaén ,  do  quedó 
por  general  don  García  Manrique,  conde  de  Castañeda, 
con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para  ayuda  á  esta 
guerra  envió  el  papa  Calixto  al  principio  deste  año  una 
bula  de  la  cruzada  para  vivos  y  muertos,  cosa  nueva  en 
España.  Predicóla  fray  Alonso  de  Espina,  que  avisó  al 
Rey  en  Patencia,  do  estaba ,  que  el  dinero  que  se  llegase 
no  se  podia  gastar  sino  en  la  guerra  contra  moros. 
Traía  facultad  para  que  en  el  artículo  de  la  muerte  pu- 
diese el  que  fuese  á  la  guerra  ó  acudiese  para  ella  con 
docientos  maravedís  ser  absuelto  por  cualquier  sacer- 
dote de  sus  pecados,  puesto  que  perdida  la  habla ,  no 
pudiese  mas  que  dar  señales  de  alguna  contrición;  item, 
que  los  muertos  fuesen  libres  de  purgatorio;  concedióse 
por  espacio  de  cuatro  años.  Juntáronse  con  ella  casi 
trecientos  mil  ducados;  ¡cuan  poco  de  todo  esto  se 
gastó  contra  los  moros!  Concluida  la  guerra,  vino  de 
Roma  á  Madrid  un  embajador  que  traía  al  Rey  de  parta 
del  Papa  un  estoque  y  un  sombrero,  que  se  acostumbra 
de  bendecir  la  noche  de  Navidad  y  enviar  en  presente 
á  los  grandes  príncipes  cual  se  entendía  por  la  fama  era 
don  Enrique.  Traía  también  cartas  muy  honoríficas 
para  el  Rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo;  á  la 
sazón  vino  nueva  que  el  conde  de  Castañeda ,  como 
fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de  moros,  cayó 
en  una  celada,  y  él  quedó  preso  y  gran  número  de 
los  suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro  gene- 
ral de  mas  ánimo ,  mas  prudencia  y  entereza.  El  Conde 
fué  rescatado  por  gran  suma  de  dinero ,  y  las  treguas 
mudaron  en  paces,  que  fué  el  remate  desta  guerra  de 
los  moros  y  principio  de  cosas  nuevas.  En  Italia  estaba 
la  ciudad  de  Genova  puesta  en  armas,  dividida  en  par- 
cialidades; el  rey  de  Aragón  favorecía  á  los  adornos; 
Juan,  duque  de  Lorena ,  hijo  de  Renato,  duque  de  An« 
jou,  que  se  llamaba  duque  de  Calabria,  era  venido  para 
acudir  ú  losfregosos,  bando  contrario.  El  cuidado  en 
que  estos  movimientos  pusieron  fué  tanto  mayor  por- 
que el  rey  de  Aragón  adoleció  á  8  de  mayo  del  año  1458 
de  una  enfermedad  que  de  repente  le  sobrefino  en 
Ñapóles.  Della  estuvo  trabajado  en  Castelnovo  hasta 
los  13  de  junio.  Agravábasele  el  mal;  mandóse  llevar  á 
Castel  del  Ovo.  Las  bascas  de  la  muerte  hacen  que  todo 
se  pruebo;  no  prestó  nada  la  mudanza  del  lugar;  rindió 
el  alma  á  27  de  junio  al  quebrar  del  alba.  Principe  en 
su  tiempo  muy  esclarecido,  y  que  ninguno  de  los  anti- 
guos le  hizo  ventaja,  lumbre  y  honra  perpetua  de  la  na- 
ción española.  Entre  otras  virtudes  hizo  estima  de  las 
letras,  y  tuvo  tanta  afición  á  las  personas  señaladas  en 
erudición,  que,  aunque  era  de  gran  edad,  se  holgaba  de 
aprehender  dellos  y  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiari- 
dad con  Laurencio  Valla,  con  Antonio  Panhormita  y 
conGcorgio  Trapezuncio,  varones  dignos  de  inmortal 
renombre  por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió  mu- 
oiio  la  muerte  de  Bartolomé  Faccio,  cuya  historia  anda 
de  las  cosas  deste  Rey,  que  falleció  por  el  mes  de  no- 
viembre próximo  pasado.  Como  una  vez  oyese  que  un 
rey  de  España  era  de  parecer  que  el  príncipe  no  se 
debe  dar  á  las  letras,  replicó  que  «qnelta  palabra  no 
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era  de  rey,  sino  do  buey.  Cuéntame  machas  gracias, 
donaires  y  dichos  agudos  desle  Principe  para  muestra 
de  su  grande  ingenio,  elegante,  presto  y  levantado;  mas 
no  me  pareció  referidos  aquí.  Poco  antes  de  su  muerte 
se  tío  un  cometa  entre  Cancro  y  León  con  la  cola  que 
tenia  la  largura  de  dos  signos  ó  de  sesenta  grados,  cosa 
prodigiosa,  y  que,  según  se  tiene  comunmente,  ame- 
naza á  las  cabezas  de  grandes  príncipes.  Otorgó  su  tes- 
tamento un  dia  antes  de  su  muerte.  En  ¿I  nombró  á  don 
Juan,  su  hermano,  rey  que  era  de  Navarra ,  por  su  su- 
cesor en  el  reino  de  Aragón;  el  de  Ñapóles  como  ganado 
por  la  espada  mandó  á  su  hijo  don  Fernando,  ocasión  en 
lo  de  adelante  de  grandes  alteraciones  y  guerras.  De  la 
Reina,  su  mujer,  no  hizo  mención  alguna.  Hobo  fama, 
y  asi  lo  atestiguan  graves  autores,  que  trató  de  repu- 
dióla y  de  casarse  con  una  su  combleza,  Humada  Lucre- 
cia Alania.  Hállase  una  carta  del  pontífice  Calixto  todu 
de  su  mano  para  la  Reina,  en  que  dice  que  le  debía  mas 
que  á  su  madre,  pero  que  no  conviene  so  sepa  cosa  tan 
grande.  Que  Lucrecia  vino  á  Ruma  con  acompaña- 
miento real,  pero  que  no  alcanzó  lo  que  principalmente 
deseaba  y  esperaba,  porque  no  quiso  ser  juntamente 
con  ellos  castigado  por  tan  grave  maldad.  El  mayor  vi- 
cio que  se  puede  tachar  en  el  rey  don  Alonso  fué  este 
de  la  incontinencia  y  poca  honestidad.  Verdad  es  que 
dio  muestras  de  penitencia  en  que  á  la  muerte  confesó 
sus  pecados  con  grande  humildad ,  y  recibió  los  demás 
sacramentóse  fuer  de  buen  cristiano.  Mandó  otrosi 
que  su  cuerpo  sin  túmulo  alguno,  sino  en  lo  llano  y  A  la 
misma  puerta  de  la  iglesia,  fuese  enterrado  en  ('óblete, 
entierro  de  sus  antepasados,  que  fué  señal  de  modestia 
y  humildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don  Alonso 
de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  cuyas  andan  algunas 
obras,  como  de  suso  se  dijo ;  una  breve  historia  en  la- 
tió de  los  reyes  de  España,  que  intituló  Anaccfaleosis, 
sin  lo* demás  libros  suyos,  que  la  Valeriana  n»lii»ro  por 
menudo,  y  aquí  no  se  cuentan.  Por  su  muerte  en  su  lu- 
gar fué  puesto  don  Luis  de  Acuña. 

CAPITULO  XIX. 

Del  pontifico  Pió  II. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  arabo  h  paz  y 
sosiego  de  Italia  ;  las  fuerzas  otrosí  del  reino  di*  Ñapó- 
les fueron  trabajadas,  que  paro-  ia  estar  fortificadas 
contra  todos  los  vaivenes  de  la  fortuna,  (na  nueva  y 
cruelísima  guerra  que  se  emprendió  en  aquella  parte 
Ir»  puso  todo  en  condición  de  perderse;  con  cuy»)  su- 
ceso, ma*  verdaderamente  «c  ganó  de  nuevo  que  se  ron- 
servó  lo  ganado.  Tenia  el  rey  don  Fernando  de  Nadó- 
les ingenio  levantado  ,  cultivado  con  los  estudios  de 
derechos,  y  era  no  menos  ejercitado  en  las  armas ,  dos 
ayudas  muy  á  propósito  para  gobernar  su  reino  en 
guerra  y  en  paz.  No  reconocía  ventaja  a*  ninguno  en 
luchar,  saltar,  tirar  ni  en  hacer  mal  á  un  caballo.  Sa- 
bia sufrir  los  calores  ,  el  frió  ,  la  hambre,  el  trabajo. 
Era  muy  cortés  y  modesto  ;  á  todos  recogía  muy  bieu, 
á  ninguno  desabría ,  y  á  todos  hablaba  con  benignidad. 
Todas  estas  grandes  virtudes  no  fueron  parte  para  que 
no  fuese  aborrecido  de  los  barones  del  reino,  que  con- 
forme á  la  costumbre  natural  de  los  hombros  deseaban 
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mudanza  en  el  estado.  Cuanto  Alo  primero,  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  fué  inducido  por  muchos  á  preten- 
der aquel  reino  como  á  él  debido  por  las  leyes.  Decían 
que  don  Fernando  era  hijo  bastardo,  que  no  fué  nom- 
brado y  jurado  por  votos  libres  del  reino,  antes  por 
fuerza  y  miedo  fueron  losusturales  forzados  á  dar  con- 
sentimiento. Daba  él  de  buena  gana  oido  a  oslas  inven- 
ciones, y  mas  le  faltaban  las  fuerzas  que  la  voluntad 
para  intentar  de  apoderarse  de  aquel  reino.  Algunos  se 
le  ofrecían  ,  pero  no  se  fiaba,  por  ver  que  es  cosa  mas 
fácil  prometer  que  cumplir,  especial  en  semejantes  ma- 
terias. No  pudieron  estos  tratos  estar  secretos.  Rece- 
lóse del  nuevo  Rey ,  y  así  determinó  en  ciertas  naves 
de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  qué  término  aquellos 
negocios  tomarían.  En  el  tiempo  que  anduvo  desterra- 
do por  aquellas  partes  tuvo  en  una  mujer  baja,  llamada 
Capa,  dos  hijos,  que  se  dijeron,  el  uno  don  Felipe,  y  el 
otro  don  Juan;  demás  destos  en  María  Armendaria,  mu- 
jer que  fué  de  Francisco  de  Barbastro,  una  hija,  que  se 
llamó  doña  Ana,  y  casó  con  don  Luis  de  la  Cerda,  pri- 
mer duque  de  Mcdinaceli.  Sin  embargo  de  los  tratos 
dichos ,  doce  mil  ducados  de  pensión  que  el  rey  don 
Alonso  dejó  en  su  testamento  cada  un  año  á  este  Prin- 
cipe desterrado,  su  hijo  el  rey  don  Fernando  mandó  se 
le  pagasen-  Con  la  ida  del  príncipe  don  Carlos  á  Sicilia 
no  se  sosegaron  los  señores  de  Ñapóles ,  antes  el  prín- 
cipe de  Taranto  y  el  marqués  de  Coirón  enviaron  á  so- 
licitar d  don  Juan,  el  nuevo  rey  do  Aragón  ,  para  que 
viniese  á  tomar  aquel  reino.  El  fué  mas  recatado ;  que 
contento  con  lo  seguro  y  con  las  riquezas  de  España, 
no  hizo  mucho  caso  de  lasque  tan  lejos  lecaian.  Partió 
de  Tudela,y  sabida  la  muerte  de  su  hermano,  llegado 
á  Zaragoza  por  el  mes  «le  julio,  tomó  posesión  del  reino 
de  Aragón,  no  como  vicario  y  teniente  ,  que  ya  lo  era, 
sino  como  propietario  y  señor.  La  tempestad  que  de 
parlo  del  pontífice  Calixto,  de  quimil  menos  se  teinia, 
se  levantó  fué  mayor.  Decía  que  no  se  debía  daraquel 
reino  feudatario  de  la  Iglesia  romana  á  un  bastardo,  y 
pretendía  que  por  el  minino  raso  recayó  en  su  poder  y 
de  la  Silla  Apostólica.  Sospechábase  que  eran  colores 
y  que  buscaba  nuevos  estados  para  don  Pedro  de  Bor- 
gia,  que  li;ihia  nombrado  por  duque  de  Espoleto,  ciudad 
en  la  Umbría  f  ambición  fuera  de  propósito  y  poco  de- 
cente Aun  viejo  que  estiba  en  lo  postrero  de  su  edad 
olvidado  del  luu'ardeque  Din*  le  levantó.  Parecía  con 
esto  que  Italia  se  abracaría  en  iruerra;  temían  Indos  no 
se  renovacen  los  males  pa-ad«»s.  I)e<eaba  el  rey  don  Fer- 
nando aplacar  el  ánimo  apa-  ¡«oía  lo  del  Pontífice  y  ga- 
nalle;  con  este  intento  le  escribió  una  carta  desle  tenor 
y  sustancia  :  «Estos  dias  en  lo  mas  recio  del  dolor  y 
»de  mi  trabajo  avisé  á  vuestra  Santidad  la  muerte  de 
»  mi  padre  ;  fué  breve  la  carta  como  escrita  entro  las 
» lágrimas.  Al  presente,  soregado  a'gun  tanto  el  lloro, 
»me  pareció  avisar  que  mi  padre  un  día  antes  de  su 
»  muerte  me  encardó  y  mandó  ninguna  cosa  en  la  tierra 
«estimase  en  mas  que  vuestra  gracia  y  outoridad ;  con 
» la  santa  Iglesia  no  tuviese  debates,  aun  cuando  yo  fue- 
»se  el  agraviado  ,  que  pocas  veces  suceden  bien  seme- 
jantes desacatos.  A  estos  consejos  muy  saludables, 
wpara  sentirme  mas  obligado  se  allegan  los  beneficios 
»y  regalos  que  tengo  recibidos  ca  uu  me  puedo  olvi- 
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Adarque  desdo  los  primores  anos  tuve  á  vuestra  San- 
alidad  por  maestro  y  guia ;  que  dos  embarcamos  jun- 
»tos  en  España ,  y  en  la  misma  nave  llegamos  ¿  las 
»  riberas  de  Italia,  no  sin  providencia  de  Dios,  que  tenia 
«determinado  para  el  uno  el  sumo  pontificado ,  y  para 
»ml  un  nuevo  reino  y  muestra  muy  clara  de  nuestra 
» felicidad  y  de  la  concordia  muy  firme  de  nuestros 
»  ánimos.  Así  pues,  deseo  ser  basta  la  muerte  de  á  quien 
»  desde  niño  me  entregué,  y  que  me  reciba  por  hijo, 
»ó  mas  aína  que,  pues  me  tiene  ya  recebido  por  tal,  me 
» trate  con  amor  y  regalo  de  padre ,  que  yo  confio  en 
j>  Dios  en  mí  no  habrá  falta  de  agradecimiento  ni  de 
» respeto  debido  á  obligaciones  tan  grandes.  DeNápo- 
»les,  i.°  de  julio.»  No  se  movió  el  Pontífice  en  alguna 
manera  por  esta  carta  y  promesas,  antes  comenzó  á  so- 
licitar los  príncipes  y  ciudades  de  Italia  para  que  toma- 
sen las  armas;  grandes  alteraciones  y  práticas,  que 
todas  se  deshicieron  con  su  muerte.  Falleció  á  6  de 
agosto,  muy  á  propósito  y  buena  sazón  para  las  cosas 
de  Ñapóles.  Fué  puesto  en  su  lugar  Eneas  Silvio ,  na- 
tural de  Sena,  del  linaje  de  los  Picolominis,  que  cum- 
plió muy  bien  con  el  nombro  de  Pió  II  que  tomó  en 
restituir  la  paz  de  Italia  y  en  la  diligencia  que  usó  para 
renovar  la  guerra  contra  los  turcos.  Nombró  por  rey 
de  Ñapóles  á  don  Fernando;  solamente  añadió  esta  cor- 
tapisa, que  no  fuese  visto  por  tanto  perjudicar  á  ningu- 
na otra  persona.  Convocó  concilio  genera!  de  obispos 
y  príncipes  de  todo  el  orbe  cristiano  para  la  ciudad  de 
Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empresa  contra  los 
turcos.  No  se  sosegaron  por  esto  las  voluntades  de  los 
neapolilanosya  una  vez  alterados.  Los  calabreses  to- 
maron las  armas,  y  Juan ,  duque  de  Lorena,  con  una 
armada  de  veinte  y  tres  galeras,  llamado  de  Genova,  do 
á  la  sazón  se  hallaba,  aportó  á  la  ribera  de  Nepotes.  El 
principal  atizador  deste  fuego  era  Antonio  Centellas, 
marqués  de  Girachi  y  Cotron,  que  pretendía  con  aque- 
lla nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios  rece- 
bidus  del  rey  don  Alonso,  su  padre,  sin  reparar  por  sa- 
tisfacerse de  anteponer  el  señorío  de  franceses  al  de 
España,  si  bien  su  descendencia  y  alcuña  de  su  casa  era 
de  Aragón ;  tanto  pudo  en  su  ánimo  la  indignación  y  lu 
rabia  que  le  hacia  despeñar.  Fueron  estas  alteraciones 
grandes  y  de  mucho  tiempo,  yseriacoséFrouy  larga  de- 
clarar por  menudo  todo  lo  que  en  ellas  pasó.  Dejadas 
pues  estas  cosas,  volveremos  á  España  con  el  orden  y 
brevedad  que  llevamos.  En  Castilla  el  rey  don  Enrique 
levantaba  hombres  bajos  á  lugares  altos  y  dignidades; 
á  Miguel  Lúeas  de  Iranzu,  natural  de  Bel  monte,  villa  de 
la  Mancha,  muy  privado  suyo,  nombró  por  condesta- 
ble, y  le  hizo  demás  deslo  merced  de  la  villa  de  Agre- 
da y  de  los  castillos  de  Veraton  y  Bozmediano.  A  Gómez 
de  Solís ,  su  mayordomo,  que  se  llamó  Cáceres  del  nom- 
bre de  su  patria,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contem- 
plación del  Rey  le  nombraron  por  maestre  de  aquella 
orden  en  lugar  de  don  Gutierre  de  Sotomayor.  A  los 
hermanos  destos  dos  dio  el  Rey  nuevos  estados.  A  Juan 
de  Valenzuela  el  priorado  de  San  Juan.  Preteudia  con 
esto  oponer,  así  estoshombres  como  otros  de  la  misma 
estofa,  á  los  grandes  que  tenia  ofendidos,  y  con  subir 
anos  abajar  á  los  demás ;  artificio-errado,  y  cuyo  suceso 
aofuébueno.  El  mismo  Rey  en  Madrid,  do  erasuor- 
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diñaría  residencia ,  no  atendía  á  otra  cosa  sfooá  darse 
á  placeres, sin  cuidado  alguno  del  gobierno,  panel  cual 
no  era  bastante.  Su  descuido  demasiado  le  hizo  despe- 
ñarse en  todos  los  males ,  de  que  da  clara  muestra  la 
costumbre  que  tenia  de  firmar  lu  provisiones  que  le 
traían,  sin  saber  ni  mirarlo  que  contenían.  Estaba  siem- 
pre sujeto  al  gobierno  de  otro,  que  fué  gravísima  men- 
gua y  daño  ,  y  lo  será  siempre.  Las  rentas  reales  no 
bastaban  para  los  grandes  gastos  de  su  casa  y  para  lo 
que  derramaba.  Avisóle  desto  en  cierta  ocasión  Diego 
Arias,  su  tesorero  mayor.  Díjole  parecía  debía  reformar 
el  número  de  los  criados,  pues  muchos  consumían  sus 
rentas  con  salarios  que  llevaban ,  sin  ser  de  provecho 
alguno  ni  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrados. 
Este  consejo  no  agradó  al  Rey ;  así,  luego  que  acabó  de 
hablar,  le  respondió  desta  manera:  a  Yo  también  si 
fuese  Arias  tendría  mas  cuenta  con  el  dinero  que  con 
la  benignidad.  Vos  habláis  como  quien  sois ;  yo  haré  lo 
que  á  rey  conviene,  sin  tener  algún  miedo  de  la  pobre- 
za ni  ponerme  en  necesidad  de  inventar  nuevas  impo- 
siciones. El  oficio  do  los  reyes  es  dar  y  derramar  y  me- 
dir su  señorío,  no  con  su  particular ,  sino  enderezar  su 
poder  al  bien  común  de  muchos ,  que  es  el  verdadero 
fruto  de  las  riquezas ;  á  unos  damos  porque  son  prove- 
chosos, á  otros  porque  no  sean  malos.»  Palabras  y  ra- 
zones dignas  de  un  gran  príncipe ,  si  lo  demás  confor- 
mara y  no  desdijera  tanto  de  la  razón.  Verdad  es  que 
con  aquella  su  condición  popular  ganó  las  -voluntades 
del  pueblo  de  tal  manera ,  que  en  ningún  tiempo  estuvo 
mas  obediente  á  su  príncipe;  por  el  contrarío,  se, desabrió 
la  mayor  parte  de  los  nobles.  Quitaron  á  Juan  de  Luna 
el  gobierno  de  la  ciudad  de  Soria  y  le  echaron  preso; 
todo  esto  por  maña  de  don  Juan  Pacheco,  que  preten- 
día por  este  camino  para  su  hijo  don  Diego  una  nieta 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  dejó  don  Juan  de  Luna,  su 
hijo,  ya  difunto,  y  al  presente  estaba  en  poder  de  aquel 
gobernador  de  Soria  por  ser  pariente  y  su  mujer  tía  de 
la  doncella.  Pretendía  con  aquel  casamiento ,  por  ser 
aquella  señora  heredera  del  condado  de  Santístéban, 
juntar  aquel  estado,  como  lo  hizo,  con  el  suyo.  Asimismo 
con  la  revuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Murcia 
Alonso  Fajardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorcff  y 
de  otros  castillos  en  aquella  comarca.  Envió  el  Rey  con- 
tra él  á  Gonzalo  de  Saavedra ,  que  no  solo  le  echó  de 
aquellas  plazas,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos  pa- 
ternos, y  tuvo  por  gran.de  dicha  quedar  con  la  vida. 
Falleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  San  til  lapa. 
Dejó  estos  hijos:  don  Diego,  que  fe  sucedió,  don  Pedro, 
que  era  entonces  obispo  de  Calahorra,  don  Iñigo,  don 
Lorenzo  y  don  Juan  y  otros,  de  quien  descienden  lina- 
jes y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  También  la  Reina 
viuda  de  Aragón  falleció  en  Valencia  á  4  de  setiembre; 
su  cuerpo  enterraron  en  la  Trinidad ,  monasterio  de 
monjas  de  aquella  ciudad.  El  entierro  ni  fué  muy  ordi- 
nario ni  muy  solemne.  El  premio  de  sus  merecimien- 
tos en  el  cielo  y  la  fama  de  sus  virtudes  en  la  tierra  du- 
rarán para  siempre.  Poco  adelante  el  rey  de  Portugal 
con  una  gruesa  armada  que  apercibió  ganó  en  África 
de  los  moros,  á  18  de  octubre,  día  miércoles,  fiesta  de 
san  Lúeas,  un  pueblo  llamado  Alcázar,  cerca  de  Canta. 
Acompañáronle  en  esta  jornada  don  Fernando,  fu  ta* 
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mino,  duque  de  Viseo,  y  don  Enrique ,  su  tío.  Duarte 
de  llenases  quedó  para  el  gobierno  y  defensa  de  aque- 
lla plaza,  el  cual  con  .grande  ánimo  sufrió  por  tres  veces 
grande  morisma  que  después  de  partido  el  Rey  acudie- 
ron ,  y  con  encuentros  que  con  ellos  tu? o  quebrantó  su 
aTifenteza  y  atrevimiento;  caudillo  en  aquel  tiempo  se- 
ñalado y  guerrero  sin  par.  De  Sicilia  envió  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  embajadores  á  su  padre  para  ofre- 
cer, ti  le  recebia  en  su  gracia,  se  pondría  en  sus  manos 
y  le  seria  hijo  obediente;  que  le  suplicaba  perdonase 
los  yerros-de  su  mocedad  como  rey  y  como  padre.  No 
eran  llanas  estasofertas.  En  el  mismo  tiempo  solicitaba 
al  rey  de  Francia  y  á  Francisco,  duque  de  Bretaña,  hi- 
ciesen con  ¿I  liga ;  liviandad  de  mozo  y  muestra  del 
intento  que  tenia  de  cobrar  por  las  armas  lo  que  su  pa- 
dre no  le  diese.  Esto  junto  con  recelarse  de  los  sicilia- 
nos, que  le  mostraban  grande  afición ,  no  le  alzasen  por 
su  rey ,  hizo  que  su  padre  le  otorgó  el  perdón  que  pe- 
dia; con  que  á  su  llamado  llegó  á  las  riberas  de  España 
por  principio  del  año  4459.  Desde  allí  pasó  á  Mallorca 
pare  entretenerse  y  esperar  lo  que  su  padre  le  ordena- 
ba ;  no  tenia  ni  mucha  esperanza  ni  ninguna  que  le  en- 
tregaría el  reino  de  su  madre.  La  muerte,  que  le  estaba 
muy  cerca »  como  suele ,  desbarató  todas  sus  trazas. 
Loa  trabajos  continuados  hacen  despeñar  á  los  que  los 
padecen ,  yá  veces  los  sacan  de  juicio.  Pedia  por  sus 
embajadores,  que  eran  personas  principales,  que  su 
padre  le  perdonase  á  él  y  á  los  suyos  y  pusiese  en  li- 
bertad al  condestable  de  Navarra  don  Luis  de  Biamon- 
te,  con  loa  demás  que  le  dio  los  años  pasados  en  rehe- 
nes. Que  le  hiciese  jurar  por  príncipe  y  heredero  y  le 
diese  libertad  y  licencia  pura  residir  en  cualquier  lugar 
y  ciudad  que  quisiese  fuera  de  la  corte .  Que  sus  esta- 
dos de  Viana  y  do  Gandía  acudiesen  á  él  con  las  rentas, 
y  no  se  las  tuviese  embargadas.  Debajo  desto  ofrecía  de 
quitar  los  guarniciones  de  las  ciudades  y  castillos  que 
por  él  se  tenían  en  Navarra.  Llevaba  muy  mal  que  su 
hermana  doña  Leonor,  mujer  del  conde  de  Fox,  estu- 
viese puesta  y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino, 
y  mí  pedia  también  se  mudase  esto.  Gustóse  mucho 
tiempo  en  consultar;  al  fio  ni  todo  loque  pedia  le  otor- 
garon, ni  aun  lo  que  le  prometieron  se  lo  cumplieron 
con  llaneza.  Decíase  y  creía  el  pueblo  que  todo  procedía 
de  la  Reina,  que  como  madrastra  aborrecía  al  Principe 
y  procuraba  su  muerte,  por  temer  y  recelarse  no  le  iría 
bien  á  ella  ni  á  sus  hijos  si  el  príncipe  dou  Curios  lle- 
gase á  suceder  en  los  reinos  de  su  padre. 

CAPITULO  XX. 

De  elertoi  pronósticos  que  se  vieron  en  Castilla. 

La  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla 
todavía  duraba  en  breve  brotó  y  llegó  ú  rompimiento. 
El  Rey,  demás  de  su  poco  orden,  se  daba  á  locos  amo- 
res sin  tiento,  y  sin  tener  cuidado  del  gobierno.  Pri- 
mero estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Saudoval ,  la  cual 
dejó  porque  consintió  que  otro  caballero  la  sirviese ; 
sin  embargo,  poco  después  la  hizo  abadesa  en  Toledo 
del  monasterio  de  monjas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
que  estuvo  en  el  sitio  que  hoy  es  el  hospital  de  Santa 
Gnu.  El  color  era  que  tenían  necesidad  de  ser  reforma- 
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das;  buen  título ,  pero  mala  traza ,  pues  no  era  para  es- 
to á  propósito  la  amiga  del  Rey ;  á  su  enamorado  Alonso 
de  Córdoba  hizo  cortar  la  cabeza  en  Medina  del  Campo. 
En  lugar  de  Catalina  de  Sandoval  entró  doña  Guiomar, 
con  quien  ninguna,  fuera  de  la  Reina,  se  igualaba  en 
apostura,  de  que  entre  las  dos  resultaron  competencias. 
A  la  dama  favorecía  don  Alonso  de  Ponseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Sevilla ;  á  la  Reina  el  marqués  de  Villena. 
Con  esto  toda  la  gente  de  palacio  se  dividió  en  dos 
bandos,  y  la  criada  se  ensoberbecía  y  engreía  contra  so 
ama.  Llegaron  á  malas  palabras  y  riñas,  dijéronse  bal- 
dones y  afrentas ,  sin  que  ninguna  dellas  pusiese  nada 
de  su  casa.  Llegó  el  negocio  á  que  la  Reina  un  día  puso 
las  manos  con  cierta  ocasión  en  la  dama  y  la  mesó  ma- 
lamente, cosa  que  el  Rey  sintió  mucho  y  hizo  demons- 
tracion  dello.  Añadióse  otra  torpeza  nueva,  y  fué  que 
don  Beltran  de  la  Cueva ,  mayordomo  de  la  casa  real 
y  muy  querido  del  Rey,  á  quien  el  Rey  diera  riquezas  y 
estado,  halló  entrada  á  la  familiaridad  de  la  Reina  sin 
tener  ningún  respeto  á  la  majestad  ni  á  la  fama.  El  pue- 
blo ,  que  de  ordinario  se' inclina  á  creer  lo  peor  y  á 
nadie  perdona,  echaba  á  mala  parte  esta  conversación 
y  trato;  algunos  también  se  persuadían  que  el  Rey  lo 
,  sabia  y  consentía  para  encubrir  la  falta  que  tenia  de  ser 
i  impotente;  torpeza  increíble  y  afrenta.  Puédese  sos- 
■  pechar  que  gran  parte  desta  fábula  se  forjó  en  gracia 
de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  cuando  el  tiem- 
po adelante  reinaron;  y  que  le  dio  probabilidad  la  flo- 
jedad grande  y  descuido  desle  príncipe  don  Enrique, 
junto  con  el  poco  recato  de  la  Reina  y  su  soltura.  Los 
años  adelante  creció  esta  fama  cuando  por  la  venida  de 
j  un  embajador  de  Bretaña,  don  Beltran,  en  un  torneo 
|  que  se  hizo  entre  Madrid  y  el  Pardo  fué  mantenedor, 
y  acabado  el  torneo ,  hizo  un  banquete  mas  esplendido 
1  y  abundante  que  ningún  particular  le  pudiera  dar.  De 
i  que  recibió  tanto  contento  el  rey  don  Enrique,  que  en 
1  el  mismo  lugar  en  que  hicieron  el  torneo,  mandó  para 
I  memoria  edificar  un  monasterio  de  frailes  Jerónimos, 
del  cual  sitio  por  ser  malsano  se  pasó  al  en  que  de  pre- 
sente está  cerca  de  Madrid.  A  ejemplo  de  los  principes, 
el  pueblo  y  gente  menuda  se  ocupaba  en  deshonestida- 
des sin  poner  tasa  ni  á  los  deleites  ni  á  las  galas.  Los 
nobles  sin  ningún  temor  del  Rey  se  hermanaban  entre 
sí ,  quién  por  sus  particulares  intereses,  quién  con  de- 
seo do  pouer  remedio  á  males  y  afrentas  tan  grandes. 
Hobo  en  un  mismo  tiempo  muchas  señales  que  pronos- 
ticaban, como  se  entendía,  los  males  que  por  estos 
causas  amenazaban.  Estas  fueron  una  grande  llama  que 
se  vio  en  el  cielo,  que  dividiéndose  en  dos  parles,  la  una 
discurrió  hacia  levante  y  se  deshizo ,  la  otra  duró  por 
un  espacio.  ítem,  en  el  distrito  de  Burgos  y  de  Valla- 
dolid  cayeron  piedras  muy  grandes,  que  hicieron  grande 
estrago  en  los  ganados.  En  Peñalvcr,  pueblo  del  Alcar- 
ria, en  el  reino  de  Toledo,  se  dice  que  un  infante  de  tres 
años  anunció  los  males  y  trabojos  que  se  aparejaban  si 
no  hacían  penitencia  y  se  enmendaban.  Entre  los  leo- 
nes del  Rey  en  Segovia  hobo  una  grande  carnicería, 
en  que  los  leones  menores  mataron  al  mayor  y  comie- 
ron alguna  parte  del;  cosa  extraordinaria  asaz.  No  fultó 
gente  que  pensase  y  aun  dijese,  por  ser  aquella  bestia 
rey  de  los  otros  animales!  que  en  aquello  se  pronosti-» 
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caba  que  el  Rey  seria  trabajado  de  sus  grandes.  El 
pueblo,  atemorizado  con  todas  estas  señalesy  pronósti- 
cos, hacia  procesiones  y  votos  para  aplacar  la  saña  de 
Dios.  Lo  que  importa  mas ,  las  costumbres  no  se  me- 
joraron en  nada;  en  especial  era  grande  la  disolución  de 
los  eclesiásticos;  á  la  verdad  se  halla  que  por  este  tiem- 
po don  Rodrigo  de  Luna,  arzobispo  de  Santiago,  de  las 
mismas  bodas  y  fiestas  arrebató  una  moza  que  se  vela- 
ba, para  usar  delta  mal ;  grande  maldad  y  causa  de  albo- 
rotarse los  naturales  debajo  de  la  conducta  de  don  Luis 
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Osorio,  hijo  del  conde  de  Trastornara.  En  enmienda  de 
caso  tan  atroz  despojaron  aquel  hombre  facínoroso  y 
malvado  de  su  silla  y  de  todos  sus'bienes.  Su  fin  fué 
conforme  á  su  vida  y  á  sus  pasos ;  lo  que  le  quedó  de  la 
vida  pasó  en  pobreza  y  torpezas,  aborrecido  de  todos 
por  sus  vicios  y  infame  por  aquel  exceso  tan  feo.  Desta 
forma  en  breve  penó  el  breve  gusto  que  tomó  de  aque- 
lla maldad  con  gravísimos  y  perpetuos  males,  con  que 
por  justo  juicio  de  Dios  fué,  como  lo  tenia  bien  mereci- 
do, rigurosamente  castigado. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Del  concilio  de  Mantas. 

Las  cosas  ya  dichas  pasaban  en  España  en  sazón  que 
el  pontífice  Pió  enderezaba  su  camino  para  la  ciudad 
de  Mantua ,  do  á  su  llamado  de  cada  dia  acudían  prela- 
dos y  principes  en  gran  número.  De  España  enviaron 
por  embajadores  para  asistir  en  el  Concilio  el  rey  de  Cas- 
tilla á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Tendida;  el 
rey  de  Aragón  á  don  Juan  Melguen  te,  obispo  de  Elna, 
en  el  condado  de  Ruisellon,  y  á  su  mayordomo  Pedro 
Peralta.  Solicitaba  el  Pontífice  los  de  cerca  y  los  de  le- 
jos para  juntar  sus  fuerzas  contra  el  común  enemigo. 
David,  emperador  de  Trapisonda,  ciudad  muy  antigua 
y  que  está  asentada  á  la  ribera  del  mar  mayor  que  lla- 
man Ponto  Euxino,  y  Usumcasam,  rey  de  Armenia ,  y 
Georgio,  que  se  intitulaba  rey  de  Persia,  prometían, 
por  ser  ellos  los  que  estaban  los  mas  cerca  del  peligro, 
de  ayudar  á  esta  empresa  con  grandes  huestes  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pié,  y  por  mar  con  una  gruesa  armada.  El 
Padre  Santo  no  se  aseguraba  mucho  que  tendrían  efec- 
to estas  promesas.  De  las  naciones  y  provincias  del 
occidente  se  podia  esperar  poca  ayuda,  por  las  diferen- 
cias domésticas  y  civiles  que  en  Italia,  Francia  y  España 
prevalecían,  por  cuyo  respeto  y  en  su  comparación  no 
hacían  mucho  caso  de  la  causa  común  del  nombre  cris- 
tiano. Es  así,  que  el  desacato  de  la  religión  y  daño  pú- 
blico causa  poco  sentimiento  si  punza  el  deseo  de 
vengar  los  particulares  agravios.  Sin  embargo  de  todas 
estas  dificultades,  no  desmayó  el  Pontífice;  antes  deter- 
minado de  proballo  todo  y  hacer  lo  que  en  su  mano 
fuese,  en  una  junta  muy  grande  de  los  que  concurrieron 
al  Concilio  de  todo  el  mundo  hizo  un  razonamiento 
muy  á  propósito  del  tiempo,  cosa  á  él  fácil  por  ser  per- 
sona muy  elocuente  y  que  desde  su  primera  edad  pro- 
fesó la  retórica  y  arte  del  bien  hablar.  Declaró  con  lá- 
grimas la  caída  de  aquel  nobilísimo  imperio  de  Grecia, 
tantos  reinos  oprimidos,  tantas  provincias  quitadas  á 
los  cristianos,  donde  Cristo,  hijo  de  Dios, por  tantos 
siglos  fué  santísimamente  acatado,  de  donde  gran  nú- 
moro  de  varones  santísimos  y  eruditísimos  salieron, 


allí  prevalecíala  impiedad  y  superstición  de  Mahoma. 
«Si  vaá  decir  verdad ,  no  por  otra  causa  sino  por  habe- 
llos  nosotros  desamparado  se  ha  receñido  este  daño  y 
esta  Haga  tan  grande.  A  lo  menos  ahora  conservad  es- 
tas reliquias  medio  muertas  de  cristianos.  Si  la  afrenta 
pública  no  basta  á  moveros,  el  peligro  que  cada  uno 
corre  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene 
que  todos  nos  juntemos  en  uno  para  que  cada  cual  por 
sí,  si  nos  descuidamos,  no  seamos  robados,  escarneci- 
dos y  muertos.  Tenemos  un  enemigo  espantable  y  que 
por  tantas  victorias  se  ha  hecho  mas  insolente;  si  ven- 
ce, sabe  ejecutar  la  victoria  y  sigue  su  fortuna  con  gran 
ferocidad ;  si  es  vencido ,  renueva  la  guerra  contra  los 
vencedores  no  con  menos  brío  que  antes,  tanto  mas  nos 
debemos  despertar.  No  podrá  ser  bastante  contra  las 
fuerzas  de  los  nuestros  si  se  juntan  en  uno ,  mayor- 
mente que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  por  nuestras 
ordinarias  diferencias,  á  los  que  fueren  concordes  será 
favorable.  Poned  los  ojos  en  los  antiguos  caudillos  y  en 
las  grandes  victorias  que  en  la  Suria  los  nuestros  uni- 
1  dos  y  conformes  ganaron  contra  los  bárbaros.  Los  que 
somos  fuertes  y  diestros  para  las  diferencias  civiles  y 
domésticas,  ¿por  ventura  seremos  cobardes  y  descaída- 
dos  para  no  acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afrenta 
de  la  religión  cristiana?  ¿Hay  alguno  que  se  ofrezca 
por  caudillo  para  esta  guerra  sagrada?  Hay  quien  lleve 
delante  en  sus  hombros  el  estandarte  déla  cruz  de  Cris- 
to, hijo  de  Dios,  para  que  le  sigan  los  demás?  Hay 
quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo?  Ofrezcámonos  por 
capitanes,  que  no  faltarán  varones  fuertes  y  diestros  y 
soldados  muy  nobles  que  se  conformen  en  su  valor  y 
esfuerzo  y  parezcan  á  sus  antepasados.  Determinado 
estoy ,  si  lodos  faltaren,  ofrecerme  por  alférez  y  caudillo 
en  esta  tan  santa  guerra.  Yo  con  la  cruz  entraré  y  rom- 
peré por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los  enemigos, 
y  con  nuestra  sangre,  si  no  se  ganare  la  victoria,  por  lo 
menos  aplacaré  la  ira  de  Dios  y  inflamaré  con  mi 
ejemplo  vuestros  ánimos  para  hacer  lo  mismo;  que 
resuelto  estoy  de  hacer  este  postrero  esfuerzo  y  servi- 
cio á  Cristo  y  á  la  Iglesia,  á  quien  debo  todo  lo  que  soy 
y  lo  que  puedo.  «Movíanse  los  que  se  hallaron  presentes 
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con  al  razonamiento  del  Pontífice;  mas  los  embajado- 
res de  los  príncipes  gastaban  el  tiempo  en  sus  particu- 
lares contiendas  y  controversias,  y  así  todo  este  es- 
fuerzo salió  ?ano.  En  especial  Juan,  duque  de  Lorena, 
hijo  de  Renato,  duque  de  Anjou,  se  quejaba  mucho 
que  el  Papa  hobiese  confirmado  el  reino  de  Ñapóles  y 
dado  la  investidura  de  aquel  estado  ú  don  Fernando, 
su  enemigo.  A  causa  destos  debates  no  se  pudo  en  la 
principal  empresa  pasar  adelante ;  de  palabra  solamente 
se  decretó  la  guerra  sagrada.  El  Papa  asimismo  publicó 
una  bula  en  que,  al  cogtrario  de  lo  que  sintió  en  confor- 
midad de  los  padres  de  Basilca  antes  que  fuese  papa, 
proveyó  que  ninguno  pndiese  apelar  de  la  sentencia  del 
romano  Pontífice  para  el  concilio  general ;  con  esto 
se  disolvió  el  Concilio  el  octavo  mes  después  que  se 
abrió.  Los  embajadores  de  Aragón,  despedido  el  Con- 
cilio, fueron  á  Ñapóles  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino 
al  rey  don  Fernando.  Iñigo  López  de  Mendoza  alcanzó 
del  Pontífice  un  jubileo  para  los  que  acudiesen  con  cier- 
ta limosna;  del  dinero  edificó  en  su  villa  de  Tendillu  un 
principal  monasterio  de  frailes  isidros  con  advocación 
de  Santa  Ana.  En  este  comedio  á  su  hermano  don  Die- 
go de  Mendoza  quitaron  la  ciudad  de  Guadalajara,  de 
que  sin  bastante  título  se  opoderara.  El  comendador 
Juan  Fernandez Golindo,  caudillo  de  fama,  con  seis- 
cientos caballos  que  el  Rey  le  dio,  la  lomó  de  sobresal- 
to. Agraviáronse  desto  los  demás  grandes ;  ocasión  de 
nuevos  desabrimientos  y  deque  se  ligasen  entre  sí  de 
nuevo  en  deservicio  de  su  Rey.  El  almirante  don  Fadri- 
que  atizaba  los  desgustos;  convidó  á  su  yerno  el  rey  de 
Aragón  para  se  juntar  con  los  grandes  desgustados  y 
alterados  y  mover  guerra  á  Castilla.  Entraban  en  este 
•cuerdo  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Pedro  Girón, 
maestre  deCalatrava,  y  los  Manriques,  linaje  podero- 
so en  riquezas  y  aliados ,  y  ahora  de  nuevo  se  les  ayun- 
taron los  Mendoza*  por  estar  irritados  con  este  nuevo, 
que  llamaban  agravio.  El  color  y  voz  que  tomaron  era 
honesto,  esa  saber,  reformar  el  estado  de  las  cosas,  es- 
tragado sin  duda  en  muchas  maneras.  Kstos  intentos 
y  tratos  no  podian  estar  secreto* ;  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  arzobispo  de  Sevilla,  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al 
rey  don  Enrique.  El  premio  que  le  dieron  por  este  aviso 
fué  la  iglesia  de  Santiago,  que  á  la  sazón  varó  por 
muerte  de  don  Rodrigo  de  Luna,  y  se  din  á  un  pariente 
suyo,  llamado  también  don  Alonso  de  Fonseca,  deán 
que  era  de  Sevilla.  Estaba  apoderado  de  los  derechos 
de  aquella  iglesia,  como  poco  antes  queda  dicho,  don 
Luis  Osorio,  confiado  en  el  poder  de  don  Pedro,  su  pa- 
dre ,  conde  de  Trastamara.  Era  menester  para  repri- 
mille  persona  de  autoridad;  por  esto  los  Jos  arzobispos 
permutaron  sus  iglesias,  y  con  consentimiento  del  Ruy 
don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas  viejo,  pa-óde  Sevilla  ¡i  ser 
arzobispo  de  Santiago.  La  iglesia  de  ramplona  por 
muerte  de  don  Martin  de  Peralta  <e  eneninendó  al  car- 
denal Besarion,  griego  de  nación,  persona  de  grande 
erudición  y  de  vida  muy  santa,  para  que,  sin  embargo 
de  estar  ausente,  la  gobernase  y  gozase  de  la  renta  de 
aquella  dignidad  y  obispado. 
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CAPITULO  II. 

Cómo  Scinderberqaio  pasó  en  Italia. 


Las  alteraciones  do  Ñapóles  eran  ías  que  principal- 
monte  entretenían  los  intentos  del  pontífice  Pió,  que 
de  noche  y  de  dia  no  pensaba  sino  eu  cómo  daría  prin- 
cipio á  la  guerra  sagrada  contra  los  turcos.  El  fuego  se 
emprendía  de  nuevo  entre  Juan,  hijo  de  Renato,  y  el 
nuevo  rey  don  Fernando;  las  voluntades  de  Italia  esta- 
bau  divididas  entre  los  dos ,  y  la  mayor  parte  de  la  no- 
bleza neapolitana,  cansada  del  señorío  de  Aragón,  se 
inclinaba  á  los  angeviuos.  ¿Con  qué  esperanza?  Con 
qué  fuerzas?  El  ciego  ímpetu  de  sus  corazones  hizo 
que  antepusiesen  lo  dudoso  á  lo  cierto.  \1\  primero  que 
tomó  las  armas  fué  Antonio  Centellas,  marqués  de 
Crotón.  Con  la  mudan/a  de  los  tiempos  alcanzara  la  li- 
bertad., y  ardía  en  deseo  de  veugursc;  mas  el  Hoy  ga- 
nó por  la  mano,  desbarató  sus  intentos,  y  púsole  de 
nuevo  en  prisión  con  gran  presteza.  Quedaba  Martin 
Marciano,  duque  do  Sosa,  que  sin  respeto  del  deudo 
que  tenia  con  el  Hoy,  ca  estaba  casado  con  doña  Leo- 
nor, su  hermana,  se  hizo  caudillo  de  los  rebeldes.  Fué 
grande  este  daño:  muchos  movidiK  por  su  ejemplo  se 
juntaron  con  es  tu  parcialidad,  y  entre  ellos  el  príncipe 
de  Taranto,  primero  de  secreto  y  después  descubier- 
tamente, y  con  él  Antonio  Caldera  y  Juan  Paulo,  du- 
que de  Sora;  el  número  de  los  noble*  de  menor  cuan- 
tía no  se  puede  contar.  Francisco  rMoreia,  duque  de 
Milán,  en  el  tiempo  que  se  celebraba  el  concilio  de 
Mantua,  do  vino  en  persona,  aeonsejó  al  Pontífice  hicie- 
se liga  con  el  rey  don  Fernando;  que  echados  los  fran- 
ceses de  Italia,  se  alian  iría  todo  lo  demás  que  impedia 
el  poner  en  ejecución  la  guerra  coiilru  los  turcos.  Al 
Pontífice  pareció  bien  este  consejo,  mas  no  era  fácil 
ejecutalle  á  causa  que  el  rey  d.n  I  '.ruando,  cen \,.'i» 
dentro  de  Hurlóla,  ciudad  de  la  Pulla,  <e  h::!!.iha-iii 
fuerzas  bastantes  para  defendió  en  aquel  trance  y 
peligro  que  de.  repriife  le  sobrevino.  1-MuIm  muy  |éj  ■< 
y  el  enemigo  apoderado  de  lo.-  paso» ;  p^r  esto  no  p .- 
dia  el  Ponliliee  enviille  so-mito  por  tiirj.  I)t:li.MZ¡ii¡:.i 
despachar  bus  embajadores  al  Fpúo  ó  Albania  para 
llamar  en  ayuda  del  Hey  á  (¡eorgio  Scanderbcrquio, 
que  era  en  aquel  tiempo ,  por  la--  muchas  victorias  que 
ganara  de  los  turcos,  capitán  muy  esclarecido.  LI,  fi- 
luda la  voluudad  del  Pontífice  y  movido  por  lis  rue- 
gos del  rey  de  Ñapóles,  que  envió  por  su  parte  á  pedir 
le  ;iMslíesef  no  le  pareció  dejar  pisar  ocasión  tan  bue- 
na de  servir  á  la  religión  cristina  y  uios'ra'Mi  *.¡ie¡i 
deseo.  Knvió  del.mle  á  ll-dro  Mndio,  pari- ule  *Myuf 
acompañado  de  quinientos  cabalas  al!. .1:1  ■-»  :s.  \'A  .¡i.-- 
inoso  aprestaba  con  inle:,to  de  irm  per-  ja  á  a-ri-Ií.: 
cmpresi;  para  hacello  le  d;i!„:i  iüjar  las  l;v:.u  -  ¡u-i 
tenia  a^'nl.ol.is  con  los  hircos  pnr  li.-mpo  -'e  u:i  .»'■■»• 
Juntada  pues  una  armada,  pasó  á  líagu.-a,  cu  l.i  1  «i-m 
se  entiende  üaiuaru:!  !■»>  j.iiuuo-»  lipídiu:-».  De-!.*  ;•  -  i  í 
aportó  a*  Barlel-i,  pur^er  la  Irav-su  .1.-1  ma;u¡ii>  :>;■.- 
ve.  Fué  mi  venida  tan  á  propósito  ,  que.  b<>  ■'ii'i.:'-->  im 
so  atrevieron  á  aguardar,  antes  sin  dil.i'-iai,  «:,-... ¡o  el 
cerco,  se  fueron  de  allí  bien  lejos.  Con  c.sl¡  .  ■  coiim  iou 
Fernando,  y  con  gentes  que  todavía  le  vini.r.-n  do 
parle  del  Pontífice  y  del  duque  de  Milán,  ile>put:¿  d<- 
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algunas  escaramuzas  y  encuentros  que  tuvo  con  los 
enemigos,  asentó  sus  reales  cerca  de  Troya ,  ciudad  de 
la  Pulla,  que  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenían  los 
contraríos  hechas  sus  estancias  en  Nucera,  ciudad  dis- 
tante ocho  millas.  En  medio  desta  distancia  y  espacio 
se  levanta  el  monte  Scgiano;  quien  del  primero  se 
apoderase  parecía  se  aventajaría  á  sus  contrarios;  así, 
en  un  mismo  tiempo  Scanderberquio  por  una  parte,  y 
Jacobo  Picinino,  un  principal  caudillo  de  los  angevi- 
nos,  por  otra  parte  partieron  para  tomalle.  Adelantá- 
ronse ios  albaneses  por  ser  mas  ligeros  y  haberse 
puesto  encamino  antes  que  amaneciese;  que  la -dili- 
gencia es  importante,  y  mas  en  la  guerra.  Luego  que 
llegó  el  día,  cada  cual  de  las  parles  ordenó  sus  haces 
para  pelear.  Diósela  señal  de  acometer;  cerraron  los 
unos  y  los  otros  con  igual  denuedo;  duró  la  pelea  has- 
ta la  tarde  sin  reconocerse  ven  toja ;  mas  en  Gn  venci- 
dos, desbaratados  y  puestos  en  huida  los  angevinos,  el 
campo  y  la  victoria  quedaron  por  los  aragoneses,  y 
juntamente  el  reino ,  corona  y  ceptro.  En  breve  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  se  tenían  por  los  enemigos  se  re- 
cobraron. Hecho  esto ,  Scanderberquio  un  ano  des- 
pués que  vino,  con  grandes  dones  que  el  Rey  le  dio, 
volvió  á  su  tierra  con  sus  soldados  alegres  y  contentos 
por  el  buen  tratamiento  y  los  despojos  que  tomaron  á 
los  enemigos.  En  particular  dio  el  Rey  á  Scanderber- 
quio por  juro  de  heredad  la  ciudad  de  Trani ,  y  los  cas- 
tillos de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Siponto ,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Arcángel ,  todo  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Después  desto,  vuelto  á  su  tierra, 
ganó  nuevas  victorias  de  los  turcos,  con  que  se  hizo 
mas  esclarecido  y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  que 
tuvo.  Falleció  siete  años  adelante,  agravado  de  una 
dolencia  que  le  sobrevino  en  Alesio ,  pueblo  de  su  esta- 
do. Dejó  un  hijo ,  llamado  Juan ,  debajo  de  la  tutela  de 
venecianos.  Sin  embargo,  le  dejó  mandado  que  hasta 
tanto  que  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel 
estado  y  gobernalle  se  entretuviese  en  el  reino  de  Ña- 
póles con  los  pueblos  y  estado  que  el  rey  don  Fernando 
le  dio  en  premio  de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Desta  ce- 
pa procedió  la  familia  y  alcuña  nobilísima  en  Italia  de 
los  Castrio tos,  marqueses  que  fueron  de  Givita  de  San- 
tangelo,  puesta  en  aquella  parte  del  reino  de  Ñapóles 
que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  des  tos  señores,  bisnieto 
del  grande  Scanderberquio,  y  á  él  muy  semejante  en 
el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando  Castrio- 
to ,  marqués  de  Givita  de  Santangel ,  murió  en  la  famo- 
sa batalla  de  Pavía ,  que  se  dio  el  año  de  i  525.  Descui- 
dóse de  llevar  cadenas  en  las  riendas,  que  le  cortaron, 
y  el  caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  re- 
parar. Las  cosas  de  Albania,  luego  que  Scanderberquio 
murió,  fueron  de  caida;  tan  grave  es  el  reparo  que 
muchas  veces  hace  el  esfuerzo  y  prudencia  de  un  solo 
capitán ,  y  en  tanto  grado  es  verdad  que  un  hombre 
presta  mas  que  muchos.  En  España  don  Carlos,  prin- 
cipe de  Viana,  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  sí  y 
para  los  suyos,  y  con  pacto  que  le  darían  cada  un  año 
cierta  renta  con  que  se  sustentase,  de  Mallorca  llegó  ó 
Barcelona  á  los  22  de  marzo,  año  de  i  460.  No  entendia  el 
pobre  Príncipe  que  se  le  apresuraba  su  perdición.  Tra- 
tábase por  medio  de  embajadores ,  que  de  ambas  par- 
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tes  se  enviaron ,  de  casalle  con  doña  Catalina,  ti 
na  del  rey  de  Portugal;  ya  que  el  negocio  estab 
concluirse,  don  Enrique,  rey  deCastila,  le  des 
con  una  embajada  que  le  despachó,  en  que  iban  e 
to  obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  fraile  de  profesío 
yo  nombre  no  hallo ,  y  Diego  de  Ribera ,  su  apose 
mayor.  Estos  persuadieron  á  don  Carlos  antepua 
casamiento  de  Portugal  el  de  doña  Isabel ,  hernu 
rey  don  Enrique ,  especial  que  le  ofrecían  por  me 
las  fuerzas  de  Castilla  alcanzaría  de  su  padre ,  <j 
duro  se  mostraba,  todo  lo  que -desease.  Dabí 
buena  gana  oídos  á  estas  prá ticas,  y  parecíale  qi 
partido  le  venia  mas  á  cuento ;  por  tanto ,  cesó  y 
de  tratar  del  casamiento  de  Portugal.  La  infanU 
Catalina,  perdida  aquella  esperanza,  ó  lo  mas 
por  su  mucha  santidad,  se  entró  en  el  monasti 
Santa  Clara  de  Lisboa,  y  en  él  esturo  basta  que 
á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con 
de  Inglaterra  Eduardo,  cuarto  deste  nombre.  E 
po  desta  señora  fué  enterrado  en  la  misma  cin 
San  Eulogio.  Dejó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosi 
fué  su  ayo  desde  su  primera  edad ;  principio  pan 
á  grandes  dignidades,  en  particular  de  cardenal 
ció  en  Roma  los  años  adelante.  Al  rey  de  Aragoi 
el  almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  pi 
don  Carlos  pretendía  y  los  tratos  que  con  el  de 
lia  traía;  llamóle  á  Lérida ,  do  á  la  sazón  se  teoi 
Cortes  de  Cataluña ,  y  las  de  Aragón  en  Fraga.  Al 
le  persuadían  que  no  fuese,  que  se  recelase  de  i 
zalagarda ;  pero  él  se  determinó  obedecer.  Su  pi 
recibió  con  semblante  alegre  y  rostro  ledo,  y  le  d 
en  el  rostro ;  mas  luego  le  mandó  llevar  preso,  qi 
á  2  de  diciembre.  Sintió  esto  mucho  el  Príncipe 
to  mas,  que  le  sucedió  muy  fuera  de  lo  que  pen 
Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  habla 
bremente :  a  ¿Dónde,  dice,  está  la  fe  real  y  /ai 
ridad  dada,  en  particular  á  mí  y  concedida  en  coi 
todos  los  que  vienen  á  las  Cortes  generales?; 
quiere  decir  darme  paz  por  una  parte,  y  por  otra 
norme  en  hierros  y  prisiones?  Las  ofensas  pata 
cualesquiera  que  hayan  sido ,  ya  me  han  sido  perdí 
das.  ¿Qué  delito  he  cometido  de  nuevo?  Qué  i 
he  hecho  para  tratarme  así  ?  ¿  Por  ventura  es  justo 
el  padre  se  vengue  del  hijo  y  con  nuestra  sangre  ai 
cíe  sus  manos?  Afuera  tan  gran  maldad;  afuen 
gran  deshonra  y  afrenta  de  nuestra  casa,  w  Decaí 
cosas  con  ojos  encendidos,  grandes  gritos  y  dual 
nales  para  que  le  oyesen  todos  y  mover  á  los  área 
tantes;  pero  sin  dejado  pasar  adelante  le  llevaros  ( 
prisión.  Bramaba  el  pueblo,  murmuraba  y  deckf 
eran  embustes  de  su  madrastra;  los  señores  se  bal 
naban  entre  sí  y  prometían  de  no  desistir  bastid 
su  Príncipe  puesto  en  libertad. 

capitulo  m. 

Da  la  alerte  de  don  Garios,  principe  da  Vtan* 

Las  paces  que  se  asentaron  con  los  moro*  y  del 
al  pié  de  tres  anos,  al  presente  se  quebranta* 
esta  ocasión.  Tenia  Ismael,  rey  de  Granada,  óm 
principales  sobre  los  demás :  el  uno  se  llamabt  Ak 
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seca  fué  enviado  de  la  corte  con  muestra  de  honralle 
para  que  estuviese  en  Valladolid  por  gobernador  en 
tanto  que  el  Rey  se  ocupaba  .en  la  guerra  que  pensaba 
hacer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  compe- 
tidor el  marqués  de  Villena ;  pretendía  con  esto  quedar 
solo  y  enseñorearse  del  Rey  como  lo  tenia  comenzado. 
Para  salir  con  su  intento  con  mas  facilidad  prometía 
su  diligencia ,  si  don  Alonso  de  Fonseca  se  ausentaba, 
para  ganar  á  los  grandes  que  andaban  apartados  de  su 
servicio ,  en  especial  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  Almi- 
rante ;  que  el  maestre  de  Calatrava  ya  estaba  apartado 
del  número  de  los  desabridos,  y  alistaba  gente  para 
acudir  á  lo  de  Navarra.  Luego  pues  que  don  Alonso 
de  Fonseca  partió  á  Valladolid ,  el  marqués  de  Villena 
fué  al  reino  de  Toledo,  y  á  la  misma  sazón  el  maestre 
de  Calatrava  llegó  á  Aranda  de  Duero,  acompañado  de 
dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo ;  con  estas  gentes  el 
rey  de  Castilla  marchó  la  vuelta  de  Almazan.  El  espanto 
de  los  aragoneses  fué  grande,  mas  el  Ímpetu  de  la 
guerra  y  el  ejército  revolvió  contra  Navarra ,  y  por  el 
mes  de  mayo  llegó  á  Logroño ,  pueblo  principal  en  la 
Ricja.  Desde  allí,  engrosado  el  campo  con  las  gentes 
que  de  todas  partes  acudian ,  entraron  por  las  tierras 
de  Navarra.  Entregáronse  las  villas  de  San  Vicente  y 
de  la  Guardia.  Pusieron  cerco  sobre  Viuna ,  que  des- 
pués de  combalilla  muchos  días  al  Gn  la  rindió  Pedro 
Peralta,  á  cuyo  cargo  estaba,  y  á  la  sazón  era  condes- 
table de  Navarra.  La  villa  de  Lerin  no  se  pudo  tomar 
por  ser  muy  fuerte.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  en 
Navarra,  cuándo  prósperamente,  cuándo  al  contra- 
rio. Don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Aragón,  por  otra  parte 
tomó  por  fuerza  la  villa  de  Abarzuza,  con  muerte  y 
prisión  de  la  guarnición  de  Castilla  que  en  ella  tenían. 
Todo  este  ruido  y  aparato  se  desbarató  con  una  enfer- 
medad mortal  que  sobrevino  en  Barcelona  á  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  ocasionada  de  las  pesadumbres  y 
cuidados  y  congojas  que  continuamente  le  trabajaron; 
así  lo  entendieron  y  así  debió  ser.  Entre  los  biamon- 
teses  se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió 
de  yerbas  que  le  dieron  en  la  prisión ,  que  lentamente 
le  acabasen  y  á  la  larga.  Falleció  á  23  de  setiembre, 
miércoles,  Fiesta  de  santa  Tecla.  Al  tiempo  de  su  muerte 
pidió  perdón  á  su  padre.  Fué  sepultado  en  Poblcte.  Vi- 
vió cuarenta  anos ,  tres  meses  y  veinte  y  seis  días.  Prín- 
cipe mas  señalado  por  sus  continuas  desgracias  que 
por  otra  cosa  alguna.  No  alcanzó  tanta  ventura  cuanta 
era  su  erudición  y  otras  buenas  partes  merecían.  Tuvo 
por  familiar  á  Osias  Marco,  poeta  en  aquella  era  muy 
señalado  y  de  fama  en  la  lengua  limosina  ó  de  Limo- 
ges ;  su  estilo  y  palabras  groseras ,  la  agudeza  grande, 
el  lustre  de  las  sentencias  y  de  la  invención  aventa- 
jado. Traía  el  príncipe  don  Carlos  por  divisa  dos  sa- 
buesos muy  bravos  pintados  en  su  escudo ,  que  sobre 
un  hueso  peleaban  entre  sí;  representación  y  figura  de 
los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  por  cuya  porfía  y 
codicia  le  tenían  casi  consumido  el  reino  de  Navarra. 
Murieron  asimismo  otros  principes  :  Carlos  VII,  rey 
de  Francia,  al  cual  sucedió  Luis  Xí,  su  hijo;  el  infante 
don  Enrique,  tío  del  rey  do  Portugal,  finó  por  este 
micmo  tiempo  sin  haberse  jamás  casado  y  sin  llegar 
á  mujer;  vivió  setenta  y  shto  años;  su  muerte  fué 
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á  13  de  noviembre  en  el  Algarve,  en  un  pueblo  de  su 
estado  que  se  llama  Sagra.  Depositáronle  en  Lagos  en- 
tonces ;  desde  allí  adelante  le  trasladaron  á  Aljubarro- 
ta.  Quedaba  de  todos  sus  hermanos  don  Alonso  el  Bas- 
tardo, duque  de  Berganza,  que  falleció  también  el 
año  siguiente;  de  doña  Beatriz,  su  mujer,  hija  del 
condestable  Ñuño  Pereira ,  dejó  un  hijo ,  llamado  don 
Fernando,  de  quien,  sin  que  haya  faltado  la  linea ,  des- 
cienden los  duques  de  Berganza ,  señores  los  mas  prin- 
cipales y  ricos  en  el  reino  de  Portugal. 

CAPITULO  IV. 
Délas  alteraciones  que  bobo  ea  Catalafta. 

Con  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos ,  si  bien  cestí 
la  causa  de  las  diferencias  y  debates,  no  quedaron  tu 
discordias  apaciguadas.  Don  Fernando,  hermano  del 
muerto,  fué  luego  jurado  por  príncipe  y  hereden  de 
los  estados  de  su  padre ,  primero  en  Caíala  ya  d  en  la* 
Cortes  de  Aragón  que  allí  se  juntaron,  después  en  Bar- 
celona, donde  la  Reina,  su  madre,  le  He? 6 ;  pero  todi  1 
esperanza  que  por  esta  causa  tenían  de  que  toda  i 
apaciguaría  salió  vana  á  causa  que  la  gente  catato 
de  repente  tomó  las  armas,  y  los  nobles  por  estar  i 
bridos  con  el  rey  de  Aragón  pretendían  y  auo  decn 
en  secreto  y  en  público  que  por  engaños  de  su  roadn 
tra  el  Príncipe,  su  antenado,  fué  muerto ;  maldad  e 
indigna  y  impiedad  intolerable.  El  que  mas  encendía  i 
pueblo  era  fray  Juan  Gualves,  de  la  orden  de  Sao 
Domingo.  Persuadíales  en  sus  sermones  sediciosos  q 
con  las  armas  se  satisficiesen  de  aquel  exceso  m  ri- 
ve  y  feo ; que  cuando  ellos  disimulasen,  el  ciefá  ?o  i  I 
sangre  del  pueblo  tomaría  sin  duda  venganza  ;  que  k*l 
bian  aplacar  á  Dios  con  castigar  ellos  primero  delito  ti 
atroz.  Alterada  la  muchedumbre  y  el  pueblo,  laf 
se  salió  de  Barcelona.  El  color  era  sosegar  cierlníil 
rolos  de  Ampúrias;  la  verdad  que  no  se  atreriiia 
lir  en  público ,  ca  temía  no  le  perdiesen  el  respete  < 
que  tan  alterados  andaban.  Acordó  de  reparar  < 
ciudad  de  Girona,  quo  está  en  lo  postrero  de  dttí 
hasta  ver  qué  término  tomaban  las  cosas.  El 
Aragón  por  otra  parte,  vista  la  tempestad  qm  se  b 
taba,  convidaba  á  los  príncipes  extraños  que  <¿ 
derasen  con  él;  en  particular  pedia  al  rey  de  i 
ayudase  ,  y  al  de  Castilla  que  á  lo  menos  na !« I 
daño;  que  pues  don  Carlos,  en  cuyo  favor  tozné I 
mas ,  era  muerto,  sacase  las  guarniciones 
que  tenia  puestos  en  Navarra.  Hallábase  ú  la  < 
rey  don  Enrique  en  Madrid,  deshecho  su  cjwp* 
gre  por  la  preñez  de  la  Reina,  su  mujer ,  qw  to» 
allí  en  hombros  porque  con  el  movimiento 
cualque  daño.  AI  priucipio  pues  del  año  |J';-'' 
ció  una  hija,  que  se  llamó  doüa  Juana; luí, 
estados  del  reino  la  juraron  por  princesa  y  b** 
Casulla;  gran  mengua  engerir  en  la  sucesión  i* 
el  vulgo  estaba  persuadido  fuese  habida  dea» 
tanto  mas,  que  para  honrar  á  don  Beftrao  yf 
sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el  Rey  coa** 
roa ,  que  fué  nueva  ofensión  y  ocasión  o>*ii 
rar.  En  su  lugar  fué  puesto  por  mayordomo* 
real  Andrés  de  Cabrera,  grande  amigo  »f*¡ 
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priocipto  de  do  como  de  esealon  Vino  á  alcanzar  adelan- 
te grandes  riqueza»,  no  sin  ofensión  de  muchos  y  síq  en- 
vidia de  los  que  llevaban  mal  que  un  hombre  poco  antes 
particular  subiese  en  breve  tan  alto.  Estaba  á  la  sazón 
en  la  corte  el  conde  de  Armeñaque,  que  vino  por  emba- 
jador del  rey  de  Francia  para  tratar  de  hacer  paces  y 
confederación  entre  los  dos  reyes.  El  arzobispo  de  To- 
ledo, reconciliado  á  la  sazón  con  el  Rey,  era  el  que 
todo  Iq  mandaba,  tanto,  que  cada  semana  se  tenia  en  su 
Casa  consejo  y  audiencia  de  los  oidores  para  determinar 
los  pleitos  y  negocios.  Los  embajadores  de  Aragón 
por  la  mucha  instancia  que  hicieron  en  fin  concerta- 
ron se  hiciese  confederación  á  23  de  marzo  con  las  ca- 
pitulaciones infrascritas :  que  entre  Castilla  y  Aragón 
hobiese  paz;  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en  re- 
henes y  por  resguardo  los  castillos  de  la  Guardia  y  de 
San  Vicente ,  Arcos .  Raga  y  Viana ,  y  volviese  todo  lo 
demás  que  tenia  en  Navarra;  demás  dosto,  que  en  la  ra- 
yado Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería  á  Jube- 
ra  y  á  Cornago,  y  en  el  reino  de  Murcia  á  Lorca;  los 
depositarios  fuesen  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galindo  para  efecto 
qne  si  el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alianza  ,  entre- 
gasen estos  pueblos  al  rey  de  Aragón ;  el  cual  en  Olite, 
donde  se  hallaba  para  desde  allí  acudir  á  todas  partes, 
puso  su  confederación  con  el  rey  de  Francia  á  12  de 
abril.  Asentaron  que  el  rey  de  Francia  enviase  al  Ara- 
gonés de  socorro  setecientos  hombres  de  armas  y 
doáentos  mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á  su  gen- 
te, y  que  el  rey  de  Aragón  entre  tanto  que  no  pagase 
esta  suma ,  diese  en  prendas  lo  de  Cerdania  y  Buise- 
lloo ,  y  todavia  por  las  rentas  de  aquellos  estados  no  se 
desfalcase  parte  alguna  del  principal.  Para  que  esta 
avenencia  tuviese  mas  fuerza  se  concertó  habla  entre 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón  en  Salvatierra,  pueblo 
de  Bearne.  Juntamente  al  conde  de  Fox,  por  la  instan- 
cia que  sobre  ello  hacia ,  concedió  qne  dona  Blanca, 
hermana  del  príncipe  don  Carlos,  á  quien  pertenecía  el 
reino  de  Navarra,  fuese  puesta  en  su  poder;  notable 
agravio,  quilalle  el  reino  y  despojalla  de  la  libertad; 
pero  ¿qué  no  hace  la  codicia  desenfrenada  de  reinar? 
Luego  que  tomaron  este  acuerdo,  desde  Olite  con 
grande  desgusto  suyo  la  ¡levaron  á  Bearne.  Quejábase 
mucho  á  los  santos  y  á  ios  hombres  de  un  desafuero 
tan  grande.  Escribió  al  rey  «Ion  Enrique  una  carta ,  en 
la  cual  le  pedia  tuviese  com  pasión  de  su  suerte;  que  sobre 
las  otras  desgracias  le  quitaban  la  libertad,  y  en  breve 
le  quitarían  la  vida ,  si  él  no  le  daba  alguna  ayuda  y  lu 
mano;  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte  de  su 
hermano  y  sus  desventuras ,  como  era  justo ;  que  se 
memorase  del  amor  antiguo ,  que  aunque  desgraciado, 
al  fin  era  de  marido  y  mujer.  Pusiéronla  en  el  castillo 
de  Ortes,  del  estado  de  Fox;  allí  no  mucho  después  fué 
muerta  con  yerbas  que  le  dieron ,  sin  que  ninguno 
saliese  á  la  venganza.  La  fama  de  su  muerte  tan  injusta 
y  cruel  por  mucho  tiempo  estuvo  secreta.  En  lin,  los 
desastres  de  su  vida  tuvieron  aquel  desgraciado  remu- 
te;  que  cuando  la  miseria  persigue  á  uno,  ó  fuerza  mas 
alte  >  no  para  hasta  ucoballe.  Su  cuerpo  enterraron  en 
la  ciudad  de  Lesear.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tu- 
dela,  y  el  rey  don  Enrique  por  Segovia  y  Aranda  pasó 
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á  Alfaro,  pueblo  no  muy  lejos  de  Tudela.  Allí  con  inter- 
vención del  marqués  de  Villena  los  dos  reyes  firmaron 
las  capitulaciones  del  concierto  que  en  Madrid  tenían 
acordadas,  á  la  misma  sazón  que  los  catalanes,  á  30  del 
mes  de  mayo ,  cercaron  á  la  reina  de  Aragón  dentro  de 
Girona,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su  hijo 
el  Principe  que  por  su  mismo  peligro.  El  caudillo  de 
la  comunidad  era  Hugo  Roger,  conde  de  Pallas;  el 
principal  que  defendía  la  ciudad  por  el  Bey  Luis  Dez- 
puch,  maestre  de  Montosa.  Entraron  la  ciudad  los  co- 
muneros, acometieron  el  castillo  viejo,  que  se  llamaba 
Gironela ,  do  la  Reina  se  recogió.  Salieran  los  catalanes 
con  su  intento  si  no  sobreviniera  la  caballería  francesa, 
con  cuya  ayuda,  no  solo  cesó  el  peligro,  pero  aun  echa- 
ron de  la  ciudad  á  los  levantados.  Acudió  «I  tanto  el 
rey  de  Aragón  con  presteza,  como  al  que  el  cuidado 
que  tenia  de  su  mujer  y  hijo  le  punzaba.  Hobo  muchos 
encuentros  y  refriegas,  en  que  los  levantados,  como 
gente  recogida  de  todas  partes,  no  se  igualaban  á  los 
soldados  viejos.  El  Rey,  después  de  haber  reducido  á  su 
obediencia  muchas  ciudades  y  pueblos ,  llegó  á  pom>r 
sus  estancias  junto  á  Barcelona.  La  reina  de  Casilla 
malparió  en  esta  snzon  en  Aranda  con  gran  riesgo  «;c 
su  vida.  Por  la  vidriera  de  cierta  ventana  el  rayo  del  sol 
que  entraba  le  comenzó  á  quemar  el  cabello  y  le  oca- 
sionó aquel  sobresalto  y  daño.  La  tristeza  que  causó 
esta  desgracia  en  la  corle  en  breve  se  trocó  en  alegría 
á  causa  que  don  Beltran ,  conde  de  Ledesma ,  casó  con 
la  hija  menor  del  marqués  de  Santillano.  Las  bodas  se 
celebraron  en  Guadalajara  con  grandes  fiestas.  Hallá- 
ronse á  ellas  presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Acabadas  las 
fiestas,  la  Reina  se  fué  á  Segovia ,  y  el  Rey  se  partió 
para  Aticnza  con  intento  de  darse  á  la  caza,  por  ser 
aquella  comarca  muyú  propósito  para  ella.  Allí  vino 
un  caballero,  llamado  Copones,  en  nombre  y  como  em- 
bajador tle  Barcelona ;  ofrecíanle  aquel  estado  de  Cata- 
luna  si  les  enviase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  de- 
bajo de  su  amparo.  Era  este  negocio  muy  grave ;  hubi- 
do  su  acuerdo  y  aceptada  la  oferta ,  les  envió  el  Bey  de 
socorro  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  por  caminos 
extraordinarios  llegaron  á  Cataluña.  Con  este  socorro 
aquella  muchedumbre  levantada  se  animó,  confiada 
que  por  aquel  camino  se  podría  defender  y  sustentar.  En 
cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pen  Iones 
por  el  rey  don  Enrique.  Apellidáronle  conde  de  Bn ron- 
lona,  y  batieron  con  su  cuño  y  armas  la  moneda  de 
aquel  estado.  Por  esta  manera  se  despeñaban  loca  y  te- 
merariamente en  su  perdición.  Alegróse  con  esta  nue- 
va el  rey  de  Castilla  don  Enrique ,  pero  mucho  mas  con 
saber  que  don  Juan  de  Guzman ,  duque  de  Medina  Si- 
donia ,  quitó  á  Gibrallar  á  los  moros,  y  el  maestre  de 
Calatrava  á  Archidoua.  Mandóse  poner  entre  los  otros 
1  títulos  reales  al  principio  de  las  provisiones  el  de  Gi- 
brallar, á  ejemplo  deAbomelique  ,  el  cual  era  de  linaje 
dclosMerines,  y  como  arriba  queda  dicho,  se  llamó 
rey  de  Gibrallar. 
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CAPITULO  V, 
De  soa  bablt  qae  tuvieron  losreyef,  el  de  Castilla  y  el  de  Francia. 

Entraron  otras  bandas  de  soldados  de  Castilla  por 
tierras  del  reinó  de  Valencia  y  Aragón;  el  miedo  y  el 
espanto  fué  grande,  si  bien  aquel  Rey  acudió  luego  al 
peligro.  Pudiéranle  quitar  el  reino  por  estar  gastado  y 
*in  sustancia  61  y  sus  vasallos,  si  cuan  grandes  eran  las 
fuerzas  de  Castilla,  tan  grande  brío  y  ánimo  tuviera  el 
rey  don  Enrique  ;•  por  esto  el  de  Aragón-  ponía  gran 
cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  este  efecto  vino 
por  embajador  del  rey  de  Francia  Juan  de  Roban,  se- 
ñor de  Montalvan  y  almirante  de  Francia ;  llegó  á  Al- 
mazan,  donde  el  rey  don  Enrique  se  hallaba,  por  prin- 
cipio del  año  1463;  fué  muy  bien  recebido  y  festejado 
con  convites  muy  espléndidos,  con  bailes  y  con  saraos. 
Danzaban  entre  sí  los  cortesanos,  y  sacaban  á  danzar 
á  las  damas  de  palacio.  En  particular  la  Reina,  presente 
el  Rey  y  por  su  mandado,  salió  á  bailar  con  el  emba- 
jador francés;  él ,  acabado  el  baile,  juró  de  no  danzar 
mas  en  su  vida  con  mujer  alguna  en  memoria  de  aque- 
lla honra  tan  señalada  como  en  Castilla  se  le  hizo.  Acor- 
dóse por  medio  desta  embajada  que  los  rayes  de  Castilla 
y  do  Francia  se  viesen  y»hab)asen  para  trataren  presen* 
cia  de  todas  las  diferencias  que  tenían  y  componer  sus 
haciendas.  Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  aquellos 
príncipes  tuvieron  su  habla  por  el  Gn  del  mes  de  abril 
cerca  de  la  villa  de  Fuente-Rabia.  Vinieron  con  el  Fran- 
cés los  dos  Gastones,  padre  y  hijo ,  condes  que  eran  de 
Fox,  el  duque  de  Borbon ,  el  arzobispo  de  Turón  y  el 
almirante  de  Fruncía.  Al  de  Castilla  acompañaban  el 
arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Burgos,  León, 
Segovia  y  Calahorra,  el  marques  de  Vi  llena,  el  maestre 
de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricamente  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  majestad.  Entre  todos  se  señalaba  el 
conde  de  Ledesma ,  gran  competidor  del  de  Villona; 
salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados  de  oro 
y  sembrados  de  perlas.  El  vestido  y  traje  de  los  fran- 
ceses era  muy  ordinario ,  especial  el  del  Rey  ,  que  era 
causa  á  los  castellanos  de  burlarse  dellos  y  de  mote- 
jallos  con  palabras  agudas  y  motes.  Pasaron  los  núes* 
tros  en  muchas  barcas  el  río  Vedaso  ó  Vidasoa.  Puédese 
sospecharse  hizo  esto  por  reconocer  ventaja  ¿  la  ma- 
jestad de  Francia;  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa,  que  todo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  Es- 
paña; y  consta  por  escrituras  públicas,  acordadas  en 
diferentes  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia, 
y  de  lo  procesado  en  esta  razón  en  que  se  declara  que 
pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vidasoa  en  un  barco 
llegó  hasta  donde  llegaba  el  agua,  y  allí  puso  el  pié,  y 
al  tiempo  que  quiso  hablar  con  el  rey  Luis,  tenia  un 
bastón  en  la  mano ;  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal 
donde  el  agua  podía  llegar  en  la  mayor  creciente ,  dijo 
que  allí  estaba  en  lo  suyo ,  y  que  aquella  era  la  raya 
dentre  Castilla  y  Francia,  y  poniendo  el  pié  mas  ade- 
lante, dijo:  Ahora  estoy  en  España  y  Francia  ;  y  el  rey 
Luis  respondió  en  su  lengua  il  eslvrai,  decís  la  verdad. 
En  estus  vistas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sentencia 
que  poco  aules  pronunció  eu  Bayona  el  rey  de  Francia, 


elegido  por  juez  arbitro  entre  Castilla  y  Aragón ,  en 
que  se  con  tenían  estas  principales  cabezas :  que  las  gen* 
tes  de  Castilla  saliesen  de  Cataluña  y  te  quitasen  las 
guarniciones  que  tenian  en  Navarra;  la  ciudad  de  Es- 
talla con  toda  su  merindad  quedase  en  Navarra  por  el 
rey  don  Enrique;  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuvie- 
sen en  Raga  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  para  se- 
guridad que  se  guardaría  lo  concertado.  Esta  sentencia 
ofendía  mucho  á  la  una  nación  y  á  la  otra,  á  los  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón,  sobre  todo  á  los  de  Navarra ;  quejá- 
banse que  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perjui- 
cio suyo.  Ningún  otro  provecho  se  sacó  de  juntarse  estos 
principes.  Pero  de  todo  esto  y  aun  de  toda  esta  manera 
de  juntas  y  hablas  eutre  los  príncipes  será  á  propósito 
referir  aquí  loque  siente  Filipe  de  Comiues,  historiador 
muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que  pasaron  en 
esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera  do 
los  antiguos.  Sus  palabras,  Iroducidasdefrancóaeo  cas- 
tellano, dicen  así:  «Neciamente  lo  hacen  los  príncipes 
de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habla, 
en  especial  pasados  los  años  déla  mocedad,  cuando  en 
lugar  de  los  juegos  y  burlas,  á  que  aquella  edad  es  ac- 
cionada, entra  la  envidia  y  emulación;  ni  carecen  de 
peligro  juntas  semejantes;  y  tiesto  no,  ningún  otro 
provecho  resulta  dellassino  encenderse  mas  la  ira  y  el 
odio,  de  mauera  que  tengo  por  mas  acertado  concertar 
las  diferencias  entre  los  reyes,  y  cualquier  otro  nego- 
cio que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  persouas 
prudeutes.  Muchas  cosas  me  ha  enseñado  la  experien- 
cia ,  de  las  cuales  tengo  por  conveniente  poner  aquí 
algunos  ejemplos.  Niuguoas  provincias  entre  cristianos 
están  entre  sí  trabadas  con  mayor  confederación  que 
Castilla  con  Francia,  por  estar  asentada  con  grandes 
sacramentos  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nación 
con  nación.  Fiados  desta  amistad ,  el  rey  Luis  XI  de 
Francia,  poco  después  que  se  coronó  por  rey ,  y  don 
Enrique,  rey  de  Castilla,  se  juntaron  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Don  Enrique  llegó  ¿  Fuente-Rabia  rodeado 
de  grande  acompañamiento ;  seguíanle  el  gran  maestre 
de  Santiago  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Le- 
desma ,  que  entre  todos  se  señalaba  por  ser  su  gran  pri- 
vado. El  rey  de  Francia  paró  en  San  Juan  de  Angelin, 
acompañado,  como  es  de  costumbre,  de  muchos  gran- 
des. Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba 
en  Bayona,  los  cuales  luego  que  llegaron,  se  barajaron 
malamente.  Hallóse  presente  la  reina  de  Aragón  que 
tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobre  Estella 
y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en  manos  del 
Rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron  y  vieron  á  la  ribera 
del  rio  que  divide  á  Francia  de  ttspaña ,  pero  brevísi- 
mamente,  cuanto  pareció  al  maestre  de  Santiago  y  al 
arzobispo  de  Toledo ,  que  lo  gobernaban  todo,  y  por 
esto  fueron  por  el  rey  de  Francia  festejados  grandemen- 
te en  San  Juan  de  Angelin  cuando  allí  le  visitaron.  El 
conde  de  Ledesma  pasó  el  río  en  una  barca  que  llevaba 
lávela  de  brocado;  el  arreo  de  su  persona  era  conforme 
á  esto,  en  particular  llevaba  unos  hermosos  borceguíes 
sembrados  de  pedrería.  Don  Enrique  era  feo  de  rostro; 
la  forma  del  vestido  sin  primor  y  que  descontentaba 
á  los  franceses.  Nuestro  Rey  se  señalaba  por  el  hábito 
muy  ordinario ;  el  vestido  corto  p  el  sombrero  común, 


BISTOBIA 
fOBnoilmágau  de  plomen  él  cosida,  ocasión  de.mo- 
fryromoqustoe;  losespanoioe  echaban  aquel  Inje4 
pqooáedyevtrick.  Desta manara ae  ac^bó  la' junta, 
sin  que  dolía  rooultaoa  otro  provecho  mu  de  coojure- 
i  entro  íóo  uno*  y  otros  gran- 
i  yo  miamo  ?  ¡  al  rey  don 
» cn-jrrandee  trabajos  y  abnee,  que  ao 
i  ,  desamparado  de  sus  vn- 
>  y  pujío  ao  un  astado  miserable.»  Haala  aquí  son 
idoFfüpe  de  Cominea;  lo  demás  que  dice  ae 
é^  por  abrevkr.  Bato  ano,  á  los  11  de  noviembre,  pasó 
émU  vida  ala  eterna  el  aanto  fray  Diego  eo  al  samo- 
>natsrin  dofraodacoi  de  Alcalá  de  Monarca,  que  fundó 
4ea  Alema  CtariUo,.anobiapo  de  Toledo.  Fué  natural 
4o  Jta  MieoMB  >  diócesi  de  Sarilla.  Su  vida  tal ,  y  loa 
pUagraa  que  Dioa  por,  él  hito  tantos,  que  el  pepa  Six- 
toYkcepooisóáloe*dejulio,ano  del  Señor  de  1588. 

CAPITULO  YI. 

sataayato  á  ésa  Hito,  csaisilúls 
isPortaaiL 

i  á  la  junta  desloa  príncipes  ¿os 
i ,  Uamadoa  el  uno  Cardona,  y 
.  Quejáronse  al  do  Castilla  que  ae  bacía 
i  eá  desamparallos  contra  lo  que  ta- 
itas quejas  no  fueron  de  efecto  algu- 
ideatos  príncipes  cataban  cerradas  áaue 

.  .  >  mu  áebV*  les  importaban.  En 

tWkognt  pueblo  deGuipoicoa,  al  común  del  puoblomató, 
É*de  mayo,  á  un  judio,  llamado  Gaon.  Fué  la  ocasión 
gja  per  aitar  el  Rey  (terca,  entre  tanto  que  ae  entretenía 
erFoeole-Rabie,  cómeme  el  judio  á  cobrar  cierta  im- 
pealctao,  que  ao  llamaba  el  pedido,  sobre  que  antigua- 
mente bobo  grandes  alteraciones  entre  los  de  aquella 
nacfon ,  y  al  presente  llevaban  mal  que  se  les  quebran- 
tasen ana  privilegios  y  libertades.  No  se  castigó  este 
delito  y  esta  muerte,  antea  poco  después  en  Segovia, 
de  oe  fué  el  re v  don  Enrique ,  bobo  entre  dos  frailes  y 
ae  encendió  una  grave  reyerta.  El  uno  aGrmaba  en  sus 
aerujones  que  muchos  cristianos  se  volvían  judíos,  en 
fue  pretendía  tachar  el  libre  trato  que  con  loa  de  aque- 
ta nación  y  con  los  moros  se  tenia;  y  era  asi,  quemu- 
eboade  aquellas  naciones,  enemigos  de  Cristo ,  libre* 
mote  andaban  en  la  casa  real  y  por  toda  la  provincia. 
-11  otro  fraile  lo  negaba  todo,  mas  en  gracia  de  los 
principes,  como  yo  creo,  que  por  ser  asi  verdad.  Nunca 
aia.dudaen  España  se  vio  mayor  estrago  de  costum- 
bres ni.  corrieron  tiempos  nías  miserables.  Enparticu- 
larel  pueblo  en  Sevilla  andaba  muy  alborotado  en  gran 
Bonera,  á  causa  que  don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas 
viejo,  pedia que  le.  fuete  restituida  aquella  iglesia,  que 
diera  loa  anca  pasados  en  confianza  á  su  pariente,  lia-» 
nado  también  don  Alonso  de  Fonseca.  Alegaba  que 
•ai  cataba  establecido  por  los  derechos  y  receñido  por 
k  costumbre,  y  que  asi  lo  mandaba  el  Padre  Santo. 
■pueblo  y  k  nobleza,  divididos  en  parcialidades,  unos 
fcvoreckn  al  pretensor,  otros  al  contrario ;  de  que  re- 
soltaban  alteraciones  y  corría  riesgo  no  viniesen  á  tes 
munoa.  Acudió  á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique, 
yeon  au  venida  entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fon* 
saca,  dinaav¿ejo,y  pagaron  coa  las  cabezas  y  conk 
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vida  seis  personas  que  fueron  loa  principales  movedo« 
reade  aquel  motín  y  alboroto.  H  rey  de  Portugal  á  la 
sazón  con  una  gruesa  armada  volvió  á  África ;  iban  en 
au  compaiía  don  Fernando,  au  hermano ,  y  don  Pedro* 
ao  primo,  que  ora  condoatahk  do  Portugal,  Loa  cata- 
lanes, desamparados  de  k  ayuda  de  Castilla  y  .visto  que 
loa  francesea  é  italiaitoa  loa  tenían  prevenido*  por  el 
rey  de  Aragón,  acordaron,  lo  que  solo  les  (altaba  y  que* 
daba, llamar  socorros  de  mea  lejos;  con  esto  acuerdo 
enviaron  i  convidar  á  don  Pedro,  condestable  de  Por* 
tygel,  para  que  deade  Ceuta  viniese  á  tomar,  posesión 
de  aquel  principado,  que  decian  le  pertenecía  por  su 
pudre,  que  era  la  bija  mayor  del  conde  do  Urgel.  En 
mal  pleito  ninguna  cose  ae  deja  .do  intentar.  Parecíale 
al  Condestable  buentjocaaion  esta;  bisóse  á  U  vela,  lle- 
gó á  k  playa  de  Barcelona,  y  surgió  en  ella  á  í  I  do 
enero,  principio  del  ano  1464.  AHÍ  sin  dilación  fuella? 
mado  conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón;  acometi- 
miento que  por  falta  de  fuerzas  aalió  en  vano ,  y  la  fcorira 
k  acarreóla  muerte,  demás  de  otros  danos  que  resulta- 
ron. Lo  primero,  con  k  partida  de  don  Pedro  las  fuer- 
zas do  Portugal  ao  enflaquecieron  en  Aírica,  por  donde 
de  Tánger,  que  pretendían  tomar,  fueron  con  dado  re» 
chazados  los  fieiee  por  loa  moros;  y  algunas  entradas 
que  ae  hicieron  en  los  campos  comarcanos  no  fueron 
de  consideración  ni  de  algún  efecto  notable ;  solo  jun- 
to al  monto  Benaaa  en  un  encuentro  que  tuvieron  con 
loa  enemigos,  el  mismo  rey  de  Portugal  eatuvo  á  gran 
riesgo  de  perderse  con  toda  au  gente.  Diuflte  de  Meno- 
sea,  como  quier  que  por  defender  á  su  Rey  se  metiese 
con  grande  ánimo  entre  lea  enemigos ,  fué  muerto  en 
k  pelea  y  otros  con  él.  El  conde  de  VilUreal  defendió 
aquel  dk  k  retaguardia ,  por  lo  cnal  mereció  mucha 
loa  por  testimonio  del  mismo  Rey ,  que  después  de  la 
pelea  le  dijo :  «  Hoy  en  vos  solo  ha  queilado  la  fe.»  El 
rey  don  Enrique  deade  Sevilla  fué  á  Gibraltar ;  allí  ásu 
instancia  y  por  sus  ruegos  aportó  el  rey  de  Portugal  á 
k  vuelta  de  África  y  de  Ceuta.  Estuvieron  en  aquel 
pueblo  por  espacio  de  ocho  dias ;  después  dedos  el  de 
Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don  Enrique  por 
k  parte  de  Ecija  rompió  por  el  reino  de  Granada ,  sin 
desistir  de  la  empresa  hasta  tanto  que  lo  pagaron  el 
tributo  que  tenían  antes  concertado,  y  le  hicieron  otroa 
presentes  de  grande  estima.  Con  esto  p.»r  Jaén,  do  re- 
sidía Miguel  Iranzu,  su  condestable,  por  frontero,  pasó 
el  Rey  de  priesa  á  Madrid.  Quería  receñir  y  festejar  otra 
vez  al  de  Portugal,  que ,  por  voto  que  tenia  hecho,  se 
encaminaba  para  visitar  á  Guadalupe  ,  casa  de  mucha 
devoción.  Viéronse  los  dos  royes  y  habláronse  en  la 
Puente  del  Arzobispo,  raya  del  reino  de  Toledo;  hallóse 
presente  la  reina  de  Castilla,  que  en  compañía  desu  ma- 
rido iba  para  verse  con  su  hermano  el  rey  de  Portugal. 
En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos,  uno  del 
rey  de  Portugal  con  dona  Isabel ,  hermana  del  rey  don 
Enrique,  y  otro  de  doña  Juana,  au  hija,  con  el  principo 
y  heredero  de  Portugal.  Dilatáronse  para  otro  tiempo 
las  bodas,  y  al  Gn  k  tardanza  hizo  que  no  surtiesen 
efecto.  Estaba  del  cielo  determinado  que  los  aragone- 
ses, reino  mas  á  propósito  que  el  de  Portugal,  viniesen 
4  la  corona  de  Caatilla ,  bien  que  no  sin  grandes  y  lar* 
gas  alteraciones  do  España;  malea  que  parece  pronos- 
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tico  un  torbellino  de  vientos  que  en  Sevilla  se  levantó, 
el  mayor  que  la  gente  se  acordaba,  tanto,  que  llevó  por 
el  aire  un  par  de  bueyes  con  su  arado,  y  de  la  torre  de 
San  Agustín  derribó  y  arrojó  muy  lejos  una  compaña, 
arrancó  otros!  de  cuajo  muchos  árboles  muy  viejos,  y 
los  ediCciosen  muchas  partes  quedaron  mu  I  tratados. 
Viéronse  en  el  cielo  como  huestes  de  hombres  armados 
que  peleaban  entre  sf ,  quier  fuese  verdadera  represen- 
tación ,  quier  engaño,  como  se  puede  pensar,  pues  re- 
fieren que  solamente  las  vieron  los  niños  de  poca  edad. 
Finalmente,  tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire 
combatieron  por  largo  espacio;  el  fin  de  aquella  san- 
grienta pelea  fué  que  cayeron  todas  en  tierra  muertas. 
Los  hombres,  movidos  destos  prodigios  y  señales,  ha- 
dan rogativas,  plegarias  y  votos  para  aplacar,  si  pudie- 
sen, la  ira  del  cielo  que  amenazaba  y  alcanzar  el  favor 
de  Dios  y  de  los  santos. 

CAPITULO  VIL 

De  una  conjuración  que  hicieron  los  grandes  de  Castilla. 

El  rey  don  Enrique  comenzaba  d  mirar  con  mala  ca- 
ra al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Villena  por 
entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvie- 
ron ron  toda  lealtad;  por  esto  ni  le  hicieron  compañía 
cuando  fué  al  Andalucía ,  ni  se  hallaron  en  la  junta  que 
tuvieron  los  reyes  en  la  Puente  del  Arzobispo;  antes 
par  temer  que  se  les  hiciese  alguna  fuerza,  ó  dallo  así  á 
entender,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá.  Luego  se 
juntaron  con  ellos  el  almirante  de  Castilla  y  el  linaje  de 
los  Manriques  y  don  Pedro  Girón,  maestre  deCalatra- 
va;  allegáronseles  poco  después  los  condesde  Alba  y  de 
Plasencia  por  persuasión  del  marqués  de  Villena,  que 
fué  secretamente  para  esto  á  verse  con  ellos.  El  rey  de 
Aragón  asimismo  por  grandes  promesas  que  le  hicieron 
se  arrimó  á  este  partido.  Estos  fueron  los  principios  y 
cimientos  de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  Es- 
paña por  mucho  tiempo  muy  gravemente  trabajada.  Era 
necesario  buscar  algún  buen  color  para  hacer  esta  con- 
juración. Pareció  sería  el  mas  á  propósito  pretender  que 
la  princesa  doña  Juana  era  habida  de  adulterio ,  y  por 
tanto  no  podia  ser  heredera  del  reino.  Procuraron  para 
salir  con  este  intento  apoderarse  de  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel ,  hermanos  del  Rey,  que  residían 
en  Maqueda  con  su  madre ,  por  parecelles  á  propósito 
para  con  este  color  revolvello  todo.  Verdades  que  á  ins- 
tancia del  Rey  y  con  rehenes  que  le  dieron  para  segu- 
ridad, el  marqués  de  Villena  don  Juan  Pacheco  volvió  á 
Madrid.  Todo  era  fingido,  y  él  iba  apercebido  de  menti- 
ras y  engaños  con  que  apartar  á  los  demás  grandes  del 
Rey  y  de  su  servicio.  Para  este  efecto  le  dio  por  conse- 
jo hiciese  prender  á  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  á  menos  desto  él  no  podría  andar  en  la 
corle  seguramente.  Después  que  tuvo  persuadido  al 
Rey,  con  trato  doble  avisó  á  la  parte  del  peligro  en  que 
estaba.  Dio  él  crédito  á  sus  palabras,  huyóse  y  ausentó- 
se; traza  con  que  forzosamente  se  bobo  de  pasar  á  los 
alterados.  Con  esto  quedó  mas  soberbio  don  Juan  Pa- 
checo, en  tanta  manera,  que  estando  la  corte  en  Segovia 
al  tiempo  de  los  calores,  cierto  dia  entró  con  hombres 
armados  eu  el  pajucio  rcui  para  apoderarse  del  Hey 
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y  de  sus  hermanos.  Pasó  tan  adelante  este  atrevi- 
miento, que  quebrantó  las  puertas  delaposeqto  real,  y 
por  no  poder  salir  con  su  intento  á  causa  que  el  Rey  y 
don  Beltran  de  la  Cueva  con  aquel  sobresalto  se  reti- 
raron mas  adentro  en  el  palacio  y  en  parte  que  era  mas 
fuerte,  determinó  de  noche ,  que  fué  nueva  insolencia, 
llevar  adelante  su  maldad.  Yá  era  llegada  la  hora,  y 
los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas  para  ejecu- 
tar loque  tenían  acordado;  mas  el  Rey  y  lis  suyos  fue- 
ron avisados ,  con  que  las  asechanzas  no  pasaron  ade- 
lante. Estaba  don  Juan  Pacheco ,  autor  de  todo  esto,  á  la 
sazón  en  palacio ;  los  mas  persuadían  al  Rey  y  eran  de 
parecer  que  le  debían  echar  la  mano  y  prenderle.  Era 
tan  grande  el  descuido  del  Rey,  que  antepuso  una  vana 
muestra  de  clemencia  á  su  salud  y  vida.  Decía  que  no 
era  justo  quebrantalle  la  seguridad  que  le  diera,  con  que 
escapó  entonces  de  aquel  peligro  y  las  cosas  se  empeo- 
raron de  cada  dia  mas ,  mayormente  que  por  el  mismo 
tiempo  por  bula  del  sumo  Pontífice  don  Beltran  de  la 
Cueva  fué  nombrado  por  maestre  de  Santiago,  cosa  que 
al  pueblo  dio  mucha  pesadumbre  por  el  agravio  que  se 
hacia  al  infante  don  Alonso  en  quitalle  aquella  digni- 
dad* Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco  no  parecía  se 
podían  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio  á 
su  contrario  y  competidor  don  Beltran.  Intentó  de  nue- 
vo eFdicho  marqués  de  Villena  si  podia  salir  con  su  pre- 
tensión y  con  asechanzas  y  tratos  apoderarse  del  Rey; 
con  este  deseño  le  hizo  fuese  á  Villacastin  para  tener  allí 
habla.  Descubrióse  también  el  engaño,  y  con  esto  se  pre- 
vino y  remedió  el  daño.  Desde  Burgos  los  conjurados, 
juntados  al  descubierto  y  quitada  la  máscara,  escribieron 
al  Rey  de  común  acuerdo  una  carta  muy  desacatada.  Las 
principales  cabezas  y  capítulos  eran :  que  los  moros  an- 
daban libres  en  su  corte  sin  ser  castigados  por  maldad 
alguna  que  cometiesen;  que  los  cargos  y  magistrados  se 
vendian ;  que  el  maestrazgo  de  Santiago  Injustamente  y 
contra  derecho  se  había  dado  á  don  Beltran;  la  prince- 
sa doña  Juana,  como  habida  de  adulterio ,  no  debía  ser 
jurada  por  heredera ;  que  si  estas  cosas  se  reformasen, 
de  buena  gana  dejarían  las  armas  prestos  de  hacer  lo 
que  su  merced  fuese.  Recibió  el  Rey  y  leyó  esta  carta  en 
Valladolid,  sin  que  por  ella  mucho  se  alterase ;  ciega 
sin  duda  el  entendimiento  la  divina  venganza  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  los  filos  de  su  espada.  A  la  ver- 
dad este  Príncipe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos  en- 
flaquecidas las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Hallóse 
presente  don  Lope  de  Barríentos,  obispo  de  Cuenca, 
que  pretendía  con  grande  instancia  se  debía  con  las  ar- 
mas castigar  aquel  desacato;  pero  no  aprovechó  nada, 
dado  que  le  protestaba,  pues  no  quería  seguir  el  consejo 
saludable  que  le  daba,  que  vendría  4  ser  el  mas  mise- 
rable y  abatido  rey  que  hobiese  tenido  España ;  que  se 
arrepentiría  tarde  y  sin  provecho  de  la  flojedad  que  de 
presente  mostraba.  Tratóse  de  nuevo  de  concierto,  pues 
lo  de  la  guerra  no  contentaba.  Para  esto  entre  Cabezón 
y  Gigales,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  don  Juan  Pa- 
checo, ¿con  qué  cara,  con  qué  vergüenza? en  fin,  en 
un  campo  abierto  y  raso  habló  por  grande  espacio  con 
el  rey  don  Enrique.  Resultó  de  la  habla  que  tfe  concerta- 
ron y  hicieron  estas  capitulaciones  :  el  infante  don 
Alonso  liereduse  el  reiuo  ú  tul  que  su  casase  coa  la  pro- 
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tema  princesa  doña  Juana ;  don  Beltran  renunciase 
el  maestrazgo  de  Santiago;  que  se  nombrasen  cuatro 
jueces,  dos  por  cada  una  de  las  partes,  y  por  quinto  fray 
Alonso  de  Oropesa,  general  que  era  de  los  Jerónimos; 
lo  que  sobre  las  demás  diferencias  determinase  la  ma- 
yor parte  destos  jueces ,  aquello  se  ejecutase.  Tomada 
esta  resolución ,  el  infante  don  Alonso ,  que  era  de  edad 
de  oncéanos,  de  Segovia  fué  traído  á  los  reales  del  Rey. 
Allí  le  juraron  todos  por  príncipe  y  heredero  del  reino ; 
quedó  en  poder  de  los  grandes,  de  que  resultaron  nue- 
vos danos.  A  don  Beltran  de  la  Cueva  dio  el  Rey  la  villa 
de  Alburquerque  con  título  de  duque ,  y  juntamente  le 
hicieron  merced  de  Cuellar,  Roa,  Molina  y  Atienza,  de* 
mus  de  ciertos  juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron 
por  cada  un  ano  en  recompensa  de  la  dignidad  y  maes- 
trazgo que  le  quitaban.  Los  alterados  señalaron  por 
jueces  arbitros  ú  don  Juan  Pacheco  y  al  conde  de  Pla- 
sencia.  El  Rey  á  Pero  Hernández  de  Velasco  y  Gon- 
zalo de  Saavedra ,  enemigos  declarados  de  don  Juan 
Pacheco.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  se  re* 
concillaron  con  el  Rey ;  la  amistad  duró  poco ,  ó  como 
decía  el  vulgo,  fué  invención  y  querer  temporizar. 
Andaban  los  cuatro  jueces  Arbitros  alterados  ,  y  en- 
tendíase que  si  llegaban  á  pronunciar  sentencia,  de- 
jarían á  don  Enrique  solo  el  nombre  do  rey  y  le  quita- 
rían todo  lo  demás.  Por  esto  mandó  él  de  secreto  al 
maestre  de  Alcántara  y  al  conde  de  Medcllin ,  perso- 
nas de  quien  mucho  se  Gaba ,  que  con  las  mas  gentes 
que  pudiesen  se  viniesen  á  él  y  desbaratasen  aquellos 
intentos.  Gonzalo  de  Saavedra,  que  era  uno  de  los  jue- 
ces, y  Alvar  Gómez,  secretario  del  Rey ,  al  cual  hiciera 
merced  en  la  comarca  de  Toledo  de  Moqueda  y  de  Torre- 
jon  de  Velasco  y  de  San  Silvestre,  fueron  por  el  Rey  lla- 
mados. Pusiéronles  algunos  grandes  tumores,  asía  ellos 
como  al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Solís  y  al 
conde  de  Medellin ;  avisáronlos  que  los  querían  premier 
y  que  sus  malos  tratos  eran  descubiertos;  con  esto  les 
persuadieron  se  declarasen  y  públicamente  cou  sus  gen- 
tes se  pasasen  á  los  conjurados.  El  Hey,  avisado  de  todo 
esto,  puso  tachas  á  los  jueces  arbitros  y  alegó  que  los 
tenia  por  sospechosos;  mandó  otrosí  ú  redro  Arias,  ciu- 
dadano de  Segovia,  cuyo  padre  fué  su  contador  mayor, 
que  por  fuerza  se  apoderase  de  Torrejon.  Así  lo  hizo,  y 
dejó  aquella  villa  á  los  condes  de  Puuonrostro,  sus  des- 
cendientes. Pedro  de  Velasco  se  juntó  también  con  los 
conjurados ,  dado  que  su  padre  el  conde  de  Haro  se  que- 
jaba mucho  desta  su  liviandad,  tanto,  que  ni  con  solda- 
dos ni  con  dineros  le  ayudaba ,  y  le  era  forzoso  andar 
entre  los  otros  grandes  muy  desacompañado  y  desauto- 
rizado. Por  este  mismo  tiempo,  á  14  de  agosto,  falleció 
en  Aucona,  ciudad  de  la  Marca,  el  papa  Pío  II.  Preten- 
día, después  de  convocados  los  príncipes  de  todo  el 
mundo  para  tomar  las  armas  contra  los  turcos,  pasar  e| 
mar  Adriático  y  ser  caudillo  en  aquella  guerra  sagrada, 
que  fué  una  grande  determinación;  y  con  este  intento, 
bien  que  doliente,  se  hizo  llevar  á  aquella  ciudad ;  ata- 
jóle la  muerte  y  cortóle  sus  pasos.  Durólo  poco  tiempo 
el  pontificado,  solo  espacio  de  tres  anos;  su  renombre 
por  sus  virtudes  y  pensamientos  altos  y  por  sus  letras 
será  inmortal.  Con  su  muerte  todos  aquellos  apercebi- 
mientos  se  deshicieron.  Pusieron  en  su  lugar  con  gran* 
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de  presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo,  de  nación  venecia- 
no, á  30  del  mismo  mes  de  agosto.  Llamóse  Paulo  II. 

i  Era  de  cuarenta  y  siete  anos  cuando  fué  electo  en  lo 
mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  las  cosas 

!  de  España,  y  así  ayudó  con  su  autoridad  y  diligencia  al 
rey  don  Enrique  en  sus  grandes  trabajos. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  guerras  de  Aragón. 

Con  la  venida  a*  Barcelona  de  don  Pedro,  condesta- 
ble de  Portugal,  los  catalanes  cobraron  mas  ánimo  que 
conforme  á  las  fuerzas  que  alcauzabau.  M¡iyorcr;<  el 
miedo  todavía  que  la  esperanza,  como  de  gente  vencida 
contra  los  que  muchas  veces  los  maltrataron;  la  obsti- 
nación de  sus  corazones  era  muy  grande ,  que  mu<  que 
todo  los  sustentaba.  La  ciudad  de  Lérida  después  que 
por  el  Rey  estuvo  cercada  largo  tiempo  y  después  que 
le  talaron  y  robaron  los  campos  al  derredor,  finalmente 
fué  forzada  á  entregarse.  En  muchas  partes  en  un  mis- 
mo tiempo  la  llama  de  la  guerra  se  empreudia  con  da- 
ño de  los  pueblos  y  de  los  campos,  rozas  y  labranzas; 
miserable  estado  de  toda  aquella  provincia.  El  princi- 
pal caudillo  en  esta  guerra  era  don  Juan ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  que  fué  otro  hijo  bastardo  del  rey  de  Aragón, 
mas  á  propósito  para  las  armas  que  para  la  mitra  y  ro- 
quete. Filipo,  duque  de  Borgofia,  por  el  contrario, 
envió  á  don  Pedro  una  banda  de  borgonones,  ayuda  do 
poco  momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  veni- 
da la  gente  y  compañías  de  catalanes  se  juntaron  en  la 
villa  de  Manresa  h;ista  en  número  de  dos  mil  infantes  y 
sobre  seiscientos  de  á  caballo.  Estaba  el  conde  de  Pra- 
dos por  parle  del  rey  de  Aragón  puesto  sobre  Cervera. 
El  cerco  se  aprelaba ,  y  los  cercados,  forzados  de  la 
hambre  y  falla  de  otras  cosas,  trataban  de  rendirse. 
Para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa  determinó  don 
Pedro  de  ir  en  persona  á  socorrcllos.  La  gente  del  rey 
de  Ar¡ií:on,  lo  principal  de  su  ejército  y  la  Tuerza  so 
tenia  a"  la  raya  «le  Navarra  á  propósito  de  sosegar  las 
alteraciones  «le  aquella  nación.  Mandó  el  Rey  á  su  hijo 
el  príncipe  don  Fernando  que  con  parte  del  ejército 
marchase  á  toda  priesa  para  juntarse  con  el  conde  «lo 
Prades.  Era  don  Fernando  de  muy  tierna  edad,  tenia 
solos  trece  años;  la  necesidad  forzó  a*  que  en  aquella 
guerra  comenzase  su  padre  á  valerse  del ,  y  él  á  ejerci- 
tarse en  las  armas;  por  esto  no  tuvo  tiempo  para  apren- 
der las  primeras  letras  bastantemente;  sus  mismas 
firmas  muestran  ser  esto  verdad.  Llegarcji  los  del  con- 
destable de  Portugal  á  un  lugar  llamado  los  Prados  del 
Hey  con  determinación  de  dar  la  bataHa;  así  lo  avisa- 
ban las  espías.  El  príncipe  don  Fernando,  que  cerca  se 
hallaba ,  opercebidas  todas  las  cosas  y  aparejadas,  fuó 
en  busca  del  enemigo.  Hizo  alto  en  un  ribazo,  de  do  so 
veían  los  reales  de  los  catalanes.  El  Portugués  hizo  al 
tanto,  que  se  mejoró  de  lugar  y  trincheó  los  reales  en 
un  collado  cercano.  Parecía  quería  excusar  la  batalla, 
bien  que  ordenó  sus  haces  en  forma  de  pelear.  En  la 
avauguardia  iba  Pedro  de  Deza  con  espaldas  de  los  bor- 
gonones, que  cerraban  aquel  escuadrón.  En  el  segun- 
do escuadrón  iba  n  por  ca  pitanes  de  los  soldados  navarros 
y  castellanos  Bellrun  y  Juan  Armendarios.  El  cuidado 
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de  la  retaguardia  llevaba  el  mismo  don  Pedro  de  Por- 
tugal. Las  gentes  de  don  Fernando  eran  menos  en  nú- 
mero, que  no  pasaban  de  setecientos  caballos  y  mil  in- 
fantes. Ordenáronlas  desta  majuera:  la  avanguardia  se 
encomendó  al  conde  de  Prades;  Hugon  de  Rocaberti, 
castellan  de  Amposty  y  Mateo  Moneada  fortificaban  los 
costados;  don  Enrique,  hijo  del  infante  de  Aragón  don 
Enrique,  quedó  de  respeto  para  socorrer  donde  fuese 
necesario;  en  el  postrer  escuadrón  iba  el  príocipe  don 
Fernando,  acompañado  de  muchos  nobles.  Bernardo 
Gascón,  natural  de  Navarra,  con  la  infantería  de  su 
cargo  llevó  orden  de  tomar  la  parte  de  la  montaña  para 
que  no  les  pudiesen  acometer  por  aquel  lado.  Antes 
que  se  diese  la  señal  de  pelear,  el  príncipe  don  Fer- 
nando armó  caballeros  algunas  personas  nobles.  Co- 
menzaron á  pelear  los  adalides,  que  iban  delante,  con 
grande  vocería  que  levantaron;  cargaron  los  demás ,  y 
en  breve  espacio  el  primero  y  segundo  escuadrón  de 
los  portugueses  fueron  forzados á  retirarse,  y  en  fin, 
todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo  de  los  aragone- 
ses. Con  tanto ,  atemorizados  los  demás  que  pusieron 
en  la  retaguardia,  en  que  se  hallaba  el  mismo  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  la  fuerza  del  ejército ,  poca  resisten- 
cia pudieron  hacer.  Volvieron  las  espaldas  y  huyeron 
desapoderadamente,  la  gente  de  á  pié  por  los  montes  cer- 
canos, los  de  á  caballo  por  los  llanos.  Don  Pedro  de 
Portugal  se  valió  de  maña  para  escapar;  quitóse  la  sobre- 
veste, y  mezclado  con  los  vencedores,  el  día  siguiente 
sin  ser  conocido  se  puso  en  salvo.  Los  borgoñones,  á 
los  cuales  se  dio  la  primera  carga,  casi  todos  quedaron 
en  el  campo;  peleaban  entre  los  primeros,  y  conforme 
(t  su  costumbre  tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  pié 
atrás.  De  los  demás  muchos  fueron  presos,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Pallas,  principal  atizador  de  toda  esta 
guerra.  Dióse  esta  batalla  postrero  dia  de  febrero  del 
año  4465*  La  victoria  fué  tanto  mas  alegre,  que  de  los 
aragoneses  pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto. 
Don  Pedro  de  PortugaF  se  volvió  á  Manresa.  Beltran 
Armendario,  sin  embargo,  fortificó  con  gente  el  lugar 
déCcrvera,  en  que  metió  parte  del  ejército ,  bien  que 
desbaratado,  no  con  menor  ánimo  que  si  ganara  la 
victoria.  De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  co- 
marca de  Ampúrias ,  en  que  llevaban  siempre  lo  me- 
jor los  aragoneses,  y  los  portugueses  lo  peor.  Pare- 
cía que  todas  las  cosas  eran  fáciles  á  los  vencedores, 
tanto  mas ,  que  los  alborotos  de  Navarra  estaban  casi 
acabados  y  los  biamonteses  reducidos  á  la  obediencia 
del  Rey  con  el  perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  £  don 
Carlos,  hijos  de  don  Luis,  ya  difunto,  conde  de  Lerín 
y  condestable  de  Navarra,  y  juntamente  les  fueron 
restituidos  sus  bienes,  cargos  y  dignidades  que  solían 
tener;  lo  mismo  se  hizo  con  don  Juan  de  Biamonte, 
hermano  del  dicho  Condestable,  prior  que  era  de  San 
Juan,  en  Navarra.  Declararon  otrosí  por  herederos  do 
aquel  reino  á  Gastón,  conde  de  Fox,  y  doña  Leonor, 
su  mujer,  que  ya  se  intitulaban  príncipes  de  Viana. 
Ismael,  rey  de  Granada,  gozaba  de  tiempo  atrás  de 
una  paz  muy  sosegada ,  cuando  le  sobrevino  la  muerte, 
á  7  de  abril,  que  fué  domingo,  año  de  los  árabes  869, 
á  10  días  del  mes  de  xavan.  Sucedióle  Albohacen,  su 
hijo,  varón  de  grande  ánimo  y  de  grande  esfuerzo  en 
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las  armas.  Tuvo  este  rey  dos  mujeres,  la  una  mora  de 
nación,  cuyo  lujo  fué  Boabdil,  que  adelante  te  llamó  el 
Rey  Chiquito ,  la  otrrera  cristiana  renegada ,  por  nom- 
bre Zoroira ;  della  tuvo  dos  hijos,  llamados  el  uno  Cado, 
y  el  otro  Nacre ,  los  cuales  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico,  cuando  se  ganó  Granada,  se  volvie- 
ron cristianos;  el  mayor  se  llamó  don  Fernando,  y  el 
menor  don  Juan.  Su  madre  al  tanto,  movida  del  ejem- 
plo de  sus  dos  hijos,  se  redujo  á  nuestra  fe  y  se  llamó 
doña  Isabel.  En  tiempo  deste  rey  Albohacen  bobo  por 
algún  tiempo  paz  con  los  moros.  Por  frontero  á  la  par- 
té  de  Jaén  estaba  Iranzu ,  ej  condestable;  por  la  parte 
de  Ecija  don  Martin  de  Córdoba.  Por  el  ftiismo  tiempo 
don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  vencido*  y  desbarata- 
dos sus  enemigos,  así  los  de  dentro  como  los  de  fuera, 
afirmaba  su  imperio  en  Italia.  Después  que  en  una  ba- 
talla muy  señalada  que  Se  dio  cerca  de  Sarao,  en  Tier- 
ra de  Labor,  quedó  vencido,  se  rehizo  de  fuerzas,  y 
ayudado  de  nuevos  socorros  del  Papa  y  duque  de  Mi- 
lán y  de  Scanderberquio,  como  arriba  queda  dicho,  el 
año  siguiente  después  que  perdió  aquella  jornada  hu- 
milló al  enemigo,  que  soberbio  quedaba,  en  una  batalla 
que  le  ganó  cerca  de  Troya ,  ciudad  de  la  Pulla.  No 
paró  hasta  tanto  que  forzó  á  Juan ,  duque  de  Lorena,  á 
retirarse  á  la  isla  de  Isquiá;  de  donde ,  sosegadas  las 
alteraciones  de  los  barones  y  apaciguada  la  provincia, 
perdida  toda  esperanza,  fué  forzado  con  poca  honra  á 
dar  la  vuelta  á  Francia.  Era  este  Príncipe  igual  en  es- 
fuerzo á  sus  antepasados,  y  dejó  gran  fama  de  su  mu- 
cha bondad;  la  fortuna  y  el  cielo  no  le  fueron  masque 
á  ellos  favorables.  Desta  manera  el  rey  don  Fernando, 
puesto  fin  á  la  guerra  de  los  barones  de  Ñapóles,  que 
fué  muy  dudosa  y  muy  larga,  entró  en  Ñápeles  como 
en  triunfo  de  sus  enemigos  á  14  del  mes  de  setiembre; 
grande  magnificencia  y  aparato ,  concurso  del  pueblo 
y  de  los  nobles  extraordinario,  que  le  honraron  á  porfía 
con  todas  sus  fuerzas,  regocijos  y  alegrías  que  se  lu- 
cieron muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel,  su  mujer, 
como  quier  que  atribuía  la  victoria  á  Dios  y  á  los  san- 
tos, visitaba  las  iglesias  con  sus  hijos  pequeños  que 
llevaba  delante  de  sí;  arrodillábase  delante  los  alta- 
res, cumplía  sus  votos,  bacía  sus  plegarias,  hembra 
que  era  muy  señalada  en  religión  y  bondad,  y  que  me- 
recía gozar  de  mas  larga  vida  para  que  el  fruto  de  la 
victoria  fuera  mas  colmado.  Todo  lo  atajó  la  muerte; 
falleció  casi  al  mismo  tiempo  que  el  reino.quedaba  apa- 
ciguado. El  rey  don  Fernando,  su  marido,  fundada  la 
paz  y  ordenadas  las  demás  cosas  á  su  voluntad,  tuvo  el 
reino  mas  de  treinta  años.  Emprendió  en  lo  de  adelan- 
te y  acabó  muchas  guerras  felizmente  en  ayuda  da  sus 
amigos  y  confederados.  Fuera  desto,  á  los  turcos  que 
se  apoderaron  pasados  algunos  años  de  Otranto  y  de 
buena  parte  de  aquella  comarca,  desbarató  y  echó  de 
Italia  por  su  mandado  don  Alonso,  su  hijo ,  duque  de 
Calabria.  En  conclusión,  si  este  Rey  en  el  tiempo  de  la 
paz  continuara  las  virtudes  con  que  alcanzó  y  se  man- 
tuvo en  el  reino ,  como  fué  tenido  por  muy.  dichoso, . 
así  se  pudiera  contar  entre  los  buenos  príncipes  y  en 
virtud  señalados;  mas  hay  pocos  que  en  la  prosperidad 
y  abundancia  no  se  dejen  vencer  de  sus  pasiones  y  se- 
pan con  la  razón  enfrenar  la  libertad. 


HISTORIA 

CAPITULO  IX. 

Qm  el  Infoats  áoi  Alonso  fué  aludo  por  rey  de  Cutilli. 

No  fotegaron  las  alteraciones  de  Castilla  por  quedar  el 
infante  don  Alonso  en  poder  de  los  grandes ;  untes  fué 
para  mayor  daño  loque  se  pensó  sería  para  remediar 
loa  males.  Como  fueron  los  intentos  y  consejos  errados, 
asi  tuvieron  los  remates  no  buenos,  él  Rey,  deCubezon, 
cerca  de  donde  fué  la  junta  y  la  habla  que  tuvo  con  don 
Joan  Pacheco,  se  partió  para  el  reino  de  Toledo;  los  gran- 
des se  fueron  á  Piasen  cia.  El  maestre  de  Calatrava  don 
Pedro  Girón,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  señor  de  Ureña, 
se  partió  para  el  Andalucía,  do  tenia  también  la  villa  de 
OsQi»,con  intento  de  moverlos  andaluces  y  persuádales 
que  tomasen  las  armas  contra  su  Rey.  Era  el  Muestre 
hombre  varío  y  no  de  mucha  constancia  ni  muy  firme 
en  la  amistad,  y  que  tenia  mas  cuenta  con  llevar  adelante 
sos  pretensiones  y  salir  con  lo  que  deseaba,  que  con  lo 
que  era  honesto  y  santo.  Quitaron  el  priora  do  de  San 
Juan  A  don  Juan  de  Valenzuela,  y  al  obispo  de  Jaén  des- 
pojaron de  sus  bienes  y  rentas ,  no  por  otra  causa  sino 
porque  eran  leales  al  Rey;  delito  que  se  tiene  por  muy 
grave  entre  los  que  están  alborotados  y  amotinados. 
Por  toda  aquella  provincia  trató  de  levantar  la  gente, 
en  especial  de  meter  en  la  misma  culpa  á  los  señores  y 
■obles;  prometía  á  cada  cual  conforme  a  lo  que  era  y  á 
su  calidad  cosas  muy  grandes,  con  que  muchos  se  alen- 
taron y  resolvieron  de  juntarse  con  los  alborotados,  en 
particular  las  comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  de 
Córdoba  y  el  duque  de  Medina  Sido  lia  y  rondo  de  Ár- 
eos y  don  Alonso  de  Aguiiar.  El  rey  don  Enrique,  vista 
h  tempestad  que  se  aparejaba  y  armaba,  en  Madrid  hizo 
una  junta  para  tratar  del  remedio.  Preguntó  á  los  con- 
gregados lo  que  les  parecía  se  debia  hacer,  si  acudir  ú 
las  armas,  ó  pues  las  cosas  no  se  encaminaban  como  se 
pensó,  si  seria  bien  tornar  á  mover  (ratos  de  paz. Ca- 
llaron los  demás;  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su 
parecer  era  debían  procurar  que  el  infante  don  Alonso 
volviese  á  poder  del  Rey,  porque  ¿quién  seria  mas  á 
propósito  para  guardalle  como  prenda  de  la  paz  y  para 
seguridad  del  casamiento  poco  antes  concertado  que 
su  mismo  hermano,  y  que  poco  después  seria  su  sue- 
gro? Uue  si  no  obedeciesen,  en  tal  caso  se  podría  acudir 
á  las  armas  y  á  la  fuerza  y  castigar  la  contumacia  de  los 
que  se  desmandasen.  Para  lo  cual  debia  la  corte  con 
brevedad  pasarse  á  Salamanca,  por  estar  aquella  ciudad 
cerca  de  donde  los  conjurados  so  halhiban ,  y  por  esta 
causa  ser  muy  á  propósito  para  asentar  la  paz  ó  hacer 
la  guerra.  Parecía  á  algunos  que  estas  co<as  las  decía 
con  llaneza;  así,  vinieron  los  demás  eu  el  mismo  parecer, 
sin  que  ninguno  de  los  que  mejor  sentían  se  atreviese 
á  chistar;  todo  procedía,  no  por  razón  y  justicia,  sino  por 
fuerza  y  violencia.  Envióse  pues  por  una  parte  emba- 
jada á  los  grandes,  y  por  otra  mandaron  que  las  compa- 
ñías de  soldados  acudiesen  ú  Salamanca.  Pasó  el  Rey  a" 
Castilla  la  Vieja  yá  Salamanca,  y  con  las  gentes  que 
llevaba  y  allí  halló  puso  cerco  sobre  Aróvalo,  que  se  te- 
nia por  los  alborotados.  Desde  allí  el  arzobispo  de  To- 
ledo,quitada  la  máscara,  se  fm^á  Avila,  ciudad  quo  tenía 
en  su  poder,  que  poco  untes  le  dio  el  Rey,  a*¿  acuella 
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tenencia  como  la  de  la  Mota  de  Medina.  A  Avila  acn« 
dieron  los  conjurados  llamados  por  el  Arzobispo;  asi* 
mismo  el  Almirante,  como  lo  tenia  acordado,  se  apo- 
deró de  Valladolid,  do  estos  señores  pensaban  hacer  la 
masa  de  la  gente.  Con  estas  malas  nuevas  y  por  el  pe- 
ligro que  corría  de  mayores  males,  despertado  el  Rey 
de  su  grave  sueño ,  á  solas  y  las  rodillas  por  tierra,  las 
manos  tendidas  al  cielo,  habló  con  Dios,  según  se  dice, 
desta  manera  :  a  Con  humildad,  Señor,  Cristo  hijo  da 
Dios  y  rey  por  quien  los  reyes  reinan  y  los  imperios 
se  mantienen,  imploro  tu  ayuda;  á  ti  encomiendo  mi 
estado  y  mi  vida;  solamente  te  suplico  que  el  castigo y 
que  confieso  ser  menor  que  mis  maldades,  me  sea  d  mí 
en  particular  saludable.  Dame,  Señor,  constancia  para 
suCrille,  y  haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  mi 
causa  algún  grave  daño. »  Dicho  esto,  muy  de  priesa  so 
volvió  a  Salamanca.  Los  alborotados  eu  Avila  acordaron 
de  acometer  una  cosa  memorable;  tiemblan  las  carnes 
eu  pensar  una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación ; 
pero  bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  esto 
ejemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  si  mismos ,  y 
después  á  sus  vasallos,  y.  adviertan  cuántas  sean  las 
fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada,  y  que  el  resplan- 
dor del  nombre  real  y  su  grandeza  mas  consiste  en  el 
respeto  que  se  le  tiene  que  en  fuerzas ;  ni  el  Rey,  si  le 
miramos  do  cerca,  es  otra  cosa  que  un  hombre  con  los 
deleites  flaco;  sus  arreos  y  la  escarlata  ¿  de  qué  sirve  sino 
de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con- 
gojas que  le  atormentan  ?  Si  le  quitan  los  criados,  tanto 
mas  miserable ;  que  con  la  ociosidad  y  deleites  mas 
sabe  mandar  que  hacer  ni  remediarse  en  sus  necesi- 
dades. La  cosa  pasó  dcsta  manera.  Fuera  de  los  muros  do 
Avila  levantaron  un  cadahalso  de  madera  en  que  pusie- 
ron la  estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura  real 
y  las  demás  insignias  de  rey,  trono,  cetro,  corona;  jun- 
táronse los  señores,  acudió  una  infinidad  de  pueblo.  En 
esto  un  pregonero  á  grandes  voces  publicó  una  senten- 
cia que  contra  él  pronunciaban ,  en  que  relataron  mal- 
dades y  casos  abominables  que  decían  tenia  cometi- 
dos. Leíase  la  sentencia ,  y  desnudaban  la  estatua  poco 
á  poco  y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales; 
últimamente,  con  grandes  baldones  la  echaron  del  ta- 
blado abajo.  Rizóse  este  auto  un  miércoles,  á  5  de  junio. 
Con  esto  el  infante  don  Alonso,  que  se  halló  presente  á 
todo,  fué  puesto  en  el  cadahalso  y  levantado  en  los 
hombros  de  Ins  nobles,  le  pregonaron  por  rey  de  Castilla, 
alzando  por  él ,  como  es  de  costumbre,  los  estandartes 
reales.  Toda  la  muchedumbre  apellidaba  como  suele  : 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  Alonso,  que  fué  meter  en 
el  caso  todas  las  prendas  posibles  y  jugar  á  resto  abier- 
to. Como  se  divulgase  tan  grande  resolución,  no  fueron 
todos  de  un  parecer  ;  unos  alababan  aquel  hecho,  los 
mas  le  reprehendían.  Decían ,  y  es  así ,  que  los  reyes 
nunca  se  mudan  sin  que  sucedan  grand-s  danos ;  quo 
ni  en  el  mundo  hay  dos  soles,  ni  una  provincia  puedo 
sufrir  dos  cabezas  que  la  gobiernen ;  llegó  la  disputa  á 
los  pulpitos  y  á  lascátedras.  Quién  pretendía  que,  fuera 
de  herejía ,  por  ningún  caso  podriau  los  vasallos  depo- 
ner al  rey;  quién  iba  por  camino  contrario.  Hizo  el 
I  nuevo  Rey  mercedes  asaz  de  lo  que  poco  le  costaba,  eu 
;  jiuí  titulará  Gutierre  Uc  Sulís,  por  contemplación  del 
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maestre  de  Alcántara,  su  hermano,  dio  la  ciudad  de  Co- 
ria con  título  de  conde.  Los  ciudades  de  Burgos  y  de 
Toledo  aprobaron  sin  dilación  lo  que  hicieron  los  gran- 
des. Al  contrarío,  no  pocos  señores  comenzaron  á  mos- 
trarse con  roas  fervor  por  el  rey  don  Enrique;  teníanle 
muchos  compasión,  y  parecíales  muy  mal  á  todos  que  le 
liobiesen  afrentado  portal  manera.  Pensaban  otrosí  que 
en  lo  de  adelante  daría  mejor  orden  en  sus  costumbres 
y  eso  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo, 
conde  de  Alba,  ya  reconciliado  con  el  Rey,  acudió  luego 
con  quinientas  lanzas  y  mil  de  á  pié.  La  Reina  y  la  in- 
fanta dona  Isabel  fueron  enviadas  al  rey  de  Portugal 
para  alcanzar  por  su  medio  le  enviase  gentes  de  socorro. 
Habláronle  en  la  ciudad  de  la  Guardia,  á  la  raya  de  Por- 
tugal; pero  fuera  del  buen  acogimiento  que  les  hizo  y 
buenas  palabras  que  les  dio,  no  alcanzaron  cosa  alguna. 
Las  gentes  de  los  señores  acudieron  á  Val  ladolid;  las  del 
Rey  á  Toro,  mas  en  número  que  fuertes.  Los  rebeldes, 
muy  obstinadas  en  su  propósito,  cargaron  sobre  Pena- 
flor.  Defendiéronse  los  de  dentro  animosamente,  que 
fué  causa  de  que,  tomada  la  villa ,  le  allanasen  los  mu- 
ros. Querían  con  este  rigor  espantar  á  los  demás.  Acu- 
dieron á  Simancas;  el  Rey  para  su  defensa  despachó  al 
capitán  Juan  Fernandez  ¿alindo  desde  Toro  con  tres 
mil  caballos.  Con  su  llegada  cobraron  los  cercados  tanto 
brío  y  pasaron  tan  adelante,  que  como  por  escarnio  y 
en  menosprecio  de  los  contrarios  los  mochilleros  se 
atrevieron  á  pronunciar  sentencia  contra  el  arzobispo 
de  Toledo  y  arrastrar  por  las  calles  su  estatua,  que  úl- 
timamente quemaron;  pequeño  alivio  de  la  afrenta  he- 
cha al  Rey  en  Avila  y  satisfacción  muy  desigual,  así  por 
la  calidad  de  los  que  hicieron  la  befa  como  del  á  quien 
se  hacia.  Alzaron  los  conjurados  el  cerco  por  la  resis- 
tencia que  hallaron,  especial  que  se  sabia  haberse  jun- 
tado en  Toro  un  grueso  ejército  de  gentes  que  acudían 
ai  Rey  de  todas  parles ,  hasta  ochenta  mil  de  á  pió  y 
catorce  mil  dea  caballo.  Con  estas  gentes  marcharon  la 
vuelta  de  Simancas ;  en  el  camino  cercado  Tordesillas 
fué  en  una  escaramuza  y  encuentro  herido  y  preso  el  ca- 
pitán Juan  Canillo,  que  seguia  la  parte  de  los  grandes. 
Ya  que  estaba  para  espirar,  llamó  al  Rey  y  le  avisó  de 
cierto  tratado  para  maulle.  Declaróle  otrosí  en  parti- 
cular y  en  secreto  los  nombres  de  los  conjurados;  mas 
el  rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio 
por  sospechar,  como  se  puede  creer,  que  aquel  capitán, 
aunque  á  punto  de  muerte,  fingía  aquel  aviso,  ó  por  odio 
que  tenia  contra  los  que  nombraba,  ó  para  congraciarse 
con  el  mismo  Rey.  Llegó  pues  á  poner  sus  reales  junto 
á  Valladolid  ;  no  pudo  ganar  aquella  villa  por  estar  for- 
tiGcada  con  muchos  soldados ,  demás  que  eu  la  gente 
del  Rey  se  veia  poca  gana  de  pelear,  y  á  ejemplo  del 
que  los  gobernaba,  una  increíble  y  vergonzosa  flojedad 
y  descuido.  Tornaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de 
concierto ;  acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  rey  don 
Enrique  y  el  marqués  de  Villena.  Fué  mucho  lo  que  se 
prometió,  ninguna  cosa  se  cumplió ;  solamente  persua- 
dieron al  Rey  que,  pues  sus  tesoros  no  eran  bastantes 
para  tan  grandes  gastos ,  deshiciese  el  campo ;  que  eu 
breve  el  infante  don  Alonso ,  dejado  el  nombre  de  rey, 
con  los  demás  grandes  se  reduciría  á  su  servicio.  Desta 
numera  derramaron  los  soldados  por  ambas  parles;  y  á  los 


grandes  que  estaban  con  el  Rey,  aunque  no  sirvieron,  6 
poco,  se  dieron  en  Medina  del  Campo  premios  muy 
grandes.  Particularmente  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  hizo  el  Rey  merced  de 
las  tercias  de  Guada  la  jara  y  toda  su  tierra;  al  marqués 
de  Santillana,  su  hermano,  dio  la  villa  de  Santander  en 
las  Asturias;  al  conde  de  Medinaceli  dio  á  Agreda;  al  de 
Alba  el  Carpió ;  al  de  Trastamara  la  ciudad  de  Astorga 
en  Galicia  con  nombre  de  marqués,  sin  otras  muchas 
mercedes  que  á  la  misma  sazón  se  hicieron  á  otros  se- 
ñores y  caballeros.  Los  alborotados  se  partieron  para 
Arévalo.  Con  su  ida  Valladolid  volvió  al  servicio  del 
Rey.  Tenían  al  infante  don  Alonso  como  preso,  y  por- 
que trataba  de  pasarse  á  su  hermano,  le  amenazaron  do 
matalle;  ¡miserable  condición  de  su  reinado!  Detesta- 
ban apoderados  sus  subditos,  y  él,  en  lugar  de -mandar, 
forzado  á  obedecellos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar  de 
hacer  paces.  Prometían  los  alterados  que  si  la  infanta 
doña  Isabel  casase  con  el  maestre  deCalatrava,  se  ren- 
dirían, asi  el  Maestre  como  su  hermano  el  de  Villena, 
en  cuyas  manos  y  voluntad  estaba  la  guerra  y  la  paz. 
Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  do 
Fonseca.  El  Rey  vino  en  ello,  y  con  esta  determinación 
despidieron  de  la  corte  al  duque  de  Alburquerque  y  al 
obispo  de  Calahorra  por  ser  muy  contrarios  al  dicho 
Maestre,  que  para  el  dicho  efecto  hicieron  llamar.  La 
Infanta  sentía  esta  resolución  lo  que  se  puede  pensar; 
su  pesadumbre  grande,  sus  lágrimas  continuas;  consi- 
deraba y  temía  una  cosa  tan  indigna.  Su  camarera  ma- 
yor, llamada  dona  Beatriz  de  Bovadilla ,  con  la  mucha 
privanza  que  con  ella  tenia ,  le  preguntó  cuál  fuese  la 
causa  de  tantas  lágrimas  y  sollozos,  a  ¿No  veis,  dice 
ella,  mi  desventura  tan  grande ,  que  siendo  hija  y  nieta 
de  reyes,  criada  con  esperanza  de  suerte  mas  alta  y 
aventajada,  al  presente,  vergüenza  es  decido ,  me  pre- 
tenden casar  con  un  hombre  de  prendas  en  mi  compa- 
ración tan  bajas?  ¡  Oh  grande  afrenta  y  deshonra !  No 
me  deja  el  dolor  pasar  adelante.»  aNo  permitirá  Dios,  se- 
ñora, tan  grande  maldad,  respondió  doña  Beatriz,  no 
en  mi  vida,  no  lo  sufriré.  Con  este  puñal ,  que  le  mos- 
tró desenvainado,  luego  que  llegare,  os  juro  y  aseguro 
de  quitalle  la  vida  cuando  esté  masdescuidado  I»  ¡Don- 
cella de  ánimo  varonil!  Mejor  lo  hizo  Dios.  Desde  su 
villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  Maestre  para  efectuar 
aquel  casamiento,  cuando  en  el  camino  súbitamente 
adolesció  de  una  enfermedad  que  le  acabó  en  Villaru- 
bia  por  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1466. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Cala  Ira  va  en  capilla  particu- 
lar. Dijose  vulgarmente  que  las  plegarias  muy  devotas 
de  la  Infanta, .que  aborrecía  este  casamiento,  alcanza- 
ron de  Dios  que  por  esle  medio  la  librase.  Estábale 
aparejado  del  cielo  casamiento  mas  aventajado  y  muy 
mayores  estados.  En  los  bienes  y  dignidades  del  difunto 
sucedieron  dos  hijos  suyos.  Don  Alonso  Tellez  Girón, 
el  mayor,  conforme  al  testamento  de  su  padre,  quedó 
por  conde  de  Ureña.  Don  Rodrigo  Tellez  Girou,  el 
segundo,  hobo  el  maestrazgo  deCalatrava  por  bula 
del  Papa  que  para  ello  tenia  alcanzada.  Sin  estos  tuvo 
otro  tercer  hijo,  llamado  don  Juan  Pacheco,  todos  ha- 
bidos fuera  de  matrimonio.  Poco  antes  de  la  muerte  del 
Maestre  se  vio  en  tierra  de  Jaén  tanta  muchedumbre  do 
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langostas,  que  quitaba  el  sol.  Los  hombres  atemoriza- 
dos, cada  uno  lomaba  estas  cosas  y  señales  como  se  le 
antojaba  conforme  á  la  costumbre  que  ordinariamente 
tienen  de  hacer  en  casos  semejantes  pronósticos  dife- 
rentes, mo? idos  unos  por  la  experiencia  de  casos  seme- 
jantes, oíros  por  liviandad  mas  que  por  razones  que  para 
ello  hoya.  En  esto  tiempo,  Rodrigo  Sánchez  de  Aré- 
falo,  castellano  que  era  en  Roma  del  castillo  de  San- 
tange),  escribía  en  latín  una  historia  do  España  mas  pia 
que  elegante,  que  se  llama  Palentina,  por  su  autor,  que 
fué  obispo  de  Patencia.  Diúle  aquella  iglesia  o  instan- 
cia del  rey  don  Enrique,  al  cual  intituló  aquella  histo- 
ria, el  ponlllice  Paulo  II,  con  quien,  puesto  que  era 
español,  el  dicho  Rodrigo  Sánchez  tuvo  mucho  trato 
y  familiaridad. 

CAPITULO  X. 

De  U  batalla  de  Olmedo. 

May  remellas  andaban  las  cosas  en  Castilla ,  y  todo 
estaba  muy  confeso  y  alterado,  ñola  modestia  y  la  ra- 
tón prevalecían,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  manduban 
lodo.  Veíanse  robos,  agravios  y  muertes  sin  temor  al- 
guno del  castigo,  por  estar  muy  enflaquecida  la  autori- 
dad y  fuerza  de  los  magistrados.  Forzadas  por  esto  las 
ciudades  y  pueblos,  se  hermanaron  para  efecto  que  las 
insolencias  y  maldades  fuesen  castigarlas.  A  las  her- 
mandades, con  consentimiento  y  autoridad  del  Rey ,  se 
pusieron  muy  buenas  leyes  para  que  no  usasen  mal  del 
poder  que  se  les  daba  y  se  estragasen.  Comunmente  la 
gente  avisada  temia  no  se  volviese  á  perder  España  y 
los  males  antiguos  se  renovasen  por  estar  cerca  los  mo- 
ros de  África,  como  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo 
aconteció.  La  ocasión  no  ero  menor  que  entonces,  ni 
menos  el  peligro  á  causado  la  grande  discordia  qu<1  rei- 
naba en  el  pueblo  y  lo  deshonestidad  y  cobardía  de  la 
gente  principal.  Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  vul- 
garmente llamaban  por  baldón  al  arzobispo  de  Toledo 
don  Oppas,  en  que  daban  á  entender  le  era  semejable  y 
que  seria  causa  ú  su  patria  de  otro  tal  estrago  cual  acar- 
reó aquel  Preludo.  Estus  discordias  dieron  avilenteza  al 
conde  de  Fox, que  con  las  armas  pretendía  apoderarse 
del  reino  de  Navarra  como  dolé  de  su  mujer,  y  que  so 
le  hacia  de  mal  aguardar  hasta  que  su  suegro  muriese. 
Conforme  al  común  vicio  y  Tulla  natural  do  ios  hombres, 
hacia  ¿I  lo  que  en  su  cunado  culpaba,  el  príncipe  don 
Carlos.  Y  aun  pasaba  adelante  con  su  pensamiento,  ca 
quería  hacer  guerra  á  Castilla  y  forzar  al  rey  don  Enri- 
^jua le  entregase  los  pueblos  de  Navarra,  en  que  tenia 
puestas  guarniciones  castellanas.  De  primera  entrada 
fe  apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre 
Alfaro.  Para  acudir  á  esto  daño  despachó  el  de  Castilla 
¿Diego  Enrique*  del  Castillo ,  su  capellán  y  su  coro- 
msta,  cuyacoróuica  anda  de  los  hechos  dcsle  Rey.  Lle- 
gado, acometió  con  buenas  razones  d  reportar  al  Con- 
de; mas  como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna ,  junta- 
das que  Jiobo  arrebatadamente  las  gentes  que  pudo ,  lo 
fono  á  que,  alzado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  re- 
tirase. Asimismo  la  ciudad  de  Culahorra  volvió  á  lu  obe- 
diencia del  Rey,  ca  los  ciudadanos  echaron  delta  la 
guarnición  que  el  de  Fox  allí  dejó.  Desta  manera  pasa- 
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ban  las  cosas  de  Navarra  con  poco  sosiego.  En  Cataluña 
se  mejoraba  notablemente  el  partido  aragonés.  Los 
contrarios  en  diversas  partes  y  encuentros  fueron  ven- 
cidos, y  muchos  pueblos  se  recobraron  por  todo  aquel 
estado.  Lo  que  hacia  mas  al  caso,  don  Pedro  el  Compe- 
tidor, yendo  de  Manresa  á  Barcelona ,  falleció  de  su  en- 
fermedad  enGronolla  un  domingo,  á  29  de  junio.  Su 
cuerpo  enterraron  en  Barcelona  en  nuestra  Señora  do 
la  Mur  con  solemne  enterramiento  y  eiequías.  El  pue- 
blo tuvo  entendido  que  le  mataron  con  yerbas,  cosa  muy 
usada  en  aquellos  tiempos  para  quitar  la  vida  á  lof 
príncipes.  Yo  mas  sospecho  que  lo  vino  su  fin  por  tenes 
el  cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos,  y  el  ánimo 
aquejado  con  los  cuidados  y  penas  que  le  acarreó  aque- 
lla desgraciada  empresa.  Este  fué  solo  el  fruto  que  sacó 
de  aquel  principado  que  le  dieron  y  él  aceptó  poco 
acertadamente,  como  lo  daba  á  entender  un  alcotán  con 
su  capirote  que  traía  pintado  como  divisa  en  su  escudo 
y  blasón  en  sus  armas ,  y  debajo  estas  palabras :  a  mo- 
lestia por  alegría. »  Dejó  en  su  testamento  á  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal,  su  sobrino ,  hijo  de  su  hermana, 
aquel  condado,  en  que  tan  poca  parte  tenia ;  además 
que  los  aragoneses  con  la  ocasión  de  faltará  los  cata- 
lanes cabeza,  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tortosa  y 
de  otros  pueblos.  Para  remedio  deste  daño  los  catala- 
nes, en  una  gran  junta  que  tuvieron  en  Barcelona,  nom- 
braron por  rey  á  Renato ,  duque  de  Anjou ,  perpetuo 
enemigo  del  nombre  aragonés ;  resolución  en  que  si- 
guieron mas  la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón. 
A  la  verdad  poca  ayuda  podían  esperar  de  Portugal ,  y 
llamado  el  duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  los  so- 
corros de  Francia  desamparasen  al  rey  de  Aragón ,  y 
por  andar  el  conde  de  Fox  alterado  en  Navarra,  enten- 
dían no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  la  otra 
guerra.  Por  el  contrarío,  por  miedo  desta  tempestad  el 
rey  de  Aragón  convidó  al  tiuque  de  Saboya  y  á  Galcazo 
en  lugar  de  su  padre  Francisco  Estarcía,  ya  difunto, 
duque  de  Milán,  para  que  se  aliasen  con  él.  Represen- 
tábales que  Renato  con  aquel  nuevo  principado  que  se 
le  juntaba ,  si  no  so  proveía ,  era  de  temer  se  quisieso 
aprovechar  de  Saboya,  que  cerca  le  caia,  y  de  los  mila- 
neses  por  la  memoria  de  los  debates  pasados.  Acometió 
asimismo  á  valerse  por  una  parto  de  los  ingleses;  por 
otra,  ni  principio  del  ano  de  nuestra  salvación  de  1467, 
envió  á  Pedro  Peralta ,  su  condestable ,  á  Castilla  para 
que  procurase  atraer  ú  su  partido  y  hacer  asiento  con 
los  señores  confederados  y  conjurados  contra  su  Rey. 
Y  para  mejor  expedición  lo  dio  comisión  de  concertar 
dos  casamientos  de  sus  hijos,  dona  Juana  y  don  Fernan- 
do, cou  el  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey  don  En- 
rique, y  con  dona  Beatriz,  hija  del  marqués  de  Villeno; 
tan  grande  era  la  autoridad  do  aquel  caballero  poco  an- 
tes particular,  que  pretendía  ya  segunda  vez  mezclar  su 
sangre  y  emparentar  con  casa  real.  Ayudábale  para  ello 
el  arzobispo  de  Toledo ,  clara  muestra  de  la  grande  fla- 
queza y  poquedad  del  rey  don  Enrique.  Verdad  es  que 
ninguno  destos  casamientos  tuvo  efecto.  Al  infante  don 
Alonso  asimismo  poco  antes  lo  sacaron  de  poder  del 
arzobispo  de  Toledo  con  esta  ocasión.  El  conde  de  Be- 
navente  don  Rodrigo  Alonso  Pimenlcl,  reconciliado 
que  se  bobo  con  el  rey  don  Enrique ,  alcanzó  del  le  ui* 


464 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


citift  merced  de  la  villa  de  Portillo,  de  que  en  aquella 
revuelta  de  tiempos  estaba  ya  él  apoderado.  Deseaba 
servir  este  beneficio  y  merced  con  alguna  hazaña  seña- 
lada. El  infante  don  Alonso  y  el  arzobispo  de  Toledo, 
donde  algún  tiempo  estuvieron,  pasaban  á  Castilla  la 
Vieja.  Hospedólos  el  Conde  en  aquel  pueblo.  El  apo- 
sento del  Infante  se  hizo  en  el  castillo ;  á  los  demás  die- 
ron posadas  en  la  villa.  Como  el  día  siguiente  tratasen 
de  seguir  su  camino,  dijo  no  daría  lugar  para  que  el 
Infante  estuviese  masen  poder  del  Arzobispo.  Usar  de 
fuerza  no  era  posible  por  el  pequeño  acompañamiento 
que  llevaban  y  ningunos  tiros  ni  ingenios  de  batir ; 
sujetáronse  á  la  necesidad.  El  rey  don  Enrique ,  alegre 
por  esta  nueva,  en  pago  deste  servicio  le  dio  intención 
de  dalle  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  el  Rey  tenia  en 
administración  por  el  Infante,  su  hermano.  Merced 
grande ,  pero  que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del 
marqués  de  Villena,  con  quien  el  de  Benavente  comu- 
nicó este  negocio  y  puridad.  Pensaba  por  estar  casado 
con  hija  del  Marqués  que  no  le  pondría  ningún  impedi- 
mento. Engañóle  su  pensamiento,  cael  Marqués  quiso 
mas  aquella  dignidad  y  rentas  para  sí  que  para  su  yer- 
no ;  y  no  hay  leyes  de  parentesco  que  basten  para  re- 
primir el  corazón  ambicioso.  De  aquí  resulturon  entre 
aquellos  dos  señores  odios  inmortales  y  asechanzas  que 
el  uno  al  otro  se  pusieron.  El  Marqués  era  mañoso.  Hizo 
tanto  con  el  Conde,  que  restituyó  el  infante  don  Alon- 
so á  los  parciales.  Con  esto  la  esperanza  de  la  paz  se 
perdió  y  volvieron  á  las  armas.  El  rey  don  Enrique 
sintió  mucho  esto  por  ser  muy  deseoso  de  la  paz ,  en 
tanto  grado,  que  sin  tener  cuenta  con  su  autoridad ,  de 
nuevo  tomó  á  tener  habla  con  el  marqués  de  Villena, 
primero  en  Coca,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en 
Madrid ;  y  aun  para  mayor  seguridad  del  Marqués  puso 
aquella  villa  como  en  tercería  en  poder  del  arzobispo 
de  Sevilla.  No  fueron  de  efecto  alguno  estas  diligen- 
cias, dado  que  doña  Leonor  Pimentel ,  mujer  del  conde 
de  Plasencia,  acudió  allí,  llamada  de  consentimiento 
de  las  partes  por  ser  hembra  de  grande  ánimo  y  muy 
aficionada  al  servicio  del  Rey ;  por  este  respeto  juzga- 
ban seria  á  propósito  para  reducir  á  su  marido  y  á  íos 
demás  alterados  y  concertar  los  debates.  Tenia  el  mar- 
qués de  Villena  mas  maña  para  valerse  que  el  rey  don 
Enrique  recato  para  guardarse  de  sus  trazas.  Concerta- 
ron nueva  habla  para  la  ciudad  de  Plasencia.  Los  gran- 
des que  andaban  en  compañia  del  Rey  llevaban  mal  es- 
tos tratos.  Temiau  algún  engaño,  y  deciau  no  era  de 
sufrir  que  aquel  hombre  astuto  se  burlase  tantas  veces 
de  la  majestad  real.  De  Madrid  pasó  el  Rey  á  Segovia  al 
principio  del  eslío ;  los  rebeldes  se  apoderaron  de  Ol- 
medo. Entrególes  aquella  villa  Pedro  de  Silva ,  capitán 
de  la  guarnición  que  allí  tenia.  La  Motado  Medina  se 
tenia  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  moradores  de 
aquella  villa  por  el  mismo  caso  eran  molestados,  y  cor- 
ría peligro  de  que  los  señores  no  se  apoderasen  della. 
El  rey  don  Enrique,  movido  por  el  un  desacato  y  por  el 
otro,  mandó  hacer  grandes  levas  de  gente.  Llamó  en 
particular  á  los  grandes ;  acudió  el  conde  de  Medinace- 
li,  el  obispo  de  Calahorra  y  el  duque  de  Alburquerque 
don  Deliran ,  que  basta  entonces  estuvo  fuera  de  la  cor- 
te. Asimismo  Pero  Hernández  de  Yelaaco,  alcanzado 


perdón  de  su  yerro  pasado,  fué  enviado  por  su  padre 
con  setecientos  de  á  caballo  y  un  fuerte  escuadrón  de 
gente  de  á  pié.  Por  este  servicio  alcanzó  so  le  hiciese 
merced  de  los  diezmos  de)  mar ;  así  se  dice  comunmen- 
te y  es  cierto  que  se  los  dio.  Era  tanto  el  miedo  del  Rey 
y  el  deseo  que  tenia  de  ganar  á  los  grandes,  que  para 
asegurar  en  su  servicio  al  marqués  de  Sanüllaua  puso 
en  su  poder  á  su  hija  la  princesa  dona  Juana ,  y  asi  la 
llevaron  á  su  villa  de  Buitrago;  grande  mengua.  Todos 
los  grandes  vendían  lo  mas  caro  que  podían  su  servi- 
cio á  aquel  Príncipe  cobarde ;  persuadíanse  que  con 
aquello  se  quedarían  que  alcanzasen  y  apañasen  en 
aquellas  revueltas.  Después  que  el  Rey  tuvo  junto  un 
buen  ejército,  enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Medina. 
Llegó  por  sus  jornadas  á  Olmedo;  los  conjurados,  con 
intento  de  impedir  el  paso  á  la  gente  del  Rey,  salieron 
de  aquella  villa  puestos  en  ordenanza.  El  rey  don  Enri- 
que deseaba  excusarla  batalla;  su  autoridad  era  tan 
poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear,  que  no  les  pudo 
ir  á  la  mano.  La  batalla,  que  fué  una  de  las  mas  seña- 
ladas de  aquel  tiempo,  se  dio  á  20  de  agosto,  dia  de  san 
Bernardo.  Encontráronse  los  dos  ejércitos,  pelearon 
por  grande  espacio  y  despartiéronse  sin  que  la  victoria 
del  todo  se  declarase,  dado  que  cada  cual  de  las  dos 
parles  pretendía  ser  suya.  La  oscuridad  de  la  uoche 
hizo  que  se  retirasen.  Los  parciales  se  volvieron  á  Ol- 
medo con  el  infante  don  Alonso;  las  gentes  del  Rey,  que 
eran  dos  mil  infantes  y  mil  y  setecientos  caballos ,  pro- 
siguieron su  camino  y  pasaron  á  Medina  del  Campo.  El 
rey  don  Enrique  no  se  halló  eq  la  batalla.  Pedro  Peralta 
le  aconsejó,  ya  que  estaban  para  cerrar  las  haces,  so 
saliese  del  peligro ;  algunos  cuidaron  fué  engaño  y  trato 
doble  á  causa  que  de  secreto  favorecía  á  los  conjurados, 
á  los  cuales  habia  venido  por  embajador.  En  particular 
era  amigo  del  arzobispo  de  Toledo,  á  cuyo  hijo,  llama- 
do Troilo ,  dio  poco  antes  por  mujer  á  doña  Juaua ,  su 
hija  y  heredera  de  su  estado.  Tampoco  se  halló  presente 
el  marqués  de  Villena  por  estar  embarazado  en  «I  reino 
de  Toledo ,  á  causa  de  la  junta  y  capitulo  que  tenían 
los  treces  de  Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  nom- 
braron por  maestre  de  aquella  orden;  debió  ser  con 
beneplácito  del  Rey,  tal  fué  su  diligencia,  su  autoridad 
y  su  maña.  Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder ,  y 
el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes,  pues  con  ser  él 
el  principal  autor  de  toda  aquella  tragedia,  al  tiempo 
que  otro  fuera  castigado,  de  nuevo  acumulaba  nuevas 
dignidades  y  juntaba  mayores  riquezas.  En  Navarra 
tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña  Leonor,  condesa 
de  Fox,  en  el  tiempo  que  por  diligencia  de  don  Nicolás 
Echavarri ,  obispo  de  Pamplona,  recobraron  los  navar- 
ros á  Viana,  que  hasta  entonces  quedó  en  poder  de  cas- 
tellanos. Un  hijo  desta  señora ,  llamado  Gastón ,  como 
su  padre,  de  madama  Madalena,  su  mujer,  hermana 
que  era  de  Luis,  rey  de  Francia ,  hobo  á  esta  sazón  un 
hijo,  llamado  Francisco ,  al  cual  por  su  grande  hermo- 
sura le  dieron  sobrenombre  de  Febo.  Otra  mja  del  mis- 
mo, que  se  llamó  doña  Catalina,  por  muerta  de.su  her- 
mano juntó  por  casamiento  el  reino  de  Navarra  con  el 
estado  de  Labrit,  que  era  una  nobilísima  casa  y  linaje 
de  Francia ,  como  se  declara  en  su  lugar.  Hacia  de  or- 
dinario su  residencia  el  rey  de  Aragón  en  Tarragona 
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para  primer  desde  allí  i  la  guerra  de  Cataluña ;  y  dado 
que  era  de  grande  edad  y  tenia  perdida  la  vista  de  am- 
bos ojos,  todaffa  el  espíritu  era  muy  vivo  y  el  brío 
grande.  En  aquella  ciudad  concertó  de  casar  una  hija 
•aya  bastarda  >  llamada  doña  Leonor,  con  don  Luis  de 
Biamonte  v  conde  de  Lerin.  Desposólos,  á  22  de  enero 
del  año  1468,  don  Pedro  de  l'rrea,  arzobispo  de  aquella 
ciudad  y  patriarca  de  Alejandría.  Señaláronle  en  dote 
quince  mil  florines,  todo  á  propósito  de  ganar  aquella 
familia  poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra ;  buen 
medio ,  si  la  deslealtad  se  dejase  vencer  con  algunos 
beneficios.  Hacíanse  las  Cortes  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Zaragoza;  presidia  en  ellas  la  Reina  en  lugar  de  su 
marido.  Allí ,  de  enfermedad  que  le  sobrevino ,  falleció, 
á  43  de  febrero,  con  g rondo  y  largo  sentimiento  del  Rey. 
Dolíase  que  siendo  61  viejo  y  su  hijo  de  poca  edad ,  les 
hobiese  faltado  el  reparo  de  una  hembra  tan  señalada. 
A  la  verdad  ella  era  de  grande  y  constante  ánimo ,  no 
menos  bastante  para  las  cosas  de  la  guerra  que  para 
las  del  gobierno.  Poco  antes  de  su  muerte  tuto  habla 
con  doña  Leonor,  su  antenada,  condesa  de  Fox,  en 
Egea,  á  la  raya  de  Aragón,  do  pusieron  alianza  en  que 
expresaron  que  los  mismos  tuviesen  las  dos  por  amigos 
y  por  enemigos;  palabras  de  ánimo  varonil  y  mas  de 
toldados  que  de  mujeres.  Su  cuerpo  fuó  sepultado  en 
Poblóte.  De  sola  una  cosa  la  tachan  comunmente ,  que 
fué  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos,  su  antenado;  así 
lo  hablaba  el  vulgo.  Añaden  que  la  memoria  deste  caso 
h  aquejó  mucho  á  la  hora  de  su  muerte,  sin  que  ningu- 
na cosa  fuese  bastante  para  aseguralla  y  sosegar  su 
conciencia  mny  alterada.  Las  revoluciones  y  parciali- 
dades dan  lugar  á  hablillas  y  patrañas. 

CAPITULO  Xí. 

Cómo  falleció  el  infante  don  Alonso. 

Llegó  la  fama  de  las  alteraciones  de  Castilla  á  Roma; 
en  especial  el  rey  don  Enrique  por  sus  cartas  hacia  ins- 
tancia con  el  pontífice  Paulo  II  para  que  privase  ú  los 
obispos  sediciosos  de  sus  dignidades  y  pusiese  pena 
de  descomunión  á  los  grandes,  si  no  sosegaban  en  su 
servicio.  Por  esta  causa  Antonio  Venerio,  obispo  de 
León,  enviado  á  Castilla  por  nuncio  con  poderes  bas- 
tantes, después  de  la  balada  de  Olmedo,  en  que  se  ha- 
lló presente,  primero  fué  á  baldar  al  rey  don  Enrique 
en  Medina  del  Campo,  teniendo  en  esto  consideración  ú 
su  autoridad  real ;  después  como  procurase  hablar  con 
los  conjurados ,  apenas  nudo  alcanzar  que  para  ello  le 
diesen  lugar,  antes  le  despulieron  primera  y  segunda 
vez  con  palabras  afrentosas ,  y  pusieran  en  él  las  manos 
si  no  fuera  por  tener  respeto  ú  su  dignidad.  Como  ame- 
nazase de  descomúlganos ,  respondieron  que  no  perte- 
necía al  Pontífice  entremeterse  en  las  cosas  del  reino. 
Juntamente  interpusieron  apelación  de  aquella  desco- 
munión para  el  concilio  próximo,  condición  muy  propia 
de  ánimos  endurecidos  y  obstinados  en  la  maldad,  que 
siempre  se  adelante  en  el  mal  hasta  despenarse,  y 
quiera  remediar  un  daño  con  otro  mayor,  sin  moverse 
por  algún  escrúpulo  de  conciencia.  Sucedió  un  nuevo 
inconveniente  para  el  Rey  que  mucho  le  alteró,  y  fuó 
que  doo  Juan  Arias,  obispo  de  Segó  vía,  por  satisfa- 
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cerse  de  la  prisión  quo  se  hizo  en  la  persona  de  Pedro 
Arias,  su  hermano,  contador  mayor  sin  alguna  culpa 
suya,  solo  por  engaño  del  arzobispo  de  Sevilla, olvida- 
do de  ios  mercedes  receñidas  y  que  su  hermano  ya  es- 
taba puesto  en  libertad,  se  determinó  entregar  aquella 
ciudud  de  Segó via  á  los  parciales.  Ayudáronle  para  ello 
Prejano,  su  vicario,  y  Mesa,  prior  de  San  Jerónimo,  con 
quien  se  comunicó.  Es  aquella  ciudad  fuerte  y  grande, 
puesta  sobre  los  montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte 
término  con  la  Nueva,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Acu- 
dieron todos  los  grandes  como  tenían  concertado.  Fuó 
tan  grande  el  sobresalto,  que  la  Reina,  que  allí  se  halló, 
y  la  duquesa  de  Alburquerque  apenas  pudieron  alcanzar 
les  diesen  entrada  en  elcastillo,  á  causa  que  Pedro  Mun- 
zares,  el  alcaide,  de  secreto  ora  también  uno  fie  los 
parciales.  La  infanta  doña  Isabel ,  como  sabidora  do 
aquella  revuelta  y  trato,  se  quedó  en  el  palacio  real, 
y  tomada  la  ciudad,  se  fuó  para  el  infante  don  Alonso, 
su  hermano,  con  intento  de  seguir  su  partido.  Estas 
nuevas  y  fama  llegaron  presto  á  Medina  del  Campo,  do 
el  rey  don  Enrique  se  hallaba ,  con  que  recibió  mas  pena 
que  de  cosa  en  toda  su  vida ,  por  haber  perdido  aquella 
ciudad,  ca  la  tenia  como  por  su  patria,  y  en  ella  sus 
tesoros  y  los  instrumentos  y  oparejos  de  sus  deportes. 
Desde  este  tiempo,  por  hallarse  no  menos  falto  de  con- 
sejo que  de  socorro,  comenzó  ú  andar  como  fuera  de  sí. 
No  hacia  confianza  de  nadie.  Recelábase  igualmente  de 
los  suyos  y  de  los  enemigos,  de  todos  se  recataba,  y 
de  repente  se  trocaba  en  contrarios  pareceres.  Ya  le 
parecía  bien  la  guerra ,  poco  después  quería  mover  tra- 
tos de  paz,  cosa  que  por  su  natural  descuido  y  flojedad 
siempre  prevalecía.  Señaló  la  villa  de  Coca  para  tener 
habla  de  nuevo  con  el  marqués  de  Villena,  maguer  que 
los  suyos  se  lo  disuadían ,  y  como  no  fuesen  oídos ,  los 
mas  le  desampararon.  En  Coca  no  se  efectuó  cosa  al- 
guna ;  pareció  se  tornusen  ú  ver  en  el  castillo  de  Scgo- 
via.  Allí  se  hizo  concierto  con  estas  capitulaciones,  que 
no  fuó  mas  firmo  y  durable  que  los  pasados.  Las  condi- 
ciones eran  :  elcastillo  de  Segovia  se  entregue  al  infan- 
te don  Alonso ;  el  rey  don  Enrique  tenga  libertad  de 
sacar  los  tesoros  que  allí  están  ,  mas  que  se  guarden  en 
el  alcázar  de  Madrid,  y  por  alcaide  Pedro  Muuzarcs; 
la  Reina  para  seguridad  que  se  cumplirá  esto  esté  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla  ;  cumplidas  estas  cosas, 
dentro  de  seis  meses  próximos,  los  grandes  restituyan 
al  Rey  el  gobierno  y  se  pongan  en  sus  manos.  Vergon- 
zosas condiciones  y  miserable  estado  del  reino.  ¡  Cuan 
torpe  cosa  que  los  vasallos  para  allanarse  pusiesen  le- 
yes á  su  Principe,  y  tantas  veres  hiciesen  burla  de  su 
majestad!  La  mayor  afrenta  de  todas  fué  quo  la  Reina 
en  el  castillo  de  Alaliejos ,  do  la  hizo  llevar  el  Arzobispo 
conforme  á  lo  concertado,  puso  los  ujos  en  un  cierto 
mancebo,  y  con  la  conversación  que  tuvieron  se  hizo 
preñada ,  que  fué  grave  maldad  y  doshonra  de  toda  Es- 
pana  y  ocasión  muy  bastante  para  que  el  poco  crédito 
que  se  tenia  de  su  honestidad  pasado  muy  adelante  y 
la  causa  de  los  rebeldes  ya  pareciese  mejor  que  antes. 
El  Rey,  cercado  de  trabajos  y  meiiüuas  tan  grandes, 
desamparado  casi  de  todos  y  como  fuera  de  si,  andaba 
por  diversas  partes  casi  como  particular,  acompañado 
de  solos  diez  do  á  caballo.  Acordó  por  postrer  remedio 
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de  tacar  prueba  «fe  Yt  lealtad  del  conde  de  Plaseucia  y 
entrarse  por  sus  puertas  y  ponerse  en  sus  manos.  Fué 
allí  muy  bien  receñido,  y  entretúvose  en  el  alcázar 
de  aquella  ciudad  por  espacio  de  cuatro  meses.  En  es- 
te tiempo,  por  muerte  del  cardenal  Juan  de  Mola ,  que 
después  <1e  don  Pedro  Lujen  tuvo  encomendada  la  igle- 
sia  de  Sigüenza ,  aquel  obispado  se  dio  á  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  sin  embargo  que  don  Pero  Ló- 
pez, deán  de  Sigüenza  desde  los  años  pasados,  como 
elegido  por  votos  del  cabildo,  pretendía  y  traia  pleito 
conira  el  dicho  cardenal  líela.  Envió  el  Papa  un  nuevo 
nuncio  para  convidar  ú  los  grandes  que  se  redujesen  al 
servicio  de  su  Rey,  y  porque  no  obedecían,  últimamente 
los  descomulgó.  No  se  espantaron  ellos  por  esto  ni  se 
emendaron ,  bien  que  lo  siutieron  mucho ,  tanto ,  que 
enviaron  á  Roma  sus  embajadores;  mas  no  les  fué  dado 
lugar  para  hablar  con  el  Pontífice  ni  aun  para  entrar 
en  la  ciudad  antes  que  hiciesen  juramento  de  no  dar  tí- 
tulo de  rey  al  infante  don  Alonso.  Últimamente,  en 
consistorio  el  Papa  con  palabras  muy  graves  los  repre- 
hendió y  amonestó  que  avisasen  en  su  nombre  á  los 
rebeldes  procedería  con  todo  rigor  contra  ellos  si  no  se 
emendaban;  que  semejantes  atrevimientos  no  pasarían 
sin  castigo; si  los  hombres  se  descuidasen  debían  te- 
mor la  venganza  de  Dios.  Añadió  que  sentía  mucho 
que  aquel  Principe  mozo  por  pecados  ajenos  seria 
castigado  con  muerte  antes  de  tiempo.  No  fué  vana  es- 
ta profecía  ni  falsa.  Con  esta  deroonstracion  del  Pontífice 
las  cosas  del  rey  don  Enrique  se  mejoraron  algún  tanto , 
en  especial  que  por  el  mismo  tiempo  se  redujo  á  su  obe- 
diencia la  ciudud  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Era  Pe- 
ro Lopes  de  Ayaia  alcalde  de  aquella  ciudad;  su  cuñado 
fray  Pedro  de  Silva,  de  la  orden  de  Santo  Domingo , 
obispo  do  Badajoz,  6  la  sazón  estaba  en  Toledo;  el  cual, 
comunicado  su  intento  con  doña  María  de  Silva ,  su 
hermana,  mujer  del  Alcalde,  dio  al  Rey  aviso  de  loque 
pensaba  hacer,  que  era  entregalle  la  ciudad.  Acudió  él 
•in  dilación,  y  en  dos  dias  llegó  desde  Plasencia  á  To- 
ledo para  prevenir  con  su  presteza  no  hiciese  el  pueblo 
alguna  alteración.  Entró  muy  de  noche ,  hospedóse  en 
el  monasterio  de  los  dominicos,  que  está  en  medio  y  en 
lo  mas  alto  de  la  ciudad.  Luego  que  se  supo  su  llegada, 
tocaron  al  arma  con  una  campana;  acudió  el  pueblo 
alborotado.  Pero  López  de  Avala  como  supo  lo  que  pa- 
saba, pretendía  que  el  rey  don  Enrique  no  saliese  en 
público  ni  se  pasase  adelante  en  aquella  traza.  Alegaba 
que  le  perderían  el  respeto;  así,  pasada  la  media  noche, 
cuando  el  alboroto  estaba  sosegado ,  se  salió  de  la  ciu- 
dad. Partióse  el  Rey  muy  triste,  y  en  su  compañía  Pe- 
rafan  de  Ribera ,  hijo  de  Pelayo  de  Ribera ,  y  dos  hijos 
de  Pero  López  de  Ayala ,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  la 
ciudad  reconoció  el  Rey  el  cansancio  de  su  caballo , 
que  había  caminado  aquel  día  diez  y  ocho  leguas.  Pidió 
á  uno  de  los  que  le  acompañaban  le  diese  el  suyo;  no 
quiso.  Vista  esta  cortedad, los  dos  hijos  de  Pero  López 
de  Ayala  á  priesa  se  arrojaron  de  sus  caballos,  y  de  ro- 
dillas suplicaron  al  Rey  se  sirviese  dellos,  del  uno  para 
su  persona ,  del  otro  para  su  paje  de  lanza.  El  Rey  los 
lomó  y  partió  de  la  ciudad  acompañándole  á  pié  aque- 
llos caballeros  que  le  dieron  los  caballos.  Llegados  á 
Ollas,  hizo  el  Rey  merced  á  Pero  López  de  Ayala  de  se- 
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lenta  mil  maravedís  de  juro  perpetuo  cada  un  ano.  El 
Obispo  asimismo  fué  forzado  ¿  dejar  la  ciudad.  Todo  lo 
cual  se  trocó  en  breve;  los  ruegos,  importunaciones  y 
lágrimas  de  su  mujer  pudieron  tanto  con  el  Alcalde, 
que  arrepentido  de  lo  hecho,  dentro  de  cuatro  dias 
tornó á  llamar  al  Rey.  Volvió  pues,  y  halló  las  cosas  en 
mejor  estado  que  pensaba.  Solo  por  la  instancia  que  hi- 
zo el  pueblo  y  por  su  importunidad  les  confirmó  sus 
antiguos  privilegios  y  les  otorgó  otros  de  nuevo.  A  Pe- 
ro López  de  Ayala  en  remuneración  de  aquel  servicio 
dio  título  de  conde  de  Fuensal'ula,  y  dé  nuevo  le  enco- 
mendó el  gobierno  de  aquella  ciudad  ,  con  que  el  Rey 
se  partió  para  Madrid.  Allí  hizo  prender  al  alcaide  Pe- 
dro Munzares  por  no  estar  enterado  de  su  lealtad;  con- 
tentóse de  quilalle  la  alcaidía,  y  con  tanto  poco  después 
le  soltó  de  la  prisión.  Alteró  grandemente  la  pérdida  de 
Toledo  á  los  parciales,  Unto,  que  salieron  de  Arévalo , 
do  tenían  la  masa  de  su  gente,  con  intento  de  pouer  cer- 
co á  aquella  ciudad.  Marchaba  la  geute  la  vuell*  da 
Avila ,  cuando  un  desastre  y  revés  no  pensado  desba- 
rató sus  pensamientos.  Esto  fué  que  en  Cardeñosa, 
lugar  que  está  en  el  mismo  camino,  dos  leguas  de  Avi- 
la, sobrevino  de  repente  al  infante  don  Alonso  una 
tan  grave  dolencia,  que  en  breve  le  acabó.  Falleció  á  5 de 
julio;  su  cuerpo,  vuelto  á  Arévalo,  le  sepultaron  eu  San 
Francisco;  dende  los  años  adelante  le  trasladaron  al 
monasterio  de  Miradores  de  cartujos  de  la  ciudad  de 
Burgos.  De  la  manera  y  causa  desu  muerte  hobo  pare- 
ceres diferentes ;  uuos  dijeron  que  murió  de  la  peste 
que  por  aquella  comarca  anüaba  muy  brava ;  los  mas 
sentían  que  le  mataron  con  yerbas  en  una  trucha,  y  que 
se  vieron  desto  señales  en  su  cuerpo  después  de  muer- 
to. Alonso  de  Paleucia  en  la  historia  desto  tiempo  y  en 
sus  Décadas,  que  compuso  como  conmista  del  mismo  In- 
fante, con  la  libertad  que  suele,  no  dudó  de  contar  esto 
por  cierto ,  hasta  señalar  por  autor  de  aquella  maldad 
y  parricidio  ai  marqués  de  Villena ,  maestre  de  Santia- 
go ,  lo  que  yo  no  creo.  Porqué  ¿  á  qué  propósito  un  se- 
ñor tan  principal  había  de  mancillar  su  sangre  y  casa 
con  hecho  tan  afrentoso?  O  ¿qué  ocasión  le  pudo  dar 
para  ello  un  mozo  que  apenas  era  de  diez  y  sois  años? 
Sospecho  que  las  grandes  alteraciones  y  la  corrupción 
de  los  tiempos  dieron  ocasión  á  que  la  historia  en  ala- 
bar á  uuos  y  murmurar  de  otros,  conforme  ú  tos  aficio- 
nes de  cada  cual,  ande  por  este  tiempo  estragada. 

CAPITULO  XII. 

Que  el  príncipe  de  Angón  don  Fernando  fné  nombrado  per  rey 

de  Sicilia. 

Renato,  duque  de  Anjou ,  sin  dilación  aceptó  el  prin- 
cipado que  desu  voluntad  los  catalanes  le  ofrecían.  Mo- 
víale á  aceptar  la  ambición  sin  propósito,  enfermedad 
ordinaria ,  y  el  deseo  que  tenia  de  vengar  en  España  los 
agravios  que  los  aragoneses  le  hicieron  en  Italia.  Ver- 
dad es  que  él  por  su  larga  edad  no  pudo  ir  aHá;  envió  á 
su  hijo,  llamado  Juan ,  duque  que  era  de  Lorena ,  de 
quien  arriba  se  dijo  fué  echado  de  Italia,  para  apode- 
rarse do  aquel  estado ;  pretendía  ayudarse  de  sus  fuer-* 
zas  y  de  los  socorros  de  Francia.  El  rey  Francés ,  pos- 
puesta la  confederación  que  tenia  con  Aragón  asenta- 
da ,  le  envió  alguna  ayuda  después  que  bobo  puesto  fia 
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Ifc  ftoem  cifil  y  muy  áspera  que  turo  con  su  herma- 
no ti  duque  de  Berri,  y  con  Carlos,  duque  de  Borgoña ; 
parte  poco  adelante  le  trajo  Juan ,  conde  de  Armeñac, 
con  quien  el  de  Lorena,  no  solo  tenia  puesta  confedera- 
ción ,  sino  también  aseutada  hermandad  para  acudirse 
el  une  al  otro  en  las  cosas  de  la  guerra.  Con  tantos  ayu- 
das como  tuvo,  el  de  Lorena  dio  alegre  principio  6  esta 
empresa;  el  remate  fué  diferente.  La  ciudad  de  Barce- 
lona, luego  que  vino  Je  ahrió  las  puertas.  Tratóse  de 
la  guerra,  y  acordaron  hacer  el  mayor  esfuerzo  por  la 
parte  de  Ampurias.  Acudió  el  rey  de  Aragón  á  la  de- 
fensa, aunque  viejo  y  ciego.  Cerca  de  Rosas  en  un  en- 
cuentro fué  desbaratada  cierta  honda  de  aragoneses.  La 
fuerza  del  ejército  francés  marcha  la  vuelta  de  Girona 
con  intento,  si  Pedro  de  Rocaherti,  que  tenía  el  car- 
go de  la  guarnición,  y  los  demás  capitones  saliesen  de 
la  ciudad,  presentalles  la  batalla;  sí  se  defendiesen 
dentro  délos  muros,  tenían  esperanza  con  cerco  de 
apoderarle  de  aquella  ciudad  fuerte  y  rico.  Sacaron  los 
aragoneses  su  gente  con  grande  ánimo;  hobo  algunos 
encuentros,  siempre  con  mayor  dono  de  los  de  fuera 
que  de  los  de  dentro.  Acudió  el  principe  don  Fernando, 
metió  todas  sus  gentes  dentro  de  la  ciudad;  con  tanto 
hizo  que  se  alzase  el  cerco.  En  breve  aquella  alegría 
se  destempló  y  trocó  en  grave  pesadumbre.  Salió  don 
Fernando  de  la  ciudad ,  y  en  una  batalla  que  se  dio  cer- 
ca de  un  pueblo  llamado  Villademar  le  desbarató  cierta 
parte  del  ejército  francés;  y  muertos  muchos  de  los 
aragoneses,  el  Principe  se  salvó  por  los  pies.  Quedó 
,  preso  y  en  poder  de  los  enemigos  Rodrigo  Rebolledo, 
\  capitán  de  gran  nombre,  cuya  diligencia  que  hizo  y 
Neafuerzo  de  que  usó  en  la  defensa  del  Príncipe  fué 
\nde.  Los  primeros  ímpetus  de  los  franceses,  mas 
fuertes  que  de  varones ,  con  mafia  y  dilación  mas  que 
con  fuerza  se  han  de  rebatir.  Tomaron  este  acuerdo,  y 
por  estar  cerca  el  invierno ,  pusieron  guarniciones  en 
lugares  á  propósito,  y  dejaron  á  don  Alonso  de  Aragón 
para  que  tuviese  cuidado  de  aquella  puerro.  Hecho  es- 
to, el  príncipe  don  Fernando  se  partió  para  Zaragoza, 
do  se  tenían  Cortes  d  los  aragoneses,  y  se  halló  presen- 
te á  la  enfermedad  ríe  su  madre  la  Reina  y  á  su  muer- 
te, de  que  queda  hecha  mención.  Difunta  su  madre  y 
por  estar  su  padre  ciego  y  en  edad  de  setenta  años,  fué 
necesario  que  las  cosas  de  lo  paz  y  de  la  guerra,  cargasen 
sobre  los  hombros  del  príncipe  don  Fernando,  que,  aun- 
que de  poca  edad ,  daba  grandes  muestras  de  virtudes 
y  de  un  natural  excelente.  Era  menester  que  tuviese 
autoridad  para  gobernar  cosas  tan  grandes ;  por  esto 
en  aquella  ciudad  fué  nombrado  por  rey  de  Sicilia  co- 
mo compañero  de  su  pudre  en  aquella  parte.  Esto  su- 
cedió casi  á  los  mismos  dias  y  tiempo  en  que  el  infante 
don  Alonso  de  Castilla  pasó  fiesta  vida ,  romo  queda  di- 
cho. El  cicle  le  aparejaba  mayor  imperio  en  Italia  y  en 
España  y  la  gloría  de  deshacer  el  reino  de  los  moros 
de  Granada.  Subida  que  fué  en  Zaraswa  la  muerte  del 
infante  don  Alonso,  luego  fué  Pedro  Peralta  con  muy 
bastantes  poderes  enderezados  á  los  grandes  parciales 
de  Castilla  para  pedilles  diesen  á  la  inania  doña  Isabel 
por  mujer  á  don  Fernando.  Su  padre  el  rey  de  Aragón 
se  quedó  en  Zaragoza ,  y  él  se  volvió  á  Cataluña  á  con- 
tinuar la  guerra,  que  se  hacia  por  mar  y  por  tierra  con 
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gran  riesgo  del  partido  de  Aragón.  Lo  que  mas  deseaba 
el  de  Lorena  era  apoderarse  de  Girona  por  entender, 
tomada  aquella  ciudad,  en  todo  lo  demás  no  hallaría 
resistencia.  Con  esta  resolución  se  volvió  d  Francia  pa- 
ra hacer  nuevas  juntas  de  gentes,  como  lo  hizo  con  tan- 
ta diligencia ,  que  solo  en  lo  de  Ruisellon  y  lo  do  Cer- 
dania  levantó  quince  mil  hombres ,  fuerzas  contra  las 
cuales,  juntas  con  las  gentes  que  antes  tenia ,  los  ara- 
goneses no  eran  bastantes,  tanto,  que  no  pudieron  me- 
ter en  Girona,  que  de  nuevo  la  tenian  cercada  y  con 
gran  porfía  la  batían,  ni  vituallas  ni  socorros.  Verdad  es 
que  por  el  esfuerzo  y  diligencia  do  don  Juan  Melgueri- 
te,  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes 
que  dentro  estaban ,  maguer  quo  el  peligro  fué  gran- 
de ,  la  ciudad  se  defendió.  Entre  tanto  que  combatían 
á  Girona,  el  rey  don  Fernando  volvió  sus  fuerzas  d  otra 
parte,  y  se  apoderó  de  un  pueblo,  llamado  Verga,  por 
entrega  de  los  do  dentro,  que  le  hicieron  d  17  de  se- 
tiembre. Con  esta  toma,  aunque  no  do  mucha  impor- 
tancia, se  comenzaron  d  mejorar  las  cosas,  mayormente 
que  el  rey  do  Aragón  d  la  misma  sazón  recobró  la  vist;:, 
cosa  de  milagro.  Fué  así,  que  un  judío ,  natural  de  Lé- 
rida, llamado  Abiabar,  gran  módico  y  astrólogo,  se  en- 
cargó de  la  cura,  y  mirado  el  aspecto  de  las  estrellas, 
d  11  de  setiembre,  con  una  aguja  le  derribó  la  catarata 
del  ojo  derecho,  con  que  de  repente  comenzó  d  ver.  Re- 
husaba el  Judío  volver  ú  probar  cosa  tan  peligrosa  como 
aquella ;  decia  que  el  aspecto  de  las  estrellas  ni  era  ni  se- 
ria en  mucho  tiempo  fuvorablc  y  que  bastaba  servirse  del 
un  ojo;  ¿d  qué  propósito  intentar  con  peligro  lo  que  ex- 
cedía las  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  lo  que  decia  d 
los  mas  prudentes;  pero  como  quier  quo  el  Roy  hiciese 
instancia, d  12 de  octubre  se  volvió  d  la  misma  cura, 
con  que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  (Csla  ale- 
gría, que  por  la  salud  del  Rey  fué,  como  era  razón,  muy 
grande,  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  alzarse  el 
cerco  de  Girona ,  que  tenia  d  todos  puestos  en  mucho 
miedo.  Fué  la  causa  sobrevenir  el  invierno  y  la  falta 
que  los  enemigos  tenian  de  cosas  necesarias  Así,  la 
prontitud  y  alegría  con  que  los  franceses  vinieron  pa- 
recía haberse  caido,  y  que  cada  dia  la  empresa  se  hacia 
mas  dificultoso.  En  Portugal  se  despojó  el  príncipe  don 
Juan  con  dona  Leonor,  su  prima,  olvidado  del  concier- 
to hecho  con  Castilla  de  casar  con  dona  Juana.  La  po- 
ca honestidad  y  poco  recato  de  aquella  Reina  conlir- 
mahan  mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  bija 
ero  habida  de  mala  parto.  Kl  padre  de  la  desposada  dn- 
fia  Leonor,  que  era  don  Fernando,  duque  de  Visco,  aper- 
cebida  una  armada  en  que  pasó  d  África,  ganó  allí  al- 
gunas victorias  de  los  moros,  y  vuelto  d  su  tierra,  de 
su  mujer  doña  Beatriz,  bija  de  don  Juan,  maestre  que 
fué  tío  Santiago  en  Portugal,  le  nació  un  hijo,  llama- 
do don  Emauucl,  que  los  auos  adelante  por  voluntad 
de  Diosvinod  heredar  el  reino  de  Portugal.  Cueutau 
los  portugueses  que  en  su  nacimiento  se  vieron  señales 
I  en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel  Infan- 
i  te  y  su  majestad ,  como  gente  muy  aficionada  d  sus  re- 
yes y  que  gusta  de  hallur  cualquier  camino  y  motivo 
para  honrallos. 
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CAPITULO  X1U. 


Qst  ofredaroael  rdao  de  Castilla  ala  infaita  dofia  Isabel. 

La  muerte  del  infante  don  Alonso  fuó  ocasión  que  mu- 
chos se  redujesen  al  servicio  del  rey  don  Enrique;  pero 
la  paz  duró  poco,  y  la  guerra  que  luego  resultó  fué  lar- 
ga y  grave ,  con  que  las  fuerzas  de  España  quedaron 
quebrantadas.  La  ciudad  de  Burgos  volvió  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Enrique ,  á  ejemplo  de  Toledo  y  á  per- 
suasión de  Pero  Fernandez  de  Ve  lasco.  Juntamente  en 
Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  de  Benavente 
y  otros  grandes  le  lucieron  de  nuevo  sus  homenajes. 
Los  parciales,  por  verse  de  repente  despojados  de  la 
ayuda  y  arrimo  del  mal  logrado  Infante,  para  tener  per- 
sona en  cuyo  nombre  ellos  reinasen ,  trajeron  á  la  in- 
fanta doña  Isabel  desde  Arévalo  á  la  ciudad  de  Avila. 
Allí  se  resolvieron  de  ofrecelle  el  nombre  de  reina  y 
las  insignias  reales.  Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la 
mano  y  cuidado  de  persuadille  acetase  el  reino,  que  de 
derecho  y  razón  decia  era  suyo.  Relató  por  menudo  la 
afrenta  de  la  casa  real,  la  cobardía, el  descuido, la 
deshonestidad ,  los  partos  adulterinos ,  con  peligro  que 
los  que  no  debian  heredasen  el  reino  ajeno ,  las  infa- 
mias perpetuas  de  toda  la  nación ;  para  cuyo  remedio 
era  menester  su  autoridad,  su  sombra  y  su  amparo. 
Que  no  era  justo  rehusase  ponerse  á  cualquier  trabajo 
y  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria.  A  todo  esto 
respondió  ella,  a  Yo  os  agradezco  mucho  esta  voluntad 
y  afición  que  mostráis  á  mi  servicio ,  y  deseo  poder  en 
algún  tiempo  gralificalla;  pero  aunque  la  voluntad  es 
buena,  que  estos  vuestros  intentos  no  agradan  á  Dios 
da  bien  á  entender  la  muerte  de  mi  hermano  mal  logra- 
do. Los  que  desean  cosas  nuevas  y  mudanza  de  esta- 
do ¿qué  otra  cosa  acarrean  al  mundo  sino  males  mas 
graves,  parcialidades,  discordias,  guerras?  Por  los 
evitar  ¿no  será  mejor  disimular  cualquier  otro  daño? 
Ni  la  naturaleza  de  las  cosas  ni  la  razón  de  mandar  su- 
fre que  haya  dos  reyes.  Ningún  fruto  hay  temprano  y  sin 
sazón  que  dure  mucho ;  yo  deseo  que  el  reino  me  venga 
muy  tarde  para  que  la  vida  del  Rey  sea  mas  larga  y  su 
majestad  mas  durable.  Primero  es  menester  que  él  sea 
quitado  de  los  ojos  de  los  hombres  que  yo  acometa  á  to- 
mar el  nombre  de  reina.  Volved  pues  el  reino  á  don  En- 
rique, mi  hermano,  y  con  esto  restituiréis  á  la  patria  la 
paz.  Este  tendré  yo  por  el  mayor  servicio  que  me  podéis 
hacer,  y  este  será  el  fruto  mas  colmado  y  gustoso  que 
desta  vuestra  afición  podrá  resultar.»  Forzó  aquella  mo- 
destia á  que,  no  solo  aprobasen  su  determinación,  sino 
que  la  alabasen ,  maravillados  todos  los  que  presentes 
estaban  de  la  grandeza  de  su  corazón ,  que  menospre- 
ciaba lo  que  por  alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y 
por  las  espadas;  por  el  mismo  caso  la  juzgaban  por 
mas  digna  del  nombre  real  que  le  ofrecian.  Pero  era 
pesada.á  todos  tan  larga  tempestad  de  discordias,  y  asi 
se  comenzaron  á  inclinar  á  la  paz ;  mayormente  que  el 
rey  don  Enrique  por  sus  embajadores  les  ofreció  per- 
don  si  se  reducían  á  su  servicio.  Con  este  intento  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  á  ruegos  de  los  grandes  y  por  permi- 
sión del  Rey  fué  á  Avila,  por  cuyo  medio  ó  ayudado 
también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera,  mayordo- 
mo de  [a  casa  real ,  se  asentó  la  paz  con  estas  capiluJa- 
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clones :  la  infanta  doña  Isabel  sea  declarada  y  jurada 
por  heredera  del  reino  y  por  princesa;  para  su  acosta- 
miento le  entreguen  las  ciudades  de  Avila  y  Ubeda,  las 
villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Escalona,  que 
son  pueblos  muy  apartados  entre  si,  con  tal  condición 
que  jure  de  no  casarse  sin  consentimiento  del  Rey-,  con 
la  Reina  se  hará  divorcio  con  beneplácito  del  Papa;  he- 
cho esto,  ella  y  su  hija  sean  enviadas  á  Portugal ;  á  los 
conjurados  sea  dado  perdón  y  restituidos  todos  sus  bie- 
nes y  oficios  y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas  les 
quitaron;  para  que  todas  estas  cosas  se  efectuasen  se- 
ñalaron tiempo  de  cuatro  meses.  Estas  capitulaciones 
no  contentaron  al  marqués  de  Santillana  y  á  sus  her- 
manos, que  por  el  mismo  tiempo  eran  venidos á  Madrid, 
y  juzgaban  les  era  mas  á  propósito  tener  en  su  poder  á 
la  pretensa  princesa  doña  Juana,  tanto  mas,  que  por  el 
mismo  tiempo  la  Reina,  con  ayuda  de  Luis  de  Mendoza, 
del  castillo  en  que  la  tenían ,  se  fué  una  noche  á  Bui- 
trago  á  verse  y  estar  con  su  hija.  El  sentimiento  de] 
arzobispo  de  Sevilla,  que  la  tenia  encomendada,  por  es- 
ta causa  fué  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  detenida 
parió  dos  hijos,  á  don  Fernando  y  á  don  Apóstol ;  tíéne- 
sepor  averiguado  que  secretamente  los  criaron  en  Santo 
Domingo  el  Real,  monasterio  de  monjas  de  Toledo.  To- 
mó la  prelada  do  quel  convento  este  cuidado  por  ser 
parienla  de  don  Pedro,  padre  de  aquellas  criaturas,  y 
el  mismo  don  Pedro  muy  cercano  deudo  del  arzobispo 
de  Sevilla.  Sin  embargo,  se  señaló  el  monasterio  de 
Guisando,  que  está  entre  Cadahalso  y  Cebreros  y  ala  mi- 
tad del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  la  ciudad  de 
Avila,  para  que  allí  los  grandes  alterados  tuviesen  ha- 
bla con  el  Rey.  En  aquella  habla  se  hicieron  muchos 
conciertos  y  sacaron  grandes  condiciones  y  partidos. 
Todos  se  persuadían  se  quedarían  con  todo  lo  que  en 
aquella  sazón  cada  cual  alcanzase,  y  que  el  Rey  y  su 
hermana  vendrían  en  cualquier  partido,  por  estar  muy 
cansados  de  la  guerra  y  deseosos  grandemente  de  la 
paz.  Refieren  otrosí  que  el  Rey  y  marqués  de  Yillena 
tuvieron  habla  e.n  secreto,  sin  que  se  sepa  lo  que  en  ella 
acordaron.  Solo  por  lo  que  adelante  sucedió  entendie- 
ron se  enderezó  todo  á  asegurar  sus  cosas  el  de  Villena 
y  aumentar  su  casa  y  estados.  El  obispo  Antonio  Ve- 
uerio,  nuncio  del  Papa,  absolvió  á  los  grandes  del  ho- 
menaje hecho  al  infante  don  Alonso ,  demás  que  pre- 
tendían por  su  muerte ,  alteradas  las  cosas,  cesar  la 
obligación  que  le  tenían.  Con  esto  hicieron  de  nuevo 
sus  homenajes  al  rey  don  Enrique;  y  la  infanta  dona 
Isabel  de  común  consentimiento  fué  jurada  también  por 
princesa  heredera  del  reino.  Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  á 
los  19  de  setiembre,  día  lunes.  A  los  demás  conjurados 
se  dio  perdón.  El  enojo  que  el  Rey  tenia  muy  mayor 
contra  los  dos  hermanos  Arias,  que  estaban  apoderados 
de  la  ciudad  de  Segovia ,  ejecutó  con  aquella  ocasión 
de  haber  concertado  las  paces  y  resütuidole  las  ciuda- 
des, en  que  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovia, 
que  tenían  á  su  cargo,  y  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad, y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera ;  ocasión  y  esca- 
lón para  alcanzar  adelante  gran  poder  y  muchas  rique- 
zas. Por  este  tiempo  en  tierra  de  Toledo,  en  un  lugar 
que  se  llama  Peromoro,  corrió  de  los  haces  que  cier- 
tos hombres  segaban  gran  copia  de  sangre,  cosa  que 
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ti  pregante  eausó  gran  mantilla ,  y  Adelante  se  enten- 
dió era  anuncio  y  pronóstico  de  los  grandes  males  que 
sóbrelos  pasados  avinieron  á  España.  El  marqués  de 
VilJena,  vuelto  á  la  privanza  de  antes,  se  comenzó  de 
nutro  i  apoderar  de  todo,  con  disgusto  de  los  demás 
grandes;  gran  descuido  y  poquedad  del  rey  don  Enri- 
que ;  tanto  mas,  que  á  persuasión  del  Marqués,  y  en  su 
compañía  su  hermana  la  infanta  dona  Isabel,  se  fué  á 
Ocaiia  t  casi  al  principio  del  ano  i 469.  Tenia  el  de  Vi- 
llena  intento  de  casar  la  Infanta  con  el  rey  de  Portugal, 
y  á  su  persuasión  vino  por  embajador  sobre  el  caso  don 
Alonso  de  Noguera ,  arzobispo  de  Lisboa,  acompaña- 
do de  otras  personas  principales.  Por  el  contrario,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  pretendía  casarla  con  don  Fernando, 
rey  de  Sicilia;  y  después  de  partido  Pedro  Peralta,  em- 
bajador de  Aragou,  no  cesaba  de  hablarla  en  este  pro- 
pósito f  á  que  ella  de  suyo  se  inclinaba;  y  aun  como  la 
hablasen  en  el  casamiento  de  Portugal ,  respondió  Ha* 
ñámenle  que  no  era  su  ▼  oltintad  ni  le  quería.  Aconse- 
jaba el  de  Villena  que  le  hiciesen  fuerza  y  por  mal  la 
constriñesen  i  conformarse.  El  rey  don  Enrique,  du- 
doso de  lo  que  baria ,  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  lo  pa- 
reció ser  mas  seguro,  de  despedir  por  entonces  los  em- 
bajadores de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  es- 
taba sazonado  y  que  adelante  se  podría  tratar  del.  En 
especial  que  se  ofrecía  un  nuevo  partido  asaz  conside- 
rable. El  Cardenal  atrebatense  vino  por  embajador  de 
Luis XI, rey  de  Francia,  á  pedir  que  la  infanta  do- 
ña babel  casase  con  su  hermano  Carlos,  duque  de  Ber- 
ri,  nueva  ocasión  para  que  los  ¿¿rundes  se  dividiesen  y 
tuviesen  sobre  este  negocio  diversos  pareceres.  Todo 
era  sementera  de  nuevas  discordias,  sin  oslar  apenas 
sosegadas  las  pasadas;  en  particular  el  Andalucía  no  se 
quietaba  ni  quería  dejar  las  armas.  Por  muerte  de  don 
Juan,  duque  de  Medina Sidonia,  sucedió  en  aquel  rico 
estado  don  Enrique,  su  hijo  bastardo,  como  heredero, 
no  solo  de  sus  bienes,  sino  también  de  sus  parcialida- 
des y  enemistades.  Seguíanle  el  conde  de  Arcos  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  todos  en  nombre  do  la  infanta 
dona  Isabel  alborotaban  aquella  tierra.  Pareció  conve- 
nia acudir  el  Rey  en  persona  á  sosegar  estos  bullicios 
en  sazón  que  el  marqués  de  Villena  renunció  en  su  hi- 
jo don  Diego  López  Pacheco  el  marquesado  de  Villena 
con  intento  que  el  Rey  y  el  Papa  le  confirmasen  á  él 
el  maestrazgo  de  San  I  loco  y  gozar  sin  contrasta  de 
aquella  rica  dignidad.  Quedóse  la  Infanta  en  Ocaña; 
biciéronla  jurar  de  nuevo  no  casaría  ni  trataría  dello 
sin  que  el  Rey,  su  hermano,  lo  supiese  y  sin  su  volun- 
tad. El  conde  de  Renavcnte  y  Pero  Hernández  de  Ve- 
lasco  fueron  á  Valladolíd  para  gobernar  el  reino  duran- 
te Ja  ausencia  del  Rey. 

CAPITULO  XIV. 

Del  atamiento  y  bodas  de  los  principes  doDa  Isabel 
y  don  Fernando. 

Asentadas  las  cosas  en  la  manera  que  dicho  es,  el  rey 
don  Enrique  enderezó  su  camino  para  el  Andalucía.  Iban 
en  su  compafifa  el  maestre  de  Santiago  y  los  prelados 
de  Sevilla  y  de  Sigúenza ;  llegaron  á  pequeñas  jornadas 
á  Ciudad-Real.  Allí  so  quedó  enfermo  el  de  Sevilla.  En 
Jaén  fué  el  Rey  muy  bien  receñido  y  festejado  por  su 
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,  condestable  Iranzu;  luego  después  desto  redujo  á  su 
j  servicio  la  ciudad  de  Córdoba  por  entrega  que  delta  le 
i  hizo  con  ciertas  condiciones  don  Alonso  de  Aguilar. 
Sosegados  los  alborotos  que  allí  andaban  entre  este 
caballero  y  el  conde  de  Cabra  don  Pedro  de  Córdoba, 
venido  el  estío,  pasó  á  Sevilla.  Sucedió  lo  mismo  allí, 
que  por  autoridad  del  Rey  y  con  su  presencia  se  sosega- 
ron las  alteraciones  do  los  señores  que  moraban  en 
aquella  ciudad  y  se  compusieron  sus  diferencias.  Los 
moros  estaban  quietos ,  cosa  que  hacia  maravillar  por 
andar  los  nuestros  tan  revueltos  y  alterados ,  que  no  so 
aprovechasen  de  la  ocasión  que  se  les  presentaba.  Es* 
taban  los  fronteros ,  que  eran  capitanes  de  grande  es- 
fuerzo ,  mayormente  el  Condestable  ya  dicho,  alerta  y 
en  vela,  y  no  les  daban  lugar  para  hacer  algún  insulto. 
Las  discordias  asimismo  que  entro  los  moros  se  levan- 
taran de  nuevo  los  embarazaban  para  no  acudir  á  la 
guerra  de  fuera.  Fué  así ,  que  Alquirzote ,  gobernador 
de  Málaga,  hombre  muy  experimentado  en  lu  guerra 
y  de  gran  renombre  y  fama ,  como  se  viese  apoderado 
de  aquella  ciudad ,  se  rebeló  contra  el  rey  Albobacen, 
ayudado  de  muchos  que  se  tenían  por  agraviados  del 
Rey,  demás  que  de  ordinario  aquella  gente,  por  ser  do 
ingenio  mudable ,  gusta  que  haya  mudanza  en  el  es- 
tado. Vinieron  á  las  armas  y  dióse  la  batalla:  lluvó 
Alquirzote  lo  peor  por  ser  sus  fuerzas  mas  flacas;  trató 
de  confederarse  con  el  rey  don  Enrique.  Señalaron  para 
tetar  habla  á  Archidona,  que  está  á  la  raya  dol  remo 
de  Granada.  Vino  allí  el  Moro  muy  alegre  con  grandes 
presentes  que  traía ;  partióse  con  no  menor  couibinza 
por  la  palabra  que  el  Rey  le  dio  de  envialle  socorros  y 
ayuda ,  que  fuó  ocasión  para  que  Albobacen  con  las 
armas  hiciese  este  año  y  el  siguiente  muchas  veces  en- 
tradas y  rompiese  por  tierra  de  cristianos.  Llevaron 
los  moros  grandes  cabalgadas  de  hombres  y  de  gana- 
dos, quemaron  campos  y  poblados.  Era  tan  grande  su 
indignación  y  su  avilanteza  tal ,  que  hacían  lo  último 
de  poder ,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  antes 
solían  en  las  talas,  quemas  y  robos.  Pero  aunque  fué 
grande  el  estrago  y  que  so  podía  comparar  con  los 
antiguos ,  ningún  pueblo  señalado  tomaron  á  los  nues- 
tros; solo  diversos  escuadrones  do  soldados  moros  por 
toda  el  Andalucía  y  por  el  reino  de  Murcia  hacían  cor- 
rerías, mas  ú  manera  de  salteadores  que  de  guerra  con- 
certada. Volvamos  con  nuestro  cuento  ala  infanta  doña 
Isabel,  que  se  quedó  en  Ocaña;  muchos  y  grandes 
príncipes  la  pedían  á  un  mismo  tiempo  por  mujer.  Te- 
¡  nía  grandes  partes  de  virtudes,  honestidad ,  hermosu- 
ra ,  edad  ¡i  propósito ,  sobre  todo  el  dote,  que  era  gran- 
dísimo, no  menos  que  el  reino  de  su  hermano.  A  los 
demás  pretensores ,  es  á  saber ,  al  de  Portugal,  que  era 
I  viudo,  y  al  duque  de  Berri,  mozo  extranjero ,  se  la 
i  ganó  finalmente  el  rey  don  Fernando,  no  sin  voluntad  y 
i  providencia  del  cielo.  Ayudó  mucho  la  diligencia  del 
!  rey  do  Aragón  ,  su  padre;  con  muchos  presentes  que 
|  dio,  y  mayores  promesas  para  adelante,  manera  la 
mas  segura  de  negociar  y  la  mas  eficaz,  granjeó  los 
i  criados  de  la  Infanta.  El  que  mas  podía  con  ella  y  mas 
privaba  era  Gutierre  de  Cárdenas ,  su  mucstresula ,  y 
¡  con  él  Gonzalo  Chacón  ,  Lío  del  mismo  de  parte  de  ma- 
dre ,  mayordomo  que  era  y  coutador  de  la  Princesa.  A 
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este  prometieron  la  tilla  de  Casarubios  y  Arroyomoli- 
nos ;  á  Gutierre  de  Cárdenas  la  Tilla  de  Maqueda ,  fuera 
de  otras  grandes  dádivas  de  presente ,  y  promesas  de 
oficios ,  encomiendas  y  juros  para  adelante.  Por  medio 
de  los  dos  y  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  entraba  é  la 
parte,  se  concertó  el  casamiento  con  ciertas  condicio- 
nes, que  todas  se  enderezaban  á  que  en  tanto  que  vivie- 
se el  rey  don  Enrique  se  le  guardase  todo  respeto.  Que 
después  de  su  muerte  la  infanta  doña  Isabel  tuviese 
todo  el  gobierno  de  Castilla ,  sin  que  el  rey  don  Fer- 
nando pudiese  hacer  alguna  merced  por  su  propia  au- 
toridad ,  ni  tampoco  diese  los  cargos  4  extraños ,  ni 
quebrantase  en  alguna  manera  las  franquezas ,  dere- 
chos y  leyes  del  reino;  en  conclusión ,  que  si  no  fuese 
con  voluntad  de  su  mujer,  no  se  entremetiese  en  uingu- 
nn  parte  del  gobierno.  Todas  estas  capitulaciones  y  el 
casamiento  se  concertaron  secretamente.  Don  Fernan- 
do, siu  embargo,  se  detuvo  á  causa  de  la  guerra  de 
Cataluña,  en  que  los  enemigos  de  nuevo  tenían  puesto 
silio  sobre  Girona ,  y  al  Gn  la  forzaron  á  rendirse.  De- 
más desto ,  en  Navarra  se  levantó  otra  tempestad.  El 
obispo  de  Pamplona  don  Nicolás  en  el  camino  de  Ta- 
fulla ,  que  iba  á  verse  con  la  infunta  doña  Leonor  y  á  su 
llamado,  fué  muerto  por  orden  de  Pedro  Peralta.  En- 
viáronse personas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  hiciesen  instancia  para  que  mandase  casti- 
gar tan  grave  maldad.  Recelábanse  no  creciese  el  atre- 
vimiento por  falta  de  castigo ,  y  aquel  sacrilegio ,  simo 
se  castigaba ,  fuese  causa  que  todo  el  pueblo  lo  pagase 
con  alguna  plaga  que  les  viniese  del  ciclo.  Quejábanse 
que  el  matador  por  engaño  se  apoderó  de  Tudela ;  de- 
más desto ,  extrañaban  que  el  mismo  Rey  concediese 
franquezas  4  muchos  lugares  con  mucha  liberalidad 
como  de  hacienda  ajena.  Pedían  fuese  servido  de  reco- 
brar á  Eslella  con  to¿lo  su  distrito ,  de  que  todavía  esta- 
ban apoderados  los  de  Castilla.  El  conde  de  Fox  con  el 
deseo  de  mandar  andaba  otrosí  inquieto,  y  parecía  que 
todo  esto  pararía  en  alguna  guerra ,  por  lo  cual  no  me- 
nos era  aborrecido  del  rey  de  Aragón ,  su  suegro ,  que 
poco  antes  lo  fué  el  príncipe  don  Carlos.  El  Rey  respon- 
dió ú  Tos  embajadores  blandamente  y  conforme  4  lo 
que  el  tiempo  pedia,  que  era  temporizar  y  entretener. 
A  Pedro  de  Peralta  no  se  dio  por  ende  castigo  ninguno 
por  el  delito  tan  atroz  como  cometió.  La  infanta  doña 
Isabel  se  hallaba  congojada  y  suspensa;  temía  no  la  hi- 
ciesen fuerza ,  si  se  detenia  en  Oouna  mas  tiempo.  Par- 
tióse para  Castilla  la  Vieja  ,  y  por  no  darle  entrada  en 
Olmedo,  que  la  tenia  en  su  poder  el  conde  de  Piasen- 
cía, se  fué  para  Madrigal,  do  residía  su  madre.  Cosas 
tan  grandes  no  podian  estar  secretas :  escribió  el  maes- 
tre de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevilla, 
que  después  de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se 
entretenía  en  Coca ;  encargábale  grandemente  se  apo- 
derase de  la  persona  de  la  Infanta ;  intentos  que  des- 
barató la  presteza  con  que  el  de  Toledo  y  el  Almirante 
la  acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla 
á  Valladolid  para  que  estuviese  allí  mas  segura ,  por  ser 
el  pueblo  tan  grande  y  estar  de  su  parte  el  arzobispo 
de  Toledo  y  en  su  compañía.  No  era  menor  la  congoja 
con  que  don  Fernando  se  hallaba  y  recelo  que  tenia 
no  le  burlasen  sus  esperanzas.  Así ,  en  lo  mas  recio  de 
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la  guerra  de  Cataluña  ve  partió  para  Valencia  con  in- 
tento de  recoger  el  dinero,  que  conforme  alo  asentado 
se  obligó  de  contar  á  su  esposa  para  el  gasto  de  su  casa 
y  corte.  Desde  allí,  dado  que  liobo  la  vuelta  á  Zarago- 
za, porque  el  negocio  no  sufría  tardanza,  en  hábito 
disfrazado  y  solo  con  cuatro  personas  que  le  acompa- 
ñaban pasó  4  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  con* 
de  de  Treviño  don  Diego  Manrique,  que  tenia  parte  en 
aquel  trato  de  su  casamiento.  Dende  acompañado  del 
mismo  Conde  y  do  docientos  de  á  caballo  pasó  á  Due- 
ñas, villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña,  conde  de 
Buendía,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo.  Allí  se  vio 
con  su  esposa ,  y  apercebidas  todas  las  cosas ,  en  Valla- 
dolid en  las  casas  de  Juan  de  Bivero,  en  que  al  presen- 
te está  la  audiencia  real,  se  desposaron  un  miércoles 
á  18  de  octubre.  Luego  el  dia  siguiente  se  telaron  con 
dispensación  del  papa  Pió  II  en  el  parentesco  que  te- 
nían. Asi  hallo  que  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  estaban 
dispensados,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  para 
que  no  se  reparase  en  aquel  impedimento;  invención 
suya ,  como  se  deja  entender  por  la  bula  que  los  años 
adelante  sobre  esta  dispensación  expidió  el  papa  Six- 
to IV.  Era  don  Fernando  de  poca  edad,  que  apenas  te* 
nía  diez  y  seis  años ,  pero  de  buen  parecer  y  de  cuerpo 
grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  sos 
cartas  al  Papa  y  al  rey  don  Euríque  y  4  los  demás  princi- 
pes y  grandes ;  la  suma  era  excusarse  de  haber  apresu- 
rado sus  bodas.  El  aparato  no  fué  grande;  la  dita  de 
dinero  tal ,  que  les  fué  necesario  buscalle  para  el  gasto 
prestado.  Por  el  mismo  tiempo  don  Enrique,  hijo  del 
infante  don  Enrique  de  Aragón,  fué  hecho  duque  de 
Scgorve  por  merced  del  rey  de  Aragón ,  su  tío,  que  dio 
también  á  don  Alonso,  su  hijo  bastardo,  con  titulo  de 
conde  4  Ribagorza,  ciudad  de  Cerdania  4  los  confines 
y  4  la  raya  de  Francia.  A  los  6  de  diciembre  finó  en 
Roma  don  Juan  de  Carvajal ,  cardenal  y  obispo  de  Pía- 
sencia,  su  natural ;  yace  en  San  Marcello  de  Roma.  Fué 
auditor  de  Rota ,  después  legado  de  tres  papas  4  diver- 
sas partes ,  hombre  de  negocios,  de  vida  y  casa  ejem- 
plar. En  la  Extremadura  labró  sobre  Tajo  una  famosa 
puente ,  que  hoy  se  llama  del  Cardenal. 

CAPITULO  XV. 

Que  doña  Juana  se  desposó  eon  el  duque  de  BerrL 

Ocupábase  el  Rey  en  Sevilla  en  asentar  las  diferen- 
cias que  traian  alterada  aquella  ciudad,  cuando  el 
maestre  de  Santiago  desde  Cantillana,  donde  se  quedó 
cerca  de  aquella  ciudad ,  le  envió  aviso  del  casamiento 
de  su  hermana.  El  desabrimiento  que  dello  recibió  fué 
en  demasía  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar  lo  ne- 
cesario para  ir  4  Trujillo.  Pretendía  entregar  aquel 
pueblo,  que  estáá  los  confines  del  Andalucía,  y  hacer 
del  merced  á  don  Alonso  de  Zúñiga,  conde  de  Piasen- 
cía ,  en  remuneración  de  lo  mucho  que  en  el  tiempo  de 
sus  trabajos  le  sirvió.  Cosa  tan  grande  no  pudo  estar 
secreta;  los  moradores,  hombres  que  son  animosos  y 
esforzados,  comunicado  el  negocio  con  Gradan  Sese, 
alcaide  del  castillo ,  se  determinaron  4  contradecillo* 
Su  resolución  era  tal ,  que  se  resolvieron  de  defender 
con  las  armas  la  libertad  que  sus  antepasados  les  deja- 
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cuenta  con  la  autoridad  de  «a  persona,  él  mismo  fué 
hasta  allá  para  entregársela  de  su  mano ,  muestra  de 
mayor  amor.  El  conde  de  Armeñac  fino  á  Madrid  hui- 
do de  Francia  por  miedo  que  tenia  no  le  matasen ,  por 
casarse,  como  se  casó,  por  amores  con  hija  del  conde  de 
Fox  sin  dar  dolió  parte  á  su  padre.  Recibióle  el  Rey 
muy  bien,  é  hízole  mucha  honra.  Volvió  á  su  tierra 
poco  después  con  seguridad  que  en  nombre  del  rey  de 
Francia  le  dio  el  Cardenal  atbigense.  Sus  pecados  le 
llevaban  para  que  pagase  en  breve  con  la  vida,  según 
que  adelante  se  verá.  Los  vizcaínos,  de  tiempo  muy 
antiguo  divididos  en  dos  parcialidades,  Oñez  y  Gam- 
boas, por  este  tiempo  gravemente  se  alborotaron.  Para 
sosegarlos  envió  el  Rey  á  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  cual  por  muerte  de  su  padre,  que  tenia  el  mismo 
nombre  y  fué  enterrado  en  Medina  de  Pomar,  poco  an- 
tes sucedió  en  el  condado  de  Huro.  Este  caballero, 
luego  que  partido  de  Madrid  llegó  á  Vizcaya ,  apaciguó 
■quera  provincia ,  que  de  mucho  tiempo  atrás  andaba 
alborotada.  Acordó  para  sosegallo  todo  desterrar  do 
todo  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos ,  que  se  lla- 
maban el  uno  Pedro  de  Avendaño,  y  el  otro  Juan  de 
Mojíca.  Concedió  el  papa  Paulo  II  en  esta  sazón  jubi- 
leo y  perdón  de  los  pecados  á  los  que  acudiesen  con 
cierta  limosna ,  los  ricos  de  cuatro  reales,  los  media- 
nos de  tres ,  y  los  mas  pobres  de  dos.  Del  dinero  que  se 
juntase ,  las  dos  partes  quería  fuesen  para  el  ediGcio  de 
lu  iglesia  mayor  de  Segovia,  la  tercera  pariese  reserva- 
ba para  el  mismo  Papa.  Publicóse  el  jubileo  epSegovio. 
Acudió  desde  Madrid  el  rey  don  Enrique  para  ganalle, 
que  fué  devoción  señalada.  En  Portugal,  en  la  villa  de 
Selubal ,  falleció  el  duque  de  Viseo  á  8  de  setiembre, 
en  edad  de  treinta  y  siete  anos.  Dejó  por  heredero  á  su 
hijo  don  Diego.  Su  cuerpo,  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  villa,  en  que  le  depositaron,  traslada- 
ron á  Beja ,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal ;  allí  le 
sepultaron  en  la  iglesia  de  la  Concepción ,  la  cual,  con 
un  monasterio  de  monjas  que  tenia  pegado ,  á  su  costa 
fundó  la  duquesa  dona  Beatriz ,  su  mujer.  En  Vallado- 
lid,  á  la  misma  sazón,  un  grande  alborotóse  levantó; 
el  pueblo  tomó  las  armas  contra  los  que  venían  de  raza 
de  judíos,  dado  que  fuesen  bautizados.  Acudieron  des- 
de la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Fernando  y  dona  Isa- 
bel para  enfrenar  los  alborotados.  Poco  faltó  que  no  les 
perdiesen  el  respeto  los  amotinados  y  les  hiciesen  al- 
gún desaguisado.  La  parte  mas  flaca,  y  que  era  mas 
aborrecida  por  ser  de  linaje  de  judíos ,  llamó  en  su  fa- 
vor al  rey  don  Enrique ,  que  fué  medio  para  reducir  á 
su  servicio  aquel  pueblo.  Para  su  gobierno  y  seguridad 
nombró  al  conde  de  Benavente;  hízole  otrosí  merced 
de  las  casas  de  Juan  de  B  i  vero,  persona  que,  por  favo- 
recer grandemente  ji  la  otra  parcialidad ,  y  seguir  con 
grande  aOcion  el  partido  de  dona  Isabel  y  de  don  Fer- 
nando ,  tenia  muy  ofendido  al  rey  don  Enrique.  Volvié- 
ronse los  príncipes  á  Dueños ;  en  aquella  villa  doña  Isa- 
bel, á  2  de  octubre ,  parió  una  hija,  que  tuvo  su  mismo 
nombre.  Los  embajadores  que  tornaron  de  Francia 
volvieron  á  hacer  instancia  sobre  el  casamiento  de  que 
se  trató  antes ;  vino  el  Rey  en  que  se  hiciese.  El  mar- 
qués de  Santillana ,  ya  que  lo  tenían  todo  á  punto ,  tra- 
jo consigo  á  la  princesa  doña  Juana.  Por  este  servicio 
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y  habella  guardado  le  hizo  el  Rey  la  merced  de  Alco- 
cer, Valdolivas  y  Salmerón,  villas  muy  principales  del 
infantado.  Pertenecían  al  marqués  de  Villana,  como 
dote  que  eran  de  la  condesa  de  Santistébao,  su  mujer; 
en  recompensa  le  dieron  y  en  trueque  la  villa  de  Re- 
quena con  los  derechos  del  puerto,  que  son  de  mucho 
interés  por  estar  aquel  pueblo  á  la  raya  del  reino  de 
Valencia.  Para  concluir  los  desposorios  señalaron  el 
valle  de  Lozoya,  que  está  entre  Segovia  y  Bufitrago,  y 
en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  cartu- 
jos, que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  allí,  como  lo  te- 
nían concertado ,  el  Rey  y  la  Reina  con  su  hija.  Demás 
desto  el  maestre  de  Santiago,  el  arzobispo  de  Sevilla, 
el  duque  de  Arévalo ,  el  obispo  de  Sigúenza  y  sus  her- 
manos; el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas  y 
costosas.  Como  estuvieron  juntos,  en  un  público  auto 
que  para  esto  se  hizo  renunciaron  todos  los  presentes 
los  homenajes  hechos  á  la  infanta  doña  Isabel.  Tras  es- 
to se  celebraron  los  desposorios  de  la  princesa  doña 
Juana  un  dia  viernes  á  26  de  octubre.  El  Rey  y  la  Rei- 
na juraron  que  era  su  hija  legítima;  los  grandes  otrosí 
le  hicieron  pleito  homenaje ,  con  que  quedó  jurada  por 
Princesa  y  por  heredera  del  reino.  Desposóse  como 
procurador  y  en  nombre  del  duque  Carlos  con  la  don- 
cella y  pretensa  Princesa  el  conde  de  Boloña.  Hizo  la 
ceremonia  y  desposólos  el  Cardenal  albigense.  Con- 
cluida toda  la  solemnidad  y  despedida  la  junta ,  se  le- 
vantó un  torbellino  al  volverá  Segovia  de  vientos,  de 
agua  y  de  nieves  tan  grande,  que  los  embajadores  de 
Francia  se  vieron  en  peligro  de  perder  la  vida  y  murie- 
ron algunos  de  sus  criados.  Algunos  pronosticaban  por 
esto  que  aquel  desposorio  seria  desgraciado,  gente  cu- 
riosa y  dada  á  semejantes  vanidades.  Desde  Segovia 
los  embajadores,  alegres  por  dejar  concluido  lo  que 
pretendían ,  se  volvieron  á  Francia ;  para  mas  honrados 
los  acompañó  hasta  Burgos  el  obispo  de  Sigüenza  don 
Pero  González  de  Mendoza,  por  orden  del  Rey.  Todo 
era  abrir  las  zanjas  para  una  nueva  y  gravísima  guerra 
que  resultara  en  España  y  Francia ,  si  los  santos  desde 
el  cielo  con  ojos  piadosos  no  desbarataran  aquella  tem- 
pestad. Fué  así,  que  al  rey  de  Francia  poco  antes  desto 
nació  un  hijo,  que  se  llamó  Carlos,  con  que  el  duque  de 
Guicna  perdió  la  esperanza  que  tenia  de  suceder  en  el 
reinado  de  su  hermano ;  y  aun  poco  adelante ,  que  no 
pasaron  dos  años,  perdió  él  mismo  también  la  vida, 
con  que  se  desbarataron  estas  tramas,  según  que  se 
tornará  á  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  la  muerte  de  tres  príncipes. 

Enun  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  Aragón  se  aumen- 
taron con  el  casamiento  de  Castilla,  y  en  otras  partes 
andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cataluña  con- 
tinuaba en  su  mayor  fuerza ;  la  isla  do  Cerdeña  y  el 
reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo;  la  ocasión 
fué  diferente,  la  porfía  y  rabia  semejante.  Los  sardos 
se  movían  á  contemplación  y  debojo  de  la  conducta  de 
Leonardo  de  A  lago  n,  hijo  que  era  de  Artal  de  Alagon, 
señor  de  Pina  y  de  Sástago,  y  de  parte  de  su  madre 
Benedicta  Arbórea  venia  de  los  Arbóreas,  cosa  antigua 
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y  poderosa  en  aquella  isla.  Fondado  pues  en  este  dere- 
cho, por  muerte  del  marqués  de  Oristan  Salvador  Arbó- 
rea que  falleció  sin  hijos ,  tomó  las  armas  para  apode- 
rarse de  aquel  estado,  por  no  asegurarse  de  podelle 
altanar  por  las  leyes  y  en  juicio.  Hobo  en  la  prosecu- 
ción desto encuentros  en  diversos  lugares,  con  que  ganó 
al  Rey  y  á  otros  señores  muchos  pueblos  y  castillos.  Era 
vírey  Nicolás  Carrox,  persona  de  mas  autoridad  que  de 
fuerzas  y  poder  para  sosegar  aquellos  movimientos,  que 
fué  causa  de  alargarse  la  guerra.  En  Navarra  el  conde 
de  Foz  con  codicia  de  reinar  acudió  á  las  armas ,  y  ayu- 
dado delosbiamonteses  so  apoderó  de  gran  parte  de  la 
tierra ,  y  tenia  sus  estancias  puestas  sobre  Tudela  con 
tan  gran  determinación,  que  perdida  la  esperanza  de 
que  por  su  voluntad  liobiese  de  desistir,  el  Rey  envió 
delante  con  gentes  al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pare- 
ció bastante  esta  prevención  para  allanar  al  Conde.  El 
mismo  rey  de  Aragón,  sin  embargo  de  su  edad,  acom- 
pañado de  buen  número  de  soldados ,  acudió  al  peligro 
y  forzó  al  yerno  á  levantar  el  cerco.  Tratóse  de  concer- 
tarse por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  partes 
se  enviaron.  En  fín,enOlite  se  hizo  la  avenencia  y  se 
dejaron  las  armas.  Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  lo 
que  concertaron  con  el  nombro  y  titulo  solo  de  rey  de 
Navarra;  el  gobierno  se  encargó  para  siempre  al  conde 
de  Foz  y  á  su  mujer,  cuando  una  muy  triste  nueva  que 
vino  de  Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  ú  la  otra 
parte,  como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fué  que 
entre  los  demás  regocijos  que  Curios,  duque  de  Guiena, 
hacia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  princesa 
doña  Juana,  banquetes,  juegos  y  saraos ,  en  una  justa 
qne  se  tuvo,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón,  hijo 
del  conde  de  Foz,  una  astilla  que  dcsu  misma  lanza,  quo 
quebró  en  los  pechos  del  contrario,  se  le  entró  por  la 
visera.  Sucedió  este  desastre  ú  23  de  noviembre,  día 
viémes.  Murió  en  edad  de  veinte  y  seis  anos.  Su  cuerpo, 
de  Lihurna,  donde  Tulleció,  por  mandado  de  su  cuñado 
el  duque  de  Guiena  fué  llevado  á  Burdeos  y  sepultado 
en  San  Andrés,  que  es  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad. Dejó  dos  hijos  de  su  mujer  madama  Madalcna ,  el 
uno  se  Humó  Francisco  Febo,  y  la  bija  madama  Cata- 
rina, entonces  de  poca  edad,  y  udelante  consecutiva- 
mente reyes  de  Navarra.  Tuilo  esto  ponía  en  gran  cui- 
dado y  aquejaba  el  corazón  del  rey  de  Aragón ,  sobre 
todo  le  atormentaba  el  peligro  en  que  via  puesto  á  su 
hijo  don  Fernando,  porque  ni  era  seguro  dejulle  en  Cas- 
tilla, do  tenia  muchos  contrarios  y  al  Hoy  por  enemigo, 
ni  era  á  propósito  llamado  por  no  estar  asegurado  el 
derecho  de  su  sucesión  ni  saberse  en  qué  pararían 
aquellos  debates,  en  especial  que  se  rugia  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  persona  de  tanta  importancia  para  to- 
do, andaba  desabrido.  Por  su  mucha  ambición  y  deseo 
que  tenia  de  mandullo  todo  llévala  mal  que  don  Fer- 
nando se  aconsejase  y  comunicase  sus  puridades  con 
Gutierre  de  Cárdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso 
Enriquez,  su  tio.  Además  que  en  cierta  ocasión  como 
mozo  se  dejó  una  vez  dncirque  estaba  determinado  no 
sufrir  que  nudie  se  le  calzase  y  le  gobernase,  cosa  que  á 
otros  príncipes  acarreó  mucho  daño  y  afrenta.  Esta 
palabra  penetró  mas  hondo  en  el  pecho  del  Arzobispo  de 
k>  que  fuera  razón.  Estaba  con  resolución  de  ausentar- 
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se.  El  rey  de  Aragón ,  avisado  del  desgusto ,  con  mafia 
procuró  aparlalle  de  aquel  propósito  y  voluntad  con  una 
carta  que  escribió  á  su  hijo,  en  que  le  reprehendía ,  v 
mandaba  que  en  todas  las  cosas  hiciese  ma«  ruso  del 
consejo  y  parecer  del  Arzobispo  que  de  todos  los  dem  ís, 
á  quien  decia  debía  respetar  y  regalar  como  á  pu  Iré. 
No  fué  de  mucho  efecto  esta  diligencia  por  estar  muy 
irritado  el  Arzobispo,  sin  querer  de  lodo  punto  recebír 
satisfacción  alguna.  Por  otra  parte,  las  cosas  de  Aragón 
en  Cataluña  mejoraban ,  y  parecía  que  en  breve  se  aca- 
baría la  guerra  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan, 
duque  de  Ubrcna,  que  finó  muy  á  propósito  de  una 
enfermedad  á  ift  de  diciembre  en  Barcelona,  do  había 
i  lo  á  invernar.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  enterramiento  y  honras  muy  moderadas.  Ver- 
dad es  que  los  alterados,  no  porfaltailes  aquella  cabe- 
za y  ayuda, perdieron  el  ánimo,  antes  acordaron  llamar 
en  su  socorro  al  rey  Francas ,  que  entendían  no  dejaría 
de  aceptar  el  partido  para  juntar  con  lo  do  Ruísellou  y 
Cerdania  todo  aquel  principado.  Con  este  intento  pu- 
blicaron un  decreto  y  echa  ron  bando,  en  que  mandaban 
que  ninguno  en  los  castillos  y  ciudades  que  se  hallaban 
sin  cabeza  fuese  recebido  por  gobernador  ó  alcaide  si. 
no  viniese  en  persona  ó  el  mismo  Renato,  duque  de 
Aujou,  ó  Nicolás,  su  nieto,  hijo  del  difunto,  que  ya  se 
intitulaba  principe  de  Aragón  y  duque  de  Calabria,  ape- 
llidos vanos  y  sin  provecho.  Buscaban  ocasión  de  des- 
compadrar para  con  buen  color  quitalles  la  obediencia 
y  el  mando  y  ayudarse  de  brazo  mus  fuerte,  por  ser  la 
edad  del  uno  y  del  otro  pocoú  propósito  para  la  guerra, 
y  las  fuerzas  no  muy  grandes.  En  Castilla  tenia  el  rey 
de  Araron  diversas  práticas  para  granjear  los  grandes; 
á  don  Juan  Pacheco  prometían  muy  mayor  estado,  de 
que  era  muy  codicioso;  al  arzobispo  de  Toledo,  que  pa- 
recía y  se  mostraba  muy  inclinado  á  mudar  partido, 
aseguraban  queá  mis  hijos,  Troiloy  Lope,  se  darían  ren- 
tas y  lugares,  y  se  les  harían  otras  ventajas;  lo  minino 
hacían  con  los  demás,  que  conforme  á  corno  lossoutian 
aficionados,  á  unos  conquistaban  con  promesas  de  di- 
neros, á  otros  de  diversas  mercedes;  mas  ni  don  Juan 
Pacheco  ni  el  Arzobispo  se  cebaron  de  esperanzas  se- 
mejantes para  dejurse  engañar.  Trataba  de  lo  mismo  el 
rey  don  Enrique,  en  especial  pugnaba  de  traer  á  su 
servicio  al  de  Toledo.  No  se  podia  entender  de  su  con- 
dición le  vencerían  con  benignidad  ;  pareció  seria  acer- 
tado usar  de  alguna  fuerza.  A>í,  Vasco  de  Cnntreras 
por  orden  del  Rey  ó  con  intento  de  serville  le  tomó  un 
su  pueblo,  llamado  Perales.  El  Arzobispo,  como  era  do 
gran  coraje ,  con  gentes  que  llegó  en  su  arzobispado 
acudió  á  vuler  sus  vasallos.  Púsose  sobre  aquella  villa, 
y  en  su  compañía  don  Juan  Arias,  obispo  de  Segovia. 
Acordó  el  Bey  atajar  aquellos  bullicios,  porque  de  aquel 
principio  no  se  emprendiese  alguna  llama.  Partió  luego 
para  Madrid  por  año  nuevo  de  1171.  Üende  acudió  ul 
cerco  acompañado  de  ochocientos  de  á  caballo.  Por  es- 
to el  Arzobispo  dio  la  vuelta ,  alzado  el  cerco,  á  Alcalá, 
el  Bey  á  Madrid.  Buscóse  una  nueva  traza  para  sosegar 
los  preJados  alborotados ,  en  particular  al  de  Toledo  y 
al  de  Segovia.  Ganó  el  Bey  dos  bulas  del  Padre  Santo; 
en  la  una  citaba  al  de  Segovia  para  que  dentro  de  no- 
venta días  después  de  la  uoliücacion  de  aquellas  letras» 
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pareciese  personalmente  en  Romi;  por  el  otro  brete 
mandaba  al  Arzobispo  que  se  emendase  y  obedeciese  al 
rey  don  Enrique,  y  en  caso  que  no  cumpliese  lo  que  le 
mandaba,  cometía  sus  feces  á  cuatro  canónigos  de  To- 
ledo para  que  sustanciasen  el  proceso  y  cerrado  se  lo 
enviasen  á  Roma.  Fueron  estos  cuatro  jueces  nombra- 
dos y  señalados,  como  en  el  breve  se  contenía,  por  el 
cabildo  de  la  sania  iglesia  de  Toledo ;  pero  el  maestre 
de  Santiago  con  sus  mafias  hizo  tanto,  que  no  pasaron 
adelante,  y  era  cosa  maravillosa  que  en  aquella  sazón  no 
se  tenia  por  afrenta  jugar  á  dos  hilos  y  usar  de  tratos 
dobles ,  especial  entre  los  grandes ,  para  cajo  acrecen- 
tamiento era  provechoso  que  las  cosas  anduviesen  re- 
vueltas, sin  respeto  alguno  á  lo  que  era  honesto ;  tan 
grande  era  su  codicia  y  tal  su  ambición.  Asi,  todo  el 
reino  parecía  estar  dado  en  presa,  y  cada  cual  de  los 
señores  se  apoderaba  de  todo  lo  que  podía.  El  Rey  hizo 
merced  al  maestre  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Alcaráz, 
á  don  Rodrigo  Ponce,  coode  de  Arcos,  dio  la  isla  de  Cá- 
diz con  nombre  de  marqués  á  instancia  del  mismo  maes- 
tre de  Santiago  y  como  por  dote  del  público,  porque 
en  aquella  sazón ,  muerto  el  Conde,  su  padre,  casó  con 
dona  Beulriz,  hija  del  Maestre;  parentesco  enderezado 
y  á  propósito  para  hacer  rostro  al  duque  de  Medina  Si- 
donia, con  quien  el  Maestre  y  el  Conde  tenían  grande 
enemiga.  Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  quo 
las  dos  cabezas  de  los  bandos ,  Avendaño  y  Mojica,  tor- 
naron del  destierro  á  la  patria  por  oí  favor  que  el  coode 
de  Treviño  les  dio.  Hizo  él  de  mejor  gana  este  oGciopor 
estar  encontrado  con  el  conde  de  Haro  Pero  Fernandez 
de  Velasco,que  los  desterró.  Acudieron  estos  dos  seno- 
res  cada  cual  con  sus  gentes ,  y  entraron  en  Vizcaya 
movidos  de  aquellos  alborotos.  Vinieron  á  las  manos 
cerca  de  un  pueblo  llamado  Monguiaá  27  de  abril;  fué 
la  pelea  muy  reñida.  El  de  Treviüo  tenia  mas  infante- 
ría ,  gente  mas  á  propósito  que  la  caballería ,  por  la  as- 
pereza de  la  tierra, que  es  fragosa  y  doblada ;  los  natu- 
rales otrosí  tenían  de  su  parte  gente  valiente,  y  conforme 
á  la  calidad  y  aspereza  de  los  lugares  sufridora  de  tra- 
bajos. Así,  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos 
en  huida  con  muerte  de  algunos,  mayormente  de  los 
hidalgos  y  gente  noble,  y  prisión  de  muchos  mas.  El  rey 
don  Enrique,  avisado  del  peligro  y  de  lo  que  pasaba,  sin 
dilación  se  partió  para  Burgos ,  de  allí  pasó  á  Orduña  á 
grandes  jornadas.  Con  su  venida  todo  se  apaciguó; 
mandóá  los  unos  y  á  los  otros  desembarazasen  la  tierra 
y  pusiesen  entre  sí  treguas  entre  lauto  que  se  trataba 
de  concertar  todos  aquellos  debates,  y  en  particular 
hizo  que  á  los  que  prendieron  en  el  encuentro  pasado, 
los  pusiesen  en  libertad.  Tras  esto  en  todo  el  reino  de 
Castilla  se  hicieron  grandes  levas  de  gentes,  en  espe- 
cial fueron  llamados  los  grandes;  todo  se  enderezaba 
i  forzar  4  don  Fernando  y  á  dona  Isabel  á  que  saliesen 
de  todo  el  reino.  Verdad  es  que  por  consejo  del  maes- 
tre de  Santiago  se  dejó  este  intento ;  decía  sería  mas  á 
propósito  vencollos  por  maña  que  con  fuerza;  que  aquel 
género  de  victoria  era  mas  excelente  y  necesario  para  la 
república  trabajada  con  tantos  males.  Este  parecer  pre- 
valeció, que  ninguno  se  atrevió  á  contradecille,  ni  aun 
el  mismo  Rey,  dado  que  entendía  lo  contrario.  Toledo 
j  Sevilla  á  uu  miaño  tiempo  se  alborotaron  por  estar  de 
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tiempo  antiguo  divididas  en  parcialidades.  Los  de  To- 
ledo en  Ayalas  y  Silvas;  cabeza  de  losSilvasera  el  conde 
de  Cifuentes,  y  de  los  Ayalas  el  de  Fuensalida.  Para 
remedio  desle  daño,  á  instancia  del  obispo  fray  Pedro 
de  Silva ,  casó  el  conde  de  Cifuentes  con  doña  Leonor, 
hija  del  conde  de  Fuensalida;  lo  que  pensaban  seria  pa- 
rtí sosegarse  fué  ocasión  de  mayor  revuelta  por  haber 
dado  entrada  contra  la  voluntad  del  Rey  en  aquella  ciu- 
dad ,  no  solo  al  conde  de  Cifuentes,  sino  ú  don  Juan  de 
Ribera ,  su  lio  de  parte  de  madre,  que  venían ,  el  uno  á 
desposarse,  y  el  otro  á  hallarse  en  los  regocijos  y  honrar 
la  Gesta.  Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  tomaron 
las  armas  contra  sus  contrarios  con  tanta  rabia,  que  el 
rey  don  Enrique  fué  forzado  á  acudir  con  toda  preste- 
za, y  pacificado  el  alboroto,  quitó  al  conde  de  Fuensa- 
lida el  gobierno  de  la  ciudad,  en  que  por  muchos  años 
coulinuara,  y  puso  en  su  lugar  áGarci  Lopes  con  nom- 
bre de  asistente  para  que  la  gobernase.  En  Sevilla  el 
marqués  de  Cádiz  fué  echado  por  el  duque  de  Medina 
Sidonía  de  aquella  ciudad.  El  Marqués  en  venganza  en 
cierto  encuentro  mató  dos  hermanos  bastardos  do  su 
contrarío,  y  junto  con  esto  tomó  por  fuerza  é  Medina 
Sidonia.  Resultó  desta  reyerta  una  guerra  formada,  la 
cual  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendillá, 
enviado  para  este  efecto,  sosegó,  mas  por  maña  que  por 
fuerza  y  severidad.  Medina  Sidonia  al  Untóse  restituyó 
4  cuya  era.  Hizo  grande  falla  para  lodo  lo  de  Castilla  la 
muerte  del  papa  Paulo  11;  falleció  a"  25  de  julio.  En  el 
tiempo  de  su  pontificado  concedió  grandes  bienes  y  fa- 
vores á  toda  nuestra  nación.  Sucedió  en  su  lugar,  á  9  del 
mes  de  agosto,  el  cardenal  Francisco  de  la  Ruvere, 
fraile  de  la  orden  de  los  Menores.  Llamóse  Sixto  IV,  per- 
sona de  no  menor  bondad  que  el  pasado,  ni  monos  afi- 
cionado á  nuestra  España.  A  la  misma  sazón  un  escua- 
drón de  moros  rompió  por  la  parte  del  Andalucía  la 
tierra  adentro  y  hizo  grandes  estragos  en  la  comarca 
de  Alcántara;  fué  tan  grande  la  presa  y  los  despojos, 
quo  apenas  los  moros  por  ir  tan  cargados  podían  mar- 
char en  ordenanza.  Para  satisfacerse  deste  daño  y  para 
divertir  al  enemigo,  por  mandado  del  Rey,  el  marqués 
de  Cádiz  con  sus  gentes  tomó  en  el  reino  de  Granada 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Cardella;dejó  en  ella 
poca  genlede  guarnición,  y  así  enbreve tornó  á perder- 
se y  á  poder  de  moros. 

CAPITULO  XVH. 

Cómo  falleció  Cirios ,  duque  de  Gateas. 

Fué  este  año  dichoso  para  los  portugueses  y  no  me- 
nos para  el  reino  de  Aragón.  En  Portugal  el  rey  don 
Alonso  con  una  gruesa  armada  que  juntó  de  no  menos 
que  trecientos  bajeles,  entre  mayores  y  menores,  des- 
de Lisboa  se  hizo  á  la  vela  mediado  el  roes  de  agosto, 
con  intento  de  volver  á  la  guerra  de  África.  Llevaba  en 
su  compañía  al  príncipe  don  Juan ,  su  hijo,  para  que  en 
aquella  guerra  sagrada  diese  principio  al  ejercicio  do 
las  armas ,  y  con  él  de  todo  el  reino  lo  mas  granado  y 
mas  noble;  todo  el  ejército  era  como  de  treinta  mil 
hombres.  Con  estas  gentes  de  su  primera  llegada  tomó 
por  fuerza  á  los  moros  la  viHa  de  Arcilla ;  murieron  dos 
mil  enemigos  demás  de  cinco  mil  qae  vendieron  por 
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esclavos ,  con  que  so  juntó  buena  suma  do  dineros. 
Cosió  la  victoria  sangro  á  los  portugueses,  ca  murió 
mucha  ponto  noble,  en  particular  los  condes,  el  de  Mon- 
tesantojlamadodon  Alvaro  de  Castro,  y  el  de  Mariulva, 
por  nombre  don  Juan  Couti  jo,  cuyo  cuerpo  muerto  co- 
mo el  Rey  le  Tieso,  Tueltoásu  tu> :  a  Ojalá,  dijo,  Dios  te 
baga  tal  y  tan  grande  soldado. »  Con  el  uviso  de  lo  que 
pasó  en  Arcilla,  espantados  los  moros  de  Tánger,  ú  la 
hora,  desamparada  la  ciudad,  se  huyeron;  encomendóla 
el  Rey  á  Rodrigo  Merlo  pa  raque  la  guardase.  En  Arcilla 
y  en  Alcázar  dejó  á  don  Enrique  de  Meneses ,  conde  de 
Valencia ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan  gran- 
des, volvió  triunfante  con  su  armada  miera  á  su  tier- 
ra. Rizo  en  esta  jornada  ú  don  Alonso  Basconcelo  con- 
de de  Penella  en  recompensa  de  muchos  servicios  que 
le  hizo.  Eu  Cataluña  la  ciudad  de  Girona  después  de  la 
muerte  del  duque  de  Lorcna  volvió  á  poder  del  rey  do 
Aragón  por  entrega  do  los  ciudadanos.  Los  enemigos 
que  restaban,  cuyos  principales  capitanes  eran  Reiner, 
Lijo  bastardo  del  duque  de  Lorcna ,  y  Jacobo  Gateólo, 
fueron  parte  apretados  con  cerco  que  los  de  Aragón 
pusieron  sobre  uu  pueblo,  llamado  San  Adrián,  á  la  ri- 
bera del  río  Bese ;  otra  parte  yendo  desde  Barcelona, 
que  cae  cerca,  i  dar  socorro  á  los  cercados ,  fué  en  una 
pelea  muy  brava  vencida  y  desbaratada  por  don  Alon- 
so de  Aragón ,  que  era  general  en  aquella  guerra  por  su 
padre.  El  Rey,  aunque  se  hallaba  en  tan  larga  edad,  no 
cesaba  de  perseguir  á  los  enemigos  con  gran  diligencia 
en  la  comarca  de  Ampúrias.  Tenia  sus  reules  cerca  de 
Toroella;  vio  en  sueños,  según  dicen ,  la  imagen  de  un 
valiente  soldado  que  murió  en  aquella  guerra ;  amones- 
tábale no  moviese  de  allí  sus  reales ,  que  de  otra  mane- 
ra corría  peligro.  El  Rey,  por  no  haeer  caso  de  cosas 
semejantes ,  como  casuales ,  partió  de  ¡illí  con  sus  gen- 
tes, y  ganado  que  bobo  á  Roses,  en  el  cerco  que  tenia 
sobre  la  villa  de  Peraluda,  de  noche  en  una  encamisada 
con  que  dio  sobre  él  el  conde  de  Campobaso,  capitán 
de  los  contrario?,  estuvo  á  punto  de  perecer.  La  priesa 
y  sobresalto  fué  tal ,  que  muertas  las  centinelas,  des- 
armado y  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  para 
salvarse  dentro  de  la  villa  de  Figucras.Sin  embargo, 
el  día  siguiente  volvió  al  cerco  y  dio  la  tala  á  los  cam- 
pos, con  que  últimamente  los  cercados  fueron  forzudos 
i  rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca,  pasó  con 
sus  reales  sobre  Barcelona.  Fué  este  cerco  de  la  ciudad 
de  Barcelona  muy  largo.  El  de  Aragón  estaba  determi- 
nado de  no  usar  de  fuerza  yantes  ganar  aquella  gente 
con  mafia.  Mas  ¿qué  le  prestara  destruir,  saquear  y  que- 
mar aquella  nobilísima  ciudad? ¿A  qué  propósito  durla 
en  prenda  4  los  soldados ,  y  no  mas  aína  con  la  clemen- 
cia y  conservar  la  vida  y  riquezas  de  sus  ciudadanos, 
ganar  para  sí  gloria  inmortal  y  provecho  muy  colmado? 
En  Castilla  la  Vieja  los  revés  don  Fernando  y  dona  Isa- 
bel procuraban  atraer  á  sí  muchos  pueblos;  algunos  se 
les  entregaron ,  y  entre  ellos  Sepúlvoda.  Determinaron 
con  esto  de  llamar  al  arzobispo  de  Toledo,  que  se  entre- 
tenía en  Costilla  la  Nueva;  y  conforme  á  lo  que  mandó  su 
padre,  el  rey  de  Aragón,  le  prometían  de  poner  á  sí  y 
á  sus  cosos  en  sus  manos,  y  para  mas  obligalle  luego 
que  le  tuvieron  aplacado,  en  su  compañía  con  buen  nú- 
de  caballos  que  les  seguiuu  se  fueron  á  T«»rdela- 
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guna ,  villa  del  mismo  Arzobispo  en  el  reino  de  To'edo, 
de  sitio  y  tierra  apacible.  Carlos,  duque  de  Cuicna, 
en  esta  sazón  sin  hacer  coso  del  casamiento  de  dona 
Juana ,  por  no  saberse  cuya  bija  era  y  andar  el  dnie  en 
balanzas,  tra tuba  de  casarse  con  bija  del  duque  de  Bor- 
gofia  A  instancia  del  padre  de  la  doncella  y  también  por 
su  voluntad.  Asi,  luego  que  esto  vino ú  noticia  del  rey 
don  Enrique,  desde  Segovia,  do  estaba,  al  principio 
del  ano  1472  enderezó  su  camino  ó  Badajoz  para  verse 
con  el  rey  de  Portugal.  El  conde  de  Feria ,  en  cuyo  po- 
der estaba  aquella  ciudad,  por  odio  del  Maestre  no  quiso 
dar  en  ella  entrada  al  Rey,  que  fué  una  grande  mengua  y 
desacato.  El  suceso  de  todo  el  viaje  no  tuvo  mejor  efec- 
to. La  habla  con  el  rey  de  Portugal  fué  entre  aquella 
ciudad  y  la  de  Yelves;  trataron  en  ella  que  el  rey  de 
Portugal  casase  con  la  princesa  dona  Juana ,  que  era  la 
principal  causa  de  aquella  jornada.  No  quedó  agentada 
cosa  alguna.  El  Portugués  no  se  aseguraba  ni  del  Rey 
por  su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago,  por 
estar  acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partido  que 
úél  en  particular  mejor  le  venia,  mayormente  que  de 
cada  día  crecia  la  a  lición  que  la  gente  tenia  á  los  prín- 
cipes don  Fernando  y  dona  Uabel ,  á  que  ayudaban  mu- 
cho, asi  sus  virtudes  y  ser  de  suyo  muy  amables,  como 
la  industria  del  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de 
granjear  todas  las  ciudades  que  podía.  Disimulóse  por 
entonces  con  el  conde  de  Ferio  y  con  su  desacato ;  pe- 
ro no  mucho  después  el  rey  don  Enrique  desde  Madrid, 
do  volvió  después  de  la  habla  que  tuvo  con  el  rey  do 
Portugal ,  enderezó  de  nuevo  su  camino  para  el  Anda- 
lucía cou  intento  de  reprimir  los  señores  de  aquella 
tierra  y  castigar  á  quien  lo  mereciese.  Llegó  á  Córdo- 
ba ;  á  Sevilla  no  quiso  pasar  á  causa  que  el  duque  de 
Medina  Sidonia  estaba  apoderado  de  aquella  ciudad  con 
j  buen  número  de  gente  de  á  caballo  por  minio,  como 
él  decia,  del  Maestre ,  que  en  muchas  ocasiones  se  le 
!  mostrara  contrario.  Por  esta  causa  y  porque  la  ciudad 
;  de  Toledo  de  nuevo  andaba  alborotada,  se  volvió  el  Rey 
I  sin  hacer  en  el  Andalucía  cosa  de  momento.  La  rcviicl- 
¡  ta  tle  Toledo  fué  por  esta  ocasión  ;  el  conde  de  Cifucn- 
,  tes  se  apoderó  del  alcázar  de  San  Martin,  que  á  la  sazón 
¡  era  muy  fuerte,  y  juntamente  prendió  al  asistente.  Ape- 
!  ñas  si1  soregaron  cstasalleradoncs  de  Toledo,  que  fuc- 
i  ron  grandes  ,  con  la  presencia  del  Rey  y  por  el  esfuer- 
zo y  armas  de  los  canónigos  de  Toledo,  cuando  vino 
avi*o  que  Segovia  asimismo  ardia  eu  llamas  de  discor- 
dias, nueva  que  puso  al  Rey  en  mucho  cuidado  y  lo 
forzó  á  acudir  luego  allá  por  causa  de  sus  tesoros  y  re- 
cámara que  volviera  á  a  judia  ciudad.  Ningún  género 
de  mal  se  puede  pensar  que  no  padeciese  aquel  reino  en 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  robos,  muertes,  agra- 
vios; la  disolución  en  todas  maneras  de  deshonestida- 
des y  libertad  para  todo  género  de  maldades  andaban 
sueltas  y  volaban  por  todas  partes.  Las  cosas  sagradas 
erau  menospreciadas  no  menos  que  las  profanas.  La 
moneda,  ó  era  falsa,  ó  baja  de  ley,  cosa  de  gran  perjuicio 
para  los  mercaderes  y  para  la  contratación.  Muchas  ve- 
ces se  daban  al  Rey  memoriales  para  suplicado  aten- 
diese al  remedio  destos  danos;  pero  cualquier  diligen- 
cia era  en  vano.  Llegó  esto  á  tauto ,  que  Hernando  de 
Pulgar!  hombre  conocido  en  aquel  tiempo  por  su  iuge- 
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nio  y  por  lo  que  escribió ,  troTÓ  anas  coplas  muy  arti- 
ficiosas ,  que  se  llaman  de  Mingo  Revulgo ,  en  que,  ca- 
llado su  nombre  por  el  peligro  que  le  corriere ,  en  per- 
sona de  dos  pastores  en  lengua  castellana,  á  manera  de 
égloga  y  con  libertad  y  agudeza  de  sátira ,  se  lamenta 
del  descuido  y  flojedad  de  don  Enrique,  de  las  mañas 
de  los  grandes  y  de  los  trabajos  que  todo  el  reino  pade- 
cía. Los  nombres  de  los  pastores,  Domingo  y  Gil,  de- 
bajo de  semejanza  y  de  que  liablun  entre  si  de  sus  ga- 
nados y  haciendas,  con  aquella  parábola  dan  razón  del 
estado  miserable  de  la  república  y  males  que  padecía. 
Este  mismo  ano  falleció  é  42  de  mayo  Carlos ,  duque  de 
Guiena,  en  Burdeos,  en  coyuntura  que  se  apercebia  pa- 
ra emprender  una  nueva  guerra  junto  con  los  duques  de 
Borgoña  y  Bretaña,  hecha  liga  entre  si  contra  el  rey 
de  Francia.  Con  la  muerte  deste  Príncipe  se  desbarata- 
ron grandes  tramas,  los  casamientos ,  las  guerras,  las 
alianzas ;  asimismo  la  Gufrna  volvió  á  poder  del  Fran- 
cés y  se  puso  en  su  sujeción ,  dado  que  el  de  Borgoña 
por  hacelle  odioso  le  achacaba  mntó  con  yerbas  á  su 
hermano  por  medio  de  sus  mismos  criados  que  tenia 
para  este  efecto  negociados.  Llegó  el  desguslo  á  que 
el  Rey  y  el  Borgoñon  volvieron  de  nuevo  á  las  armas,  y 
de  una  y  de  otra  parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca 
importancia,  y  acometieron,  aunque  en  vano,  oíros  ma- 
yores lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado ; 
el  rey  de  Fruncía  tenia  mas  fuerzas  y  mas  maña.  Mu- 
chas veces  asentaron  treguas,  y  muchas  las  quebranta- 
ron antes  del  día  señalado.  Mas  el  suceso  de  toda  esta 
guerra  y  cómo  dcstos  principios  el  duque  de  Borgoña 
se  despeñó  en  su  perdición,  y  últimamente,  cinco  años 
adelante  fué  desbaratado  y  muerto  en  una  batalla  que 
trabó  con  los esguízaros en  Lorena,  junto  á  la  ciudad 
de  Nanci,  dejaremos  para  que  se  entienda  de  tos  histo- 
riadores franceses  como  cosa  propia  de  su  nación.  Gas- 
tón ,  conde  de  Fox ,  pertenece  á  la  historia  de  España 
por  la  pretensión  que  tenia  á  ser  rey  de  Navarra  por 
parte  de  doña  Leonor,  su  mujer,  si  viviera  mas  tiempo; 
atajóte  empero  la  muerte  y  folleció  este  año  en  Ronces- 
valles  ol  pasar  de  Francia  á  Navarra;  principe  que  fué 
de  lus  muy  señalados  en  esta  era  por  las  muchas  guer- 
ras en  que  se  halló  en  Francia  y  por  aumentar  mucho 
su  estado.  Tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Pedro ,  viz- 
conde de  Lautrequc,  de  igual  esfuerzo  y  renombre,  que 
le  acompañó  y  ayudó  en  todas  las  guerras,  y  fué  princi- 
pio y  cabeza  de  la  casa  y  linaje  nobilísimo  de  Lautreque. 
Falleció  en  Miranda ,  pueblo  de  Francia ,  los  años  pasa- 
dos ,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  un  hijo ,  que  se  llamó 
Juan.  Este  tuvo  dos  hijos,  el  uno  llamado Odeto,  y  el 
otro  Andrés  Esparroso,  ambos  capitanes  señalados  y  de 
fama.  El  postrero  se  señaló  en  la  guerra  de  Navarra  al 
tiempo  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
el  Católico  se  levantaron  las  comunidades  en  Castilla; 
el  primero  se  aventajó  mucho  en  las  guerras  que  los 
franceses  hicieron  en  Italia.  Fuera  dcstos  dos  tuvo  el 
dicho  Juan  otro  tercero  hijo ,  llamado  Tomás  Lescuño, 
que  no  menos  se  señaló  en  las  guerras  de  Francia.  Ode- 
to tuvo  un  hijo,  llamado  Enrique,  que  vivió  mas  tiem- 
po que  otros  sus  hermanos  y  llegó  hasta  cerca  de  nues- 
tra edad. 
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CAPITULO  XVIII. 


Gdmo  el  cardenal  dos  Rodrigo  de  Borglt  viso  por  Itftio 
i  Espafla. 

El  obispo  de  Sigüenza  pretendía  por  medio  del  Rey 
alcanzar  del  Papa  le  hiciese  cardenal ,  honra  debida  i 
su  nobleza  y  á  sus  servicios  notables ;  la  tardanza  que 
en  esto  bobo  le  desgustó  de  suerte,  que  comenzó  á 
mostrarse  muy  desabrido.  Llegó  á  tanto,  que,  aunque 
de  ordinario  liacia  su  residencia  en  la  corte,  do  quiso 
acompañar  al  Rey  ni  en  la  jornada  de  Portugal  ni  ea 
la  del  Andalucía.  Trataron  de  a  placa  lie  por  ser  persona 
de  tanta  importancia  para  los  negocios  y  tener  muchos 
hermanos  y  deudos  muy  ricos  y  poderosos.  El  maestre 
de  Santiago ,  por  muerte  de  su  primera  mujer  viudo, 
casó  segunda  vez  con  hija  del  conde  de  Haro  y  de  dona 
liaría  de  Mendoza ;  asi,  con  este  casamiento  emparentó 
con  los  Vélaseos  y  con  los  Mendozas ,  y  los  volvió  de  su 
parle ;  en  particular  los  Mendozas  dejaron  al  duque  di 
Medina  Sidonia ,  con  quien  estaban  muy  aliados.  Cna 
esto  el  Maestre,  como  hombre  astuto  que  era ,  y  de  in- 
genio muy  diestro  para  granjear  los  hombres  y  evitar 
cualquier  peligro ,  se  aseguró  mucho  contra  la  enridá 
de  los  que  llevaban  mal  que  él  solo  pudiese  mas  qw 
todos.  Para  facilitar  estos  tratos  dieron  al  de  Sigñena 
grande  esperanza  del  capelo  luego  que  llegase  el  car- 
denal don  Rodrigo  de  Borgia ,  valenciano  de  uaciea, 
de  quien  tenían  aviso  venia  por  legado  del  nuevo  Pon- 
tífice, y  que  llegó  á  la  ciudad  de  Valencia,  antigua  pa- 
tria suya  y  de  sus  pasados ,  á  los  20  de  junio.  Foi'-ea 
aquella  ciudad  muy  festejado ;  de  allí  por  tierra  pasó! 
Tarragona  para  hablar  con  el  rey  de  Sicilia  don  Fer- 
nando ,  que  por  el  mismo  tiempo  era  ido  á  Barcehnaá 
verse  con  su  padre,  y  después  que  le  habló  volvía d> 
dejó  su  mujer.  Allí  le  entregó  el  Legado  la  dispensaciaá 
sobre  su  matrimonio ,  que  el  papa  Siito  cometía  alaw 
zobispo  de  Toledo.  Desla  jornada  de  don  Fernandea/ 
dijeron  muchas  cosas ;  la  verdadera  causa  fué  el 
que  tenia  de  avisar  é  su  padre  cómo  se  trataba  de 
á  don  Enrique,  duque  do  Segorve,  con  la  princesa 
Juana ,  negocio  que  el  hijo  pretendía  se  debía  atajar 
desbaratar.  El  padre  no  lo  creía  como  viejo 
tado  y  muchas  veces  engañado  con  reportes  y  di 
falsas,  además  que  tenia  aOcion  á  don  Enrique  por 
su  sobrino  y  huérfano ,  hijo  de  su  hermano.  En 
sion,  don  Fernando  desde  Tarragoua  pasó  i  Vi 
de  allí  se  apresuró  para  volver  á  Castilla  por  receto 
con  su  ausencia  alguna  mala  gente,  que  ena 
en  gran  número,  no  alterasen  mas  las  cosas.  El 
nal  legado  llegó  ú  Barcelona  á  verse  con  el  rey  di 
gon  á  tiempo  que  los  cercados ,  bien  que  canuta 
los  trabajos  de  tan  largo  cerco  y  afligidos  pork£ 
de  todas  las  cosas ,  no  aflojaban  en  su  obstinwwaí 
hombres  cabezudos  y  animosos  contra  los  mi*' 
chas  veces  los  convidaron  4  que  se  redujesen;  d* 
cianse  sordos  á  amonestaciones  tan  saludtbJ*.  H 
esto ,  el  rey  de  Aragón  por  último  remedio  tf** 
cribilles  una  carta  para  muestra  de  su  buen  ti¡*\ 
su  clemencia.  En  ella  les  decía  que  pues  b*  cff 
hallaban  en  tal  término  que  ni  con  sus  faer*" 
las  ajenas  podían  conservarse  mas  tiempo, «J1* 
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moviesen  por  el  peligro  que  corría  de  ser  destruida, 
quemada  y  saqueada  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza 
de  aquella  Dación ,  y  que  no  daba  ventaja  á  ninguna  de 
las  de  España  en  nobleza,  hermosura  y  arreo ;  que  es- 
taba determinado  de  no  usar  de  miedo  ni  de  fuerza, 
si  no  fuese  forzado  de  la  necesidad ,  de  1o  cual  y  deste 
su  buen  ánimo  para  con  ellos  ponía  por  testigo  á  Dios ; 
que  nunca  los  tuvo  sino  en  lugar  de  hijos,  ni  los  ten- 
dría jamasen  otra  figura ;  antes  determinaba ,  si  ellos 
no  lo  impedían,  remediar  los  daños  de  aquella  provin- 
cia y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y  de  su  rei- 
no. Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  carta  y  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender,  acordaron  de 
entregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  ca- 
pitulaciones y  determinasen  todas  las  diferencias.  La 
guarnición  de  franceses  con  su  capitán  el  hijo  del  du- 
que de  Lorena  dejaron  ir  libremente.  Otorgóse  perdón 
general  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  tomaron  las 
armas  contra  el  Rey;  solo  quedó  excluido  deste  per- 
don  el  conde  de  Pallas ,  el  cual  desde  ciertos  lugares 
que  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos  y  con  ayu- 
da de  Francia  dio  por  largo  tiempo  en  qué  entender 
y  se  conservó  en  aquella  parle.  Todas  Ins  cosas  que  los 
ciudadanos  hicieron  por  esp¡icio  de  diez  anos  y  todo 
lo  decretado  por  ellos  después  que  se  dio  principio  á 
aquella  guerra  las  ratificó  el  Rey  y  las  aprobó.  Desta 
manera  ycon  esfus  condiciones  so  riudiú  aquella  ciudad. 
El  perdón  se  dio  á  los  postreros  de  octubre;  señalado 
ejemplo  de  clemencia  y  de  templanza  que  este  Rey  dejó 
ásus  descendientes  en  conservar  aquella  ciudad,  que  le 
hizo  tatitos  deservicios,  trofeo  y  blasón  mas  esclare- 
cido que  todos  los  demás  que  ganó.  A  la  verdad  arre- 
peutido  de  la  muerte  de  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos, 
consideraba  que  si  lomaron  las  armas ,  fué  con  buen 
ánimo,  primero  por  la  defensa,  después  en  venganza 
dnsu  hijo  y  no  on  favor  de  genio  exlruña.  Kn  Ñapóles 
se  concertaron  dos  casamientos,  de  don  Fadríque,  hijo 
de  don  Fernando,  rey-de  Ñapóles,  con  doña  Juana,  hija 
del  rey  de  Aragón,  que  adelante  no  tuvo  efecto.  Asen- 
tóse otrosí  que  dona  Leonor,  do  quien  dijimos  la  te- 
nían concertada  con  Galcazo  María  Ksforcia ,  rasase 
sin  embargo  con  Hércules  de  Este ,  duque  de  Ferrara. 
Esto  en  Ñapóles.  En  Navarra  la  princesa  doña  Leonor 
residía  en  Sangüesa,  pueblo  de  Navarra.  Allí,  después 
de  la  muerte  de  su  marido ,  que  sucedió  como  poco  an- 
tes queda  dicho,  ú  persuasión  del  rey  de  Francia  le 
entregó  los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto 
muy  a"  propósito  para  asegurar  en  aquel  estado  la  suce- 
sión de  sus  nietos,  que  también  á  él  le  locaban  por  ser 
sus  sobrinos,  hijos  de  su  hermana.  Esta  negociación 
dio  mucho  desabrimiento  al  rey  de  Aragón.  Por  esto  y 
por  los  demás  agravios  que  por  todo  el  tiempo  de  la 
guerra  de  Cataluña  recibió  de  Francia  determinó  to- 
mar las  armas  para  efecto  de  recobrar  lo  de  Rufcellon 
y  de  Cerdania.  Partió  con  esta  resolución  de  Barcelona 
á  los  2'J  de  diciembre,  lin  deste  ano  en  que  vamos  y 
principio  del  siguiente  i473.  Elna  y  Perpiñan  luego 
que  llegó  le  abrieron  las  puertas.  Estaba  comunmente 
aquella  gente  causada  del  gobierno  y  mando  de  Fran- 
cia, y  por  las  victorias  ganadas  casi  todos  favorecían 
al  rey  de  Aragón.  Deste  principio  cutendiuu  que  los 
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demás  pueblos  harían  lo  mismo  y  se  le  rendirían  sin 
dificultad.  El  Cardenal  legado  partió  de  aquellos  esta- 
dos para  Castilla.  En  Madrid  le  recibieron  con  grande 
acompañamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio ;  los 
grandes  y  prelados  iban  delante,  y  el  Rey  le  llevaba á 
su  mano  derecha ;  cortesía*,  conforme  á  la  costumbre 
de  España ,  de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de 
dineros  que  el  Pontifico  quería  se  recogiese  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  para  gastalla  en  la  guerra  contra  los 
turcos.  Ofrecíanse  en  esto  graves  dificultades,  y  la  prin- 
cipal que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos  se  ha- 
llaban gastados  y  pobres.  Todavía  el  Legado  salió  con 
lo  que  pretendía  por  su  buena  diligencia  y  maña  y  por- 
que el  Rey  le  ayudaba.  Decretóse  pues  el  subsidio  que 
pedia  el  Pontífice ,  si  bien  algunos  murmuraban  ser 
aquella  concesión  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las 
iglesias,  y  principio  para  llevar  las  riquezas  de  España 
fueru  della.  La  ignoranciu  se  apoderara  de  los  ecle- 
siásticos en  España  en  tanto  grado,  que  muy  pocos  se 
hallaban  que  supiesen  latin,  dados  de  ordinario  á  la 
gula  y  deshonestidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La 
avaricia  se  apoderara  de  la  Iglesia,  y  con  sus  manos 
robadoras  lo  tenia  todo  estragado.  Comprarlos  bene- 
ficios en  otro  tiempo  se  tenia  por  simonía ,  en  este 
por  granjeria.  No  entendían  los  príncipes  ciegos  y  los 
prelados  qno  esta  sacrilega  muñera  de  contratación 
mucho  enoja  y  ofende  á  Dios,  así  bien  el  disimulado 
como  el  hacello.  En  la  junta  que  se  hizo  de  los  eclesiás- 
ticos para  acudir  ú  lo  que  el  Legado  pedia  se  trató  de 
poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acor- 
daron de  hacer  instancia  con  el  Papa  para  que  en  las 
iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y 
del  cabildo  dos  canonicatos,  el  unoft  un  jurista,  y  el 
otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada ,  que 
el  Padre  Santo  otorgó  con  ella ;  sobre  que  expidió  una 
bula  suya ,  que  ingiriéramos  aquí  de  buena  gana  si  la 
primera  que  se  ganó  se  hallara ,  y  si  un  pedazo  quo 
della  está  en  otra  segunda  que  dos  años  adelantad*  ex- 
pidió sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  his- 
toria latina ,  se  pudiera  cómodamente  trasladar  en 
lengua  castellana  con  todos  los  requisitos  y  condicio- 
nes que  en  los  proveídos  y  provisión  niuudu  miren  y 
üuardeu. 

CUMULO  XIX. 

Dt'l  cerro  do  Perpiñan. 

La  diligencia  de  que  el  Cardenal  legado  usó  para  apa- 
ciguar y  sosegarlas  alteraciones  y  diferencias  de  (las- 
lilla,  muy  grande,  fué  toda  de  poco  efecto  por  estar  las 
voluntades  enconada*,  y  él  misino  ,  como  era  c  isa  na- 
tural ,  de  secreto  mas  aficionado  al  partido  de  don  Fer- 
nando, que  con  todas  sus  fuer/as  pretendía  adelantar. 
Con  este  intento  partió  para  Alcalá ,  do  estaban  el  rey 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  su  mujer,  con  el  arzobis- 
po de  Toledo.  Desde  allí  pasó  á  Cuadalajara  no  con 
otro  deseño  sino  de  granjear  la  casa  de  los  Menduz  is 
y  aparlallos  del  rey  don  Enrique  y  del  maestre  de  San- 
tiago. Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande  in- 
genie», acostumbrado  á  fingir  y  disimular,  propio  tér- 
mino de  cortesanos.  A  un  mismo  tiempo  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  luvaulurou  alborotos  coutra  los  que 
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descendían  de  judíos,  hombres  que  eran  dudosa  la  co- 
dicia y  acostumbrados  á  engaños  y  embustes.  Comen- 
zóse esta  tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se 
embraveció  contra  aquella  miserable  gente  sin  mie- 
do alguno  del  castigo.  Hiciéronse  robos  y  muertes  sin 
número  y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban 
esto  y  decian  era  castigo  de  Dios  por  causa  que  muchos 
del  los  de  secreto  desampararon  y  apostataron  de  la  re- 
ligión cristiana,  que  antes  mostraron  abrazar.  A  Cór- 
doba imitaron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Andalucía; 

*  lo  mas  recio  desta  tempestad  cargó  sobre  Jaén.  El  con* 
.destable  Iranzu  pretendió  amparar  aquella  fíente  mise- 
rable para  que  no  se  les  hiciese  allí  agravio  y  hacer 
rostro  al  pueblo  furioso ;  esto  fué  causa  que  el  odio  y 
envidia  de  la  muchedumbre  revolviese  contra  él  de  tal 
guisa ,  que  con  cierta  conjuración  que  hicieron  un  día 
le  reataron  en  uua  iglesia  en  que  oia  misa.  La  rabia  y 
furia  fué  tan  arrebatada  y  tal  el  sobresalto ,  que  ape- 
nas dieron  lugar  para  que  dona  Teresa  de  Torres ,  su 
mujer ,  y  sus  hijos  se  recogiesen  al  alcázar.  Por  su 
muerte  se  repartieron  sus  oficios;  el  de  chanciller  mayor 
que  tenia  se  dio  al  obispo  de  Sigüenza ;  el  conde  de 
Raro  Pero  Fernandez  de  Velusco  fué  nombrado  por 
condestable,  dignidud  que,  como  antes  se  acostumbra- 
se á  dar  á  diferentes  casas  y  linajes,  en  lo  de  adelante 
siempre  se  ha  continuado  en  los  sucesores  de  aquel  su 
estado  y  en  su  linaje.  Fué  esta  una  gran  lástima  ,  y  el 
rey  don  Enrique  perdió  una  grande  ayuda  para  sus  co- 
sas por  la  señalada  y  muy  constante  lealtad  de  Iranzu 
y  su  valor.  Por  la  industria  del  maestre  de  Santiago 
don  Juan  Pacheco  se  buscaron  otros  reparos ;  uno  fué 
concluir  que  don  Enrique,  duque  de  Segorve ,  viniese 
desde  Aragón ,  como  lo  hizo,  por  tierras  del  reino  de 
Valencia  á  Castilla  con  iulencioa  cierta  que  le  dieron 
de  casal  le  con  la  princesa  dona  Juana.  Venia  en  su 
compaíiia  su  madre  dona  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  Maestre  para  rece- 
bille  y  acompañalle ;  no  respondió  la  prueba  á  lo  que  de 
su  persona  pensaban.  Esto  fué  causa  que  al  que  por  la 
fama  estimaban,  luego  que  le  vieron,  le  menosprecia- 
sen, en  especial  le  notarou  de  asaz  arrogante,  pues  á  los 
grandes  que  llegaban  á  hacerle  mesura  extendía  la 
mano  para  que  se  la  besasen,  sin  estar  efectuad  o  lo  que 
pretendía  y  sin  recelarse  él  de  que  las  cosas  podrían 
trocarse.  De  aqui  procedió  que  por  industria  del  mismo 
Maestre  se  impidió  aquel  casamiento ,  junto  con  que 
de  secreto  no  estaba  nada  alicionado  á  don  Enrique, 

'  por  entender  que  si  venia  á  sor  Hey,  recobraría  los 
pueblos  que  fueron  de  su  padre.  Recelábase  asimismo 
del  conde  de  Benaveute ,  tío  de  don  Enrique,  el  cual 
se  tejiia  por  muy  agraviado  á  causa  del  maeslrazgoque 
le  quitó.  Estas  eran  las  verdaderas  causas,  dado  que 
usaba  de  otros  colores  ,  como  era  decir  tenían  nece- 
sidad de  algún  gran  príncipe  y  ds  mayores  fuerzas 
para  sosegar  las  alteraciones  del  reino.  Al  Rey  pa- 
recía cosa  recia  faltar  en  su  palabra  y  hacer  burla  de 
aquel  Príncipe.  A  esto  replicaba  el  Maestre  que  por  lo 
menos  para  hacerla  guerra  seria  necesario  apercebirse 
de  inucbo  dinero.  Esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo 
á  Andrés  de  Cabrera,  que  tenia  á  su  cargo  cu  el  alcá- 
zar de  Segovia  los  tesoros  reales.  En  aquella  ciudad 
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antosdesto  por  industria  del  Maestre  y  á  ejemplo  del 
Andalucía  se  levantó  un  alboroto  contra  los  que  des- 
cendían de  judíos.  Procuró  Andrés  de  Cabrera  atajalle; 
y  apenas  con  sji  buena  maña  pudo  sosegar  la  canalla, 
no  sin  riesgo  de  su  persona  y  grande  ofensión  del  pue- 
blo encarnizada.  Al  obispo  de  Sigüenza  trajo  el  capelo 
un  embajador  particular  que  para  .este  efecto  envió  el 
Papa.  Diósele  en  Madrid,  y  para  que  la  merced  fuese 
mas  cumplida,  vino  el  Rey  en  que  se  llamase  cardenal 
de  España.  Al  duque  de  Segorve  don  Enrique  no  de- 
jaron entrar  en  Madrid ,  antes  se  le  dio  orden  que  en 
Getafe,  un  aldea  muy  larga  allí  cerca  puesta  en  el  ca- 
mino por  do  se  va  á  Toledo,  se  entretuviese.  En  el  cam- 
po de  aquel  lugar  habló  con  el  Rey.  Acordóte  en  la 
habla  que  de  Getafe  se  pasase  á  Odón,  que  es  otra  al- 
dea no  lejos  de  allí.  Estaban  mudados  de  parecer ;  to- 
maron por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  casa- 
miento que  era  menester  que  el  Padre  Santo  dispensa- 
se en  el  parentesco  ,  por  ser  los  casamientos  que  se 
hacen  entre  deudos,  no  solo  inválidos,  sino  desgracia- 
dos. Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanza  de  aquel 
Principe,  llamado  vulgarmente  por  esta  desgracia  don 
Enrique  Fortuua.  El  rey  don  Enrique  se  partió  para 
Segovia.  Pretendía  proveerse  de  dinero  á  causa  que 
Andrés  de  Cabrera  acudía  con  escaseza  por  dar  en  esto 
desgusto  al  maestre  de  Santiago ,  de  quien  sabia  muy 
bien  pretendía  para  si  el  alcázar  de  Segovia,  como  poco 
antes  le  quitara  el  de  Madrid  con  color  de  asegurarse. 
Además  que  de  secreto  se  inclinaba  á  don  Fernando, 
asi  de  su  voluntad  como  por  estar  casado  con  doña 
Beatriz  de  Bobadilla,  que  se  crió  en  servicio  de  la  in- 
fanta doña  Isabel.  El  nuevo  Cardenal  asimismo  creció 
en  renta  y  autoridad  por  la  muerte  de  don  Alonso  de 
Fouseca,  prelado  de  grande  ingenio  y  de  ánimo  ardien- 
te ;  falleció  en  Coca,  villa  en  que  dejó  fundado  el  ma- 
yorazgo asaz  rico  de  los  Fonseeas,  y  á  instancia  y  por 
suplicación  del  Rey  el  Cardenal  fué  nombrado  en  su  lu- 
gar por  arzobispo  de  Sevilla  con  retención  de  la  iglesia 
de  Sigüenza,  que  fué  cosa  nueva  y  ejemplo  no  de  ala- 
bar. La  soltura  de- aquel  tiempo  y  el  estrago  era  tal, 
que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba,  eso  le  parecía  ser 
licito,  y  si  podía  lo  ejecutaba.  En  el  condado  de  Rui- 
sellon  sobre  la  villa  de  Per  pifian,  á  9  de  abril,  se  puso  un 
ejército  francés,  en  que  se  contaban  como  veinte  mil 
infantes  y  mil  hombres  de  armas  debajo  de  la  conducta 
de  Filipo  de  Saboya..EI  rey  de  Aragón  se  metió  dentro, 
determinado  de  ponerse  á  cualquier  riesgo  antes  que 
desamparar  aquella  plaza,  que  es  muy  fuerte  y  está  á 
la  entrada  de  Francia.  Para  animar  mas  á  los  cercados 
los  juntó  en  la  iglesia,  y  allí  les  hizo  juramento  de  no 
partirse  ni  dejallos  antes  que  el  cerco  se  alzase;  gran- 
de resolución  y  demasiada  confianza  .para  aquella  su 
edad,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe*  aprobar,  pues 
en  el  riesgo  de  su  persona  le  corría  todo  aquel  estado 
si'fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de  aquel  pueblo. 
Ef  favor  del  cielo  ayudó  para  excusar  aquél  daño,  y  los 
moradores  se  señalaron  en  esfuerzo ;  todos  por -estar  4 
vista  del  Rey  hacían  cou  todas  sus  fuerzas  lo  que  po- 
dían. La  lealtad  de  Pedro  de  Peralta ,  condestable  de 
Navarra,  en  este  caso  se  señaló  mucho,  que  en  hábito 
de  fraile  francisco  y  ayudado  déla  lengua  francesa,  que 
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t^fcNffaMk,  |W  asedio  dd^jírdto  y  reales  de  loa 
«■amiga*  p*ó  y  entró  enaqualla  villa  para  hacer  com- 
pnMH)|teyena<iud  peUgro  y  trance.  Ere  justo,  de 
4^Ja^  fado  b  que  ere  y  nlie9ptf8u  servicio  lo 
aaj^ppe.  De  |oe  tres  hijo*  del  rey  de  Aragón,  don 
Akpee  attrtmpajsVa  á  en  padre ,  al  arzobispo  de  Ztre- 
goaaé  jwee  eala  efedad  de  Eloa,  que  está  allí  cerca, 
Mitapaámrodo  eoldadoeá  propósito  de  hacer  lo 
Milo*Ma^ pandado.  El  rey  don  Fernando ,  avilado 
oatofaa  pilaba,  partió  da  Tahmanca  con  cuatrocieo- 
laeée  ioa)ha(loqnedo  Castilla  llevó  de  eocorro;  por  el 
aplaaaa  le  justares  otroe  ciento.  Con  eata  gente  por 
etsaeede  jmdoDegó  á  ponqree  sobre  Ampfirias;  el  mie- 
dnfué  «asesto  posaá  loe  enemigos  fué  tal,  que  alia- 
da et  «ano  y  poco  después  hechss  treguas  qne  durasen 
hsatad  ame  daoctubre,  desembarraron  le  tierra-Por 
étfaausantoeaeUda  esta  guerra,  el  rey  de  Aragón 
Wm  fcataatfeeu  entrada  en  Barcelona  á  manera  de 
trJBaJbdolqo  de  un  palio,'  en  un  carro  cubierto  de 
"  Miado,  tirado  de  cuatro  caballos  blancos; 
i  al  uno  y  al  otro  lado  la  nobleta  yma- 
I  oes  grande  muchedumbre  del  pueblo  que  sa- 
ló á  esto  espectáculo  y  se  derramó  por  aqueüoe  cauri» 
» y  campes.  Entró  por  la  puerta  de  San  Daniel;  su 
i  quf  venerable  por  sos  canas  y  por  la  vista  re- 
r  j  per  sus  grandes  hazañas.  El  cuerpo  sin  fuer- 
an enstenlabs  el  brío  y  valor  da  su  ánimo.  Su  hijo 
d  rey  4oo  Femando  era  partido  para  Tortosacon  in* 
tasto  de  tañar  Cortea  á  los  aragoneses  y  presidir  en  lu- 
práaou  padre;  pero  desistió  deste  intento  por  una 
doiasdaqoe  la  sobrevino  y  porque  de  Castilla  r  en  que 
insultaban  muchas  novedades,  le  hacían  grande  instan- 
cia que  apresurase  la  vuelta.  Por  el  mismo  tiempo  los 
huesos  de  don  Fernando,  maestre  de  A  vis,  de  quien  se 
dijo  murió  cautivo  en  África,  cierto  moro  de  la  ciudad 
de  Feí,  en  que  estaban,  los  hurtó  y  los  trajo  á  Portu- 
gal. Diéronles  sepultura  en  Aljubarrota  entre  los  se- 
pulcros de  sus  antepasados.  Las  exequias  y  honrasque 
le  hicieron,  á  la  manera  que  entre  cristianos  se  usa  y 
acostumbra,  fueron  solemnes  y  grandes. 

CAPITULO  XX. 
M  eoitlUo  <■•  m  Uf  o  en  Aranda. 

Én  las  demás  provincias  de  España  á  esta  sazón  nin- 
guna cosa  aconteció  que  de  contar  sea,  salvo  lo  que  es 
mas  importante,  que  gozaban  de  uua  grande  y  alegre 
paz;  solo  el  reino  de  Castilla  no  sosegaba,  antes  cada 
dk  resultaban  nuevos  miedos  y  asonadas  de  guerra. 
Las  diferencias  continuas  de  los  grandes  eran  ordina- 
rias; el  pueblo,  perdida  por  su  ejemplo  la  modestia  y 
todo  buen  respeto,  se  alteraba.  Las  villas  y  ciudades 
"andaban  divididas  en  bandos.  Las  fuerzas  de  don  Fer- 
nando y  dona  Isabel  iban  en  aumento ;  muchos  se  lea 
arrimaban  y  seguían  su  partido;  las  del  rey  don  Enri- 
que desbOecian  y  se  disminuían  por  su  poquedad  y  por 
tener  al  pueblo  disgustado.  Sin  duda  como  en  el  cuer- 
po, asi  en  la  república  aquella  enfermedad  es  la  mas 
grava  que  aa  derrama  y  tiene  su  principio  de  la  cabeza. 
Bn  Vizcaya  aa  velan  alteraciones  á  causa  que  el  nuevo 
pretendía  reducir  aquella  gente  feroz  y 
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constante  al  servicio  del  rey  don  Enrique.  Per  el  con- 
trarío, el  conde  de  Treviño  por  estar  aficionado  al  per  • 
tidodeAragonlehacki^istencia,alcualyáeu  casa 
de  tiempo  antiguo  teníanlos  vizcaínos 
esto  se  hadan  talas  y  robos  por  toda  aquella  tierra  áf 
suyo  estéril  y  falta.  En  Toledo  se  levantaron  nuevos  al- 
borotofc  El  conde  da  Fueasalida,  confiado  aa  que  al 
maestre  de  Santiago  le  hacia  espaldas,  y  con  intenta 
que  tenia  de  apoderarse  de  aquella  ciudad,  se  resolvió 
da  entrar  en  Toledo  con  gente  armada  para  echar  della 
á  Hernando  de  Rivadeneyra,  mariscal,  y  aficionado  al  . 
servido  del  rey  don  Enrique.  Esta  atrevimiento  repri- 
mió el  pueblo  con  las  armas,  y  la  venida  del  Rey,  qua 
avisado  del  peligro  acudió  á  gran  prisa  para  atajar  el 
alboroto;  asi  las  alteraciones  dd  pueblo  se  .sosegaron; 
diosa  perdón  áloe  culpados,  con  qua  loa  malos  quede- 
ron  mas  animados.  Después  deste  caso  d  maestre  tioa. 
Juan  Pacheco  con  deseo  da  quietud  se  partió  para  Pe- 
ñufiel,  donde  tenia  su  mujer,  además  que  por jos  mu- 
chos años  que  andnvodo  ordinario  en  la  corte  eosper 
cheba,  como  et*  la  verdad,  que  teda  á  muchos  cansan 
dos ;  enfado  que  quería  remediar  con  ausentarse.  En  su 
lugar  envió  á  su  hijo  don  Diego,  en  cuya  persona,  coma 
arriba  queda  dicho,  tenia  renunciado  y  traspasado  d 
marquesado  da  Villena.  Recibió  d  Rey  d  Marqués  ooq 
tan  grandes  muestras  de  amor  como  d  su  padre  le  hu- 
biera hecho  señalados  servicios.  Tenia  buen  parecer,  % 
la  edad  en  su  flor,  y  d  trato  y  arreo  era  conforma  á  sus 
riquezas.  De  Toledo  volvió  á  Segovia  d  Rey ;  allí  se  au- 
mentó d  amor  y  privanza  con  d  trato  y  familiaridad 
ordinaria.  Llegó  esto  á  tanto,  que  en  persona  iba  cada 
dia  á  Titilar  d  Marqués,  qua  tenia  su  aposento  en  + 
Parral  de  Segovia,  monasterio  de  Jerónimos.  Tratóse 
con  don  Andrés  de  Cabrera  se  reconciliase  con  los  Pa- 
checos y  que  se  pusiese  en  las  manos  del  Rey  y  entre- 
gase el  alcázar  de  Segovia  con  los  tesoros  que  allí  tenia. 
En  recompensa  le  ofrecían  la  vilta  de  Moya,  que  está 
cerca  de  la  raya  de  Valencia  y  no  lejos  de  Cuenca,  pa- 
tria y  natural  de  don  Andrés.  Daba  él  de  buena  gana 
orejas  al  partido;  pero  como  se  entendiese  esta  nego- 
ciación, los  de  aquella  villa  se  agraviaron  y  alborotaron. 
Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  hicieron  venir  en  su 
defensa  y  recibieron  soldados  aragoneses  de  guarni- 
ción, cuyo  capitán  Juan  Fernandez  de  Heredia  acudió 
del  reino  de  Valencia,  y  se  apoderó  de  aquella  villa  en 
nombre  de  la  princesa  doña  Isabel.  Recibió  desto  pesa- 
dumbre el  rey  don  Enrique.  Doña  Isabel,  eu  ausencia 
de  su  marido,  desde  Tordelaguna,  villa  en  el  reino  de 
Toledo,  acudió  á  Aranda  de  Duero,  llamada  de  común 
consentimiento  por  los  moradores  de  aquella  villa  por 
el  aborrecimiento  que  tenían  á  la  reina  doña  Juana,  cu- 
ya era  antes,  por  su  poca  honestidad,  de  que  todo  el 
reino  se  ofendía,  y  el  mismo  Rey,  mas  que  nadie,  como 
al  que  aquella  mengua  mas  locaba.  Pero  hay  personas 
que  si  bien  se  ofenden  de  la  maldad,  no  tienen  ánimo 
para  reprimirla  ni  castigarla ;  tal  fué  la  condición  deste 
Príncipe  por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Tenían  á  esta 
sazón  á  la  Reina  y  á  su  bya  doña  Juana  en  el  alcázar  de 
Madrid  á  cargo  del  marqués  de  Villena  y  en  su  poder. 
Agreda,  que  es  una  villa  situada  cerca  del  sitio  .en  que 
antiguamente  estuvo  otro  pueblo  délos  peleudonesrliu- 
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nado  Augustobrjga,  movida  por  el  ejemplo  de  A  randa, 
que  no  lejos  le  cae,  se  entregó  también  á  la  infanta  doña 
Isabel.  El  sentimiento  del  Rey  se  dobló,  y  en  particu- 
lar del  conde  de  Medinacelí ,  á  quien  tenia  hecha  mer- 
ced de  aquel  pueblo.  En  esta  misma  sazón  don  Alonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  que  acompañó  en  esta 
jornada  á  la  Infanta,  convocó  para  aquella  villa  de  Aran- 
da  un  concilio  provincial  de  los  obispos  sus  sufragáneos. 
Despachó  sus  edictos  y  cartas  en  esta  razón;  acudie- 
ron tos  obispos  jr  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin 
otro  gran  numero  de  personas,  asi  eclesiásticas  como 
seglares.  La  vo% corría  que  se  juntaban  para  reformar 
las  costumbres  de  los  eclesiásticos,  muy  estragadas  con 
vicios  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos. 
Puédese  sospechar  que  el  principal  intento  fué  afirmar 
con  aquel  color  la  parcialidad  de  Aragón  y  granjear 
las  voluntades  de  los  que  allí  se  hallasen.  A  los  5  de 
diciembre  promulgaron  cuatro  decretos  solos,  que  fue- 
ron estos :  «  Los  obispos  en^público  siempre  anden  con 
roquete.  Cada  cual  de  los  sacerdotes  por  lo  menos  diga 
misa  tres  ó  cuatro  veces  al  año.  Los  eclesiásticos  no 
asienten  al  servicio  ni  lleven  gajes  de  ningún  señor  fue- 
ra del  Rey.  Los  beneficios  curados  y  las  dignidades  no 
se  provean  á  ninguno  que  no  sepa  gramática.»  Apenas 
habían  despedido  el  Concilio,  cuando  el  rey  don  Fer- 
nando llegó  á  Almazan  y  Bcrlanga.  Allí  el  conde  de  Me- 
dinacelí y  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  mucho 
le  festejaron.  Dende  pasó  á  Aranda;  con  su' presencia 
pretendía  dar  calor  á  sus  aGcionados  y  adelantar  su 
partido.  Fallecieron  en  este  mismo  año  en  Castilla  el 
almirante  don  Fadrique  y  el  maestre  de  Alcántara  don 
Gómez  de  Cáceres  y  Solís,  á  quien  sucedió,  como  que- 
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da  dicho,  donjuán  ele  Zúniga.  En  Franela  finó  otrosí 
Nicolao,  hijo  de  Juan,  duque  de  Lorena.  Quedaba  to- 
davía en  vida  Renato,  su  abuelo,  cuyo  nieto,  hijo  de 
una  hija  suya,  llamado  asimismo  Renato,  sucedió ea 
el  ducado  de  Lorena  por  parte  de  su  abuela  materna, 
mujer  que  fué  del  mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  de 
Lorena  alcanzó  gran  renombre,  mas  que  por  otra  cosa 
por  una  famosa*  batalla  que  ganó  de  los  flamencos  cerca 
de  Nanci,  ciudad  de  aquel  su  estado,  en  que  quedó  ven- 
cido y  muerto  Carlos,  duque  de  Borgoña,  que  llaman» 
el  Atrevido.  Juan,  conde  de  Arraeñaque,  después  que 
se  huyó  á  España,  como  queda  dicho,  nunca  entró  en 
gracia  de  su  Rey  ni  del  se  hizo  conGanza.  Por  este  des- 
pecho con  ayuda  y  gentes  del  duque  de  Borgoña  biso 
guerra  en  la  Guiena,  y  en  ella  prendió  la  persona  de 
Pedro  de  Borbon,  gobernador  de  aquel  ducado,  por 
trato  que  tuvo  con  los  suyos.  Este  insulto  ofendió  mu- 
cho mas  al  dicho  Rey,  mayormente  que  no  le  quiso 
soltar  antes  de  ser  restituido  en  su  villa  de  Lectorio, 
de  que  el  tiempo  pasado  le  despojaron.  El  Cardenal  al- 
bigense  con  gentes  que  le  dieron  recobró  á  Lectorio  j 
le  echó  por  tierra;  y  al  mismo  Conde,  sin  embargo  que 
se  le  rindió  4  partido,  le  hizo  morir.  Dio  este  caso  mo- 
cho que  decir,  si  bien  los  pareceres  eran  diferentes; 
todos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy  me- 
recido aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  desórde- 
nes eran  muy  feos;  uno  en  particular  y  muestra  de» 
soltura,  que  con  bulas  falsas  del  Papa  en  razón  de  dis- 
pensar con  él,  se  casó  con  su  misma  hermana,  y  de» 
se  aprovechó;  torpeza  vergonzosa  y  afrenta  digna  y 
merecedora  por  justo  juicio  de  Dios  de  aquella  su 
te  desgraciada. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
La  iofaata  doña  Isabel  se  reconcilia  con  el  Rey,  sn  hermano. 

No  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  nobles 
de  Castilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se  u  dejan  taba 
en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de  Santiago  no  se 
descuidaba  en  allegar  riquezas ,  poder  y  vasallos  y 
apercebirse  de  los  mayores  reparos  que  pudiese.  Crecía 
con  el  aumento  (acodicia  de  tener  mas;  dolencia  ordi- 
naria y  sin  remedio.  El  miedo  le  aquejaba  grandemen- 
te si  los  aragoneses  viniesen  á  tener  el  mando  y  el  go- 
bierno, que  á  él  seria  forzoso  partir  mano  de  gran 
parle  de  su  estado,  como  de  herencia  que  fué  de  aque- 
llos infantes  de  Aragón  y  por  el  mismo  caso  de  sus  hijos. 
Por  este  recelo  pretendió  desbaratar  el  casamiento  de 
los  príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  al  presente 
Intentaba  lo  mismo  del  que  tenían  concertado  entre 
don  Enrique  de  Aragón  y  la  princesa  doña  Juana.  Re- 
presentaba  para  entretener  grandes  dificultades.  La 


capacidad  del  Rey  era  tan  corla ,  que  no  entendía  ella*  j 
tramas;  si  las  entendía,  disimulaba;  tal  era  su  | 
dad.  En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  I 
juntar  el  de  Segovia.  Parecíale  si  lo  alcanzaba  I 
en  su  poder  como  con  grillos  al  Rey,  y  para  todo  loa, 
podía  suceder  se  aseguraría  mucho  por  este  i 
Este  era  su  mayor  deseo;  solo  y  principalmente  i 
de  Cabrera  por  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  y  I 
persona  de  grande  ingenio,  y  que  no  fiaba  de  lasf 
mesas  que  le  hacia  el  Maestre,  bien  que  eran  i 
grandes,  le  hacia  resistencia;  de  donde  resultaron! 
pechas  y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos,  f 
cual  trataba  de  usar  de  maña  y  derribar  al  cont 
como  personas  que  eran  el  uno  y  el  otro  sagaces) 
tutas.  El  Maestre  tenia  mas  poder  y  fuerzas;  A0 
de  Cabrera  fué  mas  venturoso  y  acertado.  Puso  I 
sus  fuerzas  y  la  mira  en  reconciliar  á  doña  Isabel 
el  rey  don  Enrique ,  su  hermano.  Venia  muy  i  pft 
sito  para  esto  la  ausencia  de  su  competidor;  que  *W- 


HISTORIA 
el  marqués  de  Villena  por  su  edad  no  era  persona  do 
tantas  mañas  y  astucia.  Al  contrario,  don  Andrés  asis- 
tía roncho  con  el  Rey,  y  con  servicios  que  le  hacia  con- 
forme al  tiempo  le  ganaba  de  cada  día  mas  la  voluntad. 
Sucedió  que  cierto  dia  tuvo  comodidad  para  persuadí- 
lie  con  muchas  palabras  mandase  llamar  á  la  infanta 
doña  Isabel,  y  diese  lugar  para  que  le  visitase;  cosa 
que  decía  sería  saludable  para  la  república,  y  para  el 
Rey  en  particular  provechosa  y  honesto.  Añadió  quo 
ninguno  ignoraba  dónde  iban  á  parar  los  intentos  del 
Maestre,  que  era  con  la  revuelta  del  reino  acrecentar 
bs  riquezas  de  su  casa;  codicia  y  ambición  intolerable. 
•De  su  poca  lealtad  y  firmeza  dan  muestra  claramen- 
te, aunque  yo  lo  calle,  las  alteraciones  graves  y  largas 
de  que  él  mismo  ha  sido  causa ,  como  hombre  que  es 
compuesto  de  malicias  y  engaño.  Bien  veo  que  el  amor 
de  la  Princesa  impide  esto ,  y  que  parece  cosa  indigna 
despojar  su  inocente  edad  de  la  herencia  paterno.  Ver- 
dad es  esto;  pero  si  va  á  decir  verdad,  ¿cómo  podre- 
mos persuadir  al  pueblo  desenfrenado  en  sus  opiniones 
que  sea  vuestra  hija?  Los  príncipes  prudentes  no  deben 
pretender  en  la  república  cosa  alguna  do  que  los  vasa- 
llos no  son  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los 
corazones  como  á  los  cuerpos;  y  los  imperios  y  man- 
do se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la  mu- 
chedumbre y  conforme  á  la  fama  que  corre.  Mas  en  esto, 
sea  lo  que  fuere .  ¿por  ventura  para  dolará  la  herma- 
na y  i  la  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes  deste  no- 
bilísimo reino,  repartidas  conformo  al  concierto  quo  so 
hiciere  entre  ambas?  Que  si  parece  cosa  pesada  dimi- 
nuir la  majestad  del  reino  y  sus  fuerzas ,  muy  mas  gra- 
ve será  enredarle  con  una  guerra  civil  y  despeñarle  en 
los  daños  perpetuos  quo  della  resultaran.  Este  sin  duda 
es  el  camino  ó  ningún  otro  hay  para  excusar  tantos  ma- 
les; en  que  si  hay  alguna  cosa  contraria  ú  los  intentos 
particulares,  entiendo  se  debo  disimular  por  el  deseo 
de  la  paz  y  amor  de  la  patria.  Cuantos  males  hayan  do 
resultar  de  la  discordia  civil,  es  razón  considerarlo  con 
tiempo  y  con  eficacia  evitarlos.»  Movióse  con  este  ra- 
zonamiento el  ánimo  del  rey  don  Enrique ,  como  per- 
sona que  fué  por  toda  la  vida  de  una  maravillosa  in- 
constancia en  sus  acciones  y  consejos,  indiano  del 
nombre  de  Rey  y  afrenta  de  la  silla  real.  Pasó  adelante 
Andrés  de  Cabrera ,  y  en  otras  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaron por  su'  buena  diligencia  y  amonestaciones 
persuadió  al  Rey  hiciese  llamará  su  hermana.  Hecho 
esto,  dio  orden  que  doña  Beatriz  de  Uobadílla,  su  mu- 
ger,  se  partiese  para  la  villa  de  Aramia ,  y  para  que  to- 
do fuese  mas  secreto,  disfrazada,  en  un  jumento  y 
traje  de  aldeana.  Rizóse  así:  habló  ella  con  la  infanta  do- 
ña Isabel  y  la  persuadió  que  sin  dar  parte  á  nadie  se  fuese 
lo  mas  presto  que  pudiese  á  Segoviu.  Avisóle  de  la  afi- 
ción que  el  Rey,  su  hermano,  la  mostraba;  y  que  si  so 
trocase  estaría  en  el  alcázar  secura  para  que  nadie  la 
hiciese  agravio.  Decía  que  dad»  que  corriese  cunlque 
peligro,  en  cosas  grandes  era  forzoso  aventurarse.  En 
aquella  ocasión  convenía  usar  de  presteza,  que  cual- 
quiera detenimiento  seria  dañoso,  |.ius  muchas  veces 
en  poco  espacio  se  hacen  grandes  mudanzas.  Concerta- 
do el  negocio,  doña  Beatriz  se  volvió  ú  su  marido;  en 
pos  deüa  á  poca  distancia  la  princesa  doña  Isabel  entró 
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en  el  alcázar  de  Segoviad  28  de  diciembre,  principio 
¡  del  año  del  Señor  de  1474.  Sabida  su  venida,  los  uni- 
mos de  todos  se  alteraron ,  asi  de  los  ciudadanos  como 
do  los  cortesanos,  unos  de  una  manera ,  otros  de  otra, 
conforme  á  la  afición  que  cada  uno  tenia.  El  marqués 
de  Villena  por  sospechar  algún  engaño  y  tratado ,  en 
un  caballo  muy  do  priesa  y  con  mucho  miedo  so  fué  ú. 
recoger  á  Ayllon,  que  es  un  pueblo  por  allí  cerca.  El 
rey  don  Enrique  en  el  bosque  de  Balsain  se  entretenía 
en  el  ejercicio  de  la  caza  cuando  le  vino  esta  nueva. 
Acudió  luego  á  Segovia  y  fué  á  visitar  á  su  hermana. 
Las  muestras  de  alegría  con  que  se  saludaron  y  aluniza- 
ron fueron  grandes,  tanto  con  mayor  afición,  que  do 
mucho  tiempoatrásnose  vieran.  Gastaron  mucho  tiem- 
po en  hablaren  puridad.  Por  la  despedida  la  infanta 
doña  Isabel  encomendó  sus  negocios  á  su  hermano  y 
su  derecho ,  que  dijo  entendía  ser  muy  claro.  Respon- 
dió el  Rey  que  miraría  en  lo  que  le  decía.  Desta  mane- 
ra se  despidieron  ya  muy  tarde.  El  día  siguiente  cenó 
el  Rey  en  el  alcázar  con  su  hermana ,  y  el  tercero  la  In- 
fanta salió  á  pascar  por  las  calles  de  la  ciudad  en  un  pa- 
lafrén que  él  mismo  tomó  de  las  riendas  para  mas  hon- 
ralla.  Ningún  dia  amaneció  mas  claro,  así  para  aquellos 
ciudadanos  como  para  toda  España,  por  la  cierta  espe- 
ranza que  todos  concibieron  de  una  concordia  muy 
firme,  despedido  el  miedo  que  por  la  discordia  tenían 
de  grandes  males.  Aumentóse  esta  esperanza  y  confir- 
móse con  que  el  mismo  rey  don  Fernando,  de  Turué- 
gano ,  do  estaba  alerta  y  á  la  mira  por  ver  en  (¿uó  para- 
ba esto,  vino  también  á  Segovia  movido  do  la  fama  do 
lo  que  pasaba  y  persuadido  por  las  cartas  de  su  mujer. 
El  dia  de  los  Reyes,  don  Enrique,  don  Fernando  y  doña 
Isabel  salieron  á  pasear  juntos  por  la  ciudad,  que  fué 
un  acompañamiento  muy  lucido  y  espectáculo  muy 
agradable  para  los  ojos  de  todos.  Después  del  paseo 
yantaron  juntos  y  á  una  mesa  en  las  casas  obispales,  en 
quo  Audrés  de  Cabrera  les  tenia  aparejado  un  banque- 
te muy  regalado.  Diego  Lnriquez  del  Castillo  dice  quo 
comió  con  ellos  don  Rodrigo  de  Villandrando,  rondo 
de  Ribadeo,  en  virtud  de  un  privilegio  que  se  dio  á  su 
padre,  como  arriba  queda  dicho,  que  todos  los  prime- 
ros dias  del  año  se  asentase  y  comiese  á  la  mesa  del 
Rey.  Alzadas  las  mesas  ,  hoto  música  y  saraos,  y  por 
remate  trajeron  colación  de  conservas  varias  y  muy  re- 
galadas. La  alegría  de  la  fiesta  se  enturbió  algún  tanto 
con  la  indisposición  del  rey  don  Enrique,  que  le  reten- 
tó un  dolor  de  costado  de  tal  manera,  que  le  fué  forzoso 
irse  á  su  palacio.  Lo  quo  sucedió  acaso,  como  lo  juzgan 
los  mas  prudentes;  el  vulgo,  inclinado  siempre  alo 
peor  y  quo  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte,  lo 
echaba  á  que  le  dieron  algo;  opinión  y  sospecha  que  so 
aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante  siempre, 
tuvo,  y  la  muerte,  que  le  sobrevino  antes  do  pasado  el 
ano.  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  príuríp^s,  don 
Fernando  y  dona  Nabel ,  y  la  grandaza  de  las  rosas quu 
hicieron  dan  bastante  muestra  que  por  lo  un.-ii'  ■;  si 
bobo  alguna  cosa  no  tuvieron  ellos  partí1;  ni  es  do  rrecr 
diesen  principio  á  su  reinado  con  uu.i  t.m  fjrand»1  nul- 
¡  dad  romo  sus  contrarios  les  achacaban.  Los  iiilins  en- 
cendidos que  andaban  y  la  grande  lib-  ri  ..I  .¡i; :  :  ■■  v.-ia 
'  eu  decir  unos  de  otros  mal,  dieron  Ju¡¿ur  ú sospechar 
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esta  y  otras  semejante  fábulas.  Hiriéronse  por  la  salud 
del  Rey  muchas  procesiones,  votos,  rogativas  y  plega- 
rias para  aplacar  á  Dios,  con  que  mejoró  algún  tanto 
por  entonces  de  aquel  accidente. 

CAPITULO  II. 

Pe  lt  muerte  del  maestre  don  Juan  Pacheco. 

Luego  que  el  Rey  convaleció, 'se  comenzó á  tratar 
de  concertar  aquellos  príncipes  y  hacer  capitulaciones 
para  ello.  Pedia  doña  Isabel  que  todos  los  estados  del 
reino  la  jurasen  por  heredera ,  pues  tenia  derecho  para 
ello.  Si  esto  se  hacia,  que  ella  y  su  marido  perpetua- 
mente estarían  á  obediencia  del  Rey.  Ofrecía  otrosí  que 
por  seguridad  daría  su  hija  en  rehenes  para  que  estu- 
viese como  en.  tercería  en  el  alcázar  de  Avila  y  en  poder 
de  Andrés  de  Cabrera.  Por  el  contrario,  el  conde  de  Be* 
navente  pedia  con  instancia  que  la  princesa  doña  Juana 
casase  con  don  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla 
que  hicieron  á  su  primo,  amenazaba  que  si  esto  no  se 
hacia ,  desbarataría  el  asiento  que  se  pretendía  tomar 
entre  los  dos  reyes  y  pondría  impedimento  para  que  no 
pasase  mas  adelante ,  como  el  que  podía  mucho  por  an- 
dar al  lado  del  rey  don  Enrique  y  agradarle  mas  por  el 
mismo  caso  que  esto  pedia.  Los  otros  grandes  no  eran 
de  un  parecer  ni  de  una  misma  voluntad.  Los  cortesa- 
nos y  palaciegos  parte  favorecían  á  doña  Juana,  los  mas 
se  inclinaban  á  doña  Isabel ,  y  mas  los  que  tenían  mas 
cabida  y^nas  privanza  en  la  casa  real ,  cosa  que  mucho 
ayudó  á  mejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban 
por  aGcion  sin  hacer  mucha  diferencia  entre  lealtad  y 
deslealtad.  En  particular  la  casa  de  Mendoza  se  co- 
menzó á  inclinar  á  esta  parte,  señores  muchos  en  nú- 
mero ,  muy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados.  Por  el 
mismo  caso  el  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  á  diver- 
tirse y  aficionarse  á  Ja  parcialidad  contraria  de  doña 
Juana,  de  quien  le  parecía  se  podían  esperar  mayores 
premios  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enrique  se  hallaba 
muy  dudoso  de  lo  que  debía  hacer.  El  maestre  don  Juan 
Pacheco  con  cartas  que  de  secreto  le  envió  le  persua- 
día que  de  noche  se  apoderase  de  la  ciudad  y  prendiese 
y  pusiese  en  su  poder  á  don  Fernando  y  á  doíWisábe], 
pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión  de  tenerlos 
como  dentro  de  una  red  metidos  en  el  alcázar;  para 
efectuallo  le  prometía  su  ayuda  y  su  industria.  Cosa  tan 
grande  como  estaño  pudo  estar  secreta  ni  desbaratarse 
por  fuerzas  humanas  el  consejo  divino  y  lo  que  del  cielo 
estaba  determinado.  Luego  pues  que  se  supo  lo  que  se 
trataba,  don  Femando  se  fué  arrebatadamente  á  Tu- 
ruégano.  La  infanta  doña  Isabel  se  quedó  en  el  alcázar 
deSegovia,  resuelta*  de  ver  en  qué  paraban  aquellos 
intentos  y  no  dejar  la  posesión  de  aquel  alcázar  nobi- 
lísimo en  que  tenían  los  tesoros  y  ias  preseas  mas  ricas 
de  la  casa  real,  y  de  donde  entendía  tomaría  princi- 
pio y  se  abriría  la  puerta  para  comenzará  reinar ;  hem- 
bra de  grande  ánimo,  de  prudencia  y  de  constancia  ma- 
yor que  de  mujer  y  de  aquella  edad  se  podían  esperar. 
Después  que  el  rey  don  Enrique  y  don  Fernando  se 
apartaron ,  se  tornaron  á  juntar  por  un  nuevo  accidente. 
Fué  así ,  que  el  conde  de  Benavente  alcanzó  del  rey  don 
Enrique  los  años  pasados  con  la  revuelta  de  los  tiempos 
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que  le  diese  á  Carríon ,  villa  principal  en  Castilla  la  Vie- 
ja. Hecha  la  merced ,  la  fortificó  con  muros  y  con  re- 
paros. Llevaba  esto  mal  el  marqués  de  Santillaoa  á 
causa  que  aquella  villa  de  tiempo  antiguo  estaba  á  su 
devoción  por  la  naturaleza  que  la  casa  de  Mendoza  te- 
nia en  ella  por  los  de  la  Vega  y  Cisneros,  linajes  incor- 
porados en  el  suyo.  Demás  desto ,  movido  por  sus  rue- 
gos y  lágrimas,  persuadió  al  conde  de  Treviño  que  al 
improviso  se  apoderase  con  gente  de  aquella  villa.  Bh 
zolo  él  como  lo  concertaron ;  para  socorrerle  el  mar- 
qués de  Santillana  se  partió  de  priesa  de  Guadatajara 
con  golpe  de  soldados.  El  conde  de  Benavente  para  ven- 
gar por  las  armas  aquel  agravio  hizo  lo  mismo  desde 
Segovia,  do  le  tomóla  nueva.  Con  esto  y  por  estar  di* 
vididos  los  demás  grandes  y  acudir  con  sus  gentes, 
unos  á  una  parte ,  otros  á  otra ,  corría  peligro  que  su- 
cediese algún  desmán  señalado  por  cualquiera  de  tas 
partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  por  diversas 
partes  los  reyes  mismos ,  don  Fernando  para  asistir  al 
marqués  de  Santillana ,  bien  acompañado  por  si  fueses 
menester  las  manos ,  don  Enrique  para  poner  paz,  co- 
mo lo  hizo ,  que  puestas  sus  estancias  en  medio  de  los 
dos  reales  contraríos  y  entre  las  dos  huestes,  apenas  f 
con  trabajo  pudo  alcanzar  que  dejasen  las  armas,  fl 
conde  de  Benavente  se  puso  de  todo  punto  en  las  ma- 
nos del  Rey.  Dióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  recom- 
pensa el  lugar  de  Magan ,  y  con  tanto  vino  en  que  ate* 
tiesen  el  castillo  de  Carríon  y  le  echasen  por  tierra,  mm 
era  la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  mia- 
ndo, y  la  villa  volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  pena; 
el  de  .Santillana  se  vio  con  doña  Isabel  en  Segovia  ¡dea- 
de  se  volvió  á  Guadalajara  ,  ya  determinado  de  te* 
punto  de  tomar  nuevo  partido  y  seguir  nuevas 
zas,  así  él  como  los  suyos.  El  rey  don  Enrique, 
de  visitar  á  Valladolid  y  detenerse  algún  tanto  eYaV 
govia ,  á  persuasión  y  por  consejo  del  maestre  don 
Pacheco  para  comunicar  y  tratar  cosas  muy  im| 
tes,  se  partió  para  Madrid ;  tal  era  la  voz.  Hfzole  graafc 
instancia ,  y  al  fin  le  persuadió  que  tratase  de  casarái 
princesa  doña  Juana  con  el  rey  dePortugal ,  y  que 
poner  esto  en  efecto  se  partiese ,  si  bien  tenia  poca  a# 
lud,  hasta  la  raya  de  aquel  reino.  Este  era  el  color  fÉ 
se  tomó  para  este  viaje.  El  mayor  y  mas  verdadero  car> 
dado  del  Maestre  era  de  apoderarse  de  Trajino; 
de  codicia  y  deseo  de  amontonar  riqltezas  y 
Conformáronse  los  moradores  con  la  voluntad  del 
por  tener  el  Maestre  granjeada  gran  parte  del 
miento  y  seguir  el  pueblo  lo  que  la  nobleza  quería ; 
el  castillo  por  su  fortaleza  les  era  impedimento, 
alcaide  Gradan  de  Sese  no  le  quería  entregar 
tanto  que  le  gratificasen  lo  que  en  él  gastara,  que 
mucha  parte  de  su  hacienda,  y  le  tomasen  las 
El  rey  don  Enrique  con  la  tardanza  y  por  ser 
lugares  malsanos  y  el  tiempo  poco  á  propósito, 
vada  la  indisposición ,  se  volvió  á  Madrid.  El 
algo  mejor  de  una  enfermedad  que  asimismo  le  se 
vino,  se  hizo  llevar  á  Trujillo  en  hombros.  Llegé 
este  intento  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  usa 
dea  dos  ó  tres  leguas  á  la  parte  de  mediodía  de  aqa 
ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  Alcaide  que  entre*) 
la  fortaleza  y  de  gana  lie,  cuando  en  medio  daslas  a* 
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fknMriéde  repente.  La  ocasión  fod  que  w  le  hfa- 
cM  sJttsneJUhyím'eorrinricnto,  con  que  mucbt  sangre 
tttocsjejd  en  k  garganta,  que  >e  salía  porlabocaypor 
Unmrikm,  Meen que  Atopoottareboqneodaininguna 
otacas*  pragnntaba  i  loa  que  presentes  tenia  y  le  ayu- 
daba* á  |üen  morir,  aalvo  si  quedaba  entregado  el  al- 
Ho  peco  á  propósito  pera  quien  ee  lia- 
á  le  muerte ;  bien  que  sin  duda  fué 
1 9  de  mucho  talor,  de  maño  y  ingenio  no- 
'table.  Tuviera  secreta  so  muerte  liaste  tantoque  el  al- 
eisvee  entregó.  En  recompensa  dieron  al  alcaide  Gra- 
den el  lugar  de  Sen  Félix,  en  Galicia,  por  juro  de  bo- 
ndad ,dédife  para  él  muy  desgraciada,  porque  en  una 
fsjvuelu ,  no  ee  sabe  porqué  cauta,  los  vecinos  de  aquel 
gneblo  le  apedrearon  y  mataron ;  téngante  del  cielo 
por  dejarse  granjear  con  dádim  f  come  el  Tulgo  lo  de- 
de,  muy  inclinado  i  semejantes  dichos  y  hablas  y  i 
creer  j  decir  de  ordinario  lo  peor. 

CAPITULO  IIL 

Casje  el  ley  tea  Penando  fié  i  Barettoat. 

Leu  franceses  y  aragoneses  tonian  diferencia  y  con- 
ttonda  eobrelodeRniseUon  y  Cárdenla.  Los  aragone- 
•se  pretendían  recobrar  aquellos  sos  estados ;  los  fren- 

.'ceseese  eicosaben  con  que  loe  tenían  empeñados  por 
el  dinero  que  prestó  su  Rey  al  Aragonés  yelqoegas- 
tnroo  sn  eJ  aneldo  de  loe  soldados  con  qoe  ayudaron  en 
le  gnerra  de  Barcelona  y  aun  no  esUba  pagado.  No  se 
ieesrfbraaron;yasí,lasarmas,  que  se  dejaron  por  causa 
de  lastrafuas  <Jue  concertaron,  las  tornaban  i  tomar 
$  A  mover  le  guerra.  El  temor  de  los  nuestros  no  era 
■morque  la  esperanza,  por  ser  la  guerra  contra  las 

'  riquezas  de  Francia  y  contra  aquel  Rey  muy  poderoso, 
sin  estar  sosegadas  las  pasiones  de  Castilla ,  de  que  asi- 
mismo resultaban  muchas  y  grandes  dificultades.  Pro- 
curóse componer  estas  diferencias ,  y  con  este  intento 
ce  enviaron  embajadores  á  París  para  tratar  de  con- 
cierto, personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  don  Juan 
Folch,  conde  de  Cardona,  y  Hugon  de  Rocabcrti ,  cas- 
tellao de  Amposta ;  para  que  tuviesen  mas  autoridud 
üetaron  grande  acompañamiento  y  repuesto.  Preten- 
dían dar  razón  por  donde  no.  parecía  se  debiese  pagar 
el  dinero  que  pedían,  lo  uno  que  los  socorros  de  Frau- 
da parala  guerra  de  Barcelona  ni  se  enviaron  á  tiempo 
ni  foeron  de  provecho ;  lo  otro  que  contra  las  capitu- 
laciones del  concierto,  Juan,  duque  de  Lorena,  fué  ayu- 
dado con  gentes  de  Francia.  Volvíanse  los  embajadores 
sin  concluir  cosa  alguna.  Detuviéronlos  en  León  con- 
tra el  derecho  délas  gentes  y  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas. Por  quedar  estos  señores  arrestados  en  Fran- 
cia y  como  en  rehenes,  los  aragoneses  no  se  atrevían 
por  el  peligro  que  sus  personas  corrían  á  hacer  grando 
resistencia,  maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al  prin- 
cipio del  verano  quinientos  caballos  franceses  debajo 
de  la  conducta  de  Juan  Alonso,  señor  de  Aluda,  eutra- 
ron  en  son  de  guerra  por  la  parle  de  Ruisellon ,  y  jun- 
tándose con  las  demás  guarniciones  y  gentes  francesas, 
ee  pusieron  sobre  la  ciudad  de  Elna,  cuya  parte  mas 
baja  desampararon  á  la  hora  los  ciudadanos  por  ser 
l»  El  rey  de  Aragón  en  Barcelona  tenia  Cortes  á  los 
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catalanes.  Allí  se  apercebia  para  la  guerra»  bien  que  so 
hallaba  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  y  doliente  do 
cuartanas.  Tenia  sus  fuertes  gastadas;  determinó  bus* 
car  socorros  de  fuera.  Enviólo  el  rey  don  Femando  do 
Ñipóles,  su  sobrino,  por  el  mar  quinientos  hombres  de 
á  caballo,  pequeña  ayuda  para  guerra  tan  larga.  Don 
Fernando,  su  hijo,  por  el  mes  de  junio  se  apodero*  do 
Tordesillas,  que  ee  una  buena  villa  en  Castilla  la  Vieja. 
Loe  vecinos  le  llamaron  para  valerse  de  sus  hienas  con- 
tra Pedro  Mendavia,  alcaide  de  Castro  Ñuño,  que  hacia 
mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos  comarcanos  con 
una  compañía  de  salteadores ,  de  los  que  en  gran  nú- 
mero andaban  por  todo  el  reino  desmandados.  Hecho 
esto  y  vuelto  i  Segovia,  do  quedó  su  mujer,  avisado 
del  peligro  y  poca  salud  de  su  padre,  determinó  irse  á 
ver  con  él,  como  lo  hizo.  Púsose  en  camino  á  2  de  jo- 
lio  ;  de  pasada  visitó  en  Alcalá  al  arzobispo  de  Toledo, 
que  estaba  allí  retirado.  Pretendía  con  aquella.corte- 
sia  quitalle  el  disgusto  que  tenía  grande  y  ganalle  si 
pudiese.  Desde  allí  pasó  á  Guadalajara  para  visitar  al 
tanto  al  marqués  de  Santillana  y  obligallemas  con  esto. 
Llegó  por  sus  jornadas  A  Zaragoza  y  á  Barcelona,  do 
halló  á  su  padre»  viejo  de  mucha  prudencia  y  que  nuji- 
ca  reposaba.  Sucedieron  a  la  misma  sazón  muy  fuera  de 
tiempo  alteraciones  en  el  reino  de  Valencia.  Fué  así, 
queSegorve  y  Ejerica,  dos  pueblos  principales  en  aque- 
lla comarca,  tomarbn  lae  armas  y  se  alborotaron  A  un 
mismo  tiempo.  La  porfía  fué  igual,  los  intentos  contra- 
rios; los  de  Ejerica  para  librarse  del  señorío  de  Fran- 
cisco Sarsuela,  que  pretendían  les  tenia  hechos  gran- 
des agravios  y  demasías ,  los  de  Segorve  por  conser- 
varse contra  la  voluulad  del  Bey  en  la  obediencia  dé 
don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  alteraciones  mas 
largas  que  grandes,  sin  que  en  ellas  sucediese  cosa  me- 
morable mas  de  que  al  tiu  se  hizo  lo  que  clHey  quiso  7 
ora  razón,  que  Segorve  quedó  confiscada,  y  Ejerica  vol- 
vió á  cuya  antes  era.  Don  Fernando  ou  Barcelona  con- 
sultaba con  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruisellon, 
cuando  le  vino.aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  San- 
tiago don  Juan  Pacheco  era  pasado  des  la  vida  ú  i  do 
octubre.  Por  su  muerto  andaba  mayor  alboroto  quo 
nunca  entre  los  grandes ;  muchos  señores  pretendían 
aquel  maestrazgo;  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición; 
los  caminos  diversos  y  el  color  que  para  su  pretensión 
cada  cual  alegaba.  El  de  Alburquerque ,  el  de  Bena- 
vente,  el  de  Santillaua,  el  de  Medina  Sidouia  confiaban 
mas  en  sus  riquezas  que  en  alguna  otra  cosa.  Por  votos 
de  los  caballeros  fueron  nombrados  dos ,  cada  cual  en 
uno  de  los  principales  conventos  de  Iu  orden,  donde 
los  caballeros,  unos  en  unu  parle,  otros  cu  otra,  so  jun- 
taron. En  el  do  León  fué  elegido  don  Alonso  de  Cardo- 
nas, comendador  mayor  que  era  doLeou  ;  cu  Teles 
nombraron  á  don  Rodrigo  Manrique  ,  coude  di;  Pare- 
des. El  marqués  de  Villena  por  tener  el  .favor  del  Rey 
y  ser  sus  fuerzas  muy  grandes  preleudia  despojar  los 
dos,  y  alegaba  que  el  PoutiGce  en  vida  de  su  padre  lo 
hizo  gracia  de  aquella  dignidad  ;  pero  como  quier  qim 
no  presentase  bulas  ni  testimonio  .alguno  do  la  volun- 
tad del  Papa ,  los  mas  sospechaban  era  invención  ú 
propósito  de  tener  tiempo  (jara  usar  de  mayor  dili- 
gencia y  ganar  del  Papa  aquella  dignidad.  Andaba  cu 
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su  pretensión  con  poco  recato ;  iba  camino  del  Villa- 
rejo  de  Salvanés  para  hablar  con  el  conde  de  Osomo, 
comendador  mayor  de  Castilla ;  echáronle  mano  y  lle- 
váronle preso  á  Fuentídueña.  Fué  grande  esta  afrenta 
y  resolución ;  con  que  el  rey  don  Enrique  irritado,  y' 
por  no  parecer  que  el  conde  de  Osorno  obedecería  á 
sus  mandatos ,  determinó  acudir  á  las  armas ;  y  dado 
que  andaba  con  poca  salud ,  se  puso  con  gente  so- 
bre Fuentidueña.  Acudiéronle  los  prelados  de  Tole- 
do y  de  Burgos,  el  de  Benavente  ,  el  Condestable  y  el 
cito  Sunlillana,  sin  otros  señores,  todos  deseosos  de  ser- 
vir á  su  Rey  y  alterados  contra  un  hecho  tan  atroz. 
Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  agravando  la  en- 
fermedad del  Rey  y  ser  el  tiempo  poco  á  propósito. 
Acordaron  valerse  de  un  engaño  contra  otro ;  esto  fué 
que  Lope  Vázquez  de  Acuña ,  hermano  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  no  menos  pesaba  que  á  los  demás  del 
agravio  que  se  hizo  al  marqués  de  Villena,  con  muestra 
que  queria  tener  habla  con  la  mujer  del  conde  de  Osor- 
no ,  la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Huete.  Con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de 
su  marido,  puso  al  de  Villena  en  libertad.  Desta  mane- 
ra se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osomo, 
que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la  gra- 
cia de  don  Fernando,  y  con  su  ayuda  quitar  el  maestraz- 
go de  Santiago  á  todos  los  demás ,  mayormente  que  la 
princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Escalona ,  apartada  do 
su  madre  por  su  poca  honestidad,  y  en  poder  del  dicho 
marqués  de  Villena.  Sabidas  todas  estas  cosas  en  Bar- 
celona ,  el  rey  don  Fernando  dejó  el  cuidado  de  la  guerra 
á  su  padre,,  que  pretendía  luego  marchar  la  vuelta  de 
Ampúrias,  y  él  se  volvió  á  Zaragoza  cou  intento ,  si  las 
cosas  de  Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  Cortes  de  los 
aragoneses  para  efecto  de  allegar  dinero,  de  que  tenían 
graude  falta;  tanto  mas,  que  de  cada  día  acudían  nue- 
vas compañías  de  franceses,  y  estaban  ya  juntos  sobre 
Elna  uovecientos  caballos  y  diez  mil  infantes,  con  que 
el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de  suerte,  que  por 
falta  de  mantenimientos  y  de  todo  lo  necesario  los  cer- 
cados se  rindieron  un  lunes,  á  5  de  diciembre,  apartido 
que  la  guarnición  de  soldados  y  los  capitanes  saliesen 
libres,  sin  embargo  que  durante  el  cerco  tuvieron  en- 
tre si  mas  diferencias  que  ánimo  para  coutra  los  enemi- 
gos. Con  la  pérdida  de  Elna  tenían  gran  miedo  no  se 
perdiese  también  Perpiñan ,  por  caelle  muy  cerca  y  es- 
tar rodeada  aquella  villa  por  todas  partes  de  guarnicio- 
nes de  enemigos,  además  que  el  mismo  castillo  de  Per- 
piñan estaba  en  poder  de  franceses;  por  todo  esto  se 
recelaban  que  no  se  podría  mantener  largo  tiempo.  Fué 
este  año  memorable,  particularmente  en  Sicilia,  por  el 
estrago  grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo  sin  saberse  la 
causa  como  furiosos  tomaban  las  armas,  sin  tener  cuen- 
ta ni  respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  del  virey  don 
Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenados  la  justicia  que  hizo 
de  algunos  de  los  culpados.  Mataron  muchos  de  aquella 
gente  miserable,  y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas. 
Los  moros  de  Granada  á  este  tiempo  tenían  sosiego,  ui 
trataban  los  nuestros  de  hacelles  guerra  por  la  grande 
revuelta  y  alteración  en  que  las  cosas  se  hallaban.  En 
Navarra  andaban  alborotos  entre  los  biamonteses,  que 
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seguían  el  partido  de  la  princesa  doña  Leonor ,  y  los 
agramonteses,  de  muy  antiguo  aücionados  al  servicio  del 
rey  de  Aragón.  El  pueblo  seguía  el  ejemplo  de  los  prin- 
cipales en  semejantes  locuras  y  en  hacerse  unos  á  otros 
desaguisados. 

CAPITULO  IV. 
De  la  mierte  del  rey  don  Enrique: 

Agravábase  de  cada  día  la  dolencia  del  rey  don  Enri- 
que, que  de  algún  tiempo  atrás  le  traía  trabajado;  y  con 
el  movimiento  de  aquel  viaje  que  hizo  y  los  cuidados 
pesados  y  desabridos  se  hizo  mortal.  Ordenaron  los 
médicosque  volviese  á  Madrid.  Confiaban  que  con  aque- 
llos aires  mejoraría;  ni  la  bondad  del  cielo  muy  saluda- 
ble de  que  goza  aquella  villa  ni  muchos  remedios  que 
le  aplicaron  fueron  parte  para  que  aflojase  el  dolor  del 
costado,  antes  se  embraveció  de  manera,  que  perdida  la 
esperanza  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen  cris- 
tiano, á  1 1  de  diciembre,  día  domingo,  á  la  segunda  hora 
de  la  noche  rindió  con  reposo  el  alma,  al  Gn  del  «ño 
cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  Reinó  veinte  años,  cuatro 
meses ,  veinte  y  dos  días.  No  otorgó  algún  testamento; 
solo  hizo  escribir  algunas  cosas  á  Juan  de  Oviedo,  su 
secretario,  de  quien  mucho  se  fiaba.  Nombró  por  eje- 
cutores de  lo  que  ordenaba  al  cardenal  de  España  y  al 
marqués  de  Villena.  Preguntado  por  fray  Pedro  de  Ma- 
zuelos,  prior  de  San  Jerónimo  de  Madrid,  que  le  con- 
fesó en  aquel  trance,  á  quién  dejaba  y  nombraba  por 
sucesor,  dijo  que  á  la  princesa  doña  Juaria,que  dejó  en- 
comendada á  los  dos  ejecutores  de.  su  testamento ,  y 
junto  con  ellos  al  de  Santillana,  al  de  Benavente,  al  Con- 
destable y  al  duque  de  Aróvalo ,  de  quien  mas  que  de 
otros  hacia  confianza.  Su  cuerpo  por  (a  larga  dolencia 
estaba  tan  flaco ,  que  sin  embalsamalle  le  depositaron 
en  San  Jerónimo  de  Madrid.  El  enterramiento  y  honras 
que  le  hicieron  no  fueron  muy  grandes  ni  tampoco 
muy  pequeñas.  Después,  en  cumplimiento  de  lo  que  él 
mismo  mandó  á  la  hora  de  su  muerte ,  le  sepultaron 
en  la  iglesia  de  Guadalupe,  junto  al  sepulcro  de  su  ma- 
dre. Fué  este  Príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas 
que  en  la  manera  torpe  de  su  vida,  en  su  descuido 
y  flojedad,  fallas  con  que  desdoró  mucho  su  reinado.  No 
dejó  hijo  alguno  varón,  y  fué  en  la  línea  y  alcuña  de  los 
varones  que  decendieron  del  rey  don  Enrique  el  Bas- 
tardo el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento,  asi  bien 
en  la  fama.  Punto  asaz  de  advertir ,  y  que  hace,  mara- 
villar sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como 
se  ve,  y  su  mudanza  tal,  que  no  solo  mueren  los  hom- 
bres, sino  también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  li- 
najes, y  mas  en  la  sucesión  de  los  príncipes,  en  que  con- 
venia mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  particulares 
estamos  sujetos  áesto;  las  propiedades  y  virtud  asi- 
mismo de  las  plantas,  yerbas  y  animales  en  común  tie- 
nen sus  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envejecen 
y  faltan.  Tuvo  el  rey  don  Enrique,  tronco  y  principio 
deste  linaje,  el  natural  muy  vivo,  y  el  ánimo  tan  grande, 
que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Juan,  su  hijo,  fué 
persona  de  menos  ventura,  y  de  industria  y  áuimo  no 
tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique,  su  nieto,  tuvo  el 
entendimiento  encendido  y  altos  pensamientos,  el  co- 
razón capaz  del  cielo  y  de  la  tierra ;  la  falta  de  salud  y 
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CAPITULO  V. 


jk  ésa  rermdo  y  áofii  babel  por  reyes 

*•  Castilla, 

Gm  le  mmrto4el  rey  don  Enrique  todas  las  cosas  en 
CootiUo se  trocaron.  La  mayor  parte  acudió  á  doña 
i  del  difunto.  Algunos,  y  no  pocos,  per- 
te!  sonido  de  doña  Juana  la  princesa; en 
"  i  Viliene  y  el  duque  de  Arélalo  le 
leso  sus  deodoe  y  aliados  como  los  primeros 
yffseüpales  entre  leeque  quedaron  nombrados  para 
de  nqueDa  señora.  Persuadíanse  que  ella 
\  el  nombre  de  reina,  y  ellos  la  mano  en  todo  y 
I  gobierno;  el  marido  seria  el  que  les 
turneé  propósito  para  sus  intentos  parücula- 
lera  su  principal  cuidado.  Seguían  é  estos  dos 
>  todos  loe  pueblos  y  comarca  que  hay  desde 
vIesss>  beste  Murcia,  y  juntamente  le  mayor  parte  de  la 
■afeaste  de  Ganda  hasu  tomar  las  armas  contra  el  ar- 
>  de  Santiago  don  Alonso  de  Accvedo  y  de  Fon- 
p  porque  en  esto  no  se  conformaba  con  los  demás, 
i  andaba  muy  declarado  por  la  parte  contraria.  En 
h  pka  de  Segó? ia  en  un  tablado  que  se  levantó  de  ma- 
dera, loe  queso  hallaron  en  aquella  ciudad  en  público 
i  é  doña  Isabel,  que  presente  estaba ,  por  reina , 
i  la  roano,  como  es  de  costumbre,  sobre  los  Evan- 
gelioe. Hecho  esto,  levantaron  los  estandartes  en  su 
nombre  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo :  Castilla, 
Castilla  por  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel. 
,E1  pueblo  con  grande  alarido  y  aplauso  repetía  las  mis- 
mes  palabras.  Acudieron  todos  á  besalle  la  mano  y  ha- 
celle  homenaje;  asi  como  estaba  con  vestidos  reales, 
puesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  mayor  para 
dargradasáDios  por  aquel  beneficio  y  rogar  fuese  ser- 
vido epntinuello y  llevar  adelántelo  comenzado.  Hallá- 
ronse éntooeea  muy  pocos  titulados  en  Segovía  y  nin- 
gunosgrandes.  Los  primeros  que  muy  de  priesa  acu- 
dieron pera  dar  muestra  de  su  lealtad  y  afición  fueron 
el  cardenal  de  España  y  el  conde  de  Benavente  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimente!.  Poco  después  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  marqués  deSantillana,  don  García  Alvarez  de 
Toledo,  duque  de  Alba,  el  Condestable,  el  Almirante  y 
elduquedeAlburquerque.  Otros  enviaron  sus  procara- 
dores pera  que  en  su  nombre  hiciesen  los  homenajes  y 
jurasen  á  la  reina  doña  Isabel.  No  pareció  se  hiciese  el 
pleito  homenaje  por  entonces  é  su  marido  el  rey  don 
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Fernando  hasta  tanto  qoe  powonsJmenli  Jarais,  como 
su  mujer  ia  Reina  lo  Mío,  el  pro  del  reino  y  guardados, 
como  sede  costumbre,  sus  franquetas  y  privilegios.  Ha- 
llábase ala  wson  en  Zaragoaa  ocupado  en  lu  Cortes  do 
Aragón  y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra 
de  RutseBoo.  Esto  iba  ala  larga;  asi,  sabida  la  muerte 
del  rey  don  Enrique,  sin  dilación  se  partid  para  Cas- 
tilla,  por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura  en 
revueltas  y  mudanzas  semejantes  que  le  presteza.  Dejé 
en  su  logar  para  presidir  en  las  Cortes  á  doña  luana, 
su  hermana,  que  tenían  concertada  con  don  Fernando, 
rey  de  Ñapóles,  viudo  de  su  primera  mqer.  Los  seño- 
res de  Castilla  no  se  podían  granjear  sino  á  poder  de 
grandes  didivas  y  mercedes,  por  estar  acostumbrados 
á  vender  sus  servicios  y  lealtad  lo  mu  caro  que  podían. 
Luego  que  el  Rey  llegó  á  Alosasen,  le  envié  el  conde  de 
Medinaceli  don  Luis  de  la  Cerda  á  representar  por  me- 
dio de  Francisco  de  Barbastro  que  el  reine  de  Navarra 
pertenecía  ádoña  Ana,  su  mqjer,  como  Ahija  que  era  de 
don  Carlos, principe  de  Viene,  legitima,  asi  por  casarse 
después  el  Principe  con  su  madre  como  por  dispensa- 
ción del  Pape,  de  todo  lo  cual  presentaba  escritoras,  si 
verdaderas  ó  Hilas,  no  se  sebe.  De  cualquiera  manera, 
ere  grande  su  determinación,  y  el  negocio  y  pretensión 
en  que  entraba  pedia  mayores  fuerzas  qne  las  suyas. 
Decía  que  si  el  rey  don  Fernando  no  le  ayudaba  para 
alcanzar  aquel  reino,  no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte; 
que  era  en  suma  amenazar  con  la  gnerra  de  Francia; 
demasía  fuera  de  sazón.  Despedido  pues  el  que  vino 
con  esta  embajada  sin  respuesta,  continué  el  Rey  su 
comino.  Llegado  á  Turuégano,  allí  se  entretuvo  hasta 
tanto  que  en  la  ciudad  de  Segovia  le  aparejasen  el 
receblmiento  necesario.  Hizo  su  entolda  un  dia  des- 
pués de  año  nuevo  de  1478.  En  aquel  dia,  puesto  todo  á 
punto,  fué  recebido  en  la  ciudad  con  todas  las  demos- 
traciones de  alegría.  Todos  los  estados  le  hicieron  sus 
homenajes  y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  Sobre  la 
manera  que  se  dobla  tener  en  el  gobierno  hobo  alguna 
diferencia  y  debate.  Los  criados  de  la  Reina  decían  que 
no  podía  ni  debía  entremeterse  el  rey  don  Fernando  en 
el  gobierno  ni  sun  intitularse  rey  de  Castilla;  de  lo 
cual,  demás  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  traían 
algunos  ejemplos,  tomados  del  reino  de  Ñapóles,  dondo 
en  tiempo  do  las  dos  reinas,  por  nombre  Juanas,  sus  ma- 
ridos no  tomaron  apellido  de  reyes,  antes  se  contenta- 
ron con  el  casamiento  y  con  la  honra  que  ¿  cada  cual 
daba  la  Reina,  su  mujer;  hicieron  grandes  letrados  in- 
formaciones y  alegaron  sobre  el  caso.  Los  aragoneses, 
por  el  contrario,  pretendían  que  por  no  quedar  ningún 
hijo  varón  del  rey  don  Enrique,  el  reino  volvía  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón,  como  al  mayor  del  linaje.  Pero  esto 
que  en  Francia,  conforme  4  las  costumbres  de  aquel 
reino  se  guardaba,  fácilmente  lo  rechazaban  con  mu- 
chos ejemplos,  así  antiguos  como  modernos,  deOrme- 
sinda,  de  Odisinda ,  de  dona  Sandia ,  de  doña  Urraca  y 
de  doña  Berenguela ,  que  mostraban  claramente  cómo 
muchas  hembras  los  tiempos  pasados  heredaron  el 
reino  de  Castilla.  Desistieron  pues  dosta  empresa,  y  en- 
tre marido  y  mujer  se  concertaron  estas  capitulaciones: 
que  en  los  privilegios,  escrituras,  leyes  y  moneda  el 
nombro  de  don  Fernando  se  pusiese  primero,  y  después 
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el  de  doña  Isabel ;  al  contrario  en  el  escudo  y  en  las  ar- 
mas, las  de  Castillo,  estuviesen  á  manderecha  en  mas 
principal  lagar  que  las  de  Aragón ;  en  esto  se  tenia  con- 
sideración á  la  preeminencia  del  reino,  en  lo  primero  á 
lá  de  marido.  Que  les  castillos  se  tuviesen  en  nombre  de 
doña  Isabel,  y  que  los  contadores  y.  tesoreros  le  hiciesen 
en  su  nombre  juramento  de  administrar  bien  las  rentas 
reales.  Las  provisiones  de  los  obispados  y  beneGcios  reza- 
sen en  nombre  de  ambos;  pero  que  se  diesen  á  voluntad 
de  la  Reina  y  á  personas  en  doctripa  aventajadas.  Guan- 
do se  hallasen  juntos,  de  consuno  administrasen  justicia 
á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos;  cuando  en  diversas  partes, 
cada  cual  administrase  justicia  en  su  nombreen  el  lugar 
en  que  se  hallase.  Los  pleitos  de  las  demás  ciudades  y 
provincias  determinase  el  que  tuviese  cerca  de  sí  los 
oidores  del  consejo,  orden  que  asimismo  se  guardase 
en  la  elección  de  los  corregidores.  Mostró  sentimiento 
don  Fernando  que  sus  vasallos  en  lugar  de  obedecer 
le  quisiesen  dar  leyes;  todavía  le  pareció  disimular; 
consideraba  que  con  un  poco  de  sufrimiento  y  disimu- 
lación él  se  arraigaría  en  el  gobierno  y  todo  estaría  en 
su  mano.  Juntamente  la  reina  doña  Isabel ,  como  prin- 
cesa muy  discreta,  se  dice  que  aplacó  la  pesadumbre 
que  su  marido  tenia  con  un  razonamiento  que  le  hizo 
á  este  propósito,  deste  tenor :  «  La  diferencia  que  se 
ha  levantado  sobre  el  derecho  del  reino,  no  menos  que 
á  vos  me  ha  desgustado.  ¿Qué  necesidad  hay  d'c  deslin- 
dar los  derechos  entre  aquellos  cuyos  cuerpos ,  ánimos 
y  haciendas  el  amor  muy  casto  y  el  vínculo  del  santo 
matrimonio  tiene  atados?Sea  á  las  otras  mujeres  lícito 
tener  alguna  cosa  propia  y  apartada  desús  maridos;  á 
quien  yo  he  entregado  mi  alma,  ¿por  ventura  será  razón 
ser  escasa  en  franquear  con  él  mismo  la  autoridad ,  ri- 
quezas y  ceplro?¿  Qué  fuera  esto  sino  cometer  delito 
muy  grave  contra  el  amor  que  se  deben  los  casados? 
Seria  yo  muy  necia  si  á  vos  solo  no  estimase  en  mas 
que  á  todos  los  reinos.  Donde  yo  fuere  reina,  vos  seréis 
rey,  quiero  decir,  gobernador  de  todo  sin  límite  ni  ex- 
cepción alguna.  Esta  es  nuestra  determinación,  y  será 
para  siempre;  ¡ojalá  tan  bien  recibida  como  en  mi  pe- 
cho asentada!  Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el 
tiempo  y  mostrar  hacíamos  caso  de  los  letrados  que 
con  sus  estudios  tienen  ganada  reputación  de  pruden- 
tes. Mas  si  por  esta  porfía  los  cortesanos  y  señores 
pensaren  haberse  adelantado  para  tener  alguna  parte 
en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy  burlados; 
sino  fuere  con  vuestra  voluntad,  no  alcanzarán  cosa 
alguna,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos.  Verdad  es  que 
dos  cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  propósito,  la 
primera  que  se  ha  mirado  con  esto  por  nuestra  hija  y 
asegurado  su  sucesión;  la  cual,  si  vuestro  derecho 
^uera  cierto,  quedaba  excluida  do  la  herencia  paterna 
cosa  fuera  de  razón  y  que  á  nos  mismos  diera  pena. 
Queda  otrosí  proveído  para  siempre  que  los  pueblos  de 
Castilla  sean  gobernados  en  paz ;  que  dar  las  honras  del 
reino  y  los  castillos,  las  rentas  y  los  cargos  á  extraños, 
ni  vos  lo  querréis,  ni  se  podría  hacer  sin  alteración  y 
desabrimiento  de  los  naturales;  que  si  esto  mismo  no 
os  da  contento,  vuestra  soy,  de  mí  y  de  mis  cosas  ha- 
ced lo  que  fuere  vuestra  voluulad  y  merced.  Esta  es  la 
suma  de  mi  deseo  y  determinada  voluntad.»  Aplacado 


con  estas  palabras  el  rey  don  Fernando,  volvió  su  pen- 
samiento al  remedio  del  reino,  que  por  la  alteración  de 
los  tiempos  pasados  y  el  peligro  evidente  que  corría  de 
nuevas  revueltas  se  hallaba  grandemente  trabajado. 

CAPITULO  vr. 

Cómo  el  rey  de  Portugal  tomó  la  protección  de  dofia  Juana, 
su  sobrina. 

Parecía  que  el  marqués  de  Villena  en  un  mismo  tiem- 
po se  burlaba  del  rey  don  Fernando  y  de  don  Alonso, 
rey  de  Portugal,  pues  juntamente  traía  sus  inteligen- 
cias con  los  dos.  Era  de  no  menor  ingenio  que  su  pa- 
dre, y  todos  se  persuadían  que  se  inclinaría  ¿  la  parte 
de  que  mayor  esperanza  tuviese  de  acrecentar  su  esta- 
do y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al  humor  que  en- 
tonces corría,  y  aun  siempre  corre,  sin  respeto  alguno 
de  lo  que  las  gentes  dirían  ni  de  lo  que  por  la  fama  se 
publicaría.  Del  rey  don  Fernando  pretendía  que,  des- 
pojados los  dos  competidores  en  el  maestrazgo  con 
achaque  que  las  elecciones  no  fueran  válidas,  él  fuese 
legítimamente  entronizado  y  nombrado  por  maestre 
de  Santiago.  Era  esta  demanda  pesada,  que  persona  de 
quien  no  tenían  bastante  seguridad,  creciese  tanto  en 
poder  y  riquezas,  y  que  juntase  con  lo  demás  aquella 
dignidad  tan  rica  y  de  tanta  renta.  Sin  embargo,  le  dio 
buena  respuesta;  que  es  prudencia  conformarse  con  el 
tiempo.  Prometióle  que  si  pusiese  á  doña  Juana  en  ter- 
cería para  casalla  conforme  á  su  calidad,  vendría  y  le 
ayudaría  en  lo  qué  pedia.  A  esto  replicó  él  que  en  nin- 
guna manera  lo  haría  ni  quebrantaría  la  fe  y  palabra 
que  dio  al  rey  don  Enrique  de  mirar  por  su  hija.  Junto 
con  esto  envió  personas  de  quien  hacia  conGanza  para 
persuadir  al  rey  de  Portugal  tomase  á  su  cargo  la  pro- 
tección de  su  sobrina,  pues  por  ser  el  pariente  mas  cer- 
cano le  pertenecía  á  él  en  primer  lugar,  y  como  tal  que- 
ría se  encargase  del  gobierno  de  Castilla.  Reprehendía 
sus  miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura ;  protes- 
tábale y  amonestábale  por  todo  lo  que  hay  en  el  cielo 
no  desamparase  aquella  doncella  inocente  y  sobrina 
suya,  pues  era  rey  tan  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Cas- 
tilia  hallaría  muchos  aGcionados  á  aquel  partido,  así 
bien  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  los  cuales,  presen- 
tada la  ocasión,  se  mostrarían  en  mayor  número  de  lo 
que  podía  pensar;  que  mas  les  faltaba  caudillo  que  vo- 
luntad para  seguir  aquel  camino.  Hallábase  el  de  Por- 
tugal en  Estremoz,  á  la  raya  de  su  reino,  al  tiempo  que 
falleció  el  rey  don  Enrique.  Hizo  consulta  sobre  este 
negocio  y  sobre  lo  que  el  do  Villena  representaba.  Los 
pareceres  fueron  diferentes;  los  mas  juzgaban  se  debía 
abrir  la  guerra  y  sin  dilación  romper  con  las  armas 
por  las  tierras  de  Castilla ;  hombres  habladores,  feroces, 
atrevidos,  ni  buenos  para  la  guerra  ni  para  la  paz.  Ha- 
cían fieros  y  alegaban  que  tenían  grandes  tesoros  alle- 
gados con  la  larga  paz,  huestes  de  á  pié  y  de  á  caballo 
y  grandes  armadas  por  la  mar.  El  principal  autor  deste 
consejo  y  atizador  de  la  guerra  desgraciada  era  don 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  el  cual,  conforme  al  natu- 
ral atrevimiento  que  da  la  juventud,  se  arrojaba  mas 
que  los  otros.  Solo  don  Fernando,  duque  de  Berganzn, 
como  al  que  su  larga  edad  hacia  mas  recatado  y  mas 
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atribuían  a"  miedo  ó  amor  que 
I  por  el  parentesco  y  ser  nieta  de  su 

frario,  que  no  se  debían  ligera- 

armas,  Que  el  de  Villena  y  sus  aliados 

que  poco  antes  alzaron  por  rey  al  in- 

coutra  don  Enrique,  su  hermano,  y 

n  que  doña  Juana  era  hija  bas- 
i  qué  cara  ahora,  con  qué  nueva  razón 

Ijer  personas  que  se  venderían  al 
rolverian  las  proas  adonde  mayor 
sentase?  ¿Qué  castillos  daban  por 
mudarían  con  ta  misma  ligereza 
mudaban,  si  don  Fernando  les  pro- 
%  grandes?  ¿En  qué  manera  podrían 
inion  que  el  pueblo  tenia  concebida 
que  dona  Juana  era  ilegítima?  Cosa 
y  don  Alonso  confirmó  cuando  pidió 
ta  Isabel,  y  no  quiso  aceptar  en  manera 
ento  que  le  ofrecían  de  dona  Juana,  I 
mía  v  haciendo  ( i  eroa  y  gloriándose  de  ¡ 
i  en,  hinchan  á  los  otros  con  el  I 
esperanzas,  y  ellos  mismos  están  hiñ- 
es cuanto  roas  medrosos  ladran  mas,  y 
muchas  veces  hacen  mas  ruido 
que  tosriostnuy  caudalosos.  Afirman 
las  ciudades  seguirían  su  opinión,  de 
erlo  que  con  ta  misma  lealtad  con  que 
don  Enrique  n  braja  rita  el  partido  de 
ijaiá  pudiera  yo  poner  delante  de  vues- 
o  en  que  las  cosas  están  í  Oj*M 
i  pudieran  ver  loa  corazones!  Boten- 
caso  que  se  debe  hacer  de  las  vanas 
deVillena.ii  Bien  advertían  las 
rudenles  que  todo  esto  era  verdad,  to- 
l  parecer  »;  desorden  muy 

i  la  conaulta  no  se  pesen  los  votos, 
¡o,  y  se  este  pnrlos  masvo- 
os  reyes  están  presentes,  por  cuyo  pe- 
i  y  en  cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es 
se  declarasen,  Lope  de  Alburquerque, 
a  mirar  el  estado  en  que  todo  se  hullu- 
e  muchos  señores  de  Castilla  que  pro- 
Portugal,  que  ala  sazón  era  ¡do  a  Ebo- 
-  asaba  con  doña  Juana,  que  ú  su 
Para  encaminar  estas  trazas  ve- 
¡miento  del  arzobispo  de  To- 
olor  que  residiera  muchos  años  en  la 
á  los  grandes  personajes  hace  perder 
itc  se  canse  dellos,  y  con  muestra 
se  salió  de  Segoviü  d  ÍO  de  fc- 
el  color,  la  verdad  que  claramente  se 
ll  los  nuevos  reyes.  Querellábase 
n  falsas  esperanzas  sin  riacelle  alguna 
us  servicios  y  de  su  patrimonio,  que 
y  hechos  grandes  gastos  para  dar  de 
i  6  aquellos  príncipes  ingratos.  Sobre 
la  privanza  del  Cardenal,  que  iba  en 
ia  los  reyes  todos  sus  secretos  co- 
i,  y  por  él  se  gobernaban.  Procuraron 
ué  en  vano.  Amenazaba  liaría  én- 
tranos Jo  que  era  agraviar  al  arzobispo 
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de  Toledo,  y  mostraría  cuan  grandes  fuesen  sus  fuer» 
zas  contra  losque  le  enojasen.  Tampoco  fueron  los  rue- 
le  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su  hermano 
don  Pedro  de  Acuña,  conde  de  ftuendía,  en  que  le  pro- 
testaba no  empeciese  á"  sí  y  ásus  deudos,  y  por  esperan- 
zas dudosas  no  se  despeñase  en  peligros  tan  claros;  an- 
tes, como  él  que  de  suyo  era  soberbio  de  condición,  suel- 
to  de  lengua,  mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  que 
le  hacían,  mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon, 
que  por  ser  de  semejan! ••  Q  tenia  mas  cabida 

con  él  que  otro  alguno,  como  le  andaba  siempre  á  las 
orejas,  con  sus  palabras  henchía  su  pecho  cada  dia  do 
mayor  pasión  y  saña. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  el  rey  de  Portugal  se  llamó  rtf  «le  Cl 

La  partirla  del  Arzobispo  j  n  dettbdnileDto  lea 

grande  alteró  á  los  nuevas  CUtdldOi 

inn,síse  declaraba  por  la  parte  contraria,  no  re- 
volviese el  reino,  conforme  lo  tenia  de  costumbre,  por 
ser  persona  de  condición  ardiente,  de  ánimo  desasose- 
gado, demás  de  su  mucho  poder  y  riquezas.  Esto  k* 
despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado  ! 
ayudas  de  Indas  partes,  así  del  reino  corno  de  fu. 

do  procurar  r  á  tos  grandes  y  gami- 

llos. El  primero  qué  redujeron  a*  ti  -  fué  don 

Enrique  de  Aragón  con  restíluille  tUfteslldos  Sfl 
gorve  y  de  Ampúrias  y  dalle  perdón  de  todo  lo  pa 
camino  con  que  quedó  otrosí  mir. 
vente,  su  primo.  Fué  esto  lanío  mas  fárií  da  efectuar, 
que  tenia  él  perdida  la  esperanza  de  que  aquel  casa- 
miento que  tenían  concertado  pasase  adelante  y  so 
efectuase,  ;í  causa  qucá  doña  Juana  desde  I 
llevaron  a  Trujiilopara  casarla  con  el  rey  de  Portugal,  al 
cual  pretendía  cl  marqués  de  Villena  contraponéis  ú  lis 
fuerzas  de  Aragón,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  do 
Francia  y  fas  alteraciones  de  Navarra.  La  villa  de  Per- 
pifian  se  hallaba  muy  apretada  coq  el  largo  ceño  que 
le  tenían  puesto,  tanto,  que  por  estar  mu]  I 
no  tener  alguna  esperanza  de  Süf  i ,  se  rindió 

ú  los  14  de  marzo  ú  partido  que  se  diese  libertad 
embajadores  que  detuvieron  en  Francia,  como 
dicho,  y  a  los  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  6  quedarse, 
como  fuese  su  voluntad.  Concertaron  otrosí  ti 
por  seis  meses  entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envió  el 
rey  don  Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces,  y  que 
con  ciertas  condiciones  restituyese  lo  de  Huisclloii, 
cierta  embajada.  El  rey  de  Francia  dio  muy  buena  res- 
puesta ,  y  prometió  grandes  cosas  si  venia  en  que  su 
bijl  (asase  con  el  delQn  de  Pranda.  Prometía  eu  tal 
caso  que  le  ayudaría  con  tanta  gente  y  dinero  cada  un 
año  cuanto  fuese  menester  para  ll  alteracio- 

nes de  Castilla  y  apoderarse  del  reino,  eo  particular 
que  se  concertaría  sobre  el  principado  de  Ituisellori, 
estaría  ó  justicia  y  pasariapor  lo  que  los  jueces  arbitros 
ordenasen.  Para  tratar  esto  envió  por  su  embajador 
desde  Francia  á  un  caballero,  llamado  Guülelmo  Carro. 
Los  reyes  don  Fernando  y  dona  Isabel  daban  de  buetu 
gana  oídos  á  estos  tratos,  sí  bien  el  rey  de  Aragón  re- 
cibía gran  pesadumbre  y  los  acusaba  por  sus  certas 
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que  moviesen  sin  dalle  á  él  parte  cosas  tan  grandes.  So- 
bre todo  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo  estu- 
viese desabrido;  temía ,  por  ser  hombre  voluntario  y 
su  condición  vehemente,  no  intentase  de  nuevo  á  poner 
en  Castilla  rey  de  su  mano  y  dar  la  corona  como  fuese 
su  voluntad.  Venia  este  consejo  tarde  por  estar  las  vo- 
luntades ínuy  estragadas  y  mostrarse  ya  el  Portugués 
á  la  raya  del  reino  con  un  grueso  campo,  en  que  se 
contaban  cinco  mil  daballos  y  catorce  mil  infantes,  to- ' 
dos  bien  armados  y  con  grande  confianza  de  salir  con 
la  victoria.  Perdida  pues  la  esperanza  de  concertarse, 
lo  que  se  seguía  y  era  forzoso,  los  nuevos  reyes  acudie- 
ron alas  armas.  Andrés  de  Cabrera,  lo  que  hasta  en- 
tonces dilatara  para  que  el  servicio  fuese  mas  agrada- 
ble cuanto  mas  necesario  y  las  mercedes  mayores,  les 
entregó  los  tesoros  reales;  ayuda  de  grande  momento 
para  la  guerra  que  se  levantaba.  En  recompensa  le  hi- 
cieron merced  de  la  villa  de  Moya,  pueblo  principal, 
aunque  pequeño,  á  la  raya  de  Valencia,  con  Ututo  de 
marqués.  Diéroole  otrosí  en  el  reino  de  Toledo  la  villa 
de  Chinchón  con  nombre  de  conde,  y  por  añadidura  la 
tenencia  de  los  alcázares  de  Segovia  para  él  y  sus  he- 
rederos y  sucesores ;  que  fueron  todos  premios  debidos 
á  sus  servicios  y  á  su  lealtad  y  constancia,  ca  si  va  á 
decir  verdad,  gran  parte  fué  don  Andrés  para  que  don 
Fernando  y  dona  Isabel  alcanzasen  el  reino  y  se  conser- 
vasen en  él.  Partidos  los  reyes  de  Segovia  con  in- 
tento de  apercebirse  para  la  guerra,  pusieron  en  su 
obediencia  á  Medina  del  Campo ,  mercado  á  que  los 
mercaderes  concurren,  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí 
se  hacen,  la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  España, 
y  por  el  mismo  caso  á  propósito  para  juntar  dinero  de  ' 
entre  los  mercaderes.  El  de  Alba  con  deseo  de  seña- 
larse en  servir  á  los  nuevos  reyes,  luego  que  llegaron 
les  entregó  el  castillo  de  aquella  villa,  que  se  llama  la 
Mola  de  Medina,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la  ma- 
sa de  las  gentes  en  Valladolid ;  fueron  allá  los  nuevos 
reyes;  cada  día  les  venían  nuevas  compañías  de  á  pié  y 
dea  caballo,  con  que  se  formó  un  ejército,  ni  muy  pe- 
queño ni  muy  grande.  Repartieron  los  reyes  entre  si  el 
cuidado,  de  suerte  que  don  Fernando  quedó  en  Castilla 
la  Vieja,  cuya  gente  les  era  mas  aficionada  y  la  tenían 
de  su  parte;  dona  Isabel  pasó  los  puertos  para  intentar 
si  podría  sosegar  al  arzobispo  de  Toledo ;  mas  él  no 
quiso  verse  con  ella,  antes  por  evitar  esto,  desde  Alcalá 
se  fué  á  Brihuega,  pueblo  pequeño ,  pero  fuerte  por  el 
sitio  y  por  sus  muros.  Alegaba  para  hacer  esto  que  por 
una  carta  que  tomó  constaba  trataban  de  matalie.  Asi- 
mismo el  condestable  Pero  Hernández  de  Velasco,  que 
envió  la  Reina  para  el  mismo  efecto,  no  pudo  con  él 
acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la  Reina  fué 
de  provecho,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Toledo  con 
guarnición  que  puso  en  ella,  conforme  á  lo  que  el  nego- 
cio y  tiempo  pedia,  y  con  hacer  salir  fuera  al  conde  de 
Cifuentes  y  á  Juan  de  Ribera,  parciales  y  aliados  del 
arzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  Reina  en  Madrid  por 
estar  el  alcázar  por  el  marqués  de  Villena.  Concluidas 
estas  cosas,  volvió  á  Segovia  para  acuñar  y  hacer  mo- 
neda' toda  la  plata  y  oro  que  se  halló  en  el  tesoro  real, 
así  labrado  como  por  labrar.  En  el  mismo  tiempo  el 
rey  don  Fernando  aseguró  la  ciudad  de  Salamanca, 


DE  MARIANA. 

bien  que  con  su  venida  saquearon  las  casas  de  los  ciu- 
dadanos de  la  parcialidad  contraria,  que  eran  en  gran 
número.  Zamora  al  tanto  con  la  misma  facilidad  le 
abrió  luego  que  llegó  las  puertas.  Entrególe  primero 
Francisco  de  Valdés  una  torre  que  tenían  sobre  la  puen- 
te con  guarnición  de  soldados,  principio  para  allanar  los 
demás.  El  alcázar  principal  no  le  quiso  entregar  su 
alcaide  Alonso  de  Valencia  por  el  deudo  que  tenia  con 
el  marqués  de  Villena;  usar  de  fuerza  pareció  cosa  lar- 
ga. Tampoco  no  quiso  el  Rey  ir  á  Toro,  ciudad  que  está 
cerca  de  Zamora,  por  no  asegurarse  de  la  voluntad  de 
Juan  de  Ulloa,  ciudadano  principal  y  que  se  mostraba 
aficionado  á  los  portugueses,  no  tanto  por  su  voluntad 
como  por  miedo  del  castigo  que  merecía  la  muerte  que 
dio  á  un  oidor  del  consejo  real,  y  otros  muchos  y  feos 
casos  de  que  le  cargaban.  Vueltos  que  fueron  los  reyes 
á  Valladolid,. la  ciudad  de  Alcaráz  se  puso  en  su  obe- 
diencia ;  los  ciudadanos  por  no  ser  del  marqués  de  Vi- 
llena  tomaron  las  armas  y  pusieron  cerco  á  la  fortale- 
za. Acudieron  á  los  ciudadanos  el  conde  de  Paredes  y 
don  Alonso  de  Fonseca,  señor  de  Coca,  con  el  obispo  de 
Avila,  que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Villena,  por  el 
contrario,  sabido  lo  que  pasaba,  vino  con  gente  en  so- 
corro del  alcázar;  mas  como  no  se  sintiese  con  bas- 
tantes fuerzas,  desistió  de  aquella  su  pretensión  de  ha- 
cer alzar  el  cerco  y  recobrar  la  ciudad.  Está  pérdida  le 
encendió  tanto  mas  en  deseo  de  persuadir  al  do  Portu- 
gal que  apresurase  sü  venida  con  cartas  que  le  escri- 
bió en  este  propósito.  Decíale  que  en  tal  ocasión  mas 
necesaria  era  la  ejecución  que  el  consejo;  que  toda  di- 
lación empecería  grandemente;  que  con  sola  su  ayuda, 
aunque  los  demás  se  .estuviesen  quedos  y  aflojasen, 
vencerían  á  los  contrarios.  El  agravio  que  juzgaba  le 
hacían  le  aguijoneaba  para  desear  que  luego  se  acu- 
diese á  las  armas  y  á  las  manos.  Hallábase  el  rey  de 
Portugal  á  la  frontera  de  Badajoz  por  el  mes  de  mayo; 
en  el  mismo  tiempo,  es  á  saber,  i  los  18  de  aquel  mes, 
día  jueves,  le  nació  en  Lisboa  un  nieto,  que  de  su  nom- 
bre se  llamó  don  Alonso.  Vivió  poco  tiempo,  y  así  no 
vino  á  heredar  el  reino,  dado  que  le  juraron  por  prin- 
cipe y  heredero  de  Portugal,  aun  en  caso  que  su  padre 
el  príncipe  don  Juan  falleciese  antes  que  su  abuelo.  Por 
el  nacimiento  deste  niño  en  esta/sazon  algunos  de  los' 
portugueses  pronosticaban  que  la  empresa  seria  prós- 
pera, y  que  del  cíelo  estaba  determinado  gozase  del 
reino  de  Castilla,  como  hombres  que  eran  livianos  los 
que  esto  decían,  y  vanos,  y  que  creían  demasiado  á  sus 
esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz  el  conde 
de  Feria  con  gente,  y  era  muy  aficionado  al  rey  don 
Fernando ;  demás  que  se  apoderó  de  un  lugar  de  aque- 
lla comarca,  que  se  llama  Jerez,  que  quitó  á  los  contra- 
rios. Debieran  los  portugueses  echar  á  manderecha  y 
romper  por  el  Andalucía ,  en  que  tenían  de  su  parte  á 
Carmona,  á  Ecija  y  á  Córdoba,  para  que  ganada  Sevilla, 
ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas  que  les  pu- 
diese dar  cuidado ;  torcieron  el  camino  á  maniíquier- 
da,  en  que  grandemente  erraron,  y  por  tierra  de  Al- 
burquerque  y  por  Extremadura  llegaron  é  Plaseucia, 
ciudad  pequeña  y  que  goza  de  muy  alegre  cielo,  si  bien 
el  aire  y  sitio  por  su  puesto  es  algo  malsano.  En  aque- 
lla ciudad  se  desposó  el  rey  de  Portugal  con  dona  Jua- 
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na;  y  dado  que  do  se  efectuó  el  matrimonio  por  preten- 
der antes  de  hacerlo  alcanzar  del  Pontífice  dispensación 
del  parentesco,  que  era  muy  estrecho,  coronáronlos  por 
reyes  y  abaron  los  estandartes  de  Castilla  en  su  nom- 
bre, como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  eu  medio 
destos  regocijos  nombró  aquel  Rey  á  Lope  de  Albur- 
querque  y  le  dio  título  de  conde  de  Penamacor,  recom- 
pensa debida  á  sus  servicios  y  trabajos  que  pasó  eu 
granjear  las  voluntades  de  los  señores  de  Castilla.  Pu- 
sieron otrosí  por  escrito  los  derechos  en  que  fundaban 
la  pretensión  de  doña  Juana,  y  enviaron  traslados  y  co- 
pias á  todas  partes,  bien  largos,  y  en  que  iban  palabras 
afrentosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes,  sus 
contrarios.  Sucedieron  estas  cosas  ú  los  postreros  del 
mes  de  mayo;  consultaron  asimismo  cómo  se  baria  la 
guerra  y  sobre  qué  parto  primeramente  debían  cargar. 

CAPITULO  VIII. 

Que  el  rey  de  Portugal  tomó  a  Zamou, 

La  llama  de  la  guerra  á  un  mismo  tiempo  se  em- 
prendió en  muchos  lugares.  La  fuerza  y  porfía  era  muy 
grande  y  extrema  como  entre  los  que  debatían  sobre 
un  reino  tan  poderoso.  Villena  con  las  villas  que  le  os- 
laban sujetas  comenzó  á  ser  trabajada  por  gentes  del 
reino  de  Valencia.  Por  esta  causa  y  á  persuasión  del 
conde  de  Paredes,  tomadas  las  armas  de  común  acuer- 
do ,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al  servi- 
cio del  rey  don  Fernando.  Para  hacerlo  sacaron  por 
condición  que  perpetuamente  quedasen  incorporados 
en  la  corona  real.  AI  maestre  de  Calatrava  quitaron  á 
Ciudad-Real,  de  que  se  había  apoderado  sin  tener  otro 
derecho  mas  del  que  pueden  dar  las  armas.  En  el  An- 
dalucía y  en  Galicia  hacían  unos  contra  otros  correrías 
y  robaban*  la  tierra  en  gran  perjuicio  mayormente  de 
los  labradores  y  gente  del  campo.  Pedro  Albarado  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Por- 
tugal; al  contrario,  los  ciudadanos  de  Burgos  acome- 
tieron y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  Zúiiiga,  alcai- 
de de  aquella  fortaleza ,  y  al  obispo  don  Luis  do  Acuna, 
que  seguían  el  partido  de  Portugal.  Estaba  suspenso 
aquel  Rey  y  muy  dudoso  sin  resolverse  á  qué  parte  de- 
bía primeramente  acudir;  unos  le  llamaban  á  una  par- 
te, otros  le  convidaban  á  otra,  conforme  á  la  necesidad 
y  aprieto  en  que  cada  cual  se  hallaba.  Los  señores  acu- 
dían escasamente  con  lo  que  largamente  prometieran, 
es  á  saber,  dineros,  soldados,  mantenimientos.  Los 
pueblos  aborrecían  aquella  guerra  como  desgraciada  y 
mala,  y  por  ella  á  los  portugueses;  y  auu  ellos  comen- 
zaban á  flaquear,  en  especial  por  ver  que  el  rey  don 
Fernando ,  que  apenas  tenia  quinientos  de  ú  caballo  al 
principio  y. al  tiempo  que  los  portugueses  rompieron 
por  las  tierras  de  Castilla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  y 
poderoso  ejército,  en  que  se  contaban  diez  mil  dea 
caballo  y  treinta  mil  de  &  pié.  Cerca  de  Tonlesillas  pa- 
saron alarde,  do  tenían  asentados  sus  reales,  todos  con 
un  deseo  encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  ma- 
nos. El  rey  de  Portugal,  resuclloen  lo  que  debia  hacer, 
pasó  primero  á  Arévalo ,  villa  que  tenia  su  voz.  Desde 
allí  fué  á  Toro ,  llamado  de  Juan  de  l  'lloa ,  con  esperan- 
la  de  apoderarse ,  como  lo  hizo,  de  aquella  ciudad  y 
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también  do  Zamora,  que  cae  cerca.  Movióle  á  intentar 
esto  ser aqudla  comarca  muy  á  propósito  para  proveer- 
se de  mantenimientos,  ca  están  aquellas  ciudades  á  la 
raya  de  Portugal.  Al  contrario,  el  rey  don  Fernando, 
alterado  por  este  daño,  sin  dilación  marchó  con  su  ¿rea- 
te sin  parar  hasta  hacer  sus  estancias  cercu  de  Toro, 
donde  estaba  el  enemigo.  Pretendía  socorrer  el  rastillo 
de  aquella  ciudad,  que  todavía  se  tenia  por  el.  No  vi- 
nieron á  las  manos  ni  aquella  ida  fué  de  alg un  efecto; 
solo  el  rey  don  Fernando  desafió  por  un  rey  de  armas 
á  los  portugueses  á  la  batalla.  Ellos,  bien  que  son  hom- 
bres valerosos  y  arriscados,  estuvieron  muy  dudo>os. 
Parecíales  que  si  salían  al  campo  correrían  peligro  muy 
cierto  por  ser  menos  en  número,  que  no  pasaban  do 
cinco  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pió,  aunque  era 
la  fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal,  demás  de  las  ayudas  y 
gentes  de  Castilla  que  seguían  este  partido.  Si  rehusa- 
ban la  pelea,  perdían  reputación,  y  el  coraje  do  los  sol- 
dados se  debilitaría ,  y  su  brío ,  que  es  en  la  guerra  tan 
importante.  Para  acudir  átuío  el  de  Portugal ,  como 
principe  recatudo ,  por  una  parte  se  excusó  de  la  pelea 
con  decir  que  taiiia  derramadas  sus  gentes,  por  otra 
parte  para  no  mostrar  flaqueza,  se  ofreció  de  hacer  cam- 
po de  persona  á  persona  con  el  Hoy,  su  coulrario;  todo 
á  propósito  de  entretener  y  acreditarse,  que  nunca  lle- 
gan á  efecto  con  diversas  ocasiones  desafíos  y  rieptos 
semejantes,  y  así  no  se  pasó  adelante  de  las  palabras. 
Con  esto  el  rey  don  Fernando,  después  que  tuvo  en 
aquel  lugar  sus  estancias  por  espacio  de  tres  dias,  vis- 
to que  ningún  provecho  sacaba  de  entretenerse,  pues 
no  podía  dar  socorro  al  castillo  ,  que  al  fin  se  rindió,  y 
mas  que  padecía  falta  de  dinero  para  pagar  á  los  solda- 
dos y  de  mantenimientos  para  entretenerlos  por  tener 
el  enemigo  t»m:id>is  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas, 
dio  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  En  las  Corles  que  se 
tenían  en  aquella  villa,  de  común  acuerdo  los  tres 
brazos  del  reino  le  concedieron  para  los  gastos  de  la 
guerra  prestada  la  mitad  del  oro  y  de  la  plata  de  las 
iglesias,  á  tal  que  se  obligase  á  la  pagar  enteramente 
luego  que  el  reino  se  soregase ;  con  esta  ayuda  partió 
para  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos.  Mmhas 
cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey  don  Fer- 
nando hizo  de  Toro;  los  mas  decían  que  fué  de  miedo; 
y  lo  achacaban  á  que  sus  cosas  empeoraban;  por  lo  me- 
nos fué  ocasión  al  arzobispo  de  Toledo  para  de  todo 
punto  declararse;  y  aunque  era  do  mucha  edad ,  pasa- 
dos los  montes,  se  fué  con  quinientos  dea  caballo  á  jun- 
tar con  el  rey  de  Portugal.  No  quería  que  acabada  la 
guerra  le  culpasen  de  haber  desamparado  aquel  parti- 
do, cuyo  protector  principal  se  mo  traía.  Hizo  esto  cotí 
tanta  resolución,  que  no  tuvo  cuenta  con  las  lúg.imas 
del  Conde ,  su  hermano,  ni  de  sus  hijos  don  Lop«i,  que 
era  adelantado  de  Cazorla ,  y  don  Alonso,  por  respeto 
del  lio,  promovido  en  obispo  de  Pamplona,  Fernando  y 
Pedro  de  Acuña,  hermanos  de  los  mismos;  lodos  sen- 
tían mucho  que  su  lio  temerariamente  se  fuese  a"  me- 
ter en  peligro  tan  claro.  Llegado  el  Arzobispo,  fué  do 
parecer,  así  él  como  el  duque  de  Arévalo,  que  el  rey 
de  Portugal  con  mil  y  quinientos  de  d  caballo  y  buen 
número  de  iufant-s  fuese  en  p.-rsona  á  socorrer  el  cas- 
tillo de  Burgos,  que  cercado  leteniau.  llízolo  así,  y  do 
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camino  rindió  el  castillo  de  Bal  tanas,  que  está  entre 
Pisuerga  y  Duero ;  asentado  en  lugares  ásperos  y  mon- 
tuosos, y  al  conde  de  Benavehle  que  allí  halló  envió 
preso  á  Peñaflel.  Con  esto  el  Portugués,"  sea  por  pare- 
celle  había  ganado  bastante  reputación ,  sea  por  no 
tener  fuerzas  bastantes  para  contrastar  y  dar  la  batalla 
á  don  Fernando,  ajegre  y  rico  con  grandes  presas  que 
hizo,  de  repente  dio  la  vuelta  sin  pasar  adelante  en  la 
pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo  de  Bur- 
gos. Quedáronse  doña  Juana  en  Zamora ,  y  doña  Isabel 
en  Valladolid.  La  primera,  fuera  del  nombre,  poco  pres- 
taba ;  dona  Isabel ,  como  princesa  de  ánimo  varonil  y 
presto ,  sabido  el  peligro  de  su  marido  y  lo  que  los  por- 
tugueses pretendían,  con  las  gentes  que  pudo  de  pres- 
to recoger  pasó  á  Patencia,  resuelta,  si  fuese  menester, 
de  acudir  luego  á  lo  de  Burgos.  Todo  esto  y  el  cuidado 
de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  paraban 
cosas  tan  grandes  se  sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pen- 
sar dieron  los  portugueses.  Los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  enviaron  á  Roma  sus  embajadores,  personas  de 
gran  cuenta,  los  cuales  por  el  mes  de  julio  en  consis- 
torio relatarou  sus  comisiones  y  dieron  la  obediencia 
en  nombre  de  sus  príncipes ,  oficio  deludo,  pero  que 
hicieron  dilatar  hasta  entonces  las  grandes  alteracio- 
nes y  guerras  civiles  de  aquellos  reinos.  El  Pontífice 
respondió  benignamente  á  estas  embajadas,  ca  estaba 
muy  aficionado  é  los  aragoneses  á  causa  que  Leonardo, 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana,  prefecto  que  era  de 
Roma ,  casó  con  hija  bastarda  de  don  Fernando,  rey  de 
Ñapóles.  Esta  acogida  tan  graciosa  del  Pontífice  dio 
pesadumbre  á  los  embajadores  de  Portugal.  Alegaban 
y  decian  que  antes  que  se  determinase  aquella  diferen- 
cia y  se  oyesen  las  partes  era  justo  que  el  Papa  estu- 
viese neutral  y  á  la  mira ;  si  ya  no  quería  interponer  su 
autoridad  para  componer  aquellos  debates ,  que  no  se 
mostrase  parte.  Por  esta  causa  declaró  el  PontíGce  lo 
que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer,  que  aceptaba 
aquellos  embajadores  y  recebia  la  obediencia  que  por 
parle  de  Castilla  le  daban,  sin  perjuicio  de  ningún  otro 
príncipe  y  de  cualquier  derecho  que  otro  pudiese  pre- 
tender .en  contrario.  El  principal  entre  los  embajadores 
de  Aragón  era  Luis  Dezpuch,  maestre  de  Montesa, 
persona  muy  conocida  en  todo  el  mundo  por  la  fama  de 
su  esfuerzo  y  prudencia  que  mostró  en  particular  en  las 
guerras  de  Italia  en  que  se  halló  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles.  Convidáronle  con  el 
vireinado  de  Sicilia ,  vaco  por  muerte  de  don  Lope  de 
Urrea,  que  íinó  por  el  mes  de  setiembre ,  y  se  gobernó 
en  aquel  cargo  con  mucha  loa.  No  quiso  el  Maestre 
aceptar  en  manera  alguna  aquel  gobierno  por  estar  de- 
terminado de  recogerse  en  algún  monasterio  y  partir 
mano ,  bien  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de  todo 
lo  al,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  ser- 
vicio de  Dios  y  aparejarse  para  la  partida.  En  el  castillo 
de  Albalate,  á  la  ribera  de  Segre,  á  i  9  de  noviembre, 
falleció  asimismo  don  Juan  de  Aragón ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  de  parte  de  su 
madre  persona  noble ,  prelado  de  grande  autoridad  y 
que  tuvo  gruesas  rentas.  Fué  este  año  muy  señalado  en 
lodo  el  mundo  por  el  jubileo  universal  que  publicó  en 
Roma  el  pontíGce  Sixto  por  una  nueva  constitución  en 
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que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  años  se  celebrase 
y  otorgase  ¿  todos  los  que  visitasen  aquellos  santos  lu- 
gares ,  como  quier  que  de  antes  se  ganase  de  cincuenta 
en  cincuenta  años.  Muchas  acudieron  á  Roma  para  ga- 
nar esta  gracia ,  entre  los  demás  don  Fernando ,  rey  de 
Ñapóles ,  con  la  edad  mas  devoto ,  al  parecer,  y  religio- 
so que  solía  ser  los  años  pasados.  * 

CAPITULO  IX. 

Cómo  el  rey  don  Fernando  recobró  i  Zamora. 

Al  fin  deste  año  el  rey  de  Aragón  tuvo  Cortes  á  los 
aragoneses  en  Zaragoza ;  viejo  de  mucha  prudencia  y 
sagacidad ;  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas ,  el  ánimo 
muy  grande.  Poníale  en  cuidado  la  guerra  que  liacia  el 
rey  de  Portugal ,  y  no  menos  la  de  Francia ,  porque  un 
capitán  de  ciertas  compañías  de  franceses,  llamado  Ro- 
drigo Trahiguero,  sin  respeto  de  las  treguas  que  tenían 
asentadas ,  por  la  parte  de  Ruisellon  hizo  entrada  eo 
tierras  de  Cataluña,  y  tomado  un'  pueblo',  llamado  San 
Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarca, 
en  tanto  grado,  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  ex- 
tremos peligros,  mandaron  en  Cataluña  por  edictos  que 
todos  los  que  fuesen  de  edad  se  alistasen  y  acudiesen 
á  la  guerra.  En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  ar- 
mas prevalecían.  La  esperanza  que  les  daban  de  que  en 
Francia  se  apercebian  nuevas  gentes  en  su  ayuda»  co- 
mo lo  tenian  asentado,  los  alentaba.  Avisaban  que  para 
acudir  mas  fácilmente  el  Inglés  y  el  Francés,  que  hasta 
entonces  tuvieron  grandes  guerras,  en  una  puente  que 
hicieron  en  la  comarca  de  Amiens  se  hablaron  y  con- 
certaron paces  en  que  comprehendian  los  duques  de 
Bretaña  y  de  Borgoña.  Fué  esto  en  sazón  que  el  de  Bor- 
goña  entregó  al  rey  de  Francia  el  condestable  de  Fran- 
cia Luis  de  Lucemburg ,  que  andaba  huido  enciendes; 
extraña  resolución,  si  bien  el  Condestable  tenia  mere- 
cida la  muerte  que  le  dieron  por  su  inconstancia  y  por 
estar  acostumbrado  á  no  guardar  la  fe  mas  de  cuanto  era 
á  propósito  para  sus  intentos ,  con  que  parecía  burlarse 
de  todos ;  esto  dicen  los  mas;  otros  afirman  que  pade- 
ció sin  razón.  Los  que  tienen  mucho  poder ,  riquezas  y 
mando,  de  unos  son. envidiados,  que  la  prosperidad  cria 
de  ordinario  mas  enemigos  que  la  injuria;  otros  los  de* 
fienden ;  así  pasan  las  cosas,  y  tales  son  las  opiniones  de 
los  hombres.  Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  bas- 
tantes las  fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumidas  con 
los  gastos  de  una  guerra  tan  larga  y  ser  la  provincia  no 
muy  grande.  Determinó  pues  el  rey  de  Aragón  usar  de 
maña,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  treguas  con 
los  franceses  por  lo  de  Aragón  y  por  espacio  de  siete 
meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró  tener  habla 
con  el  arzobispo  de  Toledo ;  escribióle  con  e$te  intento 
una  carta  muy  comedida.  Decíale  que  muy  bien  sabia 
cuan  grandes  eran  los  servicios  que  había  liecho  á  la 
casa  de  Aragón ;  que  le  pesaba  mucho  note  le  hobiese 
acudido  oomo  era  razón ;  todavía  si  olvidados  por  un 
poco  los  enojos  se  quisiese  ver  con  él,  que  en  todo  se 
daria  corte  y  se  enmendarían  los  yerros  á  su  voluntad. 
No  quiso  el  Arzobispo  aceptar  los  ruegos  del  Rey,  por 
ser  hombre  voluntario  y  estar  determinado  de  morir  on 
la  demanda  ó  salir  con  la  empresa.  Su  coraje  llegaba  4 


que  muchas  vecct  te  daemandaba  en  palabras  basta 
amenazar  y  decir :  Yo  Mee  nina  á  doña  Isabel,  yo  la 
liam  v olf «r  a  La  meca.  Los  tejes  de  Castilla  no  hacían 
*  mucho  casó  de  su  enojo  ni  de  sos  fieros;  recelábanse 
que  m  ¿I  volvía,  el  cardenal  de  España,  que  tanlo  les 
■a\  a  Juba ,  te  podría  desabrir,  mayormente  que  ellos  de 
cada  dk  crecían  en  poder  y  fueras  y  su  partido  se 
mejonba.  f  aunen  este  tiempo  el  marqués  de  ViJJeoa 
y  ai  maestre  da  Celatrava  de  Castilla  la  Viqjn  se  partle- 
» con  intento»  eegun  se  entendía 9  de 
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á  Ra«n,  cuyo  castillo  tenían  cercado  sos  contra* 
Con  esta  ocasión  tos  Je  Ocaña  se  alborotaron,  ti- 
lla que  se  tenia  por  el  W  rqnés.  Desde  Toledo,  el  conde 
dí  Cífuen tes  y  luna  dt¡  Ribera  con  las  gentes  qne  lleva- 
ron en  favor  de  los  alzados,  echaron  k  guarnición  del 
arques  y  quedú  la  villa  por  el  conde  de  Paredes,  maes- 
tre que  se  llamaba  d«  Su  miago.  El  rey  don  Fernando 
desde  Burgos  secretamente  acudió  á  Zamora  por  aviso 
de  Francisco  (te  Valdés  p  alcaide  que  era  de  las  torres,  y 
le  prometía  darle  entrada  eo.la  ciudad.  Hizose  asi,  y  el 
Rey  luego  se  apoderó  do  lu  ciudad.  Restaba  de  comba- 
ai  castillo»  que,  sin  embargo,  se  tenia  por  Portugal. 
Posase^  sitio  con  resoluciou  de  no  desistir  anteado  to- 
marle. Tratóse  á  esu  sazón  que  el  rey  de  Aragón  y  don 
Fernando,  su  hijo ,  se  viesen  y  que  se  hallase  á  la  ha- 
bla la  princesa  dona  Leonor ;  todo  á  propósito  de  soso*, 
gsr  lai alteraciones  de  Navarra,  qne  resultaban  de  laa 
parcialidades  y  bandos  que  andaban  entre  biamontesea 
y  agramonteses ,  y  se  aumentaban  por  tener  mujer  el 
gobierno.  Asimismo  les  poden  en  cuidado  los  socorros 
que  Jes  ■  visaban  venían  de  Francia  á  loa  portugueses 
debajo  la  cond  acta  de  un  capitán  valeroso,  llamado  I? on; 
sospechaban  que  por  k  parte  de  Navarra  pretendía  en- 
trar un  Castilla  y  juntarse  mu  los  contrarios.  De  Vizca- 
ya t  que  lea  cala  mas  cerca,  la  aspereza  de  la  tierra  y  falta 
de  vitoallaB  y  también  el  esfuerzo  de  los  naturales  ase- 
guraban que  loa  franceses  no  acometerían  á  romper  por 
squeOa  parto.  Estaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en 
lo  do  Zamora,  cuando  el  castillo  de  Burgos,  perdida  to- 
da k  osperama  de  poderse  entretener ,  por  el  esfuerzo 
de  don  Alonso  de  Aragón  y  su  buena  maña ,  que  poco 
salea  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  hombres  de  ar- 
■u  encogidos,  por  principio  del  ano  1476,  se  rindió  a*  la 
nina  do&a  Isabel,  que  avisada  del  concierto  acudió á 
khon  pan  «te  efecto  desde  Valladolid.  Fué  de  grande 
injporta&da  pan  todo  echar  con  esto  de  todo  punto  los 
portugueses  de  aquella  ciudad  real  y  de  su  fortaleza. 
Quedó  por  alcaide  Diego  de  Ribera,  persona  á  quien  la 
Reinn  Upk  buena  voluntad ,  porque  fué  ayo  de  su  her- 
mano el  infante  don  Alonso.  A  la  misma  sazón  falleció 
en  Madrid,  á  17  de  enero ,  la  reina  dona  Juana ,  mujer 
qqe  fué  del  rey  don  Enrique,  y  madre  de  la  que  se  lia- 
naba  raba  doña  Juana,  quién  dice  que  el  ano  pasado 
i  13  de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  en  Sun  Francisco 
en  u  túmulo  de  mármol  blanco,  que  se  ve  con  su  letre- 
ro junto  al  altar  mayor.  Para  este  efecto  quitaron  de 
allí  loa  huesos  de  Rodrigo  González  de  Clavijo ,  persona 
qne  los  afios  pasados  Tué  con  una  embajada  al  gran  Ta- 
morian.  Vuelto,  labró  á  su  costa  la  capilla  mayor  de 
aquel  templo  pan  su  entierro;  así  se  truecan  los  cosas, 
j  ea  ordinario  que  á  fes  mas  flacos,  auu  después  de 


muertos,  no  (Uta  quien  les  haga  agravio,  ttuctiaajcosas 
so  dijeron  de  la  muerte  dosta  Reina  y  del  achaque  do 
que  murió;  su  poco  recato  dio  ocasión  á  las  hablillas 
que  ae  inventaron.  Entre  loa  conmistas  loa  mas  dicen, 
que  secretamente  y  con  engaño  le  biso  dar  yerbas  su 
hermano  el  ny  de  Portugal.  AToneo  Palentino  se  indi- 
na á  esto,  y  añade  corrió  k  fama  que  falleció  de  parto; 
tales  la  inclinación  natural  que  tiene  el  vulgo  de  echar 
las  cosasá  k  peor.parte  y  mu  infame. 

CAPITULO  X. 
De  la  kstalls  es  Tato. 

Quedóse  el  principe  don  Juan  en  Portugal  pan  tener 
cuenta  con  el  gobierno;  el  brío  que  te  ocasionaba  su 
edad  y  su  condición  en  grande.  Avisado  pues  de  lo  que 
en  Castilla  pasaba,  y  como  el  partido  de  los  suyos  se 
empeoraba  á  causa  que  tos  grandes  de  aquel  reino  ayu- 
daban poco,  hizo  nuevas  levas  y  juntas  de  gentes.  Re- 
cogió liaste  doa  mil  de  4  caballo  y  ocho  mil  infantes,  los 
mu  número,  mal  armados,  y  poco  4  propósito  y  depoco 
provecho  contra  el  mucho  poder  de  loa  contrarios.  Con 
estas  gentes  acordó  de  acudir  á  ra  padre.  Pasada  la 
puente  de  Ledesma,  acometió  .dé  camino  á  tomar  un 
pueblo ,  llamado  San  Felices;  no  pudo  forzarle  ni  ren- 
dirle. Llegó  4  Toro  4  9  diás  def  mes  de  febrero,  do  ha- 
lló 4  su  padre  con  tres  mil  y  quinientos  de  4  caballo  y 
veinte  mil  peones  alojados  y  repartidos  en  los  inverna- 
deros dejos  lugares  comarcanos.  La  gente  que  venia  de 
nuevo,  como  juntada  de  priesa,  daba  mas  muestra  de 
ánimo  y  brio  que  esperanza  de  que  podrían  mucho 
ayudar.  El  rey  don  Fernando  estaba  sobre  el  castillo  de 
Zamora  con  menor  número  de  gente,  ca  tenia  solamen- 
te dos  mil  y  quinientos  caballos,  dos  tantos  infantes; 
hizo  llamamiento  de  gentes  de  todos  partes  por  estar 
muy  cierto  que  los  portugueses  no  pararían  antes  de 
hacer  alzar  el  cerco  ó  venir  á  batalla.  El  de  Aragou  por 
sus  cartas  y  mensajeros  avisaba  que  en  todas  maneras 
se  excusase,  y  amonestaba  al  Rey  que  por  el  fervor  de 
su  mocedad  se  guardase  de  aventurarlo  todo  y  ponerlo 
al  trance  de  una  jornada ;  ¿á  qué  propósito  poner  en 
peligro  tan  grande  el  reino  de  que  estaba  apoderado?  A 
qué  propósito  despeñar  las  esperanzas  muy  bien  funda- 
das por  tan  pequeño  interés,  aunque  la  victoria  estu- 
viera muy  cierta?  Que  enfrenase  el  brio  de  su  edad  con 
el  consejo  y  con  la  razón  y  obedeciese  á  las  amonesta- 
ciones de  su  padre,  á  quien  la  larga  experieucia  hacia 
mas  recatado.  Acompañaban  al  rey  don  Fernanda  el 
cardenal  de  España,  el  duque  de  Alba,  el  Almirante 
con  su  tio  el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  As- 
torga  y  el  conde  de  Lemos ;  todos  á  porfía  procuraban 
señalarse  en  su  servicio.  Sin  estos  en  Aláhejos  alojaban 
con  buen  número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón, 
primo  del  Rey,  y  don  Alonso,  hermano  del  mismo,  y  con 
ellos  el  conde  de  Treviño,  todos  prestos  para  acudir  á 
Zamora,  que  cerca  está.  Hasta  la  misma  reina  doña  Isa- 
bel para  desde  mas  cerca  dar  el  calor  y  ayuda  mayor 
que  pudiese,  de  Burgos  se  volvió  para  Tordesillas.  El 
de  Portugal ,  puesto  que  se  hallaba  acrecentado  de  nue- 
vo con  las  gentes  que  su  hijo  le  trajo,  como  sabia  bien 
que  las  fuerzas  no  eran  conformes  ai  número,  se  lialla- 
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ba  suspenso  sin  saber  qué  acuerdo  tomase,  si  debía 
socorrer  al  castillo ,  si  sería  mejor  excusar  aquel  peli- 
gro; vacilaba  con  estos  pensamientos.  En  fin,  se  resol- 
vió en  lo  que  era  mas  honroso,  que  era  socorrer  el  cas- 
tillo, á  lo  menos  dar  muestra  de  quererlo  hacer.  En  la 
parte  de  Castilla  la  Vieja  que  los  antiguos  llamaron 
los  vaceos  hay  dos  ciudades  asentadas  á  la  ribera  del 
rio  Duero ,  sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos 
han  dudado  qué  apellidos  antiguamente  tuvieron  en 
tiempo  de  los  romanos;  los  mas  concuerdan  en  que 
Toro  se  llamó  Sarabis,  y  Zamora  Sentica ,  cuyo  parecer 
no  me  desagrada.  Sou  los  campos  fértiles,  la  tierra 
fresca  y  abundante ;  en  el  cielo  saludable  de  que  gozan 
no  reconocen  ventaja  á  ciudad  alguna  de  España;  el 
número  de  los  moradores  no  es  grande,  y  aunque  su 
asiento  es  llano ,  son  fuertes  por  sus  muros  y  castillos. 
Zamora  es  catedral  ;  en  esto  se  aventaja  á  Toro,  que  es 
de  su  diócesi.  En  lo  demás,  en  policía,  número  de  gen- 
te y  riquezas  entre  las  dos  hay  muy  poca  diferencia. 
Báñalas  el  río  por  la  parte  de  mediodía  con  sendas 
puentes  con  que  se  pasa.  Salió  pues  el  rey  de  Portugal 
de  Toro.  Dio  muestra  de  ir  por  camino  derecho  á  verse 
con  el  enemigo;  mas,  como  mudado  de  repente  el  pare- 
cer, pasó  la  puente,  y  por  aquella  parte  fué  á  poner  sus 
reales  junto  al  monasterio  de  San  Francisco,  que  está 
en  frente  de  Zamora,  de  la  otra  parte  del  rio.  A  la  entra- 
da de  la  puente,  por  donde  desde  la  ciudad  se  podía  pa- 
sar á sus  estancias,  contrapuso  y  plantó  su  artillería. 
Desta  manera ,  ni  podía  impedir  la  batería  del  castillo, 
ni  daba  lugar  á  la  pelea.  En  altercar  de  palabras,  en  de- 
mandas y  respuestas  se  pasaron  trece  dias  sin  hacer 
efecto  alguno.  Después  desto,  un  viernes,  l.°de  marzo, 
antes  de  amanecer,  recogido  el  bagaje,  dio  la  vuelta. 
Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en  aquella  retirada, 
rompió  primero  una  parte  de  la  puente.  Don  Fernando, 
avisado  de  lo  que  su  contrario  pretendía ,  se  determinó 
ir  en  pos  del  con  toda  su  gente.  Adobado  el  pueute ,  en 
que  se  gastó  mucho  tiempo ,  á  la  hora  dio  orden  á  Al- 
varo de  Mendoza  que  con  trecientos  caballos  ligeros  pi- 
case la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  entretuviese. 
Desta  manera  y  por  ir  el  de  Portugal  poco  á  poco  á 
causa  del  carruaje,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Fernando  de 
alcanzar  á  los  contrarios,  como  legua  y  media  de  Toro, 
pasada  cierta  estrechura  que  en  el  camino  se  hace  y  se 
remata  en  una  llanura  bien  grande.  Era  muy  tarde  y  el 
sol  iba  á  ponerse.  Todavía  el  enemigo  no  pudo  excusar 
la  pelea  por  estar  don  Fernando  tan  cerca  y  á  causa  de 
la  estrechura  de  la  puente,  que  les  era  forzoso  pasar. 
Revolvió  pues  sus  haces,  puso  sus  gentes  en  ordenanza; 
ayudaba  el  lugar ,  la  ciudad  cerca  y  el  socorro  por  el 
mismo  caso  en  la  mano,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la 
acogida,  además  de  la  noche,  que  por  estar  cercana  les 
podia  en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba  ánimo 
á  los  portugueses,  y  por  el  contrario,  ponía  en  cuidado 
al  rey  don  Fernando.  Los  mas  prudentes  de  entre  los 
suyos  esquivaban  la  batalla.  Luis  de  Tovar ,  encendido 
en  deseo  de  pelear,  en  voz  alta :  a  O  hemos  de  dejar  el 
reino,  dice,  ó  venir  á  las  manos.  Con  la  reputación  y 
con  la  fama  mas  que  con  las  fuerzas  se  ganan  jos  seño- 
ríos; ¿á  qué  propósito  llegamos  hasta  aquí  sino  para 
pelear?  ¿Qué  otra  cosa  dará  i  entender  el  excusar  la 
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batalla  sino  que  tuvimos  miedo  ?  Buen  ánimo,  señor ;  no 
hay  que  dudar;  apenas  habremos  venido  á  las  manos, 
cuando  veremos  desbaratarse  los  enemigos,  que  están 
medrosos  y  turbados,  si  bien  por  fuerza  y  por  no  po- 
derlo excusar  se  aparejan  para  la  batalla.»  Esto  dijo: 
juntamente  consultados  los  grandes  y  los  capitanes, 
fueron  de  aquel  parecer.  Dióse  la  señal  de  acometer. 
La  gente  de  á  caballo  que  llevaba  don  Alvaro  se  ade- 
lantaron los  primeros  y  cerraron.  Recibiólos  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal ,  que  tenia  en  la  avanguardia  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  y  entre  ellos  mezclados  arca- 
buceros, cuya  carga  el  escuadrón  de.  Alvaro  de  Meudo- 
za  no  pudo  sufrir,  antes  se  desbarataron  y  pusieron  en 
huida.  Los  dos  reyes  iban  cada  cual  eu  el  cuerpo  de  su 
batalla;  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  furia  de  la 
pelea,  que  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  ralo  en  peso 
sin  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes. 
Combatían,  no  á  manera  de  batalla ;  no  guardaban  sus 
ordenanzas,  antes  como  en  rebate  y  de  tropej  cada  uno 
peleaba  con  el  que  podia.  Sobre  el  estandarte  del  rey 
de  Portugal  bobo  grande  debate.  Pero  Vaca  de  Soto- 
mayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que  le  llevaba ,  lla- 
mado Duarte  de  Almeida;  acudieron  soldados  dé  am- 
bas partes,  que  le  hicieron  pedazos.  El  mesmo  Almeida 
quedó  preso  i  otros  dicen  muerto.  Sus  armas  en  lugar 
del  estandarte  pusieron  después  por  memoria  en  la 
iglesia  mayor  de  Toledo  para  memoria  desta  victoria, 
que  son  las  que  hoy  se  ven  colgadas  en  la  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos.  Por  conclusión,  los  portugueses  se  pu- 
sieron en  huida,  y  el  mismo  Rey  con  algunos  pocos  se 
recogió  á  los  montes  sin  parar  hasta  que  llegó  á  Castro- 
nufio.  No  quedó  rastro  ni  nuevas  del,  y  así  entendieron 
que  era  muerto  entre  los  demás.  No  pudieron  los  ven- 
cedores seguir  el  alcance  por  las  tinieblas  y  oscuridad 
de  la  noche.  Don  Enrique,  conde  de  Alba  de  Liste,  lle- 
gó en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la  puente  do 
Toro;  á  la  vuelta  fué  preso  por  cierta  banda  de  los  ene- 
migos, que  con  don  Juan,  príncipe  de  Portugal ,  sin  ser 
desbaratados,  se  estuvieron  en  un  altozano  en  ordenan- 
za hasta  muy  tarde.  No  pareció  al  rey  don  Fernando, 
que  hizo  alto  en  otro  ribazo  allí  cerca ,  de  acometerlos, 
por  andar  los  suyos  esparcidos  por  todo  el  campo  y  es- 
tar ocupados  en  recoger  los  despojos ;  así,  á  vista  los 
unos  de  los  otros,  se  estuvieron  en  el  mismo  lugar  algu- 
nas horas.  Los  portugueses  guardaron  mas  tiempo  su 
puesto ,  que  fué  algún  alivio  para  el  revés  y  para  la 
afrenta  receñida.  Los  historiadores  portugueses  enca- 
recen mucho  este  caso,  y  afirman  que  la  victoria  quedó 
por  el  principe  don  Juan ;  así  venzan  los  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Don  Fernando  se  volvió  á  Zamora ,  y 
después  de  su  partida  los  portugueses  se  fueron  á  Toro. 
Hallóse  en  esta  batalla  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  no 
se  apartó  del  lado  del  príncipe  don  Juan.  La  matanza 
fué  pequeña  respecto  de  la  victoria ,  y  aun  el  número 
de  los  cautivos  no  fué  grande;  la  presa  mayor,  ca  sa- 
quearon en  gran  parte  el  bagaje  de  los  portugueses. 
Después  desta  victoria  pasó  el  rey  don  Femando  á  Me- 
dina del  Campo ;  allí,  á  instancia  del  Condestable,  que 
tenia  su  hija  desposada  con  el  conde  de  Ureua ,  le  per- 
donó y  recibió  en  su  gracia  á  él  y  á  su  hermano  el 
maestre  de  Calatrava,  si  bien  no  'del  todo  acababan  de 
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HíSTORIA 
9  «hm,  asi  ellos  como  otros  muchos  señores» 
4fa  arta  de  lo  en  que  les  cosas  paraban,  re- 
al partido  que  fuese  masa  cuenta  de 


CAPITULO  XI. 

-QmalieytePertasiAttvelvttásatfeHi. 

Ib  bmwIws Iqgefw  4  m  mismo  tiempo  andábala 
guerra  y  se  boda  ski  quedar  parte  alguna  del  todo  li- 
bre desios  mate,  de  qae  resultaba, como  suele  aconte- 
cer, muchedumbre  de  ma! h  boros  y  gran  libertad  en 
las  maldades,  en  particular  tos  de  Fuenteotejuna  una 
ie  del  mes  di  abril  se  a  pe  Hilaron  ptra  dar  la  muer- 
te 4  Fernán  Pérez  de  Guzman,  comendador  mayo?  de 
Caía  lm  va  -  cztninocaso,  que  sale  empleó  bien  por  sus 
tiranías  y  agravios  que  imcía  d  le  gente  por  si  y  por  me- 
die de  los  soldados  que  lenta  allí  por  orden  de  su  Maes- 
tre,? el  pueblo  por  el  rey  de  Portugal.  La  constancia  del 
puebla  fué  la  I,  que  maguer  atormentaron  muchos,  y  en- 
tre ellos  mozos  y  mujeres » no  Jes  pudieron  hacer  confe- 
sar mas  de  qut»  Fuwjteovejuna  cometió  el  caso  y  no  mu. 
Por  toda  la  provincia  andaban  soldados  descarriados, 
por  las  cíudu«ícs,  pueblos  y  campos  hacían  muertes  y 
robo* ,  ensuciábanlo  ludo  con  fuerias  y  deshonestida- 
des ,  prestos  pan  cualquier  mal.  Los  jueces  prestaban 
poco  y  mu  poca  parle  para  atujar  estos  daños.  Esto  fué 
causa  que  entre  los  ciudades ,  como  dijimos  arriba  quo 
a* fatSO  les  tiempos  pasados,  se  renovasen  las  herman- 
dades viejas  á  proposito  de  castigar  los  insultos,  y  se 
ordenasen  otros  nueves;  para  osto  tenían  soldados  pa- 
gados con  dineros  que  paro  este  efecto  se  recogían.  £1 
inventor  deite  saludable  consejo  fué  Alonso  de  Qufnta- 
njüla  j  tesorero  mayor  del  Roy,  persona  prudente  y  de 
valor.  Ordenáronse  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno 
¿astas  hermandades,  que  se  continuaron  en  su  vigor 
por  espacio  de  veinte  años ,  cuando  vencidos  los  ene- 
de  fuera  y  sosegadas  las  discordias  de  dentro, 
i  la  gente  de  sosegarse.  Esto  fué  adelante ;  al  pre- 
ñante k  mayor  fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero 
da  Viicaya.  En  aquella  parte  que  vulgarmente  se  llama 
Gnipáncoo,  en  lo  postrero  de  España  está  una  fortaleza, 
contrapuesta  4  las  fronteras  de  Francia,  inexpugnable 
por  el  sitio  que  tiene  y  por  estar  rodeada  de  mar ;  11a- 
mase  Fuente-Rabia ;  está  muy  fortificada  de  reparos  á 
propósito  da  impedir  las  entradas  de  los  franceses,  que 
amebas  veces  trabajan  aquella  comarca  con  sus  robos 
*y  cetrerías.  Este  pueblo  acometieron  primeramente  las 
feotes  de  Francia  con  intento  que  las  fuerzas  del  rey 
den  Fernando  al  tiempo  que  se  puso  sobre  el  castillo  de 
Zamora  con  este  ardid  y  astucia  so  divirtiesen  a  otra 
parte.  Apretaron  el  cerco,  y  con  la  artillería,  deque 
sen  grandes  maestros  los  franceses,  así  de  su  fundición 
cerne  dé  jugarla,  abatieron  gran  parte  de  los  adarves, 
con  lo  cual  y  con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  que 
de  ka  ruinas  cayeron,  quedó  la  balería  muy  llana  y  la 
entrada  muy  fácil ,  por  ser  pocos  los  de  dentro ,  y  esos 
con  las  continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados.  Visto 
cato  r don  Diego  Sarmiento ,  conde  de  Salinas,  á cuyo 
anidado  estaba  aquella  guerra ,  se  metió  en  aquel  casti- 
ltpqm  con  su  peligro ,  como  lo  hizo,  dar  ánimo  á  loa 
If-n. 
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cercados,  gente  que  por  la  asparen  de  los  lugares  ellos 
al  tanto  son  de  consones  fuertes  y  los  cuerpos  muy  su- 
fridores do  trabajos.  Animados  con  tal  ayuda  hicieron 
una  aalida,  etfque  pasados  les  reparos  de  los  enemigos, 
les  quemaron  y  desbarataron  todos  sus  máquinas.  Con 
este  tan  buen  principio  y  con  nuevas  gentes  ,que  lea 
acudieron  se  determinaron  pelear  en  campo  y  aventurar- 
se. M  dajto  que  hicieron  no  fué  menor  que  el  que  reci- 
bieron ,  ni  bastó  para  que  el  cerco  se  desbaratase.  Esto 
en  Vizcaya.  Por  otra  parte,  el  alcázar  de  Madrid  se  tenia 
por  el  marqués  de  Viliena ,  y  erado  grande  momento 
para  aquella  parcialidad.  Sitiáronle  los  moradores  de 
aquella  villa.  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Toledo,  hombre* 
principales  en  aquel  pueblo,  apellidaron  Ja  gente,  y 
para  que  tuviesen  mas  fuerza,  la  Reina  por  una  parte 
les  envió  gente  de  ayuda ,  y  por  otra  les  acudió  el  mar- 
qués de  Santillana.  Por  el  mismo  tiempo  tenían  puesto 
cerco  sobre  Trujillo  y  sobre  Baeza  en  nombre  del  rejr 
don  Fernando,  ciudades,  la  una  del  Andalucía,  y  la  otra 
de  Extremadura.  En  el  marquesado  de  Viliena  Chiñ- 
cbilla  y  Almansa  llamaron  gente  de  Valencia,  y  soal- 
zaron contra  el  Marqués,  que  fuera  un  daño  notable  si 
salieran  con  suintento ;  pero  él  por  entonces  se  dio  tan 
buena  mana,  que  los  sosegó  y  redujo  á  su  servicio.  To? 
do  lo  demás  sucedía  á  los  aragoueses  prósperamente ,-  y 
á  los  portugueses  al  contrario.  El  castillo  áfi  Zamora  se 
rindió  al  rey  don  Fernando,  á  19  de  marzo,  con  toda  la 
artillería,  municiones  y  pertrechos  de  guerra.  Ayudó 
mucho  para  salir  con  esto  la  venida  de  don  Alonso  de 
Aragón ,  por  la  mucha  experiencia  y  destreza  que  tenia 
en  empresas  semejantes.  Esta  pérdida  nueva  quitó  el 
ánimo  á  los  portugueses  en  tanto  grado,  que  el  princi- 
pe don  Juan  por  miedo  del  peligro  llevó  á  Portugal  con 
cuatrocientos  caballos  de  guarda  á  la  princesa  dona 
Juana,  causa  que  era  de  la  guerra.  Cou  otros  tantos 
caballos  partió  el  arzobispo  de  Toledo  para  su  arzobis- 
pado; la  voz  era  de  sosegar  algunos  caballeros  y  señores 
que  por  allí  andaban  alborotados  y  trataban  de  reconci- 
liarse con  el  rey  don  Fernando.  La  verdad,  quo  se  reti- 
raba cansado  y  liarlo  de  la  guerra  y  por  no  tener  espe- 
ranzo de  salir  con  la  demanda.  El  rey  don  Fernando  pasó 
adelante  en  su  empresa;  puso  cerco  sobre  Cántala  pie- 
dra ,  que  es  un  castillo  en  tierra  de  Segó  vía ,  en  que  los 
portugueses  tenían  buen  número  de  valientes  soldados. 
Desistió  empero  del  cerco  y  hizo  treguas  por  espacio 
de  mtftio  año  á  condición  que  restituyesen  al  conde  de 
Benavcnte  tres  pueblos  suyos,  Villalvu ,  Mayorga  y  Por- 
tillo ,  que  él  entregara  los  días  pasados  como  en  rehenes 
por  alcanzar  libertad  y  que  le  soltasen.  Don  Rodrigo 
Manrique ,  conde  de  Paredes ,  se  nombraba  maestre  de 
Sautiago,  y  se  apoderara  do  la  villa  de  Uclés,  cabeza 
de  aquella  orden.  Tenia  asimismo  sitiado  el  castillo  que 
se  tenia  por  el  marqués  de  Viliena.  Acudieron  él  y  el 
arzobispo  do  Toledo  en  socorro  de  los  cercados.  No  pu- 
dieron hacer  efecto,  antes  fueron  rechazados  con  afron- 
ta y  peligro  por  el  esfuerzo, así  del  mismo  don  Rodrigo 
como  de  don  Jorge  Manrique,  su  hijo,  mozo  de  pren- 
das, y  que  en  esta  guerra  dio  grandes  muestras  de  su 
valor.  Vivió  poco,  que  fué  causa  de  no  poder  por  mucho 
tiempo  ejercitar  ni  manifestar  al  mundo  sus  virtudes  y  la 
luz  de  su  ingenio,  que  fué  muy  señalado,  como  se  referirá 
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i  airo  lugar.  Desta  manera  se  hacíala  guerra  por  tierra 
m  y  Un  diferentes  lugares;  tampoco  por  el  mar  Bo- 
gaban. Andrés  Suníer  con  algunas  galeras  aragonesas 
andaba  haciendo  daño  por  las  riberas  de  Portugal.  Con 
tantas  adversidades  se  enflaquecieron  los  ánimos ,  asi 
del  rey  de  Portugal  como  de  los  grandes  de  Castilla,  de 
su  valía.  No  ignoraban  cuan  grandes  fuerzas  perdieran 
en  las  desgracias  pasadas,  junto  con  la  afición  de  i 
te,  que  era  muy  menor  que  antes.  Estos  reveses  fueron 
ausa  á  los  de  Castilla  de  aborrecer  aquella  milicia  des- 
graciada y  de  que  la  mayor  parte  del  los  tratase  de  ftdu- 
cirse  ú  mejor  partido.  El  primero  el  duque  de  Aré  vulo, 
por  medio  de  Rodrigo  de  Mendoza  ,  á  quien  dio  en  re- 
compensa deste  trabajo  la  villa  de  Pinto,  en  tierra  de 
Toledo.,  se  reconcilió  y  hizo  sus  homenajes  á  lu  reina 
doria  Isabel  en  Madrigal.  Con  esto,  en  lugar  del  castigo 
ue  tanja  merecido,  le  fueron  hechas  grandes  merce- 
n  particular  ultra  de  confirmarle  lo  que  antes  te- 
nia ,  hicieron  que  don  Juan  de  Zúñíga ,  hijo  del  Duque, 
quedase  con  el  maestrazgo  de  Alcántara,  sobre  que  traía 
con  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  aquella  or- 
den. Luego  después  hizo  lo  misino  doña  Beatriz  Piche* 
co,  condesa  de  Medellin,  como  mujer  mas  recatada 
que  su  hermano  el  marqués  de  Vil  lena,  bien  que  < 
no  tuvo  mucha  constancia.  A  la  misma  sazón,  á  4  del 
mes  de  mayo,  se  concertó  casamien  to  entre  don  Fernán  - 
do,  nielo  del  rey  de  Ñapóles,  y  dopa  Isabel  t  hija  del  rej 
don  Fernando  de  Castilla;  señalaron  por  dote  p 
doncella  docientos  mil  escudos  que  prometió  el 
Ñapóles,  y  cien  to  y  cincuenta  mil  que  le  prometió  su  pa- 
dre en  caso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  Lu  prin- 
cipal causa  «le  dar  orejas  a  este  concierto  Tué  una  gran 
suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  rey  don  Pareando, 
cosa  de  grande  importancia  para  todo  ío  que  restaba, 
por  la  gran  mengua  que  del  tenían  y  estar  consumidos 
los  tesoros  reales.  Todo  esto  movió  al  rey  de  Portugal  y 
la  fama  destas  trazas  y  ayudas ,  que  suele  de  en 
aumentarse,  para  que,  perdida  la  esperanza  de  la  victo- 
ria ,  se  resolviese  de  desamparar  á  Castilla  y  dar  Ir  vuel- 
ta á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  U¡ 
guerra  con  otro  que  fué  desamparar  la  empresa,  si  bien 
llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera  y  procurar 
que  gente  de  Francia  viniese  ó  hucer  guerra  en  iüspaña, 
pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes ,  y  los  señores,  sus 
parciales,  poco  le  podían  ó  querían  ayudar.  Anlcs  que 
so  resolviese  en  su  partida ,  movió  tratos  de  paz;  ofre- 
cía de  poner  todas  estas  diferencias  en  las  manos  del 
rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de  Toledo.  Nenia  osle 
partido  y  acuerdo  muy  tarde  ó  tiempo  que  la  gol 
tenían  casi  del  todo  acabada.  Dejó  en  Toro  al  conde  de 
Blarialva  con  guarnición  de  soldados ;  y  élt  triste  y  aver- 
gonzado por  tantas  adversidades,  se  partió  para  Portu- 
gal á  13  de  junio.  Hiriéronle  compañía  algunos  caba- 
lleros de  Castilla,  resueltos  de  continuar  en  su  devoción 
y  servicio ,  mas  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  per- 
don  del  vencedor  que  por  voluntad  que  tuviesen  al  Por- 
tugués ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel  camino  su 
partido. 
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CAPITULO  XU. 


El  rey  üo  Portugal  se  partió  pan  Funda, 


Con  la  ida  del  rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Castilla 
sus  cosas  se  fueron  mas  empeorando.  En  lo  de  ftuise- 
llon  y  Cerdania  andaban  los  franceses  alterados,  sin  res- 
pelo  de  la  confederación  y  treguas  que  teuiau  asenta- 
das. Pasaron  tan  adelante,  que  forzaron  á  que  se  les 
rindiese  Sillas,  que  es  un  castillo  muy  fuerte  contra- 
puesto á  Narbona,  como  baluarte  de  Esj 
intentos  y  fuerzas  de  Francia.  Pusieron  otn 
el  principado  de  Ampúrias  sobre  un  pueblo  j  lia 
Lebia.  Allegóse  á  esto  otra  grande  incomudií 
fueron  causa  los  mismos"  naturales,  y  que  fué  qi 

Luis  Mudarra ,  que  sirvieron  hh 
el  cerco  de  Perpiñan  ,  se  amotinaron  ,  no  con  mil 

car  daño,  sino  porque  no  les  daban  las  pagas  que 
leí  debían  de  muchos  meses.  Apoderáronse  á 
tugares ,  y  comenzaron  por  su  parte  a  hacer  guerra  co- 
mo si  enemigos  fueran;  en  lo  cual  se  i  l  peli- 
gro ,  no  se  concertasen  con  los  franceses  v  se  av¡: 
con  ellos.  Pío  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  anl 

se  hallaban  por  la  parte  del  Rey  en  la  ciudad 
de  Lérida,  con  prendas  y  bastante  caución  que  les  die- 
ron ,  los  aseguraron  que  en  breve  les  seria  | 
tío  lo  que  les  debían.  Con  esto  se  sosegar » 
soldados ;  pero  no  podían  i rn pedir  las  correrías  de  fran- 

pOr  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de  A 
hallarse  muy  lejos,  es  a  saber,  en  Navarra,  ca  las  re- 
de aquellas  parcialidades  no  aflojaban  en  mane- 
Ofli  Llevaban  en  estas  reyertas  lo  mejor  los  bia- 

atetes  por  estar  apoderados  de  Pamplona,  cnbcxa 

del  reino,  y  tener  cercada  áEstella.  Favorecía  este  ban- 
do el  rey  don  Fernando,  de  que  mucho  u  pa- 
dre ,  y  era  menester  proveer  que  no  se  abriese  entrada 
por  aquella  parle  a  los  franceses  y  so  desn 
volviese  otra   nueva  tempestad.  Persuadíase  a 
gente  que  !a  princesa  doña  Leonor  y  su  padre  el  r 
Aragón  traían  tratos  para  entregar  el  reino  de  N. 

■  Ion  Fernando  y  excluirá  Francisco  Febo 
eomo  se  ha  li'  lio,  do  Gastón,  conde  de  Fox,  yn¡< 
la  misma  infama  dona  Leonor.  Para  sosegar  esta 
raciones  y  por  el  peligro  que  corría  Fuente- R 
el  rey  don  Fernando  á  Vizcaya.  Para  acudirá 
Fuente-Rabia  pretendía  juntar  socorros  y  una  armada, 
de  que  dio  cargo  á  don  Ladrón  de  Guevara,  p 
de  mucha  nobleza.  Para  asentar  lo  de  Navarra  enviad 
suplicar  á  su  padre  se  allegase  a*  la  ciudad  d 
que  deseaba  verse  con  él.  Bebíase  quedado  la  rail 
fia  Isabel  en  Tordesillas,  villa  puesta  a  la  ribera  de  Due- 
ro, y  a"  propósito  para  impedir  las  cot  r  sacian 
los  portugueses  de  Toro.  Hallábase  allí  don  Alonso  de 
Aragón ,  su  cuñado ,  con  trecientos  hombres  de  í  caba- 
llo; pretendía  le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Cala- 
trava,  que  se  te  quitaron  los  anos  pasados.  No  tedie 
mucha  esperanza  de  salir  con  esta  pretensión  por  no 
querer  los  reyes  desabrir  á  los  dos  hermanos  Girones, 
¿quien  poco  ñutes  perdonaran.  Causado  pu^sdon  Alon- 
so con  tardanza  tan  larga,  aunque  era  entrado  en  edad, 
se  casó  con  Leonor  de  Soto,  dama  de  la  íteina,  ác 
andaba  enamorado.  Par;i  haedio  alcanzo  dispens 
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del  Papa  del  ▼oto  de  castidad  9  con  que  como  maestre 
de  aquella  orden  estaba  ligado.  Pura  el  sosiego  de  Gas- 
tilla  era  esto  muy  á  propósito  por  cesar  con  tanto 
aquella  su  pretensión  tan  fuera  de  sazón.  Al  rey  de  Ara- 
gón ,  su  padre ,  dio  tal  pesadumbre ,  que  le  quitó  á  Ri- 
bagorza  y  á  Villabermosa,  y  las  dio  en  su  lugar  á  don 
Juan,  hijo  bastardo  del  mismo  don  Alonso;  estados 
que  pretendía  ser  suyos  don  Jaime  de  Aragón  ,  como 
pertenecientes  á  su  padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  don 
Alonso ,  duque  de  Gandía.  No  tenia  esperanza  que  le 
liarían  justicia  y  razón;  como  se  adelantase  á  valerse 
de  las  armas  sobre  el  caso ,  perdió  la  pretensión  con  la 
▼ida,  que  ei)  castigo  del  desacato  le  quitaron ;  tal  fué  el 
pago  que  se  dio  á  los  servicios  de  sus  antepasados.  Los 
ciudadanos  de  Segovia  se  alborotaron  á  la  misma  sazón, 
y  con  las  armas  acudieron  á  cercar  el  alcázar  en  que 
tenían  la  hija  de  los  reyes ,  la  princesa  doña  Isabel ,  y 
aun  corría  faina  que  le  habían  tomado.  El  movedor 
de  este  alboroto  fué  Alonso  Maldonndo  por  el  desabri- 
miento que  tenia  con  don  Andrés  do  Cabrera,  que  le 
quitó  la  tenencia  de  aquel  alcázar.  Ayudábanle  para 
esto  don  Juan  Arias ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  y  un 
ciudadano  principal,  Humado  Luis  de  Mesa.  Acudió  con 
presteza  la  reina  dona  Isabel,  no  mas  por  el  cuidado  en 
que  le  ponía  su  bija  que  por  no  perder  aquella  fuerza 
tan  importante.  Gon  su  venida  todo  se  sosegó;  algu- 
nos de  los  alborotadores  huyeron ,  de  otros  se  hizo  jus- 
ticia. Sucedió  esto  por. el  mes  de  agosto,  en  el  cual  mes 
el  rey  de  Aragón,  como  se  hobiese  hasta  entonces  dete- 
nido por  un  pié  que  tenia  mato ,  al  fin  llegó  á  Victoria. 
Ningún  día  tuvo  aquel  viejo  mas  alegre  en  su  vida;  pa- 
recíale no  le  quedaba  que  desear  mas ,  pues  llegara  á 
ver  á  su  hijo  rey  de  Castilla ,  de  donde  él  fuera  antes 
echado  con  deshonra  y  afreula  y  despojado  de  todos 
sus  bienes.  «Santos,  dijo,  bienaventurados,  no  permi- 
táis que  dia  tan  alegre  como  este  y  tun  sereno  le  escu- 
rezca  algtm  nublado  ó  algún  desastre  le  enturbie;  y 
porque  la  prosperidad  cuando  encumbra  suele  volver 
atrás  y  mudarse ,  otorgadme,  si  yo  he  cometido  algún 
pecado  y  le  queréis  castigar ,  que  en  particular  yo  sien- 
ta esta  mudanza ,  y  no  padezcan  ni  los  vasallos  ni  mis 
hijos  muy  amados  alguna  calamidad.»  Dichas  estas  pa- 
labras con  muchas  lágrimas  que  le  bañaban  el  rostro, 
juntamente  abrazó  á  su  hijo  y  le  dio  paz.  Dióle  en  todo 
el  primer  lugar,  no  consintió  que  le  besase  la  mano,  si 
bien  él  acometió  ú  haccllo  ,  corno  era  razón  ;  antes  le 
llevó  á  su  mano  derecha ,  y  le  acompañó  hasta  su  posa- 
da. En  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  dignidad,  pre- 
eminencia y  majestad  de  Castilla.  Hallóse  presente  la 
infanta  doña  Leonor,  gran  parle  dcste  agradable  es- 
pectáculo y  de  la  común  alegría  y  íiesla.  Consultaron  en- 
tre sí  sobre  las  cosas  del  gobierno  y  que  á  todos  toca- 
ban ;  y  aun  escriben  que  el  rey  de  Aragón  estuvo  de- 
terminado de  renunciar  en  su  hijo  la  coronado  Aragón. 
Hacen  esto  verisímil  su  larga  edad ,  y  el  deseo  que 
tenia  do  descansar;  dicen  empero  que  desistió  dcste 
propósito  por  no  estar  las  cosas  de  Castilla  do  todo 
punto  sosegadas.  En  especial  que  Colora,  general  que 
era  de  una  armada  francesa ,  después  que  acometió  las 
marinas  de  Vizcaya  y  las  de  Galicia,  era  pasado  á  Por- 
tugal con  intento  de  llevar  en  aquella  nota  al  rey  de 


Portugal á  Francia,  que  en  Lisboa ,  donde  estaba ,  se 
aprestaba  de  todo  lo  necesario  para  aquel  viaje.  Cuando 
todo  estuvo  á  punto  se  embarcó.  Pasó  primero  en  Áfri- 
ca para  dar  calor  á  aquella  conquista  y  afirmar  aquellas 
plazas  que  allí  tenia.  Iban  con  ¿1  dos  hermanos  del*  du- 
que de  Berganza,  el  conde  de  Peuamacor,  su  gran 
privado ,  y  el  prior  de  Ocrato.  Acompañóle  otrosí  Juan 
Pimentel,  hermano  del  conde  deBenavente;  llevaba 
dos  mil  y  quinientos  soldados  para  dejados  de  guarni- 
ción en  Tánger  y  en  Arcilla.  En  Ceuta  se  tornó  á  hacer 
á  la  vela;  llegó  á  Colibre  por  el  mes  de  setiembre, 
puerto  que  se  tenia  por  Francia;  dende  fué  á  Perpiñan 
y  á  Narbona,  que  le  recibieron  con  aparato  real.  Con 
su  venida  se  avivó  la  guerra  de  Rutecllon  por  entram- 
bas las  partes;  los  de  Aragón  recobraron  la  villa  de  San 
Lorenzo;  los  franceses  hicieron  muchos  danos,  quemas 
y  robos  eu  la  comarca  de  Ampúrias.  Lo  que  era  peor, 
los  naturales  andaban  entre  sí  alborotados  y  divididos 
en  bandos ;  asi ,  no  podían  acudir  á  hacer  resistencia  á 
los  enemigos  extraños.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de 
Aragón  desde  Victoria  dio  la  vuelta  á  Tudcla,  pueblo 
de  Navarra,  ca  tenia  muy  gran  deseo  de  sosegar  los  al- 
borotos de  aquella  nación.  Dona  Juana ,  su  hija,  quedó 
por  gobernadora  de  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre. 
Por  conocer  las  pocas  fuerzas  que  tenia  deseaba  excu- 
sar la  guerra;  enviáronse  embajadores  de  una  y  deolra 
parle  para  pedir  satisfacción  de  los  danos  y  restitución 
de  lo  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pedían  ;  solo 
concertaron  que  las  treguas  que  antes  tenían  puestas 
pasaseu  adelante.  El  rey  de  Portugal ,  llegado  que  fué 
á  Francia, como  queda  dicho,  enderezó  por  tierra  su 
camino  á  Turón,  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón  residía. 
Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronle  con  mucho 
cuidado.  Después  en  dia  señalado,  hechas  sus  corle* 
sías  entre  los  dos  reyes,  el  de  Portugal,  se  dice,  habló 
en  esta  sustancia  :  «Soy  forzado  á  ser  cargoso  antes  do 
hacer  algún  servicio,  cosa  que  para  mí  es  muy  pesada. 
Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra  prosperidad 
diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agradecido, 
sabemos  y  confesamos  que  nuestras  obras  fueron  me- 
nores que  la  deuda ,  y  no  iguales  á  nuestra  voluntad. 
Esto  se  quedará  aparte,  que  no  está  bien  á  los  misera- 
bles y  caídos  hacer  alarde  do  sus  cosas.  Yo  no  tengo 
alguna  enemiga  con  el  rey  de  Sicilia  en  particular,  ui 
perseguimos  la  nación  aragonesa,  sino  sus  maldades, 
sino  sus  latrocinios.  El  haber  quitado  á  doña  Juana , 
mi  esposa  y  sobrina,  el  estado  y  riquezas  de  su  padre , 
afrenta  é  indignidad  para  vengarse  con  las  armas  de  to- 
das las  naciones,  e*lo  me  puso  en  necesidad  (le  dar 
principio  á  esta  guerra  desgraciada.  Así  lo  ha  querido 
Dios  y  los  santos  del  cielo,  que  muchas  veces  acostum- 
bran á  trocar  los  principios  tristes  en  un  alegre  rema- 
te. Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  po- 
déis remediar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y  razona- 
ble, y  de  camino  satisfaceros  de  vuestros  danos  y  dar 
el  íin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruisellon  y  de  Vizca- 
ya, demás  de  librar  por  esta  via  de  la  garganta  de  aquel 
tirano  muy  codicioso  el  reino  de  Navarra.  ¿Por  ventu- 
ra cuidáis  faltarán  ó  razones  para  apoderarse  de  aquel 
estado  al  que  el  reino  y  dote  ajeno  acometió  y  tomó 
con  las  armas  sin  otro  mejor  derecho,  ó  poder  para 


*9ft  EL  PADRE  JUAN 

usurpar  aquel  reino  tan  pequeño  y  cercado  de  las  tier- 
ras de  Castilla  y  de  Aragón?  Engáñase  quien  piensa  que 
á  la  ambición  se  puede  poner  término  alguno.  Bien  sa- 
bemos que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente 
muy  escogida;  las  fuerzas  de  toda  España,  aunque  se 
junten  en  uno,  nunca  le  fueron  iguales;  además  que 
nuestro  partido  no  está  del  todo  desamparado  y  caido, 
dado  que  hemos  tomado  tan  gran  trabajo  para  implo- 
rar vuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Portugal  quedan  en- 
teras ,  en  Castilla  muchos  aficionados ,  algunos  al  des- 
cubierto ,  los  mas  de  secreto,  y  que  con  la  ocasión  y 
cuando  las  cosas  mejoraren  se  declararán.  Solo  desea- 
mos que  con  vuestra  ayuda  y  en  vuestro  nombre  se  pro  - 
siga  la  guerra  que  ya  está  comenzada.  Ninguna  vani- 
dad hay  en  nuestras  palabras ;  fuera  de  que  dar  ayuda 
á  los  reyes  afligidos  ,  acudir  al  remedio  de  los  males 
públicos,  anteponer  el  deber  y  lo  que  es  honesto  y 
justo  á  cualquiera  interés ,  aunque  ninguno  hobiese , 
cuanto  mas  que  le  hay  muy  grande,  ¿á  quién  pertenece 
todo  esto  sino  álos  grandes  principes  y  soberanos?» 
Oyó  el  Francés  estas  razones  con  buen  talante;  respon- 
dió en  pocas  palabras  qge  tendría  cuenta  con  lo  que  le 
representaba,  y  que  procuraría  no  pareciese  acudió  en 
vano  á  pedir  su  ayuda.  Las  obras  no  correspondieron 
á  las  palabras;  antes  en  París,  para  donde  se  partieron , 
y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  instancia,  se  excu- 
só con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso  acudir.  Era  asi, 
que  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de  Inglaterra  con  ma- 
yor Ímpetu  que  antes  volvían  á  tomar  las  armas.  Demás 
desto,  decía  que  por  ser  aquel  casamiento  inválido  á 
causa  del  deudo  que  tenia  con  su  esposa,  no  le  parecia 
se  podía  hacer  la  guerra  lícitamente  para  llevalle  ade- 
lante; excusas  con  que  quedó  hurlada  la  pretensión  del 
rey  de  Portugal ,  dado  que  se  fué  á  ver  con  el  duque  de 
Borgoñapor  sersuprimoysu  confederado.  Pretendía 
ser  medianero  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia.  No 
tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  flemas.  Dcsto  y  de  las 
nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron  re- 
sultó otra  nueva  comodidad  para  Castilla ,  que  los  fran- 
ceses que  sitiaban  á  Fuente- Rabia ,  avisados  de  lo  que 
pasaba ,  concertaron  treguas  con  los  de  Vizcaya,  pri- 
mero de  poco  tiempo  y  solamente  por  tierra,  después, 
á  instancia  del  cardenal  de  España,  mas  largas  y  sin 
aquella  limitación. 

CAPITULO  X1IÍ. 

Que  U  ciudad  de  Toro  se  tomó  1  los  portugueses. 

Los  reyes  padre  é  hijo,  después  que  partieron  de  Vic- 
toria, de  nuevo  se  tornaron  á  juntar,  ú  2  de  octubre,  en 
Tudela  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alteraciones  de 
.Navarra.  Era  dificultosa  esta  empresa  á  causa  que,  mal 
pecado,  cada  una  de  las  partes  tenia  sus  aficionados 
y  valedores  dentro  y  fuera  del  reiuo,  hasta  en  los  mis- 
mos palacios  de  aquellos  príncipes  andaban  aquellas  pa- 
siones. Acudieron  á  la  junta  el  conde  deLerin  y  el  con- 
destable Pedro  Peralta ,  cabezas  que  eran  de  aquellas 
parcialidades ;  prometieron  de  ponerse  á  sí  y  á  los  su- 
yos en  las  manos  de  los  reyes  y  que  tendrían  por  bien 
lo  que  ellos  determinasen.  Sobre  esta  razón  hicieron 
pleJto  homenaje;  y  para  mayor  seguridad,  los  bia- 
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monteset  pusieron  á  Pamplona  como  en  tercería  en 
poder  del  rey  don  Fernando;  los  contrarios  otrosí  en- 
tregaron otros  castillos  al  rey  de  Aragón.  Hallóse  pre- 
sente don  Alonso  Carrillo,  hermano  del  conde  de  Buen- 
día  y  sobrino  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  era  obispo 
de  Pamplona.  Hicieron  un  compromiso  con  término  de 
diez  y  seis  meses*  para  nombrar  jueces  arbitros  y  com- 
poner aquellos  debates.  Tuvo  gran  sentimiento  destas 
prálicas  madama  Madalena,  mujer  que  fué  de  Gastón,  el 
mas  mozo  ,  conde  de  Fox.  Con  el  cuidado  de  madre 
sospechaba  que  algún  engaño  y  trama  se  hurdia  á  pro- 
pósito de  excluir  á  su  hijo  de  la  herencia  de  su  padre. 
Para  sosegada  le  enviaron  por  embajador  ¿  Berenguel 
de  Sos,  deán  de  Barcelona,  que  le  declarase  las  causas 
y  capitulaciones  de  aquella  concordia  y  le  dijese  debia 
tener  buen  ánimo,  y  esperar  de  los  reyes,  padre  ó  hijo, 
todo  favor  y  protección.  Advertíanle  del  mayor  peligro 
que  le  podría  correr  de  Francia,  por  tanto  no  se  dejase 
engañar  ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación  pira 
acometer  á  España.  Que  si  bien  el  Francés  era  su  her- 
mano, pero  que  con  el  rey  de  Aragón  y  coasus  hijos 
tenia  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residía  aquella  se- 
ñora á  la  sazón  en  Pau,  ciudad  de  Bearne.  Respondió 
á  esta  embajada  que  agradecía  mucho  el  amor  que  le 
mostraban,  que  nunca  ella  dudara  de  aquella  voluntad; 
que  el  Rey,  su  hermano,  nunca  trató  de  hacer  liga  con 
ella,  ni  ella  haría  por  donde  pareciese  estar  olvidada 
del  parentesco  que  tenia  con  ambas  las  partes ;  y  que 
por  lo  que  á  ella  tocaba  y  estuviese  en  su  mano ,  ma* 
aína  seria  causa  de  la  paz  que  de  la  guerra.  Ocupában- 
se los  reyes  en  apaciguar  el  reino  de  Navarra,  cuando 
se  ofreció  causa  de  otra  nueva  alegría  ;  esto  fué  que 
á  5  de  octubre  se  firmaron  en  aquel  mismo  tugarlas  con- 
diciones del  casamiento  que  ya  tenían  concertado  en- 
tre don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  y  doña  Juana ,  hija 
del  rey  de  Aragón.  Celebráronse  los  desposorios  en 
Ccrvera,  pueblo  de  Cataluña,  cuyo  gobierne  la  despj- 
sada  tenia ;  así,  en  adelante  la  llamaron  reina  de  Ñapó- 
les. Quedó  desembarazada  aquella  casa  real  para  estas 
nuevas  bodas  con  la  partida  de  doña  Beatriz,  bija  del 
rey  de  Ñapóles,  que  él  envió  en  una  armada  á  Matías, 
rey  de  Hungría,  con  quien  en  ausencia  la  desposaran. 
Fué  esta  señora  de  mucha  bondad  y  honestidad ,  pero 
mañera ;  ni  desle  matrimonio  tuvo  hijos,  ni  del  rey 
Ladislao  ,  con  quien  casó  segunda  vez ;  y  él  algunos 
años  adelante  sucedió  en  lugar  del  dicho  Matías  ,  aun- 
que no  se  le  igualó  en  el  esfuerzo ,  ni  en  sus  cosas  fué 
tan  concertado.  No  estaba  entre  tanto  ociosa  la  reina 
doña  Isabel ,  antes  la  ciudad  de  Toro  fué  entrada  de 
noche  por  las  gentes  y  soldados  de  Castilla  debajo  la 
conducta  de  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila, 
y  de  don  Fadrique,  hijo  que  era  de  don  Rodrigo  Man- 
rique, conde  de  Paredes.  Un  pastor,  llamado  Bartolomé, 
les  dio  aviso,  y  mostró  que  podían  escalar  cierta  par- 
te del  muro ,  que  se  llamaba  las  Barrancas  de  Duero, 
y  por  estar  fortificada  de  un  barranco  tenia  menosguar- 
da.  Ilízoseasí,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar;  con  la 
nueva  la  Reina  á  toda  priesa  acudió  desde -Segó vía,  do 
se  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasado  y 
sosegar  los  ciudadanos.  Con  su  venida  doña  María,  mu- 
jer de  Juan  dellioa,  perdida  la  esperanza  de  poderse  te- 
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nar,  rbaló  aqneflu  faena  á  10  de  octubre.  El  conde  de 
María!  va,  su  yerno  ,  y  capitán  de  aquella  tierra  por  loa 
portugueses,  desamparado  otro  castillo  cerca  de  Toro, 
par  nombra  Yillalfonso,  con  la  poca  gente  que  le  guar- 
da f  >a ,  á  grandes  jornadas  §e  recogió  á  Portugal  por  ca- 
minos y  sembró*  extraordinarios.  Fué  todo  esto  de 
grande  importancia.  QuedabnCastronuño, desde  don- 
I  ro  de  Mendav ia  hacia  grandes  robos  y  correrías 
en  gran  uVjo  de  aquella  comarca ;  hombre  de  un  ani- 
me» ardiente  y  muy  ejercitado  en  las  armas.  Por  esta 
causa  luego  que  la  ciudad  de  Toro  se  tomó , acudieron 
los  del  Bey  y  se  pusieron  sobre  esto  castillo.  Planta- 
ron la  artillería  y  lo*  demás  pertrechos  para  batir,  que 
Hitaron  con  trabajo  de  algunos  días.  Tomaron  este  tra- 
bajo de  buena  gana  por  la  esperante  que  tenían  que 
lomada  aqudla  fuerte,  toda  aquella  comarca  quedaría 
oo  paz*  Por  otra  parle  se  movían  tratos  para  reducir  al 
de  VUleos  y  al  arzobispo  de  Toledo.  El  Marqués  ae 
mot traba  mas  Uíaiulo,  y  parecía  se  sujetaría  al  servicio 
M  rey  don  Fernando  ,  poro  con  algunas  'condiciones; 
sobre  todo  quería  fe  restituyesen  á  Villana  y  mas  de 
veinte  villas  que  por  aquella  comarca  le  quitaran.  Bl 
Arzobispo  se  mostraba  mas  duro,  puesto  que  el  rey  de 
Aragón  no  cesaba  de  a  modestar  que  procurasen  ganar 
persona  tan  principal  con  cualquier  partido ,  aunque 
fuese  desaventajado.  Que  se  acordasen  de  las  mudan- 
as  de  la  fortuna,  que  ú  veces  suele  de  lomas  aKoul- 
w  atrás  y  aun  despenarse.  Que  se  tuviese  conside- 
rad rm  i  los  grandes  mr vicios  que  antes  hizo,  y  por 
ellos  perdonasen  la»  ofensas  que  de  nuevo  cometiera. 
Miraren  que  con  solo  ganalle  quedaría  por  el  suelo  el 
partido  de  Portugal.  Aun  do  estaba  este  negocio  sato- 
nado,  dado  qm  se  iba  madurando.  Comenzaron  por  el 
marqués  de  Villena ;  prometieron  de  le  perdonar  y  res- 
tünüle  todo  su  estado  ¿  tal  que  rindiese  los  alcázares 
de  Madrid  y  de  Trujillo,  que  todavía  se  tenían  por  él ; 
lo  mismo  ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo.  Don  Lope 
de  Acuña j  su  sobrino ,  entregó  a  los  reyes  la  ciu- 
dad dejluete  ,  que  con  título  de  duque  le  dio  el  rey 
don  Enrique  en  aquellos  tiempos  estragados  y  revuel- 
tos» Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fue- 
ra violentamente  muertos ,  es  á  saber ,  los  duques  el 
de  Borgofia  y  el  de  Milán.  Goíeazo ,  duque  de  Milán, 
en  h  iglesia  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad  oia  mi- 
sa por  ser  la  festividad  de  aquel  Santo.  En  aquel  tíem- 
pe  y  lugar  le  dieron  la  muerte  algunos  que  esta- 
tuí conjurados  contra  él  con  intento  de  vengar  sus 
particulares  agravios  y  la  mucha  soltura  de  aquel  Prín- 
cipe en  materia  de  deshonestidad.  El  duque  de  Borgo- 
fia, llamado  Carlos  el  Atrevido,  fué  muerto  en  batalla  en 
sezon  qpe  tenia  puesto  sitio  sobre  Nauci ,  ciudad  de 
Lorena,  yt  la  seguuda  vez,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  pro- 
posito, y  el  invierno  era  muy  áspero  ,  y  los  suyos  des- 
Per  todo  esto  el  rey  do  Portugal ,  que  á  la 
\  fué  á  ver  con  él,  como  queda  apuntado,  leper- 
i  desistiese  de  aquella  empresa.  No  prestó  su  di- 
flgencla;  así,  á  5  de  enero  fué  desbaratado  y  muerto* 
por  Renato, duque  deLorena,  y  por  los  esguízaros,  cu- 
yo nombre  desta  gente  desde  entonces  ha  sido  muy 
conocido  y  su  esfuerzo  señalado.  Ayudóles  mucho  pa- 
ñi k  victoria  Nicolao  Campobaso,  que  servia  al  Borgo- 
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I  lo  murado  déla  batalla  con  los  italianos  que  tenia  dea- 
amparó  á  su  señor.  Una  sola  bija  que  quedó  deate  Prín- 
cipe, llamada  María,  casó  adelanté  con  Maximiliano, 
duque  de  Austria.  ¡Cuan  grandes  guerras  resoltarán 
destecasamiento.  para  España!  Bl  rey  Luis  de  Francia, 
por  la  muerte  del  Duque  luego  ae  apoderó  del  ducado 
de  Borgofia  y  restituyó  á  su  corona  á  San  Quintín  y  á 
Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ribera  del  rio 
Soma,  y  el  de  Borgonalos  tenía  en  empeño.  Sobretodo 
lo  cual  se  movieron  grandes  diferencias  y  guerras,  pri- 
mero con  la  casa  de  Borgoña,  y  después  con  España,  sin 
que  se  haya  recobrado  lo  que  entonces  lea  tomaron. 
Tuvo  Maximiliano  en  madama  María ,  su  mujer ,  tres 
hijos,  que  fueron  don  Filipe ,  doña  Margarita  y  Fran- 
cisco. Falleció  la  Duquesa,  al  coarto  año  después  que 
casó;  el  achaque  fué  una  mortal  caída  que  dio  de  un 
caballo  por  estar  preñada.  El  duque  Galeno  dejó  un 
hijo,  por  nombre  Juan  Galeazo,  que  casó  con  Isabel, 
nieta  de  don  Fernando,  rey  de  Ñapóles ,  aunque  él  era 
de  poca  edad  y  no  bastante  para  el  gobierno  de  aquel 
estado.  Demás  deste,  dejó  dos  hijas,  que  se  llamó  la  una 
Blanca  María,  con  quien  Maximiliano,  ya  emperador, 
casó  la  segunda  vez ,  pero  no  dejó  deste  casamiento 
sucesión  alguna;  la  otra  luja  del  duque  Galeazo  ae  lla- 
mó Ana. 

CAPITULO  XIV, 

Da  otros  eastfUofl  400  ae  recobraros  oa  Casulla. 

La  reina  doña  Isabel  con  ducha  prudencia  apaciguó 
un  nuevo  debate  que  fuera  de  sazón  se  levantó  sobro  el 
maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasión.  Don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Paredes  y  maestre  que  se  llamaba 
de  Santiago,  falleció  en  Uclés  por  el  mes  de  noviembre; 
caballero  que  fué  muy  noble  y  muy  principal,  y  que 
ganó  los  años  pasados  de  los  moros  la  villa  de  Huesear 
en  el  reino  de  Granada ,  con  que  se  hizo  muy  nombra- 
do. Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  pueblo  do  falleció, 
en  la  capilla  mayor  con  enterramiento  y  honras  que  le 
hicieron  muy  principales.  Su  hijo  don  Jorge  Manrique 
en  unas  trovas  muy  elegantes,  en  que  hay  virtudes 
poéticas  y  ricos  esmaltes  de  ingenio  y  sentencias  gra- 
ves, á  manera  de  endecha  lloró  la  muerte  de  su  padre. 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  con  ocasión  de  la  muerte  de 
su  competidor,  se  determinó  ir  á  Uclés  con  gente  y  sol- 
dados ,  resuelto  de  usar  de  fuerza,  si  los  trece ,  á  cuyo 
cuidado  incumbía  la  elección ,  no  le  diesen  aquella  dig- 
nidad. Otros  muchos  señores  pretendían  lo  mismo, 
quién  con  buenos  medios ,  quién  con  malos ;  cosa  peli- 
grosa y.  que  podría  parar  di  alguna  revuelta.  Por  este 
recelo  ó  con  codicia  de  haber  para  sí  un  estado  tan 
grande,  en  la  ciudad  de  Toro  los  reyes  consultaron  en- 
tre si  lo  que  en  aquel  caso  debían  hacer.  Usar  de  fuerza 
era  cosa  larga  y  ni  muy  segura  ni  muy  justificada. 
Determinaron  ayudarse  de  maña.  El  Rey  se  quedó  en 
Toro;  la  Reina  se  enderezó  para  Ocaña  y  Uclés  con 
tanta  priesa,  que,  según  lo  refiere  Hernando  de  Pulgar, 
en  solos  tres  días  desde  Valladolid  llegó  á  Uclés.  En 
aquella  villa  trató  con'  los  caballeros  que  para  mayor 
concordia  se  fuesen  con  ella  á  Ocaña,  que  por  ser  el 
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pueblo  mayor  y  mas  fuerte ,  podrían  con  mas  segundad 
resolverse  en  lo  que  les  pareciese  mas  acertado  y  cum- 
plidero. Que  á  ninguno  parecería  novedad ,  pues  mu- 
chas veces  semejantes  juntas  el  tiempo  pasado  se  hi- 
cieron allí  en  el  palacio  del  Maestre.  Vinieron  en  esto 
los  caballeros;  la  Heina  por  medio  de  don  Alonso  de 
Fonseca,  obispo  de  Avila,  y  de  su  secretario  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  les  amonestó  que  para  excusar  albo- 
rotos viniesen  en  que  aquella  orden  y  dignidad  con  con- 
sentimiento del  Pontífice  por  cierto  tiempo  se  diese  en 
administración  al  rey  don  Fernando ,  su  marido.  Que 
para  sosegar  las  voluntades  de  los  caballeros  y  apaci- 
guado todo  no  era  menester  ni  bastaría  menos  autori- 
dad y  fuerzas  que  las  suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su 
acuerdo  sobre  esto ,  y  en  fin  se  resolvieron  de  veiur  en 
lo  que  la  Reina  pedia,  muchos  por  ganar  con  esto  su 
gracia,  los  mas  áfin  que  sus  contrarios  no  saliesen  con 
lo  que  pretendían;  abuso  grande,  poro  ordinario  en 
semejantes  elecciones.  Este  fué  el  principio  de  enfla- 
quecer el  poder  y  fuerzas  de  aquella  caballería ,  y  ejem- 
plo que  en  breve  pasó  á  las  órdenes  de  Calatrava  y  de 
Alcántara ,  dado  que  poco  después  los  reyes  concedie- 
ron á  don  Alonso  de  Cárdenas  que  fueso  maestre  de 
Santiago  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de 
los  moros,  no  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  seño- 
res ,  que  se  agraviaban  fuese  este  caballero  antepuesto 
á  los  demás,  sin  tener  mas  méritos  que  los  otros  ni 
mejor  derecho  ni  ser  de  tanta  nobleza ,  como  ellos  de- 
cían. El  rey  don  Fernando,  asentadas  las  cosas  de  Cas- 
tilla la  Vieja  y  puestas  treguas  con  los  contrarios ,  se 
fué  á  O  can  a  en  sazón  que  comenzaba  el  año  de  nuestra 
salvación  de  4477 ;  en  el  cual  tiempo  tornó  de  nuevo  á 
dar  perdón  y  recebir  en  su  gracia  al  conde  de  Ureiía 
don  Juan  Tellez  Girón,  que  parecía  reducirse  al  servi- 
cio del  Rey  con  entera  voluntad.  Desde  Ocaíia  fué  junto 
con  la  Reina  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto  que  los 
reyes  hicieran  si  vencian  al  do  Portugal ,  mandaron 
edificar  el  muy  sumptuoso  monasterio  de  franciscos, 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad  con  nombre  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  en  las  casas  de  Alonso  Alvarez  de 
Toledo ,  contador  mayor  que  fué  de  los  reyes  pasados. 
De  Toledo  pagaron  á  Madrid ;  allí  se  tuvo  aviso  que  di- 
versas compañías  de  portugueses  trabajaban  las  tierras 
de  Badajoz  y  de  Ciudad-Rodrigo  con  grande  daño  y 
molestia  de  los  naturales.  Para  remedio  y  hacer  resis- 
tencia á  aquella  gente ,  enviado  que  hobo  delante  á  don 
Gómez  do  Figueroa,  conde  de  Feria ,  trató  con  la  Rei- 
na que  repartidos  los  negocios  entre  los  dos ,  ella  acu- 
diese, como  lo  hizo ,  á  las  fronteras  do  Portugal  á  dar 
calor  en  la  defensa  de  aquella  tierra.  El  rey  don  Fer- 
nando se  detuvo  algunos  dias^n  Madrid  con  esneranza 
que  tenia  de  ganar  al  arzobispo  de  Toledo ;  al  cual,  aun- 
que le  ofrecieron  poco  antes  y  dieron  perdón,  sil  feroz 
ánimo  no  le  dejaba  reposar.  No  quiso  verse  cotí  el  Rey; 
tan  grande  era  su  contumacia ;  así,  el  Rey,  á  24  de  mar- 
zo ,  dia  lunes,  se  partió  para  Castilla  la  Vieja  con  deseo 
de  apaciguar  los  navarros;  que  de  nuevo  se  tornaban 
á  alterar  aquellas  parcialidades ,  y  los  agramonteses 
poco  antes  se  apoderaron  de  Estella ,  y  la  princesa  do- 
ña Leonor  pretendía  volvella  á  recobrar  con  sus  fuer- 
zas y  las  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  un  nuevo  miedo 
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puso  á  los  reyes  en  mucho  cuidado ,  y  fué  qqe  Alboha- 
cen,  rey  de  Granada  »sin  respeto  de  las  treguas  que  se 
continuaban  de  algunos  años  atrás,  rompió  de  repente 
por  el  reino  de  Murcia  con  cuatro  mil  de  á  caballo  y 
hasta  treinta  mil  de  á  pié.  Causó  aquel  acometimiento 
mucho  espanto ,  en  especial  por  estar  los  fieles  seguros 
y  descuidados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  á  6  de 
abril ,  día  de  pascua  de  Resurrección,  tomó  por  fuerza 
en  aquella  comarca  un  pequeño  lugar,  llamado  Ciésa, 
que  quemó  y  derribó  pasados  á  cuchillo  los  moradores. 
Demás  desto;  hizo  grandes  presas  de  ganado  mayor  y 
menor,  con  que  los  moros  dieron  la  vuelta  á  su  tierra 
sin  recebir  algún  daño,  dado  que  Pedro  Fajardo,  ade- 
lantado de  Murcia,  salió  á  la  defensa.  El  interés  y  daño 
no  era  de  tanta  consideración  cuanto  el  peligro  y  mo- 
lestia que  sin  estar  apaciguados  los  alborotos  de  dentro 
se  ofreciese  ocasión  de  nueva  guerra  y  necesidad  de 
vengar  aquel  agravio.  Deseaban  para  todo  abreviar  con 
lo  de  Castilla.  Los  dos  castillos,  que  todavía  se  tenían 
por  los  portugueses,  el  de  Cantalapiedra  y  el  de  Cas- 
tronuño ,  fueron  de  nuevo  cercados  y  combatidos  con 
toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieron, 
primero  Cantalapiedra,  á  28  de  mayo ,  porque  Castro- 
nuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavia  se  tuvo 
mas  tiempo;  pero  al  fin  hizo  lo  mismo.  Era  tan  grande 
el  desgusto  de  los  naturales  por  los  daños  que  de  aquel 
castillo  recibieron ,  que  acudieron ,  y  porque  no  fuese 
en  algún  tiempo  acogida  de  ladrones  por  ser  de  sitio 
muy  fuerte,  le  abatieron  por  tierra.  A  los  soldados 
destos  dos  castillos  se  dio  licencia,  conforme  á  lo  capi- 
tulado, para  que  libremente  y  con  su  bagaje  se  fuesen  ü 
Portugal.  Demás  desto,  á  Mendavia  le  contaron  siete  mil 
florines;  capitán  en  lo  demás  esforzado,  y  que  en  par- 
ticular ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber  deTen- 
dido  aquel  castillo  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  vo- 
luntad de  reyes  tan  poderosos.  La  Reina  ponía  no  me- 
nor diligencia  en  sujetar  á  Trujillo,  cuyo  alcázar  se 
tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Avisaron  á  Pedro  de 
Baeza,  que  tenia  allí  por  alcaide,  rindiese  aquella  fuer- 
za. Respondió  al  principio  que  no  lo  haría,  sino  fuese' 
á  tal  que  al  Marqués,  su  señor,  restituyesen  á  Villena 
con  las  otras  villas  de  aquel  estado ,  según  que  tenian 
antes  concertado;  en  que  dio  muestra  de  persona  de 
mucha  constancia  y  valor.  La  Reina  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  quien  el  Al- 
caide nombrase,  para  que  pasados  seis  meses  se  entre- 
gasen al  marqués  de  Villena;  mas  él  por  sospechar  al- 
gún engaño  se  entretenía  ,*  y  no  venia  en  hacer  la  en- 
trega. Finalmente,  por  contentar  á  la  Reina  el  mismo 
marqués  de  Villena  entró  en  el  alcázar,  y  apenas  pudo 
acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedia  la  Reina. 
Grande  fué  el  desgusto  que  desla  resolución  y  mandato 
recibió  el  Alcaide ;  no  miraba  su  particular,  sino  por  el 
deseo  que  tenia  del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó 
á  tanto  ,-qiíe  hecha  la  entrega ,  se  despidió  del  Marqués 
y  de  su  servicio,  enfadado  de  su  mal  término.'  Quejá- 
base que  ni  se  movia  por  lo  que  á  él  le  tocaba ,  ni  tenia 
cuidado  de  la  vida  y  libertad  de  los  suyos.  Esto  decia 
porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  qne  al 
dicho  alcaide  y  á  sus  soldados  no  se  les  hiciese  daño. 
Deseaba  el  rey  don  Fernando  por  una  parte  ir  al  Anda* 
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lacla,  para  donde  la  reina  doña  Isabel  le  llamaba;  por 
otra  visitaré  dona  Juana,  su  hermana,  antes  que  se  em- 
barcase para  Italia.  Las  cosas  de  Navarra  le  eutretenian 
y  no  le  daban  logar  para  alzar  dellas  la  manó.  Hízose  á 
k  vela  aquella  señora  por  el  mes  de  agosto  en  la  playa 
de  Barcelona  en  una  armada  en  que  vinieron  para  lie- 
valla  don  Alonso ,  su  antenado,  y  don  Pedro  de  Gue- 
vara ,  marqués  del  Vasto,  y  otras  personas  principales. 
Tocaron  á  Genova,  en  que  fuó  muy  festejada;  última- 
mente aportó  á  Ñapóles.  Allí  celebraron  las  bodas  con 
toda  suerte  de  juegos,  convites,  regocijos  y  galas é 
porfía,  así  bien  los  ciudadanos  como  los  cortesanos. 
En  Sigüenza  fundó  un  colegio  de  trece  colegiales  y  un 
monasterio  de  Jerónimos,  título  de  San  Antón,  Juan 
López  de  Medinaceli,  arcediano  de  Almazan  y  canóni- 
go de  Toledo,  criado  que  fué  del  cardenal  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza ,  prelado  á  la  sazón  de  Sevilla  y  de 
Sigüenza. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  el  Andalucía  se  apaciguó. 

Las  demás  partes  de  Castilla  apenas  sosegábanlas 
alteraciones  del  Andalucía  todavía  continuaban  á  causa 
que  los  señores  cada  cual  por  su  parte  se  apoderaba 
de  ciudades  y  castillos ,  y  conforme  á  las  fuerzas  que 
tenia,  robaba  la  gente,  y  parece  se  burlaban  de  la  ma- 
jestad real.  El  duque  de  Medina  Sidonia  tenia  á  Sevilla, 
el  marqués  de  Cádiz  á  Jerez,  don  Alonso  de  Aguílar 
estaba  apoderado  de  Córdoba.  El  color  qae  tomaban 
era  afirmarse  contra  los  intentos  de  sus  contrarios  y 
hacer  resistencia  á  los  portugueses  por  caelles  aquel 
reinó  cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían  era  acre- 
centar sus  estados  con  los  despojos  y  danos  de  la  pro- 
vincia; cosa  que  ordinariamente  acaece  cuando  los 
temporales  andan  revueltos,  que  se  disminuyen  las 
riquezas  públicas  y  crecen  las  particulares.  Resultaba 
asimismo  otro  daño ,  que  dentro  de  aquellas  ciudades 
andaba  la  gente  dividida  en  parcialidades.  En  la  ciudad 
de  Sevilla  unos  seguían  al  duque  de  Medina  Sidonia, 
otros  al  marqués  de  Cádiz ;  en  Córdoba  traían  bandos 
don  Alonso  de  Aguílar  y  el  conde  de  Cabra ,  muy  gran- 
des y  muy  pesados.  La  reina  dona  Isabel ,  aunque  mu- 
chos se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gente 
para  si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió  primero 
ú  Sevilla;  allí  se  apoderó  del  cantillo  de  Triana  y  délas 
atarazanas  que  tenia  el  duque  de  Medina  Sidonia  con 
mayor  ánimo  y  esfuerzo  que  de  mujer  se  esperaba.  El 
rey  don  Fernando ,  desamparadas  las  cosas  de  Navar- 
ra y  en  alguna  manera  asentadas  las  de  Castilla  la  Vie- 
ja, nombró  por  gobcraadur  de  Galicia  á  Pedro  de  Vi- 
llandrando,  conde  de  Ribadco ;  de  lo  demás  de  Castilla 
á  su  hermano  don  Alonso  de  Aragón  y  al  Condestable. 
Hecho  esto ,  se  resolvió  de  ir  en  persona  al  Andalucía 
para  dar  en  todo  el  orden  que  convenia.  De  camino  en 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  hizo  sus  votos  y  devo- 
ciones; dio  otrosí  orden  al  duque  de  Alba  y  al  conde 
de  Benavente  fuesen  en  su  compañía,  ca  se  recelaba 
dellos ,  y  tenia  aviso  que  entre  sí  y  con  otros  grandes 
trataban  de  poner  sus  alianzas.  Llegó  á  Sevilla  á  43  de 
septiembre.  Allí  halló  que  se  sentía  muí  del  marqués  do 
Cádiz,  y  se  decia  que  se  inclinaba  ú  dar  favor  á  los 
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portugueses,  y  con  este  intento  á  los  ojos  de  los  reyes 
tenia  puesta  guarnición  en  Alcalá  de  Guadaira.  Tratóse 
de  gan&Ile  y  sosegalle ;  para  hacello  de  noche  tuvo  ¿ 
solas  habla  con  el  Rey.  Tratóse  que  entregase  las  forta- 
lezas que  tomara ;  dijo  que  no  lo  podría  hacer  sí  no 
fuese  que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á  Ne- 
brija  y  á  Utrera  y  otros  castillos;  que  sin  esto  despo- 
jalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría  sino  para  que  el 
poder  y  riquezas  de  su  contrario  se  aumentasen.  Pare- 
ció pedia  razón,  y  así  el  uno  y  el  otro  entregaron  sus 
castillos  al  Rey,  y  á  su  ejemplo  fácilmente  vinieron  en 
lo  mismo  los  otros  señores  y  grandes ,  especial  á  la 
misma  sazón  con  el  rey  de  Granada ,  en  quien  aquellos 
señores  ponían  gran  parte  de  su  confianza,  se  concer- 
taron de  nuevo  treguas  por  industria  de  don  Diego  do 
Córdoba, conde  de  Cabra,  persona  señalada  en  leal- 
tad ,  y  que  con  aquel  rey  Bárbaro  tenia  mucha  familia- 
ridad y  trato.  Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del 
Andalucía ,  no  lejos  de  asentarse  del  todo.  Las  de  Na- 
varra se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo, 
á  causa  de  las  parcialidades  antiguas  que  nunca  sose- 
gaban. La  princesa  doña  Leonor  hacia  instancia  por 
remedio ,  y  avisaba  que  ya  casi  eran  pasados  los  diez  y 
seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  concertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo 
que  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela.  Juntamente  pro- 
testaba que  pues  ni  en  su  padre  ni  en  su  hermano  hallaba 
ayuda  bastante ,  que  acudiría  al  socorro  de  otra  parte; 
culpa  de  que  quedarían  cargados  los  que  á  hacello  la 
necesitaban.  Que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban ,  to- 
do aquel  reino  se  hallaba  á  punto  de  perderse.  Las 
cuitas,  cuando  son  extremas,  hacen  que  los  miserables 
hablen  con  libertad.  Sin  embargo ,  las  orejas  parecía 
estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justificadas,  por  ha- 
llarse los  reyes  lejos  y  á  causa  de  las  grandes  dificulta- 
des que  los  tenian  enredados.  Al  de  Aragón,  fuera  de 
la  guerra  de  Ruiscllon,  ponían  en  cuidado  las  cosas  do 
Cerdeña  y  de  Sicilia.  Era  virey  de  Sicilia  don  Ramón 
Folch ,  conde  de  Cardona ,  que  fué  en  compañía  de  la 
reina  doña  Juana  á  Ñapóles,  y  de  allí  pasó  á  su  cargo  al 
tiempo  que  por  muerte  de  don  Juan  de  Cabrera ,  que 
falleció  de  poca  edad ,  su  condado  de  Módica ,  herencia 
desús  antepasados,  recayó  en  su  hermana  doña  Ana; 
muchos  pretendían  aquel  estado ;  unos  la  excluían  de 
aquella  herencia ,  otros  se  querían  casar  con  ella.  El 
rey  de  Aragón  ,  por  ser  de  importancia  que  tornase  ma- 
rido á  propósito  por  sus  muchas  riquezas  y  estado, 
estuvo  determinado  de  casulla  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón, hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Fernando.  No 
tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante  don  Fadrique,  hijo  y 
heredero  del  almirante  do  Castilla,  se  la  ganó  á  todos, 
y  por  medio  deste  casamiento  juntó  con  su  casa  y  me- 
tió en  ella  aquel  principal  rondado.  En  Cerdeña  co- 
menzó á  alborotarse  Leonardo  de  Alagon,  marqués  de 
Oristau;  nunca  del  todo  sosegara,  y  de  nuevo  alegaba 
agravios  que  el  virey  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  le  ha- 
bía hecho  sin  respeto  de  las  condiciones  y  del  asiento 
antes  tomado.  Ni  la  flaca  y  larga  edad  del  rey  de  Ara- 
gón, ni  tan  grandes  cuidados  eran  parte  para  quebran- 
talle,  antes  corno  desde  una  atalaya  proveía  á  todas 
partes.  Fué  puesta  acusaciou  al  marqués  de  Orislun, 
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y  por  sentencia  que  se  dio  en  Barcelona,  á  los  45  de 
octubre,  le  privaron  de  aquel  estado.  Demás  desto ,  pa- 
ra ayuda  se  envió  una  nave  con  soldados ,  socorro  n¡ 
grande  ni  fuerte  para  aquella  guerra;  así  duró  mu- 
chos dios.  Al  rey  don  Fernando  después  que  apaciguó 
el  Andalucía,  todavía  le  ponía  en  cuidado  lo  de  Portu- 
gal ;  la  esperanza  y  el  temor  le  aquejaban.  De  una  par- 
te se  alegraba  que  el  rey  de  Portugal ,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  á  su  reino  con  dispensación  que  el  pontífice 
Sixto  últimamente  le  dio  para  casar  con  doña  Juana, 
pero  no  traia  algunos  socorros  de  fuera.  Por  otra  le 
congojaba  que  el  arzobispo'de  Toledo ,  según  se  decía, 
le  tornaba á  llamar;  temía  no  hobiese  de  secretoalguna 
zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que  aquel  Prelado  por  su 
larga  edad  no  tenia  mucha  advertencia  en  lo  que  hacia; 
en  especial  la  ira,  enemiga  de  consejo,  y  la  ambición, 
enfermedad  desapoderada ,  le  hacían  despeñarse  y  le 
cegaban  los  ojos  para  que  no  advirtiese  cuan  pocas 
fuerzas  tenia  el  rey  de  Portugal.  Decíase  del  por  fama,  y 
era  así ,  que ,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido, 
despechado ,  de  noche  se  partió  de  Paris  para  ir  en  ro- 
mería á  Roma  y  á  Jerusalem  y  meterse  fraile  en  aque- 
llas partes ,  mas  por  el  desgusto  que  tenía  que  de  en- 
tera voluntad.  Prosiguió  su  viaje  algunos  días ;  desde 
el  camino,  de  tres  criados  que  solos  llevaba,  á  uno 
dellos  envió  con  una  llave  para  que  abriese  un  escrito- 
rio que  dejó  en  París,  hallaron  en  él  dos  cartas;  la  una 
para  el  rey  de  Francia,  en  que  le  daba  cuenta  de  su 
intento;  en  I?  otra  amonestaba  ásu  hijo  que  sin  espe- 
rar mas  se  coronase  por  rey;  que  no  tuviese  algún  cui- 
dado del ,  pues  de  los  santos  y  de  los  hombres  se  halla- 
ba desamparado.  Que  confiaba  en  Dios  Je  perdonaría 
sus  pecados ,  y  para  adelante  se  aplacaría  y  tomaría  en 
cuenta  de  penitencia  aquel  su  trabajo  y  afrenta;  que 
era  todo  lo  que  podia  desear.  Su  hijo ,  leida  esta  carta, 
maguer  que  con  sollozos  y  lágrimas ,  en  Gn  se  coronó 
por  rey  á  11  de  noviembre,  cinco  días,  y  no  mas,  an- 
tes que  su  padre  á  deshora  llegase  á  Cascáis.  Fué  así, 
que  el  rey  de  Francia  á  toda  diligencia  envió  tras  él 
personas  que  le  hicieron  volver.  Venido,  le  aconsejó 
que,  mudado  parecer ,  volviese  á  su  tierra,  como  lo  hi- 
zo. Venia  triste  y  flaco  extraordinariamente.  Su  hijo  le 
salió  á  recebir  con  muestra  de  grande  alegría ,  y  á  la 
hora  le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo 
aquel  viaje  del  rey  de  Portugal,  y  sus  intentos,  cuyos 
ímpetus  al  principio  fueron  muy  bravos,  por  conclusión 
quedaron  burlados.  El  ano  siguiente,  que  se  conta- 
ba 1478,  fué  señalado  y  alegre  porque  en  él,  á  23  de  ene- 
ro ,  en  Flándes,  de  madama  María ,  heredera  de  Carlos 
el  Atrevido,  mujer  que  era  de  Maximiliano ,  duque  de 
Austria,  nació  don  Filipe,  que  adelante  fué  dichoso  por 
los  grandes  estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión  que 
dejó ,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperidad  á  causa  de 
su  muerte,  que  le  arrebató  en  la  flor  de  su  juventud. 
Poco  después  por  el  mes  de  abril  sucedió  en  Florencia, 
ciudad  á  la  sazón  libre,  que  en  el  templo  de  Santa  Li- 
brada, ciertos  ciudadanos  conjurados  contra  los  dos 
hermanos  Médicis  por  entender  querían  tiranizar  aque- 
lla ciudad ,  al  uno  llamado  Julián  de  Médicis ,  mataron ; 
el  otro  llamado  Lorenzo  de  Médicis,  se  salvó  dentro  de 
la  sacristía  de  aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciuda- 
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danos  por  este  hecho  y  acudieron  á  las  armas.  Pren- 
dieron á  Salviato,  arzobispo  de  Pisa,  sabidor  y  par- 
ticipante de  aquella  conjuración,  en  el  palacio  de  la 
Señoría,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al  pueblo 
á  que  defendiesen  su  libertad.  Llevaba  el  rostro  turbado; 
echáronle  mano ,  y  sabido  lo  que  pasaba ,  le  ahorcaron 
de  una  ventana;  que  fué  un  espectáculo  cruel  y  de  poca 
piedad  por  ser  la  persona  que  era.  El  cardenal  de  San 
Jorge,  que  se  haTlaba  en  Florencia  y  se  decía  favorecía 
á  los  conjurados ,  corrió  gran  peligro  de  que  con  el  mis- 
mo ímpetu  le  maltratasen.  Valióle  el  miedo  que  tuvie- 
ron del  Papa ,  su  tío ,  y  el  respeto  que  mostraron  ti  su 
dignidad.  De  que  resultó  una  nueva  guerra,  conque 
por  algún  tiempo  fueron  trabajados  los  florentiñes  por 
las  armas  y  fuerzas  del  Papa  y  de  Ñapóles.  Quedaron 
los  de  Florencia  descomulgados  por  la  muerte  del  Ar- 
zobispo. Hizo  instancia  el  rey  de  Francia  por  la  abso- 
lución ;  alcanzó  lo  que  pedia  del  Papa ,  mas  por  miedo 
que  de  grado,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacia 
en  Orliens  trataba  de  restituir  y  poner  en  uso  la  prag- 
mática sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Apostólica. 
Finalmente ,  se  les  dio  la  absolución  y  se  concertaron 
las  paces ,  sin  que  por  entonces  se  tocase  en  la  libertad 
de  aquella  ciudad.    * 

CAPITULO  XVI. 

Nicíó  el  príncipe  don  Joan ,  hijo  del  rey  don  Fernando. 

La  guerra  se  hacia  en  Cerdeña  cruel ,  sangrienta  y 
dudosa ;  las  fuerzas  de  aquella  isla  divididas  en  dos 
partes  iguales ;  los  revoltosos  peleaban  con  mas  coraje 
que  los  del  Rey,  como  los  que  aventuraban  en  ello  la 
vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  victoria  consistía 
en  las  fuerzas  y  socorro  de  fuera.  Los  ginoveses,  á  ios 
cuales  corría  obligación  de  ayudar  al  marqués  de  Oris- 
tan  por  las  antiguas  alianzas  que  tenia  con  ellos,  se 
detuvieron  á  causa  de  ciertas  treguas  que  se  concerta- 
ron en  Ñapóles  entre  aquellas  dos  naciones,  aragone- 
ses y  ginoveses.  Por  el  contrario,  desde  Aragón  y  desde 
Sicilia  acudieron  nuevos  socorros  á  los  reales,  tanto, 
que  el  mismo  conde  de  Cardona ,  virey  que  era  de  Si- 
cilia, se  embarcó  en  una  armada  para  acudir  al  peli- 
gro. Hobo  algunos  encuentros  y  escaramuzas  en  mu- 
chas partes ;  últimamente,  se  juntaron  los  campos  de 
una  parte  y  de  otra  cerca  de  un  castillo,  llamado  Maco- 
mera.  Allí  se  dio  la  batalla,  en  que  el  Marqués  qtfedó 
muerto  y  su  campo  desbaratado.  Su  hijo, llamado  Arta  1, 
como  quier  que  pretendiese  huir  por  lámar  en  una  bar- 
ca que  halló  á  la  ribera,  cayó  en  manos  de  dos  galeras 
aragonesas ,  y  preso  le  llevó  á  IJspaña  Villamarin ,  ge- 
neral de  la  armada.  Fué  puesto  él  en  el  castillo  de  Já- 
tiva,  y  sus  estados  quedaron  confiscados  con  todos  sus 
pueblos,  que  los  tenia  muchos  y  grandes  en  Cerdeña  y 
también  en  tierra  firme.  En  particular  los  marquesados 
de  Oristan  y  de  Gociano  se  aplicaron  para  que  estuvie- 
sen siempre  en  la  corona  real ,  y  desde  entonces  se  co- 
menzaron á  poner  en  las  provisiones  reales  entre  los 
otros  títulos  y  nombres  de  los  principados  reales.  Dióse 
esta  batalla  á  19  de  mayo.  La  victoria,  no  solo  de  pre- 
sente fué  alegre,  sino  para  adelante  causa  que  todo  se 
asegurase,  con  que  aquella  isla,  sobre  la  cual  tantas 
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veces  y  con  tanta  porfía  con  los  de  fuera  y  con  los  de 
dentro  se  debatiera ,  di*  todo  punto  quedó  sujeta  al  se- 
ñorío de  Aragón.  El  rey  don.  Fernando,  sin  embargo 
que  no  tenia  de  todo  punto  asentadas  las  cosas  del  An- 
dalucía y  que  su  mujer  quedaba  preñada,  fué  forzado 
dar  ¡a  t uelta  al  reino  de  Toledo  por  dos  causas :  la 
primera  para  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  y  acabar 
con  él  no  hiciese  entrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal 
en  el  reino,  como  se  rugia  que  lo  trataba ;  la  segun- 
da para  dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar 
los  robos  y  muertes,  como  queda  dicho,  los  años  pa- 
sados se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  £1 
ejercicio  de  las  hermandades  aflojaba ,  y  la  gente  se 
cansaba  por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el 
sueldo  de  los  soldados',  que  se  repartí»  por  los  vecinos, 
siu  exceptuar  á  los  hidalgos.  Cira  veza  mala  de  llevar, 
pero  de  que  resultaba  gran  provecho  para  la  gente,  ca 
no  solo  por  esta  via  se  reprimían  las  maldades ,  sino 
también  en  ocasión  acudian  al  Rey  con  sus  fuerzas  y 
gentes  en  las  guerras  que  se  ofrecían.  Por  esta  causa 
se  tuvieron  Cortes  generales  en  Madrid ,  eu  que  de  co- 
man consentimiento  y  acuerdo  se  conlirmaron  las  di- 
chas hermandades  por  otros  tres  anos.  Con  el  arzobispo 
de  Toledo  no  sucedió  tan  bien,  dado  que  se  puso  dili- 
gencia en  quita  lie  la  sospecha  que  tenia  de  que  se  tra- 
tara de  matallé.  Despedidas  las  Cortes,  el  rey  don  Fer- 
nando dio  la  vuelta  á  Sevilla ;  la  reina  doña  Isabel  le 
hacía  instancia  por  estar  en  dias  de  parir.  Allí  vinie- 
ron embajadores  de  parte  del  rey  de  Granada  para  pe- 
dir tornase  á  conceder  las  treguas  que  antes  entre  las 
dos  naciones  se  concertaron.  La  respuesta  fué  que  no 
se  pudrían  hacer,  si  demás  de  la  obediencia  y  home- 
naje no  pechasen  el  tributo  que  antiguamente  se  acos- 
tumbraba. Despachó  el  Rey  sus  embajadores  a"  Granada 
para  tratar  esle  punto.  Respondió  arpio!  rey  Bárbaro 
que  los  reyes  que  pagaban  aquel  tributo  muchos  años 
antes  eran  muertos ;  que  de  presente  en  las  ca«as  de  la 
moneda  de  la  ciudad  de  Granada  no  acuñaban  oro  ni 
plata,  sino  cu  su  lugar  forjaban  lanzas,  saetas  y  alfan- 
jes. Ofendióse  el  rey  don  Fernando  con  respuesta  tan 
soberbia ;  no  obstante  esto,  forzado  de  la  necesidad, 
otorgó  las  treguas  que  le  pedían ,  que  es  gran  cordura 
acomodarse  con  el  tiempo.  En  tanto  que  estas  cosas  se 
trataban ,  ú  la  Reina  sobrevinieron  sus  dolores  de  par- 
to, deque  nació  un  niño,  que  llamaron  el  príncipe  don 
Juan ,  á  28  de  junio,  domingo,  una  hora  antes  de  medio 
día,  que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos 
si,  por  lo  que  Dios  fué  servido,  no  le  arrebatara  la  muer- 
te cruel  y  desgraciada  eu  la  flor  de  su  edad ,  como  se 
relatará  adelante.  Bautizóle  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález,  arzobispo  de  aquella  ciudad.  El  rey  du  Aragou, 
aunque  cansado,  no  solo  de  negocios,  sino  de  \ivir,  con 
el  grande  vitíor  que  siempre  tuvo  pedia  le  enviase  este 
niño  para  que  se  criase  á  la  manara  y  conformo  á  las 
costumbres  de  Aragón ;  además  que  por  su  larga  ex- 
periencia se  recelaba  que  si  le  e:. treguan  á  alguno  pa- 
ra que  le  críase,  lo  que  sucedió  los  años  pujados,  no 
fuese  ocasión  que  en  su  nombre  se  revolviesen  las  co- 
sas en  Castilla.  Tenia  el  mismo  rey  de  Aragón  otro  de- 
bate muy  ¿rande  sobre  la  iglesia  de  7araJoza.  P:e ten- 
día ,  pvr  talar  vaca  por  la  muerte  de  dou  Juan  ue  Ara- 
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gon ,  se  diese  á  don  Alonso,  su  nielo,  al  cual  su  hijo  A 
rey  don  Fernando  en  Cervera,  purhlo  de  Cataluña» 
bobo  de  una  mujer  fuera  do  matrimonio.  Ofreclansa 
dos  dificultados:  la  una  que  no  era  legítimo,  y  por  e*la 
fácilmente  pasaba  el  pontífice  Sixto ;  la  segunda  su  po- 
queña  edad ,  que  no  tenia  mas  que  seis  años,  en  nin- 
guna manera  la  quería  suplir.  Entre  las  demandas  y 
respuestas  que  andaban  sobre  el  caso,  por  el  mucho 
tiempo  que  aquel  arzobispado  varaba,  lo  coló  el  Papa 
al  cardenal  Ausias  Dezpuch.  Entendía  que  el  Rey  lo 
llevaría  bien ,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo 
el  maestre  de  Montosa.  No  fué  así;  antes  mostró  sen- 
tirse en  tanto  grado,  que  so  apoderó  de  los  bienes  y  ren- 
tas del  Cardenal  y  maltrató  A  sin  deudos.  Con  esto  y 
por  la  instancia  que  el  rey  de  Ñapóles  hizo  por  tener 
gran  cabida  con  el  Pontífice,  el  de  Aragón  salió  últi- 
mamente con  lo  que  pretendía,  que  aquella  iglesia  se 
diese  á  don  Alonso,  su  nielo,  con  título  do  administra- 
ción perpetua.  Ejemplo  malo  y  principio  de  una  per- 
judicial novedad.  La  importunidad  del  Rey  venció  la 
constancia  del  Pontífice,  daño  que  siempre  se  tachará 
y  siempre  resultará ,  por  querer  los  príncipes  motor 
tanto  la  mano  en  los  derechos  de  la  Iglesia ,  en  espe- 
cial que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  cos- 
tumbre, que  ningún  obispo  fuese  en  España  elegido 
sino  á  suplicación  de  los  reyes  y  por  su  nombramiento ; 
ocasión  con  que  poco  después  resultó  otra  contienda 
sobre  la  iglesia  deTarazoua.  Por  muerte  del  cardenal 
Andrés  Ferrer  la  dio  el  Pontífice  á  uno,  llamado  Andrés 
Martínez ;  hizo  resistencia  el  rey  don  Fernando  con  in- 
tento que,  revocada  aquella  elección,  se  diese  aquel 
obispado  al  cardenal  de  España,  como  últimamente  so 
hizo.  Acallóse  este  pleito  con  otra  reyerta  semejante. 
El  pontífice  Sixto  confirió  cuatro  anos  adulante  el  obis- 
pado de  Cuenca  que  vacaba  á  Rafael  Galeoto,  purieulo 
suyo  ;  opúsose  el  rey  dou  Fernando,  y  en  fin  acabó 
que  se  diese  aquella  iglesia  de  Cuenca  á  don  fray  Alonso 
de  Rúrgos,  su  confesor,  que  ya  era  obispo  de  Córdoba. 
Juntamente  se  expidió  una  bula  eu  que  vmw «lió  el 
Papa  á  los  reyes  de  Castilla  para  siempre  que  en  los 
obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  noinbraseu  y 
pidiesen ,  romo  también  cuatro  años  antes  d<;sle  en  quo 
vamos,  á  instancia  del  rey  don  Enrique,  él  mismo 
otorgó  otra  bula  en  que  mandó  no  su  diesen  de  allí 
adelante  ¿extranjeros  expectativas  para  los  beneficios 
de  aquel  reino,  pleito  sobre  que  de  atrás  bobo  grandes 
reyertas.  Diego  de  Saldaña ,  embajador  de  aquel  Rey, 
fué  el  que  alcanzó  esta  gracia  ,  según  que  consta  por  la 
misma  bula, cuyo  traslado  no  me  |nrenó  poner  aquí. 
Fué  este  caballero  perlina  muy  principal.  Pasóse  á 
Portugal  con  la  pretensa  princesa  duna  Juana,  cuyo 
mayordomo  mayor  fué,  y  d«'d  hay  hoy  descendientes  en 
aquel  reino,  fid;dgo«  principales,  Ron  fray  Alonso  «le 
Rúrgos,  de  Cuenca  trasladado  últimamente  al  obisparlo 
de  Patencia,  edificó  en  Valladolid  el  monasterio  muy 
célebre  de  San  Pablo,  de  su  ór.ien  de  Santo  Domingo, 
si  bien  en  tiempo  del  rey  dou  Alonso  el  Sabio,  y  mas 
adelante  con  avudade  su  nuera  la  reina  doiVi  M.ití.i, 
señora  de  Molina,  «e  comenzó.  La  iglesia  nn  duda  que 
hoy  tiene  la  larjrii-ó  Uranos  pasa-Ios  el  cunbmu:  Juan  de 
TurrecreuiaU ,  hijo  que  fué  de  aquel  convento  y  casa. 
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CAPITULO  XVII. 


El  santo  oficio  de  la  Inquisición  se  instituyó  en  Castilla. 

Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué.  el  es- 
tablecimiento que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla 
de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces  severos  y  gra- 
ves* é  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética  pra- 
vedad y  apostasía,  diversos  de  los  obispos,  á  cuyo  car- 
go y  autoridad  incumbía  antiguamente  este  oficio.  Para 
esto  les  dieron  poder  ycomision  los  pon  tí  fices  romanos, 

*  y  se  dio  orden  que  los  príncipes  con  su  favor  y  brazo 
los  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores, 
por  el  o.'icio  que  ejercitaban  de  pesquisar  y  inquirir; 
costumbre  ya  muy  cecebida  en  otras  provincias,  como 
en  Italia ,  Francia,  Alemania  y  en  el  mismo  reino  de 
Aragón.  No  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna 
nación  se  le  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de 
castigar  excesos  tan  enormes  y  malos.  Hállase  memo- 

,  ría  untes  desto  de  algunos  inquisidores  que  ejercían  es- 
te oGcio,  á  lo  menos  á  tiempo,  pero  no  con  la  manera 
y  fuerza  que  los  que  después  se  siguieron.  El  principal 
autor  y  instrumento  deste  acuerdo  muy  saludable  fué 
el  cardenal  de  España ,  por  ver  que  á  causa  de  la  gran- 
de libertad  de  los  años  pasados  y  por  andar  moros  y 
judíos  mezclados  con  los  cristianos  en  todo  género  de. 
conversación  y  trato,  muchas  cosas  andaban  en  el  rei- 
no estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  al- 
gunos cristianos  quedasen  inOoiouados,  muchos  mas, 
dejada  la  religión  cristiana  que  de  su  voluntad  abraza- 
ran convertidos  del  judaismo,  de  nuevo  apostataban  y 
se  tornaban  á  su  antigua  superstición ,  daño  que  en  Se- 
villa mas  que  en  otra  parte  prevaleció ;  asi,  en  aquella 
ciudad  primeramente4  se  hicieron  pesquisas  secretas  y  I 
penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los  ¡ 
delitos  eran  de  mayor  can  lía,  después  de  estar  largo 
tiempo  presos  y  después  de  atormentados',  los  quema- 
ban.  Si  ligeros,  penaban  ¿  los  culpados  con  afrenta 
perpetua  de  toda  su  familia.  Ano  pocos  confiscaron  sus 
Lieucs  y  los  condenaron  ¿  cáreel  perpetua ;  ¿  los  mas 
echaban  un  sambenito,  que  es  una  manera  de  escapu- 
lario de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  i  manera  de 
aspa ,  pura  que  entre  los  demás  anduviesen  señalados 
y  fuese  aviso  que  espantase  y  escarmentase  por  la  gran- 
deza del  castigo  y  de  la  afrenta ,  traza  que  la  experien- 
cia ha  mostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturules.  Lo  que 
sobre  todo  extrañaban  era  que  los  hijos  pagasen  por  los 
.delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni  manifestase 
el  que  acusaba,  ni  Je  confrontasen  con  el  reo  ni  hobiese 
publicación  de  testigos,  todo  contrario  á  lo  que  de  an- 
tiguo se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales.  Demás 
desto,  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  pecados  se 
castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave,  que 
por  aquellas  pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad 
de  oír  y  hablar  entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso 
de  lo  que  pasaba ;  cosa  que  algunos  tenían  en  tigura  de 
una  servidumbre  gravísima  y  á  par  de  muerte.  Desla 
manera  entonces  hobo  pareceres  diferentes.  Algunos 
sentían  que  á  los  tales  dfllicuentes  no  se  debía  dar  pena 
dé  muerte ;  pero  fuera  desto  confesaban  era  justo  fuo- 
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sen  castigados  con  cualquier  otro  géneYo  de  pana.  Ea* 
tre  otros,  fué  deste  parecer  Hernando  de  Pulgar,  perso- 
na de  agudo  y  elegante  ingenio,  cuya  historia  anda  im- 
presa de  las  cosas  y  vida  del  rey  don  Fernando.  Otros, 
cuyo  parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que  x 
no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  é  violarla  ■ 
religión  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los  pa- 
dres ;  antes  que  debían  ser  castigados ,  demás  de  da- 
lles la  muerte,  con  perdimiento  de  bienes  y  con  infamia, 
sin  tener  cuenta  con  sus  hijos ,  ca  está  muy  bien  pro- 
veído por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hi- 
jos la  pena  de  sus  padres ,  para  que  aquel  amor  de  los 
hijos  los  haga  á  todos  mas  recatados.  Que  con  ser  se- 
creto el  juicio  se  evitan  muchas  calumnias ,  cautelas  y 
fraudes,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  que 
confiesan  su  delito  ó  manifiestamente  están  del  con- 
vencidos. Que  á  las  veces  las  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que  los  tiempos  de- 
mandan ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar,  es 
justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso 
mostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho,  que  fué  masaveo- 
tajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estos 
jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  dabao  oí 
cohechasen  el  pueblo  ó  hiciesen  agravios,  se  ordena- 
ron al  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones.  El 
tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecha 
queso  añadan  muchas  mas.  Loque  bace  mas  al  cate  . 
es  que  para  este  oficio  se  buscan  personas  maduras  ea 
la  edad ,  muy  eu leras  y  muy  santas,  escogidas  de  toda 
la  provincia ,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  pones 
las  haciendas,  fama  y  vida  de  todos  los  naturales^  Per 
entonces  fué  nombrado  por  inquisidor  general  fray  To- 
más de  Torquemada,  de  la  orden  de  Santo  Dominga,  , 
persona  muy  prudente  y  docta  y  que  tenia  mucha  ca- 
bida coa  los  reyes  por  ser  su  confesor  y  prior  del  mo- 
nasterio de  su  orden  de  Segovia.  Al  principio  tuvo  sola- 
mente autoridad  en  el  reino  de  Castilla;  cuatro  añas 
adelanté  se  extendió  al  de  Aragón,  ca  removieron  dá 
oficio  de  que  allí  usaban  á  la  manera  antigua  los  ¡navi- 
sidores  fray  Cristóbal  Gualbes  y  el  maestro  Or  tes,  de  al 
misma  orden  de  los  Predicadores.  Ei  dicho  Inqnáttf*, 
mayor  al  principio  enviaba  sus  comisarios  4  divanes. 
lugares  conforme  á  las  ocasiones  que  se  presentábate 
sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  deten»* 
nado.  Los  años  adelante  el  Inquisidor  mayor  con  ciacav 
personas  del  supremo  Consejo  en  la  corte,  do  estia  lam^ 
demás  tribunales  supremos,  traía  los  negocios 
graves  tocantes  á  la  religión.  Las  causas  de  menos 
mentó  y  los  negocios  en  primera  instancia  están  á 
go  de  cada  dos  ó  tres  inquisidores ,  repartidos  por 
versas  ciudades.  Los  pueblos  en  que  residen  los  i 
sidores  en  esta  sazón  y  al  presente  son  estos :  T< 
Cuenca,  Murcia,  Valladolid,  Santiago,  Logroño,  S^ 
villa,  Córdoba.  Granada,  Ellcrena;  y  en  la  corona < 
Aragón,  Valencia,  Zaragoza,  Barcelona.  Publicé 
dicho  Inquisidor  mayor  edictos  en  que  ofrecía  pari 
á  lodos  los  que  de  su  voluntad  se  presentasen.  Con  » 
esperanza  dicen  se  reconciliaron  liasta  diez  y  siete  i 
personas  entre  hombres  y  mujeres  de  todas  edadtt 
estados ;  dos  mil  personas  fueron  quemadas,  sin  eli 
mayor  número  de  los  que  se  huyeron  á  tos 
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comarcanas.  Deste  principio  el  negocio  ha  llegado  á 
tanta  autoridad  y  poder,  que  ninguno  hay  de  mayor 
espanto  en  todo  el  mundo  para  los  malos,  ni  de  mayor 
provecho  para  toda  la  cristiandad.  Remedio  muy  ¿ 
propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban,  y  con  que 
las  demás  provincias  poco  después  se  alteraron ;  dado 
del  cielo,  que  sin  duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia 
de  hombres  para  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  gran- 
des como  se  han  experimentado  y  se  padecen  en  otras 
partes. 

CAPITULO  XVIII. 

De  la  noerte  del  rry  don  Joan  de  Aragón. 

Partieron  de  Sevilla  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel.-Antesdela  partida  dejaron  mandado  al  duque 
de  Medina  y  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  en- 
trar en  aquella  ciudad;  con  tanto ,  quitadas  las  cabezas 
de  las  parcialidades ,  todo  quedó  apaciguado.  Por  otra 
parte,  Lope  Vasco,  portugués  de  nación ,  se  apoderó 
en  nombre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de  Mora, 
cuyo  alcaide  era.  Está  situada  esta  fuerza  en  Portugal 
á  la  raya  de  Castilla.  Hecho  esto ,  dio  aviso  para  que  le 
enviasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Fernando  gran  deseo 
de  hacer  en  persona  guerra  á  Portugal  por  parecelle 
que  con  esto  ganaba  reputación ,  pues  mostraba  en  ello 
tener  tantas  fuerzas  y  ánimo ,  que  no  solo  defendía  su 
reino,  sino  acometía  las  tierras  de  sus  contrarios.  In- 
tento que  ni  al  rey  de  Aragón »  su  padre ,  ni  á  los  mas 
prudentes  pareen?  bien;  porque  ¿á  qué  propósito  sin 
gran  esperanza  poner  á  su  riesgo  su  persona?  A  qué  fin 
aventurar  su  estado,  de  que  tenia  pacifica  posesión,  y 
ponello  todo  al  trance  do  una  batalla?  Encargó  pues  el 
cuidado  de  aquella  guerra  al  maestre  de  Santiago  don 
Alonso  de  Cárdenas.  Dióle  mil  y  quinientos  caballos  y 
quince  mil  infantes ;  esto  por  el  mes  do  agosto.  El  rui- 
do fué  mayor  que  el  provecho,  mayormente  que  dou 
Juan ,  príncipe  de  Portugal,  recobró  ú  Mora,  con  que 
todos  aquellos  intentos  so  desbarataron.  Importaba  mus 
conlirmar  en  su  servicio  ú  Trujillo ;  ú  esta  causa  des- 
pués por  Córdoba  los  reyes  pasaron  allá.  En  este  tiempo 
un  Francia,  en  un  pueblo  llamado  Laudo,  en  la  co- 
marca de  Cubors,  á  1 1  de  setiembre  por  medio  de  em- 
bajadores que  se  enviaron  sobre  el  cuso ,  se  concertó 
casamiento  entre  don  Fudrique,  hijo  secundo  del  rey 
de  Ñapóles,  y  madama  Ana,  hija  do  Amadeo,  duque 
de  Saboya.  El  rey  de  Fruncía  ú  la  desposada  ,  por  ser 
hija  de  su  hermana ,  señaló  en  dote  un  estado  principal 
eu  Francia ,  y  entre  tanto  que  no  se  le  daba  y  hasta  que 
el  rey  de  Aragón  pagase  el  dinero,  sobre  que  tenían  di- 
ferencias ,  ofreció  de  dalle  en  prendas  lo  de  Ruiscllon  y 
Cerdania.  Dio  este  negocio  gran  desabrimiento  ¿  los 
reyes,  padre  y  hijo,  sobre  lodo  se  ofendieron  del  rey  de 
Ñapóles,  que  sin  respeto  de  ser  tan  parientes,  parecía 
hacer  mas  caso  de  la  amistad  do  Fruncía  que  de  la  de 
España ,  y  sentían  mucho  aceptase ,  aunque  se  los  ofre- 
ciesen ,  aquellos  estados  sobre  que  ellos  traían  pleito  y 
guerra ,  mayormente  que  el  tiempo  de  las  treguas  que 
tenían  con  el  rey  de  Francia  espiraba,  y  corría  peligro 
no  volviesen á  las  armas  en  sazón  muy  poco  á  propósito 
para  k  una  nación  y  la  otra.  El  Francés,  ocupado  en 


apoderarse  de  Flándes,  paraca  no  hacer  caso  de  todo 
lo  demás.  En  Castilla  aun  uo  estaban  del  todo  las  cosas 
apaciguadas  á  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  aperce- 
bia  dé  nuevo  para  la  guerra,  y  la  condesa  de  Medellin 
doüa  Beatriz  Pacheco ,  mujer  de  ánimo  varonil ,  junta- 
mente con  el  clavero  de  Alcántara  Alonso  de  Monroy, 
andaban  alborotados.  Por  esto  Juan  de  Gamboa,  go- 
bernador de  Fuente-Rabia ,  y  el  arcediano  de  Almazan 
por  mandado  del  rey  don  Fernando  trataron  con  Iqs 
embajadores  de  Francia  que  vinieron  á  Bayona  de  asen* 
tar  una  nueva  confederación.  Diéronse  tan  buena  maña 
en  ello  y  apretaron  el  tratado  de  suerte ,  que  á  iO  de 
octubre  concertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en  pa- 
ces con  las  mismas  condiciones  que  antes  de  aquella 
guerra  de  tiempo  antiguo  bobo  entre  aquellas  dos  ca- 
sas reales;  comprebendioron  también  en  las  paces  al 
rey  de  Aragón.  Lo  cual  ¿qué  otra  cosa  era  sino  hacer 
burla  del ,  pues  no  le  restituían  el  estado  sobre  que  era 
el  debate?  Asentaron  empero  que  se  nombrasen  por 
cada  parte  dos  jueces  para  componer  esta  diferencia  y 
tas  demás  que  quedasen  por  determinar.  El  alegría  que 
toda  Castilla  recibió  por  esta  causa ,  se  aumentó  con 
otras  dos  ocasiones:  la  una  fué  que  don  Enrique, 
conde  de  Alba  de  Liste,  y  tío  del  Rey,  vino  á  Trujillo 
puesto  en  libertad  de  la  prisión  en  que  le  tenían  desde 
la  batalla  de  Toro ;  la  otra  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
forzado  de  la  necesidad ,  ca  le  tenían  embargadas  todas 
sus  rentas  y  tomados  los  mas  de  sus  lugares ,  se  redujo 
últimamente  al  servicio  del  rey  don  Fernando,  y  para 
mas  seguridad  entregó  todos  sus  castillos  que  se  tu- 
viesen por  el  Hoy.  Achacábanle  que  de  nuevo  traía 
inteligencias  con  el  rey  de  Portugal  y  que  le  atizaba 
para  que  entrase  en  Castilla.  Todavía  el  arcediano  de 
Toledo,  llamado  Tello  de  Buendía,  hombre  docto  y  gra- 
ve, y  que  adelante  murió  obispo  de  Córdoba,  enviudo 
para  descargar  al  Arzobispo,  su  amo,  con  su  buena  dili- 
gencia alcanzó  de  los  reyes  que  le  diesen  perdón,  quicr 
fuese  verdadero ,  quicr  falso  aquel  cargo.  Demás  desto, 
en  Boma  el  pontífice  Sixto  revocó  la  dispensación  que 
dio  al  rey  do  Portugal  para  casar  con  su  sobrina  doña 
Juana,  en  que  al  parecer  de  alguno  se  tuvo  mas  cuenta 
con  dar  gusto  al  rey  de  Ñapóles,  que  hacia  sobre  esto 
grande  instancia,  que  con  la  constancia  y  autoridad 
pontifical.  Así,  por  el  mes  de  diciembre  envió  un  breve 
á  España  en  este  propósito.  Para  dar  orden  en  todo,  y 
sobre  todo  para  asentar  las  paces  con  Francia  trataban 
los  reyes,  padre  y  hijo,  de  tener  habla  entre  sí ,  y  á  este 
fin  ir  á  Molina  y  á  Daroca,  cuando  al  rey  de  Aragón 
sobrevino  en  Barcelona  «na  dolencia ,  de  que  murió  un 
martes,  á  19de  enero,  principio  del  ano  de  nuestra  sal- 
vación de  1479.  Su  cuerpo  cuterraron  en  Pobletejsu 
pobreza  era  tul,  que  para  el  gasto  del  enterramiento  fué 
menester  empeñar  las  alhajas  de  la  casa  roal.  Vivió 
ochenta  y  un  anos,  siete  meses  y  veinte  días;  tuvo 
siempre  el  cuerpo  recio  y  á  propósito  pura  los  trabajos 
de  la  guerra  y  de  la  cuza ,  el  ánimo  vivo  y  despierto,  y 
que  por  la  grandeza  y  variedad  de  las  cosas  que  hizo, 
junto  con  los  muchos  anos  que  reinó ,  se  puede  igualar 
con  los  grandes  reyes.  Verdad  es  que  afeó  \o  postrero 
de  su  edad  cwi  el  apetito  que  tenia  mas  que  fuerzas 
para  la  deshonestidad,  ca  puso  los  ojos  y  su  alicion  en 
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una  moza  de  buen  parecer,  llamada  Francisca  Rosa, 
que  trató  el  tiempo  pasado  de  casarla  con  don  Jaime  de 
Aragón,  aquel  de  quien  se  dijo  que  hizo  justiciar  en 
Barcelona.  En  su  testamento,  que  tenía  hecho  diez  años 
antes  deste,  dio  orden  se  hicieseirmuchas  obras  pias,  j 
muestra  de  su  cristiandad ,  en  particular  que  se  edifi- 
casen dos  templos  y  monasterios  de  la  orden  de  San 
Jerónimo ,  que  son  al  presente  muy  señalados  en  san- 
tidad y  devoción ,  el  uno  de  Santa  Engracia,  en  Zara- 
goza, que  está  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad;  el 
otro  en  Cataluña ,  suadvocacion.de  Santa  María  de  Bel- 
puche :  su  hijo  cumplió  enteramente  lo  que  en  esta 
parte  dejó  ordenado.  Mandó  otrosí  que  heredasen,  el 
reino  de  Aragón  los  nietos  del  rey  don  Fernando,  su 
hijo, aunque  fuesen  de  parte  de  hija,  encaso  que  no 
tuviese  hijo  varón.  ítem,  que  los  tales  nietos  fuesen  pre- 
feridos ú  las  hijas  del  mismo ;  ordenación  bien  extraña. 
Asi  ruedan ,  y  muchas  veces  por  voluntad  de  los  reyes 
se  mudan  y  truecan  los  derechos  de  reinar  y  de  la  su- 
cesión real. 

CAPITULO  XIX. 

De  dofii  Leonor,  reina  de  Navarra. 

Por  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  como  era  necesa- 
rio y  como  él  lo  dejó  proveído  en  su  testamento,  se 
dividieron  sus  estados:  lo  de  Aragón  quedó  por  el  rey 
don  Fernando ;  la  princesa  doña  Leonor  por  parte  de  su 
madre  heredó  el  reino  de  Navarra.  Estaba  viuda  de  sie- 
te años  antes,  y  por  el  mismo  caso  sujeta  á  continuas  y 
muy  grandes  desgracias.  Aquella  gente  andaba  como 
furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades,  que  pa- 
rece era  castigo  y  pena  de  la  muerte  impía  dada  á  don 
Nicolás,  obispo  de  Pamplona,  y  no  castigada  como  fue- 
ra justo.  Llevaban  lo  mejor  losbiamonteses,  contrarios 
á  la  nueva  Reina.  Demás  de  la  culpa  yá  dicha,  castigaba 
Píos  á  aquella  familia  y  generación  destos  príncipes, 
y  congojaba  sus  ánimos  en  venganza  de  las  injustas 
muertes  que  se  dieron  á  don  Carlos ,  príncipe  deViana, 
y  á  doña  Blanca ,  su  hermana ,  sin  dejar  reposar  á  los 
culpados  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  castigado.  El 
reinado  de  doña  Leonor  fué  muy  breve,  que  aun  no  duró 
mes  entero.  En  hijos  y  sucesión  fué  mas  afortunada 
que  en  su  vida;  tuvo  cuatro  hijos:  Gastón,  el  mayor, 
Juan,  Pedro,  Jacobo ;  cinco  hijas,  María,  Juana,  Marga- 
rita, Catarina  y  Leonor;  de  todos  y  en  particular  de 
cada  uno  se  dirá  alguna  cosa,  como  príncipes  de  quien 
se  deducen  los  linajes  de  muchas  y  grandes  casas.  Gas- 
tón murió,  como  queda  dicho;  dejó  dos  hijos,  que  fue- 
ron Francisco  Febo  y  Catarina,,  reyes  el  uno  en  pos  del 
otro  de  Navarra.  Juan  fué  señor  de  Narhona,  ciudad 
que  su  padre  compró  con  dineros;  tuvo  por  hijos  á  Gas- 
tón y  á  doña  Germana;  Gastón  murió  en  la  de  Rávena, 
en  que  era  general  por  el  rey  Luis  XII  de  Francia; 
doña  Germana  casó  con  el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co, viudo  de  su  primer  matrimonio.  Pedro  se  dio  á  las 
letras  y  á  los  ejercicios  de  la  piedad,  y  el  pontífice  Six- 
to le  hizo  cardenal.  Jacobo  se  ejercitó  con  grande  áni- 
mo en  la  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida,  bien  que 
tuvo  algunos  hijos  fuera  de  matrimonio,  ni  muy  seña- 
lados, ui  tampoco  de  poca  cuenta.  María,  la  hija  mayor, 
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casó  con  Guillermo,  marqués  de  Monferrat.  Juana  con 
el  conde  de  Armeñac,  llamado  Juan.  Con  Francisco,da- 
quede  Bretaña,  casó  Margarita,  y  deste  matrimonio 
quedaron  dos  hijas,  llamadas  Ana  y  Isabel.  Ana, como 
heredera  de  su  padre,  juntó  aquel  estado  con  la  casa  de 
Francia,  porque  casó  con  Carlos  VIII,  y  muerto  este, 
con  Luis  XII,  reyesque  fueron  de  Francia.  Catarina, 
cnarta  hija  de  doña  Leonor,  casó  .con  Gastón  de  Fot, 
conde  de  Candalla;  parió  dos  hijos  y  una  hija,  que  u 
llamó  Ana,  y  casó  con  el  rey  Ladislao  de  Hungría.  Leo- 
nor, la  menor  de  las  hijas  desta  nueva  Reina,  falleció 
doncella  en  edad  de  casar.  La  cepa  de  toda  e.sta  gene- 
ración ,  que  fué  esta  reina  doña  Leonor,  por  tener  el 
cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos  y  el  corazón 
aquejado  con  las  penas,  falleció  á  12  de  febrero  en  Ta- 
dela,  do  comenzó  á  reinar.  Mandó  en  su  testamenta 
que  en  Tafalla  de  su  hacienda  se  edificase  una  igMa 
de  franciscos,  y  que  allí  fuese  enterrado  su  cuerpo  y 
trasladados  los  huesos  de  la  reina  doña  Blanca,  su  ma- 
dre, que  depositaron  los  años  pasados  en  la  iglesia  da 
nuestra  Señora  de  Nieva,  pueblo  en  Castilla  la  Vieja  at 
lejos  de  Segovia.  Fué  tanta  su  pobreza  por  estar  con- 
sumidas las  rentas  reales  á  causa  de  los  alborotas  y 
parcialidades,  que  por  falta  de  dineros  era  forzada  pira 
sustentar  su  casa  á  vender  las  joyas  de  su  persona.  Si- 
cedióle  en  el  reino  su  nieto  Francisco  en  edad  de  sotos 
oncéanos;  por  su  extremada  hermosura  le  Ilamarea 
Febo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del  gobiene 
hasta  tanto  que  fuese  de  edad  conveniente  madama  Mh 
dalena,  su  madre ,  y  el  cardenal  su  tio,  llamado  Pedí»; 
cargo  que  ejercitaron  prudentemente  según  los  tiempaa 
tan  estragados.  Tuvo  la  Reina  difunta  poca  ayuda  «a 
sus  trabajos  del  rey  de  Castilla,  su  hermano;  por  esta  ai 
le  nombró  en  su  testamento ;  antes  por  su  mandada  y 
por  ser  ellos  de  nación  franceses  comenzaron  los  ge.  i 
bernadores  á  inclinarse  á  la  parte  de  Francia;  cosa  may 
perjudicial  para  ellos,  y  ocasión  queen  breve  perdieses 
aquel  su  antiguo  reino.  Esto  era  lo  que  se  hacia  en  Na- 
varra. En  Castilla  andaban  algunas  opiniones  nueva 
en  materia  de  religión.  Fué  así,  que  Pedro,  oiQOMua, 
lector  que  era  de  teología  en  Salamanca,  hombre  de it-' 
genio  atrevido  y  malo,  publicó  un  libro  Heno  de  mocha 
mentiras,  que  no  será  necesario  relatar  aquí  por 
do;  basta  saber  que  principalmente  se  enderezaba 
tra  la  majestad  de  la  Iglesia  romana  y  el  sací 
de  la  confesión.  Por  una  parte  decía  que  el  sumo 
tífice  en  sus  decretos  y  determinaciones  puede  ernff 
por  otra  porfiaba  que  los  sacerdotes  no  teman  peta 
para  perdonar  los  pecados ,  y  que  la  confesión 
institución  de  Cristo ,  sino  remedio  inventado  per 
hombres,  aunque  provechoso,  para  enfrenar  la 
y  la  libertad  de  pecar.  Para  reprimir  este  atreví 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  papa 
juntó  en  Alcalá,  donde  era  su  ordinaria 
personas  muy  doctas,  con  cuya  consulta  condenó 
lias  opiniones ,  y  puso  pena  de  descomunión  á 
si  no  las  dejaba  y  retrataba.  Pronuncióse  esta 
á  24  de  mayo,  y  poco  después  el  pontífice  Sixto  te* 
firmó  en  una  bula  suya.  Escribió  contra  el  dicho  M 
un  libro  asaz  grande  Juan  Prejano,  teólogo  seoiM 
en  aquella  edad,  y  adelante  obispo  de  Ciudad-AoaYfet 
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grosero  conforme  ol  tiempo;  el  ingeuio 
o  sobre  el 
íl  N  no  cumpliau  coo  ó1 

bisar 

¡na  vino  ú  da- 
t  y  con  su  venida  forzó  á  ios  contrarios  ¡i  al- 
o.Demásd^  scapitanesprin 

rra  por  el  Rey  ,  Pero  Ruíz  de  Alareon 
atnilo  <  por  Pedro  de  Baeza, 

largo  Manrique  en  una  nueva  refriega  que  tuvo 
rudeRüezu  cerca  de  Gánatele  salió 
murió;  gran  lástima  que 
1  en  lo  mejor  de  su  edad,  Eí  marqués 
por  el  mismo caso  cargado  de  I 
ara  la  gente  del  Rey.  El  se  cicu- 
tas insolencias  de  aquellos  capitanes  que  le 
ú  defenderse.  Alegaba  otrosí  queno  Lenta  otros 
s  ni  con  el  rey  de  Portugal  ni  con  el  arzo- 
•de  Toledo.  E>(ns  excusas  sea  verdaderas,  sea 
últimamente  le  valieron  para  que  uo  fuese 
do  oi  se  procediese  con  mas  aspereza  con- 
Sureilió  en  esta  guerra  un  caso  extraordinario  y 
se  sepa.  Los  del  Rey  hicieron  ahorcar  u 
hos  prisioneros  que  tenían.  En  venganza  des- 
Berrio,  capitán  por  el  Marqués,  mando  que  se 
otro  tanto  con  los  cautivos  que  tomara  de  Jos 
o*.  Echaron  suerte  entre  todos  para  se  ejecu- 
tan presos  dos  hermanos ,  el  uno  que  tenia  mu- 
>s  nombres  no  se  sa- 
eteo es  muy  cierto.  Cupo  la  triste  suerte  al  ca- 
>e  sino  fuera  por  la  instancia  del  otro 
u  lugar  para  ser  puesto  en 
hizo  después  de  muchas  lágri- 
rfía  que  bobo  entre  los  dos ,  con  grande  lásli- 
|  de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  á  un  lau  Iris- 
tan  cruel  espectáculo. 

CAPULLO  XX. 

De  bi  pacf  s  que  it  hicieron  enlre  Castilla  j  Portugal. 

lo*  reyes  don  Fernando  y  dona  Isabel  vino  nueva 
i  muerte  del  rey  don  Juan  y  de  la  herencia  que  por 
ismo  caso  les  venia  de  la  corona  de  Aragón  en  sa- 
que en  Extremadura  se  ocupaban  en  apaciguar  los 
los  que  en  aquella  tierra  causaban  la  condesa  de 
HUii  j  iz  Pacheco  y  el  clavero  de  Alcan- 

día Alonso  de  Monruy.  I  i  era  de  ánimo 

que  de  mujer,  pues  tuvo  preso  algunos  anos  á  su 
hijo  don  Juan  Porlocarrero,  y  por  remátele  echó 
casa,  que  fué  la  causa  para  tomar  las  armas,  ca 
i*  do  la  forzasen  por  justicia  á  restituir  á  su  hijo 
*  de  su  padre,  sobre  lo  cual 
demanda.  Pretendía  otrosí  no  le  quitasen 
de  Herida ,  en  que  tenia  puesta  guarnición  de 
10  que  le  liobiesi 
iba ,  quitado  el  maestra/,- 
su  órJcn  por  dárseie  ;i  don  Juan  de  Zúñiga.  Cou 
i  r  se  apoderaba  con  las  armas  de  muchos  luga- 
de  n  i.  Ueiuá>  d<stot  trataban  los  reyes 

a  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  temía 
tova  que  antes.  P*ro  como  qukr  que 
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se  hallasen  cansados  y  enteod  i  miserable  cosa 

sea  la  guerra  civil,  que  hace  (i  los  hombres  furiosos,  y 

gaidad  de  hacer  muchos  desaguisados  contra  su 
voluntad ,  acordaron  da  mover  trates:  do  paz;  de  que. 
tanto  mayor  ilao  los  portugueses  ,  que  junio  al 

nuna 
batalla  señalada  q  o  de  Saciti 

i  o  febrero.  El  destrozo  fue  :  pocos 

pudieron  salvarse  en  M  lia  dicho,  se 

tenia  por  la  flondeea  da  Medellin.  Eu  esta  batalla  el 
Maestre  se  mostró  muy  prudente  y  esforzado;  .-. 

is  Diego  de  Vera  ,  que 
rea  real  y  le  lomo  el  estandarte.  El  pi 

-iré  quita  lie  ía  pensión  de  tres  cuentos  que  le  pu- 
sieron cuando  los  royes  le  dieron  el  maestrazgo;  á  Die- 
go de  Vera  y  á  otros  ca  pi  tañes  diferentes  mer 
esta  ocasión  doña  Beatriz,  tía  que  era  de  la  reina 
Isabel  de  parte  de  mudre ,  y  duquesa  ele  Viseo ,  viuda  y 
también  suegra  de  don  Juan,  príncipe  de  Portugal,  se- 
ñora por  todo  esto  de  grande  autoridad  y  prudencia  no 
menor,  tomó  la  mano  para  concertar  estas  diferencias 
eutre  Portugal  y  Castilla.  Era  cosa  muy  larga  para  el 
rey  don  Edmundo  p^erar  el  remate  en  que  estas  práti- 
cas  paraban ,  por  el  deseo  que  tenia  de  ir  á  tomar  pose- 
sión del  reino  de  su  padre,  en  que  resultaban  noveda- 
des en  lauto  grado,  que  para  enfrenar  el  orgullo  délos 
uavarros ,  que  en  aquel  reino  se  habian  apoderado  de 
algunos  castillos  mal  apcrcebidos,  y  no  dejaban  de  ha- 
cer robos  y  cabalgadas  en  la  tierra,  los  aragoneses  con- 
vocaron Cortes  sin  dar  al  nuevo  Key  dallo  parle;  reso- 
lución que,  si  bien  no  se  tiene  por  ilícita  conforme  á 
los  fueros  de  Afigon  >  era  muy  pesada ,  y  convenia  ata- 
jaíhj.  Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  ala 
Reina  el  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  cou  su 
lia.  Para  este  efecto  se  acordó  entre  bis  dos  habla  en  la 
villa  de  Alcántara.  Esto  concertado, él  se  fue  a  Guada- 
lupe para  de  camino  visitar  aquella  santa  casa  y  hacer 
en  ella  sus  votos  y  plegarías,  pasde  allí  por  Santolalla, 
villa  no  lejos  de  Toledo ,  y  por  lianza  j  Calatayud  entró 
en  Aragón.  En  Zaragoza  hizo  su  entrada  4  28  de  junio 
con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso  de  la  ciudad  y 
concurso  del  pueblo,  que  le  salid  al  encuentro.  Iba  á  su 
lado  Luis  Naia ,  el  principal  y  cabeza  de  los  juradas.  El 
Rey,  quitado  el  luto,  á  caballo  debajo  de  un  palio,  ves- 
tido de  brocado  y  con  un  sombrero  muy  rico.  El  pueblo 
á  voces  pedia  a  Dios  fuese  su  reinado  dichoso  y  de  mu- 
chos años.  Ocupóse  en  aquella  ciudad  en  hacer  justicia 
y  dar  grata  audiencia  á  todos  los  que  se  tenían  por  agra- 
viados, Poco  después  pasó  á  lían •< 'lona.  Alli  trató  de  re- 
cobrar lo  de  IiuiseJtou  y  de  Cerdania,  si  bien  por  en- 
tonces no  tuvo  efecto;  no  estaba  aun  el  negocio  sazo- 
nado, dadoque  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse;  solo 
por  entonces  se  nombraron  los  cuatro  jueces  para  con- 
certar todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  de  Aragón  ,  conforme  al  acuerdo  que 
en  Bayona  se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  Bey  vuelta 
u  Valencia;  alli  fué  recebido  con  las  mismas  muestras 
de  alegría  que  eu  tos  otros  estados.  En  aquella  ciudad 
atendió  d  sosegar  ciertos  alborotos  nuevos  que  se  le- 
Yun'afoii  ¿cuu>u  que  don  Jiuicuo  de  Litcu,  vizconde 
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de  Biota ,  con  mano  armada  at  improviso  prendida  don 
Jaime  de  Pallas ,  vizconde  de  Chelva ,  y  con  él  á  su  mu- 
jer* Et  achaque  era  que  le  pertenecían  ü  él  los  pueblos 
de  Chelva  y  de  Manzanera  que  su  contrarío  poseía.  El 
que  pudiera  seguir  su  justicia  ,  por  acudir  á  ias  ar- 
mas y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión ,  como  era 

Lo  primero  por  mandado  del  Rey  dejaron  las  ar- 
mas. Después  acabo  de  tres  años  que  duró  el  pleito, 
los  júreos ,  movidos  por  el  atrevimiento  de  don  J  i  rueño, 

i  contra  él  la  sentencia  y  adjudicaron  aq 
pueblos  á  su  contrario  don  Jaime  de  Pallas,  En  el  mis- 

vdoña  Beatriz»  su  tin» 

tAMQ  en  Alcántara,  Gastáronse  días  en  demandas 
y  respuestas.  Par  conclusión,  pusieron  por  escrito  eslas 
capitulaciones  :  que  el  rey  de  Portugal  nu  se  intitulase 
rey  de  Castilla  ni  trajese  en  sus  escudos  las  ifmi  da 
aquel  reino;  lo  mismo  luciese  el  rey  don  Fernando  eu 
l<>  tocante  al  reino  de  Portugal;  que  la  pretensa  prin- 
cesa doua  Juana  casase  con  el  principe  don  Juan,  lujo 
del  rey  don  Fernando,  lueyo  que  él  tuviese  edad  i 

n  si  el  Príncipe ,  llegado  á  Jos  anos  de  discreción, 
no  viniese  en  aquel  casamiento ,  pagasen  en  tal  cuso  sus 
padres  á  dona  Juana  cien  mil  ducados ;  que  todavía  ella 

a  libertad ,  si  le  pareciese  mucha  la  tardanza  y  no 
quisiese  aguardar,  de  meterse  monja  :  item,  que  con 
don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su  herí 
cesase  dona  Isabel ,  hija  de  los  reyes  de  Castilla;  á  los 
i  astilla  no  se  les  diese  acogida  en  Portu- 
gal, por  ser  ocasión  de  revueltas  y  olteraeioiifs 
navegación  y  descubrimiento  y  conquista  de  las  riberas 
de  África  á  la  parte  del  mar  Océano ,  acordaron  que- 
dase para  siempre  por  los  reyes  de  Portugal,  sin  que 
nadie  les  pusiese  en  elfo  impedimento;  ííliimarnnUr, 
para  seguridad  que  todas  estas  capitulaciones  se  cum- 
plirían, la  misma  doña  Juana  y  doña  Isabel,  hija  del 
rey  dou  Fernando,  y  don  Alonso,  nielo  del  rey  de  Por- 
tugal ,  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que  la  du- 
quesa misma  doña  Beatriz  los  tuviese  en  su  poder  en 
el  castillo  de  Mora;  demás  desto,  el  rey  de  Portugal  á 
Ja  raya  de  Castilla  diese  en  prendas  de  que  guardaría  lo 
concertado  otros  cuatro  castillos.  Desta  manera  se  de- 
jaron las  armas  y  cesó  la  guerra  r  que  duró  tanto  tiempo 
en  gran  daño  de  las  dos  naciones,  mayor  de  la  portu- 
guesa. Los  regocijos  y  procesiones  que  por  estas  paces 
el  mes  de  octubre  se  hicieron  en  toda  España  fueron 
extraordinarios.  La  una  nación  y  la  otra ,  que  antes  se 
hallaban  temerosas  y  cui  Jai  losas  dej  suceso  y  remate 
de  aquella  guerra ,  trocaban  el  temor  en  alegría  y  con- 
cebían en  sus  ánimos  mejor  esperanza  para  adelante. 
Todos  alababan  mucho  la  prudencia  y  valor  de  la  du- 
quesa de  Viseo  doña  Beatriz.  El  mismo  rey  don  Fer- 
nando desde  Valencia,  do  le  lomó  esta  alegre  nueva, 
acudió  á  Toledo  al  fm  deste  año.  Doña  Isabel,  su  mujer, 
reina  mas  esclarecida  que  antes  y  de  mayor  crédito  por 
las  paces  que  hizo  tan  á  ventaja  suya ,  le  aguardaba  en 
aquella  ciudad*  Allí  se  dobló  aquella  alegría  á  causa  que 
la  reina  doña  Isabel  parió,  ¿6  de  noviembre,  una  hija, 
que  se  llamó  doña  Juana ,  la  cual  tenia  determinado  el 
cielo  heredase  finalmente  los  reinos  de  sus  padres  y  de 
sus  abuelos.  Poco  después  desto  la  pretensa  princesa 
doña  Juana,  vista  la  huí  Ja  que  della  se  hizo,  bien  que 
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con  muestra  do  querella  honrar,  se  metió  monja  en 
Santa  Clara  de  Coirabra ;  manera  de  vida  que,  si  bien  lo 
tomó  forzada  de  la  necesidad,  perseveró  en  ella  mu- 
chos anos  eo  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  de  su  vi- 
da, enfadada  de  la  inconstancia  y 
que  por  ella  pasaron.  Sin  embargo,  los  iul 
Isabel  y  don  Alonso ,  según  que  dejaron  acordado ,  fue- 
ron entregados á  doña  Beatriz  para  seguridad  qu"  tas 
demás  condiciones  se  cumplirían.  Juntamente  k 
desa  de  Medellin  y  el  clavero  de  Alcántara  de  su  volun- 
tad se  redujeron  á  mejor  partido.  Lo  mism 
otros  nobles  de  Castilla,  quo  eran  la  principal  fuerza  del 
partido  de  Portugal.  El  marqués  de  Vilíena  otrosí ,  mu- 
dadas algunas  condiciones  de  las  que  antes  le  ofi 
l vio  otra  vex  en  la  gracia  de  los  reyes,  qi. 
por  principio  del  año  1480.  En  virtud  del  nu 
el  Marqués  se  quedó  con  los  estallos  de  Escalona  y  Hel- 
inonte.  Villena  y  Almansa  co 
estado  quedaron  por  los  reyes.  Pesó  por  < 
qués  por  entender  fuera  poco  acti 
no  podía  alcanzar  y  por  pretender  recobrarlo  nu 
ponerá  riesgo  lo  que  lo  quedaba.  D^sta  manera  se  en- 
flaquecieron las  fuerzas  y  poder  del  de  Villena;  por  el 
mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas  seguridad.  Renato, 
duque  de  Anjou,  príncipe  señalado,  así  por  sus  n  ' 
dades  como  por  su  larga  vida,  falleció  en  Francia  por 
el  mes  de  enero.  Hasta  el  íiu  desa  vida  se  intituló  rey  do 
Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Jera 
tulo,v 

Hos.  Nombró  por  su  heredero  umvv 
mentó  ó  Carlos,  su  sobrino,  hijo  do  Carlos ,  su  herma- 
na. A  Remito,  duque  de  Lorena ,  niel  parte 
de  madre,  dejo  al  ducado  Je  Bari,  estado  principal  que 
él  mismo  poseía  en  Francia. 

CAPITULO  XXI. 

Que  el  rey  de  Portugal  falleció. 

Tuviéronse  en  Toledo  Cortes  generales  de  Castilla ; 
concurrieron  aellas  muchas  gentes  ¡  los  votos  harón  li- 
bres y  muchas  las  quej  ueblos  pretendían  que 
los  nobles  robaban  las  haciendas  de  los  pobres,  y  que 
su  avaricia  tenia  los  tesoros  reales  consumidos,  las  ren- 
to públicas  enajenadas,  de  que  resultaba  necesidad  do 
M  ten  lar  cada  día  nuevas  imposiciones  en  grave  perjui- 
cio de  los  que  las  pagaban.  Tratóse  de  remedio , 
tiráronse  jueces,  que  oídas  las  partes,  pronunciarlo  que 
tas  donaciones  hedías  imprudentemente  por  el  r< 
Enrique ,  ó  ganadas  como  por  fuerza  por  la  revuelta  de 
los  tiempos,  no  fuesen  válidas.  El  atrevimiento 
nobles  y  sus  demasías  con  lodo  esto  no  se  pi- 
nar ni  hacer  que  los  magistrados  y  leyes  tttfi 
ridüd ,  por  estar  todo  muy  estragado.  Solamente 
mes  de  mayo  todos  los  tres  brazos  juraron  á  don  Juan, 
hijo  de  los  reyes,  por  príncipe  y  heredero  de  sus  | 
y  de  sus  estados  para  después  de  sus  dias ,  todo  A  pro* 
pósito  de  ganar  mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino. 
Parecía  que  con  aquel  nuevo  vínculo  del  juramento  so- 
segarían las  voluntades  dudosas  íIp  1o<  naturales 
servicio.  Desta  manera  asentadas  las  cosas  de  < 
Ja  Nueva,  pasaron  los  reyes  ú  Medina  del  Campo  ya  Va- 
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Uadolid ;  Meláronse  en  aquellas  partes  algunos  castigos 
señalados  de  personas  nobles  por  delitos  que  cometie- 
ron, con  que  otros  quedaron  escarmentados.  Los  ga- 
llegos por  ser  gente  feroz  todavía  no  sosegaban;  antes 
las  ciudades  de  Lugo,  Orense ,  Mondoñedo  y  también 
Bhero  y  la  Corana  no  querían  obedecer  ni  allanarse  á 
los  reyes.  Despacharon  á  Hernando  de  Acuña  y  un  ju- 
rista, llamado  García  de  Chinchilla,  para  quietar  aquellos 
movimientos.  Estos  con  una  junta  que  hicieron  de  aque- 
lla gente  en  Santiago  y  con  justiciar  al  mariscal  Pedro 
Pardo  y  otros  hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos 
grande  espanto.  Desta  manera  la  autoridad  de  los  re- 
yes quedó  en  aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las  leyes 
y  magistrados  después  de  mucho  tiempo  cobraron  las 
fuerzas  que  antiguamente  tenían ,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Fernando  se  hallaba  ausente  y  era  idoá  Cata* 
luna,  que  es  lo  postrero  de  España,  con  esta  ocasión. 
El  gran  turco  Mahomete ,  soberbio  por  las  muchas  vic- 
torias que  ganara ,  combatía  la  isla  de  Rodas,  que  era 
un  forúsimo  baluarte  por  aquella  parte  de  todo  el  im- 
perio de  los  cristianos.  Teníala  cercada  por  mar  y  por 
tierra ;  gastó  en  esto  en  balde  tres  meses  á  causa  que 
aquellos  caballeros  se  defendieron  valerosamente  y  que 
el  rey  de  Ñapóles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  mu- 
niciones ,  vituallas  y  soldados.  Con  este  socorro  los  tur- 
cos, perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  alza- 
do el  cerco,  parte  dedos  por  mar  se  fueron  á  la  Bellona, 
ciudad  de  Macedonia ,  puesta  sobre  el  golfo  de  Venecia, 
enfrente  de  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñapóles. 
Con  esta  armada  el  Basa,  llamado  Acomates,  pasó  en 
Italia  y  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de  Otranto  á-  43  de 
agosto.  El  estrago  fué  grande ;  no  perdonaron  aquellos 
bárbaros  ú  ninguna  persona ,  fuese  soldado  ó  de  otra 
calidad.  Desde  allí  hacían  correrías  por  toda  la  Pulla, 
y  todo  lo  ponían  á  fuego  y  á  sangre.  Lo  demás  de  Italia 
por  el  mismo  caso  estaba  con  gran  miedo ,  y  aun  las 
naciones  extrañas  no  se  aseguraban.  Este  recelo  movió 
á  los  reyes  cristianos  á  juntar  sus  fuerzas  para  acudir 
ú  apagar  aquel  fuego.  En  particular  el  rey  don  Fernando 
envió  á  Gonzalo  Beteta  por  su  embajador  aJ  papa  Sixto, 
que  ú  la  sazón  parecía  estar  algo  desabrido  y  desgusta- 
do con  el  Rey,  deque  se  vieroa  muchas  muestras;  y 
de  nuevo  se  confirmó  esta  sospecha,  á  causa  que  sin  dar 
al  Rey  parte  nombró  al  arzobispo  de  Toledo,  sin  em- 
bargo de  su  condición,  por  su  legado  en  España.  El 
común  peligro  que  todos  corrían ,  pudo  mas  que  los 
particulares  desgustos  para  que  tratasen  de  poner  re- 
medio en  aquel  daño.  Con  este  intento  de  nuevo  envió 
otrosí  á  don  Juan  Melguerito ,  obispo  de  Girona ,  desde 
Barcelona,  por  el  mes  de  febrero  del  año  1481 ,  á  los 
príncipes  de  Italia  para  hacer  liga  con  ellos.  Junto  con 
esto,  el  Rey  en  Barcelona  para  acudir  con  sus  fuerzas 
hizo  juntar  una  armada  de  treinta  y  cinco  bajeles  entro 
mayores  y  menores;  lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal, 
que  armó  para  este  efecto  veinte  naves.  Iban  estos  so- 
corros muy  despacio.  Así  don  Alonso ,  duque  de  Cala- 
bria, con  las  fuerzas  de  Italia  que  juntó,  aunque  con 
dificultad,  en  fin  apretó  á  aquéllos  bárbaros  con  un  cer- 
co que  puso  á  aquella  ciudad.  Pudiera  durar  mucho 
tiempo  la  guerra  y  el  cerco  y  tener  grandes  dificulta- 
des, sino  sobreviniera  uuevu  de  la  muerte  del  gran  tur- 
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co  Mahomete ,  que  falleció  en  Nicomedia  de  Bitfoia 
á  3  de  mayo.  Los  turcos  con  este  aviso  el  quinto  mes 
después  que  el  cerco  se  puso  rindieron  la  ciudad  á  parti- 
do que  los  dejasen  ir  libres.  Quedóse  el  duque  de  Cala- 
bria con  parte  de  aquella  gente ,  que  serían  hasta  mil  y 
quinientos  turcos,  para  ayudarse  deltas  contra  florenti- 
nes.  Decíase  comunmente  que  se  les  empleaba  bien  es- 
to daño ,  por  ser  ellos  los  que  hicieron  venir  aquella 
gente  á  Italia.  Si  bien  muchos  sospechaban  era  inven- 
ción de  don  Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  enemi- 
gos el  odio  que  contra  él  de  entretener  esta  gente  re- 
sultaba. Por  la  muerte  de  Mahomete  se  levantaron  en  . 
Constantinopla  grandes  alteraciones;  unos  querían  por 
emperadora  Bayazete,  hijo  mayor  del  difunto;  otros á 
Gemes ,  su  hermano ,  con  color  que  su  padre  le  hobo  ya 
que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  las  armas  y  á  las 
ma As.  Bayazete  venció  á  su  hermano  junto  á  Prusia, 
ciudad  de  Bitinia,  y  le  forzó  á  huirse,  primero  á  Egipto, 
y  después  á  Rodas.  Los  caballeros  de  Rodas ,  recebido 
que  le  hobieron  y  tratado  muy  bien,  entre  muchos  prín- 
cipes que  le  pidieron ,  le  enviaron  como  en  presente  al 
rey  de  Francia.  Los  socorros  de  Aragón  y  de  Portugal 
fueron  de  poco  efecto  á  causa  que  nuestras  armadas 
llegaron  á  aquellas  riberas  después  que  Otranto  se  rin- 
dió. Desta  tardanza ,  demás  de  caer  aquellas  partes  tan 
lejos  de  España,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en 
que  aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados ;  el  rey 
don  Fernando  en  las  Cortes  de  Aragón  que  se  tenían  en 
Calatayud,  adonde  la  reina  doña  Isabel  por  mandado 
de  su  marido  trajo  á  su  hijo  el  príncipe  don  Juan.  Que- 
dó encomendado  el  gobierno  de  Castilla  al  almirante 
don  Alonso  Enriquez  y  al  condestable  Pero  Hernández 
de  Velasco.  Lo  que  pretendían  los  reyes  era  que  los ' 
aragoneses  le  jurasen  por  principe  y  heredero  de  aquel 
reino,  como  lo  hicieron  á  29  de  mayo ;  lo  mismo  se  hizo 
poco  después  en  Barcelona  por  lo  que  tocaba  al  princi- 
pado de  Cataluña.  Demás  desta  ocupación ,  un  nuevo 
cuidado  sobrevino  al  rey  don  Fernando  do  parte  del 
reino  de  Navarra.  Fué  así,  que  dos  tios  del  nuevo  Rey, 
es  á  saber,  el  cardenal  Pedro  y  Jacobo ,  su  hermano, 
vinieron  ú  Zaragoza.  Allí,  habida  audiencia,  en  una  lar- 
ga plática  que  tuvieron  pusieron  delante  los  ojos  al 
Rey  las  miserias  de  aquella  nación ;  que  los  alborotados 
estaban  apoderados  de  las  ciudades  y  pueblos,  los  bia- 
monteses  de  Pamplona ,  los  contrarios  de  Estella ,  San- 
güesa y  Olite ;  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mas 
que  el  nombre,  sin  autoridad  ni  fuerzas.  Para  movelle 
á  compasión  do  aquellos  daños  alegaban  el  deudo  muy 
estrecho' y  la  flaqueza  de  aquel  Principe  mozo.  Quejá- 
ronse de  don  Luis ,  conde  de  Lerin ,  que  como  hombre 
que  era  bullicioso  y  atrevido,  no  cesaba  de  hacer  muer- 
tes, quemas  y  robos  en  sus  contrarios,  y  por  engaño 
diera  la  muerte  á  Pedro  de  Navarra  y  á  Filipo,  su  hijo, 
mariscales  de  Navarra.  Que  por  la  muerte  del  condes- 
table Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza  de  aquel 
oGcio,  y  con  él  hacia  mayores  desaguisados.  Por  tanto, 
le  suplicaban  acorriese  á  aquel  reino  miserable  y  lo 
librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  furia  infernal. 
Que  Troilo  Carrillo ,  yerno  de  Pedro  de  Peralta ,  y  he- 
redero de  su  casa  por  vía  de  su  mujer,  no  tenia  bastan- 
tes fuerzas  para  resistir  al  atrevimiento  de  su  contrario 
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el  conde  de  Lerin ,  que  solo  en  común  y  en  particular 
podía  masque  todo  el  resto.  Oyó  esta  embajada  el  rey 
don  Femando,  prometió  tendría  cuidado  de  las  cosas 
del  rey  Francisco ,  y  para  muestra  desta  su  voluntad 
envió  con  estos  principes  personas  á  propósito  para  que 
de  su  parte  avisasen  á  los  alborotados  que  se  templasen 
y  prestasen  el  vasallaje  debido  ú  su  Rey.  Hízose  en  Tafa- 
11a  una  junta  y  Corles  de  aquel  reino.  Los  embajadores 
representaron  á los  presentes  lo  que  le&  fué  mandado; 
respondieron  los  navarros  que  si  el  Rey  no  habia  tenido 
libre  entrada  en  el  reino,  no  era  por  culpa  de  todos,  sino 
de  algunos  pocos  que  alteraban  el  reino;  que  si  él  vi- 
niese, los  pueblos  no  faltarían  en  ninguna  cosa  de  las 
que  deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  dio 
contento,  y  así  se  trató  con  el  rey  don  Fernando  que  el 
rey  Francisco  viniese  á  Pamplona.  Pareció  debia  venir 
guarnecido  de  soldados  para  que  en  aquella  revfelta 
de  tiempos  alguno  no  se  le  atreviese.  Esto  se  trataba  en 
los  mismos  días  que  al  rey  de  Portugal  sobreviuo  la 
muerte  en  Sintra;  ú  28  de  agosto  falleció  en  el  mismo 
aposento  en  que  nació.  Su  cuerpo  llevaron  á  Aljubarro- 
ta.  Sucedióle  en  su  reino  y  estado  su  liijo  don  Juan, 
segundo  deste  nombre;  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y 
gloria  de  sus  hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este 
Principe  por  toda  su  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los 
reyes  de  Castilla,  como  también  su  padre;  el  padre  pro- 
cedió mas  al  descubierto  y  á  la  llana;  el  hijo  mas  astuta- 
mente, y  por  tanto  con  mayor  rabia  descargó  la  saña 
sobre  algunos  señoresde  su  reino,  que  sospechaba  favo- 
recían el  partido  de  Castilla ,  como  luego  se  dirá.  Por 
lo  demás  en  la  clemencia ,  piedad ,  severidad  contra  los 
malhechores,  en  agudeza  de  ingenio,  presta  y  tenaz 
memoria  igualó  á  los  demás  reyes  de  su  tiempo  y  aun 
se  aventajó  á  muchos  del  los.  Suya  fué  aquella  senten- 
cia :  «El  reino  ó  halla  á  los  principes1  prudentes,  ó  los  j 
hace  » ;  por  el  perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres  ] 
de  grandes  ingenios ,  aventajados  en  todo  género  de  sa-  I 
ber,  cuales  son  muchos  de  los  que  andan  en  los  palacios 
reales,  además  que  los  que  tratan  con  los  príncipes  usan 
de  palabras  muy  estudiadas  á  propósito  de  salir  con  Jo 
que  pretenden  y  dar  muestra  de  lo  que  saben. 

CAPITULO  XXII. 

De  Ii  muerte  de  tres  príncipes. 

En  tres  años  continuos  fallecieron  continuadamente 
otros  tantos  principes.  En  Marsella  al  fin  deste  año  fa- 
lleció Carlos ,  duque  de  Anjou ;  dejó  por  su  heredero  al 
rey  de  Francia.  ¿Cuántos  torbellinos  y  tempestades  se 
levantaran  contra  Italia  por  esta  causa?  Por  la  muerte 
deste  Príncipe  al  cierto  se  juntaron  con  el  reino  de  Fran- 
cia dos  estados  muy  principales,  el  de  Anjou-y  el  de  la 
Provenza ,  sin  otras  pretensiones  que  turbaron  el  mun- 
do. El  año  luego  siguiente  de  1482 ,  á  i.°  de  julio ,  fa- 
lleció don  Alonso  Carrillo  y  de  'Acuña,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  bien  que  de  larga  edad,  siempre  de  ingenio  muy 
despierto  y  á  propósito ,  no  solo  para  el  gobierno,  sino 
para  las  cosas  de  la  guerra.  Retiróse  los  años  postreros 
forzado  de  la  necesidad  y  por  desabrimiento  mas  que 
de  su  propia  voluntad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  de  San  Fmwatto,  ittQjroterio  que  él  mis- 
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mo  á  su  costa  edificó  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  pa- 
só lo  postrero  de  su  edad  en  mejores  ejercicios.  Erigió 
otrosí  la  iglesia  de  Sant  Juste ,  parroquial  de  aquella  vi- 
lla, en  colegial ,  siete  dignidades,  doce  canónigos,  siete 
racioneros.  Fué  muy  dado  al  alquimia  y  murió  pobre. 
Todavía  se  dice  dej5  cantidad  de  dinero  llegado  para 
reparar  la  escuela  de  Alcalá,  de  que  se  ayudó  después 
el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  que 
allí  hizo  los  años  adelante.  A  mano  izquierda  del  sepul- 
cro del  Arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo  <te 
Troilo ,  su  hijo ;  mas  el  cardenal  don  fray  Francisco  Ji- 
ménez, por  ser  cosa  fea  que  hobiese  memoria  tan  pú- 
blica de  la  incontinencia  de  aquel  Prelado,  hizo  que  el 
dicho  sepulcro  se  quitase  de  allí  y  le  pasasen  al  capítulo 
de  los  frailes.  Deste  Troilo  y  de  su  hijo  don  Alonso,  que 
fué  condestable  de  Navarra ,  descienden  los  marqueses 
de  Falces ,  señores  conocidos  en  aquel  reino ;  su  apelli- 
do de  Peralta.  Sucedió  en  la  Iglesia  de  Toledo  y  en  aquel 
arzobispado  el  cardenal  de  España,  gran  competidor  de 
don  Alonso  Carrillo,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en  el 
viaje  de  Aragón.  Sus  padres,  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santulona,  y  doña  Catalina  de  Figueroa. 
Sushermauos  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  primer  duque 
del  InfantadofLorenzo  y  Iñigo,  condes,  el  primero  de  Co- 
rona, el  otro  de  Tendida,  y  otros.  Fué  este  Prelado  gran 
personaje,  no  mas  por  la  nobleza  de  sus  antepasados  que 
por  sus  grandes  partes  y  virtudes.  Con  aquella  dignidad 
le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  voluntad  que  siempre 
tuvo  de  ayudar  al  público.  A  don  Iñigo  Manrique,  obispo 
do  Jaén,  trasladaron  en  lugar  del  Cardenal  al  arzobispado 
de  Sevilla.  En  Navarra  después  de  una  nueva  alegría  se 
siguió  un  trabajo  y  revés  muy  grande ;  que  asi  se  aguan 
los  contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desde 
Francia ,  ca  se  entretuvo  allí  por  las  revueltas'graudes 
y  largas  de  Navarra,  últimamente,  como  tenían  concer- 
tado ,  en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  tíos  y  de  mu- 
chos nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra  le  acompaña- 
ban ,  llegó  á  Pamplona.  Recibiéronte  los  naturales  con 
grande  aplauso  y  solemnidad ,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  se  coronó  por  rey  y  se  alzaron  los  pen- 
dones reales  por  él  á  3  días  de  noviembre.  Estaba  en  la 
flor  de  su  edad ,  era  de  quince  años ,  su  belleza  por  el 
cabo ,  de  muy  buenas  inclinaciones.  Lo  primero  que 
hizo  fué  mandar,  so  pena  de  muerte ,  que  ninguno  se 
llamase  de  allí  adelante  ni  biamontés  ni  agrá  montes, 
apellidos  de  bandos  odiosos  y  perjudiciales  en  aquel 
reino.  A  don  Luis ,  conde  de  Lerin ,  hizo  condestable, 
como  antes  se  lo  llamaba,  y  juntamente  le  hizo  merced 
de  Larraga  y  otros  pueblos.  Deseaba  con  esto  ganalle 
por  ser  hombre  poderoso  y  granjear  los  de  su  valía ; 
acuerdo  muf  avisado ,  vencer  con  beneficios  á  los  re- 
beldes. Visitó  el  reino,  castigó  los  malhechores,  esta- 
bleció y  dio  orden  que  los  magistrados  fuesen  obedeci- 
dos. Trataban  de  casa  I  le  para  tener  sucesión.  El  rey 
don  Fernando  pretendía  desposarte  con  su  hija  doña 
Juana.  El  de  Francia  era  de  parecer  que  casase  con  la 
otra  doña  Juana  de  Portugal,  bien  que  ya  era  monja  pro- 
fesa. Quería  por  esta  vía  con  las  armas  de  Francia  reco- 
brar en  dote  el  reino  de  Castilla.  A  esto  sa  inclinaba 
mas  madama  Madalena,  madre  deste  Rey,  mujer  am- 
biciosa y  inclinada  á  las  cosas  de  Francia.  Por  esto  y 
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por  recelo  de  alguna  fuerza  ó  engaño  persuadió  á  su 
Lijo  que  pasase  los  montes,  do  tenia  grande  estado. 
Apenas  era  llegado»  cuando  en  la  ciudad  de  Pau  ó  de 
San  Pablo,  en  Bearne,á30  de  enero,  año  de  nuestra  sal- 
tación de  i  483  le  sobrefino  una  dolencia  y  della  la 
muerte  envidiosa,  triste  y  fuera  desazón.  Desta  ma- 
nera cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  mocedad ,  como 
derribada  con  un  torbellino  de  vientos,  al  tiempo  que 
se  comenzaba  ¿  abrir  y  mostrar  al  mundo  su  hermosura. 
Su  cuerpo  enterraron  en  Lesear,  ciudad  asimismo  de 
Bearne.  Sucedióle  en  el  reino  su  hermana  Catarina,  co- 
mo era  razón.  Con  su  casamiento  poco  adelante  pasó 
aquel  reino  á  los  franceses,  que  no  les  duró  ni  del  go- 
zaron muebo  tiempo ;  de  que  resultaron  forzosamente 
alborotos,  intentos  descaminados  de  aquella  gente,  y 
en  fln,  tiempos  aciagos,  como  se  puede  entender  por 
heredar  aquel  reino  una  moza  de  poca  edad ,  cuya  ma- 
dre era  francesa  de  nación  y  por  el  mismo  caso  poco 
aíicionada  á  las  cosas  de  España. 

CAPITULO  XXIII. 

De  val  conjunción  que  te  hizo  contra  el  rey  de  Portugal. 

En  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de 
sus  grandes  que  se  conjuraron  entre  sí  para  dalle  la 
muerte ,  y  con  la  sangre  de  algunos  se  satisfacía  de 
aquella  celada  que  contra  él  tenian  parada,  á  que  el 
mismo  Rey  dio  ocasión,  por  ser  de  condición  áspera,  y 
por  su  rigor  en  hacer  justicia  y  sobre  todo  por  la  sol- 
tura en  el  hablar.  Esto  tenia  ofendido  á  los  grandes, 
sobre  todo  los  desgustaba  que  contra  lo  que  antigua- 
mente se  acostumbraba,  los  alguaciles  del  Rey  con  el 
favor  y  alas  que  les  daba  y  porque  así  se  lo  mandaba, 
se  atrevían  en  sus  estados  contra  su  voluntad  á  pren- 
der y  castigar  á  los  malhechores.  Consultaron  entre  sí 
lo  que  debían  hacer,  y  por  la  poca  esperanza  que  teuian 
de  ser  por  bien  desagraviados,  se  resolvieron  en  defen- 
der si  fuese  menester  con  las  armas  la  libertad  y  pri- 
vilegios que  sus  antepasados  por  sus  servicios  ganaron 
y  dejaron  á  sus  sucesores.  Las  principales  cabezas  en 
estos  tratos  eran  los  duques  don  Fernando ,  de  Ber- 
ganza,  y  don  Diego,  de  Viseo ,  por  su  nobleza,  que  eran 
de  sangre  real ,  y  por  sus  estados  los  mas  poderosos  de 
aquel  reino.  Juntábanse  con  ellos  otros  muchos,  como 
fueron  el  marqués  de  Montemayor,  el  conde  de  Haro, 
los  hermanos  del  duque  de  Berganza ,  don  García  de 
Meneses,  arzobispo  de  Ebora,y  su  hermano  don  Fer- 
nando; item,  don  Lope  de  Alburquerque,  conde  de  Pe- 
namacor.  La  ocasión  con  que  se  descubrió  esta  conju- 
ración fué  esta.  Hacíanse  Cortes  de  aquel  reino  en  la 
ciudad  de  Ebora.  Ordenáronse  algunas  cosas  muy  bue- 
nas ,  y  en  particular  que  los  señores  no  pudiesen  libro- 
mente  agraviar  ni  maltratar  al  pueblo ,  ni  tuviesen  ellos 
mas  fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejábase  el  du- 
que de  Berganza  que  por  este  camino  los  desaforaban 
y  quebrantaban  los  privilegios  y  autoridad  concedidos 
á  sus  antepasados ;  ofrecíase  á  mostrar  esto  por  escri- 
turas bastantes ,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor  de  ios 
duques  de  Berganza.  Buscaba  por  su  orden  estos  pape- 
les Lope  Figueredo ,  su  contador  mayor;  halló  á  vuel- 
tas otros  por  donde  constaba  de  algunos  tratos  que  el 
H-u. 
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Duque  traía  con  el  rey  de  Castilla ,  en  gran  perjuicio  de 
aquel  reino.  Llevólos  él  con  toda  puridad  y  mostrólos 
al  Rey.  El ,  enterado  de  la  verdad ,  le  mandó  dejar  tras- 
lado y  volver  los  originales  donde  los  halló.  Aconteció 
que  la  Reina  á  la  primavera  del  año  1483  estaba  en  Al- 
merin  doliente  de  parto.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano 
el  duque  de  Viseo  y  su  cuñado  el  duque  de  Berganza. 
Acogiólos  el  Rey  muy  bien ,  y  regalólos  con  mucho  cui- 
dado. Deseaba  sin  rompimiento  remediar  el  daño.  Un 
día,  después  de  oír  misa,  habló  en  secreto  con  el  de 
Berganza  en  esta  sustancia :  a  Duque  primo,  yo  os  juro 
por  la  misa  que  hemos  oído  y  por  el  sagrado  altar  de- 
lante del  cual  estamos,  que  os  trato  verdad  en  lo  que 
os  quiero  decir.  Yo  tengo  muy  averiguados  los  tratos 
que  en  nuestro  deservicio  habéis  traído  con  el  rey  de 
Castilla,  afrentosos  para  vos,  y  muy  fuero  de  lo  que  yo 
esperaba.  Apenas  acabo  de  creer  lo  que  sé  muy  cierto, 
que  con  hecho  tan  feo  hayáis  amancillado  vuestra  casa, 
trocado  en  deslealtad  los  servicios  pasados ;  ¡  con  cuán- 
ta pena  os  digo  esto !  Sea  lo  que  fuere,  yo  estoy  deter- 
minado de  borrado  perpetuamente  de  la  memoria  y 
haceros  mas  crecidas  mercedes  y  honraros  mas  que 
antes,  con  tal  que  os  emendéis  y  queráis  estar  de 
nuestra  parte.  Dios  fué  servido  que  yo  tuviese  la  coro- 
na, y  vos  después  de  mi  el  lugar  mas  preeminente  en  es* 
tado  y  autoridad  y  riquezas  poco  menos  que  de  rey, 
demás  del  casamiento  en  que  me  igualáis,  pues  esta- 
mos casados  con  dos  hermanas.  ¿Quién  romperá  tan 
grandes  ataduras  de  amistad  ?  O  ¿  de  quién  podréis  es- 
perar mayores  mercedes  y  mas  colmadas?  El  dolor  sin 
falta  os  ha  cegado ;  pero  si  en  nuestro  nuevo  reinado 
usamos  de  alguna  demasía,  si  nuestros  jueces  han  he- 
cho algún  desaguisado,  fuera  razón  que  con  vuestra 
paciencia  diérades  ejemplo  á  los  otros.  Yo  también,  avi- 
sado ,  de  buena  gana  emendaré  lo  pasado ;  que  pura 
el  bien  y  en  pro  del  reino  fuera  justo  que  me  ayudára- 
des,  no  solo  con  consejo,  sino  con  las  armas,  lo  que  os 
torno  á  encargar  hagáis  con  aquella  afición  y  lealtad 
que  estáis  obligado.»  Alteróse  el  Duque  con  las  razones 
del  Rey.  Suplicóle  no  diese  oídos  ni  crédito  á  los  mal- 
sines, gente  que  quiere  ganar  gracia  con  hallar  en 
otros  faltas ;  que  no  amancillaría  su  casa  cou  semejan- 
te deslealtad;  que  las  mercedes  eran  mayores  que  los 
agravios ;  nunca  Qios  permitiese  que  él  hiciese  maldad 
tan  grande ,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pa- 
saba. Todo  lo  cual  afirmaba  con  grandes  sacramentos. 
Con  esto  se  puso  fin  á  la  plática.  El  Rey  se  fué  á  Sama- 
ren, los  duques  á  sus  estados,  los  ánimos  en  ninguna 
manera  mudados.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  fray 
Hernando  de  Talavera,  prior  de  Prado,  monasterio 
que  es  de  Jerónimos  junto  á  Valladolid,  y  confesor  de 
los  reyes  do  Castilla ,  por  su  mandado  fué  á  Portugal 
para  confirmar  de  nuevo  las  avenencias  puestas  y  tra- 
tar que  los  infantes  que  pusieron  en  rehenes  fuesen 
vueltos  á  sus  padres,  como  se  hizo ;  solamente  muda- 
ron en  lus  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  quo 
cou  el  principe  de  Portugal  don  Alonso  casase  do- 
ña Juana,  la  hija  menor  del  rey  don  Femando,  por 
ser  los  dos  de  una  edad.  Con  esto  la  infanta  doña 
Isabel  por  fin  del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  á  po- 
der de  sus  padres,  y  el  principo  don  Alonso  al  de 
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los  suyos.  Acompañóle  el  duque  de  Berganza  para 
muestra  de  su  voluntad  hasta  Ebora,  en  que  la  cor- 
te se  hallaba.  Allí  fué  preso,  ca  se  tenia  aviso  que  por 
medio  de  redro  Jusarte  de  nuevo  volvía  á  los  tratos 
de  antes  que  tenia  con  el  rey  don  Fernando.  Descu- 
briólo Gaspar  Jusarte,  hermano  de  Pedro  Jusarte,  y  en 
premio  deste  aviso  y  oficio  fueron  adelante  ambos  hon- 
rados y  galardonados,  en  particular  á  Pedro  se  hizo 
merced  de  un  pueblo,  llamado  Arroyuelo.  Pusieron  acu- 
sación al  de  Berganza,  y  oidos  sus  descargos,  por  no 
parecer  bastantes ,  le  sentenciaron  á  muerte  como  quien 
cometió  delito  contra  la  majestad.  La  sentencia  se  eje- 
cutó á  22  de  junio ,  aviso  para  los  demás  que  pocas  ve- 
ces las  novedades  paran  en  bien,  antes  son  perjudicia- 
les, y  más  para  los  mismos  que  les  dieron  principio. 
Juntamente  con  el  Duque  justiciaron  otros  seis  hidal- 
gos que  hallaron  culpados  en  aquel  tratado.  El  condes- 
table de  Portugal  con  otros  se  salieron  de  aquel  reino, 
y  los  hermanos  del  duque  de  Berganza  con  presteza  se 
ausentaron.  Asimismo  la  duquesa  doña  Isabel,  luego 
que  le  vino  la  triste  nueva  de  la  prisión  de  su  marido, 
envió  á  Castilla  sus  tres  hijos,  Filipe,  Diego  y  Dionisio, 
por  no  asegurarse  que  les  valdría  su  inocencia  si  ve- 
nían á  las  manos  del  Rey  sañudo  y  airado.  Destos,  don 
Filipe  falleció  en  Castilla  sin  casarse,  don  Diego  vol- 
vió á  Portugal  con  perdón  que  adetonte  se  le  dio,  don 
Dionisio  casó  en  Castilla  con  hija  heredera  del  conde  de 
Lcmos.  Al  duque  de  Viseo  valió  su  poca  edad ;  solo  el 
Rey  otro  día  depues  de  justiciado  el  de  Berganza  le  avisó  y 
reprehendió  de  palabra  sin  pasar  adelante.  Ni  el  castigo 
del  un  duque,  ni  la  clemenciu  que  con  el  otro  se  usó, 
fueron  parte  para  que  los  conjurados  amainasen  y  de- 
sistiesen de  sus  intentos ;  antes  de  secreto  se  quejaban 
de  tiempos  tan  miserables ,  que  eran  tratados  como  es- 
clavos ,  y  por  estar  algunos  pocos  apoderados  de  todo, 
no  se  hacia  caso  alguno  de  los  demás.  Que  el  duque  de 
Berganza  por  no  poder  disimular  con  aquellas  insolen- 
cias pagó  con  la  cabeza.  Lo  que  con  él  hicieron  ¿quién 
los  aseguraría  que  no  se  ejecutase  con  los  que  queda- 
ban? «¿Hasta  cuándo,  señores,  sufriremos  cosas  tan 
pesadas?  Si  no  ganamos  por  la  mano  y  no  prevenimos 
tan  malos  intentos,  todos  juntamente  pereceremos.. 
¿Por  qué  no  vengamos  aquella  muerte  con  matar,  y 
.  con  la  sangre  del  tirano  hacemos  las  exequias  y  honras 
de  aquel  Principe  inocente  y  bueno?»  Acordaron  que 
se  hiciese  así,  y  que  muerto  el  Rey,  pondrían  en  su  lu- 
gar al  duque  de  Viseo,  intento  atrevido,  porfía  perti- 
naz, miserable  remate.  Esperaban  solamente  coyuntu- 
ra para  ejecutar  lo  concertado ;  mas  antes  que  lo  pu- 
diesen hacer,  toda  la  conjuración  fué  descubierta  por 
esta  manera.  Tenia  Diego  Tinoco  una  hermana  amiga 
del  arzobispo  de  Ebora.  Esta  mujer,  sabido  lo  que  pa- 
saba y  el  peligro  que  corría  el  Rey ,  lo  descubrió  á  su 
hermano ,  y  él  al  Rey  en  hábito  de  fraile  francisco,  con 
que  fué  á  Setubai  á  hablalle  y  dalle  el  aviso  para  que 
fuese  mas  secreto.  Lo  mismo  le  avisó  Vasco  Coutiño, 
cuyo  hermano ,  llamado  Gutierre  Coutiño ,  era  cómplice 
en  la  prática.  En  premio ,  pasado  el  peligro ,  le  hizo  mer- 
ced del  condado  de  Barba  y  de  Estremoz.  Salió  el  Rey 
un  dia  de  aquella  villa  con  intención  de  visitar  una  igle- 
sia muy  devota  que  estaba  allí  cerca.  Iban  en  su  com- 
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pañía  los  conjurados,  alegres  por  parecelles  que  en 
tantos  días  no  habían  sido  descubiertos,  determinados 
aj  salir  el  Rey  de  la  iglesia  acometeUe  y  matalle.  Quiso 
su  ventura  que  so  camarero,  llamado  Faria,  le  avisó 
á  la  oreja  del  riesgo  que  le  amenazaba.  Habló  á  los  con- 
jurados cortesmente,  con  que  ellos  reprimieron  algún 
tanto  su  rabia.  Sin  embargo,  como  no  ¿e  tuviese  por 
seguro,  se  entró  en  otro  templo,  que  se  dice  de  nuestra 
Señora  la  Antigua ,  y  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa 
hacia  el  mar.  Hizo  esto  disimuladamente  por  entrete- 
nerse hasta  tanto  que  le  acudiese*  mayor  número  de 
cortesanos;  para  esto  de  propósito  alargaba  la  plática 
que  tenia  con  Vasco  Coutiño.  Pesábales  á  los  conjura- 
dos de  aquella  tardanza;  temían  que  si  perdían  aquella 
ocasión,  alguno  de  tantos  como  eran  participantes  por 
ventura  los  descubriría  y  querría  ganar  gracias  á  cos- 
ta de  los  otros.  Cuando  esto  sucedió  era  viernes,  27  de 
agosto.  El  Rey,  libre  de  aquel  peligro,  envió  con  otro 
achaque  á  llamar  al  duque  de  Viseo,  que  se  hallaba 
con  la  Duquesa,  su  madre ,  en  Pálmela  á  la  mira  de  en 
qué  paraba  lo  que  teman  los  conjurados  tramado.  El 
peligro  á  que  se  ponía  en  obedecer  á  aquel  mandato  era 
grande ;  pero  en  fin  se  resolvió ,  confiado  en  que  nin- 
guno le  habría  faltado,  á  ir  al  llamado  del  Rey.  Enga- 
ñóle su  pensamiento ;  luego  que  llegó  y  entré  en  el  apo- 
sento del  Rey ,  en  presencia  de  algunos  pocos  que  allí 
se  hallaron,  él  mismo  le  dio  de  puñaladas.  Díj  ole  sola- 
mente estas  palabras :  «  Andad ,  decid  al  duque  de  Ber- 
ganza el  iin  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó  comenza- 
da. »  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  treinta  años  cuan- 
do acabó  desta  manera.  Los  astrólogos  por  el  aspecto 
de  las  estrellas  le  tenían  pronosticado  que  seria  rey; 
gente  vanísima,  cuyas  mentiras,  bien  que  muchas  y 
conocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones  han  siempre 
corrido  y  correrán.  Su  estado  todo  fué  luego  dado  ú 
don  Emanuel ,  su  hermano,  salvo  que,  mudado  el  ape- 
llido, le  llamaron  duque  de  Beja.  El  ciclo  le  tenia  apa- 
rejado el  reino  de  Portugal ,  lo  cual  dio  á  entender  y 
pronosticó,  como  decían ,  una  esfera  que  traía  acaso  en 
su  escudo  por  divisa  y  blasón.  A  su  ayo  Diego  de  Sil- 
va, en  premio  de  sus  servicios ,  hizo  él  mismo  adelante 
merced  de  Portalegre  con  titulo  de  conde.  Los  demás 
conjurados,  unos  fueron  presos,  como  el  arzobispo  de 
Ébora  y  don  Fernando ,  su  hermano,  y  Gutierre  Couti- 
ño ;  los  mas  en  Castilla  vivieron  desterrados,  pobres  y 
miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luis  XI  de 
Francia  falleció  en  un  bosque  en  que  se  entretenía  jun- 
to á  la  ciudad  de  Turón ,  á  30  días  de  agosto ;  dejó  en 
su  testamento  mandado  que  lo  de  Ruisellon  y  Cerdania 
se  restituyese  á  cuyo  solía  ser.  Sucedióle  su  hijo  Car- 
los VIH ,  en  edad  de  trece  años,  enfermizo,  de  muy  po- 
ca salud  y  mal  talle.  Su  padre  le  hizo  criar  en  Aniboe- 
sa ,  sin  dar  lugar  á  que  le  hablasen  ni  conversasen  fuera 
de  unos  pocos  criados  que  le  señaló.  El  retiramiento 
fué  tal ,  que  aun  no  quiso  estudiase  gramática.  Decía 
que  bastaba  supiese  en  la^u  estas  tres  palabras  solas: 
El  que  no  sabe  ungir  no  sabe  reinar.  Pero  nuestro 
cuento  ha  pasado  en  el  tiempo  muy  adelante ;  será  for- 
zoso volver  á  relatar  las  cosas  de  Castilla  y  tomar  el 
agua  de  un  poco  mas  atrás. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Granada. 

PiisciPio  de  una  nueva  narración,  y  Gn  deseado  de 
toda  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Granada,  la 
cual  debajo  la  conducta  y  por  mandado  de  los  reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  se  continuó  por  espacio  de 
diez  años,  llena  de  varios  y  maravillosos  trances,  y  en 
cuyo  discurso  se  dieron  batallas  muy  bravas.  Su  remate 
.  últimamente  alegre  y  dichoso  para  España  y  pare  to- 
do el  orbe  cristiano ,  pues  por  esta  manera  cayó  por 
tierra  de  todo  punto  el  reino  de  los  moros  que  en  aque- 
llas partes  se  conservó  por  roas  de  setecientos  años; 
grande  mengua  y  afrenta  de  nuestra  nación.  Llegamos 
á  vista  de  tierra  después  de  una  larga  y  diGcultosa  na- 
vegación ;  queremos  caladas  las  velas  tomar  puerto,  y 
y  con  un  nuevo  aliento  y  fuerzas  de  nuestro  ingenio 
poner  fin  á  este  trabajo.  El  socorro  y  ayuda  del  cielo  y 
de  los  santos  confiamos  que ,  como  hasta  aquí,  no  nos 
faltaré.  El  reino  de  Granada  está  puesto  entre  el  de 
Murcia  y  el  Andalucía ,  parte  de  la  antigua  Bélica  y  de 
la  provincia  cartaginense.  Tiene  en  ruedo  setecientas 
millas,  aue  hacen  casi  docientas  leguas,  y  es  mas  largo 
que  ancho.  Desde  Ronda  hasta  Huesear  se  cuentan  se- 
senta leguas  por  el  largo ;  por  el  ancho  desde  Cambil 
hasta  Almuñecar  solas  veinte  y  cinco.  Sus  aledaños  á 
la  parte  de  levaute  el  reino  de  Murria ;  por  la  porte  de 
mediodía  le  baña  el  mar  Mediterráneo ;  por  las  demás 
partes  del  poniente  y  del  septentrión  le  ciñen  las  otras 
tierras  de  la  Andalucía.  Goza  de  cielo  muy  alegre  y 
suelo  muy  apacible.  Sus  campos  son  muy  fértiles  y 
abundantes  en  todo  género  de  frutos  y  esquilmos  tanto 
como  los  mejores  de  España.  La  tierra  dobladu  por  la 
mayor  parte;  los  mismos  montes  empero  por  las  mu- 
chas aguas  con  que  se  riegan  son  á  propósito  para  ser 
cultivados  y  criar  toda  suerte  de  árboles ,  por  donde 
perpetuamente  están  verdes  y  muy  frescos.  De  aquí 
resulta  ser  el  aire  templado  en  invierno  y  en  verano, 
cosa  muy  saludable  para  los  cuerpos ,  mayormente  en 
la  ciudad  do  Granada,  cabeza  del  reino,  una  de  las 
mas  nobles ,  abastadas  y  mas  grandes  de  toda  España, 
de  cuyo  nombre  toda  la  provincia  se  llama  o  I  reino  de 
Granada ,  y  la  ciudad  se  llamó  asi  de  una  cueva  que  lle- 
ga hasta  una  aldea,  llamada  Alfuliar,  en  que  hay  fama 
que  antiguamente  los  naturales  se  ejercitaban  en  el  arle 
de  nigromancia.  Gar  en  lengua  arábiga  es  lo  mismo 
que  cueva ,  y  cierto  número  de  soldados  que  vinieron 
en  compañía  de  Tarifa  la  conquista  de  España,  natu- 
rales de  una  ciudad  de  la  Suria,  llamada  Nata,  acabada 
aquella  guerra  desgraciada,  hicieron  su  asiento  en 
aquella  parte.  De  Gar  y  de  Nata  se  forjó  el  nombre  de 
Granada ,  como  lo  sienten  y  dicen  personas  de  pruden- 
cia y  erudición;  otros  traen  otras  etimologías  deste 


nombre,  en  que  no  hay  pare  qué  gastar  tiempo  ni  ser 
pesados  con  referir  diversas  opiniones  y  derivaciones  de 
vocablos,  mayormente  inciertas.  Averiguase  al  cierto 
que  en  aquel  reino  á  la  sazón  que  se  comenzó  esta 
guerra  y  cuando  últimamente  quedaron  vencidos  los 
moros  y  sujetos,  se  contaban  catorce  ciudades  y  no- 
venta y  siete  villas.  Las  mas  principales  ciudades,  fue- 
re de  la  ya  dicha,  eran  Almería,  Málaga  y  Guadiz; 
Plinio  la  llamó  Acci.  Todas  tres  tienen  iglesias  catedra- 
les y  buen  número  de  ciudadanos.  Muchas  causas  se 
ofrecían  para  emprender  esta  guerra ;  el  odio  común 
contra  aquella  gente,  la  diversidad  en  la  religión  y 
haberse  fundado  aquel  reino  en  España  á  sinrazón  y 
conservado  por  largo  tiempo  con  vergüenza  y  afrenta 
de  los  cristianos,  muchos  y  grandes  agravios  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  como  suele  acontecer  entro  reinos 
comarcanos.  La  flaqueza  de  nuestros  reyes  fué  causa 

,  que  las  reliquias  de  aquella  gente ,  aunque  reducidas  á 
un  rincón  de  España ,  se  conservaron  tanto  tiempo  por 
estar  dividida  España  en  muchos  principados,  poco 
unidos  entre  sí  á  propósito  de  destruir  los  enemigos  de 
cristianos.  Es  asi  de  ordinario,  que  tanto  sentimos  los 
daños  públicos,  y  no  mas,  cuanto  se  mezclan  con  nues- 
tros particulares.  El  amor  de  la  religión  poco  mueve 
cuando  punza  el  deseo  de  vengar  otras  injurias  ó  la  co- 
dicia de  acrecentar  el  estado.  Si  alguna  vez,  como  ora 
justo,  se  concertaban  para  destruir  los  moros,  impedían 
las  fuerzas  de  África,  que  cae  cerca,  de  do  tenían  cierta 
esperanza  de  socorros;  además  que  muchas  veces  in- 
numerables gentes,  pasado  el  mar,  á  manera  de  rio 
arrebatado  se  derramaron  y  rompieron  por  España  con 

l  espanto  de  todos  los  cristianos.  Esta  fué  la  causa  que 
el  imperio  de  aquella  genio ,  que  ellos  fundaron  en  me- 
nos de  tres  anos,  se  conservó  tanto  tiempo.  Así  fué  la 
voluntad  de  Dios,  que  castigó  con  este  daño  los  pera- 
dos  de  nuestra  nación.  Quien  tiene  el  cielo  ofendido 
¿qué  maravilla  que  su  trabajo  ó  intentos  si  1 1  pan  vanos? 
Y  al  contrario,  todo  sucede  prósperamente  cuando  te- 
nemos á  Dios  y  á  los  santos  aplacados.  Así  so  vio  on 
este  tiempo.  Ordenado  que  se  bobo  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición  en  España  y  luego  que  los  magistrados 
cobraron  la  debida  fuer/.a  y  autoridad ,  sin  la  cual  á  la 
sazón  estaban  para  caslipnr  los  insultos,  robos  y  muer- 
tes ,  al  momento  resplandeció  una  nueva  luz,  y  con  el 
favor  divino  las  fuerzas  do  nuestra  nación  fueron  bas- 
tantes para  desarraigar  y  abatir  el  poder  de  los  mo- 
ros. Estas  eran  las  causas  antiguas  que  justificaron  esta 
guerra ,  á  las  cuales  se  añadió  una  nueva  insolencia. 
Esto  fué  que  la  villa  de  Zahara,  asentada  entre  Honda  y 
Medina  Sidouia ,  pueblo  bien  fuerte ,  estaba  en  poder 
de  cristianos  desde  que  el  infante  don  Fernando,  abue- 
lo del  rey  don  Fernando ,  la  ganó  de  los  moros ,  como 
arriba  queda  declarado.  Hernando  de  Saavedra,  quo 
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tenia  cuidado  de  aquella  plaza,  por  do  recelarse  de 
cosa  semejaule,  no  se  bailaba  bastantemente  apercebido 
de  soldados ,  almacén  y  vituallas ;  -falta  de  proveedores, 
aprovechamiento  de  capitanes  acarrean  estos  daños. 
Vino  este  descuido  á  noticia  del  rey  moro  Albohacen: 
acudió  con  gente  de  los  suyos ,  y  de  noche  al  improviso 
escaló  aquel  pueblo  á  27  de  diciembre,  principio  del 
ano  1484 ;  ayudábale  la  noche,  que  era  muy  tempes- 
tuosa de  lluvias  y  vientos.  Los  moradores ,  atemoriza- 
dos sin  saber  ¿  qué  parte  acudir,  fueron  muertos  todos 
los  que  se  atrevieron  á  hacer  resistencia  con  las  armas; 
los  demás  á  manera  de  ganado  los  llevaron  delante  los 
vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  viejos,  ni- 
ños ni  mujeres ,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fue- 
sen. El  pueblo  quedó  por  los  moros ,  y  ellos  le  fortifi- 
caron muy  bien.  A  los  nuestros  pareció  que  este  daño 
era  grande,  y  tal  la  afrenta,  que  no  se  debía  disimular. 
Algunos  asimismo  se  alegraban  por  verse  puestos  en 
necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  presen- 
te y  destruir  aquella  gente  malvada.  Los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Campo,  do 
tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba ,  mandaron  á  los  que 
teniau  cargo  de  las  fronteras  y  á  las  ciudades  comar- 
canas que  se  apercibiesen  para  la  guerra  y  que  no 
•aflojasen  en  el  cuidado  y  vigilancia.  Que  el  daño  rece- 
bulo  les  debía  hacer  mas  reculados,  y  avisar  que  los 
moros  en  ninguna  cosa  guardan  la  fe  y  la  palubra. 
Verdad  es  que  ellos  se  excusaban  con  la  costumbre  que 
tenían  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  de  Iwcer  los 
unos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías,  y  aun  se  to- 
maban lugares  con  tal  que  la  batería  no  pasase  de  tres 
días  y  que  no  asentasen  ni  fortificasen  cerca  del  pue- 
blo que  batían  sus  reales,  üesta  misma  licencia  y  color 
se  aprovecharon  los  moros,  al  principio  del  año  si- 
guie  ule  1482  para  acometer  á  Castellar  y  á  Olberu,  mas 
no  los  pudieron  tomar.  Los  nuestros,  movidos  destos 
daños  tan  ordinarios,  se  determinaron  á  vengallos.  Jun- 
taron en  Sevilla  buen  número  de  gente  y  todo  lo  al 
que  era  necesario.  Consultaban  entre  sí  por  qué  parte 
seria  bueno  hacer  entrada  en  tierra  de  moros,  cuando 
les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alliama  tenia  pequeña 
guarnicion-yflaca,ylas  centinelas  poco  cuidado ;  que 
sería  á  propósito  acometer  á  tomalla.  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla  y  que  tenia  el  cargo  de  la  guerra, 
trató  esto  con  el  marqués  de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponce. 
Acordaron  de  acudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  cami- 
nos extraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de 
á  caballo  y  cuatro  mil  peones ;  llegaron  en  tres  dios  á 
un  valle  rodeado  por  todas  partes  de  recuestos  y  colla- 
dos mas  alto».  Allí  los  capitanes  avisaron  á  los  soldados 
que  veniau  cansados  del  camino  que  Albania  no  dis- 
taba mas  que  media  legua ,  que  era  justo  de  buena  gana 
llevasen  el  trabajo  restante  para  vengarse  de  los  moros, 
perpetuos  enemigos  de  cristianos.  Demás  desto ,  les 
avisaron  de  la  presa  y  saco.  Trecientos  escogidos  y 
pláticos  entre  todos  los  soldados  se  adelantaron.  Estos, 
llegado  que  hubieron  muy  de  noche ,  como  vieron  que 
nadie  se  rebullía  en  el  castillo,  puestas  sus  escalas ,  su- 
bieron á  la  muralla.  El  primero  se  llamaba  Juan  de  Or- 
tega, y  después  del  otro  Junn ,  natural  de  Toledo ,  y 
Martin  Galifldo,  todos  tres  soldados  muy  denodados  y 


animosos.  Mataron  las  centinelas  que  hallaron  dormi- 
das, y  degollados  algunos  otros,  abrieron  la  puerta  del 
castillo  que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  de- 
más soldados.  Los  del  pueblo ,  espantados  con  aquel 
sobresalto ,  acuden  á  las  armas ;  hicieron  reparos  y  pa- 
lizadas para  que  del  castillo  no  les  pudiesen  entrar  el 
pueblo,  que  luego  al  reir  del  alba  probaron  los  nues- 
tros á  ganar.  No  pudieron  salir  con  su  intento ;  antes 
Sancho  de  Avila ,  alcaide  de  Carmona,  y  Martín  de  Ro- 
jas, alcaide  de  Arcos,  como  quier  que  fuesen  los  pri- 
meros al  arremeter ,  pagaron  su  osadía  con  las  vidas. 
En  la  misma  puerta  del  castillo  cayeron  muertos  por  loi 
tiros ,  flechas ,  dardos  y  piedras  que  les  arrojaron.  El 
negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lugar  distinta 
de  Granada  solamente  ocho  leguas ;  corrían  peligra 
que  toda  la  reputación  ganada  con  la  toma  del  castillo 
la  perdiesen  si  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  La 
dificultad  por  entrambas  partes  era  grande.  Algooos 
pretendían  que  sería  bieu  abatir  y  quemar  el  costilla, 
y  con  esto  volver  atrás.  Los  mas  atrevidos  y  arrisca* 
dos,  gente  acostumbrada  á  poner  su  vida  á  riesgo  por 
la  esperanza  de  la  victoria  y  codicia  de  la  ganando» 
eran  de  contrario  parecer,  que  no  se  alzase  lo  noto 
hasta  salir  con  la  empresa;  así  se  hizo ;  i  un  Bine 
tiempo  acometieron  á  entrar  por  diversas  partos.  Al- 
gunos de  fuera  escalaron  el  muro.  Acudió  contra  ellos 
la  fuerza  de  los  moros  de  la  villa ,  que  dio  lugar  á  ka 
que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el  pueblo  por 
aquella  parte.  Peleóse  valientemente  por  las  calles;  tas 
fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo;  el  número  do  a* 
moros  era  mayor;  y  dado  que  era  gente  flaco  por  la 
yor  parte  mercaderes,  y  el  regalo  de  loo  baños, 
los  hay  en  aquella  villa  muy  buenos ,  leo  tenia 
das  las  fuerzas;  todavía  la  misma  desesperación, 
muy  fuerte  en  el  peligro ,  los  hacia  muy  animosos, 
ró  la  pelea  hasta  la  noche,  cuando  cqntra  lo 
cion  de  los  enemigos  prevaleció  la  constancia  do 
nuestros.  Los  que  se  recogieron  á  lo  mezquita,  qoo 
ron  muchos  en  número,  parte  degollaron,  y  los 
más  tomaron  por  esclavos.  Desta  manera  la 
Zahara  se  recompensó ,  y  del  agravio  se  tomó  la 
satisfacción ;  mas  perdieron  los  moros  que 
su  insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor  daos 
fueron  los  primeros  principios  de  aquello  largo 
y  sangrienta.  Sobre  la  toma  de  A|hama  onda  i 
manee  en  lengua  vulgar,  que  en  aquel  tiempo  fof 
loado ,  y  en  este  eu  que  los  ingenios  están  mat' 
dos  no  se  tiene  por  grosero,  anteo  por 
buena  tonada.  Ganóse  Alhema  á  postrero  dsi 
Esta  pérdida  puso  grande  espanto  en  loo  momtf 
fieles  en  grande  cuidado.  Los  moros, por  vori  ' 
contrarios  llegaron  tan  cerca  de  la  cuidad  ~ 
se  recelaban  de  mayores  daños,  y  temían  no 
nido  el  fin  de  aquel  principado  y  reino.  Cooof 
algunas  señales  vistas  en  el  cielo,  yuavieji* 
luego  que  los  moros  tomaron  á  Zahora,  rof* 
en  Granada  á  gritos :  a  Los  ruinas  desto  poa* 
yo  mienta  1  caerán  sobre  nuestros  coboas.  0 
me  da  que  el  fin  de  nuestro  señorío  oa  EojoV 
llegado.»  Todo  esto fuécousa que coo bbj*^ 
cia  hiciesen  gente  por  toda  aquello  proriocilf  * 
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mo  rey  Albohaeen  apresuradamente  acudió  la  vuelta 
de  Alhema  con  tres  mil  de  á  caballo  que  llevaba  y  co- 
mo cincuenta  mil  de  á  pié.  Atemorizaba  á  los  nuestros 
este  ejército  tan  grande.  Las  cosas  las  tenían  tan  ade- 
lante, que  no  podían  sin  daño  y  mengua  desistir  de 
aquella  empresa  ni  volver  atrás.  Despacharon  mensa- 
jeros á  todas  partes  á  pedir  y  requerir  les  socorriesen, 
y  en  el  entre  tanto  ni  de  noche  ni  de  día  no  cesaban 
de  fortificar  aquella  plaza  y  reparar  las  partes  de  la 
muralla  que,  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas  por  la 
batería  pasada,  ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida 
que  loa  enemigos  por  la  priesa  no  trajeron  artillería  ni 
los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir.  Así,  toda  su 
porfía  salió  en  vano /calos  nuestros  desde  la  muralla 
se  defendían  valientemente,  tiraban  dardos,  saetas, 
piedras  y  lodo  lo  demás  que  les  venia  á  las  manos.  El 
mayor  debate  fué  cerca  del  rio  que  por  allí  pasa.  Loa 
del  lugar,  á  causa  que  no  tenían  dentro  fuentes  ni  cis- 
ternas, eran  forzados. á  salir  al  rio  á  proveerse  de  agua; 
los  moros  al  contrario,  pretendían  sacarle  de  madre  y 
echarle  por  otra  parte  con  que ,  no  sin  dificultad  y  san- 
gre de  muchos  que  les  hirieron  y  mataron ,  última- 
mente salieron.  La  gente  del  Andalucía,  movida  por  el 
riesgo  que  los  suyos  corrían ,  acudieron  al  socorro ;  en 
particular  desde  Córdoba  mil  caballos  y  tres  mil  infan- 
tes debajo  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Te- 
nían los  enemigos  tomados  los  pasos  y  atajados  los  ca- 
minos; así,  fueron  forzados  ó  volver  atrás.  La  esperanza 
quedaba  en  don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  bien  que  flaca  ó  causa  que  demás  de  las 
enemistades  particulares  que  tenia  con  el  marqués  de 
Cádiz,  de  nuevo  le  irritaran  con  intentar  cosa  tau  gran- 
de como  era  aquella  sin  darle  parte.  El  amor  de  la  pa- 
tria prevaleció  en  su  noble  ánimo,  y  la  grandeza  del 
peligro  común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  anda- 
ban discordes  y  desgustados.  Determinó  pues  do  ir  á 
socorrerá  los  cercados.  Sacó  el  estandarte  de  Sevilla, 
y  juntóse  con  otros  señores,  en  especial  cfn  don  Ro- 
drigo Girón ,  maestre  de  Calatrava ,  y  don  Diego  Pa- 
checo, marqués  de  Villena.  Llevaban  cinco  mil  de  á 
caballo  y  como  cuarenta  mil  infantes,  que  de  todas  par- 
tes les  acudieron  en  gran  número  por  el  gran  deseo  que 
tenían  de  pelear  contra  los  moros,  enemigos  do  Dios. 
El  rey  don  Fernando  el  mismo  dia  que  tuvo  aviso  do 
la  toma  de  A I  liorna  y  del  riesgo  de  los  nuestros,  de 
Medina  del  Campo,  dejado  orden  que  la  Heina  fuese 
en  pos  del,  se  partió  para  allá  á  grandes  jornadas.  Es- 
cribió á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innovasen  ni 
entrasen  en  tierra  de  moros,  que  era-  necesario  llevar 
mayores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente.  El  negocio 
le  tenian  tan  adelante,  que  no  podían  seguir  este  orden, 
mayormente  que  en  la  tardanza  corrían  gran  peligro 
los  cercados  por  la  gran  fulla  do  agua  que  padecían. 
Fué  este  acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado. 
Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  llegasen, 
antes  sin  venir  á  las  manos  alzaron  el  cerco.  Los  cerca- 
dos, idos  los  enemigos,  salieron  á  recebir  á  los  que  les 
venían  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con  lá- 
grimas quer  por  la  alegría  les  saltaban.  El  marqués  de 
Cádiz  fué  el  primero  á  abrazar  al  duque  de  Medina  Si- 
donia. Dijéroose  palabras  muy  corteses,  con  que  se  so- 


segaron las  diferencias  que' por  muchos  años  traían 
entre  si  aquellas  dos  casas.  Dichoso  principio  de  qua 
algunos  pronosticaban  que  conforme  á  él  seria  el  re- 
mate próspero  y  alegre  de  toda  la  guerra.  Sin  embargo, 
faltó  poco  para  no  enturbiarse  aquella  alegría  por  un 
debate  que  se  levantó  entre  los  soldados.  La  gente  que 
vino  de  socorro ,  quería  tener  parte  en  los  despojos  que 
se  ganaron  en  aquel  pueblo.  Decían  era  justo  partici- 
pasen del  fruto  de  la  victoria  los  que  se  pusieron  á  tanto 
riesgo  para  socorrer  á  los  cercados.  De  las  palabras  lle- 
garan á  las  manos,  si  el  Duque,  avisado  del  peligro ,  no 
amansara  loa  ánimos  de  los  suyos  con  pocas  palabras 
que  les  dijo :  a  Quédense,  dijo,  soldados  con  los  des- 
pojos aquellos  á  quien  la  fortuna  los  dio ;  nos  por  la 
honra  y  por  la  salud  común  hemos  trabajado.  Esto  sea 
el  fruto  de  presente,  que  para  adelante,  pues  se  ha  do 
proseguir  la  guerra ,  yo  os  aseguro  serán  vuestras  con 
vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de  los  moros 
y  del  reino  de  Granada. »  Con  estas  palabras  se  sosegó 
la  riña;  dejaron  nueva  guarnición  en  el  pueblo  de  sol- 
dados, y  con  tanto  las  demás  gentes  volvieron  atrás. 
No  faltó  el  Moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba ;  an- 
tes volvió  luego  al  cerco  con  mayor  coraje  que  antes, 
ansimismo  diversas  bandas  de  moros  entraron  á  robar 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  La  parle 
mas  alta  de  Albama  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agria 
fué  ocasión  de  descuidarse  en  guardada.  Los  contrarios, 
convidados  desta  ocasión,  una  noche,  á  20  de  abril, 
al  amanecer  la  subieron.  Despertaron  los  cristianos, 
acudieron  al  peligro,  pelearon  valientemente,  y  car- 
garon sobre  los  contrarios  con  tal  furia,  que  algunos 
de  los  bárbaros  perdieron  las  vidas ,  otros  por  las  sal- 
var se  echaron  de  los  adarves  abajo ;  desta  manera  es- 
caparon los  nuestros  desto  gran  peligro.  Los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  refriega  y  rebate  fueron  dos  ciu- 
dadanos de  Sevilla ,  llamados  el  uno  Pedro  Pineda ,  y  el 
otro  Alonso  Ponce. 

CAPITULO  11. 

Cómo  el  rey  Albohaeen  fué  echado  de  Granada. 

Al  mismo  tiempo  que  Alhama  estaba  cercada  y  los 
moros  la  batían  con  todas  sus  fuerzas ,  en  Córdoba  los 
reyes  luego  que  llegaron  comenzaron  á  tratar  de  la  ma- 
nera cómo  so  debía  hacer  aquella  guerra.  Los  mas  re- 
catados eran  de  parecer  que  desamparasen  á  Alhama 
por  estar  rodeada  de  enemigos  y  los  socorros  lejos, 
además  que  de  ordinario  el  suceso  do  la  guerra  es  du- 
doso y  sus  trances  variables.  La  Heina  con  ánimo  va- 
ronil juzgó  la  debían  defender.  Hádasele  de  mal  desam- 
parar aquella  plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo 
se  ganó  de  moros  ;  ¿qué  otra  cosa  seria  hacerlo,  sino 
dar  muestra  de  miedo  muy  feo ,  con  que  los  enemigos 
se  animarían  ,  y  al  contrarío  los  nuestros  penl-rian 
el  brío?  Este  parecer  prevaleció,  y  aun  pura  gamir  ma- 
yor reputación  acordaron  de  tomar  una  nueva  empre- 
sa, y  si  bien  en  esto  los  pareceres  también  eran  di- 
ferentes ,  siguieron  el  de  Diego  de  Merlo  ,  de  quien 
el  Hoy  hacia  mucho  caso,  y  fué  poner  cerco  sobre  Le- 
ja, ciudad  muy  fuerte  en  aquella  comarco,  y  que  no  cao 
muy  lejos  de  Alhama.  Dioso  orden  que  la  masa  dol 


EL  padue  JUAN 
la  gente  que  junta  tenían  «e  concertasen  todos  estos 
capitanes,  divididos  en  tres  escuadrones,  de  linrer  en- 
truda  en  los  campos  de  Málaga,  tierra  mtiy  ricn  por  los 
ingenios  ylratode  la  seda*  Cuidaban  foresta  causa 
b  presa  y  cabalgada  muy  grande ;  el  interés  los 
puntal*!  í  mas  ^  'os  soldados,  que  tienen  el  robo  por 
gualdo  y  ll  codicia  por  adalid.  El  suceso  fué  conforme 
ó  |i*  míenlos  que  llevaban,  y  al  remate  muy  triste.  Bey 
cerra  de  Málaga  unos  montes,  que  llaman  Ajarquia,  fra- 
por  jas  penas  ymoiorrales  que  tienen. 
Por  aquella  porte  lucieron  su  entrada .  talaron  los  CQTn" 
pos,  robaron  gentes  y  panados,  pusieron  fuego  á  las 
alquerías  y  alas  aldeas,  sin  perdonará  cosa  alguna,  con 
lauto  animo  y  denuedo,  que  algunos  de  nuestra  gente 
>con  el  fervor  de  su  mocedad  no  pararon 
ilar  vista  y  llegar  á  las  mismas  puertas  de  Mala- 
i  r -evimiento,  no  solo  temerario,  sino  loco,  con  que 
rriladoa  loa  ciudadanos  de  Málaga  y  juntamente  los 
que  moraban  en  aquellas  montanas ,  gente  endurecida 
or  la  aspereza  de  los  lugares  y  embravecida  por  el  da- 
«pellidaron  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por 
partea.  Quisieran  los  fieles  retirarse,  si  lesdie- 
an  lugar*  Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver  atrás; 
el  mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo,  y  por 
el  casi  jilo  de  Málaga  que  está  por  aquella  parle,  y  los 
a  que  por  allí  bace  el  mar,  ;  el  otro  por 

do  vinieron  era  mas  corto,  pero  fragoso  ú  causa  de  los 
bosques  y  montañas  que  se  traban  unas  de  otra 

1 1  lia  y  dos  montes,  que  de  tal  manera  se  cierran 
y  encadenan,  que  hacen  en  medio  un  valle  muy  hondo, 
con  un  rio  que  pasa  por  medio  y  los  divide  en  dos  par- 
tes» Abajaron  los  nuestros  6  aquel  valle  llenos  de  mie- 
do y  embarazados  con  la  presa  que  llevaban  ,  cuando 
por  una  parle  se  vieron  acometer  por  los  moros  que 
jian  á  las  espaldas,  y  por  otra  parle  oyeron  gran- 
de alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el  paso,  causa 
de  mayor  espanto  ;  además  del  cansancio  con  que  ve- 
nían por  el  camino  de  dos  días  y  falla  de  comer,  no  po- 
dran pasar  adelante,  ni  lesera  lícito  volver  atrás.  Hi- 
rieron los  moros  y  mataron  muchos  de  nuestra  gente 
con  saetas  y  pelotas  de  arcabuces  que  les  tiraban,  como 
Jos  que  estaban  muy  ejercitados  en  la  puntería  y  tirar 
al  blauco.  Venida  la  noche  ,  fué  mayor  el  miedo  por 
Ja  escuridad,  que  todo  lo  hace  mas  espantable,  y  por  la 
grilería  continua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el 
¡Maestre:  ((Hasta  cuando,  ¿lijo,  suida  dos,  nos  dejaremos 
degollar  como  reses  mudas?  Con  el  hierro  y  con  el  es- 
fuerza hemos  de  abrir  camino;  procurad  a  lo  menos  de 
vender  caro  las  vidas  y  no  morir  sin  vengaros.»  Dichas 
estas  palabras,  comenzó  á  subir  la  cuesta,  llegaron  con 
dificultad  á  lo  mas  alto ;  allí  fué  la  pelea  mas  brava  ,  y 
]a  matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande.  En- 
tre otros  murieron  personas  muy  señaladas  por  su  li- 
naje y  hazañas.  Al  de  Cádiz  ciertas  guias  que  hallé 
encamiuaron  por  senderos  extraordinarios,  y  le  pusie- 
ron en  salvo  por  otra  parte.  El  escuadrón  del  conde  de 
Cimentes,  que  era  el  postrero,  recibió  mayor  daño  ;  él 
mismo  y  su  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presos  y 
llevados  á  Granada.  Parecía  que  todos  pasmaban  y 
que  tenían  entorpecidos  Jos  miembros  sin  podellos  me- 
near ;  de  dos  mil  y  setecientos  de  á  caballo  que  lleva- 
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han  p  fueron  muertos  ochocientos,  y  entre  ellos 
hcrmnnosdol  marqués  de  Cádiz,  e  niego,  Lo- 

pe y  Bellran,  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  loa 
cautivos  fué  casi  doblado;  entre  ellos  cuatrocientos  de 
lo  mas  noble  de  España.  Algunos  pocos  con  el  Al 
se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales,  que  con  afnti 

má  Anteqaera;  otros,  cada  cual  según  le  guia- 
ba la  esperanza  ó  temor,  fueron  a  parar  A  diversas  par- 
les. Sucedió  este  desastre  señalado  á  21  de  marzo,  día 

ítenito,  que  par  entonces  de  aleare  se  mu 
inste  y  desgraciado  para  España.  Ln  mengua  se  igualó 
aldaño.  El  caudillo  de  los  moro - 
hermano  del  rey  Albobacen  y  gobernador  de  M 
con  el  buen  suceso  desta  empresa  ganó  gran  crédito  y 
reputación  de  esforzado  y  prudente  entre  los  de  su  na- 
ción y  aun  para  con  los  cristianos. 

CAPITULO  rv, 

Qti*  el  re?  Mahomad  Boabdil  rae  pr«$o. 

Los  finimos  de  los  cristianos  en  breve  se  conhorta- 
ron de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  causó  aquel  fle- 
sastre,  por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  los  moros, 
con  que  su  atrevimiento  se  enfrenó.  Peleaban  entre  sí 
tos  dos  reyes  moros  Albohncen  y  Boabdil  con  grande 
pertinacia  y  porfía;  solamente  concordaban  en  el  odio 
implacable  y  deseo  que  tenían  de  hacer  mal  á  los  cria- 
tianos.  Ponían  la  esperanza  de  aventajarse  contra  la 
parcialidad  contraria  en  perseguir  y  hacer  daiío  á  los 
nuestros,  y  por  esta  vía  ganar  las  voluntades  y  favor 
del  pueblo.  Por  esto  y  por  la  victoria  susodicha  que 
ganó  su  padre,  Boabdil  en  competencia  se  resolvió 
de  acometer  por  otra  parte  las  l ierras  .le  cristianos. 
Juntó  un  buen  número  de  gente  de  á  caballo  y  de  á 
pié ,  así  de  los  suyos  como  de  ía  parcialidad  contraria; 
hizo  entrada  por  la  pane  de  Ecija;  llevaba  intento  y 
esperanza  de  apoderarse  de  Lucena,  villa  mas  grande 
y  rica  que  fuerte.  Dióle  este  consejo  Alatar ,  su  suegro, 
persona  quede  muy  bajo  suoJo,  tanto,  que  fué  merce- 
ro, á  lo  menos  esto  significa  su  nombre,  por  su  gran 
esfuerzo  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  y  lie— 
gÓ  á  aquella  honra  de  tener  por  yerno  al  Rey,  además 
de  las  muy  grandes  riquezas  que  había  llegado  ;  y  es- 
taba acostumbrado  á  hacer  presas  en  tierra  de  cristia- 
nos, en  particular  en  la  campiña  de  Lucena.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  que  era 
señor  de  aquel  pueblo ,  junto  con  otros  lugares  que  por 
allí  tenia,  luego  que  supo  lo  que  los  moros  pretendían, 
advirtió  é  su   tío  el  conde  de  Cubra  del  peligro  que 
corría.  A  causa  del  estrago  pasado  quedaba  muy  po- 
ca gente  de  á  caballo  por  aquella  comarca,  fuera  de  que 
los  moradores  de  Lucena  estaban  amedrentados 
muros  no  eran  bastantes  para  resistir  á  los  bárbaros* 
Llegaron  los  moros  á  2!  de  abril.  El  Alcaide  recogió  los 
moradores  á  la  parle  mas  alta  del  lugar.  Fortificó  otro- 
sí con  pertrechos,  guarneció  con  soldados,  que  llegó 
hasta  dorienlos  de  á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  de 
los  lugares  comarcanos ,  lo  mas  bajo  de  la  villa ,  por 
entender  que  tos  moros  acometerían  por  aquella  parte. 
Fué  mucho  el  esfuerzo  de  los  soldados,  tanto,  que  lo» 
enemigos  perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  villa;  mas 
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por  alguna  gente  que  perdieron  en  el  combate  y  otros 
qoeles  hirieron,  en  venganza  Tolvieron  su  rabia  con* 
trt  los  olivares.  Demás  desto ,  Ámete ,  abencerraje ,  con 
trecientos  de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de  Mon- 
tilfa.  Tenia  esta  con  el  alcaide  de  Lacena  Diego  de 
Córdoba  conocimiento  y  familiaridad  á  causa  que  los 
años  pasados  los  abencerrajes  echados  de  Granada ,  es- 
tuvieron en  Córdoba  mucho  tiempo.  Hecho  pues  lo 
que  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucena ,  convidó  al  Al- 
caide para  tener  habla  con  él,  con  intento,  debajo  de 
color  de  amistad,  de  ponclíe  asechanzas  y  engaiialle. 
Un  engaño  fué  burlado  con  otro.  Dio  esperanza  el  Alcai- 
de de  rendir  el  puoblo;  con  que  entretuvo  al  enemigo 
huta  tanto  que  llegase  el  conde  de  Cobra.  Como  el 
Bárbaro  supo  que  se  acercaba ,  alzados  sus  reales,  co- 
menzó á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa, 
que  era  muy  grande.  Los  cercados,  avisados  de  lo  que 
pasaba,  salieron  de  la  villa,  acometieron  á  la  reta- 
guardia para  impedilles-el  camino  y  enlretenellos.  En- 
tre tanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra ,  se  determinó 
cargará  los  enemigos,  que  iban  turbados  con  el  mie- 
do, revueltos  entre  si  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  ve- 
nideros creerán  esto,  que  con  ser  los  moros  diez  tantos 
en  número,  no  pudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
contrarios.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama, 
como  de  ordinario  acontece ,  de  que  el  número  de  los 
nuestros  era  mucho  mayor  los  hizo  atemorizar.  Está 
un  arroyo  legua  y  media  de  Lucena  en  el  mismo  cami- 
no real  de  Loja ;  las  riberas  frescas  con  muchos  fresnos, 
sauces  y  taráis,  y  á  la  sazón  por  las  lluvias  del  verano 
llevaba  mucha  agua ;  la  gente  de  á  pié ,  pasado  el  arro- 
yo, se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas 
de  llevar  la  presa  delante ;  la  gente  de  d  caballo,  aun- 
que atemorizada  por  la  misma  cansa ,  hizo  rostro.  El 
rey  Bárbaro  procuró  anirnulios,  dijoles :  «¿  Dónde  vais, 
soldados ?¿  Qué  furor  os  lia  cegado  los  entendimientos? 
¿Por  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  misinos 
que  poco  há  fueron  vencidos  por  menor  número  de  los 
nuestros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  pelea 
los  ánimos  que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos. 
Mirad  por  la  honra ,  por  vos  mismos  y  por  lo  que  dirá  la 
fama.  ¿Pensáis  que  ú  las  manos  entorpecidas  pondrán 
en  salvo  los  pies?»  Poco  aprovecharon  estas  palabras. 
Marcharon  á  priesa  los  cristianos ;  acometió  por  el  un 
costado  don  Alonso  de  Aguilar ,  que  desde  Antequera 
con  cuarenta  de  ó  caballo  y  algunos  pocos  peones  mez- 
clados acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros,  sea 
que  sospechasen  que  el  número  era  mayor,  ó  lo  que 
yo  mas  creo,  por  lia  bel  los  amedrentado  Dios,  dieron 
las  espaldas  y  se  pusieron  en  huida.  El  Rey  se  epeó  de 
un  caballo  blanco  en  que  iba  aquel  dia ,  procuró  escon- 
derse entre  los  árboles  y  matas  de  aquel  arroyo  con  de- 
seo de  escapar  si  pudiese.  Halláronle  allí  tres  peones,  y 
él  mismo  porque  no  le  matasen ,  dio  aviso  de  quién  era. 
Así  le  prendieron ,  y  el  Alcaide,  que  seguía  el  alcance ,  le 
mandó  llevar  á  Lucena.  El  estrago  que  hicieron  los 
nuestros  bástala  noche  en  los  que  huian  fué  tal,  que 
mataron  mas  de  mil  de  á  caballo,  y  entre   ellos  el 
mismo  Al  a  lar,  viejo  de  noventa  anos ,  y  como  cuatro 
mil  peones,  parte  quedaron  muertos,  parle  presos; 
juntamente  les  quitaron  la  presa.  Con  el  aviso  desta 


victoria  los  Reyes,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid» 
acordaron  partir  entre  si  los  negocios,  que  eran  muy 
grandes.  La  reina  doña  Isabel  fué  á  la  raya  de  Navarra 
para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo,  por  el 
gran  deseo  que  tenían  dé  impedir  á  los  franceses  la  en* 
trada  en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra.  El 
rey  don  Fernando  se  partió  al  Andalucía  para  cuidar 
de  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  28  do  abril ;  llega- 
do á  Córdoba,  se  trató  de  hacer  la  guerra  con  mayo- 
res fuerzas  y  apcrcoMmientos  que  antes,  en  especial 
que  los  moros  por  la  prisión  del  rey  Chiquito  se  torna- 
ron á  unir  debajo  do  su  rey  Albohacen,  que  volvió  al 
señorío  de  Granada ,  dado  que  muchos  de  los  ciudada- 
nos, aunque  sin  cabeza ,  todavía  perseveraban  en  su 
primera  alicion,  personas  á  quien  ofendía  la  vejez, 
crueldad  y  avaricia  de  aquel  lley.  Juntaron  los  nues- 
tros á  toda*  diligencia  seis  mil  de  á  caballo  y  hasta  cua- 
renta mil  infantes;  con  este  ejército  volvieron  á  la 
guerra.  Iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Fernando; 
hizo  destruir  los  arrabales  de  (llora ,  y  tomó  por  fuerza 
y  echó  por  el  suelo  á  Tajara ,  pueblo  cerca  de  Granuda, 
en  cuya  batería  don  Enrique  Enriques ,  tio  del  Rey  y 
mayordomo  de  la  rasa  real ,  fué  herido ,  y  para  cimillo 
le  enviaron  á  Alliamn.  Después  desto  llegaron  á  la  ve- 
ga de  Granada,  en  que  hicieron  grande  destrozo,  que- 
maron y  talaron  todo  lo  que  hallaban,  y  para  mayor 
seguridad  do  los  gastadores,  asentaron  los  reales  en  un 
puesto  fuerte,  desde  donde  los  enviaban  guarnecidos 
de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daño  en  los  campos 
comarcanos,  con  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  per- 
juicio de  los  enemigos.  El  rey  Albohacen ,  por  no  fiarse 
de  los  ciudadanos,  no  se  atrevió  á  salir  do  la  ciudad, 
solo  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  cam- 
pos con  intento  do  prender  á  los  quo  se  desmandasen 
y  pelear  A  su  vontaja.  Envió  otrosí  aquel  Hoy  desde 
Granada  sus  embajadores;  prometía  si  le  entregaban  á 
Hoabdil,  su  hijo,  que  daría  en  trueque  al  conde  de  Ci- 
fuentcs  y  otros  nueve  de  los  mas  principales  cautivos 
que  tenia;  otras  condiciones  ofrecía  para  hacer  confe- 
deración ,  pero  insolentes  y  demasiadas.  Era  de  su  na- 
tural feroz,  y  ensoberbecíale  mas  la  victoria  quo  poco 
antes  ganara.  Klrey  don  Fernando  rechazó  las  condi- 
ciones, ca  decia  no  ser  venido  para  recebir  leyes,  sino 
para  dallas,  y  que  no  halda  que  tratar  do  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  armas.  Los  nuestros  eran  aficionados 
á  Boabdil ;  el  favor  y  la  misericordia  tiemm  á  las  vece* 
ímpetus  vehementes.  El  marqués  do  Cádiz  y  otros  no 
cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusiese  en  libertad; 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parcialida- 
des entre  aquella  gente,  cosa  muy  perjudicial  para  ellos 
y  muy  á  propósito  para  nuestros  intentos.  Acabadas 
puestas  talus  y  puesta  guarnir  ion  en  Albama,  y  por 
cabeza  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendi- 
da ,  con  orden,  no  solo  de  defender  el  pueblo ,  sino  tam- 
bién de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas, 
el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba.  Allí  por  su  man- 
dado* trajeron  el  liey  preso  del  castillo  de  Porcuna ,  pue- 
blo que  los  antiguos  llamaron  Obulco.  Corno  (\  so  vio 
en  presencia  del  liey,  hincó  la  rodilla  y  pidióla  la  mano 
para  besalla.  Abrazóle  el  Hoy  y  hablóle  con  niuclm 
cortesía.  Parecióle  era  justo  teuelle  respeto  y  houralle 
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como  á  rey,  dado  que  fuese  bárbaro  y  su  prisionero. 
Trataron  de  concertarse ;  finalmente,  se  hizo  con  estas 
condiciones  :  que  Boabdil  diese  en  reboñes  á  su  hijo 
mayor  con  otros  doce  hijos  de  los  mas  principales  mo- 
ros para  seguridad  que  no  faltaría  en  la  devoción ,  obe- 
diencia y  homenaje  del  rey  de  Castilla;  mandáronle 
otrosí  que  pagase  cada  un  ano  doce  mil  escudos  de  trí- 
bulo ,  y  viniese  á  las  Cortes  del  reino  cuando  fuese  avi- 
sado; demás  desto,  que  por  espacio 'de  cuíco  años  pu- 
siese en  libertad  cuatrocientos  esclavos  cristianos.  Con 
esto  le  otorgaron  libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su 
secta  y  le  enviaron  ¿  su  tierra.  El  rey  don  Fernando, 
puestas  nuevas  guarniciones  por  aquellas  partes  y  se- 
ñalado Luis  Fernandez  Poi  locarrero  para  que  en  lugar 
del  maestre  de  Santiago  tuviese  el  gobierno  de  Ecija  y 
cargo  de  aquella  frontera ,  se  partió  de  Córdoba  para 
do  lu  Reina  le  esperaba.  En  la  misma  sazón  mil  y  qui- 
nientos morqs  de  á  caballo  y  cuatro  mil  de  á  pió ,  debajo 
la  conducta  de  Bcjir,  gobernador  de  Málaga,  rompie- 
ron por  la  campiña  de  utrera ;  mas  fueron  rechazados 
por  el  esfuerzo  de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz,  i 
que  les  salieron  al  encuentro ,  y  los  desbarataron  cerca  | 
de  Guadaiete  con  grande  estrago  que  en  ellos  hicieron. 
Para  memoria  de  aquel  servicio  se  despachó  un  privi- 
legio en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de  Cádiz  para 
siempre  jamás  que  todos  los  afios  hobiesen  el  vestido 
que  los  reyes  vistiesen  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Se- 
tiembre, premio  muy  debido"  é  sus  hazañas  y  lealtad, 
mayormente  que  dentro  del  mismo  mes,  no  solo  desba- 
rató ú  los  moros,  como  queda  dicho,  sino  también  re- 
cobró á  Zahara,  que  la  tomó  de  sobresalto.  Fueron  los 
-  reyes  don  Fernando  y  dona  Isabel  á  la  ciudad  de  Victo- 
ria ;  tenían  poca  esperanza  de  efectuar  aquel  casamien- 
to que  pretendían.  Madama  Madalenu  á  persuasión  del 
rey  de  Francia,  su  hermano,  se  excusaba  con  la  edad  ¡ 
de  los  novios ,  que  era  muy  desigual ,  ca  el  Príncipe  era  ¡ 
niño,  y  su  hija  casadera.  Decia  que  semejantes  casa-  i 
miemos  pocas  veces  salen  acertados.  En  aquella  ciudad  j 
el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  por  man-  | 
dado  de  los  reyes  fueron  recebidos  solemnemente,  y 
para  mas  honrados  en  compañía  del  cardenal  de  Tole- 
do don  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron  al  en- 
cuentro toda  la  nobleza  y  todos  los  prelados;  honra 
que  muy  bien  se  les  empleaba.  En  particular  hicieron 
merced  al  conde  de  Cubra  de  cien  mil  maravedís  de  ju- 
ro por  toda  su. vida.  Concediéronle  otrosí  que  á  sus  ar- 
mas antiguas  añadiese  y  pintase  en  su  escudo  la  cabeza 
de  un  rey  coronado ,  y  al  derredor  por  orlo  nueve  ban- 
deras en  señal  de  otras  tantas  que  ganó  de  los  moros 
cuando  de  sobre  Lucena  se  retiraban ,  todo  á  propósito 
de  gratificar  aquel  servicio ,  y  despertar  á  otros  á  em- 
prender cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Cayóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran  par- 
te de  la  muralla  de  Alhama;  los  soldados  por  miedo 
trataban  de  desamparar  aquella  plaza.  El  conde  de 
Tendiila  con  prudente  y  presto  consejo  hizo  tender  un 
lienzo  en  toda  aquella  abertura,  pintado  de  tal  manera, 
que  parecía  no  faltar  cosa  alguna ;  con  esto  antes  que 
el  enemigo  advirtiese  el  engaño  y  fuese  avisado  de  lo 
que  pasaba ,  tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caído  y  ase- 
gurarse. Hizo  otrosí  por  la  grande  falta  de  diuero  para 
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pagar  y  entretener  los  soldados  moneda  de  cartones, 
de  una  parte  su  firma,  y  por  la  otra  el  valor  de  cada 
cual  de  las  monedas,  con  promesa  de  trocadas  con 
buena  moneda  y  legal  pasado  aquel  aprieto  y  necesi- 
dad; traza  notable  y  usada  de  grandes  personajes.  Es- 
te año,  á  15  de  noviembre,  dio  el  Papa  el  capelo  al  obis- 
po de  Girona  don  Juan  de  Melguerite,  embajador  por 
su  Rey  en  aquella  corte.  Escribió  deles  reyes  de  España 
una  breve  historia ,  que  intituló  Paralipomena;  pocos 
meses  gozó  de  aquella  dignidad.  Yace  sepultado  en  Ro- 
ma en  nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  de  Nanita. 

Los  navarros  no  sosegaban ;  demás  de  las  parcialida- 
des antiguas,  al  presente,  por  el  poco  caso  que  hacia  la 
gente  de  los  que  gobernaban ,  los  odios  tenían  menos 
enfrenados  y  reprimidos,  sin  que  se  pudiese  entre  ellos 
asentar  una  paz  firme  y  duradera.  Muchas  veces  se  de- 
jaron las  armas,  y  muchas  las  tornaron  á  tomar.  Esta» 
ban  las  cosas  de  tal  manera  trabajadas,  que  apenas  se 
pudieran  reparar  con  una  larga  paz,  cuando  se  empren- 
dió de  otra  parte  una  nueva  guerra.  Juan ,  vizconde  de 
Narbona,  tío  de  la  reina  doña  Catalina,  pretendía  aquel 
reino  con  achaque  que  cuando  murió  la  reina  doña  Leo- 
nor, su  madre,  él  debía  suceder  como  pariente  mas 
cercano  que  los  nietos ,  además  que  no  podía  mujer  he- 
redar aquella  corona ;  concluía  que  contra  derecho  y 
justicia  aquella  señora  tomó  la  posesión  de  aquel  reino. 
Esto  decia  y  alegaba;  la  verdadera  causa  del  daño  era 
el  poco  caso  que  hacia  de  la  Reina  por  ser  mujer  y  por 
su  poca  edad ;  que  de  otra  suerte,  ¿qué  derecho  podía 
pretender,  pues  constaba  que  muchas  veces  los  nietos  se 
preferían  á  los  hijos  menores,  y  aquel  reino  recayó  en 
hembras  diversas  veces?  La  mudanza  de  los  príncipes  y 
sus  muertes  dan  ocasión  ¿  semejantes  pretensiones,  y  la 
insaciable  codicia  de  reinar  no  se  mueve,  por  alguna  ra- 
zón ni  se  enfrena.  No  tenia  esperanza  de  alcanzar  por 
bien  y  por  vía  de  justicia  su  pretensión  ;•  con  las  armas 
hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le  reconociese  por  se- 
ñor, castillos  y  pueblos ,  parte  de  su  voluntad,. parte 
por  fuerza.  Los  mas  favorecían  sus  intentos  por  la  me- 
moria que  tenían  de  los  señores  pasados  y  por  el  mie- 
do y  odio  de  sujetarse  por  medio  del  casamiento  de  la 
Reina  á  algún  señor  extranjero.  Para  sosegar  estos  bu- 
llicios tenían  necesidad  de  mayores  fuerzas,  y  las  cosas 
pedían  algún  varón  que  las  gobernase.  Pareció  apresu- 
rar el  casamiento  de  la  Reina ,  sobre  que  resultaron 
nuevas  dificultades.  Madama  Madalena,su  madre,  se 
inclinaba  á  la  casaren  Francia.  Los  navarros  pretendían 
tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determinase  en 
los  estados  y  Cortes  del  reino  del  casamiento  de  sus  re*- 
yes;  que  los  matrimonios  que  sin  dalles  parte  ó  contra 
su  voluntad  se  efectuaban,  siempre  salieron  desgra- 
ciados ;  en  particular  los  moradores  de  Tudela  protesta- 
ron que  si  de  otra  formase  hiciese,  se  entregarían  al  rey 
don  Fernando,  el  cual  á  la  sazón  en  Tarazona  tenia  Cor- 
tes de  Aragón  por  principio  del  año  4484 ,  sin  que  baya 
sucedido  cosa  memorable ,  sino  que  los  catalanes  al 
principio  rehusaron  jdQ  hallarse  en  ellas.  Alegaban  que, 
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conforme  ésos  fueros,  no  era  lícito  llamallos  fuera  de 
su  provincia ,  pero  al  fln  se  conformaron  con  la  volun- 
tad del  Rey.  En  el  entre  tanto  doña  Catalina,  reina  de 
Navarra,  se  casó  con  Juan  de  Labrit,  hijo  de  Alano, 
persona  muy  noble,  y  que  tenia  .grandes  estados  «en 
Francia,  es  á  saber,  lo  de  Perígueuz ,  lo  de  Limoges,  k> 
de  Dreux,  sin  otros  pueblos  y  señoríos.  Oeste  casa- 
mienta  resultaron  nuevas  alteraciones  en  Navarra.  El 
rey  don  Fernando,  con  intento  de  aprovecharse  del  tem- 
poral turbio  para  ensanchar  su  estado  y  vengar  la  poca 
cuenta  que  del  se  tuvo,  él  contrario  de  lo  que  antes  hizo, 
él  se  quedó  en  aquella  comarca ,  y  envió  á  la  Reina  á  la 
Andalucía  para  aprestar  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  de  los  moros.  Las  cosas  no  daban  lugar  á  des- 
cuidarse, ca  tenían  aviso  que  todavía  el  poder  de  Albo- 
hacen  iba  en  aumento ,  y  que  tenia  debajo  de  su  obe- 
diencia casi  toda  aquella  nación ;  que  su  hijo  apenas 
dentro  de  la  ciudad  de  Almería  que  la  tenia  por  suya,  y 
con  poca  gente  que  se  le  arrimaba ,  conservaba  el  nom- 
bre de  rey.  La  principal  causa  desta  mudanza  era  que 
aquella  gente  le  aborrecía  como  renegado,  por  lo  menos 
aficionado  á  los  cristianos.  Los  predicadores  que  su 
padre  envió  por  todas  partes  no  cesaban  de  maldecille 
y  declaralleal  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado.  De 
nuestra  parte  las  gentes  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  en  nú- 
mero de  mas  de  diez  mil  hombres,  por  el  mes  de  abril, 
por  toda  la  campiña  de  Málaga,  talaron  las  miases  que 
estaban  ya  para  segarse ,  con  que  pusieron  grande  es- 
panto ,  y  con  los  grandes  danos  que  hicieron ,  se  satis- 
ficieron en  el  mismo  lugar  del  que  se  recibió  el  año 
pasado.  Sobre  todo  pretendían  y  confiaban  que  los  mo- 
ros, cansados  con  tantos  males,  en  fin  se  vendríaná  suje- 
tar, pues  de  África  no  les  venia  socorro  ninguno,  á  lo  me- 
nos de  importancia,  sea  por  estar  aquella  gente  embara- 
zada en  sus  guerras,  sea  porque  los  nuestros  con  sus 
armadas,  como  señores  que  eran  del  mar,  no  daban  lu- 
gar á  los  contraria  de  rebullirse.  Esto  dio  ocasión  y  avi- 
lentezaá  los  ginovcses  para  que  debajo  de  la  conducta 
de  un  cosario  llamado  Jordieto  Doria,  trabajasen  las  ri- 
beras de  Cataluña  y  de  Valencia,  que  se  hallaban  sin 
armada.  Robaron ,  quemaron  y  mataron  todo  lo  que 
hallaban.  Fueron  los-ginoveses  antiguamente  competi- 
dores por  el  mar  de  los  catalanes ,  y  al  presente  les  dio 
lugar  para  desmandarse  cierta  discordia  que  resultó  en 
aquella  ciudad,  y  la  poca  autoridad  que  por  esta  causa 
aquella  república  tenia.  Fué  así ,  que  á  Pedro  Fregoso, 
duque  de  aquella  señoría ,  echó  de  la  ciudad  y  despojó 
de  su  dignidad  Paulo  Fregoso,  arzobispo  de  Genova  y 
cardenal ,  siu  tener  consideración  al  parentesco  que  los 
dos  tenían.  Cargábale  que  llamaba  á  los  duques  de  Mi- 
lán para  entregalles  aquella  ciudad.  Erales  al  pueblo 
muy  pesado  que  los  milaneses,  malos  antes  de  sufrir, 
volviesen  á  gobernallos;  además  que  por  haber  gusta- 
do una  vez  la  libertad ,  no  podían  llevar  el  señorío  de 
ninguno ,  puesto  que  fuese  muy  blando ,  ni  sabían  tem- 
plarse en  sus  pasiones.  Lo  que  resultó  fué  que  se  apa- 
rejó á  costa  de  aquel  reino  en  Valencia  una  nueva  ar- 
mada, y  por  su  capitán  Maleo  Escrívá ,  á  propósito  de 
reprimir  el  orgullo  de  los  cosarios  y  defender  nuestras 
riberas.  Demás  desto,  las  cosas  eclesiásticas  andaban 
también  revueltas  en  aquellos  estados  y  coroua ;  para 
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todo  era  necesaria  la  presencia  del  rey  don  Fernando. 
El  caso  pasó  desta  manera :  por  la  muerte  del  maestre 
de  Montesa  Luis  Dczpuch,  persona  en  aquella  erad* 
gran  fama ,  prudencia  y  valor,  bien  así  como  cualquier 
otro  de  los  muy  nombrados ,  los  caballeros  de  aquella 
orden  pusieron  en  su  logar  á  don  Filipe  Boíl.  Alegaba 
contra  esta  elección  el  rey  don  Fernando  que  el  sumo 
Pontífice  le  concediera  una  bula ,-  en  que  disponía  que 
sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún 
maestre;  las  voluntades  de  los  royes  son  vehementes,  asi 
fué  necesario  que,  depuesto  el  nuevo  electo,  sucediese 
en  su  lugar  don  Filipe  de  Aragón,  sobrino  del  Rey,  hijo 
de  don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  que,  aunque  señalado 
por  arzobispo  de  Palermo ,  se  contentó  de  trocar  aquella 
dignidad  con  el  maestrazgo  de  Montesa.  Demás  deAo, 
el  pontífice  Sixto  por  la  muerte  de  don  Iñigo  Manrique, 
arzobispo  de  Sevilla,  dio  aquella  iglesia  al  cardenal  Ro~* 
drigo  de  Borgia ,  cosa  que  sintió  mucho  el  rey  don  Fer- 
nando, hasta  mandar  prender  á  Pero  Luis  eduque  de 
Gandía,  hijo  que  era  de  aquel  Cardenal;  torcedor  con 
que  al  fin  alcanzó  que ,  revocada  la  primera  gracia,  don 
Diego  de  Mendoza ,  obispo  que  era  de  Patencia,  fuese 
hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su 
hermano  el  conde  de  Tendida  y  de  6U  tioel  cardenal  de 
España.  Por  esta  elección  don  Alonso  de  Burgos,  que 
era  obispo  de  Cuenca ,  pasó  al  obispado  de  Palencia ;  á 
Cuenca  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila;  el 
obispado  de  Avila  se  dio  á  fray  Hernando  de  Talavera, 
prior  en  Valladolid  do  nuestra  Señora  de  Prado.  Desta 
manera  en  España  los  reyes  pretendían  fundar  el  dere- 
cho de  nombrar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta 
que  andaba  en  Italia  fué  causa  que  en  muchas  cosas  se 
disimulase  con  los  principes ;  y  aun  en  esta  misma  sa- 
zón se  emprendió  entre  los  venecianos  y  neapolitunos 
una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera ;  la  alteración 
grande  por  acudir  los  demás  príncipes  de  Italia,  unos  á 
una  parte,  otros á  otra.  El  principio  ycau<a  desta  guer- 
ra fué  que  los  venecianos  pretendían  maltratará  Hér- 
cules, duque  de  Ferrara ,  y  los  de  Ñapóles  acudieron  á 
su  defensa  por  estar  casado  con  una  hija  do  don  Fer- 
nando ,  rey  de  Ñápeles.  En  lo  mas  recio  desta  guerra 
falleció  el  papa  Sixto  á  42  de  agosjo.  Sucedióle  el  car- 
denal Juan  Bautista  Cibo,  natural  de  Genova,  con  nom- 
bre que  tomó  de  Inocencio  VIII.  En  el  mismo  tiempo  pa- 
só otrosí  desta  vida  don  Iñigo  Davalos,  hijo  del  condes- 
table don  Ruy  López  Davalos.  Tuvo  este  caballero  gran 
cabida  con  los  reyes  dg  Ñapóles;  alcanzó  grandes  rique- 
zas, y  fué  muy  señalado,  bien  así  como  cualquier  otro, 
en  las  armas.  De  su  mujer  Antonela ,  hija  de  Bernardo, 
conde  de  Aquino  y  marqués  de  Pescara,  dejó  muchos 
hijos;  el  mayor  se  llamó  don  Alonso  y  lo  sucedió  en  el 
marquesado ;  demás  del  á  Martin ,  Rodrigo  y  Iñigo,  que 
fué  marqués  del  Vasto;  fuera  destosa  Emundo  y  una 
hija,  llamada  doña  Costanza,  personas  de  quiea  des- 
cienden muchos  príncipes  de  Italia.  En  especial  don 
Fernando,  marqués  de  Pescara r  hijo  de  don  Alonso, 
con  sus  muchas  hazañas  que  obró  en  tiempo  de  nues- 
tros padres  y  con  su  valor  hinchó  á  Italia  y  á  todo  el 
mundo  con  su  fama,  ca  fué  grande  caudillo  en  laguerra, 
y  se  pudo  comparar  con  muchos  de  los  antiguos.  Iñigo 
Davalos  fué  padre  de  don  Alonso,  marqués  del  Vasto, 
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que  ganó  asimismo  gran  fama  por  su  esfuerzo;  y  por 
morir  su  primo  sin  hijos,  heredó  aquel  estado,  y  junto 
con  el  suyo  le  dejó  á  sus  descendientes,  con  tal  condi- 
ción que  alternativamente  el  uno  da  los  sucesores  se 
llamase  marqués  de  Pescara,  y  el  siguiente  marqués  del 
Vasto,  y  que  esto  se  guardase  perpetuamente,  como 
vemos  que  basta  hoy  se  guarda, 

CAPITULO  VI. 

Que  Abobardll  se  alzó  con  el  reino  de  Granada. 

A  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los 
capitanes ,  asi  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la 
Reina,  trataban  con  mucho  calor  de  hacer  guerra  á  los 
m«ros.  Persuadíanse  que  pues  los  principios  procedían 
prósperamente  y  casi  sin  tropiezo,  que  lo  demás  suce- 
dería como  deseaban.  Con  este  intento  no  cesaban  de 
espiar  los  intentos  de  los  enemigos,  sus  pretensiones  y 
caminos,  sin  aflojar  ni  descuidarse  en  cosa  alguna  ni 
dejar  á  los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descan- 
saban de  dia  ni  de  noche,  ni  en  invierno  ni  en  verano, 
antes  ordinariamente  hacían  correrías  y  todo  mal  y 
daño  en  todos  los  lugares  que  podían.  Tratábase  en 
Córdoba  de  hacer  una  nueva  jornada*  y  consultaban 
por  qué  parte  seria  mejor  acometer.  Y  dado  que  el 
maestre  de  Santiago  era  de  contrario  parecer,  los  mas 
se  conformaron  con  el  marqués  de  Cádiz ,  que  debían 
acometer  á  Alora,  que  es  un  pueblo  puesto  casi  en  me- 
dio del  camino  que  hay  desde  Antequera  á  Málaga.  Un 
rio  pequeño  que  pasa  junto  á  él ,  algunos  piensan  que 
los  antiguos  le  llamaron  Saduca.  Era  esta  villa  mas 
fuerte  por  su  sitio,  ca  está  por  la  mayor  parte  asentada 
sobre  peñas,  que  por  las  murallas  ó  otra  fortificación. 
Esfabael  ejército  con  esta  resolución  á  punto  de  mar- 
char, cuando  el  rey  don  Fernando,  que  partió  de  Tara- 
zona  á  postrero  de  mayo ,  continuado  su  camino,  so- 
brevino para  hallarse  en  persona  en  aquella  guerra  por 
ser  su  presencia  de  tan  grande  importancia  para  todo. 
Parecióle  bien  el  acuerdo  que  los  suyos  tomaron,  si 
bien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á  los  con- 
trarios que  no  entendiesen  su  intento  dio  muestra  de  ir 
de  nuevo  á  guarnecer  á  Alhama  de  gente.  Como  llegó  á 
Antequera,  torció  ef  camino  y  dio  al  improviso  con  to- 
das sus  gentes  sobre  Alora.  Fué  grande  el  miedo  de  los 
moradores  y  la  turbación.  Púsose  sitio;  combatieron 
Jas  puertas  y  murallas  de  aquel  lugar,  y  con  la  artille- 
ría abatieron  parte  de  los  adarves  con  tanto  mayor  es- 
panto de  los  moros,  que  no  estañan  acostumbrados  á 
cosa  semejante.  Rindiéronse  á  partido  que  los  dejasen 
ir  libres  y  llevar  todas  sus  alhajas.  La  toma  deste  pue- 
blo fué  á  21  de  junio ;  la  alegría  y  provecho  mas  colma- 
do á  causa  que  ningunos  de  Jos  nuestros  fueron  muer- 
tos, y  que  los  moros  se  pudieran  entretener  mucho 
tiempo;  que  no  les  podían  quitar  el  agua  del  río  por  ir 
cogido  entre  peñas  y  por  estar  la  gente  acostumbrada 
á  sustentarse  con  poco  y  usar  de  la  comida  y  de  la  be- 
bida mas  para  sustentar  la  vida  que  para  regalo  y  delei- 
te. Venciéronse  estas  difícuHades  mas  con  ayuda  del 
cielo  que  por  industria  humana.  Acometieron  otros 
pueblos  comarcanos,  y  por  el  demasiado  brío  cerca  de 
un  lugar,  llamado  Cazorabonela,  do  vinieron  á  las  manos 
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con  cierto  número  de  enemigos ,  en  un  rebate  mataron 
á  don  Gutierre  de  Sotomayor ,  conde  de  Benalcázar,  en 
la  flor  de  su  edad,  y  que  tenia  por  mujer  una  dueña  pa- 
riente del  Rey,  con  una  saeta  enherbolada  que  le  tiraron. 
Después  desto  dejaron  en  Alhama  trecientos  caballeros 
de  Calatrava  por  cuenta  de  Garci  López  de  Padilla, 
maestre  de  aquella  orden,  al  cual  eligieron  en  lugar  de 
Rodrigo  Tellez  Girón  y  por  su  muerte,  con  gravamen 
que  se  encargase  de  la  defensa  de  aquel  pueblo.  El  Rey 
con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á  Granada;  allí 
asentó  sus  reales  en  un  lugar  fuerte.  Tenia  seis  mil  de 
á  caballo;  los  infantes  apenas  eran  diez  mil.  En  la  ciudad 
se  decia  tenian  setenta  mil  combatientes ,  gran  número 
y  que  no  se  puede  creer ;  siempre  es  mas  lo  que  se  dice 
en  estas  cosas  que  la  verdad;  la. misma  mentira  empe- 
ro da  á  entender  que  la  muchedumbre  era  grande.  Sin 
embargo,  el  rey  don  Fernando,  talado  que  hobotoda 
aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  la  moris- 
ma, gastados  en  esto  cincuenta  días,  volvió  con  su  ejér- 
cito sano  y  salvo,  y  alegre  por  los  despojos  de  los  moroi 
que  llevaba  á  tierra  de  cristianos.  Para  la  defensa  de 
Alora  dejó  á  Luís  Fernandez  Poitocarrero ,  y  por  gene- 
ral de  las  armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  da 
Mendoza,  conde  de  Castro,  persona  de  grande  esfuerzo 
y  prudencia.  Pretendía  con  esto  que  de  África  no  pi- 
diese venir  socorro  á  los  moros ;  que  por  pequeños  des- 
cuidos se  suelen  perder  empresas  muy  grandes.  Píti- 
dos los  calores  del  estío ,  volvieron  á  la  guerra  coa  al 
mismo  denuedo  que  antes.-Balieron  un  castillo  certa  di  ¡ 
Málaga, llamado  Septenil ,  fuerte  y  enriscado.  Sucetf  ¡ 
lo  misino  que  en  Alora,  que  espantados  los  de 
con  el  ruido  y  estruendo  de  la  artillería,  rindiera  fe  | 
plaza ,  con  libertad  que  se  les  dio  para  irse  donde  {uVj 
siesen  con  el  dinero  que  les  dieron  por  el  trigo  yl 
bastimentos  que  allí  dejaban,  conforme  á  lo  que  c 
personas  señaladas  juzgaron  que  podia  todo  valer, 
esto  se  enderezaron  los  nuestros  la^uelta  de  f 
ciudad  puesta  entre  montes  muy  altos  y  ásperos,  y  f 
esta  causa,  aunque  pequeña,  inaccesible  y  fuerte,  • 
pecial  que  la  mayor  parte  está  rodeada  del  río  qw] 
allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos  enriscados. í 
moradores  de  aquella  ciudad  crantliferenteseadi 
y  vivienda  de  los  demás;  moros  muy  feroces  y  i 
dos,  y  para  todo  loque  sucediese,  guarnecidos M 
dados  y  de  armas,  bastecidos  de  vituallas,  tnlM 
á  los  lugares  comarcanos,  que  son  de  la  mismas 
proveían  ellos  de  todo  lo  necesario  para  su  i 
guarnición.  Todo  esto  ponía  en  los  fíeles  roajord 
de  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que, \ ' 
aquel  baluarte,  todo  lo  demás  hasta  Málaga  4 
muy  llano.  Llegaron  á  vista  de  los  muros  ydei 
tio  tan  bravo;  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  I 
que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No  continaant- 
buenos  principios;  la  falta  del  dinero  para  fatf 
pagas  les  forzó  á  no  detenerse  mucho  en  aquel 
daño  que  muchas  veces  impide  y  desbarata gnaí 
presas.  Enviada  la  gente  á  los  invernaderos, di 
la  Reina  se  partieron  para  Sevilla;  llegaron  i 
ciudad  á  2  del  mes  de  octubre,  alegres  por  i* 
sucesos  y  por  la  esperanza  que  teniau  de  dar  fia  á 
lia  empresa  cual  todos  deseaban.  Era  tan  gria 
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deseo,  que  en  medio  del  infierno,  por  el  mes  de  enero, 
año  de  4485  lomaron  á  la  guerra.  El  invencible  ánimo 
del  Rey  no  sabia  sosegar;  tenia  esperanza  de  tomar  la 
ciudad  de  Loja  de  rebato  y  de  noche;  mas  desistió  desta 
empresa  por  las  muchas  aguas  y  temporales  del  invier- 
no, que  forzaron  á  los  nuestros  á  volver  atrás,  además 
que  un  soldado  muy  platico ,  llamado  Juan  de  Ortega, 
les  avisó,  no  soto'ser  temeridad,  sino  locura,  intentar 
cosa  semejante.  Cada  dia  acudían  nuevas  compañías  de 
Castilla  y  señores.  Entre  otros,  el  condestable  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco ,  el  duque  de  Alburquerquedon  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  Pedro  de  Mendoza,  adelantado  de  Ca- 
loría, don  Juan  de  Zuñiga ,  maestre  de  Alcántara,  cada 
cual  con  su  particular  banda  de  gente.  Acudieron  otrosí 
el  maestre  de  Santiago  y  el  duque  de  Najara,  que  se  ha- 
llaron en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  lle- 
garon á  nueve  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes. 
Pareció,  pues  el  ejército  era  tal,  volverá  la  guerra 
con  mayor  denuedo  y  resolución  que  antes.  Al  mismo 
tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  tomaron  las  armas 
contra  su  rey  Boabdil ;  aborrecíale  aquella  gente  como 
á  renegado,  y  decían  que  por  su  cobardía  sucedieran  los 
males  pasados.  Acometieron  el  palacio,  y  en  él  mataron 
un  hermano  de  Boabdil ,  y  prendieron  á  su  madre, 
principal  causa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  per- 
judicial que  entre  padre  y  hijo  antes  se  levantó.  El  mis- 
mo rey  Moro,  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aquella 
ciudad,  luego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre,  perdi- 
da toda  esperanza  de  prevalecer,  con  algunos  pocos 
que  le  acompañaron  se  fué  á  Córdoba.  Por  otra  parte, 
los  moradores  de  Ronda ,  que  eran  pocos  y  menos  que 
ser  solían,  tenían  cobrado  gran  miedo.  I  n  moro,  llama- 
do Juzef,  jerífe,  dio  desto  aviso  al  marqués  de  Cádiz;  pa- 
reció seria  conveniente  acudir  en  primer  lugar  ó  aque- 
lla empresa,  bienque  primero  acometieron  otros  luga- 
res, como  fué  Cohin ,  que  caia  cerca  de  Alora,  el  cual 
pueblo  tomaron  por  fuerza  y  le  echaron  por  tierra,  por- 
que á  causa  de  ser  muy  ancho  el  circuito  de  los  muros, 
era  dificultoso  ponelle  en  defensa.  Murió  en  la  batería 
Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  que  en  esta  guerra  dio  muestra, 
como  antesen  la  de  Vil  tena,  deesfuerzo  singular,  y  aca- 
bó grandes  hazañas.  Ganaron  otrosí  á Cártama,  pueblo 
que  conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
unaletra,  ca  en  tiempo  de  romanos  sollamaba  Cartima, 
y  del  toma  nombre  todo  aquel  valle  en  que  este  pueblo 
está,  que  se  llama  él  valle  de  Cártama.  Rindióse  ó  Pe- 
dro de  Mendoza,  y  dióse  el  cargo  de  defendelle  al  maes- 
tre de  Santiago,  á  pedimento  del  mismo.  Hecho  esto, 
con  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga ,  do  residía  Abo- 
hardil ,  hermano  de  Albohacen,  en  quien  y  en  su  valor 
hallo  que  en  aquella  sazón  teniun  los  moros  puesta  su 
esperanza ,  por  la  grande  reputación  que  ganó  cuando 
en  el  Ajarquia ,  que  asi  se  llaman  los  montes  de  Mála- 
ga, destrozó,  como  se  dijo,  gran  número  de  cristianos. 
Poco  efecto  se  hizo  en  aquella  parle,  fuera  de  cierta  es- 
caramuza de  menor  cuenta.  Dieron  pues  la  vuelta  por 
el  mismo  camino  que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ron- 
da. Para  cercar  la  ciudad  por  todas  partes  dividieron 
las  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  Rey 
con  la  mayor  parte  del  ejército  se  puso  en  frente  del 
castillo.  Atajaron  con  gente  de  guarda,  que  llaman  ata* 
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jadores,  todos  los  caminos  para  que  no  les  pudiesen 
entrar  socorro  ni  provisión  de  parle  alguna.  Lo  que  hizo 
1  mucho  al  caso ,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa 
■  que  parte  de  los  ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías 
I  por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  Por  esta 
ocasión  los  moros,  movidos  del  grande  riesgo  en  que  so 
veían  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  de  las  mujeres  y  ate- 
morizados por  la  diligencia  délos  cristiauos,  que  de  dia 
n  i  de  noche  no  reposa  ban,  se  hobieron  de  rendir,  á  23  d  ¡as 
de  mayo,  á  partido.  Entre  otras  cosas  y  condiciones,  á 
los  mas  principales  ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y 
posesiones  en  Sevilla,  de  Gonzalo  Pizon  y  de  otros ,  cu* 
yos  bienes  tenían  los  inquisidores  por  sus  deméritos 
confiscados.  Hecho  esto,  pusieron  guarnición  en  aque- 
lla ciudad.  Rindiéronse  al  tanto  otros  pueblos  por  aque- 
lla serranía,  entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Ca.- 
zarabonela  y  Marbella ,  que  está  cerca  del  mar.  Era 
grande  el  espanto  que  había  entrado  en  los  moros.  En 
sus  reyes  tenían  poca  ayuda;  el  uno  andaba  huido,  y 
Albohacen,  por  su  vejez,  enfermedad  y  poca  vista,  poco 
les.  podía  prestar.  Forzados  deste  peligro,  se  determi- 
naron de  nombrar  por  su  rey  á  MuleyAbohardil,  que 
residía  en  Málaga,  hombre  de  gran  corazón  y  pruden- 
cia. La  nación  de  los  moros  es  mudable  y  desleal ,  y 
no  se  refreua  ni  por  beneficios  ni  por  miedo,  ni  aun  tie- 
ne respeto  á  las  leyes  y  derecho  natural;  asi ,  el  Moro 
luego  aceptó  la  corona  que  lo  ofrecían.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que  an- 
tes, por  matar  de  camino  noventa  hombres  de  á  caba- 
llo de  los  contrarios;  salieron  estos  de  Alhama  á  robar, 
y  llegados  hasta  la  Sierra  Nevada,  estaban  alojados  con 
mucho  descuido ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Hizo 
pues  su  entrada  en  Granada  á  manera  de  triunfo.  Los 
ciudadanos,  luego  que  llegó,  con  gran  voluntad  y  «run- 
des gritos  le  apellidaron  y  alzaron  por  rey.  Albidiurcn 
al  principio  desla revuelta  se  partió  para  Almuñecar,do 
tenia  sus  lesoros.  Allí  su  cruel  hermano  le  hizo  matar, 
no  por  otro  delito  mas  de  por  tener  nombre  y  corona  do 
rey,  y  por  la  afición  que  todavía  le  tenían  algunos ,  los 
que  aborrecían  la  deslealfad  del  tirano  y  su  ambición, 
y  por  compasión  de  aquel  viejo  trataban  de  arudille. 
Para  librarse  desto  peligro  y  cuidado  cometió  aquel 
parricidio ,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que  des- 
leal. 

CAPITULO  Vil. 

Que  nació  la  infanta  doña  Catalina ,  bija  del  rey  don  Fernando. 

Quedó  el  Moro  muy  ufano  después  que  murrio  su 
mismo  hermano  se  bobo  alzado  con  su  reino.  La  fuma 
del  cuso  se  eitendió  por  todas  partes;  el  poder  y  man- 
do alcanzado  por  malos  medios  y  con  crueldad  suelo 
ser  poco  durable,  y  semejantes  maldades  pocas  veces 
pasan  sin  castigo.  Los  cristianos,  cuanto  era  mayor  la 
esperanza  que  tenian  de  echar  por  tierra  las  fuer/as  de 
aquel  estado,  tanto  se  encendían  mas  en  deseo  de  salir 
con  ello.  Recelábanse  que  con  la  mudanza  del  caudillo 
los  enemigos  no  recobrasen  nuevos  bríos,  y  la  guerra 
por  esta  causa  se  hiciese  mas  dificultosa.  Acordó  el  rey 
don  Fernando  para  ucudir  á  todo  esto  emprender  una 
nueva  jomada  y  hacer  prueba  del  ánimo  que  los  suyos 
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tenían  y  de  sus  fuerzas.  Los  mas  eran  de  contrarío 
parecer,  y  pretendían  convenía  dejar  descansar  á  los 
soldados  por  estar  aquejados  con  tan  continuos  traba- 
jos. Todas  las  dificultades  venció  la  constancia  del  Rey 
y  el  ejemplo  del  esfuerzo -que  daba  á  todos  en  no  excu- 

.  sar  él  mismo  ningún  afán  ni  rjesgo,  antes  era  el  primero 
quesaliaá  la  pelea,  y  el  primero  que  acudía  ú  la  fortifi- 
cación de  los  reales.  Es  así,  que  á  los  hombres  desagrada 
comunmente  que  les  manden  de  palabra ,  y  todos  obe- 
decen fácilmente  ál  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va 
delante.  Ordenó  que  la  masa  de  las  gentes  se  hiciese  en 
Alcalá  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la  fron- 
tera; él  mismo  se  partió  paradla  desdo  Córdoba á  i.°de 
setiembre  ,  si  bien  los  calores  eran  grandes  por  ser 
aquella  región  mas  cálida  qué  lo  demás  de  España.  El 
conde  de  Cabra,  encendido  en  deseo  de  acometer  al- 
guna grande  hazaña,  movido  así  de  su  esfuerzo  co- 
mo de  las  muchas  cosas  en  que  los  otros  señores  se 
señalaran ,  hizo  instancia  de  ser  el  primero  á  entrar  en 
tierra  de  moros ,  como  lo  hizo,  con  las  gentes  de  su  re- 
gimiento y  banderas  de  su  cargo ,  que  eran  setecientos 
caballos  y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele  orden  que  lle- 
vase en  su  compañía  á  Martin  Alonso  de  Montemayor 
y  que  se  pusiese  sobre  Modín ,  que  es  un  pueblo  cer- 
ca de  Granada,  fuerte  pprsu  sitio  y  murallas;  prometió 
el  Rey  para  asegurallos  que  les  acudiría  con  todo  el 
ejército.  El  Conde  de  día  y  de  noche  apresuró  su  cami- 
no por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey  Abohardil,  de 
quien  tenia  aviso  que  tenía  sus  alojamientos  allí  cerca, 
con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  mayor  número  de 
gente  de  á  pié.  No  se  le  encubrió  este  intento  al  enemigo; 
aujes  avisado  del,  pasó  sus  gentes á  un  collado,  y  al 
amanecer  entre  ciertos  caminos  ásperos  y  estrechos  dio 
sobre  los  cristianos  con  tal  furia,  que  murieron  en  ej 
rebate  los  mejores  soldados  y  la  mayor  parte  del  peo- 
naje. El  Conde  entre  los  demás  perdió  á  don  Gonzalo, 
su  hermano,  y  él  mismo ,  recebidas  algunas  heridas, 
con  algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo  hacia  do  en- 
tendía hallaría  á  Garci  López  de  Padilla ,  maestre  de 
Caiatrava ,  que  iba  en  pos  de  los  que  se  adelantaron.  El 
rey  don  Fernando,  luego  que  supo  el  estrago  délos  su- 

-  y  os ,  por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo  retirado;  des- 
pués sosegada  la  pasión,  «Por  la  imprudencia,  dice, 
del  Conde  y  demasiada  conGanza  de  los  demás  se  lia 
recebido  este  revés ;  pero  yo  pretendo  con  presteza  sa- 
tisfacerme y  recompensa  I  le  aventajadamente ;  con  vues- 
tro esfuerzo,  soldados,  tomaré  venganza  de  la  muerte 
de  nuestros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados 
mas  que  veutürosos.  »  Caían  junto  á  la  frontera  de  los 
enemigos  por  la  parle  de  Jaén  dos  castillos  y  pueblos, 
el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albahar;  el  rio  Frío 
pasa  por  en  medio  de  ambos,  que  aunque  lleva  poca 
agua,  especial  en  aquel  tiempo  del  año,  por  ser  las  ri- 
beras muy  estrechas  con  dificultad  se  puede  vadear. 
Sobre  estos  dos  pueblos  se  puso  toda  la  gente  con  inten- 
to de  tomallos.  Albahar,  que  está  de  la  otra  parte  del 
rio,  tiene  un  padrastro  ó  montecillo,  que  se  levanta  á 
raauera  de  pirámide.  Sobre  aquel  montecillo  por  man- 
dado del  Rey,  bien  que  con  grande  trabajo,  se  plantó  la 
artillería.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados ,  que 
sin  dilación  rindieron  los  cosüllo&y  pueblos  á  23  de  se- 
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tiembre,el  mismo  día  en  que -en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  los  moros  se  apoderaron  de  aquellas  plazas,  como 
ciento  y  veinte  años  antes  deste  tiempo.  El  rey  don 
Fernando,  ganadas  tantas  victorias  y  tomados  tantos 
lugares,  y  los  mas  sin  derramar  sangre,  comenzó  á  ser 
mas  temido  y  nombrado.  No  se  hablaba  de  otra  cosa  en 
todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército,  y  con  tanto 
él  y  la  Reina  se  partieron  para  Alcalá  de  Henares.  En 
este  viaje  en  Linares,  á  las  haldas  de  Sierramorena,  fa- 
lleció don  Alonso  de  Aragón ,  duque  de  Villaliermosa  y 
hermana  del  rey  don  Fernando,  caudillo  esclarecido  en 
aquel  tiempo  tanto  como  el  que  mas ,  como  quier  que 
se  halló  en  muchas  guerras.  Su  cuerpo  fué  primero  de- 
positado en  Baeza ,  después  le  trasladaron  á  Poblete, 
entierrodesus  antepasados.  Dejó  muchos  hijos.  En  Ma- 
ría Junques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  don  Juan,  con- 
de dé  Ribagorza,  y  á  doña  Leonor;  de  otras  concubi- 
nas á  don  Alonso,  que  fué  ios  años  adelante  obispo  de 
Tortosa,  y  después  arzobispo  de  Tarragona;  también  á 
don  Fernando  y  á  don  Enrique.  Fuera  destos,  de  su  le- 
gítima mujer  tuvo  á  don  Alonso  y  á  doña  Marina.  La 
hija  casó  con  Roberto,  príncipe  de  Salerno,  y  tiesto 
matrimonio  nació  don  Fernando ,  que  fué  el  postrer 
príncipe  de  Salerno,  y  por  su  mal  órdeu  vivió  en  traba- 
jos, desgracias  y  destierro  hasta  nuestra  edad.  Don  Alon- 
so fué  duque  de  Villaliermosa,  cepa  de  que  descienden 
aquellos  duquesde  Villaliermosa  y  condesde  Ribagorza. 
En  Toledo  á  los  que  dejada  la  religión  cristiana  que  re- 
cibieron, se  tornaban  á  la  secta  judaica,  castigaban  los 
inquisidores  con  mucho  rigor  y  severidad.  Verdades 
que  á  otro  mayor  número  desta  gente,  porque  se  redu- 
1  jeron,  pidieron  misericordia  y  confesaron  sus  culpas, 
les  fué  otorgado  perdón.  Estos  se  llaman  hoy  los  de  la 
gracia.  Tratamos  los  hechos  de  España  sin  salir  delta;' 
á  las  veces  empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las 
cosas  tienen  entre  sí  y  para  cumplir  con  lo  que  se  pre- 
tende en  esta  obra  tocar  asimismo  algunas  de  foanv 
Abrasábanse  los  señores  napolitanos  con  una  guerra  qm 
levantaron  contra  don  Fernando,  su  rey,  conjurando* 
y  haciendo  liga  entre  si  con  intento  de  vengar  los  agre», 
vios  muy  graves  y  ordinarios  que  pretendían  les  befe 
Ayudábalos  el  pontífice  Inocencio  y  animábalos,  sibiaa 
mas  los  favoreció  con  el  nombre  que  con  fuerzas,  ácaaa 
de  su  vejez  y  de  otros  cuidados  que  del  cargaba*.  Ltf 
cabezas  de  la  conjuración  eran  tres  príncipes,  el  de  Sa* 
lerno,  llamado  Antonelo,  y  el  de  Besinano,  que  se  Uana- 
ba  Jerónimo,  y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro  Bj«- 
cio ;  demás  destos  Pedro  de  Guevara,  marqués  del  V** 
to,  y  otros,  sin  embargo  de  estar  muy  obligados  portal 
muchas  meccedes  que  recibieron  del  Rey.  Llegó  átaolt 
que  por  la  (ama  cargaban  asimismo  á  don  Fadríqai 
hijo  del  Rey,  de  que  con  esperanza  de  bueóier  ená< 
reino  favorecía  de  secreto  á  los  parciales;  cosa  que* 
fué  verdad  ó  mentira ,  aun  entonces  no  se  podo  an¿\ 
guar.  La  principal  causa  del  odio  quese  levantó  con» 
el  Rey  era  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de  Calabria,  pt 
sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo,f*V 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho  se** 
ualaba.  El  Rey  por  su  grande  prudencia  y  muchaelp 
ríencia  de  cosas  determinó  sosegar  aquellasalteracfenfr  ■» 
mas  con  mañaque  confuerzas.  AsíláinstanciadelM' 
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tMcr,  que  veía  las  cosas  no,sueediñn  prósperamente,  y 
de  Pedro ,  cardenal  de  Foi  t  el  cual  con  este  intento  se 
partió  pura  Boma  al  llamado  del  Papa  para  terciaren 
el  caso ,  fué  dado  perdón  general  á  los  al  boro  la  dos. 
De&Je  España  otrosí  el  rey  don  Fernando  envió  para 
sosegar  aquellas  alteraciones  por  su  embajador  al  con- 
de de  Tendí  Ha»  que  para  asegurará  los  barones  en  nom- 
bre de  su  Rey  y  debajo  de  su  palabra  real  con  pleito  lio- 
menaje  que  hizo»  re  cuné  en  su  sa  Ev  aguarda  y, debajo  de  su 
amparo  aquellos  se ¡i ores  alborotados,  á  tal  que,  dejadas 
las  arma*»  seredujeHejí  ú  h  ubnliruciii.  Mase!  rey  de 
Ñapóles ,  luego  que  cólmela  tempestad,  hizo  poco  caso 
<1«  aquellas  promesas;  sudurgaedad  Lo  inclinaba  ¿creer 
lo  peor;  m  condición  ejecutiva  á  vengarse  de  los  que  se 
lo  atrevían,  confiado  para  todo  ¡o  que  le  podía  suceder 
en  las  muchas  riquezas  que  le  dejó  su  padre,  y  él  mismo 
con  el  mucho  tiempo  de  su  reinado  fas  aumentó  mucho 
mas.  Hele  mimado  pues,  después  de  tomado  el  asiento, 
de  castigar  ¡i  su*  contrarios ,  con  ocasión  de  ciertas  bo- 
das que  se  celebra  ron  en  Castelnovo,  hizo  prender  at 
conde  de  Sumo,  que  era  uno  de  los  parciales,  con  algu» 
nos  otros,  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros  mu- 
chos en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyuntura*  y 
ocasiones  ,  entre  ellos  los  príncipes  de  Albín  tura  y  de 
Besiñano,  le  vinieron  á  las  manos ;  4  «sin*  bisco  morir  eu 
prisión.  El  rey  de  Castilla  don  Femando  no  dejaba  de 
Agraviarse  por  sus  embajadoru*,  y  propalar  qurc  no 
pnrmitiríu  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palübra  y  de 
su  fe.  Menudeaban  las  quejas;  mas  ninguna  cosa  bas- 
taba para  doblegar  el  á ni uto  obstinado  dei  rey  de  Ña- 
póles, olvidado  de  Ja  inconstancia  do  las  cosas  y  muy 
descuidado  de  loque  sucedió  adelaule;  que  á  la  verdad 
Ja  muerte  dcstos  señores  y  el  odin  que  resulto  por  uslu 
causado  les  naturales  ;ibri. -ni  la**  /arijas  y  echaban  los  ci- 
mientos desudarlo  y  de  perder  aquel  reino,  como  se  vio 
algunos  a uosadeltin le.  Volvamos  la  pluma  atrás.  En  Al- 
calá de  llenares  la  reina  doña  Isabel  á  10  de  diciembre 
parió  una  bija ,  que  se  llamó  dona  Catalina ,  muy  cono- 
cida por  casar  con  dos  hermanos,  hijos  del  rey  de  In- 
glaterra, y  por  las  desgracias  que  últimamente  k  so- 
brevinieron, y  duraron  siempre,  asi  áella  como  por  esta 
ocasión  á  toda  la  nación  inglesa.  ¿Cuan  grandes  olas 
de  desventuras  padecerá  solo  por  la  torpe  deshonesti- 
dad de  su  marido  y  su  des  loa  liad  í  Padecerá  y  llevará 
la  pena  de  la  culpa  ajena.  Tul  fué  la  voluntad  de  Dios; 
las  discordias  de  aquella  nación  y  Jas  maldades  abrieron 
Camino  paramales  tan  grandes.  Fué  asi ,  que  presos  y 
muertos  Eduardo  y  liicanlo ,  legítimos  herederos  de 
aquella  corona,  Ricardo,  lio  de  aquello?  mozos» se  apo- 
deró violentamente  del  reino.  Los  medios  y  reinales  de 
su  reinado  fueron  conformes  á  estos  principios ;  su  go- 
bierno tiránico.  Por  este  cau*a  Enrique,  conde  de  IÜ- 
quemouda,  que  primero  estuvo  preso  en  Bretaña ,  des- 
pués puesto  en  libertad  venció  al  Urano  en  batalla  y  le 
quitó  la  vida,  con  que  él  mismo  se  quedó  eu  su  tugareon 
el  reino  que  adquirió  por  este  medio.  Hijo  desle  En  fi- 
que fué  Enrique  VÜJ ,  rey  de  Inglaterra,  muy  conocido 
por  sus  desórdenes.  El  repudio  que  dio  á  la  dicha  dona 
Catalina,  su  mujer,  y  juntamente  el  apartarse, como  se 
0 parló,  de  la  religión  católica  de  sus  antepasados,  ade- 
más de  sus  grandes  torpeas,  hicieron  que  su  nombre 
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y  su  memoria  para  siempre  sea  aborrecible  y  detes- 


table. 


CAPÍTULO  Vil!. 
lia  Un  itiífid&oei  du  Aragón. 


En  Aragón  bobo  algunas  ligera*  alteraciones;  losal- 
b  ero  tos  quo  en  Cata  Fu  ña  se  levantaron  fueron  mayores, 
con  mayor  porfía  y  de  mayor  riesgo,  La  prudencia  del 
rey  don  Fernando  y  su  mucha  autoridad  hizo  que  todo 
*n  allana*".  La  ciudad  do  Zaragoza  esta  asentada  en  un 
llano  á  la  ribera  del  rin  Lbroj  **n  Itcniíosuní  de  ^hit- 
dos»  muchedumbre  de  ciudadanos,  riquezas ,  arreos» 
gola  y  anchura  Igual  ó  casi  á  cualquiera  oirá  ele  Espa- 
ña» guarnecida  do  armas,  soldados  y  mural  los,  acos- 
tumbrada á  un  gobierno  muy  templado ,  y  por  ende 
muy  leal  para  con  sus  reyes, si  no  le  quebrantan  sus  fue- 
ros y  sus  libertades  que  le  dejaron  sus  antepasados ;  ca 
por  guardar  su  libertad  hallamos  haberse  muchas  veces 
alborotado  con  un  increíble  coraje  y  furor  encendido. 
Están  aquellos  ciudadano*  recalado*  por  lo  que  han 
visto  en  otros,  y  por  entender  que  de  pequeños  princi- 
pios muchas  veces  resultan  grandes  tropiezos  y  acciden- 
ta muy  pesados,  como  «con  i  crió  afl  uta  tiempo.  Juan 
de  Burgos,  alguacil  del  Rey,  como  es  esta  suerte  de  gen- 
te insolente,  dijo  ciertas  palabras  descomedidas  ú  Pedro 
Cerda n ,  cabeza  de  bis  jurados  y  del  Senado.  Acudieron 
otros  y  prendieron  al  Alguacil.  Puéstale  acusación  y  sus- 
tamiadosu  proceso,  por  sentencia  Je  ahorcaron,  sin  te- 
nor respeto  al  desoctfo  quo  en  aquel  lo  se  come  tío  contra 
la  majestad  real.  Tenia  d  Bey  d  punto  su  gente  para  ha- 
cer entrada  en  el  reino  de  Granadal  como  queda  dicho, . 
que  la  bao  al  principio  deslía  año ,  cuando  avisado  de 
lo  que  pasaba,  mandó  a  Juan  Hernando*  de  Ihtredia, 
gobernador  da  la  general  gobernación  del  reino ,  que 
castigase  aquel  atrevimiento  con  severidad  y  HgfSt  en 
be;  que  1ml lase  culpados.  Sin  embargo,  á  los  embajado- 
res que  vinieron  de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  cuso  des- 
pidió con  palabras  blandas.  Díjoles  que  mandaba  no  so 
les  hiciese  algún  agravio,  como  príncipe  que  era  astuto 
y  sagaz  y  de  un  ingenio  muy  hondo  para  disimular  y  fin- 
gir todo  to  que  le  parecía  á  su  propósito.  No  pudieron 
prender  á  lu  cabeza  de  los  jurados ,  que  te  amparó  el 
justiciado  Aragón ,  que  conforme  a  *u*  fueros  y  leyes 
tiene  en  esta  parte  suprema  y  mayor  autoridad;  Hdeftifl 
justicíalos  ministros  del  Hay  de  Martin  Pe/tusa,  que  era 
y  tenia  el  segundo  tugar  entre  los  jurados,  y  fue  el  que 
mas  se  señaló  en  hacer  se  diese  la  muerte  al  Alguacil 
real*  La  ejecución  fué  presta  y  sin  tardanza,  sacáronle  ii 
justiciar  con  las  cartas  del  Rey,  que  llevaban  eu  una  Utua 
para  efecto  de  reprimir  el  pueblo  que  se  alborotaba,  y 
quería  en  su  defensa  lomar  las  armas.  El  castigo  de  uno 
puso  escarmiento  en  los  demás,  y  Los  hizo  advertir  que 
tos  Ímpetus  de  los  reyes  son  bravos  y  grandes  sus  fuer* 
zas,  Con  esto  se  sosegó  esta  revuelta*  Mas  poco  después 
a%  revolvióaquella  ciudad  y  alteró  por  una  maldad  mas 
grave  que  Ja  pasada.  Hacia  olido  de  inquisidor  en  aque- 
lla ciudad  Pedro  Arbue ,  y  conforme  á  lo  quo  hadaba, 
castigaba  á  los  culpados.  Ciertos  hombres  liomicianos  de 
mala  raza, con  color  de  volver  por  la  libertad  ó  aquejados 
de  su  mala  conciencia  y  por  lamer  de  ser  castigados,  se 
resolvief  ou  fíiiue  si  do  dar  la  muerte  al  dicho  luqui- 
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sidor.  Pensaron  primero  matalle  de  noche  en  su  cama ; 
no  pudieron  salir  cou  esto  é  causa  que  las  ventanas  por 
do  pretendían  forzar  el  aposento  teuian  muy  buenas  re- 
jas de  hierro,  que  no  pudieron  arrancar.  Acordaron  eje- 
cutar su  rabia  en  la  iglesia  mayor  á  la  hora  de  los  maiti- 
nes, en  que  acostumbraba  á  hallarse.  Un  miércoles,  i  4 de 
setiembre  (quién  quita  deste  número  un  día ,  quién  Je 
añade,  de  cuyas  opiniones  nos  hace  apartar  la  razón 
del  cómputo  eclesiástico),  como  pues  estuviese  de  rodi- 
llas delante  el  altar  mayor  junto  á  la  reja ,  le  dieron-de 
puñaladas.  El  primero  quo  le  hirió  en  la  cerviz  fué  Vi- 
dal Duranso,  gascón,  uno  de  los  sacomanos,  que  con  ros- 
tro muy  fiero  y  encendido  y  palabras  descompuestas  le 
acometió ;  acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  hasta 
acaballe.  No  falleció  hasta  la  noche  siguiente  del  jueves, 
á  los  15 ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra  cosa  si- 
no en  alabanzas  de  Dios.  Hiciéronle  muy  solemnes  hon- 
ras y  enterramiento ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo 
lugar  en  que  le  dieron  las  heridas.  Dijoseque  su  sangre 
derramada  hervía  por  todo  aquel  tiempo,  si  ya  no  fué 
que  los  ojos  se  engañaron  y  se  les  antojaba  á  los  que 
miraban.  Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fué 
puesta  una  lámpara  sobre  su  sepulcro;  honra  que  no  se 
suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados,  así  el  em- 
perador Carlos  V  procuró  adelante  que  se  hiciese  con 
autoridad  del  papa  Paulo  III  y  que  se  celebrase  fiesta  4 
los  15  de  setiembre,  como  hoy  se  hace  todos  los  años; 
todo  á  propósito  que  la  virtud  y  méritos  de  aquel  nota- 
ble varón  fuesen  honrados  como  *ra  justo.  Los  que  le 
mataron,  hombres  perdidos  y  malos,  dentro  de  un  año 
.  todos  con  diversas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron, 
que  fué  justo  juicio  de  Dios  y  muestra  de  su  venganza, 
de  que  aquellos  malos  hombres  no  pudieron  escapar, 
maguer  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron 
por  ellos  justiciados.  Además  que  la  conciencia  de  los 
malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  qué  verdugos,  ó  ella  mis- 
ma es  el  verdugo  que  quita  á,  los  hombres  el  enten- 
dimiento. Resultó  que  en  adelante  para  seguridad  de 
los  inquisidores  les  fué  concedido  que  morasen  dentro 
del  alcázar  que  se  llama  del  Aljafería.  Esto  en  el  reino 
de  Aragón.  En  el  principado  de  Cataluña,  y  par- 
ticularmente en  la  comarca  de  Ampúrias,  los  vasa- 
llos ,  qne  vulgarmente  llamaban  pagases ,  eran  maltra- 
tados de  sus  señores,  poco  menos  que  si  fueran  esclavos, 
desafuero  que  no  se  podía  sufrir  entre  cristianos.  Las 
imposiciones  que  los  moros  al  tiempo  que  eran  señores 
mandaban  pechar  á  los  cristianos,  que  eran  muy  gra- 
ves en  demasía,  hadan  aquellos  señores  que  se  las  pa- 
gasen á  ellos.  Valíanse  para  esto  y  alegaban  la  costum- 
bre inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente  de  lo  que 
en  aquella  provincia  pasaba.  Las  historias  catalanas  no 
declaran  qué  imposiciones  eran  estas;  tampoco  es  razón 
ade vinar;  solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las 
llaman  los  Malos  Usos,  y  qne  ninguno  se  podía  eximir  si 
no  compraban  la  libertad  á  dineros  como  si  fueran  escla- 
vos. Por  esta  causa  muchas  veces  los  naturales,  tomadas 
las  armas,  intentaban  ó  librarse  de  aquella  servidumbre, 
ó  con  la  muerte  poner  fin  á  miserias  tan  grandes.  Los 
ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad  son  muy 
bravos.  Por  él  contrario,  la  muchedumbre  sin  fuerzas  y 
sin  cabeza  comunmente  tiene  poca  eficacia  en  sus  in- 
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teotos,  presto  se  cansa  y  tmafna.  Acudieron  á  pedir 
justicia  á  los  reyes,  primero  á  don  Alonso,  que  fué 
también  rey  de  Ñapóles,  después  á  don  Juan,  su  her- 
mano, y  últimamente  á  don  Carlos,  príncipe  de  Viana. 
Todos  mandaron  que  aquellas  imposiciones  se  modera- 
sen en  cierta  forma.  No  bastaba,  mal  pecado,  su  auto- 
ridad y  mandado  para  refrenar  el  atrevimiento  y  codi- 
cia de  la  nobleza,  que  estaba  determinada  á  defender  con 
las  armas  lo  que  sus  antepasados  tes  ganarou  y  de- 
jaron por  juro  de  heredad.  Era  menester  para  allanaOes 
las  fuerzas  y  autoridad  del  rey  don  Fernando;  él,  visto 
que  se  continuaban  ya  algunos  años  los  alborotos  de 
aquella  gente,  con  la  ventura  que  tuvo  en  lo  demás,  su 
prudencia  y  buena  maña ,  lo  sosegó  todo  y  con  el  buen 
orden  que  dio  en  aquellos  debates.  Hallábase  en  Alcalá 
de  Henares  en  este  tiempo.  Desde  allí  pasó  con  la  Rana, 
su  mujer,  á  Segovia  y  á  Medina  del  Campo;  en  este  viqe 
visitó  en  Alba  á  don  García  de  Toledo,  que  ya  se  llama- 
ba duque  de  Alba  por  merced  del  Rey,  y  por  su  edad  se 
retiró  á  aquella  su  villa ,  en  su  lugar  para  que  sirviese  • 
en  la  guerra  de  Granada  quedó  don  Fadrique,  su  hijo. 
Pretendía  el  Rey  en  esto,  fuera  de  honralle,  reconcilialle, 
como  lo  hizo,  con  el  condestable  Pero  Fernandez  dt 
Velasco ;  al  cual  y  á  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Santiago,  pensaba  dejar  para  el  gobierno 
de  Castilla,  resuelto  de  volver  en  persona  á  la  guerra  de 
Granada.  Con  esta  determinación  pasó  á  nuestra  Seno* 
ra  de  Guadalupe.  Allí,  á  28  de  abril,  pronunció  sentencia 
en  el  negocio  de  los  pageses  y  en  favor  suyo ,  en  que 
declaró  ser  aquella  servidumbre  muy  pesada  para  cris- 
tianos y  que  no  se  usaba  en  ninguna  nacioiv  Por  tanta^ 
mandaba  que  se  revocase  y  se  mudase  en  otra  cosa  mm 
llevadera.  Esto  fué  que  cada  cual  de  los  vasallos  pagase 
á  su  señor  cada  un  año  sesenta  sueldos  barcelonés^ 
tributo ,  aunque  muy  grave,  pero  que  aceptó 
gente  de  muy  buena  gana,  tanto  mas,  que  les  dieron  I*- 
bertad  de  poder  franquearse  y  redemir  esta  carga  coa  p 
gar  de  una  vez  á  razón  de  veinte  por  uno.  Des! a  mansn^ 
después  de  largas  alteraciones  que  en  aquella  partea 
España  largamente  continuaron,  todo  se  sosegó.  En  1 
tugal  cou  la  muerte  de  aquellos  señores  conjurados,  i 
que  arriba  se  habló,  las  cosas  se  bailaban  en  sosjege,  ] 
el  Rey  ocupado  en  ennoblecer  su  reino ,  en  par 
Azamor,  que  es  una  ciudad  de  la  Mauritania  Tin 
puesta  á  la  ribera  del  Océano  Atlántico  al  salir  de  Jal 
ca  del  estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda,  plaza q 
algunos  piensan  los  antiguos  llamaron  Timiaterian,o 
mo  quier  que  los  años  pasados  fuese  tributaria  á  ten 
yes  de  Portugal;  de  nuevo  hizo  juramento  de  estará! 
devoción  y  obediencia,  y  en  señal  de  homenaje  j 
ría  y  enviaría  á  Portugal  por  parias  cada  un  ana  < 
mil  alosas,  cierto  género  de  pescado  de  que  hay  I 
mucha  abundancia ;  reconocimiento  muy  honrosa  f 
aquella  nación  y  para  sus  príncipes,  pues  no  sota  p* 
armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasados  meeta 
se  en  libertad  y  fundar  aquel  reino ,  á  que  no  tente 
recho  muy  claro,  sino  que  de  presente  se  ndelantr 
á  sujetar  naciones  y  ciudades  apartadas ,  y  se  úrif 
camino  para  alcanza!»  mayor  gloria  y  mayores  rifa 
que  antes. 
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CANTÓLO  O. 


Qte  aaeaes  sotóles  te  luana  e>  nato* 
Iban  ka  cósatelo»  moros  de  caJda.  Trabajábante» 


Lb»diMordÍtt¿t  flfotro  ipM  al  mwdode  Aion. 
EalaitóJMOfaidtddtGfMtti^Botbítíl^lim^p^ 
kflsntodesiiparaklftdad*  <a  apoderó  del  Albricia  ,  y 
consuliegtds  viaieronAk»m»nesea  1m  mismas  callee 
da  Ja  dudad  naos  ciudadano»  contra  otro»  con  grenda 
coraje  y  rabk.  Toda? k  toando  ktautatra  las  hacían 
aparra  aa  concertaban  anira  ti  j  jondka  irla  defensa. 
tUe^ada  da  asesor  peligro  loa  baok  apaciguarse.  Ps* 
safe  k  tempestad,  feagt  veivjan  A  aoaacoatopbiadaa 
debate»  y  A las  tmikdae.  Estaban  la* como  tu  asta  lar- 
mÉDpfcwdbdo  mtaJfaqoí,lJem»do  Motar,  boato  tañida 
portante,  eomopardivioaiMpiradoD  andahadando  to- 
ca» por  katallee  y  plaaa».  (¿Hasta  cuándo,  dock,  lo* 
quatjnék?  BeeU  cuándo  aaréi»  lreoético»,queea  locura 
mas  grava  f  ¿Será  jneto  fue  por  ayudar  á  ka  codicia» 
da  otrte  y  á  la  tmbfcka  a»  moatrei»  olvidado»  da  yo» 
mismo»,  de  vuaatfta  mujtres,  b<joa  y  patria?  Coa  a» 
pasada  dosillo;  para  ai  no  lo  ai»  da  mizque  remedk 
toBdráoiweatroaiiiaiaaf  ¿Porqué  «o  «oJvei»  vuestro» 
áoinoailo «na  tarazón?  Y  ti  no  09  mutvt  la  infamia, 
á  k,  monos  muévaos  ti  riesgo eu que  todoaatá.  ¿Por 
ventura  ttnsk  por  legitimo»  estos  raya»  que ,  apodara* 
do»  del  raJoo  malvadamente,  no  aon  parta  para  raint- 
diar  atlas  melé»,  y  tora  dti  nombro  da  reyes,  ni  tienen 
valor  ni  faonef  Por  ventura  k  sombra  daatos  voa  am- 
paiaiitSi  no  sacudís  da  preato  asta  cobardía,  yo  oa 
amuelo  ajo#  aatf  noy  tarca  vuestra  perdición.  »  Mo- 
víase el  poebk  con  esta»  palabra»;  lo»  mismo»  que  no 
quisieran  ka  diñara,  juzgaban  que  decía  verdad.  A  ins- 
tancia pues  asi  deate  alüuquí  como  de  otro»  de  la  misma 
calidad  que  acudieron  A  concertar  los  reyes,  se  biso 
entre  elloaavenenck  con  esta»  condiciona»  :  que  el  lio 
se  quedase  con  Granada  y  con  Almería  y  con  Málaga,  y 
todo  lo  demáa  fuese  de  Boabdil ,  su  sobrino;  el  cual  yo 
entiendo  que  se  tenia  en  esta  saion  en  el  Albaicin,  dado 
que  la»  historia»  lo  callan  por  el  gran  descuido  de  lo» 
que  laa  escribieron.  Lo  que  principalmente  se  preten- 
da en  esta  confederación  era  que  por  cuanto  el  rey  Chi- 
quito tema  confederación  con  el  rey  don  Fernando, 
quedasen  A  su  cargo  y  en  su  poder  toda»  aquella»  pía- 
zas  sobre  que  se  entendía  los  nuestros  darían  primera- 
mente. Entendieron  este  artificio  ios  cristianos.  Junta- 
das da  todas  partes  su»  geutes,  acordaron  de  ir  sobre 
Loja  con  mayor  esperanza  de  ganada  que  antes  y  ma- 
yor deseo  de  vengar  el  daño  pasado.  Boabdil ,  sea  for- 
zado de  la  necesidad  de  conservar  su  reputación  entre 
los  suyos,  ó  con  intento  de  mudar  partido,  con  quinien- 
tos de  á  caballo  salió  de  aquella  ciudad  para  impedir  el 
paso  i  lo»  nuestros,  que  iban  por  caminos  fragosos.  Pero 
no  obstante  estas  diüculkdes,  llegaron  A  loa  arrabales, 
do  tuvieron  una  escaramuza  con  los  moros ,  y  con 
muerte  de  algunos  dellos,  forzaron  á  los  demás  A  reti- 
rarse dentro  de  la  ciudad.  Para  cerrar  mas  el  cerco 
asentaron  en»  realea  en  tres  partes.  Demás  desto,  rom- 
pieron la  puente  de  la  ciudad  para  que  los  enemigos  no 
pudiesen  nacer  salidas;  y  por  dos  puentes  que  fabri- 
caron da  nadara  podían  loa  cristianos  libremente  pa- 
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»»r  de  k  una  y  da  la  otra  porte  del  rk  éftn  tóda  coma* 
didad.  Plantaron  le  artillarla,  con  que  derriba*»  plrte 
d»  la  mamila.  Aparejábante  para  dar  el  tsdto  y  ostral 
por  k  batería  k  ciudad,  cuando  fot  careddot,  al  noveno 
día  déspota  que  o?  cerco  «t  puso,  Se  tirfdkroft  á  partido 
da  salir  Mbrtay  sacar  y  Nevar  consigo  todo  Id  que  pt£ 
dicsrafombifmesy.preMs/SeJIó 
lea,  y  ptoetloe  lo»  hinojos  en  tierra,  protestó  tuvo  tknt¿ 
pre  ti  mismo  Animo;  que  no  era  razón  le  cargasen  por 
lo  sucedido  da  desleal,  y  pensasen  baok  (fe  voluntad  lo 
que  era  necesidad  y  fuerza.  Aceptáronse  tete?  tientas, 
y  fuete  dado  perdón,  especial  <Joe,  aunque  fuera  culpado; 
era  muy  A  propósito  disimular  con  él  para  fomentar  las 
discordias  que  entre  los  moros  andaban.  Hecho  tstóv 
tJ  rty  don  Femando  fortificó  aquella  ciudad.  Dio  al 
cargo  de  guardarte  A  Alvaro  da  Luna,  ufar  de  Fben- 
tidoefta,  nieto  que  era  del  condestabla  dod  Alvaro  do 
Lona,  tonque  pasó  A  combatir  otro»  pueblo».  En  algu¿ 
no»  poto»  hicieron  resistencia  loa  moro»,  mas  en  vana, 
y  los  mas  se  rendían  sin  dificultad;  entra  loé  otro»  tomó  . 
A  Ilion  A  *8  da  junto,  y  consiguientemente  AZagrá,i 
Baño»  y  A  Moclio.  Fué  mucho  lo  que  se  obró,  A  causa 
que  algunos  desto»  pueblos  eran  Un  fuertes  por  su  sillo 
y  murallas,  que  se  pudieran  entretener  largo  tiempo*  y 
están  A  k  vista  de  Granada  ó  toa  y  cerca  della,  dt  donde 
podían  ser  socorridos;  pero  ti  miedo  ora  matorque  las 
cauaa»  de  temer.  Illora  se  encargó  A  Gómalo  Fernandos 
de  Córdoba ,  hermano  de  don  Alonso  da  Águilar.  Des- 
tos  principio»  tan  flacos  ¿cuAngrandj  y  señalado  capi- 
tán en  brete  eerA  en  Italia*  Solían  loa  ciudadanos  de 
Granada  llamar  A  Illora  el  ojo  derecho,  y  A  Ifoettn  el 
escudo  dt  aquella  ciudad;  y  así,  con  la  pérdida  desto»' 
lugares  casi  de  todo  punto  perdieron  k  esperanza  dt 
poderse  valer,  mayormente  que  los  vencedores  pusie* 
ron  fuego  en  la  vega  de  Granada  y  la  corrieron ;  los  llo- 
ros, muertes  y  estrago»  por  todas  parle»  eran  sin  cuan-, 
to.  Todafía  Aboltardil  envió  parte  de  su  caballería  á  la 
puente  de  los  Pino»,  muy  conocida  por  lo»  muchos  da* 
ños  que  en  nuestra  gente  hicieron  los  moros  en  aquel  - 
lugar  los  año» pasados,  y  esto  para  que  impidiesen  A  loé 
Goles  el  paso  del  rio  Genil.  Quedóse  él  mismo  en  k  ciu* 
dad  por  recelo  no  sucediese  alguna  novedad  dentro 
della.  No  pudieron  impedir  los  moros  el  paso  de  aque| 
rio,  solamente  con  groo  vocería,  A  su  costumbre ,  car- 
garon sobre  el  postrer  escuadrón  de  lo»  que  quedaban 
por  pasar,  en  que  iba  por  capitán  don  Iñigo  de  Metfdoza* 
duque  del  Infantudo.  Defendiéronse  los  nuestros  valien- 
temente; mas  como  estuviesen  rodeados  de  gran  mo- 
risma, que  eran  no  menos  que  mil  de  A  caballo  y  diea 
mil  de  A  pié,  y  se  hallasen  muy  apretados,  fueron  ayui 
dados  de  tos  demás  escuadrone»  que  acudieron  á  socoro 
relio».  Retiraron»»  con  Untólos  moro»,  y  como  lo» 
nuestros  les  fuesen  picando  por  la»  espalda»,  de  nuevo 
so  encendió  la  pelea  en  los  oliwes  de  la  ciudad,  fin 
esta  refriega  dou  Juan  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza, 
se  seüaló  de  muy  valiente,  y  fué  gran  parte  para  que  la 
victoria  se  ganase.  Acudía  A  todas  partes  con  su  caballa 
y  armas  resplandecientes,  que  era  ocasión  de  que  todos 
lo»  contrarios  le  pretendiesen  herir.  Libróle  Dios, si  bien 
le  mataron  el  caballo;  y  por  lo  mucho  que  hizo  aquel 
día,  pareció  A  todos  igualar  en  el  tsfntrso  y  valor  A  su 
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padre.  Estaba  ya  el  eslío  muy  adelante,  cuando  el  rey 
don  Fernando,  puestas  guarniciones  en  las  plazas  que 
se  tomaron,  nombró  por  gobernador  para  las  cosas  de 
la  guerra  y  de  la  paz  á  don  Fadrique,  su  primo,  hijo  del 
duque  de  Alba,  para  quitar  la  competencia  que  los  se- 
ñores del  Andalucía  tuvieran  entre  sí  y  el  agravio  que 
formaran  si  cualquiera  dellos  fuera  antepuesto  á  los  de- 
más. Los  gallegos  á  esta  sazón  se  alteraban  á  causa  que 
el  conde  de  Lemos,  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  le  te- 
nia mandado  y  contra  su  voluntad,  se  apoderó  de  Pon- 
ferrada,  villa  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  echó 
delta  la  guarnición  que  la  tenia  por  el  Rey.  Esto  forzó  á 
los  reyes,  dejadas  las  cosas  del  Andalucía ,  de  acudir  á 
sosegar  estos  bullicios.  Hízose  así;  luego  que  allí  lle- 
garon, los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  puer- 
tas. Los  soldados  se  excusaban  con  el  Conde,  que  les 
dio  á  entender  lo  hecho  era  orden  del  Rey  y  su  voluntad. 
Aceptóse  su  excusa,  y  juntamente  al  Conde  fué  dudo 
perdón  porque  acudió  en  persona  y  se  puso  en  manos 
del  Rey;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algu- 
nos otros,  que  quedaron  por  la  corona  real.  Desta  ma- 
nera á  un  mismo  tiempo  los  moros  eran  combatidos  con 
gran  fuerza,  y  los  señores  por  lo  que  al  Conde  pasó  que- 
daron escarmentados ,  y  comenzaron  á  allanarse  para 
no  hacer,  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzas,  robos 
ni  agravios.  Sobre  todo  los  reyes,  después  de  cumpli- 
das sus  devociones  en  la  ciudad  y  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago, vueltos  á  Salamanca,  en  que  se  detuvieron  algu- 
nos dias,  al  principio  del  año  i  187  acordaron  de  poner 
en  Galicia  una  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  pre- 
sidente y  suprema  autoridad,  ú  propósito  de  reprimir 
aquella  gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bu- 
llicios, sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  ordi- 
narios. En  este  medio  don  Fudrique,  hijo  del  duque  de 
Alba,  ardía  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  re- 
putación, acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  nú- 
mero de  cristianos  que  teniun  encerrados  en  las  maz- 
morras en  el  castillo  de  Málaga  daban  intención  que  si 
los  fieles  sobreviniesen,  quebrantarían  las  prisiones  y 
les  darían  entrada  en  aquella  plaza.  Seiscientos  de  á 
caballo  que  envió  para  este  efecto,  por  ir  los  ríos  muy 
crecidos  á  causa  de  las  continuas  aguas,  no  pudieron 
pasar  adelante  ni  salir  con  loque  pretendían.  Dentro 
de  la  ciudad  de  Granada  andaba  no  menos  debate  que 
antes  entre  los  dos  reyes  moros,  tanto,  que  Abohardil 
con  soldados  que  hizo  venir  de  Guadix  y  Baza  aco- 
metió el  Albaicin  y  le  entró.  Acudió  Boabdil  al  peligro 
y  rebate  con  los  suyos,  y  forzó  al  enemigo  á  retirarse. 
Pelearon  con  gran  fuerza  en  la  plaza  de  la  mezquita 
mayor;  ensangrentóse  la  ciudad  malamente ;  murieron 
muchos  de  la  una  y  de  la  otra  parle.  Llegó  á  esta  sazón 
el  rey  don  Fernando  desde  Salamanca,  y  entró  en  Cór- 
doba á  2  de  marzo.  Desde  allí,  sabido  el  aprieto  en  que 
•e  hallaba  aquel  Rey  su  confederado ,  le  envió  gente 
de  socorro  con  el  capitán  Hernando  Alvarcz  de  Gadea, 
alcaide  de  Colomera.  Con  esta  ayuda  cobró  tanto  ánimo, 
que  no  cesaba,  no  solo  de  defender  su  partido,  sino  tam- 
bién de  acometer  al  enemigo  con  gran  ventaja  suya  y 
espanto  de-Ios  contrarios,  y  no  menos  estrado  de  los 
ciudadanos,  que  pagaban  á  su  costa  la  locura  de  aque- 
llos dos  reyes  con  la  pasión  desatinados  y  sandios. 


DE  MARIANA. 

CAPITULO  X. 

La  ciudad  de  Málaga  se  ganó. 

Tratábase  en  Córdoba  y  consultábase  sobre  la  mane- 
ra que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  a*  los  moros. 
Los  pareceres  eran  diferentes;  unos  decían  que  fuesen 
sobre  Baza,  otros  que  sobre  Guadix.  El  Rey  se  resolvió 
de  marcharla  vuelta  de  Málaga  por  ser  aquella  ciudad 
á  propósito  para  venir  á  los  moros  socorros  de  África, 
como  les  venían,  á  causa  que  el  mar  es  angosto  y  el 
paso  estrecho  por  aquella  parte.  Con  esta  resolución, 
sin  dará  entender  lo  que  pensaba  hacer,  salió  de  Cór- 
doba á  7  de  abril.  Llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  cua- 
renta mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  de 
moros,  el  Rey  descubrió  lo  que  pretendía.  Dijo  en  po- 
cas palabras  á  los  soldados  que  ios  llevaba  á  do  te- 
nían la  victoria  cierta,  á  causa  que  hallarían  los  enemi- 
gos desanimados  por  la  discordia  que  tenían  entre  sí  y 
por  el  miedo,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban,  las  teniaa 
repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que  si  con  la  ale- 
gría acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa, 
sin  duda  saldrían  con  aquella  empresa  muy  honrosa 
para  todos  y  de  aventajado  interés,  lo  cual  hecho  y  su- 
jetada con  esta  traza  gran  parte  de  aquella  provincia, 
demás  de  los  otros  pueblos  y  ciudades  que  ya  les  paga- 
ban tributos  y  les  reconocían  homenaje,  ¿qué  le  quedará 
al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre  de  rey?Qw  t 
por  sí  mismo  caería,  aunque  ninguno  le  hiciese  fuerza;/! 
con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fin  á  cosa  tan  grandeij 
atribuiría  ú  los  que  se  hallasen  en  la  conclusión  y  »j 
mate.  Mirasen  cuánto  era  el  aplauso  y  cuan  gran  < 
curso  de  gente  acudían  á  animados  para  aquella  ja 
da ;  y  era  así,  que  por  do  quiera  que  iban,  hombro, a1 
ños,  mujeres  les  salían  al  encuentro  de  todas  partesfi 
aquellos  campos,  y  les  echaban  mil  bendiciones;  I 
bunios  amparo  de  España,  vengadores  de  lasinjoi 
hechas  á  la  religión  cristiana  y  de  los  ultrajes; q¡*J 
sus  manos  derechas  y  en  su  valor  llevaban  puestiltj 
lud  común  y  la  libertad  de  todos ;  que  Dios  les  f 
bueno  y  dichoso  viaje  y  muy  presto  la  victoria  i 
de  sus  enemigos.  Hacían  sus  votos  y  plegarías!] 
sautos  para  tenellos  propicios,  y  á  ellos  < 
á  porfía,  y  cada  uno  les  hacia  instancia  que  I 
del  ló  que  les  fuese  necesario.  Al  contrario,  la  i 
tia  de  los  soldados  era  tan  grande,  que  ni  quería) 
cargosos  ni  detenerse  ni  apartarse  de  las  baa 
para  recebir  refresco  ni  regalo.  Sabida  pues  la  i' 
tad  del  Rey  y  su  determinación,  con  mayor  < 
alegría  respondieron  que  los  llevase  á  iu  parte  que! 
su  voluntad  y  merced,  que  por  su  mandado  y  ( 
su  conducta  no  esquivarían  de  acometer  cuak 
ligro  y  afán.  Comenzó  á  marchar  el  ejército;  ¡ 
que  debían  primero  combatir  á  Vélez,  que  es  n 
pueblo  cerca  de  Málaga.  Con  esta  resolución  h» 
sus  estancias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa.  Sal 
escaramuzar  los  del  pueblo  y  dieron  sobre  losga 
gente,  aunque  endurecida  con  los  trabajos  y  pi 
galo  de  su  tierra,  pero  no  acostumbrada  á  pelear 
denanzn,  sino  repartidos  por  diversas  partes  y  i 
peí  como  sucedía  juntarse ;  asi  fueron  maltrátate] 
dieron  otros  á  su  defensa,  con  que  los  del  j 
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su  grado  86  retiraron  dentro  de  las  murallas.  Ganaron 
los  arrabales  y  plantaron  la  artillería  para  batir  los  adar- 
ves. Acudieron  los  aldeanos  del  contorno  para  dar  so- 
corro á  los  cercados^  mas  fué  el  ruido  que  el  provecho. 
Abobardil,  luego  que  supo  en  Granada  el  intento  de  los 
cristianos,  exterminó  socorrer  aquella  ciudad,  en  cuyo 
peligro  consideraba  se  ponía  á  riesgo  todo  su  estado. 
Con  esta  resolución  envió  á  Roduan  Vanegas,  gober- 
nador de  Granada  y  capitán  valeroso,  para  que  fuese 
delante,  y  con  él  alguuas  banderas  de  soldados  á  la  li- 
gera, y  espaldas  de  trecientos  de  á  caballo.  Prometió- 
les que  dentro  do  pocos  dias  iría  él  mismo  en  persona 
y  los  seguiría.  Hízose  .así.  Pretendía  Roduan  de  noche 
sio  ser  sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  ar- 
tillería. No  pudo  salir  con  su  intento.  Acudió  el  rey 
Moro  y  asentó  sus  reales  en  cierta  fragura  que  hay  cerca 
de  aquella  villa.  Tenia  veinte  mil  hombres  de  á  caballo, 
y  dea  pié  otros  tantos.  Todavía  su  ejército  ni  era  tan 
grande  ni  tan  fuerte  como  el  contrario;  confiaba  empe- 
ro se  podría  sustentar  con  la  fortaleza  del  lugar  en  que 
se  puso.  No  le  valió  su  traza  á  causa  que  los  cristianos 
cargaron  sobre  él  y  le  entraron  los  reales  y  saquearon 
el  bagaje.  El  rebato  fué  tal,  que  todos  los  moros  se  pu- 
sieron en  huida,  cada  cual  como  pensó  ó  pudo  salvarse. 
Lo  que  fué  peor,  que  como  vieron  á  este  Rey  vencido, 
los  que  le  eran  aficionados  le  desampararon,  y  porque 
volvia  sin  su  ejército,  los  de  Granada  cerraron  las  puer- 
tas al  miserable  y  desgraciado.  Hecho  esto,  alzaron  por 
rey  de  común  consentimiento  y  dieron  la  obediencia  á 
Boabdil,  su  competidor ,  que  á  los  que  huyen  todos  les 
faltan.  Los  de  Veles,  perdida  toda  esperanza  de  poder- 
se defender,  por  medio  de  Roduan  y  á  su  persuasión, 
ca  tenia  familiaridad  con  el  conde  de  Cifuentes  desde  el 
tiempo  que  estuvo  preso  en  Granada,  se  rindieron 
ú  27  de  abril  á  partido  y  con  condición  que  tuviesen  li- 
bertad de  irse  do  les  pluguiese  y  llevar  consigo  sus  bie- 
nes. Luego  que  los  nuestros  quedaron  apoderados  de 
aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni  perder  gente,  un 
pueblo,  llamado  Bentome,  que  cae  allí  cerca,  á  ejemplo 
de  Vélezse  entregó  y  recibió  dentro  guarnición  de  sol- 
dados. El  gobierno  y  guarda  deste  pueblo  se  entregó  á 
Pedro  Navarro,  hombre  que  de  bajo  suelo  y  marinero 
que  fué,  salió  capitán  señalado,  mayormente  los  anos 
adelante.  Con  esto  los  de  Málaga  cobraron  gran  miedo; 
dudaban  de  poder  entretenerse  mucho  tiempo  á  causa 
que  no  tenían  esperanza,  á  lo  menos  muy  poca,  de  que 
les  viniese  socorro.  Así,  el  alcaide  y  gobernador,  llamado 
Abenconnija,  salió  de  la  ciudad  á  tratar  de  rendirse  por 
intervención  de  Juan  de  Robles,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po cautivo  en  Málaga.  Tuvieron  noticia  deslos  tratos  y 
prálicas  cierto  número  de  soldados  berberiscos  que  allí 
tenían  de  guarnición  para  defender  aquella  ciudad;  te- 
mían no  les  entregasen  á  los  enemigos,  y  juntamente 
indignados  de  que  sin  dalles  parte  se  tratase  de  cosa 
semejante ,  acometieron  el  castillo  principal  que  está 
sobre  aquella  ciudud,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se  apo- 
deruron  del ;  echaron  fuera  y  degollaron  los  soldados 
que  tenia  de  guarnición,  y  entre  ellos  un  hermano  del 
mismo  Abenconnija.  Tras  esto  acuden  á  las  murallas, 
cierran  las  puertas  para  que  nadie  de  los  ciudadanos 
pudiese  tener  habla  con  los  cristianos.  Sialguuo  se  des- 


mandaba, pagaba  con  la  vida;  castigo  con  que  preten- 
dían escarmentar  á  los  demás.  Perdida  pues  está  espe- 
ranza, el  Rey  hizo  traer  tiros  mas  gruesos  de  Anteque- 
ra, y  con  ellos  adelantó  sus  reales  y  los  puso,  i  45  de 
mayo,  avistado  Málaga.  Está  aquella  ciudad  asentada 
en  un  llano  si  no  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  re- 
cuesto en  que  están  edificados  dos  castillos;  el  mas 
bajo  se  llama  Alcazaba,  y  el  que  está  en  lo  mas  alto  se 
llama  Gebalfaro.  La  ciudades  pequeña  de  circuito,  pero 
muy  hermosa,  y  conforme  á  su  grandeza  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  atarazanas  por  la  parte  que  es  bañada 
del  mar;  por  las  espaldas  se  levantan  ciertos  montes  y 
collados  plantados  de  viñas  y  de  huertas,  en  que  los 
ciudadanos  tienen  muchas  casas  de  placer.  Del  un  cas- 
tillo al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se  juntan 
entre  sí  y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  her- 
mosa, el  cielo  alegre,  la  vista  del  mar  muy  ancha,  y  en 
aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comercio  y 
contratación  de  África  y  de  levante.  Hallábanse  en  los 
reales  del  Rey  y  en  su  compañía  el  maestre  de  Santia- 
go, el  almirante  de  Castilla,  el  de  Villena,  el  de  Bena- 
vente,  el  maestre  de  Alcántara  y  don  Andrés  de  Cabrera, 
marqués  de  Moya;  demás  destos  casi  todos  los  señores 
del  Andalucía  y  muy  buenos  socorros  que  acudieron  de 
aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudad  de  mar  á  mar 
con  foso,  con  tríncheas  y  albarradas  y  poner  golpe  de 
gente  en  el  collado  en  que  está  el  castillo  menor.  Hízose 
lo  uno  y  lo  otro ;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en 
el  collado  al  marqués  de  Cádiz.  La  Reina  otrosí  vino  al 
cerco,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Pero  González 
de  Mendoza  y  fray  Hernando  de  Talavera,  por  su  buena 
y  santa  vida  de  fraile  de  san  Jerónimo,  como  queda  di- 
cho, promovido  en  obispo  de  Avila.  Antes  que  se  aca- 
basen los  fosos  y  valladar  salieron  algunas  veces  á  esca- 
ramuzar los  moros;  al  contrarío,  los  cristianos  asimis- 
mo acometían  las  murallas.  En  uno  destos  rebates  fué 
muerto  Juan  de  Ortega,  soldado  que  se  señaló  mucho 
en  esta  guerra,  asi  bien  en  la  toma  del  castillo  de  Al- 
bania como  en  muchas  otras  empresas  memorables. 
A  29  de  mayo  salieron  tres  mil  moros  de  la  ciudad  con 
intento  de  acometer  las  estancias  del  marqués  de  Cádiz. 
Mataron  las  escuchas,  rompieron  el  primer  cuerpo  de 
guarda,  y  hecho  esto,  entraron  en  los  reales.  El  mar- 
qués de  Cádiz,  sin  perder  el  ánimo  por  aquel  sobresal- 
to, enn  su  gente  puesta  en  ordenanza  salió  al  encuen- 
tro á  los  enemigos.  La  pelea  fué  brava,  muchos  de  los 
fieles  cayeron  muertos,  el  mismo  Marqués  quedó  he- 
rido; el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  si  bien  ios 
mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca.  Sucedió  que 
en  la  ciudad  por  la  gran  cuita  en  que  se  veían  puestos, 
algunos  se  resolvieron  de  matar  al  Rey ;  en  particular 
un  moro,  tenido  por  santo  entre  aquella  gente,  para 
salir  con  este  dañado  intento  se  dejó  prender;  pidió  le 
llevasen  al  Rey.  Fué  Dios  servido  que  a  la  sazón  repo- 
saba; mandó  la  Reina  le  llevasen  á  la  tienda  del  mar- 
qués de  Moya.  El  moro  por  el  arreo  y  riquezas  que  vela, 
se  persuadió  que  era  aquella  la  tienda  real.  Puso  mano 
á  un  alfanje,  que  por  poca  advertencia  no  le  quitaron, 
y  con  él  se  fué  denodado,  feroz  y  con  aspecto  y  rostro 
espantable  para  don  Alvaro  de  Portugal,  que  acaso  es- 
taba hablando  cou  la  marquesa  doña  Beatriz  de  Boba- 
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díllu.  Don  Alvaro,  abajado  el  cuerpo,  huyó  el  golpe,  Ll 
íué  preso  y  muerto  por  la  genio  que  acudió  al 
ruido,  Desta  manara  p  lié  este 

peligro.  Ai  J  numero  de  la  genl< 

ioa  Sidoniu.  Asuntaron  desde  Flán~ 

tf  aximiliatio,  duque  de  Austria,  que  poco  después 
fué  cesar  y  rey  de  romanos,  envió  d 

las  de  todos  los  pertrechos  y  municiones  de  guer- 

8 pilan  á  don  Ladrón  He  Guevara.  Ll  número 

da  ios  -  asimismo  se  na  que  ul- 

s  moros,  por  (os  repuros  íjk  tata  al  mar, 

se  metieron  en  la  ciudad  para  socorrer  á  los  cercados. 

Apretábalos  ía  hambre,  y  con  todo  esto  los  berberiscos 

doblegaban  á  querer  pai  I 
cuyo  os»  riesgo  c  lo  era  mayor,  se  inclinaban  6 

rendirse.  Uno  deUos,  o  autoridad  y  riquezas 

de  los  mas  principales,  llamado  Dnrdux,  salió  á  Jos  rea- 
de concierto»,  Respondió  el  Rey  que  en  nin- 
gún |  dría  si  no  Fuese  que  entrega 

dad  á  su  voluntad,  listo  eü  público;  mas  de  secreto  y 
■-¡dad  prometió  á  Dordui  que  sj  terciaba  bien  y 

ate,  daria  libertad  á  él  y  á  todos  sus  parientes 

sin  que  recibiesen  nigua  mal,  demás  de  las  i 

que  le  liaría  muy  grandes.  Dio  el  Moro  lu  pu labra  de 
liacetlo  asi*  Llevó  consigo  geni»  y  dióles  eu- 

lí  eJ  castillo  y  puso  el  estandarte  real  en  lo  mas 
alto  de  la  torre  del  homenaje.  El  espanto  de  los  ciuda- 
danos msa  y  de  Jos  africanos  fué  grande,  bien 
que  mezclado  con  alguna  esperanza.  Persuadíanse  los 
mas  que  lo  que  se  asentara  con  Dordux  guc 
vencedores  con  los  otros.  Con  esta  persuasión  enfarde- 
laban resuelto*  de  partirse.  Encanóles  su  pensamiento; 

ron  los  nuestros  y  les  quitaron  todos  sus  bienes 
junto  con  la  libertad.  Lo  mi  jaoülá  con  los  sol- 

dados que  tenían  de  guarnición  en  los  castillos,  y  por 

mié  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar,  En  partí- 
cu  lar  los  africanos  con  su  capitán  Zegri  fueron  | 
Los  quede  los  cristianos  se  pasaran  i  los  moros,  que 
aran  muchos,  pagaron  con  las  vidas,  A  los  juilíos  que 
después  de  bautizados  apostataron  de  la  religión  eris* 
tiana  quemaron.  A  los  demás,  asi  ¡pulios  como  moros 
naturales^  ¡udad,  se  les  hizo  gracia  que  M 

librasen  por  un  pequeño  rescate  y  talla;  ía  loma  de 
aquella  nobilísima  dudad  sucedió  á  tos  18  de  agosto, 
Btciérouse  alegrías  en  toda  Bspaua  por  osla  victoria, 
procesiones  y  rogativas  para  «lar  gracias  por  tanta  mer- 
ced á  Dios  nuestro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciu- 
dad on  tiempo  de  los  godos  tuvo  obispo  propio;  y  asi, 
con  bula  que  para  ello  se  gano  del  pouLilke  Inocencio, 
le  fué  restituida  aquella  dignidad.  Enturbióse  algún 
lauto  esta  alegría  con  un  aviso  quj  fino  de  levaule  que 
el  gran  turco  Bayazete  koií  una  gruesa  armada  que  te- 
nia junta,  pretendía  bajar  á  Sicilia  para  divertir  las 
fuer /.as  de  España  y  hacer  que  aílojaseu  en  la  guerra 

nada;  y  aun  se  rugía  que  para  asta  efecto 
dar  desembarazado  hizo  paces  con  el  gran  soldán  de 
Egipto* 
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CAPITULO  XI. 


En  Aragón  se  tiento  h  herma  miad  entre  las  dudóle*. 

Los  moros  de  Granada  se  hallabojí  apretados  y  á  pun- 
to de  perderse  por  la  guerra  qu 
Fernando.  Los  portugueses,  por  el  contrario,  con  las 
navegaciones  que  hadan  y  ilotas  que  enviaban  cada  un 
año,  se  abrían  camino  para  las  ciudades  de  l< 
empresa  grande  á  que  dio  principio,  como  i 
dicho,  el  infante  don  Enrique,  que  hizo  los  años  pas 
dos  descubrir  las  marinas  exteriores  de  África.  Conti- 
nuóse esto  los  años  siguientes  sin  cesar  de  I! 
siempre  adulante.  Pero  corno  quierque  el  provecho  no 
respondíase  a  tan  grandes  trabajos  y  gastos  f  trataban 
de  pasar  Ú  lis  ricas  provincias  da  la  ludia  con  intento 
de  encaminará  su  tierra  las  riquezas  de  aquellas  par 
íes,  de  que  era  grande  la  fama;  y  el  cielo  con  man-* 
liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  biei 
aquellas  gentes  que  con  otras  todo  género  de  drogas  y 
especias,  piedras  preciosas,  perlas ,  oro ,  marfil ,  plata, 
sin  otras  cosas,  que  mas  la  ambición  de  Jos  h 
que  la  necesidad  ha  hecho  asuntar  en  mucho.  Nuuca  se 
refieren  las  cosas  puntualmente  corno  pasan;  siempre 
la  fama  las  acrecienta  y  pone  mucho  de  su  casa.  Decíase 
que  tenían  bosques  de  árboles  muy  grandes  y  en  extre- 
uto  altos  de  canela ,  cañafíslola  y  clavos,  grande  abiifr 
dancia  de  pimienta  y  jengibre,  animales  de  foro 
trañas  y  hombres  de  costumbres  y  rostros  extraordina- 
rios. Parecía  á  las  personas  prudentes  cosa  de  grande 
locura  acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  i 
gal ,  que  eran  muy  pequeñas,  de  pasar  ú  aquel? 
giones  y  gentes ,  puestas  en  lo  postren»  del  mundo  por 
tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencía  empero 
todas  estas  dificultades  la  codicia  de  tener  y  el 
de  ganar  honra.  Con  esta  resolución  lósanos  pasados 
el  rey  de  Portugal  envió  ú  Bartolomé  Dial,  piloto  muy 
experimentado,  para  que  fuese  al  cabo  de  Buena 
ranza,  en  que  hacia  la  parte  de  mediodía  muy  adelante 
de  la  equinoccial  adelgazándose  las  riberas  por  la  par- 
te de  poniente  y  por  la  oirá  de  levante,  se  reí. 
grande  provincia  da  África ,  torcera  parte  del  mun- 
do, Este  pues,  pasado  aquel  cabo,  llego  hasta  un  rio, 
que  llamaron  el  rio  del  Infante.  Fué  este  grunde  aco- 
metimiento y  porfía  extraordinaria.  Fray  Antonio,  de 
la  orden  de  San  Francisco,  iba  en  compañía  de  Barto- 
lomé Diaz,  vera  persona  diligente,  sagaz  y  ah 
Mi  por  liona  ,  considerada  gran  pan 
África  y  de  la  Asia,  llegó  á  Jerusalern ;  ultiman 
él  por  tierra,  y  Bartolomé  Díaz  por  el  mar,  vueítos  á 
Portugal,  dieron  aviso  al  Hoy  y  o"  los  portugueses  de  lo 
irou  por  los  ojos.  Animados  pues  cotí  tan  buen 
principio,  cobraron  mayor  animo  para  llevar  al  cabo  lo 
comentarlo.  Para  mejor  ejecutar  est- 
personas  de  grande  Animo  y  experiencia ,  y  sobre  todo 
muy  diestros  y  ejercitados  en  la  lengua  arábiga  para 
que  pasasen  adelante  ¡  el  uno  se  llamaba  Pedro  Covillau 
y  c!  otro  Alonso  Paiva.  Por  excusar  el  gran  gast»  que 
96 hicieras]  los  enviaran  por  el  mar  con  armada,  tes 
ordenaron  que  por  la  tierra  fuesen  á  ver  y  atula^ 
partes  mas  interiores  de  África  y  de  Asia,  Con  este  or- 
den salieron  de  Lisboa  tí  los  lo  de  mayo ,  pasaron  A  Na> 
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Polés ,  tocaron  á  Rodas ,  visitaron  á  Jerusalera ,  dieron 
vuelta  á  Alejandría  y  llegaron  al  Cairo,  ciudad  la  mas 
principal  de  Egipto.  Allí  se  apartaron,  Pedro  Govitlan 
para  Ormuz ,  que  es  una  isla  d  la  boca  del  seno  Pérsi- 
co, donde  pasó  6  Calicut ;  Alonso  de  Paita  tomó  cuidado 
de  mirar  y  calar  las  partes  interiores  de  Etiopia ,  en  que 
le  sobrevino  la  muerte.  Por  esta  causa  y  por  cartas  que 
vinieron  de  su  Rey  á  Pedro  Covillan  en  que  le  mandaba 
no  volviese  á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todas 
aquellas  provincias ,  pasó  i  Etiopia.  Pagáronse  de  sus 
costumbres  y  su  ingenio  Alejandro,  al  cual  vulgarmente 
llaman  Preste  Juan ,  y  Naliu  y  David ,  sus  sucesores ;  no 
le  dejaron  por  ende  partir ,  antes  le  casaron  t  heredaron 
y  dieron  con  que  se  sustentase.  Visto  que  no  podia  vol- 
ver, desde  allí  euvió  por  escrito  al  rey  de  Portugal  una 
información  de  todo  lo  que  vio  y  halló.  Avisaba  que  Ca- 
licut era  una  plaza  y  mercado  el  mas  rico  y  famoso  de 
todo  el  oriente ,  los  naturales  de  color  bazo  y  de  mem- 
brillo, poco  valientes  y  de  costumbres  muy  extravagan- 
tes. Que  de  la  cinta  arriba  andaban  desnudos,  vestidos 
solo  de  la  cintura  abajo ,  los  mas  con  mucho  oro  y  se- 
da, y  los  brazos  cargados  de  perlas,  de  los  hombros 
liada  una  cimitarra  con  que  peleaban ;  lo  que  mas  es- 
panta,  que  una  mujer  casaba  y  casa  con  muchos  mari- 
dos, por  la  cual  causa ,  como  quier  que  nadie  conozca 
su  padre  ni  sepa  con  certidumbre  quién  le  engendró, 
los  hijos  no  heredan,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  herma- 
nas. Avisaba  otrosí  que  en  Etiopia  hay  muchas  nacio- 
nes muy  extendidas ,  todas  de  color  negro,  y  que  tienen 
nombre  de  cristianos,  la  antigua  religión  en  gran  parte 
estragada  y  mezclada  con  ceremonias  de  judíos  y  er- 
rores de  herejías.  Todas  obedecen  á  un  rey  muy  pode- 
roso, que  tiene  grandes  ejércitos  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
y  siempre  se  aluja  en  los  pabellones  y  reales.  Que  cui- 
daba se  podría  reducir  aquella  gente ,  si  con  embajadas 
que  se  enviasen  de  la  una  ú  la  olra  parle  se  asentase 
con  aquellos  reyes  alguna  confederación;  pero  lomas 
desto  sucedió  los  anos  siguientes.  Volvamos  con  nues- 
tro cuento  al  rey  don  Fernando.  Después  de  tornada 
Málaga,  ya  que  pretendía  pasar  adelante,  las  alteracio- 
nes de  Aragón  le  forzaron  á  ir  allá  para  atajar  grandes 
insultos,  robos  y  muertes  que  se  hacían.  Particular- 
mente en  Valencia,  don  Filipe  de  Aragón ,  maestre  de 
Montesu ,  vuelto  de  ia  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan 
de  Va  I  torra ,  mozo  de  grande  nobleza  y  que  era  su  com- 
petidor en  los  amores  de  dona  Leouor,  marquesa  de 
Cotron,  hija  de  Antonio  Centellas.  Dcsta  muerte  resul- 
la ron  grandes  alborotos  en  aquella  ciudad.  Para  acu- 
dir á  todo  esto  los  reyes  don  Femando  y  dona  Isabel 
partieron  de  Córdoba.  Por  sus  jornadas  llegaron  á  Za- 
ragoza á  los  9  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó 
la  manera  de  nombrar  los  oficíales  y  magistrados.  An- 
tiguamente lo  hacia  el  regimiento  y  el  común  del  pue- 
blo, de  que  resultaban  debates.  Ellos  mismos  pidieron 
les  quitasen  aquella  autoridad  y  la  lomase  el  Rey  en  sí 
á  propósito  de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nom- 
bramientos se  levantaban;  demás  desto,  á  ejemplo  de 
<le Castilla, se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
ciudades  que  acudiesen  cada  cual  por  su  parte  con  di- 
neros para  la  paga  de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo 
que  anduviesen  por  toda  la  tierra  y  reprimiesen  por  te- 


mor y  castigasen  con  severidad  los  fníuItoS  y  maldades. 
Sacóse  otrosí  por  condición  que  el  capitán  y  superior  de 
toda  esta  hermandad  le  nombrase  el  Jley;  peroqne  fuese 
uno  de  tres  ciudadanos  de  Zaragoza  que  señalase  el  se* 
nado  y  regimiento.  Diéronles  asimismo  ordenanzas  para 
que  se  gobernasen,  en  razón  que  no  usasen  mal  de 
aquel  poder  que  se  les  daba.  Esto  se  efectuó  por  princi- 
pio del  ano  siguiente  de  1488  en  loa  mismos  días  que  un 
embajador  del  rey  de  Ñapóles,  llamado  Leonardo  Toc- 
co ,  griego  de  nación  y  del  linaje  de  los  emperadores 
griegos,  al  cual  los  turcos  quitaron  un  gran  estado  y 
forzaron á  huirse  ó  Italia,  vinoá  tratar  del  casamiento 
que  los  anos  pasados  se  concertó  entre  don  Fernando, 
principe  de  Capua  y  nieto  del  rey  de  Ñapóles,  y  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  hija  del  rey  don  Fernando.  Esta  de- 
manda no  bobo  lugar,  ni  se  efectuó  e)  casamiento  i. 
causa  que  el  Rey  pensaba  rasar  su  hija  con  el  rey  de 
Francia  ó  con  el  principe  de  Portugal  para  que  fuese, 
como  se  persuadía ,  un  vinculo  porpetuo  de  concordia 
entre  aquellas  ilaciones.  Bien  que  ofrecieron  en  su  lu- 
gar á  la  iufanta  doúa  Maria  con  tal  que  desistiesen  aque- 
llos principes  del  primer  concierto  y  los  primeros  des- 
posorios se  diesen  por  ningunos.  De  Zaragoza  pasaron 
los  reyes  á  Valencia;. sobrevino  sin  pensado  Alano,  pa- 
dre de  Juan  de  Labrit,  rey  de  Navarra.  El  deseño  y  in- 
tento era  que  el  Rey  les  ayudase  para  defender  su  esta- 
do del  rey  de  Francia,  que  les  tomara  gran  parte  del 
pasados  los  montes,  y  para  sosegar  á  los  navarros  de 
aquende,  que  andaban  alborotados.  En  particular  los 
biamon teses  estaban  apoderados  de  gran  parte  de  Na- 
varra ,  sin  dar  lugar  á  los  reyes  que  pudiesen  entrar  en 
su  reino,  si  bien  tres  años  antes  tomaron  asiento  con 
el  conde  de  Lerin,  por  el  cual  á  él  y  á  sus  deudos  y  alia- 
dos fueron  dados  los  cargos  y  pueblos  que  tuvieron  sus 
antepasados,  y  aun  le  añadieron  de  nuevo  otros  muchos 
para  gaualie ;  pero  la  deslealtad  y  ambición  no  se  do- 
blega por  ningunas  mercedes.  Demás  desto,  pretendía 
que  el  Rey  amparase  á  Francisco,  duque  de  Bretaña, 
con  cuya  hija,  llamada  Ana,  por  no  leuer  hijo  varón, 
muchos  descabal)  casar.  En  especial  Carlos  VIH ,  rey 
de  Francia ,  le  hacia  guerra  por  esta  causa.  De  parte  del 
Duque  estaba  el  dicho  monsieur  de  Labrit  y  el  duque  de 
Orliens.  A  Maximiliano ,  que  ya  era  cesar  y  rey  de  ro- 
manos ,  tenian  preso  con  guardas  que  le  pusieron.  Los 
de  Brujas ,  ciudad  de  Flándes ,  con  grande  atrevimiento 
le  acometieron  y  prendieron  dentro  de  su  mismo  pala- 
cio. Ponia  esto  en  nuevo  cuidado,  porque  aquel  Prín- 
cipe era  amigo  de  los  españoles ,  y  el  dicho  Labrit ,  quo 
venia  á  dar  oviso  de  todo  esto,  su  confederado.  Por 
conclusión,  á  instancia  de  Alano,  que  no  rehusaba  cua- 
lesquíer  condiciones  que  le  pusiesen,  se  hizo  entreoí 
Rey  y  él  alianza  y  liga  contra  todos  los  príncipes,  ex- 
cepto solo  el  rey  de  Francia.  No  era  seguro  que  Aluno 
y  su  hijo  se  le  mostrasen  contrarios  al  descubierto  por 
tener  su  estado  todo,  parte  sujeto,  parte  comarcano  á 
la  corona  de  Francia  ;  todo  era  disimulación;  la  inten- 
ción verdadera  de  valerse  de  las  fuerzas  de  E*paña  con- 
tra Francia.  Púsose  por  con<liciou,  entro  otras,  que  se 
hiciese  una  armada  y  se  levantase  gente  eu  las  inari- 
|   ñas  de  Vizcaya,  que  se  envió  linalmenle  á  Bretaña  de- 
!  bajo  de  la  conducta  y  regimiento  de  Miguel  Juan  (¿ralla, 
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maestresala  del  Bey,  de  nación  catalán.  Otorgáronse 
las  escrituras  de  toda  esta  confederación  y  capitulacio- 
nes A  21  de  marzo,  cuyo  traslado  no  me  pareció  po- 
ner aquí. 

CAPITULO  XIL 
Que  volrieroa  I  li  guerra  de  los  moros* 

Comentaron  ios  reyes  á  tener  Corles  del  reino  do  Va- 
lencia en  aquella  ciudad ,  que  se  acabaron  en  la  ciudad 
de  Origüela.  Pretendían  por  este  caminí  castigarlos 
insultos  y  maldades  que  se  hacían  en  aquella  provine  ia, 
no  con  menor  libertad  que  en  Aragón.  Sosegadas  estas 
alteraciones ,  el  rey  don  Fernando  se  apresuraba  para 
pasar  por  el  reino  de  Murcia  ,  que  caia  cerca  de  tierra 
de  moros.  Hacíanse  nuevos  aparejos  para  proseguir 
aquella  guerra  basta  tomar  aquel  reino,  donde  Motar- 
díl  con  grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  A 
si  birn  se  hallaba  con  mayores  fuerzas  que  su  sobrino, 
por  tener  debajo  su  jurisdicción  á  Guadíx ,  Almería  y 
Baza,  con  toda  la  serranía  de  Granada,  que  llega  basta 
el  mar,  de  que  podía  recoger  mayores  intereses  ü  causa 
que  la  guerra,  por  ser  la  tierra  tan  fragosa,  no  había  lle- 
gado á  aquellos  lugares»  demás  de  los  grandes  pro  ve* 
chos  que  se  sacaban  det  artificio  de  fa  seda ,  que  era  y 
es  la  mas  fina  de  toda  España.  Allegábase  que  ios  natu- 
rales andaban  desabridos  con  Boabríil ;  teníanle  por 
cobarde  y  enemigo  de  su  secta  ;  decian  era  moro  de 
solo  nombre,  y  de  corazón  cristiano.  Demüs  desto,  Abo- 
Imrdil  ganara  reputación  y  crédito  con  ana  entrada  que 
por  bosques  y  lugares  ásperos  hizo  en  la  campiña  de 
Alcalá  la  Real ;  la  presa  y  cabalgada  fue  grande  que 
llevó  á  Guadií ,  de  ganados  mayores  y  menores ,  por 
estar  la  gente  descuidada  y  no  pensar  en  cosa 
jante  á  causa  que  lodo  lo  que  caia  por  allí  de  moros 
ce  tenia  por  Boabdil,  amigo  y  confederado,  atrevimiento 
de  que  muyen  breve  se  satisfizo  Juan  de  Benavides,  á 
cuyo  cargo  quedó  aquella  frontera.  Quemó  los  c 
de  Almería  y  hizo  otros  muchos  daños.  Los  apercebí- 
mientos  para  la  guerra  no  se  hacían  con  el  calor  que 
quisiera  el  rey  don  Fernando,  por  cuanto  la  tierra  del 
Anda  l <  trabajada  con  peste  este  año  y  el  pa- 

sado ;  por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  hacer  el 
postrer  esfuerzo  y  concluir  coo  guerra  tan  larga.  Por 
este  respeto  mandó  que  acudiesen  todas  las  gentes  á  la 
ciudad  de  Murcia,  do  él  quedaba,  con  resolución  de 
combatir  á  Vera,  que  es  una  villa  á  la  ribera  del  mar, 
y  se  entiende  que  es  la  que  Pomponio  Mela  llamó  Vergi 
ó  Antonino  Varea.  No  bobo  dificultad  alguna  en  tomar- 
la  ;  los  moradores  sin  dilación,  por  estar  sin  esperanza 
de  poderse  defender,  se  rindieron  á  10  de  junio,  y  a  su 
ejemplo  hizo  lo  mismo  Mojarra,  llamada  de  los  anti- 
guos M urgís ,  y  también  los  dos  lugares  llamados 
el  Blanco  y  el  Rojo,  con  otros  muchos  castillos  y  pue- 
blos que  no  estaban  bien  fortificados  ni  tenían  guarni- 
ción bastante.  Tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron 
y  el  peligro  en  que  los  enemigos  se  veían,  que  desani- 
mados y  porque  no  les  destruyesen  los  campos,  se 
rendían  sin  diücultad.  Deseaba  el  Rey  pasar  sobro  Ja 
ciudad  de  Almería  ,  que  está  por  al  I  i  cerca.  Impedía  la 
entrada  un  castillo,  por  su  sitio  inexpugnable,  llamado 


nicion  de  soldados,  el  Rey  mas  viejo  acudió  desde  ( 
díxcon  mil  de  é  caballo  y  veinte  mil  de  u  pió.  Pretendía 

mente  con  aquella  gente  ponerse  en  los  bo 
y  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandasen, 

i  i  narlo  de  excusar  la  batalla  coma  el  que  san 
que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  p¡ 
cito  era  gento  allegadiza  y  no  ten 
mas.  Como  los  barbaros  rehusasen  la  batalla  ,1 

con  mayor  ánimo  enviaban  de  ordinar 
oes  de  gente  para  destrozar  y  U 
yor  daño  cargó  en  (a  campiuu  de  Alm  lesna» 

en  los  campos  de  Baza,  tierra  que  por  ser  de  nv 
de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las 
se  reparten  las  aguas  por  aquellos  llanos  ei 
i  los  nuestros ,  y  fueron  en 

cibiesen  no  pequeño  daño.  Muchos  Íl  rto<r 

los  moros  que  acudieron ,  y  entre  otros  do 
Aragón ,  maestre  de  Montosa  ,  mozo  Teroz  y  bi 
su  edad  y  por  su  nobleza.  El  rey  don  I 
revés  y  por  otros  encuentros  se  bailaba  con  poca  gente. 
Puso  por  entonces  guarniciones  en  lugares  á  pi 
y  con  tanto  so  fué  primero  á  tío* 
cerca  de  Baza  ;  después  por  la  ribera  nbojo  dd  i 
gura  pasó  á  Murcia ;  desde  allí  á  Toledo  con  inh 
pasar  ó  Castilla  la  Vieja,  ca  le  forzaban  ir  nllá  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  rey  Morí»  cari: 
los  pueblos  que  le  tomaron,  y  los  redujo  lodosa 
diencia,  parte  con  promesas,  parte  con . 
te  comedio  los  moradores  de  Gausin ,  | 
muy  fuerte  cerca  de  Rondi 
líanos,  ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y 
se  conjuraron  entre  sí  para  matar 
hicieron,  tos  que  tenian  de  guarnición  y  queau 
por  el  pueblo  descuidados  de  cosa  semejante. 
duró  mucho  la  alegría  deste  hecho.  Los  moros  ( 
canos,  para  mostrar  que  no  tenian  por 
to  y  por  temor  de  ser 
tomar  emienda  de  aquel  caso  y  cerca? 
dieron  con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  mar* 
Cádiz  y  el  conde  de  Cifuen '  ti irado  que 

ron  aquella  plaza,  íi  todos  los  moradnre? 
del  aleve  pasaron  u  cuchillo  ó  l> 
Llegó  áValladolid  el  rey  don  Fen  ibado!" 

setiembre.  Allí  se  le  ofreció  una  nueva  o 
recobrar  la 'ciudad  de  Plasencía,  que 
los  reyes  pasados  la  enajenó  y  puso  en  pod 
de  Zúñiga.  Fué  así ,  que  por  muerte 
Zúñiga  ,que  falleció  en  aq 
estado  un  nielo  su v o  del  mismo  n 
yorazgo,  que  falleció  en  vida  de  su  nadra 
ner  mejor  derecho  Diego  do 
por  estar  en  grado  mas  cei 
dos  y  aliados  estaban  repartidos  m* 

n  esto  tuvieron  ocasión  los  i 
el  bando  contrario  y  u  jqudJn 

para  apoderarse  della  con  la 
cer  lo  mismo  del  castillo,  qi 
dados  que  le  guardaban.  Acud 
Dando  ron  muestra  de  apa 
Apoderóse  de  todo,  p  jo  el  nuevo*! 

Alvaro  i 
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defais  de  aqud  estado,  partió  nano  de  áqudia  dudad, 
ti  bien  el  rey  don  Juan  el  Segundo»  á  trueco  de  It  vffle 
de Ledeem,ltdtóádon  Pedro  d«Záñigi,bleib(iek) 
deite  don  Alvaro.  Detto  multé  gran  miedo*  loe  de- 
más actores;  recelábanse  lee  sería  fonoeo  restituir  al 
Bey,  eerteéermatpoderypradenck,  lo  que  por  ka 
nyudtae  de  lea  tiempoe  como  per  fuera  lea  dieren  lea 
reyes  pasadas  Bu  Angón  otrosí  resultaron  nuevos  al- 
borétoe. La ocasión, que. lea eeBoiea  pretendian-dee- 
baraUr  la  hermandad  que  poco  antee  ee  puao  entre  ka 
dudada*  ,  como  eos*  penda  y  que  tos  enfrenaba  y  que 
era  muy  oontraria  á  ana  particulares  iatemee  y  pre- 
tenaionei.  No  pararen  hasta  tanto  que  toaiffoaadeka-* 
te  en  unao  Cortea  que  ae  tuvieron  eoTaraioao  atea»» 
«ronque  aqueHa  hermandad  aedeehleleee  por  espado 
de  diee  afine.  Para  librar  á  Madmibnno  de  te  prieta 
en  que  to  léate  loo  de  Brujas»  loe  reyes  deepediarortá 
FMndea  por  ana  embajadores  á  Juan  de  Fonaeca  y  i  Al- 
faro  Arrodo*.  Gobernáronse  dios  prudentemente ;  en 
fin,  eonduyeron  aquel  negocio  como  ee  deseaba»  y  Ma* 
xtalHano  se  apaciguó  con  sos  mallos.  Pretendía  él  por 
estar  viuda  de  madama  Mark9su primera  mujer, 
propietaria  de  aquellos  estados»  de  casar  coi 
Isabel ,  infurta  de  Casulla.  Bu  esto  no  finieron 
dres  por  oslar  prometida  d  principe  de  Portugal,  si 
bien  dieron  Intención  que  una  de  las  hermanas  dek 
infinta  dota  Isabel  podía  oaaar  con  Fllipe,  eu  hijo  y 
henderé»  luego  que  tofieee  edad  para  dio.  Con  este 
desafio  de  casarte  en  España  su  abuelo  d  emperador 
Federico  en  aquella  aaxon  le  dio  titulo  de  archiduque 
de  Austria,  cerno  quter  que  loaeeftores  de  aquel  estado 
antea  deáte  tiempo  sdariwnte  se  intitulasen  duques,  En 
Roma  nadan  otado  de  embajadores  por  tos  Reyes  Cató- 
licos acerca  del  rapa  d  doctor  Medina  y  el  protonota- 
rio  Bernardino  de  Carvajal,  poco  después  obispo  de 
Astorga,  en  logar  de  don  García  de  Toledo,  y  adelante 
el  dicho  Bernardino  fué  cardenal  y  obispo  de  Osma, 
de  Badajos,  de  Cartagena ,  de  Sigüensa  y  de  Plasencfa 
sucesivamente.  Mandaron  los  reyes  á  estos  embajado- 
res que  por  cuanto  Maximiliano,  rey  de  romanos,  en- 
rió sus  embajadores  al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba, como  algunos  pretendían,  por  ser  vivo  d 
Emperador,  su  padre,  que  les  diesen  el  primer  lugar  so- 
lamente en  caso  que  los  embajadores  de  Francia  hi- 
ciesen lo  mismo.  Que  advirtiesen  no  los  dejasen  asen- 
tar en  medio  de  tos  de  Francia  y  ellos,  sino  que  si  los 
de  Francia  precedían ,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor 
logar.  Ayudó  mucho  para  poner  en  libertad  á  Maxi- 
miliano el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la  ar- 
mada que  d  señor  de  Lobrit  aparejaba  en  las  mari- 
nas de  Vixcaya,  como  quedó  concertado.  Pasó  á  Bre- 
taña la  armada ;  la  pérdida  y  daño  que  allí  se  recibió 
fué  grande ;  d  duque  de  Orliens  y  sus  confederados  que- 
daron desbaratados  por  las  gentes  del  rey  de  Francia 
en  uua  batalla  que  se  dio  junto  á  San  Albín.  £1  Duque 
y  Juan  GraUa,  que  era  capitán  de  los  españoles,  vinie- 
ron en  poder  de  los  vencedores ,  desbaratada  y  destro- 
zada gran  parte  de  la  gente  que  llevaban ,  como  ee  dirá 
algo  mi 
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En  un  mismo  tiempo  y  ssson  la  < 
aumeoUbaoonimevasriquea^yeetadoeyytoatnrooa, 
enemigos  continuos  y  grandes  d»  cristianos,  ponte 
gran  temor  pord  gran  poder  que  tenian  por  mar  y 
por  tierra.  AI  fl  n  deate  ano  falleció  don  Garai  Lopes  de 
Padilla,  maestre  de  Calatrava;  d  letrero  de  su  sepul- 
cro ,  que  está  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  aque- 
lla villa,  señala  d  año  pasado.  Por  su  muerte;  como 
qufcrqne  muchos  pretendiesen  aquella  dignidad,  d 
rey  don  Fernando  por  bola  dd  pontifica  Inocencio  la 
tomó  parad  en  administración,  y  la  Incorporó  eos* 
corona  con  todas  ana  rentas  y  estado,  principio  que  pa- 
só adelante  áloe  demás  maes  trasgos  por  la  misma  or- 
den y  traía,  con  que  ee  aumentó  d  peder  de  los  reyes;  , 
pero  la  autoridad  de  aquellas  órdenes  yfuerxasseen- 
fleqoederon  á  causa  que  loa  premios  que  ee  acostum- 
braban dar  á  loa  soldados  esforsadoe  y  que  servían  en 
la  guefra, mudadas hs  cosas,  andan  por  la  mayor  parte 
á  toa  que  siguen  la  corte.  Las  revueltas  y  pretensionce 
que  resultaban  en  lu  decdoneo  de  los  maestres  y  loa 
tesoros  reales  ,que  estaban  gastadoa ,  dieron  ocasión  i 
esto.  Verdad  ee  que  ordmariaroentc  de  buenos  princi- 
pios luoosas  con  d  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do 
quiera  hay  lisonjeros  que  dan  color  i  iodo  lo  que  aa 
hace.  Mejor  será  pasar  por  esto,  aunque  ¿quién  podrá 
dejar  de  sentir  que  las  riqueaaa  que  loe  antepasados 
dieron  para  hacer  la  guerra  á  loa  eneAiigoe  de  cristia- 
nos se  derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferente*? 
¿Cuan  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mea  se  pudiera  con 
ellas  conquistar?  De  levante  venían  nuevas  que  d  gran 
turco  Bayaiete  juntaba  grandes  gentes  de  á  caballo  y 
de  á  pfé ,  y  quédenla  cubierto  y  cuajado  d  mar  con  una 
gruesa  armada.  Recelábanse  no  volviese  sus  fuertes 
contra  las  tierras  de  cristianos,  y  era  ad,  que  no  le  fal- 
taba voluntad  de  «tender  su  imperio  hacia  el  ponien- 
te y  vengar  el  sentimiento  que  tenia  por  no  le  entre- 
gar, como  él  lo  pretendía,  á  Gomes,  su  hermano.  Lo 
que  le  detenia  era  d  soldán  de  Egipto,  al  cud  pesaba' 
mucho  que  d  poder  y  mando  de  los  turcos  creciese 
tanto.  Volvió  pues  sus  fuerzas  contra  el  Soldán.  Solas 
once  galeotas  de  cosarios  apartados  de  la  demásarma* 
da  fueron  sóbrela  ida  de  Malta,  y  toda  casi  la  pusieron 
á  saco ,  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales  de  la 
cindad.  Esta  isla,  por  tener  dos  puertos, es  espude 
cualquiera  armada  por  grande  que  sea.  Divide  estos 
dos  puertos  una  punta  de  tierra,  que  llaman  de  San  Tol- 
mo; pereció  seria  bien  edificar  allí  un  fuerte  y  castillo 
á  propósito  de  impedir  que  los  enemigos  con  sus  arma- 
das no  se  apoderasen  de  aquella  isla,  y  desde  allí  aco- 
metiesen á  nuestras  riberas,  como  lo  comenzaban  á 
hacer.  De  Sicilia  fué  una  armada  contra  estos  cosarios; 
pero  llegó  tarde  el  socorro  en  saion  que  d  enemigo  era 
ya  partido  con  la  presa..  De  España  al  tanto  enviaron 
.  una  nueva  armada ,  por  general  Fernando  de  Acuña, 
que  iba  de  nuevo  á  ser  virey  de  Sicilia.  Pretendían 
con  esto  no  solo  defender  nuestras  riberas,  dno  aco- 
meter asimismo  lu  de  África.  Demás  desto ,  el  rey  don  * 
Fernando  puso  confederación  y  biio  de  nuevo  liga  non 
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los  reyos  de Inglnterra  y  casa  de  Austria,  contra  las 
fuerzas  del  rey  de  Francia.  Todas  estas  prá ticas  se 
enderezaban  pora  apoderarse  por  las  armas  del  reino 
de  N i'i pules,  con  que  los  señores  neapolitanos  que  an- 
daban desterrados  de  su  tierra,  unos  convidaban  al 
rey  don  Femando,  otros  al  Francés,  en  quien  hacían 
nías  fundamento  por  ser  mayores  sus  fuerzas  y  mayor 
el  odio  contra  los  de  Aragón.  Pasó  esto  tan  adelante, 
que  al  principio  del  año  siguiente,  que  se  contaba  de 
nuestra  salvación  4489,  fueron  desde  España  mil  ca- 
ballos y  dos  m'H  infantes  en  socorro  de  Bretaña  contra 
el  podir  y  intentos  del  rey  de  Francia  y  en  defensa  de 
madama  Ana ,  que  por  muerte  de  su  padre  el  Duque 
habia  heredado  aquel  estado.  Iba  por  capitán  desla 
gente  don  Pedro  Sarmiento ,  conde  de  Salinas.  Aten- 
díase á  esto  como  quier  que  la  guerra  de  los  moros  de 
Granada  ponía  en  mayor  cuidado ,  y  cuanto  mayor  era 
la  esperanza  y  mas  de  cerca  se  mostraba  de  deshacer 
aquel  reino,  tanto  crecia  mas  el  fervor  y  el  ánimo.  Así, 
los  reyos  partieron  de  Medina  del  Campo  á  27  de  mar- 
zo para  el  Andalucía  con  intento  de  volver  á  las  armas 
y  ú  la  guerra.  Hacíase  la  masa  del  ejército  en  Jaén.  Lle- 
gados allí  los  reyos, después  de  pasar  por  Córdoba,  hicie- 
ron alarde  de  la  gente;  hallaron  que  eran  doce  mil  de  á 
caballo  y  cincuenta  mil  infantes,  los  mas  escogidos  y 
animosos  soldados  de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  de 
gente  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos, 
provincia  que  por  ser  gobernada  con  mucha  blandura, 
es  muy  leal  á  sus  reyes,  y  por  tener  los  cuerpos  endu- 
recidos por  la  aspereza  y  falta  de  la  tierra  es  muy  á 
propósito  para  lo§  trabajos  de  la  guerra.  Pareció  ir  con 
esta  gente  sobre  Baza.  En  la  entrada ,  para  que  no  les 
hiciese  algún  embarazo,  se  apoderaron  de  un  pueblo, 
llamado  Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  muy 
fuerte.  Hecho  esto ,  por  principio  del  mes  de  junio  se 
pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza,  cuyo  sitio,  des- 
pués que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien ,  con 
pocas  palabras  animó  a*  los  soldados  y  los  mandó  aper- 
cebirse  para  el  combate.  Esta  ciudad  está  asentada  en 
la  ladera  de  un  collado,  por  do  y  la  llanura  que  está 
debajo  del  pasa  un  rio  pequeño;  las  otras  partes  tie- 
ne rodeadas  de  otros  recuestos.  Teníanla  guarnecida 
de  hombres  y  armas,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo 
para  quince  meses.  El  sitio  no  daba  lugar  para  arrimarse 
á  la  muralla  con  mantas  ni  con  otros  pertrechos  de  guer- 
ra. Salieron  de  la  ciudad  los  soldadosde  guarnición,  con 
que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava  en  el  llano. 
Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo.  Los 
nuestro»,  á  causa  de  las  acequias  por  do  va  el  agua  en- 
cañada y  fosos  encubiertos,  andaban  embarazados  y  no 
ge  podían  aprovechar  del  enemigo.  Acudiéronles  nue- 
vas compañías  de  refresco  de  los  reales,  con  que  cobra- 
ron ánimo ,  y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirarle  den- 
tro de  la  ciudad  cou  mayor  daño  del  que  lucieron  por 
ser  mucho,  menos  en  número ,  que  no  pasaban  de  mil 
de  á  caballo  y  dos  mil  peones.  Desta  manera  otras  mu- 
chas veces  con  los  moros  que  salían  á  pelear  se  hicie- 
ron delante  de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nues- 
tros talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran 
sentimiento  de  los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas 
don  Juan  de  Luna ,  hijo  de  don  Pedro  de  Luna ,  señor 
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de  Mueca,  mozo  do  poca  edad  y  muv  prirado  del  Rey, 
y  por  sus  buenas  prendas  entre  todos  señalado,  como 
lo  testifica  Pedro  Mártir  Anglería,  hombre  natural  de 
Milán,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España,  y  comí 
testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guerra.  Los 
cristianos ,  tantos  ó  tantos ,  no  eran  iguales  á  los  mo- 
ros en  las  escaramuzas  y  rebates ,  por  estar  aquella 
gente  acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas,  t 
luego  con  una  increíble  presteza  revolver  sobre  los  con- 
trarios, herir  en  ellos  y  matados.  Ayudábales  el  losar, 
en  que  eran  pláticos,  y  la  manera  del  pelear,  los  cristia- 
nos eran  masen  número  y  se  aventajaban  en  el  esfuer- 
zo. Desta  manera  el  cerco  se  alargaba  mucho  tiempo, 
tanto, que  el  Rey,  congojado  de  la  tardanza , pensaba 
si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se  ha- 
cia nada;  si  esperar  el  remate,  que  muchas  veces  sin 
embargo  de  dificultades  semejantes  le  había  sucedido 
prósperamente.  Lo  que  mayor  espanto  le  ponía  eran  fas 
muchas  enfermedades  y  muertes  de  los  sayos,  á  causa 
de  ser  el  tiempo  caluroso  y  los  manjares  de  que  se  «de- 
tentaban no  eran  muy  sanos;  demás  que  la  infección  n> 
la  peste  que  anduvo  los  años  pasados  do  quedaba  de 
todo  punto  apagada.  El  marqués  de  Cádiz,  al  cual  por 
aquellos  dias  se  dio  título  de  duque,  era  de  parecer 
que  se  alzase  el  cerco;  decia  que  no  era  justo  com- 
prar con  el  riesgo  de  Un  grande  ejército  aquella  pe- 
queña ciudad:  «Es  así,  que  cuando  los  premios  y  loqeí 
se  interesa  es  igual  al  peligro,  si  la  empresa  sucede 
bien,  el  provecho  es  mayor,  y  si  mal,  menoría  pena  y 
desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta  el  invierno.cma- 
do  los  rios  van  crecidos, ¿cómo  se  podrán  retirar?  F*- 
zosa  cosa  será  que  todos  perezcamos  sí  no  miramos 
con  tiempo  lo  que  conviene.  Pone  espanto  solo  el  pea- 
sallo,  y  el  decido  es  atrevimiento;  parece,  señor,  qw 
hacéis  poco  caso  de  vuestra  salud,  con  la  cual  todos  tí- 
vimos  y  vencemos.»  Todos  entendían  que  el  deCiJii 
tenia  razón;  sin  embargo,  venció  la  constancia  del  Ref 
y  Dios,  que  en  las  dificultades  acudía  á  su  buen  iota 
Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado,  f 
para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas crt 
un  foso  y  con  su  valladar  y  nueve  castillos  que  leí 
taron  ó  trechos,  y  en  ellos  gente  de  guarda, á  propó- 
sito lodo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  sobreah 
hacer  alguna  salida.  Las  demás  gentes  se  repartían 
por  los  lugares  y  puestos  que  parecían  mas  conven» 
tes,  en  particular  el  de  Cádiz  con  cuatro  mil  de  áo- 
bailo  se  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desta  mi 
ra  no  podían  entrar  en  la  ciudad  socorros  de  fuera, ál"^ 
bien  tenia  mucha  abundancia  de  vituallas.  Al  contraria 
en  los  reales  padecían  falta  de  trigo  para  sustentan^ 
y  de  diuero  para  socorrer  y  hacer  las  pagas  i  los  «P  * 
dados,  puesto  que  cada  día  sobrevenían  nuevas CM* 
pañí  as.  Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques*' 
Pedro  Manrique  de  Najara  y  don  Fadrique  de  Alba/ 
tido  de  luto  por  su  padre,  que  falleció  poco  antes 
almirante  don  Fadrique  asimismo  acudió  y  el  roaif 
de  Astorga.  Pocos  dias  después  llegó  la  Reina  00 
infanta  doña  Isabel,  su  hija,  y  en  su  compañía  el  < 
denal  de  Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de  h  h 
na,  como  yo  pienso,  fué  causa  que  los  cercados  peí* 
sen  el  ánimo  y  el  biio  por  eu tender  se  tomaba  el  osrti 
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íto.  Trocóse  pues  de  repente  c!  p 
udad ,  Humado  Hacen,  el  viejo ,  que  i 

oerra.  Pur  una  platica  quecon 
erre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de 
i  se  pudiera  entretener  mucho  tiempo, 
acertarse;  comunicó  el  negocio  con  su 
i  en  Guadix.  Acordaron  de  rendir  I 

jue  los  cristianos  cuidaban.  Con- 
¡lujaciones  y  concierto  ,  que  fué  á  4  de 
día  siguiente  el  Rey  y  la  Reina  con  mu- 
nanera  de  triunfo ,  enlrarou  en  aquella 
arda  y  gobierno  dclla  encomendaron  á 
doza,  adelantado  de  Cazorla  y  hermano 
esto  mucho  espanto  á  los 
i,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su 
aron;  y  para  mas  seguridad  dieron  re- 

.  y  de  toilo  to  necesa; 
tro  estos  lugares  los  principales  fueron 

Íiue  es  mas,  Guadix  y  Ah: - 
cada  un  pudiera  sufrir  un  muy 

asa  maravillosa,  sin  probar  a  defeu 
lardil  viuo  en  ell 
I  campo,  salió á  verse 
OH  Fe  ¡uc  le  recibió  muy  bien  y  le 

esta.  Demás  desto,  dos  castillos  fortísimos 
de]  otr-  puestos  sobre  el  nmr, 

I  uno,  llamado  Aímunecar,  en  que  solían 
os  de  los  reyes  moros  y  su  recámara;  el 
o ,  que  los  antiguos  llamaron  Solam- 
os pueblos  llamados  bástalos,  sobre 
uuy  áspero  y  muy  fortifica - 
teuíaOj  los  moros  allí 

I  nos  de  los  reyes  á  manera 

tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á 
inrez,  natural  de  Madrid,  general  que  era 
■'de  muy*' 
en  la  de  Portugal-  So- 
los demás  en  el  cerco 
in  Gi  no  de  Ecíja,  que  pre- 

EO  y  valor  semejar  ú  su  pudre  Juan 
¡idilio  de  fama  y  uno  de  los  mas 
sas  tan 
e  \h/q  alai  rciloá  pos- 

ubre,  entrante  el  año  de  nuestra  salva- 
Hallaron  conforme  á  las  listas  que  folia- 
ios  a  manos 
Xg  pocos  por 
puro  frió  ¡ 
íado;  los  mas  que  murieron 
i  gente  baja,  forrajeros  y  mochilleros; 

CAPITULO  XIV. 

o,  príonpe  llf  Portugal,  ta*tf  con  la  tnr¡inra 
do At  Isahrl. 

n  de  a<  i   y  de 

ra  razón  se  fundó  en  España  ,  se 

Apretábalos  el  rey  dou  Feroau- 

á  la  buena  ocasión  que  el  cielo  le 

i  principe  animoso,  diligente,  astuto 


ido, feroz  en  la  guerra,  y  despuesde  lav 
manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  do  Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  qv 

o  lio  esfuerzo  en  esta  guerra,  s  -uto  y 

-  ron  las  capiiu!  n aquel  n- 

liuinillado  y  c  mi  o.  Iji  virtud  detconeierto  le  hi¿ 
ced  de  la  villa  de  Pandara!,  que  attá  en  la  sierra  de 

la,  cou  otras  alquerías ,  aldeas  y  posesión* 
allí,  que  rentaban  hasta  en  caolidnd  de  diez  mil  duca- 
dos, conque  se  pudiese  sustentar;  pequeña  reo*:: 
sa y  consuelo  déla  pérdida  de  un  reino.  Tanto  menos 
digno  era  de  teuelle  compasión  por  «lar,  como  dio, 
principio  á  su  reinado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo 
hernid  moros  de  i¡ 

que  poseyesen  sus  hereda  untes;  pero 

que  no  morasen  dentro  de  las  ti  fin  los 

arrabales,  ¿propósito que  no  se 
alborotarse  ;  para  lo  mismo  les  quitaron  también  toda 
suerte  de  urinas.  Publicáronse  estas  i 
concierto  en  Gtiadil.  Los  revés  por  ¡ 
se  partieron  de  allí ,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla .  Por 
todo  et  camino  los  pueblos  los  salían  a  receñir  ,  y  lo* 
miraban  como  á  principes  venidos  del  ciclo;  y  ell 
haber  concluido  en  tan  breve  tiempo  cosos  tan  gf 
representaban  en  sus  rostros  y  aspecto  mayor  tu- 
que humana.  Los  principes  extranjeros,  móvil 
la  fuma  de  hechos  tan  grafldes,  tea  enviaban 
¡adores  á  dar  el  parabién,  y  &  porfía  i 
su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal ,  cosa  tra- 
tada de  unl»^  ,  pretendía  parael  príncipe  d>m  AloittOj 
su  hijo,  a  la  infanta  dona  Isabel,  hija  mayor  de  los  re- 

irno  prenda  muy  cierta  de  una  pa¿  perpetua  que 
resultaría  por  aquel  medio  entre 
Envió  p¡ira  esta  efecto  á  Fe  Ida  de 

Portugal ,  y  a  Juan  Tejada ,  su  chanciller  m aj  p 
cuya  instancia  en  Sevilla,  á  18  da  alo  i),  se  couce; 
casamiento,  que  á  tottos  venia  bien  y 
mente  que  la  esperanza  de  efectuar  al  oto  de 

Francia  faltaba  i  causa  que  aquel  lóy  quería 
con  madama  Ana ,  duquesa  de  Bretaña.  Las  aJ 
que  so  hicieron  en  el  un  reiuo  y  en  al  otro  por  estosdes- 
posónos  fueron  grandes ,  menores  en  Portugal  por 
ocasión  que  ei  mes  siguiente  falleció  en  Avero  la  infan- 
ta doña  Juana,  hermana  de  aquel  Roy,  sin  casar  por  ni 
querer  eJla,  bien  que  muchos  la  pretendieron  y  ella 
i. mu  partes  muy  aventajadas.  La  hermosura  do  su  alma 
fuü  n  ifi  virtudes  muy  i ,  de  que 

cuenlun  cosas  muy  grandes.  Tampoco  la 
Castilla  les  duró  mucho,  si  bien  la  doncella  des.l 
tantina  partió  á  Portugal  a  11    de  noviembre 
compañía  el  cardenal  de  E  loo  Luis  0 

obispo  de  Jaén,  los  maestres  da  S  üUíagO  j  «le 
tara  ,  los  co  n  Gómez  do  Fi- 

y  el  de  Btmavente  don  Alonso  Pmooild ,  con  olía  mu 
cha  noble/a ,  lodo  ú  propósito  de 
que  parece  aquellas  dos  naciones  onda 
bre  cuál  se  aventajaría  en  arreo,  Ubi  t,  A  la 

ribera  del  rio  Cuya,  que  corre  entre  B 
se  bizo  la  entrega  de  la  novia  4  los  señoras  por 
ses  que  salieron  para  rccebilla  y  acompaña 
cipal  el  duque  don  Emuuuel,  que  sucedió  udclaule  en 
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aquel  casamiento  y  en  el  reino;  así  fo  tenia  el  cielo  de- 
terminado. Acudieron  el  rey  de  Portugal  y  su  hijo  á  Es- 
treñí oz,  pueblo  de  aquel  reino;  para  mas  honrar  la  es- 
posa la  hicieron  sentar  en  medio,  y  el  suegro  á  la  mano 
izquierda.  Allí  se  hicieron  los  desposorios,  á24  de  no- 
viembre, que  fué  miércoles,  y  el  día  siguiente  se  velaron 
por  mano  del  arzobispo  de  Braga,  que  es  la  principal 
dignidad  de  Portugal.  Los  regocijos  y  alegrías  de  la 
boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en  Ebo- 
ra  y  en  Santaren,  do  fueron  los  príncipes.  No  hay  gozo 
puro  ni  duradero  entre  los  mortales ,  según  se  vio  en 
este  caso.  Todos  estos  regocijos  se  trocaron  en  lloro  y 
en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  Rey  en 
aquella  villa  una  tarde  á  la  ribera  del  rio  Tajo.  El  prín- 
cipe don  Alonso,  que  iba  en  su  compañía ,  quiso  con 
Juan  de  Meneses  correr  en  sus  caballos  á  la  par.  En  la 
carrera  su  caballo,  que  era  muy  brioso ,  tropezó,  y  con 
su  caida  maltrató  al  Principe  de  manera ,  que  en  breve 
espiró.  Cuan  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus  padres, 
de  su  esposa  y  de  todo  el  reino  no  hay  para  qué  de- 
cido. Quejábanse  con  lagrimas  muy  verdaderas  que 
tantas  esperanzas  y  tantos  regocijos  en  un  dia  y  un  mo- 
mento se  trocasen  en  contrario.  Su  cuerpo  sepultaron 
entre  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Las  honras  se 
le  hicieron  á  la  costumbre  de  la  tierra  muy  grandes ; 
acompañaron  su  cuerpo  el  Rey  y  toda  la  nobleza  enlu- 
tados. La  princesa  doña  Isabel  sin  gozar  apenas  del 
principio  de  su  desposorio ,  y  que  en  tan  breve  tiempo 
se  via  desposada  ,  casada  y  viuda  ,  en  una  litera  cu- 
bierta y  cerrada  se  volvió  ú  sus  padres  y  á  Castilla.  Desta 
manera  las  cosas  de  yuso  y  los  gozos  en  breve  tiempo 
se  revuelven,  y  truecan  los  temporales.  La  tristeza  que 
cargó  del  Rey,  su  suegro,  fué  tal,  que  dclla  le  sobrevino 
una  enfermedad  lenta ,  de  que  cuatro  años  adelante  fa- 
lleció. Fundó  en  Lisboa  poco  antes  de  su  muerte  el 
hospital  Real,  que  es  un  principal  edificio,  y  él  mismo 
se  halló  á  echarla  primera  piedra,  y  debajo  della  se  pu- 
sieron ciertas  medallas  de  oro,  como  se  acostumbra  en 
señal  de  perpetuidad.  No  dejó  hijo  legítimo.  Solo  que- 
dó don  Jorge,  habido  en  una  dama,  llamada  doña  Ana 
de  Mendoza,  el  cual,  bien  que  muy  niño,  procuró  y  hizo 
quedase  nombrado  por  maestre  de  A  vis  y  de  Santiago 
en  Portugal.  Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino 
una  nueva  línea  de  reyes ;  don  Emanuel ,  primo  del 
Rey  muerto,  y  hijo  de  don  Fernando,  duque  de  Viseo, 
como  pariente  mas  cercano,  sin  contradicion  sucedió  en 
aquella  corona.  Hijo  deste  Rey  fué  el  rey  don  Juan  el 
Tercero , nieto  del  príncipe  don  Juan,  que  por  morir 
muy  mozo  no  llegó  á  heredar  el  reino.  Así  sucedió  en 
él  á  su  abuelo  el  rey  don  Sebastian,  hijo  deste  Prínci- 
pe; el  cual  por  su  muerte,  que  los  moros  le  dieron  en 
África ,  dejó  el  reino  de  Portugal ,  primero  al  carde- 
nal don  Enrique,  su  lio  mayor,  y  después  del  á  don  Fi- 
lipe  II ,  rey  de  Castilla  ,  sobrino  también  del  Carde- 
nal, y  nieto  del  rey  don  Emanuel  por  parte  de  su  ma- 
dre la  emperatriz  doña  Isabel.  Tal  fué  la  voluntad  de 
Dios ,  á  quien  ninguna  cosa  es  diGcultosa ;  todo  lo  que 
le  aplace  se  hace  y  cumple.  Dejado  esto  para  que  otros 
lo  relaten  con  mayor  cuidado  y  &  la  larga,  volvamos  con 
nuestro  cuento  á  la  guerra  de  Granada. 
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Que  los  nuestros  talaron  la  vega  de  Gravada, 

Deseaba  el  rey  don  Fernando  concluir  la  guerra  de 
los  moros,  que  traía  en  buenos  términos.  Una  dificultad 
muy  grande  impedia  sus  intentos ;  esta  era  que  demás 
de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Granada  guarnecida, 
municionada  y  bastecida  asaz,  tenia  empeñada  su  pa- 
labra en  que  prometió  los  años  pasados  al  rey  Boab- 
dil  que  él  y  todos  los  suyos  no  recibirían  agravio  ni  da- 
ño alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión  para  sin 
contravenir  al  concierto  sujetar  aquella  ciudad.  Esto 
fué  que  los  ciudadanos,  sin  tener  cuenta  con  el  peligro 
que  de  íbera  les  corría,  tomadas  las  armas,  como  ma- 
chas veces  lo  acostumbraban  ,  cercaron  á  su  Rey  den- 
tro del  Albaicin,  y  le  apretaron  tanto,  que  muy  poca 
esperanza  le  quedaba,  no  solo  de  conservar  el  reino,  que 
sin  obediencia  no  era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  li- 
bertad. El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado,  que  bra- 
maba y  amenazaba  de  no  desistir  hasta  dalle  la  moer- 
te.  No  era  razón  desamparar  en  aquel  peligro  aqoel 
Principe  confederado,  mayormente  que  él  mismo  pedia 
le  socorriesen.  Esto  en  sazón  que  de  levante  se  repre- 
sentaban nuevos  temores ;  el  gran  soldán  de  Egipto 
amenazaba  que  si  el  rey  don  Fernando  no  desistía  do 
perseguir,  como  comenzara,  á  los  moros  queertade 
su  misma  secta,  él  en  venganza  desto  haría  morir  todos 
los  cristianos  sus  vasallos  en  Egipto  y  en  la  Soria.  El 
guardián  de  San  Francisco  de  Jerusalem,  llamado  fray 
Antonio  Millan,  que  envió  con  este  mensaje,  de  caan-* 
no  se  vio  con  el  rey  de  Ñapóles ;  vino  á  España,  decla- 
ró su  embajada,  y  aun  el  mismo  rey  de  Ñapóles  le  Ai 
cartas  en  la  misma  razón ;  príncipe,  como  se  entendí, 
mas  aficionado  á  los  moros  de  lo  que  era  honesto  y 
licito  á  cristianos.  La  suma  era  que  pues  ningún  agra- 
vio recibiera  de  los  moros,  no  debia  tampoco  hacer  é 
intentar  cosa  de  que  resultasen  mayores  males.  Q* 
si  bien  aquella  gente  era  de  otra  secta,  no  serta  raat 
mallratalla  sin  alguna  justa  causa.  El  rey  don  Fenua- 
do  ni  se  espantó  por  las  amenazas  del  Bárbaro ,  ai  fr 
plugo  el  consejo  del  rey  de  Ñapóles,  dado  que  acaboÉ 
la  guerra,  envió  por  su  embajador  á  Pedro  Mártir  a« 
que  diese  razón  al  Soldán  de  todo  lo  que  en       *" 
conquista  pasó  y  con  palabras  comedidas  le  a| 
Al  rey  de  Ñapóles  en  particular ,  ya  que  se  aj 
para  comenzar  esta  nueva  jornada  y  romper , 
cartas  en  que  le  avisaba  de  las  causas  que  Uno 
emprender  aquella  guerra.  Decíale  que  era  justo 
hacer  aquel  reino  que  antiguamente  se  fundí 
derecho ,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  liacer 
insultos  y  agravios  á  sus  vasallos.  Que  le  pona*' 
dado  el  riesgo  que  corrían  los  cristianos  de 
parles ;  todavia  cuidaba  que  aquellos  bárbaro!, 
la  verdad,  templarían  el  sentimiento,  y  poreldtf 
vengarse  no  querrían  perder  las  reñías  muy 
tributos  que  aquella  nación  les  pechaba.  El 
por  su  oíicio  de  embajador  y  por  el  crédito  de 
dad  que  tenia,  no  solo  no  fué  mal  visto ,  aot* ■Jj 
galado  ,  y  con  mucha  honra  que  se  lo  h¡#  I  * 
que  le  presentaron  le  enviaron  contento.  J00"^ 
esto  el  rey  don  Fernando  envió  á  avisar  loo { 
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danos  de  Granada  qne  si,  dejadas  las  armas  ,  quisie- 
sen entregarse ,  serían  tratados  de  la  misma  manera 
qne  los  demás  que  se  le  hablan  rendido.  Movió  este 
aviso  á  ambas  las  parcialidades  para  que,  sosegados  tos 
odios,  tratasen  de  lo  qne  á  todos  tocaba,  tanto  mas,  qne 
el  rey  Moro  saMa  muy  bien  qne  el  rey  don  Fernando, 
atraque  de  palabra  se  mostraba  por  él,  todavía  mu 
querría  pretender  para  si ,  y  qne  no  desistiría  basta 
tanto  que  seríese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Lee 
alTaqufes  y  otras  personas  tenidas'por  venerables  en- 
tre aquella  gente  no  dejaban  de  exhortar,  ya  loa  unos, 
7a  los  otros  á  la  peí,  rogaüos  y  amonestallos  lo  que  les 
convenia ,  es  á  saber,  que,  ora  pretendiesen  volverá  las 
armas,  ora  concertarse  con  los  cristianos,  un  solo  re» 
paro  les  quedaba,  qne  era  tener  ellos  pax  entres!;  si  la 
discordia  iba  adelante,  los  unos  y  los  otrosse perderían. 
Con  aete diligenciase  tomó  cierto  acuerdo  y  se  Un 
cierto  asiento  entrarlos  moros.  Los  fieles,  sin  embargo, 
entraron  en  la  vega  de  Granada  á  robar  y  talar  debajo 
la  conducta  del  Rey,  que  la  Reina  se  quedó  en  Modín. 
Destruyeron  y  quemaron  los  sembrados  con  gran  sen- 
timiento de  los  ciudadanos,  que  temían  no  loa  tomasen 
por  la  hambre  y  necesidad.  El  príncipe  don  Juan  acom- 
pañó enesta  jornada  á  su  padre ,  que  para  mas  ánima- 
He  le  armó  caballero  en  aquella  aawn.  Volvieron  á 
Círdoba  con  la  presa,  contentos' de  la  gran  cuita  en  que 
los  moros  quedaban  y  con  la  esperante  que  ellos  co- 
braron de  concluir  con  aquella  empresa.  El  culdadode 
la  frontera  quedó  encomendado  al  marqués  de  Villena 
en  recompensa  de  que  en  aquella  jornada  perdió  á  don 
Alonso,  su  hermano,  y  de  una  lantada  que  por  librar,, 
«orno  príncipe  valeroso  y  qne  tenia  gran  experiencia 
en  las  armas  >  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  moros  le 
dieron,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  Ape- 
nas los  moros  se  vieron  libres  deste  miedo,  coando  de- 
bajode  la  conducta  de Boabdil,ya  declarado  porenemigo 
de  cristianos,  acometieron  el  castillo  de  Alhendin,  en 
que  los  nuestros  poco  antes  dejaron  puesta  guarnición, 
y  tomado,  le  echaron  por  tierra.  Este  atrevimiento  ven- 
gó el  Rey' con  una  nueva  entrada  que  hizo  para  destro- 
zar el  panizo  y  el  mijo,  semillas  tardías,  en  que  sola- 
mente los  de  Granada  ^nian  puesta  la  esperanza  para 
sustentar  la  vida  el  año  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el 
mes  de  setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra 
parte,  los  moros  deGoadix  se  alborotaron,  y  tomadas 
las  armas,  pretendían  matará  los  que  quedaron  en  el 
castillo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos  vanos;  acu- 
dió muy  á  tiempo  el  marqués  de  Villena ;  daba  mues- 
tra de  ir  contra  Fandarax,  que  estaba  alzado  contra 
Abohardil,  pero  revolvió  sobre  Guadix  con  buen  núme- 
ro de  gente  do  á  pié  y  de  á  caballo.  Entró  dentro  ,  y 
con  color  de  querer  hacer  alarde  de  los  moros,  los  sacó 
fuera  déla  ciudad  y  les  cerró  las  puertas  ,  con  que  de 
presente  y  para  adelante  se  remedió  aquel  peligro.  Tor- 
nó otra  vez  el  rey  don  Fernando  al  fin  deste  año  á  dar 
la  tala  y  destruir  los  campos  de  Granada.  Al  contrarío 
Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobreña,  que  le 
defendió  Francisco  Ramírez  con  gran  esfuerzo  y  dili- 
gencia. Entendíase  otros!  quería  el  rey  don  Fernando 
acudirá  dar  socorro;  así  el  Moro  fué  forzado  á  alzar 
el  cerco  y  volverse  á  Granada.  Demás  desto,  porque  los 


vasallosde  Abohardil  andaban  alborotados  yno  le  que- 
rían obedecer,  el  rey  don  Fernando,  tonforme  á  lo  ca- 
pitulada, de  grado  vino  en  que  ae  pasase  en  AfHca  con 
mochas  riquezas  y  tesoros  qne  le  dio  en  recompensa  de 
loque  dejaba, 

CAPITULO  XVI. 

Detento  ásGiaaaáa. 

Pasaron  Ips  reyes  el  invierno  en  Sevilla;  llegada  la 
primavera,  volvieron  á  la  guerra.  La  Reina  con  sus  hijos 
se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á  todo  y  pfoveer 
de  lo  necesario,  y  en  breve,  como  lo  triso,  pasar  adelan- 
te y  ser  participante  de  la  honra  y  del  peligro  de  aquella 
empresa.  Acudieron  los  grandes;  los  concejos  y  comu- 
nidades de  las  dudados  enviaron  compañías  de  solda- 
dos á  su  sueldo ,  con  que  y  las  demás  gentes  el  rey  don 
Fernando  en  tres  diasNegó  avista  de  Granada  un  sá- 
bado, á  23  de  abril ,  año  de  nuestra  salvación  de  449!. 
Asenty  su  campo  y  sos  reales  á  los  ojos  de  Guetar, 
que  es  una  aldea  legua  y  media  de  Granada.  Desde  allí 
envió  al  marqués  de  Villena  con  tres  mil  de  á  caballo 
para  correr  los  montes  que  allí  cerca  están.  Prometióle 
de  seguüle  él  mismo  ton  la  faena  del  ejército  para  so- 
correlle  si  los  moros  de  aquellos  montes,  gente  en* 
durecida  en  las  armas ,  ó  los  de  la  ciudad  por  las  espal- 
das le  apretasen.  Cumplió  la  promesa ;  adelantóse  hasta 
llegará  Padul,  y  rechazó  los  moros  qne  salieron  de  la 
ciudad  para  cargar  el  escuadrón  del  Marqués.  Con  tanto, 
el  Marqués  pudo  ejecutar  fácilmente  el  orden  que  lleva- 
ba  sin  tropiezo ;  quemó  nueve  aldeas  de  moros ,  y  car- 
gado  demucba  presa,  se  volvió  para  el  Rey.  Pareció  que 
conforme  aquel  principio  seria  lo  demás.  Acordaron  de 
pasar  juntos  adelante  y  hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro 
de  la  sierra.  Hízose  así ;  todo  sucedió  prósperamente. 
Dieron  sacomano,  quemaron  y  abatieron  otras  quinco 
aldeas.  Demás  desto,  buen  golpe  de  moros  de  á  pió  y 
de  á  caballo,  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estre- 
chos y  á  propósito  pretendían  atajar  el  paso  á  los  nues- 
tros, fueron  desbaratados  y  echados  de  allí.  La  presa 
fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que 
de  las  guerras  pasadas  no  les  habia  cabido  parte ,  ni  de 
sus  daños,  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveerá 
la  dudad  de  bastimentos,  era  forzoso  procurar  no  lo  pu- 
diesen hacer.  Concluidas  estas  cosas  sin  recebir  algún 
daño  y  sin  sangre ,  dentro-de  tres  días  volvieron  los  sol- 
dados alegres  al  lugar  de  do  salieron.  En  aquel  puesto 
fortificaron  sus  reales  con  foso  y  trinches  por  entóneos. 
Pasaron  alarde  diez  mil  de  á  caballo  y  cuarenta  mil  in- 
fantes, la  flor  de  España,  juntada  con  grande  cuidado, 
gente  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la  ciudad  asimis- 
mo se  hallaba  gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, soldados  de  grande  experiencia  en  las  armas ,  to- 
dos los  que  escaparan  de  las  guerras  pasadas.  La  mucho* 
dumbre  de  los  ciudadanos  poco  podían  prestar,  gente 
que  comunmente  bravean  y  se  muestran  feroces  en 
tiempo  de  paz,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas  cobar- 
des. La  ciudad  de  Granada  por  su  sitio,  grandeza,  for- 
tificación, murallas  y  baluartes  parecía  ser  inexpugna- 
ble. Por  la  parte  de  poniente  se  extiende  una  vega  como 
de  quince  leguas  de  ruedo,  muy  apacible  y  muy  fértil, 
asi  de  sí  misma ,  como  por  la  mucha  sangre  que  en  ella 
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se  derramara  por  espacio  de  muchos  años ,  que  la  en- 


grasaba á  fuer  de  letame,  y  por  regarse  con  treinta  y  seis 
fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos ,  mas 
fresca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podría  en- 
carecer. Por  la  parte  de  levántese  empina  la  sierra  de 
El  viro,  en  que  antiguamente  estuvo  asentada  la  ciudad 
de  Illiberris,  como  lo  da  á  entender  el  mismo  nombre  de 
Elvira;  la  Sierra  Nevada  cae  á  la  banda  de  mediodía,  que 
con  sus  cordilleras  trabadas  entre  si  llega  hasta  el  mar 
Mediterráneo ;  sus  laderas  y  haldas  no  son  muy  ásperas, 
y  así  están  muy  cultivadas  y  pobladas  de  gentes  y  ca- 
sas. La  ciudad  está  asentada  parte  en  llano,  y  parte  so- 
bre dos  collados ,  entre  los  cuales  pasa  el  rio  Darro, 
que  al  salir  de  la  ciudad  se  mezcla  y  deja  su  agua  y  su 
nombre  en  Jcnil,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y 
la  baña  por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  con 
mil  y  treiuta  torres  á  trechos ,  muy  de  ver  por  su  mu- 
chedumbre y  buena  estofa.  Antiguamente  tenia  siete 
puertas;  al  presente  doce.  No  se  puede  sitiar  por  todas 
partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares  muy  desigua- 
les. Por  la  parte  de  la  vega,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad 
y  por  do  la  subida  es  muy  fácil ,  está  forliíicada  con 
torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  iglesia  ma- 
yor, mezquita  en  tiempo  de  moros  de  fábrica  grosera, 
al  presente  de  obra  muy  prima ,  edificada  en  el  mismo 
sitio.  Por  su  majestad  y  grandeza  muy  venerada  de  los 
pueblos  comarcanos ,  señalada  é  ilustre ,  no  tanto  por 
sus  riquezas,  cuanto  por  el  gran  número  y  bondad  de 
los  ministros  que  tiene.  Cerca  deste  templo  está  la  plaza 
de  Bivarrambla  y  mercado,  ancho  docientos  pies,  y  tres 
tanto  mas  largo ;  los  edificios  que  la  cercan  tirados  á 
cordel ,  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de 
ver,  la  calle  del  Zacatín,  la  Alcaicería.  De  dos  castillos 
que  tiene  la  ciudad ,  el  mas  principal  está  entre  levante 
y  mediodía ,  cercado  de  su  propia  muralla  y  puesto  so- 
bre los  demás  edificios ;  llámase  el  Alliambra,  que  quie- 
re decir  roja ,  del  color  que  la  tierra  por  allí  tiene,  y  es 
tan  grande,  que  parece  una  ciudad.  Allí  la  casa  Real  y 
monasterio  de  San  Francisco ,  sepultura  del  marqués 
don  lingo  de  Mendoza,  primer  alcaide  y  general.  Las 
zanjas  deste  castillo  abrió  el  rey  Mahomad ,  llamado 
Mir ;  prosiguieron  la  obra  los  reyes  siguientes;  acabóla 
de  lodo  punto  el  rey  Juzef ,  porsobreuombre  Bulhagix, 
como  se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo 
sobre  la  puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  már- 
mol ,  que  dice  se  acabó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel 
Rey,  año  de  los  moros  747,  conforme  á  nuestra  cuenta 
el  año  del  Señor  de  4316.  Este  mismo  Rey  hizo  la  mu- 
ralla del  Albaicin,  que  está  en  frente  deste  castillo.  El 
gasto  fué  tal ,  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban 
sus  rentus  y  tesoros ,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte 
del  alquimia  para  proveerse  de  oro  y  plata.  Entre  estos 
dos  castillos  del  Albambra  y  del  Albaicin  está  puesto  lo 
demás  de  la  ciudad,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de 
los  Gómeles  por  la  parte  del  Alhambra ;  por  la  opuesta 
la  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete ,  de  mala  traza 
lo  mas;  las  calles  angostas  y  torcidas,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  primor  que  teuian  los  morosen  edificar.  Fue- 
ra de  la  ciudad  el  Hospital  Real  y  San  Jerónimo,  sump- 
tuoso  sepulcro  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez.  Re- 
fieren tenia  sesenta  mil  casas ,  número  descomunal  que 


apenas  se  puede  creer.  Lo  que  pone  mas  maravilla  es  le 
que  los  embajadores  de  don  Jaime  el  Segundo ,  rey  de 
Aragón,  se  halla  certificaron  al  pontífice  Clemente  V  en 
el  concilio  de  Viena ,  es  á  saber,  que  de  docientas  mil 
almas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada ,  apenas  se 
hallaban  quinientos  que  fuesen  hijos  y  nietos  de  moros. 
En  particular  decían  tenia  cincuenta  mil  renegados  y 
treiuta  mil  cautivos  cristianos.  De  presente  sin  duda  hay 
en  aquella  ciudad  veinte  y  tres  parroquias  y  colaciones. 
Del  número  de  vecinos  por  la  grande  variedad  no  hay 
que  tratar,  mayormente  que  en  esto  siempre  la  gente  se 
alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los  reyes 
moros  las  rentas  reales  que  se  recogían  de  aquella  ciu- 
dad y  de  todo  el  reino  llegaban  á  setecientos  mil  duca- 
dos, gran  suma  para  aquel  tiempo ,  pero  creíble  á  cau- 
sa de  los  tributos  é  imposiciones  intolerables.  ToJos 
pagaban  al  rey  la  setena  parte  de  lo  que  cogían  y  de 
sus  ganados.  Del  moro  que  moría  sin  hijos,  el  rey  en 
su  heredero;  del  que  los  dejaba ,  entraba  á  la  parle  de 
la  herencia  y  llevaba  tanto  como  cualquiera  dellos.  Esta 
era  el  estado  y  disposiciones  en  que  se  hallaban  las  co- 
sas de  Granada.  El  cerco  entendían  iría  á  la  larga;  así 
la  Reina  con  sus  hijos  vino  á  los  reales,  ca  el  rey  don 
Fernando  venia  resuelto  de  poner  el  postrer  esfuerzo 
y  no  desistir  de  la  empresa  hasta  sujetar  aquella  ciudad. 
Con  este  intento  hacia  de  ordinario  talar  los  campos  á 
fin  que  los  de  la  ciudad  no  tuviesen  cómo  se  proveer  da 
vituallas;  y  en  el  lugar  en  que  se  asentaron  los  reales  biza 
edificar  una  villa  fuerte, que  hasta  hoy  se  llama  de  Santa 
Fe.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo  fué  grande,  y 
todo  se  acabó  muy  en  breve.  Dentro  de  las  murallas  te- 
nían sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  por  su  orden, 
sus  cuarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  cierta  distancia 
con  una  traza  admirable.  Eu  el  mismo  tiempo  diversas 
bandas  de  gente  que  se  enviaban  á  robar,  muchas  veces 
escaramuzaban  con  los  moros  que  salían  contra  ellos  di  JI 
la  ciudad.  En  una  refriega  pasaron  tan  adelante, que  ga- 
naron á  los  moros  la  artillería,  prendieron á  muchos, y 
forzaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciudad.  El  denu- 
do de  los  cristianos  fué  tal ,  que  se  arriscaron  á  llegará 
la  muralla  de  mas  cerca  que  antes  solían  y  apoderar» 
de  dos  torres  que  servían  á  los  contrarios  de  atalayas} 
de  baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  guaran 
cion.  El  alegría  que  por  estos  sucesos  recibieron  los  id 
Rey  se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no  pe*  m 
sado.  Fué  así ,  que  a  10  de  julio,  de  noche ,  en  la  üeadt 
del  Rey  se  emprendió  fuego,  que  puso  á  todos  en  gru 
turbación  por  el  miedo  que  teuian  de  mayor  mal.  Las 
alojamientos  por  la  mayor  parte  eran  de  enramadas, q» 
por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse,  la  Reía 
acaso  se  descuidó  en  dejar  una  candela  sin  apagar;  é,  I 
la  tienda  del  Rey  como  jas  que  le  caían  cerca  couNa-T* 
zaron  de  tal  manera  á  abrasarse,  que  no  se  podía  rasa- 
diar.  El  Rey  sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  ardidas 
los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella  MS* 
sion.  En  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposible  pa- 
rece fácil.  Salió  en  público  desnudo  embrazada  a* 
rodela  y  su  espada.  Para  preveuir  que  los  moros  cm 
tan  buena  ocasión  no  acometiesen  los  reales,  el  m** 
qués  de  Cádiz  se  adelantó  con  parle  de  la  caballería,  1 
estuvo  toda  la  noche  alerta  en  un  puesto  por  do  los  o** 
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ros  hablan  forzosamente  de  pasar.  La  turbación  y  ruido 
fué  mayor  que  ei  peligro  y  que  el  daño;  así,  el  dia  si- 
guiente volvieron  á  las  talas.  Losdias  adelante  asimis- 
mo diversas  compañías  fueron  á  los  montes  á  robar.  No 
dejaban  reposar  á  los  enemigos,  ni  les  quedaba  cosa 
segura,  si  bien  en  todas  partos  se  defendían  valiente- 
mente, irritados  con  la  desesperación,  que  es  muy  fuerte 
arma.  La  cuita  de  los  moros  por  todo  esto  era  grande, 
tanto, que  cansados  con  tantos  males,  y  visto  que  nunca 
aflojaban,  se  inclinaron  á  tratar  de  partido.  Bulcacin 
ilulch, gobernador  y  alcaide  de  la  ciudad,  salió á  los 
reales  á  tratar  de  los  conciertos  y  capitular.  Señaló  el 
Rey  para  platicar  sobre  ello  á  Gpnzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  que  después  fué  gran  capitán,  y  á  Hernando 
de  Zafra,  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algunos 
días,  finalmente  fueron  de  acuerdo  y  pusieron  por  es- 
crito estas  capitulaciones ,  que  se  juraron  por  ambas 
partes  á  25  de  noviembre.  Dentro  de  sesenta  dias  los 
moros  entreguen  los  dos  castillos ,  las  torres  y  puertas 
de  ia  ciudad.  Hagan  homenaje  al  rey  don  Fernando,  y 
juren  de  estar  á  su  obediencia  y  guardalle  toda  lealtad. 
A  todos  los  cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin 
algún  rescate.  Entre  tanto  que  estas  condiciones  se 
cumplen,  den  en  rehenes  dentro  de  doce  días  quinien- 
tos hjjos  de  los  ciudadanos  moros  mas  principales.  Qué- 
dense con  sus  heredades,  armas  y  caballos;  entreguen 
solamente  la  artillería.  Tengan  sus  mezquitas  y  liber- 
tad de  ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley.  Sean  gober- 
nados conforme  á  sus  leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán 
de  su  misma  nación  personas  con  cuya  asistencia  y  por 
cuyo  consejo  los  gobernadores  puestos  de  parte  del  Rey 
harán  justicia  á  los  moros.  Los  tributos  de  presente  por 
espacio  de  tres  años  se  quiten  en  gran  parte,  y  para 
adelante  no  se  impongan  mayores  de  lo  que  acostum- 
braban de  pagará  sus  reyes.  Los  que  quisieren  pasar  á 
África  puedan  vender  sus  bienes ,  y  sin  fraude  ni  en- 
gaño se  les  hayan  de  dar  para  el  pasaje  naves  en  los 
puertos  que  ellos  mismos  nombraren.  Concertarou 
otrosí  que  á  Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  demás 
rehenes  que  el  tiempo  pasado  dio  al  Rey,  pues  entre- 
gada la  ciudad  y  cumplido  todo  lo  al  del  asiento,  no  era 
necesaria  otra  prenda  ni  seguridad.  En  cumplimiento 
los  trajeron  del  castillo  de  Moclin  en  que  los  teiiiun  para 
se  los  entregar.  Hobo  la  iglesia  de  Pamplona  á  los  42  de 
setiembre  César  Borgia,  por  muerte  de  don  Alonso  Car- 
rillo, su  prelado. 

CAPITULO  XVII. 

De  on  alboroto  qae  se  levantó  en  li  dudad. 

Concertóse  la  entrega  de  Granuda  con  las  capitula- 
ciones que  acabamos  de  contar ;  lo  cual  lodo  puso  en 
cuentos  de  desbaratarse  cierta  ocasión  que  avino ,  ni 
muy  ligera  ni  muy  grande.  El  vulgo,  y  mus  de  los  mo- 
ros, es  de  muy  poca  fe  y  lealtad ,  mudable,  amigo  de 
alborotos ,  enemigo  de  la  paz  y  del  sosiego,  finalmente 
poco  basta  para  alteralle.  Un  cierto  moro,  cuyo  nom- 
bre no  se  refiere,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera 
de  sí,  con  palubras alborotadas  no  cesaba  de  persuadir 
al  pueblo  que  tomase  las  armas.  Decía  que  debajo  de 
capa  de  amistad  y  de  mirar  por  ellos  les  tramaban  trui- 
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cion,  engaita  y  asechanzas.  Que  Boahdil  y  los  princi- 
pales de  la  ciudad  solo  tenían  nombre  de  moros ,  que 
de  corazón  favorecían  á  los  contrarios,  a  Yugo  de  per- 
petua esclavonía  es  el  que  ponen  sobre  vos  y  sobre 
vuestros  cuellos;  mirad  bien  lo  que  hacéis-,  catad  que 
os  engañan  y  se  burlan  de  vos.  Que  si  es  cosa  pesada 
sufrir  las  miserias ,  cuitas  y  peligros  presentes,  mayor 
mengua  será  por  no  sufrir  un  poco  de  tiempo  los  tra- 
bajos trocar  los  menores  y  breves  males  con  los  que 
han  de  durar  para  siempre  y  son  mas  pesados.  Has 
¿qué  seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  que  prometen 
y  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la  misma 
vanidad  dicen  nos  los  dejarán ,  como  si  los  nuevos  ciu- 
dadanos se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  heredades. 
¿Por  ventura  ignoráis  cuánta  sed  tienen  de  vuestra 
sungre?  ¿Dejarán  de  vengar  los  padres  y  parientes  que 
en  gran  parte  han  perdido  en  el  discurso  destas  guer- 
ras? No  quiero  tratar  de  lo  pasado;  un  ano  ha  que  nos 
tienen  cercados,  y  si  nos  han  aquejado,  ellos  uo  han 
sufrido  menores  daños.  Muchas  veces  han  quedado 
tendidos  en  el  campo  *  y  no  menos  lian  estado  ellos  cer- 
cados dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  y 
aun  para  defenderse  han  teuido  necesidad  do  edificar 
un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  en- 
tregada la  ciudad  no  hiciesen  las  exequias  de  susi muer- 
tos con  derramar  vuestra  sangre,  de  que  están  muy 
sedientos  á  manera  de  fieras  muy  bravas.  La  verdad  es 
que  no  somos  hombres,  y  si  lo  somos,  sufrámonos  un 
poco,  que  Dios  nos  ayudará  y  nuestro  profeta  BJaho- 
ma.  Las  profecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favorecen, 
pero  si  mostramos  esfuerzo;  que  contra  los  cobardes 
las  piedras  se  levantan.  Si  decís  que  hay  falta  do  man- 
tenimiento ,  con  repartille  por  tasa  y  hacer  cala  y  cala 
de  lo  que  los  particulares  tienen  escondido ,  nos  pode- 
mos entretener  muchos  dias.  y  acabadas  todas  las  vi- 
tuallas, ¿qué  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos 
de  los  cuerpos  y  carne  de  la  gente  flaca  que  no  son  á 
propósito  para  pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva,  grande 
y  espantable  maldad.  Respondo  que  si  no  tuviésemos 
ejemplo  de  los  antiguos  que  se  valieron  desto  en  se- 
mejante peligro ,  yo  juzgaría  seria  muy  bueno  dar  prin- 
cipio y  abrir  camino  para  que  nuestros  descendientes 
en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  quo 
si  no  podemos  evitar  ni  ezcusar  la  muerte ,  excusemos 
siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nos  amenazan. 
Yo  á  lo  menos  no  veré  lomar ,  saquear  y  poner  á  fuego 
y  á  sangre  mi  patria ,  ser  arrebatadas  las  madres ,  las 
doncellas ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  des- 
honestidades. Que  si  os  contenta  esto  mismo,  sed  hom- 
bres, tomad  las  armas,  desbaratad  este  mal  concierto. 
No  debéis  usar  de  recato  ni  dilación,  donde  el  dete- 
nerse es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y  arrojarse» 
Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encendidos,  con  rostro 
espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas,  con  que 
amotinó  veinte  mil  hombres,  que  tomaron  las  armas 
y  andaban  como  locos  y  rabiosos.  No  se  sabia  la  causa 
del  daño  ni  lo  que  pretendían,  que  hacia  mus  dificul- 
toso el  remedio.  Doabdil ,  llamado  el  rey  Chiquito ,  por 
no  tener  ya  autoridad  ninguna  y  temer  en  tan  gran 
revuelta  no  le  perdiesen  el  respeto,  se  estuvo  dentro 
del  Albambra.  La  muchedumbre  y  canalla  tiene  Jas  acó- 
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molidas  primeras  muy  bravas;  mas  luego  se  sosiega, 
mayormente  que  estaba  sin  cabeza  y  siu  fuerzas,  y  sus 
intentos  por  ende  desvariados.  Así,  el  dia  siguiente,  al- 
gún tanto  sosegada  aquella  tempestad ,  pasó  al  Albai- 
cin,  do  tenia  la  gente  aficionada.  Juntó  los  que  pudo  y 
las  desta  manera  :  u  Por  vuestro  respeto  ,  no  por 
el  mío, como  algunos  con  poca  vergüenza  han  sospe- 
chado, be  venid  stares  lo  que  vos  está  bien, 
de  que  es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder 
el  castillo  del  Alhambra ,  no  quise  llamar  al  enemigo  y 
entregaros  en  sus  manos,  maguer  que  me  lo  teníades 
¡crecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con 
ntael  ras  fuerzas  os  deíeudíades  ó  esperúbades  socorro 
I  parte,  ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duró  Ja  pro- 
i ,  os  persuadí  que  trata  se  des  de  paz.  Bien  confie- 
so haber  en  muchas  cosas  errado ,  en  fiarme  del  ene- 
v  en  alzarme  con  el  reino  contra  mi  padre,  pe- 
cados que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida  toda  la  es- 
peran/.», hice  asiento  con  el  enemigo, sí  no  aventaja- 
do, á  lo  menos  conforme  a)  tiempo  y  necesario.  No 
puedo  entender  qué  alegan  estos  hombres  locos  y  san- 
ara desbaratar  la  paz  que  está  muy  bien  asenta- 
de  alguna  parte  hay  remedio,  yo  seré  el  primero 
á  quebrantar  lo  concertado;  pero  si  todo  nos  falta,  las 
fuer/as,  las  ayudas ,  la  provisión  y  casi  el  mismo  jui- 
cio, ¿á  qué  propósito  con  locura,  ó  ajena  si  os  descon- 
tenta ,  ó  vuestra  si  venís  en  este  dislate ,  queréis  des- 
sen  vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes, 
cuando  ambos  no  se  pueden  excusar,  que  se  abrace  el 
menor  aconsejan  lo*  sabios,  cuales  yo  me  persuadiría 
sois  los  que  presentes  estáis,  si  el  alboroto  pasado  no 
me  hiciera  trocar  parecer.  Tojo  lo  que  leñéis  es  del 
vencedor,  la  necesidad  aprieta;  lo  que  dejan  debéis  de 
pensar  es  gracia,  y  os  lo  halláis.  No  trato  si  los  ene- 
migos gnardaráu  lu  palabra;  yo  confieso  que  muchas 
veces  la  han  quebrantado.  Cl  hacer  confianza  es  causa 
que  los  hombres  guarden  fidelidad ,  especial  que  para 
Mad  podemos  pedir  nos  den  en  rehenes  cabillos 
ó  personas  principales;  que  con  el  deseo  que  el  enemi- 
ie  de  concluir  la  guerra,  no  reparará  en  nada.» 
Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del  pueblo 
ae sosegaron.  Muchas  veces,  así  los  remedios  déseme- 
antes  alteraciones  como  las  causas,  son  fáciles.  Qué  se 
haya  hecho  del  moro  que  amotinó  el  pueblo,  no  se  di- 
ce ;  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  el  rey  Chi- 
quito, avisado  por  el  peligro  pasado  y  por  miedo  que 
entre  tan  lo  que  los  días  que  tenían  concertados  para 
entregar  la  ciudad  se  pasasen,  podrían  de  nuevo  re- 
sultar revoluciones  y  novedades,  sin  dilaciou  envió  una 
arta  al  rey  don  Fernando  con  un  presente  do  dos  ca- 
ballos castizos,  una  cimitarra  y  algunos  jaeces.  Avisá- 
bale de  to  que  pasara  en  la  ciudad ,  del  alboroto  del 
pueblo,  que  convenía  usar  de  presteza  para  atajar  no- 
vedades» viniese  aína,  pues  pequeña  tardanza  muchas 
veces  suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones.  Final- 
que  muy  en  buen  hora ,  pues  asi  era  la  VO 
> Üa  siguiente  le  entregaría  el  Alhambra  y  el 
como  á  vencedor  de  su  mano  misma ,  que  no  de- 
i  de  venir  como  se  lo  suplicaba. 
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CAPULLO  xvm. 

Que  Granada  se  ganó. 

Esta  carta  llegó  á  los  reales  el  día  de  ano  nuevo,  la 
cual  como  el  rey  dou  Fernando  leyese,  bien  se  puede 
entender  cuánto  fué  el  contento  que  recibió.  Ordenó 
que  para  el  dia  siguiente,  que  es  el  que  en  Grjr 
hace  la  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciudad,  todas  las 
cosas  se  pusiesen  en  orden.  El  mismo ,  dejado  ef  luto 
que  traía  por  la  muerte  de  su  yerno  don  Alonso,  prin- 
cipe de  Portugal ,  vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  pa* 
ños  ricos,  se  encaminó  para  el  caslílf  lad  con 

sus  gentes  en  ordenanza  y  armados  c 
muy  lucida  compañía  y  para  ver 
pues  la  Reina  y  sus  hijos,  los  grandes»  ai 
brocados  y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompe  j  re- 
puesto al  tiempo  que  llegaba  el  Rey  cerca  del  ai 
Boabdil,  el  rey  Chiquito,  le  salió  al  encuentro  n- 
nado  de  cincuenta  de  á  caballo.  Dio  muestra  de  querer* 
apear  para  besar  la  mano  real  del  vencedor;  no  se  lo 
consintió  el  Rey.  Entonces ,  puestos  los  ojos  en  tirita 
y  con  rostro  poco  alegre :  «  Tuyos,  dice,  son 
vencible;  esta  ciudad  y  reino  te  entregan) o 
usarás  con  nosotros  de  clemencia  y  de  templan^ 
chas  estas  palabras,  le  puso  en  las  manos  ! 
castillo.  El  Rey  las  díó  ú  la  Reina,  y  la  Reina  aí  I 
pe,  su  hijo;  del  (as  tomó  don  Iíji 
de  Tendtlla ,  que  tenia  el  Rey  señalado  para  la  te 
de  aquel  castillo  y  por  capitán  geoerul  en  aquel 
y  á  don  Pedro  de  Granada  poral¡-'ua<  i1 
dad ,  y  a  don  Alonso,  su  hijo ,  p> 
da  de  la  mar.  Entró  pues  con  bu> 
caballo  en  el  castillo.  Seguíale  un  buen  acotn paramien- 
to de  señores  y  de  eclesiásticos.  Enf 
mas  se  señalaban  eran  los  prelados  de  Toledo  3 
villa ,  el  maestre  de  Santiago ,  el  duqu  i/,  fnry 

Hernando  de  Talavera ,  de  obispo  de  Avila  electo  por 
arzobispo  de  aquella  ciudad,  el  cual,  1 
mo  es  de  costumbre  en  acción  de  gra  menta 

puso  el  guión  que  llevaba  delante  de  sf  el  rardeoal 
Toledo,  como  primado,  en  lo  mas  alto  de  ! 
cipal  y  del  homenaje,  á  los  lados  des 
real  y  el  de  Santiago.  Siguióse  un  grande  alarido 
ees  de  alegría ,  que  daban  los  soldados  y  la 
cipa!.  El  Rey,  puestos  los  hinojos  con  r. 
dio  gracias  á  Dios  por  quedar  en  España  deaamt[ 
el  imperio  y  nombre  de  aquella  gente  malvada  f 
van  teda  la  bandera  de  la  cruz  en 
que  por  tanto  tiempo  prevaleció  la  iu¡; 
hondas  raices  y  fuer/: 
llevase  adelante  aquella  mei 
pelua.  Acabada  la  oración,  acui  grandt 

señorea  A  dalle  el  parabién  del  nuevo  re ; 
rodilla,  por  su  orden  le  besaron  la  mano 
hicieron  con  la  Reina  y  con  el  Príncipe,  su 
bado  este  auto,  después  de  yantar,  se  vuK 
mismo  orden  tí  los  reales  por  junto  á  h 
cana  de  la  ciudad.  Dieron  al  rey  Chiquito  c 
Purchena ,  que  poco  antes  se  ganó  eo 
cia  de  los  moros ,  y  señaláronle  1 1 
si  bien  no  mucho  después  ae  pasó 
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se  vieron  reyes  no  tienen  foerzas  ni  paciencia  bastante 
pan  llevar  vida  de  particular.  Quintante  cautivos 
cristianos,  según  que  teoiaas  concertado,  fueron  ata 
rescate  puesteen  Mbertad.  Este  en  procesión  Inego 
el  olro  día  después  de  misa  se  presentaron  eea  toda  b*- 
mildad  al  Rey.  Daban  gracias  á  loa  soldados- por  aquel 
bien  que  lea  fino  por  su  medio.  Alababan  lo  moche 
que  lucieron  per  el  bien  de  España,  por  ganar  prez  y 
Itonra  y  por  el  servicio  de  Difc»;  llamábante  repera- 
dores,  padres  y.  vengadores  de  la  patria.  No  pareció  en- 
trar en  la  ciudad  ante  de  estar  para  mayor  seguridad 
apoderados  de  las  puertas,  torres»  baluarte  y  easti* 
líos;  lo  cual  todo  hecho,  el  coarto  din  ídalente,  por  el 
mismo  orden  que  la  primara  fea*  entraron  en  la  dudad. 
En  los.  templos  que  para  ello  teoian  aderezados  can» 
taron  himnos  en. acción  do  gracias;  capitanes  y  solda- 
dos á  porfía  engrandecían  la  majeettd  de  Dios  por  las 
victoriaa  que  tedió  unas- sobre  otras  y  lea  ufante 
que  ganaran  de  te  enetnigee  de  cristianos.  Loa  rafia 
don  Fernando  y  doña  Isabel  con  los  arreos  de  aus  per- 
sonas, quo(  eran  muy  ricos,  y  por  es  taren  lo  mejor  de 
su  edad  y  dejar.coooloida  aquella  guerra  y  gallado 
aquel  noero  reino ,  representaban  mayor  majestad  que 
ante.  Señalábanse  entre  todos,  y  enire sí  eran  igua- 
les; mirábanlo*  como  ai  fueran  mas  que  hombres  y 
como  dadoa  del  cielo  pare  la  salud  de  España.  A  la  tar- 
dad ellos  fueronlo*  que  pusieron  en  su  punto  la  justi- 
cia, antes  de  su  tiempo  estrsgada  y  caída.  Publicaron 
leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  pera 
sentenciar  los  pleitea.  Volvieron  por  la  religión  y  por  la 
fe,  fundaron  la  paz  pública,  sosegadas  las  discordias  y 
alborotos,  asi  de  dentro  como  de  fuera.  Ensancharon 
su  señorío,  no  solamente  en  España,  sino  también  en  el 
mismo  tiempo  se  extendieron  hasta  lo  postrero  del 
mundo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar,  repartieron  loa 
premios  y  dignidades,  que  los  hay  muy  grandes  y  ri- 
cos en  España ,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  ante- 
pasados ni  por  favor  de  cualquier  que  fuese,  sino  con- 
forme á  los  méritos  que  cada  uno  tenia ,  con  que  des- 
pertaron los  ingenios  de  sus  vasallos  para  darse  á  la 
virtud  y  á  las  letras.  De  todo  esto  cuánto  provecho  ha- 
ya resultado,  no  hay  para  qué  decillo;  la  cosa  por  ai 
misma  y  los  efectos  lo  declaran.  Si  va  á  decir  verdad, 
¿en  qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obis» 
pos  ni  mas  eruditos  ni  mas  santos?  j  Dónde  jueces  de 
mayor  prudencia  y  rectitud?  Es  asi ,  que  antes  destos 
tiempos  pocos  se  pueden  contar  de  los  españoles  seña- 
lados en  ciencia;  de  aquí  adelante  ¿quién  podrá  decla- 
rar cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en  Es- 
paña se  han  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  y  eru- 
dición? Erpn  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura ,  de 
miembros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de  buen 
parecer ,  la  majestad  en  el  andar  y  en  todos  loa  movi- 
mientos igual ,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el  color 
blanco,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  par- 
ticular el  Rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de 
la  guerra ,  el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada 
á  fuer  del  tiempo ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza  calva ,  la 
boca  pequeña ,  los  labios  colorados,  menudos  los  dien- 
tes y  ralos,  las  espaldas  anchas,  el  cuello  derecho,  la 
voz  aguda,  le  habla  presta,  el  ingenio  claro,  el  juicio 
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grave  y  acertado,,  la  condición  suave  y  cortés  y  ele* 
mente  con  los  que  iban  á  negociar.  Fué  diestro  para 
las  cosas  dé  la  guerra,  panel  gobierno  sin  par,  tan 
amigo  de  los  negocios,  que  pereda  con  el  trabajo  det- 
caneaba.  El  cuerpo  no  con  deleite  regalado,  sino  con 
el  vestido  honesto  y  comida  templada  acostumbrado  y 
á  propósito  pera  sufrir  Jos  trabajos.  Hack  mal  aun  ca- 
ballo con  mocha  destreza;  cuando  mas  mozo  se  delei- 
taba enjugará  loa  dadoa  y  naipes;  la  edad  mea  adelante 
eolia  ejercitarse  en  cetrería ,  y  deleitábase  mucho  en  loe 
vueles  de  te  garzas.  La  Reina  era  de  buen  rostro,  te 
cabelte  rubios,  loe  ojos  tarcos,  no  usaba  de  algunos 
afeite,  la  gravedad ,  mesure  y  modestia  de  su  rostro 
singular.  Fué  muy  dada  á  la  devoción  y  aficionada  á 
toletee;  tenia amorá  su  marido,  pero  mezclado  con 
cete  y  sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina,  ayuda  de  que  careció  el  rey  don  Fernando  por 
no  aprender  letras  en  en  pequeña  edad;  gusUbe empe- 
ro de  leer  historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El 
mismo  día  que  nació  el  rey  don  herbando ,  según  que 
algunos  lo  reliaren ,  en  Ñápeles  cierto  fraile  carmelita, 
tenido  por  hombre  de  mota  vida  dyo  al  rey  don  Alonso, 
su  tío  :t  Hoy  en  el  reino  de  Aragón  ha  nacido  uu  in- 
fante de  tu  linaje ;  el  cielo  le  promete  nuevos  imperte, 
grandee  riquezas  y  ventura;  será  muy  devoto,  aficio- 
nado á  lo  bueno,  y  defensor  excelente  de  la  cristian- 
dad.» Entre  tente  virtudes  casi  en  forzoso,  conforme  - 
á  la  fragilidad  de  te  hombrea,  tuviese  algunas  faltas. 
El  avaricia  de  que  le  tachan  se  puede  excusar  con  la 
falta  que  tenia  de  dineros  y  catar  enajenadas  las  ren- 
te recles.  Al  rigor  y  severidad  en  castigar,  de  que  asi- 
mismo le  cargan,  dieron  ocasión  los  tiempos  y  las  cos- 
tumbres tan  estragadas.  Los  escritores  extraños  le 
achacan  de  hombre  astuto,  y  que  á  veces  faltaba  en  la 
pajabra,  si  le  venia  mas  á  cuento.  No  quiero  tratar  si 
esto  fué  verdad,  si  iovencion  en  odio  de  nuestra  na- 
ción ;  solo  advierto  que  la  malicia  de  los  hombres  acos- 
tumbra á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los 
vicios  que  le  son  semejables ,  como  también  al  contra- 
rio engañan  y  son  alabados  los  vicios  que  semejan  á  las 
virtudes ;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al  len- 
guaje ,  al  trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban.  Empa- 
rentó con  los  mayores  príncipes  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano ,  con  los  reyes  de  Portugal  y  Inglaterra ,  y  duques 
de  Austria.  Tenia  deudo  con  otros  muchos,  caerá  tio 
de  madama  Ana,  duquesa  de  Bretaña ,  hermano  de  su 
abuela  materna ,  primo  hermano  de  don  Fernando,  rey 
de  Ñapóles,  tio  mayor  de  doña  Catalina,  reina  de  Na- 
varra, hermano  asimismo  de  su  abuela.  En  esto  car- 
gan sobre  todo  lo  al  al  rey  don  Fernando ,  que  sin  tenor 
respeto  al  parentesco ,  solo  por  la  demasiada  codicia  de 
ensanchar  sus  estados  los  años  adelante  echó  á  esta  se- 
ñora y  á  su  marido  del  reino  que  heredaron  de  sus  ante- 
pasados, y  les  forzó  á  retirarse  á  Francia ;  otros  le  excu- 
san con  color  de  religión  y  con  la  voluntad  del  sumo 
Pontifico  que  asi  lo  mandó,  deque  todavía  resultaron 
grandes  y  largas  alteraciones.  Enrique  Labrit,  hijo  des- 
tos  señores,  pretendió  recobrar  el  reino  de  sus  padrea 
con  mayor  porfía  que  ventura;  tuvo  en  madama  Mar- 
garita, hermana  que  era  del  rey  Francisco  de  Francia, 
una  bija  y  hereden  de  ene  cetedoe,  llamada  Juana,  que 
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casó  con  Antonio  Borbon ,  duque  de  Vendóme ,  madre 
de  aquel  Enrique  que  casó  con  madama  Margarita,  her- 
mana de  tres  reyes  de  Francia ,  Francisco  el  Segundo, 
Garlos  y  Enrique ;  y  por  ser  el  pariente  mas  cercano  por 
línea  de  varón  y  por  fallar  todos  sus  cuñados  sin  suce- 
sión, quedó  por  sucesor  de  aquella  corona ,  sin  embargo 
que  abruzó  desde  su  tierna  edad  las  nuevas  herejías, 
desamparada  la  religión  verdadera  desús  antepasados, 
y  que  los  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no 
podia  poseer  aquella  corona  persona  manchada  con 
opiniones  semejantes ,  y  que  en  su  lugar  se  debía  nom- 
brar otro  sucesor ,  pleito  que  ya  el  Pupa  le  ha  determi- 
nado. Nos,  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  traba- 
jo ,  calaremos  las  velas,  y  haremos  fin  á  esta  escritura 
en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  entrada 
de  los  reyes  en  Granada  y  quedar  apoderados  de  aque- 
lla ciudad ,  los  moros  por  voluntad  de  Dios  dichosamente 
y  para  siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte  de  España 
al  señorío  de  los  cristianos ,  que  fué  el  año  de  nuestra 
salvación  de  i 49 2,  á  6  de  enero,  dia  viernes ;  conforme 
i  la  cuenta  de  los  árabes  el  año  897  de  la  egira ,  á*  8  del 
mes  que  ellos  llaman  rahib  baraba.  El  cual  dia ,  como 
quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre  anti- 
gua es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  fiesta  de  los  Re- 
yes y  de  la  Epifanía ,  asi  bien  por  esta  nueva  victoria  no 
menos  fué  saludable ,  dichoso  y  alegre  para  toda  Espa- 
ña, que  para  los  moros  aciago;  pues  con  desarraigar 
en  él  y  derribar  la  impiedad,  la  mengua  pasada  de 
nuestra  nación  y  sus  daños  se  repararon ,  y  no  pequeña 
parte  de  España  se  allegó  a*  lo  demás  del  pueblo  cristia- 
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no ,  y  recibió  el  gbbierno  y  leyes  que  le  fueron  dadas, 
alegría  grande  de  que  participaron  asimismo  las  demás 
naciones  de  la  cristiandad.  En  particular  se  escribieron 
en  esta  razón  cartas  al  pontífice  Inocencio  y  á  los  reyes, 
y  despacharon  embajadores  que  les  diesen  aquellas 
nnevas  tan  alegres  y  avisasen  que  la  guerra  de  los  mo- 
ros quedaba  acabada ,  muertos  y  sujetados  los  enemi- 
gos de  Cristo ,  puesto  el  yugo  á  Granada,  ciudad  anti- 
guamente edificada  y  soberbia  con  los  despojos  de 
cristianos.  Por  conclusión ,  que  toda  España  con  esta 
victoria  quedaba  por  Cristo  nuestro  Señor ,  cuya  era  an- 
tes. Las  ciudades  y  provincias ,  así  las  comarcanas  co- 
mo las  que  caían  lejos,  festejaban  esta  nueva  con  rego- 
cijos, fuegos  y  invenciones.  Asi  hombres  como  mujeres, 
de  cualquiera  edad  ó  calidad  que  fuesen ,  acudían  en 
procesiones  á  los  templos ,  y  postrados  delante  los  alta- 
res, daban  gracias' á  Dios  por  merced  tan  señalada.  Es- 
taba Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  dias  antes  se 
asentaran  entre  el  Pontífice  y  los  reyes  de  Ñapóles, 
cuando  llegó  de  España,  primer  dia  de  febrero,  Juan  de 
Estrada ,  embajador  del  rey  don  Fernando ,  y  cou  la 
nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegría 
pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  reconocer 
aquella  merced  por  de  quien  era ,  el  Papa ,  cardenales 
y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron  una  solemne 
procesión  á  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles.  Allí 
se  celebraron  los  oficios ,  y  en  un  sermón  á  propósito 
del  tiempo  alabó  el  predicador  y  engrandeció,  como  era 
justo,  á  los  reyes  y  toda  la  nación  de  España,  sus  proe- 
zas ,  su  valor  y  sus  victorias  notables. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Qne  loi  judtoi  fueron  tcbtdoi  de  Espada. 

Concluida  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra  y 
provecho  de  toda  España  y  echado  por  tierra  el  seño- 
río de  los  moros  á  cabo  de  tantos  años  que  en  ella  du- 
raba, los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  volvieron 
su  pensamiento  á  nuevas  empresas,  mayores  y  mas  glo- 
riosas que  las  pasadas.  Valerosos  príncipes  y  grandes, 
pues  ni  de  dia  ni  de  noche  sabian  reposar,  ni  pensaban 
sino  cómo  pasarían  adelante,  y  por  el  camino  que  habían 
tomado  llevarían  al  cabo  sus  intentos  muy  santos,  que 
todos  se  enderezaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  ensalza- 
miento de  la  religión  cristiana ;  y  no  era  razón  que  con 
la  paz  tan  deseada  de  España  su  valor  y  grandeza  de 
ánimo  reposasen,  ni  que  sus  nobles  soldados ,  que  por 
causa  de  las  guerras  pasadas  tenían  mucbos  y  muy  se- 
ñalados, cou  los  deleites  y  el  ocio,  fruto  muy  ordinario 
de  la  abundaucia  y  prosperidad,  se  marchitasen ;  antes 
que  pues  en  sus  tierras  uo  quedaba  en  qué  mostrar  su 
esfuerzo,  los  empleasen  lejos  dellas,  y  los  enviasen  á 


conquistar  gentes  y  reinos  extraños,  como  sucedías! 
presente;  camino  y  traza  por  donde  el  nombre  y  valer 
de  España,  conocido  de  pocos,  y  apretado  dentro  de  I* 
angostos  términos  de  España,  en  breve  pasó  tan  ais- 
lante, que  con  gran  gloria  suya  se  derramó,  nosolopaf 
Italia  y  por  Francia  y  Berbería,  sino  llegó  basta  los  ti" 
timos  fines  de  la  tierra ;  de  manera  que  de  levante  ata- 
ñiente no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan  puesto)* 
trofeos  y  blasones  de  sus  victorias  y  esfuerzo.  Graflás 
i  balumba  de  cosas  se  nos  pone  delante,  y  mayores» 
que  tan  pequeñas  fuerzas  puedan  llevar;  inmenso  pal» 
lago  y  hondura,  que  con  dificultad  podrán  apear  as*  a* 
grandes  ingenios.  Por  lo  cual  estaba  resuelto,  coaM  H   i 
dijo  en  la  prefación  latina  desta  obra,  de  hacer 
en  la  guerra  de  Granada  y  no  pasar  adelante, 
justo  que  cada  uno  su  mida  con  el  trabajo  que  emane 
de  y  haga  balanzo  de  sus  fuerzas,  fuera  do  otras aT 
cuitados  que  se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  asi 
taron.  Pero  deste  parecer  me  hicieron  apartara)*} 
tanto  personas  doctas  y  graves,  las  cuales  preten* 
que  esta  obra  sin  lo  de  adelante  quedaba  imperfecta  j 
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ayor  Ana,  y  de  la  menor  Isabel,  y  ningún  hijo 
¡u cipes  pretendían  ca- 
estas  do^  lente  con  la  mayor, 

le  Francia,  se  aventá- 
is cerca  de  Bretaña, 
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;  para  esto  Afano  de 
nirra,  con  intención  que  se 
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m  et  rey  don  Feí 
ipauía  una  buena  armada, 
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1 488,  Después  se  tomó 


DE  i:  2n 

asiento  con  el  Francés ,  que  soltó*  los  presos 
noenuí  na  ocasión, y  el 

Bretón  so  obligó  de  no  Casar  sus  hijas  sin  su  con 
n  que  él  cumplió  porque  sm  d¡\ 

rallectó  lu-  or tutor  do 

SOSltíjaa  y  gobernador  de  aquel  estado  al  ffi 
Bretaña,  pej  nada  al  casamiento  de  mor 

concertado  aun  anf 

i  que  se  tomó  con  Francia,  Pero  el  conde  de  Du- 
doís  y  el  chanciller  de  Bretl  I  de  todo  punto 

contrarios,  y  mas  el  príncipe  di 
den. lo  tancercano,  se  ai 

Acudieron  por  socorros,  el  i  térra, 

y  el  de  Oranges  al  Rey  deromanosyá  España.  Vin 
gentes  de  todas  partes,  y  en  particular  de  i 
mar  envió  el  rey  don  Fernando  mi)  hombres  de  ai 
jinetes  de  socorro  debajo  la  C  f  gobierno  d* 

Pedro  Gómez  Sarmieni  'Salinas ,  q 

barco  con  su  gente  en  Bretaña  al  prfochj  i  1490. 

Este  socorro  fué  de  poco  efecto »  por  sospechas  que 
nacieron  entre  los  naturales  y  íos  españoles,  demás  que 
la  Duq  fkiabaá  casar  con  el  Rey  de  i 

nos ,  y  aun  se  trató  y  concertó  el 
el  mismo  Labril,  per  iza  de  casar  con 

aquella  señora ,  ó  de  que  un  hijo  suyo ,  que  también  lo 
pretendía ,  casase  con  la  bel 

por  este  mismo  tiempo,  y  cd  i  que  le  hicieron 

de  nombra  líe  [><>i  Francia  ,  resuelto  de 

mudar  partido  en  cabeza  de  aquel  du- 

cado, plaza  que  tenia  en  su  poder,  al  Francés.  El  rey- 
don  Fernando  otrosí  hizo  salir  su  gante  de  Bretaña  por 
lo  poco  que  allí  hacían  y  con  esperanza  que  se  te  dio 
de  rcsiituille  lo  de  Ruisellon  yCerdania,  conforme  a  lo 
que  el  rey  Luis  XI  de  Francia  dejó  dispuesto  en  su  les- 
tiimrtito,  movido  de  su  conciencia  y  á  j>  la  fray 

Francisco  de  Paula,  fundador  de  los  Mínimos,  al  cual 

te  lo  postrero  de  Italia,  de  do  en 
tura! ,  con  esperan/a  que  por  su  medio  recobraría  la 
sa!ud,que  le  faltó  mucho  tiempo,  alo  postrero  de  ftti  vi~ 
da;  y  persuadido  desús  razones  antes  de  su  muerte  en- 
riara al  obispo  de  Lombes  y  al  conde  de  Dunoi 
que  hiciesen  la  entrega  de  Perpman.  I  el  Rey 

falleciese  A  la  tazón,  los  míe  gobernaban  el  reino  les 
mandaron  dar  la  vuelta  sin  efectuar  el  orden  que  lleva- 
ban, Con  la  salida  de  los  españoles  el  Francés  tuvo  co- 
modidad de  apoderarse  de  la  mayor  parle  de  aquel  es- 
tado, y  Ana,  madama  de  Borbon,  su  lierm 
que  todo  lo  gobernaba  a  su  voluntad,  tuvo  urden  J  se 
dio  tan  buena  mana ,  que  el  Rey,  su  hermano,  dejada 
Margarita ,  su  esposa ,  con  color  de  su  poca  edad ,  final- 

casd  con  la  duquesa  de  Bretaña.  Con 
tt  itoonio  las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  ail 
\  sosegadas  las  alteraciones  de  aquel  reino,  los  france- 
ses tuvieron  comodidad  de  acometer  lo  de  Itaib 

.  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel»  lúe  - 
se  vieron  desembarazados  de  la  guerra  de  los  m 
acordaron  de  echar  de  todo  su  reino  á  los  judíos 
esta  resolución  en  Granada,  do  estaban,  por  el  n 
marzo  del  año  \  492  hicieron  pregonar  un  edicto  en  que 
ge  mandaba  á  todos  los  de  aquella  nación  que  dentro  do 
cuatro  meses  desembarazasen  y  saliesen  de  todos  sus 

i* 
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estados  y  señoríos,  coo  licencia  que  se  les  daba  de  ven- 
der en  aquel  medio  tiempo  sus  bienes  óllevallos  con- 
sigo. Luego  el  roes  siguiente  de  abril,  fray  Tomás  de 
Torquemada,  primer  inquisidor  general,  por  otro  edic- 
to y  mandato  vedó  á  todos  los  fieles,  pasado  aquel  tiem- 
po, el  trato  y  conversación  con  los  judíos,  sin  que  á 
ninguno  fuese  lícito  de  allí  adelante  dalles  manteni- 
miento ni  otra  cosa  necesaria,  so  graves  penas  al  que 
hiciese  lo  contrario;  que  fué  causa  deque  una  muche- 
dumbre innumerable  ¿esta  nación  se  embarcase  en  di- 
versos puertos.  Unos  pasarop  á  África,  otros á  Italia,  y 
muchos  también  á  las  provincias  de  levante,  do  sus  des- 
cendientes hasta  el  dia  de  hoy  conservan  el  lenguaje 
castellano,  y  usan  del  en  el  trato  común.  Gran  número 
desta  gente  se  quedó  en  Portugal  con  licencia  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
dellos  pagase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedaje,  y 
que  dentro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló  saliesen 
de  aquel  reino,  con  apercebi miento  que  pasado  el  dicho 
término  serian  dados  por  esclavos,  como  muchos  de- 
llos lo  fueron  dados  adelante,  y  después  por  el  rey  don 
Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego  al  principio 
de  su  reinado.  El  número  délos  judíos  que  salieron  de 
Castilla  y  Aragón  no  se  sabe ;  los  mas  autores  dicen  que 
fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas, 
y  no  falta  quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil 
almas;  gran  muchedumbre  sin  duda,  y  que  dio  ocasión 
á  muchos  de  reprehender  esta  resolución  que  tomó  el 
rey  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan  pro- 
vechosa y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veredas  de 
llegar  dinero;  por  lo  menos  el  provecho  de  las  provin- 
cias adonde  pasaron  fué  grande,  por  llevar  consigo  gran 
parte  de  las  riquezas  de  España ,  como  oro ,  pedrería  y 
otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdades  que 
muchos  dellos  por  no  privarse  de  la  patria  y  pomo  ven- 
der en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menosprecio,  se 
bautizaron  algunos  con  llaneza,  otros  por  acomodarse 
con  el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión 
cristiana,  los  cuales  en  breve  descubrieron  lo  que 
eran  y  volvieron  á  sus  mañas,  como  gente  que  son  com- 
puesta de  falsedad  y  de  engaño. 

CAPITULO  II. 

De  la  elección  del  papi  Alejandro  VI. 

En  este  medio  talleció  en  Roma  el  papa  Inocencio  VIII 
(  25  de  julio.  Juntáronse  luego  el  dia  siguiente  los  car- 
denales para  nombrar  sucesor  divididos  en  dos  parcia- 
lidades: la  una  seguia  al  cardenal  de  San  Pedro  Julián 
de  la  Rovere,  sobrino  de  Sixto  IV,  el  cual  se  inclinaba  á 
acudir  con  sus  votos  á  don  Jorge  de  Costa,  cardenal  de 
Portugal ;  de  la  otra  parte  eran  cabezas  los  cardenales 
Ascanio  Esforcia,  hermano  del  duque  de  Milán,  y  don 
Rodrigo  de  Borgia,  vicecanciller,  personas  poderosas 
y  ricas,  aunque  el  de  Qprgia  tenia  mas  que  dar,  y  fi- 
nalmente, sea  con  buenos  medios,  sea  con  malos,  salió 
con  el  pontificado  y  en  él  se  llamó  Alejandro  VI.  Ayu- 
dóle mucho  el  cardenal  Ascanio;  así  en  recompensa, 
según  se  entendió,  de  lo  mucho  que  trabajó  en  gran- 
jear las  voluntades  del  conclave,  le  dio  luego  el  oficio  de 
vicecancelarie,  y  en  el  primer  consistorio  que  tuvo  dio 
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su  capelo  á  don  Juan  de  Borgia ,  su  sobrino ,  arzobispo 
de  Monreal.  Muchas  cosas  siniestras  se  dijeron  deste 
Pontífice;  puédese  sospechar  que  algunas  fueron  ver- 
daderas, otras  impuestas;  y  que  por  el  odio  que  como 
á  extranjero  le  tenían,  por  lo  menos  que  sus  faltas  no 
fueron  tan  graves  como  las  encarecen.  Lo  cierto  es 
que  fué  natural  de  Valencia;  sus  padres  se  llamaron 
Jofre  Lenzo  y  Isabel  Borgia.  Luego  que  se  supo  la  elec- 
ción de  su  tío  el  papa  Calixto ,  se  partió  á  toda  priesa 
para  Roma  con  cierta  esperanza  que  llevaba  del  cape- 
lo. Hecho  cardenal ,  en  una  moza  romana,  llamada  Za- 
noziaóVanocia,  hobo  cuatro  hijos,  á  Pedro  Luis ,  el 
mayor,  á  César ,  á  Joan  y  á  Jofre,  y  una  hija ,  por  nom- 
bre Lucrecia.  Era  tan  rico;  que  compró  el  ducado  de 
Gandía,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pedro  Luis,  su  hijo 
mayor,  que  falleció  antes  que  su  padre  subiese  al  pon- 
tificado, y  en  su  lugar  puso  á  Juan,  su  tercero  hijo ,  al 
cual  dio  por  mujer  á  doña  María  Enríquez,  hija  de  don 
Enrique  Enríquez,  mayordomo  mayor  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  de  doña  María  de  Luna,  su  mujer,  de  quien  na- 
ció el  duque  don  Juan ,  padre  de  don  Francisco  de  Bor- 
gia ,  varón  santo,  pues  renunciado  el  estado  que  he- 
redó de  su  padre  y  abuelo,  le  vimos  primero  religioso, 
y  después  prepósito  general  de  nuestra  compañía;  que ' 
fué  una  de  las  oosas  notables  de  nuestra  edad.  La  crea- 
ción de  Alejandro  se  hizo  á  ii  dias  de  agosto,  y  á 
los  27  del  mismo  se  coronó.  En  el  mismo  dia  confirmó 
la  erección  hecha  pocos  dias  antes  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia en  metrópoli,  y  juntamente  nombró  por  arzobis- 
po de  aquella  iglesia  á  don  César ,  su  hijo  segundo,  que 
ya  era  obispo  de  Pamplona ,  y  el  año  siguiente  en  las 
témporas  de  setiembre  salió  nombrado  cardenal ,  coa 
probanza  de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  hijo 
del  Papa ,  sino  de  Dominico  Ariñano ,  marido  que  era 
de  Zanozia ;  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el  con- 
sistorio ,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer  con- 
tradicción :  tal  era  el  poco  miramiento  de  aquel  tiem- 
po. El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre,  á  quien  per 
ciertos  conciertosque  el  Papa  tuvo  con  don  AlonsoelSe- 
gundo,  ley  de  Ñapóles,  en  lo  postrero  de  Calabria  tac* 
ron  príncipe  de  Esquiladle.  Lucrecia  casó  primeree* 
el  señor  de  Pesero,  por  nombre  Juan  Esforcia ;  despear 
con  Luis  Alonso  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  iá§\ 
don  Alonso ,  rey  de  Ñapóles ;  y  muerto  este  á  maoostf* 
César,  su  cuñado,  que  renunciado  el  capelo  se  DMBafei¿ 
el  duque  Valentín,  últimamente  casó  con  AlonsodelPL 
te,  hijo  mayor  de  Hércules ,  duque  de  Ferrara.  Eat^ 
pontificado  de  Alejandro  se  dio  el  capelo  á  catorce 
pañoles;  entre  los  demás  fué  uno  don  Bernardina 
Carvajal,  obispo  que  fué  de  diversas  iglesias  de 
como  se  dijo  de  suso  sucesivamente,  y  á  la  sai 
bajador  de  Roma  por  don  Fernando,  rey  de  España, 
promoción  fué  agradable,  así  por  sus  buenas  parta 
ingenio  asaz  despierto  como  por  la  memoria  del 
denal  de  Santangel,  su  tio,  don  Juan  de  Carvajal, 
fué  notable  prelado.  Destos  principios  ¿cuan  gran 
inconvenientes  seseguirán?  Lo  de  Navarra  andaba» 
alterado  por  dos  causas :  la  primera  que  Juan,  vjff 
de  de  Narbona,  tio  de  la  reina  de  Navarra,  pretea 
tener  derecho á  aquella  corona,  fundado  en  que  sok 
mano  mayor  Gastón  de  Fox  falleció  envida  de  so  md 
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doña  Leonor ,  reina  que  era  propietaria  de  Navurra ;  de- 
cía que  por  su  muerte  debia  él  ser  antepuesto  ú  los  nie- 
tos, que  era  grado  mas  apartado,  pleito  tantas  veces  ven- 
tilado. Por  otra  parte ,  el  conde  de  Lerin,  condestable 
de  Navarra,  con  los  de  su  valía  traía  desasosegado  aquel 
reino ,  en  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olile  .sin  otras 
plazas  que  tenia  ú  su  mano.  Acudieron  de  todas  partes 
al  rey  don  Fernando,  como  á  príncipe  ú  quien  tanto  lo- 
caban las  cosas  de  aquel  reino,  para  alegar  cada  cual  de 
las  parles  de  su  derecho  y  valerse  de  las  fuerzas  del  rey 
de  España.  En  lo  del  Vizconde  el  Rey  declaró  que  asis- 
tiría á  aquellos  reyes ,  y  no  permitiría  se  les  hiciese 
fuerza  ni  agravio,  como  a  los  que  teman  su  derecho 
mas  fundado.  Con  esta  respuesta  el  de  Narbona  acudió 
por  una  parte  á  las  armas,  y  en  el  condado  de  Fox  se  apo- 
deró de  algunos  lugares;  por  otra  seguia  su  pleito  en  el 
parlamento  de  París;  pero  finalmente  se  vino  a  concier- 
to, y  desistió  por  algún  tiempo  de  aquella  demanda. 
Cuanto  á  lo  del  conde  de  Lerin,  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando interpuso  su  autoridad,  y  en  cierto  asiento  que 
se  tomó  con  aquellos  reyes,  entre  otras  condiciones  se 
puso  una  que  el  Conde  restituyese  las  plazas  que  tenia 
usurpadas,  y  nombradamente  la  villa  de  Olite,  y  junta- 
mente saliese  de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida, 
junto  con  don  Luis  y  don  Fernando,  sus  hijos.  Para  fa- 
cilitar este  acuerdo  se  le  dio  en  recompensa  la  villa  de 
Huesear  en  el  reiuo  de  Granada  con  título  de  marqués, 
sin  otras  ventajas  y  vasallos  que  para  adelante  le  pro- 
metieron; concierto  que  se  trató  el  ano  siguiente,  y  se 
ejecutó  tres  anos  adelaute.  Volvamos  á  lo  que  queda 
atrás. 

CAPULLO  III. 
Del  descubrimiento  de  las  Indias  Occidentales: 

La  empresa  mas  memorable ,  de  mayor  honra  y  pro- 
vecho que  jamás  sucedió  en  España  fué  el  descubri- 
miento de  las  ludias  Occidentales,  las  cuales  con  ra- 
zón por  su  grandeza  llaman  el  Nuevo  Mundo;  cosa  ma- 
ravillosa y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada  para 
esta  edad.  La  ocasión  y  principio  desla  nueva  navega- 
ción y  descubrimiento  fué  en  esta  manera.  Cierta  nave 
desde  la  costa  de  África,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos 
de  aquellas  partes,  arrebatada  con  un  recio  temporal 
aportó  á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos 
dias  y  sosegada  la  tempestad,  como  diese  la  vuelta, 
muertos  de  hambre  y  mal  pasar  casi  todos  los  pasajeros 
y  marineros,  el  Maestreen  tres  ó  cuatro  compañeros 
últimamente  llegó  á  la  isla  de  la  Madera.  Hallábase 
acaso  eu  aquella  isla  Cristóbal  Col  >n ,  gi noves  de  na- 
ción ,  que  estaba  casado  en  Portugal  y  era  muy  ejerci- 
tado en  el  arte  de  navegar,  persona  de  gran  corazón  y 
al  tus  pensamientos.  Este  albergó  eu  su  posada  ul  maes- 
tre de  aquel  navio ,  y  como  falleciese  en  breve,  dejó  eu 
poder  de  Colon  los  memoriales  y  avisos  que  traia  de  to- 
da aquella  navegación.  Con  esta  ocasión ,  ora  haya  sido 
la  verdadera,  ó  sea  por  la  astrología,  en  que  era  ejerci- 
tado, ó  como  otros  dicen,  por  aviso  que  le  dio  un  cier- 
to Marco  Polo,  médico  florentin,  él  se  resolvió  en  quede 
la  olía  parte  del  mundo  descubierto  y  de  sus  términos 
hacia  do  se  pone  el  sol  habia  tierras  muy  grandes  y  espa- 


ciosas. Este  pensamiento  suyo  comunicó  primero  con  el 
rey  de  Portugal,  después  con  Enrique  Vil,  rey  de  Ingla-  ' 
térra ;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen  auefms  lo 
que  decia,  con  todo  esto  no  desistió  de  su  empresa ;  ro- 
les se  fué  á  la  corte  del  rey  de  España  don  Fernando.  Atlf 
como  no  le  diesen  mas  oídos  que  los  demás,  con  sufri- 
miento que  tuvo  de  siete  anos,  últimamente  alcanzó  al 
mismo  tiempo  que  el  reino  de  Granada  se  acababa  de  con- 
quistar que  á  costa  del  Rey  le  armasen  tres  navios  conque 
hiciese  prueba  si  salía  verdadero  lo  que  prometía .  Escosa 
notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  ducados,  que  por 
estar  los  reyes  Un  gastados  tomaron  prestados,  se  em- 
prendió una  cosa  tan  grande  y  que  había  de  ser  de 
tanto  interés.  H izóse  pues  Colon  á  la  vela  á  3  de  agos- 
to de  Palos  de  Moguer,  do  se  aprestaron  las  naves,  y 
vencidas  las  olas  del  mar  Atlántico,  primero  aportó  á 
las  islas  Curarías;  desde  allí,  tomando  la  derrota  del 
poniente,  á  cabo  de  muchos  dios  y  de  grandes  dilicul- 
tudes  que  pasó,  descubrió  ciertas  islas,  que  llamó  las 
islas  del  Principe.  Reparó  por  aquellas  partes  algunos 
dias ,  y  dejados  en  un  castillo  que  hixo  allí  alumnos 
compañeros  de  los  suyos,  y  por  capitana  Diego  de  Ara- 
na, dio  la  vuelta  con  las  nuevas  y  muestras  de  las  rique- 
zas que  dejaba  descubiertas,  y  fué  muy  bien  receñido 
en  España.  Prosiguió  en  descubrir  con  nuevas  navega- 
ciones que  hizo  los  anos  siguientes  otras  muchasislas; 
entre  las  otras,  las  mas  principales  y  mayores  fueron  la 
Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  parte  de 
la  tierra  (irme  que  corre  el  polo  Antartico  y  el  polo 
Ártico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  cabo  de 
Bacallao,  con  marinas  y  riberas  que  se  extienden  por 
espacio  de  mes  de  cinco  mil  leguas.  Verdad  es  que  las 
dichas  mariuas  con  una  grande  ensenada  que  hacen, 
como  á  la  mitad  de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera, 
quo  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  que  está  en 
nuestro  mar,  hasta  Panamá,  puerto  del  mar  opuesto, 
que  llaman  del  Sur,  apenas  hay  distancia  y  camino  de 
diez  y  ocho  leguas,  y  bien  que  las  riberas  del  uno  y  del 
otro  mar  hacia  la  parte  del  septentrión  por  grande  es- 
pacio con  diligencia  increíble  de  los  nuestros  han  sido 
descubiertas,  hasta  ahora  no  se  ha  podido  entemlor 
bastantemente  si  la  india  Occidental  se  continúa  con  la 
Oriental ,  ó  si  mas  arriba  del  Cutayo,  puerto  de  la  Chi- 
na, y  mas  arriba  del  Japón,  isla  que  algunos  Humaron 
Cipangri,  haya  algún  estrecho  de  mar  con  que  se  apar- 
ten la  una  de  la  otra.  Falleció  Colon  el  ano  de  nuestra 
salvación  i  506;  varón  digno  de  inmortal  renombre.  Fué 
hecho  almirante  do  las  Indias  y  duque  do  Veragua*, 
merced  debidu  a  sus  grandes  méritos  y  servicios.  Con- 
tinuaron otros  estas  navegaciones,  así  en  vida  de  Colon 
como  principalmente  después  del  muerto,  y  á  su  ejem- 
plo descubrieron  al  poniente  diversas  islas  y  rilaras. 
Eulre  estos  Amerito  Vespucio,  de  nación  florentin,nor 
mandado  del  reydePortugal  don  Manuel,  el  ano  de  1300, 
primeramente  descubrió  todo  el  Brasil,  parte  sin  duda 
del  Nuevo  Mundo  y  de  aquella  tierra  firme.  Después  do 
corridas  casi  todas  las  riberas  hacia  nuestro  mar  del 
Norte  con  diversas  navegaciones  que  so  emprendie- 
ron por  personas  diferentes,  entre  ellas  Vasco  Nuíiei 
Balboa,  natural  de  Badajos,  varón  de  gran  corazón, 
fué  el  primero  que  descubrió  el  estrecho  que  hay  do 
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tierra ,  á  cansa  de  aquella  grande  ensenada  que  hace  el  | 
mar  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios  hasta  Panamá, 
y  halló  el  mar  del  Sur  el  ano  de  1513  para  grande  hon- 
ra y  provecho  de  nuestra  España.  Resultó  de  las  nave- 
gaciones de  Colon  y  de  Americo  cierta  diferencia  entre 
Castilla  y  Portugal ,  á  causa  que  el  Portugués  pretendía 
perlenecelle  por  concesión  de  los  pontífices,  y  en  par- 
ticular de  Eugenio  IV ,  todo  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo.  El  rey  de  Castilla  en  contra  alegaba  una  bu- 
Ja  de  Alejandro  VI,  en  que  el  año  de  1493  le  concedió 
que  lirada  con  la  Imaginación  una  linca  de  polo  á  polo, 
cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespérides ,  que 
hoy  se  llaman  del  Cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde  aque- 
lla Unen  se  descubriese  hacia  el  poniente  fuese  suyo ,  y 
que  al  Portugués  quedase  todo  lo  demás.  La  cual  con- 
cesión poco  después  modificó  con  otra  nueva  bula ,  en 
que  mandó  que  la  dicha  linea  de  la  demarcación  se  se- 
ntí lase  otras  trescientas  y  setenta  leguas  mas  adelante 
húcia  el  poniente,  y  esto  para  efecto  que  el  Brasil  de 
nuevo  descubierto  se  comprehendiese  dentro  de  la  con- 
quista de  Portugal.  Jerónimo  Osorio ,  obispo  de  Silves, 
en  la  vida  del  rey  don  Manuel  afirma  que  la  dicha  lí- 
nea se  señaló  por  la  imaginación  treinta  y  seis  grados  al 
poniente  mas  adelante  del  meridiano  de  Lisboa.  Lo  cier- 
to es  que  deste  asiento  que  tomaron  resultó  otra  nue- 
va contienda ,  porque  los  castellanos  pretendían  que  las 
islas  Malucas ,  de  donde  viene  la  especería ,  se  comprc- 
hendian  en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consignado 
en  aquel  repartimiento.  Los  portugueses  niegan  todo 
esto ,  y  por  los  eclipses  de  la  luna ,  que  es  el  solo  camino 
que  hay  para  medir  la  longitud  de  la  tierra ,  dicen  estar 
observado  que  la  boca  del  rio  Indo  dista  de  Lisboa  por 
espacio  de  noventa  grados  y  no  mas,  desde  do  hasta  el 
meridiano,  que  se  señala  con  la  imaginación  por  lo  pos- 
trero de  las  Malucas,  hay  cuarenta  y  dos  grados.  A  la 
cual  suma ,  si  añadimos  los  treinta  y  seis  grados  mas 
adelante  de  Lisboa ,  principio  de  la  conquista  de  Portu- 
gal ,  aun  no  vendremos  á  cerrar  con  los  ciento  y  ochen- 
ta grados  que  tiene  la  mitad  deste  grande  globo  y  mun- 
do; cuya  longitud  se  divide  en  trecientos  y  sesenta  gra- 
dos. Y  consta  que  Fernando  de  Magallanes,  de  nación 
portugués,  por  queja  que  tuvo  de  su  rey  de  no  le  haber 
recompensado  bastante  los  servicios  hechos  en  la  India 
Oriental  en  que  estuvo  largo  tiempo ,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  el  Católico  persuadió  al 
rey  don  Carlos ,  su  nieto ,  que  siguiendo  la  derrota  entre 
poniente  y  mediodía ,  se  podría  pasar  á  las  Malucas  por 
diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  ejecutar 
este  aviso ,  y  con  cinco  naves  que  le  dieron  se  hizo  á  la 
vela  desde  Sevilla ,  año  de  nuestra  salvación  de  1519. 
Aportó  primero  á  las  Canarias;  desde  allí  á  la  vista  del 
Brasil,  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  es- 
trecho de  mar  cincuenta  y  tres  grados  mas  adelante  de 
la  equinoccial ,  el  cual  de  su  nombre  llamaron  el  estre- 
cho de  Magallanes.  A  la  entrada  de  aquel  Estrecho  una 
de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió;  otra  can- 
sacia  de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  navegación  de 
noche  alzó  las  velas  y  dio  la  vuelta  á  Sevilla.  Con  las 
otras  tres  naves  pasó  el  Estrecho ,  y  después  de  muchos 
dias  en  una  isla  que  descubrieron ,  llamada  Zubu ,  fué 
muerto  alevosamente  por  los  bárbaros  con  algunos  otros 
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de  sus  compañeros.  Los  demás  por  falta  de  marineros 
y  jarcias,  puesto  fuego  á  la  una  de  las  tres  naves ,  con 
las  otras  dos  últimamente  aportaron  á  las  Malucas.  Hi- 
cieron su  carga  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  las 
riquezas  que  allí  hallaron;  y  porque  la  una  de  las  dos 
naves  hacia  agua,  se  perdió.  La  otra  sola  que  quedaba, 
por  diferente  camino  que  habia  traído ,  pasado  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  llegó  á  Sevilla  tres  años  después 
que  de  allí  partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria ;  el 
maestre  Juan  Sebastian  Cano,  vizcaíno  de  nación  ó  gui- 
puzcoano ,  natural  de  un  pueblo  llamado  Guetaría;  que 
por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca  oida  de  haber 
rodeado  todo  el  mundo ,  merece  que  su  nombre  quede 
inmortalizado.  Probaron  otros  lósanos  siguientes  una, 
segunda  y  tercera  vez  á  hacer  aquella  navegación;  pe- 
ro porque  el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo ,  últi- 
mamente desistieron  del  la,  especial  que  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  prestó  al  emperador  don  Carlos  tre- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados  con  condición  que  asi 
él  como  sus  descendientes  se  apartasen  de  aquella  de- 
manda hasta  en  tanto  que  hobiesen  restituido  aquel  em- 
préstido.  En  este  tiempo  del  todo  se  ha  sosegado  esta 
contienda  por  haber  toda  España  reducidose  debajo  del 
poder  y  mando  de  un  monarca  y  señor  universal.  Pasado 
aquel  estrecho  de  tierra  que  dijimos  hacia  el  mar  del  Sur, 
á  la  mano  derecha  está  situada  la  Nueva  España  con  su 
ciudad  de  Méjico ,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  y 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  y  en  las  provincias 
comarcanas  era  muy  poderoso  y  muy  gran  señor  de  mu- 
chos y  de  muy  grandes  reinos  el  emperador  Motezuma, 
al  cual  Hernán  Cortés  el  ano  de  1520  prendió  dentro  de 
su  mismo  palacio;  notable  resolución.  Y  muerto  que  fué 
por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una 
ventana  á  que  se  asomó  paraapaciguallos,  sujetó  aque- 
llas muy  anchas  provincias  al  emperador  don  Carlos ; 
para  si  ganó  inmortal  renombre,  á  sus  descendientes 
los  marqueses  del  Valle  dejó  en  aquellas  partes  de  Mé- 
jico aquel  muy  rico  estado.  A  mano  izquierda  del  Es- 
trecho y  de  Panamá  Francisco  Pizarro  el  año  1525  des- 
cubrió el  Perú,  y  seis  años  adelante  con  prisión  y  muer- 
te que  dio  á  Atabalipa ,  señor  de  aquellas  tierras,  le  su- 
jetó ,  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  de  oro  y  de 
plata  de  cuantas  se  han  descubierto ,  en  tanto  grado, 
que  todo  el  menaje  de  las  casas  hasta  las  ollas  y  las 
calderas  eran  destos  ricos  metales.  El  despojo,  que  fué 
muy  grande ,  y  la  presa  dividió  Pizarro  con  Diego  de 
Almagro ,  su  principal  compañero  en  aquella  conquista, 
y  con  los  demás  no  como  fuera  razón,  y  sin  embargo,  ¿ 
cada  uno  de  los  soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil 
ducados,  que  fué  la  mayor  presa  y  botin  que  jamás  se 
ganó.  Los  soldados  eran  como  trecientos ,  que  en  una 
batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  indios.  De  la  abun- 
dancia nació  la  soberbia  y  demasías,  ca  Hernando  Pi- 
zarro, hermano  de  Francisco  Pizarro,  por  entender  quo 
Almagro  públicamente  se  quejaba  del  agravio  y  trataba 
de  vengarse ,  le  dio  la  muerte.  Un  hijo  de  Almagro,  ha- 
bido fuera  de  matrimonio  en  una  india,  por  nombre  don 
Diego ,  acometió  en  Lima  las  casas  en  que  Francisco 
Pizarro  posaba,  y  dentro  dellas  le  mató  en  venganza  de 
su  padre.  Fué  este  atrevimiento  muy  grande.  Por  ven- 
galle  se  juntaron  el  gobernador  Cristóbal  Vaca  de  Ca*» 
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tro  y  Gonnalo  Pizarro,  otro  hermano  de  Francisco,  y 
con  sus  gentes  vencieron  en  batalla  y  dieron  la  muerte 
al  elidió  don  Diego.  Con  osta  victoria  y  por  sus  muchas 
riquezas  quedó  Gonzalo  Pizarro  tan  ufano,  que  preten- 
dió hacerse  señor  de  aquella  tierra.  Acudió  desde  Es- 
paña por  mandado  del  Emperador  primero  Blasco  Nu- 
íiez  Vela,  con  nombre  de  virey,  al  cual  prendieron  y 
mataron  en  el  Perú  los  mismos  españoles.  Después  el 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  dado  que  era  clérigo  de* 
profesión  y  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  sose- 
gó aquellos  movimientos,  mas  por  maña  que  con  fuer- 
zas; casligóú  hizo  morir  á  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás 
cabezas  principales  de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto, 
volvió  a  España,  donde  fué  obispo,  primero  de  Patencia, 
y  después  de  Sigüenza  hasta  lo  postrero  de  su  edad, 
que  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro,  que  solo  de  los 
tres  hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiempo  pre- 
so en  España,  ca  antes  que  su  hermano  se  levantase, 
viuo  para  dar  razón  de  la  muerte  de  Almagro ,  primera 
ocasión  de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera  castigó 
Dios  la  muerte  dada  contra  razón  ni  emperador  Alaba- 
lipa,  sin  dejar  ninguno  de  sus  enemigos  que  no  fuese 
castigado,  y  las  riquezas  mal  ganadas  perecieron  jun- 
tamente con  sus  dueños.  Las  costumbres  de  todas  es- 
las  gentes  que  descubrieron  en  aquellas  partes  eran 
extrañas,  y  todas  las  mas  cosas  muy  extraordinarias. 
Los  animales,  las  aves,  que  se  crian  do  muchas  raleas 
y  muy  vistosos  colores ;  los  peces,  los  árboles,  las  yer- 
bas, todo  extraño  y  de  lo  de  acá  diferente.  No  tenían  le- 
tras ,  notable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  pe- 
so. No  sabían  fabricar  naves  con  sus  jarcias,  velas  y 
gobernalle;  solo  navegaban  en  barcas  como  artesas,  ca- 
vadas en  un  solo  madero,  que  llaman  ellos  canoas. 
Para  el  vestido  y  arreo  no  tenían  lino,  lana  ni  seda;  sus 
telas  y  ropa  de  algodón  ,  que  se  da  muy  bien  en  la  tier- 
ra sin  tonillo  ,  de  diferentes  colores.  Carecían  del  uso 
del  hierro,  de  las  armas  y  herramientas  que  del  se  for- 
jan; de  trigo  y  de  molinos  para  moler  su  maíz,  que  es 
el  grano  de  que  se  sustentan.  Faltábales  aceite  y  vino  de 
uvas,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tierra,  y  ellos  usa- 
ban de  otros  brebajes  de  diversas  maneras  para  sus 
borracheras,  ¿que  son  muy  dados.  Del  sebo  y  de  la  cera 
nosabian  hacer  candelas  para  alumbrarse.  Ningunas 
bestias  de  carga  ni  para  cabalgar,  no  carros  ni  literas. 
Sacrificaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos 
en  número  tan  grande,  que  se  tiene  por  cierto  en  sola 
la  ciudad  de  Méjico  pasaban  de  veinte  mil  por  año,  cu- 
ya carne  comían  sin  asco  ninguno.  Pasaban  con  mu- 
chas mujeres,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefan- 
do ;  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  traje  muy  dife- 
rente, y  por  la  mayor  parte  desnudos.  Gran  bien  les  hi- 
zo Dios  y  gracia  en  traellos  á  poder  de  cristianos,  y 
para  que  los  buscasen  y  conquistasen,  repartir  con  ellos 
con  larga  mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia, 
cebo  para  codiciosos.  Sobre  todo  dalles  su  conocimien- 
to para  que  dejada  la  vida  de  salvajes  viviesen  cristia- 
namente. Mas  merced  fué  sujetados  que  si  continua- 
ran en  su  libertad.  Adelante  se  de*cuhríúelChille  hacia 
ci  mar  del  Sur  y  polo  Antartico,  do  hallaron  indios  be- 
licosos y  malos  de  sujetar,  y  hacia  nuestro  mar,  pa- 
sado el  Brasil  y  el  rio  de  la  Plata,  el  Paraguay  y  el  Tu- 
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cuman,  que  se  extiende  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 
Las  Filipinas,  islas  no  lejos  de  la  China ,  con  diversas 
ocasiones  se  descubrieron ,  y  llamaron  asi  del  nombre 
de  don  Filipe  II,  rey  de  España.  La  de  Luzon.que  es  la 
cabeza,  con  su  ciudad  Manila  conquistó  el  adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi  á  i  8  de  mayo,  año  de  1372.  Úl- 
timamente, el  año  1598,  de  Méjico  salió  un  buen  número 
do  soldados,  y  su  general  el  adelantado  don  Juan  deOña- 
te  á  la  conquista  del  Nuevo  Méjico.  Cao  esta  provincia 
hacia  nuestro  polo  en  altura  de  mas  de  treinta  grados;  la 
tierra  fértil,  la  gente  mas  política  que  lo  demás  de  las  In- 
dias, las  casas  de  tres,  cuatro  y  siete  sobrados.  Teníase 
della  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cortés,  y  di- 
versas voces  ucoinetieron  á  conqnistalla,  pero  esta  fué 
la  de  mas  consideración.  Del  suceso  della  y  todo  el  efecto 
que  se  hizo ,  que  para  tanto  ruido  fué  corto ,  el  capitán 
Gaspar  de  Villagra,  que  se  halló  presente,  escribió  un 
libro  en  metro  castellano.  De  la  conquista  toda  de  las 
Indias  han  resultado  provechos  y  daños.  Por  lo  menos 
las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  gente  que  sale  y  por 
estar  tan  derramadas;  el  sustento  que  la  tierra  nos  da- 
ba, y  no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos  los  años  le  espe- 
ramos en  gran  parte  de  les  vientos  y  de  las  olas  del 
mar;  el  príncipe  mas  necesidades  que  antes,  por  acudir 
forzosamente  á  tantas  parles;  la  gente  muelle  por  el 
mucho  regalo  en  comidas  y  trajes. 

CAPITULO  IV. 

De  la  restitución  que  te  hizo  dt  Roiiellon. 

Ardia  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  en  nn  vivo  deseo  do 
acometer  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles,  para  lo  cual 
pretendía  teuer  derecho  muy  fundado ,  sin  otras  causas 
diferontes  que  á  ello  le  movían.  No  le  faltaban  gentes 
ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una  empresa  tan  grande; 
solo  se  recelaba  por  una  parte  del  Bey  de  romanos,  que 
le  tenia  malamente  agraviado  con  quitulle  su  esposa 
la  duquesa  do  Bretaña ,  y  dejar  á  su  hija  Margarita ,  con 
quien  estaba  concertado.  Por  otra  temía  al  rey  dou 
Fernando  no  le  acometiese  por  la  parle  de  España  en 
defensa  de  los  reyes  de  Ñapóles ,  que  eran  de  la  casa  do 
Aragón.  Por  esta  caúsale  pareció  en  primer  lugar  do 
hacer  confederación  con  el  dicho  rey  de  España  ;y  pa- 
ra este  efecto  se  trataba  muy  de  veras  por  comisarios 
que  de  una  y  otra  parte  se  nombraron  de  restituir  los 
estados  de  Buisellon  y  Cerdania ,  que  tenia  en  su  poder 
el  Francés  por  empeño  que  se  hizo  los  años  pasados. 
Apretábase  muy  mucho  este  tratado ,  tanto,  que  los  re- 
yes don  Fernando  y  dona  Isabel  para  estar  mas  cerca 
y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanto  deseaban, 
con  dejar  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  conde  de 
Tcndilla,  por  alcaide  del  Alhambra  y  capitán  general 
de  aquel  nuevo  reino,  por  principio  del  mes  de  junio 
partieron  de  Granada  la  vuelta  de  Aragón.  Llevaban 
en  su  compañía  sus  hijos  el  Príncipe  y  las  infuntas. 
Entraron  en  aquel  reino  por  la  parle  deBorgia,  para 
donde  tenían  concertada  la  junta  de  la  hermandad.  Do 
allí  [«asaron  á  Zaragoza ,  donde  dieron  orden  que  los 
jurados  y  otros  oficiales  del  regimiento  fuesen  puestos 
en  aquellos  oficios,  no  por  elección  de  los  ciudadanos, 
como  aules  se  acostumbraba,  nno  por  nombramiento 
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del  Rey,  orden  que  no  doró  mucho  tiempo.  Llegaron 
á  Barcelona  por  el  mes  de  octubre.  Allí  sucedió  un  ca-  j 
so  atroz ;  tenia  costumbre  el  rey  don  Fernando  de  dar 
audiencia  pública  por  lo  menos  un  (lia  en  la  sema- 
na; sucedió  que  un  viernes,  á  7  de  diciembre,  se  entre- 
tuvo en  ella  mas  de  lo  acostumbrado.  Al  salir  de  la 
audiencia,  uñ  hombre ,  llamado  Juan  Cañamares,  ca- 
talán de  nación ,  natural  de  Remensa ,  sin  ser  sentido 
se  llegó  al  Rey,  y  con  la  espada  desnuda  le  tiró  un  gol- 
pe para  matalle,  del  cual  quedó  herido  debajo  de  la 
oreja.  Fuó  grande  la  turbación  de  la  ciudad;  prendie- 
ron al  malhechor  por  saber  si  alguno  se  lo  había  acon- 
sejado. Averiguóse  que  estaba  loco  y  que  acometió 
aquel  caso  por  haber  soñado  que  muerto  el  Rey ,  le  su- 
cedería en  la  corona;  sin  embargo, le  atenacearon  vivo, 
y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  Rey  gran- 
de deseo  de  concluir  el  asiento  que  se  trataba  con 
Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  veces,  que 
eran  los  principales,  por  Francia  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  Albi,  y  por  España  el  secretario  Juan  de  Co- 
loma.  Tratóse  de  las  condiciones,  primero  en  Figueras 
en  los  conünes  del  Ampurdany  Ruisellon,  después  en 
la  ciudad  de  Narbona.  Allí  últimamente,  á  18  del  mes 
de  enero  del  año  1493 ,  se  asentó  amistad  entre  España 
y  Francia,  y  della  excluían  á  todos  los  demás  prínci- 
pes ,  excepto  solo  el  Pontífice  romano.  Las  condiciones 
fueron  que  el  rey  don  Fernando  no  pudiese  casar  sus 
hijas  con  ningún  Príncipe  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo 
de  Ruisellon  y  Gerdania.  Sin  embargo ,  en  la  ejecución 
hobo algunas  dificultades,  y  se  entretuvieron  algunos 
meses  antes  que  se  efectuase.  Restaba  solamente  al 
Francés  concertarse  con  el  rey  de  romanos  Maximilia- 
no de  Austria,  que  aunque  con  dificultad,  al  fin  se  hi- 
lo con  restituille  á  su  hija  Margarita,  que  todavía  se  la 
entretenían  en  Francia,  y  el  condado  de  Artoes,  dote 
de  aquella  señora,  y  con  seguridad  que  le  dieron  de 
volvelle  el  condado  de  Borgoña  y  lo  demás  del  ducado 
que  por  fuerza  y  contra  razón  le  tenían  usurpado ;  cosa 
muchas  veces  tratada  y  concertada ,  pero  que  nunca  se 
cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón 
que  el  emperador  Federico  se  hallaba  muy  al  cabo,  de 
una  pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fuó  menester 
cortársela,  de  que  en  breve  murió  ¿  19  del  mes  de 
agosto.  Por  su  muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en  los 
demás  estados  su  hijo  Maximiliano ,  que  ya  era  rey  de 
romanos.  Luis  Esforcia,  duque  de  Barí,  tío  de  Juan 
Galeazo,  duque  de  Milán ,  con  increíble  tiranía  é  inhu- 
manidad por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino,  tra- 
taba con  el  nuevo  César  que  casase  con  Blanca  María, 
hermana  del  dicho  duque  Juan  Galeazo ,  con  tal  que  le 
diese  para  él  y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán  y 
de  todo  aquel  estado ;  ambición  ciega  y  perjudicial  que 
liié  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta  investi- 
dura y  por  el  dote  se  obligó  Luis  Esforcia,  y  lo  que 
mas  es,  hizo  obligar  al  Duque,  su  sobrino,  contra 
quien  se  enderezaba  toda  esta  trama ,  de  dar  cuatro- 
cientos mil  ducados  al  emperador  Maximiliano.  El  co- 
lor que  se  tomó  para  cosa  tan  exorbitante  fuó  que  ni 
Francisco  Esforcia  ni  Galeazo,  su  hijo,  fueron  por  los 
emperadores  investidos  de  aquel  estado,  y  por  tanto, 
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como  vaco  le  duba  al  dicho  Ludovico.  Entreteníase  en 
este  tiempo  el  rey  don  Fernando  en  las  partes  de  Ara- 
gón y  Cataluña  hasta  tonto  que, -como  tenían  asentado, 
le  restituyeron  por  el  mes  de  setiembre  lo  de  Ruisetlon 
y  Cerdania,  y  las  gentes  francesas  que  tenían  de  guar- 
nición, salieron  de  aquellos  estados.  Resolución  que 
dio  á  muchos  que  decir ,  y  que  los  historiadores  ex- 
tranjeros ,  y  particularmente  los  franceses,  nunca  acaban 
.de  reprehender,  que  aquel  Rey  por  esperanza  incierta 
se  desposeyese  de  aquellos  estados.  Muchos  cargan 
al  obispo  de  Albi  que  se  dejó  cohechar  con  el  oro  de 
España. 

CAPITULO  V 

Qae  los  tres  maestraigos  militares  se  incorporaron  en  U  corona 
real  de  Castilla. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Fernando  reco- 
bró lo  de  Ruisellon ,  en  la  otra  parle  opuesta  y  mas  dis- 
tante de  España  se  apoderó  de  la  isla  de  Cádiz  con  su 
puerto,  que  es  uno  de  los  mas  señalados  del  mundo. 
El  rey  don  Enrique  el  Cuarto  los  años  pasados  con  la  fa- 
cilidad que  tenia  en  hacer  mercedes,  la  había  dado  con 
título  de  marqués  é  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde 
de  Arcos.  Por  cuya  muerte,  que  sucedió  algunos  me- 
ses después  de  la  toma  de  Granada ,  quitaron  aquella 
isla  á  don  Rodrigo  Ponce ,  su  nielo,  que  le  sucedió  en  sus 
estados,  y  volvió  á  la  corona  real,  si  bien  en  recom- 
pensa le  dieron  la  villa  de  Casares  en  África ,  y  que  en 
lugar  de  conde,  de  allí  adelante  se  intitulase  duque  de 
Arcos.  Asimismo  la  isla  de  Palma,  que  es  una  de  las 
Canarias,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  enviaron  los  reyes 
á  aquella  conquista.  Pero  la  cosa  de  mayor  considera- 
ción que  en  este  año  sucedió  fuó  apoderarse  el  Roy 
de  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares  do 
Castilla.  Eran  los  maestres  exemptos  de  la  juridicciou 
real ;  tenían  tanto  poder  y  paite  en  el  reino  á  causa  de 
sus  muchas  riquezas  y  aliados,  que  se  hacían  temer  de 
los  mismos  reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  VIII  con- 
cedió al  rey  católico  don  Fernando  que  tuviese  en  ad- 
ministración aquellos  maestrazgos  Ganóse  esta  bula 
por  el  mismo  tiempo  que  don  García  de  Padilla,  maes- 
tre de  Calatrava ,  pasó  desta  vida ,  que  fué  el  fin  del 
año  1487;  y  porque  en  el  presente  falleció  el  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo 
posesión  de  aquel  maestrazgo ;  y  por  concluir  luego  ei 
año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  maestre  de  Al- 
cántara don  Juan  de  Zúüiga  que  renunciase  en  favor 
del  Rey,  y  permutase  aquella  dignidad  con  el  arzobis- 
pado de  Sevilla.  Con  esto  el  Rey  quedó  maestre  de  aque- 
llas tres  órdenes  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ;  y  aun 
el  papa  Alejandro  le  dio  por  compañera  y  con  derecho 
de  suceder  en  esta  administración  á  la  reina  doña  Isa- 
bel. Últimamente,  el  papa  Adriano  los  años  adelante, 
por  contemplación  del  rey  don  Carlos,  su  discípulo,  le 
concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presentar 
los  obispos  de  España ,  que  antes  se  proveían  á  suplica- 
ción de  los  reyes;  asimismo  sin  limitación  de  tiempo 
les  concedió  perpetuamente  la  dicha  administración  do 
los  maestrazgos,  que  fué  una  notable  resolución.  A 
este  maestre  postrero  de  Alcántara,  que  fué  después 
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l  diccionario  el  maestro  Antonio  do 
ffcbrjja  t  varón  de  Inmortal  renombre,  y  digno  que que- 
nemoria  en  fas  historias  de  España,  así  por  el 
.« que  dio  á  todo  lo  que  en  su  tiempo  de  la  len- 
i  btina  se  supo  en  España  como  por  los  muchos  II- 
que  escribió  llenos  da  erudición  y  doctrina.  En- 
i  «Uro&dejó  escritas  en  latín  dos  guerras ,  la  de  Gra- 
i  y  la  de  Navarra,  que  sucedió  algunos  arios  adelante, 
si  bitn  tu  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligencia  y 
iad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  fallecieron 
al  marqués  de  Cádiz  y  el  maestre  de  Santiago,  murieron 
¿00  Enrique  de  Guzrnan ,  duqu<>  de  Medina  Sidonia,  y 
áui  riquez  adelantado  del  Andalucía.  Al  Du- 

que tuce  i  dnn  Juan ;  poco  antes  al  condesta- 

ble Pero  Hernández  de  Velasco  liabin  sucedido  su  hijo 
Bernardo  de  Yelasco,  que  i  toña  Juana  de 

i ,  luja  baslarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPULLO  VI. 

Del  principio  de  la  gatrri  de  Ñipóle*. 

i  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  notable 
í  en  mayor  confusión  pusiese  fas  cosas  de  Italia  y 
la  Europa  que  la  guerra  muy  famosa  de 
emprendió  Carlos  VIH,  rey  de  Francia, 
prep  '|uo  arriba  quedan  apuntados. 

al  aeró  Meo  declaremos  de  raíz  por  qué  vías  se 
caminado*  El  papa  Urbano  VI  desde  Hungría 
ar  en  Italia  cou  gentes  á  Carlos,  príncipe  de 
fttJl  Juana,  reina  de  Ñapóles,  que  había  fa- 
do la  elección  de  Clemente  VII,  su  competidor, 
:  en  grao  manera  se  perturbó  la  paz  de  la  Iglc- 
i  para  su  defensa  llamó  desde  Francia  á  Ludo- 
que  de  Anjou,  hijo  menor  de  Juan,  rey  de 
,  Para  esto  le  adoptó  por  hijo  para  que  le  suce- 
i  estado.  Hijo  desle  Ludovico  fué  otro  de 
no  nombre ,  que  hizo  guerra  cou  Ladislao ,  rey 
oles,  hijo  del  sobredicho  Carlos,  pero  no  con 
r  ventara  que  su  padre ,  ca  el  uuo  y  el  otro  fueron 
tierra  desgraciados.  El  nieto,  que  asimismo 
.,   fué  llamado  por  el  papa  Marti- 
na, la  mas  mota,  hermana  de  Ladislao  y 
Bala  Ludovico  echó  de  aquel  reino  á 
> ,  rey  de  Aragón,  al  cual  la  dicha  Juana  ha- 
Soplado  por  hijo,  y  después, arrepentida 
cho,  revocado  aquella  adopción.  A  Ludovico 
laUccer  sin  hijos  sucedió  Renato,  su  hermano, 
«piten  el  rey  dou  Atonta  por  largo  tiempo  tuvo 
can  Lura  que  la  pasada,  tanto,  que 

á  su  contrario  á  que  se  volviese  en  Francia.  Hijo 
>  Retinto  fué  Juan  ,  duque  de  Loreno ,  el  que  des- 
patci»  la  guerra  de  los  Barones  revolvió  grande- 
ktt  reino  Je  Nú  peles  y  puso  en  gran  aprieto  al 
iodo  do  Ñapóles,  adelante  en  la  guerra  de  Ca- 
i  capitán  de  los  catalanes  alzados  contra  el 
n  Juon,  y  por  su  muerte ,  que  sucedió 
¡  como  queda  dicho ,  vino  á  suceder  en 
i  de  tirita t o  Car  los,  sobrino  suyo ,  hijo  de  su 
,  Carlos  tu  tu  testamento  nombró  por  su  he- 
rancia,  por  parecelle 
•  Hítalo |  duque  de  Lorewa,  sobrino  suyo,  y  nieto 
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de  parte  de  madre  de  Renato,  duque  de  Anjou,  nóte- 
nla bastantes  fuerzas  contra  los  aragoneses  y  su  poder. 
'  Este  fué  el  primer  principio  de  la  guerra  de  Ñipólos. 
Allegóse  otra  segunda  causa,  y  fué  que  por  la  mutrlu 
de  Galeazo  Estarcía,  duque  de  Milán,  que  le  mataron 
sus  vasallos  los  años  pasados,  Luis  Estarcía,  su  her- 
ma no ,  se  a  [»  al  estado  con  co- 
lor que  Juan  Gatéalo ,  hijo  del  muerto ,  por  su  pequeña 
edad  no  era  bastante  para  gobernar.  Estaba  casado 
Luis  (tatareta  con  Beatriz,  hermana  de  Hércules,  du- 
que de  Ferrara.  ítem,  don  Alonso ,  duque  de  Calabriu, 
hijo  del  rey  de  Niípoles,  tenia  por  mujer  á  Hipólita, 
hermana  del  susodicho  Luis  Estarcía;  del  cual  n 
monio  nacieron  don  Fernando  y  dona  Isabel ;  don  Fer- 
nanda fué  rey  de  Ñapóles  después  de  su  abuelo  y  pu- 
dre ;  doña  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo,  verdades 
que  de  Milán.  Esta  señora  por  ver  á  su  marido  A 
seido ,  dado  que  ya  tenia  dos  hijos  en  ella,  por  sus  car- 
tas persuadió  á  su  padre  que  fuese  parte  para  que, 
quitado  aquel  astado  al  tirano,  su  marido  lomase  la 
posesión  de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Es- 
tarcía, vista  la  tempestad  que  desde  Ñápeles  se  le  ár- 
mate, por  sus 'embajadores  y  cartas  convidó  á  Car- 
los VIH,  rey  de  Francia,  para  que  tomase  aquella  em- 
presa del  reino,  que  decía  pertenecelle  de  derecho. 
Ayudaba  á  esto  Estéfaoo  de  Vers,  gran  privado  do 
aquel  Bey  ,  que  le  trizo  senescal  de  Belcaire,  y  Guillen 
Brisoneto,  obispo  de  San  Malo;  allegábanseles  mu- 
chos barones  de  Ñápeles,  que,  desterrados  de  su  patria 
por  la  crueldad  de  Fernando,  rey  de  Ñapóles ,  busca- 
ban algún  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados. 
Eran  los  principales  Antonelo  y  Bernardino  de  Sanse- 
veriuo,  príncipes  de  Salerno  y  de  Btsiña tío.  Fuóasí,  co- 
mo ¡o  testifica  Filipe  de  Cominea,  que  aunque  aquellos 
señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos  en  Francia  ,  el 
tratamiento  no  fué  tal  que  no  pasasen  muchos  iu 
dades  y  menguas;  por  donde  fueron  forzados  ü  hacer 
también  recurso  á  España  para  suplicar  al  rey  don  Fer- 
nando tomase  aquella  empresa  por  ser  su  derecho  mas 
cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que  poseían  aquel 
reino  de  Ñapóles ;  pero  el  Rey ,  por  entender  que  aque- 
llos barones  pretendían  solamente  sus  particulares,  y 
que  acudirían  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegase, 
uo  quiso  por  entonces  embarazarse  en  aquella  guerra  \ 
solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  romplral 
divertir  al  Francés  de  aquella  conquista ;  mas  témanla 
tan  adelaute ,  que  con  gran  dificultad  se  pudiera  volver 
atrás.  Acudieron  de  una  y  de  otra  pane  á  buscar  vale- 
dores é  ayudas.  El  Francés  y  el  de  Milán  para  oí 
se  confederaron  con  todos  los  demás  potentados  da 
Italia,  fuera  de  los  florentines,  que  al  principio  es- 
tuvieron de  parte  de  los  aragoneses ,  y  los  venecianos 
que,  conforme  á  su  costumbre,  quisieron  mas  estarse  i 
la  mira  que  mostrarse  por  ninguna  de  las  partes.  Asi- 
mismo el  pontíGce  Alejandro,  si  bien  al  principio  se 
mostró  averso  de  aquellos  reyes  de  Ñapóles,  última- 
mente con  intención  que  se  le  dio  y  concierto  que  se 
liizo  poco  adelante  de  heredar  a*  sus  hijos  en  aquel  rei- 
no y  acudir  al  mismo  Popa  con  cierta  pensión  cada  un 
nño  T  acordó  mudar  partido  y  mi  »r  los  que  le 
teman  tan  obligado»  Por  otra  parte,  los  reyes  deNápo- 
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les  no  se  descuidaban  en  aprestarse  para  la  defensa  y 
solicitar  á  todos  los  que  podían  para  que  los  valiesen 
en  aquel  peligro.  En  particular  con  un  embajador  que* 
enviaron  á  España  hicieron  instancia  con  el  rey  Cató- 
lico para  que  se  declarase  contra  Francia.  Alegaban  pa- 
ra movelle  el  deudo  grande ,  que  era  ser  primo  her- 
mano y  juntamente  cuñado  del  rey  de  Ñapóles  don  Fer- 
nando. Proponíanle  el  peligro  que  correría  lo  de  Sici- 
lia si  los  franceses  se  viesen  señores  de  Ñapóles.  To- 
do esto  no  bastó  para  que  el  rey  Católico  rompiese  con 
Francia;  solo  se  determinó  de  enviar  al  Papa  á  Garcila- 
so  de  la  Vega  para  aseguralle  en  la  protección  y  buena 
voluntad  que  mostraba  a  los  reyes  de  Ñapóles;  y  á  don 
Alonso  de  Silva ,  hermano  del  conde  de  Cifuentes  y  cla- 
vero de  Cala  Ira  va*,  despachó  para  Francia  con  intento 
de  divertir  aquel  Rey  del  propósito  que  tenia  y  avisa- 
lle  que  si  otra  cosa  hiciese ,  él  no  podía  desamparar  á 
sus  deudos  y  aliados.  Todo  esto  pasó  al  principio  del 
año  de  nuestra  salvación  de  1494,  cuando  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  que  hasta  entonces  se  habian 
entretenido  en  Aragón,  de  Zaragoza,  do  estaban,  partie- 
ron para  Tor desillas,  y  desde  allí  pasaron  á  Valladolid 
y  á  Medina  del  Campo;  allí  les  llegó  aviso  que  el  rey 
don  Fernando  de  Ñapóles  era  pasado  desta  vida.  Falle- 
ció á  25  de  enero  cargado  de  años  y  cuidadoso  del  re- 
mate de  aquella  guerra ;  desgraciado  por  una  parte  á 
causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus  cosas,  ocasionado 
principalmente  de  su  áspera  condición ,  por  otra  parte 
dichoso  por  no  haber  visto  echado  por  tierra  aquel  su 
reino  poco  antes  muy  florido  y  muy  rico.  Sucedióle  don 
Alonso,  su  hijo,  en  ninguna  cosa  mas  agradable  ásus 
vasallos  que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Juan 
de  Borgia ,  al  cual  el  Papa,  su  tio,  para  este  efecto  en- 
vió por  su  legado  á  Ñápales.  Asimismo  el  Papa  este 
año  concedió  por  su  bula  á  los  reyes  de  Castilla  perpe- 
tuamente las  tercias,  no  solo  de  Castilla  y  de  León,  sino 
también  del  nuevo  reino  de  Granada,  con  condición  que 
se  gastasen  en  la  guerra  contra  los  moros.  En  Tordesi- 
llas,  á  7  del  mes  de  junio,  se  tomó  asiento  sobre  la  dife- 
rencia que  tenían  Castilla  y  Portugal  en  sus  navegacio- 
nes de  las  Indias,  de  tal  manera,  que  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  los  castellanos  comenzase  treinta  y  seis 
grados  mas  adelante  de  Lisboa  bacía  el  poniente ;  des- 
de allí  todo  el  medio  mundo  hacia  levante  pertenecie- 
se á  Portugal ,  como  queda  arriba  tocado.  Asimismo  en 
la  conquista  de  África,  sobre  que  tenían  también  dife- 
rencia ,  se  dio  traza  por  este  tiempo  que  la  conquista 
del  reino  de  Fez  perteneciese  á  Portugal,  y  á  Castilla 
la  del  reino  de  Tremecen ;  si  bien  no  se  señaló  la  línea 
por  do  se  dividiesen,  que  fué  ocasión  de  nuevos  de* 
bates. 

CAPITULO  VIL 

Qne  el  rey  de  Francia  m  apoderó  del  reino  de  Ñipóles. 

Juntaba  el  rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  resuelto 
de  pasar  en  persona  á  Italia;  hacíase  la  masa  del  ejérci- 
to en  León  de  Francia.  Acudió  allí  desde  Ostia,  do  por 
miedo  del  Papa  estaba  retirado,  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro para  dar  calora  aquella  empresa.  Por  el  contrario, 
don  Alonso  de  Silva,  conforme  al  orden  que  llevaba, 
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hizo  de  parte  de  su  Rey  sus  protestaciones  para  que  no 
pasasen  adelante.  Sin  embargo  el  Francés,  dejando  por 
gobernador  de  Francia  á  Pedro ,  duque  de  Borbon  v  su 
cuñado ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciudad  no 
martes  i  22  de  julio.  Llevaba  en  su  compañía  toda  la 
nobleza  de  Francia.  El  ejército  era  de  hasta  veinte  mil 
infantes  y  cinco  mil  caballos;  para  pagar  esta  gente 
tomó  dineros  prestados  de  los  señores,  demás  de  ciento 
y  cincuenta  mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  gino- 
vés;  pequeña  suma  para  gastos  é  intentos  tan  grandes. 
Acometió  el  rey  don  Alonso  ú  alterar  el  estado  de  Ge- 
nova con  una  gruesa  armada  que  envió  para  este  efecto, 
y  por  almirante  á  su  hermano  don  Fadrique ;  por  tierra 
despachó  á  su  hijo  el  duque  de  Calabria  para  que  hi- 
ciese la  guerra  en  las  tierras  de  Milán.  Todo  le  sucedió 
al  revés,  porque  don  Fadrique  no  hizo  cosa  de  monieo- 
to ,  y  al  de  Calabria  no  dejaron  pasar  de  la  Románalas 
gentes  de  Francia  y  de  Milán  que  acudieron  á  estor- 
balle  el  paso.  El  rey  de  Francia  no  paró  hasta  que  por 
sus  jornadas  pasó  las  Alpes,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Aste 
a  9  de  setiembre ,  principio  del  estado  de  Milán,  y  su- 
jeta al  duque  de  Orliens,  que  entre  los  demás  iba  á 
aquella  empresa,  y  pretendía  tener  derecho  mu/cierto 
a  todo  aquel  estado.  Andaba  el  embajador  de  Esnaüa 
don  Alonso  en  aquella  corte  muy  desfavorecido  y  mal 
mirado,  tanto,  que  en  Viena  de  Francia  le  mandaron 
despedir ;  pero  él  pasaba  por  todo  con  pran  disimula- 
ción como  persona  que  era  muy  sagaz,  puesto  que  pasa- 
ron tan  adelante,  que  en  la  ciudad  de  Aste  no  le  dieron 
aposento,  y  le  fué  forzado  salirse  de  aquella  corle  y 
partirse  para  Genova;  desde  do  trató  con  Luis  Esfor- 
cia,  que  ya  comenzaba  á  estar  arrepentido  de  lo  hecho, 
que  se  confederase  con  el  rey  Católico  con  intencioa 
que  le  dio  de  que  una  de  lus  infantas  casaría  con  sa 
hijo  mayor,  atento  que  no  podían  casar  con  otros  prin- 
cipes por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia.  Cebóse 
Luis  Esforcía  tanto  con  esta  plática ,  que  desde  entoa* 
ees  se  resolvió  en  mudar  partido,  dado  que  acudió á 
Aste  para  testejar  al  rey  de  Francia,  y  le  dio  canuMad 
de  dinero  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Coi 
tanto  y  con  dejar  en  Aste  al  duque  de  Orliens,  que  pre- 
tendía aprovecharse  de  aquella  buena  ocasión  para 
apoderarse  del  estado  de  Milán ,  el  Rey  pasó  coa  sa 
gente  á  Pavía ;  allí  visitó  al  duque  Juan  Galeazo,  gas 
se  hallaba  muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad,  y  era 
su  primo  hermano;  porque  las  madres  de  los  dos 
eran  hermanas,  bijas  de  Luis,  duque  de  Saboya.  Par- 
tido el  Rey  la  via  de  Placencia ,  falleció  el  Duque  i  21  di  i 
octubre  con  claras  señales  del  veneno  que  le  dieron  ;oto  * 
sa  que,  fuese  verdad  ó  mentira,  aumeutó  en  gran  na* 
ñera  el  odio  que  tenían  contra  su  tio.  Todos  condesan 
ban  y  maldecían  un  caso  tan  atroz ,  pues  no  conlesüv 
con  habelle  quitado  el  estado,  le  despojó  de  la  vidacsjfe 
tanta  crueldad.  Llegó  el  rey  de  Francia  ¿  Placencia  4^ 
mismo  dia  que  murió  el  Duque,  y  en  su  compañía t^ 
mismo  Luis  Esforcía;  mas  sabida  la  muerte  de  sn»~* 
brino ,  á  la  hora  dio  la  vuelta  á  Milán.  Allí  publícame! 
te  y  siu  ningún  empacho  tomó  el  nombre  é  insigo* 
de  duque  de  aquella  ciudad,  sin  embargo  que  sn  » 
brino  dejaba  un  hijo  de  cinco  años,  llamado  Fraaeto 
Esforcía,  y  otros  dos  hijos  y  la  mujer  preñada.  jC* 
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poderosa  es  y  perjudicial  la  desenfrenada  codicia  de 
inundar !  Todo  lo  ntropella  sin  lener  temor  de  Dios  ni 
vergüenza  de -las  gentes ,  en  tanto  grado,  que  el  mismo 
dia  escribió  al  rey  don  Alonso  sobre  la  muerte  de  su 
sobrino,  en  que  le  avisaba  que  la  nobleza  y  pueblo  de 
Milán  le  habían  forzado  ú  llamarse  Duque ;  que  enten- 
día le  daría  esta  nueva  contento,  pues  sabia  con  cuanta 
voluntad  acudiría  á  las  cosas  suyas  y  de  aquel  reino.  De 
nacencia  pasó  el  Rey  á  Toscana;  acudíanle  de  todas 
parles  embajadores,  en  particular  los  venecianos  le  en- 
viaron los  suyos  para  ofrecelle  toda  buena  amistad;  y 
el  Papa  le  envió  por  su  legado  al  cardenal  de  Sena,  que 
llegó  hasta  Pisa,  pero  el  Rey  no  le  quiso  ver.  Los  flo- 
ren ti  nes  despacharon  á  Pedro  de  Médicis  para  el  mismo 
efecto ,  el  cual  como  sin  guardar  la  comisión  que  lle- 
vaba concertase  de  entregar  al  Francés  á  Sarazana, 
Sarazanela  y  á  Piedra  Santa,  fuerzas  que  tenia  aquella 
señoría  en  el  Apenino,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de  Lior- 
na, con  otras  cargas  muy  graves;  fué  tan  grande  la  in- 
dignación del  pueblo,  que  le  desterraron  áél  y  á  sus 
hermanos  el  cardenal  Juan  de  Médicis  ylulian  con  tan 
grande  furia,  que  pusieron  á  saco  sus  casas,  y  les  con- 
liscaron  sus  bienes,  que  eran  muy  grandes.  Llegó  el  Rey 
á  Pisa,  donde  se  detuvo  algunos  días,  y  á  instancia  de 
los  ciudadanos,  dio  libertad  á  aquella  ciudad  y  la  sacó 
de  la  sujeción  de  florentines,  en  que  la  tenían  de  mu- 
chos anos  atrás.  En  Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo 
dia  que  Pico  Mirandula  falleció  en  ella,  en  edad  de 
treinta  y  cuatro  anos,  persona  de  raro  ingenio  y  exce- 
lente erudición,  por  donde  le  dieron  renombre  de  Fé- 
nix. Concertóse  el  Rey  con  los  florentines  en  que,  aca- 
bada aquella  guerra ,  les  restituiría  sus  fortalezas,  y 
que  ellos  por  contemplación  suya  perdonarían  á  Pedro 
de  Médicis  y  ó  sus  hermanos,  y  para  el  gasto  de  la 
guerra  contribuirían  con  ciento  y  veinte  mil  florines. 
Estaba  ala  sazón  Roma  muy  alborotada,  los  cardena- 
les poco  conformes ,  la  nobleza  dividida  porque  Prós- 
pero y  Fabricio  Colona  seguían  el  partido  de  Francia, 
y  Virginio  Ursino  el  de  Ñapóles,  y  los  eoloneses,  junto 
con  el  cardenal  Ascanio  Esforcia,  se  habían  los  dias  pa- 
sados apoderado  de  la  ciudad  de  Ostia ,  por  donde  te- 
nían á  Roma  puesta  en  grande  aprieto  y  falta  de  basti- 
mentos, que  uo  le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  te- 
nían enteudido  que  el  Papa  se  concertaría  con  el  rey 
de  Francia,  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma ;  por  esto 
el  pueblo  comenzó  á  alterarse,  y  el  P¡ipa  fué  forzado 
en  consistorio  á  desengañar  los  cardenales  y  caballeros 
romanos  con  dediles  que  su  intento  era  favorecer  la 
justicia,  y  si  el  rey  de  Francia  porliase  á  entrar  con  el 
ejército  en  Roma ,  hacelle  rostro  y  defendérselo  hasta 
morir  en  la  demanda.  Todas  sus  razones  eran  de  poco 
momento  para  animar  la  gente,  que  tenían  atemorizada 
las  nuevas  que  cada  dia  venían  de  la  llegada  del  Rey, 
y  de  los  pueblos  do  la  Iglesia  de  que  los  franceses  con- 
tinuamente se  apoderaban.  El  mismo  Ponlílice,  visto 
que  no  era  parle  para  defender  la  entrada  o*  enemigo 
tan  poderoso  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las  de  Ñapóles, 
dado  que  don  Fernando,  duque  de  Calabria,  estaba  á 
la  sazón  aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de 
gente,  despedido  el  Duque  porque  no  le  fuese  hecho 
algún  agravio,  se  retiró  al  cimillo  de  Sautangel.  Final- 
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,  mente,  el  Rey  con  toda  su  gente  entró  en  Roma,  pos- 
trero de  diciembre ,  principio  del  ano  1495,  con  gran- 
des demostraciones  que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algu- 
nos do  los  cardenales  hicieron  de  alegría  y  contenta- 
miento. Aposentóse  en  el  palacio  de  San  Marcos.  En 
esta  sazón  el  cardenal  de  España  don  Pedro  González 
de  Mendoza  falleció  en  Guadalajara,  á  11  dias  del  mes 
de  enero,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años  y  tres  meses, 
persona  de  mucha  nobleza  y  partes  aventajadas,  y  que 
todo  el  tiempo  que  vivió  tuvo  gran  mano  en  el  go- 
bierno del  reino.  En  vida  edificó  un  colegio  en  Valla- 
dolid;  en  su  testamento  mandó  se  fundase  i  sus  ex- 
pensas un  hospital  en  Toledo,  y  le  nombró  por  su  he- 
redero. El  título  de  ambas  fábricas ,  de  Santa  Cruz. 
Vacó  por  su  lin  la  iglesia  de  Toledo.  Quisiérala  el  Rey 
para  don  Alonso ,  su  hijo ,  arzobispo  de  Zaragoza ;  la 
Reina  no  vino  en  ello ;  ofrecióla  al  doctor  Pedro  de 
Oropesa,  del  su  consejo,  persona  de  virtud  muy  aventa- 
jada, natural  de  Torralva,  aldea  de  Oropesa;  no  aceptó 
por  mucha  instancia  que  sobre  ello  le  hicieron.  Final- 
mente ,  se  dio  á  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
fraile  menor,  de  virtud  muy  conocida  y  de  altos  pensa- 
mientos. Su  natural  Tordelaguna,  sus  padres  pobres; 
estudió  derechos,  adelante  fué  capellán  mayor  y  pro- 
visor de  Sigüenza  por  el  cardenal  de  España.  Tomó  el 
hábito  de  san  Francisco  en  San  Juan  de  los  Reyes  en 
Toledo ;  vivió  tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Sazeda , 
monasterios  recoletos  de  aquella  orden.  Cuando  le 
nombraron  por  arzobispo  era  confesor  de  la  Reina ; 
algunos  años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron 
cardenal.  En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia;  intervinieron  personas  de 
autoridad,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal 
de  Valencia  fuese  en  compañía  del  Rey  con  titulo  de 
legado ,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  Turco, 
y  que  se  pusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Civita- 
vieja,  Terracina  y  Espoleto  para  que  durante  aquella 
guerra  se  tuviesen  por  él.  Con  esto  se  obligó  el  Rey,  fe- 
necida aquella  guerra,  de  hacer  restituir  la  ciudad  de 
Ostia  á  la  Iglesia,  y  que  antes  de  su  partida  daría  en 
persona  la  obediencia  al  Papa ,  como  lo  hizo  poco  dias 
adelante  cu  el  palacio  do  San  Pedro.  Ayudó  mucho  á 
facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio  entonces 
á  Rrisonelo,  obispo  de  San  Malo.  Hecho  esto ,  el  Rey 
partió  de  Roma  á  28  dias  do  enero  la  vía  de  Ñapóles, 
donde  tenia  aviso  que  la  ciudad  del  Águila  y  otros 
muchos  lugares  sin  ponerse  en  resistencia  ni  esperar 
los  enemigos  se  le  habían  rendido  y  alzado  por  él  ban- 
deras. El  rey  don  Fernando,  avisado  de  lo  que  pasaba 
y  particularmente  del  poco  respeto  que  se  tuvo  al 
Papa,  determinó  declararse;  para  este  efecto  desdo 
Ocaua,  do  estaba  íin  del  año  pasado,  despachó  á  Anto- 
nio de  Fonseca  y  á  Juan  de  Albion  para  requerir  al 
Francés  que  desistiese  de  hacer  guerra  á  Roma  y  á  las 
tierras  de  la  Iglesia,  pues  sabia  que  en  el  asiento  que 
se  tomó  el  año  pasado  exceptuaron  la  persona  del  Papa 
y  sus  cosas.  Juntamente  despachó  al  conde  de  Tri  vento 
para  que  fuese  general  del  armada  que  tenia  aprestada 
en  Alicante;  por  otra  parte,  enviaba  á Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba  con  quinientas  lanzas  para  que  hiciese 
la  guerra  por  tierra.  Los  embajadores  llegaron  á  Roma 
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el  mismo  diaque  partió  el  rey  de  Francia;  sin  detenerse 
le  siguieron,  y  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo, 
le  presentaron  las  cartas  que  llevaban  de  creencia,  y  le 
protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfacer  primero 
á  la  Iglesia.  Turbóse  el  Rey  con  esta  embajada;  respon- 
dió que  llegado  i  Velitre ,  les  daría  audiencia.  En  aquel 
lugar  declararon  mas  por  extenso  su  embajada;  la 
suma  era  quejarse  de  los  agravios  y  desacatos  hechos  al 
Papa  ;  y  en  cuanto  á  la  empresa  del  reino,  protestado 
no  pasase  adelante  sin  que  primero  por  términos  de 
justiciase  declarase  i  quién  pertenecía.  Hobo deman- 
das y  quejas  de  una  y  otra  parte;  por  conclusión,  el  Rey 
se  resolvió,  y  dio  por  respuesta  que  tenia  las  cosas  tan  . 
adelante,  que  no  se  podia  volver  atrás;  que  conquistado 
aquel  reino,  holgaría  se  viese  por  términos  de  justicia 
el  derecho  de  cada  cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca 
replicó :  a  Pues  vuestra  majestad  así  lo  quiere,  y  sin 
dar  lugar  á  la  razón  determina  proceder  por  via  de 
Tuerza,  Dios  nuestro  Señor,  que  está  en  el  cielo  y  suele 
volver  por  la  inocencia,  será  el  juez  desta  causa;  por  lo 
menos  el  Rey  mi  señor  con  hacer  esto  lia  cumplido 
con  lo  que  debe,  y  de  aquí  adelante  quedará  libre  para 
disponer  de  sí  y  de  sus  cosas  y  acudir  con  ius  fuerzas 
donde  y  como  le  pareciere. »  Esto  dijo,  y  juntamente 
en  presencia  del  Rey  y  de  su  consejo  rasgó  la  escritura 
de  la  concordia  que  se  concertara  últimamente;  grande 
osadía,  y  que  faltó  poco  para  que  no  pusiesen  en  él  las 
manos;  pero  en  Gn  los  dejaron  volver  á  Roma.  Fué  esta 
embujada  de  grande  efecto,  porque  el  Papa  se  animó 
con  ella,  y  se  determinó  de  no  pasar  por  el  concierto 
hecho  con  el  Francés;  y  la  noche  siguiente  el  cardenal 
de  Valencia  se  salió  disfrazado  de  Velitre ,  aunque  no 
tomó  el  camino  de  Roma  porque  no  se  entendiese  huía 
con  orden  del  Papa;  sino  fuese  á  Espoleto,  ciudad  de 
la  Iglesia  muy  fuerte. 

CAPITULO  VIII. 

Qne  el  rey  de  Francia  entró  en  Ñipóles. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma, 
don  Alonso,  rey  do  Niípoles,  perdida  la  esperanza  de 
poderse  defender,  tratuba  de  renunciar  aquella  corona, 
que  aun  no  había  tenido  un  ano  entero.  Juntó  para  esto 
los  grandes  de  su  reino  y  los  principales  de  su  consejo, 
junios  les  habló  en  esta  manera :  «Bien  veis,  amigos  y 
parientes,  el  aprieto  en  que  están  las  cosas.  El  enemigo 
poderoso  y  bravo  á  las  puertas ;  en  los  nuestros  poca 
seguridad ;  no  se  dan  mas  priesa  á  entrar  los  franceses, 
que  los  del  reino  á  rendirse  y  alzar  por  ellos  las  bande- 
ras. Los  socorros  de  fuera  están  lejos,  y  los  qne  eran 
mas  obligados  á  valemos  muestran  cuidar  menos  de 
nuestra  afrenta.  No  pretendo  quejarme  de  nadie  ni 
mostrar  en  ésta  parte  fluqueza ;  mía  pecados  son ,  bien 
lo  veo,  y  es  justo  que  lo  laste  quien  lo  hizo.  La  vida  no 
está  en  poder  y  en  mano  de  ios  hombres.  Dios  es  el  que 
alarga  y  acorta  sus  plazos  como  es  servido.  Cou  lo  que 
yo  puedo  satisfacer  es  con  esta  corona  que  quito  de  mi 
cabeza,  como  indigno  de  traeila ,  y  la  paso  á  la  del  Du- 
que, mi  lujo,  de  las  esperanzas  y  valor  que  todos  sabéis. 
Trueque  de  mucha  ganancia ,  pues  en  lugar  de  un  vie- 
jo y  enfermo,  os  doy  un  rey  mozo ,  vuiieute  y  que  tieue 
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fuerzas  y  ánimo  para  poner  el  pecho  al  trabajo.  Mocho 
quisiera  que  las  cosas  estuvieran  en  estado  con  que  pu- 
diera mostrar  al  mundo  cuan  poco  caso  hago  de  sus 
grandezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no  lo  será  de 
menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad ,  cuyas  fuer- 
zas son  muy  grandes,  pues  no  todas  veces  el  sabio  piloto 
debe  contrastar  á  las  olas  y  al  viento,  antes  caladas  las 
velas,  dejar  pasar  la  tormenta.  Finalmente,  esta  es  mi 
determinada  resolución ;  y  pues  no  puedo  ayudaren  este 
aprieto ,  quiero ,  aunque  lo  siento  á  par  de  muerte ,  sa- 
lirme  desterrado  de  mi  cara  patria,  siquiera  por  no  ver 
los  trabajos  de  mi  casa  y  de  mi  reino.  Por  ventura  con 
este  sacrificio  que  yo  hago  de  mf  mismo  se  aplacará 
Dios  y  (rizará  la  mano  del  castigo,  y  los  hombres,  movi- 
dos á  compasión,  acudirá!!  con  mayor  voluntad  á  nues- 
tra defensa.  No  será  menester  encomendar  á  los  que 
presentes  estáis ,  ni  á  los  ausentes,  qué  guardéis  la  leal- 
tad acostumbrada  al  nuevo  Rey ,  ni  á  él  que  tenga  cui- 
dado con  sus  subditos  y  con  remunerar  vuestros  servi- 
cios, que  confieso  han  sido  muchos  y  muy  grandes.» 
Hízose  este  auto  de  renunciación,  á  los  23  de  enero,  en 
el  castillo  del  Ovo,  do  se  recogió  para  este  efecto  el  rey 
don  Alonso.  Desde  allí  con  su  recámara ,  que  era  muy 
rica,  se  embarcó  para  Sicilia,  determinado  de  pasar  en 
Mazara,  ciudad  que  era  de  la  reina  doña  Juana ,  su  ma- 
drastra, lo  restante  de  su  vida  en  hábito  clerical.  Escri- 
bió á  los  príncipes  en  razón  de  lo  que  hizo ;  y  en  parti- 
cular al  rey  don  Fernando  decia  que  su  edad  y  poca  sa- 
lud le  habían  forzado  á  tomar  aquella  resolución ,  y  el 
escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenia  hecho  de 
partir  mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  La  verdad 
era  que  por  ser  muy  aborrecido  de  los  suyos,  y  su  hijo 
muy  bienquisto ,  entendió  con  aquella  traza  reparar  al- 
gún tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo,  aun  no  año  en- 
tero después  desto,  ocupado  en  ejercicios  virtuosos.  Su 
cuerpo  está  enterrado  en  la  iglesia  y  capilla  mayor  de 
Mecina,  al  lado  del  Evangelio,  con  un  letrero  en  dos 
versos  latinos  muy  agudos,  que  hacen  este  sentido : 

'  DE  ALONSO  HUYES  MIENTRAS  LAS  ARMAS  NUEVE  , 
MATAS  AL  DESARMADO.  ¿QUK  PBEZ,  QUÉ  LQA» 
MUERTE,  DE  MUERTE  TAL?  ¡OH  GRANDE  ALEVE  ! 

El  nuevo  Rey,  luego  que  se  encargó  del  gobierno ,  salió 
en  paseo  por  toda  la  ciudad ,  y  pura  granjear  mas  las 
voluntades  mandó  soltar  gran  número  de  presos,  asi  de 
la  nobleza  como  del  pueblo;  solo  quedaron  presos  Juan 
Bautista  Marzano,  hijo  de  Marino  Marzano ,  príncipe  de 
Rosano  y  duque  de  Sesa,  y  el  conde  del  Pópulo,  que  es- 
taban en  prisión  desde  que  se  acabó  la  guerra  de  los  Ba- 
rones, y  eran  enemigos  mortales  de  la  casa  de  Aragón. 
Con  esto  salió  de  Ñapóles  para  volver  á  su  ejército,  que 
quedó  en  San  Germán  á  los  confines  del  reino,  por  don- 
de parte  término  con  las  tierras  de  la  Iglesia.  Dejó  en 
el  gobierno  de  Ñápeles  á  don  Fadrique,  su  tío,  principe 
de  Altamura.  Llegó  el  rey  de  Francia  con  sn  ejército  á 
ponerse  sobre  San  Germán ;  por  esto  al  pueblo  fué  for- 
zoso rendirse,  y  al  nuevo  Rey  retirarse  á  Capua,  ciudad 
que  tenían  puesta  en  defensa,  pero  con  la  misma  facili- 
dad se  dio  luego  al  Francés  por  trato  de  Trivulcio ,  ca- 
pitán de  fama,  natural  de  Milán,  el  cual  á  la  sazón  des- 
amparó el  partido  de  Ñapóles  y  se  pasó  al  de  Frauda»  y 
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aun  fué  ocasión  que  Virginio  Ursino  y  el  conde  de  Pili- 
llano,  otros  doicuudillos  principales,  fuesen  presos  por 
los  franceses  dentro  de  Ñola.  Estando  el  rey  de  Francia 
en  Capuá,  murió  el  hermano  del  gran  Turco,  otros  di- 
cen que  en  Ñapóles ,  para  donde  partió  en  breve ,  y  con 
la  misma  facilidad  sin  hallar  resistencia  alguna  entró 
en  aquella  nobilísima  ciudad  ,  un  domingo,  á  22  de  fe- 
brero. El  nuevo  rey  don  Fernando,  antes  que  llegasen 
los  franceses ,  desamparada  la  ciudad  y  las  demás  fuer- 
zas que  en  ella  tenia,  se  recogió  á  Castelnovo,  do  ya  es- 
tuba  la  reina  viuda  doña  Juana  y  su  hija  y  don  Fadri- 
que,  su  lio,  con  otros  señores.  De  allí,  por  no  asegu- 
rarse bastantemente,  se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  aunque 
estrecho,  muy  fuerte  por  estar  asentado  en  un  peñasco 
rodeado  de  mar  por  todas  partes.  Pretendía  recogerse 
con  los  suyos  en  las  galeras  que  allí  tenia ,  con  intento 
de  pasar  á  la  isla  de  hela ,  y  de  allí,  si  fuese  necesario, 
encaminarse  ó  Sicilia,  como  lo  hizo,  con  esperanza  que 
las  cosas  en  breve  tomarían  otro  camino ,  dado  que  los 
franceses  procedían  tan  prósperamente ,  que  en  menos 
de  quince  dias  desde  los  primeros  coulines  del  reino 
hasta  la  postrera  punta  de  Italia  todo  se  puso  debajo  de 
su  obediencia;  hasta  los  mismos  castillos  do  Ñapóles 
dentro  de  pocos  dias  asimismo  se  rindicrou  por  traición 
de  los  que  á  su  cargo  los  tenían.  También  se  ganó  el 
castillo  de  Gaela  por  combate,  fuerza  que  es  y  era  de 
las  principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan 
grande  se  hoya  jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo.  Solo 
quedaban  por  oí  rey  don  Fernando  algunos  lugares  en 
Calabria,  reparo  de  poco  momento,  porque  como  el 
Rey  se  entretenía  en  Iscla  sin  podellos  enviar  socorro, 
cada  día  se  le  ibun  rindiendo  al  enemigo.  El  mismo  ries- 
go corría  Rijoles ,  que  al  (in  se  entregó,  si  bien  está  á 
vista  de  Mecina,  y  allí  se  tenia  la  armada  de  España, 
pero  sin  orden  de  lo  que  se  debia  hacer. 

CAPITULO  IX. 

De  la  liga  que  se  hizo  contra  el  rey  de  Francia. 

Luego  que  casi  todo  lo  de  Ñápeles  quedó  por  los  fran- 
ceses, los  demás  príncipes,  asi  de  Italia  como  de  fuera 
della,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar  entre  sí 
cuan  pesado  seria  el  señorío  de  aquella  nación,  si  se  ar- 
raigase en  Italia.  El  rey  don  Fernando  de  España  era  el 
que  corría  mayor  riesgo  por  lo  de  Sicilia,  ca  tenia  aviso 
que  concluido  lo  de  Ñapóles,  pretendían  pasar  allá  los 
franceses,  á  instancia  principalmente  del  príncipe  de  Sa- 
Icrno,  uno  de  los  forajidos ,  y  el  mayor  enemigo  de  la 
casa  de  Aragón.  Para  prevouirse  deseaba  que  los  demás 
príncipes  se  ligasen  y  juntasen  sus  fuerzas  contra  Fran- 
cia. Para  este  efecto  los  meses  pasados  envió á  Lorenzo 
Suaroz  de  Figueroa  á  Venecia  á  mover  esta  prática  con 
aquella  señoría;  y  de  nuevo  al  duque  de  Milán  despachó 
otro  caballero,  por  nombre  Juan  Üezn,  con  orden  de  dar 
á  aquel  Principe  intención ,  no  solo  de  casar  una  de  las 
infantas  con  su  hijo,  sino  de  haceMe  rey  de  Lombardía; 
cosas  ú  que  él  da  ha  orejas  de  buena  'gana.  Trataba  asi- 
mismo que  el  Emperador  y  el  Inglés  entrasen  en  la  liga, 
con  quien  de  veras  pretendia  emparentar;  y  en  especial 
el  tratado  que  de  dias  antes  se  traía  de  casar  á  trueque 
el  principe  don  Juan  y  la  infanta  dona  Juana  con  el  <u> 
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chiduque  don  Filipe  y  Margarita,  su  hermana,  se  apretó 
de  tal  manera,  que  en  fin  se  concluyeron  los  couciertos 
por  medio  de  Francisco  de  Hojas,  que  para  este  efecto 
pasó  á  Fiúudes.  Para  el  gasto  de  la  guerra  en  Castilla  y 
en  Aragón  se  procuraba  allegar  dinero.  Eu  Aragón  so 
juntaron  Cortes  para  esto,  en  que  pretendió  el  Rey  pre- 
sidiese la  infanta  doña  Catalina;  pero  no  salió  con  ello, 
y  hobo  de  venir  el  Rey  en  persona  á  hacello.  Fué  tanta 
la  diligencia,  que  en  Gn  se  hizo  la  liga  en  Venecia,  don- 
de concurrieron  los  embajadores  de  los  príncipes  por 
fin  de  marzo  entre  el  Papa ,  el  Emperador  y  rey  de  Es- 
paña con  la  señoría  de  Venecia  y  duque  de  Milán.  Con- 
certóse que  esta  liga,  que  llamaron  Santísima,  durase 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  y  que  entre  todos 
se  juntase  un  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  de  á  ca- 
imito y  veinte  y  ocho  mil  infantes,  repartidos  conforme 
á  la  posibilidad  de  cada  una  de  las  partes.  La  voz  era 
para  defender  la  Iglesia  y  cada  cual  sus  estados;  el  ta- 
lento para  echar  á  los  franceses  de  Italia.  Adelantóse 
este  negocio  con  tanto  secreto,  que  el  mismo  embaja- 
dor de  Francia  Filipe  de  Cominos ,  señor  de  Argonton, 
persona  do  gran  prudencia  y  ezperiencia,  que  se  hallaba 
en  Venecia,  no  supo  nada ,  y  quedó  de  tal  manera  es- 
pantado, que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  duque  de 
Venecia  Auguslin  Barbadico,  como  fuera  des!  le  pre- 
guntó si  el  Rey,  su  señor,  podría  volver  seguro  á  Fran- 
cia. Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  desto,  mayor- 
mente que  los  neapolitauos  se  arrepentían  de  lo  hecho 
á  causa  de  los  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  or- 
dinario recebiau  de  franceses ,  cuyas  demasías  por  to- 
das parles  oran  grandes.  Asimismo  el  duque  de  Milán 
se  via  apretado  por  lwberse  el  duque  de  Orliens  apodo* 
rudo  de  la  ciudad  de  Novara ;  además  que  tenia  aviso 
que  el  Francés  por  medio  de  su  armada  pretendía  alto- 
ralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Genova,  tanto,  que  lo 
fué  forzoso  acudir  con  toda  humildad  á  venecianos  para 
que  le  ayudasen.  El  rey  de  Francia ,  avisado  de  lo  que 
pasaba,  porque  no  lo  atajasen  el  camino,  determinó  con 
toda  brevedad  dar  la  vuelta.  Antes  de  su  partida  nom- 
bró por  virey  de  Ñapóles  á  Gilberto,  duque  do  Mompen- 
sier,  príncipe  de  la  sangre ;  con  él  dejó  parte  de  su  ejér- 
cito y  otros  capitanes  de  fama.  Por  otra  parlo  envió  á 
pedir  al  Papa  la  investidura  de  Ñapóles,  y  que  deseaba 
pasar  por  Roma  para  comunicar  algunas  cosas  con  su 
Santidad.  Cuanto  á  la  investidura,  respondió  el  Papa 
que  estaba  aparejado  á  hacer  justicia  y  dar  la  sentencia 
conforme  á  lo  que  hallase ;  en  lo  de  la  ida  de  Roma,  que 
no  podría  ser  sin  grande  escándalo  por  estar  el  pueblo 
muy  indignado  contra  los  franceses.  Con  esla  respuesta, 
que  no  fué  nada  gustosa,  apresuró  el  Rey  su  partida. 
Salió  de  Ñapóles  á  20  de  mayo.  Llegó  en  breve  á  Roma; 
no  halló  allí  al  Papa,  que  por  no  asegura rso  de  la  volun- 
tad del  Francés,  se  retiró  á  Perosa.  Pasó  el  rey  de  Ro- 
ma á  Toscana,  detúvose  algunos  días  en  Sena,  y  sin  lo- 
car á  Florencia,  llegó  á  Pisa.  Preteudian  los  florentinos 
les  entregase  aquella  ciudad  como  se  lo  tenia  prometi- 
do. La  instancia  y  lágrimas  de  los  písanos ,  que  le  su- 
plicaban los  conservase  en  la  libertad  que  les  dio,  fue- 
ron tantas,  quo  le  movieron  á  no  determinarse.  Partió 
de  allí  á  Lombardía.  Acudió  para  atajalle  el  camino 
Francisco,  marqués  de  Mantua ,  al  cual  ia  señoría  de 
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Venecía  nombrara  por  general  de  sus  gentes.  El  Fran- 
cés rehusaba  por  su  poca  geuie  de  venir  á  las  manos 
con  los  contrarios ,  y  se  apresuraba  para  juntarse  con  el 
duque  de  Orliens,  pero  no  pudo  excusar  la  batalla.  Jun- 
táronse los  campos  á  las  riberas  de  Tarro ,  rio  que  pasa 
á  una  legua  de  la  ciudad  de  Parma.  El  de  venecianos 
alojaba  junto  á  Fornovo,  aldea  asentada  a*  la  raíz  de  los 
montes.  El  Francés  se  puso  á  la  entrada  de  aquel  vallo; 
allí  rompieron  los  ejércitos  y  se  dio  la  batalla,  que  fué 
una  de  las  mas  famosas  de  Italia ,  en  que  los  italianos 
desbarataron  los  primeros  escuadrones  de  los  franceses; 
mas  como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  embaraza- 
sen en  robar  el  carruaje  y  tomar  la  artillería,  los  france- 
ses tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenauza 
con  tal  denuedo,  que  rompieron  á  los  contrarios  con 
gran  matanza  que  en  ellos  hicieron.  Vióse  el  Rey  en 
gran  peligro  porque  le  mataron  la  gente  de  su  guarda,  y 
aunque  vencedor,  no  pudo  alcanzar  de  los  contrarios  le 
diesen  treguas  de  tres  dias;  por  donde  fué  forzado  á 
cencerros  alapados  partirse  para  Aste.  Ayudóle  para  uo 
recebir  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel  río  con  su 
creciente  impidió  á  los  italianos  que  no  le  pudiesen  tan 
presto  seguir,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se 
adelantaron  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  preten- 
dían a  taja!  le  los  pasos,  recibió  algún  daño.  En  la  batalla 
murieron  pasado  de  cuatro  mil  italianos.  El  de  Mantua 
sin  dilación  se  puso  sobre  Novara,  donde  tuvo  al  de  Or- 
lieus  muy  apretado. 

CAPITULO  X. 

Qae  el  rey  don  Fernando  entró  en  Ñapóles. 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Ñapóles,  cuando  las 
cosas  comenzaron  ú  trocarse  en  gran  manera.  La  ar- 
mada de  España  estaba  en  el  puerto  de  Mecina,  y  por 
su  general  el  conde  de  Tri vento.  Acudieron  allí  los  re- 
yes desposeídos  don  Alonso  y  don  Fernando  y  la  reina 
viuda  doña  Juana.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  á 
causa  del  tiempo  contrario ,  con  la  gente  que  llevaba  se 
detuvo  algunos  dias  en  Mallorca  y  en  Cerdeña;  en  tin, 
aportó  á  Mecina  á  los  24  de  mayo,  en  sazón  que  ya  el 
rey  don  Fernando  se  apoderara  de  Rijoles  con  su  fortale- 
za y  otros  lugares  comarcanos  de  Calabria;  provincia  en 
que  por  orden  del  rey  de  Francia  quedó  por  gobernador 
Evcrardo  Estuardo ,  señor  de  Aubeni,  un  capitán  muy 
valeroso  y  de  fama.  A  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron 
Rijoles,  Coirón  y  Amantia  con  otras  plazas  de  aquella 
comarca  para  que,  conforme  á  lo  que  tenían  tratado,  las 
tuviese  en  nombre  de  su  Rey  hasta  tanto  que  se  le  pa- 
gasen los  gastos  que  en  aquella  guerra  se  hiciesen  y 
también  para  asegurar  lo  de  Sicilia.  Hobo  alguna  dife- 
rencia entre  el  nuevo  Rey  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa 
que  el  Rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía ,  pospuesto 
todo  lo  al ,  ir  luego  á  Ñapóles,  para  donde  le  convida- 
ban aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey  de 
Francia  partiese  de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fernandez 
no  quería  desamparar  lo  de  Calabria,  do  tenía  aquellas 
fuer/as ,  y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás  tomaría  la 
voz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de  estar  de- 
bajo el  amparo  del  rey  Católico.  Acordaron  de  ir  á  Se- 
meuura ,  pueblo  que  lenian  muy  apretado  los  franceses. 


DE  MARIANA. 

El  señor  de  Aubeni  con  sn  gente  se  puso  en  un  sitio  por 
dolos  nuestros  forzosamente  habían  de  pasar.  Vinieron 
á  las  manos ;  fué  vencido  el  Rey,  y  aun  fuera  muerto  ú 
preso,  porque  le  mataron  el  caballo,  si  un  cabulero  de 
su  casa ,  llamad  o  Juan  Andrés  de  Altavila ,  no  le  socorriera 
con  el  suyo,  con  que  el  Rey  escapó,  y  el  caballero quedó 
muerto  en  el  campo;  grande  lealtad  para  tiempos  Un 
estragados.  Dióse  esta  batalla ,  que  fué  al  cierto  muy 
famosa,  á  los  24  de  julio.  Recogiéronse  los  nuestros  á 
Semenara.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  para  Sicilia  coa 
determinación  de  pasar  á  Ñapóles  antes  que  la  nueva  de 
aquella  desgracia  allá  llegase.  Gonzalo  Fernandez,  des- 
amparado aquel  pueblo  por  no  poderse  defender,  se 
fué  con  sus  gentes  á  otras  partes  de  Calabria ,  donde  en 
breve  se  apoderó  de  diversas  plazas  y  lugares  sio  parar 
basta  que  allanó  toda  aquella  provincia.  El  Rey  cm  se- 
senta naves  que  bailó  en  el  puerto  de  Mecina,  en  sin 
otra  gente  mas  que  los  marineros,  alzó  velas,  y  ea  bre- 
ve llegó  á  vista  de  Ñapóles ;  entró  en  la  ciudad  el  mis- 
mo dia  que  se  dio  la  batalla  de  Tarro,  es  á  saber,  i 
los  6  de  julio.  Fué  grande  el  alegría  de  los  neapoKlaaoi, 
alzaron  las  banderas  por  su  Rey.  El  pueblo  tomó  las  ir- 
mas,  saquearon  las  casas  de  los  príncipes  de  Safen»  y 
Bisiuano;  el  de  Mompensier  se  recogió  á  Casteloovo,  y 
en  su  compañía  el  de  Salerno.  Los  de  Capua  hicieron  lo 
mismo  que  los  de  Ñapóles,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  |n- 
tregó  al  nuevo  Rey,  Salerno  y  otras  ciudades  sin  nume- 
ro. Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  de  la  batalla  di 
Tarro,  Próspero  y  Fabricio  Colona,  capitanes  de  gni 
nombre  y  cabezas  de  aquella  casa  tan  poderosa,  w  cea- 
cortaron  con  el  rey  de  Ñapóles,  y  dejado  el  partido  di 
Francia,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrarío,  los  ÜP- 
sinos  se  pusieron  de  la  parte  de  Francia  ,  cayos  pri- 
sioneros eran  el  conde  de  Pitillano  y  Virginio  üv» 
no.  Los  castillos  de  Ñapóles  todavía  quedaban  por 
los  franceses.  Apretábanlos  los  contrarios.  Lo  mota 
que  estaba  dentro  del  monasterio  de  Santa  Cruz,  q» 
le  tenían  también  por  Francia,  dio  aviso  á  don  Aba- 
so Davalos,  marqués  de  Pescara,  que  le  daría 
da  en  aquel  monasterio.  Acudió  el  Marqués  de  n- 
ebe  pura  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de  la 
donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de 
con  un  pasador.  Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy 
por  ser  este  caballero  de  gran  valor  y  general 
Rey  en  aquella  guerra.  Dejó  un  hijo  muy  pequeño, 
se  llamó  don  Fernando,  y  adelante  fué  capitán 
fia  lado.  En  su  lugar  nombró  el  Rey  por  su 
Próspero  Colona.  Los  castillos  al  lia  se  rindieroi, 
poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de  Salerno  en 
mada  que  allí  tenían  se  fueron  á  Salerno ,  -dotf ' 
había  tornado  ú  estar  por  Francia.  En  esta 
Ñapóles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  eol 
que  se  pegaba  principalmente  por  Ja  comumetei* 
honesta.  Los  italiauos  le  llamaron  mil  fraseoi 
franceses,  mal  de  Ñapóles.  Los  a  frícanos,  mal  &B 
fia.  La  verdad  es  que  vino  del  Nuevo  Mundo, eV 
mal  de  las  bubas  e?  muy  ordinario ;  y  como  tf  ■** 
desde  allí  derramado  por  Europa  comolo  juzgail* 
avisados,  por  este  tiempo  los  soldados  españoleslt 
varón  á  Italia  y  á  Ñapóles.  La  isla  Tenerife,  uní  del* 
norias,  se  sujetó  este  ano  á  la  corona  de  los  i*)* 


HISTORIA 
España  por  gentes  y  soldados  que  para  este  efecto  se  en- 
viaron. El  Rey  de  aquella  isla,  traído  á  España,  de  allí  le 
enviaron  á  Venecia  en  presente  á  aquella  señoría.  A 
Alonso  de  Lugo,  en  premio  de  lo  que  trabajó  en  la  con- 
quista desta  isla  y  de  Palma,  se  dio  título  de  adelantado 
de  Ganaría.  Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabaron  de 
conquistar  y  sujetar  á  la  corona  de  Castilla,  empresa 
que  se  comenzó  muchos  años  antes  deste  tiempo. 

CAPITULO  XI. 

De  la  muerte  del  rey  de  Portugal. 

Procuraba  el  rey  Católico  con  todo  cuidado  que  los 
reyes  de  Portugal  y  de  Inglaterra  entrasen  en  la  liga  que 
los  demás  príncipes  teniau  hecha  contra  el  rey  de  Fran- 
cia. Eicusóseel  de  Portugal  por  estar  de  tiempo  anti- 
guo muy  aliado  con  Francia  y  poco  satisfecho  del  Papa 
por  no  venir,  como  él  procuraba,  en  legitimar  á  su  hijo 
don  Jorge,  habido  fuera  de  matrimonio  en  una  noble 
dueña,  tflcual  él  pretendía  por  este  medio  nombrar  por 
su  sucesor,  tanto,  que  juntamente  trató  con  el  Em- 
perador, que  era  su  primo ,  renunciase  en  él  el  dere- 
cho que  decía  tener  al  reino  de  Portugal ,  que  era  todo 
abrir  la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  Inglés,  no 
solo  pretendía  que  entrase  en  la  liga,  sino  que  empa- 
rentase con  España  por  medio  de  una  de  las  infantas 
que  casase  con  el  heredero  de  aquel  Rey.  Hízose  lo  uno 
y  lo  otro,  pero  adelante.  El  rey  de  Portugal  andaba  en 
esta  sazón  muy  doliente  de  hidropesía ;  con  deseo  de 
tener  salud  se  fué  al  Algurve  para  usar  de  los  baños, 
que  los  hay  allí  los  mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada 
este  remedio;  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  falleció 
en  Alvor  á  los  i  4  de  setiembre.  Nombró  en  su  testa- 
mento por  sucesor  suyo  á  don  Manuel,  duque  de  Reja, 
su  primo  hermano,  hijo  de  don  Fernando,  su  tío.  Ver- 
dad es  que  si  muriese  sin  hijo,  sustituía  en  su  lugar  á 
don  Jorge ,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el 
maestrazgo  de  Christus,  y  le  hiciese  duque  de  Coimhra, 
y  del  descienden  los  duques  de  A  vero.  Tuvo  sin  duda 
este  Príncipe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  ú  los  hom- 
bres virtuosos  y  de  valor;  fué  amigo  de  justicia,  de  agu- 
do natural  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traía  en  la 
boca  siempre :  «No  merece  nombre  de  rey  el  que  por 
otro  se  deja  gobernar.»  La  mucha  sangre  que  derramó 
le  hizo  malquisto  con  los  suyos,  si  bien  por  divisa  usaba 
de  un  pelícano,  ave  que  con  su  sangre  da  la  vida  á  sus 
pollos.  S«  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  Sil- 
ves;  de  allí  le  trasladaron  al  monasterio  de  la  Batalla,  en- 
terramiento de  aquellos  reyes.  Por  su  muerte  sin  con- 
tradicion  alzaron  por  rey  de  Portugal  al  dicho  don  Ma- 
nuel en  Alcázar  de  Sal,  do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la 
Reina ,  sin  embargo  que  el  emperador  Maxim  Mano  pre- 
tendía le  debía  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón 
de  mas  edad  entre  los  primos  hermanos  del  Rey  difun- 
to. Derecho  harto  aparente,  que  no  se  tenga  cuenta 
con  la  cepa  de  que  procede  el  que  debe  suceder,  sino 
con  el  grado  ái  parentesco,  y  con  la  persona  cuando 
no  sucede  por  recta  línea,  sino  de  través  y  de  lado; 
prevaleció  empero  el  consentimiento  del  pueblo  y  las 
buenas  partes  de  aquel  Príncipe ,  en  que  ninguno  de  los 
de  su  tiempo  le  hizo  ventaja.  Don  Enrique  Enriqucz, 
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conde  de  Alba  de  Liste,  que  estaba  por  frontero  de 
Francia  por  la  parte  de  Ruisellon,  por  mandado  de  su 
Rey,  hizo  entrada  en  Francia  por  tierra  de  Narbona; 
lo  mismo  don  Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guipúz- 
coa. Pero  fuera  de  robos  no  hicieron  cosa  de  conside- 
ración ;  solo  fueron  ocasión  que  el  Francés,  que  se  en- 
tretuvo algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  fin  del  otoño 
para  acudir  á  lo  de  España ,  se  diese  priesa  en  concluir 
el  concierto  que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las 
condiciones  fueron :  que  Novara  se  entregase  al  de  Mi- 
lán; que  el  Castellete  de  Genova  se  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  duque  de  Ferrara  con  paso  libre  para  la 
gente  de  Francia  y  ayuda  para  rerobrar  á  Ñapóles;  de- 
más desto,  al  de  Orliens  de  contado  dio  el  duque  de  Mi- 
lán cincuenta  mil  escudos.  Hecho  esto,  el  de  Francia 
á  fin  del  otoño  con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 
Quejábase  el  rey  de  Ñapóles  que  con  aquel  concierto  le 
desamparaba  el  Duque  y  desbarataba  sus  intentos,  sin 
tener  cuenta  que  era  su  tío.  El  se  excusaba  con  la  po- 
ca ayuda  que  los  otros  príncipes  le  daban  y  con  el  % 
riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se  concertara.  Para 
apercebirse  de  socorros  pretendía  el  de  Ñapóles  casar 
con  una  de  las  hijas  del  rey  Católico  por  tenelle  mas 
obligado.  Como  esto  fuese  á  la  larga,  al  íin  se  resolvió, 
á  persuasión  de  la  Reina  viuda  de  casar  con  su  hija  do- 
na Juana ,  sin  embargo  que  era  su  tía ,  hermana  de  su 
padre.  Por  otra  parte  trató  con  venecianos  que  le  ayu- 
dasen. Hobo  en  esto  algunas  dificultades ;  analmen- 
te, se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  número 
de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  debajo  de  la  conduela 
del  marqués  de  Mantua,  demás  de  quince  mil  ducados 
que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas  deste  socorro  puso 
el  Rey  en  poder  de  venecianos  i  Brindez,  Otranto  y 
Trana,tres  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  deseaba 
aquella  señoría  para  que  sirviesen  de  escalas  de  la  con- 
tratación de  levante.  Todas  eran  tramas  y  principios  do 
otras  nuevas  tempestades.  Por  otra  parte ,  el  rey  don 
Fernando  en  España  se  apercebia  para  la  guerra  que 
tenia  rompida  por  Ruisellon.  Tocaba  esta  empresa  á  U 
corona  de  Aragón ,  y  por  esta  causa  juntó  Cortes  de  los 
aragoneses  el  año  pasado  en  Tarazona.  Allí,  visto  lo  que 
importaba  llevar  adelante  lo  comenzado,  acordaron  de 
servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres 
años  con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  ji- 
netes repartidos  en  siete  compañías,  y  que  el  Rey  nom- 
brase los  capitanes ;  con  esto  el  Rey  vino  en  que  los  ofi- 
cios del  reino  se  proveyesen  por  las  matrículas,  como 
antes  se  acostumbraba.  Después  desto,  en. Tortosa  se 
tuvieron  ^Corles  de  los  catalanes,  que  se  continuaron 
hasta  principio  del  ano  siguiente  do  \  490.  La  pretcn- 
sión era  la  misma,  y  el  efecto  semojaute,  tanto  mas,  quo 
lo  de  Ruisellon  es  parte  de  aquel  principado.  Hacíase 
juntamente  instancia  que  los  matrimonios  con  la  rusa 
de  Austria  se  efectuasen  á  causa  que  el  Archiduque  no 
venia  bien  en  ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado 
y  se  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 

CAPITULO  XII. 
Que  los  francotes  foeron  echados  del  reino  de  Ñapóles. 
La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  Ñapóles,  J 
puesto  que  los  frauceses  eran  pocos ,  todavía  tenían  al4 
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gunas  fuerzas  de  importancia.  Gaeta  tenia  cercada  el 
nuevo  Rey.  En  Calabria,  Gonzalo  Fernandez  andaba 
muy  pujante ,  y  de  cada  día  se  apoderaba  de  castillos  y 
de  lugares,  y  traía  muy  apretado  el  partido  de  Fran- 
cia. Sin  embargo,  los  señores  de  Persi  y  de  Aubeni  se 
concertaron  que  el  de  Aubeni  quedase  en  Calabria  para 
hacer  rostro  á  los  españoles,  y  el  de  Persi  con  parte  de 
la  gente  se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de 
Mompensier  y  hacer  la  guerra  por  aquella  parte.  Hízolo 
así,  y  de  camino  se  le  rindieron  muchos  lugares ;  junto  á 
Eboli  desbarató  cuatro  mil  neapolitanos,  que  por  orden 
del  Rey  le  salieron  al  encuentro  debajo  la  conducta  del 
conde  de  Matalón.  Con  esta  victoria  ganaron  los  fran- 
ceses tanta  reputación ,  que  quedaron  seuores  del  cam- 
po sin  hallar  quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  di- 
neros acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados ,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas 
de  aquel  reino.  Tenía  el  Rey  á  la  sazón  divididas  sus 
gentes  en  diversas  partes,  y  él  estaba  en  Benevenlo,  de 
donde  por  impedir  aquel  daño  pasó  hasta  Fogia.  Acu- 
9  diéronle  el  marqués  de  Mantua  con  las  gentes  de  vene- 
cianos. Fabriciu  con  seiscientos  suizos  que  tenia  en 
Troya  pretendía  hacer  lo  mismo.  Atajáronles  los  fran- 
ceses el  camino  y  matáronlos  casi  todos;  con  que  co- 
braron tanta  avilenteza ,  que  llegados  delante  de  Fogia, 
presentaron  al  Rey  la  batalla.  Rehusóla  él  por  no  tener 
junta  su  gente ,  dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los 
contrarios,  en  que  hobo  prisioneros  y  muertos  de  ambas 
partes.  Los  frauceses  pasaron  adelante  por  cobrar  el 
aduana;  parte  cobraron  ellos,  parte  el  Rey,  y  otra  se 
perdió,  que  no  se  pudo  cobrar.  Era  de  grande  importan- 
cia rebatir  por  esta  parte  el  orgullo  de  los  franceses. 
Gonzalo  Fernandez  traía  en  buenos  términos  lo  de  Ca- 
labria ,  tanto ,  que  tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella 
provincia  hasta  la  misma  ciudad  de  Cosencia,  y  el  casti- 
llo de  aquella  ciudad  muy  apretado.  El  seuor  de  Aube- 
ni en  lo  postrero  de  la  Baja  Calabria  arrinconado  sin  ser 
parte  para  hacer  resistencia ;  sin  embargo,  avisó  el  Rey 
á  Gonzalo  Fernandez  que,  pospuesto  todo  lo  demás,  se 
viniese  á  juntar  con  él  por  lo  que  importaba  acudir  á  la 
cabeza  de  la  guerra.  Determinó  hacello  asi;  dejó  eu  su 
lugar  al  cardeual  don  Luis  de  Aragón,  primo  hermano 
del  Rey.  Su  padre  fué  don  Enrique  de  Aragón ,  hijo  na- 
tural de  don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Ñapóles.  Acu- 
dieron los  villanos  de  la  tierra  para  alajalle  el  paso,  cosa 
que  era  fácil  por  la  fragura  de  aquella  tierra.  Mus  como 
quier  que  los  españoles  venían  acostumbrados  á  pelear 
con  los  moros  de  las  Alpujarras  eu  lugares  semejantes, 
cerraron  con  los  villanos  y  hicieron  en  ellos  gran  ma- 
tanza junto  á  un  lugar  de  Calabria,  llamado  Muran.  Allí 
se  supo  que  muchos  barones  de  la  parte  angevina  alo- 
jaban cerca  de  allí  en  otro  lugar,  llamado  Laino,  con 
intento  que  lenian  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosen- 
cia. Caminó  toda  la  noche  con  su  gente,  y  al  amanecer 
se  puso  sobre  el  lugar.  Entróle  por  combate  con  muer- 
te de  gran  parte  de  aquella  nobleza ;  otros  fueron  pre- 
sos, que  envió  por  mar  al  Rey,  los  principales  el  conde 
de  N ¡castro  y  Honorato  de  Sanseverino,  hermano  del 
príncipe  de  Bisiuano.  Pusieron  cerco  lo*  franceses  so- 
bre Jcrcelo ,  diez  millas  de  Benevento ;  acudió  el  Rey 
}  puso  cerco  sobre  Frangilo,  que  tenia  guarnición  fran- 
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cesa.  Vino  el  campo  francés  al  socorro  á  tiempo  que 
los  del  Rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  de-i 
tenerse  en  el  saco.  Estuvieron  los  dos  campos  á  vista 
el  uno  del  otro  en  do^  cerros  con  un  valle  de  por  medio, 
que  niuguna  de  las  partes  se  atrevió  á  pasalle.  Iban  de 
caída  las  fuerzas  de  los  franceses,  y  sin  embargo  el  Rey, 
habido  su  consejo,  se  resolvió  en  no  darla  batalla  sino 
muy  á  ventaja  suya ,  y  para  esto  dar  lugar  é  que  llegase 
Gonzalo  Fernandez  con  su  gente.  El  se  apresuró,  y  si 
bien  el  de  Mompensier  salió  para  impedille  el  paso,  no 
fué  parte  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimiento  ttel 
campo  francés ,  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Metiéronse 
los  enemigos  en  Alela,  por  otro  nombre  A  versa,  pue- 
blo principal ,  y  que  era  del  príncipe  de  MelG.  No  puJo 
el  Rey  impedir  que  los  franceses  no  se  apoderasen  de 
aquella  plaza.  Púsose  todavía  con  su  geute  sobre  ella. 
Alli  le  halló  Gonzalo  Fernandez,  y  se  juntó  con  él  el 
mismo  dia  desan  Juan.  Luego  que  llegó,  miró  la  disposi- 
ción de  aquel  sitio,  y  visto  que  lo  hobo  bien  todo,  i.°de 
julio  con  su  gente  acometió  la  guarnición  que  el  ene- 
migo tenia  eu  defensa  de  los  molinos,  de  que  se  mante- 
nían los  cercados.  Hizolocon  tal  denuedo,  que  echa- 
dos los  suizos  de  allí ,  les  rompió  y  desbarató  los  moli- 
nos. Fué  tan  grande  la  reputación  que  con  esto  ganó, 
además  de  las  victorias  pasadas ,  que  los  mismos  italia- 
nos le  comenzaron  á  dar  renombre  de  Gran  Capitán; y 
así  fué  que  los  demás  caudillos,  llegado  él ,  uo  pare  ría  a 
sus  iguales,  siuo  sus  inferiores,  y  él  como  general  de 
lodos.  Hobo  en  este  cerco  diversos  encuentros;  y  los 
príncipes  de  Saleroo  y  Bisihano  con  los  demás  de  a 
valía  juntaban  en  sus  tierras  geute  de  á  pié  y  de  á  calvitte 
para  esforzar  su  partido.  Prestaron  poco  todas  estas  di* 
ligencias.  El  cerco  se  apretó  de  manera ,  que  el  de  Mom- 
pensier y  Virginio  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  <l» 
rendirse  á  partido.  Las  condiciones  fueron  que  si  des- 
tro  de  treinta  dias  no  les  vi  u  i  ese  socorro  de  Franca, 
sacarían  sus  gentes  del  reino  con  sus  bienes,  armas  y 
caballos,  y  rendirían  todas  las  demás  tierras,  excepto 
Gaeta,  Venosa  y  Taranto,  que  se  reservaban,  adcmjsdi 
los  lugares  que  tenían  en  su  poder,  el  señor  de  Aubeii 
y  el  duque  de  Moule.  Con  esto  se  obligaba  el  Rey  í 
dalles  paso  seguro  por  tierra  y  por  mar.  Todo  estoflJ 
concertó  por  el  mes  de  julio ,  y  adelante  se  ejecutó  4f| 
mo  lo  concertaron.  En  las  escrituras  que  otorgiraai 
cosa  notable  que  llaman  á  Gonzalo  Fernandez  y  ki 
el  título  ya  dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo, f 
eos  de  los  franceses  llegaron  á  su  tierra ;  el  i 
ñor  de  Mumpensier  falleció  en  Puzol  de  su  en 
y  aun  con  Virginio  Ursino  no  se  guardo  lo  capíli 
antes  por  orden  del  Papa  fué  preso  con  Juan  J 
hijo ,  y  otros  seuores  italianos.  Mucho  le  j 
de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  que  tenia  jurado  das 
líos  en  libertad ;  no  se  atrevió  empero  á  de 
Papa  que  con  tanta  resolución  solo  mandaba,  cap 
brino  el  cardenal  don  Juan  de  Borgia ,  obispo  de  1 
diferente  del  otro  del  mismo  nombre  que  queda  PM 
brado,  se  halló  en  esta  guerra  por  su  lecaJo;  J^ 
que  de  Gandía  vino  por  capí  Un  de  las  geBcsiWA 
Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gna&p 
se  habían  empeorado ;  por  tanto,  otro  dia  (tapo* 
se  tomó  el  asiento  con  los  frauceses  se  piriu/U* 
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de  Calabria.  Con  fu  llegada  de  tal  tuerte  apretó  á  los 
contrarios ,  que  ya  estaban  enseñoreados  de  lo  mas  de 
aquella  provincia,  que  el  señor  de  Aubeni  fué  forzado 
á  pasar  por  el  concierto  que  se  tomó  sobre  A  Tersa ,  y 
dejado  el  reino,  volverse  á  Francia  con  reputación  de 
valiente  caudillo ,  pero  poco  venturoso  por  el  gran  con- 
trarío que  tuvo  en  el  Gran  Capitán.  Al  mismo  tiempo 
que  las  cosas  de  Ñapóles  se  mejoraban,  en  España  pasó 
desta  vida »  mediado  el  mes  de  agosto ,  la  reina  doña 
Isabel,  madre  de  la  reina  de  España.  Su  cuerpo  de- 
positaron en  Arévalo ,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad 
turbado  el  entendimiento.  De  allí  los  años  adelante  le 
trasladaron  á  la  Cartuja  de  Burgos,  templo  en  que  su 
marido  el  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo  estaba 
sepultado.  Su  nieta  la  infanta  doña  Juana,  á  22  del  mis- 
mo raes ,  en  una  armada  que  tenían  aprestada  en  Lare- 
do ,  partió  para  casarse ,  como  tenian  concertado ,  con 
Filipe,  archiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  Reina, 
su  madre,  hasta  el  puerto ;  el  almirante  don  Fadrique 
Enrique!  basta  Flándes,  donde  fué  muy  festejada.  Asi- 
mismo en  este  año  dio  el  Pontífice  al  rey  don  Fernando 
de  España  sobrenombre  de  Católico ,  según  y  como 
PioII  los  años  antes  dio  título  de  Cristianísimo  á  Luis  XI, 
rey  de  Francia.  Esto  es  que  como  antes  se  acostumbra- 
se á  escribir  en  los  breves  pontificios  :  Al  rey  de  Cas- 
tilla ilustre ,  se  comenzó  á  decir :  AI  rey  de  las  Españas 
Católico.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  esta  causa 
mostraron  los  portugueses;  alegábase  por  su  parte  en 
contrario  que  aquellos  reyes  poseiau  buena  parte  de  Es- 
paña, y  que  el  rey  don  Fernando  no  era  señor  de  toda 
ella;  debate  que  se  continuó  hasta  nuestra  edad  todo 
el  tiempo  que  hobo  propios  reyes  de  Portugal.  Mayor 
debió  ser  el  desabrimiento  de  Francia ,  si  es  verdad  lo 
que  Filipe  de  Comines  dice ,  que  se  trató  de  dalle  el 
apellido  de  Cristianísimo.  Todo  se  hace  creíble  por  la 
grandeza  de  las  cosas  que  este  Príncipe  llevó  al  cabo. 

CAPITULO  XIII. 
De  las  cotas  de  Portugal. 

Luego  que  el  rey  don  Manuel  lomó  la  posesión  del 
reino  de  Portugal ,  juntó  Cortes  de  todos  los  estados  en 
Montemor,  no  lejos  de  Ebora ,  para  dar  orden  en  mu- 
chas cosas  tocantes  al  buen  gobierno.  Allí  vino  don 
Jorge,  hijo  del  Rey  difunto,  que  andaba  á  la  sazón  en 
catorce  años.  Hízole  compañía  su  ayo  don  Diego  de  Al- 
meida,  prior  de  San  Juan.  Recibióle  muy  amorosa- 
mente el  Rey  con  lágrimas  que  derramó  muchas  por  la 
memoria  de  cuyo  hijo  era.  Ofrecióle  que  le  teudria  en 
lugar  de  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Despachó  luego 
embajadores  á  los  reyes  de  Castilla  para  avisalles  de  su 
coronación ,  y  al  papa  Alejandro  para  dalle,  como  es  de 
costumbre,  la  obediencia.  Tenian  con  el  nuevo  Rey 
gran  cabida  su  ayo,  que  se  llamaba  don  Diego  de  Silva, 
y  un  su  hermano  de  leche,  por  nombre  don  Juan  Ma- 
nuel ,  hijo  que  era  de  don  Juan ,  obispo  de  la  Guardia ,  y 
de  Justa  Rodríguez ,  ama  de  leche  deste  Rey.  A  don 
Diego  hizo  conde  de  Porta  legre  en  gratificación  de  sus 
servicios ;  á  don  Juan  recibió  por  su  camarero  mayor, 
cuya  privanza  fué  adelante  tan  grande,  que  ninguno  se 
le  igualaba.  Publicóse  un  edicto  por  el  cual  puso  en  li- 
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bertad  á  los  judíos,  que  su  predecesor,  como  queda 
apuntado,  habia  dadocoutra  razón  por  esclavos.  Junta- 
mente se  acudió  á  las  cosas  de  África  con  gentes  y  mu- 
niciones. Los  portugueses  poseían  en  aquellas  partes  & 
Ceuta,  que  está  en  el  Estrecho,^  la  ganó  el  rey  don  Juan 
el  Primero,  y  ¿  Tánger  y  Arcilla ,  plazas  mas  al  ponien- 
te, y  que  á  las  riberas  del  mar  Océano  quitó  á  los  mo- 
ros el  rey  don  Alonso,  tío  del  rey  don  Manuel.  El  capi- 
tán de  Arcilla  don  Juan  de  Meneses ,  porque  ciertos 
casares  comarcanos  no  acudían  con  el  tributo  acos- 
tumbrado, junto  con  el  capitán  de  Tánger  salió  contra 
ellos.  Encontráronse  sin  pensar  con  Barraja  y  Alman- 
derino,  dos  caudillos  moros,  con  cuyo  escuadrón,  si 
bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente,  pelearon 
con  tanto  valor,  que  los  vencieron  y  destrozaron.  Fué 
esta  victoria  muy  alegre  y  principio  de  otras  mayores. 
Todo  esto  sucedió  antes  que  se  acabasen  las  Cortes  de 

¡  Montemor.  No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negocios, 
que  restaban  muchos  y  muy  graves ,  á  causa  que  pica- 
ba la  peste  por  aquellas  partes ,  tanto,  que  el  Rey  fué  % 
forzado  salirse  de  allí  al  principio  deste  año,  y  por  Car- 
nestolendas se  fué  á  Setubal  á  verse  con  sus  dos  her- 
manas viudas  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isabel ,  du- 
quesa de  Berganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  don 
Alvaro,  hermano  del  duque  de  Berganza,  y  los  hijos 
del  dicho  Duque,  que  andaban  desterrados  en  Castilla, 
sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que  culpa- 
ron al  Duque,  volviesen  á  Portugal  y  les  fuesen  res- 
tituidos sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  instan- 
cia el  rey  don  Fernando  de  España ;  las  hermanas  con 
lágrimas  lo  suplicaban  al  nuevo  Rey ,  y  en  especial  la 
Duquesa ,  como  mas  lastimada  por  las  desgracias  tan 
grandes  de  su  casa.  Sobre  todos  la  duquesa  de  Viseo 
doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágrimas  como  á  Rey, 
y  como  madre  se  lo  mandaba,  a  No  pienses,  decía, 
que  te  ha  Dios  hecho  rey  para  tí  solo,  sino  para  tu  ma- 
dre, para  tus  hermanas  y  parientes,  finalmente,  para 
todos  aquellos  que  tienen  puestas  en  tí  sus  esperanzas; 
á  todos  es  razón  quepa  parle  de  tu  prosperidad.  Todos 
tenemos  derecho  á  desfrutar  el  árbol  de  nuestra  casa, 
que  de  otra  manera ,  si  esto  nos  falta  y  nuestra  espe- 
ranza nos  miente,  ¿dónde  iremos?  ¿A  cuva  ayuda  nos 
acogeremos  y  amparo?  ¿Será  bien  des  ocasión  á  los  tu- 
yos con  tu  sequedad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto 
en  tan  alto  lugar?  Cuando  eras  parlicular  quejaba  mo- 
nos de  nuestro  desastre  solamente  ;  ahora  demás  do 
nuestra  desgraciados  podremos  agraviar  de  la  injuria 
que  á  tu  madre  y  á  todos  tus  deudos  haces.  Por  dou- 
de,  si  tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón  y  con  lo  que 
debes  á  la  que  te  engendró  y  crió  y  te  acuerdas  del 
mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado,  vuelve  á  la 
madre  su  hija,  sus  hijos  á  lu  hermana,  y  los  nietos  á  la 
abuela ;  finalmente ,  haz  que  yo  toda  sea  vuelta  á  mí 
misma,  y  que  todos  mis  miembros  tan  destrozados  y 
apartados  se  junten  en  uno.  Y  ten  por  el  mayor  fruto 
de  lu  reinado  poder  hacer  esta  maravilla  en  tu  casa.» 
Habia  dificultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que  tan 
presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor,  y  temia 
de  ofender  á  los  que  tenian  eu  su  poder  los  bienes  do 
los  desterrados ;  pero  en  fin  venció  la  piedad  y  los  jus- 
tos ruegos  de  sus  deudos  y  madre ;  á  los  que  fueron 
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desposeidos  recompensó  con  otras  mercedes  de  ma- 
nera que  ninguno  quedase  quejoso.  Tratábase  de  casar 
al  Rey,  que  tenia  cuando  heredó  la  corona  edad  de 
veinte  y  seis  años.  Ningún  partido  se  ofrecía  mas  aven- 
tajado que  el  de  Castilla  *  Venían  aquellos  reyes  bien  en 
ello ;  no  le  querían  empero  dar  por  esposa  la  luja  ma- 
yor ;  la  segunda  era  ida  á  Flándes ,  y  juntamente  doña 
Catalina  la  tenían  concertada  en  Inglaterra.  Ofrecíanle 
á  la  infanta  doña  María ;  él  tenia  por  agravio  que  nin- 
gún otro  príncipe  le  fuese  antepuesto,  además  que  se 
pagó  mucho  de  la  infanta  doña  Isabel  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  Portugal.  Andaban  las  prátícas  deste  casa- 
miento, y  con  esta  ocasión  el  rey  Cutólico  le  pedia  que 
entrase  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia;  la  Infanta 
que  echase  los  moros  y  los  judíos  (Je  Portugal ,  que  no 
quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente 
tan  muía.  A  la  demanda  del  Rey  se  excusó  con  la  amis- 
tad que  tenía  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  an- 
tiguo. Bien  venia  en  ligarse  para  la  defensa  de  España, 
'  mas  no  quería  ofender  ni  empacharse  en  querellas  ex- 
trañas. Lo  que  la  Infanta  pedia ,  puesto  que  tenia  algu- 
nas dificultades  y  muchos  lo  contradecían,  al  íin  por 
ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edicto  que  á  los 
postreros  deste  año  se  publicó,  en  que  se  mandaba  á 
los  moros  y  judíos  que  dentro  de  cierto  tiempo  saliesen 
(Je  aquel  reino,  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  se- 
ñalaban ,  serian  dados  por  esclavos.  Los  moros  sin  con- 
traste se  pasaron  en  África;  en  lo  de  los  judíos  bobo 
mayor  dilicultad ,  porque  el  Rey  poco  después  acordó 
que  les  quitasen  los  hijos  de  catorce  años  abajo,  y  que 
los  bautizasen  por  fuerza  ;  resolución  extraordinaria  y 
que  no  concordaba  con  las  leyes  y  costumbres  cristia- 
nas. ¿Quieres  tú  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  cris- 
tianos? ¿Pretendes  quitalles  la  libertad  que  Dios  les  dio? 
No  es  razón ,  y  tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos 
á  sus  padres.  Sin  embargo,  los  malos  tratamientos  que 
hicieron  á  los  demás  fueron  de  tal  suerte ,  que  era  lo 
mismo  que  forzallos.  Y  aun  así  se  tiene  comunmente 
que  la  conversión  de  los  judíos  de  Portugal  tuvo  mu- 
cho de  violenta,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fué 
grande  el  número  de  los  judíos  que  en  esta  coyuntura 
se  bautizó ;  algunos  se  ayudaron  de  la  necesidad  para 
hacer  lo  que  era  razón ;  otros  disimularon,  y  adelante 
dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encu- 
bierto. Alcanzóse  otrosí  del  Papa  que  los  comendado- 
res de  las  tres  órdenes  de  Portugal  que  de  nuevo  pro- 
fesasen en  aquellas  órdenes  no  fuesen*  obligados  á 
guardar  castidad ,  salvo  la  conyugal ,  que  era  dalles  li- 
cencia para  casarse.  Grandes  ocasiones  hobo  para  ha- 
cer esta  mudanza  tan  grande ;  todavía  no  faltó  quien  la 
murmurase  como  sucede  en  todas  las  cosas  nuevas,  y 
no  hay  duda  sino  que  con  esto  se  abrió  puerta  para  que 
las  rentas  de  aquellas  órdenes  se  gastasen  muy  diferen- 
temente de  lo  que  antes  destose  acostumbraba,  y  aque- 
llos caballeros,  en  lugar  de  las  armas,  se  diesen  á  delei- 
tes y  ociosidad,  que  fueron  daños  notables. 

CAPITULO  XIV. 
Oela  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Ñipóles» 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  El 
Inglés  con  el  parentesco  que  tenia  concertado  con  Es- 
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paña  se  resolvió  de  entrar  en  la  liga  contra  Francia. 
El  Emperador  pasaba  adelante,  y  publicaba  de  querer 
pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las  cosas  de  Lombardía 
y  de  Toscana.  Con  esto  el  duque  de  Milán  se  inclinó  al 
tanto  á  dejar  el  partido  de  Francia ,  particularmente 
que  por  este  tiempo  falleció  el  delfín  de  Francia ,  ni- 
ño^ de  muy  pocos  años ;  y  por  la  poca  salud  de  aquel 
Rey  se  temía  que  aquella  corona  recayere  en  el  duque 
de  Orliens,  su  mayor  contrario;  por  esto  no  quería  des- 
asirse de  los  otros  príncipes.  En  el  reino  de  Ñapóles 
los  venecianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla.  El  Gran  Ca- 
pitán tenia  por  el  rey  Católico  a*  Rijoles  y  la  Amantia  y 
otras  fuerzas  de  la  Calabria.  Losangevinos,sin  embar- 
go del  concierto,  quedaban  apoderados  de  algunas  pla- 
zas. Para  allanado  todo  el  rey  de  Ñapóles  envió  á  don 
César  de  Aragón ,  hermano  no  legitimo  de  su  padre,  á 
Taranto ,  y  al  duque  de  Urbino,  que  le  ayudó  en  esta 
guerra,  mandó  reparar  en  el  Abruzo,  desde  donde,  alla- 
nada en  breve  casi  toda  aquella  parte,  se  fué  á  Roma 
con  Próspero  Colona.  Lo  de  Gaeta,  por  ser  fuerza  tan 
grande,  los  tenia  en  mayor  cuidado ,  porque  dado  que 
el  conde  de  Trivento  y  galeras  de  venecianos  la  apre- 
taban por  mar,  no  hacían  mucho  efecto;  tratábase  de 
silialla  por  tierra,  cuando  al  rey  don  Fernando  en  Soma 
sobrevino  la  enfermedad  de  cámaras ,  de  que  falleció 
en  Ñapóles,  do  le  llevaron  ,  á  7  de  octubre.  ¿Qué  le 
aprovechó  su  edad?  Qué  los  contentos?  Qué  tantas 
victorias  ganadas?  Todo  lo  desbarató  la  muerte,  que  so- 
brevino muy  fuera  de  sazón.  Por  su  fin  don  Fadríque, 
su  tío,  desde  Castellón ,  do  supo  lo  que  pasaba,  acudió 
á  Ñapóles,  y  el  mismo  día  que  falleció  su  sobrino  el  Rey 
alzaron  por  él  los  estandartes  reales ,  y  él  se  concertó 
con  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  y  los  condes 
de  Lauria  y  Melito,  que  eran  los  mayores  enemigos  de 
la  casa  de  Aragón.  A  muchos  principes  se  levantaron 
los  pensamientos,  y  en  particular  por  parle  del  rey  Ca- 
tólico en  Roma  y  en  Ñapóles  se  hicieron  diligencias  para 
fundar  su  derecho  y  He  valle  adelante,  que  por  entonces 
no  prestaron  nada,  cael  Papa  y  los  otros  potentados  mas 
querían  tener  por  vecino  un  rey  de  pocas  fuerzas  que 
el  poder  de  España ;  y  el  Gran  Capitán  que  pudiera  acu- 
dir á  esto  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cerco  que 
tenia  sobre  el  castillo  de  Cosencia,  que  pensaba  rendir 
en  breve  y  con  esto  asegurar  todo  lo  de  aquella  provin- 
cia. Verdad  es  que  dentro  de  pocos  dias ,  allanado  lo 
de  Calabria  y  reudida  aquella  fortaleza,  pasó  á  Ñola  ,  y 
dejadas  allí  sus  gentes,  fué  á  visitarlas  reinas  y  conso- 
ladas de  la  muerte  del  Rey.  Púsose  el  nuevo  Rey  sobre 
Gaeta  con  toda  su  gente.  Sucedió  que  el  señor  de  Au- 
beni,  que  por  tierra  iba  la  vía  de  Roma ,  llegó  allí  en 
sazón  que  los  de  dentro  se  hallaban  muy  apretados ; 
entró  pues,  é  hizo  que  se  rindiesen  á  partido.  Saliéron- 
se los  franceses  en  un  galeón  y  dos  naves  cargadas  de 
los  despojos  y  plata  de  las  iglesias.  La  una  nave  con 
tormenta  se  perdió ,  la  otra  junto  á  Tarracina  dio  al 
través,  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Por  otra  parte 
el  César,  como  tenían  acordado  ,  pasados  los  Alpes, 
entró  en  Lombardía  con  mil  de  á  caballo  y  con  cinco 
mil  infantes.  Júntesele  con  su  gente  el  duque  de  Mi- 
lán, llamó  desde  Aste  á  los  duques  de  Saboya  y  mar- 
qués de  Monferrat  como  feudatarios  del  imperio.  Su 
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reputación  era  tan  poca,  que  no  le  quisieron  acudir; 
lo  mismo  el  duque  de  Ferrara,  que  le  tenia  obligado  por 
lo  de  Módena  y  Regio,  ciudades  y  feudos  del  imperio. 
Lo  que  pretendía  el  César  era  defender  lo  de  Genova, 
que  no  se  apoderase  de  aquel  estado  el  Francés,  como 
lo  intentó  por  medio  de  una  armada  que  envió  allá  para 
este  efecto;  y  con  inteligencias  que  tenia  con  el  carde- 
nal de  San  Pedro  y  algunos  otros  naturales  esperaba 
llevar  al  cabo  aquel  desifio.  Demás  desto  ,  cuando  el 
Francés  pasó  por  Pisa,  de  camino  que  iba  á  Ñapóles, 
puso  aquella  ciudad  en  libertad,  sacándola  del  señorío 
de  florentines,  que  la  tenían  de  tiempo  atrás  en  su  po- 
der. Para  defeuder  la  libertad  de  los  písanos  acudieron 
á  valerse  de  los  otros  principes  de  Italia,  y  en  especial 
de  venecianos  que  fueron  los  que  mas  se  señalaron  en 
su  defensa.  El  duque  de  Milán  deseaba  grandemente 
enseñorearse  de  aquella  ciudad  y  quitar  aquella  presa 
é  los  venecianos.  Para  esto  persuadió  cautelosamente 
al  César  que  ayudase  á  los  písanos  é  hiciese  la  guerra 
á  florentines.  Con  este  intento  el  César  en  persoua  si- 
tió á  Liorna.  El  cerco  no  fué  de  efecto  alguno,  y  al  íin 
se  bobo  de  levantar.  Andaba  muy  vario  en  sus  delibe- 
raciones, y  fiábase  poco  de  los  príncipes  que  le  llama- 
ron ;  por  esto  trataba  de  veras  de  dar  la  vuelta  para 
Alemana  con  menos  reputación  de  lo  que  se  esperaba. 
Tuvo  sobre  el  caso  junta  en  Pavía,  en  que  se  bailaron  el 
duque  de  Milán  y  el  cardenal  Bernardino  de  Carvajal, 
que  en  Lombardía  era  legado  del  Papa  para  adelantar 
las  cosas  de  la  liga.  Este  Prelado  persuadió  al  César  se 
entretuviese  algún  tiempo  y  acudiese  á  lo  de  Genova, 
que  corría  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  hacia  el  rey 
de  Francia  para  apoderarse  della,  cuando  vino  nueva 
que  lo  desbarató  todo  ,  é  hizo  que  el  Emperador  apre- 
surase su  partida,  es  á  saber,  que  los  reyes  de  España  y 
de  Francia  tenían  entre  sí  concertadas  treguas,  que  en- 
tendían era  principio  para  concordarse  del  todo.  El  caso 
pasó  en  esta  manera.  Al  mismo  tiempo  que  la  guerra 
de  Ñapóles  se  hacia  con  mas  fervor,  ea  España  tenían 
recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas  y  corre- 
rías que  se  continuaban  á  hacer  en  Francia  por  la  parte 
de  (iuisellon,  y  por  los  grandes  apercebimientosqueen 
Francia  se  hacían,  temían  no  quisiese  aquel  Rey  satis- 
facerse de  tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  rey  Cató- 
lico se  acercó  por  aquellas  fronteras ,  y  por  algún  tiem- 
po estuvo  en  Girona  acompañado  de  muy  buena  gente 
que  tenia  allí  juntada  de  todas  partes.  Pero  como  el 
otoño  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso  de  volver  á  Cas- 
tilla y  á  Burgos,  donde  tenia  dado  orden  fuese  la  Reina 
para  celebrar  las  bodas  del  Príncipe,  despedida  la  ma- 
yor parte  de  la  gente,  dio  la  vuelta.  El  rey  de  Francia, 
avisado  de  lo  que  pasaba,  hizo  con  gran  presteza  juntar 
un  ejército  de  pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes. 
Carlos  de  Alhonio,  señor  de  Santander,  tenia  á  su  car- 
go aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Horbon,  gober- 
nador de  Lenguadoc.  Así,  con  esta  gente  rompió  por  lo 
de  Ruisellon,  y  un  viernes,  7  de  octubre,  se  puso  sobre 
Salsas,  llave  de  aquel  condado  ,  bien  que  mal  pertre- 
chada, porque,  aunque  tenia  muchos  y  buenos  solda- 
dos, la  cerca  era  vieja  y  muy  delgada ;  que  fué  ocasión 
que  el  dia  siguiente  la  villa  fué  entrada  por  combate, 
y  el  castillo  rendido  á  partido  con  muerte  de  muchos 
M-ii. 
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de  los  de  dentro.  Acudió  el  conde  don  Enrique  Enri- 
quez  con  la  gente  que  pudo  llevar;  reparó  eu  Ribasal- 
tas,  á  una  legua  de  Salsas,  á  tiempo  que  el  daño  estaba 
hecho.  Siguió  al  enemigo,  que  desamparó  el  lugar  por 
no  poder  dejalle  en  defensa,  y  se  retiró  á  la  sierra  que 
está  sobre  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  ma- 
nos. Estuvieron  los  campos  algunos  días  á  una  legua 
el  uno  del  otro.  Moviéronse  tratos  de  concierto ,  y  al 
fin  se  asentaron  treguas  por  aquella  parte  que  durasen 
hasta  17  dias  de  enero  del  año  luego  siguiente  de  4497. 
Resultó  gran  sospecha  deste  concierto  en  los  principes 
confederados,  que  se  recelaban  que  el  rey  Católico  los 
quería  desamparar  y  tomar  consejo  aparte ;  y  fué  oca- 
sión que  el  Emperador  alzase  mano  de  lo  de  Italia ,  y 
diese  en  breve  vuelta  á  Alemana,  sin  dejar  hecho  efecto 
que  fuese  de  consideración. 

CAPITULO  XV. 


De  la  muerte  del  duque  de  Gandía. 

Después  que  por  orden  del  Papa  prendieron  en  Ña- 
póles sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á  su  hijo,  he- 
cho de  muy  mala  sonada ,  el  Papa  movió  guerra  á  las 
tierras  y  estados  de  aquel  linaje  de  los  Ursinos  ,  que 
eran  muy  grandes.  Nombró  por  capitanes  de  sus  gen- 
tes á  los  duques  de  Gandía  y  de  L'rbino  y  á  Fabricio 
Colona,  que  al  principio  se  apoderaron  de  algunos  lu- 
gares, y  últimamente  se  pusieron  sobre  la  fortaleza  de 
Rrachauo.  Cario  Ursino  y  Vitelocio,  con  dinero  que  tru- 
jeron  de  Francia  ,  levantaron  buen  número  de  gente 
de  á  pié  y  de  á  caballo ;  acudieron  al  socorro  de  aquella 
fuerza  con  trecientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
caballos  ligeros  y  dos  mil  y  quinientos  infantes;  para 
divertirá  los  contrarios  pusiéronse  sobre  Yasano,  villa 
de  la  Iglesia.  Los  enemigos,  dado  que  no  eran  tantos 
en  número,  alzado  su  campo,  fueron  en  busca  de  los 
Ursinos.  Trabóse  la  batalla,  que  fué á  21  de  enero,  en 
que  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  forzaron  á  los 
contraríos  á  retirarse  y  subir  un  monlecillo  para  me- 
jorarse de  lugar.  Fabricio  Colona  con  parte  de  la  gente 
acordó  subir  por  el  otro  lado  para  dar  en  los  enemigos 
por  las  espaldas.  Los  Ursinos,  antes  que  llegase  á  do 
pretendía,  revolvieron  sobre  la  demás  gente  del  Papa 
con  tal  denuedo,  que  ligeramente  los  desbarataron  y 
pusieron  en  huida.  El  duque  de  Gandía  salió  herido  en 
el  rostro,  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  victoria 
los  Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  habían  toma- 
do, y  el  Papa  fué  forzado  recebillos  en  su  gracia  y  con- 
certarse con  ellos.  Tuvo  en  este  concierto  gran  parle  el 
Gran  Capitán,  eu  que  se  gobernó  de  tal  suerte,  que  los 
Ursinos  quedaron  muy  obligados  al  rey  Católico.  Vino 
cu  esta  saconel  Gran  Capitán  á  Roma  con  su  gente  para 
ayudar  al  Papa  en  esta  guerra,  si  bien  la  de  Ñapóles 
no  quedaba  de  todo  punto  acabada.  Hecho  el  concierto 
con  los  Ursinos ,  á  ruegos  del  Pontífice  fué  á  cercar  á 
Ostia,  fuerza  que  todavía  se  tenia  por  Francia  debajo 
del  gobierno  de  Menaut  de  Guerri ,  por  donde  Roma 
padecía  grande  falta  de  bastimentos,  no  de  otra  manera 
que  si  estuviera  cercada  y  tuviera  los  enemigos  á  las 
puertas.  La  empresa  era  dificultosa ,  pero  los  españoles 
'  se  dieron  tan  buena  muña,  que  dentro  de  ocho  días  la 

i7 


538  EL  PADRE  Jl'AN 

tomaron  é  escala  vista;  sin  embargo,  clcapitau  Francés 
fué  reoebido  ú  merced  y  trutado  con  mucha  humani* 
dad.  Ayudó  mucho  en  este  cerco  la  buena  industria  de 
Garcilaso,  embajador  que  era  por  el  rey  Católico  en 
corte  romana.  Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  pres- 
to fa  vuelta  para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas  que 
se  tenían  en  el  reino  por  el  cardenal  de  San  Pedro,  muy 
parcial  de  Francia,  a!  despedirse,  comoquier  que  en 
el  discurso  de  la  plática  el  Papa  dijese  que  sus  reyes 
le  tenian  muchos  cargos,  y  que  no  respondían  6  lo  que 
era  razón,  que  nadie  los  conocía  como  él ,  le  respondió 
con  grande  libertad  que  creia  bien  los  conocía  ,  pues 
era  su  natural;  pero  en  lo  que  decia  que  no  les  tenía 
cargo  parecía  notoria  ingratitud,  pues  sabia  muy  bien 
que  con  su  favor  se  sustentaba  eu  aquel  grado,  sin  em- 
bargo de  la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa; 
que  le  suplicaba  atendiese  á  reformar  todo  esto  antes 
que  el  Rey,  su  señor,  por  escrúpulo  de  que  con  su  som- 
bra se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese  forzado  á  desam- 
para lie.  Trájole  á  la  memoria  otras  cosas  particulares 
y  cargos,  á  que  el  Papa  no  supo  responder.  A  la  verdad 
la  disolución  era  tan  grande ,  que  dio  libertad  á  un 
hombre  de  capa  y  espada  para  perdelle  el  respeto ,  y 
forzó  á  los  príncipes,  en  particular  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Portugal,  á  hacelle  instancia  sobre  lo  mismo 
con  diversos  embajadores  que  sobre  esto  le  enviaron. 
Ninguna  diligencia  bastó,  tanto,  que  poco  después  en 
un  consistorio  en  que  se  trató  de  dar  la  investidura  del 
reino  de  Ñapóles  á  don  Fadrique  ,  juntamente  propuso 
de  dar  en  cierta  forma  al  duque  de  Gandía  la  ciudad  de 
Bene vento,  patrimonio  de  la  Iglesia  en  aquel  reino; 
además  que  tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  tri- 
buto con  que  aquellos  reyes  acudían  á  la  Iglesia  cada 
un  año  por  cien  mil  ducados  que  aquel  Rey  ofrecía  de 
dar  en  cierto  estado  al  dicho  Duque.  Contradijo  lo  de 
Benevento  el  embajador  Garcilaso,  con  protesto  que  hizo 
que  no  se  lo  permitiría  el  Rey,  su  señor.  Ninguna  cosa 
bastara  para  en  frena  I  le  si  uo  desbaratara  todas  sus  tra- 
mas la  muerte  que  en  breve  sobrevino  al  duque  de  Gandía 
muy  desgraciada.  Una  noche,  i  i  de  junio,  venían  de  un 
jardín,  en  que  cenaron  el  Duque  y  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  de  Borgia.  Apartóse  el  Duque  solo  con  un  la- 
cayo que  envió  después  por  unas  armas.  A  la  vuelta  el 
lacayo  no  halló  á  su  señor,  ni  en  todo  otro  dia  se  pudo 
saber  algún  rastro  del  mas  de  que  en  la  vía  de  Pópulo 
hallaron  la  ínula  en  que  iba.  Hiriéronse  mas  diligencias, 
y  un  barquero  dijo  que  á  media  noche  vio  que  en  una 
muía  dos  hombres  álos  lados  y  otro  á  las  aucas  lleva- 
ban cierta  persona,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente 
do  él  estaba,  le  echaron  eu  el  rio;  y  el  que  iba  á  lasan- 
cas  preguntó  si  se  iba  á  fondo ;  respoudierou  los  otros 
que  sí,  y  con  tanto  se  fueron.  Buscaron  el  lugar  que 
señaló  el  barquero  ;  hallaron  el  cuerpo  con  nueve  he- 
ridas, con  sus  vestidos  y  joyas,  sin  que  le  Tallase  nada. 
Nunca  se  pudo  averiguar  quién  fuese  el  matador;  unos 
decían  que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muy 
agraviados  del  Papa;  otros  que  el  cardenal  Ascauio.  La 
voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano  el  cardenal 
de  Valencia  don  César  cometió  aquel  caso  tan  atroz  por 
estar  muy  sentido  que  siendo  menor  que  él  se  le  lio- 
bieso  autepuesto  en  el  ducado  de  Gandía.  La  verdad 
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¿quién  la  podrá  averiguar?  Quién  enfrenar  eí  voltio 
que  no  hable  ?  til  odio  que  al  Papa  tenían  entieuito 
yo  fué  la  causa  que  en  lo  que  le  tocaba  siempre  se  dije* 
se  y  creyese  lo  peor.  Dejó  el  Duque  un  lujo,  qnetelh- 
mó  don  Juan  como  su  padre,  y  le  sucedió  en  iquel  ci- 
tado de  Gandía. 

CAPITULO  XVI. 

Del  casamiento  del  principe  don  Joan. 

En  la  misma  armada  que  llevó  á  Flándes  á  bata- 
ta doña  Juana  vino  á  España  ,  aunque  después  áe  al- 
gunas dilaciones,  la  princesa  Murga  rita,  ftienamM  Ar- 
chiduque, para  casar  á  trueque,  como  tenSaaaoonisdo, 
con  el  príncipe  don  Juan.  Aportó  al  puerto daSaalaiH 
der  por  el  mes  de  marzo.  Saliéronla  á  recebMlf?  y 
el  Príncipe  con  grande  acompañamiento.  Viera*  « 
Reinosa,  do  los  desposados  se  tomaron  las  maan. he- 
láronse en  Burgos,  principio  del  mes  de  abril,  cesta 
mayores  fiestas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  «fr- 
pana.  Velólos  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  ptdriaos 
fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  sn  madre  don 
María  de  Ve  lasco.  No  quiso  la  Reina  que  se  hiciese  al- 
guna mudanza  en  la  casa  de  la  Princesa,  smoqsets- 
viese  sus  mismos  criados  que  traía  y  se  sirviese  á  a 
voluntad.  Tratábase  de  concierto  entre  los  «5»  de 
España  y  de  Francia,  para  este  efecto  fué  i  frisca 
Hernán,  duque  de  Estrada,  y  para  que  allí  hicieses!* 
ció  de  embajador.  La  paz  no  se  podía  concluir  Un  es 
breve;  acordaron  principio  deste  año  en  León  de  Fm- 
cia  que  se  asentasen  treguas  generales,  quecomenztM 
en  España  á  5  dias  del  mes  de  marzo,  y  para  los  oM 
príncipes  de  la  liga  á  25  de  abril ;  y  que  para  todos  de-  ' 
rasen  hasta  i.°  de  noviembre.  Esta  fué  lacausaavd  i 
Gran  Capitán  se  apresurase  para  dar  la  vuelta  de  Retfí 
á  Ñapóles  por  apoderarse  de  aquellas  fuerzas  del  e#] 
denal  de  San  Pedro  antes  que  comenzase  á  correr! 
trcgua,y  por  ella  fuesen  forzados  á  sobreseer c 
armas.  No  lo  pudo  efectuar  como  lo  deseaba  él' 
sino  fuera  por  cierto  motín  de  sus  soldados, 
se  el  tratado  de  la  paz.  Habíase  propuesto  diversa* 
ees  por  parte  de  Francia  que  pues  era  cosa  a* 
que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bastardía  de  sa  ] 
no  tenia  algún  derecho  al  reino  de  Ñapóles,  en  í 
que  aquel  reino  perteneciese  6  uno  de  los  dos  1 
es  á  saber,  de  Francia  ó  de  España  ,  que  seria  hi 
concertasen  entres!.  Daba  á  esto  oidos  el  rey  f 
y  venia  de  buena  gana  en  que  se  comprometí*»  I 
ferencia  en  el  César ,  con  seguridad  que  pasarían  f 
que  él  determinase.  Al  Francés  no  contentaba  estof 
tido  por  tener,  como  él  decia,  su  derecho  pornufcr" 
pero  ofrecía  al  rey  Católico  que  sí  le  dejase  aqoelf 
libre,  le  daría  recompensa  en  dinero  ó  de  otra  r 
hasta  ofrecer  de  dalle  el  reino  de  Navarra, dele 
rey  Católico  y  de  sus  príncipes  tenia  pocas 
por  estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  l 
y  los  otros  señores  de  la  casa  de  Fox.  Alterca»*^ 
bre  este  uegocio  en  Medina  del  Campo,  do  1 
verse  con  el  Rey  y  resolver  esto  los  embajada*! 
Francia.  Pasaron  tan  adelante  en  este  tratado,  f*n 
cian  de  parte  de  su  Rey  la  provincia  deCaWwMj 
que  si  conquistado  lo  demás  f  su  Rey  toquis»*™ 
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sí,  cumpliese  con  doral  rey  Católico  Jo  de  Navarra  y 
mas  treinta  mil  ducados  cada  un  ano  por  lo  que  mas 
valia  y  rentaba  Calabria  que  Navarra.  Todavía  el  rey 
Católico  se  inclinaba  mas  &  que  se  excusase  la  guerra, 
y  que  el  rey  don  Fadrique  se  quedase  coa  el  reino  con 
dar  al  Francés  dinero  por  los  gastos  hechos  y  cierto  tri- 
buto cada  un  auo.  Ofrecía  otrosí  que  el  duque  de  Ca- 
labria casaría  con  la  hija  del  duque  de  Borbon,  sobrina 
del  Francés,  que  era  camino  paradejaraquella  demanda 
muy  honrosamente.  Con  esto  se  despidieron  los  em- 
bajadores, y  sin  embargo,  porque  pasadas  las  treguas 
se  entendía  que  volverían  á  las  armps,  el  rey  Católico 
trataba  de  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  por  do 
se  mostraban  asonadas  de  guerra ;  pretendía  que  aque- 
llos reyes  le  diesen  seguridades  de  homenaje  y  casti- 
llos, y  nombró  por  general  de  aquella  frontera  á  su 
condestable  don  Bernardino  de  Velasco.  El  mismo  re- 
celo tenían  por  la  parte  de  Ruiselloo.  Avino  que  eu 
cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpiuan  cutre  ios 
vecinos  de  aquella  villa  y  los  soldados,  el  general  don 
Enrique  por  salir  á  despartillos  fué  herido  con  una  pie- 
dra que  tiraron  de  un  terrado,  de  que  murió.  Por  esta 
causa  fué  puesto  por  general  de  aquella  frontera  el  du- 
que de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  á  la  armada  de  España 
que  acudiese  aquellas  marinas,  á  cuyo  capitán  era  don 
Iñigo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  liaciau  por 
la  parte  de  España.  En  Italia  el  rey  don  Fadrique  no 
se  descuidaba,, caen  primer  lugar  procuraba  ganar  al 
duque  de  Milán ;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólita, 
su  mujer, que  falleció  el  ano  pasado,  paramasaseguralle 
ofreció  de  casalle  con  Carlota  ,  su  hija ,  habida  en  su 
primera  mujer ,  hija  del  duque  de  Saboya ;  y  para  el 
hijo  mayor  del  Duque  ofrecía  á  dona  Isabel  de  Aragón, 
su  hija,  y  de  la  reina  dona  Isabel ,  su  segunda  mujer, 
hija  del  príncipe  de  Allamura ;  partidos  honestos*,  que 
al  linno  se  efectuaron  por  la  grande  caída  que  en  breve 
dieron  aquellas  dos  cusas.  Porotra  parle,  hacia  instan- 
cia con  el  Pupa  puraque  le  diese  Ja  investidura  del  reino, 
con  lo  que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho;  y 
para  esto  hacia  muchas  comodidades  á  los  Borgias,que 
era  el  camino  para  salir  con  lo  que  deseaba ;  pretensión 
que  en  fin  alcanzó,  y  el  cardenal  de  Valencia  poco  des- 
pués fué  enviado  para  coronar  á  don  Fadrique  ,  como 
se  hizo  con  solemnidad  y  fiestas  muy  extraordinarias, 
en  fin,  como  en  tiempo  de  paz  y  en  ciudad  tan  popu- 
losa, noble  y  rica  como  es  Ñapóles,  y  que  en  esto  echó 
el  resto.  Coronóse  por  mano  «leí  Legado  ;  a>¡<lióH  ar- 
zobispo de  Coseucia;  mostróse  el  Itey  muy  liberal  con 
los  que  lehabian  servido.  Acabada  iu  misa,  mandó  pu- 
blicar por  duque  de  Tragetn  y  emule  de  Fundí  á  Prós- 
pero Colona,  y  ú  FuIhícío  Colona  por  duque  de  Talla- 
cozo;  al  gran  Gonzalo  de  Córdoba  hizo  duque  de  Monte 
de  Santangel;  y  ú  don  Iñigo,  hermano  del  marqués  de 
Pescara  ,  que  mataron,  marqués  del  Vasto  ,  sin  otros 
títulos  que  dio  a  barones  y  caballeros  del  reino.  El  prín- 
cipe de  Salomo  Anlouelo  de  Sauseverino  no  se  halló  en 
esta  festividad,  sin  embargo  del  perdón  pagado  y  que  se 
hizo  llamamiento  general  de  los  barones  del  reino; 
todo  se  enderezaba  á  nuevo  rompimiento,  porque  de- 
más deste  exceso,  se  entendía  que  fortalecía  sus  castillos 
y  se  pertrechaba  de  municiones  y  de  anuas. 
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CAPITULO  XVII. 


Que  los  portugueses  pasaron  a  la  India  Oriental. 


En  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de  Eu- 
ropa, y  particularmente  Italia ,  estaban  trabajadas  con 
los  males  que  de  presente  padecían,  y  mas  por  las  sos- 
pechas que  de  mayores  danos  amenazaban ,  Portugal, 
que  es  la  postrera  de  las  tierras  hacia  donde  el  sol  se 
pone ,  con  la  grande  y  larga  paz  do  que  gozaba  y  con 
ella  de  toda  prosperidad  y  abundancia ,  trataba  de  en- 
sanchar por  otras  parles  muy  apartadas  su  imperio  y 
llevar  la  luz  del  Evaugelio  6  lo  postrero  del  mundo  y 
á  la  misma  India  Oriental ,  empresa  que  al  principio 
pareció  temeraria ,  y  adelante  fué  de  gran  gloria ,  y  no 
menos  interés  para  todo  Portugal.  Don  Enrique,  her- 
mano del  rey  don  Duarte,  fué  el  primero  que  entró  en 
esta  imaginación,  y  con  armadas  quo  enviaba  por  la 
parle  de  mediodía  acometió  á  descubrir  nuevas  lien  as 
é  islas  por  las  costas  de  África.  Alujóle  la  muerte  los 
pasos,  que  le  sobrevino  ol  ano  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  1460,  en  edad  de  sesenta  y  siete  unos. 
Ilustre  príncipe  y  de  renombre  inmortal ,  así  perlas 
demás  virtudes  y  la  castidad  que  guardó  sin  ensuciulla 
por  toda  la  vida,  como  principalmente  por  el  principio 
que  dio  á  cosus  tan  grandes.  Desistió  de<tu  empresa  el 
rey  don  Alonso ,  su  sobrino ,  no  tanto  de  su  voluntad, 
cuanto  por  las  muchas  guerras  y  desgraciadas,  con  quo 
estuvo  embarazado.  Su  hijo  el  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, como  era  príncipe  de  pensamientos  muy  altos, 
vuelto  á  esta  demanda  con  armadas  que  envió  diversas 
veces ,  descubrió  gruti  parle  de  las  costas  de  África  y 
de  Etiopia,  sin  parar  hasta  llegar  de  la  otra  parte  do 
la  equinoccial  y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas 
se  remataban  cu  un  cabo  ó  promontorio  ,  que  los  mari- 
neros Humaron  de  las  Tormentas  por  las  muchas  (pie  en 
aquellas  costas  y  mures  muy  altos  se  levantan,  y  él  lo 
llamó  de  Buena  Esperanza,  como  hoy  diase  llama,  por 
la  que  cobró  de  pasar  con  sus  armadas  por  u»ju*l!a  par- 
le á  las  costas  de  Asia  y  de  lu  India  y  por  aquel  ca- 
mino participar  de  sus  grandes  riquezas.  Para  mejor 
informarse  envió  por  tierra  ú  Pedro  (¡ovillan  y  A  Ion. so 
Puiva,  como  en  su  lugar  queda  dicho,  para  que  calasen 
los  secretos  de  aquellas  tierras  y  trajesen  relación  ver- 
dadera de  aquellas  costas  de  Asia  y  África  por  la  parlo 
de  levante.  Murió  en  lu  demanda  el  Puiva  ;  (¡ovillan, 
andado  que  bobo  todas  aquellas  marinas,  dio  vuelta  ha- 
cia el  Cairo,  y  sabida  la  muerte  de  su  compañero,  de- 
terminó de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Desdo 
allí  envió  á  su  Itey  entera  relación  de  todo  lo  que  dejaba 
averiguado.  De  Etiopia  ni  pudo  volver  á  Portugal ,  que 
no  le  dejaron ,  ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso. 
Así,  le  tuvieron  por  muerto  hasta  que  adelante  se  supo 
la  verdad.  En  este  medio  falleció  el  rey  don  Juan ;  su 
sucesor  el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  ade- 
lante esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  consejo ; 
los  pareceres  fueron  varios.  Quién  de  todo  punto  con- 
denaba aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  lar- 
gas, encarecía  los  peligros  que  eran  ciertos ,  los  inte- 
reses pequeños  y  la  esperanza  muy  incierta;  que  liarlo 
mar  tenían  descubierto,  y  que  seria  mejojr  abrir  y  la- 
brar los  baldíos  de  Portugal,  y  no  permitir  que  con 
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semejantes  ocasiones  se  hiciese  la  gente  holgazana. 
Quién,  al  contrario,  decía  que  debían  pasar  adelante, 
pues  ni  hasta  entonces  tenían  de  qué  arrepentirse  de 
lo  hecho ,  como  lo  daba  á  entender  el  aumento  de  las 
rentas  reales  por  el  trato  de  África ;  que  siempre  las 
cosas  grandes  tienen  al  principio  diGeultades,  que  las 
vence  el  generoso  corazón,  y  el  pusilánime  queda  en 
ellas  atollado ;  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hi- 
cieron cosa  honrosa ;  á  los  valientes  ayuda  Dios ,  á  los 
cobardes  todo  se  les  deshace  entre  las  manos.  Algunos 
eran  de  parecer  que  se  continuase  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  África  y  que  no  pasasen  adelante ,  pues 
lo  razonable  tiene  término;  la  codicia  desordenada  con 
ninguna  cosa  se  harta  hasta  tanto  que  despeña  en  su 
perdición  al  que  le  da  lugar  y  por  ella  se  gobierna ;  que 
para  las  fuerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares 
de  leguas  que  tenían  las  costas  de  África.  Entre  esta 
diversidad  de  pareceres  prevaleció  el  que  era  de  mas 
honra  y  reputación.  Resuelto  pues  el  Rey  de  seguir 
aquella  empresa,  mandó  aprestar  cuatro  naves,  y  por 
general  nombró  á  Vasco  de  Gama ,  hombre  de  gran  co- 
razón ;  y  bien  le  fué  menester  para  abrir  el  viaje  mas 
largo  y  mas  diGcultoso  que  jamás  se  intentó  en  el  mun- 
do. Iban  en  su  compañía  su  hermano  Paulo  de  Gama 
y  Nicolás  Coello,  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Entre 
marineros  y  soldados  todos  no  pasaban  de  ciento  y  se- 
senta. Bendijeron  el  estandarte  real  en  una  iglesia  de 
nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina ,  fundación  del 
infante  don  Enrique ,  donde  después  edificó  el  rey  duii 
Manuel  el  monasterio  muy  nombrado  de  Boleo.  Desde 
allí  con  acompañamiento  muy  grande  de  gente ,  que 
los  lloraban  no  de  otra  manera  que  si  ios  llevaran  á 
enterrar,  se  hicieron  á  la  vela  este  año  á  los  9  de  ju- 
lio. Tomaron  la  derrota  de  las  Canarias,  y  de  allí  pa- 
saron á  las  islas  «le  Cabo  Verde,  que  los  antiguos  llama- 
ron Hespéridos.  Pasadas  estas  islas  y  la  de  Santiago, 
que  es  la  principal  dellas,  volvieron  las  proas  á  levante 
por  un  golfo  muy  grande,  en  que  por  las  grandes  tor- 
mentas y  altos  mares  pasaron  tres  meses  antes  que 
descubriesen  tierra,  hasta  que  diez  grados  de  la  otra 
parte  de  la  equinoccial  descubrieron  un  rio  muy  fresco 
y  de  graudes^arboledas,  do  surgieron  para  hacer  agua 
y  tomar  refresco.  La  gente  era  negra ,  el  cabello  corto 
y  encrespado.  Contrataron  con  ella  por  señas,  porque 
nadie  entendía  su  lengua ,  y  con  cosillas  de  rescate  que 
les  dieron  proveyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tierra 
y  de  carne,  que  lo  traiun  los  naturales.  Pusieron  al 
golfo  nombre  de  Santa  Elena,  y  el  rio  llamaron  de 
Santiago.  Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  pero  cargó  tanto  el  tiempo, 
que  diversas  veces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aquí  fué 
bien  menester  el  valor  del  Capitán,  porque  le  protes- 
taron sus  compañeros  volviese  atrás  y  no  quisiese  lo- 
camente pelear  con  el  cielo  y  con  el  mar  ni  Ilevallos 
ú  que  todos  se  perdiesen;  no  bastaron  ruegos  ni  lágri- 
mas pura  doblegallc.  Concertáronse  de  dalle  la  muer- 
te ;  avisóle  su  hermano ;  prendió  á  los  maestres,  y  él 
misino  tomó  cargo  de  gobernar  su  navio.  Con  esta  por- 
fía llegó  á  lo  postrero  del  Cabo ,  que  comenzaron  á  do- 
blar á  20  dt  noviembre,  cuando  en  aquellas  partes  era 
primavera.  Como  cincuenta  leguas  mas  adelante  está 
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un  golfo,  que  llaman  de  San  Blas,  y  en  medio  del  ana 
isla  pequeña,  que  hallaron  llena  de  lobos  marinos. 
Abordaron  á  ella  para  hacer  agua.  Los  moradores  de 
aquella  parte  eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  de 
África  que  mira  al  poniente;  andan  desnudos,  trtea 
sus  miembros  en  unas  vainas  de  palo.  La  tierra  tiene 
elefantes  y  bueyes ,  de  que  se  sirven  como  de  bestias 
de  carga ;  ciertas  aves,  que  llaman  sotilicarios,  grandes 
como  gansos ,  sin  plumas  y  con  las  alas  como  de  t 
ciégalo,  de  que  no  se  sirven  para  volar,  sino  para  < 
rer  con  gran  velocidad.  Pasaron  adelante,  j i 
despacio  por  las  corrientes  contrarias,  llegara  á  una 
tierra,  que  se  llama  Zanguebar,  y  ellos  por  eJdá  ea 
que  allí  abordaron  llamaron  aquel  golfo  de  Hmduf; 
y  á  un  rio  grande  que  por  aquellas  riberas  encarga 
en  el  mar  llamaron  rio  de  los  Reyes  porque  til  día 
salieron  á  tomar  en  él  agua.  Continuaban  las  corríate 
y  las  maretas  del  mar;  por  esto  se  engolfáronlas*, 
que  sin  tocar  á  Zofala,  que  es  el  lugar  de  mas  coaaá- 
deracion  de  aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro  qw 
tiene ,  de  la  otra  parle  descubrieron  una  tierra  donde 
los  moradores  no  eran  tan  negros  como  los  pasados,/ 
andaban  mas  arreados ,  y  en  su  trato  mostraba  ser 
mas  humanos  y  mansos ;  en  los  brazos  traían  ajorcas 
de  cobre ,  y  los  varones  puñales  con  las  empuñado» 
de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía ,  mas  de  que  entre 
los  demás  vino  uno  que  en  arábigo  les  dijo  que  ne  le- 
jos de  allí  había  naves  semejantes  á  las  que  traían  les 
nuestros,  y  en  ellas  negociaban  hombres  blancos.  En- 
tendieron por  esto  que  la  India  caía  cerca ;  dieron  gra- 
cias á  Dios,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  al  rie 
que  por  allí  se  mete  en  el  mar  llamaron  el  río  del 
uas  Señales.  Levantaron  en  aquella  ribera  una  cotonee  i 
con  título  del  arcángel  San  Rafael ,  que  dio  nomhelí 
aquellas  riberas,  y  de  diez  hombres  condenados  ij 
muerte,  que  llevaban  de  Portugal  para  este  efecto,  eV| 
jaron  allí  dos  para  que  aprendiesen  la  lengua  y  I 
sen  noticia  de  aquella  gente ,  de  sus  costumbres  jú 
quezas.  Fué  grande  el  contento  que  todos  i 
por  entender  cuan  al  cabo  tenian  su  viaje,  dadof 
el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron  i 
mos;  hinchábanseles  las  encías,  de  que  no  pocos s 
rieron.  Unos  atribuían  esto  á  ser  la  tierra  i 
otros  á  los  manjares  salados,  de  que  tanto  tiernas* 
sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron  en  aquella  costeo^ 
harto  peligro  y  trabajo.  Desde  allí  pasaron  á  1 
que,  que  es  una  ciudad  asentada  en  una  de  cual»  I 
las  muy  pegadas á  la  tierra  Grme,  quince  grados 4 
otra  parte  de  la  equinoccial,  y  veinte  mas  i 
la  punta  postrera  del  cabo  de  Buena  EspenaflíJ 
tierra  de  mucho  trato  por  el  buen  puerto  que  tiene.  I 
moradores  eran  moros,  de  color  bazo,  vestidos  i* 
mente  de  seda  y  oro ;  en  las  cabezas  turbantes  de  f 
muy  grandes ;  de  los  hombros  colgaban  sus  cinAs 
y  en  los  brazos  sus  escudos.  Con  este  traje  viniert 
sus  barcas  á  reconocer  nuestras  naves.  Fueron 
recebidos  y  tratados;  supieron  dellos  que  aqueta' 
dad  era  sujeta  al  rey  de  Quiloa ,  por  nombre  AtatJ 
que  está  mas  adelante  en  aquel  paraje,  y  qoeaffiH 
puesto  un  gobernador ,  que  en  arábigo  llaman  jes* 
él  se  decía  Zacocya;  con  el  cual  con  présenles  1* 
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iieron  pusieron  su  amistad,  y  ¿1  les  dio  Jos  pi 

incjpio  losoatu- 
que  los  nuestros  eran  moros  de  po- 
nte, que  I  ¡  üjien  tratamiento  rj¡ 
tábido  que  oriia  cristianos,  pn  i 
nuil  que  pudiesen;  los  mismos  pilo- 
rgaron  ellos  su  artille- 
Ira  Ib  n  que  mataron  algunos  de  los 
ibero  andaban.  El  miedo  de  la  gente  fué 
tquellos  truenos 

»c»  -nse  ellos  y  su  Capitán  ton  que 

dcsleallad  que 
entregar  á  los  nuestros  en  pe 

iue  los  moradores  de  aque- 
le  los  abisinos,  y  que  en 
de  todo  lo 
porqu  tiempo  y  no  pudieron  ton 

rfc,  corrieran  peligro  porseraque- 
I  y  estar  aquel  Rey  indignado  por 
lo  de  lo  que  Mozambique.  Ul 

moro  ,  rgo,  no  desistió  de  su  mi 

Ú  Moni  baza,  ciudad  puesta 
ideada  casi  por  todas  partes  de  un  seno 
jy  bueoo.  Saliéronles 
ntffl  gentes  de  la  ciudad,  con  las  cuales  trató 
I  piloto  la  traición  que  traía  pensada.  Saliera  con  su 
atento,  si  no  fuera  que  al  entrar  en  el  puerto,  Vasco  de 
no  diese  su  nao  en  ciertos  bajíos  que 
r  allí  cerca,  mandó  de  repente  calar  las  velas  y  echar 
por  su  mala  conciencia  temió  que 
•  en  el  mar  para  salvarse,  y  lo 
xa  que  todavía  que- 
nfttes  t  que  r;rj  esta  sazón  eran  tres  ,  ca  la 
,  por  estar  ya  eonsu* 
habian  antes  desto  pegado 
ios  por  les  I 
de  i  tan  manifiesto;  proveyóles  su 

fa  manera.  Partidos  de  allí  to- 
t  y  en  ellos  trece  cautivos, 
n  al  mar.  Destos  supieron  que 
i  i  casi  puesta  debajo  da  la 
era  muy  humano  y  muy 

marón  ir  alta  ,  y  hallaron 
rdad  I '  s  dijeron.  Holgó  mucho  el 

i  mj  tenida;  no  podo  ai  yenfern 

su  hijo,  que  hizo  á  los 

lo,  filóles 

i  Capitán  l<  *mte  de  tos 

i  aquel  í'rínripc 

•rio,  y  des- 

t    ivcr  por  allí ,  porque  que- 

r  amistad  con  ol 

Mam*  íurre- 

derrola  de  Calicut ,  que  dista  de  Me- 

,  que  navegaron  en  veinte 

escubrieron  la  tierra  deseada  á  20  de  inn- 

i  anclas  á  medía  legua  de 

lia  ciudad  puerto,  y  el  tiempo  no 

en  aquella  sazón  comen- 

letias  pártese!  invierno,  que  es  una  de  las' 


grandes  maravillas  del  mundo,  y  en  que  e)  <-■ 
miento  humano  se  agota.  Dividen  1  la- 

lavar,  du  está  Calicut,  unos  montes  muy  empinados, 
que  se  rematan  BO  el  cabo  de  Coraorm,  di 
mente  ol  promontorio  Cor  v  la  otra  parí 

¡i  la  misil  y  entram  iro 

poto ;  y  sin  embargo  le  los  montes  por  el 

i  yo  comienzan  I  in- 

do de  la  otra  parte  se  abrasan  con  los  calores 
rano  y  del  eslío;  cosa  maravillosa  y  grande 
}  Quién  a¡ 

darla  divina f  Todos  loa  enteodímiea 
darán  cortos  so  esü  ¡Minio  y  en  esta  dificultad. 

CAPITULO  XVIIK 

Dcí  lo  que  Vasco  4c  Gama  hizo  en  di 

Antes  que  declárenlas  lo  qil 
Calicut,  será  bien  poner  delan  lesa 

de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  extendidas  de  Asia. 
La  India  tiene  por  aledaños  por  la  parte  del  poniente 
Jas  provincias  deAracosia  y  Ged  ¡ti- 

ran 
reino  de  la  China,  A!  septentrión  tiene  el  monte  (mi 
que  es  parte  del  moni  .  Pót  la  i  lio- 

día  la  badán  Las  aguas  del  Océano.  Divide!  ; -ar- 

tes, en  la  de  aquende  y  allende,  al  rauj  rio 

Ganges.  Verdad  es  que  los  nuestros  llaman  India  sola  fo 
tierra  que  abrazan  por  una  parte  el  rio  ludo 
otra  el  rio  Ganges.  Los  naturales  llaman  toda  esta  tier- 
ra Imiestnn.  fin  medio  destos  dos  ríos  con  ir- 
dilleras  de  montes,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Co- 
morin.  Muchas  naciones  son  lasque  están  d» 
por  estas  marinas ;  las  pn  ex- 
tiende  desde  la  boca  del  rio  Indo;                  l  basta  el 

-cabo  de  Comorin  se  tienden  por  muchas  leg 
los  malabares,  Bn  medio  en 

una  isleta  la  famosa  rinda»!  de  Coa ,  en  el  reía 
can.  Cercanía  por  fi  ir,  por  los  doslad 

las  espaldas  el  rio  con  sus  dos  bi 
malabares  cuatro  calidades  ó  grados  nu- 

bles, que  llaman  cálmales  *  los 

liracnmiies,  y  tienen  grande  autOi  los 

llaman  uaides;  y  el  pueblo,  que  son  loa  res  y 

oficiales.  Los  mercaderes  comunmente  son  extranjeros. 
De  la  cintura  arriba  andan  desnudos  if  cubren 

cea  paños  de  seda  ó  algodón, y  sus  cimitarras, que  traen 
aííadasdel  hombro  derecho  y  colgadas.  I 
tambres  de  esta  gente  son  exi  ira 

conocer  lo  demás  que  las  mujeres  un- 

tos hombres  quieren  ;  por  esto  los  hijos  noberedana  los 
padres  por  no  tener  certidumbre  cuyos  son  ,  sino  los 
hijos  de  las  hermana?.  Están  di  s  ni  alabares  en. 

muchos  reyes ;  el  principal ,  y  á  quien  los  demás  reco- 
nocen como  á  señor ,  y  ;  usa  le  I  la  mi  n  zamo- 
rin,  que  es  tanto  corno  emperador,  es  el  rey  de  Cali- 
cut, ciudad  rica  y  grande,  y  que  esttl  casi  en  medio  de 
aquella  nación,  no  b;jos  del  mar.  Las  casas  no  ^stán  con- 
tinuas, sino  muy  apartadas ,  con  huertas  y  arbole 
que  cada  cual  I 
plus  son  de  piedra;  las  d  adera,  bejafl  y  cu-* 
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biertas  de  hojas  da  palma ,  que  no  se  permite  á  los  par-  ¡ 
ticulares,quiersean  nobles,  quier  plebeyos,  levantar 
edificios  massumptuosos.Eneste  estado  se  hallaban  las 
cosas  de  Calicut,  tales  eran  sus  costumbres,  cuando 
Vasco  de  Gama  aportó  á  aquellas  partes;  acudieron  luego 
muchas  barcas  por  ver  gente  tan  extraña.  Gama  echó  en 
tierra  uno  de  los  desterrados  que  llevaba.  Fué  grande 
el  concurso  de  la  gente  que  le  cercó  por  todas  partes. 
Habia  entre  los  demás  dos  mercaderes  moros  de  Tú- 
nez ;  estus  por  el  traje  como  entendiesen  que  era  espa- 
ñol ,  el  uno,  por  nombre  Monzaida ,  en  lengua  española 
le  peguntó  de  qué  parte  de  Espeña  fuese ;  respondió 
de  IVirlugaJ.  Llevóle  á  su  casa,  y  informado  de  todo,  se 
fuj  n  ver  con  el  Capitán.  Allí  le  declaró  cómo  en  el 
tiempo  que  el  rey  don  Juan  do  Portugal  enviaba  ú  Tú- 
nez para  proveerse  de  armas ,  él  le  sirvió  con  mucha 
hallad.  Juntamente  le  dijo  lo  que  quiso  saber  de  aque- 
lla tierra ,  y  le  ofreció  serviría  de  buena  gana  en  lo  que 
se  le  ofreciese.  El  dia  siguiente  envió  Gama  con  Mon- 
zaida dos  embajadores  para  avisar  al  Rey  de  su  venida, 
que  sin  su  licencia  no  quería  desembarcar;  si  se  la  da- 
ba ,  le  llevaría  las  letras  que  le  traia  de  su  Rey  y  cosas 
de  importancia  que  comunicalle.  Estaba  el  Rey  á  la  sa- 
zón en  Pandarane,  un  pueblo  á  dos  millas  de  la  ciifdad. 
Allí  recibió  muy  bien  á  los  embajadores ;  respondió  que 
oiría  de  buena  gana  ¿  su  Capitán ;  que  entre  tanto  por 
cuanto  el  lugar  do  surgió  era  en  aquella  sazón  poco  se- 
guro, llegase  las  naves  al  abrigo  de  Pandarane.  Hízose 
así,  y  pasados  algunos  días,  le  envió  el  Gobernador  de 
la  ciudad ,  que  es  como  alcalde  y  le  llaman  catual ,  pa- 
ra que  le  hiciese  compañía  hasta  su  palacio.  Dejó  Ga- 
ma en  su  lugar  á  su  hermano ,  al  cual  y  á  Nicolás  Coello 
avisó  que  pues  no  podía  excusar  de  verse  con  aquel  Rey, 
dado  que  el  riesgo  era  grande,  si  sucediese  algún  desmán 
ú  su  persona,  pospuesto  todo  lo  demás,  alzadas  las  velas 
se  volviesen  ¿  Portugal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su 
viaje ;  y  sin  embargo,  para  todo  loque  pudiese  suceder, 
le  tuviesen  siempre  á  la  marina  los  esquifes  aprestados. 
Llevó  consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  orden  que 
pudo.  No  usaban  en  aquella  sazón  en  la  India  de  caba- 
llos ni  jumentos ;  lleváronle  desde  la  ribera  en  hombros 
gente  señalada  para  esto  hasta  la  casa  real.  Luego  que 
llegó ,  le  recibieron  algunos  de  loscaimales  para  honra- 
lie  mas,  y  con  ellos  el  principal  de  los  bracmanes, 
vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Gama  por  la  ma- 
no ,  y  lo  metió  por  gran  número  de  salas;  la  puerta  cada 
una  deltas  tenia  diez  guardas.  Llegaron  á  un  aposento 
muy  grande,  que  tenia  el  suelo  cubierto  de  alhombras  de 
seda  verde,  y  en  las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro 
labradas;  a!  rededor  tema  ciertas  gradas  á  manera  de 
teatro,  que  era  el  asiento  de  los  grandes.  El  Rey  en  un  es- 
trado, vestido  de  una  ropa  de  algodón  blanca,  sembra- 
da de  rosas  de  oro,  en  la  cabeza  un  bonete  de  tela  de  oro 
á  manera  de  mitra ,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la 
costumbre  de  la  tierra,  pero  con  ajorcas  de  oro.  En  los 
dedos  de  pies  y  manos  muchos  anillos,  y  en  todo  sem- 
bradas y  engastadas  piedras  y  perlas  de  gran  valor.  El 
color  del  Rey  era  bazt>,  el  cuerpo  grande,  y  el  semblante 
que  representaba  majestad.  Gama ,  luego  que  saludó  al 
Rey  y  le  mandó  asentará  él  y  ásus  compañeros,  le  ha- 
bló en  esta  manerra :  a  El  rey  de  Portugal  dou  Manuel , 
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príncipe  muy  excelente  y  de  pensamientos  muy  altos, 
con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muchas  y  grandes  co- 
sas y  trabar  amistad  con  los  príncipes  que  en  valor  y 
grandeza  se  aventajan  ,4novido  por  la  fama  que  de  la 
grandeza  deste  reino,  y  en  particular  dé  vuestra  majes- 
tad, vuela  por  todas  partes,  desde  lo  último  de  las  tier- 
ras do  el  sol  se  pone  me  ha  enviado  para  saludaros  de 
su  parte  y  asentar  entre  los  dos  amistad.  No  hay  cosí 
mas  eficaz  para  unirlas  voluntades  que  la  semejanza  eo 
el  valor,  mayormente  en  los  reyes  cu  ya  dignidad  mo- 
cho se  allega  á  la  grandeza  de  Dios ,  y  cuanto  ellos  soa 
mayores ,  tanto  deben  extender  sus  voluntades  i  mas 
partes.  Séanos  de  provecho  haber  sido  los  primeros í 
pretender  esta  alianza ,  pues  es  cosa  muy  natural  y  bus 
de  los  nobles  corazones  no  dejarse  vencer  eoioary 
cortesía ,  y  responder  á  la  voluntad  de  los  que  se  ade- 
lantaron en  mostralla.  Lo  cual  yo  no  dudo  sino  qoeseri 
de  mucho  provecho  para  todos,  por  la  comunicados  «!• 
dos  naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos  será  cosa  na] 
honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se  sepqquedetiems 
tan  extrañas  venimos  á  pretender  con  la  vuestra  tea* 
comunicación  y  trato.»  Esto  dicho,  presentó  las  cartas 
que  traia  escritas  en  las  lenguas  arábiga  y  portuguesa, 
junto  con  los  presentes  que  llevaba.  Holgó  mucho  aquel 
Rey  con  esta  embajada.  Dijo  que  le  placía  tener  trato  y 
alianza  con  su  hermano  el  rey  don  Manuel.  Preguntó 
muchas  cosas  de  la  navegación  que  habían  traído  y  de 
las  cosas  de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  muy 
bien  al  Capitán  y  á  todos  sus  compañeros.  Los  merca- 
deres moros,  sabido  lo  que  pasaba ,  se  juntaron,  y  coi 
el  temor  grande  no  les  quitasen  los  portugueses  sus  ga- 
nancias, ademas  del  odio  que  tiene  aquella  geute  i  to- 
dos los  cristianos,  acudieron  al  Rey  yá  sus  cortesanos 
para  con  mentiras  y  invenciones  ponellos  mal  con  \m 
portugueses;  decían  que  eran  cosarios,  enemigos  dé 
género  humano;  que  si  aquella  gente  tuviese  eirfrab  , 
en  Calicut ,  á  ellos  seria  forzoso  ir  á  buscar  otras  parte 
donde  vivir  y  contratar.  Que  mirasen  si  íes  estábil  i 
cuenta  por  unos  pocos  ladrones  perder  amigos  tanintM 
guoscomo  ellos  eran,  y  que  les  traían  con  sostratt] 
tan  grandes  intereses.  Son  los  malabares  gente  ficil,  i 
poca  constancia  y  verdad.  Persuadidos  por  los  i 
acordaron  de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  p 
tugueses.  Avisó  Monzaida  al  Capitán  de  loque se t 
maba.  Recogióse  lo  roas  ocultamente  que  pudo,  toa 
no  sin  dificultad  y  peligro,  alas  naves.  A  largóse  ti  fl 
y  desde  allí  con  un  indio  escribió  al  Rey  grandes  f 
jas , principalmente  contra  el  Catual,  que  con  f 
muestras  de  amor  sabia  que  trataba  de  hacelle  todri 
mal  que  pudiese.  Juntamente  le  suplicó  le  mandasen 
tituir  ciertos  portugueses  y  mercadurías  que  ( 
en  tierra.  Respondió  el  Ruy  con  buenas  palabras  i 
cumplir  lo  que  se  le  pedia.  Gama,  determinado  de  i 
de  fuerza,  tomó  la  primera  nave  que  por  allf  Degabi,J 
en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con  i 
criados.  Envió  el  Rey  por  ha  be  líos  los  portí 
mercadurías  con  sus  cartas  en  respuesta  de  lasque* 
male  trajo,  y  sin  embargo,  el  Capitán  no  quiso  resü 
los  malabares,  porque  le  parecían  muy  á  prepósito  * 
llevallos  por  muestra  á  Portugal  para  que  masen/*' 
cular  iuformasen  de  las  cosas  de  aquellas  partes. 
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CAPITULO  XIX. 

Cdmo  Vasco  de  Gama  volvió  á  Portugal. 

Antes  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  Tetas  para  darla 
vuelta  á  Portugal ,  Monzaida  se  recogió  á  sus  naves  por 
miedo  no  le  costase  la  vida  la  conversación  que  con  los 
portugueses  tuvo.  Dejó  su  hacienda  en  Calicut,  ca  por 
la  priesa  no  la  pudo  recoger ,  y  en  Portugal  se  bautizó  y 
pasó  la  vida  como  buen  cristiano.  No  pudo  el  Rey  sa- 
tisfacerse de  Gama  á  causa  que  por  ser  invierno  tenia 
su  armada  sacada  á  tierra.  Venlud  es  que  con  setenta 
larcas  que  pudieron  varar  y  arenar  acometieron  las  na- 
ves; pero  con  un  recio  temporal  que  cargó  las  barcas 
se  desbarataron  y  los  nuestros ,  que  por  faltados  viento 
ibón  muy  despacio,  tuvieron  lugar  do  alejarse  basta 
perder  de  vista  á  Calicut  y  llegar  á  unas  islas  pequeñas 
que  por  allí  están.  Encontrarou  con  ocho  fustas  de  un 
cosario,  llamado  Timoya ,  tomaron  una  y  desbarataron 
las  demás.  De  nllí  pasaron  á  otra  isla ,  que  se  llama  An- 
chediva ,  para  rehacer  las  naves  y  reparadas  lo  mejor 
que  pudiesen?  Dista  esta  isla  como  setenta  leguas  de 
Calicut,  y  de  tierra  (irme  no  dista  mas  de  una  legua; 
que  fué  ocasión  para  que  muchos  de  la  tierra  pasasen  á 
ver  las  naves.  Entre  los  demás  vino  uno  que  saludó  é 
Gama  en  italiano.  Este  les  avisó  que  allí  cerca  caia  la 
oiudad  de  Goa ,  y  que  el  señor  della  que  se  llamaba  Za- 
baio,  con  quien  él  tenia  mucha  cabida,  holgaría  de 
conocellos  y  les  haría  toda  amistad.  Preguntóle  Gama 
de  dónde  era;  dijo  que  era  italiano,  y  que  navegando 
la  vuelta  de  Grecia,  cayó  en  poder  de  cosarios;  y  de 
mano  on  mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  príncipe  Mo- 
ro. Gama,  por  el  semblante  y  porque  las  respuestas 
todas  veces  no  concertaban ,  con  sospecha  que  era  es- 
lúa  ,  le  puso  á  cuestión  de  tormento.  Entonces  confesó 
la  verdad ,  que  era  judío  y  natural  de  Polonia,  y  que  el 
Zabaio ,  fu  señor,  le  envió  para  espiar  aquella  armada ; 
que  con  la  suya  pretendía  acometellos.  Gama  con  este 
«viso ,  lo  mas  presto  que  pudo ,  partió  de  allí  para  se- 
guir su  viaje.  Llevó  consigo  el  judío,  que  en  Portugal 
se  bautizó ,  y  se  llamó  Gaspar ,  y  sirvió  al  rey  don  Ma- 
nuel en  cosas  de  importancia.  La  navegación  iba  des- 
pacio por  falta  de  viento;  en  fin,  hicieron  tanto,  que 
pudieron  doblar  el  primer  cabo  de  África  ,  que  se  lla- 
ma de  Guardasuy ,  no  lejos  do  la  boca  del  mar  Ber- 
mejo. Llegaron  á  la  ciudad  de  Magadajo ,  que  está  allí 
cerca;  por  saber  que  los  moradores  eran  moros,  no 
quisieron  allí  parar  mas  de  cuautocon  la  artillería  mal- 
trataron los  edificios ,  y  echaron  á  fondo  algunos  bajeles 
que  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados  dealií,  encontra- 
ron ron  ocho  velas  de  moros ,  que  desbarataron  con 
mucha  facilidad.  Eu  Mclinde  fueron  de  aquel  Rey  rece- 
bidos  con  mucho  amor.  Proveyéronse  de  lo  necesario, 
y  como  tenian  tratado,  llevaron  consigo  un  embajador, 
que  aquel  Príncipe  envió  á  Portugal  para  asentar  amis- 
tad con  el  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Paulo  de 
Gama  iba  por  capitán,  por  estar  muy  maltratada,  fuera 
deque  tenian  falla  de  marineros  y  jarcias,  acordaron 
de  pegalle  fuego,  y  que  Paulo  de  Cama  se  pasase  á  la 
capitana.  Siguieron  su  viaje.  Descubrieron  la  isla  de 
Zanzíbar,  de  muchas  frescuras  y  arboledas  de  todo  gé- 
nero de  drogas,  distaute  de  la  costa  de  África  seisle- 
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I  guas ,  y  que  cae  entre  Melínde  y  Quiloa  cerca  de  Mom- 
¡  baza.  En  Mozambique  levantaron  una  columna  de  las 
que  para  este  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la  bahía  de 
San  Rías  para  hacer  agua  y  leña.  Doblaron  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  é  los  20  de  abril.  Finalmente, pasaron 
las  islas  de  Cabo  Verde ,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  á 
las  Terceras,  donde  Talleció  Paulo  de  Gama  de  una  en- 
fermedad que  de  muchos  dias  atrás  le  traía  trabajado. 
Llegaron  á  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre ,  pasados 
dos  anos  después  que  de  allí  partieron.  Grande  fué  el 
alegría  que  recibió  el  Rey  con  su  venida ,  grande  el 
contento  de  toda  la  ciudad.  No  se  hartaban  de  oír  co- 
sas tan  nuevas ,  peligros  y  tempestades  tan  grandes 
como  pasaron ,  ni  de  ver  las  muestras  que  traían  de  las 
mercadurías  y  riquezas  de  levanto.  Los  hombres  otrosí 
que  venían  con  ellos  de  aquellas  partes  causaban  no 
menos  maravilla  por  sus  gestos ,  lengua  y  trajes  lint 
citraños.  Parecían  Gama  y  sus  compañeros  como  ve- 
nidos del  cielo  y  mayores  que  los  demás  hombres ,  da- 
do que  de  cuatro  naves  que  partieron ,  volvieron  solas 
las  dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué  poco  mas  de  la 
tercera  parte.  Todo  no  bastó  para  que  muchos  no  desea- 
sen continuar  aquel  viaje,  y  con  la  esperanzado  honra 
y  provecho  poner  el  pecho  d  todas  aquellas  dificultades 
que  en  empresa  tan  larga  y  trabajosa  se  representaban. 

CAPITULO  XX.' 

De  la  navegación  qne  hoy  se  hace  ¿  la  India  Oriental. 

De  la  manera  que  queda  dicho  hizo  esta  navegación 
Vasco  de  Gama,  que  fué  la  mas  señalada  del  mundo, 
sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y  peligros 
que  en  ella  bobo,  tanto  mayores,  que  por  no  saber  en- 
tonces ni  la  derrota  que  debían  tomar  ni  el  tiempo  de 
las  mociones  de  aquellos  anchísimos  mares ,  fueron  casi 
á  ciegas  y  á  tiento.  El  tiempo  y  la  experiencia  ha  facili- 
tado mucho  aquella  navegación ,  de  suerte  que  cuanto 
á  la  sazón  para  comcnzalla  y  cuanto  á  la  derrota  que 
siguen ,  se  han  mudado  muchas  rosas,  que  quiero  en 
suma  poner  aquí  para  que  el  curioso  letor  tenga  al- 
guna noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante  todas  cosas  será 
bien  poner  delanto  los  ojos  y  pintar  todas  aquellas  ma- 
rinas muy  extendidas  y  grandes.  Pasada  la  hora  del 
estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda  corre  la  costa  de 
África  por  gran  número  de  leguas  desta  parle  y  de  la 
otra  do  la  linca  equinoccial.  Lo  primero  el  monte  Atlas 
muy  famoso  con  sus  cordilleras  muy  alias  corla  do 
levante  á  poniente  gran  parte  de  Afrioa ,  y  hace  su  pri- 
mera punta  y  cabo  en  el  mar  Océano.  Mas  adelante  e-lá 
el  cabo,  que  los  portugueses  ll.miaron  Non,  por  estar 
antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pasaba  no  vol- 
vía. Luego  el  cabo  del  Roya  lor ,  en  altura  de  veinte  y 
ocho  grados,  en  frente  de  la  isla  de  Palma,  que  es  una  de 
las  Canarias.  Son  todos  estos  tres  cabos  puntas  del  ya 
dicho  monte  Atlas.  Sigúese  eu  la  misma  costa  el  cabo 
Blanco,  en  altura  de  veinte  y  uu  grados ;  tras  él  está  la 
isla  pequeña  de  Argin ,  que  da  nombre  á  lodo  aqu-d  gol- 
fo ,  ca  le  llaman  golfo  de  Argin.  Desde  allí  se  pasa  á  cubo 
Verde  y  ¿  sus  islas,  que  son  diez  en  número,  la  princi- 
pal tiene  nombre  de  Santiago ;  los  anliguos  las  llamaron 
Hespéridos,  si  bien  algunos  pretenden  que  debajo  des- 
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te  nombre  antieiia meóte  se  cemprebeoditn  todas  las 
isla*  que  se  hau  nuevamente  descubierto  y  están  á  la 
baria  de  poniente.  Está  cabo  Verde  en  altura  de  diez 
y  seis  errados ,  y  antes  del  entra  en  el  mar  el  río  Sanaga, 
v  pasado  el  cabo ,  otro,  al  cual  por  sus  muchas  aguas 
['amaron  el  río  Grande.  Sospechan ,  lo  cierto  no  se  sabe, 
que  «to  dos  brazos  de  un  mismo  rio,  y  añaden  que  es 
e!  ri'j  Sigir ,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de 
bs  miomas  fuentes  del  Nilo.  Por  lo  menos  tienen  estos 
río*  US  crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nilo ,  y  co- 
mo él  crían  crocodilos  y  caballos  marinos.  Pasado  el 
río  Grande ,  que  tiene  de  altura  once  grados ,  se  empina 
en  ocho  grados  la  sierra  Leona ,  así  dicha  por  los  mu- 
chos truenos,  relámpagos  y  fuegos  que  en  ella  se  ven 
por  su  altura;  y  porque  los  naturales  salen  á  sus  labo- 
res de  noche  con  luces ,  como  se  toca  en  otra  parte, 
parece  que  todo  arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este 
monte  sea  el  que  Ptolemeo  llamó  Carro  de  los  Dioses, 
úado  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados 
solamente.  Debajo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de  Santo 
To.íié,  no  lejos  de  la  ribera  de  tierra  firme ,  y  de  Portu- 
gal algo  mas  de  mil  leguas ;  los  aires  son  malsanos ,  el 
provecho,  por  los  azúcares  que  en  ella  se  dan,  mucho.  A 
seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  linea  cae  la  Mina,  asi 
dicha  por  el  oro  muy  acendrado  que  della  se  saca. 
Mas  adelante  está  el  río  Santiago  y  el  golfo  de  Santa 
Elena,  donde  Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  par- 
ticulares ríos  y  cabos  y  islas  hay ,  como  es  forzoso  en 
tan  grande  distancia;  pero  los  susodichos  son  los  de 
mas  cuenta  y  mas  nombre.  El  cabo  de  Buena  Esperan- 
za ,  que  es  la  postrera  punta  de  África ,  y  está  distante 
de  Portugal  como  dos  mil  leguas ,  se  mete  hacia  el  otro 
polo  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo 
doblado ,  corren  aquellas  riberas  muy  extendidas  con 
cabos  que  hacen  y  ríos  diferentes  que  tienen.  El  de 
San  Blas  y  el  de  Navidad  y  el  rio  de  Buenas  Señales 
son  los  principales  hasta  dar  en  Zofalu,  que  es  una  de 
las  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  marinas  por 
las  minas  de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que 
Zofalu  sea  Tarsis ,  donde,  como  lo  dice  la  divina  Escri- 
tura ,  Salomón  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para 
traer  oro  y  otras  riquezas;  y  aun  los  naturales  afirman 
que  así  lo  tienen  en  sus  libros  y  memorias ;  otros  quie- 
ren que  sea  el  promontorio  Prasio  de  Ptolemeo ,  que  él 
pone  quince  grados  pasada  la  línea ;  Zofala  está  mas  de 
veinte.  Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran 
isla  de  San  Lorenzo ,  que  los  naturales  llaman  Mada- 
gascar,yá  mano  izquierda  está  Mozambique,  puerto 
de  gran  trato  en  quince  grados  de  altura;  el  cual  pa- 
sado ,  casi  en  iguales  distancias  están  Quiloa  y  Mom- 
Laza  con  la  isla  de  Zanzíbar  y  Melinde  casi  debajo  la 
línea.  Miigadajo  está  desta  parte  cinco  grados,  y  en  diez 
grados  el  cabo  postrero  de  África  hacia  la  boca  del 
iii¡ir  Hojo,  al  cual  hoy  llaman  Guardafuy,  y  Ptolemeo 
le  a 'iiu  Anímala ;  junto  al  cual  está  la  isla  de  Zocotora, 
qiif  <••  halló  poblada  de  cristianos,  aunque  muy  estéril 
\  filia  >le  loda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es  la 
qi¡>  Ptolemeo  llama  Dioscoridis.  Poco  distante  está  la 
h"-a  d»|  mar  Rojo  ó  sino  Arábico;  dentro  della  por 
la  i  ;i'if*  iV:  Al  rica  cae  el  puerto  de  Ercoco ,  del  reino  de 
Bai impuso,  y  sujeto  al  Preste  Juan.  Fuera  en  la  costa 
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de  Arabia  está  Aden,  fuerza  muy  grande  y  casi  la  llave 
de  aquel  golfo.  Entre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arabia 
la  feliz  9  y  en  medio  del  lomo  por  donde  la  baña  el  mar 
Océano  tiene  el  promontorio  Siagro,  que  boy  Hamao 
el  cabo  de  Escafallat  ó  Fartaque ;  y  la  postrera  punta 
hacia  la  boca  del  sino  Pérsico  es  el  cabo  Rosalgate,  que 
fué  antiguamente  el  promontorio  Corodamo.  A  la  beca 
del  sino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  la  isla  di 
Ormuz,  pequeña  y  de  suyo  estéril,  pero  por  el  trato.qae 
es  grande,  muy  rica;  tiene  veinte  y  seis  grados  di 
altura.  Casi  en  la  misma  elevación  mas  hacia  levante  i 
la  boca  del  rio  Indo  está  la  isla  y  fortaleza  de  Din ,  noy 
conocida  por  el  valor  con  que  los  portugueses  Jabas 
defendido ,  primero  de  los  soldanes  de  EgipU,  y  des- 
pués de  las  fuerzas  del  gran  Turco.  Pasado  Ma  y  Ba- 
zain  que  cae  allí  cerca ,  las  riberas  revuelven  aay  sáett 
mediodía  hasta  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Cesaría 
ó  promontorio  Cori ,  en  cuyo  lado  occidental  «Ha  la 
ciudad  de  Goa ,  en  altura  de  diez  y  seis  grados,  y  a 
doce  Calicut.  Entre  las  dos  cae  la  ciudad  de  Caáaoor, 
y  junto  al  cabo  Gochin  y  Coulan,  ciudades  todas  del 
Malabar,  y  do  está  el  trato  mas  principal  de  toda  la  es- 
pecería. Desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  basta  Goa 
cuentan  los  que  navegan  mil  y  docientas  y  cuarenta 
leguas.  En  frente  del  Malabar  están  las  islas  deMakK- 
var,  asi  dichas  del  nombre  de  la  principal  aellas,  que 
así  se  llama ;  son  en  número  pasadas  de  mil ,  pequeñas, 
y  á  las  veces  tan  pegadas  entre  sí ,  que  apenas  se  puede 
navegar  por  aquellas  estrechuras.  La  cosa  mas  princi- 
pal que  tienen  es  la  palma  que  lleva  los  cocos,  árbaf 
tan  provechoso,  que  del  se  sustentan  y  visten.  Por  el 
lado  de  levante  tiene  el  cabo  de  Comorio  casi  pegada  k 
rica  isla  de  Zeilan,de  do  viene  el  golpe  mayor  de « 
canela.  Síguensc  los  reinos  de  Narsinga  y  del  Pegut;  j 
en  medio  dedos  el  de  Bengala ,  que  da  nombre  á  aqoeJí  / 
ensenada  de  mar  y  golfo,  que  es  muy  grande.  ReósW 
se  en  la  ciudad  de  Malaca ,  que  tiene  muy  cerca  la  át j 
de  Soinatra ,  puesta  debajo  la  equinoccial.  1 
entre  gente  docta  tienen  que  Somatra  es  la  Tnp 
de  Ptolemeo  y  Malaca  la  Áurea  Quersoneso  del  i 
sin  faltar  quien  tenga  por  cierto  que  Malaca  es  li 
gua  Olir ,  donde  Salomón  enviaba  sus  armadas  | 
traer  oro  y  plata,  y  aun  los  del  reino  del  Pegu,  qoen 
por  aquellas  partes,  se  tienen  por  defendientes  < 
judíos  que  Salomón  envió  condenados  para  beael 
las  minas  de  Olir.  Que  si  hoy  allí  no  se  hallan  < 
metales,  hallábanse  antiguamente,  como  lo  dan  él 
tender  el  nombre  de  Áurea  Quersonesus.  Gastaban b 
años  las  naves  do  Salomón  en  ida  y  vuelta , 
dice  la  Escritura,  en  particular  de  la  navegación  del 
sis,  á  causa  de  ir  tierra  á  tierra  sin  engolfarse  | 
estar  aun  descubierto  el  uso  del  aguja  del  marear,' 
que  los  navegantes  se  alargan  mucho  al  mar  y  lasa 
gaciones  se  han  facilitado  mucho.  Desde  Malaca  i  i 
derecha ,  la  vuelta  de  levante  se  navega  á  las  i 
lucas ,  que  las  principales  son  cinco,  y  deuasse  I 
los  clavos ,  cosa  de  grande  ganancia ;  en  lo  desasí 
estériles  y  faltas  do  todo  lo  necesario  para  la  i  " 
repartió  sus  bienes  la  naturaleza.  A  mano 
hacia  nuestro  polo  van  al  grande  y  rico  reino  delaC 
na  y  á  la  isla  de  Mucau ,  estancia  que  tienen  los  J 
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gueses  á  la  entrada  de  aquel  reino  por  no  dejados 
entrar  dentro  de  la  China.  Ponen  desde  Goa  á  la  China 
mil  y  trecientas  leguas,  las  ochocientas  hasta  Malaca, 
y  desde  allí  á  Macan  otras  quinientas.  Desde  Macan 
hacia  el  norte  llegan  á  lo  postrero  de  lo  que  los  portu- 
gueses tienen  descubierto ,  que  es  Japón ,  distante  del 
puerto  de  la  China  como  trecientas  leguas.  Divídese 
Japón  en  tres  islas  principales ,  sin  otras  muchas  pe- 
queñas que  tiene  juuto  4  las  tres;  corre  entre  poniente 
y  norte  de  los  treinta  grados  de  altura  4  los  cuarenta 
de  largo  docientas  leguas,  y  por  lo  mas  ancho  no  pasa 
de  ochenta.  Tiene  muchos  reyes  y  reinos ,  y  es  gente  de 
valor  en  las  armas  y  de  ingenio  asaz  para  las  letras.  La 
navegación  de  Portugal  4  la  India  se  hace  desta  ma- 
nera. Parten  de  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  ó  á  prin- 
cipio de  abril ;  llegan  4  la  isla  de  la  Madera ,  que  está 
distante  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  dende  4  las  Ca- 
narias, que  están  trecientas.  Pasan  de  allí  al  cabo  Blan- 
co y  4  las  islas  de  Cabo  Verde.  Desde  allí  dejan  la  costa 
•de  África,  y  por  los  continuos  vientos  que  4  la  sazón 
corren  de  mediodía  siguen  4  orza  la  derrota  entre  po- 
uiente  y  mediodía  hasta  llegar  4  las  veces  4  la  vista  del 
Brasil,  donde  si  los  vientos  no  les  dau  lugar  4  tomar  el 
cabo  de  San  Agustín ,  que  está  diez  grados  de  la  otra 
parte  de  la  línea,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel  año 
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continuar  su  navegación.  Si  le  pasan,  dan' la  vuelta 
para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  siguen  la 
derrota  entre  mediodía  y  levante.  Para  excusar  las  tor- 
mentas ordinarias  que  en  aquel  cabo  se  levantan  suben 
hasta  cuarenta  grados  hacia  el  otro  polo.  Con  esto  do- 
blan el  cabo  y  tocan  en  Zofala  ó  Mozambique ,  do  si  la 
navegación  no  es  muy  próspera,  se  quedan  4  invernar ; 
de  otra  manera  pasan  aquel  golfo  y  la  línea  hasta  llegar 
en  pocos  días  4  Goa.  Tiénese  por  muy  próspera  la  na- 
vegación que  se  acaba  en  cinco  ó  seis  meses,  ca  de 
ordinario  pasa  de  año  entero.  De  Goa  para  Malaca  y  las 
demás  partes  mas  orientales  navegan  4  sus  tiempos 
determinados.  Para  volver  4  España  esperan  las  mo- 
ciones del  Gn  del  mes  de  diciembre  cuando  de  ordina- 
rio corren  lestes  ó  solanos ,  muy  4  propósito  para  la 
vuelta.  Doblan  el  cabo  por  el  mes  de  marzo  ó  abril. 
Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena,  que  parece  proveyó  la 
naturaleza  como  una  venta  en  mures  tan  anchos  para 
refresco  de  los  que  navegan ,  por  las  frutas,  caza  y  pes- 
cado que  hallan,  sin  que  haya  en  ella  quien  more  ni  la 
cultive  por  ser  tan  estrecha ,  que  de  traviesa  no  tiene 
mas  de  cuatro  leguas,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar. 
Desde  allí  por  las  islas  Terceras  llegan  finalmente  las 
naves  4  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses  de  agosto  y 
de  setiembre. 


LIBRO  VIGÉSIMOSÉPTIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  muerte  del  principe  don  Juan. 

A  un  mismo  tiempo  las  cosas  de  los  españoles  en  Ita- 
lia se  aventajaban ;  en  España, conforme  á  la  costumbre 
y  naturaleza  de  las  cosas  humanas ,  iban  mezcladas  de 
dulce  y  de  amargo.  Concertáronse  los  casamientos  de 
dos  hijas  del  rey  don  Fernando  de  España  ,  es  á  saber, 
de  la  infanta  dona  Catalina  con  Arlus,  príncipe  de  Ga- 
les, heredero  de  Enrique  Vil ,  rey  de  Inglaterra  ,  y 
el  de  la  princesa  doña  Isabel ,  no  solo  se  acabó  de  con- 
certar después  de  algunas  dificultades  y  diluciones,  sino 
se  concluyó  y  efectuó  con  don  Manuel ,  rey  de  Portu- 
gal. Era  negocio  muy  importante  tener  con  estos  casa- 
mientos y  con  los  de  Austria  trabados  con  deudo  tan 
estrecho  príncipes  tan  poderosos  y  grandes,  con  quo 
las  cosas  dentro  y  fuera  de  España  grandemente  se  ase- 
guraban. El  casamiento  de  Inglaterra  se  acabó  de  con- 
certar dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  deste  ano 
de  1497;  y  el  doctor  Ruy  González  de  Puebla,  como 
procurador  de  la  Infanta  en  el  palacio  de  Wudestoquio 
en  presencia  del  Rey  y  Reina  y  otros  grandes  señores 
de  Inglaterra ,  jiizo  los  autos  y  ceremonias  que  en  se- 
mejante solemnidad  se  acostumbran.  Para  apretarlas 
práticasque  se  traían  sobre  el  casamiento  de  Portugal 
vino  4  Castilla  por  aquel  Rey  su  hermano  de  leche  y 
muy  privado  don  Juan  Manuel.  Con  su  venida  se  acordó 
que  los  reyes  don  Fernando  y  dona  Isabel  llevasen  4  la 


Princesa ,  su  bija ,  á  la  raya  de  Portugal ,  y  que  allí  vi- 
niese el  rey  don  Manuel  para  concluir  aquel  matrimonio 
postrero  de  setiembre.  Concertóse  primero  que  los  re- 
yes se  juntasen  en  Ceda  mi n ;  después ,  por  ser  aquella 
comarca  muy  estéril,  señalaron  á  Valencia  de  Alcántara, 
que  seria  mas  á  propósito ,  donde  los  reyes  estuvieron 
juntos  tres  dias.  Aguóse  mucho  la  alegría  de  la  fiesta 
con  la  nueva  que  vino  de  la  enfermedad  del  príncipe 
don  Juan ,  el  cual  acabo  de  tres  dias  que  con  la  Prince- 
sa, su  mujer,  llegó  4  Salamanca,  adoleció  de  fiebre, 
que  le  acabó  en  tres  dias.  Partió  el  Rey  de  Valencia  ú 
toda  priesa,  y  llegó  4  Salamanca  á  tiempo  que  el  Prín- 
cipe le  pudo  conocer.  En  fin ,  falleció  á  4  dias  de  octu- 
bre,  que  fué  grande  dolor  y  lástima,  no  solo  para  sus 
padres,  sino  para  todo  el  reino.  Dejó  la  Princesa  pre- 
ñada, alivio  pequeño,  por  causa  que  dentro  de  poco 
tiempo  rnalparió^EI  cuerpo  del  Príncipe  llevaron  á  Avi- 
la para  le  sepultar  en  el  monasterio  muy  célebre  de  do- 
minicos, llamado  de  Santo  Tomás.  Llegaron  las  nuevas 
deste  triste  caso  á  Valencia  en  tiempo  que  la  alegría  d<  las 
bodas,  que  se  celebraron  después  de  partido  el  rey  don 
Fernando,  se  continuaba.  El  rey  don  Manuel  pidió  á  la 
Reina,  su  suegra ,  no  dijese  nada  4  la  Princesa ,  ya  reina 
de  Portugal;  y  así,  partió  luego  con  ella  para  la  ciudad 
de  Ebora.  Allí  al  lin  fué  avisada  de  la  muerte  del  Prínci- 
pe, su  hermano,  cosa  que  le  dio  pena  muy  grande,  como 
era  razón ,  por  el  amor  que  le  tenia  y  por  la  grande  falla 
que  hacia  4  toda  España.  Sus  padres,  como  príucipes 
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tan  milanos  y  prudente ,  Novaron  este  golpe  con  so- 
ñuli.tlíi  paciencia,  en  que  mostraron  no  menos  valor 
que  eu  las  muchas  victorias  que  ganaron  de  sus  ene- 
migos ;  y  es  cosa  muy  natural  que  lo  que  os  mortal  pe- 
rezca, y  lo  que  es  frágil  se  quiebre,  y  muy  justó  que 
dejemos  ú  Dios  hacer  de  nuestras  cosas ,  que  mas  ver- 
daderamente son  suyas,  lo  que  á  su  Majestad  agrada- 
re. El  reino  de  Ñapóles  no  sosegaba  del  todo  á  causa 
que  el  príncipe  de  Salomo  con  los  de  su  valía  y  casa  no 
se  fiaban  del  nuevo  Rey,  y  ponían  en  defensa  sus  casti- 
llos y  plazas.  La  primera  muestra  que  el  Principe  dio 
dt>stu  mala  voluntad  fué  que ,  como  quier  que  se  hallase 
presente  cuando  en  Núpoles  alzaron  pur  rey  ádou  Fa- 
drique,  no  quiso  acudir  á  su  coronación;  el  color  que 
se  hallaba  muy  gustado.  Solo  el  príncipe  de  Bisiñano 
acudió  un  día  después  para  dar  razón  de  si ,  y  se  inter- 
puso por  medianero  pura  concertar  al  de  Sulerno  con 
el  Rey  y  trac  lie  á  su  servicio.  No  aprovecharon  ningu- 
nas de  las  muchas  diligencias  que  se  hicieron,  hasta 
lauto  que  el  Rey  con  su  gente  bobo  de  salir  contra  él 
yccrcaüe  dentro  de  Diano,  que  era  una  muy  fuerte 
plaza  de  las  muchas  que  aquel  Príncipe  tenia.  Trataba 
el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volverse  á  España  por  te- 
ner aquella  guerra  de  Ñapóles  por  concluida.  Con  este 
míenlo  liabia  dado  vuelta  á  Calabria  y  pasado  á  Sicilia; 
al  presente  vino  ú  Núpoles  para  despedirse  de  aquel  Rey 
y  reinas.  Hiciéronle  instancia  se  fuese  á  hallar  en  aquel 
cerco  en  que  resultaban  dificultades  á  causa  de  los 
muchos  que  dentro  el  lugar  tenia  y  de  la  poca  lealtad 
con  que  los  naturales  servían  á  su  Rey.  Recogió  pues 
el  Gran  Capitán  como  quinientos  españoles,  y  con  otros 
tantos  alemanes  que  el  Rey  le  dio  se  arrimó  tanto  á  la 
muralla,  que  él  se  puso  á  mucho  peligro,  y  apretó  tanto 
ú  los  cercados,  que  el  Príncipe  fué  forzado  de  rendirse. 
Capitularon  que  el  Príncipe  saliese  seguro  del  reino  y 
todos  los  que  quisiesen  ir  con  él,  cou  facultad  de  lle- 
var consigo  sus  bienes.  Que  todos  los  castillos  y  estado 
del  Príncipe  se  entregasen  al  Rey  ú  tal  que  pagase  la 
artillería  y  bastimentos  que  tenían.  Con  esto  se  entregó 
Diano  á  los  28  dias  de  diciembre,  y  el  Príncipe  se  puso 
eu  poder  del  duque  do  Melíi  para  que  le  llevase  seguroá 
Senugulla,  ciudad  del  Prefecto  en  la  Marca ,  que  seguía 
las  partes  del  rey  de  Francia.  De  sus  aliados  los  condes 
de  Conza  y  Lauria  le  hicieron  compañía.  El  de  Capa- 
cho, por  ser  muy  viejo,  se  quedó  é  merced  del  Rey.  En 
este  mismo  ano  por  el  otoño  don  Juuu  de  Guzman,  du- 
que de  Medina  Sidonia ,  envió  una  armada  á  África  para 
poblar  á  Melilla,  que  está  en  frente  de  Almería,  y  los 
moros  por  ciertos  respetos  la  habían  despoblado.  Ri- 
zóse así ,  y  dióse  esta  plaza  por  juro  de  heredad  y  por 
merced  del  Rey  á  aquel  Duque  y  sus*succsores  en  re- 
compensa del  gasto  que  hicieron  en  poblalla.  Asimis- 
mo el  jeque  de  los  peí  ves,  que  so  liabia  levantado  con- 
tra el  rey  de  Túnez ,  su  señor,  por  valerse  de  los  nues- 
tros entregó  aquella  isla  y  puerto  al  rey  Católico,  y 
en  su  nombre  á  Juan  de  Lanuza ,  que  á  la  sazón  era  vi- 
rey  de  Sicilia,  principio  que  fué  de  grandes  cosas  que 
los  íiíios  adelante  so  hicieron  en  África.  Quedó  el  ca- 
pitán Margarit  cou  geule  española  pura  guarda  de  aque- 
lla bla. 
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CAPITULO  II. 


De  la  muerte  de  Cirios  VIH,  rey  de  FrucU. 

Continuábanse  las  prá  ticas  para  concertarse  los  reyes 
de  Francia  y  de  España ,  y  para  este  efecto  vino  de  Fran- 
cia una  solemne  embajada,  cuya  cabeza  era  el  señor  di 
Clarius,  en  sazón  que  los  Reyes  Católicos  se  hallaban  es 
Alcalá  de  Henares.  La  suma  era  que  con  bu  fuerztsde 
entrambos  reinos  hiciesen  guerra  á  toda  ltalk,  y  gw 
cuanto  al  reino  de  Núpoles,  quedase  por  el  rey  Cé- 
lico lo  de  Calabria,  con  tal  que  cada  y  cuanto  qm  el 
Francés  le  diese  en  trueque  el  reino  de  Nanmy  treinta 
mil  ducados  cada  un  ano  por  lo  que  mas  valá  CaUhrii, 
fuese  obligado  á  dejársela.  Cuanto  &  lo  dais,  qne  lo 
de  Milán  y  Genova  quedase  por  el  Francés,  y  teatros 
potentados  se  repartiesen  igualmente  entre  tata.  El 
rey  Católico,  si  bien  daba  orejas  á  lo  de  Rapeta,  en 
lo  demás  no  queria  entremeterse ,  en  especial  os  fcr 
parte  al  César,  que  tanto  derecho  pretendía  i  asesas 
de  Italia.  En  fin ,  se  resolvió  que  el  rey  CatóDco  en- 
viaría sus  embajadores  á  Francia  para  proseguir  lo  des- 
la  concordia.  Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  emiti- 
das sus  fuerzas  procuraba  que  los  monasterios  cinv 
tralcs  de  España  se  redujesen  á  la  observancia,  y» 
hizo  en  toda  Casulla.  Los  dominicos  y  nugustinosyeiF- 
melitas  fácilmente  vinieron  en  lo  que  era  rizos;  les 
franciscos  hicieron  resistencia ,  pero  en  fin  pasaros  par 
lo  que  los  demás.  Despachó  el  Rey  desde  Álcali,  fl 
forme  á  lo  que  tenían  acordado  ,  á  Hernán,  áaqpe 
Estrada ,  con  otros  dos  compañeros  para  tratar  y 
cluir  lo  de  la  concordia  con  Francia.  Llegaron  en 
que  se  tuvo  por  cierto  el  Francés  pretendía  coa 
sus  fuerzas  romper  por  lo  de  Huisellon  y  ponerse 
la  villa  de  Perpiñan,  miedos  y  revoluciones  que 
la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  villa  de  A  mi 
los  7  de  abril  del  año  1498.  Falleció  de  apoplejta 
sobrevino  viendo  jugar  á  la  pelota.  Era  de  veinte  j 
años;  no  dejó  hijo  alguno.  Sucedió  por  ende  en 
corona  el  duque  de  Orliens  como  pariente  mas 
por  via  de  varón;  llamóse  Luis  XII.  Pretendió  / 
dama  de  Borbon,  que  debía  suceder  á  su  herma» 
aquel  reino  como  la  parienla  mas  cercaua.  La 
como  tan  aücionada  á  la  ley  Sálica  ,  no  daba 
osta  demanda ;  por  esto  apretaba  que  á  lo  meo 
que  no  pertenecía  á  la  corona,  antes  de  nuevo  en 
po  de  su  padre  y  abuelo  se  liabia  u juntado  á los 
astados,  debía  ser  preferida,  como  en  el  ducado ór 
jou  y  condado  de  Proenza.  Fueron  los  embajft 
rey  Católico  á  Bles,  do  oslaba  el  nuevo  Rey. 
Orliens  se  trató  de  la  concordia ,  á  que  ¿I  se 
muy  iucliuado,  yá  lodos  daba  muy  buenas 
y  los  entretenía  con  intención  de  arraigarse 
no,  y  que  de  ninguna  parle  se  le  hiciese  con 
en  el  divorcio  que  pensaba  efectuar  con  su 
mana  del  Rey  muerto,  por  casar  con  la  duque»  a 
taña ,  que ,  muerto  su  marido ,  trataba  4e  vaivén 
casa  y  estado ;  lodo  lo  cual  al  ün  se  ejecutó  comí 
Rey  lo  pensaba  y  deseaba.  Las  razones  que  par 
del  Hey  para  el  divorcio  se  alegaban  eran  que  el 
su  suegro ,  le  sacó  de  Pila ,  y  que  si  casó  con  si 
fué  por  temor  y  fuerza.  En  la  duques  de  Bren* 
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tuvo  mas  que  dos  hijas ;  la  mnyor  fué  Claudia,  que  casó 
con  Francisco,  su  sucesor ;  la  menor,  Renata,  casó  con 
el  duque  de  Ferrara  y  vivió  muchos  anos  en  Fruncía 
viuda ,  grande  favorecedora  de  la  secta  de  Calvino.  An- 
tes que  falleciese  el  rey  Carlos  de  Francia  se  trataba  muy 
de  veras  que  César  Borgia  renunciase  el  capelo  y  estado 
eclesiástico ;  nueva  y  extraña  resolución  encaminada 
para  revolver  i  Italia  y  escandalizar  á  todo  el  mundo. 
Venia  bien  aquel  Rey  en  ello  como  mozo,  y  con  deseo 
de  granjear  al  Pupa  le  ofrecía  estado  en  Francia,  y 
aun  se  movió  plática  de  sacar  de  la  Iglesia  el  condudo 
de  Aviñon  para  dársele.  Juntamente  prometía  de  casa- 
He  con  Carlota,  hija  del  rey  don  Fudrique  de  Ñapóles, 
y  de  su  primera  mujer,  que  la  tenia  á  la  sazón  en  Fran- 
cia. El  padre  de  la  doncella,  avisado  dcsto,  no  quiso 
venir  en  deudo  que  tan  muí  le  estaba ,  mayormente  que 
pretendían  le  diese  en  dote  el  principado  de  Taranto, 
con  intento, á  lo  que  se  entendía,  de  apoderarse  de  todo 
el  reino  de  Ñapóles.  El  duque  de  Milán  y  el  cantonal 
Ascanio,  su  hermano,  hacían  grande  instancia  sobre 
ello  con  aquel  Rey ;  decían  que  debía  contentar  ul  Puna 
por  que  no  tuviesen  ocasión  de  hacer  que  los  franceses 
otra  vez  volviesen  á  Italia,  que  seria  sin  duda  su  total 
ruina ,  como  al  fin  lo  fué.  El  rey  Católico  no  aprobaba 
estos  intentos,  si  bien  se  le  dio  intención  que  provee- 
ría ú  su  voluntad  las  iglesias  de  Pamplona  y  Valencia, 
que  tenia  en  su  cabeza  el  dicho  César  Rorgia.  La  pri- 
mera le  proveyó  el  Papa  Inocencio  VIII,  como  queda 
tocado;  y  la  segunda  el  mismo  Alejandro  se  la  traspasó 
luego  que  salió  con  el  Poutiticado.  Todo  el  mundo  se 
escandalizaba  que  se  intentase  una  cosa  tan  fea ,  espe- 
cial que  pocos  unos  antes  en  tiempo  do  Inocencio  no 
quisieron  dar  licencia  al  cardenal  de  Aleria  para  que, 
renunciado  el  cufíelo, se  metiese  fraile,  y  ag«»ru  pre- 
tendían se  diese  á  un  cardenal  de  orden  sacro  libertad 
pura  casarse.  A  la  verdad  la  disolución  de  la  corte  ro- 
mana era  tan  grande,  que  daba  lugar  á  todo  desorden 
y  ocasión  á  los  que  tenían  celo  de  pensar  y  aun  hablar 
mal.  Así  Jerónimo  Savanarola,  fraile  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  que  tuvo  gran  parte  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Florencia  lósanos  pusados,  por  la  grande  liber- 
tad con  que  mucho  tiempo  predicó  contra  los  desórde- 
nes del  Pontífice,  por  su  mandado  fué  con  dos  compa- 
ñeros quemado  públicamente  en  la  plaza  de  aquella 
ciudad  el  mismo  domingo  de  Ramos ,  que  fué  otro  día 
después  que  falleció  el  rey  de  Francia  ;  si  con  razón  ó 
á  tuerto,  aun  entonces  no  se  pudo  del  todo  averiguar. 
Muchos  hasta  el  día  de  hoy  en  Florencia  le  tienen  por 
mártir,  y  otros  condenan  su  atrevimiento,  cuyo  pare- 
cer tengo  por  mas  acertado.  Basta  que,  no  solo  en  Flo- 
rencia pasó  esto,  sino  en  sus  propias  barbas  del  Pontí- 
fice el  embajador  del  rey  Católico  Carci  Laso  repre- 
hendió en  presencia  del  Papa  aquellos  desórdenes ,  y  le 
requirió  con  una  caria  de  su  Rey  sobro  el  caso  los  re- 
formase. Mas  ¿qué  presta  querer  sanar  á  quien  Dios  des- 
ampara y  por  sus  justos  juicios  le  da  en  presa  de  sus 
apetitos  desordenados?  El  Papa  se  alteró  grandemente 
de  aquellas  amonestaciones ,  sin  que  se  sacase  otro  fru- 
to; antes  poco  después  el  mismo  cardenal  César  Borgia 
en  público  consistorio  propuso  que  por  fuerza  tomó  el 
orden  de  diácono  y  suplicó  dispensasen  con  él  y  acep- 
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tasen  la  renunciación  que  hacia  del  capelo  y  de  las  igle- 
sias y  beneficios  que  tenia.  Muchos  de  los  cardenales 
eran  de  parecer  que  fuera  muy  justo,  no  por  via  de  re- 
nunciación ,  que  era  muy  honrosa ,  condescender  con 
él ,  sino  prívalle  por  sentencia  de  aquellas  dignidades, 
quier  fuese  por  la  mala  entrada  que  tuvo  cuando  se  le  dio 
el  capelo ,  quier  por  su  mala  vida  y  notorias  deshones- 
tidades, que  aun  para  lego  eran  muy  grandes,  como 
solía  decir  el  embajador  de  España.  Ninguno  empero  se 
atrevió  ¿  chistar  por  la  fuerza  del  Pontífice  y  por  los 
tiempos  tan  miserables.  Finalmente,  aquella  renuncia- 
ción se  aceptó  por  el  Colegio,  y  el  nuevo  rey  de  Francia 
le  dio  en  el  Delfinado  el  condado  de  Valencia  con  titulo 
de  duque ,  estado  que  en  un  tiempo  fué  de  la  Iglesia 
romana  y  está  cerca  de  Aviñon ,  y  do  años  atrás  le  po- 
seían los  reyes  de  Francia.  Desta  Valencia  se  llamó  ade- 
kiuteel  duque  Valentín ,  como  de  la  de  España  se  lla- 
maba antes  el  cardenal  de  Valencia.  Con  esto  y  con  in- 
tención que  todavía  le  daban  de  casalle  con  la  hija  del 
rey  don  Fadrique,  mudado  el  hábito,  aunque  no  me- 
jorado en  costumbres,  se  partió  pura  Francia, dado  quo 
lo  del  casamiento  salió  incierto  á  causa  que  la  doncella 
nunca  quiso  venir  en  él ;  de  que  estuvo  muy  despechado 
y  á  punto  de  su  1  irse  de  aquella  corle.  Al  fin  le  aplacaron 
con  dalle  en  trueco  por  mujer  á  Carlota  de  Fox,  hija 
del  señor  de  Labrit  y  hermana  del  Rey  de  Navarra,  con 
buen  dolé  y  acostamiento  que  le  señalaron,  sin  otras 
ventajas  que  le  hicieron.  Deste  matrimonio  dejó  una 
hija  ,  que  lósanos  adelante,  por  muerte  de  su  padre, 
quedó  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  su  tio.  Este  mismo 
ano  el  (irán  Capitán  al  fin  del  verano  en  una  armada 
que  juntó  en  Ñapóles  se  hizo  á  la  vela  para  volver  á 
España  ;  gran  gloria  de  nuestra  nación  por  su  mucho 
valor  y  grandes  victorias  que  ganó  hasta  dejar  aquel 
reino  allanado  y  compuestas  tocias  sus  revueltas. 

CAPITULO  III. 

De  la  muerte  de  la  princesa  doña  Isabel. 

Luego  que  falleció  el  príncipe  don  Juan,  los  reyes, 
sus  padres,  entraron  en  gran  cuidado  de  asegurar  la 
sucesión  destos  reinos,  como  cosa  en  que  tanto  iba. 
Entreteníalos  la  preñez  de  la  princesa  Margarita  para 
ver  en  qué  paraba;  aumerilóseles  el  dolor  y  el  cuidado 
cuando  en  Alcalá  de  Henares,  donde  tuvieron  el  in- 
vierno, malparió  una  hija.  Con  esto  avisaron  al  rey  de 
Portugal  del  derecho  que  por  razón  de  su  mujer  tenia  á 
la  sucesión  destos  reinos,  y  le  instaron  viniese  luego 
con  ella  ó  Castilla  para  serjurados,  como  ora  de  costum- 
bre. Juntamente  porque  el  Archiduque  y  su  mujer  so 
intitulaban  príncipes  de  Castilla,  sin  que  se  sepa  con 
I  qué  fundamento,  les  avisaron  desistiesen  de  aquella 
!  pretensión  y  apellido,  pues  conforme  á  las  leyes  destos 
reinos,  solo  pertenece  aquel  lítulo  al  hijo  ó  hija  mayor 
y  herederos  de  los  reyes.  Entraron  pues  los  re\es  de 
Portugal  en  Castilla  por  Badajoz,  do  los  esperábanlos 
duques  de  Medina  Sidonia  y  Alba  con  otros  muchos 
señores.  De  allí  fueron  á  tenerla  semana  Santa  en  Gua- 
dalupe, y  entraron  en  Toledo  á  2(>  do  abril,  do  los  es- 
peraban los  Reyes  Católicos,  y  por  su  orden  el  domingo 
luego  siguiente,  que  fué  a  los  29,  los  juraron  con  las 
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cuyo  marquesado  pretendía ,  y  aun  se  llamaba  marqués 
de  Cotron.  Túvose  por  cierto  que  con  tales  medios  en 
breve  se  concluiría  esta  concordia ,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Fadrique  amenazaba  que  si  el  de  Francia  le 
acometía /traería  la  armada  de  los  turcos  contra  Italia 
para  valerse  dellos.  Y  por  otra  parte  intentó  de  con- 
certarse con  el  Papa  hasta  ofrecer  al  duque  Yalentin  el 
principado  de  Teano  y  ducado  de  Se* a,  que  eran  del  du- 
que de  Gandía»  con  una  gran  suma  de  dineros ;  y  á  don 
Alonso  de  Aragón,  su  sobrino  y  yerno  del  Papa ,  quería 
dar  á  Salernoy  Sanseverino  con  título  de  príncipe ,  par- 
tidos aventajados ;  pero  desbaratólos  el  duque  Valentín, 
que  escribió  al  Papa  desde  Francia ,  do  era  ido,  la  alte- 
ración que  allá  había  causado  la  plática  de  aquella  con- 
cordia movida  tan  fuera  de  sazón.  A)  fin  deste  año  na- 
ció en  Flándes  doña  Leonor,  hija  primogénita  del  Ar- 
chiduque, que  fué  primero  reina  de  Portugal ,  y  des- 
pués de  Fraucia. 

CAPITULO  V. 
Los  moros  de  lis  Alpajarns  se  levintaron. 

Al  tiempo  que  los  Reyes  Católicos  partieron  para  Gra- 
nada ,  el  arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en  Alcalá  con 
intento  de  fundar  en  aquella  villa  una  universidad  á  la 
traza  y  modelo  de  la  de  París,  que  salió  con  el  tiempo 
obra  muy  señalada.  Abriéronse  las  zanjas  del  colegio 
mayor,  que  se  llama  de  San  llefonso,  y  echóse  la  pri- 
mera piedra  á  44  del  mes  de  marzo.  El  trazador  se  lla- 
mó Pedro  Gumiel ,  famoso  en  aquella  arte,  dado  quo 
la  obra  por  entonces  fué  toda  de  tapiería ,  y  después  se 
ediíicó  la  delantera  de  piedra  blanca  muy  hermosa.  Los 
reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel  nuevo  reino; 
parecióles  importaría  para  todo  si  los  moros,  que  eran 
muchos ,  se  hiciesen  cristianos.  Para  dar  orden  en  esto 
llamaron  al  dicho  Arzobispo,  y  ordenado  lo  que  se  debia 
hacer,  le  dejaron  allí,  y  ellos  se  fueron  á  Sevilla.  Jun- 
táronse para  adelantar  la  conversión  de  los  moros  los 
arzobispos  de  Toledo  y  Granada,  como  personas  que 
eran  muy  semejantes  en  la  reformación  de  sus  vidas  y 
en  el  celo  del  servicio  de  Dios.  Súpose  que  cierto  nú- 
mero de  moros ,  que  llamaban  elches ,  fueron  primero 
cristianos.  Trataron  con  permisión  de  los  inquisidores, 
á  quien  tocaba  este  caso ,  de  proceder  contra  ellos ,  y 
en  particular  de  tomalles  los  hijos  pequeños  y  por  fuerza 
bautizados.  Por  otra  parte,  trataron  con  mucha  blandu- 
ra con  los  alfaquíes,  los  cuales  vencidos  de  aquella  benig- 
nidad y  mas  de  lo  que  les  daban,  persuadieron  á  muchos 
se  hiciesen  cristianos.  De  todo  esto  se  alteraban  mucho 
los  moros  del  Albaicin ,  que  eran  muchos.  Tomaron  tus 
armas  que  tenian  escondidas,  barrearon  sus  calles  y 
salieron  un  dia  ya  tarde  á  cercar  al  arzobispo  de  Toledo 
en  sus  casas.  Fué  grande  el  temor  de  aquella  noche  y  el 
alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba,  el  conde  de  Ten- 
dida, como  el  que  era  capitán  general  del  reino  y  alcaide 
del  Alhambra ,  dio  orden  que  entrasen  en  la  ciudad  sol- 
dados de  fuera ,  para  que  ni  de  la  parle  de  los  cristia- 
nos, ni  de  la  otra  de  los  moros  no  se  pudiesen  hacer 
daño.  Avisaron  á  los  Reyes  de  aquel  peligro ,  en  que 
avino  una  cosa  notable.  Dio  el  arzobispo  de  Toledo  las 
carias  á  un  negro  t  que  le  dijeron  las  llevaría  ú  las  vein- 
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te  leguas,  que  fué  un  yerro  muy  grande,  ca  el  negro  en 
la  segunda  ó  tercera  venta  comió  y  bebió  de  tal  mane- 
ra ,  que  se  estuvo  durmiendo  un  dia  sin  pasar  adelante. 
Las  nuevas  llegaron  por  otra  vía ;  los  Reyes  se  maravi- 
llaban cómo  el  Arzobispo  no  avisaba.  La  Reina  estaba 
corrida,  que  le  favoreció  para  subir  á  aquella  dignidad. 
El  Rey,  enfadado  desto ,  ca  pretendió  aquella  dignidad 
para  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón ,  como  de  suso  se 
tocó,  dijo  á  la  Reina  sobre  el  caso  palabras  pesadas.  En 
fin,  el  negro  llegó ,  y  el  Arzobispo  corrido  envió  á su 
companero  fray  Francisco  Ruiz  para  que  por  menudo 
relatase  todo  el  suceso,  porque^  todos  le  cargaban  que 
su  mal  orden  fué  ocasión  de  aquel  desmán.  En  Granada 
y  en  Toledo.se  hace  fiesta  de  la  conversión  de  tres  mil 
moros  que  se  bautizaron  á  18  del  mes  de  diciembre. 
Envió  el  Rey  un  pesquisidor  para  que  hiciese  informa- 
ción del  caso,  y  averiguada  la  verdad  castigase  á  los 
mas  culpados.  Por  otra  parte  mandó  pregonar  perdón 
general  á  los  que  se  volviesen  cristianos.  Este  justició 
algunos,  prendió  á  otros  que  le  enviaron  á  decir  querían 
ser  cristianos ,  y  á  ejemplo  deslos ,  todos  los  del  Albai- 
cin hicieron  lo  mismo ,  y  sus  mezquitas  fueron  bende- 
cidas en  iglesias.  Lo  mismo  hizo  otro  barrio  de  moros 
en  Granada  y  los  de  las  alquerías ,  por  todos  basta  en 
número  de  cincuenta  mil  almas.  Los  moros  de  las  Al- 
pujarras ,  como  se  publicase  entre  ellos  que  por  fuerza 
los  mandaban  bautizar,  se  alborotaron.  Los  primeros  á 
levantarse  fueron  los  de  Huejar,  que  están  en  lo  mas 
fragoso  de  la  sierra.  Acudieron  con  presteza  el  conde 
de  Tendida  y  el  Gran  Capitán ,  que  á  la  sazón  se  halló 
allí.  Tomaron  por  fuerza  aquel  lugar  con  muerte  de  al- 
gún número  de  los  alzados ;  los  mas,  alzada  su  ropilla, 
se  recogieron  á  la  sierra.  Tomaron  los  nuestros  otras 
plazas ;  no  pudieron  empero  sosegar  aquellos  movi- 
mientos á  causa  que  poco  á  poco  todas  .las  Alpujarras 
se  levantaron.  Pusiéronse  los  moros  sobre  Marjena,  que 
era  una  fortaleza  del  Comendador  mayor.  Don  Pedro 
Fajardo,  que  á  la  sazón  asistía  en  Almería,  con  poca 
gente  se  puso  sobre  Alhumilla ,  pueblo  que  está  cerca 
de  Marjena.  Ganóles  la  villa  por  fuerza  y  la  fortaleza, 
que  fué  ocasión  que  los  moros  se  levantasen  de  sobre 
Marjena.  Esto  sucedió  en  el  principio  del  ano  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  i 500  justamente,  en 
sazón  que  el  rey  Católico,  dejando  á  la  Reina  en  Sevilla, 
dio  la  vuelta  á  Granada  con  deseo  de  allanar  aquellos 
alborotos,  que  le  tenian  en  cuidado,  así  por  miedo  no 
sucediese  algún  mal  en  España  por  aquella  parte  que 
tiene  á  África  muy  cercana,  de  donde  los  levantados  se 
pensaban  valer,  como  porque  le  podían  embarazar  sus 
empresas  y  fines  en  Jo  de  Italia.  Hizo  pues  llamamiento 
general  de  los  pueblos  y  caballeros  del  Andalucía,  con 
que  se  juntó  un  ejército  muy  grande ,  y  con  él  partió 
el  mismo  Rey  en  persona,  1.°  de  marzo,  la  vuelta  de 
Lanjaron^que  está  en  un  sitio  muy  áspero.  Los  moros 
estaban  obstinados  sin  dar  muestra  de  quererse  allanar. 
Fué  aquel  lugar  entrado  por  fuerza  y  puesto  á  saco.  El 
conde  de  Lerin  y  otros  caballeros  se  derramaron  por  la 
sierra  y  tomaron  á  los  moros  otras  plazas,  que  fué  oca- 
sión de  rendirse  los  alzados.  Fueron  recebidos  á  mise- 
ricordia con  condición  que  dentro  de  cuatro  días  en- 
tregarían á  Castil  de  Ferro ,  á  Adra  y  Bunol ,  fortalezas 
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de  que  se  apoderaron  ot  principio  de  las  revueltas,  y 
uunque  flacas,  las  pusieran  en  defensa;  y  enlregarían 
todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas ,  y  que  eu  dos 
pagas  contarían  cincuenta  mil  ducados.  Para  cumpli- 
miento desto  pusieron  en  poder  del  Gran  Capitán  basta 
treinta  y  cuatro  de  los  mas  principales  y  ricos  moros, 
flecho  esto,  el  Rey  despidió  y  derramó  la  gente.  Entre- 
túvose en  Granada  por  dar  calor  á  la  conversión,  y  así  po- 
co adelante  los  moros  de  las  Alpujarras,  los  de  Almería, 
Baza  y  Guadix  y  los  de  otros  lugares  se  bautizaron.  En- 
viáronse predicadores  por  todas  parles  con  gente  de 
respeto  que  los  guardase.  Esto  y  tornarse  á  publicar 
que  los  hacían  cristianos  por  fuerza  dio  ocasión  á  los 
moros  de  Belefíque  y  Nijar,  que  están  en  lo  mas  áspero 
de  las  Alpujarras,  de  se  levantar  el  invierno  adelante. 
Por  el  atrevimiento  destos  hicieron  lo  mismo  los  mas 
lugares  de  aquella  serranía.  Nombró  el  Rey,  que  toda- 
vía asistía  en  Granada,  por  general  contra  ellos  al  alcai- 
de de  los  Donceles,  el  cual  juntó  sus  gentes,  y  con  otros 
señores  y  caballeros  se  puso  sobre  la  villa  y  fortaleza  de 
Belefíque.  Defendiéronse  los  de  dentro  muy  valerosa- 
mente ;  murieron  muchos  de  los  nuestros,  y  entre  ellos 
lioinbres  de  cuenta.  Duró  el  cerco  algunos  meses  hasta 
tauto  que  por  la  falta  de  agua  que  padecían  los  cerca- 
dos se  rindieron  á  partido  que  les  dejasen  las  vidas  y 
que  las  haciendas  y  libertad  quedasen  á  merced  del  Rey. 
Atemorizados  con  esto  los  de  Nijar,  hicieron  lo  mismo, 
que  se  rindieron  y  entregaron  las  armas  y  pertrechos, 
las  haciendas  y  libertad  á  merced  del  Rey,  pero  que  se 
pudiesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cinco  mil  du- 
cados. Con  esto  y  con  la  diligencia  que  se  ponia  en  la 
conversión ,  se  bautizaron  mus  de  diez  mil  moros  de 
Serón,  Tijola  y  otros  lugares  comarcanos.  Por  otra  par- 
te, los  moros  de  las  serranías  de  Ronda  y  de  Yillaluenga, 
tierra  no  menos  fragosa ,  se  alzaron.  El  Rey  para  acu- 
dir á  todo,  si  bien  mandó  pregonar  que  los  moros  de 
aquellas  serranías  que  andaban  levantados,  dentro  de 
diez  días  saliesen  de  la  sierra  y  se  fuesen  á  Castilla ,  de 
secreto  ordenó  que  los  que  de  su  voluntad  se  volviesen 
cristianos  quedasen  en  sus  casas  y  haciendas.  Por  otra 
parte,  se  dio  orden  al  conde  de  L'rciia  y  ú  don  Alonso  de 
Aguilar,  hermano  mayor  del  Gran  Capitán,  y  á  don  Juan 
de  Silva,  conde  de  Cifucutcs,  á  la  sazón  asistento  de 
Sevilla,  que  hiciesen  la  guerra  á  aquella  gente.  Los  mo- 
ros de  la  tierra  fácilmente  se  sosegaran  ;  pero  los  gan- 
dules que  andaban  entre  ellos,  muros  de  Berbería, 
procuraban  que  no  se  rindiesen.  Con  todo  eso  muchos 
vinieron  á  Ronda  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser 
maltratados.  Los  otros,  especial  los  que  vivían  en  luga- 
res flacos,  se  recogieron  á  la  sierra  Bermeja,  que  es 
muy  áspera.  Acudieron  los  nuestros  hacia  aquella  parte 
y  asentaron  su  real  cerca  de  Monarda,  pueblo  muy  fuer- 
te al  pié  de  aquella  sierra.  Los  moros  se  pusieron  en 
una  ladera  para  defender  el  paso.  Algunos  cristianos 
sin  orden  ni  concierto  tomaron  una  bandera  y  con  in- 
tento de  robar  pasaron  un  arroyo  que  allí  está ,  y  co- 
menzaron á  subir  la  sierra ;  siguiéronles  los  demás  por- 
que no  recibiesen  algún  daño.  Los  moros  pretendían 
deieudelles  la  subida  y  peleaban  con  graudc  esfuerzo. 
Cuando  se  veian  apretados  mejorábanse  de  lugar,  y  re- 
cogíanse a  ciertas  partes,  que  tenían  allanadas  como 
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fuertes.  Los  nuciros  los  apretaban ,  y  los  moros  se  re- 
tiraban hasta  un  gran  llano,  que  está  en  lo  mas  alto  de 
la  sierra ,  en  que  tenían  sus  mujeres,  hijos  y  haciendas. 
Como  allí  llegaron,  sin  mucha  resistencia,  los  moros  des- 
ampararon el  puesto  por  la  parte  que  los  nuestros  car- 
gaban sobre  ellos.  Iban  en  la  delantera  don  Alonso  do 
Aguilar  y  el  conde  de  Urcíía  con  sus  dos  hijos,  matan- 
do y  hiriendo  en  los  que  huían.  Entre  tanto  la  demás 
gente  se  puso  á  robarlos  despojos  sin  cuidado  de  seguir 
la  victoria.  Era  ya  muy  tarde,  cerró  la  noche.  Acaudi- 
llaba los  demás  un  moro  muy  valiente  y  diestro,  que 
llamaban  el  Feri  de  Benastppar.  Este  moro  recogió  los 
que  huían,  y  visto  el  mal  orden  de  los  cristianos,  habló  ú 
los  suyos  en  esta  sustancia :  «Amigos  y  soldados,  ¿dón- 
de vais?  Dónde  dejais  vuestras  haciendas,  mujeres  y 
hijos?  Si  no  os  valen  vuestras  manos ,  ¿quién  os  podrá 
remediar?  ¿Dónde  iréis  que  no  os  alcancen?  Locura  es 
poner  la  esperanza  en  los  pies  los  que  tienen  espadas 
en  sus  manos.  A  los  valientes  todo  es  fácil ;  los  cobar- 
des de  todo  se  espantan.  Mirad  el  desorden  de  vuestros 
contraríos  (acaso  un  barril  de  pólvora  de  los  nuestros 
se  encendió,  que  dio  lugar  áque  se  viese  lo  que  pasaba)* 
cerraos  pues  y  herid  en  los  que  están  derramados  y 
cargados  de  vuestras  haciendas.  Yo  iré  delante  de  todos 
y  os  abriré  el  camino ;  si  en  mí  no  viéredes  obras,  nun- 
ca mas  creáis  mis  palabras.»  Animados  con  esto  los  mo- 
ros, vuelven  á  la  pelea  y  cierran  con  los  cristianos.  El 
caudillo  acometió  á  don  Alonso,  que  solo  eon  pocos  to- 
davía peleaba.  Teuia  las  corazas  desenlazadas;  asi  el 
Moro  le  hirió  por  los  pochos  malamente.  Acudieron 
otros  y  cargaron  sobre  él  lantos  golpes,  que  apenas  des- 
pués pudieron  reconocer  el  cuerpo  muerto,  que  quedó 
en  poder  de  los  moros;  con  él  fueron  muertos  mas  de 
dúdenlos  hombros,  y  entre  ellos  Francisco  Ramírez, 
vecino  de  Madrid ,  caudillo  muy  valeroso ,  y  que  sirvió 
mucho  en  toda  aquella  conquista  de  Granada.  Apenas 
pudieron  sacar  á  don  Pedro  de  Córdoba ,  hijo  de  don 
Alonso ,  de  aquella  matanza  para  recogelle  á  las  ban- 
deras del  conde  de  Urefia  ,  que  reparó  con  mas  gente 
pora  hacer  resistencia.  El  conde  de  Cifucntes  con  el 
pendón  de  Sevilla  reparó  un  poco  mas  bajo  en  la  ladera 
de  la  sierra.  Allí  se  recogieron  muchos  de  los  que  huían; 
él  los  detuvo  y  animó,  y  hizo  rostro  á  los  moros  que  ve- 
nían en  su  seguimiento ,  hasta  tanto  que  venilla  la  ma- 
ñana, los  moros  se  recogíoron  á  lo  alto  de  la  sierra.  Res- 
ta manera  pereció  uno  de  los  mas  valerosos  caballeros 
que  tuvo  España  en  este  tiempo;  los  enemigos  lo  qui- 
taron la  vida ;  la  faina  de  su  valor  nunca  perecerá.  Hi- 
taba el  Rey  á  la  sazón  eu  Ronda ;  trató  de  ir  en  persona 
á  castigar  aquella  gcule.  Reproscntáhanseta  diliculta- 
des;  en  fin,  se  resolvió  que  el  duque  do  Najara  fuese 
sobre  Daidin ,  que  era  mas  fácil  de  combatir,  y  los  con- 
des de  trena  y  Cifuentes  diesen  muestra  de  querer  vol- 
ver á  subir  la  sierra  por  la  parte  que  antes  subieron. 
Los  moros,  que  se  vieron  perdidos ,  acordaron  de  mo- 
ver concierto.  Asentóse  que  los  que  quisiesen  pasasen 
allende  con  seguro  y  embarcación  que  se  les  dio  en  el 
puerto  de  Estepona ,  con  tal  condición  que  por  cabeza 
pagasen  diez  doblas;  los  demás  que  se  volviesen  cristia- 
nos. II izóse  así ;  muchos  fueron  los  que  se  pasaron  ú 
Berbería;  muchos  mas  los  que  quedaron,  puesto  que 
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recebido  el  bautismo,  tan  malos  como  los  que  se  ausen- 
taron. Con  esto  se  concluyó  esta  guerra ,  que  fué  larga 
y  amenazaba  mayores  males  y  tenia  puesta  á  toda  Es- 
paña en  mucho  cuidado.  La  muerte  de  don  Alonso  su- 
cedió el  año  siguiente.  Volvamos  á  lo  que  se' queda  atrás 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos. 

CAPITULO  VI. 

De  las  cosas  de  Hilan. 

Al  mismo  tiempo  que  los  moros  de  las  Alpujarras  an- 
daban alborotados,  el  rey  Católico  mandó  aprestar  con 
toda  diligencia  una  armada  y  por  su  general  el  Gran 
Capitán;  esto  para  ayudar  á  venecianos  contra  la  ar- 
mada del  Turco  que  los  apretaba  y  amenazaba  á  lo  de- 
más de  Italia.  El  duque  de  Milán  y  rey  de  Ñapóles  le  ha- 
bían llamado,  según  se  decía,  para  valerse  del  contra 
sus  enemigos  y  defender  sus  estados.  Era  asimismo  ne- 
cesario acudir  á  lo  de  Sicilia ,  do  decían  se  enderezaba 
principalmente  esta  tempestad.  El  duque  Valentín  al 
tanto  con  gentes  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  trajo  de 
Francia  hacia  la  guerra  en  la  Romana  como  general  de 
la  Iglesia  para  quitar  los  tiranos  que  de  diversas  ciuda- 
des de  aquella  comarca  estaban  apoderados.  Tomó  á 
Imola  y  á  Forli,  cuya  Condesa  bobo  en  su  poder.  En- 
derezábase principalmente  contra  el  señor  de  Pesaro, 
que  estuvo  casado  con  su  hermana.  El ,  visto  el  peligro 
que  corría,  puesta  en  defensa  la  ciudad ,  se  ausentó  y 
puso  en  salvo.  Principios  de  grandes  revueltas  fueron 
estas ,  tanto  mas  que  Ludovico  Esforcia  procuraba  con 
todas  sus  fuerzas  de  recobrar  su  estado ;  solicitó  al  em- 
perador y  príncipes  de  Alemana  que  le  ayudasen.  Juntó 
gentes  de  suizos  y  grisones,  y  con  ellos  envió  delante, 
por  el  mes  de  enero,  al  cardenal  Ascanio,  su  hermano, 
que  lo  hallé  todo  muy  llano,  tanto,  que  á  porfíase  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino  bástala  ciu- 
dad de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están  junto  á 
aquel  lago.  A  la  fama  desto  los  milaneses  tomaron  las 
armas  en  favor  del  Duque  y  forzaron  á  Trívulcio  á  re- 
tirarse al  castillo,  de  donde  al  tercero  día  se  salió  con 
la  gente  de  á  caballo  la  vía  de  Pavía.  Aquel  mismo  día 
entró  el  Cardenal  en  Milán,  y  tras  él  el  Duque,  con  gran- 
de alegría  de  todo  el  pueblo,  dado  que  el  castillo  se  te- 
nia por  Francia.  Pavía,  Lodi,  Dertona  y  Placencia  hi- 
cieron lo  mismo,  por  lo  menos  tratnban  de  rendirse  al 
Duque  y  echar  las  guarniciones  que  tenían  de  franceses. 
La  fuerza  del  ejército  francés  se  recogió  en  Novara  con 
intento  de  reforzarse  y  si  pudiesen  hacer  rostro  al 
Duque.  Allí  acudieron  al  tanto  las  gentes  de  Francia 
que  andaban  en  la  Romana ,  despidiéndose  del  duque 
Valentín,  que  fué  la  causa  de  no  proseguir  aquella  em- 
presa por  entonces  ni  tomará  Pesaro;  antes  se  fué  á 
Roma,  do  ya  eran  vueltos  sus  hermanos.  El  Papa  se  le 
mostraba  tan  rendido,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sino 
lo  que  ordenaba  ó  aprobaba  el  duque  Valentín.  Era  un 
estado  miserable  de  las  cosas.  En  Gante  la  infanta  doña 
Juana  parió  á  don  Carlos ,  hijo  mayor  del  Archiduque, 
el  mismo  día  de  santo  Malía ;  el  cielo  le  tenia  apareja- 
dos muy  grandes  estados  y  señoríos.  Ocho  días  después 
de  *u  nacimiento  llepó  ;í  liante  la  princesa  Margarita, 
y  le  sacó  de  pila  junto  con  la  duquesa  Margarita,  según- 


ipartitri 


DE  MARIANA. 

da  mujer  que  fué  del  duque  Carlos.  Diéronle  título  de 
duque  de  Lucemburg,  como  quier  que  antes  los  hijos 
mayores  de  los  duques  de  Borgoña  se  intitulasen  con- 
des de  Caroloes.  Esta  nueva  dio  en  España  mucha  ale- 
gría, y  la  reina  Católica  dijo:  Caído  ha  la  suerte  sobre 
Matia.  Aludió  al  dia  de  su  nacimiento  y  también  á  k 
poca  salud  que  tenia  el  principe  don  Miguel,  que  falle- 
ció poco  adelante  en  Granada ,  por  cuya  muerte  al  Ar- 
chiduque y  su  mujer  quedaron  por  principes  de  Gsstffii 
y  de  Arapon.  Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  fiama 
para  continuar  la  navegación  de  la  India  partía  de  Lis- 
boa, á  los  8  del  mes  de  marzo,  con  una  flotada  trece  aa- 
ves  Pedro  Alvarez  Cabral.  Descubrió  de  caaiao  el  Bra- 
sil. Fué  bien  recebido  en  Calicut  ni  principie; después 
vino  á  las  manos  con  aquella  gente  por  su  pea  lealtad. 
Un  hijo  bastardo  de  don  Diego,  duque  de  Viseo, bao d 
rey  don  Manuel,  su  tio,  condestoble  de  Portugal,  que 
murió  mozo ,  y  una  sola  bija  que  dejó  casó  adeUoiecoa 
elcondedeVillareal.  La  guerra  de  Lombardía  se  con- 
tinuaba, y  el  Duque  poco  á  poco  se  hacia  señor  de  to- 
do. Alzóse  por  él  Alejandría,  y  tomó  á  Novara,  do  esta- 
ba primero  la  masa  del  ejército  francés.  Deseaba  «lar  j 
la  batalla  á  los  enemigos  y  concluir  de  una  vez.  Gal 
este  intento  sacó  su  gente  fuera  de  aquella  ciudad,  qae 
eran  todos  suizos  y  alemanes,  hasta  en  número  dediei j 
y  seis  mil.  Ordenadas  las  haces,  al  romper  en  lose 
trarios  los  suizos  no  quisieron  pelear  contra  los fraa>] 
ceses  y  contra  los  qne  de  su  nación  seguían  su  \ 
Retiróse  el  Duque  á  la  ciudad  para  persuadilles  ák 
la  batalla.  Ellos  con  grande  desleal  tad  le  tenían  jai 
dido  por  gran  dinero  á  los  franceses ;  así  se  le  eeti 
ron,  y  fué  llevado  á  Francia,  en  que  pasó  lo  (. 
dó  de  la  vida  en  duras  prisiones.  Con  esta  triste  i 
el  cardenal  Ascanio,  su  hermano,  alzado  el 
tenia  sobre  el  castillo  de  Milán,  con  quinientos  dtfi 
hallo  tomó  la  via  de  Placencia.  Encontróse 
Ursino,  caudillo  de  la  gente  que  andaba  de  \ 
en  aquella  comarca;  fueron  los  del  Cardenal  i 
preso.  Estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  vene 
al  lin  le  entregaron  al  rey  de  Francia,  que  le  | 
mero  en  prisión  en  Burges,  y  después  en  libertada1 
nos  años  adalante.  Los  hijos  del  Duque,  Muía 
Francisco,  residían  á  la  sazón  en  Alemana ; 
te  del  César;  esto  les  valió  para  que  pori 
participasen  de  la  ruina  y  desastre  de  su  padre ) 
casa  y  estado ,  que  quedó  con  gran  facilidad 
Francia.  Las  ciudades  que  con  tanta  facilidad  i 
al  Duque  fueron  castigadas  en  dineros,  que  ertp 
A  los  franceses  del  sueldo  necesario  para  se  ap  ~ 
lo  que  restaba  de  Italia,  y  hacerse  ella  á  sí  i 
guerra  con  sus  mismas  armas.  El  cardenal  de  I 
sidia  en  Milán;  desde  allí  gobernaba  todo  lo  del 
su  voluntad.  El  Papa  por  tenerle  de  su  parte  le  i 
dio  la  legacía  del  reino  de  Francia,  sacada  Bn 
tiempo  de  año  y  medio.  De  los  reyes  de  Navufil 
el  rey  Católico  sospechas  por  la  afición  que  i 
á  Francia  y  las  muchas  alianzas  que  tenían  coa  i 
gente.  Por  tanto,  los  años  pasados  fuera  de  los  I 
jes  que  se  concertó  hiciesen  los  alcaides  de  b 
lezas  de  aquel  reino  á  los  reyes  de  Castilla,  | 
seguridad  se  pusieron  en  tercería  por  espacio  él4 
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anos  las  villas  de  Sangüesa  y  Viana ,  los  cuales  pasa- 
dos preteudiun  aquellos  reyes  se  les  restituyesen,  y  el 
rey  Católico  se  entretenía.  Pura  concertar  esto  y  alla- 
nar otras  malas  satisfacciones  el  rey  de  Navarra  por  el 
mis  de  abril  vino  en  persona  ú  Sevilla,  do  asistían  los 
Hoyes  Católicos.  Con  su  venida  todo  se  allanó ;  las  pla- 
zas que  pedían  se  restituyeron,  y  al  conde  de  Lerin,  que 
nndal>a  desterrado  en  Castilla,  recibió  aquel  Rey  en  su 
gracia,  y  le  restituyó  la  mayor  parte  do  su  estado,  y 
juntamente  el  oficio  quesolia  tener  de  condestable,  da- 
do que  don  A lonso  de  Peralta ,  conde  de  San tistéba  n  ,que 
tenia  aquella  dignidad,  mostró  gran  sentimiento  que  se 
la  quitasen  sin  algún  demérito  suyo  y  sin  dalle  recom- 
pensa; de  que  se  temían  nuevos  danos  y  turbaciones. 
Para  mayor  seguridad  destos  conciertos  se  acordó  que 
la  infanta  doña  Madolena,  luja  del  Navarro,  aunque  muy 
pequeña, se  criase  en  la  casa  y  corte  de  la  reina  doña 
Isabel ,  prenda  muy  segura  de  la  buena  voluntad  de  sus 
padres. 

CAPITULO  VII. 

Que  el  Gran  Capitán  volvió  4  Italia. 

Era  este  año  de  jubileo  ,  en  que  concurrió  ú  Roma 
para  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gente  de  to- 
do el  mundo;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  pretendían  ha- 
llarse en  un  tiempo  tan  santo  en  aquella  ciudad,  cu  be /a 
de  la  religión  y  maestra  de  la  verdad.  La  disolución  de 
las  costumbres  era  grande,  y  mas  en  los  eclesiásticos, 
que  parece  quiso  nuestro  Señor  castigar  con  un  caso 
extraordinario  que  sucedió  ú  la  persona  del  Papa.  Fué 
así,  que  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  cuatro  horas 
después  de  medio  día  se  levantó  un  recio  temporal  de 
agua  y  granizo;  el  viento  tau  furioso  y  bravo,  y  el  tor- 
bellino tan  grande  ,  que  abatió  un  canon  de  una  chi- 
menea sobre  una  sala  en  que  se  halló  el  Papa ,  que 
llamaban  de  los  Pontífices,  y  posaba  encima  el  duque 
Valentín.  Cayó  con  el  golpe  el  enmaderamiento  del 
aposento  del  Duque,  y  de  Ires  llorentiues  que  allí  es- 
peraban al  Duque  para  que  les  pagase  cierta  deuda,  los 
dos  con  el  *egundo  suelo  cayeron  muertos  delante  el 
Papa,  y  el  olro  muy  mal  herido.  Muchos  ladrillos  y  ta- 
blas dieron  delante  del  Papa ,  que  hacían  menos  golpe 
por  dar  en  la  vuelta  del  dosel,  do  estaba  asentado;  y  aun 
para  que  el  polvo  no  le  ahogase  ,  le  valió  cubrirse  la 
cabeza  con  el  mismo  dosel.  Con  todo  eso  le  hallaron  sin 
sentido  y  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano.  El 
cardenal  de  Capua  y  mosen  Po  ,  que  solos  le  acompa- 
ñaban, se  salvaron  en  los  arcos  y  huecos  de  las  venta- 
nas. Muchas  cosas  se  dijeron  y  grandes  misterios  sobre 
el  caso,  como  suele  el  pueblo  discurrir  largamente  en 
materias  semejantes,  y  mas  en  Roma.  Era  el  Papado 
setenta  años,  y  las  heridas  empeoraban;  así,  todos  le 
tuvieron  por  muerto,  y  el  duque  Valentín  se  pretendía 
apercebir  de  gentes  de  Francia  y  otros  de  otras  partes 
para  sacar  papa  á  su  modo.  Quiso  Dios  que  las  heridas 
sanaron-,  con  que  lodos  aquellos  ruidos  cesaron  en 
tiempo  que  el  Gran  Capitán  con  veinte  y  siete  naves, 
veinte  y  cinco  carabelas,  algunas  galeras  y  fustas,  en 
que  llevaba  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  hombres 
de  armas,  se  hizo  a  la  vela  del  puerto  de  Málaga.  Iban 
M-n. 
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en;su  compañía  hombres  de  cuenta,  y  entra  los  demás 
don  Diego  López  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de  Es- 
paña ,  y  don  Alonso  de  Silva ,  clavero  de  Cala  Ira  va* 
Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ,  tuvieron  muchas 
calmas;  en  fio,  llegaron  al  puerto  de  Mecina  en  Sicilia 
á  18  de  julio.  Allí  le  acudiéronlos  soldados  españoles 
que  estaban  en  Italia ,  gente  muy  escogida  ,  y  se  pro- 
veyó de  algunos  otros  bajeles.  La  armada  del  Turco 
tenia  sitiada  ¿  Modon,  ciudad  de  venecianos  en  la  Mo- 
rea,  que  hacían  grande  instancia  al  Gran  Capitán  se 
fuese  á  juntar  con  ellos.  Sin  embargo,  no  pudo  partir 
hasta  los  27  de  setiembre  en  sazón  que  ya  Modon  era 
perdida.  Trataba  con  el  Gran  Capitán  el  jeque  de  los 
gelves  y  hacia  instancia  se  le  enviase  mas  gente  de  so- 
corro ,  porque  los  naturales  estaban  desabridos  con  los 
soldados  de  Margarit  por  agravios  que  les  hacían  ,  y 
toda  Berbería  alterada  contra  ól  por  haber  llamado  á 
los  cristianos.  No  lo  acudieron ,  y  así  tuvo  orden  de 
prender  á  Margarit  con  toda  su  gente  ;  bien  que  des- 
pués los  soltó,  y  quedó  apoderado  dol  castillo  y  isla  da 
los  gelves.  Llegó  pues  la  armada  española  á  la  isla  de 
Corfú,  que  era  de  venecianos,  el  segundo  dia  de  octu- 
bre. Cou  su  venida  los  turcos  mudaron  el  propósito  que 
tenían  de  venir  sobre  aquella  isla ,  y  se  determinaron 
de  ir  sobre  Ñapóles  de  Romanía.  Esto  era  en  el  mismo 
tiempo  que  se  asentaron  las  paces  entre  España  y  Fran- 
cia cou  muy  honestas  condiciones.  Cuanto  al  reino  de 
Ñapóles,  concertaron  que  le  quitasen  al  rey  don  Fadri- 
que,  y  la  Pulla  y  Calabria  quedasen  por  el  rey  Católico; 
lo  de  Abruzo  y  Campaña  por  el  rey  de  Francia.  Que 
la  aduana  del  ganado  se  repartiese  por  partes  iguales; 
y  aun  de  todas  las  demás  rentas  reales  hecha  una  misa, 
llevase  el  uno  tanto  como  el  otro ,  confederación  quo 
no  podía  durar  mucho  ni  ser  firme.  El  color  que  toma- 
ron para  hacer  este  asiento,  demás  del  derecho  que  ale- 
gaban á  aquel  reino,  fué  que  pretendían  hacer  la  guerra 
á  los  turcos,  y  para  esto  despojar  aquel  Rey  para  quo 
no  les  impidiese  tan  santos  intentos  ,  por  estar  con  fe* 
derado  cou  ellos  y  tratar  de  valerse  de  sus  armadas.  Al 
principio  se  tuvo  este  asiento  muy  secreto;  después  se 
dio  parte  del  al  Papa,  que  holgó  mucho  del,  y  dio  á  ca- 
da uno  de  los  reyes  la  investidura  de  su  parte;  al  Fran- 
cés con  título  de  rey  de  Ñapóles  y  Jerusalem ;  al  rey 
Católico  de  duque  de  Pulla.  Vino  el  Papa  en  esto ,  sea 
por  el  odio  que  tenía  al  rey  don  Fadríque,  sea  por  la  es- 
peranza á  rio  vuelto  de  aumentar  su  casa ,  deque  se  le 
daba  también  intención  de  hacelle  parteen  la  presa.  De 
Corfú  pasó  la  armada  de  España  á  la  isla  de  Zazinto,  do 
llegó  á  los  7  de  octubre.  Allí  vino  la  armada  veneciana 
para  juntarse  con  la  nuestra.  Vinieron  al  tanto  dos  car- 
racas de  Francia  con  ochocientos  soldados,  por  haber 
aquel  Rey  prometido  enviarla  socorro  á  venecianos  cuan- 
do le  entregaron  al  cardenal  Ascanio.  Los  turcos ,  que 
por  mar  y  por  tierra  tenían  muy  apretada  á  Ñapóles  de 
Romanía ,  se  levantaron  del  cerco,  sea  por  estar  el  tiem- 
po muy  adelante,  sea  por  temor  de  los  nuestros;  y  Ja 
armada  turquesca, que  solía  invernar,  por  estar  mas 
cerca  de  Italia  y  tierras  de  venecianos,  en  el  golfo  de 
Lepanto,  se  recogió  al  canal  de  Negroponte  de  la  otra 
parle  de  la  Morea.  En  aquella  isla  de  Zazinto  ó  Zante 
bobo  diversos  acuerdos  sobre  lo  que  se  debía  hacer  ..El 
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Gran  Capitán  se  inclinaba  á  acometer  á  Modon  ,  y  le 
parecía  la  empresa  fácil.  La  resolución  fué  que  echasen 
Jos  turcos  de  Cefaíonia ,  isla  que  boja  ciento  y  cincuen- 
ta millas,  y  tiene  i  la  parte  de  poniente  uno  de  los  me- 
jores puertos  del  mundo.  Está  puesta  entre  las  islas  de 
Corfú  y  Zante,  en  frente  de  la  boca  del  golfo  de  Lepan- 
to.  Hízose  así ,  y  partidos  los  franceses  de  Zante  con 
colorque  no  les  pagaban,  los  demás  se  pusieron  sobre  San 
Jorge,  el  pueblo  mas  principal  de  Cefaíonia.  Tenia  den- 
tro trecientos  turcos,  gente  escogida,  que  se  defendie- 
ron con  mucho  esfuerzo,  y  en  el  combate  que  se  dio  el 
mismo  dia  que  asentaron  sus  estancias  algunos  de  los 
fieles  quedaron  heridos,  y  el  lugar  no  se  pudo  entrar. 
El  tiempo  era  muy  áspero ;  asi,  el  cerco  se  prolongó  al- 
gunas semanas  hasta  tanto  que  un  dia  ,  que  fué  vigilia 
de  Navidad,  so  dio  a)  lugar  un  muy  bravo  combate,  con 
que  se  entró  en  espacio  de  una  hora.  Murieron  en  él 
ciento  y  setenta  turcos,  y  cincuenta  que  se  hicieron 
fuertes  en  una  torre  al  fin  se  rindieron  á  merced  del 
Gran  Capitán.  El  primero  que  entró  en  el  lugar  fué  el 
capitán  Martin  Gómez,  y  aunque  le  hirieron  ni  entrar, 
peleó  muy  bien  con  los  turcos  y  los  echó  del  portillo 
que  guardaban.  Fu¿  aquella  isla  de  Leonardo  Tocco, 
griego  de  nr.cion ;  ú  un  hermano  dcsle  la  quitaron  los 
venecianos  los  anos  pasados  y  la  dieron  al  Turco.  Al 
presente  el  Gran  Capitán  la  dejó  á  aquella  señoría  á 
causa  que  cae  muy  lijos  de  España  y  era  muy  á  pro- 
pósito para  las  armadas  de  venecianos,  especial  después 
que  Modon  se  perdió.  Con  tanto  el  Gran  Capitán  lo  mas 
presto  que  pudo  dio  la  vuelta  á  Sicilia ;  y  aunque  por 
ser  el  tiempo  tan  recio  algunas  naves  se  derrotaron ,  él 
con  la  mayor  parte  llegó  á  Siracusa,  donde  después  se 
recogió  lo  demás  de  la  armada.  Los  venecianos  por  el 
servicio  que  el  Gran  Capitán  hizo  á  aquella  señoría  ,  le 
enviaron  ú  Sicilia  título  de  gentilhombre  de  Venecia, 
y  un  rico  presente  de  vajilla  y  telas  de  precio.  El  pre- 
sente envió  á  su  Rey  sin  tomar  para  sí  cosa  alguna, 
contento  con  la  honra  que  ganara  y  la  que  de  nuevo  le 
hacia  aquella  ciudad.  Todo  esto  pasaba  á  tiempo  que  el 
duque  Valentín,  después  que  en  Roma  mató  malamen- 
te a  su  cunado  don  Alonso  de  Aragón,  duque  que  era 
de  Viseli,  vuelto  á  la  guerra,  andaba  muy  pujante  en  la 
Romana,  en  que  Pcsaro  y  Arimiíio  sin  ponerse  en  de- 
fensa se  le  rindieron.  Faenza  hizo  grande  resistencia 
con  favor  de  Juan  de  BenlivoNa  y  por  su  contempla- 
ción. Estaba  apoderado  de  Bolofia,  y  porque  no  le  hi- 
ciesen guerra,  quería  entretener  al  Duque  fuera  de  su 
casa.  Asimismo  el  Papa  sentenció  este  año  en  favor  del 
divorcio  que  Ladislao,  rey  de  Hungría,  los  anos  pasa- 
dos hizo  con  dona  Beatriz  de  Aragón,  mujer  que  fué 
primero  de  Matías ,  predecesor  de  Ladislao ,  y  hija  de 
don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Ñapóles,  y  por  lo  mis- 
mo sobrina  del  rey  Católico.  Hecho  esto ,  Ladislao 
casó  con  Ana,  hija  de  Gastón  de  Fox,  señor  de  Canda- 
la,  que  era  sobriua  también  del  rey  Católico ,  nieta  de 
la  reina  doüa  Leonor  de  Navarra,  su  hermana. 

CAPITtLO  VIH. 
Del  casamiento  del  rey  de  Portugal. 

De  cuatro  hijas  que  los  Beyes  Católicos  tuvieron,  que- 
daba la  infanta  doña  María  por  poner  en  estado,  que  era 


la  menor  de  todas.  Pretendíala  el  rey  don  Faonqoe 
para  su  hijo  el  duque  de  Calabria  con  intento  de  ase- 
gurar con  este  nuevo  deudo  aquel  su  reino,  que  an  laba 
en  balanzas.  Pedíala  asimismo  el  rey  de  Portugal,  ma- 
guer que  estuvo  casado  con  su  hermana.  Este  casa- 
miento parecía  mas  á  propósito,  bien  que  la  dispensa- 
ción era  dificultosa  por  ser  en  primer  grado  de  ifiai- 
dad.  El  Papa,  que  en  otras  cosas  ero  liberal,  enesti» 
mostraba  tibio  con  color  que  de  parte  del  rey  de  Ru- 
cia se  hacia  instancia  que  no  la  diese.  Decit  pe  no 
vendría  en  dalla  si  el  rey  Católico  no  le  asegnraba  de 
cualquier  mal  y  datío  que  por  esta  ocasión  se  te  pudiese 
recrecer.  Andaban  estas  práticas,  demandas  y  respues- 
tas muy  á  la  larga ,  en  que  se  gastó  harto  tiempo.  El 
rey  Católico  pretendía  que  el  duque  de  Calabria  ean» 
con  su  sobrina  la  reina  dona  Juana,  viuda  del  rejdoo 
Fernando  el  Segundo  de  Ñapóles,  la  cual  se  quedé m 
aquel  reino;  su  padre  la  dejó  dotada  en  cuatrocMos 
mil  ducados.  El  rey  don  Fadrique  venia  en  este  cas- 
miento,  que  le  estaba  bien  para  no  pagar  dote  tan  gra- 
de; pero  quería  que  en  caso  que  se  hiciese,  el  rey C*- 
tólico  le  recibiese  debajo  de  su  amparo.  En  estos 
nia  el  rey  Católico  por  las  práticas  que  sobre  aquel  r 
tenia  movidas  con  Francia;  las  cuales,  luego  qoet 
vieron  para  concluirse ,  como  se  concluyeron,  aqi 
el  rey  don  Fadrique  venia  llanamente  en  aquel  e 
miento,  no  quiso  el  rey  Católico  que  se  hiciese.  Qe*fc< 
otrosí  el  rey  don  Fadrique  asegurarse  de  la  parle  Ai 
Francia,  y  ofrecía  grandes  partidas  para  apartar  apa*  j 
Rey  de  la  pretensión  de  Ñapóles.  El  Francés  pcdií  qa  í 
para  seguridad  de  la  concordia  le  diese  el  castillo  &J 
Gaela  y  que  su  hijo  fuese  á  estar  en  su  corte  y  ( 
con  Germana,  hija  del  señor  de  Narbona,  óconi 
hermana  do  monsicur  de  Angulema;  demás  desto,q 
ría  le  diese  un  millón  de  presente,  y  veinte  y  cinco  i 
cados  de  tributo  cada  un  año ;  todas  condiciones  i 
pesadas,  y  que  aquel  Rey  no  las  quiso  otorgar^ 
que  venia  en  dar  el  millón  que  se  pedia.  En  Gn,o 
¿estos  casamientos  se  concluyeron;  el  Papa  i 
mente  vino  en  dispensar  en  el  casamiento  de  Poi 
En  Granada  por  el  mes  de  agosto  se  celebró  el  < 
rio  de  la  Infanta.  Don  Alvaro  de  Portugal  hizo  < 
de  procurador  por  su  Rey;  no  se  hicieron  por  codal 
tas  ni  otra  ceremonia   ni  demostración  algas 
aquella  ciudad,  á  los  12  de  setiembre,  acordtroafc 
Reyes  que  el  dia  de  Santa  Lucía  todos  los  años  se  i 
álos  marqueses  de  Moya  la  copa  con  que  el  Roy  I 
biese,  en  memoria  de  que  en  tal  dia  don  Andrés  dsC 
brera,  primer  marqués  de  Moya,  les  entregó  los  I 
del  rey  don  Enrique,  que  él  tenia  en  su  poder  eo  l 
cazares  de  Segovia;  servicio  que  después  de 
gran  parte  para  que  quedasen  con  el  reino.  Acotap 
ron  á  la  Infanta  hasta  Portugal  don  Diego  Hartada 
Mendoza ,  arzobispo  de  Sevilla  y  patriarca  de  Ab 
dría;  y  ú  la  sazón  lo  dieron  el  capelo  y  se  llamó  a 
nal  de  España  como  su  lio,  y  era  hermano  del  osad 
Tendilla.  Fueron  asimismo  en  compañía  de  te  M 
el  marqués  deVillenay  otros  muchos  señores.  Si 
recebilla  hasta  la  raya  el  duque  de  Bergaaza,  a  i 
andaba  desabrido  por  el  mucho  favor  que  el  rey* 
Manuel  hacia  á  dou  Jorge  de  Portugal,  cale  liixodi 
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de  Coimbro,y  le  casó  con  doña  Beatriz  de  Meló,  hija  de 
don  Alvaro  de  Portugal,  y  dona  Filipa  de  Meto,  su 
mujer.  Iban  con  el  duque  de  Berganza  otros  muchos 
señores.  La  entrada  en  aquel  reino  fué  un  martes,  é  20  del 
mes  de  octubre,  y  á  los  30  del  mismo  mes  se  celebraron 
en  el  alcázar  de  Sal,  villa  en  que  el  Rey  la  esperaba,  las 
bodas  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Fué  este  matri- 
monio muy  fecundo  en  generación,  y  nucieron  del  mu- 
chos hijos,  como  se  señulará  en  sus  lugares.  Poco 
adelante  se  concertó  y  casó  la  princesa  doña  Margarita 
con  Filiberto,  duque  de  Saboya,  señora  poco  dichosa 
en  casamientos,  pues  también  este  marido  le  vivió  poco 
tiempo.  El  soldán  de  Babilonia  se  mostraba  estar  sen- 
tido contra  los  Reyes  Católicos  por  la  guerra  que  hicie- 
ron á  los  moros  de  Granuda.  Temíase  no  multratase 
los  cristianos  que  vivían  en  aquellas  provincias  é  im- 
pidiese la  romería  que  se  hacia  á  la  casa  santa  de  Jeru- 
salcm.  Determinaron  envialle  una  embajada  para  dalle 
razón  de  todo.  Para  esto  escogieron  á  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  su  capellán,  de  nación  milanés.  Hizo  él  pru- 
dentemente aquel  mandado,  y  alcanzó  del  Soldán  todo 
lo  que  pidió.  En  ida  y  vuelta  gastó  un  oño ;  luciéronle 
deán  de  Granada.  Allí  ios  años  adelante  falleció,  y  se 
mandó  sepultar  puesto  en  una  silla  con  una  casulla  he- 
cha de  una  ropa  rica  que  le  dio  el  Soldán.  Escribió  dé- 
cadas de  la  guerra  de  Granada  y  de  su  embajada  y  del 
descubrimiento  de  las  Indias,  mas  verduderas  que  ele- 
gantes. 

CAPITULO  IX. 

De  los  capitanes  que  se  nombraron  para  la  empresa  de  Ñapóles. 

Suspensas  estahun  todas  tus  provincias  y  con  cuidado 
del  fin  que  tendría  la  empresa  nueva  de  Ñapóles  y  la 
guerra  en  que  se  empeñaban  las  fuerzas  de  España  y 
de  Francia  en  perjuicio  del  rey  don  Fadrique  y  para 
despojulle  de  aquel  reino  noble  y  rico.  El  rey  Católico 
desde  Granada  envió  al  Gran  Capitán  aviso  desta  reso- 
lución, \.°  de  marzo  del  año  1501.  En  consecuencia  le 
mandó  desistiese  de  la  guerra  contra  el  Turco,  y  do 
quiera  que  se  hallase  volviese  luego  con  su  armada  al 
puerto  do  Mccina.  Poco  después  le  envió  título  de  su 
lugarteniente  en  los  ducados  de  Pulla  y  de  Calabria. 
Para  hacer  rostro  al  Turco  negoció  que  el  rey  de  Por- 
tugal enviase  su  armada  á  aquellas  partes,  como  lo  hizo, 
y  por  capitán  don  Juan  de  Metieses,  su  mayordomo  ma- 
yor y  conde  deTaroca,  que  intentó  de  camino  apoderar- 
se del  puerto  de  Muzulquivir,  junto  á  Oran;  y  como  no 
pudiese  salir  con  ello,  puso  adelante,  y  sin  hacer  nada  de 
la  isla  de  Corfú,  dio  iu  vuelta  ú  Portugal.  Lo  mismo  se 
trató  con  el  rey  de  Franciu,  que  enviase  su  armada  con- 
tra los  turcos;  mas  él  por  otra  parle  para  la  empresa  de 
Ñapóles  nombró  por  su  general  á  Luis  de  Armeñac, 
duque  de  Nemurs  y  conde  de  Armeñac  y  de  Guisa.  No 
quiso  dar  este  cargo  á  Luis  de  Lucemburg,  conde  de 
Liñi,  que  mucho  le  pretendía,  porque  no  fuese  ocasión 
de  alguna  revuelta  ú  causa  del  derecho  que  pensaba 
tener  al  principado  de  A  Ha  mura  por  estar  casado  con 
hija  de  Gis  ota ,  la  hija  mayor  de  Pirro  de  Baucio ,  á 
quien  por  causa  de  la  guerra  de  los  Barones  el  rey  don 
Fernando  el  Primero  despojó  de  aquel  estado,  y  le  dio 
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á  su  hijo  don  Fadrique,  que  casó  segunda  vex  con  doña 
Isabel,  hija  menor  del  mismo  Pirro.  El  duque  de  Nenian 
se  entretuvo  en  Francia.  Por  esto  el  señor  de  Aubenfi, 
que  ya  era  gran  condestable  de  Ñapóles,  movió  desda 
Lombardfa  con  la  gente  francesa  la  vuelta  de  Ñapóles ; 
en  su  compañía  el  conde  de  Gayaio,  persona  principal 
y  forajido  de  Ñapóles.  En  esta  sazón  fué  por  embajador 
á  Roma,  en  lugar  de  Lorenzo  Suarez,  Francisco  de  Ro- 
jas, que  era  un  caballero  muy  sagaz.  Acerca  del  Em- 
perador hacia  el  mismo  oficio  de  años  atrás  don  Juan 
Manuel,  persona  de  mucha  cuenta,  aunque  algo  bulli- 
cioso. En  la  corte  de  Francia  todavía  residía  Juan  Mi- 
guel Gralla;  y  Juan  Claver  era  embajador  del  rey  Cató- 
lico en  Ñapóles.  Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecína  con 
su  armada  conforme  al  orden  que  tenia.  De  allí  pasó  á 
Palermo  para  dar  orden  con  el  virey  Juan  de  Lanuza 
en  recoger  la  gente  y  dinero  que  pudiesen  en  aquella 
isla  para  ayudar  á  la  nueva  conquista,  en  Ün,  para  dar 
traza  en  todo.  No  faltaron  repuntas  entre  los  dos  como 
ni  el  tiempo  pasado,  que  el  mandar  no  sufre  superior 
ni  aun  igual;  pero  al  fin  se  allanaron  al  servicio  de  su 
Rey,  y  el  Gran  Capitán,  recogido  el  socorro  que  pudo, 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Mecina ,  do  se  juntaba  la  masa 
de  toda  la  gente.  Tenia  el  Gran  Capitán  en  la  Pulla  el 
ducado  de  Monte  de  San  tange  I  por  gracia  que  dól  le 
hizo  el  rey  don  Fadrique  cuando,  acabada  la  guerra 
pasada ,  hizo  merced  á  muchos  caballeros  italianos  y 
españoles  que  le  sirvieron  de  diversos  estados.  Acordó 
antes  que  se  diese  principio  á  aquella  conquista  enviar 
á  Ñapóles  al  capitán  Gonzalo  de  Focos  para  que  le  ex- 
cusase con  aquel  Rey ,  y  en  su  nombre  renunciase  la 
(ídelidad  que  por  aquella  merced  le  había  prestado ,.  y 
juntamente  le  restituyese  aquel  estado.  Dióle  el  Rey  por 
libre,  y  no  quiso  admitir  la  renunciación, antes  dijo  que 
le  daba  el  estado,  y  quisiera  fuera  mayor  por  lo  mucho 
que  su  persona  merecía,  con  condición  empero  que 
desde  aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ui  dañase 
á  sus  vasallos.  Con  esto  y  con  el  aviso  que  sus  embaja- 
dores le  enviaron  de  España ,  que  el  rey  Católico  no  le 
quería  acudir  en  manera  alguna,  acabó  de  entender  el 
rey  don  Fadrique  cuan  cerca  y  cuan  cierta  le  estaba  su 
perdición.  Volvíase  á  todas  partes,  y  no  bailaba  ni  en 
los  suyos  lealtad,  ni  en  su  reino  fuerzas ,  ui  en  los  do 
fuera  arrimo  ni  esperanza.  Acordó  enviar  a  su  hijo  don 
Fernando  á  Taranto,  que  es  plaza  muy  fuerte  en  lo  pos- 
trero de  la  Pulla  y  de  Italia;  y  aun  se  decia  le  enviaba 
á  la  Belona  para  solicitar  el  socorro  que  pretendía  del 
Turco  para  contra  aquella  tempestad.  Juntó  otrosí  la 
gente  que  pudo,  que  eran  ochocientos  hombres  de 
armas  y  cuatro  mil  infantes;  mandó  fortificar  a Capua, 
donde  puso  ú  Fabricio  Colona  y  don  Hugo  de  Cardona 
con  docicntos  hombres  de  armas  y  mil  y  seiscientos  in- 
fantes. El  Gran  Capitán,  como  quier  que  era  tan  dies- 
tro y  considerado,  advirtió  que  aquel  asiento  entre  los 
dos  reyes  uo  podía  ser  durable,  así  por  la  condición  de 
los  franceses ,  que  es  altiva ,  como  por  dificultades  que 
forzosamente  se  ofrecerían  en  aquel  repartimiento ; 
además  que  el  mando  ó  imperio  nunca  sufre  compa- 
ñero, ui  un  reino  puede  sufrir  dos  señores.  Parecióle 
que  importaba  mucho  apresurarse  para  ganar  por  la 
mano  á  los  fruuceses  que  no  le  pudiesen  estorbar  su 
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conquista.  Dióse  grande  priesa,  y  envió  la  mayor  parto 
del  armada  á  las  cosías  de  la  Pulla,  y  por  general  á  dou 
J>iego  de  Mendoza  para  estorbar  que  los  turcos  no  pa- 
sasen al  reino.  La  de  Portugal  no  le  acudió  en  tiempo 
conforme  al  orden  que  llevaba.  Con  la  otra  parte  de  la  ar- 
mada envió  u  Ñapóles  ¿  Iñigo  López  de  Ayalacon  orden 
que  llevase  en  ella  la  viuda  doña  Juana,  reina  de  Ñapo- 
Íes,  á  Sicilia.  El  rey  don  Fadrique  la  dejó  ir  por  verse 
tan  apretado,  si  bien  no  quería  antes  venir  en  ello  para 
con  esta  prenda  mover  al  rey  Católico,  su  tio,  ó  que  los 
ayudase.  Pasó  el  Gran  Capitán  el  furo  de  Merina  con  su 
gente,  que  eran  trecientos  hombres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  y  tres  mil  y  ochocientos  infantes.  Sin 
estos  el  embajador  de  Roma  le  envió  otros  seiscientos 
españoles,  de  los  que  en  la  Romana  sirvieron  al  duque 
Valentín.  En  Sicilia  al  tanto  quedó  orden  que  de  la 
tierra  le  enviasen  otras  cuatrocientas  lanzas  escogidas. 
Con  esta  gente  allanó  lo  de  Culabria  en  breves  días, 
que  fuera  de  Giracbi  y  Santa  Ágata ,  plazas  muy  fuer- 
tes, todos  los  demás  lugares  alzaron  banderas  por  Es- 
paña. Pasó  la  gente  española  á  Calabria  á  los  5  de  ju- 
lio; y  á  los  3  los  franceses  por  la  via  de  Roma  entra- 
ron en  el  reino  de  Ñapóles.  Todos  los  lugares  se  les 
rendían  sin  ponerse  en  defensa  hasta  llegar  á  Capua,  so- 
bre la  cual  se  pusieron.  En  el  Abruzo  no  bobo  mas  de- 
fensa que  en  lo  demás;  todo  se  allanaba  á  los  franceses 
que  fueron  por  aquella  parle.  Pudiérase  Capua  defen- 
der mucho  tiempo,  si  no  fuera  que  el  conde  de  Pa- 
tena, natural  de  aquella  ciudad,  dio  entrada  á  los  fran- 
ceses, que  pusieron  á  saco  la  ciudad  y  prendieron  á  Fa- 
bricio  Colona  y  dou  Hugo  con  todos  los  demás  capita- 
nes que  en  ella  se  hallaron.  Llegó  esta  nueva  á  Nicastro, 
do  el  Gran  Capitán  se  estaba,  ú  los  29  de  julio,  que  le 
fué  ocasión  de  apresurarse  para  tomar  el  castillo  de  Co- 
sencia.  Hízolo  así,  y  dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á 
LuisMudarra,y  por  gobernador  de  Calabria  nombró 
al  conde  Ayelo  con  intento  de  partirse  para  la  Pulla  y 
allanar  aquella  provincia  antes  que  los  franceses  aca- 
basen con  lo  de  Ñapóles.  En  lo  demás  halló  poca  difi- 
cultad, que  todos  los  pueblos  á  porfía  se  le  rendiau.  Úl- 
timamente, se  puso  sobre  Taranto,  do  se  tenia  el  duque 
de  Calabria,  en  sazón  que  ya  Ñapóles  estaba  en  poder  de 
franceses.  El  duque  Valentín ,  apoderado  que  se  bobo 
de  Faenza  en  la  Romana,  y  en  la  Toscana  de  Pomblin, 
vino  á  servir  en  esta  jornada  al  rey  de  Francia,  cuyo 
tan  servidor  se  mostraba,  que  se  llamaba  don  César  Bor- 
gia  de  Francia,  y  en  el  cuartel  principal  de  sus  armas 
traia  las  flores  de  lis;  por  el  contrario,  se  mostraba 
del  todo  averso  de  España.  Concertaron  los  generales 
franceses  con  el  rey  don  Fadrique  por  íin  de  julio  les 
rindiese  á  Ñapóles  y  Gaeta  con  sus  castillos,  demás  de 
sesenta  mil  ducados  en  que  le  penaban  para  los  gastos. 
Que  con  esto  le  dejarían  ir  con  su  tesoro  y  criados  a 
Iscla,  con  término  que  le  señalaron  de  seis  meses  para 
que  dentro  dellos  determinase  de  su  persona  lo  que  por 
bien  tuviese,  y  se  fuese  á  la  parte  que  mas  le  agradase. 
Todo  se  ejecutó  como  lo  concertaron.  Recogióse  aquel 
Rey  con  su  mujer  é  hijos  á  aquella  isla;  en  su  compañía 
le  reina  de  Hungría  y  la  duquesa  de  Milán.  Allí  acudie- 
ron Próspero  y  Fabricio  Colona ,  ya  rescatados  por  di- 
neros. Con  que  los  franceses  quedaron  apoderados  de  í 


todo  lo  que  en  el  repartimiento  de  aquel  reino  les  per- 
tenecía. Tras  esto  luego  pusieron  los  ojos  en  lo  de- 
más, porque  ¿quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra? 
Quién  poner  tasa  á  la  codicia  de  mandar?  En  Castilla 
por  este  tiempo  bobo  grandes  diferencias  entre  doña 
María  Pacheco,  condesa  de  Benavente,  y  el  conde  dou 
Alonso  de  Pimentel ,  su  hijo ,  sobre  la  tutela  y  casa- 
miento de  la  marquesa  de  Villafranca,  nieta  de  la  Con- 
desa. Pretendían  este  casamiento  los  duques  del  Infan- 
tado y  de  Alba  para  sus  hijos,  y  el  mismo  conde  de  Be- 
navente, lio  de  la  doncella ,  para  sí.  En  íin,  después  de 
muchas  demandas  y  conciertos,  acordaron  que  doñ.i 
Beatriz,  hija  de  la  Condesa,  casase  con  don  García  d* 
Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba;  y  con  don  Pedro 
de  Toledo,  hermano  de  don  García,  casase  la  Marque- 
sa ,  y  así  se  hizo. 

CAPITULO  X. 

Descripción  del  reino  de  Ñapóles. 

Luego  que  los  franceses  se  apoderaron  do  Ñapóles, 
resultaron  nuevos  debates,  como  era  necesario,  entre 
españoles  y  franceses  sobre  algunas  provincias  de  aquel 
reino  que  no  venian  eipresadas  en  el  repartimiento. 
Estas  eran  la  Capitinata,  la  Basilicata  y  el  Principado 
de  aquende  y  de  allende.  Los  franceses  iban  tan  reso- 
lutos en  sus  cosas,  que  sin  hacer  ningún  comedimien- 
to á  los  confederados ,  enviaron  un  hijo  del  conde  de  Ca- 
pacho para  que  en  aquel  estado,  que  es  en  la  Basilica- 
ta ,  hiciese  alzar  las  banderas  por  Francia ;  y  sobre  el 
principado  de  Melfí,  que  está  en  la  misma  provincia, 
se  concertaron  con  aquel  Príncipe,  y  aun  el  rey  de 
Francia  tenia  hecha  donación  de  aquel  estado  á  Juan 
Jacobo  Trivulcio.  Salieron  otrosí  de  prisión  algunos 
señores  que  tenia n  presos  los  reyes  de  Ñapóles,  y  en- 
tre ellos  Juan  Bautista  Mariano,  á  cabo  de  casi  cuaren- 
ta años  de  prisión ;  el  cual  con  ánimo  denodado  inten- 
tó de  apoderarse  del  principado  de  Rosano  que  fué  de 
su  padre  en  Calabria.  Lo  mismo  hizo  Luis  de  Arsi ,  ca- 
pitán del  rey  de  Francia,  que  con  poder  del  señor  de 
Liñi  hizo  alzar  por  él  en  la  Pulla  el  principado  de  Alta- 
mura  ;  que  eran  todas  ocasiones  de  desabrimientos  y 
gaoa  de  venir  á  las  puñadas.  Tratóse  de  atajar  estos 
desguslos,  primero  con  el  señor  de  Aubeni ,  y  después 
con  el  duque  de  Nemurs,  que  llegó  acabada  la  guerra  y 
tomada  Ñapóles.  Acordaron  que  en  las  provincias  en 
que  no  habia  duda  ninguna  de  las  partes  se  entreme- 
tiese en  lo  de  Jos  otros ;  y  sobre  las  provincias  que  se 
dudaba,  en  tanto  que  la  diferencia  se  determinase,  los 
lugares  que  tuviesen  alzadas  banderas  por  Francia  al- 
zasen jumamente  las  de  España  y  al  contrarío;  en  el 
gobierno  y  rentas  dieron  asimismo  orden,  que  po- 
co se  guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  esta  dife- 
rencia y  por  cuál  de  las  partes  corría  la  justicia  se- 
rá bien  hacer  una  breve  descripción  del  reino  de  Ña- 
póles y  de  sus  partes.  El  reino  de  Ñapóles  compre- 
hende  toda  la  tierra  que  desde  Tarracina  ó  Fundí, 
que  están  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo,  y  desde 
el  río  Truento,  que  descarga  en  el  golfo  de  Venecia, 
corre  hasta  los  postreros  términos  de  Italia.  Corta  este 
reino  por  medio,  como  todo  lo  restante  de  Italia,  el 


HISTORIA 
monte  Apenfoo ,  que  se  desgaja  de  los  Alpe*.  Luego 
que  se  entra  cd  el  reino,  á  manderecha  de  aquel  mon- 
te liácia  nuestro  nw  está  la  parte  mas  principal  de  to- 
do él,  que  se  llama  Campania  ó  tierra  de  Labor,  de  los 
libónos,  pueblos  antiguos.  Allí  están  Gaeta ,  Nolu ,  Ca- 
pua  y  la  misma  ciudad  de  Ñapóles ,  cabeza  de  las  de- 
más y  de  todo  el  reino.  Antiguamente  todo  lo  que  hay 
desde  el  rio  Tibre  á  Ñapóles  se  llamaba  Campania ;  al 
présenle  la  tierra  desde  Roma  basta  la  raya  de  aquel 
reino  se  llama  Maroma.  A  mano  izquierda  ustá  el  Abru- 
zo, que  comprelíHide  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
es  á  saber ,  los  sabinos ,  do  eslú  Ascoli ;  los  marrucinos, 
donde  está  Teate,  y  los  pelignns  y  vestinos,  donde 
caen  las  ciudades  del  Águila  y  de  Sulmona ;  los  mareos 
en  que  está  el  lago  Fucioo,  y  el  ducado  deTagliacozo 
y  parte  de  los  samnites,  pueblos  muy  nombrados  en 
la  historia  romana ,  tendidos  hasta  lo  de  Campania.  Los 
mas  modernos  dividen  el  Abruzo  en  el  do  aquende  y 
el  de  allende  por  el  rio  de  Pescara,  que  pasa  por  medio, 
y  es  aledaño  de  las  dos  parles.  Estas  provincias  se  ad- 
judicaron en  la  partición  al  rey  de  Francia.  En  el  mis- 
mo lado  del  Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla,  que  se 
divide  en  la  Cupitinata  y  tierra  de  Buri ,  que  tiene  mu- 
chas ciudades,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli,  y 
tierra  deOtranto,  que  corre  desde  Brindez  hasta  Ta- 
ranto, ciudad  principal  puesta  en  la  postrera  punta  de 
Italia  y  en  los  confines  de  Calabria  entre  mediodío  y 
levante.  Por  el  otro  lado,  pasada  Ñapóles,  entra  el 
Principado, cuya  cabeza  es  Salerno.  Sigúese  hacia  los 
montes  la  Basilicata,  que  fué  Lucania  antiguamente, 
y  lo  que  se  llama  Calubria  al  présenle ,  que  antiguamen- 
te fueron  los  brucios,  tendidos  la  mayor  parte  por  las 
riberas  de  nuestro  mar.  Allí  está  Coseucia,  ciudad  la 
mas  principal  de  Calabria,  y  Begio  sobre  el  estrecho 
de  Sicilia.  Lo  mas  adentro  se  llamó  Magna  Grecia,  á  la 
parte  que  caen  Kosano,  Catanzaro  y  Cotron.  Del 
principado  pudo  formarse  con  razón  duda  si  su  com- 
preheude  en  Calabria.  En  lo  de  Basilicata  corría  la  mis- 
ma razón ,  y  asi  veo  que  los  reyes  venian  en  quo  se  di* 
vidiesen  estas  provincias ,  dado  que  algunos  pretendían 
que  esta  comarca,  por  estar  en  los  montes  que  cod li- 
na u  con  la  Pulla  y  Calabria,  no  hacia  provincia  distin- 
ta de  las  dos,  sino  quo  la  parte  quecaia  húcia  levan- 
te pertenecía  á  la  Pulla ,  y  la  que  caía  hacia  poniente  á 
Calabria.  Están  en  la  Busilicala  Melíi ,  Alela ,  Búrle- 
la y  otras  ciudades.  La  Capitinata  es  lo  que  desde  el  rio 
Ferloro,  término  del  Abruzo ,  llega  hasta  el  rio  Aun" do 
ó  Lofauto.  En  esla  parte  está  Manfrcdouia  y  el  monte 
de  Santangel  y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de  tiempo 
que  los  griegos  poseían  aquella  parte  de  Italia,  cuyo 
gobernador  llamaron  Catapan ,  y  la  provincia  se  dijo 
Catapauia;  de  allí  se  formó  el  nombre  que  ahora  tiene, 
y  asimismo  el  nombre  de  capitán  tan  usado.  No  hay  du- 
da sino  que  aquella  parte  se  contenia  en  la  A  pulía  anti- 
gua ,  pues  Plolemeo  el  monte  Carga  no  que  allí  eslá,  fa- 
moso por  el  templo  de  San  Miguel ,  le  pono  en  Apuliu, 
y  los  modernos  siempre  entendieron  que  la  Pulla  co- 
menzaba desde  el  lin  del  Abruzo,  y  se  dividía  en  las  tres 
partes  ó  comarcas  que  ya  quedan  señaladas;  y  aun  los 
autores  que  yo  he  visto  siempre  cuentan  la  Capitinata 
por  una  de  las  provincias  de  la  Pulla;  y  siempre  la 
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aduana  do  los  ganados  de  Pulla  se  cobró  en  aquella  pro- 
vincia ;  cuestión  en  que  cadu  cual  podrá  sentir  lo  que 
por  bien  tuviere.  Para  nuestro  proposito  basta  que  de 
aquí  tomaron  asa  y  ocasión  los  españoles  y  franceses 
para  venir  á  las  manos  y  averiguar  por  el  trance  y  01o 
de  la  espada  lo  quo  sus  reyes  nunca  acababan  de  resol- 
ver por  mucha  instancia  que  so  les  hizo  para  que  lo  de- 
terminasen antes  de  venir  é  rompimiento.  En  que  da- 
ban á  entender  quo  no  se  contentaban  con  la  parte ,  y 
que  cada  cual  do  los  royes  basta  memento  se  confiaba 
de  sus  soldados  y  fuerzas ;  pero  á  esto  se  volverá  ade- 
lante. Por  el  presente,  el  rey  don  Fadrique  después 
que  se  pasó  i  Iscia ,  como  quedó  asentado,  por  la  ma- 
la satisfacción  que  tenia  del  rey  Católico,  se  concertó 
con  el  de  Fruncia ;  con  treinta  mil  francos  que  le  pro- 
metió para  sustentar  su  casa  se  fué  á  poucr  en  su* 
manos  y  meter  por  sus  puertas,  y  en  su  compañía  su 
mujer  é  hijos  y  el  cardenal  Luis  de  Aragón ,  su  sobri- 
no. Su  hermana  doña  Beatriz,  reina  do  Hungría,  so 
quedó  en  aquella  isla ,  que  después  fué  ú  Sicilia.  Su  so- 
brina doña  Isabel ,  que  fué  casada  con  Juan  Galeazo,  ver* 
dadero  duque  de  Milán,  de  allí  se  fué  á  Buri  en  la  Pulla. 
Al  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre  los  dos 
reyes,  don  Fadrique  y  el  de  Francia,  en  Flándes  so  ha- 
cia grande  instancia  con  el  Archiduque  para  que  él  y 
su  mujer  viniesen  ¿  España  6  ser  jurados  por  príncipes, 
como  era  de  costumbre.  Nació  este  año  al  Archiduque 
una  hija ,  que  se  llamó  Isabel.  El  Hey ,  su  suegro ,  pre- 
tendía traelle  á  España  pura  que  aprendiese  las  cos- 
tumbres de  los  naturales  y  para  quitulle  algunos  si- 
niestros que  de  sus  criados  se  le  pegaron  como  mozo. 
Mas  ellos,  acostumbrados  ata  iiberlud  de  Flándes  y  go- 
bernallo todo  á  su  voluntad ,  no  querían  quo  el  Prínci- 
pe tuviese  cerca  de  sí  persona  ú  quien  debiese  respeto. 
Fué  para  solicitar  esta  venida  don  Joan  de  Fouso^a, 
obispo  de  Córdoba  y  capellán  mayor  d«  los  Heves;  y  de 
parte  del  rey  de  Francia  se  le  hizo  grande  in«¡tuncia  pa- 
ra que  pagase  por  su  reino,  como  ul  lin  lo  hizo.  De  Es- 
paña partió  en  una  armada  que  se  aprestó  en  la  Cortina 
la  infanta  doña  Catalina  para  casaren  Inglaterra, como 
lo  tenían  concertado.  Salió  de  Granada ,  do  sus  padres 
quedaron,  con  grande  acompañamiento.  Hízoseála  ve- 
la á  los  25  de  agesto.  Pasaron  con  ella  á  Inglaterra  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  el  conde  y 
condesa  de  Cabra  con  otra  gente  de  cuenta.  Después 
que  salieron  del  puerto  cargó  tanto  el  tiempo,  que  las 
naves  se  derrotaron,  y  dado  que  algunas  llegaron  al 
puerto  de  Antona  en  Inglaterra  ,  las  mas  se  recogieron 
áLaredo.  Dende,  á  2  de  setiembre,  siguieron  su  viaje ,  y 
con  buen  tiempo  llevaron  la  Infanta  á  Inglaterra.  Cele- 
bráronse las  bodas  con  Artus,  suesposo,  en  Londres 
muy  solemnemente.  ¡  Cuan  poco  durará  este  go/.o ! 
¡Cuántos  trabajos,  inocente  doncella,  te  quedan  por 
pasar  solo  por  la  locura  de  un  hombre  desaforado !  Es- 
te mismo  mes  concertó  la  reina  dona  Isabel  que  don 
Rodrigo  Enriqucz  Osorio ,  conde  de  Lomos,  casase  su 
hija  doña  Beatriz  de  Castro  con  don  Dionís,  hermano 
del  duque  de  Berganza  don  Diego,  é  hijo  del  duque  don 
Fernando,  el  que  mató  el  rey  don  Juan  el  Segundo  do 
Portugal.  Para  facilitar  este  matrimonio  los  Beyes  les 
hicieron  merced  de  Sarria,  Castro,  (Mero,  villas  á  que 
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el  cande  de  Lomos  pretendía  tener  derecho.  Par  e)  mes 
octubre  en  ia  ciudad  de  Trento  se  hich 
Itn  el  César  y  el  rey  de  Francia,  cuya  principal  et* 
<n  fué  que  Garlos,  bjjfeM  Ircbidut 
con  Claudia,  hija  del  Fran»'  nenio  ijue 

otras  veces  se  trató  y  concertó  ,  y  al  fin  nunca  M 
clu,yo\ 

CAPITULO  XI. 

üc  la  venida  del  Archiduriu. 

Las  armadas  que  de  Portugal  y  de  Fmneía  fueron  u 
levante  á  persuasión  del  re  I  de  vc- 

ecianos  contra  el  Turco  no  hicieron  cosa  de  niome.n- 

,  La  de  Portugal  llegó  á  Corfú,  y  de  allí  en  breve  flM 
la  vuelta.  La  de  Francia  p*só  sobre  la  isla  de  Quift,  que 
era  de  ginoveses,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  80 
zar  el  tributo  que  de  allí  llevaba  el  Turra,  pad. 
de  pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigos  tunta  mor- 
tandad, que  apenas  de  toda  ella  quedaron  mil  hombres. 
Acudieron  a  la  Pulla,  que  cae  cerca,  do  fueron  muy  bien 
tratados  por  orden  deJ  Gran  Capitán.  Los  venecianos 
asimismo  se  recogieron,  que  traían  veinte  y  ciuco  guie- 
i  armadas.  Hizo  mucho  al  caso  para  todo  que  el 
Turco  este  año  no  sacó  su  armada ,  que  de  otra  suerte 
hallara  poca  resistencia.  En  España  por  una  parte  los 
Reyes  Católicos  pregonaron  un  edicto,  por  el  cual  man* 
daron  que  los  moros  que  estaban  esparcidos  de  anos 
airas  per  Calilla  <r»  por  Andalucía  y  se  llamaban  mude- 
jares, ose  bautizasen  6  desembarazasen  la  tierra;  por 
otra  parietal  íin  deste  ufio  bobo  algún  ruido  de  guerra, 
que  si  no  se  atajara  con  tiempo,  pudiera  revolver  el  rei- 
no* Fué  asi ,  que  el  duque  de  Medimiccli  don  Luis  de  la 
Cerda,  estando  para  morir,  se  casó  cou  su  manceba 
por  legitimar  un  hijo  que  en  ella  tenia,  por  nombre  don 
Juan.  Pretendía  suceder  en  aquel  estado  don  lingo  de. 
la  Cerda,  hermano  del  Duque,  cuyo  hijo  „  llamado  don 
Luis,  casara  con  hija  del  duque  del  infatuado,  que 
muerto  el  duque  de  Medinaceli,  juntó  su  gente,  y  en  fa- 
vor de  su  yerno  se  puso  sobre  Cogolludo  con  intento 
de  apoderarse  de  aquel  estado.  Pero  el  Rey  le  hizo  avi- 
sar que  derramase  aquella  gente,  que  siguiese  su  justi- 
cia y  no  Je  alborotase  el  reino,  con  apercibimiento,  ij 
no  se  reportase,  que  se  pondría  el  remedio  como  mus 
conviniese.  Hobo  de  obedecer  el  Duque,  y  don  Juan 
quedó  pacífico  en  el  estado  de  su  padre.  Sosegados  es- 
tos movimientos,  se  tuvo  nueva  que  el  Archiduque  y  su 
mujer  venían  por  Francia,  y  que  su  llegada  seria  en 
breve.  Fueron  muy  festejados  por  todo  el  camino;  eu 
Paris  los  recibieron  con  grande  honra  y  fiesta ;  allí  por 
entrambas  partes,  á  13  de  diciembre,  se  juraron  las  pa- 
ces que  poco  antes  se  concertaron  en  Trento,  y  el  Ar- 
chiduque hizo  todos  los  actos  necesarios  para  reconocer 
aquel  Bey  por  superior  suyo  como  conde  de  Flándes» 
La  Princesa  estuvo  muy  sobre  sí  para  no  hacer  aclo  en 
que  mostrase  reconocer  alguna  superioridad  al  rey  de 
Francia.  De  allí  enderezaron  su  camino,  y  por  Guiena 
llegaron  á  Fuente-Rabia ,  á  los  29  de  enero  del  año  de 
nuestra  salvación  de  1502.  Estaban  allí  para  reeebilJos 
por  urden  de  los  Reyw  i  ble  de  Cus- 

lilla,  el  duque  de  Mujan  y  el  conde  de  Treviüo,  >u  lujo, 
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v  con  ellos  el  comendador  mayor  don  Gntierr?  d 

denas,  Para  muestra  de  ma]  i  y  que  ln 

esluviesepararecebiílosmasluría.^setlióli 

que  podían  traer  jubones  de  seda  sacasen 
tender  que  h 
den  los  rejí  de  nuevo  : 

sen  los  vestidos  de  colores ,  que  todo  <  de  la 

modesi  líos  tiempos.  En  prmeipi. 

casó  Lucrecia  de  Borgia  con  el  hijo  hei  duque 

da  Serrara;  Be?d  ándate  cien  mil  ducados,  sin  otra* 
ventajas  y  lugares,  Los  príncipes  de  Vizcaya  llegaron  u 
¡na,  y  por  Segovia  pa 
llegaron  á  Madrid;  los  re  \ 
y  de  Grana- 1  ¡an,  por  Ex  tren 

Guadalupe.  Allí  lucieron  merced  al  duque  Valentín  por 
UmHfl  ervicio,  y  por  contemplación  del 

de  la  ciudad  de  Andrta  con  título  de  príncip 
muchas  tierras  en  el  i  hipóles.  Ti 

que  lea  rayase]  Católico  y  el  de  Fi 
rentas  y  vasallos  al  rey  don  Fadrique  y  ¿i  su  h 
ron  los  reyes  a  Toledo  do  abril.  U 

mismo  en  aquella  dudad  su  entrada  los  principesa  7 de 
mayo,  ca  por  indispi.-  Archíduqi 

vienm  algunas  dias  en  Olías.  Allí  fueron  jur 
licnlfnd  alguna  en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reina  por 
principes  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  ma] 
aquella  ciudad,  á*  22  de  aquel  mes.  Halliironse  ¡> 
tes  el  cardenal  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  otros  muchos  prela  i 
destable  don  Remaní  ino  de  Vetasco ,  l 
burquerque,  Infantado,  Alba  y  Bejar,  el  mtirq 
Villena  con  otros  muchos  señor 
cion  que  caso  que  BUG 

gobernarían  conforme  a  las  leyes  y  costumbre? 
patria.  Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  I 
da  destos  príncip 

rase  derramaban  muebns  lágrimas  por  la  muer 
sobrevino  al  príncipe  Artus,  Quedé  la  Inían 
jet,  ú  lo  que  se  entendió,  doncella <  dado  qo 
ses  hicieron  vida  de  casados.  Pero  et  PrffH 
catorce  años  solamente  y  de  complexión  tan  deli 
que  dio  lugar  á  que  esto  se  divu  tuviere  por 

verdad.  Enviaron  tos  Noyes  Católicos  ¿Hernán,  duque 
de  Estrada,  para  visitara!  rey  Enrique  do  Inglaterra  y 
Iratar  que  la  Princesa  casase  con  el  hijo  tegtlRdo  de 
aquel  Rey;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de  la  Prince- 
sa ni  aeahatia  de  efectuar  aquel  matrimonio,  que  fuá 
después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  de  la  muerte 
deste  Principe  eu  sazón  que  poco  después,  es  á  saber, 
á  6  de  julio, en  Lisboa  la  reina dofo  María  parió  un  hijo, 
que  se  llamó  don  Juan ,  y  \  primo- 

génito la  corona  de  su  padre ;  grande  j»rínci- 

pe  que  fué  los  anos  adelante, 

CAPITULO  XII. 

Que  et  duque  de  Calabria  fué  en\i< 

Púsose  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  tos  mi- 
sados, como  queda  dicho ;  hallábase  dentro 

el  doque  de  Calabria.  Todavía  el  mismo  dia  que 
>u  campo  trataron  de  turnar  asiento ;  y  al  fin  d 
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Duque,  por  medio  de  Otaviano  de  Santis,  concertó  tre- 
guas por  dos  meses  para  consultar  al  Rey,  su  padre, 
con  seguridades  que  se  dieron  de  no  alterar  cosa  algu- 
na. Después,  por  causa  que  los  mensajeros  enviados  al 
rey  don  Fadrique  no  volvieron  al  tiempo  señalado,  se 
prorogó  la  tregua  hasta  fin  del  año  pasado  con  las  mis- 
mas condiciones.  Este  término  pasado,  porque  la  reso- 
lución del  rey  don  Fadrique  no  venia,  acordaron  que  la 
tregua  se  continuase  otros  dos  meses,  y  la  ciudad  se 
pusiese  en  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptolomeis, 
vasallo  del  rey  Católico,  y  de  cuya  persona  el  Gran  Ca- 
pitán hacia  mucha  confianza,  con  promesa  que  pasado 
aquel  nuevo  plazo  se  daría  la  ciudad  sin  tardanza;  pero 
que  la  persona  del  Duque  fuese  libre  y  asegurada  con 
todos  sus  bienes  y  servidores.  En  el  mismo  tiempo  el 
castillo  de  Girachi,que  está  á  tres  leguas  de  la  marina 
y  era  de  mucha  importancia,  se  dio;  y  el  príncipe  de 
Sülerno  vino  á  verse  con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de 
mudar  partido,  á  tal  que  á  él  y  al  principe  de  Bisiüano 
se  les  restituyesen  sus  estados.  Pedia  asimismo  para  si 
el  condado  de  Lauria  y  cinco  mil  ducados  de  renta  que 
sus  antecesores  tiraban  de  los  reyes  pasados;  que  eran 
demasías  fuera  de  sazón  y  muestra  que  los  ánimos  no 
sosegaban.  Por  el  contrarío,  muchos  barones  que  con 
el  rey  don  Fadrique  se  recogieron  i  Iscla  se  vinieron 
al  Gran  Capitán ;  dellos  acogió  los  que  le  parecieron  mas 
importantes  para  el  servicio  del  Rey,  y  entre  ellos  á 
Próspero  y  Fabricio  Colona,  porque  le  certificaban  que 
venecianos  los  pretendían  haber  á  su  sueldo.  Junto  con 
esto  don  Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  hobieron 
el  castillo  y  ciudad  de  Manfredonia  por  trato  con  el  al- 
caide, que  se  tenia  por  el  rey  don  Fadrique,  si  bien  el 
señor  de  Alegre  vino  con  gente  á  socorrer  los  cercados. 
La  ciudad  de  Taranto  en  (in ,  conforme  al  concierto,  se 
entregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán.  Y  porque  en- 
tre las  condiciones  del  concierto  una  era  que  el  duque 
de  Calabria  pudiese  libremente  ir  donde  quisiese ,  por 
el  preséntese  fué  á  Barí,  que  todavía  se  tenia  por  su  pa- 
dre, bien  que  la  ciudad  no  era  fuerte,  y  el  castillo  casa 
llana,  para  esperar  allí  lo  que  él  le  mandase,  ca  no  que- 
ría apartarse  de  su  voluntad.  El  Grao  Capitán  tenia 
gran  deseo  de  concertalle  con  el  rey  Católico,  porque  no 
se  fuese  ¿  Francia,  de  que  podrían  resultar  inconve- 
nientes. Moviéronse  tratos  sobre  ello,  y  ofrecíale  trein- 
ta mil  ducados  de  renta  perpetua  en  vasallos,  parte  del 
reino  de  Ñapóles,  parte  de  España ;  que  era  todo  lo  que 
él  pedia  y  podia  desear  en  el  estado  en  que  se  hallaba. 
Veia  el  Duque  que  le  venia  bien  aquel  partido ,  mas  no 
se  resolvía  sin  la  voluntad  de  su  padre.  Poco  adelante 
la  viuda  duquesa  de  Milán ,  su  prima,  por  no  ir  a  Sici- 
lia, do  la  convidaban  que  fuese  con  Ja  reina  de  Hungría, 
su  tía ,  se  recogió  en  aquella  ciudad.  Esta  señora  pudo 
tanto  con  el  Duque,  que  le  hizo  escribir  una  carta  de  su 
mano  al  Gran  Capitán ,  en  que  le  pedia  que  sin  embar- 
go de  la  libertad  que  tenia  concertada  para  su  perso- 
na, por  ver  que  la  intención  de  su  padre  era  otra  do  lo 
que  á  él  le  convenia,  le  rogaba  le  enviase  al  servicio  de 
los  Reyes  Católicos,  que  esta  era  su  determinada  volun- 
tad, dado  que  por  respeto  de  su  padre  no  se  atrevía  á 
publicalla.  No  parece  que  el  Duque  perseveró  mucho 
en  este  propósito,  porque  demás  que  su  padre  hizo 
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grande  esfuerzo  con  cartas  y  embajadas  que  envió  al 
Gran  Capitán  para  que  conforme  al  asiento  dejase  fr  li- 
bre a  su  hijo,  que  no  era  de  caballero  faltar  en  an  pala- 
bra, y  que  se  debía  acordar  de  la  amistad  que  le  hizo  en 
tiempo  de  su  prosperidad ;  al  Gran  Capitán,  que  le  tenia 
puestas  guardas  para  que  no  se  fuese ,  por  atraelle  á  lo 
que  deseaba,  fuera  de  la  renta  que  le  ofreció  antes ,  de 
nuevo  le  prometía  de  parte  del  rey  Católico  de  caadle  ó 
con  la  reina  de  Ñapóles,  su  sobrina ,  6  con  su  hija  la 
princesa  de  Gales ;  el  uno  y  el  otro  partidos  muy  aven- 
tajados. Sospechóse  que  el  conde  de  Potencia  don  Juan 
de  Guevara,  que  andaba  siempre  á  su  lado,  la  mudaba 
del  color  que  quería.  Andaba  el  Duque  por  aquellos 
pueblos  de  la  Pulla,  aunque  parecía  libre,  tan  guardado, 
que  no  se  podia  ir  á  parte  ninguna,  tanto,  que  apenas 
podia  salir  á  caza.  Por  conclusión,  este  negocio  se  ro- 
deó de  manera,  que  volvieron  al  Duque  á  Taranto.  Des- 
de allí  se  dio  orden  á  Juan  de  Conchillos  que  en  una 
galera  le  llevase  á  Sicilia  y  á  España,  por  entender  que 
en  presencia  las  partes  mejor  acordarían  todas  sus  ha- 
ciendas, y  el  Duque  se  confirmaría  mejor  en  el  servicio 
y  afición  del  rey  Católico,  que  Unto  en  deudo  le  toca- 
ba. No  parece  se  le  guardó  lo  que  tenían  asentado.  En 
la  guerra  ¿quién  hay  que  de  todo  punto  lo  guarde?  En 
la  guerra  ¿  y  no  también  en  la  paz ,  y  mas  en  negocio  da 
estado? 

CAPITULO  XIII. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Ñipóles* 

Los  generales  de  Francia  y  España,  puestos  en  el 
reino  de  Ñapóles,  comunicaban  entre  si  y  con  sus  re- 
yes la  forma  que  se  podría  tener  en  concordar  aquellas 
diferencias  para  que  se  conservase  la  concordia  y  no 
llegasen  a  rompimiento.  Sobre  esto  poco  antes  que  ju- 
rasen al  Archiduque  por  príncipe  de  Castilla  vino  a  To- 
ledo de  parte  del  rey  de  Francia  el  sciíor  de  Corcon.  La 
suma  de  su  pretensión  era  que  las  provincias  que  se 
adjudicaron  á  Francia  rentaban  menos  que  la  Pulla  y 
Calabria;  y  que  pues  era  razón  se  hiciese  recompon, 
quedase  la  Capitinata  por  Francia.  A  esto  respondió 
el  rey  Católico  que  si  el  rey  de  Francia  se  tenia  por 
agraviado  en  la  partición ,  seria  contento  que  trocasen 
las  provincias;  y  que  si  todavía  quería  recompensa ,  se 
hiciese  en  el  Principado  y  Basilicata  que  restaban  por 
partir;  que  la  Capitinata  era  lo  mejor  de  la  Pulla,  y  no 
era  razón  que  se  desmembrase  della;  en  conclusión, 
que  holgaría  de  dejar  aquella  diferencia  al  juicio  y  de- 
terminación del  Papa  y  de  los  cardenales.  El  Francés 
no  venia  en  ninguno  destos  partidos,  y  el  trueque  no 
le  estaba  bien  por  no  privarse  de  la  ciudad  de  Ñapóles 
y  del  título  de  rey  de  Núpoles  y  Jerusalcm ,  que  con- 
forme á  la  concordia  hecha  le  pertenecían,  y  amenaza- 
ba que  usaría  de  fuerza,  tanto,  que  un  dia  como  los 
embajadores  de  España  en  este  propósito  le  dijesen 
que  el  Rey,  su  señor,  guardaba  todo  lo  asentado ,  res- 
pondió que  él  hacia  lo  mismo ,  y  que  sobro  esto,  si  fue- 
se menester ,  baria  campo  con  el  rey  de  España  y  aun 
con  el  Rey  de  romanos.  Respondió  Gralla  que  el  Rey, 
su  señor,  era  tan  justo  príncipe  como  en  el  mundo  le 
hobiese;  y  cuando  fuese  conveniente  lo  defendería  por 
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su  persona  á  quien  quiera  que  fuese.  Replicó  el  Rey :  | 
El  rey  de  España  do  ha  de  ser  roas  que  yo.  Gralla  res-  j 
pondió :  Ni  vos  mas  que  el  Rey;  mi  señor.  La  verdad  es  I 
que  el  rey  Católico  se  mostró  inclinado  á  la  paz ,  y  es-  I 
críbió  á  su  general  que  por  todas  vias  la  procurase; 
que  en  esta  le  liaría  mas  servicio  que  si  con  guerra  le 
diese  conquistado  todo  el  reino.  El  primer  principio 
que  se  dio  para  venir  descubierlameute  á  las  manos, 
fuera  de  otras  cosas  menudas,  fué  cuando  el  señor  de 
Alegre,  que  se  intitulaba  lugarteniente  de  Capitinata, 
entró  con  gente  de  guerra  para  desbaratar  el  cerco  que 
los  españoles  tenían  sobre  Manfredonia ,  como  queda 
apuntado;  y  no  contentos  con  esto,  en  el  tiempo  que 
el  Gran  Capitán  se  ocupaba  en  lo  de  Taranto  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  de  Troya ,  en  la  Capitinata  /  y  de 
otras  plazas;  que  si  bien  los  requirieron  las  restituye- 
ren y  no  contraviniesen  á  lo  concertado,  no  hicieron 
caso.  Antes  que  se  pasase  mas  adelante  acordaron  los 
dos  generales  de  venir  á  habla.  Para  esto  el  Gran  Ca- 
pitán ,  compuestas  que  túvolas  cosas  de  Taranto,  vino 
ú  Átela,  el  duque  de  Nemurs  á  Melíi,  pueblos  de  la 
Basílica ta.  Está  en  medio  del  camino  tina  ermila  de 
San  Antonio;  allí  acordaron  de  verse.  Llevaron  el  uno 
y  el  otro  sus  letrados  que  alegasen  del  derecho  de  cada 
una  de  las  partes.  Los  franceses  decían  que  la  parte 
de  España  rentaba  setenta  mil  ducados  mas  que  la  de 
Francia,  y  que  era  justo,  conforme  á  lo  acordado,  lio— 
biese  recompensa.  Los  españoles  replicaban  que  de- 
bían ante  todas  cosas  ser  restituidos  en  la  Capitinata, 
de  que  d  tuerto  los  despojaran,  y  que  hecho  esto,  serian 
contentos  de  cumplir  con  lo  demás  que  tenian  asenta- 
do. Despidiéronse  sin  concluir  nada,  dado  que  entre 
los  generales  bobo  toda  muestra  de  amor  y  todo  género 
de  cumplimiento.  Visto  que  ningunas  diligencias  eran 
bastantes  para  acordarse,  determinaron  encomendarse 
¿  sus  manos.  Escribieron  á  sus  reyes  esta  resolución, 
hicieron  instancia  cada  cual  de  las  partes  para  preve- 
nirse de  socorros,  de  gente  y  de  dineros.  Junto  con  es- 
to, el  Gran  Capitán,  por  la  falta  que  padecía  de  man- 
tenimientos, repartió  parte  de  sus  gentes  por  las  tierras 
del  Principado.  El  capitán  Escalada  con  su  compañía 
llegó  al  lugar  de  Tripalda;  echó  algunos  franceses  que 
allí  alojaban,  y  se  apoderó  de  aquella  villa,  que  está 
treinta  millas  de  Ñapóles.  Otros  capitanes  españoles  se 
apoderaron  al  tanto  de  otras  plazas  por  aquella  comar- 
ca. Esto  tuvieron  los  franceses  por  gran  befa,  tanto, 
que  llegó  á  oídos  del  rey  de  Francia,  y  mandó  embar- 
gar todos  los  bienes  que  los  españoles  tenian  en  aquel 
su  reino;  resolución  que  parecía  muy  nueva  y  exorbi- 
tante ,  que  sin  pregonar  la  guerra  ni  dar  término  á  los 
españoles  para  salirse  de  Francia ,  les  quitasen  sus  bie- 
nes y  mercadurías.  El  rey  Católico  hacia  todavía  ins- 
tancia que  los  suyos  se  concertasen,  aunque  fuese 
necesario  dejar  á  los  franceses  lo  que  tenian  en  la  Ca- 
pitinata, que  era  la  mayor  parte.  Tornaron  pues  los 
generales  á  juntarse  de  nuevo  en  aquella  ermita  de  San 
Antonio,  nombraron  personas  que  hiciesen  el  reparti- 
miento de  nuevo,  de  manera  que  los  franceses  mostra- 
ban contentarse,  ca  entraban  en  división  el  Principado, 
Basilicata  y  Capitinata,  que  era  todo  lo  que  podían  de- 
sear. Mientras  este  repartimiento  se  hacia ,  los  france- 
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ses  reforzaron  su  campo  de  mil  suizos  y  dociontas 
lanzas  que  les  vinieron  de  Francia,  junto  con  cantidad 
de  dineros  para  paga  y  socorro  de  la  gente;  crecióles 
con  tanto  el  brío.  Acordaron  con  este  socorro  de  rora- 
Iper  la  guerra  de  nuevo;  apoderáronse  de  Venosa,  en 
que  estaba  el  capitán  Pedro  Navarro,  que  á  instancia 
desús  soldados  rindió  aquella  plaza  á  partido;  tomaron 
á  Cuarata,  que  se  la  entregó  Gamillo  Careciólo;  e!  uno 
y  el  otro  pueblo  están  á  doce  millas  de  Barleta ,  do  á  la 
sazón  se  hallaba  el  Gran  Capitán  con  la  mayor  parte  de 
su  gente.  En  el  mismo  tiempo  se  rebeló  Viseli ,  pueblo 
del  principado  de  Altnmura.  Acudieron  los  españoles  á 
recobralle  con  las  galeras;  pero  ya  que  le  habían  entra- 
do por  fuerza ,  fueron  rebatidos  por  los  franceses  quo 
sobrevinieron  en  defensa  de  aquel  hipar.  El  estío  en  esta 
sazón  iba  muy  aderante,  y  el  campo  francés  en  Cuarata 
padecía  falta  de  agua  y  de  mantenimientos,  ca  nuestra 
caballería  les  tomaba  los  pasos  por  donde  le*  venían. 
Acordaron  salir  dende,  y  por  la  vía  que  antes  llevaran 
volvieron  á  ponerse  á  la  ribera  del  rio  Ofunto.  Allí,  por 
estar  muy  cerca  de  Barleta,  á  los  últimos  de  agosto  el 
Gran  Capitán  con  su  gente  muy^n  orden  les  presentó 
la  batalla.  Como  no  saliesen  á  ella,  antes  óoutitiuasen 
su  camino  la  vuelta  de  MelG ,  algunos  capitanes  de  ca- 
ballos les  fueron  picando  en  la  retaguardia  de  manera, 
que  les  mataron  alguna  gente  y  les  tomaroo  buena 
parte  del  fardaje  y  parte  de  la  recámara  del  duque  de 
Nemurs  y  señor  de  Aubeni,  caudillos  principales  de 
aquel  campo.  Esperaban  los  franceses  otros  mil  suizos 
que  eran  llegados  á  Ñapóles  y  cuatrocientas  lanzas  que 
llegaran  á  Florencia,  y  hasta  su  venida  no  se  querían 
aventurar.  El  Gran  Capitán  para  prevenirse  hacia  ins- 
tancia con  el  Rey  le  enviase  con  su  armada  gente  y 
dineros,  en  particular  pedia  cuatrocientos  jinetes  y 
dos  mil  gallegos  y  asturianos.  Al  embajador  don  Juan 
Manuel  avisó  en  todo  caso  le  encaminase  dos  mil  ale- 
manes para  mezclados  con  los  españoles;  y  para  rece- 
billos  y  encaminados  por  el  mar  Adriático  envió  á  An- 
conaá  micer  Malferit.  El  rey  Católico  no  se  descuidaba; 
antes  mandó  aprestar  una  armada  y  por  su  general  á 
Bernardo  de  Vilamarin,  para  que  llevase  dineros  y  gen- 
te ,  en  particular  docientos  hombres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  en  algunas  galeras,  de  las  cuales  le  nom- 
bró por  almirante.  Por  otra  parte ,  persuadía  al  César 
hiciese  la  guerra  en  Italia  ó  que  tenia  tanto  derecho,  y 
pusiese  en  posesión  de  Milán  uno  de  los  hijos  del  Duque 
despojado,  que  andaban  desterrados  y  pobres  en  su 
corte.  Venia  otrosí  en  que  pusiese  en  Florencia  al  du- 
que Valentín  para  que  tuviese  aquel  estado  por  el  impe- 
rio con  título  de  rey;  esto  por  tener  al  Papa  de  su 
parte ,  que  sumamente  lo  deseaba ,  con  quien  el  rey 
Católico  pretendía  por  medio  de  su  embajador  aliarse. 

CAPITULO  XIV. 

Que  el  Archiduque  partió  para  Flándes. 

Entretúvose  el  rey  Católico  algunos  dias  en  Toledo 
para  festejar  á  los  príncipes,  sus  hijos,  que  dejó  allí 
con  la  Reina,  y  él  con  intento  de  allanar  los  aragone- 
ses, partió  la  vía  de  Zaragoza  á  los  8  del  mes  de  julio. 
Tenia  convocadas  Corles  de  los  aragoneses  para  los  19 


IIISTORIA 
del  mismo  mes;  desde  el  camino  envió  prorogacion 
deltas.  Hallábase  en  Zura  goza  por  principio  del  mes  de 
setiembre.  Allí,  por  la  priesa  que  el  tiran  Capitán  daba 
por  la  armada,  dio  tirden  qué  se  acabase  de  aprestar 
oirá  de  huevo  á  toda  diligencia,  y  que  con  parte  della 
partiese  Manuel  de  Benavidés,  y  en  su  compañía  cua- 
trocientas lanzas ,  por  mitad  hombres  de  armas  y  jine- 
tes, y  trecientos  infantes.  Poco  adelante  mandó  que 
con  el  resto  de  la  armada  partiese  Luis  Portocarrero, 
señor  de  Palma ,  caballero  que  mucho  sirvió  en  toda 
la  guerra  de  Granada,  para  que  con  igual  poder  al 
Gran  Capitán  ayudase  enaquella  guerra.  Fueron  en  sü 
compañía  en  aquella  jornada  trecientos  hombres  de 
armas  y  cuatrocientos  jinetes  y  tres  mil  infantes.  Todo 
fué  necesario  por  el  mucho  aprieto  en  que  lus  cosos  es- 
taban en  aquel  reino,  especial  en  Calabria.  Junto  con 
esto  trató  el  Rey  de  ligarse  con  venecianos,  que  mos- 
traban inclinarse  mucho  á  ello.  Para  mejor  expedición 
deste  particular  tornó  á  enviar  á  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  á  Venecia  para  que  lo  concluyese  y  ofreciese 
ó  aquella  señoría  de  su  parte  ayuda  para  lo  de  Milán  ó 
del  Abruzo,  provincias  de  que  mucho  deseaban  apo- 
derarse. Hízose  la  proposición  de  Cortes  en  Zaragoza  el 
día  señalado.  Pidió  el  Rey  que  pues  el  principe  don 
Miguel  era  muerto,  jurasen  por  príncipes  a"  lu  archidu- 
quesa doña  Juana,  como  hija  mayor  suya,  y  a*  su  ma- 
rido. Asimismo  pedia  le  sirviesen  para  la  guerra  do 
Ñapóles,  pues  era  tan  propia  de  aquella  corma.  Vinie- 
ron los  aragoneses  fúcilmcn!e  cu  lo  que  se  les  propo- 
nía. Entre  tanto  que  se  trataba  de  la  ayuda  para  la  guer- 
ra, proveyó  el  Rey  que  los  príncipes  apresurasen  su 
venida, que  aun  no  eran  llegados.  Fueron  recebidos 
con  mucha  alegría,  y  u  los  27  días  de  octubre  les  hi- 
cieron el  homenaje  con  las  ceremonias  y  prevenciones 
que  los  aragoneses  acostumbran.  Asi  la  princesa  doña 
Juana  fué  la  primera  mujer  que  en  Aragón  hasta  enton- 
ces se  juró  por  heredera,  ca  lu  reina  doña  Petronila  no 
fué  jurada  por  princesa,  ni  entonces  se  usaba ,  sino  re- 
cebida  por  reina.  Partióse  poco  después  el  Archiduque 
para  Madrid,  y  tras  él  la  Princesa;  hizolu  el  Rey  com- 
pañía. Para  presidir  en  las  Corles  de  Aragón  hasta  que 
se  concluyesen,  nombró  á  su  hermana  la  reina  do  Ña- 
póles, la  cual  de  meses  atrás  publicó  querer  pasar  á 
Italia ,  y  con  este  intento  se  partió  de  Granada,  donde  á 
Ja  sazón  residían  los  reyes.  Acordaron  que  todo  el  tiem- 
po que  en  Aragón  se  detuviese  fuese  gobernudora  de 
aquel  reino  como  antes  lo  era  don  Alonso  de  Aragón, 
arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  rey  Católico.  El  Ar- 
chiduque de  mala  gana  se  detenía  en  España;  y  de  peor 
sus  cortesanos,  por  los  cuales  se  dejaba  gobernar,  en 
especial  por  el  arzobispo  de  Resanzon  que  le  hizo  com- 
pañía en  este  viaje,  y  falleció  en  España  los  días  pasa- 
dos, y  por  el  señor  de  Veré,  personas  de  afición  muy 
franceses.  Tomó  color  para  partirse  que  Flándes  quedó 
ú  su  partida  desapercebida  de  gente;  que  por  causa  del 
rompimiento  entre  España  y  Francia  podría  recebir  al- 
gún daño  si  él  no  asistiese.  Procuraron  los  reyes  apar- 
talle  deste  propósito,  mayormente  que  la  Princesa  se 
hallaba  muy  preñada.  No  bastó  diligencia  alguna  ni 
para  detenelle  ni  para  que  no  pasase  por  Francia  en 
tiempo  tan  revuelto.  Decía  él  que  seria  parle  con  aquel 
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i  Rey  para  que  se  viniese  á  concordia,  de  que  por  el  mis- 
mo tiempo  había  dado  intención  y  propuesto  se  resti- 
tuyese el  rey  don  Padriquo  en  su  reino  con  ciertas  con- 
diciones y  tributo  que  quería  le  pagase;  donde  no,  quo 
los  dos  reyes  renunciasen  sus  partes,  el  Católico  en  su 
nieto  don  Carlos,  y  el  de  Francia  en  su  hija  Claudia,  para 
que  le  llevase  en  dote  y  se  efectuase  el  casamiento  en- 
tre los  dos  como  lo  tenían  concertado.  Todo  esto  pa- 
reció entretenimiento,  y  á  propósito  para  descuidar  al 
rey  Católico  y  tomar  á  sus  capitanes  desapercebidos. 
En  conclusión ,  el  Archiduque  partió  de  Madrid,  donde 
dejó  con  sus  padres  á  la  Princesa ;  tomó  el  camino  de 
Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de  Perpiñan.  Víno- 
le allí  el  salvoconducto  del  reyLudovico,  conque  en- 
tró en  Francia ,  y  siguió  su  camino  hasta  León,  en  que 
a  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Francia  y  el  cardenal  de 
Rúan ,  legado  del  Papa ;  pero  esto  fué  al  fin  deste  año  y 
principio  del  siguiente.  Volvamos  á  la  guerra  de  Ña- 
póles. 

CAPITULO  XV. 

SI  faen  conteniente  que  el  rey  Católico  pasara  á  Italia. 

Continuábalo  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reino  do 
Ñapóles,  y  el  fuego  se  emprendía  por  todas  partes.  La 
mayor  fuerza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y  en  Ca /abría. 
Los  príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiñano  y  Rosano  y  el 
conde  de  Milito  estaban  en  aquella  parle  muy  declara- 
dos por  Francia.  Acordaron  los  franceses  de  acudir  ¿ 
nquella  provincia  con  mas  fuerzas;  para  esto  que  en  la 
Capilinata  quedase  el  señor  de  Alegre  con  trecientas 
lanzas,  eu  tierra  dcTtori  monsieur  de  la  Paliza  con  otras 
trecientas  y  mil  soldados;  para  guarda  de  la  Basilicata 
nombraron  á  Luis  de  Arsi  con  cuatrocientas  lanzas  y 
alguna  gente  de  ú  pié.  El  duque  de  Nemurs  pretendía 
ir  a"  Calabria  con  docieutas  lanzas  y  mil  infantes,  y 
que  monsieur  de  Aubeni  quedase  en  Espinazola  con  to- 
da la  demás  gente  ¿i  veinte  y  cuatro  millas  de  Barleta. 
Porfió  el  de  Aubeni  que  le  consignasen  lo  de  Calabria, 
ca  pretendía  el  ducado  de  Terranova,  de  que  hiciera 
merced  el  rey  Católico  al  Gran  Capitán.  Por  esta  poríla 
concertaron  que  ambos  se  enderezasen  hacia  la  parte 
de  Calabria.  Con  todo,  el  de  Aubeni  fué  primero  á  la 
tierra  de  Barí  con  ciento  cincuenta  lanzas  y  mil  infan- 
tes. El  de  Nemurs,  dado  quo  publicaba  ir  á Calabria, 
revolvió  la  vía  de  Taranto.  Tomó  de  camino  á  Matera  y 
Caslellaneta,  pueblos  de  poca  defensa;  y  desbarató  al 
conde  de  Malera  y  al  obispo  do  Mazara  que  halló  en  Ma- 
tera con  alguna  gente.  Con  esto  se  puso  sobre  Taranto, 
do  pensó  hallar  al  duque  do  Calabria,  que  nueve  días 
antes  de  su  llegada  era  ya  partido  para  Sicilia.  Salieron 
algunas  compañías  de  españoles  que  alojaban  en  aque- 
lla ciudad ,  cargaron  con  tal  denuedo  y  dieron  sobre  las 
estancias  de  los  contrarios ,  que  los  forzaron  á  levantar 
con  vergüenza  el  campo  y  pasalle  á  una  cusa  fuerte, 
distante  á  veinte  y  dos  millas  de  Taranto,  y  esto  con 
intento  de  revolver  sobre  el  territorio  de  Barí  y  allí  jun- 
tarse con  el  de  Aubeni  y  apoderarse  do  Bitonto  ó  enca- 
minarse á  Calabria.  Sucedió  que  los  franceses  que  ulo- 
jaban  en  la  Basilicata,  que  era  el  mayor  golpe  del  campo 
AulcóSj  euviurou  á  Barleta  un  trompeta  enderezado  ¡í 
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don  Diego  de  Mendoza ,  con  un  cartel  en  que  once  ca- 
balleros franceses  desafiaban  oíros  tantos  españoles 
para  hacer  con  ellos  el  día  siguiente  á  hora  de  nona 
campo.  Señalaron  lugar  entre  Barlela  y  Viseli  y  asegu- 
ráronle. Ponían  por  condición  que  los  vencidos  queda- 
sen por  prisioneros  de  los  vencedores.  Aceptó  el  desa- 
fío el  Gran  Capitán,  si  bien  el  término  era  muy  breve. 
Escogiéronse  los  once,  y  entre  los  demás  el  muy  fanjo- 
so  Diego  García  de  Paredes,  que ,  como  muy  valiente 
que  era ,  sirvió  en  esta  guerra  muy  bien,  y  al  principio 
della  pasó  en  Calabria  por  coronel  de  seiscientos  solda- 
dos. El  día  siguiente  luego  por  la  mañana  se  pusieron 
en  orden.  El  Gran  Capitán  para  animallos  delante  Fa- 
bricio  y  Próspero  Colona  y  el  duque  de  Termens  y 
otros  muchos  caballeros  les  habló  en  esta  manera :  «La 
primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las  armas  deben  los 
caballeros  hacer  es  justificar  su  querella.  Desta  no  hay 
que  dudar,  sino  que  la  justicia  de  nuestros  reyes  es 
muy  clara ,  y  que  por  el  consiguiente  será  muy  cierta 
la  victoria.  Concertaos  por  tanto  muy  bien  y  ayudaos 
en  el  pelear  como  lo  sabéis  hacer,  y  acordaos  que  en 
el  trance  desta  pelea  se  aventura  la  reputación  y  honra 
do  nuestra  patria,  el  servicio  de  nuestros  reyes  y  el 
bien  y  alegría  de  todos  los  que  aquí  estamos,  títulos 
que  cada  cual  dellos  obliga  al  buen  soldado  á  posponer 
la  vida  y  derramar  por  ellos  la  sangre.  Que  si  no  es  con 
Ja  victoria,  ¿con  qué  rostro  volveréis,  soldados?  ¿Quién 
os  mirará  ó  la  cara?»  A  estas  palabras  respondieron  to- 
dos que  estaban  prestos  á  perder  las  vidas  antes  que 
faltar  al  deber.  Salieron  con  cuatro  trompetas  y  sendos 
pajes.  Entraron  en  la  liza  una'  hora  antes  que  los  con- 
trarios. El  combate  fué  muy  bravo;  el  suceso  que  de 
los  franceses  quedó  uno  muerto  y  otro  rendido  y  nue- 
ve heridos ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  De  los  es- 
pañoles uno  rendido  y  dos  heridos  y  tres  caballos 
muertos.  Llegó  el  combale  basta  la  noche ;  no  pudie- 
ron los  españoles  rendir  á  los  franceses  que  peleaban  á 
pié,  porque  se  hicieron  fuertes  entre  los  caballos  muer- 
tos; así,  aunque  el  daño  que  recibieron  fué  mayor,  lo- 
dos salieron  del  palenque  por  buenos,  de  que  el  Gran 
Capitán  mostró  mucho  descontento,  que  pretendía  sa- 
lieran del  campo  los  españoles  mas  honrados  y  no  de- 
sistieran hasta  tantoque  á  todos  los  contrarios  tuvieran 
rendidos  y  quedara  por  ellos  el  campo.  A  esta  sazón  el 
rey  de  Francia  para  dar  mas  calor  á  aquella  guerra  y 
acudir  de  mas  cerca  á  todo  lo  necesario ,  se  determinó 
pasar  en  Italia  puesto  que  se  detuvo  en  Lombardía.  Lo 
mismo  pretendía  hacer  el  rey  Católico ,  y  este  intento 
llevaba  cuando  fué  á  Zaragoza  á  que  le  convidaban  los 
ejemplos  de  sus  antepasados  los  reyes  de  Aragón,  que 
con  su  presencia  en  Cerdeña,  Sicilia  y  Ñapóles  aca- 
baron cosas  que  por  sus  capitanes  no  pudieran  ó  con 
gran  dificultad.  Era  este  negocio  muy  grave.  Consul- 
tóse con  grandes  personajes.  Los  pareceres,  como  sue- 
le acontecer,  eran  diferentes  y  contrarios.  El  comen- 
dador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  persona  muy 
anciana  y  de  grande  experiencia ,  en  una  consulta  que 
se  tuvo  sobre  el  caso  hizo  un  razonamiento  en  presen- 
cia del  Rey  desta  sustancia:  a  Yo  quisiera,  señor,  en 
negocio  tan  grave  oir  antes  que  hablar;  pero  pues  soy 
¡avadado,  diré  lo  que  siento  coa  toda  verdad.  Todo 
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hombre  que  quiere  emprender  alguna  cosa  grande  de- 
be hacer  balanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  se 
puede  ganar,  con  lo  que  se  aventura  á  perder.  Porque 
como  no  acometer  empresas  dificultosas  es  de  bajo  co- 
razón, así  es  temeridad  por  las  de  poco  momento  poner 
á  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este  negocio  si  miro  la  re- 
putación, que  importa  mucho  conservar,  veo  que  será 
mayor  si  vuestros  capitanes  salen  con  la  victoria,  y  si 
se  pierde,  menos  daño  que  ellos  sean  vencidos  que  su 
señor.  Principalmente  que  la  guerra  podrá  estar  con- 
cluida cuando  lleguemos  allá,  que  forzaría  á  dar  la  vuel- 
ta con  mengua  y  sin  hacer  nada ;  pues  si  por  los  nues- 
tros estuviese  la  victoria,  será  suya  la  honra,  y  nuestro 
trabajo  en  balde;  y  si  fuesen  vencidos,  ¿qué  fuerzas 
bastarán  á  comenzar  de  nuevo  el  pleito  aunque  se  ha- 
llasen juntas  todas  las  de  España?  Las  potencias  de  Italia 
están  á  la  mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido  de  Espa- 
ña; si  se  persuaden  hay  flaqueza  de  nuestra  parte  y 
que  no  bastan  las  fuerzas,  sino  que  es  necesaria  la  pre- 
sencia del  Rey,  podrán  tomar  otro  camino.  Yo  no  soy 
de  parecer  que  los  príncipes  pasen  en  ociosidad  su  vida; 
pero  tampoco  deben  poner  á  peligro  sus  personas  en 
casos  no  necesarios.  ¿Quién  no  ve  los  peligros  del  mar 
en  navegación  tan  larga?  Quién  no  mira  cuan  grande 
es  por  la  mar  el  poder  de  giooveses  y  cuan  pujantes 
están,  en  especial  si  con  ellos  se  juntan  las  armadas 
de  Francia,  como  se  puede  temer  para  hacer  rostro  á 
las  nuestras?  Quién  será  de  parecer  que  la  vida  y  sa- 
lud del  Rey  se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  na- 
val, donde  tanta  fuerza  tiene  la  ventura  y  tan  poco  el 
valor?  Como  se  puede  considerar  en  vuestro  tio  el  rey 
don  Alonso  cuando  fué  vencido  y  preso  con  sus  herma- 
nos por  pocas  naves  de  Genova.  No  digo  nada  del  des- 
gusto de  los  grandes  que  podrán  alterar  el  reino  si  se 
ausenta  él  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  Cuando  todo 
lo  demás  cesase,  ¿cómo  podréis  dejar  á  la  Reina,  que 
está  doliente  y  sentirá  á  par  de  muerte  semejante  viaje? 
Si  algunos  reyes  de  Aragón  pasaron  el  mar,  los  tiempos 
y  ocasiones  eran  diferentes,  y  no  siempre  nuestros  ma- 
yores en  sus  hechos  acertaron.  Que  deseéis  vestir  ar- 
nés y  hallaros  en  la  guerra,  no  me  maravillo,  pues  os 
criastes  en  ella  desde  vuestra  niñez;  pero  mi  parecer  es 
que  si  esto  pretendéis  la  rompáis  por  España  y  forcéis 
al  enemigo  á  volver  á  sus  fuerzas  á  estás  partes,  traza 
con  que  enflaquecerá  en  lo  de  Ñapóles  y  aun  porná  á 
riesgo  lo  de  Milán.  Este ,  señor,  es  mi  parecer;  si  acer- 
tado, sean  á  Dios  las  gracias;  si  contra  el  vuestro,  me- 
rece perdón  mi  lealtad.  Lo  que  vos  determináredes  eso 
será  lo  mejor  y  mas  acertado;  y  si  fuere  de  ir  á  Italia, 
yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas  os  haré 
compañía ,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vida  y  ha- 
cienda antes  que  fallar  en  lo  que  soy  obligado;  mas  el 
que  es  consultado,  debe  libremente  decir  lo  que  siente, 
y  el  que  consulta  oir  con  paciencia  y  de  buena  gana 
al  que  habla. »  Grande  fué  el  aplauso  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  dieron  á  las  razones  del  Comendador 
mayor,  que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas  de 
dersona  tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer,  y  un  pre- 
lado, cuyo  nombre  no  se  dice,  sin  ser  consultado  sobro 
el  caso ,  dio  al  Rey  escrito  un  papel  desta  sustancia : 
a  El  atrevimiento  que  tomo  de  dar  consejo  sin  ser  Ha- 


HISTORIA 
amado  merece  perdón;  pues  el  negocio  es  común,  to- 
ados tenemos  licencia  de  hablar.  Si  los  inconvenientes 
»y  peligros  se  deben  considerar  tan  por  menudo  como 
»el  Comendador  mayor  dicen  los  lia  encarecido,  nadie 
«acometerá  hecho  alguno  que  tenga  dificultad.  Ni  el 
«labrador  se  pondré  al  trabajo  de  la  sementera,  ni  el  pi- 
al oto  a*  los  peligros  del  mar,  ni  ol  soldado  embrazará  las 
«armas  con  riesgo  de  su  vida ,  finalmente ,  nadie  cum- 
»plirá  con  su  oficio.  Esta  es  la  miseria  de  los  hombres, 
»que  ninguna  cosa  grande  da  Dios  ó  la  naturaleza  álos 
amórtales  sino  á  costa  de  mucho  afán.  No  hay  duda  sino 
»que  el  primer  oficio  y  mas  proprio  de  los  reyes  es  el 
wcuidadode  la  guerra,  de  juntar  y  gobernar  sus  huestes, 
»sea  para  defenderse,  sea  para  acometer  cuando  es  ne- 
cesario; y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  me- 
»jor  en  presencia  del  Ref  que  por  otro,  sea  quien  fuere. 
» Acódenle  sus  vasallos  y  acompañanta;  los  pequeños, 
»los  medianos  y  los  mayores  tienen  por  cosa  vergon- 
zosa quedarse  en  casa  cuando  su  cabeza  y  su  Rey  se 
apone  al  trabajo.  Nadie  se  desdeña  de  seguille,  como 
vquier  que  muchos  tengan  por  afrenta  ser  gobernados 
»por  los  que  son  menos  que  ellos.  El  ejemplo  está  en  la 
amano.  ¿Cuál  de  los  grandes,  decidme,  es  ido  á  la  guer- 
»ra  de  Ñapóles  con  tener  el  general  partes  tan  aventa- 
jadas en  todo?  Fuera  desto,  el  dinero,  municiones  y 
»todo  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Lasdetermi- 
anaciones  en  las  dificultades  son  mas  acertadas  cuando 
ael  Rey  ve  por  sus  ojos  lo  que  pasa.  Lo  que  viene  de  tan 
aléjos  determinado  y  proveído  tarde  llega ,  y  muchas 
aveces  fuera  de  sazón ,  por  no  decir  que  las  mas  veces 
ava  errado.  El  amor  de  los  soldados  para  con  su  príuci- 
ape  es  la  cosa  mas  importante  en  la  guerra ;  este  nace 
adel  conocimiento,  porque  son  como  los  perros,  y  asi  los 
allama  Platón ,  que  halagun  á  los  que  conocen,  y  ladran 
»á  los  extraños.  En  presencia  de  su  príncipe  que  los  ha 
ade  premiar,  los  valientes  se  hacen  leones,  y  los  cobar- 
ades  se  avergüenzan.  Homero  aludió  á  esto  cuando  fin- 
age  que  los  mismos  dioses  se  halluban  en  las  batallas, 
ay  que  el  rey  Agamenón  llamaba  por  sus  nombres  á  to- 
ados los  soldados.  Por  cierto  Alejandro  y  César  nunca 
ahazanas  tan  grandes  acabaran  si  quedándose  en  su 
aregalose  encomendaran  á  sus  capitanes.  ¿Quién  echó 
apor  el  suelo  la  grandeza  del  imperio  romano?  ¿Los 
apríncipes  que  se  contentaron  de  dar  orden  en  las  co- 
asas de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dejar  cuentos 
aantiguos ,  yo  creo,  señor,  que  los  moros  se  estuvieran 
ahoy  en  España  si  vos  mismo  no  fuera  des  á  la  con- 
aquista  de  Granada.  Carlos,  rey  de  Francia,  ¿cuan  en 
abreve  allanó  con  su  presencia  todo  lo  de  Ñapóles?  Su 
aausencia  fué  causa  que  se  volviese  á  perder  lo  gana- 
ado.  Los  trabajos  no  son  grandes  á  causa  que  á  los  re- 
»ycs  nunca  falta  el  regalo  y  el  servicio;  y  el  aplauso 
»que  todos  les  dan  hace  que  se  sientan  meuos  las  inco- 
amodidades.  Pues  ¿qué  diré  délos  peligros  del  mar? 
«¿Cuándo  vimos  algún  rey  ahogado?  Por  cierto  muy  raras 
aveces.  Y  si  el  rey  don  Alonso  quisiera  excusar  aqne- 
»lla  batalla  naval  con  que  nos  espantan,  nadie  le  forzara 
aá  dalla.  La  mucha  confianza  de  si,  el  desprecio  de  los 
aenemigos  fueron  ocasión  de  aquel  desastre ,  del  cual 
asalió  tan  bien  por  el  respeto  que  á  su  persona  se  tuvo 
acornó  á  rey,  que  fué  casi  el  lodo  para  allanar  sus  con- 
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atrarios.  Que  si  todavía  parece  duro  que  el  Rey  se  bulle 
aen  las  batallas  y  ponga  á  riesgo  su  vida,  por  lo  menos 
apodrá  ir  á  Sicilia,  visitará  aquel  su  reino,  y  dará  asien- 
ato  en  sus  cosas ,  y  con  mas  calor  se  acudirá  como  de 
atan  cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Pulla.  Esto  es  lo  que 
ayo  siento  en  el  caso  presente;  bien  sé  que  mi  parecer 
auo  agradará  á  todos,  mas  no  son  peores  las  medicinas 
aque  no  dan  gusto  al  paladar.a  El  voto  del  Obispo,  aun- 
que libre,  pareció  á  muchos  muy  acertado,  aun  á  los 
mismos  que  deseaban  lo  contrario ;  y  si  no  se  confor- 
maban con  él ,  mas  era  por  falta  de  voluntad  que  por 
no  aproballe.  Siguióse  pues  el  del  Comendador  mayor 
que  era  mas  á  gusto  de  todos  y  mas  recatado;  en  espe- 
cial que  se  le  arrimaron  don  Enrique  Eoriquez,  tio  del 
Rey,  don  Alvaro  de  Portugal,  presidente  del  Consejo 
Real,  Garci  Laso  de  la  Vega,  Antoniode  Fonseca  y  Her- 
nando de  la  Vega,  personas  de  grande  autoridad  y  co- 
nocida prudencia.  El  mismo  Gran  Capitán  por  sus  car- 
tas se  conformaba  con  esto ,  y  aun  daba  por  muy  cierta 
la  victoria,  seguridad  que  en  los  grandes  capitanes  no 
se  suele  tener  por  acertada.  A  la  verdad  las  asonadas 
de  guerra  que  por  las  fronteras  de  Francia  se  mostra- 
bau  no  daban  lugar  á  que  la  persona  del  Rey  se  ausen- 
tase. 

CAPITULO  XVI. 

Que  los  españoles  segunda  fez  presentaron  la  Batalla 
á  los  franceses. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Zaragoza  se  trataba  de  la 
jura  de  los  príncipes  archiduques,  el  partido  de  Es- 
paña iba  muy  de  caída  en  Calabria.  Acudió  el  Virey  á 
Mocina,  juntó  la  gente  extranjera  que  pudo  para  socor- 
rer á  los  suyos.  De  Roma,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dono,  hermanos  del  conde  de  Golisano,  dejado  el  có- 
modo que  tenían  muy  honrado  acerca  del  duque  Valen- 
tín en  la  Romana,  á  persuasión  del  embajador  Francisco 
de  Rojas  llevaron  á  la  misma  ciudad  docientos  y  cua- 
renta soldados,  gente  escogida.  Luego  que  llegaron  al 
puerto  de  Mecina,  con  su  gente  y  la  demás  que  pudie- 
ron recoger,  pasaron  el  faro  á  tiempo  que  el  conde  de 
Melito,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  tomada  Ter- 
ra no  vn,  sitiaba  el  castillo  y  le  tenia  muy  apretado.  Don 
Hugo  hizo  marchar  la  gente  hacia  aquella  parle,  y  des- 
baratado el  Conde  que  le  salió  al  encuentro,  hizo  alzar 
el  cerco,  y  aun  los  príncipes  de  Sáleme  y  de  Bisiñano , 
que  estaban  sobre  Cosencia,  fueron  forzados,  dejado 
aquel  cerco,  por  reparar  el  daño  á  bajar  á  la  llanura  de 
Terranova.  Sucedió  este  encuentro  cuatro  días  antes 
que  Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  gente  que  traía 
en  quince  naves  al  puerto  de  Mecina.  Entre  los  demás 
capitanes  vino  Antonio  de  Leiva,  soldado  muy  bravo 
y  capitán  muy  prudente,  y  masen  lo  de  adelante.  Pa- 
saron lo  mas  en  breve  que  pudieron  á  Calabria  para 
juntarse  con  don  Hugo  y  con  los  demás.  Acordaron  los 
príncipes,  que  se  recogieron  en  Melito ,  que  el  Conde 
con  setecientos  suizos  y  algunos  caballos  y  gente  de  la 
tierra  fuese  á  ponerse  sobre  Cosencia.  Llegó  á  alojar  á  la 
Mota  de  Calamera ,  que  está  tres  millas  de  Rosano ,  do 
alojaba  la  mayor  parle  de  los  españoles,  que  amanecie- 
ron sobre  aquel  lugar,  y  como  era  flaco  y  abierto,  le  en- 
traron. De  los  coutrarios,  unos  fueron  muertos,  otros 
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huyeron,  algunos  con  el  Conde  se  retiraron  al  castillo. 
Y  porque  se  tuvo  nueva  que  el  señor  de  Aubeni  con 
todo  su  poder  iba  en  socorro  del  Conde,  los  españoles 
dieron  la  vuelta  á  Rosano.  Por  el  mismo  tiempo  Fabri- 
cio  de  Gesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza  y  yerno  del 
príncipe  de  Melfi ,  que  era  frontero  de  Taranto ,  fué  á 
correr  la  tierra  de  aquella  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis 
de  Herrera  y  Pedro  Navarro,  capitanes  de  la  guarnición 
en  Taranto.  Esperaron  en  cierto  paso  á  los  contrarios, 
en  que  todos  fueron  presos  ó  muertos,  que  no  escaparon 
sino  tres ;  el  mismo  Fabricio  quedó  cautivo.  En  lo  de- 
más de  la  Pulla  se  hacía  la  guerra  tanto  con  mayor  calor, 
que  cada  cual  de  las  partes  pretendía  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  ren- 
tas de  aquel  reino.  Los  encuentros  fueron  diversos,  que 
sería  largo  el  relatallos  por  menudo;  el  daño  de  los  na- 
turales muy  grande.  Españoles  y  franceses  hacían  pre- 
sas en  los  ganados  de  la  gente  miserable.  Por  atajar 
estos  daños  acordó  el  duque  Nemurs  en  Canosa ,  do 
estaba,  de  venir  con  todo  su  campo  á  romper  una 
puente  del  río  Ofanto,  distante  cuatro  millas  de  Bar- 
leta.  Parecíale  que,  quitada  aquella  comodidad,  los 
contrarios  no  podrían  con  tanta  facilidad  pasar  á  hacer 
correrías  en  la  Pulla,  en  especial  al  tiempo  que  aquel 
rio  con  las  lluvias  coge  mucha  agua.  Asimismo  el  señor 
de  Aubeni,  luego  que  entró  en  la  Calabria,  fué  sobre  los 
contrarios  que  se  hallaban  en  Terranova.  El  lugar  era 
flaco  y  falto  de  bastimentos;  acordaron  dejalle  y  por 
la  sierra  pasar  á  la  Retromarina.  Atajáronles  los  pasos 
los  franceses.  Así,  en  aquellas  fra. guras  hicieron  huir  de 
los  españoles  la  gente  dea  pié,  y  de  los  caballos  pren- 
dieron hasta  cincuenta,  parte  hombres  de  armas,  parle 
jinetes,  los  mus  de  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva, 
que  en  aquella  apretura  peleó  con  mucho  esfuerzo;  los 
mas  empero  se  retiraron  á  Girachi  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca.  Con  esta  rota,  que  fué  segundo  diade 
Navidad,  ganó  tanta  reputación  el  señor  de  Aubeni,  que 
casi  toda  la  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Cuatro  días 
adelante  el  de  Nemurs,  como  lo  tenia  acordado,  vino 
con  su  campo  sobre  la  puente  de  Ofanto,  y  con  la  arti- 
llería abatió  el  arco  de  en  medio  junto  con  una  torre 
que  á  la  entrada  de  aquella  puente  quedó  medio  derri- 
bada desde  que  los  días  pasados  pasó  otra  vez  por  allí. 
Tuvo  el  Gran  Capitán  aviso  de  la  venida  del  duque  de 
Nemurs.  Hizo  venir  la. gente  que  tenia  en  And  ría ,  que 
era  buen  golpe.  Tardaron  algún  tanto,  pero  en  fin  pudo 
salir  á  tiempo  que  descubrió  los  contraríos;  mas  ellos 
no  quisieron  aguardar,  antes  volvieron  por  el  camino 
que  eran  idos.  Envió  el  Gran  Capitán  á  decir  al  Duque 
con  un  trompeta  que  ya  él  iba ,  que  le  aguardase!  Res- 
pondió que  cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan 
cerca  de  Canosa  como  él  llegó  de  Barleta ,  le  daba  la 
palabra  de  salir  á  dalle  la  batalla.  A  este  mismo  tiempo 
por  la  vía  de  Alicante  llegó  á  Madrid,  do  los  reyes  se 
hallaban,  el  duque  de  Calabria;  y  maguer  que  iba  pre- 
so ,  el  tratamiento  y  recibimiento  que  se  le  hizo  fué 
como  á  hijo  de  rey.  Por  otra  parte ,  el  duque  Valentín 
hacia  la  guerra  en  la  Romana  con  grande  pujanza ,  ca 
el  primer  día  de  enero  del  año  de  i 503  so  le  entregó 
Seuagalla ,  que  era  del  hijo  del  Prefecto ,  sobrino  del 
cardenal  Julián  de  la  Ruvere.  Sobre  seguro  prendió 
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allí  á  Francisco  Ursino,  duque  de  Grnvina ,  que  se  fué 
á  ver  con  él,  junto  con  Pablo  Ursino ,  Vitelocio  y  Olí* 
veroto  de  Fermo.  El  Papa,  avisado  desto  al  tanto,  hizo 
luego  en.Roma  prender  al  cardenal  Ursino.  Todo  se  en- 
derezaba ¿  ejemplo  de  los  coloneses ,  quo  andaban  des- 
terrados y  pobres  por  la  violeucia  del  Papa ,  á  destruir 
asimismo  la  casa  de  los  Ursinos  y  apoderarse  de  sus 
estados,  sin  embargo  que  poco  antes  hiciera  una  estre- 
cha confederación  con  ellos.  Poco,  después  cobró  él 
mismo  á  Perosa  y  Civita  Castelli,  y  aun  pretendía  apo- 
derarse de  las  repúblicas  de  Sena,  Luca  y  Pisa.  Solo 
enfrenaba  esta  su  codicia  demasiada  el  temor  del  rey  de 
Francia,  que  tenia  estas  ciudades  debajo  de  su  protec- 
ción, con  que  podia  desde  Francia  enviar  sus  gentes 
hasta  Ñapóles  como  por  su  casa  sin  que  nadie  le  pusiese 
impedimento;  dado  que  la  guerca  entre  Florencia  y  Pisa 
se  continuaba,  y  los  písanos  por  valerse  del  rey  Cató- 
lico pretendían  poco  antes  deste  tiempo  ponerse  debajo 
de  su  amparo.  No  quiso  él  por  entonces  tratar  dello  por 
respetos  que  tuvo;  cuando  quiso  volver  á  la  plática  era 
pasada  la  coyuntura.  De  Portugal  dos  primos,  Alonso  y 
Francisco  de  Alburberque,  con  cada  tres  naves  partie- 
ron para  la  India  Orieutal. 

CAPITULO  XVII. 

Que  el  sefior  de  la  Paliza  fué  preso* 

El  Gran  Capitán  en  Barleta,  do  tenia  sus  gentes,  se 
hallaba  en  grande  aprieto,  y  era  combalido  de  contra- 
rios pensamientos.  Por  una  parte  no  quería  salir  al  cam- 
po hasta  tanto  que  asegurase  su  partido  con  la  venida  de 
los  alemanes ,  y  el  socorro  que  de  España  venia ,  que 
aguardaba  por  horas.  Por  otra  parle  la  falta  de  basti- 
mentos le  ponia  en  necesidad  de  desalojar  el  campo,  y 
ir  en  busca  del  enemigo,  que  tenia  su  gente  repartida  en 
Monorbino,  donde  el  genera)  estaba,  y  Canosa  y  Ciri- 
ñola,  pueblos  mas  proveídos  de  mantenimientos.  En  esta 
perplejidad  siguió  el  camino  de  en  medio,  que  fué  en- 
viar di  versas  compañías  y  escuadrones  á  correr  la  co- 
marca, traza  muy  á  propósito  para  juntamente  conser- 
var la  reputación,  ejercitar  su  gente  y  entretenerse  con 
las  presas.  Con  esta  resolución,  ¿  15  de  enero,  salió  de 
Barleta.  Euvió  delante  al  comendador  Mendoza  con 
trecientos  jinetes  para  que  corriesen  la  tierra  basta 
Labelo ,  distante  veinte  y  cinco  millas  de  allí ,  y  que 
alcanzaba  buena  parte  de  la  aduana.  El  con  la  demás 
gente  se  puso  á  cuatro  millas  de  Monorbino  para  hacer 
rostro  si  los  franceses  saliesen  contra  los  suyos.  Arran- 
caron los  corredores  en  aquella  salida  mas  de  cuarenta 
mil  ovejas.  Salieron  de  la  Ciriñola  docientos  hombres 
de  armas  y  otros  tautos  archeros  para  juntarse  con  otros 
tantos  que  alojaban  en  Canosa  y  ir  juntos  á  quitallcs 
la  presa.  La  gente  del  Gran  Capitán  los  quiso  atajar, 
pero  con  mal  orden ,  que  fué  causa  que  se  pudiesen 
entrar  en  Canosa,  aunque  con  pérdida  de  alguna  gente. 
No  salió  el  de  Nemurs,  y  así  los  nuestros  se  pudieron 
recoger  con  la  presa  que  llevaban.  Cuatro  dias  después 
por  aviso  que  tuvieron  que  el  señor  de  la  Paliza  salía 
con  quinientos  caballos  á  correr  lo  de  Barleta,  salieron 
el  Gran  Capitán  y  don  Diego  de  Mendoza  á  ponerse  en 
dos  pasos  por  donde  los  franceses  forzosamente  habían 
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de  pasar.  Cayó  el  de  la  Paliza  ton  su  caballo  al  salir, 
que  fué  causa  de  quedarse  con  la  mas  gente ;  solo  fué 
un  su  teniente, por  nombro  Mota,  con  setenta,  parte 
hombres  de  armas,  parle  archeros,  á  hacer  la  correría. 
Cayeron  en  la  celada ,  y  de  todos  no  se  salvaron  sino 
dos  que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Entre  los  demás 
quedó  en  poder  de  don  Diego  de  Mendoza  Mota,  te- 
niente del  Capitán.  Este  en  pláticas  que  tenia  se  ade- 
lantó ú  decir  mal  de  la  nación  italiana.  Volvía  Iñigo 
López  de  Ayala  por  los  italianos  y  defendíalos  con 
buenas  razones.  El  Francés  con  el  calor  y  porfía  se  ar- 
rojó á  decir  que  si  diez  italianos  quisiesen  hacer  armas 
con  otros  tantos  franceses,  que  él  seria  uno  dellos,  y  les 
probaria  ser  verdad  lo  que  decía.  Llegó  esta  plática  ¿ 
orejas  de  los  italianos  que  estaban  allí  en  servicio  de 
España.  Quejáronse  al  Gran  Capitán,  y  pidieron  licen- 
cia para  volver  por  su  nación.  El  se  la  dio  de  buena 
gana.  Hobo  demandas  y  respuestas  sobre  asegurar  el 
campo  y  sobre  el  número  de  combatientes;  en  fin,  se- 
ñalaron el  campo  entre  Andria  y  Cuarata.  Juntamente 
acordaron  que  de  cada  parte  peleasen  trece.  Salieron  á 
los  13  de  febrero  los  uoos  y  los  otros,  y  el  Gran  Capí- 
tan,  por  lo  que  pudiese  suceder,  se  puso  con  toda  su 
gente  cerca  de  Andria.  Los  jueces  señalaron  los  pues- 
tos ¿  los  unos  y  á  los  otros.  Hacia  grande  viento  y  ayu- 
daba á  los  italianos.  Pidieron  los  franceses  que  el  viento 
se  dividiese;  no  se  acordaron  los  jueces  en  esto.  En- 
contráronse con  las  lanzas,  y  dado  que  casi  á  todos  los 
franceses  se  les  cayeron  por  el  gran  viento,  ningún  ca- 
ballo fué  muerto  ni  caballero  derribado.  Vinieron  á  los 
estoques  y  hachas,  en  que  los  italianos  se  aventajaron 
tanto,  que  en  espacio  de  una  horaá  Jos  franceses  todos 
echaron  del  campo  y  los  rindieron ;  quedó  uno  dellos 
muerto,  y  otro  muy  mal  herido.  De  los  italianos  uno 
solo  quedó  herido  ligeramente.  Con  esta  victoria  en- 
traron aquellos  caballeros  aquella  noche  en  Búrlela,  los 
doce  prisioneros  delante.  Fué  grande  el  contento  de 
todos,  y  mas  del  Gran  Capitán,  que  para  mas  honrados 
los  hizo  cenar  consigo.  A  la  misma  sazón  salieron  de 
Taranto  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  con  su  gente; 
tomaron  por  trato  a  Castellaneta  y  otros  muchos  luga- 
res por  aquella  comarca.  Ofrecíase  otra  empresa  de 
mayor  importancia;  alojaban  el  señor  de  la  Paliza,  que 
se  llamaba  virey  del  Abruzo,  y  el  lugarteniente  del  du- 
que de  Sahoya  en  un  pueblo,  que  se  llama  Hubo,  diez 
y  ocho  millas  distante  de  Barleta  ;  tenían  pasados  de 
quinientos  soldados  entre  hombres  de  armas  y  arche- 
ros. Deseaba  el  Gran  Capitán  dar  sobre  ellos. Tuvo  aviso 
que  el  duque  de  Nemurs  iba  á  recobrar  á  Castellaneta , 
y  que  con  el  príncipe  de  Melíi  quedaba  en  Canosa  la 
fuerza  del  ejército  francés,  y  que  de  nuevo  otros  ciento 
y  cincuenta  soldados  eran  idos  á  Hubo  por  asegurar 
mas  aquella  plaza.  Con  este  aviso  un  miércoles,  á  22  de 
febrero,  salió  al  anochecer  el  Gran  Capitán  con  mil  ca- 
ballos y  tres  mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería. 
Con  esta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Rubo.  Ases- 
taron la  artillería.  Los  soldados,  autesque  el  muro  es- 
tuviese abatido  del  todo,  sin  orden  acometieron  cou 
deseo  de  tomar  el  pueblo  á  escala  vista.  Fueron  por  los 
de  dentro  rebatidos,  y  retiráronse,  aunque  sin  daño. 
Prosiguieron  la  batería ,  y  derribada  buena  parte  del 
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muro,  tornaron  los  de  España  á  acometer.  Los  do  den- 
tro se  defendían  muy  bien ,  y  el  combate  fué  muy  san- 
griento; mas  en  fin,  los  de  España  entraron  por  fuerza. 
Murieron  docientos  franceses,  y  quedaron  heridos  otros 
muchos.  El  señor  do  la  Paliza  con  una  herida  en  la  ca- 
beza al  salir  del  lugar,  ca  pretendía  salvarse,  fué  preso. 
El  teniente  del  duque  de  Saboya  se  retiró  al  castillo 
para  defenderse  hasta  que  llegase  el  socorro;  pero 
como  se  plantase  la  artillería  pora  balille,  se  rindió  á 
merced.  Fueron  asimismo  presas  otras  personas  de 
cuenta  que  hacían  grande  falla  en  el  campo  francés. 
De  los  vencedores  murieron  pocos.  Don  Diego  de  Men- 
doza á  la  entrada  fué  herido  en  la  cabeza  con  una  pie- 
dra que  le  sacó  de  sentido ;  pero  todo  el  daño  quedó  en 
el  almete.  Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron 
luego  los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  francesa, 
que  no  estaba  lejos,  mayormente  que  el  de  Nemurs, 
avisado  que  fué  de  la  resolución  del  Gran  Capitán ,  sin 
tomar  á  Castellaneta  dio  la  vuelta  para  juntarse  con  el 
principe  de  Melfi  y  acorrer  ¿Hubo.  Su  venida  fué  tarde, 
por  donde  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  hizo  algún  efecto ; 
y  desde  este  tiempo  sus  cosas  comenzaron  á  ir  de  caí- 
da ,  en  especial  que  un  Perijuan,  caballero  do  San  Juan, 
provenzal  de  nación,  el  cual  con  cuatro  galeras  y  das 
fustas  era  venido  de  Rodas  en  favor  de  franceses  y  im- 
pedía ú  los  nuestros  las  vituallas  y  aun  tomaba  los  ba- 
jeles que  andaban  desmandados  por  aquellas  riberas  de 
la  Pulla,  fué  desarmado  por  los  nuestros.  Lezcano,  cabo 
de  cuatro  galeras  que  andaban  por  aquellas  costas  de 
Pulla,  hombre  diestro  en  el  mar,  las  reforzó  de  remeros 
y  puso  en  ellas  quinientos  soldados  para  acometer  al 
enemigo.  Fué  en  su  busca  la  vuelta  de  Brindez;  él,  aun- 
que tenia  mas  número  de  bajeles,  no  se  atrevió  á  pe* 
lear,  metióse  en  el  puerto  de  Otranlo,  liado  en  el  am- 
paro de  venecianos.  Lezcauo  no  so  curó  dcsto;  tomó 
primero  una  nao  y  uua  carabela  que  halló  fuera  del 
puerto  con  otros  bajeles;  con  esto  fué  tanto  el  miedo 
de  Perijuan,  que  sin  aveulurar  á  defenderse,  de  noche 
sacó  la  gente  y  la  ropa  que  pudo,  y  echó  á  fundo  las  ga- 
leras y  fustas  con  la  artillería  porque  dellas  no  se  apro- 
vechasen los  enemigos.  El  almiranto  Vilamariu  se  tenia 
en  el  puerto  de  Mecina  con  algunas  galeras  para  ase- 
gurar aquella  costa  y  acudir  á  la  parte  que  fuese  nece- 
sario. Para  reforzarse  aguardaba  la  venida  de  Luis 
Porlocarrero.  Por  otra  parle,  pretendía  el  Gran  Capi- 
tán viniese  á  surgir  en  algún  puerto  de  la  Pulla,  porque 
no  se  detuviese  en  lo  de  Calabria,  como  lo  hizo  Manuel 
de  Benavides,  contra  el  orden  que  él  tenia  dado,  es  á. 
saber,  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este  mismo  orden  se 
dio  á  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que  guardaban 
á Taranto;  ya  Lezcano,  que  desarmado  el  contrario 
luego  desembarcó  los  quinientos  soldados,  y  al  obispo 
de  Mazara,  que  estaba  en  Galípoli ,  que  con  sus  gentes 
acudiesen á  Barleta;  todo  á  propósito  do  rehacerse  de 
fuerzas  para  dar  la  batalla  de  poder  á  poder  a  los  frau- 
ceses  y  de  una  vez  concluir  cou  aquella  guerra. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  el  marqués  del  Vasto  se  declaró  por  España. 
El  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  fuerzas  tenia  el 
duque  de  Nemurs  en  Canosa,  lauto  mas,  que  los  aspa- 
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noles  en  difewos  encuentros  le  mataban  mucha  de  su 
gente  9  ca  en  San  Juan  Redondo  el  capitán  Arriaran, 
que  se  tenia  en  Manfredonia ,  pasó  á  cuchillo  docienr 
tos  franceses ;  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  cerca 
de  las  Grutallas  mataron  otros  docienlos  y  prendie- 
ron cincuenta  que  les  tenían  tomado  un  paso  al  salir 
de  Taranto,  según  que  les  fuera  ordenado.  Mas  ade- 
lante estos  dos  capitanes  y  Lezcano,  entre  Gonversano 
y  Casamaxima  desbarataron  y  prendieron  al  marqués 
de  Bitonto ,  el  cual  con  obra  de  quinientos  hombres  de 
á  pié  y  de  á  caballo  se  iba  á  juntar  con  el  duque  de  Ne- 
murs.  Murieron  en  la  refriega,  entre  otros  muchos, 
Juan  Antonio  Acuaviva,  tio  del  Marqués,  y  un  hijo  su- 
yo. Lo  mismo  sucedió  al  capitán  Oliva,  que  se  encontró 
con  una  compañía  de  franceses  y  los  desbarató  con 
muerte  de  treinta  dellos.  Don  Diego  de  Mendoza  dio 
sobre  cincuenta  caballos  y  setenta  de  á  pié  que  salieron 
de  Viseli  contra  los  forrajeros  del  campo  español,  en  cu- 
ya guarda  él  iba.  Los  caballos  se  retiraron  á  Viseli;  los 
de  á  pié  á  una  torre,  en  que  fueron  combatidos  y  muer- 
tos. Movido  destos  y  otros  semejantes  daños  el  duque 
de  Nemurs,  envió  á  avisar  al  señor  de  Aubeni  y  á  los 
príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  que  dejado  el  mejor  or- 
den que  pudiesen  en  Calabria ,  se  viniesen  á  juntar  con 
él  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios.  No  obedecieron 
ellos  por  entonces  á  este  orden  por  causas  que  para  ello 
alegaron.  El -Gran  Capitán  tenia  el  mismo  deseo  de  ve- 
nir á  las  manos ,  y  los  unos  y  los  otros  eran  forzados  á 
aventurarse  por  la  gran  falta  de  bastimentos  que  pade- 
cían ;  y  retirarse  de  los  alojamientos  en  que  estaban 
fuera  perder  reputación,  que  temían  que  la  tierra  se  les 
rebelase.  Verdad  es  que  una  nave  de  venecianos  á  esta 
sazón  llegó  á  Trana  cargada  de  trigo,  que  Tino  á  poder 
de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces  arribaron 
de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  trigo ,  ayuda  con  que 
el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener  algún  tiempo  junto 
con  las  presas  que  de  ordinario  de  ganados  se  hacían. 
Traía  de  dias  atrás  sus  inteligencias  eon  las  ciudades 
del  Abruzo,  y  en  particular  con  la  ciudad  del  Águila; 
por  otra  parte  Capua ,  Castelamar,  A  versa  y  Salerno 
se  le  ofrecían.  Acordó  con  todas  que  luego  que  saliese 
encampanase  levantarían  por  España.  Recibió  á  con- 
cierto al  conde  de  Muro,  dado  que  fué  el  primero  á  al- 
zarse por  los  franceses  en  Basilicata,  do  tenia  su  esta- 
do. El  de  Salerno  trató  de  pasará  la  parle  de  España, 
y  aun  ofrecía  de  casar  con  hija  del  Gran  Capitán.  Poco 
se  podía  Carde  su  constancia  ni  de  la  del  principe  de 
Melfi ,  que  al  tanto  daba  muestra  de  querer  reducirse. 
La  cosa  de  mas  importancia  que  en  este  propósito  se 
hizo  fué  que  don  Iñigo  Davalos  se  declaró  del  todo  por 
el  rey  Católico  con  la  isla  de  Iscla,  en  que  se  entretenía 
á  la  sazón.  Era  el  origen  deste  caballero  de  España ,  ca 
don  Iñigo  Davalos,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
Davalos,  gran  camarlengo  del  reino  de  Ñapóles,  casó 
con  Antonela  de  Aquino,  hija  heredera  de  Bernardo 
Gaspar  de  Aquino ,  marqués  de  Pescara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Alonso  Davalos,  marqués  de  Pescara, 
al  que  mató  sobre  seguro  un  negro  en  un  fuerte  de  Ña- 
póles, y  dejó  un  hijo  niño,  que  se  llamó  don  Fernando. 
Nació  asimismo  don  Iñigo ,  á  quien  el  rey  don  Fadrique 
hizo  marqués  del  Vasto,  y  le  dio  por  toda  su  vida  el 
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gobierno  de  la  isla  de  Iscla  con  la  tenencia  de  la  forta- 
leza ,  rentas  de  la  isla  y  minas  de  los  alumbres.  Her- 
mana destos  dos  caballeros  fué  doña  Costanza  Davalos, 
condesa  de  la  Cerra,  y  después  duquesa  de  Francavüa. 
Tuvieron  asimismo  otro  hermano,  que  se  llamó  don 
Martin ,  y  fué  conde  de  Montedorosi ,  sin  otros  dos  que 
se  nombraron  en  otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capitán 
que  se  le  daría  al  Marqués  todo  lo  que  antes  tenia ,  y  de 
nuevo  se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Procliita,  demás 
de  una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cien  lanzas  y  do- 
cientos  caballos  ligeros,  y  á  su  sobrino  se  concedió  el 
marquesado  de  Pescara  y  el  oücio  de  gran  caratr- 
lengo ;  además  que  si  los  españoles  fuesen  echados  de 
aquel  reino,  se  les  prometía  recompensa  de  sus  es* 
tados  en  España ,  condiciones  todas  muy  aventajadas. 
Gastóse  algunos  meses  en  concedellas,  y  por  esto  tardé 
tanto  el  Marqués  en  declararse,  como  en  lo  demás  faese 
muy  español  de  afición  y  muy  averso  de  Francia.  Hijo 
deste  marqués  fué  don  Alonso,-  muy  valeroso  capitán  los 
años  adelante,  y  que  heredó  el  marquesado  de  Pes- 
cara por  muerte  de  su  primo  don  Fernando ,  que  a» 
dejó  hijo  alguno.  Nieto  del  mismo  fué  don  Fernando 
Davalos ,  marqués  de  Pescara  r  al  cual  los  años  ata- 
dos vimos  virey  de  Sicilia ,  casado  con  hermana  del 
duque  de  Mantua.  Alzó  el  Marqués  en  Iscla  las  bande- 
ras por  España  el  mismo  día  de  pascua  de  Resnrrae- 
cion.  Por  el  mismo  tiempo  que  el  Marqués  se  pasó  ib. 
parte  del  rey  Católico,  el  comendador  Aguilera  des-) 
embarcó  en  Cotron  con  trecientos  soldados  que  i 
últimamente  desde  Roma  el  embajador  de  socorre.  I 
comendador  Gómez  de  Solís  al  tanto  socorrió  el  < 
de  Cosencia  y  entró  por  fuerza  la  ciudad ;  echó  al  c 
de  de  Melito  que  allí  estaba  con  cuatro  tanta  gentef 
la  que  él  llevaba.  Sobre  los  prisioneros  que  se  toa 
en  Rubo  hobo  duda;  y  entre  franceses  y 
anduvieron  demandas  y  respuestas.  Tenían  < 
tado  que  se  hiciesen  guerra  cortés ,  y  para  esto  < 
otras  cosas  acordaron  que  los  prisioneros  de  ácab 
perdiesen  armas  y  caballo,  y  se  rescatasen  por  ele 
tel  del  sueldo  que  ganaban.  Prendieron  los  fn 
los  dias  pasados  en  cierto  encuentro  é  Teodoro  I 
capitán  de  albaneses,  y  á  Diego  de  Vera,  que  tes 
go  de  la  artillería ,  y  á  Escalada,  capitán  de infi 
española ,  con  otros  hasta  en  número  do  treinta-  S 
taren  á  los  demás  conforme  á  lo  concertado,  i 
vieron  los  tres  con  color  que  eran  capitanes  y  q 
se  comprehendian  en  el  concierto  ni  era  justo  qi 
sasen  por  el  orden  que  los  otros.  Sin  embargo, al f 
senté  hacían  instancia  que  los  prisioneros  de  I 
rescatasen  conforme  á  lo  que  de  los  demás  tenían  i 
tado,  sin  mirar  que  eran  los  mas  gente  muy  \ 
muchos  capitanes.  Avisaron  al  Gran  Capitán  qoee 
Ha  ley  guardada  en  la  milicia  neapolitana  < 
prisioneros  de  á  caballo  que  se  rescatasen  por  ch 
tel  de  su  sueldo  no  se  extendía  á  los  que  en  h 
campal  eran  presos  ó  en  lugar  que  se  tomase  per  I 
de  armas.  Consultóse  el  caso  con  soldados  y  caW 
ancianos  de  la  tierra ;  y  como  quier  que  todos  ca 
masen  en  este  parecer,  conforme  á  él  se  respes 
los  franceses,  y  los  prisioneros  quedaron  paraf 
tarso  cada  cual  según  su  posibilidad  y  como  «cu 
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tasen  con  los  que  los  rindieron  y  los  tenían  en  su  poder. 
El  principal  intento  fué  entretenellos  para  que  no  pu- 
diesen servir  al  duque  de  Nemurs  en  la  batalla  que  se- 
gún el  término  en  que  las  cosas  se  hallaban  se  entendía 
no  se  podia  eicusar. 

CAPITULO  XIX. 

De  las  paces  qne  el  Archiduque  asentó  con  Francia. 

Al  tiempo  que  el  Archiduque  partió  de  Madrid  hizo 
grande  instancia  con  el  Rey ,  su  suegro ,  para  que  le 
declarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que  tocaba  ¿ 
tomar  algún  medio  de  paz  con  Francia ,  y  que  le  diese 
comisión  pura  tratar  delta ,  caso  que  el  rey  de  Francia 
viniese  en  lo  que  era  razón.  Rehusó  el  rey  Católico  de 
hacer  esto  al  principio  ,  sea  por  no  fiarse  del  todo  de 
su  yerno ,  y  menos  de  los  que  tenia  ¿  su  lado ,  que  eran 
tenidos  por  muy  franceses,  ó  por  no  desanimará  los 
que  se  tenían  de  su  parte  en  Italia  si  se  entendiese  que 
el  Archiduque  por  su  orden  y  con  su  beneplácito  pasa- 
ba por  Francia.  Sin  embargo ,  la  instancia  fué  tal ,  que 
finalmente  le  díó  la  comisión  con  una  instrucción  muy 
limitada ,  que  prometió  de  no  exceder  en  manera  al- 
guna ,  y  aun  después  con  fray  Bernardo  Boil ,  abad  de 
San  Miguel  de  Cuja,  le  envió  el  poder  para  concluir  con 
nueva  instrucción.  Dióle  orden  que  no  diese  parte  á  na- 
die que  llevaba  aquel  poder ,  sino  solo  al  Archiduque, 
debajo  de  juramento  que  lo  tendría  secreto;  y  que  si 
no  se  guardase  la  instrucción,  no  diese  el  poder  hasta 
dar  aviso  de  todo  lo  que  pasaba.  Llegó  el  Archiduque 
á  León  por  el  mes  de  marzo  en  sazón  que  la  guerra  se 
hacia  en  la  Pulla  y  Calabria  con  el  calor  que  queda 
mostrado ;  y  en  Alcalá  de  Henares  la  Princesa  parió 
un  hijo ,  que  se  llamó  don  Fernando ,  á  los  10  de  aquel 
mes ;  bautizóle  el  arzobispo  de  Toledo ;  fueron  padri- 
nos el  duque  de  Najara  y  el  marqués  de  Villena.  Estaba, 
en  León  el  legado  del  Pepa ,  el  cardenal  de  Rúan  y  el 
mismo  Rey.  Cumenzóse  á  tratar  del  negocio ,  pero  muy 
diferente  de  la  instrucción  que  llevaban  de  España.  El 
abad  avisó  al  Archiduque  que  no  se  debía  pasar  ade- 
lante sin  avisar  primero  á  su  Rey.  No  dieron  lugar  á 
ello  ni  comodidad  de  despachar  un  correo,  como  lo  pe- 
dia; antes  le  pusieron  tales  temores,  que  le  convino  en- 
tregar el  poder  que  tenia,  y  aun  al  Príncipe  estrecha- 
ron tanto  sobre  el  caso ,  que  buenamente  no  se  pudo 
excusar  por  estar  en  poder  del  rey  de  Francia  y  por- 
que los  de  su  consejo  eran  de  parecer  que  concluyese, 
sin  tener  cuenta  con  la  instrucción  que  llevaba.  Cre- 
yóse que  los  franceses  con  dinero  que  les  dieron  los 
cohecharon  y  ganaron.  La  suma  desta  concordia  fué 
que  se  tomasen  uno  de  dos  medios ,  ó  que  el  roy  Cató- 
lico renunciase  la  parte  que,  le  pertenecía  del  reino  de 
Ñapóles  en  su  nieto  don  Curios,  y  el  de  Francia  la  suya 
en  su  hija  Claudia,  que  tenia  concertados;  que  entre 
tanto  que  los  dos  no  se  casaban,  la  parte  del  rey  Cató- 
lico se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  Archiduque  y 
de  los  que  él  nombrase ,  y  la  otra  quedase  en  poder  de 
franceses ;  ó  que  el  Católico  tuviese  su  parte,  y  el  de 
Francia  la  suya ,  y  la  Capitinata  sobre  que  contendían 
se  pusiese  en  tercería.  Eran  estos  medios  muy  fuera 
de  propósito ,  pues  por  el  primero  los  franceses  se  qu$- 
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daban  con  su  parte ,  y  quitaban  al  rey  Católico  la  suya, 
pues  le  forzaban  á  sacar  los  españoles  de  aquel  reino; 
y  por  el  segundo  se  quedaban  las  cosas  en  la  misma 
reyerta  que  antes.  Esto  se  trataba  en  sazón  que  el  rey 
Católico  era  vuelto  á  Zaragoza  para  dar  conclusión  en 
lus  Cortes  que  allí  se  continuaban.  En  ellas  al  principio 
del  mes  de  abril  en  presencia  suya  fué  acordado  que 
Aragón  sirviese  para  aquella  guerra  por  tres  años  con 
docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes  á  sus 
expensas,  con  tal  que  los  capitanes  y  gente  fuesen  na- 
turales del  reino.  Pusiéronse  en  breve  en  orden,  y  fuó 
acordado  que  marchasen  la  vía  de  Ruisellon,  por  abo- 
nadas de  guerra  que  de  Francia  su  mostraban ,  para  de- 
fender aquella  frontera  si  intentasen  de  romper  los 
franceces  por  aquella  parte,  como  se  temió,  á  causa  que 
el  mariscal  de  Bretona ,  capitán  general  de  Francia ,  y 
el  señor  de  Dunoes  y  el  gran  Escuyer  se  acercaban  ú  Car- 
casona  con  los  pensionarios  del  Rey,  y  otras  muchas 
gentes  se  esperaban  allí  de  diversas  partes.  Por  esto  el 
Rey  proveyó  que  su  gente  se  acercase  á  Figueros,  y 
don  Sancho  de  Castilla,  capitán  general  de  Ruisellon, 
apercebia  todas  aquellas  plazas  para  que  no  le  hallasen 
descuidado.  El  mismo  Rey  acordó  acercarse  á  aquellas 
fronteras.  Llegó  á  Poblete ,  cuando  por  una  del  abad 
fray  Boil  tuvo  aviso  de  la  premia  que  al  Príncipe  se  ha- 
cia para  que  asentase  la  concordia  contra  el  orden  que 
llevaba.  Respondióle  el  Rey  lo  que  debía  hacer.  Todo 
no  prestó  nada ,  que  las  paces  se  publicaron ,  y  el  Ar- 
chiduque despachó  á  Juan  Edin ,  su  aposentador  ma- 
yor^ el  Rey  de  Francia  un  Eduardo  Bulloto,  ayuda 
de  cámara ,  para  que  cada  cual  por  su  parte  avisasen  al 
Gran  Capitán  y  al  de  Nemurs  cómo  quedaban  las  paces 
concluidas,  y  que  por  tanto  sobreseyesen,  y  no  se  pa- 
sase mas  adelante  en  la  guerra.  Con  tanto,  el  Archidu- 
que se  partió  de  León  la  via  de  Saboya  para  verse  con 
su  hermana  madama  Margarita ,  con  quien  y  con  aquel 
Duque  tuvo  las  fiestas  de  Pascua.  Apresuraron  Juan 
Edin  y  Eduardo  su  camino  por  Roma  publicando  que 
las  paces  eran  hechas.  Llegaron  á  Búrlela  en  sazón  que 
los  dos  generales  se  aprestaban  a  toda  furia  para  venir 
á  las  manos ,  en  especial  el  Gran  Capitán ,  después  que 
dos  mil  y  quinientos  alemanes  que  se  embarcaron  en 
Trieste  y  sin  contraste  pasaron  por  el  golfo  de  Véncela, 
á  los  10  de  abril  aportaron  ú  Munfredonia ,  socorro  que 
esperaba  con  grande  deseo.  Dióle  Juan  Edin  la  caria 
que  le  llevaba  del  Archiduque ,  en  que  le  encargaba  y 
mandaba  departe  del  Rey  que  sobreseyese  él  y  todos  la* 
demás  en  todo  auto  de  guerra ,  porque  esto  era  lo  que 
convenia.  Estaba  el  Gran  Capitán  prevenido  por  cartas 
de  su  Rey,  en  que  le  avisaba  de  la  ida  del  Archiduque 
por  Francia;  y  porque  delta  podría  resultar  que  se  hi- 
ciese algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  le  ordenaba  que 
puesto  que  el  Archiduque  le  escribiese  alguna  cosa  en 
este  propósito ,  no  hiciese  lo  que  le  ordenase  sin  su  es- 
pecial mandato.  Así ,  respondió  que  no  se  podia  cum- 
plir aquel  orden  sin  que  primero  el  Piey,  su  señor,  fuese 
informado  del  estado  en  que  las  cosas  de  aquel  reino 
se  hallaban ;  que  los  franceses  rompieron  la  guerra  á 
tuerto ,  y  que  al  presente ,  que  tenían  perdido  el  juego, 
no  podia  ni  debia  aceptar  semejante  paz ;  que  él  sabia 
bien  lo  que  debia  hacer,  y  en  persona  iría  á  dar  la  res- 
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puesta  a!  duque  de  Nemurs.  Gomo  lo  dijo,  asi  lo  cum- 
plió. El  rey  Católico  asimismo  no  quiso  venir  en  esta 
concordia ,  si  bien  para  cumplir  con  tojos  tornó  á  mo- 
ver la  plática  de  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrique ; 
mas  el  Francés  no  quiso  oir  al  embajador  que  para  este 
efecto  le  enviaron,  antes  le  despidió  afrentosamente 
por  el  sentimiento  que  tenia  grande  de  que  la  concor- 
dia no  se  guardase. 

CAPITULO  XX. 

Que  el  señor  de  Aubenl,  fió  ? eneldo  y  preso. 

Con  la  armada  que  se  aprestó  en  Cartagena  partió 
Luis  Portocarrero  mediado  febrero.  La  navegación 
conforme  al  tiempo  fué  trabajosa  en  el  golfo  de  León, 
y  después  en  el  paraje  de  la  costa  de  Palermo  tuvieron 
dos  tormentas  muy  bravas.  Llegaron  en  veinte  dias  al 
puerto  de  Mecí  na  con  la  armada  entera  y  junta,  dado  que 
hombres  y  caballos  padecieron  mucho.  Tratóse  allí  á 
qué  parte  del  reino  irían  á  desembarcar ;  algunos  eran 
de  parecer  que  conforme  á  los  avisos  del  Gran  Capitán 
pasasen  á  la  costa  de  Pulla  para  juntarse  con  la  masa 
del  ejército  español ;  á  Luis  Portocarrero  pareció  que 
la  navegación  era  muy  larga  para  gente  que  venia  can- 
sada y  maltratada  del  mar.  Pasó  á  Kijoles  con  su  arma- 
da con  intento  de  hacerla  guerra  por  la  Calabria  con- 
forme al  orden  que  traia  de  España.  El  señor  de  Aube- 
ni,  después  de  la  rota  que  dio  á  Manuel  deBenavidesy  á 
don  Hugo  de  Cardona,  tenia  sus  alojamientos  en  la  Mota 
Bubalina  con  esperanza  de  tomar  por  hambre  á  Gira- 
clii,  que  está  distante  tres  leguas,  y  buena  parte  de  los 
vencidos  después  de  la  rola  se  recogió  á  aquella  plaza. 
Era  ido  el  príncipe  de  Bisiñano  á  su  estado,  y  el  de  Sa- 
leruo  y  conde  de  Melito  se  partieran  para  Ñapóles.  De- 
terminó Portocarrero  de  salir  en  campaña,  y  con  este 
intento  hizo  alarde  de  su  gente  en  Rijoles  cuando  le 
sobrevino  una  Gebre  mortal.  Antes  que  falleciese  fué 
avisado  que  algunos  capitanes  de  cuenta  se  entraron  en 
Terranova,  lugar  que  con  otros  muchos  desampararon 
los  franceses  luego  que  supieron  que  la  armada  era  lle- 
gada. Supo  mas  que  el  de  Aubeni,  sabida  la  enfermedad, 
acudió  á  ponerse  sobre  ellos,  y  los  tenia  muy  apretados 
por  ser  aquel  lugar  flaco.  Con  este  aviso  Luís  Porto- 
carrero  nombró  en  su  lugar  á  don  Fernando  deAndra- 
da  para  que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuese  á 
socorrer  á  los  cercados,  y  al  almirante  Vilamarin  dio  or- 
den que  enviase  sus  galeras  delante  Joya  para  desmentir 
á  los  franceses  que  entendiesen  iba  el  socorro  por  mar  y 
por  tierra.  Apresuráronse  los  españoles,  porque  tenían 
entendido  que  los  de  Terranova  padecían  gran  falta  de 
bastimento.  Llegaron  á  Semenara ;  tuvo  el  de  Aubeni 
noticia  del  socorro  que  iba,  alzóse  del  burgo  de  Terra- 
nova, do  alojaba,  y  pasóse  á  los  Casales.  Don  Fernando, 
contento  de  haber  socorrido  ¿  los  cercados,  se  detuvo 
en  Semenara.  Allí  le  acudieron  otras  compañías  de  gen- 
te, en  particular  Manuel  de  Benavides,  Antonio  de 
Leiva,  Gonzalo  Davalos ,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, cada  cual  con  su  gente,  con  que  formó  un  buen 
ejército  bastante  para  romper  al  enemigo  al  tiempo  del 
retirarse  la  via  de  Melito.  Deste  parecer  era  don  Hugo  que 
le  acometiesen;  pues  todas  las  veces  que  se  reconoce 


DE  MARIANA. 

notable  ventaja,  fas  prudentes  capitanes  se  deben 
aprovechar  de  la  ocasión,  que  si  la  dejan  pasar,  pocas 
veces  vuelve.  Mas  don  Fernando  se  excusó  con  el  urden 
que  llevaba  de  no  dar  en  manera  alguna  la  batalla.  Fa- 
lleció finalmente  Portocarrero;  su  cuerpo  depositaron 
en  la  iglesia  mayor  de  Mee  i  na  enfrente  de  la  sepultura 
de  don  Alonso  el  Segundo ,  rey  de  Ñapóles.  Por  su 
muerte  resultó  alguna  diferencia  entre  los  capitanes  so- 
bre quién  debia  ser  general.  Acordaron  de  remitirse 
al  virey  de  Sicilia ,  el  cual  se  conformó  con  la  voluntad 
del  difunto,  y  tornó  á  nombrar  á  don  Fernando  de  An- 
drada.  Sintiéronse  desto  y  agraviáronse  don  Hugo  y  don 
Juan  de  Cardona  que  un  caballero  mozo  y  de  poca  expe- 
riencia fuese  antepuesto  á  los  que  en  nobleza  no  le  reco- 
nocían ventaja,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  se  la  hacían 
muy  conocida;  pero  no  por  eso  dejaron  de  acudir  con 
los  demás,  ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  bacer 
loque  debían  al  sentimiento  y  pundonor.  Tenia  toda  la 
gente  española  mucho  deseo  de  venir  á  las  manos ;  las 
estancias  muy  cerca  de  las  de  los  contrarios.  El  de  Au- 
beni mostraba  no  menor  voluntad  de  querer  la  batalla, 
y  envió  un  trompeta  á  requerida.  Los  españoles  la  re- 
husaban por  el  orden  que  tenían.  Cobró  avilenteza  con 
esto ,  y  por  entender  que  nuestros  soldados  estaban  des- 
contentos, porque  no  les  pagaban.  Salió  de  Rosano  y 
Joya  para  acercarse  á  los  contrarios,  tanto,  que  se  ade- 
lantó á  dar  vista  á  Semenara.  Pasó  el  rio  y  entró  por  la 
vega  adelante,  que  fué  grande  befa.  Habían  estado  los 
gallegos  poco  antes  amotinados  porque  no  les  pagaban. 
Podíase  temer  algún  desmán.  El  virey  de  Sicilia  con  al- 
gún dinero  y  los  capitanes  con  las  joyas  y  plata  que 
vendieron,  los  aplacaron  en  breve.  Los  franceses  eran 
trecientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  caballos  li- 
geros y  mil  y  quinientos  infantes  y  mas  de  tres  mil  villa- 
nos. Los  españoles  con  buen  orden  salieron  de  Semena- 
ra en  número  ochocientos  caballos  y  cerca  de  cuatro 
mil  peones.  Retiróse  el  de  Aubeui  á  Joya  sin  atreverse 
á  esperar  la  batalla.  Siguiéronle  los  contrarios  con  in- 
tento de  combatir  el  lugar.  Pasaron  algunas  cosas  de 
menor  cuenta ,  hasta  que  un  viernes  de  mañana,  á  21  de 
abril,  los  unos  y  los  otros,  como  si  la  batalla  estuviera 
aplazada,  sacaron  sus  gentes  al  campo.  El  de  Aubeni 
animaba  á  los  suyos,  traíales  á  la  memoria  la  victoria 
que  los  años  pasados  ganaran  en  aquel  mismo  lugar  y 
puesto  del  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  y  del  Gran 
Capitán:  aSi contra  ejército  tan  pujante  y  capitanes 
los  mas  valerosos  de  Italia  salistes  con  la  victoria  y 
distes  muestra  de  la  ventaja  que  hacen  los  franceses  á 
las  demás  naciones ,  ¿será  razón  que  contra  unos  pocos 
y  mal  avenidos  soldados  perdáis  el  ánimo,  perdáis  el 
prez  y  gloria  que  poco  ha  ganasles?  No  lo  permitirá  Dios, 
ni  vuestros  corazones  tal  sufrirán;  morir  sí,  pero  no 
volver  atrás.  Acordaos  de  vuestra  nobleza,  del  nombre 
y  gloría  de  Francia.»  Esto  decia  el  de  Aubeni.  Adelantá- 
banse los  campos  por  aquella  llanura  al  son  de  sus  a  tam- 
bores y  trompetas.  Cada  parle  pretendía  aventajarse 
en  tomar  el  sol.  Pasaron  los  de  España  con  este  intento 
el  río  un  poco  mas  arriba.  Antojóseles  á  los  franceses 
que  se  retiraban.  Arremetieron  con  poco  orden,  y  coa 
menos  dispararon  el  artillería  antes  que  la  contraria, 
que  no  hizo  daño  alguno  ni  desbarató  la  ordenanza  que 
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los  de  España  llevaban,  los  cuales  á  la  mano  izquierda 
pusieron  la  infantería ,  élu  derecha  los  jinetes,  en  me- 
dio los  hombres  de  armas.  Rompieron  los  caballos  con 
tanto  denuedo  en  los  contrarios,  que  casi  no  quedó  hom- 
bre dellos  á  caballo.  Con  esto  el  segundo  escuadrón  de 
los  enemigos,  en  que  iba  la  gente  de  á  pié ,  sin  aventu- 
rarse se  puso  luego  en  huida.  Siguieron  los  españoles 
el  alcance  hasta  los  puertas  de  Joya,  do  la  mayor  parte 
de  los  vencidos  se  retiraron.  Fueron  presos  casi  todos 
los  capitanes  de  los  franceses,  y  dentro  de  Joya  se  rin- 
dieron Honorato  y  Alonso  de  Sanseverino,  el  primero 
hermano,  y  el  segundo  primo  del  príncipe  de  Bisiña- 
no;  al  de  Aubeni  en  la  [toca  de  Augito,  donde  se  reti- 
ró, apretaron  de  manera,  que  se  rindió  al  tanto  por  pri- 
sionero. Con  esta  victoria,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
ñuladusquc  se  ganaron  en  toda  aquella  guerra,  toda  la 
Calabria  en  un  momento  quedó  llana  por  España. 

CAPITULO  XXI. 

De  li  gran  batalla  de  la  Clrioolt. 

Hallábase  el  Gran  Capitán  en  tal  aprieto  por  falta  de 
vituallas,  que  no  tenia  provisión  paramas  que  tres  dias 
ni  orden  pura  proveerse  y  traellas  de  olru  parle ;  temia 
no  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella  comurca  forzados 
de  la  hambre  que  todos  padecían  igualmente.  Acordó 
de  salir  á  buscar  al  enemigo,  y  en  primer  lugar  ende- 
rezarse contra  la  Cirinola ,  pueblo  muy  flaco,  pero  que 
tenia  en  el  castillo  bastante  número  de  soldados,  y  alo- 
jado á  seis  millas  todo  el  campo  frunces,  por  donde  se- 
ria forzoso  venirla  las  manos.  Antes  de  partir  socorrió 
á  los  hombres  de  armas  con  cada  dos  ducados,  y  á  los 
infantes  con  cada  medio.  Los  soldados  estaban  muy 
animados,  y  .no  hacían  instancia  por  ser  pagados.  El 
primer  diu  por  bajo  de  la  famosa  Carinas ,  ú  la  ribera 
del  rio  Oíanlo,  se  fueron  á  poner  á  tres  millas  del  cam- 
po francés.  El  día  siguiente  prosiguieron  su  viaje  la 
vuelta  de  la  Cirinola  muy  ea  orden  por  tener  los  enemi- 
gos tan  cerca.  Fubricio  Colona  y  Luis  de  Herrera  iban 
con  los  corredores,  que  eran  hasta  mil  caballos  ligeros. 
La  a  vanguardia  se  dio  á  don  Diego  de  Mendoza  con  dos 
mil  infantes  españoles.  Con  los  alemanes  y  algunos  hom- 
bres de  armas  y  caballos  ligeros  quedó  el  Gran  Capitán 
en  la  retaguardia  para  hacer  rostro  á  los  contrarios ,  si 
los  quisiesen  seguir.  Lu  tierra  era  muy  seca,  el  día  muy 
caluroso,  la  jornuda  larga ;  fatigóse  tanto  lageute,  que 
murieron  de  sed  algunos  hombres  de  armas  y  peones 
de  los  alemanes  y  españoles.  Tuvieron  los  franceses 
aviso  desta  incomodidad.  Acordaron  aprovecharse  de 
la  ocasión  y  sacar  la  gente  de  su  fuerte,  en  que  se  te- 
nían muy  pertrechados,  á  dar  la  batalla.  Eran  los  fran- 
ceses quinientos  hombres  de  armas,  dos  mil  caballos 
ligeros  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  repartidos  en  es- 
ta forma.  El  príncipe  de  Salerno  llevaba  en  la  a  van- 
guardia docientos  hombres  de  armas  y  dos  mil  infan- 
tes. La  retaguardia  se  dio  al  príncipe  de  Melíi  con  una 
compañía  de  hombres  de  armas ,  mil  villanos  y  algunos 
gascones.  Con  lo  demás  en  la  batalla  iba  el  duque  de 
Nemurs.  Los  de  España  se  aventajaban  en  la  infantería, 
sino  fuera  tan  fatigada.  Los  contraríos  se  señalaban  en 
la  cabullería,  que  la  tenían  muy  buena  y  muy  lucida. 
M-u. 
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Con  este  orden  comentaron  los  franceses  á  picar  en 
nuestra  retaguardia.  Parecía  cosa  imposible  llegar  loa 
de  España  á  la  Cirinola,  do  tenían  fortificados  sus  rea- 
les, sin  perder  el  carruaje  y  aun  mucha  parle  de  la 
infantería,  que  quedaban  tendidos  por  el  suelo  por  la 
sed  y  calor  grande.  En  este  aprieto  el  Gran  Capitán  no 
perdió  el  ¿uimo ;  antes  hizo  que  los  de  á  caballo  toma- 
sen en  las  ancas  los  peones  que  tenían  necesidad ,  y  él 
mismo  hacia  lo  que  ordenaba  á  los  otros,  y  daba  con 
su  mano  de  beber  á  los  que  padecían  mas  sed.  Con  este 
orden  llegaron  al  fin  ¿  sus  estancias  sin  que  se  recibiese 
algún  daño  ¿os  horas  antes  que  se  pusiese  el  soL  En 
esto  asomó  la  caballería  enemiga.  Los  de  España  sin 
dificultad  dentro  de  sus  trinchéis  se  pusieron  en  orde- 
nanza. El  miedo  muchas  veces  puede  mas  que  el  traba- 
jo. Entonces  el  Gran  Capitán  comenzó  á  animará  loe 
suyos  con  estas  razones :  o  La  honra  y  prez  de  la  mili- 
cia, señores  y  soldados,  con  vencer  á  los  enemigos  se 
gana.  Ninguna  victoria  señalada  se  puede  ganar  sin  al- 
gún afán  y  peligro.  Los  que  estáis  acostumbrados  á 
tantos  trabajos  no  debéis  desmayar  en  este  día,  que  e§ 
en  el  que  habéis  de  coger  el  fruto  de  todo  el  tiempo  pa- 
sado. La  causa  que  defendemos  es  tan  justificada,  que 
cuando  nos  hicieran  ventaja  en  la  gente, se  pudiera  es- 
perar muy  cierta  la  victoria,  cuanto  mas.  que  en  todo 
nos  adelantamos  y  mas  en  el  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones acostumbrados  á  vencer ;  la  gana  que  mostrá- 
bades  de  venir  á  las  manos  y  el  talante  ¿será  razón  que 
en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  dia,  si  sois  los  que  de- 
béis y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros  afanes.»  Tras 
esto  se  comenzó  la  batalla.  El  de  Nemurs,  por  ser  tan 
tarde ,  quisiera  dejalla  para  el  otro  dia.  El  señor  de  Ale- 
gre hizo  instancia  que  no  se  dilatase,  ca  tenia  por  cier- 
ta la  victoria.  De  cada  parte  había  trece  piezas  de  arti- 
llería ;  los  franceses  jugaron  la  suya  primero  sin  hacer 
algún  daño  en  nuestros  escuadrones.  La  española,  que 
como  de  lugar  mas  alto  sojuzgaba  á  los  contraríos,  hi- 
zo en  ellos  grande  estrago.  No  pudo  tirar  sino  una  vea 
por  causa  que  un  italiano,  pensando  que  los  españoles 
eran  vencidos,  puso  fuego  á  dos  corros  de  pólvora  que 
llevaban.  La  turbación  de  la  genio  fué  grande ,  y  la  lla- 
ma se  esparció  tanto,  que  se  entendió  eran  todos  perdi- 
dos. Estuvo  el  Gran  Capitán  sobre  sí  en  este  trance, 
que  dijo  á  los  que  con  él  estaban  con  rostro  alegre: 
«  Buen  anuncio,  amigos,  que  estas  son  las  lumiuariaa 
de  lu  victoria  que  tenemos  en  las  manos.»  Por  el  daño 
que  nuestra  artillería  lüzo  el  duque  de  Nemurs  quiso 
luego  trabar  la  pelea ;  arremetió  con  ochocientos  hom- 
bres de  armas  contra  los  que  estaban  en  ordenanza,  la 
infantería  por  frente,  y  los  hombres  de  armas  por  loa 
costados.  Tenian  el  arce  y  la  cava  delante,  reparo  que 
los  franceses  no  advirtieron;  por  donde  les  fué  forzoso 
sin  romper  lanza  dar  el  lado  para  volver  á  enristrar.  En- 
tonces los  arcabuceros  alemanes  que  cerca  se  hallaron 
descargaron  de  tal  manera  sobre  los  contrarios,  que 
hicieron  grande  estrago  en  aquel  escuadrón.  Seguías» 
tras  los  hombres  de  armas  el  señor  de  Chandes ,  coro- 
nel de  suizos  y  gascones  con  su  infantería.  Contra  es- 
tos salieron  los  españoles  y  les  dieron  tal  carga,  que  al 
punto  desmayaron.  Adelantáronse  los  príncipes  de  Sa- 
lerno y  Melíi  que  venían  este  dia  en  la  reguardia,  Recí- 
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biólosei  Gran  Capitán  etfo  fea  escuadrón  como  conve- 
nía. Finalmente,  los  de  España  por  todas  partes  carga- 
ron de  tal  suerte,  que  los  contraríos  fueron  desbaratados 
J  puestos  en  buida:  Siguiéronlos  los  vencedores  hirien- 
do y  matando  hasta  meter  los  franceses  por  sus  reales, 
que  tenían  seis  millas  distantes  y  fueron  con  el  mismo 
Ímpetu  entrados  y  ganadas  las  tiendas  con  la  cena  que 
aparejada  bailaron,  y  era  bien  menester  para  los  que 
aquel  día  tanto  trabajaron  y  teniart  tanta  falta  de  vitua- 
llas. El  despojo  y  riquezas  que  se  hallaron  fué  grande. 
Diese  esta  batalla,  délas  mas  nombradas  que  jamás  ho- 
bo  en  Itafia,  un  viernes,  á  28  de  abril.  Murió  en  ella  á  la 
primera  arremetida  el  duque  de  Nemnrs,  general ,  cu- 
yo cuerpo  mandó  el  Gran  Capitán  sepultar  con  toda  so- 
lemnidad en  Barleta  en  la  iglesia  de  San  Francisco.  Mu- 
rieron otrosí  el  señor  de  Cbandea,  el  conde  de  Morcón 
y  casi  todos  los  capitanes  de  los  Suizos.  Los  principes 
de  Salerno  y  Melü  y  marqués  de  Lochito  Batieron  he- 
ridos. Perdieron  toda  la  artillería  y  casi  todas  las  ban- 
deras. Muy  mayor  fuera  el  daño  si  la  noche  que  sobre- 
vino y  cerró  con  su  escurídad  no  impidiera  la  matan- 
za. Reposaron  los  vencedores  aquella  noche ,  el  dia  si- 
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guíente  se  entregó  Cirinola,  y  todos  los  que  en  el  pueblo 
tenían  de  guarnición  se  rindieron  á  merced.  Lo  mismo 
hicieron  trecientos  que  de  los  vencidos  se  recogieron 
al  castillo.  Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España. 
Los  que  en  esta  batalla  se  señalaron  dieron  los  espa- 
ñoles, ca  los  alemanes;  fuera  de  la  rociada  que  dieron  á 
los  hombres  de  armas  franceses,  no  pusieron  las  manos 
en  lo  demás.  Entre  todos  ganaron  grande  honra,  de  los 
italianos  el  duque  de  Termens,  de  los  españoles  don 
Diego  de  Mendoza,  de  quien  dijo  el  Gran  Capitán  que 
aquel  dia  obró  como  nieto  de  sus  abuelos.  Mandaron 
enterrar  los  muertos.  Hallóse  quede  la  parte  de  Francia 
murieron  tres  mil  y  setecientos ,  y  de  los  españoles  no 
faltaron  sino  nueve  en  la  pelea,  y  ninguno  persona  do 
cuenta.  Verdad  es  que  en  el  camino  muchos  de  los  del 
campo  español  murieron  de  sed,  y  aun  mil  y  quinien- 
tos no  se  pudieron  sacar  del  agua  que  hallaron  en  cier- 
tos pozos,  ni  fueron  de  provecho  alguno  aquel  dia ;  por 
lo  cual  la  batalla  fué  muy  dudosa,  y  la  victoria  por  el 
mismo  caso  mas  alegre  y  mas  señalada  y  de  mayor  glo- 
ria para  los  vencedores. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Qoe  la  ciudad  de  Ñapóles  se  rindió  al  Gran  Capitán. 

Despees  que  los  españoles  ganaron  la  batalla  de  la 
Cirinola ,  casi  todo  lo  demás  de  aquel  reino  se  les  alla- 
M  con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se  descuidaba  con 
la  victoria  como  el  que  sabia  muy  bien  que  la  grande 
prosperidad  hace  á  los  hombres  aflojar,  por  donde  suele 
ser  víspera  de  algún  desastre ;  y  que  es  menester  ayu- 
darse cuando  sopla  el  viento  favorable ,  sin  perdouar  ¿ 
diligencia  ni  á  trabajo  hasta  tanto  que  la  empresa  co- 
menzada se  lleve  al  cabo,  tanto  mas,  que  un  dia  después 
que  ganó  aquella  victoria  le  llegaron  cartas  de  la  bata- 
na que  los  suyos  vencieron  junto  á  Semenara  y  de  la 
prisión  del  señor  de  Aubeni.  No  llegaron  estas  nuevas 
antes  á  causa  que  don  Fernando  de  Andrada  no  se  te- 
nia por  sujeto  al  Gran  Capitán  por  haber  sucedido  en 
aquel  cargo  á  Luis  Portocarrero  ,  de  que  él  se  sintió 
tanto,  que  envió  á  pedir  licencia  para  volverse  ó  España. 
El  rey  Católico  mandó  á  don  Fernando  desistiese  de 
aquella  pretensión,  y  al  Gran  Capitán  le  diese  una  com- 
pañía de  hombres  dearmas  para  que  ayudase  en  lo  que 
restaba.  Con  la  nueva  deatas  dos  victorias  y  con  en- 
viar diversas  barones  á  sus  tierras  para  que  allanasen 
loque  restaba  alzado,  muy  en  breve  se  redujeron  la 
eapitinata  y  Basílica ta  casi  todas ;  y  aun  en  el  Principa- 
do muchos  barones  y  pueblos  se  declararon  por  Espa- 
ita. De  los  que  escaparon  déla  batalla  ,  lo  mayor  parte 
se  retiré  la  vuelta  deCawpaiUcou  intento  de  fortificar- 


se  en  Gaeta,  ciudad  de  sitio  inexpugnable ,  ca  todo  lo 
demás  lo  daban  por  perdido.  Siguiólos  Pedro  de  Paz 
con  algún  número  de  caballos.  Con  ocasión  de  su  ida 
por  aquella  comarca,  Capua  alzó  banderas  por  España, 
.  y  aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguir  los  fran- 
ceses ,  de  los  cuales  antes  que  entrasen  en  Gaeta  ma- 
taron y  prendieron  hasta  cincuenta  hombres  de  armas 
que  alcanzaron.  El  marqués  de  Lochito  luego  que  llegó 
á  su  casa ,  aunque  maltratado  de  la  pelea ,  con  su  mu- 
jer y  la  hacienda  que  pudo  recoger  se  partió  la  via  de 
Roma  para  el  cardenal  de  Sena ,  su  tio,  hermano  de  su 
madre.  Otros  se  redujeron  á  otras  partes,  en  especial 
monsienr  de  Alegre  y  el  príncipe  de  Salerno  se  reco- 
gieron ¿  MelG ,  de  donde  el  dia  siguiente  se  partieron 
la  via  de  Ñapóles.  El  conde  de  Móntela  al  pasar  estos 
señores  por  su  estado  les  mató  y  prendió  mas  de  do- 
cientos  caballos  de  quinientos  que  llevaban.  Luis  de 
Arsi  se  fortificó  en  Venosa ,  confiado  en  el  castillo  que 
tenia  muy  bueno.  Acudió  luego  el  Gran  Capitán  con 
su  campo ;  hizo  sus  estancias  en  la  Leonesa,  que  está 
cerca  de  aquellos  dos  pueblos,  MelG  y  Venosa.  Allí  se 
movieron  tratos  con  el  príncipe  de  MelG  para  que  se 
rindiese,  como  lo  hizo  á  condición  que  le  dejasen  re- 
sidir en  otra  villa  de  su  estado ,  hasta  entender  si  el  rey 
Católico  le  recebia  en  su  servicio  con  las  condiciones 
que  tenían  tratadas,  maguer  que  de  su  ingeniase  pudo 
presumir  tenia  también  puestos  los  ojos  en  le  que  pa- 
raría el  partido  de  Francia.  Fabricio  Colena  y  los  con- 
des del  Pópulo  y  Montorio  fueron  enviados  ai  Abruzo 
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para  dar  éalor  é  los  que  en  aquella  provincia  se  decla- 
iohan"por  España  y  para  allanar  lo  restante ;  al  almi- 
rante Vilamarin  se  envió  orden  que  con  sus  galeras  y 
los  demás  bajeles  que  pudiese  juntar  partiese  con  to- 
da presteza  la  vuelta  de  Ñapóles,  para  do  el  Gran  Ca- 
pitán se  pensaba  encaminar,  y  con  este  intento  fué  con 
su  gente  á  Benevento,  y  de  allí  pasó  á  Gaudelo.  Desde 
este  pueblo  escribió  una  carta  muy  comedida  á  la  ciu- 
dad de  Ñapóles ,  en  que  ofrecía  á  aquellos  ciudadanos 
todo  buen  tratamiento  y  cortesía ,  y  les  rogaba  no  die- 
sen lugar  para  que  su  gente  entrase  en  su  territorio  de 
guerra  y  hiciese  algunos  daños.  Salieron  á  tratar  con 
él  el  conde  de  Matera  y  los  síndicos  de  aquella  ciudad. 
Hicieron  sus  capitulaciones,  y  con  tanto  ofrecieron  de 
entregarse.  A  la  sazón  monsieur  de  Vanes,  hijo  del  se- 
ñor de  Labrit ,  avisado  del  ddstrozo  de  los  franceses, 
pidió  licencia  al  duque  Valentín,  ca  le  servia  en  la  guerra 
que  continuaba  contra  los  Ursinos,  para  acudir  al  reino 
de  Ñapóles.  Diósela  el  Duque  ,  y  con  docientos  caba- 
llos y  alguna  gente  de  d  pié  que  pudo  recoger  se  fué 
á  juntar  con  el  campo  de  los  franceses ,  los  cuales  con 
la  gente  que  de  la  Pulla  y  Calabria  y  del  Abruzo  se  les 
allegó  formaron  cierta  manera  de  campo ,  y  se  aloja- 
ron junto  al  Gordiano.  Por  esta  causa  se  pusieron  á  las 
espaldas  en  Capua  y  en  Sesa  de  los  españoles  hasta 
cuatrocientos  de  á  caballo.  Al  presente  acordó  el  Ge- 
neral enviar  toda  la  demás  gente  para  el  mismo  efecto 
de  hacer  rostro  á  los  enemigos  y  asegurarse  por  aque- 
lla parte  y  quedarse  solo  con  mil  soldados,  que  le  pa- 
recía bastaban  para  e)  cerco  de  los  castillos  de  Ñapó- 
les. Los  soldados  españoles ,  con  el  deseo  que  tenían 
de  verse  en  Ñapóles,  la  noche  antes  se  desmandaron 
é  pedir  la  paga  que  decían  les  prometiera  el  Gran  Ca- 
pitán de  hacelles  en  Ñapóles.  Mostrábanse  tan  altera- 
dos, que  por  excusar  mayores  inconvenientes  fué  for- 
zado el  General  de  llevar  consigo  la  infantería  española, 
y  se  contentó  con  enviar  á  Sesa  los  hombres  de  armas 
y  caballos  ligeros  y  los  alemanes  con  orden  que  le  aguar- 
dasen allí,  que  muy  en  breve  seria  con  ellos,  ca  no 
pensaba  detenerse  en  aquella  ciudad.  La  entrada  del 
Gran  Capitán  en  Ñapóles  fué  á  10  do  mayo  con  tan 
grande  aplauso  y  triunfo  como  si  entrara  el  mismo 
Rey.  Llevaba  delante  la  infantería  y  las  banderas  de  Es- 
paña. Los  barones  y  caballeros  de  la  ciudad  le  salieron 
al  encuentro.  Todo  el  pueblo,  que  es  muy  grande, 
derramado  por  uquellos  campos  con  admiración  mi- 
raban aquel  valeroso  Capitán,  que  tantas  veces  venció 
y  domó  sus  enemigos.  Acordábanse  de  las  hazañas  pa- 
sadas y  proezas  suyas  en  tiempo  y  favor  de  sus  reyes 
don  Fernando  y  don  Fadrique ,  y  comparábanlas  con 
las  victorias  que  de  presente  dejaba  ganadas.  Parecía- 
les un  hombre  venido  del  ciclo  y  superior  á  los  demás. 
Lleváronle  por  los  sejos  como  se  acostumbraba  llevar 
A  los  reyes  cuando  se  coronaban,  por  las  calles  rica- 
mente entapizadas  ,  el  suelo  sembrado  y  cubierto  de 
flores  y  verduras;  los  perfumes  se  sentían  por  todas 
partes,  todo  daba  muestra  de  contento  y  alegría.  Los 
mas  aficionados  á  Francia  eran  los  que  en  todo  género 
de  Cortesía  mas  se  señalaban  y  mas  alegres  rostros 
mostraban  con  intento  de  cubrir  por  aquella  manera  las 
faltas  pasadas.  La  ciudad  de  Nepotes,  que  dio  nombre 


á  aquel  reino,  es  una  de  las  mas  principales ,  ricas  y 
populosas  de  Italia.  Su  asiento  á  la  ribera  del  mar  Me- 
diterráneo y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á  poco 
•se  levanta  entre  poniente  y  septentrión.  Las  calles  son 
muy  largas  y  tiradas  á  cordel,  sembradas  de  edificios 
magníficos  á  causa  que  todos  los  señores  de  aquel  rei- 
no, que  son  en  gran  número ,  tienen  por  costumbre  de 
pasar  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  del  año;  y  para 
esto  edifican  palacios  muy  costosos  como  á  porfía  y 
competencia.  Los  mas  nombrados  son  el  del  príncipe 
de  Salerno  y  el  del  duque  de  Gravina.  Convídales  á  esto 
la  templanza  grande  del  aire,  la  fertilidad  de  los  cam- 
pos y  los  jardines  maravillosos  y  frescos  que  tiene  por 
todas  partes ;  asi,  no  hay  ciudad  en  que  vivan  de  ordi- 
nario tantos  señores  titulados.  Está  la  ciudad  dividida 
en  cinco  sejos ,  que  son  como  otras  tantas  casas  de 
ayuntamiento ,  en  que  la  nobleza  y  los  señores  de  cada 
cuartel  se  juntan  á  tratar  de  lo  que  toca  a]  bien  de  la 
ciudad,  de  su  gobierno  y  provisión.  Los  templos,  mo- 
nasterios y  hospitales  muchos  y  muy  insignes,  espe- 
cialmente el  hospital  de  la  Anuncíala,  cada  un  año  de 
limosnas  que  se  recogen  gasta  en  obras  pías  mas  de 
cincuenta  mil  ducados.  Los  muros  son  muy  fuertes  y 
bien  torreados,  con  cuatro  caslillosque  tiene  muy  prin- 
cipales. El  primero  es  Castelnovo,  muy  grande  y  que  pa- 
rece inexpugnable,  puesto  á  la  marina  cerca  del  muelle 
grande  que  sirve  de  puerto.  El  segundo  la  puerta  Ca- 
puana, que  está  á  la  parte  de  septentrión,  y  antiguamente 
fué  una  fuerza  muy  señalada;  al  presente  está  dedicada 
para  las  audiencias  y  tribunales  reales.  El  castillo  del 
Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño,  pero  inaccesi- 
ble. El  de  Santelmo  se  ve  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
que  la  sojuzga,  y  de  anos  á  esta  parte  está  muy  forti- 
ficado. Destas  cuatro  fuerzas,  las  dos  se  tenían  á  la  sa- 
zón por  los  franceses,  es  á  saber,  Castelnovo,  do  tenían 
de  guarnición  quinientos  soldados,  yCaslel  del  Ovo. 
Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  en  su  posada ,  fuó 
con  Juan  Claver  y  otros  caballeros  á  reconocer  aquellos 
castillos  y  dar  orden  en  el  cerco  que  se  puso  luego  so- 
bre Castelnovo.  Batíanle  con  grande  ánimo  y  minában- 
le. Los  de  dentro  se  defendían  muy  bien.  Llegó  Vila- 
marin con  su  armada  siete  días  después  que  el  Gran 
Capitán  entró  en  Ñapóles.  Surgió  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Pié  de  Gruta.  Esto  era  en  sazón  que  en  Roma, 
postrero  de  mayo,  creó  el  Papa  nueve  cardenales  ,  los 
cinco  del  reino  de  Valencia.  Apretaron  los  españoles  á 
los  cercados  por  tierra  y  por  mar;  y  en  fin,  después  de 
muchos  combates,  se  entró  en  el  castillo  por  fuerza ,  y 
fué  dado  á  saco  á  los  12  de  junio.  El  primero  al  entra- 
11c  Juan  Pelaez  de  Berrio  ,  natural  de  Jaén  ,  y  gentil- 
hombre del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se  señalaron 
en  el  combate  fueron  los  capitanes  Pedro  Navarro,  ex- 
celente en  minar  cualquier  fuerza,  y  Ñuño  de  Ocampo, 
al  cual  en  remuneración  se  dio  la  tenencia  de  aquel 
castillo.  Entre  los  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel 
castillo  Hugo  Rogcr ,  conde  de  Pallas,  que  por  mas  do 
cuarenta  años  fué  rebelde  al  rey  Católico  y  al  rey  don 
Juan,  su  padre.  Enviáronle  al  castillo  de  Játiva,  prisión 
en  que  feneció  sus  días.  Venían  algunas  naves  france- 
sas y  ginovesas  de  Gaeta  en  favor  de  los  cercados ; 
pero  llegaron  tarde,  dado  que  duró  aquel  cerco  mas  de 
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tres  semanas.  Túvose  aviso  que  la  armada  francesa  ve- 
nia, que  era  de  seis  carracas  y  otras  naves  gruesas  y 
cinco  galeras ,  sin  otros  bajeles  menores.  Vilamarin, 
por  no  ser  bastante  á  resistir,  se  retiró  a!  puerto  de 
Iscla.  Allí  estuvo  cercado  de  la  armada  contraría.  De- 
fendióse empero  muy  bien,  de  suerte  que  muy  poco 
daño  recibió.  Hallóse  presente  el  marqués  del  Vasto, 
que  acudió  muy  bien  á  la  defensa  de  la  isla  y  de  la  ar- 
mnda.  Restaba  el  Castel  del  Ovo ;  no  pudo  esperar  el 
Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dejó  el  cuidado  principal 
de  combatilleú  Pedro  Navarro  y  Nufio  deOcampo.  Ellos 
con  ciertas  barcas  cubiertas  de  cuero  se  arrimaron  para 
minar  el  peñasco  por  la  parte  que  mira  ¿  Picifalcon. 
Con  eslo  y  con  la  batería  que  dieron  al  castillo  mata- 
ron la  mayor  parle  de  los  que  le  defendían ;  solos  veinte  ' 
que  quedaron  vivos  al  fin  se  rindieron  á  condición  do 
salvalles  las  vidas.  Di  ose  la  tenencia  á  Lope  López  de 
Arriaran  que  se  halló  con  los  demás  en  el  cerco ,  y  se 
señaló  en  él  de  muy  esforzado.  Con  esto  la  ciudad  de  Ña- 
póles se  aseguró  y  quedó  libre  de  todo  recelo,  al  mis- 
mo tiempo  que  Fabricio  Colona  con  ayuda  de  ocho- 
cientos soldados  que  le  vinieronde  Roma, enviados  por 
el  embajador  Francisco  de  Rojas ,  enfró  por  fuerza  la 
ciudad  del  Águila,  cabeza  del  Abruzo;  con  que  se 
altanó  lo  mas  de  aquella  provincia.  Fracaso  deSanse- 
-verino ,  y  Jerónimo  Gallofo  ,  cabeza  de  los  angevinos 
en  aquella  ciudad,  se  escaparon  y  recogieron  á  las  tier- 
ras de  la  Iglesia. 

CAPITULO  II. 

Del  cerco  de  Gaeta. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Ñapóles  á  los  18  de  junio 
la  vuelta  de  San  Germán  con  intento  de  hacer  rostro  á 
los  franceses  que  alojaban  con  su  campo  de  la  otra  par- 
te del  rio  Garellano  \  llamado  antiguamente  Liris,  y  de 
allanar  algunos  lugares  de  aquella  comarca  que  todavía 
se  tenían  por  Francia.  Pasó  por  A  versa  y  por  Capua  á  ins- 
tancia de  aquellas  ciudades  que  le  deseaban  ver  y  mos- 
trar la  afición  que  tenían  á  España.  Entre  tanto  que  se 
detenía  en  esto,  por  su  orden  se  adelantaron  Diego 
García  de  Paredes  y  Cristóbal  Zamudio  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  para  combatir  á  San  Germán.  Rindié- 
ronse aquella  ciudad  y  su  castillo  brevemente,  si  bien 
en  Monte  Casino,  que  está  muy  cerca,  se  hallaba  Pe- 
dro de  Médicis  con  golpe  de  geute  francesa.  Mas  des- 
confiado de  poderse  allí  defender,  se  partió  arrebata- 
damente ;  y  docieutos  soldados  que  dejó  en  aquel  mo- 
nasterio se  concertaron  con  los  de  España  y  le  rindie- 
ron. Por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  rindió  á  RocaGui- 
llerma ,  que  era  plaza  muy  fuerte ,  y  á  Trageto,  que  está 
sobre  el  Garellano,  y  otros  lugares  por  aquella  comar- 
ca. En  particularse  rindieron  Castellou  y  Mola,  pueblos 
que  caen  muy  cerca  de  Gaeta ,  y  se  tiene  que  el  uno  de 
los  dos  sea  el  Formiano  de  Cicerón.  Hecho  esto,  el 
Gran  Capitán  pasó  adelaute  con  su  campo ,  que  le  asen- 
tó en  el  burgo  de  Gaeta,  i.*  de  julio.  Es  aquella  ciudad 
muy  fuerte  por  estar  rodeada  de  mar  casi  por  todas 
parles;  solo  por  tierra  tiene  una  entrada  muy  estrecha 
y  áspera,  y  sobre  la  ciudad  el  monte  do  Orlando,  de  su- 
bida asimismo  muy  agria,  en  que  los  franceses  Icniau 


asentada  mucha  artillería,  de  suerte  que  too  se  podía 
llegar  cerca.  Tenían  dentro  cuatro  mil  y  quinientas 
hombres  de  guerra,  los  mil  y  quinientos  de  á  caballo, 
recogidos  allí  de  diversas  partes.  Sobre  todo  eran  seño- 
res del  mar  por  la  armada  francesa ,  que  era  superior  á 
la  de  España ;  así ,  no  se  podía  impedir  el  socorro  ni  las 
vituallas,  dado  que  Vilamarin  acudió  allí  con  sus  gale- 
ras ,  y  el  Gran  Capitán  hizo  traer  la  artillería  que  dejó 
en  Ñapóles ,  para  combatir  el  monte,  de  donde  los  suyos 
recebian  notable  daño  por  tener  sus  estancias  á  tiro  de 
cañón  y  estar  descubierta  gran  parte  del  campo  espa- 
ñol y  sojuzgada  del  monte.  Fueron- muchos  los  que  ma- 
tó el  artillería ,  y  entre  los  demás  gcitte  de  cuenta ,  en 
particular  murió  don  Hugo  de  Cardona,  caballero  de 
grandes  partes.  Los  de  dentro  padecían  falta  de  man- 
tenimientos, y  mas  de  harina,  por  no  tener  con  qué 
moler  el  trigo.  Llególes  socorro,  á  6  de  agosto,  de  vitua- 
llas, y  mil  y  quinientos  hombres  en  dos  carracas  y  cua- 
tro galeones  y  algunas  galeras,  en  que  iba  el  marqués 
de,  Saluces,  nombrado  por  visorey  en  lugar  del  duque 
de  Nemurs.  El  mismo  día  que  llegó  este  socorro,  Ra- 
bastein ,  coronel  de  los  alemanes,  que  tiraba  sueldo  de 
España ,  fué  muerto  de  un  tiro  de  falconete.  Por  to- 
do esto,  el  dia  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  su 
campo  á  Castellón,  que  es  lugar  sano  y  está  cerca,  y 
no  podían  ser  ofendidos  del  artillería  enemiga.  En  tan- 
tos días  no  se  hizo  de  parte  de  España  cosa  de  conside- 
ración á  causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  ciudad ,  si 
bien  la  artillería  derribó  buena  parte  de  la  muralla ,  que 
fortíGcaron  muy  bien  los  de  dentro ,  ni  los  cercados  sa- 
lieron á  escaramuzar.  Solo  el  mismo  dia  que  Se  retiró 
nuestro  campo  salieron  de  Gaeta  dos  mil  y  quinientos 
soldados  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  alemanes;  de- 
járonlos que  se  cebasen  hasta  sacallos  á  lugar  mas  des- 
cubierto y  tenellos  mas  lejos  de  la  ciudad.  Entonces  re- 
volvieron sobre  ellos  tan  furiosamente  cuatrocientos 
españoles,  que  los  hicieron  volver  luego  las  espaldas 
sin  parar  hasta  metellospor  lus  puertas  de  Gaeta,  con 
muerte  de  hasta  docieutos,-  que  á  la  vuelta  despojaron 
muy  de  espacio.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta, 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  se  hacían  todos  los  aper- 
cebimientos  posibles ;  el  rey  de  Fraocia  procuró  que  el 
señor  de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seis- 
cientas lanzas  francesas  y  ocho  mil  suizos,  sin  otros 
cuatro  mil  franceses  que  eran  llegados  por  mar  á  Lior- 
na y  Telamón  y  Puerto  Héroules.  Hacíase  esta  masa  de 
gente  en  Parma ;  acudieron  allí  el  duque  de  Ferrara  y 
marqués  de  Mantua  y  otros  personajes  italianos.  El 
chanciller  de  Francia  y  el  baflío  de  Mians,  que  se  halló 
en  la  batalla  de  la  Cirinola,  de  Gaeta  fueron  á  Roma  para 
solicitar  que  el  campo  francés  se  apresurase.  Preten- 
díase que  el  marqués  de  Mantua  fuese  junto  con  el  de 
la  Tramulla  por  general  de  aquella  gente,  y  si  bien  al 
principio  se  excusó,  por  persuasión  y  diligencia  que  usó 
Lorenzo  Suarcz ,  que  estaba  en  Venecia ,  y  solicitaba  que 
aquella  señoría  se  declarase  por  España ,  en  fin,  como 
se  supo  que  el  de  la  Tramulla  por  enfermedad  que  le  so- 
brevino no  podía  ir ,  se  encargó  de  servir  al  rey  de  Frun- 
cía. Por  el  contrario,  el  rey  Católico  envió  á  Ñapóles 
seis  galeras  con  dineros  y  gente,  y  por  su  generala 
don  Ramón  de  Cardona.  Con  su  venida,  la  armada  de 
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España  aun  no  igualaba  á  la  da  Francia,  que  llegaba 
entre  naves  y  galeras  y  otros  bajeles  á  treinta  velas; 
por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Católi- 
co, plática  que  se  movió  primero  por  el  conde  de  Pili— 
llano,  que  era  el  mas  principal  de  aquella  casa  y  ofrecía 
de  servir  con  cuatrocientas  lanzas ;  lo  cual  se  conclu- 
yó, y  fué  por  capitán  de  los  Ursinos  Bartolomé  dé  Al- 
biano,  caudillo  que  los  años  adelante  se  señaló  grande- 
mente en  las  guerras  de  Italia,  y  en  las  cosas  prósperas 
y  adversas  que  por  él  pasaron ,  dio  muestra  de  valor. 
Tratábase  asimismo  que  el  César  rompiese  la  guerra 
por  Lombardfa ;  para  facilitar  le  ofrecían  cantidad  de 
dineros,  y  juntamente  se  procuraba  que  el  Papa  se  de- 
clarase por  España,  ca  en  este  tiempo  se  mostraba 
neutral ;  negociación  que  la  traían  muy  afielante,  si  se 
podía  tener  alguna  confianza  del  ingenio  del  duque  Va- 
lentín. Desbaratólo  la  muerte  del  Papa,  que  le  sobrevi- 
no ¿  los  18  de  agosto  de  veneno  con  que  el  duque  Va- 
lentín pensaba  matar  algunos  cardenales  en  el  jardín 
del  cardenal  Adriano  Corneto,  donde  cierto  dia  cena- 
ron y  conforme  al  tiempo  se  escanció  asaz.  Fué  así ,  que 
por  yerro  los  ministros  trocaron  los  frascos,  y  del  vino 
que  tenían  inficionado,  dieron  á  beber  al  Papa  y  al  Du- 
que y  al  dicho  Cardenal.  El  Duque,  luego  que  se  sintió 
herido,  ayudado  de  algunos  remedios  y  por  su  edad 
escapó.  En  particular  dicen  que  le  metieron  dentro  del 
vientre  de  una  muía  recien  muerta,  aunque  la  enferme- 
dad le  duro  muchos  días.  El  Papa  y  Cardenal,  como 
viejos,  no  tuvieron  vigor  para  resistir  á  la  ponzoña. 
Tal  fué  el  fin  del  pontífice  Alejandro ,  que  poco  autes 
espantaba  al  mundo  y  aun  le  escandalizaba.  Muchas 
cosas  se  dijeron  y  escribieron  de  su  vida,  si  con  verdad 
ó  por  odio,  no  me  sabría  determinar,  bien  entiendo 
que  todo  no  fué  levantado  ni  todo  verdad.  Con  su 
muerte  nuevas  esperanzas  y  pretensiones  se  tramaron, 
y  muchos  acudieron  para  sucedelle  en  aquel  alto  lu- 
gar, que  hacían  mas  fundamento  en  la  negociación  que 
en  las  letras  y  santidad.  Sucedió  esto  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Fadríque  se  vio  en  Macón  con  el  de 
Francia ,  do  se  le  dieron  grandes  esperanzas  de  volvelle 
su  reino ,  y  las  mismas  pláticas  se  movían  por  parte  de 
España ;  palabras  que  todas  salieron  al  cabo  vanas.  Se- 
cretario del  rey  don  Fadrique  y  compañero  en  el  des- 
tierro fué  Actio  Sincero  Sanazario,  insigne  poeta  deste 
tiempo.  Este  y  Joviano  Pontano,  que  fué  asimismo  se- 
cretario de  los  reyes  pasados  de  Ñapóles,  escribieron 
con  la  pasión  muchos  males  y  vituperios  del  papa  Ale- 
jandro. El  rey  de  Francia  hizo  muchos  favores  á  Sana- 
zario, y  por  su  intercesión  se  le  restituyeron  los  bienes 
que  por  seguir  á  su  señor  en  el  destierro  dejó  perdidos; 
y  alcanzó  finalmente  licencia  de  volver  al  reino  de  Ña- 
póles. 

CAPULLO  III. 
Del  cerco  que  los  franceses  pusieron  sobro  Salsas. 

Grandes  recelos  se  tenían  que  la  guerra  no  se  em- 
prendiese en  España  por  la  mucha  gente  que  de  Fran- 
cia acudía  á  las  partes  de  Narbona.  Con  este  cuidado  el 
rey  Católico  fué  á  Barcelona  para  desde  mas  cerca  pro- 
veer en  todo  lo  necesario ;  y  para  la  defensa  alistaba  to- 
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da  la  gente  que  podía,  y  aun  nombró  por  general  de 
Ruiselloná  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba. 
No  faltaba  quien  aconsejase  al  Rey  que  ganase  por  la 
mano  y  con  sus  huestes  hiciese  la  guerra  en  Francia. 
La  poca  satisfacción  que  de  los  reyes  y  reina  de  Navar- 
ra se  tenia  todavía  continuaba  á  causa  que  toda  aque- 
lla casa  era  muy  francesa ,  tanto,  que  el  señor  de  Vanes, 
hermano  de  aquel  Rey,  seguía  con  su  gente  el  partido 
de  Francia  en  el  reiuo  de  Ñapóles,  y  su  padre  el  señor 
de  Labrit  de  nuevo  fué  nombrado  por  gobernador  de 
la  Guiena,  que  era  hacelle  por  aquella  parte  frontero  de 
España.  Demás  des! o ,  el  señor  de  Lusa  con  gente  que 
tenia  junta  pretendía  entrar  en  el  valle  de  Aoso ,  que  es 
parte  de  Aragón,  para  combatir  el  castillo  de  Verduo; 
lo  cual  no  podía  hacer  si  no  le  daban  entrada  por  el 
val  de  Roncal,  que  pertenece  á  Navarra.  Pretendían 
aquellos  reyes  descargarse  de  todo  lo  que  se  les  oponía; 
y  para  quitar  aquella  mala  satisfacción ,  enviaron ,  como 
queda  apuntado,  á  su  hija  la  infanta  doña  Madalena 
para  que  se  criase  en  compañía  de  la  reina  doña  Isabel. 
Bien  que  esta  prenda  no  era  ya  de  tanta  consideración, 
por  cuanto  este  mismo  año  les  nació  hijo  varón,  que  se 
llamó  Enrique,  y  les  sucedió  adelante  en  aquellos  esta- 
dos. Por  esta  mala  satisfacción  proveyó  la  reina  Católi- 
ca desde  Madrid ,  do  residía ,  que  el  condestable  de  Cas- 
tilla y  duque  de  Najara  con  sus  vasallos  y  quinientos  ca- 
ballos que  de  nuevo  les  envió  se  acercasen  á  las  fron- 
teras de  aquel  reino ,  dado  que  don  Juan  de  Ribera,  que 
de  tiempo  pasado  tenían  allí  puesto ,  no  se  descuidaba, 
antes  ponía  en  orden  todo  lo  necesario ;  ca  todos  tenían 
por  cierto  que  la  guerra  se  emprendería  por  estas  par- 
tes. Así  fué  que  el  rey  de  Francia  determinó  de  juntar 
todas  las  fuerzas  de  su  reino  y  con  ellas  hacer  todo  el 
mal  y  daño  que  pudiese  por  la  parte  de  Ruisellon ,  que 
pensaba  hallar  desapercebido  para  resistir  á  un  ejército 
tan  grande,  que  llegaba  á  veinte  mil  combatientes  en- 
tre la  gente  de  ordenanza  y  de  la  tierra,  bien  que  toda 
la  fuerza  consistía  en  diez  mil  infantes  y  mil  caballos. 
El  general  de  toda  esta  gente  monsieur  de  Rius,  ma- 
riscal de  Bretaña,  luego  que  le  tuvo  junto,  en  fin  de . 
agosto  asentó  su  campo  en  los  confines  de  Ruisellon  en 
un  lugar  que  se  llama  Palma.  Detuviéronse  algunos  dias 
en  aquel  alojamiento.  Desde  allí  tomáronla  via  de  Sal- 
sas, la  infantería  por  la  sierra  y  los  caballos  por  lo  lla- 
no ;  dejaban  guardados  los  pasos  porque  los  nuestros  no 
les  atajasen  las  vituallas  que  les  venían  de  Francia.  Con 
este  orden  se  pusieron  sobre  el  castillo  de  Salsas,  sába- 
do, á  16  dias  de  setiembre.  Era  ya  el  duque  de  Alba 
llegado  á  Pcrpiñan ;  tenia  mil  jinetes  y  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  seis  mil  peones ;  y  otro  dia  después  que 
llegó  don  Sancho  de  Castilla ,  que  era  antes  general  de 
aquella  frontera ,  se  fué  á  meter  dentro  de  Salsas.  Salie- 
ron los  del  Duque  por  su  orden  ú  reconocer  el  campo 
del  enemigo  y  dalles  algún  rebate  y  alarma.  El  mis- 
mo Duque  con  su  gente  salió  de  Perpiñan  y  se  fué 
á  poner  en  Ríbasaltas  sobre  Salsas  y  sobre  el  cam- 
po francés.  No  podía  allí  ser  ofendido  por  la  fragura 
del  lugar,  y  estaba  alerta  para  no  perder  cualquiera 
ocasión  que  se  ofreciese  de  dañar  al  enemigo  ó  dar  so- 
corro á  los  cercados  hasta  llegar  á  presentar  la  batalla 
al  enemigo,  que  fué  arriscarse  demasiado  por  tener 
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mucho  menos  gente,  si  los  franceses  la  aceptaran ;  ver-  ! 
dad  es  que  el  lugar  en  que  el  Duque  se  puso  era  muy 
aventajado.  A  la  sazón  que  los  franceses  se  pusieron 
sobre  el  castillo  de  Salsas  y  hacían  todas  sus  diligen- 
cias para  ganar  aquella  plaza ,  los  cardenales  en  Ro- 
ma se  cerraron  en  su  conclave  para  elegir  sucesor  en 
lugar  de!  papa  Alejandro.  Muchos  eran  los  que  preten- 
dían y  la  negociación  andaba  muy  clara.  El  cardenal 
de  Rúan  se  adelantaba  mucho ,  asi  por  causa  del  campo 
francés,  que  marchaba  la  vuelta  de  Roma,  como  porque 
de  Francia  trajo  en  su  compañía  para  ayudarse  dellos 
£  los  cardenales  de  Aragón  y  Ascanio  Esforcia ,  que  hi- 
zo con  este  intento  poner  del  todo  en  libertad.  E)  car- 
denal de  San  Pedro  Julián  de  la  Rovere  se  le  oponía, 
dado  que  en  lo  demás  era  muy  francés ;  quería  empero 
mas  para  sf  el  pontiGcado  que  para  otro.  Asimismo  al 
cardenal  don  Beroardino  de  Carvajal  daba  la  mano  el 
Gran  Capitán;  y  para  este  efecto  hizo  que  el  cardenal 
Juan  de  Colona,  que  se  hallaba  en  Sicilia  por  la  perse- 
cución del  papa  Alejandro  contra  aquella  su  casa ,  vi- 
niese al  conclave.  Y  juntamente  despachó  con  gente 
desde  Castellón  á  Próspero  Colona  y  don  Diego  de  Men- 
doza con  voz  que  no  permitiesen  que  por  la  parte  de 
Francia  se  hiciese  alguna  fuerza  á  los  cardenales.  Nin- 
guno destospretensores,  ni  el  cardenal  de  Ñapóles  que 
asimismo  estuvo  adelante ,  pudo  salir  con  el  pontifica- 
do, si  bien  detuvieron  la  elección  por  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  días.  Concertaron  los  cardenales  entre  sí  que 
cualquiera  que  saliese  papa  dentro  de  dos  anos  fuese 
obligado  de  juntar  concilio  general  para  reparar  los  da- 
ños, y  después  se  celebrase  cada  tres  anos  perpetua- 
mente. Juraron  esta  concordia  todos  los  cardenales. 
Hecho  esto ,  se  conformó  la  mayor  parte  del  colegio  en 
nombrar  por  pontífice  al  cardenal  de  Sena  Francisco 
Picolomino,  que  tenia  muy  buena  fama  de  persona  re- 
formada. HSzose  la  elección  á  los  22  de  setiembre ;  lla- 
móse Pió  III  en  memoria  de  su  tio  el  papa  Pío  II,  her- 
mano que  fué  de  su  madre.  Tuvo  gran  deseo  de  refor- 
mar la  Iglesia,  y  en  particular  la  ciudad  de  Roma  y  la 
curia.  Con  este  intento  en  una  congregación  que  jun- 
tó antes  de  coronarse  declaró  su  buena  intención, 
además  que  para  juntar  concilio  no  quería  esperar  los 
dos  años ,  sino  dar  priesa  desde  luego  para  que  con  to- 
da brevedad  se  hiciese.  Sus  santos  intentos  atajó  su  po- 
ca salud  y  la  muerte  que  le  sobrevino  muy  en  breve  á 
cabo  de  veinte  y  seis  dias  después  de  su  elección.  A  los 
demás  dio  contento  la  elección  deste  Pontífice,  y  les  pa- 
recía muy  acertada  para  reparar  los  daños  pasados,  en 
particular  al  rey  Católico;  otros  sentían  de  otra  mane- 
ra, y  entre  ellos  el  Gran  Capitán,  que  se  recelaba  por 
lo  que  tocaba  al  marqués  de  Lochito,  su  sobrino,  no 
se  pusiese  de  la  parte  de  Francia ,  con  que  las  cosas  de 
España  en  el  reino  de  Ñapóles  empeorasen.  En  este 
conclave  tuvo  poca  parte  el  duque  Valentín  á  causa  de 
su  indisposición,  que  le  trabajó  muchos  dias ;  y  aun  los 
señores  de  Romana  y  barones  de  Roma  que  tenia  des- 
pojados, con  tan  buena  ocasión  hicieron  sus  diligencias 
para  recobrar  sus  estados ,  y  salieron  con  ello.  Los  ve- 
necianos asimismo  se  apoderaron  de  algunas  de  aque- 
llas plazas ,  de  suerte  que  en  pocos  dias  no  quedó  por  el 
Duque  en  la  Romana  sino  solos  los  castillos  de  Forli  y 


DE  MARIANA. 

de  Arimino  ó  poco  mas;  que  lo  mal  adquirido  de  or* 

dinario  se  pierde  tari  presto  y  mas  que  se  gana* 

CAPITULO  IV. 

Que  se  alzó  el  cerco  de. Saltas.1 

Hacían  los  franceses  sus  minas,  y  con  la  artillería  ba- 
tían los  muros  del  castillo  de  Salsas  con  tanta  furia,  qoe 
derribaron  una  parte  de  la  torre  maestra  y  de  un  ba- 
luarte que  no  tenían  aun  acabado.  Cegaron  las  cavas, 
con  que  tuvieron- lugar  de  llegará  picar  el  muro.  Gran- 
de era  el  aprieto  en  que  los  de  dentro  estaban ;  acorda- 
ron desamparar  aquel  baluarte ,  pero  en  ciertas  bóve- 
das que  tenian  debajo  pusieron  algunos  barriles  de 
pólvora  con  que  le  volaron  á  tiempo  que  le  vieron  mas 
lleno  de  franceses,  que  fué  causa  que  murieron  mas  de 
cuatrocientos  dellos,  parte  quemados ,  parte  á  manos 
de  los  que  salieron  á  dar  en  ellos..  Acudían  al  duque  de 
Alba  cada  día  nuevos  soldados,  con  que  llegó  á  tener 
cuatrocicutos  hombres  de  armas ,  mil  y  quinientos  ji- 
netes y  hasta  diez  mil  infantes.  Con  esta  gente  un 
viernes,  13  de  octubre,  llegó  á  ponerse  junto  al  real  de 
los  franceses  y  estuvo  allí  hasta  puesta  del  sol.  No  qui- 
sieron los  contraríos  dejar  su  fuerte  ni  salir  á  dar  la  ba- 
talla. Por  ende  nuestra  artillería  descargó  sobre  ellos 
y  les  hizo  algún  daño.  En  esta  sazón  el  Rey  acudió  á 
Girona  para  recoger  la  gente  que  lo  venia  de  Castilla, 
no  menos  en  número  que  los  que  tenia  en  Perpiñun  y 
mejor  armados  que  ellos.  Publicaba  que  quería  aco- 
meter á  los  franceses  dentro  de  su  fuerte  si  no  querían 
salir  á  la  batalla.  Tenia  asimismo  ápercebida  en  aque- 
llas marinas  una  armada  para  acudir  á  lo  de  Ruisellon, 
y  por  su  general  Estopiñan,  que  aun  no  era  llegado  por 
falta  de  tiempo.  Como  las  fuerzas  del  Rey  acudían  á 
aquella  parte ,  diez  y  nueve  fustas  de  moros  tuvieron 
lugar  de  hacer  daño  en  las  costas  de  Valencia  y  de 
Grauada.  Encontró  con  ellas  Martin  Hernández  Galin- 
do ,  general  por  mar  de  la  costa  de  Grauada ;  pelearon 
cerca  de  Cartagena,  los  moros  quedaron  vencidos  y 
las  fustas  tomadas  ó  echadas  á  fondo.  El  Rey,  alegre  con 
esta  nueva,  partió  de  Girona  con  su  gente,  llegó  á  Per- 
pifian  un  jueves,  19  de  octubre.  Allí  visto  el  aprieto  en 
que  los  cercados  se  hallaban ,  acordó  abreviar  y  que 
parte  de  su  ejército  se  pusiese  por  las  espaldas  de  los 
contrarios  á  la  parle  de  Francia,  resuelto  con  la  demás 
gente  de  combatillos  por  la  otra  banda.  Pura  que  esto 
mejor  se  hiciese,  el  mismo  día  que  llegó  hizo  comba- 
tir un  castillo  de  madera  que  los  franceses  tenian  levan- 
tado en  el  agua  para  impedir  á  los  contrarios  el  paso 
porque  no  les  atajasen  las  vituallas  que  de  Francia  les 
venían.  La  pérdida  de  aquel  castillo ,  la  llegada  y  reso- 
lución del  Rey  puso  gran  espanto  en  los  franceses ,  tan- 
to, que  aquella  noche  sin  ruido  y  sin  que  los  del  Rey  lo 
pudiesen  entender  sacaron  su  artillería  al  camino  de 
Narbona,  y  el  día  siguiente  levantaron  su  campo,  de- 
jando parte  de  sus  municiones  y  bagaje;  y  dado  que 
bajaron  á  lo  llano  y  dieron  muestra  de  querer  la  batalla, 
mas  luego  revolvieron  la  vuelta  de  Narbona.  Acome- 
tieron la  retaguardia  los  jinetes  de  Aragón  y  gente  do- 
á  caballo  de  Cataluña.  Diéronles  tal  carga ,  que  les  fué 
forzado  desamparar  parle  de  la  artillería!  de  las  muai- 
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dones  y  tiendas  que  tientan.  Acudió  el  Rey  con  todo 
su  campo.  Los  franceses  llevaban  ventaja  y  se  daban 
priesa ,  y  la  acogida,  que  tenían  cerca ;  así ,  no  les  pudo 
dar  alcance,  si  bien  se  metió  dentro  de  Francia ,  don- 
de los  nuestros  ganaron  á  Leocata  y  otros  lugares  de 
aquella  comarca.  Esto  era  en  sazón  que  la  infantado- 
ña  Isabel  nació  en  Lisboa  á  los  24  dias  de  octubre ,  que 
fué  emperatriz  adelante  y  reina  de  España.  Pocos  dias 
después  vinieron  embajadores  de  Francia,  por  cuyo 
medio  se  concertaron  treguas  por  espacio  de  cinco  me- 
ses entre  los  dos  reyes  y  sus  reinos,  fuera  de  lo  que 
tocaba  al  reino  de  Ñapóles;  con  esto  se  dejaron  las  ar- 
mas. Quedó  por  general  de  aquella  frontera  don  Ber- 
nardo de  Rojas,  marqués  de  Donia  ,  y  en  su  compaüfa 
mil  hombres  de  armas,  dos  mil  jinetes  y  tres  mil  peo- 
nes. Por  alcaide  de  Salsas  don  Dimus  de  Requesens. 
Hecho  esto ,  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Barcelona.  Oende 
despachó  á  Francia  por  sus  embajadores  á  Miguel 
Juan  Gralla  y  Antonio  Agustín  por  estar  asi  tratado,  y 
juntamente  para  que  procurasen  tomar  algún  asiento 
en  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles,  que  tenían  puesto  en 
mucho  cuidado  al  rey  Católico  por  el  socorro  que  iba 
de  franceses  y  sobre  todo  por  las  nuevas  que  le  vinie- 
ron de  la  muerte  del  papa  Pío  III ,  y  de  la  elección  del 
cardenal  de  San  Pedro  en  pontífice,  que  fué  á  I.°  de 
noviembre,  y  se  llamó  en  su  pontiGcado  Julio  II.  Era 
ginovés  de  nación ,  de  afición  muy  francés,  y  de  ingo- 
nio  bullicioso ;  temiese  no  fuese  parte  para  revolver  á 
Italia.  Tuvo  gran  parte  en  esta  elección  el  duque  Valentín; 
por  la  mala  voluntad  que  tenia  al  cardenal  don  Ber- 
nardino  Carvajal  y  entender  que  tenia  parte  en  los  vo- 
tos ,  procuró  con  los  que  eran  hechura  del  papa  Alejan- 
dro, que  sacasen  por  papa  al  que  salió.  Esto  era  en  sa- 
zón que  el  Archiduque  partió  de  Saboya  para  ir  á  verse 
con  su  padre  que  le  persuadió  no  insistiese  en  llevar 
adelante  la  paz  que  se  concertó  en  Francia.  Ofrecía 
otrosí ,  si  el  rey  Católico  le  proveía  de  dinero,  de  hacer 
la  guerra  por  la  parte  de  Lorabardía ;  empresa  sobre 
que  le  hacían  instancia  don  Juan  Manuel  y  Gutierre  Gó- 
mez de  Fucnsalida,  embajadores  del  rey  Católico  en 
Alemana.  El  rey  Católico  no  se  aseguraba  de  la  condi- 
ción del  César  ni  de  su  constancia ;  y  hacia  mas  funda- 
mento en  su  diuero  para  todo  lo  que  sucediese  que  en 
el  socorro  que  por  aquella  parte  le  podía  venir.  Con  es- 
to sin  concluir  nada  se  pasuba  el  tiempo  en  demandas 
y  respuestas.  En  la  princesa  doña  Juana  se  veían  gran- 
des muestras  de  tener  ya  turbado  el  juicio,  que  fué  una 
de  las  cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dio 
mayor  pena  ¿  sus  padres ,  y  con  razón.  ¡  Cuan  pobre  de 
contento  es  esta  vida !  Daba  grande  priesa  que  se  que- 
ría ir  á  su  marido.  Entreteníula  su  madre  con  buenas 
razones  por  no  ser  el  tiempo  á  propósito.  Llegó  tan 
adelante,  que  un  día  se  quiso  salir  á  pió  de  la  Mota  de 
Medina,  do  lu  entretenían.  No  tuvieron  otro  remedio  si- 
no alzar  el  puente.  Ella ,  visto  que  no  podía  salir ,  se 
quedó  en  la  barrera ;  y  en  una  cocina  allí  junto  dormía 
y  comía  sin  tener  respeto  al  frío  ni  al  sereno,  que  era 
grande.  Ni  fueron  parte  don  Juan  de  Fonseca ,  obispo 
de  Córdoba,  que  se  halló  en  su  compañía,  ni  el  arzobis- 
po de  Toledo,  que  para  este  efecto  sobrevino ,  para  que 
volviese  á  su  aposento  hasta  tanto  que  vino  la  Reina, 


|  que  estaba  doliente  en  Segovia.  Desde  allí  al  fin  por 

|  contentalla  y  aplacada  mandó  aprestar  una  armada  en 

|  Laredo  para  llevalla  luego  que  el  tiempo  abriese  á 

Flándes ,  do  ya  era  llegado  su  marido  el  Archiduque  á 

cabo  de  tantos  meses  que  en  Francia  y  en  Saboya  se 

entretuvo. 

CAPITULO  V. 

De  las  rotas  que  dieron,  los  de  Kspafia  i  los  franceses 

junto  al  Careliano. 

El  campo  francés  que  estaba  en  Italia  marchaba  la 
vuelta  del  reino  muy  despacio.  Pasó  por  Florencia  y 
por  Sena  sin  hallar  impedimento  alguno.  Llevaba  por 
general  al  marqués  de  Mantua.  El  de  la  Tramulla  por 
estar  doliente  de  cuartanas  se  quedó  atrás,  si  bien  se- 
guía á  los  demás  con  parte  de  la  gente.  Apretóle  la  in- 
disposición, y  no  pasó  adelante  de  Roma,  en  la  cual 
ciudad  no  acogieron  el  campo  francés ,  solo  dieron  lu- 
gar que  pasase  el  Tiber  por  el  puente  Moile,  que  está  á 
dos  millas  de  Roma.  El  Gran  Capitán  se  hallaba  en  gran 
cuidado  cómo  podría  continuar  el  cerco  de  Gaela  y 
atajar  el  paso  á  aquella  gente  que  le  venia  de  socorro. 
Acudióle  muy  á  tiempo  el  embajador  Francisco  de  Ro- 
jas con  dos  mil  soldados  que  pudo  recoger  en  Roma 
entre  españoles,  alemanes  é  italianos,  y  cían  caballos 
ligeros,  y  puso  en  orden  otros  docientos  alemanes  y 
quinientos  italianos  para  enviallos  en  pos  de  los  prime- 
ros. Iba  con  esta  gente  don  Hugo  de  Moneada,  que  dejó 
una  conducta  de  cien  hombres  de  armas  que  tenia  del 
duque  Valentín,  con  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  acudir 
en  aquel  aprieto.  Fué  este  socorro  muy  á  tiempo  por 
cuanto  el  cerco  de  Salsas  impedia  que  de  España  no 
pudiese  acudir  alguna  ayuda  de  gente  ni  de  dineros.  El 
Gran  Capitán,  luego  que  supo  que  los  enemigos  eran 
pasados  de  Roma  y  que  llegaban  á  los  coníines  del 
reino,  arrancó  con  lodo  su  campo  de  Castellón  en  busca 
dellos.  Llegó  el  primer  dia  á  ponerse  en  la  ribera  del 
Garellano.  Dejó  allí  á  Pedro  de  Paz  con  buen  golpe  de 
gente  para  guarda  de  cierto  paso,  y  él  fué  adelanto  ca- 
mino de  San  Germán.  Llegó  en  sazón  que  el  campo 
francés  alojaba  en  Pontecorvo,  lugar  de  la  Iglesia ,  dis- 
tante de  allí  solas  seis  millas.  Era  fama  que  en  él  se 
contaban  hasta  mil  almetes,  dos  mil  caballos  ligeros  y 
nueve  mil  infantes,  la  mayor  parte  italianos.  Tenían 
treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  las  diez  y  seis  grue- 
sas, las  demás  girifaltes  y  falconetes.  Adelantóse  con 
parte  de  la  gente  Pedro  Navarro  para  combatir  el  cas- 
tillo de  Monte  Casino,  que  todavía  se  tenia  por  los  fran- 
ceses. Tomóse  por  fuerza  de  armas,  que  fué  gran  befa 
para  los  franceses  por  estar  á  vista  de  su  campo  y  no  se 
atrever  á  socorrelle.  Publicóse  que  el  de  Mantua  se  jac- 
taba que  deseaba  verse  en  campo  con  aquella  canalla 
ó  marranalla.  El  Gran  Capitán  cou  su  hueste  se  puso 
á  una  milla  de  Mantua  y  á  su  vista.  Envióle  desde  allí 
á  requerir  con  la  batalla,  pues  tanto  mostraba  desea- 
lía.  El  respondió  que  en  el  Garellano  se  verían ,  que  él 
pasaría  á  su  pesar.  Este  famoso  rio  tiene  su  nacimiento 
en  el  Abruzo,  y  pasa  por  entre  San  Germán  y  las  tier- 
ras de  la  Iglesia  muy  recogido.  Lleva  tanta  agua,  que 
apenas  se  puede  vadear.  No  tenia  por  allí  otra  puente 
sino  la  de  Pontecorvo.  Hace  con  su  corriente  grandes 
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revueltas  y  muchas,  por  donde  con  estar  Gacta  d< 
parte  del  rio  como  se  va  á  Roma»  para  socorrella  por 
camino  mas  breve  era  menester  pasalle  por  dos  veces,   I 
Acudió  desde  Gaeta  el  señor  de  Alegre  ron  btUa  tres 
mil  hombres  para  juntarse  con  el  campo  francés.  Daba 
el  priesa  que  pasaren  el  río  y  viniesen  á  las  manos,  sin 
quedar  escarmentado  de  ta  batalla  de  lu  Cirinoki . 
queda  apunlado.  Pasó  pues  el  campo  de  los  franceses 
el  río  por  el  vado  deCeprano  un  domingo  mediado  oc- 
tubre» El  primer  lugar  que  encontraron  de  los  que  se 
tenían  por  España,  pasado  el  rio,  era  Rocasecn.  Esta- 
B  él  de  guarnición  tos  capitanes  Cristóbal  Villalva, 
Pizarro  y  Zamudio  con  mil  y  docientos  soldados*  Con 
ista  gente  dieron  en  la  a  vanguardia  de  (os  franceses 
•man  mal  ordenados,  y  mataron  y  prendieron  mas 
de  trecientos  del  los.  Acudieron  los  franceses  á  comba- 
tir aquella  plaza.  Los  de  dentro  mostraban  tanto  ánimo,   l 
que,  no  contentos  con  defender  el  lugar,  salieron  á  pe-  I 
toar  con  los  franceses ,  y  aun  dcllos  mataron  sobre  do-   j 
cientos,  y  A  tos  demds  hicieron  retirar  dentro  de  sus  re-   j 
paros.  Otro  día  les  entraron  tres  mil  hombres  de  so-   j 
corro  con  Próspero  Cotona  y  Pedro  Navarro.  Por  oLra   i 
parte  marchaba  el  Gran  Capitán  con  todo  su  campo   I 
pora  acudir  ¿  los  cercados.  Los  enemigas,  si  bien  hicie-   ¡ 
ron  ademan  de  querer  volver  al  combate,  por  miedo  de 
perder  la  artillería  si  les  sucediese  sigila  desmán  y 
porserel  tiempo  muy  lluvioso,  alzado  su  campo,  volvie- 
ron á  alojarse  de  la  otra  parte  del  rio.  Desde  ú  dos  días 
segunda  vez  pasaron  el  rio,  y  fueron  a  asentar  su  campo 
en  Aquiuo,  que  está  seis  millas  de  San  Germán,  donde 
era  vuelto  con  su  gente  el  Gran  Capitán.  La  tempestad 
dé  agua  era  tan  grande,  que  impidió  que  se  viniese  á 

i  manos.  Retrajéronse  los  franceses  Inicia  Pontecorvo . 
El  Gran  Capitán  por  atajalles  el  paso  del  rio,  que  pre- 
tendían ponelle  de  por  medio, caminó  en  su  seguimiento 
hasta  de  la  otra  parte  de  Aquino ,  do  Jes  tornó  á  pre- 
sentar la  batalla.  Ellos  se  cerraron  en  un  sitio  asaz 
fuerte  con  la  artillería,  y  los  de  España  fueron  forzados 
á  im  la  vuella  á  San  Germán.  Los  franceses  tornaron  A 
pasar  el  Careliano  en  sazón  que  entrado  noviembre  se 
concertaron  los  Ursinos  con  los  coloneses  en  Roma  en 
servicio  del  rey  Católico  por  medio  de  los  embajadores 
de  España  y  de  Venecia ,  ca  á  los  venecianos  desplacía 
la  prosperidad  de  Francia,  y  no  querían  tener  por  ve- 
cino príncipe  tan  poderoso.  Obligáronse  los  Ursinos  de 
servir  con  quinientos  bombres  do  armas  á  tal  que  el  rey 

alólico  les  acudiese  con  sesenta  mil  ducados  po 
Por  su  parte  Bartolomé  de  Albiauo,  principal  entre  los 
Ursinos  y  que  se  bailó  en  toda  esta  facción  del  Care- 
liano, ofrecía  de  servir  en  aquella  guerra  con  tres  mil 
dea  caballo  y  de  á  pié.  Fabrício  Culona  con  golpe  de 
gente  española  que  le  dieron  combatió  y  tomó  por  fuerza 
i  Roca  de  Vandra  con  grande  afrenta  del  campo  francés 
que  lo  veía ,  y  no  pudo  socorrer  á  los  cercados ;  antes 
río  abajo  se  fué  á  poner  diez  y  ocho  millas  de  San  Ger- 
mán, y  doce  no  mas  de  Gaeta,  con  intento  de  pasar  el 
rio  por  una  puente  de  piedra  que  allí  hay.  Pedro  de 
Pa2,  puesto  para  guardar  aquel  paso  con  rail  y  docien- 
tos infantes  y  algunos  jinetes,  con  su  gente  y  con  otros 
docientos  jinetes  que  llegaron  de  socorro  peleó  tres 
días  y  tres  noches  con  los  franceses  sin  que  le  pudiesen 
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ganar  la  puente.  En  esto  lle^ó  el  Gran  Capitán  con  toda 
el  campo,  y  con  su  llegada  hizo  pegar  fuego  a  una  parí 
de  la  puente,  que  era  de  madera,  y  asentó  su  real  junt 
á  su  entrada.  Aquí  bobo  gran  desorden  en  la  ge  ata  d 
EtpfiMj  que  por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  no  ♦ 
soldados  pagados,  se  desmandaban  en  robar 
poblados  y  caminos;  demás  que  muchos,  así  de  h 
bombres  de  armas  como  de  la  infantería,  desamparaba! 
las  banderas,  y  aun  los  mas  principales  capitanea 
de  parecer  que  el  campo  se  retirase.  Un  dio 
gocío  á  tanto  rompimiento,  que  un  soldado  subre  el 
caso  puso  la  pica  en  los  pechos  al  Gran  Capitán ;  pero 
él  llevaba  todo  esto  coa  grande  esfuerzo  y  corazón, 
Juntó  el  dinero  que  pudo,  con  que  socorrió  á  ca 
dado  con  cada  dos  ducados;  y  á  los  capitanes  que  le 
instaban  en  una  junta  con  grande  porfíu  que  se  retira* 
se,  respondió  :  «Yo  sé  muy  bien  lo  que  al  servicio 
Rey  importa  esta  jornada,  y  estoy  determinado  á  ganar 
antesun  paso,  aunque  sea  para  mi  sepultura,  que  volver 
atrás,  aunque  fuese  para  vivir  cien  años.  Aquí  se  ha  de 
rematar  esta  contienda  como  fuere  la  voluntad  de  Dios 
DO  pluguiere  ú  su  majestad;  nadie  pretenda  otra 
cosa. »  Los  coloneses  fueron  los  que  lucieron  mas  ins- 
tancia que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  3 
que  por  inteligencias  secretas  que  traían  con  tos  fran- 
,  de  que  resultaron  disgustos  y  enemistades 
formadas.  Todavía  se  fué  mucha  gente  del  campo  es- 
pañol y  quedó  muy  menguado,  con  que  los  franceses 
tuvieron  Jugar  de  echar  sin  ser  sentidos  una  puente 
bien  trabada  sobre  ciertas  galeras  y  barcos ,  por  la  cual 
basta  mif  y  quinienlos  franceses  pasaron  los  primeros,  y 
porestarlosde  España  descuidados  y  tomalles  de  lofaa- 
salto,  les  ganaron  un  reparo  como  fuerte.  Dieron  alarma 
en  el  campo,  que  era  todo  de  pocos  caballos  y  Dtmo 
cinco  mil  infantes.  Subió  el  Gran  Capitán  en  un  caballo, 
y  puesta  en  orden  su  gente,  se  apeó,  y  con  una  ala- 
barda fué  el  primero  que  comenzó  á  pelear  con  I- 
Ira  ríos,  que  ya  eran  pasados  hasta  el  número  de  ciño 
mil,  y  continuaban  á  pasar  con  muy  buen  orden,  y  la 
artillería  francesa  que  tenían  plantada  de  la  otra  parle 
del  rio  no  cesaba  de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin 
embargo,  fué  tanto  el  denuedo  de  la  infantería  espa- 
su  coraje  y  cargaron  tan  furiosamente  sobre 
los  contrarios,  que  les  forzaron  á  dar  Im  espaldas  y  re- 
cogerse á  la  puente.  Con  Ja  priesa  del  pasar  quedaron 
muertos  y  ahogados  mas  de  mil  y  cuatrocientos 
bres.  Llegó  el  Grao  Capitán  sin  miedo  de  la  artillería 
hasta  la  entrada  de  la  puente,  y  aun  algunas  da  sus 
deras  y  compañías  a*  vuelta  de  los  franceses  pasaron  de 
la  otra  parte  del  rio.  Al  retirarse  recibieron  algún  daño 
de  la  artillería  enemiga,  en  que  murieron  algunos  hom- 
bres de  cuenta,  á otros  hirieron;  en  particular  < ! 
tan  Zamudio  quedó  mal  herido  de  un  tiro.  Sobn 
es  de  alabar  el  animo  del  alférez  Hernando  de  ll 
que  perdida  de  un  Uro  la  mano  derecha,  tomó  con  ta 
izquierda  el  estandarte,  y  llevada  de  otro  tiro  Un 
la  izquierda,  se  abrazó  con  los  brazos  del ,  sin  m 
de  un  lugar  hasta  tanto  que  los  franceses  fueron  echa- 
dos. Varón  digno  de  inmortal  renombre  y  de  las 
cedes  que  su  Rey  le  hizo  grandes  á  instancia  y  por  in- 
formación del  Gran  Capitán.  Esta  rola  desanimó  mu- 
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clio  á  los  franceses ,  tanto ,  que  no  se  tenían  por  segu- 
ros ron  tener  el  río  de  por  medio.  Guardaban  con  cui- 
dado la  puente ,  no  para  pasar  ellos ,  sino  porque  los 
contrarios  no  pasaren  de  la  otra  parte  do  ellos  aloja- 
ban. Demás  desto,  por  diferencias  que  resultaron  eutre  el 
marqués  de  Mantua  y  el  señor  de  Alegre ,  el  Marqués  so 
resolvió  de  dejar  el  campo  y  oficio  de  general  y  volver 
atrás  con  color  que  no  podía  sufrir  la  arrogancia  de* los 
frauccscs,  que  allegaban  á  desmandarse  en  palabras  y 
llamalic  bougre,  nombre  de  injuria  muy  grave  entre  los 
franceses,  si  ya  no  fué  capa,  que  no  quiso  aventurarse 
por  ver  el  juego  mal  parado.  En  su  lugar  hasta  tanto 
que  su  Rey  fuese  avisado  y  proveyese  como  fuese  su 
voluntad,  nombraron  los  capitanes  por  general  al  mar- 
qués de  Saluces,  que  era  tenido  á  es! a  empresa  en  fa- 
vor de  Francia  con  cargo  de  visorey.  Tras  esto  el  Gran 
Capitán,  si  bien  tenia  menos  gente  quo  los  contrarios, 
se  resolvió  de  pasar  el  rio  y  dalles  la  batalla.  Pura  eje- 
cutarlo mandó  labrar  una  puente  y  ecbulla  siete  millas 
mas  arriba  de  la  que  tenian  ios  franceses  sobre  ciertas 
barcas  y  carros.  Dio  cuidado  de  hacer  esto  ú  Barto- 
lomé de  Alburno.  Luego  que  la  puente  estuvo  en  orden, 
salió  de  Scsa  en  que  alojaba,  y  un  jueves,  28  de  diciem- 
bre, pasó  con  dos  mil  peones  españoles  y  mil  y  quinientos 
alemanes.  Dejó  otrosí  orden  á  don  Diego  de  Mendoza 
y  don  Fernando  de  Andrada  que  recogiesen  aquella 
noche  la  caballería  que  tenian  alojada  por  aquella  co- 
marca, y  con  ella  al  amanecer  estuviesen  con  él.  Luego 
que  los  de  España  pasaron  el  rio,  los  franceses  so  reti- 
raron de  sus  estancias  y  tomaron  una  loma  do  una 
sierra.  Rindiéronse  Suy  y  Castelforte,  que  se  tenian  en 
aquella  ribera  del  rio  por  los  franceses.  Quedóse  aquella 
noche  nuesjra  gente  en  el  campo  delante  de  Monforte , 
y  el  día  siguiente  fué  el  rio  abajo  con  intento  de  dar  la 
balulla.  Los  franceses  con  parte  del  artillería  enviaron 
á  Pedro  de  Mediéis  para  que  en  unas  barcas  la  llevase 
ú  Gacta.  Llegó  á  la  boca  del  rio,  quiso  pasar  adelanto 
puesto  que  el  mar  andaba  alto;  porfía  perjudicial,  hun- 
diéronse las  barcas  con  la  •artillería,  y  él  mestno  se 
abogó.  La  demos  gente  un  hora  antes  del  dia,  desampa- 
rado el  puente  y  la  artillería  gruesa,  las  tiendas  y  parte 
del  fardaje,  se  apresuraron  por  meterse  euMola,  que 
está  junto  á  fíucta.  Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  ó 
intento  que  llevaban;  envió  delante  á  Próspero  Colona 
con  los  caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta 
tanto  que  llegase  la  infantería.  Luego  que  llegó  al 
puente  de  Mola,  se  trabó  la  pelea,  que  no  fué  muy  larga. 
En  breve  espacio  los  contrarios  fueron  rotos  y  se  pu- 
sieron en  huida.  Siguieron  los  vencedores  el  alcance,  y 
ejecutáronle  hasta  las  puertas  de  Mola  y  deGaeta,  donde 
parte  de  los  vencidos  se  recogió.  Muchos  quedaron 
muertos  en  todo  el  camino;  perdieron  treinta  y  dos  pie- 
zas de  artillería;  tomáronles  mil  y  quinientos  caballos. 
Una  parte  de  los  frunceses  que  echaron  por  la  via  de 
Fundi  y  otros  que  por  allí  alojaban  fueron  muertos  y 
presos  de  los  villanos  de  la  tierra ,  que  salieron  contra 
ellos  y  les  atajaron  los  pasos  de  suerte,  que  fueron  muy 
pocos  los  que  dellos  se  salvaron.  Señaláronse  mucho 
de  valerosos  en  estos  encuentros  y  toda  esta  jornadu 
Bartolomé  de  Albiano  y  don  Hugo  de  Moneada. 
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CAPITULO  VI. 
Quo  la  ciudad  de  Gaeta  se  rindió. 


Quisiera  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la  turba- 
ción y  miedo  de  los  franceses  para  subir  con  su  gente, 
que  iba  en  el  alcance ,  en  el  monte  Orlando  que  está 
sobre  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fué  tan  áspero  por  lo 
mucho  que  llovía ,  y  los  soldados  venían  tan  fatigados 
del  camino  y  de  la  hambre  por  no  haber  comido  la  no- 
che pasada  ni  todo  aquel  dia ,  que  parece  solo  el  herir 
y  matar  los  sustentaba ,  que  le  fué  forzoso  desistir  por 
entonces  de  aquel  intento  y  volver  con  su  campo  á 
Castellón,  do  antes  alojaba.  Tenian  los  franceses  acor- 
dado do  fortificarse  en  Mola  con  la  artillería  menuda 
que  les  quedaba ,  por  temor  no  les  acometiesen  ante 
todas  cosas  en  aquel  lugar.  Pero  el  Gran  Capitán  luego 
que  tuvo  la  gente  refrescada  y  descansada ,  revolvió 
sobre  Gaeta,  que  era  lo  mas  principal,  por  aprovecharse 
del  miedo  y  desmayo  que  tenian  los  contrarios.  El 
combate  fué  aun  mas  fácil  de  lo  que  se  pensaba ,  ca  por 
la  batería  que  la  artillería  hizo  los  meses  pasados  se 
halló  tan  poca  resistencia,  que  sin  dificultadles  ganaron 
el  monte,  y  los  que  le  guardaban  apenas  se  pudieron 
recoger  á  la  ciudad.  Con  esto  acabaron  de  perder  lo 
que  les  quedaba  de  la  jornada  pasada.  Tomáronles  otros 
mil  caballos  y  dos  cañones  que  hicieron  todo  el  daño 
á  los  nuestros  en  el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es ,  per- 
dieron do  todo  punto  el  ánimo ,  en  especial  cuando  vie- 
ron que  los  de  España  pasaron  sus  alojamientos  junto  á 
los  adarves  de  la  ciudad  sin  que  les  pudiosen  ir  á  la 
mano.  Salieron  luego  á  rendirse  cincuenta  hombres  de 
armas  de  Lombardía ,  cuyo  capitán  ere  el  conde  de  la 
Mirandula.  Tras  esto,  aquella  misma  noche  acudieron 
de  la  ciudad  tres  personajes  á  tratar  de  parte  del  mar- 
qués de  Saluces  de  algún  concierto.  Pidieron  en  pri- 
mer lugar  quo  los  prisioneros  se  rescatasen  por  dine- 
ros. Respondió  el  Gran  Capitán  que  no  se  podía  hacer. 
Pasaron  adulante  con  la  plática ;  vinieron  á  ofrecer  que 
por  los  prisioneros  franceses  é  italianos  serian  conten- 
tos de  entregar  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Koca 
de  Mondrapon ,  plaza  asentada  en  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Sinuosa ,  demás  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
españoles  é  italianos  que  tenian  de  nuestra  parte.  El 
Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  oferta.  Todavía 
no  venia  en  soltar  los  prisioneros  italianos ,  especial  al 
marqués  de  Bitonto ,  Mateo  de  Acuaviva  y  Alonso  do 
Sanseverino ,  primo  del  príncipe  de  Bisiñano ,  cuyas 
culpas  y  deslealtad  eran  mas  notables,  y  pretendía  re- 
servar al  rey  Católico  el  conocimiento  de  su  causa. 
Anduvieron  demandas  y  respuestas,  y  los  franceses 
en  lo  que  locaba  á  los  prisioneros  italianos  aflojaron. 
AI  fin  á  l.°  de  enero  del  año  de  nuestra  salvación 
de  1504  fueron  de  acuerdo  que  el  señor  de  Aubeni 
con  los  demás  franceses  se  pusiesen  en  libertad.  Cuan- 
to á  los  italianos ,  que  no  se  pudiese  hacer  justicia  de 
ninguno  dellos ,  ni  el  rey  Católico  determinase  sus  cau- 
sas antes  que  el  de  Francia  tuviese  lugar  de  enviará 
España  embajador  sobre  el  caso  para  interceder  por 
ellos.  Con  esto  se  permitió  á  los  soldados  que  so  fue- 
sen con  sus  bagajes  y  armas.  A  los  naturales  de  Gae- 
ta que  quedasen  consushacieudus,  y  que  á  todas  las 
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demás  ciudades  de  aquel  bando  no  fuese  en  algún 
tiempo  imputado  ni  parase  perjuicio  el  haber  seguido 
el  partido  de  Francia.  Tomado  este  asiento ,  á  la  hora 
se  comenzaron  á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  que- 
rían ir  por  mar.  Teodoro  Trivulcio  salió  luego  con 
la  gente  italiana  y  francesa  que  pretendía  ir  por  tierra. 
Hecho  esto,  miércoles,  á  3  de  enero,  se  hizo  la  entrega 
de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaela,  y  los  prisioneros  de 
nuestra  parte  se  pusieron  en  libertad.  El  cargo  del  cas- 
tillo y  gobierno  de  aquella  ciudad  se  encomendó  á  Luis 
de  Herrera ,  premio  muy  debido  á  sus  servicios.  La  te- 
nencia de  Taranto  que  él  tenia  so  dio  á  Pero  Hernández 
de  Nicuesa.  Dos  días  después  de  la  entrega  llegó  allí 
monsieur  de  Aubeni  y  hasta  mil  y  docientos  prisioneros 
franceses.  El  de  Aubeni  se  embarcó  luego ,  los  demás 
con  salvoconducto  se  encaminaron  por  tierra.  Los  mas 
murieron  por  el  camino;  el  mismo  marqués  de  Saluces 
falleció  en  G  ó  nova.  El  señor  de  la  Paliza ,  uno  de  los 
prisioneros  franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar 
yu  puesto  en  libertad  ú  trueque  de  don  Antouio  de  Car- 
dona ,  hermano  de  don  Hugo,  que  prendieron  los  fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  don  Antonio  muy  buen 
caballero,  y  sirvieron  él  y  sus  hermanos  muy  bien.  Por 
esto  el  rey  Católico  le  hizo  merced  de  la  Padula,  que 
era  del  conde  de  Capacho,  con  título  de  marqués.  Al- 
gunos fueron  de  parecer  que  el  Gran  Capitán  no  se  de- 
biera apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó ,  y  que  no 
fué  buen  consejo  por  una  ciudad  poner  en  libertad  tan 
gran  número  de  prisioneros,  y  entre  ellos  personas  de 
mucha  calidad.  A  la  verdad  ¿quién  podrá  contentará 
todos,  enfrenar  los  juicios  y  lenguas  de  tantos?  Decían 
que  con  paciencia ,  pues  era  señor  del  campo ,  pudiera 
sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y  no  ponerse  al  riesgo 
de  que  tales  capitanes  podían  ser  ocasión  si  la  guerra 
se  renovase.  A  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gustaría  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro.  Que  era  mas  conveniente  cerrar  aquella 
llaga  presente  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni  y  los 
otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lanzas ;  que 
perro  muerto  no  ladra ,  y  huido  no  hace  mal ;  que  de 
ser  muertos ,  ó  idos ,  no  podían  los  prisioneros  escapar. 
En  íiu,  ios  grandes  caudillos  tienen  sus  razones  que  les 
hacen  fuerza,  y  nadie  sabe  dónde  les  aprieta  el  calza- 
do. Las  razones  principales  que  se  puede  entenderle 
movieron  eran :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  á  los  soldados,  y  de  bastimentos  pan 
sustentólos ;  recelábase  por  esla  causa  de  alguna  nue- 
va borrasca,  y  deseaba  coucluir  y  asegurar  su  partido; 
la  segunda  que  el  Papa  era  muy  francés,  y  en  Civita- 
vieja  tenia  armadas  dos  naves  para  enviar  á  los  cerca- 
dos municiones  y  bastimentos ,  fuera  de  otras  dos  car- 
racas que  estaban  á  la  cola  eu  Aguasmuerlas  para  lo 
mismo.  Sobre  todo  se  sabia  que  daba  todo  favor  á  los 
onge vinos,  y  que  tenia  enviado  el  marqués  del  Final á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  duque  de  Lo- 
rena  con  una  hija  suya,  y  procuraba  por  el  derecho  que 
pretendía  tomase  la  conquista  del  reino,  y  para  ello 
le  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los  españoles  de  todo 
él  y  aun  para  cobrar  á  Sicilia.  Cuando  este  casamiento 
no  se  concertase ,  remontaba  en  su  fantasía  de  casar  el 
Prefecto ,  su  sobrino ,  con  bija  del  rey  don  Fadrique, 
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con  oferta  de  ayudalle  para  recobrar  el  reino.  La  pos- 
trera consideración  y  mas  grave  fué  que  se  tuvo  por 
cierto  se  concluiría  la  plática  tantas  veces  movida  ea- 
tre  los  dos  reyes  de  la  restitución  del  rey  don  Fadriqoe, 
que  el  Papa  apretaba  con  todas  sus  fuerzas;  nueva qw 
para  las  cosas  de  aquel  reino  hizo  increíble  daña,  a 
los  aficionados  á  la  parte  de  España  se  encogían  y  iqi 
se  retiraban  como  los  que  pensaban  tener  en  breve  oto 
dueño;  y  los  o  versos  se  desenfrenaban  en  palabra*  y 
aun  en  obras.  Sobre  todo  que  los  pagamentos  se  dete- 
nían á  causa  que  las  comunidades  y  oficiales  quería 
reservar  aquel  dinero  para  el  rey  don  Fadriqoe,  si  aDá 
volviese ;  así ,  la  falta  y  necesidad  apretaba  de  cada  día 
mas.  Por  esto,  concluido  lo  de  Gaeta,  con  deseo  di 
acabar  antes  que  hobíese  alguna  novedad  que  dest- 
ratase todo  lo  hecho,  luego  despachó  al  duque  de  Ter* 
mens  para  gobernar  el  Abruzo  y  allanar  en  él  fosfo- 
ras del  marqués  de  Bitonto.  A  Bartolomé  de  Albii» 
centra  Luis  de  Arsi ,  que  todavía  se  hacia  fuerte  en  Ti- 
nosa. Contra  el  conde  de  Conversa  no  fueron  el  coaÉ 
de  Matera  y  Pedro  de  Paz.  Sitiaron  dentro  de  Lanri» 
al  conde  de  Capacho ,  Gil  Nieto  y  Pedro  Navarra,  «sa 
le  dieron  licencia  para  que  con  su  mujer ,  hijas  y  iqi 
común  de  su  casa  se  fuese  á  Trana ,  que  te  tasa  pr 
venecianos;  pero  que  dejase  los  ganados,  artifcrhf 
municiones.  En  Calabria  Gómez  de  Soü's  despojé  d 
príncipe  de  Rosano  de  su  estado.  Solo  le  quedaba Sm- 
severina  y  la  ciudad  de  Rosano ,  sobre  la  cual 
gente  de  España,  y  en  ella  le  tenían  cercado.  Preti 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  é 
feclo  tenia  en  el  reino.  Previno  él  este  daño,  < 
se  vino  á  reducir,  é  hizo  alzar  las  banderas  de 
en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Capital 
gracia,  si  bieu  entendía  cuan  francés  era  yqu 
uia  á  la  obediencia  mas  forzado  que  de  grado; 
no  se  tuvo  respecto  á  sus  deméritos,  sino  á 
entretener  al  Papa,  su  tío,  para  que  no  hiciese 
ño.  La  ciudad  de  Rosano  al  fin  se  rindió  á 
los  naturales,  donde  fué  preso  el  Príncipe  coa 
muchos  barones.  Sanseverína  hizo  poco 
misino.  A  Couversano  tomó  Pedro  de  Paz  por 
Con  esto  toda  la  Calabria  quedó  llana;  para  gol 
nombraron  en  lugar  del  conde  de  Ayelo,  pocoá 
pósito  por  su  vejez,  á  don  Hugo  de  Moneada. 

Capitulo  vil 

De  tas  treguas  que  se  aseataroi  entre  Espeta  y  Fkaacl 

Dado  que  bobo  asiento  é  las  cosas  «la  Gasta  yi1 
do  orden  que  aquella  ciudad  por  excusar  d  i 
guardalla,  que  fuera  mucho,  se  poblase  de  i 
el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dilación  á  Ñapóles,  i 
le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fiesta  i 
fuera  su  rey  natural  muy  amado  y  que  entran  1 
rioso.  Allí  hizo  liaraamieuto  general  de  los  I 
reino  y  universidades,  porque  muchos,  i 
obediencia  al  Rey ,  no  prestaron  los  homeflij*  J 
que  sirvieron  bien  en  aquella  guerra  daba  ¿1 
y  los  gratificaba ;  en  particular  á  Bartolomé  di  i 
señaló  en  el  principado  de  Bisiiíano  oche  mil  í 
de  renta,  y  entre  sus  deudos  repartió  otros  dtfi 
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docientos  conforme  á  los  méritos  de  cada  cual.  Estos 
favores  que  bacía  á  los  Ursinos  escocían  á  los  colorie- 
ses grandemente,  tanto ,  que  entraron  en  algunos  des- 
gustos, lias  enemigos  engendra  la  envidia  que  la  in- 
juria. Pasó  esto  tan  adelante ,  que  Próspero  Cotona  se 
determinó  ir  á  España  para  dar  allí  sus  quejas  y  hacer 
mudar  el  gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pe- 
dir al  Gran  Capitán  licencia  para  servirá  la  señoría  dé 
Florencia.  Ella  dio,  porque  no  se  la  tomase  y  fuese 
mayor  el  rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras  de  po- 
ner en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  ejecución  de  la 
justicia  ,  negocio  muy  necesario ,  porque  las  revuel- 
tas, enemistades  y  roturas  del  tiempo  pasado  dieran 
ocasión  á  que  se  luciesen  muchos  agravios  y  grandes. 
Procuraba  con  agrado  de  los  pueblos  que  el  Rey  fuese 
servido  con  alguna  suma  do  dineros  para  ayuda  á  les 
grandes  gastos  pasados  y  presentes ,  y  pagar  la  gente 
que  pretendía  conservar  y  eutretener  y  la  repartía  por 
los  lugares  en  que  cuidaba  darían  menos  molestia. 
Algunas  compañías  de  españoles  que  sabia  era  gente 
muy  perdida  y  de  poco  provecho  y  costaban  mucho 
envió  en  dos  naves  á  España  con  algún  dinero  que  les 
dio  y  las  vituallas  necesarias;  que  fué  descargar  aquel 
reino,  como  cuerpo  enfermo,  de  malos  humores.  Jun- 
tamente con  esto  entendía  en  reparar  los  daños  de  la 
guerra,  igualar  los  muros,  fortificar  los  castillos,  en 
especial  los  de  Ñapóles ,  en  que  puso  gran  cuidado ,  y 
el  de  Gaeta.  A  Capuu  fortificaba  de  tales  reparos  y  ba- 
luartes, que  se  tenia  por  mas  fuerte  que  si  la  ciñeran 
de  muros ;  todo  á  propósito  de  estar  apercebido  si  los 
enemigos  de  nuevo  acometiesen  alguna  novedad  en 
aquel  reino ,  en  que  tenia  tanta  autoridad ,  que  todo  lo 
hallaba  fácil,  y  salía  con  todo  lo  que  intentaba;  y  aun 
en  toda  Italia  ganara  tanta  reputación,  que  á  porfía  las 
ciudades  dclla  se  le  ofrecían  para  pasarse  al  servicio  de 
España,  en  especial  Genova,  eu  conformidad  de  las  dos 
parcialidades  de  adornos  y  fregosos  quería  concertarse 
con  España,  y  con  dos  mil  soldados  que  les  enviase 
ofrecían  levantarse  contra  Francia.  Juliau  de  Mediéis, 
hermano  de  Pedro  de  Mediéis  el  que  se  ahogó  en  el 
Careliano,  ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de 
donde  andaba  forajido,  de  servir  cada  un  año  entre  él 
y  los  suyos  con  cien  mil  ducados.  La  comunidad  de 
Pisa  por  defenderse  de  florentinos,  con  quien  traían 
guerra,  ofrecía  darse  por  vasallos  ó  meterse  debajo 
de  la  protección  del  rey  Católico,  como  él  mas  qui- 
siese. Lo  mismo  pretendía  la  ciudad  de  Arezo  eu  Tos- 
cana  por  salir  de  sujeción  de  florcriliues;  y  aun  por 
este  tiempo  el  señor  de  Pomhliii  se  puso  y  fué  rece- 
bido  en  la  protección  do  España;  ciudad,  aunque  pe- 
queña, importante,  llave  y  escala  para  la  defensa  del 
reino.  Finalmente  Pandolfo  de  Petrucis,  por  sí  y  por 
Sena,  su  ciudad ,  y  Pablo  Bailón ,  por  sí  y  por  Perusa, 
movieron  los  mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ofre- 
cieron seiscientos  ciudadanos  dclla  de  ayudar  y  servir, 
si  quisiese  conquistar  aquel  estado  y  hacer  guerra  eu 
Loinbardía.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajaron  con 
la  tregua  que  los  embajadores  G ral  la  y  Antouio  Augus- 
tino  aseutarou  en  Francia  por  espacio  de  tres  años,  en 
que  se  compre hendia  el  reino  de  Ñapóles.  Juróla  el  rey 
Católico  en  la  Mejorada,  do  estaba  por  íiu  de  euero. 
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Asentóse,  entre  otras  cosas,  que  la  dicha  tregua  se  pre- 
gonase en  Ñapóles  6  los  23  de  febrero;  no  se  hizo  em- 
pero á  causa  que  el  Gran  Capitán  quiso  se  notifícase 
primero  á  los  que  quedaban  rebeldes.  El  príncipe  de 
Rosano  no  la  quiso  aceptar;  antes  porque  el  comenda- 
dor Solís ,  sabido  el  asieuto ,  aflojó  en  el  cerco  de  Ro- 
sano, él  se  fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Cherintia,  en 
que  hizo  daños  y  robos.  Luis  de  Arsi ,  sin  embargo  que 
aceptó  la  tregua,  robó  los  ganados  de  Andría  y  Barleta 
y  tomó  los  prisioneros  que  pudo.  Pretendían  los  nues- 
tros que  conforme  á  las  capitulaciones  de  la  tregua  se 
podía  lomar  emienda  de  los  barones  que  de  nuevo  hi- 
ciesen algún  exceso;  así,  apretaron  al  uuo  y  al  otro  y 
lomaron  á  Venosa  con  su  castillo  con  facilidad  a  causa 
que  Luis  de  Arsi  les  dejó  poco  recado  cuando  pocos  dias 
antes  determinó  retirarse  á  Trani  y  de  allí  por  mará 
Francia ;  lo  cual  hizo  con  sus  soldados ,  banderas  ten- 
didas y  á  son  de  sus  cajas  y  pífanos  para  muestra  de 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  en  aquel  reino,  lodos  apartados  de  la  marina. 
El  rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  tomaron  los 
españoles  después  del  día  señalado  para  pregonar  la 
tregua  se  debía  volver  como  lugares  mal  ganados,  y 
sospechaba  que  la  dilación  del  pregón  se  hiciera  con 
malicia,  y  que  no  era  razón  les  valiese ;  en  conclusión, 
se  tenia  por  cosa  cierta  que  en  todas  maneras  no  guar- 
daría la  tregua,  y  que  solo  pretendía  entretener á  los 
contrarios  para  tomallos  desapercibidos.  Todo  se  po- 
día muy  bien  presumir  á  causa  que  al  mismo  tiempo 
que  se  tomó  aquel  concierto  nombró  por  su  general 
eu  Italia  á  Juan  Jacobo  Trivulcio,  persona  que  ninguna 
cosa  menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanso 
cinco  mil  suizos  y  quinientas  lanzas  que  traían  de  Fran- 
cia el  de  Aubeni  y  el  de  Alegre.  El  marqués  de  Mantua 
y  el  duque  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  italiana 
que  podían.  El  Gran  Capitán  en  esta  sazón  se  hallaba 
muy  aquejado  de  una  dolencia  que  le  puso  á  punto  de 
muerte.  Con  esto  y  con  la  nueva  que  se  tornó  á  divul- 
gar de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  y  aun  se 
decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  general  del 
campo  francés,  se  dio  ocasión  á  largos  discursos  eu  ma- 
teria de  estado  y  revoluciones;  y  brotaron  no  pocos 
disgustos  que  muchos  tenían  contra  el  Gran  Capitán 
en  sus  pedios  cubiertos,  particularmente  los  colone- 
ses  se  dejaron  decir  palabras  y  razones  descompuestas; 
pero  todo  se  sosegó  ó  reprimió  con  la  mejoría  que 
tuvo  el  Gran  Capitán ,  con  que  atendió  luego  á  hacer 
todas  las  provisiones  que  pudo  y  le  parecieron  nece- 
sarias para  la  guerra,  que  á  juicio  de  todos  muy  brava 
amenazaba  á  aquel  reino,  donde,  y  por  toda  Italia  y 
España  se  padeció  grande  hambre ;  y  á  5  de  abril ,  que 
fué  viernes  Santo ,  hobo  en  Castilla  y  Andalucía  gran- 
des temblores  de  tiorra,  que  hicieron  notablo  estrago 
en  los  edificios,;  la  mayor  fuerza  destos  daños  cargó 
en  algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa  armada 
Lope  Suarez  Alvarenga  para  llevar  adelante  aquella 
navegación  y  trato.  Este  mismo  año  el  rey  Católico  hizo 
su  mayordomo  mayor  á  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Denia,  en  lugar  de  don  Enrique,  lio 
que  era  del  misino  Rey ,  y  suegro  del  Marqués ,  donde^ 
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por  cuanto  diversas  vece*  se  hace  mención  de  los  se- 
ñores dcsta  casa ,  será  bien  poner  en  este  lugar  su 
descendencia,  cuyo  principio  tomaremos,  no  desde 
los  tiempos  muy  antiguos,  sino  desde  algunos  años 
y  no  pocos  antes  deste  en  que  vamos.  Fernán  Gutiér- 
rez de  Sandoval ,  que  dicen  fué  comendador  mayor  de 
Castilla,  casó  con  doña  Inés  de  Rojas,  hermana  de 
don  Sancho  de  Rojas ,  arzobispo  de  Toledo.  Deste  ma- 
trimonio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  primer 
conde  de  Castro  y  adelantado  mayor  de  Castilla ,  caba- 
llero muy  conocido  por  su  valor  y  también  por  sus 
desgracias.  Casó  con  doña  Beatriz  de  Avellaneda ;  sus 
hijos  don  Fernando,  don  Diego ,  don  Pedro ,  don  Juan, 
doña  María,  doña  Inés.  Don  Fernando,  el  mayor  de 
sus  hermanos  y  la  cepa  de  su  casa ,  casó  con  doña 
Juana  Manrique,  de  la  casa  de  los  condes  de  Trevi- 
ño ,  de  do  vienen  los  duques  de  Najara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  á  quien  el 
rey  don  Fernando  dio  título  de  marqués  de  Denia  ,  es- 
tado que  ya  antes  poseian  sus  antepasados.  Casó  con 
dona  Catalina  de  Mendoza ,  de  la  casa  de  Tendida  y  de 
Mondéjnr;  sus  hijos  don  Bernardo,  el  que  se  dijo  fué 
mayordomo  del  dicho  rey  don  Fernando,  en  que  sirvió 
hasta  la  muerte  del  mismo  Rey ,  y  aun  adelante  lo  fué 
en  Tordesillas  de  la  reina  doña  Juana.  Sus  hermanas 
doña  Elvira  y  doña  Madalena.  Casó  el  dicho  don  Ber- 
nardo con  doña  Francisca  Enriquez;  sus  hijos  don  Luis, 
don  Enrique,  don  Diego,  don  Fernando,  y  seis  lu- 
jas. Demás  destos  tuvo  fuera  de  matrimonio  en  una 
vizcaína,  natural  de  Fuen  te- Había,  donde  nlgun  tiempo 
residió  el  dicho"  Marqués,  á  don  Cristóbal  de  Rojas  y 
Sandoval ,  que  por  sus  partes  fué  y  murió  arzobispo  de 
Sevilla.  Hijo  de  don  Luis,  hijo  mayor  del  marqués  don 
Bernardo,  fué  don  Francisco,  conde  de  Lerma,  que  mu- 
rió en  vida  de  su  padre;  pero  dejó  á  don  Francisco  Gó- 
mez de  Sandoval,  hoy  duque  de  Lerma  y  cardenal  de 
Roma ,  de  quien  se  hablará  en  otro  lugar.  Don  Fer- 
nando, el  menor  de  los  hijos  del  dicho  Marqués,  tuvo 
muy  noble  generación ,  muchos  hijos;  entre  los  demás 
á  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  cardenal  y  arzo- 
bispo benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho  su  iglesia 
y  su  dignidad  por  la  restitución  que  le  hizo  del  adelan- 
tamiento de  Cazorla  á  cabo  de  tantos  años. 

CAPITULO  VIH. 

Que  el  duque  Valentín  fué  preso  y  enviado  á  Espina. 

Tenían  los  venecianos  diversas  ciudades  de  la  Ro- 
mana ,  de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el  papa 
Alejandro,  y  aspiraban  á  las  demás.  El  duque  Valentín, 
como  quier  que  se  viese  desamparado  del  favor  de  la 
Sede  Apostólica  y  no  tuviese  bastantes  fuerzas  para 
resistir  á  venecianos ,  contrató  con  el  papa  Julio  que  le 
entregaría  las  fuerzas  que  se  tenían  por  él.  Hízoseel 
asiento,  y  con  este  intento  enviaron  de  común  acuerdo 
á  Pedro  de  Oviedo, cubiculario  que  era  del  Papa,  y 
que  fuera  ministro  del  Duque ,  con  los  contraseños  pa- 
ra que  aquellas  fuerzas  se  le  entregasen.  El  Duque  era 
muy  vario.  Arrepintióse  luego  de  lo  concertado,  y  con 
trato  doble  escribió  al  alcaide  que  tenia  en  Cesen  a,  que 
se  llamaba  Diego  de  Quiñones,  que  prendiese  á  Oviedo 
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y  le  ahorcase.  Hízolo  así.  El  Papa  tuvo  esto  por  gran 
desacato,  como  lo  era.  Mandó  detener  al  Duque  en  pa- 
lacio hasta  que  con  efecto  se  entregasen  aquellas  fuer- 
zas, en  especial  las  de  Cesena ,  Forli  y  Bertinoro.  Mo- 
vióse de  nuevo  aquella  plática,  y  el  Papa  ofreció  de  po- 
ner en  libertad  la  persona  del  Duque  luego  que  aque- 
llas plazas  se  entregasen  á  sus  nuncios.  Entre  tanto  que 
ésto  se  cumplía,  acordaron  estuviese  detenido  en  Ostia 
en  poder  del  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal.  El 
mismo  Duque  pidió  que  así  se  hiciese ,  ca  no  se  asegu- 
raba en  otra  parte  ni  poder  por  los  muchos  y  pode- 
rosos enemigos  que  tenia,  que  eran  los  principales 
Guido  de  Montefellro,  duque  de  Urbino ,  y  el  Prefecto, 
sobrino  del  Papa.  Concertóse  que  el  Papa ,  entregadas 
las  fuerzas,  le  diese  dos  galeras  para  pasarse  á  Francia, 
y  caso  que  no  se  entregasen ,  la  persona  del  Duque  se 
restituyese  en  poder  del  Papa.  El  Gran  Capitán ,  luego 
que  supo  estos  conciertos ,  envió  á  Ostia  á  Lezcano  pa- 
ra que  tratase  con  el  Cardenal  y  le  advirtiese  que  seria 
de  grande  importancia  si  pudiese  persuadir,  al  Duque 
se  fuese  á  Ñapóles ,  por  excusar  que  aquel  tizón  no  pa- 
sase á  otra  parle ,  de  do  hiciese  mas  daño ,  que  á  la 
verdad  el  duque  Valentín  teuia  mejor  que  nadie  enten- 
didos y  calados  los  humores  de  Italia ;  era  temido  do 
todos,  y  muy  estimado  de  la  gente  de  guerra ,  en  es- 
pecial de  los  mas  atrevidos  y  arriscados.  Ofreció  el 
Cardenal  de  hacer  sus  diligencias.  Con  tanto  Lezcano 
le  entregó  un  salvoconducto  que  traia  para  el  efecto 
del  Gran  Capitán.  En  este  medio  Cesena  y  Bertinoro 
se  entregaron  sin  diGeultad.  El  alcaide  de  Forli,  quo 
se  llamaba  Gonzalo  de  Mirafuentes,  y  era  de  nación 
navarro,  no  quiso  eutregar  aquel  castillo  si  no  le 
contaban  quince  mil  ducados.  El  Duque,  por  verse  li- 
bre, especial  que  supo  trataban  sus  enemigos  de  ma- 
ulle, libró  en  Venecia  aquella  suma  de  dineros.  Con 
tanto,  el  Cardenal  le  puso  en  su  libertad,  y  él  á  su  per- 
suasión ,  dejado  el  camino  de  Francia,  se  fué  á  Ñapóles 
y  se  puso  en  poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy 
bien  y  regalóle.  Sin  embargo,  como  era  bullicioso  y 
inquieto  y  tenia  tanto  crédito  con  la  gente  de  guerra, 
luego  que  llegó  á  Ñapóles,  trató  de  enviar  gente  y  di- 
nero para  defender  el  castillo  de  Forli ,  que  aun  no 
estaba  entregado.  Tramaba  otrosí  en  uu  mismo  tiempo 
por  diversos  caminos  de  apoderarse  de  Pombliu  y  de 
Perosa  y  aun  de  Pisa,  dado  que  estaba  en  la  protec- 
ción del  rey  Católico ,  y  de  Ñapóles  para  su  defensa  se 
le  enviaría  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Comenzó  asi- 
mismo á  sonsacar  las  compañías  de  alemanes  y  espa- 
ñoles que  residían  en  el  reino  de  Ñapóles ,  con  muchas 
ventajas  que  les  ofrecía.  Supo  el  Gran  Capitán  estas 
tramas ;  hizo  las  prevenciones  necesarias  pura  que  no 
fuesen  adelante  y  atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandó 
poner  caballos  en  sus  parajes  para  salirse  del  reino  por 
la  posta  muy  arrepentido  de  aquella  resolución  que 
tomó  de  irá  Ñapóles,  principalmente  cuantío  supo  que 
dos  días  después  de  su  partida  de  Ostia  llegó  á  Rema 
el  marqués  del  Final  con  orden  que  traía  de  atraelle  al 
servicio  del  rey  de  Francia,  y  para  esto  ofrecelle  par- 
tidos muy  honrosos  y  aventajados.  Para  atajar  todos 
estos  désenos ,  quo  podían  acarrear  nuevos  daños ,  el 
Gran  Capitán  mandó  detener  la  persona  del  Duque  en 
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Castehmvo,  do  estuvo  á  buen  recaudo  algún  tiempo, 
si  bien  el  Papa  pretendía  que  se  volviese  á  poner  en  la 
prisión  de  Ostia  ó  en  su  poder,  con  color  que  el  cas- 
tillo de  Forli  no  se  entregaba  como  quedó  concertado. 
Pero  el  Gran  Capitán  obró  tanto,  que  para  contentar  al 
Papa  alcanzó  del  Duque  con  buenas  palabras  que  con 
efecto  hiciese  entregar  aquella  fuerza.  Para  ejecutado 
enviaron  un  camarero  del  Duque,  llamado  Artes,  y  don 
Juan  de  Cardona ,  enderezados  ul  embajador  Francisco 
da  Rojas  para  que  siguiesen  su  orden.  Finalmente» 
aquella  fuerza ,  bien  que  con  alguna  dilación ,  se  en- 
tregó al  Papa.  Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitán 
acordó  que  don  Antonio  de  Cardona  y  Lezcano  lleva- 
sen al  duque  Valentín  á  España  por  quitarse  de  cuida* 
do ,  y  excusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pu- 
dieran intentaren  Italia.  De  la  prisión  del  Duque  y  de 
éuvialle  á  Espaua  se  dijeron  muchas  cosas;  los  mas 
cargaban  la  fe  y  palabra  del  Gran  Capitán  ,y  aun  el  rey 
Católico  al  principio  estuvo  muy  dudoso,  y  le  pesó 
que  se  hobiese  empeñado  en  negocio  semejante.  Los 
daños  que  pudieran  resultar ,  si  el  Duque  estuviera  en 
libertad ,  fueran  notables ;  por  esto  mas  quiso  el  Gran 
Capitán ,  como  Un  prudente  que  era ,  tener  cuenta  con 
lo  que  convenia  para  el  bien  común ,  sin  hacelle  agra- 
vio ,  que  con  su  fama  ni  con  lo  que  las  geutes  podían 
imaginar  ni  decir.  Resolución  que  los  grandes  prínci- 
pes deben  tener  en  sus  pechos  muy  asentada ,  obrar  lo 
que  conviene  y  es  justo,  sin  mirar  mucho  á  la  fama  y 
qué  dirán.  Mucho  sintió  el  rey  de  Francia  la  prisión  del 
Duque  por  la  falta  que  hacia  en  sus  cosas;  y  luego  que 
le  avisaron  de  su  ida  á  Espuña ,  dijo :  De  aquf  adelante 
la  palabra  de  españoles  y  la  fe  cartaginesa  podrán  cor- 
rer á  las  parejas,  pues  son  del  todo  semejables.  Tra- 
tábase en  esta  snzon  por  el  rey  y  reinado  Navarra  con 
una  solemne  embajada  que  sobre  ello  enviaron  ú  Cas- 
tilla que  Enrique  de  Labrit,  su  hijo,  príncipe  de  Via- 
Da ,  casase  con  doña  Isabel ,  hija  segunda  del  Archidu- 
que. Los  Reyes  Culo  líeos  dieron  oídos  al  principio  de 
buena  gana  á  esta  demanda;  y  parecía  medio  conve- 
niente para  asegurarse  de  aquella  parte  de  Navarra 
que  tanto  cuidado  les  daba;  tanto  mas,  que  poco  des- 
pués falleció  en  Medina  del  Campo  dona  Madalena, 
infanta  de  Navarra ,  puesta  como  en  rehenes  de  las 
alianzas  que  los  años  pasados  concertaron  entre  sí  los 
reyes  de  Castilla  y  los  de  Navarra.  Don  Juan  Manuel, 
embajador  del  rey  Católico  acerca  del  Emperador,  por 
mandado  del  Archiduque  y  por  su  orden  vino  á  Flán- 
des.  Adelante  tuvo  con  aquel  Principe  gran  cabida,  y 
de  presente  se  ordenó  que  todos  los  negocios  de  Espa- 
ña se  le  comunicasen ;  acuerdo  que  dio  mas  contento 
al  Emperador,  que  pensaba  por  su  medio  componer  al- 
gunas diferencias  que  con  su  hijo  tenia ,  que  al  rey 
Católico,  que  pretendía  viniese  don  Carlos,  su  nielo,  á 
Espaua  por  muchas  razones  y  convenientes  que  para 
ello  representaba.  El  César  y  su  hijo  entretenían  su 
venida  por  el  deseo  que  tenían  que  se  efectuase  el  ca- 
samiento con  Claudia ,  hija  del  Francés,  de  antes  tan 
tratado,  por  parecelles este  caniiuo  el  mejor  para  com- 
poner todas  las  diferencias  que  entre  España ,  Francia 
y  Borgoña  andaban.  Demás  que  el  rey  de  Frauda  ofre- 
cía que  loa  estados  de  Orlien»,  Bretaña,  Milán  y  Bor- 


goña los  jurarían  como  legítimos  sucesores,  y  paca 
seguridad  de  todo  ofrecía  las  prendas  que  pareciesen 
necesarias.  La  Reina,  madre  de  la  novia,  mas  se  incli- 
naba á  que  casase  con  Francisco  Valoes,  duque  de 
Angulema,  que  sucedía  en  aquel  reino.;  y  uingun  me- 
dio bastaba  para  asegurar  bastantemente  que  hobiese 
de  permitir,  hecho  rey,  se  desmembrasen  do  aquella 
corona  tantos  y  talos  estados,  si  uo  era  que  desde  lue- 
go se  entregasen  en  poder  de  los  desposados,  de  quo 
no  se  podía  tratar. 

CAPITULO  IX. 

Que  los  poderes  del  Gran  Capitán  te  reformaron. 

En  medio  de  tanta  prosperidad  y  honra  como  el  Gran 
Capitán  tenia  ganada ,  no  le  faltaron  sus  azares  y  bor- 
rascas, por  ser  cosa  natural  que  tras  la  bonanza  se  siga 
la  tempestad,  y  muy  ordinario  que  los  particulares  ar- 
men lazos  de  calumnias  y  de  euvidia  á  los  que  les  van 
delante,  y  que  los  principes  paguen  con  ingratitud  los 
servicios  de  los  hombres  valerosos,  especial  cuando  son 
tan  grandes  que  apenas  se  pueden  bastantemente  re- 
compensar. Míraulos  como  deudas  pesadas,  y  huelgan 
de  hallar  ocasión  para  alzarse  con  la  paga.  No  era  posi- 
ble satisfacer  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  sirvie- 
ron ,  especialmente  que  cada  cual  se  adelanta  y  engaña 
en  estimar  sus  cosas  y  servicios  mas  de  lo  que  son.  Es- 
tos formaron  grandes  quejas  contra  el  Gran  Capitán ,  y 
por  ellas  acudieron  al  rey  Católico,  quien  con  sus  perso- 
nas, quién  por  memoriales  que  enviaron  á  España,  quo 
hallaron  mas  entrada  de  la  que  fuera  por  ventura  ra- 
zón. Los  capítulos  que  le  pusieron  fueron  muchos ,  los 
mas  notables  eran  :  lo  primero  que  ayudó  al  cardenal 
Julián  de  la  Rovere  para  quo  saliese  con  el  ponliíicado, 
por  lo  menos  que  tuvo  noticia  que  se  trutaba  por  carias 
que  se  tomaron  y  por  una  Grma  en  blanco  que  el  dicho 
Cardenal  le  envió  con  grandes  promesas  de  acudir  ul 
servicio  del  rey  Católico,  y  en  particular  del  interese  de 
su  persona,  que  le  prometía  muy  grande  si  salía  con  su 
pretensión.  La  verdad  en  esto  era  que  él  pretendió  sa- 
liese papa  el  cardenal  don  Bcrnardino  do  Carvajal ,  y  el 
embajador  Francisco  de  Rojas  el  de  Ñapóles,  que  era 
no  menos  francés  que  el  de  la  Rovere,  porque  le  pro- 
metió, según  se  dijo,  de  dalle  el  capelo.  Como  no  salió 
el  uno  ni  el  otro,  sino  el  que  menos  era  á  propósito  para 
las  cosas  de  España,  tuvieron  ocasión  los  maliciosos  de 
cargar  al  que  por  ventura  no  tuvo  parle  alguna  en 
aquella  elección.  El  segundo  cargo  era  que  la  gente  de 
guerra  hacia  muchos  desafueros  y  que  no  eran  castiga- 
dos, por  donde  la  nación  española  era  muy  aborrecida 
en  aquel  reino ,  de  que  se  podía  temer  algún  desmán. 
Respondía  el  Gran  Capitán  :  Quo  él  no  podía  alabar 
aquella  gente  de  religiosos,  pues  los  mas  eran  tales,  que 
por  sus  delitos  no  los  podían  sufrir  en  España,  y  les 
fué  forzado  desembarazada;  todavía  que  la  principal 
causa  de  sus  desórdenes  era  no  tenellos  pagados,  y  que 
antes  era  maravilla  cómo  en  tantos  trabajos ,  hambre  y 
desnudez  estuvieron  tan  obedientes,  en  particular  en  el 
Careliano  y  sobre  Gaeta,  sazón  en  que  llegaron  á  debér- 
seles catorce  pagas,  sin  que  uinguu  motin  se  levantase; 
sin  embargo,  que  si  hacían  alguu  desafuero  eran  casti- 
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gados,  sin  permitir  algún  insulto  que  no  llevase  su  pa-  j 
go ;  que  acudir  á  todo  en  tiempo  de  guerra  era  imposi- 
ble, y  mas  enfrenar  las  lenguas  de  tanta  diversidad  de  I 
gentes.  Cargábanle  en  tercer  lugar  que  se  tenia  poca  j 
cuenta  con  la  hacienda  del  Rey ,  y  que  por  poco  recado 
se  desperdiciaban  y  robaban  grandes  sumas  de  dineros, 
pues  ni  las  rentas  reales,  que  eran  muy  gruesas  en  aquel 
reino,  ni  las  confiscaciones,  que  eran  muchas  y  grandes, 
y  todas  aplicadas  para  los  gastos  de  la  guerra,  no  bas- 
taban para  pagar  á  la  gente ;  sobre  todo,  le  cargaban 
que  no  se  bailaba  cuenta  del  dinero  que  so  le  remitió  de 
España.  Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sánchez,  des- 
pensero mayor  del  Rey,  y  de  otros  oficiales  en  cuyo  po- 
der entraba  el  dinero  y  por  cuya  mano  se  gastaba.  Las 
rentas  reales  de  Ñapóles  en  limpio  no  pasaban  de  cua- 
trocientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  en  solas  las  pagas 
de  la  gente  se  gastaron  en  un  año  pasados  de  ochocien- 
tos mil  ducados.  De  las  confiscaciones  no  se  pudo  sa- 
car tanto  dinero  á  causa  de  las  gratificaciones  y  merce- 
des que  forzosamente  se  hicieron  á  tanta  gente  princi- 
pal como  sirvió  en  aquella  guerra.  De  que  resultaba 
otro  cargo  con  el  Gran  Capitán,  y  el  mayor  de  todos  y 
que  mas  se  sentia,  es  á  saber,  que  repartía  pueblos  y  es- 
tados y  tenencias  como  si  en  efecto  fuera  dueño  de  to- 
do; que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para  proveer  las 
iglesias  á  quien  le  parecía;  cosas  que  todas  pertenecían 
al  Principe,  y  no  al  que  tenia  su  lugar.  Por  otra  parte, 
decian  no  ejecutaba  las  mercedes  que  el  Rey  hacia,  co- 
mo á  Juan  Claver,  que  no  le  dejaba  tomar  posesión  del 
estado  de  Alonso  de  Sanseveriuo,  de  que  el  Rey  le  hizo 
gracia.  Lo  mismo  en  otros  órdenes  particulares  que  se 
le  enviaban  no  los  obedecía  ni  ejecutaba.  Que  si  las 
cosas  no  daban  lugar  á  ello ,  por  lo  menos  debiera  dar 
cuenta  y  razón  de  las  causas  y  motivos  que  para  suspén- 
denos tenia- La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  al-  ¡ 
gun  descuido  el  Gran  Capitán ,  y  como  su  buen  pecho  y  j 
mucha  lealtad  le  aseguraba ,  por  ventura  se  extendió  . 
mi,s  de  lo  que  la  malicia  de  los  tiempos  sufría  y  la  con-  ¡ 
dicion  de  los  principes,  que  quieren  se  cumpla  entera*»  j 
mente  su  voluntad  y  que  sé  les  dé  cuenta  de  todo ;  en  ! 
fin ,  no  hay  hombro  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos 
encarecieron  mucho  loscoloneses,  y  en  particular  Prós- 
pero Colona,  que  se  partió  para  España  con  intento  de 
quejarse  al  Rey  de  los  agravios  que  pretendía  recibió  y 
alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno  por  razones  que  re- 
presentaba para  que  se  enviase  otro  en  lugar  del  Gran 
Capitán.  Lo  que  mas  sentia  era  que  Bartolomé  de  Aj- 
biano  tuviese  mejor  conducta  que  él  ni  su  primo  Fabri- 
cio  Colona  y  que  se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran 
Capitán  en  esto  aconsejaba  al  Rey  que  enviase  contento 
á  Próspero  cuando  volviese,  masque  fuese  sin  agravio 
de  los  Ursinos,  por  lo  mucho  que  importaba  conservar 
en  su  servicio  aquellas  dos  casas.  En  suma,  las  quejas 
contra  el  Gran  Capitán  menudeaban.  Pasaron  tan  ade- 
lante ,  que  el  Rey  se  determinó  envialle  un  caballero, 
criado  de  la  Reina,  llamado  Alonso  Deza ,  para  avisalle 
de  todos  estos  cargos  que  le  hacían ,  encargalle  y  man- 
dalle  que  en  adelante  se  proveyese  que  la  hacienda  real 
fuese  bien  administrada ,  la  geute  de  guerra  reprimida, 
que  mandaba  sacar  en  buena  parte  para  servirse  della 
cu  la  guerra  de  África  que  pensaba  hacer.  La  ejecución 
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de  la  justicia  quería  se  redujese  á  los  términos  que  soRa 
tener,  y  que  Juan  Bautista  Espínelo  no  usase  del  oficio 
de  conservador  por  ser  aquel  nombre  muy  odiado  ea 
aquel  reino.  Finalmente,  que  se  abstuviese  de  entreme- 
terse en  otras  cosas  sino  en  aquellas  que  tocaban  al  car- 
go de  virey.  Esto  postrero  sintió  mucho  el  Gran  Capi- 
tán ,  que  al  que  conquistó  aquel  reino  con  tanta  repu- 
tación y  gloria  de  España  redujesen  á  las  reformacio- 
nes y  ordenanzas  ordinarias  y  que  atasen  las  manos  il 
que  con  tanta  fatiga  les  ganó  victorias  tan  señaladas. 
Agravióse  otrosi  grandemente  que  la  tenencia  de  Cas* 
tulnovo,  que  él  tenia  dada  á  Ñuño  de  Ocampo,  se  man- 
dase dar  á  Luis  Peijo  sin  dalle  parte  detlo,  que  fué  no- 
vedad y  disfavor  notable.  Tratábase  en  Francia  de  mu- 
dar la  tregua  en  paces.  Tornóse  otrosí  á  mover  plática 
de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique ,  á  que  mas  se 
inclinaba  el  rey  Católico ;  pero  á  tal  que  el  duque  de 
Calabria  casase  con  su  sobrina  doña  Juana,  la  reina  de 
Ñapóles.  El  Francés  quería  que  si  este  medio  de  la  ni* 
titucion  se  tomaba,  el  Duque  casase  con  Germana  di 
Fox,  su  sobrina,  dado  que  le  parecía  mejor  9e  volvieseá 
lo  del  matrimonio  de  don  Carlos,  hijo  del  Archidoqat, 
con  Claudia,  su  hija.  Sobre  todo  hacia  mucha  fuerzas 
que  los  españoles  saliesen  de  Núpoles  y  el  reinóse  pf 
siese  en  tercería  y  en  poder  dol  Archiduque.  En  esta! 
tratados  se  gastaron  algunos  meses.  El  de  Francia  fa- 
ria  dejar  aquellas  diferencias  en  manos  del  Papa.  aj 
rey  Católico  veuia  en  que  con  el  Papa  juntasen  el  esto 
gio  de  los  cardenales.  Eu  fin ,  en  ningún  medio  se  mMj 
formabau,  ¿mas  cómo  podían?  La  mayor  dii 
que  se  ofrecía  para  tomar  cualquiera  destos  medios 
la  restitución  que  se  habia  de  hacer  á  los  angevim, 
el  rey  de  Francia  por  escritura  pública  que  otorgo á  I 
príncipes  de  Salerno ,  Bisifiano  y  Melti ,  cuando 
dos  y  despojados  vinieron  á  su  corte,  se  obligó  i 
se  harían  paces  con  España  en  ningún  tiempo  ni 
primero  les  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduvieras 
mandas  y  respuestas.  Por  conclusión,  como  qmer 
no  se  hacia  nada  en  aquello,  y  por  otra  parte  llegó 
va  que  Pisa  tenia  alzadas  banderas  por  España, 
nado  el  rey  de  Francia  desto ,  mandó  despedir 
corte  á  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augusta, 
sitaron  ellos  á  la  Reina  y  al  Legado;  otro  día  ceod 
don  Fadrique  pasaron  muchas  ruzones  en  que b 
guraron  de  la  buena  voluntad  que  el  rey  Católtea 
á  sus  cosas ;  que  por  lo  que  pasaba  podía  entender 
era  la  causa  y  por  quién  quedaba  que  no 
reino.  Hecho  esto,  se  salieron  de  aquella  cortoiMd^ 
agosto  camino  de  España. 

CAPITULO  X. 

De  una  ligí  que  se  hito  contra  veoednot. 

Una  de  las  principales  causas  por  que  de  Fn 
ron  despedidos  los  embajadores  del  rey  Catí 
porque  no  impidiesen  la  concordia  que  se  traU 
de  veras  de  asentar  entre  el  César  y  el  Arcbid 
hijo,  con  el  rey  de  Francia.  Del  cual  intente  I 
tante  indicio  que  pocos  días  después  de  su  [ 
juntaron  en  Bles  los  embajadores  de  los  dos  | 
padre  y  hijo ,  y  é  los  22  de  setiembre  coae 
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nombre  con  el  rey  de  Francia  una  liga,  que  ellos  lla- 
maron verdadera  y  indisoluble  amistad  de  amigo  de 
amigo  y  y  enemigo  de  enemigo.  Las  capitulaciones 
principales  eran  que  el  César  no  intentase  ni  empren- 
diese cosa  alguna  en  el  ducado  de  Milán  ni  en  los  es- 
tados de  los  señores  de  Italia  confederados  de  Francia, 
antes  que  les  perdonase  todos  los  excesos  que  contra  el 
imperio  tenían  cometidos  después  que  el  rey  Carlos 
pasó  las  Alpes  hasta  aquel  dia ;  pero  que  si  de  allí  ade- 
lante hiciesen  lo  que  no  debían ,  pudiesen  ser  castiga- 
dos sin  que  el  rey  de  Francia  los  defendiese.  Que  la 
investidura  de  Milán  se  diese  dentro  de  tres  meses  al 
rey  de  Francia  para  sí  y  para  sus  sucesores ,  con  cargo 
que  por  ella  pagase  al  César  docientos  mil  francos. 
Que  el  de  Francia  no  lomaría  con  España  algún  asien- 
to sobre  el  reino  de  Ñapóles  si  no  fuese  con  voluntad  y 
consentimiento  del  César;  y  que  caso  que  no  quisiese 
el  rey  Católico  concordarse,  el  César  acudiría  y  daría 
ayuda  al  rey  de  Francia  para  recobralle.  Que  á  los  hijos 
de  Ludovico  Esforcia,  postrero  duque  de  Milán,  se  die- 
sen tierras  y  rentas  en  Francia  cada  y  cuando  que  allá 
fuesen  á  residir.  ítem,  que  se  volviesen  sus  bieoes  á  los 
desterrados  de  aquel  ducado,  y  el  Rey  los  recibiese  en 
su  gracia.  Señalaron  cuatro  meses  para  que  el  rey  Ca- 
tólico pudiese  entrar  en  esta  amistad ,  con  tal  que  re- 
nunciase desde  luego  en  su  nieto  don  Carlos  el  reino 
de  Ñapóles  con  las  condiciones  tratadas  otras  veces ,  y 
que  dentro  de  tres  meses  cada  cual  de  las  partes  seña- 
lase sus  confederados  para  que  se  comprehendiesen  en 
esta  alianza.  Fué  cosa  de  maravilla  y  aun  de  mala  so- 
nada que  ni  el  César  ni  el  Archiduque  nombraron  al 
rey  Católico  entre  los  suyos ;  que  dio  ocasión  á  muchos 
de  hablar  y  al  Rey  de  desabrimiento.  Esta  confedera- 
ción se  trató  y  concluyó  muy  en  público.  De  secreto  el 
mismo  dia  se  asentó  otra  nueva  liga  do  los  tres  prín- 
cipes susodichos  y  del  Papa.  La  voz  era  para  juntar  las 
fuerzas  contra  las  del  Turco  en  defensa  de  la  religión 
cristiana;  el  intento  verdadero  se  enderezaba  contra  la 
señoría  de  Veuccia  para  que  cada  cual  de  las  partes  re- 
cobrase con  ayuda  de  los  demás  lo  que  venecianos  les 
tenían  ocupado  injustamente ,  á  lo  que  decían.  La  Sede 
Apostólica  pretendía  á  Ravena,  Servia,  Faenza,  Arimi- 
no,  Cesena  y  otros  lugares  de  Imola,  de  la  muyor  parle 
de  los  cuales  se  apoderaron  venecianos  después  de  la 
muerte  del  papa  Alejandro  y  prisión  del  duque  Valen- 
tín. El  César  quería  recobrar  á  Rovereto,  Verona,  Pa- 
dua,  Vicencia,  Treviso  y  el  Friuoli,  ciudades  que  per- 
tenecían al  imperio  y  casa  de  Austria.  Del  ducado  de 
Milán  tenían  usurpadas  á  Bresa,  Crema,  Bergamo,  Cre- 
mona  y  Geradada  con  todos  sus  territorios,  en  que  el 
de  Francia  debia  ser  restituido.  Grande  borrascu  y  tor- 
bellino se  armaba  contra  aquella  nobilísima  señoría. 
Muchos  juzgaban  que  se  les  empleaba  muy  bien  cual- 
quiera desmán  por  la  atención  que  siempre  tenían  á 
solo  engrandecer  y  ensanchar  su  señorío.  Avisóles  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa  deslas  tramas  con  intención 
que  se  ligasen  con  España  por  lo  que  tocaba  á  las 
cosas  del  reino.  El  enemigo  era  poderoso ,  y  el  rey  Ca- 
tólico se  hallaba  muy  gastado ,  por  cuyos  libros  se  ave- 
riguó que  hasta  los  13  de  octubre  tenia  remitidos  para 
la  guerra  de  levante  en  este  segundo  viaje  pasados  de 
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trecientos  y  treinta  y  un  cuentos.  Pero  ellos  ni  acaba- 
ban de  creer  lo  de  la  liga  ni  de  resolverse ;  antes  con- 
forme á  su  costumbre  pretendian  conservarse  neutra- 
les y  estar  á  la  mira  para  como  los  negocios  se  enca- 
minasen seguir  el  partido  que  mejor  les  estuviese; 
mas  ¿hay  quien  no  lo  haga  asi?  Y  aun  en  el  mismo  tiem- 
po trataron  muy  de  veras  con  el  soldán  de  Egipto  de 
impedir  á  los  portugueses  la  navegación  de  la  India  por 
el  mar  Océano  y  el  trato  de  la  especería,  de  que  su  re- 
pública recebia  perjuicio  notable  por  quitárseles  en 
gran  parle  el  trato  de  Alejandría,  en  que  consistía  bue- 
na parte  de  sus  riquezas.  Para  esto  enviaron  de  secre- 
to al  Cairo  un  embajador  y  maestros  que  fundiesen 
artillería  y  labrasen  navios  á  nuestro  modo;  demás  desto 
gran  copia  de  metal  para  que  todo  se  encaminase  a\ 
rey  de  Calicut,  donde  es  el  mayor  mercado  de  la  espe- 
cería de  todo  el  oriente,  y  que  con  aquella  ayuda  echa- 
sen los  portugueses  de  aquellos  mares.  Trataron  otrosí 
con  el  rey  Cutólico  que  en  estas  diferencias  se  inter- 
pusiese con  los  portugueses  y  los  acordase ;  pero  como 
era  negocio  de  tanto  interese,  no  se  podia  hallar  camino 
para  concordarse;  así,  con  acuerdo  del  mismo  Lorenzo 
Suarez,  su  embajador  en  Venecia ,  disimuló,  y  no  quiso 
interponer  su  autoridad  entre  venecianos  y  portugue- 
ses; resolución  muy  acertada  y  prudente. 

CAPITULO  XI. 

Que  el  rey  don  Fadrlqaey  la  reina  dofit  Isabel  fallecieron. 

Poco  contento  tenían  los-  mas  de  los  principes  de 
suso  nombrados ,  que  tal  es  la  condición  desta  vida.  El 
César  pobre  y  poco  avenido  con  su  hijo.  La  Princesa, 
mujer  del  Archiduque,  no  tenia  el  juicio  cabal.  A  la 
reina  doña  Isabel  apretaba  cierta  enfermedad  fea ,  pro- 
lija y  incurable  que  tuvo  á  lo  postrero  de  su  vida ,  de 
que  se  decía  acabaria  muy  en  breve.  Con  su  muerte  se 
temían  daños  y  revoluciones,  por  lo  menos  mudanza 
en  el  gobierno.  El  rey  de  Francia  ¿qué  reposo  podia  te- 
ner viéndose  despojado  de  un  reino  tan  principal  quo 
por  tan  suyo  tenia?  El  rey  don  Fadrique  no  cesaba 
de  revolver  en  su  pensamiento  trazas  para  volver  ú  su 
casa  y  corona  ;  de  que  resultó  como  quier  que  todos  lo 
faltasen  y  le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas  so- 
lamente, que,  mal  pecado,  cargó  sobro  él  tan  mal  hu- 
mor ,  que  enfermó  de  cuartanas  y  con  ellas ,  de  Bles, 
después  de  partidos  los  embajadores  del  rey  Católico, 
volvió  áTurs,  su  residencia  mas  ordinaria.  Afligíalo 
verse  pobre  y  de  todos  desamparado  y  en  poder  de  sus 
mortales  enemigos.  Entendía  que  era  imposible  con- 
cordarse los  dos  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  y  que 
en  lo  de  su  restitución  no  procedían  con  llaneza ;  antes 
por  mostrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer  y 
por  este  modo  engañar  al  inundo  y  entretenelle  á  él, 
ponía  cada  cual  de  las  purtes  condiciones  que  sabían 
muy  bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parte;  que  lodo 
era  burlarse  de  su  mala  suerte  y  traelle  al  retortero. 
Lo  que  mas  sentía  era  que  en  su  hijo  el  duque  de  Ca- 
labria no  se  veía  aquel  valor  y  maña  y  virtudes  que  eran 
necesarias  para  salir  del  aprieto  en  que  estaban ;  y  per- 
suadíase que,  muerto  él ,  se  acomodaría  con  el  estado 
presente  sin  trabajarse  mucho  para  pasar  mas  adelan» 
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te.  Sobre  el  cual  sugeto  á  los  postreros  días  de  su  vida 
le  escribió  una  carta  larga  y  discreta,  llena  de  avisos 
para  que  se  supiese  gobernar  conforme  al  estado  pre- 
sente y  aspirase  cou  valora  mas,  sin  envilecerse  con 
los  deleites  ui  acobardarse  por  las  dificultades  que  se 
representaban.  Encomióndaleque  se  muestre  animoso  y 
liberal  y  ejercite  su  cuerpo  en  obras  militares  y  de  ca- 
ballería. Por  estas  razones  se  ve  quaá  este  Príncipe  ni 
le  falló  cordura  ni  ánimo;  su  desastrada  suerte  le  redu- 
jo á  aquellos  términos,  que  como  acontece  á  los  des- 
graciados, le  siguió,  tanto  que  una  noche  se  quemaron 
las  casas  en  que  posaba  con  tanta  furia,  que  apenas  él, 
su  mujer  y  hijos  se  pudieron  salvar  desnudos.  Este  ac- 
cidente le  agravó  la  enfermedad,  de  que  falleció  en 
aquella  ciudad  ú  los  9  de  noviembre.  Dejó  de  su  prime- 
ra mujer  una  hija  que  tenia  casada  en  Francia;  de  la 
segunda  cinco  hijos ,  es  á  saber,  dona  Isabel ,  doña  Ju- 
lia ,  don  Alonso  y  don  César,  y  el  mayor  don  Fernando, 
duque  de  Calabria,  que  á  la  sazón  que  llegó  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  padre  estaba  en  Medina  del  Campo, 
do  la  enríese  hallaba.  Mandó  el  Reyá  Próspero  Colona 
que  de  su  parle  se  la  llevase  y  le  consolase,  bien  que  el 
mismo  Rey  se  hadaba  muy  congojado  por  la  dolencia 
de  la  Reina,  que  la  traia  muy  al  cabo.  Daba  ella  mucha 
priesa  para  que  el  Archiduque  y  su  mujer  viniesen  á 
España  con  toda  brevedad;  y  Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida  ,  embajador  en  Flándes ,  hacia  sobre  ello  grande 
instancia.  Excusóse  el  Archiduque  con  la  guerra  que 
le  hacia  el  duque  de  Güeldres.  La  verdad  era  que  no 
gustaba  de  venir,  y  mostraba  tener  en  poco  la  sucesión 
de  tan  grandes  estados.  Agravóse  la  enfermedad  ,  y  fa- 
lleció la  Reina  en  aquella  villa  á  los  26  de  noviembre. 
Su  muerte  fué  tan  llorada  y  endechada  cuanto  su  vida 
lo  merecía ,  y  su  valor  y  prudencia  y  las  demás  virtu- 
des tan  aventajadas,  que  la  menor  de  sus  alabanzas  es 
haber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa  princesa  que  el 
mundo  tuvo,  no  solo  en  sus  tiempos,  sino  muchos  siglos 
antes.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Allí,  porque  la 
capilla  Real  no  la  tenian  labrada  como  se  pretendía  ha- 
cer, su  cuerpo  se  depositó  en  el  Alhambra.  Mandó  que 
en  su  entierro  y  por  su  muerte  nadie  se  vistiese  de  jer- 
ga como  se  acostumbraba ;  y  desde  aquel  tiempo  se 
desusó  aquel  I  uta  tan  extraño.  En  su  testamento  revo- 
có algunas  donaciones  que  en  perjuicio  de  la  corona 
real  se  hicieron  mas  por  fuerza  que  de  grado  al  princi- 
pio de  su  reinado.  ítem,  declaró  que  la  donación  que  se 
hizo  á  don  Andrés  de  Cabrera  y  á  su  mujer  del  marque- 
sado de  Moya  procedió  de  su  voluntad  por  los  servi- 
cios muy  señalados  que  le  hicieron.  Nombró  por  su 
heredera  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana,  y  con  ella  al 
Archiduque ,  su  marido.  Pero  por  su  poca  salud  y  au- 
sencia ,  en  conformidad  de  lo  que  por  Cortes  dos  años 
antes  le  suplicaron  sus  vasallos,  mandó  y  ordenó  que 
si  la  Princesa,  su  hija,  por  su  ausencia  ó  por  otro  respe- 
to no  pudiese  ó  no  quisiese  entender  en  el  gobierno  de 
sus  reinos ,  en  tal  caso  el  rey  don  Fernando  tuviese  la 
administración  dellos  por  su  hija  la  Princesa  hasta  tan- 
to que  su  nieto  el  ¡ufante  don  Carlos  fuese  de  veinte 
años  cumplidos.  Demás  desto ,  mandó  que  ultra  de  la 
administración  do  los  maestrazgos  que  tenia  por  con- 
cesión de  la  Sede  Apostólica ,  el  rey  don  Fernando  lie- 
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vase  la  mitad  de  los  proventos  que  resultasen  de  las  is- 
las y  tierra  firme  que  tenian  descubierta ,  sin  otros  diez 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  año,  situados  en  las  al- 
cabalas de  los  maestrazgos.  Nombró  por  test  ame  ula- 
nos al  Rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  don  Diego  de 
Deza ,  obispo  de  Patencia ,  Antonio  de  Fonseca  y  Juaa 
Velazquez ,  sus  contadores  mayores ,  y  á  su  secretario 
Juan  López  de  Lezarraga.  No  faltaron  personas  seña- 
ladas que  no  embargante  esta  disposición  de  la  Kei- 
na,  aconsejaban  al  Rey  se  tuviese  por  legitimo  su- 
resor  de  aquellos  reinos ,  pues  descendia  por  linea  de 
varones  de  la  casa  real  de  Castilla;  que  este  era  camiuo 
mas  derecho  y  mas  firme  que  la  vía  de  la  administra- 
ción. Que  los  pueblos  le  amaban  mucho,  y  con  quitar 
algunas  gravezas  y  p  rema  ticas  odiosas  á  la  gente,  nin- 
guno de  aquella  corona  le  faltaría.  El&ey .  sin  embar- 
go, en  este  punto  estuvo  tan  sobre  sí ,  que  conestir 
ofendido  de  su  yerno  en  muchas  maneras,  y  la  Prince- 
sa tan  impedida  y  tener  el  camino  muy  llano  para  apo- 
derarse de  todo,  el  mismo  día  que  falleció  la  Reina 
salió  á  la  tarde,  y  en  un  cadahalso  que  se  armó  en  a 
plaza  de  aquella  villa  mandó  alzar  los  pendones  reate 
por  doña  Juana,  su  hija,  como  reina  propietaria  de 
Castilla,  y  por  el  rey  don  Filipe  como  su  marido;  al- 
zó los  estandartes  el  daque  de  Alba  (Ton  Fadriqoede 
Toledo.  En  las  demás  ciudades  y  villas  en  que  seica*» 
tumbra  alzar  los  pendones  solo  se  nombraba  It  rail 
dona  Juana,  sin  hacer  memoria  de  su  marido;  lo 
en  los  pregones  y  provisiones  que  por  todo  el 
se  hacían,  todo  con  fundamento  que  el  ArcliidoqueJtf 
debia  primero  jurar  sus  privilegios  y  leyes ;  senahfe?j 
mente  querían  asegurar  que  en  los  consejos  y  aodkf 
cias  y  gobiernos  y  tenencias  no  se  sirviese  de  ex' 
jeros  sino  de  naturales,  como  también  la  reina 
Isabel  lo  dejó  expresado  en  su  testamento.  Enasta 
y  en  el  siguiente  de  diciembre  y  aun  mas  adelante 
garon  tanto  las  aguas ,  que  los  sembrados  se 
y  se  padeció  grande  hambre,  asi  bien  el  año 
como  el  presente  se  padecía. 

capitulo  xn. 

De  las  diferencias  que  bobo  sobre  el  gobiereo  Je  ( 

La  muerte  déla  reina  doña  Isabel  dio  ocasioad 
gustos  y  diferencias.  El  rey  don  Fernando,  i 
á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina,  ] 
mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla,  atenta  1 
impotencia  y  enfermedad  de  la  reina  doña  Juana,  • 
ja,  era  muy  notoria,  hasta  tenella  en  Flándes r 
da.  Para  salir  con  este  intento  usó  de  dos  i 
uno  fué  escribir  al  rey  archiduque,  su  yerno,  }l 
lie  que  no  se  le  permitiría  entrar  en  Castilla  sial 
jer;  que  los  del  reino  deseaban  conocer  por  las  j 
si  era  falso  el  impedimento  que  se  decía  ó  si  tí 
para  poder  gobernar  y  reinar;  el  otro  fué  que  ( 
Cortes  del  reino  para  la  ciudad  de  Toro.  Alü,ál»j| 
enero  del  año  1505 ,  Garci  Laso  de  la  Vega,c 
dor  mayor  de  León ,  que  presidia  en  las  Cortas,  1 
procuradores  vieron  la  cláusula  del  testameataf 
reina  doña  Isabel,  que  tocaba  á  la  sucesión  en  i 
sus  reino*  y  á  la  administración  dellos;  y< 
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ella,  de  común  consentimiento,  juraron  por  reyes  á 
doña  Juana  como  á  reina  propríetaria  de  Castilla  y 
heredera  legítima  de  su  madre,  y  al  rey  Archiduque 
como  á  su  marido ,  y  al  rey  Católico  como  administra- 
dor dellos.  Pocos  días  adelante  se  declaró  por  las  mis- 
mas Cortes  el  impedimento  notorio  de  la  reina  doña 
Juana;  por  tanto,  suplicaron  al  rey  Católico  que ,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento ,  se  en- 
cargase del  gobierno  de  aquellos  reinos  y  no  los  des- 
amparase. En  conformidad  desto ,  despacharon  sus 
mensajeros  á  Flándes  con  cartas  en  que  avisaban  de 
todo  lo  hecho ,  su  data  a  los  i  1  de  febrero.  Sin  embar- 
go ,  se  levantaron  grandes  contradicciones  sobre  la 
administración.  Los  grandes ,  conforme  á  la  condición 
del  ingenio  humano,  deseaban  mudanza  en  el  gobierno, 
y  en  particular  por  estar  á  la  sazón  desabridos  con  el 
rey  Católico,  quién  por  lugares  que  les  quitara  de  que 
el  rey  don  Enrique  les  hiciera  merced ,  quién  por  no 
haber  salido  con  lo  que  pretendían,  y  todos  porque  los 
enfrenaba ,  y  con  administrar  igualmente  justicia  im- 
pedia que  no  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños.  El  que 
entre  todos  mas  se  adelantó  y  señaló  fué  don  Pedro 
Manrique,  duque  de  Najara,  que  con  sus  deudos  y  alia- 
dos hacia  en  palabras  y  en  obras  toda  la  contradicción 
que  podía.  Después  del  se  mostró  mucho  don  Diego 
López  Pacheco,  marqués  de  Villcna,  por  tenerse  por 
agraviado  á  causa  de  los  pueblos  de  aquel  marquesado 
que  le  quitaron  los  años  pasados ,  y  ú  rio  vuelto  se 
prometía  los  recobraría.  Los  demás  grandes  casi  todos 
eran  del  mismo  parecer ,  si  bien  contemporiznban  y  no 
se  declaraban  tanto;  solo  el  duque  de  Alba  don  Fadri- 
que  de  Toledo  estuvo  siempre  do  parte  del  rey  Cató- 
lico: El  nuevo  Rey  otrosí  y  los  del  su  consejo  formaban 
agravio  y  quejas  contra  el  gobierno  del  rey  Católi- 
co., Decían  que  a  qué  había  de  venir  á  Castilla  el  Rey 
ó  á  qué  propósito  se  lo  llamaban;  pues  Hamalle  rey  y 
no  tener  reino,  ó  venir  al  reino  de  que  se  llamaba  rey 
y  no  mandar  en  él  como  rey,  ¿qué  seria  sino  burla  y 
juego  de  niños?  A  los  unos  y  á  los  otros  incitaba  y  en- 
cendía don  Juan  Manuel,  caballero,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  muy  vivo,  de  grande  ingenio  y  dichos  muy 
agudos.  Pretendió  el  rey  Católico  apartallc  del  rey  Ar- 
chiduque por  prevenir  este  daño;  mandóle  primero 
volviese  á  Alemana  para  servir  su  oficio  de  embajador 
acerca  del  César.  El  rey  Archiduque  no  quiso  venir  en 
ello  ni  lo  consintió,  antes  hizo  en  adelante  mas  caso  del 
y  le  dio  parte  de  todas  sus  cosus  sin  encubrille  alguna 
de  sus  puridades.  Después,  visto  que  este  medio  no 
salía ,  procuró  el  rey  Católico  ganalle  con  grandes  ofre- 
cimientos que  hizo á  doña  Catalina  de  Castilla,  su  mu- 
jer, señora  de  muy  gran  punió.  Prometía  para  él  y  para 
sus  hijos  grandes  ventajas.  Todo  no  prestó  ni  fué  de 
provecho,  ca  él,  corno  sagaz,  mas  caso  hacia  de  la  pri- 
vanza de  un  príncipe  mozo  y  dadivoso  que  de  las  pro- 
mesas de  un  viejo  astuto  y  limitado.  No  pararon  estas 
altercaciones  eii  esto,  antes  llegaron  á  Italia,  tanto,  que 
el  rey  Católico  comenzó  á  tener  grandes  recelos  del 
Gran  Capitán ;  temía  no  se  inclinase  á  la  parte  de  su 
yerno  y  del  César,  por  donde  el  reino  de  Ñapóles  se 
pusiese  en  balanzas.  Atizaba. estas  sospechas  Próspero 
Colona,  sin  embargo  que  para  sí  y  pura  sus  sobrinos 


alcanzó  con  su  venida  á  España  todo  Yo  que  pretendía, 
en  particular  que  la  conducta  de  Bartolomé  de  Albia- 
no,  que  era  de  cuatrocientas  lanzas,  se  reformase  á 
docienlas.*  Demás  desto,  mandó  el  rey  Católico  que 
para  guarda  del  reino  de  Ñapóles  quedasen  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  jinetes  y  tres 
mil  infantes  españoles;  y  se  enviasen  á  España  otros 
dos  mrl  y  se  despidiesen  los  alemanes,  todo  ti  propósito 
de  excusar  gastos  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  aquel 
reino,  que  no  le  pudiesen  con  ellas  empecer  si  las  co- 
sas viniesen  á  rompimiento.  Formóse  otros!  eonsejo 
particular  en  corle  de  Castilla  para  la  provisión  de  las 
cosas  de  gobierno  y  de  justicia  de  aquel  reino.  En  él 
intervenían  mícer  Tomás  Malferit,  que  presidía  en  el 
consejo  de  Aragón,  el  licenciado  Luis  Zapata.,  Luis 
Sánchez,  tesorero  general,  Juan  Bautista  Espínelo  y 
por  secretario  Miguel  Pérez  de  A I  mazan.  De  Navarra 
enviaron  aquellos  reyes  á  Ladrón  de  Mauleon  para  tra- 
tar se  renovasen  las  alianzas  que  tenían  concertadas  y 
se  confirmasen  con  el  matrimonio  del  príncipe  de  Via- 
na  con  hija  del  rey  Archiduque.  Hacían  otrosílnstan- 
cia  por  la  libertad  del  duque  Valentín,  preso  en  la  Mota 
de  Medina,  que  procuraban  asimismo  gran  número  de 
cardenales,  como  hechuras  que  eran  del  papa  Alejan- 
dro. El  Rey  fué  contento  que  las  alianzas  con  Navarra 
se  renovasen,  y  dio  intención  del  casamiento  que  se 
pedia;  cuanto  á  la  persona  del  Duque,  respondió  que 
por  entonces  no  había  lugar,  dado  que  en  su  pecho  va- 
cilaba mucho ,  y  por  la  desconfianza  que  tenia  conce- 
bida del  Gran  Cu  pitan  peusaba  á  las  veces  de  servirse 
del  Duque  para  las  cosas  de  Italia.  Los  ánimos!  sospe- 
chosos se  suelen  remontar  á  medios  extraños.  Solo 
quería  seguridad  que  le  serviría  y  acudiría.  Plática  que 
se  llevó  tan  adelante,  que  Alonso  de  Este,  dfique  de 
Ferrara,  su  cuñado,  ca  su  padre  falleció  por  este  tiem- 
po, se  ofrecía á  (asegundad.  De  Portugal  el  rey  don 
Manuel  envió  al  obispo  de  Portu  don  Diego  de  Sonsa  y 
á  Diego  Pacheco  para  darla  obediencia  al  pontífice  Ju- 
lio. Junto  con  esto,  después  que  los  años  pasarlos  en- 
vió á  la  India  diversas  armadas  para  el  trato  de  la  es- 
pecería ,  acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y  autoridad 
de  gobernador  á  quien  todos  obedeciesen,  y  él  con  su 
valor  adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para  este  car- 
go á  Francisco  de  Aimeida,  y  mandó  aprestar  una  grue- 
sa armada  en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio, 
demás  de  ser  la  navegación  tan  larga,  de  grandes  difi- 
cultades; una  era  la  contradicción  que  venecianos  ha- 
cían, como  queda  dicho;  otra  que  el  soldán  de  Babilonia, 
sea  á  instancia  de  aquella  señoría,  sea  de  su  voluntad, 
tornó  aquel  negocio  por  propio.  Despachó  al  guardián 
de  Jerusalem,  que  se  llalnaba  Mauro ,  para  cslu  efecto 
con  cartas  enderezadas  al  sumo  Pontífice,  en  que  daba 
grandes  quejas  contra  el  rey  Católico  por  lo  que  tocaba 
á  la  conquista  del  reino  de  Granada  y  á  la  conversión 
de  los  moros,  que  decia  se  hizo  por  fuerza,  y  coulra  el 
rey  de  Portugal  á  causa  que  con  sus  navegaciones  qui- 
taba á  los  suyos  el  trato  de  la  ludia  y  le  tomaba  á  él  sus 
naves.  Rogábale  se  interpusiese  para  que  esto  no  pasa- 
se adelante;  donde  no,  amenazaba  de  destruir  el  san- 
to sepulcro  y  dar  la  muerte  á  todos  los  cristianos  que 
morubun  en  sus  reinos.  Movieron  estas  amenazas  al 
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Papa:  el  mismo  religioso  con  sus  cartas  y  con  las  del 
Soldán  envió  A  España  para  que  los  reyes,  á  quien  esto 
tocaba ,  le  avisasen  de  su  parecer  y  de  lo  que  seria  bien 
responder  al  Soldán.  Loque  el  rey  Católico  «respondió 
so  se  sabe;  como  las  quejas  contra  él  eran  viejas,  debió 
disimular.  El  rey  de  Portugal  contra' quien  esta  emba- 
jada se  enderezaba  principalmente,  escribió  al  Papa 
con  el  mismo  religioso  una  carta  deste  tenor:  «Becebí 
»la  de  vuestra  Santidad  con  la  copia  de  la  del  Soldán, 
d  y  vi  las  quejas  que  forma  contra  el  Rey;  mi  señor,  y 
» contra  mí,  que  son  alabanzas  mas  verdaderamente 
»que  baldones,  porque  ¿qué  mayor  gloría  puede  ser  ti 
i>un  principe  cristiano  que  ser  aborrecido  su  nombre 
»de  la  morisma?  Las  amenazas  que  añade  se  enderezan 
»á  hacernos  desistir  del  intento  que  tenemos  de  ensal- 
»  zar  el'nombre  de  Cristo.  Yo  no  tengo  que  responder 
»por  el  Rey,  mi  señor;  él  mismo  responderá  por  sí  como 
»se  puede  esperar  de  su  mucha  prudencia.  De  mí  sé 
»  decir  con  verdad  que  quisiera  haber  dado  ocasión  al 
» Soldán  de  mucho  mayores  quejas;  y  aseguro  que  mi 
d  principal  intentó  cuando  hice  abrir  el  viaje  de  la  In- 
»  dia  Tué  echar  por  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca ,  do 
»está  el  sepulcro  deMahoma;  lo  cual  espero  con  la  gra- 
»ciade  Dios  que  algún  dia  se  pondrá  en  efecto.  Enton- 
ces se  podrá  el  Soldán  quejar  de  veras,  y  no  ahora  que 
»los  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza  de  dar 
»la  muerte  á  los  cristianos  y  destruir  el  santo  sepul- 
»cro,  no  le  tengo  portan  inconsiderado  que  se  quiera  v 
»  privar  de  las  rentas  tan  gruesas  que  le  pagan  los  cris- 
d  tianos ,  ni  por  tan  temerario  que  quiera  irritar  contra 
»sí  todo  el  cristianismo  y  forzallos  á  que  se  junten  para 
» vengar  semejantes  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á 
» vuestra  Santidad  ponga  su  pensamiento  en  unir  los 
» príncipes  cristianos  para  que  con  sus  fuerzas  desha- 
»gan  aquella  malvada  secta  y  su  memoria,  cosa  que 
«algunos  príncipes  suplicaron  al  papa  Alejandro,  y  por 
aventura  Dios,  Padre  santo,  reserva  esta  gloria  para 
»  vuestro  tiempo.  Lo  que  será  bien  responder  al  Soldán, 
» verá  vuestra  prudencia  junto  con  ese  sacro  colegio; 
»que  no  es  razón  yo  interponga  en  esto  mi  juicio.  Lo 
»que  deseo  y  pretendo  hacer  con  el  ayuda  divina,  sin 
» tener  cuenta  con  amenazas  ni  espantos,  me  pareció 
»  declarar  en  estos  pocos  renglones. » 

CAPITULO  XIII. 

Los  desgustos  entre  el  rey  Católico  y  su  yerno  fueron  adelante. 

En  estas  cortes  de  Toro  se  publicaron  las  leyes  de  To- 
ro que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la  reina 
doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las  Cortes,  y  sin 
embargo  se  detuvo  el  rey  Católico  en  aquella  ciudad 
hasta  Gn  del  mes  de  abril  con  intento  de  enterarse ,  co- 
mo de  tan  cerca ,  si  acudiría  bien  á  sus  cosas  el  rey  don 
Manuel ,  y  si  recibiría  bien  lo  de  su  gobierno.  Los  gran- 
des por  la  mala  voluntad  que  le  tenian  divulgaron  que 
traia  tratos  de  casarse  con  doña  Juana,  hija  del  rey 
don  Enrique,  para  seguir  su  derecho,  que  tanto  antes 
contradijo,  y  por  este  camino  en  despecho  de  los  nue- 
vos reyes ,  sus  hijos,  no  solo  mantenerse  en  el  gobier- 
no de  Castilla,  sino  en  el  título  de  rey  que  antes  te- 
nia. No  se  puede  pensar  cuánto  se  enconaron  los  áni- 
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mos  de  muchos  con  estas  hablillas.  Las  revueltas  dan 
siempre  ocasión  que  se  digan ,  y  aun  se  crean  falsa- 
mente muchas  patrañas,  cual  parece  fué  esta.  Averi- 
guase que  su  vicechanciller  Alonso, de  la  caballería, 
pretendía  fundar  y  aun  persuadille  que  dejase  el  nom- 
bre de  gobernador  y  tomase  el  nombre  de  adminis- 
trador y  usufructuario,  como  de  derecho  lo  son  los 
padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  heredan  de  sos 
madres  antes  de  ser  emancipados,  y  aun  después  han 
parte  en  el  usufructo.  Que  la  reina  doña  Juana  no  era 
emancipada,  y  cuando  lo  foera,  se  podia  tener  en  la 
misma  cuenta  de  menor  edad ,  fuese  por  su  indisposi- 
ción ó  por  tenella  su  marido  oprimida  y  sin  libertad. 
Junto  con  esto  que  se  debía  llamar  rey  de  GastiHa,  así 
por  el  título  de  usufructuario  como  porque  fué  marido 
de  la  ínclita  reina  doña  Isabel.  Alegaba  á  este  propó- 
sito el  ejemplo  del  rey  don  Juan,  su  padre ,  que  des- 
pués de  muerta  su  primera  mujer  se  continuó  á  llamar 
y  fué  verdadero  rey  de  Navarra,  si  bien  quedaron  lujos 
del  primer  matrimonio  y  el  reino  era  de  la  madre.  De- 
cía que  título  de  gobernador  era  flaco  y  movible;  que 
para  bien  gobernar  era  necesario  llamarse  reyjquedoa 
Enrique,  conde  de  Trastornara,  hasta  que  se  llamó  rey 
tuvo  muy  poca  parte  en  el  reino  y  muy  pocos  le  sigue- 
ron.  Los  grandes  de  Castilla  y  los  del  concejo  delrey 
Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente ;  preiea- 
dian  que  la  administración  del  reino  le  pertenecía  ce- 
rno á  marido  de  la  reina  propietaria ,  y  que  esto  sost 
lo  podían  quitar.  Decían  que  no  era  razón  viniesen  te 
nuevos  reyes  para  no  gobernar,  sino  ser  gobernados; 
y  que  no  era.  conveniente  ni  podrían  sufrir  qoedtf 
gobernasen ,  ni  sería  posible  concertallos.  Que  d  if 
Católico  acertaría  mucho  en  comedirse  con  Üempt  f 
hacer  de  grado  lo  que  seria  forzoso,  esa  saber, mi- 
rarse á  su  reino  de  Aragón  y  desde  allí  ayudarás 
hijos  en  lo  que  él  pudiese  y  ellos  quisiesen.  EoloajavJ 
tocaba  á  los  reinos  de  Ñapóles  y  Granada  tampoeoai| 
concordaban  los  pareceres ;  el  rey  Católico  [ 
tener  parte  en  el  de  Granada  como  bieoes  adq 
durante  el  matrimonio  y  ser  suyo  el  de  Ñapóles  a 
derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  ¿  aquella  < 
y  sentía  mucho  que  su  yerno  en  los  asientos  qwfjl 
maba  con  Francia  dispusiese  del  como  si  fuera  o 
ya ,  sin  dar  parte  al  que  pretendía  ser  el  todo, 
mismo  caso  se  recelaba  del  Gran  Capitán ,  que  ene 
téllano,  especial  que  fué  requerido  por  un  s 
César,  que  fué  á  Ñapóles  para  saber  su  intención  «M 
so  de  rompimiento;  y  el  Papa  le  hizo  preguntan 
que  se  ligase  con  el  César  y  rey  de  Francia c 
rey  Católico  á  quién  pensaba  acudir.  RespoaüiosJj 
sar  y  á  sus  ofertas  con  palabras  generales ,  al  Papay 
resolutamente  que  no  debia  su  Santidad  saber  \ 
eran  los  suyos,  y  la  obligación  que  tenían  al  T 
señor,  y  á  no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no  dea 
Partió  el  rey  Católico  de  Toro,  y  por  Arélala  | 
Segovia.  Desde  allí  envió  á  Fláudes  á  doú  Juaadk 
seca,  que  ya  era  obispo  de  Palencia,  para  que  fr 
compañía  á  la  Reina ,  su  hija ;  y  á  Lope  de  Goack 
deudo  del  secretario  Miguel  Pérez  de  Alnwxtf» 
que  le  sirviese  de  secretario.  Asimismo  de  par* 
César  y  de  su  hijo  vinieron  por  embajadores  alfil 
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tólieo  Andrea  del  Burgo  Cromónos  y  Fihberto,  señor 
de  Vero,  que  leoii  mucha  cabida  con  el  rey  Archi- 
duque y  mucha  noticia  de  las  cosas  de  Castilla.  Coa 
este  ccpunkó  so*  quejas  el  rey  Católico ,  y  pretendió 
de  nuevo  apartar  á  don  Juan  Manuel  del  .Archiduque; 
pero  él  no  obedeció,  antes  se  envió  á  despedir  del  ser* 
▼icio  del  rey  Católico ;  que  eran  nuevos  desabrimientos, 
además  que  el  Archiduque  mandó  echar  en  prisión  á 
Lqpe  de  Conchillos,  en  que  le  tuvo  mucho  tiempo  muy 
apretado.  La  causa  fué  que  la  Reina  le  mandó  escri- 
biese al  Rey ,  so  padre,  que  era  su  voluntad  tuviese  el 
gobierne  de  sus  reinos  conforme  á  lo  que  su  madre  dejó 
ordenado.  Esta  carta  vino  á  poder  del  Archiduque,  de 
que  recibió  mucho  enojo.  Mandó  prender  al  secretario» 
y  ordenó  que  ninguno  de  sus  criados  españoles  la  pu- 
diesen hablar.  La  Reina,  su  mujer,  tomó  tanta  pena 
deatas  cosas,  que  se  alteró  en  gran  manera,  por  do  su 
indisposición  se  le  aumentó  tanto,  que  fué  necesario 
mogolla.  No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que 
tocaba  á  Italia,  antes  con  mil  soldados  españoles, 
de  los  que  por  orden  del  rey  Católico  se  mandaban  des- 
pedir, envió  á  Ñuño  de  Ocampo  para  la  defensa  de 
Pombliny  de  Pisa.  Cercaron  los  .florentinas  á  Pisa; 
Ñuño  de  Ocampo  con  los  suyos  se  fué  desde  Pomblin  á 
mete  dentro  della;  con  que  los  florentinos  se  enfre- 
naron de  manera ,  que  les  convino  alzar  el  cerco  que 
teman  muy  apretado  sobre  aquella  ciudad ,  y  no  pu- 
dieron tomalla ,  como  sin  duda,  á  feltalle  este  socorro, 
lo  hicieran.  Instaban  los  coloneses  se  reformase  la 
oonducta  de  Bartolomé  de  Albiano.  El  Gran  Capitán  lo 
entretente  por  conocer  el  valor  y  condición  de  aquel 
caballero.  Después  por  entender  que  tenia  sus  inteli- 
gencias con  el  Papa  en  deservicio  de  España  y  que 
pretendía  hacer  guefra  á  los  florentines  en  favor  de  los 
Médicis,se  hizo  la  reformación,  lo  cual  luego  que  vi- 
no á  su  noticia ,  trató  de  apoderarse  de  Pomblin ;  mas 
por  estar  dentro  Ñuño  de  Ocampo ,  pretendió  entrarse 
en  Pisa  con  color  de  defendella.  Tuvieron  aviso  desto 
por  una  parte  el  Gran  Capitán ,  por  otra  los  florentines. 
El  Gran  Capitán  le  envió  á  mandar  no  pasase  mas  ade- 
lante, so  pena  de  perder  la  conducta  y  estado  que  tenia 
del  rey  Católico.  Los  florentines  debajo  la  conducta  de 
Hércules  Bentivolla  se  pusieron  en  cierto  paso  junto  á 
la  torre  de  San  Vicente,  cinco  millas  distante  deCam- 
pilla,  pueblo  del  estado  de  Pomblin.  Allí  le  desbarata- 
ron é  hirieron ;  y  en  Ñapóles ,  porque  no  obedeció ,  se 
mandó  ejecutar  la  pena  incurrida;  que  todo  fué  ocasión 
de  declararse  y  seguir  diferente  partido.  No  se  podia 
presumir  otra  cosa  de  su  natural ,  en  demasía  bullicioso 
é  inquieto.  La  gente  de  guerra  española ,  que  se  debia 
despedir  conforme  á  lo  mandado  por  el  Hey ,  puesto 
que  se  dio  vos  que  la  enviaban  á  la  conquista  de  los 
gelves ,  se  amotinó  de  manera ,  que  puso  al  Gran  Capi- 
tán en  mucho  cuidado;  mas  él  usó  de  tal  maña,  que  los 
apaciguó  y  envió  á  España  conforme  al  orden  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

D^dlr enas  confederaciones  que  te  hicieron  con  el  rey 
de  Franeii. 

Deseaba  el  rey  Archiduque  que  la  concordia  que  el 
Uto  pasado  se  asentó  en  Bles  con  el  rey  de  Francia  la 
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confirmase  el  César,  su  padre;  para  esto  concertó  de 
vene  con  él  en  Hagenau,  ciudad  del  imperio.  Acudie- 
ron allí  el  César  y  el  rey  Archiduque,  que  llevó  con 
sigo  al  cardenal  de  Rúan  Jorge  de  Amboesa ,  que  era 
por  quien  en  todas  las  cosa»  se  gobernaba  el  de  Fran- 
cia con  poderes  bastantes  que  llevaba  de  su  señor.  Acor* 
dóse  que  se  diese  la  investidura  de  Hilan,  como  pusie- 
ron, a)  rey  de  Francia  para  si  y  sus  hijos  varones;  y  á 
falta  dallos  para  Claudia  y  Carlos  de  Austria,  su  esposo. 
Púsose  por  condición  que  si  por  culpa  del  rey  de  Fran- 
cia no  se  efectuase  aquel  matrimonio,  cayese  del  dere- 
cho que  pretendía  á  aquel  ducado,  y  recayese  en  los  de 
Austria.  Declaróse  otrosí  que  la'  investidura  que  se  le 
daba  era  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  Ea  esto 
segundo  hicieron  fundamento  los  hijos  de  Ludo  vico  Es- 
forda  para  ser  restituidos  en  aquel  estado.  Por  la  pri- 
mera condición  pretendió  el  dicho  príncipe  don  Cirios, 
ya  que  era  emperador,  que  después  de  la  muerte  de 
los  Bsforcks  se  podia  quedar  con  aquel  ducado;  verdad 
es  que  en  tal  caso  se  mandaban  volver  al  rey  de  Fran- 
cia los  dodentoa  mil  francos  que  dio  por  la  investidura. 
Hizo  el  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  en  nombre 
de  su  Rey  el  cardenal  de  Rúan  por  ser  aquel  estado 
feudo  del  imperio.  Del  reino  de  Ñapóles  no  se  trató 
cosa  nueva  en  estas  vistas ;  mu  en  confirmar,  como  lo 
acordaron,  que  el  matrimonio  del  principe  don  Carlos 
y  Claudia  se  efectuase,  se  entendía  le  debían  llevar  por 
dote,  según  que  entre  los  tres  lo  tenian  acordado.  Sin- 
tió mucho  el  rey  Católico  todas  estas  tramas,  que  cla- 
ramente se  enderezaban  contra  él.  Quejóse  gravemente 
de  los  malos  consejeros <jue  su  yerno  tenia,  y  que  sin 
dalle  parte  se  concluyesen  cosas  tan  grandes.  Lo  que 
mas  era  que  saneaban  los  derechos  de  Francia  en  lo  de 
Milán  sin  que  se  saneasen  los  suyos ,  asi  en  lo  de  Bor- 
goña  como  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Ñapóles.  Revol- 
vía en  su  pensamiento  la  forma  que  podría  tener  para 
ganar  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  y  por  este  medio 
prevenirse  para  todo  lo  que  le  podría  suceder.  Parecióle 
que  el  mejor  camino  de  todos  seria  casar  en  Francia 
con  Germana  de  Fox,  que  era  sobrina  de  aquel  Rey, 
hija  de  su  hermana.  Envió  para  tratar  esto  á  fray  Juun 
de  Enguerra,  de  la  orden  de  San  Bernardo,  é  inquisi- 
dor en  Cataluña.  Gustó  mucho  el  Francés  deste  casa- 
miento, tanto,  que  por  contemplación  dól  renunciaba 
el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Ñapólos  en  su  sobrina 
y  en  sus  hijos  varones  y  hembras,  junto  con  el  título  de 
rey  de  Ñipóles  y  Jerusalem.  Por  el  contrarío ,  el  rey 
Católico  vino  en  que,  caso  que  no  tuviesen  hijos,  aquel 
reino  volviese  al  rey  de  Francia  y  á  sus  herederos.  De- 
más que  se  obligó  de  pagalle  por  los  gastos  de  la  guerra 
quinientos  mil  ducados  en  término  de  diex  años  por  pagas 
iguales.  ítem,  que  á  los  barones  ange virios  se  volverían 
sus  estados,  cosa  muy  dificultosa.  Y  los  prisioneros  que 
tenia  en  su  poder  el  Gran  Capitán  se  pondrían  en  liber- 
tad, nombradamente  el  principe  de  Rosano  y  marqués 
deBitonto;  solo  se  exceptuaron  el  duque  Valentín  y 
el  conde  de  Pallas.  Con  esto  el  rey  de  Francia  se  obli- 
gaba de  asistir  al  rey  Católico  contra  el  César  y  su  hijo, 
caso  que  intentasen  á  removelle  de  la  gobernación  de 
Castilla.  El  Guiciardíno  dice  que  se  concertó  asimismo 
ayudaría  el  rey  Católico  á  Gastón  da  Fov,  su  cuñado,  á 
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conquistar  él  romo  de  Navarra,  á  que  pretendía  tener 

derecha.  ítem,  q  nucía  enriarla  u  España  lu 

liodfl  reíua  de  .Ñapóles  con  sus  bijof,  y  si  do  quisiese 

vino.  Los  unos  conciertos  y 

hicieron  este  verano  y  es  Lío;  y  desde  Sego- 

igosto,  se  enviaren  á  Fraude  pura  coa» 

jon  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuenles,  niicer To- 
n  i  m  ^  M.ilferiJ  y  el  mismo  frav  Ju¡r  ru,  que  lle- 

varon ones  para  libertará  k»  prisioneros  de 

I\Yi|K.  ¡os  pudiesen 

i  particular  se  trató  da  casar  I  Huberto 
tic  Si  le  Snlerno,  cabeza  de  los  fu- 

TJíjiíltK  de  Ñapóles  ,  con  «lona  Marina  de  Aragón,  hija  de 
rimí  ^  |, miso  (le  Aragón,  (toque  de  Villuliennosa  y  ronde 
de  Hiba^'orza,  y  hermana  de  don  Alonso  ,  duque  de  Vi- 
llaliermoai ,  y  de  don  Juan,  conde  de  Ribagnrzfi;  truzus 
que  dieron  muí  lio  contenió  al  rey  de  Francia  ,  tanto, 
que  procura  impedir  que  el  rey  Archiduque  no  viniese 
0  envió  ú  requerir  con  un  su  secretario 
que  hasta  que  las  diferencias  que  tenia  con  su  suegro 

d  camino.  Pan  nece- 

lítailaésUo  traió  con  elduquedeGüeldresquecon  mas 
ájente  hiriese  Ifl  guerra  ei»  Flamlcs.  Este  asiento  por 
un¡i  parle  causó  gran  turbación  BU  el  reino  de  Ñapóles, 
I kí ruñes  que  poseían  las  tierras  de  los  forajidos 
lidaron  para  defenderse  unos  á  olrus,  ala 
cular  Próspero  Culona,  que  se  saüo  del  reino ,  y  llegó  á 
ofrecer  al  Papa  que  si  el  rey  de  Francia  le  renunciase  el 
derecho  que  pretendía  ú  aquel  reino,  el  y  Jos  suyos  se 
le  conquistarían;  por  otra  alteró  de  nuevo  ú  los  grandes 
de  Cusidla,  lanío  mas,  que  se  publicaba  que  la  reina 
Católica  para  dejar  al  rey  Católico  por  gobernador  de 
sus  romos,  le  lomó  primero  juramento  que  no  se  casa- 
lia;  y  procuraron  estorbar  al  conde  de  CJfueutes  que 
ti  aquella  embajada,  so  pena  que  le  tendrían 
p»r  mal  castellano.  Alguuus  cargaban  al  Gran  Ca pilan 
de  que  no  se  declarase  por  el  rey  Archiduque,  ¡n 
aquel  matrimonio  del  rey  Católico  con  doña  Germana 
se  quitaba  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles  ai  príncipe 
don  Carlos,  ora  tuviesen  hijos,  ora  no.  El  rey  Archi- 
duque asimismo  sintió  mucho  que  le  quitasen  ilettodo 
lo  de  Ñapóles,  y  le  pusiesen  en   condición  la  corona 
de  AragOU,  si  el  Rey,  su  suegro,  tuviese  hijo  varen,  El 
rey  Cutólico  por  prevenir  desgustos  despachó  á  FJau- 
des  al  protonoturio  don  Pedro  de  Avala,  que  fué  antes 
abajador  en  Inglaterra,  para  que  juntamente  con  Gu- 
tierre Gómez  de  Fueosalida,  su  embajador  ordinario, 
u  al  Rey,  su  yerno,  de  aquellas  paces  y  conejer- 
os ó  hiciesen  de  su  parta  instancia  que  Lope  deCou- 
chillos  fuese  puesto  en  libertad,  cu  Je  tenían  en  Villa- 
borda  muy  apretado.  Hicieron  ellos  lo  que  les  fuera 
mandado;  y  el  rey  Archiduque  en  lo  que  tocaba  al  matri- 
monio, dijo  con  palabrus  generales  que  se  holgaba  del; 
que  el  Rey,  su  señor ,  era  libre,  y  se  podía  casar  donde 
mas  gusto  te  diese ;  en  Jo  de  Lope  de  Conchillos  dio  por 
^ta  que  era  su  criado  y  tenia  acostamiento  de  su 
casa;  que  por  sus  deméritos  le  tenia  preso  y  no  le  pen- 
saba dar  libertad.  Venecianos  en  todas  estas  tramas  se 
:i  á  la  mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les 
armaba;  verdades  que<e  cocicertarofl  ron  el  P| 
mau.ru  que  su  queüuiuü  MI  Ju  Humana  con  lo  de 
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Faeuza  y  Arimino ,  y  le  restituyeron  !o  que  ten 
los  condados  de  Imoh  na.  Cou  esto  tomaban 

en  su  protección  al  duque  de  Urbino  y  al  prefecto  de 
Roma,  sobrino  del  Papa,  á  quien  el  Duque  tenia  adop- 
tado, y  para  que  le  sucediese  en  aquel  es(au¿>,  k 
con  Elija  del  marqués  de  Mantua,  su  cuñado.  Al 
Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces  que  el  rey  Católico 
hizo  con  el  rey  de  Francia  ,  con  orden  se  viniese  luego 

uta  pora  dar  asiento  en  cosas  qu 
sencia  de  su  persona;  y  de  secreto  tuvo  al  arzobis 
Zaragoza  nombrado  para  el  gobierno  de  Pi 
GranCapilau  mostró  holgar  de  las  paces,  y  |aj 
pregonar  y  regocijar  en  Ñapóles.  Cuanto  a  su  venida, 
respondió  que  estaba  presto  y  que  mus  a  par- 

tiría ;  mas  ya  el  tiempo,  ya  las  cosas  no  dieron  ó  ello 
por  entonces  lugar.  Por  esto  las  sospechas  que  se  te- 
nían del  se  aumentaban,  menudeaban  Jos  chism 
coda  cual  tomaba  ocasión  de  pensar  y  decir  lo  que  le 
parecía,  dado  que  él  envió  á  i  fia  Juan  Lope*  de 

Vergara  a  dar  razón  de  si  y  de  todo  lo  que  pasaba. 

CAPITULO  XV. 

Que  Ihxilquhrír  se  ganó  en  África  de  moros. 

No  se  apartaba  del  ludo  del  rey  Católico  el  arzobispo 
de  Toledo,  antes  en  todas  estas  diferencias  le 
siempre  con  grande  lealtad ,  y  fué  grau  parle  para  que 
muchos  reprimiesen  sus  malas  voluntades.  Era  ai 
Prelado  de  gran  corazón  y  pensamientos  mas  altos  que 
seguu  el  bajo  estadu  en  que  se  crió.  Persu a  \¡  y 

hacia  grande  instancia  aunen  vida  de  la  Reina  que, 
acababa  la  guerra  de  Nd pules,  la  hiciese  en  Berbería 
contra  los  moros.  Llegó  el  negocio  tan  adelante,  que  el 
Bey  dio  urden  como  buena  paite  dt  los  sold 
hules  que  tenían  en  Ñapóles  para  acometer  esta  em- 
presa volviesen  á  España,  y  asi  se  hizo.  Por  ola  parte, 
el  conde  de  Tendida  se  ofrecía  con  cuorenla  cuen 
maravedís  que  el  Rey  le  consignase,  de  dar  conquis- 
tada a  Oran  y  su  puerto  de  Mazulquivir  y  otras  villas 
comarcanas',  que  si  de  aquel  dinero  sobraso  algo,  se 
volviese  al  Rey,  y  si  fallase,  lo  supliría  él  de  su  casa. 
Este  asiento,  que  estuvo  muy  adelante,  se  desbarató  con 
la  muerte  de  la  Reina  ;  mas  porque  del  todo  no  cesase 
este  intento,  y  los  soldados  de  Ñapóles  no  estuviesen 
ociosos,  el  Arzobispo  prestó  al  Rey  once  cuentos  para 
ayuda  al  gasto.  Con  esto  en  las  costas  del  Andalucía  se 
aprestó  una  armada,  primero  con  intención  de  ganar 
por  trato  que  se  trata  un  pueblo  de  Berbería,  que  se 
llama  Tedeliz,  y  está  sobre  el  mar  enlre  Bugia  y  Argel; 
después  por  entender  que  no  era  lugar  importante  ni 
plaza  que  se  debiese  sustentar,  acordaron  acometer  á 
Muzalquivir,  que  quiere  decir  en  arábigo  puerlu  gran- 
de, nombre  que  tenia  antiguamente,  y  asi  le  llama 
Ptolemeo  Portm  magnus.  Está  muy  cerca  de  Oran 
contra  pues  lo  á  la  ciudad  de  Almería ,  bien  que  algo 
mas  á  levante.  Luego  que  la  armada  estuvo  á  punto, 
en  que  iban  seis  gafaras  y  gran  número  de  carabelas  y 
otros  bajetes  que  llevaban  hasta  cinco  mil  hombres,  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Doncel- 
caballero  de  mucho  valor,  que  estaba  nombrado  por  ge- 
ner  ü  de  aquella  empresa,  de  Ja  playa  de  Málaga  se  üizo 
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álavelaunviémes,á29de  agosto.  Llevaba  cargo  de  las 
cosas  del  mar  don  Ramón  de  Cardona.  Tuvieron  tiempo* 
contrario,  y  folies  forzoso  entretenerse  en  el  puerto 
de  Almería.  Desde  allí ,  aladas  las  velas,  se  partieron,  y 
á  i  i  de  setiembre  con  toda  la  armada  surgieron  en  aquel 
puerto  dcMazakjuivir.  Tenia  en  la  ponte  el  puerto  un 
baluarte  con  mucha  artillería  y  sus  tra? eses  y  torreo- 
nes, debajo  de  la  cual  entraron  los  nuestros.  Acudie- 
ron ciento  y  cincuenta  caballos  y  tres  mil  peones  para 
estorbar  que  no  saltasen  en  tierra.  El  desembarcadero 
era  malo ,  y  el  dia  muy  tempestuoso.  Todas  estas  difi- 
cultades venció  el  grande  esfuerzo  de  los  cristianos.  El 
primero  que  saltó  en  tierra  fué  Pero  Lopes  Zagal ,  un 
muy  vatíedte  soldado.-  Pelearon  cop  loe  moros,  lucié- 
ronlo» retirará  Oran,  y  quedaron  solos  cuatrocientos 
soldados  en  la  fuerte  de  MazaJquivir.  Combatiéronlos, 
y  en  el  primer  combate  fué  muerto  de  un  tiro  de  arti- 
llería el  alcaidede  aquel  castillo  con  otros  muchos,  y  les 
descabalgaron  los  mejores  tiros  que  tenían  asertados. 
Desanimados  con  esto  los  moros,  se  rindieron  al  ter- 
cero dia  á  partido ,  y  se  aliaron  en  aquella  fuerxa  las 
banderas  de  España.  Túvose  á  gran  ventura  lo  uno  el 
detenerse  la  armada,  ca  con  la  nueva  que  era  salida  de 
Málaga,  cargó  gran  morisma  por  aquellas  partes;  pero 
á  cabo  de  ocho  dias  por  faltalles  provisión  y  entender 
que  nuestrt  armada  iba  á  otra  parte,  se  derramó  aque- 
lla gente;  lo  ofro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  se 
rindió,  por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre  de  mo- 
ra para  dar  socorro  á  los  cercados,  que  hicieran  mucho 
daño  si  no  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  juntaron  con 
los  de  Oran,  y  salieron  al  campo  con  intención,  á  lo  que 
perecía,  de  venir  á  las  manos.  No  se  atrevieron  empe- 
ro ,  dado  que  el  alcaide  de  los  Donceles  sacó  su  hueste 
en  orden  pira  dalles  la  batalla.  Solo  hobo  algunas  esca- 
ramuzas con  los  nuestros,  que  salían  con  escolta  á  ha- 
cer agua  ó  leña,  de  que  padecían  falta.  Dióse  la  tenen- 
cia de  aquella  fortaleza  con  cargo  de  capitán  general 
de  la  conquista  de  Berbería  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Con  tanto,  don  Ramón  de  Cardona  con  su  armada  dio 
la  vuelta  á  Málaga  á  24  del  dicho  mes.  Los  que  queda- 
ron en  guarda  de  aquel  puerto  trataron  con  los  de  Oran 
y  tomaron  con  ellos  su  asiento,  en  que  concertaron  tre- 
guas para  poder  contratar  unos  con  otros ,  cosa  que  á 
loa  moros  les» venia  muy  bien  para  no  perder  la  contra- 
tación de  levante,  que  se  les  comunicaba  por  medio  de 
las  galeazas  venecianas  que  traían  á  aquel  puerto  y  por 
todas  las  costas  de  África,  España ,  Francia ,  Flándcs  y 
Dinamarca  la  especería  deque  en  Alejandría  cargaban. 
Grande  fué  la  reputación  que  con  esta  impresa  ganó 
el  rey  Católico,  pues ,  no  contento  con  lo  que  en  Italia 
hizo,  volvía  su  pensamiento  á  la  conquista  de  África  y 
al  ensalzamiento  del  nombre  cristiano.  Verdad  es  que 
toe  maliciosos  se  persuadían  que  debajo  aquel  color 
juntaba  sus  fuerzas,  no  contra  los  infieles,  sino  para  re- 
sistir al  Rey,  su  yerno ,  si  pretendiese  venir  á  Castilla  y 
quitalle  el  gobierno.  El  arzobispo  de  Toledo  con  tan 
buen  principio  se  animó  mucho  para  ayudar  á  llevar 
adelante  aquella  santa  empresa  y  gastar  en  ella  buena 
parte  de  sus  rentas,  hasta  revolver  en  su  pensamiento  de 
pasaren  persona  á  África  para  dar  mayor  calora  aquella 
conquista,  como  lo  biso  poco  adelante.  Mediado  este 
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mes,  parió  en  Bruselas  la  reina  doña  Juana  una  hija*. que 
llamó  doña  María.  Para  visitada  envió  el  rey  Católico 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  "decía  Carlos  de  Alagon, 
con  orden  de  avisar  algunas  cosas  al  rey  don  Frlipe,. en- 
derezadas á  que  entendiese  cuánto  mejor  le  estaba  la 
concordia  que  venir  á  rompimiento.  El  rey  don  Manuel 
se  retiró  á  Alroerin  por  huir  la  peste  que  por  este 
mismo  tiempo  comenzó  á  picar  en  Lisboa,  do  con  su 
corte  residía.  En  CastiHa  otrosí  la  cnancillería  de  Ciu- 
dad-Real se  pasó  este  año  á  Granada,  y  por  su  presi- 
dente fué  nombrado  el  obispo  de  Astorga. 

CAPITULO  XVI. 

Oa  la  eoacordla  cu  se  asestó  entre  los  rajes  negro  y  yerno.  # 

Entretúvose  el  rey  Católico  en  Segovia  y  en  el  bosque 
de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  á  los  20  do 
octubre  partió  de  allí  para  Salamanca.  Allí  mandó  pre- 
gonar las  paces  que  tenia  asentadas  con  Fraílela ,  que 
en  Castilla  comunmente  no  fueron  tan  bien  receñidas 
como  en  Aragón.  Lo  mismo  queá  los  unos  daba  pesa,* 
dumbre ,  es  á  saber,  que  los  reinos  se  dividiesen ,  á  loe 
otros  era  causada  grande  contento,  que  deseaban  te- 
ner rey  propio  y  natural.  Así  van  las  cosas.  Todo  se  en-' 
derezaba  á  enfrenar  las  demasías  del  rey  Archiduque  y 
bacelle  resistencia,  d  llegasen  á  rompimiento,  por 
cuanto  en  esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  aperce- 
bir  los  grandes  de  Castilla  para  que  le  acudiesen  ,.en 
especial  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Najara,  Garci 
Laso  de  ia  Vega,  duque  de  Medina  Sidonia,  conde  do 
Urena;  y  aun  el  almirante  y  condestable  de  Castilla» 
sin  embargo  del  deudo  que  tenían  con  el  rey  Católico, 
andaban  en  balanzas.  Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas 
atizaba  este  fuego ,  puesto  que  siempre  daba  á  entender 
que  deseaba  y  procuraba  la  concordia,  y  que  seria  fá- 
cil concertar  las  diferencias;  si  el  rey  Católico  se  pu- 
siese en  lo  que  era  razón  y  se  contentase  con  lo  suyo 
y  dejar  á  sus  hijos  desembarazado  el  reino  y  el  gobier- 
no, todas  las  cosas  se  encaminarían  bien;  donde  no, 
perdería  lo  que  tenia  en  Castilla,  y  aun  pondría  en  con- 
dición lo  de  Aragón.  Que  la  venida  del  rey  Archiduque 
seria  muy  cierta  y  muy  en  breve ,  quier  fuese  con  vo- 
luntad de  su  suegro,  quier  sin  ella.  En  conformidad 
desto  aprestaban  una  armada  en  Gelanda,  en  que  te- 
nían ya  juntas  sesenta  naves;  y  si  bien  el  rey  de  Fran- 
cia por  dos  veces  envió  á  requerir  al  rey  Archiduque 
no  emprendiese  aquel  viaje  antes  de  concertarse  con 
su  suegro,  á  8  de  noviembre  partió  de  Bruselas  junto 
con  la  Reina  para  ir  á  Gelanda.  Dilatóse  la  embarcación, 
y  todo  iba  despacio ;  asi  se  tuvo  entendido  que  se  pre- 
tendía se  declarasen  primero  los  que  habían  de  dar  fa- 
vor á  su  ? enida  y  entrada  en  Castilla ;  cuya  cabeza,  que 
era  el  marqués  de  Villena ,  como  en  esta  sazón  entrase 
en  Toledo,  se  tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  rey 
don  Filipe  para  apoderarse  de  aquella  ciudad ;  de  que 
el  pueblo  se  alteró,  y  los  Silvas,  que  eran  muy  aficio- 
nados al  servicio  del  rey  Católico,  se  juntaron  con  el 
corregidor  don  Pedro  de  Castilla  para  hacelle  resisten- 
cia; mas  el  Marqués  acordó  de  partirse  sin  intentar 
novedad  alguna.  Fuera  de  los  Silvas  y  el  duque  de  Alba 
y  el  arzobispo  de  Toledo ,  los  que  mas  se  señalaban  por 
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el  rey  Católico  eran  don  Bernardo  de  Rojas,  marqués  de 
Denia ,  don  Gutierre  López ,  comendador  mayor  de  Ca- 
Jalrava,  Antonio  de  Fohseca  y  Hernando  de  Vega ,  que 
eran  muy  aceptos  al  Rey  y  de  su  Consejo.  Estos  eran  de 
parecer  que  se  debia  impedir  en  todas  maneras  la  en- 
trada del  nuevo  Rey,  si  intentase  de  venir  á  Castilla 
antes  de  componer  y  asentar  aquellas  diferencias.  El 
rey  Católico  se  resolvía  en  esto ,  dado  que  se  le  hacia 
muy  de  mal  usar  de  fuerza  y  tomar  las  armas  contra 
sus  hijos,  y  no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarían 
bien  que  se  usase  de  aquel  término  contra  sus  reyes 
naturales.  Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  esta- 
ban para  romper ,  el  rey  Archiduque  se  iuclinó  á  que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios,  y  para  ello  en- 
vió poderes  bastantes  á  sus  embajadores.  Conforme  á 
esto,  en  24  de  noviembre  se  asentó  en  Salamanca  con- 
cordia y  amistad  enire  los  dos  reyes  con  las  capitulacio- 
nes siguientes:  que  todos  tres  los  dos  reyes  y  la  Reina 
juntamente  gobernasen ;  y  con  las  firmas  de  todos  tres 
y  en  sus  nombres  se  despachasen  las  provisiones  y  car- 
ias reales ,  y  al  refrendabas  se  dijese :  Por  mandado  de 
sus  altezas;  lo  mismo  se  guardase  en  los  pregones.  Que 
luego  que  los  reyes  don  Fiiipe  y  doña  Juana  llegasen 
á  estos  reinos,  fuesen  jurados  por  reyes  y  por  goberna- 
dor el  rey  Católico,  y  don  Carlos  por  príncipe  y  sucesor 
en  los  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada.  ítem, 
que  las  rentas  y  servicios  de  los  dichos  reinos ,  pagados 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios ,  se  dividiesen 
en  dos  partes  iguales,  la  una  parte  al  rey  Católico ,  y  la 
otra  para  sus  hijos.  Lo  mismo  ordenaron  se  hiciese  en 
los  oficios,  que  se  proveyesen  por  mitad;  capítulo  que 
extendían  asimismo  á  las  encomiendas  de  las  tres  ór- 
denes, dado  que  la»  administración  dellas  sin  contra- 
dicción pertenecía  al  rey  Católico.  Con  estas  condicio- 
nes se  concluyó  esta  confederación.  Para  cumplimiento 
de  lo  capitulado  nombraron  por  conservadores  al  Papa 
y  al  César  y  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal/  De- 
claróse demás  desto  que  si  la  Reina  no  quisiese  enten- 
der en  el  gobierno,  las  provisiones  se  expidiesen  en 
nombre  de  los  tres  y  con  las  firmas  de  los  dos  reyes;  y 
en  caso  de  ausencia  de  cualquiera  de  los  dos,  los  ne- 
gocios se  despachasen  con  la  firma  sola  del  uno.  En- 
viaron á  Flándes  una  copia  de  estas  capitulaciones,  que 
descontentaron  al  rey  Archiduque  y  a  los  suyos ;  mas 
sin  embargo ,  la  concordia  se  aceptó  y  juró,  ca  el  favor 
del  rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para  los  de  Flán- 
des, además  que  tenían  por  cierto  que  con  su  llegada  á 
España  todo  se  haría  como  fuese  su  gusto.  Con  esto 
soltaron  al  secretario  Lope  de  Conchillos ,  que  has- 
ta entonces  tuvieron  en  muy  esquiva  prisión.  Pre- 
gonóse esta  confederación  en  Salamanca  á  los  6  de 
enero,  principio  del  año  4506 ,  y  dos  días  adelante 
se  hicieron  á  la  vela  desde  Gelanda  los  nuevos  re- 
yes. El  tiempo  no  era  á  propósito  para  meterse  en  el 
mar;  cargó  tan  gran  tormenta,  que  algunas  naves  se 
perdieron,  y  con  las  demás  les  fué  forzoso  tomar  un 
puerto  en  Inglaterra,  que  se  llama  Weymouth.  Con 
aquella  ocasión  se  vieron  los  reyes  don  Fiiipe  y  el  de 
Inglaterra  en  Windsor,  do  hicieron  sus  alianzas ,  y  se 
concertó  que  Margarita  de  Austria ,  viuda  del  duque  de 
Saboya,  casase  con  el  Inglés,  y  con  María,  hija  del 
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mismo,  don  Carlos  de  Austria;  casamientos  que  después 
.  no  se  efectuaron.  Entregó  el  Archiduque  al  Inglés  el 
duque  de  Suffolck ,  que  le  tenía  en  su  poder,  y  él  se  ha- 
bía fiado  de  su  palabra;  extraña  resolución.  En  estoy 
en  fiestas  que  se  hicieron  se  detuvieron  hasta  por  to- 
do el  mes  siguiente  que  volvieron  al  puerto  de  Flamoa 
para  embarcarse.  El  rey  Católico ,  luego  que  tuvo  aviso 
de  la  tormenta  que  sobrevino  á  sus  hijos  en  el  mar, 
mandó  recoger  las  mejores  naves  en  las  marinas  de  Es- 
paña para  enviárselas,  y  por  general  á  don  Carlos  En- 
riquez  de  Císneros ,  que  por  este  mismo  tiempo,  junto 
con  su  mujer  doña  Ana  de  Sandoval,  fundó  el  mayoraz- 
go que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Portugalete,  los 
bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Román,  meriodad 
deSaldaña,  su  hijo  mayor  Fiiipe  Enriqaez  de  Cisne- 
ros.  Al  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Salaman- 
ca ,  escribió  el  rey  Católico  á  don  Juan  Manuel  que  pro- 
curase con  el  rey  Archiduque  se  olvidasen  las  cosqui- 
llas pasadas,  y  se  reconciliasen  las  voluntades, como 
era  razón  y  el  estrecho  deudo  lo  pedia.  La  respuesta 
que  hizo  á  esta  carta]  será  bien  poner  aquí  para  que  se 
conozca  la  libertad  y  viveza  deste  caballero:  aRecebf  h 
»de  vuestra  alteza,  y  cumpliré  lo  que  en  ella  me  mío* 
»da,  que  es  procurar  cuanto  en  mí  fuere  que  los  di*- 
«gustos  se  olviden ,  y  la  concordia  asentada  vaya  ade- 
Mlante ;  pues  no  se  puede  negar  sino  que  dé*  tal  escuela 
«como  la  de  vuestra  alteza ,  y  tales  discípulos  como  Its 
«reyes,  todos  esos  reinos  recebirán  mucho  bien.  Local 
«Dios  y  mi  conciencia  son  buenos  testigos  he  siempre 
«procurado  con  todas  mis  fuerzas,  si  bien  algunos, y 
»por  ventura  vuestra  alteza,  por  el  mal  tratamiesJi 
»que  se  me  ha  hecho ,  podrá  haber  juzgado  divene»  j 
«mente;  pero  no  se  pueden  enfrenar  las  lenguas  ai  I 
»los  juicios ,  ni  yo  pretendo  por  este  oficio  algún  gafcav ] 
«don.  Bastaríame  que  mis  servicios  y  fatigas  ptssáalj 
»no  estuviesen  puestos  en  olvido  de  la  manera  quaM 
»tán ;  que  me  parece  por  mi  vejez  y  por  la  poca  a 
»que  dello  se  tiene  que  vuestra  alteca  no  quiera  | 
«en  este  mundo  sino  en  oraciones  para  cuando  esthi 
«el  otro.  La  cual  paga  yo  no  pretendo,  puesi 
«veces  he  oido  decir  que  un  príncipe  puede  llenr  • 
«ministros  al  infierno ,  y  nunca  que  algún  rey ,  au 
«sea  tan  cristianísimo  como  el  de  Francia,  bayas 
«algún  privado  suyo  del  purgatorio.  Yo  por  esleí 
«jaré  de  hacer  lo  que  debo  ni  de  suplicar  á  ' 
«alteza  para  que  la  concordia  sea  mas  firme  que  i 
«que  della  queda  por  declarar  use  de  la  bondad  y  f 
«dencia  que  suele  en  todas  sus  cosas.» 

CAPITULO  XVII. 

Que  el  rey  Católico  se  usó  seriada  val 

Envió  el  rey  Católico  sus  embajadores  para* 

so  á  los  príncipes  que  se  nombraron  por  consern  >  i* 

de  la  concordia  que  asentó  con  el  Rey,  sa  yefi  vbl 

particular  hizo  recurso  al  rey  de  Portugal  dos  I  y  a 

para  entender,  lo  que  tendría  en  él  si  todavía  >  «¿ 

guardase  lo  capitulado.  Respondió  por  palabras  »-. 

rales  y  secamente  por  tener  trabada  estrecha  ar  ^a 

con  el  rey  don  Fiiipe ;  para  cuyo  recebimiento,  J  ¿ 
entendía  desembarcaría  en  el  Andalucía  y  | 
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lia  en  alguno  de  sus  puertos ,  se  apercibió  con 
ia  labrar  mucha  piala  r  ora  fuese 
stejalle,  ora  para  se  la  preser  que  la 

I  tenia  puesto  en  cuidado,  que  cundía  p<>r  su 
:ino  y  picaba  en  Son  taren*  Por  esto  iu  dü 

6  h  Ábranles  ,  pueblo  asentado  en  un  alio- 
na, y  que  goza  de  aires  limpios.  Allí  parió  In  Reina, 
i  de  mano,  al  Infante  don  Luis,  principe  que  d. 
a»  valor,  señalada  virtud  y  piedad,  especialmente  a 

de  su  vida,  que  no  fue  lar;. 
so  mocedad  de  una  mujer  baja  tuvo  un  bijo  bastardo 
nombre  don  Antonio,  que  fue  prior  de  Ocralo,  fa- 
aio  asaz  o  causa  que  por  la  muerte  de  su  lio  el  Rey 
y  cardenal  dnn  Enrique  los  anos  adelante  se  llamó  rey 
i  Portugal ,  y  fué  á  su  patria  o« 
Bautizaron  el  Infante  al  octavo  día  de  su  naci- 
dos el  duque  de  Uergnnza  y  el  conde 
Ábranles,  (amadrina  la  duquesa  de  Berganza  la 
con  un  alboroto  que  se  !c- 
granda  por  una  causa  ligera.  En 
mío  Domingo  estaba  un  crucifijo  que  so- 
tftga  del  costado  tanta  p  irii,  Losque 

día  allí  misa  pensai  ¡  bndor 

•i  ora  milagro.  Conlradijolo  uno  de  los  que  allí 
bailaron ,  nuevamente  convertido  del  judaismo,  con 
> algo  libres.  El  pueblo,  como  suele  en  seme- 
,  furioso  y  indignado  que  tal  hombre 
echaron  mano  del,  ysa- 
Dfl  y  quemaron  en  una  lio- 
na allí  lucieron.  Acudióles  un  fraile  de  aquel 
que  hizo  al  pueblo  un  razonamiento  en 
I  animó  a  vengar  las  injurias  que  los  judíos  hi- 
i  Cristo;  que  fué  añadir  leña  al  fuego 
De  estaban  furiosos  para  que  llevasen 
ira.  Apellidáronse  unos  a  otros t  arre- 
i  &  las  casas  de  los  conversos,  llevaban  una  cruz, 
i  frailes  de  aquella  mo  estandarte, 

tal,  que  en  Ires  días  q\w.  duró  el  alboroto 
runla  muerte  ú  pasadas  de  dos  mil  personas  de  oque- 
i  tvaeu  á  vueltas  por  yerro  ó  por  enof¡ 

muerto»  algunos  cristianos  viejos.  Acudie- 
i  flamencos  y  alemanes  de  las  naves  que  surgían  en 
>  ¡í  participar  del  saco  que  en  las  casas  se  lia- 
aviso  deste  desorden  :  envió  á  Diego 
>  pez  parar]  o  pesquisa 

I  caso,  tos  dos  frailes  caudillos  de  los  d< 
j  tos  y  quemados ,  y  sin  ellos  justiciados 
5  muchos.  Los#*tranj<  las  velas,  escapa- 

l  la  presa  que  llevaban  muy  gruesa.  Por  asta 
se  alteró  y  mego  aquella  nobilísima  ciudad; 
;j  los  remedios  como  ligeras  las  causas 
alborotos  semejantes.  En  Castilla  por  una  pariese 
aba  por  horas  la  venida  de  los  nuevos  reyes,  por 
aban  las  bodas  del  rey  Católico  y  de  doña 
i  desde  So  la  marua  á  Fuente-Rabia  á 
la  novia  el  arzobispo  de  Zarago- 
\  nobles  dueñas  y  caballejos.  El  Rey  y  con  el 
i  de  N4poles  madre  y  hija  y  el  duque  de  Ca- 
,  «in  otros  mochos  señores,  fueron  ofrosi  á  Valla- 
da a  viíi  ¡i  loa  ih  de  marzo  se 
elaciones,  Era  la  Reina  sobrino  del  rey 
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Católico,  nieta  de  su  hermana  dona  Leonor,  reina  que 
fué  de  Navarra,  Dispensó  el  Papa ,  aunque  con  dificul- 
tad por  la  contradicción  que  el  César  y  su  hijo  he 

ji  en  compañía  de  la  Reina  Luis  de  A  ral 
obispo  de  Albi ,  Héctor  Púlatelo  y  Pedro  de  Saniandrea 
por  embajadores  de  Francia.  Venían  asimismo  los  prin- 

1e  Salerno  y  Melfi  y  otros  muchos  barones  ange- 
v¡ nos  con  deseo  de  tomar  asiento  en  sus  cosas.  Con  to- 
do este  acompañamiento  luego  otro  dia  d 

las  se  hicieron,  dieron  los  reyes  la  vueM 
Volladolid,  El  Rey  en  aquella  villa  hizo  solemne 

en  presencia  do  gran  número  de  preladc 
señores,  y  se  obligó  por  sí  y  por  sus  sucesores  de 
pliry  guardar  lodo  lo  contenido  en  los  capítulo 
paz  y  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia.  Al- 
fainos  días  después  los  barones  angev ¡nos  por  SÍ  y  en 
nombre  de  Tos  ausetites  hicieron  pleito  homeu. 
Rey  y  Reina  como  á  verdaderos  y  I* 
Ñapóles.  Acabadas  lus  tiestas,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  con  intento  de  recebir  á  los  nuevos  reyes 
pensó  aportarían  á  Laredo  ó  á  alguno  de  los  puertos 
de  aquella  costa,  iban  en  su  los  arzobispos  de 

Toledo  y  Sevilla ,  el  duque  de  A 
mirante, y  el  conde  de  >  dispuestos,  lito 

que  mostraban,  á  procurar  que  lo  que  la  reina  doña 
Isabel  dejó  eslabl  rea  del  gobierno  de  aque- 

llos reinos  se  gndrdase.  Era  el  rey  Catóh« 
Torquernada,  cuando  le  vino  aviso  que  b 
hijos,  desembarcaron  en  In  Corun  fi  los  28  de 

abril.  La  causa  de  llegar  tan  tarde  fue  que  en  fog¡ 
ra  se  detuvieron  mucho,  primero  en  las  vistas  con 
aquel  Hoy  y  fiestas,  después  en  esperar  tiempo  en  el 
puerto  de  Flamua,  en  que  estuvieron  detenidos  muchos 
días.  Desembarcaron  en  la  Coruña ,  por  estar  el  rey 
don  Filipe  persuadido  que  le  convenís  entraren  Casti- 
lla lo  mas  lejos  que  pudiese  de  donde  el  Rey,  su  suegro, 
se  hallase,  con  intento  de  saber  en  su  ausencia  lo  que 
en  Jos  grandes  y  pueblos  tendría,  pura  acomodarse  y 
acomodar  las  cosas  se^un  la  disposición  que  hallase  y 
la  mauera  que  le  acudiesen ;  ea  resuello  venia  de  no 
pasar  por  las  capitulaciones  de  la  concordia  hecha  en 
Salamanca,  si  no  fuese  ú  mas  no  poder.  Esto  le  acon- 
sejaba don  Juan  Manuel,  y  por  lo  mucho  que  con  él 
podía  se  lo  persuadió;  y  aun  pretendió  con  este  intento 
lievaJIe  a  desembarcar  al  Andalucía ,  y  lo  hiciera ,  si  el 
tiempo  diera  lugar.  Por  este  tiempo  Gonzalo  Marino 
de  Ribera,  alcaide  y  capitán  de  Melílla  por  e!  duque  de 
H  Sidonia,  por  Irato  se  apoderó  de  la  villa  de 
Casaza,  que  esta  situada  cu  el  re  buen 

puerto  á  cinco  leguas  de  Melílla ;  la  cual  villa,  como  era 
razón ,  quedó  en  poder  del  mismo  duque  de  Medina. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  él  rey  Católico  procuró  verse  eon  el  rey  ArcoMu<rae, 

La  venida  del  rey  don  Filipe,  que  debier 
sa  de  contento  y  sosiego  universal,  pudiera  re 

sá  total  rompimiento,  *i  la  prudencia  y  sufri- 
miento del  rey  Católico  no  supliera  las  faltas  y  apa*? 

-.re  fuego  de  desabrimientos  que  se  eiqpn 
por  todas  partes.  Los  humores  y  trozas  de  los  dos  re* 
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yes  eran  difewtte* ,  y  aun  de  todo  punto  contrarios. 
Luego  que  llegó  et  rey  don  Filípe,  envió  á  requerirá 
los  condes  de  Benavente  y  Lemos  y  otros  señores  de 
Galicia ,  y  á  los  grandes  de  Castilla  para  que  se  decla- 
rasen por  sus  servidores  y  parciales;  lo  cual  ¿quó  otra 
cosa  era  sino  comenzar  ó  sembrar  disensiones  y  alboro- 
tos en  lugar  de  paz?  Como  vio  que  esta  primera  dili- 
gencia le  sucedía  á  so  propósito ,  y  que  comenzaban 
con  gran  voluntad  á  declararse  por  él  muchos ,  lo  se- 
gundo que  hizo  fué  declararse  que  no  estaría  por  la 
coneordia  que  se  asentó  en  Salamanca.  Comenzó  otrosí 
á  desfavorecer  á  los  criados  del  Rey ,  su  suegro ,  en 
tanto  grado,  que  un  dia  habló  á  don  Pedro  de  Ayala ,  y 
le  avisó  que  advirtiese  que  si  bien  disimuló  lo  que  en 
Flándes  y  Inglaterra  trató  en  deservicio  suyo,  que  de 
allí  adelante  no  lo  sufriría;  que  pues  era  su  vasallo, 
mirase  cómo  se  gobernaba.  A  los  alcaldes  y  alguaciles 
de  corte  que  por  orden  del  rey  Católico  vinieron  á  la 
Corana  á  servir  sus  oficios,  como  era  razón,  despidió, 
y  no  se  quiso  servir  dellos  por  imaginar  que  su  suegro 
le  quería  poner  en  su  casa  y  corle  oficiales  de  su  ma- 
no. Venia  muy'  advertido  de  no  sufrir  tutor  alguno  ni 
padrastro  como  decía  don  Juan  Manuel.  Los  suyos  pu- 
blicaban grandes  quejas  contra  el  rey  Católico,  y  la 
mas  grave  era  sobre  el  casamiento  con  la  reina  doña 
Germana  y  las  condiciones  del,  en  que  decían  hizo  gra- 
ve daño  á  sus  hijos  y  nietos  por  desmembrar  el  reino  de 
Ñapóles;  en  que  parece  tenían  alguna  razón,  por  lo 
menos  aparencia  della ,  si  su  mal  término  no  pusiera  en 
necesidad  al  rey  Católico  de  valerse  por  aquel  camino 
del  rey  de  Francia  y  sacar  un  clavo  con  otro.  Por  el 
contrario,  luego  que  el  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la  ve- 
nida de  sus  hijos ,  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  y  á 
Hernando  de  Vega  á  visitallos  de  su  parte ,  y  él  misino 
dio  la  vuelta  camino  de  León  para  ir  en  persona  á  verse 
con  dios,  si  bien  reparó  en  Astorga  hasta  saber  su  vo- 
luntad. Al  marqués  de  Villena ,  que  era  llegado  á  Bur- 
gos con  grande  acompañamiento,  y  al  duque  de  Na- 
jara ,  que  juntaba  sus  deudos  y  mucha  gente  para  ir  en 
son  de  guerra  á  la  Corana,  avisó  dejasen  aquel  cami- 
no, y  fuesen  con  su  acompañamiento  ordinario;  que 
semejantes  asonadas  y  juntas  siempre  fueron  prohibi- 
das, y  al  presente  ne  eran  necesarias ,  pues  todos  iban 
.de  paz.  Con  su  yerno  hizo  instancia  por  medio  de  don 
Pedro  de  Ayala  para  que  despidiese  dos  mil  alemanes 
que  traía  en  su  compañía ;  recelábase  que  aquella  nove- 
dad no  fuese  ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen 
y  escandalizasen.  Por  otra  parte ,  envió  á  su  secretario 
Almazan  para  que  se  juntase  con  don  Ramón  y  Hernan- 
do de  Vega,  don  Pedro  de  Ayala  y  Gutierre  Gómez  de 
Fuensalida,  Sus  embajadores,  para  concertar  las  vistas 
con  sus"  hijos ,  que  deseaba  él  mucho  abreviar,  y  los  del 
rey  don  Filípe  las  dilataban  cuanto  podían.  Tratóse  que 
se  viesen  en  Sarria  primero,  después  en  Ponferrada; 
ningún  lugar  empero  contentaba  á  los  que  las  aborre- 
cían, ni  á  don  Juan  Manuel ,  que  todo  lo  meneaba,  y  se 
recelaba  mucho  que  si  los  dos  reyes  se  viesen ,  por  ser  el 
uno  muy  sagaz,  y  el  otro  muy  fácil ,  además  del  deudo 
y  sangre  y  respeto  de  padre  que  suele  allanar  grandes 
dificultades,  muy  fácilmente  se  concertarían,  que  era  lo 
que  sobre  todo  aborrecía  y  desviaba ,  tanto,  que  un  dia 
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dijo  á  don  Pedro  de  Ayala  que  el  rey  Católico  se  desen- 
gáñasele tres  cosas,  sobre  que  al  parecer  armaba  gran- 
de edificio:  la  primera, que  en  las  vistas  no  se  trataría  de 
negocio  alguno ;  la  segunda,  que  serian  en  el  campo ,  y 
no  con  igual  acompañamiento,  antes  con  grande  ventaja 
de  gente  de  parte  del  Rey,  su  hijo;  la  tercera,  que  el  rey 
Católico  no  hiciese  fundamento  en  el  favor  de  la  Reina, 
su  hija,  porque  no  se  daría  á  ello  lugar,  y  se  hallaría 
burlado.  Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  don  Juan  Ma- 
nuel con  grandes  ofrecimientos  para  él  y  para  sus  hijos; 
su  britf  era  tan  grande,  que  no  fué  de  efecto  alguno. 
Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolid  por  el  mes  de  mayo 
falleció  Cristóbal  Colon,  almirante  de  las  Indias,  primer 
descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otra  parte  el  mar- 
qués de  Villena  y  conde  de  Benavente  y  el  duque  de  Na- 
jara eran  llegados  á  la  Corana ,  y  cada  dia  se  juntaba 
mas  gente  y  venían  mas  señores,  como  el  duque  de 
Béjar,  los  marqueses  de  Astorga  y  de  Aguilar  y  Garci 
Laso  de  la  Vega,  y  últimamente  el  duque  del  Infan- 
tado, con  que  á  los  parciales  del  rey  don  Filípe  crecía 
mas  el  ánimo  para  pretender  aventajar  su  partido.  El 
rey  Católico  se  detuvo  en  Astorga  hasta  los  i  5  de  ma- 
yo. Desde  allí  se  partió  para  el  Ravanal  con  intento  de 
irse  á  Santiago  y  que  allí  fuesen  las  vistas.  Algunos 
de  su  Consejo  eran  de  parecer  que  no  so  apresurase, 
porque  con  la  tardanza ,  como  suele  acontecer  en  lis 
trazas  mal  encaminadas,  se  descubriría  la  hilaza,  y  re-  , 
sultarian  tales  desabrimientos  de  los  grandes  entre  sí 
y  con  los  privados  de  aquel  Príncipe ,  por  su  grande 
ambición  y  deseo  que  cada  cual  llevaba  de  gober- 
nallo todo,  que  el  nuevo  Rey  se  vería  presto  en  Itln 
dificultades  y  aprietos,  que  le  harían  entender  mal  si 
grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayudado  y  aconse- 
jado de  su  suegro.  En  este  estado  se  hallaban  las  < 
de  Castilla,  que  fuera  de  rompimiento  no  podía  ser J 
peor.  Los  potentados  de  Italia  y  las  otras  naciones e*-! 
taban  á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  Mj 
rey  don  Filipe ;  parecía  á  todos  que  por  lo  menos  el  r 
Católico,  que  era  tan  temido,  desta  hecha  qo 
descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movíales  mucho  á  j 
esto ,  entre  otras  cosas ,  ver  que  el  Gran  Capitán,  ( 
tra  el  orden  de  su  Rey  se  entretenía  en  Ñapóles, 
acababa  de  arrancar,  y  por  su  gran  valor  y  pn 
pensaban  que  no  carecía  esto  de  algún  grande  i 
rio ;  mas  el  Gran  Capitán ,  advertido  destas  ¡ 
envió  delante  sus  caballos  y  recámara  y  juntan 
Pedro  Navarro  para  que  le  descargase  con  el  rey  ( 
lico  y  le  diese  información  de  todo  y  las  causas  i 
deras  por  que  se  detenia ,  que  era  dejar  en  ( 
presidios  y  contentar  la  gente  de  guerra ,  que  i 
alborotada  por  falta  de  dinero.  Por  el  contrario, 
Bautista  Espínelo  se  partió  juntamente  para 
para  dar  quejas  contra  el  Gran  Capitán  y  poner  i 
lencia  en  todo  lo  que  hacia ,  intento  que  era  1 
tener  cabida  y  crédito  con  el  rey  Católico.  La  < 
á  las  veces  tiene  mas  fuerza  que  la  verdad,  4  loi 
sus  primeros  encuentros  son  muy  bravos.  Así  las* 
se  pusieron  en  términos,  que  el  rey  Católico  ser 
vio  en  todas  maneras  de  sacar  de  Ñapóles  al  Gffl 
pitan.  El  negocio  llegó  tan  adelante,  que  tuvo  non 
do  y  despachado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaní 
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para  que  con  toda  brevedad  (bese  á  tomar  el  cargo  de 
aquel  reino.  Por  otra  parte  con  Juan  López  de  Verga- 
r&,  secretario  del  Gran  Capitán ,  le  envió  una  cédula  en 
que  le  prometía  debajo  de  juramento  y  de  su  real  pala- 
bra de  dalle  luego  que  llegase  á  España  el  maestrazgo 
de  Santiago.  Parecía  á  muchos  que  para  enganalle; 
porque,  por  el  contrario,  dio  orden  á  Pedro  Navarro,  4 
quien  diera  el  condado  de  Olivito,  y  de  quien  hacia 
mucha  cooOanza,  que  fuese  en  compañía  del  Arzobispo 
y  con  su  buena  traza  y  valor  le  prendiese  dentro  de 
Castelnovct;  extraña  resolución,  que  desbarató  Dios 
porque  no  se  descompusiese  por  este  modo  un  caba- 
llero que  era  la  honra  de  España.  La  causa  de  mudar 
parecer  y  templarse  fué  una  carta  que  á  la  sazón  llegó 
del  Gran  Capitán  en  que  con  muy  discretas  razones,  y 
sobre  todo  con  la  verdad,  que  al  cabo  tiene  gran  fuerza 
para  convencer,  aseguró  al  Rey  y  le  juró  como  cris- 
tiano y  hizo  pleito  homenaje  como  caballero  de  guar- 
dado toda  lealtad ,  y  en  cualquiera  ocurrencia  acudille 
y  tenef  en  su  nombre  aquel  reino.  Sin  embargo ,  pro- 
metía que  seria  muy  presto  en  España ,  con  que  sosegó 
por  entonces  esta  nueva  borrasca,  de  que  podían  resul- 
tar grandes  males. 

CAPITULO  xa. 

Qae  el  rey  Católico  maadó  Jnntir  gente  para  poner  4  n  hija 
en  libertad. 

Apenas  los  grandes  y  señores  llegaron  á  la  Corona, 
cuando  entre  ellos  mismos  nacieron  competencias  y  re- 
puntas ,  y  con  los  flamencos  envidias  y  poca  conformi- 
dad. El  marqués  de  Villena  se  adelantaba  á  los  demás, 
y  cerno  mayordomo  mayor,  cuando  el  rey  don  Filipe 
oía  misa ,  se  ponía  junto  á  la  cortina  do  la  una  parte,  y 
de  la  otra  monsieur  de  Veré ,  como  mayordomo  mayor 
por  Flándcs.  En  las  vistas  de  los  reyes  no  se  concorda* 
ban;  los  castellanos  pretendían  impedillas  porque  los 
reyes  no  se  concertasen ;  los  flamencos,  como  gente  mas 
siu  doblez,  juzgaban  que  seria  bien  so  viesen  sin  dar 
lugar  á  tantos  misterios.  El  que  mas  en  esto  se  señala- 
ba y  insistía  era  .el  señor  de  Veré,  bien  que  los  mali- 
ciosos entendían  que  lo  hacia  por  la  envidia  que  tenia 
á  don  Juan  Manuel  y  á  su  privanza  con  aquel  Príncipe, 
dado  que  él  daba  mas  muestras  de  descontento  en  esta 
sazón  que  de  privanza ,  y  con  la  ida  de  tantos  grandes 
andaba  como  turbado  y  deslumhrado ,  y  parecía  temer 
no  le  echase  alguno  el  pié  adelante  y  le  hiciese  caer. 
En  lo  que  todos  se  concordaban  era  en  dar  quejas  del 
rey  Católico;  quién  tenia  por  cosa  grave  que  quisiese 
llevar  la  mitad  de  las  rentas  reales,  y  no  trajese  á  par- 
tición lo  que  rentaban  los  maestrazgos;  quién  encare- 
c¡aque¿cómo  se  podían  sufrir  tres  reyes  en  Castilla? 
Y  aun  don  Juan  Manuel  mostraba  una  escritura  otorga- 
da en  Francia  en  que  el  rey  Católico  se  intitulaba  rey  de 
Castilla;  quién  extrañaba  que  las  fortalezas  y  guardas 
se  tuviesen  en  nombre  del  rey  Cutólico,  sin  que  el  rey 
don  Filipe  en  mucho  tiempo  pudiese  proveer  ninguna 
de  aquellas  plazas ,  y  que  él  mismo  continuase  á  pro- 
veer corregidores  en  diversas  ciudades.  Sobre  todo  ex- 
trañaban que  hacia  levas  de  gente  con  voz  de  poner  en 
libertad  la  Reina,  su  hija,  ca  por  su  indisposición  la  te- 


nían muy  retirada  sin  dar  lugar  que  persona  alguna  la 
viese ,  el  cual  cargo  era  verdadero ,  que  el  rey  Católico 
con  este  color  despachó  sus  cartas  á  diversas  partes 
para  apercebirse  de  gente  en  caso  que  llegasen  á  rom- 
pimiento; y  aun  el  duque  de  Alba  tenia  levantado  gol- 
pe de  gente  en  e)  reino  de  León  para  acudir  al  rey  Ca- 
tólico ;  que  solo  entre  todos  los  grandes  se  tuvo  siempre 
por  él ,  si  bien  veía  el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por 
esta  causa ,  y  que  todos  desamparaban  al  rey  Católico; 
hasta. el  mismo  Condestable ,  que  era  su  yerno ,  y  el 
Almirante,  que  era  su  primo ,  acordaron  que  les  estaba 
mejor  acudir  al  rey  don  Filipe  y  hacelle  compañía. 
No  se  contentó  el  rey  Católico  con  intentar  de  hacer 
juntas  de  gentes  en  Castilla ,  sino  que  despachó  un  ca- 
ballero aragonés ,  por  nombre  Jaime  Albion ,  para  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  al  rey  de  Francia  y  le  pe- 
dir que  por  medio  del  duque  de  Güeldres  y  obispo  do 
Lieja  diese  á  su  yerno  guerra  en  Flándes,  para  con 
este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  en  lo  que  tocaba 
á  Castilla  y  á  las  diferencias  que  con  él  tenia.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  continuaba  la  plática  de  las  vis- 
tas. La  resolución  se  dilataba.  El  rey  don  Filipe  se  de- 
terminó de  salir  de  la  Corana  la  vía  de  Santiago.  Las 
compañías  de  los  alemanes  marchaban  delante  con  su 
artillería  tan  en  orden  como  si  entraran  por  tierra  de 
enemigos  y  de  conquista.  Aquel  mismo  día,  que  fué  á 
los  28  de  mayo,  partieron  el  rey  Católico  y  la  Reina 
para  Betanzos.  Estaba  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzo- 
bispo de  Santiago,  declarado  de  parte  del  rey  Católico 
tanto  comp  el  que  mas;  por  esta  causa  los  del  rey  Ar- 
chiduque no  vinieron  en  que  allí  fuesen  las  vistas,  ni  se 
quisieron  detener  allí  mucho ,  antes  tomaron  la  vía  de 
Orense,  que  era  torcer  el  camiuo ,  y  el  rey  Católico  re- 
paró en  Villafranca.  Entonces  el  rey  don  Filipe  envió 
á  decir  al  Rey,  su  suegro,  que  si  le  enviase  at  arzobispo 
de  Toledo  con  poderes ,  esperaba  se  asentarían  bien  y 
á  gusto  los  negocios.  Hizose  asi,  y  el  Arzobispo  trabajó 
lo  que  pudo  para  concordar  las  diferencias ;  pero  poco 
se  hacia  por  la  contradicción  que  halló  en  los  grandes, 
ú  quien  pesaba  que  aquellos  principes  se  concertasen. 
El  rey  Católico  de  Villafrancu  se  pasó  a  la  Bañeza,  y  de 
allí  á  la  Maulla  en  sazón  que  muchos  de  los  prelados  y 
de  los  caballeros  que  iban  con  él  le  dejaron,  inducidos 
por  los  grandes  que  se  mostraban  muy  declarados  con- 
tra él.  Esta  soledad  y  desamparo  hizo  que  el  rey  Cató- 
lico perdiese  la  esperanza  de  poder  resistir,  si  las  dife- 
rencias llegaban á  rompimiento;  asi,  procuró  por  cual- 
quier manera  concertarse  con  su  yerno.  Con  este  in- 
tentó le  escribió  una  carta  en  que  le  pedia  que  sin  dar 
lugar  á  mas  pláticas  y  malicias  tuviese  por  bien  que  se 
viesen.  Lo  que  respoudió  fué  dar  grandes  quejas ,  como 
de  que  juntaba  el  rey  Católico  gente  contra  él ,  y  ponía 
mala  voz  en  sus  cosas  con  decir  que  traía  presa  á  la 
Reina,  y  que  ponía  estorbo  en  el  ejercicio  del  oficio  de 
la  Inquisición  y  favorecía  á  los  deudos  de  los  que  ella 
tenia  presos ;  todo  á  propósito  de  hacelle  malquisto  con 
los  pueblos  y  con  sus  vasallos.  El  punto  de  la  dificul- 
tad de  las  vistas  consistía  en  que  los  del  rey  don  Fi- 
lipe querían  saber  el  pecho  del  rey  Católico  en  lo  que 
tocaba  á  la  concordia  f  y  si  vendría  en  que  se  alterasen 
algunos  capítulos  de  la  de  Salamanca  y  cuáles;  en  fin! 
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que  todo  esto  estuviese  asentado  antes  de  las  vistas.  El  . 
rey  Católico  iba  en  esto  muy  recatado  sin  descubrir  su 
pecho  á  nadie  antes  de  verse  con  su  yerno. 

CAPITULO  XX. 

De  las  Yistas  que  bobo  entre  loi  reyes  suegro  y  yerno* 

Trataban  el  arzobispo  de  Toledo  por  una  parte,  y  por 
la  otra  monsieur  de  Vila  y  don  Juan  Manuel,  y  confe- 
rían entre  sí  por  comisión  de  sus  principes  de  confór- 
manos y  tomar  algún  asiento  en  las  diferencias  que 
teuian.  Las  intenciones  eran  muy  diversas,  y  así  no  se 
acababan  de  concertar.  El  Arzobispo  procedía  con  sin- 
ceridad y  verdad  como  lo  pedia  su  dignidad  y  la  bue- 
na fama  de  su  vida ;  los  otros  con  cautela  pretendían 
hacer  la  concordia  muy  á  ventaja  de  su  amo,  por  lo  me- 
nos entretener  el  tiempo;  que,  según  eran  muchos  los 
que  acudían  al  nuevo  Hey ,  tenían  por  cierto  que  el  rey 
Católico  se  vería  en  breve  tan  solo,  que  le  sería  forzoso 
dejar  el  reino  desembarazado  y  retirarse  á  su  tierra. 
Llegó  el  Arzobispo  por  la  poca  confianza  que  tenía  de 
concluir  cosa  alguna  ¿  aconsejar  al  rey  Católico  se  re- 
tirase al  reino  de  Toledo;  ofrecía  le  mandaría  allí  en- 
tregar todos  sus  lugares  y  castillos;  que  según  la  dis- 
tancia y  tiempo  que  seria  menester  para  llegar  allá  y 
el  sobrado  vicio  de  aquellas  gentes,  que  conforme  ásu 
costumbre  escanciaban  muy  largo,  el  calor  y  falta  de 
otros  mantenimientos  seria  causa  querecibiesen  mucho 
da  fio ;  y  aunque  no  fuese  sino  el  de  la  enemistad ,  que 
cada  día  se  descubría  mas  entre  castellanos  y  flamen- 
cos ,  haría  mucho  efecto;  en  fin ,  que  el  tiempo  y  dila- 
ción suelen  adobar  muchos  daños.  El  rey  Católico  no 
venia  en  esto ,  y  aun  sospechaba  no  quisiese  el  Ar- 
zobispo como  los  demás  faltalle  y  acomodarse  con  el 
tiempo ;  qde  esto  aventuran  á  ganar  los  que  tercian  en 
semejantes  negocios.  Resolvióse  de  verse  en  todas  ma- 
neras con  su  yerno ,  que  en  este  tiempo  era  llegado  á 
Verin;  dende  envió  á  don  Diego  de  Guevara  al  rey  Ca- 
tólico, que  esperaba  en  Rionegro,para  rogalle  sobrese- 
yese en  su  ida  por  cuanto  esto  era  loque  convenia  para 
los  negocios.  Mas  no  dejó  el  rey  Católico  persuadirse, 
antes  persistía  en  lo  que  tenia  determinado.  Decia  que 
su  yerno  no  se  podía  agraviar  de  que  le  fuese  á  ver, 
pues  iba  desarmado,  y  él  venia  á  punto  de  guerra.  Vis- 
ta esta  resolución ,  desde  Nellasa,  do  era  llegado  el  rey 
don  Filipe,  determinaron  monsieur  de  Vila  y  don  Juan 
Manuel  de  ir  á  verse  con  el  rey  Católico  y  concertar  el 
dia  y  lugar  para  las  vistas,  pues  no  se  podían  excusar. 
Rira  seguridad  de  don  Juan  fué  enviado  el  duque  de 
Alba  al  rey  don  Filipe,  si  bien  la  voz  era  que  iba  para 
a\  udar  á  dar  buena  conclusión  y  corte  en  los  negocios. 
Pasáronse  en  el  entre  tanto  los  reyes  don  Filipe  á  la 
puebla  deSanabria  y  el  Católico  á  Asturianos,  que  están 
dista u tes  poco  mas  de  dos  leguas.  Venidos  don  Juan  y 
monsieur  de  Vila  á  Asturianos ,  el  Rey  les  habló  dulce  y 
amorosamente  sin  dar  queja  alguna  ni  muestra  de  sen- 
timiento. En  lo  de  la  concordia  y  particulares  della 
respondió  de  manera  que  se  entendió  no  quedaría  por 
él  que  uo  se  concluyese  muy  á  gusto  de  su  yerno.  Acor- 
daron que  las  vistas  fuesen  otro  dia  en  un  robledal  que 
está  entre  la  puebla  de  Sanabria  y  Asturianos,  cerca  de 
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una  alquería  que  se  llama  Remesa!.  Partieron  los  reyes 
de  sus  posadas  Según  que  dejaron  acordado,  bien  que 
con  muy  diferente  acompañamiento;  el  rey  Católico 
con  los  suyos  ,que  eran  hasta  docientos,  en  traje  de  paz 
y  en  muías  y  desarmados;  el  rey  don  Filipe'  á  punto 
de  guerra.  A  la  porte  de  la  Puebla  quedaban  en  orde- 
nanza hasta  dos  mil  picas ,  sin  la*  gente  de  la  tierra  y 
buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  de  los  que  fueron  eu 
compañía  de  los  grandes.  Pasaron  delante  hasta  mil 
alemanes  como  para  reconocer  el  campo.  Después  desto 
seguían  los  cortesanos  del  rey  don  Filipe,  y  él  ¿  la  pos- 
tre en  un  caballo  y  con  armas  secretas.  A  su  mano  de- 
recha venia  el  arzobispo  de  Toledo,  y  á  la  siniestra  don 
Juan  Manuel.  Antes  que  él  llegase,  el  rey  Católico  se 
puso  en  un  alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegaron  los 
grandes  y  señores  á  besalle  la  mano ,  que  él  recogía  de 
muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  conde  de  Bena- 
vente;  sintió  que  iba  armado,  díjole  riendo:  Conde, 
¿cómo  habéis  engordado  tanto?  El  respondió:  Señor, el 
tiempo  lo  causa.  A  Garci  Laso  dijo :  García,  ¿y  tú  tam- 
bién? El  respondió :  Señor,  por  Dios  asi  venimos  todos. 
En  esto  llegó  el  rey  don  Filipe ,  que ,  aunque  con  sem- 
blante de  algún  sentimiento,  hizo  muestra  de  querer 
echarse  del  caballo  y  besar  la  mano  á  su  suegro;  él  le 
previno  y  abrazó  y  besó  con  muestra  de  mucho  amor 
y  la  boca  llena  de  risa.  Para  hablarse  se  entraron  ea 
una  ermita  que  allí  estaba ,  y  en  su  compañía  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  don  Juan  Manuel.  El  Arzobispo  coala 
resolución  que  solía  tener  dijo  á  don  Juan:  o  No  ei 
buen  comedimiento  que  los  particulares  se  hallen  pre- 
sentes á  la  habla  de  sus  príncipes :  vamos  de  aquí  en- 
trambos.» Don  Juan  no  osó  replicar.  Como  estuvieses 
junto  ala  puerta,  díjole  el  Arzobispo  que  sesalíe*, 
que  él  quería  servir  de  portero.  Con  esto  cerró  la  pm* 
ta ,  y  asentóse  en  un  poyo  que  allí  halló.  Los  reyes  dn- 
pues  de  las  palabras  ordinarias  de  cumplimiento,* 
traron  en  materia.  Tomó  la  mano  el  rey  Católico 
era  razón,  y  habló  en  esta  sustancia:  «Si  yo  a 
solo  mi  contento  y  sosiego ,  y  no  lo  que  era  mas  praf 
cumplidero,  no  me  hobiera  puesto  á  la  afrenta  y  d+ 
víos  que  he  pasado;  pero  él  amor,  y  mas  de  paoV»,i 
muy  sufrido,  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  L& 
sean  mejorados.  Lo  que  yo  y  la  Reina,  mi  mujer, 
dimos,  ella  en  encargarme  el  gobierno  destos 
y  yo  en  conformarme  ú  tiempo  con  su  voluntad,  na 
deseo  de  hacienda ,  que ,  Dios  loado ,  no  tengo  MU 
ella  ni  de  desautorizar  á  nadie.  Porque  ¿qué  si 
interesar  en  hacer  mal  á  nuestros  hijos?  Vuestra 
y  la  poca  experiencia  que  tenéis  de  los  humoral 
gente  nos  hizo  temer  no  os  engañasen  y  usasfl 
de  vuestra  noble  condición  para  acrecentarse  y 
quecer  á  costa  destos  reinos  y  vuestra  á  losso) 
que  resultasen  disensiones  y  revueltos  semeja!* 
que  por  la  facilidad  de  los  reyes  se  levantárosla 
pasados.  Mas  pues  esta  nuestra  voluntad  na  * 
be  como  fuera  razón ,  lo  que  yo  siempre  pretal 
encaminadas  las  cosas  muy  fácilmente  aJarf ' 
luego  la  mano  del  gobierno ,  ca  mas  estimo  kp 
todo  lo  al;  que  no  falta  á  qué  acudir,  cosuaM 
forzosas  y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo*1 
advertir  y^amonestar  que  desde  luego  otras* 
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quiénes  son  de  los  que  debéis  hacer  confianza.  Que  si 
esto  no  miráis  con  tiempo,  sin  dudaos  veréis,  lo  que 
yo  no  querría,  en  aprietos  y  pobrezas  muy  grandes. 
Este  Arzobispo  he  hallado  siempre  hombre  de  buen  ce» 
lo  y  bien  intencionado  y  de  valor;  del  y  de  otros  se- 
mejantes os  podéis  servir  seguramente.  Y  advertid  que 
no  es  oro  todo  lo  que  lo  parece ,  ni  virtud  todo  lo  que  se 
muestra  y  vende  por  tal. »  El  rey  don  Filipe  respondió 
en  pocas  palabras  como  venia  ensenado  de  sus  priva- 
dos. Mostró  estimar  los  consejos  que  le  daba  el  Rey ,  su 
suegro;  y  con  tanto  se  despidieron ,  sin  que  en  dos  ho- 
ras que  estuvieron  solos,  niel  rey  Católico  hiciese  men- 
ción de  su  hija  por  excusar  desabrimientos,  ni  el  rey 
don  Filipe  le  ofreciese  aue  la  viese ;  sequedad  extra- 
ña ,  que  dio  mucho  que  maravillar,  y  aun  que  murmu- 
rar; y  fué  ocasión  que  se  despidieron  y  volvieron  á  los 
pueblos  de  que  salieron  mas  disgustados  que  antes. 
Fueron  estas  vistas  un  sábado  á  20  del  mes  de  junio 
deste  año  en  que  vamos. 

CAPITULO  XXI. 

Que  los  reyes  te  rieron  segunda  Tes  en  Renedo. 

Prosiguieron  los  reyes  su  camino  á  tres  y  cuatro  le- 
guas el  uno  del  otro.  Llegó  el  rey  don  Filipe  á  Bena- 
vente  la  víspera  de  San  Juan ;  el  rey  Católico  por  su  ca- 
mino apartado  no  dejaba  de  solicitar  que  el  tratado  de 
la  concordia  se  continuase  y  concluyese.  Concordaron 
los  comisarios  en  que  el  rey  Católico  desembarazase  el 
gobierno  ú  su  yerno,  y  se  fuese  á  Aragón  con  retención 
Me  los  maestrazgos  y  que  se  cumpliesen  los  demás  le- 
gados que  Iq  hizo  la  reina  doña  Isabel.  Con  esto  hacían 
confederación  entre  si  de  amigo  de  amigo,  y  enemigo  de 
eufemigo  sin  alguna  excepción.  Juró  esta  concordia  el 
rey  Católico  en  Villafaíila,  donde  estuvo  á  los  27  de  ju- 
nio, presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  Manuel, 
el  de Vila,  y  luego  otro  dia  la  juró  el  Rey,  su  yerno,  en 
Benavente.  Asiento  para  él  muy  aventajado,  tanto  mas, 
que  <Je  secreto  hicieron  y  firmaron  una  escritura  en 
que  se  declaraba  la  impotencia  de  la  Reina  para  gober- 
nar, que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey,  su  marido,  con 
todo  y  quedar  ¿1  solo  con  el  gobierno  sin  competidor. 
Hizo  sus  protestaciones  el  rey  Católico  de  secreto,  pre- 
sentes Tomás  Malferit  y  Juan  Cabrero  y  su  secretario 
Miguel  Pérez  de  Almazan,  declarando  que  venia  for- 
zado en  aquel  concierto  por  estar  en  poder  de  su  yerno 
sin  armas,  y  él  rodeado  de  gente  de  guerra  y  no  poder 
hacer  otra  cosa.  Hecho  esto,  se  partió  para  Tordesillas. 
Desde  allí  despachó  sus  cartas  y  las  publicó ,  su  da- 
ta 1.°  de  julio,  en  que  daba  cuenta  de  su  recta  intención, 
y  que  siempre  la  tuvo  de  dejar  á  sus  hijos  el  gobierno 
luego  que  llegasen  á  Castilla ;  que  en  conformidad  y 
para  muestra  desta  su  voluntad,  se  salia  destos  reinos 
para  tener  cuenta  con  los  que  á  su  cargo  estaban  y  por 
su  ausencia  padecían.  Envióle  el  rey  don  Filipe  á  avi- 
sar antes  que  partiese  de  Tordesillas  diversas  cosas 
que  pasaron  entre  él  y  la  Reina  en  Benavente,  y  á  su- 
plicado mandase  como  padre  poner  en  ello  remedio.  A 
esta  embajada,  por  ser  materia  tan  peligrosa  y  tener 
entendido  que  el  rey  don  Filipe  la,  pretendía  encerrar, 
no  quiso  responder  en  particular  cosa  alguna  mas  de 
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remitirse  á  su  virtud  y  conciencia ;  que  si  él  era  pifre , 
él  era  su  marido,  y  ella  madre  de  sus  hijos,  y  por  todos 
respetos  tenia  por  muy  cierto  escogería  lo  mejor  y  mas 
honesto,  lo  cual  le  rogaba  afectuosamente.  De  Tordesi- 
llas se  pasó  el  rey  Católico  á  una  aldea  junto  de  Valla- 
dolid,  que  se  llama  Tudela ,  y  el  rey  don  Filipe  se  fué  á 
Múdenles.  Procuraba  por  el  camino  atraer  los  grandes 
á  su  opinión,  y  sacaba  dellos  firmas  para  encerrar  á  la 
Reina.  Envió  á  pedir  al  Almirante  hiciese  lo  mismo , 
respondióle  que  si  su  alteza  mandaba*  firmase  aquel  pa- 
pel, le  dejase  ver  la  causa  con  que  se  justificaba  aquella 
resolución,  y  para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y  hablar  á 
la  Reina.  Respondió  que  decía  muy  bien ,  y  asi  fueron 
el  Almirante  y  el  conde  de  Benavente  á  la  fortaleza  de 
Mucientes,  do  tenían  á  la  Reina.  Halláronla  en  una  sala 
muy  escura,  vestida  de  negro,  y  un  capirote  en  la  ca- 
beza que  le  cubría  casi  el  rostro,  y  debía  ser  el  chape- 
ron  que  se  usa  en  Francia ;  ú  la  puerta  de  la  sala  Garci 
Laso,  y  dentro  con  ella  el  arzobispo  de  Toledo.  Le- 
vantóse al  Almirante,  y  hízole  la  cortesía  que  le  hiciera 
su  madre,  salvo  que  se  quedó  en  pié.  Preguntóle  que 
si  venia  de  donde  su* padre  estaba  y  cómo  lo  dejó. 
Respondió  que  ptro  dia  antes  se  partió  de  Tudela,  y  que 
ledejómuy  bueno  y  de  partida  para  sus  reinosde  Aragón. 
Díjole  que  Dios  le  guardase  y  que  holgara  mucho  de 
velle.  Pasó  el  Almirante  algunas  pláticas  con  la  Reina, 
y  nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcertada.  El  rey 
don  Filipe  instaba  que  luego  se  encerrase.  El  Almirante 
le  dijo  que  mirase  lo  que  hacia,  que  ir  sin  la  Reina  á  Va- 
lladolid  seria  cosa  dé  grande  inconveniente  y  seria  mal 
contado.  Que  la  gente  estaba  alterada  y  á  la  mira  ,  y 
los  grandes  tendrían  ocasión  de  alborotar  oí  reino  con 
voz  de  poner  en  libertad  á  su  Reina.  Que  su  parecer  era 
no  la  apartase  de  sí ;  y  pues  el  principul  mal  eran  celos, 
encerralla  sena  aumentar  la  enfermedad  y  pasión. 
Comunicólo  el  Rey  con  los  de  su  Consejo ;  salió  decre- 
tado que  la  llevasen  á  Valladolid.  Pero  antes  que  esto  se 
hiciese,  acordaron  que  los  dos  reyes  se  viesen  segunda 
vez  en  Renedo,  que  es  una  aldea  á  legua  y  media  de 
Tudela ,  y  dos  y  media  de  Mucientes.  Avisó  el  rey  Ca- 
tólico á  su  yerno  que  por  no  dar  que  decir  procurase 
que  estas  vistas  fuesen  con  mas  muestras  de  amor  que 
las  pasadas,  pues  á  todos  venia  á  cuento  para  la  reputa- 
ción se  entendiese  quedaban  muy  conformes.  A  5  del 
mes  de  julio,  después  de  comer,  partieron  los  reyes 
para  Renedo.  Llegó  primero  el  rey  Católico ,  apeóse  en 
la  iglesia ,  y  allí  esperó  á  su  yerno.  Las  muestras  de 
amor  fueron  muy  grandes.  Estuvieron  dentro  de  una 
capilla  por  espacio  de  hora  y  media.  Avisó  el  rey  Cató- 
lico ásu  yerno  mas  en  particular  de  lo  que  debia  ha- 
cer y  de  lo  que  se  debia  guardar  para  gobernar  sin 
tropiezo  aquellos  reinos.  Por  fin  de  la  plática  llamaron 
al  arzobispo  de  Toledo,  y  en  su  presecia  se  dijeron  pa- 
labras de  grande  benevolencia.  Con  esto  se  despidie- 
ron, y  el  rey  Católico  sin  tratar  de  negocios  algunos 
ni  aun  de  ver  á  su  hija,  se  partió  de  Renedo  y  continuó 
su  caminode  Aragón.  Suplicóle  el  duque  de  Albaledejase 
acompañalle  hasta  Ñapóles,  donde  pensaba  ir  en  breve; 
mas  aunque  hizo  mucha  instancia,  no  lo  consintió, 
antes  le  dijo  recibiría  mas  servicio  se  quedase  en  Cas- 
tilla para  acudir  á  sus  cosas  como  sobrestante  de  los  i 
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quiaf  las  dejaba  encomendadas,  que  eran  don  Gutierre 
López  de  Padilla,  comendador  mayor  deCalalrava,  y 
Hernando  de  Vega,  que  quedaban  con  cargo  de  presi- 
dir en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  Luis  Ferrer,  que  dejó 
por  su  embajador;  á  todos  los  cuales  mandó  obedecie- 
sen al  Duque  jcomo  á  su  misma  persona.  Esta  salida  del 
rey  Católico,  que  pareció  á  todo  el  mundo  muy  afren- 
tosa, llevó  él  con  la  grandeza  de  ánimo  que  solía  las 
demás  cosas.  A  los  grandes  que  vinieron  á  despedirse 
recibió  con  muy  buena  gracia  sin  dar  muestra  de  algún 
sentimiento.  Si  alguno  le  hablaba  de  la  ingratitud  que 
mostraron  á  quien  debían  loqueerap,  respondía  que 
antes  de  todos  ellos  tenia  recebídos  muchos  servicios, 
y  que  los  tenia  muy  presentes  en  su  memoria  para  gra- 
tiíicalles  en  lo  que  pudiese.  Finalmente,  su  partida  fué 
como  si  dentro  de  pocos  días  pensara  volver.  A  la  ver- 
dad, conocida  la  condición  del  Príncipe  y  los  humores 
de  la  gente,  claramente  se  dejaba  entender  que  las  co- 
sas de  Castilla  no  durarían  muchos  días  en  un  ser,  y  que 
en  breve  sentirían  el  daño,  y  aun  clamarían  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  anos  con  su  valor  los  mantuvo  en 
paz  y  justicia. 

CAPITULO  XXIL 

De  las  novedades  que  sucedieron  en  Castilla* 

Apenas  el  reydon  Fernando  volvió  las  espaldas ,  cuando 
en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades.  Por  donde 
los  naturales  comenzaron  á  entender  cuánta  falta  hacia 
el  gobierno  pasado,  ca  es  de  grande  importancia  para 
todo  una  buena  cabeza.  Tenia  el  rey  don  Filipe  con- 
vocadas Cortes  para  Valladolid.  Intentó  de  nuevo  llevar 
adelante  su  traza,  que  era  encerrar  á  la  Reina  con  color 
de  su  enfermedad  y  que  no  (fueria  entender  en  el  go- 
bierno. Los  grandes  tenía  él  negociados  y  venían  en 
ello,  y  aun  el  arzobispo  de  Toledo  pretendía  que  se  la 
entregasen,  y  buscaba  votos  para  salir  con  ello.  Solo  el 
almirante  de  Castilla  de  los  que  alíi.se  hallaban  fué  el 
primero  que  lo  contradijo ,  y  no  quiso  dar  consenti- 
miento ú  tan  grande  novedad.  Habló  con  los  procura- 
dores de  Cortes;  díjolesque  no  viniesen  en  cosa  tan  fea, 
que  era  grande  deslealtad  tratallo.  Ellos  le  ofrecieron 
que  lo  harían  así  y  seguirían  su  consejo,  si  algún 
grande  les  asistiese.  Entonces  el  Almirante  les  hizo 
pleito  homenaje  de  estar  con  ellos  á  todo  lo  que  suce- 
diese por  aquella  querella.  Con  esto  lo  contradijeron  la 
pavor  parte,  y  solo  juraron  lo  que  en  las  Cortes  de  To- 
ro, es  á  saber,  á  dona  Juana  por  reina  propietaria  de 
aquellos  reinos,  y  por  rey  al  Archiduque  como  á  su  le- 
gítimo marido ,  y  por  príncipe  y  sucesor  etf  aquella 
corona  después  de  los  dias  de  su  madre  á  don  Carlos, 
su  hijo.  Sirvió  el  reino  en  aquellas  Cortes  con  cien 
cuentos,  pagados  en  dos  años,  para  la  guerra  de  los  mo- 
ros, si  bien  la  derrama'  desta  suma  se  tuvo  por  muy 
grave  á  causa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Castilla 
muy  grande,  tanto,  que  de  Sicilia  se  proveia  España  de 
trigo,  la  Mancha  y  reino  de  Toledo  por  el  puerto  de 
Cartagena,  y  por  Málaga  el  Andalucía,  cosa  inaudita. 
Otra  novedad  fué  que  los  del  Consejo  comenzaron  á  en- 
tremeterse en  los  negocios  de  la  Inquisición  como  si 
fueran  profanos.  Daban  oidos  en  particular  á  los  que  se 


Querellaban  del  inquisidor  de  Córdoba,  llamado  Diego 
Rodríguez  Lucero,  el  cual  y  los  demás  oficiales  pre- 
tendían se  debían  remover  de  los  oficios.  Favorecían  á 
los  presos  el  conde  de  Cabra  y  marqués  de  Priego.  Lle- 
garon los  del  pueblo  á  tomar  las  armas.  Prendieron  al 
fiscal  y  ú  un  uotarío  de  la  Inquisición ,  y  aun  entran» 
en  el  alcázar,  do  residían  los  inquisidores.  Quejábanse 
asimismo  del  inqusidor  mayor,  que  era  el  arzobispo  de 
Sevilla  don  Diego  de  Deza  y  de  los  del  consejo  de  la 
grande  Inquisición,  que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  Mer- 
cado, el  maestro  Azpeitia,.el  licenciado  Hernando  de 
Montemayor,  el  licenciado  Juan  Tavera ,  que  adelanta 
fué  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  y  el  licenciado 
Sosa,  todos  personas  muy  aprobadas ,  y  en  esta  sazón 
residían  en  Toro,  donde  tenían  presos  buen  número  de 
judaizantes,  personas  ricas  y  principales.  Otra  no- 
vedad fué  que  de  una  vez  se  removieron  todos  los  c>r- 
regidores  de  las  ciudades  y  los  alcaides  de  las  fortale- 
zas hasta  los  generales  de  las  fronteras,  en  qne  lioi* 
tres  daños  notables  :  el  uno,  que  se  proveyeron  en  las 
tenencias  y  oficios  muchos  flamencos;  el  segundo,  qw 
como  eran  tantas  las  provisiones,  no  se  pudieron  hacer 
las  "diligencias  para  poner  personas  idóqeasen  jos  go- 
biernos; solo  el  favor  de  los  cortesanos  y  grandes  era 
bastante  para  poner  cada  cual  sus  criados,  allegados  y 
deudos  sin  mirar  otras  partes  y  el  dinero  con  que  ha- 
cían feria  y  mercado  de  los  oficios,  en  particular k» 
flamencos,  que  pensaban  por  esta  vía  medrar; el  ter- 
cero daño  fué  que  los  depuestos  se  tuvieron  por  agra- 
viados les  quitasen  sin  algún  demérito  el  premio  dada 
por  sus  servicios,  que  era  cantera  de  enemigos  y  que* 
josos.  La  indignación  destos  y  la  poca  habilidad  de  ha 1 
nuevos  oficiales  y  ministros,  sobre  todo  la  fama  dea/al 
andaban  en  venta  los  oficios  y  judicaturas,  y  el  mal  tt 
tamiento  déla  Reina  fué  ocasión  que  los  pueblos  aeajkj 
borotasen  en  gran  parte  y  aun  comenzasen  á 
darse  para  poner  remedio  en  aquellos  daños 
y  prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban.  Casi  t< 
echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  rey  Católico  les ' 
y  piaban  por  él  con  tanto  despecho ,  qne  ai  vol 
Castilla,  se  entendía  le  acudiera  la  mayor  parto 
casi  todos.  Con  esto  comenzaban  á  tener  en  poeal 
nuevo  Rey,  tanto,  que  pretendió  hacer  presidentaí 
consejo  real  á  Garci  Laso,  y  después  nombrada 
del  infante  don  Fernando,  y  los  grandes  no 
ron  lo  uno  ni  lo  otro,  y  don  Juan  Manuel  bacía 
de  presidente  hasta  tanto  que  aquella  plaza 
veyese.  En  la  Andalucía  se  juntaron  el  duque  dal 
Sidonia,  el  conde  de  Drena,  el  marqués  de  ~ 
conde  de  Cabra.  Entendióse  que  pretendían 
que  la  Reina  se  pusiese  en  libertad.  Todos 
dos  que  amenazaban  grande  tempestad. 
Rey  y  Reina  por  el  mes  de  agosto  de  Vallado*1 
Segoviapor  causa  que  los  marqués  y  marquesa  á 
no  querían,  como  les  era  mandado,  entregar  I*  • 
cía  de  aquel  alcázar  á  don  Juan  Manuel ;  perec* 
pieronla  determinación  del  Rey  y  que  se  jauta* 
de  guerra  para  ir  contra  ellos,  obedecieres  á 
mandato;  y  el  Rey  antes  de  llegar  ú  aquella cfoi 
este  aviso  dio  la  vuelta  á  Tudela  de  Duero*** 
de  pasar  á  Burgos,  y  de  alii  ¿  Victoria,  pocf»f 


ÉBTORtA 

blicaba  que  gente  francesa  venia  para  acometer  aque- 
lla frontera.  Para  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra 
hiqyl  rey  don  Filipe  dos  cosas :  la  una,  que  en. lugar  de 
don  Juan  de  Ribera  nombró  por  general  de  aquella 
frontera  al  duque  de  Najara;  la  otra,  que  hizo  confede- 
ración con  aquellos  reyes  muy  estrecha  por  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León ,  sin  hacer  mención  del  Rey ,  su 
suegro,  ni  del  reino  de  Aragón ;  que  fué  traza  muy  no- 
table^ en  que  contravenia  á  la  concordia  que  se  asentó 
coa  el  Rey,  su  suegro,  en  Villafafila ,  y  aun  á  todo  el 
buen  respeto  que  debe  el  hijo  á  su  padre. 

CAPITULO  XXIII. 

De  la  muerte  del  rey  don  Flllpe 

Salló  el  rey  Católico  de  Castilla  por  Montaguc|o,y  en-% 
tro  en  Aragón  por  Hariza  la  via  de  Zaragoza ,  donde 
primero  la  Reina  y  después  el  Rey  fueron  recebidos  con 
grande  alegría  como  de  gente  que  esperaba  por  medio 
de  aquel  matrimonio  tener  su  rey  propio  y  ser  gober- 
nados con  la  moderación  é  igualdad  que  pedían  sus  le- 
yes y  lo  usaron  los  reyes  pasados.  Antes  que  saliese  de 
Castilla  y  desde  el  camino  hizo  diversas  veces  instan- 
cia con  el  Rey,  su  yerno,  le  entregase  al  duque  Valentín 
como  prisionero  suyo  para  tenelle  á  buen  recado  en  al- 
gún castillo  de  Aragón  ó  llevalle  consigo  á  Ñapóles 
por  ser  de  tanta  importancia  para  las  cosas  de  Italia,  do 
pensaba  pasar  en  breve ,  y  con  este  intento  se  apresta- 
ba en  Barcelona  uña  armada.  El  rey  don  Filipe  se  in- 
clinaba á  entregársele ;  mas  los  de  su  Consejo  fueron 
de  parecer  que  se  debía  primero  averiguar  cuyo  prisio- 
nero ere,  pues  fué  preso  y  enviado  4  España  por  el 
Gran  Capitán  y  en  vida  de  la  reina  doña  Isabel.  Este 
parecer  se  siguió,  que  fué  otro  nuevo  disfavor  y  muy 
notable  desvío.  Crecían  las  sospechas  que  se  tenían 
contra  el  Gran  Capitán.  Daba  ocasión  á  los  maliciosos 
ver  que  se  detenia  tanto  y  nunca  acababa  de  arran- 
car. Quién  decía  que  esperaba  la  venida  del  César,  que 
se  quería  embarcar  en  el  golfo  de  Venecia  con  ocho 
mil  alemanes  para  apoderarse  de  aquel  reino;  quién  le 
cargaba  que  traía  secretas  inteligencias  con  el  rey  de 
Francia  por  medio  del  cardenal  de  Rudn ;  quién  con  el 
Papa  por  medio  del  cardenal  de  Pavía ,  y  que  delibera- 
ba de  aceptar  el  cargo  de  general  de  la  Iglesia  que  le 
ofrecían  para  echar  de  Boloña  á  Juan  de  Bentivolla, 
que  tenia  tiranizada  aquella  ciudad.  No  faltaba  quien 
dijese  que  trataba  de  emparentar  con  Próspero  Colona 
v  casar  una  hija  suya  con  el  hijo  de  Próspero  con  inten- 
to de  favorecerse  de  los  coloneses  para  se  conservar. 
Cada  cual  se  persuadía  que  quería  todo  lo  que  podía, 
midiendo  por  ventura  por  su  corazón  el  ajeno.  Envió  el 
£ran  Capitán  á  España  á  Ñuño  Ocampo  por  la  posta  para 
'descargarse  y  certííicar  al  Rey  de  su  venida ;  pero  como 
loque  decía  era  tanto  y  por  tantas  partes,  no  se  asegu- 
raba con  esto,  antes  determinó  partir  para  allá  con  toda 
brevedad.  Nombró  por  virev  de  Aragón  al  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  dé  Cataluña  al  duque  de  Calabria,  dado  que 
le  quitó  los  criados  italianos  que  tenia,  y  algunos  dellos 
mandó  que  fuesen  en  su  compañía  á  Ñapóles,  y  aun  pro- 
curó con  el  rey  de  Francia  le  envíase  la  Reina,  madre  del 
Duque,  con  sus  hijos.  Ella  no  quiso  venir  en  manera  al- 
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guna ;  antes  se  fué  d  un  lugar  dol  marquesado  de  Man- 
tua ,  acompañada  de  Luís  de  Gonaaga  ,«ú  sobrino ,  hijo 
de  Antonia  de  Baucio ,  su  hermana ,  con  acostamiento 
de  diez  mil  ducados  qué  le  ofreció  el  rey  de  Francia  ca- 
da un  año.  Envió  e)  rey  Católico  á  Carlos  de  Alugon  ¿ 
Ñapóles  para  avisar  de  su  ida,  con  orden  de  asegurar  en 
particular  á  los  coloneses  que  no  serian  agraviados  y 
que  se  tendría  mucha  cuenta  con  sus  servicios.  Hecho 
esto,  desde  Barcelona  se  hizo  4  la  vela  á  los  4  de  se- 
tiembre; en  su  compañía  la  reina  doña  Germana  y  las 
dos  reinas  de  Ñapóles,  madre  é  hija,  demás  de  un  gran 
número  de  caballeros  castellanos  y  aragoneses  que  le 
hicieron  compañía  en  aquel  viaje.  La  armada  era  muy 
gruesa,  en  que  iban  las  galeras  de  Cataluña,  y  por  su 
general  don  Ramón  de  Cardona;  y  las  de  Sicilia,  cuyo 
capitán  era  Tristan  Dolz,  fuera  de  otras  muchas  naos. 
Las  galeras  de  Ñapóles  quedaron  en  aquel  reino  de  res- 
peto para  que  el  Gran  Capitán  se  embarcase  en  ellas  y 
viniese  en  busca  del  Rey.  Asi  lo  hizo,  que  á  los  7  del 
mismo  mes  salió  de  Ñapóles1  por  tierra,  por  ser  el  tiem- 
po contrario  para  salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gaeta 
hasta  los  20  de  aquel  mes ;  traía  eq  su  compañía  al 
duque  de  Termens  y  muchos  caballeros  italianos  y  es- 
pañoles, y  por  prisioneros  al  príncipe  de  Rosano ,  al 
marqués  de  Bitonto,  á  Alonso  de  Sanseverino  y  Fabri- 
cio  de  Jesualdo,  sin  otros  que  dejó  enfermos  en  Ña- 
póles. En  este  mismo  tiempo  el  rey  dou  Filipe,  luego 
que  llegó  á  Burgos  y  se  aposentó  en  las  casas  del  Coa- 
destable,  lo  primero  que  hizo  fué  mandar  salir  de  pala- 
cio á  doña  Juana  de  Aragón ,  mujer  del  Condestable ,  á 
fin  que  la  Reina,  su  hermana,  no  luviese.con  quien  co- 
municar sus  cuitas.  Comenzaron  asimismo á  hacer  pro- 
ceso contra  el  duque  de  Alba ,  y  se  mandó  al  Almi- 
rante que  para  asegurar  al  Rey  le  entregase  una  do 
sus  fortalezas ,  porque  se  comenzó  á  tener  de  él  alguna 
desconfianza.  El,  comunicado  el  negocio  con  el  marqués 
de  Villena,  duque  de  Najara  y  conde  de  Benaveule,  se 
excusaba  de  hacello.  Amenazaban  las  cosas  alguna  gran 
mudanza,  y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  re- 
vueltas, cuando  al  rey  don  Filipe  le  sobrevino  una 
fiebre  pestilencial,  que  le  acabó  en  pocos  días.  Algunos 
tuvieron  sospecha  que  le  dieron  yerbas;  sus  misinos  mé- 
dicos, y  entre  ellos  Ludovico  Marliano,  milanos,  que  des- 
pués fué  obispo  de  Tuy,  averiguaron  la  verdadera  cau- 
sa, que  fué  ejercicio  demasiado.  Estuvo  la  Reina  siem- 
pre con  él  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto  no 
se  quería  apartar  de  su  cuerpo,  dado  que  los  grandes 
se  lo  suplicaron,  y  que  demás  de  su  ordinaria  indisposi- 
ción quedaba  preñada.  Falleció  á  los  25  de  setiembre, 
una  hora  después  de  medio  día,  en  edad  de  víanle  y  ocho 
anos.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Depositáronle  en 
Miraflores,  monasterio  de  cartujos  cerca  de  Burdos.  Tal 
fué  el  fin  que  tuvo  aquel  Príncipe  en  el  misino  principio 
de  su  reinado»  sin  poder  gozar  de  la  gloria  que  se  pu- 
diera esperar  de  su  buen  natural.  ¿Qué  le  prestó  su  no- 
bleza? Qué  su  edad  y  gentileza ,  que  fué  grande?  Qué 
las  riquezas  y  poder,  en  que  ningún  príncipe  crisliauo 
se  le  igualaba?  Qué  la  casa  real,  y  tanto  número  de  cor- 
tesanos? Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel  arrebatada  y 
fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud  no  faltji ,  que  tiene  muy 
cierto  su  galardón  y  muy  hondos  sus  cimientos.  ¡Mará- 


318  ÉL  PADRE  JUAN 

v¡  lioso  Dios  en  sos  juicios !  ]  Grande  inconstancia  y  va- 
riedad de  las  cosas  humanas  y  de  toda  su  prosperidad! 
¿Qué  de  esperanzas  mal  fundadas  cayeron  por  tierra  y 
se  acabaron?  Qué  de  trazas  comenzaron  de  nuevo?  Fué 
de  estatura  mediana  ,  rostro  blanco  y  colorado,  poca 
barba,  belfo,  ojos  medianos,  cabello  largo,  toda  la  com- 
posición de  su  cuerpo  muy  honesto  y  muy  amable ;  el 
ánimo  muy  generoso;  la  condición  fácil,  falta  notable, 
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y  deque  sus  privados  usaban  mal;  enemigo  de  negocios, 
aficionado  á  deportes,  muy  sujeto  al  parecer  de  los  que 
tenia  en  su  casa  y  á  su  lado.  En  el  mes  de  agosto  sejió 
un  cometa,  por  espacio  de  ocho  dias,  que  revolviaroo 
su  llama  entre  poniente  y  mediodía.  Entendióse  des- 
pués del  desastre  que  amenazaba  á  la  cabeza  deste 
Príncipe  y  que  pronosticaba  se  seguiría  con  su  muerte 
en  sus  reinos  alguna  gran  revolución  y  mudanza. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Que  el  rey  Católico  sapo  la  muerte  del  rey  don  Filipe. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Filipe  las  cosas  del  reino 
y  los  ánimos  de  los  principales  y  del  pueblo  grandemente 
se  alteraron.  Repentina  mudanza,  confusión  y  peligro» 
uno  de  los  mayores  en  que  jamás  Castilla  se  vio.  ¿Quién 
pudtera  creer  ni  pensar  que  un  gobierno  fundado  con 
tantas  fuerzas  y  por  tan  largo  discurso  de  tiempo, 
continuado  en  paz  y  justicia,  en  que  ninguna  nación 
en  el  mundo  se  le  aventajaba,  en  un  instante  de  tiempo 
se  hallase  en  términos  de  desbaratarse  de  todo  punto  y 
trocarse  en  una  tiranía  y  revuelta  miserable?  Incons- 
tancia grande  de  las  bienandanzas  de  los  mortales  y 
muestra  clara  de  nuestra  fragilidad.  Lo  que  en  muchos 
anos  se  gana,  en  una  hora  se  pierde;  y  la  nave  cuanto 
es  mayor  y  mas  fuerte,  tanto  corre  mas  peligro  si  le  fal- 
ta el  gobernalle,  como  le  sucedió  al  presente  á  este  rei- 
no. Los  grandes  desconformes,  y  aun  en  gran  parte 
descontentos;  porque  ¿quién  pudiera  satisfacer  á  la 
ambición  y  hartar  la  codicia  de  tantos?  Gran  parte  de 
las  tenencias  y  de  los  cargos  del  reino  en  poder  de  fla- 
mencos en  recompensa  de  sus  servicios  y  de  haber  des- 
amparado su  patria;  estos  buscaban  todas  las  maneras 
y  caminos  que  podían  para  allegar  dineros,  aunque 
fuese  con  gemido  y  agravio  manifiesto  de  la  gente  vul- 
gar; y  como  no  pensaban  arraigar  en  España  largo 
tiempo ,  con  deseo  de  enriquecer  todo  lo  ponían  en 
venta,  y  de  todo  procuraban  sacar  interés.  Los  pueblos, 
ofendidos  con  esto  y  por  persuasión  y  á  ejemplo  de  los 
grandes,  comenzaban  á  dividirse  en  parcialidades;  tos 
mas  suspiraban  por  el  gobierno  pasado,  y  aun  se  queja- 
ban del  rey  Católico  que  hobiese  dejado  á  los  que  le 
desampararon  y  ellos  mismos  pusieron  en  necesidad  de 
salirse  afrentosamente  del  reino.  Todos  estos  desabri- 
mientos y  pasiones  enfrenaba  la  presencia  y  autoridad 
de  su  Rey,  aunque  mozo;  mayormente  que  no  podían 
quejarse  sino  de  sí  mismos  que  entregaron  el  gobierno 
al  que  menos  convenia  j  y  quitaron  la  vara  al  que  tantos 
años  los  gobernara,  honrara  y  acrecentara  con  grandes 
reinos  y  estados  que  ganó.  Muerto  el  rey  don  Filipe, 
luego  comenzaron  ¿  brotar  las  pasiones,  sin  que  se  ha- 


llase quien  les  fuese  á  la  mano  ni  quien  pusiese  reme- 
dio á  los  males  que  amenazaban.  La  Reina,  á  quien  ew 
to  mas  que  á  nadie  tocaba  por  ser  señora  legitima,  im- 
pedida por  su  indisposición.  Su  hijo  el  príncipe  día 
Carlos  era  niño  y  criado  fuera  de  España.  Si  entraba  ea 
lugar  de  su  madre,  era  forzoso  que  los  que  por  él  go- 
bernasen fuesen  extranjeros ,  en  gran  perjuicio  deJ  ra- 
no y  de  los  naturales.  De  dos  abuelos  que  tenia,  el  Em- 
perador lejos,  y  de  su  gobierno  se  podia  temer  con  moa 
el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  gobernada  per 
los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus  hamm 
alcanzaban.  Restaba  solo  al  rey  don  Fernando,  de  caja 
prudencia  y  valor,  aun  los  que  le  desamaban,  no  f  * 
ban;  pero  hallábase  fuera  de  España  y  grtuJmimÜ. 
desgustado  por  los  malos  tratamientos  pasados;  i  " 
todo  que  los  que  fueron  desto  causa ,  por  su  i 
ciencia  se  recelaban  que  si  volviese  sus  den 
rían  castigadas,  y  conforme  á  la  costumbre  de  iesi 
bres,  tomado  el  mando,  querría  satisfacerse  de  1 
maltrataron.  Este  era  el  mayor  recelo  que  tenias,  y  | 
esta  causa  remontaban  su  pensamiento  algunos á( 
y  medios  extraños,  tanto,  que  el  dia  antes  que  i 
el  rey  don  Filipe,  por  entender  que  no  podia  vh«,« 
bo  gran  alboroto  y  escándalo  entre  los  grandes,  qwf 
nazaba  guerra  civil  y  sangrienta.  Por  prevenir  erttfj 
convenientes  se  juntaron  el  Condestable  y 
duque  del  Infantado,  que  luego  se  declararan  j 
Católico,  con  el  duque  de  Najara  y  marqués  da1 
cabezas  del  bando  contrario  en  la  posada  del  i 
de  Toledo ,  y  conferido  el  negocio,  fueron  di  i 
que  para  todas  las  diferencias  nombrasen  por  j 
mismo  Arzobispo  con  otros  seis  que  escogiareaj 
una  parcialidad  y  de  la  otra,  y  que  todos  | 
que  ellos  ordenasen.  Con  esto,  1.°  de  octubre,  < 
ron  una  concordia  y  la  hicieron  jurará  losgnarf 
durase  por  todo  el  mes  de  diciembre,  fin  de* 
que ,  entre  otras  cosas ,  mandaban  que  niaguH 
levas  de  gente ;  que  las  personas ,  tierras  y  cd 
los  unos  estarían  seguros  que  no  recebiriaa  éé 
otros;  ítem,  que  ninguno  se  apoderarla  de  kBá 
quedó  en  Burgos,  ni  del  infante  don  FerotnAM 
sazón  se  criaba  en  Simancas*  Su  ayo  era  Pw  ^ 
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Guzman ,  clavero  de  Calatrava ;  él,  por  prevenir  lo  que 
pod  ¡a  acontecer  y  porque  aun  antes  que  el  Rey  falle- 
ciese, (ton  Diego  de  Guevara  y  Filine  Ala  con  cartas 
que  traían  del  Rey,  á  la  que  se  en  tendió  ungidas,  quisie- 
ron sacar  al  Infante  de  poder  de  su  ayo,  acudió  al  pre- 
sidente y  oidores  de  Valladolid  ;  ellos  fueron  á  Siman- 
cas, y  trajeron  al  niño  á  aquella  villa ,  y  allí  le  pusieron 
á  buen  recado  en  el  colegio  de  San  Gregorio  que  fundó 
don  Alonso  de  Burgos ,  obispo  de  Patencia,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ;  diligencia  con  que  se  atajaron  in- 
tentos no  bien  encaminados.  El  mismo  dia  que  se  ordenó 
y  capituló  la  concordia  entre  los  grandes  en  Burgos,  el 
rey  Católico  aportó  al  puerto  de  Genova.  La  navegación 
fué  larga  por  ser  el  tiempo  contrario ,  que  le  forzó  á 
tocar  en  Palamós  y  Portuvendres  y  en  Tolón ,  desdo 
donde  siguió  despacio  la  via  de  Saona  y  de  Genova.  An- 
tes que  el  rey  Católico  llegase  á  aquella  ciudad  se  jun- 
tó con  él  el  Gran  Capitán,  que  venia  en  busca  suya  con  las 
galeras  de  Ñapóles.  Acogióle  el  Rey  muy  graciosamente; 
y  con  gran  contentamiento  acabó  de  desengañarse  y  en- 
tender que  todo  lo  que  se  Había  dicho  y  sospechado  de 
la  lealtad  de  aquel  caballero  era  invención  y  falso.  Dijo 
en  público  y  en  secreto  grandes  alabanzas  de  su  perso- 
na ;  que  no  era  razón  que  la  fama  de  un  tan  valeroso  ca- 
pitán quedase  injustamente  manchada.  La  gente,  parti- 
cularmente los  italianos,  no  acababan  de  creer  ni  per- 
suadirse que  persoua  tan  prudente  y  que  podía  tomar 
partidos  tan  aventajados  se  pusiese  en  manos  y  en  po- 
der de  un  Rey  tan  sagaz  y  en  remunerar  servicios  limi- 
tado. Hizo  aquella  ciudad  muchos  regalos  al  Rey,  dado 
que  no  quiso  saltar  en  tierra ;  solo  avisó  á  los  ancianos 
que  le  vinieron  á  visitar  sosegasen  la  ciudad ,  que  an- 
daba muy  alborotada  y  para  mudar  el  gobierno ;  aper- 
cibióles que  en  cualquiera  ocurrencia  acudiría  con  to- 
das sus  fuerzas  á  su  hermano  el  rey  de  Francia.  Esto 
fué  de  tanto  efecto,  que  los  que  estaban  para  tomar  las 
armas  y  para  rebelarse  se  enfrenaron  por  entonces  con 
temor  de  la  armada  de  España,  si  bien  poco  después  se 
alborotaron  de  manera,  que  forzaron  al  rey  de  Francia 
á  volver  á  Italia  para  sosegallos.  De  Genova  siguió  su 
viaje,  y  por  continuar  los  vientos  contrarios  le  fué  for- 
zado detenerse  en  Portofi ;  en  aquel  puerto,  á  los  5  del 
mes  de  octubre,  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey 
don  Filipe,  su  yerno.  Escribíale  el  arzobispo  de  Tole- 
do y  todos  sus  servidores  sus  cartas  en  que  le  hacían 
instancia  que,  olvidados  todos  los  desgustos  pasados, 
diese  la  vuelta  á  Castilla ,  en  que  le  ofrecían  lo  hallaría 
todo  tan  llano  como  en  Aragón ;  que  no  diese  lugar  pa- 
ra que  con  la  dilación  las  cosas  se  empeorasen  y  se 
pusiesen  en  término  que  después  no  tuviesen  remedio. 
Lo  mismo  le  suplicaba  don  Alvaro  Osorio ,  que  iba  en 
su  compañía  con  cargo  de  embajador  del  rey  don  Fili- 
pe; pero  fué  tan  grande  su  corazón,  que  sin  embargo 
destos  ruegos  y  del  peligro  que  mejor  que  nadie  cono- 
cía corrían  las  cosas  de  Castilla,  y  que  volver  al  gobier- 
no de  Castilla  era  todo  lo  que  podía  desear,  determinó 
pasar  adelante  en  su  viaje.  Escribió  á  los  prelados, 
grandes  y  ciudades  el  sentimiento  que  tenia  de  la  muer- 
te del  Rey,  su  hijo,  y  que  los  encargaba  continuasen  en 
la  lealtad  que  aquellos  reinos  siempre  guardaron  a  la 
corona  real  y  obedeciesen  á  la  Reina  como  eran  obliga* 
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dos;  que  él  no  les  podia  faltar,  y  dejado  orden  en  las 
cosas  de  Ñapóles,  daría  la  vuelta  en  breve,  resuelto  do 
abrazar  y  hacer  mercedes  a  todos  como  era  razón  y  sus 
servicios  lo  merecían. 

CAPITULO  II. 

Cae  el  rey  Católico  entró  en  Ñipóles. 

Partió  el  rey  Católico  de  Portofi ,  y  si  bien  el  tiempo 
no  era  favorable,  llegó  con  toda  su  armada  á  surgir  en 
el  puerto  de  Gaeta.  Allí  y  en  Puzol  se  entretuvo  alguuos 
días  para  dar  lugar  á  los  de  Ñapóles,  que  nunca  se  per- 
suadieron llegara  allá,  especialmente. después  que  se 
supo  la  muerte  del  rey  don  Filipe,  que  aprestasen  el 
recibimiento,  que  pretendían  fuese  con  toda  la  magnifi- 
cencia posible.  De  Puzol  se  pasó  á  Castel  del  Ovo.  Allí, 
á  1.°  de  noviembre,  aderezadas  todas  las  cosas  necesa- 
rias, salieron  del  muelle  de  Ñapóles  veinte  galeras  y 
muy  en  orden  llegaron  do  el  Rey  los  utendia,  que  so 
entró  en  la  capitana.  Dispararon  primero  la  artillería 
las  galeras ,  después  los  .castillos  de  la  ciudad  y  naves 
que  en  el  puerto  se  hallaban.  Hecha  esta  salva ,  las  ga- 
leras se  acostaron  al  muelle.  El  Rey  y  la  Reina  desem- 
barcaron en  una  puente  de  madera  que  tenían  para  esto 
hecha.  Salieron  á  recebillos  el  Gran  Capitán  y  toda  la 
nobleza  de  aquel  reino.  Llegaron  al  arco  en  que  se  re- 
mataba la  puente ,  hasta  donde  el  Gran  Capitán  llevó 
de  la  mano  á  la  Reina;  y  el  Rey  juró  allí  los  privilegios 
de  aquella  ciudad.  Hecho  esto,  subieron  á  caballo  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El 
Rey  iba  en  un  caballo  blanco  con  una  ropa  de  terciope- 
lo carmesí;  la  Reina  en  una  hacanea  cou  cota  de  bro- 
cado y  un  capote  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estan- 
darte real  llevaba  Fabricio  Colon» ,  que  le  dio  el  Rey  do 
su  mano,  y  le  nombró  por  su  alférez  mayor;  en  su 
compañía  los  reyes  de  armas.  Seguíase  el  Gran  Capi- 
tán con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  brocado,  y  á 
su  mano  derecha  Próspero  Colona.  Tras  ellos  los  demis 
grandes  y  embajadores.  Los  que  mas  alearía  dieron  á 
todos  fueron  ios  prisioneros,  que  ya  iban  puestos  en 
libertad.  Cerraban  todo  este  acompañamiento  muy  lu- 
cido y  grande  los  cardenales  de  Borgia  y  de  Sorrenlo, 
que  se  seguían  después  del  palio.  Con  este  orden  los 
llevaron  por  las  calles  principales  y  por  los  sejos,  do 
los  aguardaban  los  caballeros  y  damas  de  Ñapóles,  pa- 
radas muy  ricamente  con  música  de  voces  y  instru- 
mentos y  toda  muestra  de  alegría.  Llegaron  á  la  igle- 
sia mayor,  en  que  la  clerecía  y  órdenes  los  recibieron 
en  procesión.  EnCastelnovo,  do  fueron  á  parar,  les  sa- 
lieron al  encuentro  las  dos  reinas  de  Ñapóles  y  la  reina 
de  Hungría.  Otro  dia  el  Rey  salió  por  toda  la  ciudad 
acompañado  de  todos  los  grandes  y  barones ,  y  por  mas 
honrar  al  Gran  Capitán,  se  apeó  en  su  podada.  Luego  se 
comenzó  á  dar  asiento  en  las  cosas  y  tratar  de  resti- 
tuir sus  estados  á  los  barones,  se^un  que  lo  tenían  acor- 
dado. Celebróse  parlamento  general.  Dióse  orden  que 
jurasen  al  Rey  y  á  su  hija  la  reina  dona  Juana  y  á  sus 
sucesores,  sin  hacer  mención  de  la  reina  dona  Germa- 
na; que  fué  notable  resolución  y  contra  lo  capitulado 
con  Francia.  El  color  que  se  tomó  fué  que  la  Reina  so 
hallaba  indispuesta  y  que  ya  en  Valladoljd  h  juraroa 
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por  reina  de  Ñapóles.  En  este  comedio  Castilla  se  abra- 
saba en  disensiones  y  parcialidades  de  secreto ,  puesto 
que  en  lo  público  todos  se  enfrenaban ;  y  uo  era/nara- 
villa  por-estar  el  reino  sin  cabeza.  La  Reina  ni  podia  ni 
quería  atender  al  gobierno;  las  provisiones  del  Consejo 
real  no  eran  obedecidas  sino  de  quien  quería. «Algunos 
para  nombrar  gobernadores  eran  de  parecer  que  se 
juntasen  Cortes  del  reino.  En  esto  hacían  gran  funda- 
mentó  el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condestable  y  Almi- 
rante ;  acudieron  á  la  Reina ,  pero  no  pudieron  acabar 
con  ella  firmase  las  provisiones  convocatorias  que  lle- 
vaban los  de  su  Consejo  ordenadas.  Acordaron  tomar 
testimonio  deslo ,  y  que  los  del  Consejo  las  convocasen 
para  Burgos,  como  lo  hicieron.  No  venian  en  esto ,  en 
especial  el  duque  de  Alba ,  aunque  no  se  hallaba  en  la 
corte ,  decia  que  solo  el  Rey  podia  juntar  Cortes.  Por 
esto  darlo  que  acudieron  algunos  procuradores  al  lla- 
mado del  Consejo ,  en  fin  no  se  hizo  nada.  Todo  es- 
taba suspenso  y  lleno  de  confusión ;  los  pareceres  de 
los  grandes  eran  muy  diferentes  y  contrarios ;  los  mas 
venian  en  que  el  rey  Católico  debía  tener  el  gobierno ; 
los  principales  eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condes- 
table ,  el  Almirante  y  los  duques  de  Alburquerque  y  de 
Béjar.  Entre  estos,  los  unos  no  querían  que  se  encarga- 
se del  gobierno  sí  no  venia  en  persona;  otros  juzgaban 
que  podia  gobernar  en  ausencia.  Con  esto  se  confor- 
maba el  arzobispo  de  Toledo ,  tanto ,  que  procuraba  le 
enviase  poderes  tan  bastantes  para  todo  como  cuando 
le  envió  á  concertar  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey 
don  Filipe;  y  aun  por  otra  parte  trató  con  la  Reina  que 
ella  se  los  diese.  El  duque  de  Najara  y  don  Alonso  Te- 
llez ,  hermano  del  de  Villena,  y  don  Juaa- Manuel  juz- 
gaban qu§  la  reina  dona  Juana  por  su  impotenciase  de- 
bía tener  por  muerta;  y  para  que  esto  se  declarase 
pretendían  se  debían  juntar  las  Cortes.  Con  esto  suce- 
día su  hijo  el  principe  don  Carlos ;  mas  tampoco  estos 
no  concordaban  en  todo ,  ca  el  Duque  pretendía  le  tra- 
jesen á  España  para  que  en  su  nombre  gobernasen  los 
que  el  reino  señalase  ;.don  Alonso  fundaba  en  dere- 
cho que  la  gobernación  pertenecía  al  César  como  abuelo 
paterno  del  príncipe  don  Carlos ,  y  por  consiguiente 
tutor  suyo ,  la  cual  opinión  andaba  mtts  valida  que  la 
del  Duque ;  y  aun  el  mismo  Emperador  tuvo  gran  deseo 
de  tomar  á  su  cargo  el  gobierno  hasta  dar  intención  de 
venir  á  España,  pospuestas  todas  las  otras  cosas  que 
del  cargaban.  No  faltaban  personas  que  querían  llamar 
para  el  gobierno  al  rey  de  Portugal  y  casar  al  infante 
don  Fernando  con  su  hija  duna  Isabel  con  intento  de 
alzallos  por  reyes  de  Castilla ,  por  estar  hostigados  del 
gobierno  de  extranjeros.  Quién  acudía  á  los  reyes  de 
Navarra,  y  querían  se  hiciese  el  matrimonio  que  pre- 
tendían entre  hija  del  rey  don  Filipe  y  el  príncipe  de 
Viana  para  entregalles  el  reino  y  su  gobierno ;  ¿con  qué 
titulo,  con  qué  color?  Mas  se  gobernaban  por  sus  an- 
tojos^ miraban  mas  sus  intereses  que  la  razón.  Del 
Arzobispo  decían  pretendía  el  capelo  para  sí ,  y  para  su 
compañero  fray  Francisco  Ruiz  una  iglesia.  El  duque 
del  Infantado  quería  el  obispado  de  Palencia  para  un 
hijo  suyo.  El  duque  de  Alburquerque  que  el  alcázar  de 
Segovía  se  volviese  al  marqués  de  Moya.  AI  duque  de 
Najara  pesaba  que  el  Condestable  tuviese  tanta  roano 
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con  el  rey  Católico ,  y  al  de  Villena'  que  tí  duque  de 
Alba.  El  conde  de  Beuavente  quería  le  cometiesen  la 
feria  de  su  villa  de  Viilalon ,  como  se  la  concedió  el  rey 
don  Filipe ,  sin  embargo  que  era  en  perjuicio  de  Me- 
dina del  Campo.  Otros  tenían  otras  pretensiones,  pres- 
tos de  acudir  á  la  parte  de  donde  se  les  diese  mas  espe- 
ranza dellas  sin  tener  respeto  al  bien  común,  si  se  apar- 
taba de  sus  particulares.  Para  prevenir  estos  inconve- 
nientes el  arzobispo  de  Toledo  y  los  deputados  con  ¿í 
para  componer  todas  las  diferencias  acordaron  que  los 
grandes  jurasen  que  hasta  tanto  que  se  juntasen  las 
Corles  no  llamarían  algún  principe  ni  se  concerta- 
rían con  él  en.mauera  alguna;  y  aun  el  rey  Católico 
desde  Ñapóles  escribió  &  los  mas  de  los  grandes,  y  les 
prometió  las  mas  de  las  cosas  que  pretendían ,  con  de- 
seo de  ganallos  y  de  sosegailos  en  su  servicio;  en  par- 
ticular al  marqués  de  Villena  prometió  daría  á  Villena 
y  Almansa,  y  al  duque  de  Najara  las  alcabalas  déla 
meríndad  de  Najara.  Mas  en  el  entre  tanto  la  poca  con- 
formidad que  los  grandes  que  andaban  en  la  corte  entre 
sí  tenian  dio  ocasión  á  que  por  mal  gobierno  sucedie- 
sen notables  desórdenes.  Uno  fué  que  por  el  mismo 
tiempo  que  en  Ñapóles  se  aprestaba  la  entrada  del  rey 
Católico,  el  duque  Valentín  una  noche  se  descolgó  do 
la  Mota  de  Medina ,  en  que  le  tenian  preso ,  y  aunque 
fué  sentido  de  los  de  dentro ,  no  lo  pudieron  impedir. 
Recogióse  primero  al  estado  del  conde  de  B  en  a  ven  le, 
con  cuyo  favor  se  libró ;  después  se  fué  á  Navarra ;  caso 
que  pudiera  ser  de  grande  inconveniente,  especial  para 
las  cosas  de  Italia,  donde  tanta  mano  tenia.  Otro  desor- 
den fué  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan  de 
Guzman  envió  á  su  hijo  don  Enrique  con  gente  sobre 
Gibraltar,  plaza  de  que  hiciera  merced  á  su  padre  el  rey 
don  Enrique,  y  los  Reyes  Católicos  se  la  quitaron;  en 
lo  cual  pretendía  estar  agraviado ,  y  quería  por  fuerza 
restituirse  en  el  señorío  de  aquella  plaza.  El  alcaide 
que  estaba  en  el  castillo  por  Garci  Laso  por  una  parte, 
y  por  otra  el  conde  de  Tendilla  desde  Granada  y  otras 
comunidades  del  Andalucía  hicieron  sus  diligencias 
para  socorrer  á  los  cercados;  así  el  cerco  se  alzó,  en 
especial  que  el  arzobispo  de  Sevilla  prometió  acabaría 
con  la  Reina  y  con  el  Rey,  su  padre,  estuviesen  con  el 
Duque  á  justicia.  Después  se  juntaron  estos  personajes 
en  Tooina  con  los  condes  de  üreña  y  Cabra  y  marqués 
de  Priego ,  en  que  se  concertaron  entre  sí  y  hicieron  de 
común  acuerdo  una  escritura  de  concordia  en  que  se 
obligaron  de  acudir  á  lo  que  fuese  servicio  de  su  alteza 
.y  pro  del  reino,  obedecer  las  cartas  que  viniesen  fir- 
madas de  la  Reina  ó  de  su  Consejo.  Cuanto  ú  las  Cortes 
que  tenian  llamadas,  protestaban  que  sí  lo  que  en  aquel 
ayuntamiento  se  determinase  no  fuese  servicio  de  Dios 
y  de  su  alteza,  pro  y  bien  común  del  reinó,  no  se 
tendrían  por  obligados  á  pasar  por  ello.  Sucedió  demás 
desto  que  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  marqués  de  Cene- 
te  ,  pretendía  casar  con  doña  María  de  Fonseca.  Le- 
vantóse pleito  sobre  este  matrimonio.  En  tanto  que  se 
sentenciaba  por  el  juez  eclesiástico ,  los  Reyes  Católi- 
cos depositaron  aquella  señora  en  diversas  partes  para 
asegurada  de  toda  violencia.  El  Marquéscon  las  revuel- 
tas la  sacó  por  fuerza  de  las  Huelgas  de  Va  I  lado  lid,  don- 
de últimamente  la  tenían  puesta ,  que  fué  otro  nuevo 


desorden.  En  Toledo  se  levanto*  un  granue  alboroto 
tai  que  al  conde  de  Fuensalida  tomó  la  vara  de 

p  II  don 

Pedro  de  Castilla,  que  pretendía  no  se  debió  tener  por 
rorrr„  ovio  desde' 

Hernando  di  n  pvto  y  qi  >  se  arrima- 

ron ni  Corregidor,  el  de  F1  [asistió  por  enton- 

ces d'--  ,  y  la  ciudad  se  apaciguó.  En  Madrid  N 

run  en  arma  los  Zapólas  y  don  Pero  Laso  de  Cas- 
lores  del  rey  Católico  de  una  parte,  y  por 
nlra  Juan  Arias  con  tos  del  bando  contrario.  En 

íeraron  de  las  puertas  y  iglesia  mayor  los 
marqueses  de  Maya,  que  pretendían  recobrar  el  alcázar 
enya  tenencia  les  quitaron.  Todo  ardía  en  alborotos  y 
disensiones,  sin  que  nadie  fuese  parte  para  apagar  el 
fuego. 

CAPITULO  III. 
La  relea  dofti  Juana  salió  de  Burgos. 

La  indisposición  de  la  Beina  era  de  suerte,  que  mas 
era  impedimento  que  ayuda  para  remediar  los  > 
Tuto  la  tiesta  de  Todos  Santos  en  el  monasterio  de  Si- 
milores (  y  oída  h  misa  y  sermón,  después  de  comer 
mondó  abrir  la  sepultura  en  que  vacia  el  cuerpo  del  Rey, 
rido;  entró  dentro,  y  mandó  al  obispo  de  Burgos 
-  lo  caja  en  su  presencia.  Míní  y  tocó  el  cuerpo 
señal  de  alteración  ni  echar  lágrima.  Esto 
,  aquel  mismo  día  se  voltio  á  la  ciudad.  Enien- 
14se  tenia  recelo  no  le  hobiesen  llevado  á  Fhindes  la 
mienca  de  su  casa ,  que  hacían  instancia  por  ser 
idos,  y  que  para  esto  se  vendiese  alguna  parte  de 
nifl  del  ..l  i  Cunto  con  que  se  pudiesen  volver  á  su 
tierra.  Propusieron  esto  á  la  Reina ;  ninguna  otra  res- 
puesta dio  á  su  petición  tan  justa,  sino  que  ella  tendría 
adode  rogará  Dios  por  su  marido.  Tratóse  diver- 
de sacallade  Burgos,  donde  estaba  poruña 
}  en  poder  del  Condestable,  en  cuyas  casas  posaba, 
f  tema  la  ciudad  toda  de  su  mano;  por  otra  don  Juan 
iui»l  tenia  mucha  mano  en  aquella  ciudad  por  estar 
i  poder  el  alcázar;  de  la  cual  tenencia  y  de  los  de 
\  murlm*  castillos  le  hizo  merced  el  rey  don  Filipe. 
atbtn  color  para  saculla  que  la  peste  comenzaba  a 
bo  aquella  ciudad ;  el  marqués  de  Ville- 
istancia  la  llevasen  á  Ja  su  villa  de  Escalona, 
nno  daba  lugar  á  que  le  persuadiesen  otru 
mas  de  lo  que  se  le  ponía  en  la  cabeza.  Tenía  ett 
arda  á  doña  Juana  de  Aragón ,  su  hermana,  que 
volver  á  palacio ,  luego  que  falleció  el  rey  don 
,  y  á  la  marquesa  de  Denla ,  o  la  condesa  de  Salí- 
su  nuera  doña  María  de  L'lloa  ,  con  las  cuates 
i  de  hablar  y  se  entretenía.  Sentíase  cargada  con 
■  á  la  casa  de  la  vega.  De  allí  determi- 
nquella  ciudad  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
ffltrido,  á  Torquemada ,  con  voz  que  de  allí 
•fia  enviar  a  Granada.  Con  esta  resolución  un  día 
»  que  partiese  de  Burgos,  esa  saber,  á  los  i9  de 
■Are,  mandó  á  Juan  López  de  Lazarraga ,  su  se- 
»e  una  provisión  en  que  revocaba  todas 
s  que  el  Rey,  su  marido,  hizo  después  de  Ja 
rit  de  ti  reina  dona  Isabel ,  cosa  que  á  muchos  to- 
■  ?  tenia  grandes  inconvenientes.  Como  elsecre- 
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tarín  seenlretnviese,  llamó  ú  eOfttnt  del  Consejo  para 
-  aquella  provisión,  a  los  mismos 
juutameule  dio  orden  que  quedasen  en  si  I 
que  lo  eran  en  vida  de  los  r  -adres,  y  I. 

más  se  tuviesen  por  despedidos.  Acudieron  los  procu- 
radora del  remo  el  mistno  día  que  se  partió ,  que  fué 
el  luego  siguiente.  Dijeron!'  i  fuese 

servida,  enviarían  dos  deilosá  suplicar  al  rey  Católico 
viniese  para  ayudolla  en  el  gobierno.  Respondió  que 

j  mucho  con  la  venida  del  Rey,  su  señor,  paru  su 
consolaron ;  y  en  lo  del  gobierno  no  dijo  palabra ;  antes 
les  mandó  se  fuesen  á  sus  posadas,  y  no  entendiesen  en 
cosa  alguna  de  las  Cortes  sin  su  mandado,  que  fué  des- 
baratar aquellos  ayuntamientos  y  alajar  los  inconve- 
1  nientes  que  dellos,  á  juicio  de  muchos,  podion  resultar. 
Fué  la  Reina  al  monasterio  de  Miraflores  un  domin- 
go, 20  de  diciembre.  A  la  tarde  sacaron  el  cuerpo  del 

pusiéronle  en  unas  andas.  Acompañáronle  los 
obispos  de  Jaén  y  Mondouedoy  el  de  Málaga,  que  era 
dm  Diego  Ramírez  de  Villascuso.  Poco  después  salió  la 
Reina,  y  en  su  compañía  el  marqués  de  Villena 
embajador  Luís  Ferrer  y  el  Condestable,  que  acudió 
i  on  otros  muchos.  Kl  camino  era  de  noche  y  con 
l<  n  has.  ij,  aedJI  noche  u  Cavia.  Desde  allí 

fueron  ú  Torquemada,  do  reparó  la  Reina.  En  l¡ 
quedaron  los  del  Consejo  real ,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  Almirante  y  el  duque  de  Najara.  Espiraba  el  tiempo 
que  en  la  coucordia  que  capitularon  los  grandes  en  Bur- 
gos se  señaló.  Sobre  si  se  debía  alargar  boto  diferen- 
cias. El  Condestable  no  venia  en  que  se  prorogase,  por 
ser  en  perjuicio  de  la  Reina.  E)  Almirante  quería  que  se 
hiciese  la  prorogacion,  y  deste  parecer  era  el  inobispo 
de  Toledo ,  que  hacia  asimismo  mucha  fuerza  en  que  et 
Consejo  real  fuese  favorecido  y  obedecido ,  pues  no 
quedaba  otro  camino  para  entretener  el  gobierno  has- 
ta tanto  que  el  rey  Católico  viniese.  Otros  grandes,  por 
impedir  su  venida,  trataban  de  casar  á  la  Reina.  El  áñ 
Villena  quería  casada  con  el  duque  de  Calabria.  Asimis- 
mo se  puso  en  plática  que  la  casisen  condón  Alonso  de 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Enrique,  que  era  el  que 
quedaba  solo  de  la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla  por  lí- 
nea legítima  de  varón.  Llegó  el  negocio  á  que  ofreció* 
ron  grande  estado  á  dona  María  de  Ulfoa,  que  tenía  mu- 
cha cabida  con  la  Reina ,  si  lo  acabase  con  ella.  La  Reí- 
da no  vino  en  ello,  antes  lo  rechazó  y  echó  muy  lejos. 
No  faltaba  quien  la  quisiese  casar  con  el  rey  de  Ingla- 
terra ,  el  cual  dado  que  era  de  edad ,  lo  deseó  grande- 
mente. Divulgóse  otrosí  que  el  Rey,  su  padre,  la 
pretendía  casar  con  Gastón  de  Fox,  su  cunado  y  so- 
brino ,  señor  de  Narbona ,  rumor  que  alteró  á  muchos, 
y  fué  causa  que  los  servidores  del  rey  Católico  y  su 
partido  algún  tanto  enflaqueciese. 

CAPITULO  IV. 

Que  Los  barones  «ngevinos  fueron  restituidos  en  sas  estados  ¿ 

Con  la  ida  del  rey  Católico  d  Italia  grandes  humores 
se  removieron.  Acudieron  á  Ñapóles  embajadores  de  los 
mas  príncipes  y  potentados  de  Italia.  Tratóse  por  medio 
del  rey  de  Francia  de  impedir  al  Emperador  que  no  se 
apoderase  del  gobierno  de  Flándes;  traza  con  que  se 
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nrahn  que  n¡  el  príncipe  «loa  Carlos  ni  el  Empera- 
dor podrían  \<  Príncipe  por  estar  dato 
eidoee  i" 

jos.  Por  otra  parte,  el  de  I  Lid  que  con  él 

ligase  el  rey  Cniólico  pal 
tenían  usurpado  de  sus  sí 

el  rey  Católico  oídos  á  esto  por  recobrar 

i)  en  aquel  retn 

isile  Castí 
su  gobierna,  y  entre  irse  en  la  bueno 

■:1o  rnn- 
cho  ayudo  la  bueue;  (nductria  de  Lorenzo  Suarez,  su 
19  (lias  pasudos  en  Veneeia 
iiimiéfiíoi  ríe»  como  lo 

el  enterramiento  y  exequias  que  le  hicieron  con 
aparato  extraordinario.  Quedó  en  aquel  cargo  su  lujo 
n»a.  Pretendía  el  Papa  echar  de 
Bolonia  I  Jo ;in  de  Bentipojla  que  tenia  tiranizada  aque- 
lla cimliol.  V  puesto  que  hacia  principal  fundamento 
D  le  ayuda  del  rey  de  Franela ,  que  le  envia- 
ba geni  y  <ie  ¡¡  caballa  para  esta  empresa,  y  el 
mísin  i  ,  todavía  seuuisu  va- 
ler de  la  sombra  del  w  ,  que  hizo 
de  Benlivol  o  podía  hitar  al  Pontífice,  anies 
ponina  su  pefBOJU  y  estados  por  la  restitución  del  pa- 
trimonio de  la  Iglesia.  Entonces  ofreció  el  tirano  que 
recelaría  al  Pepa  en  I  n  ciertas  ooodicíonea. 
Envió  el  Papa  desde  Imola,  do  estaba,  al  arzobispo  de 
Munfredoníu,  y  fué  en  su  compañía  el  embajador  Fran- 
cisco de  Unjas  para  tornar  asiento  con  aquellos  ciuda- 
danos; con  que  el  tirano  se  salió  de  la  ciudad  última- 
mente, y  el  pueblo  prestó  la  obediencia  al  Pontífice  y 
le  entregó  las  fuerzas  y  castillos.  Envió  el  rey  Católico 
d  Antonio  de  Ai  una  á  dalle  el  parabién  de  aquella  vic- 
toria y  suceso.  Juntamente  pretendía  confederarse  ea 
estreclia  a  mistad  con  él  mismo,  con  intento  que  le  diese 
la  investidura  del  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores,  sin 
embargo  de  la  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia; 
que  los  Rafea  i  ninguna  cosa  tienen  respeto  sino  a  lo 
que  les  xkue  ú  curóla.  Esto  se  trataba  muy  en  secreto, 
en  lin  deste  ano  envió  a  Boionatf donde  el  Pupa 
se  hallaba,  ú  fray  EgidÍQ  de  Vilerbo,  vicario  genera]  de 
la  orden  de  San  Agustín  y  excelente  predicador,  pura 
ofrecelle  sus  fuer  ignidad 
y  juntamente  para  hacer  guerra  á  los  tures 

o  deseaba  emplearse,  y  en  particular  quería  ayu- 
dara despojar  ú  loa  tiranos  que  leniari  usurpadas  algu- 
nas tierras  déla  iglesia.  Bii  este  mismo  tiempo  saluda- 
ba muy  de  veras  que  los  bal 

tituidosen  SUS  W  |DQ)  dilirul- 

tar  repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la 
conquista  de  aquel  reino.  La  prudencia  del  Re 

ncJa  fué  Meo  necesaria  peí  FasdiGculla- 

u.iiió  á  unos  los  pueblos  que  lea  cuales 

recompensó  en  otros  pueblos  ó  juros  que  tes  dio.  Com- 
pró estados  enteros  á  dinero.  Todo  esto  no  fuera  bos- 
lonle  según  eran  muchos  los  despojados,  ü  no  supliera 
con  estados  que  sacó  para  este  efecto  de  Ja  corona  real. 
Lót  principales  que  fueron  restituidos  eran  los  prínci- 
pes de  Salerno ,  Bisíñano  y  Uelfi  ,  el  duque  do  Tragelo, 
el  duque  de  Alri,  que  se  llamaba  miles  marqués  de  Bi- 
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tonto ;  los  condes  de  Conza ,  Morcón  y  Moftteleofi 
mis  deatol  Alonso 

i ,  que  se  dio  al  Gran  Capitán,  i 

el  principado  de  Tcauo,  el 
dado  di  ulo  y  la  baronía  de  Flume, 

lodo  del  duque  do  Gandía,  que  poseía  muy 

aquel  reine.  A  muchos  italianos  y  españoles  se 
quitaron  los  pueblos  que  tenían  en  remuneración  de  sus 

ios.  Ful  re  estos  fueron  de  los  principales  e 
bajador  Francisco  de  Rojas,  Pedro  de  Pat,  Antonio  de 
Leiva,  Hernando  de  Alarcon,  Gómez  de  Solis  y  i 
García  de  Paredes;  lodos  líevaron  de  buena  gana  que 
su  Príncipe,  por  quien  pusieron  á  riesgo  su 
tas  veces ,  en  aquel  aprieto  los  despojase  do  sus  I; 

:il  de  llevar  este  daüo,  que  por  pre* 
tender  los  mas  volverse  á  sus  tierras,  cualquiera  re- 
tañe  aiüeponian  á  mayores  riquezas  en 
aquella  tierra  que  ellos  ponían  á  cuento  de  destierro, 
dado  que  ó  algunos  ninguna  recompensa  se  hizo;  cu 
parí  ¡rolar  tos  Ii-tv  1  tos  y  deudos  del  embajador  Fran- 
cisco de  Qojas ,  condes  al  presante  de  Mora,  pre! 
que  por  la  ciudad  de  Rapóla  que  le  dieran  por  sus 
vicios  y  otros  pueblos  en  el  principado  de  * 
esta  ocasión  se  la  quitaron  ,  ninguna  cosa  se  (e  dio  eu 
España  ni  en  otra  parte,  Ll  privilegio  ori- 
|oa  dichos  condes.  Túvose  muy  particular  cuenta  de 
contentar  y  conservar  los  Coloocses  y  Ursinos  j  casas  las 
i  ñas  nobles  y  ricas  de  Roma.  Junto  con  eslo,  se  hizo 
gran  fundamento  en  ganar  á  los  Seneses  y  al  señor  de 
PofllbÜBj  fuerzas  de  importancia  pora  lodo  le  que  pu- 
diese suceder  en  las  cosas  de  Italia,  Llegaron  á  esla  sa- 
zón i  Ñapóles  el  obispo  de  Lubíana  y  Lúeas  de  Reinal- 
oís,  que  enviaba  el  Emperador  pura  tornar  algún  asiento 
con  el  rey  Catalice  sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Estos, 
habida  audiencia,  dieron  al  Rey  el  parabién  de  - 
gada  u  aquella  ciudad  y  reino.  Después  le  pie 

ilgun  corte  sobre  el  gobierno  de  Castilla;  : 
Emperador,  su  señor,  parecía  seria  buen  medio  que- 
dasen con  aquel  cargo  los  que  estaban  diputad 
gobernadores  Asimismo  hicieron  instancia  que 

i  los  estados  Ú  los  barones  angevimis,  por 
id  gran  daño  que  seria  tener  dentro  de  su  casa  laníos 
enemigos,  llem,  que  el  Rey  procurase  seefecti) 
matrimonio  concertado  del  príncipe  don  Carlos  con 
Claudia,  bija  del  rey  de  Francia;  que  para  asentar  todo 

aria  bien  que  se  viesen.  Pretendía  el  César 
&  Italia;  la  voz  era  para  coronarse;  el  iuteuto  principal 
resistir  ai  rey  de  Francia,  de  quien  avilaban queria  irá 

para  hacerse  coronar  emperador  y  dar  el  p 
cedo  al  iin,  sospechas  de  que  se 

al  Emperador  en  una  dieta  del  imperio  que 
juntó  en  Constancia.  Oidos  Los  embajadores,  el  R 
pedir  tiempo,  respondió  lu  lu  hijo, 

era  á  quien  tocaba  el  gobierno  de  Castilla;  y  caso  que  uo 
quisiese  ó  no  estuviese  para  gobernar,  portan 
solo  él  como  á  su  padre,  y  que  lo  mismo  seria  eu  caso 
que  muriese;  que  hasta  entonces  ningunos  gobernado- 
res tenían  nombrados  en  Castilla.  A  lo  de  los  barones  res- 
pondió que  tenia  prometido  de  volvelles  sus  estados,  y 
no  podía  fallar  á  su  palabra;  cuanto  al  casamiento  del 
Principe,  que  el  rey  de  Frauda  le  envió  í  avisar  de  la 
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contradicen  que  su  reino  hacia ,  por  llevar  mal  que 
lo  de  Milán  y  Bretaña  se  desmembrase  de  aquella  coro- 
na ,  y  que  lodos  los  estados  le  suplicaban  la  casase  con 
el  duque  de  Angulema ,  á  quien  pertenecía  la  sucesión 
de  aquel  reino  después  de  sus  días.  A  lo  de  las  vistas 
respondió  con  palabras,  generales,  que  holgaría  dolías 
cuando  bebiese  disposición  para  ello.  Tuvieron  segunda 
audiencia  los  embajadores,  en  que  llegaron  á  ofrecer  al 
rey  Católico  que  el  César  le  daría  título  de  emperador 
de  Italia,  y  renunciaría  en  él  lodos  sus  derecliosque  tenia 
sobre  aquella  provincia  y  le  ayudaría  á  hacerse  señor 
delta.  A  esto  dijo  que  no  convenia  disminuyese  el  Em- 
perador su  autoridad  ,  que  de  Italia  él  no  quería  mas 
de  lo  que  era  suyo.  Movieron  después  desto  la  plática  de 
ligarse  los  príncipes,  Emperador,  reyes  de  Francia  yol 
Católico  con  el  Papa  contra  venecianos.  A  esto  dijo  que 
como  los  demás  se  concertasen,  no  quedaría  por  él. 
Entonces  envió  el  Rey  al  César  por  su  embajador  á  don 
Jaime  de  Conchillos,  obispo  de  Girachi,  con  cargo  en 
lo  público  y  orden  de  allanará  los  flamencos  para  que 
admitiesen  al  Emperador  á  la  gobernación  de  aquellos 
estados,  como  á  tutor  del  príncipe  don  Carlos,  su  nieto. 
Otro  tenia  en  el  corazón ,  como  queda  ya  tocado. 

CAPITULO  V. 

Que  la  reina  dofia  Juana  parió  en  Torqucmada. 

La#reina  dona  Juana  se  hallaba  en  Torqucmada,  prin- 
cipio del  año  de  i  307.  Allí  un  jueves,  á  los  i  4  de  enero, 
parió  una  hija,  que  llamó  dona  Catalina,  y  adelante  fué 
reina  de  Portugal.  Víóse  en  gran  peligro  por  falta  de 
partera,  oficio  que  bobo  de  suplir  doña  María  de  Ulloa, 
su  privada  y  camarera.  Todos  eran  efectos  de  su  indis- 
posición ordinaria,  que  no  daba  lugar  ú  medicinas  ni  a 
consejos.  Hallábanse  allí  el  arzobispo  de  Toledo ,  el 
Condestable  y  otros  grandes.  Los  de  su  Consejo  con  su 
presidente  el  obispo  de  Jaén  se  quedaron  en  Burgos. 
Deseaban  los  de  su  Cousejo  componer  las  diferencias 
que  se  continuaban  entre  los  grandes  y  sosegar  la  llama 
de  los  alborotos  que  por  todas  partes  se  encendía ;  pero 
tenían  sus  provisiones  y  mandatos  poca  fuerza,  de 
suerte  que  quien  no  quería  obedecer  se  salía  con  ello ; 
todo  era  violencias  y  males,  miserable  estado  y  avenida 
de  escándalos  y  desórdenes.  El  alboroto  de  Córdoba 
contra  los  inquisidores  iba  adelante.  El  motivo  princi- 
pal era  que  los  presos,  por  revolver  el  pleito ,  tenían 
encartada  gran  parte  de  la  nobleza  como  cómplices  en 
sus  delitos.  El  pueblo  atribuía  esto  á  la  malicia  de  los 
inquisidores.  En  Toledo  los  Silvas  y  Avalas  se  pusieron 
en  armas;  los  Avalasen  favor  de  un  pesquisidor  que  venia 
nombrado  por  el  Consejo  con  suspensión  de  varas  del 
corregidor  y  sus  oficiales;  los  Silvas  pretendían  que  el 
pesquisidor  no  entrase  y  que  el  corregidor  quedase  con 
su  oficio.  Eran  gran  parte  para  salir  con  todo  lo  que 
querían  por  tener  en  su  poder  las  puertas  y  las  puentes; 
mas  prevalecieron  los  Ayalas  porque  los  seguía  el  pue- 
blo, y  el  corregidor  don  Pedro  de  Castilla  fué  echado 
de  la  ciudad ,  en  que  bobo  sobre  el  caso  muertos  y  he- 
ridos. A  Madrid  traían  alborotado  don  Pero  Laso  de 
Castilla ,  que  estaba  por  el  rey  Católico,  y  Juan  Arias, 
cabeza  del  bando  contrarío.  El  corregidor  de  Cuenca 
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Filipe  Vázquez  de  Acufia  tenia  oprimido  el  regimienta 
para  que  no  obedeciesen  á  la  Reina ;  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  le  echó  fuera  de  la  ciudad ,  y  se  dio  orden  que 
el  regimiento  nombrase  alcaldes  ordinarios  que  gober- 
nasen en  nombre  de  la  Reina.  En  Segovia  el  marqués 
de  Moya  tenia  cercado  el  alcázar,  y  hizo  salir  de  la  ciu- 
dad todos  los  vecinos  que  no  eran  de  su  opinión,  hasta 
quemar  la  iglesia  de  San  Román,  en  que  algunos  de  sus 
contrarios  se  hicieran  fuertes.  La  Reina  no  servia  de 
otra  cosa  mas  de  embarazar.  Para  prevenir  que  el  fue- 
go no  pasase  adelante  en  el  Andalucía,  se  ligaron  el 
marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  el  conde  de 
Tendida,  capitán  general  de  Granada,  y  el  adelantado 
de  Murcia,  en  servicio  de  la  Reina  y  para  conservar 
en  justicia  aquellas  tierras  hasta  tanto  que  el  rey  Cató- 
lico volviese.  Vino  el  conde  de  Ureña  á  la  corte.  Pre- 
tendió interponer  su  autoridad  para  sosegar  los  gran- 
des, dado  que  así  bien  él  como  los  demás  daba  sus  que- 
jas y  tenia  sus  pretensiones,  que  ven ian  á  parar  todas 
en  el  alcaidía  de  Carmona,  que  le  habían  quitado,  y  en 
una  encomienda  que  pedia  para  su  hijo  don  Rodrigo. 
Los  grandes,  sin  embargo,  se  armaban.  El  Almirante  jun- 
taba gente  para  apoderarse  de  Villada  y  Villavicencio, 
villas  que  decía  le  tenia  usurpadas  el  duque  de  Alba.  El 
duque  de  Najara  andaba  eu  la  corte  muy  acompañado 
de  gente  de  armas;  y  llegó  á  tanto  su  atrevimiento,  que 
ocupó  las  posadas  que  en  Villamediana  se  dieron  á  ios 
del  Consejo,  que  por  esta  causase  fueron  á  Patencia.  Don 
Juan  Manuel  vinoá  Torquemada  con  sesenta  lanzas.  El 
marqués  de  Villena  y  el  Condestable  asimismo  se  aper- 
cebian  de  gente.  El  arzobispo  de  Toledo,  vistos  estos 
desórdenes,  comenzó  á  traer  gente  de  guarda ,  y  juntó 
cien  lanzas  y  trecientos  alabarderos,  y  dio  orden  como 
de  su  dinero  se  pagasen  las  compañías  de  las  guardas 
ordinarias.  Y  aun  por  esta  causa  quiso  jurasen  obedien- 
cia á  la  Reina  y  á  él  mismo,  todo  á  propósito  de  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  grandes  por  una  parte ,  y  por 
otra  que  el  Consejo  no  despachase  algunas  provisiones 
poco  á  propósito  para  tiempos  tan  revueltos.  Alteróse 
por  esta  causa  el  duque  de  Najara.  Juntó  mas  gente  pa- 
ra su  seguridad.  Las  cosas  llegaron  á  término,  que  una 
noche  en  Torquemada  hobicran  de  venir  á  las  manos 
los  del  Duque  y  los  del  Arzobispo.  Para  atajar  estos  da- 
ños se  dio  orden  que  en  aquella  villa  solo  quedase  la 
gente  de  la  Reina  y  del  Arzobispo,  con  que  el  Duque  se 
partió  mal  enojado.  Antes  que  don  Juan  se  saliese  de 
Torquemada  se  juntaron  con  él  en  Grijota  el  Almiran- 
te ,  el  de  Villena ,  el  de  Denavente  y  Andrea  del  Burgo, 
embajador  del  Emperador;  concertaron  de  impedir  la 
venida  del  rey  Católico,  si  primero  no  satisfacía  á  sus 
demandas  y  pretensiones.  Después  se  juntaron  algunos 
dellos  en  Dueñas.  Allí  acordaron  echar  fama  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  Condestable  tenían  ¿  la  Reina  pre- 
sa; últimamente  se  fueron  á  Villalon  con  intento  de 
juntar  gente  para  socorrer  el  alcázar  de  Segovia  que 
tenia  apretado  el  marqués  de  Moya.  El  rey  de  Portugal 
tenia  asimismo  sus  inteligencias  con  el  marqués  de 
Villena  para  impedir  la  venida  del  rey  Católico  y  pro- 
curar que  el  Emperador  trajese  al  Príncipe,  y  como  su 
tutor  tomase  á  su  mano  el  gobierno.  Vino  por  este  tiem- 
po de  Roma  don  Antonio  de  Acuña,  proveído  del  obis- 
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pado  de  Zamora.  Cometióle  el  Rey  como  á  deudo  que 
era  del  marqués  de  Villena  que  le  asegurase  en  su  ser- 
vicio, y  le  ofreciese  le  darían  á  Villena  y  Almansa,  que 
tanto  él  deseaba.  No  bastó  esta  diligencia,  ni  fué  de 
mayor  efecto  la  que  hizo  don  Alvaro  Osorio  con  el  du- 
que de  Najara  y  con  don  Juan  Manuel ,  con  los  cuales 
se  fué  á  ver  para  sosegallos  y  airadlos  al  servicio  del 
rey  Católico.  Déla  provisión  del  obispado  de  Zamora  en 
la  persona  de  don  Antonio  de  Acuna  se  quejó  el  Con- 
destable que  fuese  premiado  el  mayor  enemigo  que  te- 
nia, y  á  él  no  se  hiciese  merced  alguna.  Resultó  asimis- 
mo otra  nueva  revuelta.  Los  del  Consejo  por  haberse 
hecho  aquella  provisión  sin  preceder  suplicación  déla 
Reina  ni  del  Rey,  su  padre,  como  era  de  costumbre,  juz- 
garon que  seria  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia 
real  si  se  consintiese  llevar  adelante.  Despacharon  sus 
provisiones  enderezadas  al  deán  y  cabildo  de  aquella 
iglesia  para  impedille  la  posesión;  y  si  la  posesión  fue- 
se tomada,  mandaban  que  no  la  dejasen  continuar  ni 
acudiesen  con  los  frutos  del  obispado  á  don  Antonio. 
Llegaron  las  provisiones  á  tiempo  que  don  Antonio  es- 
taba en  pacifica  posesión.  Despacharon  al  alcalde  Ron- 
quillo que  hiciese  ejecutar  sus  mandatos.  Don  Antonio, 
que  sobrevino  con  gente  una  noche ,  le  prendió  dentro 
de  su  posada  y  llevó  á  la  fortaleza  deFormosel.  Acu- 
dieron el  corregidor  de  Salamanca  para  castigar  aquel 
desorden  y  desacato,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar 
sus  vasalio9  para  lo  mismo.  Pero  ninguna  diligencia 
bastó  para  remover  á  don  Antonio  y  que  no  quedase 
con  su  obispado.  Todo  el  reino  ardía  en  alborotos,  tra- 
mas, quejas  y  pretensiones.  Los  mejores  querían  veu- 
der  lo  mas  caro  que  pudiesen  su  lealtad  y  servicio,  aco- 
modar sus  cosas;  para  sí,  sus  deudos  y  amigos  sacarlo 
que  mas  pudiesen.  El  rey  Católico,  como  quicr  que  no 
pretendía  traer  la  espada  desnuda  contra  losque  le  ofen- 
dieron, así  parecía  cosa  dura  y  afrentosa  comprar  con 
dádivas  lo  quede  derecho  se  le  debía  ,  bien  que  des- 
agraviar á  los  que  injustamente  padecían,  á  todos  pare- 
cía muy  conveniente.  En  esta  sazón  los  del  Consejo 
prorogaron  las  Cortes  por  espacio  de  cuatro  meses ; 
con  que  los  procuradores  del  reino ,  que  se  entretenían 
en  Burgos,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO  VI. 

Que  el  duque  Valentín  fué  muerto. 

Las  cosas  de  Castilla  so  hallaban  en  esta  confusión, 
y  por  las  fronteras  de  Navarra  se  comenzaron  á  mover 
algunas  novedades.  El  rey  dou  Juan  con  la  ocasión  de 
la  ausencia  del  rey  Católico,  que  le  tuvo  siempre  enfre- 
nado, determinó  tomar  enmienda  de  los  desacatos  que 
su  condestable  el  condedeLerinlc  tenia  hechos  en  mu- 
chas maneras  por  las  espaldas  que  de  Castilla  le  haciau. 
Paráoste  su  intento  vino  muy  á  propósito  la  huida  del 
duque  Valentín,  su  cufiado.  Luego  que  se  acogió  á  su 
reino,  le  nombró  por  su  capitán  general,  con  cuya  ayu- 
da pretendía  despojar  de  todo  su  estado  al  conde  de 
Lerin  y  echalle  de  todo  aquel  reino  como  á  notorio 
rebelde  y  enemigo  de  su  corona.  Juntó  sus  geutes,  que 
eran  docientos  jinetes  y  ciento  y  cincuenta  hombres  de 
armas  y  hasta  cinco  mil  infantes.  Con  este  ejército,  un 
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miércoles,  á  10  de  marzo,  se  puso  sobre  la  fortaleza  d* 
Viana,  cuya  teneuciarse  había  dado  al  Condestable ,  j 
tenia  dentro  para  su  defensa  á  don  Luis  de  Biamonle, 
su  hijo,  y  yerno  del  duque  de  Najara.  Otro  día  des- 
pués que  llegó  esta  gente  á  Viana ,  por  ser  la  noche 
muy  tempestuosa,  tuvo  comodidad  el  Condestable  di 
acudir  desde  Mendavia ,  que  era  una  su  Tilla  á  tres  le- 
guas de  allí,  á  favorecer  y  proveerá  los  cercados.  Lle- 
vó en  su  compañía  docientas  lanzas,  y  dejó  fuera  de 
Mendavia  en  un  barranco  á  la  cubierta  de  un  viso  basta 
seiscientos  de  á  pié.  Entró  en  la  fortaleza  y  basteriéli 
lo  mejor  que  pudo.  A  la  mañana  al  dar  la  vuelta  fuer» 
sentidos.  Salieron  del  campo  del  Rey  basta  setenta  bi- 
zas en  compañía  del  duque  Valentín,  que  por  la  priesa 
iba  mal  armado.  Seguía  el  Rey  con  la  demás  geate, 
aunque  despacio  y  no  muy  en  orden.  El  Duque,  ceae 
era  arriscado,  acometió  á  los  que  se  retiraban ,  mató  y 
prendió  hasta  quince  hombres.  Adelantóse  en  sega- 
miento  de  un  caballero  basta  el  lugar  en  que  tenias  b 
celada.  Revolvieron  otros  cuatro  caballeros  sobre  él; 
hirióle  el  uno  con  una  lanza  sobre  el  fal dar,  fué  el  grife 
Jal ,  que  le  arrancó  del  caballo.  Acudieron  los  de  lacea- 
da, y  sin  ser  conocido,  aunque  peleó  muy  bien  á  pié  coa 
una  lanza  de  dos  hierros,  al  Gn  le  mataron,  y  le  des- 
pojaron en  un  momento  hasta  de  la  camisa.  Cea  la 
muerte  del  Duque  toda  la  demás  gente  se  volvió  cea 
poca  honra  á  sus  estancias.  El  condestable  de  Menda- 
via por  estar  mas  seguro  se  pasó  á  Lerin.  Así  acabéai 
dias  el  que  poco  antes  ponía  espanto  á  toda  Itaüa,  jel 
cuya  mano  estaba  la  paz  y  la  guerra  de  toda  ella.  Sita- 
se mucho  que  muriese  dentro  de  la  diócesi  de  Pataje 
na,  quefuéel  primer  obispado  que  tuvo,  y  que  su 
te  fuese  el  mismo  dia  que  tomó  la  posesión  dé/,  m 
saber,  el  dia  de  San  Gregorio.  Quedó  sola  una  fep ' 
Duque  en  poder  de  su  madre  y  del  rey  de  fimm 
tío.  Con  todo  esto  el  Rey  estrechó  mas  el  cerco  ' 
fortaleza  con  su  gente  y  la  que  de  Castilla  el 
ble  le  envió  de  socorro  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
contrario,  el  duque  de  Najara  se  acercó á  la  frontero 
gente  para  ir  á  socorrer  al  conde  de  Lerin;  y  aoaelí 
zobispo  de  Zaragoza  apercebia  gente  para  ayodakí 
ser  tan  servidor  del  rey  Católico  y  su  cuñado.  Pttti 
fin  la  fortaleza  de  Viana  se  bobo  de  rendir,  yelRej 
su  gente,  que  llegaba  yaá  seiscientas  lanzas  y  ocfcii 
infantes ,  se  fué  á  poner  sobre  Raga.  Los  del  ~ 
real  de  Castilla  por  sosegar  aquellos  movimiento» 
viaron  al  secretario  Lope  de  Conchillos  para 
al  rey  de  Navarra  en  nombre  de  la  reina  doña  Ji 
procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  condado 
Hacíase  instancia  que  sobreseyese  en  aquella 
por  tiempo  de  tres  meses, en  el  cual  medio  se 
concertar  quellas  diferencias  y  Tendría  el  rey 
para  concordallos.  El  rey  de  Navarra  no  veoia  er 
la  respuesta  fué  dar  grandes  quejas  contra  el  etf 
Lerin  ,  que  lo  tenia  revuelto  su  reino;  que  no  ara 
fuesen  favorecidas  de  ningún  príncipe  insolead 
mejantes.  Toda  vía  se  contentaba  con  que  vinitfN 
sona  á  pedir  perdón  de  sus  yerros  y  entrégale 
poder  á  Lerin,  y  sus  hijos  fuesen  á  servilla ea n ' 
y  hecho  esto,  el  Conde  se  saliese  de  aquel  reinen 
base  desto,  y  el  Rey  continuaba  en  apoderarle* 
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tado  del  Conde.  Rindióse  Raga  y  todos  los  demás  lu- 
gares que  el  Conde  lenia ;  solo  quedó  en  su  poder  Le- 
rin,  villa  en  que  se  hizo  fuerte  con  sus  hijos  j  aliados, 
plaza  que,  si  bien  con  dificultad,  también  vino  á  poder 
del  Rey.  lor  esto  el  Conde  se  fué  é  Castilla ,  y  después 
pasó  á  Aragón ,  sin  que  le  quedase  una  almena  en  toda 
Navarra.  No  le  hizo  poco  daño  tener  de  su  parte  al  du- 
que de  Najara ,  porque  por  el  mismo  caso  el  Condesta- 
ble y  los  mas  servidores  del  rey  Católico  se  declararon 
por  el  Navarro ,  si  bien  para  las  turbaciones  de  Castilla 
fué  á  propósito  ocuparse  el  Duque  en  aquella  guerra  de 
Navarra ;  tanto  mas,  que  el  rey  Católico  á  la  misma  sa- 
zón ganó  á  su  servicio  al  conde  de  Beoavente  con  pro- 
mesas que  le  hizo  de  una  encomienda  y  docientas  mil 
de  juro,  é  intención  que  dio  de  le  otorgar  la  feria  de 
Villalon.  Aseguró  otrosí  al  duque  de  Béjar  con  prome- 
telle  otras  cosas  que  él  mismo  deseaba.  Así,  el  partido 
del  rey  Católico  y  de  los  que  deseaban  su  venida  andaba 
muy  valido,  y  muy  caído  el  de  los  contrarios.  Morían 
en  Torquemada  de  peste ,  mal  que  se  embraveció  este 
año  muy  extraordinariamente,  y  se  derramó  por  toda 
España.  Salióse  la  Reina  á  Hornillos,  aldea  muy  peque- 
ña, que  está  una  legua  de  aquella  villa,  con  determina- 
ción de  no  salir  de  aquella  comarca  sino  aguardar  allí  al 
Rey,  su  padre.  Tenia  mandado  que  volviesen  á  su  Con- 
sejo los  que  estaban  en  él  en  vida  de  la  Reina,  su  madre, 
y  los  nuevamente  proveídos  fuesen  privados  de  aquel 
cargo.  Con  esto  el  obispo  de  Jaén  se  fué  á  su  casa;  los  oi- 
dores nuevos,  que  eran  Aguirre,  Guerrero,  Avila  y  don 
Alonso  de  Castilla,  hicieron  instancia  para  que  se  revo- 
case aquel  mandato ;  no  se  pudo  acabar  con  la  Reina 
por  grandes  diligencias  que  se  hicieron  y  medios  que 
para  ello  tomaron.  Así,  volvieron  al  Consejo  los  oidores 
antiguos  Ángulo,  Vargas  y  Zapata.  En  Sogovia  se  con- 
tinuaba el  cerco  que  tenia  el  marqués  de  Moya  muy 
apretado  sobre  el  alcázar;  y  dado  que  los  de  dentro  se 
defendieron  muy  bien  por  espacio  de  seis  meses,  al  fin 
con  minas  que  se  sacaron  por  diversas  parles  re- 
dujeron los  de  dentro  á  término,  que  le  rindieron  á 
los  i5  de  mayo.  Ayudaron  al  Marqués  en  esta  empresa 
el  duque  de  Alburquerque,  que  fué  allá  en  persona ,  y 
el  Condestable,  duque  de  Alba  y  Antonio  de  Fouseca 
con  gentes  que  de  socorro  le  enviaron. 

CAPITULO  VIL 

Que  el  Emperador  y  rey  Católico  trataban  de  concertarse 
sobre  el  gobierno  de  Castilla. 

Los  embajadores  del  César  que  fueron  á  Ñapóles 
hacían  grande  instancia  sobre  las  vistas  de  los  dos  prín- 
cipes consuegros.  Ofrecían  que  el  Emperador  vendría  á 
Niza,  ó  que  el  rey  Católico  fuese  á  Roma,  donde  el  Cé- 
sar en  breve  pensaba  venir  á  coronarse.  Que  en  un  dia 
se  podrían  mejor  conformar  por  sus  personas  que  en 
mucho  tiempo  por  medio  de  terceros.  El  rey  Católico 
daba  diversas  excusas  para  no  venir  á  las  vistas,  la  mas 
principal  que  los  reinos  de  Castilla  padecerían  mucho 
daño  con  aquella  tardanza,  que  forzosamente  seria  de 
algunos  meses.  Como  se  resolvió  en  esto,  los  embajado- 
res le  requirieron  no  volviese  á  Castilla  sin  que  primero 
se  concertasen  todas  las  diferencias;  que  de  otra  ma- 
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•  ñera  el  Emperador  seria  eso  mismo  forzado  de  ir  allá, 
|  y  los  males  que  dello  resultasen  se  imputarían  y  esta- 
I  rían  á  cuenta  del  que  diese  la  causa.  Pareció  este  tér- 
mino mas  desafio  que  voluntad  de  concierto.  Todavía 
se  comenzó  á  tratar  por  los  embajadores  sobredichos 
de  una  parte,  y  de  otra  el  Gran  Capitán,  el  camarero  y 
el  secretario  del  rey  Católico  de  los  derechos  que  cada 
uno  pretendía  tener  por  su  parte  y  de  los  medios  que 
se  representaban  para  conformarse.  Muchas  cosas  se 
alegaron  como  en  negocio  tan  grave.  Los  principales 
puntos  en  que  el  rey  Católico  so  fundaba  eran  ser  pa- 
dre y  por  consiguiente  tutor  de  la  Reina ,  y  su  voluntud 
que  siempre  dio  muestra  de  querer  que  su  padre  go- 
bernase ,  y  el  testamento  de  la  reina  dona  Isabel  quo 
así  lo  disponía.  De  parte  del  Emperador  se  oponía  quo 
en  caso  que  la  Reina  estuviese  impedida ,  sucedia  el 
Príncipe ,  su  nieto,  en  cuya  tutela  debía  ser  preferido  el 
abuelo  paterno.  Que  el  rey  Católico  se  casó  segunda 
vez,  por  do  perdió  la  tutela ,  especialmente  que  prome- 
tió á  la  reina  doña  Isabel  no  lo  haría ,  por  lo  menos  era 
cierto  que  si  entendiera  se  pretendía  casar,  no  le  dejara 
el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  grandes,  cuyo  consen- 
timiento se  requería,  no  venían  en  su  gobernación,  y  no 
era  razón  poner  el  reino  en  condición  de  revolverse. 
Otras  razones  alegaron,  mas  estos  eran  los  nervios  fun- 
damentales. Pasaron  á  tratar  de  medios.  Los  del  Em- 
perador decían  que  su  señor  holgaría  se  cometiese  el 
gobierno  á  veinte  y  cuatro  personas ;  dcüas  las  diez  y 
seis  nombrase  él ,  y  las  ocho  el  rey  Católico,  y  que  estos 
gobernasen  en  compañía  del  Rey.  Y  cuanto  á  las  provi- 
siones de  oíicios  y  beneficios ,  que  de  tres  partes  el  Rey 
proveyese  la  una,  y  las  dos  los  del  gobierno ;  las  rentas 
dividían  en  cuatro  partes,  las  tres  partes  para  la  Reina,  y 
la  una  para  el  Rey.  ítem  ,  pnra  ase -tirar  la  sucesión  del 
príucipe  don  Carlos  querían  que  todas  las  fortalezas  del 
reino  estuviesen  en  poder  del  Emperador.  Todas  eran 
demasías  y  exorbitancias  á  propósito  derevolvello  todo. 
Pedían  otrosí  que  se  enviasen  á  Flúndcs  algunos  hijos 
de  grandes  y  personas  principales  de  Castilla  y  Aragón 
para  criarse  con  el  Príncipe ,  y  que  se  diese  seguridad 
para  los  que  siguieron  la  voz  del  rey  don  Filipe  que  no 
serian  maltratados  ni  en  al#un  tiempo  les  pararía  per- 
juicio. Que  la  investidura  de  Ñapóles  se  alcanzase  de 
manera  que  no  perjudicase  á  la  sucesión  del  príncipe 
don  Carlos.  Condiciones  tolerables  eran  algunas  dcstas, 
pero  pedían  otras  muchas,  que  no  se  debían  conceder 
ni  se  pudieran  asentar  en  muchos  años.  Por  esto  el  rey 
Católico  aprestaba  su  partida,  si  bien  el  Emperador  de 
nuevo  le  envió  ¿requerir  con  Bartolomé  de  Samper,  quo 
de  Ñapóles  fué  enviado  á  Alemana,  sobreseyese  hasta 
tanto  que  aquellas  diferencias  estuviesen  asentadas.  El 
Bey  todavía  continuaba  en  su  propósito,  y  para  despa- 
charse envió  sus  embajadores  á  dar  la  obediencia  al  Pa- 
pa, que  fueron  Bernardo  Dezpuch ,  maestre  de  Monto- 
sa, Antonio  Augustino  y  Jerónimo  Vic,  un  caballero  va- 
lenciano que  iba  para  hacer  oücio  de  embajador  ordi- 
nario en  aquella  corte  en  lugar  de  Francisco  do  Rojas. 
Dieseles  audiencia  á  los  30  de  abril ;  hizo  Antonio  Au- 
gustino un  muy  elegante  razonamiento,  en  que  excusaba 
la  dilación  que  en  dar  aquella  obediencia  se  tuvo  por 
diversos  impedimentos  que  no  se  pudieron  evitar.  Ofre- 
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ció  la  obediencia  y  todas  las  fuerzas  del  Rey  en  favor  de 
aquella  santa  silla.  Respondió  el  Papa  con  mucha  ale- 
gría, y  en  señal  de  amor  dio  é  los  embajadores  la  rosa 
de  oro  que  se  bendice  la  noche  de  Navidad ,  para  que  de 
su  parte  la  llevasen  á  su  Rey.  Juntamente  convidaba  al 
Gran  Capitán  para  que  fuese  general  de  la  Iglesia  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  á  venecianos ;  el  mismo  cargo 
le  ofrecia  aquella  señoría  por  entender  que  era  tanto  su  | 
valor,  que  llevaría  consigo  muy  cierta  la  victoria  á  cual- 
quier parte  que  se  allegase.  Los  partidos  que  le  hacian 
muy  aventajados  previno  el  *Rey  con  tornar  á  prome- 
terle el  maestrazgo  de  Santiago.  Y  porque  no  parecie- 
sen palabras,  dio  comisión  á  Antonio  Augustino ,  cuan- 
do le  envió  á  Roma,  para  que  suplicase  al  Papa  le  pu- 
diese resignar  en  su  favor  en  manos  de  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Sevilla  y  el  obispo  de  Patencia,  para  que 
con  comisión  del  Pontífice  le  colasen  al  Gran  Capitán 
luego  que  llegase  á  Castilla ;  que  no  hacia  desde  luego 
la  resignación  por  inconvenientes  que  alegaba  que  po- 
drían resultar  en  ausencia.  El  Papa  venia  bien  en  con- 
ferir al  Gran  Capitán  aquella  dignidad ,  pero  no  quiso 
dar  la  comisión  que  se  le  pedia  por  no  perjudicar  á  su 
autoridad.  Con  esto  se  dilató  aquella  resignación,  no  sin 
gran  sospecha  que  el  Rey  usó  en  esto  de  maña  solo 
para  sacar  al  Gran  Capitán  de  Italia ,  que  era  duque  de 
Sesa  y  de  Terranova  y  gran  condestable  de  Ñapóles; 
grandes  estados  y  mercedes  en  sí,  pero  muy  pequeñas, 
si  con  sus  méritos  y  servicios  se  comparan.  Deseaba  el 
Rey  con  gran  cuidado  reformar  la  capitulación  hecha 
en  Francia  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles,  que 
caso  no  tuviese  hijos  de  la  reina  doña  Germana,  se  de- 
volvía á  los  reyes  de  Francia.  Trataba  de  remediar  este 
daño,  y  para  esto  de  tomar  por  medio  al  cardenal  de 
Rúan  con  promesa  que  le  hacia  de  ayudalle  para  subir 
al  pontificado,  si  allanaba  esta  dificultad,  como  á  la  ver- 
dad el  mejor  camino  fuese  alegar  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  cumplía  el  asiento  que  tenia  tomado  de  ca- 
sar su  hija  con  el  príncipe  don  Carlos,  con  que  le  quita- 
ba la  sucesión  de  Milán  y  de  Bretaña,  era  razón  que  es- 
to se  recompensase  con  alzar  aquel  gravamen  en  lo  de  ¡ 
la  sucesión  de  Ñapóles,  pues  no  era  cosa  tan  grande  ni 
tan  cierta  como  lo  que  se  le  quitaba ,  ni  aquella  condi- 
ción servia  sino  de  dejar  pleito  y  debates  á  sus  suceso- 
res para  adelante.  El  rey  de  Francia  no  daba  oidos  á 
nada  desto,  ca  estaba  desabrido  por  los  homenajes  que 
se  hicieron  en  Ñapóles  en  nombre  de  la  reina  doña 
Juana,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germana, 
como  fuera  razón,  para  conformarse  con  lo  que  tenían 
capitulado. 

CAPITULO  VIII. 
Que  el  rey  Católico  partió  de  Ñipóles. 

Importaba  mucho  que  el  rey  Católico  abreviase  en  su 
venida  para  atajar  inconvenientes  y  sosegar  malos  hu- 
mores que  cada  dia  por  acá  se  levantaban,  lo  cual  él  no 
ignoraba;  mas  las  cosas  de  Ñapóles  le  detenían  hasta 
dejallas  bien  asentadas.  Hacia  instancia  con  el  Papa  por 
medio  de  su  embajador  Jerónimo  Vic  le  diese  la  inves- 
tidura de  Ñapóles.  Anduvieron  sobre  el  caso  demandas 
y  respuestas.  El  Pontífice  se  resolvió  de  dársela  con 
condición  que  le  recobrase  con  sus  gentes  las  ciudades 
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de  Faenza  y  Arimino,  que  tenían  los  venecianos  usur- 
padas en  la  Romana.  No  se  podía  hacer  esto  en  poco 
tiempo,  y  las  revueltas  de  Castilla  no  sufrían  tanta  dila- 
ción. Resolvióse  de  abreviar  su  partida  de  cualquiera 
manera  que  fuese.  Para  prendar  mas  al  Gran  Capitán 
otorgó  un  instrumento  en  que  daba  fe  de  la  lealtad  que 
siempre  en  su  persona  halló  y  de  su  mucho  valor  y  ser- 
vicios señalados ;  cuya  copia  se  envió  á  todos  los  prín- 
cipes para  que  si  alguno  habia  dé)  concebido  ó  sospe- 
chado otra  cosa,  quedase  con  tal  testimonio  desenga- 
ñado. Era  venido  á  Ñapóles  Juan  de  Lanuza,  virey  do 
Sicilia ;  á  este  caballero,  por  la  mucha  confianza  que  lu- 
cia del  y  sus  buenas  partes ,  determinó  dejar  por  viso- 
rey  de  Ñapóles.  Pero  porque  antes  que  el  Rey  se  em- 
barcase ,  él  y  su  hijo  Juan  de  Lanuza ,  que  era  justicia 
de  Aragón,  fallecieron,  nombró  por  virey  de  Ñapóles 
á  su  sobrino  don  Juan  de  Aragón ,  conde  de  Ribagor- 
za,  y  á  Sicilia  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  con  cargo 
de  teniente  general.  Para  el  consejo  de  estado  de  Ñápa- 
les nombró  á  Andrés  Garrafa ,  conde  de  Santaseverina, 
y  á  Héctor  Pifíatelo,  conde  de  Monteleon,  y  á  Juan  Bm- 
tisla  Espínelo,  al  cual  quitó  entonces  el  carguy  oon- 
bre  de  conservador  general  por  ser  irruy  odioso  en  aquel 
reino.  Dejó  orden  al  Virey  que  conservase  los  Cotooe- 
ses  y  Ursinos,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  se  restiloyó*! 
estado  porque  se  redujo  á  la  obediencia  del  Rey.  Pro- 
veyóse que  demás  de  la  gente  de  guerra  docientos  gen- 
tiles hombres  residiesen  en  la  corte  con  nombre  de 
Continos  y  acostamiento  por  año  de  cada  ciento  y  cía- 
cuenta  ducados.  A  los  venecianos  que  se  mostraba 
sospechosos  de  la  voluntad  del  Rey ,  para  aseguraH 
envió  á  Filipe  Ferreras  que  hiciese.con  aquella  semrá 
oficio  de  embajador.  Proveído  todo  esto,  el  Rey  se  bim 
á  la  vela  un  viernes,  á  los  4  de  junio,  con  diez  y  seis  ga- 
leras. Ocho  dias  antes  partió  la  armada  de  las  o*», y 
por  su  general  el  conde  Pedro  Navarro.  El  reino  de  Pw^ 
tugal  florecía  por  este  tiempo  en  todo  género  de  pr»f 
peridad ,  y  extendía  su  fama  por  todas  las  partes,  «frj 
ced  de  Dios^  que  les  dio  un  rey  tan  señalado  comí' 
que  mas  en  valor  y  prudencia  y  en  noble 
Parió  la  Reina  en  Lisboa,  á  los  5  de  junio,  uu  bija, 
se  llamó  don  FeVnando.  Las  grandes  esperanm 
daba  su  buen  natural  y  afición  á  las  letras  certft 
muerte  arrebatada,  que  le  sobrevino  en  la'flordesoí 
cedad.  Algunos  grandes  de  Castilla,  en  especial  el 
qués  de  Villena,  pusieron  los  ojos  en  este  Príncipe 
que  se  encargase  del  gobierno  de  aquel  reioo,coa 
tentó  de  impedir  por  este  modo  la  venida  del  rey 
lico ;  mas  él  no  quiso  aventurar  su  sosiego  por 
sas  de  pocos  y  mal  fundadas,  si  bien  de  secreto 
tener  mano  en  las  cosas  de  Castilla  por  casar  sus 
con  los  de  la 'Reina,  y  por  este  medio  tomar  uoodn 
caminos,  ó  como  tutor  en  tal  caso  del  principa  doaf 
los ,  su  yerno ,  encargarse  del  dicho  gobierno 
venia  muy  á  cuento  para  proseguir  la  navegacioa 
India  y  la  conquista  de  África  con  la  ayuda  que 
tener  de  Castilla,  ó  por  lo  menos  obrar  con  el  Ea*> 
dor  que  tomase  á  su  cargo  lo  que  el  derecho  1a  <W> 
esto  mismo  convidaba  al  César  el  rey  de  Ntnrt 
aun  le  ofrecia  el  paso  por  su  tierra ,  que  decía  sen* 
mino  muy  fácil,  y  esto  por  esUr  muy  sentido*!1 
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C*lólíco,  y  aun  receloso  que  sí  volvía  á  su  antiguo  po- 
lo pararía  lerarse  de  aquel  reino.  Es 
cosa  cierta  que  á  eslos  dos  reyes  pesaba  de  la  prosperi- 
dad del  rey  Católico,  y  no  querían  tener  vecino  lau  po- 
i  forme  á  la  costumbre  de  todos  los  príncipes, 
ais/na  instancia  hacían  al  Emperador  los  grandes 
uciouados  y  parciales,  y  él  mismo  estuvo  muy  de- 
uado  de  ponerse  en  camino  y  pasar  en  España, 
r>mr>  consto  di  una  que  escribió  desde  Constancia»  do 
i  la  dieta  del  imperio,  desle  tenor  á  don  Juan 
ro*  be  becbo  saber  mi  de- 
>n  ,  que  era  de  ir  en  persona  ü  esos  rell 
iiíool  principe  don  Cirios  ,  mí  nieto  ;  é  si 
»las  c  osen  en  la  pacificación  que 
•convenía  al  servicio  de  la  serenísima  Reina,  mi  hija, 
til  fuese  servida  é  obedecida,  é  la 
ion  del  Príncipe  asegurada.  Pero  después  bu 
usado  informado  que  ha  habido  algunas  novedad* 
•lo  cual  me  tengo  de  dar  mas  priesa  para  ir  á  esos  rei- 
mos y  llevii;                 ti  Príncipe.  E  ansí  yo  parí  iré  de 
par«  i               le  hoy  en  catorce  ó  quince  días, 
la  i  derogar  las  cosas  que  para  mi  ida  a 
Entre  tanto  yo  vos  ruego  y 
rgo  que  os  juntéis  con  nuestro  embajador  y  con 
I  Principe,  como  basta  aquí  ha- 
igaf  a  que  se  baga  cosa  con- 
Mro  Ja  libertad  de  la  Reina  ni  contra  la  sucesión  del 
idos  allá,  habiendo  respeto  al  amor 
Key,  mi  hijo,  que  haya  santa  gloria,  os  tenia,  é 
de  os  hacer  merced* 
hará  con  vos  lo  que  el  Rey,  mi 
ir,   I>u  la  mi  ciudad  imperial  de 
¡i,á  I2de  juuiodo  loOT.» 

ITUL0  IX. 

De  Lis  vtslas  del  reí  Católico  coa  el  rey  de  Frauda. 

Bailábase  el  rey  de  Francia  en  Italia,  donde  abajó 
i  un  grueso  ejército  para  sosegar 
que  con  las  armas  preten- 
i  recobrar  en  libertad  y  salir  de  la  sujeción  de  Fran- 
en  que  pasaron  tan  adelante ,  que  el  año  pasado  el 
•blo  se  alborotó  contra  los  nobles.  Abatieron  las  ar- 
i  de  Francia  de  todos  los  lugares  en  que  estaban,  y 
ou  por  ÍUhiuuíí  mi  tintorero  de  seda,  por  tinm- 
■n<  Para  sosegar  eslos  movimientos  el 

de  Fruida  envió  primero  su  gente;  después  él 
i  pasó  6  Italia,  Tratábase  con  esta  ocasión  que  ó 
¡  rey  Católico  para  España  los  dos  reyes  se 
Pareció  la  ciudad  de  Saona  lugar  á  propósito 
i  esta  habla.  Detuviéronse  Jas  galeras  en  Gaeta  y 
'  lis  costar  y  de  Toscana  algunos  días  por 

ontrarío.  Llegó  el  rey  Católico  á  Gé- 
i  i  los  26  de  junio.  Allí  le  salió  á  receñir  Gastón 
i,  señor  de  ftarbona ,  su  sobrino  y  cuñado ,  con 
i  gaJeras.  Aguardaba  ya  el  rey  de  Francia  en  Sao- 
» llegada.  Salió  el  rey  Católico  vigilia  de  San  Pe- 
puerto  de  Genova  para  ir  allá.  Fué  grande  el 
oto  que  se  le  hizo.  Salió  el  rey  de  Francia  A 
y  después  de  haberse  recogido  y  abrazado 
i  uhU  muestra  de  alegría  ios  dos  reyes,  el  Católico 
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randerechü,  el  Fronels  &  Ifl  izquierda,  y  en  media 
la  Reina,  fueron  debnjo  del  palio  si  castillo,  do  tenían 
hecho  el  aposento  &  Jos  huéspedes.  El  de  Francia  por 
j  mas  honrallos  se  pasó  á  las  casas  del  Obispo.  E!  día  de 
San  Pedro  oyeron  misa  juntos.  Los  cortesanos  a*  por- 
amlaban  muy  lucidos;  en  especial  los  españoles 
con  las  riquezas  de  Ñapóles  iban  en  eitremo  arreados 
y  bravos.  Aquella  noche  cenó  la  Reina  con  el  rey  de 
Francia,  su  lio,  y  con  el  rey  Católico  dos  cardenales, 
el  de  Santa  Projedis,  que  vino  por  legado  del  Papad 
las  vistos ,  y  el  do  Rúan,  legado  de  Francia.  Otro  dio 
cenaron  los  des  reyes  y  Reina  juntos,  y  con  ellos  por 
cuarto  el  Gran  Capitán,  á  instancia  del  rey  de  Francia, 
que  le  honró  con  toda  género  de  favor,  palabras  y  cor- 
tesía. Lo  mismo  hizo  el  rey  Católico  con  el  señor  de 
Aubeni,  tanto,  que  él  entró  en  esperanza  le  mandarín 
restituir  el  condado  de  Venaíra,  que  poseía  al  tiempo 
que  se  rompió  la  guerra.  Grande  resolución  fué  la  del 
rey  Católico  ponerse  libremente  en  poder  de  su  compe- 
tidor y  hacer  del  tanta  confianza,  larga  materia  de  dis- 

,  especial  para  Habimos.  Ln  estas  vislas  lo  quo 
principalmente  se  traté  fué  de  tomar  Ja  empresa  contra 
la  señoría  de  Venena,  plútica  comenzada  otras  veces. 
Despedidas  las  vistas,  continuó  el  rey  Católico  su  via- 
je, que  por  ser  I  contrarios,  la  navegación 
fué  larga.  Llegó  al  puerto  de  Caduques,  en  Cataluña,  á 
los  II  de  julio;  y  por  huir  la  peste,  de  que  se  herían 
muchos  por  uijuelia  comarca  ,  m»  piró  I  insta  llegar  á  la 
playa  de  Valencia,  que  fué  á  los  20  del  mismo  Bies, 
domlc  días  untes  era  aportado  Pedro  Navarro  con  los 
navios.  Fueron  grandes  las  fiestas  que  en  aquella  ciu- 
dad hicieron  á  Jos  reyes.  La  Reina  entró  debajo  del  pa- 
lio por  ser  allí  su  primera  entrada.  Con  la  nueva  de  !a 

del  Rey  lo  de  Castilla  se  allanó  con  facilidad; 
en  particular  el  marqués  de  Villeua  de  su  voluntad  se 
redujo  y  puso  en  las  manos  del  Rey ,  con  promesa  que 
se  le  hizo  de  estar  con  él  á  justicia  y  hacelle  razón  en 
todo  lo  que  pretendía  estar  agraviado.  Jtf  dado  quo 
esta  reducción  la  hizo  mas  forzado  que  de  grado ,  to- 
davía se  estimó  en  mucho ;  y  aun  su  primo  el  conde 
de  (Jreíía  obró  y  ayudó  muy  bien  para  que  se  redu- 
jese á  mejor  partido ;  en  premio  desle  buen  oficio  y 
por  aseguralle  mas  le  dieron  la  tenencia  del  castillo 
de  Cartnona,  que  pretendía  se  le  debia  y  era  suya, 
Al  duque  de  Medina  Sidonia  con  el  mismo  intento 
por  medio  del  Condestable  se  le  dio  intención  de  ha- 
celle recompensa  por  lo  de  Gtbrallar  en  dinero  y  ju- 
ros. Para  todo  daba  calor  el  arzobispo  de  Toledo ,  muy 
contento,  dem;'s  de  las  mercedes  recibidas,  que  el  rey 
Católico  le  trajese  impetrado  del  Popa  el  capelo,  y  el 
oficio  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  por  cesiou  que  hiciera  de  aquel  cargo  el  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  como  consta  todo  por  una  carta  que 
le  escribió  el  rey  Católico  poco  antes  de  su  partida  do 
Ñapóles ,  cuyo  original  se  guarda  en  su  colegio  mayor 
de  Alcalá  de  llenares.  Inquisidor  general  en  la  corona 
de  Aragón  era  fray  Juan  de  Enguerra ,  confesor  del 
Rey.  Con  estos  medios  tan  fáciles  se  sosegaron  los  áni- 
mos de  casi  todos  los  grandes,  y  quedó  tan  llano  lo  de 
Castilla  cuanto  sepodia  desear.  Una  cosa  dio  mucho 
que  murmurar  4  tüdo  el  reinos  maravillarse.  Esta  fué 
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que  impetró  del  Papa  la  iglesia  de  Santiago  para  don 
Alonso  de  Fonseca ,  mozo  de  pocas  letras;  y  lo  que  era 
mas  feo ,  por  resignación  que  en  su  favor  hizo  su  mis- 
mo padre  con  título  que  se  le  'dio  á  él  de  patriarca  de 
Alejandría,  negocio  de  muy  mala  sonada,  que  tal  igle- 
sia pasase  de  padre  á  hijo,  especialmente  bastardo,  y 
novedad  nunca  oida.  Verdad  es  que  los  servicios  del  pa- 
dre fueron  siempre  muy  grandes,  y  la  revuelta  délos 
tiempos ,  y  que  el  mismo  don  Alonso ,  el  mozo ,  acom- 
pañó al  Rey  en  aquel  viaje  de  Ñapóles ,  pudieron  excu- 
sar algún  tanto  este  hecho,  de  que  sin  embargo  toda 
la  vida  tuvo  este  Príncipe  gran  pesar.  Mas  ¿quién  hay 
que  no  yerre  en  algo?  ¿  En  algo  digo ,  y  no  en  muchas 
cosas?  Restaba  por  allanar  el  duque  de  Najara  y  don 
Juan  Manuel,  y  de  nuevo  el  conde  de  Lemos,  que  los 
días  pasados  se  apoderó  por  fuerza  en  Galicia  de  la  villa 
de  Ponferrada ,  que  era  de  la  corona  real,  y  de  gran 
parte  del  marquesado  de  Villafranca ;  á  lo  cual  todo,  si 
bien  pretendía  tener  derecho,  era  grande  desacato  pro- 
ceder por  via  de  hecho.  Tratóse  en  Hornillos,  do  la 
Reina  residía,  de  atajar  este  daño.  Los  del  Consejo, 
el  Arzobispo  y  otros  grandes  acordaron  que  el  duque 
de  Alba  y  conde  de  Benavente  con  gente  fuesen  con- 
tra el  Conde.  H izóse  así ,  juntaron  como  dos  mil  lan- 
zas y  tres  mil  infantes  para  esto.  El  duque  de  Ber- 
ganza  dio  muestra  de  querer  acudir  á  socorrer  al  Con- 
de, inducido  por  su  hermano  don  Dionis,  yerno  del 
Conde ,  casado  con  su  hija  heredera ;  mas  el  rey  de 
Portugal  no  dio  lugar  á  ello.  Trató  empero  con  el 
arzobispo  de  Toledo  que  no  se  procediese  por  via  de 
fuerza  contra  el  Conde,  sino  que  le  diesen  lugar  para 
alegar  de  su  derecho.  En  fin,  el  Conde  se  allanó ,  res- 
tituyó á  Ponferrada  y  los  lugares  que  tenia  tomados  del 
marquesado  de  Villafranca ,  porque  con  la  nueva  de  la 
llegada  del  rey  Católico  á  Valencia  todos  le  desampara- 
ban, y  él  mismo  con  el  miedo,  que  es  gran  maestro,  cayó 
en  que  iba  por  carriino  errado.  Don  Juan  Manuel,  cau- 
dillo de  aquella  su  parcialidad,  resuelto  de  partirse 
para  Alemana  y  Flándes,  do  ya  eran  idos  el  de  Vita  y 
el  de  Veré  y  los  demás  flamencos ,  encomendaba  el  cas- 
tillo de  Burgos  al  duque  de  Najara ,  y  el  de  Jaén  al 
conde  de  Cabra.  Por  este  tiempo  vino  nueva  al  rey 
Católico  que  el  alcaide  de  los  Donceles,  que  residiu 
en  Mazalquivir,  con  cien  caballos  y  tres  mil  infantes 
que  llevó  de  España ,  los  mas  de  los  que  vinieron  de 
Ñapóles,  hizo  una  entrada  muy  larga  en  tierra  de  mo- 
ros la  via  de  T remecen ,  y  que  al  dar  la  vuelta*  con 
grande  presa  de  ganados  y  cautivos  no  lejos  de  Oran 
fué  roto  por  el  rey  de  Tremecen,  que  salió  en  su  se- 
guimiento con  grande  morisma.  Pelearon  los  nuestros 
muy  bien,  pero  no  pudieron  contrastará  tanta  muche- 
dumbre; perdieron  la  presa  toda,  y  las  vidas  los  mas. 
El  Alcaide  cou  setenta  de  á  caballo  rompió  por  los  ene- 
migos „y  se  metió  en  Mazalquivir.  De  lodos  los  demás 
solos  cuatrocientos  se  salvaron  por  los  pies,  y  otros  tan- 
tos quedaron  cautivos,  que  fué  una  pérdida  muy  gran- 
de. El  Rey  con  la  nueva  desta  rota  envió  desde  Valencia 
algunas  galeras  y  naos  para  socorrer  á  Mazalquivir ,  si 
fuese  necesario.  En  Ñapóles  Diego  García  de  Paredes 
dio  en  ser  cosario  por  el  mar,  ejercicio  soez.  Lo  mis- 
mo Diego  de  Aguayo  y  Melgarejo.  Diego  García  pasó  á 
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levante,  donde  hizo  grandes  daños;  los  otros  dos  des- 
de Iscla  robaban  lo  que  podían.  Vn  valeroso  soldado 
catalán,  por  nombre  Micbalot  de  Prats,  que  envió  el 
Virey  contra  ellos,  junto  á  Belveder,  tierra  del  prín- 
cipe de  Bisiñano,  les  tomó  las  fustas,  y  ellos  se  sal- 
varon la  tierra  adentro.  Apenas  hizo  esto  el  Micbalot 
cuando  por  una  sobrevienta  muy  brava  se  anegó  coa 
una  carabela  en  que  iba ,  sin  poder  ser  socorrido ,  dado 
que  estaba  á  vista  de  tierra ,  que  fué  un  caso  muy  no- 
table. Por  este  tiempo  Alonso  de  Alburquerque,quc 
fué  el  año  pasado  enviado  en  compañía  de  Jrislanae 
Acuña  á  la  India  de  Portugal  para  suceder  en  el  cargo 
á  Francisco  de  Almeida ,  antes  de  llegar  á  verse  con  él, 
sujetó  la  isla  de  Ormuz,  una  de  las  plazas  mas  impor- 
tantes de  aquellas  partes,  puesta  á  la  boca  del  sino  Pér- 
sico, y  aunque  estéril  y  calurosa  en  extremo,  sin  agí», 
y  tan  pequeña  que  boja  solas  cuatro  leguas,  por  la 
contratación  de  levante  é  causa  do  dos  puertos  qaa 
tiene ,  muy  rica  y  abundante  en  toda  suerte  de  regalos 
y  comodidades.  En  la  costa  de  África  é  la  parte  del 
mar  Océano  los  portugueses  se  apoderaron  de  Safio, 
ciudad  grande  y  abundante ,  que  fué  otro  tiempo  del 
rey  de  Marruecos,  y  á  la  sazón  tenia  sus  señores  par* 
ticulares. 

CAPITULO  X. 
El  rey  Católico  se  tío  con  la  Reina,  su  hija. 

Quedó  la  reina  doña  Germana  en  Valencia  con  cargo 
de  lugarteniente  general ,  aunque  en  breve  pasó  i 
Castilla.  El  conde  Pedro  Navarro  fué  delante  coa  lt 
mayor  parte  de  los  soldados  que  venían  en  el  armada 
la  via  de  Almazan.  Con  tanto  partió  el  Rey  de  aquella 
ciudad  á  los  i  i  de  agosto.  Salióle  al  camino  el  anotó-  ■ 
po  de  Zaragoza ,  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Albor*  i 
querque.  Llegó  á  Montugudo ,  que  es  el  primer  poobfe  i 
de  Castilla ,  un  sábado,  21  de  agosto.  De  allí  pasó  á  AM 
mazan  y  Aranda.  Acudían  por  todo  el  camino  ala  tíh( 
grandes ,  prelados  y  señores  para  visitalle  y 
reverencia ,  los  mas  con  deseo  de  recompensar  coa  k  j 
presteza  los  deservicios  pasados  y  con  fingida  alegría*  j 
La  Reina  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos  i 
harta  incomodidad  sin  querer  salir  de  allí,  da<k 
se  quemó  el  techo  de  la  iglesia ,  y  fué  necesario  \ 
el  cuerpo  del  rey  don  Filipe,  que  en  ella  la  tenían, á 
palacio.  Pero  con  el  aviso  que  tuvo  de  la  venida éái 
Rey,  su  padre,  salió  de  aquel  lugar,  y  fué  i  parará  Tár-| 
toles,  aldea  que  está  no  lejos  de  Aranda ,  de  doaafi ' 
el  Rey  á  Villavela,  que  está  media  legua  de  Tórtolei,! 
su  hija  le  esperaba ;  y  un  sábado,  28  de  agosto,  4 " 
vísperas,  fué  á  Tortoles.  Salieron  al  camino  el  C 
table  y  marqués  de  Villena  con  los  otros  graad*  f 
asistían  con  la  Reina ;  asimismo  el  arzobispo  da  " 
ledo  y  Nuncio  apostólico  con  otros  prelados.  Llegad 
Rey  á  su  posada,  en  que  le  esperaba  la  Reina.  El  í 
se  quitó  el  bonete,  y  la  Reina  el  capirote  que  tai 
echóse  á  los  pies  de  su  padre  para  besárselos,  y  alai 
có  la  rodilla  para  levantalla.  Después  que  estavierai 
rato  abrazados ,  entráronse  en  un  aposeato.  Acata 
la  plática ,  la  Reina  se  volvió  á  su  palacio.  Altiel* 
día  la  vio  el  Rey,  y  estuvieron  juntos  mas  de  do*  tan 
Entongóse  por  el  semblante  que  mostró  elti*7*' 
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halló  tan  bita  como  se  pensaba ,  y  que  le  encomendó 
todo  el  gobierno  del  reino.  Vióse  esto  por  el  efecto, 
porque  luego  comenzó  á  dar  orden  en  todo  y  proveer 
oficiales  como  le  pareció.  Estuvieron  en  aquel  lugar 
siete  dias ,  los  cuales  pasados ,  A  fueron  á  Santa  María 
del  Campo.  Quisiera  el  Rey  que  en  aquel  lugar  se  diera 
el  capelo  al  arzobispo  de  Toledo;  la  Reina  no  lo  consin- 
tió ,  ca  decía  no  era  razón  se  bailase  ella  do  se  biciesen 
alegrías  y  fiestas.  Por  esta  causa  se  le  dio  en  la  iglesia 
de  Mahamud;  el  pueblo  era  pequeño,  la  solemnidad 
fué  grande.  Intitulóse  cardenal  de  España,  dado  que 
su  titulo  particular  era  de  Santa  Balbina.  Hallábase  en 
la  corte  en  Santa  Maria  del  Campo  Andrea  del  Burgo, 
embajador  por  el  César,  hombre  sagaz,  atrevido  y  ma- 
ñoso en  tanto  grado,  que  aun  después  de  la  venida  del 
rey  Católico  no  cesaba  de  solicitar  á  muchos  que  se 
declarasen  contra  su  gobierno.  Mandóle  el  Rey  despe- 
dir con  color  que  llevase  respuesta  de  lo  que  le  fué  en- 
comendado. Envió  en  su  compañía  á  Juan  de  Albion 
para  que  avisase  al  Emperador  de  su  parte  y  de  la  Rei- 
na le  pluguiese  de  enviar  persona  por  embajador  suyo, 
que  tuviese  buen  fin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos, 
que  era  lo  que  á  todos  convenia.  Junto  con  esto  trató 
de  conformar  entre  sí  al  Condestable ,  Almirante  y  du- 
que de  Alba ,  y  asegurarse  dallos  y  de  los  otros  gran- 
des. Procuró  otrosí  sosegar  las  alteraciones  del  Anda- 
lucía ,  porque  en  Córdoba  el  marqués  de  Priego  tomó 
las  varase  los  oficiales  de  don  Diego  Osorio,  corregi- 
dor; en  Ubeda  los  del  bando  de  Molina  desasosegaban 
la  tierra  con  el  favor  que  les  diera  el  corregidor  don 
Antonio  Manrique,  sobrino  y  parcial  del  duque  de  Na- 
jara; en  Sevilla  don  Pedro  Girón,  hijo  del  ccnde  de  Ure- 
ña,  por  muerte  del  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan, 
pretendía  que  no  sucedía  en  aquel  estado  don  Enrique, 
hijo  del  difunto ,  sino  doña  Mencía,  su  mujer.  Dióse  or- 
den que  los  puertos  de  Vizcaya  y  de  Gulicia  estuviesen 
muy  seguros ,  y  que  de  Galicia  saliesen  el  conde  de  Le- 
raos  y  don  Hernando  de  Andrada ,  que  tenian  gran  ma- 
no en  aquella  tierra.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  puertos 
de  Cádiz,  Gibraltary  Málaga ;  y  aun  para  asegurarse 
de  los  moriscos  les  mondaron  despoblar  la  tierra  por 
espacio  de  dos  leguas  de  la  costa  del  mar  del  reino  de 
Granada  por  cuanto  se  extiende  desde  Gibrallar  hasta 
Almería ,  con  intento  que  en  aquella  parte  se  hereda- 
sen y  la  poblasen  cristianos  viejos,  dudo  que  esto  no 
se  pudo  ejecutar.  Tenia  en  su  poder  don  Juan  Manuel 
las  fortalezas  de  Burgos,  Jacn,  Plaseuciay  Miravete;* 
mandó  el  rey  Católico  que  las  rindiesen  los  alcaides  y 
se  las  entregasen.  El  de  Burgos ,  que  se  llamaba  Fran- 
cisco de  Tamayo,  dilataba  la  ejecución  y  entreteníase 
con  buenas  palabras.  Por  esto  el  Rey  acordó  pasar  ade- 
lante camino  de  Burgos,  y  juntamente  dio  orden  al 
conde  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra  que 
traía  y  la  artillería  de  Medina  del  Campo  fuese  á  com- 
batir aquella  fortaleza.  El  Alcaide,  sabida  esta  deter- 
minación ,  sin  esperar  mas  entregó  la  fuerza ;  lo  mismo 
se  hizo  de  las  demás.  Don  Juan  Manuel  por  la  vía  de 
Navarra  pasó  en  Francia  con  intento  de  irse  á  Alema- 
na á  valerse  del  Emperador.  Restaba  el  duque  de  Na- 
jara; ¿con  qué  fuerzas,  en  cuya  confianza,  por  qué 
medios  pensaba  sustentarse  en  Najara,  do  se  hizo  fuerte 


y  mandó  juntar  toda  la  gente  que  pudo?  Estaba  sin  du- 
da persuadido  que  el  Emperador  muy  en  breve  seria 
en  España  con  gente  y  traería  en  su  compañía  al  prín- 
cipe don  Carlos.  Por  esta  confianza ,  no  solo  no  quiso 
jurar  la  cláusula  del  testamento  de  la  rejna  doña  Isa- 
bel tocante  á  la  gobernación  de  Castilla  en  las  Cortes  de 
Toro ,  sino  de  allí  adelante  no  obedecía  á  los  mandatos 
del  Consejo  real ;  y  aun  dio  orden  que  en  sus  lugares  no 
recibieseu  los  alcaldes  de  corle  que  iban  á  ejecutallos. 
Hizo  levas  de  gente  en  forma  de  alboroto ,  ytaun  so 
adelantó  á  publicar  que  Unía  poderes  del  príncipe  don 
Carlos ,  en  cuya  virtud  se  llamó  virey ,  y  como  tal  dio 
sus  provisiones  para  que  los  corregidores  ejerciesen  la 
justicia  en  su  nombre;  señaladamente  se  hizo  esto  en 
Ubeda,  en  que  era  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
su  sobrino.  Para  prevenir  estos  inconvenientes  y  otros 
mayores  que  podían  resultar,  partió  el  rey  Católico  de 
Santa  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Llegó  á 
Arcos;  desde  allí  envió,  á  los  23  de  octubre,  á  Hernán, 
duque  de  Estrada,  su  maestresala ,  para  que  dijese  al 
Duque  de  su  parte  le  entregase  sus  fortalezas  para  ase- 
gurarse del  por  aquel  medio  y  para  que  no  fuese  ne- 
cesario pasar  á  otros  remedios  mas  ásperos.  Excusóse 
el  Duque  de  hacer  lo  que  se  le  mandaba.  El  Rey ,  de- 
jando á  la  Reina  en  Arcos,  porque  no  quería  ir  á  Bur- 
gos, donde  perdió  su  marido ,  pasó  adelante  con  deter- 
minación de  proceder  contra  el  Duque.  Llegó  el  nego- 
cio á  términos,  que  el  conde  Pedro  Navarro  tuvo  orden 
de  ir  con  su  gente  y  la  de  las  compañías  de  las  guardas 
y  artillería  para  ocupar  todo  el  estado  del  Duque  y 
prender  su  persona.  Interpusiéronse  los  grandes,  en 
particular  el  Condestable  y  duque  de  Alba  que  suplica- 
ron al  Rey  templase  aquel  rigor;  y  el  mismo  Duquo 
con  este  miedo  se  allanó  á  rendir  lus  fortalezas  de  Na- 
varrete,  Treviño ,  Ocon ,  Redecilla ,  Davalillo,  Ribas 
y  la  tenencia  de  Valmaseda ,  castillo  de  Ja  corona  real 
que  tenia  en  su  poder.  Todas  se  entregaron  al  duque 
de  Alba  y  á  las  personas  que  él  señaló  por  alcaides  para 
que  las  tuviesen  en  tercería.  Con  esto  perdonó  el  Rey 
al  Duque  los  yerros  y  enojos  pasados,  y  aun  no  mucho 
después  hizo  poco  á  poco  entregar  las  fortalezas  á  don 
Antonio  Manrique,  conde  de  Treviño,  hijo  del  Duque, 
con  que  se  sosegaron  aquellos  nublados,  que  amenaza- 
ban alguna  tempestad.  Para  mas  obligar  al  duque  de 
Alburquerque  trató  el  Rey  de  casar  á  doña  Juana  de 
Aragón,  hija  del  arzobispo  de  Zaragoza,  con  el  hijo 
mayor  del  Duque,  matrimonio  que  no  se  efectuó,  y 
ella  casó  adelante  con  don  Juan  de  Borgia ,  duque  do 
Gandía. 

CAPITULO  XI. 

De  diferios  matrimonios  qoe  se  tnlaron. 

Mostrábase  el  Emperador  muy  sentido  contra  el  rey 
de  Francia  y  el  rey  Católico.  Quejábase  del  rey  Católico 
que  se  apoderase  del  gobierno  de  Castilla  tan  absoluta- 
mente antes  de  concordarse  con  él.  Decíase  que  para 
vengarse  quería  enviar  como  tres  mil  alemanes  al  rei- 
no de  Ñapóles  para  alterar  los  naturales  y  ayudar  las 
inteligencias  del  cardenal  de  Aragón,  que  pretendía 
llevará  Ñapóles  al  duque  de  Calabria,  y  paraalzalle  por 
Rey  ayudarse  de  cualquiera  que  pudiese;  y  aun  se  tuvo 
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sospecha  del  Gran  Capitán  que  ponía  la  mano  en  este 
negocio  con  intento  de  casar  su  hija  mayor  con  el  Du- 
que, y  que  pretendía  aceptar  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  la  Iglesia  que  le  ofrecían  cftn  sesenta  mil  du- 
cados de  entretenimiento  al  ano ;  pero  estas  eran  sos- 
pechas;  las  demás,  sea  tramas,  sea  sospechas;  salieron 
en  vano  á  causa  que  el  César  se  declaró  en  breve  que 
quería  romper  la  guerra  por  el  ducado  de  Milán,  y  con 
todas  sus  fuerzas  proseguí  lia  contra  la  señoría  de  Ve- 
necia;  y  el  rey  Católico  puso  mas  diligencia  en  guardar 
al  duque  de  Calabria  que  tiaia  consigo  "en  la  corte. 
Juntamente  para  atojar  inconvenientes  mandó  al  conde 
de  Ribagorza  hiciese  que  el  Cardenal  se  partiese  de 
Ñapóles  para  Roma.  De]  rey  de  Francia  se  tenia  el  Cé- 
sar por  agraviado  por  la  ayuda  que  daba  continuamen- 
te al  duque  de  Güeldres,  y  la  guerra  que  le  dio  por  Bor- 
goña  al  mismo  tiempo  que  el  rey  Católico  pasó  en  Ita- 
lia;  en  que  asimismo  cargaba  al  rey  Católico ,  y  tuvo 
por  muy  sospechosas  las  vistas  que  los  dos  reyes  tuvie- 
ron en  Saona.  Sobre  todo  senlia  que  el  matrimonio  en- 
tre el  príncipe  don  Carlos  y  Claudia  no  se  efectuase; 
antes  por  este  mismo  tiempo  se  trataba,  y  aun  se  con- 
cluyó que  casase  con  el  duque  de  Angulema ,  delfín  de 
Francia  ,  lo  cual  él  procuró  estorbar  por  medio  del 
cardenal  de  Ruun.  Para  ello  alegaba  muchas  razones. 
Hacia  gran  fundamento  en  la  concordia  que  se  asentó 
en  Haguenau ,  donde  se  dio  la  investidura  de  Milán 
juntamente  al  Francos  y  al  Archiduque  en  favor  del 
matrimonio  de  sus  hijos  y  para  que  ellos  heredasen  el 
,  estado;  que  si  en  lo  del  casamiento  innovasen,  la  in- 
vestidura quedaba  por  el  mismo  caso  revocada.  El  rey 
Católico  no  mostraba  hacer  mucho  caso  deste  matri- 
monio ,  á  trueco  de  asegurar  la  sucesión  del  reino  de 
Ñapóles  eu  su  nieto  el  príncipe  don  Carlos  en  recom- 
pensa de  lo  de  Milán.  Como  el  Francés  no  diese  oidos 
¿  las  quejas  del  Emperador,  él  volvió  su  pensamiento  á 
casar  el  príncipe  don  Curios  cou  María ,  hija  del  rey 
de  Inglaterra.  Este  tratado  se  llevó ¿an  adelante,  que 
quedó  (iu  todo  punto  concertado,  hasta  señalar  el  dote 
á  la  doncella  de  docientos  y  cincuenta  mil  escudos  de 
oro,  y  el  tiempo  y  lugar,  cuándo  y  dónde  se  habían  de 
celebrar  las  bodas.  Sacóse  por  condición  que  se  pidiese 
el  consentimiento  al  rey  Católico  y  á  la  reina  doña  Jua- 
na; pero  que  todavía  con  él  y  sin  él  se  hiciese.  Desea- 
ba el  rey  de  Inglaterra  que  este  matrimonio  que  le  ve- 
nia tan  bien  se  efectuase;  sin  embargo,  mucho  mas 
atendía  á  ganar  al  rey  Católico  por  el  gran  deseo  que 
tenia  de  casar  él  mismo  con  Ja  reina  de  Castilla ,  pre- 
tensión por  muchas  razones  muy  fuera  dé  camino  y  de 
orden.  Él  rey  Católico  le  entretenía  con  buenas  espe- 
ranzas porque  no  se  desbaratase  el  matrimonio  que  te- 
nían concertado  de  su  hija  doña  Catalina  con  el  prín- 
cipe de  Gales;  mas  el  Inglés  entretenía  esto  con  mafia 
con  intento  que  aquella  dilación  fuese  como  torcedor 
para  que  el  suyo  se  efectuase,  que  era  una  maraña  y 
una  complicación  extraordinaria  de  humores ,  enfer- 
medad muy  común  de  príncipes.  La  muerte,  que  muy 
en  breve  sobrevino  al  Inglés,  cortó  todas  estas  tramas. 
Muchos  decían  que  el  rey  Católico  pretendía  casar  á 
la  reina  doña  Juana  con  su  cuñado  Gastón  de  Fox ,  y 
con  sus  fuerzas  y  las  de  su  tio  el  rey  de  Francia  poaeiie 
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en  posesión  del  reino  de  Navarra,  á  que  pretendía  te- 
ner derecho,  como  arriba  queda  tocado.  Y  por  el  mismo 
caso  quería  satisfacerse  de  los  rey  y  reina  de  Navarra, 
que  en  todas  las  o  rasiones  mostraban  la  mala  voluntad 
que  le  tenían,  en  que  ácimamente  echaron  el  sello  con 
despojar  en  su  ausencia  al  conde  de  Lerin ,  sin  tener 
respeto  que  era  casado  con  su  hermana  y  le  tenia  de- 
bajo de  su  amparo,  tanto  mas  que  no  quisieron  venir 
en  lo  que  el  Rey  después  de  su  vuelta  les  rogaba,  es  á 
saber,  que  volviesen  su  estado  al  conde  de  Lerin  Ton 
seguridad  que  estaría  ajusticia  con  ellos  y  pasaría  por 
la  pena  en  que  fuese  por  los  jueces  condenado.  Era  ya 
llegado  á  la  corte  del  Emperador  don  Juan  Manuel;  no 
alcanzó  empero  el  lugar  y  crédito  que  antes  tenia  para 
en  las  cosas  de  Castilla;  que  á  los  caídos  todos  les  fal- 
tan, y  las  desgracias  comunmente  van  eslabonadas  unas 
de  otras.  Como  se  vio  desvalido ,  trató  de  tornarse  á 
España.  Para  esto  envió  á  pedir  al  rey  Católico  una  de 
dos,  ó  que  le  volviese  lo  suyo  y  tratase  como  quien  él 
era,  ó  que  le  diese  licencia  para  irse  con  su  mujer  y 
hijos  á  Portugal ;  donde  no,  que  no  podría  dejar  de  ha- 
cer como  desesperado  las  ofensas  que  pudiese.  No  se 
proveyó  en  lo  que  pedia,  y  quedó  desterrado  de  Casti- 
lla, y  aunque  desfavorecido,  con  mas  mano  por  su  gran- 
de agudeza  y  maña  de  lo  que  fuera  razón  para  sem- 
brar entre  aquellos  príncipes  disensiones  y  no  dar  lu- 
gar á  que  se  concordasen ,  especial  que  se  entendía  del 
cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal,  legado  &  la  sazón 
del  Papa  en  la  corte  del  Emperador ,  que  él  asimismo 
no  terciaba  bien  en  los  negocios,  sospecha  fundada  en 
la  inquietud  de  su  ingenio,  y  poca  afición  que  sus  deu- 
dos en  estas  ocasiones  mostraban  al  servicio  y  gobierno 
del  rey  Católico.  Llegó  esto  á  tanto,  que  el  Rey  trató 
con  el  Papa  le  removiese  de  aquella  legacía  y  hiciese 
volver  á  la  corte  romana ,  como  al  fin  lo  alcanzó. 

CAPITULO  XII. 

Tratóse  que  el  príncipe  don  Cirios  viniese  *  Espilla . 

Declaróse  el  Emperador  que  los  aparejos  que  bacía 
se  enderezaban  no  para  emprender  lo  del  reino  de  Ña- 
póles, como  se  sospechaba  y  decía ,  sino  para  romper 
la  guerra  contra  el  rey  de  Francia  por  el  estado  de  Mi- 
lán, dado  que  por  parle  del  rey  Católico  y  del  Papa  se 
hucia  instancia  para  que  se  asentase  la  paz  entre  aque- 
llos príncipes ,  por  lo  menos  se  concertasen  treguas ;  en 
que  el  Emperador  no  venia  sino  con  partidos  muy  aven- 
tajados y  que  no  se  admitían.  Para  el  gobierno  de  Ffán- 
des,  que  tenia  á  su  cargo,  dejó  á  la  princesa  Margarita, 
su  hija.  Púsose  en  camino  para  pasar  en  Italia  por  el 
mes  de  enero,  principio  del  aüo  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  i 508,  y  por  el  mes  de  hebrero  llegó  á 
Trento.  En  aquella  ciudad,  hecha  cierta  ceremonia  que 
suelen  allí  hacer  los  reyes  de  romanos  cuando  se  van 
á  coronar,  se  intituló  electo  emperador,  ca  hasta  este 
tiempo  solo  se  intitulaba  rey  de  romanos.  Llevaba  por 
su  general  al  marqués  de  Brandemburg.  La  gente 
que  con  él  iba  era  tan  poca ,  que  poco  efecto  se  podia 
delta  esperar.  Así  en  muy  breve  se  desbarató  todo  el 
campo.  Comenzóse  la  guerra  por  el  valle  de  Cadoro, 
que  era  de  venecianos.  El  Emperador  tuvo  aviso  que 
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cinco  mil  suizos  pasaban  al  sueldo  del  rey  de  Francia. 
Para  impedir  esto  dio  h  vuelta  á  Suevia ,  do  se  te- 
nia dieta  de  la  liga  de  Suevia ,  y  sin  hacer  nuda  acu- 
dió luego  á  Lucemhurg ,  porque  sabia  que  el  rey  de 
Francia  enviaba  gente  por  aquella  parte ;  vergonzo- 
sa variedad  en  príncipe  tan  grande,  que  era  la  causa  de 
no  acabar  cosa  alguna.  Con  su  ida  la  mayor  parte  de 
los  alemanes  que  quedaba  en  Cadoro  se  derramaron, 
y  dos  mil  que  restaban,  fueron  desbaratados  y  muertos 
por  la  gente  de  venecianos,  que  cargó  un  día  sobre  ellos 
antes  del  alba.  De  muy  diferente  manera  encaminaba 
sus  acciones  el  rey  Católico;  no  obstante  que  estaba 
muy  arraigado  en  la  posesión  del  gobierno  de  Castilla, 
no  se  descuidaba,  como  el  que  sabia  muy  bien  las  mu- 
danzas que  suelen  tener  las  cosas,  además  que  muchos 
obstinados  en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades. 
Eotre  estos  se  señalaban  mucho  los  obispos  el  de  Ba- 
dajoz, que  se  Humaba  don  Alonso  Manrique,  hijo  del 
maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ,  y  el  de 
Catania,  hermano  de  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  clavero 
de  Calatrava,  los  cuales  después  que  se  declararon  por 
el  rey  don  Filipe,  nunca  tuvieron  aGcion  al  rey  Cató- 
lico, conforme  al  refrán :  Después  que  te  erré,  nunca 
bien  te  quise.  Por  el  mismo  caso  no  tenían  esperanza 
de  medrar  en  tanto  que  el  gobierno  no  se  mudase.  El 
Papa  á  petición  dql  Rey  cometió  al  arzobispo  de  Toledo 
y  obispo  de  Burgos  procediesen  contra  estos  dos  pre- 
lados. El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á  Flándes ;  prendiólo 
cerca  de  Santander  por  orden  del  Rey  Francisco  de 
Lujan,  corregidor  de  las  cuatro  villas  de  la  costa  en  la 
merindad  de  Trasmiera.  Estuvo  algún  tiempo  detenido 
en  la  fortaleza  de  Atienza ,  después  fué  remitido  al  ar- 
zobispo de  Toledo  conforme  a)  orden  del  Papa.  Hacia 
oíicio  de  embajador  por  el  rey  Católico  en  Alemana  el 
obispo  de  Girachi  don  Jaime  de  Concliíllos,  y  conforme 
al  orden  que  tenia,  hacia  grande  instancia  con  el  Em- 
perador que  enviase  al  príncipe  don  Carlos  á  España 
para  que  se  críase  en  ella  y  aprendiese  las  costumbres 
de  aquella  nación ,  que  era  el  verdadero  camino  para 
asegurar  la  sucesión  en  aquellos  reinos  tan  grandes. 
Que  en  los  diasdel  rey  Católico  no  corría  peligro ;  mas 
si  Dios  le  llevase,  ausente  el  Príncipe,  nadie  podía  ase- 
gurar que  los  grandes  no  acudiesen  al  infante  don  Fer- 
nando que  conocían,  y  que  revuelto  lo  de  España ,  no 
se  perdiese  lo  de  Italia.  Prevenía  el  rey  Católico  con  su 
grande  seso  los  inconvenientes  que  después  resultaron 
por  no  conformarse  con  él  en  esto  el  Emperador,  que 
nunca  quiso  dar  lugar  que  el  Príucipe  viniese  á  España 
ai  no  fuese  que  le  diese  á  él  parte  en  el  gobierno  y  en 
las  rentas  del  reino ,  con  que  pensaba  remediar  su  po- 
breza y  acudir  á  sus  empresas,  r;ue  eran  muchas  y  so- 
brepujaban su  posibilidad.  Para  esto,  entre  otras  cosas, 
pretendió  que  mil  y  quinientos  soldados,  que  por  orden 
del  rey  Católico  servian  al  de  Francia  ,  se  pasasen  á  su 
servicio*;  pero  el  rey  Católico  envió  á  Alonso  de  Omc- 
des  para  que  sosegasen  y  no  hiciesen  alguna  nove- 
dad. Obedecieron  ellos  no  obstante  que  el  marqués  de 
Brandemburg  los  declaró  por  rebeldes  como  si  fueran 
vasallos  del  Emperador.  Todo  esto  se  enderezaba  á  la 
pretensión  que  tenia  del  gobierno  de  Castilla.  Enco- 
náronse los  negocios  de  nuevo  por  causa  que  el  rey 
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Católico  no  quiso  que  Andrea  del  Burgo,  que  volvía  con 
cargo  de  Embajador,  entrase  en  España,  desvío  que  el 
Emperador  tomó  muy  mal.  Por  este  mismo  tiempo  el 
rey  de  Portugal  don  Manuel  con  grau  gloria  de  su  na- 
ción extendía  su  fama  por  todas  las  partes  de  levante ; 
continuaba  su  navegación  con  las  armadas  que  cada 
año  enviaba,  y  sus  capitanes  no  cesaban  de  ganar  cada 
dia  nuevas  victorias  por  aquellas  parles  tan  distantes. 
Los  reyes  de  Calicut  y  Camba  ya  eran  los  mayores  con- 
trarios que  los  portugueses  tenían  por  aquellas  tierras, 
y  por  consiguiente  declarados  enemigos  del  rey  de 
Cochiny  otros  reyes  pequeños  que  los  acopian  eu  sus 
puertos  y  contrataban  con  ellos. 

CAPITULO  XIII. 

Qac  el  rey  Católico  fué  al  Andalucía. 

Los  grandes  del  Andalucía  mostraban  ostar  sentidos 
dol  rey  Católico  por  el  poco  caso  que  del  los  hacia,  con 
ser  no  menos  poderosos  en  aquella  provincia  que  los 
otros  grandes  en  Castilla,  á  los  cuales  gratificó  y  huo 
mercedes  para  asegurar  su  venida.  Los  que  mas  se  se- 
ñalaban en  este  sentimiento  eran  el  marqués  de  Priego 
don  Pero  Fernandez  de  Córdoba  y  el  conde  de  Cabra. 
Sucedió  que  por  cierto  ruidoque  en  Córdoba  se  levantó, 
la  justicia  prendió  ú  uno  de  los  culpados.  Acudieron  cier- 
tos criados  del  obispo  don  Juan  de  Aza ,  y  con  violencia 
y  mano  armada  quitaron  el  preso  á  los  olicialcs  reales. 
El  rey  Católico  desde  Burgos  ,  donde  estaba ,  envió  al 
licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera,  alcalde  de  corte, 
con  gente  para  hacer  pesquisa  y  castigar  aquella  fuerza. 
Comenzó  á  hacer  su  oíicio  sen  un  el  orden  que  llevaba. 
El  marqués  de  Priego  le  envió  á  decir  que  no  payaso 
mas  adelante,  y  que  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  avisa- 
do, se  saliese  de  la  ciudad.  El  Alcalde  no  lo  quiso  hacer, 
antes  de  parte  del  Rey  y  conforme  á  la  instrucción  que 
llevaba,  mandó  al  Marqués  y  á  su  hermauo  que  desem- 
barazasen y  se  saliesen  de  Córdoba.  Tuvo  esto  el  Mar- 
qués por  grande  injuria;  juntó  gente  armada,  comunicó 
el  negocio  con  el  ayuntamiento  de  la  ciudad,  resolvióle 
de  poner  mano  en  el  Alcalde  y  enviado  preso  u  su  for- 
taleza de  Montilla,  bien  que  después  le  solió  con  ni  m- 
damienlo  y  debajo  de  condición  que  no  en  tía  m'  en 
Córdoba.  Este  desacato ,  que  sucedió  á  los  1  i  del  mes 
de  junio,  sintió  el  Hoy  mucho,  como  era  razón,  por  ser 
tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á  hnn  ir 
emienda  del.  Salió  de  Dúrgos  por  íin  del  mes  de  julio, 
pasó  por  Arcos,  do  la  Reina  vivia.  Entonces  sacó  de  su 
poder  al  infante  don  Fernando  pira  llevado  eu  su  com- 
pañía con  color  que  convenía  así  para  su  salud  ,  puerto 
que  la  Reina  lo  sintió  mucho.  iMúvose  algunos  «lias  cu 
Yalladolid.  Allí  dio  orlen  para  seguridad  de  la  Reina 
que  don  Juan  de  Ribera,  frontero  de  Navarra,  se  alo¡-.ise 
con  sus  compañías  cerca  de  Arcos,  y  que  en  cualquiera 
necesidad  hiciese  recurso  al  Condestable  ó  Almirante 
ó  al  duque  de  Alba,  que  quedaban  por  aquella  comarca. 
Hizo  llamamiento  do  gente  para  que  le  acompañasen, 
y  publicó  iba  en  persona  á  castigar  aquel  desacato,  que 
era  en  ofensa  de  la  justicia  y  podía  perturbar  la  pa¿  y 
sosiego  del  reino.  En  conformidad  desto,  cu  Sevilla  el 
asistente  don  lüigo  de  Yelasco  hizo  pregonar  que  lodos 
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los  de  sesenta  años  abajo  y  veinte  arriba  estuviesen 
apercebidos  para  cuando  se  les  ordenase  ir  con  el  Rey 
ó  con  quien  él  mandase  á  castigar  al  Marqués.  El  Gran 
Capitán,  luego  que  supo  aquel  caso,  escribió  al  Mar- 
qués estas  palabras  precisas :  a  Sobrino ,  sobre  el  yerro 
»  pasado ,  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene  que  á 
» la  hora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  Rey ;  y  si  así 
» lo  hacéis,  seréis  castigado,  y  si  no,  os  perderéis. »  De- 
terminaba el  Marqués  de  hacer  lo  que  su  tio  le  aconse- 
jaba. Los  grandes  procuraban  de  amansar  la  ira  del 
Rey  como  negocio  queá  todos  tocaba;  y  en  particular 
el  Gran  Capitán  se  agraviaba  que  se  hiciese  tan  fuerte 
demostración  contra  el  Marqués,  que  si  erró,  ya  estaba 
arrepentido ,  y  en  señal  desto  se  venia  á  poner  en  sus 
manos;  que  era  razón  perdonar  la  liviandad  de  un  mozo 
por  los  servicios  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar , 
que  murió  por  hacer  el  deber,  ya  que  los  suyos  estuvie- 
sen olvidados.  El  Rey  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á 
ruegos.  El  Marqués,  sabida  la  resolución  del  Rey  y  que 
no  tenia  otro  remedio,  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo, 
se  vino  á  poner  en  sus  manos.  Mandóle  estuviese  a 
cinco  leguas  de  la  corle  y  entregase  sus  fortalezas. 
Obedeció  en  todo  lo  que  le  fué  mandado.  Llegaron  á 
Córdoba  con  el  Rey  mil  lauzas  y  tres  mil  peones.  Pren- 
dieron al  Murqués ;  acusóle  el  fiscal  de  haber  cometido 
el  crimen  de  lesa  majestad.  El  Marqués  no  quiso  res- 
ponder é  la  acusación  ni  descargarse;  solo  suplicaba  al 
Rey  se  acordase  de  los  servicios  que  sus  pasados  hicie- 
ron á  aquella  corona.  Sustancióse  el  proceso,  y  llegóse 
¿sentencia.  Algunos  caballeros  que  hallaron  mas  cul- 
pados fueron  condenados  á  muerte;  otros  del  pueblo 
justiciados.  Derribaron  Tus  casas  de  don  Alonso  de  Cár- 
camo y  las  de  Bernardino  de  Bocanegra,  que  se  halla- 
ron en  la  prisión  del  Alcalde.  Al  Marqués  sentenciaron 
en  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  toda 
su  tierra,  y  del  Andalucía  cuanto  fuese  la  voluntad  del 
Rey,  en  cuyo  poder  estuviesen  sus  fortalezas  y  casti- 
llos, fuera  de  la  casa  fuerte  que  tenia  en  Montilla,  que 
mandaron  allanar.  Desla  sentencia  tan  rigurosa  se  agra- 
vió el  Gran  Capitán ;  decía  que  todo  lo  que  el  Marqués 
tenia  estaba  fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin 
los  méritos  de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el 
Condestable  se  mostraba  sentido  por  muchas  razones : 
las  dos  mas  principales ,  que  nunca  á  los  grandes  se 
puso  acusación,  ni  los  del  Consejo  real  castigaron  sus 
delitos,  y  que  pues  á  su  persuasión  el  Marqués  se  puso 
en  las  manos  del  Rey,  él  mismo  se  tenia  por  castigado. 
Estuvo  tan  sentido  destecaso,  que  se  quiso  salir  del 
reino,  y  se  temió  no  se  apartase  por  esta  causa  del  ser- 
vicio del  rey  Católico ,  de  que  resultasen  nuevos  bulli- 
cios y  males.  De  Córdoba  envió  el  rey  á  don  Enrique  de 
Toledo  y  al  licenciado  Hernando  Tello  á  dar  la  obedien- 
cia en  nombre  de  la  Reina,  su  hija,  ai  Papa.  Entonces  se 
revocó  la  legacía  al  cardeual  don  Bernardino  de  Carva- 
jal, de  quieu  se  tenia  sospecha  inclinaba  á  la  parte  del 
Emperador.  Eu  Ñapóles,  á  13  de  setiemdre,  falleció  la 
reina  de  Hungría  en  tanta  pobreza,  que  el  virey  hobo  de 
proveer  cómo  se  le  hiciesen  las  exequias.  Enterróse  en 
San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en  que  yace  el 
cuerpo  de  su  madre.  Pasó  el  Rey  á  Sevilla;  fué  allí  re- 
cebido  con  grande  Gesta  y  aparato,  arcos  triunfales  y 
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toda  muestra  de  alegría.  Llevaba  en  su  compañía  ¿la 
Reina,  su  mujer,  y  al  infante  dou  Fernando.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  don  Enrique  era  de  poca  edad.  Dejóle 
concertado  su  padre  con  dona  María  Girón,  y  por  su 
tutor  ¿  don  Pedro  Girón,  hermano  de  aquella  señora  j 
hijo  mayor  del  conde  de  Ureña,  y  que  tenia  por  mujer 
a  dona  Mencía ,  hermana  de. padre  y  madre  del  duque 
don  Enrique.  Era  este  caballero  muy  brioso  y  de  grao 
punto.  Tenia  lar  tierra  alborotada,  y  aun  intentó  de 
acudir  con  gente  ¿  la  defensa  del  marqués  de  Priego. 
Para  aplacar  al  Rey  al  tiempo  que  iba  camino  del  Anda- 
lucia  y  se  detuvo  en  Valladolid,  su  padre  el  Conde  ofre- 
ció que  se  le  entregarían  las  principales  fuerzas  de  aquel 
estado  del  Duque,  y  el  Condestable  se  obligó  por  el  Du- 
que, su  sobrino,  que  se  mantendría  en  su  servicio.  Coa 
todo  esto  el  Duque  y  don  Pedro  no  acudieron  á  hacer 
la  reverencia  debida  al  Rey,  antes  se  leu  ten  en  Medial 
Sidonia,  y  aunque  fueron  avisados,  uo  vinieron  a» 
con  grande  premia.  Mandó  el  Rey  privar  á  don  Pedro 
de  aquella  tutoría  y  que  saliese  desterrado  de  ! 
y  de  todo  el  estado  de  Medina  Sidonia,  y  al  Duque  i 
entregase  sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dos  una  i 
¿  Portugal  agraviados  desle  mandato,  especial  que  » 
entendía  del  Rey  pretendía  casar  al  Duque  con  hija  del 
arzobispo  de  Zaragoza.  Mandó  el  Rey  ¿  tos  alcaide* es- 
tregasen todas  las  fortalezas.  El  de  Niebla  y  eideTrígoe- 
ros  no  quisieron  obedecer;  al  alcalde  Mercado,  que  fea* 
a  requerir  que  las  diesen,  cerraron  las  puertas  de  Nía» 
bla.  Indignado  el  Rey ,  envió  gente  f  que  lomó  la  vi 
á  escala  vista,  y  la  saqueó  toda.  Con  este  ténnioo  i 
riguroso  todas  las  fortalezas  y  estados  se  alJaoaroe, 
cuyo  gobierno  se  cometió  al  arzobispo  de  SeriHe  j 
otros  caballeros,  y  se  dio  orden  ¿  los  del  Cou&j*  qsi  Á 
procediesen  contra  don  Pedro  Girón.  Des  te  rígeri 
agraviaron  los  grandes,  en  especial  el  Condestable,  f 
escribió  una  carta  muy  sentida  al  Rey  sobre  el  > 
pero  él  tenia  determinado  de  allanar  el  orgullo  f 
grandes  y  amansar  sus  bríos.  Ayudaba  el  arzobispo  i! 
Toledo,  que  se  quedó  en  Tordesillas,  el  cual  dije  iaj 
sas  veces  al  Rey  que  debía  continuar  Aquel  ciaüaj 
hollalle  bien,  pues  era  el  que  convenía  para  uega 
y  sosegar  la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 

De  lai  cosas  de  Afirtea 

Detúvose  el  rey  Católico  todo  el  otoño  en  dar  iv 
en  las  cosas  del  Andalucía.  Desde  allí  daba  cator* 
guerra  que  se  hacia  en  África  y  enviaba  ijada  i 
portugueses,  que  estuvieron  en  aquellas  parte*  i 
apretados.  Súpose  que  el  reino  de  Fu  atufaba  iJfc 
tado  por  disensiones  que  resultaron  entre  alatli 
Moro  y  dos  hermanos  suyos.  Pareció  buena  ( 
para  acometer  alguna  buena  empresa  en  Afriovl 
tose  una  buena  armada  en  el  puerto  de  Mi 
fustas  de  Vélez  de  la  Gomera  hicieron  ¿la  sai 
daño  por  la  costa  de  Granada ,  como  lo  lernaa  Ji  * 
tumbre.  Salió  el  conde  Pedro  Navarro,  general  *  r 
tra  armada,  en  su  alcance.  Ganóles  elguoss  fo<t*S  * 
caza  y  corrió  las  dem¿s  hasta  llegar  i  la  i*ía  <¡m  « 
frente  de  Vélez,  acogida  ordinaria  de  cosarioi  U  * 
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•  aquella  isla, que  llamaban  el  Pu ñon,  guardaban 

docieutus  muros.  Estos,  por  entender que  el  Conde  que- 

■otnbatlrá  Véleas,  por  acudiré  la 

ni  pararon 

:\,  el  Conde  se  apoderó  sin  dificultad  de  aquel 

castillo,  que  sojuzga  aquel  puerto  y  toda  la  ciud 

la  artillería  se  les  hizo  gran  daño, 
,  que  los  moro*  por  e*tar  seguros  sí  metían  en  (as 
coeirasy  soterraños.  Fué  estoen  23  del  mes  de  julio. 
por  muy  importante  la  loma  del  Peñón,  y  dióse 
órdrn  que  se  fortificase  y  pusiese  en  defensa  con  su 
guarn.  ,ofl  portugueses  hacían  en  la 

misma  África  la  guerra  por  las  costas  del   otro  mar 
Océano.  Ofrecía  un  moro,  llamado  Zeiam,  primo  del  rey 
de  Fe*,  que  daría  orden  cómo  tomasen  a  Azamor,  ciu- 
dad muy  nombrada  en  aquellas  marinas.  El  rey  don  Ma- 
nuel, confiado  en  que  trataba  verdad,  juntó  una  armada 
te  ¡bao  cuatrocientos  de  a  caballo  y  mas  de  dos 
por  general  á  don  Juan  deMene- 
set,  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra  moros. 
>  la  armada  de  Lisboa  é  los  20  del  mismo  mes; 
hallar^  entraño  de  lo  que  pensaban, 

le  la  ciudad,  que  em)  muchos,  se  defendie- 

•  I  moro  Zeiam  se  coi  n  ellos, 
conque  ln<  portugueses  se  vieron  en  punto  de  perderse, 

volvieron  á  embarcar.  El  tiempo 
*rt  contrarío,  y  la  luna  >,que  fué  causa  de  dar 

eo  seco  algunos  bajeles  y  una  galera  por  ser  la  creciente 

•  demás  naves  aportaron  al  Estrecho. 
usa  de  un  gran  bien,  y  pareció  provi- 
,  porque  el  rey  de  Fez ,  quier  fuese  por 

latíftfxi cense deste  atrevimiento  de  los  portugueses,  quier 

i  nar  reputación .  1 1  ntó  de  á  pié 

iboIlOjSc  puso  sobre  la  ciudad  de  Artilla  un  jué- 

dentro  por  capitán  4  don  Vasco 

ide  de  Boma ,  Defendióte  el  primer  dia  con 

'e  los  moros  aportilla» 

tiraron  la  ciudad  por  fuerza.  El  Conde, 

>no,  fué  herido  de  una  saeta 

r  esto  le  fué  forzoso  retirarse  con  todos 

o  ala  fortaleza,  que  no  estaba  bien  proveída. 

on  el  castillo  y  mináronle  por  todas  partes. 

^^Hb aviso  de  '  o  Tánger,  donde  se  hallaba 

t*>anJu  stf$,  y  en  Sevilla  do  el  rey  Católico, 

adió  con  su  armada.  Peleó  dos 

ya  apoderados  de  un 

echados  de  allí,  socorrida  los 

mn  en  el  último  aprieto.  El  rey 

ni  conde  ivarro  que  desde 

ia  surta  la  armada,  fuese  á  socorrer  á 

de  Guzman,  corregidor  de 

,  con  íi  i  que  llevaba  trecientos  peones  y 

Entraron  en  el 

!  y  Ramiro  de  Guzman.  Con 

i  ,  no  solo  se  defendieron, 

Mirón  fuera  y  ecltaron  los  moros  de  las  barreras 

o  ludo  la  llegada  del  conde  Pedr 

de  octubre;  con  la  artillería  de 

í  ala  priesa  al  campo  enemigo,  que  tenia  Sus 

ti  la  iue  forzó  &  ios  moros  á  desam- 

•if  y  al  rey  de  Fes,  quemado  el  pueblo,  retirarse 
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con  su  gente  la  vía  de  Alen/arquivir.  Fué  esta  defensa 
de  Arxi  ade  importancia  para  la  conservación 

de  las  fuerzas  de  África.  En  Tánger  estaba  don  finarte 
de  Metieses,  que  tenia  aquella  fuerza  en  nombre  de  su 
padre  don  Juan  de  Metieses,  conde  de  Turoca,  y  don 
Rodrigo  de  Sosa  en  Alcázar,  ambos  con  grande  miedo 
de  no  poderse  defender  si  Arzilla  se  perdía.  El  ra]  duO 
Manuel, alegre  con  estabueua  nueva,  envió  ú  Pedr 
varro  en  reconocimiento  de  su  trabajo  y  tal 
cruzados;  lo  mismo  al  corregidor  de  Jerez.  Ellos  se  ex* 
cusaron  de  recebir  eslos  presentes  con  decir  que 
vían  al  rey  Católico,  y  no  querían  otra  gratihV 
mas  de  la  que  de  su  'liberalidad  esperaban.  Al  rey  Cató- 
lico, dado  que  dio  tas  gracias  por  el  socorro  que  le  envió 
en  tan  buena  sazón  y  con  tanta  voluntad  ,  todavía  se 
mostró  estar  agraviado  de  la  toma  del  Peñón  ,  que  de- 
cía era  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  do 
Fez.  El  rey  Católico  se  excusaba  con  que  Yétez  era  reino 
de  por  sí,  y  que  en  mantener  el  Peñón  por  entonces  no 
se  sacaba  otro  provecho  sino  gasto  y  asegurar  tas  cos- 
tas de  Granada;  y  todavía  sí  se  averiguase  pertenecer 
al  reino  de  Fez,  se  allanaba  de  entregulle  aquella  fuerza 
cada  y  cuando  que  pretendiese  por  aquella  parte  em- 
prender la  conquista  de  África.  Por  el  mes  de  noviem- 
bre falleció  el  conde  de  Lefio  en  Aramia  de  Jarque, 
pueblo  de  Aragón  ,  aunque  cargado  de  años;  la  mayor 
ocasión  de  su  muerte  fué  el  poco  favor  que  halló  en  el 
rey  Católico.  Quedó  por  su  heredero  don  Luis  de  Dia-< 
monte,  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

De  la  liga  que  se  hizo  en  Carabrar. 

Partió  el  rey  Católico  de  Sevilla  en  lo  mas  recio  del 
invierno,  y  dio  vuelta  fi  Castilla  por  dos  causas,  la  una 
que  don  Pedro ,  hermano  de  don  Diego  ni ,  quo 

estaba  en  Alemania  en  servicio  del  Emperador,  vinien- 
do de  Alemana  para  entrar  en  Castilla  por  la  parle  do 
Vizcaya  en  hábito  de  lacayo,  fué  preso  en  Pan  corvo ,  y 
puesto  ¿  cuestión  de  tormento  en  Simancas,  donde  le 
llevaron.  Por  cuya  deposición  se  entendió  que  muchos 
grandes  de  Castilla  traían  inteligencias  con  el  Empera- 
dor, los  mas  señalados  el  Gran  Capitán,  el  duque  de 
Najara  y  el  conde  de  Urefia;  la  segunda  causa  et 
el  duque  del  Infantado  y  otros  grandes  se  confedera- 
ban contra  sa  servicio ,  y  lo  que  mas  importaba ,  que  el 
cardenal  de  España  sabia  aquellas  prálíeas  y  aun  inter- 
venía en  ellas ;  pero  de  tal  numera,,  que  ni  bien  soplaba 

jo  ,  ni  bien  le  apagnba.  Lo  que  causaba  mil 
pecha  era  ver  al  Gran  Capitán  y  a)  Condestable  muy 
confederados  y  unidos  por  tenerse  ambos  pora:;; 
dos  y  ser  personas  de  gran  punto  y  muy  altos  pensa- 
mientos. Ayudó  mucho  pnra  con  el  duque  del  Infanta- 
do y  loda  aquella  parentela,  que  era  muy  grande,  la  pru- 
dencia del  conde  de  Tcndjila,  que  les  avisó  dd  mata 
y  peligroso  camino  que  llevaban  y  cómo  muchos  se 
perdieron  y  muy  pocos  medraron  de  los  que  echaron 
por  él.  A  los  demás  aplacó  el  rey  Católico  con  su  buena 
maña ,  ya  con  miedo ,  ya  con  regalos  y  buenas  obras. 
En  particular  luego  que  llegó  por  Extremadura  á  Sa* 
lamanca  ,  se  acabó  de  concertar  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  ca  en  recompensa  de  Villena  y  de  Aluiansa,  de*# 
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tado  desta  señora  con  el  príncipe  de  Gales»  que  por  la 
muerte  de  su  padre  sucedió  en  aquella  corona  y  se  lla- 
mó Enrique  VIII.  No  gustaba  la  Princesa  de  casar  se- 
gunda vez  en  Inglaterra,  que  parece  pronosticaba  las 
grandes  desgracias  que  por  esta  ocasión  le  sobrevinie- 
ron á  ella  y  á  todo  aquel  reino.  Así  lo  dio  á  entender 
al  Rey ,  su  padre,  cuando  le  escribió  que  le  suplicaba  en 
lo  que  tocaba  á  su  casamiento  no  mirase  su  gusto  ni 
comodidad,  sino  solo  lo  que  á  él  y  á  sus  cosas  estuviese 
bien;  mas  al  rey  Católico  venia  muy  á  cuento  tener  por 
amigos  aquel  reino  y  Príncipe,  y  al  Inglés  fuera  dificul- 
toso liullar  tal  partido  en  otra  parte,  además  del  dote 
que  le  era  necesario  restituir,  si  aquel  matrimonio 
desgraciado  no  se  efectuara.  A  la  verdad  las  edades  no 
eran  muy  á  propósito,  ca  la  Princesa  era  de  algunos  mas 
anos  que  su  esposo,  cosa  que  suele  acarrear  grandes 
inconvenientes,  dado  que  poca  cuenta  se  tiene  con  esto, 
y  mas  entre  priucipes.  Fué  este  Rey  de  muy  gentil  ros- 
tro y  disposición;  las  costumbres  tuvo  muy  estragadas, 
particularmente  los  años  adelante  en  lo  que  toca  á  la 
castidad  se  desbarató  notablemente,  tanto,  que  por 
esta  causa  se  apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
abrió  la  puerta  á  las  herejías,  que  hoy  en  aquel  reino 
están  miserablemente  arraigadas.  Pasó  tan  adelante  en 
esto,  que  en  vida  de  la  reina  doña  Catalina  con  color 
que  fué  casada  con  su  hermano  mayor  y  que  el  Pon- 
tífice no  pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio,  dado  que 
tenia  en  ella  una  bija,  llamada  doña  liaría,  que  remó 
después  de  su  padre  y  hermano,  hecho  divorcio,  pú- 
blicamente se  casó  con  Ana  Bolena,  que  hizo  después 
matar  por  adúltera.  Oeste  casamiento,  sea  cual  fuere, 
quedó  una  hija,  por  nombre  Isabel,  que  al  presente  és 
reina  de  Inglaterra.  Por  su  muerte  casó  con  Juana  Se- 
mera,°que  murió  de  parto,  pero  vivió  el  hijo,  que  reinó 
después  de  su  padre,  y  se  llamó  Eduardo  VI.  La  cuarta 
vez  casó  con  Ana,  hermana  del  duque  de  Cíe  ves;  coa 
esta  hizo  divorcio,  y  para  este  efecto  ordenó  una  ley  en 
que  sedaba  licencia  á  todos  de  apartarlos  casamientos. 
La  quinta  mujer  del  rey  Enrique  se  llamó  Ana  Havar- 
da,  que  fué  convencida  de  adulterio  y  degollada  por 
ello,  y  porque  antes  que  casase  con  él  perdió  su  virgi- 
nidad. Últimamente  casó  con  una  señora ,  viuda,  por 
nombre  Catarina  Parra;  desta  no  se  apartó  ni  tuvo  hi- 
jos, porque  en  breve  cortó  la  muerte  sus  mal  concerta- 
das trazas.  Desta  manera  por  permisión  de  Dios  ciegan 
las  pasiones  bestiales  á  los  que  se  entregan  á  ellas,  sin 
parar  hasta  llevados  al  despeñadero  y  á  la  muerte.  La 
nueva  del  casamiento  de  su  hija  regocijó  el  rey  f  atólico 
en  Valladolid  el  mismo  día  de  San  Juan,  en  que  se  cele- 
bró en  Inglaterra  con  gumles  fiestas,  y  él  mismo  salió 
á  jugar  con  su  cuadrilla  las  canas.  Dio  otrosí  su  consen- 
timiento para  que  el  príncipe  don  Carlos  casase  con  la 
hermana  de  aquel  Rey  como  tenían  concertado,  y  en 
señal  desto  mandó  á  Gutierre  Gómez,  su  embajador, 
la  fuese  á  besar  la  mano.  En  aquella  villa  de  Valladolid 
la  reina  doña  Germana,  á  3  de  mayo,  parió  un  hijo,  que 
llamaron  don  Juan ,  pi  íncipe  de  Aragón ;  gran  gozo  de 
sus  padres  y  aun  de  todos  aquellos  reinos,  si  viviera,  pe- 
ro murió  dentro  de  pocas  horas.  Depositaron  su  cuerpo 
en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  aquella  villa;  después 
le  trasladaron  ai  de  Pobiele,  entierro  antiguo  de  los 
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reyes  de  Aragón.  Apercebíaseelrey  Católico  para  ha* ' 
cer  la  guerra  contra  venecianos;  juntamente  trátale 
de  justificar  su  querella  y  empresa  contra  aquella  seño- 
ría. La  suma  desta  justificación  consistía  en  dos  pantos: 
por  el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  Pulla 
poseían  venecianos,  las  tenían  empeñadas  del  rey  don 
Fernando  el  Segundo  de  Ñapóles,  y  que  ni  cumplieron 
las  condiciones  del  empeño,  ni  después  querían  resti- 
tuir aquellas  plazas,. dado  que  les  ofrecían  d  dinero 
que  prestaron,  antes  se  agraviaban  que  tal  cosa  se  tra- 
tase; el  segundo  que  el  rey  Católico  gastó  mayor  soma, 
sea  en  defensa  de  aquella  señoría  cuando  les  dio  la  isla 
de  Cefalonia,  sea  en  romper  por  España  con  Franca  á 
persuasión  de  aquella  ciudad  y  con  promesa  de  acudís 
con  cincuenta  mil  ducados  cada  un  ano  para  los  gastos: 
deuda  que  si  bien  fueron  requeridos,  nunca  k  quisie- 
ron reconocer  ni  pagar. 

CAPITULO  xvin. 

El  cardonal  de  Eipiftt  pisó  i  la  conquista  de  Oísa. 

Hacíanse  por  toda  Castilla  grandes  aparejos  de  gente, 
armas,  vituallas  y  naves  para  pasar  á  la  conquista  de 
África.  Entendía  en  esto  el  cardenal  de  España  coa 
tanta  aflcion  y  cuidado  como  si  desde  niño  se  crían  en 
la  guerra.  Para  dar  mas  calor  á  la  empresa ,  no  &oto  pro- 
veía de  dinero  para  el  gasto,  sino  determinó  padreo 
persona  á  África.  La  masa  del  ejército  se  hacia  en  Car- 
tagena; las  municiones  y  vituallas  se  juntaron  en  l« 
puertos  de  Málaga  y  Cartagena.  Acudieron  basta  ocho- 
cientas lantas  de  las  guardas  ordinarias,  si  a  otra  mo- 
cha gente  que  se  mandó  alistar  de  á  pié  y  de  á  cMk 
basta  en  número  de  catorce  mil  hombres.  Los  prisa» 
•pales  caudillos  Diego  de  Vera,  que  llevaba  carga  de  ti 
artillería,  y  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  seíior  i 
Campo  Tejar,  que  llevó  ú  su  cargo  la  gente  de  d  cali- 
llo y  de  d  pié  del  Andalucía  por  mandado  del  rey  d* 
lico.  El  corone]  Jerónimo  Vianelo,  de  quien  se  haca 
gran  caudal  para  las  cosas  del  mar,  y  por  generala4 
conde  Pedro  Navarro.  Iban  demás  desto  mucho*  nbt 
lleros  aventureros.  Estuvo  la  armada  junta  m  el  puafH 
de  Cartagena  el  mes  pasado,  en  que  iban  úlez  ga km  J 
otras  ochenta  velas  entre  pequeñas  y  grandes,  Au» 
de  hacerse  á  la  vela  resultaron  algunos  desguato*  tfw 
el  Cardenal  y  el  conde  Pedro  Navarro;  la  principiad»  j 
fué  la  condición  del  Conde  poco  cortesana  y  sufriJu' 
fin,  como  desoldado;  y  porque  el  Cardenal  nombra 
capitanes  algunos  criados  suyos  de  coa  paííiasqw  I 
ya  el  Conde  encomendadas  á  otros;  pusiéronse t 
nos  de  por  medio ,  concertaron  que  el  Condt  J«i 
pleito  homenaje  de  obedecer  en  todo  lo  que  dMÜ 
le  mandase.  Con  tanto  se  hicieron  á  la  ?eJj;wJi 
del  puerto  de  Cartagena  un  miércoles,  á  16  del  ^ 
mayo,  y  otro  día,  que  era  la  fiesta  de  la  AsctuM 


.«■/ 


marón  el  puerto  de  Mazalquivir.  Declaróse  <píi 
presa  era  contra  Oran,  ciudad  muy  principia 
de  Tremecen,  de  hasta  seis  mil  vecinos,  a*ui*M 
breel  mar,  parte  extendida  en  el  liuio ,  parte a#ri 
recuesto  arriba,  toda  rodeada  de  muy  Inienia*^ 
las  calles  mal  trazadas,  como  de  moros,  gia*1 1 
curiosa  en  edificar.  Dista  de  la  ciudad  de  Tn  u**' 


i  don  renta  millas,  y  . 

principales 

te  acudían  i  cuidad.  La 

rio  sustentaban 

años  e:  DO  tos 

lie; otro  «lia  al  alba  enmon- 
en esto  y  en  on¡ 

o  cuatro  escuadrones 

i  dos  mil  y  quinientos  hombres  y  los 

i  por  los  1  ia,el 

juivir.  Al  liem- 

>int*ter  ü  los 

:  (¡aso  para  la  ciudad 

mpe«t  fi  ú  1»  sierro,  salto  en  una 

guión 
fray  Remando,  religioso  de  San  Francisco 
cvaba  delante  la  cruz,  y  ccfiida  su  espado  sobre  el 
]ue  allí  se  hallaron  pt»r  or- 
le acometer  habló  ú  los 
a,  que 
fueran  menester  uparte  para  animaros, 
algunos  de  vuestros  capitanes  ejercitados 

lear.  Tero  porque  me  per- 
nio q  que  aquí  iende 

/.uta  al  bteQ  de 
patria,  por  quien  somos  obligados  á  aventurar 
lo  lo  *jue  tenemos  y  somos,  me  pareció  de  reni 
¿  alegrarme  de  vu  i  le  ,  y  ser 

e  vuestro  valor  y  esfuerzo.  La  braveza ,  solda- 
ron que  la  perdáis  contra  los 
un.  B°  contra  los  que  nos 

itia,  robado  ganados  y  lia— 
cautivando  n:  ¡jos  y  hermanos,  que 

it  esas  mazmorras  aherrojados,  ora  ocu- 
i  en  utros  feos  y  viles  lo  una  vida 

l  eor  que  la  misma  muerte?  Las  madres  que 
partir  de  España  esperan  por  vuestro  me- 
,,  lus  hijos  sus  padres;  toilos  prosirados  por 
-an  de  ofrecerá  Dios  y  á  los  saulds 
sporvue^i  victoria  y  triuu- 

tue  (as  esperanzas  y  deseo  de  tantos 
i  Dios,  mis  hermanos, 
no  iré  delante  y  plantaré  aquella 
real  de  [os  cristianos,  en  medio  de 
(cuadrónos  contrarios.  ¿Quien  sera*  el  que  no  siga 

podré 

vida  que  en  que- 

i  sania?»  Lsiodijo.  Cercáronla  los 

s,  suplicáronle  volviese  a"  rogar  á 

<i  Majestad  cum- 

rmiy  enteramente  con  lo  que 

S  en  una  capill 

-  y  gemidos  linio  el 

tres  de  la 

<eo  tiempo  estuvo  du- 

peiea  para  el  dia  siguiente.  Acudió  al 
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Cardenal.  El  fmS  de  parecer  que  no  dftj 

aetnosti  i  en  número  de 

arrojaban  pií 

ncmnbrar, 

pden  que  Iteraban,  ih 

[.(lis  de  Coniferas,  [i 
otros  r  sp(  Cortat 

to,llr\ 

i  iban  por  las  calles  a 
B  muerloel  \ 
Vídla  D  10  otro  lien 

advirtió  que  le  I) 

les.  Dijo:  R 
toqui  por  c¡' 

zaron  d  escaramu  la  artillería,  que  hizo 

v  poce  d  y 
parte  de  la 
II 

saron  la  artillería  a  lo  la  sierra  t  coi 

y  con  tas  espadas 

ron  volver  las  espaldas.  Siguieron  loa  ni 
ce  sin  orden  hasla  pasar  de  la  oirá  parle  de  la 
si  causa  que  los  moros  hall  'das  las  pu 

Acudió  número  d  !  mezmird 

eru  el  gobernador.  Mientras 
ron  recocer  peleaban,  porte  de  los  nuestros  intentó  de 
escalar  el  muro.  Acudieron  los  de  dentro  a 
Los  de  las  galeras  qui  ¡>or  la 

parte  del  mor  tosieron  con  tanto  lugar  de 
de  algunas  torres  y  de  toda  el  alcazaba.  I) 
fué  la  ciudad  entrada  porta 

Los  moros  que  peleaban  en  el  campo,  con 

í  lomada  y  las  banderas  da  ndídos  por 

los  muros,  intentaron  de  entrar  dentro.  Salieron  por 
los  espaldas  algunas  compañías  de  soldados,  con  que 
lus  tomaron  en  medio  \  uellosgrau 

Murieron  este  día 

hasta  cinco  mil.  Túvose  en  mucho  esi 
por  milagrosa,  lo  uno  por  el  poco  orden  Jaron 

los  cristianos,  lo  otro  porque  apenas  Ja  ció 
ruada,  cuando  llegó  el  mezuar  do  Tremcecn  con 
gente  da  socorro,  que  fuera  imposible  gausl  la,  Atrito 
se  el  buen  suceso  comunmente  a  la  I 
denal  y  á su  oración  muy  ferviente ;  el  cual  con  - 
alegría  entró  en  aquella  ciudad,  y  consagró  la  m 
la  mayor  con  nombre  de  S  |n  Victoria. 

Esto  hecho,  luego  otro  dia  con  las  galerna  dtó  k 

É  Pedro  Navarro  ene  aque- 

lla ciudad  hasta  lauto  que  el  pilan. 

De  Cartagena  envió  a  avisar  al  í; 
y  él  se  partió  para  la  su  villa  de  Alcalá,  donde  entró 

ó,  mas 
religioso  que  como  vencedor,  sin  peí  mili 
ie  tiesta  ó  recibimiento  alguno.  Pretendía  el  Car- 
enar una  dignidad  en  l.i 
nombre  de  abad  de  Oran,  y  dejar  aquella  ciudad 
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en  lo  espiritual  a!  arzobispo  de  Toledo.  Un  obispo  titu- 
lar, que  se  llamaba  el  obis:»o  auriense,  pretendía  que 
era  la  ? uto  uc  su  obispado.  Respondía  el  Cardenal  que 
Or.'.i  nunca  fué  caVzn  do  obispado ; que  Auria estoba 
mas  oriental,  y  pertenecía  u  la  provincia  cartaginense  I 
en  África.  Qtic  Oran  y  toda  aquella  comarca  secom-  j 
prebendia  en  la  provincia  tingitar.a,  que  caia  mas  al  ; 
poniente.  Ésto  so  s:¿;lí;.  Demás  dcsto  el  rey  Católico  ¡ 
Jos  meses  adebute  en  un  capítulo  que  tuvo  en  Vallado-  , 
lid  a*  los  caballeros  de  Santiago,  ordenó  que  se  pusiese  ' 
en  Oran  convento  de  aquella  orden  para  que  allí  fuesen  i 
los  caballeros  ¿  tomar  el  hábito.  Con  este  intento  im-  ' 
petró  del  Papa  que  se  le  anejasen  las  rentas  de  los  con-  j 
ventos  de  Villar  de  Venas  y  de  San  Martin,  que  son  en  ! 
las  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo.  Resolución  muy 
acertada,  si  se  pusiera  en  ejecución ;  pero  nunca  faltan 
inconvenientes  y  impedimentos  que  no  dan  lugar  á  que 
los  buenos  intentos  se  lleven  adelante,  como  tampoco 
se  ejecutó  que  en  Bugia  y  Tripol  de  Berbería,  que  ganó 
el  ano  siguiente  el  conde  Pedro  Navarro  de  moros,  so 
pusiese.)  otros  dos  conventos  de  Calatrava  y  Alcántara, 
según  que  el  minino  rey  Católico  lo  tuvo  determinado, 
y  lo  hiciera,  si  lu¿  guerras  de  Italia  no  lo  estorbaran. 

CAPULLO  XIX. 

De  la  guerra  contra  venecianos. 

En  la  confederación  de  Cambray  quedó  acordado  y 
capitulado  que  los  príncipes  confederados  comenzasen 
la  guerra  cunlra  venecianos  cada  cual  por  su  parte ,  y 
todos  alo  mas  tarde  á  i.°  de  abril.  Aporcebiael  rey 
Católico  una  armada  en  Empana ,  en  que  envió  al  coro- 
nel Zamudio  con  dos  mil  infantes,  gente  escogida,  para 
quecon  los  que  tenia  en  el  reino  de  Ñapóles,  se  suplie- 
se el  ejército  basta  en  número  de  cinco  mil.  Pero  todo 
procedía  despacio  por  la  condición  del  conde  de  Riba- 
gorza,  que  se  tenia  por  persona  poco  á  propósito  para 
aquella  empresa  y  aun  para  el  gobierno,  y  por  cierto 
aviso  que  tuvo  de  que  los  barones  de  aquel  reino  se 
confederaban  entre  sí  con  intento  de  sacudir  el  yugo 
del  señorío  español;  demás  dcsto,  por  consejo  de  Fa- 
bricio  Colona ,  que  pretendía  no  se  debía  emprender 
la  guerra  contra  las  ciudades  que  los  venecianos  tenían 
en  la  Pulla,  antes  que  la  armada  estuviese  en  orden  pa- 
ra impedir  que  la  veneciana  no  les  pudiese  ayudar, 
consejo  que  se  tuvo  por  trato  doble ,  pur  lo  menos  por 
muy  errado.  El  primero  que  rompió  la  guerra  fué  el 
rey  de  Francia,  que  envió  al  de  Tramulla  á  levantar 
número  de  suizos,  y  la  demás  gente  hizo  pasar  los  AI- 
I*s  luego  que  el  tiempo  dio  lugar.  El  mismo  el  i.°de 
mayo  hizo  su  entrada  en  Milán,  donde  tenia  por  su  ge- 
neral y  gobernador  á  Luis  de  Amboesa ,  señor  de  Cha- 
monte  y  gran  maestre  de  Francia ,  sobrino  del  car- 
denal de  Rúan;  iba  en  su  compañía  e!  duque  de  Lore- 
nu.  Junto  que  tuvo  su  ejúrcilo,  que  llegaba  á  cuarenta 
mil  hombres ,  rompió  por  tierra  de  venecianos.  Gañi- 
les con  f  ciudad  los  lugares  que  poseian  en  la  ribera  i 
de  Abd .•■■,  •  Adda.  Los  venecianos  tenían  alistados  hasta  ! 
cincuf.í,!  til  hombre:  y  por  sus  generales  el  conde 
de  Pelil  .:io  y  II;  rt^lon  •  .le  Albiano,  grandes  caudillos 
cntruiul^  tic  lu  usu  tiuiua  y  vasallos  del  rey  Caló- 
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lico  por  los  estados  qwe  del  tenían  en  el  re;no  de  Ñi- 
póles. Junto  ú  Revo  Ira  se  dieron  vistas  las  do;  huestes 
con  resolución  de  venir  alas  manos ;  los  primeros  á 
acometer  fueron  los  venecianos.  Trabóse  la  pelea,  que 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á  causa  que  la  infanta- 
ría  italiana  cargó  con  mucho  esfuerzo  sobre  la  de  Frau- 
da. Tenia  el  Rey  plantada  la  artillería  entre  unos  ma- 
torrales. Llegaron  los  venecianos  descuidados  de  se- 
mejante suceso;  recibieron  gran  daño  de  las  balas  qus 
con  una  furia  infernal  descargaron  sobre  ellos.  Acu<Iii 
la  caballería  francesa,  cuyo  ímpetu  no  pudieron  sufrir 
los  contrarios,  y  todos  se  pusieron  en  huida.  Los  muer- 
tos fueron  muchos;  escapó  el  conde  de  Petillano  con 
pocos;  quedó  preso  con  otros  el  general  Bartolomé  Je 
Albiano.  Esta  victoria,  que  se  llamó  de  la  Geradada, 
fué  muy  famosa,  en  cuya  memoria  hizo  aquel  Rey  edi- 
ficar en  el  lugar  de  la  batalla  una  ermita  con  a  Woca- 
ciou  de  Santa  María  de  la  Victoria.  Juntamente  fué  Je 
grande  consideración  ,  porque  con  ella  quedaron  las 
fuerzas  de  aquella  señoría  tan  quebrantadas,  que  sin 
dificultad  se  dieron  al  Francés  las  ciudades  de  Crema, 
Cremona,  Bergamo  y  Bresa ,  que  era  todo  lo  que  podía 
pretender  conforme  á  lo  capitulado.  Demás  desto,  la 
gente  del  papa  Julio  y  su  general  Francisco  María  de 
la  Ruverc,  su  sobrino,  ya  duque  de  Ürbino  por  muerte 
de  su  tio  materno  Guido  Ubdldo,  que  rompió  la  goern 
por  el  mismo  tiempo  por  la  Romana ,  ganó  i  SoIar*b 
primero,  y  despuesá  Faenza,  en  cuyo  condado  está  So- 
larolo,  y  Arimino,  sin  parar  hasta  apoderarse  de  Ra- 
vena  y  de  Servia,  que  era  lo  que  los  venecianos  tenias 
de  la  Iglesia  y  todo  lo  que  el  Pontífice  poJia  de'Jfli 
pretender.  El  conde  de  Ribagorza ,  maguer  que  •l^fn- 
cio,  juntaba  su  gente  en  Ñapóles  para  dar  sobre  las  ciu- 
dades de  la  Pulla.  Estuvo  el  ejército  en  orden  por  fia 
de  mayo.  Iban  con  el  Virey  Próspero  y  Fabrício  Gita- 
na ,  el  príncipe  de  Melfi ,  el  duque  de  Airi ,  los  conde! 
de  Morcón  y  de  Ñola.  Al  conde  de  Petillano ,  que  en 
abuelo  del  de  Ñola,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  antes  osi 
fuese  presóse  hizo  requerimiento  que,  solas  penas  osi 
incurren  los  feudatarios  inobedientes,  acudiesen  i  s* 
vir  á  su  Rey;  pero  ellos  no  quisieron  dejar  la  coodudi 
de  Vcnccia.  El  cargo  de  la  artillería  se  dio  al  conde* 
Santaseverina ,  y  el  de  proveedor  general  á  Banti* 
Espínelo,  conde  de  Cariati.  Tenia'el  almirante  Yuass* 
rin,  conde  de  Capacho,  en  Mecina  doce  galeras  y dü 
naves  bien  en  orden ,  esperando  la  armada  de  Fraadi 
que  venia ,  y  por  su  general  al  duque  de  Albania,»* 
acudir  ú  las  cosías  de  la  Pulla,  dado  que  ninguna 
diligencias  fué  menester,  porque  luego  que  el  Vi 
se  puso  sobre  Trana  ,  con  cuyos  ciudadanos  tena 
creías  inteligencias  para  que  la  rindiesen,  como  al! 
lo  hicieron,  la  señoría  envió  los  contraseños  para 
los  gobernadores  que  tenia  en  Brindes ,  Otrunlo, 
na,  Mola,  Poliñano  y  Monopoli  rindiesen  sin 
defensa  todas  aquellas  plazas.  El  duque  de  F< 
el  marqués  do  Mantua  ocuparon  asimí 
tierras  de  venecianos  á  que  pretendían  tena?  den 
Parece  que  todos  los  elementos  se  conjuraban  es  i 
de  aquella  ciudad,  que  estuvo  á  punto  de  acabar* 
aprieto  en  que  aquella  señoría  se  via  fué  tan  graos 
queso  dijo  trataba  de  darse á  UdUJao,  reydfM 
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gría,  para  que  con  sus  fuerzas  los  sacase  de  aqueí  pe- 
ligro. Restaba  el  Emperador,  el  cual  por  principio  del 
mes  de  junio  estaba  á  siete  leguas  de  Inspruch,  camino 
de  Italia ;  á  los  8  del  cual  mes  los  floren  Unes  á  cabo  de 
guerra  tan  larga  sujetaron  la  ciudad  de  Pisa  y  toma- 
ron la  posesión  del  la.  Llevaba  el  Emperador  por  ge- 
neral de  la  gente  de  armas  italiana  á  Constantino  Co- 
minato,  príncipe  de  Macedonia.  Servíanle  en  esPa  jpr- 
nada  Luis  de  Gonzaga,  primo  del  marqués  de  Mantua, 
el  conde  de  la  Mirandula  y  otros  caballeros  italianos; 
asimismo  los  mil  y  quinientos  españoles  que  solían 
servir  al  rey  de  Francia.  Luego  que  llegó  á  Esteran, 
trataron  los  venecianos  de  concertarse  con  él,  hasta 
envialle  carta  en  blanco,  según  se  decía  por  la  fama, 
para  que  les  pusiese  la  ley  que  quisiese,  é  tal  que 
los  amparase  y  defendiese  en  aquel  trance  tan  peligro- 
so en  que  sus  cosas  estaban.  Como  se  iba  su  ejército 
acercando  ó  las  tierras  de  venecianos,  asi  se  le  rendían 
todas  sin  contraste,  primero  los  que  están  cerca  del  la- 
go de  Garda,  y  tras  ellos  se  dieron  sin  ponerse  en  de- 
fensa Verona,  Vicencia  y  Padua;  que  casi  no  quedaba 
¿  aquella  señoría  almena  alguna  en  Italia  fuera  de  su 
ciudad ,  que  el  Emperador  pretendía  asimismo  sujetar 
con  ponelle  cerco  por  mar  y  por  tierra.  Con  este  inten- 
to quería  se  juntasen  las  armadas  de  España  y  de  Fran- 
cia para  combatida  por  mar ;  y  que  por  la  Brenta  su 
gente  y  la  de  Francia  lo  biciesen  el  daño  que  pudiesen 
y  le  atajasen  las  vituallas.  Pasó  en  esto  tan  adelante, 
que  remontaba  su  pensamiento  á  qué,  ganada  aquella 
ciudad,  se  dividiese  en  cuatro  partcs-con  otros  tantos 
castillos  para  que  cada  uno  de  los  príncipes  confede- 
rados tuviese  el  suyo;  traza  muy  extravagante,  cuales 
eran  algunas  de  las  que  este  Príncipe  tramaba.  El  rey 
Católico  al  principio  dio  oídos  á  esta  plática,  y  con  este 
intento,  después  de  entregadas  las  ciudades  de  la  Pulla, 
si  bien  mandó  despedir  los  soldados  españoles,  fuera  de 
quinientos  de  las  guardas  ordinarias  que  dio  orden  al 
coronel  Zamudio  trajese  á  España ,  todavía  quiso  que 
la  armada  se  quedase  en  Italia.  Después  ni  el  Papa  ni  él 
vinieron  en  que  aquella  señoría  so  destruyese,  porque 
mirado  el  negocio  con  atención  ,  demás  de  ser  la  tra- 
ía cual  se  ha  dicho,  advertían  que  todo  lo  queso  pa- 
sase adelante  de  lo  que  tenían  capitulado  seria  en 
pro  de  solo  el  rey  de  Francia ,  que  por  caer  tan  cerca 
el  estado  de  Milán ,  y  las  tierras  de  los  otros  príncipes 
tan  lejos ,  no  dudaría ,  vueltas  las  espaldas ,  de  apo- 
derarse con  la  primera  ocasión  de  toda  aquella  ciudad, 
y  por  el  mismo  caso  hacerse  señor  de  toda  Italia ,  y 
aun  poner  en  la  silla  de  san  Pedro  pontífice  de  su  ma- 
no; miedo  de  que.el  Pontífice  estuvo  con  gran  recelo 
no  lo  quisiese  efectuar  en  su  vida  del  mismo  Papa,  y 
le  dio  grande  pesadumbre  cuando  supo  que  el  cardenal 
de  Rúan  fué  á  Trento  á  verse  con  el  César  y  que  se  tra- 
tase de  que  tuviesen  vistas  el  Emperador  y  rey  de  Fran- 
cia; negociación  que  él  procuró  impedir  con  todas  sus 
fuerzas;  lo  mismo  el  rey  Católico  por  medio  de  su  em- 
bajador don  Jaime  de  Conchillos,  á  la  sazón  obispo  de 
Catania. 
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CAPITULO  XX. 
Que  los  fenecíanos  cobraron  A  Padua. 


Luego  que  el  rey  de  Francia  acabó  su  cmprwa  con 
tanta  reputación  y  presteza,  dio  la  vuelta  á  Milnu  y 
desde  allí  á  su  reino.  Dejó  mil  "y  quinientas  lanzas  re- 
partidas por  las  ciudades  de  nuevo  conquistadas ,  y  por 
general  Carlos  de  Amboesa ,  señor  de  Chnmontc  y  gran 
maestre  de  Francia ,  oficio  mas  preeminente  en  aquel 
reino  que  el  de  condestable.  La  mayor  parte  de  la  gente 
imperial  cargó  sobre  Treviso  y  el  Frivoli,  que  no  se 
querían  rendir ,  y  no  le  quedaba  á  aquella  señoría  otra 
cosa  en  tierra  firme  por  la  parto  de  Italia.  Con  esta  oca- 
sión y  por  el  descontento  grande  que  los  de  Padua  te- 
nían de  los  gobernadores  y  gente  que  dejó  el  Empera- 
dor en  aquella  ciudad ,  los  venecianos  tuvieron  tratos 
secretos  con  algunos  de  aquellos  ciudadanos.  Resultó 
que  Andrea  Grili  con  mil  hombres  de  armas  y  alguna 
iufantería  se  apoderó  de  las  puertas;  y  con  los  de  su  de- 
voción que  luego  acudieron  cargaron  sobre  los  ale- 
manes de  guisa,  que  los  forzaron  á  recogerse  á  la  forta- 
leza, y  otro  día  se  la  ganaron»  Oesla  manera  se  recobró 
aquella  ciudad  cuarenta  y  dos  días  después  que  se  per- 
dió. Cuando  llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  Emperador 
que  se  hallaba  en  Maróstica ,  pueblo  á  la  entrada  de  los 
Alpes,  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Padua,  por  no  tenerse 
por  seguro  que  no  le  atajasen  el  paso,  se  fué  á  un  cas- 
tillo, que  se  llama  Escala,  junto  á  los  confines  de  su 
candado  de  Tirul.  Con  la  misma  facilidad  tomaron  á 
Asula ,  do  pasaron  á  cuchillo  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles que  allí  hallaron  de  guarnición.  Lo  mismo  hicie- 
ron de  otros  d  orí  en  tos  que  hallaron  en  Castelfranco, 
en  que  prendieron  al  capitán  Albarado.  En  cstaJuria 
de  los  mil  y  quinientos  españoles  que  del  servicio  del 
rey  de  Francia  en  íin  se  pasaron  al  Emperador,  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos.  Verona  asimismo  pretendía 
rebelarse ,  mas  previno  el  señor  de  la  Paliza  este  incon- 
veniente, que  acudió  con  gente  y  la  aseguró  en  tanto 
que  el  Emperador  proveía ;  que  se  detuvo  algunos  días 
por  esperar  gente  que  le  venía  de  Flándes  y  de  Alema- 
ña.  Con  esto  y  con  las  demás  gentes  que  se  le  allega- 
ron formó  un  campo  de  treinta  mil  hombres.  Enviá- 
ronle el  rey  de  Francia  mil  y  trecientas  lanzas,  y  el 
Papa  trecientas,  y  después  otros  mil  soldados  espa- 
ñoles. Con  toda  esta  gente  movió  contra  Padua,  y  se 
puso  sobre  ella  á  los  5  de  setiembre.  Entraron  en  la  ciu- 
dad el  conde  de  Petillano  y  todos  los  principales  capi- 
tanes de  aquella  señoría.  La  gente  mas  útil  eran  dos 
mil  caballos  albaneses  por  causa  que  con  sus  correrías 
hacían  grande  daño  á  los  imperiales.  Plantóse  la  arti- 
llería, derribaron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían  por 
la  batería  entrar  la  ciudad ,  mas  fueron  rechazados  dos 
veces  por  gentes  que  cada  hora  entraban  á  los  cercados 
por  la  Brenta,  hasta  llegar  á  número  de  veinte  y  cinco 
mil  combatientes.  En  el  primer  combate  murieron  mu- 
chos españoles  en  un  baluarte  que  ganaron,  ca  le  te- 
nían minado  con  barriles  de  pólvora.  Eran  estos  á  la 
sazón  los  mejores  soldados  que  se  hallaban  en  Italia, 
como  quier  que  eran  las  reliquias  del  ejército  del  Gran 
Capitán.  Con  esto  los  imperiales  desmayaron,  y  de- 
seaban alguna  honesta  ocasión  para  sin  vergüenza  le- 
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vantar  el  cerco.  Hiriéronlo  finalmente  principio  del  ' 
mes  de  oclubre.  Esta  retirada  del  campo  imperial  tan  ¡ 
fuera  de  sazón  y  con  tan  poca  reputación  fué  causa 
que  las  cosas  se  trocasen.  Los  de  Vicencia  cobraron 
avilenteza,  y  con  gente  que  hicieron  venir  de  Padua 
tomaron  las  armas;  y  á  Gaspar  de  Sanseverino,  que  con  ' 
tres  mil  alemanes  tenia  per  el  Emperador  aquella  ciu- 
dad apretaron  de  manera ,  que  se  dieron  muy  vergon- 
zosamente. La  gente  de  venecianos  asimismo  no  se 
descuidaba ,  antes  salieron  á  combatir  los  lugares  que 
cerca  de  Padua  les  lomara  el  duque  de  Ferrara.  Entre- 
gáronse luego  Este,  Monsilice  y  Montañana.  Por  otra 
parle,  acudieron  á  poner  cerco  á  Ferrara  con  una  buena 
armada  que  enviaron  por  el  Po  arriba.  La  gente  que 
iba  por  tierra  ganaron  todo  el  Poles  y  Robigo ,  que  el 
mismo  Duque  les  tenia  tomado.  Estrecharon  el  cerco  de 
Ferrara  hasta  tanto  que  con  gente  que  vino  de  socorro 
del  Papa  y  de  Francia,  el  Duque  y  el  Cardenal,  su  her- 
mano ,  salieron  al  campo  >  y  con  su  artillería ,  que  plan- 
taron en  la  ribera  del  Po,  hicieron  mucho  daño  en  el 
armada  de  venecianos,  tanto,  que  de  diez  y  siete  gale- 
ras perdieron  las  quince ,  y  fueron  forzados  con  alguna 
quiebra  de  su  reputación  alzar  el  cerco.  Antes  desto  el 
marqués  de  Mantua  Francisco  de  Gonzaga  á  tiempo  que 
con  gente  de  á  caballo  pasaba  á  su  ciudad  fué  atajado 
y  preso  por  Andrea  Griti.  Trataban  de  trocalle  por  Bar- 
tolomé de  Albiano,  persona  de  quien  hacían  grande 
estima,  si  bien  le  cargaban  comunmente  que  por  su 
priesa  y  temeridad  se  perdió  la  jornada  de  Abdua.  Vc- 
rona  andaba  en  balanzas,  y  quería  asimismo  entregarse 
á  venecianos.  Estaba  en  ella  don  Juan  Manuel  con  dos 
mil  españoles  mal  pagados,  pequeño  reparo.  Acudieron 
soldados  franceses,  con  cuya  venida  se  aseguró  aquella 
plaza.  Iba  por  capitán  desla  gente  el  señor  de  Aubeni, 
sobrino  del  que  se  señaló  tanlo  en  la  guerra  de  Ñapó- 
les. El  gran  Maestre  con  la  fuerza  del  ejército  francés 
tenia  su  alojamiento  entre  Bresa  y  Vcrona ,  presto  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  Juan  Jacobo  Trivulcio 
estaba  en  Bresa.  El  cargo  de  don  Juan  Manuel ,  por  ins- 
tancia que  él  mismo  hizo,  se  dio  á  cierto  Luis  de  Bia- 
inontc,  que  de  años  atrás  andaba  en  servicio  del  rey  do 
Francia. 

CAPITULO  XXÍ. 
Que  el  Emperador  y  rey  Católico  se  concertaron. 

Después  que  el  conde  de  Lerin,  condestable  de  Na- 
varra falleció,  tanto  con  mayor  calor  el  rey  Católico, 
al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Lombardía  andaba 
mas  encendida ,  hacia  instancia  con  el  rey  de  Navarra 
por  don  Luis  6e  Biamonle,  hijo  del  difunto,  para  que 
le  restituyese  sus  estados,  por  ser  don  Luis  su  sobrino 
y  viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa  alguna  con 
aquel  Rey ,  si  bien  se  alegaba  que  de  los  cargos  que  se 
hacían  al  difunto  ninguna  culpa  tenia  su  hijo.  Llega- 
ron los  de  Sangüesa  á  desvergonzarse  y  hacer  entrada 
en  las  fronteras  de  Aragón  con  color  de  apoderarse  de 
Ul  y  Filera,  pueblos  que  decian  perlenecelles.  Por  el 
contrario ,  los  aragoneses  para  satisfacerse  rompieron 
por  tierra  de  Sangüesa ,  y  les  talaron  la  vega  hasta  dar 
vista  á  la  misma  villa.  Principios  eran  estos  de  rom- 
pimiento; pero  como  eran  querellas  particulares,  no 
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se  tenia  la  guerra  por  declarada ,  dado  que  don  Luis 
pretendía  con  las  armas  apoderarse  de  su  estado  y  re- 
cobralle.  Trataban  asimismo  de  concordarse  el  Em- 
perador  y  rey  Católico  sobre  lo  del  gobierno  de  Cas- 
tilla ,  concierto  que  el  rey  Católico ,  aunque  estaba  muy 
arraigado  en  la  posesión ,  deseaba  mucho  concluir  por 
sosegar  á  los  grandes,  que  todavía  muchos  deseaban 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  conque 
la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  dona  Isabel  te 
cumpliese,  antes  quería  conserva r-e  en  el  gobierno  por 
todos  los  dias  de  la  vida  de  su  hija  la  Reina ,  pues  toda 
razón  le  daba  aquella  tutela,  al  cual  derecho  no  pre- 
tendió ni  pudo  perjudicar  la  Reina,  su  mujer ;  mas  caso 
que  muriese,  olrecia  que  entregaría  el  gobierno  il 
Príncipe  luego  que  cumpliese  los  veinte  años,  seguí 
que  la  reina  doña  Isabel  lo  mandó  y  por  las  leyeses- 
taba  establecido.  Acordaron  de  nombrar  por  jueces  ar- 
bitros para  esta  concordia  al  rey  de  Francia  y  al  cardi- 
nal de  Rúan ,  con  que  pretendían  ganallos  y  oblígala*. 
Para  concluir  y  capitular  volvió  ¿  España  Andrea  del 
Burgo ,  y  fué  muy  bien  recebido.  Acerca  del  Empera- 
dor entendía  en  esto  mismo  el  obispo  de  Cataaii.  Por 
medio  deslos  dos  embajadores  se  convinieron  toiprfa- 
cipes  en  los  capítulos  siguientes :  que  el  rey  Calda» 
tuviese  la  gobernación  perpetua  de  la  manera  que  ase- 
da dicho ;  todavía ,  caso  que  tuviese  hijo  varón,  tedia- 
se seguridad  que  la  sucesión  del  príncipe  don  Cirios ei 
los  reinos  de  Castilla  no  se  perturbaría.  Sobre  fi  mase- 
ra de  seguridad  hobo  debates;  pero  en  fin  se  ráo  a 
que  en  tal  caso  de  nuevo  el  Príncipe  fuese  jurada  «a 
Cortes,  y  en  las  primeras  se  ordenó  jurase  el  rey  Cató- 
lico de  gobernar  aquel  reino  bien  y  como  era  mea. 
Pedía  el  Emperador  que  se  acudiese  al  Principe  caá 
las  rentas  del  principado  de  Asturias,  pues  era  soyo.fl 
Rey  decía  que  nunca  fué  costumbre  que  se  diesea* 
ningún  príncipe  de  Castilla  antes  de  ser  casado;  f* 
vino  en  acudille  con  treinta  mil  ducados  por  año,  jai 
mentar  esta  suma  cuando  se  casase  como  pareciese  jav 
licia.  Pretendía  el  Emperador  de  las  rentas  reate* 
le  diesen  á  él  de  contado  cien  mil  ducados.  El  Bey 
excusaba  con  que  la  hacienda  de  la  corona  real  stat>] 
liaba  adeudada  en  ciento  y  ochenta  cuentos ;  vi 
embargo,  en  que  los  cincuenta  mil  ducados  que 
los  florentines  por  la  entrega  de  Pisa  se  dieses  af I 
perador.  Demás  desto,  ofreció  que  ayudaría] 
guerra  contra  venecianos  con  trecientos  hora! 
armas,  pagados  por  cuatro  ó  cinco  meses.  A 
asimismo  que  cada  y  cuaudo  que  el  príncipe  d 
los.  quisiese  pasar  á  estas  partes  se  le  enviaría 
en  que  viniese,  en  que  luego  que  llegase ,  partiría 
Flándes  el  infante  don  Fernando.  Cou  esto 
tre  si  una  nueva  confederación  y  liga,  que  prefc 
desbaratar  don  Juan  Manuel  y  los  otros  caballero! 
tellanos  que  andaban  en  Alemana ;  pero  no 
ni  se  les  dio  parte ,  antes  para  excusar  inconveí 
la  conclusión  se  remitió  á  la  princesa  Margarita, 
cuya  intervención  de  todo  punto  se  concordaras) 
Has  diferencias,  si  bien  por  manera  de  cumpasÉ 
acordaron  que  se  llevasen  al  rey  de  Francia  para  i 
juntamente  con  el  cardenal  de  Rúan,  como  jueeei* 
nitros,  las  confirmasen.  Acudieron  i  Bies,  del*' 
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quilla  corte,  por  parte  del  Císar  Morrurino  de 
me  de  Borgoña ,  y  Andrea  del  l 
;i  !odr  adelante  eo  Francia  oficio  de  cmba- 
¡o  mtervinie- 
mi  Jaime  ilo  Alb  Imario  en 

cor  vonillas  que  le  sucedió  en 

rfijfrl  cargo.  Vieron  el  Rey  y  Cardenal  el  tratado,  y 
i  su  sentencia  como  jueces  arbitros  á  los  <2  de 
->  esto,  ú  los  que  siguieron  el  pa 
Id  Príncipe  se  restituyeron  sus  hie- 
les ,  y  don  Pedro  de  Guevara  fué  puesto 
¡juu  que  se  capituló  entre  las  demás  con* 
roncordifl  ;  ocasión  con  queafgu- 
cabo  1 1'  istilto  con  voz  de  ir  á 

vír  i  letmts  el  que  mucho  se  se- 

i  esto  fuó  don  Alonso  Manrique,  obispo  de  Ba- 
En  e«ta  sazón  el  conde  de  Pitillano  ,  general  de 
%  enfermedad  en  Lonigo,  tierra 
el  rey  Católico  que  el 
lia  in- 
;  les,  en  trepase  las  for- 
arria  al  señor  de  Poza»  go- 

idor  á  la  laioñ  ríe  Galicia.  En  lugar  del  conde  de 
orza  fué  proveído  por  vi  rey  do  tripotes  don  Ra- 
¡  Cardona,  que  lo  era  de  Sicilia  ,  y  en  BU  lugar  se 
don  Hugo  de  Moneada.  Mu- 
osas  se  dijeron  desta  mudanza  de  virey  de  N« po- 
mas cargaban  al  conde  de  Ribagorza  da 
cosa  tan  grande;  otros  decían  que  los  I  rsi- 

enfre- 
Uuién  aliñarlos  des 
*  príncipes?  Sus  disgustos,  sus  aOcioncs 

haad 

CAPlTt  LO  XXII. 

One  Ougb  y  Trlpol  se  pitaron  de  tos  moros. 

Grande  deseo  mostraba  i  lico  de  emplear 

/es  contm  Jos  ínfleles  ¡  empresa  de  mayor  hon- 
[jue  contra  cristianos  se  intcnta- 
i  tanln  porfía.  Por  esto  siempre  hizo  insl 

y  recobra- 

I  estados  qi  al  de  los  confederados  pre- 

i,  oo  i  ú  destruir  de  todo  punto  aquella 

i;  ant  rse  recibiese  en  la  liga  para 

i  las  f.  n  por  mar  y  por 

>8.  Era  di- 
entes y  (jn  en- 
tena* y  con  la  ü y  ue  (os  otros 
de  aquella  sanfa 
Comunicó  este 
elfo  y  se  ofreria 
v  el  de  Si- 
to fii 

■  todos  ]<>5 

el  Rey 

■.lindad  que 

leuios.  Pareció  era 
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propósito  dar  calor  i\  la  conquista  de  África,  que  con 

^en  principio  tenían  comentada.  El  cond*  Pedro 

ro  en  el  puerto  de  Mazalquívir  tenia  tre- íi 
muy  bien  ar  irmadas.  í 

muyeseos 
parte  de  la  armado  le  esperaba  Jerónimo  Yianelo.  De- 
tuviéronse allí  algunos  días  por  ser  lo  tnn 
invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba 
de  Rugía.  Salieron  de  tbítfl  {."<:> 
eonlul  males 

Capitán  loa  condes  de  i 

Sonti-i 
Cabreros.  La  genle  basta  cinco  mil  hon 

¡.lia  y  muy  buena.  E^i 
de  Numidia,  no  muy  distante  de  tos  con  finta 
rilauiaCesanense.  Fué  anti 

¿esputa  de  los  reyes  de  Ti 
yeron  baste  que  la  recobró  Abuf  de  Túnez. 

Estela  dejó  ú  un  hijo  suyo,  llamado  \ 
título  de  nuevo  reino.  Desí  endia  /Uh 

durrabuinel  p  qttí  era  el  que  de  presente  la  pnsein , 
que  la  quitó  a  un  sobrino  suyo,  por  nombre 
dalla,  hijo  de  su  hermano  mayor,  y  por 
gitimorey.  Su  sil  ¡o  esa  hu 
con  una  buena  fortal<  aas  n!h.  Ce 

ciudad  toda  un  muro, aunque  ¡mi 
lia  tener  mas  de  oclio  mil  \rch\ 
universidad  de  lilosod, 
á  propósito  para  frutales  y  jardines  < 
lera,  por  ser  muy  tapera  ll  Ifañ 
armada  á  Bugía  visperu  de  los  p> 

barcal  iquel  día  por  ser  e¡  viento  co 
rey  Moro  por  loa! 

y  afganas  evadí  caballos  Co 

á  bnjar  Inicia  la  mu  riña  para  Impedir  que  i 
no  saltasen  en  tierra ;  pero  la  artillería  de  la 
bizonr:  f  dejar  libre 

noel  Conde  repartida  eo  cuati 

Subió  Ifi  ira  pelear  con  loa  moros,  m 

se  atrevieron  á  aguardar a  antea  se  metieron 
dad.  Los  nuestros,  parle  poruña  la! 
naja  que  hallaron  d<2S(>obt;j  !  por  lo  alto  de  la 

sierra  con  grande  orden  se  ai  al  muro  y  le  es- 

calaron en  bi  io.  Dentro  de  ta  cUldadOa  ba- 

ilaron resistencia  ií  causa  que  cono  entraban  1" 
tianos,  el  ttey  y  los  soldado^ 

Puso  esta  victor 
mayormente  que  Muley  Abdalla,  el  legitime 
10  de  la  prisión  en  que 
en  poder  del  Geoda.  Tomad; 

ul  campo,  y  acometió á  los  reales  do  Abdurruhamel,  que 
estiban  ¿i  ocho  leguas  de  la  ciudad,  y  le  liizobi 
guuda vez  con  l 
des  de  aquella  eos! 
del  ttey.  La  primera  fu 
gin,  llamada  de  ! 
por  laque  tiene  delante  en  eJ  m 

-ron  lo  mismo.  Úflsl 
y  los  moros  de  Moalugau  trotaron  de  , 
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sieron  en  la  obediencia  del  Re¿;  tan  grande  era  la 
reputación  que  ganaron  los  nuestros.  Con  todos  se  hi- 
cieron capitulaciones,  en  que  se  les  mandaba  diesen 
libertad  á  todos  los  cristianos ,  y  acudiesen  con  ciertas 
parias  cada  un  ano.  En  asentar  estas  cosas  se  detuvo 
algún  tiempo  el  conde  Pedro  Navarro ,  sin  descuidarse  * 
de  aparejar  lo  necesario  para  pasar  adelante  en  la  con- 
quista ,  en  el  tiempo  que  en  la  India  de  Portugal  Alon- 
so dé  Alburquerque ,  por  comenzar  con  buen  pié,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Goa ,  nobilísima  por  ser  la  silla 
del  imperio  portugués  en  la  India.  Esta  ciudad  está  en 
una  isleta  del  mismo  nombre  que  hace  un  rio  al  des- 
aguar con  su  corriente  en  el  mar.  Boja  cinco  leguas  po- 
co mas.  Era  sujeta  á  Zabaim  Idalcan ;  y  á  la  sazón  tenia 
pequeña  guarnición  por  causa  que  su  señor  para  otras 
guerras  que  tenia  llevó  de  allí  la  gente  de  guerra.  Dio 
aviso  desto  al  Gobernador  un  cosario,  por  nombre  Timo- 
ya,  que  andaba  con  catorce  fustas  robando  por  aque- 
llos mares.  Halló  el  Gobernador  ser  verdad  lo  que  el 
cosario  le  dijo.  Entró  con  su  armada  en  el  puerto,  y 
sin  dificultad  se  apoderó  de  la  ciudad,  en  que  entró  á 
los  i 6  de  febrero.  Muy  diversa  suerte  fué  la  de  su  pre- 
decesor Francisco  de  Almeida,  que  no  pudo  llegar  á 
Portugal  ¿  causa  que  antes  de  doblar  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  como  saliesen  algunos  de  sus  navios  ú  hacer 
agua  y  proveerse  de  algún  refresco ,  se  levantó  cierta 
cuestión  con  los  cafres,  que  asi  se  llaman  los  naturales 
de  la  tierra.  Acudió  Álmeida  á  socorrer  á  los  suyos,  y 
fué  en  la  pelea  muerto  miserablemente.  Esta  notable 
desgracia  sucedió  i.°  de  marzo.  Tenia  el  rey  Católico 
proveido  por  general  para  la  conquista  de  África  ¿  don 
García  de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  con 
intento  que  aquella  guerra  sé  hiciese  con  mayor  repu- 
tación, y  porque  quería  servirse  del  conde  Pedro  Na- 
varro en  la  guerra  de  Italia.  Detúvose  algunos  meses 
antes  de  partir  de  España.  EM  Conde,  por  no  perder 
tiempo  y  porque  Bugia  se  picaba  de  peste  y  dolencias/ 
salió  a  7  de  junio  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta  de 
Faviñana ,  que  es  una  isleta  puesta  delante  de  Trápana, 
ciudad  de  Sicilia.  Allí  acudieron,  como  lo  tenían  orde- 
nado, las  galeras  de  Ñapóles  y  Sicilia,  que  eran  once  por 
tudas ,  sin  otros  muchos  bajeles ,  de  suerte  que  llegaba 
la  gente  á  catorce  mil  hombres.  Con  toda  esta  armada 
llegaron  en  pocos  dias  á  vista  de  Tripol ,  ciudad  de  la 
provincia  que  antiguamente  se  llamó  África ,  mas  ade- 
lante de  la  Numidia ,  sujeta  A  los  reyes  de  Túnez,  aun- 
que de  presento  alzada  con  su  propio  señor,  que  lla- 
maban jeque.  La  mayor  parte  está  rodeada  de  mar,  y 
por  la  tierra  tenia  una  cava  muy  ancha  llena  de  agua 
con  su  cerca  bien  torreada.  Acudieron  muchos  alára- 
bes y  otros  moros  a  la  defensa ,  que  entre  todos  llega- 
ban é  catorce  mil.  Desembarcó  el  Conde  con  su  gente; 
que  dividió  en  dos  partes,  la  una  para  pelear  con  los 
moros  que  salieron  á  la  marina  para  impedir  que  no 
saltasen  en  tierra ;  á  los  demás  mandó  combatir  la  ciu- 
dad. Fuera  desto,  por  la  parle  del  mar  salieron  algunos 
soldados  y  marineros  con  escalas  para  entralla  por 
aquel  lade.  La  pelea  fué  muy  brava.  En  dos  horas  que 
duró  los  moros  de  fuera  so  pusieron  en  huida ,  y  la  ciu- 
dad por  junto  á  la  puerta  que  llaman  de  la  Victoria  se 
entró  á  escala  vista.  Un  infanzón  aragonés,  que  se  de- 
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cia  ¡Juan  Ramírez,  fué  de  loa  primeros  que  subieron  en 
el  muro.  No  quedó  con  esto  rendida  la  ciudad,  an- 
tes fué  menester  gana  lia  palmo  á  palmo  y  pelear  por 
les  calles  con  los  moros  que  se  defendían  como  genio 
desesperada,  y  que  no  pretendían  vencer,  sino  dejar 
sus  muertes  veugadas.  Murieron  cerca  de  cinco  mil 
moros,  y  quedó  preso  el  jeque.  De  los  nuestros  fal- 
taron algunos  muy  valientes  soldados,  entre  ellos  uno 
de  los  Cabreros ,  sobrinos  dej  camarero  del  rey  Cató- 
lico, y  el  coronel  Ruy  Díaz  de  Porres  y  Cristóbal  Ló- 
pez de  Arriaran ,  que  era  el  almirante  de  la  armada. 
Dieron  la  ciudad  4  sacomano  ;•  los  despojos  se  dieron  á 
los  que  pelearon ;  a  los  que  quedaron  en  guarda  d¿  la 
armada  consignaron  los  cautivos  y  las  mercadurías  que 
en  la  ciudad  se  hallaron;  traza  del  Conde  á  propósito 
que  todos  quedasen  contentos  y  ricos. 

CAPITULO  XXIIL 

De  lo  poco  que  se  hacia  en  La  guerra  de  Italia. 

La  guerra  contra  venecianos  se  llevaba  adelante, 
aunque  con  poco  calor ;  la  causa,  que  el  rey  de  Francia 
se  retiró  a  su  reino,  cobradas  las  ciudades  que  le  per- 
tenecían; el  Emperador  se  fue-a  Alemaua  sin  dejar  aca- 
bada su  empresa,  porque  todavía  le  quedaba  por  ganar 
lo  de  treviso  y  del  Frioli  y  lo  de  Aquileya,  Padua  re- 
belada. Verana  con  su  comarca  en  poder  de  franceses 
empeñada  por  sesenta  mil  ducados  con  que  el  Francés 
socorrió  al  Emperador  y  á  su  pobreza,  que  era  grande. 
Púsose  condición  que  se  quedase  con  la  prenda, » 
dentro  de  un  año  la  deuda  no  Se  pagase.  Acordóse  que 
los  príncipes  confederados  ayudasen  con  gente,  coo- 
forme  á  las  capitulaciones  de  Cambray,  hasta  tanto  qw 
el  Emperador  quedase  entregado  en  todo  loque  le  per- 
tenecía de  venecianos.  Era  general  de  los  imperiales 
el  príncipe  de  Anailh,  poca  la  gente  y  menos  la  reputa- 
ción, y  no  tenia  dineros  para  paga  lia.  Departe  de  Frio- 
cia  le  asistía  con  buen  número  de  soldados  Carlos  de 
Amboesa,  gran  maestre  de  Francia,  con  cuya  ayudase 
recobró  por  el  César  la  ciudad  de  Vicencía,  que  se  rin- 
dió á  voluntad  y  merced  del  vencedor.  De  Ñapóles  por 
orden  del  rey  Católico  acudió  el  duque  de  Terraem 
Vincencio  de  Capua,  persona  de  valor  y  confianza, cea 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  muy  lucida  gente,  to- 
dos españoles  escogidos  de  los  que  en  aquel  reina  te- 
nían. El  Papa  no  acudió,  sea.  por  no  tenerse  por  ebfr 
gadoá  pasar  adelante,  sea  por  el  disgusto  que  tenia  cei 
el  rey  de  Francia  por  el  favor  que  daba  al  duque  di 
Ferrara,  su  enemigo,  en  que  muy  declarado  se  mostré» 
ba.  Llegó  el  negocio  á  término  que  el  Papa  dio  la  abso- 
lución de  las  censuras  en  que  venecianos  incurriera^ 
y  se  confederó  cou  ellos,  ca  no  quería  que  aquella  t*^ 
Lilísima  república  se  acabase  de  destruir,  cosa  eoqstf 
se  conformaba  el  rey  Católico ;  además  que  se  preteoii 
valer  de  sus  fuerzas  para  despojar  de  su  estado  al  dapfc 
de  Ferrara,  con  quien  estaba  muy  indignado,  UsT: 
que  le  hizo  citar,  y  en  rebeldía  le  condenó  porseaU 
cia  fuese  privado  de  aquel  feudo;  razones  ¿cútale 
los  príncipes  faltaron  para  ejecutar  su  saña?Elpri» 
cipio  destos  disgustos  fué  lá  sal  que  el  Duque  baca  st 
Comaquio  en  perjuicio  de  la  que  se  beneficiaba  eaC^ 
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vía,  tierra  del  Papo,  y  las  imposiciones  que  do  nuevo 
hacia  cobrar  de  las  mercadurías  que  por  el  Po  se  lleva- 
ban á  Venecia.  Desto  luvo  el  Francés  tanto  sentimiento, 
que  mundo  embargar  y  secrestar  todas  las  rentas  de 
los  cardenales  franceses  y  de  los  curiulesdc  su  señorío, 
y  les  mandó  salir  de  Roma  y  que  viniesen  ú  residir  cu 
sus  iglesias.  Iban  en  aumento  estos  disgustos  por  cuan- 
to el  Papa  por  una  parte  intentó  con  favor  de  las  galeras 
de  venecianos  hacer  que  el  común  de  Genova,  en  quo 
tenia  mano  por  ser  natural  de  Saona,  se  levantase  con- 
tra el  gobierno  de  Francia.  Envió  con  las  galeras  á  Oc- 
taviano  de  Cumpofregoso  y  otros  forajidos  de  aquel  es- 
tado; y  á  Marco  Antonio  Colona  dio  orden  que  de  Luca, 
donde  asistía,  se  acercase  á  Genova  con  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo.  No  se  hizo  efecto  por  no  estar  las  cosas 
razonadas.  Por  otra  parle,  alcanzó  de  venecianos  que 
pusiesen  en  libertad  al  marqués  de  Mantua,  de  cuya 
persona  preleudia  servirse  en  la  guerra  contra  Francia, 
ú  tal  que  para  seguridad  le  entregase  ú  su  hijo.  Dioso 
libertad  al  Marquesa  los  i 4 de  julio.  Asimismo  acome- 
tió las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  y  pretendía  apode- 
rarse de  lu  misma  ciudad,  y  como  las  demás  resliluiila 
ú  la  Iglesia  por  ser  aquel  estado  feudo  suyo,  sin  tener 
'  respeto  al  rey  de  Francia,  en  cuya' protección  estaba,  y 
e!  mismo  Duque  ocupado  en  su  servicio.  Nombró  por 
gt-neral  de  lu  Iglesia  para  c^ln  puerro  al  duque  de  It- 
bino.  Tuvieron  las  gentes  del  Papa  tomadas  todas  las 
tierras  del  ducado  de  Ferrara,  que  están  en  la  Pioinuua 
de  lu  otra  parte  del  Po ;  acudió  un  capitán  1'uiihvs,  lla- 
mado Chatillon,  con  trecientas  lanzas  á  los  '29  del  mes 
de  julio.  La  gente  del  Papa,  alzado  el  cerco  que  tenían 
sobre  Lugo  con  la  nueva  del  socorro,  se  retiró  ú  Im.da. 
Itccobró  el  de  Ferrara  lo  perdido;  pero  la  gente  del 
Papa  en  breve  lo  tornó  luego  á  ganar,  y  a  mu  el  carde- 
nal de  Pavía,  por  trato  que  tuvo  ron  algunos  ciudada- 
nos de  Módcna,  se  apodo ú  do  aquella  ciudad  por  el  Pa- 
pa. Corría  el  misino  peligro  Hegío.  Molió  dentro  el 
Duque  gente,  y  mousieur  de  Chamonle  rn\ió  para  su 
defensa  docieutus  lanzas.  Fl  <Iu  |ue  de  l  ruino,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Boloíja,  preleudia  fortiíiear  aque- 
lla ciudad,  cu  se  temía  acudiría  sobre  ella  el  campo 
francés.  Asimismo  el  Papa  por  medio  del  Obispo  sedu- 
nciiue,  que  era  suizo  de  nación,  y  para  mas  obligallc  le 
dio  intención  del  capelo,  levantó  hasta  en  número  de 
doce  mil  de  aquella  gente,  los  ocho  mil  á  su  sueldo,  y 
el  resto  al  de  la  señoría  de  Venecia ,  todo  con  intento  de 
hacer  la  guerra  en  el  ducado  de  Milán  y  poner  en  uquul 
estado  á  Maximiliano  Lsforcía,  quo  andaba  despojado 
en  la  corle  del  Emperador.  Todos  pensamientos,  s¡  bien 
mus  altos  que  sus  fuerzas,  muy  conformes  á  su  natural, 
de  suyo  muy  desasosegado  y  brioso,  como  lo  mostró  en 
toda  la  vida  pasuda,  porque  en  el  pontificado  del  papa 
Sixto,  su  tío,  nunca  entendió  sino  en  sembrar  diseor- 
.  días,  y  en  el  del  papa  Inocencio  se  dijo  fué  la  causa  que 
los  barones  del  reino  lomasen  las  armas  contra  su  Doy ; 
y  en  tiempo  de  Alejandro  fué  el  principal  caudillo  para 
traer  los  franceses  en  Italia;  de  suerte  que  nunca  supo 
\ivir  en  paz  y  siempre  procuró  contienda.  Los  ¡lítenlos 
del  Papa  forzaron  al  gran  maestro  de  Francia  á  retirar- 
se con  su  campo  la  vía  de  Milán  para  guardar  aquel  es- 
tado y  acudir,  si  fuese  necesario,  ú  lo  de  Géuuvu.  Ver- 
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;  dad  es  que  publicaba  retirarse  de  aquella  guerrai  causa 
que  el  Emperador  estaba  ausente,  y  que  sin  él  no  se  po* 
día  hacer  efecto  de  momento,  tanto  mas,  que  los  vene- 
cianos se  reforzaban  cada  día  con  gente  que  les  acudía 
de  la  Romana  y  de  otras  partes.  Todavía  quedó  Juan 
Jacobo  Trivulcio  con  buen  golpe  de  gente  de  armas, 
porque  sin  ella  lo  demás  del  ejército  imperial  apenas 
pudieran  ser  señores  del  campo.  Llegó  á  Unto  grado 
esta  mengua,  que  los  alemanes  acordaron  de  sacar  de 
Viceucia  su  artillería  y  municiones  y  pasallus  ú  Verona, 
por  ser  aquella  ciudad  y  castillo  muy  flacos  y  no  tener 
ellos  fuerzas  bastantes  para  tenerse.  Por  este  tiempo  la 
duquesa  de  Terrauova  se  detenía  todavía  en  Genova ;  y 
como  el  Papa  continuaba  en  hacer  instancia  que  su  ma- 
rido el  Gran  Capitán  fue.se  á  serville,  los  franceses  se 
recelaron  de  su  estada  allí.  Por  esto  proveyó  su  marido 
que  á  la  hora  se  partiese  para  España,  donde  los  dj 
Fuente-Halda  y  los  de  Hondaya,  pueblo  de  la  Guicuu, 
teuiau  contienda  sobre  á  cuál  do  lus  parles  pertenecía 
el  rio  Yidusoa,  con  que  parten  término  España  y  Fran- 
cia. Llegaron  diversas  veces  á  lus  manos ,  y  el  pleito  ú 
términos,  que  se  nombraron  jueces  por  los  reyes,  los» 
cuales  acordaron  que  cada  cual  de  las  parles  quedase 
con  la  ribera  que  caia  húciu  su  territorio,  y  el  rio  fuese 
común.  Solo  so  vedó  á  los  franceses  tener  allí  y  u>ar 
de  bajeles  con  quilla ,  es  á  súber,  grandes,  con  que  fi- 
nalmente se  sosegaron. 

CAPITILO  XXIV. 

Que  el  Papa  dio  la  investidura  del  rcli.o  de  Ni;  t:\ii"  »l  rey 
Católico. 

Tenia  el  rey  Católico  convocadas  Cortes  gcuerales  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña  para  la  villa  deMonzni  y 
paru  los  50  de  ubril,  con  intención  que  aquellos  sus  rei- 
nos le  hicieren  a|gun  servicio  para  proseguir  la  guerra 
de  África,  que  era  de  su  conquista.  Salió  de  Madrid  la 
primavera  para  hallarse  al  tiempo  aplazado.  Quedó  en 
aquella  villa  el  infante  don  Fernando,  y  en  su  compañía 
el  cardenal  Arzobispo  y  los  del  Consejo  real.  Llevó  cou- 
sigo  al  duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Pedro  Girón,  ca 
Ion  tenia  dado  perdón,  dado  que  se  retuvo  las  fortalezas 
de  Sanlúcar,  Niebla  y  Huelva.  Iban  otrosí  en  su  compa- 
ñía el  Condenable,  el  marqués  de  Priego  y  el  conde  de 
l'rcíín.  Llegó  a*  Zaragoza,  y  dnido  pasó  á  Monzón.  Con- 
currió mucha  geute  por  ser  las  primeras  Cortes  gene- 
rales que  tenía  después  que  reinaba,  como  antes  fue- 
sen particulares  de  cada  uno  de  aquellos  tres  estados 
pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón.  Ocupábase  el 
Uey  en  esto,  y  no  se  descuidaba  en  acudirá  la  conquista 
de  África  y  á  la  guerra  de  Italia;  mas  particularmente 
hacia  grande  instancia  con  el  rey  de  Francia  para  quo 
se  reformase  aquella  condición  que  capitularon  tocante 
á  la  sucesión  en  el  icino  de  Ñapóles,  caso  que  la  reina 
dona  Germana  no  tuviese  hijos.  No  daba  el  Francés 
oídos  ni  lugar  á  esta  demanda,  con  la  esperanza  que 
siempre  tuvo  de  recobrar  aquel  estado  por  el  camiuo 
que  pudiese,  cu  especial  que  á  ost  i  sazón  falleció  el 
cardenal  de  Kuan ,  que  estuvo  siempre  muy  apoderado 
de  la  voluntad  de  aquel  Itey,  y  no  terciaba  mal  en  las 
cosas  que  tocaban  al  bien  común  y  se  enderezaban  á  la 
p:»z.  Toniu  este  negocio  pueblo  cu  mucho  cuidado  al 
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rey  Católico  por  lo  que  importaba;  acordó  de  valerse  | 
del  Papa  y  ayudarse  de  la  enemistad  que  tenia  con  el 
rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura  de  aquel 
reino.  AI  Papa  al  principio  se  le  hizo  de  mal  concedelia ; 
después,  como  se  vio  embarazado  en  negocios  tan  gra- 
ves, por  valerse  de  la  ayuda  de  España,  acordó  de  dar 
la  investidura  de  la  manera  y  tan  omplamente  como  se 
pudiera  pintar.  Había  el  papa  Alejandro  concedido  al  - 
rey  de  Francia  la  investidura  de  la  parle  de  aquel  reino, 
como  queda  dicho,  con  el  título  de  rey  de  Ñapóles  y  de 
Jerusalem.  Era  dificultoso  despojalle  do  aquel  derecho, 
mayormente  sin  oille.  Acordó  declarar  que  el  Francés 
perdió  la  investidura  por  no  acudir,  como  no  acudió  en 
laníos  anos,  con  el  reconocimiento  que  debía,  y  mas 
porque  enajenó  aquel  feudo  cuando  se  concertó  con  el 
rey  Católico,  sin  consentimiento  del  Pontífice,  señor 
directo  de  aquel  estado.  Con  esto  le  concedió  la  inves- 
tidura de  todo  aquel  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores; 
y  sen ;< lose  que  pagase  cada  un  ano  la  fiesta  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  ocho  mil  onzas  de  oro,  y  cada  trienio 
un  palufreu  blanco.  Demás  dosto,  por  una  vezdebia  dar 
cincuenta  mil  ducados,  y  lo  mismo  contasen  sus  suce- 
sores cada  y  cuando  que  se  les  diese  la  investidura ; 
que  eran  todas  las  mismas  condiciones  que  se  impusie- 
ron al  rey  Carlos  el  Primero  cuando  se  le  dio  la  inves- 
tidura. Esto  se  concedió  por  el  Papa  y  colegio  de  car- 
denales por  principio  del  mes  de  julio.  Poco  después, 
ú  7  del  mes  de  agosto,  el  Papa  hizo  relajación  del  censo 
y  de  los  cincuenta  mil  ducados,  y  se  contentó  con  que 
cada  un  año  le  presentasen  un  palafrén  blanco  decen- 
temente adornado  y  le  sirviesen  con  trecientas  lanzas 
cada  y  cuando  que  se  hiciese  guerra  en  el  estado  de  la 
Iglesia ;  que  era  una  de  las  condiciones  de  la  investidu- 
ra, de  que  no  quiso  el  Papa  alzar  mano  por  servirse  de- 
ltas para  la  empresa  de  Ferrara.  Después,  en  tiempo 
del  papa  León  X,  se  impuso  un  censo  de  siete  mil  du- 
cados cada  un  año  por  la  licencia  que  dio  al  emperador 
don  Carlos  para  que  juntamente  con  el  Imperio  pu- 
diese tener  aquel  reino  contra  lo  que  tenían  de  tiempo 
antiguo  capituladocon  las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón. 
Mostró  gran  sentimiento  el  rey  de  Francia  por  esta  con- 
cesión, y  sobre  ello  su  embajador  el  obispo  de  Rius  hizo 
grande  negociación,  y  formó  grandes  quejas  acerca  del 
rey  Católico  á  tiempo  que  las  Cortes  de  Monzón  se  con- 
tinuaban. En  ellas,  á  los  13  de  agosto,  se  acordó  que 
sirviesen  para  la  guerra  de  África  con  quinientos  mil 
escuetos,  'que  fué  un  servicio  muy  grande,  considerado 
el  tiempo  y  la  libertad  de  aquellas  provincias;  pero  era 
muy  encendido  el  deseo  de  todos  que  aquella  conquista 
se  prosiguiese,  que  se  aumentó  con  las  nuevas  que  en- 
tonces llegaron  de  la  toma  de  Tripol.  Demás  desto,  por 
si  otras  ocupaciones  forzasen  al  Rey  de  ausentarse  an- 
tes de  concluir  las  Cortes,  habilitaron  á  la  reina  doña 
Germana  para  presidir  en  ellas,  y  aun  si  fuese  necesa- 
rio, convocallas  de  nuevo,  á  tal  que  fuese  proveída  por 
Uniente  general  de  aquellos  reinos  y  principado.  De- 
cretóse otrosí  que  se  extinguiese  en  aquellos  reinos  la 
hermandad  que  se  instituyó  los  años  pasados.  Asistie- 
ron á  estas  Cortes,  como  era  costumbre,  el  vicecanci- 
ller Antonio  Augustin  y  Juan  de  la  Nuza ,  justicia  de 
Aragón.  Los  embajadores  que  se  hallaron  en  Monzón, 
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los  señores  de  Castilla  y  de  Ñapóles  y  Sicilia  fueron  en 
gran  número ;  y  muchos  mas  los  que  tenían  voto  en 
Corles  de  los  tres  brazos.  En  el  eclesiástico  tenia  el 
primer  lugar  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ;  entre  los  ricoshombres  se  asentaban  los  pri- 
meros los  condes  de  Belchit  y  de  Aranda;  entre  los 
infantes,  don  Miguel  de  Gurrea  y  don  Miguel  Pérez  de 
Almazan.  Sin  estos ,  asistieron  los  procuradores  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  de  todas  las  ciudades  y 
villas  que  suelen  acudir  y  tienen  en  Cortes  voto  y 
lugar. 

CAPITULO  XXV. 
Que  don  García  de  Toledo  fué  muerto  en  los  Gelvcs. 

Aprestóse  en  la  ciudad  de  Málaga  una  armada  en  que 
partiese  don  García  de  Toledo  con  g<»nte  ó  la  conquista 
de  África.  Solicitaba  el  rey  Católico  su  ida ;  mas  entre- 
túvose por  causa  de  estar  Bugia  inficionada  de  peste. 
Rizóse  á  la  vela  con  siete  mil  hombres  ya  que  los  calo- 
res del  verano  iban  adelante.  Aportó  á  Bug;a;  para 
guarda  de  aquella  ciudad  dejó  parle  de  su  armada  coa 
tres  mil  hombres.  Diego  de  Vera  al  tanto,  dejado  or- 
den en  las  cosas  de  Bugia,  s'^uió  la  armada,  y  juntos 
llegaron  al  puerto  de  Tripol  con  diez  y  seis  velas  ea 
coyuntura  que  el  conde  Pedro  Navarro  teuia  embarca- 
da su  gente,  que  eran  mas  de  ocho  mil  hombres,  coa 
resolución  de  ir  sobre  los  Gelvcs,  que  es  la  mayor  y  toas 
importante  isla  que  hay  en  la  costa  de  África,  mas  oc- 
cidental que  Tripol,  en  distancia  como  de  cien  leguas. 
Es  muy  llana  y  arenosa,  cubierta  de  bosques  de  palian 
y  de  olivos,  tan  allegada  á  tierra  firme,  que  poruña 
parte  se  pasa  de  una  á  otra  por  una  puente.  Boj*  bm§ 
do  diez  y  seis  millas;  tiene  falta  de  agua;  no  hay  es 
ella  pueblos,  sino  caserías,  y  á  la  marina  un  casulla, 
estancia  del  señor.  Solia  ser  del  rey  de  Túnez,  mas  es- 
tonces tenia  su  propio  jeque,  á  quien  obedecían.  Par- 
tieron de  Tripol  con  toda  brevedad;  llegaron  á  los  Cal- 
ves un  miércoles,  28  de  agosto,  dia  de  San  Agostía. 
Desembarcó  la  gente  sin  hallar  impedimento  ni  coa- 
traste  entre  la  isla  y  tierra  úrme,  en  un  lugar  que  lla- 
man la  Puente  Quebrada.  Ordenaron  de  toda  la  geatt 
siete  escuadrones.  Quiso  don  García,  sin  embargo  q1» 
era  general ,  ir  delante  de  todos  con  los  caballeros  qua 
llevaba  en  su  compañía ;  quién  dice  con  voluntad  J 
acuerdo  del  conde  Pedro  Navarro,  quién  afirma  que  á 
pesar  suyo.  El  jeque  tenia  hasta  ciento  y  cincuenta  da 
á  caballo  y  dos  mil  de  a  pié,  gente  mal  armada  y  tal 
medrosa,  que  ofrecieron  partidos  may  aventajados  por 
no  venir  a  las  mnnos.  Era  pasado  medio  dia  enana! 
nuestros  escuadrones  comenzaron  á  marchar.  El  catar 
fué  tan  excesivo  y  el  polvo  de  los  arenales  tan  graifc 
que  todo  parecia  echar  de  sí  llamas.  Apenas  caraiaaffaV 
dos  leguas  cuando  algunos  de  pura  sed  se  catan 
los,  y  todos  la  padecían  extrema.  Llegó  el  primer 
cuadren  á  unos  palmares,  donde  por  entender  que' 
toa  unas  casas  caídas  había  ciertos  pozos,  la  gente  toP 
se  desordenó  por  beber;  aquí  descubrieron  los  wtn 
que,  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente,  se  fuer* 
para  ellos.  Apeóse  don  García  y  algunos  otros  qt»  fli 
á  caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retirase.  «Atleta* 
dijo  él,  caballeros;  ¿somos  llegados  aquí  para  vota 
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las  espaldas?  Si  la  suerte  fuere  contraria,  á  lo  menos  no 
nos  hará  olvidar  de  nuestra  nobleza  ni  faltar  á  lo  que 
es  razón.»  Esto  dijo,  lomó  á  un  infanzón  aragonés  una 
pica  que  llevaba,  y  arremetió  con  ella  á  los  moros.  No 
se  pudo  detener  nuestra  gente  con  el  valor  de  su  gene- 
ral ,  antes  luego  se  puso  en  huida.  Acometieron  loa  mo- 
ros de  tropel,  y  de  los  primero';  mataron  á  cuatro  de 
los  que  se  apearon;  estos  fueron  don  García,  Garci 
Sarmiento,  Loaisa  y  Cristóbal  Velazquez,  todos  nobles 
capitanes.  Era  tanta  la  turbación  de  la  gente  que  huía, 
que  sin  remedio  se  lanzaban  por  los  otros  escuadrones 
y  los  desbarataban  de  suerte,  que  todos  volvían  las  es- 
paldas. Entonces  el  Conde  proveyó  que  los  escuadrones 
de  don  Diego  Pacheco  y  de  Gil  Nieto,  que  quedaron 
con  él  en  la  retaguardia,  atajasen  el  paso  por  do  huia 
la  gente,  para  que  hiciesen  reparar  los  moros,  que  fué 
el  remedio  para  que  todos  no  pereciesen :  cosa  maravi- 
llosa. Eu  este  trance  el  Conde  se  halló  tan  turbado,  que 
como  sin  consejo  ni  valor  fué  de  los  primeros  á  embar- 
carse ;  puesto  que  pudo  pretender  que  las  galeras,  las 
surtas  mas  cerca  de  tierra,  recogiesen  la  gente,  ca  mu- 
chos por  no  querellos  admitir  se  ahogaban  en  el  mar. 
Entre  muertos  y  cautivos  faltaron  de  los  nuestros  hasta 
cuatro  mil.  Gente  de  cuenta,  demás  de  los  ya  dichos, 
murieron  don  Alonso  de  Andrada,  Son  tange!,  Melchor 
González,  hijo  del  conservador  de  Aragón,  sin  muchos 
otros  capitades  y  gentiles  hombres.  El  cuerpo  de  don 
García  fué  llevado  al  jeque,  que  después  de  algunos  dias 
escribió  á  don  Hugo  dé  Moneada,  vi  rey  de  Sicilia,  que 
por  entender  era  aquel  gran  señor  pariente  del  Rey,  le 
tenia  en  una  caja  para  hacer  del  lo  que  ordenase.  Dejó 
don  García  uivhijo  pequeño,  que  se  llamó  don  Fernan- 
da Iva  rez  de  Toledo,  que  fué  adelante  uno  de  los  mas 
señalados  guerreros  y  capitanes  de  todo  el  mundo.  Pa- 
dre de  don  García  fué  el  duque  don  Fadrique ,  primo 
hermano  del  rey  Católico  do  parte  de  las  madres; 
abuelo,  don  García,  el  primero  que  de  aquella  cusa  al- 
canzó título  de  duque,  cuyo  padre  don  Femaudalvarez 
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do  Toledo,  sobrino  de  don  Gutierre  de  Toledo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  el  primer  conde  de  Alba.  El  conde 
Pedro  Navarro,  antes  que  partiese  de  los  Gelves,  des- 
pachó á  Gil  Nieto  y  al  maestro  Alonso  de  Aguilar  para 
dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pasó  en  aquella  jornada  y 
de  aquel  revés  tan  grande.  Las  galeras  envió  á  Ñapóles 
conforme  al  orden  que  tenia;  con  el  resto  de  la  armada 
se  encaminó  la  vuelta  de  Tripol ;  y  dado  que  corrió  for- 
tuna por  espacio  de  ocho  dins,  finalmente  llegó  á  aquel 
puerto  á  los  10  de  setiembre.  Puso  para  guarda  de 
aquella  ciudad  á  Diego  de  Vera  con  hasta  tres  mil  sol- 
dados ;  despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  y  enfer- 
mos ,  y  él  con  otros  cuatro  mil  y  con  la  parle  del  ar- 
mada que  le  quedó  salió  para  cforrer  la  costa  de  A  frita 
entre  los  Gelves  y  Túnez.  El  tiempo  era  contrario  y  tal, 
que  le  forzó  á  detenerse  lo  mas  del  invierno  en  la  isla 
de  Lampadosa,  una  de  las  que  caen  cerca  de  la  de  Si- 
cilia. Sobre  la  ciudad  de  Saíin,  que  era  de. portugueses, 
en  la  costa  de  África,  se  puso  por  fin  deste  año  una 
morisma  innumerable;  acudieron  socorros  de  la  isla 
de  la  Madera.  Con  esta  ayuda,  A  tai  de,  capitán  de  aque- 
lla fuerza,  y  con  la  gente  que  tenia  la  defendió  muy 
bien,  y  alzado  el  cerco,  hizo  con  los  suyos  entrada  en 
tierra  de  moros  hasta  llegar  cerca  de  Ahnedina,  pueblo 
distante  de  Safin  no  menos  que  treinta  y  dos  millas. 
Tuvo  diversos  encuentros  con  los  moros,  ganóles  mu- 
cha presa  y  cautivos,  á  la  vuelta  empero  cargó  sobre  él 
tanta  gente,  que  le  fué  forzoso  dejalla.  Hizo  adelante 
otras  muchas  entradas  y  correrías  hasta  llegar  á  las 
puertas  de  Marruecos  algunos  años  después  deste;  ha- 
zaña memorable  de  mas  reputación  que  provecho.  Lo 
mismo  hacian  don  Juan  Coutiño,  capitán  de  Arcilla  en 
lugar  de  su  padre  don  Vasco  Coutiño,  conde  de  Borba, 
y  Pedro  de  Sousa,  capitán  de  Azamor,  caudillos  todos 
valerosos  y  muy  determinados  de  ensanchar  el  señorío 
do  Portugal  por  aquellas  partes  de  África,  provincia  di- 
vidida en  muchos  reinos  poco  conformes  entre  sí  y  á 
propósito  para  ser  fácilmente  conquistados. 


LIBRO  TRIGÉSIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Que  algunos  cardenales  se  apartaron  de  la  obedienria  del  Tapa. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  el  rey  Católico,  despedidas 
las  Cortes  de  Monzón,  por  Zaragoza  dio  vuelta  á  Cas- 
tilla, y  el  pupa  Julio  salió  de  Boma  la  vuelta  de  Bolofia. 
El  mismo  Bey  pretendía  hallarse  en  las  Cortes  que  te- 
nia aplazadas  para  la  villa  de  Madrid  y  acudir  á  la  con- 
quista de  África ,  donde  publicaba  quería  pasar  en  per- 
sona para  reparar  el  daño  que  se  recibió  en  los  Gelves. 
Demás  dcslo,  la  guerra  de  Italia  le  tenia  puesto  en  cui- 
dado á  causa  que  todos  los  príncipes  se  querían  valer  de 
su  ayuda.  El  Pontífice  desde  Bolona,  en  que  entró  por 
ün  de  setiembre,  quería  dar  calor  á  la  guerra  de  Ferra- 


ra, por  cuanto  su  sobrino  el  duque  de  tYbiuo  con  la 
giMitc  de  la  Iglesia  hacia  poco  progreso;  antes  por  est;  r 
el  enemigo  muy  apercehido  y  con  el  arrimo  do  Francia 
alentado,  llevaba  lo  peor,  y  con  su  campo  retirado  cerca 
de  Módcnn.  Hallóse  el  rey  Católico  en  Madrid  á  los  0  de 
octubre,  dia  en  que  presentes  los  embajadores  del  Em- 
perador y  del  príncipe  don  Carlos  y  el  nuncio  del  Papa, 
conforme  á  lo  capitulado  en  Bles,  hizo  el  juramento  en 
pública  forma  de  gobernar  aquel  reino  con  todo  cuida- 
do, hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  á  oficio  de  verda- 
dero y  legítimo  tutor  y  administrador  incumbía.  Junto 
con  esto,  para  cumplir  con  el  Papa  por  la  obligación  de 
la  investidura  que  le  dio,  mandó  que  Fabricio  Colona 
con  trecientas  lanzas  del  reino  de  Ñapóles,  gente  esco- 
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gida,  fuese  á  juntarse  con  la  de  la  Iglesia ,  con  instruc-  ; 
ciun  de  ayudar  en  la  guerra  de  Ferrara ,  roas  no  contra 
el  rey  de  Francia;  antes  para  tenelle  contento  y  á  su  \ 
instancia  mandó  al  almirante  Vilamarin  que  con  once  ' 
galeras  que  volvieron  de  los  Gelves  á  Ñapóles  acudiese 
¿  las  marinas  de  Genova  para  junto  con  la  armada  de 
Francia  asegurar  aquella  ciudad  eu  el  servicio  de  aquel 
Rey,  de  suerte  que  no  hiciese  novedad  como  se  recela- 
ba. El  duque  de  Termens  tenia  en  Verona  sus  cuatro- 
cientas lanzas  en  servicio  del  Emperador,  y  aun  fué  el 
todo  para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  ve- 
necianos, que  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apretada 
con  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha  gente. 
Acudió  el  gran  Maestre  con  cuatrocientas  lauzas  á  dar 
socorro  ú  los  cercados ;  pero  antes  que  llegase,  los  ene- 
migos eran  idos.  El  Papa  ú  su  partida  mandó  que  todos 
los  cardenales  le  siguiesen.  Algunos  por  recelarse  de 
f  u  condición  ó  por  inteligencias  que  traían  con  Fran- 
cia, pretendieron  recogerse á  Ñapóles;  mas  como  quier 
que  el  Virey  no  les  acudiese,  pasaron  á  Florencia.  Allí 
el  principal ,  don  Bernardino  de  Carvajal ,  cayó  malo ; 
con  esla  ocasión  se  detuvieron,  dado  que  el  Papa  les 
duba  priesa  para  que  fuesen  donde  él  estaba.  Ellos  di- 
lataban su  ida  hasta  ver  qué  camino  tomaban  las  cosas 
de  la  guerra,  porque  en  esta  sazón  que  el  Papa  se  ha- 
llaba en  Boloña  y  su  ejército  en  Módena,  el  grau  maes- 
tre de  Francia  acometió  una  empresa  muy  eztraña. 
Eslo  fué  que  con  las  cuatrocientas  lauzas  que  llevaba  al 
socorro  de  Verona  y  con  otras  docienlasquo  tenia  en 
Rubiera  revolvió  sobre  Boloña ,  confiado  en  los  Benli- 
vollas  que  iban  con  él ;  y  le  prometían  de  dalle  entrada 
en  aquella  ciudad.  El  Poutííice  y  lodo  el  colegio  estu- 
vieron en  grande  peligro.  Proveyó  Dios  que  á  muy  buen 
tiempo  llegó  Fabricio  Colona  y  su  gente ,  con  cuya  lle- 
gada los  del  Pontiíice  se  reforzaron ,  y  los  franceses 
fueron  forzados  de  alzar  su  campo  y  cerco  sin  hacer  al- 
gun  efecto  y  sin  que  los  uuestros  les  hiciesen  otro  enojo 
por  guardar 'el  orden  que  llevaban  y  el  respeto  que  al 
rey  de  Francia  se  debía.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció 
en  aquella  ciudad  de  suerte  que  poca  esperanza  se  te- 
nia de  su  vida ,  que  dio  ocasión  á  nueras  esperanzas  y 
pláticas  no  muy  honestas  que  pasaron  entre  los  carde- 
nales. El  Papa ,  avisado  dcslc  desorden ,  á  los  \  \  del 
dicho  mes  los  llamó  á  consistorio.  Allí  publicó  una  bula 
muy  rigurosa  contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la 
elección  del  pontífice,  que  tenia  ordenada  desde  el  prin- 
cipio de  su  pontificado,  y  por  diversos  respetos  se  dilató 
su  promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
estaba  muy  receloso  de  los  cardenales  que  se. quedaron 
en  Florencia,  tanto,  que  por  atajar  las  inteligencias  que 
tenían  con  Francia,  se  contentaba  y  venia  en  que  se  re- 
tirasen á  Ñapóles  como  al  principio  ellos  mismos  lo 
deseaban,  pero  ellos  tenían  sus  pretensiones  tan  ade- 
lante, que  no  vinieron  en  ello ;  antes  los  cardenales  don 
Bernardino  y  el  de  Coscncia  se  pasaron  á  Pavía  con  voz 
que  pretendían  juntar  concilio  general  para  tratar  de  la 
reformación  de  la  Iglesia  y  aun  proceder  hasta  deponer 
al  Papa;  camino  y  traza  de  grandes  inconvenientes  y 
danos.  Hacian  espaldas  á  estos  cardenales  y  á  sus  in- 
tentos el  rey  de  Francia  y  el  Emperador,  y  aun  procu- 
raron atraer  á  su  partido  al  rey  Católico,  tanto,  que  eu- 
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tre  el  Emperador,  por  medio  de  Mateo  Lango,  su  secre- 
tario, ya  obispo  de  Gursa,  que  tenia  grau  cabida  co:i 
aquel  Príncipe  y  le  despachó  para  este  efecto,  se  asentó 
confederación  con  el  rey  de  Francia  en  Bles  á  los  14  de 
noviembre ,  en  que  intervino  el  embajador  del  rey  Ca- 
tólico Cabanillas,  con  poderes  limitados  é  instrucción 
que  no  viniesen  en  cosa  alguna  que  se  intentase  contra 
el  Papa.  En  aquella  junta,  demás  de  declarar  que  todos 
los  príncipes  confederados,  conforme  á  lo  capitulado  en 
Cambray,  quedaban  obligados  á  ayudar  al  Emperador 
á  cobrar  la  parte  que  del  estado  de  venecianos  le  toca- 
ba, se  acordó  de  procurar  con  el  Papa  estuviese  &  jus- 
ticia y  á  derecho  con  el  duque  de  Ferrara ;  y  para  apre- 
míalle  á  que  viuiese  en  eslo,  ordenaron  que  el  Empe- 
rador en  sus  estados ,  y  lo  mismo  en  Aragón  y  Castilla, 
se  juntasen  concilios  nacionales  para  determinar  las 
mismas  cosas  que  poco  antes  se  establecieron  en  la 
iglesia  gallicana,  que  se  juntó  primero  en  Orlíens,  y  des- 
pués en  Tours,  es  ú  saber,  que  todas  las  personas  ecle- 
siásticas de  aquel  reino,  sin  exceptar  ni  cardenales  ai 
los  familiares  del  Papa,  fuesen  á  residir  en  sus  beoefl- 
cios  con  apercebimiento,  si  no  obedecían,  que  todas  sus 
rentas  se  secrestasen  y  gastasen  en  pro  de  las  mismas 
iglesias ;  resolución  muy  perjudicial ,  principio  y  puerta 
de  alborotos  y  de  scisma,  y  que  forzó  al  Papú  á  publicar 
sus  ce  usuras  contra  los  que  obedeciesen  aquel  manda- 
to y  declarar  por  descomulgados  al  gran  maestre  de 
Francia,  á  Trivulcio  y  á  todos  los  capitanes  que  en  Ita- 
lia estaban  á  servicio  y  sueldo  del  rey  ile  Francia  yá 
los  que  intervenían  en  las  congregaciones  de  la  iglesia 
gallicana.  El  rey  Católico  nunca  quiso  ser  parta  eo  ii 
nuova  avenencia  de  Bles ,  y  mucho  menos  aprobar  ai 
seguir  aquel  ejemplo  de  la  iglesia  gallicana  tan  desca- 
minado ;  antes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apartar  al 
Emperador  de  aquel  intento  y  hacerse  reconciliase  cal 
el  Papa  y  concertarse  con  venecianos.  Trata  base  enasto 
sazón  de  casar  la  reina  de  Ñapóles,  sobrina  del  rey  Ca- 
tólico ,  con  Carlos,  duque  de  Saboya.  Llegó  el  tratada 
á  señalar  en  dote  de  la  Reina  docientos  mil  ducados, y  ¡ 
uun  se  halla  que  aquella  señora  se  intitulaba  pora 
tiempo  duquesa  de  Saboya.  Sin  embargo,  este  i 
monio  no  se  efectuó,  y  el  Duque  casó  adelante  cal 
doña  Beatriz,  infanta  de  Portugal.  Eu  Ñapóles  se  aftM 
rotó  el  pueblo  á  causa  que  intentaron  de  asentar  #| 
aquella  ciudad  y  reino  la  inquisición  á  la  inaoenfrj 
España.  Comenzaba  á  ejercer  el  oGcio  el  inq 
Andrés  Palacio  juntamente  con  el  ordinario.  Lar 
fué  tan  grande ,  que  por  atajar  mayores  males  el  Mi 
publicó  un  edicto  en  que  mandaba  que  los  ju.lío*  J* 
nuevamente  convertidos,  que  vinieron  en  gran  i  * 
de  España  huidos,  saliesen  de  aquel  reino  y  de 
razasen  por  todo  el  mes  de  marzo.  Juuto  con  eslo  a 
veyó  que  atento  la  religión  y  observancia  de  i 
ciudad  y  de  todo  el  reino,  la  Inquisición  se  quitase, í 
que  todos  sosegaron.  El  misma  Papa  era  deste  | 
que  por  entonces  no  debían  alterar  la  gente  coa  J 
en  aquel  reino  aquel  uuevo  y  severo  tribunal. 


HISTORIA 
CAPITULO  11. 

Que  los  franceses  tomaron  é  Bolofia. 

No  se  aseguraba  el  rey  de  Francia  del  rey  Católico, 
antes  sospechaba  se  quería  ligar  con  el  Papa  en  daño 
suyo.  Los  suizos  asimismo,  que  tiraban  sueldo  del  Pon- 
tífice, le  hacían  dudar  no  volviese  la  guerra  contra  MU 
lan.  Trató  de  concertarse  con  el  Papa  por  medio  del 
cardenal  de  Pavía,  que  podía  mucho  con  él.  Ofrecía 
buen  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  la 
guerra  contra  el  Turco,  y  que  acabaría  con  el  duque  de 
Ferrara  dejase  á  Cento  y  la  Pieve,  y  que  tornase  á  pa- 
gar el  censo  que  solía  de  cuatro  mil  ducados  por  ano, 
dado  que  el  papa  Alejandro  le  relajó  el  censo,  y  enlregS 
aquellos  lugares  en  parte -del  dote  con  Lucrecia  de  Bor- 
gia;  dermis  desto,  que  alzaría  mano  de  las  tierras  que 
tenia  en  la  Romana.  Todos  eran  buenos  partidos,  si  el 
Papa  no  tuviera  por  cierto  que  tomaría  al  Duque  todo 
el  estado.  Estaba  ya  apoderado  de  Múdcna,  y  pretendía 
hacer  lo  misino  de  Regio  y  Rubiera ,  pueblos  principa- 
les de  su  condado.  Agraviábase  dcsto  el  Emperador  á 
causa  que  todo  aquel  condado  de  Módena  era  feudo  del 
imperio,  y  del  le  tenían  los  duques  de  Ferrara.  Hízole 
requerir  que  no  pasase  adelanto ,  y  que  restituyese  á 
Módena.  Venia  el  Papa  bien  en  ello;  solo  quería  seguri- 
dad que  no  la  entregaría  á  aquel  Duque,  ni  menos  al 
rey  de  Francia.  El  rey  Católico  tenia  puesto  su  pensa- 
miento en  la  empresa  de  África ,  dado  que  no  se  des- 
cuidaba de  las  cosas  de  Italia.  Mandó  al  duque  de  Ter- 
mens  que  con  su  gente  diese  vuelta  al  reino  de  Núpolcs, 
pues  en  el  Veronés  no  se  hacia  efecto  de  momento  por 
estar  el  Emperador  ausente,  y  no  tener  ejército  bastan- 
te. Rizólo  así,  y  de  camino  visitó  al  Papa  en  Botona,  y 
del  fué  muy  bien  recebido  y  acariciado.  El  rey  Católico, 
pospuesto  todo  lo  al ,  por  principio  de  enero  del  año 
de  1511  pasó  de  Madrid  a  Sevilla  para  dar  calor  á  I"S 
aparejos  que  se  hacían  para  la  guerra  de  África.  Quería 
reparar' ol  daño  y  mengua  que  se  recibió  en  los  lielves, 
tanto  mas  que  en  la  Mu  de  {¿uorqnens,  puerta  entre  los 
(¿elves  y  Túnez,  fué  muerto  por  los  moros,  que  sobre- 
vinieron de  sobresalto  de  noche,  el  coronel  Jerónimo 
Vianelocon  cuatrocientos  soldados  que  salieron  á  hacer 
ugua;  sucedió  esta  desgracia  el  misino  día  de  Santo  Ma- 
tia.  Lo  mismo  hizo  el  Papa,  que  en  el  corazón  del  in- 
vierno, que  fué  muy  recio,  continuaba  la  guerra  contra 
Ferrara,  y  porque  sus  gentes  y  las  de  la  señoría  hacian 
poco  efecto,  determinó  ir  en  persona  ú  cercar  la  Mirán- 
dula.  Apretóla  tanto,  que  la  Condesa,  mujer  que  fué  del 
conde  Ludovico  Pico,  la  entregó.  Vi  ose  el  Papa  en  esle 
cerco  en  peligro  de  la  vida  ,  porque  una  bala  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  cardenales;  grande  fué 
el  espanto,  el  daño  ninguno.  Pura  memoria  desle  mila- 
gro mandó  colgasen  la  hala ,  que  es  como  la  cabeza  de 
un  hombre,  delante  la  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Loreto,  y  allí  es  la  hasta  el  dia  de  hoy  al  lado  de  la  epís- 
tola. De  Mirdndula  el  Poutílicc  dio  la  vuelta  á  Botona, 
pero  mandó  pasar  su  ejército  contra  Ferrara.  Acudióle 
Andrés  Griti  con  parte  del  ejército  de  venecianos,  todos 
con  intento  de  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  poco  efecto  á  causa  que  la  gente  del 
Du<jue  se  hallaba  muy  en  orden ,  y  el  gran  muestre  de 
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I  Francia  con  la  gente  que  tenia  en  el  Veronés  se  acercó 
á  la  ribera  del  Po  con  muestra  de  dar  la  batalla  si  fuese 
necesario  para  defender  á  Ferrara.  Por  esto  los  de  la 
Iglesia  dieron  la  vuelta ,  y  el  gran  Maestre  fué  á  Regio, 
do  tenia  puesto  á  Gastón  de  Fox ,  duque  de  Nemurs.  - 
Desde  allí  cargó  sobre  Módena,  que  se  tenia  ya  por  el 
j  Emperador,  ca  el  Papa,  á  persuasión  del  rey  Católico,  se 
¡  la  restituyó  por  este  mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  con 
;  gente  de  la  Iglesia  Marco  Antonio  Colona ,  que  la  de- 
fendió muy  bien  y  con  mucho  valor.  El  Pupa  acordó 
intentar  de  nuevo  de  entrar  en  el  Ferrares  por  la  via  de 
Ravena,  por  donde  pensaba  hallar  el  camino  mas  fácil  y 
ayudarse  mejor  de  la  armada  veneciana.  Con  esta  reso- 
lución partió  con  su  ejército  de  Bolofia;  mas  tampoco 
esta  entrada  fué  de  provecho ,  antes  la  geute  del  Duque 
desbarató  la  del  Papa ,  y  las  galeras  venecianas  no  se 
atrevieron  á  subir  por  el  Po  arriba  por  miedo  del  arti- 
llería que  tenían  plantada  en  la  ribera  de  aquel  cauda- 
loso río.  Falleció  en  Regio  en  esta  sazón  el  gran  maes- 
tre de  Francia ,  señor  de  Chamonte ;  su  muerte  fué  á 
los  1 1  de  febrero.  Por  el  mes  de  marzo ,  el  Papa,  entre 
i  nueve  cardenales  que  crió  en  Ravena,  dio  el  capelo  a 
|  los  obispos  sedunense,  suizo  de  nación ,  y  al  de  Gursn, 
i  secretario  del  César,  que  era  venido  á  Italia  de  parle  de 
I  su  señora  dar  corte  en  los  negocios  y  diferencias  quo 
'  tenia  con  venecianos  y  con  Francia  y  con  el  Papa.  Que- 
l  dó  por  general  en  lugar  de  Chamonte  Juan  Jacobo  Tri- 
vulcio,  padre  do  la  condesa  de  la  Mirúndula.  Prometié- 
ronle los  Bonlivollasque  le  dariau  las  puertas  de  Bolo- 
ña,  do  hallaría  la  gente  de  guarnición  muy  descuidada 
de  trama  semejante.  Acudió  Trivulcio  con  sus  gentes, 
y  sin  dificultad  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  porque 
el  duque  de  L4rbino,  que  allí  quedó  por  su  lio,  avisado  de 
su  venida  y  de  las  inteligencias  quo  tenia  con  aquellos 
1  ciudadanos,  se  salió  con  la  genle  que  allí  tenia  de  guar- 
:  ilición  y  los  demás  capitanes.  Salióse  asimismo  el  car- 
denal de  Pavía  Francisco  Alidosio,  y  fuese  á  Ravena, 
donde  halló  al  Papa,  en  cuya  presencia  cargó  la  culpa 
de  la  pérdida  de  Bolofia  al  Duque;  y  aun  decia  que  tenia 
inteligencias  con  el  de  Ferrara ,  y  por  estar  casado  con 
¡  hija  de  su  hermana,  le  pesaba  de  todo  su  daño.  No  falló 
I  quien  avisase  desto  al  duque  de  Urbino ,  que  se  indignó 

•  desto  lanío,  que  un  dia  á  tiempo  que  iba  el  Cardenal  á  pa- 
;  lacio,  si  bien  le  acompañaba  mucha  gente  y  algunos  ca- 

•  pi tañes,  salió  con  gente  y  á  estocadas  le  malo  á  los  2 1  de 
!  julio.  Fué  grande  este  atrevimiento ;  valióle  ser  sobri- 
no del  Pupa,  que  si  bien  mostró  gran  sentimiento  do 
aquella  desgracia  y  exceso,  no  faltó  quien  dijese  que 
por  su  orden  se  cometió  aquel  caso. 

i 

CAPITULO  111. 

I  Que  algunos  cardenales  convocaron  "concilio  general. 

i  En  el  conclave  en  que  fué  elegido  el  pontídee  Julio , 
todos  los  cardenales  antes  de  la  elección  se  obligaron 
por  juramento  que  cualquiera  delles  que  saliese  papa, 

i  dentro  de  dos  años  juntaría  concilio  general.  Demás 
dcsto,  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Basilca  quedó 

¡  establecido  que  cada  diez  años  se  juntase  el  dicho  cou- 

i  cilio,  so  graves  penas  que  ponen  á  los  que  lo  impidiesen. 
El  papa  Julio ,  después  que  se  vio  con  el  pontificado 
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señor  de  todo,  mostró  no  hacer  caso  ni  del  juramento 
que  hizo  ni  de  lo  por  aquellos  concilios  decretado;  que 
parecía  poco  miramiento  y  poca  cuenta  con  lo  que  era 
razón.  Alegábanse  muchos  desórdenes  que  en  los  tiem- 
pos, en  particular  de  los  pnpas  Alejandro  y  Julio,  se 
veinn  en  la  corte  romana  y  en  el  sacro  palacio.  Desea- 
ban muchas  personas  celosas  algún  remedio  para  atajar 
un  chino  tan  común  y  un  escándalo  tan  ordinario ;  pero 
no  se  hallaba  camino  para  cosa  tan  grande.  Este  celo , 
junto  con  la  indignación  que  el  Emperador  y  el  rey  de 
Francia  lenian  con  el  Papa ,  dio  alas  á  los  dos  cardena- 
les que  oslaban  en  Pavía ,  os  á  saber,  don  Bernardino  y 
Cosencia,  y  al  de  Narbona  que  se  juntó  con  ellos,  pa- 
ra que  en  su  nombre  y  de  otros  seis  cardenales  inten-i 
tasen  un  remedio  muy  áspero  y  de  mayores  inconve- 
nientes que  la  misma  dolencia  que  pretendían  curar. 
Despacharon  sus  cariasen  Milán,  do  se  pasaron  de  Pavía, 
en  la  misma  sazón  que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas 
encendida,  para  convocar  concilio  general.  En  ellas  de- 
claraban los  motivos  que  tenían  y  lab  razones  con  que 
se  justificaba  aquel  medio  tan  extravagante.  Acudié- 
ronles el  obispo  de  París  y  otros  prelados  de  Francia; 
asimismo  el  conde  Jerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vi- 
nieron de  parte  del  Emperador,  y  otros  lantos  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia  para  asislillos.  Estos  despacha- 
ron al  tanto  sus  edictos  en  nombre  de  sus  príncipes,  en 
que  decian  que  los  emperadores  y  reyes  de  Francia 
siempre  fueron  defensores  y  protectores  de  la  Iglesia 
romana,  y  como  tales  para  obviar  de  presente  los  escán- 
dalos públicos  y  procurar  el  aumento  de  la  fe  y  paz  de 
la  Iglesia,  se  determinaban  de  acudir  al  remedio  común, 
que  era  juntar  el  concilio.  En  todos  estos  edictos  se 
señalaba  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de  Pisa 
para  que  todos  acudiesen  y  se  hallasen  i.°  de  setiem- 
bre. El  emperador  en  todo  lo  demás  se  conformaba  ; 
solo  pretendía  que  el  concilio  se  trasfi riese  á  Alema- 
ña  ,  y  se  señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  caer  Pisa 
tan  lejos  y  estar  alborotada  y  falta  por  la  guerra  que 
tantos  anos  los  písanos  continuaran  con  los  ílorentines. 
El  rey  Católico,  luego  que  supo  tan  gran  desorden ,  se 
declaró  por  contrario  á  estas  tramas ,  tanto  con  mayor 
voluntad,  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le  querían 
hacer  parteen  aquella  resolución.  Procuró  con  el  Empe- 
rador desistiese  de  uncamino  tan  errado ;  advertíale  de 
los  malos  sucesos  y  efectos  que  de  semejantes  intentos 
otros  tiempos  resultaron ;  que  no  podía  este  negocio 
parar  en  menos  que  alborotos  de  la  Iglesia  y  scisma.  A 
su  embajador  Cabanillas  mandó  que,  aunque  con  pala- 
bras muy  corteses  en  forma  de  requirimiento  suplica- 
se al  rey  de  Francia  de  su  parle  fuese  contento  que  el 
condado  de  Bolofia  se  restituyese  al  Papa,  y  no  se  pro- 
cediese adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  mucho  menos  en  la  convocación  del  concilio.  Excu- 
sábase el  rey  de  Francia  con  que  el  Pupa-había  innova- 
do, y  no  quería  pasar  por  lo  que  tenían  capitulado;  que 
el  suceso  de  las  guerras  está  en  las  manos  de  Dios,  y  él 
da  las  victorias  de  su  mano  á  quien  le  place.  Todavía 
seria  contento  de  aceptar  la  paz  con  partidos  honestos 
y  razonables;  en  particular  quería  que  se  guardase  la 
capitulación  de  Cambra  y ;  que  los  cardenales  que  salie- 
ron de  la  corle  romana  volviesen  á  su  primer  estado ; 
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que  el  marqués  de  Mantua ,  que  servia  de  general  de  la 
gente  veneciana ,  se  le  relajase  el  juramento  con  que 
como  tal  se  obligó  á  aquella  señoría ,  y  se  le  restituyese 
un  hijo ,  que  para  seguridad  desto  entregó.en  poder 
del  Papa*,  que  recibiese  en  su  gracia  al  duque  de  Fer- 
rara ,  y  revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contra  él, 
sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la  otra  pirte 
del  Po  ni  Cento  y  la  Pieve ,  pues  se  le  dieron  en  dote , 
como  queda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedían  al 
Papa  de  parle  del  Emperador;  él  empero  las  tenia  por 
muy  graves ,  y  como  era  de  pensamientos  tan  altos  no 
sufría  que  nadie  para  obedecelle  y  hacer  lo  que  era  obli- 
gado le  pusiese  ley.  El  rey  Católico ,  visto  que  no  se 
hallaba  remedio  para  atajar  aquel  escándalo  tan  gran- 
de ,  se  resolvió  de  declararse  por  el  Papa  conten  gran- 
de determinación ,  que  alzó  la  mano  de  la  conquista  de 
África,  á  que  pensaba  pasar  eu  persona ,  y  despidió  mil 
archeros  ingleses  que  le  envió  el  Te  y  de  Inglaterra  pa- 
ra que  le  acompañasen.  Así  desde  Cádiz ,  do  llegaroa 
por  principio  de  junio ,  los  mandó  volver  é  su  tierra 
contentos  y  pagados.  Demás  desto  ,  hizo  asiento  coa 
aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  restituyese  i 
Bolofía  á  la  Iglesia  ni  desistiese  de  la  convocación  del 
Concilio ,  el  rey  Católico  acudiese  al  Papa;  y  si  enton- 
to el  de  Francia  rompiese  por  las  fronteras  de  Espini, 
y  en  efecto  para  que  no  rompiese,  el  Inglés  le  hiciese 
guerra  por  la  Guiena.  Con  esta  resolución  partió  el  Rey 
de  Sevilla  para  Burgos.  Desde  Guadalupe  dio  orden  que 
el  conde  Pedro  Navarro  fuese  con  la  gente  que  tenia  i 
Ñapóles ,  do  el  virey  don  Ramón  de  Cardona  coa  color 
de  la  guerra  de  África  tenia  muy  en  orden  toda  la  grate 
dea  caballo  que  tenia  eu  el  reino.  Proveyóse  asimismo 
que  Tripol  quedase  encorporada  en  el  reino  de  Sidlit 
para  que  desde  allí  los  vireyes  la  defendiesen  y  prove- 
yesen de  lo  necesario,  para  cuyo  gobierno  envió  ádei 
Jaime  de  Rcqucsens  con  una  buena  armada.  Esto  se  tí- 
zo  á  causa  que  pretendía  servirse  de  Diego  de  Veri,  f* . 
allí  quedó  por  capitán ,  en  su  cargo  de  capitán  geaenl  i 
de  la  artillería.  Gozó  poco  de  aquella  tenencia  don  Jri-  i 
me,  ca  por  un  alboroto  de  los  soldados  que  teofcüj 
aquella  ciudad,  el  virey  de  Sicilia  lo  sacó  de  alH  tfi  I 
su  caudillo ,  y  envió  á  trueque  por  gobernadora*  TtH 
pol  y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  deMoM 
cada. 

CAPITULO  IV. 
Que  el  Papa  convocó  concilio  para  San  Jsaa  de  Lem. 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  secaral  En 
dor  de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia 
tan  mal  estaba  á  su  reputación:  Envió  para  d 
lie  y  procurar  se  concertase  con  venecianos  y  lipa 
el  Papa  á  don  Pedro  de  ürrea ,  y  para  que  sucW 
en  el  cargo  de  embajador  al  obispo  de  Calina  dee 
me  de  Conchillos.  El  Emperador  no  acababa  én 
verse  por  ser  muy  vario  en  sus  deliberaciones.  J' 
dó  de  enviar  al  de  Guisa  al  Padre  Santo  pan  W 
gun  asiento,  y  á  don  Pedro  de  Urrea  á  Venec».  * 
el  Pontífice  en  nombre  de  aquella  senoríiqtw^ 
por  el  Emperador  Vcrona  y  Vicencia,  y  káeé  ^ 

pretendía  por  venecianos.  Que  por  la  ráresti*  ^ 

contarían  docientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y*í         i  ^ 
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CAPITULO  V. 


Üú  la  liga  que  el  rey  Católico  hizo  con  el  Papa  y  eon  venecianos. 

Andaban  las  pláticas  entre  el  Papa  y  rey  Católico 
para  concertarse;  apretábase  el  tratado  cada  día  mas. 
El  Rey  quería  se  le  acudiese  con  dinero  para  pagar  la 
gente;  al  Papa  se  le  bacía  muy  de  mal  de  privarse  de 
aquella  poca  sustancia  que  para  su  defensa  le  qnedalhi. 
Esto  sentía  tanto,  que*á  las  veces  revolvía  en  su  pensa- 
miento y  aun  movia  partidos  para  concertarse  con 
Francia ;  pero  como  quier  que  no  le  sucediese  á  su  pro- 
pósito, acudió  al  socorro  de  España  como  á  puerto 
mas  cierto  y  mas  seguro.  Llevóse  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  determinó  enviar  á  Ñapóles  buena 
parte  de  la  gente  que  tenia  junta  para  pasar  á  África; 
quinientos 'hombres  de  armas,  trecientos  caballos  li- 
geros y  otros  tantos  jinetes  y  dos  mil  infantes  se  em- 
barcaron en  Málaga.  Llevaba  cargo  de  toda  esta  gente 
Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  Jodar;  do  los  infantes  iba 
por  cabeza  el  coronel  Zamudio.  La  voz  era  que  iban  á 
la  conquista  de  África;  no  venia  bien  ni  se  creía ,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  esta  gente  partió  de  España, 
que  fué  á  principio  de  agosto,  el  conde  Pedro  Navar- 
ro llegó  á  Ñapóles  con  basta  mil  y  quinientos  soldados 
maltratados  y  desarrapados ,  reliquias  de  las  desgra- 
cias pasadas.  Entreteníase  el  rey  de  Francia  con  la 
plática  que  movió  de  casar  su  bija  menor  con  el  infan- 
te don  Fernando,  en  que  daba  intención  de  alzar  la 
mano  de  la  pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  de  Ña- 
póles. El  rey  Católico,  dado  que  venia  bien  en  el  casa- 
miento ,  todavía  instaba  que  Boloña  se  restituyese  á 
la  Iglesia.  El  Francés  se  excusaba  por  razones  que  ale- 
gaba para  no  bacello.  Las  cosas  amenazaban  rompi- 
miento. El  Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de 
tomar  aquella  ciudad  debajo  de  su  amparo ;  y  para  todo 
lo  que  podía  suceder,  mandó  á  Gastón  de  Fox ,  su  so- 
brino, que  era  duque  de  Nemurs  y  le  tenia  puesto  por 
su  general  y  gobernador  de  Milán ,  enviase  cuatrocien- 
tas lanzas  á  Boloña,  y  si  fuese  necesario,  pasase  con 
su  ejército  en  persona  á  socorre! la.  Por  otra  parte,  un 
embajador  de  Inglaterra ,  que  fué  á  Francia  para  este 
efecto,  y  el  embajador  Cabanillas  hicieron»  un  requi- 
rimiento  en  pública  forma  al  rey  de  Francia  sobre  la 
restitución  de  Bolofia,  que  era  tanto  como  denuncialle 
la  guerra,  si  en  cosa  tan  justa  nocondecendia.  Alteróse 
mucho  el  Francés  deslo;  respondió  por  resolución  que 
determinaba  de  defender  á  Boloña  de  la  misma  mane- 
ra que  á  Milán.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció  de  guisa, 
que  se  entendía  no  podía  escapar.  El  Emperador  asi- 
mismo vino  áTrento  por  el  mes  de  setiembre;  desde 
allí  el  obispo  de  Catania  se  despidió  para  dar  la  vuelta 
á  España.  Había  este  Príncipe  entrado  en  pensamiento 
de  ser  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro  en  lugar  del  Pa- 
pa. Fomentaba  esta  imaginación  el  cardenal  de  San- 
severino,  uno  de  los  scismáticos,  que  andaba  en  aque- 
lla corlo  en  ayuda  y  en  nombre  de  su  parcialidad ,  y  le 
allanaba  el  camino,  no  solo  para  sal  ir  con  el  pontificado, 
sino  para  hacerse  señor  del  reino  de  Ñapóles  con  favor 
de  los  señores  de  su  casa ,  y  aun  do  toda  Italia ,  si  se 
determinase  ir  en  persona  á  dar  calor  al  concilio  de 
risa  en  que  ya  estaban  los  otros  cardenales  sus  con* 


sortes;  todas  eran  trazas  en  el  aire,  y  muy  diferentes 
de  las  que  el  Rey,  su  consuegro,  con  mas  fundamento 
tramaba.  Concluyóse  pues  la  liga,  que  llamaron  santí- 
sima, entre  él  y  el  Papa  y  venecianos  á  los  4  de  octu- 
bre, por  la  restitución  de  Boloña  y  de  las  otras  tierras 
de  la  Iglesia  y  por  la  defensa  de  la  Sede  Apostólica 
contra  los  scismáticos  y  el  concilio  de  Pisa.  Las  con- 
diciones fueron  que  el  Rey  dentro  de  veinte  días  des- 
pués de  la  publicación  desta  alianza  enviase  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros,  diez 
mil  infantes  españoles  ú  osla  empresa;  el  Papa  quedó 
de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas  debajo  la 
conducta  del  duque  de  Termens ;  la  señoría  con  su 
ejército  y  con  su  armada  para  que  se  juntase  con  ln< 
once  galeras  del  rey  Católico.  .Mientras  la  guerra  du- 
rase, el  Pupa  y  venecianos  se  obligaron  de  pagar  para 
la  gente  del  Rey  por  mes  cuarenta  mU  ducados  y  de 
dar  el  día  déla  publicación  desta  liga  ochenta  mil  por 
la  paga  de  dos  meses.  Quedó  á  cargo  del  Rey  nombrar 
general  de  todo  el  ejército,  y  señaló  á  don  Ramón  de 
Cardona,  su  virey  de  Ñapóles.  En  este  tratado  los  vene- 
cianos renunciaron  cualquier  cantidad  que  liobieseo 
prestado  ú  los  reyes  de  Ñapóles  que  fueron  de  la  casa 
de  Aragón.  El  Emperador  no  entró  en  esta  liga;  decía* 
rose  empero  en  Jas  capitulaciones  en  particular  que  se 
hizo  con  su  sabiduría  y  con  participación  del  rey  da 
Inglaterra.  Resolvióse  el  Papa  de  venir  en  estas  condi- 
ciones, á  lo  que  se  entendió ,  por  tres  causas :  la  una, 
que  estando  él  doliente,  los  barones  de  Roma  y  el  pue- 
blo se  alteraron  y  pusieron  en  armas  con  intento  que 
les  guardasen  sus  privilegios  y  que  eran  gobernados 
tiránicamente;  la  otra,  qué  los  florentinos  se  tenían  por 
Francia ,  que  daba  ocasión  de  temer  que  cada  y  cuan- 
do que  quisiese  podría  aquel  Rey  sin  resistencia  Ilegtf 
á  Roma  y  enseñorearse  de  todo  hasta  poner  ponlifin 
de  su  mano;  lo  que  sobro  todo  le  hizo  fuerza  erad 
concilio  de  Pisa ,  ca  tenia  gran  recelo  no  procediese! 
á  deponolle  y  á  criar  antipapa,  como  se  publicaba h 
pretendían  hacer.  Eu  esta  misma  sazón  Diego  Gardi 
de  Paredes ,  que  hizo  mucho  tiempo  oficio  de  cosaria, 
y  por  esta  causa  cayó  en  desgracia  de  so  Rey,  aodái 
en  servicio  del  Emperador;  y  fué  por  dos  veces  pr?*^ 
una  junto  á  Verona  en  cierto  encuentro  que  coa  Rl 
imperiales  tuvieron  losalbaneses;  la  segunda  «**■] 
cencía,  do  estaba  enfermo  al  tiempo  que  aquella  ri«hf< 
se  redujo  á  la  obediencia  de  lá  señoría.  El  akmrttHy 
Vilamarin ,  que  era  ido  con  sus  galeras  ¿  España, 
orden  del  Rey  dio  vuelta  á  Ñapóles  para  acudir  i  1 
cosas  de  la  liga.  Quedó  en  la  costa  de  Granada  ~~ 
gucl  de  Olms  con  algunas  galeras^Por  otra  parta,  1 
drigoBazan  con  otros  capitanes  y  gente  iban  ff 
mar  ciertas  fustas  que  se  recogían,  en  el  rio  de  TV 
Túvose  aviso  que  el  rey  de  Fez  venia  muy  podara*1 
bre  Ceuta;  acudieron  los  unos  y  los  otros  al  soco 
Cuando  llegaron  á  Ceuta  supieron  que  el  de  Fm 
pasado  á  ponerse  sobre  Tánger,  plaza  que  teair 
capitun  á  don  Duarte  de  Meneses,  muy  buencaba1 
Acudieron  luego  á  aquella  parte ,  llegaron  OB  i 
do,  18  de  octubre.  Tenían  los  moros  el  logares» 
aprieto,  porque  hicieron  gran  daño  con  sn  srtfl 
en  las  murallas  y  gente ,  y  pasaron  sus  esttac*/1 
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CAPITULO  Vil. 
Del  cerco  de  Bolofla. 


Ganada  la  Bastida ,  el  conde  Pedro  Navarro  con  su 
gente  dio  vuelta  á  Imola.  En  Bulri,  donde  pasó  todo  c) 
campo,  se  trató  en  consulta  de  capitanes  de  la  muñera 
con  que  se  debía  hacer  la  guerra.  Fabricio  Colona  y  los 
demás  de  la  junta  eran  de  parecer  que  el  ejército  se 
fuese  á  poner  en  Cento  y  en  la  Pieve,  que  ganara  aquellos 
días  Pedro  de  Paz  con  los  caballos  ligaros,  y  que  com- 
batiesen á  Castelfranco,  plaza  importante  por  ser  fuer- 
te y  estar  entre  Carpí ,  do  alojaba  la  gente  francesa ,  y 
B< >lona.  Decían  que  desde  allí  discurriese  el  ejército 
por  los  lugares  del  condado  de  Botona ,  y  ganados ,  se 
podia  poner  el  cerco  sobre  la  ciudad,  oa  siempre  las  em 
presas  se  deben  comenzar  por  lo  mas  flaco;  además  que 
se  tenia  aviso  como  Gastón  de  Fox  con  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo  venia  en  socorro  de  aquella  ciudad,  y  que 
estaban  dentro  el  bastardo  de  Barbón,  el  señor  de  Ale- 
gre y  Roberto  de  la  Marca  con  trecientas  lanzas  france- 
sas y  la  gente  de  la  ciudad ,  que  era  mucha  y  belicosa 
a<az.  El  conde  Pedro  Navarro  porfiaba  se  debía  ir  luego 
sobre  Bolofia,  pues  distaba  solas  quince  ínulas;  que  di- 
vertirse á  otras  partes  seria  perder  reputación.  Hacia 
la  empresa  muy  fácil ,  como  hombre  que  por  su  atre- 
vimiento tanteaba  el  suceso  de  lo  demás.  Este  parecer 
se  siguió  por  tener  el  Conde  gran  crédito  entre  la  gente 
de  guerra  y  aun  porque  servia  de  mala  gana  cuaudo  no 
se  ejecutaba  lo  que  él  quería;  propiedad  de  cabezudos. 
Salió  de  Roma  el  Duque  de  Termens  con  la  gente  del 
Papa,  y  porque  murió  en  el  carnyio ,  y  el  duque  de  Ur- 
Liuo  no  quiso  por  entonces  acetar  aquel  cargo,  aunque 
poco  después  envió  su  teniente ,  ordenó  el  Papa  á  los 
capitanes  obedeciesen  al  Legado,  y  entregasen  la  gente 
al  Virey,  al  cual  envió  la  espada  y  bonete  junto  con  las 
banderas  que  bendijo  en  la  misa  de  Navidad.  Los  ve- 
necianos ni  acudían  con  el  dinero,  según  tenían  concer- 
tado, ni  con  su  gente ;  antes  con  la  sombra  de  la  liga 
pretendían  recobrar  las  tierras  de  su  estado  que  se  te- 
nían por  el  Emperador,  y  aun  si  pudiesen,  las  que  por 
Francia.  Salió  el  Virey  deButri,  llcg<i  á  poner  su  campo 
á  cuatro  millas  de  Boloíía,  reconoció  la  tierra,  que  es 
muy  fuerte,  y  por  el  riego  muy  mala  de  campear,  mayor- 
mente en  tiempo  de  invierno.  Otro  día,  que  fué  á  10  de 
enero,  pasó  con  toda  lu  gente  delante  para  reconocer  en 
qué  parle  haría  sus  estancias.  Llegó  hasta  una  casa  de 
placer,  que  decían  Belpogio,  y  era  de  los  Benlivollas,  á 
tiro  de  canon  de  la  ciudad.  Dentro  de  Boloña  se  halla- 
ban ya  en  esta  sazón  quinientas  lanzas  y  dos  mil  solda- 
dos, y  por  capitán  principal  monsicur  de  Alegre.  Suce- 
dió que  el  mismo  día  que  el  Virey  partió  de  Butri ,  el 
duque  de  Ferrera  acudió  con  gente  á  la  Bastida.  Dióle 
tanta  priesa,  que  en  veinte  horas  la  forzó ,  y  la  mandó 
echar  por  tierra.  Asentó  el  Virey  con  su  gente  en  aquella 
casa  de  placer.  Mas  adelante  con  parte  do  la  infantería 
se  pusieron  el  marqués  de  la  Padula  y  el  conde  de  Pópulo, 
que  se  apoderaron  de  un  monasterio,  que  llamaban  San 
Miguel  del  Bosque,  y  apagaron  el  fuego  que  los  mismos 
de  dentro  te  pegaron  por  quitar  aquel  padrastro.  Allí 
plantaron  algunos  tiros  do  artillería,  y  los  demás  se 
plantaron  eu  uu  cerro  que  se  levauta  mas  adelante,  por 


DE  MARIANA. 

donde  acordaban  que  se  diese  la  batería.  Antes  desto 
se  tuvo  aviso  que  Gastón  de  Fox,  duque  de  Ncmurs,  en 
Parma  juntaba  su  gente ,  que  eran  ochocientas  lanzas, 
mil  caballos  ligeros  y  tres  mil  infantes,  y  que  en  el  Final, 
pueblo  á  veinte  millas  de  Bolo  Da,  se  juntaría  con  él  la 
gente  del  duque  de  Ferrara,  que  eran  dos  mil  gascones 
y  algún  número  de  caballos  con  determinación  de  ha- 
cer alzar  el  cerco.  Alojaba  Fabricio  Colona  en  Cento  y 
en  la  Pieve  con  la  avanguardia  del  ejército  para  impe- 
dir el  paso  á  los  franceses.  Ordenóle  el  Virey  que  con 
toda  su  gente  viniese  á  ponerse  por  la  otra  parte  de  li 
ciudad  hacia  la  montana.  Acordaban  de  nuevo  se  pa- 
sase allí  la  artillería  y  se  diese  la  batería  por  ser  el 
muro  mas  flaco  por  aquella  parte ;  pero  poco  despuci 
acordaron  que  el  campo  estuviese  todo  junto  en  lugar 
que  se  asegurase  la  artillería,  y  se  atajase  el  paso  á  los 
que  venían  de  socorro.  Asentóse  la  artillería  entre  Sao 
Miguel  y  la  puerta  de  Florencia.  Comenzóse  la  batería 
á  los  28  de  enero,  con  que  abatieron  parte  del  muro,  y 
algunos  soldados  pudieron  subir  á  una  torre,  en  que 
pusieron  sus  banderas.  Acudieron  los  de  dentro ,  j  al 
fin  los  echaron  fuera.  Sacaba  una  mina  el  conde  Pedro 
Navarro.  Pegaron  fuego  á  los  barrilles  para  volar  los 
adarves.  Con  la  fuerza  de  la  pólvora  se  alzó  el  muro,  de 
manera  que  los  de  dentro  y  losde  fuera  se  vieron  por  de- 
bajo. Tornó  empero  luego  á  asentarse  tan  á  plomo  como 
antes.  Túvose  por  milagro  y  favor  del  cielo  por  un 
devota  capilla  que  tenían  por  de  dentro  pegada  i  la 
muralla,  y  se  llamaba  del  Baracan,que.voló  y  se  asentó 
como  lo  demás.  Hallábase  sin  embargo  la  ciudad  eo 
mucho  aprieto  y  peligro  de  ser  tomada,  cuando  sobra- 
vino  una  nieve,  que  continuó  tres  dias.  Con  esto  el  >o- 
neral  francés  tuvo  comodidad  de  meterse  una  noche 
dentro  de  Boloña  con  gran  golpe  de  gente,  no  solo  sio 
que  le  impidiesen  los  contrarios  por  estar  algo  aparta- 
dos, sino  sin  ser  sentido  de  las  centinelas.  Por  esto  y 
por  la  aspereza  del  tiempo  y  las  nieves  que  continuabas, 
acordaron  los  de  la  liga  de  alzar  el  cerco  y  retirar* 
todo  el  campo  con  la  artillería  á  San  Lázaro»  que  está 
á  dos  millas  de  Boloña.  La  gente  del  Papa  no  paró  baril 
que  llegó  á  Imola.  El  Virey  se  pasó  al  castillo  da  Su 
Pedro,  y  los  demás  capitanes  alojaron  su  gente  ytf 
aquella  comarca.  En  esto  paró  aquel  cerco  Un 
y  de  tan  grande  ruido,  Los  mas,  como  suele 
en  casos  semejantes,  cargaban  al  General  que,  sin  tea* 
consideración  á  la  aspereza  del  tiempo,  dejó  pasar  tefe* 
días  en  que  se  pudiera  hacer  efecto ;  que  los  real** 
asentaron  muy  lejos  de  donde  debían  estar;  las  wk* 
y  trincheas  para  batir  el  muro  se  sacaron  no  coma  •> 
bian;  finalmente,  que  el  recalo  era  tan  poco,  que  el 
migo  se  les  pasó  sin  ser  sentido.  A  la  verdad  el  lia 
era  muy  áspero,  y  ni  los  suizos  vinieron  como  se  c¿?jj 
daba,  ni  los  venecianos  acudieron  con  su  geote." 
liáronse  en  este  cerco  con  los  demás  Antonio  de 
el  capitán  Albarado,  el  marqués  de  Pescara  do 
nando  Davalos,  que  fué  adelaute  muy  famoso  cap! 
El  de  Inglaterra  seapercebia  para  luego  que  eitiei 
diese  lugar  romper  con  Francia  por  la  parte 'de  Gwl 
pretensión  antigua  de  aquellos  reyes  sobre  que  ea* 
bre  del  rey  Católico  hacia  instancia  don  Luis  &fl 
su  embajador.  Tenia  nombrado  por  general  peras| 


msi 

erimn  asimismo  el  r. 

resey  tonces  en  la  conquista 

case  la  geota  (te  guerra  f\\ 

Tensa. 

enó  que  se  Incluso  repartimiento  de 

;nlü*Jes>  las 

>,  y  las  otras  de  a  pió; 

ron  entre  los  pobladores  las  casas,  liuertas  y 

erras  de  la  ciudad»  todo  á  propósito  que  con  mas  fa- 

■e  sustentar  aquella  plaza.  Para  quede 

'  gnu»  acudiesen  á  pobl  i  los  vecí- 

anque?.  unas  del  sueldo 

que  a  todos  sta  misma  sazón» 

enero,  par  dona  María 

turnó  el  tufante  don  Enrique,  y  fué  ade- 

le,  por  muer  te  dosusobrino 

han,  murió  rej  de  Portugal  ocultos  y 

i  i ;i  que  nació  este  ín- 

i,  cosa  muy  rara  en  aquella 

fieldad.  Los  curi  aquellu 

u  muy 
uüiac  le  Ja  castidad,  en  que  perseveró 

IuJb  t  el  rostro  fué  el  mus  semejante  ú  su 

pa«in»  entre  todos  sus  (terina nos.  dallábase  el  rey  Ca- 

itfgos;  allí,  á  los  10  de  febrero,  por  n 
M  condestable  don  Beroardmo  de  v 
qum  su  luja  dona  Juliana,  nieta  del  mismo  Rey  por 
fiarle  de  su  madre  dona  Juana  isecon 

dijo  mayor  de  don  i 
sucedió  á  su  hermano  dou  Bernardina  en  aquel 
\  de  naro  y  en  el  oficio  de  condestable. 

CAPITULO  VIH. 

Que  el  Tapa  dcfcumalsó  '•  rf  J  ,,e  Ninrri. 

La  i  le  Ncrnurs  dio  avilenleza  á 

fas  de  Brtsa  y  á  l  para  levantarse  contra 

'Ivcr  á  poder  de  venecianos,  excepto  tos 
tistill  -icio  muy  grave  y  principio  de 

qo*  Unías  aquellas  ciudades  de  nuevo  conquistadas 
Meftesen  tomismo.  Acordó  el  Duque,  luego  que  socor- 
rvú  ¿  Eolcfta,  de  acudir  á  aquella  parte;  llevó  consigo 
ou  Botona  un  capitán  frun- 
ce*, por  nombre  Fállela,  con  trecientos  hombres  de 
armas  %  tres  mil  infantes  en  defensa  de  aquella  ciudad, 
ueutrodet  irs  salió Griti  con  el  ejército 

*  noria  y  t  Ido  de  Bresa.  deliróse  él  á 

lia  noche,  entró  en  la  ciu- 
dad por  (a  parle  del  castillo.  Desde  allí  pasó  á  duren 
Trabóse  una  batalla  muy 
Ititlda  ieron  muchos  de  ambas  partes, 

ló  por  Francia  con  prisión  de  An- 
10  Just miaño,  gobernador  de  aque- 
Manfron.  Él  conde  Luis  Bogaro, 
i  venecianos  por  ser 
[la,  no  solo  fue  preso 

¡dor.  El  duque  de  Ne- 

obro  $h\  dilicul- 

>  a  i  de  Aubcni  en  guarda 

esa  con  golpe  de  gente;  lo  demás  del  ejército 


oleoí 
Morí  etm  ( 
^^■'Béfgamo. 


HE  L'SPAftA. 

las 

Je  Francia  sintió  tnn< 

coyuntura;  ordenóle  que  sin  di 
gente  para  hacer  rosi 

nton  sr*  hallaba  meo£¡ 

id]  en  mucho  aprieto.  Esto  dio*  Animo  al 
concilio  de  Pisa  para  nombrar  por  sus  legado*  rt  los 
cardenales,  al  de  Sanseveriuo  de  Boloña,  y 
de  A  \  ¡non ;  y  fué  ocasión  que  ni  los  ve  j  con- 

certasen con  el  Emperador,  si  bien  el  ¡  gran- 

de instancia  que  aceptasen  las  condiciones  d 
veces  tratadas,  ni  el  Emperador  $e  declarase  pur  la 
liga;  verdad  es  que  poco  cía  del 

embajador  Jerónimo  Vic,  concertaron  treguas  con  cier- 
tas Capitulaciones  con  ligó  .1 
contar  cierta  suma  de  dineros  al  Emperador.  El  r 
Francia  fortificaba  sus  fronteras  de  Áormandía  prime- 
ro ,  y  después  de  la  Guicna  por  miedo  del  Inglés»  Jim- 
lamente  procuraba  tener  muy  le  su  parle  ni  rey  do 
Navarra,  dado  que  de  secreto  daba  grandes 
¡i  I  duque  de  Nemtirs,  tji                                 da  Ita- 

pondría  en  posesión  de  aquel  reino.  Cata  titania 
tan  ealreeiía  del  rey  de  Navarra  con  E  rancia  fué 
Jo  su  perdición,  lo  cual  se  cju 
el  Papa  supo  que  aquel  Fte  y  ayudnh.j 

enemigos  de  la  iglesia  y  hacia  las  partes  de 
tlel  concilio  de  Pisa.  Acordó  con  consejo  del  col* 
los  cardenales  de  acudir  al  remedio  que  se  suele  tener 
contra  príncipes  scisma ticos ,  esto  es,  qu 
sentencia  de  descomunión  rey  y  reina  de 

iNavarra ,  privólos  de  la  dignidad  y  líü 
cedió  sus  tierras  al  primero  que  las  ocn: 

ntencia  ú  los  18  de  febrero.  El  que  la 

solicitó  e)  rey  Católico.  Lo  cierto  que  la  tu 
días  secreta  con  esperanza  de  asegurarse  por  otro  ca- 
mino de  aquellos  reyes.  Con  este  Intentó, 
mes  de  manto,  desde  Burgo*,  do  se  b 

0  de  Hontañon  para  que  de  su  pan 
aquellos  reyes  del  camino  errado  que  lleva 
asegurarse  que  ni  darían  ayuda  á  Francia  en  a 

i,  ni  paso  por  sus  tierras  ú  sus  enemi 
Iglesia ,  pedia  le  entregasen  á  su  hijo  el  principe  do 
Vtana^con  promesa  q  Ü  de  enalto  túü  utia 

de  sus  nietas,  es  u  saber  ,  con  dona  Isabel  ó  con 
Catalina.  Ellos  no  quisieron  venir  en  nada  destu,  antes 
continuaban  eu  maltratar .» 

lálico,  hacer  alardes  y  juntas  de  gentes.  Y  si  bien  por 
don  Juan  de  Silva ,  frontero  i ,  frieron 

dus  no  diesen  logará  nqm  ¡des,  á  6UI 

dables  amonestaciones  no  daban  oídos.  A: 
jas  nuevas  que  venían  de  Italia  déla  pnjairn  de  los 
franceses  y  del  aprieto  enqi  [>o  de 

la  liga.  Entreteníase  el  Virey  con  su  gente  < 
do  de  Boloña,  sin  retirarse  por  la  reputación  ni  aire- 
pasar  adelante  ó  acometer  alguna  empresa,  si 
bien  el  Pipa  quería  que  rompiesen  por  las  tierras  de) 

i  de  Milán.  Temían  ellos  no  les  atajasen  l 
tuallasqucles  venían  de  Ravena;  y  de  la  gente 
tenían,  por  la  aspereza  del  tiempo  unos  eran  muertos, 
y  otros  desamparaban  las  banderas.  Lo  q> 
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que  á  tiempo  que  los  enemigos  estaban  muy  cerca,  el 
teniente  del  duque  de  Urbiuo  y  las  seiscientas  lanzas 
del  Tapa  se  salieron  del  real,  con  achaque  que  no  les 
pagaban  y  que  tenían  sospecha  de  alguna  gente  espa- 
ñola. La  verdad  era  que  el  Duque  traía  inteligencias 
con  el  rey  de  Francia  y  tenia  letras  suyas  sobre  un 
cambio  de  Florencia  para  levantar  gente  en  su  nom- 
bre. Llególa  mengua  de  nuestro  campo  á  términos,  que 
el  Virey  y  el  Legado  acordaron  de  tomará  sueldo  cua- 
tro mil  italianos  para  reforzalle;  y  aun  el  Papa  preten- 
día Jos  llegasen  á  ocho  mil ,  y  libró  para  ello  luego  el 
dinero.  Era  su  parecer  que  sin  dilación  se  viniese  á 
las  manos  con  los  franceses.  Su  grande  corazón  le  qui- 
taba todo  temor.  El  rey  Católico,  al  contrario,  quería 
se  entretuviesen  hasta  tanto  que  la  gente  de  Venecia 
les  acudiese ,  pues  lo  podían  hacer  con  la  tregua  que 
se  asentó  entre  ellos  y  el  Emperador.  Ordenaba  otros! 
que  se  proveyesen  de  número  de  suizos ,  y  á  falta  des- 
tos,  de  alemanes.  Para  persuadir  esto  despachó  á 
Hernando  de  Valdés,  capitán  de  su  guarda,  que  fuese 
primero  á  Roma  á  tralallo  con  el  Papa ,  y  desde  allí 
pasase  al  campo  de  la  liga  á  mandallo  al  general  de  su 
parte.  Hizo  él  lo  que  se  le  mandó  muy  cumplidamen- 
te. Llegó  á  do  el  Virey  alojaba  á  los  29  de  marzo,  en 
sazón  que  los  campos  alojaban  el  uno  á  vista  del  otro, 
de  tal  suerte  que ,  sin  gran  nota ,  con  dificultad  se  po- 
día excusar  de  venir  á  las  manos. 

CAPITULO  IX. 

De  U  famosa  batalla  de  Ráyeos. 

El  ejército  de  la  liga  todavía  se  entretenía  en  el  cas- 
tillo de  San  Pedro ,  en  Butri,  en  Cenlo  y  la  Pieve,  pue- 
blos todos  del  condado  de  Boloña;  el  Virey  determinaba 
de  esperar  allí  los  franceses,  y  si  quisiesen ,  dalles  la 
batalla.  La  disposición  del  lugar  ayudaba  mucho  á  los 
de  la  liga,  y  el  deseo  de  venir  á  las  manos  era  grande. 
En  esta  sazón  llegó  el  campo  de  Francia,  y  con  él  el 
duque  de  Ferrara,  muy  acompañado  de  gente  lucida  y 
brava.  Estuvieron  los  uno?  á  vista  de  los  otros  tres  días 
sin  que  se  viniese  á  la  batalla.  Los  franceses  no  se 
atrevían  á  acometer  nuestro  campo  en  lugar  tan  des- 
aventajado; el  Virey  quería  guardar  el  orden  que  le 
trajo  Hernando  de  Valdés.  Detuviéronse  los  franceses 
en  aquel  puesto  hasta  postrero  de  marzo.  Este  dia  al- 
zaron sus  reales  y  se  encaminaron  la  vía  de  Ravena, 
de  la  cual  ciudad  deseaban  mucho  apoderarse  por  ser 
el  mercado  de  do  los  nuestros  se  proveían  de  vituallas. 
Había  enviado  el  Virey  los  días  pasados  parala  defensa 
á  don  Pedro  de  Castro  con  cien  caballos  ligeros,  y  6 
Luis  Dentichi,  gentilhombre  ncapolitano,  con  mil  sol- 
dados italianos.  La  plaza  era  tan  importante,  que  se 
determinó  de  levantar  luego  el  real  y  seguir  por  la  hue- 
lla el  enemigo  tan  de  cerca ,  que  solas  tres  millas  iban 
distantes  los  dos  campos.  Acordó  asimismo  que  Marco 
Antonio  Colona  se  adelantase  de  noche  con  cien  lan- 
zas de  su  capitanía  y  quinientos  españoles  para  me- 
terse dentro  de  aquella  ciudad.  Está  Ravena  puesta  á 
la  marina  del  golfo  de  Venecia  entre  dos  ríos,  que  en- 
trambos se  pueden  vadear,  el  uno  se  llama  Ronco,  y  el 
otro  Montón;  corren  muy  pegados  á  los  muros,  el 
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Montón  á  mano  izquierda ,  el  Ronco  á  la  derecha ,  di- 
cho antiguamente  Vitis.  Llegaron  los  franceses  el  jue- 
ves Santo  á  poner  su  real  sobre  aquella  ciudad  entre 
los  dos  ríos.  Dióse  el  combate  el  dia  siguiente ,  que  fué 
muy  bravo.  Defendiéronla  los  de  dentro  con  mucho 
ánimo,  en  particular  Luis  Dentichi,  que  perdió  un 
hermano  en  la  batería ,  y  él  quedó  mal  herido ,  de  que 
murió  en  breve.  El  Virey  acordó  arrimarse  á  un  lado 
de  la  ciudad  y  seguir  el  rio  Ronco  abajo,  que  bate  con 
los  muros  y  dividía  los  dos  campos.  Llegó  el  sábado 
Santo  á  ponerse  á  dos  millas  de  los  enemigos  en  un  lu- 
gar, que  se  llama  el  Molioazo,'  en  que  se  fortiGcaron 
con  un  foso  que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre  el 
pasar  adelante  liobo  diversos  pareceres.  Fabricio  que- 
ría que  reparasen  en  aquel  lugar,  pues  tenían  seguras 
las  vituallas,  y  los  enemigos  eti  breve  padecerían  ne- 
cesidad, además  que  desde  allí  aseguraban  la  ciudad, 
ó  si  los  enemigos  so  desmandasen  á  tomalla,  la  victo- 
ria. El  conde  Pedro  Navarro ,  como  hombre  muy  arri- 
mado á  su  consejo  y  enemigo  del  ajeno,  aunque  fuese 
mejor  y  mas  seguro,  persuadió  al  Virey  que  pa«ase 
adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pelear,  y  ba- 
cía el  principal  fundamento  en  la  infantería  española, 
que  quería  aventurar  contra  todo  el  ejército  de  los  ene- 
migos, gran  temeridad  y  locura.  Con  esta  resolución 
se  adelantaron  los  nuestros;  salieron  á  escaramuzar 
con  nuestra  avanguardia  algún  número  de  caballos 
franceses,  pero  no  se  hizo  cosa  de  momento  aqaeUa 
tarde  mas  de  que  los  enemigos  volvieron  á  sus  estan- 
cias ,  y  los  del  Virey  aquella  noche  se  quedaron  casia 
vista  de  los  reales  contraríos.  Luego  el  otro  día ,  que 
fué  el  domingo  de  Pascua  á  los  i  i  de  abril,  los  uoos 
y  los  otros  se  pusieron  en  orden  de  pelear.  Tenias  los 
franceses  veinte  y  cuatro  mil  infantes,  entre  franceses, 
gascones,  alemanes  y  italianos,  dos  mil  hombres  & 
armas  y  dos  mil  caballos  ligeros ;  las  piezas  de  artille- 
ría eran  cincuenta.  Guiaban  la  avanguardia  el  «toqn 
de  Ferrara  y  monsíeur  de  la  Paliza;  en  la  batalla  ib* 
el  gran  senescal  de  Normandía  y  el  cardenal  Saascw 
riño,  legado  del  Concilio pisano;  regía  la  relagoei* 
Federico  de  Bozoli ;  el  de  Nemurs  con  golpe  de  cate* 
líos  escogidos  quedó  de  respeto  para  acudir  á  do  faflt 
mas  necesario.  El  ejército  de  la  liga,  que  en  la  km 
era  de  diez  y  ocho  mil  infantes,  no  llegaba  con  anchi 
á  este  número.  Los  españoles -eran  menos  de  oche  rfl 
los  italianos  cuatro  mil,  mil  y  docientoe  hembras  * 
armas,  dos  mil  caballos  ligeros  y  veinte  y  cuatro  ft 
zas  de  artillería.  Debiera  el  Virey  partir  antea  del  * 
y  sin  estruendo  para  atojar  á  los  enemigos  d  pe»! 
no  dalles  lugar  que  se  pusiesen  en  ordenanza,  oaü 
lo  aconsejaba  Fabricio ;  pero  él  no  quiso  venir  ese* 
y  así  dio  lugar  á  que  los  enemigos,  pasado  un  pe* 
que  tenían  en  aquel  río,  estuviesen  muy  en  orteU 
avanguardia  de  nuestro  ejército  llevaba  Fabricio  Cali* 
na  con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seiscientas* 
bellos  ligeros  y  cuatro  mil  infantes.  De  toda  JafeA 
gente  se  formaron  dos  escuadrones  que  quedarte* 
cargo  del  Virey  y  del  conde  Pedro  Navarro.  Adela* 
ronse  con  esta  orden  al  son  de  sus  cajas.  Anisataili 
generales  cada  cual  á  su  gente;  el  de  Nemurs  m  P 
ticular  habló  á  los  suyos  en  esta  manen :  eLo     ~~ 
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■ñores  y  soldados ,  liabeís  deseado,  que 
«peí  |  enemigos  en  campo  raso,  la  fortuna 

ó  tanü  mi  alto,  como  benigna  madre,  demás  de  las 
¡•s  pendil  que  nos  l»a  dado ,  nos  lo  concede  este 
tu  que  nos  presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  víc- 
rn-n  qucjaiii.i*  ejército  alguno  haya  alcanzado.  Con  la 
ual,  no  solo  Ravena  y  toda  ta  Romana  os  quedarán 
ndidas  como  en  parle  del  premio  debido  á  vuestro 
alor,  antes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  ha^acon- 
raste  á  vuestro  esfuerzo  ni  lanza  enhiesta,  ¿quién, 
migo*,  será  parle  para  que  no  sigamos  la  victoria 
arha*ta  moderarnos  de  Roma,  ciudad  y  corte 
soberbia  con  los  (fospojoa  de  toda  la  eristian- 
*  Botín  y  pre^a  que  ¡i  lodt  el  mundo  pondrá  envi- 
untamente  y  espanto.  Tomada  Roma,  ¿quién  os 
ari  el  pafo  para  Ñapóles?  Donde  vendaréis  las 
receñidas  los  años  pasados  muchas  y  gr 
grande  feJicidad ,  y  fU 
i  consíden  -tras  hazañas  y  sobre 

temblantes  alegres  y  denodados.  Y  no  me 
maravillo  que  os  mostréis  a  u  írnosos  contra  los  quede 
Boche  afrentosaraeMe  os  volvieron  lus  espaldas  luego 
que  llegaste*  á  Boloíia.  Lns  mismos  que  por  no  venir 
I  vuestras  manos  ni  fiarse  de  sus  brazos,  se  arri 
I  los  muros  de  Imola  y  de  Faeuza  y  se  valieron  di  ta 
aspereza  de  los  lugares  en  que  asentaron  sus  realef. 
Jomas  esta  canalla  se  os  atrevió  en  el  reino  de  Ñapóles 
•kio  con  ventaja  de  lugar,  de  reparos,  ríos  y 
Toda  so  confianza  la  tienen  puesta  en  sus  mafias.  Fue- 
re de  que  estos  no  son  los  ejercitados  en  las  guerra* 
de  Ñapóles,  sino  gente  allegadiza  y  lo  mus  acostum- 
1 6  contrastar  con  los  arcos  y  lanzas  despúnta- 
lo! moros;  y  aun  poco  ha  quedaron  do  esos 
i  vencidos  en  los  Ge  I  ves  y  destrozados;  ¡oh  gran- 
»  mengua!  Y  Pedro  Navarro,  cu  caudillo  de  tatito  va- 
lor, es  é  saber,  y  (ama,  aprendió  mal  su  grado  cuan  di- 
Ctftt  sea  batir  los  muros  con  la  Tuerza  de  la 
h  y  con  las  minas  secretas  ó  llegar  á  las  manos 
i  e*p*  'tai*  el  foso  que  esta  noche  han 

y  como  se  han  cerrado  con  sus  carros?  Nunca 
i  ovridao  de  sos  artos*  Moa  sed  ciertos  que  no  les  val- 
ip,  ni  la  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar. 
eria  los  tacará  de  sus  manidas  y  cavernas  á  lo 
donde  se  entenderá  ta  vendija  que  el  ímpetu 
i ,  la  ferocidad  alemana  y  la  nobleza  de  italianos 
I  ka  astucias  de  tos  españole*.  El  número  de 
i  geoteet  casi  doblado  que  el  de  los  contrarios, 
i  que  parece  alguna  mengua  para  gente  tan  esfor- 
iMsj  bien  se  mira,  nadie  tendrá  por  cobardía 
aprovechemos  desta  ventaja  ,  antes  á  los  con- 
ipor  temerarios  y  locos,  pues  se  mueven  á  pc- 
i  i  persuasión  de  Fabricio  Cotona,  que  á  cosía 
quiere  librar  de  nuestra*  manos  a  su  primo  Mar- 
Antonio.  Por  mejor  decir,  la  justicia  de  Dios  los 
pora  castigar  (a  soberbia  y  enormes  vicios  del 
i  pontífice  Julio;  los  engaños  y  traiciones  de  que 
i  le  bondad  de  nuestro  Rey  el  fementido 
l  Aragón.  Has  ¿para  qué  son  tantas  palabras?  ¿A 
i  proposito,  soldados,  entreteneros  la  victoria  con 
r  ratone*?  Arremeted  pues  y  cerrad  sin  dudar, 
i  (be  A  mi  Hay  dará  al  señorío  y  á  vos  las  ri- 
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qptni  de  leda  IUw.  \o  acudiré1  &  tedas  partes  sin 
tener  cuenta  con  la  vida,  como  lo  acostumbro,  el  mas 
dichoso  capitán  que 'jamás  hubo  en  el  mundo,  pues 
lengo  tales  soldados,  que  con  la  victoriu  deste  día  que- 
darán los  mas  famosos  y  mas  ricos  que  algunos  otros 
de  trecientos  años  á  esta  parte.»  Comenzó  ájug.ir  lo 
artillería,  y  como  quiera  que  la  del  Virey  al  principio 
hizo  grande  daño  en  la  avanguardia  enemiga  ni  pasar 
el  rio,  pero  la  de  los  contrarios,  por  ser  en  número  do- 
blada y  asentarse  en  lugar  mos  al  o  muy  ma- 
yor estrago  en  la  gente  de  armas  que  no  tenía  algún 
reparo*  Arremetió  el  marqués  de  Pescara  con  los  ca- 
ballos ligeros  solo  porque  se  comenzase  la  pelea.  Mcz- 
M  los  hombres  de  armas  do  todas  partes  con  pote 
urden.  Estuvo  la  pelea  en  peso  un  buen  espacio  sin  quo 
se  reconociese  veutnja.  Cargó  mucha  gente  francesa,  y 
los  de  la  liga  comenzaron  á  desmayar  y  desordenarse. 
En  este  trance  fuó  herido  el  caballo  del  marqués  de 
Pescara  y  él  preso,  y  muerto  Pedro  de  Paz,  Cfl 
muy  se  fia  Indo,  til  conde  Pedí*  Navarro,  que  siempre 
pretendió*  llevar  el  prez  de  la  victoria,  visto  eslo,  se 
adelantó  con  la  trifanf  las  de 
trecientos  hombres  de  armas  españoles  que  pudo  reco- 
ger, A!  tiempo  de  romper  con  la  Infantería  tudesca  vio* 
el  coronel  Zamudio  que  iba  en  la  primera  hilera  un  ca- 
pitán alrninn,  por  nombro  Jacobo  Emf  M  ade- 
lanto de  tos  demás  para  desaliado.  o¡0  ¡O  Za- 
mudio, cuan  coras  cuestan  las  mercedes  que  nos  haces, 
y  cuan  bien  se  merecen  en  semejante*  jornadas!*  Ri- 
las palabras,  terció  su  pico,  fuese  para  el  Tudes- 
co, y  dio  con  él  muerto  en  tierra.  losdemfta  hirieron 
cou  tal  denuedo  en  los  alemanes,  que  los  desbarataron; 
con  la  misma  fuerza  pasaron  por  Jos  gascones  y  por  los 
italianos  sin  hallar  en  ellos  resistencia,  de  mam  i 
con  un  ímpetu  y  furor  extraño,  pasados  á  cochillo  los 
mas  de  los  tudescos,  tanto,  que  de  doce  capitanes  ale- 
manes murieron  los  nueve,  pusieron  en  huida  toda  la 
demás  infantería  francesa.  No  pararon  hasta  llegar  &  fa 
artillería  y  ganalla,  si  bien  los  franceses  dicen  que  la 
defendió  con  gran  esfuerzo  Jenolaco  Galeolo,  capitán 
de  la  artillería.  Loque  consta  es  que  la  caballería  fran- 
cesa, visto  aquel  estrago  y  peligro,  revolvió  sobre  nues- 
tra infantería;  la  carga  fué  tan  brava,  que  aunque  los 
españoles  se  defendieron  gran  rato,  como  ni  I 
caballería  que  les  acudiese  y  estaban  muy  cansados  de 
pelear,  fueron  desbaratados.  Allí  murieron  el  coronel 
Zamudio  y  otros  capitanes,  y  quedó  preso  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Los  dem¡W  soldados  se  retiraron  en  orde- 
nanza; acudióles  la  infantería  que  iba  en  Ja  avanguar- 
dia. Defendíalos  por  un  lado  el  rio,  y  por  otro  la  calzada 
del  camino  real.  Deseaba  mucho  el  duque  de  Nemura 
desbaratar  aquel  escuadrón  por  quedar  de  todo  punto 
con  lu  victoria;  adelantóse  con  pocos  contra  el  pare* 
cer  de  mousieur  de  la  Paliza ,  que  le  decía  se  conten- 
tase con  lo  hecho.  Revolvieron  sobre  él  los  contrarios, 
y  derribado  del  caballo  ,  fué  muerto  por  un  soldado  es- 
pañol,  sin  aprovechalle  decir  mirase  que  lerna  por  pri- 
sionero a!  hermano- de  la  reina  de  Aragón.  Murieron 
asimismo  monsieur  de  Alegre  y  su  hijo ,  y  monsieur  de 
Laulreque  quedó  por  muerto  tendido  en  el  campo.  Con 
esto  dejaron  pasar  el  río  abajo  basta  tres  mil  soldados 
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españoles.  Peleaba  todavía  Pabrirío  con  su  gente  y  la 
demás  que  pudo  recoger  coulra  todo  el  campo  fran- 
cos, basta  tanto  que  le  dieron  dos  heridas  y  cayó  con 
el  caballo  en  poder  de  la  gente  del  duque  de  Ferrara. 
Oesta  manera  los  franceses  quedaron  señores  del  cam- 
po y  la  victoria  por  ellos;  pero  tan  destrozados,  que  no 
pudieron  ejecutalla  ni  seguir  el  alcance  ni  hacer  em- 
presa de  momento.  Del  número  de  los  muertos  no  se 
puede  decir  cosa  cierta  por  la  diversidad  que  hay  en 
los  autores,  que  parece  siguieron  cada  cual  sus  aficio- 
nes particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  consta  es 
que  la  pelea  duró  por  espacio  de  cinco  horas  y  que  fué 
mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedores,  no  solo 
por  perder  su  general  y  casi  todos  los  alemanes  y  aun 
las  personas  de  cuenta/fuera  del  duque  de  Ferrara  y 
de  monsieur  de  la  Paliza,  sino  porque  de  nuestra  ca- 
ballería se  perdió  poca,  tanto,  que  aquella  noche  se  re- 
cogieron la  vuelta  de  Arimíno  y  Ancona  hasta  tres 
mil  entre  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros,  y  se 
pusieron  en  salvo  pasados  de  cuatro  mil  españoles  de 
infantería.  El  Virey  de  Pesero,  do  se  retiró,  pasó  á  An- 
cona para  recoger  la  gente.  Personas  de  cuenta  se  sal- 
varon, el  duque  de  Trageto ,  el  conde  del  Pópulo,  Ruy 
Diaz  Cerón,  Alonso  de  Carvajal/  Antonio  de  Leiva,  si 
bien  en  la  batalla  le  mató  la  artillería  dos  caballos; 
Hernando  de  Valdés,  que  se  quiso  hallaren  esta  bata- 
lla, Julio  de  Médicis,  caballero  de  San  Juan.  Quedaron 
presos  demás  de  los  dichos  el  Legado  y  don  Juan  de 
Cardona ,  hermano  del  marqués  de  la  Padula,  que  mu- 
rió de  las  heridas,  Hernando  de  Alarcon ,  ios  marque- 
ses de  Bitonto  y  de  Átela ,  sin  otras  muchas  personas 
de  respeto  que  llevaron  á  Milán;  solos  Fabricio  y  Alar- 
con y  don  Juan  de  Cardona  quedaron  en  Ferrara.  Con 
esta  victoria  los  franceses  acudieron  á  Ravena,  que  se 
entregó  luego  á  partido,  en  que  no  se  guardólo  capitula- 
do, porque  salidos  Marco  Antonio  Colona  y  don  Pedro  de 
Castro  con  la  gente  de  su  cargo  la  vía  de  Cesena,  la  pu- 
sieron á  saco  sin  perdonar  á  templos  ni  monasterios.  Los 
escritores  franceses  cargan  la  culpa  deste  desorden  á 
Jaquin ,  capilan  de  infantería ,  el  cual  del  despojo  de  las 
iglesias  de  Bresa  andaba  vestido  de  brocado ,  y  regos- 
tado á  la  ganancia,  que  le  costó  la  vida,  incitó  á  los 
soldados  á  que  hiciesen  lo  mismo  en  Ravena,  donde 
bailaron  mas  despojos  y  riquezas  de  lo  que  se  pudiera 
pensar.  Diéronse  á  los  vencedores  las  ciudades  de  Imo- 
la,  Forli,  Cesena  y  Arímino  con  casi  lodos  los  castillos 
de  la  Romana,  que  los  recibió  el  Legado  en  nombre  del 
Concilio  pisano.  La  nueva  desta  batalla,  que  fué  de  las 
roas  famosas  de  Italia,  se  derramó  por  todas  partes. 
El  Papa,  averiguada  la  verdad,  no  perdió  ánimo,  dado 
que  el  pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse ,  espe- 
cialmente que  el  duque  de  Urbino  se  le  envió  á  ofrecer 
con  deseo  de  enmendar  los  yerros  pasados.  Julio  de 
Médicis  desde  Cesena ,  donde  se  acogió ,  con  licencia 
se  vio  con  el  Legado,  su  primo,  y  por  su  orden  fuéá 
Roma  para  dar  razón  al  Papa  del  estado  en  que  las 
cosas  quedaban  y  animalle  á  pasar  adelante.  Al  rey 
Católico  dieron  á  entender  que  el  daño  era  muy  menor 
de  lo  que  de  verdad  fué,  porque  en  sus  cartas  refiere 
que  por  los  alardes  se  halló  no  faltaban  de  su  campo 


y  de  á  pié.  Sin  embargo,  acordó  de  enviar  al  Gran  Ca- 
pitán á  Italia,  cuya  presencia  se  tenía  por  cierto  basta- 
ba asoldar  aquella  quiebra;  así  lo  publicó  y  escribió  á 
diversas  partes,  y  despachó  luego  para  Ñapóles  al  co- 
mendador Solís  con  dos  mil  soldados  españoles.  El  aey 
de  Francia,  luego  que  supo  lo  que  pasaba;  dijo :  ti  ¡  Ojalá 
yo  perdiera  á  Italia ,  y  mi  sobrino  y  mis  buenos  capita- 
nes1 fueran  vivos  I  Tales  victorias  dé  Dios  á  mis  enemi- 
gos, que  por  ellas  se  dijo:  el  vencido  vencido,  y  el  ven- 
cedor perdido.»  La  señoría  de  Veneciase  alteró  tanto, 
que  tuvo  por  cierto  con  esta  victoria  se  harían  señores 
los  franceses,  no  solo  de  Ñapóles ,  sino  de  toda  Italia. 
Llegaban  á  querer  mudar  partido.  El  conde  de  Cariati 
Juan  Bautista  Espínelo ,  embajador  á  la  sazón  del  rey 
Católico  en  aquella  ciudad,  con  sus  buenas  razones  y 
con  mostralles  cuan  pequeño  fué  el  daño ,  los  sosegó 
para  que  no  se  declarasen  contra  la  liga.  El  cardenal 
deSorrento,quequedóen  Ñapóles  en  lugar  üel  Virey 
durante  la  ausencia  de  don  Ramón  de  Cardona,  requi- 
rió á  don  Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia,  acudiese 
con  toda  la  gente  que  pudiese  juntar  para  asegurar  tes 
cosas  de  Ñapóles  y  para  cumplir  con  el  encargo  que 
tenia  á  la  sazón  de  capitán  general  de  los  dosreioos, 
Ñapóles  y  Sicilia;  lo. cual  él  hizo  con  los  soldados  quo 
vinieron  de  Tripol  y  otra  gente  de  á  caballo.  Asimismo 
don  Ramón  de  Cardona  de  Ancona  se  partió  para  Ñi- 
póles, do  entró  á  3  de  mayo  con  intención  de  rebocar 
el  ejército  lo  mejor  que  pudiese  y  proveer  de  Unto  lo 
necesario. 

CAPITULO  X. 
Que  el  Concilio  lateranense  so  abrió. 

Antes  que  esta  batalla  se  diese,  el  Papa  en  Romaio 
ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesario  para  celebrar 
el  Concilio  lateranense  al  tiempo  aplazado  en  sus  edic- 
tos. Nombró  en  consistorio  ocho  cardenales  y  otra 
personas  que  atendiesen  á  esto ,  y  mocho  mas  á  dar  or- 
den en  lo  que  á  la  reformación  de  la  ciudad  de  Rom  y 
de  su  corte  tocaba ;  que  no  era  justo  los  prelados  os» 
tranjeros  hallasen  desórdenes  y  vioios  donde  debía  si- 
tar el  albergue  de  toda  virtud  y  honestidad.  Jalla- 
mente hacia  instancia  que  los  obispos  de  Sicilia  y* 
Ñapóles  acudiesen ,  eso  mismo  los  de  España ,  en  partí* 
cular  quería  se  hallasen  en  el  Concilio  los  arzobispos* 
Toledo  y  de  Sevilla ,  que  eran  dos  prelados  muy  noto- 
bles  y  grandes.  Pretendía  con  su  presencia  aotoriar 
aquel  Concilio,  y  llegaba  á  ofrecer  el  capelo  ai  de  So* 
villa.  Su  mayor  ansia  era  desacreditar  por  estos  «o* 
dios  el  conciliábulo  de  Pisa"  que  tenían  juotor  les  ctf* 
denales  scismáticos.  Ellos  por  este  mismo  tiempo  tn*- 
ladaron  su  junta  á  Milán ,  y  con  la  nueva  do  la 
ganada  por  los  franceses,  que  sonaba  mas  de  lo  airo 
era,  pasaron  tan  adeiaute,  que  publicaron  sus  car» 
contra  el  Papa,  en  que  se  contenia  en  sustancia  4* 
atento  que  una  y  muchas  veces  le  suplicaron  y  amoa*" 
taron  asistiese  en  el  Concilio,  ó  señalase  una  do  ¿* 
ciudades  que  nombraban,  para  que  libremente  se  pe-. 
diese  celebrar,  por  lo  menos  no  impidiese  ni  mete*** 
la  prosecución  de  aquel  sínodo ;  y  que  en  logar  de  fea* 
cello  así,  había  sido  causa  de  derramarse  infinita  saaf%  ■ 


mil  y  quinientos  hombres.eulre  la  gente  de  á  caballo  I  sin  dar  esperanza  alguna  de  reformar  sus  graves  os**  I 
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i 01 ;  por  tanto,  lo  declaraban  por  Hispe 
i  administración  espíritu  ral  del  pontifi- 

ado,y  ta  adjudicaban  al  santo  Concilio,  conforme  I 
i  determinación  de  la  sesión  undécima  del  concilio  de 
y  de  la  cuarta  y  quinta  del  concilio  de  Cons- 
te esta  declaración  en  las  iglesias  de  Mi- 
prenda,  Genova»  Verona  y  Bolonn,  atrevimiento 
f  dencftio  que  hizo  maravillar  a  todo  el  mundo,  y  al 
apa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar  principio 
tflOanao.  Abrióse  ú  los  10  de  mayo, 
aliáronse  presentes  los  cardenales  de  Roma,  muclios 
ron  de  diversas  partes,  ti  mis- 
quiso  presidir  en  él  para  que  todo  tuvie- 
»mas  autoridad  y  peso.  En  la  primera  junta,  Egidio 
ral  de  los  augustiuos,  y  do  los  i 
res  predicadores  que  bobo  en  su  Hampo  en  Italia,  hom- 
bre erudito  y  grave,  hizo  un  sermón  muy  elegante  á 
propósito  de  lo  que  se  debía  tratar  y  remediar  por  los 
padres  que  allí  estaban  congregados ,  desta  sustancia : 
r  toda  ítnlia  á  propósito  de  la  revela- 
ción de  san  Juan  tengo  predicado  que  se  verían  gran- 
des trabajos  en  la  Iglesia ,  y  últimamente  podiam 

ra  enmienda  y  reformación.  Alegróme  que  mi 
ía  no  haya  salido  vana,  pues  casi  en  un  tiempo 
nos  remos  puestos  en  el  extremo  de  los  niales  y  peli- 
i  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del  reme- 
dio y  de  la  bonanza  después  de  un  tan  recio  temporal. 
neta  hay  entre  las  cosas  del  cielo  y  las  ter- 
nas, que  aquella?,  como  son  eternas*  no  tienen  noce- 
aro;  las  humanas  piden  continuo  cuidado 
irse,  por  las  alteraciones  y  mudanzas  á  que 
eus.  Lo  que  es  la  labor  y  riego  en  las  plantas, 
(i  bis  animales,  lad  tienen 

bres  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden 
,  cada  cual  en  su  rebaño,  la  expo- 
ticía  desde  el  tiempo  del  grao  Constantino  acó  nos 
enseñado  con  cuánta  mas  eficacia  se  ejecu 

en  uno  se  animan  y  esfuerzan,  nyu- 
Sú%sl'  |ue  lesasísíc,  a  ponerte 

iooe<¡  ¿Quién  desarraigó  las  herejías  que 

OpO  se  levantaron?  Los  concilios.  ¿Quién 
?o  á  raía  los  príncipes  é  los  hizo  temblor  para  que 
-en  desaguisados  y  males?  Los  concilios.  Por 
/«mar,  ¿qué  otra  cosa  sustenta  hoy  el  lustre  de  la 
religión  y  las  ceremonias sagra- 
ü  se  mantenga  en  piedad  y  obe- 
ící  a  ?  Por  ventura ,  ¿  no  son  los 

i  (rulo  es  menor  de  lo  que  fuera  ra- 
n  t  y  vil  ios  se  ven  crecer  mas  de  lo  que 

dres ,  no  sea  la  causa  el  haber 
lujado  to  costumbre  tan  loable.  Grande  fuerza  líe- 
ta  eslas  juntas  y  grande  eticada;  pero  si  las  ayuda- 
os cou  el  ejemplo  de  lu  vida  y  nuestra  modestia  en 
á  de  nuestra  cabeza,  que  comenzó  á 

f  a  tn-  'io  dice  la  Escritura.  Buena  es  la 

i,  y  aJ  trabajo  que  en  ella  se  pone  bien  em- 
»;  mas  es  menester  esforzalla  con  cí  buen  ejem- 
n  la  buena  vida  del  que  tiene  oficio  de  enseñar, 
quiero  detener  en  cosa  tan  clan,  ¿Quién  no  ve 
\  iim'es  dcsle  miserable  siglo,  laseostum- 
I  pueblo  Un  sueltas ,  la  ignorancia ,  ambición  y 


deshonestidad  en  quien  menos  era  razón ,  las  demasías 
y  robos,  diré  de  los  príncipes  ó  do  sus  soldados,  ó  de 
los  unos  y  de  los  otros?  Esos  campos  bañados  con  It 
sangre  derramada  mas  que  con  las  lluvias  del  cielo, 
¿quién  los  puede  mirar  sin  lágrimas?  Estos  y  otros  mu- 
chos males  ó  en  este  Concilio  se  han  de  remediar,  ó  no 
nos  queda  alguna  esperanza.  Grandes  cosas  habéis  em- 
prendido y  acabado,  Padre  Santo;  osegura'  ios  cami- 
nos, castigar  los  salteadores ,  restituir  á  la  Iglesia  tan- 
tas ciudades  cuantas  ningún  otro  pontífice.  Todavía  la 
mayor  os  queda  por  hacer;  esta  es  pacificar  los  prín- 
cipes cristianos  y  acabar  con  ellos  vuelvan  sus  frerzas 
contra  el  enemigo  común.  Dejemos  las  armas  corpora- 
les; con  las  que  son  propias  nuestras  hagamos  guer- 
ra á  los  vicios  y  a*  tos  males,  que  son  muchos  y  gran- 
des; porque  ¿cuándo  la  vida  fué  mas  suelta?  Cuándo 
i  la  ambición  mas  desenfrenada?  Cuándo  mayor  libertad 
'  de  hablar  y  sentir  como  cada  cual  quiere  de  las  cosas 
I  divinas?  Cuándo  se  vio  mayor  carnicería  entre  paganos 
j  y  fieras  que  la  de  Bresa  primero ,  y  después  Ja  do  Ba- 
|  vena,  cuya  sangre  aun  no  está  del  todo  enjuta?  Todo 
j  lo  cual  ¿qué  son  sino  voces  del  cielo  que  amonestan  y 
¡  dicen  la  necesidad  que  teníamos  de  acudir  á  este  pos- 
1  trer  remedio  yá  esta  sagrada  áncora?  El  provecho  pa- 
ra que  sea  mas  colmado,  se  debe  dar  orden  que  en  él 
se  use  de  modestia ,  no  haya  voces  ni  ruidos ;  y  sin  em- 
bargo, todos  tengan  la  libertad  de  hablar  que  antigua- 
mente se  tenía,  aunque  se  traten  cosas  que  toquen  4 
cualquier  persona ,  por  grande  que  sea,  tlaced,  padres, 
lo  que  es  do  vuestru  parle,  que  Cristo  os  acudirá  con 
su  espíritu,  y  toilos  ¡os  santos  del  cíelo  con  su  ayuda. 
San  Pedro  y  san  Publo,  claras  lumbreras  del  tía 
patrones  de  la  Iglesia  santa  y  desta  ciudad,  oíd  nues- 
tros gemidos.  Poned  los  ojos  de  vuestra  benignidad  en 
nuestros  danos.  Ayudad  á  vuestra  Iglesia ,  vin  i  de 
tra labranza,  y  posesión  de  Dios;  y  ta  que  libraste» do 
la  crueldad  de  los  tiranos,  no  permitáis  perezca  á  ma- 
nos de  los  que  se  llaman  sus  hijos  y  familiares.  G 
nicad  fuerzo  del  ciclo  ó  todos  estos  padres  y  santos  prc- 
Indos  para  que  puestos  los  ojos  en  Dios  y  sin  tener 
respeto  á  nadie,  provean  del  remedio  que  tantas  miso* 
ñas  piden  ya  todos  dos  es  necesario,  » 

CAPITULO  XL 

De)  principio  de  la  cuerri  de  Nivirn, 

La  tregua  que  se  asentó  entre  el  Emperador  y  veno- 
cianos  y  la  diligencia  del  Cardenal  sedunense  obraron 
tanto,  que  los  suizos  se  resolvieron  de  pasar  en  Italia 
en  ayuda  de  la  liga  y  de  la  Iglesia.  Lo  que  les  pu 
entibiar,  que  era  la  batalla  de  Ravena,  eso  les  hizo 
apresurar  tanto,  que  se  halla  que  á  los  i 9  de  mayo  es- 
taban en  Valcamoníca,  tierra  de  Bresa ,  en  número 
diez  y  seis  mil.  Traían  diez  y  ocho  piezas  de  artillería 
¿b  campo,  sin  otros  seis  mil  que  bajaban  á  la  parte  da 
Milán  la  vía  de  Novara ,  y  dos  mil  por  la  ría  de  Bérga- 
roo.  Venia  por  gencrat  desta  gente  el  barón  de  Altosnjo* 
y  en  su  compañía  Mateo  el  Cardenal  sedunense,  Los 
franceses,  sea  por  acudir  i  la  parte  de  Guiena  y  por 
mandamiento  de  su  Bey,  como  dicen  sus  historiadores, 
sea  por  miedo  de  tanta  gente  que  acudía  contra  ellos  do 
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refresco  en  grftn  número ,  desamparada  Italia ,  ae  vol- 
vían á  su  tierra.  Quedaba  el  de  la  Paliza  con  alguna 
gente  en  lo  de  Lombardía ,  pero  cada  día  se  le  despe- 
dían soldados.  Legaron  á  Verona,  á  los  27  de  mayo,  pa- 
sados de  veinte  mil  suizos;  tomáronla  sin  dificultad  á 
causa  que  los  franceses  desampararon  la  ciudad  y  el 
castillo.  Aquí  se  acordó  que  Pablo  Capelo  con  el  ejér- 
cito de  la  señoría,  que  era  setecientos  hombres  de  ar- 
mas, ochocientos  caballos  ligeros  y  cuatro  mil  infan- 
tes, se  juntase  con  los  suizos.  Fueron  sobre  Valesio,  do 
se  recogieron  los  franceses  de  Verona ,  que  también 
desampararon  esta  plaza  sin  acometer  á  defenderse  ni 
atajar  el  paso  á  los  enemigos ,  que  fuera  fácil  por  estar 
el  rio  Mincio  en  medio.  Siguieron  los  suizos  el  campo  de 
Francia ,  que  se  retiró  á  Pontevico ,  y  desde  allí  á  Cre- 
m  ma ,  sin  hallar  lugar  seguro  en  que  afirmarse  ni  ar- 
riscarse á  venir  á  las  manos,  tanto  mas,  que  el  Empe- 
rador tuvo  forma  para  que  los  alemaues  que  quedaban 
en  el  ejército  francés  se  despidiesen ;  cosa  que  puso  tan- 
to miedo  al  de  la  Paliza,  que  no  paró  hasta  retirarse  á 
Aste  en  lo  postrero  del  ducado  de  Milán  con  intención 
de  desamparar  á  Lombardía.  Con  esto  las  ciudades  se 
levantaron,  en  particular  Cremona,  que  se  dio  al  Carde- 
nal sed  úñense  en  nombre  del  imperio.  Milán  con  casi 
todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado  se  rindió  á  los 
vencedores.  Ravena  otrosí  volvió  á  poder  del  Papa.  To- 
dos los  elementos  parece  se  conjuraban  en  daño  de 
Francia.  Con  estos  principios  tan  prósperos  el  de  tiursa 
y  don  Pedro  de  Urrea,  que  venían  con  este  ejército,  pre- 
tendían haber  á  Maximiliano  Esforcia  panrrestituilleen 
aquel  ducado  y  hacer  la  guerra  con  mas  calor  y  pro- 
ceder en  aquella  empresa  con  mayor  justificación.  Los 
cardenales  scísm áticos ,  por  no  estar  seguros  en  Milán, 
se  pasaron  á  Francia.  En  esta  revolución  tan  grande  de 
cosas  las  ciudades  de  Placencia  y  Patina  so  dieron  de 
su  voluntad  al  Papa,  que  pretendía  le  pertenecían  co- 
mo miembro*" del  antiguo  exarcado  de  Ravena,  que 
donaron  á  la  Sede  Apostólica  los  reyes  de  Francia,  se- 
gún de  suso  queda  notado.  En  España  continuaba  el 
rey  Católico  en  requerirá!  de  Navarra  le  asegurase  bas- 
tantemente que  por  aquella  parte  no  le  baria  daño  al- 
guno. Como  no  venia  en  dar  á  su  hijo  el  principe  de 
Viana ,  contentábase  que  pusiese  sus  fortalezas  en  po- 
der de  alcaides  naturales  de  aquel  reino ,  pero  que  fue- 
sen á  su  contento.  Vino  á  Burgos  Ladrón  de  Mauleon 
de  parte  de  aquel  Rey,  mas  sin  poderes  bastantes  ni 
comisión  para  concluir.  Ofrecía  el  embajador  de  Na- 
varra que  se  daría  seguridad  que  por  aquel  reino  no  se 
haría  ofensa  á  la  causa  de  la  Iglesia.  No  venia  en  ase- 
gurar que  por  los  demás  estados  que  tenían  en  Francia 
se  haría  lo  mismo.  Diósele  por  resoluta  y  final  respues- 
ta que  diesen  seguridad  que  estarían  neutrales,  ó  si 
ayudaban  al  Francés  por  lo  de  Bearne,  que  lo  mismo 
hiciesen  con  la  liga  por  lo  de  Navarra.  Tenia  aquel  Rey 
gran  recelo  que  después  de  la  muerte  de  Gastón  de  Fox 
el  rey  Católico  pretendería  apoderarse  de  aquel  reino 
por  la  reina  doña  Germana,  como  heredera  de  su  her- 
mauo  y  do  sus  acciones  y  derechos.  Prometía  mon- 
sieur  de  Orbal ,  embajador  en  Navarra  del  rey  de  Fran- 
cia, que  en  tal  caso  su  señor  acudiría  á  aquellos.reyes 
con  todas  sus  fuerzas;  y  aun  ofrecía  que  daría  al  prín- 


DE  MATUANA. 

cipe  de  Viana  por  mujer  á  su  hija  menor.  Estas  y  otras 
ofertas  mal  fundadas  engañaron  aquel  Rey  para  que,  pos- 
puestas las  obligaciones  que  tenia  á  Dios  y  sin  respeto 
del  deudo  tan  cercano  con  España,  entrase  en  la  !iga# 
de  Francia ,  que  fué  despeñarse  en  su  perdición.  En  esto* 
el  marqués  de  Orset  con  su  armada  de  Inglaterra,  en 
que  venían  mas  de  cinco  mil  archeros ,  llegó  al  Pasaje, 
puerto  de  Guipúzcoa,  á  los  8  de  junio.  Fué  6  verse  con 
él  don  Fadrique  de  Portugal ,  obispo  de  Sigñenza,  que 
atendía  en  San  Sebastian  por  orden  del  Rey  para  pro- 
veer á  los  ingleses  de  todo  lo  necesario.  Juntábase  en 
Castilla  buen  número  de  gente  para  hacelles  compañía 
en  aquella  empresa ,  y  por  su  general  el  duque  de  Alba. 
Pretendía  el  rey  Católico  acometer  primero  á  Navarra 
por  asegurar  las  espaldas  y  tener  el  paso  y  las  vituallas 
seguras  para  la  empresa  de  Guiena.  Con  este  iutento 
mandó  juntar  Cortes  de  la  corona  de  Aragón  en  Mon- 
zón, y  por  presidente  la  reina  doña  Germana ,  y  que 
se  alistase  toda  la  gente  que  ser  pudiese  de  aquellos 
estados  pora  ayudalle  en  aquella  guerra,  á  que  decia 
quería  ir  en  persona.  Resolvieron  en  aquellas  Cortes  de 
servir  á  su  Rey  por  espacio  de  dos  años  y  ocho  meseí 
con  docienlos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes. 
El  rey  de  Navarra,  vista  la  tempestad  que  le  amenaza 
ba ,  envió  ó  su  mariscal  don  Pedro  de  Navarra  al  rey 
Católico  para  dar  algún  buen  corte.  Venia  en  quepan 
la  seguridad  que  se  pedia  se  entregasen  algunas  (bru- 
tezas suyas ,  como  no  fuesen  la  de  Estella  y  San  Joan  de 
Pié  de  Puerto,  que  eran  las  mas  importantes.  Acordó 
el  rey  Católico  que  su  gente  ante  todas  cosas  fuese  so- 
bre Pamplona,  y  pedia  al  marqués  do  Orset  hiciese  la 
misino;  mas  él  se  excusó  con  que  no  tenia  comisión  di 
su  Rey  para  hacer  la  guerra  en  Navarra ;  antes  formato 
queja  contra  el  Rey  porque  no  tenia  á  punto  la  gente, 
como  tenían  concertado,  para  romper  por  la  Gaiesa. 
Decía  que  si  acudieran  luego,  se  apoderaran  stadif- 
cuitad  de  Bayona  por  hallarse  desapercibida,  y  coah 
dilación  dieron  lugar  á  que  le  acudiese  gente  ysapa- 
siese  de  tal  manera  en  defensa,  que  con  grande  dificar» 
tad  se  podría  ya  ganar. 

CAPITULO  XII. 

El  rey  Católico  te  apoderó  de  Navarra.  ¡ 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  Victoria  besttf* 
le  viniese  orden  de  lo  qne  debia  hacer.  Tenia  ea  Afc* 
y  en  la  Rioja  y  Guipúzcoa  su  gente,  que  eran  n»3  so- 
bres de  armas ,  mil  y  quinientos  jinetes  y  se¡¡  mfl  Ma- 
tes. Iban  por  corónelos  de  la  infantería  Reagifoy* 
llalva ;  llevaban  veinte  piezas  de  artillería,  y  parc^t 
tan  delta  Diego  de  Vera.  Llegó  al  Duque  orden  ááW 
en  que  le  mandaba,  se  encaminase  con  toda  se  l1**^ 
Pamplona,  cabeza  del  reino  de  Navarra.  Hfnw*?r 
entró  en  aquel  reino  un  miércoles  á  21  de  jale.  I*J" 
ba  la  avanguardia  don  Luis  de  Biamonte,  fomj** 
Navarra  y  despojado  de  su  estado.  Era  la  fofcj*? 
Catalina  ida  con  sus  hijos  á  Bearne,  y  el  Rey  nff*£ 
en  Pamplona  con  intento  de  defender  aquella  «•'■Jí 
pero  como  quierjque  el  Duque  halló  la  entradi  J *■** 
no  llano ,  el  Rey,  por  ver  las  pocas  fueriasquaU*»  • 
retiró  A  la  villa  de  Lumbierrt.  Con  su  ******** 
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Pamplona  lii  tos  y  se  entregaron  al 

duque  Querían  hacer  lo  mis- 

no  casi  todos  los  lugares  de  aquel  reino.  El  rey  don 
y  reparar  sus  haciendas  Jo 
se ,  envió  Ires  comisarios  al  Duque  con 
suelto  do  accp- 
ax  Tai  leyes  que  le  pusiesen,  lítense  et  asiento ,  qi 

ra  remitirse  u  la  voluntad  del  rey  Católico 
ara  cumplir  toda  lo  que  ordenase  y  por  bien  luí 

ion  fué  que  aquel  Rey  le  entregase  todo  el 
v(iira  para  lene  He  en  depósito  hasta  tanto 
cosas  de  la  Iglesia  se  asentasen ,  y  después  lo 
'  ¡jii  fuese ;  i  Eregnsc  al  prln- 

>t  para  que  estuviese  y  se  cri^c 
nes  tales  y  tan  ásperas  cuales  se 
odian  esperar  de  un  vencedor.  Con  esto  el  rey  don 
in,  perdida  la  esperanza  do  poderse  valer  en  Natar* 
los  puertos,  Las  sillas  y  Jugares,  luesoqm:  tu> - 
requeridas  de  paa,  enviaron  sus  procurado 
«(regarse.  Sola  la  fortaleza  de  Estella  y  los  del  val  de 
i,  confiados  en  la  esperanza  de  la  montaña,  no  vi- 
en  la  que  los  demos,  Los  roncaleses  venían  en 
readine  ,  pero  pedían  se  les  concediesen  los  fueros  y  li- 
bertades de  Aragón»  En  esta  sazón  lu  gente  francesa, 
•«¡a  en  socorro  de  aquel  reino,  era  llegada  á 
Bearoe-  El  rey  Católico,  para  de  mas  cerca  dar  orden 
enlodo,  de  Burgos,  do  estuvo  muchos  meses,  pasó  á 
Logroño.  Acudieron  con  p  i  vides  y 

ñon  i.  p  con* 

destable  de  Castilla,  á  la  guerra.  El  obis- 

0  de  Acuna,  en  nombre  de 
¡n  piona  los  días  pasados  pa- 
isa por  bien  de  apartarse  de 
[iban  la  Iglesia,  y  dado  que  aquella  su 
o ,  el  rey  Católico  acordó  de  en- 
carne para  declarar  i  aquel  Rey  las 
alie  las 
onle  en  respe- 

nt  áque  iba  por  ei  ;  y  lúe- 

dé  entregado  al 
Longavila,  general  de  la  gente  francesa,  que 
carne,  y  era  f¡  de  Guiena.  Ha- 

s  cargos  para  jusijficar  aquella  prisión, 
ar  qi;  en  la  batalla  de  ftavena ;  ver- 

íespues  le  eüviaroo  4 ,  el  tra- 

mes» que  dejó  tres  sobrinos, 
i  y  ruando  que  dcllo  fue- 
iira  fué  tan  fácil,  que 
¿pecho  de  algún  trato  do- 
nina.  Para  quitar  esta  sospecha ,  el  rey  don  Juan 

r  razón  de  todo; 
franceses  entregó  á  Salvatierra  para 
en  en  de- 
ba el  rey  de  Francia  resucito  de  acudir  con 
m  enviar  allá,  si 
s  capitanes 
ÍCi  da  Ifília;  al  contrario, 

Hizo  que  los  de  Pnmpto- 

romo 

La  causa 
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que  pnra  eslo  se  alegaba  fué  que  el  rey  don  Juan  no 
cumplió  cou  lo  ca|  por  tanto  quedaba  el  rel- 

eí vencedor.  Trataba  con  el  marisca 
ra  y  con  el  conde  de  Sautis toban  que  se  le  rindiesen» 
El  de  Santisleban,  que  poco  después  llamaron  mar- 
qués de  Falces,  se  acomodó  coa  el  tiempo  ¡ 
cal,  comunicado  el  negocio  con  sus  deudos, ros] 
que.no  linllaba  camino  pora ,  salvo  su  honor,  fulf  i 
Hoy.  La  ciudad  de  Tudelu,  si  bien  entre  tas  pr 
envió  sus  procuradores  para  rendirse ,  no  acababa  do 
prestar  los  homenajes;  entendíase  deseaba  ser  r 
fia  con  los  fueros  y  privilegios  de  Art 
de  eslo  porfía  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Zan 

uto  se  presentó  delante  a 
dad  y  hizo  que  pasase  por  lo  que  los  demás  pe 
de  aquel  reino ;  pretendían  otrosí  los  vencedores  ase- 
purarcl  paso  para  Francia.  Con  esto  intento  mandó  el 
tiuque  de  Alba  que  el  coronel  Villalvo  con  la  p#mte  de 

.¿míenlo,  que  eran  tres  mil  infantes,  y  con  tro- 

II  lanzas  pasase  los  montes  y  se 
Juan  de  Pié  de  Puerto.  Hll  .mes  el 

mismo  Duque  con  todo  su  ejército  se  fue  a  poner  en  el 
mismo  lugar*  Allí  finieron  por  orden  del  h 
Hernando  de  Vega,  comendador  mayor  de 
Diego  López  de  Ayala,  varones  de  gran  prudencia  y  tío 
quien  se  hacía  gran  confianza.  Con  la  ida  del  I 
aquel  pueblo  se  hicieron  dos  efectos,  el  W 
paso  ¡j  los  franceses  para  que  no  alterasen  I 
rn ,  lo  segundo  abrir  el  camine  para  pasar  á  la  conquis- 
ta de  Guieno.  Hacíase  i  tle  Or- 
set  para  que  se  viniese  ú  juntar  con  nuetti 
dar  principio  .1  la  guerra  de  Guicna.  A 
razones  por  donde  fué  necesario 
ra.  El  General  inglés  se  excusó  con  decir  que  i 
tarde  para  dar  principio  á  nueva  conquista,  ca  el  oto- 
ño iba  muy  adelante ;  que  el  calor  con  que  su  gente  vi- 
no, con  aquella  tardanza  se  apagara,  y  muchos  deltas 
enfermos.  Esto  decía  en  lo  público;  <!■  entro 
los  suyos  se  quejaba  que  los  burlaron  en  eí- 
elrey  Católico  solo  pretendía  con  bu  ronfdfl  hfl 
negocio,  que  era  apoderarse  di  Navana,  sin  curar  de  la 
conquista  de  Guie  na ;  que  sus  acciones  y  térmfai 
ban  bien  d  entender  su  intención ;  Analmente,  que  se  re- 
solvía, como  lo  hizo,  de  dar  la  vuelta  íi  Inglaterra, 
pues  el  invierno  se  acercaba ,  y  por  esbs  partea 
hacia  cosa  alguna  sino  gastarse  (agente  y  i 
Bien  es  verdad  que  algunos  sospecharon,  tagua  foa 
Antonio  de  Nebrija  lo  escribe,  que  el 
estos  achoques  por  estar  él  y  los 
el  oro  de  Francia. 

CAPITULO  XIII. 

De  lis  eosia  dé  tu  lia. 

Las  cosas  de  Italia  se  trocaron  no  de  otra  suerte  que 
sí  los  franceses  quedaran  vencidos  en  la  batalla  de  Ra. 
reno.  Movió  et  duque  de  Urbinocoii  I 
para  dar  la  tala  á  Bolomi,  Saliéronse  loa  BentivoJIas  de 
la  ciudad ,  y  los  botónese;  alzaron  las  banderas  d 
pa.  Los  cardenales  de  i:  lies,  que  s<" 

ban  en  Francia,  y  el  del  Final,  que  sobremo,  Ir* 
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de  reconciliar  aquel  Rey  con  la  Iglesia ,  de  que  al  prin- 
cipio tuvieron  buenas  esperanzas;  mas  el  Papa  acordó 
de  publicar  su  bula  en  que  ponía  entredicho  en  el  reino 
de  Francia,  descomulgaba  á  su  Rey,  y  absolvía  del  ju- 
ramento de  la  fidelidad  á  los  de  Guiena  y  Normandía.  Y 
porque  en  la  ciudad  de  León  dieron  acogida  á  los  car- 
donales scismáticos,  mandó  pasar  las  ferias  ¿  Ginebra, 
do  antiguamente  solían  estar.  Trataba  el  embajador 
Jerónimo  Vic  de  concertar  al  duque  de  Ferrara  con  el 
Papa  por  medio  de  Fabricio  Colona.  Concertóse  que 
pusiese  en  libertad  los  prisioneros  que  tenia  en  su  po- 
der y  viniese  á  Roma  ú  pedir  perdón.  Hízolo  así.  Vi- 
nieron en  su  compañía  Fabricio  Colona  y  Hernando  de 
Alarcon.  Entró  en  consistorio  público  con  ropa  de  ter- 
ciopelo negro  y  sin  bonete.  Tratóle  muy  mal  do  palabra 
el  Pupa ;  pero  en  fiu  le  absolvió,  aunque  no  le  hizo  res- 
lituir  á  Regio ,  como  tenían  concertado  que  se  le  daría 
su  estado  enteramente,  antes  trató  de  poner  su  perso- 
na en  prisión,  y  todavía  quería  le  diese  á  Ferrara.  Se- 
pun  era  su  condición,  no  desistiera  desta  pretensión. 
Ganó  Fabricio  por  la  mano  y  le  acompañó  hasta  le  po- 
ner en  salvo.  El  virey  de  Ñapóles  rehizo  un  muy  buen 
ejército  en  pocos  días.  Partió  la  vía  del  Abruzo  con  in- 
tento de  hacer  allí  alarde  de  Ja  gente  que  llevaba ;  halló 
que  con  los  dos  mil  españoles  que  trajo  á  la  sazón  el  co- 
mendador Solís  llegaban  á  siete  mil  infantes.  Llevaba 
cargo  de  la  infantería  el.  marqués  de  la  Padula ;  y  por- 
que en  el  Águila  en  cierto  ruido  él  mismo  se  hirió  en 
Ja  mano,  se  encomendó  aquel  cargo  al  comendador 
Solís.  Los  hombres  de  armas  eran  hasta  mil  y  docien- 
tos;  los  caballos  ligeros  quinientos  y  cincuenta.  Sin  es- 
tos Próspero  Colona  se  ponía  en  orden  con  otros  cua- 
trocientos cabullos;  diósele  cargo  de  la  avanguardia. 
En  la  butulla  iban  el  conde  de  Golisano  y  el  duque  de 
Trageloy  Antonio  de  Leiva.  En  la  retaguardia  Alonso 
de  Carvajal ,  señor  de  Jodar,  con  otros  buenos  caudi- 
llos. Entre  los  capitanes  de  la  infautería  uno  era  Juan 
de  l'rbína,  que  se  señaló  mucho  adelante  en  las  guer- 
ras du  Italia.  Con  esta  geute  se  hallaba  el  Virey  cuando 
le  vino  mandato  de  parlo  del  Padre  Santo  que  no  pasa- 
sen adelante  á  causa  que  lo  de  Lombardía  quedaba  lla- 
no y  no  era  menester  mas  gente  para  acabar.  Fué 
siempre  su  intención  de  echar  todos  los  transmontanos 
de  Italia ;  y  como  para  echar  los  franceses  se  ayuda  del 
poder  de  España,  así  con  ayuda  de  los  potentados  de 
Italia  quería  hacer  lo  mismo  de  los  españoles;  mas  sin 
embargo,  el  Virey  con  todo  su  campo  por  la  Marca  de 
Ancona  pasó  á  Fermo.  Desde  allí  entre  Forli  y  Faenza 
se  encaminó  la  vuelta  de  Boloña.  Llegó  al  castillo  de 
Sun  Pedro  en  sazón  que  le  vinieron  embajadores  de 
parle  do  los  suizos  para  rcquerille  no  pasase  adelante, 
que  de  otra  manera  le  saldrían  al  camino ;  que  los  fran- 
ceses ya  salieron  fuera  de  Lombardía,  y  para  sujetar 
las  plazas  que  se  tenían  por  Fruncía,  ellos  tenían  fuer- 
zas bastantes;  todas  trazas  del  Papa.  Respondió  el  Vi- 
rey que  él  era  general  de  la  liga,  y  no  podía  dejar  de 
hacerlo  que  los  príncipes  confederados  Je  mandasen. 
Con  esto  pasó  á  Buloíia ;  desdé  allí  á  Módena  para  verse 
con  el  de  Gursa  en  Mantua,  según  que  tenían  acorda- 
do. Acudieron  ú  las  visto;  el  conde  de  Curiali  y  don 
Pedro  de  Urrea.  i  ué  esta  junta  por  mediado  agosto. 
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Querían  tomar  alguna  buena  resolución  á  cansa  que 
los  venecianos  asimismo  se  declaraban  en  que  el  Virey 
no  pasase  á  Lombardía ;  y  can  su  gente  tenían  acordado 
de  ir  sobre  Bresa ,  que  se  tenia  por  Francia ,  y  en  sa 
guarda  el  señor  de  Aubeni  con  mas  de  tres  mil  solda- 
dos. Los  embajadores  del  Emperador  y  rey  Católico 
querían  se  ganase  con  el  campo  de  la  liga  y  se  tuviese 
en  su  nombre.  Acordaron  empero  que  no  se  rompiese 
por  entonces  con  Venecía,  sino  que  el  Virey  tomase  la 
empresa  de  Florencia  en  favor  de  los  Médicis,  que  an- 
daban desterrados  de  aquella  ciudad.  Hízose'asf ;  dio 
la  vuelta  á  Módena,  do  quedaba  su  gente.  Llevaba  en 
su  compañía  á  Julián  de  Médicis ;  y  el  cardenal  Juan  de 
Médicis,  su  hermano,  ya  libre  por  cierto  accidehte  do 
la  prisión ,  le  esperaba  en  Boloña  con  la  artillería.  Asi- 
mismo Próspero  Caloña  últimamente  se  juntó  con  los 
demás.  Detúvose  tanto  porque  en  la  Marca  por  orden 
del  Papa  se  le  impidió  el  paso.  En  esta  sazón  se  acordó 
que  Maximiliano  Esforcia,  que  ya  se  intitulaba  duque 
de  Milán,  pasase  á  Italia  para  acabar  de  allanar  con  sa 
presencia  lo  de  Lombardía ,  donde  la  gente  del  Papa  se 
apoderó  de  Parma  y  Placencia ,  ciudades  de  aquel  du- 
cado, con  color  que  pertenecían  de  tiempo  antiguo ,  ce- 
rno queda  tocado,  á  la  Iglesia.  En  Roma  falleció  don 
Pascual,  obispo  de  Burgos,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, varón  de  muy  santa  vida,  que  ordinariamente 
todos  lósanos  iba  á  Roma  en  peregrinación ,  y  á  la  sa- 
zón se  hallaba  allí  por  causa  del  Concilio.  Fallecieron 
otrosí  los  arzobispos  de  A  vi  non  y  el  de  R  ¡joles,  prela- 
dos notables.  Estas  enfermedades  y  otras  causas  hicie- 
ron que  el  Concilio,  celebradas  solas  dos  sesiones,  se 
prorogase  hasta  principio  de  diciembre.  El  Papa  pre- 
tendía mucho  se  tratase  en  él  de  hacer  guerra  al  Turco 
por  estar  divididos  los  hijos  do  Bayazete ;  lo  cual  pata 
tan  adelanta,  que  Selin,  el  hijo  menor  de  aquel  Priod- 
pe ,  con  favor  de  los  genízoros  en  vida  de  su  padre  «  ] 
apoderó  de  aquel  grande  imperio ,  y  poco  adelantada  j 
la  muerte  á  Acomate  y  Corcuto,  sus  hermanos  ma- 
yores. Parecía  esta  buena  ocasión  para  tomar  los  cris- 
tianos aquella  empresa,  dado  que  los  maliciosos  df 
cian  que  esta  pretensión  del  Papa  se  enderezaba  ast- 
ear los  españoles  de  Italia  con  aquel  color  y  maña. 

CAPITULO  XIV. 

Que  el  Gran  Capitán  no  pasó  á  Italia. 

Pasó  el  Virey  con  su  campo  la  vía  de  Florencia,  s> 
gun  que  quedó  acordado.  La  voz  era  que  pretendía  ras*' 
tituir  aquella  república  en  su  libertad  y  hacer  qoess- 
reconciliase  con  la  Iglesia  y  no  diese  favor  á  los  tü 
ticos.  Llegó  sin  hallar  resistencia  hasta  Prato,qos# 
una  villa  á  diez  millas  de  Florencia.  No  se  quisieras? 
rendir  los  de  dentro,  coufiados  en  el  gran  numera  ~ 
soldados  que  tenían.  Plantóse  la  artillería ,  aportil 
el  muro,  y  á  los  29  de  agosto  entraron  por  tara 
pueblo.  La  alteración  de  Florencia  por  esta  périnf 
fué  grande.  Acordaron  concertarse  con  el  Virey.  N 
hacer  esto  mas  libremente  quitaron  el  cargo  de  casi 
lonier,  que  era  como  gobernador  ó  capitán  ,APedroSi 
derino.  Recibiólos  el  Virey  con  muestras  de  muchas» 
nevoleucia.  Asentaron  su  confederación,  que  en  «• 
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1  muy  senülós  sobre  el  caso,  en  que  se  quejaba  de  \m 

y  de  su  desgracia,  que  I  os  se  recompensasen 

con  tal  paga.  Subre  todo,  mostraba  sentir  dos  Oófl 
una  su  honra,  que  todos  sospecharían  por  aquel  disfa- 
vor algún  mal  caso  de'su  parte,  y  á  él  seria  forzoso  pa- 
sar por  la  grita  de  lo  que  todo  el  mundo  dijese  y  ima- 
¡  la  segunda  que  no  se  hiciese  ion  á 

aquellos  caballeros  que  pastaron  sus  hacienda» 
empeñaron  por  acompafialle.  Llegó  el  disgusto  a*  tér- 
mino, que  envió  un  caballero  de  su  casa  á  pedir  li 
para  irse  á  su  estado  de  Terranova  como  en  destierro; 
mas  e!  Rey  respondía  con  palabras  blandas,  como  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer,  gnu  maestro  en  disimular,  i 
que  su  ida  no  era  necesaria  por  estar  ya  los  fruí 
fuera  do  Italia,  y  que  no  era  conveniente  enviar  do 
nuevo  gente  de  España  BU  sera  que  el  Papa  trataba 
de  echar  todos  los  de  Italia;  cuanto  á  la  ida 

de  Terranova,  se  mostró  mas  duro,  y  le  persuadía  laria 
mejor  retirarse  á  su  casa  en  Loj.i.  Posó  tan  adelante 
este  disfavor,  que  no  le  quiso  proveer  la  encomienda 
mayor  de  León,  que  le  envió  á  pedir  por  muerte  de  Gar- 
rí Laso  de  la  Vega,  y  se  proveyó  á  don  Hernando  de 
Toledo.  Lo  mismo  sucedió  en  la  encomienda  de  Hor- 
nachos, que  vacó  por  el  mismo  tiempo  ;  que  fué  nota- 
ble desden  y  desvío.  De  que  ludio  yo  dos  causas  las  mas 
verdaderas:  Ja  una  particular,  q¿ie  el  rey  don  F> 
do  no  estaba  satisfecho  de  la  voluntad  deste  caballero, 
y  aun  se  quejaba  de  inteligencia!  que  diversas 
trajo  en  su  deservicio,  en  que  le  parecía  disimular  por 
lo  que  sirvió  los  tiemji  19;  la  segunda  es  co- 

muna todos  los  priocip  ervicios  son 

muy  grandes,  miran  a  los  que  los  hicieron  como 
acreedores;  y  cuando  llegan  ¿í  ser  tafea  que  no  se  pue- 
den pagar  buenamente  f  con  la  di 
responder  con  ingratitud  f  como  quíer  quesea  cosa  mas 
ordinaria  castigar  la  ofensa  que  remunerar  elscrvieio. 
A  la  verdad,  ningún  premio  ni  honra  se  debía  negará 
uu  tan  excelente  varón;  pero  ¿quien  acabará  con  lea 
revés  que  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus  des- 
gustos? Quien  irá  á  la  mano  é  sus  sospechas ,  mayor- 
mente avivadas  con  la  malicia  de  sus  cortesanos? 

CAPITULO  XV. 


Del  cerco  de  Pamplona. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  San  Juan  de  Pió  da 
Puerto.  Hacia  su  gente  algunas  salidas,  y  ganaban  al- 
gunos lugares  de  poca  consideración,  Diego  de  Ven 
con  gran  trabajo  hizo  pasar  ni  la*  la  artillería.  Pusiéronse 
los  duques  de  Borbon  y  Longavíla  ,  el  de  Ifompcnsíer, 
el  de  la  Paliza,  y  Lautrequa  en  Salvatierra,  villa  de 
Bearne  ,  y  otros  lugares  comarcanos  para  hacer  rostro 
u  nuestro  campo.  Tenían  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  ocho  mil  infantes.  El  Delfín  tenia  otro  gr ,1 
mero  de  gente  en  Garriz  para  ayudar  á  esta  emprusa. 
Esperaban  de  cada  día  que  el  rey  don  Juan  acudie 
su  gente,  que  ponia  en  orden  para  pasar  o  Navarra ;  con 
esta  esperanza  los  del  valle  de  Saluzar  y  Roncales  se  al- 
taron contra  los  de  Castilla.  Et  mariscal  do  Navarra,  que 
basta  entonces  estuvo  neutral ,  se  declaró  al  tanto  por 
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Navarra ,  y  de  Tudela,  donde  vino  el  rey  Católico  á  re- 
cebir  la  Reina ,  que  despedidas  las  Cortes  de  Monzón  se 
volvía,  se  Tué  á  juntar  con  los  franceses.  Apresuróse 
con  esta  nueva  el  rey  don  Juan.  Hay  dos  puertos  para 
pasar  de  Navarra  á  la  parle  de  Francia :  el  uno  se  dice 
Valderrencal,  el  otro  Valderronzas.  A  la  entrada  de 
Valderronzas  está  Sun  Juan  dp  Pié  de  Puerto,  do  se  ha- 
llaba el  duque  de  Alba,  Por  la  otra  parle  aquel  Rey 
con  su  gente  subió  los  montes  mediado  octubre.  Lle- 
vaba en  su  compañía  á  monsieur  de  la  Paliza.  No  tenían 
los  de  España  tanta  gente  que  pudiesen  aventurarse  á 
dar  la  batalla ;  acudieron  empero  diversos  capitanes 
con  su  gente  para  alajallcs  el  paso  donde  quiera  que  se 
estrechaban  los  montes.  Entre  los  demás,  Hernando  de 
Valdés  se  fué  á  poner  en  Burgui  con  intento  de  defen- 
der aquella  plaza,  que  era  muy  flaca.  Acudió  el  campo 
enemigo,  combatiéronla  muy  fuertemente,  y  dado  que 
perdieron  en  el  combate  cuatrocientos  hombres ,  la  en- 
traron con  muerte  de  algunos  de  los  de  deutro.  Entre 
los  otros,  el  mismo  Hernando  de  Valdés  murió  como 
buen  caballero ;  dijese  que  se  puso  en  aquel  peligro, 
como  despechado  de  que  el  Rey  cuando  volvió  de  la  de 
Ruvcna,  le  dijo  :  Allá  se  quedan  los  buenos.  El  du- 
que de  Alba,  visto  el  peligro  en  que  estaba  Pamplona, 
acordó  dejar  en  Sao  Juan  á  Diego  de  Vera  con  ocho- 
cientos soldados  y  docientas  lanzas  y  veinte  piezas  de 
anille  ría,  y  él  con  la  domas  gente  volver  á  pasar  el  puer- 
to para  proveer  á  la  defonsa  de  lo  de  Navarra.  Pudieran 
los  enemigos  atajalle  el  paso;  cegábales  su  suerte  así  en 
esto  como  en  no  acudir  luego  á  Pamplona ,  que  se  en- 
tiende la  tomaran  sin  dificultad.  Su  tardanza  dio  lugar 
á  que  le  acudiese  gente,  y  el  Duque  con  su  campo  se 
metiese  dentro ,  con  que  mucho  se  aseguraron  las  co- 
sas, junto  con  la  venida  del  arzobispo  de  Zaragoza,  que 
llegó  en  esta  sazón  á  Egoa  con  hasta  seis  mil  hombres 
de  guerra.  Entre  los  lugares  que  se  rebelaron  uno  era 
Estella.  Acudió  don  Francés  de  Navarra ,  y  por  trato 
que  tuvo  con  los  de  dentro ,  entró  y  saqueó  el  lugar. 
Para  cercar  el  castillo  acudió  con  mas  gente  el  alcaide 
de  los  Donceles,  que  le  rindió;  y  asimismo  los  castillos 
de  Cabrega ,  Moojardin  y  el  de  Tafalla,  que  estaba  tam- 
bién alzado ,  se  entregaron.  Por  el  val  de  Broto,  que  es 
en  las  montañas  de  Jaca,  entró  con  gente  el  senescal  de 
Bigorra.  Cargaron  sobre  Torla,  ganaron  el  lugar,  y  al 
tiempo  que  le  saqueaban,  los  de  aquel  valle  se  apelli- 
daron ,  y  dieron  sobre  ellos  con  tal  fuerza,  que  juntados 
con  los  que  del  lugar  quedaban ,  los  desbarataron  con 
muerte  de  mas  de  dos  mil  dellos  y  pérdida  del  fardaje 
y  de  algunos  tiros  de  campo  que  traían.  El  rey  don  Juan 
con  su  gente  llegó  á  dos  leguas  de  Pamplona.  Asentó  y 
forlificó  su  campo  en  Urroz.  Esperaba  que  los  de  Pam- 
plona se  declarasen  por  él.  Los  nuestros  tenian  preve- 
nido este  peligro  con  hacer  salir  de  la  ciudad  docientos 
vecinos ,  gente  sospechosa.  Por  otra  parte,  en  la  Puen- 
te de  la  Reina,  que  está  cerca  de  allí ,  se  juntaba  mucha 
gente  para  dar  socorro  á  Pamplona ,  y  si  fuese  necesa- 
rio, dar  la  batalla  á  los  franceses.  Acudieron  mil  y  qui- 
nientos soldados  de  Trasmicra  y  Campos,  y  novecien- 
tos que  de  Bugia  aportaron  á  Barcelona  en  compañía  de 
Lope  López  de  Arriaran.  Acudió  poco  después  al  mismo 
Jugarla  gente  do  Aragón.  Por  general  deste  campo  se- 


DE  MARIANA. 

ñalaran  al  duque  de  Najara.  Servia  muy  bien  el  conde 
de  Santistéban  don  Alonso  de  Peralta;  por  tenclle  mas 
obligado  le  dio  el  rey  Católico  título  de  mariscal  de 
Navarra,  y  poco  después  de  marqués  de  Falces.  Aun  no 
se  ponía  cerco  á  Pamplona,  á  causa  que  los  franceses 
aguardaban  golpe  de  gente  que  leñ  enviaba  el  Delfin. 
El  de  la  Paliza  andaba-descontento  por  ver  que  ninguna 
cosa  íe  sucedia'conforme  á  su  pensamiento.  Púsose  el 
campo  francés  en  parte  que  pudiese  atajar  los  manteni- 
mientos que  venían  á  la  ciudad ;  otra  parte  del  ejército 
francés  que  quedaba  allende  los  montes ,  para  divertir 
las  fuerzas  del  rey  Católico  entró  por  la  frontera,  de 
Guipúzcoa.  Dio  vista  á  Fuente-Rabia.  Púsose  sobre  San 
Sebastian.  Venia  por  caudillo  desta  gente  monsieur  de 
Lautreque,  que  se  determinó  de  combatir  aquella  villa. 
A  la  sazón  se  hallaba  dentro  don  Juan  de  Aragón,  Lijo 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  pasaba  á  Flándes  para 
asegurar  que  no  le  queria  el  rey  Católico  dejar  el  reino 
de  Ñapóles,  como  sospechaba  el  Emperador.  En  su  com- 
pañía iba  Juan  de  Lanuza  para  residir  en  la  corte  del 
Príncipe  con  cargo  de  embajador.  Con  so  presencia  la 
gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo,  qae 
aunque  era  poca ,  los  franceses  se  volvieron  á  Rentería, 
y  desde  allí ,  porque  los  naturales  no  les  tomasen  el  pi- 
so, se  recogieron  en  Guiena.  Este  acontecimiento  toé 
en  sazón  que  el  duque  de  Calabria  trataba  secretameati 
de  pasarse  de  Logroño,  do  á  la  sazón  estaba,  al  campo 
francés,  con  promesa  que  le  hacia  el  rey  da  Francia  di 
ponelle  en  posesión  del  reino  de  Ñapóles.  Fué  presa 
con  otros  cuatro,  por  cuyo  medio  se  traían  estas  inUi* 
gencias.  Lleváronle  primero  al  castillo  de  Aüenza,  des- 
pués al  de  Játiva,  en  que  estuvo  algunos  anos;  los  me- 
dianeros fueron  arrastrados  y  muertos ;  ¿en  qué  peni 
las  desgracias  y  las  trazas  mal  concertadas?  El  Üeofi 
iba  muy  adelante  y  era  poco  á  propósito  para  estar  ai 
el  campo.  Acordaron  los  franceses  que  se  hallaba  li- 
bre Pamplona  de  abreviar.  Están  dos  monasterial  di 
monjas  fuera  de  los  muros,  el  uno  de  Santa  Engraót 
el  otro  de  Santa  Clara ;  en  estos  ejercitaron  su  crnlW 
los  franceses,  que  los  saquearon,  sin  tener  respeto  i 
ninguna  cosa  sagrada.  Llegó  la  irreverencia  á  téraki 
que  un  capitán  alemán,  abierto  el  tabernáculo  p 
robar  la  custodia,  con  sus  manos  sacrilegas  eeMrf 
santísimo  Sacramento  en  el  altar.  Dijole  la  sacrista^ 
¿Cómo  os  atrevéis  á  hacer  tal  desacato?  Respoeürf 
alemán :  Este  no  es  Dios  de  los  alemanes,  sino  dsW, 
españoles;  principio  de  las  herejías  que  poco 
brotaron ,  sacrilegio  que  pagó  el  miserable  con 
ca  en  breve ,  como  otro  Judas,  reventó, 
artillería,  dieron  por  dos  veces  el  combate á  la 
con  tanta  furia  de  artillería,  qne  estuvo  en  gran 
de  ser  entrada;  mas  los  de  dentro  se  defendieras 
bien.  Señaláronse  entre  los  demás  el  coronel 
don  Hernando  de  Toledo,  Hernando  de  Vega,ü  *i 

de  Fonseca  y  otros  muchos;  murió  Juan  Albtoa,  esf  i 

ro  principal  de  Aragón.  El  duque  de  Najara  per*  ^ 

de  la  sierra  que  liarían  Reniega,  se  mostró  coa  »/  *  c 
te ,  que  eran  seis  mil  infantes,  sin  la  caballería,**  5^ 
tentó  de  acometer  el  real  de  los  enemigos  p*  *•*  ""*** 
atajalles  las  vituallas.  En  su  compañía  toaste*  ^  * 
de  Segorve  j  Villahermoaa ,  el  marques  da  ¿J*.        ^  * 
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condes  de  Montagudo  y  Ribagorza ,  el  alcaide  de  los 
Donceles.  Acordaron  los  franceses  dejar  el  cerco  y  vol- 
verse á  Francia  por  el  puerto  de  Maya.  Levantaron  sus 
reales  postrero  de  noviembre;  siguiéronlos  el  condes- 
table de  Navarra  y  el  coronel  Cristóbal  de  Villalva.  Ma- 
táronles alguna  gente,  y  tornároules  trece  piezas  de 
artillería.  Con  esto  se  remató  aquella  gjierra ,  que  fuó 
muy  reñida.  Los  agramonteses  acabaron  de  entregar 
todas  las  fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad 
de  Pamplona  se  reparó  con  todo  cuidado ,  y  aun  se  se- 
ñaló lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un  casti- 
llo. Quedó  nombrado  por  virey  el  alcaide  de  los  Don- 
celes, al  cual  se  dio  titulo  entonces  de  marqués  de 
Comeres.  Entre  Unto  que  venia  á  tomar  el  cargo ,  dejó 
el  duque  de  Alba  para  el  gobierno  á  su  hijo  don  Pedro 
de  Toledo,  marqués  de  Vilíafranca,  que  se  halló  con 
los  demás  en  aquel  cerco,  y  fué  adelante  muchos  años 
virey  de  Ñapóles,  persona  en  valor  y  prudencia  muy 


CAPITULO  XVI. 

El  Virey  pió  la  ciudad  de  Dren. 

El  virey  don  Rnmon  de  Cardona ,  concluida  con  Un- 
ta prosperidad  la  guerra  de  Toscana  y  asentadas  las 
cosas  de  Florencia  muy  á  su  gusto,  revolvió  con  su 
campo  la  viada  Lombardia.  En  Módena,  que  se  tenia 
por  el  Emperador,  se  juntaron  con  él  el  do  Gursa,  don 
Wdro  de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  para  consultar  lo 
que  se  debia  hacer.  La  ciudad  de  Bresa  que  todavía  se 
tenia  por  Francia,  la  sitiaban  venecianos  con  esperan- 
zade  apoderarse  della.  El  Emperador  la  quería  para  sí; 
los  suizos  porGaban  que  se  diese  al  duque  Mazimiliano 
Esforcia,  cuya  defensa  tomaran.  Por  evitarlos  inconve- 
nientes que  desta  discordia  podrían  resultar,  acordaron 
en  aquella  junta  que  el  Virey  entrase  de  por  medio  y 
la  tomase  por  la  liga  para  dalla  á  quien  de  derecho  per- 
tenecía. Quedóse  el  de  Gursa  en  Módena ;  don  Pedro 
de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  fueron  á  Roma  para  en- 
tender del  Papa  su  voluntad  y  persuadillo  acudiese 
con  el  dinero  que  concertó  para  la  paga  de  la  gento  de 
la  liga  que  de  meses  atrás  no  se  pagaba.  El  Papa  no  ve- 
nia en  ello;  excusábase  con  que  desde  que  se  dio  la  ba- 
talla de  Ravena  espiró  aquella  obligación  y  paga;  to- 
davía daba  intención  de  proveer  de  dinero,  si  dejada  la 
empresa  de  Lombardia,  el  Virey  revolviese  sobre  Fer- 
rara, de  la  cual  en  todas  maneras  pretendía  apoderar- 
le. Con  este  intento  el  duque  de  l'rbino  era  salido  |en 
campaña,  y  tenia  dos  mil  suizos  en  Luco  y  Buñacaba- 
lo;  poca  gente  para  aquella  empresa,  sino  era  ayuda- 
do ,  mayormente  que  por  no  pagalla  la  mas  se  despidió 
brevemente.  Daban  don  Pedro  de  Urrea  y  su  compa- 
ñero al  Papa  buenas  palabras  sin  concluir  nada;  acor- 
dó  de  enviar  á  Bernardo  de  Bibiena,  que  fué  adelante 
cardenal,  para  que  avisase  al  Virey  de  su  voluntad. 
Llegó  á  la  sazón  á  Módena  el  marqués  de  Pescara ,  libre 
por  rescate  do  la  prisión  en  que  franceses  le  tenían. 
Diéronle  cargo  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  de 
Gaspar  de  Pomar,  que  mataron  en  Milán  en  cierto  ruido, 
y  era  la  mejor  gente  que  á  la  6azon  de  españoles  se 
hallaba.  Partió  el  Virey  paralaMirandula  l.°  de  octu- 
bre, al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Navarra  andaba 


,  mas  encendida;  pasó  el  Po  por  Ostia."  Halláronse  al  pa- 
j  sar  mas  de  nueve  mil  infantes,  y  por  su  general  el  mar- 
qués de  la  Padula.  Venia  Próspero  Colona  con  pasados 
de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  mil  infantes  para 
juntarse  con  el  Virey.  Procuró  el  Papa  impedille  el  pa- 
so por  las  tierras  de  la  Iglesia ,  mas  no  salió  con  ello. 
Pretendió  asimismo  por  medio  del  Cardenal  sedunense 
que  los  suizos  no  dejasen  entrar  al  Virey  en  Lombar- 
dia. Decía  que  1os  españoles  se  querían  hacer  señores 
de  Italia ;  ¿qué  prestaría  echar  los  franceses  y  quedar 
en  su  lugar  los  españoles,  gente  pobre  y  mas  mala  de 
sujetar?  Llegó  el  campo  á  Vorona,  do  esperaba  Rocan- 
dulfo ,  capitán  del  Emperador ,  con  dos  mil  alemanes  y 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  á  puntóla  artille- 
ría ,  que  eran  seis  cañones ,  una  culebrina,  veinte  pie- 
zas de  campo.  Partieron  todos  la  vía  de  Bresa.  Mon- 
"sieur  de  Auboni,  apretado  del  cerco  do  venecianos  y 
del  miedo  del  nuevo  ejército  que  venia  ,  alzó  en  aque- 
lla ciudad  banderas  por  el  Emperador.  En  esta  sazón 
llegó  Bernardo  de  Bibiena  al  campo.  Dio  al  Virey  el  re- 
cado que  le  traía.  Respondió  él  á  esta  embajada  con 
palabras  comedidas  que  holgara  ser  avisado  antes  do 
pasar  el  Po  para  obedecer  aquel  mandato;  que  ya  tenia 
la  empresa  tan  declarada  y  adelante ,  que  sin  hacer 
falta  á  la  reputación  no  se  podia  volver  atrás ;  que  aca- 
bada ,  se  haría  como  era  razón  todo  lo  que  á  su  Santi- 
dud  pluguiese.  Partieron  de  Verana  los  de  la-  liga ;  de 
camino  rindieron  la  villa  de  Pesquera  y  su  fortaleza,  que 
se  tenian  por  Francia.  Antes  que  llegasen  á  Bresa, 
envió  el  Virey  á  hacer  sus  cumplimientos  con  la  seña- 
ría y  con  Pablo  Bailón,  que  tenian  por  general  en  aquel 
cerco.  Decia  que  como  general  de  la  liga  venia  á  cum- 
plir con  su  obligación,  y  pues  iba  para  oste  efecto  y  en 
servicio  de  la  liga  y  quería  dar  á  cada  cual  lo  que  era 
suyo,  diesen  orden  como  sus  gentes  se  juntasen  cou  él. 
Los  intentos  eran  muy  diferentes ,  y  así  no  se  podían 
concordar.  Llegó  nuestro  campo  á  ocho  millas  de  aque- 
lla ciudad  cuando  movieron  los  franceses  pláticas  do 
concierto.  Acordaron  que  el  señor  de  Aubeni  con  su 
gente,  que  eran  cuatrocientas  lanzas  y  dos  mil  infantes, 
cou  sus  armas,  caballos  y  bienes  se  fuesen  donde  por 
bien  tuviesen ,  á  tal  que  no  se  recogiesen  al  castillo  do 
Milán  ni  otros  lugares  que  se  tenian  por  Francia;  hon- 
rado asiento  para  tener  sobre  si  dos  campos.  El  de  Gur- 
sa fué  el  todo  para  que  se  les  concediese.  Con  las  mis- 
mas condiciones  se  obligaron  los  del  castillo  de  entre- 
gar aquella  fuerza  con  la  artillería  y  municiones,  si  den- 
tro de  veinte  y  un  días  no  fuesen  socorridos  bastante- 
mente. El  mismo  día  que  se  concluyó  este  asiento ,  quo 
fuó  á  los  25  de  octubre ,  se  hizo  alarde  de  la  gente  de 
armas  y  de  la  infantería  española  en  Casta ne tola,  que 
está  junto  á  Bresa.  Halláronse  mas  de  ocho  mil  infan- 
tes con  los  que  llegaron  á  esta  sazón  en  compañía  de 
Próspero  Colona.  Quedó  en  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad el  comendador  Solfis  con  hasta  mil  soldados  que  pa- 
recieron bastantes  para  su  defeusa;  lo  demás  del  cam- 
po acudió  sobre  el  castillo  de  Bérgamo,  que  la  ciu.lad 
ya  estaba  rendida.  De  Ñapóles  partió  el  almirante  Vila- 
marin  con  siete  galeras  para  juntarse  con  las  del  Papa , 
que  esperaban  en  Ci  vita  vieja,  é  ir  á  Genova  y  poner 
cerco  sobre  el  castillo  de  la  Lanterna ,  que  se  tenia  por 
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1ítrr.rr-i«  sssnuilaan  Lsorüa  liusnos  ucatt 
T-*:iiii  »  *íi  *¡  «-srifiüA.  ¿Hiemia  rus  ti*  falcases 
HM.irtfrfi.  bt  «:¡r  re  uniiü  si  ssaitu  .  «i  *sie»j3u  in- 
sirv-a  w  ruL*£»ta  iia  oslÜus  ie  silan  j  ie  Ir^nnna. 
pu>  «  'gaiui  v»r  JnnraL  ?r>:eiina  iiris  aw  •«  ni- 
a.:#*«5i  v*ai¿Jiu&5a  i  n«  ^ii7i.«  jiá  nains.  uau  me 
w  ni  %* .i.;iüi  mirjm  ¡e  tü  iari»  i  iu  ?%iiaii  «i  ñus 
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-j'j>  u  e  cíese  a  le  r'ai'surj.y  ?a»rna.  rué  'jsiia  a  ?>- 
w  ;  ia  te.u».  ra»  infíHiiia.  »  n  xe  >-iuíii¡i y  «n- 

iiii*r;k:i  +wr  íare  -a  a  irsa.  Qacsrarxa  jü*  niii- 
2i*^u  le  «.a»  es  *a  la*  li'i*  -=eau  y  :sixcuenci  mi  iu- 
•JM+-  *  jeneu^Liuare  ?cr  láii  riaraa^i  mi.  ?'íti  í«- 
nri  jiiI  'Jí  a  .■'«¿a  urauena  ríe  :i-res«i  «i  «i  3mrer 
".*«  iiO^i  »  í'piü  ::>ai¿).  Lis  rjumcjiás  ie  as 
yw.y*  i*  Jaa  wir\rn«.  y  if  ros  «ia  ¿-jti2>- 
raí,  L  Lr.:en-¿.r  xmsen  iuh  l»i  le  KJaa  xn  t*t 
ce  «.^  r>*^4 :  iii  «  ae-nnr.ft  «nanri  re  imiílrt  «s- 
'.*r.Mf  v.tín  ti  7».<ís'  í*  rru»:f-i  »  As  tufa  luüa.  ras 
:«iiKi  a*. «  vkoíw  wü<jr  9rso¿>  y  miara  a  *fkí  «- 
u.: ;.  Li.rí  isce  iesea  Vitela  i  üraáb].  ra»  ei  :oéw 
">  L>:- ,  v.  %v.í*í >  ¿ei  *ir»  í^l«u«  .  se  roa  «n 
■if.-'wjk  lern-tene  íc*r>»  ie  M.:sa.  5i  e  ¿fiáf^it- 
^i  *  d">.ei  »e»í  iies4.se  :4n«t>  ;.>r  ícüsem.-«is 
».  ar:.^^>  ^-4  :<  i>y¿t:  »'jíí  teaa  rea  &:<&¿cv 
a,*  -.  -Í4.V**  Mi.>íí.  lerdea  :íi?«;««<e¿jiCi>  ci  Do^c« 
fie.>.  :.,»  í!  < ..-;  T  Uv„i  ta>¿rú  ns-iyjr  a*:«siiij  ¿s  $a 

7Jt ,  y**  v*  Vier^raráe  dti  dcjse  Váiob.^i»  y  que  ve- 
:.*rr.'¿T  pí^^ii  íel  En  per* ioc  y  rey  Ci lineo.  Pj- 
V/f  Af  i'd&t+.Ut  inaus  desdes  qae  se  i^ac^ó  lo  de 
fc:*u  ,  %e  di>  ^<it;i  ea  U  ¿k  de  Muimiíjaüo  Eiforcii 
i  M.r*.  Entr4  eo  tquei^  Cíciid  ¿  l>>s  »  de  diciembre, 
y.u\\i.<>  *\t\  kfo  1513.  AcompaLiroo'e  el  CarJeoal  se- 
,j;i».rj**f  «i  Tír^j  de  Ñapóles,  el  de  Cursa  y  don  Pe- 
Cfi  '1  -  f.'rr^.  F;ji;  reerbidocoo  toda  lamajeslaJ  y  mues- 
:;a  tíe  ak^íú  con  que  se  Miño  recetor  ios  duques  ptst- 


ab  na  iria-te  ?íTi?ri'V!ri.  C.»3c!atl3S 
iíj  ie  ub'rar  4  ríe  rre-iabe  p*>rFr3n« 
ta.  HI  zjrmts  ie  a  Pítima  '«ie  na  a  iafaaceríae^pH- 
á>^i  ^.Tin  T-»^d-  asiüíT  miy  íieríe  i  ^i  ribera  dd  rio 
i^ini  *  e  TCfü.j  a  >frns  ñits:  ei  íe  Tirara,  que 
t-  iris  arqfmcm  *  -itr^r-  i  a  zect*  >iel  Duque. 
T-U-Í351»  £*  T?!E:uir  as  xicís  «atr*  ei  Emperador  y 
par  *  -  ^tt  Tsaonu  araría  iseatala  espira!)! 
w  £>-io  -  oes  k  Ken .  rjnefftü  eí  eo»ie  de  Cariati 
me  s  Tin^s  >-«r  -mür^ínn  y  ie^ooes  hasta  eo  lio 
i»  nars.  £  m  ¿ira  ^i-na  -n  as  c:»Lc iones  que  le 
íiTTr^a.  s  *ina  -  iño  asaiiu  »  wte  ¿e  reneciaoos; 
tpti  -'•*  v*  mmonan  nmrxn  wti'Í9  «  no  les  daban 
>  T-«rnn».  Jw.  ,*i  srm  i»«esara  n*»?Tes  la  coem 
-m  ís  iitras  »•  {.nmmior .  re  E«Mña  y  deMilao, 
?xt  Bir*riaeiciiiMe  ussuais.  vtc  tener  eoleodiA)  es 
jreffc  a  ^WLa'Jt-an  rja  F-ioltb  par  naeiüo  de  rwm- 
a-  *jt  xe  a  r-innnla.  me  lie  **rn¡*í<>  para  este  electo; 
irnc:rr#  i  ie  iuer»  **¥mnn»me*.  f^eteodá  el  Virey 
nir  xme '  j»ias  rjss  « jaerima  ieí  estado  de  Mitaa, 
4  me  i  os-  ruess  tne*CL!a  a  niy>r  parte;  yTri- 
^ruuai  »na  .unns  =nva  mi  nrfttti's  para  folrer  i 
vTiKüla  «mirra,  y  ruña  lia  se  He  ¿oa'aban  mas.  Por 
¿su  toso  &  ?tMisrerj  'Lnuvxa  a  Astc  coa  buen  rimero 
le-sare  Tin  inuari  usTi/xcesesel  paso.  El  rey  Caló- 
kn  meo  Túerm  ielasafiemnri  eo^reaareliioderde 
F-inira  y *-sij  iur  u  ríe  jasó  e¿  ioo  pasado,  qoelii 
iI!r,*s-E  iu  Tacan  ánena  seiciai  coa  otra  gente,  par 
^*r  iii.iu  «rmülcjja  ríe  Tiai  se  eoaderta  con  bAi, 
wra  nscxiiiüa  ría  *rw.  Ríyrae  por  la  parte  de Ci- 
es  icinieaese  ti  ie  Vjrmia£iar  y  el  oireda  cta« 
¿.■nos  ?jtnar  a  «nfmsa  -ie  Grima  para 
.'ices  ixftffr  rw  úese  xaaaia:  partüo  honroso  y  paj^ 
«Mama.  *  «  rnnwíen:  tñ  beatendia  aquel 
^ras»3xcnn  asrati  toa  amada  de  cincoeab 
«!».  -m  roe  Tet&sáa  rasar  i  Fraacaa  noere  oafl 
«saos  )ma  irmnai  y  •D'i-ii .  y  na  hacia  instas 
i:  r?y  Civmíitt  e  «rus»  Kns  cwoeata  aafí 
E.«ü&.ia  itn  ly-uórse  wíTjs  *a  a  ToeTa  guerra. 
-^-i  rwa.  icrpfiri  tutes  •***-«.  porqne  demás  ái 
js  {moresas  wry  n-r*s ,  ei  rey  Católico  aadaí 
5*nxi7  y  lia  Assbw:a  *I>?rotada-  La  ocasión  di  I 
eona  *x  riera  beo>!a  ettraragaate  qne  le  hóe 
R*¿na  «i  te»^na  ¿ff  Caatpoporel  deseo  qne 
Tzmxbar.iá  r*  reserem el  doctor  Cana/alea! 
wriar  y  IVdr»  Mirtár  c*>om  cosa  qoe  se  W" 
ir-ri^sfráa.  Lo  >^e  resckd  fné  o^e  se  deb2W«l 
fearüera.qqeiiia^i  mcwa  apetecía  si 
;,:*  bi^raes.  A«aes£x»¿se  el  anal  de  cala  da 
iessiy»  orüsirHS  y  nwesüas  Je  bidrf  peni. 
da7ocia  se  alt*r>  por  a  muerte  de  don  Enriavtj 
de  !kü?a  S^.xiia.  Tenía  ana  hennana  de  pato! 
dre .  ror  a>:«i'>re  draa  Meocia  ?  casada  coa dtil 
Giros,  y  m  be-tnano  de  padre,  qae  se  Usa* 
Al?n>?  Pérez  ie  G^roan.  NMnbró  ea  so  ari* 
p-r-r  su:«-vi «  elestadoása  hermana, airaad 
el  secunio  miirirn^uio  de  so  padre  nohé^ 
este  íun  Jimeato  tan  fl  ico  preteaJtó  don  Peirofin- 
mar  po«e$s-)n  de  aquel  rico  eslaio  t  y  se  ap^' 
dinaSLionia.  Dona  Leonor  da  ¿ánitayaanW1* 
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Enrique  y  de  doña  M encía ,  hacia  las  fiarles  de  su  hijo , 
que  demás  de  ser  justificadas  á  juicio  de  todos ,  le  ayu- 
daba el  favor  del  Rey,  que  pretendía  casar  al  nuevo  he- 
redenrcon  doña  Ana  de  Aragón ,  hija  del  arzobispo  de 
Zaragoza.  Llegaron  las  cosas  á  término  de  guerra ,  á 
causa  quecadu  cual  de  los  pretensores  tenia  sus  valedo- 
res ,  y  les  acudían  señores  y  caballeros  sus  aliados.  Don 
Pedro  era  un  caballero  muy  brioso  y  que  estuvo  á  pun- 
to de  aventúrala  todo;  todavía  prevaleció  la  razón,  y 
el  estado  quedó  por  el  hermano  del  difunto.  En  Ru- 
gía estaba  per  capitán  Gonzalo  Marino,  y  en  Oran  Mar- 
tin de  Argote,  como  teniente  del  marqués  de  Gomares. 
Sucedieron /con  los  moros  algunas  revueltas,  en  que  no 
se  hizo  cosa  de  momento,  mas  de  que  Muloy  Abdata 
con  gente  que  traía  consigo  llegó  á  dar  vista  á  Rugía 
y  quemó  el  arrabal  de  aquella  ciudad;  el  daño  fué  gran- 
de, no  quedó  en  pié  sine  una  torre,  en  que  se  recogie- 
ron los  judíos.  La  causa  deste  desmán  fué  el  mal  orden 
de  Gonzalo  Marino ,  por  romper  el  primero  los  capítulos 
de  la  paz  que  con  los  moros  tenia  puesta ;  que  fué  causa 
de  removellede  aquel  cargo ,  y  en  su  lugar  fué  proveído 
por  capitán  don  Ramón  Garroz. 

CAPITULO  XVIII. 

De  la  muerte  del  papa  Jallo. 

Traía  asimismo  el  papa  Julio  muy  quebrada  la  salud. 
Su  flaqueza  y  cuidados  le  acarreaban  diversas  enfer- 
medades; divulgóse  que  de  aquella  no  escaparía  y  que 
no  podría  vivir  muchos  días.  Teníase  gran  recelo  que 
loa  cardenales  scismáticos  con  su  muerte  no  intentasen 
alguna  novedad ,  por  lo  menos  quisiesen  hallarse  en  el 
conclave.  Dióse  aviso  al  duque  de  Milán,  á  Florencia, 
Sena  y  Lucaque  mandasen  guardar  los  pasos.  Falleció 
el  Papa  á  los  20  de  febrero.  Alteróse  el  pueblo  romano, 
como  suele,  en  las  vacantes,  y  mas  entonces  por  que- 
dar comunmente  todos  resabiados  del  gobierno  pasado 
y  muy  encontrados  los  coloneses,  aborrecidos  el  Papa 
y  los  Ursinos,  susallegados.  Saquearon  el  monasterio  de 
San  Pablo,  que  es  de  monjes  benitos,  y  hicieron  otros 
insultos.  Ayudó  mucho  la  inüstria  y  autoridad  del 
embajador  Jerónimo  Vic  para  que  se  sosegasen.  Entra- 
ron los  cardenales  en  conclave  á  los  4  de  marzo ,  ha- 
biendo primero  enviado  á  su  padre  el  hijo  del  marqués 
de  Mantua,  que  estaba  en  rehenes,  y  á  los  11  de  confor- 
midad de  casi  todos,  salió  elegido  el  cardenal  Juan  de 
Médicis,  que  se  llamó  León  X.  Declaróse  el  mismo  día 
que  quería  perseverar  en  la  liga  y  hacer  que  el  Empe- 
rador y  el  Inglés  entrasen  en  ella.  Los  cardenales  Car- 
vajal y  Sanscverino ,  que  se  entretenían  en  León  con 
menos  reputación  que  nunca ,  acordaron  de  pasar  á  Ita- 
lia y  hallarse  en  el  conclave.  Favorecíalos  Próspero  Co- 
lona, que  asimismo  pretendió  ir  á  Roma,  y  ofrecía  sa- 
car pontífice  de  6U  mano;  el  Virey  empero  no  le  dejó 
ir  por  recelo  con  su  ida  no  se  alborotase  Roma  y  se 
quitase  la  libertad  al  conclave.  Aportaron  los  dos  car- 
denales con  un  galeón  á  Liorna.  Por  las  guardas  que 
tenían  puestas  yá  la  mira  fueron  detenidos  y  llevados  á 
Pisa.  Dio  aviso  luego  al  Papa  Julio  de  Médicis,  su  primo; 
mandó  llcvallos  á  Viterbo ,  y  de  allí  á  Civila  Castellana, 
que  teuia  un  muy  buen  castillo,  hasta  que  su  causa  se 
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determinase.  Hizo  Julio  de  Médicis  mucha  honra  ó  estos 


i  cardenales  y  al  señor  de  Solicr,  que  venia  con  ellos  por 
!  embajador  del  rey  de  Frandia.  Por  medio  dellos  se  de- 
claró por  servidor  de  aquel  Príncipe ,  que  fué  principio 
de  mayores  males  y  daños.  Con  la  vacante  del  Pontifi- 
cado y  con  la  sombra  del  Virey  tuvo  el  nuevo  Duque 
comodidad  de  apoderarse  de  Piaceucia  y  procurar  de 
hacer  lo  mismo  de  Parina.  Acudió  el  Virey  á  aquella 
parte  con  su  campo  por  estar  receloso  del  poder  do 
Francia,  que  se  juntaba  en  daño  de  Milán,  y  por  enton- 
ces no  era  sazón  de  comenzar  la  guerra  contra  venecia- 
nos. La  falta  de  dinero  para  la  gente  era  grande,  y  no 
se  hallaba  camino  para  socorrerse  en  aquella  necesidad, 
mayormente  que  se  continuaba  la  plática  de  asentar  las 
paces  entre  el  Emperador  y  venecianos,  y  para  con- 
cluir eran  idosé  Alemana,  primero  el  cardenal  deGur- 
sa ,  y  después  don  Pedro  de  Urrea  y  el  conde  de  Caria- 
ti.  No  se  conformaban  en  las  condiciones  de  la  paz  por- 
que el  César  quería  quedarse  con  Rresa  y  Verona;  los 
venecianos  pretendían  recobrar  todo  su  estado  como 
le  tenían  antes  de  la  guerra.  Entró  de  por  medio  el  rey 
de  Francia  y  concertóse  con  aquella  señoría;  tapió 
Andrea  Griti  en  favor  del  Francés,  ya  puesto  en  liber- 
tad ,  y  también  Rartolomó  de  Albiano.  Las  condiciones 
fueron :  que  aquella  señoría  quedase  con  todo  el  esta- 
do que  antes  teuia ,  ezcepto  Cremona  y  Geradada,  quo 
fuesen  del  rey  de  Francia ,  y  se  volviesen  á  incorporar 
en  el  ducado  de  Milán.  Obligábanse  para  recobrar  aquel 
ducado  y  las  tierras  de  veuecianos  que  la  señoría  ocu-' 
diría  con  mil  lanzas  y  con  seis  mil  infantes,  y  por  su 
capitán  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  Rey  con  mil  y  do- 
cientas  lanzas  y  d  >ce  mil  infantes ,  y  por  capitán  gene- 
ral de  la  infantería  nombró  á  Roberto  de  la  Marcha,  y 
por  lugarteniente  de  general  al  señor  de  la  Tramulla,  y 
en  su  compañía  Juan  Jacobo  Trivulcio.  Luego  que  se 
publicó  esta  avenencia,  Trivulcio  con  la  gente  italiana 
que  tenia  alistada  por  el  rey  de  Francia  se  puso  den- 
tro de  U  ciudad  de  Aste.  Bartolomé  de  Albiano  acudió 
al  ejército  de  la  señoría  para  acometerá  Verona  ó  pa- 
sar á  juntarse  con  los  franceses.  Esta  novedad  junto 
con  la  ausencia  del  Virey  causó  tun  grande  mudanza, 
que  ios  mas  pueblos  de  Lombardía  se  declararon  contra 
el  duque  Mazimiliauo.  ¡Cuan  grandes  son  los  vaivenes 
destavidal  Apenas  era  eu trado  en  posesión  de  aquel 
estado,  cuando  todo  se  lo  volvía  al  revés;  asi  sucede  á  los 
desgraciados.  La  causa  por  que  el  rey  de  Francia  so 
apresuró  en  concluir  esta  confederación  fué  tener  muy 
adelante  otro  tratado,  que  se  comenzó  los  meses  pasa- 
dos á  persuasión  del  cardenal  don  Bernardino  de  Car- 
vajal, esa  saber,  de  asentar  treguas  con  el  rey  Católico 
para  sobreseer  do  todo  auto  de  guerra  desta  parte  do 
los  Alpes.  Yema  muy  ú  cuento  á  estos  dos  reyes  este 
concierto ,  al  Católico  para  asegurarse  en  la  posesión 
de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Milán,  ca 
de  los  interesados  el  rey  de  Navarra  y  el  duque  Maxi- 
miliano poco  caso  se  hacia ;  propia  condición  de  pode- 
rosos para  con  los  que  poco  pueden.  Para  concertar 
esta  tregua  enviaron  á  Francia  los  meses  pasados  á  don 
Jaime  de  Conchillos,  obispo  de  Catania,  y  á  la  sazón 
electo  de  Lérida;  Pasó  de  FuentP-Rahía  á  Bayona  para 
verse  con  Odeto  do  Foz,  señor  de  Lautreque,  que  er¡t 
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capitán  general  de  Gufcitá,  Trataron  c«ii  pudores  que 

reyes  mostraron  de  concertarse  mediado  el  mes 
de  marzo.  Quejaron  desconformes*  Juntáronse  según- 
d;i  vrx  en  el  castillo  de  Ortuvia ,  que  está  en  el  lérmiuo 
de  Fr  lejana  de  Fiante-Rabia.  Allí  coucer- 

lt*  de  abril,  que  la  tregua  entre  el  rey  don  Fer- 
0  y  sus  confederados,  el  rey  de  Inglaterra  y  el 
príncipe  don  Ciírlos,  y  el  Francés  con  el  rey  de  Esco- 
cia y  duque  de  Güeldres  durase  por  espacio  de  un  año, 
n  contar  desde  aquel  día;  que  en  este  Liempo  hobiese 
comercie»  de  un  reino  &  otro  desta  parle  de  los  Alpes 
por  donde  se  sobreseía  de  fas  armas.  El  rey  don  Juan  do 
Navarra  quedó  excluido  desle  concierto,  que  era  como 
onlregatle  a  su  enemigo  para  que  con  sus  agudas  unas 
hiciese  en  61  presa*  Cuanto  al  Emperador  y  rey  de  In- 
glaterra ,  se  puso  por  condición  que  si  dentro  de  dos 
meses  no  (irmnsen  las  treguas,  fuesen  excluidos  delta, 
como  lo  quedaron.  Siutióse  mucho  el  Emperador  deste 
concierto,  tanto  mas>  que  se  hizo  sin  dalle  parte, como 
fuera  razón.  Decía  ¿qué  manera  era  aquella  de  querer 
correr  la  misma  fortuna  coa  ¿t  como  siempre  el  rey  C;t- 
tóliaa  lo  publicaba?  Que  con  esta  tregua  en  ocho  días 
el  Francés  se  haría  señor  de  Milán,  y  con  la  ayuda  de 
las  potencias  de  Italia ,  qna  luego  se  Je  allegarían  como 
á  vencedor,  se  baria  señor  de!  reino  de  Népoles  y  de 
lodo  lo  u  1  de  aquellas  partes;  con  que  revolvería  sobre 
tes  dos,  que  eran  sus  verdaderos  enemigos  y  se  vena- 
ría dellos  a  toda  su  voluntad.  Lo  que  sobre  lodo  enca- 
"reeia  era  que  por  consejo  y  traza  del  cardenal  Carvajal , 
que  en  lanías  maneras  bahía  deservido,  se  liobiese  to- 
mado aquel  camino,  A  la  verdad  la  traza  fué  muy  agu- 
da y  como  del  ingenio  de  aquel  Prelado.  Mas  era  muy 
Claro  que  si  esto  se  llevaba  adelante  ,  se  perderían  to- 
das las  ciudadesque  en  Lombardía  se  tenían  por  el  Im- 
perio, que  era  el  mayor  sentimiento  que  en  este  caso 
el  César  tenia»  li  bien  alegaba  otras  razones  y  agravios. 

CAPITULO  XIX. 

D#  ti  i  a  erra  de  Nararn. 

Antes  que  se  asentase  la  tregua  con  Francia,  mon- 
tleurde  La  u  troque  en  Bayona  ponía  en  orden  Ja  gente 
de  guerra  que  tenia,  y  juntaba  otra  de  nuevo,  y  fundía 
artillería  con  intento,  alo  que  se  entendía,  de  dar  al  im- 
proviso sobre  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  que  no  era 
plaza  muy  fuerte;  le  cual  ganada,  pensaba  por  aquel 
pasosubirlos  puertos  y  meterse  dentro  de  Navarra.  Con 
este  receto  el  marqués  de  Comeres  envió  á  Valderron- 
cal  algunas  personas  para  asegurarse  de  aquella  gente, 
que  andaba  muy  recatada,  y  no  se  tenia  bastante  con- 
fianza que  no  diesen  paso  por  sus  tierras  a)  campo 
francés.  Proveyó  asimismo  ta  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pedia  Diego  de  Vera  para  defender  aquella 
villa.  No  se  pasó  mas  adelante  á  causa  de  la  tregua  que 
se  asentó,  como  queda  dicho;  con  que  los  nuestros  tu- 
vieron comodidad,  no  solo  de  mantenerse  ea  lo  que  po- 
seían, sino  de  pasar  adelante  en  su  conquista,  si  bien 
el  rey  don  Juan  tenia  juntos  hasta  cinco  mil  hombres 
hacer  el  daño  que  pudiese,  y  aun  bizo  sus  reque- 
rimientos al  obispo  de  Zamora  para  que  volviese  á  la 
prisión  |  ma«  el  rey  Católico  declaró  estar  libre  de  la 


DE  MARIANA. 
palabra  que  dio,  lo  uno  por  ser  preso  de  mala  guerra, 
pues  iba  como  embajador  y  ea  ser 
Apostólica,  lo  otro  por  la  muerte  del  de  LongavíU ,  á 
quien  61  se  obligó  personalmente.  Por  otra  parte, el  ma- 
riscal de  Navarra,  que  se  llamaba  también  i 
Corles,  rompió  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  cotí  otros 
dos  mil  hombres;  pero  la  gente  de  la  tierra  por  orden  de 
don  Luis  de  ta  Cueva,  que  guardaba  á  Fuente -Rubia  por 
su  padre,  le  hicieron  resistencia.  Acogíase  esta  gente  al 
castillo  de  Maya,  que  era  muy  fuerte,  puesto  en  tierra 
de  vascos,  por  do  se  pasa  á  Guiena.  Tul  !  señor 

de  Ursua,  servidor  del  rey  Católico ,  que  et  Alcaide  es- 
taba ausente;  acudió  sobre  el  castillo  cou  gente,  mas 
como  era  poca  y  el  Alcaide  á  la  sazón  sobrevino,  no 
pudo  salir  con  la  empresa.  Proveyó  el  marqués  de  Go- 
mares que  Diego  de  Vera  y  Lope  Sánchez  de  Valemuela, 
que  envió  de  nuevo  con  gente  ,* fuesen  á  cercar  aquel 
castillo  para  atajar  los  daños  que  los  del  hacían  por  aque- 
llas montañas.  Hiciéronlo  así,  pero  tampoco  le  pudieron 
tomar;  antes  por  aviso  que  les  vino  de  que  el  mariscal 
acudía  al  socorro  de  los  cercados  con  gente  y  asimismo 
el  rey  don  Juan  se  retiraron ,  y  quedó  la  artillería  en 
Azpikuela  á  peligro  de  perderse.  El  Marqués  acordó 
de  acudir  en  persona  con  mas  de  dos  mil  soldados  y 
artillería  mas  gruesa  que  la  que  llevaron  antes.  Los  de 
dentro,  visto  que  de  Francia  no  les  podía  venir  socorro 
y  que  su  Rey  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  resistir, 
rindieron  aquella  fuerza  dentro  de  muy  pocos  días;  ne- 
gocio de  grande  importancia » ca  con  esto  quedu 
toda  la  tierra  de  vascos  y  Cisa  ,  que  están  de  la  otra 
parte  de  los  puertos.  Poseían  los  condes  de  Fox  de 
tiempo  muy  antiguo  en  lo  de  Cataluña  lo  de  val  de  Aa< 
dorra  y  vizcondado  de  Custelbó,  que  cae  cerca  de  Orgel, 
y  entonces  eran  de  la  ya  reina  de  Navarra  doña  Catalina, 
habidos  por  herencia  de  sus  padres.  Esto  lodo  por  el 
derecho  de  la  guerra  perdieron  aquellos  reyes,  y  vino  i 
poder  del  rey  Católico.  Por  la  ausencia  del  cardenal 
de  Sorrento ,  que  fué  á  Boma  al  conclave ,  quedó  en  el 
gobierno  de  Ñapóles  el  almirante  Vilamarm.  Las  pro- 
vincias de  Calabria  y  Pulla  se  hallaban  sin  gobernado- 
res, porque  Hernando  d#  Alarcon,  que  lo  era  de  Cala- 
bria, y  el  marqués  de  la  Padula,  que  tenía  cargo  de  Pu- 
lla, andaban  en  el  ejército,  Esto  y  la  falta  de  ge  rito  de 
guerra  dio  ocasión  a  muchos  insultos  que  por  todas 
partes  resultaban  sin  remedio  ni  sin  término;  en  par- 
ticular se  levantaban  los  vasallos  contra  los  harones, 
movidos  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían,  y 
algunos  pueblos  enteros  se  alzaron  t  en  que  acontecie- 
ron cosas  notables  y  enormes  delitos.  Demás  desto,  ve- 
nían nuevas  que  el  gran  Turco  armaba  en  daño  do 
cristianos;  y  puesto  que  se  entendía  pretendía  pasar  4 
Rodas,  todavía  se  temía  no  acudiese  á  Sicilia  ó  a  to  do 
Pulía.  Los  venecianos  otrosí,  después  que  se  ligarlo 
con  Francia ,  tenían  puestos  los  ojos  en  recobrar  k 
ciudades  que  poseyeron  en  la  Pulla.  Era  necesario 
acudir  a  todo  esto.  DiÓse  orden  como  todas  aquella! 
marinas  estuviesen  bien  proveídas  y  aprestada  el 
mada  del  Almirante  para  todo  lo  que  sucediese.  A 
renguel  de  Olms,  que  vuelto  á  España  salió  al  princi- 
pio de  abril  de  Sevilla  con  cuatro  galeras  muy  en  orden, 
con  intento  de  dar  sobre  ciertas  fustas  de  moros  qu« 
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por  aviso  del  capitán  general  de  Portugal,  que  residía  ! 
en  Tánger,  se  entendió  tenían  los  moros  recogidas  en  el 
río  de  Tctuan,  se  le  mandó  que,  pospuesto  todo  lo  al , 
se  encaminase  á  Italia  para  juntarse  con  el  Almirante  y 
con  la  armada  de  allá.  Por  este  mismo  tiempo  el  estado 
de  Genova  grandemente  se  alteró.  Los  adornos,  que 
andaban  desterrados  de  aquella  ciudad  y  hasta  aquí  se 
mostraban  aficionados  á  la  corona  de  Aragón,  concer- 
taron con  el  rey  de  Francia  de  ecliar  los  fregosos  do 
Genova  y  volvella  á  su  sujeción.  Súpose  que  el  conde 
de  Flisco  y  sus  hermanos  tenían  parte  en  esta  prática. 
Los  hermanos  del  Duque  mataron  al  Conde  por  esta 
causa  dentro  de  palacio.  Juntáronse  los  hermanos  del 
muerto  con  los  adornos,  y  con  gente  que  levantaron 
se  acercaron  á  Genova.  La  armada  francesa  en  su  ayuda 
hizo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  Duque  con  sus  galeras 
en  seguimiento  do  aquella  armada,  que  no  le  osó  es- 
perar. Mientras  seguía  el  alcance,  los  adornos  y  discos 
se  apoderaron  de  la  ciudad ,  y  el  Duque  fué  forzado  a* 
retirarse  á  Pomblin.  Su  armada  se  recogió  á  Portove- 
nere.  Entonces  nombraron  por  duque  de  Géneva  á  Oc- 
laviano  Fragoso,  que  era  á  gusto  de  todo  el  común ,  y 
hermano  del  arzobispo  de  Salerno  y  aun  tenia  deudo 
con  el  Papa.  Duró  poco  esta  prosperidad  á  los  adornos. 
Los  fregosos  se  concertaron  con  el  Virey  que  los  resti- 
tuyese en  sus  casas  con  promesa  de  poner  aquella  ciu- 
dad y  señoría  en  la  protección  del  rey  Católico.  Hi- 
cieron sus  capitulaciones.  Envió  el  Virey  con  gente  al 
marqués  de  Pescara,  que  cumplió  lo  que  se  concertó 
con  a'qliel  linaje  y  parcialidad.  Cuanto  al  Duque  de 
aquella  señoría  no  pareció  se  hiciese  mudanza.  Sucedió 
esto  algunos  dias  adelante;  volvamos  6  lo  que  se  nos 
queda  atrás. 

CAPITULO  XX. 

Loa  *«¡zos  vencieron  i  los  franceses  junto  i  Nonra. 

La  masa  del  ejército  francés  se  hacia  en  Aste  y  en  el 
Piamonte.  Su  general  monsieur  déla  Tramulla  se  o  pres- 
taba con  lodo  cuidado,  y  de  Francia  le  vinieron  hasta 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  en  su  compañía  á 
Juan  Jacobo  Trivulcio  y  á  Sacromoro,  vicecómile,  que 
desamparado  el  duque  de  Milán,  en  cuyo  servicio  an- 
duvo, se  pasó  á  la  parte  de  Francia.  Bartolomé  de  Al- 
biano  asimismo  con  el  ejército  de  la  señoría  se  ponía  en 
arden  pura  sitiar  á  Vcrona.  Era  cosa  maravillosa  que 
fuera  destos  dos  campos  en  un  mismo  tiempo  se  halla- 
ban otros  tres  en  diversas  partes  de  Lombardía ,  mues- 
tra de  su  abundancia,  en  que  no  tiene  par.  Dentro  de 
Verona  se  contaban  cinco  mil  tudescos  y  seiscientos 
caballos  ligeros ,  que  corrían  la  tierra  hasta  cerca  do 
Yicencia  no  de  otra  guisa  que  si  fueran  señores  del 
campo.  Junto  á  Placencia  alojaba  el  Virey  con  mil  y  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  ochocientos  caballos  li- 
geros y  siete  mil  infantes,  gente  muy  escogida  y  lucida. 
El  duque  de  Milán  se  hallaba  acompañado  de  los  suizos, 
que  eran  hasta  ocho  mil,  y  esperaba  otros  cinco  mil 
que  pasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  embargo,  los  de 
Milán  y  casi  todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado 
cobraron  tanto  miedo,  quo  se  rebelaron  contra  el  Du- 
que y  alzaron  banderas  por  Francia.  El  mismo  Duque 
no  se  conliaba  de  venir  á  las  manos  con  los  enemigos,  y 
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dejado  el  campo,  se  fué  á  meter  dentro  de  Novara.  En- 
tró allí  último  de  mayo  sin  recatarse  que  por  aquella 
gente  en  aquel  mismo  puesto  toé  vendido  sú  padre  á 
los  franceses.  El  Virey  mostraba  voluntad  do  juntarse 
con  el  Duque;  pero  como  quier  que  de  Roma  no  le  en- 
viaban dinero  según  que  el  embajador  Vic  lo  prometía, 
y  por  otra  parte  tenia  aviso  de  España  que  se  volviese 
al  reino,  no  se  atrevía  á  empeñarse  mucho  en  aquella 
guerra.  Tomó  por  resolución  do  estarse  á  la  mira  y 
con  su  presencia  dar  algún  calor  ú  la  defensa  dé  Lom- 
bardía. Llamó  al  comendador  Solís  pira  que  tuviese 
cargo  de  la  infantería  por  la  ausencia  del  marqués  de 
la  Padula ,  que  fué  proveído  por  capitán  general  de 
Florencia.  Envió  en  su  lugar  á  Luis  Icart  para  la  de- 
fensa de  Bresa.  En  guarda  de  Cremona  puso  la  gente 
del  Papa ,  y  después  para  mayor  seguridad  envió  allá 
á  Ferramosca  con  cuarenta  hombres  de  armas,  tre- 
cientos soldados  españoles  y  quinientos  italianos.  No 
bastó  esta  diligencia  para  defender  aquella  ciudad; 
luego  que  Albiano  llegó  allí  con  su  campo,  la  entró  con 
muerte  de  todos  los  hombres  de  armas,  que  llegaban  ú 
docientos,  y  á  los  españoles  quitó  las  picas.  Con  la 
nueva  deste  suceso  los  franceses  se  determinaron  do 
sitiar  á  Novara.  Eran  por  todos  ochocientas  lanzas  y 
ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  alemanes,  los  demás 
geule  soez  y  de  poca  cuenta.  Hicieron  ademan  de  com- 
batir la  ciudad.  Vino  aviso  que  los  suizos  venian  en 
favor  del  Duque  hasta  hVgar  á  doce  mil  en  número,  y 
que  el  barón  de  Allosajo  traía  otros  cinco  mil.  Por  esta 
causa  los  franceses  se  volvieron  ú  su  fuerte,  que  tenían 
entre  Gaya  y  Novara.  Luego  que  llegó  el  primer  so- 
corro, cobraron  tanto  ánimo  los  suizos,  que  sin  esperar 
al  «le  A  llosa  jo,  salieron  en  busca  del  enemigo.  Quisieran 
los  franceses  excusar  la  batalla,  mas  no  podían.  Salie- 
ron de  mala  gana  á  la  polea.  Los  hombres  de  armas  y 
caballos  ligeros  de  Francia  no  curaron  de  pelear.  La 
batalla,  que  duró  dos  horas,  fué  muy  reñida  entre  h 
gente  do  á  pié.  Los  alemanes  se  defendieron  fcrocí«í- 
mamenle,  pero  finalmente  el  campo  quedó  por  los  sui- 
zos. Murieron  do  la  parte  de  Francia  pasados  de  sk'te 
mil,  y  entre  ellos  todos  los  alemanes,  y  de  gente  princi- 
pal Coriolano  Trivulcio  y  Luis  de  Bíainonle.  Después 
desta  victoria,  que  fué  dios  6  de  junio,  llegó  el  barón  de 
Altosajo,  y  se  levantaron  por  el  Duque  Milán  y  Pavía; 
y  casi  todo  aquel  estado  se  puso  en  su  obediencia.  En 
la  prosperidad  todos  acuden.  El  Virey  envió  al  Duquo 
cuatrocientas  lanzas  con  Próspero,  porque  tenia  gran 
falta  de  gente  de  á  caballo,  y  la  caballería  enemiga 
quedó  entera.  El  resto  de  su  campo  se  quedó  como  la 
tenia  antes  junto  al  rio  Trebía,  cerca  de  Placencia.  En- 
tendióse hizo  grande  efecto  para  alcanzar  aquella  vic- 
toria el  impedir,  como  impidió,  que  Albiano  no  pudiese 
ir  á  juntarse  con  el  campo  francés.  Albiano,  luego  quo 
tuvo  aviso  de  la  rola  de  Novara,  se  retiró  con  su  gente, 
que  era  por  toda  mil  lanzas  y  trecientos  caballos  lige- 
ros y  cinco  mil  infantes  los  mas  número,  gente  vil. 
Aquella  señoría  se  hallaba  muy  apretada  y  falla  de  di- 
nero, tanto,  que  se  socorría  con  la  décima  de  las  reutas 
de  los  particulares  y  uno  por  ciento  del  dinero  que 
empleaban  en  mercaderías.  Da  camino  ganó  Albiano  á 
Liuago,  que  guardaba  el  capitán  Vi  liada  con  docientos 
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soldados.  Desde  allí  pasó  áVerona  con  intento  de  comba*  i 
tilla.  Los  de  dentro  empero  salieron  á  él  y  le  mataron  j 
alguna  gente  de  la  poca  que  llevaba.  A  esta  sazón  los  j 
dos  cardenales  scismáticos  se  redujeron  á  penitencia  « 
pública,  y  abjuraron  la  scisma  que  introdujeron  en 
grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hecho  esto,  fueron,  á  • 
los  27  de  julio,  restituidos  á  la  unión  de  la  Iglesia  y  en 
su  primera  dignidad  de  cardenales.  Hacia  grande  ins- 
tancia el  duque  do  Hilan  que  el  Virey  se  fuese  á  juntar 
con  su  campo,  porque  los  franceses  se  rehacían  á  toda 
furia.  Determinó  de  partir  luego,  y  en  tres  jornadas  llegó 
á  Sarrasina.  Entonces  envió  el  marqués  de  Pescara  á  Ge- 
nova, como  queda  dicho,  y  él  pasó  á  socorrer  á  Verona, 
que  todavía  la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entró  por  el 
término  de  Bresa,  se  le  rindieron  Pontevico  y  Ursonovo, 
y  toda  la  ribera  de  Salo.  De  allí  pasó  á  Bérgamo,  que  se 
le  entregó  y  ayudó  con  algún  dinero  para  la  paga  de  la 
gente,  dado  que  la  principal  fuerza  de  aquella  ciudad 
quedaba  por  venecianos.  Pasó  el  Virey  á  Pesquera,  y  de- 
jó 6  Moseu  Puch  en  Bérgamo  para  acabar  de  cobrar  el 
dinero  de  la  composición,  tuvo  aviso  un  capitán  de  la 
señoría  que  estaba  en  Croma,  y  se  llamaba  Renzo ,  de 
todo.  Concertó  que  de  noche  le  diesen  una  puerta.  En- 
tró en  la  ciudad,  tomó  el  dinero,  prendió  algunos  de  la 
compañía  del  Puch,  y  apenas  él  mismo  se  pudo  salvar 
en  una  casa  fuerte.  Ganó  el  Virey  á  Pesquora,  que  es 
muy  fuerte,  pasó  la  via  dePadua,  acudióle  con  gente 
que  trajo  de  Alemana  el  de  Gursa ,  con  que  se  pusieron 
sobre  aquella  plaza  por  principio  de  agosto.  Es  Padua 
ciudad  grande  y  fuerte,  y  tenia  dentro  á  Bartolomé  de 
Albiano,  que  acudió  allí,  alzado  el  cerco  de  Verona.  Por 
esto  los  del  Virey  dentro  de  algunos  dias  fueron  forza- 
dos á  dejar  el  cerco.  Fué  preso  durante  este  cerco 
Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  al- 
baueses,  y  con  él  los  capitanes  Cárdenas  y  Espinosa.  Hi- 
cieron gran  falta  en  esta  empresa  los  caballos  ligeros 
que  fueron  d  Genova  en  compañía  del  marqués  de  Pes- 
cara. Hallábase  el  rey  Católico  viejo,  enfermo  y  can- 
sado con  tantas  guerras.  Trató  de  hacer  paces  con 
Francia;  y  para  esto  se  movió  que  el  infante  don  Fer- 
nando casase  con  la  hija  menor  de  Francia ,  y  en  dote 
el  Francés  diese  á  su  hija  lo  de  Milán  y  Genova,  que 
tenia  por  ganado ,  y  el  rey  Católico  á  su  nieto  el  reino 
de  Ñapóles;  todos  entretenimientos  y  trazas,  mayor- 
mente de  parte  del  rey  de  Francia,  que  se  recelaba  mu- 
cho de  la  tempestad  de  ingleses  que  por  Calés  cargaba 
sobre  Picardía.  Hallábase  el  rey  de  Inglaterra  con  cua- 
renta mil  infantes  y  mi)  y  quinientos  caballos  sobre  Te- 
ruana  por  el  mes  de  agosto.  Tomóla  villa  por  combate, 
sin  embargo  que  el  Delfín  se  hallaba  en  Anevilla ,  muy 
cerca  de  Teruana.  Antes  que  se  lomase  aquel  pueblo 
salió  el  ejército  de  Francia  á  socorrolle.  Vinieron  á  ba- 
talla, en  que  fueron  rotos  los  franceses  y  presos  el  du- 
que de  Longavila  y  otros  grandes  capitales.  De  allí, 
abatida  la  fortaleza  y  baluarte  y  torres,  pasó  el  Inglés 
sobre  Tornay  en  sazón  que  en  Inglaterra  e)  conde  de 
Sorré,  á  los  9  de  setiembre ,  venció  y  mató  al  rey  de  Es- 
cocia, que  en  favor  de  Francia  acometió  aquellas  fron- 
teras. Con  la  nueva  desta  victoria  se  rindió  Tornay. 
Allí  vino  el  Emperador  á  verse  con  el  Inglés  y  la  prin- 
cesa Margarita!  y  después  el  príncipe  do&  Carlos.  Pa- 
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saron  á  Lisie,  doude  se  concertaron  entre  los  embaja- 
dores y  comisarios  del  Emperador,  Inglés  y  rey  Cató- 
lico, que  pasada  la  tregua,  cada  cual  por  su  parte  aco- 
metiese el  reino  de  Francia;  en  particular  so  .encargó 
al  rey  Católico  de  conquistar  lo  de  Guiena  en  provecho 
del  Inglés.  ¿Qué  manera  de  hacer  paces?  Nj  parece 
aprobó  el  iey  Católico  este  coucierto  ni  dio  comisión 
para  hace  I  le,  por  lo  que  se  vio  adelante.  CouGrmóse  el 
matrimonio  ya  otras  veces  tratado  eutre  el  príncipe  don 
Curios  y  la  hermana  del  Inglés.  Solo  se  asentó  de  nuevo 
que  luego  el  ano  siguiente  se  consumase.  Iba  el  otoño 
adelante ;  por  esta  causa  se  dejó  la  guerra  de  Picardía 
poreutonees,  y  el  rey  de  Inglaterra  se  pasó  allende  el 
mar.  Grande  era  el  aprieto  en  que  se  vieron  las  cosas 
de  Francia,  mayormeuto  que  tos  suizos,  por  orden  del 
Emperador,  rompieron  por  la  parte  de  Borgoña.  Vioo 
el  de  la  T ramulla  desde  Lombardía  contra  ellos ,  y  sia 
embargo  que  los  venció  en  batalla,  se  concertó  con 
aquella  gente.  Capitularon  que  el  rey  de  FrancU  se 
apartase  de  dar  favor  al  Concilio  pisano  y  sacase  la 
gente  que  tenia  de  guarnición  en  los  castillos  deMiUoy 
Cremona;  demás  desto,que  á  ciertos  plazos  les  contase 
cuatrocientos  mil  ducados.  ¿Qué  mayores  partidos  pu- 
dieran sacar  si  fueran  vencedores?  Tan  grande  era  ta 
reputación  de  aquella  nación  y  el  deseo  que  leniao  los 
franceses  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Verdad  es  qw 
fuera  de  dar  la  obediencia  á  la  Iglesia,  los  demás  capí- 
tulos desta  coucordia  uo  se  ejecutaron. 

CAPITULO  XXI. 

De  U  batalla  que  dio  el  Virey  ft  fenecíanos  jauto  i  Vlwtdt 

En  tanto  que  los  demás  príncipes  cristianos  aodafol 
revueltos  entre  sí  y  consumían  sus  fueraas  en  vano,*! 
rey  don  Manuel denirode  Portugal  gozaba  da  untas? 
grande  paz ,  fuera  del  en  África  y  en  la  India  conüiradi 
sus  conquistas,  y  con  ellas  extendía  la  fey  reügioacm» 
tiana.  A  la  salida  del  estrecho  de  Gibraltar,  en  la  cosU 
de  África ,  á  la  parte  del  mar  Océano,  está  puesta  Uctv 
dad  de  Azamor,  perteneciente  al  reino  do  Fes ,  gnefi 
y  rica  y  de  muy  fértiles  campos.  Riégalos  y 
la  ciudad  el  rio  que  los  naturales  llaman  Omirabibff» 
algunos  piensan  acerca  de  los  antiguos  sea  Asís* 
Pretendió  el  rey  don  Manuel  los  anos  pasados  a 
sedo  aquel  pueblo,  como  queda  apuntado. El 
un  moro,  llamado  Zeiam ,  que  partidos  los 
que  venían  fiados  en  su  palabra,  se  hizo  señor  de 
ciudad,  que  era  el  intento  que  llevaba.  Estais/i 
razón  se  vengase.  Ofrecíase  buena  comodidad 
desgusto  que  los  ciudadanos  tenían  contra  aquel 
Mandó  el  Rey  aprestar  una  gruesa  armada,,  ea 
embarcaron  veinte  mil  infantes,  dos  mil  y 
caballos.  Nombró  por  generala  don  Jaime, 
Berganza,  su  sobrino.  Iban  en  su  compañía  doo  Ai 
Meneses  y  otros  priucipales  hidalgos.  Hiciera*1 
vela  entrados  los  calores.  La  navegación  faé  1 
Llegaron  á  Azamor  por  fin  del  estío.  Tuvieroi  4 
encuentros  con  los  de  dentro,  que  eran  mneto/ 
los  que-  vinieron  á  socorrellos.  Combatieron  i* fl 
con  tanta  fuerza  de  artillería,  que  muertos  *&* 
loa  mas  principales  moros ,  los  demás  bb  *y* 
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segundo  combate,  por  una  puerta  que  no  se  pudo  guar- 
dar se  salieron  de  noche  y  se  pusieron  en  salvo.  Ganó- 
fe  la  ciudad  á  los  primeros  de  setiembre.  Rindiéronse 
algunos  lugares  de  la  comarca ,  efecto  ordinario  de 
grandes  victoria* ,  en  particular  las  ciudades  de  Tite  y 
Almedina.  Dejó  el  Duque  número  de  gente  en  guarda 
de  aquella  plaza ,  y  por  sus  capitanes  á  Rodrigo  Bar- 
reto  y  Juan  de  Menescs;  y  con  tanto  dio  la  vuelta  á 
Portugal ,  si  bien  muchos  eran  de  parecer  que  acome- 
tiesen la  ciudad  de  Marruecos,  empresa  que  hacían 
ellos  muy  fácil.  El  Duque  se  excusó  con  que  no  tenia 
orden  para  acometer  cosa  Un  grande.  El  rey  don  Ma- 
nuel ,  animado  con  aquel  buen  suceso,  determinó  con- 
tinuar la  conquista  de  África  por  aquella  parte ;  y  por 
esta  causa  alzó  mano  de  la  pretensión  que  tenia  al  Pe- 
llón y  ciudad  de  Vélez,  á  tal  que  los  reyes  de  Castilla 
la  alzasen  de  todas  aquellas  marinas  que  corren  desde 
lo  postrero  del  reino  de  Fez  hasta  el  cabo  de  Non  y  cabo 
del  Boyador,  que  emn  de  su  conquista.  Proseguíase  la 
guerra  de  Italia.  El  virey  don  Ramón  de  Cardona,  por 
complacer  al  de  Gursa ,  de  Albareto,  do  se  retiró,  alzado 
el  cerco  de  Padua ,  pasó  á  correr  las  tierras  de  vene- 
cianos. Lo  primero  que  hizo  fué  por  la  via  do  Mouta- 
fiana  ir  a*  Buvolenta ,  pueblo  á  la  ribera  de  Bachillon. 
Halló  allí  muchas  barcas  y  carros  cargados  de  ropa, 
que  por  miedo  de  su  venida  retiraban  á  Vciiecia,  presa 
para  los  soldados.  Pasaron  á  Pieve  de  Saco ,  lugar  muy 
apacible,  y  todo  el  rególo  de  venecianos  por  ser  todo 
de  sus  casas  de  placer.  Saqueáronle  y  pegáronle  fuego. 
Echaron  un  puente  sobre  la  Brenta,  por  do  pasaron  á 
Mestre ,  que  es  como  arrabal  de  Vonecia,  distante  solas 
cinco  millas,  del  cual  asimismo  se  apoderaron.  Al  cabo 
de  los  canales  hay  ciertas  casas  ,  que  llaman  las  Pali- 
zadas ,  puestas  á  tiro  de  canon  de  Venecia.  üende  la 
Jtomberdearon,  no  de  otra  furnia  que  si  la  tuvieran  cer- 
cada. Llegaban  las  balas  al  monasterio  de  San  Segundo; 
ja  befa  fué  mayor  que  el  daño,  si  bien  dio  ocasión  de 
recebir  otro  mayor  el  gran  sentimiento  que  tuvieron 
aquellos  ciudadanos  de  que  los  enemigos  se  hobieseu 
adelantado  tanto.  Hallábanse  los  nuestros  rodeados  de 
sus  contrarios.  Por  una  parte  tenían  á  T  re  vi  so,  por 
otra  á  Padua  y  Albiano  con  su  ejército ,  que  se  acerca- 
ba resuelto  á  dar  la  batalla  y  confiado  de  alcanzar  la 
victoria.  Acordó  el  Virey  retirarse  la  via  de  Vicencia. 
El  dia  que  salieron  de  Mestre  marcharon  catorce  mi- 
llas, dudo  que  llevaban  mas  de  quinientos  carros  con 
el  bagaje  y  despojos.  Acudió  Pablo  Bailón  de  Treviso 
y  la  gente  de  Padua  á  juntarse  con  Albiano.  Llegaban 
entre  todos  á  siete  mil  infantes  y  mil  y  docientos  caba- 
llos, sin  los  villanos  de  la  tierra  que  se  mostraban  por 
la  montaña ,  pasados  de  diez  mil.  Pretendió  el  enemigo 
impedirá  los  del  Virey  el  paso  de  la  Brenta.  Eilos  de 
noche  sin  ser  sentidos  la  vadearon  seis  millas  mas  arri- 
ba de  donde  los  enemigos  se  mostraban.  Avisado  deslo 
Albiano,  acudió  á  atajar  el  camino  de  Vicencia.  Asentó 
su  campo  en  un  paso  muy  estrecho  junto  á  un  lugar 
que  se  llama  Olmo.  Vióronse  los  nuestros  en  gran 
aprieto ;  ni  podían  pasar  adelante ,  ni  era  seguro  volver 
atrás;  acordaron  dar  la  vuelta  por  sacar  al  enemigo  á 
campo  raso  por  si  se  pudiesen  aprovechar  del.  Pensaron 
los  contrarios  que  huian,  dejaron  su  puesto,  alargaron 
M-u. 
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el  paso  porque  no  se  les  fuesen  de  las  manos.  El  Virey, 
visto  que  l»s  contrarios  por  la  priesa  iban  desordenados, 
consultó  con  el  marqués  de  Pescara,  general  en  esta 
sazón  de  la  infantería  española  y  que  regia  la  reta- 
guardia, loque  se  debia  hacer.  Su  parecer  fué  que  se 
diese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero  Colona,  que 
llevaba  cargo  de  los  hombres  de  armas  en  el  cuerpo  de 
la  batalla.  Desla  resolución  avisaron  á  los  atamanes,  á 
los  cuales  aquel  día  cupo  llevarla  avanguardia,  ca  todos 
los  días  se  trocaban  con  los  españoles.  Luego  que  fue- 
ron avisados,  revolvieron  con  tanto  ímpetu,  que  muy 
fácilmente  rompieron  la  gente  veneciana.  Siguió  el 
alcance  el  marqués  de  Pescara  hasta  la  ciudad ;  los  que 
huian  hallaron  cerradas  las  puertas,  que  fué  causa  do 
ahogarse  muchos  en  el  rio ,  y  eutre  olios  Sacromoro, 
vicecómite.  Recogió  el  Virey  el  campo ,  acometió  con 
los  alemanes  y  algunas  compañías  de  españoles  una 
parte  de  la  infantería  y  caballería  enemiga  que  tenia 
fortificado  un  recuesto  con  cinco  piezas  de  artillería; 
sin  embargo,  con  el  mismo  Ímpetu  fueron  rotos  y  pues- 
tos en  huida.  Dióse  esta  batalla  á  los  7  dias  de  oc- 
tubre. Murieron  de  los  venecianos  setecientos  hombres 
de  armas ;  quedó  toda  la  infantería  destrozada  y  preso 
Pablo  Bailón  con  otros  muchos;  ganáronles  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de  cuenta  escapa- 
ron Albiano,  que  se  recogió  á  Padua ,  y  Griti,  que  no 
paró  hasta  Treviso.  Señaláronse  de  valerosos  en  esla 
jornada  Hernando  de  Alarcon,  Diego  García  de  Pare- 
des, García  Manrique.  No  se  halló  en  ella  Antonio  do 
Leiva  por  estar  con  alguna  gente  puesto  por  frontero 
de  Cremona.  Pasó  el  Virey  á  Vicencia.  Allí  se  entretu- 
vo el  campo  al  gnu  os  dias.  Al  mismo  tiempo  el  castillo 
de  Bérgamo,  que  se  tenia  por  venecianos,  se  entró  por 
fuerza  de  armas.  Soltaron  á  Pablo  Bailón  sobre  pleitesía 
que  hizo  de  volver  caso  que  los  veuecianos  no  viniesen 
en  dar  por  él  á  Alonso  de  Carvajal.  Lo  que  sucedió  Tué 
que  Alonso  de  Carvajal  murió  en  la  prisión,  y  Pablo 
Bailón  no  volvió  mas.  Las  cosas  sucedían  tan  próspera- 
mente como  se  pudiera  desear.  El  castillo  de  Milán  con 
un  cerco  muy  apretado  se  rindió  á  los  20  de  noviembre; 
lo  mismo  hizo  el  de  Cremona ,  con  que  acabaron  los 
franceses  de  salir  de  Lombardía.  Solo  les  quedaba  el 
castillo  de  la  Lanterna ,  grau  freno  de  la  ciudad  de 
Genova.  Acordó  el  Duque  de  aquella  ciudad  de  apre- 
talle  con  cerco  que  le  puso.  Los  adornos  y  discos  eu  su 
defensa  se  pusieron  sobre  Genova ,  fiados  que  los  de  su 
parcialidad  les  darian  alguna  puerta.  Los  del  Duque 
estaban  muy  recalados.  Así  á  los  de  fuera  fué  fuerza 
retirarse  con  mengua  y  pérdida  de  alguna  parle  de 
su  artillería.  Hallábase  en  aquella  ciudad  por  orden 
del  rey  Católico  don  Lúeas  de  Alngon,  y  con  quinien- 
tos españoles  que  tenía  dentro  fué  gran  parte  para  que 
aquella  ciudad  se  defendiese.  El  Papa  continuaba  su 
concilio  do  Lelran.  Fueron  admitidos  los  embajadores 
de  Francia ,  que  renunciaron  en  nombre  de  su  Rey  el 
Concilio  pi<ano  y  la  protección  de  los  scismalicos,  y  la 
Iglesia  gallicana  se  suje'ó  á  la  romana.  Tratábase  de 
casará  Julián  de  Mediéis,  hermano  del  Papa,  con  la 
hija  de  la  duquesa  de  Milán  dona  Isabel  de  Aragón. 
La  Duquesa  no  vino  en  ello ,  antes  se  afrentó  que  tal 
plática  se  le  moviese.  Inclinábase  mas  á  casar  á  su  hija 
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con  el  duque  Maximiliano  Esforcia,  y  por  este  camino 
recobrar  aquel  ducado,  que  á  su  marido  á  tuerto  quila- 
ron.  Como  valerosa  hembra,  en  sú  pobreza  no  se  olvi- 
daba de  su  dignidad  y  de  la  grandeza  de  su  casa ;  á  la 
sazón  se  entretenía  en  el  reino  de  Ñapóles.  Sentía  el 
Papa  que  la  señoría  de  Venecia  estuviese  á  punto  de 
perderse,  y  de  secreto  trataba  de  amparalla.  Envió  á 
requerir  al  Viréy  no  pasase  adelante  en  hacelle  guerra 
hasta  tanto  que  se  tomase  algún  buen  apuntamiento 
con  venecianos.  Todo  era  en  sazón  que  Aragón  andaba 
alborotado  por  pasiones  entre  los  condes  de  Ribagorza 
y  de  Aranda.  Pasóse  el  rey  Católico  de  por  medio.  Tra- 
tóse la  diferencia  por  via  de  justicia.  Dio  su  sentencia, 
en  que  condenó  por  culpado  al  conde  de  Ribagorza,  y 
le  mandó  que  saliese  desterrado  de  todo  el  reino  de 
Aragón  por  lo  que  fuese  su  voluntad.  En  el  reino  de 
Ñapóles  algunos  pueblos  estaban  alzados  por  los  malos 
tratamientos  de  sus  señores ,  en  especial  Santa  Severi- 
na,  Policastro  y  Matufan ,  lugares  muy  fuertes.  Para 
allanar  á  Calabria  fué  enviado  don  Pedro  de  Castro, 
que  lo  sosegó  todo ,  aunque  con  dificultad  y  tiempo.  Al 
conde  de  Muro,  que  era  gobernador  de  la  Pulla,  se 
ordenó  fuese  á  residir  en  su  gobierno,  y  á  la  montaña 
del  Abruzo  enviaron  á  Miguel  de  Ayerve  para  que  la 
tuviese  en  defensa ,  todos  con  orden  diesen  calor  á  la 
justicia. 

CAPITULO  XXII. 

Que  el  rey  Católico  prorogó  la  tregua  que  tenia  con  Francia. 

La  reina  de  Francia  falleció  á  los  9  de  enero  del  año 
que  se  contaba  de  1514.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de 
todos,  mayormente  del  Rey,  su  marido ,  que  en  Bles  se 
sentía  muy  agravado  de  la  gota ,  y  recelaba  no  se  rebe- 
lase lo  de  Bretaña.  Eqtre  otros  príncipes  que  enviaron 
á  visitar  aquel  Rey  y  consolalle  de  aquella  muerte,  la 
reina  doña  Germana,  envió  á  fray  Bernardo  de  Mesa, 
obispo  de  Trinópoli ,  para  hacer  este  oficio  y  juntamen- 
te solicitar  lo  que  de  días  atrás  pretendía  ,es  á  saber, 
le  entregasen  el  ducado  de  Nemurs  y  el  señorío  de 
Narbona  con  los  demás  estados  que  fueron  de  Gastón 
de  Fox,  su  hermano,  pues  era  su  legítima  heredera. 
Pasó  asimismo  en  Italia  Ramiro  Ñuño  de  Guzman  por 
orden  del  rey  Católico  para  hacer  oficio  de  su  embaja- 
dor en  Roma.  De  camino  asentó  en  Genova  confedera- 
ción con  aquella  señoría.  La  sustancia  era  que  se  obli- 
garon el  rey  Católico  de  amparar  aquella  ciudad ,  y  su 
duque  Octaviano  Fregoso  y  los  ginoveses  de  ayudar  al 
Rey  en  cierta  forma  para  la  defensa  de  sus  estados. 
H izóse  este  concierto  á  los  5  del  mes  de  marzo  en  sa- 
zón que  los  adornos  trataban  con  los  suizos  y  con  su 
ayuda  de  mudar  el  estado  de  aquella  ciudad.  En  Fran- 
cia por  medio  del  obispo  de  Trinópoli  se  volvió  á  la 
prática  de  casar  el  infante  don  Fernando  con  Renata,  la 
hija  menor  del  rey  de  Francia.  Por  medio  deste  casa- 
miento se  pretendía  asentar  entre  aquellos  príncipes 
una  firme  paz ,  cosa  que  á  entrambos  estaba  bien  por 
hallarse  cansados  y  enfermos.  Llevóse  este  tratado  tan 
adelante,  que  se  platicó  que  el  rey  de  Francia  por  estar 
viudo  y  deseoso  de  tomar  estado  por  tener  hijo  varón, 
casase  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  prin- 
cipe don  Carlos.  Por  otra  parte ,  se  hacia  instancia  que 


el  Emperador  y  venecianos  se  concordasen.  Acordaron 
de  comprometer  sus  diferencias  en  manos  del  Pontífi- 
ce. Llevó  el  compromiso  el  cardenal  de  Gursa,  en  que 
expresamente  se  declaraba  que  ninguna  cosa  se  deter- 
minase en  este  caso  sin  el  beneplácito  del  rey  Católico. 
Aceptó  el  Papa  el  compromiso ,  oyó  lo  que  por  las  par- 
tes se  alegaba ,  finalmente,  á  18  del  dicho  raes  pronun- 
ció sentencia,  en  que  mandó  qne  el  Emperador  quedase 
con  Verona  y  Vicencia ,  venecianos  con  Bresa  y  Bér- 
gamo ,  y  que  contasen  al  Emperador  docientos  y  cin- 
cuenta mil  ducados  por  una  vez,  y  por  año  treinta  mil. 
Restaba  el  consentimiento  del  rey  Católico  ;  pero  antes 
que  viniese,  los  venecianos  se  declararon  que  no  pasa- 
rían por  la  sentencia  del  Papa.  Llegábase  el  término  en 
que  la  tregua  puesta  con  Francia  espiraba;  asentóse  por 
medio  del  secretario  Quintana ,  que  estaba  en  Francia 
por  parte  del  rey  Católico,  que  entre  tanto  que  las  pa- 
ces no  se  concluían ,  la  tregua  se  prorogase  por  otro 
año.  Las  condiciones  fueron  las  mismas  que  pusieron 
el  año  antes,  sin  añadir  ni  quitar.  Esta  prorogacion  de 
la  tregua  no  se  recibió  por  los  otros  príncipes  de  ana 
misma  manera.  El  delfin  de.  Francia  no  la  quisiera  por 
recelarse  se  encaminaba  á  la  paz,  que  él  mucho  abor- 
recía por  no  quedar  privado  por  esta  via  del  ducado  de 
Milán.  El  Emperador  no  curó  mucho  della  por  tener 
vuelto  su  pensamiento  ó  continuar  la  guerra  contra  ve- 
necianos, antes  holgábase  llegase á  la  conclusión  de 
la  paz.  Al  rey  de  Inglaterra  se  atajaron  los  pensamien- 
tos de  continuar  sus  empresas  por  Picardía  y  Gweoí, 
que  sintió  gravísimamente.  Llegó  á  tanto  su  desgasto, 
que  se  resolvió  de  ganar  por  la  mano  y  hacer  páceseos 
el  rey  de  Francia.  Concertó  de  casalle  con  su  hermas 
María,  esposa  del  príncipe  don  Carlos.  Juntáronse  ot 
Londres  por  parte  del  Inglés  Tomás  Volseo ,  arzebtsst 
eboracense,  que  fué  poco  después  cardenal,  el  auno* 
cal  de  Inglaterra  y  el  Obispo  vinteníense';  por  parteé 
Francia  el  de  Lorigavila  y  el  presidente  del  parlomesa) 
de  Normandfa.  Concluyeron  el  concierto  y  aaMel; 
á  7  del  mes  de  agosto.  Obligáronse  que  se 
entre  si  con  cierto  número  de  gente  contra  todN 
que  pretendiesen  ofendeilos.  Notóse  mucho  que  el 
glés  entre  sus  confederados  no  nombró  al  Rey, 
gro;  tan  grande  era  la  saña  que  contra  él  tenia. 
en  aquella  corte  oficio  de  embajador  todavía  doi 
Carroz,  que  procuró  con  todo  cuidado  atajar 
desabrimientos. La  reina  dtfta  Catalina,  por  ser 
amada  en  aquel  reino,  hacia  todo  lo  que  podu  | 
aplacar  á  sur  marido ,  pero  toda  su  diligencia 
poco  efecto.  Poco  adelante  don  Luis  Carrol 
España ;  y  en  su  lugar  fué  por  embajador  el 
Trinópoli  desde  Francia ,  do  era  ido.  En  L< 
continuaba  la  guerra;  los  sucesos  eran  varios, 
el  remate.  El  Yirey  con  sli  campo  entró  ea  aae 
por  fuerza ,  muy  fuerte,  que  se  llama  la  Cilad* 
millas  de  la  Brenta  entre  Padua  y  Treviso.  M 


Colona  con  la  gente  del  duque  de  MHan  sepe* 
Crema.  Defendióla  muy  bien  Ronzo  Gherri,  aae  Ir 
por  Venecia.  García  Mauriquo  con  algunaseoBj 
de  gente  de  armas  tenía  su  alojamiento  ea  RoHf 
biano,  que  deseaba  mucho  satisfacerse  en  aori* 
daños  pasados ,  tuvo  aviso  del  gran  descittdof** 
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t  to  prosperidad.  Cargó  sobre  ellos  una  noche 
rifo;  los  españoles»  aunque  procuraron  defon- 
mejor  que  el  tiempo  daba  lugar,  al  fin  por  no 

Ka»  resistencia,  se  rindieron.  García  Man- 
-pí  tunes  que  con  él  se  bal  (a  ron  fueron 
i  &  Yicencia.  Renzo  Cberri ,  animado  con 
eso  y  por  ser  de  suyo  muy  esforzado,  safio 
te  de  Crema  y  dio  sobre  una  porte  de  la  gente 
e,  que  estaba  á  cargo  de  Silvio  Sábelo,  inu^ 
con  tal  brío,  que  los  desbarató ,  y  en  prosecu- 
a  victoria  pasó  á  Bergamo ,  y  se  entró  en  ella 
r  alguna  resistencia*  Los  españoles  se  recogió- 
fortaleza;  acudió  el  Virey  con  su  gente  para 
r*t.*de  noviembre,  Renzo,  que  vM  M  M 
Tender,  rindió  la  ciudad  á  pal  >  este 

cinpo  el  castillo  de  la  Lanterna ,  que  todavía  se 

rl  y  era  gran  freno  para  la  efcril 
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De  las  eos»  de  Porto  gal. 


fl  Turco,  desembarazado  de  la  guerra  que  tuvo 
hermanos  y  con  eí  Sofi  Ismael,  que  bacía  sus 
rru aba  pasadas  de  ciento  y  cincuenta  galeras 
Ito.á  loque  se  publicaba,  do  volverla  guerra 

»que  era  la  cabeza  de  la  cristiandad.  Bfr* 
¡a  acometer  por  la  Marca  de  Ancona ,  que 
lela  Iglesia.  Suele  el  miedo  de  fuera 
i  que  los  ciudadanos  se  conformen  en  una  vo- 
.. idas  sus  pasiones  particulares;  pero  an- 
jealros  príncipes  tan  encarnizados  entre  sí,  que 
cosa  bastaba  para  desencónanos.  Hizo  el  Popa 
ls;  trató  que  el  Emperador  y  rey  Calúli- 
lien  con  él  para  tener  sus  fuerzas  unidas  con- 
t  poderoso  enemigo.  Recebian  en  esta  alianza 
de  Milán  y  á  la  señoría  de  Genova,  Coníi 
lemas  reyes ,  en  especial  los  de  Francia  ,  bh 
r  Portugal,  no  fallarían  en  tan  santa  dcm.« 

'ilutaciones ,  cuya  BOftauda  era  que 
acometiese  a"  aljKUuo  de  los  confedera - 
túgo  común,  y  todos  saliesen 
i  y  á  la  v-  ra  la  defensa  de cualquie- 

cía  de  cristianos  contra  el  Turco  todos  acu- 
crto  número  de  caballos,  conforme  á  la 
las  partes  ,  y  con  el  dinero  que  señala- 
atar  y  pagar  la  infantería.  En  particular 
en  asueldo  por  lo  menos  diez  y 
»;  verdad  es  que  toda  esta  prática  des- 
anos  particulares  de  los  prínci- 
¡otras  guerras  que  tuvieron  ocupado  al 
no  le  dieron  fugar  de  emprender  contra  cris* 
ilo  el  rey  !  se  hallaba  muy  sosegado 

É'  zas  que  le  venían  de  la  India 
;o  que  bacía  en  la  conquista  de  África, 
del  ano  pasado  enviar  4  Roma  una  so* 
ipara  prestarla  obediencia  al  Pontifico, 
te  para  muestra  de  so  grandeza  muy 
sentí» al  Pipa,  esa  saber,  na  pontifical  de 
lembrado de  perlas  v  pedrería,  el  mus  rico 


DE  ESPAÑA,  37| 

|  de  Persia  una  onza  p  de  espantosa  ligereza .  de  que  lo$ 
antiguos  romanos  guslabon  mucln>  j  ca- 

zas. Un  indio,  que  la  llevaba  a  las  aneas  de  un  caballo, 
la  tenia  amaestrada,  cuando  le  bacía  señal ,  de  correr 

•|ues  y  cazar.  Venia  asimismo  un  elefante  utUtft- 
bertado  de  brocado,  BOU  ai]  C08  til  I  oísdo 

otros  juegos  ahincar  la  rodilla  delante  el  Princíp. 
zar  al  son  de  un  pífano,  henchir  la  l  rompa  doagn 
que  por  burla  rociábalos  circunstante*.  J 
traían  un  rinoceronte,  bestia  feroz  y  bravo,  de 

¡mea  vista  en  Italia.  Pretendían  sacalle  fi  | 
con  el  elefante  por  la  enemistad  que  entre  «i  llenen  es* 
tas  Ceras  naturalmente»  en  representación  do  la  anl 
magnificencia  del  pueblo  romano  ;  pero  el 
lo  último  déla  tierra  vino  libro  de  las  furiosas  ondas 
del  Océano  se  anegó  en  la  costa  de  Genova  con  lll 
ero  temporal  con  que  se  quebró  la  nave  sin  podettl  li- 
brar ni  salir  á  nado  á  causa  de  las  cadena!  en  que  le 
llevaban*  El  embajador  principal  Tristau  de  \ 
ballero  muy  ejercitado  en  aquellas  partos  de  la  India, 
hizo  su  entrada  en  Roma  á  los  iH  del  mes  d 
A  los  20,  el  día  que  le  señalaron  para  dalle  au<li 
pública,  habló  al  Papa  en  esia  sustancia  uno  desús  dos 
compañeros,  por  nombre  Di  co,  gran  jurista  : 

■El  rey  don  Manuel  de  Portugal, 
vía  a  dar  el  parabién  ¡i  vuestra  Santidad  de  su 
usunipcion  al  pon  ti  tí  codo,  que  sea  por  largos  anos 
mucho  bien  de  la  Iglesia,  como  I  mUM  ,  y  á 

prestar  la  obediencia  acostumbrada;  oücio 
hecho  muy  de  voluntad  ,  que  debe  excusar  la  tar 
ocasionada  de  impedimentos  precisos  y  graves,  ionio 
con  esto  suplica  á  vuestra  Santidad  ponga  los  nj 
su  paternal  providencia  en  quiebra*  del  cris- 

Lianismo,  pacificar  los  príncipes  v  unir  sus 

fuerzas  contra  el  enemigo  común,  que  siempre 
con  nuestros  danos  ,  y  de  nuestras  ruinas  edifica  y  en* 
grandecesu  casa.  Porque  ¿qué  empresa  puede  ser  ni 
mas  gloriosa  oí  de  mayor  interés  que  asta)  Basta  la 
locura  pasada ;  que  tal  nombre  merecí 
sí  mismos  vuelven  sus  armas  furiosas  y  di 
Para  todo  ayudará  mucho  que  el  sagrado 
lleve  adelante  y  no  se  disuelva,  lo  cu 
manera.  Lo  que  es  de  su  parte  ,  ofrece  no  fallar 
causa  común,  y  si  fuere  necesario,  derramará  N 
querella  su  sangre.  El  que  todo  su  cuidado  emplea  en 
adelantar  la  religión  cristiana,  se 
de  con  gran  gloría  ha  levantado  el  esto  m lm  I 
cruz  entre  naciones  fieras  y  bárbaras  hasta  los  fines 
últimos  de  las  tierras,  sea  en  la  c 
que  tiene  gastados  sus  tesoros 
rosos  soldados ,  de  los  desp  josde  la  ludia  y 
riquezas  me  mandó  trajese  aquí  la  cala  y  las  prif 
présenle  que  debe  ser  estimado  por  el 
viene  y  por  la  devoción  con  que  se  o,': 
la  esperanza  que  nos  dan  aquellos  anchísimos  re 
ponerse  en  breve  i  los  pies  de  vuestra  Si 

¡o  los  despojos  de  África  ,  que  por  ser  mas  ordi* 
narios  no  fueran  tan  agradable- 
Santidad  una  peí. 

,  que  alentó  loque  importa  llevar  adatarte  aque- 
lla conquista,  y  que  para  coutiiiualla  no  son  bastantes 
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hs  raitas  reales  de  Portugal ,  vuestra  benignidad  se 
digne  ayudar  al  Rey,  mi  señor  ,0011  su  bendición  y  in- 
dulgencias; fuera  deslo,  se  sirva  que  en  aquella  empresa 
se  ayude  de  alguna  parle  de  las  rentas  eclesiásticas; 
porque  ¿en  qué  mejor  se  pueden  emplear  ni  mas  con- 
forme á  la  intención  de  los  que  las  dieron  que  en  des- 
truir los  enemigos  de  disto?  Y  pues  del  provecho  y 
honra  cabeá  lodos  parte  ,  justo  es  que  lodos  ayuden 
á  llevar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta  Santa  Silla 
negará  tal  necesidad  y  intento  loque  á  otros  príncipes 
lia  otorgado  en  diversos  tiempos.»  Oyó  el  Pontífice  con 
mucha  alegría  al  Embajador;  respondió  benignamente 
que  estimaba  la  persona  del  rey  de  Portugal  y  recebia 
con  mucha  voluntad  sus  présenles  y  ayudaría  sus  in- 
tentos por  todas  las  vias  que  pudiese.  Mandó  despachar 
sus  bulas  en  que  concedió  la  cruzada ;  otorgó  otrosí 
que  el  Rey  se  aprovechase  para  aquella  empresa  de  las 
tercias  de  las  iglesias,  consignadas,  es  á  saber,  á  las  fá- 
bricas ;  de  las  demás  rentas  eclesiásticas  mandaba  se 
le  acudiese  con  la  décima  parle.  Eu  la  ejecución  deslas 
gracias  se  hallaron  grandes  inconvenientes  á  causa  de 
los  majos  ministros.  Por  esto  las  iglesias  se  compusie- 
ron enciento  y  cincuenta  mil  cruzados,  que  pagaron  en 
junto  ,  y  pasados  tres  anos ,  se  alzó  la  mano  de  todas 
ellas.  El  pueblo  llevaba  mal  que  las  rentas  consignadas 
para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y  ornato  del 
culto  divino  se  divirtiesen  ú  otros  usos  ;  principio  de 
parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y  palaciegos.  Decían 
era  justo  escarmentar  con  el  ejemplo  de  Castilla ;  á  cu- 
yos reyes,  después  que  extendieron  la  mano  á  los  bienes 
de  las  iglesias ,  no  solo  no  les  lucia  aquel  interés ,  sino 
tampoco  las  rentas  seglares  que  tenían  ,  antes  los  que 
con  poca  hacienda  acabaron  grandes  empresas ,  echa- 
ron los  moros  de  España  y  conquistaron  otros  reinos, 
al  presente,  sin  embargo  que  tenían  el  pueblo  consu- 
mido con  tributos  y  se  aprovechaban  en  gran  parte  de 
la  renta  de  las  iglesias,  apesgados  con  su  misma  gran- 
deza, se  iban  á  tierra  sin  remedio.  Quejábanse  que  los 
testamentos  de  particulares  se  guardasen,  y  defrauda- 
sen por  esta  vía  los  de  aquellos  que  dejaron  á  Cristo  por 
su  heredero;  que  el  dote,  tan  privilegiado  en  lo  demás 
por  las  leyes,  se  quitase  alas  esposas  de  Cristo,  contraía 
voluntad  deltas  y  de  los  que  las  dolaron.  Los  ministros 
del  Rey,  como  suelen,  sea  por  adulalle,  sea  porque  asi 
lo  sentían ,  defendían  su  partido  con  decir  que ,  pues 
el  Rey  defendía  no  solo  los  bienes  de  los  seglares,  sino 
los  de  las  iglesias,  era  razón  que  lodos  acudiesen  á  los 
gastos  necesarios  y  cargas  del  reino ,  de  cuyos  bienes 
poseen  gran  parte  las  iglesias ;  y  es  averiguado  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  las  posesiones  de  las  iglesias 
pagaban  tributo  á  los  emperadores.  Lo  cierto  es  estar 
muy  puesto  en  razón  que  los  eclesiásticos  no  acudan 
al  príncipe  con  mayor  cola  que  conforme  á  las  ha- 
ciendas que  tienen  de  la  república ;  de  suerte  que  si 
tienen  la  cuarta  ó  la  quinta  parte,  no  les  saquen  mayor 
porción  que  esta ,  ni  de  sus  rentas  ni  de  los  tributos 
que  se  pagan  á  los  reyes.  Además  que  esto  se  debe  ha- 
cer por  autoridad  del  que  lieue  poder  para  ello,  que  es 
el  Papa;  y  aun  parece  allegado  á  razou  se  juntase  con 
esto  el  beneplácito  del  clero ,  como  á  las  veces  se  ha 
hecho.  Tal  fué  el  suceso  desta  embajada.  Por  el  mis- 
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mo  tiempo  de  parte  del  Preste  Juan,  grande  empera- 
dor de  Etiopia,  aportó  á  Lisboa  un  embajador,  ar- 
meno  de  nación ,  de  profesión  religioso  ,  por  nombro 
Mateo.  Tenia  aquel  príncipe ,  por  nombre  David,  des- 
de el  liempo  que  Pedro  Covillan  pasó  á  aquellas  par- 
tes ,  como  arriba  se  dijo ,  noticia  del  rey  de  Portu- 
gal ;  después  la  tuvo  de  las  armadas  quo  enviaba  i 
las  Indias  y  de  las  proezas  de  su  gente.  Deseaba  co- 
municarse con  él  para  ayudarse  de  sus  fuerzas.  Acordó 
envialle  este  embajador ,  que  fué  recebido  muy  biea 
de  Alonso  de  Alburquerque.  Enviólo  con  la  primen 
ocasión  á  Portugal.  Los  que  le  llevaban,  por  tendió 
en  Ggura  de  burlador,  le  hicieron  muchos  desaguisados; 
prendiéronlos  por  ende  en  Lisboa ,  y  los  castigarlo,  i 
el  mismo  Embajador  no  se  pusiera  de  por  medra.  Rfr 
cibióle  el  Rey  muy  amorosamente.  Vio  las  cartas  qot 
le  traía  en  las  lenguas  abisina  y  persiana.  Gustó  mu- 
cho, asi  deltas  como  de  un  pedazo  de  la  verdadera  cha 
que  le  présenlo  de  parle  de  aquel  Rey ,  engastado  ea 
otra  cruz  de  oro.  Deste  Embajador  se  entendieron  ks 
ritos  de  aquella  gente ,  que  son  asaz  extravasan  tes  pan 
tener  nombre  de  cristianos.  No  quiero  relatallos  por 
menudo ;  basta  saber  que  al  octavo  día  se  circuncida, 
usí  hombres  como  mujeres,  yá  los  cuarenta  se  bauti- 
zan. Guardan  la  purificación  de  los  partidas.  Ab4fc> 
nense  de  los  manjares  que  veda  la  Tieja  Ley.  Ayunas 
hasta  puesto  el  sol.  Comulgan  en  las  dos  especies  de  paa 
y  de  vino.  Los  sacerdotes  se  casan  »  mas  no  tos  rao* 
jes  ni  los  obispos  que  sacan  de  los  monasterios.  Usa 
la  confesión  y  veneran  los  santos ;  en  conclusión,  alca- 
nas cosas  tienen  loables,  otras  fuera  decapitan.  Vola- 
mos á  Italia.  Teníase  por  el  Papa  la  ciudad  de  R*#fcdi 
Lombardía;  prestó  al  Emperadorcuarenta  mil  dncadoi 
con  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  deHÉI 
Estas  dos  ciudades  junto  con  Placencit  y  Pama, 
entendía  quería  dar  en  feudo  á  Juliano,  su  liniunl 
aun  juntar  con  ellas  si  pudiese  á  Ferrara  t  y  aun 
después  le  casó  cou  Filiberta ,  hermana  de  Cirio*» 
que  de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  Papa  en  dea 
cados. 

CAPITULO  XXIV. 
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Que  el  rcluo  de  Nararra  ae  «aló  coa  ti  de  Ceituk 

El  casamiento  de  Inglaterra  acarreó  ea  brenh 
le  al  rey  Ludovico  do  Francia ,  que  así  suele  acoad 
cuando  las  edades  son  muy  desiguales  y  niayoi 
hay  poca  salud.  Falleció  el  primer  día  dd  ano 
contaba  del  nacimiento  de  nuestro  Sallador  de  f! 
Sucedióle  su  yerno  Francisco  de  Valoes ,  duque  dt 
gulema,  primero  deste  nombro',  principo  dé  ] 
aventajadas  y  de  pensamientos  muy  allos.  Tí 
tendían  que  no  reposaría  hasta  recobrar  el  &ti 
Milán ,  y  aun  el  reino  de  Navarra ,  de  que  dtoaí 
cion  á  aquellos  reyes  despojados.  Lo  de  Itíkk        J"  ~ 
en  mayor  cuidado.  Para  poder  acometer  aqpjlr 
presa ,  trató  de  asegurarse  que  no  le  acometían  7 

las  espaldas  y  le  divirtiesen.  La  paz  entre  lagW  ^ 

Francia  iba  adelante;  acometió  á  casar  alfil 
don  Carlos  con  Renata,  su  cuñada.  Pasoso  el  * 
en  términos ,  que  por  medio  del  conde  de  fW* 
Miguel  de  Croy#  cuowww  del  Principo,  9*' 


c^ 
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ron  á  París  sobre  el  caso ,  se  concertó  el  casamiento  á 
los  24  de  marzo.  Señaláronle  en  dote  seiscientos  mil  du- 
cados, los  docientos mil  en  dinero,  y  por  lo*  cuatro- 
tientos  mil  el  ducado  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  que 
el  Príncipe  era  salido  de  tutela,  y  el  Emperador  y  prin- 
cesa Margarita,  sus  tutores,  le  emanciparon  y  pu- 
sieron en  el  gobierno  de  aquellos  estados  de  Flúndes. 
Restaba  de  ganar  al  rey  don  Fernando.  El  de  Lau- 
treque,  gobernador  de  la  Guiena,  movió  plática  al 
marqués  de  Comarcs  que  la  tregua  se  continuase  por 
término  deotro  año.  El  rey  Católico  por  entender  el  jue- 
go ,  como  no  era  dificultoso ,  no  quiso  venir  en  ningún 
sobreseimiento  de  guerra  con  aquel  Principe ,  si  no 
fuese  universal  por  estas  fronteras  y  por  Italia ;  antes 
[tara  prevenirse  hacia  instancia  que  se  asentase  la  liga 
general  ya  platicada  para  hacer  guerra  al  Turco  y  para 
defensa  de  los  estados  de  cada  cual  de  los  confedera- 
dos. Junto  con  esto  ,  venia  en  que  se  concertase  otra 
nueva  alianza  que  el  Popa  movió  al  Emperador  por  me- 
dio del  cardenal  de  Sania  María,  en  Pórtico,  Bernardo 
Bibiena,  en  daño  de  venecianos,  cuyas  condiciones 
eran  que  Verona,  Vicencia,  ol  Frioli  y  el  Treviso 
quedasen  por  el  Emperador;  Bresa ,  Bérgamo  y  Crema 
se  entregasen  al  duque  de  Milán,  en  recompensa  de 
Parma  y  Placencia ,  ciudades  con  que  el  Papa  se  quería 
quedar  para  dallas  á  Julián,  su  hermano.  Con  esto  pa- 
recía al  rey  Católico  se  aseguraba  el  duque  de  Milnn, 
y  venia  en  que  casase  con  una  de  las  hermanas  del 
príncipe  don  Carlos  ó  con  la  princesa  Margarita  ó  con 
la  reina  de  Ñapóles,  au  sobrina,  todos  casamientos 
muy  altos.  Tuvo  el  rey  Católico  lu  Semana  Santa  en  la 
Mejorada  ,con  resolución  de  juntará  un  mismo  tiempo 
Cortes  de  las  dos  coronas,  las  de  Castilla  en  Burgos, 
las  de  Aragón  en  Calatayud.  Despachó  sus  cartas  en 
Olmedo  á  los  i 2 de  abril ,  en  que  mandábase  juntasen 
los  do  Arngon  para  los  41  de  mayo.  Para  presidir  en 
ellas  envió  á  la  Reina ,  para  lo  cual  estaba  habilitada, 
con  orden  que ,  concluidas  aquellas  Cortes,  pasase  á 
Lérida  á  hacer  lo  mismo  en  las  de  los  catalanes,  y  des- 
pués á  Valencia  á  las  de  los  valencianos.  Con  esto  par- 
lió  el  rey  para  Burgos  por  hallarse  allí  al  tiempo  apla- 
zado. Todo  se  enderezaba  á  recoger  dinero  para  la 
guerra  que  amenazaba  por  diversas  parles.  Acordaron 
las  Corles  de  Burgos  de  servir  con  ciento  y  cincuenta 
cuentos ,  grande  servicio  y  derrama.  Movióles  á  hacer 
esto  la  unión  que  el  rey  Católico  entouces  hizo  del 
reino  de  Navarra  con  la  corona  de  Casulla ,  si  bien  de 
tiempo  antiguo  esluvo  unido  con  Aragón,  y  parecia  se 
podia  con  razón  pretender  le  pertenecía  de  presente, 
pues  se  ayudó  para  la  conquista,  y  el  mismo  que  la 
conquistó. era  rey  propietario  de  Aragón.  El  Rey  em- 
pero tuvo  consideración -á  que  los  navarros  no  se  va- 
liesen de  los  libertades  de  aragoneses,  que  siempre 
fueron  muy  odiosas  á  los  reyes.  Además  que  las  fuer- 
zas de  Castilla  para  mantener  aquel  estado  eran  mayo- 
res,  y  en  la  conquista,  en  gente ,  en  dinero  y  capita- 
nes sirvió  mucho  mas.  Lo  que  da  á  entender  esle  auto 
tan  memorable  es  que  el  rey  Católico  no  tenia  inten- 
ción de  restituir  en  tiempo  alguno  aquel  estado,  y  que 
le  tenia  por  tan  suyo  como  los  otros  reinos ,  sin  formar 
algún  escrupulo.de  conciencia  sobre  el  caso ;  asi  lo  dijo 
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él  mismo  diversas  veces.  Las  razones  que  justificaban 
esta  su  opinión  eran  tres :  la  primera  la  sentencia  del 
Papa,  en  que  privó  á  aquellos  reyes  de  aquel  reino ;  la 
segunda  una  donación  que  hizo  ¿  los  reyes  de  Castilla 
del  derecho  que  tenia  á  aquel  reino  ó  corona  la  prince- 
sa doña  Blanca ,  primera  mujer  del  príncipe  don  Enri- 
que, que  después  fué  rey  de  Castilla,  el  cuarto  de 
aquel  nombre ,  cuando  el  rey  don  Juan  de  Aragón ,  su 
padre,  le  entregó  en  poder  de  Gastón  y  de  su  hermana 
doña  Leonor ,  sus  enemigos  declarados ,  que  no  pre- 
tendían otra  cosa  sino  dalle  la  muerte  para  .asegurarse 
ellos  en  la  sucesión  de  Navarra,  y  era  justo  vengar  aque- 
lla muerte  con  quitar  el  reino  á  ios  nietos  de  los  que  co- 
metieron aquel  cuso  tan  feo ,  especial  que  doña  Blanca 
(  era  hermana  del  rey  don  Fernando.  Otra  razón  era  el 
¡  derecho  que  pretendía  tener  á  aquella  corona  la  reina 
j  doña  Germana  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
Gastón  de  Fox ,  que  si  por  este  derecho  no  pudo  el  Rey, 
,  su  marido,  unir  aquel  reino  con  Costilla ,  puédese  en- 
!  tender  que  se  hizo  con  su  beneplácito ,  pues  se  ha- 
lla que  tres  años  adelante,  en  las  Cortes  de  Zaragoza, 
renunció  aquel  su  derecho  y  traspasó  en  el  príncipe 
don  Carlos ,  ya  rey  de  Casulla  y  Aragón.  La  suma  do 
todo ,  que  Dios  es  el  que  muda  los  tiempos  y  las  eda- 
des ,  trasfiere  los  reinos  y  los  establece ,  y  no  sola- 
mente los  pasa  de  gente  eu  gente  por  injusticias  y  in- 
jurias, sino  por  denuestos  y  engaños.  Tratábase  que 
aquel  reino  de  Aragón  sirviese  con  alguna  buena  suma 
de  dineros  para  los  gastos  de  la  guerra  en  las  Cortes 
que  se  haciau  de  aragoneses  en  Calata  y  ud.  Los  barones 
y  caballeros  para  venir  en  ello  porfiaban  que  se  qui- 
tase á  sus  vasallos  todo  recurso  al  Rey.  Estuvieron  tan 
obstinados  en  esto,  que  tas  Cortes  se  embarazaron  al- 
gunos meses.  Trabajaba  el  arzobispo  de  Zaragoza  lo 
que  podia  en  allanar  estas  dilicultudes,  y  visto  que  por 
Cortes  no  se  podia  alcanzar  se  otorgase  servicio  ge- 
neral, dio  por  medio  que  se  tratase  con  cada  cual  de 
las  ciudades  le  concediesen  en  particular.  El  Rey,  da- 
do que  se  hallaba  en  Burgos  muy  agravado  de  su  do- 
lencia ,  tanto ,  que  una  noche  le  tuvieron  por  muerto, 
acordó  partir  para  Aragón;  creía  que  con  su  presencia 
todos  vendrían  en  lo  que  era  razón.  Envió  á  mandará 
su  vicecanciller  Antonio  Auguslin  que  se  fuese  para  él, 
porque  tenia  negocios  que  comuuicalle.  Luego  que  lle- 
gó á  Aranda  de  Duero,  do  halló  al  Roy ,  fué  preso  en  su 
posada  por  el  alcalde  IJernan  Gómez  de  Herrera  y  lle- 
vado al  castillo  de  Simancas.  Muchas  cosas  se  dijeron 
desta  prisión ;  quién  entendía  que  tenia  inteligencias; 
con  el  principe  don  Carlos  en  deservicio  del  Rey;  quién 
que  no  tuvo  el  respeto  que  debiera  á  la  reina  doña  Ger- 
mana. Puédese  creer  por  mas  cierto  que  en  aquellas  Cor- 
tes no  terció  bien  con  los  barones,  y  que  con  su  castigo 
pretendió  el  Rey  enfrenar  á  los  demás.  Dejó  en  Sego- 
via  al  Cardenal  con  el  Consejo  real.  Apresuróse  para 
Calatayud ,  y  en  su  compañía  llevó  al  infante  don  Fer- 
nando. No  pudo  acabar  con  los  barones  que  desistiesen 
de  aquella  porfía  lan  perjudicial  al  ejercicio  de  la  justi- 
cia. Apretábale  la  enfermedad;  y  aun  se  dice  que  la  fa- 
mosa campana  de  Vililla  daba  señal  de  su  fin;  mensa- 
jera de  cosas  grandes  y  de  muertes  de  reyes.  Así  se 
tiene  en  Aragón  comunmente  j  la  verdad  ¿quién  la  uve- 
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riguará?  ¿Cuánta  vanidad  y  engaños  hay  en  cosas  se- 
mejantes? Por  esto ,  sin  concluir  cosa  alguna  en  lo  del 
servicio  general ,  por  el  otoño  dio  vuelta  á  Madrid.  La 
Reina  ,  despedidas  las  Cortes  de  Calatayud,  pasó  á  Lé- 
rida á  tener  las  Cortes  do  Cataluña.  Al  mismo  tiempo 
que  las  Cortes  de  Castilla  y  Aragón  se  celebraban,  en 
Viena  de  Austria  se  juntaron  el  Emperador  y  los  her- 
manos Sigismundo ,  rey  de  Polonia,  y  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  con  el  hijo  del  húngaro  Luis,  rey  que  ya  era  de 
Bohemia.  Llegaron  á  aquella  ciudad  á  los  17  de  julio. 
La  causa  desta  junta  fueron  los  casamientos  que  se  ce- 
lebraron, el  día  de  laMadalena,  de  los  infantes  don  Fer- 
nando y  doña  María,  su  hermana,  con  los  hijos  del  rey 
de  Hungría ,  Ana  y  Luis,  rey  de  Bohemia.  Halláronse 
presentes  á  las  Gestas,  que  fueron  grandes,  los  tres  des- 
posados. La  ausencia  del  infante  don  Fernando  suplió 
como  procurador  suyo  el  Emperador ,  su  abuelo.  Des- 
posólos Tomás,  cardenal  de  Estrigonia,  legado  de  la 
Sede  Apostólica.  Es  de  notar  que  como  los  infantes 
don  Fernando  y  doña  María  eran  nietos  ¿el  rey  don  Fer- 
nando, bien  así  Luis'y  Ana,  su  hermana,  eran  bisnie- 
tos de  doña  Leonor, reina  de  Navarra,  hermana  del 
rey  don  Fernando;  ca  Catalina,  hija  de  doña  Leonor, 
casó  con  Gastón  de  Fox,  señor  de  Cándala,  cuya  hija, 
por  nombre  Ana ,  casó  con  Ladislao,  rey  de  Hungría,  y 
parió  á  Luis  y  Ana.  Tan  extendida  estaba  por  todo  el 
mundo  la  sucesión  y  la  sangre  del  rey  don  Juan  de  Ara 
gon,  padre  del  rey  don  Fernando. 


CAPITULO  XXV. 

De  ía  muerte  de  Alonso  de  Albarqnerquo. 


Grandes  fueron  las  cosas  que  Alonso  de  Alburquer- 
que,  gobernador  de  la  India  Oriental,  hizo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno;  mucho  le  debe  su  nación  por  haber  fun- 
dado el  señorío  que  tiene  en  provincias  tan  apartadas. 
Hallábase  viejo,  cansado  y  enfermo;  muchos  émulos, 
como  no  era  posible  contentar  á  lodos,  acudian  con 
quejosa  Portugal.  Acordó  el  rey  don  Manuel  de-proveer 
en  todo  con  envialle  sucesor  en  el  cargo  que  tenia.  Es- 
cogió para  ello  á  Lope  Juárez  Alvarenga ,  persona  de 
prendas  y  esperanzas  y  muy  inteligente  en  las  cosas 
de  la  India.  En  su  compañía  iba  Mateo ,  embajador  del 
Preste  Juan ,  y  juntamente  Duarte  Galvan  para  que  fue- 
se en  embajada  de  parte  suya  á  aquel  Príncipe.  No  pu- 
do ir  por  la  muerte  que  le  sobrevino.  En  su  lugar  fué 
los  años  adelante  Rodrigo  de  Lima ,  y  llevó  en  su  com- 
pañía ú  Mateo,  que  falleció  antes  de  llegar  á  aquella  ¡ 
corle ,  y  á  Francisco  Alvarez ,  sacerdote ,  cuyo  libro 
anda  impreso  de  lodo  este  viaje ,  curioso  y  apacible.  El 
nuevo  Gobernador ,  en  menos  de  cinco  meses,  que  fué 
navegaciou  muy  próspera,  partido  de  Lisboa  ,  llegó  á 
Goa  á  los  2  de  setiembre,  en  sazón  que  la  reina  de  Por- 
tugal ,  cinco  dias  adelante ,  parió  uu  hijo ,  que  se  llamó 
don  Duarte,  príncipe  dotado  de  mansedumbre ,  y  muy 
cortés  en  su  trato  ,  dado  á  la  caza  y  á  la  música ;  falle- 
ció mozo ,  y  todavía  dejó  en  su  mujer  un  hijo  de  su  mis- 
mo nombre  ,  y  dos  hijas,  de  las  cuales  doña  María  casó 
con  Alejandro  Farnesio,  príncipe  entonces,  y  después 
duque  de  Parma;  doña  Catalina  fué  y  es  hoy  duquesa; 
de  Berganza.  Cuando  Lope  Juárez  aportó  i  Goa,  Alon- 
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so  de  Alburquerque  se  hallaba  en  Ormuí ,  muy  traba- 
jado de  una  enfermedad  y  desconcierto  de  vientre,  que 
le  acabó.  Compuestas  las  cosas  de  aquella  isla ,  con  de- 
seoantes  de  su  muerte  de  ver  á  Goa,  en  que  tenia  pues- 
ta su  afición ,  se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de  li 
llegada  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  prime- 
ra instancia,  a  Dios  eterno,  dijo,  jde  cuántas  mise- 
rias me  hallo  rodeado !  Si  contento  al  Rey,  los  hombres 
se  ofenden ;  si  miro  á  los  hombres,  incurro  en  la  des- 
gracia de  mi  Rey.  A  la  Iglesia ,  triste  viejo  y  á  la  Igle- 
sia, que  niuguu  otro  refugio  te  queda.»  Mostró  esta 
flaqueza ,  á  lo  que  yo  creo ,  por  la  congoja  de  la  enfer- 
medad, que  todo  lo  hace  desabrido,  ó  por  sentir  noel» 
que  las  calumnias  hubiesen  tenido  fuerza  coalla  It 
verdad ,  porque  luego  como  vuelto  en  sí :  «Verdadera- 
mente ,  añadió ,  Dios  es  el  que  gobierna  el  corara  de 
los  reyes ,  revuelve  y  ordena  con  so  provideneu  to- 
das las  cosas.  ¡  Qué  fuera  de  la  India  si  después  de  m 
muerte  no  se  hallara  quien  me  sucediera  en  el  cargel 
¡Cuan  gran  peligro  corriera  todo  l»  Dicho  esto, 
gó.  Auméntesele  con  la  navegación  la  dolencia. 
que  de  Goa,  que  estaba  cerca ,  le  trajesen  su 
con  quien  comunicó  sus  cosas ,  y  cumplido  con  toM 
que  debia  á  buen  cristiano,  una  maqana  dio  su  espíri- 
tu. Señalado  varón ,  sin  duda  de  los  mayores  y  nisn- 
lerosos  que  jamás  España  tuvo ;  su  benignidad,  sa  pru- 
dencia, el  celo  de  la  justicia  corrieron  á  las  puq* 
sin  que  en  él  se  pueda  dar  la  ventqja  A  ninguna  dote 
virtudes.  Gran  sufridor  de  trabajos,  en  las  determkt- 
ciones  acertado,  y  en  la  ejecución  de  lo  que  detmi- 
naba  muy  presto ;  á  los  suyos  fué  amable ;  espíate*  I 
los  enemigos.  Mucho  favoreció  Dios  las  cosas  de  ftf- 
lugal  en  dar  á  la  India  los  dos  primeros  gobernad** 
tan  señalados  en  todo  género  de  virtud,  de  grao  < 
zon  y  alto,  muy  semejables  en  la  prudencia,  y oe 
nos  dichosos  enlodo  lo  que  emprendían.  Verdad 
si  bien  se  enderezaban  á  on  mismo  Gn ,  que  era 
zar  el  nombre  do  Cristo  y  ponerse  á  cualquier 
gro  por  esto  y  por  el  servicio  de  su  Rey  y  beorí 
nación;  pero  diferenciábanse  en  lot  parearen 
los  caminos  que  tomaban  para  alcanzar  este  fia. " 
cisco  de  Almeida ,  quo  fué  el  primer  gobernad**; 
India,  era  de  parecer  que  las  armadas  de  Portefl 
se  empleasen  en  ganar  ciudades  en  aquellas 
Las  fuerzas  de  los  portugueses  eran  pequen»; 
gal  estaba  muy  lejos.  Teraia  que  si  se  dividka* 
chas  partes,  no  podrían  ser  tan  poderosos 
menester  para  tan  grandes  enemigos.  PareeUi 
estaría  mejor  conservar  el  señorío  del  mar, 
todas  aquellas  provincias  los  reconocerían.  AP 
que ,  por  el  mismo  caso  que  la  gente  era  pea  T 
corro  caía  lejos,  pretendía  que  en  la  India 
ner  tierras  propias  qué  sirviesen  como  de 
para  proveerse  de  gente,  de  mantenunioattf  ?> 
para  fabricar  bajeles.  Sin  esto  entendía  oe »> 
mantener  largo  tiempo  en  el  señorío  del  iwM 
servar  el  trato  de  la  especería ;  pues  ana  ** ' 
quier  por  la  fuerza  del  mar ,  quier  por  el  poda 
enemigos,  se  podrían  perder  sus  armadas.  firf 
que  para  asegurarse  sería  muy  importante  I** 
poder  algunos  puertos  y  tierras  por  aqueH** 
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pudiesen  acudirá  tomar  refresco  y  en  cualquiera 
9C&*iou  acogerse.  Cudn  acertado  haya  sido  eslo  poro- 
ró eJ  tiempo,  que  es  juez  abonado ,  la  lia  bastanl 

-irado.  Nunca  se  casó  urquerque, 

í  dejo  un  hijo  que  tuvo  en  una  criada,  en  cuyo  favor, 
pnco  antes  que  espirase,  escribió  al  rey  doc  H 
estas  palabras:  «Esto  será  la  postrera  que  escribo  con 
o  muchos  gemidos  y  muy  ciertas  señales  de  mi  Qjl  In 
>lo  dejo,  ul  cual  suplico  que, alentó  á  mis  gran- 
•  rvicios,  se  le  haga  toda  merced.  De  mis  trabajos 
ré  nada  mas  de  ntin  i  ¡ritió  alas  obras.»  Sepujiu- 
euerpoen  la  ciudad  de  Goa  ,  en  una  capilla  que 
fundí»  con  advocación  de  nuestra  Señora,  EJ  enterra-* 
>  fue  sumptuoso  ,  las  honras  reales,  i 

razón, 
gemido*,  F!  Rey, cuando 

:i  muerte  tiernamente, 
jo;  llamabas*  lias;  quiso  que  en 
a  su  padre,  de  allí  adelántese  lia  i; 
de  Alburquerque,  Heredóle,  como  era  razón  y  debido, 
.1  luy  honrada  mea  te;  \ 

¡vo ,  y  á  su  costa  hizo  eosaocliar  y 
ría  rjue  a*  su  padre  enterraron.  En 

uik'l  de  edificar  un  castillo 
i ,  que  otro  tiempo  se  llamó  Su- 
|  JO  fie  por  allí  hace  el  mar  y  está 

de  Arzilia,  Juntó  una  armada  de 
iban  ocho  mil  soldados,  y  por 
ña.  Partieron  de  Lisboa  a  los  13  de 
á  la  hora  del  rio  á  los  23.  Comenza- 
do. Cargó  lauta  morisma,  que 
r  la  vuelta á  rol- 
la de  cuatro  mil  hombres 
que  dejaron  en  aquella  fortaleza  co- 

CAPITLLO  OH, 
Que*!  re?  de  Faneli  p*$¿  i  Mlfon. 

-vo  rey  de  Fi  ancii  Francisco,  prime- 
i  posesión  de  aqu 
oto,  juntó  un  ¡j  !tode 

Lombardín.  Acudic- 
ia defensa  del  duque  de  Milán  qi 
i  Colouacon  la  gente  de  armas  que  tenia  acordó 

i  que  v  ut.  1,1  Yircy 

i  rio  Abdua  ¡  con  la  gople  riel 
i  de  Mediéis  ,  liiji 
,  el  que  se  aho^ó  en  el  Careliana,  bo- 
cho p  ar  la  victoria  que  los  unos  y 
iseu  con  lussui/ 

ncia  sobre  ello, 
-as  comeo/ 
ipeniu  ¡  se  le 

tdus- 
varro  ,  que  atediado  del  deseui- 
ii  el  rey  de  ¡ 

con  graudes  partidos; 
,  el  Conde  se  bailaba  ya  tan  prcu- 


iondel 

Q  d  reino  de  Ñapóles. 
El  Virey  ni  se  as  de  los  sui/  r  genio 

muy  fiera  y  tener  entendido  traían  i  as  cou 

Franela  ,  ni  tampoco  bacía  mucha  confianza  de  ! 

cencía  ,  que  los  suizos  les  queriau  quitar, 
se  concerta rian  con  loa  - .  Acordó  i 

Marco  Antonio  Culona,  y  en  Ri  i  Irart 

D  de  gente .  y  él  con  lo  demás  del  cam- 

ar  de  la  otra  parte  del  Po  por  una  pueiv' 
hizo  de  barcas  y  forlilicarse  junto  a  placearía  y  al  río 
Trebi.i  hallaban  con  el  Daq 

Milán  llevaban  mal  aquellas  trazas  y  tardanza,  que  sin 
duda  iban  erradas  >  y  fueron  la  total  CJ 
la  empresa.  Acordaron  de  salir  solos  cou  unos  pocos 
italianos é  dar  la  batalla  á  Josfrao 
reaUs  muy  forliliea-los  junio  á  SoQ  Dónate  J  ó  Mi 
no.  Pretendían  prevenir  la  vénula  de  Alburno,  que  se 
aba  para  juularse  con  el  campo  francés  con  DO- 

ios  bombres  de  armas,  mil  y  cuatrocientos  ca- 
ballos ligeros  y  nueve  mil  infantes.  Salieren 
de  la  ciudad  muy  en  orden.  Los  franceses  pj 
líos  ordenaron  sus  haces.  Fn  la  avanguanl 
de  Borbon;  en  la  retaguardia  mouúour  de  ti  Paliza;  el 

0¿  a  la  cargo  el  cuerpo  de  la  batalla.  La  artille- 
ría francesa ,  que  era  mucha  y  muy  buena,  hacia 
de  daño*  en  los  suizos.  Cerraron  ellos  con 
tomalla.  Combatieron  con  tal  coraje  y  furia,  que  rom- 
pieran el  fuerte  de  los  en>  M  apoderaron  de 
parle  de  la  artillería.  Sobrevino  la  noche,  y  Ktf 

i  por  todo  el  Lic.-iipo  que  la  claridad  d a  la  luna 
dio  lu$ar ,  que  fué  hasta  eulre  los  once  y  las  doce.  El 
íley  se  adelantó  Lauto,  que  le  covín 
da ,  sin  dormir  maí  de  cuanto  cojuo  e  do  se 

>  un  poco  en  un  carro;  no  se  quitó  el  a  I n  i 
comió  bocado  en  veiule  y  siele  horas,  gratule  ánimo  y 

Fnlemüó  que  los  suizos  q  P  otra 

artillería*  I  ó  la  guarda  deli 

manes.  Al  reír  del  alba  volvieron  Blcjml 

lohiroCaK  la  ar- 

tillería de  tal  suerte,  quede  través  hacia  pran  ri 

rtrarios.  Con  esto  y  con  la  llegada  do  Albiano, 

par  enleuder  que  era  llej 
deattiB]  10  buen  órdeu  se  recogieron  a 

lU-sdeallí  R  pai  I  »  la  vía  dtl  '  ionio. 

J3  y  i4  de 
Los  mil  oí  luego  al  vencedor  la  ci 

Sobre  el  castillo,  ú  que  se  retiró  el  Duque  c 
que  pudo,  se  puso  cerco  muy  apretado.  Combatíanlo 
con  la  artillería  y  con  ra 
liacia  b;  lióse  el  Duque  a  los 

cerco,  y  fué  Iterado!  Frauda.  Concertan 
cada  un  ano  para  su  sustento  treinta  y  seis  mil 
dos  á  tal  que  un  pu  l¡ 
reino.  ¡Cuan  cortos  son  lo- 
meipe  de  - 
bre  merecen  los  cuida  i  OOfll* 

batido  todo  el  tiempo 
esto  todas  las  ciudades  y  íuer¿us  de  aquel 
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entregaron  al  Francés.  El  vlrey  don  Ramón  de  Cardona  ¡ 
dio  luego  la  v uelta  á  Ñapóles  por  asegurar  las  posas  de  ' 
aquel  reino  y  enfrenar  á  los  naturales ,  alborotados  con  \ 
deseo  de  novedades.  Tenia  orden  para  entretener  la  ' 
gente  de  guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  Gel- 
vcs.  El  PontíGce  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo. 
Resuelto  de  temporizar ,  se  tío  con  el  Rey  vencedor  en 
Boloña.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir.  Alcanzó 
asimismo  del  que  abrogase  la  pragmática  sanction  en 
gran  ofensa  del  clero  de  Francia.  En  España  al  rey  Ca- 
tólico no  faltaban  otros  cuidados.  Publicóse  que  el 
Gran  Capitán  quería  pasará  Flándes,  y  en  su  compa- 
ñía los  condes  de  Cabra  y  Ureiía  y  el  marqués  de  Prie- 
go. Indignóse  desto  de  suerte ,  que  envió  á  Manjarres 
para  prendelle  con  orden  que  le  impidiese  el  pasaje, 
y  si  menester  fuese,  le  echase  la  mano.  Proveyó  Dios 
para  evitar  un  caso  de  tan  mala  sonada  que  el  Gran  Ca- 
pitán adoleció  de  cuartanas  por  el  mes  de  octubre  en 
Leja,  donde  residía.  No  creían  que  la  enfermedad  fuese 
verdadera,  sino  fingida  para  asegurar.  La  indignación 
del  rey  de  Inglaterra  pasaba  adelante.  Importaba  mu- 
cho aplacalle,  y  mas  en  esta  sazón.  Envióle  el  Rey  con 
el  comendador  Luis  Gilabert  un  rico  presente  de  joyas 
y  caballos.  Llegó  en  sazón  que  se  confirmó  estar  la  Rei- 
na preñada ;  grande  alegría  de  aquel  reino ;  y  4  Tomás 
Voiseo  llegó  el  capelo,  que  fué  muy  festejado.  Subió 
este  Prelado  de  muy  bajo  lugar  ¿  tan  alto  grado  por  la 
grande  privanza  que  alcanzó  con  aquel  Rey;  despeñóle 
su  vanidad  y  ambición,  que  fué  adelante  muy  perjudi- 
cial á  aquel  reino.  Este  Cardenal  y  el  embajador  del 
rey  Católico  se  juntaron,  y  asentaron  á  48  de  octubre 
una  muy  estrecha  confederación  y  amistad  entre  sus 
principes.  Antes  desto ,  Luis  de  Requesens  con  nueve 
galeras  que  tenia  á  su  cargo  venció  junto  á  la  isla  Pan- 
to larea  trece  fustas,  que  hicieran  mucho  daño  en  las 
costas  de  Sicilia  y  por  todo  aquel  mar.  Otro  capitán 
Turco,  por  nombre  Omich,  y  vulgarmente  llamado 
Barbaroja ,  con  la  armada  que  llevaba  se  puso  sobre 
Bugia.  Aludiéronle  muchos  moros  de  la  tierra;  apre- 
tóse el  cerco,  que  duró  algunos  meses.  Don  Ramón 
Carroz ,  capitán  de  aquella  fuerza ,  la  defendió  con  gran 
valor ;  vino  en  su  socorro  don  Miguel  de  Gurrea ,  viso- 
rey  de  Mallorca ;  y  sin  embargo,  el  cerco  se  continuaba 
y  llevaba  adelante.  Padecían  los  cercados  gran  falta  de 
vituallas.  Llególes  á  tiempo  que  se  querían  rendir  una, 
nave  cargada  de  bastimentos  que  les  envió  el  virey  de 
Cerdeña ,  socorro  con  que  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  el  Turco,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de 
aquella  plaza,  alzó  el  cerco  por  fin  deste  año. 

CAPITULO  XXVII. 
De  ltmverte  del  rey  dos  Femando. 

La  hidropesía  del  rey  Católico  y  las  cuartanas  del 
Gran  Capitán  iban  adelante,  dolencias  la  una  y  la  otra 
mortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Loja  con  las  bascas 
de  la  muerte.  Lleváronle  en  audas  á  Granada,  donde 
dio  el  espíritu  á  los  2  de  diciembre ;  varón  admirable, 
el  mas  valeroso  y  venturoso  caudillo  que  de  muchos 
años  atrás  salió  de  España.  La  ingratitud  que  con  él 
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se  usó  acrecentó  su  gloría,  y  aun  le  preservó  que  en 
lo  último  de  su  edad  no  tropezase,  como  sea  cosa 
dificultosa  y  rara  navegar  muclías  veces  sin  padecer 
alguna  borrasca.  A  muchos  grandes  personajes  con  el 
discurso  del  tiempo  se  les  oscureció  la  claridad  y  faina 
que  primero  ganaron.  El  tiempo  fe  corló  la  vida;  so 
renombre  competirá  con  lo  que  el  mundo  durare.  Por 
su  muerte  vacó  el  oficio  de  condestable  de  Ñapóles; 
dióse  á  Fabricio  Colona,  y  hoy  le  poseen  los  de  su 
casa.  Los  demás  estados  quedaron  á  doña  Elvira,  hija 
mayor  y  heredera  de  la  casa  de  su  padre.  El  rey  Cató- 
lico, desde  Madrid,  con  intento  de  pasar  á  Sevilla  por 
ser  el  aire  muy  templado ,  era  ido  á  Plasencia.  Allí,  si 
bien  muy  agravado  de  su  mal,  fué  muy  festejado  y  se 
detuvo  algunos  dias.  Mandó  al  infante  don  Femando 
se  fuese  á  Guadalupe ,  do  pensaba  volver.  Iban  en  so 
compañía  Pero  Nuñez  de  Guzman,  clavero  de  Cala- 
trava,  su  ayo,  y. su  maestro  don  fray  Alvaro  Oso- 
rio,  fraile  dominico,  obispo  de  Astorga.  El  rey  pasé 
á  la  Serena  por  gozar  de  los  vuelos  de  garzas,  qoe  los 
hay  por  aquella  comarca  muy  buenos  9  recreación  á 
que  era  mas  aficionado  que  á  otros  géneros  de  cazas  y 
de  altanería.  Hacíanle  compañía  el  Almirante,  el  do-' 
que  de  Alba,  el  obispo  de  Burgos,  tres  de  tu  Con- 
sejo, es  á  saber,  el  doctor  Lorenzo  Galiudex  de  Carva- 
jal, que  escribió  un  breve  comentario  de  lo  qoe  pasó 
estos  años,  los  licenciados  Zapata  y  Francisco  de  Var- 
gas, su  contador,  cuyo  hijo  y  de  doña  Inés  de  Carvajal, 
el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal  falle- 
ció no  ha  muchos  anos.  Allí  por  las  fiestas  de  Navidad 
llegó  Adriano,  deán  de  Lovaina  y  maestro  del  Prínci- 
pe, que  venia  enviado  de  Flándes.  Con  su  llegada  se 
asentó  que  el  Príncipe  fuese  ayudado  para  sus  gastas 
con  cincuenta  mil  ducados  por  año  ,  y  que  el  Rey  por 
todos  los  dias  de  su  vida,  aunque  muriese  la  reina  doos 
Juana,  tuviese  el  gobierno  de  Castilla.  Mostrábanse  li- 
berales con  quien  muy  presto  por  las  señales  que  daba 
la  enfermedad  habia  de  partir  mano  de  todo.  DióiwJ- 
ta  á  Madrigalejo,  aldea  de  Trujillo.  AgravóseleeJoal 
de  manera ,  que  se  entendió  viviría,  pocos  dias.  Acodü 
el  deán  de  Lovaina,  de  que  el  Rey  recibió  enojo,  y  mia- 
do volviese  á  Guadalupe,  donde  era  ido  á  verse  coa  el 
infante  don  Fernando,  y  allí  le  aguardase.  Ordenas 
testamento.  Confesóse  con  fray  Tomás  de  Malieozo,  di 
la  orden  de  Santo  Domingo,  su  confesor.  La  Reina  ta 
Lérida,  do  estaba,  tuvo  aviso  de  lo  que  pasaba.  Partid*  ; 
luego,  y  llegó  un  día  antes  que  se  otorgase  el  testan*  j 
to.  Otro  dia ,  miércoles,  entre  la  una  y  las  dos  de  U  a 
che,  ¿  23  de  enero,  entrante  el  año  de  i  54  6,  dio  so  ata  j 
á  Dios ;  Principe  el  mas  señalado  en  valor  y  ¡atíkkf  \ 
prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.  ' 
á  nadie  pueden  faltar,  sea  por  la  fragilidad  p 
por  la  malicia  y  envidia  ajena,  que  combate  ¡ 
mente  los  altos  lugares.  Espejo  sin  duda  por  i 
des  virtudes  en  que  todos  los  príncipes  de  Bspaail 
deben  mirar.  Tres  testamentos  hizo:  uno  eofiárjrJ 
tres  años  antes  fie  su  muerte ;  el  segundo  en  Anaé' 
Duero,  el  año  pasado;  el  postrero  cuando  moría.  Bal 
dos  nombra  por  su  heredera  á  la  reina  doña  Jua"p 
por  gobernador  á  su  hijo  el  principe  don  Cari*  I 
caso  que  el  Príncipe  estuviese  ausente,  mándate* 
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1  primor  testamento  que  en  su  lugar  gobernase  el  in- 
fante don  Fernando,  su  hermano;  pero  en  los  otros 
dos,  mudada  esta  cláusula ,  ordenó  que  entre  tanto  que 
el  Príncipe  no  pasase  en  estas  partes,  tuviese  el  go- 
bierno de  Aragón  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  el  de 
CasUlla  el  cardenal  de  España.  Esto  se  guardó  bien  asi 
como  lo  dejó  mancado.  Verdad  es  que  el  deán  de  Lo- 
vaina  por  poderes  que  mostró  del  Principe  fué  admitido 
al  gobierno  junto  con  el  Cardenal.  Al  infante  don  Fer- 
nando mandó  en  el  reino  de  Ñapóles  el  principado  de 
Taranto  y  las  ciudades  de  Cotron ,  Tropea  K  la  Amantia 
y  Gullípoli ,  demás  de  cincuenta  mil  ducado*  que  de 
las  rentas  de  aquel  reino  ordenó  le  diesen  cada  un  ano 
que  corriesen  hasta  tanto  que  el  Principe,  su  hermano, 
eu  aígun  estado  le  consignase  otra  tanta  renta.  Mandó 
otrosí  que  el  duque  de  Calabria ,  sin  embargo  que  su 
ofensa  fué  muy  calificada,  le  pusiesen  en  libertad,  y 
encargaba  al  Príncipe  le  diese  estado  con  que  se  pu- 
diese sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  de 
lodo  punto  y  enteramente  hasta  el  ano  de  1533  por 
diversos  respetos  y  ocasiones,  que  contra  los  caídos 
nunca  faltan.  Del  vicecanciller  Antonio  Auguslin  no 
hizo  mención  alguna,  si  por  estar  olvidado  de  su  deli- 
to, ó  querer  que  otro  le  castigase,  no  se  puede  averi- 
guar. Basta  que  el  cardonal  de  España  poco  adelante 
le  remitió  y  envió  á  Fiáades,  donde  fué  dado  por  Ubre. 
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Pronuncióse  la  sentencia  en  Brinetes  á  los  23  de  se- 
tiembre deste  mismo  ano.  Nombró  por  sus  testamen- 
tarios á  la  Reina,  su  mujer,  y  al  Príncipe  y  al  arzobispo 
de  Zaragoza,  á  la  duquesa  de  Cardona,  al  duque  de 
Alba,  al  visorey  de  Ñapóles ,  á  fray  Tomás  de  Maticnzo, 
su  confesor,  y  á  su  protonolario  Miguel  Yelazquez  Cle- 
mente. Su  cuerpo  llevaron  á  enterrar  á  la  su  capilla 
real  de  Granada ,  donde  le  pusieron  junto  con  el  do  la 
reina  dona  Isabel,  que  tenian  depositado  en  e)  Alliam- 
bra.  De  los  que  se  hallaron  á  su  muerte  le  acompaña- 
ron solos  don  Hernando  de  Aragón  y  el  marqués  de 
Denia  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  y  algunos 
otros  caballeros  de  su  casa.  Por  el  camino  los  pueblos 
le  salían  á  recobir-con  cruces  y  lutos.  En  Córdoba  par- 
ticularmente, cuando  por  allí  pasó  el  cuerpo,  se  seña- 
laron el  marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  los 
demás  caballeros  de  aquella  ciudad.  Los  desgustos  pa- 
sados y  la  severidad  de  que  en  vida  usó  con  ellos ,  á  sus 
nobles  ánimos  sirvieron  mas  aína  de  espuelas  para  se- 
ñalarse con  el  muerto  y  con  su  memoria  en  todo  género 
de  cortesía  y  de  humanidad.  En  Granada  el  clero ,  ciu- 
dad y  chancillaría  á  porfía  se  esmeraron  en  e)  recibi- 
miento, enterramiento  y  exequias,  que  hicieron  con 
toda  solemnidad ,  como  era  razón ,  al  conquistador  y 
único  fundador  del  bien  y  felicidad  de  aquella  ciudad  y 
de  todo  aquel  reino  de  Grauada. 
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DE  LO  QUE  ACONTECIÓ  LOS  AÑOS  ADELANTE. 


AÑO  1515. 

El  nuevo  rey  de  Francia  Francisco,  luego  que  dio 
orden  en  las  cosas  de  aquel  reino,  como  era  mozo  y 
de  condición  ardiente,  con  intento  de  hacer  guerra  en 
Italia ,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  pasó  los  Alpes ,  Ten- 
ció  y  prendió  ül  principio  á  Próspero  Colona ,  que  con 
la  caballería  pretendía  impedirle  el  pasar  adelante. 
Después  se  apoderó  de  Novara  con  su  castillo  por  in- 
dustria principalmente  del  conde  Pedro  Navarro ,  que 
enfadado  de  la  larga  prisión  y  que  no  le  rescataban, 
se  había  pasado  á  la  parte  de  Fruncía.  Movió  el  rey 
Francés  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Milán;  estaban  con 
el  duque  Maximiliano  los  esguízaros,  Ramón  de  Cardo- 
na, ausente  en  Verona ,  en  Plascncía  Lorenzo  de  Medi- 
éis ,  caudillo  que  era  de  las  gentes  del  Papa ;  pero  como 
no  acudiesen  ú  tiempo,  lo  que  en  todas  maneras  debie- 
ran hacer,  los  esguízaros  salieron  al  Rey  al  encuentro, 
y  dado  que  la  batalla  fué  tan  porfiada  y  tan  dudosa,  que 
duró  todo  el  dia  y  parte  de  la  noche,  al  amanecer,  por 
cierto  miedo  que  sobrevino  á  los  esguízaros  de  que  ve- 
nían nuevas  gentes  á  los  enemigos,  fueron  vencidos  y 
desbaratados.  El  Duque  dentro  del  castillo,  donde  se 
recogió,  vino  en  poder  de  los  enemigos,  y  enviado  á 
Francia,  á  ejemplo  de  su  padre,  estuvo  allí  todos  los 
diasdesu  vida.  Dióse  esta  memorable  batalla  á  13  de 
setiembre. 

Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en  Italia, 
tanto,  que  los  españoles,  poco  antes  vencedores,  perdida 
la  Lombardía  y  estado  de  Milán,  comenzaban  á  dudar 
del  reino  de  Ñapóles.  El  mismo  rey  Católico  de  todas 
partes  se  apercebia  de  gentes  y  de  ayuda ,  dado  que  á 
la  misma  sazón  quiso  prender  á  Gonzalo  Hernández, 
gran  capitán ,  porque  con  otros  señores  pretendía  pa- 
sarse á  Flándes. 

AÑO  1516. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  rey  Católico  don  Fer- 
nando, que  falleció  en  Madrígalejo,  cerca  de  Trujillo, 
camino  que  iba  de  Sevilla ,  á  23  de  enero,  de  enferme- 
dad de  hidropesía ,  la  cual  le  había  trabajado  no  pocos 
meses.  Dicese  que  la  famosa  campana  de  Yililla  había 
dado  señal  deste  fallecimiento,  mensajera  de  cosas 


grandes  y  de  muertes  de  reyes,  -como  se  tiene  en  Ara- 
gón comunmente.  Nombró  por  su  heredero  á  don  Car- 
los de  Austria ,  su  nieto;  ¿  don  Fernando,  su  hermano, 
mandó  la  ciudad  de  Taranto  y  algunas  otras  tierras  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Dejó  por  gobernadores  hasta  que 
don  Cirios  viniese,  en  Castilla  al  cardenal  de  España, 
arzobispo  de  Toledo;  en  Aragón  á  su  hijo  el'  arzobispo 
de  Zaragoza.  Ordenó  que  el  duque  de  Calabria  don 
Fernando  fuese  puesto  en  libertad  y  le  señalasen 
rentas  con  que  sustentase  su  casa  y  estado.  Los  cuer- 
pos suyo  y  de  la  Reina  fueron  enterrados  en  Granada 
en  la  iglesia  mayor  como  también  lo  dejó,  el  mismo 
Rey  en  su  testamento  mandado.  Verdad  es  que  por  le- 
tras y  patentes  secretas  del  nuevo  rey  don  Carlos  la  go- 
bernación de  Castilla  se  encargó  hasta  su  venida  al 
cardenal  de  España,  y  junto  con  él  á  Adriano,  deán 
de  Lovaina  y  maestro  que  fuó  del  dicho  Príncipe,  el 
cual,  no  obstante  que  su  madre  era  viva,  en  las  provi- 
siones y  cartas  se  comenzó  desde  luego  á  llamar  rey, 
sin  que  en  ello  viniesen  las  cabezas  del  reino;  traza 
que  se  continuó  por  ser  cosa  peligrosa  hacer  resisten- 
cia á  la  voluntad  del  Príncipe  y  contrastar  con  su 


Lo  de  Navarra  tenia  á  los  nuestros  puestos  en  cuida- 
do no  se  revolviese  aquella  provincia,  y  en  aquella 
ocasión  de  la  mudanza  del  Príncipe  muchos  se  decla- 
rasen por  los  reyes  antiguos.  Por  esta  causa  nombra- 
ron por  capitán  y. gobernador  de  aquel  reino  á  don  An- 
tonio Manrique ,  duque  de  Najara ,  persona  muy  á  pro- 
pósito para  todo  loqué  sucediese,  por  los  muchos  alia- 
dos que  tenía  entre  aquella  gente  y  estar  su  estado 
muy  cerca;  sin  embargo,  don  Pedro  de  Navarra,  ma- 
riscal de  aquel  reino  y  marqués  de  Cortes,  levantó  al- 
gunos bullicios ;  pero  no  fueron  de  mucho  momento, 
porque  fué  preso  y  enviado  á  Simancas,  donde  pasó  lo 
que  de  vida  le  quedaba  privado  de  libertad.  Demás 
desto,  todos  estos  intentos  se  desbarataron  por  la 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Labrit,  que  falleció  en  su 
estado  de  Bearne  dia  martes  á  19  de  junio. 

AÑO  1517. 

Siguióse  ocho  meses  adelante  la  muerte  de  la  Reina, 
su  mujer;  los  cuerpos  del  uno  y  del  otro  sepultaron  en 
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)dad  de  Betrno,  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
rta 9  dado  que  ellos  en  sus  testamentos  se  mandaron 
enterrar  en  Pamplona  como  royes  do  Navarra  y  como 
en  continuación  do  su  derecho ,  que  era  pequeño  alivio 
del  estado  que  lesquitaban.  Enrique  do  Labrit,  hijo  y 
heredero  decios  príncipes,  asi  en  sus  estados  como 
también  en  la  pretensión  de  recobrar  por  las  armas 
aquel  reino,  les  sucedió. 

u  por  el  mes  de  marzo  falleció  doña  María, 
rema  de  Portugal ,  en  la  flor  de  su  edad ;  su  muerte  fai 
fie  parlo;  el  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  ta 
Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad.  Dejó  estos  hijos;  don 
Juan,  el  mayor,  dona  Isabel ,  doña  Beatriz,  don  Luis, 
don  Porotodo ,  don  Alonso,  que  fué  cardenal ,  don  En- 
<  anienal  y  rey,  don  Duarte,  sin  otros  dos  que 
i  ños. 
Adriano  Florencio,  natural  de  Utrech,  ciudad  en  los 
«lados  de  í  le  era  de  Lovaina  y  obis- 

Portóla  en  España  >  fué  en  Roma  criado  carde- 
la  los  27  de  junio, 

jpvo  rey  don  Cárlnsde  Austria  aportó,  á  19  de 
etiembre,  con  la  armada  en  que  venia  á  Villaviciosa, 
s.  Salióle  al  encuentro  el  carde- 
nal de  España ;  pero  llegado  que  hubo  á  lioa ,  pasó  des- 
uda veinte  y  nueve  días  adelante.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  el  colegio  de  Sun  llefonso  de  Alcalá  de  He- 
es,  el  cual  edificó  a*  so  costa  desde  los  cimientos,  y 
de  gruesas  rentas  como  albergo  de  las  letras  y  de 
i  suerte  ion ;  la  traza  fué  la  de  la  ü  oí  ver- 

lo comparar  Its  cosas  medianas  á 
grandes;  el  provecho  á  lo  menos  ha  sido  muy 
colmada  por  la  mucha  juventud  que  á  aquella  escuela 
corre  y  por  las  personas  señaladas  que  de  ella 
aprt  han  salido.  Fué  arzobispo  veinte  y  dos  anos. 
Ole  en  el  arzobispado  el  cardenal  Guilteluio  de 
,  flamenco. 
i  este  ano  fué  señalado,  y  no  menos  desgraciado, 
en  él  sucedieron.  Estas  fue- 
haberse  acabado  el  imperio  de  (os  soldanes  «I 

i  la  herejía  perjudicial  de  Martin  Lutero. 
1  imperio  de  los  romanos  hasta  el 
ador  Heraclio,  en  cuyo  tiempo  el  falso  profeta 
ijttó  aqueta  provincia  por  las  armas,  des- 
de cuya  muerte  tuvieron  el  señorío  los  califas, 
61  lo  dejó  ordenado.,  juntamente  gobema- 
agradas  y  la  república.  Duró  esto  hasta 
¡  la  Tierra-Sanln  cuando  el  rey  de  Je  rusa- 
Jarico,  apoderado  de  ta  ciudad  de  Damiala, 
aligue  mente  llamaron  Pelusio,  puso  en  tanta 
le  fué  necesario  pedir  gente  de 
i  al  soldán  de  Siria*  Fué  por  capitán  deslos  so- 
ly  por  caudillo  un  hombre  llamado  Saracon,  Es- 
>  de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  de 
i  con  dejar  á  los  ca tifas  solamente  el  cuidado  de 
oídas.  Hijo  de  Sorteen  fué  Snlndino,  sol- 
» Egipto  y  de  Siria,  el  cual  con  las  muchas  vícto- 
i  ganó  y  con  apoderarse  de  Jerusnlem,  redujo  en 
i  los  cosas  de  los  cristianos  á  grande  apretura.  No 
í  después  Meíec  lisa  fu,  que  sucedió  en  aquel  impe- 
ballarse  falto  do  fuerzas  para  resistir  á  los 
ros  j  á  sus  intentos ,  se  ayudó  de  muchos  esclavos 
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cómanos,  que  compró  do  los  scítas,  y  con  su  av 

así  muchas  otras  cosas,  como  también  pi 
dentro  de  Dumiata  al  rey  Luis  santo  de  Fran 

loque  hubieron  la  muerte  á  Melechsala,  su 
señor,  ron  del  reino,  y  nombraron  de  entro 

ellos  mismos  por  rey  uno,  llamado  Turquemeaio  p  con 
condición  que  ni  é!  dejase  el  imperio  á  sus  decendien- 
ÍM,  ni  los  demás  esclavos  el  oficio  de  soldados  á  sus 

llito  que  fuesen  soldados  los  que,  siendo  hijos  tle 
pi dres  cristianos,  hubiesen  renegado  de  n¡ 
ta  fe,  que  llamaron  mamelucos,  y  que  estos  de  en- 
tre sí  eligiesen  el  que  hubiese  de  ser  rey.  Continuó- 

i  manera  de  gobierno  por  espacio  de  n) 
años  hasla  tanto  que  Caietbeio,  esclarecido  por  mu- 

u  lorias  que  ganó  de  Jos  turcos,  gobernó  oquel 
imperio  en  tiempo  del  rey  católico  don  Femando, 
Campson,  sucesor  suyo,  después  que  los  turcos  vencie- 
ron ¿  los  persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tarvisi 
recelo  que  tenia  no  acometiesen  lo  de  Siria»  el  in- 
sudo, como  hiciese  guerra  en  li  kilatla 
que  se  dio  cerca  de  Damasco ,  fué  vencido  y  muerto  por 
el  Rran  turco  Seliq.  Pusieron  en  su  luitrar  1 
á  Tomumbeio ,  el  cual  junto  al  Cairo  en  ana 
talla  que  se  dio  fué  vencido;  y  tomada  la  ciudad  por 
los  turcos,  le  pusieron  en  un  palo;  con  esto  ai 
Turco,  quedando  vencedor  sin  resistencia,  acá 
cosas  tan  grandes,  se  apoderó  de  las  pro  vi  n 
ria  j  Egipto ,  y  acrecentó  con  esto  en  gran  manera  el 
poder  de  su  nación  y  su  estado. 

La  ocasión  que  Lutero  tuvo  pora  su  malvado  inten- 
to fué  e^ta:  el  pontífice  Julio  Domante  la  fábrica  no- 
bilísima del  templo  Vaticano.  León  I,  que  le  sucedió, 
pora  llevar  adelante  lo  comenzado ,  \>  r  por 

todo  el  mundo  un  jubileo  para  todos  los  que  acu 
con  cierta  límosua  pura  aquella  fábrica.  Alberto,  ar- 
zobispo de  Maguncia,  que  tenía  á  su  cargo  el  pu 
lie  en  Alemana,  dio  este  cuidado  á  Tezelio,  fr 

Momi  ngo.  Fuéasíj  que  en  Witcmberga ,  ciudad  de 
Sajonb,  el  duque  Federico  poco  antes  Tundo  m 
versidad.  Martin  Lutero,  fraile  de  San  Agustín,  á  la  sa- 
100  catedrático  allí  do  escritura ,  desde  el  pulpito  amo- 
oaslé  al  pueblo  no  se  dejasen  burlar  de  los  engaños  de 
los  bulderos ;  que  la  mercadería  de  Boina  no  erado 
tanto  valor  que  no  se  pudiesen  los  dineros  emplear  en 
otra  cosa  con  mas  ganancia.  Destos  principios,  como 
muchos  le  oyesen  de  buena  gana ,  su  locura  se  N 

til  suerte,  que  por  su  medio  se  emprendió  casi 
en  todo  et  mundo  tal  fuego,  que  en  muchos  años  no  se 
^podrá  «pagar.  El  acudir  muchos  al  remedio,  por  ventu- 
ra no  con  tanta  prudencia,  fué  ocasión  que  el  mal  se 
enconase;  que  si  le  despreciaran,  por  ventura  se  ca- 
yera y  no  pasara  adelante;  pero  las  cosas  pasadas  mas 
fácilmente  se  reprehenden  que  se  mudan,  De 
atrás  estaba  aquella  gente  |  i  los  abuso 

cíos  que  se  vían  donde  y  en  quién  menos  toen  razón. 
Broté  el  mal  humor  con  esta  ocasión  y  por  medio 
fraile.  La  virtud  todo  lo  asegura  >  el  vicio  lo  desbarata. 
No  prestan  armas  ni  repuesto  cuando  el  pueblo  se  le* 
vanta. 
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ASO  1518. 


Doña  Leonor ,  hermana  del  rey  don  Carlos,  casó  con 
don  Manuel ,  rey  de  Portugal ;  las  bodas  se  celebraron 
al  fin  deste  año  en  Ocrato,  pueblo  de  Portugal,  con 
grandes  regocijos  y  aparato.  Nacieron  deste  ruatri- 
monio  don  Carlos,  que  vivió  poco,  y  doña  María,  que  vi- 
vió muchos  años ,  y  murió  sin  tomar  estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Toledo  en  mu- 
chas partes  por  ser  tan  grande ,  y  en  particular  de  po- 
ner obispos  propios  en  Madrid  y  en  Tulavera ;  sobre  lo 
cual  el  pontífice  León  expidió  su  bula  á  23  de  julio,  en 
que  cometía  al  cardenal  Adriano  y  al  obispo  de  Coien- 
cia ,  su  nuncio  en  Castilla ,  y  á  don  Alonso  Manrique, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  que  hiciesen  información 
para  ver  lo  que  convenia.  Halláronse  muchas  dificulta- 
des, tanto,  que  fué  necesario  desistir  desta  plática. 

AÍVO  lo  19. 

El  emperador  Maximiliano  en  Belsio ,  pueblo  de  Ba- 
viera ,  pasó  desta  vida  á  12  del  mes  de  enero.  Juntá- 
ronse los  electores  en  Francfordia  para  nombrar  suce- 
sor, y  dado  que  mucho3  pretendían  ser  elegidos  con 
grandes  negociaciones,  principalmente  de  parte  de 
Francisco,  rey  de  Francia,  por  voto  de  los  electores  ¡ 
fué  antepuesto  á  todos  don  Carlos,  rey  de  España, 
¿  28  de  junio;  mas  por  cuanto  los  reyes  de  Ñapó- 
les no  podían  aceptar  el  imperio  por  prohibición  que 
dello  tenían  de  los  pontífices  romanos ,  alcanzó  dispen- 
sación del  Papa  con  condición  que  cada  un  año,  por  el 
reino  de  Ñapóles,  fuese  obligado  á  pagar  siete  mil  es- 
cudos y  una  hacanea  blanca,  como  se  hace.  No  parece 
se  efectuó  esto  enteramente  hasta  el  tiempo  de  algu- 
nos años  mas  adelante. 

AÑO  1520. 

Tuvo  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, desde  donde  atravesada  toda  España,  por  el  mes 
de  marzo  so  bizoá  la  vela  en  la  Coruña,  y  llegado  á 
Flándes,  en  Aquisgran  tomó  la  primera  corona  del  im- 
perio á  22  de  octubre  de  mano  del  arzobispo  de  Colo- 
nia, como  se  acostumbra.  Juntamente  hizo  de  su  vo- 
luntad donación  á  don  Fernando,  su  hermano,  de 
Austria  y  de  los  demás  estados  de  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano.  Quedaron  por  gobernadores  de 
Castilla  el  cardenal  Adriano  y  el  condestable  Iñigo  de 
Velasco  y  el  almirante  don  Enrique  Enriqucz.  No  les 
faltó  diligencia  para  sosegar  la  gente  popular,  que  an- 
daba alterada ;  pero  con  todo  su  cuidado  no  fueron 
parte  para  que  no  acudiesen  á  las  armas,  de  donde  re- 
sultaron las  Comunidades,  guerra  muy  nombrada  en 
España.  Quejábanse  que  por  la  avaricia  de  los  flamen- 
cos todo  el  oro  de  España  se  habia  desaparecido,  y  con 
su  gobierno  muy  pesado  y  riguroso  la  libertad  del  rei- 
no estaba  oprimida,  los  fueros  y  leyes  quebrantadas. 
Era  así , que  Carlos  de  Gevres,  ayo  del  nuevo  Rey,  no 
contento  con  hacer  después  de  la  muerte  del  cardenal 
don  fray  Francisco  Jiménez  á  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana,  Guillermo  de  Croy  arzobispo  de  Toledo,  con 
diferentes  mañas  rebañara  la  moneda  de  oro  y  doblo- 
nes de  dos  caras,  muy  subidos  de  ley.  Los  maspriuci- 
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pales  caudillos  de  las  Comunidades  fueron  Joan  je  Pa- 
dilla, uno  de  los  mas  principales  caballeros  de  Toledo, 
y  don  Antouio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora.  Jumáron- 
se con  ellos  muchas  villas  y  ciudades.  Vinieron  $  las 
manos  los  comuneros  y  los  reales  en  muchas  partes  sin 
declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una  ni  por  la  otra 
parte,  hasta  ta uto  que  por  fin  deste  año  los  reales  ga- 
naron á  Tordesillas,  donde  los  comuneros  estaban  for- 
tificados, y  tenían  en  su  poder  á  la  reina  doña  Juana,  y 
poco  adelante,  á  23  de  abril  del  año  siguiente,  se  dio  la 
batalla  del  Villalar,  donde  los  comuneros  fueron  venci- 
dos y  presos  sus  caudillos  principales,  es  é.  saber,  Juan 
de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,de  los  cuulesse  hizo 
justicia ,  y  aun  al  mismo  obispo  -de  Zamora  dieron 
garrote  en  Simancas ,  donde  le  tenían  preso.  Con  esto 
en  gran  parte  se  dio  fin  á  esta  guerra  y  se  sosegaron 
estas  alteraciones ,  mediante  la  gran  prudencia  y  auto- 
ridad del  Consejo  real ,  á  quien  en  tojo  se  remitía  el 
Emperador.  Y  doña  María  Pacheco ,  mujer  de  Juan  de 
Padilla,  con  ánimo  varonil,  en  lugar  de  su  marido,  se 
hizo  como  caudillo  de  los  comuneros  en  aquella  de- 
manda., y  siempre  los  animaba ,  pero  sin  hacer  efecto 
que  sea  de  contar.  Y  tambieu  el  duque  de  Scgorve 
venció  otra  batalla  á  los  germanals  de  Valencia  junto  i 
Morvedre.  Asi  se  llamaron  las  comunidades  que  tam- 
bién en  aquella  parle  se  levantaron. 

AÑO  1521. 

Guillermo  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  falleció 
á  11  de  enero  en  Alemana  antes  de  venir  á  España,  sta 
dejar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa  alguna  señalada. 
Sucedióle  don  Alonso  de  Fonseca,  persona  de  pen- 
samientos muy  altos;  de  arzobispo  que  era  de  Santia- 
go, fué  trasladado  al  arzobispado  de  Toledo.  El  arzo- 
bispado de  Santiago  se  dio  al  licenciado  Juan  Tavert, 
sobrino  de  fray  Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevilla, 
obispo  que  era  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Ostna  y  del 
consejo  de  la  Inquisición. 

De  las  comunidades  de  Castilla  resultó  una  i 
guerra  en  Navarra ;  la  ocasión  fué  que  los  nuestros  ai- . 
bian  echado  por  tierra  los  años  pasados  casi  todos  leí  j 
castillos  de  aquel  reino,  y  el  año  antes  deste, pan  j 
acudir  á  las  comunidades,  despojado  aquel  reino  deaf-  i 
tilleria  y  de  soldados.  El  rey  Francisco  de  Francia  ceij 
deseo,  que  tenia  de  restituir  á  Enrique  de  Labríti 
el  reino  de  sus  antepasados ,  y  por  no  dejar  pasar  la  be*  j 
na  ocasión  que  para  esto  se  ofrecía,  envió  uagraeNJ 
ejército  por  aquella  parte,  y  por  su  caudillo  á  AadWlJ 
Esparroso,  hermano  menor  de  Odeto,  señor  def 
trech.  Entrado  que  hubo,  -todo  lo  halló  fácil  y  I 
hasta  la  misma  ciudad  de  Pamplona ,  cabeza  del  i 
por  haberla  desamparado  el  virey  don  Antonio  1 
que,  sin  dilación  la  redujo  en  su  poder.  Quedaba | 
España  el  castillo ,  batíanle  los  franceses ;  Iñigo  de  I 
yola ,  persona  noble  y  principal  en  Guipúzcoa,  á  b  J 
zon  soldado,  y  después  fundador  de  la  compañía  de* 
sus,  que  allí  estaba,  fué  herido;  una  bala  arranca' 
piedra  míe  le  quebró  una  pierna  y  le  hirió  la  olri 
que  llegó  á  lo  postrero  de  la  vida ;  herido  quefoéfi 
el  castillo  se  rindió  á  partido.  El  capitán  francés  ei 
herbecido  con  la  prosperidad  y  no  contento  de  f* 
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bnr  aquel  reino,  se  metió  por  tierras  de  Castilla  y  es-  ' 
tuvo  muchos  días  sobre  Logroño.  Acudieron  los  unes-  ¡ 
tros,  y  con  su  venida  le  forzaron  á  levantar  el  cerco ;  y 
demás  desto ,  cerca  de  Pamplona ,  en  un  lugar  Humado 
Nooin ,  no  lejos  del  puerto  de  Reniega ,  le  vencieron  y 
prendieron  en  una  batalla  que  le  dieron.  Resultó  que 
desbaratado  el  ejército  francés,  el  reino  de  Navarra 
con  la  misma  ciudad  de  Pamplona  volvió  y  se  redujo  ul 
poder  y  señorío  de  Espof.a. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  muí  suceso 
recibió  el  rey  de  Francia.  Determinó  de  vengarse  con 
enviar  otro  ejército  por  la  parle  de  Vizcaya  debajo  de  la 
conducta  de -su  almirante,  que  se  apoderó  de  Fuente- 
Ital-.ín»  villa  muy  fuerte  en  la  frontera  de  Francia.  Su- 
cedieron grandes  trances  en  estos  encuentros ;  vínose 
muchas  veces  á  las  manos,  y  en  conclusión  la  villa  se 
recobró  por  los  nuestros. 

Dona  Beotriz,  hija  menor  del  rey  de  Portugal,  con- 
certada con  Curios,  duque  de  Sabaya,  en  una  armada 
por  par  fué  adonde  su  esposo  estaba.  La  alegría  de 
este  casamiento  no  duró  mucho  á  causa  que  el  mismo 
rey  de  Portugal  pasó  desla  vida  por  el  mes  de  diciem- 
bre. Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  Belén, 
que  él  mismo  edificó  junto  6  Lisboa ,  y  dedicó  para  las 
*  sepulturas  de  los  rejos.  Sucedióle  su  hijo  don  Juun,  ter- 
cero deste  nombre. 

Por  el  mismo  tiempo ,  á  2  do  diciembre ,  falleció  en 
Roma  el  pontífice  León ,  cuya  memoria  fué  entonces  y 
adelante  agradable  por  haber  restituido  la  paz  á  Italia, 
por  el  favor  que  dio  á  los  estudias  do  las  letras,  y  en 
particular  reparado  la  Universidad  de.  Roma  con  cate- 
dráticos de  las  artes  liberales  y  de  las  sciencias,  que 
con  grandes  premios  hizo  buscar  y  traer  de  todas  par- 
tes. Con  todo  esto  le  tachan  de  ser  dado  á  sus  depor- 
tes mas  de  lo  que  aquJ  lugar  pedia  y  do  haber  pre- 
tendido aumentar  sus  parientes,  primero  ú  su  herma- 
no Juliano,  y  después  de  él  muerto  á  Lorenzo ,  su  so- 
brino, hijo  de  otro  hermano  suyo,  llamado  Pedro.  Para 
efcctuallo  intentó  despojar  al  duque  de  Ir  bino  Fran- 
cisco María  de  aquel  estado ;  pero  la  muerte  del  uno  y 
del  otro,  conviene  ¡í  sabor ,  del  hermano  y  sobrino,  des- 
barató sus  trazas.  La  genealogía  de  estu  familia  de  Me-  ' 
dices  quiero  poner  en  esto  lugar,  i 

El  gran  Comdc  do  Médiees,  que  vivió  en  Florencia  I 
cien  anos  ant^  deste  tiempo  en  que  vamos,  tuvo  un 
hijo,  llamado  Pedro,  y  del  por  nietos  á  Lorenzo  y  á  Ju- 
liano. Hijos  de  Lorenzo  fueron  Pedro  y  Juan,  que  fué 
el  papa  León ,  y  el  tercero  por  nombro  Julián.  El  pri- 
mer Julián , hermano  de  Lorenzo,  tuvo  un  hijo  natural, 
y  que  nació  después  de  muerto  su  padre,  que  se  llamó 
Julio,  que  también  poco  adelante  fué  pontífice  ,  y  se  lla- 
mó Clemente  VIL  Pedro,  hermano  del  mismo  León, 
tuvo  un  hijo,  que  se  llamó  Lorenzo,  el  mas  mozo ,  y  co- 
mo lugarteniente  de  su  lio  el  ponlííice  León  fué  gene- 
ral de  sus  ¿cutes.  Este  de  una  concubina  tuvo  á  Alejan- 
dro, duque  de  Florencia  los  anos  adelante,  y  de  su  mu- 
jer Hadulena  de  Boloua  dejó  á  madama  Catalina,  que 
vino  a*  ser  reina  de  Francia ,  por  donde  la  familia  de  los 
Uédices  ha  emparentado  con  muchas  familias  reales. 
El  segundo  Juüan ,  hermano  del  papa  León ,  tuvo  un  hi- 
jo, por  nombre  Uipólilo,  que  adelante  fué  cardenal.  Su 


tio  el  papa  Clemente  le  dl<5  el  capolo.  Bastará  haber 
desto  avisado. 

ARO  i 522.' 

A 10  de  enero,  el  cardenal  Adriano,  aunque  flamen- 
co de  nación  y  ausente,  fuá  elegido  en  el  conclave  por 
pontífice.  Estaba  a*  la  sazón  ocupado  en  ol  gobierno  do 
Espaua;  tomólo  la  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad 
do  Victoria ,  donde  estaba  con  intento  de  dar  calor  á  la 
guerra  contra  Francia  y  recobrará  Fuente-Rabia;  pero 
sabida  "su  elección,  luego  se  apresuró  para  pasar  á  Ita- 
lia, dado  que  no  llegó  á  Roma  hasta  estar  ya  delante 
el  verano.  Su  pontificado  fué  breve,  porque  no  pasó  do 
veinte  meses;  su  erudición,  virtud  y  prudencia  fueron 
muy  grandes;  no  mudó  el  nombro  que  antes  tenia,  y 
así  se  llamó  Adriano  VI;  canoni/.ó  á  san  Aulonino,  ar- 
zobispo de  Florencia,  y  á  Benon ,  obispo  quo  fué  anti- 
guamente de  Misna.  A  3  de  hebrero,  Iúnc3,  dia  de  San 
Blas,  los  reales,  debajo  la  conducta  del  arzobUpo  do 
Barí,  vencieron  en  Toledo  á  los  comuneros  que  teniau 
tiranizada  aquella  ciudad,  con  la  cual  victoria  se  puso 
fin  á  las  comunidades. 

El  emperador  don  Carlos,  dejando  en  Alemana  d  su 
hermano  din  Fernando  con  nombre  de  vicario  del  im- 
perio, se  partió  para  España  con  intento  desosegar 
estos  reinos  y  dar  en  todo  orden.  Llegó  con  su  armada 
á  Santander  á  1G  del  mes  de  julio. 

Cristierno,  rey  de  Rinamar.a,  estaba  casado  con 
dona  Isabel,  hermana  del  nuevo  Emperador;  privólo 
de  su  reino  Federico,  lio  suyo,  por  donde  fué  forzado 
recogerse  á  Flándcs,  donde  estuvo  desterrado  por  tiem- 
po de  diez,  anos,  que  fué  todo  lo  que  le  duró  la  vida. 
Dejó  dos  hijas  legítimas ,  Isabel  y  Cristiema;  la  prime- 
ra casó  con  Alonso ,  duque  de  Lorona ;  la  segunda  con 
el  duque  de  Milán  Francisco  Sforcia. 

ASO  lo 23. 

El  pontífice  Adriano  concedió  á  los  reyes  de  Espnfia 
don  Carlos  y  sus  sucesores  autoridad  de  nombrar  y 
presentar  los  (pío  hubiesen  de  ser  obispos  en  aquellos 
reinos.  Expidióse  la  bula  á  6  del  mes  de  setiembre. 
Concedió  otrosí  que  perpctunn^nto  pudiesen  tener  en 
administración  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mi- 
litares, cosa  que  los  pontífices  pasados  habían  conce- 
dido, pero  por  tiempo  limitado.  Ful.'eció  el  Ponlííbc  en 
Roma,  á  12  del  minino  mes  de  setiembre,  cargado  do 
cuidados  y  pesadumbre,  en. particular  por  haberse  los 
turcos  apoderado  el  ano  pagado  de  la  isla  do  Rodas 
con  un  cerco  muy  apretado,  que  duró  ocho  meses.  En 
esta  vacante  falleció  en  Roma,  ú  46  de  diciembre,  el  car- 
denal don  Beruardino  do  Carvajal ,  obispo  que  fuera 
primero  do  Aslorga ,  después  de  Badajoz ,  de  Cartage- 
na, de  Sigüenza  y  «le  Plasencia.  Sobrino  desto  cardinal 
fué  el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal, 
el  cual  hubo  aquel  obispado  por  regreso  y  renuncia- 
ción del  dicho  su  tio.  Padres  del  obispo  don  Gutierre 
fueron  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  del 
rey,  y  dona  Inés  de  Carvajal.  Falleció  otrosí  este  año 
don  fray  Diego  do  Deza,  natural  do  Toro,  y  maestro  del 
principe  don  Juan;  fué  obispo  sucesivamente  de  Sala- 
manca y  de  Juen  y  do  Sevilla ,  inquisidor  geucral  y 
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electo  de  Toledo.  Publicó  en  su  nombre  los  escritos  de 
Capreolo sobre  e)  maestro  de  las  sentencias,  añadidas 
pocas  cosas.  Pusieron  en  lugar  de  Adriano,  á  20  de  di- 
ciembre, el  cardenal  Julio  de  Médices,  primo  hermano 
que  era  del  papa  León  X;  llamóse  en  él  pontificado  Cle- 
mente Vil;  gobernó  la  Iglesia  diez  años ,  diez  meses  y 
siete  días.  Confirmó  la  orden  de  los  teatínos  con  nom- 
bre de  la  Congregación  del  divino  Amor;  fundáronla 
Pedro  Garrafa ,  obispo  tealino,  y  otras  personas  pías ; 
no  traen  hábito  diferente  de  los  demás  sacerdotes;  ocú- 
panse  en  cantar  las  hqras  canónicas ;  el  género  de  vida 
es  retirado;  huyen  ocupaciones  exteriores  y  cuidados. 

AÑO  1525. 

-  El  rey  don  Juan  de  Portugal  casó  con  doña  Catalina, 
hermana  del  emperador  don  Carlos;  las  lindas  y  fiestas 
se  hicieron  en  Estremoz  á  5  de  hebrero,  muy  señaladas. 
Procedieron  deste  matrimonio  muchos  hijos :  sus  nom- 
bres Alonso,  María,  Catalina,  Beatriz,  Emanucl ,  Fi- 
lipe,  Juan,  Antonio.  De  todos  solos  el  principe  don 
Juan  y  la  infanta  doña  María  llegaron  á  edad  de  poder- 
se casar,  y  aun  ellos  mismos  murieron  al  principio  de 
sus  casamientos. 

El  pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció  hizo 
liga  con  el  emperador  don  Carlos  con  intento  de  juntar 
con  él  sus  fuerzas  y  echar  los  franceses  de  I  tafia,  con 
condición  que  por  el  reino  de  Ñapóles  pagase  cada  un 
año  dia  de  San  Pedro,  no  solo  la  hacanca,  como  antes 
solía,  sino  también  siete  mil  escudos,  y  que  el  reino 
de  Sicilia  reconociese  el  feudo  sin  pagar  al  año  mas  de 
quince  mil  ducados,  como  antes  acostumbraba;  fuera 
desto,  que  hasta  que  pagase  lo  que  en  la  guerra  se  gas- 
tase por  el  Pontífice,  quedasen  por  él  las  ciudades  de 
Parma  y  Plasencia,  sin  descontar  del  principal  lo  que 
rentasen  cada  año;  lo  demás  del  estado  de  Milán  se 
diese  á  Francisco  Sforcia.  Con  esta  determinación  Prós- 
pero Colona,  general  de  todo  el  ejército,  y  Federico, 
marqués  de  Mantua,  caudillo  de  las  gentes  del  Papa, 
vencieron  y  echaron  de  aquel  estado  los  franceses ,  y 
Francisco  Sforcia  quedó  por  duque  de  Milán.  Sucedió 
un  nuevo  inconveniente  á  la  parte  de  Francia ,  y  fué 
que  Carlos  deBorbon,  hijo  de  Gilberto,  duque  de  Mom- 
pe usier,  desabrido  con  el  Francés,  se  pasó  á  la  parte 
del  Emperador,  y  con  sus  gentes  que  le  dio  se  metió 
por  la  Francia  hasta  Marsella.  Irritado  el  rey  de  Fran- 
cia por  la  una  y  por  la  otra  causa,  pasados  los  Alpes 
con  un  grueso  ejército,  recobró  ó  Milán  y  casi  todo  lo 
demás  de  aquel  Estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre 
Pavía,  donde  estaba  Antonio  de  Leiva  con  buena  guar- 
nición de  alemanes,  acudieron  los  capitanes  del  Em- 
perador, esto  es,  Carlos  de  Lanoy,  visorey  de  Ñapóles, 
y  Carlos  de  Borbon  y  el  marqués  de  Pescara  Hernan- 
do Davalos,  por  cuyo  valor  fué  el  Rey  vencido  en  ba- 
talla con  gran  estrago  de  su  gente ,  y  preso  le  envia- 
ron á  España.  Prendieron  otrosí  al  rey  de  Navarra 
Enrique  Labrit;  pero  con  dádivas  que  dio  al  qué  le 
guardaba,  se  escapó  del  castillo  de  Pavía ,  donde  es- 
taba. Fué  en  esta  batalla  muerto  el  marqués  de  Civita 
de  Santangel,  por  nombre  Fernando  Castrióto,  bisnie- 
to del  grande  Escanderberquio ,  señor  que  fué  de  Epi- 
ro,  y  de  los  turcos  espanto.  Cortáronle  las  riendas  por 
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no  llevar  cadenas,  que  filé  grande  descuido ;  el  caballo 
desapoderado  le  metió  en  medio  de  los  enemigos,  don- 
de el  mismo  rey  de  Francia  del  golpe  de  una  lanza  le 
mató.  Diósela  batalla  á  24  de  hebrero,  viernes,  fiesta 
del  apóstol  san  Matías. 

AÑO  1526. 

Quedó  con  esto  Europa  sosegada  y  libre  de  los  males 
de  la  guerra.  El  rey  Francisco  de  Francia  estaba  en 
España  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Su  madre  Aloi- 
sia ,  que  gobernaba  el  reino ,  con  deseo  que  tenia  da 
ver  á  su  hijo  puesto  en  libertad,  envió  á  su  hija  mada- 
ma Margarita,  que  estuvo  casada  con  Carlos, duque  de 
Alanzon,  para  que  fuese  á  España  á  tratar  de  algún 
concierto.  Dióse  tan  buena  maña ,  que  á  i  í  de  enero  se 
hizo  asiento  y  confederación  entre  aquellos  dos  prin- 
cipes con  estas  condiciones:  que  de  allí  adelante  los 
flamencos  no  pudiesen  apelar  para  los  reyes  de  Franca; 
que  el  Francés  desistiese  de  la  pretensión  de  Milán,  de 
Genova  y  de  Asta;  que  restituyese  al  Emperadora 
Borgoña;  demás  desto,  casase  con  la  reina  viuda  de  Por- 
tugal doña  Leonor,  hermana  del  mismo  Emperador,  y 
por  dote  le  señalaron  docientos  mil  ducados;  qne  per- 
donase á  Carlos  de  Borbon,  y  en  lo  que  tocaba  á  las  di- 
ferencias que  tenían,  estuviese  con  él  á  derecho. 

Era  Borbon  casado  con  Susana,  nieta  de  Ludovi- 
co  XI,  rey  de  Francia,  hija  de  Pedro,  duque  de  Borbon, 
y  de  Ana,  hija  mayor  del  dicho  Rey ,  al  cual  Carlos,  el 
postrero  de  los  duques  de  Angers ,  en  su  testamente 
dejó  los  estados  que  poseía  en  Francia,  y  fuera  desto,  el 
derecho  que  pretendía  al  reino  de  Ñapóles.  El  hijo  de 
Ludovico,  que  fué  el  rey  Carolo,  octavo  de  Fraocia,M 
dejó  sucesión  alguna;  por  esto  el  de  Borbon ,  dadoepu 
desistia  de  pretender  el  reino  por  no  ser  el  deudo  mas 
cercano  por  linea  de  varón ,  pero  pretendía  que  tata 
los  estados  que  por  otros  caminos  se  habían  allegado  á 
aquella  corona  pertenecían  á  sn  mujer  como  á  parí** 
ta  mas  cercana  de  los  reyes  pasados;  y  muerta  ella  ale 
hijos,  quería  quedarse  con  el  ducado  de  Borbon, c 
el  pariente  mas  cercano  de  su  suegro  por  vía  de  varoa; . 
pero  la  madre  del  Rey  alegaba  ser  ella  sobrina ,  bija  da  J 
hermana  del  susodicho  Pedro  de  Borbon.  Estol 
leció. 

Asentada  la  confederación ,  el  rey  de  Francia  perfátl 
de  España  con  dejaren  su  lugar,  como  estaba  coneaf. 1 
tado,  en  rehenes  y  para  seguridari^que  cumpliría  Wj 
prometido,  dos  hijos  suyos,  Francisco,  el  mayor,  i 
era  delfín ,  y  Enrique,  el  segundo. 

Al  mismo  tiempo  en  Sevilla ,  é  3  de  mano,  se  < 
braron  las  bodas  del  emperador  don  Carlos  y  < 
Isabel ,  hermana  mayor  del  rey  de  Portugal. 
fiaron  á  la  novia  desde  la  raya  de  Portugal  don  Fa 
do  de  Aragón ,  duque  de  Calabria ,  ya -puesto  ea  I 
tad,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  deFai 
como  queda  dicho,  puesto  en  lugar  del  cardenal* 
llermo  de  Croy. 

Las  gentes  del  César  habían  echado  y  despeja! 
Milán  al  duque  Francisco  Sforcia;  achacábante 
uo  guardaba  fidelidad  y  que  tenia  inteligencias* 
el  Emperador.  El  pontífice  Clemente,  para  re** 
on  aquel  estado  y  ofendido  grandemente  poif» 


niSTORlA 
España  se  decretara  por  ley  que  los  beneficios  no  su 
diesen  á  extranjeros  y  que  el  Consejo  real  examínase 
las  bulas  del  Pupa,  asentó  liga  con  el  Frunces  y  vene- 
cianos; convidó  olrosi  al  rey  de  Inglaterra  ,  y  aun  de- 
más desto,  dio  intención  al  marqués  de  Pescara  don 
Fernando  Davalos,  á  la  sazón  gobernador  de  Milán,  si 
te  juntaba  con  ellos,  de  hacerle  rey  de  Ñapóles,  del 
cual  reino  pretendía  apoderarse  por  las  armas;  inten- 
tos que  acarrearon  muchos  y  graudes  males.  En  medio 
destus  pláticas  falleció  el  de  Pescara,  y  porque  no  dejó 
hijos,  lo  sucedió  en  el  estado  su  primo  el  murqués  del 
Vasto  don  Alonso  Davalos. 

El  gran  turco  Solimán,  sucesor  de  su  jmd  re  Selim, 
en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  la  ciudad  de  Buda, 
desbarató  á  Ludovico ,  rey  de  Hungría ,  y  por  su  muer- 
te, que  se  ahogó  en  una  laguna  huyendo  después  de  la 
rola,  no  solo  se  perdió  aquella  ciudad,  pero  por  mu- 
chas diferencias  que  resultaron  sobre  quién  debía  su- 
ceder á  aquel  rey,  toda  la  república  padeció  grandes 
males.  Fué  asi,  que  parte  de  la  nobleza  quería  á  don 
Fernando  de  Austria  por  estar  casado  con  hermana 
del  Rey  muerto,  parte  á  Juan  Vaivoda,  donde  resulta- 
ron guerras  muy  largas.  La  reina  viuda  dona  alaria, 
por  quedar  sin  hijos,  dio  la  vuelta  á  Fláudes. 

ASO  1527. 

Por  gentes  que  el  cardenal  Pompeyo  Colona  y  Ves-, 
pasiano  Colona  levantaron  en  la  campaña  de  Roma ,  y 
con  acudiries  desde  Ñapóles  don  Hugo  de  Moneada, 
moray  que  era  en  aquella  ciudad ,  puso  al  papa  Cle- 
mente los  meses  pasados  dentro  de  Roma  en  tanto 
aprieto,  que  apenas  pudo  poner  su  persona  en  cobro, 
sin  ser  parte  para  que  los  soldados  no  Raqueasen  el  sa- 
cro palacio.  Después  este  ano  Carlos  de  Borbon ,  con 
parte  del  ejército  imperial,  partió  de  Lombardía  la  vuel- 
ta de  Roma,  con  intento  de  dar  á  saco  aquella  santa 
ciudad.  Saliéronle  al  encuentro  el  duque  de  Urbino  y 
Janetin  de  Médicos,  padre  de  Cosme ,  que  adelante  fué 
duque  de  Florencia ;  pero  venciólos  al  pasar  el  rio  Min- 
tió, donde  también  Janetin  de  Médices  fué  muerto.  Li 
mismo  Borbon,  é  la  entrada  de  Roma,  de  un  arcabu- 
zazo  que  del  muro  le  tiraron  murió;  y  sin  embargo,  los 
soldados  siguieron  su  intento  y  saquearon  la  ciudad  de 
Roma ;  juntamente  pusieron  cerco  a)  castillo  de  San- 
tangel,  donde  el  Pontífice  y  los  cardenales  so  retiraron. 

Grande  daño  fué  este  y  ufrenta  muy  grave  del  nom- 
bre cristiano.  Estaba  el  Emperador  en  Valla dolid  cuan- 
do le  llegó  la  nueva  de  este  desastre;  hizo  allí  parar  los 
regocijos  y  fiestas  que  se  hacían  por  haberle  nacido  el 
príncipe  don  Filipe  en  aquella  villa  á  20  del  mes  de 
mayo,  que  fué  muestra  de  su  grande  religión  y  de  que 
aquel  tan  grande  desorden  no  sucedió  por  su  voluntad. 
Al  contrario,  los  florentinos,  por  el  odio  que  tenían  al 
Pontífice  y  por  verle  apretado,  echaron  de  su  ciudad  la 
casa  de  Médices ,  principalmente  ú  Hipólito  y  á  Alejan- 
dro, que  eran  las  cabezas  de  aquel  linaje,  que  fué 
ocasión,  trocadas  adelante  lascólas,  que  perdiesen  la 
libertad,  y  también  de  que  Enrique,  rey  de  Inglaterra, 
movido  de  la  nueva  de  aquel  caso,  se  declarase  por  el 
Pontífice  y  por  ia  liga  de  que  se  hizo  mención;  el  Fran- 
cos envió  por  su  general  á  Odeto,  señor  de  Lotrecli, 
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i  el  cual ,  pasado  en  Italia  con  sus  gentes  y  las  de  los  ve- 
necianos, se  apoderó  en  el  estado  de  Milán  de  Alejau- 
dria  y  de  Pavíu,  ciudades  harto  principales. 

Con  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  decía  de  Navarra, 
casó  Margarita,  hermana  del  rey  Francés;  deste  matri- 
monio nació  Juana,  que  heredó  los  estados  de  su  padre 
á  fulla  de  hijo  varón.  Fué  grande  la  pertinacia  que  esta 
hembra  tuvo  en  la  herejía,  creo  yo  por  ocasión  que 
los  pontífices  lómanos  quitaron  el  reiuo  de  Navarra  á 
sus  antepasados. 


AÑO  4528. 

En  Madrid  los  estados  del  reino  juraron  al  niño  don 
i  Filipe  por  príncipe  y  heredero  de  aquellos  reinos  de  su 
padre.  Quejábase  el  emperador  don  Carlos  por  sus  car- 
tas que  el  Francés  no  guardaba  su  palabra  ni  cumplie- 
ra lo  que  prometió  tan  do  propósito  al  tiempo  que  es- 
tuvo preso  en  España.  Envió  el  Francés  un  rey  de  armas 
á  desmentílle  y  desafia  lie  á  hacer  con  él  campo  do 
persona  á  persona.  Comunicóse  el  negocio  con  los 
grandes.  Respondió  el  Emperador  á  21  de  junio  con  sus 
cartas ,  en  que  aceptaba  el  desafío  y  señalaba  lugar; 
pero  el  Francos  fué  mas  recatado,  que  ni  quiso  abrir 
las  cartas  ni  dar  audiencia  al  rey  de  armas  que  para 
este  efecto  iba  desde  España,  por  razones  que  no  le 
debieron  faltar. 

Entre  tanto  el  señor  de  Lotrech ,  después  que  con 
sus  gentes  invernó  en  Bolonia ,  marchó  la  vuelta  de  Ña- 
póles. Púsose  sobre  aquella  ciudad  con  grande  espe- 
ranza de  apoderarse  de  todo  aquel  reino ,  cuando  de 
repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  reales ,  que  pereció 
gran  parte  de  su  ejército ,  hasta  el  mismo  general;  otros 
fueron  presos ,  entre  1os  cuales  uno  fué  el  conde  Pedro 
Navarro ,  y  lo  que  le  quedó  de  la  vida  le  hicieron  pasar 
en  uñadura  prisión. 

Movido  de  este  desastre  y  desgracia  Andrea  de  Oria, 
ginovés  de  nación  y  que  era  general  de  la  armada 
francesa ,  se  pasó  ú  la  parte  del  César ,  y  adelante  puso 
en  libertada  su  patria,  vencidos  y  echados  della  los 
fregosos,  por  lo  cual  y  por  sus  muchas  victorias  ganó 
renombre  inmortal. 

ASO  1o29. 

Deseaba  el  emperador  don  Carlos  pasar  por  mar  en 
1t;iliu  para  tomar  la  corona  del  imperio  de  mano  del 
Pontífice.  Con  este  intento  se  reconcilió  con  él ,  aunque 
después  de  tantos  agravios  y  desabrimientos;  prometió 
de  dar  por  mujer  á  su  hija  madama  Margarita,  habida 
fuera  de  matrimonio ,  á  Alejandro  de  Médices,  sobrino 
del  Papa ;  demás  do  esto,  que  baria  tanto,  que  la  casa  de 
Medires  volviese  á  su  patria.  Junto  con  esto  renovó  la 
confederación  con  el  rey  de  Francia  por  sus  embajado- 
res, que  para  esto  fueron  á  Cumbray,  ciudad  en  la 
frontera  de  Flándes  y  de  Francia.  Envió  los  hijos  á  su 
padre  por  dos  millones  de  oro  que  pagó  el  Francés  por 
su  libertad ;  con  ellos  partió  también  su  hermana  doña 
Leonor  para  casar  con  el  rey  de  Francio.  Desde  este 
tiempo  los  estados  de  Flándes  quedaron  del  todo  libres 
y  exemptos  de  la  jurisdicción  y  señorío  de  Francia ,  y  al 
contrario,  los  franceses  se  quedarou  con  el  ducado  de 
i  Borgoña. 
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Reataba  concertarse  cao  Portugal  por  la  diferencia 
que  tenían  sobre  las  islas  Malucas ;  pareció  el  mejor  ca-  ! 
mino  que  el  rey  de  Portugal  prestase  al  Emperador 
trecientos  y  cincuenta  mil  ducados,  con  tal  que  hasta  ¡ 
que  aquel  dinero  fuese  pagado,  los  castellanos  desis-  i 
ticsen  del  trato  y  pretcnsión  de  aquellas  islas. 

Concluidas  estas  cosas,  el  Emperador  pasó  por  ma,r  i 
á  Italia.  El  gran  turco  Solimán,  á  instancia  de  Juan 
Vaivoda,  puso  sitio  sobre  Vicna  de  Austria ;  pero  defcn-  ¡ 
dióla  muy  bien  Filipe,  conde  Palatino,  que  se  hallaba 
dentro  con  buena  guarnición  de  soldados. 

AÑO  1530. 

Estaban  en  Roma  á  causa  de  las  desgracias  pasadas 
y  del  saco  mal  parados  los  ciudadanos  y  desabridos;  por 
esto  pareció  y  acordaron  que  la  coronación  se  hiciese 
en  Bol  o  fin.  Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  acu- 
dió, muchos  los  regocijos,  la  representación  de  ma- 
jestad extraordinaria ,  con  que  el  mismo  día  de  Santo 
Molía,  que  era  en  el  que  nació  el  emperador  don  Carlos, 
fué  llamado  Augusto  y  coronado  de  mano  del  Pontí- 
fice. Intercedieron  el  PouliGce  y  venecianos  para  que 
el  ducado  de  Milán  se  volviese  á  Francisco  Sforcia.  Hi- 
zose  así  con  darle  por  mujer  á  Crislierna ,  hija  del  rey 
de  Dinamarca ,  sobrina  del  Emperador.  Demás  dcsto, 
se  le  mandó  que  pagase  novecientos  mil  ducados ,  y 
que  entre  tanto  que  lo  cumpliese ,  la  ciudad  de  Como 
y  el  castillo  de  Milán  se  tuviesen  por  César.  Al  marqués 
de  Mantua  fué  dado  título  de  duque;  y  por  cuanto  el 
Pontífice  y  duque  de  Ferrara  estaban  diferentes  sobre 
las  ciudades  de  Riego  y  de  Módeua ,  el  Emperador, 
como  juez  arbitro ,  oidas  las  partes,  las  consigue  al  de 
Ferrara. 

Con  esto  se  partió  para  Alemana ,  donde  tenia  con- 
vocada dieta  de  los  príncipes  de  Alemana  para  la  ciudad 
de  Augusta  para  los  8  de  abril.  Lo  que  principalmente 
se  pretendía  era  reducir  á  los  herejes ,  como  en  otras 
dietas  se  había  intentado.  Fué  poco  lo  que  se  hizo  en 
esta  parte;  solamente  los  herejes  presentaron  por  es- 
crito cierta  confesión  de  su  fe,  que  del  lugar  se  llamó 
adelante  la  confesión  auguslana.  El  que  la  compuso 
fué  Filipe  Melancton ,  hombre  docta  y  grande  hereje. 

Demás  desto,  las  gentes  de  César  con  un  largo  cer- 
co que  pusieron  sobre  Florencia  quebrantaron  de  tal 
manera  los  bríos  de  aquella  ciudad,  que  no  solo  los 
Médices  fueron  restituidos  á  su  patria,  sino  también 
quedó  por  duque  de  Florencia  Alejandro  de  Médices ,  y 
los  floren  tiuos  con  tanto  quedaron  de  lodo  punto  des- 
pojados de  su  antigua  libertad.  Los. principales  caudi- 
llos en  esta  guerra  fueron  Filiberto ,  príncipe  de  (fran- 
ges, y  Alonso  Davalos,  marqués  del  Vasto  y  también 
de  Pescara  por  muerte  de  su  primo  don  Fernando. 

Margarita, tía  del  Emperador,  falleció  en  Malinas, 
ciudad  de  Fláudes ,  i.°  de  diciembre.  Era  gobernadora 
de  aquellos  estados;  por  su  muerte  sucedió  en  aquel 
gobierno  dona  María ,  reina  de  Hungría ,  viuda ,  que  en 
lugar  y  por  orden  de  su  hermano  el  Emperador  tuvo 
aquel  cargo  muchos  años. 

AÑO  1531. 
A  instancia  del  Emperador,  el  arzobispo  de  Maguncia 


DE  MAftlANA. 

ú  quien  esto  toca,  convocó  para  la  ciudad  de  Colooít 
los  elecLores  del  imperio  para  que  allí  nombrasen  rey 
de  romanos.  Fué  así ,  que  el  día  señalado  por  consenti- 
miento de  todos  los  votos  salió  nombrado  don  Fernan- 
do ,  archiduque  de  Austria,  rey  de  Bohemia  y  de  Hun- 
gría. Solo  Federico,  duque  de  Sajonia,  no  vinoúU 
elección ,  y  por  medio  de  su  hijo  protestó  de  nuü.lal 
en  todo  lo  que  se  hizo.  Siguieron  este  mismo  paruJo 
los  principes  de  Ba viera;  pero  el  año  siguiente  consin- 
tieron en  la  elección  por  respeto  del  Emperador.  Lo 
mismo  hizo  poco  después  el  duque  de  Sajonia,  luego 
que  en  la  dieta  de  Ratisbona  concedieron  libertad  «fl 
lo  que  tocaba  á  la  religión. 

En  muchas  partes  tembló  la  tierra ,  en  Flándes  prin- 
cipalmente ,  rotos  los  diques ,  muchos  lugares  enteros 
quedaron  anegados  con  las  olas  de  la  mar,  ¿onde  basu 
este  tiempo  se  ven  las  torres  de  los  templos  que  estío 
en  pié.  La  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  en  la  ciadadda 
Lisboa ,  tanto ,  que  el  Rey ,  porque  no  le  tomase  la  casi 
debajo ,  por  muchos  días  fué  forzado  á  alojarse  en  tica- 
das  y  pabellones  en  el  campo.  La  madre  por  donde 
corre  el  rio  Tajo  se  hinchó  de  tal  manera ,  que  apor- 
tándose las  aguas  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  parecía 
resultar  una  manera  de  isla. 

En  Inglaterra  la  religión  antiguo  y  católica  se  co- 
menzaba á  alterar  con  esta  ocasión.  El  rey  Eoríaoo 
había  comenzado  ¿  poner  los  ojos  en  Ana  Boleos  por 
no  saber  enfrenar  sus  apetitos.  Pretendía,  repudiada* 
mujer  la  reina  doña  Catalina  con  color  que  estuvo  ca- 
sada con  su  hermano  Artus,  tomarla  por  mujer;  lo  tat 
y  lo  otro  puso  en  efecto  el  año  siguiente,  dado  qat  • 
su  legítima  mujer  tenia  una  hija,  llamada  dona  Mari. 
El  Pontífice  contradecía  todo  esto  y  nb  quería  apro- 
bar estos  intentos.  Por  esto  el  Inglés  mandó  so  gm* 
penas  á  lodos  sus  vasallos  que  no  acudiesen! Roa*; 
que  era  todo  abrir  la  zanja  y  echar  cimientes  del  i ' 
ma  pestilencial  que  se  siguió  y  de  la  desventura  di  aV  J 
glaterra. 

Entre  losesguízaros  otrosí  resultaron  guerrasávitfJ 
entre  herejes  y  católicos.  Vinieron  á  las  manos  ea  tkf- 1 
ra  de  Tigurí  ó  Zurich,  que  es  uno  de  aquellos caatt-J 
nes ;  la  victoria  quedó  por  los  católicos ,  dado  qoei 
menos  en  número.  Murió  en  la  batalla  Zoingtie;i 
Basilea  Ecolampadio  hallaron  muerto  en  so  leche  f 
el  mes  de  noviembre;  eran  entrambos  cabezas  f 
pales  de  aquella  secta  malvada  de  saorameatariot. 

AÑO  1532. 

Trataba  el  gran  turco  Solimán  de  acometer  el* 
de  Hungría ;  para  hacerle  resistencia  el  empenidard 
Carlos  convocó  por  su  edicto  los  príncipes  de  J 
para  tener  dieta  en  Ratisbona;  tratóse  de  acoalrii 
necesidad  y  proveer  de  gentes  y  de  dinero.  Pn  r 
con  esto,  á  los  herejes  se  les  concedió  libertad  ¿s 
ciencia ,  con  que  se  allanaron  y  acudieron  al  aof 
también  el  Pontífice  envió  buen  número  de  HaJ 
debajo  la  conducta  del  cardenal  Hipólito  da  1W 
lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal ,  que  envió  §** 
socorro.  Con  esta  diligencia  se  juntaron  cono* 
mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes;  asentares  •* 
les  cerca  de  Viena,  donde  pretendían  acudirán » 
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e!  caudillo  de  todo  esta  gente  era  el  mismo  Emperador. 

El  Barbero,  írtego  que  tuvo  aviso  de  lu  gran  voluntad 

acudían ,  dado  que  tenia  mu- 

c!  fuer- 

la  batalla ,  contento  da  I 
talado  y  saqueado  lo  ti  y  parte  de  Austria, 

ttio ,  antes  con  pérdida  de  muchos  de 
.vos, dio  la  ira  donde  vino. 

el  mismo  tiempo  Andrea  de  Oria  con  la  armada 
imperial  de  las  galeras  paso  a  la  Morca,  donde  ganó  á 
CoronyMod 
Pall'  rico,  duque  de  Sajonia,  gran  fa- 

rtíoLutera  >Iesu!irjo,q 

dííi  el  mismo  nombre ,  y  fué  tau  grande  hereje  como 

El  C  II  las  cosas  de  Alemuñ  i ,  í 

,  donde  en  Boloña  se  vio  con  el  Ponlilice,  y  hizo 
con  él  liga  contra  los  turcos.  Junto  con  esto,  para  re- 
medio de  las  herejías,  se  trató  de  convocar  un  concilio 
general ,  dado  que  el  principal  intento  destos  principes 
en  de  impedir  la  entrada  del  Francés  en  Italia  ,  ca  se 
entendía  que  si  uo  era  recobrando  á  Milán,  nunca  sose- 

ANO  i 533. 

parece  había  llaneza  en  estas  pláticas,  porque 
Juego  que  el  emperador  don  Carlos  se  partió  y  i 

ir  el  pontífice  Clemente  por  mar  y  el  Francés 
por  tierra  su  juntaron  en  la  ciudad  de  Marsella,  Sospe- 
chábase <ju  uta  resultarían  nuevas  guerras  y 
alborotos  en  Italia  ;  con  ta  muerte  del  Pontífice  ,  que 
Jtaego  se  siguió ,  se  cubrieron  ó  desbarataros  todos  e§- 
ió  que  Catalina,  hija  de  Lo- 
renzo de  Mmlices ,  casó  con  Enrique,  hijo  del  Francés, 
muerte  deí  Delíin,  su  hermnno  mayor, 
que  te  llamó  Francisco  ,  vino  á  ser  primero  dfelflo  ,  y 
de^pucs  rey  de  Francia,  £1  dote  fué  ciertos  pueblos  en 
i^ruu  cantidad  de  dinero. 
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\ü  1534. 

Ion  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Tole- 
i  d"  liebrero;  sucedió  en  aquella  iglesia  en  su 
"I  cardenal  don  Juan  Tnvera. 

quedíó  vuelta  de  Francia, 

a  enfermedad  li  sobrevino,  dada  orden 

te  sus  cotas  y  en  las  de  la  ciudad  de  Roma,  falleció 

i  á  2í  de  setiembre.  Sucedióle,  á  iíí 

I  Alejandro  Farnesio,  natural  de 

loma,  ejercitan  los  grados  y  oficios  de  la 

uto  III;  gobernó  la  Iglesia 

cito  días.  En  su  mocedad,  fue- 

- ,  luvij  a  Poro  Luis  y  á  Constancia  ; 

i  drnesio,  de  Co 
i, á  tos  cuales  dio  el  capelo  en  la  pri- 
mera c  o  de  cardenales.  Hermanos  de 
le^aní!  Octavio,  que  fué  adelanto 
**|ae  de  Panna,  y  Rainucío,  caballero  de  San  Juan, 
í**<r                                hizo  también  cardenal. 
^^Hlru;'-<                 ¡  mes  de  noviembre  se  promulgó 
jüe  quitaban  toda  la  autoridad  y  pe 
ce  nwuiiQ,  J  el  Rey  quedaba  declarado  por  ca* 


DE  ESPAÑA.  |8S 

|  beza  de  !a  iglesia  de  Inglaterra.  Los  que  contradijeron, 
loe  cartujos  t  Juan ,  obispo  roffense,  y  To- 
más Moro ,  chanciller  que  fué  antes  de  aquel  reino,  pa- 
garon con  las  cabezas,  porque  se  tenia  por  gran  peca- 
tío  ser  constantes  en  la  fe  verdadera.  Un  cosario  fa- 
llamado  Aríadeno  Barbaroja,  se  había  hecho 
Argel ,  y  después,  siendo  general  de  las  galeras  y 
armada  turquesca,  se  apoderó  en  las  riberas  de  A  Trica 
de  la  ciudad  de  Túnez  coa  echar  del  reino  ai  rey  Mu* 
léase, 

AÑO  <535. 

El  emperador  don  Carlos  con  intento  de  ayudará  esto 
e,  que  se  acogía  á  su  amparo,  jumada  una  grue- 
sa armada,  se  hizo  á  la  vela  desde  Barcelona  á  30  do 
Partió  en  su^compañía  el  infante  don  Luis  de 
Portugal  con  algunos  galeones  bien  aprestados  que  el 
10  hermano,  le  dio  para  este  efecto.  Abordaron 
con  buen  tiempo  ú  la  ribera  de  África,  donde  en  la  en- 
trada del  puerto  de  Túnez  se  apoderaron  por  fuerza 
de  la  Goleta,  castillo  muy  fuerte  y  muy  pertrechado,  y 
también  de  la  ciudad  de  Túnez  por  el  mes  de  julio.  La 
ciudad  fue  entregada  al  rey  M idease;  en  la  Goleta  que- 
dó <U>n  Bernardino  de  Mendoza  con  mil  soldólos  de 
guarnición.  Hecho  esto,  el  Emperador  dio  la  fU 
Sicilia,  y  desde  allí  pasó  á  Ñapóles. 

Mientras  que  esto  pasaba,  el  rey  deYrancia,  pasados 
los  Alpes,  tomó  al  duque  Carlos  de  Su  boy  a  fu  ciudad  de 
Torio  con  otros  muchos  pueblos  det  Piamonte,  de  don* 
de  resultaron  grandes  desabrimientos,  especialmente 
que  por  el  mismo  tiempo  el  duque  Francisco  Sforcia, 
i  causa  que  no  tenía  hijos,  estando  á  la  muerte,  nom- 
bró por  heredero  do  aquel  estado  al  cesar  don  C 

AÑO  1530. 
le  Nó polea  pasó  el  César  á  Roma,  donde  en  pre- 
del  Pontífice  y  de  los  cardenales  con  palabras 
muy  graves  se  quejó  del  rey  de  Francia;  fué  tanta  la 
cólera  y  alteración  que  le  desafió  á  tener  y  hacer  campo 
con  él.  Sucedió  esto  el  segundo  din  de  pasrrua  de  Resur- 
rección. Pocos  dias  después,  partido  de  Roma,  se  metió 
por  la  Francia  con  un  grueso  ejército;  llegaron  hasta 
Marsella,  ciudad  de  la  Proenza,  y  dado  que  se  pusieron 
sobre  ella,  sin  hacer  efecto  fueron  forzados  á  dar  la 
vuelta.  En  esta  jornada  fué  por  ciertos  villanos  desde 
una  torre  muerto  el  insigne  poeta  castellano  Garcilaso 
de  lu  Vega ;  sintió  mucho  el  Emperador  esta  desgracia; 
hizo  abatir  la  torre  y  ahorcar  todos  aquellos  villauos. 
También  falleció  de  enfermedad  Antonio  de  Leiva ,  ca- 
pitán de  gran  cuenta  y  fama,  y  general  en  aquella  ju- 
nada. 

Sucedieron  en  este  año  otras  tres  cosas  memorables: 
la  primera,  que  Francisco ,  delíin  de  Francia ,  falleció 
á  10  de  agosto;  dudóse  si  con  yerbas  ó  de  enfermedad 
ordinaria;  la  segunda,  en  Colonia  de  Alemana  se  tuvo 
un  concilio  provincial  en  que  presidió  Hermano,  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad;  mas  siete  años  adelante  se 
declaró  por  los  luteranos ,  que  fué  causa  de  que  el  pon- 
tífice Paulo  III  le  privó  de  aquella  dignidad ,  y  puso  cu 
su  lugar  á  Adolfo;  la  tercera  fué  la  muerte  de  Eras- 
oío  Uoterodanjo,  que  falleció  n  Uasiiea  en  edad  de  se- 
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tenia  años,  persona  de  mayor  erudición  y  fama  que  | 
digna  de  ser  alabada. 

En  Inglaterra ,  á  29  de  mayo,  Ana  Bolena ,  dado  que 
tenia  el  Rey  en  ella  una.  hija ,  llamada  Isabel ,  fué  acu- 
sada y  convencida  de  adulterio ,  y  pagó  con  la  cabeza. 
Entró  en  su  lugar  Juana  Semera ;  mas  el  año  luego  si- 
guiente falleció  de  parto ;  el  hijo  vivió,  y  sollamó  Eduar- 
do. Casó  el  Rey  después  desto  con  Ana,  hermana  del 
duque  de  Cleves ,  con  la  cual  poco  después  hizo  divor- 
cio ,  habiendo  promulgado  una  ley  que  fuese  lícito 
apartar  los  matrimonios.  Con  esto  casó  la  quinta  vez  con 
Catalina  Havarda ,  pero  hízola  morir  por  adúltera  y. 
porque  antes  que  el  Rey  se  casase  con  ella  perdió  su 
virginidad.  Últimamente,  casó  con  una  señora  viuda, 
llamada  Catalina  Parra ;  este  matrimonio  no  se  disolvió 
á  causa  de  la  muerte  del  Rey,  que  poco  adelante  se 
siguió. 

AÑO  1537. 

El  duque  Alejandro  de  Médices  fué  en  Florencia 
muerto,  á  6  de  enero,  por  traición  de  Lorenzo  de  Médi- 
ces, deudo  suyo.  Los  ciudadanos  por  su  muerte  nom- 
braron por  duque  de  Florencia  á  Cosme  de  Médices  de 
aquella  casa  y  linaje,  y  pariente  del  muerto ,  aunque 
de  lejos. 

El  emperador  don  Carlos  tuvo  dieta  del  imperio  en 
Wormacia ,  donde  se  publicó  un  edicto  contra  los  lute- 
ranos; pero  no  fué  de  provecho  alguno  por  estar  aque- 
lla gente  alterada  y  para  tomar  las  armas.  Deseaban 
todos  un  concilio  general,  pero  ofrecíanse  grandes  difi- 
cultades; sin  embargo,  el  Pontífice  con  grande  cons- 
tancia señaló  para  tener  el  concilio  primero  á  Mantua, 
después  á  Vincencia,  por  ser  ciudades  de  Italia,  pero  no 
lejos  de  Alemana.  Los  herejes  pretendían  que  el  Pon- 
tífice como  reo  no  podia  ser  juez,  ni  tampoco  los  obis- 
pos ,  como  personas  que  le  estaban  por  juramento  obli- 
gadas. Pedían  que  el  concilio  fuese  libre  y  en  Alemana; 
sus  intentos  y  lo  que  pedian  no  se  entendía  bastante- 
mente; porque  ¿quién  podia  sufrir  que  ellos  fuesen 
jueces,  soa  por  sor  reos,  sea  por  ser  acusadores?  Ex- 
cluir á  los  obispos  fuera  contra  todo  lo  que  antigua- 
mente se  usó,  pues  hacer  jueces  á  los  príncipes  seglares 
en  negocios  de  la  fe  y  de  la  religión ,  aun  ellos  mismos 
no  lo  aprobaban ,  porque  mal  puede  juzgar  el  ciego  de 
lo  que  no  sabe ;  lo  mas  cierto  es  que  tQdo  era  entrete- 
ner con  engaño  y  querer  burlarse  en  negocio  tan  grave. 

Tenia  el  gobierno  de  Egipto  en  lugar  del  gran  Turco 
un  eunuco,  llamado  Solimán.  Este,  por  mandado  de  so 
señor  con  una  armada  de  ochenta  velas  que  se  aprestó  en 
el  mar  Rojo ,  salido  con  ella  en  el  mar  Océano ,  se  puso 
sobre  el  castillo  de  Dio ,  fuerza  muy  importante  en  el 
reino  de  Cambaya,  todo  con  intento  de  echar  á  ios  por- 
tugueses de  la  India  y  quilalles  el  trato  de  la  especiería; 
grandes  combates  y  asaltos  le  dieron;  pero  los  portu- 
gueses fueron  tan  valientes,  que  los  turcos,  sin  salir  con 
lo  que  pretendían ,  volvieron  atrás* 

Por  el  mismo  tiempo  el  Pontífice  en  Roma  señaló 
nueve  cardenales  para  que  considerasen  todo  lo  que  te- 
nia necesidad  de  reformación.  Ellos  compusieron  un 
libro  en  que  compre  hendieron  muchas  cabezas  y  mate- 
rías  en  este  propósito.  Tratóse  otrosí  de  hacer  liga  con- 


DE  MARIANA. 

tra  los  turcos;  asentaron  que  el  Pontífice,  Emperador 
y  venecianos  juntasen  sus  armadas  para  este  efecto,  y 
porque  el  Francés  no  impidiese  estos  intentos,  sé  trató 
que  se  juntasen  estos  príncipes  y  tuviesen,  habla  en  Ni- 
za ,  ciudad  de  la  Proenza. 

AÑO  1538. 

Como  todos  vinieron  en  esto,  el  Pontífice ,  dado  que 
era  muy  viejo,  se  apresuró  para  ir  allá ;  el  César  vino  de 
España  por  mar,  por  tierra  el  rey  de  Francia.  La  junta 
fué  por  el  mes  de  mayo.  Después  de  muchos  daresy 
tomares,  no  se  pudo  sustentar  la  paz,  solo  se  concluye- 
ron treguas  por  espacio  de  diez  años.  Tampoco  se  podo 
concluir  que  el  Francés  y  el. César  se  viesen.  Solo  el 
Emperador  prometió  de  casar  su  hija  madama  Marga- 
rita ,  que  estuvo  casada  con  el  duque  Alejandro  de  Mé- 
dices, con  Octavio  Farnesio ,  nieto  del  Pontífice. 

Verdad  es  que  é  la  vuelta  del  Emperador  á  Espale 
se  vio  de  camino  con  el  Francés  en  Aguas  Muertas.  Es- 
tuvieron juntos  dos  días,  y  habláronse  en  secreto  di- 
versas veces.  La  cosa  de  mayor  importancia  que  se  con- 
cluyó fué  que  el  rey  de  Francia  perdonase  y  recibiese 
en  su  gracia  á  Andrea  de  Oria. 

El  cual  con  las  galeras  imperiales  y  con  las  del  Pon- 
tífice y  venecianos,  en  el  golfo  Ambracio,  que  es  en  el 
Albania ,  cerca  de  la  Morea ,  y  hoy  se  llama  el  golfo  de 
Larta ,  tomó  á  los  turcos  á  Caslelnovo;  pero  como  ico- 
diese  Barbaroja  con  la  armada  turquesca,  cerca  de 
Prevesa  y  del  promontorio  Accio,  sin  hacer  cosa  de 
momento ,  fueron  los  nuestros  desbaratados  y  huyeron 
del  enemigo.  Desta  manera  todos  aquellos  aparejos  y 
intentos  salieron  vanos;  hasta  el  mismo  Caslelnovo  vol- 
vió el  año  siguiente  á  poder  de  los  turcos  con  grande 
estrago  de  los  soldados  españoles  qne  allí  quedaros  de 
guarnición.  Los  venecianos  otrosí  concertaron  tregatf 
con  el  Turco ,  de  que  les  resultó  con  él  una  larga  pes. 

En  Inglaterra  quemaron  los  huesos  de  santo  Toai* 
cantuarieuse,  derribaron  los  monasterios,  los  majee 
y  frailes  forzados  á  mudar  hábitos  y  vestirse  cosió  es- 
glares  ó  clérigos. 

AÑO  1539. 

A  1.°  de  mayo,  en  Toledo,  en  las  casas  de  lascad*  ] 
de  Fuensalida  falleció  la  emperatriz  doña  Isabel;  »j 
cuerpo  llevaron  á  Granada.  El  Emperador  estovo  rtfrí 
rado  en  el  monasterio  de  la  Sisla ,  que  es  de  jeróaneeej 
Quedaron  desta  señora  tres  hijos :  el  príncipe  donñ! 
pe  y  las  infantas  doña  María,  que  casó  adelante  ees 4] 
emperador  Maximiliano,  segundo  deste  nombre,  y  d 
Juana,  que  fué  mujer  del  príncipe  don  Juan  de  Poj 
Los  hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimonio  i 
don  Juan  de  Austria ,  el  cual  hubo  después  de  vio 
doña  Margarita  de  Austria  habida  antes  que  el  1 
dor  casase. 

Falleció  Georgio,  duque  de  Sajonia,  grande  ea* 
de  Lutero ;  sucedióle  su  hermano  Enrique,  que  j 
luterano;  hijo  deste  Enrique  fué  Mauricio,  áá  es 
hablará  adelante. 

AÑO  1540. 

La  ciudad  de  Gante  en  Flándes  estaba  revaeHe| 
torada  por  cierta  nueva  imposición  de  dineros  fti 
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gastos  de  la  guerra.  El  Emperador,  para  sosegarla ,  se 
determinó  á  pasar  en  aquellas  partes;  para  mayor  bre- 
vedad hizo  su  camino  por  Francia.  Saliéronle  al  en- 
cuentro hasta  la  raya  de  aquel  reino  los  dos  hijos  del 
Rey,  Enrique  y  Carlos;,  el  mismo  Rey  desde  Orliens 
hasta  París  le  hizo  compañía.  Fué  grande  la  resolución 
del  Emperador  en  fiarse  de  su  contrario  y  ponerse  en 
•us  manos;  díceseque  se  trató  de  deteuerle;  libróle  Dios 
de  un  peligro  tan  grande.  Llegado  á  Gante,  con  castigar 
á  los  culpados  y  edificar  una  fortaleza  junto  á  la  ciudad, 
hizo  que  los  demos  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Juan  Vaivoda,  que  se 
Ñamaba  rey  de  Hungría;  dejó  un  hijo  recien  nacido,  lla- 
mado Estéfano,  para  cuya  protección  y  defensa  los  tur- 
eos  hicieron  grandes  estragos  en  el  reiuo  de  Hungría. 

Ebora,  ciudad  de  Portugal,  fué  hecha  arzobispal  á 
petición  de  aquel  Rey  y  por  autoridad  del  Papa;  seña- 
láronle por  sufragáneo  al  obispo  de  Sil  ves;  confirieron 
aquella  iglesia  al  cardenal  don  Enrique,  hermano  del 
Rey,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sebastian, 
su  sobrino,  vino  también  á  reinar. 

El  pontífice  Paulo  confirmó  b  primera  vez  y  aprobó 
la  religión  de  la  compañía  de  Jesús.  Espidióse  la  bula 
en  Roma  á  27  de  setiembre ;  fundóla  el  santo  padre  Ig- 
nacio de  Loyola,  guipuzcoano  de  nación,  persona  de 
mucha  santidad,  para  grande  y  maravilloso  provecho 
de  la  república  cristiana.  En  este  año ,  á  12  de  setiem- 
bre, sucedió  la  memorable  batalla  que  venció  á  los  tur- 
cos con  armas  iguales  junto  á  la  isla  de  Arboran  don 
Bernardino  de  Mendoza,  general  de  las  galeras  de  Es- 
paña, de  la  casa  de  Mondejar. 

AS(H54f. 

El  Emperador,  sosegadas  las  cosas  de  Flándes  y  cas- 
tigados los  de  Gante,  enderezó  su  camino  para  Alema- 
fia;  su  intento  era  de  reconciliar  los  herejes  con  la 
Iglesia.  Tuviéronse  muchas  disputas  entre  los  teólo- 
gos, que  fuera  un  remedio  saludable  si  la  obstinación 
de  los  herejes  pudiese  convencerse  por  argumentos. 
Habíase  el  año  pasado  comenzado  en  Wormacia  entre 
los  teólogos  un  coloquio,  á  25  de  noviembre,  el  cual  se 
iba  continuando  este  año ;  pero  con  la  venida  del  Empe- 
rador se  remitió  todo  parala  dieta  de  Ratisbona>quese 
comenzó  á  3  de  abril.  Disputaron  los  teólogos  escogidos 
por  la  una  y  por  la  otra  parle;  el  principal  por  la  parto 
de  los  católicos  fué  Juan  Eckio ;  por  la  de  los  herejes  Fi- 
lipe  Melancton.  El  cardenal  Gaspar  Contareno,  legado 
del  Papa  en  esta  dieta,  con  el  deseo  que  tenia  de  la 
paz,  parece  concedió  á  los  contrarios  algunas  cosas  en 
materia  de  justificación  y  de  la  transubstanciacion,  por 
donde,  vuelto  á  Roma ,  en  público  consistorio  le  repre- 
hendió ásperamente  el  cardenal  Pedro  Garrafa,  que 
adelante  fué  papa  y  se  llamó  Paulo  IV.  Todos  tuvieron 
por  entendido ,  por  ser  la  reprehensión  tan  áspera,  que 
hablaba  por  boca  del  Pontífice,  que  presente  estaba;  así 
fué  mayor  la  afrenta. 

Concluida  la  dieta  de  Ratisbona,  el  César  bajó  á  Ita- 
lia; tuvo  habla  con  el  Pontífice  en  Luca,  ciudad  de  la 
Toscana,  por  el  mes  de  setiembre ;  tratóse  en  la  plática 
de  juntar  un  concilio  general.  Partido  del  Pontífice,  pa- 
só á  Genova,  donde  Andrea  de  Oria  tenia  una  grande 
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'  armada  aprestada  ,.á  propósito  de  ir  sobre  la  ciudad  de 
I  Argel  que  está  eu  la  costa  de  África.  El  tiempo  no  era  á 
propósito  por  estar  el  otoño  adelante,  Los  mas,  y  el 
mismo  Pontífice ,  procuraban  apartallo  de  aquel  propó- 
sito; pero  el  Emperador  estuvo  firme.  Llegado  á  las  ri- 
beras de  África,  á  los  postreros  de  octubre  con  una 
cruel  tempestad  que  se  levantó,  perdida  gran  parte  de 
la  armada ,  sin  hacer  efecto,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Bugia ,  desde  donde  con  mucha  tristeza  pasó  al  puerto 
de  Cartagena  sin  sacar  provecho  alguno,  antes  gran 
daño.  Fernán  Cortés  que  acompañó  en  aquella  jornada 
al  Emperador,  como  su  galera  se  fuese  á  fondo  y  él 
procurase  salvarse  á  nado,  se  le  cayeron  de  una  toalla 
que  llevaba  ceñida  dos  vasos  de  esmeralda,  que  se  apre- 
ciaban en  trecientos  mil  ducados. 

AÑO  i  542. 

Desbarataron  el  intento  que  los  años  pasados  tuvo  ol 
Papa  de  juntar  concilio  las  grandes  guerras  que  se  le- 
vantaron entre  los  príncipes ;  pero  al  presente  un  nuevo 
edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el  Padre  Santo  que 
los  obispos  de  todas  partes  acudiesen  á  la  ciudad  do 
Trento.  Señaló  también  sus  legados  para  presidir,  es  á 
saber,  los  cardenales  Parisio ,  llorón  y  Polo ;  pero  estos 
intentos  también  se  dilataron  á  causa  que  el  Francés 
de  nuevo  hizo  guerra  contra  el  Emperador  por  muchas 
partes.  La  ocasión  fué  que  él  enviaba  por  embajadores 
al  gran  Turco  únginovés,  llamado  César  Fragoso,  y 
otro  español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  gobernador 
á  la  sazón  do  Milán  Alonso  Davalos ,  marqués  del  Vasto; 
ciertos  soldados  españoles  conocieron  á  los  embajado- 
res que  iban  navegando  por  el  Po  abajo,  aunque  dis- 
frazados y  en  hábito  de  romeros;  echáronles  mano  y 
ahogáronlos  en  aquel  rio.  Esto  sucedió  el  año  pasado. 
Túvolo  el  rey  de  Francia  por  grande  desacato,  sin  pa- 
rar liaste  que  se  vino  á  las  armas;  acometió  con  un 
grueso  ejército  las  fronteras  de  Flándes.  Fuera  desto, 
el  mismo  delíin  Enrique  por  mnudado  de  su  padre  puso 
en  la  entrada  de  España  sitio  sobre  Perpiñan ;  pero  fué 
tan  grande  el  valor  de  los  soldados  castellanos  del  pre- 
sidio ,  que  le  enclavaron  la  artillería ,  y  con  acudir  sol- 
dados de  todas  partes,  fué  forzado  á  retirarse,  alzado  el 
cerco. 

Era  en  este  tiempo  virey  de  Navarra  Juan  de  Vega , 
señor  de  Val  verde,  de  donde  en  breve  pasó  á  Roma 
por  embajador,  donde  algunos  años  residió  y  hizo  pru- 
dentemente su  oficio;  después  gobernó  á  Sicilia  mu- 
chos años.  Por  conclusión,  vuelto  en  España,  fué  presi- 
dente del  Consejo  real  de  Castilla,  en  el  cual  cargo  hizo 
cosas  muy  loables.  Fué  varón  muy  entero ,  y  tuvo  un 
ánimo  muy  constante  contra  los  calumniadores,  sin- 
gular prudencia,  y  piedad  y  devoción  extraordinaria. 

A  ios  primeros  de  diciembre  murió  el  rey  de  Escocia 
Jacobo,  quinto deste  nombre;  dejó  sola  una  hija,  llamada 
María,  que  poco  antes  lo  nació  de  su  segunda  mujer 
madama  alaría,  hermana  del  duque  de  Guisa. 

En  Alemana,  Italia  y  España  fueron  tantas  las  lan* 
gostas,  que,  volando  por  el  aire,  quitaban  el  sol. 

En  Sicilia  un  grande  temblor  maltrató  muchas  ciuda- 
des y  pueblos,  muchos  edificios  quedaron  nial  para- 
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dos;  la  mayor  fuerza  deste  mal  prevaleció  en  Siracusa 
ó  Zaragoza  de  Sicilia. 

AÑO  1543. 

El  emperador  don  Carlos  nombrado  que  hubo  por 
gobernador  de  España  al  príncipe  don  Filipe,  su  hijo, 
con  quien  estaba  desposaba  doña  María,  hija  del  rey  de 
Portugal,  cuidadoso  de  Tas  cosas  de  Italia  y  de  Alema- 
ña,  pasó  con  su  armada  á  Genova.  Desde  allí  en  Buseto, 
pueblo  entre  Placencia  y  Cremona,  se  vio  con  el  Papa ; 
tanta  era  la  diligencia  y  cuidado  que  estos  príncipes 
mostraban  del  bien  común.  Trataron  sobre  la  junta  del 
Concilio  á  tiempo  que  ya  los  legados  del  Papa  en  Tren- 
to,  donde  eran  llegados,  aguardaban  que  los  obispos  se 
juntasen.  Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  entre  Francia 
y  España,  pero  no  era  llegada  la  sazón.  Solo  al  duque 
de  Cosme  de  Médices  fué  otorgado  que  rescatase  las 
fortalezas  de  Florencia  y  de  Liorno,  que  se  tenían  por 
el  César,  por  docientos  mil  ducados.  Habia  el  Papa  dado 
las  ciudades  de  Parma  y  Placencia  é  Pero  Luis,  su  hijo ; 
pretendía  que  el  César  aprobase  esta  donación  por  ser 
aquellas  ciudades  del  estado  de  Milán,  pero  no  lo  pudo 
alcanzar. 

El  rey  de  Francia  por  la  parte  de  San  Quintín  traba- 
jaba la  frontera  de  Flándes ;  por  otra  parte,  el  cosario 
Barbaroja,  destruido  que  hubo  y  quemado  la  ciudad  de 
Rijoles  en  el  Faro  de  Mecina,  pasó  por  las  riberas  de 
Italia  hasta  meterse  en  el  puerto  de  Tolón.  Juntóse  con 
él  el  príncipe  dé  Anguiano;  acometieron  la  ciudad  de 
Niza,  que  cae  cerca  del  estado  de  Genova;  y  dado  que 
la  tomaron,  no  pudieron  hacer  lo  mismo  de  la  fortale- 
za, bien  que  en  aquel  cerco  gastaron  la  mayor  parte  del 
estío.  Por  esto  y  porque  se  decia  que  Andrea  de  Oria 
en  breve  llegaría  con  su  armada  á  dar  socorro  á  los 
cercados  |  se  volvieron  á  invernar  al  puerto  de  Tolón. 

AÑO  1544. 

Este  año,  á  24  de  enero,  hubo  un  eclipse  de  sol, 
que  duró  todo  el  dia ;  los  meses  adelante  tres  veces  se 
eclipsó  la  luna,  cosa  que  después  del  tiempo  de  Cario 
Magno  aCrman  no  sucedió  jamás. 

Las  cosas  sucedían,  ora  próspera, ora  adversamente, 
porque  Barbaroja,  como  se  volviese  elevante,  de  ca- 
mino trabajó  las  riberas  del  reino  de  Ñapóles  en  mu- 
chas partes.  El  miedo  fué  mayor  que  el  daño,  dado  que 
saqueó  la  isla  de  Lipari  y  tomó  aquella  ciudad;  y  en  Jas 
riberas  de  Sicilia  se  apoderó  de  ia  ciudad  de  Pati ,  y  la 
saqueó  y  quemó;  fueron  muchos  millares  de  áuimas  las 
que  llevó  consigo  cautivas.  Por  otra  parte,  el  príncipe 
de  Anguiano  con  un  grueso  ejército  se  metió  por  lo  de 
Milán.  Salióle  al  encuentro  el  marqués  del  Vasto;  juntá- 
ronse los  reales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Caríñano ; 
dióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava,  á  14  de  abril;  quedó 
la  victoria  por  los  franceses,  y  con  todo  esto  no  pudie- 
ron apoderarse  del  estado  de  Milán. 

El  César  y  el  rey  de  Inglaterra  habían  hecho  liga  y 
juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Francia.  Entró  el  Em- 
peqgior  por  las  fronteras  de  Flándes;  apoderóse  de 
muchas  plazas  por  aquella  comarca;  pasó  tan  adelante, 
que  llegó  cerca  de  París.  Fué  tan  grande  el  miedo  que 
aquella  gente  cobró,  que  los  mas  ciudadanos  de  Paria 
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desamparaban  aquella  ciudad,  la  mas  principal  de  Eu- 
ropa, y  se  retiraban  á  otras  partes,  especial  que  por  el 
mismo  tiempo  el  rey  de  Inglaterra  por  la  parte  de  Te- 
roana  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Boloña.  En  aquella 
estrechura  últimamente  se  vino  á  tratar  de  paz ;  juntá- 
ronse los  embajadores  destos  príncipes  en  la  ciudad  de 
Sueson,  donde  asentaron  las  paces  con  estas  condicio- 
nes :  que  se  restituyese  todo  lo  que  de  una  y  de  otra 
parte  habian  tomado  después  de  las  treguas  que  asen- 
taron en  Niza;  que  juntasen  sus  fuerzas  en  favor  de  la 
religionj  hiciesen  liga  contra  los  herejes  y  contra  los 
turcos;  que  el  Francés  se  apartase  de  cualquiera  pre- 
tensión que  tuviese  en  Flándes,  en  Aragón  y  en  Ñapó- 
les; que  el  César  diese  por  mujer  á  Carlos,  duque  de 
Orliens,  hijo  menor  del  rey  de  Francia ,  una  de  sus  dos 
lujas,  ó  alguna  de  las  muchas  de  su  hermano  don  Fer- 
nando; caso  que  le  diese  su  hija,  se  obligaba  de  darle  en 
dote  los  estados  de  Flándes  con  nombre  y  titulo  de  rey; 
caso  que  le  diese  una  hija  de  su  hermano,  fuese  el  dote 
el  ducado  de  Milán.  Tomóse  este  asiento  á  24  de  se- 
tiembre ,  pero  no  se  efectuó  cosa  ninguna  por  la 
muerte  que  sobrevino  poco  después  al  dicho  Garlos, 
duque  de  Orliens. 

AÑO  1545. 

Estaba  el  príncipe  de  España  don  Filipe  concertado 
con  doña  María,  hija  del.  rey  de  Portugal;  celebráronse 
las  bodas  el  año  pasado  en  Salamanca  con  grandes 
regocijos.  Fué  el  duque  de  Medina  Sidonia  hasta  la 
raya  de  Portugal  para  acompañar  la  novia,  que  en 
breve  se  hizo  preñada,  y  parió  en  Valladolid  este  año, 
á  8  del  mes  de  julio,  un  hijo,  que  6e  llamó  e)  príncipe 
don  Carlos;  fué  parto  desgraciado,  así  por  la  muerte  de 
la  princesa,  que  falleció  el  cuarto  dia  adelante,  por  donde 
la  alegría  de  su  nacimiento  en  todo  el  reino  se  aguó  con 
tristeza  y  con  lágrimas,  como  también  porque  el  hijo 
no  llegó  á  heredar  á  su  padre.  El  cuerpo  de  la  difunta 
fui  llevado  y  enterrado  en  Granada. 

El  cardenal  don  Juan  Tavera  falleció  á  i.°  de  agosto; 
en  su  lugar  fué  puesto  y  hecho  arzobispo  de  Toledo 
don  Juan  Silíceo ,  que  ya  era  obispo  de  Cartagena;  lo 
uno  y  lo  otro  en  pago  y  como  premio  del  trabajo  en  en- 
señar las  primeras  letras  al  principe  don  Filipe,  como 
maestro  que  fué  suyo.  Los  años  adelante  fué  también 
cardenal. 

Procurábase  en  Alemana  que  los  herejes  se  sujetasen 
aloque  el  concilio  de  Trento  determinase;  para  este 
efecto  se  tuvo  dieta  imperial  en  la  ciudad  deWormacia. 
Halláronse  presentes  el  Emperador  y  el  cardenal  Ale- 
jandro Farnesio,  como  legado  del  Pontífice,  su  abuelo. 
No  se  pudo  efectuar  cosa  alguna,  especial  que  Lulero 
con  nuevos  libros  que  publicaba  no  cesaba  de  soplar  y 
atizar  el  fuego.  Los  herejes  pedían  coloquio  y  disputa 
entre  los  teólogos;  los  católicos  no  venían  en  esto,  y 
pretendían  que  todo  el  negocio  se  remitiese  al  parecer 
de  los  padres  de  Trento,  por  la  experiencia  que  de  tan- 
tas veces  se  tenia  de  cuan  mal  suceden  las  disputas  que 
en  materia  de  religión  en  particular  se  hacen.  Todo  era 
abrir  las  zanjas  para  la  guerra  de  Alemana,  que  se  si* 
guió  poco  adelante* 
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-  Con  esto  últimamente  los  obispos  que  se  juntaban  en 
Trento  dieron  principio  al  Concilio  y  le  abrieron  al  fin 
deste  año.  Promulgóse  la  primera  sesión  á  43  do  di- 
ciembre; presidian  en  todo  tres  legados  del  Pontifico, 
que  fueron  los  cardenales  Juan  María  de  Monte ,  Mar- 
celo Cervino  y  Reginaldo  Polo.  Los  principales  entro 
los  teólogos  españoles  fueron  los  padres  Diego  Lainez 
y  Alonso  Salmerón,  de  la  compañía  de  Jesús;  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  los  maestros  fray  Domingo  de 
Soto  y  fray  Melchor  Cano;  de  la  de  San  Francisco  fray 
Alonso  do  Castro  y  fray  Andrés  Vega ,  porque  el  maes- 
tro Francisco  Vitoria  y  el  doctor  Juan  de  Medina ,  ca- 
tedráticos de  prima  en  Salamanca  y  Alcalá,  excelentes 
teólogos ,  ya  por  este  tiempo  eran  pasados  desta  vida. 

AÑO  i  546. 
-  Martin  Lutero,  en  Islebio ,  pueblo  de  Sajonia,  donde 
nació,  fué  hallado  muerto  en  la  cama  á  18  de  hebrero. 
Lo  mucho  que  habia  comido  y  bebido  le  ahogó  en  edad 
que  era  de  sesenta  y  tres  años.  Su  cuerpo  fué  enterrado 
en  Witcraberga,  donde  hizo  lo  mas  del  tiempo  su  resi- 
dencia. 

En  Viguen  falleció  de  enfermedad  don  Alonso  Dava- 
los,  marqués  del  Vasto,  y  á  la  sazou  gobernador  de 
Milán.  En  el  gobierno  le  sucedió  Hernando  Gonzaga. . 

Túvose  dieta  imperial  en  Ratisbona,  donde  hubo 
disputa  entre  los  católicos  y  los  herejes;  por  los  cató- 
licos se  señalaron  Malvenda ,  español ,  y  Juan  Cochleo; 
por  los  herejes  Bucero  y  Brencio.  Fué  el  Emperador  á 
la  dieta  por  el  mes  de  mayo ;  no  se  sacó  mas  provecho 
con  esta  diligencia  que  otras  veces,  antes  fué  mayor 
el  desabrimiento,  porque  los  teólogos  herejes  se  par- 
tieron á  tiempo  que  apenas  se  habia  comenzado  la  dis- 
puta y  los  negocios.  Los  mas  do  los  príncipes ,  aunque 
los  convidaron ,  no  quisieron  venir;  los  que  mas  se  se- 
ñalaron fueron  el  duque  de  Sajonia  Federico  y  el 
Landgrave,  por  nombre  Filipe.  Pareció  al  Emperador 
era  necesario  acudirá  las  armas;  mandó  á  Maximilia- 
no ,  conde  de  Bura ,  que  en  Flúndes  hiciese  las  mayo- 
res levas  de  gente  que  pudiese;  en  Alemana  hicieron 
lo  mismo  por  el  Emperador  los  marqueses  de  Bran- 
demburg,  Alberto  y  Juan,  dado  que  ellos  también  eran 
herejes.  Hicieron  venir  á  los  españoles  de  Italia  junta- 
mente á  17  de  junio;  escribió  el  Emperador  sus  cartas 
á  las  ciudades  de  Alemana,  en  que  les  amonestaba  no 
se  dejasen  engañar,  que  muchos  sin  tener  respeto  á 
lo  que  debían ,  usaban  mal  de  su  paciencia ;  por  tanto, 
le  era  forzado  acudir  á  las  armas.  Escritas  estas  cartas, 
partió  el  Emperador  de  Ratisbona  para  Baviera ;  asen- 
tó sus  reales  cerca  de  un  pueblo,  llamado  Lanshust, 
donde  habia  llegado  buen  número  de  genio  que  el  Pon- 
tífice enviaba  en  su  socorro  debajo  de  la  conducta  de 
sus  nietos  Octavio  y  el  cardenal  Alejandro  Farncsio; 
poco  después  llegaron  los  españoles  en  número  do  hasta 
seis  mil.  Nombró  por  general  de  todo  el  ejército  á  don 
Fernando  de  Toledo ,  duque  de  Alba.  Los  contrarios 
con  un  grueso  ejército  acudieron  á  Ingolstadio;  eran 
los  principales  caudillos  el  de  Sajonia  y  el  Landgra- 
ve, á  los  cuales  otros  muchos  principes  y  ciudades  fa- 
vorecían ó  claramente  ó  de  secreto.  Asentaron  sus  rea- 
les en  un  collado  ó  ribazo ,  desde  donde  dispararon  su 
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artillería  contra  los  reales  del  Emperador,  que  estaban 
puestos  en  lugar  mas  bajo;  fué  mayor  el  espanto  que 
el  daño.  El  Landgrave  pretendía  pasar  adelanto  y  dar 
asalto  á  los  reales  del  César,  porque  no  estaban  bien 
fortificados.  No  lo  ejecutó,  que  los  otros  le  fueron  á  la 
mano;  cosa  en  que  estuvo  el  remedio  y  vida  de  los 
nuestros  por  no  ser  en  fuerzas  iguales  á  los  contra- 
rios ni  llegadas  las  gentes  de  Flándos.  Luego  que 
llegaron,  el  Emperador  fué  marchando  con  su  campo 
la  vuelta  de  Nerlingo  con  el  enemigo,  que  siempre  le 
iba  á  las  espaldas.  A  la  misma  sazón  Mauricio ,  duque 
de  Sajonia ,  con  ayuda  de  gente  que  el  rey  don  Fernan- 
do le  envió,  se  apoderaba  de  las  tierras  del  duque  Fe- 
derico, su  primo,  como  las  que  estaban  dadas  en  pren- 
da; fuera  de  que  por  tener  los  estados  mezclados,  lo 
convenia  dar  orden  como  no  fuese  común  el  daño  ni 
sus  vasallos  maltratados  por  sus  malos  vecinos.  Los 
herejes  por  acudir  á  este  daño  y  por  estar  muy  faltos 
de  bastimentos,  dieron  la  vuelta  á  Sajonia.  El  Landgra- 
ve se  partió  para  su  estado  y  se  fué  á  la  ciudad  de 
Francfordia.  La  guerra  se  hacia  muy  brava  por  todas 
partes;  muchos,  así  príncipes  como  ciudades,  caían  en 
la  cuenta  de  su  engaño.  En  particular  el  conde  palati- 
no Federico,  perdida  la  esperanza  que  los  rebeldes 
venciesen,  tuvo  manera  para  que  el  Emperador  le  per- 
donase de  haber  ayudado  á  sus  enemigos.  Y  á  su  ejem- 
plo, el  duque  de  Witembcrga  y  las  ciudades  de  Ulma, 
Francfordia  y  Augusta  hicieron  lo  mismo,  pero  á  costa 
de  gran  dinero  que  les  mandaron  pagar  para  los  gastos 
de  la  guerra ,  con  otras  seguridades  que  dieron. 

AÑO  1547. 

Estas  cosas  se  ejecutaban  entrante  el  año  siguiente 
de  47  al  mismo  tiempo  que  Federico,  duque  de  Sa- 
jonia ,  recobró  fácilmente  las  plazas  que  el  duque  Mau- 
ricio le  tomara,  fuera  de  Lipsia,  que  della  no  se  pudo 
apoderar. 

Murieron  tres  príncipes  este  año,  es  á  saber,  la  mu- 
jer del  rey  don  Fernando,  llamada  Ana,  el  rey  Fran- 
cisco de  Francia ,  que  falleció  á  21  de  marzo;  vivió 
cincuenta  y  dos  años,  reinó  los  treinta  y  dos  años;  su- 
cedióle su  hijo  el  rey  don  Enrique.  Al  tanto  el  rey  do 
Inglaterra  Enrique  pasó  desta  vida,  infame  por  la 
scisma  que  levantó  y  puerta  que  abrió  en  su  reino  para 
las  herejías;  vivió  años  cincuenta  y  siete,  reinó  los 
treinta  y  siete  y  nueve  meses.  Sucedióle  Eduardo ,  su 
hijo,  niño  de  nueve  años,  conforme  alo  que  su  padro 
dejó  ordenado  en  su  testamento,  donde  sustituía  á  Ma* 
ría,  Isabel,  sus  hijas,  para  que  sucediesen  en  el  reino 
caso  que  su  hermano  muriese  sin  hijos.  En  tiempo  do 
este  Bey  el  duque  de  Sumersct,  su  tio,  hermano  de 
su  madre,  y  gobernador  que  era  del  reino,  introdujo  en 
Inglaterra  las  herejías  luteranas.  En  París  en  un  mis- 
mo dia ,  16  do  marzo,  fallecieron  Francisco  Vatablo  y 
Jacobo  Tusano,  muy  doctos,  el  primero  en  hebreo, 
el  otro  en  griego. 

El  Emperador,  luego  que  hubo  penado  la  ciudad  de 
Argentina  en  grande  cantidad  de  dinero  y  que  su  her- 
mano el  rey  don  Fernando  se  juntó  con  él ,  porque  has- 
ta este  tiempo  se  detuvo  en  Bohemia,  marchó  con  su 
gente  la  vuelta  de  Sajonia.  Llegó  i  Misna  y  ul  rio  Albis, 


o«*  #    **— 


390  .EL  PADRE  JUAN 

que  pasa  por  aquellas  parles,  á  24  de  abril.  Estaban 
los  enemigos  de  la  otra  parte  del  rio  apoderados  de  la 
ribera,  por  lo  cual  y  por  ser  el  rio  bondo  era  dificulto- 
sa la  pasada.  Fué  grande  el  esfuerzo  de  ciertos  soldados 
españoles ,  que  con  las  espadas  desnudas  en  las  bocas 
se  echaron  á  nado  y  ganaron  ciertas  barcas  á  propósi- 
to de  hacer  un  puente.  Con  este  orden  y  por  el  vado, 
luego  que  los  nuestros  pasaron  el  río,  siguieron  á  los 
contrarios,  que  se  retiraban  con  intento  de  meterse  en 
Wiiemberga.  Fué  tanta  la  priesa,  en  el  seguillos,  que 
forzosamente  se  vino  á  las  manos ;  duró  la  batalla  has- 
ta la  noche,  cuando  preso  el  duque  de  Sajonia  y  pasa- 
dos á  cuchillo  muchos  de  los  enemigos,  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  el 
Emperador.  Poco  después  el  Landgrave  vino  de  su  vo- 
luntad á  ponerse  en  sus  manos.  Con  la  prisión  destos 
dos  príncipes  ios  demás  se  sosegaron;  envió  el  Empe- 
rador para  muestra  y  memoria  desta  grande  victoria 
la  artillería  que  les  ganó,  parte  á  Milán ,  parte  á  Flán- 
des,  y  parte  también  á  España;  hecho  esto,  dio  la  vuel- 
ta á  F laudes. 

El  Concilio  se  trasladó  de  Trento  á  Boloña ,  y  poco 
después  se  disolvió  con  gran  disgusto  de  los  católicos. 
Alegaban  que  la  ciudad  de  Trento  estaba  muy  enfer- 
ma y  no  era  lícito  resistir  á  la  voluntad  del  Pontífice; 
cuyo  hijo  Pero  Luis  en  la  ciudad  de  Plasencia  fué 
muerto  dentro  de  su  misma  casa  por  los  ciudadanos  de 
aquella  ciudad;  á  cuya  persuasión,  aun  cuando  el  ne- 
gocio estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar.  Lo  cierto 
es  que  Fernando  Gonzaga,  gobernador  de  Milán ,  se 
apoderó  de  Plasencia  con  guarnición  que  en  ella  puso. 
El  Pontífice  fortificó  á  Parma  y  puso  en  ella  á  Camilo 
Ursino  para  que  la  defendiese.  Verdad  es  que  después 
aquel  estado  fué  entregado  á  Octavio  Farnesio ,  duque 
de  Parma ,  hijo  de  dicho  Pero  Luis. 

AÑO  1548. 

Tanto  mayor  pena  dio  la  disolución  del  Concilio,  que 
el  Emperador  entre  las  demás  condiciones  de  la  paz 
hizo  venir  á  los  mas  príncipes  y  ciudades  de  Alemana 
en  que  en  lo  tocante  á  la  religión  se  sujetasen  al  pare- 
cer de  los  padres  de  Trento.  Perdida  esta  esperanza, 
en  la  dieta  de  Augusta  para  concertar  las  diferencias  se 
publicó  un  librillo  en  que  se  aprueba  la  doctrina  cató- 
lica ,  dado  que  se  permite  la  comunión  sub  utraqúe 
specie  á  los  que  quisiesen,  y  á  los  sacerdotes  que  se 
pudiesen  casar.  Llamóse  interim ,  que  es  lo  mismo  que 
entre  tanto ,  porque  pretendían  durase  esta  concordia 
hasta  que  el  Concilio  se  convocase  otra  vez  y  determi- 
nase lo  que  se  debia  hacer.  Compusiéronle  Julio  Plug 
y  Micael  Sidonia  y  Islebio  Agrícola.  En  Sajonia  asi- 
mismo á  instancia  del  duque  Mauricio  los  herejes  pu- 
blicaron otro  libro,  cuyo  Ututo  era  de  Adiaphoris,  que 
quiere  decir  cosas  indiferentes.  Su  autor  fué  Filipo 
Melancton ;  pretendía  que  por  el  deseo  de  la  paz  se  de- 
bían tolerar  muchas  cosas,  señaladamente  casi  las  mis- 
mas que  en  el  otro  libro  sobredicho  se  señalaban.  Es- 
cribieron contra  este  libro  Matía  Illirico  y  Nicolao  Ga- 
llo ,  que  eran  también  herejes  y  mas  rigurosos  que  los 
demás. 
,    Por  el  mismo  tiempo  Mulease  llegó  á  Augusta,  des- 
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pojado  por  un  su  hijo  del  reino  de  Túnez  y  privado  de 

la  vista. 

Maximiliano,  hijo  del  rey  don  Fernando,  vino  á  Es- 
paña á  casarse  con  la  infanta  doña  María,  su  prima 
hermana,  y  para  quedar. en  España  por  gobernador  á 
causa  que  el  príncipe  don  Filipe  quería  partir  para 
Flándes ,  como  lo  hizo  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
misma  armada  que  üaximiliano  vino.  Llegó  á  Genova, 
pasó  por  Milán  y  Mantua,  y  últimamente  el  año  siguien- 
te llegó  á  Bruselas,  ciudad  de  Flándes ,  ya  que  el  Em- 
perador, su  padre,  era  partido  para  Alemana. 

A  instancia  del  arzobispo  de  Toledo  Silíceo  y  por  bo- 
la del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  iglesia  Catedral 
que  ningún  descendiente  de  moros ,  judíos  ó  herejes 
pudiese  tener  en  ella  parle.  Resistió  á  este  estatuto  el 
deán  don  Diego  de  Castilla  y  algunos  del  cabildo  con 
él,  pero  prevaleció  la  parte  mayor  y  mas  poderosa. 

Juana ,  hija  de  Enrique  de  Labrit,  estuvo  desposad! 
con  el  duque  de  Cleves ,  pero  estos  desposorios  no  se 
efectuaron;  y  así,  por  este  tiempo  casó  con  Antonio  de 
Borbon,  duque  de  Vandoma,  de  la  casa  real  de  Francia. 

AÑO  1519. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita ,  madre  desU 
señora  Juana,  reina  que  se  dijo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemana  algunos  concilios ,  en  par- 
ticular en  Tré veris,  en  Maguncia  y  en  Colonia,  todo  i 
instancia  del.  Emperador  y  á  propósito  de  reducir  los 
pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  África  un  hombre  llamado  Jerife,  hijo  de  un 
mercader  y  que  por  sí  mismo  fué  maestro  de  escueta, 
con  muestra  de  santidad  hizo  que  gran  número  de  ges- 
te tomase  las  armas,  con  que  despojó  de  sus  reinos  á 
los  reyes  de  Marruecos  y  al  de  Fez  y  al  de  Vcléz.  El  de 
Vélez  se  fué  á  amparar  al  Emperador  y  después  al  rey 
de  Portugal;  pero  todo  fué  buenas  palabras  que  ludie- 
ron ,  y  con  todo  esto  por  estas  diferencias  se  abrían  tas 
zanjas  para  una  guerra  larga  y  muy  perjudicial  ea 
África. 

'  En  Inglaterra  Pedro  Mártir  en  Oxonio  comenzó  á 
enseñar  públicamente  la  herejía  dé  los  sacraménta- 
nos; levantáronse  alborotos  por  la  mudanza  de  la  r* 
ligion;  con  todo  esto  hicieron  paces  con  el  rey  de  Frif 
cía,  que  les  habia  movido  guerra  por  la  parte  de  Piar- 
día  ,  con  restituille  la  ciudad  de  Boloña,  que  lea  ai* 
pasados  le  tomaron  en  aquella  comarca 

En  la  villa  de  Óigales  nació  á  i.e  de  noviembre  deia  \ 
Ana ,  hija  de  Maximiliano  de  Austria  y  de 
ña  María,  su  mujer;  casó  después  con  su 
de  España. 

En  Roma  falleció  el  pontífice  Paulo 
viembre. 

AÑO  1550. 
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Sucedióle  el  cardenal  Juan  María  de  Monte  4  7 
del  mes  de  hebrero ;  vivió  después  de  su  elección  c 
años  y  un  mes  y  diez  y  sois  días ;  llamóse  Julio  IIL 

Juan  de  Vega,  vire  y  de  Sicilia ,  en  las  riberas  *  ¡  m 
África  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de  Africt "  ._ 
que  antiguamente  se  llamó  Leptis,  á  9'úe setieata * 
con  echar  della  al  cosario  Dragut ,  que  apoderada  * 
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aquella  dudad,  liaría  muchos  danos  en  todas  las  riberas 

,  pero 

or  excusar  el  gasto,  poco  después  Ja  luzo  echar  por 
erro. 

i  Augusta  Re  comenzó  pr>r  el  ^stín  una  elida  del 
.tarla,  porque  se  halló  presente  el  Em- 
ular cou  su  hijo  el  príncipe  don  Filípe,  que  pre- 
día  hacer  rey  de  romanos;  pero  hizo  contradicción 
•Ion  Fernando,  su  hermano»  por  estar  mas  ta- 
llo á  su  hijo  Maximiliano,  que  era  vuelto  de  l 

nominado  por  rey  de  Bohemia,  y  con  su 
hallo  también  en  la  flete.  Tratóse  de  hacer 
¡de  nuevo  se  convocado  el  Concilio  tridentino;  que 
se  guerra  tí  los  melhurgcnses,  porque  no  que- 
f  en  su  ciudad  y  distrito  la  religión  católica. 
3  lo  otro  era  muy  pesado  al  duque  Mauricio  de 
onia ,  dado  que  estaba  nombrado  por  general  de 
i  guerra ,  y  lo  que  mas  le  aquejaba  era  ver  que 
¡ador  no  ponia  en  libertad  á  su  suegro  Filípe, 
anlgrave;  que  fueron  los  principios  de  la  guerra  que 
aprendió  este  Duque  y  con  que  puso  al  Emperador 
¡>r  estar  desapercibido  y  te  redujo  á  punto  de  per- 

¡é  este  ano  señalado  por  ser  ano  de  jubileo,  y  por 
ocha  trente  que  para  ganalJe  concurrió  á  la  santa 
de  Boma. 

ANO  ttl 

Al  principio  deste  año  murió  en  Pavía ,  en  edad  de 
nía  y  ocho  anos,  Andrés  Alcfoto ,  gran  jurista  y 
humanista,  natural  de  Hilan.  Lejó  los  derechos,  pri- 
eo  Francia ,  después  en  I ! 
El  papa  Julio  porel  mes  pasado  de  diciembre  con vo- 
por  sus  edictos  los  obispos  para  que  volviesen  á 
,  estos  edictos  hizo  el  Emperador  publicar  en  la 
i  de  Augusta.  Dado  que  el  duque  Octavio  Farnesio 
fuera  de  su/on  se  puso  debajo  la  protección  de 
ía  ,  acudió  Ferrn  tal  para  ata- 

rnos, y  tuvo  aj  Duque  cercado  dentro  de 
esta  guerra  ocasión  que  el  Concilio  se  di- 
i  tanto,  pero  abrióse  por  el  mes  de  mayo. 
Lió  en  él  el  cardenal  Crecencio,  legado  del  Tapa. 
onse  presentes  los  arzobispos  electores  y  otros 
Alemana,  España  ó  Italia  en  buen  número, 
rancia  por  su  embajador  el  abad  de  Losaoa 
ló  de  nulidad  y  que  no  se  procedía  legitima- 
Acudieron  embajadores  de  algunos  príncipes 
Alemana  y  de  algunas  ciudades  a  pedir  salvocon- 
ira  sus  ministros  herejes  y  teólogos;  pero  pe- 
rdiciones, que  los  padres  las  tuvieron  por 
de  la  autoridad  y  majestad  del  Concilio, 
la  dieta  de  Augusta  ,  el  príncipe  don  Fi- 
la j  Efeptiia.  Uizole  compañía  su  primo 
tova,  donde  halló  su  mujer  la 
Haría  y  sus  hijos,  que  eran  allí  aportados 
\  España ,  con  los  cuates  por  el  mes  de  diciembre  líe- 
>¿  Inspiro»,  donde  el  Emperador  estaba  con  inten- 
i  dft  dar  desde  aquel  pueblo,  que  está  cerca  ,mas  calor 
del  Ceodl 

ría  de  repente  movió  guerra 
es  y  estado  de  Milán ;  ayudóse  de 
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h  armada  turquesca,  que  so  apoderó  en  las  marinas 

Sicilia  del  pueblo  y  castillo  de  Augusta,  puesto  mas 

nlládelaciu!  ni.  Desde  allí  pasó  á  la  hla  de 

Malta,  y  como  no  hiciese  efecto,  pasó  adelante  ,  y  cu 

riberas  de  África  se  apoderó  do  Trípoli,  que  se  la 

entregaron  los  caballeros  de  Malta  que  estaban  en  ella 

|  de  guarnición  y  la  tenían  Ú  su  cargo  después  que  lio- 

Los  mas  culpados  en  Ion  fueron 

!  de  aquellos  caballeros,  franceses  de  nacíun.  A  los 

españoles  costó  caro  su  lealtad,  porque  fueron  pasados 

ó  cuchillo  hasta  cuatrocientos.  La  voz  era  que 

tos  turcos  vengar  la  toma  de  la  ciudad  do  África  ;  lo 

cierto  que  á  persuasión  del  rey  de  Francia  los  tul 

bajaron  y  tomaron  aquella  empresa,  cuyos  embajadores 

1  andaban  en  la  misma  armada. 

AÑO  1552. 

Vinieron  á  Trento  cuatro  teólogo*  ó  ministros  de 
WiU  cabeza  era  Brencio.  Presentaron  á 

los  padre* tm  libro  que  coutoniu  la  confesión  wil< 
hergeuse  ;  todo  esto  era  apariencias,  porque  lo  que  de 
verdad  pretendían  era  entretener  el  Concilio  hasta 
tanto  que  el  duque  Mauricio  se  apercibiese  de  gente 
y  de  armas.  Así,  á  2  de  abril  llegó  a  Trento  nueva  que 
el  Duque  se  había  apoderado  de  la  ciudad  de  Augusta, 
y  que  el  Emperador  en  Inspruch,  donde  esta' 
grande  peligro;  que  fué  ocasión  que  los  padres  á 
grande  priesa  se  partiesen  y  se  d  s  et  Conci- 

1ro,  J'or  otra  parle,  Alberto,  marqués  de  Brandemburg, 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tréveris  y  proseguía  en 
hacer  mal  y  daño  á  los  lugares  comarcanos ;  junto  con 
esto,  el  Francés  se  apoderó  de  Verdón,  de  Lorena  y  de 
Metz,  y  redujo  en  su  poder  al  mismo  duque  de  Loro- 
ña.  Hollóse  et  Emperador  en  gran  perplejidad  por  no 
poder  acudir  a"  tantas  parles;  resolvióse  en  poner  en 
|  libertad  al  duque  de  Sojonia  y  al  Lantgrave,  con  que 
sosegó  al  duque  Mauricio.  A  la  raya  de  Italia  ,  donde 
porel  miedo  se  retirara,  le  acudieron  gentes  de  diver- 
sas partes;  sin  embargo ,  perdonó  al  marqués  de  Bran- 
demburg  porque  pretendía  servirse  délconlra  los 
lentos  del  rey  de  Francia.  Hecho  esto,  púsose  sobro 
Metz,  6  20  de  octubre,  con  urt  grueso  ejército,  f 

parte  pereció  p<  oza  del  invierno,  tun- 

to,  que  sin  hacer  efecto  fué  forzado  partirse  del  cerco. 

Este  iembre,  el  beato  padre  Francisco 

Javier  pasó  desla  vida  á  la  entrada  de  la  China  ;  fué 
navarro  de  nación,  uno  de  los  diez  primer 
Fieros  del  santo  padre  fgnacio.  Predico  el  Evangelio  en- 
tre aquellas  naciones  fieras  y  bárbaras  de  la  ludia  y  de 
Japón  y  de  otras  partes.  Fué  varón  sin  duda  admirable 
y  santo ;  su  cuerpo  se  conserva  entero  en  Goa  eu  la  igle- 
sia de  su  misma  orden  de  la  compañía  de  Jesús;  yacslí 
canonizado. 

Era  virey  de  Ñápeles  den  Pedro  de  Toledo  al  tiempo 
que  Hernando  de  Sansevernio ,  príncipe  do  Salomo, 
hizo  bajar  la  armada  turquesca  debajo  la  conducta  de 
Rusten  Bajá  contra  o  que  lia  dudad.  Descubierta  la  trai- 
M  declaró  del  todo  por  enemigo  y  seTué  huyen- 
do ú  Venecia ;  que  fue  causa  que  la  armada  ,  descu- 
bierto el  engaño ,  sin  hacer  efecto  dio  vuelta  á  Cons- 
tanlinopla ;  solo  cerca  de  la  isla  de  Punza  tuvo  un 
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encuentro  con  Andrea  Doria,  y  le  venció  y  le  ganó  siete  ¡ 
galeras.  El  de  Salerno,  como  estaba  declarado  ,  partió  j 
para  el  gran  Turco  á  solicitar  que  para  el  año  siguiente  ; 
enviase  otra  nueva  armada.  i 

Tenia  el  Emperador  puesta  guarnición  de  soldados  * 
en  Sena ,  ciudad  de  Tosca  na,  debajo  del  gobierno  de  | 
don  Diego  de  Mendoza,  y  estoá  causa  de  las revuel-  | 
tas  y  bandos  de  aquella  ciudad ,  de  que  se  temía  no  ' 
se  entregase  á  Francia.  Don  Diego  para  mas  asegu- 
rarse levantó  una  fuerza  donde  los  soldados  estuvie- 
sen ;  los  de  aquella  ciudad ,  por  entender  se  ende- 
rezaba esto  á  quitallcs  la  libertad ,  acudieron  prime- 
ro á  Francia  para  que  los  tomase  debajo  su  protec- 
ción, y  luego  con  las  armas  que  tomaron  echaron  fuera 
la  guarnición  y  desbarataron  desde  los  cimientos  la  for- 
taleza que  estaba  comenzada,  por  donde  les  fué  forzoso 
apercebirsepara  la  guerra  que  se  siguió  luego  y  para 
el  cerco  que  por  mandado  del  Emperador  les  puso  don 
Pedro  de  Toledo.  Este  año  en  Florencia  falleció  Paulo 
Jovio,  en  Ferrara  Lilio  Gregorio  Giraldo,  en  Salamanca 
Hernando  Pinciano,  comendador  griego. 

AÑO  i  553. 

El  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasó  desta  vida  á  16  de 
julio;  fué  puesta  en  su  lugar  la  reina  María,  su  her- 
mana, dado  que  muchos  hicieron  contradicción.  Ella, 
puesta  en  la  silla  y  mando,  restituyó  la  religión  cató- 
lica en  aquel  reino  y  castigó  á  gran  número  de  he- 
rejes. 

Estaba  don  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena ,  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  duque  de 
Florencia  Cosme  de  Médices.  Sus  gentes  dieron  la 
vuelta  á  Núpoles  por  una  nueva  que  llegó  de  la  armada 
turquesca ,  que  venia  sobre  aquella  ciudad,  debajo  la 
conducta  del  príncipede  Salerno,  ya  nombrado.  Púsose 
la  armada  junto  á  Núpoles;  pero  como  los  ciudadanos 
no  se  alterasen ,  pasó  adelante  á  Córcega  ,  donde  los 
turcos  se  apoderaron  de  buena  parle  de  aquella  isla, 
que  era  de  la  jurisdicción  de  ginoveses. 

Este  año  don  Juan ,  príncipe  de  Portugal ,  casó  con 
doña  Juana,  hija  del  Emperador;  las  bodas  fueron  muy 
regocijadas,  el  alegría  duró  poco ; 

ASO  1554. 

Porque  aun  no  era  pasado  un  año  entero  después  que 
se  efectuó  este  casamiento,  cuando  el  Príncipe  falle- 
ció en  Lisboa  á  2  de  enero.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Belén ,  que  está  junto  á  aquella 
ciudad;  su  mujer  quedó  preñada,  y  á  20  de  enero  parió 
en  la  misma  ciudad  un  hijo ,  que  del  día  de  su  naci- 
miento se  llamó  don  Sebastian.  Fué  de  condición  muy 
noble  y  real;  la  vida  le  duró  poco.  Su  madre  partió 
para  Castilla  á  ser  gobernadora  de  aquellos  reinos ,  por 
ser  necesario  que  el  príncipe  don  Filipe,  sú  hermano, 
puniese  de  España  para  casarse  de  nuevo. 

Fué  así,  que  la  nueva  reina  de  Inglaterra  estaba  de- 
seosa de  asegurar  aquel  reino,  y  para  esto  tomar  por 
marido  persona  de  valor  y  fuerzas;  pareció  que  ningu- 
no podia  ser  mas  á  propósito  para  lo  que  pretendía  que 
el  principe  de  España  don  Filipe ,  al  cual  el  Empera- 
dor, su  padre,  á postrero  do  octubre  del  año  pasado 


habia  nombrado  por  rey  de  Ñapóles  y  duque  de  Hilan. 
Hechos  los  conciertos,  pasó  el  Príncipe  á  Inglaterra, 
donde  se  celebraron  las  bodas  en  la  ciudad  de  Vintenia, 
á  25  de  julio,  el  mismo  día  de  Santiago.  Hallóse  presen- 
te el  cardenal  Regipaldo  Polo,  enviado  por  legado  del 
Pontífice  por  ser  de  la  real  sangre  de  Inglaterra  y  de 
vida  muy  santa,  con  pretensión  de  reducir,  como  lo 
hizo,  y  reconciliar  aquel  reino  con  la  Iglesia  romana. 

Volvieron  los  nuestros  al  cerco  de  Sena,  y  el  marqués 
de  Mariñano,  general  del  Emperador,  venció  en  batalla 
cerca  de  aquella  ciudad  á  Pedro  Strozi ,  forajido  flo- 
ren tin  ,  al  cual  el  Francés  enviaba  con  gentes  para  dar 
socorro  á  ios  cercados  y  echar  de  Toscaua  á  los  impe- 
riales. 

AÑO  1555. 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á  23  de  mano; 
sucedióle,  á  10  de  abril,  el  cardenal  Marcelo  Cervino, 
natural  de  Montepulchano ,  sin  mudar  el  nombre  qoa 
antes  tenia.  Fué  ponliGce  solos  veinte  y  dos  días ,  por 
cuya  muerte  fué  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro,  á  23  de 
mayo,  el  cardenal  Juan  Pedro  Garrafa ,  natural  de  Ñi- 
póles ,  persona  muy  noble  y  de  ánimo  muy  graode. 
Llamóse  Paulo  IV ;  gobernó  la  Iglesia  cuatro  años  j 
dos  meses  y  veinte  y  siete  dias. 

Últimamente,  la  ciudad  de  Sena,  candada  con  los  tra- 
bajos de  un  largo  cerco,  se  rindió  al  Emperador.  Fué 
enviado  desde  Roma  el  cardenal  de  Burgos  don  Fraa- 
cisco  de  Mendoza  para  dar  asiento  en  las  cosas  y  eael 
gobierno  de  aquella  ciudad.  Junto  con  esto,  á  instancia 
y  por  intercesión  del  cardenal  Alejandro  Farnesio.dió 
el  Emperador  perdón  al  duque  Octavio ,  su  hermano, 
con  retención  de  la  fortaleza  de  Plasencia,  donde  que- 
daron saldados  españoles  de  guarnición ,  mas  el  rey 
don  Filipe  II  Tos  años  adelante  las  quitó. 

Era  á  la  sazón  virey  de  Ñapóles  el  duque  de  Alba, 
don  Fernando  de  Toledo ;  fuéle  mandado  pasase  ¿  le 
de  Milán  para  hacer  rostro  al  señor  de  Brisac,  que  par 
aquella  parte  por  orden  del  rey  de  Francia  hacia  la 
guerra,  aunque  no  con  mucho  calor  y  brío. 

El  príncipe  don  Filipe  el  verano  bien  adelante  partía 
de  Inglaterra,  y  llegó  á  Bruselas,  donde  el  Emperador,  * 
su  padre,  le  renunció  y  entregó  de  su  mano  todos  sol 
estados,  con  deseo  que  tenia  de  descansar ,  como  la 
puso  en  ejecución  luego   el  año  siguiente, 
renunciando  también  el  imperio  en  Ferdinando , m i, 
hermano ,  por  mar  con  sus  dos  hermanas  las 
doña  Leonor  y  doña  María  pasó  á  España;  y  en  la  Van , 
de  Plasencia  para  su  retiramiento  escogió  el  i 
rio  de  Yuste ,  de  la  orden  de  San  Jerónimo ,  do  sorif ^ 
dos  años  después  de  su  llegada ,  mas  dichoso  y  i 
por  menospreciar  el  imperio  que  por  alcánzate  yíft-j 
nelle. 

Falleció  este  año  Enrique  de  Labrit ,  rey  que  se  í 
cia  de  Navarra ;  quedó  por  heredera  su  hija 
Juana,  hereje  muy  obstinada. 

AÑO  1556. 

A  los  5  de  hebrero  se  concertaron  entre  Fftad 
y  España  treguas  por  espacio  de  cinco  años  coi  qp 
ranza  que  la  concordia  seria  muy  larga  por  etitff 
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los  uno*  y  los  otros  muy  cansados  y  gastados;  pero 
todo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que  el  Pontífice 
romano  movió  muy  fuera  de  tiempo.  Fué  así,  que  ei 
principio  deste  año  comenzó  á  perseguir  los  señores  de 
casa  Colona;  prendió  unos,  oíros  huyeron,  de  cuyos 
estados  se  apoderó  luego  el  Papa.  El  rey  Católico  man- 
dó al  duque  de  Alba  no  permitiese  se  les  hiciese  ningún 
agravio.  Al  contrarío,  el  rey  de  Francia,  á  persuasión 
del  Pontifico,  hecha  liga  con  él ,  envió  un  grueso  ejér- 
cito en  Italia  debajo  de  la  conducta  del  duque  de  Guisa. 
Plisaron  estas  gentes  por  Lomba rdía,  y  llegadas  á  Ro- 
ma, después  que  se  detuvieron  en  aquella  ciudad  mu- 
cho tiempo,  pasaron  al  reino  de  Ñapóles;  no  hicieron 
cosa  de  momento ,  antes  la  mayor  parte  pereció  de 
enfermedades,  y  los  demás  dieron  la  vuelta  á  Francia. 
Entretanto  el  duque  de  Alba,  después  que  se  hubo  apo- 
derado de  casi  todo  el  estado  del  Papa  cerca  de  Roma, 
llegó  con  su  campo  á  ponerse  sobre  aquella  ciudad. 
Pudiérala  saquear  otra  vez  con  mucha  facilidad ,  pero 
fué  tanta  su  devoción  y  miramiento ,  que  no  lo  quiso 
hacer,  antes  se  concertó  y  hizo  paz  con  el  Pontífice  din 
condiciones  muy  honestas ;  pero  esto  sucedió  al  Gn  del 
ano  siguiente. 

AI  principio  desta  guerra  Cosme,  duque  de  Floren- 
cia, alcanzó  del  rey  Católico  que  le  entregase  lu  ciudad 
de  Sena;  alegaba  para  esto  los  gastos  que  hizo  en  la 
guerra  de  Sena  y  que  se  le  había  dado  iutencionde 
dalle  en  recompensa  aquella  ciudad.  Húbose  el  Rey  d£ 
aeomodar  al  tiempo  yá  la  necesidad  ,  que  tiene  gran 
fuerza ;  entrególe  la  ciudad  con  que  diese  cierto  dine- 
ro de  presente  y  la  tuviese  como  feudatario  de  Es- 
pana. 

ASO  1557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  españoles  y  fran- 
ceses, antes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el  fuego  em- 
prendido por  diversas  partes.  Variaban  las  cosas  de 
manera ,  que  poca  ventaja  se  recenocian  entre  sí  las 
partes. 

El  cardenal  don  Juan  Silíceo  falleció  á  postrero  de 
mayo;  fuó  puesto  por  su  muerte  en  la  iglesia  de  Tole- 
do fray  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo ;  parece  subió  tan  alto  para  que  Ja  caída  fuese 
tan  grave. 

A  la  misma  sazón,  es  á  saber,  á  13  do  junio,  falleció 
en  Lisboa  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero,  prín- 
cipe dado  al  culto  de  la  religión  y  muy  esclarecido 
por  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Belén ;  quedó  por  su  heredero  so  nieto 
el  rey  don  Sebastian.  En  tiempo  del  rey  dou  Juan  se  in- 
trodujo la  Inquisición  en  Portugal  á  propósito  que  los 
berejes  y  apóstatas  fuesen  castigados.  Fundó  la  Uni- 
versidad de  Coi  mora  con  gruesas  rentas  que  le  dio ,  y 
para  dar  principio  hizo  venir  de  todas  partes  profesores 
de  todas  las  ciencias  muy  señalados  con  grandes  salarios 
que  les  señaló.  Movido  por  el  ejemplo  del  Rey ,  su  her- 
mano, el  cardenal  don  Enrique  fundó  algún  tiempo  des- 
pués la  nueva  Universidad  de  Ebora ,  la  cual  toda ,  y 
parte  de  la  Universidad  de  Coimbra  entregaron  aquellos 
principes  á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  para  que 
las  gobernasen ;  carga  siu  duda  pesada,  pero  el  prove- 
cho es  muy  grande. 
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Tenia  el  rey  Católico  puesto  sitio  sobre  San  Quintín, 
pueblo  á  la  frontera  de  Flándes,  muy  fuerte  y  que  está 
junto  al  rio  do  Soma ,  que  antiguamente  se  llamó  Au- 
gusta de  los  Veromanduos;  acudieron  los  franceses  á 
dar  socorro,  pero  fueron  vencidos  y  desbaratados  por 
Filiberto,  duque  de  Saboya,  principal  caudillo,  con  gran 
matanza  que  en  ellos  hizo;  muchos  señores  franceses 
fueron  presos;  acudió- en  persona  el  rey  Católico.  El 
daño  y  espanto  de  los  franceses  fué  tal  y  tan  grande  el 
ánimo  de  los  nuestros,  que  el  cuarto  día  adelante  en- 
traron por  asalto  aquel  pueblo.  Dentro  del  prendieron 
otros,  en  particular  al  almirante  de  Francia'  Gaspar  Co- 
liñi ,  é  cuyo  cargo  estaba  la  defensa  de  la  ciudad ,  y  que 
poco  después  fué  el  reclamo  y  trompeta  de  las  guerras 
civiles  de  Francia.  Hubo  grandes  crecientes  de  ríos; 
principalmente  en  Italia  por  el  mes  de  setiembre  el  río 
Amo  salió  de  madre  y  hizo  grande  daño  en  Florencia  y 
toda  aquella  campaña.  El  Tíbre  se  hinchó  de  tal  suerte, 
que  cubrió  casi  toda  Roma  otro  día  después  que  se 
asentó  la  paz  con  el  duque  de  Alba,  que  fué  á  14  de  se- 
tiembre. En  Palermo,  ciudad  de  Sicilia,  con  las  muchas 
aguas  y  lluvias  muchas  casas  cayeron  por  tierra ,  pere- 
cieron hombres  y  mujeres  sin  número;  el  vulgo  dice 
que  fueron  cuatro  mil  casas  las  que  con  aquella  avenida 
cayeron  por  tierra. 

Fué  grande  la  carestía  que  este  año  padeció  casi  toda 
España. 

AÑO  1558. 

Luego  el  siguiente  perecieron  de  peste  muchas  per- 
sonas. Comenzó  este  mal  en  Murcia,  y  desdo  allí  salló  d 
la  ciudad  de  Valencia,  y  no  mucho  adelante  trabajó 
también  á  la  ciudad  de  Burgos;  duró  algunos  años  sin 
que  se  apagase  del  todo. 

El  rey  de  Francia,  movido  por  el  daño  que  recibió  en 
Sun  Quintín,  edmo  estuviese  muy  apretado,  hizo  quo 
el  duque  de  Guisa,  dejado  lo  de  Milán  donde  esluba, 
volviese  á  Francia.  Por  el  mes  de  enero  juntó  el  Duquo 
grandes  gentes,  con  que  se  apoderó  por  fuerza  do  la 
ciudad  de  Cales;  con  esto  ninguna  cosa  quedó  por  los 
ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  reina  doña  Leonor,  hermana  del 
Emperador,  falleció  en  Valladolid ;  mandó  en  su  testa- 
mento ciertos  pueblos  que  tenia  en  Borgoña,  por  via  de 
dote,  á  la  infanta  doña  María,  su  hija  y  del  rey  do  Por- 
tugal don  Manuel. 

A  18  de  abril  Francisco,  delfín  de  Francia,  casó  con 
María  Stuarda ,  reina  que  era  de  Escocia.  ¡  Cuáu  gran- 
des desventuras  pasaré  adelante  esta  pobre  doncella! 
La  infección  de  la  herejía  se  extendió- en  el  un  reino  y 
en  el  otro,  es  á  saber,  en  Francia  y  en  Escocia ;  muchos 
de  la  gente  noble  estaban  inficionados. 

Hacíase  la  guerra  á  las  fronteras  de  Flándes  con  gran 
calor.  Entre  otros  encuentros  la  batalla  de  Gravclingas 
fuó  muy  notable;  los  franceses  quedaron  vencidos  y 
tan  mal  parados,  que  Juego  trataron  de  paces,  cuando 
el  emperador  don  Carlos  en  el  lugar  de  su  recogimiento 
pasó  ¿esta  vida  á  21  de  setiembre.  Su  cuerpo  fué  de- 
positado en  aquel  monasterio,  de  donde  los  años  ade- 
lante por  mandado  del  rey  Católico!  su  hijo,  fué  trasla- 
dado á  San  Lorenzo  el  Real. 
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En  Inglaterra  el  cardenal  Reginaldo  Polo,  legado  del 
Pontífice,  y  la  reina  María  fallecieron  en  un  mismo  tiem- 
po á  17  de  noviembre,  y  con  ellos  en  aquel  reino  quedó 
sepultada  la  religión  y  piedad; 

AÑO  15o9. 

Porque  su  hermana  Isabel ,  á  15  de  enero ,  declarada 
pnr  reina,  revocó  los  edictos  pasados  y  restituyó  los  he- 
rejes en  aquel  reino. 

£1  Pontífice,  á  23  del  mismo  mes,  echó  de  Roma  á  sus 
sobrinos,  hijos  de  Juan  Alfonso,  su  hermano.  Estos  fue- 
ron Juan  Garrafa,  duque  de  Paliano,  y  el  marqués  An- 
tonio y  el  cardenal  Carlos  Garrafa.  Eran  muy  graves 
los  excesos  que  les  achacaban ,  y  el  mas  feo  de  todos 
que  no  dejaban  entrar  á  hablar  con  el  Pontífice  sino  los 
que  ellos  querían ,  con  espías  que  tenían  puestas  para 
mirar  lo  que  cada  uno  que  entrase  hablaba. 

A  5  de  febrero  casó  con  Carlos,  duque  de  Lorena, 
Claudia,  hija  segunda  del  rey  de  Francia,  porque  la  ma- 
yor, por  nombre  Isabel ,  pretendía  su  padre  casarla  con 
el  rey  de  España,  y  era  tanta  la  diligencia  que  ponían 
los  embajadores  deslos  príncipes,  que  se  juntaron  eu 
tierra  de  Cambra  y  para  tratar  de  conciertos,  que  se 
tenia  esperanza  que  se  asentarían  las  paces,  como  se 
hizo  con  las  condiciones  siguientes  :  el  rey  Católico  ca- 
se con  Isabel,  hija  del  Francés,  y  con  Margarita,  her- 
mana del  mismo,  el  duque  de  Saboya ;  restituyase  al  de 
Saboya  su  estado,  lo  cual  se  hizo,  y  juntamente  le  die- 
ron la  ciudad  de  Aste,  dado  que  fué  dote  de  Valentina, 
hija  de  Juan  Galeazo,  duque  de  Milán ;  Córcega  sea  res- 
tituida á  los  ginoveses;  todo  lo  que  en  el  discurso  de  la 
guerra  pasada  se  ha  tomado  se  vuelva  á  cuyo  era  an- 
tes; ni  el  Español  pretenda  lo  de  Borgoña ,  ni  el  Fran- 
cés lo  de  Milán  ó  Ñapóles ;  los  cautivos  que  por  espacio 
de  diez  y  seis  años  atrás  han  sido  presos  sean  puestos 
en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas,  el  rey  Católico,  como  estaba 
concertado,  casó  en  París  por  procurador,  á  22  de  junio, 
con  dona  Isabel,  su  esposa;  fué  el  procurador  en  lugar 
de  sm  rey  el  duque  de  Alba.  Poco  después,  á  i  1  del  mes 
de  julio,  se  hizo  el  casamiento  de  madama  Margarita  y 
el  duque  de  Saboya.  Los  regocijos  no  fueron  puros  y 
sin  mezcla  de  tristeza,  antes  se  trocaron  en  grande 
llanto  á  causa  que  en  cierta  justa  el  rey  Enrique  fué 
herido  en  un  ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de  su  con- 
trario, que  se  la  quebró  en  la  visera ,  y  luego  el  dia  si- 
guiente rindió  el  alma.  Sucedióle  su  hijo  Francisco,  se- 
gundo deste  nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años; 
tenia  tres  hermanos,  Carlos  y  Alejandro  Eduardo  y 
Hércules;  las  hermanas  eran  Isabel  y  Claudia,  de  quien 
se  ha  hecho  mención ;  la  menor,  llamada  Margarita,  los 
años  adelante  vino  á  casar  con  Enrique,  príncipe  de 
Bearne,  que  se  llamaba  también  rey  de  Navarra. 

El  pontífice  Paulo  IV  falleció  en  Roma  á  18  de  agosto. 

El  arzobispo  don  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  que  dos  años  antes  desto  en  lu- 
gar de  don  Juan  Silíceo  fué  hecho  arzobispo  de  Toledo, 
este  por  los  inquisidores  fué  preso  dentro  de  su  villa  de 
Tordelaguna  á  23  de  agosto.  Duró  muchos  años  su 
prisión,  que  no  es  menor  que  esto  la  autoridad  de  la 
santa  Inquisición  en  España.  A  la  misma  sazón  llegó  al 
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puerto  de  Uredo  el  rey  don  Filipe,  que  venia  coa  SU  ar- 
mada de  Fiúudes. 

AÑO  1560. 

El  cardenal  Juan  Angelo  do  Médices,  natural  de  Milán, 
fué  elegido  por  pontífice  á  26  de  diciembre.  Llamóse 
Pió  IV;  gobernó  la  Iglesia  cinco  años,  once  meses  y 
quince  dias.  Estuvo  este  año  muy  alegre  y  regocijada 
España,  así  por  la  venida  tan  deseada  de  su  Rey  como 
por  su  casamiento ,  que  se  concluyó  eu  Guadalajara, 
ciudad  {leí  reiuo  de  Toledo,  al  principio  deste  año,  á  31  de 
enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor,  que  todos  tenían  es- 
peranza que  la  paz  sería  muy  larga.  Fueron  para  traer 
á  la  Reina  hasta  la  raya  de  Francia  el  cardenal  de  Bur- 
gos y  el  duque  del  Infantado ;  padrinos  los  duque  y  du- 
quesa de  Alba.  Los  regocijos  principales  deste  casi- 
miento  se  hicieron  en  Toledo  por  el  mes  de  febrero, 
para  doude  de  Guadalajara  se  partieron  los  nuevos  ca- 
sados; los  juegos  y  demostraciones  fueron  muy  gran- 
des, muchos  los  señores  y  nobleza  que  acudió,  los  tra- 
jes* y  libreas  muy  costosas. 

El  duque  de  Medinaceli ,  virey  de  Sicilia,  acometióla 
isla  de  los  Gelves,  y  después  que  la  tomó,  con  la  veai- 
da  de  la  armada  turquesca  perdió  gran  parte  de  ksoja, 
y  él  apenas  pudo  escapar.  Quedaron  presos,  entreoíros, 
un  hijo  del  Duque  y  don  Alvaro  de  Sande  y  Sancha  i* 
Avila,  valientes  soldados. 

#  En  Francia  comenzaron  los  alborotos  y  revuelta*  coa 
color  de  la  religión ,  que  se  continuaron  largo  t» 
dado  que  para  dar  asiento  en  todo  se  juntaron 
generales  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  OHieos,  doada 
se  hicieron  órdenes  provechosos  y  leyes  que  no  se  guar- 
daron. En  el  mismo  tiempo  el  nuevo  rey  dé  Francia  di 
achaque  de  un  gran  catarro  falleció  en  aquella  dadai 
á  5  de  diciembre.  Sucedióle  su  hermano  Carlos,  nove» 
deste  nombre,  en  edad  á  la  sazón  de  once  años. 

AÑO  1561. 

En  Roma  el  papa  Pió  IV  hizo  justiciar  al  dnq 
Paliano  y  al  cardenal  Carlos  Garrafa.  Al  Cardenal  i 
garrote  en  la  cárcel;  ai  Duque  cortaron  en  póbhetl 
cabeza.  El  pueblo,  dado  que  confesaba  lo 
pero  con  la  libertad  que  suelen  hablar,  y  mase 
se  persuadía  que  se  hizo  aquel  castigo  por< 
cion  del  rey  Católico.  Lo  cierto  era  que  por  i 
el  mismo  Papa ,  su  tio ,  los  echó  de  Roma ,  y  i 
pagaron  con  las  vidas. 

A  la  primavera  la  reina  Marta  de  Escocia,  i  i 
tiempo  despojada  de  madre  y  de  marido,  ssf 
Escocia,  donde  casó  segunda  y  tercera  fes;  i 
digna  de  mas  ventura,  porque  en  Inglaterra  i 
larga  prisión  fué  justiciada  con  extraña  i 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  dia  toseur 
y  las  revueltas  eran  mayores ;  determinóse  partí 
la  gente  que  los  católicos  y  herejes  se  jo  olas»  si 
ner  disputa  en  Poesi,  villa  no  lejos  de  París.  R 
viado  desde  Roma  el  cardenal  de  Ferrara  Bsp#i 
Este,  y  en  su  compañía  el  padre  Diego  Laioat,| 
sito  general  de  la  compañía  de  Jesús,  en  logar** 
Ignacio  de  Lo  jola,  muerto  seis  años  antes  dea* 
tendia  el  Pontífice  que  si  no  se  pudiere  ttqar' 
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La  *.  jofcTL?  óe  u  Bfcriíi^-x  **  >í *.:;f  .%*  :\v¡  s« 
recia  toMa  c»  5*  i>v:»í  *.-.•-*•■  ■■>■  r*  ::*  ;  .V-* 
pWn¿  c:m  «  residí'  ¿::  Jj:=  :*  ü*.o".;n  i>¿í¡ 
c&rserena  en  U  :j;  se  M.:  t  *.  Fr¿r;  i.;  .*  :r*.*p  o* 
muy  sjapiuo»*  y  ¿eris  ru,**:.:  .  ec  Ai.'*  ¡w  i.ví; 
BiKhH  áadkies  «  re¿*¿r;  -  c\  n:ra  <j  re;  .  a.t..;.:.\ 
entre  Mr»,  al  reseiiD  e¡  ?Cin*i;?  ¿?  B*¿:.  ?,  ¿a -u?  áe 
Va  !  ox*:  pus?  c¿r:^  *■.-*  R.;:r..  ?  :*  eirri*  í¿*  *k- 
idjS  e&Uba  unú<ies  r^SelA.ii.  r*r:-  f  j*  Jí*  \*  'a  mr.*i- 
Ba  raaerto  de  un  »rc^  Surazo  a  i?  iV  rus  d:  ,i:cie  u>*% 
dado  que  aates  que  fa  -'ecifw  f.:e  la  cí.i.!j1  t.nv^h 
por  los  satos.  El  prin-ripe  de  C>u.ie ,  herroaTv*  .le  X  an- 
doma,  caudillo  de  I js  b^r  j^.  co'iih  )*  en  ?-.v.vw  ,^ue 
TÍniercn  en  A?cn  ña.  se  a!r.?vi.S  ¿  n  -.«erse  s  ^  re  ?\iri<s. 
Vinieron  con  é:  á  ia*  mav  >  !.>*  i%aí«.«  ¡c  s  á  S  d-»  «'.u-ieni- 
bre,  y  en  parlioul.r  un  i»uvn  nú::ii%r.>  Je  es¡\iJo'e<  que 
el  rey  Ca  üoo  Je> le  E<pana  eiuió  en  socorro  *le  su 
cuña'io  lo  hicieron  tan  W.mi  ,  que  le  fue  Tor/a Jo  alz.ir 
el  cerco.  Siguiéronle  ha^ta  li  civiJaJ  »le  Pmix.  do::de 
en  batalla  le  vencieron,  y  destrozabas  mi*  genios  lo 
prenilicrun. 

ASO  Io03. 

Las  faenas  y  esperanza  de  Francia  poreMe  tiempo 
estaban  culpadas  de  la  cn«a  de  Guisa.  L:i  ciuilad  de  Or-> 
liens,  puesta  sobre  el  rio  Loiro,  entre  las  domsis  rebe- 
lada ,  la  lenia  cercada  el  duque  de  fíufca ,  como  vicario 
que  era  del  Rey;  pero  matóle  un  cierto  Juan  Pollrot 
que  salió  con  este  intento  de  la  ciudad,  y  á  la  pasada  del 
rio  le  tiró  un  arcabuzazo,  de  que  murió  á  21  de  febrero; 
fué  preso  y  puesto  ¿  cuestión  de  tormento;  el  matador 
confesó  que  el  almirante  Coliñi  y  Teodoro  Reza ,  prin- 
cipal entre  los  ministros,  le  persuadieron  acometiese 
aquel  caso.  Tiráronle  en  París  públicamoulcá  cuatro  ca- 
ballos, con  que  le  despedazaron. 

Don  Francisco  de  Navarra ,  arzobispo  de  Valencia , 
falleció  en  una  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á  10  do 
abril.  Dícese  del  comunmente,  aunque  no  hoy  cosa  ave- 
riguada ,  que  dejó  escrita  la  mayor  parle  do  una  histo- 
ria de  España  en  lengua  vulgar,  hecha  con  mucho  cui- 
dado, bien  que  el  estilo  espocoelogantc. 

El  concilio  de  T rento  se  coucluyó  á  5  de  diciembre , 
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J.*nn  OiVtt,*  fi".v..*  en  i;s-ví»ra  a  h*de"Mvo,*u- 
oed:.^  c  *  t'  c%~c?  *\\\s  Ir1.  T,  v;»»r,x  K, :  i . ,;  ii  »  h.«  n 
^•v  per "-  \>  c!:v  pe  r;  \s.rn  c^\.\\st  .«-.ií.'íi  b.t*a  *ido 
IVía  ^  »*;:  'i  ¿r.-v.Ie*  v>  .'ex  ,» «o*;  da.ie* .  U;*ta  :ivr 
s.:<  vf  x/<  x  *v,!. vi  »*.  IV  r  !»»*m  c,'A  do  no  tuií'icr  i  oüa 
co  a  .*?  esv.!c:».ie  c'».   .tnicte^ue  toe  o!«up.i  **.'«t»uiuo 

y  mu;  a  p-,p*1*!,,,  ^  ^  *0,  !,t  'l1"*  P-''N^ív» 

l>  >n  t«A-oia  de  TeV  I  > »  n*si«\|.t«*«  d»*  X  \iU\  -,n»M  .  h»'0 
de  d»»n  IV. 1ro  de  Voedo.  qoo  ca  um  do  Nie»¡».«  \ 
jirilamcnie  *ieiv.il  de  U  m  r  \  do  tol.iv  U^  ,nm,i  '.i* 
de  T*  M'.i.exto  í>;:.\  A  ii do  M»;iem.--ot  junto  ,i  \\  cm  l.id 
i!e  \i  !e:  eu  '.\<  m.i:  iim*  de  \!  e.i  »;,<  o  do  \s%  \\\  -'O*  el 
IV'-e? ,  que  Cn  un  ciNtil!»;  e.lili  -ole  lo*  a\\  *s  p.ivid  «\  el 
conde  IVdr»»  Navarro,  pero  estaban  de  el  a^derado* 
lo*  ni  on»*. 

E*te  ano ,  A  í!»  de  jnüo  t  en  Vicm  do  .\n«in.i  falleció 
e!  emigrador  don  Fernando;  sucedióle  su  lujo  Maximi- 
liano,  secundo  deste  nombre. 

ANO  üitti. 

Don  l.uis  de  Riamonle,  conde  do  I.enn  y  eonde^t.i 
lile  de  Navarra,  falleció  cdoauo  sin  dc|ai  lujo  vuton, 
que  fue  cau<a  que  don  hie^o  do  Toledo ,  lujo  menor 
del  duque  de  Alba  ,  ron  cunarse  con  diu'ia  II  (¡inda  t  In  - 
ja  mayor  del  dicho  tloudo,  sucediere  en  mu  oil.tlov 
Desta  manera  «o  ueabo  aquella  casa  que  por  lar^o  tiem- 
po trajo  revuelto  uqnel  reino,  mcilIu  «'ouliuiiaa  loi 
reyes  pa*adiw,  ilo  cuya  Minare  rila  doeendui. 

La  reinu  de  l^piíñn  dona  Nabol  ron  voluntad  d«'l  ll«*v, 
su  marido,  so  partió  para  la*  fnmtiTut  de  Krutii  iu  ,  lle- 
p'i  \  la  ciudad  de  Miñona,  que  rsl¡l  al  prim  iplotlo  uun'  • 
na  ,  mediado  el  iiioh  drjitiiiu.  |li*tiivn%n  nlll  dle;  >  -'ndo 
días  en  mmpaiiin  ilo  la  Itoiua ,  mi  madre,  y  di»  mi->  h>  r- 
manos,  y  con  tanto  dio  vuelta  á  l'.s|i.uia. 

En  el  mismo  tioiupo  la  Nía  do  Malta  rotunu/ó  il  ser 

Iraltajada  porlmiriunda  turquesca;  tren  uimc.  sr  i;a«la- 

ron  en  el  cerco;  grande*  fueron  |.i%  runiiniln»'.  ,  y 

,  luuortut  muchos  caballero!  de  Sun  Juan;  do  lo*  nm- 
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trarios  al  tanto  perecieron  muchos,  y  entre  los  demás 
el  cosario  Dragut  con  un  tiro  de  artillería  que  le  ases- 
taron. Finalmente,  como  los  turcos  tuvieron  nueva  que 
don  García  de  Toledo ,  virey  de  Sicilia ,  venia  en  socor- 
ro de  los  cercados ,  alzado  el  cerco,  se  hicieron  á  la 
vela  con  pérdida  de  gran  parte  de  la  gente  que  venia 
en  su  armada. 

En  España,  conforme  á  lo  que  estaba  mandado  en  el 
concilio  de  Trento,  se  tenían  muchos  concilios  provin- 
ciales; los  principales  fueron  el  de  Toledo,  el  de  Sala- 
manca y  el  de  Braga.  En  el  de  Toledo  se  halló  presente 
el  obispo  de  Sigüenza  don  Pedro  de  la  Gasea ,  y  entre 
los  procuradores  por  la  iglesia  de  Cuenca  el  doctor 
Alonso  Ramírez  de  Vergara ,  persona  entre  los  demás 
teólogos  señalada  en  letras  y  bondad ,  muy  liberal  para 
con  los  pobres,  principalmente  para  con  nuestra  reli- 
gión, por  fundar,  como  fundó,  á  su  costa  en  Alcalá  el  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  sus  huesos  se 
trasladaron  con  mucha  solemnidad  á  2o  de  octubre 
de  1621  á  un  templo  que  á costa  de  doña  María  y  doña 
Catalina  de  Mendoza  se  labró  allí  muy  sumptuoso. 

El  cuerpo  del  mártir  san  Eugenio,  primer  prelado  de 
Toledo,  traído  del  monasterio  de  San  Dionisio ,  cerca 
de  París ,  con  solemne  recibimiento  y  aparato  entró  en 
Toledo  á  18  de  noviembre;  hallóse  presente  el  Rey 
con  toda  su  casa,  los  príncipes  de  Bohemia,  Rodulfo 
y  Arnesto ,  hijos  del  César ,  que  se  criaban  en  España , 
y  los  obispos  del  Concilio,  qu^  hicieron  la  procesión  y  la 
fiesta  mas  señalada. 

El  pontífice  Pío  IV  pasó  desta  vida  á  10  de  diciembre. 

AÑO  1566. 

El  cardenal  Micael  Gislcrio ,  natural  del  Bosco ,  en 
en  tierra  de  Alejandría ,  ciudad  de  Lombardía ,  fraile 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  fué  hecho  pontífice 
á  7  de  enero ;  llamóse  Pío  V,  gobernó  la  Iglesia  seis 
años,  tres  meses  y  veinte  y  tres  dias ;  su  vida  y  costum- 
bres tan  santas ,  que  apenas  hay  quien  se  le  compare. 

Estaba  el  rey  Católico  en  el  bosque  de  Balsain  á  cau- 
sa de  las  calores  del  eslío,  cuando,  á  12  de  agosto,  le  na- 
ció de  In  reina  una  hija ,  que  se  llamó  dona  Isabel  Clara 
Eugenia ,  la  cual  á  la  sazón  que  esto  se  escribe  está  en 
edad  de  veinte  y  ocho  años. 

El  gran  turco  Solimán  tenia  puesto  cerco  sobre  Sé- 
guetli ,  un  castillo  muy  importante  de  Hungría;  pero 
antes  que  le  tomase  falleció,  á  4  de  setiembre,  y  no  obs- 
tante su  muerte,  aquella  fuerza  fué 'por  los  suyos  toma- 
da. Dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Selim ,  segundo  dcste 
nombre.  Gobernaba  lo  de  Flándes  por  el  rey  Católico 
su  hermana  madama  Margarita ,  duquesa  de  Parraa; 
menospreciábanla  los  herejes  por  ser  mujer,  y  así  co- 
menzaron á  alborotar  aquellos  estados;  en  muchas  par- 
tes hicieron  grandes  insolencias ,  y  en  particular  der- 
ribaron las  imágenes  de  los  santos  que  estaban  en  las 
iglesias. 

La  reina  de  Escocia  por  miedo  de  los  suyos  que  se  le 
alteraban,  se  retiró  á  Inglaterra,  donde  por  testimonios 
que  le  levantaron ,  contra  las  leyes  divinas  y  humanas 
fué  puesta  en  prisión. 


DE  MARIANA. 

AÑO  1567. 

El  arzobispo  de  Toledo  al  cabo  de  tantos  años  que  se 
trataba  su  causa ,  por  mandado  del  papa  Pió  V  fué  en- 
viado á  Roma,  donde  llegó á 28  de  mayo;  pusiéronte 
en  prisión  dentro  del  castillo  deSantangel  hasta  tanto 
quesu  negocio  se  determinase. 

Iba  adelante  el  fuego  y  revueltas  de  Flándes ,  que  se 
continuaron  este  año  y  los  de  adelante ;  acudió  el  du- 
que de  Alba  don  Fernando  de  Toledo,  enviado  por  so 
Rey  para  apagalle,  con  cuya  venida  madama  Margarita 
poco  después  se  partió  para  Italia ,  y  los  condes  de  Eg- 
mon  y  de  Hornos  fueron  presos  por  el  Duque. 

Los  herejes  tenían  cerco  sobre  París;  salió  el  con- 
destable Ana  Memoranci  contra  ellos ,  dióse  la  bataSa 
junto  á  San  Denis;  vencieron  los  católicos,  pero  coa 
muerte  del  Condestable;  los  contrarios  con  el  Almiran- 
te, su  caudillo ,  fueron  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
da. Ayudó  mucho  para  ganar  la  jornada  el  conde  de 
Aremberg  y  cuatro  mil  borgoñones  que  en  su  compa- 
ñía fueron  en  socorro  de  los  católicos  desde  Flándes. 

AÑO  1568. 

A  7  de  marzo  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  deh 
la  ciudad  de  Huesca  fueron  traídos  y  metidos  en  Alca- 
lá de  Henares,  donde  padecieron  y  donde  eran  natu- 
rales. 

El  principal  caudillo  y  movedor  de  Xas  revueltas  de 
Flándes  fué  el  príncipe  de  Oranges,  el  cual,  por  naieda 
de  lo  que  bien  merecía ,  se  había  huido  y  ausentada. 
Su  hermano  el  conde  Ludovico ,  acompañado  de  sa- 
chas compañías  de  alemanes,  se  metió  por  la  Frisk  Oc- 
cidental. Salióle  al  encuentro  el  conde  de  Aremberg, y 
en  su  compañía,  fuera  de  otras  gentes,  el  lerdo  de  espi- 
nóles de  don  Gonzalo  de  Bracamonte;  la  priesa  de  act- 
meter  y  poco  orden  fué  causa  que  se  perdió  la  jornada. 
Muerto  el  Conde  y  otros  muchos,  los  demás  por  los  pa* 
taños  y  lagunas ,  por  estar  quebrados  los  diques  y  to- 
dos los  campos  cubiertos  de  agua,  se  retiraron  á  Grato*  { 
gue ,  ciudad  principal  y  cabeza  de  Frisia.  Los  i 
deEgmon  y  de  Hornos,  convencidos  de  traición  por  4' J 
duque  de  Alba ,  fueron  justiciados  en  Éraselas;  < 
ronles  las  cabezas  á  4  de  junio ,  y  porque  los  nata 
no  se  alterasen,  los  llevaron  al  cadahalso  coo¿ 
de  soldados,  que  estaban  puestos  por  todas  partas,  y  i 
particular  á  las  bocas  de  las  calles.  Este  ¿tstige  i 
embraveció  los  ánimos  de  los  naturales  que  los  < 

Ejecutada  esta  justicia,  el  duque  de  Alba  salió  41 
car  al  de  Oranges ,  que  por  otra  parte  h 
en  aquella  provincia  con  gentes ;  mas  hízole  raünrd 
daño  de  los  suyos,  y  recobró  muchas  plazas  y  < 
líos  con  muerte  de  los  herejes  que  en  todas  parte! 
Haba. 

A  la  misma  sazón  en  España  se  alteraron  losa 
dq  Granada ,  gente  que  nunca  fueron  leales,  y  eatot 
estaban  irritados  por  ciertas  premáticas  quecooüi^ 
6e  ordenaron ;  en  dos  años  que  duraron  estos  itti 
tos,  muchos  dellos  perecieron,  y  el  marqués  M 
dejar  los  venció  siete  veces ,  y  muchos  de  los  wá 
por  mal  orden  fueron  muertos ;  últimamente ,  ■* 
general  don  Juan  de  Austria,  se  acaban»  deapcjp 


HISTORIA 
el  castigo  que  se  dio  á  los  rebeldes  fué  quítalles  la  ma- 
nera de  poderse  otra  vez  rebelar  cou  csparcillos  por  lo 
demás  de  Castilla. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  fallecieron,  primero  el  prín- 
cipe de  España  don  Curios,  ú  20  de  julio ,  en  la  prisión 
donde  el  Rey,  su  padre,  le  tenia  puesto;  después  á  3  de 
octubre,  la  reina  dona  Isabel,  su  madrastra ;  ella  pere- 
ció de  parlo  por  ser  autes  de  tiempo  ;  dejó  dos  hijas, 
dona  Isabel  y  doña  Catalina,  ningún  hijo  varón ,  que 
fué  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  cúsase  la  cuurta 
vez.  Al  Príncipe  acarreó  Ja  muerte  su  poca  paciencia; 
de  la  causa  de  su  prisión  y  del  enojo  de  su  padre  se  di- 
jeron muchas  cosas,  como  acontece  en  cosas  tan  gran- 
des, y  mas  en  Sicilia,  donde  á  la  sazón  estábamos.  El  de 
Oranges  otra  vez  este  invierno  fué  por  el  duque  de 
Alba  sin  derramar  sangre  echado  de  todos  aquellos  es- 
tados de  Flándes  y  forzado  á  retirarse  á  Francia ,  don- 
de dio  socorro  á  los  herejes  que  allí  estaban  levan- 
tados. 

ASO  1360. 

Donde  Enrique  de  Valoes,  duque  de  Angers  y  gene- 
ral que  era  del  ejército  francés  por  el  Rey,  su  hermano, 
desbarató  dos  veces  en  batalla  á  los  herejes;  la  prime- 
ra á  i  3  de  marzo,  junto  á  una  aldea  llamada  Pasac  en 
tierra  de  Potiers ;  en  esta  batalla  fué  muerto  el  príncipe 
de  Conde,  y  el  Almirante  escapó  por  los  pies ,  cuyo  her- 
mano el  señor  de  Andelotá  cabo  de  uno  ó  dos  meses 
falleció  de  las  heridas  con  que  salió  de  la  pelea;  la  se- 
gunda vea  vinieron  á  las  manos  junto  a*  Moncontour,  no 
lejos  de  la  misma  ciudad  ,  que  fué  á  3  de  octubre ,  y  el 
mismo  suceso  de  antes,  porque  vencieron  los  católicos, 
y  el  estrago  de  los  contrarios  fué  mayor,  porque  licua- 
ron los  muertos  á  diez  y  seis  mil.  Mucho  ayudaron  las 
\  que  el  PontíGce  envió  de  socorro ,  que  fueron 
» mif  caballos  y  coairo  mil  infantes;  y  por  el  rey  de 
i  fueron  esta  vez  y  otras  muy  buenos  socorros. 
A  esta  gente  después  de  ganada  la  victoria  los  vimos 
i  Italia  desperecidos  de  hambre,  frío  y  en  forme - 
,  al  tiempo  que  de  Sicilia  íbamos  camino  de  Pa- 
= ijb,  donde  llegamos  á  27  de  diciembre ,  el  mismo  diu 
^  él  San  Juan,  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente ,  no 
^Ufaeran  riesgo  de  la  vida  por  muchas  causas. 
r^.O  pontífice  Pío  expidió  este  año  una  bula,  por  la 
1  dio  en  prenda  el  reino  de  Inglaterra;  declaró  por 
nolgada  á  la  reina  Isabel ;  af*solvió  á  los  natura- 
■W  juramento  y  homenaje  que  le  tenian  hecho, 
chos  soldados  por  este  tiempo  se  señalaron  de  va- 
i  eo  Flándes  y  Italia.  Los  de  mas  nombre ,  Julián 
>  v  Sancho  Dávila ,  don  Alvaro  de  Sandi ,  el  coro- 
I  Mondragnu ;  poco  adelante,  el  coronel  Fruncido 
I  Verdugo,  natural  de  Tala  vera ,  ítem,  don  Lope  de 

A50 1570. 

religiosos  de  la  compañía  de  Jesús,  qrrc 

«a  compañía  del  padre  Ignacio  de  Aw?l  .  -»!  h~c- 

en  la  mar  muertos  por  Jaques  ¿*  Soria ,  co- 

fnoeés ,  grande  hereje. 

ettados  de  Flándes  después  de  la  pipila  de! 

As  Oíangei  estaban  eo  sosiego.  Cu  frauda  ai 
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tanto  se  hicieron  paces  con  los  herejes  con  condicionos 
poco  aventajadas  y  honrosas;  tan  grande  era  «I  ileso  o 
que  tenian  de  ver  acabados  los  males  do  la  guerra. 

En  Roma  Cosme  de  Medices  alcanzó  del  Puntillee  ti- 
tulo de  gran  duque  de  Tosca  na ,  no  sin  desabrimiento 
de  los  otros  potentados,  que  pretendían  con  adelantar  ú 
uno  hacerse  injuria  y  agravio  ú  los  domas;  y  sin  embargo, 
el  emperador  Maximiliano  confirmó  aquid  título  á  Fran- 
cisco de  Médicos ,  su  cunado ,  hijo  de  Cosme. 

Dona  Ana,  hija  del  emperador  Maximiliano,  nu  una 
armadaque  estaba  aprestada  cu  Flándes  pasó  por  mar 
á  España  para  casarse  con  su  tío  el  rey  don  Filípis ;  el 
casamiento  y  bodas  se  efectuaron  y  se  Festejaron  íí  1 2  de 
noviembre  en  la  ciudad  do  Segovia.  Vinieron  en  róm- 
panla de  la  Hcina  a*  Espiina  sus  dos  hermanos  menores 
los  príncipes  Alberto  y  Wenceslao. 

En  la  ciudad  de  Ferrara  al  fin  deste  ano  tembló  la  Hor- 
ra en  tanta  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados 
á  alojar  por  muchos  diasen  tiendas  que  hicieron  en  la 
campaña;  quedaron  muchoscdilicius destrozados,  mu- 
chas paredes  desplomadas  y  torcidas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  este  año  mas  señalado  que 
en  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  lu/.o,  y  la  oí-;m..h 
que  del  la  nació  para  asentar  los  príneipes  cristianos  en- 
tre sí  una  liga  santísima  contra  las  fuerzas  de  los  turro*; 
será  bien  declarar  la  ocasión  de  todo,  lomando  el  ne- 
gocio de  un  poco  mus  arriba. 

Tenian  los  venecianos  una  Inr^a  pa/ ron  bis  turro';, 
que  se  continuó  por  «spn'ü'o  de  treinta  años;  "I  ^r.ni 
turco  Selim ,  cou  el  deseo  que  tenia  de  dar  un  hti'-ti 
principio  á  su  imperio,  sujetado  que  hubo  en  breve  !o 
de  Arabia  y  hecho  paces  cou  el  Per-iano,  trató  de 
apoderarse  de  Chipre,  Ma  ron  Ira  puesta  á  la  ppoviu'aia 
de  Cilicia  ,que  está  en  Asia  la  menor,  ron  un  aiij/o^o 
estrecho  de  mar  que  pa*a  por  en  medio  de  las  ríos.  Kran 
señores  desla  isla  los  venecianas;  envióles  el  Toreo  mjs 
embajadores  para  que  de  su  parte  les  pi  lie*1  ou  se  la  '»n- 
tregasen,  y  si  no  lo  quisieron  hi'-<-r,  les  rompie^-n  U 
t:  i  ierra.  Pareció  cosa  pecada  esta  demanda  ;  vinieron  á 
las  manos  y  ú  las  armas  los  fnpos'-on  una  gruesa  anua- 
'  da,cuyocau'liMoeraMustafi,d'-e'fdjarí:irfmeuCli¡;  re 
p'.-r  principio  del  rnes  de  julio;  de  d  is  cí-j  lades  prin'  i- 
pa les  que  hay  en  aqu-lla  Ma,  de  X*  o  ¡a  *e  a^dwarofi 
ú  9  ile  setiembre,  Fa 'fia ¿rusta  ,  que  ar.ií^ijajieri'*»  mj 
Mamó  Tamaso  ó  Su'amis,  resalió  mas  br^'o  »í'-or  o.  I.h. 
armada  de  venecianos  enviad.!  en  socorro  de  !o^  cerca- 
dos liego  á  C-i'jdii  f  donde  lambí»*!!  aborda 'on  K**e»;*!i 
ga!eras  que  ev.i  *  el  rey  Católico  d<-b:.jo  h  '^rjd-j'ta  !e 
Juan  An dre'i  li-'.ria,  p-í«r  .pe  de  M«  -'¡ :  pf-ro  y'.-i  bv »r 
efecto  por  e!  rv?^  de  o«. '/.re, f:  .*;  !  •  e!  ini*  y*  <■  'mVi 
cerrado,  se  xt.Www  í  invehí  a»  á  su*  p'jer?--;  *■  >  o 
M-rco  y-jirífiO  ,  v:?e-; '■■  rn ,  co:i  Jv.e  v:\~r-ts  y  ü'j.tm 
l&v-'-s  foé  er:v'v  ;■,  y..' ¿  \  ev.r.  cw- ! » !  \r>,  v.ov  *  '¿ 
y.V*>  ios,  L¿ s* :-:•-;:: !'.rs  y  riiuíj'.i  ;--C  Y  ,:•.■■.::  .'«.  \  a 
inJsrr.i  s'.z.r:.  :■  r  v"-:'¡  ü.'t^ev.ij  '[•*<:  uv#  eí  \  :• '"  'i, 
\'\:j  V.  «-*  r.:i;  -2)  'i  la  ÁJ'2  e:i!'e  --j  SvflW:  : .  *  r,y 
d'j'iV:  '*'..-.  y  i^r. '.-•./-•  s  ;•*-;  ir  '.  :  "i  ío¡¡  *:".  -  *"t- 
|-:t'j.tr',:¿   .>,,'.*.. r  <W.  *-.'■. s  ;•-.    n<t  *\:i-\ .* 

j^ffiL •#>•  .  r  •„>  V  V  '. .:  ■  Cs  'jí  ' .  *•*  :  i     *  ;".' fc  t ■.-  n  '■ .  '.  -i      ■  ^'A 

wat*  :  e.  pjL'.i'-.e  -^.fe'-iu  ):,  s*j\-  •.•'••.    ■-  ^   ■  ■  .-*- 
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se  gastase.  Fué  nombrado  por  general,  de  las  galeras 
del  Papa  Marco  Antonio  Colona,  á  los  españoles  confi- 
dente ;  de  los  venecianos  era  general  Sebastian  Vene- 
río  ;  de  las  de  España  y  juntamente  de  toda  la  armada 
por  consentimiento  de  las  partes  nombraron  por  gene- 
ral y  caudillo  á.don  Juan  de  Austria. 

AftO  1571. 

Asentadas  estas  cosas,  después  de  Veneno  y  Cotona 
llegó  á  Merina ,  ciudad  de  Sicilia ,  don  Juan  de  Austria 
por  el  mes  de  agosto,  á  Odias  del  cual  mes  Fama* 
gusta  en  Chipre  con  un  cerco  que  durara  casi  un  año 
fué  forzada  á  rendirse  á  partido ;  pero  las  condiciones 
no  las  guardó  el  vencedor  Bárbaro,  antes  sin  tener  me- 
moria de  la  pa-Iabra  dada ,  ejecutaron  grandes  cruelda- 
des en  los  rendidos  y  miserables.  Partió  la  armada  de 
la  liga  de  Sicilia  á  16  de  setiembre.  Llegó  é  las  islas 
Equinarias,  que  hoy  se  llaman  las  islas  Cuzolares,  con- 
trapuestas al  golfo  de  Lepanto ,  ó  si  no  Corintiaco,  don- 
de tenían  aviso  estaba  la  armada  turquesca.  Era  grande 
el  deseo  que,  así  los  capitanes  como  los  soldados,  tenían 
de  venir  á  las  manos;  aparejaron  sus  conciencias  con  la 
confesión ,  y  tomadas  las  armas ,  se  pusieron  en  orden 
de  pelear ;  las  galeras  venecianas  á  ron  no  izquierda ;  el 
príncipe  Juan  Andrea  Doria  á  la  derecha;  en  el  cuerpo 
de  la  batalla  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  las  gafe- 
ras  de  España,  y  en  su  compañía  Marco  Antonio  Colona  I 
y  el  general  veneciano.  El  comendador  mayor  de  Cas-  i 
tilla  y  el  marqués  de  Santacruz  don  Alvaro  Bazan  con 
treinta  galeras  quedaron  de  respeto  para  acudir  donde 
fuese  necesario.  Salieron  los  enemigos  de  la  boca  del 
Golfo ,  ordenaron  sus  galeras  como  lo  acostumbran 
en  forma  de  luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra 
armada.  Llevaban  los  nuestros  seis  galeazas  por  frente, 
las  cuales,  disparada  la  artillería,  pusieron  los  enemi- 
gos en  desorden.  Después  deltas,  don  Juan  de  Austria  el 
primero  embistió  con  la  capitana  de  los  turcos,  pero 
aunque  con  dificultad ,  en  fin  la  ganó.  Mató  en  ella  al 
general  de  ios  enemigos,  que  se  llamaba  Hali-Basa ,  y 
prendió  dos  hijos  suyos,  con  que  comenzó  la  victoria  á 
declararse  por  los  nuestros.  Verdad  es  que  el  cosario 
Uchali  hizo  grande  daño  en  el  cuernp  derecho  de  nues- 
tra armada , porque  tomó  diez  galeras;  pero  vístala 
rola  de  los  suyos  ,  se  alargó  á  la  mar  y  escapó  con  buen 
número  de  sus  galeras.  Era  un  espectáculo  miserable, 
vocería  de  todas  partes,  matar, seguir,  quebrar,  tomar  y 
echar  afondo  galeras;  el  mar  cubierto  de  armas  y  cuer- 
pos muertos ,  teñido  de  sangre ;  con  el  grande  humo  de 
la  pólvora  ni  se  veía  sol  ni  luz,  casi  como  si  fuera  de  no- 
che. Fué  grande  el  destrozo;  decientas  galeras  de  los 
turcos,  parte  fueron  presas,  parto  echadas  á  fondo ;  los 
muertos  y  presos  llegaron  á  veinte  y  cinco  mil ,  veinte 
mil  cristianos  remeros  puestos  en  libertad.  De  los  nues- 
tros no  pocos  perecieron,  y  entre  ellos  gente  de  mucha 
cuenta  por  su  nobleza  ó  hazañas.  En  conclusión ,  esta 
victoria  fué  la  mas  ilustre  y  señalada  que  muchos  siglos 
antes  se  habia  ganado,  de  gran  provecho  y  conteuto, 
con  que  los  nuestros  ganaron  renombre  no  menor  que 
el  que  los  antiguos  y  grandes  caudillos  en  su  tiempo  ga- 
naron ;  grandes  fiestas  y  regocijos  llegada  la  nueva  se 
lucieron  por  todas  parles,  dado  que  á  los  herejes  no  les 
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fué  nada  agradable.  Dióse  esta  batalla  á  7  de  octubre; 
en  Toledo  se  hace  fiesta  y  se  celebra  la  memoria  desta' 
victoria  cada  un  año  el  mismo  día* 

AÑO  1372. 

El  pontífice  Pió  V ,  por  el  gran  deseo  qué  tenia  de 
llevar  adelante  lo  comenzado,  envió  el  verano  pasado 
por  su  legado  ai  cardenal  Alejandrino  Micael  Gislerío, 
sobriuo  suyo,  nielo  de  una  su  hermana, para  tratar  con 
los  reyes  de  Francia  y  de  Portugal  que  entrasen  en  esta 
lipa.  Envió  en  su  compañía  al  padre  Francisco  de  Bor- 
gia ,  persona  santa ,  y  á  la  sazón  prepósito  general  tic  la 
compañía  de  Jesús,  puesto  siete  años  antes  en  lugar 
del  padre  Diego  Lainez.  Poco  sirvió  esta  diligencia 'por 
otras  causas  y  por  la  muerte  del  mismo  Pontífice,  que 
se  siguió  poco  adelante;  pasó  desta  vida  á  1.°  de  ma  o, 
muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que  trataba;  pero 
luego  que  le  fueron  hechas  las  honras,  4  10  de  mayo, 
fué  puesto  en  su  lugar  el  cardenal  Hugo  Boncompaño, 
natural  de  Boloña ,  con  nombre  de  Gregorio  XIII ,  y  so 
gobernó  de  tal  manera ,  que  en  gran  parte  aplacó  el  lloro 
y  tristeza  que  se  re.cibió  por  la  muerte  de  su  predece- 
sor, porque  encaminándose  por  las  mismas  pisadas  y 
traza,  cou firmó  la  liga  hecha  con  venecianos,  y  coa 
una  presteza  increíble  proveyó  de  dineros  y  de  solda- 
dos para  la  guerra ;  gobernó  la  Iglesia  trece  años  menos 
un  mes. 

Al  principio  de  la  primavera ,  Carlos IX,  rey  de  Fran- 
cia ,  casó  con  Isabel ,  hija  del  emperador  Maximiliano, 
señora  de  costumbres  muy  escogidas  y  de  hermosura 
muy  grande. 

Tratábase  de  casar  á  Margarita,  hermana  del  rey 
Francés,  con  Eurique,  duque  de  Vandoma,  con  color 
que  por  esta  manera  se  sosegarían  los  alborotos  de  Fran- 
cia. El  pontífice  Pió ,  por  medio  del  legado  que  envió, 
pretendió  desbaratar  este  casamiento ,  y  que  en  lugar 
de  aquel  Príncipe ,  casase  con  el  rey  Sebastian  de  Por* 
tugal,  que  venia  en  ello,  y  aun  en  casarse  con  aquella 
señora  sin  dote,  con  condición  que  el  Francés  entrase 
con  los  demás  príncipes  en  la  liga  contra  los  turcos. 
Todas  estas  pláticas  salieron  en  vano,  porque  antepu- 
sieron al  de  Vandoma.  Hechos  los  conciertos,  su  madre 
madama  Juana,  reina  que  se  decía  de  Navarra,  fué  á 
la  ciudad  de  París,  donde  falleció  á  10  de  junio,  y  sin 
embargo  aquellas  bodas,  estando  el  eslío  adelante ,  se 
celebraron  en  aquella  ciudad  con  gran  concurso  de  gran- 
des que  acudieron ,  así  herejes  como  católicos.  Sucedió 
que  por  mandado  del  duque  de  Guisa  tiraron  desde  una 
ventana  un  arcabuzazo  al  almirante  Coliñi;  llamábase  el 
que  le  tiró  Morevelio;  crióse  desde  pequeño  en  la  casa  de 
Guisa ,  de  donde  por  quedar  el  Almirante  herido  %  con 
gran  deseo  devengarse,  resultó  necesidad  de  hacer  una 
grande  matanza  en  los  herejes  el  mismo  día  de  San  Bar- 
tolomé y  dos  dias  luego  siguientes.  Muchos  fueren  los 
muertos;  a'gunos  por  mandado  del  Rey,  los  mas  por  ej 
pueblo,  que  se  alborotó  y  tomó  las  armas;  fué  miserable 
el  espectáculo  que  aquellos  dias  vimos  en  aquella  ciu- 
dad ;  por  todas  partes  herían  y  mataban  y  saqueaban 
aveces  á  los  inocentes ,  como  suele  acontecer  cuando 
el  pueblo  esl4  alborotado.  Entre  los  demás  perecieron 
el  mismo  Coliñi ,  principal  atizador  de  las  revueltas  de 
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Francia ,  y  su  yerno  el  señor  de  Tilín!.  A  Enrique  p  du- 
que de  i  con  el  R 

j ,  él  habla  descubierto  la  conju- 
ración Rey  ¿etapa 

lo  del  arca bufcazo.  Es- 
tibamos á  la  sazón  en  aquella  ciudad «  y  vimos  el 

--si rapo;  entre  los  demflsmurió  un  español,  por 
nombre  Salcedo;  no  era  Católico,  como  lo  dice  Turnio, 
«¡do  grande  bereje ,  bien  que  á  la  muerte  mostró  con- 
fetti r 

ti  alearla  que  recibieron  los  católicos  en  sus  ánimos 
flor  la  muerte  de  los  herejes  no  poco  se  enturbió,  asi 
por  tas  revueltas  de  Flandei  como  por  el  poco  efecto 
que  biso  la  armada  de  lu  liga.  En 
para  el  gasto  de  la  guerra  se  man  loque  todos  papasen 

sen  ;  era  muy  p 
ti cion  esta  pora  aquella  nación,  que  [>  f  parta 

nercío  y  trato; 
laf  acudió  á  las  armas ;  muchas  ciud 
¿parlaron  del  servicio  de  su  Rey,  por  donde 
rl  estado  de  aquella  provincia  se  trocó  en 

üte  coq  gran  numero  de  soldados  que 
na  y  Francia  acudieron  en  socorro 
de  los  alterados.  Zelandia  y  Claudia  fueron  las  pri me- 
ras 4  rebelarse ,  provincias  muy  fuertes  de  aquellos  es- 
tadet,  por  estar  asestadas  junto  al  mar  Océano ,  rodea- 
r  i  y  con  Anchos  bajíos  ó  bancos  que  tiene 
per  aJIJ  la  mar,  Cutre  las  demís  ciudades  re) 
«na  en  Mona  de  íi  D  »n  Fa- 

driqce.Lí.  \lba, que  sobre  ella  e 

sin  alzar  el  cerco  salió  al  encuentro  3  cuatro  mil  frwi- 
ejnatqoe  venían  .rroá  los  cerca  do  «■;  di 

taUÍ'i ,  rn  q  jc  DO  GcofiSj 

1 3  de  aquella  gen  te ,  -  r¡  d  en  la  pri» 

9m  en  el  catlüt"  I  de  Ora  n- 

H  poco  después  con  gentes  de  Alemaua  parí  entrar 
Viqueftac  por  el  buen  orden  del  duque  de 

Unt  bacer  efecto  fué  forzado  á  volver  atrás. 

I  alborotos  fueron  de  gran  perjuicio,  no  solo  por 
i  aquellos  estad  os,  sino  por  haberse  impe- 
i  contra  los  turcos  y  desbara  lado  poe 
I  dé  los  prín  |ue  don  Juan  dt  A 

i  que  tenia  áp  i  na  f  mas  gruesa 

■  i retuvo  mucho  tiempo  por  el 
i  «ft  (fue  ponían  tas  cosas  de  Fundes ,  y  esperar 
~asan  deparar,  principalmente  que  corría  fama 
toen  trataba  de  abrir  la  guerra  por  aquella 
i  e*l*,  paella  la  tazón  de  hacer  efecto 
ae¿¿  del  poerto  por  Qu  de  setiembre  para  que, 
ao  Ice  vansdanoj,  tornase  otra  vez  i  pro- 
r  de  la  be  tafia ;  ñus  el  enemigo  fué  mu  re- 
■atte  entretuvo  can  su  armada  á  las  riberas 
i,  Main  y  Carón  y  Kavarioo,  sin  querer  venir 
i,  L-AtwzlTm,  perdida  la  esperanza  de  pe- 
eí  fieaapo  no  era  á  propósito,  sin  hacer 
i  é  diversas  partes  a  inverna*, 

AÍO  1373. 

del  p«xo  efecto  qt>^ 

istados  tos  ve- 

d  trato  de 
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de  donde  dependen  sus  riquezas,  a*i  las  pébll 
las  particulares,  aquella  seíioríu  sin  lenafcu 

i  Turco  su  confederncinii ,  dldu  que  ni  les  resti- 
1  hipre,  tn 
en  la  Bselavduin;  demás  deetfl  ,  jos  peno  en 

mil  ducados 

ciudad»  y  feas  par  ¡i  al  nombre  érifttieOQ,  paro  tan* 
lo  que  estimaban  volverse  a  reconciliar  con  fiqín 
bar  o 

te  mes,  la  m Un 
Santo,  Enrique,  duque  de  Anjou,  hermano  del  i 
Arado  por  rey  de  PoÍ 
i  de  Monto  fa ,  en 

Francia ,  aliviado  ¡ 

■queifa  gente  fusil 

Camiononse-  Corri  >  de  ser  fals  i 

praron  los  votos  con  el  oro  de  Francia ;  i»  c 
este  Principe  cuando  llegó  Ij  nu  ibre  la 

la ,  ciudad  muy  fuerte,  y  que  ata  ¡o,  *>hi 

i  fu»?  itom 

«don  del  reino  que  le  ofrecían.  I>  ria  p  »f 

el  mes  de  octubre  ,  con  la  armada  que  I  eluda 

contra  I  pulid  pa 

aquel  reino  ó  Mol»  quien 

se  difo  arriba  qu«  da  la  vista 

á  su  mismo  hijo,  El  Rey ,  que  despose]  n ,  por 

nombre  Muleamide,  * 

después  el  mismo  don  Juan  de  Austria,  a  - 

cosas  y  dejada  guarnir ¡on ,  partió,  y  desde  allí  a  P 

les,  con  inlenlo  do  pojar  en  BtyN 

invierno  se  vio  un  cometa ,  que  era  como  una 
estrella  grande  f  I 

polo  irc! ico  y  del  cirro;  lo  que  í..  mas  á 

loa  astrólogos,  y  dio  ocasión  pura 
que  no  tenia  paralaji,  que  quSef  te  de  todas 

parles  parecía  estar  junta  A  unas  mismas  Cflt/tfl 
por  el  consiguiente  estaba  tan  afta  c 
estrellas. 

ASO  1574. 

Al  duque  de  Alba  se  dio  licencia  de  volverse  i  su 
ca*a;fu¿  puesto  en  su  lugar  porgoben 
don  Luis  de  Hequesef 
tilla.  L  Hitan  á  aquello 

deste  año  con  esperanza  que  pondría  rem 
cosas  que  estaban  j ja  las,  y  con  su  boena  con- 

dición y  bbr 

pensaban  había  dañado;  pero  sucedió  de  otra  manera, 
porque  los  herejes  franceses,  flamencos  y  alemanes  di 
secreto  se  concordaron  entre  sf  de  vengar  la  muerte 
del  almirante  de  Fraude  y  apoderarse  de  Aoven  y  de 
otras  ciudades  da  Flimles,  Paredilea  podrían  íidl- 
roente  salir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  á  cauta  que 
de  Francia  estaba  sin  fuerzas,  j  en  FU  o  des  loa  ao 
españoles  amoüoa Jos  porque  no  le*  pagaban  ef  ts>e¿U 
que«kesdebtadetre*aÍK>s-MtKhag«tedeícana!4o 
alprindp¿odelaCoire<inaa<^Wall»osqueaV5inCer. 
man,  por  donde  el  ttf  de  Francia,  que  M  estafe,  fué 
forzado  i  toda  priesa  retirarse  á  Piris, 


400 


EL  PADRE  JCAN  DE  MARIANA. 


mente  Francisco  Memomnci ,  de  quien  el  pueblo  sos- 
pechaba que  de  secreto  favorecía  á  los  herejes.  En 
Flan  des,  dado  que  las  cabezas  de  los  españoles  amoti- 
nados fueron  castigadas,  los  demás  no  quedaron  sose- 
gados, bien  que  el  conde  Ludovico,  hermano  del  de 
Oranges ,  que  de  nuevo  entrara  en  aquella  provincia, 
fué  por  los  nuestros  vencido  á  14  de  abril. 

Grandes  revueltas  andaban  en  Francia,  tanto ,  que  el 
Rey  en  el  bosque  de  Vincenas,  cerca  de  París,  tenia  al 
duque  de  Alanzon,  su  hermano,  y  al  de  Vandoma,  su 
cunado,  según  que  corría  por  la  fama,  presos  en  aquel 
castillo,  y  á  Memoranci  en  París ;  al  mismo  tiempo  que 
muy  fuera  desazón  le  sobrevino  la  muerte  á  4  de  junio; 
dejó  una  sola  hija,  que  no  vivió  largo  tiempo,  por  donde 
el  reino  de  Francia,  conforme  á  las  leyes  de  aquella  na- 
ción, recayó  en  Enrique,  hermano  del  difunto,  rey  que 
era  de  Polonia. 

La  armada  turquesca  abordó  á  Túnez  á  14  de  julio, 
donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta,  á  22  de  agosto,  y 
pasados  otros  veinte  y  cuatro  días ,  se  apoderó  de  un 
baluarte  y  fuerte  de  aquella  ciudad ,  en  que  tenían  los 
nuestros  puesta  guarnición  española.  Don  Juan  de  Aus- 
tria, dado  que  estaba  en  Trápana  de  Sicilia,  á  la  punta 
postrera  de  aquella  isla  con  intento  de  esperar  alguna 
buena  ocasión,  no  pudo  acudirá  socorrer  los  cercados. 
Los  mas  echaban  la  culpa  al  cardenal  Granvela ,  que  ¡i 
la  sazón  eravireyde  Ñapóles,  por  no  haber  proveído 
con  presteza  de  dineros,  soldados  y  provisión.  Falleció 
el  gran  turco  Selim ;  sucedióle  su  hijo  mayor  Amu- 
ra fes. 

Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey  se 
subieron  en  gran  manera  las  alcabalas,  y  con  licencia 
del  Papa  se  comenzaron  ú  vender  los  pueblos  de  los 
obispos  y  de  las  iglesias. 

El  rey  de  Portugal,  por  ser  de  natural  brioso ,  cosa 
que  se  le  acrecentó  con  la  edad ,  pasó  con  una  armada 
á  África  sin  hacer  efecto  alguno;  el  deseo  que  tenia 
grande  de  ensanchar  el  nombre  cristiano  no  le  de- 
jaba sosegar;  intento  por  cierto  honroso,  pero  fuera 
de  sazón. 

Alborotóse  Genova,  y  llegó  la  alteración  á  que  los 
nobles  nuevos  echaron  á  los  antiguos  de  la  ciudad ; 
acudieron  para  sosegarlos  de  parte  del  Papa  el  cardenal 
Juan  Morón  y  un  comisario  del  Emperador,  y  de  parte 
del  rey  Católico  don  Carlos  de  Borgia ,  duque  de  Gan- 
día, y  don  Juan  de  Idiaquez,  embajador  en  aquella  re- 
pública, que  después  de  dos  anos  que  duraron  las  in- 
quietudes, los  concertaron. 

AÑO  1575. 

Don  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  España, 
donde  alcanzó  del  Rey ,  su  hermano ,  que  le  nombrase 
por  su  lugarteniente  en  todo  lo  de  Italia  con  nombre  de 
vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían  era  que  por  la  di- 
lación de  los  vireyes  no  se  fuese  de  las  manos  la  ocasión 
de  hacer  algún  buen  efecto.  Con  esto  en  la  misma  ar- 
mada en  que  era  venido  dio  la  vuelta  para  Italia  para 
hacer  rostro  á  los  intentos  del  gran  Turco,  ca  se  decia 
que  apercebia  una  gruesa  armada  para  daño  de  los 
cristianos. 

Fué  este  ruido  falso  y  sin  propósito.  Solo  el  Moluco, 


ayudado  de  los  tarcos,  quitó  los  reinos  de  Marrueco*  y 
de  Fez  á  un  su  sobrino ,  llamado  Muley  Mahomad  Che- 
ribo.  Pretendía  por  una  ley  que  algunos  años  antes  deste 
se  promulgó  que  los  tios  hermanos  del  Rey  que  moría 
fuesen  antepuestos  á  los  hijos  en  la  sucesión  del  reino. 
Retiróse  Muley  á  Portugal ,  que  fué  ocasión  ,  como  los 
nuestros  pretendían  restituille  en  el  reino  de  su  padre, 
del  estrago  y  llaga  que  se  recibió  en  África,  tan  grande, 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  rey  de  Francia  tenia  detenidos  en  París  al  de  Alan- 
zon y  al  de  Vandoma  porque  no  le  revolviesen  el  reino. 
Huyóse  el  de  Alanzon  á  Normandía,  donde  le  acudie- 
ron herejes  y  católicos  malcontentos  con  voz  de  dar 
orden  en  las  cosas  del  reino.  Poco  después  se  juntó 
con  él  mismo  el  de  Vandoma,  que  huyó  también  de 
París. 

AÑO  1576. 

En  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo  don  Bartolomé 
de  Miranda,  á  cabo  de  diez  y  siete  años  de  prisión,  se 
vino  en  Roma  á  sentencia ;  pronuncióla  el  pontificeGre- 
gorio  á  14  del  mes  de  abril.  Falleció  el  Arzobispo  dia 
y  ocho  dias  adelante  en  el  monasterio  de  su  orden, 
que  se  llama  de  la  Minerva,  en  aquella  ciudad.  Fué  mal 
dichoso  en  estado  de  particular  que  de  prelado,  per*  • 
sona  de  letras  y  de  virtud,  si  por  su  poco  recato  en  m 
edad  mayor  no  diera  ocasión  pañi  que  le  tuvieran  j 
condenaran,  como  en  efecto  fué  sen  leudado  por  sos- 
pechoso en  materia  de  religión.  Abogó  por  él,  y  ana 
defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpilcueta,  na- 
varro, que  fué  el  jurista  mas  señalado  de  su  tiempo. 
como  se  ve  por  los  libros  que  dejó  impresos,  y  den 
menor  bondad  y  piedad. 

Por  muerte  del  emperador  Maximiliano  II  suceda 
en  el  imperio  su  hijo  Rodulfo ,  que  ya  era  rey  de  i 
manos. 

El  príncipe  de  Conde  y  Juan  Casimiro ,  hijo  defPalt- 
tino,  entraron  en  Francia  por  la  parte  de  Lorem  m 
treinta  mil  hombres  eu  favor  del  duque  de  A  laníon,?* 
cuyo  medio  se  hicieron  las  paces  con  los  herejes,  jw»  1 
aventajadas  para  el  Rey.   * 

Falleció  eu  Flándes  el  Comendador  mayor,  orjíii 
con  que  se  juntaron  todos  los  estados  de  aquella  pro- i 
vincia  para  tratar  de  lo  que  convenía.  Lo  que  r 
fué  que  conjuraron  contra  su  Rey,  y  se  resol ?reraaij 
echar  los  españoles  de  la  tierra,  juntarse  coa  lo» l 
jes  y  tomar  por  cabeza  al  príncipe  de  Oranges. 
es  que  para  dar  algún  color  á  estos  la  lemas  adela 
hicieron  venir  de  Alemana  á  Matías,  hermano  del  i 
Emperador,  en  efecto  para  burlarse  de  él ,  pues  cae* 
darle  el  título  de  principe  ellos  lo  gobernaban  taM* 
voluntad.  Por  donde  eu  breve,  dejada  &  Fltfndis  f* 
principado  de  solo  nombre ,  dio  la  vuelta  á  Alera 

Los  flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo  dt  * 
vers  á  tiempo  que  los  españoles  por  es  Lar  sin  cibflii 
daban  amotinados,  pero  sin  embargo  acudieron  dr  i 
versas  partes  al  peligro  y  á  la  defensa.  Los  soldad* 
castillo  y  socorros  eran  hasta  cuatro  mil ;  en  ii « 
se  contaban  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  a 
mar;  la  cual  muchedumbre  no  fué  parle  para qw ' 
soldados  salidos  del  castillo  no  acometiesen  á  Jtf  Ia 
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ai£o.«,  donde  con  muerte  dp  r  il  hombres, 

artes  f^<í  #  snquer.rotí  y  pi^ 

iudad.  La  presa 
y  grande,  con  (jiití  los  toldados  quedaron  ricos  y 

ron. 

i  ife  i,  ion  luán  ciudad 

¡  para 

emedio  <l<^  las  cosas  de  j  sr  brete- 

-  Francia  disfrazado.  Poco  afecto  hizo  su 
qucl  rciuciiio,  por  es- 
tar las  cosas  de  todo  punto  estra: 

iloua  Catalina  falleció*  en  I  .;- 
to,  reverc  i  roa* 

ti  los  hrios  de  su  nielo  el  rey  don  Se* 
tiant  el  ci  ™  Guada- 

ir»  la  róndela  empresa  de  A  frica,  pan  donde 
»*percebiacl  Portuguta,  y  clr  i  pretendía 

ni?  poi  no  fuese  en  persona  á  ella,  pero  no 

mió  oleo n zar  lo  que  descaí 

í1  vid  un  cnmeM  junto  al 
una  cola  i 
■ 

leí  vulgo 
I  cómelo  ['  oudauzadc  rey, 

A^ 

r,  de  la 

mujer,  un  hijo,  que  se  llamó  doaFilí- 

nñu  dichoso  por  el  nacimiento 

[»e;  por  oír  a  parte  para 

el  rey  don  S 

ler  en  África  el  u "robre 

de  su  reino  gen- 
islilla.  Apercibió  una 

i,  ciudad  sujeta 
Lo  primero  que  prel 
islillo  de  Alarache,  que  tstú  :\ | ., 

j reliar  por 
saliólas  el  muy 


-cellos  muchos  de  los 

-una  pelen 

iba  trabajado  de  >  por  succ- 

•rtu^iil 
ele  ■'>  al  pasar  det  rio  bu* 

'de  los  eOOTTi)-  <■;. 

i  de  Austria  para  sosegar  á  los  un- 
ióles saliesen  de  aquellos  estados, 


y  en  los  castillo*  ce  pu«le$o  ífijamiclon  do  los  natu- 
rales; q  rrjutllelnl,  porque  npn- 
ñas  salieron  lose-  llama 
deprender  á  donjuán  i 

amor,  y  hizo  llanamiei 
dados.  Envtt  por  los  españoles, 

á  l!uíin;  tuvo  algunos  tríos, 

tensior, 

vino  en  la  flor  de  su  edad  por  prii 

tubro.  Falleció  de  enfermedad  en  lo  campan 

reales.  Sucedió  en  el  gobierna  de  aquellos  tí 

¡andró  príncipe  de  Parma. 

Estiban  1  de  archi  I 

por  lo  cual  contra  don  Juan  de  mbiao 

Samado  i  Francisco, duque  de  Alanzon;  el,  aceptado  el 
partid*  nade  llemo,  donde  le  dieron  titulo  de 

En  Portugal  falleció  la  infanta  dona  Muría  ,  Idj 

v  de  su  postren  mu. 

Era  esta  señora  cuando  falleció  de  buenos  anos  y  dou- 

CflHfl  ,  porque  aunque  se  trat  >s  de 

caballa  con  muchos  principes,  ningún  casa  ir*  i  en  lo  te 

efectuó. 

ANO  m 

Luego  que  las  tristes  nuev 

Lían  llegaron  i  Porlugal,  sin  dilación  Cae  n  imbra- 
enal  don  Bariquf»,  su  tío,  hermano  da 

SU  abuelo ,  dado  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad  y 
tenia  poca  salud,  a^i  fué  breve  su  reinado,  aolodadiea 
y  sfote  ira  tener  su  taran  loe  grandes 

■ 
ciese  fuera  de  pr  no  vendría  a  ei 

fu  o  ron  mocil 

reino.  El  rey  don  Filipe.  por  el  del  Irc  la 

emperatriz  dona  Isabel ;  Filibcrlo  ,  duque 
por  ser  hijo  de  dflffia  Beetriz  f  causa  que  la  una  y  | 
eran  bijas  del  raj  muí  Mino  I.  mas  la  Emperatriz  era  U 
mayor;  e!  principe  de  P  Bfldia  por 

su  mujer,  ya  difunta,  mas  dejó*  dos  hijos,  ftanueio  y 
Eduardo;  el  duque  de  Bcrgartza  pretendía  poí 
talina,  su  mujer.  Eran  eslus  dos  señoras  Otates  del  rey 
don  Manuel,  hijas  del  infante  don  I  hijo,  b  ma- 

yor era  l  muerta  ,  y  vívia  la  n 

dona  Catalina.  t»on  Antonio  Prior  de  Grato 

l  como  hijo  del  infante  don  Lum,  y  por 
tílmisi:  I  íijucI;  ate 

Ha  no  le  perjudicaba  a  causa 
i  su  roadre  ¡  poro  lo*  mas  tañían  esto  pm 
i  aa  llalli  '<-*  pwi  ÍQ  Pr°- 

bauza  de  cosa  (jfl  La  reina  madre  de  í 

ttatioa  preL<  debía 

por  venir  do  parte  de  madre  de  la  ton  Jefa  de  B  dona, 
Ea  Matilde,  l  Ter- 

qfa  Portugal  ¿afirmaba  que  dejd  deüa  suce- 
sión. Los  pe  lio  por  bastantes  testi- 
i  condesa  Mal  il  l  dejado 
algún  hijo  ni  del  primer  matrimonio  ni  de  don  Alonso, 
su  segundo  ma:  araban  que  cu 
muerte  le  sucedió  en  aquel  esta 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana  Alisa,  de  doo  ie  t 
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principio  la  linea  del  linaje  materno  de  la  reina  Madre. 
Todo  eslo  hacia  el  derecho  dudoso,  por  donde  los  ju- 
ristas tuvieron  ocasión  de  escribir  largamente  sobre  el 
casOj  sin  que  faltase  á  ninguno  dejos  pretendientes 
razones  ni  abogados;  verdad  es  que  las  armas  estaban 
en  poder  del  rey  don  Filípe ,  que  siempre  y  principal* 
mente,  cuando  el  derecho  no  está  muy  claro,  tienen 
mas  fuerza  que  las  informaciones  de  los  legistas  y  le- 
trados ;  y  es  así  de  ordinario  que  entre  grandes  prínci- 
pes aquella  parte  parece  mas  justiGcada  que  tiene  mas 
fuerzas. 

En  Sicilia  salió  gran  cantidad  de  fuego  líquido  de 
Mongibel  al  fin  deste  año  con  gran  daño  de  los  campos 
comarcanos. 

AÑO  1580. 

Apercebíase  el  rey  don  Filipe  para  la  guerra  de  Por- 
tugal :  con  este  intento  hizo  que  muchas  compañías  de 
italianos,  alemanes  y  castellanos  se  acercasen  á  la  fron- 
tera de  Portugal ,  aparejados  para  acometer  luego  que 
les  fuese  ordenado.  Pretendía  el  rey  don  Filipe  que  el 
nuevo  rey  de  Portugal ,  su  tio,  le  nombrase  y  hiciese, 
jurar  por  sucesor,  por  excusar  reyertas;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  trataba  de  esto,  el  rey  don  Enrique  pasó 
dcsta  vida  en  Almerin  á  postrero  de  enero. 

Por  su  muerte  parecia  no  se  excusaba  Ja  guerra,  por 
no  tener  esperanza  que  los  portugueses  de  voluntad  vi- 
niesen en  lo  que  era  razón.  Era  necesario  proveer  de 
general  para  aquella  empresa.  Estaba  el  duque  de  Alba 
preso  en  la  villa  de  Uceda,  porque  su  hijo  don  Fadri- 
que  hizo  casase  con  hija  de  don  García  de  Toledo, 
marqués  de  Viilafranca ,  sin  tener  cuenta  con  otra  don- 
cella, dama  que  fué  de  la  Reina ,  á  la  cual  los  años  pa- 
sados había  don  Fadríque  dado  palabra,  y  el  Rey  man- 
dado que  hasta  que  aquel  pleito  se  determinase  no 
dispusiese  de  sí.  Pareció  sacalle  de  la  prisión  y  envialle 
a  Portugal.  El  mismo  Rey  para  estar  mas  cerca  pasó 
á  Mérida  y  ú  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  frontera  de 
aquel  reino.  El  ejército  no  era  grande,  apenas  llegaba 
á  doce  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos ;  pero 
era  la  flor  de  la  milicia  de  España ,  soldados  viejos, 
ejercitados  muchos  años  en  las  armas.  Con  esta  gente 
y  con  el  buen  orden  del  duque  de  Alba,  don  Antonio, 
qué  con  el  favor  del  pueblo  se  llamaba  rey,  fué  ven- 
cido, primero  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  poco  después 
cerca  de  la  ciudad  de  Portu  le  desbarató  Sancho  Dá- 
vila ,  maestro  de  campo  general  en  aquella  empresa. 
Con  esto  y  salirse  el  enemigo  de  todo  el  reino,  aquella 
provincia  quedó  sosegada. 

En  el  cual  tiempo  el  rey  Católico  estuvo  en  Badajoz 
tan  enfermo,  que  los  médicos  no  tenían  esperanza  de 
su  vida.  Dióíe  Dios  salud,  pero  apenas  era  convalecí- 
do,  cuando  de  enfermedad  falleció  la  Reina,  su  mujer, 
que  en  su  compañía  estaba ,  a  26  de  octubre.  Tuvo  en 
ella  cuatro  hijos :  a  don  Femando  y  don  Carlos,  que 
ya  eran  muertos,  don  Diego,  que  falleció  poco  después 
deslo,  y  don  Filipe,  a  la  sazón  niño  y  enfermizo,  al 
presente  vivo  y  sano.  Tuvo  también  una  hija,  que  fué 
la  postrera  que  parió,  y  se  llamó  doña  María,  pero  vi- 
vió muy  poco. 

Por  esta  misma  sazón  Jerónimo  Osorio,  portugués, 
obispo  que  era  de  Siives,  pasó  desta  vida,  persona  muy 
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elocuente,  bien  quo  en  la  historia  no  tanto ,  como  se 
entiende  bien  por  los  libros  que  dejó  escritos ,  y  muy 
enemigo  de  la  guerra  que  en  esta  ocasión  se  hizo;  cuyo 
contemporáneo  fué  Andrés  Resendío,  de  la  misma  na- 
ción, muy  señalado  en  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad, y  grande  imitador  de  Horacio  en  los  versos  que 
compuso ,  muy  elegantes  y  agudos. 

Falleció  Emanue!,  duque  de  Saboya;  sucedióle  su 
hijo  el  duque  Carlos. 

En  Flándes  después  de  la  muerte  de  don  Juan  de 
Austria  todavía  se  continuaba  la  guerra;  muchas  ciu- 
dades estaban  alzadas  contra  su  rey;  las  principales 
eran  Auvers,  Gante,  Bruselas,  Tornay.  El  archidu- 
que Matías  dejó  á  Flándes  y  se  fué  para  Alemana.  Los 
estados  de  aquella  provincia  ya  que  una  vez  tomaron 
las  armas  contra  su  Rey,  no  querían  sosegar;  y  dado 
que  todos  casi  estaban  conjurados  para  hacer  la  guer- 
ra, no  tenían  fuerzas  bastantes  para  resistir  ar  Rey;  por 
donde  desde  Francia  hicieron  venir  á  Francisco,  duque 
de  Alanzon ,  que  se  solía  llamar  Hércules ,  hermano  áá 
rey  de  Francia,  para  que  los  ayudase.  El ,  después  que 
revolvió  la  Francia,  y  se  hizo  caudillo  de  herejes  y 
malcontentos,  acudió  á  lo  de  Flándes,  y  de  primen 
llegada  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cambray,  que  es 
de  aquel  obispo,  pero  estaba  á  devoción  del  Rey  de 
España;  no  paró  en  esto,  porque  el  año  siguiente  á 
persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez,  y  dentro  de 
Anvers  fué  nombrado  por  duque  de  Brabante,  vaai 
sombra  de  nombre ,  pues  el  de  Oranges  estaba  de  toda 
apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando,  junto  con  qoe 
la  esperanza  de  casarse  con  la  reina  de  Inglaterra  le 
salió  vana,  dado  que  dos  veces  pasó  en  aquel reioo, 
que  tal  era  la  costumbre  de  la  reina  Isabel,  burlar» 
por  esta  manera  de  diversos  príncipes. 

AÑO  1582 

En  Anvers,  un  mozo  vizcaíno,  llamado  Juan  de  Jáa- 
regui ,  se  determinó  de  matar  al  príncipe  de  Orugas* 
Con  esta  resolución,  un  dia,  alzadas  las  mesas  de**' 
pues  de  comer,  le  tiró  un  arcabuzazo ;  no  le  mató,p» 
ro  hirióle  debajo  la  mejilla  malamente.  El  mozo  W  { 
luego  despedazado,  y  justiciados  todos  los  que  tovi 
ron  noticia  de  aquella  conjuración.  Mas  dichoso  I 
otro  mozo,  borgoñon,  el  cual  como  hubiese  i 
por  criado  del  dicho  Príncipe ,  con  ocasión  que  I 
propósito ,  poco  después  le  mató  en  Olandia. 

En  Toledo  se  tuvo  Concilio  provincial;  ju 
siete  obispos  y  dos  abades,  presidió  el  cardenal  i 
bispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga;  haüóss  | 
senté  por  embajador  del  Rey  el  marqués  de  Velada.! 
principales  entre  los  prelados  fueron  el  de  Otos  i 
Alonso  Velazquez,  que  antes  de  acabarse  el  ' 
fué  trasladado  al  arzobispado  de  Santiago,  y  el  < 
don  Francisco  Sarmiento,  personas  muy 
graves,  de  vida  y  costumbres  muy  aprobadas.  1 
los  procuradores  de  las  iglesias  el  Tjue  mas  se  i 
fué  García  de  Loaisa ,  persona  de  grande  modestia? 
grande  erudición.  El  rey  don  Filípe  poco  adekiK 
nombró  por  maestro  del  Príncipe,  su  hijo.  En  este  C 
cilio  se  ordenaron  muy  buenas  leyes. 

El  pontífice  Gregorio  quitó  este  ano  del  JM  *< 


HISTORIA  D 

jlirc  JO  días,  i  p'OpdsftO  que  V  |"t- 

iario  el 

iue  mostraba  las  conjunciones  de  lu 

Lo  otro  u  Cimero  ocíelo  me- 

nrt  que  llamaron  epaetas ;  por  el  cunl  y  con  tlejar  l  <<s 

ías  y  á  cierto  número  de 

•  oojuncionesde  la  luna  perpe- 

raudatia,  porque  el  áureo 

ro  do  muchos  níios  atrás  no  servia  desto,  dado 

:a  e>to  k  'i ;  corrección  con  que  los 

emposciirr  mas  enmendados  y 

onmaspime  hasta  iquí, 

v  ino  ú  España ,  y  rué  a  Lis- 
if  donde  el  Rey,  su  hermano,  estaba  ocupado  en 
dlar  tas  cosa^  ti ,  y  en  su  compañía  el  car* 

-  fa  Emperatriz,  principe  degran- 
rle*. 
Dotí  Antonio,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal,  des- 
uesde  vencido,  DO  partí  liarla  Francia;  dende  con  una 
que  junto  pasó  á  las  islas  Terceras,  por  otro 
bre  de  los  kn  ian  por  él.  Fué  ven- 

til  batalle  naval  que  le  dio  don  Alvaro  B 

ruz,  junto  ala  isla  de  San  Miguel, 
s  caudillos  de  la  armada  fra 
rio  en  la  pelea,  el  señor  de  Bl 
utilmente  con  el  mismo  don  Antonio  se  salvó  hnyen- 
;  cautivos  franceses,  que  eran  nobles,  hasta 
itaf  y  otros  muchos  hizo  justiciar  el  Marqués  por 
fafoli  que  para  ello  tenia  del  mismo  rey  de  Fran 
embargo,  los  isleños  no  se  quisieron  rendir,  digo  los 
4c  U  Tercera, 

ano  mz. 

Bosta  que  el  bj  re  el  mismo  Marqués  dio  la 

i  a  ellos,  y  los  ^  jurisdicción  del 

.lo: i  !  i  que  quedaron  del  todo  sosegados. 

nto  año  el  duque  de  Alba  don  Fernando  Al- 
i  vida  en  Lisboa  en  edad  d<- 
>8í.  i  en  sus  cosas  y  dig- 

i icedor  en  todas  lns 
err¿j>  que  fueron  muchas.  Taehaule  de  se* 

ireeido  en 
que  des ¡  i  as  recatado  en 

upo  ele  la  adversidad  que  de  la  prosperidad;  sin 
gran  i  ia.  Fué  hijo  de  don 

s  de  heredar  fué  muerto  en  los 
don  Fadrique  ,  primo  hermano  del  rey 
Fer'  dos  fueron 

aaiu  ojrique  se  llamó  don  Gar- 

ué •  de  aquella  casa  que  tuvo  titulo 

•Ion  Fernando  Alvarcz  de  Tole- 
Alba  de  Tornics.  Poco  des- 
allí  mismo  Sancho  de  Avila  de 
tdeiK  i  8  de  junio.  Fué  de  Ja  casa  de 

de  Avila. 

en  Madrid  el  príncipe  don  Diego, 

l  ilipe;  por  esto  a  i.9  del  mes  de  hc- 

S  tts  estados  de  Portugal  juraron  al  principe 

et5u  hermano,  por  heredero  de  aquella  corona. 

ifcctajuuta  I  principe  cardenal 

i  Svbrino,  por  gobernador  de  aquel  reino,  el 
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licita  á  Castilla  pura  dar  orden  en  negocios 
y  necesidades  que  se 

ANO  r- 

Fl  duque  de  A'  tem,  donde  fué 

Fl. 'nales  volvió  -i  f 

ra  ello  tedió  el  Key,  i>u  hermano;  pero  COtDO 
lo  corte,  que  esta  le  su  enfermedad» 

erbas  que  le  dieron,  como  mu 
a  10  dejante;  y  coo  su  muerte  se  desbarataron 
ías  de  hacerse  señor  de  lu. 
ra,  Flándes  y  Francia. 

ncipe  de  Üranges,d  10dejunío,fu>i 
un  arcabuzazo  por  un  mozo,  llamado  Baltasar,  1 
ñon  de  nación,  el  cual  con  intento  de  I 

nlo  poco  antes.  Tal  fué  la  muerte  del 
que  causó  lautos  males,  sin  que  los  flamencos  con  todo 
esto  se  sosegasen. 
Quedaron  al  rey  don  Filipe  de  la  reina  Isabel,  su  mu- 
ía hijas,  la  infanta  dona  Uabel  y  doña  Catalina. 
5fl  que  la  mayor  se  guardaba  para  casar  con  su 
primo  el  emperador  Rodolfo;  la  menor  estaba  fl 
OH  Carlos,  duque  de  Suboyn.  Pura  celebrar 
i  ro  pósito  la  ciudad  de  Zar  | 
hrza  que  es  de  Aragón. 

Pero  antes  que  el  Rey  con  sus  hijos  se  pusiese  en  ca- 
mino ,  los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en  Madrid  il 
príncipe  don  Filipe  como  a  heredero  «!  «,  |||, 

lose  la  ceremonia  a*  11  de  noviembre,  que  tué  domin- 
go y  día  de  San  Martin,  en  el  monasterio  de  San  Jeró- 
nimo, que  está  junto  a  aquella  villa ;  dijo  la  misa  el  car- 
denal do  Toledo  Quiroga. 

ANO  Iti 

Acabada  esta  solemnidad  y  auto,  se  partió  el  Rey 
para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y  que  todavía  du- 
raban los  fríos  del  invierno.  Vino  allí  otrosí  por  n 
duquo  de  Saboya;  fué  grande  la  honra  que  el  Ii< 

Je  hizo,  tos  juegos  y 
ías  bodas,  á  18  de  mar  braron  con  grande  re- 

gocijo y  concurso  de  grandes. 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el  pontí- 
fice Gregorio,  cargado  de  anos,  muy  esclarecido  por 
las  cosos  que  hizo,  por  su  prudencie  y  piedad,  falleció 
á  12  de  abril.  Pusieron  en  su  lugar  el  mes  lu 
guíente  al  cardenal  Félii  Montalto,  que  fue  prj 
general  de  los  franciscos  claustrales,  después  obi^ 
últimamente  cardenal.  Tomd  muta  de  Sixto  V,  Go- 
bernó la  Iglesia  cinco  anos  y  cuatro  meses;  tenia  mu- 
chas partes;  pero  como  no  hay  persona  sin  lacha ,  mu- 
chos le  reprehenden  de  severo  y  de  grand- 
que  puso  en  allegar  dinero  y  acrecentar  y  enriquecer  ¿ 
sus  deudos ,  dado  que  los  hechos  de  los  príncipes  es  justo 
echallos  ¡i  la  mejor  parte,  principalmente  de  los  que 
son  ya  muertos. 

Canonizó  asan  Diego,  fraile  de  San  Francisco,  cuyo 
cuerpo  se  guarda  y  honra  en  Alcalá  de  Henares  en  el 
inouüsterio  de  su  orden  de  San  Francisco. 

El  príncipe  de  Parata  hacia  la  guerra  contra  los  re- 
beldes en  Fia ndes,  y  recobrada  Gante  coo  "tras  ciuda- 
des que  estaban  alzadas  los  meses  pasados,  este  año 
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con  un  largo  y  estrecho  cerco  que  tuvo  sobre  Anvers  ¡ 
la  cansó  y  redujo  á  necesidad  de  rendirse  por  el  raes  de  ¡ 
agosto.  Grandes  fueron  los  pertrechos,  grandes  los  in- 
genios de  que  usaron,  grande  la  obstinación  de  los  cer- 
cados; pero  todo  lo  vencieron  los  españoles  con  su  va- 
lor y  constancia. 

Acompañó  el  rey  don  Filipe  á  sus  hijos  los  nuevos 
casados  hasta  Barcelona ,  donde  se  hicieron  á  la  vela 
para  pasar  en  Italia.  A  la  vuelta  en  Monzón  se  tuvieron 
Cortes  de  Aragón  que  duraron  mucho  tiempo;  ofre- 
ciéronse grandes  dificultades.  Con  los  calores  del  estío 
y  el  otoño,  que  fué  malsano,  fallecieron  muchos  en  aquel 
lugar,  especial  de  los  forasteros  y  cortesanos.  En  estas 
Cortes  últimamente  juraron  al  príncipe  don  Filipe  por 
heredero  de  aquella  corona  de  Aragón  y  de  aquellos 
estados. 

El  pontífice  Sixto  al  principio  de  su  pontificado,  á  9  de 
setiembre,  expidió  una  bula  contra  Enrique,  duque  de 
Vandoma,  en  la  cual  le  declaró  por  hereje  y  por  desco- 
mulgado y  le  privó  del  derecho  de  la  sucesión  del  reino 
de  Francia,  así  á  él  como  al  príncipe  de  Conde,  su  primo 
hermano,  llamado  también  Enrique,  para  que  no  pudie- 
sen suceder  en  aquella  corona  en  caso  que  el  rey  En- 
rique, cuñado  de  Vandoma,  falleciesesin  hijos,  cosa  que 
parecia  muy  probable  por  na  haberse  hasta  entonces  la 
Reina  hecho  preñada. 

ANO  4586. 

Sin  embargo,  el' rey  de  Francia  pretendió  dejar  por 
sucesor  á  Vandoma,  sin  hacer  caso  del  peligro  en  que 
ponia  la  religión  y  cosas  de  Francia ;  muchos  señores 
franceses  se  concertaron  entre  sí  de  tomar  las  armas  en 
defensa  de  la  antigua  religión.  El  principal  de  todos 
fué  el  duque  de  Guisa,  de  que  el  Rey  recibió  mucha 
pesadumbre  por  temer  nuevas  disensiones  y  guerras  que 
resultarían  de  aquella  liga,  y  que  los  males  y  estragos 
se  aumentarían  con  ser  ya  tres  las  parcialidades,  dado 
que  a)  principio  dio  muestra  de  estar  aplacado  y  favo- 
recer los  intentos  de  los  conjurados,  tanto,  que  no  solo 
ofrecia  de  ayudados,  sino  ser  también  su  capitán  y  ca- 
beza; pero  duró  poco  esta  máscara. 

El  Pontífice,  como  al  principio  por  favorecer  á  estos 
señores  hubiese  condenado  al  de  Vandoma,  poco  des- 
pucscomo  arrepentido  de  lo  hecho  dio  muestra  de  abor- 
recer los  intentos  de  aquellos  señores  y  de  no  estar  tan 
indignado  con  el  de  Vandoma,  tanto,  que  comunmente 
se  decia  que  pretendía  emparentar  con  él ,  lo  que  sin 
duda  tengo  por  falso;  lo  cierto  es  que  al  embajador  de 
Vandoma  daba  mas  grata  audiencia  délo  que  los  carde- 
nales quisieran  y  el  estado  de  las  cosas  parece  pedia ; 
pero  las  cosas  y  intentos  de  los  papas  pocos  los  en- 
tienden. 

AÑO  1587. 

María  Stuarda ,  reina  de  Escocia ,  en  el  castillo  de 
Fodrínghaye,  donde  estaba  presa,  fué  justiciada ;  cor- 
táronle en  una  sala  de  aquel  castillo  la  cabeza  á  i7  de 
hebrero.  Pronunció  la  sentencia  en  Londres  contra  ella 
la  reina  Isabel  dé  Inglaterra,  su  tia,  prima  hermana  de 
su  padre.  Habíase  esta  señora  por  las  revueltas  de  Es- 
cocia! 6  persuasión  de  la  Inglesa,  debajo  de  su  palabra, 
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retirado  á  Inglaterra  él  año  vigésimo  antes  deste,  y  sin 
embargo,  la  hizo  entonces  prender,  y  al  presente  la  pri- 
vó de  la  vida;  ¡  cruel  carnicería  I  ¡  En  una  maldad  cuán- 
tos delitos  se  encierran  I  Achacábanle  que  habia  con* 
jurado  contra  la  Reina  y  tratado  de  huir  de  la  prisión; 
ala  muerte  confesó  esto  segundo,  pero  negó  lo  de  la 
muerte  de  la  Reina.  Lo  que  parece  mas  verisimil  esque 
los  herejes  tenían  por  entendido  que  su  secta  no  podría 
pasar  adelante,  si  ella  vivía,  por  ser  la  mas  cercana  en 
deudo  y  que  mas  derecho  tenia  á  la  sucesión  de  aquel 
reino ,  y  estaban  persuadidos  que  defendería  con  todas 
sus  fuerzas  la  religión  católica  y  castigaría  la  herejía. 

Para  vengar  esta  muerte  parecia  era  justo  que  los 
principes  lomasen  las  armas ,  y  que  lo  habían  de  hacer, 
lo  cual  no  ignoraba  aquella  hembra  desapoderada  y 
cruel;  pero  el  Francés  estaba  embarazado  con  los  al- 
borotos de  su  reino  para  no  poder  acudir  á  esta  ven- 
ganza, dado  que  la  injuria  tocaba  principalmente  á  su 
corona  á  causa  que  la  Reina  muerta  fué  mujer  del  rey 
Francisco,  su  hermano.  El  rey  don  Filipe  se  aprestaba  al 
mismo  tiempo  que  Francisco  Draques,  cosario  inglés, 
el  cual  los  años  pasados* habia  acometido  y  trabajado 
las  marinas  de  las  Indias  de  la  parte  del  mar  del  Sur  y 
del  mar  del  Norte  por  tres  ó  mas  veces,  y  robado  y  lle- 
vado á  Inglaterra  grande  cantidad  de  oro.  Pasó  tan  ade- 
lante, que  se  atrevió  esta  primavera  de  acometer  la  isla 
de  Cádiz  con  esperanza  cierta  que  llevaba  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  por  estar  sin  guarnición  y  los 
moradores  descuidados ;  y  saliera  con  su  intento,  si 
dos  galeras  que  estaban  en  aquel  puerto  no  le  entretu- 
vieran algún  tanto  y  los  comarcanos  no  acudieran  al 
socorro,  y  entre  todos  el  principal  don  Alonso  de  Guz- 
man,  duque*  de  Medina  Sidonia. 

Estaba  á  la  sazón  el  Rey  en  Toledo  par*  celebrar  la 
entrada  del  cuerpo  de  santa  Leocadia ,  virgen  y  mártir, 
que  por  muchos  siglos  estuvo  en  Flándes  cerca  de  Mons 
de  Henao  en  un  monasterio  de  benitos,  llamado  San 
Gislen.  Fué  grande  la  fiesta  que  en  aquella  ciudad  se 
hizo,  y  la  procesión  muy  solemne  á  26  del  mes  de  abril. 
Halláronse  presentes  demás  del  Rey  su  hermana  la  em- 
peratriz doña  María  y  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  que 
ayudó  á  llevar  las  fcndas  en  que  venían  las  reliquias. 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parcialidades  por 
la  ocasión  que  queda  dicha,  cuando  treinta  mil  alema- 
nes entraron  en  ella  en  favor  del  principe  de  Baerne 
debajo  la  conducta  del  duque  de  Bullón.  Fué  grande  el 
espanto  y  cuidado  en  que  pusieron.  Saliéronles  al  en- 
cuentro, por  una  parte  el  rey  de  Francia,  porotrael  du- 
que de  Guisa;  como  les  fuese  siempre  á  la  cola  y  en 
todas  partes  los  apretase,  demás  desto  por  la  aspereza 
del  invierno  que  se  siguió,  muerta  una  gran  parte  des- 
ta  gente,  todos  los  demás  se  desbarataron.  Falleció 
otrosí  poco  después  el  duque  de  Bullón ;  con  esto  los 
católicos  cobraron  algún  aliento.  La  misma  España 
estaba  en  cuidado  no  pasas?  aquella  peste,  ayudada  da 
tantos  socorros,  los  montes  Pirineos  y  diese  que  ha- 
cer en  estas  partes. 

No  solo  fuié  trabajada  la  Francia  por  esta  gente,  sino 
afligida  con  hambre  y  peste  muy  grave.  Hacíanse  grandes 
procesiones  para  aplacar  la  ira  «del  cielo.  Los  pueblos 
enteros  salían  vestidos  de  blauco  cw  cruces  y  pidones 
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i  miserable,  y  con  trocas  lloronas  cantaban  himnos 
en  alabanza  de  Dios. 

ano  im 

El  rey  don  Filipe  tenia  **n  Lisboa  una  muy  grande 

y  fturtt  armada  aprestada  para  vengar  la  muerte  He 

aquella  flema  inoceute  y  castigar  los  muy  ordinarios 

desacatos  y  atrevimientos  contra  su  majestad.  Era  cau- 

la  el  marqués  de  Sunlacruz;  mal 

l  apercebimientos ,  el  duque 
de  llfí  rado  en  su  lugar,  por  el  mes 

de  julio  se  trixo  d  la  vela  con  medianos  temporales, 
Fui  isterre,  y  llegado  ala  Corana,  con 
una  tempestad  que  de  repente  sobrevino  la  armuda  se 
de  fat  manera,  que  apenas  por  el  mes  de  se* 
tiemk  -nar  á  la  navegación.  Llegó  á  las  ma- 

rta** de  Fhindos  con  la  armada  inglesa  por  his espaldas; 
rtilierray  por  ios  muchos  bajíos  que  tiene 
i  mar,  se  vieron  los  nuestros  c»  grande  peligro. 
ioj  naves  fueron  presas  por  los  enemigos,  la  ma- 
yor parte  maltratada  con  las  balas  que  sobre  ellas  lio— 
y  porque  para  dar  la  vuelta  á  España 
ron  toda  aquella  isla  por  la  parte  de  setentríon, 
i  tan  larga,  que  grau  número  de  naves 
seanegarou  y  fueron  á  fondo,  y  con  la  Tuerza  del  frió 
i  de  bastimentos  perecieron  muchos  soldados, 
,  que  muy  pocos  naves  y  pequeño  número  de  sol- 
dados al  principio  del  invierno  llegaron  y  surgieron  en 
'  diferios  puertos  de  España;  desta  suerte  los  intentos 
éa  loe  hombres  se  desbaratan  por  fuerza  mas  alta.  Sin 
duda  la  flor  de  la  milicia  de  España  pereció  en  esta  em- 
presa ,  y  coa  este  desastre  castigó  Dios  muchos  y  muy 
graves  pecados  de  nuestra  gente. 
No  fiaré  i  este  daño ,  antes  llegó  á  otras 

en  especial  en  Fran  Enrique  pre- 

ígar  al  duque  de  Guisa,  como  el  principal 
^ntre  los  católicos,  y  junto  con 
Jr  á  los  de  París ,  que  estaban  mucho  de  su 
este  intento  hizo  venir  á  aquella,  ciudad  so- 
ldados extranjero*.  Vino  también  el 
Miado  por  el  Rey  ó  por  los  ciudadanos,  pero 
isegorado  de  su  eonci  un  cn- 

saltase,  pensaba  que  la  afición  de  los 
no  le;  r.  Fue  así,  que  con  su  ve- 

!  armas  y  hizo  salir  de  aquella 
¡o!dad<  ros.  El  mismo  Rey  fué  for- 

iree;  poco  después  fingió  querer  tomar  me- 
y  juntar  los  estados  del  reino  para  tomar 
que  se  debía  hacer.  Espidió  un  edicto 
donde,  entre  otras  cosas,  decia  tener 
pie  lodo  lo  que  el  de  Guisa  y  el  car- 
ha  bian  hecho  fué  con  buen  ánimo, 
i  le  por  otro  edil  A  los  estados  del 

idicroo  gran  número 
záronsc  las  juntas  A  16  de  setiembre. 
rar  soce*or  para  la  corono  ;  fueron  de 
i  el  cardenal  de  Borbon  ,  tío  de  Van  doma, 
mejor  derecho,  y  así  le  nombraron  en 
hijos,  por  estaren  grado 
feasor 
^síu  cmí.art.vUclascgu- 
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ridad  que  dio  para  venir  rt  los  estados  y  de  la  que  se- 
mejante* juntas  suelen  traer  consigo,  eo  si 

,  23  de  diciembre,  día  viernes,  y  al 
cardenal  de  Lorena,  su  hermano,  c!  dia  sigí 
cárcel  donde  le  puso.  Prendió  juntamente  al  lujo  mayor 

.-  deual 
de  Borbon  y  ni  arzobispo  de  León  por  haberle  hecho 
rostro  y  resistido  á  sus  intentos  eu  los  esudos. 

O  H89. 

Pareció  esta  gran  m  nlio  que  se  despertó 

contra  el  Rt  la  Reina,  si  por  la 

peni  que  recibir»  lie  aquel  case  ¡  ¿di  de 

ilenlro  de  pocos  dina  I  alma, 

doce  días  después  de  la  muerte  del  ilnqucdcGuí 
pronosticar  á  su  hijo  las  revueltas  y  males  que  por 
¡  aquella  ocasión  n.  Losms  udadeepor 

aborrecimiento  do  una  cosa  tan  fra  se  apartaron  del 

París,  ciudad  ;í  li  ,ü,j  se  L-nala  011 

deza,  muchedumbre  de  £enle,  riquezas  y  estu<l 
todas  1. 1  ;i rula- 

dos los  estados  de  Bles,  el  I,  lia  apoderarse  de 

París.  Poso  sitio  sobre  ella,  cuando  fray  Jequ< 
te,  de  la  orden  do  Santo  Domingo ,  mozo  do  veinte  y 
cuatro  años,  natural  de  ¡targofia ,  nacido  en  Uflfl 
llamada  Sarbona,  salió  de  la  ciudad  ron  color  que  que- 
ría dar  aviso  de  algunos  secretos  de  los  ciihhn  la  íp 
esto,  alcanzada  audiencia,  o*  i.°  de  ap  al  Rej 

por  las  tripas  sobre  la  vejiga  un  cuchillo  que  traía  em- 
ponzoñado. Fué  este  atrevimiento  muy  s: 

l  fué  él  muerto  y  despedazado  por  la 
gente  'i  Estaba  pr  ¡que  de  i: 

príncipe  de  Hearne,  r  tle  Natán 

<  ion  se  llamó  rey  de  Francia,  pero  las  ma^ 
ciudades  no  Je  q  batallas  le 

han  dado,  ora  venciendo  l»s  unos,  ora  ?e 

muchas  ciudad- 
y  cercadas.  La  principal  de  todas  París  el  año  siguiente 
se  vio  en  grande  peí;  i  Nonada,  del  cual  el 

duque  de  Parrna  con  las  fuerzas  del  rey  d 
la  libró  y  sacó  de  Ja  garganta  de  los  contrario*.  Juntá- 
ronse eu  aquella  ciudad  los  ro  nombrar  rey ; 
el  concurso  fué  grande,  m  -.'años* 

Este  ano  en  que  van 
estuvieron  en  peligro  á  causa  de  la  am 
vino  sobre  aquel  reino  con  vr./,  de  restl 

II  á  don  Antonio,  "ji 

o  en  Inglal  ¡  reino  de  sus  antepasados. 

Venia  en  persona,  y  se  a  U  ri  nú» 

de  gftite  llegó  i  ;  ma  ciudad 

i  oa ;  pero  como  1  ro  no  se  re  1 

i  de  ba<f: 

volver  ntris;  y  poco  adclant  iendo 

recebido  mayor  daño  que  hecho,  s*  i  vrda  la 

vuelta  de  Inglaterra.  I  paña  w  Un 

gran  miedo  y  cuidado*  I' 
ciertos  ciudadanos  estallan  conjurados  en  favor 

Igunos  pr 
que  los  demás  desistieron  de  desear 
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nuevas;  principalmente  la  nobleza  se  mostró  cons- 
tante y  leal ,  porque  á  la  verdad  si  el  reino  se  altera- 
ba ,  corría  mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y 
estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  falsas 
de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre  y  burládose, 
no  solamente  del  pueblo ,  sino  de  personas  de  letras  y 
autoridad;  mas  descubierto  por  los  inquisidores  el  en- 
gaño, fué  castigada  con  pena  que  le  impusieron  muy 
menor  que  su  delito.  Dióse  la  sentencia  por  el  mea  de 
marzo.  Siguióse  la  muerte  de  fray  Luis  de  Granada,  de 
ja  orden  de  Santo  Domingo,  persona  muy  señalada  en 
letras  y  devoción,  cuyo  contemporáneo  fué  el  maestro 
Juan  Dávila,  predicador  muy  señalado  y  de  los  mas  ce- 
losos de  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dejaron  escritos  li- 
bros muy  provechosos  en  su  lenguaje  vulgar. 

En  Barcelona  hubo  grande  peste;  de  la  causa  deste 
mal  se  dijeron  muchas  cosas,  pero  ninguna  se  averi- 
guó que  sepamos. 

En  el  reino  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiempo  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real ,  al  cabo  de  poco  menos 
de  treinta  años,  que  por  mandado  del  rey  don  Filipe,  jun- 
to al  Escorial,  tierra  de  Segovia,  se  comenzó  con  gran- 
de majestad  y  pertrechos.  Hay  en  ella  un  monasterio 
de  San  Jerónimo  con  un  colegio  para  estudiar  y  una 
casa  real  para  pasar  los  reyes  los  calores  del  verano.  El 
gasto  ha  sido  tan  grande,  que  apenas  lo  creerán  los  que 
vinieren,  y  los  que  hoy  viven  con  dificultad ;  obra  que 
se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  edificios  sober- 
bios por  su  hermosura,  grandeza,  ornamentos,  forta- 
leza y  por  el  cuito  divino  que  se  hace  con  gran  majes- 
tad. Las  rentas  son  conforme  al  edificio.  No  hay  para 
qué  pasar  en  esto  adelante ;  la  traza  desta  obra  y  sus 
partes  describimos  bastantemente  en  otro  tugar. 

AÑO  Í590. 

Este  año  fué  señalado  por  la  muerte  de  dos  pontífices: 
de  Sixto,  que  sucedió  por  el  mes  de  agosto,  á  los  28,  dia 
martes ;  y  de  Urbano  VII ,  cuya  elección  fué  á  i  5  de  se- 
tiembre ;  llamóse  antes  de  ser  papa  Juan  Bautista  Cas- 
taño. Fué  arzobispo ,  primero  de  Rosano  y  nuncio  dé 
España ,  después  cardenal,  y  finalmente  llegó  á  ser  su- 
mo pontífice ,  pero  vivió  solos  doce  dias ;  ni  aun  los 
pontificados  de  Gregorio  XIV  y  Inocencio  IX ,  que  fue- 
ron puestos  en  la  silla  de  san  Pedro ,  pasaron  de  pocos 
meses,  hasta  tanto  que  el  cardenal  Hipólito  Aldobran- 
dino  fué  adelante  elegido  por  pontífice  con  nombre  de 
Clemente  Vid,  natural  de  Roma,  aunque  su  origen  de 
Florencia;  sus  costumbres  sin  reprehensión,  su  edad 
entera,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  deste  año  fué  muy  enfermo;  mucha  gente 
pereció  en  España.  El  mal  cargó  masen  las  aldeas  y 
en  los  campos,  sea  por  falta  de  medicinas  y  de  regalos, 
sea  porque  el  aire  corrupto  tenia  menos  reparos.  Entre 
los  demás  el  doctor  Juan  Calderón,  insigne  teólogo,  y 
que  por  sus  letras  fué  canónigo  de  Toledo,  enfermó  en 
un  sitio  muy  fresco,  donde  estaba  retirado  para  pasar 
los  calores  del  verano ,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO  1591. 
Convaleció  muy  fácilmente  desta  enfermedad,  pero 
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dentro  de  pocos  meses ,  de  otra  que  le  sobrevino  fa- 
lleció en  Toledo;  varón  sin  duda  pió  y  modesto,  decha- 
do de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  En  su  sepul- 
cro hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdadero  para 
memoria  de  su  mucha  bondad  y  de  la  amistad  quo 
teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez ,  secretario  que  fué  del  Rey,  y  que 
en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  en  la  casa  real, 
después  que  estuvo  preso  por  espacio  de  mas  de  doce 
años,  se  huyó  de  la  cárcel,  donde  le  tenían  en  Madrid 
por  el  mes  de  abril  del  año  pasado.  Pasó*á  Aragón  para 
presentarse  delante  el  justicia  de  Aragón  y  dar  razón 
de  la  jmuerte  que  hizo  dar  al  secretario  Escobedo  una 
noche  al  salir  de  palacio,  junto  con  otras  cosas  que  le 
achacaban.  La  alegría  que  con  su  llegada  y  huida  reci- 
bieron algunos  inquietos,  en  breve  la  trocaron  en  tris- 
teza y  en  lágrimas.-  Tales  son  las  cosas  humanas.  Foé 
así,  que  á  24  de  mayo  deste  año  de  9  i  de  la  cárcel  del 
justicia  de  Aragón  pasaron  el  preso  á  la  dé  los  inqui- 
sidores. El  pueblo  tomando  las  armas  y  apellidando 
libertad  acometieron  las  casas  donde  estaba  don  Iñigo 
de  Mendoza ,  marqués  de  Almenara ,  ministro  por  é 
Rey ;  teníanle  antes  desto  sobre  ojos ,  y  asi  no  pararan 
hasta  que  le  dieron  la  muerte.  Después  desto ,  coa  el 
mismo  furor  y  rabia  acudieron  á  la  Inquisición  coa  in- 
tento de  quebrantar  aquella  cárcel ,  sin  desistir  Indi 
tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  ¿  la  primera  dooJe 
estaba.  Lo  que  resultó  fué  que  á  2L  de  setiembre* 
levantó  otra  vez  el  pueblo  porque  querían  votrcret 
preso  á  la  Inquisición ,  y  quebrantada  la  cí  red  ton 
manifestación,  le  pusieron  en  libertad;  hubo  «tota 
revuelta  algunos  muertos  y  huidos.  Antonio  Pérez  poco 
después  se  huyó  á  Francia,  donde  murió  pasad» al- 
gunos años.  Aquellos  ciudadanos  revoltosos  ea  Um 
pagaron  el  alboroto  que  levantaron ,  porque  na  baca 
ejército  fué  á  Zaragoza ,  por  general  don  Atona»  A 
Vargas,  soldado  viejo  y  de  muy  gran  valar,  may  «¿ir- 
ritado en  (as  guerras  de  Flándes  y  de  gran  renefl¿% 
por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de  aquellos  rioit* 
danos  fué  reprimido;  muchos  perdieron  las  vidas;  «ft 
otros  el  mismo  justicia  de  Aragón  don  Juan  de 
fué  el  primero  que  pagó  con  la  cabeza  por  salir, 
salió,  con  gente  contra  el  estandarte  real.  Tambíea< 
taron  las  cabezas  á  don  Diego  de  Heredk  y  dooii 
Luna ,  que  fueron  los  principales  atizadores  de 
alboroto,  sin  otro  buen  número  de  personas  juííiriito 
El  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Arandi  fo*Hj 
presos  y  enviados  á  Castilla,  donde  en  brete  M 
en  la  prisión;  mas  después  los  dieron  por 
traición.  Para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino 
taron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tarazón  ¡i ,  y  por  pn 
don  Andrés  de  Bovadilla,  arzobispo  d#  2a\ 
misma  Rey ,  tomando  el  camino  de  Vallado!^,  * 
gos  y  de  Pamplona,  últimamente  al  fui  del  aoe 
góá  la  dicha  ciudad;  iban  ensu compañía  la  infmü' 
Isabel  y  su  hermano  el  príncipe  don  Fiíipo,  ti 
Pamplona  y  Tara  zona  juraron  por  herede/o  de 
estados.  Por  esta  manera,  casi  pasados  dosafiof 
que  las  revueltas  de  Aragón  comenzara^ 
culpados  y  puestas  guarniciones  en  Zangos 
lugares,  concluidas  las  Cortes  de  Tarifaua, 


h.«« 
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lados  últimamente  se  sosegaron ,  avisados  por  la  expe- 
riencia y  por  su  daño,  que  si  los  ímpetus  de  la  muche- 
dumbreson  grandes,  las  fuerzas  del  Bey  son  mayores; 
que  el  atreví  míenlo  sin  fuerzas  es  vano,  y  las  mas  ve- 
ces el  pueblo  se  alborota  para  su  mal. 

ANO  1S93, 

El  papa  Clemente  VIH  este  ario  entre  cuatro  carde- 
nales que  crió"  fué  uno  el  doctor  Francisco  de  Toledo,  de 
la  compartía  de  Jesús;  fué  natural  de  Córdoba,  de 
prudente  en  los  negocios ,  eo 
fio  ¡í  la  Sede  Apostólica;  murió  en  Roma 
ires  irnos  adelante ;  sepultáronle  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor. 

Enrique ,  que  se  decía  rey  de  Navarra ,  'por  este 

upo  daba  muestra  de  católico!  y  pretendía  ser  ab- 
buelto  da  las  censuras. 

El  duque  de  Novers,  enviado  por  él  á  Roma  para 
suplicar  que  el  Papa  le  absolviese,  hacia  para  ello  gran- 
de t  ¡as;  mas  el  Padre  Santo  se  mostraba  muy 
severo,  y  reprehendía  al  arzobispo  de  Bourgcs,  porque 
sin  orden  de  su  Santidad  le  absolvió  de  las  censuras  en 
.  y  aun  muchos  sospechaban  que  en  esta  pre- 
tensión no  había  llaneza ,  mas  el  tiempo  los  desen- 
gañé, 

AÑO  1594. 
Eo  Roma,  a*  17  de  abril,  canonizó  el  pontífice  á  san 
oto,  polaco,  de  la  Orden  de  los  Predicadores. 

noviembre,  dia  martes, falleció 
ardenal  y  le  Toledo  don  Gaspar  de  Qui- 

güj  en  edad  de  ochenta  y  tres  años.  Enterróse  en  un 
oasterio  de  agustinos  de  la  villa  de  Hldrfgtl,  de 
t<le  era  natural.  Tuvo  partes  aventajadas  de  pruden- 
f  rectitud;  nadie  vive  sin  lachas.  Llegó  mucho  di- 
i  por  ser  las  rentas  gruesas  y  el  gasto  moder 
No  hizo  testamento;  por  mandado  del  Padre  Santo  la 
hacienda  se  repartió  por  partes  iguales  en  obras  pías 
,ts  apostólica  y  real.  Sucedió  en  el  arzobispado 
e!  curdenul  y  archiduque  Alberto,  que  adelante  con  li- 
aría del  Papa  y  por  orden  de  su  lio  el  rey  Católico 
Broód  estado. 

Este  alio  en  Hungría  se  perdió  Javarino ,  plaza  im- 
-  tanta;  rindióse  á  los  lurcos  que  la  tenian  cercada. 

ANO  1505. 

Al  principio  deste  ano  murió  en  Flándes  el  archidu- 

Rey,  su  tío,  gobernaba  aquellos 

ique  Alberto,  su  hermano,  a"  los  3  de 

esíon  del  arzobispado  de  Toledo.  Nunca 

^^■o  é  su  iglesia  ni  se  consagró ,  á  causa  que  el  Rey,  su 

gobierno  d«  ira  donde  partió 

oslo.  Quedó  por  gobernador  del 

jdo  García  de  Loa  isa,  que  por  su  renunciación 

aquella  dignidad.  Los 

merlo  de  Áraoslo  quedaron 

i  tiempo  á cargo  de  don  Pedro  Enriquez  de  To- 

,  gran  soldado. 

Juqoo  de  V;  i  ie  se  decía  rey  de  Navarra 

BodLi  la  corona  de  Francia  ,  acudió  como  eató- 

por  absolución.  Ventilóse 

el  Padre  Santo  so  resolvió,  y 
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á  17  de  setiembre  le  absolvió  y  habilitó  para  aquella 
corona,  con  que  todo  aquel  reino  se 
á  23  deste  mes  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca,  en  la  Morea  tomó  y  saqueó  ll 
tras;  partió  de  Merina  con  veinte  galeras  para  esta 
empresa. 

A  3  de  octubre  el  conde  de  Fuentes  con  un 
cerco  ganó  á  Cambray  ,  que  se  tenia  por  Francia;  tres 
veces  acudió  gente  de  Francia  para  hacer  alzar  | 
co,  y  otras  tantas  vencidos  volvieron  atrás. 

A  25  del  mes  de  noviembre  el  Papa  hizo  catedral  la 
iglesia  de  Valladolid ,  y  poco  adelante  el  Rey  Iría 
dad  aquella  villa;  su  primer  obispo  1¡ 
tolomé  de  la  Plaza.  Al  fin  deste  ano  cargaron  mucho  fas 
aguas,  hincháronse  los  ríos;  en  Sevilla  aquel  río  cnlrú 
en  la  ciudad  y  hizo  gran  daño  en  la  aduana. 

año  m 

Francisco  Draques,  cosario  inglés,  echó  gente  en 
tierra  en  el  Nombre  deDfas  con  in  ¡do  el 

Estrecho,  de  soquear  a  Panamá ;  apellidáronse  los  espa- 
ñoles, cargaron  sobre  él ,  y  le  forzaron  á  volver  ú.  sus 
naves  al  principio  de  enero.  Otras  veces  dio  pesadum- 
bre por  aquellas  partes,  y  al  cabo  murió  en  Portovelo, 
y  su  armada  se  retiró  destrozada,  forzándola  ú  dejar 
las  Indias  don  Bernardino  de  Avellaneda. 

Por  el  contrario , el  archiduque  Alberto,  ó  17  de  abril, 
se  apoderó  de  Cales  y  la  quitó á  h>s  franceses;  paro 
poco  después  pi>r  con  cierto  se  re-  -laba  á  este 

mismo  tiempo  el  Rey  en  Azeca ,  cerca  de  T 
apretado  de  dolencia,  que  le  tuvieron  por  muerto; 
á  Toledo,  donde  vino  nueva  que  la  armn  ' 
á  l.°dc  julio,  tomó  y  saqueó  la  i-  Cedía, 

quemó  la  Ilota  que  allí  estaba  á  la  cola  para  ir  á  U 
que  fué  gran  da  fio,  y  muchos  mercaderes  porlodo  el 
reino  padecieron  y  quebraron. 

AÑO  1597, 

Sigismundo  Batori,  príncipe  de  Transí  Ivaniu,  poreste 
tiempo  con  gran  valor  hacia  la  guerra  contra  tur 
herejes.  Vino  áViena  á  verse  con  el  (imperador;  ayudóle 
con  dineros,  lo  mismo  hicieron  el  Papa  y  rey  Católico; 
mas  las  esperanza*  que  del  se  tenían  se  Iroraron  por 
cierta  enfermedad  que  le 

fueron  hechizos, por  la  cual  dejó  las  armas  y  la  mujer, 
hija  que  era  del  archiduque  Carolo,  y  r 
sus  estados  en  el  Emperador,  peso*  Ib  \'Ma  en  I 
como  particular,  y  allí  falleció  de  apoplejía  lo 

ule. 

ANO  1508. 

Este  año,  á  0  de  mayo,  renunció  el  Rey  B 
su  hija  mayor  la  infanta  dona  Isabel  los  esta 
Flándes  con  intento  do  casulla,  como  se  hizo,  con  su 
primo  el  archiduque  A  para  esto  renu 

capelo  y  el  arzobispado  de  Toledo,  j  se  dio  ú  G 
de  Loaisa,  maestro  que  era  del  príncipe  don  I 
Ordenó  que  aquellos  estados  fuesen  feudo  de  Castilla, 
y  reservóse  la  orden  del  Tusón  y  nombrar  castellanos 
en  algunas  fortalezas,  como  la  de  Auvers,  I 
y  la  do  Cambray.  Poco  adelante  concertó  pac 
Francia,  en  que  el  Papa  puso  grande  diligencia  ¡ 
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vóscle  finalmente  el  mal ,  y  finó  en  el  Escurial  á  1  3  de  j 
setiembre,  y  allí  se  enterró;  príncipe  muy  esclarecido 
por  su  grande  prudencia  y  piedad ;  vivió  años  setenta  y 
uno,  tres  meses  y  algunos  dias;  reinó  en  Castilla, cua- 
renta y  dos  años,  siete  meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Su- 
cedióle su  hijo  el  príncipe  donFilipe,  que  hoy  vive  y 
reina. 

AÑO  i  599. 

A  22  de  febrero"  falleció  en  Alcalá  de  Henares  Gar- 
cía de  Loaisa,  arzobispo  de  Toledo,  y  con  él  cayeron 
jas  esperanzas  que  su  buen  natural  y  otras  buenas  par- 
tes prometían;  enterróse  en  aquella  villa  en  la  capilla  de 
Jos  Mártires,  pero  sin  túmulo.  Fué  natural  de  Talavera, 
de  padres  nobles,  su  vida  muy  reformada  en  lodo  tiem- 
po, la  condición  muy  apacible,  de  estatura  alto, y  el 
rostro  agradable.  Sucedióle  don  Bernardo  de  Rojas  y 
Sandoval,  á  la  sazón  obispo  de  Jaén ,  y  que  poco  des- 
pués le  trajeron  á  Toledo  el  capelo  de  cardenal;  ha- 
llóse el  Rey  presente  á  la  solemnidad. 

El  nuevo  Rey  quedó  concertado  de  casar  con  doña 
Margarita,  hija  del  archiduque  Carlos;  vino  por  Milán, 
y  en  su  compañía  su  madre  y  el  archiduque  Alberto. 
El  Tapa  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ferrara ,  la  cual  ciu- 
dad por  muerte  del  último  Duque ,  que  no  dejó  suce- 
sión, recayó  en  la  iglesia  como  feudo  suyo.  Allí  vino  la 
Reina  y  el  Archiduque,  y  con  ceremonias  extraordina- 
rias se  celebraron  por  el  Papa  los  dos  casamientos,  da- 
do que  el  Rey  y  la  Infanta  estaban  ausentes.  Partieron 
de  allí ,  y  por  mar,  á  los  25  de  marzo,  llegaron^  los  alfa- 
ques de  Tortosa ;  poco  después  en  Valencia,  á  los  i  8  de 
abril ,  domingo  de  Cuasimodo,  se  hicieron  las  velacio- 
nes con  grandes  regocijos  y  fiestas.  Pasó  el  Rey  á  Bar- 
celona á  acompañar  y  despedir  al  archiduque  Alberto, 
que  con  la  Infanta,  su  mujer,  se  embarcaron,  á  los  7  de 
junio,  para  pasar  á  Flándes.  Los  reyes  dieron  la  vuelta 
á  Valencia,  y  de  allí  á  Madrid. 

AÑO  1600. 

Este  año  fué  muy  solemne  por  el  jubileo  de  Roma,  al 
cual  acudió  mucha  gente.  Fué  esle  invierno  muy  llu- 
vioso; el  Tibre  salió  de  madre,  y  tuvo  á  Roma  cubier- 
ta de  agua  tres  dias;  el  daño  fué  extraordinario. 

Entre  trece  cardenales  que  crió  el  Papa  uno  fué  Ro- 
berto Belarmino,  de  la  compañía  de  Jesús,  sobrino  del 
papa  Marcelo,  y  por  sí  mismo  muy  reformado ,  de  mu- 
chas letras  y  erudición ,  como  lo  muestran  los  libros 
muy  doctos  que  ha  publicado.    ^ 

El  nuevo  rey  de  Francia,  por  sentencia  del  Papa, 
dejó  á  madama  Margarita,  su  primera  mujer,  y  poco 
después  casó  con  María  de  Médices,  hija  de  Francisco, 
duque  que  fué  de  Florencia. 

AÑO  1601. 

Este  año  por  los  meses  de  marzo  y  abril ,  la  corte  de 
Castilla,  de  Madrid  se  pasó  á  Valladolid.  Pretendían 
reparar  aquella  comarca,  que  se  decia  estaba  pobre; 
resultaron  inconvenientes;  así,  pasados  algunos  años, 
volvió  donde  antes  estaba.  Tañóse  por  muchas  veces 
la  famosa  campana  de  Vililla  en  Aragón,  mensajera,  se- 
gún se  dice,  de  cosas  grandes;  hasta  ahora  ninguna  se 
ha  visto  considerable. 


DE  MARIANA. 

En  Roma,  á  29  deabril,  se  hizo  la  canonización  de  san 
Raimundo  Peñafort,  de  la  orden  de  los  Predicadores. 
A  25  de  agosto  el  príncipe  Doria,  general  de  ia  mar, 
con  gran  armada  fué  sobre  Argel,  y  llegó  de  noche  á 
vista  de  aquella  ciudad  sin  ser  sentido,  y  se  retiró  lue- 
go por  la  contrariedad  de  los  tiempos. 

A  22  de  setiembre  nació  en  Valladolid  la  infanta  do- 
ña Ana,  que  al  presente  está  concertada  de  casar  coa 
el  nuevo  rey  de  Francia  Luis,  treceno  deste  nombre, 
y  el  cardenal  de  Toledo,  señalado  para  Uevalla  á  la  ra- 
ya de  Francia. 

AÑO  1602. 

Isabel,  reina  de  Inglaterra,  falleció  en  Londres  á 
23  de  marzo ;  vivió  setenta  años  y,  seis  meses  y  diez  y 
siete  dias;  reinó  como  cuarenta  y  cuatro  años.  Nunca 
se  casó ;  tuvo  otras  buenas  partes ;  todo  lo  afeó  la  here- 
jía y  la  persecución  que  levantó  contra  los  católicos, 
grande  y  continua.  Sucedióle  Jaques,  rey  de  Escocia, 
como  bisnieto  de  Margarita,  hermana  mayor  del  rey 
Enrique  VIII;  sus  padres  fueron  católicos;  su  madre 
santa;  su  maestro  Georgio  Bucanano,  grande  hereje 
y  insigne  poeta ;  su  traducción  en  verso  de  los  Salmos 
se  tiene  por  muy  elegante.  Intitulóse  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  como  señor  que  era  de  toda  aquella  grande 
y  rica  isla,  mas  no  desiste  de  perseguir  á  los  católicos. 

AÑO  1603. 

Don  Juan  de  Tasis ,  conde  de  Viilamediana  y  correo 
mayor,  pasó  á  Inglaterra  por  embajador,  enviado  por 
nuestro  Rey  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino  de  Ingla- 
terra á  aquel  Rey;  hizo  su  oficio  con  mucha  prudencia, 
y  fué  el  que  dio  principio  y  trató  de  las  paces  que  poco 
después  se  concertaron  entre  España  y  Inglaterra,  como 
luego  se  dirá.  Este  año  falleció  en  Madrid  la  empera- 
triz doña  María ,  hija,  nuera,  mujer  y  madre  de  cinco  - 
emperadores,  cosa  hasta  hoy  nunca  vista,  y  por  sien 
todo  aventajada ;  sepultáronla  allí  en  las  Descalzas. 

AÑO  1004. 

El  condestable  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Velas- 
co,  por  mandado  de  su  Rey,  fué  á  Inglaterra ;  pasó  por 
París ,  donde  fué  festejado  de  aquellos  reyes;  pasa  de 
allí  á  Flándes  y  á  Londres ,  cabeza  de  Inglaterra ;  allí,  á 
los  29  de  agosto,  asentó  las  paces  que  tenia  acordadas 
el  coude  de  Viilamediana ,  embajador  del  rey  Culólico, 
que  serán  de  provecho  si  se  guardaren. 

AÑO  1605. 

A  3  de  marzo  finó  en  Roma  el  pontífice  Clemen- 
te VIH;  fué  persona  de  mucha  bondad  y  notable  celo. 
Sucedióle,  á  2  de  abril,  el  cardenal  Alejandro  de  Médi- 
ces ,  que  se  llamó  León  XI ;  era  muy  viejo  y  enfermo; 
murió  á  los  27  del  mismo  mes.  Pusieron  en  su  lugar,  ó 
los  16  de  mayo,  al  cardenal  Camilo  Burgesio,  natural 
de  Roma,  su  origen  de  Sena;  llamóse  Paulo  V;  tuvo 
diferencias  con  venecianos,  que  amenazaban  guerra, 
sobre  ciertas  leyes  que  publicaron,  una  dé  poder  casti- 
gar los  clérigos ,  otra  que  á  iglesias  ni  monasterios  no  se 
pudiesen  anejar  bienes  raíces,  ley  que  llaman  de  rrianu- 
mortuis.  Hubo  grandes  disputas  y  libros  por  una  parte 
y  por  otra;  pero  al  fin  todo  se  sosegó  con  el  buen  orden 


HISTORIA 

del  Duero  Pontífice.  Demás  desto ,  en  cierta  diferencia, 
que  duró  muchos  anos  entre  los  padres  dominicos  y  de 
la  Compañía  en  materia  de  gratia  et  libero  arbitrio, 
decretó  que  hasta  tanto  que  se  decretase  otra  cosa, 
cada  cual  de  las  partes  sin  morderse  pudiese  seguir  su 
opinión. 

A  8  de  abril  nació  en  Valladolid  el  príncipe  don  FHi- 
pe  Domingo  Víctor  de  la  Cruz;  nombraron  adelante 
por  su  maestro  ¿don  Galceran  de  Albanell,  caballero 
catalán,  persona  muy  compuesta  y  erudita.  Su  ayo  don 
Baltasar  de  Züñiga,  caballero  muy  aprobado. 

AÑO  1606. 

En  Valladolid ,  á  18  de  agosto ,  nació  la  infanta  dona 
Haría;  Dios  le  dé  buena  ventura.  En  Toledo  falleció 
doña  Estefanía  Manrique ,  bisnieta  del  maestre  de  San- 
tiago don  Rodrigo  Manrique.  Con  su  renta  y  la  de  su 
hermano  don  Pedro ,  que  murió  el  año  pasado ,  y  nun- 
ca se  casaron ,  dotaron  el  colegio  de  la  Compañía  y  la 
cusa  profesa  de  la  misma  ciudad ,  do  yacen  con  sus  le- 
tras; el  de  la  señora  pareció  poner  aquí. 

D.  5TEPHA5IA  MA5R1QUE  VIRGO  LECTISSIMA  GEXF.RE  ,  FORMA, 
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tixit  anuos  ltihi.  pacos  minos  diebcs.  odiit  vi.  idos 
decembris  m.  dc.  vi. 

AÑO  1607. 
En  Madrid,  á  14  de  setiembre,  nació  el  infante  don 
Carlos.  El  reino  sirvió  á  su  majestad  con  veinte  y  tres 
millones  pagados  en  ocho  años.  Sácase  este  dinero  de 
la  octava  parte  de  todo  el  vino  y  aceite  que  se  coge ; 
comentó  este  tributo  en  tiempo  del  rey  pasado  don  Fi- 
lipe  II ,  pero  en  menor  cantidad ;  al  présenle  ba  llegado 
6  esta. 

ASO  1G08. 
En  San  Jerónimo  de  Madrid ,  domingo,  13  de  enero, 
juraron  al  principo  don  Felipe;  dijo  la  misa  y  hizo  la 
ceremonia  el  cardenal  de  Toledo.  Su  abuela  materna 
doña  María  de  Ba  viera  falleció  en  Gratz,  cabeza  de 
Sliria,  en  Alemana ,  á  los  29  de  abril ;  dejó  sus  hijas  ca- 
sadas muy  allómente.  Su  marido  fué  el  archiduque  Ca- 
rolo ;  su  hijo  el  archiduque  Ferdinando,  hermano  de 
nuestra  reina  doña  Margarita  y  primo  hermano  del  em- 
perador Rodolfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento 
de  Cazo  ría,  después  de  grandes  y  largos  debales,  se  res- 
tituyó á  la  iglesia  de  Toledo  por  la  diligencia  de  su  pre- 
lado el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
Rojas  y  Sandova). 

ANO  1609. 

EnFldndes,á  14  de  abril,  se  concertaron  treguas  por 
término  de  diez  años  con  Zelandia  y  Holandia,  que 
poco  se  guardan ;  confirmólas  el  rey  en  Segovia  por  el 
mes  de  julio. 

A  17  de  mayo  nació  en  el  Escurinl  el  infante  don 
Femando.  A  27  de  junio  el  Papa  beatificó  á  nuestro 
santo  padre  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  y  el  papa  Gregorio  XV  le  canonizó  á  12 
de  marzo  de  1622. 
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AÑO  1610. 

En  París,  á  14  de  mayo,  un  hombre  muy  particular, 
y  dicen  maestro  de  escuela ,  por  nombre  Francisco  Ra« 
vayllac,  con  un  puñal  mató  al  rey  do  Francia  Enri- 
que IV:  ¡  grande  temeridad  y  locura!  Sucedióle  su  hijo, 
por  nombre  Luis  XIII. 

A  los  25  deste  mismo  mes  nació  en  Lcrma  la  infanta 
doña  Margarita.  Itero,  á  los  20  de  noviembre  por  trato 
con  cierto  moro  se  entregó  á  los  nuestros  el  castillo 
de  Alaraclie,  fuerza  importante  en  la  costa  de  África 
por  la  parte  del  mar  Océano;  mas  adelante  hace  el  mar 
una  cala  y  estero  y  un  rio  que  se  llama  Mamora ,  y  era 
nido  de  cosarios;  por  esto  cuatro  años  adelante  la  ar- 
mada real,  y  por  general  don  Luis  Fajardo,  se  apoderó 
de  aquel  puesto;  levantaron  un  castillo,  que  quedó  con 
buena  guarnición.  Acudieron  al  principio  los  moros 
para  desbaratar  estos  intentos,  pero  no  prevalecieron. 
Volvamos  atrás ;  fué  este  año  muy  notable  por  la  ex- 
pulsión que  en  él  se  hizo  de  los  moriscos  de  toda  Es- 
paña, gente  obstinada  y  que  tenian  inteligencia  con 
los  turcos  y  moros  de  Berbería.  Continuóse  la  expulsión 
este  y  los  años  siguientes;  salió  gran  número  dellos; 
dicen  que  algunos  otros  quedaron  desconocidos  y  dis- 
frazados. 

AÑO  1611. 

Fué  este  año  desgraciado  por  la  muerte  de  la  reina 
de  España  doña  Margarita  de  Austria ,  que  por  sus  bue- 
nas partes  era  de  todos  sus  vasallos  muy  amada.  Parió 
en  el  Escurial,  á  22  de  setiembre,  un  niño,  que  se  llamó 
don  Alonso ;  murió  la  madre  deste  parto  á  los  3  de  oc- 
tubre; enterráronla  en  el  mismo  Escurial;  el  Infante  vi- 
vió uu  año  menos  cuatro  días.  Fundó  en  Madrid  un 
monasterio  de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO  1612. 

Tratábanse  y  se  concertaron  en  París  y  en  Madrid 
dos  casamieutos:  el  uno  de  nuestro  Príncipe  con  her- 
mana del  rey  de  Francia  madama  Isabel;  el  otro  deste 
mismo  Rey  con  la  infanta  doña  Ana;  la  ejecución  se 
dilató  por  la  poca  edad  de  las  parles.  En  Praga,  cabeza 
de  Bohemia ,  estuvo  mucho  tiempo  por  su  poca  salud 
retirado  el  emperador  Rodulfo ;  allí,  á  los  11  de  agosto 
del  año  pasado,  renunció  los  estados  de  Hungría,  Bo- 
hemia y  Austria  á  su  hermano  Matías  con  cierta  pen- 
sión que  se  reservó  para  el  gasto  de  su  ca«a  y  corte. 
Hecho  eslo ,  falleció  en  la  misma  ciudad  á  20  de  cuero 
deste  año.  Juntáronse  poco  después  los  electores  en 
Francfordia,  y  por  sus  votos  nombraron  por  emperador 
al  mismo  Matías,  hermano  del  difunto;  déle  Dios  á  él 
y  anos  su  santa  gracia. 

Este  ano,  á  los  2o  de  abril,  falleció  en  Valencia  Fran- 
cisco Jerónimo  Simón,  beneficiado  de  San  Andrés  en 
aquella  ciudad ,  en  edad  de  treinta  y  tres  anos.  El  pue- 
blo le  tiene  por  santo ,  en  quo  ha  hecho  muchas  de- 
mostraciones. El  Arzobispo  pretende  que  en  esto  se  ha 
pasado  mas  adelante  de  lo  que  fuera  razón.  Sobre  el 
caso  han  resultado  alborotos  y  escándalos.  El  negocio 
eslá  pendiente  en  Ruma.  Todos  seguirán  lo  que  el  Pa- 
dre Santo  determinare.  Con  ninguna  cosa  el  pueblo 
mas  se  mueve  y  altera  que  con  color  de  religión ,  sea  á 
tuerto  ó  con  razón. 
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AÑO  1613. 
Vino  por  este  tiempo  ó  poco  antes  á  España  la  his- 
toria latina  del  presidente  Tuano ,  gran  favorecedor  de 
herejes,  y  de  los  católicos  muy  contrario ,  en  especial 
de.  los  que  llama  jesuítas.  No  perdona  á  los  papas  ni  á 
los  reyes  de  Francia.  Enemigo  declarado  de  la  casa  de 
Guisa,  que  en  un  tiempo  fué  el  apoyo  en  Francia  de  la 
religión  católica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta 
obra  en  Roma  año  1610;  en  España  poco  después  se 
mandó  repurgar.  Augiaestabulum  escribió  contra  ella 
doctamente  un  francés ,  que  se  llama  Juan  Bautista 
Gallo ,  y  parece  nombre  fingido,  creo  por  no  atreverse 
el  autor  á  manifestarse  contra  persona  tan  poderosa, 
que  era  presidente  en  el  parlamento  de  París.  Mas  daño 
hace  el  falso  católico  que  el  hereje  declarado ,  como 
lo  dice  san  Bernardo  en  et sermón  sesenta  y  cinco  so- 
bre los  Cantares. 

ANO  1614. 

Sábado,  24  de  mayo,  en  la  isla  Tercera  tembló  la 
tierra ;  el  daño  fué  muy  grande ;  en  la  villa  de  la  Playa 
fué  mayor ,  donde  iglesias,  monasterios  y  casas  parti- 
culares cayeron  por  tierra.  En  la  ciudad  de  Angla  once 
iglesias  de  sacramento  y  diez  y  nueve  ermitas  sin 
lus  casas  particulares  se  abatieron. 

Por  el  mes  de  agosto  nuestra  armada,  y  por  general 
don  Luis  Fajardo,  se  apoderó  de  la  Mamora,  como  poco 
antes  queda  dicho.  Está  puesta  sobre  el  mar  Océano, 
cinco  leguas  distante  de  Tánger,  y  de  Arcilla  veinte  y 
cinco. 

AÑO  1615. 

De  algún  tiempo  atrás  se  movió  guerra  en  Italia  en- 
tre los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua.  La  ocasión  que 
el  duque  de  Mantua  Alfonso,  pasado  en  hija  del  de  Sa- 
boya ,  á  su  muerte  dejó  una  bija  y  ningún  hijo  varón. 
Sucedió  en  aquel  estado  su  hermano  Alejandro,  renun- 
ciado el  capelo ,  que  era  cardenal.  El  de  Saboya  pre- 
tendía que  su  nieta  y  hija  del  difunto,  bien  que  por  ser 
hembra  no  sucedía  eú  el  ducado  de  Mantua ,  pero  sí  en 
el  estado  de  Monferrat,  que  de  años  atrás  andaba  junto 
con  e)  ducado  de  Mantua.  Vinieron  á  las  manos,  y  el  de 
Saboya  se  apoderó  por  fuerza  de  gran  parte  de  aquel 
estado.  El  rey  Católico  dou  Filipe  III  quisiera  que  no 
se  revolviera  con  esta  ocasión  Italia ,  y  qué  esta  diferen- 
cia se  tratara  por  via  de  justicia ;  y  porque  el  de  Saboya 
no  venia  en  esto ,  tomó  contra  él  las  armas.  Hubo  diver- 
sos encuentros ;  finalmente,  á  los  21  de  julio  deste  año 
se  concertó  que  las  partes  desarmasen ,  y  la  diferencia 
se  remitiese  al  Emperador  como  á  juez  competente  por 
ser  aquéllos  estados  feudos  del  imperio.  Estas  paces  no 
aprobó  el  Rey  por  razones  que  para  ello  tuvo;  á  la  ver- 
dad las  palabras  y  estilo  no  venían  bien  jcon  la  grande- 
za de  España.  Volvióse  á  las  armas ,  y  don  Pedro  de  To- 
ledo, marqués  de  Vülafranca,  con  un  largo  cerco  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Verceli;  mas  poco  después 
asentadas  las  cosas,  la  restituyó  don  Gómez  de  Figue- 
roa ,  duque  de  Feria,  que  sucedió  al  Marqués  en  el  go- 
bierno de  MHan  y  en  el  cargo  de  general.  De  venecianos 
se  dijo  asistieran  de  secreto  al  de  Saboya  durante  la 
guerra;  armó  contra  ellos  el  duque  de  Osuna,  virey  á 
la  sazón  de  Ñapóles ,  y  en  el  golfo  de  Vonecia  les  tomó 
algunas  naves  y  les  hizo  otros  daños. 


DE  MARIANA. 

Poco  adelante  el  mismo  duque  do  Feria  en  tierra  de 
grisones  se  apoderó  de  la  Valloliha ,  y  la  fortificó  con 
soldados  y  otros  pertrechos ,  plaza  importante  por  estar 
en  los  confines  de  Italia  y  de  Alemana  y  ser  el  paso 
corriente  entre  aquellas  dos  naciones  y  provincias. 

En  Burgos,  domingo,  18  de  octubre,  por  procurado- 
res se  concertaron  de  todo  punto  y  se  celebraron  los 
desposorios  de  nuestro  príncipe  don  Filipe  con  madama 
Isabel ,  hermana  del  rey  de  Francia-;  otrosí  el  casamien- 
to del  mismo  rey  Luis  XIII  con  doña  Ana,  infanta  de  Cas- 
tilla ,  se  celebró  en  la  misma  forma ;  la  cual  Infanta  dos 
días  antes  renunció  en  forma  el  derecho  que  podía  pre- 
tender á  falta  de  sus  hermanos  á  la  sucesión  destos 
reinos  y  de  los  estados  de  Flándes.  Hízose  la  entrega 
de  las  doncellas  en  el  rio  Vedaso,  término  de  Espa- 
ña y  Francia,  á  los  9  de  noviembre.  Hallóse  presente! 
todo  el  Rey,  y  junto  con  el  Príncipe,  su  hijo,  en  Burgos 
recibió  la  Princesa,  su  nuera;  dendefindel  año  dio 
vuelta  á  Madrid.  El  rey  de  Francia  en  Burdeos,  donde 
estaba4con  su  madre,  recibió  su  esposa  la  Infanta. 

'  AÑO  1616. 

Una  nave  que  por  mayo  del  año  pasado  partió  de 
Holandia ,  después  de  una  larga  navegación  y  dificultosa 
por  el  mes  de  enero  deste  año ,  mas  adelante  del  estre- 
cho de  Magallanes  descubrió  en  cincuenta  y  siete  gra- 
dos de  altara  bácia  el  otro  polo  otro  paso  para  el  m 
del  Sur  y  para  las  Malucas.  Los  principales  en  este  viaje 
fueron  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Schotem.  Dio  esta 
nave  una  vuelta  al  mundo.  Llegaron  los  que  hicieroa 
este  viaje  á  Holandia ,  pasados  dos  años  y  diez  y  ocbo 
días  después  que  de  allí  partieron.  Perdieron  ea  k 
cuenta  del  tiempo  un  día ,  ca  contaban  por  lunes  el  dn 
que  en  la  verdadera  cuenta  era  martes ,  y  así  de  tos  de- 
más días. 

AÑO  1617. 

Sábado,  á  15  de  abril ,  en  las  islas  Filipinas  se  gané 
una  notable  victoria  contratos  holandeses;  elgcmnl 
por  los  nuestros  don  Juan  Ronquillo.  De  diez  galeón* 
contrarios,  unos  quemaron ,  otros  echaron  á  fondo, hi 
demás  huyeron.  Esta  gente ,  como  rebeldes  á  Diospr 
la  herejía,  y  á  su  Príncipe,  á  quien  debían  obedecer, 
por  loner  gran  número  de  bajeles  y  ser  diestros  por li 
mar,  los  años  pasados  con  sus  flotas  han  navegado á tal 
Indias,  á  veces  por  la  carrera  ordinaria  de  los  portng*1 
ses,  lo  mas  ordinario  por  el  estrecho  de  Magallanes,? 
en  el  mar  del  Sur  han  hecho  daños  y  corrido  las 
del  Perú  y  de  la  Nueva-España  sin  parar  basta  las  A 
pinas  y  las  islas  Malucas,  de  que  en  gran  parte 
apoderados;  y  en  ellas  y  en  otras  islas  de  aquel  ptfV* 
están  fortificados  mas  de  lo  que  fuera  razón.  Rase  *». 
seadoque  juntas  las  fuerzas  del  Perú,  de  Méjico  y  di 
las  Filipinas  con  las  de  la  India  de  Portugal  los  ectot 
de  aquellos  puestos  y  de  todos  aquellos  mares;  ilg* 
día  se  hará ,  que  de  otra  suerte  no  hay  cosa  segon* 
aquellas  partes. 

AÑO  1618. 

A  los  4  de  octubre ,  dia  de  San  Francisco,  el  daf* 
de  Lerma  partió  de  la  corte  y  del  Escurial,  y  dejó  el f* 
bierno  del  reino,  en  que  tuvo  los  años  antes 
mono.  Poco  antes  ie  trajeron  el  capelo  de  Rosa.* 


/ 


HISTORIA  DE 

«¡pues  prendieron  á  don  Rodrígro  Calderón, 

•  utra  el  cual  á  cabo  de  dos  uros  y 

de  prisión  salió  sentencia  de  muerte  y  privación 

\  bien*  tad  es  caballo  desbocado ;  pocos 

i  en  t-lla  bioo.  El  caí 

ido  de  Rojas  y  San- 
io do  repente  en  Madrid  á  los  7  de  dii 
lien  de  otras  partes,  tufo  siempre  muy  buenas  y 
entrañas.  Sepultáronlo  en  su  iglesia  en  la  capilla 
ira  Señora,  que  él  misino  edificó  y  adornó ,  muy 
sia  pretendió  el  Rey 
[ornando;  gastáronse  mu- 
l  meses  en  demandas  y  respuestas,  causadas  de  la 
,  que  era  de  nueve  años  y  pocos 

ANO  16(0. 


4U 


El  emperador  Matías  renunció  los  meses  pasados  en 
i  primo  el  archiduque  Ferdinando  los  reinos  de  Hun- 
hetnia,  Alteráronse  los  bobemos,  do  que 
aron  g  >gu¡óse  fa  muerte  del  Emperador 

«gao  lo*  12 de  marzo.  No  dejó  sucesión.  Juntá- 
is electores  como  suelen.  Salió  por  emperador 
lo  el  mismo  archiduque  Ferdinaudo, 
Hungría. 
A  los  22  de  abril  partió  el  Rey  de  Madrid  para  Por- 
I  [izo  su  entrada  en  Lisboa  dia  de  San  Pedro,  29  de 
A  los  14  de  julio,  que  fué  domingo  ,  juraron  al 
i  lia  siguiente  se  abrió- 
os para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino, 
de  octubre  el  Papa  beatificó  al  padre  Fran- 
co Javier,  uno  de  los  primeros  com paneros  del  santo 
póstol  de  la  India.  Canonizóle  <l 
apa  C  2  de  marzo  de  1022  junio  con  el 

ato  p  10. 


AÍÍO  1020. 


A  los  5  de  miyo  en  Toledo  se  lomó  posesión  del  ar- 
sobisp  <■  lo  por  el  infante  don  Fernando,  que, 

ya  era  cardenal;  dele  Dios  su  santa  gracia. 

guerra  y  los  desguato*  de  los  bobo» 
mos  pasaron  lun  adelante,  que  mimbraron  por  su  rey  al 
Palatino,  elector  del  imperio.  Favorecenle  los 
herejes  de  Alema  ios ;  el  rey  de  Inglaterra ,  su 

suegro ,  los  holandetas  y  el  rey  de  Dinamarca.  Al  Blft- 
;  len  los  elertoresdel  imperio,  FMmi 
,  el  de  Polonia ,  el  Papa  y  las  demás  poten- 
cias ilo  Italia,  i;i  inundo  está  suspenso  en  lo  que  para 
esla  guerra ,  si  bien  ó  los  8  de  noviembre  junto  á  Praga, 
cabeza  de  Bohemia,  de  poder  á  poder  vinieron  á  las 
manos.  La  victoria  quedó  por  el  Emperador  con  muer- 
te de  ocho  mil  de  los  rebeldes,  y  el  dia  siguiente  se  ga- 
nó la  dicha  ciudad  de  Praga  y  se  entró  por  fuerza.  Mal 
les  va  o*  los  herejes  de  ordinario  en  estas  conti. 
fuera  de  otras  razones,  porque  son  gente  muelle, ene- 
migos de  asperezas,  muy  dados  al  regalo  como  su  secta 
les  ensena, 

AÑO  1621. 

El  pontífice  Paulo  V  finó  a"  Iüs  28  del  mes  do  Mero. 
Sucedióle  el  cardenal  Ludovico,  bolones,  con  nombre 
de  Gregorio  XV.  Poco  después,  esa  saber,  postrero  de 
i,  falleció  el  rey  de  España  don  Fiíipe  III  ou  la 
villa  de  Madrid ,  en  edad  de  cuarenta  y  tresañus.  Dellos 
reinó  veinte  y  dos  y  medio;  téngale  nuestro  Señor  en  su 
sania  gloria;  su  cuerpo  fue  llevado  al  convento  do  San 
Lorenzo  el  lUal  del  Fscurial,  sepultura  de  sus  abue- 
los y  padres.  Sucedióle  su  hijo  don  Filipe,  cuarto  fasta 
nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  anos;  déle  Dios  su  santa 
grada.  Suplicamos  y  esperarnos  serán  tales  los  m 
y  los  remates  como  Jos  principios  han  sido  agradables. 


TRATADO 


CONTRA 


LOS  JUEGOS  PÜBLICOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
La  cana  fie  awritf  4  escribir  tata  metido. 

QoniBiDO  con  nueva  disputa  de  ios  espectáculos  re- 
frenar cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren  la  antigua  locura 
de  los  juegos  públicos,  muchas  veces  me  suelo  mara- 
villar que  nuestras  costumbres  se  hayan  tanto  apartado 
de  lasantiguas ;  que  las  cosas  que  los  antepasados  de  co- 
mún consentimiento  y  casi  con  una  misma  voz  todos 
reprehendieron  como  oprobio  y  afrenta  de  la  religión 
cristiana,  6  cada  paso  las  veamos  usaren  nuestra  edad 
como  conformes  á  piedad  y  no  ajenas  ni  contrarias  á 
ejercidos  virtuosos  y  honestos.  Tanto  puede  la  costum- 
bre cuando  poco  á  poco  se  va  deslizando  en  peor,  lo 
cual  ciertamente  hemos  de  reprobar  con  auctorídad  y 
argumentos ,  y  probar  que  la  licencia  y  libertad  del  tea- 
tro, la  cual  principalmente  nos  pone  en  cuidado,  no  es 
sino  una  oficina  de  deshonestidad  y  desvergüenza, 
donde  muchos  de  toda  edad ,  sexo  y  calidad  se  cor- 
rompen ,  y  con  representaciones  vanas  y  enmascaradas 
aprenden  vicios  verdaderos.  Amonéstaseles  lo  que  pue- 
den hacer;  y  enriéndense  en  lujuria ,  la  cual  principal- 
mente por  los  ojos  y  orejas  se  despierta,  doucellas  en 
.primer  lugar  y  mozos,  los  cuales  es  cosa  muy  grave  y 
perjudicial  en  gran  manera  á  la  república  cristiana  que 
se  corrompan  con  deleites  antes  de  tiempo ;  porque 
¿qué  otra  cosa  contiene  el  teatro  y  qué  otra  cosa  allí  se 
refiere  sino  caídas  de  doncellas,  amores  de  rameras,  ar- 
tes de  rufianes  y  alcahuetas,  eugaftos  de  criados  y  cria- 
das, todo  declarado  con  versos  numerosos  y  elegantes 
.  y  de  hermosas  y  claras  sentencias  esmaltado  por  donde 
mas  tenazmente  á  la  memoria  se  pega,  la  ignorancia  de 
ks  cuales  es  mucho  mas  provechosa?  Los  movimien- 
tos deshonestos  de  los  farsantes  y  los  meneos  y  voces 
tiernas  y  quebradas ,  con  las  cuates  imitan  y  ponen  de- 


lante de  los  ojos  las  mujeres  deshonestas,  sus  meneos  y 
melindres  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino  de  encender 
en  lujuria  á  los  hombres,  los  cuales  por  sí  mismos  se 
son  harto  inclinados  á  los  vicios?  ¿Por  ventura  podríase 
inventar  mayor  corrupción  de  costumbres  ni  perversi- 
dad que  esta?  Porque  las  cosas  que  por  imagen  y  seme- 
janza en  tales  espectáculos  se  representan,  acabada  la 
representación  se  refieren  y  cuentan  con  risa,  y  poco 
después  se  cometen  sin  vergüenza,  incitando  á  mal  el 
deseo  natural  del  deleite ,  que  son  como  ciertos  escalo- 
nes para  concebir  y  obrar  la  maldad ,  pasando  fácil- 
mente de  las  burlas  á  las  veras  como  la  distancia  no 
sea  muy  grande.  Prudente  y  sabiamente  Salomón  en 
los  Proverbios,  cap.  10,  versíc.  23,  dice  coraorieu- 
do:  Obra  el  necio  la  maldad,  porque  las  cosas  tor- 
pes en  dicho  y  en  obra  cuando  se  ríen  jautamente 
se  aprueban,  y  la  maldad  con  su  peso  muy  apriesa  nos 
llevad  lo  peor.  Demás desto,  como  la  piedad  cristia- 
na pida  que  oyendo  mentar  la  mal  Jad  ,  con  la  cual  las 
divinas  leyes  se  quebrantan ,  y  por  la  cual  se  incurre 
en  los  lazos  de  la  muerte,  tiemble  el  cuerpo  y  alma ; 
¿con  qué  cara  con  cueutos,  representaciones  y  memo- 
ria de  cosas  torpes  nos  deleitaremos  nosotros  y  permi- 
tiremos á  los  otros  que  públicamente  se  deleiten? 
Afuera  tan  grande  afrenta ,  afuera  tan  grande  oprobio 
del  nombre  cristiano  y  de  aquella  gente  que,  comparada 
con  las  demás  gentes ,  era  razón  que  como  en  las  ti- 
nieblas de  la  noche  las  lumbreras  del  cielo  resplande- 
ciese por  sanctidad  de  costumbres  y  puridad  de  toda  la 
vida.  Porque  ¿qué  dirían  y  harían  las  otras  naciones  de 
gentiles,  entre  las  cuales  no  pocas  constantemente  des-  • 
echaron  esta  torpeza  en  tanto  grado,  que  juzgaron  no 
poder  sufrir  en  sus  repúblicas  tales  espectáculos  y  jue- 
gos sin  grave  delito  suyo  y  grande  peligro  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  república?  Esto  pues  pretendemos  eu- 
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señar,  que  la  libertad  del  teatro  es  una  pesie  gravísi- 
ma de  las  costumbres  cristianas,  y  que  acarrea  al  nom- 
bre cristiano  gravísima  a  fren  la.  Pluguiese  á  Dios  que 
nuestras  palabras  fuesen  iguales  al  argumento  que  se 
trata,  para  que  cuantas  son  las  fuerzas  de  la  verdad, 
tanto  por  nuestra  diligencia  se  mostrasen  y  se  entendiese 
lo  que  esto  importa;  y  no  hay  porqué  perder  la  esperan- 
za del  buensucceso,  dado  que  el  caudal  y  erudición  sea 
pequeña ,  y  que  á  esta  pretcnsión  nuestra ,  demás  de  lo 
dicho,  dos  dificultades  se  oponen  á  mauera  de  cierto 
bestión;  la  muchedumbre  de  los  que  pecan  y  la  auctori- 
dad  de  aquel  los  que  dan  favor  á  esta  vanidad.  Excusa  sue- 
le ser  de  la  locura  la  muchedumbre  de  los  locos,  y  por 
este  título  también  es  perversa  nuestra  naturaleza  que 
favorece  á  sus  apetitos  y  cobdicias,  y  cierra  ios  ojos 
por  no  ver  su  fealdad  y  la  divina  claridad  que  por  los 
ojos  se  entra;  demás  désto ,  no  se  quiere  apartar  fácil- 
mente de  aquellas  cosas  que  traen  consigo  deleite,  del 
cual  naturalmente  somos  muy  amadores,  principal- 
mente si  con  velo  de  provecho  y  de  honestidad  se  pro- 
pone, que  es  aun  mayor  miseria.  Ciega  ciertamente  la 
mala  costumbre  los  ojos ,  y  lo  que  á  cada  paso  se  hace , 
procuran  algunos  defenderlo ,  amigos  de  la  libertad  y 
defensores  della,  grandes  por  cierto  teólogos,  como 
cosa  conforme  á  derecho  y  equidad,  usando  mal  del 
ocio  y  de  las  letras,  á  los  cuales  fácil  cosa  es  impug- 
narlos con  el  testimonio  y  aucloridad  de  los  antiguos 
teólogos,  que  no  discrepan  en  esta  parte,  de  los  cuales 
no  creo  se  querrán  apartarlos  teólogos  de  nuestra  edad. 
Todos  estos  trampantojos  y  apariencias  de  verdad  es 
razón  qué  los  descubramos.  Sanar  la  locura  de  la  mu- 
chedumbre será  mas  dificultoso  si  no  ayuda  la  públi- 
ca aucloridad  de  aquellos  á  quien  esto  toca ,  conviene 
á  saber,  los  que  gobiernan.  A  lo  menos  esto  se  sacará 
de  nuestro  trabajo,  que  de  aquí  adelante  á  los  teatros 
donde  se  tractan  cosas  deshonestas  vayan  los  que  fue- 
ren, y  do  de  otra  manera  que  á  los  bodegones  á  hurtar 
ó  matar,  ó  alas  casas  públicas  de  las  malas  mujeres ,  el 
cual  será  fruclo  muy  grande  de  nuestro  trabajo,  porque 
conocida  y  descubierta  la  perversidad,  no  fallarán  algu- 
nos que  se  aparten  del  pecado ,  teniendo  en  mas  su 
salvación  que  la  torpeza  del  deleite,  y  no  querrán  á  ojos 
vistas  correr  á  la  muerte  loca, arrebatada  y  miserable- 
mente. 

CAPITULO  II. 
Varios  géneros  de  espectáculos. 

Habiendo  pues  tomado  este  asumplo  de  refrenar  la 
mala  y  deshonesta  Ucencia  de  los  juegos  públicos  que 
se  llaman  espectáculos ,  parecióme  ser  conveniente 
primeramente  declararen  breve  qué  cosa  sea  espectá- 
culo y  de  cuan  varios  géneros  de  espectáculos  usasen 
antiguamente.  Espectáculo  no  es  otra  cosa  sino  uu  jue- 
go instituido  públicamente  para  deleitar  el  pueblo; 
porque,  dado  que  algunos  juegos  se  instituyen  y  orde- 
nan á  mostrar  la  valentía  ó  para  ejercitar  las  fuerzas, 
conviene  á  saber,  en  los  que  se  contendía  de  las  fuerzas 
y  valentía,  ó  también  se  ordenan  á  la  ganancia,  eu 


aquellos  también  se  pretende  deleitar  el  pueblo.  Los 
juegos,  en  lulin   llamados  ludi ,  fueron   inventados 
primeramente  de  los  lidios ,  provincia  de  Asia  la  Me- 
nor, de  donde  esta  voz  se  derivó,  como  lo  afirman  Ter- 
tuliano en  el  libro  de  Espectáculos ,  cap.  5 ,  Isidoro ,  li- 
bro vm  de  las  Etimologías,  cap.  16;  y  dellos  lo  toma- 
ron otros  como  cosa  que  no  tiene  duda;  antes  Nonio  Mar- 
celo, de  parecer  de  Varron ,  sieute  que  la  palabra  latina 
ludii,  que  significa  los  que  hacen  los  juegos ,  es  como 
si  dijésemos  lidii,  á  los  cuales  Livio  en  la  Década  C.  li- 
bro vn,  Huma  ludiones.  La  misma  derivación  desta  i»* 
toca  Valerio  Máximo,  lib.  u ,  cap.  i.°,  donde  tracta  de 
1  la  costumbre  de  los  juegos ;  y  pasando  adelante,  ios  es- 
pectáculos generalmente  se  pueden  dividir  en  escénicos 
y  gímnicos.  En  los  escénicos  se  comprchenden  las  co- 
medias y  tragedias,  mimos,  pantomimos,  archimimos, 
con  toda  la  demás  jarcia  de  representantes,  los  cuales 
enlalin  se  llamaron  histriones  de  Uistria ,  provincia  de 
donde  primeramente  fueron  traídos  á  Roma,  de  los 
cuales  no  consta  si  solamente  representasen  callando 
con  meneos  y  movimiento  del  cuerpo ,  pues  mocbos 
les  quitan  las  palabras  dándoles  meneos  deshonestísi- 
mos, de  los  cuales  parece  que  habla  Casiodoro  en  el 
lib.  iv de  las  Epístolas.  En  la  epíst.  i/á  Simaco,  doato 
hablando  de)  teatro,  á  estos,  dice,  se  añaden  las  manos 
muy  parlerasde  las  orquestas,  los  dedos  habladores  y  el 
callar  que  da  voces,  la  representación  callada  y  sin  pa- 
labras. Pero  Celio,  en  el  lib.  vn ,  cap.  5.°,  á  Polo  bistrioa, 
da  voz  y  lágrimas  cuando  en  lugar  de  los  huesos  di 
Orcslc  sacó  en  brazos  la  urna  de  su  hijo  poco  toles  é- 
funto,  sacada  entonces  del  sepulcro ,  en  lo  cual  dom 
parece  que  hay  mucho  que  reparar,  ora  sintamos  di 
la  una  ó  de  la  otra  manera,  pues  extendida  la  signüca- 
don  de  aquella  voz ,  entiendo  se  llamaban  histrión*, 
ansí  los  que  con  voz  como  los  que  con  meneos  éá 
cuerpo  imitaban  á  las  mujeres  deshonestas  ó  personas  di 
otra  suerte;  lo  cual  ontiendo  también  aconteció  es k, 
voz  de  mimo,  usada  de  los  griegos.  A  la  escena  ó  fes* 
tro  pertenecían  los  timelicos,  de  los  cuales  bayoneta 
mención  en  las  leyes  de  los  emperadores,  e¿dige4im 
Teodosio  De  scenicis ,  los  cuales  ayudaban  á  la  represe* 
tacion  con  el  canto,  vigüelas,  danzas  y  otros 
míenlos ,  ¿  los  cuales  con  razón  podremos  llamares* 
pañeros  teatrales,  porque  la  voz  de  escénicos  es  masi 
versal  y  compreheude  todos  los  representantes,  los 
mos,  los  histriones  y  los  timelicos.  En  los  juegos 
eos  pondría  yo  y  comprehenderia  los  que  llamaban 
guamente  agones ,  luchadores,  corredores, 
Iqs  que  apuñeándose,  tirando  ó  saltando 
los  cuales  perteneceu  aquellos  cuatro  géneros  de 
meues  en  tanta  manera  celebrados  por  los 
griegos,  conviene  á  saber,  los  Olimpios,  á  los  casi* 
Romaresponden  loscapitolinos,  los  istmios,  Iosíli*¿ 
ñemeos,  comprehendidos  en  aquel  epigrama»  firitj 
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CfertoTertuliano  eneUibrofo  Espectáculosd'mde  los 
juegos  en  loscí  rcenses,  escénicos,  agones  y  los  juegos  de 
los  gladiatores,  y  con  Tertuliano,  conformándose  Isidoro 
en  el  lugar  citado  de  suso,  distinguió  los  juegos  en  cuatro 
géneros,  tomados  de  los  lugares  en  que  se  hacían,  di- 
ciendo el  juego  ó  es  gímnico  ó  circense  ó  gladiatorio 
ó  escénico.  En  el  gimnasio,  del  cual  son  dichos  los  jue- 
gos gimnicos,  contendían  en  I  re  sí  los  mancebos  sallan- 
do, corriendo,  luchando;  en  summa,  el  debate  y  pelea 
era  de  la  grandeza  y  gloriado  las  fuerzas;  llamábase 
gimnasio  porque  en  él  por  la  mayor  parte  peleaban 
desnudos,  de  donde  esta  misma  voz  de  gimnasio,  por- 
que en  él  se  ejercitaban  los  mancebos,  se  ha  extendido  á 
significar  otros  lugares  donde  las  otras  artes,  principal- 
mente las  liberales,  se  ejercitan,  por  donde  los  gimna- 
sios eran  consagrados  á  la  diosa  Minerva,  como  lo  dice 
Salviano  en  el  lib.  vi  de  Providencia,  por  estar  per- 
suadidos que  aquella  Diosa  era  la  protectora  de  las  ar- 
les. Los  juegos  circenses  eran  aquellos  en  los  cuales 
los  caballos  uncidos  de  dos  en  dos,  á  imitación  de  la 
luna  ,  ó  de  cuatro  en  cuatro ,  á  imitación  del  sol ,  co- 
mo lo  diceCasiodoro  en  el  lib.  m,  eplst.  51 ,  eran  in- 
citados á  la  carrera ,  los  cuales  saliendo  del  puesto,  que 
llamaban  cárcel,  corriendo  al  derredor  de  las  metas,  con- 
tendían sobre  la  ligereza  de  los  caballos  y  la  destreza 
de  los  cocheros.  El  circo  y  los  juegos  circenses  se  dije- 
ron de  Circe,  la  cual  fingían  ser  hija  del  sol  (Tertulia- 
no ,  cap.  4  de  los  Espectáculos),  y  fué  la  primera  que 
instituyó  aquellos  juegos  en  honra  do  su  padre.  Pero 
Marco  Varron,  en  el  lib.  iv,  piensa  haberse  llamado  ansí 
porque  la  pompa  andaba  cerca  y  al  rededor  de  las  me- 
tas y  también  de  la  misma  manera  corrían ;  lo  uno  y  lo 
otro  juntó  san  Isidoro.  Demás  desto ,  en  medio  de  las 
metas  se  levantaba  un  obelisco  á  manera  de  saeta,  adel- 
gazando la  punta  y  rematado  en  un  globo  puesto  en 
Ipmasalto  á  manera  de  llama  que  representaba  el  sol,  al 
cutí  estaba  consagrado  el  circo.  Los  mismos  juegos 
circenses  eran  dedicados  á  Castor  y  Pollux ,  á  los  cuales 
haber  dado  Mercurio  los  caballos  ensenan  las  historias; 
asi  debes  emendar  la  letra  de  Isidoro,  por  lo  cual  Ter- 
tuliano dice  por  esta  causa  el  mismo  circo  era  de  fi- 
gura oval ,  y  bolas  en  forma  de  huevos  remataban  lo 
mas  alto  de  las  metas,  por  haber  nacido  estos  dioses  de 
un  huevo,  como  predicaba  la  gentilidad  fabulosa.  A 
Neptuno  también  eran  dedicados  los  dichos  juegos,  co- 
mo se  saca  de  Lactancio ,  lib.  vi ,  cap.  20 ,  y  de  Salvia- 
no,  por  tenerle  los  antiguos  por  abogado  de  los  caballos. 
Demás  desto,  Marliano,  lib.  iv,  cap.  10,  de  Ovidio 
y  de  Cornelio  Tácito  saca  que  los  dichos  juegos  eran 
también  consagrados  á  la  diosa  Céres;  pero  no  declara 
la  causa  desto ;  del  circo  y  de  su  edificio  en  el  capítu- 
lo siguiente  se  hablará  mas  largo ;  ahora  pasemos  á  los 
otros  géneros  do  juegos.  Los  gladiatores  peleaban  en  el 
anGteatro  ó  entre  si  ó  con  las  bestias;  algunas  veces 
también  las  fieras  peleaban  unas  con  otras;  el  lea- 
tro  tenia  figura  de  medio  círculo ,  puesto  en  la  fren- 
te la  escena  ó  tablado  dondo  los  juegos  so  hacían;  el 
anfiteatro  estaba  compuesto  como  de  dos  teatros,  qui- 
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tada  la  escena,  mas  largo  que  ancho;  en  su  plaza  cerra- 
da por  todas  partes*era  la  pelea ,  y  los  agones  primera- 
mente fueron  instituidos  en  honra  de  los  muertos, 
cuyas  ánimas  creían  haberse  do  aplacar  con  sangre 
humana,  como  lo  dice  Tertuliano,  cap.  iO;  por  donde 
en  las  obsequias  desús  muertos  sacrificaban  hombres 
ó  presos  en  la  guerra,  ó  comprados á  dinero;  demás 
desto,  eran  dedicados  á  Saturno,  y  decíanse  también 
cazas  ó  oficios  ,  conviene  á  saber,  hechos  á  los  muer- 
tos, y  eu  lalin  se  llamaban  muñera.  Lactancio  en  el 
lugar  ya  citado.  En  el  teatro  se  hacían  losjuegos  escé- 
nicos, conviene á  saber,  representaciones  dedicadas 
á  Venus,  como  lo  dice  Salviano;  Lactancio,  á  Baco. 
Los  atribuye  á  entrambos  Tertuliano,  y  no  es  maravi- 
lla por  andar  muy  juntos  el  uno  y  el  otro  deleite ;  y  os 
cierto  que  toda  deshonestidad  torpe  y  fea  en  aquellos 
lugares  se  ejercitaba,  y  el  mismo  Pompcyo  Maguo, 
el  primero  que  edificó  en  Roma  teatro  estable  y  de  pie- 
dra, edificó  pegado  un  templo  de  Venus,  cubriendo 
y  disimulando  la  torpeza  con  pretexto  de  religión,  lo 
cual  en  otro  lugar  se  declara  mas  copiosamente. 

CAPITULO  III. 
La  fábrica  del  teatro  y  del  circo. 

Qué  forma  de  edificio  fuese  la  del  teatro  y  del  circo 
me  pareció  declarar  en  breve  para  que  se  tenga  alguna 
noticia  della  cuando  fuere  necesario  nombrarlos,  lo  cual 
por  fuerza  ha  de  suceder  muchas  veces  en  esln  disputa: 
tratando  del  teatro  se  tratará  también  del  anfiteatro 
por  serla  fábrica  casi  la  misma.  Viniendo  al  propósito,  el 
teatro  era  de  forma  circular,  menos  solamente  la  cuar- 
ta parte  del  círculo  entero  donde  se  levantaba  la  esce- 
na, la  cual  abrazaban  los  dos  brazos  del  teatro,  hacien- 
do como  frente  á  toda  la  obra  puesta  á  los  ojos  de  todos 
los  que  en  el  teatro  estaban,  la  cual  se  dividía  en  la 
escena,  que  era  como  tienda  ó  cámara,  do  donde  saüan 
los  representantes,  y  el  proscenio  ó  pulpito,  que  era  co- 
mo tablado,  donde  las  representaciones  se  hacían,  y  la 
orchestra  mas  abajo,  la  cual  servia  á  los  dan/antis,  «la- 
do quo  son  Isidoro  .en  el  lib.  xvm  de  las  Etimolmj'ms, 
cap.  44  ,  del  pulpito  y  la  orchestra  hace  una  misma 
cosa,  y  no  hay  duda  sinoque  estos  nombres,  por  el  abuso 
de  los  que  escriben,  muchas  veces  se  confunden,  exten- 
diéndolos á  significar  cosas  diferentes.  De  dos  teatros 
quitada  la  escena  y  ensanchados  los  lados,  se  componía 
el  anfiteatro,  que  era  como  dos  teatros  juntados  en 
uno  ó  dos  visorios,  contólos  llama  Casiodoro,  lib.  v^pís- 
lola  42,  mas  largo  que  ancho  y  de  figura  oval  y  cierta 
rotundidad  prolija, como  la  llama  el  mesmo  auclor.  Quo 
muchos  teatros  de  madera  y  hechos  á  tiempo  haya  ha- 
bido en  Roma  como  aquel  decurión  versátil  y  maravi- 
lloso de  que  Pliuio  habla  en  el  lib.  xxvi,cap.  lo,  so 
puede  creer;  mas  el  primer  anfiteatro  de  piedra  so  hizo 
en  Roma  en  el  Campo  Marcio,  año  de  la  fundación  do 
Romade  725,  á  costa  de  Estatilio  Tauro  y  á  persuasión 
de  Octaviano  Augusto,  del  cual  una  grande  parto  se  va 
cerca  de  la  iglesia  de  Sancta  Cruz  en  Jexusalem  á  los  mi*- 
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mos  muros  de  la  ciudad;  porque  el  olro  anGteatro  no- 
bilísimo en  medio  de  la  ciudad  por  haberse  quemado 
el  primero,  Augusto  le  trazó  y  determinó  que  se  hicie- 
se; Vespasiano,  como  lo  dice  Suetonio  eo  su  vida-,  ca- 
pítulo 9,  le  fabricó;  pero  la  gloria  de  haberse  acabado  y 
dedicado  ía  obra,  á  Tito  su  hijo  se  dio ,  no  á  Domicía- 
no  como  el  vulgo  siente,  y  ansí  se  han  de  entender  los 
versos  de  Marcial  en  toa  de  aquella  obra,  lib.  i.  La  for- 
ma des  te  an  (i  teatro  quiero  declarar ,  porque  á  su  seme- 
janza los  mas  de  los  otros  teatros  y  atiüteatros  que  en 
las  otras  ciudades  se  veían  se  edificaron,  mudadas  po- 
cas cosas;  y  primeramente  llamábase  arena,  por  la  que 
comunmente  se  solía  echar  para  comodidad  de  los  que 
peleaban,  y  también  se  decía  cavea  en  latín  por  ser  el 
lugar  cóncavo,  levantándose  las  paredes  de  todas  par- 
tes tan  altas ,  que  apenas  podían  llegar  los  ojos,  y  tam- 
bién porque ,  como  dice  Marco  Varron ,  lib.  iv ,  en  las 
casas  se  llamaba %cavum  la  parte  que  en  medio  de  1as 
paredes  se  deja  para  común  uso  de  todos,  el  cual,  si  es- 
taba techado,  sollamaba  testudo,  si  descubierto  para  re- 
ceñir la  luz,  tmp/utnoó  palio;  desla  manera  entiendo  yo 
las  palabras  de  Varron.  La  anchura  era  tan  grande,  que 
cabían  ochenta  y  siete  mil  hombres,  como  lo  afirma  Vis- 
tor; si  en  pié  ó  asentados,  no  lo  declara;  en  la  plaza  donde 
peleaban  estaba  fabricado  un  altar  de  Júpiter  Laciar,  y 
por  debajo  iban  las  madres  hechas  para  recebir  las  aguas 
y  vaciadas,  las  cuales  se  recogían  de  la  lluvia ;  entorno 
de  la  obUa  y  por  adentro  estaba  un  portal  con  muchas 
puertas,  por  donde  las  fieras  ó  los  gladiatores  salían;  so- 
bre el  portal  estaba  una  corniz  á  manera  de  ala  ó  de 
tejaroz  con  un  corredor ,  desde  el  cual  los  senadores  y 
los  príncipes  miraban  ,  con  sus  barandas  ó  rejas.  Para 
mayor  seguridad  una  fosa  algunas  veces  se  anadia  al 
pié  de  la  obra  llena  de  agua  para  detener  y  apartar  á 
las  bestias  (¡eras ;  sobre  el  corredor  iban  subiendo  es- 
calones mas  anchos  que  altos,  y«sto  para  que  cupiesen 
los  pies  de  losde  arriba,  sin  perjuicio  de  losque  en  el  mes- 
ni  o  escalón  estaban  asentados;  y  acierto  Intervalo  y  dis- 
tancia entre  estos  escalones  había  tres  como  cintas,  que 
ceñian  toda  la  obra ,  por  lo  cual  les  llamaron  baíleos, 
praecintionesyperizomata,  conviene  á  saber,  fabrica- 
dos á  ía  manera  del  primer  corredor  mas  altos  y  mas 
anchos  que  los  demás  escalones  ,  al  pié  de  las  duales 
había  ciertos  tránsitos,  que  llamaban  vias,  por  las  cuales 
se  pasaba  de  un  lugar  á  otro.  Ansí  entiendo  á  Tertuliano, 
cuando  en  el  cap.  3.°  dice  llamaban  vias  los  quicios  de 
los  baíleos  al  derredor  y  loque  se  sigue;  y  las  diferencias 
de  los  populares  hacia  abajo  hasede  referir  á  ciertas  es- 
caleras menores,  por  las  cuales,  como  yo  creo,  de  la 
una  cinta  se  bajaba  hacia  á  la  otra ,  y  los  intervalos  ó 
espacios  que  había  entre  estas  escaleras  se  llamaban 
cúneos,  por  ser  hacia  abajo  de  figura  mas  angosta ,  los 
cuales  cúneos  solían  señalar  y  repartir  entre  diversas 
maneras  de  personas,  como  caballeros,  tribunos,  sol- 
dados, de  donde  mirasen  los  juegos;  demás  desto,  en  la 
misma  frente  de  aquellas  cintas  había  ciertas  porteci- 
cas  pequeñas,  llamadas  vomitoria,  porque  por  ellas  en- 
traba y  salia  la  gente  por  las  bóvedas  que  estaban  deba- 
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jo  de  los  escalones ;  rematábase  toda  la  obra  en  un  por- 
tal con  sus  verjas  y  cubierto  en  lo  mas  alto,  desde  don- 
de el  pueblo  y  las  mujeres  miraban  ó  estando  en  pié  ó 
asentados  en  sus  sillas;  había  demás  desto  velos  para 
el  sol  y  ciertos  ingenios  de  madera,  que  se  encogían  y  sj 
extendían  para  otros  efectos,  y  como  yo  creo,  pañi  ten- 
der sobre  ellos  los  toldos,  y  eslaban  fijados  en  lo  mas 
alto  del  edificio;  había  también  ciertos  agujeros  á  ma- 
nera de  caños,  como  se  ve  hoy  en  la  juntura  de  las  pie- 
dras en  Roma,  por  ventura  para  orinar  la  gente  ó  para 
efecto  que  por  ellos  se  colase  el  agua  qiíe  lloviese ;  el 
corredor  donde  estaba  el  senado  se  llamaba  órchestra, 
tomando  el  nombre  de  la  que  en  la  escena  y  teatro  había; 
el  lugar  donde  estaban  los  caballeros  llamábase  eques- 
tria,  donde  el  puebla,  popularía.  Hasta  aquí  hemos  to- 
mado lo  que  se  ha  dicho  de  Justo  Lípsioen  el  libró  del 
Anfiteatro,  mudadas  algunas  cosas ;  loque  se  dirá  del . 
circo  va  tomado  de  Tertuliano  y  de  Casiodoro,  lib.  ni, 
epíst.  50,  de  san  Isidoro,  y  de  otros  :  dos  circos  hubo 
en  Roma,  el  uno  llamado  Flamminio,  del  cual  ningunas 
ciertas  rumas  se  señalan  en  Roma,  el  olro  llamado  Máxi- 
mo, situado  en  el  valle,  paraque  á  tan  grande  edificio 
hiciesen  estribo  los  montes  Avenliuo  y  Palatino,  obra 
primeramente  de  Tarquiuo  Prisco ,  como  lo  afirman 
Dionisio  y  TitoLivio;  después  reedificado  por  César  el 
Ditador,  como  lo  dice  Plinio ,  lib.  xxxvi,  cap.  15,  en  el 
mesmo  lugar  y  silio,  de  tres  estadios  en  largo,  de  uno  en 
ancho,  dado  que  con  los  edificios  anejos  era  de  cuatro 
bigadas,  cabía  dúdenlos  y  sesenta  mil  hombres,  asenta- 
dos; inmensa  por  cierto  grandeza.  Dionisio  dice  ciento 
y  cincuenta  mil ;  estaba  toda  la  obra  fuera  de  las  puertas, 
cercada  y  como  sustentada  de  portales,  cuya  bóveda 
era  desigual,  sustentada  en  columnas  de  madera  ,  que 
hacían  como  tres  naves;  la  mas  alta  era  la  de  mas  afue- 
ra ;  y  fuera  d estos  portales  habia  otro  pegado  por  de- 
fuera ,  de  bóveda  igual,  donde  habia  diversas  oficinas 
en  lo  bajo  y  encima  cámaras,  por  las  cuales  los  que 
venian  al  espectáculo  subían  y  entraban  á  los  escalones 
del  circo  y  estaban  compuestos  en  esta  forma:  S  djro 
el  portal  de  dentro,  en  lo  mas  bajo ,  habia  uu  corredor 
con  sus  verjas  de  la  manera  que  en  el  anfiteatro  queda 
dicho;  después  por  su  orden  se  levantaban  los  escalones 
para  sentarse  con  sus  vomitorios,  y  el  portal  superior, 
remate  de  toda  la  obra,  de  donde  miraba  el  pueblo;  las 
cintas  ó  baltcos  con  sus  vias  no  hallo  que  estuviesen 
en  el  circo;  pero  si  bien  una  fosa  llena  de  agua  de  diez 
pies;  pop  de  dentro  habia  también  doce  puerlasá  la  parto 
del  norte,  las  cuales  con  cierto  artificio  todas  juntas  se 
abrían,  y  tenían  ciertas  almenas  encima  á  manera  do 
muralla,  por  donde  se  decia  que  iban  á  la  villa  los  que 
iban  al  circo,  como  lo  dice  Varron  en  el  lib.  iv.  Auso- 
nio  en  la  epíst.  5.a,  da  á  entender  que  eran  trece  las 
puertas  del  circo, -pues  habiendo  hablado  de  muchas 
cosas  que  se  ven  en  número  senario,  añade  estas  pala- 
bras :  Cuantas  puertas  rechinantes  por  una  parte  abre 
el  circo ,  excepto  lo  que  está  á  la  mitad  del  estadio. 
Junto  á  las  puertas  estaban  las  cárceles,  que  era  el  pues- 
to donde  salían  los  caballeros  y  los  carros,  habiéndoles 
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hecha  señal  con  m  mantel ,  <*I  cual  también  cuando  le 
crolpnl,  mañero  que  entre  nosotros 

ifdfl  infanterías  dthfl  pueblo 

ibfa  da  bábar  ¡pegos  circenses.  Drirtas  partes  y 
BSttbl  rodeado  lodo  el  edificio;  ve  ni  .id  es  que 
en  melio  de  todo  el  espacio  ó  rstadio  por  el  luengo  te- 
nia otros  ornamentos,  los  cuales  ninguno  mejor  que 
Tertuliano  los  señaló  en  el  libro  de  Espectáculos ,  ca- 
pítulo 4.° En  pnraer  lu^ar,  de  cada  parte  liabia  tres  me- 
tas, partos1  ro  dice  sfete,  por  ventura 
ido  el  obelisco  que  estaba  situado  en  medio  dejas 
metas;  terminábase  cada  una  dellas  en  un  globo  de  for- 
ma oval,  y  llamábanse  los  huevos  de  los  Castores 

eran  dedicados  los  juegos  circenses,  como  queda 
dicho.  Al  derredor  de  las  metas  corrían  los  caba- 
llos y  se  hacia  la  procesión ;  en  medio  del  espacio  esta- 
ba on  obelisco  consagra  do  al  sol,  de  letras  egipcíacas,  es- 
ngo  ciento  y  treinta  pies,  con  un  ¿¡lobo  porro- 
mote  en  forma  de  llama,  como  dice  san  Isidoro;  y  junto 
¡lia  del  sol,  en  cuyo  caballete  estaba  la  efi- 
gie dH  mismo  sol,  juzgando  no  deben  consagrar  debajo 
ho  al  que  tienen  descubierto.  Demás  desto,  ba- 
obelísco  menor  consagrado  á  la  luna,  como 
íodoro,  luengo  ochenta  y  ocho  pies;  había  lam- 
ia otros  ornamentos,  una  capilla  de  Venus  Murlia 
Je  las  primeras  metas,  altares  consa grados á  mu» 
üoses,  y  en  particular  junto  á  las  metas  uu  altar 
os  Cooso  debajo  de  tierra ,  dando  á  entender  que 
Jos  consejos ,  de  tos  cuales  era  abogado,  so  deben  en- 
cubrir. De  Conso  tos  juegos  circenses  se  llamaban  con- 
rualia  ,  y  no  era  razón  que  Conso ,  que  era  el  rnesmo  j 
qrjfc  vptmiu  ,  como  lo  dice  Tertuliano  en  el  cap.  5.°  I 
de  los  Espectáculos ,  faltase  entro  Jos  otros  dioses , 
iole  á  él  dedicado  todo  aquel  aparato  de  los  juegos. 
Había  también  varias  columna*  y  la  gran  madre  de  los 
dioses.  Con  qué  orden  cada  una  dcslas  cosas,  no  hay 
para  (fué  Tas  queramos  adevinar;  las  imágenesde  los  del- 
il  borde  del  euripo  entiendo  estaban  entalladas, 
Casiodoro  dice  el  euripo  representa  la  imagen  del 
vedriado,  donde  ullí  los  delfines  marinos  andan 
tre  la*  aguas,  si  ya  no  quisiésemos  decir  que  verda- 
delfines  andaban  nadando  en  el  euripo  ó  fosa*  No 
de  la  fábrica  del  circo  ;  vengamos  al  aparato  y 
pompa  coa  que  iban  á  aquellos  juegos,  de  los  altares  y 
<lci  lenplo.  Habiendo  ofrecido  sacrificios,  se  iba  á  los 
^es  cubriendo,  conviene  á  saber,  aquella 
locura  con  velo  de  religión  ,  para  pecar  con  mayor  II- 
i^rl-td.  Iban  delante  los  simulacros  imágenes  de  los 
>c*,  que  llevaban  á  la  manera  que  nosotros  las  cruces 
-bidones,  como  Liüo  Giralda  lo  trae  de  Plutarco ea 
jma  de  los  dioses  gentílicos;  seguíanse  lasan- 
londe  llevaban  las  estatuas  de  los  dioses  ó  sus  re- 
Iquiai  hombres  con  coronas  en  las  cabezas;  corona». 
iuliano  en  el  libro  de  Corona  mtiilis,  toman 
>  andas  con  vestiduras  y  ropas  rozagantes, 
igaianse  los  carros  para  las  varones,  y  carrozas  para 
Lwi  mujeres  nobles ;  diversos  colegios  6  compañías  de 
ül ,  «cerdotes  o  agoreros,  mugisLrados,  arüüces 
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y  la  gente  papular  que  rmitnlnln  propon,  con  i 
habiendo  rodedlo  lis  d 

todos  se  iban  á  sentar,  cada  cual  según  el  grado  y  dig- 
nidad que  tenían.  Luego  después 
corrían  con  carros  de  dos  ó  de  cuatro  cj  bal  los,  algunas 
veces  de  tres  ó  de  seis,  como  se  enfii 
ro  y  de  san  Isidoro;  iban  delante  caballo?  solas ,  en  los 
cuales  los  ministros  de  aquellos  juegos  daban  á  enten- 
der acercarse  el  tiempo  dellos,  los  cuales  con  tn 
■  y  grande  maravilla  de  los  que  lo  vi n 
tabaudel  suelo  en  los  caballos,  6  de  un  caballa 
saban  en  otro,  por  donde  eran  llamados  sal! 
gunas  veces  también  hombres  á  pié  en  el  ci: 
dian  sobre  quiéneran  mas  ligeros,  corriendo  úñt 
mente  de  orienten  poniente,  como  lo  dicesnulsidoro, 
lo  cual  no  sé  corno  se  pudiese  hacer  dentro  def 
máximo  corriendo  el  edificio  do  septentrión  a*  medio- 
día, como  arribase  ha  dado  a  entender.  Desta  manera 
iban  al  circo  ven  él  se  celebraban  los  juegos  Huma  los 
circenses.  El  aparato  con  que  se  iba  oi  anüfentro  no  lo 
hallo  escripto;  pero  que  fuese  principal  la  nobleza  y  ca- 
lidad de  los  juegos  lo  dan  á entender,  demás  desto, 
las  ceremonias  que  en  los  juegos  teatrales  se  hacían; 
porque,  hechos  los  sacrificios  eo  el  temploy  celebradas 
las  exequias  de  algún  difunto,  como  lo  da  á  en: 
Tertuliano  en  el  cap.  10 ,  entre  las  flautas  y  las  trompe- 
tasiba  la  procesión  de  los  que  presentes  estaban  al  tea- 
tro ,  llevando  los  capitanes  de  toda  la  compañía  el  de- 
signador y  el  arüspice  ó  adivino  con  sus  iitores  Ó  mace- 
ros,  lo  cual  da  &  entender  Plautoen  cierto  prólogo.  Cuál 
fuese  el  oGcio  delarúspice  en  aquellos  juegos  y  exe- 
quias no  lo  alcanzó  bien  ;  y  por  ventura  era  su  oficio 
adevinar  que  el  muerto  era  ¡do  al  cielo;  o  en  Tertulia- 
no en  lugar  de  arúspice  se  ha  de  leer  aúspice ,  que  era 
como  el  padrino  y  presidente  en  toda  aquella  ceremo- 
nia y  honras  que  se  hacían;  ó  era  costumbre  que  para 
hacer  aquellos  juegos  se  usasen  agüeros,  que  era  oí 
oficio  del  arúspíce.  El  designador  muchos  entienden  quo 
era  el  maestro  y  presidente  de  los  juegos;  solo  Justo 
Lipsio  en  el  Anfiteatro  contradice  a  este  parecer ,  juz- 
gando que  el  designador  era  el  que  distributa  los  luga- 
res á  los  que  concurrían,  al  cual  Marcial  llama  locario; 
pero  maravillóme  que  persona  tan  erudita  no  miraso 
en  Ulpiano,  ley  4.',  de  aquellos  que  se  notan  de  infamia, 
llamarse  designadores  aquellos  á  los  que  los  griegos  lla- 
man brabcutas,  la  cual  voz  sin  duda  significa  el  maes- 
tro délos  juegos  que  duba  los  premios  a"  los  vencedores. 
Lasmesmus  palabras  de  Ulpiano  son  estas:  los  de 
dores,  a  los  cuales  los  griegos  Mamau  brabeulas,  no  ha- 
cer arte  ridicula  lo  prueba  Celso,  porque  no  ejercitan 
arle,  sino  ministerio,  y  sin  duda  el  tal  lugar  boj  por  do 
pequeño  beneficio  le  suele  el  príncipe  dar.  Habíanme 
pasado  de  la  memoria  que  los  que  corrían  en  el  circo 
se  distinguían  con  color  y  librea ;  los  unos  de  verde,  los 
otros  de  azul,  como  dice  Casiod  oro»  Tertuliano  pone 
cuatro  i  los  dos  ya  dichos  y  el  blanco  y  el  rojo ;  pero  la 
concordia  es  fácil  de  san  Isidoro,  porque  los  cocheros 
solo  de  los  dos  primeros  colores  usaban.  Los  caballos 
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eran  de  cuatro  colores,  con  los  cuales  sígnilicaban  y 
representaban  los  cuatro  tiempos  del  año  y  los  cuatro 
elementos ,  á  los  cuales  eran  consagrados  los  tales  jue- 
gos y  colores. 

•    CAPITULO  IV. 

Del  deleite  de  los  sentidos. 

Grande  es  el  poderío  del  deleite  y  sus  fuerzas  increí- 
bles, porque  dado  que  blando  y  halagüeño,  en  poco 

•  tiempo,  si  no  se  usa  de  recato,  vence  y  se  apodera  de 
todas  las  partes  y  potencias  del  alma ,  resuelve  el  vigor 
de  las  virtudes,  y  el  alcázar,  puesto  en  lo  alto,  la  ra- 
zón y  entendimiento  le  derriba  y  despeña  en  todo  géne- 
ro de  vicios.  Bien  y  sabiamente  dijo  Platón  que  el  de- 
leite aun  á  los  hombres  de  gran  corazón  los  vuelve  de 
cera;  de  suerte  que,  á  manera  de  cera  blanda,  se  dejan 
vencer  de  los  vicios  y  deshonestidad ;  y  en  otro  lugar 
dijo  que  el  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos  los  males, 
ni  de  parte  alguna  hay  mayor  peligro  que  de  los  delei- 
tes que  nos  cercan  por  todas  partes.  Así  de  todo  tiempo 
vemos  los  que  ni  sus  enemigos  pudieron  vencer ,  ni  al- 
guna injuria  del  calor,  frío  ó*  hambre  quebrantar,  haber 
sido  vencidos  y  derribados  miserablemente  con  el  ha- 
lago del  deleite;  porque  «¿qué  otra  cosa  trastornó  á  Sa- 
lomón, persona  de  tanta  sabiduría  y  bondad?  Qué  á  Aní- 
bal el  Africano  y  á  sus  ejércitos  hizo  pudiesen  ser  ven- 
cidos del  enemigo,  sino  los  deleites  y  regalos  de  Capua? 
Los  vinos  y  los  convites  de  Campania  vencieron  al  in- 
vencible; lo  cual  harto  cosa  clara  es  haber  también 
-acontecido  á  los  romanos,  que  fuerop  siempre  vence- 
dores de  las  gentes,  hasta  tanto  que  gustaron  las  co- 
modidades de  Asia ,  y  se  corrompieron  con  los  demás 
deleites  de  aquella  provincia.  Los  cuales  deleites,  como 

a  dice  Séneca  en  la  epíst.  52 ,  son  muy  semejantes  á 
cierto  género  de  ladrones ,  llamados  por  los  egipcios  ti* 
listas ,  los  cuales  abrazaban  y  besaban  á  los  que  querían 
matar,  como  también  lo  hizo  Joab  con  Amasas,  su  con- 
trario; ingenios  de  hierro  el  deleite  como  ablandados  con 
el  fuego  los  doma  del  todo  y  los  quebranta ;  y  como  en  el 
hombre  no  haya  cosa  mas  excelente  que  Ja  virtud,  á  este 
divino  (Jon  no  hay  cosa  tan  contraria  como  el  deleite, 
porque,  dominando  él,  ningún  poder  tienen  la  temperan- 
cia, la  fortaleza,  la  liberalidad  y  las  demás  virtudes,  ni 
debajo  de  su  imperio  puede  estar  parlealguna  de  hones- 
tidad, siendo,  como  es,  vicioso  y  acarreador  de  muerte, 
armas  de  aquel  cuyo  intento  y  oficio  solo  es  vencer  las 
almas  de  los  hombres  y  ensuciallas  con  las  manchas  de 
los  vicios.  Es  el  deleite  fabricador  de  muerte ,  y  como 
Dios  llama  al  hombre  á  la  vida  por  trabajo  y  sudor,  por 
estar  la  virtud  situada  en  lugares  ásperos  y  enriscados, 
así  corremos  á  la  muerte  por  deleites  y  suavidades; 
cierto  al  verdadero  bien  lleva  el  camino  áspero,  los  ma- 
les y  vicios  á  la  perdición  por  bienes  y  deleites  engaño- 
sos. Conviene  pues  huir  todos  los  placeres  y  deleites 
de  los  sentidos  como  lazos,  porque  presos  con  aquella 
blandura,  no  vengamos  nosotros  y  nuestras  cogas  á 
recaer  en  el  señorío  de  la  muerte.  Si  te  venciere  el  de- 
leite, serás  vencido  del  dolor,  trabajo,  molestia,  por- 
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que  son  enemigos  del  deleite  la  ambición,  la  ira,  la 
avaricia;  losdemás  vicios,  hechos  un  escuadrón,  se  apo- 
derarán del  alma.  Dio  Dios,  criador  y  padre  del  género 
humano,  al  hombre  conocimiento  y  apetito,  con  los 
cuales  se  mueve  á  obrar  de  su  voluntad  sin  que  nadie  le 
haga  fuerza,  de  donde  entre  las  demás  pasiones ,  como 
la  tristeza  nace  de  la  adversidad,  así  de  la  prosperidad, 
cuando  alcanzamos  lo  que  deseamos,  ó  nos  entretene- 
mos con  esperanza  de  alcanzallo ,  se  engendra  el  deleite 
como  cierto  reposo  del  alma  cumplido  el  deseo  y  remate 
deJos  trabajos ;  en  el  cual  ingirió  Dios  grande  suavidad, 
ó  por  mejor  decir,  todo  él  es  suavidad ,  para  que  fuese 
como  salsa  y  sabor,  con  cuyo  gusto  nos  despertásemos 
á  cumplir  todos  los  oficios  de  la  vida  humana ,  por  difi- 
cultosos que  ellos  fuesen.  De  aquí  viene  que  cuanto  es 
mas  dificultosa  la  obra  que  se  debe  hacer,  tanto  es  de 
mayor  deleite,  como  se  ve  en  la  generación  de  los  hijos, 
porque  no  faltasen  las  especies  y  casta,  haber  mezclado 
en  los  cuerpos  un  ardentísimo  deseo ,  con  que  el  oro 
sexo  apetece  al  otro  grandemente,  para  que  se  pudie- 
sen engendrar  y  multiplicar  los  animales;  la  cual  incli- 
nación y  apetito  como  se  vea  en  todos  los  animales,  en  el 
hombre  tiene  mayores  aguijones,  y  esto,  ó  por  ser  ma- 
yor el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  y  la  carne  oís 
blanda ,  ó  para  que  la  virtud,  de  la  cual  solo  el  hombre 
es  capaz ,  pelease  con  mas  fuerte  deleite  como  can  ene- 
migo doméstico;  porque  el  que  debe  ser  incentive  pan 
la  virtud ,  y  para  este  efecto  fué  ordenado  por  el  Crk- 
dor,  si  pasa  de  término,  es  muy  cierta  peste  de  la  miau 
virtud.  Los  demás  animales ,  ciertamente  fuera  del  de 
leite  de  la  generación  y  de  la  comida ,  ningún  otro  é 
apenas  sienten ,  ó  á  lo  menos  á  estos  so  refierea  ¡%s 
operaciones  y  deleites  de  los  otros  sentidos  mira  ptfi 
apetecer  las  cosas  de  que  se  han  de  sustentar,  oyeapn 
huir  los  peligros  y  poder  juntarse;  el  odorato  simpa 
la  comida,  porque  la  suavidad  de  las  flores,  deles aW  j 
olores  y  drogas  de  todo  punto  no  la  sienten  ni  i 
della;  mas  al  hombre  fuéle  dado  infinito  deleite,  ded  ] 
se  recibe  por  todos  los  sentidos,  pare  que  la  virtslfrj 
reprima  cuando  inclinase  al  vicio,  pues  la  fornicad*] 
adulterios  y  todas  las  maldades  no  con  otro  cebo,  ÜJ 
con  el  deleite ,  se  despiertan ;  mas  bay  diferencia,  p\ 
el  demasiado  deleite  del  manjar  y  de  la  carne  i 
hende  y  se  cuenta  por  vicio,  pero  no  el  deleite  q»f 
los  ojos ,  orejas  y  olfato  se  recibe ,  lo  que  ha  sida  H 
chos  ocasión  de  yerro,  pensando  que  de  ver  les  j 
oír  el  canto  y  música ,  ninguna  reprehensión  i 
porque  bien  dice  Aristóteles,  aquellos  i 
marse  incontinentes,  los  cuales  se  dejan  vencer  *H 
leite  del  tacto ,  y  usan  sin  medida  del  deleite  < 
procuran  la  delicadeza  de  los  manjares,  i 
Filoxeno ,  el  cual  deseaba  tener  el  cuello  de  grrik| 
deleitarse  mas  tiempo  con  el  sabor  del  manjar;  | 
los  que  en  ver  ó  oir  no  tienen  medida,  ¿quita  I 
intemperantes?  La  causa  desto  es  porque  los  | 
deleites  son  comunes  á  los  hombres  con  los  ( 
males,  por  los  cuales  el  hombre  degenera  m  k  i 
cion  y  naturaleza  de  las  bestias ,  lo  que  no  i 
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Jos  deleites  de  los  otros  sentidos,  ó  por  ventura  porque 
primeros  son  mas  agudos  y  fuertes,  y  por  consc- 
iente mas  dañosos  sí  no  se  le*  pone  freno;  por  donde 
necesaria  cosa  es  ponerles  sos  términos  y  que  la  virtud 
los  reprima t  cuy 0  r  lo  saludante,  fi parlar 

y  rebatir  lo  contrario.  Esto  dicen,  pero  no  obstante  to- 
do esto,  en  tos  deleites  do  los  otros  sentidos  puede  lia- 
ber  también  cien  lelncontineneia  menos  co- 

nocida por  ventura  del  vulgo  ,  pero  verdadérrima;  el 
lele  i  le  de  las  orejas  y 

s  juegos,  de  la  suavidad  del  canto  y  de  la  músico,  no 
menos  vicioso  ni  menos  dañoso  que  los  otros  placeres; 
rque  ¿quién  dirá  que  do  serta  lujurioso  y  perdido  el 
elosdius  enteros  atuviese  sentado  en  el  teatro,  ó  por 
tyor  comodidad  y  mas  gusto  tuviese  los  mismos  fa- 
lderos con  toda  su  jarcia  y  aparato  y  tos  sustentase 
casa?  Cierto,  lodos  los  deleites  corporales  son 
¡vos de  vicios,  y  tienen  gran  fuerza  paracorrorn- 
is  aliñas  y  afeadas  con  torpeza ,  porque  del  laclo, 
como  de  fuente  común ,  todos  los  deleites  de  los  senli- 
lerivan,  y  cuanto  con  él  son  mas  conjunto- 
ion  mas  vehementes;  como  los  sentidos  lodo* 
la  carne»  por  la  cual  el  deleite  del  tacto  se  derrama, 
por  cinco  arroyos  se  reparte  en  Lodos  lo* 
i  demás  deleites  nacidos  de  la  carne 
nesma  se  vuelven,  y  como  de  las  cosas  estertores 
»da  la  carne  y  por  ella 
alma  inficionan,  par;-  m  en  tendí  mien- 

te en  lo  bueno  ó  contempl 
lo  dice  san  Basilio  en  el  libro  de  la  Virgin- 
ia se  lomó  todo  esto,  Sin  duda  este  mal 
mguna  cosa  se  contenta ,  á  manera  de  fuego 
mas  le  damos,  tanto  mas  pide;  y  muchas  veces 
udo  del  deleite  honesto ,  en  un  momento  pasa 
cite  saltando  en  otro  diferente, 
torpeza.  Esto  dieron  á  entender  tos  griegos 
erou  ser  el  detall  te  u  la  hidra,  la 

fingieron  estar  escondida  en  una  laguna  y  tener 
cabezas;  fábula  harto  á  propósito,  porque  el 
plantado  en  la  carne,  en  muchos  sentidos  y  co- 
cineras se  derrama  con  gran  peligro,  si  con  un 
se  mala  dal  '  ime;  porque  el  que 

iendo  al  apetito  corta  como  una  caben ,  con 
*e  levanta  mas  fuerte  y  tiene  mayores  bríos; 
ha  de  malar,  ayuda,  digo,  del  cíelo  y  favor 
mas  ,  ,  quiero  decir ,  con  ¡ fi- 

ne lo  cual  también  en  las  divinas  lo- 
ra así ,  la  gordura  de  los  animales  que  se 
ba  ofrecer  todo  a  L>ios,  dando  á  entender  que 
parle  del  deleite,  sino  todo  él ,  en  cuanto  fuese 
se  debe  renuuciar,  como  el  becerro  que  se  ofre- 
•  el  sacerdote,  cuya  gordura  que  estaba  sobre 

syelvfen- 

rrdauo  «leí  hígfl  desto,  los  dos  riño 

su  gordura  Q  ley  que  se  ofreciese 

cebo  del  fuego.  Conviene  ú  saber;  entre  los 

Aea  hay  algunos  de  los  cuales  podemos  carecer  de 

punto,  cuajes  son  los  venéreos,  figurados  por  los 


ríñones  quemados  con  su  gordura ;  otros  Jnyde  los  ma- 
les no  podamos  carecer  totalmente,  como  del  gusto, 
ojos  y  oido,  lo  cual  DgQrO  la  gordura  del  vientre  y  hí- 
gado que  se  había  de  quemar  en  e!  fuego,  no  él  vientre 
mismo  ó  el  hígado.  Rosta  que  los  demasiados  deleites 
se  deben  cortar  como  ceho.de  los  vicios  j  que  los  fo- 
mentan, y  que  si  una  vez  se  les  da  lugar,  no  paran 
rovocar  á  placeres  torpes,  y  en  medio  da  I 
¡espertar  aguijones  de  la  lujuria  y  inflamar  aquel 
natural  ardor  sin  parar  hasta  tanto  i\ne  lleven  y  enre- 
den a  lodo  el  hombre  en  los  laxos  de  la  muerte  eterna. 
En  ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  se  peca  que  en  alen- 
lar  las  riendas  á  este  mal  apetito;  y  hubiera  sido  muy 
saludable  á  muchos  infírtoafle  ni  principio,  los  cuales 
con  su  caída  es  razón  a*  (o  menos  hagan  a  tos 
avisados  para  que  no  se  dejen  inficionar  de  esta  lina  y 
peste,  por  mucho  que  poco  á  poco  con  blandura 
sinúe,  y  engañe  con  máscara  de  honesüdnl 
sidad  y  provecho,  como  acontece  muchas  veces. 

CAPITULO  V, 

Por  qué  deleitan  tanto  tas  representaciones. 

■     Lo  cual,  si  es  verdad  que  los  deleites  de- los  s» 
apetecidos  por  aquellos  que  e  mío  jumentos 
al  cuerpo,  están  entre  si  trabados  en  tal  manera  ,#JQ6 
de  uno  nace  otro  mas  torpe  y  feo,  ¿que  pensaremos  [ue 
acontecerá  á  los  que  tienen  por  costumbre  di 
el  teatro  por  los  ajes  y  oreja-  teda  k  lorpeza?¿l>or  ven- 
tura diremos  que  los  lates  sean  templado! 
ó  mas  presto  que  se  revuelvan  en  el  cieno  \  en  li  muer* 
te,  la  cual  e  afeito, COTO 

cauza  por  la  virtud?  Pero  antes  que  p 
es  justo  maravillarse  y  inquirir  por  qtn  repre- 

sentaciones y  comedias  en  tanta  manera  arrebatan  a  los 
hombres  que,  menospreciados  los  otros  oficios  Je  la 
vida,  muchos  concurren  ¿esta  vanidad,  y  todos  I 
gastan  en  este  deleite,  muchas  veces  con  tanta 
mencia  concitados  con  furor,  que  no  es  menor  m 
Ita  ver  lo  que  hacen  y  dicen  sus  meneos  y  vi 
ría,  aplauso  y  lágrimas  de  los  que  vinieron  á  ver  que  los 
meamos  representantes.  La  causa  es  que  es! 
por  su  interese  han  juntado  en  uno  todas  las  maneras  ó 
invenciones,  para  deleitar  el  pueblo,  que  se  pueden  pen- 
sar, corao  cualquiera  dellas  tenga  fuerza  para  suspender 
los  ánimos  de  los  hombres,  porque  prtmeram' 
cuentan  historias  de  acaecimientos  exlraordíh 
admirables,  que  se  rematan  en  algún  fin  y  fcoocefl 
i  lioso,  como  lo  vemos  en  las  tragedias  y  coi 
cosas  increíbles  componerse  yak  manera,  que 

do  parecen  fingidas,  sino  tetado1  expro- 

pio de  nuestra  naturaleza  maravillarnos  de  cosas 
ordinarias  ,  menospreciarlo  que  pos.'  y  son 

prmripalmente  maravillosas  y  acarrean  muy  % 
deleite  aquellasque  suecedon  fuera  d  asnera, 

y  son  de  mayor  peligro;  que  si  con  Ja  simple  ñm 
de  cosas  ordinarias  muchas  veces  nos  enlrelene 
la  historia,  de  cualquier  manera  que  esté  escripia,  nos 
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deleita,  por  ser  como  somos  naturalmente  curiosos.  Aun 
las  consejas  y  fábulas  de  las  viejas  dan  gusto,  ¿qué  será 
cuando  se  juntase  á  esto  la  hermosura  de  las  palabras 
y  elocuencia?  ¿Cuánta  gracia  se  acrecentará  á  la  narra- 
ción, que  es  la  segunda  causa  por  que  deleitan  tanto  las 
representaciones,  principalmente  cuando  de  palabras 
escogidas  y  graves  sentencias  ¿stá  sembrado  lo  que  se 
dice,  como  el  prado  de  flores  y  el  oro  esmaltado  de  pe- 
drería? Allende  desto,  los  versos  numerosos  y  elegantes 
hieren  los  ánimos  y  los'mueven  á  lo  que  quieren,  y  con 
su  hermosura  persuaden  con  mayor  fuerza  á  los  oyentes 
y  se  pegan  masa  la  memoria;  porque  los  que  estamos 
compuestos  de  números,  mas  que  con  ninguna  cosa  nos 
deleitamos  con  ellos,  y  la  oración  compuesta  de  núme- 
ros, cuales  son  los  versos,  mas  vehementes  movimientos 
suelen  despertar  y  moverá  la  parteque  quieren.  Allégase 
á  esto  flautas,  cornetas ,  vihuelas ,  la  suave  melodía  de 
las  voces ,  las  cuales,  añadidas  á  lo  demás ,  no  pequeña 
suavidad  tienen  consigo,  pues  consta  que  muchas  destas 
cosas  á  solas  sin  fastidio  bastan  á  entretener  mucho 
tiempo.  Representarse  costumbres  de  hombres  de  to- 
das edades,  calidad  y  grado  con  palabras,  meneos  y 
vestidos  al  propósito ,  remedando  el  rufián ,  la  ramera, 
el  truhán,  trozos  y  viejas,  en  lo  cual  hay  muchas  cosas, 
dignas  de  notar  y  muy  graciosas,  porque,  no  solo  se  re- 
iieren  con  palabras,  sino  que  se  ponen  delante  los  mes- 
mos  ojos,  y  .lo  que  tiene  muy  mayores  fuerzas,  añá- 
dense  burlas  y  dichos  graciosos  para  mover  la  gente  á 
risa,  cosa  que  por  sí  sola  deleita  mucho,  principalm'ente 
si  se  tocan  y  muerden  las  costumbres  ajenas  y  la  vida. 
Y  en  conclusión,  loque  es  mayor  cebo,  muchachos  muy 
hermosos ,  ó  lo  que  es  peor  y  de  mayor  perjuicio ,  mu- 
jeres mozas  de  excelente  hermosura  salen  al  teatro  y  se 
muestran,  las  cuales  bastan  para  detener  los  ojos,  no 
solo  de  la  muchedumbre  deshonesta ,  sino  de  los  hom- 
bres prudentes  y  modestos,  ¿Hay  por  ventura  flor  ó 
animal  que  en  hermosura  se  pueda  comparar  con  la  de 
los  hombres?  Hay  por  ventura  cosa  que  mas  atraiga  los 
ojos  y  los  ánimos,  dado  que  desnuda  se  propusiese?  Cuan- 
to mas  que  los  atavíos  de  todo  punto  reales,  hechos  á  la 
manera  antigua  ¡cuánfa  hermosura,  cuan  gran  deleite 
traen  consigo  para  atraer  y  entretener  la  muchedumbre! 
el  raso,  la  púrpura,  el  brocado,  las  guarniciones  y  bor- 
daduras  de  recamados !  No  hay  cosa  por  hermosa  y  pre- 
ciosa que  sea ,  que  no  sirva  á  las  comedias  y  teatro. 
Seria  cosa  prolija  de  declarar  todo  esto  por  menudo  y 
nunca  acabar,  si  quisiese  tratar  y  dilatar  este  punto, 
como  se  pudiera  hacer,  y  aun  todo  esto  corre  hablando 
de  ¡as  comedias  honestas  y  tragedias,  en  las  cuales,  si 
hay  tantas  cosas  que  causen  deleite,  ¿qué  será  si  se  re- 
fieren cada  una  deltas  á  la  torpeza  y  deshonestidad?  El 
cual  deleite  mas  que  todos  ata  á  los  hombres  de  tal 
manera,  que  con  solo  la  memoria  los  arrebata,  ¿qué  será 
'  si  la  fábula  trata  de  las  caídas  y  engaños  de  las  donce- 
llas, de  los  amores  y  artes  de  las  rameras,  de  la  torpeza 
•  y  desgarros  de  los  rufianes?  ¿Por  ventura  puédese 
pensar  que  haya  deleite  nms  poderoso  que  este?  No  por 
cierto;  porque  se  preponen  al  entendimiento  y  á  ios 
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ojos  rostros  que  irritan ,  propínense  el  cebo  y  yesca  de 
los  vicios ,  y  con  la  imagen ,  representación  y  memoria 
destas  cosas  despiértase  el  apetito;  y  con  los  amores 
fingidos ,  como  si  fuesen  verdaderos,  los  que  miran,  se 
revuelven  en  el  torpe  deleite  como  en  un  cenagal;  lo 
cual  si  es  razón  que  se  disimule ,  ó  antes  que  se  evite  y 
que  con  todo  cuidado  se  aparte  este  peligro,  procura- 
remos en  esta  disputa  se  declare  y  entienda* 

CAPITULO  VI. 

La<difereneia  de  la  comedía  anüfua  y  de  la  nueva. 

De  todos  los  espectáculos  que  usaron  antiguamente 
los  romanos  y  los  griegos,  habiéndose  desusado  los 
demás,  casi  solos  han  quedado  entre  nosotros  los  es- 
cénicos, los  cuales  mas  que  todos  se  debieran  dester- 
rar y  desarraigar  de  todo  punto  de  nuestras  costumbres 
y  república,  porque  en  los  demás  juegos  había  cierto 
ejercicio  y  escuela  de  virtud ,  con  las  burlas  se  ejercita- 
ba el  cuerpo  para  las  verdaderas  peleas  y  guerras,  ti- 
rando, luchando,  corriendo  caballos  y  jugando  el  arco 
ó  ballesta ;  en  los  teatros  aseotados  los  dias  enteros 
mancan  y  mancaban  el  cuerpo  en  el  ocio  y  el  ánimo 
•con  la  torpeza.  Pero  antes  de  hablar  de  nuestras  repre- 
sentaciones, quiero  declarar  en  qué  se  diferenciaban 
la  antigua  comedia  de  la  nueva,  tomando  el  principio 
de  mas  arriba  en  esta  manera.  Solitarios  vivían  antigua- 
mente Jos  hombres  sin  lugar  ó  ciudad  alguna  doadese 
recogiesen ;  antes ,  á  manera  de  fieras,  no  recomáis 
superior  ninguno ;  solo  por  natural  inclinación  cada  fc- 
milia  honraba  sobre  todos  al  que  era  de  mas  edad; la 
cual,  cuando  crecía  en  número,  representaba  cierta 
forma  de  pueblo ,  de  donde  nacieron  las  aldeas,  y  de* 
Has,  cuando  muchas  para  ayudarse  entre  sf  y  sosar 
sujetadas  délos  mas  poderosos,  encogida  una  caben, 
se  juntaban  en  un  lugar,  se  fundaron  las  ciudades  cea 
mayor  número  de  vecinos  y  mayor  policía  en  trata  y 
vestidos;  añadiéronse  los  juegos  para  atraer  y  entre- 
tener la  muchedumbre  del  pueblo ,  costumbre  que  » 
guardó  en  todas  las  tierras.  Los  atenienses  taaibáaa, 
antes.que  Teseo  los  juntase  en  forma  de  ciudad,  eooan- 
nera  y  costumbre  grosera  y  agreste ,  habiendo  porta 
campos  hecho  sus  sacrificios,  por  remate  teman  per 
costumbre  de  morder  y  picar  con  apodos  y  burlas,  ai 
á  los  que  se  habían  hallado  á  los  sacrificios  como  I  J« 
que  estaban  ausentes;  los  cuales  también  los  rtfeei 
en  Italia  imitaban  después  de  la  mies,  habiendo  bees* 
sus  sacrificios ,  se  burlaban  unos  de  otros  con  semeja* 
te  libertad ,  usando  algunas  veces  de  palabras  terpeif 
deshonestas.,  otras  de  versos  y  coplas  á  manera  de  fi- 
lias, los  cuales  versos  se  llamaban  fescénkos,  porte» 
berse  primero  usado  aquella  torpeza  en  una  cinMé 
Tojcana,  llamada  Fesceoina,  y  della  haber  pese*! 
las  demás.  Dio  gusto  esta  manera  de  juego  á  los  di  K 
ciudad,  y  los  que  eran  ejercitados- en  hablar 
zaron  en  Grecia  y  en  Italia  á  tractar  en  verso 
argumento;  desta  manera,  excluidos  los  rústicos, li 
ingenios  de  tos  ciudadanos  se  comearon  i 
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i  motejar  las  costumbres  ajenas,  no  solo  componiendo 
s,  sino  saliendo  también  en  público,  en  represen- 
taciones picaban  satíricamente,  y  mordían  así  á  los  pre- 
enles como á los  ausentes,  algunas  veces con  gran  do- 
or  y  pena  de  los  que  notaban,  por  donde  de  buen  prin- 
cipio augmentada  esta  libertad  .corno  los  poetas  muchas 
r viesen  á  sus  pasiones  particulares»  y  tos  oyentes 
i  friesen  de  buena  gana  burlas  tan  pesadas  y  riñe* 
obre  ello,  por  ley  se  proveyó  qne  no  fuese  lícito 
ar  en  el  teatro  ri  persona  alguna,  ücsta  manera 
eso  aquel  género  de  comedia ,  la  cual  se  llamó  antigua 
amparada  con  la  nueva  ,  y  aun  no  se  permitió  mucho 
to  que  los  |  ■M/aTou  á  usar  de  herir  y 

otar,  callando  el  nombre  del  que  mordían,  pero  de 
añera  y  con  tales  circunstancias  que  tos  otros  lo  en-' 
¡ndiese n ;  asi ,  cesando  y  vedada  lu  comedia  antigua, 
ucedió  Ja  nueva ,  ca  la  cual  se  trataba  de  caídas  de 
doncellas,  matrimonios  de  mancebos,  engaños  de  ra- 
aeras ,  no  tocando  á  persona  alguna  ni  aun  disimula- 
amenté,  en  las  cuales  representaciones,  dado  que  tra- 
i  cusas  muy  torpea,  im  usaban  empero  de  palabras 
aestas  y  sucias  ,  como  lo  dice  san  Angustio  en  el 
segundo  libro  de  La  ciudad,  de  Dios  cap.  8,°  La  antigua 
comedia  se  entretuvo  y  uso  todavía  en  Grecia  ,  no  obs- 
tante las  leyes  en  contrario,  y  las  pesadumbres  y  des- 
de semejante  libertad  de  morder  las  cos- 
as bahía  nacido,  como  se  saca  de  una  ora- 
Arístides,  sofista ,  en  este  propósito,  de  la  cual 
ruaremos á  tratar  Mra  vez.  Roma,  usando  de  mayor 
iad  de  costumbres,  siguió  y  usó  el  postrero  gé- 
nero de  las  comedías;  y  era  antiguamente  vedado  por 
ley  de  Jas  Doce  Tablas  componer  verso  malo,  con  el  cual 
la  fama  de  otro  y  la  vida  se  afea ;  y  es  cierto  que  los  jue- 
se  recibieron  en  los  primeros  cuatrocientos  años 
i  de  la  fundación  de  ¡toma ,  y  que  primeramente 
ron,  siendo  cónsules  Tito  Sutpieio,  Potito  y  Cayo 
Relatan.  Estando  el  pueblo  afligido  con  peste, 
>  que  se  hizo,  por  lo  que  en  los  libros  sibilinos 
le  esta  fué  la  costumbre  de 
s  veces  personas  graves  y  insignes 
liada  f»ran  notados  por  los  representantes  como 
deJ  cual  Hiíilo,  representante,  exten- 
r  hacia  éí  las  menos,  pronunció  aquellas  palabras 
la:  Por  nuestra  miseria  es  grande  Valerio 
vi,  cap.  2*°  Otro  representante,  como 
Julio  Capitalino,  pronunció  ciertos  versos 
Maximino,  emperador,  motejándole  de  muy 
endo  :  El  e  grande  y  le  matan,  el 

t  fuerte  y  le  matan,  el  tigre  es  fuerte  y  le  matan ; 
I  ios,  si  no  temes  á  cada  uno.  Esta  era  la  dife- 
ría de  U  antigua  comedia  y  de  la  nueva ,  de  la  grie- 
1  de  la  latina  común,  tacha  de  entrambas,  que  li- 
utdonaban  á  sus  dioses  dignos  por  cierto  de 
ates  honras  y  adoradores.  Pero  mejor  será  re- 
-ta  fealdad  con  las  palabras  de  Amovió  al 
tlib.  iv  contra  los  gentiles,  donde  redarguyendo 
de  los  poetas ,  los  cuales  en  sus  versos  de* 
i  les  afrentas  de  104  dioses ,  reprehende  también 


que  lo  mismo  hiciesen  los  representantes  en  sus  come- 
dias por  estas  palabras :  Pero  á  los  poetas  solamente 
quisisles  fuese  concedido  inventar  indignas  fábulas  de 
losdioses  y  burlas  malvadas.  ¿Qué  vuestros  pantomimos, 
que  los  histriones,  qué  aquella  muchedumbre  de  repre- 
sentantes y  mozos  torpes  y  sucios  ?  ¿  por  ventura  á  pro- 
pósito de  sus  ganancias ,  no  abusan  de  vuestros  dioses, 
y  las  maneras  de  dar  deleite  y  placer  no  las  sacan  de  las 
injurias  y  baldones  divinos?  Están  asentados  en  los  es- 
pectáculos públicos  los  colegios  de  todos  los  sacerdotes 
y  mogistnidos,  los  pontífices  máximos,  tus  curiones; 
están  asentarlos  los  quindecim  laureados  y  los  sacerdo- 
tes)' ílaminescon  sus  insignias,  los  agoreros,  que  tienen 
por  oficio  declarar  lo  que  Dios  quiere  y  siente;  demjte 
desto,  las  castos  virgules  que  encienden  y  conservan  el 
fuego  perpetuo;  está  sentado  todo  el  pueblo  y  senado, 
Igs  padres  consulares,  los  reyes  augustísimos,  y  muy 
Cercanos  á  los  dioses ;  y  lo  que  fuera  maldad  oillo,  ¡a  ma- 
dre de  aquella  gente  guerrera,  engendradora  de  aquel 
pueblo  reinador,  Venus  en  figura  de  enamorada  la  dan- 
zan ,  y  por  todos  los  afectos  y  bajeza  de  las  rameras  con 
deshonesta  imitación  la  representan  hacer  locuras. 
Danza  también  la  gran  madre  adornada  de  sus  sagradas 
vestiduras,  y  contra  el  decoro  de  su  edad,  aquella  Dindi- 
DMN  de  Pesinunte  se  representa,  que  se  alegra  la  mal- 
vada en  los  abrazos  de  un  vaquero;  demás  desto,  aquel 
hijo  de  Júpiter,  Hércules,  preso  en  las  redes  de 
su  desorden ,  se  representa  por  Sófocles  en  los  trachí- 
nios  dar  miserables  gritos,  quebrantarse  con  la  violen- 
cia del  dolor  y  consumirse  y  espirar  últimamente  derra- 
mados sus  entrañas  con  extrema  miseria ;  y  lo  que  mas 
es,  aquel  reinador  del  cielo,  sin  ningún  miedo  de  su 
deidad  ni  majestad,  es  inducido  en  las  fábulas  hacer 
el  oficio  de  adúlteros,  y  para  poder  engañar  la  castidad 
de  las  madres  de  familias  ajenas,  mudar  su  rostro  en- 
gañoso p  y  en  semejanza  de  los  maridos  succeder  en  su 
lugar  con  el  cuerpo  mentiroso  y  fingido  que  loma; 
hasta  aquí  son  palübrasde  Arnobio,  Desla  manera  te- 
nían por  mas  fácil  injuriar  á  tos  dioses  que  á  los  hom- 
bres, engañados  con  necio  presunción,  sin  que  por  esta 
causa  se  hiciese  castigo  alguno ,  y  sin  que  por  esto  suc- 
cediese  alguna  pesadumbre  en  el  pueblo  Jo  cual  confe- 
samos estar  quitado  todo  de  las  costumbres  del  pueblo 
cristiano,  y  sabemos  que  &  ninguno  le  sería  lícito  con 
liberind  de  palabras  motejar  ó  injuriar  en  el  teatro  á 
los  verdaderos  sánelos  que  están  en  el  cielo*  Lo  que  pre- 
tendemos probar  es  que  los  que  tratan  cosas  torpes  en 
sus  representaciones,  con  la  memoria  de  tales  cosas 
no  hacen  menos  daño  ni  son  menos  dignos  de  ser  a  hu- 
yen lados  que  los  que  había  antiguamente,  y  que  no  es 
justo  les  permitan  que  estén  mas  hozando  en  el  cieno 
de  su  torpeza. 

CAPITULO  VIL 

Que  tai  comedias  no  son  a  proposito  para  honrar  %  los  íinctos, 

Cosa  dificultosa  es  desarraigar  una  mala  costumbre 
de  mucho  tiempo,  y  con  grande  aplauso  de  la  muche- 
dumbre arraigada!  la  cual  suele  celebrar  las  üesusmi- 
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yorcs  con  comedias  y  representaciones  y  hay  peligro 
no  se  entienda  que  con  esla  disputa  queremos  diminuir 
Iji  honra  de  los  sánelos;  no  siu  alguna  sospecha  de  impie- 
dad liaseempero  de  procurar,  parqueen  ninguna  cósase 
yerra  mas  gravemente  que  en  honrará  Dios  con  maneras 
improprias;  y  quiero  comenzar  de  donde  mas  fácilmente 
pienso  quedarán  convencidos  los  contrarios.  Digo  que 
conviene  honrar  á  Dios  inmortal  y  á  todos  los  sa netos  con 
toda  muestra  de  alegría,  con  votos,  sacrilicios,  cancio- 
nes, flores^  ramos  hermosamente  compuestos  y  entre- 
tejidos, y  no  dejar  cosa  alguna  de  las  que  se  entiende 
que  puedan  augmentar  la  religión  y  piedad  en  los  uni- 
mos de  los  mortales ;  los  cuales,  como  se  gobiernan  por 
los  sentidos,  se  mueven  principalmente  por  el  exterior 
aparato  de  las  cosas,  ornato  y  pompa.  Pretendo  empero 
que  los  faranduleros  se  deben  de  todo  punto  desterrar 
de  las  fiestas  del  pueblo  cristiano  y  de  los  templos,  \q 
cual,  antes  de  confirmarlo  por  la  vileza  de  sus  personat 
y  con  otros  argumentos,  quiero  decir  que  Arístides, 
solista,  ni  de  pues  Ira  religión  ni  de  nuestras  costum- 
bres, compuso  y  puWicó  una  oración,  con  la  cual  en 
Smirna,  ciudad  de  Jonia,  procuró  persuadir  esto  mismo, 
no  conveuir  las  comedias  á  las  fiestas  de  los  dioses,  ni 
de  burlas  representar  en  ellas  cosas  que  no  sean  hones- 
tas y  sánelas ;  y  dado  que  su  intento  es  contra  las  co- 
medias que  usaban  en  Grecia,  donde  se  decían  baldo- 
nes contra  presentes  y  ausentes,  contra  el  cual  desor- 
den se  enderezan  los  mas  de  sus  argumentos,  no  poco 
también  hacen  á  nuestro  propósito ,  como  se  verá  por 
lo  que  iremos  diciendo.  Ninguna  oblación  ni  sacrificio, 
dice  él,  es  mas  agradable  á  los  dioses  que  traer  el  ánimo 
muy  bueno  y  muy  pacifico.  Las  fiestas  de  los  dioses  de- 
ben ser  vinculo  de  benevolencia  y  amistad  de  unos  con 
otros,  de  lo  cual  los  dioses  tienen  muy  gran  cuidado. 
Presente  algún  amigo,  persona  grave,  nadie  se  atreve- 
rá á  decir  baldones  ni  los  querrá  oir;  pues  ¿cómo  se  su- 
fre tractar  á  los  dioses  con  menos  reverencia?  En  todo 
tiempo  se  deben  decir  y  sentir  cosas  buenas  y  honestas; 
mas  en  las  fiestas  principalmente  que  pertenecen  á  la 
religión,  donde  el  pregonero  amonesta  á  todos  al  prin- 
cipio del  sacrificio  que  digan  y  hablen  cosas  buenas; 
pues  ¿cómo  será  conveniente  para  honrar  á  los  sanctos 
decir  palabras  muy  torpes,  lo  que  no  se  sufre  decir  ni 
hacer  en  los  burdeles,  cantallo  en  medio  de  los  tem- 
plos, ofrecer  en  sacrificio  aquellas  cosas  que  están  ve- 
dadas por  la  ley?  Es  cosa  impía  querer  honfará  los  dio- 
ses con  el  arte  y  ministerio  de  aquellos  en  los  cuales  no 
se  «halla  parte  alguna  de  bondad.  Si  entre  los  cantores 
alguno  hace  disonancia,  es  echado  con  vergüenza,  pues 
¿cómo  sufriremos  que  todo  el  coróse  desentone  y  des- 
ordene, principalmente  estando  presentes  muchachos 
y  doncellas,  los  cuales  en  casa  y  en  las  escuelas  debe- 
mos procurar  que  hablen  y  oigan  cosas  honestas?  Por 
tentura,  ¿será  justo  suframos  oigan  en  público  lo  que 
si  en  particular,  sin  ser  castigados,  se  dijese  se  corrom- 
perían y  pervertirían  las  costumbres?  ¿Qué  nos  maravi- 
llamos que  tan  grande  abundancia  de  males  haya  y 
prevalezca  en  la  república,  pues  en  la  meama  cdsa  de  la 
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sanctiMad  sufrimos  que  se  haga  fan  grande  sementera 
de  maldad?  ¿Cor  ventura,  entregaríamos  los  hijos  4 
maestros  torpes  para  que  los  ensenasen?  Porque  esta 
excusa  suelen  traer  en  las  comedias,  declararse  varios 
acaecimientos  de  la  vida  humana,  descubrirse  engaños, 
darse  avisos,  con  los  cuáles  los  mozos  se  hagan  mas  re- 
catados ;  en  lo  cual  pretendo  probar  y  afirmo  que  de 
lodo  punto  yerran;  pues  el  borracho  no  es  bdeno  para 
enseñar  la  templanza,  ni  el  deshonesto  será  bueu  maes- 
tro de  la  castidad ;  porque  ¿cómo  podrían  los  tales  ha- 
cer á  sus  dicípulos  que  dejado  el  vicio,  sigan  la  virtud, 
dejada  la  locura,  sigan  la  razón,  dejada  la  crueldad, se 
hagan  mausos  y  beuignos?  El  cuidado  de  nuestra  puerta 
no  fiamos  de  cualquiera,  porque  no  acontezca  alguna 
cosa  en  casa  con  que  quedemos  afrentados,  sino  de  per- 
sona conocida  y  aprobada.  Y  ¿será  justo  que  los  hijos'} 
las  mujeres  y  toda  la  muchedumbre  de  la  ciudad  losen- 
tregüemos  para  ser  enhenados  á  hombres  de  vida  y  cos- 
tumbres desbaratada*?  Y  los  que  aun  estando  templados 
no  leudaríamos  lugar  para  hablarnos  ¿cómo  nos  coufit- 
rémos  de  los  mesmos  estando  borrachos  y  locos,  ó  có- 
mo pensaremos  que  los  dias  de  fiesta  por  su  ministerio 
se  hagan  mas  solemues?  Afuera  tal  afrenta  y  maldad, 
digna  que  con  todo  cuidado  se  destierre.  Pero  "dejados 
los  argumentos  que  de  Arístides  se  han  referido  breie^ 
mente,  pasemos  á  san  Augustin,  el  cual  en  el  lib.  i 
de  La  ciudad  de  Dios,  cap.  i3,  escribe  de  les  an- 
tiguos romanos ,  porque  teniendo  á  los.  histriones  por 
infames,  con  todo  esto  honraban  á  los  dioses  coa  co- 
medias y  representaciones ;  porque  ¿qué  razón  bay  de 
afrentar  y  tener  por  infames  aquellos  por  los  cuales  se 
augmenta  el  culto  divino?  Las  mesmas  palabras  de  As- 
gustiuo  son  estas :  Pero  respóndanme ,  dice,  ¿con  qué 
razón  excluyen  á  los  faranduleros  de  todas  las  honras, 
y  los  juegos  escénicos  se  mezclan  con  las  honras  'de  los 
dioses?  Mucho  tiempo  la  virtud  romana  no  supo  qat 
cosa  eran  las  artes  teátricas ,  las  cuales,  dado  que  pan 
placer  y  deleite  de  los  hombres  se  buscasen,  y  por  Ja 
corrupción  de  las  costumbres  se  introdujesen,  los  die- 
ses pidieron  que  se  les  hiciesen ;  pues  ¿cómo  se  de* 
echa  el  representante  por  el  cual  es  honrado  Dios?  f 
¿con  qué  cara  es  Dotado  el  que  ejercita  aquella  fealdat 
teátrica  si  es  adorado  el  que  la  pide?  Cn  lo  cual  dice  hft* 
ber  sido  muy  mas  prudentes  los  griegos,  los  cuales  é 
la  escena  y  del  teatro  levantaban  los  representante*! 
honras  y  magistrados  supremos,  como  consagrado!  i 
los  dioses  y  muy  agradables  á  tos  mismos*  Pero  hete? 
sido  algún  tiempo  también  los  histriones  echados  es?, 
los  romanos  de  los  templos,  como  arta  que  do  catdrt- 
ba  con  el  culto  divino,  Cometió  Tacko,  en  el  lib.  wr,  !• 
da  á  entender  con  estas  palabras :  No  pequeña  porto  del 
pueblo  se  enceudió  porque  los  pantomimos,  das*  y* 
restituidos  á  la  escena,  eran  excluidos  de  tascootiéaaV 
sagradas.  Pues  ¿conque  cara  los  crisUahos  tañada*** 
tornados  de  la  plaza  y  de  los  mesones  los  meten  m* 
templos  para  que  por  ellos  se  augmente  la  sagraos  t# 
gria  de  ías  fiestas?  Y  pues  las  leyes  eclesiásticas  él 
disiiüccion  23,  can.maritum*,  los  desechan  del***' 
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gradas  órdenes,  ¿cómo  creeremos  que  con  su  industria 
el  culto  divino  en  los  días  de  fiesta  se  augmente?  Pero 
dirás  por  ventura  que  en  los  templos  no  tratan  de  cosas 
torpes,  sino  quo  representan  historias  sagradas  toma- 
das ó  de  los  libros  divinos,  ó  de  las  historias  de  los  sane- 
tos,  lo  cual  pluguiese  á  Dios  fuese  verdad,  y  no  antes 
para  mover  al  pueblo  á  risa  tratasen  de  cosas  torpísi- 
mas. Y  es  cosa  muy  grave  no  poder  negar  lo  que  con- 
fesar es  grande  vergüenza ;  sabemos  muchas  veces  en 
los  templos  sandísimos,  principalmente  en  los  entre- 
meses, que  son  á  manera  de  coros,  recitarse  adulterios, 
amores  torpes  y  otras  deshonestidades,  do  manera  que 
cualquier  hombre  honesto  está  obligado  á  huir  tales 
espectáculos  y  fiestas  si  quiere  mirar  por  el  decoro  de 
su  persona  y  por  su  vergüenza;  y  ¿creeremos  con  todo 
estoque  las  cosas  que  Jmyen  los  hombres  modestos  son 
agradables  á  los  sane  tos?  Yo  antes  creería  que  todos 
estos  juegos  se  debrian  desterrar  de  los  templos  sanc- 
tisimos  como  estiércol  y  burla  de  la  religión,  principal- 
mente cuando  se  hacen  por  públicos  faranduleros,  por- 
que siendo  su  vida  torpe,  parece  que  con  su  misma  afren- 
ta afean  antes  la  religión ,  y  acostumbrados  á  cosas  tor- 
pes, el  olor  de  que  están  empegados  les  sale  y  exhala  por 
la  boca,  ojos  y  todo  el  cuerpo,  aun  en  los  lugares  sandí- 
simos ;  y  no  sé  si  alguna  vez  representen  comedia  sin 
que  muchas  palabras  torpes,  aun  sin  mirar  en  ello,  se 
les  caigan,  y  ¿habrá  quien  con  todo  eso  porfíe  á  roete- 
llos  en  las  fiestas  y  solemnidades  divinas?  Pero  demos 
lo  que  nunca  se  probará  haber  acaecido,  que  estos  hom- 
bres atados  con  alguna  ley  severa,  se  pueda  hacer  que 
no  pasen  los  términos  de  la  modestia,  y  que  represen- 
ten con  honestidad  y  decencia  solamente  historias  sa- 
gradas. Digo  que  no  obstante  esto,  no  menos  será  per- 
judicial á  la  sanctidad  de  la  religión  la  tal  costumbre, 
ni  acarrea  menor  afrenta  á  la  república;  porque  ¿cómo 
puede  ser  conviniente  que  hombres  torpes  representen 
las  obras  y  vidas  de  los  sanctos,  y  se  vistan  de  las  per- 
sonas de  san  Francisco,  sancto  Domingo,  la  Magdale- 
na, los  apóstoles  y  del  mismo  Cristo?  ¿No  es  esto  mez- 
clar el  cielo  con  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  con  el  cie- 
no, las  cosas  sagradas  con  las  profanas?  Proveido  está 
quelosMmágeues  en  los  templos  se  pinten  con  toda  ho- 
nestidad, y  ¿sufriremos  que  una  mujer  deshonesta  re- 
presente á  la  virgen  María  ó  sancta  Catalina,  y  un  hom- 
bre infame  se  vista  de  las  personas  de  san  Augustin  y 
san  Antonio?  Cosa  que  Arnobio,al  fin  del  lib.  iv  contra 
los  gentiles,  reprehende  en  los  antiguos  romanos  que 
los  faranduleros  se  vistiesen  de  las  personas  de  los  dio- 
ses con  estas  palabras :  Y  no  basta  esta  culpa;  también  á 
los  representantes  en  los  juegos  truhanescos  se  les  dan 
las  personas  de  los  sandísimos  dioses ;  y  para  mover  á 
risa  á  los  ociosos  que  miran  y  á  alegría,  hieren  á  los 
dioses  con  burlas  y  moles,  gritan  y  levántanse ;  los  tea- 
tros y  los  tablados  rechinan  con  el  ruido  y  vocería.  Lo 
mismo  reprehende  Tertuliano  en  el  Apologético,  cuy.  Í5, 
diciendo:  ¿Qué  diremos  que  la  cabeza  afrentosísima  y 
infame  se  viste  de  la  imagen  de  vuestro  Dios,  el  cuerpo 
sucio,  y  por  su  afeminación  ejercitado  en  esta  orle  re- 


présenla alguna  vez  á  Minerva  ó  Hércules?  Por  ven- 
tura ¿no  se  ofende  la  Magostad  y  se  adultera  la  divini- 
dad alabándolos  vosotros?  Las  cuales  palabras  podemos 
transferir  á  nuestras  costumbres,  mudados  solamente 
los  templos,  las  personas  y  la  religión,  y  entender  quo 
con  las  costumbres  antiguas  se  acusa  la  libertad  y  tor-  ' 
peza  dejas  nuestras.  Y  es  esto  tanta  verdad ,  que  si  hu- 
biésemos de  escoger  una  de  dos,  querría  a  rites"  que  los 
faranduleros  representasen  fábulas  profanas  que  histo- 
rias sagradas,  porque  las  personas  de  los  sanctos  han  so 
de  representar  con  decoro  y  honestidad,  lo  cual  no  po- 
der hacer  esta  gente  me  persuado ,  parte  por  su  vileza 
y  afrenta ,  parte  por  sus  costumbres  muy  feas  y  igual 
liviandad  y  torpeza  de  sus  meneos.  Creia  yo,  y  no  mo 
engaño,  que  en  los  templos  y  fiestas  de  los  sanctos  todo 
debe  servir  á  la  piedad  y  modestia,  para  lo  cual  fueron 
instituidos,  y  que  en  común  y  en  particular  se  debe  va- 
car á  las  cosas,  con  las  cuales  el  ánimo  se  despierta  al 
culto  de  la  religión  y  contemplación  de  las  cosas  divi- . 
ñas :  si  para  esto  son  á  propósito  las  risas,  los  ruidos  y 
vocerías,  cada  uno  lo  puede  considerar  por  sí  mesmo; 
que  si  tendríamos  por  hombre  malo  y  perdido  al  que 
solo  ó  con  pocos  en  los  templos  hiciese  esto,  por  ventu- 
ra ¿tendremos  por  mejor  y  por  excusa  hacerlo  con  todo 
el  pueblo?  Pero  ¿para  qué  nos  detenemos  mas  tiempo 
en  este  lugar  estando  vedado  por  ley  eclesiástica  hacer 
juegos  teatrales  en  los  templos ,  cuyo  principio  es  cum 
decore  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos?  A  ve- 
ces,.dice,  se  hacen  juegos  teatrales  en  las  iglesias ,  y 
no  solo  para  afrenta  (ansí  entiendo  se  ha  de  leer  del 
espectáculo)  se  introducen  en  ellos  monstruos  do  más- 
caras, pero  también  en  algunas  festividades  los  diáco- 
nos, presbíteros  y  subdiáconos  presumen  ejercitar  las 
afrentas  de  sus  locuras,  las  cuales  dos  cosas,  el  que  hizo 
la  ley,  Innocencio  III,  veda  que  se  haga  de  allí  adelante, 
cuyos  intérpretes  la  declaran  y  entienden  de  los  espec- 
táculos profanos,  por  no  ser  forzados  á  reprobar  la  cos- 
tumbro  de  muchos  que  representan  en  los  templos  co- 
medias de  argumentos  sagrados,  cuyo  parecer  en  este 
lugar  ni  lo  quiero  aprobar  ni  reprobar;  y  bastaría  me  al 
presente  si ,  como  á  los  de  orden  sacro  se  les  veda  hacer 
en  cualquier  lugar  estos  juegos,  así  á  los  faranduleros, 
loque  Panormitano  sobre  aquel  capítulo  da  á  entender, 
gente  perversa  y  corruptísima,  les  cerrasen  los  templos, 
los  cuales,  ora  trate  de  argumentos  profanos,  ora  de  sa- 
grados, igual  injuria  me  parece  hacer  á  la  religión,  y 
cualquier  argumento  que  traten,  siempre  se  vuelven*! 
sus  mañas,  y  en  medio  de  las  representaciones  resbalan 
á  cada  paso  en  palabras  torpes  y  meneos  deshonest  s; 
pero  por  ocasión  que  Innocencio  aparta  las  máscaras 
de  los  templos,  creería  yo  que  por  la  misma  razón  se  de- 
ben echar  dellos  las  danzas,  que  conforme  á  la  costum- 
bre de  España ,  con  gran  ruido  y  estruendo ,  moviendo 
los  pies  y  manos  al  son  del  tamboril  por  hombres  enmas- 
carados se  hacen;  porque  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino 
de  perturbar  á  los  que  rezan  y  oran  y  á  los  que  cantan 
en  común?  Por  ley  del  concilio  provincial  de  Toledo 
está  proveido  que  no  entren  en  los  templos  antes  do 
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haber  puesto  fin  al  oficio  divino;  pero.es  cosa  cierta 
que  no  se  guarda  del  todo,  pues  al  derredor  de  Ios-tem- 
plos y  del  mismo  coro  donde  se  canta  hacen  tal  ruido, 
que  no  impiden  menos  que  si  de  todo  punto  entrasen 
en  ellos;  y  hay  memoria  y  historias  que  dicen  que  en 
Sajonio,  en  un  aldea  llamada  Colbecke,  la  misma  noche 
de  Navidad,  como  diez  y  ocho  personas,  hombres  y  mu- 
jeres, danzasen  y  bailasen  en  el  cimenterio,  y  no  lo  qui- 
siesen dejar,  dado  que  el  sacerdote  se  lo  mandase,  por 
su  maldición  haber  sido  forzados  de  bailar  un  año  en- 
tero, y  últimamente  haber  todos  perecido,  ano  del  Se- 
ñor 1012.  Escríbenlo  Vicencio  y  Tritemio.  Yo  me  ma- 
ravillo que  no  teman  el  castigo  de  aquellos  cuyo  ejem-  _ 
pío  nuestros  danzantes  imitan;  quiero  añadir  que  la 
curiosidad  del  canto  de  órgano  que  se  usa  en  las  fiestas 
mas  célebres,  acompañándole  con  todo  género  de  ins- 
trumentos músicos,  haberse  introducido  contra  la  ley 
eclesiásticadeJuanXXll,que  está  entre  fos  Extravagan- 
tes en  el  título  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  y 
comienza :  Docta  sanctorum ;  lo  cual  decimos,  no  para 
reprehender  la  costumbre  mucho  ha  recibida  de  casi  to- 
dos, sino  para  mostrar  con  cuánta  cautela  se  deben  usar 
y  con  cuánta  templanza  las  cosas  que  no  podemos  negar 
haber  sido  defendidas  por  nuestros  antepasados,  y  cuán- 
ta razón  es  que  aquellos  á  quien  esto  toca  procuren  y 
hagan  que  semejantes  cosas  sirvan  á  la  piedad  y  se  mire 
que  el  pueblo  por  cuya  causa  se  reciben  estas  cosas  no 
se  acostumbre  á  ir  al  templo  de  la  manera  que  á  los  es- 
pectáculos, juegos  y  otras  fiestas  profanas,  que  es  gran 
perversidad  de  costumbres  y  escarnio  de  la  sanctísima 
religión ,  ni  se  oigan  canciones  torpes  ó  que  despierten 
la  memoria.de  la  torpeza  cantándolas  á  la  sonada  de  las 
deshonestas,  dado  que  mudadas  las  palabras,  que  es 
también  gran  desorden,  digua  de  todo  castigo.  Pero  bien 
sé  la  vanidad  de  la  muchedumbre,  la  licencia  de  Tos 
cantores,  que  son  por  la  mayor  parte  gente  muy  viciosa: 
nunca  alcanzaremos  que  se  repriman  y  tengan  en  la 
rozón ;  bastará  haber  amonestado  á  los  superiores.  Vol- 
vamos á  lo  que  dejamos,  á  los  histriones,  y  declarare- 
mos lo  que  las  leyes  de  los  emperadores  en  este  propó- 
sito han  establecido.  Muchas  mudanzas  ha  habido  en 
este  negocio,  y  muchas  leyes  muy  diferentes  se  publi- 
caron por  los  emperadores,  permitiendo  los  mas  del  los 
los  juegos  escénicos  para  deleite  del  pueblo,  mas  con 
tal  condición,  que  no  se  hiciesen  en  losdiasdel  domingo 
de  Navidad,  pascua  y  quincuagésima,  lo  cual  estableció 
Vulentiniano,  emperador,  año  de  495,  en  el  Código  de 
Teodosio ,  lib.  xv,  tít.  5.°,  de  los  espectáculos,  ley  5.a, 
que  comienza :  Dominico,  lo  cual  con  mayor  severidad 
habían  prohibido  Graciano  y  Vulentiniano  y  Teodosio 
en  el  año  de  389,  en  la  ley  Nullus ,  en  el  mismo  títu- 
lo, mandando  que  ningún  juez  vacase  á  aquellos  jue- 
gos sino  en  el  dia  del  nacimiento  del  Emperador  y  dia 
que  tomó  el  imperio,  en  el  cual  dia ,  ó  él  había  nacido 
en  este  mundo,  ó  había  tomado  el  ceptro  del  imperio, 
y  esto  antes  del  medio  dia  solamente ;  y  que  después  de 
medio  día  no  volviesen  al  espectáculo.  Y  si  dices  que 
estose  ha  de  entender  de  los  espectáculos  que  se  hacían 
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á  costa  del  común,  no  repararé  en  ello,  con  tal  que  se 

conceda  que  el  dia  del  sol,  conviene  á  saber ,  el  domin- 
go, también  en  aquella  ley  se  exceptúa  para  que  no  se 
hiciest'  aquella  vanidad,  y  con  cazón,  porque  el  pueblo 
en  el  dia  que  ha  de  vacar  al  culto  divino  no  fuese  á  los 
teatros,  de  la  escuela  de  la  virtud  y  ejercicio  de  piedad 
á  las  escuelas  y  oficinas  de  toda  maldad  y  deshonesti- 
dad. No  pensaban  pues  los  emperadores  que  con  los  jue- 
gos escénicos  se  honraba  Dios  y  augmentaba  el  culto 
divino,  pues  no  querían  se  hiciese  en  días  de  fiesta,  de 
donde  se  puede  ver  cuánta  perversidad  sea  llamar  fa- 
randuleros á  los  templos,  y  no  tener  por  fiesta  principal 
aquella  adonde  esta  gente  no  se  ve  con  vestidos  extra- 
ordinarios y  aparatos  de  muchas  maneras  para  augmen- 
tar la  alegría  del  pueblo. ' 

CAPITULO  VIH. 

Que  tai  mujeres  no  deben  salir  i  lis  eomedtas  I  representar. 

Sigúese  otra  perversidad,  ni  menor  que  la  pasada  ni 
menos  digna  de  remedio :  mujeres  de  excelente  hercio- 
sura,  de  singular  gracia ,  de  meneos  y  posturas,  alea 
en  el  teatro  á  representar  diversos  personajes  en  forma 
y  traje  y  hábito  de  mujeres ,  y  aun  de  hombres,  con 
que  grandemente  despierta  á  la  lujuria,  y  tiene  muy 
gran  fuerza  para  corromper  los  hombres,  porque  como 
sea  así  que  esta  gente  ponga  todo  su  cuidado  entile- 
gar  dinero  y  todo  lo  reGeran  á  ganancia ,  inventan  aril 
embustes,  sin  ningún  cuidado  de  la  honestidad  pan 
atraer  la  muchedumbre ,  la  cual  saben  que  con  ■  vista 
y  oido  de  las  mujeres  mas  que  con  otra  cosa  se  mueve. 
No  se  puede  declarar  con  palabras  cuan  grave  maldaift 
y  perjudicial  daño  sea  este ,  tanto  mas ,  que  esta  tor- 
peza tiene  también  sus  defensores,  no  cualesquiera 
del  pueblo,  sino  personas  eruditas  y  modestas,  al  error 
de  los  cuales,  porque  se  extiende  mucho  y  tiene  hondas 
raíces,  conviene  oponernos  y  procurar  cuanto  en 
tras  fuerzas  fuere ,  poner  con  esta  disputa 
porque  no  están  las  cosas  en  tan  mal  estado  que  nona» 
ya  persouas  de  sánela  intención,  á  las  cuales  desconté» 
tan  estas  torpezas,  7  es  oficio  de  los  principes,  nactf 
resistencia  á  la  liviandad  de  la  muchedumbre^ i k 
temeridad  de  los  hombres  perdidos.  Y  no  ¡gama* 
que  en  los  tiempos  antiguos  salieron  mujeres  árepr* 
sentar  al  teatro ,  de  lo  cual  Fuñico ,  escritor  de  trag* 
días,  según  se  dice,  fué  el  primero  inventor  y  el  pri» 
mero  que  sacó  mujeres  á  las  representaciones ,  eos» 
lo  dice  Gregorio  Giraldo,  y  en  los  juegos  florales  ev 
Roma  se  desnudaban  mujeres  solo  cubiertas  las  «Va* 
gúenzas,  como  lo  dice  Alejandro  de  Alejandro  as  *■ 
lib.  vi  de  los  Días  geniales,  cap.  8.°;  pero 
res  de  mai  vivir ,  esclavas  públicas ,  demás 
ñas  de  nuestra  religión,  como  se  entiende  por 
leyes ,  principalmente  del  Código  de  Teodosio9Uk.t 
tít.  7.°;  de  los  Escénicos,  leyes  1.a,  t.%  4.a,  S.*yf 
Tertuliano  en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap,  47, 
suciedad,  dice,  representarse  por  mujeres  en  la  eses* 
y  rameras,  sacrificio  déla  pública  lujuria,  salir  ato*' 


CONTRA  LOS  JUEGOS  PÚBLICOS. 


ni,  mujeres  perdidas,  las  cuates  con  gran  desvergüen- 
haber  desnudado  los  cuerpos  y  propuesta  delante  los 
toda  manera  dedeshoncslidad,  haber  venido  ycor- 
ido  todas  las  edades.  Crisóstomo  en  muchos  fúga- 
lo reprehende ,  y  dice  que  se  hacia  en  su  edad ,  y 
ncipalmente  al  fin  de  la  Homilía  G.1  sobre  el  cap.  2/ 
Sent  Mateo,  habiendo  dicho  muchas  cosas  contra  la 
nfckddfl  los  espectáculos.  Después  desto  dice  qué 
sa  es  como  en  las  calles  no  quieras  mirar  una  mujer 
la  ni  aun  en  casa;  antes  si  acaso  acontece,  pien- 
sas que  te  han  en  ello  injuriado  ;  cuando  subes  al  tea- 
tro á  corromper  la  vergüenza  del  uno  y  del  otro  sexo 
y  adulterar  juntamente  tu  propia  vista  ,  ninguna  cosa 
tengas  por  deshonesta.  Y  no  debes  decir  ramera  es  la 
desnudó,  sino  mirar  que  es  la  misma  naturale- 
za y  el  mismo  cuerpo  de  la  ramera  y  el  de  la  libre ; 
porque  si  piensas  que  no  hay  deshonestidad  ninguna 
en  esto,  ¿por  qué  causa  cuando  ves  esto  en  la  calle  te 
detiepes  y  reprehendes  severamente  tal  desvergüenza, 
ü  por  ventura  no  crees  que  la  misma  cosa  es  torpe  de 
;ia  manera  hecha  cuando  estamos  solos  y  cuan- 
do congregados  en  uno  nos  asentamos?  Hasta  aquí  son 
palabras  de  san  Crisóstomo,  y  no  creo  que  en  nuestros 
I  salgan  mujeres  desnudas ,  dado  que  en  este 
propósito ,  según  se  dice,  algunas  veces  en  la  misma 
representación  se  desnudan,  6  á  lo  menos  salen  ves- 
tida! d*  Testiduras  muy  delgadas ,  con  las  cuales  se  fi- 
guran todos  los  miembros  y  casi  se  ponen  delante  los 
pues  ¿qué  cosa  hay  mas  poderosa  para  enredar 
las  aforas  y  llevarlas  á  la  muerte  perpetua  y  inflamar- 
las que  la  vista  de  una  mujer  hermosa  y  ataviada  de- 
más (testo,  provocando  con  meneos  y  palabras  amoro- 
lundus?  Yo  cierto  no  lo  veo,  San  Pablo  veda  en 
la  primera  á  los  corintios ,  cap.  %*t  que  la  mujer  ense- 
Se  «?u  la  iglesia  porque  su  Voz  no  mueva  á  los  oyentes 
á  lujuria;  ansí  lo  entiende  san  Anselmo;  y  ¿habrá 
quien  A  sí  y  á  otros  prometa  sigurídad  de  semejante 
ij^ro?  K  David,  profeta  sandísimo,  la  vista  da  una 
jar  despenó  en  muchos  m  habrá  quien  se 

teoga  por  seguro  bastantemente  desta  peste?  luego,  di- 
cen, os,  pero  el  tal  juego  llevará  á  verdaderos  pecados 
ales  de  veras;  la  mujer  vista  en  la  calle,  mirada 
Misamente,  cautiva  muchas  veces  al  descuidado; 
•'•  pensaremos  acontescerá  á  los  que  corren  ó  los  tea- 
lanlo  deseo  de  ver  mujeres  faranduleras?  Cier- 
to en  U  ley  divina  se  ordena  en  san  Maleo,  cap.  5.*:  El 
<que  riera  la  mujer  para  desearía  haya  adulterado  su 
ftraiofi  con  ella ;  y  Job  en  el  cap.  31  dice :  Hice  con- 
is  ojos  para  ni  aun  pensar  de  la  doncella. 

Ksda  el  pensar,  porque  de  la  vista  se  sigue  el 
'  o  ,  ni  es  lícito  mirar  lo  que  no  es  lícito  de- 
t  Por  ventura  ¿saldrá  alguno  libre  de  un  horno  en- 
Ufriido,  cuales  son  los  teatros,  mas  encendidos  que 
i  burno  de  Babilonia?  Echa  el  demonio  lena  y  sopla 
r  enciende  los  pensamientos  torpes ,  ansí  por  otras  co- 
os  romo  con  la  vista  y  oído  de  las  mujeres ;  y  es  cierto 
es  fuego  mas  poderoso  el  que  consume  las  almas 
loa  cuerpos,  tanto  mas  miserable  f  que  loa 


que  se  queman  no  lo  sienten,  porque  de  otra  manera 
no  se  reirían  tanlo,  antes  trocarían  el  alegría  en  lágri- 
mas, y  es  género  de  grandísimo  infortunio  tener  la 
miseria  por  deleite,  lo  cual  encarece  mas  co¡ 
mente  san  Crisóstomo  en  la  Homilía  8.'  Deposmi 
al  principio.  Mucho  me  parece  confian  de  su  constancia 
los  que  á  ojos  abiertos  y  á  sabiendas  se  meten  en  seme- 
jantes peligros  t  y  se  prometen  sigurídad  en  I 
lazos;  ó  lo  que  tengo  por  mas  verdadero,  tienen  en  po- 
co su  alma,  y  la  estiman  en  poco  menos  que  el  cuerpo, 
el  cual  procuran  asegurar  con  muclio  mayor  cuidado 
y  miramiento.  Tero  sea  esta  la  común  miseria  del  pue- 
blo que  tengan  en  mas  las  cosas  humanas  que  las  ce- 
lestiales, las  temporales  que  tas  eternas.  Desto  nie  ma- 
ravillo que  esta  vanidad  arrebata  los  hombres  pruden- 
tes de  tal  manera,  que  con  gran  sed  se  ocupen  en  los 
espectáculos  sin  considerar  que  con  su  ejemplo  acar- 
rean la  muerte  á  los  menores,  y  no  contentos  con  esto 
y  hechos  defensores  de  la  comuu  locura  para  pecar  con 
mas  libertad  y  sin  ser  reprehendidos,  niegan  que  estos 
espectáculos  de  suyo  sean  causa  de  la  maldad  ,  sino 
que  esto  proviene  por  el  abuso  de  los  hombres,  al  cual 
si  quisiésemos  proveer  y  poner  remedio,  seria  menester 
quitar  del  mundo  al  mesmo  sol;  porque,  ¿qué  cosa 
hay  debajo  del  cielo  de  la  cual  no  abuse  la  malicia  de 
los  hombres  y  la  convierta  en  maldad f  Tí cud  argu- 
mento, porque  en  otro  lugar  se  turnará  á  truiar,  por 
aliora  le  dejaremos,  y  nos  contentaremos  con  examinar 
loque  añaden  ,  conviene  a  saber,  que  ó  las  comedias 
se  han  de  desterrar  del  todo,  ó  las  mujeres,  aunque  no 
quieran,  se  deben  convidar  para  que  salgan  en  ellas  por 
sor  mayor  peligro  sacar  muchachos  hermosos  y  vesti- 
dos y  ataviados  como  mujeres,  cou  cuya  vista  Jos  que 
miran  se  muevan  á  mayor  torpeza  y  maldad,  la  cual 
por  sercontra  naturaleza,  dicen  se  debe  evitar  con  ma- 
yor cuidado ,  y  con  razón;  porque,  ¿qué  cosa  boy  mas 
torpe  que  aquella  fealdad,  \  mas  perjudicial  pura  el 
pueblo?  Así  juzgan  que  estas  mujercillas  deben  repre- 
sentar en  los  templos,  y  de  hecho  lo  procuran  y  hacen; 
lo  cual  en  estos  anos  no  una  vez  ha  acontecido  en  un 
templo  de  España  nobilísimo ,  y  por  su  ejemplo  creo 
yo  en  otros  de  toda  la  provincia ,  cosa  que  tiemblan  las 
orejas  de  oír;  mas  de  qué  cosa  hayan  tratado,  tengo 
vergüenza  y  empacho  de  referirlo.  Buscan,  conviene 
á  saber,  velo  para  su  malicia;  hacen  uno,  y  quieren 
mostrar  que  pretenden  otra  cosa.  ¡Dios  inmortal!  Ea 
este  argumento  demás  desto  ¡  cuántas  lachas  ha ; 
meramente  estas  mujeres,  no  solo  hacen  persona 
mujeres,  sino  de  soldados  también,  de  ruhanes  y  de  es- 
clavos vestidos  á  manera  de  hombres,  que  es  mayor 
perversidad;  después  desto  impútase á  nuestra  i 
sospecha  de  pecado,  el  cual  naturalmente  aborrecen, 
socados  pocos ,  ó  por  la  buena  institución  Ó  por  el  cui- 
dado y  severidad  de  los  jueces  y  yo  sé  que  en  otras 
provincias  donde  prevalece  este  pecado ,  muchas  ve- 
ces han  sacado  á  representar  muchachos  y  haber re- 
preSÉUlado  como  se  ofrecía  diversos  pers 
mucho  decoro  y  gallardía,  sin  peligro  alguno,  porque 
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la  cobdicia  de  las  mojares  extiéndese  mas  y  tiene  ma-  . 
yores  ímpetus,  no  solo  en  los  hombres  corruptísimos  ¡ 
y  malos,  cuales  son  los. dados  á  vicio  contra  natura, 
sino  también  en  los  otros  que  son  señalados  en  bondad  ¡ 
y  modestia.  Dios  ciertamente,  como  dice  san  Basilio 
en  el  libro  de  La  virginidad,  al  principio,  como  criase 
los  animales  distinto  el  uno  y  el  otro  sexo',  ingirió  en 
Jos  cuerpos  un  estímulo  con  que  se  codiciasen  entre  sí, 
principalmente  los  hombres ,  y  se  alegrasen  y  deleita- 
sen con  el  ayuntamiento  del  otro  sexo ;  pero  este  deseo 
quiso  que  fuese  muy  mayor  en  el  hombre.  A  la  hembra 
sujetó  al  imperio  y  potestad  del  varón  como  formada 
de  su  costado ,  y  ordenó  que  le  obedeciese  á  la  manera 
que  la  parte  obedece  al  todo ;  pero  al  varón  amansó  en 
cierta  forma  con  el  deseo  y  amor  de  la  hembra,  tem- 
plundo  con  él  su  fiereza  y  fuerza ,  porque  la  ama  como 
a*  su  propio  miembro,  y  por  el  ayuntamiento  parece  que 
la  quiere  tornará  unir  consigo.  Ansí  la  hembra  tiene  en 
si  cierta  virl  ud  y  maravillosa  propriedad  de  atraerá  sí  al 
varón,  no  de  otra  manera  que  la  piedra  imán  como  ella  no 
sexnueva,  tira  á  si  el  hierro,  por  donde  se  ve  que  el  cuer- 
po de  la  hembra  y  todas  sus  partes  son  mas  agradables 
á  los  sentidos  que  las  del  varón ;  molle ,  blanca ,  la  voz 
aguda  y  suave ,  el  rostro  muy  hermoso  y  toda  la  pos- 
tura del  cuerpo;  y  no  sin  causa  del  varón,  y  no  de  la  mu- 
jer, se  dijo  en  el  Génesis,  cap.  2.°,  por  esta  dejará  el 
hombre  padre  y  madre  y  se  allegará  á  su  mujer.  Mué- 
vense  ciertamente  los  varones  con  la  vista  de  las  mu- 
jeres; pero  también  al  contrario,  á  las  mujeres  se  les 
para  peligro  mirar  los  Varones,  principalmente  desnu- 
dos ,  lo  cual  consideró  Augusto  César  cuando  proveyó 
que  ninguna  mujer  se  hallase  en  los  certámenes  de  los 
luchadores ,  como  lo  refiere  Suetonio,  cap.  44.  Contra 
este  poderosísimo  apetito  han  de  pelear  todos  los  que 
desean  alcanzar  la  dignidad  y" hermosura  de  la  casti- 
dad ,  na  cansa udose  de  pelear  hasta  el  fin  de  la  vida, 
lo  cual  si  lo  hacen  los  que  con  tanto  cuidado  y  diligen- 
cia concurren  á  los  teatros,  donde  hay  los  peligros 
que  se  han  dicho,  el  pió  y  modesto  lector  lo  puede  con- 
siderar por  sí  mismo.  Este  pues  es  el  primero  y  mayor 
daño  que  nace  desla  libertad  y  abuso  de  las  represen- 
taciones donde  se  hallan  mujeres ;  pero  otros  también 
será  bien  que  representemos,  conviene  á  saber :  las  tales 
mujeres  que  andan  con  los  representantes  y  los  acom- 
pañan son  ordinariamente  deshonestas  y  que  se  venden 
por  dinero;  porque,  ¿cómo  es  posible  estando  rodea- 
das de  tantos  hombres  lujuriosos  y  ociosos  de  dia  y  de 
nocho  vivir  honestamente?  Cosa  seria  semejante  á  mi- 
lagro, mayor  ciertamente  que  si  el  fuego  ardiese  en  el 
agua ,  y  como  sea  ansí  que  por  la  mayor  parte  las  sa- 
quen de  su  torpe  ganancia  para  hacer  este  oficio ,  ora 
sean  casadas  con  algún  representante  de  aquella  infame 
compañía ,  ó  loque  acontece  mas  veces,  amancebadas 
con  alguno,  quitada  de  todo  punto  la  vergüenza  con  la 
libertad  y  desenvoltura,  vuelven  á  sus  manas,  y  afeando 
su  cuerpo  entre  muchos,  á  todos  causan  perdición, 
y  sus  artificios  y  halagos  á  muchos  sacan  de  seso :  (o 
que  hacia  Circes,  lamosa  ramora ,  con  yerbas  y  canta- 
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res ,  conviene  á  saber ,  eon  el  arte  meretrice,  volviendo 
á  los  hombres,  en  fieras.  Estos  años  pasados  en  cierta 
compañía  destos  hombres ,  lo  cual  oimos  al  mesmo 
juez  que  lo  averiguó ,  cierta  mujer  de  aquel  rebaño 
que  representaba  la  Magdalena  ,  fué  convencida  en 
Alcalá  de  Henares  de  estar  amancebada  Con  el  faran- 
dulero que  con  aparato  y  majestad,  con  voz,  meneos 
y  vestiduras  representaba  á  Cristo,  el  mesmo  hijo  de 
Dios;  grande  torpeza,  y  tanto  mayor,  que  eran  oídos 
con  grande  aplauso  del  pueblo ,  y  muchas  veces  hacían 
saltar  las  lágrimas  á  los  que  los  miraban  y  oían.  Pudié- 
ronse traer  otros  ejemplos  de  semejantes"  torpezas,  y 
no  es  posible  castigarlos  por  no  tener  esta  gente  asien- 
to cierto,  andando  vagando  por  pueblos  y  ciudades 
con  mayor  libertad  de  pecar.  Después  desto,  mozos 
ociosos  y  perdidos,  de  los  cuales  hay  gran  número  en 
todas  partes, movidos,  con  la  vista  destas  mujercilla*, 
¿qué  no  liarán?  Y  ¿de  qué  engaños  no  usan  para  hartar 
el  apetito  encendido?  Sabemos  muchas  veces  copcer- 
tados  y  hecho  un  escuadrón  haber  rollado  para  este 
efecto  aquellas  mujeres  y  quitádolas'á  los  faranduleros, 
de  donde  resultan  graves  riñas  y  heridas  y  muertes, 
peleando  los  mozos  y  acuchillándose  entre  sí  coa  los 
representantes  sobre  la  presa;  y  no  hay  dubda  síaoqoe 
muchas  veces  los  tales  mozos  se  van  de  unos  logares 
en  otros,  despreciados  los  padres  y  hacienda  por  el  imer 
de  aquellas  mujercillas,  ciegos,  furiosos  metiéndose  por 
las  espada»  y  por  la  llama,  y  no  dejando  su  preteaóoo 
hasta  que  han  gastado  el  dinero,  y  vacíos  y  sin  jugo  las 
envían  á  sus  casas.  En  Toledo  se  tío  un  moiode  Cor* 
doba,  hijo  de  un  hombre  muy  rico,  que  ni  por  megos 
de  su  padre  que  le  vino  siguiendo,  bi  por  amoneste 
ciones  de  otros  le  pudieron  tornar.  Así  sabemos  qoeé 
otro  sacerdote  de  la  misma  ciudad  de  Toledo,  el  coalas 
pudiera  nombrar,  le  costó  laTvis  ta  seguir  por  di  versos  Ja* 
garesá  una  destas  mujercillas.  Pudiéranse  contaroM 
muchos  ejemplos  de  mozos  perdidos  por  esta 
porque  muchas  Teces  sufriéndolo  los  mismos  i 
ó  disimulando,  son  admitidos,  y  les  dan  Jugar,  < 
gente  que  todo  lo  refieren  á  ganancia,  y  por  desea M 
dinero  están  determinados  á  sufrir  cualquier  afreafty  ] 
hacer  toda  suerte  de  engaños.  Por  lo  menos  los  i 
pañeros,  haciendo  oficio  de  terceros,  venden  ák»am*  j 
zos  su  industria  lo  mas  caro  que  pueden,  < 
todo  cuanto  tienen.  Demás  desto,  enJos  1 
esta  gente  llega,  las  alcahuetas  tienen  grande  pies  f 
atraer  las  tales  mujercillas  y  servir  á  los  que  < 
cendidos  en  el  torpe  deseo.  Cosa  torpísima  espere 
to  ver  por  las  calles,  plazas  y  mesones  moios,! 
padres  honrados,  que  perdida  la  vergüenza  y  el  i 
se  andan  abiertas  las  bocas  tras  estas  mujeres,  i 
otra  manera  que  los  perros  ó  los  caballos  i 
ta  la  yegua,  á  la  cual  después  del  parto  leai 
el  apetito  encendido  feroces  y  atrevidos,  m  raf 
alguno  del  freno ,  ni  miedo  del  que  los  rige  ddal 
con  que  los  hieren  gravemente.  Todos  estes  eaof 
el  que  no  piensa  ser  justo  que  con  todo  cuidáis  « 
frenen ,  mas  duro  que  el  hierro  es,  privado  ódem 
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sentido  y  de  Ja  razón  de  los  otros  hombros.  Entendie- 
ron los  emperadores  el  peligro  cuando  proveyeron  que 
á  ninguno  fuese  lícito  comprar,  ensenar  ó  vender  ó  sa- 
car en  los  convites  ó  espectáculos  mujer  tañedora  en 
el  Código  de  Teodosio,  lib.  xv,  lít.  7.°  de  los  Escénicos;  , 
en  la  ley  Fidicinam.  Entendiólo  Augusto  César  cuando 
á  nn  histrión,  llamado  Eslefanion ,  al  cual  halló  habia 
servido  cierta  matrona  en  hábito  de  muchacho,  convie- 
ne á  saber,  en  la  representación ,  azotado  tres  veces 
por  el  teatro,.Ie  desterró.  Suctonio  en  su  vida,  cap.  45. 
Por  ventura  ¿es  menos  necesaria  en  nuestro  tiempo  la 
severidad  y  recato  cuando  hay  tanta  corrupción  de  cos- 
tumbres y  tantos  por  todas  partes  que  la  estraguen? 

•  ■ 

CAPITULO  IX. 

Qve  no  se  debei  oteer  tettrot  públicos  i  los  representantes. 

Vamos  tratando  esta  disputa  por  sus  partes  y  miem- 
bros antes  que  lleguemos  á  la  principal  diGcultad ;  y 
en  este  lugar  se  declara  un  punto  del  cual  muchas  ve- 
ces se  lia  dudado,  si  es  expediente  á  la  república  y  á 
los  particulares  que  se  edifique  ó  señale  lugar  deter- 
minado á  los  representantes,  alguna  casa  ó  teatro  don- 
de ejerciten  su  arte ,  .principalmente  imponiéndoles 
algún  tributo ,  porque  desta  máscara  se  cubre ,  con 
que  sustenten  los  pobres  ó  se  provean  á  otras  necesida- 
des públicas.  Sea  pues  este  el  principio  desta  disputa.  El 
primero  que* edificó  en  Roma  perpetuo  asiento  de  tea- 
trt*  con  alto  pensamiento  concebido ,  admirable  mag- 

•  nificencia  y  de  labor  muy  prima,  fué  Gneyo  Pompeyo ; 
porque  antes  de  entonces  de  tablado  de  madera  hecho 
á  tiempo  y  escalones  movedizos  solían  usar;  con  tanto, 
por  esta  causa  y  obra ,  agrado  del  pueblo  y  aplauso, 
que  lo  que  ni  los  triunfos  ganados  de  los  enemigos 
vencidos,  ni  las  demás  cosas  excelentes  que  en  paz 
habia  hecho ,  ni  la  nobleza  del  linaje  y  poder  le  dieron, 
el  sobrenombre  de  Magno,  le  acarreó  aquel  edificio, 
como  lo  afirma  Casiodoro,  lib.  ív,  epíst.  última,  donde 
trata  de  la  reedificación  del  teatro  de  Roma  por  estas 
palabras:  por  donde  no  sin  razón  se  cree  haber  sido 
Pompeyo  por  esta  causa  llamado  el  Magno.  A  lo  cual 
acudió  muy  agudamente  Tertuliano,  libro  de  los  ffr- 
pec/dcu/oí,cap.  iO,  cuando  dijo:  Así  que  Pompeyo  Mag- 
no por  solo  su  teatro ,  hecho  menor,  etc.  Tal  fué  siem- 
pre el  juicio  de  la  muchedumbre ,  la  cual  á  manera  de 
paja  ligerísima  es  llevada  donde  quiera,  y  por  el  apetito 
del  deleite  mide  los  demás  ejercicios  y  parte  de  la  vida. 
Porque  á  la  verdad  fué  reprehendido  de  gran  parte  de 
•tos  hombres  prudentes  aquella  obra  y  gasto,  de  donde 
él  pretendía  sacar  loa ,  y  no  fué- un  mismo  parecer  de 
todos,  sino  muy  diferente,  como  acaece  de  ordinario  en 
todas  Fas  cosas  nuevas ,  unos  lo  alabarán ,  otros  lo  re- 
prehenderán. Así  lo  dice  Tácito,  lib.  xiv,  poniendo  las 
razones  de  una  y  de  otra  parte ,  las  cuales  quiero  refe- 
rir en  breve.  Los  mas  severos  decían  que  el  ocio  y  pe- 
reza de  la  muchedumbre  crecía  con  estar  en  el  teatro 
días  y  noches  asentada,  porque  antiguamente  el  pue- 
bla estaba  en  juegos  en  pié ;  que  poco  á  poco  se  olvida- 


ban las  costumbres  de  sus  antepasados  con  la  lascivia 
y  con  ejercitar  con  el  ocio  los  amores  torpes  en  aque- 
llos juegos,  á  imitación  de  los  príncipes,  cosa  de  muy 
grande  perjuicio ;  con  el  lenguaje  y  con  los  versos  que 
cantaban  en  tono  lascivo  debilitarse  los  ánimos  y  man- 
charse, juntar  los  días  con  las  noches,  mezclados  hom- 
bres y  mujeres,  y  por  tanto  con  mayor  libertad  de  pe- 
car. Estos  son  los  argumentos  que  trae  por  esta  parto; 
por  la  otra  los  que  gustaban  de  libertad,  que  siempre 
son  en  mayor  número,  usaban  de  mas  argumentos.  Los 
antepasados  no  haber  aborrecido  los  espectáculos,  an- 
tes abrazádolos  según  la  posibilidad  que  entonces  ha- 
bia ,  llamando  los  representantes  de  Toscana ,  y  los  de- 
mas  juegos  trayéndolos  de  las  otras  provincias;  nin- 
guno nacido  de  padres  honestos  en  Roma  por  espacio 
de  docientos  años,  que  era  el  tiempo  después  que  aque- 
llos juegos  se  habían  receñido  en  la  ciudad  después 
del  triunfo  de  Lucio  Murcio,  haber  ejercitado  los  artes 
teatrales ;  ser  menor  el  gasto  teniendo  teatro  perpetuo 
sin  necesidad  de  hacer  cada  ano  nuevos  gastos ;  qui- 
tarse al  pueblo  la  ocasión  de  pedir  otros  juegos  y  es- 
pectáculos estando  contentos  con  las  representacio- 
nes; las  victorias  de  los  oradores  y  poetas  ser  aguijón 
para  los  ingenios ;  en  conclusión ,  ni  á  los  magistrados 
ni  i  los  demás  senadores  parar  perjuicio  ó  sor  pesado 
ocuparse  algún  poco  de  tiempo  en  semejantes  placeres, 
y  hasta  aquel  tiempo  no  haberse  conocido  grandes  in- 
convenientes y  maldades  que  por  esta  causa  hubiesen 
acontecido.  De  esta  manera  se  disputó  antiguamente 
esta  cuestión ,  no  habiendo  aun  la  luz  del  Evangelio 
alumbrado  los  entendimientos  de  los  hombres  ni  te- 
niendo las  leyes  de  continencia  y  castidad ,  con  las 
cuales  nuestra  religión  nos  obliga ;  y  haberse  dudado 
si  convenia  en  tiempos  tan  perdidos  y  por  gente  tan 
estragada  en  sus  costumbres ,  nos  debe  ser  argumento 
cierto  que  en  ninguna  manera  conviene  á  las  costum- 
bres y  santidad  del  pueblo  cristiano  que  en  las  ciudades 
y  pueblos  se  dé  á  los  representantes  cierto  y  perpetuo 
lugar  para  sus  juegos,  y  que  seria  grande  inconvenien- 
te la  libertad  y  uso  ordinario  dellos,  que  necesariamente 
se  seguirían  del  teatro,  lo  cual  se  confirma  aun  mas 
con  los  argumentos  siguientes.  Porque  primeramente, 
habiendo  hecho  el  teatro  principalmente  dividiéndolo 
en  cámaras  donde  puedan  mirar  gente  principal,  hom- 
bres y  mujeres,  cosa  que  en  Toledo  se  trató  estos  anos, 
y  en  Salamanca  y  Madrid  se  ha  hecho  con  puerta  se- 
creta por  no  ser  vistos,  daríaso  ocasión  manifiesta  á 
los  tales  hombres  y  mujeres  de  tratar  libremente  entre 
si,  principalmente  siendo  interesado  el  que  tomase  á 
su  cargo  la  tal  cosa  ó  teatro;  porque  el  que  compra, 
cosa  forzosa  es  que  venda  muy  caro  toda  la  libertad  y 
disolución  que  los. hombres  perdidos  le  quisieren  pe- 
dir ,  y  desta  manera  el  teatro  se  mudará  en  burdel, 
muy  mas  perjudicial  que  los  que  tienen  este  nombre. 
Así,  en  tiempo  do  los  romanos ,  como  dice  Casiodoro, 
lib.  xviu  de  las  Etimologías,  cap.  52,  los  teatros  se  lla- 
maban burd<;!es ,  conviene  á  saber,  porque  en  lo  mas 
bajo  del  teatro  habia  ciertas  camarillas  y  bóvedas  don- 
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de  había  mujeres  perdidas  con  grande  ganancia ,  en- 
cendiéndose los  mozos  perdidos  con  la  torpeza  del  es- 
pectáculo en  deshonestidad  y  lujuria, por  donde  suce- 
diera que  ninguna  honestidad  de  doncella  ó  casada  es- 
taba segura  que  no  se  venciese  fácilmente  con  el  opa- 
rejo  del  teatro;  porque ,  ¿quién  las  podrá  detener  que 
no  vayan  libremente  al  espectáculo  las  que  en  otros  lu- 
gares no  tuvieran  aparejo  alguno  por  estar  guardadas 
de  muchos  y  los  ojos  de  todos  puestos  en  ellas,  quita- 
da toda  ocasión  de  haMar  secretamente  con  los  que 
bien  quieren?  Empero  dirás  dificultoso  es  guardar  las 
mujeres  mozas  si  ellas  mismas  no  se  guardan;  y  agu- 
damente dijo  el  poeta  Alexis  en  griego :  No  hay  mura- 
lla ni  riquezas  ni  otra  cosa  alguna  tan  mala  de  guardar 
como  la  mujer.  Ovidio  con  otras  palabras  y  no  menos 
elegantemente  dijo  en  latín :  Duro  marido,  poniendo 
guarda  á  la  tierna  moza,  nada  hace;  cualquiera  se  ha 
de  guardar  por  sí  misma.  Todo  lo  cual  es  verdad;  pero 
sabemos  que  con  la  ocasión  se  hacen  muchos  pecados; 
que  sin  ella  se  dejarían  adulterios,  muertes,  robos. 
Es  cierto  dificultoso  enfrenar  á  la  mujer  que  tiene  el 
corazón  estragado,  ni  se  puede  hallar  retrete  tan  es- 
condido y  cerrado  donde  el  gato  y  el  adúltero  no  en- 
tren ,  como  dijo  otro  poeta  griego ;  pero  para  que  el 
corazón  no  se  estrague  mucho,  aprovecha  tener  qui- 
tada la  libertad,  trato  y  conversación  con  los  hombres; 
y  dado  que  el  corazón  esté  estragado,  si  los  pecados  no 
se  pueden  huir  de  todo  punto ,  por  lo  menos  se  come- 
terán menos  veces  y  con  menos  escándalo  del  pueblo. 
Hasta  aquí  se  ha  propuesto  el  primero  argumento ;  el 
segundo  es  que  los  juegos  serían  necesariamente  mas 
frecuentes  de  lo  que  conviene,  señalándoles  lugar  pú- 
blicamente, porque  el  aparejo  del  lugar  les  convidaría 
á  hacer  estos  juegos  y  á  ir  á  vellos;  y  el  que  tiene  cui- 
dado de  la  casa  ó  teatro,  habiéndole  alquilado  por  gran 
precio,  será  forzado  buscar  representantes  de  todas 
partes  y  no  permitir  que  pase  dia  alguno  sin  que  haya 
farsas  y  juegos,  juntando  los  días  con  las  noches;  lo 
cual  seria  de  gran  perjuicio,  porque  los  mancebos  y  de 
menos  edad,  despreciado  el  mandamiento  de  sus  padres 
y  cuidado  de  la  hacienda ,  por  ninguna  manera  los  po- 
drán apartar  de  aquella  vanidad ,  despertando  cada  dia 
el  deseo  de  oír  la  novedad  agradable  del  espectáculo. 
Oficiales  y  labradores ,  cuya  hacienda  y  crédito  está 
puesta  en  su  trabajo,  dejando  los  ejercicios  de  cada 
dia,  correrán  á  aquellos  lugares,  con  cuánto  daño  de  su 
familia  no  hay  para  qué  decido,  el  mismo  negocio  lo  da 
á  entender  y  lo  dice,  tanto  con  mayor  perjuicio,  que 
habiéndose  una  vez  entregado  al  ocio  y  á  la  pereza,  si 
queremos  torna  líos  al  trabajo ,  por  mucho  que  en  ello 
trabajemos ,  aprovecharemos  poco.  Los  criados  se  dis- 
traerán del  servicio  que  deben  á  sus^  señores  sin  miedo 
de  los  azotes;  por  el  apetito  de  oir  hurtarán  en  casa  y 
Bisarán  con  que  poder  pagar  lo  que  se  acostumbra  en 
estos  juegos.  Las  mujeres,  quitada  la  vergüenza  y  me- 
nospreciado el  cuidado  de  la  casa ,  concurrirán  sin  po- 
der tenerlas ,  lo  que  sabemos  hacerse  en  este  tiempo, 
y  que  muchas  veces  antes  de  medio  dia  dejan  las  cosas 
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por  tomar  lugar  á  proposito;  para  ver  la  Cornelia  que  á 
la  tarde  se  representa ,  de  donde  siempre  viene  que  se 
despiertan  por  las  casas  enojos  y  riñas,  y  es  oficio  de 
la  mujer  honesta  guardar  los  umbrales,  si  no  le  fuerza 
á  salir  alguna  necesidad ;  lo  cual  Fidias  estatuario  dio 
á  entender  con  una  invención  graciosa  pintando  á  Juno, 
diosa  de  los  casamientos,  sentada  sobre  una  tortuga, 
el  cual  animal  tiene  dos  propiedades  muy  á  propósito, 
que  se  mueve  lentamente  y  carece  de  voz ;  como  por 
el  contrario  Salomón  en  los  Proverbios,  cap.  7.a,  pin- 
tando la  ramera  haya  dicho  ser  parlera  y  andariega. 
Digo  que  si  en  este  tiempo  concurren  á  ver  las  come- 
dias hombres  graves  por  la  edad,  nobleza,  órdenes  ó 
estado  ó  hábito  que  tienen,  en  grande  afrenta  suya  y  de 
la  ciudad ,  ¿qué  pensamos  será  si  se  edifica  teatro  pú- 
blico dividido  en  muchos  apartamientos,  de  donde  cada 
uno,  conforme  á  su  estado  ó  dignidad,  puedan  mirar, 
no  entrando  ni  saliendo  todos  por  la  misma  puerta? 
¿Cuan  gran  número  de  semejante  gente  acudirá  al  tal 
lugar  y  juegos?  Torpeza  detestable,  pero  tanto  se  esti- 
ma el  deleite.  Demás  desto,  el  número  de  los  farsantes, 
que  en  estos  veinte  años  pasados  se  ha  hecho  moy  ma- 
yor que  solia  ser,  edificado  en  las  ciudades  y  puebla 
el  tal  teatro,  crecerá  sin  número  y  medida,  peso  ia- 
útil  y  sin  provecho  á  la  república/por  ser  como  soa  afe- 
minados con  los  deleites  y  de  ánimos  mujeriles;  yestá 
claro  que  será  ansí,  pues  la  esperanza  de  la  ganancia  y 
la  cobdicia  despertará  á  muchos  para  que  se 
con  semejante  ejercicio ,  hombres  de  voz  y  de 
corporales,  las  cuales  y  el  ingenio  pudieran 
mejor  ayudando  á  la  república  en  la  guerra  contra  los 
enemigos,  ó  en  tiempo  de  paz  ejercitando  otros  oficks; 
y  es  averiguado  que  si  no  son  en  grandísimo  numen 
no  podrán  acudir  á  tantos  teatros  y  á  tan  ordinarias  re* 
presentaciones  como  se  introducirán  por  lo  qne sata 
dicho.  Y  los  mismos  maestros  deste  ejercicio  y  diei* 
á  cuyo  cargo  estuvieren  los  teatros ,  con  la  cofadkk 
del  dinero  y  necesidad  que  tendrán  de  pagar  el  tufé- 
ler  engañarán  á  muchos  mozos  y  hijos  de  padres  i* 
nestos  para  ayudarse  de  ellos  y  servirse  en  este  tflfl .  ¡ 
ejercicio.  No  se  puede  decir  todo ,  pero  sin  doda 
suerte  de  gente  rebanará  mucho  género  de 
aquellos  de  lo^  cuales  no  congenia  en  manei 
usando  de  varios  artificios  y  poniendo  diversos  pracá^ 
conforme  á  los  lugares,  pidiendo  un  tanto  por  la 
trada  y  otro  por  los  asientos ,  lo  cual  sabemos 
por  ser  tan  ejercitados  en  estos  engaños  y 
los  caminos  de  recoger  dineros,  y  por  esta 
dejar  por  intentar  cosa  ninguna.  Y  por  concluir : 
ventura  los  mozos  en  semejantes  desórdenes  y 
fiestas  de'Baco  y  de  Venus,  ¿desta  escuela  nidria 
dados  valientes  ó  buenos  gobernadores  ?  ¿A[ 
ellos  ciertamente  con  la  vista  tan  ordinaria 
gos  á  ser  enamorados  para  levantar  riñas  y 
¿Serán  á  propósito  para  las  injurias  del  lirio  y  de  hl 
bre  y  el  peso  de  las  demás  molestias  de  la  guana?, 
mo  los  podrán  sufrir  los  que  están  acostumbradas* 
tar  asentado^  en  los  teatros  los  dias  enteros,  d< 
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tiempo  pudieran  y  fuera  justo  gastar  en  hacer  mal  á 
Jos  caballos,  correr  y  gobernallos  con  destreza  6  tiran- 
do la  barra ,  Ó  con  el  arco  ó  arcabuz  tirar  al  blanco ,  o 
de  otra  manera  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo,  ó  por 
lo  menos  rumiar  y  conferir  las  artes  y  manera  con  que 
lo  repúblien  se  gobierna  en  tiempo  de  par?  Principal* 
mente  que  los  deleites  deben  ser  templados  y  no  Ules 
i  ililon  el  cuerpo  y  acobarden  eJ  ánima  ,  sino  en 
cuanto  ser  pudiese  ejercicio  ,  y  como  escuela  de  las 
verdaderas  virtudes.  Porque  mucho  importa  ó  qué  dé- 
se acostumbran  los  mozos  desde  su  tierna  edad, 
pues  de  los  primeros  años  eu  gran  parle  depende  todo 
lo  demás;  que  si  dicen  privarse  la  república  de  un  gran 
interés  quitnlo  el  teatro,  no  podre  dejar  de  reír  ¡ 
un  tan  gran  desatino,  pues  la  ganancia  no  so  debe  es- 
en  tanto  que  se  menosprecien  fas  costumbres 
del  puebla  y  la  religión,  Pero  el  negocio  pasa  desta 
manera*  Como  los  anos  pasados   se  ordenase  en  al- 
paña  un  hospital  general  para 
r  del  público  los  pobres  que  viven  de  misen- 
cor  ,  y  no  se  ofreciese  comodidad  de  a 
aquel  gasto,  y  viesen  que  muchas  compañías  de  repre- 
icntantes  andaban  vagueando  porloda  la  provincia  y 
barriendo  dineros  en  todas  parles,  á  algunos  hombres 
prudentes  les  pareció  que  seria  provechoso  para  la  re- 
algiina  parte  de  aquella  ganancia  para  susten- 
tar á  los  pobres ,  edificándose  con  autoridad  pública 
alguna  casa  ó  teatro ,  y  alquilándola  á  alguna  persona 
por  gran  precio,  porque  desta  manera  entendían  se 
acudiera  i  lodo  socorriendo  á  la  necesidad  de  los  po- 
bres y  reprimiendo  con  aquella  como  pena  la  libertad 
«la  los  farsantes,  principalmente  poniéndoles  lej 
sobrestantes  que  les  fuesen  d  la  mano,  quitando  la 
ocautm  de  pecado  y  teniendo  cuidado  de  Ja  modestia; 
arfeo  por  cierto  y  consejo  muy  prudente  si  las  obras 
faeran  conforme  á  su  traza  y  pensamientos  ,  ó  si  algu- 
Das  layes  para  enfrenar  la  perversidad  desta 
gente  y  la  vanidad  de  los  oyentes.  Cierto  ninguna  cosa 
lwy  tan  mala  que  no  se  pueda  cubrir  de  aparencia  de 
csliJa  J,  parece  que  semejantes  personas 
ho  de  Pompcyo  Magno,  el  cual, 
renston  de  haber  edificado  el  teatro, 
riña  de  torpeza,  usó  desta  ina- 
el  templo  de  Venus  como  añadidura  junto 
*f  teatro,  quirieudo  con  la  aparente  sanctidad  de  re- 
farel  nuevo  edificio.  Pero  mejor  será  referir  las 
pala  liras  de  Tertuliano:  Así  que,  dice,  Pompeyo 
\,  per  solo  su  teatro  menor,  como  hobiese  edifica- 
quel  cantillo  de  todas  las  torpezas,  temiendo  que 
tiempo  no  se  hiciese  a  su  memoria  algún  casi  i- 
per  los  censores,  edificóle  sobre  un  templo  de  Vó- 
y  llamando  por  pregón  el  pueblo  á  la  dedicación, 
le  llamó  teatro,  sino  templo  de  Venus,  al  cual,  dijo, 
_^Bo*  los  escalones  de  los  espectáculos.  Desta  ma- 
ira  la  obra  condenada  y  digna  de  condenarse  la  cu- 
con  título  de  templo,  y  huyó  el  castigo  con  la  su- 
cción: esto  dice  Tertuliano.  A  imitación  pues  de 

el 
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que  la  ganatfck  sea  mayor,  como  sabemos  se  ha  b 
en  Salamanca  eu  tunta  luz  de  doctrina  y  erudición.  Y 
es  maravilla  que  siempre  la  disolución  y  en  todas  par- 
tes halla  valedores,  y  es  cosa  digna  de  cODSÍdúl 
que  los  teatros  abatidos  por  nuestros  antep 
lo  menos  caídos  por  haberse  olvidado  dellos,  los 
ramos  tornar  d  n  u  tanto  cuidad- 

pretexto  de  piedad.  Y  es  cierto  que  nuestros  antepa- 
sados no  ignoraban  semejantes  pretextos,  y  que  en  la 
república  no  había  menores  necesidades  si  pe 
que  era  lícito  ayudarse  de  semejantes  socorros.  Y  sin 
duda  tendría  por  mejor,  sino  hobiese  otra  manera,  que 
so  dejasen  los  hospitales  generales  y  que  los  pj»l> 
so  sus!  que  enredar  la  república 

con  tantos  danos  y  pe  iber  los  censor^ 

i-ces  en  (loma  abatido  tos  teatro  »  Ter- 

tuliano lo  dice,  cap*  10  de  \m  Espectáculos,  como  cor- 
rupción certísima  de  las  costumbres  y  oficina  da 
honesüdad;  y  ¿habrá  un  el  pueblo  cristiano,  donde  so 
profesa  tanta  sunctidad ,  quien  pretende  reedifica 
No  hay  pulabras  con  que  encarecer  tanta  indignidad, 
y  no  digas  que  nuestros  teatros  no  so  pueden  com- 
onlos  antiguos  ni  en  la  rmijest.  rio  ui 

en  el  aparato  de  los  juegos.  La  torpeza  del  lugar  acu- 
samos, no  1  del  edificio;  el  arroyo  pequeño 
tiene  la  naturaleza  do  la  fuente  donde  mana ,  y  el  rumo 
tiene  la  misma  propiedad  del  árbol  donde  se  crió  y 
cortó.  Por  casi  todas  las  ciudades  caen  los  teatros ,  co- 
mo dice  AuguatioOj  III).  i  de  lu  Concordia  de  los  Evan- 
gelistas, cap.  33,  jaulas  de  torpezas  y  públicas  prole- 
da  mutilados;  y  ¿pretenderemos  nosotros  que 
se  deben  edificar  de  nuevo? 

CAPITULO  JL 

Que  tot  farsante*  está»  privado*  de  lof  sacramento  i. 

Que  los  farsantes  sean  infames  y  dignos  de  lodn  afren- 

es  tn;»ni!ie5tadela  lev  primera  de  los  Digestos, 

de  ¡jquellosqnese  notan  con  infamia,  cuyas  palabrasson 

e  con  infamia  el  que  del  ejército  por 
de  afrenta  Toé  despedí  i  ira]  o  de  quien  tuvteso 

para  ello,  el  que  burladora  6 

tte  representar  saliese  á  la  escena  ,  quien  lii 
de  ruíian.  Luego  los  farsantes  que  salen  á  repre* 
deben  ser  contados  entre  las  personas  infames ,  pero 
con  tal  condición,  que  la  representación  sea  público  y 
por  lo  menos  primera  y  segunda  vez  hayan  salido  en 
ella,  y  en  la  comedia  se  trate  de  cosas  torpes;  porque 
desta  manera  personas  doctas  declaran  las  palabras 
de  aquella  ley,  y  lemplan  su  rigor  Panormitano  decla- 
rando el  capítulo  Cum  decore  do  la  vida  y  honesti- 
dad de  los  clérigos  y  Sikeslro  en  la  suma  t>cróo  t/*/a- 
mia  Mli  ix.  Y  no  importa  que  la  d  fad  se  traté 

en  el  argumento  principal  ó  en  los  entremeses  y  C 
res  con  tonadas  torpes  y  íacivas,  y  que  abiertamente  ó 
con  disimulación  dan  á  entender  la  deshonestidad  ; 
pues  igualmente  es  deshonesto  lo  uno  y  lo  otro , 
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oyentes  la  memoria  de  la  torpeza  despertada  con  arti- 
ficio que  es  cuando  se  reíiere  abiertamente,  tanto  mas, 
que  es  mas  dificultoso  de  huir  y  evitar  al  que  con  ase- 
chanzas acomete.  Por  esto  los  antiguosromários,  no  so- 
lo ordenaron  que  esta  suerte  de  gente  fuese  privada  de 
la  honra  de  los  demásciudadanos, sino  también  que  por 
castigo  y  sentencia  de  los  censores  fuesen  borrados  de 
sus  tribus.  Que  si  los  farsantes  de  la  manera  que  se 
ha  dicho  son  infames,  sigúese  manifiestamente  que  es- 
.  tan  en  estado  de  pecado  mortal,  porque  tan  grande  cas- 
ligo  no  seles  pondría  si  fuesen  inocentes  ó  si  su  pecado 
fuese  ligero;  y  si  alguno  dice  que  solo  se  nota  en  la  in- 
famia la  bajeza  y  escarnio  delante,  ¿por  qué  los  ganapa- 
nes, los  carniceros,  los  carboneros  y  otros  oficios  vilísi- 
mos y  muy  sucios  no  los  sujetan  ni  notan  con  tal  pena? 
Llégase  á  esto  que  los  demás  que  en  aquella  ley  se  juz- 
gan por  infames,  que  son  muchos,  todos  cometen  ó 
cometían  en  sus  ejercicios  ó  cosas,  por  las  cuales  se  les 
pone  aquella  pena,  muy  graves  pecados,  los  rufianes, 
los  que  fuerzan  mujeres,  los  que  pervierten  con  engaño 
el  juicio  y  los  demás  todos ,  pues  ¿qué  causa  puede  ha- 
ber porque  de  ley  común  saquemos  á  los  farsantes  y  los 
tengamos  por  inocentes  y  buenos?  Principalmente  que 
aquel  se  llama  infame,  cuya  vida  y  costumbres  se  re- 
prueban,  como  se  colige  de  la  glosa  ff.  de  los  que  son 
llamados  ajuicio,  L.  sed.  sihaclege,  párrafo  Prcetor.  Pe- 
ro no  falta  quien  opone  y  repugna  esta  nuestra. opinión, 
que  es  también  común  del  escuela,  con  dos  argumen- 
tos. El  primero  es  que  en  la  ley  citada  al  principio  mu- 
chos se  cuentan  por  infames ,  sin  que  en  ellos  se  co- 
nozca pecado  alguno  como  la  viuda  que  de  nuevo  se 
casa  antes  del  tiempo  del  luto  señalado  por  las  leyes,  el 
que  se  casa  contra  la  voluntad  de  aquel  en  cuyo  poder 
vive,  demás  desto  los  soldados  flacos  y  pusilánimos 
(pero  ¿porqué  no  dijo  antes  cobardes?)  los  cuales  es  cier- 
to cometen  grave  delito  ó  profesando  el  arle  para  que 
no  eran ,  ó  dejando  por  miedo  los  reales  y  banderas 
por  algún  otro  mal  caso.  Y  no  hablo  de  la  infamia  vul- 
gar, con  la  cual  el  vulgo  nota  los  soldados  que  no  ven- 
gan cualquier  injuria  que  se  les  haga;  porque  la  tal  in- 
famia no  es  digna  de  tal  nombre.  Los  demás  puestos  en 
el  argumento,  como  hacian  aquellas  cosas  que  por  la  ley 
eran  entonces  vedadas,  teníanlos  por  malhechores  y 
por  dignos  de  ser  castigados;  ahora,  mudadas  las  leyes, 
por  decir  mejor,  habiendo  sido  corregidas  por  el  dere- 
cho mas  nuevo  y  por  el  canónico  juntamente,  se  ha  qui- 
tado la  pena  de  infamia.  El  segundo  argumento  es  que 
si  los  farsantes  representan  argumentos  buenos  y  se 
guardan  de  toda  torpeza ,  no  pecan ,  y  con  todo  esto 
son  tenidos  por  infames.  Yo  empero  con  sancto  To- 
más, 22,  quaest.  168,  art.  3,  ad.  3.,  siento;  el  cual 
juego  es  provechoso  para  la  comunicación  y  tratos  de  los 
hombres  entre  sí,  y  por  el  consiguiente  el  artequeáesto 
se  endereza  es  lícita,  y  que  no  pecan  los  farsantes  si  no 
pasan  de  los  términos  que  hemos  señalado  de  la  hones- 
tidad ,  dado  que  ejerciten  su  arte  por  dineros  y  por.ga- 
nuncia;  pero  siento  juntamente  que  en  tal  caso  no  se- 
rán infames,  porque  ¿qué  razón  hay  para  afrentar  y  te- 


ner por  infames  á  los  que  juzgamos  ser  provechosos? 
Los  jueces  ciertamente  por  presumpcion  de  las  leyes  y 
por  cierta  sospecha  tendránlos  por  infames,  por  tener 
por  cosa  cierta  que  semejante  gente  por  dinero  hará 
cualquier  cosa  y  se  pondrá  á  cualquier  torpeza ;  pero  si 
alguno,  usando  de  excepción,  probare  cou  testigos  fide- 
dignos haber  en  todas  sus  representaciones  tenido 
cuenta  con  la  honestidad ,  el  tal  por  cierto  no  caerá  en 
afrenta  nijnfamia.  ¿Por  venturaiambien  será  admitido  á 
las  órdenes  sagradas?  Porque  ¿qué  mas  tienen  estos  que 
los  otros  que  de  artes  bajas  y  sucias  aspiran  á  cosas  me- 
jores?  Esto  digo  porque  á  la  primera  suerte  de  furen- 
tes está  vedado  receñir  las  sagradas  órdenes,  capítulo 
Marilum.  d.  33;  y  no  solo  ésto  pero  en  el  canon.  18  do 
los  apóstoles ,  repelen  de  las  sagradas  órdenes  al  que  se 
casare  con  mujer  dedicada  á  públicos  espectáculos,  ca- 
pítulo s\quis  viduam  el.  2/°  <¿.  34 ,  no  por  la  suciedad 
del  arte  como  declara  la  glosa,  sino  porque  estaban  per- 
suadidos que  las  tales,  todas  vendían  su  cuerpo  por  di- 
neros. Los  mesmos  han  de  ser  privados  y  apartados  de 
los  sacramentos,  y  en  especial  déla  Eucaristía,  capítu- 
lo pro  delectione  de  consecratione  d.  2,  en  el  cual  lugar, 
Cipriano ,  preguntado  de  Eucracio,  si  un  farsante  que, 
siendo  ya  bautizado,  enseñaba  los  muchachos  aquel-ar- 
te, cou  la  cual  el  hombre,  mudado  con  artificio  el  sexo, 
imitaba  las  acciones  de  mujer,  dado  que  el  tal  no  salia 
al  teatro  debía  ser  apartado  de  la  comunion.de  los  fie- 
les; responde  en  la  epíst.  61 ,  ni  á  la  majestad  divina 
ni  á  la  disciplina  evangélica  convenir  que  la  honesti- 
dad de  la  iglesia  con  tan  torpe  contagio  se  manchase; 
y  si  aquella  Iglesia  no  podía,  le  enviase  á  la  de  Car- 
tago,  donde  presidia  el  mesmo  capitán.  De  todo  lo 
cual  se  saca  lo  que  muchas  veces  se  ha  dicho ;  que 
el  farsante  que  trata  cosas  torpes,  como  infame  y  su- 
jeto á  pecado,  debe  ser  del  todo  privado  de  los  sacra- 
mentos déla  Iglesia,  si  no  propusiere  de  dejar  la  tal 
profesión ;  y  si  muriendo  no  diere  por  lo  menos  seña- 
les de  haber  mudado  propósito,  no  le  deben  dar  se- 
pultura eclesiástica  ni  hacelle  obsequias  á  la  manera  que 
se  hace  con  los  demás  pecadores  manifiestos  y  públi- 
cos, iSquaesl.  %,c.qutbu$.  Por  donde  cierto  represen- 
tante, que  uo  ha  mucho  murió  de  repente  en  una  re- 
presentación invocando,  por  la  fuerza  del  amor  que  fin- 
gía, á  Júpiter,  Mercurio  y  Pluton,  y  con  un  puñal  des- 
envainado fingiendo  que  se  quería  matar,  no  le  habían 
de  enterrar  en  sagrado,  dado  que  uno  de  los  compañe- 
ros afirmaba  que  él  tenia  propósito  dentro  de  pocos 
dias  dejar  el  oficio  y  tomar  hábito  de  fraile.  La  cual 
burla  ó  excusa  movió  á  aquellos  ciudadanos  á  no  usar 
de  rigor  eclesiástico,  que  fuera  justo ;  y  son  dignos  del 
castigo  que  se  ha  dicho  y  severidad ,  como  se  tocó  ar- 
riba, no  solo  los  que  con  palabras  claras  dicen  deshones- 
tidades, sino  también  los  que  de  través  y  disimulada- 
mente las  dan  á  entender;  porque  aun  antiguamente, 
en  tiempo  de  los  romanos,  los  farsantes,  por  torpes  que 
fuesen, se  abstenían  de  palabras  sucias,  los  cuales  yo  no 
creó  querrá"  nadie  excusar  por  ser  tanto  mas  perjudi- 
ciales; que  silo  luciesen  de  otra  manera,  iáciiiueafte* 
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con  la  torpeza  de  tas  palabras  ahuyentarían  los  03 
el  teatro,  coma  sabemos  haber  acontecido,  V 

1  que  son  las  compañías  de  representantes 
1  ordinariamente  por  España  vendiendo  su 
ñeros ;  pues  es  cierto  que  abiertamente  ó  de 
1  casi  en  todos  sus  representaciones  proponen  á 
l  torpeza  y  deshonestidades,  engaños  de  ru- 
anes,  amores  de  rameras ,  fuerzas  de  doncellas  y  otras 
cosas  que  no  hay  para  que  referirlas  por  su  desho- 
lad;  y  por  tanto  quecomoafeados  con  muchas  tor- 
pezas, juzgo  deben  ser  echados  do  la  Iglesia  y  aparta- 
dos do  ¡e  tos  sacramentos.  Nunca  rae  he 
lo  en  semejantes  *  farsas ,  ni  tenpo  por 
ente  que  los  sacerdotes  y  frailes  por  oir  estas  fábulas 
d  el  orden  eclesiástico;  pero  oído  fie  represen- 
sy  cantarse  tales  cosas, que  ni  yo  sin  vergüenza  las 
escribir,  ni  Jos  otros  oir  sin  enfado  y  pesa* 
duiíibrc. 

CAPITULO  Zl. 

De  la  muitca  teatral. 

Muchas  cosas  hayen  los  teatros  que  tienen  gran  fuer- 
1  paracorromper  las  costumbres  del  pueblo;  y  entre 
estas  principalmente  los  cantares,  tonadas  y  bailes 
1  mucho  pur  entrambas  partes,  ora  sea  para  mo- 
rios hombres  ó  dcspertullos,  ora  para  pervcrÜJIos  al 
al;  de  los  cuales,  porque  se  usan  mucho  en  las  repre- 
sentaciones, quiero  tratar  en  este  lugar  y  declarar  co- 
3,  no  solamente  tienen  tuerza  para  deleitará  los  oyen- 
,  sino  también  para  mover  y  despertar  en  muchas 
aeras  los  afectos  del  alma,  de  los  cuales  se  compo- 
\  y  con  los  cuales  se  gobierna  todo  el  curso  de  la 
a.  Algunos  juzgaron  que  la  música  solo  se  en- 
1  al  deleite  de  la  manera  que  el  sueno  y  ta  he- 
1  Sé  ordenan  á  reparar  las  fuerzas  del  alma  y  del 
>;  y  no  hay  duda  sino  que  acarrea  grande  deleite, 
que,  como  estamos  compuestos  de  números,  lo  cual 
1  el  pulso  de  las  arterias ,  los  dias  en  que  la  cria- 
vientro  de  su  madre,  el  parto  y  otras 
cosas;  de  aquí  viene  que  con  los  números 
amento  nos  prendamos.  Ora  sean  versos  las  pala- 
compuestas  con  números ,  'recrean  niara  w 
1  a  la  manera  que  cuando  el  aire  pasa  por  el  a  11- 
1  de  la  corneta  6  flauta  cansa  deleitable  sonido, 
cuando  declaramos  lo  que  sentimos  con  la  ley  y 
versos,  sentimos  gusto  y  deleite;  ora  con 
onorasy  canto  se  declaren  varios  afectos  y  mo- 
jluia ,  recibimos  increíble  deleite,  con  el 
►  solo  se  alivian  los  cuidados ,  sino  también  co- 
erro aJ  fuego  las  costumbres  Ge  ras  y  agrestes 
lo  cual  declara  Polibio  en  el  Jib.  iv,  di- 
i  que  los  de  Arcadia,  gente  que  vivía  antígua- 
t  en  la  Morca,  como  por  el  gran  frío  y  aspereza  del 
>sason  grandes  trabajos  eu  la  labranza  de  los 
treza  y  aspereza  de  las  costumbres  que 
los  tru bajos  la  amansaban  y  hacían 
va,  y  por  esto  no  soloá  los 
uno  ó  los  de  3 


m 


o  treinta  unos  se  ejercitaban  en  el! 
mente,  siendo  en  lo  (femé*  hombrea  de  \ 
ydécostuí'  ñas,  que  lo 

que  es  una  parte  de  Arcadia,  por  haber  seguido  d 
manera  no  usando  decanto 

■aidoengrarnli's  nales;  i 
des  desventuras; 

los  poetas  con  varias  ficciones  de  ftbul 
Orfeoconsu  canto  habia  amansado 
Anfión  con  su  citara  bahía  traidn  las  pfo 
canteras  y  rocas ,  arrancadas  sin  que  1 
tascó  las  moviese,  [> 
Pero  demás  del  deleite,  tiene  gran  fuer 
dispertarlos  afectos  del  al/na ,  en  tirito  grado,  qu< 
mo  escriben  los  antiguo*,  tañiendo  Timoteo  cierto  ¿ro- 
nero <1<  «n  ortoo,  Alejandro,  venido 
súbitamente  de  furor,  selevaniode  la  mesa  y  arróbalo 
los  armas  en  guisa  de  pelear,  y  luego  después  mi 
la  sonada  ,  tornando  en  sí,  se  inere- 
m os  desechar  como  cuento  mentiroso  ó  por  lo  me- 
nos demasiadamente  encarecido ,  dado  que  otras  un- 
chas  cosas  semejantes  se  reí              fútame  al  II 
libro  de  música  afirma  beberse  soregado  no  una  vea 
alborotos  y  remediado  enfermedades  y  peste  con  la 
ayuda  de  la  música.  De  las  divinas  letras  consta  y 
es  cosa  averiguada  que  tanteado  David ,  Saúl ,  gti 
taba  fatigado  del  demonio  j  i.  Di- 
rás rjue  esto  se  hizo  por  divinó  poder,  j 
fuerzas;  digo  que  dado  qu                 ,  bien  podemos 
decir  también  que  sosegada  la  congoja  del  alma  que 
venia  de  la  melancolía  con  la  fuerza  natural  de  la 
música,  menor  poder  tenía  el  demonio  pan  efl 
Sauf ,  como  lo  sintieron  grifes  autores;  que  si  en  tanta 
manera  la  música  reprime  los  afectos  | 
cesaría  cosa  es  que  pueda  también  mucho  para  hacer 
las  costumbres  ó  buenas  ó  malas                 1:  la  múiU 
ca;  porque  ¿qué  cosa  son  las  virtudes  ,óe¡> 
mas  se  ocupan  que  en  enfrenarlos  movimientos  de  I  pin- 
ino? ¿De  dónde  nascen  los  vicios ,  sino  de  los  a  feo  I 
sordcmidos,  apetito  desenfrenado,  ira  e                lera  i« 
síado  temor  ó  tristeza,  lo  cual,  como  losaui  íguos  016 
tuviesen  conocido  para  ordenar  la 

>n  no  ser  de  poco  momento  que  el  legislador  lu- 
viese  por  uno  de  sus  cuidados  determinar  y  e-  1 

I  ierodc  música  se  debia  usaren  la  ciudad  y  pueblo. 
Así  Matón,  de  parecer  de  Damon,  afirmó  que  DO» 
la  república  se  muda  la  música  sínque  se  siga  muy  cran- 
de  mudanza  de!  Estado  y  de  la*  leyes;  por  ta n  1 
hnher  grande  aviso  sobre  la  manera  de  bMsi  de  que 
los  ciudadanos  han  de  usar.  De  (Matón  lomo  lo  m 
Cicerón ,  en  e  de  legibus ,  aunque  1 

mas  moderación,  y  Aristóteles,  cuando  d^pui.m! 
punto  en  el  lib.  vu  de  las  Políticas,  desde  el  cap.  5.",  has- 
ta el  lin  del  libro  afirma  que  de  tres  géneros  de  músi- 
ca y  armonía  deque  usaban  vulgarmente  no 
senara  los  muchachos  ni  la  frigia  ni  la  lidia,  sino  la 
dórica;  porque  la  frigia  ora  vehemente,  I  u  1  i 
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presentaba  mejorías  costumbres  y  constancia  varonil. 
Pero  mejor  será  para  entender  esto  dividir  la  música 
en  cinco  géneros ,  cuyos  nombres  son  tomados  de  las 
provincias  donde  cada  una  fué  inventada,  como  la  divi- 
do Casiodoro,  lib.  u,epíst.  40,  y  en  un  particular  trata- 
do que  de  la  música  compuso.  Los  géneros  son  estos:  el 
dórico,  el  frigio,  el  eolio,  el  yastro,  oasio  ó  jónico,  y  úl- 
timamente el  lidio.  Los  cuales  géneros  y  tonadas  sean 
desta  manera;  que  el  segundo  sube  un  semitono  sobre 
el  primero,  y  el  tercero  sobre  el  segundo,  y  los  demás 
por  el  mismo  orden ;  demás  deslo ,  á  cada  uno  destos 
tonos  se  le  añaden  otros  dos,  como  al  dórico  el  fripodó- 
rilo  y  el  biperdórico ,  y  á  los  demás  por  la  mesma  ma- 
nera; de  suerte  que  resultan  quince  géneros  de  armonía 
que  sean  de  la  misma  manera  que  eslá  dicho ,  alzando 
el  siguiente  sobre  el  precedente  un  semitono  solamen- 
te cuya  razón  se  puede  ver  en  Casiodoro,  libro  de  las 
Disciplinas  Matemáticas.  El  dórico  era  á  propósito  pa- 
ra la  castidad  y  para  la  guerra  por  tener  la  tonada  igual 
y  constante  y  de  una  manera;  el  frigio  despertaba  con- 
tiendas y  moviaá  furor,  y  porque  usaban  del  en  las 
fiestas  de  los  dioses,  principalmente  en  las  de  Baco, se 
llamaba  religioso;  el  eolio  procedía  con  llaneza,  sin 
variedad ,  y  por  esto  amansaba  el  ánimo  y  era  á  pro- 
pósito para  hacer  dormir;  el  yastro  era  vario  y  enten- 
dían que  adelgazaba  el  ingenio  y  le  despertaba  á  la  con- 
templación de  las  cosas  del  cielo ;  el  lidio  despedía  los 
cuidados  con  la  sonada  dulce  y  relajada,  y  con  el  dema- 
siado deleite  llamábase  quejoso,  porque,  según  yo  pien- 
ro,  usaban  del  los  enamorados  en  sus  quejas,  por  la  cual 
causa  era  tenido  por  el  roas  infame  género  do  todos  los 
que  en  la  música  había.  Todo  esto  eslá  tomado  de  Casio- 
doro en  los  lugares  citados  y  de  Apuleyo  en  el  lib.  i  De 
los  floridos;  pero  aquella  fuerza  de  conmover  los  afec- 
tos del  ánimo  y  de  sosegarlos,  la  cual  los  antiguos 
atribuían  á  diversos  tonos  y  armonías  que  se  usaban  en 
aquel  tiempo ,  no  lo  experimentamos  de  todo  punto  en 
nuestra  música ;  y  aun  no  está  averiguado  de  qué  suer- 
te aquella  música  y  á  qué  tonos  respondía  de  los  que  en 
nuestra  edad  se  usan.  Yo  entendía  eran  varios  géneros 
de  versos,  principalmente  líricos,  los  cuales,  canta- 
dos á  la  vihuela  con  sus  números  y  con  la  tonada  de  la 
voz  y  de  la  vihuela ,  que  se  respondían  perfectamente, 
demás  desto  con  el  peso  de  las  sentencias  y  agudeza 
despertaban  en  los  ánimos  movimientos  vehementes. 
La  cual  fuerza  en  este  tiempo  en  gran  parte  ha  caido  y 
ninguna  cosa  pone  en  menos  cuidado  á  los  que  gobier- 
nan y  á  los  príncipes  que  proveer  de  qué  suerte  de 
música,  ansi  el  pueblo  como  los  mancebos,  usen  co- 
munmente; por  donde  no  nos  debemos  de  maravillar 
que  tanta  corrupción  de  costumbres  haya  prevalecido 
en  estos  miserables  tiempos,  de  manera  que  todos  los 
vicios  como  hecho  un  escuadrón  hayan  acometido  las ' 
ciudades  y  lugares  sin  alguna  diferencia  de  sexo,  de 
edad  ó  calidad  de  personas,  y  que  se  hayan  dado  á  livian- 
dad y  torpeza,  afeminando  comunmente  las  tonadas  y 
canciones,  principalmente  con  la  libertad  de  los  farsan- 
tes, corrompiendo  y  haciendo  laciva  á  toda  la  música;  y 
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porque  se  mezclan  palabras  torpes,  compuestas  artifi- 
ciosamente, loscantarcillos  torpes,  tomados  de  las  pla- 
zas, bodegones  y  casas  públicas,  con  tonadas  que  sir- 
ven al  tal  propósito ,  se  reducen  á  la  memoria  con  gra- 
vísimo perjuicio  de  las  costumbres,  y  tanto  mayor  mal, 
que  de  los  teatros  pasan  á  las  plazas  y  á  las  casas  parti- 
culares ,  fijados  en  la  memoria  con  la  torpeza  como  coa 
engrudo.  Detestable  torpeza,  pero  tales  son  las  cos- 
tumbres. Y  como  el  pueblo  cristiano  ninguna  cosa  era 
razón  que  escogiese  sino  honesta  y  sancta,  las  alabanzas 
de  Dios  y  hazañas  de  los  sanctos  y  barones  excelentes, 
como  testifica  san  Jerónimo  que  en  su  tiempo  se  hacia 
en  Palestina ,  que  los  oficiales  y  labradores,  cantando 
las  alabanzas  de  Dios,  aliviaban  la  dureza  de  los  traba- 
jos; al  contrario  vemos  que  se  hace,  y  de  noche  por  las 
calles,  de  día  en  las  casas,  ninguna  otra  cosa  se  oye  sfeo 
alabanzas  de  Venus,  quiero  decir,  cantares  de  amores, 
con  grande  afreuta  del  pueblo  cristiano  y  de  los  que 
gobiernan,  que  no  tienen  desto  cuidado  alguno,  ea 
gran  perjuicio  de  la  república.  Y  lo  que  es  peer,  que 
no  podemos  negar  haber  entrado  en  los  templos  no  po- 
cas veces  cantándose  estas  torpes  sonadas  tomadasde 
cantarcillos  vulgares,  en  lo  cual  faltan  el  sentido  y  las 
palabras,  y  no  se  puede  declarar  con  la  lengua  la  gran- 
deza desta  maldad,  asi  de  los  que  lo  hacen  con  deseo 
desagradar  al  pueblo  como  principalmente  de  aquellos 
que  dejan  pasar  sin  castigo  tan  grande  impiedad  y 
afrenta,  pretendiendo  ser  tenidos  por  benignos  y  pala- 
ciegos y  populares  á  costa  de  la  afrenta  que  se  baca  al 
culto  divino  y  ala  religión  cristiana.  Quiero  acabar  tor- 
nando á  referir  que  la  música  del  teatro  y  de  los  fo- 
santes es  una  peste  gravísima  que  va  corrompíeadi 
por  las  ciudades  y  por  los  lugares  las  costumbres  debí 
particulares,  y  poco  á  poco  dándoles  á  beber  la  Bal- 
dad ,  y  que  los  principes  que  se  descuidan  en  esto,  q* 
debían  tener  por  muy  encomendado,  darán  cuesta  á 
Dios,  y  serán  vivos  y  muertos  castigados  gravís» 
mente  por  habergobernado  mal  la  república,  principal- 
mente que  á  fas  sonadas  blandas  y  afeminadas,  qoef* 
si  mesmas  despiertan  á  torpeza,  sabemos  se  añada 
meneos  y  palabras  deshonestísimas ,  las  cuales  coas* 
números  y  metros  aun  hacen  mucho  mayores 
llas/CQsa  que  por  ser  tan  pública  no  la  pueden 
los  dichos  principes,  eclesiásticos  y  seglares  *caji 
cargo  está  proveer  en  todo  esto.  Pero  mejor  serado' 
clarar  mas  y  particularizar  esta  torpeza  y  abose  H  4 
siguiente  capitulo, 

CAPITULO  HL 

Del  baile  y  cantar  llamado  untada. 

Entre  los  grandes  y  muchos  bienes  que  laptJ 
tinuada  por  muchos  anos  y  conservada  con  la  p» 
dencia  y  poder  de  los  príncipes  acarrea  á  las  p» 
cías  y  reinos,  tal  cual  muchos  anos  ha  la  gana* 
beneficio.del  cielo  y  valor  y  prudencia  de  nuestra» 
yes  en  Castilla  (abundancia  de  bienes  confontf' 
quedijoelPsalmista,apusotresíwespuyliiri^  _  ^J 
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hartura  del  trigo)  n  la  I lermosnra  y  arroo  de  las  ciudades  ' 
y  los  campos,  lo  cual  todo  dt*  -.i:  u\c  ,a  guerra  y  asuela, 
guarda  de  las  leyes,  de  la  justicia  y  religión,  eutre  estos 
bienes  nascen  y  se  mezclan  algunos  males,  como  la  no- 
guilla  y  muías  yerbas  en  los  sembrados  abundosos  y 
frescos :  el  ocio,  fuente  de  todos  los  males,  la  soberbia 
y  injurias,  la  hartura  y  la  lujuria  por  donde  se  viene  á 
hacer  sementera  para  nuevas  guerras  y  revueltas ,  an- 
dando las  cosas  al  derredor  y  círculo  conforme  al  mo- 
vimiento con  que  los  cielos  se  menean.  Desta  paz  y 
abundancia  de  que  goza  míos  ha  esta  provincia,  y  del 
ocio  en  que  vive  gran  parte  del  pueblo  y  de  la  gente 
principal  han  nacido  en  España  juegos,  disoluciones, 
trajes,  comidas  y  banquetes  muy  fuera  de  lo  que  anti- 
guamente se  acostumbraba  y  muy  fuora  de  aquello  ¿que 
la  naturaleza  de  nuestra  naciou  inclina.  Pero  los  vicios, 
donde  quiera  se  reciben  fácilmente  y  con  dificultad  se 
despiden.  Entre  los  demás  desórdenes  que  de  la  ocio- 
sidad han  nacido  ha  sido  la  muchedumbre  de  comedias 
y  farsantes  que  de  veinte  años  á  esta  parte  entre  noso- 
tros, en  público  y  en  secreto,  se  han  usado,  sacando 
cada  día  nuevas  invenciones  y  saínetes  con  que  entre- 
tener y  engañar  al  pueblo.  Pero  do  las  comedias  en  ge- 
neral harto  se  ha  dicho  hasta  aquí ,  y  adelante  se  dirá 
mucho  mas;  por  ahora  solo  quiero  decir  que  eutre  las 
otras  invenciones  ha  salido  estos  años  un  baile  y  can- 
tar tanlacivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los  meneos, 
que  basta  para  pegar  fuego  aun  á  las  personas  muy  ho- 
nestas. Lldmanle  comunmente  zarabanda ,  y  dado  que 
se  dan  diferentes  causas  y  derivaciones  de  tal  nombre, 
ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cierta ;  loque  se  sa- 
be es  que  se  ha  inventado  en  España ,  que  la  tengo 
yo  por  una  de  las  graves  afrentas  que  se  podían  hacer 
á  nuestra  nación ,  tenida  por  deshonesta  y  inclinada  á 
deshonestidad ,  tanto,  que  estando  en  París  oí  decir  ú 
una  persona  grave,  docta  y  prudente  que  tenia  por  ave- 
riguado hacían  mas  estrago  en  esta  parte  en  aquella 
ciudad  los  criados  de  un  caballero  español  que  allí 
estaba  que  todos  los  demás  hombres  naturales  que 
allí  vivían.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecimiento 
este,  pero  esta  es  la  verdad  :  pues  ¿qué  dirán  cuando 
sepan  como  van  cundiendo  los  malos  y  creciendo  la 
fama  que  en  España,  donde  está  el  imperio ,  el  albergo 
de  la  religión  y  de  la  justicia,  se  representan,  no  solo 
en  secreto,  sinoen  público,  con  extrema  deshonesti- 
dad ,  con  meneos  y  palabras  A  proposito  los  actos  mas 
torpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  buríleles,  re- 
presentando abrazos  y  besos  y  todo  lo  demás  con  boca 
y  brazos ,  lomos  y  con  todo  el  cuerpo,  que  solo  el  re- 
ferirlo causa  vergüenza?  Que  si  hacer  juegos  deshones- 
tos y  Iacivos  es  pecado ,  y  muy  grave ,  por  el  peligro  á 
que  se  ponen  los  que  los  hacen  y  los  que  los  miran,  que 
es  conclusión  do  teólogos  y  canonistas,  y  en  particular 
de  Silvestro,  Ludu*,  párrafo  2.°,  y  do  Navarro,  cap.  16 
de  Manual,  núm.  14,  ¿qué  será  con  meneos  tan  Iacivos 
poner  toda  la  deshonestidad  delante  los  ojos?  ¿Habrá 
por  ventura  hombre  tan  de  hierro  que  con  semejantes 
torpezas  y  en  tan  encendida  fragua  no  se  ablande  y  se 
M-ii. 


mueva?  Yo  creo,  por  cierto,  quo  los  ermitaños  sacados 
de  los  yermos  y  enflaquecidos  con  las  peuitencias  no  es- 
tarían seguros;  pues  ¿cómo  lo  estarán  los  hombres  car- 
nales y  viciosos?  Y  ¿qué  dirán  Dios  y  todo  el  mundo 
cuaudo  sepan  que  en  España,  cu  la  cual  nos  gloriamos, 
y  con  mucha  razón,  que  la  religión  se  ha  conservado  en 
su  puridad  y  entereza,  estas  deshonestidades  han  entra- 
do en  los  tomólos  cousagrados  á  Dios,  y  los  han  mezcla- 
do en  el  culto  divino?  ¿Puédese  con  palabras  encarecer 
tan  grande  maldad  y  desorden  ,  principalmente  que  ni 
jueces  salares  ni  eclesiásticos  lo  castigan,  como  seria 
razón ,  por  ventura  favoresciendo  unos  aquello  en  que 
se  deleitan,  excusándose  otros  con  el  favor  que  dicen 
tiene  esta  gente  y  oGcio  en  los  mas  altos  tribunales  del 
reino?  Sabemos  por  cierto  haberse  danzado  este  baile 
en  una  de  las  mas  ilustres  ciudades  de  España ,  en  la 
misma  procesiou  y  fiesta  del  santísimo  Sacramento  del 
cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor,  dando  á  su  Majestad 
humo  á  narices  con  lo  que  piensan  honra  lie.  Poco  es 
esto:  después  sabemos  que  en  la  mesma  ciudad,  en  di- 
versos monesterios  de  monjas  y  en  la  mesma  festivi- 
dad se  hizo,  no  solo  estesony  baile,  sino  los  meneos 
tan  torpes ,  que  fué  menester  se  cubriesen  los  ojos  las 
personas  honestas  que  allí  estaban ;  ¿qué  esto  es  razón 
que  se  sufra  y  disimule  y  que  las  casas  de  Dios  y  los 
monesterios  se  hagan  oQcinas  de  deshonestidad ,  y  esto 
con  título  de  que  se  honra  á  Dios  en  ello  y  se  aumenta 
el  culto  divino?  ¿Qué  resta  sino  que  saquemos  en  nues- 
tras íiestas  entre  las  cruces  y  pendones  pintada  la 
deshonestidad,  como  se  hacia  antiguamente  en  las  fíes- 
tas  de  Priapo  y  como  se  dirá  adelante ,  que  sin  duda 
moviera  menos  á  deshonestidad  que  los  meneos  sucios 
que  se  hacen  entre  nosotros ;  ó  que  celebremos  las 
fiestas  de  Venus  y  de  Adonide,  su  enamorado,  las  cua- 
les, con  extrema  deshot.e»lidad  y  desorden  de  los  geu- 
tiles  las  habían  tomado  y  las  celebraban  las  mujeres 
hebreas,  como  lo  nota  la  Escriplura  en  Ezequiel ,  ca- 
pítulo 8.°,  y  lo  declara  mas  largamente  san  Jeróni- 
mo sobre  ella?  Y  no  dejaré  de  decir  loque  me  avisó  un 
amigo  mió ,  que  este  baile  se  hacia  antiguamente  eu 
tiempo  de  romanos ,  y  que  también  había  salido  do 
España,  tierra  fértil  en  semejantes  desórdenes,  por 
donde  las  mujeres  que  hacían  este  baile  de  deshones- 
tidad las  llamaban  en  Roma  gaditanas,  de  Cádiz,  ciudad 
de  España ,  donde  se  debió  de  inventar  en  aquel  tieuft 
po,  como  lo  dice  Juvenal  en  la  sátira  undécimo,  convi- 
dando á  Pérsica ,  amigo  suyo,  á  un  convite  templado 
y  modesto  ,  por  estas  palabras  quo  quiero  ponerlas  en 
latín  por  no  sufrir  su  deshonestidad  que  se  trasladen  en 
romance : 

Forsiitin  experta  ui  gaditana  canora 
Incipiat  prurire  choro,  plausoque  probala 
Ad  terram  trémulo  descendat  cluina  puella 
Irritamentum  venera  tangnenlis ,  et  acra 
Dlvitis  vilicac. 

Y  lo  demás  que  declara  no  menos  la  deshonestidad  del 
baile.  Lo  mesmo  dice  Murcial  en  el  lib.  v,  en  la  epí- 
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grama  120 ,  en  la  cual  convida  á  Toríano  á  cenar  casi 
por  las  raesmas  palabras : 

Nec  de  gadibus  improbis  puellae 
Viviabunt  sine  fine  pruricittts 
Lachos  doccli  tremore  tumbos. 

Que  si  esto  se  sufría  entonces ,  no  es  razón  se.  sufra 
entre  gente  que  profesa  taula  sanctidad  eomo  el  pueblo 
cristiano  profesa.  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  decir 
brevemente  deste  baile  y  deste  canto,  el  cual  tengo  por 
cierto  que  ha  tornado  en  este  tiempo  á  salir  del  infier- 
no para  ofensa  muy  grave  de  nuestro  Señor ,  que  no 
podrá  disimular  mucho  tiempo  graves  injurias  para  da- 
ño y  perdición  del  pueblo  ,  que  son  estas  invenciones 
de  canonizar  lo  que  desea;  y  solo  resta  que  se  predique 
en  los  pulpitos,  como  cosa  lícita  (como  en  Alemania  en 
semejantes  materias  se  hace  con  tanta  publicidad,  pues 
del  hacer  al  enseñar  hay  poca  distancia),  para  perpetua 
afrenta  y  vergüenza  de  nuestra  nación,  de  donde,  con- 
forme á  los  beneficios  y  mercedes ,  era  razón  salieran 
mejores  frutos  que  estos.  Yo  suplico  á  la  divina  Majes- 
tad, por  intercesión  de  san  Vicente  y  santa  Sabina  y  san- 
ta Crístcta,  sus  hermanas,  en  cuyo  monte  y  á  la  puerta  de 
su  cueva  enriscada ,  donde  estuvieron  escondidos  hu- 
yendo la  crueldad  de  Daciano,  se  escribió  esto;  ponga 
remedio  en  los  daños  que  entiendo  por  este  camino  se 
nos  van  aparejando,  y  abra  los  ojos  á  los  que  gobier- 
nan, para  que  lo  reparen  con  tiempo,  que  yo  no  dubdo 
sino  que  si  supiesen  el  estrago  que  se  hace  y  viesen 
los  meneos  y  lo  que  pasa,  por  desalmados  que  fuesen, 
lo  remediarían.  Digo  esto  porque  me  han  certificado 
que  cuando  esta  maldita  gente  hace  este  baile  delante 
quien  les  pueda  ir  á  la  mano  con  el  mismo  son ,  mudan 
las  palabras  que  suelen  cantar ,  y.  templan  los  meneos 
y  su  deshonestidad;  tan  astutos  y  prudentes  son  estos 
hijos  del  demonio  y  de  las  tinieblas. 

CAPITULO  XIII. 

Qué  sintieron  los  padres  antiguos  destos  Juegos. 

Quiero  poner  en  este  lugar  los  testimonios  de  los  es- 
criptoresantiguos  y  declarar  qué  parecer  tuvieron  de  los 
juegos  escénicos  con  sus  propias  palabras  y  sentencias, 
la  cual  parte  es  muy  copiosa  y  casi  sin  término ,  tanto, 
que  si  alguno  quisiese  juntar  todo  lo  que  á  este  pro- 
pósito podría  servir,  ni  tendría  fin  ni  término  la  dis- 
pula; por  tanto ,  entre  muchas  cosas  escogeremos  al- 
gunas y  tocaremos  solamente  con  brevedad  las  cabe- 
zas, comenzando  desta  manera.  Los  juegos  escénicos, 
representaciones  y  comedias  en  el  tiempo  antiguo,  an- 
tes que  el  hijo  de  Dios  se  mostrase  á  los  hombres  en 
carne  hecho  hombre,  y  con  su  luz  á  los  hombres  bajos 
y  desanimados  metiese  por  el  camino  de  la  salud ,  en 
tres  maneras  y  por  tres  causas  eran  viciosos  y  malos. 
La  primera,  porque  á  los  dioses  que  adoraban,  y  á  los 
cuales  invocaban  yhacian  votos  hallándose  en  peligros, 
tales  maldades  atribuían  y  tales  afrentas  en  los  tales 
juegos,  que  ningún  hombre  honesto  las  pudiera  oír 
6iu  vergüenza,  increíble  locura;  pero  tan  grande  era 
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su  ceguedad.  Demás  desto,  los  juegos  y  espectáculos, 
por  ser  consagrados  en  nombre  de  los  dioses,  pertene- 
cían al  culto  divino ,  ó  por  mejor  decir ,  á  la  idolatría; 
de  suerte  que  los  que  iban  al  teatro  ó  al  circo  forzo- 
sa cosa  era  que  se  enredasen  en  la  vana  y  necia  supers- 
tición y  que  se  hiciesen  dignos  de  .la  muerte  eterna.  Úl- 
timamente, con  la  torpeza  de  las  cosas  y  de  las  pala- 
bras despertaban  á  malos  deseos  y  maldades,  y  con  de- 
lictos  fingidos  encendían  á  los  verdaderos  por  los  ojos 
y  orejas,  la  cual  es  una  peste  gravísima,  haciendo  en- 
trar la  torpeza  con  tanto  mayor  fuerza,  que  en  pecar 
al  ejemplo  de  los  dioses,  á  los  cuales  muchas  veces  se 
atribuían  las  torpezas,  si  no  merecían  loa ,  á  lo  menos 
eran  dignos  de  perdón,  pues  con  sola  la  mirada  de  una 
imagen  deshonesta,  vemos  que  los  hombres  se  encien- 
den y  mueven  á  semejantes  delictos  desta  manera.  Cbee- 
ra  en  el  Eunucho  de  Terencio,  encendido  en  deseo  tor- 
pe, dice  con  mayor  atrevimiento  haber  forzado  nnt 
doncella  por  estas  palabras  :  La  doncella  está  sentada 
en  el  retrete ,  mirando  cierta  imagen  y  pintora  donde 
estaba  pintado  Júpiter,  en  qué  manera  en  el  gremio  de 
Danae  dicen  antiguamente  haber  echado  la  lluvia  de 
oro ;  yo  mismo  también  comencé  á  mirallo  y  porque 
semejante  juego  ya  antiguamente  aquel  había  jugado, 
mucho  mas  el  ánimo  se  me  alegraba.  ¡  Dios  haberse 
convertido  en  hombre  y  por  ajeno  tejado  haber  venido 
ascondidamente  por  el  patio  á  engañar  una  mujer!  ¡Su 
que  Dios,  el  que  los  mas  altos  templos  del  cielo  hiere  1 
Yo  hombrecillo  ¿no  había  de  hacer  aquellt?  Hiedo  así 
y  de  buena  gana.  ¿Ves  cómo  se  mueve  al  mal  desee? 
Ciertamente  como  con  enseñanza  del  cielo,  como  dice 
san  Agustín,  lib.  i  de  las  Confesiones,  cap.  I6,dooái 
trae  este  lugar  de  Terencio ,  lo  cual  es  necesaria  q» 
acontezca  con  mayor  vehemencia  cuando  estas  coatí 
semejantes  en  las  comedias  se  representan*  Los  lea- 
monios  pues  de  los  padres  antiguos  á  estas  tres  cafe* 
zas  se  reducían  y  como  clases ,  dado  que  no  ignoroftf 
las  dos  primeras,  conviene  á  saber,  escarnecer  Ua¿* 
ses  y  atríbuilles  delictos  y  consagrar  los  juegos  asa  di- 
vinidad muy  lejos  está  de  nuestras  costumbre!,  pr 
cías  sean  á  nuestro  redentor  Jesucristo,  coa  cap 
luz  se  han  desaparecido  y  ahuyentado  de  todo,  el 
do  las  tinieblas  tan  espesas  de  errores  y  mentira»  to 
postrera  cabeza  ó  clase  de  testimonios  que  si 
de  la  torpeza  y  deshonestidad  destos  juegos, 
pertenece  á  nosotros  ni  menos  nos  toca  que  din 
guos  ;  antes  tanto  mas  cuanto  la  profesión 
pide  mayor  sanctidad  de  vida.  Viniendo  af 
orden  que  se  propuso,  Tertuliano,  el  primero,  eaat 
logético,  cap.  15,  reprehende  á  los  gentiles  qw 
sen  á  los  dioses  en  las  fábulas  con  toda  torpea 
tas  palabras :  Los  demás  ingenios  de  lascivia 
también  á  vuestros  deleites,  por  la  afrenta  defr 
ses.  Mirad  las  gracias  de  los  lentulos  y  de  losa 
si  por  ventura  en  las  burlas  y  chocarrerías  tf  n 
los  farsantes;  ó  de  vuestros  dioses,  de  Anohi,  aü 
de  la  luna,  hecha  varón,  de  Diana ,  axotadi, dd 
mentó  referido  de  Júpiter  muerto,  y  de  tras* 
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¡culo*  y  burlarlos.  Lo  mesmo  reprehende  san 
M  en  la  epíst.  2,*,  conforme  á  la  orden  de  Pamc- 
:  representan,  dice,  a"  Venus  deshonesta ,  á  Morte 
lúltero;  aquel  su  Júpiter  no  mas  preeminente  en  el 
iue  en  los  vicios,  que  se  abrasa  de  amores  ter- 
coíi  sus  mismos  rayos  ,  algunas  veces  blanquear- 
con  plumas  de  cisne  ,  otras  correr  con  lluvia  de  oro, 
tras  por  medio  de  las  aves  arrebatar  muchachos  tíer- 
Pregunta  ahora  si  puede  ser  el  que  mira  casio 
honesto.  Imitan  á  sus  dioses  que  adoran ,  y  l 
ctosá  los  miserables  se  les  proponen  como  pertene- 
cí la  religión  y  culto  divino.  Hasta  aquí  Cipria- 
\§  elegantísimamente ,  como  en  todo,  Al  mesrno  pro- 
ito  hace  el  lugar  arriba  citado  ,  do  Arnobio  ,  al  íin 
f  lib.  iv  ,  contra  los  gentiles ,  de  donde  H 
rente  tornemos  á  referir  algunas  palabras  ,  porque 
hiendo  varios  denuestos  y  aírenlas  que  de  los  otros 
dioses  se  inferían  en  las  comedias  ,  añade  que  Di  aun 
el  mesmo  Júpiter  se  escapaba  de  ser  notado  en  el  tea- 
r  estas  palabras  :  antes  también  en  las  fábulas 
el  mismo  reinador  Máximo  del  cielo ,  sin  ningún  temor 
de  su  nombre  y  majestad ,  se  introduce  hacer  olido  de 

Í  poder  engañar  la  castidad  de  las  mn- 

•jenas,  mudar  el  rostro  engañoso  ,  y 
mía  mentira  del  cuerpo  fantástico,  succedereu  las 
•mejanias  de  los  maridos:  esto  dice  Arnobio.   San 
gustin,  en  el  lib.  n  de  La  ciudad  de  Dios,  cap.  8*,  cuú  n- 
udicasen  á  las  costumbres  los  malos  ejemplos  de 
os  referidos  en  las  comedias,  declara  en  esta-- 
palabr  :  pues  en  el  gobierno  de  su  vida  no  pen- 

saría que  habia  antes  de  seguir  las  cosas  que  se  reprc- 
m  los  juegos  ordenados  poj  auctoridad  divina 
que  los  que  se  escriben  en  los  leyes  promulgadas  por 
humano  consejo?  Que  si  los  poetas  mentirosamente  dije- 
roo  que  Júpiter  era  adúltero,  los  dioses  ciertamente, 
mo  castos ,  de  los  cuales  tan  grave  maldad  por  los 
humanos  se  habían  levantado ,  era  razón  se 
m  y  les  vengasen.  Y  no  será  menester  en  esta 
gastar  mas  tiempo  ,  si  advirtiéremos  que  no  por 
iusa  Halón,  en  el  lib.  i.  De  justo  ,  al  principio 
que  los  poetas,  y  en  particular  Homero,  debían 
idos  de  su  república  ,  sino  porque  atribuían  á 
tales  maldades ,  que  ahora  friesen  wdade- 
■rn  falsas,  consideraba  que  con  su  torpeza  era 
n  de  grande  perjuicio  para  hfl  oslum- 
).  Con  esto  pasemos  al  segundo  urden  y 
«a  destos  testimonios,  en  el  cual  Tertuliano»  como 
■W*  antiguo,  se  pondrá  en  primer  logar,  el  cual  en 
ctp.  38  del  Apotog. :  Igualmente,  dice,  renuncia- 
á  vuestros  espectáculos  ,  en  tanto  en  cuanto  á  sus 
i  cuales  sabemos  que  vienen  de  la  supers- 
Gon  las  mesmas  cosas  de  las  cuales  se  piden  las 
no  tenemos  que  ver  en  dicho,  vista  6 
§  con  la  locura  del  circo,  con  la  deshonestidad  del 
,  con  la  crueldad  del  arena,  con  la  vanidad  del 
t^I.  Lo  mismo  prosigue  mus  copiosa  y  elegante- 
•tj  el  libro  de  los£íj)ecí<ku/0*,  cap,  4,  por  es- 


todo  el  aparato  de  lo.»  espectáculos,  también  pert 

el  testimonio  do  nuesti  eo  el  baptismo, 

de  las  cosas  que  MU  dedica  hs  al  diablo  y  á  la  pompa 

conviene  á  saber :  por  b  ido 
Referimos  la  origen  de  cada  uno,  de  que  prin  ipios  han 
crecido  en  el  siglo ,  después  de  los  apell 
con  qué  nombres  se  llaman  ,  después  de  lo5,aparatos 
con  qué  supersticiones  se  forjan  ,  demás  desto  f 
gares  qué  abogados  tienen,  y  últimamente  las  artos 
á  qué  autores  se  atribuyen.  Si  alguna  cosa  desi 

•ciere  á  los  Ídolos,  fa  tal,  ni  pertenecerá  á  la  ido- 
latría ,  ni  será  comprehendida  en  la  renunciación  que  ha- 
cemos: y  lo  demás  que  en  el  mismo  propósito  proí 
con  grande  erudición  y  igual  ímpetu  de  palabras.  Des- 
pués de  Tertuliano  se  sigue  Lactancio,  que  vivió  no 
mucho  después  y  toé  de  ingenio  fácil ,  copioso  y  sua- 
ve ,  el  cual  en  el  lib.  vi  De  las  divinas  instituciones, 
cap,  20  p  al  fín ,  dice:  Así  hanse  pues  de  huir  todos  los 

culos ,  no  solo  porque  algún  vicio  no  se  asiente 
en  nuestros  pechos ,  los  cuales  deben  ser  sosegados  y 
pacíficos  ,  sino  para  que  el  uso  de  algún  deleite  no  nos 
halague  y  aparte  de  Dios  y  de  las  buenas  obras,  porque 
las  celebridades  de  los  juegos ,  tiestas  de  los  dioses 
son,  pues  por  nacimientos,  ó  por  las  dedicaciones  do 
los  nuevos  templos  se  ordenaron  ;  y  al  principio 
duda ,  las  casas  que  se  llaman  oficios  fueron  atribuidos 
á  Saturno  ,  los  juegos  escénicos  á  Baco  ,  los  circenses 
á  Neptuno ;  pero  poco  á  poco  la  mesma  honra  se  co* 

d  dar  también  a  los  demás  dioses,  y  cada  juego 
está  consagrado  á  sus  divinidades  ,  como  ensemí 
nio  Capito  en  los  libros  de  I  utos.  Sí  alguno 

pues  se  halla  en  Jos  espectáculos ,  á  los  cuales  se  con- 
curre por  causa  de  religión  ,  apartado  sea  del  culto  de 
Dios  y  pasado  á  los  dioses,  cuyos  nacimientos  y  fiestas 
celebró.  Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  de  los  espectácu- 
los. Resta,  dice,  decir  de  los  espectáculos,  los  cuales; 
porque  son  poderosos  para  corromper  los  ánimos ,  de* 
ben  ser  huidos  de  los  subios  y  apartados  totalmente, 
porque  se  dicen  ser  inventados  para  las  honras  de  los 
dioses.  El  juego  de  los  oficios  á  Saturno  está  dedicado; 
leí  padre  Baco ;  pero  los  juegos  circenses 
son  dedicados  á  Neptuno ,  de  tal  manera ,  que  el  que 
mira  ó  se  halla  presente  ,  dejado  el  culto  dfl 
recese  ha  pasado  á  los  ritos  y  ceremonias  profanas. 
Todo  esto  es  de  Lactancio,  con  el  cual  acompañamos 
en  primer  lugar  á  Crisóstomo ,  ai  fin  de  la  ffomi- 
Ha  1 1 ,  sobre  el  cap.  4.°  de  san  Mateo, donde  dice:  De 
los  demonios  son ,  no  de  los  hombres,  los  espectáculos 
seglares,  por  lo  cual  os  amonesto  que  os  abstengáis 
de  las  fiestas  de  Satanás;  porque  si  es  ilícito  entrar  en 
tos  templos  de  los  ídolos ,  mucho  mas  hallarse  en  las 
solemnidades  de  los  demonios;  después  áSalbiano, 
lib*  ví  De  providentia ,  donde  afirma  que  entre  otros 
vicios,  con  los  cuales  estaban  agravadas  las  provincias, 
y  por  las  cuales  en  aquel  tiempo  habían  caldo  en  gran- 
des miserias  una  era  la  locura  del  teatro,  así  que  dice: 
Nosotros  también, cuando  entre  las  torpezas  y  afrenta* 
emo 
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sino  en  tanto  roas  penosos ,  que  como  exteriormente 
parezcan  buenos ,  en  hecho  de  verdad  son  pestilentí- 
simos, porque  como  haya  dos  males  grandísimos,  con- 
viene á  saber,  si  el  hombre  ofende  á  sí  mismo  ó  á  Dios, 
lo  uno  y  lo  otro  se  hace  en  los  juegos  públicos;  por- 
que por  las  torpezas  malvadas  la  eterna  salud  del  pue- 
blo cristiano  allí  se  pierde ,  y  por  las  supersticiones 
sacrilegas  la  divina  Mujestad  es  ofendida  ,  porque  no 
hay  dubda  sino  que  ofenden  á  Dios ,  siendo  consagra- 
dos á  los  ídolos.  Minerva  ciertamente  es  honrada  y  ve- 
nerada en  los  gimnasios ,  Venus  en  los  teatros ,  Nep- 
tuno  en  los  circos ,  Marte  en  las  arenas ,  Mercurio 
en  las  luchas ;  y  por  tanto ,  conforme  á  la  cualidad  de 
los  abogados  es  el  culto  de  las  supersticiones.  Sigúese 
san  Isidro  en  el  lib.  i 8  de  las  Etimologías;  el  cual 
en  tres  lugares  con  el  mesmo  argumento  persuade  á  los 
cristianos  se  aparten  de  los  juegos  en  el  cap.  27.  Los 
juegos  circenses ,  dice ,  por  causa  de  sacrificará  los 
dioses  y  para  la  celebridad  de  los  gentiles  se  ordena- 
ron ,  por  donde  también  los  que  miran  parece  sirven 
al  culto  de  los  demonios.  El  correr  de  los  caballos  an- 
tes se  trataba  simplemente ,  y  sin  duda  el  común  uso 
dellos  no  era  pecado ;  pero  cuando  el  natural  uso  se 
redujo  á  los  juegos,  se  pasó  al  culto  de  los  demonios. 
Después,  en  el  cap.  41 ,  habiendo  contado  las  partes 
y  ornamentos  del  circo ,  y  así  dice :  En  tanto  que  mi- 
rando estos  juegos  se  profanan  con  el  culto  de  los  dio- 
ses y  con  los  elementos  mundiales,  sin  duda  se  conoce 
que  adoran  los  mesmos  dioses  y  los  mesmos  elementos; 
por  donde  debes  considerar,  ¡oh  cristiano!  que  los 
espíritus  inmundos  pasean  el  circo ,  por  lo  cual  aje- 
no le  será  el  lugar,  el  cual  tienen  ocupado  muchos  es- 
píritus de  Satanás,  porque  todo  él  le  tiene  lleno  el  dia- 
blo y  sus  ángeles.  En  conclusión,  habiendo  referido  los 
otros  géneros  de  juegos  y  de  espectáculos ,  concluye 
en  el  cap.  59  con  esta  sentencia  :  Por  tanto,  no  ha  de 
tener  que  ver  el  cristiauo  con  ía  locura  del  circo ,  <;on 
la  deshonestidad  del  teatro,  con  la  crueldad  del  anfi- 
teatro ,  con  la  terribilidad  de  la  arena ,  con  la  lujuria 
del  juego.  Porque  á  Dios  niega  quien  presume  ha- 
cer tales  cosas,  quien,  hecho  prevaricador  de  la  fécris- 
tiana,  de  nuevo  apetece  aquello  que  renunció  mu- 
cho antes  en  el  baptismo,  contiene  á  saber,  el  dia- 
blo y  sus  obras ;  de  manera  que  en  tiempo  de  san 
Isidoro,  si  alguno  iba  al  circo  ó  al  teatro  á  mirar  los 
juegos,  sin  duda  por  su  decreto,  era  tenido  por  que- 
brantador  de  la  religión,  no  menos  que  yendo  á-los 
templos  délos  dioses,  se  ensuciara  con  la  impía  su- 
perstición ;  lo  cual  es  tanto  mas  de  maravillar  que  en 
tiempo  de  san  Isidoro,  estando  ya  recebida  en  Roma  y 
por  las  provincias  la  religión  cristiana,  ningunos  gen- 
tiles quedaban  mezclados  con  los  cristianos,  como  en 
los  tiempos  de  antes  había  acontecido,  por  donde  no 
era  maravilla  que  los  padres  antiguos  hobiesen  habla- 
tío  con  semejante  rigor  para  apartará  los  cristianos  de 
la  comunicación  de  los  gculiles.  Pcrosiu  duda  tal  fué 
«'  parecer  de  los  padres  antiguos,  tal  su  libertad  de 
hablar ,  con  la  cual  se  hizo  y  efectuó ,  que  en  todo  el 
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mundo  no  menos  desamparasen  los  teatros  y  se  eaye- 
sen  que  los  mesmos  templos  de  los  dioses  donde  se 
ejercitaba  la  idolatría :  por  ventura  ¿será  justo  que  por 
inconsideración  tornemos  nosotros  á  edificar  los  que 
con  tanto  cuidado  nuestros  antepasados ,  varones sanclí- 
simos  y  prudentísimos,  abatieron  ?  Pero  pasemos  ala 
tercera  cíase  de  los  testimonios  y  auctores',  que  por  la 
deshonestidad  reprehenden  los  representantes  y  re- 
presentaciones, como  malas  y  de  gran  perjuicio.  Ea  es- 
te número  el  primero  que  se  ofrece  es  Clemente  Alejan- 
drino en  el  lib.  m  del  Pedagogo,  donde  dice  no  convenir 
á  los  hombres  cristianos,  y  manda  que  se  eviten.  Prohí- 
banse pues,  dice,  los  espectáculos  y  canciones,  los  cuales 
están  llenos  de  maldad  y  de  palabras  sucias  y  vanas  di- 
chas sin  causa;  porque  ¿qué  torpe  hecho  no  se  repre- 
senta en  los  teatros  y  qué  palabra  desvergonzada  no  pro- 
nuncian los  que  mueven  á  risa,  truhanes  y  representan- 
tes? Aquellos  empero  los  cuales  del  vicio  que  ea  elles 
está  recibieren  algún  deleite ,  imprimen  en  casa  claras 
imágenes  del ;  pero  al  contrario  los  que  no  se  pueden  ha- 
lagar ni  aGcionar  con  ellos,  en  ninguna  manera  caerán 
en  deleites  torpes.  Porque  si  dicen  que  los  espectáculos 
se  toman  por  juego  y  burla  para  recrear  los  aniñas, 
diremos  no  hacer  prudentemente  las  ciudades  ea  hs 
cuales  el  juego  se  tiene  por  cosa  sería.  Porque  no  toa 
juegos  ni  burlas  los  apetitos  de  vanagloria ,  loscoaki 
con  tanta  crueldad  matan ;  ni  menos  Taños  ejercicios  y 
ambiciones  inconsideradas  y  demás  de  lo  que  aleaaao 
de  las  propias  riquezas;  ni  los  alborotos  que  por  esta  cao- 
sa  se  levantan  son  juegos,  porque  con  el  vano  ejercido 
nunca  se  ha  de  comprar  la  ociosidad,  niel  vtm on- 
déate debe  anteponer  lo  que  es  deleitable  á  loquea 
mejor.  Mas,  dirá  alguno ,  ¿no  todos  filosofamos:  a* 
ventura  no  todos  procuramos  la  vida?  ¿qué  dices ¿tt 
¿cómo  pues,  creíste,  quiero  decir,  cómo  te  hkatocrih 
tiano?  Ninguno  desta  profesión  ha  de  tener  por  ajo* 
de  sus  costumbres  los  preceptos  de  la  filosofía, 
á  saber,  de  la  vida  mas  severa ;  al  cual  le  está 
de  menospreciar  todas  las  dulzuras  y  comodidadetáo* 
vida  en  comparación  del  deseo  de  aquella  vida 
que  nos  espera  á  todos  en  el  cielo  si  guardamos  kpt+ 
sion  hasta  el  fin  desta  vida.  Mas  estrechamente, 
esto  cierto  teólogo,  procuraban  anaquel  tieapej 
ver  é  los  hombres á  la  perfección  de  la  vida,  lo  cojIi 
á  propósito  si  no  afirmasen  los  mismos  que  tai 
soncontrarios  ala  profesión  de  cualquier  Cristian 
ciñas  de  deshonestidad.  ¿Por  ventura  dirás  qm  k\ 
dad,  por  ventura  que  la  profesión  cristiana 
hombres  de  aquel  siglo  y  no  también  é  los oV 
edad?  Comunes  son  estas  cosas  á  todos  los 
no  digasque  se  dice  por  encarecimiento  lo  que  tes* 
ees  y  con  tanta  aseveración  de  palabras  dices  tu* 
tanta  manera,  que  en  el  baptismo,  donde  agen' 
se  baptiza  abernuncia  á  Satanás  y  á  todas* 
y  á  todas  sus  pompas ,  antiguamente  se  deefci 
nuncio  al  diablo  y  á  sus  pompas,  espectáculo»  }* 
conviene  á  saber ,  declarando  lo  que  por  oonh 
pompas  entendían.  Así  lo  dice  SalbianocJanfl* 
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el  lib.  ti  De  providenUa  y  lo  tocan  Tertuliano  y  san  Isi- 
doro, citados  arriba,  pordondo  como  quitados  los  teatros, 
también  quitaron  déla  dicha  abrenuncion  quesedecia  en 
el  baptismo,  aquella  palabra  espectáculos;  así,  reedifica- 
dos los  teatros,  será  menester  que  se  torne  á  poner  en 
ella,  que  es  por  cierto  cosa  digna  de  gran  considera- 
ción ;  porque  cuan  ajena  tenían  esta  vanidad  de  la  pro- 
fesión y  ley  de  Cristo  está  ya  visto,  y  no  es  maravilla  que 
diga  lo  contrario  el  que  aGrmóser  lícito  edificar  á  los  ju- 
díos sinagogas  y  se  atrevió  aproballo  del  cap.  Consu- 
luü,  que  es  tanto  como  hacer  el  día  noche  y  decir  que 
la  nieve  es  negra.  Pero  dejado  este  nuevo  teólogo, 
Tertuliano,  tan  antiguo  como  san  Clemente ,  si  no 
mas,  dice  mucho  en  esto,  probando,  como  los  demás 
padres,  que  los  espectáculos  y  teatros  por  su  desho- 
nestidad son  ajenos  de  nuestra  profesión  y  costum- 
bres; el  cual. en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap.  20, 
9  dice.  El  teatro  propiamente  es  un  sagrario  de  Venus. 
Desta  manera,  en  conclusión,  aquel  género  de  obra 
nació  en  el  siglo,  porque  muchas  veces  los  censores, 
cuando  tenían  mas  fuerza  los  teatros  y  tornaban  á  na- 
cer, los  destruían  mirando  por  las  costumbres ,  cuyo 
peligro,  conviene  á  saber,  muy  grande ,  proveían  por 
causa  de  lascivia ,  de  manera  que  de  aquí  se  puedo  to- 
mar testimonio  contra  los  gentiles  y  en  nuestro  favor ; 
y  á  nosotros  para  conservación  do  la  disciplina  puede 
también  servir  el  voto  y  parecer  de  los  hombres.  Y  en 
el  cap.  i7,  desta  manera :  Pues  nos  apartamos  también 
del  teatro,  el  oual  es  un  particular  consistorio  de  des- 
honestidad donde  ninguna  cosa  se  aprueba,  sino  loque 
se  reprueba  fuera  del ;  de  manera  que  su  mayor  gracia 
por  la  mayor  parte  está  forjada  de  suciedad  ,  la  cual, 
el  gísticulador  Attelano ,  la  cual  el  representante  tam- 
bién representa  por  medio  de  mujeres  desquician- 
do el  sexo  de  la  vergüenza  para  que  mas  fácilmen- 
te se  avergüencen  en  casa  que  eu  el  teatro ;  y  lo  de- 
más que  se  sigue  copiosamente  en  este  mismo  pro- 
pósito, diciendo  que  los  mismos  burdeles  se  sacan  al 
teatro,  y  que  no  es  lícito  hablar.  La  misma  vanidad 
persigue  san  Cipriano  en  laepíst.  2.a,  ó  conforme  al  or- 
den antiguo,  lib.  n,  epísl.  2.' :  Vuelve,  dice,  desde  aquí 
el  rostro  á  diversas  inficiones  del  jespectáculo  no  me- 
nos aborrecibles ,  verás  también  en  los  teatros  lo  que 
te  sea  causa  juntamente  de  dolor  y  de  vergüenza,  ¿o- 
thurno  trágico  es  referir  en  verso  las  antiguas  hazañas 
de  los  parricidas  y  incestos.  Exprimidas  á  semejanza  de 
ta  fardad,  se  replican  y  repiten  con  la  representación, 
para  que  en  los  siglos  venideros  no  se  olvide  lo  que  en 
algún  tiempo  se  cometió.  Advierte  toda  edad,  con  lo 
que  oye,  poderse  hacer  lo  que  en  algún  tiempo  se  hizo. 
Nanea  por  la  vejez  del  tiempo  mueren  losdclictos,  nun- 
ca el  pecado  cou  los  tiempos  se  entierra,  nunca  la  mal- 
dad se  sepulta  con  olvido.  Sirven  de  ejemplos  los  que 
ya  dejaron  de  ser  deudos.  Entonces  deleita  por  medio 
de  los  mismos  maestros  de  torpezas,  reconocer  lo  que 
en  casa  han  hecho  ó  oír  lo  que  pueden  hacer.  A  prén- 
dese el  adulterio  cuando  se  ve,  incitando  á  los  vicios 
el  desorden  de  la  autoridad  pública.  La  matrona  que 


por  ventura  había  venido  al  espectáculo  casta,  vuelve 
deshonesta. Demás  desto,  ¡cuánta  corrupción  de  costum- 
bres, qué  ocasión  de  desórdenes  y  qué  yesca  de  vicios 
es  ensuciarse  con  los  meneos  de  los  farsantes,  ver  con- 
tra las  leyes  de  naturaleza  y  del  nacimiento  la  pacien- 
cia procurada  déla  torpeza  incestuosa!  Afemínense  los 
varones,  toda  la  honra  y  fuerza  del  sexo  afeminado  se 
ablanda  con  la  afrenta  del  cuerpo ,  y  aquel  allí  mas 
agrada  que  mas  se  quiebra  en  la  semejanza  de  mujer, 
pordonde  la  alabanza  crece  del  delito,  y  tanto  mas  dies- 
tro se  juzga  cuanto  mas  torpe  se  muestra.  Esto  dice 
Cipriano,  y  del  tomó  Laclando,  lib.  vi  De  las  divinas 
itistituciones,  cap.  20,  donde  no  con  menor  elocuencia 
reprehendiendo  los  teatros,  dijo:  En  las  representacio- 
nes también  no  sé  si  la  corrupción  es  mas  viciosa,  por- 
que también  las  comedias  hablan  de  las  caídas  de  las 
doncellas  ó  de  los  amores  de  las  rameras;  y  cuanto 
mas  elocuentes  son  las  que  tales  delictos  fingieron,  tan- 

i  to  mas  persuaden  con  la  elegancia  de  las  sentencias,  y 
mas  fácilmente  se  pegan  á  la  memoria  ios  versos  nu- 
merosos y  elegantes.  Demás  desto ,  las  historias  trági- 
cas ponen  delante  los  ojos  los  parricidios  y  incestos  do 
los  reyes  y  muestran  las  maldades  de  mayor  momento; 
fuera  desto,  los  meneos  deshonestísimos  de  los  histrio- 
nes ¿qué  otra  cosa  enseñan  y  á  que  mueven  sino  á  tor- 
pezas, cuyoscuerpos afeminados  y  amanera  de  mujeres 
en  el  andar  y  en  el  hábito  representan  con  los  meneos 
deshonestos  les  mujeres  perdidas  y  malas?  Qué  diré 
de  los  meneos,  que  traen  consigo  la  doctrina  de  mal- 
dades, los  cuales  unciendo  los  adulterios  los  ensenan  y 
con  los  representados  ensenan  los  verdaderos  ?  Qué 
harán  los  mozos  ó  doncellas  cuando  ven  que  sin  ver- 
güenza se  hace  y  con  deleite  se  mira  de  todos?  Son 
ciertamente  avisados  de  loquo  pueden  hacer,  yencién- 
dense  en  torpeza ,  la  cual  principalmente  con  la  vista 
se  despierta,  y  cada  uno  conforme  á  su  sexo  se  imagina 
en  aquellas  imágenes,  y  riéndose  las  aprueban,  y  pe- 
gados los  vicios,  vuelven  á  sus  aposentos  mas  corrom- 
pidos. No  solo  los  muchacho*,  los  cuales  no  conviene 
pervertir  con  vicios  antes  de  tiempo,  sino  también  los 
viejos ,  á  los  cuales  ya  el  pecar  es  cosa  fea,  se  resbalan 
en  la  misma  vereda  de  los  vicios.  Por  el  mesmo cami- 
no va  el  gran  Hasilio  en  la  oración  donde  trata  de  la 
lección  délos  libros  de  gentiles:  Conviene,  dice,  no  dar 
los  ojos  á  los  espectáculos  ni  á  las  vanas  apariencias 
de  burladores,  ni  por  las  orejas  oir  la  melodía  que  cor- 
rompe las  almas,  porque  este  género  de  música  suele 
parir  fructos de  servidumbre  y  bajeza  y  aguzar  los  agui- 
jones de  las  torpezas.  Esto  Basilio  que  siguió  Auguslino, 
lib.  i  De  la  concordia  délos  evangelistas,  cap.  33,  lla- 
mando los  teatros  jaulas  de  torpezas  y  públicas  profe- 
siones de  maldades.  Demás  desto ,  Salbiano  eu  el  li- 
bro vi  Deprovidentiat  con  la  corriente  y  fuerza  de  pa- 
labras que  suele  :  Desolas,  dice,  las  torpezas  de  los 
circos  y  teatros  hablo,  porque  son  tales  las  cosas  que 
allí  se  hacen,  que,  no  solo  no  se  pueden  decir,  pero  ni 

j  reducidas  á  la  memoria  sin  ensuciarse ,  porque  los  de- 
más delictos  casi  uo  ocupan  sino  uua  parle  de  nosotros, 
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oos  espectáculos  que  se  hacen  en  bodas  ó  en  el  teatro, 
sino  que  antes  que  entren  los  faranduleros,  se  levanten 
del  convite,  y  se  vayan;  á  los  cuales  decretos,  como  no 
obedeciesen  aquellos  á  quien  toca  bastantemente ,  an- 
tes hubiesen  allegado  á  tanta  desvergüenza ,  que  los 
mismos  clérigos  se  hicieron  representantes,  Bonifa- 
cio VIII  pone  á  los  tales  pena,  lib.  vi,  cap.  i.°  De  la  vida 
y  honestidad  de  los  clérigos,  diciendo :  Los  clérigos  re- 
presentantes, los  cuales  llaman  los  franceses  goliardos, 
y  los  tudescos  bufones,  si  por  un  año  ejercitaren  aque- 
lla afrentosa  arte  ó  por  mas  breve  tiempo,  y  amones- 
tados no  se  enmendaren ,  sean  privados  de  todo  pri- 
vilegio clerical.  Ni  solamente  las  leyes  eclesiásticas 
pertenecen  á  los  clérigos;  sino  también  se  manda  á  los 
demás  del  pueblo,  lo  primero  que  en  el  dia  solene,  des- 
amparada la  solene  congregación  de  la  Iglesia ,  no  fue- 
sen á  Ids  espectáculos,  que  son  palabras  del  Concilio 
cartaginense  4.ú,  canon  88,  referidas  por  Graciano  en  el 
capítulo  que  dice :  De  comecratione.  d.  4 ,  poniendo 
pena  de  descomunión  á  los  que  lo  contrario  lucieren. 
Antes  generalmente  en  el  Concilio  cartaginense  3.°, 
cap.  i  i ,  se  establece  que  á  todos  los  cristianos  están 
vedados  los  espectáculos,  por  estas  palabras:  Que  los 
hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  clérigos  no  hagan  espectá- 
culos seglares  ni  se  hallen  en  ellos,  pues  también  á  los 
laicos  están  vedados  los  espectáculos,  porque  siempre 
á  todos  los  cristianos  está  prohibido  que  vayan  do  están 
los  blasfemos.  Que  si  alguno  quiere  decir  vedarse  so- 
lamente que  los  cristianos  no  fuesen  á  los  espectáculos 
de  los  gentiles  en  aquel  decreto,  conviene  á  saber, 
porque  no  se  ensuciasen  con  la  idolatría  y  comunica- 
ción de  los  gentiles,  ¿qué  dirán  que  en  el  Concilio  cons- 
lantinopolitano,  que  fué  el  6.°  general,  en  el  cual  tiem- 
po la  religión  cristiana  habia  sido  recibida  de  todos, 
en  el  canon  51  se  veda  lo  mismo  por  estas  palabras : 
De  todo  puncto  veda  la  sancta  sínodo  universal  aque- 
llos que  se  llaman  representantes  y  sus  espectáculos, 
y  también  hallarse  á  los  juegos  que  se  llaman  cazas,  y 
los  bailes  que  se  hacen  en  el  teatro ;  quien  de  otra  ma- 
nera lo  hiciere ,  si  fuere  clérigo ,  sea  depuesto ;  si  le- 
go, descomulgado?  Las  cuales  leyes,  promulgadas  con 
grande  prudencia  de  nuestros  antepasados ,  si  en  este 
tiempo  se  guardan  todos  por  sí  mismos ,  sin  que  ningu- 
no se  lo  diga  lo  entiende ,  pues  á  cada  paso  vemos  con- 
currir á  los  tales  espectáculos  personas  de  toda  edad, 
sexo  y  calidad,  y  no  pocos  también  del  sagrado  orden 
de  los  clérigos,  y  lo  que  es  vergüenza,  frailes  que  pro- 
fosan  vida  mas  severa.  Demás  desto,  que  no  falta  quien 
porGa  que  estas  cosas  se  hacen  honestamente,  sin 
perjuicio  de  las  leyes  cristianas,  errando  por  ignoran- 
cia del  antigüedad  ó  á  sabiendas,  ó -por  entrambas  cau- 
sas, los  cuales  dejemos  aquí  y  prosigamos  adelante.  En 
el  Concilio  cabilonense,  canon  último,  se  manda  que  no 
se  canten  en  los  templos  cantares  deshonestos ,  donde 
antes  deben  bacer  oración  ó  oírlos  clérigos  que  cantan, 
por  donde  se  manda  que  los  que  cantan  sean  echados 
de  los  templos,  de  sus  portales  y  claustros;  lo  cual ,  co- 
mo en  los  tiempos  pasados  no  se  guardase  y  se  hiciesen 
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¡  en  los  templos  tales  desoluciones,  que  apenas  sepi- 
¡  drán  sufrir  en  tabernas  y  bodegones ,  en  el  Concilio 
•  toledano,  que  se  celebró  año  del  Señor  de  i 565,  ac- 
|  cion  2.a,  cap.  21 ,  se  veda  hacer  los  juegos  teatrales  que 
se  acostumbraban  en  el  dia  de  los  Inocentes,  por  ser 
malos  y  feos  con  grande  desolucion  de  palabras;  demás 
desto,  que  los  espectáculos  y  juegos  sean  examinados 
del  ordinario,  y  no  se  hagan  en  los  templos  en  tanto 
que  las  horas  canónicas  se  cantan,  los  cuales  ojalá  de 
todo  punto  fueran  echados  de  los  templos;  porque  ¿qué 
tienen  que  ver  las  danzas,  farsas  y  espectáculos  con  la 
piedad?  Pero  sin  dubda  juzgaron  se  habia  de  condecen- 
der  en  algo  con  la  costumbre  recibida  y  delectación 
del  pueblo;  con  tal  condición  empero  que  en  los  tem- 
plos no  se  hagan  otros  juegos  ni  espectáculos  sino  los 
que  ayuden  á  la  piedad  y  retraigan  de  la  maldad;  y  esto 
no  se  haga  por  aquellos  que  son  de  orden  sacro  ó  tie- 
nen beneficio  eclesiástico,  que  anden  enmascarados  en 
cualquier  lugar,  ó  en  algún  espectáculo  ó  juego  repre- 
senten algún  personaje;  de  otra  manera  mandun  sean 
gravemeute  castigados.  El  daño  es  que  de  todo  tiempo 
vemos  escribirse  las  leyes  fácilmente  y  guardarse  con 
dificultad ,  deseando  los  que  gobiernan  dar  contento  á 
la  liviandad  del  pueblo ,  aunque  sea  contra  razón  y  ho- 
nestidad, que  es  una  peste  gravísima.  Quiero  concluir 
esta  disputa  con  las  palabras  de  san  Isidoro  y  de  Epito- 
mo, el  primero  de  los  cuales  declarando  cuál  deba  ser 
la  vida  de  los  clérigos  en  el  lib.  u  De  los  oficios  ecle- 
siásticos, cap.  2.°,  entre  otras  cosas  á  estos,  dice, 
por  ley  de  los  padres  se  manda  que  apartados  de  la 
vida  del  pueblo,  se  abstengan  de  los  deleites  del  mun- 
do, no  se  hallen  en  los  espectáculos ,  no  en  las  pompas, 
buigan  los  convites  públicos  y  otras  cosas  en  este  pro- 
pósito referidas,  d.  23,  cap.  fíis  igitur.  MasEpifanio 
en  la  doctrina  compendiaría  de  la  fe  entre  las  notas 
de  la  Iglesia  católica,  por  las  cuales  se  conoce  y  con 
las  cuales  se  diferencian  todas  las  demás  sectas,  dice  que 
veda  los  teatros  y  los  demás  espectáculos  como  la  for- 
nicación, adulterio,  encantaciones,  hechicerías.  Pero 
mejor  será  referir  sus  mesmas  palabras :  Reprueba,' 
I  dice,  conviene  á  saber,  la  Iglesia,  todos  amanceba- 
mientos y  adulterios,  disolución,  idolatría,  homicidio 
y  toda  maldad ,  las  artes  mágicas  y  hechicerías,  la  as- 
tronomía y  todo  género  de  adivinar,  observar  los  tem- 
blores, las  encantaciones,  las  nóminas  que  se  cuelgan 
ó  atan  y  por  otro  nombre  se  llaman*  filatería;  veda  los 
teatros ,  los  juegos  ecuestres  que  se  llaman  cazas;  tam- 
bién los  músicos  y  toda  maledicencia  y  detracion  y 
toda  pelea  y  blasfemia,  injusticia,  avaricia  y  usura, 
lié  aquí  cómo  entre  las  artes  ilícitas  y  pecados  mani- 
fiestos acuenta  íos  teatros,  los  juegos  ecuestres,  con- 
viene á  saber,  los  circenses  y  las  cazas  en  que  peleaban 
hombres  entre  sí  ó  con  las  fieras;  pero  lo  que  luego  se 
sigue  tiene  alguna  dificultad  que  cuenta  los  mercade- 
res y  los  pone  en  el  número  de  los  demás,  diciendo  no 
recibe  negociadores,  conviene  á  saber,  la  Iglesia ,  sino 
j  tiénelos  por  mas  bajos  de  todos.  Pero  Crisóstomo 
\  también,  6  cualquiera  que  fué  autor  de  la  obra  imper- 
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fecta  sobre  san  Hateo  en  la  Homilía  38  sobre  el  capí* 
tulo2l,esdel  mismo  parecer  diciendo :  Y  por  tanto 
ningún  cristiano  debe  ser  mercader,  ó  si  lo  quisiere 
ser,  échenle  de  la  Iglesia  de  Dios;  lo  cual  refiere  Gra- 
ciano, cap.  ejicicns,  d.  88;  y  en  el  cap.  siguiente  trae 
lo  mesmo  de  Augustino  sobre,  el  psalmo  70,  declaran- 
do aquellas  palabras  del  verso  15,  aporque  no  conocí  la 
literatura  entraré  en  las  potencias  del  Señor»;  en  el 
cual  lugar  así  él  como  Crisóstomo  y  otros  antiguos,  y 
rl  mismo  psaltcrio  romano  leen :  aporque  no  conocí  las 
negociaciones.»  Conviene  á  saber,  en  el  griego  donde 
en  nuestros  cóndices  comunmente  tenemos  ypo^Attlo^ 
ellos  leyeron  conforme  á  la  lección  que  siguen  las  biblias 
griegas  últimamente  impresas  en  Roma  con  fácil  mu- 
danza de  las  letras  irpaYpraCac;  I  conforme  á  esta  lec- 
ción sentían  que  todo  género  de  mercancía  debía  ser 
buida  de  los  hombres  cristianos.  Yes  sin  dubda  lo  que 
Tertuliano  en  el  lib.  D*  pudicüia  sintió  que  los  publí- 
canos no  eran  judíos  de  nación;  dado  que  san  Jeróni- 
mo lo  reprueba  en  la  epístola  del  Hijo  Pródigo  á  Dá- 
maso. Yo  empero  me  persuado  que  en  los  tiempos  muy 
antiguos  fué  verdad,  que  en  el  tiempo  que  Cristo  viuo, 
al  cual  se  refieren  los  argumentos  de  san  Jerónimo, 
todas  las  cosas  tenían  los  judíos  revueltas  y  mudadas 
en  contrarío,  porque  estando  vedado  en  el  Deuterono- 
wto,  cap.  23,  que  bobiese  rameras  de  aquel  pueblo, 
sabemos  que  había  públicos  burdeles,  no  solo  de  muje- 
res, sino  también  de  muchachos,  como  se  dice  en 
e\  4.°  Délos  reyes,  cap.  23:  «Destruyó  también  las  casi- 
llas de  los  efeminados»  de  lo  cual  adelante  se  dirá  mas 
copiosamente.  Destasuerto  creería  yo  que  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Iglesia,  cuando  los  cristianos  estaban 
mezclados  con  los  gentiles,  aborrecían  la  mercaduría, 
la  cual  apenas  se  puede  ejercitar  sin  pecado ,  á  la  ma- 
nera que  en  este  tiempo  los  clérigos  que  siguen  vida 
mas  perfecta  no  pueden  ejercitar  tratos  y  negociacio- 
nes. De  manera  que  antiguamente  ejercitaban  esta  arte 
hombres  de  diferente  religión ;  pero  como  después  los 
pueblos  enteros  y  la  gente  se  hubiese  reducido  á  nues- 
tra fe,  fué  necesario  que  hombres  cristianos  ejercita- 
sen aquella  arte  como  necesaria  á  la  república ,  con 
ciertas  condiciones  y  leyes  para  que  se  hiciese  lícita- 
mente; lo  cual  concederíamos  también  á  los  teatros  si 
dejasen  del  lodo  la  torpeza,  y  aquella  arte  fuese  nece- 
saria ú  la  república,  ó  por  lo  menos  se  pudiese  refrenar 
dentro  de  los  términos  de  la  honestidad  con  algunas 
leyes  y  severidad  de  los  que  gobiernan  á  ella  y  los  re- 
presentantes, gente  perdidísima  y  que  se  venden  por 
dineros,  y  siempre  mirarán  aquello  donde  sintieren 
mayor  esperanza  de  ganancia ,  y  lo  abrazarán  sin  otro 
respecto. 

CAPITULO  XV. 

Qué  sintieron  los  filósofos  de  los  juegos  escénicos. 

Habiendo  declarado  en  dos  capítulos  qué  es  lo  que 
sinlierou  los  padres  antiguos  dcstos  juegos  y  qué  está 
por  las  leyes  establecido ,  últimamente  declararemos 
cuál  fué  el  parecer  de  los  filósofos  en  este  propósito  y 


de  la  gente  grave  entre  los  gentiles;  porque  ninguna 
hay  que  tenga  entendimiento  que  no  confíese  aquollos 
I  grandes  varones,  alumbrados  por  la  luz  de  naturaleza, 
haber  alcanzado  y  dicho  la  verdad,  ansí  en  otras  partes 
de  la  sabiduría  como  principalmente  en  aquella  que 
del  todo  se  endereza  á  reformar  la  vida  y  adquirir  las 
virtudes.  Y  no  referimos  solamente  los  dichos  do  los 
filósofos  y  opinión ,  sino  también  las  costumbres  y  pa- 
recer de  aquellas  gentes  cuya  bondad  principalmente 
es  alabada ;  en  el  cual  propósito  los  de  Lacedemonia 
se  ofrecen  los  primeros,  acerca  de  los  cuales  antigua- 
mente ningunos  espectáculos  de  comedias  ó  de  trage- 
dias se  permitían,  dado  que  después,  mudada  la  cos- 
tumbre, como  acontece,  recibieron  los  juegos  y  aun  las 
representaciones  de  mujeres,  conforme  á  lo  que  dico 
Plutarco  sobre  Apofetegmas.  Dirás :  Severa  suerte  do 
gente  y  grave  has  referido,  ajena  de  las  costumbres  do 
los  demás,  y  á  la  cual  podremos  contraponer  todos  los 
demás  griegos,  los  cuales  tuvieron  en  grande  aquellas 
artes,  y  muchas  veces  de  aquellos  ejercicios  pasaron  á 
las  honras  mayores  y  gobiernos,  como  queda  declara- 
do. Y  aun  en  Lacedemonia  no  duró  mucho  aquella  cos- 
tumbre, antes  como  Emilio  Probo  lo  reprehende  en 
el  proemio  de  las  vidas  de  los  emperadores,  habiéndo- 
se estragado  las  costumbres  con  la  lujuria,  ninguna 
viuda  había  tan  noble  que  no  saliese  á  representar  eu 
aquella  ciudad  alquilada  por  dinero.  Pero  nosotros  no 
lo  que  se  introdujo  en  el  tiempo,  el  cual  suele  cor- 
romper todo  lo  bueno,  declaramos;  sino  lo  que  so 
guardó  antes  de  corromperse  la  ciudad  y  pervertirse 
sus  loables  costumbres;  y  cuánta  haya  sido  la  vanidad 
de  las  demás  ciudades  de  Grecia,  así  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosas,  nadie  lo  ignora.  Digamos  pues  lo 
que  se  guardó  en  Marsella,  donde  duró  por  mas  largo 
tiempo  aquella  costumbre,  como  lo  dice  Valerio  Máxi- 
mo, lib.  u,  cap.  1.°,  diciendo:  La  mesma  ciudad,  guarda 
agudísima  de  la  severidad  es  no  dando  entrada  en  la 
escena  á  los  representantes,  cuyos  argumentos  por  la 
mayor  parte  contienen  deshonestidades,  porque  la  cos- 
tumbre de  mirar  tales  cosas  no  traiga  libertad  de  imi- 
lallo.  Por  ventura  ¿hay  menor  peligro  en  osle  tiempo, 
ó  debemos  los  cristianos  ser  menos  recatados  que  los 
de  Marsella?  Antiguamente  los  emperadores  romanos 
muchas  veces  echaron  do  la  ciudad  á  los  histriones 
y  á  su  arte  como  peste  de  las  costumbres.  Hasta  el 
mesmo  Domiciano,  dado  que  tan  perverso  fué  en 
sus  costumbres  y  vida,  quitó  los  pantomimos,  porque 
es  tan  grande  la  fealdad  del  vicio ,  que  los  mismos  que 
le  sigueu  le  aborrecen,  como  al  contrario  la  virtud,  aun 
de  sus  enemigos,  es  alabada ;  y  como  Nerva  en  odio  do 
Domiciano  y  á  petición  de)  pueblo  los  hubiese  restitui- 
do, no  con  menos  porfía  tornaron  á  pedir  á  Trujano 
que  de  nuevo  los  quitase.  Así  lo  dice  Plinio  en  el  pane- 
gírico por  estas  palabras:  El  mismo  pueblo  pues,  aquel 
que  en  un  tiempo  vio  y  dio  aplauso  á  un  emperador  re- 
presentante, ahora  también  en  los  pantomimos  contra* 
dice  y  reprueba  las  artes  efeminadas  y  los  ejercicios  al 
siglo  vergonzosos.  Por  donde  no  dubdo  sino  que  en 
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breve,  si  disimularen  los  príncipes,  que  reclamará  el  ¡ 
pueblo  con  la  experiencia  de  su  daño,  tomando  esta  i 
peste  mayores  fuerzas  de  cada  día  y  no  teniendo  tér-  ¡ 
mino  este  mal.  Dem£s  desto,  ¿quién  no  tendría  por  . 
bombre  lujurioso  y  perdido  al  que  gastase  toda  su  ha-  ' 
cienda  en  favorecer  y  sustentar  esta  vanidad ,  añudo 
que  en  el  testamento  la  mandase  para  que  cada  año  se 
hiciesen  estos  espectáculos?  Porque,  si  decimos  que  es- 
tos juegos  son  honestos  y  provechosos ,  ¿qué  inconve- 
niente hay  en  señalar  cierta  renta  con  la  cual  perpetua- 
mente se  renueven?  Y  sabemos  que  antiguamente  se 
hizo  así  de  tertuliano  en  el  libro  De  los  espectáculos, 
cap.  6.°  Los  demás  juegos,  dice,  tienen  las  causas  de 
su  origen  de  los  nacimientos  y  coronaciones  de  los  re- 
yes, de  las  prosperidades  públicas,  de  las  fiestas,  de 
la  superstición  de  los  pueblos ,  entre  los  cuales  anti- 
guamente por  manda  de  testamentos  se  hacían  en  las 
exequias  y  memorias  de  particulares;  y  averiguada  co- 
sa es  que  los  antiguos  no  aprobaron  gastar  la  hacienda 
en  estas  cosas,  que  era  como  echalla  en  una  privada  ó 
lodazal.  Y  en  tiempo  de  Trajano,  emperador,  se  dio 
por  ninguno  un  testamento ,  en  el  cual  un  cierto  habia 
mandado,  en  Viena  de  Francia,  de  donde  se  hiciesen 
los  espectáculos  llamados  agónicos,  lo  ctoal  Tribuno 
Rufino,  siendo  gobernador  de  la  ciudad,  habia  revo- 
cado ;  y  como  le  acusasen  que  no  lo  habia  hecho  con 
pública  autoridad;  respondiendo  por  si  delante  el  Em- 
perador y  afirmando  tales  liberalidades  ser  muy  sospe- 
chosas á  la  república,  las  cuales  no  traian  ornato  ni 
provecho  á  la  ciudad,  sino  solo  deleite  al  pueblo,  al- 
canzó en  conclusión  que  aquel  juego  se  quitase,  el  cual 
habia  inficionado  las  costumbres  de  aquella  ciudad, 
como  los  agones  romanos  las  de  todo  el  mundo.  Así 
lo  dice  Plinio,  que  se  halló  en  el  pleito  y  fué  como 
oidor,  en  el  lib.  ív,  epístola  á  Sempronio.  No  debemos 
pues  pensar  que  esios  juegos  y  espectáculos  son  tan 
provechosos  ó  necesarios  como  algunos  dan  á  enten- 
der, y  aun  lo  porfían  en  sus  disputas,  mas  por  deseo  de 
dar  contento  á  la  muchedumbre  que  de  ser  aprobados 
por  los  hombres  cuerdos.  De  otra  manera  ¿porqué  no  se 
permitiría  hacer  mandas  en  los  testamentos  de  donde 
6e  sustentasen  los  dichos  juegos?  Y  no  basta  excusarse 
con  decir  que  las  deshonestidades  y  torpezas  se  dicen 
y  representan  de  burlas  y  no  do  veras ,  porque  la  bur- 
la, como  dice  Platón  en  el  lib.  ív  De  la  república,  poco 
á  poco  se  muda  en  costumbre  y  pervierte  los  hombres 
con  deshonestidad  y  torpeza ,  con  tanto  mayor  peligro 
que  con  mayor  dificultad  nos  recalamos.  Y  es  notorio 
lo  que  Plutarco  refiere  de  Solón  en  Ja  vida  que  del  es- 
cribe, que  habiendo  oido  una  tragedia  llamada  TVs- 
pü,  dijo  al  autor :  ¿No  tienes  vergüenza  de  haber  dicho 
tantas  mentiras?  Y  como  respondiese  no  haber  incon- 
veniente en  decir  mentiras  por  burlas ,  habiendo  So- 
Ion  herido  la  tierra  con  el  bordan  en  que  se  sustentaba, 
dijo :  Si  estas  cosas  fueran  alabadas,  enredaran  á  la  re- 
pública con  verdaderos  males,  y  de  las  burlas  se  ven- 
dría á  las  veras.  Sabiamente  dijo  Tertuliano,  como  to- 
do lo  demás ,  en  el  cap.  i 8  De  los  espectáculos:  Lo 
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que  eu  la  obra  se  desecha  no  se  ha  de  recebir  tampoco 
en  las  palabras.  Por  esto  Aristóteles,  en  el  capitulo 
último  del  lib.  vn  De  la  política,  donde  trata  de  la  ins- 
titución de  los  muchachos:  Ausí  que,  dice,  los  juegos, 
conviene  á  saber,  de  los  muchachos  por  la  mayor 
parte  deben  ser  tales,  qué  sean  como  imitaciones  de 
aquellas  cosas  que  después  se  han  de  hacer  de  veras.  Y 
poco  después:  De  todo  punto  pues  se  destierro  de  la 
ciudad  por  el  legislador  la  torpeza  de  las  palabras, 
porque  de  la  libertad  de  hablar  torpemente  se  viene  á 
las  obras  torpes.  Por  tanto,  luego  desde  los  primeros 
años  no  digan  ni  oyan  alguna  cosa  torpe;  y  luego 
las  torpes  pinturas  y  imágenes  se  les  quiten  debate 
délos  ojos.  Y  en  conclusión,  acaba  con  estas  palabras: 
Por  tanto,  conviene  apartar  muy  lejos  de  los  mucha- 
chos todas  las  cosas  torpes,  principalmente  aquellas 
que  contienen  en  sí  deshonestidad  ó  desvergüenza. 
¿Por  ventura  quien  dio  tales  avisos  para  ensenar  i  los 
mozos  y  criallos ,  consintiera,  enviados  á  los  teatros?  Y 
si  dice  alguno  que  Aristóteles  fué  en  esto  demasiada- 
mente severo  y  melindroso,  y  dio  reglas  que  no  se  pos- 
den  reducir  á  prática,  por  ventura  ¿diremos  lo  misino  de 
su  maestro  Platón?  El  cual  en  el  lib.  vi  De  la  repú&Ucs, 
disputando  de  la  música  y  declarando  cuántos  males 
vienen  á  la  república  mudándose  por  negligencia  do 
los  que  gobiernan  las  tonadas,  y  juntamente  tratando 
la  crianza  de  los  mozos ,  dice  luego ,  como  al  princi- 
pio dijimos:  Desde  los  primeros  años  los  niños  se  han 
de  acostumbrar  á  burlas  honestas,  porque  si  se  acos- 
tumbran á  burlas  indecentes,  nunca  podrán  salir  bue- 
nos y  legales  varones.  Y  en  el  lib.  vn  De  Ja»  Ufes 
enseña :  a  Que  las  orejas  de  los  mozos  se  han  de  acos- 
tumbrar á  aquellos  cantares  que  lleven  sus  ánimos  coa 
una  cierta  imitación,  guiados  á  la  posesión  de  la  mis- 
ma virtud.  Por  ventura  ¿concedería  también  este  tos 
teatros  á  los  ciudadanos  donde  hay  cosas  qoe  despier- 
tan á  todos  los  vicios?  No  lo  pienso.  PríncipahneUi. 
que  en  otro  lugar,  al  principio  del  lib.  zx  Déla  reí» 
blica,  manda  que  los  poetas,  y  el  mismo  Homerofssaa 
desterrados  de  la  ciudad;  peste,  aunque  apacible,  pan 
muy  perjudicial.,  porque  despertadas  las  pasiones  jai 
lujuria  con  todas  las  demás  pervierten  el  reino  Ák 
razón  para  que  no  pueda  volverse  como  qnisiere  yb 
pareciere  á  todas  parles.  Vayan  pues  los  grandes  Oía»» 
fos  ó  teólogos,  concedan  á  las  ciudades  los  teatros  coa» 
.  cosa  honesta  y  de  ningún  perjuicio;  los  coates  Pastas 
y  Aristóteles,  hombres  de  tan  grande  sabiduría,  as* 
que  no  eran  cristianos  como  nosotros,  negaran  esa 
tanto  cuidado  al  pueblo  todos  los  plateros  que  oslas» 
sen  honestos.  Y  aun  con  los  filósofos, Ovidio,  coas» 
muy  poco  escrupuloso  y  recatado  en  esta  materia,  t& 
lando  de  los  remedios  contra  el  amor  deshonesto,  es 
el  lib.  n,  propone  apartarse  de  los  teatros  por  astas 
palabras  :  Mas  no  tengas  en  tanto  el  apartarte  áa 
los  teatros,  con  tal  que  de  todo  punto  se  vayael  a*** 
de  tu  pecho;  ablandan  los  ánimos  las  cítaras;  cantares 
y  vihuelas,  la  voz  y  los  brazos  movidos  con  s 
ros. 
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CAPITULO  XVI. 

Quí  ao  te  tita  de  [«emitir  lo*  dichos  juegos. 

Acabado  hemos  la  mayor  parle  d^sta  disputa ,  ayu- 
dando nuestro  Señor  con  abunda  rieia  do  palabras  y  de 
argumentos  al  intento  que  llevamos.  Reprobado  liemos 
la  locura  envejecida  con  muchas  razones,  las  cu- 
este Ui^ar  quiero  recocer  en  breve  y  reducillas  ó  lo 
ti  dicho  que  los  histriones,  cun1 
que  vemos  en  España,  que  mezclan  cosas  torpes 
por  causa  de  ganar  mas,  son  por  de- 
¡nfumes,  y  que  no  se  puede  ejercitar  aquel  arte 
si  ti  grife  pecado  por  ser  de  tanta  eficacia  para  estra- 
gar las  costumbres  del  pueblo.  Los  contrarios  opo- 
vista  de  una  mujer  ataviada  y  nfeiUula  no 
truenos  perjudicial  que  los  teatros,  ni  enciende  me- 
nos el  deseo  torpe,  á  la  cual  con  todo  esto  no  obliga- 
mos, so  pena  de  pecado  mortal,  á  quitarse  los  atavíos  y 
r  los  abites.  Aguda  objeción,  pero  á  la  cual 
de  fácilmente  responder  de  santo  Toma*  , 

i  79,  ait.  2,  el  cual  dice  que  á  lus  casadas  les  es 
tilla  el  ataviarse  para  agradar  á  sus  maridos;  á  las 
s  no  de  la  misma  manera;  principa Imenb 

relcndeu  despertar  mal  deseo  en  otros  sera 
i  lo  hacen  por  liviandad  de  eora- 
i  pecado.  Y  á  lo  que  dice 
santo  Tomás  se  ha-  de  añadir :  Que  pecaría  mortal- 
la  mujer  que  no  dejase  de  ataviarse,  dado  que 
:  que  por  aquel  atavío  alguno  había  de  caer  en 
>lro  en  la  palabra  hornatus, 
Irrafo  Io  Digamos  pues  que  el  atavio  de  la 
0  es  pecado  mortal,  porque  no  consta 
que  lia  de  parar  perjuicio  é Pingan  particular,  si  no 
fuese  por  ventura  aqi:  por  ser  muy  desalma- 

dos 4  cada  paso,  con  nin_.  .erísimo  o> 

s  cuales  ln  mujer  honesta  no  esti 
gaJu  ú  hacer  caso,  ¡.  ¡miente  á  la 

muerte,  teniendo  aun  herbó  con  el  ¡  u  tierno  concierto. 
Gimo  en  los  teatros  acaezca  muy  al  contrario  que 
ta  caen,  aun  de  los  modestos,  porque 
i  lanías  llamas  no  se  ahriset  U 
rsos,  los  dichos  agudos,  los 
cantares  y  i  odo  se  endereza  y  provoca  á  (ur- 

que los  teólogos  comunmente 
■■■¡res  que  tratan  cosas  tabones* 
rtal,  yon  particular  Silvestre  en  la  pn- 
,  párrafo  2,°  V  DO  boy  para  qué  escuda- 

«  eran  diferentes  de 
I,  pues  está  claro  qut  los  loó* 
ii  principalmente  de  los  que  en 
upo  se  usa'  ran  los  misinos  que  en  el 

irada  toda  la  antigüedad,  no  se  Imitará  di- 
ros  faranduleros  y  los  histriones  an- 
uos en  lo  que  toca  á  este  pune to  de  la  deshom 
i ,  por  donde  los  condenan  los  padres  antiguos;  sí  ya 
en  que  lo  i  de  cu  tu  rices  eran  mas  re- 

y  me  no*  is  co- 

y  tragedias  de  los  antiguos,  ansí  griegos  como 


lo  que  dellos  dice  san  Agustín  en  el  Hb.  n 
de  La  c ¡talud  qV  Dios , 

•  uno  oír  a  ,  SOS  referido.  Dfl 

los  que  van  á  semejantes  comedias,  digo  que  ip 
puede  a  {fie  no  pequen  mortalmente;  porque 

ó  son  fimos  6 de  mucha  virtud  y  fuerza;  s¡  D 
cuales  son  los  mozos  y  la  mayor  parte  del  pueblo,  pe- 
can por  dos  respectos;  el  primero  por  el  peligro  á  que 

SO,  okÍ  do]  consentimiento  en  el  acto  lorp< 
hiendo  lanl li  muevan  á  ello,  como  está  di- 

cho, corno  también  por  el  peligro  de  la  detecti 

ni  )i>s  que  son  mu  ios,  y 

no  solo  por  el  peligro,  sino  porque  verdaderamente 
cousien  pof  su  volunta' i 

lad  que  tai  fuerce  en  aquellas  llamas  del  detall* 
torpe;  porque  ¿qué  otro  se  puede  llamar  con- 
tácito  ó  interpretativo  del  no  aquel  con  que 

se  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona  tal 

Harnéala  le  ha  do  motar  el  encendimiento  del 
tal  deleite,  de  la  manera  que  sí  uno  sabe  que  tiene  la 
Cabeza  liara  queriendo  beber  vino,  quiere  lanM 
chámente  emborracharse;  y  si  tiene  costumbre  de  ma- 
tar cuando  está  borracho,  consiente  también  en  el  hu- 
mictdio,  y  se  le  interpreta  y  pone  á  su  cuenta  . 
que  ei  presa  mente  lo  ahorre  os  fla- 

cos; pero  si  los  que  van  a  las  farsas  son  muy  virtuosos 
y  tienen  el  pecho  de  hierro,  cuales  creo  son  muy  po- 
cos, los  tales  deben  considerar  que  la  lujuria  doma 
corazones  de  hierro ,  corno  dice  san  J 
dudo  que  no  pequen  por  este  respecto ,  pecan  por  el 
escándalo  y  mal  ejemplo  que  dan  á  los  del  pueblo,  cunn- 
do  ven  personas  graves  por  autoridad ,  letras ,  profe- 
sión ó  dignidad  ocuparse  y  favorecer  esta  vanidad.  Les 
parece  que  lo  mesmo  podrían  hacer  ellos;  por  donde 
son  ocasión  de  coida  á  muchos  flacos;  y  tanto  mas  si 
los  tales  son  prelados  ó  obispos  pecan  mus  gra>, 
to  admitiendo  esta  gente  á  sus  casas,  dado  que  no  rc- 

u'enensu  presencia  alguna  cosa  torpe,  porque 
el  pueblo,  no  sabiendo  to  que  allí  se  representa,  movi- 
do por  el  ejemplo  de  su  pastor,  sigue  los  repres 
tes,  y  vi  í  I  ñ  sin  mirar  si  es  cosa  honesla  ó 

torpe  lo  que  allí  se  representa;  y  tiínese  por  género  de 

i  i  y  lisonja  imitar  lo  que  los  príncipes  hacen; 
fuera  de  que  en  todas  las  cosas  mueven  mas  los  ejem- 

ie  las  pa'abras.  Presupuesto  todo  lo  que  ^e  ha 
dirho  y  probado,  antes  que  pasemos  adelante  so 
tratar  mía  cuestión  grave  y  dificultosa:  ¿seríi  bien  que 
los  principes  para  deleite  del  pueblo  disimulen  y  sufran 
que  estas  representaciones  se  hagan,  dado  que  vanas 
y  torpes,  para  que  recreados  con  el  tal  espectáculo  tor- 
nea con  mas  animo  á  sus  ejercicios  y  arles  con  que  la 
república  se  sustenta,  los  oficiales  y  labradores  y  to- 
dos los  demás,  6  la  manera  que  las  casas  | 
d  ¡nanamente  se  permiten  para  la  gente  bi 

vores  pecados'/  Pero  de  las  rameras , 
ofrecido  esta  ocasión,  disputaremos  mas  odclati 

¡alaremos  lo  qn 
propuesto,  y  hay  argumentos  por  entrambas  par  tes»  Ni 
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entiendo  importa  macho  que  cualquiera  sienta  como 
le  agradare  en  csfe  puncto,  porque  ni  yo  tengo  con- 
fianza que  con  esta  disputa  se  podrá  desarraigar  de 
todo  puncto  este  mal,  por  tener,  como  yo  creo,  muy 
hondas  raíces,  y  muchas  personas  principales,  aun  de 
los  que  gobiernan  la  república,  que  es  el  mayor  daño, 
estar  persuadidos  que  conviene  dar  al  pueblo  esta  ma- 
nera de  deleites  pura  recrealley  evitar  otros  mayores 
dnñus ;  y  no  me  parecería  haber  hecho  poco  si  las  per- 
sonas de  buena  consciencia  quedan  con  este  trabajo 
avisadas  y  persuadidas  que  este  deleite  es  perjudicial 
y  que  no  se  puede  pretender  sin  peligro  de  la  concien- 
cia; porque  por  ventura,  conocida  la  verdad,  algunos 
en  particular  se  apartarán  desla  vanidad,  y  algunos  de 
los  que  gobiernan  desterrarán  de  la  república  esta  tor- 
peza, teniendo  en  mas  la  salud  de  muchos  que  el  vano 
deleite.  Pero  yo  mucho  me  inclino  á  sentir  lo  que  mu- 
chos han cscripto,  y  en  particular  Celio  Rodigino,  li- 
bro viu,  cap.  7.°y  Pedro  Gregorio  en  los  Sintagmas  del 
derecho,  p.  3,  lib.  xxxiz,  cap.  23:  que  seria  prove- 
choso para  la  república,  si  los  representantes  públicos 
que  se  venden  por  dinero  de  todo  punto  fuesen  dester- 
rados ,  porque  saben  lodos  los  caminos  de  recoger  di- 
nero ,  y  por  esta  causa  no  hay  torpeza  que  no  hagan  y 
ensenen  á  otros.  Con  esta  torpe  arte  barren  los  dine- 
ros; y  como  adormidos  los  sentidos  con  el  deleite,  as- 
tutamente los  van  sacando  para  gastados  no  menos 
torpemente.  Son  ocasión  que  los  ciudadanos  se  den  al 
ocio  y  á  la  pereza ,  raíz  y  fuente  de  todos  los  vicios  y 
males ;  hacen  camino  y  abreu  la  puerta  para  todos  los 
vicios  y  engaños,  particularmente  para  la  deshonesti- 
dad, que  por  las  orejas  y  ojos  se  recoge  y  entra;  dismi- 
nuyen el  culto  divino  atrayendo  al  pueblo  á  los  espec- 
táculos los  días  de  Gesta ,  cuando  se  habían  de  ocupar 
en  ir  á  los  templos  y  oir  los  oficios  divinos  y  obras  se- 
mejantes de  piedad ,  á  lo  cual  seria  razón  se  proveye- 
se con  toda  diligencia.  Pero  si  no  alcanzamos  que  es- 
tas representaciones  y  juegos  se  quiten  del  todo ,  y  se 
juzga  no  obstante  todo  lo  dicho ,  que  se  deben  dar  es- 
tas recreaciones  al  pueblo;  lo  que  la  razón  y  el  derecho 
parece  piden  deseamos  á  lo  menos  alcanzar,  que  se 
use  de  algún  recato  y  circunspección,  y  no  se  dé  liber- 
tad á  los  representantes  de  representar  lo  que  quisie- 
ren, sino  que  se  les  ponga  leyes  y  límite  del  cual  no 
puedan  pasar  sin  castigo;  porque  ¿qué  aprovecha  sacar 
leyes  si  escripias  no  se  han  de  guardar?  Dado  que  yo 
entiendo  que  el  furor  desta  gente  no  se  puede  bastan- 
temente enfrenar  con  algunas  leyes.  Prudentemente, 
como  lo  demás  desto,  dijo  el  poeta  lírico  con  palabras 
que  tomó  de  otro  poeta  y  se  pueden  aplicar  á  este  pro- 
pósito :  O  amo,  la  causa  que  ni  tiene  modo  ni  consejo, 
do  se  quiere  tratar  con  razón  y  medida.  Con  todo  esto 
digo  que  se  podrían  señalar  en  cada  ciudad  ó  diócesi 
examinadores,  los  cuales  viesen  y  aprobasen  todo  lo 
que  se  hobiese  de  representar,  no  solo  las  farsas,  sino 
también  los  entremeses;  que  fuesen  personas  graves 
y  honestas,  de  edad  madura,  en  la  cual  el  fervor  de  la 
mocedad  esté  apagado.  Así  mandaba  Platón  en  el  li- 
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bro  vii  De  las  leyes :  Que  los  versos  de  los  poetas  antes 
que  se  communicasen  con  otros  ó  se  publicasen,  fue- 
sen examinados  por  personas  no  de  menor  edad  que 
cincuenta  anos,  conviene  á  saber,  de  prudencia  per- 
fecta y  conocida  bondad;  por  do  se  ve  cuan  mal  La- 
cen los  que  el  examen  y  cuidado  destas  cosas  encargaa 
á  hombres  mozos,  principalmente  de  costumbres  no 
muy  aprobadas,  lo  que  sabemos  se  hace  en  algunas 
comunidades,  con  gran  vergüenza  y  escarnio  de  lo 
que  después  pasa  y  se  hace.  Después  desto,  védese  que 
las  mujeres  salgan  á  representar,  ahora  sea  con  hábi- 
tos de  mujer,  ahora  de  hombre,  por  los  inconvenien- 
tes y  daños  que  este  abuso  acarrea.  No  se  señale  á 
esta  gente  cierto  teatro  ó  casa ,  ni  se  edifique  á  costa 
del  común  con  esperanza  de  sacar  alguna  ganancia  pa- 
ra las  necesidades  de  la  república  ó  de  los  pobres,  por 
no  participarlos  que  gobiernan  en  los  males  que  for- 
zosamente se  siguirán.  No  se  hagan  estas  represeata- 
ciones  ó  juegos  en  los  dias  de  fiesta ,  á  lo  menos  mas 
principales  antiguas,  ni  en  los  dias  de  ayuno,  cuaresma, 
témporas  y  vigilias;  porque  ¿  qué  tiene  que  ver  la  tris- 
teza de  la  penitencia  con  la  risa,  vocería  del  teatro? 
Échense  de  todo  puncto  y  apártense  de  los  templos,  y 
no  se  hagan  para  honra  de  los  sanctos  que  reinan  coa 
Cristo  en  el  cielo  en  sus  fiestas  y  procesiones;  y  por 
abreviar  en  cuanto  fuere  posible,  mozos  y  doncellas  no 
se  admitan  en  estos  espectáculos,  porque  no  se  inficio- 
ne desde  los  tiernos  años  y  primera  edad  el  dominar» 
de  la  república,  que  es  mayor  daño  de  lo  que  se  puede 
encarecer  con  palabras.  Hállense  presentes  personal 
que  tengan  cuidado  de  mirar  lo  que  se  representa,  y  ne 
permitan  que  se  vea  alguna  torpeza ,  y  tengan  autori- 
dad de  reprimir  con  algún  castigo  si  alguno  se  hubiere 
deshonestamente.  Y  no  será  necesario  hacer  del  eotaa 
nuevo  gasto;  obliguen  á  los  histriones  á  pagar  á  to 
tales  personas  el  salario  que  se  les  señalare.  En  late 
maneras  entienda  el  pueblo  que  los  representarte 
los  cuales  no  entiendo  se  podrán  refrenar  de  todo  pos*  \ 
lo  para  que  dejen  las  torpezas,  no  los  aprueba  la  res» 
blica  ni  su  arte  como  cosa  lícita ,  tino  que  se  permiMS 
para  deloite  del  pueblo,  y  á  su  instancia,  por  los  » 
gistrados,  los  cuales  cuando  no  pueden  alcanzara 
mejor,  deben  tolerar  el  menor  mal.  Asf  Teodorico,nj 
de  los  ostrogodos,  en  Casiodoro,  lib.  in ,  epist  51, *• 
¡¡alando  á  un  cierto  cochero  muy  célebre  en  asasb 
arto  salario  del  pueblo  por  meses,  acaba  la  epfttfe 
con  estas  palabras :  Nosotros  favorecemos  estas  os» 
forzadas  de  los  pueblos  que  cargan.de  nos,  enyeto» 
es  ocuparse  en  tales  cosas,  para  con  el  deleite  é+ 
echar  los  cuidados,  porque  pocos  son  capaces  de 
y  á  muy  pocos  deleita  lo  mejor,  y  la  turba  se 
mas  á  aquello  que  se  endereza  á  desechar  cuidadas  y 
cualquiera  cosa  deleitable  juzga  que  pertenece  á  fe 
bienaventuranza  de  los  tiempos;  por  lo  cual  démmi 
gusto,  uo  siempre  dando  con  juicio.  Conviene  á  las* 
ees  mostrar  de  saber  poco  para  que  podamos  eader» 
zar  los  gozos  deseados  del  pueblo.  Huta  aquí  R* 
dosio. 
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CAPITULO  XVII. 


Si  conviene  que  baya  rameras. 

Harto  se  ha  dicho  de  los  juegos  escénicos  y  represen* 
taciones;  pasemos  ahora  á  las  casas  públicas,  en  las  cua- 
les públicamente  en  las  ciudades  y  lugares  está  puesta 
en  venta  la  vergüenza  de  mujeres  desdichadas,  y  se  peca 
coa  grande  libertad  y  menos  temor,  no  habiendo  alguno 
que  lo  reprehenda  ni  castigue;  de  las  cuales  se  pregunta 
si  conviene  que  se  conserven  ó  se  derriben  desde  los  ci- 
mientos como  peste  muy  clara  de  la  república.  Grave 
cuestión  es  esta,  tratada  de  pocos,  y  por  tanto  mas  difi- 
cultosa de  resolver,  como  lo  suele  ser  el  camino  que  no 
está  hollado  de  nadie;  y  ¿quién  se  atreverá  á  reprehen- 
der la  costumbre  recibida  en  conformidad  de  todos  los 
pueblos  y  reprimir  la  libertad  hasta  ahora  de  ninguno 
reprehendida?  Cierto  de  poquísimos.  Y  es  de  todo  punto 
dificultoso  lo  que  carece  de  toda  razón  querello  con  la 
disputa  reducir  á  cierta  medida  y  regla.  Probaremos 
empero  si  pudiésemos  con  alguna  manera  desterrar  el 
error  envejecido,  y  á  la  enfermedad  vieja  buscar  y  ha- 
llar algua  remedio.  Bien  sé  que  los  husitas  reprehen- 
dían gravemente  á  la  Iglesia  por  esta  causa  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  sufría  hubiese  casas  públicas :  así  lo 
refiere  Pió  II  en  la  Historia  de  Bohemia,  cap.  50.  Yo 
cierto  con  los  herejes  no  quiero  tener  alguna  comuni- 
cación ,  como  desde  la  primera  edad  siempre  haya  abor- 
recido todas  sectas  y  bandos ;  pero  como  en  el  concilio 
de  Costancia  entre  los  demás  dogmas  de  los  husitas  que 
reprueban  los  padres  no  se  haga  alguna  mención  desta  su 
acusación,  con  razón  entendemos  haber  quedado  libre 
el  juicio  por  la  una  y  otra  parte»  sin  interponer  alguna 
determinación  ó  decreto.  San  Augustin  pues,  lib.  u  Del 
Orden ,  cap.  4.e,  fué  el  primero  que  parece  haber  esta- 
blecido y  aprobado  el  uso  de  las  casas  públicas  por  es- 
tas palabras  :  ¿Qué  cosa  se  puede  decir  mas  sucia  y 
mas  vana ,  mas  llena  de  afrenta  y  torpeza  que  las  rame- 
ras, rufianes  y  las  demás  pestes  deste  género?  Quita  las 
rameras  de  las  cosas  humanas  y  turbarás  todo  el  mundo 
con  deshonestidades.  Movidos  por  autoridad  de  san 
Augustin,  los  mas  modernos,  principalmente  los  teó- 
logos escolásticos,  y  por  no  parecer  que  querían  desar- 
raigar costumbres  recibidas  por  las  provincius  de  todo 
tiempo,  fueron  de  parecer  que  las  rameras  se  habían  de 
tolerar  en  los  pueblos  para  que  sirviesen  á  manera  de 
sentina ,  á  la  cual  corriesen  todas  las  suciedades.  Santo 
Tomás  en  el  libro  4.°  Del  gobierno  de  los  principes,  ca- 
pitulo 14,  lira  sobre  el  Génesis,  cap.  19,  Deuterono- 
mio  24. 1  De  los  reyes  i  7  dice:  Y  era  oficio  de  los  príncipes 
prudentes  y  de  los  magistrados  disimular  costumbres  y 
usanza,  la  cual  por  su  antigüedad  no  se  podía  alterar 
sin  alborotos  y  movimientos,  porque  tan  grande  mu- 
chedumbre do  hombres  de  toda  edad  y  calidad  como 
han  concurrido  en  la  república  cristiana  ¿quién  podrá 
'  hacer  que  no  caigan  en  pecados?  Juzgaron  pues  que  se 
les  debían  conceder  los  menores  para  que  se  guardasen 
de  los  mas  graves.  Gran  bien  fuera  por  cierto ,  si  todos 
guardáramos  con  las  obras  la  sanctidad  que  profesa- 


mos ;  pero  pues  que  esto  no  se  concede ,  debemos  con- 
vidar á  todos á  lo  mejor,  y  sufrir  á  los  mulos  y  flacos 
hasta  tanto  que  se  contenían  con  cometer  peca. los  me- 
nores, los  cuales  no  perturban  la  paz  de  la  república,  á 
la  cual  se  ha  de  mirar  principalmente.  Estos  argumen- 
tos hay  por  esta  parte ;  por  la  contraría  hay  mas  y  no 
menos  fuertes.  En  el  pueblo  de  los  judíos  antiguamen- 
te y  en  toda  aquella  nación  no  había  rameras  algunas 
por  precepto  divino,  en  el  Deuleronomio  23 ,  donde  se 
dice  no  habrá  ramera  de  las  bijas  de  Israel ,  ni  fornica- 
rio de  los  hijos  de  Israel.  Asi  dice  Orígenes  antes  de  la 
mitad  del  lib.  iv  contra  Celso ,  haberse  guardado  ha- 
blando de  los  judíos  por  estas  palabras :  Ningunas  mere- 
trices hubo ,  pestes  de  la  juventud  en  su  república.  Le 
mismo  repite  antes  del  fin  del  lib.  v:  Ningunos  certá- 
menes, dice,  hubo  entre  ellos,  ó  de  representantes  ó  de 
luchadores,  ó  de  circenses,  no  mujeres  que  venden  la 
flor  de  su  edad.  Lo  mismo  ensena  Clemente  Alejandri- 
no en  el  estroma  3.°;  y  Filón,  de  nación  judio ,  escri- 
biendo de  Josef  y  de  las  leyes  especiales  dice  que  so 
tenia  por  digno  de  muerte  en  aquel  pueblo  ganar  tor- 
pemente con  el  cuerpo.  Pues  si  el  legislador  juzgó  per- 
tenecer á  la  sanctidad  de  aquel  pueblo  que  no  tuviese 
rameras  ni  casas  públicas,  ¿  por  ventura  pensaremos  que 
conviene  esto  menos  á  las  costumbres  del  pueblo  cristia- 
no, al  cual  so  le  pide  muy  mayor  sanctidad  de  vida  y  cos- 
tumbres? Por  ventura  tenían  ellos  mas  fuerzas  para  pa- 
sar sin  deshonestidad  que  los  cristianos,  los  cuales  tienen 
del  cielo  tantas  ayudas,  los  sacramentos,  la  sangre  de 
Cristo,  los  ejemplos  de  los  sanctos  mártires?  Y  no  digas 
haber  sido  cosa  fácil  á  un  pueblo  guardar  aquella  puridad, 
dificultoso  á  la  república  cristiana,  por  estar  derramada 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra;  pues  á  la  venia  I  la 
nación  de  los  judíos  harto  se  habiu  de  multiplicar  en 
número  (desde  el  rio  de  Egipto  hasta  el  rio  grande  Eu- 
frate  dilató  algún  tiempo  los  fines  de  su  imperio ,  como 
se  le  prometió,  Génesis,  cap.  15,  y  haberse  cumpli- 
do se  dice  en  el  lib.  i  de  Esdras  cap.  4.°,  fuera  de  los 
muchos  judíos  que  á  manera  de  colonias  estaban  repar- 
tidos por  todo  el  inundo).  De  manera  que  no  hay  qua 
excusar  la  muchedumbre  y  dilatación  del  pueblo  cris- 
tiano, para  que  no  se  pueda  en  él  guardar  lo  que  en 
aquella  nación  se  hacia,  principalmente  que  lo  que  en 
una  nación  se  hace,  si  se  usa  de  diligencia ,  no  veo  por 
qué  no  se  pueda  hacer  en  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Pero  ¿podrá  dudar  alguno  de  lo  que  decimos? 
Pues  Tamar,  vestida  de  ramera ,  tuvo  cuenta  con  su  sue- 
gro Judas ,  lo  cual  no  es  maravilla  no  estaudo  aun  pro- 
mulgada la  ley  y  habiendo  otras  naciones  mezcladas 
con  los  hebreos.  Las  dos  rameras  que  en  el  3.°  De  loe 
reyes,  cap.  3.°,  pleitearon  sobre  el  hijo  en  presencia  de 
Salomón ,  el  Caldeo  ciertamente  las  llama  en  su  inter- 
pretación bodegoneras ;  y  las  rameras  públicas  cierto 
es  que  no  conciben  por  tener  la  madre  dañada  del  mu* 
cho  uso  de  la  lujuria.  Y  si  esto  no  agrada,  podemos  de- 
cir haber  succedido  esto  por  la  corrupción  de  los  hom- 
bres y  malicia  de  los  tiempos,  no  guardando  la  ley  á 
que  estaban  obligados,  de  la  misma  roauera  que  lo  que 
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se  tiene  del  segundo  libro  De  los  Mácateos ,  cap.  6.°,  y  , 
Délos  evangelios,  que  habia  muchas  rameras  en  aquel 
pueblo ,  como  también  otras  muclias  maldades  contra 
lo  que  la  ley  y  la  razón  pedían.  Pues  en  tiempo  de  Josías 
en  el  lib.  ív  De  los  reyes,  cap.  22,  había  en  Jerusalem 
muchachos  que  servían  al  pecado  nefando,  lo  cual  él 
quitó  derribando  las  casillas  donde  moraban  cerca  del  j 
templo,  de  lo  cual ,  si  alguno  quisiese  probar  que  aque-  * 
lia  torpeza  fué  permitida  á  los  judíos,  iría  muy  fuera  de 
propósito  y  de  camino ;  pues  muchas  cosas  se  pervier- 
ten cada  día  ó  por  temeridad  del  pueblo,  ó  por  descuido 
de  los  que  gobiernan.  Y  no  proveen  bastantemente  al 
peligro  del  pecado  contra  nulura,  permitiendo  las  ra- 
meras ;  pues  sabemos  que  en  las  provincias  ó  ciudades 
donde  mas  se  usa  aquella  maldad  haber  en  ellas  ma- 
yor número  de  rameras,  y  el  apetito  de  la  deshonesti- 
dad va  creciendo  de  una  cosa  en  otra  sin  reparar  ni 
tener  algún  término.  Con  lo  que  mas  se  refrena  es  con 
el  miedo  del  castigo  y  la  diligencia  de  los  príncipes;  lo 
que  en  una  provincia  vimos,  en  ciudades  muy  cercanas 
entre  sí ,  que  en  la  una  sé  usaba  mucho  aquel  pecado 
los  ciudadanos  de  la  otra  eran  muy  mas  modestos  por 
la  vigilancia  de  sus  magistrados,  tanto,  que  parece  es- 
taban olvidados  de  aquella  suciedad  y  torpeza  muy  fea. 
Así  Lactancio  dice  que  las  casas  públicas  fueron  intro- 
ducidas por  nuestro  enemigo  en  el  lib.  vi ,  cap.  23.  Por 
estas  palabras  y  porque  no  hobiese  alguno  que  por  mie- 
do del  castigóse  abstuviese  de  lo  ajeno,  ordenó  tam- 
bién casas  públicas,  y  publicó  la  vergüenza  de  las  mu-r 
jeres  desdichadus  para  hacer  escarnio,  así  de  los  queco- 
meten  como  de  las  que  lo  padecen.  Y  san  Jerónimo  en  la 
epístola  á  Océano  dijo  que  César,  y  no  Cristo,  Papiuiano, 
y  no  Paulo ,  habia  alentado  las  riendas  de  la  deshones- 
tidad á  los  varones  y  permitido  los  burdeles.  El  mesmo 
Agustino,  de  mayor  edad,  y  por  la  experiencia  mas 
prudente,  así  en  el  lib.  u  de  La  ciudad  de  Dios,  capí- 
tulo 20,  parece  reprueba  las  casas  públicas  cuando  ha- 
blando de  otras  cas^s  ilícitas  y  perjudiciales:  Abundan, 
dice,  las  rameras  públicas  ó  por  todos  los  que  quisie- 
ren gozar  dolías,  ó  por  aquellos  principalmente  que  no 
las  pueden  tener  en  particular;  como  también  en  el  li- 
bro xiv,  cap.  18,  dice :  El  uso  de  las  rameras  la  terrena 
ciudad  la  ha  hecho  torpeza  lícita.  Acude  á  las  leyes  ro- 
manas antiguas  donde  esto  se  permitía  ff.  De  concub., 
lib.  xxv ,  tít.  último  y  etc.  de  espect ,  et  sceni ,  et  lenon, 
lib.  xi,  tít.  40,  y  en  el  Código  de  Teodosio,  lib.  xv, 
tít.  18  De  leño;  lo  cual  ser  todo  contrarío  á  las  leyes 
divinas  y  á  la  ciudad  celestial ,  da  san  Augustin  á  en- 
tender en  aquellas  palabras.  Consta  también  que  san 
Luis,  rey  de  Francia,  entre  otras  leyes  por  las  cuales 
alcanzó  la  inmortalidad ,  echó  de  todo  su  reino  y  mandó 
que  ni  hubiese  rameras  ni  casas  públicas,  y  que  los  his- 
triones ó  truhanes  no  tuviesen  entrada  en  el  palucio 
real :  así  lo  diceu  los  anales  de  Francia,  Gaguino  y  Emi- 
lio en  el  lib.  vu.  Ojalá  vivieras,  rey  Luis,  ó  tus  succesores, 
y  todos  los  reyes  imitasen  tus  ejemplos  en  castigar  y 
perseguir  la  maldad ,  que  si  en  Francia  se  puede  hacer, 
¿por  qué  no  se  podrá  hacer  lo  mismo  en  las  otras  pro- 
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vincias?  Dirás  que  aquella  ley  y  costumbre  no  duró 
mucho  tiempo,  cierto,  por  la  flojedad  de  los  succesorts, 
y  es  cosa  muy  natural  dibilitarse  y  aflojarse  los  buenos 
intentos  mudados  en  malas  costumbres.  A  esto  pues 
me  inclino ,  que  seria  muy  provechoso  á  la  república 
cristiana  destruir  en  todos  los  lugares  las  casas  públi- 
cas, para  que  el  buen  olor  de  la  Iglesia  sea  sobre  to- 
das las  drogas ,  como  se  dice  en  los  Cánticos ,  capítu- 
lo 4.°  Y  no  podemos  negar  sino  que  esta  libertad  «le 
los  burdeles  acarrea  alguna  afrenta  á  nuestra  nación  y 
nombre,  principalmente  pasando  los  judíos  y  otras  na- 
ciones sin  ellos ;  lo  que  sintió  en  primer  lugar  Espenceo 
en  el  lib.  ni  De  Id  continencia  de  los  sacerdotes,  capí- 
tulo 4.°;  y  en  segundo,  Navarro,  muy  docto  y  grave  juris- 
ta, en  su  Jlíamwi/,. cap.  17,  núm.  i 95,  prestas  razones: 
La  primera,  que  los  muchachos  en  su  tierna  edad,  la  cual 
no  se  debería  tan  presto  inüciouar  con  vicios  por  ser 
cosa  de  tanto  perjuicio,  con  esta  libertad  y  ocasionó 
de  sf  mismos  ó  movidos  de  otros ,  corren  á  las  casas,  y 
con  aquel  dañoso  deleite  debilítanse  las  fuerzas,  y  en- 
cendida una  vez  la  llama  del  deseo  torpe ,  cada  día  se 
hacen  mas  destemplados.  Sin  duda  donde  no  hay  estas 
casas,  los  mozos  son  muy  mas  castos  y  menos  adulte- 
rios se  ven,  porque  la  llama  destedeseo  no  se  apaga  con 
la  abundancia  y  libertad  de  los  deleites,  sino  antes  se 
refrena  con  el  temor  de  Dios  y  con  huir  estos  matos 
gustos;  y  ¿quién  hay  que  no  sepa  cuan  grandes  seaa 
las  fuerzas  de  la  costumbre,  principalmente  ea  este 
propósito ,  por  donde  á  los  casados  es  muy  mas  dificul- 
toso por  ¡acostumbre  apagároste  fuego  queá  los  que 
no  han  sido  casados?  Y  bien  dice  Tertulliano  e«  el  li- 
bro i ,  á  su  mujer,  comparando  la  doncella  con  la  viuda: 
Podrá  la  virgen  ser  tenida  por  mas  dichosa;  pero  la  via- 
da por  de  mayor  trabajo ;  aquella  porque  tuvo  siempre 
el  bien ;  esta  porque  lo  halló  para  sf ;  en  aquellas  se  ca- 
rona la  gracia ;  en  esta  la  virtud.  ÍJo  se  remedia  esa 
este  mal  deseo  condescendiendo  con  él,  sino  antes  et 
enciende  mas ,  de  la  manera  que  echando  en  el  befe 
lefia,'  por  lo  cual  no  se  evitan  los  adulterios  ni  k»  peca- 
dos mas  feos,  sino  antes  se  despierta  con  mayor  üeee- 
tu  el  deseo  de  cosas  torpísimas;  porque  menosprecie- 
das  las  rameras  y  no  haciendo  caso  de  Jo  que  está  esa 
mano,  el  ánimo  una  vez  corrompido  con  el  deleite  síes* 
pre  pasa  y  pretende  cosas  peores.  Demás  desto,  leí 
que  suelen  y  pueden  solicitar  las  doncellas  y  casaste, 
hombres  ricos  y  poderosos,  nunca  van  á  las  casas  süfr 
cas ,  las  cuales  están  abiertas  á  la  gente  mas  beja,sflk  , 
cual  hay  menor  peligro  y  menos  asechanza  á  loe  cae* 
mientos  ajenos.  Muchos  mozos  hemos  conoced*,  ejes, 
viniendo  de  lugares  donde  no  habia  rameras,  eral  **f 
modestos  y  compuestos ;  y  después  que  en  las  ciodassi 
populosas  hallaron  libertad  de  pecar,  súbitameassee 
mudaron  en  desvergonzados  y  deshonestos, 
la  hacienda ,  la  edad ,  la  salud  y  el  consejo,  y 
del  todo  sin  ningún  provecho.  Demás  desto,  he 
ras,  pasada  la  flor  de  su  edad,  se  hacen  terceras,  j sari 
larga  experiencia  saben  mil  maneras  de  engañar  y ' 
cer  daño ;  de  suerte  que  los  bórdeles  son 
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vencido  haber  consentido  6  disimulado  en  ello.  Las  ra- 
meras no  usen  de  mantos  largos  ni  traigan  guaníes, 
sombreros  ó  chapines ,  sino  para  diferenciarse  de  las 
mujeres  honestas,  traigan  mantillos  amarillos.  No  es- 
tén en  las  casas  públicas  mujeres  casadas  ó  que  tienen 
padres  en  la  mesma  ciudad  ó  mulatas.  Pónganse  to- 
dos estos  capítulos,  escritos  en  una  tabla,  en  la  casa 
y  en  porte  donde  puedan  ser  vistos  de  todos. »  Hasta 
aqui  son  las  palabras  de  la  ley,  la  cual ,  si  como  es  sanc- 
tisinia,  se  guardase  del  igen  temen  te ,  grandes  inconve- 
nientes se  quitarían ,  porque  por  demás  son  las  leyes  si 
no  se  guardan.  Y  aun  en  Madrid ,  año  de  1575 ,  se  hizo 
otra  pregmática ,  que  está  entre  las  leyos  comunes  del 
reino ,  en  la  cual  se  manda  que  ninguna  mala  mujer, 
ramera  púbica  traiga  hábito  de  alguna  religión;  que 
no  lleven  escuderos  que  las  acompañen ;  que  no  se  sir- 
van de  criadas  de  menor  edad  de  cuarenta  anos ;  que 
en  los  templos  no  usen  de  almohadas  ó  de  estrados 
como  las  otras  mujeres  honestas. 

CAPITULO  XIX. 
SÍ  es  licito  alquilar  easas  i  las  rameras. 

Quiero  acabar  esta  desputa  de  las  rameras,  la  cual 
por  ocasión  que  se  ofreció  hemos  juntado  con  la  de  los 
espectáculos,  con  una  nueva  cuestión,,  la  cual  han  he- 
cho dudosa  y.  dificultosa,  así  su  naturaleza  como  la 
di  Tersidad  que  hay  entre  los  auctores,  conviene  á  sv 
her ,  si  podría  alguno  sin  pecado  alquilar  su  casa  á  al- 
guna, ramera  Ja  cual  dificultad  se  extiende  á  los  rega- 
tones y  tenderos  que  venden  afeites,  naipes  y  cosas 
seuit'jautes  á  personas  de  las  cuales  tienen  por  cier- 
to las  quieren  pura  pecar.  Y  para  proceder  con  clari- 
dad na  hay  duda  sino  que  pecarán,  si  lo  hacen,  para 
ayudarse  y  para  ayudalles  en  los  pecados,  pues  son 
dignos  de  muerte ,  uo  solo  los  que  lo  hacen,  sino  tam- 
bién los  que  consienten  con  ellos;  y  por  el  contrario, 
cosa  (¡crin  es  que  carecen  de  culpa  los  que  ignoran  el 
iuteuto  del  comprador,  personas  simples  y  que  no 
quieren  escudrinar  vidas  ajenas  ni  lo  que  los  otros 
pretenden  hacer  ni  harán.  La  dificultad  consiste  cuan- 
do el  <|ue  vende  ó  alquila  sabe  el  intento  del  compra- 
dor, si  por  la  tal  venta  ó  alquile  se  hace  particionero 
del  pecado  que  sabe  ha  de  hacer  el  otro ;  y  es  averi- 
guado que  no  es  licito  dar  espada  al  que  sabemos  quie- 
re matar  con  ella ,  ni  arsénico  al  que  con  él  quiere  em- 
ponzoñar ú  su  prójimo,  ni  alquilar  casa  al  logrero,  ca- 
pítulo i.°  De  usurü,  lib.  vi.  Demás  desto,  á  nadie  es 
lícito  dar  ocasión  de  pecar  i  otro  y  aparejo  para  ello; 
y  no  se  puede  negar  que  el  que  alquila  Ja  cata  á  la  ra- 
mera ó  le  vende  afeites  la  ayuda  para  su  mala  vi- 
vienda ;  pues  sin  estas  cosas  uo  podría ,  ó  no  tan  fá- 
cilmente, ejercitar  su  torpeza.  Estos  argumentos  hay 
por  esta  parte,  con  los  cuales,  convencidos  algunos, 
son  forzados  á  conceder  que  estas  acciones  de  vender 
y  alquilar  las  cosas  de  que  se  trata  no  carecen  de  cul- 
pa ;  pero  contra  esto  hace  la  común  costumbre  de  las 
provincias,  en  las  cuales  ninguno  tiene  escrúpulo  de 
M-u. 


vender  ó  alquilar  á  las  rameras  aquello  de  que  tienen 
necesidad  para  ejercitar  su  torpe  ganancia ;  y  en  Roma 
también  se  hace  común  y  libremente  á  los  ojos  de  los 
summos  pontífices,  porque  donde  está  la  cabeza  y  forma 
de  la  sanclidad  allí  concurre  mayor  número  de  muje- 
res perdidas,  con  mas1  cierta  esperanza  de  ganancia. 
De  otra  manera, si  porfiamos  que  no  es  licito  alquila- 
lies  las  casas,  tampoco  será  lícito  vendelles  manteni- 
mientos, pues  la  vida  y  las  fuerzas  no  las  enderezan  si- 
no para  ser  mas  fuertes  para  las  armas  de  Venus,  como 
dijo  cierto  poeta  no  muy  honestamente;  que  si  á  la  re- 
pública le  es  lícito  sin  ser  pecado  permitir  que  ejerci- 
ten su  arte  estas  mujeres,  también  se  le  ha  de  conce- 
der que  les  pueda  dar  aquello  sin  lo  cual  no  la  pueden 
ejercitar;  y  si  la  república,  también  los  particulares, 
porque  ¿qué  diferencia  hay?  Así  lo  siente  Mayor  en 
el  4  de i$,quaest.  25.  dado  que  sant  Antonio,  p:ig.  2, 
tít.  1.°,  cap.  23,  párrafo  12,  y  Juan  de  Medina,  De  res- 
til. ,  quaest.  30,  sienten  lo  contrario.  Tiene  esta  cues- 
tión grande  dificultad ;  y  los  príncipes  nos  sacarían  de 
grande  duda  y  librarían  á  la  república  de  grande  afren-* 
ta,  si  convencidos  con  estas  razones t  se  persuadiesen 
á  quitar  de  todo  punto  delante  de  nuestros  ojos  es: a 
torpeza.  Pero  pues  hay  poca  esperanza  que  harán  lo  quj 
-conviene,  por  tener  ocupados  los  ánimos  con  persuasión 
necia  y  con  la  vieja  costumbre,  para  resolver  la  cuestión 
que  se  ha  propuesto,  me  parece  bien  la  distinción  del 
cardenal  Cayetano, 22,  quaest.  10,  a.  4,  conviene  á sa- 
ber ,  que  hay  algunas  cosas  por  sí  mismas  y  de  su  natu- 
raleza euderezadas  á  mal ,  como  los  ídolos  y  vestiduras 
sacerdotales  de  los  gentiles  que  se  refieren  á  la  idola- 
tría ;  muchas  otras  cosas ,  como  de  suyo  sean  buenas  y 
se  enderecen  á  fin  honesto,  la  malicia  de  los  hombres 
y  abuso  las  tuerce  y  ordena  á  mal ;  como  de  la  casa, 
manjar  y  atavío  usa  mal  la  ramera.  Dar,  vender  ó  al- 
quilar las  casas  del  primer  género  á  persona  que  sabe- 
mos tiene  propósito  de  usar  mal  deltas  es  pecado  dig- 
no de  todo  castigo ;  por  tanto,  ni  edificar  templos  á  los 
dioses  ni  aun  reparallos,  ni  sinagogas  á  los  judíos,  será 
lícito,  antes  pecado  gravísimo.  Y  porque  ninguno  pien-  • 
se  que  somos  rigurosos  demasiadamente  en  esta  parle, 
vea  el  que  quisiere  la  epíst.  29  de  san  Ambrosio ,  donde 
reprehende  al  emperador  Teodosio  porque  mandaba 
reedificará  los  cristianos  una  sinagoga  de  los  judíos, 
que  los  inesmos  habían  quemado,  que  dice:  Si  otros 
mas  temerosos,  por  temor  de  la  muerte,  ofrecen  que 
de  su  hacienda  se  repare  la  sinagoga,  ó  el  goberna- 
dor luego  que  viere  que  está  esto  establecido,  mande 
que  de  los  bienes  de  los  cristianos  se  reedifique ;  ten- 
drás, Emperador,  un  gobernador  traidor,  y  ¿á  este  en- 
tregarás las  banderas  vencedoras?  A  este  el  lábaro, 
conviene  á  saber,  consagrado  en  el  nombre  de  Cristo, 
el  cual  reedifique  la  sinagoga  que  ignora  á  Cristo?  Manda 
que  el  lábaro  ó  estandarte  real  se  meta  en  la  sinagoga: 
Veamos  si  no  resisten.  ¿Será  pues  el  Jugar  de  la  perfi- 
dia de  los  judíos  edificado  de  los  despojos  de  la  Iglesia? 
Y  lo  demás  que  sigue  en  el  mesmo  propósito  con 
gran  libertad  de  hablar.  Demás  desto,  Sozomeno  en 
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e)  Jib.  v  de  su  historia,  cap.  40,  cuenta  cómo  Marco 
Aretusio  en  el  imperio  de  Constancio  hubiese  derriba- 
do un  cierto  templo  de  los  griegos,  mandado  por  Julia- 
no, emperador,  que  le  reparase  ó  pagase  lo  que  valia, 
huyó  primeramente;  después  sabiendo  que  por  esta 
causa  había  prendido  á  algunos  de  su  voluntad,  se  pre- 
sentó á  los  jueces  y  pueblo  rabioso  para  ser  muerto, 
como  lo  fué  con  atrocísimos  tormentos.  Teodoreto  en 
el  lib.  v  De  la  historia  eclesiástica,  cap.  38,  cómo 
Audas ,  obispo  en  Persia,  hobiese  derribado  un  templo 
que  se  llamaba  Píreo,  porque  en  él  se  adoraba  el  fue- 
go ;  alábale  porque  quiso  antes  sufrir  la  muerte  y  que 
se  derribasen  los  templos  de  los  cristianos  que  reedi- 
ficalle  de  nuevo  como  se  lo  mandaban ,  dado  que  le  re- 
prehende de  haber  sin  causa  destruido  aquel  templo, 
pues  el  apóstol  san  Pablo  no  derribó  algún  altar  en 
Atenas,  solo  con  palabras  reprehendió  aquel  error. 
¿  Quién  es  pues  el  que  dice  y  porfía  que  los  carpinteros 
y  albañires  sin  pecado  pueden  ayudar  con  su  trabajo  á 
reedificar  la  sinagoga  de  los  judíos?  Pero  pasemos  á 
las  demás  cosas,  las  cuales  de  suyo  son  buenas  y  care- 
cen de  vicio.  Estas  algunas  veces  es  licito  dallas  al  que 
sabemos  las  quiere  para  pecar;  algunas  veces  no  es  lí- 
cito. Cierto  dar  espada  al  que  quiere  matar  es  pecado; 
vender  afeites  á  la  ramera  y  naipes  á  los  tahúres  nin- 
guna persona  prudente  lo  puede  reprehender,  porque 
de  otra  manera  será  necesario  condenar  á  todos  los 
tenderos  y  regatones  que  venden  sin  hacer  diferencia  á 
todos  los  que  llegan  á  sus  tiendas.  Pero  como  todo  es- 
to será  cierto  y  averiguado ,  conviene  poner  alguna  re- 
gla ,  usar  de  alguna  destincion ,  por  la  cual  nos  gober- 
nemos para  saber  cuándo  es  pecado  lo  que  habernos  di- 
cho y  cuándo  no.  El  mejor  camino  parece  considerar 
qué  suerte  de  pecado  quiere  cometer  el  que  compra  ó 
vende;  porque  para  hacer  contra  justicia,  como  para 
matar  algún  hombre  no  es  lícito  dar  alguna  cosa,  co- 
mo al  furioso  la  espada,  pues  antes  en  cuanto  pudiére- 
mos, estamos  obligados  á  impedir  que  no  se  haga  el 
tal  daño;  pero  si  el  pecado  es  contra  las  demás  virtu- 
des por  haber  Dios  hecho  al  hombre  libre  y  puéstole 
en  su  mano  seguir  el  camino  que  quisiese,  podremos 
dar  al  prójimo  aquello  que  sabemos  quiere  para  pecar; 
así  que  será  licito  vender  á  la  ramera  afeites  y  otras 
cosas  para  ataviarse,  y  también  alquilalle  casa  por  no 
ser  su  pecado  contra  justicia.  Pero  esto,  aunque  aguda- 
mente dicho,  no  carece  de  dificultad,  porque  desta 
manera  no  será  lícito  vender  al  idólatra  encienso  ó  ro- 
sas para  la  adoración  de  sus  dioses  contra  el  parecer 
del  raesmo  Cayetano,  siendo,  como  es,  la  religión  parle 
de  la  justicia;  y  mucho  menos  será  lícito  alquilar  casa  al 
logrero  judío  ó  de  otra  nación,  donde  se  les  permite  usar 
las  usuras  contra  lo  que  dice  la  Summa  Pisana,  usu- 
ra i.',  párrafo,  S.°y  en  la  palabraPoewa,  párrafo  8.Q;de 
manera  que  aun  los  clérigos  que  les  alquilan  casas  dice 
que  no  caen  en  la  descomunión  que  está  puesta  contra 
ellos  en  este  propósito,  en  este  cap.  i.°Deusurisf]\bvi. 
Conforme  á  esto,  parece  mejor  otro  camino  y  distinción 
tomada  de  lo  que  las  leyes  vedan  ó  permiten,  diciendo  ser 
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lícito  dar  ó  vender  al  que  quiere  con  lo  que  recibe  ó  com- 
pra cometer  pecado,  si  la  ley  le  permite  y  la  república,  y 
de  otra  manera  no.  Desta  manera  será  lícito  vender  afeites 
á  la  ramera,  alquilalle  casa,  porque  su  oficio  y  pecados  se 
permiten  libremente  en  la  república;  asimesmo  al  judío 
donde  esta  gente  se  le  permite  ejercitar  las  usuras;  pero 
será  pecado  dar  armas  ó  espada  al  que  quiere  matará  otro, 
porque  esto  no  se  permite  ,  dar  casa  al  logrero  donde 
está  vedado  de  todo  punto  dará  usura,  como  se  hace  en 
España.  Lo  mismo  entiendo  de  aquello  que  quieren  ju- 
díos ó  gentiles  para  el  culto  de  su  religión ,  que  no  es  lí- 
cito dallo  ó  vendello ,  porque  no  se  haga  injuria  á  nues- 
tra religión,  si  no  fuese  por  ventura  donde  se  permite 
á  los  judíos  ó  gentiles  que  habiten  libremente  éntrelos 
cristianos,  lo  cual  poderse  hacer  y  por  qué  causasen- 
seña  santo  Tomás,  22,quae$t.  10,  art.  1 1 ;  porque  en  tal 
caso ,  entiendo  será  lícito  dalles  flores  y  encienso,  y  k> 
demás,  aunque  sepamos  lo  quieren  para  los  ritos  y  ce- 
remonias de  su  religión.  Dirá  por  ventura  alguno  que 
conforme  á  esta  distinción,  por  lo  menos  no  será  lícito 
vender  á  la  adúltera  afeites  y  otros  atavíos,  de  los  cot- 
íes quiera  usar  para  agradar  al  adúltero,  antes  será  pe- 
cado grave ,  y  lo  mismo  vender  naipes  ó  dados,  pues 
én  el  uno  y  el  otro  derecho  están  vedados  estos  juegos, 
por  lo  menos  jugar  en  las  casas  donde  hay  tablajeros, 
y  ni  los  pueblos  ni  los  que  los  gobiernan  lo  permiten. 
Responde  que.  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  fácilmente  con- 
ceder no  ser  lícito  vender,  ni  al  taliur  naipes  ó  dados, 
ni  á  la  adúltera  afeites.  No  debe  el  que  vende  escudri- 
ñar con  curiosidades  los  bajos  intentos  del  que  viene 
á  comprar;  pero  si  entendiere  claramente  su  mala  in- 
tención, deténgase ,  á  lo  menos  por  mi  parecer,  y  sn 
mercaduría  véndala  solamente  á  los  hombres  ó  moje- 
res  que  tiene  por  honestas.  Dirás  ninguno  usa  desti  & 
ligencia ;  está  bien ;  pero  en  otras  muchas  cosas  se  al- 
ta, ó  por  ignorancia,  ó  por  cobdicia  de  la  gama»  k 
los  que  las  tratan.  Podrá  otro  concluir  ó  poner  contal 
lo  qde  está  dicho,  que  según  esto,  solamente  á  las  riñe- 
ras que  viven  en  casas  públicas  será  licito  dar,  veste 
ó  alquilar  aquello  de  que  se  han  de  ayudir  pan  pe- 
car, pues  arriba  se  ha  dicho,  que  estas  sotanéale* 
permiten  en  España  ejercitar  este  torpe  oficie  y  ga- 
nancia. Yo  entiendo  que  no  hay  una  misma  mJUnsfcw 
>  en  todas  las  ciudades ;  y  principalmente  en  Roma  sal- 
mos que  muchas  veces  las  cortesanas,  que  dicen, aeüs 
esparcidas  por  toda  la  ciudad.  T  ¿  cómo  podriaa,  nenie 
tantas,  vivir  todas  en  una  casa  ?  Dado  que 
algunas  veces  se  quite  sepalando  para  su 
cierto  barrio  de  la  ciudad;  esto  soto 
lícito  á  solas  aquellas  que  se  permiten 
con  que  aderecen  el  rostro ,  alquilaUes 
ren.  Ni  por  esta  causa  coopera  su  maldad sioo  áli per- 
misión de  la  república,  la  cual  permisión  ser  Bata» 
presupone  en  esta  disputa,  lo  que  no  acontece  es  les 
otros  pecados  donde  no  hay  permisión  alguna ,  4  k  flri 
pueda  cooperar  el  que  da  instrumento  para  el  mé;  y 
con  todo  esto,  decimos  que  á  las  talas  mujeres  Jes* 
se  permiten,  no  será  lícito  vender  *  alquilar  caá  «r 
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ñas  caro  de  lo  que  vale,  porque  con  la  partición  de 
i  ganancia  se  participaría  también  del  pccudoTcomo 
.y  dice  Cayetano,  22,  quaest.  10 ,  arl.  i  \ ,  que  es  bien 
i  proposito  para  lo  que  arriba  queda  dicho  i 
claque  destas  cosas  para  el  publico  se  saca.  Pero  ticm- 
)es  de  sacar  la  pluma  desle  cieno,  y  volverlo  á  Jos 
espectáculos. 

CAPULLO  IX. 

Qaé  origen  tienen  en  el  correr  de  los  toros. 

Do  todos  los  géneros  de  espectáculos  que  se  usaban 
mente  en  Roma ,  y  desde  aquella  ciudad ,  como 
derramaron  por  todas  las  demás  provin- 
loi  casi  han  quedado  en  este  tiempo  los  escéni- 
i,  de  los  cuales  se  ha  hablado ,  y  demás  destos,  las 
fiestas  de  los  toros ,  de  las  cuales,  porque  se 
tobo  en  España,  quiero  tratar  en  este  lugar,  y 
ar  la  primera  origen  desle  espectáculo,  los  pro- 
i  é  inconvenientes  que  del  suelen  proceder,  pa- 
i  el  lector  con  pecho  sosegado  y  no  ocupado  de 
Iguna  persuasión  por  si  mismo  determine  lo  quede- 
sentir  y  juzgar.  Pertenece  sin  duda  este  juego  al 
ntiguo  género  do  los  espectáculos,  que  se  llamaba  eu 
tUimunus,  y  llamóse  nsi,  corno  lo  declara  Terlulia- 
en  el  Übro  De  los  espectáculos,  cap.  12,  porque 
-.i  tanto  como  oficio;  y  los  antiguos  pensaban 
ue  en  ¡«culo  se  hacia  oficio  ó  servicio  a*  los 

donde  en  los  libros  eclesiásticos  se  dijo  el 
le  los  difuntos,  porque  había  costumbre  antigua 
aire  los  romanos  de  matar  esclavos  eu  las  exequias 
!  los  difuntos,  como  queriendo  con  mal  ajeno  aliviar 
propio  dolor.  Desputa  se  u«j  comprar  gladiatores, 
j  cuales,  peleando  en  las  honras  de  los  muertos,  apla- 
j  sangre  las  ánimas  que  llamaban  manes; 
Dé  manera  peleasen  los  gladiatores,  dícelo  san 
««loro  eu  el  lib.  xvnr  De  ¡ai  etimologías ,  desde  el  ca- 
üuto  53.  Últimamente  añadieron  las  fieras,  con  las 
peleando  algunos  hombres,  se  hacían  los  espec- 
que  llamaban  cazas.  Por  esta  causa  los  juegos 
,  dolos  cuales  tratamos,  se  hacían  antiguamen- 
i  en  el  circo  flamínio,  como  lo  dice  Marco  Verrón  en 
f  lib.  iv  De  ta  lengua  latinó;  y  ios  mismos  eran  dedi- 
ilos  á  los  dioses  infernales ,  asi  porque  se  persuadían 
>  lis  ánimas  de  los  muertos  se  aplacaban  coa  ellos, 
do  porque,  según  lo  dice  Sexto  Pompeyo,  raimada 
io,  como  una  grave  pestilencia  hubiese  caído 
mujeres  preñadas ,  las  criaturas  se  inficionaron 
olor  de  los  toros  sacrificados.  Por  esto  losjue- 
i  latinos  se  llamaron  así ,  y  se  hacían  en  el  circo  ^la- 
tío  ,  por  no  ¡avocar  dentro  de  los  muros  ¡í  ios  dioses 
i,  por  donde  la  origen  deste  juego ,  como  de 
i,  nació  de  la  idolatría,  y  las  mesmas  honras 
i  á  los  muertos  era  especie  de  idolatría ,  co- 
1  ertuliano.  Eu  el  matar  y  sacrificar  á  loses- 
en  las  honras  de  los  muertos  de  antiquísimo 
i se  quito ,  por  ser  un  espectáculo  cruel  y  ahoint- 
*;pero  et  enemigo  del  género  humano,  en  tanto 
i  pervertido  A  los  hombres,  que  tenían  por  deleite 
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derramar  la  sangre  humana.  Los  gladiatores  el  pri- 
mero que  los  quitó  fué  Constantino  Magno,  habiendo 
le  i  Liciuo,  como  lo  dice  Nicéforo  en  el  lib.  vn, 

;  pero  habiendo  vuelto  á  esta  costumbre  por  des- 
cuido de  los  otros  príncipes,  Arcadio  y  Honorio  la  des- 
arraigaron de  todo  pin  la  ocasión  había  veni- 
do de  Oriente  un  monje ,  al  cual  Teodoreto  en  el  lib.  v 
De  la  historia  eclesiástica ,  cap,  2C,  y  Nicéforo ,  li- 
bro xm, cap.  L°, llaman  Teléraaco; y  OthoFrisiu,  ti l.«.  iv 

coránicas  %  cap.  26,  llama  Dirimaquio ;  el  cual, 
como  procurase  con  elocuencia  fuera  de  tiempo  im- 
pedir e!  espectáculo,  predicando  en  medio  descoso, 
fué  muerto  del  pueblo  ú  pedradas.  Sabido  esto  de  los 
emperadores,  canonizaron  al  Monje,  y  mandaron  por 
ley  que  desde  allí  adelante  no  se  usasen  los  gladíato- 

conclusion,  el  espectáculo,  en  el  cual  los  hom- 
bres 6  condenados  por  los  jueces ,  ó  comprados  por  di- 
neros, peleaban  con  las  bestias,  Constantino  César  le 

ley  i.m'De  gladiahribus ,  ley  2.*  del  código,  tí- 
tulo 43 ,  ordenando  que  de  todo  punto  no  hubiese  gla- 
diatores. Desta  manera  también  dejaron  de  hacerse 
Jos  juegos  tauríos;  porque  ¿qué  otra  cosa  se  hacia  en 
ellos  sino  pelear  los  hombres  con  los  toros?  Poro  esta 
costumbre  nunca  se  quitó  en  España,  ó  con  el  tiempo 
se  ha  tornado  á  revocar ,  por  ser  nuestra  nación  muy 
aficionada  á  este  espectáculo ,  siendo  tos  toros  en  Espa- 
ña mas  bravos  que  en  otras  partes ,  a  causa  de  la  se- 
quedad de  la  tierra  y  de  los  pastos,  por  donde  lo  que 
mas  hnbia  de  apartar  dcstos  juegos ,  que  es  no  ver  des* 
pedazará  los  hombres,  eso  los  enciende  mas  á  apote- 
cellos,  por  ser,  como  son,  aficionados  a  las  arrai 
derramar  sangre,  de  genio  inquieto,  tanto,  que  cuan- 
to mas  bravos  son  tos  toros  y  mas  hombres  matan 
lo  el  juego  da  mas  contenió;  y  si  ninguno  hieren,  el 
deleite  y* placer  es  muy  liviano  ó  ninguno.  Pero  hay 
diferencia,  que  en  las  caz  veces 

eran  forzados  á  pelear  con  las  fieras  hombres  conde*» 
nados  a  ello  por  sus  delictos ,  sin  haber  donde  se  reco- 
giesen sino  en  la  misericordia  del  pueblo  de  que  solían 
usar  con  los  que  en  muchas  peleas  semejantes  ha- 
bían salido  vencedores ;  mas  en  nuestros  juegos  ui  lo 
uno  ni  lo  otro  acontece,  porque  ninguno  es  condenado 
á  pelear  con  las  bestias ,  aunque  sea  esclavo ,  ó  por  otra 
razón  digno  de  muerte.  Todos  los  toreadores  salen  de 

untad  al  coso,  al  derredor  del  cual  h 
barreras  y  escondrijos  donde  se  recogen  seguramente, 
porque  el  toro  no  puede  entrar  dentro  tras  ellos,  de 
suerte  que  si  algunos  perecen,  parece  que  no  es  cul- 
pa de  los  que  gobiernan  ,  sino  de  los  que  locamente  se 
atrevieron  á  ponerse  en  parte  de  donde  no  pudiesen  huir 
seguramente.  Principalmente  a*  los  que  torean  I 
Jlo  ningún  peligro,  á  lo  menos  muy  pequeño,  les  cor- 
re; solo  la  gente  baja  tiene  peligro,  y  por  causa  delios 
se  trata  esta  dificultad,  si  conviene  que  este  juego  por 
el  tal  peligro  se  quite  como  los  demás  espectáculos, 
Ó  si  será  mejor  que  se  use  con  fin  de  deleitar  el  pue- 
blo, y  con  estas  peleas  y  fiestas  ejercitalJe  para  Jas 
verdaderas  peleas. 
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CAPITULO  XXI. 


Si  es  lícito  correr  toros; 


Gran  disputa  es  esta,  y  que  no  sé  yo  si  alguna  otra 
se  ha  tratado  en  nupstra  edad  en  España  con  mayor 
porfía;  si  se  han  de  tener  por  cosa  honesta  la  caza  de  los 
toros ,  porque  las  personas  mas  señaladas  en  bondad  y 
en  modestia  las  reprueban  como  cebo  de  muchos  ma- 
les, espectáculo  cruel ,  indigno  de  las  costumbres  cris- 
tiauas;' otros,  que  parecen  mas  prudentes,  lasdeíienden 
como  á  propósito  para  deleitar  al  pueblo,  al  cual  con- 
viene entretener  con  semejantes  ejercicios ,  y  los  que 
esto  dicen  son  en  mayor  uúmero,  como  muchas  veces 
acontece  que  la  peor  parte  sobrepuje  en  número  de 
votos  á  la  mejor.  Tres  .bulas  hay  de  los  pontífices  ro- 
manos sobre  este  negocio,  pero  ni  han  sido  bastantes 
para  apaciguar  estos  pleitos,  ni  consta  bastantemente  de 
los  principios  del  derecho  natural ,  si  este  juego  se  de- 
sea tener  por  honesto  ó  por  ilícito.  Quiero  traer  los  ar- 
gumentos por  entrambas  partes,  y  en  primer  lugar  los 
de  aquellos  que  dicen  no  ser  lícito.  En  las  decretales  en 
el  cap.  2.°  De  torneamentis,que  es  del  Concilio  latera- 
nense ,  se  veda  que  los  soldados  .para  hacer  muestra  de 
sus  fuerzas  y  atrevimiento  locamente  se  encontrasen, 
de  donde  muchas  veces  venían  muertes  de  hombres  y 
peligros  de  almas,  lo  cual  todo  cuadra  á  la  fiesta  de  los 
toros,  de  donde  muchas  veces  mueren  hombres  (¿quién 
habrá  tan  descoso  de  contradecir  á  la  verdad  que  lo 
pueda  negar?);  y  consta  por  común  voz  de  todos  ser  ilí- 
citos los  juegos  en  los  cuales  muchas  veces  succeden 
muertes  de  hombres  y  grandes  heridas.  Demás  desto, 
en  la  sexta  sínodo  general,  canon  5 i,  no  solo  á  los  re- 
presentantes y  sus  espectáculos,  de  los  cuales  harto 
queda  dicho  desuso ,  sino  también  se  veda  el  ir  á  las  ca- 
zas, délas  cuales  es  una  especie  el  correr  de  los  toros.  Y 
¿quién  sufriría  que  alguno  pelease  en  el  coso  con  un 
león?  Quien  no  tendría  por  hombre  perdida  y  malo  al 
que  se  deleitase  con  tal  espectáculo?  Y  vemos  que  con 
no  menor  peligro  se  corren  los  toros,  porque  también 
aquel  podría  escapar  huyendo  ó  matando  el  león  pruden- 
temente. El  cardinal  Turrecremata,  sobre  el  cap. -Qui 
veneraloribus ,  d.  86 ,  el  mismo  juicio  hace  del  que  pe- 
lea con  otra  fiera  y  del  que  pelea  con  el  toro ,  por  no 
haber  diferencia  de  estar  la  bestia  con  que  se  pelea  ar- 
mada con  dientes  ó  con  cuernos,  pues  es  igual  el  peli- 
gro de  entrambas  partes.  Demás  desto,  en  el  Concilio 
arelatense  i.°,  canon  4.°,  se  dice  de  los  coseadores  que 
son  fieles :  Pareció  que  fuesen  apartados  de  la  comunión 
en  tanto  que  hacen  aquel  oficio ;  lo  cual  se  repite  en  el 
Concilio  arelatense  2.°,  canon  20  (juntando  también  en 
el  mismo  decreto  los  representantes  de  que  se  ha  dicho), 
donde  nosotros  por  coseadores ,  en  latín  agilatores, 
no  entendemos  los  cocheros  como  algunos  otros,  si- 
no los  que  peleaban  con  las  bestias.  Cierto  como  los  de- 
más géneros  de  espectáculos  hayan  sido  desterrados 
por  la  Iglesia,  principalmente  los  que' se  llamaban  ve- 
naciones ó  cazas,  no  sé  por  qué  hayamos  de  sacar  deste 
número  la  caza  do  los  toros.  Por  su  locura  dirás  perece 
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el  que  allí  muere,  no  forzado  de  alguna  necesidad ;  sea 
así;  pero  oficióos  de  los  que  gobiernan  detener  y  impe- 
dir á  los  que  de  su  voluntad  se  despeñan  en  su  perdición, 
pues  se  han  de  haber  con  el  pueblo  no  de  otra  manera 
que  la  guia  con  el  ciego,  el  médico  con  el  enfermo, 
con  el  necio  y  loco  el  varón  prudente ;  principalmen- 
te que  en  tiempo  de  los  romanos ,  no  solo  los  condena- 
dos á  ello  salían  á  pelear  con  las  bestias ,  dado  que  esto 
se  hacia  mas  de  ordinario,  sino  también  otros  de  su 
voluntad  para  hacer  muestra  de  sus  fuerzas  y  destreza, 
lo  cual  no  era  menos  culpable  ni  menos  lo  afea  san  Ci- 
priano en  la  epíst.  2.a  diciendo:  que  aquellos  yo  te  ruego, 
cuales  son  donde  se  representan  á  las  fieras,  aquellos á 
quien  nadie  condenó,  de  edad  entera ,  rostro  muy  ho- 
nesto, ataviados  ricameute,  mozos  que  estando  vivos 
se  atavian  de  su  voluntad  para  su  enterramiento ,  pelean 
con  las  bestias,  no  por  pecado,  sino  por  locura;  pero 
bien  será  traer  también  alguna  cosa  á  este  propósito  de 
las  divinas  letras.  En  el  Éxodo,  cap.  21,  se  mandaba 
que,  si  algún  buey  hiriese  á  alguno  con  el  cuerno,  le  ma- 
tasen; y  si  el  señor  del ,  habiendo  sido  amonestado  del 
peligro  que  amenazaba  no  proveía  en  ello,  se  manda 
que  él  también  fuese  muerto,  y  con  razón  por  cierto, 
pues  no  impidió  pudiendo  y  debiendo  poner  mas  recato 
la  muerte  de  su  prójimo.  ¿Cuánto  mas  fea  cosa  y  mas 
peligrosa  es  sacar  un  toro  en  medio  la  muchedumbre, 
/el  cual  entonces  agrada  mas,  cuando  echa  mas  hom- 
bres por  el  suelo,  porque  de  otra  manera  no  hiriendo á 
ninguno  se  tiene  la  fiesta  por  cosa  fría?  ¿  Qué  otra  cosa 
es  esto  sino  deleitarse  en  la  sangre  y  carnicería  délos 
hombres  y  matar  hombre  para  deleite  de  otro  hombre? 
Lo  cual  en  tanto  grado  es  verdad,  que  en  una  dudad 
grande  y  conocida  en  España  han  querido  inmortali- 
zar un  toro  que  mató  siete  hombres ,  pintando  loque  pa- 
só para  perpetua  memoria  en  un  lugar  público;  lo  cual 
me  parece  á  mí  ser  antes  memoria  y  trofeo  de  la  loca- 
ra de  aquella  ciudad  ó  ciudadano*  que  tal  cosa  lucieron. 
Acaso  dirás  ó  por  desgracia  succeden  estas  desgraciar, 
¿  por  tan  groserosé  inhábiles  nos  tienes  que  nos  quieres 
persuadir  acontecer  acaso  y  accidentalmente  loque  or- 
dinariamente acontece?  Pues  sabemos  que  aquello  se 
dice  succeder  acaso  que  viene  fuera  de  lo  queso  pensa- 
ba y  no  se  pudo  prevenir.  Si  alguno  cayéndosele  d 
tablado  muriese  ó  cay  ese  del  tejado  ó  de  alguna  ventana, 
bien  concedería  yo  que  estas  cosas  acontecen  acaso, 
accidentalmente  y  fuera  de  lo  que  se  pensaba ,  y  no  per 
estas  cosas  pretendería  deberse  condenar  este  juega; 
pero  como  ordinariamente  en  los  toros  sean  muertas 
hombres  ó  heridos ,  con  razón  de  aquí  se  hará  juido  de 
la  naturaleza  y  condición  deste*  juego.  No  quiero  decir 
que  deste  espectáculo  provienen  muchos  pecados,  ali- 
vios demasiados  y  galas  á  porfía,  ocasión  de  desbomt- 
tidad  por  juntarse  allí  y  mezclarse  hombres  y  mujer*, 
la  glotonería  con  convites  demasiados,  la  ira  arreka- 
tándose  los  hombres  con  furor  con  aquella  vista  y  des* 
ordenándose  las  pasiones;  los  cuales  pecados,  dtdoeut 
se  deban  evitar,  pero  por  ser  communes  con  todos  lea 
demás  juegos  y  fiestas  donde  hay  semejantes  concuna»! 
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>  contieno  ponerlos  á  cuenta,  sí  no  querernos  conde- 
ar  juut  'iado 
ue  en  ellos  no  bu               .ro  alguno  de  muerte 

I  los  argumentos  que  hay  por  esta  parle,  con  los 
uales  movió  ves  ven  gran  número,  juz- 

ra  jttllo  s*?  vedasen  los  toros  como  cosa  i  licita 
rmela*  Porto  otra  parte  hace  contradicción  á  lo  qa 

ho  enn  grande  fuerza  fa  costumbre  de  Es| puna 

de  de  tiempo  antiquísimo,  la  cua! ,  dado  que  en 

infios  pasados  haya  Sido  alterada ,  al  lin  se  ha  tornado 

¡ir  por  el  cuidado  de  los  que  gobiernan  y  con- 

•  pensar  <¡ 
donde  los  ejercicios  de  doctrina 
tradosy  príncip 
yn  justos  y  prudentes  como  en  cualquiera  otra  parte, 
ten  hallar  que  con  su  auctoridad  públicamente  se 
aya  hecho  por  tantos  siglos  una  c 
¿quitado  se  baja  resta  i  de  que  hay  teú: 

dos  y  graves ,  los  cuales  en  sus  libros  sienten  y  | 
an  que  los  toros  se  pueden  correr  lícitamente.  Juan 
na  al  fia  de  la  quacst.  2f  De  la  restitución,  Barto- 
linoensuSumma,lib,  i,cap.  14,  párrafo  28, 
>ude  trata  de  los  juegos,  y  aun  Navarra  en  su  Manual 
i  confesores ,  cap,  15 ,  núm.  18 ,  QO  se  atrevió  á  eon- 
,  principalmente  si  se  provee  que  no  haya  muer- 
»,  locuaí  parece  se  hace  habiendo  w 
uaridas  y  pregonando  antes  que  suelten  el  toro  para 
je  todos  se  pongan  en  salvo,  que  sino  lo  hicieren  al- 
,  no  será  culpa  de  los  que  gobiernan,  si  no  locura 
loa  que  no  obedecen;  y  no  es  de  mucha  considera- 
do que  algunos  mueran  en  estos  juegos,  pues  to  inte- 
no  acontece  cuando  salen  caballo  donde  hay 

nucha  gente,  y  muchos  mas  mueren  el  verano  por  oca- 
agua  fria,  comer  melones  ú  otra  fruta,  ni 
e  manda  que  no  se  coman.  Estos  son  los  argu- 
¡  por  la  una  y  por  la  otra  parte,  de  los  cuales,  si 
nenie  se  consideran,  por  lo  menos  se  saca  que  el 
rer  de  fos  toros  nú  el  n,  j  que  no 

►  pueden  hacervotosque  obliguen  á  corrcllos,  porque 

«anctos  no  se  deleitan  con  costa  de  burla  y  fu 
idui-  io  con  la  piedad,  ino- 

» y  otra  sobras  buenas  y  sánelas,  y  comunmente  se 
,e  los  votos  se  han  de  hacer  de  cosas  mejores, 
i  duda  son  honestas  y 
codo  Juan  de  Medina  en  el 
lo  sentido  lo  contrario,  el  Concilio  toledano 
iró  año  del  Señor  de  1566  ,  en  la  acción  tor- 
era ,  i  hemos  dicho,  quees- 
n.i  de  votos,  y  qu< 
i,  son  vanos  y  do  ninguna  fuerza,  lo  cual 
icoi                V,  summo  pontífice,  en  su  bula.  Y 
i  esto  averiguado,  también  concederán  los  unos  y 
>  que  si  se  pone  diligencia  y  se  provee  que  no 
i  los  l               r  mal  cortándoles  tas  puntas  de 
i  atándolos  con  nlguna  guindaleta,  como  se 
tacaren  Roma,  ó  si  torean  gente  dea  caballo  y 
i  pié;  que  el  correr  de  los  toros  no  será 
aito,  sino  deleite  del  pueblo,  si  no  necesario  á  lóme- 


nos nopcrjudi(:ial,porquelamucíiedumbresindnblj 
se  puede  en tr 

Pero  de  fa  mañero  que  los  toros  |  ¡i- 

gun  recato,  a*  lo  menos  bastante  para  qnc  no  se  si^an 
muertes  de  boa  ir  por  ¡li- 

cito, lo  cu  lentos  puertos  al  oríi 

pió,  que  el  juago  en  el  cual  h 
ilícito  y  se  deba  desterrar  da   la   repábl  i'to 

á  lo  que  algunas  dicen,  hombres  celadores  de  la  í 
pública,  que  bftbrá  í  bollos  y  que  el  i 

es  un  cierto  ejercicio  de  guerra,  Responderemos  lo 
que  hallamos  haber  dicho  muchos  capitanes  que 
antes  dañyn  y  hacen  á  los  hombres  cobardes,  coula cos- 
tumbre que  loman  de  huir  y  de  temer,  v  lio 
mas  ú  propósito  se  ejercitasen  en  correr  caballos ,  en  ti- 
rar al  blanco  y  en  ha*  como  so  hoco 
en  otras  naciones,  doude  sin  correr  toros  salen  muy 
buenos  toldados.  Para  criar  caballo  •  i- 
minos  podría  beberán  E&paoa,  donde  pur  la  aspereza 
di  los  caminos  usan  mus  los  caminantes  de  muías,  por 
tener  la  uña  mas  dura  y  »  >r fuerza;  y  a  causa 
de  la  sequedad  Ja  falta  de  pastos  no  permite  que  so 

i  tantos  caballos  como  en  no 

queremos  por  lo  que  que.  la  dichoque  alguno  entienda 

: 'mamosa  los  que  miran  y  se  ha  flan  en  eMasiicsias, 
siendo  del  pueblo  y  no  autores  del  j  •  da 

orden  sacra  ;con  la!  que  no  gusten  del  pecada  ajeno  ni 
de  las  mr. 

urden  público  toma  lia  par  i  -o- 

lligedesan  Antonio,  %t  p.f  tit.  :!.•; 

ni  es  la  mesma  razón  do  las  farsas  y  popí 
deshonestas,»  ¡ue 

schallan  presentes  son  provocados  a  torpí  a  so 

alega  de  la  costumbre  do  España,  recibida  y  oonlirma- 
di  portan  largo  discurso  de  tiempo,  no  n<  rer, 

pues  en  todas  las  naciones  se  desunida n  i  a- 

dos,  principa linenle  si  hay  qu¡  n.la  r.nn  ¡ 

rentes  razones,  hombres  teólogos ,  cuya  libertad  de   ju- 
nar y  deseo  do  agradar  al  pueblo  cuan  gr¡. 
principalmente  de  algunos,  nadie  lo  ignora,  y  osr 
miserable  no  poder  negar  lo  q  ar, 

grande  afrenta  de  nuestra  profesión »  que  no  |j 
tan  absurda  que  no  la  defienda  algún  teóloga.  Con  el 
pregón  que  se  tía  antes  de  correr  los  toros  nn  se  p 

ti  peligro  de  los  particulares,  y  aun 
por  venturo  no  es  posible  evitar  que  no  se  sigan  n 

|  heridas,  siendo  tan  grande  el  alrev.  ¡n- 

considcr.i  neblo,  como  lo  <;  tea, 

sobre  la  ley  17 ,  lít,  a.%  p.  1. 

I  en  euanlo 

juitarsetij  no  que  los  n 

niniiei 

los  que  vienen  d  apestados 

an  la  e  ¡n  dad;  ui  sena  bttl 
la  culpa  y  atrevimiento  de  losparÜCtlleressi 
líos  io, des,  COQ  losmeloii'  ras  frutas  ó  beber 

agua  I ií.i  que  D  -»dria.ro- 

uir?  fues  ||  uso  dotas  cosas  es  provecho  muchas 
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veces  pora  templar  el  calor,  y  principalmente  en  el  es-  ; 
tío ;  y  poner  lasa  á  lodos  de  lo  que  habían  de  comer  ó  be- 
ber sería  no  menos  sin  propósito  que  si  del  todo  se 
mandase  que  no  comiesen  esas  cosas.  Debe  pues  el 
magistrado  procurar  que  no  haya  peligro  de  muerte  y 
heridas,  pero  en  cuanto  la  naturaleza  de  la  cosa  y  la  fla- 
queza de  la  condición  humana  lo  sufriere.  Pero  para 
juzgar  mejor  de  todo  esto  me  pareció  referir  en  este 
lugar  tres  bulas  de  los  pontíGces  á  este  propósito  an- 
tes de  poner  fin  á  esta  nuestra  disputa. 

CAPITULO  XXII. 

La  bala  de  Pió  V. 

«Pió,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á  perpetua 
memoria, cuidando  con  diligencia  del  rebaño  del  Señor, 
encomendado  por  divina  dispensación  á  nuestro  cuida- 
do, como  nos  obliga  la  deuda  del  oficio  pastoral  siem- 
pre procuramos  apartar  á  los  fieles  de  todo  el  mismo 
rebaño  de  los  peligros  délos  cuerpos  y  también  del  da- 
*ño  de  las  almas.  Ciertamente  dado  que  el  uso  de  los 
duelos  ó  desafíos  introducido  del  diablo  para  con  la 
muerte  sangrienta  de  los  cuerpos  ganar  también  la  con- 
denación de  las  almas,  por  decreto  del  Concilio  triden- 
tino  prohibido,  con  todo  esto  todavía  en  muchas  ciu- 
dades y  muchos  otros  lugares,  muchos  para  hacer  mues- 
tra de  sus  fuerzas  y  atrevimiento  en  públicos  y  parti- 
culares espectáculos,  no  dejan  de  pelear  con  toros  y 
otras  bestias  fieras,  de  donde  también  succeden  muertes 
de  hombres,  cortamientos  de  miembros  y  peligros  de 
almas  muchas  veces,  etc. ;  nosotros  pues ,  consideran- 
do estos  espectáculos  donde  toros  y  fieras  en  cerco  ó 
plazas  se  corren  ser  ajenos  de  la  piedad  y  caridad  cris- 
tiana ,  y  queriendo  que  estos  espectáculos  sangrientos 
I  y  torpes  de  demonios  y  no  de  hombres  se  quiten ,  y 
proveer  cuanto  con  la  gracia  de  Dios  pudiéremos  á  la 
salud  de  las  almas  ,JL  todos  los  príncipes  cristianos  y 
cada  uno  dellos  de  cualquiera ,  asi  eclesiásticos  como 
mundana,  imperial,  regia  ó  con  cualquiera  otra  digni- 
dad resplandezcan,  ó  de  cualquiera  otro  nombre  se  lla- 
men, ó  cualesquier  comunidades  y  repúblicas  por  esta 
nuestra  constitución,  que  ha  de  valer  perpetuamente, 
so  pena  de  descomunión  y  anatema  que  incurran  ipso 
jacto,  prohibimos  y  vedamos  que  en  sus  provincias  y 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  corren  toros  ó  fie- 
ras no  permitan  hacerse  estos  espectáculos.  También  á 
los  soldados  y  á  todas  Jas  demás  personas  vedamos  que 
no  se  atrevan  á  pelear,  así  á  pié  como  á  caballo,  en  los 
dichos  espectáculos  con  toros  ni  otras  bestias;  que  si 
alguno  dellos  muere  allí,  carezca  de  eclesiástica  sepul- 
tura. A  los  clérigos  también,  asi  regulares  como  seglares, 
que  tienen  beneficios  eclesiásticos  ó  son  de  orden  sa- 
cro, semejantemente  vedamos,  so  pena  de  descomunión, 
que  no  se  hallen  en  los  dichos  espectáculos;  y  todas  las 
obligaciones,  juramentos  y  votos  por  cualesquier  per- 
sonas hechas  ó  que  se  harán  de  aquí  adelante  desta 
manera  de  correr  toros,  aunque  sea,  como  ellos  falsa- 
mente piensan  en  honra  de  los  sánelos  ó  de  cualesquier 
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solemnidades  y  festividades,  las  cuales  con  divinas  ala- 
banzas, gozos  espirituales  y  obras  pias,  no  con  seme- 
jantes juegos,  se  deben  celebrar  y  honrar,  la  prohibi- 
mos ,  deshacemos  y  anulamos ,  y  por  de  ningún  valor  y 
fuerza  haberse  de  tener  perpetuamente  determinamos 
y  declaramos.  Mandamos  también  á  todos  los  prínci- 
pes, condes  y  barones,  feudalorios  de  la  santa  Iglesia 
romana ,  so  pena  de  privación  de  los  feudos  que  de  la 
dicha  Iglesia  romana  tienen ,  y  á  los  dcraú>  príncipes 
cristianos  y  señores  de  vasallos  ya  dichos  amonesta- 
mos en  el  Señor,  y  en  virtud  de  sancta  obediencia  man- 
damos que ,  por  reverencia  y  honra  del  divino  nombre, 
todolo  susodicho  en  sus  señoríos  y  tierras,  como  esta  di- 
cho, hagan  se  guarde  exactísi mámente,  habiendo  de  re- 
ceñir del  mismo  Dios  copiosa  merced  de  tan  buena 
obra.  Y  á  todos  los  venerables  hermanos,  patriarcas, 
primados,  arzobispos  y  obispos  y  á  los  demás  ordina- 
rios de  los  lugares,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y 
debajo  de  la  amenaza  del  divino  juicio  y  de  la  etérea 
maldición ,  mandamos  que  en  sus  ciudades  y  diócesis 
estas  nuestras  letras  hagan  se  publiquen  suficiente- 
mente ,  y  procuren  también  que  todo  lo  susodicho  deba- 
jo de  penas  y  ceusuras eclesiásticas  se  guarde,  no  obs- 
tando las  constituciones.  Dado  en  Roma,  en  San  Pe- 
dro, año  de  la  encarnación  del  Señor  1567,  i:°  de  no- 
viembre, de  nuestro  pontificado  año  segundo. »  Hasta 
aquí  es  la  bula  de  Pió  V ,  en  la  cual  se  da  á  entender  lo 
que  queda  arriba  dicho ,  que  estos  espectáculos  por  sí 
mismos  y  de  su  naturaleza  son  ilícitos,  pues  el  Pontífi- 
ce los  llama  y  dice  que  son  ajenos  de  la  piedad  y  caridad 
cristiana,  sangrientos  y  torpes  y  espectáculos  de  de- 
monios, y  no  de  hombres,  en  los  cuales  toros  y  fieras 
son  corridos  en  cerco  ó  plaza,  porque  el  correr  toros ca 
el  campo  y  lugar  abierto  ó  por  las  calles  principalmente 
con  alguna  guindaleta  no  se  prohibe  sino  donde  hu- 
biese algún  peligro  de  muerte,  porque  en  tal  caso,  yo 
creería  que  corriendo  la  mesma  razón  déla  ley  seria  ilí- 
cito el  tal  juego,  si  no  por  la  fuerza  desta  ley,  á  lo  meaos 
por  la  mesma  naturaleza  y  calidad  de  la  obra.  Demás 
desto,  en  la  dicha  bula  á  todos  los  principes,  comuni- 
dades y  repúblicas  se  les  pone  pena  de  anatema,  quiere 
decir  de  descomunión  latae  sententiae,  si  permitierea 
desde  adelante  que  se  haga  el  dicho  juego,  en  las  cuales 
palabras  se  comprehende  á  los  regidores  y  gobernadores, 
los  que  tienen  poder  de  hacer  y  vedar  estos  juegos;  alka- 
de  desto  á  los  toreadores  que  ni  á  pié  ni  á  caballo  pelen 
con  la  tal  bestia ,  con  precepto  que  seria  pecado  mortal 
el  quebranta  lio,  como  lo  da  á  entender  la  pena  que  • 
él  se  pone,  conviene  á  saber,  que  carezcan  de  seputaa 
eclesiástica  si  murieren  en  la  ocasión  que  se  ha  didtft 
demás  desto,  los  votos  y  juramentos  con  los  cuales* 
obligaron  ó  adelante  obligarán  de  hacer  los  dichos  ja* 
gos,  sin  escrúpulo  se  puedan  quebrantar  por  ser  útiles 
y  vanos;  en  conclusión,  á  todos  los  clérigos,  regaSM 
y  á  los  seculares  que  tienen  beneficio,  óestánorfe*  : 
nados  de  orden  sacro,  so  pena  de  descomunión,  • 
veda  que  no  se  hallen  en  los  tales  espectáculos,  y  etfl 
con  mucha  razón  como  todo  lo  demás,  pues  en  d  vm 
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i  el  otro  derecho  está  vedado  i  los  clérigos  hallarse 
i  espectáculos,  c.  Clerici^  De  la  vida  y  honestidad 
ilos  clérigos,  c,  Nonoportetde  consc,  <L  v,  auténli- 
i  de  los  santísimos  obispos ,  párrafo  fnterdicimus  co- 
actae  2;  y  por  nombre  de  espectáculos  entenderse  tam- 
iien  la  fiesta  de  los  toros  en  nuestras  leyes  de  Castilla  se 
celara  en  la  ley  57 ,  lít.  5 ,  p.  \ ,  en  la  cual  se  reda  á 
«obispos  fia  liarse  en  los  demás  juego?,  como  en  las 
estas  de  loros ,  porque  es  cosa  indecente  que  aquellos 
uyas  almas  y  pensamientos  han  de  estar  ocupados  en 
as  cosas  divinas  y  obras  de  piedad ,  los  obispos  por  el 
Geio  que  tienen  se  deleiten  en  espectáculos  vanos.  To- 
i  lo  cual  como  sea  asi,  no  han  faltado  en  este  tiempo 
anas  doctas  y  eruditas  que  afirman  que  el  clérigo 
>  cometerá  pecado  mortal,  aun  después  de  la  promul- 
aciondela  dicha  bula,  por  hallarse  en  las  tales  fiestas. 
Muévense  por  entender  que  la  materia  es  liviana,  pues 
hay  daíio  de  tercero,  alo  menos  grande,  ni  menos- 
cío  de  Dios,  por  donde  muchos  del  número  y  orden 
i  los  clérigos  libremente  lo  hacen,  aun  siendo  presM- 
s,  tolerándolo  y  disimula  rulólo  los  obispos,  los  cua- 
je» teólogos  me  pareced  mí  que  quieren condecender 
con  los  apetitos  de  los  hombres f  cosa  que  siempre  fué 
de  grandísimo  perjuicio;  porque  siendo  el  camino  del 
cielo  estrecho,  estos  con  sus  opiniones  procuran  ensan- 
charle. Y  que  el  precepto  del  Pontífice  no  sea  de  cosa 
ligera,  antes  gravísima,  prueban  las  palabras  de  la  bula  y 
andamiento  que  muestra  el  intento  del  Pontífice  haber 
Jo  de  obligar  á  los  clérigos  con  aquella  ley»  Y  toque 
nueve,  la  pena  de  descomunión  que  se  pone  á  los 
tingos,  dado  que  es  mas  verisímil  que  no  se 
incurre  ipsojure;  pero  hace  que  sea  pecado  mortal, 
uebrantarel  precepto  donde  ella  se  pone,  como  lo  stoor 
Silvestm  Excomunkatio  L",rj.  f  I,  con  oíros.  Püei 
i  manifiesto  que  el  que  la  tal  ley  quebrantase  se  hace 
>de  anatema,  á  lo  cual  no  se  puede  allegar  que  sea 
descomulgado  el  que  ti  fey ,  si  no  comete  pe- 

oría! ,  por  la  cual  sola  causa  viene  á  estar  uno 
migado.  Pero  porque  los  años  siguientes  Grego- 
Xfll  templó  en  alguna  parte  la  severidad  de  la  di- 
cha huta ,  pr  lo  otro  de  nuevo ,  parecióme  con- 
oteóte  rebrilla  en  este  lugar. 

CAPITULO  XXIÍL 
La  bula  de  Gregorio- 

iGregorio,  papa  trece,  para  memoria  de  los  que  ven- 
n.  Nuestro  carísimo  en  Cristo  hijo  don  Felipe,  rey 
las  Espafms,  nos  ha  hecho  informar  que  aunque 
,  pipa  quinto,  nuestro  predecesor,  queriendoocurrir 
ig ros  de  los  fieles,  había  vedado  por  su  consti- 
los  los  príncipes  cristianos  y  á  las  il 
personas  ,  so  pena  de  descomunión  y  anatema  y  otras 
censuras  y  penas, que  en  sus  lugares  no  permitiesen  se 
ejercitaren  ó  hiciesen  espectáculos  de  toros  y  de  otras 
Aero*  y  bestias  ni  se  hallasen  en  ninguna  manera  en 
momas  á  la  larga  en  la  dicha  constitución  se 
twüeite;  no  obstante  esto,  el  dicho  rey  don  Felipe, 


movido  por  el  provecho  que  de*  tal  correr  de  toros  so- 
lia  venir  á  sus  reinos  de  España,  nos  hizo  suplí-; 
milmenle  nos  dignásemos  de  proveer  en  todas  las  di- 
chas cosascon benignidad  apostólica;  nosotros,  inclina- 
dos por  las  suplicaciones  del  dicho  rey  don  Felipe,  quo 
en  esta  parte  húmilmente  se  nos  hicieron,  por  los  pre- 
sentes con  autoridad  apostólica  revocamos  y  quitarnos 
las  penas  de  descomunión  ,  anatema  y  entredicho  y 
otras  eclesiásticas  sentencias  y  censuras  contenidas  en 
la  constitución  del  dicho  nuestro  predecesor,  y  esto 
cuanto  á  los  legos  y  los  fieles  soldados  solamente,  do 
cualquier  orden  militar, aunque  tengan  encomiendas  & 
beneficios  de  las  dichas  órdenes,  contal  que  los  dichos 
fieles  soldados  no  sean  ordenados  de  orden  sacra,  y  quo 
los  juegos  de  toros  no  se  hagan  en  dia  de  fiesta ,  no 
obstante  lo  que  se  ha  dicho  y  todas  las  demás  cosas  quo 
hagan  en  contrario;  proveyendo  empero  aquellos  á  quien 
toca  que  por  esta  causa,  en  cuanto  fuere  posible ,  no  se 
pueda  seguir  muerte  de  alguno.  Dado  en  Roma,  en  Sun 

.  debajo  del  anillo  de!  Pescador,  á  25  de  agos- 
to, 1575,  de  nuestro  pontificado  ano  cuarto. »  En  esta 
bula  ninguna  cosa  determina  de  la  caridad  deste  juego 
de  los  toros,  si  es  lícito  Ó  ilícito  correr  los  de  la  nutu- 

del  mismo  juego*  De  ía  bula  de  Pió  V  se  ha  do 
hacer  el  juicio:  solamente  sequilan  las  censuras  pues- 
tas cu  la  bula  de  antes,  cuanto  lo  que  toca  á  lefl 
y  ú  los  que  son  de  las  órdenes  militares ,  con  tal 
sean  de  orden  sacro,  de  donde  se  puede  colegir  que  las 
otras  personas  regulares  ó  que  tienen  orden  sacro  ó  be- 
n<  -lirio  eclesiástico  quedan  subjectosáhis  tales  censuras 
si  no  obedescieren  á  lo  que  por  Pío  V  les  está  man 
conviene  ú  saber,  los  que  permiten  se  corran  toros  dosi' 

\%ü  jurisdicion  para  vedallo,  como  son  los  obis- 
pos en  los  lugares  subjectosá  su  jnrisdicion  temporal,  ó 
? i  algunos  aliarles ,  monesteriós  6  cabildos  tienen  algu- 
nos lugares  con  el  mismo  derecho ,  lo  cual  no  sé  si  has- 
la  ahora  alguno  lo  haya  considerado, que  pues  Pió  V  les 
m;imia  que  no  permitan  correr  los  toros,  y  Gregorio 
cuanto  lo  que  toca  á  ellos  no  muda  nada,  no  veo  por 
qué  razón  se  pueden  librar  de  la  anatema  y  de  las  otras 
penas,  si  ya  no  decimos  que  se  excusan  por  entender 
que  si  ellos  vedan  el  correr  tos  toros,  luego  sus  pueblos 
acudirán  al  Consejo  real  para  que  se  les  dé  libertad 
que  en  los  demás  lugares  se  usa ;  pero  si  en  su  casa  los 
hiciesen  correr  ó  no  lo  vedasen ,  no  sé  cómo  se  puedan 
excusar  en  manera  alguna.  También  me  parece  muy 
digno  de  considerar  que  las  censuras  puestas  por  Pió  V 
no  se  quitan  absolutamente,  aun  cuanto  á  los  legos,  sino 
con  dos  condiciones :  la  una  es  que  no  se  corran  los  to- 
ros en  dias  de  fiesta  y  esto  prudentemente,  para  que  el 
pueblo,  dejado  el  templo,  no  concurra  al  espectáculo, 
lo  cual  está  antiguamente  vedado  por  ley  eclesi 
Arriba  se  dijo;  y  Salbiano  en  el  lib.  vi  De  providentia, 
poco  después  del  principio  con  muchas  palabras  M 
ja  hucerse  en  su  tiempo  al  contrario  :  menosprecíase, 
dice,  el  templo  de  Dios  para  que  se  concurra  al  teatro, 
íu  iglesia  se  vacia,  el  circo  se  hinche,  dejamos  á  Cristo 
en  el  altar,  para  que  adulteraudo  con  la  vista  impurísi- 
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nía ,  apacentemos  los  ojos  con  la  fornicación  de  las  bur- 
las torpes;  pero  deste  prudente  recato  caemos  en  otro 
inconveniente,  que  los  días  de  Ge9ta  se  aumentan,  por- 
que ¿quién  hay  por  lo  menos  del  pueblo  que  no  sequiera 
hallar  presente  aunque  no  le  fuerce  nadie?  Cosa  de 
grande  perjuicio  para  la  república,  principalmente  de 
los  que  no  tienen  otra  hacienda  sino  sus  manos,  y  cu- 
ya vida  depende  del  trabajo  de  cada  día;  y  no  .es  de 
provecho  para  la  religión,  pues  á  causa  de  haber  tantas 
Gestas  por  el  discurso  del  ano,  los  labradores  y  oficia- 
les casi  estáp  forzados  á  quebrantar  muchas  dellas  por 
la  necesidad  de  sustenlarsu  familia.  Pero  este  negocio 
pedia  mas  larga  disputa  y  mayor  cuidado  délos  obispos, 
para  descargar  el  número  de  las  fiestas,  no  diré  por 
adulación  de  los  tiempos ,  como  un  senador  entre  los 
romauos  dijo  en  semejante  ocasión,  pero  á  lómenos 
por  necia  ó  demasiada  piedad  de  algunos,  augmentados 
en  tanta  manera.  Porque  si  Séneca,  como  dice  san  Au- 
gustin  en  el  lib.  vi  De  la  ciudad  de  Dios,  cap.  i  i ,  hacia 
burla  de  los  judfos,  porque  guardando  el  sábado,  pa- 
.  saban  en  ociosidad  la  séptima  parte  del  año,  no  porcier- 
to  menos,  mucho  mas  en  este  tiempo  se  reiría  de  la  piedad 
desordenada  de  algunos  y  el  descuido  de  los  obispos,  pues 
holgamos  mas  de  la  cuarta  parte  del  año.  Sin  duda,  co- 
mo dijo  Cayo  Lasio  en  semejante  disputa  en  el  senado, 
y  lo  refiere  Cornelio  Tácito  en  el  lib.  xm,  si  conforme  á 
la  benignidad  debida  á  los  dioses  se  hubiesen  de  hacer 
las  gracias,  ni  aun  todo  el  año  bastaría  para  las  proce- 
siones y  fiestas;  y  por  tanto,  es  necesario  dividir  los 
días  sagrados  y  los  de  trabajo,  en  los  cuales  se  honren 
las  cosas  divinas  y  no  se  impidan  los  negocios  huma- 
nos. La  otra  condición  es  que  se  provea  en  cuanto  fue- 
re posible  no  se'siga  muerte  de  alguno,  de  manera  que 
de  todo  punto  no  parece  se  concede  mas  de  lo  que  ser 
antes  lícito  algunos  sentían,  quitando  el  peligro  poder- 
se correr  los  toros,  aun  después  de  la  bula  de  Pío  V  (an- 
sí lo  dice  Navarro  en  su  Manual  de  confesores,  cap.  15, 
núm.  i8,  y  Juan  Gutiérrez  en  las  Cuestiones  canóni- 
cas, cap.  7,  núm.  i3),  pues  losjorneos,  que  eran  tenidos 
por  ilícitos  á  causa  del  peligro,  se  dan  por  lícitos  en  la 
exiravagante  primera  del  mismo  título.  Mas  si  esta 
condición,  sea  como  fuere,  se  guarda,  otros  lo  pueden 
ju/gar;  á  uosotros  no  nos  parece  que  se  usa  de  alguna 
roayordiligencia  para  quitar  el  peligro  que  veinte  años 
ha,  cuando  por  el  dicho  peligro  fué  este  juego  reproba- 
do por  Pío  V  como  sangriento  y  torpe  y  ajeno  .de  la 
piedad  cristiana,  por  donde  las  censuras,  no  guardán- 
dose la  condición,  la  misma  fuerza  que  au  tes  tienen:  an- 
sí lo  entiendo  yo.  De  los  clérigos  que  se  hallan  presen- 
tes no  se  dice  cosa  alguna:  conviene  á  saber,  la  bula 
de  Pío  V  también  en  esta  parte  queda  en  su  vigor  y 
fuerza ;  y  porque  algunas  personas  doctas  creían  que 
podían  hallarse  libremente,  y  como  por  la  autoridad 
deslos  muchos  clérigos  de  buena  gana  iban  y  se  halla- 
ban en  estas  fiestas,  Sixto  V,  por  nueva  bula  suya, 
quebrantó  el  atrevimiento  de  los  unos  y  la  libertad  de 
opinar  de  los  otros,  cuya  copia  me  pareció  poner  aquí. 
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CAPITULO  xxrv. 


La  bala  de  Sixto  V  sobre  los  toros, 

a  Al  venerable  hermano,  obispo  de  Salamanca ,  Sixto, 
papa  quinto.  Venerable  hermano, salud  y  apostólica  ben- 
dición. Poco  ha  que  vino  á  nuestra  noticia  que  después 
que  la  dichosa  memoria  de  Pío,  papa  quinto,  nuestro 
predecesor,  por  su  constitución  que  habia  de  valer  per- 
petuamente había  vedado  los  espectáculos  y  juegos  de 
toros;  y  así  á  los  legos  como  á  los  clérigos,  seglares  y  de 
cualquier  órdenes  regulares,  había  vedado  debajo  de 
ciertas  penas  en  ellas  contenidas  que  no  se  hallasen 
presentes  álos  dichos  espectáculos  y  juegos;  y  des- 
pués la  pia  memoria  de  Gregorio,  papa  decimotercero, 
también  nuestro  predecesor,  por  ciertas  letras  su- 
yas hechas  en  este  propósito  habia  declarado  que  U 
dicha  constitución  y  penas  en  ella  contenidas  con> 
prehendia  á  los  clérigos,  asi  seculares  como  rega- 
lares, pero  no  á  los  legos  y  caballeros  de  cualquier 
orden  militar  que  no  fuesen  de  orden  sacro ,  como  ea 
la  dicha  constitución  y  letras  mas  largamente  se  con- 
tiene ;  algunos  de  la  universidad  del  estudio  general 
de  Salamanca,  catedráticos,  ansí  de  la  sagrada  teolo- 
gía como  del  derecho  civil,  no  solo  no  tienen  vergüen- 
za de  mostrarse  presentes  en  las  dichas  fiestas  de  (¡oros 
y  espectáculos,  sino  que  afirmjuí  también  y  ensenan 
públicamente  en  sus  lecciones  que  los  clérigos  de  or- 
den sacro,  por  hallarse  presentes  á  las  dichas  fiestas  y 
espectáculos  contra  la  dicha  prohibición ,  no  incurren 
en  algún  pecado,  mas  lícitamente  pueden  estar  pre- 
sentes ;  por  donde  muchos  clérigos  de  tu  diócesis,  con- 
tra la  dicha  constitución. y  letras,  aunque  por  ti  sobre 
la  guarda  dellas  por  editos  han  sido  amonestados,  re- 
queridos y  competidos,  con  todo  eso  no  dejan  de  asis- 
tir álos  dichos  juegos;  nos,  para  que  los  mandatos  de 
los  pontífices  romanos,  como  es  justo  inviolablemente 
se  observen,  queriendo  proveer,  te  damos  libre  poder 
y  autoridad,  aun  como  nuestro  legado  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica, para  que,  así  á  los  dichos  maestros,  para  que  m 
ensenen  ni  afirmen  alguna  cosa  contra  la  dicta  eetrti- 
lucion  y  letras,  como  á  cualesquier  clérigos  compre- 
hendidos  en  las  dichas  letras  de  Gregorio,  nuestro  pre- 
decesor ,  para  que  no  se  atrevan  ó  presuman  de  hallarse 
presentes  en  alguna  manera  á  los  dichos  juegos,  fiestas 
y  espectáculos,  puedas  amonestárselo  por  autoridad 
apostólica  y  mandárselo ;  y  demás  desto,  contri  tos  in- 
obedientes, de  cualquier  calidad  que  fueren,  liabJéado- 
los  citado  primero,  si  fuere  menester,  por  edito  páti- 
co, y  sentenciando  sumaria  y  extrajudicialmente  sobre  k 
venida  no  segura ,-  de  proceder  para  que  obedetcia, 
por  sentencias  y  censuras  eclesiásticas,  tambiea  por 
penas  pecuniarias  en  autoridad  de  moderadas  y  aplica* 
lias,  y  para  la  declaración  y  ejecución  de  usar  de  todos 
los  remedios  necesarios  y  oportunos;  y  todo  lo  que  or- 
denares y  mandares  ejecutarlo  y  hacerlo  ejecutar,  bas- 
ta que  de  todo  puncto  seas  obodescido,  pospuesta  teda 
apelación,  recurso  y  reclamación ,  invocando  tambiea, 
si  para  esto  fuere  necesario,  la  ayuUt  del  bruosejsttf 


CONTIU  LOS  Jl 
i  obstantevfoa  cnnslitnrinne'íy  ordenación* 
s  estatutos  de  la  dicha  universidad 
unquesean  guardadas  pacificamente  de  tiempo 
nmemorial  y con  juramento,  conOrmaciofl 
>  cualquier  oirá  firmeza  forlnlocUlos ,  privilegios  tam- 
apostólicas  concedidas  contra  lo 
i  dicho  ,  aprobados  y  renovados,  á  los  cuales 

específica ,  expresa ,  particular ,  y  oo  por  cláu- 
io  importen  lo  mismo,  se  hubi< 
guardarse  para  esLo  alguna  olra  for- 
en  su  fuerza ,  por  osla  vez 
jámente  uS[»eciul   y  apresamente  derogamos,  y  ú 
I  lusdumds  contrarios,  cualesquier  que  sean ;  ó  si á 
■•$,  lectores  ó  profesores,  ó  á  cuales- 
f  os  común  ó  en  particular  de  la  Sede  Apostólica 
meedido  que  no  puedan  ser  entredichos,  sus- 
liados  por  letras  apostólicas,  que  no 
j  palabra  por  palabra  del  tal  in- 
ioo.  Dado  en  Roma  ,eo  San  Pedro,  ri< 
ador,  ó  i  4  de  abril,  1580,  deno 
fio  primero.»  Con  esta  constitución  apostó- 
aracion  está  conforme  el  decreto  veinte  y  seis 
ercera  en  el  Concilio  tole, laño  que  se  cele- 
Señor  de  1586, en  el  cual  so  manda  q 

i  no  se  hallen  en  estos  juegos ;  y 

i  truno,  Si  dos  á  juicio  del 

iifüirio;  pero  en  la  una  ni  en  la  olra  parte  se  doler- 

mió  alguna  cosa  de  la  gravedad  del  pecado  si  seria 

norial  ó  solo  vidual  lialiarse  los  n  las  tales 

Pero  en  las  leves  apenas  cu  al^uo  lugar  se  de- 

ebra  la  gravedad  del  \  .curren  los  que  las 

untan.  De  la  gravedad  de  las  palabras  ó  de  las 

en  lo  conjeturamos.  Cierto,  si  no  Fuera 

*y  de  grande  momento,  no  creo  que  los 

in  tanto  cuidado  pnnicudo  pena  de 

i  y  mandando  que  los  Ir  l  sean 

iras,  da ll do  d  LUÍ 

loa  autoridad  de  legado  para  ello.  DJréa 

»sofi  dignos  de  grave  castigo; 
mJ«  lo  tal  afrenta  y  TcaMad  con  razou  olro  colegir 
ede  no  con  jucbranhmdo  las  di- 

grave  y  digno  do  ser  castigado  con 
roa.  Y  por  concluir,  ¿quien  se  podrá  per- 
nee por  un  i  un  I  so  pudiese á 
,j  bula  ó  breve  con  Un  severas  palabras  y  con 

!0? 

CAPITULO  XXV 

Concisión  delaobf». 

Confirmado  hemos  por  cuanto  tu  flaqueza  de  nuestro 
(ueña  han  podido,  los  juegos 
*que  so  llaman  espectáculos  >  cazas  de  fieras  y 
lalaciones  da  Uraudulcros  (raen  gran  riaño  Ú  las 
afrrofa  á  la  religión 
Liiua  [lotea  quitar  tic  la 


08. 

i,  perdida 
i  torpe  y  miserable  ganancia; 
en  la  d  ¡irnos  dicho  QWC 

y aunque  por  vo  jue  conven 

i  Mudarme  a  la  gi  i  argumento,  d 

lo  mU'.li 
ciades: 

i  id  haberse  dejado  por  no  cardar  al  lector, 
gUttftOGeSQ  i  Otik  muchedumbre  J 

i  todo  el  aparato  del 
le  los  faranduleros  y  su  torpeza;  ulir- 
naeiQOJ  sef  ¡licito  correr  toros,  feo  y  cruel 
lu;  juzgarnos  que  las  rameras  se  deben  desterrar 
peste  de  la  tierna  edad.  E>te  asauestro  recer, 

y  este  será  para  siempre;  asi  que,  con  tan  alias 
OODWp  v pronuncio:  Afuera  torpí 

■s  de  las  costumbres  so  aparten,  no 
Nii^iiiuos  <pic  ver  con  el  teatro ,  no  con  el  cir 
la  fealdad  del  uurdel,  g  la  p-'ira  sanl 

con  lanías  anidas  enderezada  y  encaminada  a  le 
Virtud;  revienten  cuanto  quisieren  todos  los  qu 
teodir;  i  quieren  quo  se  lese 

enduciilos  por 
mentó  y  vanos ,  conviene  á  saber,  que  el  de- 

seo del  ditciie,  plantado  en  la  misma  Otfttlfleleifl 
haber  sido  concebidos  cou  deleite  y  criados  con 

Mr  con  los  juegos  públicos,  para 
que  no  deslicen  a  cosa*  peores;  evitarse  el  ocio,  muy  á 
sito  para  sembrar  rumores  y  despertar  riñas  y 
alboroto*;  I  ubres  continuas  y  graves  á  que 

está  sujeta  toda  fa  vida  con  esta  como  salsa  alivie 
[jarle ;  en  conclusión,  dicen  que  hemos  de  1 1 
el  mejor  y  malsano  partido,  pero  tolerar  lo  que 00 
se  puede  remediar  siendo  tan  grave  la  maldad  de  los 
hombres  y  la  corrupción  de  las  costumbre- , 
je  peligro  querer  alterar  los  ejercicios  y  costumbres 
antiguamente  reí  ebnlas  y  irritar  al  pueblo,  principal- 
on  pequeña  esperanza  de  provecho,  listo  es  lo 
ijuc  dicen  en  suma  ¡  pero  nosotros  no  juzgamos  que  to- 
quiíar  al  pueblo,  sino  el  dañoso  y  feo, 
ichosy  grandes  inconvenientes,  sin  el  cual 
cicrlamcnte  muchas  ciudades  y  provincias  aiiliguamen- 
ke  se  mantuvieron  y  al  presente  gozan  de  mucho 

l»or  lo  menos  ludo  el  pueblo  cristiano  on  los  pri- 
i  ¡ompos ,  y  aun  los  judíos  antiguamente  carecie- 
ron de  espectáculos,  circo  y  teatro  y  de  toda  esta  tor- 
peza loablemente,  ni  por  eso  tuvieron  al  pueblo  menos 
Ule  y  subjeto;  y  lo  que  es  mas,  la  ufn)l  Rftue 
por  mas  de  dúdenlos  años  ni  recibió  farsantes,  ni  hi- 
zo otros  espectáculos,  cu  el  cual  tiempo  dentro  y  fuera 
tuvo  muy  grande  fuerza,  y  con  virtud  inveucíble  echa- 
ba los  cimientos  del  imperio  con  el  cual  ocupé  la  re- 
dondez de  la  tierra.  La  abundancia  de  los  deleita 
bililó,  enflaqueció  d -pues  su  Vigor  y  arrimu,  y  al  lia 
lo  «pagó  del  s  creer qu 

dan  poner  remedio  á  los  danos  públicos  los  deleites, 
r  medio  de  los  cuales  se  lia  cailjo  tu  lau- 
tos males?  Pudicrase  sin  duda  pedir  al  pueblo  cristiano 
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que  se  mostrase  no  ser  indignos  de  la  profesión  que  , 
liaren,  y  que  desechada  toda  torpeza,  buscasen  otros 
muy  diferentes  placeres,  otros  espectáculos.  Lo  cual 
declara  Tertuliano  elegantemente  al  fin  del  libro  De  los 
espectáculos  por  estas  palabras:  Querría  me  digas: 
¿no  podemos  vivir  sin  deleite  los  que  debemos  morir 
con  deleite  ?  Porque  ¿qué  otro  es  nuestro  deseo  que  el 
del  Apóstol ,  salir  del  siglo  y  ser  recibidos  al  Señor?  Allí 
está  el  deleite  donde  está  el  deseo;  que  si  todavía 
piensas  tener  en  esta  vida  necesidad  de  deleites,  ¿por 
qué  eres  tan  ingrato  que  no  te  bastan ,  y  no  reconoces 
.  tantos  y  tales  deleites  como  tenemos  de  Dios?  Porque 
¿qué  cosa  mas  deleitable  que  la  reconciliación  de  Dios 
Padre  y  del  Señor,  que  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
que  el  reconocimiento  de  los  yerros,  que  el  perdón  de 
tantos  pecados  antes  cometidos?  Qué  mayor  deleite 
que  el  hastío  de)  mismo  deleite,  que  el  mismo  precio 
de  todo  el  siglo,  que  la  verdadera  libertad ,  que  la  con* 
ciencia  entera ,  que  tener  lo  que  basta  para  la  vida,  que 
no  tener  ningún  temor  de  la  muerte,  que  huellas  los 
dioses  de  las  naciones ,  que  expeles  los  demonios,  que 
sunas  las  enfermedades,  que  pides  revelaciones,  que 
vives  á  Dios?  Estos  son  los  deleites ,  estos  los  espectá- 
culos-de los  cristianos, santos,  perpetuos, graciosos; 
en  estos  puedes  entender  para  tí  los  juegos  circenses. 
Mira  los  cursos  del  siglo ,  cuenta  los  tiempos  que  res- 
balan, espera  el  término  de  la  consumación,  defiende 
Jas  compañías  de  las  iglesias ,  despierta  á  la  señal  de 
Dios ,  y  levántale  á  la  trompeta  del  ángel ,  gloríate  con 
los  palmas  de  los  mártires.  Si  te  deleitan  las  artes  escé- 
nicas y  su  doctrina,  hartas  letras  tenemos,  hartos  ver- 
sos, hartas  sentencias,  hartas  canciones ,  hartas  voces, 
no  fábulas,  sino  verdades ,  ni  burlas  compuestas, sino 
simplicidades.  ¿Quieres  también  peleas  y  luchas?  A  ma- 
nos  l..s  hay,  no  pequeñas,  sino  muchas;  mira  la  desho- 
nestidad derribada  de  la  castidad,  la  perfidia  muerta 
por  la  fe,  la  crueldad  abatida  por  la  misericordia,  la 
desvergüenza  asombrada  por  la  modestia.  Tales  peleas 
hay  entre  nosotros,  en  las  cuales  somos  coronados. 
¿Quieres  por  ventura  también -alguna  sangre?  Tienes 
la  de  Cristo.  Y  ¡cuál  espectáculo  es  el  del  advenimiento 
del  Señor,  que  sin  dubda  ya  está  cerca,  digo  del  Señor, 
ya  glorioso  y  triunfante !  Cuál  aquella  alegría  de  los 
ángeles ,  cuál  la  gloría  de  los  sanctos  resucitados ,  cuál 
después  el  reino  de  los  justos ,  cuál  la  ciudad  nueva  de 
Jcrusalem!  Mus  aun  restan  otros  espectáculos;  aquel 
último  y  perpetuo  dia  del  juicio,  aquel  no  esperado  de 
las  gentes,  aquel  no  mofado,  cuando  tan  grande  vejez 
del  siglo  y  tantos  nacimientos  suyos  con  un  fuego  se- 
rán anegados.  ¿Cuál  será  entonces  la  anchura  del  es- 
pectáculo?¿Dequé  me  maravillaré,  deque  me  reiré,  dón- 
de me  gozaré  y  exultaré  mirando  tantos  y  tantos  reyes 
que  se  decía  estar  en  el  cielo  con  el  mismo  Júpiter  y 
con  sus  mismos  testigos  gimiendo  en  profundas  tinie- 
blas? Hasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano,  con  las 
cuales,  y  con  otras  muchas  que  prosigue,  pretende 
persuadir  deberse  contentar  los  cristianos  con  ios  de- 
leites espirituales  que  de  la  contemplación  y  gusto  de 
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las  cosas  divinas  y  de  la  vista  de  la  naturaleza  provie- 
nen muy  abundantes;  lo  cual  pues  hemos  en  grinde 
parte  pedido ,  y  porque  no  parezcamos  demasiadamente 
severos  y  regurosos,  y  alguno  no  porfié  que  nuestras 
costumbres  no  sufren  el  rigor  de  la  disciplina  antigua, 
será  justo  dar  al  pueblo  otros  deleites,  pero"  no  sucios 
ni  perjudiciales.  Ejercítense  los  caballeros  en  hacer 
justas  y  torneos  á  pió  y  á  caballo ;  los  mozos  corriendo, 
luchando,  tirando;  y  haya  joyas  para  los  que  vencie- 
ren ;  y  para  que  el  ejercicio  se  haga  con  mas  calor,  jue- 
guen á  las  cañas,  tirándose  unos  á  otros  con  cierta  ma- 
nera de  pelea  morisca  las- cañas  ó  alguna  otra  cosa 
en  lugar  de  dardos,  repartidos  en  cuadrillas  de  la  ma- 
nera que  se  suele  hacer  en  España,  los  cuales  ejerci- 
cios todos  son  como  imitaciones  y  sombras  de  la  guer- 
ra, muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  hacerse  diestros.  Y  no  será  menos  provechoso  ju- 
gar con  las  ballestas  ó  con  los  arcabuces  al  blanco  con 
premio  propuesto  del  público,  ó  en  parücular,  para  el 
que  primero  acertare,  lo  cual  sabemos  se  hace  en  otras 
naciones  con  gran  cuidado  y  aprovechamiento." Añá- 
danse las  danzas  á  la  manera  de  España ,  los  bailes  con 
los  movimientos  de  los  pies,  siguiendo  el  son  de  la 
flauta  ó  istrumento  que  se  tañe;  añádase  todo  lo  demás 
que  por  humana  sagacidad  ó  industria  se  pudiere  in- 
ventar para  deleitar  al  pueblo;. solo  se  huya  la  torpeza 
y  crueldad  como  conviene  á  las  costumbres  cristianas; 
no  haya  cosa  sucia  que  despierte  el  calor  de  la  lujuria, 
no  cruel  que  sea  ajena  de  la  piedad  cristiana.  Pero 
bien  sé  la  porfía  y  obstinación;  de  los  malos  nunca  al- 
canzaremos que,  dejada  la  torpeza,  sigan  los  consejos 
mejores  y  avisos  saludables.  Con  la§  tinieblas  de  los  vi- 
cios están  ciegos  y  llenos  de  oscuridad; mas  fácilmente 
beberán  ponzoña  que  obedezcan  á  los  cuales  enseñan 
lo  que  mejor  será.  Pues  ¿perderemos  por  ventura  el  tra- 
bojo?  En  ninguna  manera;  porque  si  no  pudiésemos  re- 
tener á  los  tales  que  no  corran  á  la  muerte  coa  grande 
ímpetu  y  rcducillos  del  error  al  verdadero  camino,  de 
las  tinieblas  á  la  luz ,  porque  han  atapado  sus  orejas, 
conformaremos  á  otros ,  Jos  cuales  no  están  tan  ami- 
gados en  el  mal  para  que  no  se  den  tanto  y  con  taota 
sed  á  procurar  deleites ,  y  no  ensucien  con  sucios  es- 
pectáculos y  feos  las  ánimas  que  crió  Dios  para  ser 
santas,  ni  á  sabiendas  muden  en  eternos  tormentos  la 
inmortalidad  que  tiene  Dios  aparejada  para  los  verda- 
deros amadores  y  siguidores  de  la  verdad ;  lo  cual  sisa- 
cediere,  que  algunos  á  lo  menos,  despertados  con  mes- 
tro  trabajo,  se  hagan  mas  avisados  y  recatados  en  esU 
parte,  no  pensaremos  haber  trabajado  en  vano. 

CAPITULO  XXVI, 

El  estado  de  las  cosas  de  Espilla. 

Dado  que  esta  dispula  estaba  acabada ,  parescitoa 
como  por  añadidura  al  fin  della  reprehender  los  vicies 
de  nuestra  nación  y  su  negligencia  grande ,  y  anunciar 
las  desventuras  que  están  aparejadas  si  no  mudares  las 
costumbres  y  vida,  por  ver  si  en  alguna  manera  podié- 
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detperlallos  de!  sueño  en  que  profundamente 
duermen,  reducillos  del  furor  á  sanidad,  y  á  la  vida  de  la 
muerte,  á  la  cual  arrebatadamente  corren.  Cuántas  sean 
y  hayan  sido  las  virtudes  de  nuestra  nucion  no  es  ne- 
cesario relatarlo  por  menudo.  Los  estudios  de  la  sabi- 
duría y  de  la  erudición ,  c<  i  con  mas  fervor 
que  antes  en  tiempo  abuelos,  florecen  do 
manera  $  que  en  ni  I  mundo  hay  mayores 
premios  para  la  virtud  y  para  las  letras.  El  cuidado  de 

yores  con  los  menores, 
y  con»  n  tributo*  con  cierta 

jgualdi  ngistrades,  armados  con  le* 

yes  y  autoridad.  En  la  constancia  de  la  religión  católica, 
eu  el  tiempo  que  entre  las  otras  naciones  todas  las  co- 
sas sagradas  se  alteran  ú  casa  paso,  nos  señalamos  en* 
tre  todos.  Entre  nosotros  florece  el  consejo;  en  las 
otras  provincias  nuestras  armas  han  penetrado  grande 
parle  del  mundo.  Grande  é  invencible  es  el  animo  de 
i iue*lra  gente ;  los  cuerpos  con  la  manera  de  vida  ás- 
pera y  [>«>r  beneficia  de  la  naturaleza  son  sufridores 
de  trabajo  y  de  hambre ,  con  las  cuales  virtudes  se  han 
pandes  dificultades  por  mar  y  por  tierra ,  y 

■sá  lo  menos  de  haber  juntado  con  lo  demás  n 
POftQgaJ ,  terminado  el  imperio  con  los  mesmos  fines 
de  la  redondel  do  la  tierra,  lo  cual  rogamos  á  Dios  y  ü 
todos  los  sánelos  que  están  en  el  cielo  sea  para  mayor  fe- 
licidad y  p*  aro  mucha-  en  temor  no 
en  un  momento  d esta  cumbre  dafcho- 
andanza,  que  plegué  á  Dios  no  sea  asi.  Primeramente 
os  cuan  grande  sea  la  inconstancia  de  las  co- 
sas humanas;  ya  con  su  peso  y  grandeza  trabaja  España 
y  se  va  á  tierra.  Tales  son  las  mudanzas  de  ha 

mas;  somos  afligidos  con  la  mudanza  de  la  fortuna 

mas  alia ;  en  breve  momento  se  muda  el  im- 

entura  la  felicidad ,  y 

gado  ú  las  cosas  muy  alias  q\ia  permanezcan  mu- 

.  Demás  desto,  la  euvidio  que  las  otras  na- 

-rande ,  nacida  eierlamenle  de  la 

ieza  del  imperio  y  poder,  muy  cierto  compañero 
de  la  grandeza  y  majestad ;  pero,  si  es  licito  di 
verdad,  ana  indeinenle  par  la  avaricia  délos 

tldernan  y  por  la  aspereza  de  las  costumbres  de 
loa  nuestros  y  de  su  arrogancia.  Puédese  temer  que  es- 
tando nosotros  d  esc  ni  ugunacosa  menos  pen- 
sando ,  los  de  cerca  y  los  de  lejos, principa) mente  ofrecida 
ocasión,  se  alcen  para  sacudir  el  yugo,  que  ellos  tienen 

rama  mas  pesada  que  ta  misma  muerte.  Grandes 
son  estos  peligros;  ¿quién  lo  niega?  quién  no  lo  ve? 
yo  mas  temo  es  a  los  vicios  y  torpezas  (los 
coales  como  hecho  uu  escuadrón  han  conspirado)  que 
no  acarreen  ta  muerte  á  los  mismos  que  los  siguen.  Sa- 
bemos que  muchas  veces  reinos  muy  floridos  han  per- 
dido en  paz  las  riquezas  ganadas  en  guerra ,  y  que  mu- 
chas i  lo  cosa  mas  fácil  á  los  grandes  prínci- 
pes **  <>n  guerra  que  mantener  y 
gobernar  en  paz  la  república.  Creo  porque  en  el  peli- 
gro se  la  industria  ;  en  paz  rafea  él 
ocio  y  con  él  sus  compañeros ,  la  corburdia,  deshonesti- 


dad ,  injuria,  avaricia.  ¿  Qué,  dirá  alguno,  juzga 
ventura  que  la  guerra  so  ha  de  anteponer  á  la  paz?  Se- 
rás enemigo  del  género  humano  y  de  todo  púnelo  con- 
tro  rio ;  porque  ¿qué  cosa  hay  mas  mala  que  la  guerra,  y 
mas  alegre  que  la  paz?  Con  la  paz  florecen  los  campos 
i  en  de  hermosura;  adórnanse  las  ciudades,  ejer- 
cítanse  las  artes  todas,  con  las  cuales  b  mase 

arrea  y  hermosea;  por  el  contrario,  todo  lo  asuela  la 
guerra,  quema  los  sembrados  y  árboles,  saquéanse  las 
slos  moradores  son  ahuyentados,  muertos  y 
presos ,  y  resulta  la  destruicion  de  toda  la  provincia. 
Nunca  yo  seré  tan  falto  de  juicio  que  tenga  por  mejor 
la  guerra  que  la  paz  ,  pues  se  que  la  guerra  entonces  so 
hace  como  conviene  cuando  se  endereza  á  ta  paz,  y 
que  no  se  ha  de  buscar  en  la  paz  la  guerra,  sino  al 
irario,  ni  hay  cosa  mas  excelente  que  la  compañía 
agradable  y  fraterna  caridad  entre  los  hombres,  ala 
cual  la  naturaleza  desde  nuestro  nacimiento  nos  incliua. 
Loque  pretendo  M  que  los  peligros  son  menores  en  el 
tiempo  que  dura  la  guerra  que  después  de  tundirla  |g 
paz.  Muy  gran  valor  es  vencer  tos  enemigos  con  1 

m  de  uKiyor  prudencia  desterrar  y  ahuyentarlo* 
vieios  en  tiempo  de  paz.  El  imperio  por  cierto  de  los 
persas,  la  grandeza  de  los  griegos  y  délos  romanos,  el 
itrio,  fo  paz,  el  descuido  los  destruyeron;  los  < 

ilustrado  y  dilatado  sin  término  las  armas,  prin- 
apalmente  los  romanos,  después  que  fueron  por  Aní- 
bal maltratados  y  reducidos  á  punto  de  perderse.  Pasa- 
do el  peligro,  hechos  mas  fuertes,  pusieron  el  yugo  á 
gran  parle  del  tuumlocomo  untes  apenas  hubiesen  sa- 
lido de  Italia.  Eí  valor  de  los  griegos  no  se  conoció 
mucho  antes  de  la  pelea  Leutrica;  pero  habiendo  ga- 
mella jornada  de  los  persas,  no  pararon  hpHi 
subido  primero  las  tierras  cercanas,  después 
toda  lo  Asia ,  en  tiempo  de  Filipo  y  de  Alejandro, 

edonia.  Es  así,  que  la  cobardía  con  la  adversidad 
queda  postrada ;  la  industria  y  valor  crecen  con  el  peli- 
gro, y  con  el  ocio  se  deshacen;  porque  el  miedo  hace  d 
lea  hombres  mas  recatados,  reprímelos  malos  deseos 
v  la  lujuria,  enfrena  eí  avaricia,  y  lo  que  es  mas  excelente 
ea  una  grande  atadura  de  la  compañía  y  amor  entre  los 
ciudadanos;  lo  cual  todo  lo  contrario  destruye  el  ocio, 
porque  con  no  trabajar  se  manca  el  cuerpo  con  los  de- 
leites, el  ánimo  dándose  é  convites,  juegos  y  desho- 
nestidades. En  el  reino  de  la  lujuria,  ¿qué  lugar  pie  lo 
tener  la  vergüenza?  Robos,  latrocinios,  muertes  se  ejer- 
citan cada  uno  no  teniendo  algún  cuidado  de  la  repú- 
blica y  del  peligro  común ;  tratan  solamente  de  augmen- 
tar sus  haciendas  y  de  sus  particulares  intereses,  con- 
viene á  saber,  para  que  no  falte  con  qué  servir  &  la  gula 
y  ni  vientre,  cuyos  esclavos  se  han  hecho  de  tal  manera, 
que  no  dejan  pasar  punto  ni  hora  sin  ocuparse  en  delei- 
tes y  torpezas.  Pero  no  era  nuestro  intento  en  este  lu- 
gar tratar  de  cosa  tan  grave.  Deseamos,  cierto,  que  ha- 
ya sosiego  en  la  república ,  porque  ¿qué  cosa  hay  mas 
amable  que  el  nombre  de  paz?  pero  de  tal  manera,  quo 
no  se  afloje  punto  ta  ind  istria ,  cuidado  y  virtudes  que 
reinan  eu  tiempo  de  guerra,  que  en  la  paz  nos  aperet- 
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hamos  para  la  guerra ,  y  no  abramos  la  puerta  á  los  . 
vicios  y  cobardía ,  enemigos  muy  mas  peligrosos  y  gra-  ,' 
ves,  lo  cual  si  en  España  se  ha  hecho  los  anos  pasados,  j 
es  razón  con  tiempo  considerallo.  Gozamos  sin  duda  ! 
mucho  ha  de  gran  paz,  dado  que  alguna  voz  ha  sido  ¡ 
turbada  ligeramente,  y  esto  por  beneficio  dol  cielo  y  pro-  ¡ 
videncia  de  nuestros  reyes  don  Fernando,  don  Carlos,  • 
don  Felipe.  Muchas  provincias  y  gentes  han  sido  subje- 
tadas  por  su  mandado ,  y  las  armas  de  los.  españoles,  no 
conocidas  antes,  lian  alcanzado  grande  gloria;  muchas 
riquezas  con  el  trato  de  las  Indias  y  navegaciones  de 
cada  ano  se  hau  traído ;  oro ,  plata  y  piedras  preciosas, 
sin  número  y  sin  medida;  pero  los  mesmos  hemos  sido 
derribados  de  los  vicios  domésticos.  La  glotonería,  lu- 
juria, pereza  y  deleites  de  todas  maneras  nos  han  en- 
flaquecido y  subjetado  á  las  injurias  de  aquellos  que  tem- 
blaban  autes  el  nombre  de  España;  por  ventura,  si  no 
nos  tuvieran  derribados  los  vicios  y  pereza  ¿hubiérase 
atrevido  el  cosario ,  cuyo  nombre  tengo  vergüenza  de 
referir,  á  hacernos  en  tan  pocos  anos  tantas  veces  guer- 
ra y  alegrarse  en  nuestros  males  una  y  segunda  y  ter- 
cera vez?  Habiendo  navegado  esos  anchísimos  mares 
atlánticos,  el  del  Norte  y  el  del  Sur,  acometió  con  feliz 
sqceso  y  grande  atrevimiento  las  riberas  de  las  ludias, 
al  mediodía  y  al  septentrión ;  y  habiendo  robado  y  sa- 
queado todo  lo  que  pudo ,  ¿cuan  gran  suma  de  oró  ¡  oh 
vergüenza  nuestra !  llevó  á  su  tierra  ?  Destos  principios 
ha  venido  á  tan  graude  atrevimiento,  que  haciendo 
guerra,  abiertamente  ha  acometido  los  lugares  maríti- 
mos de  España:  estando  nosotros  descuidados  (pena  es 
dccillo),  poco  falló  quo  no  se  apoderase  de  Cádiz.  Para 
vengar  esta  injuria  por  no  ser  justo  sufrirla,  tomadas 
al  fin  las  armas,  nuestra  armada,  queriendo  acometerá 
'Inglaterra,  sin  ningún  provecho  se  anegó  ó  pereció  en 
gran  parte  por  poco  saber  de  los  nuestros  ó  por  indus- 
tria d<;  los  enemigos ,  ó  lo  que  mas  creo,  por  haber  Dios 
querido  por  tal  manera  castigar  nuestros  pecados.  Con 
grande  por  cierto  afrenta  de  nuestra  nación  y  gran 
baldón  se  ha  recebido  llaga,  la  cual  no  se  curará  en 
muchos  años.  Uabicndo  recebido  tan  gran  pérdida  y 
siendo  muerta  la  flor  de  los  soldados ,  destrozada  el  ar- 
mada ,  el  enemigo  hecho  mas  insolente  y  determinado 
de  seguir  la  fortuna  favorable,  trató  de  adquirir  nuevos 
reinos  en  España ,  lo  que  no  era  dificultoso  estando 
nosotros  tan  descuidados ;  y  habiendo  en  Galicia  aco- 
metido á  la  Coruña  y  casi  tomádola ,  desembarcando  en 
Portugal ,  llegó  armado  y  espantoso  basta  los  mismos 
arrabales  y  muros  de  la  ciudad  de  Lisboa,  concierta  | 
esperanza  de  tomar  sin  sangre  aquella  nobilísima  ciu-  . 
dad ,  y  por  esta  manera  restituir  á  don  Antonio,  dester-  | 
rado,  el  cual  se  Huma  rey  de  Portugal,  en  el  imperio  y  | 
grandeza  de  sus  antepasados.  Y  saliera  por  ventura  ! 
cou  su  intento  si  los  sauctos  patronos  de  aquel  reino, 
desamparado,  sin  fuerzas ,  sin  presidios  bastantes  y  sin 
prudencia  no  le  hubieran  sustentado.  Porque,  el  ene- 
migo, por  nosucedelle  las  cosas  al  principio  como  pen- 
saba ,  cerrándose  nuestros  soldados  dentro  de  los  mu- 
ros, vulvicudo  atrás  por  falta  de  mantenimiento  y  for- 
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zado  de  las  muertes  que  por  la  destemplanza  del  cielo 
comenzaban,  fué  forzado  tornarse  á  embarcar,  habien- 
do sido  mayor  el  daño  que  recibió  que  el  que  hizo;  y 
últimamente,  afligida  y  destrozada  su  armada,. según 
dicen ,  se  volvió  á  su  tierra.  Qué  fin  haya  de  tener  esta 
guerra  no  se  sabe;  basta  agora  grandes  han  sido  las 
pérdidas  y  mayor  la  afrenta;  muchas  naves  cargadas 
de  mercaduría  y  de  oro  nos  lian  tomado  estos  años; 
muchos  de  Jos  nuestros  han  sido  muertos  ó  cautivos. 
No  quiero  referir  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  en 
África  y  la  pérdida  de  su -ejército  tan  fresca,  que  ape- 
nas se  ha  secado  la  sangre.  Culpa  fué  esta  de  un  prín- 
cipe atrevido,  y  que  parece  nació  para  destruicion  de 
su  patria  y  reino.  Verdad  es  esto ;  pero  desventura  co- 
mún fué  á  toda  España ,  muestra  de  la  vuelta  que  la  for- 
tuna hace,  ó  por  mejor  decir,  de  la  ira  de  Dios  contra 
nuestras  maldades ;  y  es  justo  temer  no  estén  apareja- 
dos mayores  males,  pues  después  del  castigo  no  nos  lie- 
mos mejorado.  Las  comidas  delicadas  y  el  vestido  ha  es- 
tragado las  costumbres  en  tanta  manera,  que  mas  se 
gasta  hoy  en  una  ciudad  de  golosinas ,  confituras  y  mas 
cantidad  de  azocar  que  en  toda  España  en  tiempo  de 
:  nuestros  padres.  ¡Cuánta seda,  Dios  poderoso,  se  gasta! 
Mas  pulidos  andan  sel  día  de  hoy  y  con  vestidos  mas 
arreados  y  costosos  los  carniceros ,  los  sastres  y  zapa- 
teros que  en  otros  tiempos  las  cabezas  y  principales 
de  las  ciudades;  por  ventura,  después á  lo  menos  des- 
tos  trabajos  ¿liase  proveído  á  este  desorden  y  desver- 
güenza? ¿Por  ventura  hanse  hecho  algunas  pragmáti- 
cas sobre  los  gastos  como  se  hacían  antiguamente? 
Por  ventura  base  puesto  tasa  y  término  á  1a  lujuria  y 
al  regalo?  Dirás :  las  rentas  reales ,  si  esto  se  hiciese,  pa- 
decerían y  se  disminuirían  en  gran  manera,  como  sean 
necesarios  nuevos  y  grandes  gastos  para  la  guerra  y  pa- 
ra vengar  las  injurias.  ¿Qué  reutas  me  cuentas  tú  á  mí  ? 
Por  ventura  ¿puede  haber  mayor  socorro  que  el  que 
consiste  en  la  bondad  de  los  ciudadanos  y  en  su  modes- 
tia ,  mas  cierta  renta  que  la  riqueza  de  los  particulares, 
quitado  el  demasiado  gasto?  Pocos  soldados  con  pecho 
fuerte,  templados  con  el  comer  y  vestir,  serán  masa 
propósito  para  vencer  y  vengar  las  injurias  que  muchos, 
mancos  en  el  deleite,  ataviados  y  delicados.  Demás 
deslo,  el  uso  de  las  armas  se  ha  dejado  ;-si  por  descuido 
de  los  que  gobiernan  ó  negligencia  de  la  juventud ,  no 
lo  sabría  decir,  en  gran  perjuicio  ciertamente  de  la  re- 
pública y  de  las  costumbres,  mayor  peligro,  y  no  esv 
maravilla,  porque  habiendo  cesado  los  ejercicios  mili- 
tares, y  el  pueblo,  á  ejemplo  de  los  mayores,  estando  de- 
bilitado con  viuo  y  convites,  dado  al  juego,  danzas  y 
amores,  no  hay  armas  algunas,  á  lo  menos,  en  lo  ulte- 
rior de  España ;  y  si  algunas  hay,  comidasdel  polvo  y  del 
orín,  siu  provecho  por  la  antigüedad ,  pocas  ballestas  y 
arcabuces :  base  tenido  por  de  mayor  momento  que  no 
se  maten  ciervos  y  conejos  que  acostumbrar  al  pueblo 
á  los  ejercicios  de  guerra.  Algún  mayor  cuidado  ha  ha- 
bido en  criar  caballos,  pero  muy  pequeño  si  se  mira  la 
importancia  del  negocio,  y  mas  apuestos  que  fuertes, 
por  donde  no  podrán  sufrir  el  sol  ni  el  polvo  y  peso  da 
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las  armas;  tan  delicados  y  regalados  son.  A  lo  menos 
hay  ciudades  fortificadas ,  muchas  fortalezas  edifica- 
das en  toda  la  provincia,  con  las  cuales,  aun  des- 
pués de  vencidos,  podremos  sufrir  mucho  tiempo  el 
cerco  y  detener  al  soberbio  enemigo.  Miserable  cosa 
es  referir  lo  que  es  muy  verdadero;  sacadas  las  fron- 
teras y  marinas,  las  cuales ,  si  están  bastantemente 
forliGcadas,  los  peligros  presentes  lo  han  mostrado ,  no 
se  hallará  lugar  alguno  forüGcado,  antes  á  cada  paso 
las  murallas  caidas  por  el  suelo  con  la  vejei,  sin  algún 
cuidado  de  reparadas;  y  no  es  maravilla  por  ser  cosa 
propia  de  los  hombres  gobernarse  mas  por  necesidad 
que  por  prudencia,  y  roas  en  España ;  como  si  en  nin- 
gún tiempo  liobiese  de  haber  alguna  mudanza ,  asi  dor- 
mimos á  sueno  suelto.  No  me  parece  era  diferente  el 
estado  de  las  cosas  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo, 
cuajido  toda  España  fué  vencida  y  subjetada  por  loa  mo- 
ros; también  estaban  las  murallas  abatidas ,  sin  solda- 
dos ,  "caballos  y  armas,  y  las  que  habia ,  por  consejo  do 
traidores,  se  habian  enviado  á  las  fronteras  de  África  y 
de  Francia ,  donde  también  poseían  los  reyes  godos 
grande  parte.  No  bastan  las  íuerxas  de  fuera  cuando  lo 
interior  está  flaco;  pero  volviendo  al  propósito,  por 
ventura  ¿tantas  desgracias  y  pérdidas  han  despertado 
y  hecho  mas  diligeutes  á  los  nuestros  ?  Por  ventura 
¿forlificanse  los  castillos  y  ciudades?  Por  ventura 
¿búscense  buenos  caballos  y  cómpranse?  ¿Hay  nuevas 
armerías  en  los  lugares  para  forjar  toda  suerte  de  ar- 
mas ofensivas?  ¿Ejercitan»  los  mozos,  como  era  ra- 
zón, en  luchar,  pelear  y  saltear  á  pió  yá  caballo,  sin  ar- 
mas y  cubiertos  de  hierro ,  de  cuya  torpeza  ninguna 
mana  y  destreza  estos  dias  han  dado  muestra,  cuando 
habiendo  mandado  &.  los  señores  que  cada  uno  confor- 
me á  su  renta  acudiesen  con  cierto  número  de  caballos, 
ni  se  hallaron  armasen  el  reino,  ni  aun  sin  armas  á  pe- 
nas so  podían  teñera  caballo  los  soldados?  ¡  Cuál  ayuda 
y  cuan  buena,  Dios  poderoso !  Para  tiempo  de  adver- 
sidad, cosa  de  risa  y  de  vergüenza;  por  ventura,  á  lo 
menos ,  los  premios  militares  y  Jas  honras  debidas  á  la 
virtud,  ¿danse  á  los  soldados  para  despertar  á  otros  á 
la  misma  profesión  ?  Pues  la  honra  y  provecho  sustenta 
lasarles;  y  no  antes,  aun  después  del  peligro  y  pérdi- 
das ,  se  emplean  en  hombres  delicados  que  siguen  ln 
corte,  los  cuales  nunca  han  visto  ciíemigo  ni  vestido 
armas,  ni  aun  saben  los  nombres  de  la  milicia  ni  qué  co- 
sa sean  reales.  Peligrosa  cosa  es  tecar  con  la  pluma  y 
punzar  todas  las  llagaste  la  república ;  pero  en  enfer- 
medad vieja  cualquier  remedio  se  ha  de  intentar.  Dirás: 
procúrase  la  quietud  de  la  república  quitando  con  las 
armas  el  poder  alborotarse.  Muy  bien  se  dice  esto  si 
la  lealtad  de  los  españoles  para  con  sus  rejes  no  fuera 
tan  conocida;  que  es  la  mayor  defensa  que  puede  ha- 
ber. Con  losTorusterosquc  rehusan  el  imperio  y  obedien- 
cia, y  de  cuya  lealtad  se  dubda  se  usan  de  semejantes 
arles  para  manlencilos  en  paz;  á  los  siervos  se  quitan 
las  armas,  las  cuales  se  dan  á  los  hijos  por  el  amor  que 
tienen  naturalmente.  Porque  estando  cercados  do  te- 
das partes  de  enemigos ,  ú  mediodía  de  los  moros,  á  k  - 


vente  y  septentrión  de  herejes,  y  el  Turco,  que  con  su 
poder  no  está  muy  l«;jos,  quitar  las  ayudas  y  fuerzas  por 
medio  ligero  y  cuidado  do  algún  alboroto  interior,  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  loca  y  desvergonzadamente  hacer 
traición  á  la  república,  y  con  recutos  sin  propósito  po- 
ner en  peligro  la  patria  y  la  sagrada  religión  que  pro- 
fesamos? No  mancando  losciudadanos,  sino  mantenién- 
dolos en  virtud  y  ejercitándolos,  se  ha  de  procurar  la 
paz  y  salud  común.  Digo  pues  que  la  juventud  se  de- 
be ejercilur  ansí  en  otras  artes  como  principalmente 
en  las  militares,  y  reduciéndolos  á  la  templanza  anti- 
gua ,  hacer  que  se  moderen  en  comidas  y  vestidos,  ansí 
con  la  bueaa  educación  desde  su  tierna  edad,  como  con 
leyes  graves  y  severas.  Deseo  que  ú  las  mercadería*, 
en  cuanto  fuere  posible,  no  se  les  dé  entrada ,  las  cua- 
les tienen  gran  fuerza  con.  el  demasiado  regalo  para 
ablandar  los  ánimos  y  mancar  los  cuerpos ,  porque  del 
ocio  y  deleites  nacen  todos  los  vicios,  pero  principal- 
mente dos,  lujuria  y  desacato,  de  los  cuales  se  añadirá 
alguna  cosa  si  por  ventura  por  el  peligro  se  desperta- 
sen aquellos  á  quien  esto  toca.  Verdad  es  que  cumulo  la 
divina  venganza  se  apresura  y  no  quiere  se  quite  su 
fuerza  faltad  entendimiento,  así  á  los ciudadano* co- 
mo á  los  que  gobiernan,  para  que  tío  vean  la  luz  que  so 
les  presenta,  lo  cual  temo  no  oos  acaezca,  pues  veo 
que  con  los  trabajos  no  se  desmimiyeii  las  maldades  y 
abusos,  antease  aumontan;  ni  los  particulares  se  han 
mejorado ,  y  como  ninguno  quiera  perecer,  todos  á  por- 
fía hacen  por  donde  perezcan.  ¡Oh  torpe  y  miserable 
estado  de  nuestra  vida !  Cuánto  haya  crecido  la  torpeza, 
bastaule  muestra  es  que  no  se  contenta  de  estar  escon- 
dida, sinocon  la  abundancia  saleen  público:  en  las  par- 
ticulares casas,  en  los  campos,  por  las  calles  no  oirán 
otra  cosa  sino  alabanzas  de  Venus  y  sus  hazañas.  An- 
tigua vergüenza  y  infamia  es  esta ;  pero  nuevamente  so 
hacen  torpes  espectáculos  con  grande  concurso  y  aplau- 
so del  pueblo ;  inveníanse  tonadas  deshonestas  y  malas, 
ayudándolas  con  los  meneos  del  cuerpo,  con  los  cuales 
lo  que  torpemente  se  hace  en  el  retrete  y  aun  cu  el  bor- 
de! ,  todo  se  pone  delante  de  los  ojos  y  orejas  de  la  mu- 
chedumbre. ¡Oh  afrenta  digna  de  todo  caMigo!  En 
tanto  grado  hemos  pospuesto  la  vergüenza,  y  uo«t  lie- 
mos olvidado  en  tanta  manera  de  la  honestidad  \  de- 
cencia con  estos  ejercicios ;  pensamos  que  los  mozos 
se  han  de  hacer  fuertes  soldados  mnneudos  cou  el  de- 
leite, sin  cuidado  alguno  de  la  honestidad  y  modestia, 
corrompidos  en  el  uso  de  la  lujuria.  No  son  los  traba- 
jos de  la  guerra  ni  las  victorias  para  hombres  recalados, 
criados  eu  la  sombra ;  con  frió  y  calor  se  han  de  curtir 
los  que  han  de  ser  buenos  soldados.  El  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  después  que  ganó  á  Toledo  y  siendo  ya  viejo, 
mandó  que  en  lodo  el  reino  se  derribasen  los  baños, 
por  haber  entendido  que  con  su  regalo  y  calor  se  per- 
dían y  enflaquecían  las  fuerzas ,  y  que  esto  balda  sido 
causa  de  haber  perdido  algunas  batallas  después  do 
tantas  victorias  como  habia  ganado;  y  ¿no  habrá  cutro 
nosotros  cuidado  de  cómo  se  crian  los  mozos  y  en  qué 
ejercicios  y  trutos  se  ocupan?  Pero  todas  estas  cosas  se 


/ 


4é2  ÉL  PADRE  JUAN 

podían  desi  mular,  dado  que  por  sí  mismas  son  feas  y 
perjudiciales,  si  perdonasen  á  la  religión  y  á  los  tem- 
plos consagrados.  ¿Creerán  esto  los  venideros?  Cierto 
los  extranjeros  lo  oirán  de  buena  gana  que  en  España, 
donde  está  el  albergo  de  la  santidad  y  la  fuerza  de  la 
religión  católica  haya  y  se  use  tanta  torpeza,  que  hayan 
entrado  en  los*  mesmos  templos  los  cantos  lacivosjos 
torpes  espectáculos,  los  faranduleros  públicos  en  com- 
pañía de  mujeres  torpísimas.  ¡Ojalá  pudiéramos  negar 
lo  que  no  se  puede  decir  sin  vergüenza !  toda  esta  tor- 
peza haber  entrado  en  los  templos  y  haberse  hecho 
estos  dias  danzas  en  las  procesiones,  en  las  cuales  el 
Sandísimo  Sacramento  se  lleva  por  las  calles  y  por  los 
templos  con  (al  sonada  y  tales  meneos,  cuales  ninguna 
persona  honesta  sufriera  en  el  burdel.  Por  ventura  ¿es' 
esto  ser  cristianos?  Por  ventura  ¿pensamos  desta  ma- 
nera aplacar  á  Dios?  Pues  ora  nos  juntamos  para  pedir 
mercedes,  ora  para  dar  gracias  por  las  recebidas,  con  la 
torpeza  de  que  usamos  ofendemos,  y  con  nuevas  mal- 
dades, á  Dios  y  á  la  majestad  de  la  religión.  Y  ¿maravi- 
llémonos que  los  santos  desprecien  nuestras  peticiones 
y  que  seamos  vencidos  por  mar  y  por  tierra  los  que  po- 
co antes  domábamos  el  mundo?  Y  sin  duda,  me  per- 
suado que  Dios  de  corazón  aborrece  y  de  todo  punto 
desecha  tales  juntas  y  festividades.  Y  ¿qué  resta  sino 
que,  á  ejemplo  de  la  antigua  Roma  y  de  Egipto,  saque- 
mos piulada  de  bulto  la  deshonestidad  en  procesión 
como  cosa  perteneciente  á  la  religión,  según  que  en 
algún  tiempo  lo  hacían  las  mas  honestas  matronas  en 
las  fiestas  de  Priapo  ?  Porque  ¿qué  mas  es  pintalla  que 
danzalla  con  la  voz  y  con  los  meneos?  De  pequeños 
principios  se  viene  á  esta  locura.  ¿  Qué  dirán  los  here- 
jes y  qué  harán,  los  cuales  buscan  cualquier  ocasión 
para  morder  nuestras  cosas,  cuando  oyeren  por  cosa 
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cierta  que  esta  torpeza  se  usa  entre  nosotros?  La  pú- 
blica corrupción  de  las  costumbres  se  suele  rematar 
en  menosprecio  de  Dios,  en  herejías;  por  estos  pasos 
se  va  al  profundo.  Demás  desto ,  los  templos  se  ensu- 
cian en  conversaciones  torpísimas  de  mujeres  y  mozos 
con  tanta  libertad,  que  no  basta  diligencia  alguna  para 
enfrenallos  y  para  que  no  lo  ensucien  todo ,  á  manera 
de  puercos;  dado  que  esta  culpa  es  de  los  que  gobier- 
nan, porque  no  lo  harían  si  con  severidad  pusiesen 
cuidado  en  esto.  La  verdad  es  que  muchos,  como  acae- 
ce en  lugares  hediondos ,  con  la  costumbre  no  echan 
de  ver  este  mal  olor;  y,  guiados  por  la  opinión  del  vul- 
go, juzgan  que  estos  deleites  y  libertad  se  pueden  y deben 
permitir  al  pueblo  por  donde  ellos  quieran;  y  dan  favor 
á  la  torpeza  de  los  otros ,  de  la  cual  flojedad  darán  cuenta 
á  Dios  vivos  y  muertos.  Porque  ¿qué  se  debe  juzgar 
de  las  fiestas  de  los  sánelos  y  de  las  honras  que  se  les 
hacen,  donde  las  hablas  deshonestas,  meneos  y  señas 
lascivas  ocupan  todas  las  partes  del  templo,  y  de  las 
cuales  las  personas  honestas  están  forzadas  á  huir  por 
no  ensuciar  sus  ojos  y  sus  orejas  con  tan  grande  aveni- 
da de  maldad?  Estos  son  los  males  de  la  república  y 
llagas  entre  otras  muchas ;  estos  los  escarnios  de  nues- 
tra religión ,  y  los  monstruos  espantosos  y  afrentas  de 
nuestra  nación ,  los  cuales  yo  juzgo  se  deben  con  cui- 
dado remediar  si  queremos  sentir  favorable  á  nuestro 
Señor.  De  otra  suerte,  yo  anuncio  y  afirmo  que  bao 
de  ser  mayores  las  pérdidas  que  las  de  hasta  aquí,  y  que 
no  habrá  fin  hasta  despeñarnos  de  la  cumbre  donde 
estábamos  en  grandes  desventuras  y  servidumbre;  to- 
do lo  cual  está  en  nuestra  mano  el  evitallo  con  la  gra- 
cia de  Dios;  y  que  haya  de  ser  asi ,  aunque  hablamos 
desta  manera ,  no  tenemos  del  todo  perdida  la  espe- 
ranza. 
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phóloco 

rflda  i  Felipe  í\\t  tey  nltifeO  de  Espiua. 

Hat  en  los  confines  de  los  carpetanos  ,  de  los  vedo- 
Des  y  de  (a  autigua  Lusitama  una  ciudad  noble  y  lu- 
sa, cuna  de  grandes  ingenios ,  que  Plolemeo  Huma 
Libera,  Lhrio  Eli  ora,  los  godos  Elboro,  y  nosotros  Tnln- 

a.  Está  sentada  en  un  valle,  de  cuatro  mi!  piMN 
anchura  por  aquella  parle,  y  demás  algo  mas  arriba, 
que  cortan  muchos  ríos  de  amenísimas  riberas,  entre 
«líos  el  Tajo ,  célebre  por  sus  brillantes  arenas  de  oro, 
por  su  eitenso  cauce  y  por  los  muchísimos  arroyos  que 
le  dan  tríbulo.  Besan  hacia  el  norte  las  aguas  de  este 
rio  las  firmes  murallas  de  aquel  antiguo  municipio,  de- 
fendidas á  trechos  por  numerosas  y  elevadas  torres  de 
imponente  asp<> 

; ii dudablemente  Ta  Javera  digna  de  grandes  elo- 
gios, tanto,  que  entre  callar  ó  extenderse  poco  en  ellos 
creernos  que,  siéndoles  deudores  de  la  primera  luz  que 
DOi  conviene  mas  guardar  silencio.  Debemos, 
rgo«  atendido  nuestro  actual  propósito,  añadir 
que  ú  no  mucha  distancia,  en  el  camino  de  Avila 
levanta  á  manera  de  meta  un  cerro,  separado  de  cuan- 
tos le  rodean ,  muy  quebrado ,  de  áspera  y  dificilísima 
teydl  unos  cuatro  mil  pasos  de  circunferencia. 
j  poblado  de  muchas  aldeas,  cubierto  de  bosques, 
ida  de  frescas  y  abundantes  aguas,  enriquecido  con 
una  tierra  que  satisface  las  esperanzas  del  colono,  libre 
de  todos  esos  malea  que  tana  menudo  afligen  otros 
paites  do  tan  afortunados.  Tiene  en  la  cumbre,  allá  en 
la  parfe  del  norte,  que  es  fa  mas  fragosa ,  una  cueva  de 
estrecha  y  trabajosa  entrada ,  noble  asilo  de  san  Vicente 
•  sus  hermnnas  cuando  para  evitar  la  cólera  deDa- 
n  que  dej  «r  los  muros  de  Elbortí;  y  á  corto 
treclio  las  ruinas  de  dti  Umpío  consagrado  á  aquel 
Satuo,  tosigue  en  otro  tiempo,  y  aun  ahora  notable,  no 


solo  por  sus  grandes  recuerdos  religiosa,  sino  tam- 
bién por  la  majestad  que  le  dan  sus  Arboles 
sobre  todo  la  circunstancia  de  estar  a' tu» do  en  un 
tugar  eminente,  desde  el  cual  puede  ib  ¡a  un 

vastísimo  horizonte.  Perteneció,  según  d 
templarios,  pero  hoy  uo  es  RUU  que  lilla  r 
zobispado  de  Toledo  muy  destruida  y  desierta;  de  lo 
cualapenasquedanya  mas  que  ha  pire  les  y  dos 
cros  de  piedra,  de  antigua 
en  ella  ni  una  pivjuena  capilla,  falla  que  igaorminu 

tribuirá,  si  ya  no  esa  que  ' 
debajo  de  aquel  mismo  templo,  hay  uiiu  muy  ! 
rudamente  fabricada  en  una  llanura  circuida  por 

le  collados  y  plantada  de  añosas  y  robustísima 
encinas.  Es  esta  humilde  capilla,  á  pesar  de  lo  pobre, 
muy  venerada  de  todos  los  pueblos  del  cont 
que  todo  notable  por  un  jardín  adjunto,  donde  brillan 
las  aguas  de  una  fuente  inagotable  bajo  la  sombra  de 
castaños  y  nogales,  ciruelos,  morales  y  otros  árboles 
deque  abundan  aquel  lugar  y  sus  alrededores.  N 
razón  se  ha  creído  que  pudo  ser  tan  deliciosa  llanura 
consagrada  a  Diana,  diosa  tutelar  de  i  l  para 

los  antiguos,  opinión  que  nos  permite  ha 
punto  seguir  una  inscripción  roinaua,  concebida  en 
estos  términos : 

TOCO  TI 

i .  rime 

Ptiei 

EX  VOTO, 

En  lugar  de  Togoti  creo  que  podría  íeerse  Toxott , 
epíteto  dado  muy  frecuentemente  á  aquella  Diosa  por 
el  arco  y  las  ñochas  de  que  la  pintaron  casi  síempro 
armada.  Es  además  la  temperatura  de  aquel  lugar  ad- 
mirable hasta  en  la  estación  en  que  arden  abrasados  por 
el  sol  el  campo  y  los  ciudades.  De  noche  ce 
puede  uno  pasar  Jas  horas  sin  molestia  y  sin  faitea ,  ya 
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bajo  la  copa  de  los  árboles,  ya  bajo  el  sencillo  techo  de 
una  rústica  cabana.  Soplan  templadísimos  vientos  puros 
y  libres  de  todo  miasma,  brotan  de  todas  partes  las  mas 
frescas  aguas,  corren  acá  y  acullá  fuentes  cristalinas,  co- 
sas todas  por  lasque  no  sin  razón  fué  aquel  lugar  llamado 
Piélago.  Alegre  es  allí  el  sol,  alegre  el  cielo,  alegre  por 
demás  la  tierra,  cubierta  de  tomillo,  borraja,  acedera, 
peonía  y  mucho  mus,  de  yezgos  y  de  heléchos.  Baste 
decir,  por  íin,en  su  elogio  que  dio  la  antigüedad  el 
nombre  de  Elíseos  á  tan  afortunados  campos :  tal  y 
tan*  agradable  se  presenta  en  ellos  el  cielo  en  tiempo 
de  verano.  Suministran  abundantemente  los  pueblos 
y  las  ni. leas  vecinas  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
uvas,  higos,  peras  que  pueden  sostener  la  compa- 
ración con  las  mejores,  jamones  excelentes,  peces, 
aves,  carnes  y  vinos  que  podrían  hacernos  olvidar  la 
patria.  Es  verdaderamente  de  admirar  que  reuniendo 
tantas  y  tan  buenas  dotes,  estén  aun  aquellos  lugares 
fallos  de  quintas,  ni  hayan  merecido  ser  durante  los 
rigores  del  agosto  moradas  de  recreo  y  de  placer  para 
li.s  ricos,  que  difícilmente  podrán  encontrar  otros  mas 
amenos,  saludables  ni  fecundos.  ¿Podemos  ignorar 
empero  que  suele  medirse  por  la  renta  que  producen 
la  faina  >  la  hermosura  de  las  comarcas,  y  quo  los 
mas  arrollan  á  lo  que  les  es  útil  sus  deseos? 

lWum  veranoü  viyir  en  aquel  monte  mi  amigo  Calde- 
rón, uno  de  nuestros  primeros  y  mas  notables  teólogos, 
canónigo,  por  su  mucho  saber  y  erudición,  de  la  iglesia 
de  Toledo,  el  cual ,  sintiendo  quebrantada  su  salud  por 
el  trabajo  y  deseando  hallar  un  lugar á  propósito  contra 
lus  ardores  de  la  estación,  no  sé  si  por  la  casualidad  ó 
aconsejado ,  lo  eligió  como  el  que  mas  podía  contribuir 
a*  reparar  sus  fuerzas.  Con  la  confianza  que  siempre  me 
trata  me  invitó,  estando  yo  en  Toledo,  á  que  pasase ú 
vivir  con  él  para  que  se  le  hiciese  mas  agradable  aquella 
soledad,  donde  después  de  haber  invertido  el  tiempo 
necesario  eíi  el  rezo,  la  misa  y  la  lectura,  nos  entregá- 
bamos á  eruditas  y  amistosas  conversaciones,  que  nos 
servían  de  gran  placer  y  esparcimiento.  Accedí  á  los 
deseos  del  amigo,  y  uo  me  pesó  á  la  verdad,  pues  nunca 
brillaron  para  mi  dias  tan  alegres  ni  tan  claros;  tan 
dulce  y  tan  agradable  era  la  sociedad  en  que  vivíamos. 
Solo  nos  molestaba  alguu  tanto  la  incómoda  que  era 
nuestra  vivienda,  poco  limpia,  demasiado  humilde,  y  lo 
que  es  mas,  abierta  por  no  pocas  partes  á  las  inclemen- 
cias del  cielo,  incomodidades  que  se  prestó  aun  á  reme- 
diar un  propietario  de  una  aldea  vecina,  nada  mezquino 
por  cierto,  edificando  para  el  próximo  verano  á  su  costa 
y  sobre  el  plan  que  le  dimos  una  casa  que,  aunque  de 
modesta  estructura,  había  de  ser  para  nosotros  luego 
do  concluida  comparable  con  el  mas  soberbio  palacio 
de  los  reyes. 

Andábamos  ocupados  en  la  construcción  de  este  edi- 
ficio, cuando  recibimos,  príncipe  Felipe,  de  tu  maestro 
García  Loa  isa  cartas  licúas  de  bondad  y  cortesía  y  con 
ellas  las  eruditas  y  elegantes  conferencias  que  bajo  su 
dirección  tuviste  sobre  la  gramática  de  Lorenzo.  Estaba 
á  la  sa/.on  con  nosotros Suasola,  va rou  docto  y  prudente, 
que  venia  frecuentemente  á  confesarnos  desde  el  vecino 
pueblo  de  Navamorcuende ,  sugeto  de  tan  claro  ingenio 
y  de  lau  candorosas  costumbres ,  que  con  facilidad  se 
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reconoce  en  él  al  verdadero  cántabro.  Solíamos,  apenas 
bajaba  el  sol  al  occidente,  trasladarnos  á  la  cercana 
cumbre,  desde  la  cual  podíamos,  á  pesar  de- la  distancia, 
contemplar  los  monumentos  de  Toledo  cuando  no  em- 
panaba nubécula  alguna  aquel  sereno,  y  trasparente 
ciclo.  Recreado  el  ánimo  con  tan  agradable  vista  y  so- 
bre todo  por  el  contraste  de  aquella  dulce  tranquilidad 
con  el  bullicio  de  las  ciudades,  nos  poníamos  entóneos 
ú  rezar  alternadamente  los  versos  de  los  salmos,  trabajo 
á  que  podíamos  dedicarnos  sin  esfuerzo  halagados  por 
las  suavísimas  auras  que  allíiucesanlementesc  respiran. 
Aconteció  aquel  día  que,  concluida  mas  pronto  de  lo 
regular  nuestra  tarca,  estábamos  contemplando  los 
muchos  árboles  que  yacen  en  el  bosque  arrancados  por 
la  mano  de  los  hombres  ó  por  la  fuerza  de  los  vientos 
desde  el  pié  de  una  añosa  encina ,  de  hendido  tronco, 
pero  de  extensas  ramas ,  por  cuyo  follaje  podían  apenas 
abrirse  paso  los  rayos  do  la  luna.  Allí ,  como  de  ordina- 
rio acontece,  nos  acordamos  de  las  últimas  cartas  reci- 
bidas, é  hicimos  naturalmente  recaer  la  conversación, 
oh  Príncipe,  en  tus  sabios  maestros  el  marqué* de  la  Ve- 
lada y  García  Loa  isa,  varones  eminentes,  cuyos  domi- 
nios y  propiedades  patrimoniales  cabe  descubrir  desde 
aquel  monte,  hombres  ya  en  nuestros  tiempos  escasas, 
de  singular  moderación,  de  templadas  costumbres,  de 
grande  amabilidad  y  prudencia,  que  conservan  aun  t» da 
la  gravedad  de  nuestros  antiguos  nobles ,  y  acre  litan 
con  solo  haber  sido  elegidos  para  lus  maestros  el  snn 
tacto  del  Rey,  confirmado  ya  como  superior  al  de  tul  is 
los  demás  mortales  por  tantos  y  tan  insignes  heclun. 
Me  prohibe  referir  el  pudor  todo  lo  que  á  este  proposito 
se  dijo ,  que  fué  mucho. 

Mediaron  á  poco  unos  cortos  instantes  de  sitado, 
después  de  los  cuales  grande ,  dijo,  es  el  cargo  delin- 
ear á  nuestro  Principe,  grande  el  do  cultivar  el  ingenio 
y  formar  las  costumbres  d«;  aquolcuyo  imperio.  d««p  íes 
que  hayamos  conquistado  Portugal ,  cosa  no  muy  ¡«ji- 
ña, ha  do  tener  por  límites  (as  mismas  fronlera<fel 
Océano  y  la  tierra.  ¿Puede  haber  cosa  de  mayor  tras- 
cendencia que  el  que  se  descuiden  ó  se  esmeren  en  «h- 
truirle  ?  Es  tanto  mas  de  agradecer  el  desempeño  «le 
este  cargo, cuanto  que,  inclinada  siempee  la  multitud 
á  io  peor,  si  hace  el  príncipe  progresos,  los  atribaje 
por  entero  á  su  alto  rango  ,  á  su  nobleza ,  i  su*  exce- 
lentes facultades;  si  falta,  cosa  nada  extraña  en  me  fie 
de  tanta  abundancia,  y  sobre  todo  en  medio  a>U« li- 
cenciosas costumbres  de  palacio,  la  envidia  ólu  mdft- 
dicencia  lo  achaca  á  las  supuestas  faltas  de  susmaesim 

Así  seria ,  dijo  Suasola ,  si  para  algo  le  hiciesen  Mu 
al  Principe  esos  profesores;  pero  ¿tiene  acaso  mas  f* 
irse  formando  con  ios  ejemplos  de  su  sabio  padre,  co- 
yas huellas  empieza  á  seguir  ya  con  seguro  y  firme  pi- 
so? ¿  Para  qué  han  de  servir  además  las  letras  á  un  aró- 
cipe  de  España?  ¿Debe  acaso  languidecer  en  el  estola 
y  palidecer  en  la  sombra  el  que  solo  ha  de  cuidar  ée fas 
armas  y  los  negocios  de  la  guerra?  Nuestra  bisltfli 
nacional  nos  presenta  á  cada  paso  príncipes  qne,«a 
haberse  dedicado  nunca  á las  letras,  alcanzarougítfii 
y  renombre,  tanto  por  loque  hicieron  en  lapazceawptf 
Jo  que  llevaron  á  cabo  en  los  campos  de  hatitfa.  ¿M. 
hemos  olvidado  ya  del  Cid,  de  Feroaudo  el  Católica, ct* 
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i  aun  calienta,  jdéolroa 
ilustres,  qu  artes  y  los  cien- 

cias triunfaron  noblemente  de  sus  enemigos  solo  por 
educación  mítítar  y  la  grandeza  de  sus  almas? 
Extraño,  repliqué  yo  entonces,  que  hombres  como 
i  quieran  darnos  príncipes  ¡n  instruecs 

^tinit r  es  decir,  troncos  ó  piedras  sin  ojos, 

¿es  pues  el  hombre  que  no  lia 

jltíta 

loramente  varonil  y  militar  de  i 
r>s  compatricios ;  mas  ¿crees  a<aso  que  no  exigen  co- 
la guerra?  No  sin  razón 
i  la  diosa  Minerva,  ni  sin 
¡izou  la  mifú  a  l.t  vez  como  la  diosa  de  la  sabiduría  y  de 
iuíso  con  esto  indicar  que  así  como  las  ar- 
-  se  encuentran  guardadas  á  la  sutnbi 
DBS,  asi  las  de  la  guerra  no  pueden  florecer  sin  el 
íx'üui  de  la  sabiduría.  ¿Es  por  otra  parte  comparable 
I  oórae  iros  indoctos  capitanes  con  los  mu* 

iventajorou  en  las  letras  y  en  tod  > 
s?  Debes  ¡ir   cuánto 

Hubieran  ai  ..cipes  de  que  hl 

dütdes  hubiesen  a  fia/.. 
vo  de  su  ingenio,  Divino  I 

¡ue  no  habían  de  ser  relices  las  repú/ 
asta  que  empeza  i  uarlas  los 

Mié  tampoco  puede  ignorar  cuanto  y 
on  cuánta  frecuencia  recomiendan  las  sagradas  letras 
pos  el  estudio  de  las  ciencias, 
rto ,  dijo  Calderón,  mas  conviene  que  no  lo  lie— 
itfemo;  un  príncipe  no  debe  tampoco  invertir 
s  todos  los  unos  de  su  vida  ni  buscar  en  la 
m  de  sus  conocimientos  una  inútil  gloria;  su 
era  sabiduría  ha  de  consistir  mas  en  el  temor 
y  en  la  inteligencia  de  las  leyes  divinas  que  en 
ciencia  de  la  tierra. 
Si ,  repliqué  yo  con  algún  calor,  convengo'en  q 
e  la  divinidad  es  el  principal  fruto  de  la  sal 
me  negarás  que  adornado  el  príncip 

artes  liberales,  llegará  á  tener 
vino;  no  me  negarás  que 
niño,  como  aconsejan  la  razón  y  la  ex- 
]¡i,  podrá  hacer  muchos  adelantos  en  sus  pri- 
ro«  anos  ,  sobre  todo  si  está  dotado  de  ese  ingenio 
fácil  y  tenaz  memoria  que  atribuye  la  fama  á 
y  confirman  varones  eminentes.  Se 
bles  resultados;  íoscam- 
i  que  no  coi  1  hombre,  cuan 

límente  mas  recaudos ,  tanto  mas  y  mas  proo! 

y  de  nocivas  yerbas,  Pero  he  hablado 

i  mucho  acerca  de  esto  en  los  Comentarios  que  escri- 

l  os  sobre  el  monarca  y  la  institución  mu- 

i.  He  de  dároslos  a  conocer  para  que  los  corri- 

uanto  los  tenga  limados.  No  soloencontr 

ís  relativos á  la  instrucción  del  Principe; 

re  la  manera  de  for- 

os  tijar  principalmente  nu 

,  lo  juzgaréis  vosotros; 
lo  á  hacer  las  enmiendas  que  os  parezcan 

M-u. 
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^•rar  tonto?  repusieron  misan 
Tenemos  ahora  lugar  y  tiempo;  y  puesto  que  ni 
hecho  ¡u  trabajo .  con  avidez 

oír  lo  que  sobre  tan  grave  asuulo  recogiste,  bien  nos 
Mi  nos  lo  recites  de  memoria  en  esta  j  las  si- 
guien^  .  No  tememos  que  U\  a  do  el 
trabajo  de  castigar  tu  obra,  ni  rehusamos  tampoco  ad- 
vertirle lo  que»  según  nuestro  parecer,  merezca  corre* 
girse. 

Bien,  dije,  acepto  pues  la  condición,  amo  y  amé 
siempre  la  franqueza.  Tengo  para  mi  que  es  de 
nas  delicadas  y  no  de  amigos  querer  menos  ser  8 
de  un  libro  que  recibirle  castigado  por  la  mano  deolro 

i  ando  asi  lo 
exija  el  tiempo  ó  vuestro  cansancio  en  oirme. 

No ,  no ,  repuso  Calderón ,  nosotros  deseamos  ya  ar- 
dicutemente  oírle;  me  atrevo  á  asegurarlo  basta  en 
Suasola.¿  Qué  cosa  pi  r  mas  agra- 

dable mientras  se  está  disponiendo  laceua  que  oír  ha- 
blar sobre  el  modo  de  educar  á  un  príncipe?  Qü 
agradable  que  s<  uerzos  en  lo  quo 

sea  necesario  y  nosotros  ai- 
Agradezco,  dije á  la  sazón ,  en  loque  debo  vueslra 
Me  disposición  para  conmigo;  solo  sienl 
mis  facultades  oratorias  no  corran  al  par  de  vuestra 
erudición  ni  de  vuestras  esperanzas.  Si  Sócrates  de- 
biendo vituperar  el  amor  en  presencia  de  Fedro ,  no  se 
atrevió  a  hacerlo  sin  cubrirse  antes  con  su  manto  la 
cabeza,  ¿cuánto  mas  no  debo  sonrojarme  yo  al 
iivolver  mis  pobres  pensamientos  delunte 
varón  instruidísimo  que  hace  tanto  tiempo  está 
cando  teología  en  Alcalá  con  universal  aplauso  de  las 
gentes?  No  he  salido,  pur  otra  parte ,  nunca  de  la  vida 
privada  :  ¿que  podré  decir  sin  temer  acerca  de  la  ma- 
nera de  educar  é  instruir  á un  príncipe?  No  paree 
en  mi  atrevimiento ,  sino  temeridad  y  hasta  impuden- 
cia. ¿Si  correré  yo  la  suerte  de  aquel  anciano  Pormion 
que  se  atrevió  a"  hablar  del  arte  militar  delante  del  gran 
capitán  cartaginés  Aníbal?  Mucho  he  de  temer  en  vis- 
ta "de  este  ejemplo  que  no  recoja  en  vez  de  ala! 
carcajadas  y  sea  vituperado  al  fin  de  necio  y  loco* 

¿Mas  cómo?  dijo  Calderón,  no  hay  para  quó  temas; 
¿quién  podrá  hallar  mal  que  de  tu  mucha  lectura  bajas 
sacado  preceptos  saludables,  confirmados  por  la  apro- 
bación de  lodos  los  siglos  y  naciones,  y  sobre  todo  por  la 
experiencia  de  los  hombres  mas  ilustres?  Podrid 

udarte  con  el  ejemplo  de  Platón,  Aristóteles  y 
otros  filósofos,  que  sin  haber  intervenido  nunca  en  los 
ios  de  la  república,  escribieron  sutil  y  prudente- 
mente sobre  el  modo  de  constituirla,  ya  por  lo  quo 
leyeron,  ya  por  lo  que  les  inspiró  su  aventajado  ¿n* 

Es  preciso,  sin  embargo,  evitar  el  fastidio,  dije,  f 
atender  además  á  qu>  en  verano;  os  daré  á 

conocer  por  partes  tnts  ¡deas  durante  los  ratos  que  ten- 
gamo-  ¡UC£sÍV09.  Si  algo  os  parece 
digno  de  censura,  ó  lo  vemos  de  uoche  ó  después  de 
concluida  la  lectura  de  b  obra;  nu  sea  que  crezca  mu- 
cho el  libro  si  conferenciamos  en  particular  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  de  que  trata*  Podéis  además  así  cor* 
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camentos  con  que  hemos  de  curar  nuestras  enferme- 
dades. ¡Cuántos  remedios  desconocidos  de  los  antiguos 
no  debemos  ahora  á  la  experiencia  y  al  mayor  conoci- 
miento de  la  naturaleza !  Procúranse  los  demás  anima- 
les por  su  simple  instinto  los  recursos  de  la  vida,  bus- 
can escondrijos  ó  cuevas  donde  vivan,  cosas  deque  co- 
man acomodadas  á  su  naturaleza,  yerbas  que  puedan 
remediar  sus  males ;  solo  nosotros  nacemos  rodeados 
de  tanta  oscuridad  y  tan  gravísima  ignorancia,  que  no 
podemos  aprender  nada  sino  á  fuerza  de  tiempo,  ni 
proporcionarnos  sino  á  fuerza  de  tiempo  las  cosas  de 
que  mas  necesitamos.  ¿Qué  vida  por  larga  que  sea  ha  de 
bastar  para  que  constituyamos  una  solaciencia,  si  no 
tenemos  antes  recogidas  las  observaciones  de  muchos  y 
los  resultados  que  ha  podido  dar  una  larga  experiencia? 
Hemos  debido  tomar  lecciones  hasta  de  los  demás  seres 
animados.  Si  hemos  empicado  el  díctamo  para  extraer 
del  cuerpo  las  saetas,  lo  hemos  aprendido  de  la  cabra 
montes,  que  usa  de  aquella  yerba  al  sentirse  herida  por 
los  dardos  de  los' cazadores;  si  la  celidonia  para  las  ca- 
taratas, de  la  golondrina,  que  abre  con  este  remedio  á 
la  luz  los  ojos  de  sus  hijos ;  si  el  orégano ,  de  la  cigüe- 
ña; si  la  hiedra,  del  jabalí;  si  la  lechuga  silvestre,  deldra- 
gon,  que  detiene  sus  náuseas  con  el  jugo  de  esta  planta. 

Mas  ¿para  qué  debo  ya  sacar  á  plaza  tantos  ejemplos? 
Basta  lo  dicho  para  dejar  completamente  demostrado 
que  el  hombre  necesita  de  ajeno  auxilio  y  fuerzas,  que 
con  las  suyas  no  puede  siquiera  procurarse  una  escasa 
parte  de  los  recursos  de  su  vida.  Añádase  ahora  á  esto 
lo  débil  que  es  su  cuerpo  para  rechazar  la  fuerza  exte- 
rior y  evitar  los  atentados  contra  su  existencia.  La  vi- 
da del  hombre  no  estaba  segura  ni  contra  las  muchas 
fieras  que  poblaban  la  tierra  cuando  estaba  esta  sin 
cultivo  y  no  se  había  arrasado  todavía  ningún  bosque; 
no  lo  estaba  ni  aun  contra  sus  mismos  semejantes ,  en- 
tre los  cuales,  fiando  cada  cual  en  sus  propias  fuerzas, 
se  arrojaban  contra  las  fortunas  y  la  vida  de  los  mas 
débiles  los  quemas  podían ,  seres  feroces  y  salvajes  que 
aterraban  ó  temían,  según  se  sintiesen  mas  ó  menos 
fuertes.  Lo  estaba  mueho  menos  cuando  asociados  ya 
los  que  pretendían  abusar  de  su  superioridad  física,  se 
dejaban  caer  en  cuadrilla  contra  los  campos,  los  gana- 
dos y  hasta  las  aldeas,  cometiendo  todo  género  de  atro- 
pellos, llevándoselo  todo  y  hasta  encrueleciéndose  con- 
tra la  vida  de  los  que  se  atrevían  á  resistirles ,  situación 
por  cierto  desgraciada  y  miserable.  ¿Dónde  podía  en- 
contrar entonces  la  inocencia  y  la  pobreza  un  abrigo 
contra  tantos  latrocinios ,  saqueos  y  matanza? 

Viendo  pues  los  hombres  que  estaba  su  vida  cer- 
cada constantemente  de  peligros  y  que  ni  aun  los  pa- 
rientes se  abstenían  entre  sf  de  violencias  y  de  asesi- 
natos, empezaron  los  que  se  sentían  oprimidos  por  los 
poderosos  á  asociarse  y  á  fijar  los  ojos  en  el  que  pare- 
cía aventajarse  á  los  demás  por  su  lealtad  y  sus  sen- 
timientos de  justicia ,  esperando  que  bajo  el  amparo 
de  este  evitarían  todo  género  de  violencias  privadas  y 
públicas,  establecerían  la  igualdad ,  mantendrían  su- 
jetos por  los  lazos  de  unas  mismas  leyes  á  los  inferio- 
res y  á  los  superiores ,  á  los  superiores  y  á  los  del  estado 
medio.  Derivaron  de  aquí,  como  es  de  suponer ,  las 
primeras  sociedades  sustituidas  y  i*  dignidad  real, 
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que  no  se  obtenía  en  aquel  tiempo  con  intrigas  ni  con 
dádivas,  sino  con  la  moderación ,  la  honradez  y  otras 
virtudes  manifiestas. 

No  debemos  pues  atribuir  sino  á  la  carencia  de 
las  cosas  necesarias  á  la  vida ,  y  sobre  todo  al  temor  y 
concienciado  nuestra  propia  fragilidad,  ya  los  derechos 
que  nos  constituyen  hombres,  ya  esa  sociedad  civil  en 
que  gozamos  de  tantos  bienes  y  de  tan  tranquila  calma. 
Entre  los  demás  animales  reúnense  también  los  mas 
débiles  y  medrosos  para  defender  su  misma  debilidad 
y  pobreza,  puestas  así  en  común  las  fuerzas,  que  sepa- 
radamente nada  pueden.  No  van  solos  sino  los  leones, 
las  panteras ,  los  osos  y  estos  porque  aventajan  en  ro- 
bustez y  valor  á  los  que  podían  ser  sus  enemigos.  Es 
verdaderamente  debido  al  puro  instinto  la  formación 
de  las  sociedades ;  y  gracias  á  ella  el  hombre ,  que  en 
un-príncipio  se  veía  privado  de  todo  sin  tener  siquiera 
armas, con  que  defenderse  ni  apoyo  á  que  arrimarse, 
está  hoy  rodeado  de  bienes,  reuniendo  él  solo  mayores 
recursos  que  los  de  todos  los  demás  animales  que  des- 
de su  origen  parecían  haber  recibido  medios  de  con- 
servación y  de  defensa.  Neciamente  pues  acusan  al- 
gunos á  la  naturaleza  de  que,  no  ya  como  madre,  sino 
como  madrastra  del  linaje  humano,  al  paso  que  colinó 
de  bienes  á  los  demás  seres  animados ,  creó  débil  y  po- 
bre al  hombre  para  que  sirviera,  ya  á  sus  semejantes,  ya 
á  las  fieras  de  presa  y  de  juguete.  Con  no  menos  razón 
y  no  sin  merecer  las  notas  de  impíos  acusan  otros  á  la 
divina  Providencia  quejándose,  ora  de  que  todo  acon- 
tezca en  la  tierra  sin  orden  ni  dirección  alguna ,  ora 
de  que  precisamente  el  ser  mas  noble  lleve  la  mas  des- 
graciada vida  careciendo  de  cuanto  pueda  hacerla  mas 
agradable  y  escudarla.  Cabalmente  esos  motivos  de 
acusación  contra  la  Providencia  y  la  naturaleza  son  los  , 
que  mas  hacen  resallar  el  poder  y  la  divinidad  de  en- 
trambas. Si  hubiese  tenido  el  hombre  fuerzas  sufidea- 
tes  para  vencer  los  peligros  y  no  hubiese  debido  apekr 
á  las  ajenas,  ¿habría  habido  nunca  sociedad?  Habría 
habido  ese  respeto  mutuo  que  constituye  la  tranquili- 
dad de  nuestra  existencia?  Habría  habido  orden ,  ha- 
bría habido  la  buena  fe  necesaria  en  los  contratos,  ha- 
bría habido  por  fin  hombres?  Nada  hay  ahora  mejor  ni 
masapreciable  que  el  hombre  corregido  y  llamado  ala 
moderación  por  la  fuerza  de  la  disciplina ,  sujeto  por 
las  leyes,  y  sobre  todo,  por  un  poder  superior,  cootn 
cuya  acción  es  impotente.  ¿Qué  empero  habría  bus 
cruel  ni  bárbaro  que  él  sino  le  detuvieran  les  prescrip- 
ciones del  derecho  y  los  fallos  de  los  tribunales?  ¿Habría 
acaso  fieras  que  causasen  tanto  estrago?  Es  violentísi- 
ma la  injusticia  cuando  armada.  Nacieron  asi  de  nuestra 
propia  debilidad  la  sociedad ,  los  sentimientos  deha- 
roanidad  y  las  mas  santas  leyes,  bienes  todos  diviaos, 
con  los  cuales  hemos  podido  embellecer  y  asegurar  k 
vida;  y  es  indudable  que  todo  el  ser  del  hombre  depen- 
de principalmente  de  haber  nacido  frágil  y  desnudo,  es 
decir,  de  haber  necesitado  de  los  demás  para 
tarse  y  defenderse. 


DEL  REY  Y  DE  LA 
CAPITULO  II, 

Entre  Mas  las  forma 5  dn  gobierno  os  preferible  la  monirqafi. 

Tienen  pues  una  grande  y  admirable  razón  de  exis- 
tencia las  cosas  que  parecen  mas  caprichosamente 
ituidas.  Déla  indigencia  y  de  la  debilidad  nacen 
cterlodes  n  necesarias  para  la  salud  y 

ira  el  placer  del  hombre; 

de  los  pueblos  ,  dignidad 
rpie  en  un  principio  ni  aterraba  con  su  imponente 
ansio  y  aparato,  ni  esta!  l,  ui  llevaba 

.  privilegio  alguno,  ni  hallaba  defensa  contra 
os  pel«-  en  el  amor  y  la  benevolencia  de  los 

ciudadanos,  ni  apelaba  SIDO  á  su  voluntad  y  aibedrío 
para  dirigir  los  negocios  generales  de  la  república  y 
ccidir  los  pleitos  entre  particulares ,  ni  habia  cosa  en 
que  no  entendiese  por  creer  los  hombres  que  nada  ba- 
l  ^rave  que  no  pudiese  conseguirse  por  medio  de 
os  principes,  con  la  I  que  fuese  justo.  Escribiéronse  mas 
arde  leyes  y  hubo  á  la  ventad  dos  motivos  poderosos 
ara  que  asi  se  luciese.  Empezóse  á  sospechar  de  la 
ad  del  príncipe  por  ser  difícil  que  estuviese  libre 
era  y  odios  y  supiese  mirar  con  igual  amor  á  to- 
iescu  debajo  de  su  imperio  ;  y  se  01 
lar  tan  grande  im  ite  podían  pro- 

mitigarse  leyes  que  fuesen  y  tuviesen  para  todos 

il  sentido.  Es,  pues  ,  la  ley  una  regí  1 
que  prescribe  lo  justo  y  prohibe 
'onces  que  la  etnge- 
¡  de  los  hombres  se  hallaba  contenida  por 
stad  por  las  armas  de  los  soldados,  lí* 

i  por  la  severidad  de  fas  leyes  y  el  temor  de  los 
iles  de  tal  modo,  que  por  evitar  cada  uno  en 
jlur  si  ituvifiseu  tojos  dcconi'  k'f 

|$j  sin  embarco f  verosímil  que  existieron 
tiempos  muy  escasas  leyes ,  y  que,  escritas 
stsis  en  muy  pocas  y  claras  palabras ,  no  necesitaban 
luego  fué  creciendo  tanto 
1 1  je  hemos  debido  llegar  á 
1  nos  molesten  menos  las  leyes  que  1 
,  sin  que  basteo  ya  ni  la  fuera 
alguno  para  limpiar  los  establos 
estro*  es  tampoco  de  creer  que  hu- 

adoptados  castigos  demasiado 
nortes;  mas corn  fuese  declarando 

experiencia  que  tenia u  aun  en  el  hombre  mayor 
norte  1  ir  su  ambición  el  incentivo  del  pía* 

or  )  la  espéreme  do  procurarse  cosas  útiles  que  no 
ara  extinguirla  el  temor  «le  las  penas  adoptadas, 
acada  dia  estableciéndose  -»tr¡i5  mas  severas  hasta 
egará  latí»-  Distaba  para  imponer 

uibros  ni;  1  ¡este  de  la 

publica;  asi  que  sintióse  al  fin  la  necesidad  de  ar- 
ria d  i»  estudiados  tormentos  para 
^e  terror  haslaá  los  que  por  la  violencia 
sus  deseos  se  e  las  arrastrados  fi  la  maldad 
y  al 

I  un  principio  los  reyes  mas  en  guar- 
dar q'  de  su  imperio,  razón 
porkcual  tema  cada  ciudad  y  aun  cada  pueblo  el  sujo, 
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Ht^"  contar  el  númern  de  los  raonnroa*  p<>r  el 

SI  raro  que  los  se- 

gradas  escrituras  como  en  i,  \  en  un 

muy  extras  comarcas  hubo  en  época  multi- 

tud de  miando  empero  el  tiempo ,  ya  q 

moviese  la  ambición  de  poseer  mucho  ,  ya  el  aaiOC  á 
los  aplausos  y  á  la  gloj  mo  una  que  otra  vez 

podía  sucederías  injurias  recibid  on  alpinos 

príncipes  ó  querer  subyugar  naciones  libres,  á 
la  codicia  de  mando  pe 
del  trono  ri  los  domase 

íes  sobre  la  fortuna 
pudieron  exleader  la  ei 
Alejandro  t  Cesar,  que 

tituirgran 
ron  royes,  pero  no  legítimos, que  l 
monstruo  de  la  tiranía  y  extirpar  los  vicios  ,  coi 
parecer  deseaban ,  no  ejercieron  otras  artas  que  las  dol 
robo,  por  mas  que  el  vulgo  celebre  aun  sus  hechos  cotí 
inmensas  y  gloriosos  al;<ban*as. 

Estos  fueron  loa  prúj 
sus  progresos.  Mas  dejando  -  lo  que  prin- 

cipalmente han  dudado  grandes  y  esclarecidos  ? a] 
es  de  ai  debemos  ,  forma  de 

10  que  se  |  « minar  si  1 

ventajoso  para  la  dirección  de  los  negocio*  bu- 
que gobierne  uno  solo  en  w  I  constituida,  ú 

ir  y  el  mando  estes»  divididos,  ¡fi entre 
pocos  elegidos  en1 

los  que  [entro  de  unas  mism 

ven  bajo  el  yu¿*o  de  unas  mismas  f 
mía  y  olra  parte  muebosy  p< 
á  nuestro  modo  de  ver,  hemos  de  exponer 
resumen,  Es,  en  ¡ 

á  las  dtunñs  formas  de  gobierno  por  sel 
á  ías  leyes  de  la  naturaleza  ,  en  la  cual  obedecen 
pulso  de  uno  solo  cielo  y  tierra ,  se  difunde  la  vida  f  el 
espíritu  desde  el  corazón  por  todos  los  mitin 
seres  animados,  diriga  lina  aoja  abeja  los  truln, 
todas,  se  arreglan  y  dependen  de  un  sonido  don: 
todas  las  voces  de  un  concierto.  Con fir  lio  do 

ser  conforme,  no  solo  á  la  di  I  del  mun- 

do, sino  también  á  la  de  cada  un  le  quo 

este  se  compone,  pues  no  hay  casa  ,  aldea  ni  ci 
donde  no  se  vea  con  malos  ojos  que  en  lu^ar  é 

D  muchos.  Movidos  por  la  fuerza  dé 
monto,  que  podriumosilustrar  con  muchos  argumentos, 
abrazaron  esta  forma  de  gobierno  los  prim 

r  menos  disimilo*  de  su  origen  y  por 
consiguiente  de  la  mejor  raí 
cilmenlc  la  naturaleza  de  los 
de  confosar  B  ¡«asa^s  di 

les,  según  el  cual  han  posado  los  hombres  d 
no  de  uno  solo  al  r  le  muchos.  Cuando  no  pu* 

dos  probar  esto  histórica  m  1ro  pa- 

recer, indudable  quesería  cuando  menos  verosímil  por 
lo  que  llevamos  dicho,  pm  que  natural  quo 

oprimida  la  muchedumbre  por  f 

-  fuerzas,  se  di' 
queevi 

Ipo  se  fueron  inventando  los  demás  sistemas  do 
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gobierno,  después  de  vistos  los  cuales,  nació  el  grito 
de  «haya  un  solo  rey  ,  no  es  bueno  que  baya  muchos». 
!        Para  la  conservación  de  la  paz  interior  es  también 
]    mejor  que  gobierne  uuo  solo ,  pues  siendo  muchos, 
.     pueden  disentir  fácilmente  y  tener  mas  trabajo  en  ar- 
reglar sus  propias  controversias  y  discordias  que  en  di- 
rimir los  ajenos  pleitos  y  contiendas.  Es  menos  en  un 
principe  que  en  muchos  la  desordenada  codicia,  con 
la  ruul  se  ciega  el  entendimiento ,  se  corrompe  (ajus- 
ticia y  sufren  graves  perturhaciones  las  cosas  priva- 
das y  las  públicas ;  y  es  evidente  que  disminuida  la  co- 
*     dicia ,  ha  de  ser  mayor  la  equidad  y  mayores  nuestras 
libertades.  Abunda  todo  al  rededor  de  un  solo  príncipe 
hasta  llegar  á  fastidiarle,  y  han  de  apagarse  natural- 
mente sus  deseos ;  mas  aun  cuando  asi  no  fuera,  siem- 
pre ha  de  ser  menos  costoso  y  mas  fácil  que  sobresal- 
ga uuo  que  no  muchos. 

Kl  mando,  por  fin,  es  siu  fuerzas  enteramente  in- 
útil; ¿no  han  de  poder  mas  y  dar  mayor  impulso  re- 
unidas en  un  sólo  hombre  que  distribuidas  entre  muchos, 
ora  consistan  en  las  riquezas,  ora  en  el  imperio ,  ora  en 
los  votos  de  los  pueblos?  Vemos  en  todas  las  cosas  de 
la  naturaleza  que  es  siempre  mayor  la  eficacia  y  poder 
de  un  elemento  cuando  concentrado  que  cuando  muy 
desleído.  No  cabe,  por  otra  parle ,  duda  en  que  las  cosas 
comunes  pueden  estar  mejor  administradas  por  uno  que 
por  muchos,  que  en  igualdad  de  medios  es  mas  fácil  la 
ejecución  de  una  empresa  por  un  solo  hombre,  como 
demuestran  palpablemente  las  alianzas  celebradas  entre 
los  reyes  para  llevar  á  cabo  la  guerra ,  alianzas  que  nun- 
ca pudieron  ser  duraderas  ni  dar  grandes  resultados. 

Estos  son  los  mas  notables  y  poderosos  argumentos 
aducidos  en  favor  de  la  monarquía,  argumentos  eviden- 
tes é  innegables;  mas  no  son  tampoco  escasos  los  que 
se  presentan  en  favor  de  las  formas  democráticas.  La 
prudencia  y  la  honradez  en  que  estriba  la  salud  pública 
y  por  las  cuales  se  gobiernan  felizmente  los  estados  son 
indudablemente  mas  fáciles  de  encontrar  en  muchos 
que  en  uno  solo,  pues  cabe  suplir  loquea  uno  falta 
por  lo  que  á  otros  sobra,  como  suele  acontecer  en  una 
comida  en  que  se  reúnan  muchos  para  pagar  á  escote. 

I  Cuánta  no  lia  de  ser  la  ceguedad  y  la  ignorancia  de 
los  príncipes  que  encerrados  en  su  palacio  como  en 
una  caverna  no  pueden  hacerse  cargo  de  nada  por  sus 
propios  ojos!  ¿Es siquiera  posible  que  puedan  recono- 
cer la  verdad  entre  los  continuos  aplausos  de  los  corte- 
sanos y  entre  los  embustes  de  sus  criados  que  lo  acomo- 
dan todo  á  sus  intereses  personales?  Y  no  pudiendo  sa- 
bir nunca  la  verdad ,  ¿es  acaso  extraño  que  caigan  en 
error  á  cada  paso?  ¿Cómo  pues  ha  de  haber  quien 
pretenda  colocar  en  la  cumbre  del  Estado  á  un  hombre 
sin  oidos  y  sin  ojos?  TitoManlio  Torcuato,  al  ser  decla- 
rado cónsul,  recusa  el  cargo  por  la  enfermedad  de  su 
vista ,  manifestando  cuan  indigno  le  parece  que  se  pon- 
ga la  república  en  manos  del  que  necesita  de  ojos  aje- 
nos para 'hacerse  cargo  de  la  dirección  de  los  negocios; 
y  ¿hemos  nosotros  de  creer  á  propósito  para  gobernar- 
nos á  los  que  debiendo  apelar  continuamente  á  la  pru- 
dencia y  al  Ingenio  es  indispensable  que  á  cada  paso  se 
cieguen  y  alucinen?  En  unas  cartas  muy  importantes 
que  dirigió  el  emperador  Gordiano  á  su  suegro  Misiteo 
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considera  como  un  grave  mal  y  so  queja  de  que  la  ra- 
zón de  los  principes  so  vicie;  los  reyes  persas  para  ob- 
viar en  parle  tan  grande  inconveniente,  se  sabe  que 
tenían  junto  así  personas  de  reconocida  prudencia,  que 
eran  llamados  por  el  mismo  cargo ,  que  tenían  ojos  y 
oidos  de  los  príncipes ;  ¿podremos  acaso  negar  que  el 
mal  exista  y  sen  inherente  á  la  forma  del  gobierno?  Lle- 
varían mejor  camino  los  negocios  humanos  si  así  co- 
mo son  gobernados  los  rebaños  y  las  abejas  por  seres  de 
superior  naturaleza,  pudiésemos  tener  por  jefe  un 
hombre  algo  mas  que  mortal,  un  héroe,  como  dicen  que 
sucedía  en  los  primeros  tiempos;  mas  ya  que  esto  nu  es 
posible,  ¿por  qué  no  hemos  de  suplir  por  el  número  lo 
que  ha  de  faltar  á  uno  solo  para  que  aventaje  á  los  de- 
más en  ciencias  y  en  virtudes?  Es  además  sabido  que 
no  hay  nada  que  perjudique  tanto  la  justicia  como  la 
ira ,  el  odio ,  el  amor  y  los  demás  afectos  del  alma ,  he- 
cho que  fué  la  principal  causa  de  que  se  establecieran 
leyes,  por  considerar  que  estas  hablan  á  todos  y  no  se 
doblan  á  la  fuerza  de  las  pasiones :  ¿habrá  tal  vez  quien 
niegue  que  como  es  mas  fácil  que  se  deje  llevar  de  las 
suyas  un  solo-hombre,  es  mas  difícil  que  se  corrom- 
pan muchos  cediendo  á  la  amistad ,  á  dádivas  y  á  min- 
gas? No  sé  envenena  tan  fácilmente  el  agua  de  un  gran 
lago  como  la  de  un  estanque. 

Añádase  á  todo  esto  que  siendo  muchos  los  que  en- 
tiendan en  los  negocios  de  la  república,  enmiendan  los 
unos  las  faltas  de  los  otros,  y  sin  disponer  de  mas  ni 
menos  facultades,  tienen  mayores  fuerzas  y  proceden 
con  mayor  pureza  en  todas  sus  resoluciones.  ¿Quién 
se  ha  de  atrever  á  castigar  los  yerros  de  un  príncipe 
que  es  dueño  de  las  armas  del  Estado  y  lleva  en  la  punta 
de  la  lengua ,  como  dijo  Aristóteles ,  la  vida  y  la  muerte 
de  los  ciudadanos?  No  seria  ya  audacia,  sino  locura, 
querer  resistirá  su  voluntad  y  hacerle  sentir  el  disgusto 
que  suele  llevar  consigo  la  reprensión  ajena;  seríalo 
mucho  mas  sabiendo  cuan  grande  es  siempre  el  nu- 
mero de  los  aduladores  que  están  á  su  lado  para  batir 
palmas  á  cada  uno  de  sus  actos,  mal  cierto  puesto  que 
se  presenta  bajo  un  aspecto  dulce  y  agradable.  ¿Ignora- 
mos, por  otra  parte, que  al  llegar  el  nombre  al  poderes 
su  propio  adulador  y  mira  siempre  con  benignidad  sos 
propios  hechos?  Contéstase  á  esto  que  como  no  hay 
cosa  mejor  que  la  dignidad  real  cuando  sujelaá  leyes, 
no  la  hay  peor  ni  de  mas  tristes  resultados  cuando  libre 
de  todo  freno.  Mas  ¿y  si  se  convierte  el  rey  en  tirano, 
si  menospreciando  las  leyes  sustituye  á  la  razón  su  an- 
tojo? ¿  Quién  no  conoce  y  confiesa  que  es  muy  difícil 
contener  con  leyes  las  fuerzas  y  el  poder  de  un  hombre 
en  cuyas  manos  están  concentrados  todos  los  medios 
de  que  dispone  la  república?  ¿Cómo  se  ha  de  evitar qw 
no  grave  los  pueblos  con  nuevos  y  mayores  tribotlw, 
que  no  invierta  los  derechos  de  sucesión  ¿  la  corosa, 
que  no  lo  remueva  todo  y  lo  trastorne?  Cuando  se  divi- 
de entre  muchos  el  poder  para  crear  otras  magistratu- 
ras, bien  haya  de  constituirse  un  senado,  bien  hajtt 
de  elegirse  jueces,  ¿hemos  de  conseutir  en  que  pul 
ejercer  el  mas  grave  é  importante  cargo  haya  precisa"     , 
mente  uno  solo?  ¿Olvidaremos  acaso  cuan  diversas  y  de 
cuánta  trascendencia  son  las  atribuciones  de  un  mo- 
narca que  ha  de  sostener  la  guerra  contra  el  enemiga, 
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mantener  topar  entre  sus  subditos,  representar  en  el 
interior  y  en  el  citerior  toda  Ja  república? 

Ceden  á  la  fuerza  dees! os  argumentos  varones  ríe 

grande  erudición  ,  principalmente  de  aquellos  que  barí 

en  eludidas  libres,  á  pesar  rio  ser  propia  de 

m  naturaleza  que  prefiramos  casi  siempre  estar 

.1  de  un  modo  ma- 
In  experiencia,  y  no  carece,  por  otra  parte,  de 

0  alterar  las  instituciones  patrias ,  aun  cuando  se 
n  contra  ellas  nuestras  convicciones.  Hí; 

d  los  mas  grandes  tüósofos, 
i  «olí  generalmente  los  que  mas  favorables  se  lian 
manifestado  á  Ja  institución  monárqttiea,  cumo  nos 
slra  el  mismo  Aristóteles,  el  cual  aun  Aceptando 
rma  de  gobierno,  principalmente  cuando  el  rey 
je  á  todos  los  ciudadanos  en  bondad  y  prudeu- 

1  rana  en  si  todas  las  dotes  del  cuerpo  y  del  áni- 
mo, como  si  Ja  naturaleza  se  hubiese  puesloen  lucha 

telarle  y  levantarle  sobro  los 
s,  cosa  que  raras  veces  acontece  ,  cree  \ 
tn  gobernadas  por  muchos  Jas  ciudades  i 
M  cu  virtud  é  ingenio,  y  llega  - 
calificar  de  inicuo  que  se  confie  delusivamente 
el  poder  supremo  y  se  entreguen  lodos  los  negocios  al 
que  no  puede  presentar  ni  mayores  conocimientos,  ni 
onradei,  Di  mu  acierto  j  lacto.  Las  mismas  es- 
cr¡tu>  fa  monarquía,  presen- 

nos  cu  un  principio  constituidos  ciertos  jueces 
aban  Ja  república  judia.  Esta  forma  de  go- 
.1  ble  mente  democrática ,  pues  se  elegía 
quel  cargo  A  los  que  mas  aptos  parecían  en  cada 
las  tribus,  y  no  se  Jes  concedían  facultados  para 
alterarlas  leyes  ni  las  costumbres  nacionales,  según 
i  aquellas  palabras  de  Gedeon  :  Nondomina- 
/->  ñeque  fttius  mcust  sed  dommabttnr  veslri  Do- 
ninus.  No  hubo  reyes  eulrc  los  hebreos  hasla  que  nu- 
,  exasperado  el  pueblo,  primero  por 
le  Helí,  y  después  por  la  de  los  hijos  de  Sa- 
tos pidieron  y  exigieron  á  indo  trance,  á  pesar  de 
osle,  que  les  pronosticó  severa* 
oenazaban,  y  les  decla- 
ró quo  después  de  recibido  el  poder,  degenerarían  los 
ajo*  en  tiranos ;  hecho  enn  el  cual  cabe  probar  que  ó 
1  no  es  preferible  al  democrático,  ó  que  por 
lo  menos,  principalmente  en  aquel  tiempo, no  se  aco- 
i cientemente  á  las  costumbres  de  aquel  pue- 
itcede  en  todo ,  en  los  vestidos ,  en  el  calzado ,  en 
n  y  en  muchas  otras  cosas  que  aun  lo  mc- 
j  >r  y  inris  elegante  á  unos  place  y  á  otros  desagrada ;  y 
para  mí  que  lia  de  suceder  Jo  mismo  con  las 
formas  de  gobierno,  que  no  porque  una  lleve  á  todas 
»ja,  ha  de  ser  aceptada  por  pueblos  de  distintas  ius- 
íí  y  columbres. 
Entre  tan  distintas  ratones ,  todas  casi  de  igual  peso, 
e  tanta  variedad  de  pareceres,  se  indina  mas  mi 
!  i  asta  dar  por  cierto  que  el  gobierno  de 
r  preferido  á  todos  los  demás  sistemas, 
.aré  que  está  expuesto  á  grasísimos  peí» - 

i  en  una  insufrible  tiranía; 
5  con  mayores  bienes, 
y  otario  que  Ui$  demás  [gruías  tienen  también  sus  vi* 
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cios  y  están  cercadas  de  no  menor**  ni  menos  graves 

i,  Son  las  cosas  boma  iras  á  luce 

tes,  y  es  de  varones  prudentes  <  con  cviinr, 

n  los  males,  sino  los  de  mas  bulto,  buscando  con 
ahinco  lo  quo  parece  que  nos  puede  procurar  mayor 
número  de  bienes,  lia  de  procurarse  ante  todo  c 
var  y  asegurar  la  paz  eutre  los  ciudadanos,  pues  sin  paz 
ria  mas  que  un  caos  la  república;  y  creo  que  na- 
die dudará  cuánto  mas  eficaz  es  para  obtenerla  E 
bienio  de  uno  soto  que  el  de  muchos.  ¿No  es  acaso  bas- 
tante compensación  este  solo  bien  para  otros  muchos 
males  y  peligros?  ¿Que  mejor  que  la  paz,  por  medio  de 
la  cual  se  embellecen  las  ciudades  y  quedan  qsoj 

fortunas  privadas  y  las  pu 
nicioso  que  la  guerra ,  á  cuyos  rudos  golpes  todo  se 
abrasa  y  se  trastorna  y  muere?  Crecen  con  la  unión  fot 
pequeños  imperios,  húndeuse  cou  la  discordia  tos  ma- 
yores. 
Conviene  además  considerar  que  en  todas  tas  clames 

blo  es  mucho  mayor  el  uúmero  de  los  mil 
el  da  los  buenos;  si  se  divide  el  poder  eutre  m¡ 
¿no  será  fácil  que  en  toda  deliberación  prevalezca  la 
opinión  de  los  peores  sobre  la  de  los  mas  rectos  y  pru- 
dentes ?  No  se  pesan  los  votos,  se  cuentan,  y  no  | 
suceder  de  otra  numera.  ¿  Acontecerá  esloen  el  g 
no  de  uno  solo?  Si  el  principe  es  de  conocida  probidad 

leoetij  como  uo  tan  raras  veces  sucede,  si 
el  mejor  acuerdo  ,  es  de.  ir,  la  opinión  de  los  mas  pru- 
dentes; y  con  los  derechos  que  su  mismo  poder  le  con- 
fiere, sabrá  resistir  a*  I  leí  pueblo  y  á  I 
mera  rías  pretensiones  de  los  malos.  Sabemos  cuántas 
calanii                        rastornos  ocurrieron  en  I 
Cliaodo               lo  padnü  algunos  reyes  dividieron  el 
poder  real  entre  muclios  de  sus  hijos,  como  sucedió 
con  Sancho,  el  mayor,  y  su  hijo  Fernando,  r 
varra;  aquellos  sucesos  deben  enseriarnos  cuan  indivi- 
sible es  el  mando                 «muuicable  el  poder  por  su 
naturaleza ,  cilio  funesta,  impía,  turbulenta,  sospe- 

v  falaz  la  ambición  al  sentirse  impotente,  cuan 
inútil  freno  los  respetos  de  la  amistad  ui  tos  del  paren- 
tesco para  que  aquella  deje  de  confundirlo  y  U 
mirlo  todo.  Pruébanos  además  que  se  debilitan  las  fuer- 
zas al  dividirse  eutre  muchos  el  cuidado  de  los  nego- 
cios públicos  lo  que  sucedió  con  los  árab  es,  expuestos  á 
una  ruina  inevitable,  no  por  otro  motivo  que  por  el  do 
estar  dividido  entre  muchos  el  imperio,  de  lo  que  uo 
pudieron  menos  de  nacer  discordias  intestinos  y  a!  Gil 
la  formación  de  muchos  reinos  independientes  unos  de 
otros.  Si  pues  no  conviene  que  haya  muchos  princi- 
pes en  las  distintas  comarcas  de  una  nación,  por  mas 
que  estén  bien  deslindado?  los  términos  de  todas, 
¿cuánto  menos  convendrá  que  los  haya  en  un 
territorio  por  estar  distribuido  entro  muchos  el  go- 
bierno? 

ISos  parece  aun  mucho  mas  preferible  ía  monarquía  si 
se  resuelven  los  reyes  a  llamar  á  consejo  ¿  los  mejores 
ciudadanos,  couvocaruua  especie  de  seotdO  y  adminis- 
trar de  acuerdo  con  él  tos  i  as  y  los  pú- 
blicos. No  podrían  prevalecer  asi  los  afectos  personales 
ni  habría  qt  le  fa  Imprudencia;  ve- 
ríamos unidos  con  el  rey  ú  ios  muguates,  conocidos 
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por  los  antiguas  con  el  nombre  do  aristocracia ,  llega- 
ríamos mejor  al  deseado  puerto  de  la  felicidad,  al  que 
nos  sentiríamos  impelidos  de  consuno  por  los  esfuer- 
zos de  toda  la  ciudad  ó  de  toda  la  provincia.  No  hay  por 
cierto  peste  mas  terrible  que  un  rey  que  se  deja  llevar 
de  sus  pasiones  ó  pretende  gobernar  su  propio  juicio 
por  el  de  sus  infames  cortesanos,  cosa  que  nos  ponen 
ya  de  manifiesto  las  desgraciadas  vicisitudes  y  los  in- 
olvidables trastornos  de  grandes  imperios,  donde ,  co- 
mo es  natural,  convertida  la  benevolencia  del  rey  en 
tiranía  y  gobernando  los  palaciegos  en  su  nombre,  es 
inevitable  que  se  desquicie  toda  la  república  y  sean  pre- 
cipitados sin  sentirlo  á  las  mayores  calamidades  sub- 
ditos que  tienen  puesta  en  sus  príncipes  toda  su  con- 
fianza. Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  lo  mejor 
en  la  naturaleza  se  couvierte  en  lo  peor  cuando  llega  á 
corromperse ,  y  que  no  prueba  poco  en  favor  de  la  ex- 
celencia de  la  monarquía  el  hecho  de  que  al  estar  vi- 
ciada y  pervertida,  venga  á  parar  en  la  mayor  tiranía 
posible  y  en  la  mas  abominable  forma-  de  gobierno.  Lo 
peor  debe  ser  siempre  la  antítesis  de  lo  mejor,  y  el  mas 
pernicioso  gobierno  la  del  que  puede  proporcionar  á  la 
república  mejores  resultados. 

CAPITULO  III. 

i  Debe  ser  la  monarquía  hereditaria? 

Se  ha  explicado  ya  cuántas  ventajas  lleva  a*  las  demás 
formas  de  gobierno  la  que  llamaron  los  griegos  monar- 
quía, principalmente  cuando  recae  la  diguidad  real  en 
el  que  supere  á  lodos  los  ciudadanos  en  probidad ,  en 
prudencia  y  en  justicia,  y  como  tal. sea  mirado  y  admi- 
rado por  sus  subditos  como  un  hombre  bajado  del  cie- 
lo, de  condición  superior  á  la  de  los  demás  mortales.  Es 
pues  esta  forma  de  gobierno  adecuada  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  á  la  dirección  del  mundo  y  al  modo  como 
se  rigen  los  demás  animales;  muy  querida  de  Dios,  por 
acercarse  mas  con  ella  la  república  á  ese  Ser  superior 
que  dirige  solo  y  por  su  propia  voluntad  los  cielos  y 
la  tierra.  ¿Podrá  ahora  ponerse  en  duda  que  ya  i udi vi- 
dual ,  ya  colectivamente  han  de  buscar  los  hombres  la 
felicidad ,  procurando  acercarse  á  Dios  cuanto  lo  per- 
mita la  naturaleza  humana  ?  La  bondad  y  la  unidad 
guardan  tanta  armonía  entre  si  y  están  tan  unidas  es- 
trechamente, que  siguen  ambas  una  misma  regla,  como 
explican  agudamente  los  filósofos,  y  parecen  indicar 
las  cosas  mismas.  Está  probado  que  una  república  su- 
jeta al  gobierno  de  uno  solo  está  mas  firmemente  tra- 
bada con  cada  una  de  sus  partes  que  las  que  obedecen 
á  la  voz  de  muchos,  y  es  necesario  que  confesemos  que 
ha  de  ser  por  tanto  mucho  mejor  y  mas  perfecta.  Con 
estas  y  las  demás  razones  explanadas  en  el  capítulo  an- 
terior, creen  que  quedaría  probada  suficientemente  la 
excelencia  de  la  monarquía  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas ,  ora  se  confie  la  dirección  de  los  negocios  á  los 
raaguates,  ora  al  pueblo.  Debe,  sin  embargo,  todo  va- 
ron  prudente  tener  en  cuenta  los  tiempos  y  la  república 
en  que  vive ,  no  dejarse  llevar  por  el  deseo  de  innovarlo 
todo ,  aspirar  sí  á  lo  mejor ,  pero  recordando  que  las 
naciones  ya  constituidas  casi  nunca  cambian  de  forma 
sin  empeorar  su  suerte.  No  ha  de  atreverse  ¿  poner  en 
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ejecución  sus  laudables  intenciones  sino  cuando  haya 
lugar  á  la  elección  y  lo  permitan  el  carácter  de  sus  con- 
ciudadanos y  la  situación  del  Estado  de  que  forma  par- 
te. Procurará  entonces  con  todas  sus  fuerzas  establecer 
la  mejor  forma  de  gobierno,  con  tal  que  sin  agitación 
y  sin  tumultuosas  escisiones  pueda  llevar  al  imperio  á 
ser  sujetado  y  dirigido  por  el  gobierno  de  uno  solo. 

Dilucidada  ya  esta  cuestión,  debemos  entraren  otra, 
que  ni  es  menos  grave  ni  viene  envuelta  en  menos  difi- 
cultades. Cuando  muera  un  príncipe  ¿convendrá  que 
sea  el  gobierno  hereditario  ó  que  sea  elegido  el  sucesor 
por  lodos  los  ciudadanos,  como  sabemos  que  se  obser- 
vó en  muchas  naciones,  con  el  objeto  de  que  en  virtud 
de  la  indefinida  duración  del  mando  y  la  seguridad  de 
la  sucesión  no  degenerase  en  tiranía  la  dignidad  creada 
para  la  salud  de  la  república?  Es  sabido  que  los  hijos  se 
corrompen  fácilmente,  ya  por  los  placeres  de  que  están 
rodeados,  ya  por  la  condescendencia  de  sus  padres;  que 
salen  no  pocas  veces  muy  distintos  de  sus  antecesores; 
que  por  este  solo  hecho  se  arruinaron  en  breve  gran- 
dísimos imperios.  ¿Qué  puede  haber  mas  pernicioso 
ni  mas  terrible  que  abandonar  la  república  al  capricho 
de  la  suerte?  Qué  mas  terrible  que  poner  al  frente  del 
gobierno  un  joven  de  depravadas  costumbres,  un  niño 
que  está  aun  llorando  en  su  cuna,  y  lo  que  peor  es,  una 
mujer  falta  de  esfuerzos  y  de  conocimientos?  Qué  mas 
terrible  que  el  que  desde  el  seuo  de  una  esposa  se  dis- 
ponga arbitrariamente  de  los  ejércitos,  de  las  provin- 
cias, de  las  rentas  del  Estado?  Qué  lo  que  era  antes 
debido  á  la  virtud  y  al  mérito  sea  ahora  patrimonio  de 
los  malos ,  y  por  respeto  á  uno  solo  deba  verse  envuelta 
la  república  en  gravísimas  borrascas?  Sin  necesidad  de 
mentar  otras  naciones ,  sabemos  por  las  sagradas  es- 
crituras que  elegían  los  idumeos  á  sus  reyes ,  y  no  con- 
sentían que  los  hijos  sucediesen  á  sus  padres;  sabemos 
que  en  España  duró  el  sistema  electivo  mientras  duró 
el  imperio  godo,  y  que  solo  después  de  trastornada  la 
nación  y  las  leyes  pudo  introducirse  la  sucesión  here- 
ditaria ,  merced  al  demasiado  poder  que  se  habiaa 
arrogado  los  principes ,  y  á  la  demasiada  condescen- 
dencia de  los  pueblos.  No  faltaron  con  todo  en  aquellos 
tiempos  varones  de  prudencia  que  con  gran  fuerza  de 
razones  pretendieron  probar  cuan  conforme  era  el  nue- 
vo sistema  de  sucesión  á  la  equidad  y  al  derecho,  bien 
fuese  que  se  sintiesen  obligados  por  los  beneficios  de  los 
nuevos  príncipes,  bien  por  el  deseo  vehemente  de  ada- 
lar, bien  porque  así  lo  sintiesen  y  creyesen.  Asegura- 
ban que  los  hijos.de  los  príncipes,  nacidos  de  la  mas 
noble  sangre  y  educados  en  palacios  llenos  de  santidad 
y  de  prudencia,  habían  de  parecerse  necesariamente  i 
sus  antecesores;  que  los  príncipes  levantados  al  trono 
de  entre  el  vulgo  de  los  ciudadanos,  solían  salir  arro- 
gantes y  soberbios,  como  acontece  de  ordinario  con  los 
que  saliendo  de  repente  de  su  estado  de  pobreza,  pasan  4 
ser  ricos  y  á  alcanzar  grandes  honores;  gente  eutonces 
pesada  é  intolerable  que,  viéndose  rodeada  de  poder  y 
con  facultad  de  alcanzarlo  todo,  pervierte  sus  costum- 
bres,  descubre  sus  viciosas  inclinaciones,  y  revela  la 
perversidad  natural  que  tenia  antes  cubierta  por  la  hu- 
mildad de  su  fortuna ,  no  de  otro  modo  que  un  vaso 
cascado  deja  ver  sus  faltas  desde  el  momento  que  se  le 
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agua*  Alegaban  qus  en  la  elección  de  uo  n 
e ,  como  arriba  se  lia  indicado ,  prevalecen  ordi- 
nat  iijíiiiriUe  tos  malos,  por  ser  siempre  mayores  en  oú- 
i  en  toda  reunión  de  linó  tanto 

dol  imperio  romano  como 
le  los  principes,  usurpada  al  fin  por  las 
'oriauas,  que  con  mengua  de  ¡ 

W  hombres  mas 
or  haber  puesto  mayor  precio  á  la  república.  En  Es- 
>e  apreciar  también  la  naturaleza  tle  esta  eues- 
i  por  lo  que  sucedía  en  m  labia 

are  doscientos  li  o  pocos  pueblos  que 

lian  portal  timbre  li  libertad  de  elegir 

09  de  entre  todos  los  ciudadanos 

( que  <  fiero  otros 

n  el  circulo  de  los  el  ina  sola  familia. 

rocho  con  el  nombre 

dietrías;  y  estaban  generalmente  en  ellos  tan  I 

i  y  los  juicios,  que  ufamos  d 
Helia  palabra  p:ira  significar  lOila  reunión  d 
en  que  ni  rosón  i  en  q 

nina  la  pasión,  la  fuerza,  los  clamores.  Batos  malea aa 
evidente  que  deben  evitarse  ú  tocia  cosía ,  adaptando, 
•  que  se  píeseme  una  situación  tal,  la  sucesión 
hereditaria,  pues  cabe  prometerse  mus  orden  y  coa- 
hijos  de  los  principes.  Saldrán  I 
i  lu  is  concebidas  por  el  pueblo,  cosa  que 

edén  cea;  mas  au  be  yaque 

n  mayores  bien  vur 

s  y  uietos  de  reyes,  no  solo  por  los  ciu* 

■r  loa  extranjeros  y  los  m 
,  ¿ígnomni 
eal  es  una  garantió  de  país,  y  es  hasta  la  salud  déla 

,  primero  cuando  ea  Zaha: 
-  ibio,  míe  i 

nside- 

ruf  que  era  debida  al  que  había  nacido  de  re* 

!o  desde  bu 
I  luego  "uno ,  ciudad  de 

id  t  cercada  seis  meses  con 

mudando  de  improvi 
¡uto  el  sitio  y  pasó  0|  nente 

mío  ser  v\  batalla  por  San* 

a  acampado  olí' 

Llír  del 
mtado  entonces  por  qué  Ü  ido  la 

de  liulr  del  enemigo,  dicen  que  c 

i ia renta  re v 
aria  a  los  ojos  de  lodos  inspirándonos  á  nos- 

ieryo, 
njo  el  primero  en  dei  real 

ia  familia  de  los  Bi  '»  í>c  lauta  importancia 

«i  q  límelos  y  bisabu 

deslumhra!  no  soto  a  la 
>io  lia* ta  á  los  magnate?,  y  sobre  todo 
i  h  temeridad  de  los  que  tengan  un  corazón  re- 
ír otra  parte,  sabido  i raleza  mis- 
ai' la  des  y  las  im- 
porta opinión  que  por  los 
luere  c                            auere  el  imperio; 
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siendo  muy  de  observar,  que  sobrellevan  mejor  lo*  hom- 

fue  nació  infeliz  ¡que al  que 

menos  desgrí  ríe  fué  eler 

jiü  porqué  cosí  todas  las  inouar 
fin  hereditarias,  y  a*  naciones  peri 
príncipes  en  cierlo  modo  perpetuos,  cosa  para  todos 
sumamente  ventajosa,  Evítanse  asi  la  llera- 

y  las  lurbí  des  que  soban  esta- 

llar en  cada  interregno;  ciérrase  el  pasoá  las  graudes 
discordias  y  guerras  de  sucesión,  que  batí  de 
forzosamente  donde  no  esté  adml  suprima  la 

sucesión  hereditaria.  Los  l 

pues  na  I  u  ral  qtu  tos  cuide  60 pro« 

píos  el  que  lia  de  trasmitir  o]  poder á  sus  hijos,  y  es 
sabido  que  son  siempre  mirados  con  cierto  dr 
por  los  que  ven  limitada  la  es  le  su  autoridad  al 

escaso  é  ¡ociarlo  tiempo  de  su  vi  des  suelen 

para  ello  fundarse  en  cuan  fácil  es  que  sus  sucesores, 
siendo  tan  varios  loajui  a  hombres, abafid 

ó  contradigan  sus  proyectos  y  comenzadas  empresas, 
como  vemos  le  donde  quiera  que  el  poder  su- 

premo nace  de  los  votos  de  los  magnates  6  de  los  del 
pueblo. 

No  me  propongo  ocultar  que  Aristóteles,  uno  de  los 
mayores  filósofos  en  el  lib.  m,  cap.  i  \  de  su  política, 
desaprueba  que  los  hijos  sucedan  indistintamentcá  sus 
padres,  ni  tampoco  negar  que  lo¿  descendí 
iieran  mocil  están  muy  distantes  de  tenor  les 

virtudes  de  sus  predecesores,  Lo  acr.  histo- 

rias antiguas  sagradas  y  profanas;  y  a  la  verdad  po- 
ioa  aducir  innumerables  ejemplos  de  los  gr 

i ue  ocasionaron  á"  tas  repúblicas  prr'll 
iterados  y  destituidos  de  las  prendas  de  sus  antepasa- 
indole  de  las  familias  ni  mas  ni 
menos  is  plantas  y  en  Jos  gar  igui  y 

em illas  por  la  tafliieo 

ciclo,  la  do  la  lien  i  tiempo.  Eitín* 

guese  el  ardiente  genio  de  los  principes  A  fuerte  de 
placeres  y  de  una  educación  mala  y  deprava 
todos  nacemos  para  morir,  así  vemos  también  y  nos 
dolemos  de  que  los  linajes,  los  sembrados,  los  anima- 
les y  las  familias  tengan  sus  principios  y  sus  progresos 
y  envejezcan  ai  Be  y  mueran ,  como  podemos  ver  por  la 
historia  de  los  últimos  reyes  do  Castillo,  Tuvo  Enrique, 
el  matador  de  su  hermano  Pedro  y  el  fundador  de  su 
dinastía,  un  ingenio  vivo  y,  sobre  todo,  un  ánimo  ma- 
yor aun  que  la  nobleza  de  su  cuna.  En  su  hijo  Juan  no 
reconocemos  ya  tan  afortunadas  pren 
tanta  habilidad  ni  tanto  vigor  para  la  dirección  do 
los  negocios  interiores  ni  citeriores.  En  su  nieto  En- 
rique se  ve,  es  verdad,  un  en: 
uu  alma  capaz  de  abrasar  cielos  y  tierra,  pero  es  débil 

rpo,  enfermizo,  de  una  vida  corta,  que  no  lo 
permite  desarrollar  las  grandes  virtud  j pare- 

do*  dotado  ya  en  su  misma  infancia.  Juan,  segundo 
rey  de  osle  nombre ,  es  ya  u  fas  le* 

ie  para  los  negocios  del  gobierno ;  y  en  él  y  su 
Lijo  Enrique  IV  se  ve  ya  envejecida  y  hecha  el  juguete 

pueblos  la  gloría  desusan: 
7i  v  la  virtud  ajenas  s<!  abrieren 
el  trono,  primero  con  uu  derecho  cuestionable!  y  luego 
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con  ventaja  de  los  pueblos.  Todo  lo  cual  se  encamina 
á  que  entendamos  que  los  hijos  no  pocas  veces  difieren 
de  sus  padres  en  el  ingenio,  en  la  condición  y  en  las 
costumbres.  No  podemos  empero  negar  que  entre  los 
príncipes  electivos  los  ha  habido  también  que  no  han 
sido  menos  malos  ni  de  hábitos  menos  depravados ,  ni 
en  número  menores.  Examinemos  los  anales  do  otros 
tiempos,  recordemos  la  antigüedad,  consideremos  por 
un  momento  esas  heces  y  monstruos  del  imperio  ro- 
mano llamados  Otón ,  Claudio ,  Vitelio,  Heliogábalo  y 
otros  que  no  nombro;  ¿podemos  creer  acaso  que  su- 
bieron al  trono  del  imperio  mas  que  por  los  votos  de  la 
milicia ,  es  decir,  sobre  las  lanzas  de  las  guardias  pre- 
torianas?  Mas  quiero  dejar  á  un  lado  los  ejemplos  que 
nos  ofrecen  las  naciones  extranjeras :  ¿habrá  alguno  tan 
temerario  ó  tan  ignorante  de  nuestra  historia  que  no 
confiese  que  en  España  hubo  peores  reyes  que  en  nin- 
gún tiempo  cuando  apoderados  de  ella  los  godos  eran 
elegidos  de  entre  todos  los  ciudadanos  los  jefes  su- 
premos de  la  monarquía? ¿Se  nos  ha  borrado  quizá  de 
ja  memoria  Wiliza  y  Rodrigo,  últimos  príncipes  go- 
dos cuyas  maldades  atrajeron  á  toda  España  tan  funes- 
tas desventuras?  Seria  mas  feliz  el  mundo  si  lo  que 
empieza  bien  en  un  principio  perseverase  en  un  mismo 
ser  y  estado  y  los  flnes  correspondiesen  siempre  á  los 
principios;  pero  la  desidia ,  la  maldad  y  el  tiempo  lo 
depravan  todo;  tal  y  tan  triste  es  la  condición  del 
hombre. 

Nosotros,  que  ignorantes  é  incapaces  de  apreciar  en 
su  verdadero  valor  las  cosas,  estamos  denunciándolas 
faltas  del  sistema  opuesto,  sin  querer  hacernos  cargo 
de  los  males  en  que  hubieran  incurrido  los  antiguos 
siguiendo  otro  camino ,  detestamos  los  vicios  que  ve* 
inos,  creyendo  siempre  que  lo  pasado  ha  de  ser  mucho 
mejor  que  lo  presente;  conducta  de  que  nacen  todas 
las  calamidades  que  afligen  á  la  especie  humana.  Aun 
suponiendo  que  en  otros  tiempos  hubiesen  sido  meno- 
res la  agitación  de  las  asambleas  y  los  funestos  resul- 
tados de  la  negra  ambición  y  la  codicia ,  ¿de  qué  otro 
medio  podemos  sospechar  que  se  hayan  valido  sino  de 
haber  admitido  el  sistema  hereditario?  Para  conservar 
la  tranquilidad  interior  no  hay  indudablemente  cosa 
mejor  que  designar  por  una  ley  los  que  han  de  suceder 
á  la  corona ;  no  se  deja  así  lugar  ni  á  las  pasiones  de  los 
pueblos  ni  al  antojo  de  los  príncipes  y  queda  orillado 
todo  motivo  de  discordia.  Esta  sola  consideración  bas- 
ta para  que  me  decida  en  favor  de  la  monarquía  here- 
ditaria ;  pero  advierto  además  que  es  fácil  corregir 
por  medio  de  una  buena  educación ,  sobre  todo  en  la 
infuncia ,  las  faltas  de  los  principes ;  que  en  una  buena 
educación  encuentran  freno  hasta  las  mas  depravadas 
Naturalezas,  y  gracias  á  su  saludable  influencia,  sufren 
un  completo  cambio ;  que  si  acontece  de  otra  manera 
y  no  corresponde  el  éxito  á  los  deseos  ni  á  los  esfuerzos 
de  los  que  están  encargados  de  dirigirle,  es  útil  sobre- 
llevarlo en  cuanto  lo  permita  la  salud  del  reino  y  las 
corrompidas  costumbres  del  príncipe  queden  ocultas 
en  lo  interior  de  su  palacio.  Podrá  suceder  que  por  sus 
desaciertos  y  maldades  pongan  algunos  la  república  en 
inminente  riesgo ,  desprecien  la  religión  nacional ,  re- 
chacen todo  freno  y  se  hagan  del  todo  incorregibles; 


mas  ¿por  qué  no  le  hemos  entonces  de  destronar 
como  han  hecho  mas  de  una  vez  nuestros  mayores? 
Cuando,  dejados  á  un  lado  los  sentimientos  de  humani- 
dad, se  conviertan  los  reyes  en  tiranos,  debemos,  como 
si  fuesen  Geras,  dirigir  contra  ellos  nuestros  dardos. 
Destronado  públicamente  el  rey  don  Pedro  por  sus 
crueles  hechos,  obtuvo  e)  reino  su  hermano  Euríque, 
aunque  bastardo.  Destronado  su  tercer  nieto  Euri- 
que  IV  por  su  desidia  y  depravados  hábitos ,  fué  pro- 
clamado rey  por  voto  de  los  magnates,  primero  su 
hermano  Alfonso ,  que  estaba  aun  en  los  primeros  años 
de  su  vida ,  después,  muerto  Alfonso,  su  hermana  Isa- 
bel, que  aun  á  despecho  de  Enrique  se  apoderó  de  la 
dirección  de  la  república,  absteniéndose  solo  de  usar 
el  nombre  de  reina  mientras  él  viviese.  No  me  meteré 
ahora  en  si  estuvo  bien  ó  mal  hecho;  confieso  que  mu- 
chas veces  se  procedió  en  aquellos  tiempos  con  ligereza 
é  intención  dañada;  roas  sé  también  que  todo  grande 
ejemplo  es  casi  indispensable  que  tenga  algo  de  injus- 
to, y  considero  que  las  fallas  personales  quedan  com- 
pensadas con  que  se  baya  salvado  el  reino  de  mauos  de 
la  tiranía. 

No  soy  tampoco  del  parecer  de  aquellos  que  preten- 
den circunscribir  el  derecho  de  sucesión  hereditaria 
dentro  de  una  sola  familia;  creo  que  teniendo  el  prín- 
cipe muchos  hijos,  debe  designar  también  la  ley  quién 
ha  de  suceder  al  padre ,  á  fin  de  que  en  lo  posible  no 
se  deje  á  las  pasiones  del  pueblo  lugar  por  donde  que- 
pa alterarse  la  tranquilidad  pública,  que  hemos  de  con- 
servar á  todo  trance.  Tampoco  apruebo  que  quiera  in- 
troducirse en  la  sucesión  á  la  corona  lo  que  Platón  pro- 
ponía que  se  introdujese  en  la  sucesión  privada ,  á  sa- 
ber ,  que  pasasen  todos  los  bienes  paternos  á  un  solo 
hijo,  pero  solo  al  hijo  designado  deliberadamente  por 
la  voluntad  del  padre ,  medio  con  el  cual  decía  se  es- 
merarán todos  los  hijos  óu  satisfacer  los  deseos  de  los 
que  tantos  sacrificios  han  hecho  para  criarles  y  edu- 
carles. No  veo  peligro  en  que  asi  se  estableciese  pan 
la  sucesión  privada;  mas  sí  en  que  la  ley  no  determina- 
se  basta  el  hijo  que  ha  de  heredar  la  dirección  del  rei- 
no, omisión  de  que  habían  de  nacer  forzosamente 
tan  graves  discordias  como  las  que  tuvieron  lugar  ca- 
tre los  principes  moros  de  África  y  de  España,  cojif 
terribles  guerras  y  destronamientos,  no  tanto ddieo 
atribuirse  á  lo  dispuestos  que  estaban  siempre  aquella 
pueblos  á  mudar  de  principes ,  como  á  que  no  estata 
determinado  por  leyes  y  costumbres  cuál  de  ka  hi- 
jos habia  de  heredar  la  dignidad  real  cuando  faajtttf 
los  emires  al  sepulcro.  Veo  adoptado  en  todas  hs  al- 
ciones que  los  mayores  de  edad  sean  preferidos  etb 
sucesión  á  los  menores ,  y  los  varones  á  las  hembras; 
mas  no  dejo  de  recordar  que  David  entregó  el  resal 
Salomón,  el  menor  de  sus  hijos,  cosa  que,  á  ejemplo  de 
David,  no  dejaron  de  hacer  otros  reyes  de  aquel  * 
pueblo.  Consta  por  las  sagradas  escrituras  que  ea  tas 
primeros  tiempos  el  patriarca  Jacob  traspasó  i  José  tos 
derechos  que  quitó  á  Rubén ,  su  primogénito;  pcft  • 
también  preciso  hacerse  cargo  do  que  asi  quedé  cafti* 
gada  la  maldad  de  Rubén ,  hombre  por  demás  ioffe 
Tengo,  sin  embargo ,  para  roí  que  solo  por  iospin 
divina  dejó  David  tau  grave  ejemplo,  y  lo  dejó,  japu 
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jtie  lo  imitasen  en  tiempos  posteriores  otros  prin 
ya  paramjc  lo  imiten  aun  los  nuestros  cuando  el  hijo 
iiDyor  se  haya  manchado 

purado  todos  los  medios  para  corregirle,  ó  bien 
i  el  menor  aventaje  en  virtud  manifiesta  A  todos 
IM  hermanos.  Creo  que  potra  entonces  el  padr 
>j  llar  a  la  justicia,  despojar  de  los  derechos  de  sucesión 
ni  prím  W  han  de  rcsul- 

¿ir  de  esta  n  discordias.  El  padre 

(10 deba  dejarle  llevar  al  instituí 
por  sus  afectos  personales,  debe  siempre  aten- 
er, antes  de  todo ,  á  la  salud  del  reino, 

o  el  ejemplo  de 
Mtid  lian  dejado  de  seguirlo  aquí  cu  tiempo  de 
roí  abuelos  el  rey  de  Aragón  don  Juan  II  y  en  i 
rus  tiempos  tu  padre,   loa  dado 

imSos  á  dos  ú  su  prin,  en  empero 

no  ve  que  el  misir  latinaba  ó  reinar  á  P< 

O ,  y  te  deslina  ahora  á  ti  que  h 
>cq  vi  tu  tatarabuelo  y  ú  todos  tus  anlepa- 

r  lo  que  dejan  esperar  tu  natural  Ingenio  y  tu 
toa  contribuímos 
■  con  nuestros  anli  ntes  votos?  Es  coa  todo 
>  hombres  resistir  faiiitlueucia  de  los  afectos 
virtud  por  lo  demasiado  grande  pocoaco- 
i  ¡i  nuestra  condición  y  á  nuestras  fuerzas;  así  que 
stoyeuque  debería  ponerse  coto  a  esta  costumbre  y 
dejar  al  arbitrio  del  rey  ct  derecho  de  cambiar  la 
n  entre  su-  lo  creo  tanto  mas,  Cüi 

ItsidtTO  que  la  reforma  de  las  leyes  hereditarias 
pertenece  u\  rey,  sino  á  la  república  que  le  confió  el 
4  -"■  bajo  las  condiciones  contenidas  en  aquellas  mis- 
•s,  yquepi  ientc  no  puede  tener  lugar 

in  el  consentimiento 

Ocu<  sobre  si  deben  ser  llamadas 

Leuceder las  hembras  cuando  hayan  muerto  todo 

nos  y  no  hayan  quedado  de  ellos  sino  hijos  va- 

s.  En  muchas  naciones  está  ya  determinado  que 

,  fundándose  en  que  no  sirte  una  mujer 

rocíos  públicos»  ni  i 
í  misma  cuando  ocurran  graves  aconteci- 
reino.  St  cuan  do  mandan  en  familias  par- 
ada perturbada  la  pal 

«♦  si  f,e  las  pusiera  ai  frente 
En  los  diversos  reinos  de  Espa- 
ña misma  costumbre 
ni  ttfia  misma  jK>n  unas  veré?  han  sido 

otras  excluidas*  Como  empero 
as  escrituras  que  Dcbora  gobernó 
por  muelj 
que  pase  la  corona  á  manos  de  las  hembras 
carones  que  puedan  ceñirlas,  y  en 
mas  noble  región  de  ■  que 

,  y  hasta  entre 
eos  vernos  Seguí  tiempos  primitivos  la 

juir  para  la  sucesión  varones  ni 
a  ser  vituperadas  con 
stros  leyes  respecto  a  este 
•  no  dejan  de  ofrecer  por 
i  parte  muchísimas  ventajas  y  merecen  ser  siempre 
gferida?  á  que  se  elija  entre  todos  los  varones  el  que 
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|  mas  sobn  s  de  los  pueblo*.  Cr< 

ensanchan  asilos  Imperios  pe 

co<a  rj! 

5i  la  ESapai 
vasto  imperio,  rs  sabida  que  le  debe  lanío  i 

A  sus  armas  como  á  los  enlaces  de  sus  príri' 

cosque  han  la  anexión  de  muchas  pro- 

viucias  y  aun  la  do  gruudisimus  esladus. 

CAPITULO  IV. 

De  la  sucesión  real  entre  los  agnado*. 

Evitanse  graves  cuestione-  infla* 

doras  guerras,  teniendo  en  t 
ley  el  que  ha  t  la  silla  varante  del  iuipe 

uo  dejando  nunca  la  sucesión  al  arbitrio  de  nadie  ni 
aun  al  del  rey  padre,  ¿quien  creemos  ha  de  negarse 
'  facultad  de  escoger  heredera  entre  sus  hijos. 
Mírase  con  esto  »1  rite  por  la  tranquilidad  pú- 

blica, prtfei  ¡reíos  hombres  tomos 

saludable  y  de  mayor  provecho. 

Las  leyes  é  que  está  nqeta  la  sucesión,  parto  están 
escritas  y  grabadas  en  bronce  ,  parte  conservadas  por 
los  usos  y  costumbres  de  cala  nación  constituida;  y 
01  evidente  que  á  nadie  es  licito  alter 
lar  la  voluntad  del  pueblo  p  de  la  que  i 

i  derechos  <  es.  No  porque  estén  escri- 

tas las  leyes  dejan  de  ocurrir  dudas  sobre  su  inteli- 
gencia, ni  porque  estén  sancionadas  las  leyes  de  los 
pueblos  dejan  de  ocurrir  mudanzas,  según  van  cam- 
biando las  ideas  y  los  sucosos;  así  que  tenemos  aun 
en  pie  ti  jue  han  oscure 

sas  opiniones  de  loa  escritores  y  b  polemice  4  que  ha 

^a  misma  diversidad 
generalmente  admitido  que  sucedan  Jos  lujosa  los  pa- 
dres, siendo  entre  aquellos  preferidos  los  varo. 
mayor  edad,  como  queda  dicho;  poro  se  ha  dudado 
muchas  veces  si  habiendo  sobrevivido  el  padre  al  rnn- 
jror  da  sus  hijos  y  dejado  este  descendencia ,  ha  de  ser 
preferídoel  nieto  al  t;o,  ó  al  contrario.  Pueden  presen- 
il fav^r  de  una  y  otra  opinión  brillantes  y  oume- 
jtmp1oof  pues  tonloen  Es¡  i  en  las  de- 

me* tinciones  han  ocurrido  casos  de  haber  sido  llamados 
á  la  sucesión  los  tíos,  prescindiendo  de  los  nietos,  y  ca- 
sos también  de  haber  sido  llamados  Jos  nietos,  prescin- 
diendo de  los  lios.  Decidense  muchos  por  to  último 
loto  mas  conforme  á  la  equidad  y  á  las  leves, 
porque,  como  ellos  dicen,  los  tíos  no  habiendo  nacido  y 
sido  educados  con  la  esperanza  de  suceder  ú  la  coro- 
na, no  se  les  ofende  excluyéndolos  ni  se  les  despoja  en 
rfgOT  de  ningún  derecho,  y  parece,  por  otra  parte  cruel 
¡a  de  Ja  muerte  del  padre  privando  a* 
los  hijos  de  la  sucesión  a!  reino. 

Sube  aun  de  punto  i,<  ¡íes  cuando 

se  reduce  la  i  Cttál  de  los  agnados  debe  empu- 

ñar el  cetro  cuaudo  han  muerto  todos  tos  hfjoi 
principe  o  no  ha  tenido  este  desee  i  opongamos 

que  tuvo  antes  el  príncipe  hermanos  y  hermanas  y  ha- 
yan muerto:  ¿deberán  suceder  los  hijos  de  sus  herma- 
nas ó  los  di  sua  hermanos,  rs  dndr,  los  descendientes 
de  varón  ó  los  de  hembra?  Deberán  ser  considerados 
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todos  los  agnados  como  si  fueran  hijos ,  sin  atender 
mas  queá  la  diferencia  de  edad  y  sexo?  Deberán  ser 
preferidos  al  lio  ó  lia  paternos  ios  descendientes  del 
hermano  mayor  aun  cuando  lo  sean  ya  en  segundo  gra- 
do? Hasc  seguido  uno  y  otro  camino  en  la  sucesión 
privada  por  derecho  hereditario ,  siendo  cosa  sabida 
que  por  la  ley  imperial  de  sucesión  abíulestato  suce- 
den con  los  tios  los  nietos  de  los  hijos  difuntos,  pero 
solo  en  estirpes,  de  modo  que  toque  solo  á  todos  de  la 
herencia  lo  que  habría  de  percibir  el  padre  si  viviese 
cuando  la  muerte  del  abuelo. 

Lo  mismo  está  dispuesto  cuando  el  hermano  sucede 
al  hermano  que  murió  intestado.  Los  hijos  del  otro 
hermano  entran  á  suceder  con  su  tio  en  estirpes,  por- 
que si  así  no  sucediese,  sino  que  entrasen  á  participar 
de  la  herencia  ó  los  nietos  y  sobrinos  comparados  en- 
tre il  ó  los  que  estuviesen  con  el  difunto  en  mas  re- 
moto grado  de  parentesco,  seria  indispensable  que  se 
les  Humase  in  carita  y  se  distribuyese  entre  ellos  los 
bienes  por  iguales  partes.  En  el  primer  género  de  he- 
rederos cabe  pues  la  representación,  no  en  el  se- 
gundo. 

¿Convendrá  ahora  que  en  la'sucesion  del  reino  se  ob- 
serven las  disposiciones  relativas  á  eslos  últimos  cuan- 
do no  huhrcudo  ya  nietos  ni  hijos  del  difunto  sean  lla- 
mados al  trono  los  parientes  colaterales  ?  Se  ha  agitado 
esta  cuestión  entre  los  jurisconsultos,  dando  por  resul- 
tado, una  increíble  variedad  dé  pareceres;  pero  ha  sido 
por  los  mas  y  que  de  mas  erudición  están  dolados  re- 
suella en  el  sentido  de  que  no  puede  tener  lugar  el  lla- 
mamiento in  slirpes  á  la  sucesión  de  la  corona.  El  rei- 
no, dicen,  se  adquiere  por  derecho  de  sangre,  es  decir, 
no  por  el  derecho  queda  la  voluntad  del  último  pose- 
sor sino  por  el  que  dan  las  costumbres,  las  institucio- 
nes, las  leyes  ó  las  disposiciones  de  un  particular  fun- 
dador del  vínculo ;  y  es  evidente  que  ha  de  sufrir  una 
suerte  distinta  de  los  demás  bienes,  que,  aunque  dados 
por  derecho  hereditario,  están  sujetos  á  mudanzas.  Da- 
do'pues  igual  grado  de  parentesco,  creen  estos  juris- 
consultos que,  á  no  disponer  otra  cosa  una  ley  especial 
del  reino ,  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  el  cogna- 
do que  aventaja  ú  todos  los  demás  en  sexo ,  en  años 
y  en  prudencia.  A  las  mujeres  y  á  los  niños,  aña- 
den ,  se  les  permite  ya  suceder  á  pesar  de  oponerse  la 
misma  naturaleza  á  que  aquellas  entiendan  en  los  nego- 
cios públicos  y  no  tengan  los  otros  edad  para  sobrelle- 
var tan  graves  cuidados;  y  esto,  que  no  deja  de  ser  un 
gran  daño  para  la  república,  hemos  de  procurar  evitarlo 
con  todas  nuestras  fuerzas,  rechazando  la  representa- 
ción como  la  ficción  del  derecho,  ó  á  lo  menos  no  exten- 
diéndola á  mas  de  lo  que  esté  prescrito  expresamen- 
te por  las  leyes  ó  por  las  costumbres  de  los  pueblos. 
Pues  qué,  ¿por  puras  ficciones  hemos  de  quitar  el  reino 
á  un  hombre  de  aventajadas  prendas  y  confiarle  al 
que  necesita  aun  de  tutor  y  de  quien  le  dirija  y  le  go- 
bierne? Por  puras  ficciones  hemos  de  precipitará 
ciencia  cierta  la  "república  á  un  abismo  sin  fondo  do 
males  y  peligros?  ¿Hemos,  por  fin,  de  tener  en  mas  los 
vanos  raciocinios  y  razones  que  la  salud  de  muchos?  Le- 
jos de  nosotros  tanta  maldad  c  infamia. 

A  todo  esto  se  opone  que  los  padres  trasmiten  á  sus 
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hijos  todo  lo  que  poseen,  así  en  bienes  como  en  dere- 
chos ;  pero  solo  los  derechos  ya  adquiridos ,  no  los  que 
hubieran  podido  tocarles  mas  tarde  á  haber  sobrevivi- 
do; que  respecto  á  la  sucesión  son  llamados  de  otros  títu- 
los los  herederos  en  estirpes,  y  el  derecho  de  los  hijos  es 
igual  al  que  tendrían  sus  padres  si  viviesen;  que  la  mujer, 
por  fin ,  cuando  desciende  por  linea  recta  de  varón  es 
preferida  al  mismo  varón  cuando  desciende  por  línea 
recta  de  hembra ;  mas  nuestros  jurisconsultos,  ademásde 
negarlo,  sostienen  que,  auu  cuando  fuese  cierto,  no  de- 
bería observarse  otro  tauto  en  la  sucesión  del  reino, 
distinta  bajo  muchos  puntos  de  vista  de  las  demás  suce- 
siones, donde  ha  de  haber  naturalmente  menos  lugar 
al  derecho  de  representación,  si  ha  de  procurarse  que 
quede  incólume  la  unidad  de  la  república.  Reasumien- 
do pues  la  cuestión  en  pocas  palabras  ¿supongamos que 
haya  de  legítimas  nupcias  hijos  legítimos  entre  los 
cuales  se  dispule  á  quién  pertenece  la  primacía  del  go- 
bierno ;  siendo  igual  el  grado  de  parentesco ,  sostene- 
mos que  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  del  reino ,  á 
no  ser  que  prescriban  lo  contrarío  leyes  ó  costumbres 
nacionales,  para  nosotros  siempre  respetables,  el  que 
entre  todos  los  pretendientes  tenga  mas  edad,  mas  pri- 
vilegiado sexo  y  sobre  todo  mas  virtudes.  Y  lo  sostene- 
mos partiendo  de  los  mismos  principios  de  la  naturale- 
za y  del  derecho  común,  con  los  cuales  están  confor- 
mes las  leyes  y  costumbres  españolas. 

No  ha  dejado  de  haber  en  todos  tiempos  hombres  in- 
fames y  ambiciosos,  que  han  confiado  á  la  suerte  de  las 
armas  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona,  no  siendo 
raro  que  haya  vencido  por  tener  mas  fuerzas  el  que  coa 
menos  razón  ha  entrado  en  la  contienda ,  pues  guardan 
las  leyes  silencio  entre  el  estruendo  déla  guerra,  y  no  hay 
quien  fie  á  las  decisiones  del  derecho  la  facultad  que  se 
ha  conquistado  en  los  campos  de  batalla.  Triste  y  dolo- 
roso es  que  deba  apelarse  á  tales  medios;  mas  no  nega- 
mos que  pueden  estar  controvertidos  los  derechos  da 
los  pretendientes  hasta  el  puuto  deque  los  pueblos,  ao 
pudieodo  seguir  otro  camino,  deban  limitar  sus  esfuer- 
zos á  procurar  el  triunfo  del  que  mas  pueda  servirles 
en  aquellas  circunstancias ,  cosa  de  que  tenemos  mu- 
chos y  varios  ejemplos  en  otras  naciones  del  mundo  cris- 
tiano, y  principalmente  en  nuestra  España.  Muerto  En- 
rique 1  de  Castilla  sin  dejar  por  su  tierna  edad  sncesioi 
directa,  fué  llamada  con  preferencia  al  trono  Bereogw- 
la,  madre  do  Fernando  el  Santo,  á  pesar  de  ser  mayor 
de  edad  su  hermana  Blanca,  reina  de  Francia  y  mad» 
de  san  Luis ,  la  cual,  si  fué  postergada  por  los  prócera 
del  reino,  fué  indudablemente  para  impedir  que  viaiesoa 
á  reinar  en  España  principes  de  casas  extranjeras,  reso- 
lución acertada  y  saludable  como  manifestaron  después 
las  no  interrumpidas  victorias,  la  candorosa  vida  y  lis 
santas  virtudes  de  Fernando.  Muerto  Alfonso  el  Sabio, 
fué  también  preferido  á  los  nietos  del  primogénito  el 
hijo  menor  don  Sancho,  al  cual,  por  ser  hombre  de  go- 
nio  y  estar  ya  con  las  armas  en  la  mano,  hubiera  ¿o 
peligroso  negar  lo  que  de  tanto  tiempo  y  con  Unto  tais* 
co  pretendía.  Pero  hay  aun  ejemplos  mas  recieatai 
Enrique  el  Bastardo  mató  con  su  propia  mano  ti  Hf 
don  Pedro,  que  abusaba  del  poder  en  perjuicio  átú 
pueblos;  y  luego  de  haberse  apoderado  del  reino  da* 
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las  guerras  citeriores,  de  soldados  mercenarios;  tiene 
siempre  para  salvar  su  dignidad  y  su  vida  dispuestos  á 
sus  subditos,  que  no  vacilarán  en  derramar  por  él  su 
sangre  ni  arrojarse  en  medio  de  las  llamas  y  del  hierro 
como  si  se  tratara  de  la  salud  de  sus  hijos,  de  la  de  sus 
esposas  y  de  la  de  la  patria.  No  desarma  á  los  ciudada- 
nos ,  no  consiente  que  se  enflaquezcan  en  el  ocio  y  la 
molicie,  como  suelen  hacer  los  tiranos  haciendo  consu- 
mir las  fuerzas  del  pueblo  en  artes  sedentarias,  y  las  de 
los  magnates  en  el  'placer  y  el  vino;  procura,  por  lo 
contrario ,  ejercitarles  en  las  luchas  y  carreras  hacién- 
doles pelear,  ora  á  pié,  ora  á  caballo,  ora  cubiertos  de 
hierro ,  ora  sin  armas,  y  encuentra  mayor  apoyo  en  el 
valor  de  esos  hombres  que  en  la  intriga  y  en  el  fraude. 
¿Seria ,  por  otra  parte ,  justo  que  en  los  momentos  de 
peligro  quitase  las  armas  á  sus  hijos  para  darlas  á  los 
esclavos?  Hablamos  de  ciudadanos  que  se  sientan  feli- 
ces y  rodeados  de  toda  clase  de  bienes  bajo  un  rey  justo 
y  templado ;  y  es  evidente  que  esa  felicidad  es  un  gran- 
de incentivo  para  que  quieran  y  amen  al  príncipe. 

No  hace  por  esta  razón  grandes  gastos  ni  para  apa- 
rentar majestad  ni  para  hacer  la  guerra;  sale  siempre 
acompañado  de  los  varones  virtuosos  y  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  se  presenta á  los  ojos  del  pueblo  mas 
brillante  que  si  estuviera  rodeado  de  armas  y  cubierto 
de  oro.  Para  defenderse  de  sus  enemigos,  y  aun  para 
llevar  las  armas  á  naciones  extrañas,  encuentra  siempre 
dispuestas  las  riquezas  públicas  y  las  de  los  particula- 
res, riquezas  que  le  suministran  generosamente  todas 
las  clases  del  Estado.  ¿Por  qué,  si  no  por  el  buen  carác- 
ter de  nuestros  reyes ,  pudieron  emprenderse  con  tan 
pequeños  tributos  tantas  y  tantas  guerras ,  principal- 
mente contra  los  moros,  guerras  en  que  se  echaron  los 
cimientos  de  ese  imperio,  hoy  dilatadísimo,  determina- 
do casi  por  los  mismos  límites  del  orbe?  No,  un  buen 
rey  no  tiene  nunca  necesidad  de  imponer  á  los  pueblos 
graudes  ni  extraordinarios  tributos;  si  alguna  vez  le 
obligan  á  ello  desgracias  inevitables  ó  nuevas  ó  ines- 
peradas guerras,  los  levanta  con  el  consentimiento  de 
los  mismos  ciudadanos,  á  los  que  lejos  de  hablar  con 
el  terror,  la  amenaza  y  el  fraude  en  sus  labios,  explica- 
rá francamente  los  peligros  que  se  corren,  los  males 
que  amenazan  y  los  apuros  del  erario.  No  ha  de  creerse 
nunca  dueño  de  la  república  ni  de  sus  vasallos  por  mas 
que  se  lo  digan  al  oido  los  aduladores;  ha  de  creer  sí 
que  es  el  jefe  del  Estado  mediante  cierta  pensión  se- 
ñalada por  los  mismos  ciudadanos ,  pensión  que  no  se 
atreverá  jamás  á  aumentar  sin  que  asi  haya  sido  resuel- 
to por  los  mismos  pueblos.  Y  no  se  crea  que  por  esto 
deje  de  acumular  tesoros  ni  de  enriquecer  el  erario  pú- 
blico ,  que  logrará  poner  en  el  mas  brillante  estado  sin 
arrancar  un  solo  gemido  de  sus  subditos.  Le  servirán 
para  ello  los  despojos  de  sus  enemigos  como  le  sirvie- 
ron al  romano  Paulo,  que  con  solo  apoderarse  de  los 
tesoros  de  la  Macedonia ,  tesoros  que  fueron  á  la  verdad 
de  mucho  precio ,  fortaleció  el  erario  hasta  el  punto  de 
poder  suprimir  todo  género  de  impuestos. 

Cuidará  además  que  sus  rentas  reales  no  sean  presa 
de  los  cortesanos  y  otros  funcionarios  públicos ,  evitará 
las  escandalosas  extracciones  hechas  por  el  peculado  y 
por  el  fraude.  Vivirá  modestamente  en  su  palacio,  acó- 
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modará  sus  gastos  al  producto  de  los  impuestos,  procu- 
rando siempre  que  estas  basten ,  ya  para  conservar  la 
paz,  ya  para  sostener  la  guerra.  No  son  verdaderas  ri- 
quezas las  que  están  amasadas  con  el  odio  y  con  la  san- 
gre de  los  pueblos. 

De  este  modo  Enrique  III  de  Castilla  llenó  el  erario, 
que  estaba  exhausto  por  las  calamidades  de  los  tiempos, 
y  pudo  al  morir  dejar  á  su  hijo  tesoros ,  aunque  gran- 
des ,  recogidos  sin  dolo ,  sin  arrancar  un  suspiro ,  sin 
haber  amargado  la  vida  de  uno  de  sus  subditos.  De  él 
fueron  aquellas  palabras:  «Temo  mas  la  execración  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.)» 

Conviene,  por  oirá  parte,  que  el  rey  recuerde  su  deb  t 
á  los  ciudadanos,  mas  con  el  ejemplo  de  su  propia  vi  la 
que  con  leyes  y  preceptos.  Largo  es  el  camino  cuando 
se  ha  de  apelar  á  las  palabras,  breve  y  eficaz  cuando  al 
ejemplo;  ¡y  ojalá  que  fuesen  tantos  los  que  obrasen 
bien  como  los  que  bien  hablan !  No  exija  nunca  el  rey  de 
los  demás  sino  la  sencillez,  la  equidad  y  la  honestidad 
que  él  guarde ;  no  ejerza  nunca  mas  severidad  con  los 
ciudadanos  que  la  que  ejerce  consigo  mismo  y  su  fami- 
lia. Lo  alcanzará  fácilmente  si  en  todas  sus  acciones  y 
acuerdos  no  abriga  nunca  la  esperanza  de  poder  ocultar- 
los á  los  ojos  de  sus  subditos ,  si  está  persuadido  deque 
no  puede  obrar  injusta  ni  inconsideradamente ,  por  mas 
que  le  sea  lícito  engañar  poralgun  tiempo  la  vigila  ucia.Io 
Dios  y  la  de  los  hombres;  si  cree,  como  debe  creer,  que 
aunque  tuviese  el  fabuloso  anillo  de  Giges  no  podría  ni 
mas  ni  menos  que  si  estuviese  á  los  ojos  de  todos  visi- 
ble y  manifiesto.  El  fingimiento  no  puede  ser  duradero; 
los  hechos  de  los  príncipes  pueden  estar  difícilmente 
ocultos.  La  majestad  es  como  la  luz,  pone  lo  hecho  eti 
bien  y  en  mal  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 
.   Alcanzará  tanto  mas  el  rey  ser  el  modelo  de  sos  on- 
dú dado  uos  si  sabe  desterrar  de  su  palacio  á  los  adula- 
dores, hombres  perniciosísimos,  que  examinan  atenta- 
mente el  carácter  del  príncipe,  alaban  lo  digno  de  vi* 
tuperio,  vituperan  lo  digno  de  alabanza ,  se  incliiua 
siempre  á  lo  que  mas  puede  halagar  las  pasiones  de  so 
dueño,  y  suelen  llevar  por  harta  desgracia  de  los  demás 
tan  buena  suerte ,  que  animan  á  muchos  á  seguir  su 
ejemplo.  En  vez  de  aduladores  buscará  en  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  varones  honrados,  sinceros,  sin  vi- 
cio ni  mancha  alguna,  que  podrán  servirle  de  ojos  y 
de  oídos ;  les  dará  facultades  para  que  le  repitan  cuanto 
digau  de  él,  bien  sea  verdadero,  bien  sea  falso;  les 
tara  á  que  le  refieran  los  vagos  rumores  del  vulgo, 
los  inTundados  cuentos  que  inventa  contra  los 
pes  la  malicia.  La  utilidad  pública,  la  salud  de  toda  i 
reino  compensará  el  dolor  que  puedan  producir  eaft 
ánimo  esa  libertad  de  los  que  le  rodean  y  esos  vas* 
rumores  del  pueblo.  Las  raíces  de  la  verdad  podráis* 
amargas,  pero  sus  frutos  son  suavísimos. 

Paréceme,  por  fin,  que  deben  encaminarse  todos  k*  _ 
hechos  de  los  príncipes  á  alimentar  la  benevolencia  es    . 
el  pecho  de  sus  subditos,  procurando  que  estos  vivos  ■■* 
bajo  su  gobierno  con  la  mayor  felicidad  posible.  Noel 
solo  deber  del  que  gobierna  ciudadanos,  lo  es  Ua 
del  que  guarda  y  dirige  ganados,  trabajar  para  el 
y  la  utilidad  de  los  seres  que  están  bajo  su  amparo.  &• 
tas  son  pues  las  virtudes  propias  de  un  rey,  este  ti  ** 
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reasumir  las  del  Urano  que,  manchado  de  todo 
¿ñero  do  vicios,  provoca  por  un  camino  casi  ron! 
iblica.  Debe,  en  primer  I u - 
iler  de  que  disfruta,  no  ú  sus  méritos  nial  pueblo,  smo 
propias  riquezas,  á  sus  intrigas  o  á  la  fuerza  do 
is  arn  habiéndolo  recibido  del  pueblo,  lo 

lUmeole,  tomando  por  medida  de  sus  «les- 
nanes,  no  la  utilidad  pública,  sino  su  propia  útil 
us  placeres  y  sus  vicios.  Preséntase  en  un  prii 
liando  y  risueño,  afecta  querer  vivir  con  los  demás  bajo 
no  de  unos  mismas  leyes,  procura  engañar  con 
i  suavidad  y  su  el'  do  con  la  dañada  in- 

cnciou  de  robustecer  en  tanlo  sus  fuer/as  y  forl 
con  riquezas  y  con  armas,  como  sabemos  por  ll  hísto- 
I  que  hizo  í>oim  príncipe  excelente  ¿UflOte 

I  cinco  primeros  anos  de  su  imperio,  Alegarte! 
omina  enteramente  de  política,  y  no  pudiendo  disi- 
milar ,  tropo  su  nutural  crueldad,  se  arroja 
orno  una  i  uiira  todas  las  clases  del 
riquezas  saquea  movido  por  su  Imanan!, 
lad  y  por  su  infamia.  No 
ieron  aira  cosa  aijuellos  monstruos  que  en  los  pri- 
^e  nos  preseulnn  envueltos 
treddefál  I  Anteo 
Ira  de  la  Beodo,  la  quimera  de  la  Li- 
nos para  cuya  muerte  apenas  bastó  la  in- 
I  vítor  dograndei  bároee.  No  pretenden  esos 
anos  sino  injuriar  y  derribar  á  todos,  principalmente 
y  á  los  buenos,  para  ellos  cien  veces  mas 
dioso-                lies,  pues  temen  siempre  menos 
icios  que  la  virtud  ajena.  Asi  como  los  mc- 
i  esfuerzan  en  expeler  los  malos  humores  del 
oerpo  con  jugos  saludables,  trabajan  ellos  por  desteñ- 
ir de  la  república  á  los  que  mas  pueden  contribuir  á 
cu  lustre  y  su  ventura.  Caiga  Lodo  lo  que  está  al 
cen  para  sí,  y  procuran  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
ti  no  de  un  modo  manifiesto  y  apelando  ala  fuerza,  con 
a  los  mañas,  con  secretas  acusacioues,  con  calumnias. 
loa  tesoros  de  los  particulares,  imponen  todos 
vos  tribuios,  siembran  la  discordia  entre  los 
enlazan  unas  ron  otras  las  guerras  p 
to<!os  fot  ruedios  posibles  para  im. 

•  contra  su  acerba  tiranía. 

ayeugrají'  tosos  monumentos,  ! 

i  de  las  riquezas  y  gemidos  desús  súbdil 

i  que  tuvieron  otro  origen  las  pirámides  de  Egipto 

lüterrineos  del  Olimpo  en  Tesalia?  Ya  en  las 

\  escrituras  leemos  qi  ot,  el  p  imer  ti- 

preudiópam  fortificarse  y 

i!»diLos  la  construcción  de  una  lorre 

na,  imponente  por  sus  c  v  aun  mas 

pe  que  podo  dar  mu; 

ú  h  ¿Muía  de  los  griegos,  según  los  cuales  de- 

>  los  c :.  tronar  del  ciclo  á  Júpiter,  amon- 

lue  montes  en  Flcgra,  campo  de  la 

:iia.  ¿ '  jue  Faraón  se  llevaba  otro 

i  cuando  obligaba  á  los  hebreos  á  edificar  ciuda- 

l  Egipto  ?  ¿Con  qué  otro  objeto  podía  hacerlo  que 
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con  el  de  que  domado  y  abatido  por  sus  males  no  as- 
ín ate  á  la  libertad  aquel  triste  y  d  pueblo? 

Sepa,  sin  embargo,  el  tirano  que  ha  da  temer  a  los 
que  íe  temen,  quo  puede  muy  bien  encontrar  su  ruina 
en  los  mismos  que  le  sirven  como  eseltfQfc  Suprimí 
toda  dase  de  garantían,  desarmólo  ol  pueblo,  con  le- 
ñados los  ciudadanos  a"  no  poder  ejercer  las  artes  libé* 
rales,  dignas  solo  de  tos  hombres  li 
cer  el  cuerpo  c  tos  militares,  ni  á  fortalecer  de 

otro  modo  el  ánimo,  ¿cómo  ¡unirá  al  fin  sostener 

e  el  firan  y;  pero  temo  el  rey  para  sos 

subditos,  y  el  tirano  terne  para  sí  de  sus  vasallos;  U 
quo  los  mismos  que  gobierna  como  enemigos  líegí 
á  arrebaiai  la  su  gobierno  y  sus  lefOJ  r  <dra  ra- 

zón prohibe  que  el  pueblo  se  reúna  ;  no  por  otra  razón 
le  prohibe  hablar  de  los  negocios  públicos,  quitándole, 
M  Na  ímsIh  donde  puede  ti  i rvidumbre. 

Hitad  de  hablar  libren.  ,  ta  facultad  «le 

poder  quejarse  en  medio  de  loa  hondos  males  que  lo 
afligen.  Como  no  tiene  confianza  en  sus  subditos,  busca 
su  apoyo  eu  la  intriga,  solicita  cuida  ti  Antift- 

tad  de  los  extranjero! 

do  á  todo  evento,  compra  guardias  de  otros  pueblos  do 
quienes  p  no  bíírbaros  se  fia,  muéstrase  p 

digo  para  los  soldados  mercenarios,  en  los  que  CfOG 
deencoulrarsu  escudo.  En  tiempo  del  6t 

dice  Tácito,  divagaban  p  is,  por  las  ca- 

sas, por  el  campo,  por  las  coi 
soldados  de  a  pié  y  de  ;i  cabal! 
manos,  en  quienes  por  ser  extranjeros  coníiaba  sobro 
todo  el  IViti 
No  hay  mas  que  abrir  la  hisloria  para  comprenderlo 
aa  uu  tirano.  Turquino  el  soberbio  n  di- 

,  el  primer  rey  de  Homa  que  dejó  d  r  al 

ido.  Gobernó  la  república  por  consejo  propio, 
cluyó  y  retctadtó  por  sí  y  sin  anuencia  dd  pueblo  fru- 

•s  de  guerra ,  de  paz,  de  alianzas  oíei 
sisas  con  (os  reyes  y  naciones  que  mejor  le  pk 
eilióse  principalmente  el  favor  de  los  latinos  p«.r  creer- 
se, como  dice  Livio,  mas  seguro  entre  esas  trapas  ei* 
Irunjeras  que  enlre  sus  mismos  ciudadanos.  Itató, 

i  jlirma  este  mismo  autor,  á  loe  principales  padres  do 

la  patria  sin  pooerotroeea  su  lagar, áfiudoquocuaifto 

sen  número,  mas  desprecio  iospjrasen  á  la  geno* 

ralidad  del  pueblo ;  llamó  a  si  el  eonoc  todos 

'ocios  capitales,  cosas  todas  muy  ca¡ 
y  propias  de  un  tirano.  Mas  ¿  para  qué  hemos  de  decir 
Trastorna  uu  Urano  toda  la  república,  se  apodera 
lo  sin  respeto  a  las  leyes,  do  cuyo  imperio  cr  e 
vento;  mira  mas  por  sí  que  por  la  salud  del  reino, 
condena  á  sus  ciudadanos  á  vivir  una  vida  miserable, 
agoviados  de  toda  clase  de  males,  les  despoja  á\  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  posesiones  p  lea  para  ¿o- 

minárselo  y  señor  eu  las  fortunas  de  lodos.  Arrebata- 
dos al  pueblo  todos  Jos  bienes,  ningún  mal  pued 
gínarse  que  no  sea  una  calamidad  para  sus  subditos. 

CAPITULO  VL 

mtljir  al  tirano? 

Tálese)  carácter  del  tirano,  tales  sus  costumbres. 
Podrá  aparecer  feliz,  mas  no  lo  será  nunca  6  su>  ojos, 
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Aborrecido  de  Dios  y  de  los  hombres ,  sus  propias  mal- 
dades le  sirven  de  tormento ,  porque  el  alma  y  la  con- 
ciencia quedan  laceradas  por  la  crueldad  y  el  miedo, 
del  mismo  modo  que  el  cuerpo  por  los  azotes  y  los 
demás  castigos.  A  los  que  son  objeto  de  la  venganza 
del  cielo,  precipita  el  cielo á  su  ruina,  quitándoles  la 
prudencia  y  el  entendimiento.  En  la  historia  antigua 
como  en  la  moderna  abundan  los  ejemplos  y  las  prue- 
bas de  cuan  poderosa  es  la  irritada  muchedumbre  cuan- 
do por  odio  al  príncipe  se  propone  derribarle.  Tenemos 
cerca  de  nosotros,  en  Francia ,  uno  muy  reciente ,  por 
el  que  podemos  ver  cuánto  importa  que  eslén  tranqui- 
los los  ánimos  del  pueblo  ,  sobre  los  que  no  es  posible 
ejercer  el  mismo  dominio  que  sobre  el  cuerpo.  ¡Triste  y 
memorable  suceso!  Enrique  llf,  rey  de  aquella  monar- 
quía ,  yace  muerto  por  la  mano  de  un  monje  con  las  en- 
trañas atravesadas  por  un  hierro  emponzoñado.  ¡  Qué 
espectáculo !  Repugnante  á  la  verdad  y  en  muy  pocos 
casos  digno  de  alabanza.  Aprendan,  sin  embargo,  en  él 
los  príncipes;  comprendan  que  no  han  de  quedar  impu- 
nes sus  impíos  aleutados.  Conozcan  de  una  vez  que  el 
poder  de  los  príncipes  es  débil  cuando  dejan  de  respe- 
tarle sus  vasallos. 

Intentaba  aquel,  por  carecer  de  descendencia ,  dejar 
el  reino  á  su  cufiado  Enrique ,  manchado  desde  su  tier- 
na edad  con  depravadas  doctrinas  religiosas,  maldecido 
por  los  pon  tí  Gees,  despojado  entonces  del  derecho  de 
sucesión,  por  masque  ahora  ,  cambiadas  las  ideas, sea 
rey  de  Francia.  Sabida  esta  resolución ,  gran  parte  de 
la  nobleza,  después  de  haber  consultado  á  otros  prín- 
cipes nacionales  y  extranjeros ,  toma  las  armas  por  la 
religión  y  por  la  defensa  de  su  patria,  recibiendo  de  to- 
das partes  cuantiosos  socorros.  Guisa  va  al  frente  de 
los  sublevados;  Guisa,  ese  duque  en  cuyo  valor  descan- 
saban en  aquel  tiempo  las  esperanzas  y  la  fortuna  de  la 
Francia.  Los  reyes  no  mudan  nunca  de  propósito;  de- 
seando Enrique  vengar  los  nobles  esfuerzos  de  los  pro* 
ceres,  llama  á  Guisa  á  París  con  la  seguridad  y  el  intento 
de  matarle;  y  cuando  ve  que  no  puede  llevar  á  cabo  su 
obra ,  porque  enfurecido  el  pueblo  toma  en  contra  de  él 
las  armas,  deja  precipitadamente  la  ciudad;  finge  poco 
después  que  ha  mudado  de  pensamiento ,  y  anuncia  que 
quiere  deliberar  con  todos  los  ciudadanos  sobre  lo  que 
conviene  á  la  salud  del  reino.  Convocadas  y  reunidas  ya 
las  clases  del  estado  en  Blesis ,  ciudad  que  bañan  las 
aguas  del  Loira ,  mata  en  su  propio  palacio  al  duque  y 
al  cardenal  de  Guisa,  que  no  habían  vacilado  en  asistir 
á  la  asamblea ,  Gando  en  lo  sagrado  de  las  palabras  de 
su  Príncipe;  y  luego  para  colmar  tanta  injusticia,  imputa 
á  los  que  son  ya  cadáveres  crímenes  de  lesa  majestad, 
deque  no  pueden  defenderse,  llevando  el  escándalo 
hasta  el  punto  de  aparentar  que  han  sido  muertos  en 
virtud  de  la  ley  de  alta  traición ,  es  decir ,  con  razón  y 
por  el  rigor  del  derecho.  No  contento  aun,  prende  á 
otros  muchos ,  y  entre  ellos  al  cardenal  de  Borbon, 
que  aunque  de  edad  muy  avanzada ,  tenia  la  justa  espe- 
ranza de  suceder  á  Enrique,  fundada  en  el  derecho  de 
la  sangre. 

Conmovieron  grandemente  estos  sucesos  los  ánimos 
de  gran  parte  de  la  Francia ,  y  se  sublevaron  muchas 
ciudades ,  destronando  á  Enrique  y  manifestándose  dis- 
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puestas  á  pelear  por  la  salud  de  la  república.  La  prin- 
cipal fué  París,  que  aventaja  á  todas  las  de  Europa  por 
sus  riquezas,  por  su  saber,  por  sus  medios  de  instruc- 
ción ,  y  sobre  todo,  por  su  grandeza.  Considerable  fué 
el  incendio ;  pero  los  movimientos  de  la  muchedumbre 
son  como  los  torrentes ;  crecen  con  rapidez,  duran  poco 
tiempo.  Estaban  ya  muy  debilitados  los  ímpetus  del 
pueblo ,  y  acampado  Enrique  á  cuatro  millas  de  París, 
no  sin  esperanza  de  lavar  con  sangre  la  mancha  que 
sobre  su  lealtad  había  caído ,  cuando  la  audacia  de  un 
solo  joven  fué  á  fortalecer  de  nuevo  los  abatidos  ánimos, 
cambiando  de  repente  la  faz  de  los  sucesos.  Llamábase 
ese  joven  Jacobo  Clemente;  era  natural  de  una  aldea  de 
Autun,  conocida  con  el  nombre  de  Serbona,  y  estaba 
á  la  sazón  estudiando  teología  en  un  colegio  de  domi- 
nicos ,  orden  á  que  pertenecía.  Habiendo  oído  de  los 
teólogos  que  era  lícito  matar  á  un  tirano ,  se  procuró 
cartas  de  los  que  pudo  entender  estaban  pública  ó  se- 
cretamente por  Enrique,  y  sin  tomar  consejo  de  nadie, 
partió  para  los  reales  del  Rey  con  intento  de  matarle 
el  día  31  de  julio  de  1589.  Admitido  sin  tardanza  por 
creerse  que  iba  á  comunicar  al  Rey  secretos  de  impor- 
tancia, le  fueron  devueltas  las  cartas  que  había  presen- 
tado citándole  para  el  siguiente  día.  Amaneció  el  i.*  de 
agosto,  día  de  San  Pedro  Advíncula ,  celebró  el  san- 
to sacrificio  ,  y  pasó  á  ver  á  Enrique,  que  le  llamó  en  el 
momento  de  levantarse  cuando  no  estaba  aun  vestido. 
Luego  que,  cruzadas  de  una  y  otra  parte  algunas  con- 
testaciones ,  estuvo  ya  Jacobo  cerca  de  su  victima,  finge 
que  va  á  entregarle  otras  cartas ,  y  le  abre  de  repente 
una  profunda  herida  en  la  vejiga  con  un  puñal  envenena- 
do que  cubría  con  su  misma  mano.  ¡  Serenidad  insigne, 
hazaña  memorable!  Traspasado  el  Rey  de  dolor,  hiere 
con  el  mismo  puñal  el  ojo  y  el  pecho  de  su  asesino,  dan- 
do grandes  voces  de :  «Al  traidor,  al  parricida.» 

Entran  en  esto  los  cortesanos  conmovidos  por  Un 
inesperado  suceso,  y  se  ceban  con  crueldad  y  fiereza  ea 
multiplicar  las  heridas  del  ya  postrado  y  exánime  Cle- 
mente que ,  sin  proferir  una  palabra ,  dejaba  ver  en  so 
semblante  cuan  alegre  estaba  de  haber  ejecutadoso  in- 
tento, de  evitar  penas  para  lasque  hubieran  sido  quizá 
débilessus  fuerzas  y  dejar  por  fin  redimida  con  su  san- 
gre su  infortunada  patria  y  la  libertad  del  reino. 

Herido  el  Rey,  captóse  el  monje  gran  fama  por  te-  i 
ber  expiado  la  muerte  con  la  muerte,  y  sobre  todo, por 
haberse  ofrecido  en  sacrificio  á  los  manes  del  du>|ne 
de  Guisa ,  pérfidamente  asesinado.  Murió  siendo  consi- 
derado por  los  mas  como  upa  gloria  eterna  de  la  Fran- 
cia; murió  cuando  solo  contaba  veinte  y  cuatro  años. 
Era  de  modesto  ingenio  y  de  no  mucha  robustez  da 
cuerpo.;  mas  indudablemente  una  Tuerza  superior  to- 
mento la  suya  y  fortaleció  su  alma.  Llegó  el  Rey  i  b 
noche  con  grandes  esperanzas  de  salud  y  sin  recibir  por 
esta  razón  los  sacramentos ,  y  exhaló  su  último  suspH 
á  las  dos  de  la  madrugada ,  pronunciaudo  aquellas  pa- 
labras de  David :  «  lié  aquí  pues  que  en  la  ¡o¡r¡ui<laJ 
fui  concebido  y  en  el  pecado  me  concibió  mi  madre.» 
j  Qué  lástima  I  Hubiera  podido  ser  este  Rey  feliz  si  «8 
últimos  actos  hubiesen  correspondido  á  los  prime- 
ros, y  se  hubiese  manifestado  tan  buen  principe  cea* 
se  cree  que  lo  fué  bajo  el  reinado  de  su  hermano  Car- 
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Id  general  en  jefe  de  las  tropas  dd  Rey  contra 
|U6  te  sirvió  de  escalón  par 
q  Polonia  por  voto  dolos  magnatesdeaquel 
inbiaron  d  e  sus  hechos,  y 

eo  sus  postreros  aíí 
rías  de  su  edad  primera.  No  bien  murió  su 
•rmano ,  fué  llamado  otra  veza  su  patria  y  prot' 
rey  de  Fraucia ;  todo  lo  convirtió  en  juguete  do  su 
,  no  pareció  sino  que  le  habían  levantado 
fuese  mayor  su 
j  una  fuerza  superior  cou 
isde  los  hombres. 

nonje  no  todos  opinaron  d 
la  alabaron  y  íe  juzgaron  digno 
rtalidad  ;  otros  mas  p  ei  udílos  le 

un  particular  pu 
iodo  por  consentimiento  del  pueblo  y 

i ,  que  las  cosí; 

se  hayan  depravado;  ¡mp 

los,  la 

iu  <l«d  rris!  |  *hay 

|  CuáQtl  DO  I 
Saúl,  rey  de  |< 
Sin  libertina  no  fué  SU  vida  f  cuati 

.  «o  vacila 

$  remordimientos  de  su  conciencia.  Destronado 

á  David  ,  y  David,  no  obs- 

saber  cuati  injustamente  reinaba,   á 

a  sumergí  ora  y  en  el  crimen, 

le  tenerle  u¡ia  y  aira  >u  poder,  á 

üstirle  ciertí  nidi- 

r  el  mando,  ya  para  defem,  J  propia,  coulra 

tea  Un  (I  o  de  mil  modos  sin  tener 
le  que  le  veía  siempre  siguiendo 
pasos,  n  i  revio 

ca  &  nal  ¡upresus  injuri.. 

i  y  temerario  al 

vencido  en  la  batalla» 
o  sobre  su  propia  espada  y  ó>  uj  otro 

>a  vida.  No  ¡  Mil  un 

t  este  prudente  Rey  que  era  digno  de  per- 
oq  el  que  se  atr» 

el  momeo! 
o,  E$*dem  crueldad  qoodespfo- 

■lores  romanos  en  ios  primeros 
otra  tos  que  p 

iban  en  el  cuerpo  de  los  Ücles  e!  mayor 
rjtos,  se  cebaban  en  ellos  corno 
ras  acosadas  por  el  hambre,  ¿Qui 

a  en- 
les  coo  las  armas?  ¿No  se  s<  lo  contrario, 

íso  oponer  la  resignación  á  la  ci 

mijo  san  Pablu  que  resistir 
d  de  un  magistrado  era  resistir  ú  la  voluu- 
raba  licito  poner  las  manos 
pretor  merario  que  fuese  ,  ¿lia  de 

natar  &  los  reyes  por  estragadas  que  sean  sus  cos- 
que Oíos  y  la  república  Jos 


docado  en  la  cumbre  del  imperio  para  qttt 
respetados  por  sus  sO  uio  hombres  de  cnudi- 

cion  superior,  como  divinidades  de  la  tierra?  Losquo 
intentan  además  mudar  de  príncipe  acaso  si 

en  lugar  de  procurar  un  bien  á  la  república  le  pro 
ran  mayores  y  mas  terribles  males?  No  es  ¡bar 

un  gobierno  sin  que  haya  graves  alteraciones  j  te 
muchas  veces  tos  mismos  autores  de  la  rebelión  las\ 
timas.  Los  ejemplos  históricos  abundan.  ¿  De  qué  apro- 
id  4  los  siquimitas  la  conjuración  fraguada  contra 
Abimclech  para  vengar,  según  quer  -  setenta 

hermanos  que  este  habla*  sacrificado  impía  e  iohut 
ñámenle,  movido  por  la  terrible  y  perniciosísima  am- 
or de  mandar,  ú  pesar  de  ser  poco  menos  que 
do?  Lfl  ciudad  fué  completamente  destruida, 
sembrado  de  sal  el  territorio  que  ocupaba  ,  muertos  do 
un  so  iodadanos.  ;,  ü.  M  i 

RofD  '•  de  Domicio  Nerón  sino  para  llamar  al 

trono  á  Olon  y  á  -  -  tiranos  que  fueron  lan 

peni  para  la  salud  de  la  república  ?  Si 

n  [boom  sai  estragos  fué  a  costa  de  la 
vida  i  imperio. 

i  pin;;,  mu.  liOS  SU   rJBtfl  de  tantos  y  tan  terri- 
bles ejemplos  que  justo  ó  injusto  debe  sufrirse  al  prin- 
cipe reinante  y  atenuar  con  la  obediencia  los  ri 
su  ti 

.  dicen,  no  solo  do  su  ca 
ter,sino  también  del  caí  Si  el 

iloii  IV ■!:■  1  nombro 

de  Cruel  no  fué  tanto  por  su  culpa  romo  porque,  in- 
I  antes  los  magnates  y  ávidos  de  vengar  a  diestro  y 
siniestro  las  ú ,  i  pusieroa 

crila  doi  io  temerario  atreví- 

míenlo.  Mas  tal  es  la  condición  de  tas  cosas  da 
mundo.  Las  desgracias  de  la  virtud  las  atribuimos  al 
vicio,  y  acostumbramos  á  juzgar  siempre  de  las  eosa9 
por  sus  resultados.  ¿Ü 

blosa  su  príncipe  si  se  les  persuade  de  que  pued< 
ligar  las  faltas  que  cometa?Ora  pormolivos verdaderos, 
ora  por  motivos  aparentes,  se  turbará  á  ej 
tranquilidad  déla  república,  eMon  mas  aprecia  b 
podemos  recibir  del  cielo.  Caerá  sobre  nosotros  todo 

de  calamidades,  te  : 
el  poder  con  las  armas  en  la  mano,  males  lodc 
¿quién  no  creerá  que  deban  evitarse,  a  no  ser  qv 
falto  de  sentido  co.nun  o  tenga  el 

Vi  luUin  los  que  i  ll  tirano;  mas  I 

tronos  del  pueblo  no  presentía  meo  es  ar- 

gumentos. La  dignidad  real,  dicen  ,  tiene  saorfy 
la  volunta  1  de  lfl  »as  rircuus- 

,  o  »  sofO  I  irá  derectio 

pojarle  del  cetro  y  la  coren 
niega  ¿  corregir  sus  faltas.  Los  pueblos  le  han  li 
tidosu  podar |  poro  se  han  reservado  otro  mayor  para 
imponer  tributo;  para  dictar  leyes  fundamentales  es 
re  indispensable  SU  consentimiento. 

a  este  manifestarse  ,  paro 
que  solo  queriéndolo  el  pueblo  se  pueden  levantar  uue- 
vos  impuestos  y  establecer  leyes  que  trastornen  las  an- 
tiguas; conste, y  esto  es  mas,  que  los  derechos  reales, 
aunque  hereditarios,  solo  quedan  confirmados  en 
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cesor  por  el  juramento  de  esos  mismos  pueblos.  Es  ■ 
preciso  además  tener  en  cuenta  que  iian  merecido  en  ; 
tocios  tiempos  grandes  alabanzas  los  que  han  atenta- 
do contra  la  vida  de  los  tiranos.  ¿Por  qué  fué  puesto  en 
las  nubes  el  nombre  de  Trastulo  sino  por  baber  liber- 
tado á  su  patria  de  los  treinta  reyes  que  la  tenían  opri- 
mida? Por  qué  fueron  tan  ponderados  Aristogüon  y 
Harmovio?  Porqué  los  dos  Brutos,  cuyos  elogios  van  re- 
pitiendo con  placer  las  nuevas  generaciones  y  están 
ya  legitimados  por  la  autoridad  de  los  pueblos?  Cons- 
piraron muchos  con  éxito  desgraciado  contra  Domicio 
Nerón:  ¿quién  reprende  su  conducta?  Han  merecido, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  de  todos  los  siglos.  Cayo» 
monstruo  horrendo  y  cruel ,  sucumbió  á  las  manos  do 
Quereas,  Domiciano  a"  las  de  Esteban,  Caracalla  á  las 
del  yerno  de  Marcial,  Heliogábalo,  prodigio  y  deshon- 
ra del  imperio  que  al  fin  expió  sus  crímenes  con  su  pro- 
pia sangre,  á  las  lanzas  de  las  guardias  pretorianas.'  Y 
¿quién,  repetimos ,  vituperó  jamás  la  audacia  de  esos 
hombres?  El  sentido  común  es  eu  nosotros  una  especie 
de  voz  natural,  salida  del  fondo  de  nuestro  propio  en- 
tendimiento ,  que  resuena  sin  cesar  en  nuestros  oidos, 
y  nos  ensena  á  distinguir  lo  torpe  de  lo  honesto. 

Añádase  á  esto  que  el  tirano  es  una  bestia  fiera  y 
cruel,  que  adonde  quiera  que  vaya ,  lo  devasta ,  lo  sa- 
quea ,  lo  incendia  todo,  haciendo  terribles  estragos  en 
todas  partes  con  las  uñas,  con  los  dientes ,  con  la  pun- 
ta de  sus  astas.  ¿Quién  creerá  solo  disimulable  y  uo 
digno  de  elogio  á  quien  con  peligro  de  su  vida  trate  de 
redimir  al  pueblo  de  sus  formidables  garras?  Quién 
que  po  se  han  de  dirigir  todos  los  tiros  contra  un  mons- 
truo cruel  que  mientras  viva  no  ha  de  poner  coto  á  su 
carnicería?  Llamamos  cruel ,  cobarde  é  impío  al  que 
ve  maltratada  á  su  madre  ó  á  su  esposa  sin  que  la  socor- 
ra; y  ¿liemos  de  consentir  en  que  un  tirano  veje  y  ator- 
mente á  su  antojo  á  nuestra  patria,  á  la  cual  debemos 
mas  que  á  nuestros  padres?  Lejos  de  nosotros  tanta 
maldad ,  lejos  de  nosotros  tanta  villanía.  Importa  poco 
que  hayamos  de  poner  en  peligro  la  riqueza,  la  salud, 
la  vida;  á  todo  trance  hemos  de  salvar  la  patria  del  pe- 
ligro, á  todo  trance  hemos  de  salvarla  de  su  ruina. 

Tales  son  las  razones  de  una  y  otra  parte.  Conside- 
radas atentamente,  ¿será  acaso  difícil  explicar  el  modo 
de  resolverla  cuestión  propuesta?  En  primer  lugar,  tan- 
to 1os  filósofos  como  los  teólogos ,  están  de  acuerdo  en 
que  si  un  principe  se  apoderó  de  la  república  á  fuerza 
de  armas,  sin  razón,  sin  derecho  alguno,  sin  el  con- 
sentimiento del  pueblo,  puede  ser  despojado  por  cual- 
quiera de  la  corona,  del  gobierno,  de  la  vida ;  que  sien- 
do un  enemigo  público  y  provocando  todo  género  de 
males  á  la  patria  y  haciéndose  verdaderamente  acree- 
dor por  su  carácter  al  nombre  de  tirano,  no  solo  puede 
ser  destronado,  sino  que  puede  serlo  con  la  misma  vio- 
lencia con  que  él  arrebató  un  poder  que  no  pertenece 
sino  á  la  sociedad  que  oprime  y  esclaviza.  No  sin  razón 
Ayod,  después  de  haberse  captado  con  regalos  la  gra- 
cia de  Eglon,  rey  de  los  moavilas,  le  mató  á  puñaladas; 
arrancó  asi  á  su  pueblo  de  la  servidumbre  que  pesaba 
sobre  él  hacia  ya  cerca  de  veinte  anos. 

Si  el  príncipe  empero  fuese  tal  ó  por  derecho  here- 
ditario ó  por  la  voluntad  <tel  pueblo,  creemos  que  ha 
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de  sufrírsele,  á  pesar  de  sus  liviandades  y  sus  vicios,, 
mientras  no  desprecie  esas  mismas  leyes  que  se  le  im- 
pusieron por  condición  cuando  se  le  confió  el  poder 
supremo.  No  hemos  de  mudar  fácilmente  de  royes, si 
no  queremos  incurrir  en  mayores  males  y  provocar  dis- 
turbios, como  en  este  mismo  capítulo  dijimos.  Se  les  ha 
de  sufrir  lo  mas  posible,  pero  no  ya  cuando  trastornan 
la  república,  seapoderen  de  las  riquezas  de  todos,  me- 
nosprecien las  leyes  y  la  religión  del  reino,  y  tengan 
por  virtud  la  soberbia,  la  audacia,  la  impiedad,  la  con- 
culcación sistemática  de  todo  lo  mas  santo.  Entonces  es 
ya  preciso  pensar  en  la  manera  cómo  podría  destronár- 
sele, áfin  de  que  no  se  agraven  los  males  ni  se  vengue 
una  maldad  con  otra.  Si  están  aun  permitidas  las  re- 
uniones públicas,  conviene  principalmente  consultar  el 
parecer  de  todos ,  dando  por  lo  mas  fijo  y  acertado  lo 
que  se  estableciere  de  común  acuerdo.  Se  ha  de  amo- 
nestar ante  todo  al  príncipe  y  llamarle  á  razón  y  á  de- 
recho; si  condescendiere ,  si  satisficiere  los  deseos  de 
la  república,  si  se  mostrare  dispuesto  á  corregir  sus 
faltas,  no  hay  para  qué  pasar  mas  allá  ni  para  qué  se 
propongan  remedios  mas  um argos;  si  empero  recha- 
zare todo  género  de  observaciones,  si  no  dejare  lugar 
alguno  á  la  esperanza,  debe  empezarse  por  declarar 
públicamente  que  no  se  le  reconoce  como  rey,  que  se 
dan  por  nulos  todos  sus  actos  posteriores.  Y  puesto 
que  necesariamente  ha  de  nacer  de  ahí  una  guerra,  con- 
viene explicar  la  manera  de  defenderse ,  procurar  ar- 
mas, imponer  contribuciones  á  lo?  pueblos  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  y  si  así  lo  exigieren  las  circunstan- 
cias, sin  quede  otro  modo  fuese  posible  salvar  la  pa- 
tria, matar  á  hierro  al  príncipe  como  enemigo  público 
y  matarle  por  el  mismo  derecho  de  defensa,  por  la  au- 
toridad propia  del  pueblo,  mas  legítima  siempre  y  me- 
jor que  la  del  rey  tirano.  Dado  este  caso,  no  solo  reside 
esla  facultad  en  el  pueblo,  reside  hasta  en  cualquier 
particular  que,  abandonada  toda  especie  de  impunidad 
y  despreciando  su  propia  vida,  quiera  empeñarse  en 
ayudar  do  esta  suerte  la  república. 

Se  preguntará  quizá  qué  debe  hacerse  cuando  no  hay 
ni  aun  facultad  para  reunirse,  como  muchas  veces  acon- 
tece ;  mas  suponiendo  que  esté  oprimido  el  reino  por 
la  tiranía ,  existe  siempre  la  misma  causa  y  de  consi- 
guiente el  mismo  derecho.  No  por  no  poderse  reunir 
los  ciudadanos  debe  faltar  en  ellos  el  natural  ardor  por 
derribar  la  servidumbre ,  vengar  las  manifiestas  é  in- 
tolerables maldades  del  príncipe  ni  reprimir  los  co- 
natos que  tiendan  á  la  ruina  de  los  pueblos,  tales  como 
el  de  trastornar  las  religiones  patrias  y  llamar  al  reino 
á  nuestros  enemigos.  Nunca  podré  creer  que  haya 
obrado  mal  el  que  secundando  los  deseos  públicos  haya 
atentado  en  tales  circunstancias  contra  la  vida  de  su 
principe.  Hemos  dado  ya  para  esto  una  multitud  de  ra- 
zones, y  creemos  que  estas  razones  bastan. 

Resuelta  ya  asi  la  cuestión  de  derecho,  no  debe  aten- 
derso  sino  á  la  de  hecho,  es  decir,  á  cuál  merece  ser 
tenido  realmente  por  tirano.  Temen  muchos  que  con 
esta  teoría  no  se  atente  á  menudo  contra  la  vida  de 
los  príncipes;  mas  es  necesario  que  adviertan  que  no 
dejamos  la  calificación  de  tirano  al  arbitrio  de  un  par- 
ticular ni  aun  al  de  muchos,  sino  que  queremos  que 
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Je  pregone  como  tal  la  fama  pública  y  sean  del  mismo 
parecer  los  varones  graves  y  eruditos.  Es,  por  otra  par- 
te, aquel  temor  completamente  infundado.  De  otro  mo- 
do irían  los  negocios  de  los  liombres  si  entre  estos  se 
encontrasen  muchos  de  grande  esfuerzo  dispuestos  á 
despreciar  su  salud  y  su  vida  por  la  libertad  de  la  pa- 
tria ;  mas  desgraciadamente  detiene  á  los  mas  el  deseo 
de  salvar  sus  dias ,  deseo  que  se  opone  á  la  realización 
de  grandes  y  nobilísimos  proyectos.  Entre  tantos  tira- 
nos como  existieron  en  la  antigüedad  ¿cuántos  podemos 
contar  que  hayanr  muerto  bajo  una  espada  regicida? 
En  España  apenas  uno  que  otro ,  si  bien  debe  esto 
atribuirse  á  la  lealtad  de  los  subditos  y  á  la  clemencia 
de  los  príncipes  que  ejercieron  humana  y  modestamos 
te  el  poder  que  lo  confiaron  el  consentimiento  público 
y  el  derecho.  Es  siempre  sin  embargo  saludable  que 
estén  persuadidos  los  príncipes  de  que  si  oprimen  la 
república,  sise  hacen  intolerables  por  sus  vicios  y  por 
sus  delitos ,  están  sujetos  á  ser  asesinados,  no  solo  con 
derecho,  sino  hasta  con  aplauso  y  gloria  de  las  genera- 
ciones venideras.  Este  temor  cuando  menos  servirá  pa- 
ra que  no  se  entregue  tan  fácilmente  ni  del  todo  á  la 
liviandad  y  á  las  manos  de  sus  corruptores  cortesanos, 
para  que  cuando  menos  por  algún  tiempo  ponga  freno 
á  sus  furores.  Podrá  contenerle  mucho  este  temor,  y 
aun  mas  que  este  temor  la  persuasión  de  que  siempre 
es  mayor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  suya ,  por  mas 
que  hombres  malvadísimos,  solo  para  lisonjearle,  afir- 
men lo  contrario. 

A  loque  se  objetaba  sobre  el  rey  David,  debemos 
contestar  que  no  tenia  este  una  causa  bastante  pode- 
rosa para  matar  á  Saúl,  pudiendo,  como  podía,  apelar  á 
la  fuga ;  que  siendo  Saúl  un  rey  establecido  por  el  mis- 
mo Dios,  si  David  le  hubiese  muerto  para  defenderse, 
hubiera  debido  atribuírsele  á  impiedad,  noá  amor  á  la 
república.  Ni  fueron,  por  otra  parte,  tan  depravadas  las 
costumbres  de  Saúl  que  oprimiese  tiránicamente  á  sus 
subditos  y  quebrantase  escandalosamente  las  leyes  di- 
vinas y  humanas,  y  se  apoderase  de  la  fortuna  de  los 
ciudadanos.  Es  cierto  que  la  corona  había  de  pasar  á 
David ,  pero  cuando  Saúl  muriese,  y  sin  que  esto  lo 
diese  derecho  para  arrebatar  al  que  aun  reinaba  el  im- 
perio junto  con  la  vida.  Ignoramos  en  qué  podia  fun- 
darse san  Agustín  cuando  en  el  cap.  17  de  su  libro  con- 
tra Dimano  estableció  que  David  no  quiso  matará  Saúl, 
á  pesar  de  serle  lícito. 

No  es  tampoco  necesario  esforzarse  mucho  para  des- 
truir la  objeción  de  los  emperadores  romanos.  Con  la 
resignación  y  la  sangre  de  los  fieles  se  echaban  enton- 
ces los  cimientos  de  la  grandeza  de  la  Iglesia ,  que  ha 
llegado  á  extenderse  hasta  los  últimos  limites  del  orbe; 
cuanto  mayor  era  la  opresión,  cuantas  mas  eran  las  víc- 
timas, tanto  mas  iba  creciendo  por  un  favor  especial  del 
cielo.  No  convenia  por  esta  razón  en  aquellos  tiempos 
que  los  fieles  atentasen  contra  la  vida  de  los  príncipes, 
no  convenia  que  Jiíciesen  ni  aun  lo  que  estaba  permi- 
tido por  derecho  y  venia  establecido  terminantemente 
por  las  leyes ;  y  aun  refiriéndonos  á  aquellos  tiempos 
hallamos  que  el  noble  historiador  Zozoma ,  haciéndose 
cargo  en  el  cap.  2.°  del  lib.  vi  de  si  era  cierto  que  un 
soldado  hubiese  muerto  al  emperador  Juliano ,  dice 
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claramente  que,  á  serlo,  merecía  por  este  solo  hecho  el 
aplauso  de  las  gentes. 

Creemos ,  por  fin ,  que  deben  evitarse  los  movimien- 
tos populares  para  que  con  la  alegría  de  la  muerte  del 
tirano  no  se  entregue  la  muchedumbre  á  excesos  y  sea 
de  todo  punto  estéril  un  hecho  de  tanto  peligro  y  tras- 
cendencia ;  creemos  que  antes  de  llegar  á  ese  extremo 
y  gravísimo  remedio  deben  ponerse  enjuego  todas  las 
medidas  capaces  de  apartar  al  príncipe  de  su  fatal  ca- 
mino. Mas  cuando  no  queda  ya  esperanza,  cuando  estén 
ya  puestas  en  peligro  la  santidad  de  la  religión  y  la 
salud  del  reino,  ¿quién  habrá  tan  falto  de  razón  que  no 
confiese  que  es  lícito  sacudir  la  tiranía  con  la  fuerxadel 
derecho,  con  las  leyos,  con  las  armas?  Ejercerá  quizás 
en  algunos  mucha  influencia  el  hecho  de  haber  sido  con- 
denada por  los  padres  del  concilio  de  Constanza  la  pro- 
posición de  que  cualquier  subdito  debe  y  puede  matar 
al  tirano,  valiéndose,  no  solo  déla  fuerza,  sino  también 
de  las  asechanzas  y  de)  fraude.  Este  decreto  empero 
no  fué  aprobado  ni  por  el  pontífice  Martín  V  ni  por 
Eugenio  ni  por  sus  sucesores ,  de  cuyo  asentimiento 
depende  la  fuerza  legislativa  de  los  concilios  eclesiás- 
ticos; este  decreto  fué  dado  en  una  época  de  traslor- 
.  nos  para  la  Iglesia,  en  una  época  en  que  tres  pontífices 
á  la  vez  se  disputaban  la  silla  de  San  Pedro;  este  de- 
creto fué  motivado  por  la  exagerada  doctrina  de  los 
husitas,  según  la  cual  cabia  destronar  á  ios  príncipes 
por  cualquiera  crimen  que  hubiesen  cometido,  y  tenia 
cualquiera  facultades  para  despojarles  del  poder  deque 
injustamente  disponían ;  este  decreto  fué  extendido 
finalmente  con  la  idea  de  condenar  la  opinión  de  Juan 
lePetít,  teólogo  de  París,  que  pretendía  excusar  el 
asesinato  (Je  Luis  de  Orleans ,  por  Juan  de  Borgoña, 
sentando  que  es  lícito  que  mate  un  particular  á  un  rey 
que  está  ya  cerca  de  la  tiranía ,  cosa  insostenible,  sobre 
todo  cuando  hay  de  por  medio  un  juramento  y  no  se 
espera,  como  no  esperó  aquel,  á  que  se  pronuncien  otros 
en  cootra  del  monarca. 

Este  es  pues  mi  parecer,  hijo  de  un  ánimo  sincero, 
en  que  puedo,  como  hombre,  engañarme.  Si  alguien 
supiese  mas  y  me  diese  en  contra  de  él  mejores  razones, 
se  lo  agradeceré  en  el  alma.  Pláceme  empero  concluir 
este  capítulo  con  las  palabras  del  tribuno  Flavio,  que 
convencido  de  conspirador  contra  Domicio  Nerón  y  pre- 
guntado cómo  pudo  olvidar  su  juramento:  «Te  abor- 
recía, dijo ;  no  tuviste  un  soldado  mas  fiel  que  yo  mien- 
tras mereciste  ser  amado;  empecé  á  odiarte  después 
que  fuiste  parricida  de  tu  madre  y  de  tu  esposa,  des- 
pués que  te  hiciste  auriga,  cómico  é  incendiario. » ¡Al- 
ma verdaderamente  militar  y  de  varonil  esfuerzo! 

CAPITULO  VIL 

Si  es  lícito  envenenar  á  un  tirano. 

Tiene  el  malvado  en  su  interior  su  propio  verdugo; 
su  misma  conciencia  le  sirve  de  suplicio.  No  tendrá 
ningún  enemigo  exterior,  pero  de  seguro  que  la  misma 
depravación  de  su  vida  y  desús  costumbres  lia  de  hacerle 
amargos  sus  mayores  placeres  y  amarga  hasta  la  satisfac- 
ción de  sus  caprichos.  ¡Qué  vida  tan  triste  y  miserable 
la  del  quo  se  ve  obligado  á  quemar  con  ascuas  su  barba 
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y  su  cabello  por  temer  como  el  tirano  Dionisio  la  mano 
de  un  barbero!  ¡Qué  placeres  pueden  ser  los  del  que  co- 
mo Clearce,  tirano  del  Ponto>  han  de  esconderse  como 
una  serpiente  en  el  fondo  de  un  arca  para  vivir  tranqui- 
los y  conciliar  el  sueño!  ¿De  qué  le  serviría  el  imperio 
á  aquel  rey  de  Argos,  llamado  Aristodemo,  que  tenia 
abierta  la  puerta  de  su  cuarto  sobre  unos  grandes  arcos 
y  al  alcanzarla  mandaba  quitar  la  escala  con  que  había 
subido?  ¿Puede  darse  mayor  desventura  que  la  del  que 
no  puede  confiar  en  nadie  ni  aun  en,  sus  amigos  y  cria- 
dos? A  cualquier  ruido  se  estremece,  cualquiera  som- 
bra le  espanta,  y  le  parece  siempre  que  está  viendo  al 
pueblo  reunido  y  airado  contra  su  persona.  ¡  Vida  por 
cierto  bien  miserable  la  del  que  puede  proporcionar  un 
glorioso  nombre  á  su  asesino !  Porque  no  puede  ya 
cabernos  duda  de  que  es  glorioso  exterminar  de  la 
sociedad,  humana  á  esos  infames  y  perniciosos  mons- 
truos. Górtansc  los  miembros  gangreuados  para  que  ho 
inficionen  el  resto  del  cuerpo,  y  con  hierro  también 
\  deben  ser  cortadas  de  la  república  esas  terribles  fieras 
que  pueden  provocar  su  ruina.  Justo  es  que  tema  el  que 
da  que  temer  á  los  demás.  ¡Ay,  cuánto  mas  saludable  no 
seria  que  el  temor  que  abrigase  fuese  siempre  mayor 
que  el  que  él  inspira !  No  corresponde  nunca  el  apoyo 
que  dan  las  fuerzas ,  las  armas  y  las  tropas  al  peligro 
que  hay  en  excitar  el  odio  de  los  pueblos,  que  amenaza 
siempre  con  la  ruina  á  los  mas  altos  príncipes.  Se  es- 
fuerzan todas  las  clases  del  Estado  en  arrancarles  de 
los  terribles  excesos  de  la  maldad  y  la  bajeza;  y  cre- 
ciendo de  dia  en  dia  el  odio,  ó  apelan  manifiestamente  á 
la  sedición,  tomando  en  público  las  armas  por  creer  jus- 
to y  grande  sacrificar  en  aras  de  la  patria  la  vida  que 
debemos  á  la  naturaleza,  medio  con  que  no  pocos  tira- 
nos  sucumbieron ,  ó  rodeándose  de  las  mayores  pre- 
cauciones emplean  las  asechanzas  y  el  fraude  conjurán- 
dose en  secreto  para  ver  si  arriesgando  la  vida  de  uno 
solo  ó  de  muy  pocos,  salvan  la  república.  Si  salen  en- 
tonces con  bien  de  su  empresa,  son  tenidos  durante  toda 
su  vida  al  par  de  los  mas  grandes  héroes ;  si  mal ,  caen 
como  victimas  propicias  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  y 
merecen  por  su  noble  esfuerzo  la  memoria  de  la  pos- 
teridad entera. 

Es  ya  puesinnegable  que  puede  apelarse  á  la  fuerza  de 
las  armas  para  matar  al  tirano,  bien  se  le  acometa  en 
su  palacio,  bien  se  entable  una  lucha  formal  y  se  esté  á 
los  trances  de  la  guerra.  Mas  ¿cabrá  también  echar 
mano  de  asechanzas,  como  llevamos  dicho  que  hizo  Ayod 
matando  al  rey  de  los  moa  vi  tas  después  de  haberse  des- 
cartado de  testigos ,  captándose  con  dádivas  y  fingidas 
palabras  atribuidas  á  Dios  la  voluntad  y  la  gracia  de  su 
víctima?  Es  á  la  verdad  mayor  virtud  y  de  ánimos  mas 
grandes  manifestar  abiertamente  el  odio  y  acometer 
públicamente  al  enemigo  del  Estado;  pero  no  de  menor 
prudencia  buscar  mediosindirectos  y  hasta  pérfidos  para 
alcanzar  el  objeto  sin  riesgo  ó  á  lo  menos  con  el  menor 
peligro  y  el  menordafio  posible.  Francamente  hablando, 
no  puedo  menos  de  alabará  loslaccdemoniosque  sacri- 
ficaban un  gallo  blanco  á  Marte,  dios  de  la  guerra,  como 
la  engañada  antigüedad  creía, cuando  habían  ganado  una 
victoria  á  la  sombra  de  sus  estandartes,  y  un  corpulento 
toro  cuando  por  pura  astucia,  fundándose  en  que  pa- 
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rece  mas  digno  del  hombre  vencer  á  los  enemigos  coi 
los  recursos  de  la  razou  y  la  prudencia  si  a  verter  It 
sangre  del  ejército  que  con  et  uso  de  las  fuerzas  físicas, 
en  que  nos  llevan  ventajas  .otros  muchos  seres  mima- 
dos. Lo  que  es  para  mi  cuestionable  si  es  licito  matar 
al  enemigo  público  y  al  tirano,  palabras  para  mí  sinó- 
nimas, con  veneno  y  yerbas  ponzoñosas,  pregunta  que 
años  atrás  me  hizo  cierto  príncipe  en  Sicilia  en  época 
que  estaba  explicando  en  aquella  isla  teología.  Sabe- 
mos que  ha  habido  de  esto  muchos  casos ,  y  estamos 
persuadidos  de  que  si  llevase  alguno  intención  de  ma- 
tar al  príncipe  y  viese  abierto  este  camino  para  lograr 
su  intento,  no  habia  de  dejarlo  por  el  parecer  de  los 
teólogos,  ni  habia  por  esto  de  trocar  el  veneno  por  la 
espada,  principalmente  siendo  mayor  el  peligro  y  ma- 
yor la  esperanza  de  la  impunidad ,  y  no  debiendo  dismi- 
nuirse en  nada,  sino  antes  bien  aumentarse  el  alborota 
^público ,  porque  muerto  el  enemigo  capital,  quedase 
con  vida  el  autor  y  salvador  de  las  libertades  públicas. 
Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  de  considerar  lo  <nje 
han  de  hacer  los  hombres ,  sino  qué  es  lo  que  dos  está 
concedido  por  las  leyes  de  la  naturaleza.  ¿Qué  importa 
que  se  emplee  el  hierro  óel  veneno ,  sobre  todo  cuando 
se  ha  concedido  ya  que  pueda  apelarse  al  dolo  y  i  toda 
clasede  asechanzas?  Tenemos  además  para  cohonestar- 
lo muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos  de  tirano? qoe 
han  sucumbido  á  este  género  de  muerte.  Es  cier- 
tamente difícil  propinar  veneno  á  un  principe  que  está 
cercado  de  su  servidumbre,  investigar  las  comidas  que 
son  para  él  mas  sabrosas ,  asaltar  el  alcázar  y  la  in- 
mensa mole  del  palacio  real ;  mas  si  se  ofreciese  oca- 
sión oportuna,  ¿quién  habrá  tan  perspicaz  y  de  tai 
agudo  ingenio  que  pretenda  distinguir  entre  ambas  gé- 
neros de  muerte? 

No  puedo  negar  la  gran  fuerza  de  estos  argumento 
ni  me  .extraña  que  llevados  por  su  solidez  considera 
algunos  conforme  á  la  equidad  y  al  derecho  matar  al  ti- 
rano  ó  á  un  enemigo  público  enviando  secretamente  cos- 
tra el,  ya  envenenadores,  ya  asesinos.  Debemos  empen 
empezar  observando  que  entre  nosotros  no  estipa 
vigor  la  costumbre  por  la  cual  en  Aléuas  y  en  Ri* 
se  envenenaba  ¿  los  reos  condenados  é  muerte.  Seta 
reputado  entre  nosotros  cruel  y  sobre  todo  ajeno  del* 
costumbres  cristianas  obligar  á  un  hombre,  ñora* 
cubierto  que  esté  de  crímenes  ,á  quitarse  la  vida  •* 
su  propia  mano,  bien  atravesando  con  un  puñal  sas  f* 
traiías,  bien  tomando  emponzoñadas  la  comida*» 
bebida,  cosas  las  dos  igualmente  contrarías  al  deneta 
natural  y  á  las  leyes  de  la  humanidad,  por  tas  catfc 
nos  está  prohibido  atentar  contra  nuestra  propia  aá> 
tencia.  Como  pues  hemos  dicho  que  pueda  matar»' 
enemigo  armándole  asechanzas,  decimos  ahora  que  ts 
injusto  envenenarle.  ¿Qué  importa  que  se  le  propin 
el  veueno  ignorándolo  ó  sabiéndolo ,  si  el  asesino  •» 
puede  de  ningún  modo  ignorar  que  emplea  un  géoeft 
de  muerte  coulrario  á  la  naturaleza,  y  es  sabida 
que  la  culpa  de  un  crimen  cometido  por  ignora** 
pesa  siempre  sobresus  autores?  ¿De  qué  le  servio  i  Lata1 ' 
que  su  yerno  Jacob  aceptase  de  su  hermano  á  (¿i 
ignorando  que  esta  no  fuese  Raquel,  con  quien  se  «ti* 
casado?  Deque  puede  servir  á  otros  para  siaceftf* 


J 


DEL  REY  Y  DE  LA 

ignorancia  <\¿  los  gire  pe  >s  por  el  ¡ 

la  misma 
linuezo,  ese  sentido  común  dires 

1 4]iio  no  pin  dfi  vituperar  al  que  6QfC 

>  implacables  en 

i  el  Cruel,  por 
bcr  ei  rotamente  envenenadores  contra  el 

id  Poi|  el  r»y  de  los  duques  de  Berri 

ti  creíble ,  I 
fleeRof  .10  vidgn  Je  cubrió  de  inCainún 

i  administrarse  ¿lene* 
■ ,  in  emponzoñar  en  i 

el  ve- 
y  ú  llevarle  por  sí  mismo  a  la  médula  de  sus  line- 

tnde  l.i  Faena  i 

ríe  cuulcjuiera  de  su  i  i  ipM  han 

uoros.  Al  efecto  han  enviado  no 
.1  enemig  de  montar,  sí 

i,  tanto,  que  si  no  míente  la  faru  i  iron  á 

de  Castilla,  que  recibí 

eeguies,  y  no  bien  los  calzó,  empoi:/ 
» los  píos,  uo  gozo  de  mi  mome  salud  hasta 

erder  la  vi  ey  de  Granada,  murió  también 

¡  trenfa  dias  de  haber  recibido  I  ves- 

aira  bordado  de  oro;  y  es  casi  imi 
aba  el  vestido  envenenado,  po 
dos  no  manaban  s  ,'no|a 

9púk,9Íno  consumida.  ¿De  qué  murió  auosdes- 
Cuedix,  re* 
¡do  una  camisa  emponzoñad  i 
y  fao  irkjue  Ul  de  Casulla?  Far- 

des de  haber  abjurado  las  err 
:  i  Ido  todo  esto  al  iufai 
igoo,  y  te 

pues  los  moros  con 
islad  se  deshacían  muchas  vec 

Muy  infamemente  obran  por  cierto  los  que  así  nos 
guita  i  amos  dalo  mo- 

ílra  ruina,  ó  aun  habitad' 

je  una  sincera  recon- 
tado tal  fi 

^i  no  lia  \ 
uñ  basta  á 
le  que  es  lícito  atentar  de  cu 
al  que  no  se  le  ol 
ídolo  6  ignorándolo,  se  mate  con  su  propia 

XAHTCLO  VIII. 
|Es  myút  el  aodn  dei  rejr,  é  el  de  n  repflbHa  t 

-  á  entrar  ahora  en  una  cuestión  grave ,  de  mu- 
ñón la  nto  mas  trabajosa  y 
verla  no  hay  aun  \ 


INSTITUCIÓN  REAL. 

por  los  paso  wru\n  ni  crimin*.  ¿fa  mayor  la 

auloridui]  del  rev  ola  de  toda  la  república V 

esta  ú  no  solo  difícil,  sino  re?  v  poli- 

puea  cualquiera  que  sea  la  opinión  queemíl 
se  nos  pueda  dar  á 

losprín  espí- 

para  ofen 
arbitros  de  nuesli 
de  tod 

fama  ni  cosas  fortalecidas  por  el  ti 

primero  se  rompen  que  se  corrigen,  y  es  prbj 
nuestra  con  licitín,  no 

i>  beata  querer  que  otros  los  uiendo 

el  favor  del  príncipe,  acoplando  la  otra  leí 

uo  do- 
to, pues  cu  m  i  tanto 
la  suerte  de  la  república  como  eu  aumentar  ó  disminuir 
Ja  autoridad  del  prfoi 

onetituif  la  república  ypcei  toma 

ordinariamente  la  íertuiu  la  mavor  parte  como  por 
derecho  propio;  el  pueblo  J 

Ite  por  la  prudencia  ni  por  la  salud ui 
lospriii  i  alma  f  re- 

garon algunos  sabios  que  SU 

le  alabados.  A  mi  modo  de  ver ,  | 
H  poder  real,  si  es  legítimo,  ha  sitio  Creado  por  C 
linden'  iudadaooe  y  solo  por 

i  ser  colocados  los  primeros  hombres 
bre  de  los  n 

un  pri  tos,  á  fin  de  que  no  se 

exceda  en  pe]  nere  al  lm 

en  tira 

,  que  se^tm  Aristóteles,  so 
á  sus  i  ■  ierra  y  la  administra- 

ción de  ios  :  Rii  hallo  que  lo  han 

oírnos  los  a rago 
ros  y  r  ara  defender  sus  lib<  so!>ro 

lodo,  convencido*  de  tjue 

ion  y  pérdida  dei 
bos  natun:  un  los  nro. 

megiatrado 

especie  de  tribuno,  llamado  vulgarmente  en 
pos  e)  ¡uetSi 

autoridad,  y  sobre  lodo,  di*  I 
tener, 
de  ciertos  limites  el  podei  arbitrario  d 

cargo 
uno  dti  l 

vesen  lirse  para  defender  b 

„r  la  eiisU 

¡sqite  se  ir  por 

cierto  que  es  mayor  la  autoridad  do  la  república  que 
la  délos  principes,  porque  de  otro  m 
drian  fundar  el  derecho  de  e 
á  la  voluntad  de  los 
donde  la  autoridad  del 

monarcas  es  dud 
síseh  ¡erarle 


486  EL  PADRE  JUAN 

lodo  el  mando  de  acuerdo  en  que  el  rey  es  la  cabeza 
y  el  jefe  del  pueblo  y  en  que  como  tal  tiene  un  poder 
supremo  para  la  dirección  de  los  negocios,  bien  se  haya 
de  declarar  la  guerra  al  enemigo ,  bien  habiendo  pai 
se  hayan  de  otorgar  nuefos  derechos  á  los  subditos. 
Tampoco  se  duda,  generalmente  hablando,  que  el  po- 
der de  mandar  concedido  á  los  príncipes  es  mayor  que 
el  de  cada  ciudadano  y  el  de  cada  pueblo;  mas  entre 
los  mismos  que  en  esto  convienen  los  hay,  y  no  pocos, 
que  niegan  al  rey  el  poder  de  oponerse  á  lo  que  resuel- 
va la  política  ó  sus  representantes ,  varones  de  nota 
escogidos  entre  todas  las  clases  del  Estado.  Tenemos, 
dicen,  la  prueba  en  nuestra  misma  España,  donde  el 
rey  no  puede  imponer  tributos  sin  el  consentimien- 
to de  los  pueblos.  Empleará  tal  vez  para  alcanzarlo  to- 
dos los  recursos  de  su  industria,  ofrecerá  premios  á  los 
ciudadanos,  arrastrará  á  otros  por  medio  del  terror, 
les  solicitará  con  palabras,  con  esperanzas,  con  prome- 
sas, cosa  que  no  disputaremos  ahora  si  está  bien  ó  mal 
hecha;  mas  sí  resistiesen  á  todas  estas  pruebas,  de  se- 
guro que  se  atenderá  mas  á  la  resolución  de  los  pue- 
blos que  á  la  voluntad  del  príncipe.  Y  qué,  ¿no  cabe 
acaso  decir  lo  mismo  cuando  se  trate  de  sancionar  nue- 
vas leyes,  leyes  que ,  como  dice  san  Agustín,  solo  son 
tales  cuando  están  promulgadas ,  confirmadas  y  apro- 
badas por  las  costumbres  de  los  subditos?  No  se  ha  de 
decir  tal  vez  lo  mismo  cuando  se  ha  de  designar  suce- 
sor á  la  corona  por  el  juramento  de  todos  los  brazos  del 
Estado ,  sobre  todo,  si  por  no  tener  el  príncipe  descen- 
dencia ni  colaterales  ha  de  pasar  el  trono  á  otra  fami- 
lia? Supongamos  además  que  está  vejada  la  república 
por  las  depravadas  costumbres  del  monarca,  que  dege- 
nera el  poder  real  en  una  manifiesta  tiranía;  ¿seria  acaso 
posible  arrancar  al  príncipe  la  vida  ni  el  gobierno  si  no 
se  hubiesen  reservado  los  pueblos  mayor  poder  que  el 
que  delegaron  á  sus  reyes?  ¿Cómo  podemos ,  por  otra 
parle ,  suponer  que  los  ciudadanos  hubiesen  querido 
despojarse  de  toda  su  autoridad  ni  trasferírla  á  otros 
sin  restricción,  sin  tasa,  sin  medida?  ¿Para qué  habrían 
de  necesitar  que  tuviese  un  poder  mayor  que  el  de  to- 
dos ellos  un  príncipe  que  estaba  sujeto ,  como  todo 
hombre,  á  depravarse  y  corromperse? ¿Había  de  ser  el 
feto  de  mejor  condición  que  el  padre,  el  arroyo  demás 
importancia  que  la  fuente  de  que  nace?  ¿Dispone  la  re- 
pública  de  mayores  fuerzas  y  de  mayor  número  de  tro-, 
pas  qué  el  príncipe  y  no  ha  de  tener  tanto  poder  como 
este  y  aun  mayor  si  éntrelos  dos  hubiese  disidencia? 
Veo  con  todo  que  no  faltan  varones  muy  aventajados 
y  de  gran  fama  de  eruditos  que  hacen  al  rey  superior  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  ciudadanos.  De  otro  modo, 
dicen,  el  gobierno  sería  mas  bien  popular  que  monár- 
quico ,  puesto  que  los  negocios  capitales  dependerían 
de  la  voluntad  de  muchos  y  aun  de  casi  todos  los  indivi- 
duos del  Estado.  De  la  sentencia  de  los  reyes  se  podría 
además  apelar  á  la  república ,  libertadle  si  se  otor- 
gase, produciría  en  todo  una  gran  confusión,  impediría 
la  acción  dé  la  justicia,  sumergiría  la  nación  en  un  ver- 
dadero caos.  ¿No  ha  de  tener  siquiera  un  monarca  en 
su  reino  el  mismo  poder  que  tiene  en  su  casa  un  padre, 
cuando,  según  Aristóteles,  no  son  las  sociedades -mas 
que  la  imagen  y  la  generalización  de  la  familia?  No  ha 
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de  tener  el*  mismo  poder  que  tienen  los  señores  en  sos 
respectivos  pueblos,  los  obispos  en  sus  diócesis  y  otros 
mochos  magistrados  que  podríamos  citar  cuan  abun- 
dantemente quisiésemos  y  callamos  por  considerarles 
ya  de  un  mismo  género?  ¿Quién  puede,  por  otra  parte, 
negar  que  la  república  haya  podido  .sin  restricción  de 
niuguna  clase  poner  en  roanos  del  príncipe  todo  el  po- 
der de  que  estaba  dotada  por  los  derechos  de  la  natu- 
raleza? ¿No  podían  haberlo  hecho  con  la  intención  de 
que  fuese  mayor  y  mas  respetada  la  autoridad  del  prín- 
cipe, mayor  Ja  necesidad  de  obedecer  en  los  pueMos, 
menor  la  ocasión  de  rebelarse ,  cosas  todas  en  que  es- 
triba la  tranquilidad  pública  y  la  salud  de  todQs?¿Quó 
otra  cosa  es  la  majestad  de  los  reyes  que  la  salvaguar- 
dia de  la  felicidad  común  y  de  la  paz  del  reino? 

Así  suelen  hablar  los  que  desean  que  se  ensanche  el 
poder  real,  y  no  cousienten  en  que  se  le  encierre  deuiro 
de  ciertos  límites.  Así  sucede  efectivamente  en  algunas 
naciones  donde  ni  se  busca  para  nada  el  consentimien- 
to de  los  subditos ,  donde  ni  el  pueblo  ni  la  aristocracia 
son  llamados  nunca  para 'deliberar  sobre  los  negocios 
del  Estado,  donde  hay  necesidad  de  obedecer,  sea  jus- 
to ,  sea  injusto,  lo  que  el  rey  mandare;  mas  ¿cabe  si- 
quiera abrigar  la  menor  duda  en  que  este  poder  es  ex- 
cesivo y  en  que  está  muy  cerca  de  la  tiranía,  que,  según 
Aristóteles,  llegó  á  ser  una  verdadera  forma  de  gobierno 
entre  naciones  bárbaras  ?  Yo  no  extra  fio  que  hombres 
sin  uso  de  razón,  sin  prudencia  ,  sin  mas  fuerza  que 
la  de  su  cuerpo  hayan  nacido  para  la  esclavitud  y,  quie- 
ran ó  no,  obedezcan  á  los  príncipes ;  mas  yo  no  me  re- 
fiero aquí  á  naciones  bárbaras ,  hablo  solo  del  gobierno 
que  está  entre  nosotros  vigente ,  del  que  sería  justo 
que  lo  estuviese,  del  que  creo  seria  la  mejor  y  la  mas 
saludable  forma  de  gobier.no.  Empezaré  por  convenir 
en  que  el  poder  real  es  absoluto  é  indeclinable  pan 
todas  aquellas  cosas  que,  ya  las  costumbres,  ja  las 
instituciones,  ya  ciertas  leyes,  han  dejado  al  arbitrio  de 
los  príncipes,  tales  como  hacer  la  guerra ,  administrar 
justicia  y  crear  jefes  y  magistrados.  Concedo  que  en 
esto  es  su  poder  mayor  que  el  de  todos  y  cada  uno  de 
los  ciudadanos ,  que  uo  hay  quien  pueda  oponerle  re- 
sistencia ni  quien  tenga  derecho  para  examinar  U  ra- 
zón de  su  conducta ,  que  está  ya  sancionado  por  h  \ 
costumbre  de  todos  los  pueblos,  y  no  cabe  siquiera  lu- 
gar á  cuestionar,  cuauto  menos  á  revocar  lo  hecho.  Creo 
empero  que  en  otros  negocios  ha  de  ser  mayor  que  la 
del  príncipe  la  autoridad  de  la  república ,  si  lia  llegado 
á  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  mismo  punto.  A» 
modo  de  ver,  no  puede  el  príncipe  oponerse  á  la  votas- 
tad  de  la  multitud,  ni  cuando  se  trata  de  imponer  tri- 
butos, ni  cuanáo  se  trata  de  derogar  leyes,  ni  moefre 
menos  cuando  se  trata  de  alterar  la  sucesión  del  reine. 
Estoy  en  que  el  príncipe  en  todas  estas  cosas  y  en  otras 
que  puedan  haberse  reservado  los  pueblos,  ya  poruña 
constitución  particular,  ya  por  {acostumbre,  nopooáe 
hacer  mas  que  acatar  la  voluntad  de  sus  subditos,  re- 
signarse y  callar.  Creo  aun  mas,  y  es  lo  principa),  creo 
que  lia  de  residir  constantemente  en  la  república  la  fa- 
cultad de  reprimir  los  vicios  de  los  reyes  y  destronarlos 
siempre  que  se  hayan  manchado  con  ciertos  crímenes, 
é  ignorando  el  verdadero  camino  de  la  gloría  hayan 
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querido  menos  ser  amados  que  temidos»  y  siendo  il  fía 

E'ARCb  pretendido  imponer  terror 

los  naciones, 
No  se  ha  permitido  apelar  del  rey  á  la  república,  co- 
tí se  hace,  sin  embargo,  en  Aragón ,  ya  porque  essu- 
emo  el  poder  del  rey  paro  dirimir  todas  lascontien- 
nasciviW,  ya  porque  lialjiade  discurrirse  un  medio 
para  castigar  los  A  ruinar  los  pleitos,  que  de 

rg  modo  se  alargarían  liusínlo  infinito,  ¿Quien 
otra  Irú  decir  que  lindendo  superior  la  repúbli- 

ca a*  los  reyes  se  convierta  eu  popular  la  forma  monár- 
quica, cuando  para  !a  dirección  délos  uxorios  ni  pnra 
ninguno  délos  ramos  de  la  administración  pública  so 
ha  confiado  el  poder  ni  al  pueblo  ni  ú  la  aristocracia  ? 
No  otros  una  dificultad  lo  que  se 

dos  dice  respecto  al  padre  de  familia,  a"  los  varones  y 
á  los  obispos,  pues  el  primero  ya  sabemos  que  go- 
liíjos  ,  que  son  mas  bien 
para  él  esclavos  que  subditos ,  cosa  que  no  puede  su- 
eder  coa  los  reyes  que  ejercen  m  Imperto  Mhn 
libres;  y  los  dos  últimos  importan  poco  qu< 
i  un  poder  superior  al  de  sus  distritos  y  diócesis, 
obre  unos  el  poder  del  mona  rea,  y  sobro  otros 
los  cuales  podrán  siempre  cor- 
irlas  fallas  que  entrambos  cometieren,  ¿v 

podrá  r  Sel  rey  si  no  se  deja  poder  al- 

uno á  li  ?  Poro  Iil 

iloli 
arque,  n*  pesar  de  ser  su  autoridad  crtsi  divina, 
Nta  inducirnos  á  que  demos  poderes  ilimitados  ú 
ospríucipev  ta  varones  de  grande 

prudencia  sujetan  á  los  pontífices  6  tas  de 

I  dogmas  de  nuestra  reh- 
ira Iglesia  ,  opinión  que  no  me  mc- 
^  ahora  cu  justa  6  injusta ,  pero  que 

apoya  principalmente  en  que  así  sucede  con  los 
eyes.  Los  que  por  ver  y  juzgar  las  cosas  de  distinto 
nodo  hacen  superior  el  poder  pontificio  al  de  toda  la 
^tesía  reunida  no  niegan  ,  por  otra  parto,  que  sea  dis- 
condicíondel  poder  real,  sinoque  distinguiendo 
i  y  otro  poder,  dicen  que  si  bien  hay  ra20u  para 
tos  príncipes  estén  sujetos  ti  la  república  ,  pues  de 
cibieron  la  autoridad  que  tienen ,  no  la  luí  y  para 
!¿n  los  papas  íí  la  Iglesia,  pues  no  r> 
illa  su  autoridad,  sino  de  Jesucristo ,  que  mientras  es- 
aro  en  la  tierra  delego  6  Pedro  y  sus  sucesores  un  po- 
der universal  y  omnímodo,  bien  para  reformar  las  eos- 
nbres  de  los  pueblos  (  bien  para  determinar  cómo 
nos  sentir  acercado  lo  n  ielos  negocios 

reo  que  por  esta  distinción  podemos  da- 
nto !cr  que  aun  los  que  difieren  en  el 
iodo  i               rar  la  autoridad  ponlilieia  están  de 

lo  en  el  modo  de  considerar  ta  real,  que  es  il 
ru  para  todos  menor  que-Ja  república. 
Se  preguntara  abora  tal  vez  si  una  nación  puedeab- 
dirar  y  d«r  al  príncipe  sin  i »  úi  todo  el 

poder  de  que  d  i  quiero  detenerme  mu- 

cho ¿oeste  punto,  ni  es  pan  ncia  que 

M  opine  del  uno  ó  del  mé 

conceda  que  obraría  la  nación  muy  imprudentemente 
ti  alijarase  de  esta  suerte  y  pura  siempre  sus  tan  sa- 
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los  detetbos.  Estoy  en  que  basta  el  príncipe  obra- 
ría temeraria  ir  un  poder  ■  pa- 
san los  subditos  de                                               erar 
forzosamente  en  tiranía  un  gobierno  creado  pura  tu  *a- 
lud  del  pueblo,  gobierno  qn                el  nombre  do 
monárquico  soto  cuando  se  encierra  dentro  de  los 
límites  de  la  moderación  y  h  prudoncía  ,  y  se  di 
nuye  y  corrompe  casi  del  io<t<<  ni- 
tremo  a'i  pjo 
le  di                                             ta  mano.  A 
bramos  tos  hombres  á  inclinamos  á  lo  contrario,  p 
Itevrdos  mas  de  las  falsas  apariencias  -               quo 
del  i                no,  pues  no  consideramos  lo  bastante, 
que  solo  es  seguro  aquel  que  impone  límites  I 
pías  fuerzas.  No  sucede  con  el  poder  como  con  el  di- 
nero, que  cuanto  mas  en                bu  nos  hace  n 
un  príncipe  tanto  mas  pu              jto  mas  tiene  c b 
hvof  el  asentimiento  de  sus  subditos  y  sabe  - 
se  el  amor  do  I              fl  procurándole^ 
de  sus  deseos ;  tanto  menos  cuanto  mas'  fin  exacerba- 
do en  contra  de  si !                i  de  los  ciudadanos ,  g 
cías  á  las  cuales  irá  siendo  cada  ve?,  su  antoi  I 
débil.  Justa  y  sabiamente  babló  Teopf  de 
los  lacedemoutos ,  cuando  después  d               rumio  los 
cforos  6  manera  de  tribu                                    I  su 
propio  poder  y  al  de  sus  sucesores,  al  rcg:< 

pulre  los  aplausos  de  la  mnehedir 
que  su  mujer  le  reprendió  diciéudole  que  por  su  cao* 
sa  legaría  Mi  auloridad  menor  &  sus  lujos,  menor 
será  ,  contesta ,  poro  mucho  mas  estable.  Los  pri . 
pes  que  saben  poner  freno  i  su  propia  fortuna  se  go- 
biernan mas  fácilmente  así  ya"  su- 
que  cuandose  olvidan  de  las  leyes  de  la  uum 
dejan  de  guardar  la  moderación  debida,  cuanto  n 
nlto  suben,  tanto  mas  grande  es  su  caída. 
Previendo  nuestros  antepi  is  pru- 

fttfi  tan  grave  y  tan  común  peligro,  adoptaron  mu- 
chas y  muy  sabias  medidas  para  que,  contenidos  cons- 
tantemente los  reyes  dentro  di  9  de  la  humil- 
dad y  la  justicia,  n                i  ejercer  ni 

ion  un  poder  ilimitado,  de  cuyo  ejercicio  pudí 
venirle  grandes  dafios.  Quisieron  en  pri  <|ue 

no  pudiesen  b 

importancia  sin  consultar  antes  la  voluntad  de  la 
tocracia  y  la  del  pueblo,  eligiendo  que  al  efecto  se  con- 

mitre  to- 
das tas  clases  del  f  I  idos  de  p! 
dicción,                           y  fi  los  procuradores  de  los 
pueblos,  i                              B  Casulla  que  se  con? 
aun  boy  en  Aragón  y  en  oíros  re¡¡  que 
fuese  restablecida  en  loilo  su  rigor  p 
¿Por  qué  se  cree  que  han  sido  excluidos  de 
Corle*  los  nobles  y  los  obispos  sino  [«raque  tanto  los 
negocios  públicos  como  los  ptrtícul 
á  satisfacer  el  capricho  del  rey  y  U  codicia  do  uno*  po- 
cos hombres?  ¿No  ae  queja  ya  6  cada  paso  el  pueblo  do 
que  se  corrompe  con  dádiva*  y  e*n 

lo  el 
naufragio,  principalmenl  ¡Jos 

por1 
le |  nueva  depravación  de  nuestras  instituciones 
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prueba  el  estado  violento  de  nuestra  república  y  la-  ! 
mentan  basta  los  hombres  roas  cautos ,  a  pesar  de  que 
nadie  se  atreva  á  despegar  el  labio?  Es  preciso  pensar  en 
la  tempestad  mientras  dura  aun  la  bonanza,  no  sea  que 
por  falta  de  precaución  nos  arrastre  la  borrasca,  y  der- 
ribadas todas  las  garantías  de  la  república ,  giman  las 
provincias ,  sobrevengan  de  dia  en  dia  como  en  tropel 
muchas  calamidades,  deje  de  corresponder  el  éxito, tan- 
to en  la  guerra  como  en  la  paz ,  á  la  grandeza  del  im- 
perio y  nos  veamos  por  fin  envueltos  en  uú  sin  número 
de  males. 

Para  que  la  autoridad  de  la  republicano  viniese  á  ser 
inútil  por  (¡altarle  fuerzas,  procuraron  no  menos  pru- 
dentemente nuestros  antepasados  que  dispusiesen  de 
grandes  riquezas  y  de~ mayor  peder  y  de  plena  jurisdic- 
ción sobre  muchos  pueblos  y  fortalezas ,  no  solo  los 
proceres  del  reino,  sino  también  los  obispos  y  los  sacer- 
dotes, que  no  pueden  menos  de  ser  una  salvaguardia 
de  la  salud  pública ,  como  lo  exige  el  amor  á  sus  seme- 
jantes y  las  sagradas  órdenes  que  tienen  recibidas. 
Confirmó  después  la  experiencia  que  no  se  habían  en- 
gañado, pues  fueron  no  pocas  veces  los  prelados  los  que 
mas  defendieron  la  justicia  y  vengaron  la  religión  na- 
cional de  todo  ultraje;  y  es  de  esperar  que  impondrían 
á  cuantos  se  atreviesen  á  agitarse  en  menoscabo  y  men- 
gua de  la  patria.  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gra- 
vísimo, cuantos  creen  que  ha  de  despojarse  á  los  ecle- 
siásticos de  su  jurisdicción  temporal  y  sus  riquezas,  por  ' 
ser  para  ellos  una  carga  inútil  y  nada  conforme  con  la 
naturaleza  de  su  estado.  ¿Cómo  no  han  considerado 
que  no  puede  continuar  la  salud  de  la  república  estando 
débil  su  mas  noble  parte?  Cómo  ño  han  considerado  que 
los  obispos,  no  soio  son  los  jefes  de  las  iglesias,  sino 
también  los  primeros  personajes  del  Estado?  Cómo  no 
consideran  que  pretendiendo  reformar  así  las  institu- 
ciones, trastornan  todos  los  fundamentos  de  la  libertad 
y  conculcan  todos  los  principios  de  gobierno?  Estoy  tan 
lejos  de  convenir  con.el los,  que  antes  creo  que  para  evi- 
tar mayores  peligros  debería  darse  á  los  prelados  mayor 
autoridad ,  concedérseles  mayor  jurisdicción,  confiár- 
seles importantes  fortalezas..  De  no,  ¿qué  recurso  nos 
queda  cuando  la  salud  pública,  la  santidad  de  la  religión 
y  la  fortuna  de  todos  se  expongan  en  las  manos  de  un 
hombre  que  apenas  tenga  conciencia  de  si  mismo  en- 
tre los  continuos  aplausos  de  sus  cortesanos ,  la  turba 
de  los  aduladores  que  siempre  le  rodean,  y  los  inmo- 
derados deleites  á  que  sin  cesar  se  entrega?  que  está 
cercado  de  demasiados  peligros  para  que  no  se  vicio, 
se  corrompa  y  se  deprave?  Ya  debilitado  el  clero,  ¿he- 
mos de  confiar  la  suerte  de  la  religión  y  del  Estado 
¿  seglares,  tales  como  los  que  viven  en  los  palacios  de 
los  príncipes?  Se  estremece  uno  al  pensar  en  los  males 
que  podrían  nacer  de  esta  reforma.  Sabiamente  quiso 
Aristóteles ,  no  solo  que  fuese  mayor  la  autoridad  del 
Estado ,  sino  que  lo  fuesen  también  sus  fuerzas ,  pala- 
bras que  por  lo  notables  no  podemos  dejar  de  continuar 
en  esta  misma  página.  Es  también  cuestionable  si  el  rey 
debe  tener  á  su  lado  fuerzas  con  que  pueda  obligar  al 
mal  á  los  rebeldes,  ó  si  debe  ejercer  de  otro  modo  la 
autoridad  que  lo  han  confiado.  Aun  cuando  tenga  pues 
su  poder  limitado  por  las  leyes,  de  modo  que  nada  pue- 
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da  hacer  por  su  propia  voluntad,  sino  por  lo  que  esas 
mismas  leyes  le  prescriban,  necesitará  indudablemente 
de  fuerzas  para  defenderlas.  Quizás  empero  convenga 
que  solo  las  tenga  para  ser  superior  á  muchos  y  á  cada 
uno  de  los  ciudadanos ,  no  para  serlo  á  la  nación  ente- 
ra. Los  antiguos  por  lo  menos  median  por  esta  regla  las 
guardias  que  habían  de  dar  á  los  jefes  de  sus  ciudades, 
jefes  que  llamaban  esimnetas  ó  tiranos.  Cuando  pidió 
Dionisio  tropas  para  la  defensa  de  su  persona,  hubo 
quien  pensó  que  no  había  menos  razón  para  darlas  á 
cada  uno  de  los  siracusanos. 

Para  hacer  ver  por  fin  cuánta  fué  en  otros  tiempos  la 
autoridad  del  Estado  y  cuánta  sobre  todo  la  de  la  no- 
bleza, daré  un  ejemplo,  con  el  cual  pienso  poner  fin  á 
esta  cuestión  gravísima.  Cercaba  el  rey  Alfonso  VIH  en 
la  Celtiberia  la  ciudad  de  Cuenca ,  situada  en  un  lugar 
muy  escabroso  y  áspero,  y  por  esta  misma  razón  uno 
de  los  mas  firmes  baluartes  del  imperio  moro.  No  había 
dinero  para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  escaseaban  por 
consiguiente  las  vituallas.  Parle  el  Rey  precipitada- 
mente á  Burgos,  y  pide  á  las  Cortes  que ,  pues  ya  esta- 
ba el  pueblo  cansado  de  pagar  tributos ,  pagase  cada 
noble  para  sostener  la  guerra  cinco  maravedises  de  oro. 
Alegaba  que  no  podía  presentarse  una  ocasión  mas  opor- 
tuna para  acabar  con  los  infieles.  El  autor  de  esta  me- 
dida había  sido  Diego  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya;  mis 
se  encontró  una  resistencia  decidida  en  el  conde  de 
Lara,  que  salió  de  las  Cortes  con  gran  parte  de  los  no- 
bles, dispuesto  á  sostener  con  las  armas  el  privilegio  que 
habían  conquistado  sus  mayores  con  la  punta  de  la  es- 
pada, y  aseguraba  y  juraba  que  no  consentiría  en  qoo 
por  esta  puerta  entrase  el  Rey  á  tiranizar  la  nobleza  ni á 
vejarla  con  nuevos  tributos,  diciendo  y  sosteniendo  qns 
no  era  de  tanta  importancia  vencer  á  los  moros  para 
dejar  que  se  envolviese  la  república  en  tan  grave  servi- 
dumbre. Asustado  el  Rey ,  desistió  de  su  propósito, y 
en  conmemoración  de  tan  grande  triunfo  resolrieraa 
los  nobles  obsequiar  con  un  banquete  anual  ¿  los  con- 
des de  Lara ,  para  que  constase  la  importancia  de  so 
resolución,  pasase  como  un  monumento  á  la  posteridad 
ysirviese  de  ejemplo  á  fin  de  queen  ninguna  ocasión  so 
consintiese  en  ver  menguados  en  lo  mas  íntimo  tos  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Quede  pues  establecido  qw 
miran  por  la  salud  de  la  república  y  la  autoridad  del* 
príncipes  los  que  circunscriben  la  autoridad  real  dea- 
tro  de  ciertos  límites,  y  la  destruyen  los  vanos  y  (ata 
aduladores  que  quieren  ilimitado  el  poder  de  los  rey* 
Desgraciadamente  en  los  palacios  hay  siempre  gna 
número  de  esos  últimos,  que  sobresalen  en  favor,* 
autoridad ,  en  riquezas ,  peste  que  siempre  será  eoóét 
nada,  y  es  muy  probable  que  siempre  exista. 

CAPITULO  IX. 

El  príncipe  no  está  dispensado  de  guardar  las  leyes. 

Ardua  y  difícil  empresa  es  contener  dentro  delofK- 
mites  de  la  moderación  el  poder  grande  y  eminente  di 
los  príncipes,  difícil  persuadirles  de  que,  corrompió* 
'por  la  abunduncia  y  engreídos  con  los  vanos  discors* 
de  los  cortesanos ,  no  han  de  creer  á  propósito  pata 
conservar  su  dignidad  ni  para  aparecer  mas  grande  «* 
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os  ojos  de  los  pueblos  Aumentar  ilimitadamente  sus 
íquetas  y  su  potb  lar  sujetos  á  la  auto* 

le  la  rcpúhücu.  Conviene  que  se  hagan  car 
jue  sucede  todo  lo  contrario,  pues  nada  como  la  mode- 
acion  da  fuerzas  á  los  reyes,  y  estaría  o  muclio  mi 
Lirados  en  sus  tronos  si  tuvieran  eucarnmlaensi  ifl 
;que  los  príncipes  nunca  gobiernan  mejor  que  cuando 

[trímero  4  Dios,  por  cuya  voluntad  se  dii 
as  cosas  de  la  tierra  y  se  levantan  y  caen  los  imperios; 
qI  pudor  y  al  decoro  Jaénes  con  queab 
iyuda  de  ese  mismo  Dios  y  nos  granjeamos  el 
•  los  pueblos ,  de  cuyas  manos  depende  la  mar- 
ta cosas,  y  finalmente ,  a  la  Tama  publica  y  6  lo 
'  ir  de  ellos  la  posteridad  despue  i 
ues  es  de  grandes  almas  aspirar ,  como  los  seres  celcs- 
ales,  a*  inmortalizar  el  nombre.  El  desprecio  de  la  fa- 
na  lleva  con-  .  y  son  tanto  mas  altos 

eos  cuanto  mas  eminentes  los  ingenios ;  pues  los 
ánimo  humilde  desconfían,  y  contentos  de 
presente,  no  cuidan  jamás  de  lo  futuro.  Porque  así 
^  antiguos,  divinizaban  después  de 
ti  ¿  los  príncipes  ritinentes 

>S  á  la  patria,  N  eco  (t  la  verdad 

N  les  leva!  ¡i  templos, 

Libre  todo  co  ,  que  no  partía  de  tan 

nal  orí-  íaró  en  la  locura  de  tributar  los  mis- 

nos  honores  á  príncipes  corrompidos  por  los 

erar  siquiera  que  muriesen;  mas  ;i  lío  de 

claramente  que  servia  de  mucho 

á  ser  virtuosos  á  los  sucesores,  pues  el 

la  gloría  alimenta  el  amor  ú  la  equidad  y  á  las 

ido,  por  fin,  ef  príncipe  que  las  sacrosantas 
j  que  desc  lud  pública  bao  de  ser  solo 

con  su  ejemplo,  I 
r  una  vida  tal,  que  no  consienta  nunca  que  ni  él  ni 
ucrfan  ni  indo  contenido 

is  lo  que  es  licito  y  de  dure 
que  el  le  de  la  probidad  y  la  jus~ 

sa  á  nadie  concedido,  y  mucho  menos  al 
Mear  lodo  i  ta  equidad 

ir  el  crimen,  teniendo  siempre  en  a 
aa  puesto  su  entendimiento  y  su  cuidado.  Podran 
loa  reyes,  i  lo  tas   circunstancias,  proponer 

retar  y  suavizar  fas  antiguas,  supltr- 
n  los  casos  en  que  sean  insuficientes,  mas  nunca 

lo  todo  á  sus  ca- 
va sus  i  i  -petar  para  r.ada  las 
Itlfntí                 costumbres  patrias,  falta  ya  so 

,  no  deben  obrar 

ejercer  su  dignidad  inde- 

io  han  de  ser  honra- 

idRoa  si  sancionan  los  príncipes 

sídad  y  Ja  des- 

i  liombres  lo*  eje  m- 

»  do  f  ,i  Jas,  bien  so  lu- 

Me*.  If  cocí  rey  que  solo  promulga  do 

►s  y  lus  leyes  de  sus  antepasados,  des- 
dólas y  trastornándolas  luego  por  completo  con 
i  vicios.  Un  príncipe  no  dispone  de  mayor  po- 
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der  que  el  quo  tendría  el  pueblo  en^ro  si  ( 

ico  i  Ó  el  que  tendrían  los  magnates  sí 
estuviesen  concentrados  en  ellos  los  poderes  públicos; 

■  pues  creerse  mas  dispensado  de  guardar  sus 
leyes  que  el  que  lo  estarían  los  individuos  de  i 
i  los  proceres  del  reino,  con  respecto  i  ftaj 
anea  que  por  su  delegado  poder  hubiesen  ellos 

s  sancionado.  Muchas  leyes  además  no  son 
por  los  príncipes,  sino  establecidas  por  la  autoridad  de 
ln  república  ,  cuya  autoridad  y  cuyo  imperio ,  así  para 

r  como  para  prohibir,  son  mayores  que  los  M 
principe,  a  ser ci. 
resolvimos.  A  k)  deban 

s,  sino  que  estamos  adem 
dos  de  que  no  pueden  derogarlas  sin  el  npn 
t  ¡miento  de  las  Cortes,  debiéndose  contar  entre  aque- 
llas las  de  ta  sucesión  real » lus  de  la  religión  y  las  de  los 
tributos. 

No  se  creyeron  independientes  de  las  leyes  Znleuco 
ni  Carondas,  rey  aquel  de  la  Locria,  este  de  Tiro.  Al 
saber  el  primero  que  su  hijo  había  cometido  adulterio, 
le  sujetó  ni  falto  de  los  tribunales;  y  á  pesar  de  haberío 
estos  condonado  la  pena  con  que  so  caatigtba 
adúlteros,  que  era  la  de  arrancarles  los  ojos,  se  a? 
primero  uno  suyo,  y  mandó  arrancar  luego  otro  al 

lo  así  con  noble  moderación  u  la  humanidad 
y  á  los  magnates  j  dejando  asi  sancionada  la  autoridad 
de  las  leyes,  Carondas  había  dado  una  ley  prohibiendo 
que  se  entrase  con  espada  en  la  asamblea,  y  Ikj bien- 
io un  dia  de  dejnr  la  suyo  por  acabar  de 

Id  campo  cuando  se  convocaban  ÍO! 
no  bien  le  recordaron  la  ley ,  cuando  se  arrojó  contra 
la  punta  de  su  acero.  Aprendan  los  príncipes  en 
raros  ejemplos,  encarnen  bien  en  sí  mismos  los  pi 
tos  (\ua  de  ellos  se  desprenden,  y  procuren 
t oilos  en  bondad  y  en  templanza.  Den  á  las  leyes  la  obe- 

I  que  exigen  de  sus  subditos,  amen  con  ardor  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  no  adopten 
nunca  hábitos  insólitos  ni  extraños,  adoren  a  Dios 

le  adore  su  pueblo,  vistan  como  vista,  hablen 
como  hable;  y  además  de  dar  una  prueba  de  gravedad 
y  de  constancia,  dej¿i 

amor  al  reino.  No  crean  nunca  lícito  lo  qm-  si  llegasen 
á  imitar  tos  demás  ciudadanos  podría  ó  habría  de  llevar 
consigo  la  ruina  de  las  leyes  y  la  de  la  patria. 
pcrjudieiallsimas  las  palabras  de  los  i  ,  que 

solo  para  lisonjearle  le  hacen  superior  ¿  la  ley  y  a  la  re- 
no absoluto  de  lo  que  posee  cada  uno  de 
sussúbdítos,  arbitro  supremo  del  derecho  que  reducen 
tan  soto  á  obedecer  la  voluntad  del  prÍD 
en  esto  alcalccdonioTrasíraaco,  que  definía  el  di 
y  la  equidad  por  lo  que  convenia  ú  los  intereses  yol 
gusto  de  los  reyes»  Aborrezca  la  vergonzosa  ligereza  do 
los  mago*,  de  esos  hombres  qt¡  idos  por  el 

persa  Cambises  si  podía  por  las  leyes  del  reino  contraer 
matrimonio  con  una  hermana  de  ba  perdida- 

mente enamorado,  negaron  que  le  ibes  adido 

el  derecho  patrio,  y  ftflflMA  i  que  podi 

esa  libertad  por  eiistir  una  ley  " acui- 

tados á  los  reyes  para  hacer  lo  que  quisiesen.  ;0!j 

icidos  para  esclavos!  No  baga  tampoco  caso  de 
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Anaxirco,  que  riendo  á  Alejandro  en  gran  llanto  y  des- 
consuelo después  de  haber  muerto  por  su  espada  á  di- 
to, ¿por  qué  te  lamentas?  dijo.  Acaso  ignoras  ¡oh  rey! 
que  Temis  y  la  justicia  están  sentadas  al  lado  de  Jú- 
piter para  sancionar  al  punto  lo  que  tu  corazón  desee? 
Sostenían,  efectivamente  que  para  los  reyes  no  había 
otro  derecho  que  el  de  su  propio  gusto;  y  en  esto  se 
fundaron  indudablemente  el  pueblo  y  el  Senado  romano 
cuando  extendieron  un  decreto  dispensando  á  Augusto 
de  guardar  las  leyes.  Oprimida  esta  república  por  las 
armas  y  el  poder  del  César,  no  quedaba  ya  mas  recur- 
so que  el  de  temer,  fingir,  adular  de  continuo  al  dio* 
tador  supremo;  y  ¿qué  de  extraño  que  todo  el  pueblo, 
presada  un  temor  que  nunca  había  sentido,  se  allanase 
á  las  proposiciones  de  un  adulador  cualquiera?  Pero  ello 
es  que  hizo  al  príncipe  independiente  de  las  leyes,  y 
con  decretarle  tal,  le  convirtió  en  tirano.  Fué  á  la  ver- 
dad Augusto  clemeute,  benigno,  generoso;  mas  ¿quién 
negará  por  estoque  ejerció  una  completa  tiranía  sobre 
la  república?  Tirano  es  el  que  manda  contra  la  voluntad 
de  sus  subditos,  tirano  el  que  comprime  con  las  armas 
la  libertad  del  pueblo ,  tirano  el  que  lejos  de  mirar 
principalmente  por  los  intereses  generales,  no  piensa 
mas  que  en  su  provecho  y  en  el  engrandecimiento  del 
poder  que  villanamente  ha  usurpado;  y  ciego  ha  de  ser 
el  que  no  vea  que  todo  esto  y  mas  lucieron  César  y  el 
emperador  Augusto. 

Se  dirá  quizás  que  es  ridículo  querer  sujetar  á  las  le- 
yes é  igualar  con  los  demás  á  los  que  á  todos  aventajan 
en  poder  y  en  fuerzas.  La  ley,  se  añadirá ,  sanciona 
la  igualdad ,  pues  no  consiste  la  equidad  en  otra  cosa, 
y  es  claro  que  no  puede  cumplir  con  su  objeto  entre 
hombres  que  son  completamente  desiguales.  ¿Porqué 
causa  creéis  que  en  Atenas  condenaban  al  ostracismo 
á  los  ciudadanos  que  mas  sobresalían ,  sino  porque  re- 
putaban inicuo  sujetarles  á  las  leyes  generales  y  per- 
nicioso para  la  república  consentir  en  que  pudiesen  por 
sf  masque  las  mismas  leyes?  ¿Cómo  se  ha  do  alcanzar, 
por  otra  parte ,  sujetar  al  imperio  de  las  leyes  al  que  no 
podemos  detener  con  el  temor  de  los  juicios  y  el  de  los 
suplicios,  al  que  dispone  de  armas,  al  que  tiene  en  su 
mano  todos  los  medios  de  defensa  ?  ¿  Servirían  de  algo 
las  leyes  si  no  fuesen  establecidas  por  un  poder  mayor 
que  el  de  los  que  bao  de  obedecerlas?  Hay  además 
muchas  leyes  que  obligan  á  la  multitud  y  no  pueden 
obligar  á  un  príncipe ,  tales  como  las  que  moderan  los 
pastos  de  los  ciudadanos,  reprimen  el  lujo ,  prescriben 
determinados  trajes  t  prohiben  á  los  hombres  del  pue- 
blo el  uso  de  las  armas. 

Es  esto  cierto;  masqué,  ¿pretendemos  acaso  degra- 
dar á  los  reyes  colocados  en  la  cumbre  del  Estado  ui 
confundirles  con  la  muchedumbre?  No  hemos  pensado 
siquiera  nunca  en  que  un  príncipe  pueda  estar  sujeto  á 
todas  las  leyes  sin  distinción  alguna ;  hemos  creído  tan 
solo  y  creemos  firmemente  que  puede  y  debe  estarlo  á 
las  que  puede  cumplir  sin  mengua  de  su  dignidad  y  sin 
menoscabo  de  sus  elevadísimas  funciones ,  á  las  que, 
por  ejemplo,  determinan  nuestros  deberes  generales,  á 
las  promulgadas  sobre  el  dolo,  sobre  la  fuerza,  sobre 
el  adulterio,  sobre  la  moderación  de  las  costumbres, 
cosas  todas  en  que  no  difiere  el  principe  de  su  último 
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vasallo.  No  dejará  de  obrar  un  rey  prudentemente  si 
confirma  con  el  ejemplo  las  leyes  suntuarias,  á  fin  de 
no  dar  pié  á  los  ciudadanos  para  que    tengan  las  de- 
más leyes  en  desprecio ;  mas  no  me  opondré  tampoco  á 
que  las  olvide ,  y  no  lo  tendré  á  gran  falta  con  tal  que 
obedezca  á  las  demás  que  procedan ,  ya  de  Dios ,  ya 
de  los  hombres.  Guárdese  cuanto  pueda  de  seguir  esa 
opinión  vulgar,  por  la  cual  los  que  mas  pueden  creen  in- 
decoroso obedecer  las  leyes;  por  alto  que  se  esté  so- 
bre los  demás,  se  es  siempre  hombre,  se  es  siempre 
miembro  del  Estado.  No  sin  razón  se  vitupera,  por  otra 
parte,  á  cada  paso  la  institución  ateniense  del  ostracis- 
mo; pues  qué  ¿no  hubiera  sido  mejor  acostumbrar 
desde  un  principio  á  esos  varones  eminentes  á  vivir  coa 
los  demás  bajo  el  imperio  de  unas  mismas  leyes  y  re- 
cordarles que  todos,  altos,  bajos  ó  de  una  clase  media, 
eran  parte  integrante  de  una  misma  república  y  estaban 
unidos  por  un  mismo  derecho? 
*    Han  sostenido  algunos  filósofos  que  á  los  príncipes  se 
les  pueden  imponer  preceptos,  pero  no  obligarles  áqw 
contra  su  voluntad  los  sigan.  Hay  en  el  Estado,  dicen, 
una  doble  fuerza  contra  los  que  se  resisten  á  obedecer  las 
leyes ;  semanda  y  se  reprime;  podrá  mandarse  efectiva- 
mente al  príncipe,  mas  ¿cómo  reprimirle  cuando  pasan- 
do por  la  ley  quiera  satisfacer  alguno  de  sus  caprichos? 
Otros  empero  sostienen  que  lo  mismo  es  aplicable  á  los 
reyes  la  facultad  preceptiva  que  la  coercitiva ;  y  estojé 
la  yerdad  por  ellos.  Hemos  sentado  que  un  príncipe  no 
puede  dejar  de  cumplir  las  leyes  sancionadas  en  Cortes 
por  ser  mayor  el  poder  de  la  república  que  el  dolos 
reyes;  y  decimos  ahora  que  si  á  pesar  dé  nuestras  ins- 
tituciones y  de  la  fuerza  del  derecho  llegase  ¿  quebran- 
tarlas, se  le  podría  castigar,  destronar  y  hasta,  exigién- 
dolo las  circunstancias,  imponerle  el  último  suplicio. 
No  seré  tan  exigente  tratándose  de  leyes  dadas  por  él 
mismo ,  me  contentaré  con  que  las  cumpla  voluntan* 
mente,  y  pasaré  porque  no  se  le  impongan  á  la  fuera 
ni  se  le  aplique  por  quebrantarlas  pena  alguna,  local- 
quesele,  sin  embargo ,  desde  su  mas  tierna  edad,  m» 
él  mas  que  sus  mismos  subditos  está  obligado  pera 
fuerza  de  las  leyes,  que  falta  gravemente  contra  la  refr 
gion  si  se  niega  á  ser  defeusor  y  guarda  de  las  misa**, 
cosa  que  ha  de  alcanzar  mas  coa  el  ejemplo  que  cea  «i 
terror,  maestro  poco  duradero  de  tos  deberes  qaa  ais 
están  impuestos.  Si  se  confiesa  sujeto  á  las  leyes,  atufe 
gobernará  mas  fácilmente  el  reino,  le  hará  mu  fclisj 
refrenará  sobre  todo  la  insolencia  de  los  grandes,  tj* 
no  se  atreverán  á  creer  propio  de  su  alta  dignidad  aja* 
desprecio  de  las  costumbres  nacionales  ni  el  respete  É 
las  leyes.  Menguará  así  la  majestad  del  principe;  ■■ 
lo  que  menguará  será  el  desorden ,  inevitable  cesáis 
se  concede  la  facultad  de  quebrantar  las  leyes  asesí- 
nales. Respetar  la  ley ,  se  añadirá ,  es  de  aunas  floja*  J 
cobardes;  mas  no  es  sino  de  hombres  depravadas  y  re- 
beldes despreciarlas.  ¿Qué  mejor  se  dirá,  por  fio, fie 
hacer  lo  que  el  antojo  dicte?  Mas  no  es  sino  di¿*e* 
lástima  que  se  quiera  hacer  lo  que  uo  es  licito,  mas  ai- 
serable  aun  que  se  pueda  hacer  lo  que  no  es  justo.  A* 
mada  la  ira  con  la  espada,  será  perjudicial  para  si  y  le 
será  para  todos  los  ciudadanos.  Quede  pues  seáis* 
que  la  moderación  del  principe  que  se  cree  sujeto  á  fes 
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leyes ,  prefiriendo  i  su  gusto  lo  verdadero  y  lo  átíi ,  nde- 
lías  de  ser  decorosa  para  sf  y  decorosa  para  los  ciada* 
ano»,  aseguro  D  ¡  fuerzas  la 

alud  de  todo  el  reino  y  Luce  que  sea  fausto,  feliz  y 

duradero  su  reinado* 

CAPITULO  X, 

iMlpe  do  puede  legislar  en  nuteriai  de  religión. 

Si  es  verdad  que  él  prior  i  do  de 

íopitis  leyes  y  las  de  la  república,  ¿quién 
rerá  á  concederle  la  facultad  de  ñ  ritos 

•ornas  sagrados,  reformar  la*  le  Plicas 

determinar  nada  sobre  I  uestrarefi- 

ti  su  reino  dejará  su 
rbitrío  ó  al  de  sus  subditos  lo  que  deb<  peo- 

urso  en  materias  relL  rno  podría 

gIM  lio  nía  v  unid 

nan  y 
fa  inmortalida  I  del  almal 
te  fuese  uno  mismo  el  parecer 
el  frunces  y  el  del  italiano,  y  el  del  siciliano  y  el  del 

■iio  y  unas  mismas  sus 

suceder  en  breve  que  fuesen  ton* 

mes  religiosas  esparcidas  por  ci  mundo, 

s,  tan  varia  la  forroi 

iíásticaonme  »ai  os  son  loa 

(de  los  hombres?  í'or  esto  se  reconoció  la 

i  de  establecer  una  sola  cabeza,  |  inrie* 

is  la  organización  di*  la  ennserva- 

I  de  las  ai  nías  y  ta  defensa  de  las  le- 

>r¿a  ú  lo  cual  obedeciesen  todos  los  príncipes 

■  iü  tierra  y  respi  los,  principal mente  los aa* 

res  por  este  motivo  de  la  jurisdicción  de 
ros  príncipes»  conforme  i  i  nuestros  | 

'  con  las  i 
I  cielo, 
idudablc  que  en  tiempos  muy  antiguos  A 
¡os  relativos  ion  de  pr¡<: 

dmijiistrar  lo  civil  y  li 
^usta  ya  por  las  escrituras 

«ieron  s&crtüci  y  que 

le  que  Ciro 
persas, 

is  Herraban  los  r 
es  do  lea  sacerdotes.  En  Atenas  cuando  se 
v,  se  le  aclamó  á  la  vez  rey  y  pon- 
'U  ítoma,  después  de  expulsado  Turquino,  paro 
tsocriliciosque  acostumbraban  ¡i  ofrecer  los 
ncipes  y  para  que  no  pudiese  nunca  el  pue- 
ar  di  '"5,  se  creó  uno  para  J< 

religiosas,  dee I :  sin  embargo  r  sujeto  &  la 

ad  del  fa  libertad, 

principalmente  procuraban.  Vino  tras  la 
lien  el  imperio ,  y  volvió  á  conferirse  el  cargo  a  los 
>,  6  quienes  solían  enviar  los  pontífices  las 
\  sacerdotales  para  revestirle  de  su  dignidad  y  ma- 
ularles que  quedaban  admitidos  en  el  colegio  délos 
sacerdotes,  costumbre  que ,  según  Zoaimo,  no  fué  re* 
c timada  por  los  emperadores  cristianos  basta  los  tiem- 
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i  de  Honorio,  que  fué  el  primero  en  creerlo  falda 
roso. 

r  otros  muchos  ejemplos,  mas  cree- 
mos necesario  omitirlos.  Observábase  esta  práctica  pe* 
raque  el  culto  religioso  estuviese  siempre  bajo  el  pa- 
trocinio de  la  república  y  del  príncipe,  viviese' 
unidos  los  magistrados  y  los  sacerdotes  y  noli» 
en  toda  la  nación  masque  una  cabeza.  Ya  Moisés  em- 
pero mudan,  alumbre,  delegó  por  voluntad  de 
Dios  ú  su  hermano  Aaron  la  administración  de  los  ne- 
gocios religiosos,  reservándose  tan  solo  el  cuidado  do 
ir  el  pueblo,  resolución  digna  á  la  verdad  de  tu  ti 
■  bombre,  pues  prevenía  el  caso  de  que  no  bas- 
tasen tus  fuerzas  de  uno  solo  para  uno  y  otro  ramo, sien- 
do tan  grande  el  cúmulo  de  asuntos  religiosos  y  tan  ur- 
gente y  variada  la  celebración  de  las  antiguas  <  oreroo- 
1  ué  todavía  mayor  el  motivo  que  paradlo  hubo 
después  que  bajó  Cristo  á  la  tierra  en  carne  humana, 
y  separando  por  completo  el  poder  civil  del  religioso, 
Confió  a  Tedio  y  sus  sucesores  el  cuidado  <; 
y  a  los  reyes  y  ó  los  príncipes  el  poder  que  habían  re- 
cibido de  sus  antepasados,  no,  sin  embargo,  de  suerte 
que  prohibiese  del  todo  á  los  prelados  y  lí  los  demás 
sacerdotes  el  acceso  á  las  riquezas  y  los  destinos  civi- 
les, como  han  pretendido  en  todos  tiempos  hombres  de 
intenciones,  sin  hacerse  cargo  de  que ,  lle- 
nos nquelfos  del  espíritu  de  Dios,  podían  con  el  mismo 
bullo  de  las  altas  dignidades  temporales  llevar  la  rna- 
n  i  mayurauge  y  engrandecimiento, 
Y  ¿quién  podrá  vituperar  ahora  esta  división  admitida 
yt  por  todas  las  naciones  á  que  se  extiende  el  nombre 
nol 
Separados  absolutamente  entrambos  poderes,  se  ha 
«le  procurar  con  ahinco  que  uno  y  olroestado  estén  uni- 
dos por  los  tazos  del  amor  y  de  la  correspondenci 
toa,  cosa  á  la  verdad  muy  fácil  si  ó  los  honores  y  car- 
uno  y  otro  no  se  cierra  la  entrado  á  individuos 
as  clases,  pues  conciliarias  asi  fas  voluntades,  al 
paso  que  los  altos  sacerdotes  procuraran  por  la  salud 
de  la  república,  los  grandes  del  reino  y  los  altos  funcio- 
narios civiles  tomaran  con  mayor  esfuerzo  sobre  sí  el 
cuidado  de  defender  y  sostener  la  religión  cristiana, 
lo  estos  y  aquellos  la  esperanza  de  engrande- 
cerse A  sí  ú  los  suyos  con  mas  grande*  honores  y  rique- 
zas. El  primer  interés  del  príncipe  debe  ser  pues  con- 
ciliar y  poner  en  armonía  entrambas  clases,  para  que 
no  sen  una  calamidad  pública  su  disentimiento,  a  cuyo 
objeto  admitirá  á  los  sacerdotes  ó  entender  en  lo 
godos  del  Estado,  como  hicieron  ya  nuestros  antapft- 
«¡ados  couvucando  para  las  Cortes  del  reino  ó  los  obis- 
pos y  no  dando  por  valedera  cosa  alguna  de  importan- 
cia ,  si  no  estuviese  continuada  con  el  expreso  consen- 
timiento de  los  mismos,  costumbre  que  no  sé  por  qué 
lia  de  haber  caído  en  desuso  en  nuestros  tiempos 
acaso  justo  arriesgarla  salud  del  Estado  ni  la  integri- 
dad de  la  religión  nacional  en  la  cabeza  de  un  solo  prín- 
cipe, sobre  lodo  estando  rodeado  de  hombres  corrom- 
pidos? Es  acaso  justo  confiar  al  antojo  de  cortesanos  y 
magistrados  civiles  lo  que  deba  ser  de  las  ceremonias, 
deias  leyes  y  de  las  ioatiti  joa  de 
nosotros  tan  gran  peligro,  peligro  que  ha  de  ver  quien 
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no  esto  ciego,  y  procurar  evitar  quien  no  tenga  la  salud 
pública  y  la  privada  eu  menosprecio.  Depravadas  las 
costumbres  de  la  nación,  ¿de  quién  podrá  esperarse  me- 
jor el  remedio,  de  hombres  comunes  y  profanos,  como 
son  los  procuradores  de  las  ciudades,  ó  de  las  sumida- 
des de  la  Iglesia?  ¿Cuáles  de  los  dos  podrán  cicatrizar 
mejor  tan  grande  herida? 

Debe  además  procurar  el  príncipe  que  queden  in- 
tactas las  inmunidades  y  los  derechos  de  los  sacerdotes. 
No  los  sujete  nunca  á  las  penas  civiles  por  mas  que  lo 
merezcan.  No  despoje  nunca  los  templos  del  derecho 
de  asilo,  privilegio  concedido  por  los  antiguos  reyes. 
Vule  mas  dejar  sin  castigo  los  crímenes  que^derogar 
leyes  santificadas  por  los  siglos.  Tenga  siempre  pre- 
sente que  la  impiedad  no  queda  nunca  impune.  Sabemos 
que  en  tiempo  del  emperador  Arcadio  sirvió  de  gran 
perjuicio  á  Eulropio  haber  querido  persuadir  al  prín- 
cipe que  convenia  derogar  la  ley  relativa  á  la  inmuni- 
dad de  las  iglesias ,  pues  arrancado  del  templo  á  que  se 
había  acogido  para  evitar  la  cólera  del  Emperador,  pa- 
gó con  la  vida  su. consejo,  á  pesar  de  haber  sido  poco 
antes  grande  y  feliz  y  prefecto  y  cónsul  de  la  cámara 
del  Príncipe,  honor  que  en  un  principio  había  pertene- 
cido á  los  eunucos.  Si  hubiere  en  el  orden  sacerdotal 
hombres  perniciosos  y  malvados ,  si  la  gente  del  pueblo 
abusase  de  los  asilos  para  cometer  maldades ,  diríjase 
enhorabuena  el  rey  á  los  pontífices  para  que  lo  reme- 
dien, promuévalo,  impúlselo ,  mas  no  se  atreva  nunca 
por  su  propia  autoridad  y  poder  á  conculcar  derechos 
sacrosantos,  que  para  aumentar  el  culto  y  la  majestad 
de  la  religión  han  sido  otorgados  sabiamente  por  los 
monarcas  de  otros  tiempos.  Cuanto  mas  déá  la  reli- 
gión, tanto  mayores.scrán  las  riquezas,  los  honores  y 
el  poder  que  recibirán  del  cielo. 

No  consienta  pues  nunca  en  que  se  quiten  á  los 
templos  y  á  los  obispos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
ahora  tienen;  privado  el  sacerdocio  de  autoridad  y 
fuerza,  ¿quién  contrarestará  los  esfuerzos  de  hombres 
depravados  para  trastornar  la  república  y  convertir  la 
religión  en  su  juguete?  Obran  por  cierto  muy  pruden- 
temente los  que  en  tiempos  tranquilos  piensan  en  la 
tempestad  y  en  la  borrasca.  Supongamos  que  el  Prín- 
cipe nos  deja  por  sucesor  un  niño,  y  que,  como  suelen, 
tomen  de  esto  ocasión  hombres  turbulentos  para  agi- 
tar y  trastornar  el  reino.  Supongamos,  porque  ¿quién 
siendo  posible  puede  prohibírnoslo?  supongamos  que 
sea  luego  monarca  de  depravadas  costumbres,  esto 
coutaminado  de  nuevas  opiniones  religiosas  y  preteu- 
da  alterar  las  instituciones  y  prácticas  sagradas  de  la 
patria;  supongamos,  por  fin,  que  por  haberse  conju- 
rado los  grandes ,  estalla  una  guerra  civil  y  arde  en  to- 
das partes  la  tea  de  la  discordia;  ¿convendrá  acaso 
que  el  sacerdocio  carezca  de  fuerzas  y  medios  de  defen- 
sa, ó  conveudrá,  por  lo  contrarío,  que  se  le  aumenten,  á 
fin  do  que  puedan  resistir  á  la  maldad  y  defender  la 
santísima  religión  de  Jesucristo?  Tengo  ciertamente  en 
poco  los  males  presentes  al  considerar  los  que  podrían 
sobrevenirnos;  y  quisiera  no  solo  que  no  se  quitaso  á 
los  obispos  lo  que  le  dieron  los  antepasados,  sino  que 
se  entregasen  á  su  lealtad  los  mas  firmes  altares  y  ba- 
luartes pava  que  quedasen  sujetas  como  con  grillos  la 
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maldad  y  la  impiedad ,  que  leyantan  en  todas  partes  la 
cabeza,  y  se  cerrase  el  paso  á  los  innovadores.  No  ne- 
garé que  los  sacerdotes  puedan  también  depravarse; 
pero  esto  acontece  con  mucha  menos  frecuencia,  y  es 
sabido  que  si  en  Alemania  y  Francia  ha  quedado  algo 
incólume,  en  medio  de  tanto  afán  por  reformar  y  en 
tan  desgraciados  tiempos,  se  debe  casi  por  entero  alas 
fuerzas  y  al  poder  de  los  obispos.  En  España,  muerto 
el  rey  Alfonso  de  León,  hubiera  podido  sucederle  difí- 
cilmente su  hijo  Fernando,  que  por  su  vida  ejemplar 
mereció  después  el  nombre  de  Santo,  á  no  haber  sido 
por  el  socorro  que  le  prestaron  los  obispos,  á  los  que 
no  pudo  menos  do  parecer  injusto  que  fuese  excluido 
un  hijo  de  la  herencia  de  su  padre.  Los  grandes  esta- 
ban todos  contra  él  y  dispuestos  á  tomar  las  armas. 
Toca  á  los  prelados ,  dice  con  esta  ocasión  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  no  solo  entender  en  los  negocios  de  la 
religión,  sino  también  en  los  de  la  república ,  y  no  solo 
les  toca,  sino  que  conviene  que  asi  sea,  ya  porque,  atea- 
dida  su  personalidad  y  su  estado,  han  de  defender  coa 
mas  ahinco  la  equidad  y  la  justicia,  ya  porque  es  mas 
fácil  que  no  se  dejen  alucinar  siendo  de  edad  avan- 
zada y  teniendo  tranquilizadas  las  pasiones,  ya  porque 
libres  del  cuidado  de  la  esposa  y  délos  hijos,  que  ba 
trastornado  no  pocas  veces  á  los  mas  grandes  hombres, 
pueden  dirigir  toda  su  atención  y  su  celo  á  procurar 
la  salud  de  la  república.  Por  esto  creo  yo  que  los  reyes 
persas  y  otros  príncipes  admitieron  en  los  aotiguos 
tiempos  para  los  cargos  de  sus  palacios  á  hombres  cas- 
trados ;  juzgaron  y  no  sin  razón,  que,  faltos  de  hijos,  ha- 
bían de  profesarles  mas  amor  y  guardarles  mas  lealtad, 
como  según  el  parecer  de  algunos  indica  la  significación 
de  la  palabra  eunuco. 

Esté,  por  fin,  persuadido  el  príncipe  de  que  las  ri- 
quezas de  los  templos ,  bien  consistan  en  alhajas  de 
oro  y  plata ,  bien  en  reñías,  bien  en  fincas,  bien  en  las 
primicias  y  los  diezmos,  sirven  principalmente  páralos 
mismos  pueblos.  Es  evidente  que  en  esto,  como  en  lo- 
do, ha  de  haber  cierta  moderación  y  cierta  regla;  mas 
no  crea  nunca  que  estas  riquezas  sean  perjudicia- 
les ,  sino  antes  muy  provechosas,  para  contener  eo  sos 
deberes  ¿  los  mismos  sacerdotes  y  aumentar  la  majes- 
tad de  la  religión,  de  la  cual  depende  la  salud  del  reino. 
Vemos  en  todas  las  naciones  en  que  el  sacerdocio  es  po- 
bre, ó  vive  por  lo  menos  muy  estrechamente,  no  solo 
tenido  en  menosprecio  el  culto  de  los  templos ,  siso 
hasta  euvileéida  la  religión,  y  lo  que  es  mas,  depravadas 
y  corrompidas  las  costumbres  detestado  religioso,  co- 
sa que  no  debemos  extrañar,  pues  nos  dejamos  llevar 
de  tos  sentidos,  nos  pagamos  del  esplendor  y  aparato 
de  las  cosas  exteriores ,  y  nos  avergonzamos  mas  di 
nuestras  faltas  delante  de  personas  graves  y  de  costum- 
bres intachables.  No  sin  razón  quiso  Dios  que  entre  los 
judíos  rebosasen  de  púrpura  y  oro  el  tabernáculo  y  el 
templo ;  no  sin  razón  otorgó  diezmos  á  los  sacerdotes, 
cosas  todas  que  ni  Jesucristo  ni  los  apóstoles  vitupera- 
ron y  condenaron  como  contrarias  á  las  nuevas  institu- 
ciones religiosas.  Seria  por  de  contado  mejor  si  coa 
solo  la  santidad  de  las  costumbres  y  sip  necesidad  da 
aparato  exterior  pudiésemos  concibamos  para  nosotros 
y  para  la  religión,  el  respeto  de  los  pueblos;  maspoes* 
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lo  que  no  nos  permiten  ya  tanta  gloría  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos,  los  que  prolen- '  jar  las 
glesias  de  sus  alljajas  y  arrebatar  la  riqueza  a  lossa- 
erdotes  ¿do  trabajan  para  que  se  les  tenga  en  menos, 
I  escasa  la  moderación,  su                  ¡ficante  el 
••I  dafio  y  el  pudor  ninguno?  Con  lasri- 
r  lates  vive,  porotni  parte,  gran  mul- 
causas  por  que  pri             óteles  han 
¡do  dalas.  Sería                  mente  de  desear  que  las 
templanza  ose- 
yo  ala  verdad  quien  niegue  qoi              - ,  y  no  po- 
os,  abusen  de  ellas  para  daño  do  sus  semejantes;  mas 
ambieu  digo  que  comparándolas  con  las  de  los  I 
dii  indudablemente  para  el  Estallo  mucho  mus 
i  beneficiosas,  Al  que  píense  de  otro  modo  le  pondré 
ante  los  ojos  las  i                                       miles  ,y  no 
ígará  que  consumen  fas  in.j                           ¡[«aras 
r superfinas,  en  perros  de  caza  y  en  una  turba  tí- 
os, entregada  completamente  al  o 

timos.  Por  irías  que  se 
üga,  no  sucede  esto  con  las  riquezas  de  los  lera 
uesaun  donde  peor  se  invierten,  sirven  para  el  alimento 
de  rnuclios  pobres,  y  upo  de  guerra ,  yo  en 

empo  de  pa?.  producen  c< 

í no  que se 
rincipalmeti  tas  de 

imonasteri  i  con  ellas  un  gran  número  de 

sotias,  bij  Ires  honrados,  y  muchas 

res  ricos  y  nobles.  Contentas  con  poco  ,  se  sus- 
entan  comiendo  y  bebiendo  pobremente  a  lio 

pobres  de  los  pueblos  vní- 
,  que  son  las  mas  de  tas  reces  eo  gran  número.  Sí 
i  mismas  rentas  se  diesen  á  cualquier  profano,  es 
Icario  ,  pero  so  agotarían  fácilmente  y  ccoi 
so*  frutos  por  destinarlas  solo  a  la  gula  y  los  placeres 
5  distribuir  una  insignificante  parle  entre  unos  pocos 
ados  y  unos  pocos  hijos.  Los  que  pues  fundámlo- 
i  tiles  les  riquezas  y  las  rentas  de  los 
-  pretenden  que  han  de  ser  destinadas  á  mejo- 
ios  por  su  propia  opiniorj,  no  J 
ñas  que  procurar  un  ^ran  mal  á  la  república,  de  tal 
Ucrte,  que  yo  DO  creo  que  r  la  satud 

'i  en  hai  erque  sirvao 
v  pnra  ayuda  de  tos  menesterosas,  para  lo  cual 
lar  que  hayan  sitio  dadas  el  que  haya  leí- 
i  (a  libluría  de  los  antiguos  tiempos, 
i  alhojas  de  los  templos,  ¡o  y  la 

se  conservan  allí  como  en  un  sagrado 
i  punidas  circunstancias  de  la  re- 
pública. Cuando  nos  provoca,  por  ejemplo,  a*  la  guerra 
i  enemigo  fero*  y  formidable  por  sus  victorias,  cuando 
i  contienda  recae  sobre  nuestra  religión,  no  creo  vi- 
ble  que  el  Estelo  ech  de  esas  riquezas 

tenderla  salud  pública,  pues  leo  que  varones 
t  piedad  comosun  Ambrosio,  san  Cirilo  dele* 
i  y  oíros  destinaron   los  vasos  sagrados  de  los 
>s  para  la  redención  de  los  cautivos.  Hace  poco 
un  siglo,  en  el  año  i  477,  recuerdo  también  que 
na  del  Campo  concedieron  á  Fernan- 
i  para  que  pudiera  detener  los  esfuerzos 
y  las  armas  de  Alfonso  de  Portugal  que  tomase  por  tía 
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fa  préstamo  la  mllad  del  oro  de  Tai 
lealmente  á  devolverla  por  entera 
tranquila  larepúblicu.  i  id  de  lar' 

oscurece  porque  se  le  quite  el  oro  que  p 
por  lo  contrario ,  cuando  se  le  apti 
sr  animan  los  par1  [loríía 

que  no  faítan  subsiiÜ 
difíciles,  ¡ 

ieron  a  la  en  que  los 

la  cual  no 
de  ninguna  otra  iglesia  del  mundo,  no  por  otra  razón 
y  motfVO  que  por  ese  u 
muchas 

paña  una  tan  tcri  -a  de  víveres ,  que  pti 

i  á  cada  paso  di  ¡dado 

vo  de  los  i 
arzobispo  de  Toledo,  con 
¡a  pública,  ya  con  sus  riquezas,  ya  con  la 
■ 
so,  rey  de  Castilla,  otorga 

nita  iglesia,  cousidti 

ÍO  j»ú- 
i 
dol  reino,  dignidad  q  era  la 

majoi  il  Estado.  No  se 

reino. 

Apc!<  ,  el  príncipe  ú  >5  sa- 

inando Se.i 
ya  i  qi 

lodo  género  de  medios.  No  i 
no  ha  gl  IU  con  impuestos  i  [os  pueblos, 

do  no  I 

Dios, habí  los  de 

•  ■ 
derecho  alguno ,  hahierfdo  perms 

que  echase  mano  de 
antes  que  de  tos  ¡  ¡en  aun  sus 

uro  que  el  príu 
i  pues  grande  su  maldad  si  losorre- 
i  á  las  iglesias  donde  están  cuW 

santidad  de)  templo?  ¿Od 
ha  de  atreví  de  las 

viudas  ni  que  recuerde  el  ca^ 

HeÜodoro?  Los  i 
respetados  i  >bh  aspado 

COmopu  r  de  tutela 

D  del  príncipe;  ¿  quien  en  \  intldo- 

raciones  ha  de  ser  tai. 

el  intento  deusur;  abste- 

nerse d  i  murmura- 

ciones del  vulgo,  i nipot  latir  j 

quesn  ;¡  pue- 

blo aborretv  pió  al  que  dispone  de  los  oJ 

.-radosal  culto  de  Dios  y  d 

lo  ti  expiar  delito*  y  i 

CUS  afl  ,. tribuí;  á  I  pitreo  rilratícm- 

po  que  á  la  sazón  ocurra.  Por  es: 

lo  MI  ll  cerco  de  Sevilla  eilreuuuameute  falto  de 
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recursos,  se  negó  terminantemente  á  remediar  sus  opu-  1 
ros  con  las  riquezas  de  los  templos ,  como  se  lo  aconse- 
jaban algunos  para  que  no  tuviese  que  abandonar  la 
empresa  con  grave  mengua  del  nombre  cristiano.  Mas 
confio ,  repitió  muchas  veces ,  en  las  oraciones  de  los 
sacerdotes  que  en  todo  el  oro  encerrado  en  sus  iglesias. 
Eo  recompensa  de  tanta  moderación  y  piedad  se  le  en- 
tregó al  otra  día  Sevilla  bajo  las  capitulaciones  anterior- 
mente estipuladas.  Juan  I  de  Castilla  salió,  por  lo  con- 
trario, vencido  en  la  Aljubarrota,  á  pesar  de  ser  mucho 
menor  el  número  de  sus  enemigos; y  lo  fué,  según  la' 
opinión  pública ,  solo  por  haber  destinado  á  los  gastos 
de  aquella  guerra  las  ofrendas  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  á  que  no  podía  tocar  sin  cometer  un  crimen 
á  los  ojos  de  Dips  y  de  los  hombres.  Así  dicen  que  ven- 
gó la  Virgen  tamaño  ultraje  y  aseguró  la  riqueza  de  su 
templo. 

Para  que  un  principe  pueda  disponer  con  derecho 
de  los  tesoros  sagrados,  no  solo  deben  ser  muchos  y 
muy  graves  sus  apuros ,  debe  consultar  antes  la  volun- 
tad del  pontífice  romano  y  obtener  el  consentimiento 
del  clero ,  práctica  que  no  sé  por  qué  ha  debido  caer 
en  desuso  después  de  haberse  observado  escrupulosa- 
mente en  los  antiguos  tiempos.  Los  obispos  empero 
no  deben  tampoco  oponer  por  su  parte  una  extremada 
resistencia,  han  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  ayu- 
dar á  la  república  y  al  príncipe  y  ofrecerles  generosa- 
mente sus  riquezas  y  las  de  sus  templos.  Sobre  ser  este 
uno  de  los  mejores  usos  á  que  pueden  destinarlas,  ¿no 
seria  raro  que  no  quisiesen  contribuir  en  nada  á  evitar 
un  peligro  común ,  y  pretendiesen  que  solo  los  demás, 
habían  de  hacer  para  ello  sacrificios?  Sabemos  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  pagaron  tributo  á  los  empera- 
dores cristianos  las  fincas  eclesiásticas,  y  es  preciso 
evitar  que  por  negarse  decididamente  á  toda  clase  de 
gravamen  se  recurra  al  extremo  de  echar  mano  de  esas 
riquezas  con  consentimiento  y  aun  sin  consentimiento 
de  los  sacerdotes.  Debe,  por  otra  parte,  procurarse  en 
cuanto  sea  posible  que  no  venga  á  ser  perpetuo  y  obli- 
gatorio el  subsidio  concedido  en  circunstancias  dadas; 
que  luego  de  remediados  los  apuros  y  conjurado  el  pe- 
ligro, queden  intactos  los  derechos  y  libertades  ecle- 
siásticas, y  se  destinen  otra  vez  á  sus  usos  naturales 
los  bienes.de  los  templos.  Para  esto  sería  tal  vez  mejor 
que  en  vez  de  contribuir  con  dinero  á  los*gastos  públi- 
cos ,  se  encargase  el  clero  de  suministrar  víveres  ó  de 
equipar  á  su  costa  el  ejército  ó  la  armada ;  pues  de  este 
modo  no  podría  el  príncipe,  después  de  alcanzada  la 
paz,  aplicar  sus  subsidios  á  otras  necesidades  ó  capri- 
chos, ni  seria  fácil  que  gravase  con  nuevas  exacciones 
á  los  templos  á  cada  dificultad  que  en  el  seno  de  la  re- 
pública surgiese. 

Creo  dignas  estas  advertencias  de  ser  consideradas 
y  seguidas,  ya  por  los  reyes,  ya  por  los  sacerdotes, 
pues  de  no,  será  tan  fácil  que  el  clero  suspire  tarde  por 
su  libertad  arrebatada  y  por  sus  menguadas  riquezas 
como  aquel  principe  alegue  las  necesidades  y  los  apu- 
ros del  erario.  Pueden  á  la  verdad  citarse  muchos  y 
muy  graves  casos,  y  está  la  historia  llena  de  ejemplos 
de  monarcas  que  tuvieron  que  echar  mano  de  los  teso- 
ros de  la  Iglesia,  aun  pasando  por  alto  á  los  que  obra* 
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ron  por  su  propia  autoridad ,  tales  como,  entre  los  de 
otras  religiones,  Marco  Craso,  Neyo  Pompe  yo,  Anlioco, 
Nabucodonosor  y  Heliodoro;  y  entre  los  cristianos,  Ur- 
raca, reina  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VI,  que  murió 
en  el  mismo  umbral  del  templo  cuyas  riquezas  había 
usurpado,  Carlos  Martel,  prefecto  del  palacio  de  lus 
francos,  Asliulfo,  rey  de  los  lombardos,  Federico ,  em- 
perador de  Alemania ,  y  otros  innumerables  que  tuvie- 
ron desgraciado  fin  por  haber  ocupado  por  sí  y  ante  si 
lo  que  estaba  consagrado  al  culto.  Es  fama  que  Pe- 
dro IV  de  Aragón  murió  á  los  seis  dias  de  haber  recibi- 
do un  bofetón  de  manos  de  santa  Tecla  en  castigo  de 
haberse  atrevido  á  violar  los  derechos  de  la  catedral 
de  Tarragona.  Sancho,  otro  rey  de  Aragón,  usurpó 
también  sin  consultar  la  voluntad  de  nadie  los  bienes 
de  los  sacerdotes  y  de  los  templos ,  hecho  que  parecías) 
excusar  en  cierto  modo  la  estrechez  del  erario ,  los 
terribles  gastos  de  la  guerra  y  la  facultad  que  le  huuia 
otorgado  el  pontífice  Gregorio  VII  para  cobrar ,  inver- 
tir y  destinar  á  lo  que  quisiese  los  diezmos  y  tributos 
de  las  iglesias  recientemente  construidas  ó  arrebatólas 
de  manos  de  los  moros.  Ejemplo  noble  de  humildad  y 
de  piedad  cristiano ;  se  esforzó  poco  después  en  alejar 
de  sí  la  expiación  que  temía ,  pidiendo  públicamente 
perdón  en  una  iglesia  de  Boda,  consagrada  asan  Víctor, 
junto  al  altar  de  san  Vicente ,  donde  se  presentó'humil- 
demente  vestido  y  movió  á  piedad  con  sus  copiosos 
llantos  y  gemidos;  ceremonia  á  que  asistió  Ramón  Dal- 
mao,  obispo  de  aquella  ciudad,, encargado  por  el  mis- 
mo monarca  de  restituir  á  quien  correspondiese  los 
bienes  usurpados.  ¿No  es  á  la  verdad  de  admirar  que 
ahora  principes  cuyos  ejemplos  son  desgraciadamente 
imitados  se  apoderen  de  las  riquezas  de  los  templos 
sin  que  se  les  salten  nunca  las  lágrimas  ni  se  estre- 
mezcan ante  el  desgraciado  fin  que  les  espera?  Estaba 
el  mismo  Sancho  en  e)  sitio  de  Huesca ,  cuando  acer- 
cándose á  los  muros,  murió  traspasado  en  el  sobaco  por 
una  saeta  disparada  desde  lo  alto  del  adarve.  Fué  va- 
ron  de  grandes  preudas ,  ya  de  ánimo ,  ya  de  cuerpo; 
pero  se  hizo  aun  mas  célebre  por  aquel  solo  crimen,  i 
que  le  impulsó  desgraciadamente  la  codicia.  El  pueblo, 
como  de  costumhre,  no  atribuyó  la  causa  de  tan  in- 
fausta muerte  sino  á  la  usurpación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. 

Concedió  de  nuevo  el  pontífice  Urbano  II  á  Pedro, 
hijo  de  Sancho ,  y  á  sus  sucesores  que  pudiesen  ir  co- 
brando los  diezmos  y  reitfas  de  las  iglesias  uuevasó  de 
las  tomadas  á  los  moros,  con  tal  que  no  fuese  silla 
de  ningún  obispo.  Era  tanto  el  deseo  de  extirpar  de  uní 
vez  á  los  infieles ,  que  no  se  consideró  el- mal  que  podií 
resultar  en  lo  futuro  de  tan  gran  condescendencia. 
Confiado  en  ella  Alfonso,  hermano  de  Pedro  y  marido 
de  la  reina  Urraca ,  y  aconsejado  además  por  el  rey  do 
Portugal,  ocupó  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  el 
oro  de  las  iglesias,  que  no  podía  tocar  siu  llamar  sobre 
sí  la  cólera  del  cielo.  San  Isidoro  y  otros  santos  toma- 
ron á  su  cargo  vengar  aquella  injuria ,  y  la  vengan» 
cumplidamente,  despojándole  en  Fraga,  no  solo  del 
reino  de  Castilla  que  tenia  en  dote ,  sino  de  su  misma 
mujer  y  aun  de  su  vida ,  después  do  haberle  castigado 
con  calamidades  que  pesaron  sobre  todo  el  reino.  No 
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tardó*  en  excitarse  el  odio  popular  ni  en  levantarse  vo- 
ces que  denunciaban  aquel  bocho  impío,  asegurando 
que  graves  peligros  amenazan  siempre  ü  lus  violadores 
de  los  tempfos.  Alfonso  el  Sabio  pir  fin  obturo  del 
pontífice  Gregorio  X  los  diezmos  de  Jaa  i^le^ias  eo  re- 
compensa de  la  corona  imperial  que  bahía  perdido, 
concesión  á  la  verdad  ligera  y  perniciosa,  oomo 
raron  ¿  poco  los  sucesos.  Un  principe,  que  poro 

compararse  con  los  rnns  gnut  murió 

,  abandonado,  en  medio  de  un  reino  que  le  lia- 
las  armas  de  su  prupio  hijo. 
Y  híiy  aun  que  considerar  que,  según  confiesan  loa 
tssororosy  administradores  del  real  patrimonio  y  de- 
muestran de  un  modo  evidente  los  sucesos ,  l 
menguar  fa  escasez  con  las  rentos  de  los  templos,  au- 
menta» como  si  por  el  simple  contacto  de  los  tesoros 
¿agrados  se  consumiesen  mas  y  mas  pronto  los  de  la 
corona*  No  parece  sino  que  sucede  con  esto  lo  que  con 
lai  plumas  de  las  igalJasque  p  según  refiera  Minio,  de- 
voran las  de  las  demás  aves  que  están  mezcladas  con 
ellas,  ó  lo  que  con  las  cuerdas  de  lobo,  que,  según  cuen- 
tan otros»  roen  por  cierta  fuerza  oculta  de  la  naturale- 
za tas  de  oveja  que  se  reúnen  en  una  misma  citar 
miemos  ciertamente  men  imr  y  lamentar 

nodo  se  lian  aumentado  inmensamente  Im 
tas  reales,  ya  por  habernos  proporcionado  grandes  te- 
soros el  comercio  de  la  India  y  los  galeones  que  vienen 
anualmente  de  la  America,  ya  p¡ir  estar  destinados  al 
I  de  los  te 

sos  del  Estado  bajo  grandes  impuestos, á  pesar 
de  no  ser  grande  tos  en  tiempos  do  psi 

guerra,  tíos  ttal temos  ahora  mas  que  nunca  en  gi 
mos  apuros,  y  podamos  mucho  menos  que  an 
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haber  alcanzado  por  mar  y  tierra  grandísimas  victo- 
ria, til  vulgo,  y  hasta  los  que  no  son  vulgo,  lo  alri  I 
al  uso  de  los  objetos  sagra  I,  dicen,  se 

tan  Jas  fuei/as  v  menguan  las  demás  riquezas  y 
is.  Las  alhajas  del  templ o  ^urpa- 

das  por  Tile  s  entre  otros  despojos 

¡toma  al  África  por  Censerico,  pasadas  por  las 
minos  de  muchas  familias  de  principes  vándalos  y  de 
príncipes  latí  i  todos 

poseedores,  terminara:!  par  la  ruina 
del  imperio  vándalo ,  cuyo  último  rey  Girim 
manos  del  anciano  (Misario;  y  hubieran  continuado 
inltidahleiu  nuevos  males  si  pof 

dato  del  emperador  Jiistiniano  no  hubiesen  sitio  do- 
vueltas  ii  Jerusalen,  triunfo  nobilísimo  alcanzado  des- 
pués de  tantos  siglos  contra  lautos  enemigos  de  la 
religión  y  tatitos  violadores  sacrilegos  del  mas  a  to 
mu  pío. 

Mas  basta  ya  de  la  i  límites  do  la  autori- 

dad real.  Debemos  ahora  examinar  ,  isihlo 

contener  con  pre<  eplos  y  une  esmerada  educa»  ■ 
nido  por  su  corta  edad  esta  en  o 
ludias  y  peligrosa,  no  sea  que  se  entregue 
sucesivamente  á  l<  n  tirano  por 

su  demasiado  pn  d  is»  liemos»' 

rnatiilicste  en  lodos  los  actos  de  su  vid 
pon  leu 
religión  y  por  las  leyes,  cualidades  todas  que  liau 

\5  para  el  y  s&lu 
tola  la  república.  Heñios  de  primar  (pie  todos  le 
amen,  te  admiren  y  lo  adoren,  no  como  ttfl 
del  polvo  de  la  tierra»  sino  como  un  ser  de  estirpe  divi- 
na, dado  por  el  cielo  corno  la  mas  l  i  a  del  orbe. 
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capitulo  pnmeno. 

-  ntouriim  ••  tus  niños. 

Mlcius  y  muy  buenas  cosas  lian  pensado  y  decretado 

is  para  la  recle  o  u  de  la 

Kpúbllca,  mas  ningunas  son  de  tanto  valor  como  los 

preceptos  para  la  peí  nación  de  los  niños.  Ea 

n  generalmente  recibida  y  dictada  p»r  losmismos 

naturaleza  que  si  queremos  la  salud  de 

la  patria  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  coi- 

truir  i  la  generación  que  debe  sucedemos. 

¿Qué  puede  babor  en  la  vida  de  los  hombres  mas  dulce 

par  sus  frutos  ni  mas  acomodado  á  nuestra  dignidad 

que  el  que  distan  en  el  estado  eice- 

te  ni  mas  funesto  que 

a  Dios  ni  su  doctrina,  feroces  y 

is  manchen  sus  acciones  con  delitos?  ¿Habrá 

alguien  tan  civilizado  ni  tan  agreste  y  bárbaro  que  no 


confiese  y  entienda  que  de  los  primaros  años  d 
el  resto  de  la  sida,  que  ensote 

6011  !os  principios,  los  linos  Con  los  medios  y  es- 
tán cusí  siempre  acordes  con  los  primeros  Iodos  unes- 
tres  actos?  En  la  semüía  descansa  la  esperanza  íle  tu  co- 
secha, en  la  educación  de  la  niñez  la  de  la  felicidad  y 
cultura  de  los  pueblos.  Lassemilfus  que  se  o 
primeros  anos  son  las  que  mas  se  extienden  y  echan 
[infinidas  raíces,  eos  pie  acontece  con  fas 

tierras  nuevamente  aradas.  , 

ga  en  Iropel  sobre  campos  y  ciudades  todo  género  do 
calamidades  y  ds  danos, si  se  mir  i 

lo,  que  ya  pública,  ya  privadamente  ha  dando 
confiar  los  gobiernos á  lodo  ciudadano?  Corran.] 
á  los  niños*  i  y  stacsrsi, debilitan 

po  con  el  ocio,  c  Alimenta-» 

mos  su  orgullo  y  su  s<  <  ata ,  la  púr- 

pura y  el  brillo  de  las  piedras  preciosas;  irrita 


y 
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paladar  con  manjares  exquisitos,  atacamos  sus  fuerzas 
físicas  y  morales  con  nuestra  fatal  condescendencia.  En 
casa  oyen  y  ven  lo  que  no  se  puede  referir  sin  pudor  ni 
sin  vergüenza.  Ven  constantemente  la  imagen  del  vi- 
cio, oyen  constantemente  ejemplos  de  debilidad  é  infa- 
mia ;  y  ¿pretenderemos  luego  que  salgan  soldados  de 
valor  y  esfuerzo  6  ciudadanos  morigerados?  ¿No  he- 
mos de  temer  mejor  que  luego  de  declarados  senadores 
ó  elevados  á  las  altas  magistraturas  se  entreguen  con 
mas  desenfreno  á  los  vicios  y  ocasionen  mayores  y  mas 
lamentables  estragos?  No  se  borran  fácilmente  los  co- 
lores en  que  se  convirtió  la  primitiva  blancura  de  las 
lanas;  la  vasija  conserva  casi  siempre  el  olor  del  primer 
líquido  que  recibió  en  su  seno;  y  no  sin  razón  dijo  Vir- 
gilio : 

Usque  adeo  á  kneris  assuescere  multum  est. 

Es  apenas  creíble  cuánto  quedan  impresas  en  el  alma 
y  cuánta  fuerza  tienen,  ya  para  corromper,  ya  para  de- 
purar las  coslumbres,  las  imágenes  y  preceptos  recibi- 
dos en  los  primeros  años.  Si  unos  consagran  toda  su 
vida  á  esclarecidos  y  altos  hechos  logrando  reprimir 
sus  malos  instintos,  sí  otros  han  logrado  emanciparse 
déla  liviandad  ó  la  desidia,  se  debe  casi  por  completo 
é  la  primera  educación  que  les  ha  sido  dada.  Es  fácil 
ensenará  un  perro  de  caza  mientras  es  joven,  ya  á  se- 
guir por  el  olor  la  pista  de  la  fiera ,  ya  á  presentar  la 
presa  sin  lastimarla ;'  fácil  domar  desde  sus  primeros 
anos  al  caballo  y  acostumbrarle  al  jinete  y  ensenarle  á 
mover  acompasadamente  los  pies  y  hacerle  obedecer  al 
freno,  al  látigo  y  la  espuela;  fácil  enderezar  con  rodri- 
gones los  árboles  mientras  están  tiernos  y  corregirlos 
con  la  poda  y  trasplantarlos  cuando  se  opone  la  natura- 
leza de  la  tierra  á  su  crecimiento  y  desarrollo ;  fácil 
evitar  que  no  crezcan  desordenadamente  como  en  un 
bosque  y  sea  después  lodo  trabajo  inútil ;  mas  difícil  y 
muy  difícil  si  se  abandonan  á  sus  propias  fuerzas  en  los 
primeros  tiempos  de  la  vida  y  se  pretende  corregirlos 
cuando  estén  ya  endurecidos,  caso  en  que  es  ya  mas 
hacedero  romperlos  que  doblarlos.  ¿Habrá  ahora  al- 
guien tan  falto  de  sentido  común  y  tan  poco  cuidadoso 
de  la  salud  pública  que  no  crea  la  tierna  edad  de  los  ni- 
ños digna  de  llamar  toda  nuestra  atención  y  lodo  nues- 
tro celo,  que  no  crea  que  se  les  ha  de  ir  formando  para 
la  justicia  é  instruyéndoles  con  ejemplos  y  preceptos 
para  que  conserven  siempre  puras  sus  costumbres?  En 
aquella  época  de  la  vida  mudan  á  nuestro  autojo  de  for- 
ma y  de  figura  del  mismo  modo  que  la  blanda  cera  obe- 
dece á  la  mano  del  que  la  trabaja ;  en  otra  ya  no  admi- 
ten, por  preceptos  que  se  les  de,  cambio  alguno  exte- 
rior, reforma  alguna.  Cuidamos  sin  cesar  del  aumento 
de  la  hacienda,  cultivamos  diligentemente  los  campos 
para  que  se  multipliquen  los  frutos  y  correspondan  á  los 
trabajos  de  la  labranza,  levantamos  vastos  é  imponentes 
edificios  sobre  profundos  cimientos  y  los  llevamos  á  su 
mayor  altura,  dividiéndolos  por  medio  de  pisos  y  de  bó- 
vedas, los  embellecemos  con  amenos  huertos,  con  pre- 
ciosos tapices,  con  estatuas,  con  ricos  y  variados  mue- 
bles, amontonamos  grandes  tesoros,  y  ¿hemos  de  mirar 
luego  con  indiferencia  la  educación  y  enseñanza  de  los 
hijos  á  quienes  debemos  legar  toda  esta  fortuna,  for- 
tuna, que  como  puede  ser  un  instrumento  de  salud  en 
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mano  de  sucesores  honrados,  so  ha  de  convertir  indu- 
dablemente en  su  daño  y  consumirse  en  breve  si  están 
aquellosenlregadosdesdesu  infancia  al  vicio?  ¿No seria 
esto,  como  dijo  ingeniosamente  Plutarco,  procurarla 
elegancia  del  zapato  sin  atender  para  nada  al  pié  qpe  ha 
de  calzarlo?  No  hay  ciertamente  posesión  ni  alhaja  al- 
guna que  pueda  compararse  con  Jos  hijos  cuando  bue- 
nos y  modestos ;  mas  ¿hay  tampoco  mas  triste  azote  que 
ellos  cuando  están  mal  educados?  No  sin  razón  Corne- 
lia ,  la  madre  de  los  G ráeos,  contestó  á  una  mujer  que 
estaba  haciendo  gala  de  sus  ricos  vestidos  y  de  su  oro  y 
pedrería  con  so!o  enseñarles  á  sus  hijos  que  volvían  de 
la  escuela  y  estaban  educados  en  las  mas  rígidas  cos- 
tumbres ;  comprendió  como  ninguna  sus  deberes  y  con- 
tribuyó no  poco  á  la  grande  y  enérgica  elocuencia  «me 
aquellos  desplegaron.  ¿No  es  verdaderamente  raro  que 
busquemos  para  procurador  do  nuestros  negocios  un 
varón  honrado,  temamos  confiar  la  puerta  de  nues- 
tra casa  á  personas  que  no  tengan  su  probidad  acre- 
ditada, atendamos  á  que  sean  de  buenas  costumbres 
todos  nuestros  criados,  y  abandonemos  luego  á  los  hi- 
jos para  que  vivan  á  su  antojo?  Somos  nosotros  mis- 
mos los  que  corrompemos  con  nuestra  condescen- 
dencia á  nuestros  hijos,  condescendencia  fatal,  que  tar- 
de ó  temprano  ha  de  ser  para  nosotros  un  motivo  de 
dolor  y  para  ellos  la  causa  de  su  propia  ruina.  No  serán 
el  báculo  de  nuestra  vejez,  serán  sí  nuestros  verdugos; 
no  aumentarán  la  hacienda,  sino  que  la  destruirán;  do 
serán  el  escudo  de  las  familias,  serán  sí  el  azote.  Suce- 
derá esto  tanto  mas,  cuanto  mayores  sean  las  riquezas 
que  deban  á  sus  antepasados;  su  libertinaje  no  encon- 
trará entonces  límites;  sus  apetitos  crecerán  de  día  en 
día,  y  lo  descuidarán  todo  para  entregarse  desenfrena- 
damente á  los  placeres,  en  que  se  enlodazarán  con  men- 
gua propia,  con  mengua  de  sus  hijos,  con  mengua  de 
sus  padres.  La  gloria  de  los  antepasados  es  una  luz  que 
acompaña  á  los  presentes,  y  no  permite  que  estén  ocal- 
tas  ni  sus  virtudes  ni  sus  vicios;  cuanto  mas  esclare- 
cida fué  la  vida  de  los  padres  y  la  de  los  abuelos.  Unto 
mas  vergonzosa  es  la  bajeza  de  los  hijos.  ¡Oh  poder  su- 
blime y  grande  de  la  educación  infantil ! 

Oponen  algunos  á  esto  que  con  discursos  y  precep- 
tos se  logra  inflamar  en  amor  á  la  virtud  el  ánimo  de  tos 
jóvenes  y  casi  nunca  corregirlos ,  fundándose  en  que 
los  que  mejor  encarecen  las  virtudes  son  muchas  veces 
los  que  llevan  nna  vida  desordenada,  y  han  de  desunir 
por  fuerza  con  sus  costumbres  la  fuerza  de  sus  razones, 
o  argüir  con  sus  razones  la  bondad  de  las  costumbres, 
convirtiéndose  en  graves  censores  de  sí  mismos  y  en- 
trando en  las  mas  graves  cuestiones  sobre  su  cofidócli* 
Mentiríamos  á  la  verdad  si  dijéramos  que  los  discursos 
y  los  preceptos  de  los  filósofos  tienen  por  sí  la  suficien- 
te fuerza  para  extirpar  el  vicio  de  los  ánimos  y  engen- 
drar constantemente  en  ellos  las  virtudes.  Opones*  i 
ello  el  carácter  de  cada  individuo ,  las  impresiones  re- 
cibidas ,  los  hábitos  adquiridos  y  sobre  todo  nuesüi 
libertad  acostumbrada  á  pasar  por  encima  de  todos  las 
consejos  del  saber  y  de  la  prudencia.  Muchas  y  no? 
grandes  mercedes  deberíamos  ciertamente  ¿  los  tiloso- 
fos,  como  dice  Teognes,  si  como  Circe  convertialos 
hombres  en  fieras  cou  sus  yerbas  y  conjuros,  pudiera 
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ellos  cou  sus  palabras  convertir  las  fieras  en  humores, 
\q  ¿  la  virtud ,  del  delirio  á  la  ra- 
on,  y  de  (a  crueldad  ú  la  humanidad,  á  hombre?  muy  pa- 
I  las  fieras,  Puede  gloriarse  la  filosofía  de  lia— 

ios,  entre 
otros  muchos  cuyas  malas  prendas  con  igíá  cou  sus 
fos,  al  famoso  Polemon,  que  después  do  lia- 
i  io  uní  vi.l;<  infame  y  tenido  muy  relajadas  sus 
ibres,  llegó  á  ser  uno  de  los  hombres  mus  seve- 
\>s  de  su  tiempo,  por  haber  oido  una  sola  fea  las  sa- 
bias y  virtuosas  palabras  de  JeDOC  nuu  cuan- 
to fuera,  cabe  siempre  decir  que  es  de  taulo  va- 
•  la  virtud,  que  no  debe  perdonarse  m 
ara  curar  á  unos  pocos ,  y  que  siempiv  r  que 
¡mpteemos  nuestros  esfuerzos  en  favor  de  los  « 
pues  serán  mayores  los  frutos  y  mas  fundadas  nuestras 
esperanzas. 

Oponen  también,  y  eslo  es  mas  grave,  que  en  ciertos 
niños  se  desarrolla  desde  un  principio  una  maldad  tal, 
ue  no  se  hace  posible  remediarla  ni  aun  con  el  mas 
le  poder  con  ella,  no  deci- 
rnos ya  Hipócrates,  príncipe  de  los  médicos,  poro  niel 
Apolo,  aun  cuando  empleara  todos  los  precep- 
os  del  arte  y  echase  mano  de  todos  sus  recursos.  * 
ada  cual ,  dicen,  las  inclinaciones  de  su  propia  ualu- 
si  templada,  abraza  todas  las  virtudes;  s¡  1 1 1  r— 
a,  no  procura  mas  que  su  propio  daño  y  el  daño 
¡mentó  es  este á  la  verdad  ,  no  solo  ingenio- 
i  fuerte ,  tanto,  que  no  se  hace  del  lodo  fácil  des- 
Empiczo  por  deber  conceder  que  hay  genios 
igibícs  c  inmutables,  cosa  que  "Inervarnos  basta 
ñire  los  demás  seres  animados.  ¿Quién  ha  de  acome- 
ta de  domesticar  una  víbora ,  un  escorpión 
una  pauta  Un  de  querer  eiponer  la  vida  a 

anta  Sel  d  de  sangre?  En  cambio  empero  se 

ejemplos  de  haber  sido  amansados  por  su  gene- 
Jos  Icones  tiles,  y  hay  animales  man- 
os por  nalu               -rno  las  ovejas,  los  jumentos  y 
clases  de  aves,  las  cuales,  bien  son  amigas  de 
Bbttt  por  instinto ,  Lien  cambian  en  monsedum- 
i  por  el  frecuente  roce  que  con  nosotros 
Corno  con  los  animales,  sucede  pues  indu- 
14 blemente  con  los  hombres.  Influye  mucho  en  nuestra 
Mfelucla  y  en  nuestras  costumbres  el  carácter  que  nos 
i  dado  el  cielo ;  mas  inlluye  no  poco  según 
nricler  la  buena  ó  mala  educación  que  recibimos  en 
nuestros  primeros  años  y  en  los  años  posterior 

iré  tampoco,  porque  no  es  posible,  que  nacen  al- 
l  de  tan  depravada  índole ,  que  rechazan  to  ! 
on  y  hacen  ineficaces  todos  los  medios  que  se 
sto  en  juego  para  instruirles;  pero  sostengo  tato- 
lio  que  con  una  mala  educación  sedepra- 
i  et  mejor  carácter,  del  mismo  modo  que  campos  Ter- 
se erizan  do  espinas,  jarales  y  yerbas  inútiles  si 
rima  ó  se  descuida  su  cultivo.  Favorece  laedu- 
acion  el  desarrollo  de  las  buenas  cualidades  que  puso 
ros  la  naturaleza  y  hacen  que  nazcan  de  ella 
ables  frutos  en  premio  del  trabajo  que  por  ella  se 
nado.  Sabiamente  contestó  Nidos  al  que  le  pre- 
>  como  había  podido  salir  un  varón  tal  y  tan  gran- 
uando  «también  con  el  Arte,  dijo,  ayudé  las  dotes 
M-ii. 


INSTITUCIÓN  REAL. 

déla  naturaleza.»  Puesqu 


dieron  una  esmerada  educación  á  sus  dotes  naturales 

todos  los  varones  eminentes  que  celebró  la 

y  ensalzó  hasta  el  cielo,  bien  pertenecientes  á  los  ju- 

bian  dios  gentiles ,  bien  al  pueblo  cristiano?  Si 
la  hermosa  y  casta  Susana  para  defender  su  pudor  con- 
tra viej.>$  insolentes  que  ardían  en  el  fuego  de  la  luju- 
ria se  «puso  al  peligro  de  una  ignominia  y  de  uuu 
muerte  cierta  (  ¿  fué  debido  acaso  mas  que  al  temor  do 
Dios  que  le  infundieron  sus  padres  en  la  primera  época 
de  su  vida ,  según  aseguran  las  santas  e 
no  podremos,  por  otra  parte,  alcanzar  cuando  no  sean 
muy  vehemí  inclinaciones,  corno 

sucede  con  los  mas  de  los  hombres?  ¿No  hemos  de  po- 
der esperar  que  con  una  educación  rígida  han  de  corre- 
girse y  hasta  cambiarse  en  virtudes?  El  hierro  con  el 
frecuente  roce  se  desgasta  y  muda  el  orin  en  esplendor 
y  en  brillo ;  ios  cayados  de  los  pastores ,  rectos  por  su 
naturaleza,  toman  una  forma  curva  merced  á  los  es- 
fuerzusdel  arte;  ¿qué  importa  que  no  podamos  refor- 
mar por  completo  un  carácter,  con  lol  que  podamos  con 
la  educación  atenuar  y  corregir  sus  vicios?  Si  tos  Ico- 
nes y  otras  fieras  crueles  llegan  á  deponer  su  fiereza, 

l  de  desesperar  que  la  deponga  el  hombre,  capaz 
de  deliberar  y  armado  de  la  razón  contra  los  mas  ve- 
hementes y  depravados  ímpetus  de  la  naturales-, 
cogeremos  nunca  por  cierto  ni  de  la  zarza  uvas,  ni 
(O  higos  ni  granadas;  pero  lograremos  sí 
i  mus  5;jzun;nlos  y  suaves  frutos  si  los 
cultivarnos  con  actividad  y  en  tiempo  oportuno,  traba- 
jo que  solo  será  inútil  cuando  sea  el  terreno  estén!, 
pedregoso,  arenoso  ó  i  y  corrompida  la  se- 

milla. Pero  hay  mas;  ¿existe  acaso  una  parte  de  I 
ra  de  que  no  pueda  percibirse  mas  ó  menos  fruto  y 

inconvenientes  no  venza  o  cuando  menos  ate- 
núe la  labranza?  Está  fuera  de   toda  duda   f 
á  la  excelencia  del  suelo  y  de  la  semilla  se  añado  tm 
esmerado  cultivo  ,  se  fian  de  obtener  singulares  y 

lúa  frutos;  mas   aun  cuando  la  natural* 
nos  permita  aspirar  á  tanto,  no  debemos  despreciar 
lo  poco  que  pueda  concedernos,  pues  la  idea  oí 

>damos  esperar  acaba  de  echar  ii  perder  no  po- 

l  que  es  aun  susceptible  de  corrección  y 

DMJoii,  No  se  ciplica  casi  de  otro  modo  que  de  David 

Ittja  nacido  un  Absaíon ,  de  Salomón  un  Hoboan  y  por 

general  degenere  en  los  hijos  la  raza  de  ! 
tires.  ¡Cuántos  príncipes  eminentes  nos  presenta  la 
historia  con  depravados  sucesores !  Se  ha  dado  i 
una  educación  ligera  y  se  les  ha  viciado  el  carácter,  so 
les  han  aumentado  los  vicios  que  en  su  misma  organi- 
zación estaban  contenidos.  Los  mejores  padres  son  mu- 
chas veces  los  que  menos  solícitos  se  muestran  en  cas- 
tigar ías  fallas  de  sus  hijos.  Según  son  de  buenos  son 
de  descuidados,  creyendo  que  se  tes  han  de  parecer  sus 
descendientes,  educados  en  palacios  llenos  de  saber  y 
de  virtudes. 

Cuánto  pueda,  por  fin,  la  educación  nos  lo  manifestó 
Licurgo  con  el  ejemplo  de  los  cachorros.  Eran  los  dos 
gemelos,  y  acostumbró  al  uno  á  la  caza  ,  al  otro  al  ocio. 
Presentólos  tiempo  después  en  la  asamblea  y  les  echó 
do  que  comiesen.  Abalanzóse  el  segundo  ú  la  carne, 
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desprecióla  el  primero  por  él  ardor  de  seguir  una  liebre 
que  acababa  de  soltarse.  No  solo  ensenó  con  estocuánto 
puede  una  costumbre  tomada  desde  la  infancia,  les  en- 
señó que  aquella  ejerce  muchas  veces  mas  influencia 
que  la  naturaleza  misma. 

Mas  volvamos  otra  vez  á  hablar  de  esos  caracteres 
depravadísimos  de  que  nos  hemos  insensiblemente  se- 
parado. Es  á  menudo  culpa  nuestra  que  nazcan  los  ni- 
ños oon  dañada  índole.  Nos  casamos  sin  que  influya  en 
la  elección  de  nuestras  esposas  mas  que  el  encanto  de 
la  hermosura  ó  la  cuantía  de  su  capital  ó  de  su  renta,  sin 
advertir  que  nos  hacemos  de  peor  condición  que  los  ju- 
mentos y  los  ganados,  para  cuya  propagación  cuida- 
mos de  que  cubra  siempre  la  hembra  un  ser  de  la  mis- 
ma especie,  pero  de  mas  noble  y  de  mas  pura  raza. 
¿Quién  procuró  jamás  con  el  ahiuco  que  exige  la  impor- 
tancia del  asunto  que  intervengan  en  nuestros  enlaces 
ciudadanos  de  rectas  costumbres,  de  excelente  ingenio 
y  distinguida  índole?  Aristóteles  niega  la  facultad  de 
casarse  á  los  jóvenes,  fundándose,  además  de  otros  in- 
convenientes, en  que  produce  el  consorcio  de  padres 
de  menor  edad  hijos  débiles  de  cuerpo  y  de  mezquina 
talla.  Quiere  que  no  puedan  casarse  los  varones  hasta 
los  treinta  y  seis  años,  ni.las  hembras  antes  de  los  diez 
yocho,  así  como  Platón  exige  en  estas  veinte,  y  en  aque- 
llos solo  treinta.  ¿  Quién  además  buscó  nunca  por  con- 
sejo de  los  médicos  el  tiempo  y  las  horas  aptas  para  la 
generación,  cosa  de  tanta  trascendencia?  Quién  por  el 
mismo  motivo  se  esmeró  en  usar  solo  de  comidas  sanas 
y  saludables?  El  mismo  Aristóteles  estableció  que  de- 
biese entregarse  el  hombre  á  la  procreación  durante 
los  rigurosos  fríos  del  invierno ,  época  en  que  hay  ma- 
yor vigor  en  nuestros  cuerpos.  ¿Quién ,  repito,  observó 
estas  y  otras  muchas  cosas,  que  serian  largas  de  referir 
en  este  libro?  ¿No  se  dejan  arrastrar  los  mas  por  los 
ardores  de  su  sangre, entregándose  desenfrenadamente 
al  placer,  sin  hacer  absolutamente  uso  de  la  razón  que 
les  ha  sido  dada ,  cosa  en  que  se  rebajan  al  nivel  del 
¿ruto  y  pagan  tarde  ó  temprano  con  daño  suyo  y  men- 
gua de  sus  hijos?  Limpíense  las  fuentes  si  se  quiere  que 
corran  limpios  los  arroyos ;  cúrense  las  raíces  de  los 
árboles  si  se  quiere  que  sean  frondosos  sus  ramajes; 
búsquense  mejores  semillas  si  se  quieren  obtener  me- 
jores frutos,  y  no  se  crea  nunca  que  de  otro  modo  pue- 
da curarse  la  podredumbre  que  se  haya  apoderado  de 
nuestras  plantas  productivas.  Este  es  el  único  remedio 
aplicable  á  nuestra  enferma  y  abatida  república  y  á 
nuestras  costumbres  corrompidas  por  el  vicio  y  la  in- 
famia de  tantos  ciudadanos.  Si  ni  auu  con  él  adelanta- 
mos, no  esperemos  yaque  le  haya  para  tan  grandes 
males  y  calamidades  como  ñas  afligen.  ¿Que  de  extraño 
empero  que  faltando  ese  cuidado,  de  que  depende  prin- 
cipalmente la  salud  pública,  crezca  de  dia  en  día  la 
venida  de  maldades  y  de  crímenes ,  y  azote  todas  las 
clases  del  Estado  la  sensualidad  con  su  impureza ,  la 
crueldad  con  sus  tormentos ,  con  sus  hurlos  la  avari- 
cia, con  sus  ultrajes  la  soberbia?  No  hay  en  rigor  pro- 
bidad en  quien  mira  con  descuido  la  educación  de  sus 
hijos. 

Pero  hay  mas  aun:  de  padres  honrados  y  de  virtudes 
reconocidas ,  no  ya  solamente  de  padres  malvados,  na- 
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cen  niños  que  llegan  á  la  adolescencia  con  un  carácter 
rudo ,  adusto  y  fiero ,  y  robustecidas  sus  fuerzas  han 
de  llegar  á  ser  la  ruina  de  su  familia  y  de  su  patria. 
¿Qué  institución  puede  haber  después  bastante  eGcaz 
paracorregirles?Qué  leyes  , aunque  acompañadas  de 
graves  penas  y  armadas  de  la  autoridad  del  príncipe? 
Las  licenciosas  costumbres  adquiridas  desde  nuestros 
primeros  años,  gracias  á  la  debilidad  de  nuestros  pa- 
dres que  recibieron  con  sonrisas  y  besos  aun  nuestras 
palabras  y  hechos  mas  vergonzosos  y  dignos  de  castigo, 
se  depravarán.,  á  no  dudarlo ,  de  año  en  año,  y  vendrán 
al  fin  á  un  extremo  de  que  no  podrá  apartarnos  ni  ley 
ni  freno  alguno.  ¿Quién  ha  de  poder  aplacar  ya  ni  con- 
vertir en  virtudes  nuestras  indómitas  pasiones  acostum- 
bradas á  no  encontrar  al  paso  ningún  género  de  obstá- 
culos? ¿Noseria  casi  un  milagroquealguienloalcanzase? 
Hay  desgraciadamente  ejemplos  de  hombres  que  ano 
después  de  haber  recibido  la  educación  mas  severa,  se 
han,  corrompido  y  depravado,  arrastrados  por  los  ím- 
petus de  nuestra  naturaleza  inclinada  al  mal  parala 
eterna  desventura  del  linaje  humano;  mas' ¡cuan  pocos 
se  encontrarán  que  dotados  desde  su  infancia  de  ma- 
las costumbres  hayan  llegado  en  edad  mas  avanzada  i 
reformarse!  Repásense  las  antiguas  historias,  ábranse 
los  antiguos  monumeutos  literarios,  tráiganse  á  la  me- 
moria sus  repetidos  ejemplos  de  maldades  y  de  vicios: 
¡  qué  de  principes  y  subditos ,  famosos  hoy  por  sus  crí- 
menes ,  que  se  precipitaron  á  los  abismos  del  mal  por 
no  haber  sido  castigados  oportunamente  sus  vicios, 
en  sus  primeros  tiempos  tal  vez  insignificantes ! 

Previendo  este  gran  peligro  en  épocas  remotas  varo- 
nes llenos  de  saber  y  legisladores  prudentes ,  creyeron 
principalmente  de  su  incumbencia  intervenir  de  ana 
manera  decidida  en  la  educación  de  los  niños,  poniendo 
sobre  todo  el  mayor  cuidado  en  examinar  á  quién  de- 
bían confiarla  y  entregarla.  Licurgo  la  encargó  al  qne 
entre  sus  nobles  mas  se  aventajaba  por  su  probidad,  sa 
virtud  y  su  prudencia,  después  de  haberla  arrancado  de 
manos  de  los  esclavos,  á  quien  solían  antes  encomen- 
darla los  ciudadanos.  Creyó  que  solo  así  evitaría  qoa 
sus  subditos  adquiriesen  costumbres  serviles  y  alcana- 
ria  en  la  educación  la  mayor  igualdad  posible,  cono 
era  de  esperar,  poniéndola  bajo  la  dirección  de  un  solo 
hombre,  á  quien  llamaba  pedenomo.  Insiguiendo  Ara- 
tételes  la  misma  idea,  estableció  también  que  esut 
muchos  magistrados  se  eligiese  uno  para  Un  importaste 
cargo ,  con  amplias  facultades  para  mandar  y  vedarla 
que  mejor  le  pareciese.  Los  persas,  según  escribe  Je- 
nofonte, obraron  aun  en  este  punto  con  mayor  acierto. 
Dividido  e¿  pueblo  en  cuatro  partes,  encargaron  la  eda- 
cacion  de  los  niños  á  doce  varones  principales,  elegida! 
entre  los  mas  virtuosos  ancianos,  para  que  fuesen  aas 
abundantes  los  frutos,  y  dividida  la  carga  entre  mochas, 
fuese  el  trabajo  menor,  mayor  la  actividad ,  mayor  k 
industria.  ¿Por  qué  no  habían  de  imitarles  DuesHü 
príncipes  y  concejos,  confiando  la  educación  de  asea- 
tros  niños  á  varones  eminentes,  ya  del  clero,  ya  éá 
pueblo,  y  dándoles  poder  para  examinar  púbhcameale 
las  costumbres  y  las  dotes  literarias  de  los  que  baa  di 
ser  profesores ,  punto  en  que  se  cometen  tantas  y  tai 
graves  fallas?  No  puede  ser  nadie  sastre  ni  zapatero  *■ 
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CAPULLO  ÍL 

De  lis  nodr 

mos  ahora  examinar  de  qué  carácter  y  costuro* 

<ra  la  educación  de  I 

ISte  luego  i 

lian  bebido 
junto  con  lu  leche  que  Imbia  de  servir 
Fácil  es  <1ar  sobre  este  punto  preceptos,  pero  difícil f pie 
se  observen.  ¿Deberemos,  sin  embargo,  dcs¡ 
atgunu  por  las  dificultades  que  presente?  I 
ria  haber  DOS  noili  i 

]ue  liado  -  siem- 

pre de  un  carácter  dulce  y  d<>  costumbres  totach 
I  muy  saludable  que  las  madres  Oí 
á  sus  hijos,  tanto  porque  ül  mente 

beres  de  ni  m uando  los 

del  mismo  alimento  que  les  fue  form 
saldrían  mus  vigorosos,  mas  re  todo  mas 

por  noten:  ■  •¡ajeno 

de  ajena  lengfe.  De  otro  modoso  haceelcuer- 
po  prepensoá  las  irácter, 

»  decidida;  ai,  las  cu  > 

,  -mprc  la  suerte 
el  alm  atada.  ¿Ls  acaso  la  leche  otra 

«e  la  misma  sangro  de  que  se  utii  feto  en 

el  útero,  por  mas  que  sepn  m  color  distinto? 

[uí  ba  hecho  la  prdfldfl  ntlitraJeta  fuerana 
lamente  después  del  parto  «  Henea  de  tobe 

los  pechos  de  la  madre?  Por 

le  mujer  con  dos  pechos  nasla 

-ea  la  nu  1 1  ¡  I  i  ta?  Las  madres 

bú  iiiinplen  sino  ó  medias  con  sus  deberes  entRv 
sus  hijos u  nodrizas;  no  logran,  por  otra  parte,  que  se  cree 
entre  unos  y  otras  el  vinculo  del  itoo,  que  es 

el  mas  principal,  es  el  mas  fuerte.  Si  tos  hij 
por  punto  general  un  amor  mas  ardiente  ú  su*  madres 
-is  padres,  do  ctw  que  .puede  arque, 

Uiuto  en  darles  á  luz  como  en  criarles , 
mayores  molestias  y  dolores.  Distribuid  entre 

Irej  la  nodriza,  mengu  amor 

a  de  compartir  i  ote  los  hijos  con  loque 

,  no  pudín 
á  los  que  los  engendraron,  concibieron  y  pariera! 

del  seno  de  sus  madr  D  olvi- 

i uiede  men  le  en  gmn 

el  fervoroso  afecto  que  remaría  de  otro  rnml 

'cudidos  los  instintos  de  la  natural-/,*    ,,  luuora- 
icios  niños  exp' 
do  alguno  de  su  madre  ni  abrigan  una  sula  centella 

ir  para  los  que  los  arrojaron  n"  la  lux  del  m 
No  parece  sino  que  todo  clamor  i  loa  Itíjeo 

para  los  padres  y  los  padres  para  los  hijos  naca 

desdo 
sonaque. 

pues  qu..  la*  mujeres  sean madres  por  euleroj  y  Bfl 
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swauaweVfBemeaguee!  amxfor  csltr  distribuida 
arre  te  b  edaeadcn  íe  Igs  Lijos,  coa  i^niáoááaa, 
sá  pura  b  üméJi  como  pan  U  república. 

S  cea  mujer  para  evitar  la  deshonra  Lace  abortar  el 
ladeamos  que  comete  un  crimen  digno  del  odio  pú- 
kb  y  ¿el  castigo  de  la  justicia  ,  y  ¿ha  de  quedar  im- 
juae  que  luego  de  dados  tos  Lijos  á  iazpoedan  las  ma-  '- 
dres  apartarlos  de  so  seni?  ¿Qué  diferencia  puede  lia* 
L¡r  ealre  el  hecho  de  aiTc¿arfc*  del  útero  mientras 
los  esU  formando  U  maso  de!  Criador,  y  el  de  privarles  t 
de  su  alimento  natural  Dañando  osa  nodriza  cuando  ; 
Lan  vis!o  ya  la  taz  del  día?  Creo  que  tos  grandes  faro- 
ees  de  todas  las  épocas  históricas  lian  sido  alimentadas  . 
cea  la  propia  leche  de  hs  madres,  principalmente  " 
aqceUos  patriarcas  del  pueblo  judío  que  disolvían  por  » 
tres  años  los  matrimonios ,á  contar  desde  el  día  en  que  ¡ 
les  nacía  un  hijo,  y  solo  después  de  este  plazo  en  que  ; 
fes  destetaban  volvían  á  reunirse  con  sus  mujeres  en  un  i 
banquete  destinado  al  efecto.  ¿Fué  acaso  criado  con  ¡ 
menos  tiempo  ni  menor  cuidado  el  profeta  Samuel,  eo-  j 
mo  atestiguan  las  escrituras?  j 

Mas  no  ignoramos  cuan  dadas  sean  i  deleite  hs  no-  ? 
bies  mujeres  de  Castilla;  ¿quién  Ta  á  persuadirlas  de 
que  han  de  añadir  á  los  dolores  del  parto  las  molestias 
de  la  nutrición ,  lan  largas  como  graves  y  enojosas?  Con 
mas  (acuidad  pasarán  por  cualquier  sacrificio  que  no 
prestar  atento  oído  á  preceptos  saludables.  Por  esto  y 
porque  algunas  veces  se  hace  necesario  llamar  á  las  no- 
drizas ó  por  haber  muerto  la  madre  ó  por  haberle  se- 
cado los  pechos  accidentes  imprevistos,  juzgo  que  se 
ha  de  procurar  que  sean  de  un  carácter  apacible,  de 
un  ánimo  tranquilo  y  bien  dispuesto,  de  una  organiza- 
ción física  perfecta  y  sobre  todo  adecuada  en  lo  posi- 
ble á  la  de  la  madre.  No  han  de  ser  ni  biliosas  ni  flemá- 
ticas ,  no  han  de  ser  propendas  á  la  ira  ni  sujetas  al 
temor  ni  al  miedo,  todo  ha  de  guardar  en  ellas  armo- 
nía ,  todo  ha  de  respirar  calma  ea  sus  costumbres ,  to- 
do ha  de  ser  en  ellas  prudentemente  examinado  para 
que  experimente  el  feto  el  menor  cambio  posible  y  no 
se  debiliten  con  la  mudanza  sus  fuerzas  morales  ni  las 
físicas.  En  las  plantas ,  en  los  ganados  y  en  todas  las  es- 
pecies de  animales  se  observa  que  sirve  poco  la  bondad 
de  la  semilla  para  conservar  la  pureza  de  la  raza  si 
se  las  traslada  á  otra  tierra  y  á  distinto  cielo;  se  fecun- 
dan y  se  desarrollan  mejor  donde  han  nucido ,  degene- 
ran desde  el  momento  en  que  se  las  pase  á  puntos  don- 
de cambia  la  naturaleza  de  las  sustancias  de  que  han 
de  alimentarse.  Entre  los  grandes  y  los  opulentos  son 
pocas  teces  los  hijos  de  la  estatura  y  robustez  de  los 
padres;  entre  los  labradores  son  siempre  de  menor  ta- 
lla y  fuerza  que  sus  hijos ,  no  solo  por  el  ejercicio  á  que 
se  entregan  estos  desde  niños,  hecho  que  no  deja  de 
ejercer  su  influencia ,  sino  porque  desde  su  nacimiento 
crecieron  y  se  alimentaron  en  los  pechos  de  sus  madres. 
¿No  refiere ,  por  otra  parte,  Tácito  que  si  los  germa- 
nos llegaron  á  ser  de  una  estatura  admirable  fué  por 
haber  las  madres  tomado  sobre  sí  los  cuidados  de  la  nu- 
trición y  no  haberlos  confiado  nunca  á  esclavas  ni  á  no- 
drizas? 

¿Qué  de  extraño  que  entre  nuestros  nobles  los  hijos 
salgan  tan  poco  parecidos  á  los  padres  y  sean  de  mex- 
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quina  estatura  y  tengan  distintas  eosiumhres  j  di£»- 
reotes  fuerzas  y  carácter ,  si  aumentados  con  otra  leche, 
hade  cambiar  fanosamea lf  todo?  Asi  lo  vemos  en  los 
demás  animales.  Si  se  nutre  al  cabrito  con  la  leche  de 
b  oveja  ó  al  cerífero  con  b  de  la  cabra ,  el  vellón  de  este 
saldrá  indudablemente  mas  áspero,  b  boa  de  aquel 
mas  suave  y  de&eada.  Durante  el  imperio  godo  en  ba- 
ba saberos  que  hubo  un  tal  Egisto,  que  se  alimenta 
coa  leche  de  cabras;  pues  qué,  según  Procopio,  ¿o© 
se  distinguí-}  por  su  velocidad  y  ligereza?  Hace  poca 
sabemos  que  se  crió  otro  ea  los  pechos  de  una  perra ;  y 
qué,  ¿no  coasta  que  estaba  seco  su  cerebro,  y  no  po- 
dieado  conciliar  de  noche  el  sueno,  andaba  por  hs  ca- 
lles y  las  plazas  arrojando  plañideros  aritos  á  manen 
de  ladridos?  Lo  sabemos  por  quien  lo  vid,  lo  sábenos 
por  dniismo  señor  del  pueblo  ea  que  sucedió  este  sa- 
ceso.  Si  es  cierto  lo  que  muchos  autores  cuentan  y  do 
merece  ser  relegado  entre  las  fábulas,  es  á  b  verdad 
de  admirar  que  Anido,  rey  de  España ,  en  los  primera 
tiempos  haya  sido  amamantado  por  las  fieras,  Ciro  por 
una  perra,  por  una  loba  Rómub  y  Remo ,  los  fundado- 
res de  la  ciudad  eterna.  Con  razón  dijo  un  elegante 
poeta  al  denunciar  b  crueldad  de  uno  de  sus  persona- 
jes: 

ITurmtefU  Umtnad  sfer«  ti  fres. 

Contribuye  pues  mucho  al  carácter  del  feto  el  prnuer 
alimento  con  que  se  ha  nutrido. 

Considera  además  que  han  de  ser  atentamente  eli- 
minadas las  costumbres  de  la  nodriza,  y  debe  poner- 
se sobre  todo  un  gran  cuidado  en  saber  si  es  mojerdi 
pudor  y  de  singular  modestia.  Es  preciso  hacerse  or- 
go  de  que  el  niño  ha  de  oír  de  ella  las  primeras  aeh- 
bras,  tomar  sus  costumbres,  imitar  sus  dichos;  es  in- 
ciso hacerse  cargo  de  que  se  arraiga  tenazmente  ea  d 
ánimo  lo  que  oímos  y  vemos  en  los  primeros  años  de  a 
infancia.  Deseaba  Crisipo  que  fuesen  las  nodrizas  sato 
j  en  cuanto  permitiese  la  naturaleza  de  las  cosas  hae- 
nas  y  perfectas;  yo  las  deseo  dotadas  de  buen  carácter, 
de  probidad  y  de  prudencia  para  que  las  semitas  di 
esas  virtudes  pasen  con  la  leche  al  corazón  de  sus  ato* 
n»  y  no  vean  estos  ni  oigan  sino  acciones  j  Babona 
dignas  de  los  hombres.  Añade  Platón  que  puestas* 
esnecesarioentretenerá  los  niños  con  fábulas  y  iiieafa> 
debe  examinarse  d  carácter  de  los  que  les  refiera  as 
nodrizas,  procuran  Jo  que,  lejos  de  contener  aada  on- 
ceno, vicioso  ni  insensato,  sean  simulacros  é  iadp- 
nes  de  las  virtudes  de  que  debemos  estar  adorad** 
el  resto  de  la  vida.  Es  ya  sabido  que  cuando  oanatit1 
talar  cuentos  necios  y  ridiculos  acostumbramos  i  á> 
cir  que  los  dejamos  para  las  nodrizas.  Parecen*  enti 
mas  adecuado  á  los  oídos  y  á  la  inteligencia  de  tesa* 
ños  serian  las  fábulas  de  Esopo,  principaJmeatesi* 
escogiesen  las  mejores  y  se  las  explicasen  en  ciega*» 
versos,  cosa  que  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  Faer* 
traduciéndolas  á  la  culta  lengua  del  Lacio.  Créese  las- 
bien  que  las  nodrizas  ban  de  conciliar  el  sueño  aeat 
niños  y  hasta  deleitarles  con  canciones  vulgares  rest* 
gidas  en  cualquier  encrucijada ;  mas  no  deberkaaaioi 
arrullarles  sino  con  versos  llenos  de  bondad  y  da  na- 
dad para  que  con  ellos  les  quedase  impresa  la  f¿T 
de  todas  las  virtudes. 
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Se  ha  de  procurar»  por  fin , que  no  Digan  ni  vean  loa 
niños  cosa  que  no  sea  hija  de  las  mas  depuradas 
lumbres  y  de  la  mas  severa  disciplina.  Aristóteles  DO 
juíera  en  que  se  expongan  ¡í  los  ojos  de  los 
imogeoefl  ni  cundros  obscenos;  y  pide,  y  coo  ra- 
stro, que  no  se  les  lleve  nunca  al  teatro,  asqm  ros.i  ta- 
toda  clase  dciorpczns:  preceptos  que  quisiera 
sen  los  hombres  de  nuestros  tiempos. 
Este  cuidado  deseáramos  que  se  tuviese  en  criar  y 
educar  á  los  niños ,  cuidado  que  se  calificará  luí  vez  do 
«,  atendida  nuestra  bajeza  y  la  depravación 
>iras  costumbres,  pero  que  no  ha  «le  ser  nunca 
un  grande  como  exige  la  importancia  del  asunto.  So* 
nos  tan  necios,  que  al  paso  que  no  perdonamos  trabujo 
ara  que  prosperen  nuestros  campos,  nuestras  vinas  y 
ros  olivares,  entregamos  los  hijos  al  cuidado  de  los 
criados,  de  cuyo  trato  deberían  estar  toda  la  vida  apar- 
idos  para  que  no  les  corrompieran  con  el  impuro  há- 
lito de  sus  costumbres.  Tomamos  tos  nodrizas  que  pri- 
ro  se  nos  presentan  sin  ninguna  clase  de  discerní- 
nicnlo,  sin  atender  mas  que  á  si  tienen  ú  no  abundante 
importándonos  poco  que  traigan  consigo  un  mal 
carácter  con  el  cual  pueda  inficionarse  elcuerpo  y  el  al- 
na de  nuestros  hijos,  y  corromperse  con  el  contagio  de 
íilas costumbres,  ejemplos  y  pnTabras.  Admirado  mu- 
chas  veces  de  ver  niños  perversos  que  en  nada  se  pare- 
cían á  sus  berrnanos  ni  á  sus  padres,  lie  preguntado 
|  lie  sabido  que  solo  por  los  vicios  de  sus  nodrizas  lian 
tenido  aquellos  tan  depravadas  costumbres  y  tan  torpe 
adule.  Podría  citar  principalmente  dos  hermanas  Can 
Itsliutas  en  carácter  como  en  hábitos  y  en  ggon 
na,  que  c*  modestísima,  se  amamantó  en  los  pechos  de 
Iré;  la  otra,  que  es  adusta  y  de  malas  iuclmaeio- 
es>  en  los  de  una  nodriza  ebria  y  por  demás  agreste, 
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ios  hablado  ya  de  lo  relativo  ü  la  nutrición  y  pri- 
señaniQ  de  los  hijos.  Nada  debemos  añadir  con 
lo  al  que  ln  de  ser  un  día  principe,  pues  hs  mis- 
if  cosas  indican  que  se  hu  de  desplegar  el  mayor 
que  faltas  nacidas  de  pequeños  principios  no 

n  daño  general  de  la  república.  Esta 
colocado  el  príncipe  en  la  cumbre  de  tas  socieda- 
para  que  aparezca  como  una  especie  de  deidad,  co- 
o  un  '  do  del  cíelo,  superior  ü  la  naturaleza 

los  rtalcs.  Para  aumentar  su  majestad  y 

irle  el  respeto  ditos  está  casi  tífiBH 

e  rodeado  de  lujo  y  de  aparato, contribuyendo  no  po~ 
á  deslumhrar  los  ojos  del  pueblo  y  á  contenerle  en 
:  to  de  los  deberes  sociales ,  por  una  parte  sus  ves- 
púrpura  bordados  de  oro  y  pedrería ,  por  otra 
>erbia  estructura  de  su  palacio,  por  otra  el  g 

rlcsanos  y  sus  guardias.  Aprobamos 

ote  y  racional  esta  medida;  mas  creemos 

lodo  este  fausto  y  pompa  ha  de  añadírseles  el  cs- 

eodor  y  brillo  de  todas  las  virtudes ,  tales  como  la 

iciaf  Ja  justicia,  la  rortj  templanza,  como 

•ii  elque  dan  las  letras  y  el  cultivo  del  ingenio,  con 

cuales  se  concilla  también  mucho  la  veneración  de 
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tos  ciudadanos.  Es  preciso  cultivar  con  solicilu  I 
campo  de  que  ha  de  vivir  mas  tarde  bulo  el  puel 
decir,  el  animo  de  los  príncipes  que  han  de  aparecer  ¡í 
nuestros  ojos  contemplando  desde  muy  alto  todas  las 
del  Estado  y  ñafrando  sin  distinción  por  todas, 
por  la  ella,  por  la  baja,  por  la  media.  Es  preciso  cui- 
dar mucho  la  cabeza  sí  no  se  quiere  que  bajen  de  ella 
malos  humores  y  se  i  lis  del 

cuerpo;  en  la  sociedad,  como  en  los  individuos,  son 
graves  tas  ai  Jes  que  derivan  de  tan  gravo 

ibro. 
Seria  a  la  verdad  de  desear  que  aventajase  c!  p] 
pe  ¿i  todos  sus  subditos,  así  en  las  prendas  del 
como  las  del  cuerpo,  corriendo  a!  par  de  su  ete\ 
sus  brillantes  cualidades,  para  que  pi 
granjearse  el  amor  del  pueblo,  que  vale  indudablemen- 
te mas  que  el  mielo.  Seria  de  desear  que  respiraso 
ijutoridad  su  figura,  que  ya  en  sn  semblante  y  en 

guiar  benevolencia,  que  fuese  de  nobles  y  avent; 

formas,  alto  y  robusto 

to  pura  atar  los  fluimos  de  lodos  c 

hvorj  de  su  grada.  Pero  deseo  y  l¡ 
eslos  dados  por  el  cielo  mas  bien  que  procurados  por 
la  prudencia  de  l"S  hombres,  principalmente  siendo  la 
monarquía  ,  como  es  entre  ti  y  de- 

biendo tomar  por 
felizmente  por  su 

íí  que  se  evitara  esto  peligro  que  se  escogiesen  s¡< 
pnra  mujeres  de   los  príncipes   raují 
grandes  facultades,  nobles,  hermosas,  modestas  y  en 
lo  posible  ricas,  mujeres  en  lumbres  no  bu- 

Dada  de  vil  ni  bajo,  mujeres  en  que  u  su  belle- 
za fisícn  y  a  las  virtudes  de  a  -¡idos  corr« 
diese  la  grandeza  de  sus  almas,  pues  no  es  de  poca 
monta  que  reúnan  excelentes  cualidades  lasque  han  du 
ser  madres  de  hombres  destinados  á  mandar  i 
procurar  la  felicidad  ú  la  inl  >s  y  do  cada 
uno  de  los  ciudadanos.  Mucho  puede 
otra  parle,  si  se  h 

dadas  por  la  natura1- 
vicios  existentes,  y  se  ilustre  futuro 

príncipe.  Síganse  los  avisos  de  la  naturaleza  que  dbi 
dos  pechos á  las  reinas  como  I  las  dcimis  mujer- 
íos llena  en  los  días  próximos  al  parte  para  que  los  hi- 
jos sustentados  con  la  leche  de  lUs  madres  salgan  me- 
jores y  mucho  mas  rol 

tanto  en  nosotros  el  amor  A  los  deleites,  que  apenas 
hay  mujer  de  mediana  fortuna  <¡  tomarse  el 

trabajo  de  alimentar  á  sus  bijoi  de  alcanzar 

cuando  menos  que  se  tomen  todas  las  |  oes  po- 

sibles al  elegir  las  nodri/as,  y  no  se  las  tome  para  favo- 
roctf  la  ambición  de  nadie ,  como  en  el  siglo  pasado  su- 
cedió en  Portugal,  donde  se  COI  '»  y  la 
educación  de  un  principe  á  la  querida  de  UQ  obispo) 
quego  ucha  ¡afluencia  en  aquel  reino  taff* 
peza  grave  y  lasii  sfuer- 

¡  prelado  y  la  IflCta  de  los 

que  podran  evitarlo.  Cuál  fuese  el  resultado,  no  hay 
para  qué  referirlo ;  baste  decir  que  excedió  las  mayo- 
res esperanzas.  Nos  da  vergüenza  hasta  publicar  las 
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nombres  de  los  que  Intervinieron  en  tan  fatal  negocio.  ■ 
En  nuestros  tiempos  lia  corrido  la  voz,  no  sé  si  verda- 
dera ó  falsamente,  que  otro  príncipe  en  quien  estaban 
puestas  las  esperanzas  de  un  reino  vastísimo  padeció 
en  sus  primeros  anos,  por  causa  de  su  nodriza,  conta- 
giada de  malísimos  luimorcs,  de  grandes  y  deformes 
llagas:  incuria  á  la  verdad  vergonzosa  y  detestable, 
si  no  hubiese  muchas  cosas  que  no  pueden  ser  previs- 
tas por  los  hombres. 

Procúrese,  como  es  consiguiente,  que  no  se  escapo 
nunca  de  la  boca  de  la  nodriza  una  sola  palabra  obsce- 
na ni  lasciva,  á  fin  de  que  por  quedar  impresa  elerna- 
mente  en  el  ánimo  del  niño ,  no  se  destruya  desde  un 
principio  su  pudor,  cosa  que  no  hay  para  qué  decir  si 
seria  ó  no  perniciosa.  Por  este  medio  se  extingue  todo 
el  amor  á  la  dignidad  y  á  la  honestidad ,  se  sueltan  los 
frenos  al  placer,  se  corrompen  para  toda  la  vidalas 
costumbres.  Procúrese  además  que  á  medida  que  va- 
ya él  príncipe  creciendo  reciba  los  preceptos  con  que 
pueda  llegar  á  ser  un  gran  rey ,  y  la  fuerza  de  su  au- 
toridad corresponda  á  la  grandeza  de  su  imperio.  Elí- 
jase entre  todos  los  ciudadanos  un  buen  ayo,  un  maes- 
tro notable  por  su  prudencia,  y  famoso  por  su  erudi- 
ción y  por  virtudes ,  con  que  pueda  el  príncipe  llegar  á 
aparecer  perfecto.  Esté  sobre  todo  exento  este  do  todo 
vicio  para  que  con  el  frecuente  roce  no  se  trasmitan  sus 
deseos  al  alumno  y  le  queden  para  toda  la  vida,  como 
sucedió  con  Alejandro,  rey  de  Macedonia ,  cuyos  vicios 
que  había  recibido  de  su  profesor  Leónides,  no  se  pu- 
dieron extinguir  ni  curar  en  sus  mas  gloriosos  dias. 

Mas  no  basta  un  solo  maestro,  se  dirá  tal  vez;  en 
muchas  cosas  lia  de  entender  el  príncipe  que  no  se- 
rá fácil  que  aprenda  si  no  se  le  enseña  eu  los  pri- 
meros años  de  la  infancia.  Ha  de  administrar  justi- 
cia al  pueblo,  nombrar  magistrados,  resolver  nego- 
cios de  paz  y  de  guerra,  hablar  y  juzgar  de  muchas 
cosas  que  á  cada  paso  ocurren  en  la  gobernación  de  un 
reino.  No  es  común  que  uno  solo  sobresalga  en  todas 
las  ciencias  de  donde  se  han  de  tomar  tan  diversos  co- 
nocimientos; y  es  á  la  verdad  muy  poco  para  un  maes- 
tro del  príncipe  haberlas  solo  tocado  por  la  superficie 
y  permanecer  en  una  humilde  medianía.  Enseñará  los 
elementos  de  cada  arte  el  que  fuere  mas  profundo  en 
ella;  lo  que  sucede  en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina 
sucede  en  la  de  las  demás  arles  liberales. 

Mas  teniendo  ya  por  base  la  latinidad  y  conociendo 
algún  tanto  las  ciencias  que  se  rozan  con  este  estudio, 
¿qué  puede  impedir  al  príncipe  que  oiga  varones  en- 
tendidos para  administrar  los  negocios  de  la  paz  y  de 
la  guerra  ?  Por  instruido  que  esté ,  por  grande  que  sea 
su  ingenio,  necesitará  siempre  de  las  luces  de  estos 
hombres,  y  será  hasta  saludable  que  use  de  conse- 
jo ajeno.  No  nos  disgusta,  sin  embargo,  la  institución 
de  los  persas  que  confiaban  á  cuatro  varones  prin- 
cipales la  instrucción  del  príncipe  para  que  cada 
cual  le  enseñase  con  acierto  el  arte  en  que  mas  se 
aventajase ;  el  primero  le  instruyese  en  la  literatura,  el 
segundo  en  las  leyes  patrias ,  el  tercero  en  las  ceremo- 
nias y  ritos  religiosos ,  el  cuarto  en  el  arte  do  la  guerra, 
en  f|uc  tanto  descansa  la  Uienn  y  la  salud  do  la  repúbli- 
ca. Entre  nosotros,,  el  padre  suele  dcs>i¿juur  para  la 
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educación  del  prín  :ipe  dos  de  sus  mejores  grandes ,  los 
mas  señalados  por  su  honradez  y  por  su  prudencia,  uno 
para  la  enseñanza,  tan  grave  ya  por  su  edad  como  por 
la  fama  de  sus  conocimientos ,  otro  para  que  modere  y 
temple  las  acciones  del  alumno,  varón  que  no  ha  de 
desconocer  lo  que  exigen  las  costumbres.  Ma%¿qoé 
importa  el  número  con  tal  que  entiendan  esos  precep- 
tores que  es  gravísimo  y  principal  el  cargo  que  les  han 
confiado  y  estén  bien  convencidos  de  que  para  llenarlo 
debidamente  han  de  trabajar  de  dia  y  noche?  Cuentan 
que  Policleto,  un  escultor  de  fama,  publicó  un  libro 
sobre  su  arte  ,'á  que  dio  el  título  de  Canon ,  es  decir, 
de  regla ;  que  en  este  libro  explicó  con  mucha  deten- 
ción todo  lo  que  ha  de  observarse  en  hacer  una  esta- 
tua ,  cuál  debe  ser  la  figura  de  cada  una  de  sus  partes, 
cuál  la  actitud  y  la  postura;  y  que  al  mismo  tiempo  ex* 
puso  al  público  una  obra  suya,  que  llamó  también  Ca- 
non por  haber  seguido  en  ella  escrupulosamente  todos 
los  preceptos  que  tenia  dados.  Quisiera  yo  que  siguie- 
sen esta  costumbre  los  preceptores  de  los  príncipes, 
que  ya  que  no  se  aventajasen  mucho  en  escribir  el  li- 
bro, procurasen  con  los  actos  de  su  vida  fijar  en  el 
ánimo  de  su  alumno  para  irle  formando  todas  las  re- 
glas de  la  virtud  y  del  saber  que  nos  han  sido  dadas  por 
los  grandes  filósofos.  Deben,  ante  todo ,  para  que  sea 
acertada  la  educación  alejar  del  palacio  todo  ejem- 
plo de  perversidad  y  de  torpeza ,  cerrar  puertas  y  echar 
cerrojos  á  todo  género  de  vicios.  No  permitan  que  es- 
tén con  el  principe  jóvenes  sin  pudor  y  sin  verguean, 
para  que  la  imagen  de  la  liviandad  no  corrompa  y  des- 
truya en  un  momento  con  el  dañado  soplo  de  so  boca 
las  virtudes  arraigadas  ya  de  mucho  tiempo  en  su  áni- 
mo. Solicitan  aquellos  de  una  manera  infame  los  hono- 
res y  las  riquezas;  son  aduladores,  vanos,  enemigos 
de  la  salud  pública ,  contra  la  cual  están  sin  cesar  ten- 
diendo asechanzas,  y  los  hay  por  desgracia  en  gnu 
número  alentados  por  la  excesiva  prosperidad  de  mu- 
chos. ¿Cuántas  fortunas,  cuántos  señoríos  no  vemos 
creados  y  fundados  por  hombres  que,  dejando  á  un  lado 
todo  pudor,  se  prestaron  en  distintas  épocas  á  ser  ins- 
trumentos de  las  maldades  de  los  principes?  No  debe- 
rían sus  nombres  pasar  siquiera  á  la  posteridad;  deberá 
obligarse  á  sus  descendientes  y  cognados  á  que  los  tro- 
caran por  otros  mas  honrosos.  Muchas  veces,  sin  em- 
bargo, han  caido  también  esos  hombres  y  sido  derriba- 
dos en  muy  breve  tiempo  á  la  última  miseria.  Ltefi 
dia  en  que  el  rey  ó  se  arrepiente  de  tenerles  á  su  ladt, 
ó  se  sacia  ya  de  verles;  mengua  entonces  el  favor,  y  se 
convierte  al  fin  en  odio,  pues  aquel  empieza  á  mirar- 
les como  censores  importunos,  el  pueblo  como  corrup- 
tores y  malvados. 

Procuren  luego  cultivar  el  ánimo  del  príncipe  con 
verdaderas  virtudes  é  instruirle,  si  es  posible,  con  blan- 
das palabras,  que  es  el  mejor  sistema  de  enseñann, 
con  severidad,  si  es  necesario.  Repréndanle,  y  si  a» 
bastare  la  reprensión,  castíguenle,  no  Sea  que  porb  in- 
dulgencia de  sus  preceptores  se  deprave  su  buena  ín- 
dole ó  se  robustezcan  en  él  los  vicios  naturales.  Al  león, 
animal  fiero  y  cruel,  ni  se  le  ha  de  gobernar  con  conti- 
nuos golpes  ni  lnlagar  con  frecuentes  caricias;  es  pre- 
ciso mezclar  á  las  amenazas  los  baragos  para  que  se 
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esto  gran  cuidado,  se  corre  peligro  de  que  el  principo, 
corrompido  desde  sus  mas  liemos  años  con  una  edu- 
cación tan  débil  y  afeminada,  pesado  por  su  gordura  y 
lleno  de  enfermedades,  no  sea  al  fin  bueno  ni  para  la 
paz  ni  para  la  guerra,  lo  que  no  hay  para  qué  decir  si 
será  ó  no  con  grave  perjuicio  de  la  república.  Así  ve- 
mos hoy  que  los  príncipes  padecen  de  los  nervios,  lle- 
van en  sus  propias  carpes  la  mas  grave  carga,  pasan  lo 
roas  del  día  entregados  al  sueno,  consagran  gran  parto 
de  la  vida  á  los  médicos  y  á  los  remedios,  y  mueren  por 
íiü  en  la  flor  de  sus  días,  cosa  que  desgraciadamente  no 
debemos  atribuir  á  sus  muchos  trabajos  ni  á  sus  cui- 
dados ni  ásus  desvelos,  sino  á  su  flojedad,  al  lujo  y  ú 
los  placeres.  ¿Cómo  se  quiere  que  esos  hombres  pue- 
dan digerir  la  comida  ni  la  bebida  si  comen  y  beben 
sin  tasa  ?  Cómo  no  se  quiere  que  existan  en  ellos  gra- 
ves causas  de  enfermedades  y  malos  y  corrompidos 
humores?  Toda  la  educación  debe  dirigirse  á  que  se 
aumenten  y  robustezcan  las  fuerzas  del  alma  y  las  del 
cuerpo ;  mas  no  parece  sino  que  todo  el  talento  de  los 
cortesanos  se  emplea  en  que,  quebrantadas  unas  y  otras, 
sea  al  fin  del  lodo  inútil  el  príncipe  para  entregarse  á 
los  negocios.  En  primer  lugar,  le  proporcionan  mujeres 
para  que  le  afeminen;  procuran  luego  que  no  les  dé  el 
sol  ni  el  aire  si  es  un  poco  fuerte,  que  no  haya  para  ól 
trabajos  y  molestia  alguna ,  que  permanezca  encerrado 
entre  las  paredes  de  su  palacio  como  una  doncella  tier- 
na y  delicada,  que  evite  la  vista  y  el  frecuente  uso  de 
los  demás  para  que  no  se  rebaje  y  se  iguale  con  sus 
íúbditos,  sosteniendo  con  ellos  conversaciones  familia- 
res, que  no  juegue  ni  haga  ejercicio  alguuo  que  pueda 
aumentar  ni  conservar  sus  fuerzas.  Como  si  no  tuviesen 
mas  cargo  que  el  de  cebarle  y  satisfacer  los  caprichos 
de  su  apetito,  instante  las  mujeres  a  que  coma  dispo- 
niéndole platos  hechos  con  raro  arte  que  puedan  exci- 
tar su  apetito;  y  embotando  asi  sus  tiernas  facultades, 
casi  á  cada  hora  le  entran  nuevas  comidas  haciéndose 
pesadas  é  importunas  hasta  que  las  prueba.  Como  si 
todo  el  toque  consistiera  en  llenar  al  rey  para  que  no 
pudiera  moverse  ni  salir  de  su  palacio,  dirigen  á  con- 
seguirlo todos  sus  esfuerzos ,  llevando  hasta  á  mal 
que  no  coma  tanto  como  piensan  y  pretenden.  Anúden- 
se á  esto  los  perfumes ,  los  suaves  olores,  las  fragan- 
tes pomadas  con  que  excitan  sus  sentidos,  el  brillo  de 
las  piedras  preciosas,  lo  muelle  de  sus  adornos  y  sus 
trajes  y  los  demás  halagos  con  que  se  enervan  hasta 
los  mas  robustos,  aun  después  de  haber  salido  de  la  in- 
fancia. En  medio  de  tantos  placeres  y  de  una  vida  tan 
afeminada,  ¿quién  podrá  impedir  que  el  príncipe  se 
deje  corromper  por  tan  falsas  dulzuras  y  debilite  las 
fuerzas  de  su  entendimiento  ?  En  cuerpos  débiles  y 
enervados  no  caben  almas  grandes  ni  fuertes;  con  el 
exceso  del  placer  mengua  el  vigor  de  uno  y  otro  como 
se  derrite  la  cera  al  calor  del  fuego.  Estando  pues  el 
cuerpo  acostumbrado  á  los  deleites,  ¿cómo  ha  de  so- 
brellevar sin  quebranto  los  trabajos  y  las  fatigas?  Cómo 
seguir  el  camino  arduo  de  la  virtud  y  no  precipilarsc  a) 
del  vicio,  que  es  mas  ancho  y  descansado?  Cómo  se 
quiere  que  un  cuerpo  enfermo,  inactivo,  débil  pueda 
emprender  con  calor  una  guerra  ni  dirigir,  si  convie- 
ne, sus  ejércitos,  ni  ser  el  primero  en  arrostrar  los  tra- 
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bajos,  ni  dedicarso  siquiera  con  placer  á  los  molestos  y 
graves  cuidados  del  gobierno?  Dejará  que  se  arruine  la 
república  antes  que  tomarse  tan  ímprobo  trabajo.  Edu- 
cado en  el  ocio  y  á  la  sombra  del  palacio,  es  indispen- 
sable que  huya  de  los  negocios,  que  busque  con  afta 
los  placeres,  que  crea  que  el  principal  fruto  del  mando 
y  de  la  vida  consiste  en  no  tener  cuidados  y  en  no  dejar 
pasar  una  hora  sin  que  un  nuevo  deleite  apague  la  sed 
de  sus  sentidos. 

Podríamos  citar  muchos  ejemplos  de  graves  daños 
ocasionados  al  reino  por  principes  que  recibieron  una 
educación  tan  afeminada  y  tan  oscura :  apenas  ha  ha- 
bido época  en  España  en  que  haya  habido  desórdenes 
mayores  que  en  tiempo  de  Juan  II  de  Castilla,  4  pesar 
de  reunir  este  Rey  muchas  y  muy  buenas  facultades. 
Era  este  Rey  alto  y  blanco  de  cuerpo ,  dulce  de  carác- 
ter, amigo  de  la  caza  y  de  otros  simulacros  de  guem, 
bastante  dado  á  las  letras ,  pues  compuso  en  romance 
versos  de  suave  y  fácil  estructura.  Estaba  ano  en  sos 
primeros  años  cuando  murió  Enrique  111,  su  padre;  v 
para  que  no  pudieran  apoderarse  de  él  los  nobles,  ni 
se  ofreciesen  ocasiones  de  innovar  las  cosas  públicas, 
pasó  mas  de  seis  años  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Valladolid,  es  decir,  hasta  que  murió  su  madre,  que 
era  su  lutora.  No  solo  no  se  le  permitió  en  todo  este 
tiempo  salir,  no  se  le  permitió  siquiera  admitir  en  so 
presencia  otras  personas  que  los  individuos  de  so  pala- 
cio y  corte.  Triste'  y  miserable  cosa,  no  ya  solo  para  el 
Rey ,  sino  para  el  reino ,  que  careciese  de  la  vista  de 
los  pueblos  el  que  había  después  de  gobernarles,  qoe 
no  conociese  siquiera  á  los  grandes  de  su  reino,  qoe 
no  tuviese  libertad  para  oir  ni  para  hablar  á  nadie, 
que  hubiese  de  languidecer  en  una  vida  oscura  y  soli- 
taria. ¿Qué  puede  haber  ya  mas  repugnante  qoe  el 
que  nació  para  respirar  el  polvo  de  los  campos  de  bata- 
lla esté  como  pollo  en  gallinero  sin  que  los  demás  cui- 
den mas  que  de  cebarle  y  de  engordarle?  que  viva  á  la 
sombra  y  entre  mujeres  el  que  debería  tener  el  cuerpo 
endurecido  por  la  sobriedad  del  trabajo ,  á  fin  de  que 
pudiese  resistir  las  causas  de  las  enfermedades,  sufrir 
en  la  guerra  lo  mismo  el  caler  que  el  frío  y  estar  siem- 
pre dispuesto  para  entender  en  los  negocios  públicos? 
¿Cómo  se  entiende  que  se  oculte  á  los  subditos  el  f» 
desde  niño  debería  estar  acostumbrado  a  vivir  en  au 
gran  celebridad  y  en  medio  de  los  pueblos,  ya  pin 
que  no  temiese  nunca  á  los  hombres,  ya  para  qoe  se 
excitase  y  elevase  á  cosas  altas  su  entendimiento,  ftf 
en  tan  prolongado  retiro  ó  se  debilita  y  enmohece  é  *  j 
llena  de, orgullo,  teniéndose  en  mucho  mas  de  k e«  I 
es  por  no  verse  puesto  con  nadie  en  paralelo?  Cene*  \ 
entiende  que  se  quebrante  con  deleites  el  ánimo  éá 
que  noche  y  dia  debe  presidir  la  república  como  des- 
do una  alta  cumbre  y  mirar  cuidadosamente  por  todft 
las  clases  del  Estado?  ¡  Ay,  que  esa  afeminación  dd 
Principe  ha  de  redundar  en  mengua  suya  y  en  daño  áe 
sus  subditos !  Como  fué  de  niño  y  de  joven  será  catato 
llegue  á  mayor  edad ,  y  llevará  siempre  una  vida  toe* 
ta,  lúbrica,  entregada  á  la  voluptuosidad  y  á  los  de- 
más placeres.  Nos  lo  enseña  la  historia  de  este  misao  ¡ 
príncipe.  Muerta  su  madre,  tuvo  que  encargarse  del  go- 
bierno del  reino ,  y  como  si  de  las  tinieblas  ó  del  seso 
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i  su  madre  hubies  do  repente  i  ía  luz ,  go-  ¡ 

alo,  alucinado.  Abrumábale 
a  multitud  d  ,  y  esLuvo  siempre  bajo  el  im* 

puc- 
¡  venir  á  una  república ,  y  fué  entonces  causa  de 
trooaygrái 

los  vicios  es  muy  fikil;  ¿quien  po- 
dra corregirlos?  Quién  podrá  persuadir  al  p 
jutí  aun  en  la  infancia  los  halago  B  la  jnujer 

los  trabajos  para  el  hombre?  Quién  se  [ja  de  atr< 
eeirle  que  es  perniciosa  una  vida  muelle  y  delicada  de- 
|U0  miden  la  majestad  del  imperio  por 
liviandad  y  los  placeres  y  creen  que  el  mayor  premio 
el  mat.  jar  a  los  deleites  sensuales 

lunar  el  estupro  y  el  incesto,  que  creen  hacer 
lio  a  los  príncipes  satisfaciendo  sus 
i  por  lo  menos  en  esto  una  ancha  cu- 
ada  al  honor  y  a  ta  riqueza? 

>  para  que  se  escaseen  al  príncipe  ni 
la  ni  el  traje,  cusa  contraría  á  nuestras  leyes 
spanoi  el  ejemplo  general  de  la  notara 

la  cual  vemos  á  iodos  jos  demás  seres  animados 
iodo  abundantes  alimentos  a"  sus  hijos.  No  hay 
cesa  mejor  para  aumentar  sus  cuen 
r sus  fuerzas.  Cuídese,  sin  embargo,  de  que 
¡e  no  limite  sus  de-  r  buena  meso  y 

iuv  lucidos  trajes,  como  sucede  con  los  hijos  de  la 
ente  f  ítresa  hacerla  levantar  mas  alto  e) 

pirará  mayores  cosas,  ú  liu  da 
Jos  mayores  cuidados,  salga  grande 
rilo  y  no  se  arredre  unió  las  mas  dilíciles  em- 

la  comida,  y  el  vestido  n 
lo  que  elegante,  no  sea  que  lejos  de  robustecer 
ij  languidezca  el  cuerpo  en  el  deleite,  y  oí  otan 
•debilite  entre  la  liviandad  y  el  vicio.  Da  la  dbi 
del  exceso  pueden  r»»sultar  niales  y  pr^ u 
uves  para  I  Jante  [levamos  dicho 

i  sobr  1L0;  vamos  á  decir  al¿jo  sobre  el  Ojif* 

icio  del  cuerpo. 

CAPULLO  Y. 


urryo. 


ido  ya  en  que  no  se 
i  una  oada  ni  hacerles  vivir  oscura- 

la  sombra  de  sus  palacios,  es  innegable  que  se 
en  continuos  trabaja 
i .  y  excitar  de  continuo  su  olmo 
•dolo  en  amor  A  las  glorias 
ira  la  salud  del 
dispone  el  timplir  todos  los  da- 

dor, la  humanidad  y  la  mudes- 
nn  principe  perezoso 
¡  ion  (|ue  movió  al  sabio  y  pru- 
I  de  los  atenienses  a  dictar  una  ley ,  por 

lia  lucha,  en  las  i  ica.  Vio 

i  que  para  ser 

tas  fí- 
ie  solo  con  teniéndose 

>s  [nuiles  déla  ti  U  y  de  la  huuntiu* 


dad  p  nía  libertades,  bl 

nea  |uo  asi  se  pierden  por  flojedad 

por  eiceec  para  alcan- 

zar que  todos  tuvieran  aquellas  dos  virtudes  estable- 
ció  por  un  lurlo  las  luchas  que  hibían  de  procurarte 
la  fortaleza  del  cuerpo  y  la  del  alma,  por  otro  ej en 
eios  músicos  y  literarios  que  lemp  ostum- 

hres  y  les  buenos.  No  por  otra  razón  esta- 

bleció lo  mioma  Licurgo  en  1  ido 

brillo  la  virtud  masque  en  ninguna  otra  nación,  por 

r  mas  que  en  ninguna  otra  un  gran  culi 
ejercitar  y  00  robustecer  el  cuerpo.  f>  admirable  lo 
que  nos  cuenta  i!  acerca  de  la  moderación  y  compost 
de  la  juventud  de  Esparla.  Estaban  allí  educados  ' 
jÓfOOOl  de  modo  que  ni  levnni  los  ojos, 

ian  señal  alguna  de  lige- 
reza y  da 
lauto  ,  llevaban  envueltas  tas  manos  en  su^  ra- 

cedian  el  paso  a  los  ancianos,  no  prom 
palabra  alguna  obscena  ni  indecorosa  ,  no  oían  en  sus 

pros  años  ni  en  sus  coros  ni  en 
alguna  torpe  ni  lasciva.  Conforme  a!  pe 

oó  l embica  Aristóteles  cjue  se  instru- 
yese ú  los  niños  en  las  letras,  en  la  n  y  en  la 
música,  añadiendo  que  se  les  enseñase  el  dibujo,  no 
100  solo  para  que  no  sai                               indo  qui- 
siesen comprar  ftlkojoi,  piooá  na  he  conviene  menos 
que  al  principe  hacer  servir  los  eludios  en  su  pro 
y  adquirir  solo  por  espíritu  de  ahorro  el  con 
oto  de  las  a 
ratos  de  ocio,  que  son  lo*  que  mas  prodisj  vi- 
I ,  ya  en  piular,  y;»  en                                         f  do 
ntgun  modo  Jos  metales,  y  sobretodo,  para  que  pu- 
dies<                   el  mérito  de  las  obras  llenas  d 
tas  imágenes  que  revelan  iagomo,  de  los 
los  vasos  cincelados  de  oro  y  plata,  do  los  grandes  ó 
imponentes  edificio*,  coya  estructura  parece  haber  de- 
bido superar  las  fuerzas  de  los  hombres,  mostra: 
peritos  cu  todos  estos  estudios  no  menos  que  en  las  de- 
liras ai  tes  que  adornan  la  vida  y  sirven  para  gobernar 
bien  la  república ,  así  en  la  paz  como  en  ía  guerra. 

Mas  dejemos  por  ahora  esto  y  no  nos  ocupemos  aun 
de  las  letras  ni  de  la  música,  de  que  hemosde  tnli 
E  \>r  lo  que  toca  al  objeto  de  este  , 
que  han  de  establecerse  para  el  príncipe  todo  genero 
de  luchas  entre  ¡guales,  en  las  que  ha  de  intervenir,  no 
ja  solo  como  espectador,  sino  como  parte  activa ,  pro- 
curando por  de  contado  que  sea  sin  mengua 
mdad  y  su  o  óveues  ,  ya  del  misu- 

bO  de  la  uobk/a,  A  inven I 
bcros  i  doude,  ya  cuerpo  u  i 

po,  ya  divididos  en  bandos,  com1 

lia  de  ser  mas  veloz  eu  la  carrera  ó  mas  diestro 
ornar  un  caballo  ,  ora  disparándole  en  línea  rec- 
ia, ora  riéndole  cu  mil  variados  gi* 

,á  linde  encen- 
der mas  ch  de  los  mo* 
roSjSegon  la  cual  parte  do  uno  do  los  dos  b. 
ri  >,  y  despui 
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puje  del  ewmfao,  gne  es  recibido  por  la  parte  del 
bando  opuc?lo  que  quedó  como  de  reserva ,  y  se  va  as( 
repitió  mío  la  lueba  hasta  que  se  da  uno  de  los  bao  dos 
por  vencido.  Aprendan  á  montar  además  á  caballo,  po- 
niéndose con  ligereza  en  la  silla ,  bien  vayan  sin  armas, 
bien  cubiertos  de  hierro,  ejercicio  que  en  los  derrotas 
sirvió  de  mucho,  no  ya  solo  á  simples  soldados ,  sino 
también  á  príncipes  y  á  grandes  capitanes.  Fernando  el 
Jóveii,  rey  do  Ñapóles,  después  do  haber  sido  venci- 
das y  puestas  en  fuga  sus  tropas,  perdió  el  caballo  en 
que  iba  montado  por  haber  sido  herido;  y  á  buen  sé- 
puro  que  no  hubiera  salido  tan  fácilmente  del  peligro 
si  armado  como  estaba  de  pies  á  cabeza ,  no  hubiera 
podido  pasar  de  un  salto  á  un  caballo  que  le  ofreció 
uno  de  sus  subditos ,  víctima  do  ese  rasgo  de  desinte- 
rés, pero  víctima  noble,  de  grata  memoria  para  los 
homares  y  mas  para  los  dioses.  En  tiempos  mas  anti- 
guos, en  el  ano  1208,  Pedro,  rey  de  Aragón,  perdió 
c)  caballo  peleando  contra  los  moros  en  las  fronte- 
ras de  Valencia ;  y  hubiera  cuido  también  indudable- 
mente en  poder  del  enemigo  si  Diego  de  Haro,  que 
estaba  con  los  infieles,  olvidando  en  aquel  momen- 
to las  injurias  recibidas  del  monarca  de  Aragón  y 
de  otros  reyes  cristianos,  principalmente  de  los  de 
Lcon  y  de  los  de  Castilla ,  no  le  hubiese  prestado  un  ca- 
ballo ,  ú  pesar  de  saber  que  había  de  atraerse  con  esto 
el  odio  de  los  moros. 

No  será  menos  útil  que  haya  lucha  sobre  quién  da 
mas  en  el  blanco ,  ya  con  flechas ,  ya  con  armas  de  fue- 
go, señalando  premios  para  el  que  primero  acierte.  Lu- 
chen entre  sí  á  brazo  partido  y  ostenten  asi  sus  fuerzas 
á  la  vista  del  príncipe;  y  siendo  él  el  justipreciador,  no 
estará  oculta  ni  la  cobardía  ni  la  pericia  de  nadie.  Son 
todos  estos  combates  imitación  y  simulacro  de  la  guerra, 
muy  ú  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo , 
muy  útiles  para  fomentar  la  audícia ,  alejar  de  sí  el  te- 
mor y  adquirir  destreza.  Conoció  el  elegante  poeta  la- 
tino cuan  importantes  son  esas  luchas  cuando  ungió 
que  los  hijos  de  los  fundadores  de  Roma  se  dedicaban 
ó  estos  ejercicios  antes  de  fundarla ,  y  nos  dio  en  es- 
tos cuatro  versos  una  viva  y  animada  imagen  de  la  ju- 
ventud bien  educada. 

Ante  urbrm  pueri  et  primaevo  flore  iuventu» 
Kxercentor  equis,  domll«nlque  in  puherc  eurnu 
Aut  aera  tenthtní  areiu,  *ui  lenta  iMcertit 
Spicula  coHiorquent,  eurtuque  iciuqm  lacntwU. 

Añádase  á  estos  juegos  la  caza;  enséneseles  á  perse- 
guir tas  fieras  en  campo  abierto  y  á  trepar  por  los  mon- 
tes; hágase  que  fatiguen  el  cuerpo  con  sed,  con  ham- 
bre, con  trabajo.  Procúrese  que  dediquen  algún  tiempo 
á  danzas  españolas,  acostumbrándoles  á  tomar  el  com- 
pás al  sonido  de  la  flauta.  Déjeseles  jugar  á  la  pelota  y 
otros  juegos,  permítaseles  que  se  diviertan  y  se  rían 
con  tal  que  no  haya  nada  obsceno  que  pueda  irritar  su 
liviandad,  nuda  cruel  que  desdiga  de  las  costumbres  y 
piedad  cristianas.  Con  esas  luchas  fingidas  se  instruyen 
para  las  verdaderas;  mas  debe  también  procurarse  que 
por  querer  ejercitar  demasiado  el  cuerpo  no  so  agoten 
lus  fuerzas  de  los  niños,  y  menos  las  del  príncipe.  Deben 
serlos  ejercicios  mas  bien  frecuentes  que  pesados;  en 
estos,  como  en  los  demás  actos  de  la  vida,  ha  de  haber 
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siempre  cierta  moderación  y  reda.  Así  manda  queje 
observe  Aristóteles ,  asegurando  que  los  que  ea  n 
tierna  edad  ejercitaron  violentamente  el  cuerpo  h» 
adelantado  poco  por  tener  debilitada  fa  salud  y  que- 
brantadas las  fuerzas ,  como  dejaban  ver  los  juegas 
olímpicos,  en  los  cuales  era  raro  que  alcanzasen  el  pre- 
mio en  su  edad  viril  los  que  habían  salido  vencedores 
en  su  adolescencia. 

De  todas  estas  clases  de  lurhas  ha  de  escoger  pina 
el  príncipe  las  que,  además  de  ejercitar  su  cuerpo,  pue- 
den darle  honra  y  fama  por  llevar  en  ellas  ventaja  i  lo- 
dos sus  iguales,  consideración  que  deberá  guardarían 
mucho  mas  si  ha  de  celebrarse  el  combate  á  pretenda 
de  muchos,  pues  ataca  indudablemente  el  prestigio  Je 
la  majestad  real  que  salga  el  principe  vencido  y  sea 
tenido  por  débil  y  coliarde.  No  entre  nuuca  en  certa- 
men ni  juego  sino  después  de  haber  medido  bíeo  se 
fuerzas,  pues  ha  de  evitar  ante  todo  que  en  lagar  de 
alabanzas  no  recoja  el  desprecio  de  sus  subditos.  El 
príncipe  y  sus  profesores  deben  además  estar  percudi- 
dos de  que  no  todos  los  juegos  convienen  á  la  Jigra  W 
real.  Asi,  por  ejemplo,  no  luchará  mano  á  maao  en 
sus  rivales,  ni  permitirá  que  cualquiera  pueda  mano- 
sear su  cuerpo  ni  torcerle  ni  derribarle,  pues  lia  de  ser 
considerado  como  cosa  menos  que  santa  y  han  de  evi- 
tarse estos  hechos  por  mas  que  el  juego  lo:  tolérenlos 
consienta.  En  público  no  deberá  tampoco  el  principe 
tomar  parteen  el  baile  ui  aun  con  máscara,  puesto 
hechos  de  los  reyes  no  pueden  nunca  estar  ocultis. 
¿Cómo  ha  de  convenir  que  mueva  y  agite  sus  miembro 
á  manera  de  bacante?  Mucho  menos  le  ha  de  convenir 
aun  salir  á  la  escena,  representar  farsas ,  tocar  el  b*i  ] 
ni  tomarse  ninguna  de  las  libertades  que  tanto  faena 
acusadas  en  Domicio  Nerón,  cuya  ruina  apresuraroaia- 
dudablemente,  por  creer  sus  pueblos  inepto  desde  loego 
para  el  mando  al  que  había  degenerado  en  comedíanle. 
No  debe  tampoco  asistir  á  representaciones  ejecntafe 
por  cómicos  asalariados,  porque  sería  invertir  mnyanl 
el  tiempo  y  parecería  olvidarse  de  su  dignidad  perso- 
nal sancionando  con  su  presencia  un  arte  tan  inte f 
pernicioso ,  de  donde  se  recoge  tan  abundante  cosedi 
de  vicios.  Sean  pues  los  ejercicios  del  príncipe  boa** 
tos,  sean  frecuentes,  pero  no  violentos,  y  mirestaff 
su  salud,  atiéndase  i  robustecer  las  fuerzas  desala* 
y  de  su  cuerpo  procurando  que,  lejos*  de  rebajarse  * 
nada  su  majestad ,  sirvan  los  mismos  juegos  paité* 
mas  brillo  y  grandeza  a*  nuestra  monarquía. 

CAPITULO  VI- 

Da  las  tetras.. 

Conviene  ejercitar  el  cuerpo  del  principe,  roba.** 
con  un  trabajo  asiduo  su  salud  y  sus  fuerzas,  aliraeanf 
en  él  la  fortaleza  y  ta  audacia, hacerle  perder  en  todogi- 
nero  de  luchas  el  miedo  á  los  peligros,  de  modo  eos*" 
ro  que  no  se  descuide  el  cultivo  de  su  alma,  en  q»  • 
ha  de  poner  mayor  cuidado  por  ser  el  espirita  deaej* 
condición  y  ser  por  consiguiente  su  cultivo  de  mu* 
simaiinportancia.NosesmeramosmaseneducaráDOfl- 
tros  hijos  que  á  nuestros  criados,  cuidamos  mucho  a** 
de  nuestros  caballos  de  regalo  y  de  nuestras  juousj»1 
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Ja  labranza  que de  nuevos  perros,  y  acostumbramos 
dar  á  cada  cosa  su  mas  ó  monos  valor,  según  sea  mas 
ó  menos  noble,  ó  para  nosotros  mas  ó  menos  útil.  Nada 
hay  en  el  hombre  mas  excelente  que  su  entendimiento; 
mas  y  mayores  cosas  llevamos  á  cabo  con  nuestras 
facultades  intelectuales  que  con  nuestra»  fuerzas.  Debe 
pues  procurarse  que  ya  desde  la  infancia  vayan  infil- 
trándose insensiblemente  en  el  ánimo  del  principe  los 
preceptos  de  nuestra  santa  religión  y  piedad  cristiana, 
cuidando  empero  de  que  no  so  los  den  de  golpe  y  no 
suceda  que  como  todo  vaso  de  boca  estrecha  rechace 
el  líquido  introducido  en  él  con  exceso.  Procúrese 
que  en  sus  criados  y  en  cuantos  le  rodean  uo  vea  si- 
no ejemplos  de  virtudes  y  no  oiga  mas  que  las  reglas 
de  buen  vivir ,  á  On  do  que  permanezcan  en  su  me- 
moria impresas  para  toda  la  vida.  Cuéntase  de  nues- 
tra española  doña  Blanca,  reina  de  Francia,  que  edu- 
có á  su  hijo  Luis  infundiéndole  la  idea  de  que  vale 
muclro  mas  morir  que  llegar  á  concebir  un  crimen; 
educación  con  que  no  es  extraño  que  llegase  aquel  á 
ser  santificado  por  la  Iglesia.  No  buce  muchos  años  he 
sabido  por  el  mismo  duque  de  Montpensier  que  cuan- 
do era  niño  no  oia  tampoco  de  boca  do  su  madre  otras 
palabras.  Aunqua  pues  sea  aun  el  niño  de  tosco  inge- 
nio, enséñesole  á  conocer  que  hay  un  Dios  en  el  cielo, 
por  cuya  voluntad  se  gobiernan  las  cosas  de  la  tierra, 
que  con  él  no  son  comparables  en  fuerzas  ni  en  po- 
der ni  los  reyes  ni  los  mas  grandes  emperadores ,  que 
es  preciso  obedecer  sus  santas  leyes,  que  conviene  que 
oiga  y  aprenda  de  memoria. 

Excítense  luego  en  su  ánimo  centellas  de  amor  á  la 
gloria,  uo  á  la  gloria  vana ,  pero  sí  á  una  gloría  prove- 
chosa y  duradera;  hágasele  ver  cuan  grande  es  el  bri- 
llo de  la  virtud,  cuan  grande  la  fealdad  del  vicio.  Há- 
blese en  su  presencia  y  para  que  él  lo  oiga  do  lo  bella 
que  es  la  justicia,  do  lo  repugnante  de  la  maldad,  do  la 
vida  futura,  de  la  inmortalidad,  de  los  premios  y  cas- 
tigos que  aguardan  á  los  hombres  según  la  vida  quo 
han  llevado  acá  en  la  tierra. 

Trascurridos  ya  los  primeros  anos,  se  le  debe  dar  una 
tintura  de  aquellas  arles  que,  si  empezase  ú  conocer 
mientras  es  niño,  aprendería  con  mas  facilidad  cuando 
ya  joven;  y  no  bien  llegue  á  los  siete,  cuando  se  le  podrá 
dar  un  maestro,  que  quisiera  se  escogiese  entre  los  mas 
grandes  filósofos,  pues  para  que  un  príncipe  no  tenga 
en  todo  sino  una  instrucción  mediana,  es  preciso  que  el 
profesor  sea  de  aventajada  fama  por  la  excelencia  y 
severidad  de  sus  doctrinas.  Alcanzaríamos  así  mas  fá- 
cilmente loque  deseamos  y  es  de  todo  punto  necesario, 
alcanzaríamos  que  se  redujese  toda  su  enseñauza  á  un 
brevísimo  compendio,  üa  de  ser  este  profesor,  no  solo 
docto  y  elocuente  sino  muy  morigerado  para  quo  pueda 
instruir  al  principo  en  lo  mejor  de  las  arles  y  en  la  mas 
pura  doctrina  y  le  eduque  en  lodos  los  deberos  propios 
de  los  hombres  de  gobierno.  No  puedo  menos  de  en- 
carecer á  la  verdad  la  conducta  de  Filipo,  rey  de  Mace- 
donia,  el  cual  puso  tanto  interés  en  eduoar  á  su  hijo 
Alejandro ,  quo  escribió  á  Aristóteles,  el  gran  filósofo 
de  aquellos  tiempos,  que  no  agradecía  tanto  á  los  dio- 
ses inmortales  haber  tenido  un  hijo  de  su  mujer  Olim- 
pia como  haberle  tenido  en  una  época  en  que  él  le 
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podría  instruir  en  lo  mas  selecto  de  las  artes.  No  se 
contentó  con  escribirle,  realizó  además  su  pensamiento. 
Salió  Alejandro  de  la  escuela  de  Aristóteles  tan  gran 
varón  como  debe  creerse  que  fuese  el  que  unció  bajo 
su  yugo  á  todo  el  mundo,  y  dio  leyes  y  gobierno  á 
innumerables  naciones,  y  las  convirtió  de  salvajes  en 
civilizadas.  La  doctrina  de  tan  gran  filósofo  le  templó 
el  carácter,  que  era  acre,  violento  y  estaba  inflamado 
de  un  modo  extraordinario  por  el  amor  4  la  gloria.  No 
debe  atribuirse  sino  á  la  prudencia  de  su  profesoí  el 
quo  haya  llenado  la  tierra  con  la  fama  de  su  nombre,  ni 
deben  atribuirse  mas  que  á  la  vehemencia  del  carácter 
del  alumno  los  actos  de  furor  y  de  locura  á  que  muchas 
veces  se  entregó,  siendo  generalmente  mas  esclarecido 
durante  la  guerra  que  después  de  la  victoria.  Si  no  hay 
moderación  en  el  valor,  no  es  ya  este  virtud,  temeridad 
ha  de  llamarse. 

En  los  primeros  años  de  la  juventud  suelen  disper- 
tarse los  deseos;  y  para  enfrenar  la  liviandad  es  indu- 
dable que  lia  de  servir  de  mucho  el  estudio,  pues  es  tan- 
to el  recreo  que  experimenta  el  ánimo  cuando  se  eleva 
al  conocimiento  de  las  cosas ,  que  ni  se  sienten  las  mo- 
lestias del  trabajo ,  ni  los  halagos  de  los  placeres  que 
tanto  nos  distraen  y  enajenan.  No  sin  razón  los  poetas, 
después  de  haber  sujetado  á  los  dioses  al  imperio  de 
Venus ,  quisieron  quo  nada  pudiese  Cupido  ni  con  Mi- 
nerva ni  con  las  musas  que  presiden  todo  género  de 
estudio.  Sería  cosa  larga  y  enojosa  querer  descender  & 
detalles;  masa  la  temeridad,  á la  avaricia,  á la  ambi- 
ción, 6  toda  clase  de  liviandades  y  torpezas  ¿qué  les 
lia  de  poner  freno  sino  son  las  letras?  Hágase  que  el 
príncipe  oiga  y  lea  ejemplos,  y  se  irá  fortificando  su 
ánimo  en  las  verdaderas  virtudes. 

Deben  pues  echarse  con  el  mayor  cuidado  los  prime- 
ros fundamentos  de  la  enseñanza.  Aprenda  el  niño  á 
leer  con  desembarazo  cualquier  género  de  letra,  ya  esté 
bien,  ya  mal  escrita;  adquiera  el  conocimiento  de  los 
nexos  y  hasta  de  las  abreviaturas  para  que  no  tenga 
nunca  necesidad  de  que  otro  le  lea  las  cartas  ni  los  ex- 
pedientes que  de  todas  partes  vayan  á  sus  manos,  cosa 
que  le  ha  de  ser  muy  útil  para  que  no  haya  de  vender 
nunca  sus  secretos.  Aprenda  á  escribir,  y  no  descuida- 
damente, como  acostumbraron  á  hacer  la  mayor  parte 
de  los  nobles,  sino  elegantemente  y  con  gracia,  para 
que  haciéndolo  con  mas  gusto  y  sin  fatiga ,  no  dejo 
de  escribir  por  pereza  en  los  dias  de  su  vida.  Por 
mas  que  parezca  esta  enseñanza  de  poca  importancia ,  es 
preciso  que  ponga  en  ella  el  profesor  toda  su  habilidad 
y  cuidado ,  y  aun  si  conviniere ,  que  consulte  á  los  peri- 
tos on  el  arte  y  hasta  implore  la  ayuda  ajena  para  quo 
correspondan  los  frutos  al  trabajo  y  no  queden  burladas 
sobre  la  erudición  del  príncipe  las  esperanzas  de  los  ciu- 
dadanos. Dénsele  los  primeros  rudimentos  de  la  gra- 
mática, sin  cargarle  la  memoria  con  las  inoportunas 
sutilezas  de  los  que  de  ella  han  escrito,  pues  solo  asi  so 
evitarán  la  dilación  y  el  tedio;  déjense  á  un  lado  los  pre- 
ceptos inútiles,  y  no  so  le  haga  aprender  sino  lo  ne- 
cesario, procurando  aunque  esto  lo  haga  movido  por  la 
dulzura  de  los  elogios  y  la  cortesía  do  sus  profesores.  En 
lo  que  debe  ponerse  mas  ahinco  es  en  explicar  los  au- 
tores y  en  hacerle  escribir  y  hablar  en  latín,  pues  cou 
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ejercicios  masqué  con  preceptos,  y  solo  con  un  uso  nun- 
ca i nterrumpido  se  lia  de  lograrque  le  sea  la  lengua  latina 
tan  familiar  como  la  de  Castilla.  Entre  los  autores  histó- 
ricos creo  que  podrán  explicarse  con  ventaja  al  principe 
á  César,  Sulustio  y  Tito  Li vio,  que  en  la  narración  de  los 
hechos  suelen  ilustrar  con  muchas  y  muy  luminosas 
sentencias  la  elegancia  del  estilo.  Fortalecido  ya  en  el 
estudio,  y  cuando  tenga  mayor  pericia,  añúdase  á  la 
explicación  de  los  autores  dichos  la  de  Tácito,  de  difícil 
y  erizado  lenguaje,  pero  lleno  de  ingenio,  que  contiene 
un  gran  caudal  de  sentencias  y  consejos  excelentes  para 
príncipes ,  y  revela  las  mañas  y  los  fraudes  de  la  corle. 
En  los  males  y  peligros  ajenos  que  describe  podemos 
contemplar  casi  como  en  un  espejo  la  imagen  de  nues- 
tras propias  cosas;  así  que  es  autor  que  no  deberías 
dejar  nunca  de  la  mano  ni  los  príncipes  ni  los  cortesa- 
nos, y  le  habrían  de  estar  repasando  dia  y  nocho. 

No  deberá  tampoco  el  príncipe  dejar  de  leer  los  poe- 
tas. Aprenda  á  admirar  el  ingenio  y  los  graves  y  elegan- 
tes conceptos  de  Virgilio;  aprenda  á  admirar  las  senten- 
cias, urbanidad  y  fluos  y  admirables  chistes  de  Horacio, 
evite  tan  solo  leer  y.oir  á  los  que  pueden  corromperlas 
costumbres,  por  recordar  cosas  feas  y  lascivas,  y  son 
obscenos  é  insoleutes ,  á  pesar  de  escribir  con  mu- 
cha elegancia  y  dulzura ,  poetas  que  desgraciadamente 
abundan  y  han  de  dañarle  si  les  presta  atento  oido.  El 
veneno  de  los  versos  lascivos  gana  pronto  los  ánimos; 
envuelto  bajo  hermosas  formas,  antes  produce  la  muer* 
te  que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Si  grandes  filóso- 
fos han  prescrito  que  se  alejen  de  la  vista  de  los  jóvenes 
todas  las  pinturas  que  puedan  excitar  sus  torpes  apeti- 
tos, ¿qué  no  deberemos  decir  de  los  versos  obscenos? 
Porque  una  poesía  es  una  pintura  viva ,  que  nos  impele 
mucho  mas  al  vicio  que  los  cuadros  de  los  mas  eminen- 
tes artistas.  Los  poetas  que  consagran  su  pluma  á  cantar 
solo  placeres,  no  solo  del  palacio,  sino  de  todo  el  reino, 
serian  alejados  si  se  me  creyese  á  mí ,  que  los  tengo  por 
el  peor  contagio  que  puede  existir,  así  para  corromper 
las  virtudes  como  para  depravar  el  ánimo. 

No  hay  ahora  para  qué  hablar  de  los  escritos  de  Cice- 
rón. Es  sabido  que  este  grande  hombre,  sobre  ser  el 
padre  de  la  elocuencia  romana ,  dejó  á  la  posteridad 
muy  saludables  preceptos  para  el  gobierno  del  Estado. 
Se  han  perdido  sus  libros  De  república;  pero  en  otras 
muchas  desús  obras  se  conservan  aun  importantísimos 
consejos  para  la  dirección  de  los  negocios,  y  sobre  todo 
en  aquella  carta  que  dirige  á  su  hermano  Quinto,  y 
empieza  Etst  non  dubilabam,  admirable  en  su  género 
y  digna  de  ser  apreciada  como  una  explicación  la  mas 
amplia  y  juiciosa.  El  príncipe  debe  esmerarse  en  imitar 
la  gracia  y  elegancia  de  esos  autores,  y  como  en  todas 
las  cosas  de  su  vida  levantar  muy  alto  sus  deseos,  pues 
adelantará  así  mucho  mas  que  si  aspira  á  una  simple 
medianía ,  desesperando  de  hacer  grandes  progresos. 
Escriba  mucho  y  muy  distintas  cosas,  ya  cartas,  ya  dis- 
cursos, ya  versos,  si  se  lo  permiten  sus  disposiciones 
intelectuales  y  sus  horas  de  ocio,  procurando  puntuarlo 
todo  bien  y  no  escribir  letras  mayúsculas  sino  donde 
lo  pidiere  la  significación  de  las  palabras  y  el  lugar  que 
ocupen ,  pues  no  se  ha  de  mirar  con  descuido  en  aque- 
lla edad  nada  que  no  pueda  enmendarse  en  las  siguien- 
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tes.  Traduzca  del  latín  al  espauol  y  del  esparto!  al  latín, 
que  le  servirá  de  mucho  para  aumentar  su  facilidad  j 
soltura  en  hablar  las  dos  lenguas;  le  dará  las  verdade- 
ras formas  del  discurso,  en  que  estará  versado ,  le  pro* 
porcionará  facundia  de  lenguaje,  y  le  enseñará  á  compo- 
ner y  á  usar  figuras,  que  lejos  de  ser  rebuscadas,  nazca 
con  espontaneidad  del  tesoro  de  su  entendimiento;  se 
conformará  asi,  por  fin,  tanto  en  el  escribircomo  eoel 
hablar,  á  los  buenos  modelos  de  la  gravedad  y  de  la  ele- 
gancia antiguas.  Quiero  que  no  se  contente  con  escri- 
bir, que  oiga  hablar  latió  y  tome  parte  en  eruditascoo- 
versaciones,  que  hable  no  poco  ni  pocas  veces  con  so 
iguales,  medios  conque  podrá  adquirir  facilidad  pan  re- 
volver las  historias  antiguas,  entenderá  los  oradores  ex- 
tranjeros, que  hablan  casi  siempre  el  latín,  contestares 
pocas  palabras,  pero  graves  y  selectas.  No  quisiéramos  i 
la  verdad  que  el  principe  perdiese  mucho  tiempo,  ni  lan- 
guideciese en  los  estudios;  mas  esto  podrá  alcamaf- 
se  fácilmente,  con  tal  que  el  profesor  cuide  de  que  per 
una  constante  práctica  llegue  á  ser  para  él  la  leagn 
latina  una  lengua  familiar,  cuasi  su  lengua  patria.  Pin 
esto  convendría  no  poco  que  se  le  diesen  en  número  » 
escaso  compañeros  de  escuela ,  pues  no  apruebo  que 
aprenda  solo  ni  con  pocos;  y  á  mi  modo  de  ver,  seriada 
desear  que  ya  desde  un  principio  se  acostumbrase  i 
estar  con  muchos  y  á  no  temer  los  juicios  de  les  hom- 
bres para  que  no  se  deslumhrase  ni  cegase ,  como  es  ne- 
cesario que  suceda ,  al  pasar  de  las  tinieblas  á  la  la  del 
trono.  Si  recibe  la  enseñanza  solo,  no  aprenderá  nao 
lo  que  directamente  le  enseñen ;  mas  si  en  la  < 
aprenderá  lo  que  se  enseñe  á  él  y  á  los  que  le  i 
Procúrese  que  todos  los  dias  se  aprueben  unas  < 
unos,  y  se  corrijan  otras  en  otros,  y  no  dejará  deser- 
virle de  provecho  ver  alabada  por  una  parte  la  ápice* 
cion,  reprendida  por  otra  la  desidia.  Se  dispertará  a  fl 
la  emulación ,  empezará  á  tener  por  indecoroso  saber 
menos  que  sus  iguales,  por  glorioso  aventajarles,  y* 
irá  asi  encendiendo  y  levantando  su  ánimo.  Es  la  am- 
bición un  vicio ;  mas,  como  dice  elegantemente  Fabis, 
vicio  que  es  frecuentemente  causa  de  virtudes.  Llamé 
Augusto,  dice  Suetonio,  á  Yerno  Flaco  para  quefmm 
profesor  de  sus  nietos ,  y  Flaco  se  trasladó  coa  todim 
escuela  al  palacio  de  los  emperadores.  Tiene  esto,  ale- 
mas de  las  dichas,  otras  muchas  ventajas.  Apenases* 
viene  azotar  al  príncipe,  por  ser  ya  esto  servHymr- 
gonzoso;  mas  ¿será  tan  malo  que  oiga  j  vea  como  Jim 
reprende  á  los  demás,  ya  se  les  castiga  en  casos  nocen* 
ríos  con  golpes  ó  de  otra  manera ,  capai  de  atormmaY 
el  cuerpo  ?  Con  las  faltas  ajenas  ¿  cómo  no  ha  de  bacem 
mas  instruido  y  cauto?  Podrá  suceder  además  qoea* 
tre  sus  compañeros  haya  uno  que  otro  práctica  ea  ta- 
blar latín;  y  es  indudable  que  si  se  les  hace  emplear 
esta  lengua  en  todas  las  conversaciones  familiar*,* 
tendrá  mucho  adelantado  para  que  hable  el  priadjpa 
en  lalin  como  podría  hablar  en  castellano.  Es  atraer- 
dinario  lo  que  se  puede  adelantar  por  este  medio. 

Persuádase,  por  fin,  al  alumno  de  que  las  letras  i* 
desdicen  de  la  dignidad  de  un  principe;  procúrese  I* 
cerle  ver  que  con  ellas,  sobre  lodo  si  se  las  adquiere  * 
los  primeros  años,  puede  granjearse  una  grande ajA 
para  administrar  los  negocios  en  el  resto  de  sa  iffc 
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No  ignoramos  ala  verdad  que  principalmente  en  España 
han  existido  grandes  príncipes ,  que  en  su  menor  edad 
han  cultivado  poco  ó  nada  las  letras.  Tenemos  ahora 
recientemente  el  ejemplo  de  Fernando  el  Católico,  que 
no  solo  ha  logrado  arrojar  á  los  moros  de  toda  España, 
sino  también  sujetar  6  su  imperio  muchas  naciones ; 
mas  ¿  quién  duda  que  si  ¿  su  excelente  índole  se  hubiese 
añadido  el  estudio  hubiera  salido  mucho  mas  grande 
y  aventajado  ?  Justa  y  prudentemente  su  tío  Alfonso, 
rey  de  Aragón  y  Ñapóles,  honra  y  lumbrera  de  Es- 
paña, habiendo  oído  de  cierto  monarca  español  que  no 
convenia  el  estudio  de  las  letras  á  los  principes;  dijo 
que  aquellas  no  eran  palabras  de  rey,  sino  de  buey,  y 
conociendo  do  cada  dia  mas  la  importancia  de  las  cien* ' 
cías,  no  solo  las  tuvo  en  mucho,  siuoque  tuvo  también 
en  mucho  á  los  que  encellas  se  aventajaban ;  y  aunque 
ya  de  edad  muy  avanxada ,  se  ponía  en  sus  manos  para 
que  le  corrigieran  y  enmendaran.  Trató  fumiliarmente 
á  Lorenzo  Valla, á  Antonio  Panhormita,  á  Jorge Tra- 
pezunto ,  varones  inmortales,  y  sintió  mucho  la  muerto 
del  malogrado  Bartolomé  Fuccio,  de  quien  existen  aun 
los  comentarios  sobre  el  reinado  de  ese  mismo  Alfonso. 

CAPITULO  VIL 

De  la  música. 

Tiene  además  la  música  grande  influencia ,  ya  para 
deleitar  los  ánimos ,  ya  para  excitar  en  nosotros  los  mas 
contrapuestos  deseos ,  cosa  nada  extraña  si  se  atiende 
6  que  estamos  musicalmente  organizados,  como  consta 
por  lus  pulsaciones  de  las  arterias ,  la  formación  del 
feto  en  el  útero,  el  parto  mismo  y  otros  fenómenos 
constantes  de  la  vida.  Se  recitan  versos ;  y  sujetas  las 
palabras  á  compás  y  á  medida ,  halagan  con  increíble 
,  suavidad  nuestros  oídos.  A  la  manera  del  airo  que  pasa 
comprimido  por  las  estrechuras  de  la  flauta,  se  desar- 
rollan con  placer  los  conceptos  de  nuestro  entendi- 
miento por  entre  las?  angosturas  del  verso  y  de  la  rima. 
Se  canta  expresando  los  variados  afectos  y  movimientos 
de  nuestra  alma ,  y  nos  sentimos  al  instante  bañados  en 
una  gran  dulzura ,  y  se  nos  mitigan  con  aquel  deleite 
los  cuidados,  yse  nos  suavizan  las  mas  ásperas  costum- 
bres del  mismo  modo  que  se  ablanda  el  hierro  cou  el  ca- 
lor del  fuego. 

Refiere  Polibio  en  el  lib.  iv  de  su  Historia  fíomatut 
que  los  árcades,  pueblo  del  Pelopoueso,  trataron  de 
dulcificar  con  la  música  la  dureza  que  imprimía  eu  sus 
costumbres  el  rigor  del  clima ,  la  tristeza  de  su  ho- 
rizonte y  los  grandes  trabajos  á  que  debían  dedicar- 
se para  cultivar  los  campos ;  que  para  este  objeto  se 
ejercitaban  en  ella  los  ciudadanos  hasta  la  edad  de 
treinta  años,  y  que  los  cinetenses,  parte  de  ese  mismo 
pueblo,  por  haber  despreciado  ese  medio  se  precipi- 
taron á  grandes  crímenes  y  se  atrajeron  por  la  fiereza 
desús  costumbres  un  gran  número  de  calamidades.  No 
quisieron,  por  otra  parte,  sino  significar  esta  misma  in- 
fluencia de  la  música  los  antiguos  poetas,  cuando  su- 
pusieron que  Orfeo  amansaba  lasíierascon  el  canto,  y 
Amfion  con  su  cítara  había  hecho  concurrir  las  piedras 
á  la  construcción  do  los  muros  de  la  ciudad  de  Tebas. 
Como  llevamos  dicho  ya,  no  solo  sirvo  la  música  par» 
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el  deleite,  sino  también  para  excitar  de  diversa  manera 
los  afectos,  fenómeno  de  que  tenemos  una  prueba  en 
lo  que  cuentan  sucedió  á  Alejandro  el  Grande ,  que  es- 
tando un  dia  en  la  mesa  oyendo  á  Timoteo  que  can- 
taba las  hazañas  de  Ortio,  entrando  de  repente  en  fu- 
ror, al  arma,  al  arma,  exclamó,  y  se  salió  dejando 
olvidados  los  platos  que  para  él  había  preparados.  Añá- 
deseque  le  calmó  al  instante  Timoteo  mudando  de  tema 
y  tono,  cosa  que  no  me  detendré  ahora  en  averiguar  si 
debemos  tener  por  fabulosa  ó  cuando  menos  por  exa- 
gerada. Conviene, sin  embargo, recorJarque  Plutarco, 
en  su  libro  último  sobre  la  música,  asegura  que  tumul- 
tos populares  y  enfermedades  agudas  han  sido  mas  de 
una  vez  calmadas  con  el  auxilio  de  la  música.  ¿No  consta, 
por  otra  parle ,  en  la  Escritura  que  con  solo  tocar  David 
el  arpa  redujo  á  la  sana  razón  el  entendimiento  del 
rey  Saúl ,  poseído  de  malos  y  funestos  arrebatos?  Cal- 
mado á  la  verdad  su  afán  con  la  dulzura  de  la  música, 
¿cómo  habían  de  tener  igual  poder  los  espíritus  malig- 
nos para  atormentarle?  Las  imágenes  de  nuestros  afec- 
tos están  expresadas  por  los  distintos  compases  de  la 
música  de  una  mauera  mucho  mas  viva  que  por  la  pin* 
tura  muda,  inmóvil,  inerte,  sin  grande  influencia  en 
nuestros  ánimos.  La  imagen  de  un  hombre  airado  pin- 
tada en  una  tabla  no  nos  inflamará  por  cierto  en  ira, 
cosa  que  podemos  afirmar  hasta  de  las  demás  figuras, 
por  grande  que  sea  la  destreza  con  que  están  represen-, 
tadas  en  el  lienzo ;  mas  con  la  música  se  expresan  de 
una  manera  tal  nuestros  afectos,  que  se  excitan  á  la  vez 
por  cierto  poder  admirable  en  los  ánimos  de  todos  los 
oyentes. 

Por  uno  y  otro  motivo  creo  que  la  música  debe  ser 
tenida  en  mucho ,  y  como  tal  enseñada  al  joven  prín- 
cipe ,  á  no  ser  que  se  apruebe  la  fiereza  de  aquel  rey  de 
los  escitas,  que  estando  en  la  mesa  y  habiendo  man- 
dudo cantar  á  Ismenia ,  dijo  á  los  demás  que  la  oian  con 
sumo  placer  y  encarecían  las  altas  facultades  del  ar- 
tista que  para  él  era  mucho  mas  agradable  el  relin- 
cho del  caballo  que  todos  los  cantos  de  Ismenia ,  pala- 
bras con  que  no  hizo  mas  que  revelar  cuan  rudos  y 
fieros  habían  de  ser  su  ánimo  y  carácter.  No  sin  razón 
grandes  filósofos,  autores  de  instituciones  públicas, 
quisieron  que  se  ejercitase  la  juventud  en  aquel  arlo 
para  que ,  suavizadas  las  costumbres  con  la  dulzura  do 
la  armonía ,  fuese  aquella  mas  social  y  humanitaria. 
Conviene  pues  que  se  enseñe  lu  música  á  los  príncipes, 
primero  para  que  sus  asiduos  trabajos  vayan  mezclados 
con  suaves  y  agradables  placeres  y  puedan  mezclar  lo 
festivo  con  lo  grave,  único  medio  de  alcanzar  que  no 
les  rindan  el  cansancio  ni  la  fatiga.  Abrumado  además 
el  ánimo  por  graves  cuidados  y  acostumbrado  el  cuerpo 
á  los  ejercicios  de  la  caza  'y  de  la  guerra ,  sería  muy  fá- 
cil que  se  hiciesen  los  reyes  ásperos  y  crueles  si  las  ar- 
menias de  la  música  no  resucitaran  en  ellos  esa  benig- 
nidad y  mansedumbre  que  tan  útiles  son  para  que  se 
capten  la  benevolencia  de  losciudadanos.  Poro  hay  aun 
mas,  porque  en  el  canto  pueden  aprender  los  príncipes 
cuan  fuerte  es  la  influencia  de  las  leyes,  cuan  úlil  el 
orden  en  la  vida,  cuan  suave  y  dulce  la  moderación  del 
ánimo.  Asf  como  pues  unidos  de  una  manera  casi  in- 
definida por  sonido*  medios  los  sonidos  graves  y  los 
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agudos  resulta  una  música  suave,  y  una  voz  despedí-  ' 
da  sin  compás  hiere  desagradablemente  el  tímpano  del 
oído;  haciendo  conspirar  aun  solo  punto  todos  los  afee-  ¡ 
tos  sin  reprimirlos  mas  de  lo  que  conviene  ni  relajar- 
los fuera  de  medida  resulta  también  una  admirable 
armonía ,  que  arrebata  los  ánimos  de  cuantos  nos  ro- 
dean. Si  en  la  organización  general  de  la  república,  y 
sobretodo  en  la  constitución  de  las  leyes,  guardan  unas 
disposiciones  con  otras  el  debido  acuerdo,  creemos,  no 
solo  que  da  de  existir  esa  admirable  armonía ,  sino  tam- 
bién que  lia  de  ser  esta  mas  suave  que  la  que  resulta  de 
la  dulzura  de  las  voces  y  de  la  combinación  de  los  so- 
nidos. No  solo  pues  lia  de  cultivar  el  rey  la  música  para 
distraer  el  ánimo,  templarla  violencia  de  su  carácter  y 
armonizar  sus  afectos,  sino  también  para  que  con  la 
música  comprenda  que  el  estado  Miz  do  una  república 
consiste  en  la  moderación  y  la  debida  proporción  y 
acuerdo  de  sus  parles. 

Deben, sin  embargo,  evitarse  sobro  estepnnlo  tres 
vicios  capitales.  Evítese,  sobre  lodo,  que  mientras  el 
príncipe  busque  en  la  música  un  deleite ,  no  se  destruya 
la  armonía  de  su  ánimo  por  ser  lascivas  y  obscenas,  ya 
la  letra  de  los  cantares  que  la  acompañan,  ya  la  misma 
combinación  de  los  sonidos,  comoucontececn  nuestros 
tiempos,  donde  está  tau  afeada  por  la  liviandad  la  mas 
hermosa  arte  quo  se  lia  conocido ,  que  no  hay  ya  casi 
honestos  oidos  que  puedan  tolerarla  y  escucharla.  Cor- 
rompen por  sí  solos  el  animo  los  discursos  torpes  vafe- 
minados,  y  es  evidente  que  si  van  sujetos  á  medida  y 
compás,  han  de  ejercer  una  mas  fuerte  y  perniciosa 
influencia,  pudiéndose  casi  asegurar  que  no  haya  quien 
resista  el  mal  si  son  dulces  y  suaves  las  armonías  en 
que  van  envueltos.  Pensamientos  expresados  en  bellos 
versos  aguzados  por  la  música  ¿cómo  no  han  de  ad- 
herirse con  mas  violencia  que  el  dardo  que  dispare  la 
mas  robusta  y  vigorosa  mano?  Por  esto  Aristóteles  y 
Platón  establecieron  sabiamente  que  no  fuese  cada  cual 
libre  para  cantar  las  canciones  que  quisiere,  sino  tau 
solo  para  cantar  lasque  dispertasen  piadosos  afectos  y 
fuesen  propias  de  pechos  varoniles  y  constantes;  por 
esto  Alejandro ,  llevado  á  Troya  para  que  viese  los  mo- 
numentos de  los  que  murieron  en  aquel  vasto  campo 
de  batalla,  rechazó  lejos  de  sí  la  cítara  de  París,  di- 
ciendo :  no  es  esa  la  que  quisiera  yo ;  quisiera  sí  la  de 
Aquiles.  Palabras  notables  y  dignas  de  Alejandro,  con 
las  que  manifestó  cuan  impropio  es  de  un  rey  lodo  lo 
lánguido  y  afeminado,  aun  hablándose  de  cantos  y  de 
instrumentos  músicos,  por  ser  siempre  motivo  de  ma- 
yores males.  La  música  lasciva  y  disoluta  debe  pues  ser 
desterrada ,  no  solo  del  palacio  de  los  príncipes ,  sitio 
también  del  reino ,  si  queremos  que  se  conserven  puras 
las  costumbres  y  no  mengüen  la  fortaleza  ni  la  cons- 
tancia en  el  pecho  de  los  ciudadanos.  ¿No  es  cosa  ver- 
gonzosa que  en  un  pueblo  cristiano  se  celebren  con  la 
música  y  el  canto  las  hazañas  é  intrigas  de  Venus  y 
resuenen  hasta  en  los  mismos  templos  tan  obscenos 
himnos? 

No  debe,  por  otra  parte,  poner  el  príncipe  tanto  cui- 
dado en  la  música,  que  parezca  olvidar  las  demás  artes 
con  que  debo  ser  gobernada  la  república.  Todas,  con 
tal  que  sean  útiles,  deben  estar  bajo  su  tutela  y  patro- 
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cinio;  mas  no  debe  entregarse  entre  estas  ¿  las  o/jc 
sean  bajas,  serviles  y  propias  solo  de  esclavos,  áiiy*r 
que  se  le  haya  de  ensenar  á  evilar  con  honestos  ejer- 
cicios el  ocio,  que  puede  traer  consigo  todo  género  Je 
vicios.  Convendrá  que  estudie  [algunas  moderadamen- 
te, sobre  todo  si  producen  placeres  inocentes  yeiciüo 
nobles  pensamientos;  mas  nunca  de  modo  que  consu- 
ma en  ellas  toda  su  atención  y  un  tiempo  debido  exclu- 
sivamente á  la  república ,  cosa  que,  además  de  ser  m 
gran  crimen,  no  se  hace  generalmente  sin  perjuicio  Jel 
Estado.  Hay,  en  cambio,  olrasartes,á  que  deberá  consa- 
grar todas  sus  facultades,  y  son  las  que  sirven  para  de- 
fender la  nación  y  colmarlas  de  los  mas  pingües  bene- 
ficios. La  música  no  es  uñarte  vil,  sino  liberal  y  note, 
mas  no  tampoco  tan  importante  que  en  ella  pueda  po- 
nerse la  salud  y  la  dignidad  de  los  imperios.  Dedique» 
algún  tiempo,  mas  por  vía  de  recreo,  es  decir,  pin 
sazonar  los  trabajos  y  desvelos,  no  tomándolo  como db 
cosa  seria.  Ha  de  examinar,  por  lio,  el  principe  qué  par- 
tede  la  música  ha  de  oír  ysi  hay  alguna  que  pueda  ejer* 
citar  él  mismo.  Creo  muy  oportuno  seguir  la  costum- 
bre de  los  medos  y  de  los  persas,  cuyos  reyes  se  ¿do- 
taban cou  oír  tocar  ó  cantar,  sin  hacerlo  nunca  eta 
mismos  ni  manifestar  en  este  arle  su  pericia.  Éntrelos 
dioses  de  la  gentilidad  no  se  ha  pintado  nunca  á  Júpiter 
cantando  mineando  la  cítara  con  el  plectro, aun cuaoJo 
so  le  haya  supuesto  rodeado  de  las  nueve  musas,  he- 
cho que  se  dirige  á  pro  bar  que  el  príncipe  no  debe  ejer- 
cer nunca  el  arte  por  sí  mismo.  Ño  doy  yo  á  la  ventad 
grande  importancia  á  que  se  piense  del  uno  6  del  otro 
modo;  mas  no  podré  nunca  convenir  en  que  el  princi- 
pe se  dedique  á  tocar  ciertos  instrumentos,  quesos  pan 
un  hombre  de  su  clase  poco  decorosos  y  dignos.  No  lo- 
cará nunca,  por  ejemplo,  la  flauta,  que  se  dice  W*r 
sido  rechazada  por  su  misma  inventora  Minerva,  qui- 
zás por  ver  cuan  fea  poue  la  boca;  y  á  mi  modo  de  nr, 
no  ha  de  tocar  nunca  instrumento  alguno  de  viento.  No 
debe  tampoco  cantar,  principalmente  delante  de  •IrWi 
cosa  que  apenas  puede  tener  lugar  sin  que  su  mijefel 
se  mengüe ;  concederé  cuando  mas  que  se  satisfapsa 
este  punto  sus  inclinaciones  cuando  no  haya  jueces" 
esté  sino  delante  de  unos  pocos  criados  de  suctstj 
corte.  No  creo  tampoco  que  desdiga  de  nn  príncipe 
car  instrumentos  de  cuerda,  tales  como  la  citano** 
laúd,  ya  con  la  mano,  ya  con  el  plectro ,  con  tal  ^e* 
invierta  en  este  ejercicio  mucho  tiempo  ni  sejadi* 
tener  en  él  mucha  destreza.  Bellamente  un  noble  o* 
tor antiguo,  oyendo  al  rey  de  Mucedonia  Filipo,f* 
hablaba  de  lo  ingeniosísima  que  es  la  música.  M 
oh  rey,  le  dijo,  te  quieran  tan  mal  los  dioses  A*** 
gues  á  vencerme  tú  en  el  canto.  Palabras  con  q*^ 
Hoy  drji)  aquella  inoportuna  ambición  y  aspiro"  ■* 
vías  enteramente  contrarias  á  alcanzar  elogios.  N 
grande  emperador  Alojandro  Severo  decia  por  tf> 
parte  Lampndio:  Conoció  y  ejerció  la  geometría,  »■** 
admirablemente,  cantó  con  singular  habilidad é  '«&• 
nio  ,  mas  no  teniendo  nunca  por  testigos  sino  i  «• 
mismos  hijos.  Y  en  otra  parte:  Tocó  la  lira,  la  flaaM 
órgano  y  hasta  la  trompeta ;  mas  no  lo  dio  nuncaácr 
nocer  ai  pueblo. 
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De  otras  artes. 

Concluida  ya  la  primera  época  de  la  vida  y  echados 
los  cimientos  del  estudio  de  la  lengua  latina ,  habrá  de 
pensarse  en  las  demás  artes  liberales,  sobre  todo  en  las 
que  mas  están  conformes  con  la  dignidad  y  nobleza  de  los 
reyes.  Conventlrá  mucho  que  el  príncipe  se  instruya  en 
todas  ellas  ó  en  la  mayor  parte,  si  el  tiempo  tía  de  sí  pa- 
ra e!l'>  y  no  fallaren  al  alumno  facultades  naturales  ro- 
bustecidas por  una  buena  educación  desde  la  infancia. 
Cuanto  masalto  es  el  lugar  que  los  royes  ocupan,  tanto 
mas  debe  presentarse  á  los  ojos  de  la  república  con  grande 
abundancia  de  conocimientos ,  á  Gn  de  que  sea  tenido 
por  los  subditos  como  una  especie  de  deidad  superior 
á  la  condición  humana.  No  quisiéramos,  en  verdad, 
que  en  uoa  reunión  dada  pidiese  el  príncipe  que  se 
sentase  una  cuestión  y  se  echase  á  disputar  sobre  cual* 
quier  tema  como  hacen  los  sofistas ,  pues  no  ha  tampo- 
co de  consumir  mucho  tiempo  á  la  sombra  y  en  el  ocio 
de  las  letras  el  que  tiene  á  su  cargo  la  salud  pública  y 
lleva  sobre  sus  hombros  el  peso  de  tantos  y  tan  gravísi- 
mos negocios.  Si  empero  pudiese  recorrer  el  círculo 
de  todas  estas  ciencias  de  modo  que  no  se  detuviese 
mucho  en  cada  una  de  ellas  y  abrazase  solo  sus  puntos 
mas  capitales  é  imporlautes,  es  indudable  que  seria 
mucho  mas  esclarecido  y  grande.  Asi  como  los  que  pa- 
ra conocer  muchas  instituciones  y  costumbres  salen  á 
recorrer  lejanos  países  pasan  en  cada  ciudad  solo  el 
tiempo  suliciente  para  adquirir  ese  tacto  que  dan  el 
uso  y  el  conocimiento  de  las  cosas,  convieno  que  tomo 
el  príncipe  de  cada  ciencia  cuanto  pueda  servirle  para 
el  uso  de  la  virtud  y  el  perfecto  conocimiento  del  desem- 
peño de  su  cargo.  Si  se  diese  pues  á  querer  investigar 
todos  los  pormenores  de  las  ciencias,  no  hallaría  para  su 
enseñanza  término  posible;  y  es  de  lodo  punto  indis- 
pensable que  dé  á  su  estudio  Jos  límites  que  la  utilidad 
aconseje,  renunciando  á  aprender  y  t rular  con  mayor 
cuidado  aquellas  cosas  que  requieren  ya  mucho  mas 
tiempo.  Solo  así  podrá  sacar  de  la  instrucción  grandes 
é  importantes  frutos. 

No  ha  de  envidiar  nunca  el  príncipe  los  elogios  de 
Crisipo,  que  encontraba  tanto  placer  en  el  estudio,  que 
no  pocas  veces  llegaba  ú  olvidarse  del  alimento  de  su 
cuerpo,  ni  los  del  siracusano  Arquímedes,  tan  absorvi- 
do  en  trazar  líneas  en  la  arena  ,  que  sintió  sobre  sí  la 
espada  del  enemigo  antes  de  saber  que  fuese  su  nobilí- 
sima ciudad  tomada  y  devastada.  Cosa  ciertamente  muy 
digna  de  la  admiración  de  todos  los  siglos,  mas  solo  en 
los  particulares  ,  no  en  los  príncipes ,  en  quienes  seria 
una  aplicación  tal  vergonzosísima.  No  todos  las  cosas 
convienen  siempre  á  todos.  Guárdese  aun  mas  de  imi- 
tar la  fatuidad  de  Alfonso  el  Subió,  que,  hinchado  por 
la  fama  de  su  sabiduría ,  cuentan  que  acusó  á  la  divina 
Providencia  de  no  haber  sabido  construir  el  cuerpo  hu- 
mano; palabras  necias  que  castigó  Dios  llevándole  al  se- 
pulcro entre  continuas  calamidades.  Esta  conducta  ha 
de  repugnarle,  y  aun  masía  del  marqués  de  Vil  lena,  tan 
adelantado  en  los  estudios ,  que  no  se  abstuvo  siquiera 
de  entrar  en  la  magia  sagrada;  falla  que  debe  hallar 
siempre  castigo  en  el  brazo  de  Dios  y  en  la  infamia  que 
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los  hombres  han  de  hacer  recaer  sobre  su  frente.  Pare- 
cían sabios  los  dos,  mas  ni  uno  ni  otro  supieron  mirar 
por  lo  que  convenia  á  sus  grandes  intereses.  Ensénense 
puesal  príncipe  todas  lasarles  liberales  ó  la  mayor  par- 
te, pero  solo  en  resumen,  evitaudo  la  prolijidad ,  la 
pérdida  de  tiempo. 

Póngase  mucho  cuidado  en  quo  aprenda  la  retórica, 
que  puede  servirle  de  adorno  y  no  do  poca  ayuda  para 
todos  los  negocios  del  Estado.  Ya  pues  que  nos  distin- 
guimos do  los  demás  animales  por  la  razón  y  por  el  uso 
de  la  palabra,  es  evidente  que  ha  de  ser  muy  digno  do 
grandes  príncipes  aventajarse  mucho  en  esta  á  bis  de- 
más hombres.  ¿Por  qué  hemos  de  consentir  qnc  los 
reyes,  que  deben  ser  en  lodo  lo  mas  esclarecidos  ó  ilus- 
tres posible  y  no  tienen  en  su  palacio  nada  que  no  sea 
perfecto  y  elegante,  sean  toscos  é  incultos  precisamen- 
te en  sus  palabras?  ¿Hay  acaso  púrpura  que  ten  ¿a  mas 
hermosura,  ni  oro  ni  piedras  preciosas  que  mas  brillen 
que  las  galas  de  la  elocuencia? ¿Qué  puede  haber  mas 
elegante  que  un  discurso  lleno  de  brillantes  palabras  y 
luminosas  sentencias?  Es  preciso  que  resplandezca  en 
todo  el  que  ha  de  dar  luz  a  todo  un  reino.  Conviene  quo 
el  alma  eslé  adornada  de  ciertas  virtudes ,  pues  solo  así 
pueden  brotar  de  ella  discursos  llenos  de  esplendor  y 
brío.  Tieucu  además  estas  prendas  del  olma  una  fuer /a 
increíble  para  atraer  losáuimos  de  los  subditos  y  llevar 
adonde  quiera  la  voluntad  del  pueblo.  Sin  ellas  ¿qué 
seria  el  gobierno?  No  manda  el  príncipe  á  sus  subditos 
como  esclavos,  sino  como  hombres  libres;  y  estos  no 
han  de  ser  gobernados  tanto  por  las  amenazas  y  el 
miedo  cuanto  por  la  convicción  de  que  han  de  redun- 
dar los  hechos  de  sus  reyes  en  beneficio  público.  Debo 
pues  dirigírseles  de  vez  en  cuando  la  palabra  para  que 
llagan  con  mayor  ímpetu  y  ardor  lo  que  deba  hacerse  y 
no  consientan  en  que  otros  les  ganen  en  actividad  y  ce- 
lo. El  príncipe  que  no  tiene  bien  expedito  el  uso  de  su 
palabra,  ¿cómo  podrá  arongará  sus  tropas  ni  encender- 
las en  deseo  de  entrar  en  batalla,  facultad  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  cuaüdudes  de  los  grande:, 
capitanes?  Cómo  ha  de  persuadir  en  tiempo  de  paz  á 
los  ciudadanos  que  no  deben  pensar  masque  en  ayudar 
la  república  y  vivir  entre  sí  acorde  y  fraternalmente 
unidos  ?  Sabemos  cuan  saludable  fué  la  elocuencia  de 
muchos  príncipes,  cuan  perjudicial  ¿  no  pocos  la  difi- 
cultad en  arengar  al  pueblo.  No  pudieron  querer  signifi- 
car otra  cosa  los  antiguos  cuando  fingieron  que  el  Hér- 
cules céltico  traía  unida  á  si  á  la  multitud  con  ciertus 
cadenas  que  iban  desde  su  boca  á  los  oídos  de  sus  es- 
pectadores, cadenas eu  que  vienen  simbolizadas  la  fuer- 
za de  la  palabra  y  la  facundia.  Propond ríanse  con  esto 
indicar  que  debían  dejarse  á  un  lado  los  medios  materia- 
les. ¿Qué  es  lo  que  contrarió  la  suerte  de  Juan  II  do 
Castilla ,  envolviéndole  en  todo  género  de  calamidades, 
sino  su  dificultad  en  hablar,  con  que  se  enajenó  la  ma- 
yor parto  de  los  ciudadanos  y  ofendió  á  los  portugueses, 
á  cuyo  gobierno  aspiraba,  dificultad  nalurul,  pero  quo 
hubiera  podido  indudablemente  corregir  en  sus  primeros 
anos?  A  medida  que  so  van  adquiriendo  conocimientos 
va  creciendo  el  caudal  de  las  palabras  y  haciéndose  mas 
fácil  organizar  discursos.  Los  principes  no  pueden  pú- 
blica ni  privadamente  hacer  mercedes  &  todos,  ui  aun 
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dejando  del  todo  exhausto  el  erario ;  y  han  de  procurar 
que ,  ya  que  no  con  beneficios  materiales,  puedan  á  lo 
menos  con  palabras ,  cosa  de  que  tan  abundantemente 
nos  ha  provisto  la  naturaleza,  concillarse  las  voluntades 
de  los  subditos  é  inflamarles  en  el  deseo  de  agradar  y 
merecer  bien  del  príncipe.  Y  no  me  parece  á  la  verdad 
difícil  adquirir  un  arma  tan  ventajosa,  pues  la  elocuen- 
cia se  alcanza  mas  fácilmente  con  la  práctica  que  con 
muchos  preceptos.  Exige  facultades  naturales,  pero 
poco  arle. 

Quisiera  además  que  se  ejercitara  al  principe  en  el 
arle  que  explica  las  cosas  definiéndolas,  las  divide  en 
parles ,  las  confirma  con  razones  y  argumentos,  y  exa- 
mina agudamente  qué  es  lo  que  hay  en  toda  cuestión 
do  verdadero,  qué  de  falso ,  qué  de  probable,  qué  de 
inverosímil ,  arle  llamada  dialéctica  porque  nos  da  ar- 
mas parala  discusión  y  la  disputa.  Y  lo  quisiera,  no  para 
que  imitase  la  inoportuna  locuacidad  de  los  sofistas  ni 
vocease  ni  declamase  aun  eutre  sus  iguales,  cosa  con- 
traria uta  dignidad,  á  la  sinceridad  y  ala  sencillez  pro- 
pias de  los  reyes ,  sino  para  que  aprendiese  á  discernir 
cu  toda  deliberación  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  supiese 
ilustrar  las  cosas  oscuras ,  y  ordenar  lo  confuso ,  y  refu- 
tar la  ficción  y  la  mentira,  y  probar  su  opinión  con  sóli- 
das razones,  y  eludir,  por  fin,  los  argumentos  de  los 
adversarios.  Para  cumplir  con  el  principal  deber  de  un 
rey ,  que  consiste  en  aborrecer  de  muerte  la  falsedad  y 
defenderla  verdad  con  todas  sus  fuerzas,  ¿qué  puede 
haber  mas  á  propósito  que  aquella  ciencia  quo  se  opone 
á  todo  fraude  é  investiga  generalmente  la  verdad  en 
todos  los  negocios  de  la  vida  ?  Debe  proponerse  ante 
todo  el  rey  que  vivan  felices  los  que  están  bajo  su  im- 
perio, y  es  sabido  que  la  felicidad  de  la  vida  solo  está 
contenida  en  los  verdaderos  bienes.  Sin  el  estudio  de 
esa  ciencia,  ¿  no  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  falsas 
apariencias?  Abrace  pues  y  cultive  la  dialéctica,  que 
suele  distinguir  de  la  verdad  su  falsa  imagen,  poner  en 
claro  el  fraude  y  el  engañoso  brillo  del  discurso,  in- 
utilizar las  asechanzas  de  los  sofistas  y  dar  en  el  blanco 
de  la  dificultad  en  toda  cuestión  que  se  suscite.  Es  ade- 
más la  dialéctica  el  fundamento  de  la  elocuencia,  por- 
que el  fin  del  orador  es  persuadir ,  y  la  razón  no  se 
alcanza  sino  con  fuerza  y  copia  de  razones,  y  las  fuen- 
tes de  esas  razones  solo  las  descubre  el  ojo  de  esa  cien- 
cia. Ensena  la  dialéctica  el  modo  cómo  se  han  de  pre- 
sentar los  ejemplos,  enlazar  unas  conolras  las  pruebas, 
sacar  las  consecuencias,  y  es  evidente  que  sin  ella  todo 
discurso  hade  parecer  débil  y  enervado.  Sirvo  admi- 
rablemente á  todas  las  ciencias  que  proceden  con  razón 
y  método,  ora  se  trate  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
ora  de  Dios  y  de  las  cuestiones  sagradas.  Aguza ,  por 
fin,  el  ingenio  y  mueve  á  examinar  y  juzgar  con  pre- 
cisión de  lodo,  bien  se  estudien  otras  artes,  bien  se  ha- 
ya de  constituirla  república,  bien  organizaría  y  regirla 
como  exige  la  prudencia. 

Eutre  las  ciencias  matemáticas,  que  son  también 
contadas  en  el  número  de  las  artes  liberales,  llevan  á 
todas  ventaja  por  su  nobleza  y  certidumbre  la  geome- 
tría y  la  aritmética,  que  son  de  grande  aplicación  para 
toda  clase  de  esludios  y  negocios.  Sirve  la  geometría  pa- 
ra medir  los  campos ,  colocar  los  árboles  al  tresbolillo, 
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construir  edificios ,  fortificar  según  la  ciencia  entufo 
y  baluartes.  ¿Quién  ha  de  poder  sin  ella  enlazar  de  im- 
proviso con  puentes  las  orillas  de  los  ríos,  construir 
parapetos  y  galerías,  organizar,  por  fin,  máquinas  di 
guerra? 

En  todo  lo  que  se  refiere  además  al  embellecimiento 
de  la  vida  domina  la  pintura,  la  escultura  y  el  arte  dea 
joyería;  y  en  todas  estas  lo  bello  no  se  distingue  dele 
feo  sino  en  la  armonía  ó  falta  de  armonía  que  hay  ca- 
tre las  partes  y  el  todo,  es  decir,  en  la  unidad  ó  Mu 
de  unidad  que  presentan.  Es  propio  de  artistas  pro- 
curar estos  resultados,  mas  nunca  debería  tomanei 
mal  que  el  príncipe  se  dedicase  á  esa  industria,  segv 
lo  permitieren  las  circunstancias.  Si  por  sí  mismo  pi- 
diese llegar  á  juzgar  de  cada  una  de  esas  artes,  bahm 
conseguido  indudablemente  un  gran  medio,  yapen 
deleitar  el  ánimo,  yapara  resolver  lo  que  relativameale 
á  ellas  ocurriere.  Deben  empero  guardarse  bien  dea) 
consumir  en  esos  adornos  el  tiempo  que  ezigeo  de  él 
los  negocios  de  la  república,  y  discernir,  por  lo  cootn- 
rio ,  los  tiempos  de  ocio  de  los  tiempos  de  trabajo. 

Sin  la  ciencia  de  los  números  ¿cómo  contará  el  ejér- 
cito en  la  guerra? ¿Con  qué  orden  sentará  sus  reales? 
¿En  virtud  de  qué  reglas  distribuirá  sus  soldadas m 
orden  de  batalla  según  sea  el  número  á  que  asciendas? 
¿Cómo  podrá  saber  qué  refuerzos  puede  mandará  te 
puntos  que  (laqueen  por  el  mayor  empuje  de  los  ene- 
migos? Sin  esta  ciencia  no  podrá  siquiera  dislribar 
premios  según  los  méritos  relativos  de  cada  unodeses 
subditos,  pues  la  equidad  y  la  justicia  en  distriMries 
depende  en  gran  parte  deque  los  dé  á  prorata  yttgu 
el  número  de  los  agraciados ;  sin  esta  ciencia  uo  poeto 
siquiera  observar  constantemente  el  derecho,  fres ! 
en  tiempo  de  paz  ¿qué  cuenta  llevará  de  los  Iribotos 
el  que  ignore  absolutamente  la  aritmética?  lo  pato 
de  familia  no  puede  cumplir  con  su  deber  si  en  sacia 
no  examina  atentamente  para  cuánto  dan  losingreies, 
cuántos  son  los  gastos ,  qué  diferencia  resolta  eatrea 
activo  y  su  pasivo;  y  es  evidente  que  un  rey,  si  nt  to 
bien  examinado  á  cuánto  ascienden  sus  rootas,frJnri 
á  cada  paso,  y  en  medio  de  los  armamentos  tendí*!» 
abandonar  la  empresa  por  falla  de  dinero,  y  dará  a** 
loque  puede,  y  negará  tal  vez  loque  puede comed» 
sin  dificultad  alguna.  No  es  pues  justo  que  lo  que** 
de  gastar  para  tranquilidad  del  Estado  se  invierte  f* 
usos  particularesó  para  una  magnificencia  inánlópaa 
cosas  de  pura  fiesta  y  de  recreo;  ni  lo  es  quelosne* 
sos  de  la  república  se  empleen  para  aumentare!  pea* 
y  las  riquezas  de  unos  pocos  hombres.  Conviene  |* 
que  el  rey  sea  muy  celoso  en  el  examen  de  las  ni* 
y  en  la  conservación  del  erario  público.  Sepa  J*" 
tienda  que  los  tributos  pagados  por  el  pueblo  se* 
suyos,  que  no  van  á  parar  á  sus  manos  sino  para  f* 
los  consuma  en  la  salud  del  reino. 

Hemos  de  hablar,  por  fin,  de  aquella  ciencia  qtt  *" 
no  por  objeto  contemplar  los  astros.  ¿  Permitiré** 
acaso  que  el  principo  carezca  de  tan  ilustre  coaeé- 
micnto?¿Es  acaso  poca  la  utilidad  que  resolta  &■ 
contemplación  del  cielo?  Se  eleva  el  ánimo  á  coas  a*  , 
grandes ,  se  templa  el  orgullo,  se  es  mas  prudente  * 
los  actos  de  la  vida.  El  que'observa  pues  la  grande»* 
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las  cosas  celestiales  mira  con  desden  lo  que  tiene  en 
la  tierra  mayor  importancia  á  los  ojos  do  los  hombres; 
el  que  observa  atentamente  con  qué  regularidad  des- 
criben sus  curvas  las  estrellas  se  eleva  fácilmente  al 
conocimiento  de  Dios  y  al  de  su  sabiduría.  Conoce  el 
poder  del  Criador  de  cuyas  manos  salieron  tan  inmensas 
moles,  conoce  lo  bueno  que  lia  sido  para  la  especie 
Iiumana  destinando  para  nuestra  utilidad  todas  las  ma- 
ravillas del  cielo.  En  virtud  de  estas  consideraciones, 
crece  mas  y  mas  todos  los  dias  en  piedad ,  rinde  todos 
los  dias  á  nuestra  santísima  religión  un  mas  sentido 
culto ,  se  persuade  todos  los  dias  nuevamente  de  que 
hay  un  Dios  que  creó  y  gobierna  aun  por  su  mano  la 
naturaleza.  Levante  el  hombre  los  ojos  al  firmamento, 
vea  cuan  anchamente  se  extiende  la  bóveda  del  cielo, 
qué  inmensos  y  seguros  círculos  describe  desde  que  el 
mtmdo  es  mundo;  el  tiempo  que  tarda  el  sol  en  recor- 
rer su  órbita  es  de  un  año ,  de  un  mes  el  de  la  luna;  la 
luz  y  las  tinieblas  se  suceden,  y  siguen  en  todas  partes 
y  en  todos  tiempos  unos  mismos  períodos;  tras  el  mo- 
vimiento viene  el  reposo,  tras  el  reposo  el  movimiento. 
Mas  no  era  este  lugar  á  propósito  para  hablar  de  cosas 
tan  ultas;  dejemos  que  los  astrólogos  discurran  con 
mas  latitud  sobre  este  punto  y  expliquen  qué  astros 
sirven  para  la  navegación ,  qué  astros  determinan  el 
tiempo  en  que  se  ha  de  arar  los  campos,  sembrarlos  y 
legar  las  mieses.  Me  contentaré  con  añadir  que  los  ru- 
dimentos de  esta  ciencia  parecen  del  todo  necesarios 
para  que  el  príncipe  conozca  las  diversas  regiones  del 
cielo  y  pueda  apreciar  las  diferencias  entre  las  provin- 
cias del  reino  por  razones  geográficas  y  por  lo  que  arro- 
ja de  sí  la  descripción  de  aquellas  mismas  regiones, 
cosa  necesaria  para  el  gobierno  de  tan  vasto  impe- 
rio, pues  nó  pocas  veces  so  falta  vergonzosamente 
por  ignorarlo,  como  podríamos  probar  con  multitud  de 
ejemplos.  Le  servirán  además  de  mucho  estos  conoci- 
mientos para  conocer  por  la  historia  los  hechos  de  los 
antepasados,  unir  al  conocimiento  de  los  climas  el  de 
las  diversas  épocas  y  divisiones  de  tiempo  que  consti- 
tuyen el  estudio  de  la  cronografía  ,  cieucias  con  cuya 
ayuda  retendrá  mas  fácilmente  en  la  memoria  los  su- 
cesos por  poderlos  rejfírcsentar  de  una  manera  casi  ma- 
terial, por  poder  darles  hasta  cierto  punto  cuerpo  y  vi- 
do.  ¿Deberé  ahora  manifestar  cuánto  sirva  todo  esto 
para  adquirir  la  prudencia  y  el  acierto  en  el  gobierno? 
Eatenim  historia,  dice  elegantemente  Cicerón,  testis 
temporum,  lux  verttatis,  vita  memoriae,  magistra  vt- 
»tae,  nuntia  velustatis.  Sabemos,  por  otra  parte,  que  dis- 
tinguen pocos  lo  honesto  de  lo  torpe  y  lo  útil  de  lo  da- 
ñoso ,  dejándose  llevar  solo  de  la  fuerza  de  sus  racioci- 
nios; y  muchos,  y  son  los  mas,  aprenden  lo  que  debe  ha- 
cerse y  loque  debe  evitarse  en  la  marcha  de  la  vida  solo 
por  lo  que  ha  pasado  y  por  los  ejemplos  que  roas  les 

•  impresionan.  No  deje  pues  nunca  de  la  mano  el  príncipe 
la  lectura  de  la  historia,  revuelva  constantemente  y  con 
afán  los  anales  nacionales  y  extranjeros,  y  encontrará 
mucho  bueno  que  imitar  der  ciertos  príncipes,  mucho 
malo  que  evitar,  si  no  quiere  llevar  una  triste  y  desgra- 

•  ciada  vida.  Verá  cómo  comienzan  los  tiranos ,  cómo 
siguen ,  cómo  acaban  viéndose  envueltos  en  terribles 
males  >  aprenderá  en  pocos  años  lo  que  ha  sido  confir- 
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mado  por  los  hechos  de  tantos  siglos  y  viene  consigna- 
do en  los  eternos  escritos  de  los  sabios ;  conseguirá  esa 
experiencia,  cuya  adquisiciones  tan  difícil  y  penosa  si 
ha  de  buscarse  en  cabeza  propia ;  conocerá  que  el  éxito 
es  siempre  conforme  á  la  naturaleza  de  nuestras  accio- 
nes y  á  la  conducta  que  guardamos.  Comprenderá  de 
ana  manera  palpable  que  si  quedan  hoy  impunes  las 
maldades  de  los  príncipes,  son  castigadas  mañana  con 
el  odio  de  la  posteridad  y  una  perpetua  infamia ,  que 
es  necio  pensar  en  que  con  el  poder  presente  pueda  na- 
die detener  el  pensamiento  ni  la  palabra  de  la  genera- 
ción futura.  Necesita  tanto  mas  el  príncipe  del  conoci- 
miento de  la  historia,  cuanto  que  está  siempre  rodeado 
.de  cortesanos  que,  ó  no  se  atreven  á  hablar,  ó  hablan  solo 
para  adularle.  En  la  vida  de  los  reyes  sus  antecesores 
contemplará  sus  costumbres  como  en  un  espejo ,  y  las 
verá  una  que  otra  vez  alabadas,  casi  siempre  castiga- 
das. Cuando  no  hubiese  otra  razón,  esta  bastaría  para 
que  nos  esforzásemos  en  curar  la  ignorancia  del  prín- 
cipe tanto  como  sus  enfermedades ;  es  grande ,  gran- 
dísimo el  fruto  que  puede  recoger  de  couocer  la  histo- 
ria. Cierto  tocador  de  flauta  recomendaba  á  sus  discí- 
pulosque  oyesen  á  buenos  y  malos  flautistas  á  fin  de  que 
así  pudiesen  aprender  lo  que  debia  seguirse  y  evi- 
tarse. 

CAPITULO  IX. 

De  los  compañeros. 

Dése  á  los  príncipes  por  compañeros  de  estudios  y 
ministros  de  su  cámara  jóveucs  escogidos  eutre  toda 
la  nobleza,  en  los  que  brillen  mas  virtudes  naturales  ro- 
bustecidas por  una  educación  sin  tacha.  Eu  nada  se  fal- 
ta mas  gravemente  que  en  no  poner  cuidado  sobre  qué 
clase  de  jóveucs  se  admiten  para  familiarizarse  con  el 
príncipe  y  entrar  á  gozar  de  los  derechos  que  da  el  vi- 
vir á  la  sombra  de  un  mismo  hogar  doméstico.  No  pen- 
saría el  priucipe  que  pudiese  cometerse  una  maldad  si 
no  viese  desmanes  en  sus  compañeros,  ni  la  cometería 
si  no  encontrase  en  sus  mismos  servidores  hombres 
que  se  prestasen  á  servirlo  de  instrumento,  hombres 
viles  y  perniciosos  que  conocen  todas  las  sendas  del  en- 
gaño, y  no  retroceden  ante  ninguna  afrenta,  con  tul 
que  puedan  cautivar  la  voluntad  de  sus  señores.  Con  laP 
que  se  proceda  con  acierto  en  la  elección,  no  solo  creo 
que  deban  admitirse  algunos  noblos  como  compañeros 
del  príncipe ,  sino  también  que  lo  han  de  ser  en  gran 
número  y  aun  llamados  y  solicitados.  Seria  muy  conve- 
niente que  muchos  hijos  de  grandes  fuesen  instruidos 
con  él  en  las  ciencias  que  permitiese  el  ingenio  de  ca- 
da uno;  muy  conveniente  que  se  les  educase  ú  todos  en 
las  mejores  y  mas  útiles  costumbres.  Crecerían  juntos 
y  á  la  vez  en  edad  y  en  virtudes,  y  nacería  de  ahí  indu- 
dablemente ese  amor  recíproco ,  que  es  el  mas  seguro 
medio  para  adquirir  la  felicidad  de  fy  república.  Sería 
el  palacio  del  príncipe  desde  un  principio  un  abundan- 
te semillero  de  valientes  capitanes,  sabios  magistrados 
y  excelentes  jefes ,  de  donde  podrían  salir  con  el  tiem- 
po como  de  una  escuela  de  probidad,  de  erudición  y  do 
prudencia  varones  esclarecidísimos  en  todo  género  de 
virtudes,  así  para  los  períodos  de  paz  como  para  los  de  la 
guerra.  Aprendería  el  príncipe  con  el  largo  y  frecuen* 
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te  tralo  cuánto  pucilc  confiar  en  cada  uno  de  sus  com- 
pañeros, no  se  vería obligado  como ahora á proveer l>s 
destinos  del  Estado  por  consejo  de  los  que  ó  recomien- 
dan por  interés ,  ó  vituperan  por  odio,  hombres  char- 
latanes, aduladores  falaces,  que  están  siempre  pe¿a- 
dosen  gran  número  al  oilode  !o>  reyes.  Formada  una 
especie  de  corte  preloríana  de  estosjúvenes ,  lucharían 
á  por  Ha  por  aveu  tajarse  en  mas  preclaros  hechos,  y  se 
alcanzarían  muchas  veces  p<  r  su  destreza  y  val' >r  no- 
Mes  y  grandes  victorias  contra  sus  enemigos.  ¿Qué  no 
se  atreverían  á  hacer  entonces  jóvenes  de  ánimo  le- 
vantado, descendientes  de  antepasados  ilustres,  ins- 
truidos en  las  mejores  y  mas  importantes  ciencias?  Qué 
no  podrían  unidos  fraternalmente  desde  sus  primeros 
anos  hombres  en  quienes  no  harían  mella  los  peligros, 
se  arrojarían  fieros  y  formidables  en  medio  de  las  lla- 
mas y  arrollarían  todo  género  de  obstáculos  á  manera 
de  torrente  ?  ¿  Por  qué  Benadad,  rey  de  Siria,  tuvo  que 
levantar  el  cerco  de  Samaría,  sino  por  haber  perdido 
muchos  délos  suyos,  gracias  al  valor  de  jóvenes  que 
habían  sido  educados  en  el  palacio  del  rey  Achab  y 
eran  hijos  de  los  príncipes  de  las  diversas  provincias 
«?cl  Estado?  Puestos  e^tns  jóvenes  en  la  vanguardia  en 
número  de  doscientos  treinta,  arremetieron  con  tal  í:n- 
petu  contra  el  enemigo,  que  alcanzaron  pronto  la  victo- 
ria, libertando  por  su  esfuerzo  á  su  patria  de  la  servi- 
dumbre y  ruina  que  la  amenazaba,  haciéndose  acreedo- 
res á  alabanzas  inmortales,  llevando  á  cabo  una  haza- 
íia  que  está  consignada  para  toda  una  eternidad  en  las 
páginas  de  las  historias  sagradas:  tanto  puede  influir 
uno  ó  muy  pocos  en  cambiar  la  faz  de  los  sucesos.  Pu- 
blio  Conidio  Escipion,  á  quien  por. haber  destruido  á 
Cartago  se  dio  el  nombre  de  Africano,  fué,  siendo  cón- 
sul, enviado  á  España  contra  los  desgraciados  numan li- 
nos. Escogió  de  entre  la  nobleza  romana  y  de  entre  los 
muchos  que  habían  sido  mandados  por  los  reyes  una 
cohorte,  que  llamó  Filónida ,  nombre  que  indicaba  la 
unión  mutua  de  aquellos  individuos,  cohorte  que  no  de- 
jóde  serle  tampoco  de  eficaz  auxilio  para  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  le  traia  á  España.  ¿Ignoramos  además  que 
entre  los  godos,  cuando  dueños  de  nuestro  territorio, 
tenian  la  costumbre  de  educará  los  hijos  de  los  magna- 
tes en  el  palacio  de  los  reyes?  Destinábase  á  los  varones 
á  custodiar  y  cuidar  de  la  persona  del  principe,  á  ser- 
virle en  la  mesa,  á  acompañarle  en  la  casa  cuando  ya  la 
edad  lo  permitía,  á  seguirle  armado  de  sus  armas  en  la 
guerra,  á  educarse  por  este  camino  para  ser  mas  tarde 
gobernadores  de  provincia  y  capitanes  del  ejército.  Las 
mujeres  servia n  en  la  cámara  de  la  reina ,  donde  se  las 
enseñaba  las  arles  de  Minerva,  el  canto,  el  baile,  cuan- 
to es,  al  fin,  necesario  para  la  educación  de  las  mujeres. 
Cuando  llegaban  á  cierta  edad  conocian  ya  todas  las 
costumbres  de  los  hombres  de  gobierno,  y  se  enlaza- 
ban con  esos  compañeros  mismos  del  rey,  con  esos  ser- 
vidores de  palacio.  Pur  esto  crecieron  tanto  los  godos 
en  riquezas  y  en  poder  y  dilataron  tanto  su  imperio  y 
arrebataron  la  España  á  los  romanos,  que  por  espacio 
de  siglos  la  poseían. 

¡  Ah  I  puede  apenas  concebirse  cuánto  amor  hacia  el 
principe  excitaría  una  irstiiucfan  como  esta  en  el  áni- 
r.io  del  pueblo.  Seria,  sobre  todo,  saludabilísima  para 
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mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  á  los  grandes,* 
impedir  que  por  afán  de  innovar  alterasen  la  pai  de 
las  provincias ,  pues  estarían  sus  mas  queridos  Lijosa 
poder  del  príncipe,  y  les  tendría  el  príncipe  como  en  re- 
henes ,  aparentando  honrarles  y  estimarles.  Conra- 
dría  empero  para  que  Tuese  la  institución  mas  pro- 
vechosa que  no  fuesen  escogidos  solamente  estos  jóve- 
nes en  una  provincia,  sino  en  todas  las  que  computa 
nuestra  dilatada  monarquía ,  para  que  entendiesen  to- 
dos los  subditos  que  son  todos  tenidos  en  igual  esta, 
y  amando  con  igual  amor  al  príncipe,  le  es  tuvieses  ma- 
terial y  moralmenle  unidos,  se  sintiesen  masyms 
obligados  por  aquel  beneficio,  y  no  rehusasen  tratqi 
nj  peligro  alguno  para  sostener  la  dignidad  del  rey  y 
procurar  la  conservación  y  prosperidad  del  reino.  Na- 
cerían deesto  muchas  y  muy  grandes  ventajas.  El  prío- 
cipe  con  el  frecuente  trato  de  unos  y  otros  conocen 
los  diversos  institutos  y  costumbres  de  todas  las  ada- 
nes de  que  la  nuestra  se  compone,  se  liaría  cargo  de  la 
virtudes  y  los  vicios  en  cada  una  dominantes ,  enlaja- 
ría sin  ningún  trabajo  y  solo  á  fuerza  de  conversiria 
las  lenguas  de  todos,  se  familiarizaría  con  ellas,  yn 
tendría  necesidad  de  valerse  de  intérpretes  para  contes- 
tarles, cosa  que  no  deja  de  hacerse  enojosa  i  lasnacM- 
nes  conquistadas.  No  debería  permitirse  que  los  bu* 
de  provincias  extrañas  hablasen  en  el  idioma  del  pa- 
ripé sino  en  el  de  sus  padres,  y  asi  se  lograría  qneki 
adquiriese  y  los  hablase  todos. 

Podríamos  con  muchos  ejemplos  sacados  de  tuesto 
historia  probar  de  cuánta  importancia  es  este  precepfc 
mas  voy  á  aducir  otros  extranjeros  y  á  hablar  en  peli- 
cular de  cuatro  reyes,  esclarecidísimos  cada  cnlM 
país ,  que  merced  á  esa  educación  y  á  esas  instila»* 
nes,  salieron  tan  grandes  príncipes,  quepaedenai* 
dad  ser  puestos  en  cotejo  con  muy  pocos.  Essabifc 
cuan  grande  fué  Sesoslris,  rey  de  Egipto.  Su  padM 
nacer  él,  dispusoque  fuesen  llamados  á  palacio»*» 
niños  hubiesen  sido  dados  á  luz  aquel  día,  fuodúJ* 
en  que  educados  é  instruidos  juntamente,  eslaria  fe* 
dos  con  mayor  amor  unos  á  otros  y  estarían  mas  fr 
puestosá  arrostrar  por  él  todo  los  peligros  de  la  gosit 
Refiérelo  así  por  lo  menos  Diodoro  en  el  cap.  i.*,  A-1 
de  su  Historia.  No  encuentro  mal  aquí  sino  la  decri* 
pues  fiaba  el"  Rey  al  capricho  de  la  suerte  coito*1* 
bian  de  ser  los  futuros  ministros  de  su  hijo,  queirib 
estar  faltos  de  buenas  facultades  naturales.  EattfB 
del  error  brilla,  sin  embargo ,  la  luz  de  la  verdad,!* 
miraba  indudablemente  aquel  Príncipe  por  lasaÑf*', 
blica  disponiendo  que  friesen  educados  é  instruid*^ 
igual  lodos  aquellos  niños  y  por  igual  también  fe* 
fortalecidos  con  su  hijo  en  todas  las  virtudes,  «^ 
valor  militar  y  en  la  prudencia  civil  conforme  ptfBÜ1 
sen  el  carácter  y  las  condiciones  de  cada  un*  &A 
fundador  del  imperio  persa ,  fué  también  educada  * 
otros,  con  quienes  vivió  bajo  el  imperio  de  un  aW 
derecho ;  y  siendo  mas  tarde  iguales  en  valor,  podo*1" 
mentar  la  riqueza  de  su  pueblo.  Tuvo  pan  contad* 
estos  compañeros  de  infancia  las  mayores  deferenrift 
les  hizo  á  todos  iguales  mercedes,  fué  con  todos  I1* 
neroso ,  los  consultó,  los  llevó á  sus  cacarías,  les  f* 
curó  juegos  donde  podi*seQ  ejercita/  dci#p/0 
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las  ludias  verdaderas,  uniólos  con  los  lazos  del  amor,  y 
con  los  mismos  lazos  les  unió  consigo.  No  creian  aque- 
llos jóvenes  que  hubiose  nada  mejor  que  merecerla 
gracia  de  su  Príncipe,  así  que  aspiraban  á  alcanzarla 
con  todos  sus  esfuerzo^.  Testigo  de  ello  Jenofonte  en 
los  libros  que  escribió  sobre  la  vida  y  educación  de 
Ciro,  ya  con  el  objeto  de  darnos  una  verdadera  his- 
toria, ya  con  el  de  presentarnos  el  dechado  de  un  buen 
principe ;  libros  dignos  á  la  verdad  de  que  los  reyes  no 
los  dejen  de  la  mano,  pues  no  está  omitido  en  ellos 
nada  de  lo  que  puede  contribuir  á  su  prudencia  y  su 
templanza.  No  puede  uno  menos  de  admirarse  luego 
de  que  un  imperio  tan  grande,  constituido  por  el  valor 
de  Ciro,  aparezca  á  poco  en  decadencia  y  ruina  por  las 
fullas  de  su  hijo  Cam bises.  Mas  como  hace  observar 
Platón  en  el  lib.  m  de  Las  Leyes,  la  verdadera  causa 
fué  la  diversa  educación  dada  á  los  dos  príncipes ,  pues 
alterada  la  costumbre  que  con  el  primero  se  había  ob- 
servado, nacieron  como  de  viciada  y  corrompida  fuente 
hábitos  distintos,  uua  política  distinta  y  distintos  y 
hasta  contrarios  resultados.  Había  nacido  Ciro  en  país 
áspero  y  sido  educado  frugalmente  entre  pastores;  asi 
que  endurecido  el  cuerpo  con  la  fatiga  y  engrandecido 
el  ánimo,  venció  muchas  veces  á  sus  enemigos  y  holló 
con  Grme  planta  la  cabeza  de  los  vicios  domésticos. 
Mas  esclarecido  durante  la  guerra  que  después  de  la 
victoria,  no  considerando  suficientemente  cuántos  ma- 
les nacen  de  una  educación  afeminada,  y  distraído,  por 
otra  parte,  en  las  muchas  y  continuas  guerras  que  se  le 
originaban  sin  querer,  nacidas  unas  de  otras,  túvola 
debilidad  de  confiar  la  educación  de  su  hijo  á  eunucos  y 
mujeres,  con  las  cuales  debilitado  Cambises  por  el  ex- 
ceso de  los  placeres  y  depravadas  sus  buenas  cualidades, 
fué  orgulloso  para  sus  subditos ,  cobarde  para  sus  ene- 
migos, intolerable  para  los  pueblos,  que  empezaron  por 
odiarle ,-  y  acabaron  por  tenerle  en  el  mayor  desprecio. 
Afortunadamente  Darío  aprendió  en  esta  lección  severa, 
y  con  Su  valor  é  industria  restituyó  á  su  primera  gran- 
deza aquel  mismo  imperio  que  habia  destruido  Cambi- 
ses y  estaba  á  la  sazón  en  poder  de  los  magos.  Mas  no 
aprendió  aun  lo  bastante ,  pues  tuvo  también  uua  edu- 
cación tosca  y  no  era  hijo  de  reyes,  y  permitió  que  su 
hijo  Jerjes  pasase  sus  primeros  anos  en  la  molicie  y  en 
los  placeres,  lomas  pernicioso  y  perjudicial  del  mundo. 
Es  grande  el  poder  de  los  placeres,  increíbles  sus  fuer- 
zas ,  tanto  mas  de  temer  cuanto  que  invaden  suave  y 
hlundamenle  el  ánimo  y  destruyen  el  entendimiento 
antes  que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Enervan  las 
fuerzas  del  cuerpo  y  las  del  alma ,  minan  el  imperio  de 
la  razón  y  lo  trastornan  todo ,  semejantes  á  esos  bandi- 
dos que  eran  conocidos  entre  los  egipcios  con  el  nom- 
bre de  filis  tas,  y  abrazaban  á  los  que  pretendían  por 
medio  de  la  estrangulación  quitar  la  vida.  Grande  es  el 
poder  de  los  placeres  y  grande  el  peligro  que  por  ellos 
amenaza  á  los  príncipes ,  que ,  rodeados  por  todas  par- 
tes de  deleites,  colocados  en  la  mayor  abundancia  de 
cosas  posible  y  sin  tener  quien  contradiga  sus  deseos, 
es  verdaderamente  un  milagro  que  no  se  corrompan  y 
sucumban  á  la  fuerza  de  la  impureza  y  de  los  vicios.  Es 
difícil,  difícilísimo  que  pueda  subsistir  un  imperio  ni 
que  salgan  buenos  y  prudentes  los  que  le  gobiernan 
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si  no  se  corta  enteramente  el  paso  á  todos  los  placeres. 
De  otro  modo,  del  ocio  y  de  los  placeres  nacerá  la  des- 
honestidad y  la  avaricia ,  delitos  que  se  repetirán  á  ca-' 
da  paso ,  el  hurto  y  el  latrocinio.  Los  príncipes  y  los 
particulares  que  piensen  poco  en  la  salud  de  la  repú- 
blica y  en  el  común  peligro  han  de  dedicarse  por  fuerza 
á  aumentar  inmoderadamente  sus  riquezas,  á  fin  de  que 
nunca  pueda  faltarles  con  qué  satisfacer  su  gula  y  sus 
1  torpes  apetitos,  á  cuyo  servido  se  entregaron.  ¿No  era 
acaso  este  el  estado  de  las  cesas  en  España  cuando  Ro- 
drigo, ultimo  rey  de  los  godos,  tomó  las  riendas  del 
gobierno  {Los  españoles  no  po'dian  entonces  ni  crecer 
en  medio  de  la  paz  ni  sostener  la  guerra;  estaban  ener- 
vados por  el  hábito  de  los  mayores  vicios ,  pasaban  lo 
mas  del  día  en  los  banquetes,  vivían  debilitados  por  la  . 
comida  y  el  vino,  corrompidos  por  el  estupro  y  los  de- 
más delitos  sensuales,  en  que  pasaban  una  vida  infame 
á  ejemplo  de  sus  príncipes,  sin  temple  ya  en  sus  almas, 
sin  fuerzas  que  no  estuviesen  ya  gastadas  por  el  exceso 
del  deleite,  tanto,  que  en  el  mundo  no  habían  ya  hábitos 
que  pudiesen  compararse  con  nuestras  depravadas  cos- 
tumbres nacionales.  ¿Pudieron  acaso  resistir  el  empujo 
de  un  pueblo  joven  cuando  se  precipitó  á  su  ruina  toda 
la  república?  El  imperio  que  el  valor  habia  alcanzado 
la  opulencia  lo  perdió,  y  con  ella  sus  compañeros  los 
placeres. 

Mas  es  fuerza  que  volvamos  ya  al  punto  de  donde 
hemos  salido.  Era  costumbre  éntralos  nobles  de  Mace- 
donia  entregar  sus  hijos  adultos  á  los  reyes  para  servi- 
cios que  no  distaban  mucho  de  los  de  los  esclavos.  Ha- 
dan centinela  á  la  puerta  do  la  cámara  en  que  el  rey 
dormia,  le  llevaban  cuando  habia  de  montar  los  caba- 
llos que  recibían  de  los  palafreneros ,  le  acompañaban 
en  la  caza  y  en  la  guerra ,  y  eran  entre  tanto  instruidos 
en  todas  las  artes  liberales.  La  mayor  honra  que  les 
podían  dispensar  era  dejarles  comer  á  la  mesa  del  prín- 
cipe ;  y  nadie  sino  este  tenia  derecho  de  castigarles, 
por  grandes  que  fuesen  sus  faltas  y  delitos.  Esta  corle 
del  rey  fué,  como  era  de  esperar,  entre  los  macedonios 
un  abundante  semillero  de  capitanes  y  de  hombres  de 
gobierno.  Así  lo  asegura  Quinto  Curdo  en  el  lib.  vut 
de  las  hazañas  de  Alejandro,  constando  además  que  so- 
lian  dar  al  hijo  del  rey,  cuando  niño,  los  hijos  de  los 
magnates  para  que  se  instruyeran  con  él  en  todo  gene- 
róle artes  y  de  ciencias.  Por  este  medio  armado  Ale- 
jandro con  el  valor  y  el  amor  de  esos  sus  cama  radas, 
venció  lejanos  enemigos  y  dio  por  limites  á  su  imperio 
los  últimos  confínes  de  la  tierra. 

Este  es  pues  nuestro  parecer,  que  ojalá  se  hiciese 
tan  agradable  á  los  hombres  prudentes  como  lo  con- 
sidero yo  saludable  á  la  república.  Creo  que  con  el  que 
ha  de  ser  un  dia  nuestro  rey  deben  ser  criados  desde 
sus  tiernos  anos  y  educados  en  la  ciencia  y  en  la  virtud  . 
gran  número  de  hijos  de  grandes,  escogidos  entre  todas 
Jas  provincias  del  imperio,  procurando  mucho,  sin  em- 
bargo, que  entre  estos  no  haya  ninguno  que  gane  con 
especialidad  la  gracia  de  su  principe  ni  por  sus  buenas 
mafias  ni  por  la  semejanza  de  carácter  ni  por  la  identi- 
dad de  vicios,  cosa  que  seria  mucho  mas  sensible.  No 
debe  haber  ninguno  que  sea  participe  y  arbitro  de  todos 
los  secretos  de  los  reyes  ni  hable  mucho  con  él  sin  tosti* 


510  EL  PADRE  ÍUAÜ 

gos ,  circunstancia  que  basta  para  ofender  á  los  demás  y 
aun  para  encender  en  sus  pechos  el  rencor  y  el  odio. 
Una  intimidad  tomada  desde  los  primeros  anos  y  con- 
tinuada en  épocas  posteriores  ¡qué  de  trastornos  no 
ha  de  producir  en  el  corazón  de  un  reino ,  principal- 
mente si  el  monarca  por  debilidad  de  carácter  no  pue- 
de entregarse  á  los  graves  cuidados  del  gobierno  y 
está  enteramente  entregado  á  los  placeres!  Crecen  en- 
tonces en  poder  los  palaciegos ,  y  sobre  todo  el  que  se 
lia  ganado  la  gracia  del  príncipe ,  de  cuyo  arbitrio  de- 
penden en  adelante  los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, sin  que  se  atienda  á'lo  que  mas  aconsejan  la  razón 
y  el  derecho,  hecho  de  que  nacen  grandes  daños,  como 
declaran  muchos  y  muy  funestos  ejemplos.  En  Casti- 
.  Ha,  y  no  es  muy  larga  la  fecha ,  tuvimos  un  don  Alvaro 
de  Luna, que  llegó  á  dominar  tanto  en  palacio,  que 
el  Rey  no  cambiaba  sino  por  su  voluntad  de  comida, 
do  trajes,  de  criados:  condición  por  cierto  bien  triste 
para  el  Bey,  para  el  reino  y  para  entrambos.  Verdad  es 
que  don  Alvaro  pagó  con  la  cabeza  los  males  que  había 
ocasionado.  Habíalo  ya  previsto  la  Reina,  madre- de 
don  Juan ,  y  deseando  evitarlo,  habia  desterrado  á  Al- 
varo de  palacio,  separándole  de  la  compañía  de  su  hijo 
para  trasladarle  á  Aragón,  de  donde  habia  venido.  Una 
fuerza  superior,  sin  embargo,  desbarató  lo  que  tan  pru- 
dente y  perfectamente  habia  sido  pensado.  Murió  la 
Reina  joven  aun,  y  Alvaro  entró  otra  vez  en  palacio  ha- 
ciéndose un  indispensable  compañero  del  Rey  y  gran- 
jeándose en  breve  ese  favor,  de  que  nacieron  tan  graves 
alteraciones  y  tan  graves  males ,  males  que  no  podemos 
explicar  aquí  particularmente.  Debe  pues  recomendar- 
se á  los  que  eduquen  al  príncipe  que  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias  no  consientan  en  que  uno 
cautive  el  ánimo  del  rey  con  preferencia  á  los  demás, 
y  acostumbren  y  hasta  amonesten  al  principe  cuando 
niño  que  manifieste  el  mismo  amor  á  todos  sus  compa- 
ñeros, á  todos  los  individuos  de  su  corte. 

CAPITULO  X. 

De  la  mentira. 

Varones  de  grande  y  de  excelente  ingenio  y  que  tie- 
nen fama  de  muy  circunspectos  sostienen  que  el  prín- 
cipe debe  usar  de  mucha  ficción  para  gobernar  los 
pueblos.  Dicen  que  los  demás  hombres  han  de  diri- 
girse por  el  camino  ancho  y  trillado  á  lo  que  es  ho- 
nesto y  útil ,  pero  no  los  príncipes  á  quienes  está  con- 
fiada la  salud  de  una  muchedumbre  variable,  multípli- 
ce, inconstante  y  que  no  siempre  tiene  la  misma  volun- 
tad ni  juzga  de  las  cosas  con  el  mismo  acierto.  Tome  el 
príncipe,  añaden,  todas  las  formas  á  manera  de  Proteo, 
presente,  si  puede,  los  mas  contrarios  caracteres,  pues 
á  todos  debe  agradar  y  de  todos  debe  aprobar  las  pelam- 
bras y  los  hechos.  Con  tal  que  el  rey  ame  en  su  interior 
la  equidad,  y*e  manifieste  benigno  y  tratable,  y  reciba 
con  singular  «mor  á  cuantos  se  le  acerquen ,  puede 
cpncebir  en  su  ánimo  los  mayores  fraudes  y  hasta  ali- 
mentar vicios  y  ejecutar  maldades  que  crea  le  han  de 
servir  para  contener  á  los  subditos  eu  el  círculo  de  sus 
deberes  y  difundir  el  espanto  y  el  terror  en  el  corazón 
do  sus  contrarios. 
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Componen  así  estos  varones  al  príncipe  de  dolo,  de 
fraude  y  de  mentira,  mandan  que  apareute  probidad  r  le 
conceden  que,  según  las  circunstancias,  pueda  entre- 
garse á  todo  género  de  liviandades  y  á  la  crueldad  y  á 
la  avaricia,  cosas  todas  que  pueden  afrentar  á  los  par- 
ticulares, pero  que,  según  ellos,  lian  sido  yson  motivos 
de  alabanza  cuando  se  trata  de  emperadores  y  de  reyes. 
No  siempre  deben  los  príncipes  seguir  un  mismo  ca- 
mino, dicen,  sino  amoldarse  á  la  naturaleza  de  las  per- 
sonas ,  de  las  cosas  y  de  los  tiempos.  Háganlo  todo  pi- 
ra el  bien  público  y  la  estabilidad  del  imperio,  é  ka- 
porta  poco  que  digan  verdad  ó  mientan.  En  los  tiem- 
pos antiguos  ha  venido  ya  esta  opinión  envuelta  ea 
la  red  brillante  de  la  fábula ,  pues  se  dice  que  Aquí- 
les  fué  entregado  al  centauro  Quiron  para  que  Je  esto- 
cara, y  era  este  centauro  un  monstruo  horrible  y  cruel 
que  tenia  cara  de  hombre,  pero  que  de  la  cintura  ata- 
jo tenia  el  cuerpo  de  toro  ó  de  caballo.  ¿Qué  quisie- 
ron significar  con  esto  sino  que  el  principe  para  goberné 
el  pueblo  basta  que  ostente  la  humanidad  en  su  rostro, 
importando  poco  que  dé  á;sus  costumbres  varias  y  des- 
usadas formas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren! 
Tenemos  además  de  fecha  reciente  un  Luis  XI,  rey  di 
Francia,  que  confió  la  educación  de  su  hijo  Carlos  al  car- 
denal de  Amboesa  sin  dar  facultades  á  nadie  para  quesea 
acercara,  y  andando  el  tiempo,  no  consintió  en  que  le  es- 
tregaran á  las  ciencias  ni  á  las  letras,  asegurando  que 
todos  los  preceptos  para  el  gobierno  se  reducían  á  na* 
«El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reinar.»  Es,  porüra 
parle,  indudable  que  muchos  príncipes  se  hicieron  li 
misma  cuenta  y  conservaron  el  poder  que  habías  reci- 
bido mas  con  la  destreza  que  con  verdaderas  virtud*. 
DebemoS  contar  entra  ellos  á  Tiberio,  sucesor  de  Al- 
gusto  ,  que  siempre  aparentaba  lo  que  menos  seotáj 
que  entre  sus  facultades  ninguna  apreciaba  tanto  e** 
mo  la  de  saber  fingir,  llevando  muy  á  mal  que  llegn 
á  traslucirse  lo  que  él  quería-  que  estuviese  ocatta, 
como  con  estas  mismas  palabras  nos  lo  refiere  Tácito. 

Este  es  el  parecer  de  muchos,  parecer  confirma! 
muy  pocas  veces  con  palabras,  porque  el  pudor  lo  la- 
pide, pero  sí  con  ejemplos.  Es  decir,  que  sienten  aa 
el  rey  ha  de  cultivar  por  igual  los  vicios  y  {as  virtu- 
des ,  medirlo  todo  por  la  utilidad  y  no  hacer  caso  pan 
nada  de  Iá  honradez,  si  esta  se  opone  en  cierto  nafra 
lo  que  puede  ser  útil  para  el  rey  y  para  el  pueblo. 

Otros  con  mas  razón  consideran  como  necesaritsai 
príncipe  la  equidad  y  la*  demás  virtudes,  sin  eooceMí 
que  pueda  faltar  á  ellas  por  su  antojo  ni  separarse  ásk 
que  exige  la  justicia,  y  sí  tan  solo  que  pueda  aesúr  J 
usar  de  fraude,  obligado  por  lo  apremiante  de  as«a> 
cunstancias,  pues  si  fuese  demasiado  tenaz  en  segar** 
debido  camino ,  se  vería  envuelto  en  graves  peli^m  J 
sumergiría  en  graves  daños  la  república.  Anadea  «la 
que  Hércules  no  llevaba  cubierto  todo  el  cuerpo  caí 
la  piel  de  león,  y  si  parte  de  él  con  piel  de  sorra,  becat 
que  servio  á  Lisandro,  rey  de  los  lacedemonios,  aj> 
contestar  á  los  que  le  exigían  mayor  sencillez  ea  la 
costumbres  y  en  todos  los  actos  de  la  vida,  vitupertV 
dolé  porque  apelaba  al  dolo.  Use,  dice,  el  príncipe** 
gun  convenga  del  fraude  y  la  mentira ,  pero  solo  rara 
veces  y  como  por  medicina!  como  concedió  Malea  á  I* 
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príncipes  y  á  los  magistrados  para  llevar  la  muchedum- 
bre adonde  fuese  justo r  pues  la  luz  de  la  verdad  ciega 
muchas  veces  al  pueblo,  que  se  espanta  de  cualquier 
cosa  y  I  rus  sombra,  ¿Cníntoa  ejemplos, 

preguntan  por  Do,  no  encontraremos  en  fas  sagra* ! 
enturas  de  hombres  que  con  el  fraude  y  la  mentira 
y  sin  que  nadie  les  vituperara  llevaron  ¿  cabo  gran- 
jéela ros  hechos? 

10  nos  baldamos  propuesto  en  este  lugar  cues- 
onar  sobre  la  mentira  ni  el  frauda,  y  sí  solo  sobre  si  es 
usar  algunas  veces  de  ellos  exigiéndolo  las  c¡r- 
ustaucias.  Tengo  para  mi  que  desde  sus  primeros 
os  debe  ya  inculcarse  al  principe  el  amor  á  la  verdad 
el  odio  á  la  mentira  basta  que  crea  que  nada  hay  mas 
que  esta  ni  mas  contrarioá  la  dignidad  del  rey.  El 
es  la  verdad  un  bien  permanente  muy  agradable  á 
,  muy  á  propósito  para  conciliar  el  amor  y  para 
corarse  lodo  género  de  recursos.  ¿  Quién  pues  se  ha 
gir  a*  prestarse  ni  á  prestar  lo  suyo  al  que  creen 
no  ha  de  faltar  á  su  palabra  y  ha  de  poner  antes  en 
u  vida»  su  hacienda  y  basta  su  mismo  gobier- 
BÍn  razón  los  romanos  consagraron  en  el  Ca- 
tolio  la  Fe  junto  al  Padre  de  los  dioses ,  queriendo 
entender  que  las  regías  de  buen  gobierno  descan- 
to sinceridad.  Es  la  mentira  cosa  torpe  ¿indigna 
la  excelencia  del  hombre,  como  es  fácil  de  ver  por 
mismos  que  mienten  por  costumbre,  los  cual*- 
r  gran  cuidado  en  cubrir  el  fraude,  y  se  sonro- 
jan gravemente  al  verlo  descubierto.  Hay  por  de  con- 
gos crímenes  mucho  mayores,  mas  pocos  que 
a  tanto  á  los  que  lo  cometen ,  tanto,  que  está  ya 
admitido  que  debe  vengarse  con  sangre  la  injuria  que 
mdo  se  nos  echa  en  cara  que  mentimos,  y 
>e  nos  llama  adúlteros,  avaros  ni  homici*- 
ria<¡.  Es  en  ihfe  esta  venganza,  y  está 

ohibida  por  las  leyes  divinas,  según  las  cuales  nadie 
i  >1  ver  mal  por  mal ,  aunque  sea  provocado;  mas  es 
dudable  que  esta  preocupación  de  que  la  mayor  inju- 
esiá  en  que  se  nos  acuse  de  embusteros,  no  hubiera 
ido  nunca  ¿  no  ser  por  lo  fea  que  se  ha  presen- 
pre  la  mentira.  ¿Qué  mas  vergonzoso  que 
mas  ajeno  de  la  nobleza  y  de  la  dignidad  del 
que  desea  siempre  ponerse  á  laluz  yá  los  ojos 
todos?  Ama  la  mentira  las  tinieblas,  busca  lugares 
illos  donde  pueda  esconderse  su  torpeza;  ¿qué  ya 
ig  indigno  de  almas  generosas  y  elevadas?  No  nos 
mentir  sino  el  temor  de  que  se  nos  reprenda^ 
nos  infame  6  se  nos  castigue;  y  el  temor  es  solo  pro- 
pio de  ánimos  quebrantados,  abyectos  y  acostumbrados 
4  mía  rigorosa  servidumbre;  nunca  de  almas  levantadas 
empre  de  esclavos,  que  obran  siempre  eo 
[ue  les  amenaza.  Nada  hay  en  la  vida 
-  excelente  que  la  buena  fe ,  con  la  cual  se 
i  relaciones  comerciales  y  se  constituye  la 
adentre  los  hombres;  y  es  evidente  que  á  este 
ida  hay  mas  contrario  que  el  fraude  y  la 
No  puede  haber  cosa  estable  sin  que  lo  guarde 
> nlianza,  y  estaño  puede  de  ningún  modo  existir 
Hoy  que  considerar,  por  fin,  que 
!  de  la  vi !  rrada  en  la  verdad, 

en  gozar  de  verdaderos  bienes.  La  desgracia, 
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hija  no  p  bor  empanado  la  hermosura 

de  la  verdad  misma,  abraza  los  males  por  bienes  y  va 
abriendo  su  fosa  con  sus  propias  manos.  Quien  p 
acusa  ú.  otro  de  decir  mentira,  dispara  contra  él  en  una 
sola  palabra  todo  género  de  oprobios,  tales  como  el 
de  que  está  cercado  de  tinieblas,  el  «lo  que  todos  los 
vicios  hallan  c  • ,  el  de  que  es  de  condición 

servil ,  el  de  que  es  indigno  de  que  se  lo  crea  en 
cuanto  di 

Se  dirá  tal  vez  que  los  negocios  de  la  república  exi- 
gen algunas  veces  que  engañe  el  príncipe  y  mienta, 
pues  la  verdad  y  la  sencillez  traen  no  pocas  con 
ves  danos,   xMas  en  esta  objeción  ¡oh  Dios, 
mal  no  viene  encerrado!  No  hay,  en  primer  luga**,  nin- 
guna cosa  útil  que  pueda  estar  acorde  con  otra  ver- 
gonzosa ;  y  esta  mezcla  mas  bien  ha  de  ocasionar  daño 
que  provecho,  pues  ha  de  destruir  Ebriosamente  la 
dignidad  y  la  honradez;  y  como  no  hay  nada  mejor 
que  estas  dos  dolos,  no  hay  nnila  mas  necio  que  tr 
por  hierro  el  oro.  Acostumbrado  luego  el  rey  á  mentir, 
cobrará  fama  de  pedido  y  de  injusto;  y  ¡cuánto  no  han 
de  sufrir  ile  ella  todos  los  negó  dares,  y  sobre 

lodo  los  negocios  públicos!  ¿Quién  ha  de  ser  entonces 
su  aliado?  Quién  ha  de  liarse  en  su  palabra?  Masqué, 
no  puede  decirse  que  lleve  veutaja  alguna  mintien- 
do, si  llega  á  dudarse  de  su  bu  u  exactitud  en 
el  cumplimiento  de  sus  promesa*?  Nadie  ha  de  creerle 
después,  aunque  to  afirme  con  juramento;  todos  lian 
de  mirarle  con  desconfianza  y  aborrecerle.  Así  como  el 
mercader  que  por  afán  de  lucrarse  engaña  no  puede 
conservar  Jo  que  justamente  adquirió  por  el  fraude  y 
rompe  sin  sentirlo  las  relaciones  comerciales  que  con 
temas  tenia ,  así  el  príncipe  fraudulento  no  podrá 
tampoco  conservar  lo  que  solo  por  el  fraude  hizo  suyo, 
y  larde  ó  temprano  ha  de  enajenarse  las  voluntades  de 
sus  subditos,  que  son  para  un  rey  la  mayor  y  la  mas 
ventajosa  de  las  armas.  Abandonarán  todos  al  príncipe 
cuya  lealtad  se  haya  hecho  sospechosa,  y  se  uní 
con  gusto  á  la  causa  del  que  vean  que  les  es  tiel  y  creau 
que  lo  ha  de  ser  eternamente. 

Engaña  algunas  veces  á  los  principes  la  esperanza 
de  poder  ocultar  sus  fraudes;  mas  la  ficción  y  la  menti- 
ra se  hacen  traición  á  sí  mismas,  y  no  permite  Dios  que 
goce  por  mucho  tiempo  el  hombre  falso  de  Ja  I 
que  conquiso  por  medio  de  su  misma  falsedad  y  el 
dolo.  Es  cierto  que  muchos  consiguieron  el  nombre  de 
sabios  por  el  arte  y  habilidad  con  que  mintieron,  mas 
losresuttados  probaron  al  (in  cuan  injusta  era  la  opi- 
nión que  de  ellos  se  tenia.  Las  conquistas  que  estaban 
basadas  en  la  mentira  perecieron,  las  que  en  la  verdad 
permanecieron  firmes  y  seguras.  Descubrióse  después 
el  fraude ,  cayó  la  venda  de  los  ojos  de  la  muchedum- 
bre, y  los  que  anduvieron  algún  tiempo  en  boca  de  lo- 
dos envueltos  en  las  mayores  alabanzas  no  merecieron 
luego  de  todos  sino  vituperios  y  desprecios.  Las  pala- 
oras  de  Lisandro  han  sido  celebradas  en  verdad,  pero 
solo  por  lo  ingeniosas  y  «ramos  acaso 

que  en  breve  tiempo  pr  no  la  sonrisa  en  los 

labios  de  los  ciudadanos,  sino  lágrimas  amargas  y  abun* 
daotes en  sus  uñadas  mu  nlesá  la 

redonda,  cayeron  los  lacedemonios  en  muchas  cala- 
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mídades,  de  que  no  se  pudieron  reponer  ni  aun  después 
de  lá  batalla  de  Leiwir.i,  que  parecía  deber  restituir  á 
aqueí  imperio  sus  antiguos  recursos  y  anterior  grande- 
za. Los  príncipes  que  recientemente  lian  usado  de  frau- 
des y  mentiras,  no  huy  pan  qué  decir  si  -ofendieron  su 
buen  nombre  y  atrajeron  daños  á  sus  pueblos.  No  pudo 
ser  nunca  sincera  la  alegría  ni  la  felicidad  que  tuvo  por 
raíces  la  mentira.  La  educación  de  Aquíles*  no  debe, 
por  otra  parte,  apartamos  de  esta  idea,  pues  es  mucho 
mejor  creer  que  con  la  doble  naturaleza  del  centauro 
quisieron  significar  los  antiguos  la  prudencia  y  la  for- 
taleza que  han  de  tener  los  principes.  ¿Por  qué,  si  no, 
colocaron  en  la  entrada  de  los  templos  como  si  fuese  la 
imagen  de  üios  la  (k'ura  de  un  esfinge?  Los  egipcios 
simbolizaban  con  mas  razón  la  divinidad  en  un  joven 
sentado  en  el  regazo  de  un  anciano.  Hay  además  que 
advertir  que  los  antiguos  poetas  dijeron  muchas  ¿osas 
sabiamente,  y  mintieron  en  otras  sin  razón  ni  tino,  de- 
jándose llevar  de  la  costumbre  de  su  época.  No  nega- 
remos que  el  principe  deba  ser  cauto  y  guardar  esa  re- 
sé? va,  que  el  pueblo  suele  llamar  astucia  y  fraude,  dan- 
lío  á  la  virtud  uu  nombre  que  está  muy  cerca  de  signi- 
ficar el  vicio.  Aseguran  los  mismos  poetas  que  la  edu- 
cación de  Aquiles  fué  confiada  á  Fénix,  varón  muy 
prudente  y  muy  ejercitado  en  el  arte  de  bien  decir ,  do- 
tes entrambas  que  debe. reunir,  como  hemos  dicho  an- 
teriormente ,  el  que  mas  tarde  ha  de  gobernar  los  pue- 
blos ,  defender  la  patria  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
tropas. 
Acostúmbrese  pues  al  príncipe  desde  sus  mas  tier- 

J  nos  anos  á  que  aborrezca  la  mentira  mas  que  nin- 
gún otro  vicio,  y  sobre  todo  á  que  sea  enemigo  acérri- 
mo de  los  hombres  mentirosos,  porque  si  así  lo  hiciere, 
desbaratará  los  proyectos  de  los  aduladores,  que  son 
el  peor  y  mas  constante  mal  que  existe  en  los  palacios 
de  los  reyes.  Las  fuerzas  de  los  reyes  no  las  pierden 
tanto  los  enemigos  como  los  aduladores*,  así  que,  ven* 
cidoeste  peligro  y  evitado  este  escollo,  se  procurará 
el  ayuda  de  Dios  con  su  amor  á  la  sencillez  y  la  verdad. 

v  Libertado  entonces  del* constante  asedio  y  de  las  ase- 
chanzas de  hombres  perdidos,  rodeado  de  todas  las 
virtudes,  defendido  por  la  misma  justicia,  administra- 
rá felizmente  los  negocios  de  su  cosa,  y  los  de  la  repú- 
blica. 

Mas  ya  hablaremos  en  otro  capitulo  de  los  adulado- 
res. Por  lo  que  al  presente  toca,  debemos  encargar  al 
ayo  del  príncipe  que  le  inculque  á  un  tiempo  el  amor 
á  la  verdad  y  el  odio  á  la  mentira ,  que  nada  reprenda 
con  tanta  acritud' como  esas  faltas,  por  propias  que 
aparezcan  de  los  niños,  que  perdone  fácilmente  las 
demás,  con  tal  que  las  confiese  y  no  altere  en  lo  mas 
mínimo  la  verdad  del  hecho,  que  ya  que  no  conviene 
castigar  á  los  príncipes  sino  muy  raras  veces  por  no 
confundirles  con  sus  criados,  castigue  la  mentira  en 
los  que  le  rodean  con  palabras  amargas  y  hasta  con 
azotes,  para  que  cuando  menos  aprenda  su  deber  en 
el  dolor  y  lágrimas  ajenas,  y  la  idea  de  que  no  puede 
mentir  quede,  impresa  é  indeleble  para  toda  su  vida  en 
io  mus  mutuo  del  alma. 
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CAPITULO  XT¡ 
De  los  aduladora. 
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Grande  es  la  hermosura  de  la  verdad  que  está  en 
completa  armonía  consigo  misma  y  hace  que  dirijamos 
á  un  mismo  fin  todos  los  actos  de  la  vida;  increíbles 
las  fuerzas  de  la  sencillez  y  el  caudor,  feísimas  ea 
cuanto  cabe  la  doblez  y  el  engaño.  Nada  mas  ajeno  de 
la  dignidad  y  de  la  excelencia  del  hombre  que  mani- 
festar una  cosa  en  su  exterior  y  en  sus  palabras  y  seo- 
tir  y  obrar  de  otra  manera.  Podrán,  sin  embargo,  alco- 
nas veces  los  príncipes  disimular  y  ocultar  sus  resolu- 
ciones, pues  mientras  estáu  guardadas  tienen  mayor 
fuerza,  y  la  pierden  á  medida  que  se  van  sabiendo;  y 
seria  hasta  necio  que  comunicasen  á  todos  io  que  pi«¿ 
san  hacer  para  la  salud  del  reino.  En  Roma  Cenia  Coi- 
so,  es  decir,  Neptuno ,  un  templo  subterráueo  delojo 
del  circo  para  que  creyéndose,  como  se  creía ,  que  ins- 
piraba este  Dios  las  resoluciones  de  aquel  pueblo ,  se 
comprendiese  con  solo  ver  el  lugar  que  habían  deestir 
ocultas  y  guardadas  en  lo  íntimo  del  pecho.  Siga* 
prudentemente  esta  conducta  Pedro  de  Aragón  cuando 
con  la  esperanza  de  ocupar  la  Sicilia  por  una  conjura- 
ción de  los  ciudadanos  reunió  y  equipó  una  cjscwdn, 
con  la  que  afectó  que  quería  invadir  la  costa  de  Afríci. 
Alarmóse  el  Papa,  hacia  cuyos  estados  se  dirigía  aquel 
aparató  de  guerra,  y  le  envió  un  legado  suyo,  qoe  m 
acababa  nunca  de  hacerle  preguntas  sobre  k>  qot 
pensaba  hacer  con  aquella  escuadra.  Irritado  estonces 
el  Rey,  quemaría,  dijo,  mi  camisa  si  creyese  que  sa- 
be mis  resoluciones :  respuesta  dignísima  de  uo  gnu 
príncipe;  pues  así  como  es  de  ánimos  abyectos  ate» 
tir  y  engañar,  es  de  mezquinas  almas  no  saborea» 
cubrir  sus  proyectos  y  designios.  No  puede  f  la  ver- 
dad tomar  grandes  cosas  sobre  si  el  que  tiene  por  pe- 
sada carga  el  silencio  que  tan  fácil  hizo  la  naluralen 
al  hombre.  Entre  los  persas  era  costumbre  catíipf 
mas  las  faltas  de  lengua  que  otras  cualesquiera,  tanto, 
que  llegaban  á  imponer  pena  de  muerte  a|  que  rób* 
un  secreto. 

Ahora  bien,  si  nada  hay  mas  vergonzoso  que  la  ■» 
tira  ni  mas  honesto  que  la  verdad,  preciso  seráqoJ 
confesemos  que  son  perniciosísimos  los  aduladoras, 
que  por  desgracia  nuestra  abundan  tanto  en  los  poli- 
cios de  los  príncipes.  No  puede,  á  la  verdad,  imagfeu» 
peste  mas  terrible,  ni  Cera  mas  cruel,  ni  monstruo* 
espantoso  ni  inhumano.  Aunque  reuniéramos  en  oisé 
tugarlos  tigres,  las  panteras  y  los  leones  y  evocan* 
mos  por  la  fuerza  de  la  imaginación  las  quinteras,-*  9 
arpias  y  los  esfinges,  no  podríamos  formarnos  sifé> 
ra  una  idea  aproximada  de  lo  que  son  esos  iota* 
No  nos  quitan  la  luz  del  sol ,  pero  se  esfuerzan, y* 
to  es  mucho  mas  funesto,  en  apagar  la  luz  de  la  veréi 
y  en  cegar  á  los  que  gobiernan  las  repúblicas,  kea- 
bres  que  colocó  Dios  en  las  cumbres  de  las  sociedefe 
humanas  para  que  velasen  sin  cesar  y  mirasen  pork 
salud  de  todos.  Se  empeñan  estos  aduladores  nwUo* 
nos  que  en  envenenar  las  fuentes  en  que  ha  áfi  befter 
todo  el  pueblo,  hecho  el  mas  perjudicial  del  ooafc 
No  se  dirigen  nunca  á  los  hombres  débiles  y  pobres, 
no  arman  sus  asechanzas  sino  á  los  que  están  os  fo¿ 
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ía  lozanía ,  circuidos  de  todo  género  de  bienes.  Las 
bormigas  no  van  nunca  á  graneros  desprovistos ,  la 
oruga  no  va  nunca  ¿  los  árboles  secos  sino  á  los  v 
Son  i  la  verted  eslos  hombres  como  ios  pinjo*,  que 
abandonan  los  cuerpos  luego  que  no  tienen  sangre  do 
que  chupen. 

¿Cuan  (¡uñoso  no  ha  de  ser  pues  tomar  por  blanco 
le  sus  tiros  ó  los  |  cabeza  como  son  de  la  re- 

pública, y  procurar  la  ruina  de  los  que  son  la  base  de 
lu  Pifad  y  la  rcliciii.nl  del  reino?/, Qué  enfermedad 
de  Iial  ¡ue  deriva  de  la  cabe 

1 1  vjiia  humana  nada  mea  bello,  mas  útil  ni  de 

(ue  la  amistad  sincera,  nada  que 

■agos  que  engañar  á  los  hombres  aparen" 

lando  esta  misma  amblad  cuando  no  la  abrigan  ni  la 

•  pues  los  aduladores  amigos;  ofec- 

an  cumplir  con  los  deberes  que  la  amistad  impone, 

deleitando  a*  los  que  quieren  ganar  con  sus  torpes  adu- 

aclones,  aconsejando  una  que  otra  vez  cosas ,  en  la 

pparieneia  saluda  I  la  realidad  perniciosas,  para 

•  baja  mas  dificultad  en  conocer  y  evitarlos  terribles 

nai^squc  acarree  socando  ibfenoa  aq¡ 

as  mezquinos  aduladoras  ni  de  esos  parásitos  citarla- 

anes,  que  aunque  en  su  género  d 

:  infames  ,  carecen  de  talento  y  fuerzas  para  que  puc- 

ao  producir  muy  graves  daños*,  hablamos  solo  de 

cjuellos  que  cubiertos  con  las  bellas  formas  de  la  vir- 

i  medio  para  alcanzar  ía  gracia  de  sus 

es,  ni  hay  maldad  ni  infamia  que  no  estén  dís- 

enn  lal  que  lo  consigau. 

ante  todo  considerar  cómo  empiezan  sus 

os  ataques.  Lo  que  primero  contribuye  á 

crtir  el  en  ten  del  hombre  es  su  mismo 

ñor  propio,  es  decir,  ese  amor  natural  con  que  cada 

un!  ap'aude  sus  obras  y  se  adula.  ¿Quién  pues  ha  de 

r  de  tonta  circunspección  que  no  se  a  grade  así  mis-* 

►  se  alabe  y  no  se  anteponga  por  Jo  menos  á  mu- 

i  semejantes?  En  este  amor  esta*  fondado  el 

¡  toda  nuestra  temeridad  y  arrogancia  ;  y  es 

ha  Je  obrar  aquel  con  mayor  fuerza 

irno  de  principes  que  desde  niños  van  cubiertos  de 

a  y  oro,  y  apenas  liooco  alguna  mas  edad  C 

>  no  salen  á  la  calle  sin  llevar  escolta  de  infantes  y  ca- 

■molinarse  en  torno  suyo  ct  pueblo,  y 

i  odor  faustas  aclamaciones,  y  ser  objeto  de 

ion  adonde  quiera  que  vuelvan  los  ojos:  cosos 

que  les  ensoberbecen  y  hacen  que  miren  con 

\  los  demás,  creyéndose  poco  menos  que  dio- 

Aumentado  su  amor  propio  con  ana  educación 

lujoso  aparato  de  su  palacio  y  de  su 

te  y  por  los  aplausos  de  1 1  muchedumbre ,  viene  d 

!  de  adulador,  que  desconcierta  sin  cesar 

idase  ahora  á  este,  es  decir,  á  la  locura 

cíon  del  rey  un  adulador  eiterno,  y  se  compren- 

anímente  si  fia  de  producir  lamentables  estragos 

arde  un  príncipe 
mentecato*  Empieza  este  adu- 
jor  por  acomod:/  r  o  á  la  voluntad  del  monar- 

I,  por  olfatear  con  grao  sagacidad  como  un  perro  do 
é  esloqu>  servir  y 

caer  en  sus  bien  leudul  i$  lazos*  Cuando  lo  tía 
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averiguado  jt(  A  ryso 

nía  cu  otra  persona  afectando 
príncipe  Ir 

imoredo,  y  •  blan- 

dos quejas  y  tíernísimos  suspiros,  Viste  como  el 

do  se  inclina  fácilmente  menos  al  de  la  honesli i 
la  juati  diente  y  arrebatado  el  pr 

incita  con  Cuidados  dii  (  que 

emprende  injusta 

■  no  con  gi 
puesse  impondrán  coi 
para  cubrir  los  fistos  de  ln  cama 
que  peco  p  todoajejérc 

sirva  la  equidad  defua  ni  guia,  ¿Es  el  principe  h 

royes  han  de  templar 
graves  trabajos  del  gobierne 
dará  e!  le  vicios,  y  levantará  y  alabará  es 

cios,  dándoles  el  nombre  de  las  vSrtu 
I  r  ejemplo.,  al  «pl 

frugal  ul  que  es  avaro,  placentero  y  jovial 

ía  lujuria ,  cauto  y  prudente  al  que  sea  ti 
dejado.  Síes  que  pueda  ser 

len<  ia  r\  d 

nadan  agradar  al  prtu< 

aahid  del  reino,  R 

se  aumentarán  aun  con  otros  que  serán  tal  vez  \> 
Es  lal  la  condición  del  nombre, qu 

ios  pocos  que  aprueban  sus  bectosque  á  au 
ciencia  y  á  los  muchos  que  se  lee 
que  entre  los  aplausos  da  losa-lulador' 
palabras  de  i  -Lindeadn» 

i  no  solo  no 

jara  villar  q 

que  no  per  todo  la  ra- 

zón y  el  buen  sentido.  ¿Qu 

tiempos  a  los  gran  is  elo- 

gios de  los  aduladores ,  que  ¡  i  u  solo  para  con* 

quistar  su  gracia  y  alababan  con  mucho  cuido 
das  sus  inclinaciones  naturales,  malas  g. 
en  los  hombres,  por  ser  propens- • 
que  se  hacen  de  su  opi  syú 

odiar  y  juig  I  los  que  U 

-roa  u 
convertirse  en  có 

rio  sino  los  eiageri  es,  que 

admiraban  su  voz,  su  ingenio  y  su  di  I  'ogói 

Unto  el  hecho,  que  sirvió  de  perjui  i 
le  dejado  de  ala1  trae  estaba  representando  6 

pulsando  las  cuerdas  de  Ja  I  r 
cada  cual  ex  presase  su  a  d  u  de  palabra 

algún  movimiento  de  cabeza  h  coi 
«gnJGcaiivo.  Triste  aaj  darle 9  no  sé  si  decir 

de  la  república  ó  del  prfnci  ,  y  aímac 

Alejandro,  ¿qué  es  lo  que  pudo  hacerle  fatuo  liaeta 
el  punto  de  creerse  Mjo  de  %iter  y  querer  que 
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bulasen  honores  divinos,  y  castigar  con  el  mas  cruel  gé- 
nero de  «Tuerte  á  Calistenes  que  lo  resistía,  sino  las  adu- 
laciones de  muchos  que  con  incesantes  alabanzas  au- 
mentaban de  dia  en  -dia  su  temeridad  y  su  locura?  Se- 
ria largo  ir  refiriendo  todos  los  ejemplos  de  una  demen- 
cia semejante :  -un  Calígula ,  un  Domiciano  y  tantos 
otros ;  mas  dejando  aparte  los  extranjeros  y  viniendo 
ü  los  que  tenemos  en  nuestra  patria,  ¿se  cree  acaso  que 
Pedro  el  Cruel  y  Enrique  IV  y  otros  reyes  de  Castilla, 
infamia  y  mengua  de  España,  llegaron  á  trastornar  la 
república  por  otro  caminoTque  por  el  fraude  de  amigos 
fingidos  que  alababan  sus  dichos ,  sus  hechos  y  sus 
proyectos  como  favorables  á  la  felicidad  del  reino?  Y 
en  estos  ha  de  haber  obrado  la  adulación  con' mucha 
mas  fuerza,  pues  siendo  príncipes  ya  de  un  carácter  de- 
pravado y  de  ánimo  mezquino,  son  mas  impetuosos  y  no 
pueden  ver  las  asechanzas  de  hombres  agudos  y  suma- 
mente astutos  á  fuerza  de  usar  de  fraudes  y  mentiras. 
El  que  desea  pues  alcanzar  la  gracia  de  su  principe  es 
necesario,  de  toda  necesidad,  que  poce  de  un  inge- 
nio grande  y  sobre  todo  vivo.  No  debe  aprbarlo  to- 
do, no  sea  que  se  le  tenga  luego  por  un  manifiesto  adu- 
lador y  pierdan  la  eficacia  debida  sus  palabras.  Debe  de 
vez  en  cuando  amonestar  al  príncipe  y  hasta  repren- 
derle ,  á  fin  de  engañar  mejor  bajo  esta  forma  de  amis- 
tad que  permite  generalmente  ciertas  libertades ,  mas 
siempre  de  manera  que  existan  y  se  descubran  fácil- 
mente las  huellas  de  la  condescendencia  aun  en  el  fon- 
do de  las  reprensiones  en  la  Apariencia  mas  amargas. 
v  Es  también,  por  otra  parte ,  de  advertir  que  no  mere- 
cen ser  contados  en  el  número  de  los  aduladores  todos 
los  que  viven  con  los  príncipes  y  alaban  sus  hechos,  sus 
discursos  y  aun  sus  proyectos ;  muchas  veces  pues  se 
▼en  obligados  á  transigir  con  loque  en  su  interior  ca- 
lifican de  pernicioso  y  necio.  Hay  muchos  hombres  apo- 
cados que  no  quieren  que  se  falte  ,  pero  que  no  tie- 
nen bastante  fuerza  de  voluntad  para  resistir  al  que 
delinque ;  hay  otros  que,  desesperando  ya  de  alcanzar 
algo,  por  mas  que  les  repugne  la  maldad,  no  se  atreven 
á  provocar  la  cólera  de  los  que  son  dueños  y  arbitros  de 
la  vida  y  de  la  muerte.  Para  que  se  distinga  mejor  el 
adulador  pernicioso  del  amigo  verdadero  y  del  palaciego 
cauto  ó  tímido  es  preciso  que  nos  hagamos  cargo  de  la 
conducta  que  lleva  y  del  objeto  á  que  incesantemente  as- 
pira. Es,  en  primer  lugar,  el  adulador  de  una  avaricia 
inmensa ,  no  hay  riquezas  que  puedan  satisfacer  su  sed 
y  su  codicia.  Agítale  luego  la  ambición  que  no  le  da  lu- 
gar ni  tregua;  se  humilla  para  alcanzar  lo  que  desea, 
modifica  cien  veces  su  carácter,  si  ve  que  ha  de  hacerse 
con  oro,  con  poder  y  con  honores;  no  piensa  nunca  en 
conservar  su  dignidad  ni  su  decoro;  se  prosterna  á  los 
pies  de  los  poderosos,  se  muestra  obsequioso  y  servidor 
de  los  que  son  queridos  de  sus  reyes;  no  perdona  traba- 
jo, no  perdona  bajeza  alguna ,  con  tal  que,  reconciliado 
y  unido  con  estos ,  pueda  abrirse  paso  hasta  la  cámara 
del  príncipe.  Si  corresponde  el  éxito  á  la  esperanza, 
despliega  entonces  su  habilidad,  acomete  al  monarca 
con  claras  y  manifiestas  tramas,  ó  si  no  se  siente  aun 
fuerte ,  mina  ocultamente  el  terreno  para  que  apenas 
pueda  conocerse  su  malicia.  Ha  vencido  ya  al  príncipe 
y  le  tiene  engañado  cou  sus  malas  artes :  ¡ah !  entonces, 
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olvidado  do  su  primera  fortuna,  trueca  de  repente h 
humildad  en  fausto  y  en  orgullo ,  acumula  grandes  ri- 
quezas, aspira  á  los  mas  altos  honores  y  destinos,  jm 
los  ha  conseguido,  cuando  mira  ya  con  desprecia  i 
hombres  que  valen  mucho  mas ,  y  con  detestable  perS- 
dia  ataca  á  los  mismos  que  le  allanaron  el  camino  pn 
llegar  hasta  los  pies  del  trono.  Nadie  hay  en  un  princi- 
pio mas  humilde  que  un  adulador;  pero  luego  qoen 
asegurada  su  fortuna,  ¿quién  de  mas  arrogancia qve él 
ni  mas  orgullo?  Si  para  engañar  mejor  á  los  hombre 
había  tomado  cuando  menos  la  apariencia  de  virtual 
y  hombre  honrado,  disipado  ya  todo  miedo,  se qoitih 
careta  y  se  entrega  á  todo  género  de  vicios.  Desconoci- 
do por  mucho  tiempo  y  uhora  de  improviso  noble  j 
grande,  no  sabe  dominarse  ni  enfrenar  deseos  enceaü- 
dos  y  avivados  por  una  larga  falta  de  medios  y  recan* 
Arde  en  voluptuosidad ,  bulle  en  placeres ,  se  oslan 
cruel ,  atrae  al  fondo  de  sus  arcas  las  riquezas  prifad* 
y  las  públicas,  pretende  dominar  solo  en  las  torta* 
de  todos ,  y  hacer  que  parezca  que  reina  él  solo,  ra- 
que con  nombre  ajeno.  Todo  lo  acomoda  á  sos  iota* 
ses;  la  salud  del  reino  es  para  él  una  palabra  que  ha 
significa ,  y  no  mas  que  una  palabra. 

Por#estas  costumbres  creo  que  es  fácil  conocerá 
adulador,  y  distinguirle  del  verdadero  amigo;  pen 
donde  mas  se  le  conoce  es  en  sus  amonestaciones  y  n* 
prensiones,  en  que  se  vende  tanto  mas  enante  m 
quiera  afectar  la  sencillez  y  la  amistad  sincera,  ¡m 
no  imita  tampoco  el  fraude  ala  verdad  hasta  el  ponto* 
que  no  se  dejen  traslucir  las  huellas  de  la  ficción  y  dek 
mentira.  Gomo  que  mide  por  su  utilidad  todos  los  do» 
do  su  vida  y  no  lleva  mas  objeto  que  alcanzar  decori- 
quier  modo  que  sea  la  gracia  de  su  príncipe,  prae» 
siempre  con  mucha  cautela  que  no  pueda  estere» 
tirse  ni  de  sus  amonestaciones  ni  de  su  manera  dedt- 
•nunciar  los  vicios ;  así  que,  dispone  todas  sus  palabras* 
manera  que  la  misma  reprensión  venga  á  convertí» 
en  alabanza.  Podría  citar  muchos  ejemplos  de  estaafc- 
lacion  artificiosa ,  pero  me  limitaré  á  ios  que  ofreced 
emperador  Tiberio,  sucesor  de  Augusto,  durante  cap 
reinado  estuvo  en  su  mayor  apogeo  la  disimulado*  ja 
adulación  mas  torpe.  Oponíase  fraude  á  fraude,  yili 
mentira  del  cortesano  la  ficción  del  príncipe.  Aconta» 
un  dia  que  al  entrar  aquel  emperador  eu  el  Señalo' 
levantó  uno  do  sus  aduladores  manifestando  en  ■* 
alta  voz  que  los  hombres  libres  habían  de  hato* 
libertad  y  no  callar  nunca  lo  que  pudiese  ser  denu- 
dad para  la  salud  de  la  república.  Hubo,  al  oir  *• 
palabras,  un  silencio  profundo,  y  estuvieron  sospfltf 
los  ánimos  do  todos  hasta  oir  lo  que  decían ,  qoe,«* 
era  natural ,  se  esperaba  habia  de  ser  grande  y  aire* 
«Oye,  César,  exclamó  entonces  aquel,  hó  aquí  en  loa* 
todos  te  culpamos,  sin  que  nadie  se  atreva  ádedrto* 
tu  presencia :  estás  consumiendo  tu  vida  en  conláa» 
cuidados  y  trabajos;  ¿cómo  no  consideras  que  ni  di 
morir  lo  que  no  goza  de  descanso?»  Declamó  sotoe* 
punto  mucho  y  muy  ridiculamente,  tanto,  que  Cu* 
Severo,  ofendido  por  la  vaciedad  de  sus  palabras:  •&■ 
libertad ,  anadió ,  es  la  que  mata  al  hombre.*  Asila 
leemos  en  Plutarco.  Ennio,  caballero  romano,  señaba 
atrevido  á  hacer  del  principe  una  estatua  deplittif 
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Tiberio  prohibió  que  se  le  acusase  de  crimen  de  lesa 
majestad  en  el  Senado.  Ateyo  Oí  pito,  afectando  deseo 
de  libertad  y  celo  por  la  salud  pública ,  pretendió  tam- 
bién un  día  que  no  debía  quitarse  al  Senado  la  facultad 
de  deliberar  ni  dejar  impune  tan  gran  delito  st  se  mos- 
traba el  César  lento  en'  remediar'  sus  apuros  por  no 
molestar  ni  gravar  á  los  subditos  de  su  vasto  imperio, 
vanidad  y  deseo  de  agradar  ciertamente  vergonzoso, 
que  nos  ha  dejado  consignado  Tácito  con  su  elocuente 
pluma.  Mas  lie  de  referir  aun ,  sacada  del  mismo  autor, 
una  adulación  mas  torpe  y  mas  indigna.  Hablábase  en 
el  Senado  de  los  funerales  de  Augusto  recientemente 
muerto*  Decretábansele  grandes  honores ,  estando  el 
sucesor  presente ,  acordándose,  entre  otras  cosas,  que 
se  levantase  un  arco  de  triunfo  donde  se  escribiesen  los 
títulos  de  las  leyes  que  él  había  promulgado,  y  los  nom- 
bres de  las  naciones  que  había  vencido.  En  esto  se  le- 
vantó Mésala  Valerio ,  y  anadió  que  debiese  renovarse 
anualmente  el  juramento  de  fidelidad  que  habia  de  pres- 
tarse á  Tiberio.  Preguntado  luego  por  este  si  habia  ma- 
nifestado aquella  opinión  porque  él  se  lo  hubiese  en- 
cargado, contestóque  lo  habia  hecho  espontáneamente, 
y  que  en  cosasque  perteneciesen  al  bien  dé  la  república 
no  escuchaba  nunca  sino  la  voz  de  su  conciencia,  aun- 
que supiese  que  habia  de  atraerse  con  ella  la  cólera  del 
príncipe.  No  fallaba  ya  sino  esta  especie  de  adulación, 
no  faltaba  ya  sino  que  aun  cuando  se  aparentase  amo- 
nestar ó  reprender,  no  se  llevase  mas  objeto  que  el  de 
aumentar  la  alabanza  y  graujearse  la  gracia  del  rey 
con  el  ánimo  dispuesto  á  toda  clase  de  servidumbre. 

Hó  aquí  las  mañas  de  esos  hombres  necios,  tan  fáci- 
les de  conocer,  que  basta  querer  para  evitarlas»  El  prin- 
cipe, sobre  todo  cuando  ha  entrado  ya  en  edad,  puede 
distinguirla  de  continuo,  sin  que  jamás  se  engañe.  Ve 
que  uno  de  sus  cor  tésanos  es  de  depravadas  costumbres, 
que  habla  para  agradarle,  aun  cuando  parezca  repren- 
der sus  vicios,  que  desea  aumentar  al  infinito  sus  hono- 
res y  sus  riqueza?  y  los  de  su  familia,  ¿cómo  ba  de 
creerle  de  sencillo  carácter  ni  peusar  que  mire  con  in- 
terés su  dignidad  y  la  salud  del  reino?  Cómo  no  ha  de 
calcular,  por  lo  contrario,  que  está  fingiendo  para  en- 
gañar á  los  incautos  y  que  no  abriga  en  su  corazón  sino 
el  fraude  y  el  dolo  ni  tiene  mas  prendas  que  la  astucia, 
la  ficción  y  la  mentira?  Un  solo  remedio  hay  para  este 
nial,  y  es  que  no  so  admita  en  palacio  sino  á  varones 
de  reconocida  probidad  y  fama ,  ni  se  dé  entrada  á  los 
demás  por  mucho  que  parezcan  sobresalir  en  destreza, 
en  prudencia  y  en  ingenio.  Desde  sus  mas  tiernos  años 
va  inoculándose  en  el  príncipe  un  odio  profundo  á  esa 
clase  de  hombres;  procúrese  que  aborrezca,  al  par  de 
los  aduladores,  los  parásitos,  ni  se  deje  veneer  por  sus 
caricias.. Manifiéstesele  la  necesidad  de  esta  conducta 
con  sólidas  razones,  con  ejemplos  y  con  frecuentes  plá- 
ticas, persuádasele  de  que'son  aquellos  hombres  la  mas 
perniciosa  peste  do  la  república,  la  ruina  de  las  cos- 
tumbres, el  torbellino  y  las  borrascas  de  la  patria,  los 
trastornadores  de  las  mas  santas  leyes,  los  destructores 
de  la  paz,  los  perturbadores  de  todos  los  afectos  de  la 
probidad  y  de  la  vida,  el  monstruo  horrible  y  grande 
que  debemos  aplacar  con  todo  género  de  sacrificios  y 
arrojar  del  palacio  para  que  con  su  envenenado  soplo  no 
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contamine  cruelmente  el  cuerpo  de  la  república  desdo 
las  plantas  hasta  la  cabeza. 

CAPITULO  XII. 
e  1»  demfts  virtudes  del  príncipe. 

Sepan  y  entiendan  los  príncipes  que  hablan  para  ellos 
como  para  los  demás  hombres  los  preceptos  dados  por 
los  filósofos  acerca  de  cada  virtud  y  las  decisiones  de 
los  teólogos  sobre  la  naturaleza  de  nuestros  recíprocos 
deberes.  Procuren  en  lo  posible  que  cuanto  mayores 
son  sus  facultades  y  mas  alto  el  lugar  que  ocupan,  tanto 
mas  aventajen  á  todos  en  probidad  y  en  las  demás 
prendas  de  la  vida.  El  que  ha  de  alumbrar  á  todo  un 
pueblo  para  que  le  siga ,  no  es  lícito  que  se  revuelque 
en  la  inmundicia  ni  en  el  cieno  de  los  vicios;  ciña  antes 
al  cuerpo  su  espada ,  rodéese  de  tropas  y  aterre  al 
enemigo,  vístase  de  virtudes,  adórnese  con  la  hermo- 
sura de  la  honestidad  y  la  justicia  y  cautive  el  amor 
de  sus  vasallos.  Ponga  en  esto  mayor  confianza  y  créa- 
lo de  mas  realce  para  su  dignidad  que  verse  rodeado 
de  alabardas  y  del  faustuoso  aparato  de  su  palacio  y  de 
su  corte.  Sea  parco  en  el  comer  y  en  el  beber  para  que 
no  le  reduzca  la  glotonería  á  la  condición  del  bruto» 
y  obstruido  el  estómago  no  deba  ocupar  gran  parte  del 
tiempo  en  cuidar  de  la  salud  del  cuerpo,  ni  esta  ocupa- 
ción pase  á  ser  para  él  tan  grave  como  los  mismos  cui- 
dados del  gobierno.  Huya  de  la  liviandad ,  no  se  de- 
je corromper  por  los  placeres  de  la  impúdica  Venus. 
Guárdese,  sobre  todo ,  de  armar  asechanzas  contra  el 
pudor  ajeno,  maldad  infame  y  cruel,  que  no  es  posible 
ejecutar  sin  atraerse  el  odio  del  pueblo  ni  ofender  á  mu- 
chos. Luche  con  tanto  ardor  contra  los  placeres  y  de- 
leites de  la  vida  como  contra  sus  mas  temibles  enemi- 
gos interiores.  ¿Será  acaso  justo  que  se  manche  con  el 
estupro  ni  ataque  el  honor  ajeno  el  que  ha  de  castigar 
y  refrenar  con  leyes  y  con  penas  el  libertinaje  de  sus 
subditos?  »    ■ 

Ármese  de  circunspección  y  prudencia  para  que  no 
le  engañen  sus  cortesanos,  que  están  acechando  todas 
las  ocasiones  para  cegarle  y  arrancar  de  sus  manos  ho- 
nores y  riquezas ,  tomando  tal  vez  por  juguete  á  la  ino- 
cencia ajena  y  abusando  de  la  sencillez  del  hombre  que 
verdaderamente  vale.  No  se  deje  nunca  desviar  de 
las  leyes  déla  equidad,  no  podrá  mantener  unidos  á  los 
altos  con  los  bajos ,  ni  con  estos  á  los  del  orden  medio 
si  no  los  tiene  á  todos  persuadidos  de  que  mas  pueden 
con  él  las  prescripciones  de  la  justicia  que  los  afectos 
personales  ni  la  privanza  de  los  que  le  rodean,  Seria 
indigno  del  nombre  de  rey  el  que ,  siendo  por  su  con- 
dición el  brazo  vengador  de  la  justicia,  consintiese  en 
apartarse  de  la  mas  estricta  equidad  por  poderosas  que 
fuesen  las  razones  que  á  esto  le  impeliesen.  Esté  ante 
todo  convencido  de  que  solo  con  el  favor  de  Dios  se 
fundan  los  imperios  y  crecen  y  abundan  en  todo  géne- 
ro de  bienes.  Procure  pues  adorará  Dios  con  el  mas 
puro  culto,  procure  hacérsele  propicio  con  virtuosas  y 
frecuentes  oraciones.  Profese  desde  los  primeros  años 
la  opinión  de  que  solo  por  la  Providencia  divina  se 
gobiernan  las  cosas  humanas,  y  por  lo  tanto  las  nacio- 
nes ;  confie  mas  para  el  buen  éxito  de  sus  negocios  en 
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la  benevolencia  de  Dios  y  en  los  actos  de  piedad  que 
en  la  astucia ,  en  el  poder  y  en  la  fuerza  de  las  armas; 
crea  firmemente  que  nunca  ha  de  ser  mayor  su  autori- 
dad que  cuando  se  sienta  querido  de  Dios  y  guardado 
por  su  divino  escudo.  ¿Qué  podría  haber  mas  confuso 
ni  mas  pernicioso  que  la  vida  del  hombre  si  se  creyese 
que  los  sucesos  de  la  tierra  son  todos  fortuitos  y  no 
hay  una  Providencia  superior  que  los  dirija?  Qué  po- 
dría haber  mas  cruel  que  un  hombre  que  perdiese  el 
temor  de  Dios  y  no  se  creyese  sujeto  á  sus  santas  é  ines- 
crutables leyes?  Qué  estragos  no  causaría?  Debe  siem- 
pre procurarse  el  aumento  del  culto  religioso ,  y  es  in- 
dudable que  sirven  mucho  para  esto  las  costumbres 
de  los  principes.  Con  su  ejemplo  mejor  que  con  la  seve- 
ridad y  con  las  leyes  se  afirman  los  pueblos  en  esta  opi- 
nión eminentemente  salvadora.  Viendo  pues  que  el  que 
tanto  puede  implora  el  favor  divino  y  está  en  el  templo 
hincada  la  rodilla',  extendidas  las  manos,  bañados  en 
lágrimas  sus  ojos  implorando  la  misericordia  del  Altí- 
simo; cómo  han  de  dejar  de  hacerlo  mismo,  sobre  todo 
cuando  se  encuentren  en  gravísimos  apuros? 

Mus  sobre  la  religión  hemos  de  hablar  detenidamen- 
te en  otra  parte ;  hagámonos  ahora  cargo  de  las  virtu- 
des propias  de  un  rey ,  virtudes  de  que  ha  de  mostrarse 
adornado  en  todos  los  actos  de  su  vida.  Ha  de  poner,  en 
primer  lugar,  mucho  cuidado  en  que  ya  desde  sus  pri- 
meros anos  sea  inaccesible  á  la  ira ,  enemigo  de  toda 
prudente  resolución  y  perturbadora  de  nuestro  enten- 
dimiento, pasión  impropiado  todo  hombre  cuerdo, co- 
no manifiestan  los  mismos  movimientos  y  gestos  con 
que  se  declara,  tales  como  los  de  torcer  la  boca ,  agi- 
tar violentamente  los  brazos,  perder  el  color  délos  la- 
bios, levantar  descompasadamente  la  voz,  desgañi- 
farse. Es  ya  este  vicio  en  la  vida  privada  indicio  segu- 
ro de  la  ligereza  de  ánimo ;  mas  nunca  aparece  tan  feo 
como  cuando  se  hace  el  compañero  obligado  del  que 
ejerce  el  mando  supremo  en  la  república.  Difícil  es 
á  la  verdad  mudar  la  condición  del  hombre ,  prin- 
cipalmente cuando  por  su  posición  tiene  para  todo 
una  libertad  ilimitada  ;  difícil  torcer  del  todo  nues- 
tras inclinaciones  naturales;  mas  á  fuerza  de -persua- 
sión y  de  preceptos  es  indudable  que  puede  corregir- 
se la  aspereza  de  carácter ,  sobre  todo  en  los  primeros 
años.  Persuádase  al  príncipe  que  el  dejarse  vencer  por 
la  ira  es  la  mayor  prueba  que  pueda  darse  de  un  ánimo 
débil  y  abatido;  maniíiéstesele  que  son  los  mas  pro- 
pensos á  ella  los  que  menos  fuertes  son,  ya  por  la  edad, 
ya  por  el  sexo,  tales  como  el  anciano,  la  mujer,  el  niño. 
Demuéstresele,  por  lo  contrarío,  que  es  de  ánimos 
grandes  no  irritarse  ni  darse  por  ofendido  de  una  inju- 
.ria.  Las  vanase  hinchadas  olas  se  estrellan  contra  los 
peñascos ,  las  grandes  y  generosas  Aeras  no  levantan 
siquiera  la  cabeza  por  oir  ladrar  á  un  perro.  Los  movi- 
mientos del  ánimo  demasiado  vehementes  y  el  excesivo 
calor  en  la  palabra ,  no  solo  desdicen  de  hombres  gra- 
ves, so/i  contrarios  á  la  dignidad  y  al  mando,  porque 
si  es  implacable  la  ira,  se  atribuye  á  crueldad;  si  ce- 
cto,  á  ligereza  y  blandura  ;  que  es  sin  embargo  pre- 
ferible. Reprímase  al  príncipe  desde  la  infancia ,  y 
templará  mucho  lu  razón  su  impetuoso  carácter;  con- 
d'.H'iúudase  coqsus  autojos,  y  se  horade  día  en  diamas 
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irritable  y  duro.  Sirve  de  mucho  át  ifacunao  fanifii*  ¡ 
rizarse  con  hombres  de  ánimo  tranquilo ;  robusteceos  ■ 
las  fuerzas  y  la  salud  del  cuerpo  bajo  un  cielo  benigw 
y  puro;  hácense  mas  humanas  las  fieras  cuando  viva 
con  el  hombre,  pues  con  el  frecuente  roce  cogen  toan 
los  diasalgo  de  la  naturaleza  y  condición  humana.  Há- 
gase principalmente  observar  que  entre  hombres  boeaii 
y  moderados  no  se  ofrecen  casi  nunca  motivos  de  ex» 
perar  la  ira.  El  que  desde  su  mas  tierna  edad  está 
acostumbrado  á  quebrantar  su  voluntad  yá  romper  coi 
sus  deseos  no  es  fácil  que  se  irrite  ;  mas  el  que  no  h 
sido  domado  en  la  niñez  es  facilísimo  que  se  depnn, 
aun  cuando  haya  nacido  con  un  carácter  lleno  de  raí  ; 
de  dulzura.  No  dañó  poco  á  Jaime  de  Aragón  haber» 
dejado  llevar  de  la  ira  hasta  e!  punto  de  hacer  corar 
públicamente  la  lengua  al  obispo  de  Gerona  por  haber 
violado  el  secreto  que  le  había  confiado  de  que  a 
otros  tiempos  diera  palabra  de  casamiento  á  Teresi  Tí- 
daura,  hecho  impío  que  fué  castigado  con  el  anales 
y  con  una  gran  multa  por  el  pontífice  Inocencio. 

Va  unida  la  mansedumbre  ala  elocuencia, que eili 
mas  excelente  de  las  virtudes ,  la  que  mas  hace  sea»- 
jantesá  la  divinidad  los  príncipes,  nunca  mejor  y  ■* 
alabados  que  cuando  disimulan  las  faltas  de  los  hoa> 
bres.  Np  sin  razón  se  ha  dicho  que  si  se  hubiesen  ca* 
tigado  todas  las  faltas  cometidas,  hace  ya  tiempo  que  a 
humanidad  no  existiría.  D¿be  el  príncipe  acordar»  é 
que  es  hombre,  de  que  todos  los  hombres  incarrnet 
en  errores,  de  que  el  que  no  siente  una  pasión  se  deja 
llevar  de  otra.  No  se  esfuerza  en  averiguar  todos  I* 
delitos  ni  se  muestra  inexorable  con  las  faltas  ijenK, 
pues  con  verdad  se  dijo  :  el  que  aborrece  el  pea*, 
aborrece  los  hombres ,  y  nunca  debe  ser  mas  alabeé 
la  clemencia  que  cuando  son  mas  justos  los  motiraft 
ira.  Debe  á  la  verdad  evitarse  que  no  sea  tanta 
co  la  benignidad  que  todo  el  nervio  de  la 
quede  cortado ,  pues  un  castigo  á  tiempo  es 
veces  preferible  al  deseo  de  aparentar  clemencia.  BiJ 
para  esto  como  para  todo  ciertos  y  determinados  M* 
tes;  mas  será  siempre  mejor  que  el  príncipe  apareíai 
los  ojos  de  la  república  dispuesto  ¿  ser  benigno;  ji 
conviniere  castigarlos  crímenes,  infundir  temor,  ét 
algún  ejemplo  de  severidad,  procúrese  que  veaa  le* 
que  se  inclina  solo  al  castigo  y  á  la  venganza  impsfifc 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  y  en  cuanto  lo  permita  I* 
circunstancias  se  retraiga  de  tomar  una  parte  directa • 
esos  juiciosy  los  entregue  á  otros  magistrados.  Ph|4 
siguiendo  la  costumbre  de  los  egipcio?,  quiere,  cea*  * 
zon,  que  el  rey  sea  una  especie  de  sacerdote,"  y  coaril 
no  intervenga  en  negocios  relativos  al  destierro,  ee» 
celamientoó  muerte  de  los  ciudadanos.  Acostumbren 
príncipe  desdesu  primera  edad  á  mostrarse  beaigooc* 
sus  igualesy  á  no  castigar  con  su  propia  manoáaaifc 
cosa  que  sería  altamente  vergonzosa.  No  imite  la  cea* 
ducta  de  Pedro  de  Castilla,  que  mató  con  sus  propiasir* 
mas  á  Mahomat,  rey  de  Granada,  á  pesarde  ser  ¡necea- 
te,  y  no  contento  con  matarle,  lo  insultó  con  dorisia* 
palabras;  do  imite  la  de  Pedro  de  Portugal,  que  htf 
con  su  propia  mano  al  obispo  de  Oporto,  reo  de  adri* 
terio.  Lejos  del  príncipe  eso  feo  destino  de  ve^go- 

No  debe  tampoco  el  principe  reprender  á  oaüo  c* 
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descompasados  voces;  antes  si  Te  que  se  trata  de  casti- 
gar á  alguno  de  sus  compañeros  ó  de  sus  empleados  de 
casa  y  corte ,  por  merecido  que  sea  el  castigo ,  ha  de 
procurar  librarle  de  él,  ya  valiéndose  de  su  autoridad, 
ya  apelando  ú  súplicas  y  ruegos,  pues  con  tales  y  tan 
buenos  principios  adiestrará  el  ánimo  para  mayores  y 
mas  grandes  cosas.  Añada  á  la  clemencia  y  mansedum- 
bre la  liberalidad,  es  decir,  el  deseo  de  hafcer  bien, 
si  no  á  todos ,  á  los  mas ,  procurando  ser  como  una  di- 
vinidad á  quien  dirijan  incesantes  oraciones  y  votos 
personas  de  toda  edad,  condición  y  sexo ,  procurando 
ser  una  fuente  abundantisima  donde  todos  aspiren  á 
beber  en  su  adversidad  honores  y  riquezas.  Es  claro  que 
todos  los  tesoros  del  imperio  no  bastan  para  satisfacer 
á  todos;  mas  con  solo  que  ayude  á  muchos  y  reciba  á 
todos  con  igual  amor  y  con  palabras  blandas ,  logrará 
que  su  cortesía  pase  ya  por  un  gran  beneficio  y  sea 
toda  dádiva,,  ajunque  pequeña,  tenida  por  una  muy  sin- 
gular y  estimable  gracia.  Los  que  no  vean  satisfechos 
sus  ruegos,  echarán  la  culpa  á  los  ministros,  ó  dirán 
cuando  menos,  atendida  la  benignidad  del  príncipe, 
que  habrán  faltado  medios,  pero  no  la  voluntad  de  con* 
cedérsele.  Servirá  de  mucho  que  el  príncipe  se  acos- 
tumbre desde  sus  primeros  años%á  otorgar  mercedes  á 
sus  subditos,  pidiendo  para  esto  dinero  ,que  podrá  re- 
partir entre  sus  iguales,  según  los  méritos  de  cada  uno, 
ó  emplear  para  aliviar  una  que  otra  vez  con  su  propia 
mano  la  indigencia  desús  subditos.  Movido  por  la  dul- 
zura de  dar,  será,  al  llegar  á  sus  mejores  años,  mas  y  en 
mayores  cosas  dadivoso. 

Désele  bien  á  entender  que  nada  hay  mas  regio  que 
poder  hacer  beneficios  á  sus  subditos,  tanto,  que  esta 
facultad  viene  á  templar  y  sazonar  los  graves  y  enojosos 
cuidados  del  gobierno.  Imite  sin  cesar  á  Dios,  que  ni 
de  dia  ni  de  noche  deja  de  hacernos  en  todas  partes 
benelicios ,  y  hace  brotar  espontáneamente  de  la  tierra 
yerbas  y  todo  género  de  granos  y  de  frutos ,  y  cubre  el 
suelo  de  árboles  fructíferos,  que  pagan  donde  quiera  tri- 
buto á  la  especie  humana.  A  imitación  del  mismo  Dios, 
no  debe  atender  á  los  frutos  que  recogerá  de  sus  bene- 
ficios, sino  ala.  hermosura  de  la  beneficencia  misma, 
haciéndose  siempro  cargo  de  que  es  preciso  dar  mucho 
á  ingratos,  y  por  consiguiente  perder  mucho  para  que 
llegue  á  colocarse  bienuu  beneficio.  Dé  algunas  veces 
antes  que  se  lo  pidan ,  y  no  demore  nunca  otorgar  la 
merced  solicitada ,  pues  nada  hay  mas  caro  que  lu  que 
ha  debido  alcanzarse  á  fuerza  de  súplicas  é  importuni- 
dades. Sea,  sin  embargo,  discreto  en  dar;  reserve  lo  mas 
escogido  para  los  mas  dignos,  y  sea  siempre  mas  fre- 
cuente que  espléndido  en  sus  dádivas ,  á  fin  de  que  no 
agole  el  erario  público,  que  es  la  fuente  misma  de  la 
liberalidad.  Aun  cuando  esté  dispuesto  á  negar ,  pro- 
cure recibir  siempre  á  todos  con  blandas'  y  obsequiosas 
palabras,  que  no  pueden  en  ninguna  ocasión  faltarle;  así 
cuando  menos  creerán  que  si  niega  es  contra  su  volun- 
tad, y  que  si  pudiese  lo  concedería  con  el  mayor  gusto. 
Es  muy  pernicioso  acumular  en  uno  solo  ó  en  pocos 
lodos  los  honores  ó  riquezas  de  que  dispone,  pues  ago- 
tada la  esperanza  de  alcauzar  mayores  obsequios,  pier- 
den aquellos  su  actividad,  y  no  queda,  por  otra  parte,  con 
qué  recompensar  á  otros,  que  serán  mas  merecedores; 
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Dé  pues  de  manera  que  quede  siempre  á  la  esperanza 
de  mayores  dones  si  mayores  servicios  se  recibieren  de 
los  ciudadanos.  Con  estas  virtudes  crece  no  poco  la 
grandeza  de  alma  de  donde  toman  origen ,  y  conviene 
esto  mucho  al  príncipe  ,  que  nunca  parece  peor  que 
cuando  es  de  alma  pusilánime  y  mezquina. 

Aprenda  sobre  todo  el  príncipe  á  despreciar  vanos 
temores ,  luche  con  sus  iguales,  hable  en  presencia 
del  pueblo,  no  huya  de  la  luz,  no  se  aisle  del  público, 
no  se  acostumbre  á  una  vida  retirada.  Aprenda  á  refre- 
nar ,  dirigir  y  revolver  al  indómito  caballo,  tire  con 
otros  el  florete ,  hiera  en  la  estacada  al  toro ,  al  jabalí 
en  los  bosques,  acostumbre  el  oído  al  estrépito  de  las 
máquinas  de  guerra  y  al  sonido  del  tambor  y  la  corne- 
ta, procure  guardar  serenidad  en  medio  del  estruendo 
de  la  guerra.  Corregirá  asi  con  el  frecuente  ejercicio 
sus  vicios  naturales,  y  sobre  todo  laatrabilis,  si  por 
acaso  levanta  ante  sus  ojos  sus  variadas  imágenes  y  es- 
pantosas figuras.  No  de  otro  modo  creo  que  llegó  á  ser 
tan  gran  varón  García,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Tré- 
mulo porque  al  empezar  la  batalla  se  estremecía  todo; 
echó  fuera  de  si  el  miedo,  y  se  mostró  al' fin  tan  va- 
liente y  esforzado  en  todos  los  combates ,  que  hay  muy 
pocos  que  con  él  puedan  siquiera  compararse.  Es  el 
miedo  la  mejor  señal  de  un  ánimo  abatido,  así  que  des- 
dice del  todo  de  la  dignidad  del  príncipe  y  es  del  to- 
do contraria  á  la  majestad  de  los  reyes.  Deben  expo- 
nerse todos  los  esfuerzos  posibles  en  alejarle  y  fijar  con 
ahinco  en  el  ánimo  del  futuro  monarca  la  idea  de  la 
infamia  y  mengua  que  consigo  llevan ,  á  fin  de  qne  re- 
chace el  miedo  al  miedo.  Es  sabido  lo  que  sucedió  con 
los  condes  de  Cerrión ,  que  después  de  haber  pedido 
por  esposas  las  hijas  del  Cid  doña  Elvira  y  doña  Sol, 
y  celebrado  con  regio  aparato  sus  bodas  en  Valencia, 
fueron  llevados  á  la  crueldad  por  la  ignominia  con  que 
manchó  su  frente  un  vergonzoso  miedo,  cosa  que  casi 
siempre  hacen  los  cobardes.  Educados  aquellos  jóvenes 
mas  con  halagos  femeniles  que  con  palabras  y  hechos 
propios  do  ánimos  varoniles  y  dados  á  la  guerra ,  no 
pudieron  acreditar  sus  costumbres  á  los  ojos  de  su  sue- 
gro. Saltó  un  dia  un  león  de  la  jaula,  no  sé  si  por  ca- 
sualidad ó  por  intento,  y  fueron  á  esconderse  vergon- 
zosamente ,  y  otro  dia  en  una  batalla  que  tuvieron  con 
los  moros  temieron  la  lucha  y  apelaron  á  la  fuga.  Que- 
daron feos  con  tanta  cobardía  y  tanto  miedo,  mas  en 
lugar  de  haber  procurado  borrar  con  otros  hechos  de 
valor  la  deshonra  que  sobre  ellos  habia  caido,  se  ven- 
garon infamemente  matando  ásus  esposas,  crimen  que 
fué  mas  tarde  la  causa  de  su  ruina.  . 

'  No  se  ensoberbezca,  por  fin,  el  príncipe  al  ver  el  fausto 
de  su  palacio  ni  al  recibir  el  homenaje  de  sus  criados, 
que  le  adoran  casi  como  un  dios  sobre  la  tierra.  No 
desprecie  nunca  á  los  ciudadanos ;  aprenda  á  vivir  con 
sus  iguales  bajo  un  mismo  derecho,  ya  haya  de  tratar  do 
cosas  serias ,  ya  buscar  expansión  en  el  juego ;  nada  se 
arrogue  nunca  en  virtud  de  los  poderes  que  le  están  con- 
fiados. Aborrezca  con  toda  su  alma  la  costumbre  de  los 
persas,  que  se  prosternan  ante  sus  príncipes  y  les  tribu- 
tan honores  debidos  solo  á  los  diosos ,  no  lo  consienta  ni 
lo  tolere  nunca,  por  mas  que  le  digan  sus  aduladores  quo 
la  majestad  real  es  la  salvaguardia  del  imperio!  quq 
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los  hombres  mas  eminentes  han  de  aspirar  á  lo  mas  ] 
alio ,  que  es  de  ánimos  mezquinos  repudiar  los  honores  j 
que  se  le  tributen.  Acuérdese  siempre  de  que  no  hay 
nada  mas  terrible  que  esas  torpes  adulaciones.  Próxi-  • 
moCiro  á  la  muerte,  quiso  dar  sus  mejores  preceptos  j 
á  sus  hijos,  y  aseguró  que  se  había  ceñido  tanto  á  las 
costumbres  de  su  patria  ,  que  había  cedido  siempre  el 
paso  rel  asiento  y  el  uso  de  la  palabra  á  los  mayores  de 
edad,  bien  fuesen  estos  sus  hermanos,  bien  sus  últi- 
mos subditos.  A  buen  seguro  que  no  hubiera  caido  tan 
pronto  aquel  imperio  si  hubiesen  seguido  sus  hijos  este 
aviso  y  no  se  hubiesen  dejado  corromper  por  la  adu- 
lación y  los  placeres.  Teodosio  el  Grande  llamó  á 
Boma  á  Arseuio  para  que  instruyera  á  sus  hijos  en  las 
artes  liberales,  y  habiéndole  un  día  visto  de  pié  delante 
de  sus  hijos,  mandó,  encendido  en  ira,  que  los  hijos 
estuviesen  de  pié  y  su  profesor  sentado ,  y  le  dio  am- 
plias facultades  pura  que  les  castigase  siempre  que  le 
pareciese  justo ,  encargándole  que  no  cerrase  sus  ojos 
sobre  sus  menores  fallas.  Si  sus  hijos  hubiesen  sido 
educados  conforme  á  este  precepto,  ¿se  cree  tampoco 
que  hubiera  venido  abajo  por  su  culpa  el  imperio  ro- 
mano? Ha  de  conservar  cuidadosamente  el  principela 
majestad  real  %  pero  ha  de  estar  persuadido  de  que  los 
imperios  descansan  mas  en  la  opinión  pública  que  en 
lus  fuerzas,  y  si  ha  de  creerme  á  mí,  no  adoptará  nunca 
costumbres  extranjeras.  Cuantos  mas  grandes  obse- 
quios exija  de  susjnfcriores,  con -tan  lo  mayor  respeto  ha 
de  tratarles,  sobre  todo  si  son  estos  sacerdotes ,  á  quie- 
nes nunca  dará  á  besar  su  mano  ni  consentirá  en  que 
le  lia  bien  de  rodillas.  Guantas  mas  consideraciones 
guarde  á  la  religión ,  tanto  mas  será  amparado  por 
Dios ,  y  asegurará  su  gobierno  y  se  granjeará  el  amor 
de  sus  subditos,  á quienes  nada  cautiva 'tanto  como  los 
liúbitos  y  costumbres  religiosas.  Hablaremos  en  otro 
lugar  sobre  este  punto  y  explicaremos  cuánta  necesi- 
dad tienen  de  la  religión  los  príncipes,  mas  antes  es 
preciso  que  nos  ocupemos  en  la  gloria. 

CAPITULO  XHÍ. 
De  la  gloria. 

Diónos  el  cielo  muchos  bienes  que  podrían  labrar 
nuestra  ventura,  mas  nosotros  necios  é  ingratos  abusa- 
mos de  ellos  para  ejecutar  maldades ,  despreciar  á  Dios 
y  procurar  nuestra  ruina  y  la  de  muchos,  cosa  por  cier- 
to bien  indigna  de  nosotros  y  extremadamente  lamen- 
table. ¿Qué  cosa  puede  haber  ya  mejor  que  esa  facultad, 
p<r  lucu.il  nos  distinguimos  de  las  fieras  y  medimos 
lo*  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Gozamos  de  razón 
y  de  libertad ,  facultades  por  las  que  nos  acercamos 
mucho  S  la  naturaleza  divina,  y  lejos  de  servirnos  de 
ella  para  el  bien,  las  convertimos  en  mal,  aventaján- 
donos algunas  veces  en  crueldad  á  los  mismos  seres  ir- 
racionales. Tenemos  un  cuerpo  de  dignas  y  excelentes, 
formas,  cuyas  partes  están  todas  hermosamente  armo- 
nizadas ,  cuerpo  que,  como  declara  su  misma  posición, 
ha  sido  destinado  á  contemplar  el  cielo.  ¡  Cuántos ,  sin 
embargo,  y  son  los  mas,  se  arrastran  por  el  suelo,  con- 
sagrándolos solo  á  los  deleites  y  revolcándose  en  el  cie- 
no de  los  vicios!  Hemos  recibido  de  la  naturaleza  cierto 
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instinto  religioso ,  por  el  cual  nos  sentimos  taovidoii 
reconocer  la  naturaleza  divina  y  á  venerarla  con  el  mu 
puro  y  piadoso  culto ;  y  la  locura  de  los  hombres  ht 
hecho  luego  que  de  aquel  mismo  impulso  de  la  naton* 
leza  hayan  brotado  terribles  supersticiones  que  espira- 
das por  todo  el  mundo,  han  entorpecido  y  cegado  ■* 
mucho  tiempo  innumerables  naciones.  No  hay  bieopr 
grande  que  sea  ni  don  tan  insigne  que  la  maldad  ht> 
mana  no  convierta  muchas  veces  en  deformidad  j 
ruina.  Necia  y  temerariamente  obra  quien  aprecíala 
cosas  de  esta  vida  por  nuestros  abusos  y  no  por  son* 
turaleza  propia.  Debemos  contar  en  este  número  toda 
los  afectos  de  nuestra  alma ,  el  amor,  la  ambicioa,li 
ira,  el  temor,  la  esperanza»  dadas  por  la  nttttraW 
para  que  anduviésemos  en  busca  de  lo  saludable,  afa- 
náramos todo  género  de  obstáculos,  conservaría* 
nuestro  estado  con  hechos  conformes  á  la  índole  espi- 
da! de  nuestra  vida.  ¿Esos  mismos  afectos  no  losen- 
vertimos  acaso  muchas  naces  en  crímenes  y  en  teto 
que  destruyen  nuestra  misma  existencia?  Del  amor* 
cen  perniciosísimos  deseos;  de  ja  ambición,  el  afiapr ' 
acumular  riquezas ,  sin  atender  para  nada  á  la  virtit 
sin  reglas,  sin  medida;  déla  ira,  injurias,  ultraja  j 
basta  asesinatos;  con  el  temor  y  la  esperanza  ó  si  * 
tibian  los  ímpetus  del  alma  para  aspirar, á  cosas  ¿m» 
des,  ó  nos  hacemos  crueles  y  soberbios.  ¡Cuan  poeta- 
ban apreciar  las  cosas  los  que  sin  atender  áqoeartái 
depravados  por  culpa  de  los  hombres,  condenan  «M 
afectos  y  se  esfuerzan  en  que  hemos  de  arrancarte  J 
extirparlos  de  la  vida  humana !  Vemos  un  árbol  He* 
de  vida  que  extiende  por  todas  partes  sus  froadoo* 
ramajes,  ¿lo  arrancaremos  y  no  lo  castigaremos  iris 
con  el  hierro?  Tenemos  un  caballo  indómito  y  brío»: 
pudiendo  aplacarle  y  domarle  con  el  látigo  y  el  tal, 
pudiéndole  acostumbrar  á  que  lleve  en  sus  loo#d 
jinete ,  ¿  hemos  tampoco  de  matarle  ?  Está  llagado  • 
de  nuestros  miembros,  ¿le  cortaremos  sin  que 
agotado  antes  todos  los  remedios  del  arte?  Es 
rio  de  toda  necesidad  que  en  todas  las  épocas  do  k 
vida  sepamos  distinguir  lo  honesto  y  lo  saludable  do  k 
que  es  en  sí  vicioso.  Mas  no  nos  hemos  propuesto  lo* 
blar  aquí  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia;  ■> 
basta  dejar  consignado  que  es  preciso  que  desdo  U 
primeros  anos  dirijamos  nuestros  impulsos  naloflH 
y  los  llevemos  de  manera  que  sirvan  para  h*ceraoobo» 
nos  y  templados ,  no  malos  ni  dados  á  ilícitos 
Si  los  desarraigáramos  del  todo  sería  mucho  de 
que  se  entorpecieran  y  languidecieran  nuestra 
dad  y  nuestra  alma,  á  la  cual  sirvqp  como  de 
y  de  espuela.  Sin  un  amor  sincero»  sin  afeccioaoo,¿ 
amigos,  ¿qué  podría  haber  mas  triste  que  lavidifc» 
'  mana  ?  ¿  Quién,  por  otra  parle ,  lia  de  tener  un  con* 
de  hierro  para  no  encenderse  en  ira  ni  aspirar  4  k 
venganza  viendo  tiranizada  su  patria  y  su  familia?  to 
jo  aun  pasar  por  alto  muchas  cosas,  cuya  explicad* 
seria  larga  y  enojosa.  Vamos  ahora  á  lo  que  coasÜUfi 
el  principal  objeto  de  este  capítulo. 

El  amor  á  la  gloria  es  natural  en  el  hombre  y  oxMl 
en  todos,  porque  ¿quién  podrá  haber  tan  humaooflika 
fiero  que  no  medite  infinitos  proyectos  para  aityiddf 
el  aplauso  de  sus  semejantes?  Está  tan  arraigado  * 
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nosotros,  que  no  hay  arte  que  baste  para  arrancarle , 
ni  temor  que  baste  para  comprimirle  ni  lo  debilitan 
los  anos ,  con  los  cuales  adquiere  todos  los  dias  mar 
yores  fuerzas,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  los  demás 
afectos.  Con  cuánta  razón  liabló  para  mí  el  que  di- 
jo que  el  deseo  de  la  alabanza  es  el  úllirrib  ropaje  de 
que  nos  despojamos.  Es  tan  fuerte,  tan  vehemente, 
que  no  deja  reposar  en  lugar  alguno  el  alma  y  la 
enciende  siempre  en  mas  vivos  deseos  de  aspirar 
á  cosas  madores  y  mas  altas.  Me  he  propuesto  hablar 
de  ella  en  este  lugar  y  examinar  si  hemos  de  con- 
tarla entre  esos  vicios  naturales,  que  con  todas  nues- 
tras fuerzas  debemos  arrojar  del  alma ,  ó  si  entre  esos 
afectos  que  nos  han  sido  dados  para  llevará  cabo  gran- 
des y  preclaros  hechos.  Es  pues  de  mucha  trascenden-» 
cia  que  nos  resolvamos  por  una  ú  otra  parte.  Muchos 
jueces  severos  y  graves  vituperan  el  amor  á  la  gloria 
y  lo  ponen  entre  las  cosas  mas  despreciables  y  viles, 
considerándolo  falso,  vano  é  inconstante,  contrario  á 
las  leyes  divinas  yá  la  humildad  cristiana,  creyendo  que, 
por  lo  contrario,  debemos  ocultar  nuestras  buenas  ac- 
ciones á  los  ojos  de  los  hombres  para  que  no  se  pierdan 
contaminadas  por  el  pernicioso  hálito  del  pueblo.  Gozan 
de  una  aventajada  fama  de  virtuosos,  y  niegan  que  sea 
propio  del  sabio  buscar  el  aura  popular  en  sus  acciones  y 
cultivar  las  virtudes  por  el  afán  de  alcanzar  las  alabanzas 
de  los  hombres,  cuando  lo  mejor  es  apoyar  nuestra  con- 
ducta en  los  bienes  internos  del  alma,  que  además  de  ser 
hijos  de  la  virtud ,  no  hay  quien  nos  los  pueda  arreba- 
tar y  son  eternos.  El  aplauso  popular,  dicen,  no  siempre* 
recae,  por  otra  parte,  sóbrelas  verdaderas  virtudes;  dé- 
jase engañar  la  multitud  por  falsas  apariencias,  y  cele- 
bra no  pocos  veces  con  grandes  alabanzas  á  nombres 
manchados  con  el  crimen.  ¿  No  vemos  acaso  celebra- 
dos por  la  insensata  plebe  con  aplausos  inmortales  los 
mas  insignes  tiranos ,  los  que  derivando  una  guerra  de 
otra  guerra  ensangrentaron  y  devastaron  la  superficie 
de  la  tierra?  ¿Los  celebran  como  varones  esforzados, 
como  reyes  clementes,  como  hombres  notables  por  su 
amor  á  la  equidad  y  ¿la  justicia?  ¿Qué  mayor  locura 
que  fundar  la  esperanza  ni  confiaren  el  juicio  de  una 
muchedumbre  demasiado  ligera,  de  una  muchedumbre 
que  en  breve  espacio  de  tiempo  raciocina  y  piensa  de 
distintos  modos?  La  muchedumbre  á  manera  de  veleta 
se  vuelve  á  merced  del  viento  á  uno  ú  otro  lado,  de  mo- 
do que  por  ligeras  causas  llena  á  veces  de  afrenta , 
y  no  duda  en  despojar  de  todos  sus  bienes  á  los  que 
antes  ensalzaba  con  grandes  alabanzas.  En  esta  tan 
voluble  voluntad  del  pueblo,  mudada  á  cada  hora  por  el 
aura  del  rumor  mas  leve  en  tan  resbaladizo  capricho, 
¿diremos  que  pueda  haber  algo  digno  de/ser  deseado 
por  hombres  graves  y  honrados?  ¿Qué  puede  haber 
mas  contrario  á  la  severidad  y  á  la  constancia  propias  del 
hombre  que  hacerse  esclavo  de  la  opinión  de  un  vulgo 
antojadizo?  Qué  mas  lamentable  que  fundar  alguna  par- 
te de  nuestra  felicidad  en  la  insensatez  del  pueblo?  To- 
do rumor ,  toda  sombra  son  de  temer  para  los  que  am- 
bicionan la  gloría,  advirtiendo,  como  deben  advertir, 
cuan  fácilmente  cambian  lo?  afectos  de  la  muchedum- 
bre. Y  no  es  tampoco  cierto ,  como  algunos  dicen,  que 
quitado*  el  estimulo  de  la  gloría ,  se  debilite  el  amor  á 
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las  virtudes.  ¿  Qué  clase  de  virtud  seria  entonces  la  que 
pensaríamos  dispertaren  el  corazón  del  hombre?  Una 
virtud  humilde,  suplicante,  ambiciosa,  que  había  de 
atender  á  todos  los  movimientos  «del  pueblo  y  solicitar 
el  fallo  de  una  multitud  que  se  deja  engañar  las  mas 
veces  por  el  fraude  y  la  mentira.  ¿Van  tan  bien  gober- 
nadas las  cosas  humanas  que  sean  del  agrado  de  mu- 
chos las  acciones  que  están  mas  conformes  con  los  princi- 
pios de  una  virtud  austera?  Hay  además  gentesque  viven 
en  la  soledad  y  en  el  retiro,  que  no  pueden  de  consi- 
guiente ser  impelidas  é  la  virtud  por  los  vanos  aplau- 
sos de  la  muchedumbre;  si  es  cierto  que  se  apaga  el 
amor  ¿  la  justicia  cuando  no  lo  alimenta  el  fuego  de  la 

'gloría,  ¿no  será  preciso  suponer  que  han  de  dejar  do 
cumplir  aquellas  con  sus  deberes?  Es  muy  de  temer  que 
mientras  revestimos  la  gloría  de  falsas  alabanzas,  des- 
pojemos de  sus  propios  adornos  la  virtud  que  es  libre , 
no  obedece  é  los/ranos  antojos  de  la  fama,  no  necesita  do 
galas  ajeuas,  lleva  en  sus  mismas  dotes,  dotes  verda- 
deramente divinas,  su  mejor  adorno  y  compostura. 

Asi  cuestionan,  asi  hablan,  no  considerando  bastante 
á  la  verdad  que  al  fundar  su  opinión  destruyen  los  fun- 
damentos de  la  vida  humana  y  debilitan  no  poco  el 
amor  á  toda  clase  de  virtudes.  Porque  ¿quién  no  vo 
que  por  el  deseo  de  ser  alabado  y  aplaudido  se  mueve 
vehementemente  el  hombre  é  llevar  á  cabo  grandes  y 
preclaros  hechos?  Si  no  nos  sintiésemos  halagados  por 
la  esperanza  y  el  amor  á  la  inmortalidad ,  ¿quién  oslaría 
nunca  dispuesto  é  sacrificarse  en  aras  de  su  patria  para 
sostener  su  propia  dignidad  ó  la  dignidad  de  la  repú- 
blica? Quién  había  de  anteponer  la  utilidad  general  á  la 
suya?  Quién  habia  de  despreciar  las  ventajas  de  la  vida 
humana  para  consagrarse  al  estudio  de  la  ciencia? 
Abramos  los  antiguos  anales,  recordemos  las  edades 
antiguas  y  encontraremos  indudablemente  que  al  amor 
á  la  gloria  debemos  la  existencia  de  los  mas  valientes 
capitanes,  délos  mas  prudentes  legisladores,  de  los 
mas  sabios  filósofos.  ¿Quién  consagró  sus  facultades  ú 
ninguna  arte  saludable?  Quién  creyó  deber  cultivar  con 
ahinco  la  virtud  que  no  aspírase  antes  que  á  todo  á  con- 
quistarse un  nombre  ilustre?  El  amor  á  la  gloria  no 
está  fundado  en  la  opinión  del  vulgo,  sino  en  la  misma 
naturaleza  humana,  y  esto  lo  declara  suficientemente 
el  hecho  de  que  este  deseo  lo  tenemos  todos.  No  hay 
hombres  de  ninguna  nación ,  de  ninguna  edad,  de  nin- 
guna clase  que  no  ardan  vivamente  en  ese  amor,  en 
ese  deseo  de  alcanzar  la  gloria.  Es  admirable  cuánto 
puede  la  alabanza  con  los  niños ,  siendo  muy  de  notar 
que  cuanto  mejor  carácter  tienen  desde  un  principio, 
tanto  mas  dan  desde  sus  primeros  anos  señales  de  que 
han  de  llegar  á  ambicionarla.  Era  aun  muy  niño  Ciro, 
rey  de  los  persas,  cuando,  según  se  cuenta,  ardía  tanto 
en  deseos  de  verse  aplaudido ,  que  por  satisfacerlos  so 
sentia  inclinado  á  arrostrar  toda  clase  de  peligros.  Dé- 
seme un  niño,  dice  con  razón  Fabio  Quiutiliano,  á 
quien  la  alubanza  excite  y  la  gloría  mueva,  déseme  un 
niño  que  vencido  llore.  A  un  niño  tal  deberá  dársele 
mas  campo  del  que  tiene;  la  reprensión  hura  mella  en 
él ,  el  honor  le  excitará  sin  tregua,  y  no  serán  nunca  de 
temer  en  él  ni  la  flojedad  ni  la  pereza.  ¿Quién  habrá 
pues  tan  necio  apreciador  de  las  cosas  humanas  que 
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pueda  creer  vituperable  y  no  digno  de  las  mayores  ala- 
banzas un  deseo  tan  natural ,  tan  unlversalizado ,  tan 
propio  para  juzgar  déla  buena  ó  mala  Índole  de  un 
hombre? ¿Hay  además  cosa  mas  honesta  que  ese  de- 
seo con  que  se  conquista  el  honor  mismo ,  sinónimo 
de  gloría?  Hay  algo  mas  saludable  que  una  pasión  por 
la  cual  se  alcanzan  la  autoridad,  las  riquezas,  los  ho- 
nores y  hasta  los  imperios? 

Sabemos,  por  otra  parte,  cuánto  han  podido  siempre 
los  varones  que  han  gozado  de  gran  fama  de  virtuosos; 
su  simple  presencia  ha  bastado  muchas  veces  para  re- 
frenar los  Ímpetus  de  un  pueblo  alborotado.  Muy  ele- 
gantemente dijo  Virgilio : 

Magno  in  populo  cum  soepe  coorta  esi 
Seditio  saevilanimis  Ignobite  vulgus, 
Jamque  fados ,  etsaxa  volant,  furor  arma  ministra t : 
Tum  pletate  graven*  ae  meritis  si  forte  virum  quem 
Competeré  y  silent  arrectísque  auríóus  adstant. 
Ule  regit  dUtls  ánimos  etpectoramulcet: 

Palabras  por  las  que  es  fácil  apreciar  cuánta  influencia 
ejerce  para  apaciguar  los  tumultos  populares  la  buena 
fama  de  probidad  y  de  prudencia,  por  la  cual  mas  que 
por  otra  cosa  sé  fundan  los  imperios.  En  los  primeros 
tiempos  del  mundo ,  cuando  los  hombres  no  estaban  su- 
jetos aun  á  determinadas  leyes  ni  vivían  bajo  el  man- 
do de  hombre  alguno,  los  que  se  sentían  oprimidos  é 
injuriados  por  los  mas  poderosos  corrían  á  acogerse  á 
la  sombra  de  algún  varón  eminente  por  su  lealtad  y 
su  justicia ,  con  cuyo  valor  reprimían  la  fuerza  y  el  ím- 
petu de  sus  enemigos.  Andando  el  tiempo  y  sabiendo 
ya  el  pueblo  por  experiencia  cuan  útil  le  era  en  mo- 
mentos de  peligro  la  protección  de  aquel  hombre ,  no 
vaciló  ya  en  conferirle  la  administración  y  cargo  de  las 
cosas  públicas.  De  haber  gozado  algunos  hombres  la 
fuma  de  justos  nació  pues  la  institución  de  los  reyes; 
de  este  hecho  surgieron  los  grandes  imperios ,  de  este 
otro  hecho  la  obediencia  que  tuvieron  los  pueblos  á 
sus  príncipes,  por  conocer  que  la  salud  común  dependía 
de  la  autoridad  y  del  saber  de  aquello*  insignes  varones. 
Puede  la  fama  ajena  mucho  para  determinar  nuestros 
netos.  Si  estamos  enfermos,  buscamos  médicos  que  pa- 
sen á  los  ojos  de  los  demás  por  entendidos;  si  navega- 
mos y  nos  encontramos  en  medio  de  una  borrasca,  ob- 
servamos las  menores  órdenes  délos  pilotos  eminentes; 
si  formamos  parle  de  un  ejército,  obedecemos  con  in-» 
crcible  rapidez  á  los  generales  que  se  han  alcanzado  ya 
un  nombre  ilustre  por  sus  hechos  de  armas:  ¿quién 
pues  se  ha  de  atrever  á  vituperar  como  afeminada, 
engañosa  y  vana  la  opinión  pública ,  por  la  cual  nos  di- 
rigimos en  todas  las  condiciones  y  edades  de  la  vida? 
¿Qué  mayor  escudo  tienen  las  virtudes  que  la  ver- 
güenza? ¿Sin  ella  brillarían  acaso  un  solo  momento? 
La  vergüenza  no  es  sino  cierto  temor  vehemente  de 
que  caiga  sobre  nosotros  la  afrenta  y  la  ignominia,  y 
este  temor  fué  llamado  justamente  divino.por  ser  como 
la  guarda  de  todas  las  virtudes.  Lo  sentimos  en  todas 
las  épocas  de  la  vida ,  pero  mas  en  la  niñez,  sobre  todo 
si  ya  en  ella  desplegamos  una  índole  notable.  No  nos 
contiene  ni  nos  conmueve  tanto  en  aquella  edad  el  mie- 
do del  dolor  como  el  temor  de  aparecer  á  los  ojos  de 
los  demás  como  afrentados  é  infamados.  Enfrena  este 


temor  nuestros  deseos  é  impide  que  se  exagera} 
perviertan,  aguza  nuestro  ingenio ,  nos  hace  mas  apli- 
cados, nos  hace  dedicar  con  mas  ahinco  al  estudio ¿ 
las  letras.  Juzgando,  como  juzgamos,  vergontoso» 
vencidos  por  nuestros  iguales,  no  hay  trabajo  quev 
arrostremos  con  la  esperanza  de  alcanzar  victoria;  y 
mientras  procuramos  evitar  la  deshonra,  buscamos  a 
virtud  y  nos  sentimos  con  ánimo  para  conquislark  Ti 
de  mayor  edad ,  ¿qué  cosa  hay  que  pueda  moveruf* 
que  el  temor  de  la  infamia  á  ejercer  los  artes  úiita,i 
tomará  nuestro  cargo  el  gobierno  de  la  repúbirj, ar- 
güir la  disciplina  militar  bajo -las  banderas  de  la  palrú! 
Está  ya  pues  visto  cuan  útil  es  ese  odio  natural  quesea 
mos  hacia  la  infamia ;  ¿hay,  por  lo  contrario,  copiad 
contraria  á  la  vida  que  la  impudencia ,  de  la  cual  mea 
todos  los  deseos  desenfrenados  y  todos  los  mus  torpa 
y  criminales  hechos?  Se  hace  ya  preciso  confe«arl.»;i 
es  útil  el  temor  de  vernos  infamados  y  afreutatos,* 
lo  ha  de  sérmenos  nuestro  afán  por  alcanzar  la  gtor* 
¿Qué  es  la  vergüenza  masque  un  movimiento  del  ri- 
mo, por  el  cual  rechazamos  involuntariamente  liáfr 
honra  y. aspiramos  ala  fama  y  la  alabanza? ¿Y do* 
deriva  acaso  de  aquí  que  el  ejercicio  de  todas  las  fiífr 
des  estriba  en  ese  deseo  de  alcanzar  un  nombre?  Güé* 
donos  ahora  tan  solo  á  los  hombres,  ¿quién,  ano  sa- 
lirse atraído  por  la  dulzura  de  la  alabanza  y  de  la  fr 
ría,  quisiera  lomarse  trabajo  alguno  ni  rehusar  los  Dí- 
ceres ni  poner  en  peligro  su  salud  ni  hasta  su  vidi?S 
sobresale  nuestra  nación  por  su  grandeza  de  ániwj 
•somos  temidos  en  la  guerra  por  las  demás  nacioaesj 
qué  debe  atribuirse  en  gran  parte  sino  á  nuestra 
te  ambición  de  gloria  ? 

Examinando  el  peso  de  las  razones  dadas  por 
y  otra  parte  y  considerando  atentamente  la  retad*  i 
que  guardan  entre  si  la  naturaleza  de  la  alabuaj  I 
de  la  gloría  y  los  movimientos  propios  de  nuestra  ai*  I 
me  parece  mas  verdadera  y  prudente  la  opinuaé  I 
aquellos  que  en  las  cosas  humanas  se  deciden  en  6*  m 
de  la  gloria,  con  taíque  sea  buscada  y  alcanadtil 
una  manera  legítima,  es  decir,  por  medio  del  qotri* 
cío  de  la  virtud  y  de  grandes  méritos  contraído!  ojfc* 
wr  de  la  república.  No  hay  á  la  verdad  nada  mas  fltf 
ni  mas  falaz  ni  mas  inconstante  que  la  gloria 
tada  por  medio  de  maldades  ó  de  cosas  de  mero 
tiempo ;  así  que  es  justó  que  varones  prudentes  k 
denen  en  todos  sus  escritos,  pues  es  tanto  nos  pt 
ciosa  cuanto  que  "pareciéndose  á  la  verdadera,  *• 
á  sí  innumerables  gentes  que  se  sienten  incitadas  an4 
natural  deseo  de  alcanzar  la  gloría,  y  no  saben  apndft 
la  diferencia  que  media  entre  una  y  otra.  Asi  ctkt 
pues  el  que  se  deja  llevar  del  encanto  de  las  mash* 
mosas  formas  se  deja  engañar  mas  fácilmente  delasfB 
solo  son  debidas  al  arle  y  al  afeite ,  siuliéndose  con* 
yor  ímpetu  atraído  á  esas  infames  mujeres  que  va** 
su  cuerpo  por  dinero ;  así  el  que  mas  siente  el  deseo* 
gloría,  mas  fácilmente  y  con  mas  deseo  abraza  la  aioA 
aparente  que  la  gloria  verdadera.  Debemos  puesta* 
la  gloria ,  pero  reprobar  y  rechazar  del  todo  la  cowflt 
tada  á  fuerza  de  maldades.  Ha  habido  en  todos  ueflp* 
hombres  que  con  sus  armas  han  devastado  la  tiemj 
se  han  hecho  un  nombre ,  pero  estos  han  üdo  bus** 
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bles  que  esclarecidos  y  lian  gozado  roas  de  Jama  que 
de  gloría.  La  fama  pues  nace  de  acciones  indistinta- 
mente buenas  y  malas;  la  gloria  y  la  grandeza  del 
nombre ,  del  aplauso  y  del  amor  de  muchos,  y  princi- 
palmente del  de  los  hombres  buenos.  Domicio  Nerón, 
euando  alcanzaba  que  el  pueblo  le  atribuyese  el  nom- 
bre de  sus  dioses  entre  otras  torpes  acciones  por  Ja  de 
salir  al  escenario  con  traje  de  histrión  y  pulsar  la  lira 
con  diestra  mano  y  cantar  á  la  vez  con  voz  sonora, 
•  pudo  conquistarse  la  gloria  y  el  aplauso,  pero  no  la 
gloria  ui  el  aplauso  verdaderos;  porque  cuanto  mas  era 
celebrado  en  aquel  momento,  tanto  mas  deforme  y  lle- 
no de  manchas  se  presentaba  á  los  ojos  de  las  genera- 
ciones venideras.  Hay  que  considerar  además  que  en- 
tre los  vicios  de  otros  principes  no  dejaban  de  encon- 
trarse huellas  de  algunas  virtudes,  tales  como  la  for- 
taleza y  la  grandeza  de  alma,  que  son  precisamente  las 
que  la  posteridad  celebra.  Lo  que  se  dice  pues  de  la  li- 
gereza é  inconstancia  del  pueblo  y  todo  lo  que  se  ha 
referido  y  elegantemente  explicado  acercado  sus  varios 
y  trastornados  fallos  no  nos  debe  apartar  de  la  opinión 
que  llevamos  sentada,  porque  tampoco  dejamos  al  capri- 
cho del  pueblo  el  fruto  de  la  verdadera  gloria,  sino  que 
creemos  qqe  debe  apelarse  de  su  sentencia  al  tribunal 
de  los  hombres  sabios  y  prudentes,  cuyo  juicio,  que  es 
verdadero  y  está  apoyado  en  los  principios  de  la  natu- 
raleza ,  podrá  de  vez  en  cuando  turbarse ,  pero  no  des- 
truirse de  manera  que  una  que  otra  vez  no  sea  justo. 
Apagada  la  voz  de  la  envidia  después  de  la  muerte  ó 
cayendo  la  venda  de  los  ojos  del  pueblo ,  los  que  poco 
ha  gozaban  de  gran  celebridad  como  varones  aventaja- 
dos y  esclarecidos  es  muy  fácil  fue  merezcan  á  poco 
el  desprecio,  no  solo  de  los  hombres  ilustrados,  sino  tam- 
bién de  toda  la  muchedumbre.  Ni  somos  tan  buenos 
los  hombres  que  admitamos  todo  lo  justo  y  rechacemos 
todo  lo  injusto,  ni  tan  malos  que  insistamos  siempre 
en  un  mal  juicio  y  no  nos  dejemos  llevar  por  el  amor 
á  lo  bello,  detestando  los  vicios  que  por  lo  feos  mere- 
cen el  odio  de  sus  mismos  sectarios,  y  amando  la  virtud, 
cuya  hermosura  es  tal  que  arranca  alabanzas  hasta  de 
los  hombres  malos. 

Negamos  que  sea  vituperable  el  amor  á  la  gloria  por 
encendido  que  esto  en  nuestros  corazones,  roas  no  por 
esto  creemos  que  debamos  dirigir  á  él  nuestras  acciones 
como  si  fuera  la  gloria  el  último  término  del  bien :  cosa 
que  seria  no  menos  vergonzosa,  mala  y  de  tristesresulta- 
dos  que  el  desprecio  de  la  alabanza  yde  la  gloria.  Esloes 
precisamente  lo  que  prohiben  las  leyes  divinas,  y  á  obviar 
esto  se  dirigen  principalmente  cuando  encargan  que 
practiquemos  buenas  obras  ocultándolas  á  la  vista  de 
nuestros  semejantes.  Nada  malo  pues  debemos  hacer 
por  el  deseo  de  recoger  aplausos,  antes  debemos  bus- 
carlos por  medio  de  ilustres  acciones,  de  modo  que  se 
refieran  siempre  á  Dios  como  autor  de  todo  bien,  de  cu- 
ya voluntad  debemos  hacer  depender  todos  los  actos  de 
la  vida. 

Se  ha  de  procurar  además  que  la  gloria  y  la  celebri- 
dad del  nombre  sean  un  instrumento  de  la  virtud  para 
excitar  nuestro  ánimo  y  llevarnos  de  día  en  dia  á  accio- 
nes mas  ilustres  y  mas  grandes.  Solo  asi  estarán  con- 
formes nuestros  deseos  con  la  naturaleza  de  los  cosas, 
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que  no  estableció  la  virtud  para  que  recogiéramos  aplau- 
sos, sino  que  engendró,  al  contrario ,  en  nuestras  al- 
mas el  amor  á  la  gloría  para  que  alimentáramos  la  llama 
de  todas  las  virtudes.  Comprendió  Dios  con  su  inQnila 
sabiduría  la  dificultad  de  ciertos  actos, y  para  hacerlos 
mas  suaves  y  llevaderos  imagín'ó  medios  que  templasen 
á  manera  de  sales  su  aspereza.  Para  que  no  dejasen  de 
llevarse  á  cabo  las  acciones,  ya  mas  difíciles,  ya  mas  ne- 
cesarias, creó  por  ejemplo  en  nosotros  un  manantial  de 
placer,  porelcual  halagados  los  sentidoscumpliesen  con 
sus  deberes  naturales.  Así  vemos  que  en  la  procreación 
délos  hijos  pora  que  no  se  extinguiesen  nunca  los  lina- 
jes ni  las  diversas  especies  de  animales  ingirió  en  el 
cuerpo  de  ambos  sexos  cierto  placer  infinito  para  cuyo 
goce  se  sintiesen  obligados  á  buscarse  y  á  unirse  mutua- 
mente. Como  empero  ese  placer  es  común  á  todos  los 
animales  yes  en  su  mayor  parte  puramente  corporal  y 
está  además  situada  la  virtud  en  lugares  escabrosos  y 
ásperos,  creyó  prudente  excitar  los  seres  racionales  al 
cultivo  de  las  virtudes  por  medio  del  amor  á  la  gloria  do 
modoque  entendiéramos,  no  que  las  habíamos  de  amar 
para  recoger  alabanzas, sino  que  habíamos  de  encontrar, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  para  cultivarlas.  Corregi- 
dos de  este  modo  los  estímulos  de  la  gloria ,  creo  que  des- 
de los  primeros  anos  de  la  vida  debe  excitarse  el  amord 
la  celebridad  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres,  inclusos 
los  magnates  y  los  príncipes,  para  que  les  sirva  como  de 
espuela  y  los  aguijonee  sin  cesar  á  acciones  grandes  y 
notables.  Gozan  fácil  mente  losprfncipes  de  todo;  así  que 
lo  único  que  se  ha  de  mirar  atentamente  es  lo  que  dice 
de  ellos  la  fama,  y  lo  único  que  so  ha  de  procurar  con 
todo  cuidado  que  sea  grata  su  memoria  á  las  generacio- 
nes venideras,  pues  es  indudable  que  tendrán  en  poco 
las  virtudes  si  desprecian  la  fuma  y  los  aplausos.  A  mi 
modo  de  ver,  nadie,  y  mucho  menos  el  príncipe,  debe 
transigir  con  la  opinión  del  vulgo  ni  retroceder  aban- 
donando el  camino  de  la  virtud  al  oír  los  rumores  do 
un  pueblo  vano  y  ligero,  en  lo  que  se  parecería  no 
poco  á  los  que  dejan  sus  reales  y  emprenden  la  fu- 
ga por  el  solo  polvo  que  levantaron  los  rebaños.  Ha 
de  afianzarse  mas  y  mas  en  su  resolución  y  no  dejar  de 
cumplir  con  esto  su  deber,  sin  que  le  mueva  nunca  ni  una 
gloria  aparente  ni  la  infamia  que  proceda  de  falsedad  ó 
fle  malicia.  ¿Qué  le  ha  deimportarque  le  llamen  tímido 
viéndole  cauto,  tardío  viéndole  circunspecto,  cobar- 
de viéndole  prudente?  Desprecie  siempre  esos  car- 
gos fútiles,  sepa  y  recuerde  que  el  que  desprecia  los 
elogios  del  vulgo  es  el  que  está  mas  próximo  á  conse- 
guir la  verdadera  gloria.  Busque,  sin  embargo,  con  a  fin 
la  virtud  y  la  celebridad  que  de  ella  resulta,  gloria  no 
ya  vana,  sino  sólida,  no  despreciando  nunca  lo  que  po- 
drá decir  la  fama  de  él  después  de  su  muerte,  cosa  que 
no  seria  menos  perjudicial  ni  de  menos  tristes  resulta- 
dos. Prudente  y  elegantemente  dijo  el  padre  de  la  elo- 
cuencia romana,  que  tanta  ligereza  hay  en  buscar  vanos 
aplausos  y  seguir  todas  las  sombras  de  la  falsa  gloria 
como  en  huir  del  resplandor  y  de  la  luz  y  evitar  la  justa 
gloria,  que  es  el  mas  honesto  fruto  de  las  virtudes  verda- 
deras. 

Debe  pues  ser  educado  el  príncipe  de  modo  que  am- 
bicione la  gloria,  y  esto  puede  conseguirse  de  tres  ma- 
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"  ñeras.  Establézcanse  en  primer  lugar  certámenes,  ya 
militares,  ya  literarios,  en  que  se  prometa  al  vencedor 
un  premio,  con  cuya  esperanza  se  inflamarán  vehemen- 
temente los  ánimos  de  los  niños,  sobre  todo  si  se  añade 
á  esto  que  el  profesor  encarezca  el  mérito  de  unos  y  vi- 
tupere agriamente  á  los  que  se  hayan  manifestado  flojos 
y  cobardes.  Cuando  el  príncipe  lo  oiga ,  procure  luego 
ensalzarse  el  ingenio  de  varones  ó  jóvenes  que  se  aven- 
tajen en  algo  y  acusarse  la  torpeza  ó  la  maldad  de  los 
que  realmente  las  hayan  tenido.  En  verdad,  en  verdad, 
podrá  decirse,  que  Fulano  no  se  ensoberbeció  en  el  po- 
der ni  se  insolentó  con  las  riquezas  adquiridas;  en  ver- 
dad, en  verdad,  que  las  riquezas  ó  haberes  de  Zutano 
n  >  dieron  motivo  á  la  bondad  ni  á  la  templanza,  sino  á  la 
crueldad,  al  deleite,  á  la  soberbia.  Si  á  renglón  corrido 
se  hace  mérito  del  fin  y  celebridad  que  uno  y  otro  tu- 
vieron, ¿no  es  de  esperar  que  sirva  de  mucho  para  exci- 
tar en  el  principe  el  amor  á  la  virtud  y  el  odio  al  vicio? 
Reprende  uno  á  su  hijo  con  estas  palabras : 

Nonue  vides  Albi  ut  mate  vivat  ftlhu  f  uíque 
Darut  inops,  magnum  documentom  me  patria  rem 
Perderé  quisiclit? 

Sie  teneros  ánimos  aliena  opprobrta  saepe 
Absterrent  vttüs. 

Brotarán  de  este  modo  á  cada  paso  centellas  de  amor  á 
las  virtudes  y  arderá  en  el  pecho  del  príncipe  una  llama 
grande  y  duradera.  Se  procurará,  finalmente,  que  entre 
los  niños  compañeros  del  príncipe  se  promuevan  debates 
fingidos  con  la  mayor  belleza  y  gracia  posible,  de  modo 
que  ni  por  ser  fingidos  se  disminuya  su  gravedad  y  su 
importando,  ni  deje  de  ser  un  motivo  de  recreo  ni  pasa- 
tiempo por  ser  ya  demasiado  grande  el  asunto  y  graves  las 
personas  de  los  espectadores.  Asi  cuenta  Jenofonte  que 
siendo  Ciro  muchacho  se  entablaban  delante  de  él  y 
siendo  él  parte  una  especie  de  procesos  en  que  solo  los 
niños  eran  actores  y  jueces,  reprendiendo  y  hasta  cas- 
tigando al  que  no  se  hubiese  portado  bien  ó  hubiese  juz- 
gado maíacorcade  la  cuestión  propuesta.  Estos  debates 
sirven  mucho  para  robustecerla  memoria  y  procurar  el 
conocimiento  de  muchas  cosas  necesarias  para  un  prin- 
cipe, pues  es  sabido  que  lo  que  hemos  recogido  en  nues- 
tros primeros  años  es  lo  que  mas  y  mas  tenazmente  se 
arraiga  en  la  memoria.  Puede  y  debe  versar  la  cuestión 
sobre  la  excelencia  de  las  virtudes  >  sobre  lo  feos  que 
son  los  vicios,  sobre  las  leyes,  costumbres  é  institucio- 
nes adoptadas,  ya  para  la  paz,  ya  para  la  guerra.  Hágase 
que  dos  ó  tres  muchachos  hablen,  ora  en  pro,  ora  en  con- 
tra, y  que  uno  como  juez  resuelva  la  cuestión  dando  el 
fallo  definitivo  que  le  aconsejen  su  razón  y  su  concien- 
cia. Procúrese  que  los  discursos  sean  correctos ,  flori- 
dos y  sembrados  de  sentenciosos  conceptos,  haciendo 
que  los  compongan  los  mismos  niños  si  tienen  ya  cien- 
cia para  ello,  ó  de  no  que  lo  corrija  atentamente  el  profe- 
sor para  que  no  se  fije  en  la  memoria  del  príncipe  ni  de 
sus  compañeros  nada  que  no  esté  conforme  á  los  conoci- 
mientos de  la  época  y  á  las  mas  altas  costumbres.  Si.se 
repite  este  ejercicio  y  se  toma  con  el  interés  que  se  requie- 
re sin  excusar  molestia  ni  trabajo,  no  es  fácil  decircuán- 
tos  y  cuan  grandes  y  copiosos  han  de  ser  en  breve  los 
frutos  que  resulten  de  tan  ventajoso  y  excelente  méto- 


do. Estén,  por  fin,  persuadidos  los  que  educan  álospria 
cipes  de  que  si  es  verdad  que  los  consejos  dados  i  !a 
demás  hombres  deben  referirse  principalmente  á  k 
que  puede  ser  á  cada  cual  mas  útil ,  no  sucede  así  m 
los  príncipes,  cuyas  acciones  deben  dirigirse  masqat 
á  todo  á  conquistarse  un  nombre  célebre  en  la  te- 
tona. 

CAPITULO  XIV. 
Déla  religión. 

Falta  que  hablemos  ahora  de  la  religión ,  de  la  cotí, 
aunque  ya  se  ha  dicho  algo,  creo  deber  decir  algo  mu; 
pues  nunca  podrá  recomendarse  lo  bastante  el  amoral 
culto,  ni  pueden  inspirar  tedio  cosas  cuyo  uso  ha  de» 
saludable,  principalmente  á  los  que  rigen  los  deslía* 
de  los  pueblos.  En  primer  lugar,  entendemos  áqníptr 
religión  el  culto 'del  verdadero  Dios ,  derivado  délas» 
dad  y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  ó  por  mejf 
decir ,  el  vínculo  que  media  entre  Dios  y  nuestro  eate* 
dimiento.  Creo  pues  que  la  palabra  religión  puede  át> 
varse  mejor  del  verbo  religare,  como  dijoLactancio,q» 
de  retigere,  relegere  y  hasta  relinquere,  como  han  soste- 
nido autores  de  no  menos  peso.  La  superstición  es, pr 
lo  contrario,  un  culto  contrario  ¿  la  religión  verdiífcn 
que  lleva  siempre  consigo  el  error ,  la  maldad  y  la  Ja»  , 
ra,  pudiendo  consistir,  ya  en  un  nimio  é  importnooifii 
por  adorar  á  Dios,  nacido  de  temor  y  encogimiento, ji  | 
en  ritos  ó  ceremonias  destinadas  á  invocar  el  toñíi  \ 
del  diablo ,  cosa  que  puede  hacerse  de  dos  maneras,*  : 
bien  pidiéndole  con  palabras  expresas  que  nosajifcj  ] 
nos  manifieste  de  algún  modo  que  está  presente,  ó  Na  j 
deseando  que  nos  dé  facultades  para  curar  las 
medades  y  presagiar  las  cosas  que  exceden  m 
fuerzas.  Es  pues  necesario  advertir  que  con  esta  sé 
imploramos  el  auxilio  de  un  poder  oculto  mayor  P 
el  de  los  hombres. 

Novamos  á  hablar  ahora  del  impío  culto  tributo** 
los  antiguos  dioses ,  culto  que  se  extendió  por  casi  tssV 
la  tierra  y  trastornó  el  juicio  de  innumerables  nacM 
hasta  el  punto  de  hacerles  recibir  en  su  otimpa  h* 
bres  decididamente  malos  y  levan  lar  templos  bastía* 
seres  irracionales,  cosas  todas  por  de  contada  «fr 
prendidas  dentro  del  nombre  y  del  círculo  déla  i 
ticion.  Deseamos  que  se  haga  religioso  al  príncipe,* 
no  queremos  tampoco  que,  engañado  pórtate^ 
riendas,  menoscabe  su  majestad  con  superstktasffr 
viejas,  indagando  los  sucesos  futuros,  por  media** 
gun  arle  adivinatorio,  si  arte  puede  llamarse,  ya»*!* 
juguete  de  hombres  vanos ,  pretendiendo  cm**] 
enfermedades,  y  sobre  todo,  evitar  el  peligra,  ji* 
necios  y  pueriles  amuletos,  ya  con  versos  mágicas,** 
por  cierto  ilícita.  No  voy  á  presentar-mas  que  dos 
píos  de  nimiedad  y  tontería  religiosas.  luanfldit> 
lilla ,  para  calmar  los  ánimos  de  los  grandes  en  1"  *"* 
del  Campo ,  donde  estaban  reunidos,  hizo  jurarán* 
vo  á  todas  las  clases  del  Estado  que  trabajarían  es** 
pudiesen  para  llevará  cabo  la  guerra  que  contra  4* 
gon  tenia,  y  denunciarían  á  cuantos  en  sentid*  0* 
trario  trabajasen;  anadió  al  juramento  algunasens* 
cioues,  entre  ellas  la  de  que  si  violasen  el  jaral  """" 
tendrían  que  expiar  la  falla  pasando  descalzas  á  ¿rt* 
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salen,  sin  pedir  nanea  que  se  Jes  relevase  de  la  Te  jurada. 
No  hay  aquí  mas  que  una  nimiedad  inoportuna ,  pero 
es  ya  mas  de  sentir  lo  que  sucedió  á  Martin  Barbuda, 
maestre  de  la  orden  do  Alcántara ,  que  dejándose  lle- 
var de  las  palabras  de  un  tal  Juan  Sago ,  que  vivía  apar-  ' 
tado  de  los  demás  hombres  y  le  prometía  la  victoria 
como  aviso  del  cielo ,  sin  atender  á  que  acababa  de 
firmarse  una  alianza  con  los  moros ,  reunida  una  gran 
multitud  de  tropa ,  pero  indisciplinada,  rompió  contra 
las  fronteras  de  Granada  y  circuido  por  todas  partes  de 
enemigos,  pereció  con  todos  los  que  militaban  debajo 
de  sus  banderas ,  convirtiendo  en  negro  y  desgraciado 
el  dia  de  la  resurrección  de  Cristo  y  dejando  decla- 
rado con  su  noble  y  funesto  ejemplo  que  hay  muchas 
veces  fraude  en. las  formas  de  una  santidad  exagerada. 
No  queremos,  por  lo  tanto,  que  el  príncipe  preste  fácil- 
mente oido  á  esos  hombres  vanos ,  ni  tampoco  que 
pase  dia  y  noche  encogido  y  rezando ,  cosa  que  seria  no 
menos  lamentable.  Debe  llevarlo  de  modo  que  ni  cuide 
mucho  de  lo  futuro,  ni  ponga  la  esperanza  de  su  sal- 
vación mas  que  en  la  ayuda  y  misericordia  divinas,  ni 
llame  para  alivio. de  sus  enfermedades  masque  á  los 
módicos,  ni  tome  otras  medicinas  que  las  que  estos  le 
receten.  Debe  dividir  además  el  tiempo  de  modo  que 
no  parezca  haber  nacido  para  el  ocio ,  sino  para  el  tra- 
bajo. 

Por  lo  demás1,  la  verdadera  religión  es  muy  saluda- 
ble ,  ya  para  todos,  ya  para  los  príncipes,  pues  sirve 
de  consuelo  en  la  desgracia,  y  en  la  prosperidad  de  fre- 
no para  que  no  nos  ensoberbezcamos  y  convirtamos  la 
nbundancia.en  daño  propio.  Oprímennos  por  todas  par- 
les graves  cuidados,  graves  calamidades  cercan  nues- 
tra vida ,  y  no  tenemos  una  sola  época  en  que  estemos 
libres  de  dolor  y  de  molestia  ni  exentos  de  inquietud 
ni  de  congoja.  Lleva  el  deseo  agitada  nuestra  adoles- 
cencia ,  la  ambición  y  la  temeridad  nuestra  juventud, 
las  enfermedades  y  la  avaricia  nuestra  vejez  cansada. 
Apremíanos  el  miedo  de  la  fuerza  exterior,  y  cuando 
todo  fuera  de  nosotros  parece  estar  mas  tranquilo ,  se 
levantan  en  nuestra  alma  mas  crueles  tempestades;  ce- 
de el  ímpetu  de  ios  males  exteriores  y  arrecia  la  borras- 
ca ile  amargas  fatigas  interiores;  ¡ay !  y  cuántas  veces 
nos  sentimos  conmovidos  y  turbados  sin  saber  porqué 
motivo.  Seria  cosa  larga  descender  á  pormenores,  su- 
perfino por  demás  explicar  los  infinitos  trabajos  que  de 
continuo  nos  asedian.  Mas  puesto  que  no  pueden  evi- 
tarse del  todo  estos  males  por  ser  inherentes  á  nuestra 
naturaleza,  es  indudable  que  procura  cada  cual  tem- 
plarlos con  algún  remedio.  Unos  andan  en  busca  de  los 
deleites,  otros  procuran  olvidar  en  la  agítaciou  de  los 
negocios  su  propia  desventura,  otros  sobrellevan  la 
vida  corriendo  por  los  campos,  muchos  pretenden  ex- 
playar su  alma  comprimida  en  conversaciones  con  sus 
amigos,  cosa  por  cierto  la  mas  dulce;  otros  divierten 
el  tiempo  en  la  lectura.  Todos,  como  si  descasen  apla- 
car una  ardiente  calentura,  buscan  fuera  de  sí  el  reme- 
dio sin  hacerse  cargo  de  que  está  ocúltala  fuerza  de  la 
enfermedad  en  sus  entrañas.  Pura  tan  grande  ansiedad 
concebida  en  lo  mas  íntimo  del  alma  no  hay  á  la  ver- 
dad mas  que  un  remedio,  y  este  es  la  religión,  es  de- 
cir, el  conocimiento-,  el  temor,  el  culto  de  la  majestad 
M-n. 
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divina.  Nos  recuerda  la  religión  el  antiguo  crimen  por 
el  cual  hemos  sido  precipitados  á  ese  abismo  de  males 
y  tormentos,  y  los  sufrimos  con  mayor  resignación, 
pensando,  por  otra  parle,  en  que  la  divina  Providencia 
nos  lo  da  para  bien  nuestro,  á  fin  de  que,  tomados  sin 
tasa  los  demás  placeres  de  la  vida,  no  degraden  nues- 
tra naturaleza ,  nuestra  razón  ni  nuestro  entendimien- 
to. Añádese  á  esto  lu  idea  de  una  vida  futura  mucho 
mas  feliz  que  la  actual ,  y  sobre  todo ,  la  de  los  diver- 
sos castigos  con  que  son  expiadas  las  faltas  de  los  hom- 
bres ,  consuelo  increíble  para  los  que  sufren.  Hemos 
nacido  parala  contemplación  de  las  cosas  divinas,  como 
manifiesta  la  misma  disposición  de  nuestro  cuerpo 
levantado  al  cielo,  y  hallamos  un  admirable  descanso 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos ,  en  la 
contemplación  (le  la  naturaleza  entera ,  en  la  de  la  sa- 
biduría y  majestad  divinas.  No  sin  razón  se  cuenta  que 
Enos  fué  el  primer  hombre  que  celebró  las  alabanzas 
del  Altísimo ;  mas  preciso  es  considerar  que  signifi- 
cando hombre  aquella  palabra  hebrea,  no  se  ha  queri- 
do indicar  con  esto  sino  que  nada  hay  tan  útil  ni  tan 
agradable  para  nosotros  como  el  cultivo  de  una  reli- 
gión divina.  Viene  comprendida  en  aquella  misma  pala- 
bra, no  solo  la  idea  del  hombre,  sino  la  del  hombre  afli- 
gido por  constantes  trabajos  y  males,  interpretación 
que  si  es  admitida,  nos  manifiesta  también  que  no  pue- 
de imaginarse  un  remedio  mas  eficaz  que  la  religión 
para  consuelo  de  nuestras  amargas  desventuras.  Go-    ^ 
biérnase  además  la  república  principalmente  por  me- 
dio del  premio  y  del  castigo,  como  manifiestan  las 
cosas  misma*  y  confirma  el  testimonio  de  grandes 
varones;  en  ellos  como  en  sus  cimientos  descansa  la 
sociedad  y  la  unión  entre  los  hombres.  Detiene  muchas 
veces  el  temor  del  castigo  á  los  que  el  brillo  de  la  vir- 
tud no  serviría  tal  vez  de  freno,  y  no  pocas  la  esperanza 
del  premio  excita  el  ánimo  para  que  no  se  entorpezca 
ni  afemine.  Estos  medios  empero  no  tienen  nunca  tanta 
fuerza  como  cuando  vienen  corroborados  por  la  idea  de 
la  Providencia  divina  y  la  creencia  en  las  recompensas 
y  en  los  tormentos  que  después  de  la  tormenta  nos  es- 
peran. El  temor  á  los  tribunales  podrá  impedir  una  que 
otra  vez  que  se  cometa  públicamente  un  crimen;  mas 
á  no  ser  el  recuerdo  de  Dios  ¿qué  podrá  impedir  que  el 
hombre  no  se  entregue  á  fraudes  ni  violencias  oculta- 
mente y  en  la  sombra?  Quitada  la  religión,  ¿qué  podría 
haber  peor  que  el  hombre?  qué  mas  terrible  y  fiero? 
qué  maldad,  qué  estupro,  qué  parricidio  no  cometería 
cuando  llegase  á  estar  persuadido  que  quedarían  sus 
crímenes  impunes.  Por  esto  comprendiendo  los  legis- 
ladores en  su  alta  prudencia  quesin  apelar  á  la  religión 
habrían  de  ser  vanos  todos  los  esfuerzos ,  promulgaron 
sus  leyes  con  gramdc  aparato  de  ritos  y  ceremonias  sa- 
gradas, trabajando  con  mucho  ahinco  para  que  se  con- 
venciese el  pueblo  de  que  los  delitos  hallan  siempre    - 
mas  ó  menos  tarde  su  castigo ,  y  las  leyes  son  mas  bien 
hijas  de  Dios  que  fruto  de  la  previsión  y  del  saber  hu- 
manos. No  por  otro  motivo  se  fingió  que  Minos  hablaba 
con  Júpiter  en  la  caverna  de  Creta,  y  Numa  recibia  de 
noche  las  inspiraciones  de  la  ninfa  Egeria.  Procuraban 
á  la  verdad  obligar  á  los  ciudadanos  á  la  obediencia,  no 
solo  con  el  poder  de  que  gozaban,  sino  con  la  religión  que 
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que  lo  alcanzan.,  pues  nos  sentimos  inclinados  á  ello 
por  Ja  influenciado  nuestra  voluntad  y  la  naturaleza 
de  nuestra  alma ;  pero  enfrenar  los  deseos  de  los  de- 
más, sobre  todo  cuando  hay  tanta  corrupción  y  es  tan 
crecido  el  número  .de  empleados,  es  ya  mas  que  de 
hombres ,  es  ya  mas  un  don  del  cielo  que  un  resul- 
tado do  nuestra  propia  industria.  En  todos  tiempos  ha 
habido  príncipes  que  se  han  hecho  acreedores  á  gran- 
des elogios,  no  tanto  por  sus  virtudes  como  por  la  in- 
tegridad de  los  que  les  han  servido;  mas  en  todos  tiem- 
pos también  ha  habido  monarcas  manchados  con  toda 
clase  de  torpezas  que  se  han  atraído  el  odio  de  los  pue- 
blos ,  menos  por  su  culpa  que  por  la  de  sus  magistra- 
dos y  servidores.  Han  sido  estos,  sin  embargó,  cri- 
minales ,  pues  no  han  puesto  el  cuidado  que  debían  en 
la  elección  de  sus  ministros  y  demás  empleados,  y  no 
han  implorado  nunca  para  ello  el  favor  de  Dios ,  que 
no  les  hubiera  faltado  en  cosas  tan  necesarias  si  lo 
hubiesen  solicitado  con  oraciones  puras  y  fervoroso 
celo. 

Hemos  hablado  ya  mucho  en  el  libre  anterior  acerca 
de  las  virtudes  del  príncipe;  hemos  de  discutir  ahora 
sobre  la  manera  de  gobernar  la  república,  ya  en  tiempo 
de  paz,  ya  en  tiempo  de  guerra,  sentando  reglas  y  pre- 
ceptos que  han  de  servir  mucho  para  su  defensa  al 
principe  el  día  en  que  llegue  á  coger  las  riendas  del  go- 
v  bierno.  Debemos  ocuparnos  ante  todo  en  examinar 
quiénes  son  su»  ministros  y  llamar  la  atención  del  prín- 
cipe sobre  un  punto  tan  importante  con  abundancia  de 
razones  y  de  ejemplos.  Con  respecto  á  los  empleados 
de  palacio,  basta  un  solo  precepto ,  y  es  que  de  entre 
toda  la  nobleza  se  elija  á  los  que  se  distingan  por  su 
honradez,  su  ingenio,  su  prudencia,  su  grandeza  de 
alma  y  su  rectitud  en  obedecer  al  príncipe,  procurando 
alejar  cuidadosamente  de  palacio  y  sobre  todo  privar 
que  se  familiaricen  con  el  que  ha  de  ser  rey  un  día 
hombres  de  perverso  carácter ,  jóvenes  entregados  á 
todo  género  de  excesos ,  personas  viciosas  que  con  su 
ejemplo  y  su  influencia  podrían  alterar  la  buena  con- 
dición del  que  es  la  esperanza  de  su  patria.  No  es  po- 
sible que  el  pueblo  tenga  en  buena  opinión  al  hom- 
bre cuyos  Criados  se  entregan  á  toda  clase  de  in- 
famias ;  así  que  estoy  en  que  es  preciso  examinar  la  vi- 
da y  las  costumbres  de  los  que  vaff  propuestos  como 
empleados  antes  que  se  les  admita  para* compañía  y 
servicio  del  príncipe,  á  no  ser  que  ya  desde  sus  prime- 
ros años  hubiesen  despuntado  por  sus  buenas  prendas. 
Está  envuelto  el  carácter  de  cada  cual  debajo  de  mu- 
chos pliegues  y  como  encubierto  por  un  velo;  la  frente, 
los  ojos,  el  semblante  y  mas  gue  lodo  las  palabras  se 
prestan  mucho  á  la  ficción  y  á  la  mentira.  Podrá  acon- 
tecer que  después  de  admitido  un  hombre  en  palacio' 
se  manifieste  muy  distinto  de  lo  que  su  fama  decía,  no 
pudiendo  menos  de  corromper  sus  costumbres  en  me- 
dio de  tanto  libertinaje  como  hay  en  las  casas  reales;  y 
cuando  tal  suceda,  convendrá  dar  á  este  hombre  uu  des- 
tino que  le  obligue  á  Salir  del  alcázar  regio,  á  fin  de  que 
con  su  depravación  no  le  inficione,  pues  el  palacio  ha 
de  venir  á  ser  una  especie  de  templo  sagradísimo,  aje- 
no-de todo  contagio,  y  esto  puede  muy  fácilmente  alcan- 
zarse con  que  los  criados  del  príncipe  se  porten  del 
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mismo  modo  que  si  estuviesen  ala  vista  de  todo  el  mun- 
do. Si  entre  los  empleados  de  palacio  saliese  alguno 
muy  leal,  deberá  destinársele  solo  á  los  negocios  y  al 
servicio  particular  del  príncipe,  no  confiándole  nunca 
ningún  cargo  importante  de  gobierno  ,  pues  muchas 
cosas  que  podrían  también  encargarse  á  criados  fieles 
deben  ser  confiadas  á  otros  para  evitar  la  murmuración 
y  el  vituperio.  Conviene  además  tener  en  cuenta  su 
orgullo,  no  sea  que  con  la  mucha  libertad  se  hagan  arro- 
gantes y  se  insolenten  con  los  subditos,  cosa  que  es  uno 
de  los  mayores  y  mas  temibles  daños.  Por  esto  se  hi- 
cieron precisamente  tan  odiosos  los  nombres  de  Poli- 
creto ,  Seyano  y  Palantes  en  el  antiguo  imperio,  y  los 
de  muchos  empleados  de  palacio  en  nuestros  tiempos 
y  en  los  de  nuestros  padres.  Los  que  deben  estar  en 
compañía  del  príncipe  son  los  que  pueden  llegar  á  ser 
esclarecidos  capitanes  é  incorruptibles  magistrados; 
mas  mientras  no  se  les  haya  confiado  ningún  cargo  de 
la  república,  no  debe  consentirse  en  que  se  arroguen 
las  facultades  de  otros,  y  se  ha  de  hacer,  por  lo  contra- 
rio, que  se  contenten  con  obsequios  domésticos  y  con 
la  gracia  de  su  príncipe.  A  mi  modo  de  ver ,  esta  gra- 
cia debe  distribuirla  el  rey  entre  muchos,  sin  permitir 
que  crezcan  indefinidamente  unos  pocos,  cosa  que  ra- 
ras veces  deja  de  producir  daños  y  trastornos,  y  excita 
la  envidia  y  la  sospecha  de  muchos,  y  sirve  mas  bien 
para  viciar  y  robustecer  las  virtudes  de  los  reyes.  Ni 
aun  cuando  se  esté  seguro  de  la  honradez  de  ciertos 
hombres,  se  les  debe  favorecer  de  modo  que  vayan  ga- 
nando ilimitadamente  y  con  exclusión  de  los  demás  el 
corazón  del  príncipe.  Sancho  de  Castilla,  llamado  por 
sobrenombre  el  Deseado,  al  morir,  en  el  ano  i  i  58,  con- 
fió la  educación  y  tutela  de  su  hijo  Alfonso  á  Gutiérrez 
de  Castro ,  uno  de  los  mejores  y  mas  insignes  varones 
de  su  tiempo.  Los  infantes  de  Lara,  cuya  voz  y  auto- 
ridad eran  poderosas  en  las  Cortes  del  reino,  se  cre- 
yeron injuriados  con  el  hecho,  y  vejaron  por  largo  tiem- 
po la  república  haciéndola  casi  servir  de  presa  y  ju- 
guete. Y  si  esto  acontece  tratáudose  de  un  hombre 
bueno,  bajo  cuya  sombra  había  crecido  el  mismo  Rey, 
¿qué  no  habrá  de  suceder  tratándose  de  hombres  malos 
ó  por  lo  menos  sospechosos  que  estén  muy  unidor  con 
el  príncipe? 

En  elegir  á  los  ministros  y  en  nombrar  magistrados 
debe  ponerse  aun  mayor  cuidado ,  es  decir ,  todo  el  cui- 
dado que  exige  la  grandeza  y  la  importancia  del  asun- 
to ,  pues  sise  procede  sin  tino,  y  se  ponen  al  frente  de 
los  negocios  públicos  hombres  indicados  por  la  suerte 
ó  el  capricho,  es  indudable  que  estos  considerarán  la 
república  como  su  presa,  y  saldrán  falseados  los  juicios, 
y  no  podrán  reprimir  las  maldades  la  fuerza  de  las  leyes, 
falseadas  á  cada  paso  por  la  violencia  ,.el  favor,  la  intri- 
ga y  el  dinero.  No  mirarán  aquellos  sino  por  sus  intere- 
ses, y  los  fomentarán  con  daño  y  mengua  de  su  prínci- 
pe. Yo  no  confiaría  ningún  cargo  de  gobierno  á  nadie 
que  no  fuese  antes  proclamado  al  pueblo ,  para  que  cada 
cual  tuviese  derecho  de  revelar  sus. faltas,  como  hacia 
en  Roma  Alejandro  Severo ,  príncipe  de  esclarecida  ín- 
dole, insiguiendo  una  costumbre  .introducida  por  los 
cristianos.  ¿Por  qué  no  han  de  poder  practicar  hoy  nues- 
tros reyes  lo  que  practicó  un  emperador  que i ,  aunque 
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de  grandes  virtudes,  no  estaba  imbuido  en  la  religión 
de  Jesucrislo?  Mas  yaque  no  pueda  apelarse  á  esas  pro- 
clamaciones, para  que  no  surjan  fraudes  y  calumnias 
eu  medio  de  tan  grande  aluvión  de  vicios  y  de  tan  des- 
enfrenada envidia,  indagúese  por  lo  menos  con  celo, 
cuál  es  la  conducta ,  cuates  son  tus  costumbres ,  cuál  es 
el  carácter  de  los  que  van  á  ocupar  los  altos  destinos 
del  Estado.  Conviene  procurar  mucho  que  no  se  conlio 
la  guarda  de  las  provincias  á  lobos  hambrientos,  cu- 
biertos con  la  capa  y  el  nombre  de  pastores.  Evítese  so- 
bre todo  conferir  tan  grandes  honores  á  instancias  de  fa- 
voritos y  privados.  Si  para  curar  nuestras  enfermedades 
ó  las  de  nuestra  familia  no  llamamos  al  médico  que  nos 
recomiendan  nuestros  amigos,  sino  al  que  pasa  por  en- 
tendido en  su  arte,  ¿por  qué  uo  se  ha  de  hacer  lo  mis- 
mo tratándose  de  curar  las  dolencias  de  la  república  ? 
i  Qué  perversión  tan  terrible  atender  al  favor  o  al  odio 
para  elegir  los  magistrados ,  elección  de  que  depende 
la  salud  del  reino!  No  so  han  de  conliar  los  cargos  de  la 
república  solo  á  los  que  los  solicitan ,  como  vemos  que 
hacen  inconsideradamente  ciertos  príncipes;  deben  sf 
confiarse  á  los  mas  idónoos ,  á  los  que  mas  se  dis- 
tingan por  sus  candorosas  costumbres  y  su  mucha  ex- 
periencia. A  estos  no  solo  conviene  llamarlos,  sino  hasta 
obligarlos  á  salir  de  su  retiro,  á  no  ser  que  el  príncipe 
ha  ya  creído  justo  jubilarlos  después  de  muchos  servicios 
y  (le  muchas  y  peuosísimas  fatigas.  Los  que  llevan  una 
vida  júrame,  los  que  tienen  corrompidas  Jas  costumbres, 
los  que  fundan  su  esperanza  solo  en  la  riqueza  y  en  el 
fraude,  los  que  se  introducen  en  todas  partes,  confian- 
do mas  en  el  favor  ajeno  que  en  su  probidad ,  su  indus- 
tria y  su  riqueza ;  los  que  viendo  arruinada  su  hacien- 
da ,  se  adhieren  á  la  magistratura  como  el  náufrago  á 
la  ruca,  y  pretenden  salir  de  sus  apuros  á  costa  del 
estado,  hombres  los  mas  perniciosos,  todos  estos  han 
de  ser  rechazados ,  evitados  con  el  mayor  cuidado.  El 
que  por  medio  de  maldades  busca  el  poder  no  se  crea 
nunca  que  lo  ejerza  lealineute,  no  revolverá  eu  su  enten- 
dimiento sino  proyectos  de  estupro ,  de  robo,  de  críme- 
nes sin  cuento,  no  atenderá  para  nada  á  su  reputación, 
obrará  siempre  conformo  á  su  carácter.  Elegantemente 
dijo  el  festivo  poeta  latino : 

Yirtutc  ambire  oporUt  non  faviloribus, 
Sai  fatitorvm  habet  sempir,  qui  recle  facií. 

El  que  no  supo  guardar  su  hacienda  ¿se  podrá  espe- 
rar que  sepa  guardar  la  pública  ?  ¿Cómo  ha  de  cuidar  de 
lo  ajeno  el  que  miró  con  descuido  lo  propio?  Podrá  su- 
ceder que  sin  culpa  por  su  parte ,  y  sí  solo  por  la  cala- 
midad de  los  tiempos,  ó  por  las  injurias  de  sus  enemi- 
gos haya  venido  alguno  á  menoscabo  y  ruina;  podrá 
suceder  que  otros,  á  medida  que  entren  eu  odad ,  vayan 
arrepintiéndose  de  sus  pasadas  faltas,  y  corrijan  y  me- 
joren sus  costumbres;  mas  mientras  no  sea  esto  cosa 
averiguada ,  mientras  no  falten  hombres  de  reconocida 
probidad  y  de  virtudes  nunca  desmentidas,  ¿por  qué,  si 
queremos  asegurar  la  suerte  del  Estado,  no  hemos  de 
preferir  estos  á  aquellos  para  todos  los  cargos  públicos? 
San  Pablo  no  puso  por  obispos  al  frente  de  sus  iglesias 
sino  á  los  que  en  sus  casas,  recta  y  prudentemente  admi- 
nistradas, hubiesen  ya  dado  prueba  de  su  natural  pru- 
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dencia;  y  recuerdo  que  entre  los  milesios,  pueblos  del 
Asia,  tratándose  un  dia  de  elegir  magistrados  después  de 
un  cambio  de  gobierno,  fueron  recorridos  atentamente 
todos  los  campos  y  encargados  los  destinos  á  los  que  mas 
se  distinguieron  á  los  ojos  de  todos  por  el  esmero  é  in- 
teligencia en  cultivarlos.  ¿Será,  por  otra  parte,  justo 
que  tengan  que  pagar  los  pueblos  las  faltas  de  hombres 
perdidos ,  y  satisfacer  con  su  dinero  los  exagerados  de- 
seos de  los  que  por  su  culpa  han  bajado  á  la  mayor 
pobreza?  Con  razón  Escipion  Emiliano,  viendo  que  en 
el  Senado  se  disputaban  entre  sf  los  cónsules  Servio 
Sulpicio  Galva  y  Aurelio  quién  habia  de  pasará  España 
á  combatir  los  esfuerzos  de  Yiriato,  levantó  la  voz  en 
medio  de  los  padres  de  la  patria,  que  estaban  suspensos 
esperando  su  dictamen ,  y  dijo  que  no  le  parecían  á  pro- 
pósito ni  el  uno  ni  el  otro,  porque  uo  teniendo  el  uno 
nada,  ni  bastándole  nada  al  otro,  tanto  se  podría  temer 
de  la.  pobreza  del  primero  como  de  la  codicia  del  se- 
gundo. 

No  se  confiera  tampoco  á  cada  hombre  mas  que  un 
solo  cargo,  no  se  acumulen  en  uno  solo  muchos  desti- 
nos, y  menos. aun  destinos  de  diversa  índole.  Aristóteles 
imputa  esta  falla  á  los  cartagineses,  y  nosotros  podría- 
mos imputarla  también  á  muchos  príncipes  que  obra- 
ron en  esto  muy  inconsideradamente.  Ni  las  fuerzas  ni 
el  saber  de  un  solo  hombre  bastan  para  un  solo  cargo. 
Asi  que  es  forzoso  que  el  que  lo  reúna  sucumba  á  tan 
gran  peso,  debiendo  sentir  la  falta,  no  solo  él,  sino  tam- 
bién sus  subditos ,  que  habrán  de  hacer  grandes  gastos, 
con  menoscabo  de  tiempo  y  de  fortuna,  por  no  poder 
acabarse  nunca  los  negocios  6  cuando  menos  por  no  po- 
derse terminar  sino  después  de  muy  largas  dilaciones. 
Queremos  aun  suponer  que  un  solo  hombre  bastase  para 
todo,  y  aun  así  encontraríamos  mal  que  se  acumulasen 
euun  hombre  dos  ó  mas  deslinos,  pues  distribuyéndo- 
los entre  muchos,  son  también  muchos  los  que  aman  al 
príncipe,  obligados  por  los  beneficios  recibidos,  y  sien- 
do muchos  los  que  entiendan  en  las  cosas  públicas,  ha 
de  ser  menor  el  deseo  de  innovarlo  y  reformarlo  lodo; 
pues  es  claro  que  los  que  no  participan  de  los  bienes 
del  Estado  ni  por  sí  ni  por  medio  de  sus  allegados ,  han 
de  aborrecer  el  estado  actual  de  cosas  y  desear  que  su- 
fra mudanzas,  cosa  que  no  sé  cómo  no  han  considerado 
los  príncipes  al  nombrar  magistrados  y  al  elegir  gente 
para  su  semeio  y  para  la  administración  y  gobierno  de 
palacio. 

Lo  que  nunca  podré  yo  aprobar  es  que  hombres  ocio- 
sos vayan  destruyendo  la  república  con  las  rentas  anua- 
les que  perciben,  sin  mas  que  por  tener  empleos  imagi- 
narios ,  de  los  que  suele  haber  desgraciadamente  un 
gran  numero ,  sobre  todo  cuando  el  reino  está  alterado 
y  en  singular  desorden.  Alejandro  Severo,  excelente 
príncipe,  fué  también  el  que  suprimió  esa  causa  de 
ruina  para  la  república.  Preteudo  pues  que  no  ha  de 
haber  destinos  inútiles,  que  no  se  han  de  conferir  á  uno 
solo  muchos  cargos,  ya  se  trate  de  magistraturas,  ya  de 
empleos  de  palacio ,  á  fin  de  que  compartida  la  carga, 
sigan  los  negocios  un  curso  mas  expedito  y  breve,  y  se 
extiendan  lo  mas  posible  los  beneficios  de  los  prin- 
cipes. 

Admitido  esto,  ocurre  la  cuestión  de  si  deben  ser  los 
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empleados  movibles  ó  inamovibles.  Platón  pretendía  que  | 
fuesen  inamovibles  del  mismo  modcrque  los  reyes,  á  fin 
de  que  fuese  mayor  en  ellos  la  prudencia  é  infundiesen 
mayor  respeto  al  pueblo;  mas  Aristóteles  profesóla  opi- 
nión contraría ,  fundándose  primero  en  que  el  alma  co- 
mo el  pueblo  envejece  y  se  incapacita  para  los  negocios 
del  gobierno,  y  luego  en  que  es  muy  útil  para  el  bien 
público  que  todos  los  empleados  entiendan  que  ban  de 
devolver  el  mando  que  les  ha  sido  confiado  y  ha  de  ser 
su  autoridad  conferida  y  revocada  por  unas  mismas  le- 
yes. El  dictamen  de  Platón  fué  mrfy  del  agrado  del  em- 
perador Tiberio,  que  no  removía  casi  nunca  los  prefec- 
tos dé  las  provincias ,  de  quienes  solia  decir  que ,  pare- 
cidos á  las  moscas,  se  van  haciendo  tanto  menos  mo-, 
lestos  cuanto  mas  van  chupando  el  pus  y  sangre  de  las 
i  llagas.  Muchos  otros  príncipes  en  cambio,  y  sobre  todo 
muchas  repúblicas ,  quieren  que  se  renueven  con  fre- 
cuencia los  magistrados  para  que  no  se  corrompau  ni 
se  vicien  ni  degeneren  en  tiranos ,  creyendo  que  es 
muy  saludable  acostumbrarlos  por  intervalos  á  vivir  con 
los  demás  bajo  un  mismo  derecho  y  á  dar  en  tanto  es- 
trecha cuenta  de  su  administración  pasada.  Sobre  esto 
observo  que  fué  muy  usado  en  los  antiguos  tiempos ,  y 
aun  sancionado  por  una  ley  de  Carlomaguo ,  que  en 
épocas»dadas  recorriesen  lodo  el  reino  obispos  y  gran- 
des elegidos  al  efecto ,  y  examinasen  atentamente  la 
conducta  é  integridad  y  costumbres  de  lodos  los  que 
están  encargados  de  administrar  justicia,  práctica  que 
si  ahora  restaurásemos,  no  podría  dejar  de  producir  ex- 
celentes resultados.  La  que  hoy  se  observa ,  de  que  el 
sucesor  examine  la  .conducta  del  que  le  precedió  en  el 
cargo,  está  sujeta  á  gravísimos  inconvenientes,  se  cor- 
re sobre  lodo  el  peligro  de  que  aun  siendo  muy  severos 
para  los  demás,  se  perdonen  y  disimulen  mutuamente 
sus  faltas  y  pecados.  Habienrlo  llegado  ya  nuestras  cos- 
tumbres á  un  estado  tal  de  corrupción  y  ligereza,  no  soy 
tampoco  de  parecer  que  el  príncipe  indague  y  castigue 
las  mas  leves  faltas  de  los  magistrados,  mas  creo  sí  que 
ha  de  tener  exploradas  las  costumbres  ¿le  cada  uno, 
para  que  conociendo  la  lealtad  y  el  ingenio  de  todos, 
sepa  hasta  qué  punto  pueda  confiar  en  los  que  han  de 
ejecutar  sus  órdenes  y  las  leyes  del  Estado.  Debe  aten- 
der el  príncipe  mas  á  lo  futuro  que  á  lo  pasado ,  pues  lo 
pasado  es  de  una  condición  tal,  que  no  es  ya  susceptible 
de  mudanza. 

Vamos  á  dar  otro  precepto,  que  es  el  último,  pre- 
cepto que  tal  vez  excite  la  risa  de  algunos ,  á  pesar  de 
ser,  si  no  ingenioso,  necesario,  y  sobre  todo,  mas  propio 
de  un  consejero  humilde  que  de  un  profesor  erudito  y 
consumado.  Debe,  á  mi  modo  de  ver,  imaginarse  al- 
gún medio  para  que  no  puedan  alargarse  los  pleitos 
hasta  lo  infinito.  Podría  haber  para  cosas  de  menor 
cuantía  jueces  especiales  que  tuviesen  para  ellas  pro- 
cedimientos leves  y  sencillos,  de  cuya  sentencia  no  cu- 
piese apelación  alguna ;  y  con  respecto  á  los  de  mayor 
cuantía,  señalarse  un  plazo  dentro  del  cual  debiesen  for- 
zosamente terminarse,  lo  que  se  alcanzaría ,  cnlre  otros 
medios ,  con  e)  de  quitar  la  esperanza  de  llamar  testigos 
que  se  encuentren  en  apartadas  regiones,  cosa  qué  da 
no  poco  lugar  á  la  dilación  y  el  fraude.  ¿Por  qué  no  se 
podría  dar  por  muertos  á  Jos  que  no  hubiesen  de  com- 
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parecer  dentro  de  un  breve  plazo?  ¿Cuánta  penrersidtá 
no  hay  en  esas  tergiversaciones  y  colusiones  é  inGnite 
prórogas  que  acompañan  á  los  pleitos ,  abusos  todos k 
que  viven  á  costa  de  la  miseria  pública  un  infinitóse* 
mero  de  abogados,  procuradores  y  escríbanos?  Ocurra 
también  muchas  veces  dudas  entre  los  jueces  sobre  i 
quién  corresponde  entender  en  tal  ó  cual  negocio; ma, 
á  mi  mudo  de  ver,,  para  arreglar  estas  diferencias,  podrá 
hacerse  que  en  cada  ciudad  hubiese  uno  con  ancbasfc 
cullades  para  dirimirlas,  á  quien  pudiesen  dirigirse  te 
partes  interesadas  cuando  lo  tuviesen  por  conTeuieote. 
Greo  que  se  estará  convencido  de  .cuan  justo  es  qw 
el  príncipe' ponga  el  mayor  cuidado  en  elegir  jueces  t 
todo  género  de  funcionarios  públicos,  y  es  evidente  qw 
no  ha  de  ser  mucho  mayor  el  que  ponga  en  la  eleccia 
de  los  obispos  en  los  casos  en  que  le  competa,  pues  «sil* 
está  pidiendo  la  importancia  de!  cargo  y  la  salud  do* 
reino  y  de  la  Iglesia.  Si  no  se  toma  el  príncipe  es<  caí- 
dado,  difícilmente  podrá  conservarse  la  sauüdaddeb 
religión ,  la  integridad  de  las  costumbres  ni  la  traup- 
lidad  del  Estado ,  pues  es  muy  de  advertir  que  las  fata 
que  en  esto  se  cometan  no  tienen  enmienda,  puesto 
leyes  eclesiásticas  no  permiten  la  remoción  de  los  pre- 
lados por  depravadas  que  sean  sus  costumbres.  Esc¿- 
jnnse  pues  por  obispos  varones  de  reconocida  probi- 
dad y  prudeucia,  de  edad  algo  avanzada  y  en  cuanto  sea 
posible  versados  en  los  negocios  eclesiásticos  desde s» 
primeros  años ,  pues  no  aprobamos  que  de  gente  pro- 
fana y  de  hombres  del  pueblo  se  hagan  de  repente  {ni- 
tores y  maestros  de  la. grey  de  Cristo,  puesei  que  esto 
haya  dado  buenos  resultados  con  un  san  Ambrosbj 
san  Nectario  y  algunos  mas,  que  no  son  muchos,  w« 
razón  para  que  en  nuestros  tiempos  se  repita  coo fre- 
cuencia. Dispulan  también  muchos  acaloradameale 
sobre  si  es  mejor  que  se  pongan  al  frente,  delasigleáf 
jurisconsultos  ó  teólogos ,  y  yo  soy  de  parecer  qoeei 
iguales  circunstancias  deben  ser  preferidos  ios  teólog* 
pues  estos,  si  llevan  una  vida  contraría  á  su  profesin, 
han  de  aventajarles  en  el  conocimiento  y  práctica  de 
las  cosas  sagradas,  y  los  jurisconsultos  consume*  tt* 
su  tiempo  y  su  ingenio  en  la  bara hunda  del  foro.  Seta 
esta  cuestión ,  sin  embargo,  hablaré  en  otra  parte m 
detenidamente,  contentándome  ahora  con  añadir,» 
pretender  arrogarme  el  derecho  de  decidir  una  coa* 
tanta  importancia,  que  no  puedo  menos  de  admiro* 
mucho  de  que  se  haya  ido  despreciando  la  costumbre* 
los  antiguos,  que  solían  nombear  obispos  principal*» 
te  á  los  que  pertenecían  á  las  órdenes  religiosas.  I* 
antiguos  estaban  persuadidos,  y  á  la  verdad  conrtf* 
de  que  habian  de  salir  siempre  mejores  maestros yp» 
lados  entre  los  que  ya  desde  sus  mas  tiernos  ate* 
habian  acostumbrado  á  la  disciplina  eclesiástica  y  es- 
papado en  santas  costumbres- y  dominado  el  alma,  a* 
entre  (os  que  sin  ninguna  educación  previa,  ó  coaa* 
menos  con  una  educación  ligera  se  habian  de  pre*** 
lar  de  repente  como  modelos  de  probidad  y  de  Tola** 
cristianas.  Así,  en  los  tiempos  antiguos  apenas  cita 
contar  los  obispos  y  sumos  pontífices  que* saliera!* 
los  monasterios ,  al  paso  que  en  los  nuestros  apenas  ty 
uno  que  otro,  y  estos  aun  lo  han  alcanzado  mase* 
malas  manas  y  pérfidas  intrigas  que  por  la  iategridrf 
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de  su  conducta.  Dicen  algunos  que  son  ineptos  para  los 
negocios  Imnibres  que  ,  como  los  monjes ,  salen  de  im- 
proviso de  las  tinieblas  á  la  luz  del  día ,  yque  no  convie- 
ne tampoco  elegirlos  para  que  no  se  excite  la  ambición 
ele  los  dermis;  pero  estos  argumentos,  que  podrían  ser 
satisfactoriamente  contestados,  no  creemos  propio  de 
este  lugar  ni  aprobarlos  ni  refutarlos.  ¿Huy  acaso  algo 
en  lo  humano  que  esté  completamente  exento  de 
vicio? 

CAPITULO  H. 


De  los  obispos. 

Podríamos  escribir  un  largo  discurso  sobre  cuánto 
sirve  para  que  esté  tranquila  la  república  y  abunde  en 
lodo  género  de  bienes  el  cultivo  de  la  religión  cris- 
tiana, en  que  vienen  comprendidas  la  adoración  de 
las  cosas  del  ciclo  y  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 

No  con  pocas ,  con  muchísimas  razones  podríamos 
probar  que  es  la  religión  un  fuerte  vínculo  para  unir 
estrechamente  los  ciudadanos  con  el  jefe  supremo  del 
Estado,  que  solo  permaneciendo  la  religión  incólume 
pueden  parecer  sautas  las  leyes  y  subsistir  las  leyes 
nacionales ,  que  estando  en  decadencia  la  religión,  de- 
caen también  y  vienen  á  gran  ruina  todos  los  intereses 
del  Estado.  Podríamos  adornas  probar  cuan  latamente  se 
quisiese,  y  para  esto  no  deberiamosseguirsinoá  Lactan- 
cio,que  agotó  en  este  punto  toda  la  fuerza  de  su  ingenio, 
que  esta  religión  es  en  nosotros  una  facultad  natural, 
incapaz  de  ser  destruida  por  arte  ni  fuerza  alguna,  del 
mismo  modo  que  lo  son  las  demás  facultades  del  alma  de 
que  gozamos  desde  que  nacimos;  que  el  sumo  bien  del 
hombre  no  está  sino  en  el  sincero  culto  de  la  majestad 
diviua ;  qm  del  mismo  modo  que  en  el  cielo  hemos  de 
•dorará  Dios  en  la  tierra  con  el  labio,  con  el  entendi- 
miento, con  el  cuerpo,  y  que  mientras  vivírnosla  presen- 
te vida, constituidos  en  sacerdotes  de  este  vasto  templo, 
hemos  de  entonar  incesantes  cánticos  de  alabanza  y 
contemplar  el  inmenso  campo  de  la  naturaleza.  Opi- 
nión es  esta  que  podemos  hacer  probable  y  cierta  con 
solo  considerar  que  cuando  sentimos  el  alma  vencida 
por  el  dolor  y  abrumada  bajo  el  peso  de  la  ansiedad  y 
del  cuidado,  no  experimentamos  mayor  alivio  que  el 
que  nos  proporcionan  la  contemplación  de  Dios  y  la  na. 
turaleza,  las  alabanzas  del  Señor,  y  para  decirlo  en  una 
palabra,  el  culto  religioso.  Mas  omitimos  estas  y  otras 
muchas  cosas  de  este  género ,  y  vamos  ahora  á  lo  que 
es  propio  de  la  materia  que  hemos  reservado  para  este 
capitulo.  En  nuestros  tiempos  y  en  todos  sabemos  que 
hubo  ministros  especiales ,  llamados  sacerdotes ,  para 
los  cargos  religiosos,  sacerdotes  que  constituyen  ahora 
junto  con  los  demás  administradores  de  cosas  sagradas 
el  cuerpo  á  que  acostumbramos  á  dar  el  nombre  de 
Iglesia,  limitando  la  significación  de  esta  palabra  á  de- 
signar aquella  parte  del  pueblo  cristiano  consagrada  á 
cuidar  de  las  cosas  religiosas.  Habiendo  visto  después 
que  no  puede  separarse  la  religión  del  gobierno  sin  la 
ruina  de  entrambos,  del  misino  modo  que  no  puede 
separarse  el  alma  del  cuerpo;  en  todos  los  tiempos  y  en 
todas  las  naciones  se  ha  procurado  que  los  sacerdotes 
viran  íntimamente  unidos  con  los  empleados  civiles 
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|  de  modo  que  no  formen  cuerpos  distintos  los  que  son, 
i  propiamente  hablando,  miembros  pares  de  un  mismo 
I  cuerpo.  Ya  se  lia  dicho  en  otro  lugar  que  en  los  prime- 
j  ros  siglos  solía  estar  unido  en  una  sola  cabeza  el  cargo 
de  rey-  y  de  pontífice.  Entre  los  hebreos,  todos  los  hijos 
primogénitos  de  todas  las  familias  és  también  sabido 
que  eran  por  este  mismo  hecho  sacerdotes ,  razón  por 
la  cual  el  apóstol  san  Pablo  acusa  de  profanación  á 
Esaul  por  haber  vendido  este  derecho  á  su  hermano 
Jacob,  fundándose  en  que  vendió  un  poder  y  un  mi- 
nisterio sagrados.  Moisés  fué  el  primer  legislador  que 
se  atrevió  á  mudar  esta  costumbre,  á  pesar  de  estar  tan 
umversalmente  admitida,  pues  confió  á  Aaron  el  go- 
bierno espiritual,  y  guardó  para  sí  la  administración  de 
la  república.  Subsistió  esta  constitución  de  Moisés  en 
tiempos  de  los  jueces  y  de  los  reyes,  mas  no  de  modo 
que  los  sacerdotes  estuviesen  enteramente  inhibidos 
de  entender  en  el  gobierno  del  pueblo,  pues  vemos  no 
pocas  veces  fueron  algunos  á  la  vez  pontífices  y  jefes 
del  Estado.  Por  las  mismas  causas  que  á  Moisés  y  aun 
por  otras  mayores,  pues  el  pueblo  cristiano  había  de 
aventajará  los  demás  en  el  culto  religioso,  estableció 
Cristo,  hijo  de  Dios,  que  en  la  nueva  Iglesia ,  mas  santa 
por  estar  constituida  ú  la  manera  de  la  del  cielo,  estu- 
viesen enteramente  separados  los  dos  cargos,  dejando  á 
los  reyes  el  poder  de  gobernar  la  república  que  habían 
adquirido  sus  antepasados  y  confiando  exclusivamente  á  . 
Pedro  y  á  los  demás  apóstoles  y  obispos  que  le  sucedie- 
ron el  cuidado  de  la  religión  y  la  administración  do 
todas  las  cosas  á  ella  anejas,  sin  que  por  eso  pretendie- 
se que  estuviesen  estos  enteramente  retraídos  del  go- 
bierno temporal  ni  los  declarase  para  él  completamente 
inhábiles.  Vemos  pues,  y  nos  vemos  obligados  en  este 
lugar  á  repetirlo ,  que  en  muchas  naciones  ya  desde 
tiempos  muy  antiguos  han  sido  concedidos  á  los  sacer- 
dotes vastos  estados  y  grandes  riquezas,  de  que  si  lle- 
gan á  abusar,  solo  para  ostentar  un  necio  aparato  y  con- 
quistar los  aplausos  de  la  muchedumbre,  obran  cierta- 
mente muy  mal ,  pues  destinan  á  abusos  distintos  lo 
que  les  ha  sido  dado  para  que  alivien  la  miseria  de  los 
pobres  y  ayuden  á  sacar  la  república  de  gravísimos 
apuros.  Es  gran  necedad  querer  apreciar  la  naturaleza 
de  las  cosas  por  los  abusos  de  los  hombres. 

En  las  Cortes  del  reino,  en  que  se  delibera  sobre  la 
salud  pública ,  han  acostumbrado  además  muchos  pue- 
blos á  dar  un  puesto  preferente  á  los  obispos.  Propo- 
níanse nuestros  antepasados,  varones  muy  prudentes, 
que  estuviesen  tan  unidas  entre  sí  todas  las  clases  de  la 
república ,  que  no  mediase  entre  ellas  diferencia  ni  pu- 
diesen hombres  profanos  alterar  las  costumbres  re- 
ligiosas ni  destruir  la  república  á  su  antojo.  Conviene 
confiar  el  cuidado  de  la  república  á  los  sacerdotes  y 
darles  honores  y  magistraturas  para  que  miren  por  la 
salud  pública  como  conviene  á  su  estado ,  y  con  el  mis- 
mo celo  defiendan  los  derechos  y  la  libertad  de  la  Igle- 
sia y  la  incolumidad  de  nuestra  religión  santísima,  que, 
como  la  razón  exige ,  no  ha  de  consentirse  en  que  sea 
nunca  violada  por  hombres  maliciosos  y  profanos.  En 
otras  naciones  donde  se  están  promoviendo  las  anti- 
guas creencias  religiosas,  ¿ignoramos  acaso  cuan  útil  ha 
sido  que  hayan  tenido  mano  en  el  gobierno  de  la  re- 
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pública  y  liayan  gozado  de  grandes 'señoríos  las  altas  ' 
dignidades  eclesiásticas,  contra  cuya  cabeza  se  ha 
desencadenado  esa  tempestad  terrible  ?  ¿  A  qué  se  debe  ; 
sino  á  su  cuidado  y  celo  que  no  haya  perecido  todo  on  ¡ 
medio  de  tanto  furor  de  innovar  y  de  tan  calamitosos  ! 
tiempos?  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gravísimo,  los  ; 
que ,  recordando  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  creen 
que  seria  muy  útil  á  la  república  y  á  la  salud  de  todos 
que  se  obligase  á  los  prelados  á  abdicar ,  á  ejemplo  de 
los  apóstoles,  todas  sus  riquezas,  todos  sus  dominios  y 
todos  sus  destinos  temporales.  Están  pues  ciegos  esos 
hombres  que  no  ven  en  cuántos  males  se  caerla  y 
cuánto  no  seria  el  desenfreno  de  la  plebe  y  cuánto  no 
serian  tenidos  en  desprecio  los  sacerdotes  si  se  les 
quitase  de  repente  esos  medios  de  que  ahora  disponen 
con  tanta  ventaja  suya  y  ventaja  de  su  reino?  Si  quitán- 
doles la  riqueza  hubiesen  de  ser  mas  virtuosos ,  tal  vez 
deberíamos  aprobar  el  parecer  de  aquellos;  mas  tal 
como  están  los  hombres  y  los  tiempos,  serian  aun  ma- 
yores los  vicios,  como  podemos  juzgar  por  las  naciones 
en  que  los  sacerdotes  viven  mezquinamente,  pues  lejos 
de  ser  estos  mejores,  afean  á  cada  paso  su  conducta  y 
se  atraen  el  desprecio  del  pueblo  con  gran  mengua  de 
la  religión  cristiana. 

Soy  también  de  parecer  que  á  los  príncipes  y  ma- 
gistrados de  la  república , con  tal  quesean  de  recono- 
cida probidad  y  prudencia,  seles  haga  partícipes  de 
los  honores  y  riquezas  eclesiásticas,  dándose  dignida- 
des y  beneficios ,  ya  á  ellos  mismos,  ya  á  sus  hijos  y  pa- 
rientes, según  sean  las  inclinaciones  de  cada  uno. 
llovidos  por  esta  esperanza  y  por  el  valor  de  esa  recom- 
pensa ,  sentirán  mas  amor  por  el  orden  sacerdotal  y 
defenderán  con  mas  celo  los  derechos  y  riquezas  de  la 
Iglesia ,  al  paso  que  si  así  no  se  hace ,  de  seguro  han  de 
causarle  trastornos  y  producirle  ruina.  Enajenadas  sus 
voluntades,  darán  á  entender  fácilmente  al  príncipe 
que  los  tesoros  de  la  Iglesia,  que  dicen  estar  estancados, 
podrían  servir  para  aliviar  la  riqueza  de  la  república  y 
cubrirlos  gastos  de  la  guerra,  principalmente  ahora 
que  está  tan  apurado  el  erario  y  tan  abrumado  el  pue- 
blo bajo  el  peso  de  los  tributos  y  nacen  de  (lia  en  dia 
tantas  y  tan  graves  dificultades.  Neciamente  pues  cier- 
tos teólogos  do  fama  y  de  esclarecido  ingenio  excluyen 
completamente  de  los  honores  eclesiásticos  aquella  clase 
de  ciudadanos ,  fundándose  en  que  no  sirven  para  sa- 
cerdotes por  no  saber  predicar  al  pueblo  ni  estar  ver- 
sados en  los  ritos  y  ceremonias  religiosas.  Mientras  no 
,  les  falten  otras  circunstancias,  sería  fácil  suplir  por 
medio  de  otras  estas  graves  fallas ,  pues  no  habrá  mas 
que  encargar  la  enseñanza  del  pulpito  á  los  predica- 
dores, que  afortunadamente  abundan.  De  otro  modo, 
tendríamos  que  quejarnos  de  Valerio ,  obispo  de  Zara- 
goza ,  que  no  pudo  nunca  predicar  ul  pueblo  por  ser 
tartamudo ;  tendríamos  que  quejarnos  de  otro  Valerio, 
obispo  deHipona,  que  por  ser  griego  de  nación,  delegó 
este  cargo  de  enseñar  á  san  Agustín,  que  era  á  la  sazón 
solo  presbítero ;  tendríamos  que  quejarnos  de  los  pon- 
tífices romanos  que  en  muchos  siglos  apenas  hansubido 
una  que  otra  vez  ul  pulpito.  No  podemos  pues  admitir 
de  ningún  modo  que  se  rechace  de  los  cargos  de  la 
Iglesia  á  los  jurisconsultos  porque  sostengan  hombres 
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amigos  de  cuestiones  que  no  sirven  para  el  desempai 
de  las  cosas  sagradas.  Tenemos  cu  contra  de  esta  ita 
la  costumbre  de  todas  las  naciones ,  robustecida  pord 
uso  de  mucho  tiempo ,  costumbre  que  uo  debemos  re- 
probar á  nuestro  antojo.  Por  los  decretos  de  los  coatí- 
lios  de  Trento ,  no  solamente  los  teólogos  sino  tambáa 
los  jurisconsultos,  han  sido  reputados  dignos  deponerse 
aí  frente  de  las  iglesias.  ¿  Habrá  ahora  alguno  tan  cu- 
fiado en  sí  mismo  que  se  atreva  á  resistir  á  la  fueraé 
tan  grandes  autoridades?  Yo  á  la  verdad  convenga 
que ,  dadas  circunstancias  igualen,  sirven  mucho  r 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  los  teólogos,  que  los  jar*- 
consultos ,  y  en  que  por  lo  tanto  deben  ser  elegidos 
mayor  número  aquellos  que  estos.  Los  mismos  que  pre- 
tenden con  Jargos  discursos  que  han  de  ser  preferid* 
los  jurisconsultos  á  los  teólogos  convienen  en  qoeta 
teólogos  sou  mucho  mas  ti  p  tos  para  refular  i  los  tere- 
jes  ,  por  no  dejar  de  dia  ui  de  noche  las  sagradaset- 
crituras,  debiéndose  por  lo  tanto  apreciaren  mas, ji 
cuando  crecen  las  herejías  y  amenazan  destruir  cu 
nuevas  opiniones  las  verdaderas  creencias  religfo* 
ya  hablándose  de  países  vecinos  á  los  de  los  beiej* 
caso  en  que  es  muy  de  temer  que  el  mal  se  propaga 
á  manera  de  peste ,  y  extendiéndose  el  iñceudiodeoHi 
techos  á  otros,  dañe  á  los  pueblos  descuidados  y  Wtf 
de  prelados  entendidos  que  puedan  atajarlo.  Si  ese* 
verdad,  como  no  lo  dudamos,  será  lamhicu  preciso  cot- 
fesarque  los  obispos  han  de  ser  sacados  entre  los  tetlt- 
gos ,  hoy  mas  que  nunca,  pues  son  tantas  las  berejf» 
que  pululan  en  la  Iglesia  cristiaua ,  que  creo  quedes* 
los  tiempos  de  Arrio  no  ha  habido  en  punto  i 
mayores  disidencias,  y  vivimos  en  un  pafeqoétafc 
con  la  Francia  y  no  tiene  mucho  mas  lejos  el  reíat  fr 
la  Gran  Bretaña.  Será  difícil  encontrar  remedio cou* 
se  encuentre  agravada  la  enfermedad ;  y  conviene f» 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  estén  pcrfecUmeati 
instruidos  en  la  doctrina  de  Jesucristo  y  sepia  yo* 
tiendan  de  cuánta  importancia  es  obedecerálilgleá, 
enseñanza  que  es  solo  propia  de  teólogos ,  coa»  ao* 
dilan  las  sagradas  escrituras, y  los  escritos  de  losasen-' 
tores  ascéticos,  ya  antiguos,  ya  modernos.  HeM* 
concedido  que  un  obispo  puede  delegar  algunas  venia. 
oíros  el  ministerio  de  la  predicación ,  mas  ¿quita  dav 
dará ,  quién  podrá  negar  que  entre  los  demás 
sacerdotales  este  es  el  principal  yelqueJesucriloeae* 
gócon  mayor  eficacia  á  los  obispos  cuando»  mandó  *■•■ 
apóstoles,  cuyos  sucesores  son  nuestros  prelado*,** 
fuesen  á  ensenar  su  doctrina  á  todas  las  naciones?;' 
quién  ha  do  negar  que  nadie  puede  cumplir  o 
ventaja  esle  cargo  que  el  que  habiendo  tomado 
sí  el  cuidado  y  la  dirección  espiritual  de  los 
se  proponga  ensenarles  por  si  mismo?  La  silla  deítÜ^ 
no  lleva  el  nombre  de  trono  ni  de  tribunal,  siw** 
ledra ,  y  esto  es ,  á  uo  dudarlo,  pura  que.  se  acoenfc* 
que  su  mas  principal  deber  es  la  enseñanza,  jw*** ' 
tar  el  aparato  del  príncipe  ni  hacer  las  veces  Jcj*1^ 
hiendo  estar  siempre  convencido  dequese™**1" 
para  la  república  y  aun  para  sí  mismoque  sialgo  Iri* 
de  delegar  á  varones  prudentes,  fuesen  todas toto*» 
nes  anejas  á  su  cargo ,  menos  la  de  enseñar  *•**? 
su  rebaño.  Si  nuestros  varones  confian  á  otros  l»  ^ 
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tad  de  dirimirlos  pleitos  de  sus  subditos  y  practican  lo 
mismo  aun  los  mayores  príncipes,  ¿  no  ha  deser  mucho 
mas  justo  que  lo  hagan  los  prelados,  movidos  principal- 
mente por  el  deseo  de  instruir  a  sus  fieles  y  tratar  con 
el  pulso  debido  las  cuestiones  religiosas  ?  ¿Ó  es  además 
natural  que  tomemos  color  de  los  lugares  en  que  haya- 
mos vivido  mucho  tiempo  y  de  las  ideas  y  sentimientos 
con  que  hayamos  tenido  mayor  roce?  Son  verdes  los 
lagartos  porque  viven  siempre  entre  yerbas ,  y  toman 
las  ciervas  el  color  de  la  tierra  porque  andan  siempre 
entre  rocas.  Los  teólogos,  como  que  siempre  están  dis- 
cutiendo acerca  de  las  cuestiones  divinas  T  y  no  dejan 
casi  nunca  de  la  mano  las  sagradas  escrituras ,  tienen 
generalmente  mas  piedad ,  mas  fervor ,  mas  celo  reli- 
gioso; los  abogados,  como  que  siempre  andan  en  dis- 
putas y  pleitos  de  foro,  hacen  menos  caso  de  las  cosas 
de  Dios,  y  es  muy  natural  que  adopten  costumbres  mas 
profanas.  No  quisiera  injuriar  particularmente  anadie; 
sé  de  muchos  cu  ya  probidad  es  reconocida  y  cuya  pie- 
dad está  ya  acreditada  con  muchísimos  ejemplos;  hablo 
tan  solo  de  lo  que  es  en  sí  la  profesión,  procurando  ha- 
cerme cargo  del  punió  á  que  tienden  las  inclinaciones 
de  esta  clase  de  hombres  y  sus  pensamientos  y  costum- 
bres. Son  poquísimos  los  jurisconsultos  que  se  ordenan 
sin  que  les  mueva  á  ello  algún  pingüe  bencGcio,  del  que 
puedan  vivir  cómoda  y  esplendorosamente. 

Hay  mas ;  si  no  es  lícito  crear  obispos  á  los  que  no  ha- 
ya u  pasado  por  los  grados  inferiores  y  no  se  hayan  ejer- 
citado en  ellos  conforme  previenen  los  cánones,  ¿cómo 
hombres  profanos  han  de  pasar  de  repente  del  foro  alas 
prelacias  y  ser  maestros  de  una  doctrina  que  en  nin- 
gún tiempo  aprendieron  ?  No  hay  para  qué  decir  si  esto 
puede  hacerse  ó  no  sin  peligro.  En  la  guerra  no  nom- 
bramos general  al  que  nunca  vio  al  enemigo;  en  el  mar 
no  confiamos  el  timón  del  buque  al  que  no  tenga  prác- 
tica en  el  arle  de  la  navegación;  en  la  organización  ju-' 
dicial  hay  sus  grados  para  llegar  á  las  mas  altas  magis- 
traturas, y  ¿  hemos  de  confiar  el  gobierno  de  la  Iglesia 
á  hombres  que  nada  entienden  en  los  negocios  sa- 
grados? Pondremos  al  frente  de  las  escuelas  de  virtud 
y  de  piedad  cristianas  al  que  nunca  conoció  un  arte 
tan  delicado  y  difícil ?  Estaban  antiguamente  sujetos  á 
los  obispos  como  maestros  y  doctores  los  monasterios 
de  hombres  en  que  se  practicaban  con  el  mayor  rigor 
las  mas  altas  y  perfectas  virtudes ,  y  aun  ahora  hay  no 
pocos  conventos  de  monjas  que  están  bajo  la  jurisdic- 
ción de  los  prelados.  No  uegamos  que  para  regir  é  ins- 
truir á  esas  esposas  del  Señor  son  muchas  veces  inep- 
tos los  teólogos;  ¿pero  no  han  de  serlo  naturalmente 
mucho  mas  los  jurisconsultos,  que  apenas  pueden  ha- 
cerse cargo  de  aquella  disciplina  y  costumbres,  pues 
ocupados  constantemente  en  las  causas  y  procesos  del 
foro,  apenas  han  abierto  las  sagradas  escrituras  de 
donde  han  de  sacarse  las  reglas  y  preceptos  necesarios 
para  Um  espinosa  enseñanza?  Sirven  aun  mucho  menos 
los  abogados  para  entender  y  resolverse  en  lo  que  loca 
á  nuestros  deberes,  conocer  la  naturaleza  y  fuerza  de 
cada  pecado  y  determinar  sobre  ellos  lo  mejor  y  mas 
justo.  Acerca  de  los  dogmas  de  la  religión  ¡qué  poco 
saben  también!  ¿Quién  se  ha  de  atrever  entre  ellos  á 
hablar  de  la  naturaleza  de  Dios,  de  los  ángeles,  do  la 
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predestinación,  del  libre albedrio,  de  la  gracia?  ¿Podrán 
nunca  hablar  de  la  diguidad  de  la  virtud  ni  de  la  feal- 
dad del  vicio  de  modo  que  enciendan  en  el  corazón  de 
sus  oyentes  la  llama  de  la  piedad  ni  el  odio  á  las  faltas 
y  delitos?  Y  ¿querrán  luego  ser  preceptores  de  una  re- 
ligión que  nunca  aprendieron  exactamente  y  ser  nues- 
tros guias  por  un  camino  que  nunca  hollaron,  bien  por- 
que no  pudieron ,  bien  porque  no  quisieron?  Añádase  á 
esto  que ,  dados  á  las  costumbres  de  la  curia  y  del  pa- 
lacio ,  gustan  mucho  de  ostentar  fausto  y  aparato  de 
tal  modo ,  que  creyendo  que  esto  sirve  para  aumentar 
su  dignidad ,  van  siempre  por  las  plazas  y  calles  públi- 
cas seguidos  de  un  largo  número  de  criados.  Nombra- 
dos obispos,  como  que  aumentan  sus  rentas,  crecen 
también  en  vanidad  y  en  locura  con  gran  perjuicio  do 
las  reutas  eclesiásticas  destinadas  por  nuestros  ante- 
pasados á  mejores  usos,  y  sobre  todo  con  gran  menos- 
cabo de  los  pobres,  para  cuyo  sustento  y  alivio  fueron 
concedidas.  No  tengo  necesidad  demás  que  de  trasla- 
darlas palabras  con  que  san  Bernardo  eu  su  carta  42 
acusa  esa  vanidad  tan  perniciosa.  Alzan  su  voz  los  des- 
nudos, la  alzan  los  hambrientos  y  se  quejan  y  excla- 
man: Decid,  pontífices  h¿ de  qué  os  sirve  el  oro  en  el 
freno  de  vuestros  caballos?  Lo  que  gastáis  es  nuestro, 
lo  que  inútilmente  derrocháis  nos  lo  quitáis  cruelmente. 
A  costa  de  nuestra  vida  alcanzáis  esas  riquezas  super- 
fluas,  y  nos  falla  para  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades todo  lo  que  empleáis  para  vuestra  vanidad  y 
vuestro  lujo. 

Redúcese  pues  la  cuestión  á  que  debemos  confiar  el 
gobierno  de  las  iglesias,  ya  á  los  teólogos,  ya  á  losjuris- 
consultos,  y  es  sumamente  útil  para  la  república  que  se 
erijan  obispos  en  las  dos  clases  para  que  haya  mayor 
unión  entre  ellos  y  la  Iglesia ,  para  que  según  es  y  ha 
sido  eu  todos  tiempos- la  condición  humana  se  entu- 
siasmen con  la  esperanza  del  premio  por  la  doctrina  ci- 
vil y  la  religiosa,  para  que  en  los  concilios  hayo,  por  fin, 
varones  de  uno  y  otro  estado,  cosa  que  no  puede  menos 
de  ser  muy  ventajosa  para  la  república  y  la  Iglesia.  La 
probidad  y  la  reconocida  moralidad  de  un  jurisconsulto, 
y  sabemos  de  muchos  que  las  tienen,  es  claro  que  be 
de  tenerlas  siempre  por  preferibles  á  la  erudición  del 
teólogo  si,  por  mucha  que  esta  sea,  uo  va  acompañada 
de  una  vida  ejemplar  é  íntegras  costumbres.  Mas  en 
igualdad  de  circunstancias,  creo  también  mas  capaces 
á  los  teólogos  para  el  gobierno  de  las  iglesias  por  las 
razones  que  hace  poco  hemos  expuesto.  Y  uo  se  diga 
tampoco  que  ios  teólogos  son  ineptos  para  la  dirección 
de  los  negocios,  cosa  (pie  si  con  todo  fuese  cierta,  no 
probaria  sino  que  han  de  ser  tenidos  en  mas  aquellos 
conocimientos  con  que  un  obispo  puede  llenar  mejor 
las  principales  funciones  de  su  cargo.  Si  á  la  ciencia 
del  derecho  se  añadiese  la  ciencia  de  la  teología,  ó  el 
teólogo  conociera ,  por  lo  contrario ,  el  derecho  ccle- 
I  siástico,  es  evidente  que  estos  habían  de  ser  mas  idóneos 
!  para  el  gobierno  de  las  iglesias,  como  lo  asegura  con 
otros  autores  el  abad  Panormitano  y  lo  declara  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas. 
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CAPITULO  III. 


Si  los  hombres  malos  deben  ser  completamente  excluidos    > 
de  los  cargos  del  Estado. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  en  los  dos  capítulos  ante- 
riores fácilmente  comprenderá  cualquiera  que  los  hom- 
bres malos  y  cubiertos  de  infamia  no  pueden  ser  nunca 
llamados  á  administrar  la  república,  por  temor  de  que 
no  inficionen  con  sus  costumbres  la  provincia  cuyo 
mando  se  les  confíe  ni  lleven  consigo  el  mal  y  la 
calamidad  de  muchos.  ¿Qué  no  han  de  hacer  pues? 
Qué  podrá  detenerles?  Cuando  á  la  maldad  se  une 
el  poder,  ¿qué  daño  puede  haber  mas  grave?  Debe 
excluirse,  en  primer  lugar,  de  los  cargos  públicos 
á  esos  hombres  sórdidos  que,  movidos  por  la  pasión 
del  oro  y  solo  por  el  oro,  se  entregan  á  los  mayores 
fraudes  y  violan  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 
Acerca  de  esto  no  puede  caber  la  menor  duda,  y  lo 
damos  ya  en  consecuencia  por  probado  y  admitido.  La 
cuestión  está  ahora  en  qué  debe  hacerse  con  los  que 
tienen  faltas  mucho  menores  y  no  tan  divulgadas  y  re- 
conocidas, en  si  deben  ser  admitidos  á  algunos  cargos 
ó  en  si  deben  ser  excluidos  completamente  de  la  admi- 
nistración de  los  negocios  públicos.  Si  se  confieren 
pues  destinos  á  hombres  corrompidos,  menguará  el 
cultivo  de  las  virtudes  y  será  mucho  menor  el  número 
de  los  ciudadanos  probos.  Puesta  la  virtud  en  lo  arduo 
y  erizado  de  dificultades,  repugna  á  nuestros  sentidos ; 
y  si  no  ie  nos  excita  con  la  esperanza  de  premios  y  de 
honores,  es  muy  fácil  que  nos  precipitemos  al  abisma 
atraídos  por  los  dulces  placeres  de  los  vicios  y  experi- 
mentemos gran  multitud  de  males,  ora  se  entreguen  los 
que  gobiernan  al  deleite ,  ora  so  abrasen  en  sed  de  oro, 
ora  adolezcan  de  cualquier  otro  vicio.  Hay  además  en 
los  subditos  cierta  inclinación  á  imitarles,  y  arrastraran 
fácilmente  tras  sus  faltas  á  los  pueblos,  en  cuya  depra- 
vación no  parece  sino  que  han  de  sentir  cierto  consue- 
lo. Se  arrojarán  esos  mismos  empleados  á  manera  de 
lobos  contra  la  hacienda,  la  fama  y  el  pundonor  de  los 
ciudadanos  sin  que  nadie  se  lo  impida  cuando  esté  el 
príncipe  en  países  extranjeros  ó  distraído  en  otros  ne- 
gocios graves  de  gobierno ;  el  llanto,  el  suspiro  de  los 
débiles  no  harán  mella  en  sus  sentidos  ya  embotados, 
y  ¿cuánto  mejor  seria ,  ya  para  ellos  mismos,  ya  para 
el  pueblo,  evitar  tan  graves  faltas  poniondo  al  frente  de 
los  destinos  públicos  hombres  completamente  virtuosos 
que  castigarlas  ya  después  de  cometidas?  Por  esto  han 
sillo  tan  celebradas  las  leyes  de  los  persas,  cuya  prin- 
cipal fuerza  consistía  mas  en  prevenir  los  delitos  qm 
en  aplicar  duras  penas  á  los  que  delinquían. 

Son  indudablemente  de  gran  peso  estas  razones,  y  de 
seguro  no  ha  de  haber  nadie  que  se  atreva  á  negarlas; 
mas  las  hay  también  y  muchas  para  probar  que  las  ma- 
gistraturas y  la  administración  del  reino  deben  ser  mu- 
chas veces  confiadas  á  hombres  malos  y  de  mala  vida. 
Para  conservar  la  paz,  que  es  á  lo  que  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  de  los  príncipes,  no  hay,  por  ejemplo, 
medio  mejor  que  elegir  indistintamente  entre  todos  los 
ciudadanos  á  los  que  deban  hacerco  cargo  de  los  des- 
tinos clol  Estado ,  pues  de  otro  modo ,  siendo  tantos  en 
número  los  malos,  al  verse  complel  amenté  excluidos  han 


!  de  atentar  contra  el  orden,  desear  tyue  se  venga ik- 
|  jo  el  gobierno  existente,  trabajar  porque  sea  destrv- 
I  nado  el  príncipe,  cosas  todas    en  que  hallan  cami» 
por  donde  salir  de  sus  apuros.  En  liombres  tale$<$ 
siempre  arraigada  la  débil  esperanza  de  ver  alterad* 
y  trastornada  la  paz  publica.  En  el  poder  además  su- 
chos ubran  contra  lo  que  de  ellos  se  esperaba  ó  teicii; 
otros  se  elevan  y  engrandecen  según  el  puesto  que  oa- 
pau;  otros,  hombres  apocados  ó  ignorantes,  se  turba f 
se  atontan ;  otros  se  sienten  abrumados  bajo  el  misa» 
peso  de  los  negocios;  otros ,  entrando  en  una  vida»- 
Uva,  se  olvidan  de  sus  antiguos  vicios  y  reforman» 
vida  y  sus  costumbres.  Nunca  se  juzga  mejor  de  si  tía 
cascado  ó  entero  un  vaso  que  cuando  se  le  lia  llena* 
de  agua ;  nunca  mejor  de  si  está  ó  no  depravado ei 
hombre  que  cuando  se  le  ha  otorgado  el  poder  áqw 
aspiraba.  ¿Cómo.so  quiere,  por  olra  parte,  queunpda- 
cipe,  ocupado  ya  en  innumerables  asuntos,  toraesofa 
sí  el  cargo  de  averiguar  las  costumbres  de  cada  une  de 
sus  empleados,  sohre  todo  hablándose  de  un  tan  vtstej 
dilatado  imperio?  ¿  Es  poco  peligroso  formarse  ida  dé 
un  hombre  por  rumores  tal  vez  infundados  abriendo  asi 
la  puerta  á  delaciones  y  calumnias?  ¿Ignorárnoslo» 
que  en  los  palacios  hay  liombres  ambiciosos  que,  afec- 
tando la  mayor  probidad ,  pretenden  llegar  á  la  cumbre 
de  los  honores  rebajando  á  los  demás,  cosa  que  do  bj 
para  qué  decir  si  es  ó  no  perniciosa?  Reticrense  faite* 
yes  solo  á  hechos  consumados,  nunca  á  los  futuros,  pw 
son  siempre  bajo  muchos  puntos  de  vista  completaawtte 
inciertos.  No  es  ni  bueno  ni  justo  atenerse  ásiopte 
conjeturas,  y  ha  de  bastamos  ya  que  el  principe  casti- 
gue bajo  el  imperio  de  la  ley  y  con  aplauso  de  UnM 
reino  al  que  de  un  modo  ú  otro  delinca.  Debemos,?* 
otra  parte ,  esperar  que  sucedan  mejor  las  cosas  ¿  k 
que  en  esta  cuestión  pintan  nuestros  adversarios. 

Oidos  así  el  pro  y  el  contra,  y  viendo  en  una  y  eo  oüi 
parte  no  pocas  dificultades,  no  podia  menos  de  admirar- 
me de  que  en  asuntos  de  tanta  trascendencia  disiente 
tanto  de  los  filósofos  príncipes  cuyos  hechos  merecen* 
cada  paso  singulares  alabanzas.  Están  tanto  los  íMm* 
foscomo  los  teólogos  contestes  en  que  no  debe  dar» 
destino  alguno  sino  á  personas  conocidas  y  abonadas? 
consta,  sin  embargo,  que  muchos  príncipes  hanetepÜ 
hombres  de  costumbres  no  muy  puras,  no  soto  ya  pi 
el  servicio  de  palacio,  cosa  que  podría  perdonan* 
sino  también  para  la  administración  de  las  cindadeij 
hasta  para  el  gobierno  de  las  provincias.  No  baya* 
volver  los  ojos  y  echar  uua  mirada  por  lodos  loseJüd» 
quecomponeu  nuestro  reino,  no  hay  sino  reeorérk 
que  ha  pasado  en  los  presentes  y  en  los  pasados  tiai* 
pos ;  ¡cuan  pocos  hemos  de  encontrar  que  do  !■!• 
adolecido  de  uno  que  otro  vicio!  Unos  se  entregando 
eufreuadameutc  á  satisfacer  su  gula ,  otros  áearif»" 
cerse  con  la  fortuna  ajena ,  otros  á  convertir  en  l»* 
vecho  propio  las  rentas  del  Estado ,  todos"  tieneo  ñus* 
menos  sus  achaques.  Si  por  lo  menos  esos  vicios  esto" 
vienen  ocultos  á  los  ojos  de  los  pueblos»  mase*Unki 
mas  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  son  pernicioo'siff*» 
tanto  por  sus  resultados  inmediatos  como  por  so  wt 
ejemplo.  Poner  de  acuerdo  príncipes  y  filósofos  e«  «^ 
daderamentc  difícil,  mas  hemos  de  ver  si  cabe  ccoci- 
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liar  de  algún  modo  las  razones  aducidas  por  una  y  otra 
parte. 

Por  de  contado  no  convendré  nunca  en  que  se  elija 
para  los  caraos  sacerdotales  otros  hombres  que  los 
que  gocen  de  una  reputación  sin  tacha  y  tengan  muy  á 
prueba  su  conducta;  ya  on  la  cuestión  anterior  mani- 
festé que  debería  proclamárseles  antes  de  la  elección 
4  fin  de  que  pudiese  cada  cual  denunciar  y  acusar  sus 
menores  faltas  y  delitos.  De  otro  modo ,  no  hay  pura 
qué  couíirmar  con  ejemplos  los  males  que  se  ocasio- 
nan á  lu  Iglesia ,  á  la  misma  religión  ,  al  pueblo.  Mas 
¿cómo  se  ha  de  poder  negar,  por  otra  parte,  que  de- 
ban confiárselos  negocios  de  la  guerra  á  varones  esfor- 
zados, aunque  no  muy  íntegros?  Cómo  he  de  negar  que 
pueda  hacérselo  mismo  hablándose  de  otros  empleados 
de  menos  importancia  ,  tales  como  abastecedores,  ad- 
ministradores de  obras  públicas ,  alguaciles,  corche- 
tes, procuradores  del  fisco  y  asentistas?  ¿Por  qué  no 
ban  de  poder  elegirse  estos  entre  los  buenos  y  los  ma- 
los con  tal  que  tengan  la  suficiente  inteligencia  para  el 
desempeño  de  su  cargo?  ¿Nos  metemos  acaso  en  si  son 
ó  no  buenos  ciudadanos  los  que  nos  calzan,  los  que  nos 
construyen  la  casa  donde  vivimos,  los  que  nos  forjan 
las  armas  ó  los  instrumentos  de  labranza?  ¿No  nos  basta 
•caso  saber  que  entienden  bien  su  oficio?  Seria  efecti- 
vamente de  desear  que  fuesen  buenos  y  honrados  todos 
los  que  han  de  ser  brazos  del  poder  del  príncipe;  mas  eti 
el  estado  actual  de  cosas,  estragadas  como  están  las 
costumbres  y  abundando,  como  abundan,  Jos  hombres 
corrompidos,  no  podemos  consentir  en  que  se  imponga 
al  príncipe  la  pesada  carga  de  ir  á  investigar  las  ocultas 
fritas  de  los  hombres,  cosa  que  ni  él  podría  alcanzar  ni 
.toleraría  fácilmente  el  pueblo. 

*  Acerca  de  los  que  Jian  de  componer  la  familia  del  prín- 
cipe ó  han  de  ser  goberaadores  de  las  ciudades,  se  me 
ban  ofrecido  ya  mas  dudas.  Si  el  príncipe  es  entrado  en 
años  y  tiene  larga  experiencia,  no  ha  de  ser  muy  difícil 
que  elija  sus  empleados,  pues  no  habrá  tampoco  gran 
peligro  en  que  estén  depravados  los  que  se  van  á  con- 
sagrar á  su  servicio ;  mas  si  es  joven ,  si  no  tiene  aun 
formadas  sus  costumbres,  es  evidente  que  debe  proce- 
derse  con  mucho  cuidado  para  que  no  se  familiarice  ni 
-*o  roce  con  personas  de  dudosa  conducta,  si  no  se 
quiere  que  se  contamine  en  breve  con  los  vicios  de 
cuantos  le  rodean.  Pues  qué,  ¿se  cree  que  han  de  resul- 
tar pocos  males  de  que  el  príncipe  en  su  palacio  tenga 
hombres  viciosos  y  corrompidos  por  los  que  han  de  ser 
tus  oídos  y  sus  ojos?  Por  esto  no  podemos  menos  de 
encarecer  la  conducta  de  Alejandro  Severo  y  la  sagaci- 
dad de  Constancio.  Alejandro  no  hablaba  siquiera  con 
quien  no  fuese  una  virtud  reconocida,  por  temor  deque 
con  su  aliento  no  inficionase  sus  santísimas  costumbres. 
No  había  aun  a  brazado  Constancio  nuestra  religión,  mas  - 
tenia  á  su  servicio  muchísimos  cristianos,  y  deseando 
averiguar  un  dia  en  quien  podía  poner  mus  su  conlian- 
ia, fingió  , que  quería  restaurar  en  su  palacio  el  culto 
de  los  dioses ,  desterrando  de  su  lado  y  despojando  de 
todos  sus  honores  á  los  que  no  renegasen  de  Cristo  y 
volviesen  á  abrazarlas  aras  de  los  ídolos.  Con  esto  logró 
desenmascarará  muchos  cuyas  ideas  no  estatal)  aun 
muy  firmes  respecto  á  la  verdadera  piedad  y  caridad 
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cristianas.  Mas  muchos  persistieron  en  su  religión,  pre- 
firiendo la  salud  de  su  alma  al  favor  y  á  los  honores 
'  de  su  príncipe.  Explorados  así  los  ánimos  de  sus  ser- 
vidores, hizo  lo  contrario  de  lo  que  había  dicho.  Apartó 
de  sí  á  los  que  habían  abandonado  á  Cristo,  fundándoso 
en  que  mal  podia  poner  su  confianza  en  hombres  que 
eran  infieles  á  su  Dios,  y  tuvo  por  sus  mas  fieles  y  fir- 
mes amigos  á  los  que  no  habían  vacilado  un  solo  punto 
en  arrostrar  su  cólera.  ¿Porqué  no  ha  de  poder  un  prín- 
cipe con  este  ó  con  otros  medios  semejantes  poner  á 
prueba  las  costumbres  de  sus  criados?  Aborrezca  como 
la  peste  al  que  se  le  ofrezca  por  consocio ,  por  instru- 
mento de  sus  torpes  pasiones,  aun  cuando  así  no  haga 
este  masque  satisfacer  sus  pretensiones  y  deseos;  pon- 
ga, por  lo  contrario,  todo  su  afecto  y  toda  su  confianza 
en  el  que  se  niegue  á  procurarle  impuros  deleites  y  en 
oprimir  y  castigar  al  inocente,  teniendo  en  mas  la  hon- 
radez y  las  leyes  de  Dios  que  la  gracia  de  su  prín- 
cipe. 

Estoy  también  en  que  no  se  elija  por  magistrados 
sinoá  varones  íntegros  y  aun  después  de  haber  sido 
proclamados  ,  pues  es  de  gran  trascendencia  su  con- 
ducta. Según  obraron ,  podrán  inducir  fácilmente  á  los 
demás,  ya  á  la  virtud,  ya  al  vicio;  y  es  indudable  que  si. 
están  depravados  han  de  violar  á  cada  paso  la  justicia 
para  la  satisfacción  de  sus  placeres.  Si  no  son  íutegros 
los  hombres  á  quienes  está  confiada  la  fortuna ,  el  ho- 
nor y  la  salud  de  cada  ciudadano,  ¿qué  calamidad 
puede  haber  que  no  caiga  sobre  la  frente  de  los  pue- 
blos? 

Se  ha  dicho  que  esto  será  una  pesada  carga  para 
el  príncipe;  mas  tenga  el  príncipe  á  su  lado  perso- 
nas de  confianza,  y  por  ellos  podrá  enterarse  fácil- 
mente de  la  conducta  de  los  demás  subditos.  Si  por 
distintos  lugares  sube  que  son  idóneos  los  candida- 
tos que  se  le  presentan ,  ¿qué  inconveniente  ha  de 
hallar  en  nombrarles?  Y  no  es  tan  difícil  saber  lo  que 
sienten  de  un  hombro  los  que  le  rodean.  Fíjese  se- 
riamente el  príncipe  en  lo  que  diga  de  cada  cual  la 
fama,  y  se  engañará  muy  pocas  veces;  atienda  sobre 
todo  mas  al  testimonio  del  pueblo  que  al  de  los  magua- 
tes.  Los  hombres  del  puebla  suelen  ser  mas  sinceros  eu 
sus  juicios;  los  magnates  dicen  generalmente,  no  lo  que 
sienteni  aconseja  la  verdad,  sino  lo  que  mas  favorpuede 
procurarles  y  serles  útil.  Recomiendan  mas  eficazmente 
al  queles  da  esperanzas  de  mayor  provecho.  No  vacile 
nunca  el  príncipe  en  delegar  ninguna  de  sus  facultades 
al  que  estando  en  el  poder  persevera  íntegro  y  hon- 
rado, sin  que  pueda  con  él  ninguna  clase  de  dádivas  ni 
aun  las  que  mas  directamente  puedan  contribuir  á  su 
engrandecimiento  y  riqueza;  no  vacile  tampoco  en 
llamar  al  seno  de  su  familia  al  que  ya  en  su  casa  sepa 
mostrarse  parco,  enfrenar  sus  deseos,  reprimir  á  los  su- 
yos, mostrarse  activo  en  los  negocios,  oír  atentamente 
á  cuantos  se  le  acercan  y  consagrar  sus  horas  á  la  pie- 
dad y  al  culto.  ¿Qué  negocio  arduo  ha  de  ha'»erque 
no  pueda  ser  confuido  á  hombres  de  esta  clase? 

Nunca  he  pensado,  por  otra  parte,  en  que  la  cargaque 
pesa  sobre  los  hombros  del  príncipe  deba  ser  ligera ;  he 
creído  siempre  que  entre  los  cuidados  anejos  al  mando, 
este  de  elegir  á  los  magistrados  había  de  ser  uno  de  los 
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principales.  Míresele  con  descuido,  y  en  lugar  de  jueces 
tendrá  el  pueblo  lobos  que  le  desgarren  y  le  despeda- 
cen. Toda  clase  de  calamidades  cae  sobre  las  naciones 
gobernadas  por  malos  principes,  por  empicados  veuales 
y  viciosos. 

CAPITULO  IV. 

De  los  honores  y  premios  en  general.    . 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  de  la  Grecia ,  y  de  entre )  os 
siete  el  único  que  dictó  leyes  á  los  pueblos,  dijo  que  los 
estados  se  gobernaban  tan  solo  por  el  premio  y  el  cas- 
tigo, por  el  temor  y  la  esperanza.  Aguijonea  el  temor 
á  los  ciudadanos  y  les  hace  mas  celosos  de  su  dignidad, 
al  paso  que  la  esperanza  de  premios  y  de  honores  estimu- 
la dia  y  noche  á  hombres  de  tanta  fortaleza  como  de 
oscuro  linaje,  y  los  impele  sin  cesar  á  las  mas  altas  vir- 
tudes. Suprimido  el  temor  de  la  infamia,  ¿quién  entre 
los  ciudadanos  había  de  querer  arriesgar  su  vida  para 
llevará  cabo  alguna  grande  hazaña?  Perdida  la  espe- 
ranza de  crecer  en  dignidad,  ¿quién  ha  de  arriesgar 
su  salud  y  su  hacienda  por  la  salud  común  del  reino? 
En  esto  como  en  todo  lia  de  haber  cierta  templanza : 
ni  queremos  que  el  príncipe  sea  pródigo  en  dar  hono- 
res ,  ni  demasiado  severo  en  el  castigo.  Procure  ante 
todo  tener  unidas  y  sujetas  todas  las  clases  del  Estado, 
de  manera  que  tengan  todos  por  seguro  que  ni  la  no- 
bleza ni  el  oro,  si  faltan  las  virtudes  ,  han  de  bastar  pa- 
ra conseguir  honores  ni  para  evitar  las  penas  impues- 
tas por  las  leyes,  ni  se  ha  de  consentir  que  por  ser  uno 
pobre  ó  de  bajo  nacimiento ,  sirva  á  nadie  de  presa  ni 
juguete ,  ni  ha  de  estar ,  por  íin ,  cerrado  para  ninguna 
persona  honrada  el  camino  de  la  dignidad ,  la  riqueza 
ni  la  gloria.  Debe,  á  mi  modo  de  ver ,  ej  príncipe  pro- 
teger la  aristocracia  y  dar. algo  á  los  uobles  en  con- 
sideración á  los  esclarecidos  méritos  de  sus  antepasa- 
dos; mas  solo  cuando  al  brillo  de  la  cuna  se  añada  el 
ingenio,  el  valor,  la  integridad  y  pureza  de  costumbres. 
Nuda  hay  ciertamente  mas  vergonzoso  que  un  noble  de 
torpes  inclinaciones  y  bajo  ánimo;  engreído  con  la  glo- 
ria de  sus  mayores,  consume  en  la  liviandad  y  en  la 
disolución  las  riquezas  de  que  fué  heredero ;  confia- 
do en  los  elogios  que  merecieron  sus  abuelos,  lan- 
guidece en  la  desidia  y  la  pereza ,  aspirando  á  alcanzar 
con  sus  vicios  el  premio  de  las  virtudes  y  á  ocupar  con 
su  flojedad  y  cobardía  los  puestos  debidos  únicamente 
á  varones  esforzados  y  de  vigoroso  temple.  Hombres  ta- 
les deben  ser  recházalos  por  los  príncipes,  pues  no 
solo  se  presentan  manchados,  sino  que  manchan  tam- 
bién el  esplendor  de  su  linaje ,  y  cuanto  mas  esclare- 
cidos fueron  los  ascendientes ,  tanto  mas  son  dignos 
de  odio  los  que  oscurecen  con  impuros  deleites  la  no- 
bleza que  les  fué  legada.  Y  es  generalmente  tanta  la 
locura  y  la  temeridad  de  esos  hombres,  que  muchos,  en- 
soberbecidos con  títulos  que  nada  significan,  despreciau 
á  los  hombres  del  pueblo  por  hábiles,  fuertes  y  activos 
que  sean,  llegando  hasta  el  punto  de  no  reconocerlesco- 
mo  sus  semejantes;  y  cuantos  mas  honores  tienen, 
mas  codician ,  creyendo  esos  hombres  viles  y  ambicio- 
sos que  son  debidos  á  su  nobleza  los  premios  á  que  solo 
son  acreedores  la  virtud  y  el  mérito. 
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Deben  también  concederse  no  pocos  honores  á  los  ri- 
cos, pues  son  de  grande  auxilio  al  príncipe  eatod* 
los  apuros  de  la  república,  j  pueden  promover  grandes 
conflictos  si  no  se  les  obliga  con  beneficios;  mis  no  por 
esto  creemos  tampoco  que  deba  apreciárseles  solo  por 
sus  tesoros  si  n )  los  emplean  en  cosas  útiles  ni  cuitan 
las  virtudes  propias  de  los  hombres.  Si  asi  sucediera 
uo  se  haría  masque  sancionar  la  avaricia, el  orgullo,  a 
baj  ;za  de  ánimo,  y  seria  muy  de  temer  que  el  poeMe 
solo  creyese  felices  á  los  que  gozan  de  pingues  real» y 
de  vastas  propiedades.  Yacerían  entonces  los  pobres ei 
su  profunda  miseria  sin  esperanza  de  salir  nanea áe 
ella;  así  que  desesperados  se  habían  de  arrojar  onda 
contra  los  ricos,  provocar  escisiones,  injurias, latro- 
cinios ,  llevar  á  una  total  ruiua  la  república,  despedía» 
da  sin  cesar  por  facciones  y  por  opuestos  bandas.  S 
pues  desea  el  príncipe  atender  á  su  dignidad  y á  lase 
lud  del  reino,  no  deberá  hacer  nunca  el  menor  aprecia 
ni  de  la  nobleza  ni  de  la  fortuna  si  no  Tan  acompáñate 
de  la  prudencia  y  de  la  justicia;  prestará,  por  locoatfi- 
rio,  todo  su  apoyo  á  la  virtud  y  al  i.igeuio  dondequie- 
ra que  existan ,  y  reservándole  siempre  la  facultad  fe 
deliberar,  no  temerá  los  vahos  alaridos  de  hombre  al- 
guno ni  se  alterará  por  las  ofensas  que  reciba.  ¿Qa& 
ha  de  haber  tan  fuerte  por  sus  riquezas  ni  tan  esclareci- 
do por  su  linaje,  que  llegue  á  imponerle  le\es  ui  pue- 
da atreverse  á  apartar  al  principe  de  premiar  las  virtu- 
des de  los  demás  hombres?  Honrarla  virtud  en  todtsUs 
clases  y  elevarla  á  las  mas  altas  dignidades,  manifestar 
cou  hechos  que  nada  vale  tanto  á  sus  ojos  como  d  es- 
plendor de  la  justicia  y  la  excelencia  del  alma  et  el 
cultivo  de  las  virtudes  ha  de  ser  el  firme  proposito  delo- 
do príncipe  que  quiera  excitar  uua  honrosa  emulado! 
entre  los  ciudadanos,  para  que  aspiren  á porfía á ser 
virtuosos ,  y  desee,  como  debe  desear,  que  le ameases 
subditos  y  le  miren,  sino  como  una  esjieciede  divinidad, 
cuando  menos  como  uno  de  esos  héroes  deque  nosb- 
blan  los  anales  de  los  primeros  siglos.  Asi  y  solo  ta 
logrará  tener  ásu  lado  innumerables  subditos  de  peca» 
fuerte  y  ánimo  esforzado,  que  estén  dispuestos  i  der- 
ramar su  sangre  y  hasta  dar  su  vida  por  la  patria  y  per 
sus  reyes.  El  que  cultiva  la  virtud,  el  que  aventaje! 
los  demás  cu  ese  noble  empeño,  ese  es  el  que,  amia»* 
do  de  ver,  ha  de  merecer  mas  del  amor  del  príncipe,  est 
el  que  ha  de  ser  mas  noble.  No  ha  de  encontrar  cenaii 
la  puerta  á  ningún  honor  ni  á  ningún  premio  por  ti* 
que  estos  sean,  importando  poco  que  sea  españoló k>  , 
liano ,  siciliano  ó  belga ,  con  tal  que  pertenezca  i  aae> 
tro  vasto  imperio.  El  buen  rey  ha  deamarconcarinoáseí 
subditos,  ha  de  premiarles  con  los  mismos  honores,!*  A 
excitar  su  amor  propio  cou  las  mismas  esperanzas.  ¿Cria- 
do le  ha  de  filiar  así  quien  defienda  su  dignidad  y* 
corona?  Acordes  todas  las  voluntades,  unidas  todas  I* 
fuerzas,  ¿qué  enemigos  podrá  temer  ni  qué  caprichos d« 
la  suerte?  Un  imperio  basado  sobre  la  equidad  y  defefi- 
dido  por  el  amor  de  sus  subditos  no  solo  es  eterno» 
está  destinado  siempre  á  crecer  y  ensanchar  sus  fron- 
teras. No  tendrá  entonces  el  príuci pe. necesidad  de  na- 
merosas  tropas  que  le  guarden  ni  de  guarniciones  qtf 
ocupen  militarmente  sus  ciudades  y  provincias;  no  ten- 
drá entonces  necesidad  de  invertir  en  esto  todas  i»» 
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llgafl  en  virtudes  ,  porque  ido  será 

de  el  amor  que  profesen  SU  príncipe,  y 

los  malos  no  dejarán  de  estar  contenidos  por  el  temor 
come  si  efluvio?  seoncaded 

Entre  los  provinciales  líaselo 

hombre  que  pueda  repugnarle  ,  ninguno 

si  fuera  de  linaje  de  esclavos. 
Mae  I  cada  Ufl  'i  probidad  y  su  prudencia,  y 

si  tanto  conviniere,  [as  pro- 

vincias donde  tengai 

tan  como  excluidos  de  aquella  sociedad  j 
|osd>  una 

de  los  pueblos,  iustir  (o  no  me 

atrevo  ni á  aprobar  ni  i  propo- 

nerse íirmcmenle  eJ  principa  oo  paiTOÜ  que 

hombres  ambiciosos  lleguen  bajo  el  pretexto  di 
A  losaltos  puestos  del  Estado,  con  perjuicio  y  mengua  de 
los  mejores,  ni  consienta  en  que  por  vagos  ramora  del 

Vljlgo  (II- 

debenser  eterna!  />, 

fuera  del  cual  no  d  fas 

faltas  de  sus  antepasados  llevando  00  la  I  uís* 

mas  manchas  que  sobra  ai 

importancia  asi  m  que  no  pueda  dejar  de  apli- 

carse ¿varones  ¡fls1{j  bidttd,  en 

tos  y  en  letras.  Pues  que  ¿  no  lia  do  haber  para  ellos 
condensación  aigUflft,  DO  Im  roo,  de  podar  qui'brautar 
i  oslutiilir-  i  da? 

No  dísimnbms 

¿Porqué  no  hemos  de  dis  :m- 

0  tan  grandes  que  no  p 

por  las  prendas  del  alma  ó  las  del  cue¿  ¡ 

1  ¡as  que  mas  orillan  ll 

latieron  principios  b  er- 

róos boy  noble/  que  cortíse- 

i  le- 
los sofriere  nos 
nos  de  que  hayan  pasado  al  uúoí 
ro  de  los  nobles  varo  aun 
de  re              tinta ,  cuj                                    na 
que  n                                       m  ú  sus  d 

ilj  y 
loque  hoy  podemos  sosteuc 
vira  tiltil! 

muir  virtud  ir 

tíuiuloá  los  varones  emim 

rra,  biioi  r;tr  la  república  un  lí< 

pntf  i 

ser  preferí  san  míli- 

ti  da  repartir  gra- 
cias y  honores,  hágase  de  mo  lo  que  no  vean  los  demás 


842  EL  PADRE  JUAN 

ciudadanos  que  han  sido  olvidados  por  su  príncipe.  ¿Es  [ 
acaso  un  mal  poco  grave  que  se  procure  debilitar  las 
excelentes  facultades  de  una  gran  parle  de  los  pueblos 
conquistados  á  fin  de  que  no  puedan  moverse  sin  peli- 
gro de  infamia ,  y  detenidos  por  este  temor  como  por 
una  sombra  no  se  encarguen  nunca  con  ánimo  firme  y 
resuelto  de  los  negocios  de  la  república  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra?  Es  poco  pernicioso  hacer 
que  fraccionada  en  bandos  la  república  oslé  sin  cesar 
oprimida  por  el  increíble  odio  de  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos ,  odio  de  que  á  la  primera  ocasión  que  se 
presente  lia  de  nacer  la  guerra  civil  y  la  discordia?  Se 
podría  tal  vez  sin  peligro  privar  de  toda  clase  de  hono- 
res á  los  que  llevasen  sobre  si  aquellas  manchas  si  fue- 
sen pocos  en  número ;  mas  hoy,  que  está  ya  confundida 
y  mezclada  la  sangre  de  todas  las  clases  del  Estado,  se« 
ría  sumamente  arriesgado,  pues  tendríamos  en  nuestra 
patria  tantos  enemigos  cuantos  quedasen  excluidos  de 
Jos  negocios  públicos,  no  por  sus  faltas,  sino  por  las  de 
sus  mayores.  Es  solo  propio  de  tiranos  sembrar  la  discor- 
dia entre  los  subditos  para  que  nunca  puedan  conspirar 
juntos  por  sacudir  la  tiranía;  los  reyes  legítimos  dirigen 
siempre  su  principal  cuidado  á  que  unidas  entre  si  por 
el  amor  todas  las  clases  del  reino ,  trabajen  de  consuno 
para  rechazar  las  invasiones  de  los  enemigos,  vengar 
las  injurias  y  defender  la  guerra,  venga  de  donde  viniere, 
con  el  objeto  de  sostener  la  dignidad  del  príncipe  y  con- 
servar la  salud  pública.  No  hay  mejor  medio,  ya  para 
volver  á  calentar  la  sangre  de  familias  ilustres  debilita- 
das por  continuos  deleites  y  renovar  en  ellas  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados,  ya  para  provocar  enlaces 
entre  genios  pacíficos  y  hombres  de  un  carácter  militar 
y  duro ,  que  dejar  abierta  al  valor  la  puerta  por  donde 
se  ha  de  llegar  á  las  mayores  riquezas  y  a*  los  principa- 
los  puestos  del  Estado.  Con  este  solo  hecho,  no  solo  se 
premiaría  lá  virtud,  se  renovaría  y  se  baria  echar  nue- 
vos retoños  á  nuestra  aristocracia ,  que  de  puro  vieja  se 
enmohece  como  todas  las  cosas  de  los  hombres. 

CAPITULO  V. 

Del  arte  militar. 

Se  ha  dicho  ya  lo  que  parece  se  debe  hacer  acerca  de 
la  distribución  de  honores  y  elección  de  magistrados, 
sentando  aquellas  reglas  que  nos  han  sugerido  la  lec- 
tura y  la  experiencia.  Creo  deber  tratar  ahora  del  arte 
militar,  en  cuyo  apoyo  descansan  las  mas  santas  leyes, 
las  artes  todas  y  las  fortunas  privadas  y  las  públicas, 
pues  mal  podría  el  Estado  ser  por  mucho  tiempo  feliz 
ni  abundar  en  todo  género  de  bienes  si  no  estuviese  de-' 
feudido  por  armas  y  guarniciones  poderosas  y  gran  nú- 
mero de  Tortísimas  legiones.  De  otro  modo  no  seria  fá- 
cil enfrenar  la  audacia  ni  la  temeridad  de  los  ciudada- 
nos corrompidos,  que  desgraciadamente  abundan  siem- 
pre en  todas  las  ciudades  y  provincias,  y  á  no  estar  con- 
tenidos por  el  temor,  provocan  siempre  innovaciones, 
deseando  trocar  su  pobreza  por  la  riqueza  de  otros  y 
tener  con  qué  satisfacer  su  gula,  su  voluptuosidad,  su 
amor  al  juego,  señores  indomables  del  hombre;  ni  será 
fácil  que  detengan  las  invasiones  é  injurias  de  sus  ene* 
migos  cuando  nos  ataquen  por  todas  partes  y  nos  saqueen 
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llevados  de  una  codicia  inmensa  y  de  tina  ambiciona 
límites,  para  extender  con  perjuicio  nuestro  sus  (totu- 
mos. Debcá  la  verdad  el  principe  dirigir  lodos  sus  ae- 
toftá  la  tranquilidad  de  la  república,  celebrar  aban», 
ya  con  los  pueblos  vecinos,  ya  con  los  mas  remotos,» 
tomar  las  armas  sino  cumulo  tenga  ya  en  su  casad 
guerra  ó  deba  vengar  atroces  injurias;  mas  debe  a 
cambio  compensar  su  tardanza  en  resolverse  i  hacer 
uso  de  la  espada  por  la  grandeza  de  su  aparato  militar 
y  su  celeridad  en  desplegarle.  Mantendrá  para  estoca 
tiempo  de  paz  una  infantería  y  caballería  numerosas, 
y  cubrirá  de  fuertes  escuadras  ambos  mares,  can 
que  indudablemente  le  ha  de  servir  de  mucho  pan 
aumentar  su  majestad  y  aterrar  al  enemigo.  Tendrá 
bien  provistos  sus  almacenes  militares  y  sus  arsenal* 
para  que  no  debamos  pedir  recursos  á  otras  parís 
cuando  nos  apremien  las  necesidades  de  la  guerra;  s 
hará,  mientras  esté  aun  tranquilo  el  reino,  coa  aroasf 
caballos;  no  se  olvidará  nunca  en  la  paz  de  los  negad* 
de  la  guerra  si  quiere  vivir  seguro  contra  todo  genera 
de  ataques. 

.Alegará  quizás  alguno  en  contra  de  esto  la  pobres 
del  erario,  insuficiente  para  cubrir  tan  grandes  y  perpe- 
tuos gastos;  expoudrá  cuan  molesto  y  perjudicial  a 
gravar  con  nuevos  tributos  á  los  pueblos  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra-;  manifestará  cuan  inútil  es  aterrar 
á  los  extranjeros  si  ha  de  enajenar  el  príncipe  porain 
parle  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  y  para  vengar  las 
injurias  de  ¡os  enemigos  crear  muchos  mas  en  el  «te- 
nor del  reino.  Si  los  gastos  de  la  guerra  son  mucho aa* 
yores  que  los  de  las  rentas  reales ,  y  la  guerra  no  ce* 
nunca,  ¿qué  mayor  calamidad  puede  haber  para  tare» 
pública,  pues  no  hemos  de  acabar  jamás  coa  los  ene- 
migos y  acabamos  eu  cambio  con  la  riqueza  de  los  cea- 
tribuyen  les?  Si  hay  alguna  parte  del  imperio  quepo** 
conservarse  con  estos  gastos,  ¿por  qué  la  liemos ái 
sostener  á  tanta  cosía?  Por  qué  no  la  hemos  de  separar 
como  un  miembro  inútil  buscando  para  esto  uoartiaa 
plausible? 

Peligros  son  estos  á  la  verdad  que  hemos  de  evitar 
con  todas  nuestras  fuerzas ,'  procurando  persoadbd 
príncipe  de  que  en  medio  de  la  escasez  en  .que  fifi** 
no  hay  ninguno  que  pueda  sostener  la  guerra  á  seso- 
pensas.  O  ha  de  verse  atajado  en  mitad  del  camino éf- 
rilar  á  sus  subditos  con  gravísimos  impuestos  sin 
adopta  un  medio  en  que  pueda  hacer  la  guerra  coa  pi- 
los no  pequeños,  pero  cuando  menos  tolerables. U 
preciso  que  tanto  el  ejército  como  la  armada  y  lodesb 
utensilios  militares  puedan  mantenerse  en  tiempodep* 
con  las  rentas  ordinarias  sin  necesidad  de  arrancar* 
suspiro  á  los  ciudadanos,  pues  de  otro  modo  has* 
surgir  graves  peligros,  bien  se  deje  sin  defensa  al  reíao,' 
bien  se  atente  de  dia  en  dia  contra  las  riquezas  de  i* 
particulares  con  inmoderadas  cargas  y  tributos.  * 
permita,  en  primer  lugar,  que  estén  ociosas  sus  tropos; 
encadene  unas  con  otras  las  guerras,  para  lo  cual  noli 
han  de  fallar  nunca  causas  legítimas,  pudiéndoseos* 
reclamar,  ya  de  las  uaciones  vecinas,  ya  de  otras «u 
apartadas ,  derechos  que  cayeron  en  desuso  ó  veog* 
nuevas  injurias.  Masqué,  dirá  acaso  alguno,  ¿crees ti 
que  hemos  de  preferirla  guerra  á  la  paz?  Serás  eatoo- 
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ees  Uno  de  los  mas  ardientes  enemigos  dei  género  hu- 
mano ,  pues  no  hay  cosa  mas  terrible  que  la  guerra , 
que  abrasa,  saquea  y  devasta  campos,  pueblos  y  ciuda- 
des; nada  mas  apreciablc  que  la  paz,  merced  á  la  cual 
se  embellecen  las  ciudades  y  lloreceu  todas  las  artes 
úlile*,  todas  las  que  sirven  para  el  recreo  y  el  ornato  de 
la  vida.  No  estoy  tan  destituido  de  razón  que  pueda 
preferir  la  guerra  á  la  paz,  sabiendo,  como  sé,  que  solo 
se  hace  con  razón  la  guerra  cuando  tieue  esa  misma 
paz  por  objeto ,  y  sé  que  se  ha  de  buscar,  no  la  guerra 
en  la  paz ,  sino  la  paz  en  la  guerra ;  mas  digo  sí  y  sos- 
tengo que  no  puede  ser  duradera  la  paz  interior  si  no 
medimos  nuestras  armas  con  los  extranjeros,  teniendo, 
como  hemos  de  tener,  siempre  pira  ello  una  causa  justa 
y  razonable.  No  debemos  consentir  nunca  en  que  el  sol- 
dudo  languidezca  en  la  inacción;  debemos  antes  querer 
que  se  procure,  ya  por  tierra,  ya  por  mar ,  pingües  des- 
pojos, caiga  de  rebato  sobre  la  frontera  de  otros  pueblos 
y  saquee  las  ciudades,  principalmente  la  de  los  impíos,  á 
fin  de  que  enriquecido  con  el  botín  ,  no  exija  crecidos 
sucldosni  recompensa  alguna,  persuadido  de  que  están 
ya  suficientemente  pagados  sus  trabajos  y  se  dé  por  sa- 
tisfecho con  que  al  concluir  el  tiempo  de  servicio  pueda 
colgar  de  algún  templo  sus  armas  y  tenga  de  qué  sus- 
tentar su  vida  cou  honradez  y  cou  decencia.  Lo  prime- 
ro que  ha  de  procurar  el  príncipe  es  que  la  guerra  hallo 
en  sí  misma  su  alimento.  No  por  otro  motivo  el  cónsul 
Catón  al  venir  por  primera  vez  á  España  mandó  la  arma- 
da á  Francia  y  prohibió  que  le  siguieran  sus  soldados  es- 
tipendiarios. Propúsose,  en  primer  lugar,  que  no  te- 
niendo sus  soldados  la  esperanza  de  poder  regresará  su 
patria  sino  vencedores,  peleasen  con  mayor  esfuerzo 
por  lu  salud  y  la  dignidad  de  la  república ;  en  segundo 
lugar,  que  viviesen  del  bolin  del  enemigo ,  pues  podían 
vivir  de  él  si  no  eran  cobardes  y  como  tales  indignos  de 
la  vida  y  del  nombre  romano.  Y  no  salieron  por  cierto 
fallidas  sus  esperanzas ,  pues  ,  gracias  á  esta  medida  , 
desplegaron  sus  soldados  en  aquella  guerra  la  mayor 
actividad  posible. 

Creo  además,  no  solo  que  se  ha  de  conceder,  sino  que 
se  ha  de  mandar  á  los  subditos  que  mantengan  ar- 
mas y  caballos  á  proporción  de  su  renta  y  su  fortuna; 
creo  que  se  les  ha  de  obligar  á  que  ejerciten  las  artes 
de  la  guerra ,  á  que,  bien  á  pié ,  bien  á  caballo,  peleen 
entre  sí  y  se  disputen  el  premio  del  salto,  el  tiro,  la 
lucha  y  la  carrera,  tirando  además  al  blanco ,  ya  con 
dardos,  ya  con  armas  de  fuego.  Podría  señalar  premios 
públicos ,  trajes ,  piedras  preciosas,  anillos  para  el  quo 
acertare  ó  saliere  vencedor  en  la  pelea,  y  alcanzaría,  á 
no  dudarlo,  grandes  resultados.  En  el  amor  y  en  la  des- 
treza de  los  ciudadanos,  no  en  los  soldados  mercena- 
rios ni  en  servicios  comprados,  debe  hacer  consistir  el 
príncipe  la  defensa  de  su  dignidad  )  la  conservación  de 
la  salud  del  reino. 

Ejercitados  ya  en  eslossimulacros,  creo  que  se  les  pue- 
da hacer  pasar  á  verdaderas  luchas.  Permiten  nuestras 
leyes  y  era  antes  costumbre,  sin  que  se  sepa  ahora  el  mo- 
tivo por  qué  ha  caído  en  desuso,  que  los  particulares,  reu- 
niendo en  común  sus  fuerzas,  armasen  por  su  cuenta  ga- 
leras y  naves  de  ligero  porte,  con  que  ejercían  la  piratería 
arrojándose  feroces  y  formidables  coutra  las  playas  ha- 
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hitadas  por  la  gente  impía.  Cuando  nuestros  enemigos 
se  permiten  esa  facultad  y  todos  los  anos  infestan  sus 
pfratas  entrambos  mares,  cuando  tan  á  menudo  nos 
provocan ,  cuando  nos  están  robando  nuestras  naves, 
¿hemos  de  prohibir  tan  terminantemente  á  nuestros  ciu- 
dudanos  que  hagan  otro  tanto  con  ellos?  Sabemos  que 
siglos  atrás  los  catalanes,  á  pesar  de  ser  una  provincia 
corta,  tuvieron  con  poderosas  escuadras  el  imperio  de 
|os  mares  y  a  (erraron  y  llevaron  no  pocas  veces  sus  ar- 
mas, no  solo  al  África  y  á  la  Italia ,  sino  también  á  re- 
motísimas naciones.  ¿Creemos  acaso  que  se  les  ha  ago- 
tado su  antiguo  valor  ?  ¿  Hemos  de  consentir  en  que  se 
extingan  del  todo  condenándoles  al  ocio  y  á  la  falla  de 
ejercicio?  Permítase  pues  si  no  ya  á  cada  hombre  en 
particular,  cuando  menos  á  cada  nación  y  provincia  de 
España,  que  defienda  ásus  expensas  sus  costase  invada 
cuando  quiera  las  playas  enemigas.  De  este  modo  cuan- 
do lo  exija  la  necesidad  y  nos  amenace  la  guerra,  nos 
será  mas  fácil  organizar  con  esas  escuadras  provincia- 
les una  armada  poderosa ,  gracias  á  la  cual  podamos 
abatir  al  enemigo  y  conquistarnos  el  imperio  de  la  tierra. 
Este  es  nuestro  parecer  ,  parecer  que  tenemos  ya  for- 
mado hace  muchos  años,  y  que  ojalá  fuese  tan  bien  re- 
cibido como  hijo  es  de  un  ánimo  sincero  y  de  un  deseo 
ardiente  de  ayudará  la  patria. 

Podrán  disminuirse  tambieu  los  gastos  de  la  guerra 
si  se  distribuyen  con  mas  prudencia  los  honores  que  en 
España  son  tenidos  en  mayor  aprecio.  No  se  conceda 
la  cruz  de  ninguna  orden  sino  al  que,  cuando  menos,  ha- 
ya trabajado  dos  años  por  la  república,  ya  en  el  ejército, 
ya  en  la  armada;  obligúese  á  los  que  la  hayan  recibido 
á  pasar  otro  tanto  tiempo  en  la  milicia  con  un  sueldo 
módico,  que  podría  muy  bien  sacarse  de  las  rentas  de 
cualquiera  de  las  órdenes.  Concédanse  premios  milita- 
res á  estos  hombres  según  exijan  sus  méritos  y  permi- 
tan las  circunstancias;  lo  malo,  lo  perjudicial ,  lo  que 
debemos  evitar  á  costa  de  cualquier  sacrificio  está  en 
que  las  gracias  inventadas  y  destinadas  por  nuestros 
antepasados  para  recompensar  los  trabajos  de  los  con- 
ciudadanos vayan  á  parar  prccisumenle  en  poder  de 
cortesanos  afeminados  que  no  atacaron  ni  vieron  nunca 
al  enemigo.  Si  no  bastan  los  honores  ya  creados,  ¿porque 
no  hemos  de  crear  otros  para  excitar  el  valor  de  nues- 
tros hombres  del  pueblo  como  hizo  Alfonso  XI  creando 
la  orden  de  la  Banda?  Es  la  banda  una  cinta  de  color 
encarnado,  ancha  de  cuatro  dedos,  que  rodeaba  el  cuer- 
po, bajando  desde  el  hombro  derecho  por  debajo  del 

•  brazo  izquierdo;  y  no  se  concedía  la  insigue  honra  de 
llevarla  sino  á  los  que  por  espacio  de  diez  anos,  cuando 
menos,  hubiesen  servido,  ya  en  los  palacios,  ya  en  los 
campamentos.  Había  caído  casi  en  desuso  aquella  or- 
den de  caballería,  cuando  Juan  de  Castilla,  nielo  de  Al- 
fonso, inventó  otra  distinción,  que  consistía  en  una  pa- 
loma pendiente  de  un  collar  de  oro  para  estimular,  ya  á 

>  los  palaciegos,  ya  á  los  grandes ,  á  nobles  y  preclaros 
hechos. 

Pero  hay  aun  mas ,  ¿por  qué  no  se  habían  de  confiar 
ciertos  empleos  civiles,  principalmente  cuando  no  se 
requiere  mucha  ciencia  para  su  desempeño,  á  soldados 
de  experiencia  que  no  sirven  ja  para  las  fatigas  de  la 
guerra?  Por  qué  'no  se  les  ha  de  conceder  beueíicios  y 
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rentas  eclesiásticas  con  beneplácito  de  los  pontífices 
romanos  si  los  liuy  entre  ellos  muy  notables  por  su  pro- 
bulad  y  por  la  severidad  de  sus  costumbres?  Porqué 
pidiéndolo  ellos  no  se  lian  de  hacer  también  concesio- 
nes, en  gracia  á  sus  mérito*,  á  sus  deudos  y  parientes? 

El  honor  y  la  esperanza  son  los  que  sustentan  las  ar- 
tes militares,  y  suele  s^r  tenaz  el  ánimo  del  hombre  cuau-  : 
do  le  inflaman  grandes  esperanzas.  ¡ 

Considero  también,  y  esto  es  lo  mas  importante,  que  i 
deben  elegir  los  príncipes  para  el  servicio  de  su  palacio  ' 
á  los  soldados  mus  esforzados  y  valientes,  medio  efica- 
císimo para  excitar  el  arrojo  de  los  ciudadanos  y  al 
mismo  tiempo  oportunísimo  pura  que  los  reyes,  hablan- 
do y  conversando  frecuentemente  con  aquellos,  pudie- 
sen adoctrinarse  en  lus  cosas  de  la  milicia  y  hacerse 
insensiblemente  hombres  esforzados,  arropantes,  ca- 
paces de  arrostrar  y  despreciar  los  peligros  y  la  muer- 
te. Me  confirma  en  esta  idea  el  ejemplo  de  David  ,  de 
aquel  rey  felicísimo  y  fuerte  que  las  sagradas  escritu- 
ras proponen  como  modelo  y  espejo  de  los  mejores 
príncipes.  Escogió  este  rey  los  varones  mas  esforzados, 
no  selo  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  sino  también  para 
la  administración  del  culto;  decretó ,  como  atestiguan 
las  mismas  escrituras,  que  los  principales  capitanes 
del  ejército  fuesen  haciendo  alternativamente  y  por 
meses  el  servicio  de  palacio,  sin  que  pir  esto  dejasen 
de  estar  encargados  ticuna  gran  parte  délas  tropas  rea- 
les. Sabiduría  verdaderamente  admirable  y  prudencia 
sobrehumana.  No  esa  la  verdad  de  extrañar  que  hala- 
gados asi  sus  soldados,  unciesen  bajo  su  yugo  muchas 
naciones, á  pesar  de  serian  corlas  Jas  rentas  del  Estado 
y  tan  estrechos  los  límites  del  reino;  no  es  de  extrañar 
que  pudiese  ya  dejar  el  mi<mo  David  á  su  hijo  Salomón 
un  imperio  que  tuvo  por  fronteras  la  del  Egipto  ,  las 
de  la  Mesopolamia  y  lu<  orillas  de  rios  tan  apartados 
como  el  Eufrates  y  el  Nüo,  cosa  que  venia  ya  anuncia- 
da en  antiguas  profecías.  ¿No  tenemos,  por  otra  parle,  en 
nuestro  fuvor  la  opinión  del  prudente  filósofo  Aristóte- 
les ,  según  el  cual  habían  de  ser  elegidos  los  sacer- 
dotes de  entre  los  soldados  y  los  senadores,  quedando 
del  todo  excluidos  para  tan  ulto  cargo  todos  los  que 
ejerciesen  artes  viles  ó  mercenarias  mas  que  consa- 
grasen sus  brazos  al  cultivo  de  la  tierra?  Pero  yo  digo 
aun  mas ;  yo  digo  que  gran  parle  de  los  senadores  de- 
berían ser  elegidos  tic  entre  los  moldados  para  que  lodos 
los  que  ejercen  la  profesión  de  las  armas  emprendiesen 
con  mayor  brío  los  trabajos  de  la  guerra,  y  ya  hechos  se- 
nadores y  elevados  á  las  mas  altas  magistraturas,  defen- 
diesen con  la  mayor  constancia  los  intereses  particula- 
res y  los  intereses  públicos. 

En  resumen,  otórguense  los  principales  premios  y  ho- 
nores á  los  soldados,  pues  los  hombres  tenemos  en  mas 
la<  esperanzas  que  el  dinero,  y  arrostramos  de  mucha   ¡ 
i.:ej/r  gana  los  peligros  cuuud-i  confiamos  en  que  la   » 
victoria  hade  poner liti  á  nuo.drus  sufrimientos.  Aplau-   : 
<;inios  también  la  institución  alcnien-e,  por  la  cual  se   ! 
eji!.;irga!<a  el  E>lado  de  las  r-spo^as  é  hijos  de  los  sóida-   | 
dos  muertos  en  batalla.  Si  estuviera  públicamente  des- 
tinada para  este  uso  una  parte  de  las  reñías  eclesiásti-  ¡ 
cas  y  cada  uno  de  los  mas  ríeos  templos  viniese  á  ser  i 
otro  Pritaneo,  ¿que  no  se  podría  hacer  en  bien  de  esas  I 
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familias  desgraciadas?  Procúrese,  por  fio,  qne todos !•  a 
ciudadanos  estén  persuadidos  de  que  cuanto  bis  tra- 
bajaren por  la  república  tanto  mas  serJn  tenidos  pon* 
bles,  por  ingenuos,  no  sírviónd  des  nuuca  de  obsfckw 
(asfaltas  ni  la  infamia  de  sus  antepasados  pártalo» 
lus  mas  altos  honores  y  elevarse  á  los  mus  altos  poe** 

No  creo  que  se  valiesen  de  otros  medios  k»pri»> 
pes  españoles  de  oíros  tiempos  para  extender  tacto  a 
imperio,  á  pesar  de  lo  hurui  hiede  su  erario  v  de  bo- 
canas que  estaban  sus  frou leras;  ¿cómo  de  otro mé 
hubieran  podido  llevar  sus  amias  vencedoras  i  oda 
naciones  después  de  haber  arrojado  Je  toda  Espati 
los  iuüeles  sarracenos  ?  Si  los  grandes  ejércitos  de» 
ros  y  africanos  sucumbieron  al  valor  de  nuestros  sé- 
dados,  no  debemos  atribuirlo  sino  á  que,  aniíoafe 
estos  con  la  esperanza  de  alcalizar  grandes  premios, i 
pesar  de  ser  lodos  hombres  de  bajo  uaciraienlo,»* 
rojaban  lieros  y  formidables  como  icones  contrata 
cerradas  columnas  de  los  enemigos,  y  rompían  fctf 
espantosas  lineas  de  batalla,  impelidos  ardtealoM- 
te  por  el  mismo  desprecio  de  los  peligros  y  elar 
de  su  querida  patria.  Hé  aquí  cómo  aun  con  esa» 
rentas  vemos  que  se  han  llevado  á  cabo ,  asi  por  mt 
como  por  tierra,  tan  arriesgadas  y  vastísimas esfft- 
sas.  No  contaban  á  la  verdad  los  príncipes  soto  coi  * 
dinero  para  hacer  la  guerra,  contaban  principal»** 
con  sus  soldados  voluutarios.  Los  barones,  segMR 
renta  y  su  fortuna,  les  acompañaban  al  campo eoadff» 
lo  número  de  caballos;  lus  concejos  de  lasciuhAfta 
suministraban  á  sus  expensas  numerosas  legiotei  é 
infantes.  ¿Porqué  en  nuestros  tiempos  y  yaeito* 
nuestros  padres  ha  debido  alterarse  una  institucMBJ 
oportuna  y  ventajosamente  adoptada  por  nuestros  prin- 
cipes y  pueblos?¿Sera  tal  vez  que  desconfiólo*  orino- 
pes  de  sus  ciudadanos,  cosa  que  no  dejaría  de  sera 
grave  daño  para  la  salud  de  la  patria?  Quieren boyfr 
reyes  hacer  la  guerra  á  su  propia  costa,  y  esto  es  pi* 
menos  que  imposible,  principa  I  men  le  cuau  do  todos)* 
agentes  del  poder  están  rohand  >a  porfiado  hsreou» 
reales,  con  grande  mengua  y  riesgo  de  toda  la  icp 
blica. 

Conviene  también  dar  las  armas  mas  á  los  cifidd** 
nos  de  una  misma  naciou  que  á  los  extranjeros,  *** 
|as  fuerzas  propias  son  las  mas  seguras,  yesMpw* 
alcanzarse  con  menores  gastos  y  mayores  veatajtt.r* 
este  camino  y  solo  por  este  Alejandro  Magnoydof* 
los  romanos  pusieron  el  yugo  á  di  fe  reutes  gentes  vt> 
ciones.  Desconfiar  de  los  subditos,  tener  dearáfc 
la  nación  y  comprar  luego  con  oro  un  ejército etíni- , 
jero  no  es  propio  de  reyes,  es  solo  propio  de  tiW1, 
No  tiene  este  camino  ninguna  salida  buena,  y  e*f* 
que  es  preciso  volverá  la  política  de  los  anteptfJ* 
Prucúrese,  que  así  los  grandes  como  cí  pueblo,  pal** 
u*ar  de  las  armas  y  recobrar  el  temple  «le  alma  <u*ref" 
dieron.  Procúrese  que  las  riquezas  de  lasciuiladesty1 
de  emplearse  en  espectáculos  públicos  y  sean  deslinaá** 
á  mejore?  usos.  Procúrese  que  hasta  en  tiempo  «kPM 
haya  en  España  tropas  suficientes  para  sostener  y  fr 
var  la  guerra  á  otras  naciones.  Si  asi  se  hiciere,  a>W-  j 
taran  en  todos  tiempos  numerosos  y  esclarecidos  nw 
nes  que  sepan  conservar  su  propia  dignidad  ycflfttr- 
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▼arla  salud  pública.  Resucitarán  do  nuevo  en  el  pecho  ! 
de  nuestros  valientes  las  antiguas  virtudes  militares, 
extinguida?  mas  bien  por  culpas  de  los  tiempos  que 
por  culpas  de  los  hombres;  será  nuestro  nombre,  co- 
mo en  otro  tiempo,  el  terror  de  vecinns  y  apartadas  re- 
giones, y  reprimida  la  audacia  de  nuestros  enemigos, 
aumentaremos  nuestra  riqueza  y  dignidad  y  extendere- 
mos hasta  donde  quepa  nuestro  vüsIo  imperio.  Ojalá 
nos  concedan  algún  día  los  ciclos  que  nuestros  prín- 
cipes sigan  mejor  camino,  y  desplegando  fuerzas  pro- 
porcionadas al  mando,  seamos  mas  felices,  apiadado 
ya  el  cielo  de  nuestros  errores  y  peligros. 

CAPITULO  VI. 

El  principe  debe  hacer  la  foerra  por  si  mismo. 

Llevo  ya  dichas  sobre  la  guerra  muchas  cosas,  que  no 
podrán  tal  vez  merecer  la  aprobación  de  nuestros  hom- 
bres de  Estado ;  mas  creo  aun  deber  aTiadir  dos  reglas, 
que  no  por  apartarse  del  sentir  del  vulgo  ni  por  dejar 
de  ser  conformes  á  nuestras  actuales  costumbres,  son 
menos  útiles  y  saludables  para  los  individuos  y  los  pue- 
blos. Recorriendo  la  historia  desde  los  mas  remolos 
pueblos,  observo  que  cuando  se  las  ha  seguido  ha  flo- 
recido la  república  y  abundado  en  todo  género  de  bie- 
nes, y  cuando  se  las  ha  violado,  lia  venido  á  una  com- 
pleta ruina.  A  mi  modo  de  ver,  d<d>c  el  príncipe,  al  irá 
estallar  una  guerra ,  ceñir  su  espada  y  salir  en  busca  de 
sus  enemigos ;  á  mi  modo  de  ver ,  sus  ejércitos  deben 
estar  siempre  compuestos  do  sus  propios  subditos ,  y 
nunca  de  extranjeros.  Puédese  á  la  verdad  eu  esto  pecar 
por  ambos  extremos,  pues  ui  conviene  que  pase  lodo 
el  tiempo  en  los  campamentos  ni  que  se  exponga  conti- 
nuamente á  los  peligros  el  hombre  de  cuya  vida  depen- 
den todas  las  clases  del  Estado  y  la  salud  de  todos;  ni 
negaré,  pues  es  innegable,  porque  está  confirmado  por 
muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  que  en  diferen- 
tes ocasiones  fueron  llamados  á  la  sombra  de  nuestras 
banderas  soldados  de  otras  naciones.  Sé  además  que 
es  de  príncipes  prudentes  buscar  eu  cada  nación  el  ar- 
ma en  que  mas  sobresale;  en  una  la  caballería,  la  in- 
fantería eu  otra,  en  otra  la  destreza  cu  tírur  del  arco  ó 
de  !a  honda,  á  íin  de  procurar  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  integridad  de  su  imperio  y  la  derrota  de  sus 
enemigos;  mas  sé  también  que,  como  podrá  ser  esto 
ventajoso  haciéndose  con  tacto  y  con  medida ,  podrá 
ser  perniciosísimo  llevándolo ,  como  se  puede  llevar, 
hasta  el  abuso. 

Si  el  rey  es  débil  y  aborrece  las  armas,  empiezan  á 
tenerle  en  menosprecio,  primero  los  soldados,  mas  tar- 
de los  ciudadanos  todos,  y  es  ya  sabido  que  tras  el 
desprecio  viene  el  daño ,  pues  la  majestad  de  los  reyes 
depende  menos  del  poder  y  de  la  fuerza  que  de  la  opi- 
nión y  el  respeto  de  los  hombres.  Si,  por  lo  contrario, 
sale  el  príncipe  á  ia  guerra  y  sale  á  los  campamentos, 
le  veneran  como  un  dios  sus  subditos ,  ó  cuando  meuos 
como  un  héroe  superior  al  resto  de  los  hombres,  cor- 
ren con  fervor  al  templo  á  rogar  por  su  salud  y  su  for- 
tuna ,  muévense  lodos  á  su  ejemplo  á  tomar  las  armas, 
juzga  cada  cual  ilícito  y  vergonzoso  permanecer  en  sus 
hogares  y  gozar  en  medio  de  los  deleites  cuando  ven 
to-u. 
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que  nada  menos  que  su  príncipe  va  al  campo  entre 
el  polvo  y  el  peligro  por  la  salud  de  la  república.  A  los 
ojos  del.  príncipe  cada  soldado  arrostra  jos  mas  graves 
peligros,  y  llega  hasta  juzgar  impío  dejar  de  emprender 
ningún  trabajo  ni  de  derramar  su  sangre  por  un  monar- 
ca tal  y  por  su  patria.  Las  diucultades  que  se  ocurren 
en  la  manera  cómo  se  ha  de  llevar  la  guerra  se  resuel- 
ven con  facilidad  estando  el  príncipe  presente ;  ausente 
ól,  ¿cuántas  veces  ha  pasado  ya  la  oportunidad  de 
obrar  antes  que  hayan  podido  resolverse?  Las  dificul- 
tades de  la  guerra  son  siempre  del  momento. 

Podría  decir  sobre  este  punto  mucho  mas,  pero  creo 
mas  oportuno  trasladar  las  palabras  dol  eminente  filó- 
sofo Sinesioal  emperador  Arcadio.  «Las  palabras,  dice, 
que  salen  de  boca  del  rey  después  que  ha  dejado  su  pa- 
lacio le  familiarizan  con  sus  soldados,  que  llegan  á  ser 
entonces  susamigos  y  le  constituyen,  apenas  ha  bajado 
al  campamento,  iuspeetor  y  juez  de  hombres,  armas  y 
caballos.  Habla  con  el  jinete  sobre  las  con.  liciones  del  ar- 
ma de  caballería,  y  con  el  infante  sobre  la  velocidad, 
viste  sus  armas  con  los  que  van  armados,  embraza  el 
escudo  con  los  que  lo  embrazan,  dispara  con  el  flechero 
dardos,  y  comunicados  así  los  trabajos  de  uno  y  otro,  for- 
ma en  torno  suyo  una  especie  de  sociedad  llena  de  vidu. 
Nace  de  aquí  que  no  parezca  hacer  burla  de  ellos  cuan- 
do llama  á  sus  soldados  cantaradas,  pues  corresponden 
las  palabras  á  los  hechos.  Pesado  será  tal  vez  el  trabajo 
que  le  encomiendo,  mas  créeme,  el  cuerpo  de  un  rey  de- 
be sor  superior  á  la  fu  liga,  y  es  ya  cosa  natural  quo  el 
que  se  acostumbra  ú  ella  sienta  mucho  menos  la  molestia 
que  produce,  principalmente  cuando  contribuyen  tanto 
á  suavizarla  los  aplausos  de  muchos  ciudadanos.  El  rey 
pues,  bien  ejercite  su  cuerpo,  bien  recorra  simplemente 
el  campamento,  bien  vaya  armado,  bien  sin  armas,  está 
siempre  como  en  un  teatro,  rodeado  de  una  muchedum- 
bre inmensa  que  constantemente  tiene  en  él  fija  la  mira- 
d¡i.  Todo  lo  que  hace  á  la  luz  del  dia  no  solo  merece  el 
aplauso  popular,  sino  que  anda  pronto  en  cantos  qué  re- 
suenan en  todos  los  oídos.  Nace  además  de  esta  fami- 
liaridad y  trato  del  rey  cierlo  amor  fuertemente  arrai- 
gado en  el  corazón  de  sus  tropas,  amorque  as  el  mas  fir- 
me y  poderoso  apoyo.  ¿Hay  acaso  en  el  mundo  un  po- 
der mayor  que  el  que  está  escudado  por  ese  amor  del 
ejército  ó  del  pueblo?  ¿  Quién ,  ni  aun  entre  los  parti- 
culares ,  obrará  con  mas  seguridad  que  un  rey ,  por  el 
cual  temen  los  ciudadanos  sin  temerle?  Una  nación 
compuesta  de  hombres  tales  es  imposible  que  deje  ava- 
sallarse fácilmente  por  ásperas  palabras  y  sí  solo  por  la 
familiaridad  y  la  dulzura.  Llámalos  Platón  guardas  del 
reino,  y  los  compara  con  los  perros  por  teuereslos  el  su- 
ficiente conocimiento  para  distinguir  siempre  á  sus  ami- 
gos de  sus  adversarios. 
\      »No  hay  ahora  para  qué  decir  cuan  vergonzoso  es  que 
!  los  soldados  no  conozcan  á  sus  reyes  mas  que  por  sus 
'  retratos.  Pero  no  son  estas  las  solas  ventajas  que  resul- 
tan de  este  trato.  Todo  el  ejército  está  compacto  y  uni- 
do y  forma  un  solo  cuerpo.  Los  ejercicios  militares 
vendrán  á  ser  entonces  como  cierto  ensayo  y  preludio 
de  la  guerra,  y  íos  meros  simulacros  servirán  de  estu- 
■  dio  para  las  verdaderas  luchas.  Podrá  el  rey  nombrar 
por  su  nombre  al  general,  al  teniente  general,  á  los 
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jefes  de  escuadrón  y  de  cohorte,  al  simple  soldado 
raso ,  conocerá  personalmente  aciertos  veteranos,  á 
quienes  pueda  conGar  alguna  parte  de  la  administración 
militar  con  utilidad  del  agraciado  y  con  ventaja  públi- 
ca. Hace  entrar  Homero  en  batalla  á  cierto  dios  de  los 
aqueos,  y  supone  que  da  con  su  cetro  en  la  cabeza  de 
los  jóvenes  para  inflamar  mas  y  mas  los  ánimos  á  Gn  de 
que  peleen  con  mayor  ímpetu  y  no  puedan  dar  tregua 
á  pié  ni  mano.  ¡Qué  otra  cosa  puede  signiGcar  aquello 
de  «están  arrebatados  de  fúñalos  pies,  están  arrebata- 
das de  furia  las  manos,  cuan  á  su  placer  se  arrojan  á  la 
jucha !»  Añádese  á  esto  que  llamando  el  rey  á  cada  uno 
por  su  nombre  los  enciende  mas  y  mas  por  la  pelea, 
haciéndoles  mas  efecto  aquella  palabra  que  el  sonido 
de  la  mejor  corneta.  En  la  presencia  del  rey  todos  de- 
sean distinguirse ,  cosa  tan  útil  en  la  guerra  como  en  la 
paz,  como  nos  demuestra  el  mismo  Homero,  que  pinta  á 
Agamenón  llamando  por  su  nombre  al  simple  soldado, 
,y  persuadiendo  á  su  hermano  de  que  los  vaya  llamando, 
no  solo  por  sus  nombres,  sino  por  el  de  sus  mayores  y 
los  honre  á  todos  y  no  se  deje  llevar  de  su  orgullo.  Todo 
lo  cual  no  viene  á  ser  mas  que  ir  mentando  á  cada  uno 
lo  bueno  que  hubiese  hecho  ó  le  hubiese  acontecido. 
¿  No  ves  pues  cómo  el  gran  poeta  griego  quiere  que  sea 
el  rey  panegirista  hasta  del  último  hombre  de  la  plebe? 
¿Y  quién  viéndose  alabado  por  un  rey  ha  de  perdonar  ni 
el  mismo  sacrificio  de  su  vida?  Con  el  frecuente  roce 
conocerá  además  la  vida  y  las  costumbres  de  los  solda- 
dos y  qué  es  lo  que  puede  confiar  al  cuidado  de  cada 
uno.  El  rey  es  artesano  de  guerras  como  el  zapatero  lo 
es  de  los  zapatos ,  y  si  nos  reiríamos  con  razón  de  este 
porque  ignorase  los  instrumentos  de  su  arte,  no  debería- 
mos reírnos  menos  del  rey  que  no  conociese  á  los  sol- 
dados, que  son  sus  instrumentos.» 

Este  juicio  de  Sinesio  debe  de  ser  de  tanto  mayor 
peso  cuanto  que  lo  escribió  por  los  tiempos  en  que  el 
imperio  romano  bajaba  precipitadamente  á  su  ruina  y 
se  hundió  del  todo,  principalmente  por  la  cobardía  de 
sus  príncipes,  que  confiaban  á  sus  generales  los  cuida- 
dos de  la  guerra,  temiendo  que  no  habiun  de  ser  fe- 
lices, si  abandonaban  los  muros  de  palacio.  Tales  eran 
las  circunstancias  de  aquellos  tiempos.  Extinguido  el 
genio  militar  délos  romanos  por  los  placeres  y  el  nuevo 
aire  que  respiraban,  corrompidos  los  pueblos  á  ejemplo 
de  sus  príncipes,  y  no  acordándose  mas  que  de  pasar  el 
tiempo  en  los  banquetes  satisfaciendo  su  gula,  dista- 
ban mucho  de  pensar  siquiera  en  los  negocios  de  la 
guerra.  Aconteció  lo  mismo  con  los  reyes  francos,  que 
echados  al  Gn  de  sus  dominios,  dejaron  abierto  el  ca- 
mino del  trono  á  Pepino  y  á  sus  descendientes,  en  cu- 
yas manos  estaba  ya  la  administración  del  imperio, 
gracias  á  la  desidia  y  flojedad  de  aquellos  príncipes ;  ni 
cayeron  tampoco  por  otro  motivo  los  reyes  moros  de 
Córdoba,  que  vegetaban  en  sus  palacios  en  medio  del 
ocio  y  del  deleite,  delegando  los  cuidados  de  la  guerra 
á  sus  hadgibes,  que  eran  los  verdaderos  reyes.  Tuvie- 
ron el  mismo  lin  que  los  romanos  los  que  quisieron 
imitar  sus  vicios. 

En  Roma  empero  se  incurrió  aun  en  otro  error  no 
menos  lamentable.  Llamaron  para  las  guerras  que  te- 
nían en  muchas  partes  á  los  soldados  extranjeros  y  á  los 


bárbaros  proponiéndoles  grandes  recompensas,  jln 
acaso  poco  peligroso  traer  á  las  provincias  del  iapft 
hombres  de  tan  Geras  naciones  y  tan  distintos eiÜ*- 
mas,  en  costumbres,  en  instituciones  y  en  el  útímé 
vida?  ¿Cómo han  de  poder  evitarse  eolisionesentreps- 
tes  de  diversas  costumbres  y  diverso  pcosiraierái? 
Se  sublevaron,  y  como  era  de  esperar.  Toé  despean* 
miserablemente  el  imperio  que  mas  había  florerías;? 
la  misma  Roma,  la  señora  del  mundo,  fué  saqnssái 
incendiada,  vejada  de  mil  modos,  débil  jugada  asi 
inconstancia  de  las  cosas  humanas,  terrible  ejeafb 
para  quo  aprendan  en  él  los  principes  cuan  ¡són- 
dente es  conGar  la  salud  y  la  dignidad  á  gentes  barba» 
y  Geras !  Mas  séame  también  lícito  trascribir  sobres* 
punto  las  palabras  de  Sinesio  al  emperador  Aresfr, 
aunque  algo  largas,  a  Debe  el  rey,  dice,  famifiarínni 
con  sus  soldados,  mas  principalmente  con  los  qse  aa 
salido  de  los  campos  y  ciudades  de  las  provináassajeki 
al  imperio,  pues  estos  son  los  que  han  de  defeaderh, 
estos  los  que  han  de  guardar  la  república  y  las  leja 
bajo  cuya  influencia  se  han  desarrollado  é  imliaiár» 
estos  los  que  Platón  ha  comparado  con  los  tai» 
Guárdese  el  pastor  de  unir  nunca  con  esos  perros  á  la 
lobos,  pues  si  aciertan  á  ser  los  perros  débiles  é  estar» 
des,  es  muy  fácil  que  terminen  los  lobos  por  devórala 
á  ellos,  al  rebano  y  al  pastor  mismo.  No  debe  el  lega» 
lador  dar  armas  á  hombres  de  quienes  no  tenga  recu- 
da ninguna  prenda  de  amor,  de  hombres  que  ao  bsjn 
nacido  ni  se  hayan  educado  bajo  sus  mismas  lejas,  b 
ya  temeridad,  no  atrevimiento,  entregarse  á  asi  jt 
ventud  extranjera  que  se  ha  educado  en  otra  partí  y 
vive  sin  leyes  ni  costumbres ;  es  ya  temeridad,  no  lüfr 
vimiento,  dejar  de  conocer  que  con  esto  teaesus ja- 
díente de  un  hilo  sutil  sobre  la  cabeza  el  peñases* 
Tántalo,  pues  los  soldados  extranjeros  nanea  dqsris 
de  aprovechar  cualquier  coyuntura  que  se  tesaras* 
para  hacernos  daño.  Y  tenemos  ya  sobre  tan  grtveatf 
tristes  preludios,  y  sufren  los  miembros  de  b  repetí» 
como  los  del  cuerpo.  No  cabe  reunir  miembros  crina» 
con  miembros  naturales,  y  por  esto  los  empertderiJ, 
prudentes  lo  mismo  que  los  médicos,  son  de  jar** 
que  se  corten  y  se  eliminen  de  la  república  y  del  cacrp 
si  se  quiere  que  los  otros  se  conserven  sanos.  ¿Caía 
grave  mal  no  es  ya  que  no  tengamos  dispuesto  ejéit* 
alguno  contra  esa  peste  que  nos  amenaza,  y  Uceas* 
mos,  por  lo  contrario,  á  los  demás  para  que  sea  a* 
cierta  nuestra  ruina?  ¿No  seria  acaso  mas  opsfW 
que  para  combatir  á  los  escitas  llamásemos  á  lasa* 
á  todos  los  ciudadanos,  haciendo  que  dejasen  fosfato' 
dores  el  arado  y  la  azada,  los  filósofos  sus  escueto* 
artesanos  sus  talleres,  y  sus  teatros  la  plebe?  Nuri* 
mas  oportuno  persuadirles  á  todos  de  cuánto  «f** 
que  dejen  por  algún  tiempo  sus  negocios,  antes  atáris 
la  risa  convertirse  en  llanto,  haciéndoles  verqos* 
nada  es  indecoroso  manifestar  sus  fuerzas  y  que  el  «■ 
lor  militar  ha  sido  siempre  propio  de  la  sangre  y  Saflí 
de  los  hijos  de  Roma?  Cuando  sabemos  que,  ya  ea  hit* 
pública,  ya  en  el  hogar  doméstico,  la  lucha  esperad 
varón,  para  la  mujer  el  cuidado  de  los  negocias  ag- 
riores, ¿cómo  hemos  de  poder  consentir  en  qaa  secta- 
Ge  á  extranjeros  precisamente  el  desempeño  de  las  M* 
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clones  que  nos  constituyen  hombres?  ¿Puede  ya  darse 
algo  mas  vergonzoso  que  poner  en  manos  ajenas  los 
cargos  mas  varoniles,  los  mus  altos  puestos  de  la  mili- 
cia? Yoá  la  verdad  no  podría  menos  de  sonrojarme  si 
esos  escitas  saliesen  muchas  veces  vencedores  de  nues- 
tros enemigos;  y  entiendo,  cosa  que  no  lia  de  negar 
quien  tenga  uso  de  razón,  que  si  varón  y  mujer  no 
cumplen  cada  cual  con  los  deberes  propios  de  su  sexo, 
ha  de  suceder  forzosamente  que  en  un  momento  dado 
se  crean  los  escitas  dueños  do  lu  república  por  tener  las 
armas,  y  los  que  nunca  las  han  manejado  se  vean  pre- 
cisados, si  quieren  salvar  su  libertad  y  su  honor,  á  batir- 
se con  hombres  que  tienen  por  profesión  ese  mismo 
ejercicio  de  la  guerra.  Antes  pues  que  esto  suceda ,  de- 
bemos recobrar  el  valor  de  los  antiguos  romanos  y 
acostumbrarnos  á  vencer  por  nosotros  mismos,  sin  en- 
trar en  relaciones  con  los  bárbaros.  Privemos,  en  primer 
lugar,  á  los  extranjeros  de  los  empleos  y  honores  que  con 
gran  mengua  nuestra  los  han  sido  dados,  honores  que 
entre  nosotros  eran  estimados  en  mucho.  Creo  que 
hasta  deberíamos  velar  la  farde  Temis,  que  preside  el 
Senado,  y  la  de  Belona ,  que  preside  la  guerra,  para  que 
no  vieran  que  es  hoy  jefe  de  los  que  visten  la  clámide  un 
hombre  que  lleva  aun  su  copa  de  pieles,  ni  le  oyesen 
deliberar  sóbrelos  altos  negocios  del  Estado  cerca  del 
mismo  cónsul,  lejos  del  cual  están  hoy  sentados  los  que 
mas  merecían  esta  honra.  Viste  este  jefe  la  toga  para 
ir  al  Senado,  y  no  bien  ha  salido  de  él,  cuando  volviendo 
á  tomar  sus  pieles,  haco  burla  entre  los  suyos  de  ese 
traje  romano,  considerándolo  incómodo  para  manejar  la 
espada.  Tenemos  grandes  ejércitos,  y  no  sé  porqué  fa- 
talidad han  venido  al  imperio  romano  jefes  intrusos  de 
ese  linaje  de  bárbaros  que  gozan  de  grande  autoridad, 
no  ya  entre  los  suyos,  sino  hasta  entre  nosotros.  Nace 
este  mal  de  nuestra  propia  desidia,  y  si  no  queremos 
que  se  agrave,  hemos  de  temer  mucho  que  no  se  vayan 
con  ellos  nuestros  esclavos,  pues  pertenecen  á  esa  mis- 
ma raza.  Hemos  de  prevenir  el  peligro,  hemos  de  lim- 
piar nuestros  campamentos  del  mismo  modo  que  lim- 
piamos el  trigo  quitando  la  cizaña.  ¿Será  esto  tan  difícil 
cuando  los  romanos  aventajan  á  los  escitas,  no  solo  en 
ingenio,  siuo  en  valor  y  fuerza?  Herodoto  nos  docia  ya 
que  los  escitas  eran  cobardes,  y  asi  lo  ha  confirmado  la 
experiencia ;  en  todas  partes  tenemos  esclavos  de  esa 
raza.  Sin  patria,  sin  hogur,  arrojados  del  país  en  que 
nacieron,  bajaron  en  nuestros  mismos  tiempos  al  impe- 
rio, no  como  conquistadores,  sino  como  suplicantes,  y 
nos  dieron  en  cambio  de  nuestros  sentimientos  de  hu- 
manidad para  con  ellos  el  pago  de  todo  beneficio  que 
se  olvida.  Hicieron  pagar  caro  el  error  á  tu  padre,  y  vol- 
vieron otra  vez  con  sus  mujeres  ií  rogarle  que  fuese  con 
ellos  benigno.  Tu  padre  los  levantó  por  segunda  vez, 
les  dio  armas,  les  confirió  los  derechos  de  ciudadanos, 
les  hizo  partícipes  de  lo.los  los  bienes  del  imperio,  les 
dio  hasta  una  parto  de  la  propiedad  romana.  Sírveles 
ahora  esa  humanidad  de  tu  padre  para  que  tengan  oca- 
sión de  reírse  de  nosotros,  sin  que  esto  sea  aun  lo  peor 
que  nos  sucede.  Pueblos  que  confinan  con  ellos  y  son 
diestros  en- el  manejo  de  armas  y  caballos  bajan  á  nues- 
tro Imperio  con  iguales  esperanzas,  no  tolerando  que 
se  les  niegue  lo  que  hemos  concedido  á  otros  de  menos 
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valor,  de  menos  generosas  prendas.  Dícese  que  es  difí- 
cil arrojar  ya  de  nosotros  tan  inmundas  heces ;  mas 
créeme,  menguará  lu  dificultad  si  aumentas  el  número 
de  tus  soldados,  si  excitas  el  valor  de  los  romanos,  si  te 
dejas  caer  con  Ímpetu  y  con  grandeza  de  alma  sobre 
este  aluvión  de  bárbaros.  No  les  quedará  entonces  otro 
recurso  que  cultivar  nuestros  campos  ó  marcharse  por 
donde  vinieron ,  y  anunciarán  á  cuantos  habitan  mas 
allá  del  Istro  que  no  es  ya  fácil  poner  los  pies  en  los 
dominios  de  Roma ,  que  hay  ahora  en  olios  un  empera- 
dor noble,  joven  y  esforzado,  capaz  aun  de  castigar  á 
los  que  los  lian  invadido  hasta  ahora  impunemente-.» 

Esto  y  algunas  cosas  mas,  que  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad omitimos,  escribió  Sinesio  al  emperador  Arca- 
dio  cuando  hubo  tomado  las  riendas  del  gobierno  des- 
pués de  la  muerte  del  gran  Teodosio ,  consejos  todos 
que,  si  se  hubieran  considerado  seriamente,  hubieran 
sido  bastantes  para  detener  por  mucho  tiempo ,  con  re- 
medios oportunos,  la  caída  de  aquella  gran  república . 
Dieron  entonces  los  bárbaros  algunas  treguas;  mas  lue- 
go, tomadas  otra  vez  las  armas,  invadieron  las  provin- 
cias del  imperio  y  no  pararon  del  todo  hasta  verlo  del 
todo  vejado  y  humillado,  devastadas  casi  todas  las  na- 
ciones que  lo  componían.  Lo  pasado  no  es  ya  suscepti- 
ble de  mudanza,  esta  es,  como  sabemos ,  una  de  las 
tristes  condiciones  de  la  naturaleza  humana;  mas  yo 
me  daría  por  satisfecho  con  que ,  escarmentando  en 
cabeza  ajena ,  siguiéramos  uua  política  mas  saludable 
para  los  negocios  de  la  guerra.  No  pretendo  que  se  re- 
chace del  todo  de  nuestros  tercios  á  los  soldados  extran- 
jeros, pues  sé  quo  en  nuestros  tiempos  no  puede  haber 
un  ejército  bueno  y  poderoso  que  no  esté  compuesto 
de  soldados  de  distintas  naciones.  Sobresale  una  nación 
en  tirar  el  arco,  otra  en  manejar  el  caballo ,  otra  es  mas 
fuerte  para  venir  á  las  manos  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  la  espada.  El  príncipe  prudente  recoge  tropas  de 
una  y  otra  y  aprovecha  esa  misma  diversidad  de  pue- 
blos para  sostener  una  noble  emulación  entre  sus  sol- 
dados. Pretendo  si  que  el  principe  debo  emplear  las 
fuerzas  extranjeras  de  modo  que  tenga  puesta  su  mayor 
esperanza  en  el  amor  y  en  las  armas  de  los  suyos.  Sír- 
vannos de  prueba  muchos  y  graves  ejemplos  de  cala- 
midades ajenas ;  no  debemos  confiar  nunca  en  los  ex- 
tranjeros hasta  el  punto  de  que  no  tengamos  en  nues- 
tro campamento  mas  apoyo  y  fuerzas  propias  que  ex- 
trañas, como  viene  ú  decirnos  TitoLivio  haciéndose 
cargo  de  hechos  semejantes.  Voy  ahora  á  terminar  di- 
ciendo que  no  sin  razón  so  pinta  la  justicia  con  una 
espada  desnuda  en  la  mano ,  y  ni  sin  razón  sj  la  pone 
entre  Marte  y  Minerva.  Quiso  con  esto  indicarse  que  la 
justicia  necesita  principalmente  para  su  guarda  de  la 
sabiduría  y  de  las  armas,  y  es  para  mí  indudable  que 
si  existieran  ambas  cosas,  cumpliría  mucho  mejor  con 
el  cargo  que  pesa  sobre  sus  hombros.  Es  claro  que  en 
un  imperio  tan  dilatado  no  puede  asistir  á  todas  las 
guerras,  mas  debe  procurar  con  mucha  maña  que  no 
se  promuevan  muchas  á  la  vez,  que  no  se  acometa  uno 
sin  tener  antes  vencidos  á  los  otros,  y  habiendo  á  la 
vez  guerras  exteriores  en  países  fronterizos  y  en  na- 
ciones remotas ,  ha  de  entender  en  las  primeras  por  sí , 
lia  de  conGar  las  otras  á  sus  generales. 
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De  los  tributos. 


Disminuidos  los  gastos  de  la  guerra,  como  queda  di- 
cho, habrá  lugar  para  aliviar  á  los  ciudadauos  abru-* 
mados  ya  por  los  impuestos  y  procurar  que  no  de- 
ban inventarse  lodos  los  (lias  nuevos  tributos,  cosa 
que  no  debe  hacerse  nunca  sin  grave  molestia  y  per- 
juiciode  los  pueblos.  No  conviene  de  ningún  modo  al 
principe  tener  enajenadas  las  voluntades  de  sus  súb- 
ditos.  En  nada  se  gasta  tanto ,  ora  se  deba  administrar 
justicia  álos  pueblos,  ora  pagar  del  erario  público  ú 
los  empleados,  ora  remunerar  á  nacionales  y  extran- 
jeros, según  sus  méritos ,  ora  cubrir  las  atenciones 
de  palacio,  aunque  crecidísimas,  como  se  gasta  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  bien  so  haya  de  defender  la  patria, 
bicu  retirar  la  frontera  del  imperio.  ¡  Qué  de  tesoros 
no  se  han  do  invertir !  El  mas  rico  erario  es  fácil  que  se 
agole.  Si  empero  los  grandes  y  las  ciudades  pagasen  su 
escote  suministrando  armas  y  caballos  y  se  adoptasen 
otros,  medios  para  que  los  ciudadanos  corriesen  á  la 
sombra  de  nuestras  banderas  ,  no  hay  para  qué  decir  si 
menguarían  los  gastos  de  la  Corona.  Es ,  por  otra  parte, 
mas  pesado  para  los  pueblos  satisfacer  una  cantidad 
menor  por  via  de  tributo  que  gastar  otra  mucho  ma- 
yor en  los  campamentos,  donde  puede  usar  de  ellas  ú  su 
antojo ;  y  lo  es  aun  mucho  mas  que  quitándoles  sus 
antiguas  inmunidades,  se  les  red  uzea  á  ser  simples  tri- 
butarios del  Estado. 

Debe  ante  lodo  procurar  el  principe  que  eliminados 
lodos  los  gastos  superfluos,  sean  moderados  los  tribu- 
tos; debe  atender  principalmente  á  que,  como  aconse- 
jan todos  los  hombres  que  desean  conservar  su  hacienda., 
yaque  no  sean  menores  los  gastos  públicos,  no  sean 
mayores  que  las  reñías  reales  ,  á  fin  de  que  no  se  vea 
nunca*  obligado  á  hacer  empréstitos  ni  á  consumir 
las  fuerzas  del  imperio  en  pagar  intereses  que  han  de 
crecer  de  dia  en  dia.  Evite  aun  con  mayor  cuidado  la 
falal  costumbre  de  vender  por  una  cantidad  alzada  las 
rentas  de  un  ano,,  adjudicándolas  á  ricos  capitalistas; 
guarde  para  sí  mismo  laiey  que, según  Aristóteles,  se 
observaba  antiguamente  eu  muchas  ciudades,  por  la 
cual  se  prohibía  que  nadie  vendiese  su  herencia  por  di- 
nero. Recuerde  también  otra  ley  muy  célebre  que  se 
atribuye  á  Oxcs :  «Nadie  puede  recibir  dinero  á  interés 
dando  Su  propiedad  ni  parte  de  su  propiedad  en  hipo- 
teca.» 

Divídense  las  rentas  reales  en  tres  partes:  las  que 
proceden  de  sus  bienes  patrimoniales,  cobradas  parle 
<ü)  dinero ,  parteen  fruto,  están  destinadas  al  sustenlo 
de  la  familia  real  y  á  la  conservación  de  todo  el  tren  y 
servidumbre  de  palacio;  las  que  proceden  de  los  tri- 
butos ordinarios,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de  su 
existencia  y  los  objetos  sobre  que  gravitan,  están  des- 
tinadas á  la  administración  regular  del  Estado,  al  pago 
de  los  empleados ,  á  la  fortificación  de  las  ciudades ,  á 
la  construcción  de  fortalezas  y  caminos  públicos,  al  re- 
paro de  puentes  y  calzadas,  al  sustento  de  las  tropas 
que  sirven  simplemeule  para  la  guarnición  del  reino;  las 
qué  proceden  de  los  impuestos  extraordinarios  con  que 
se  grava  á  los  pueblos  en  determinadas  circunstancias 
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no  pueden  emplearse  sino  para  el  caso  en  que  se  no* 
venga  encima  una  guerra  ó  tengamos  que  llevar  nues- 
tras armas  á  otro  pueblo.  Nuestro  cuidado  principal 
y  mayor  debe  consistir,  como  hace  poco  se  lia  dicho, 
en  que  estén  nivelados  los  gastos  con  los  ingresos  y 
vayan  entrando  las  reutas  á  medida  que  vaya  habiendo 
necesidad  de  verificar  los  pagos ,  á  ün  de  que  la  repú- 
blica no  se  vea  envuelta  en  mayores  males  por  no  poder 
satisfacer  puntualmente  sus  obligaciones.  Si  los  gastos 
de  la  Corona  llegan  á  ser  mucho  mayores  quo  los  tri- 
butos, el  mal  será  inevitable;  habrá  todos  los  dias  ne- 
cesidad de  imponer  nuevos  tributos  y  se  harán  sordos 
los  ciudadanos  y  se  exasperarán  los  ánimos.  De  mucho 
podrá  servir  para  aliviar  el  mal  que,  vengan  de  doude 
quiera  las  rentas,  no  mengüen  por  la  maldad  de  cier- 
tos hombres  que  conocen  lodos  los  medios  para  adqui- 
rir dinero ,  y  no  reparan  en  fraude  alguno  para  alcan- 
zarlo, bien  sean  asentistas,  bien  recaudadores,  peste 
la  mas  terrible  que  puede  llegar  á  imaginarse  ¡  Cuan 
triste  no  es  para  la  república  y  cuan  odioso  para  los 
buenos  ver  entrar  á  muchos  en  la  administración  de 
las  rentas  públicas,  pobres,  sin  renta  alguna,  y  verlos 
á  los  pocos  anos  felices  y  opulentos  I  ¿  Por  qué  no  se  les 
había  de  exigir  que  diesen  una  cuenta  exacta  de  su  ri- 
queza, quitándoles  cuantas  no  tuviesen  un  origen  justo 
y  manifiesto?  Romeo,  aunque  extranjero ,  admitido  en 
la  confianza  de  Ramón ,  gobernador  de  provincia,  en- 
contró medios  legítimos  con  que  triplicar  las  rentas,  y 
viéndose  al  fin  acosado  por  los  criminales  y  llamado  á 
dar  cucutas,  se  contenió  con  vengar  el  ultraje  que  le 
hicieron  retirándose  con  la  misma  alforja  y  cayado  que 
había  venido  da  Santiago,  sin  que  nunca  haya  podido 
saberse  ni  de  dónde  procedía  ni  á  dónde  pasó  á  con- 
cluir los  dias  de  su  vida.  Si  tuviésemos  en  nuestros 
tiempos  unos  pocos  Romeos,  no  estaría  de  seguro  tan 
exhausto  el  erario. 

Procure  además  el  príncipe  que  hombres  ociosos  con 
el  vano  título  de  diseñadores,  cronistas  y  sacerdotes  de 
cámara  cobren  pingües  sueldos  anuales  haciendo  servir 
la  república  de  presa  y  juguete,  y  surque  le  den  en  cam- 
bio utilidad  alguna.  Procure  quo  los  grandes  no  inva- 
dan codiciosamente  la  república  ni  puedan  entregarse 
con  ella  privadamente  á  gastos  excesivos.  Es  muy  digna 
de  alabar  en  esto  la  conducta  de  Enrique  til  de  Castilla, 
rey  de  mucha  grandeza  de  alma  y  de  una  prudencia  su- 
perior á  sus  anos,  que  supo  rescatar  cou  un  solo  hecho 
las  rentas  ocupadas  por  los  proceres  del  reino.  Era  aun 
menor  de  edad  cuando  residía  en  Burgos,  ciudad  de 
Castilla  la  Vieja,  donde  acostumbraba  á  divertir  el  tiem- 
po en  la  caza  de  codornices.  Un  dia  volvió  á  palacio  muy 
tarde  rendido  de  cansancio  y  de  fatiga,  y  viendo  que 
nada  había  dispuesto  deque  él  comiese,  interrogó  sobre 
este  punto  á  su  mayordomo,  de  cuya  boca  tuvo  que  oír, 
no  solo  que  no  había  dinero  en  palacio,  sino  que  no  ha- 
bía ya  ni  crédito.  Ocultó  por  de  pro  uto  el  Rey  el  dolor 
que  esto  le  inspira bary  mandó  empeñar  la  capa  y  com- 
prar carne  de  camero,  con  la  cual  y  las  codornices  que 
llevaba  tuvo  que  pasar  t-  do  aquel  dia.  Oyó  mientras 
estaba  comiendo  que  eran  de  mucho  mejor  condición 
los  grandes,  pues  todos  los  dias  se  daban  unos  á  otros 
espléndidos  banquetes  y  no  cuidaban  sino  de  rivalizar 
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á  porlía  en  oí  esplendor  y  hijo  i!o  la  mesa.  Acertaba  A 
darse  aquella  noeheunn  cena  en  casa  do  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo.  Va  de  incógnito  el  Rey,  ve  que  rc- 
Iwsatodo  de  placer  y  de  alegría  ,  oye  que  concluido  el 
banquete  empieza  á  referir  cada  cual  las  rentas  que  per- 
cibe de  su  patrimonio  y  lo  que  relira  todos  los  años  de 
las  rentas  reales.  Al  dia  siguiente,  deseoso  ya  el  Rey  de 
vengarse,  finge  que  está  gravemente  enfermo  y  que  va 
á  hacer  su  testamento.  Sábenlo  los  grandes  y  van  pre- 
cipitadamente a*  palacio,  donde  son  admitidos  al  instan- 
te, dejando  6  la  puerta  sus  crin  dos  como  el  Rey  había 
dispuesto.  Pasan  hasta  muy  larde  sin  verle  y  empiezan 
á  admirarse  ya  de  la  tardanza ,  cuando  se  los  presenta 
el  Rey  armado  de  punta  en  blanco  y  espada  en  mano. 
Quedaron-  lodos  aterrados  al  verle,  y  61  en  tanto,  mani- 
festándose lleno  de  ira,  les  pregunta  con  torvo  semblan- 
te cuántos  reyes  han  conocido  en  Castilla.  Contestan 
unos  que  dos,  otros  que  tres ,  otros  que  cuatro ,  según 
la  edad  que  cada  cual  tenia :  y  Enrique,  ¿cómo  puede 
ser  cierto,  replica ,  cuando  yo  siendo  tan  joven  he  co- 
nocido ya  mas  de  veinte?  Admirábanse  todos  de  oirle 
y  tenían  en  suspenso  sus  ánimos  esperando  adonde  iría 
á  parar  con  sus  palabras,  cuando,  vosotros,  vosotros  to- 
dos, les  dijo ,  sois  los  reyes ;  habéis  ocupado  mis  forta- 
lezas y  mis  tesoros  y  me  habéis  dejado  un  nombre  vano, 
me  habéis  dejado  la  pobreza  y  la  miseria.  ¿Hay  acaso 
motivo  para  que  os  sirvamos  de  juguete?  Mas  yo  pon- 
dré freno  ú  vuestra  audacia  haciéndoos  sallar  á  todos 
la  cabeza.  Manda  ni  punto  que  se  preparen  y  traigan  los 
instrumentos  del  suplicio ,  llama  con  linne  y  levantada 
vozá  los  ministros  de  su  venganza  y  á  seiscientos  sol- 
dados que  tenia  ocultos.  Atónitos  de  miedo  los  demás, 
dobla  la  rodilla  el  a r ¿o hispo  de  Toledo,  que  era  de  me- 
jor temple  do  alma ,  y  con  abundantes  lágrimas  pide 
perdón  de  su»  pasadas  faltas  y  hace  con  este  acto  de 
humildad ,  que  los  demás  sigan  su  ejemplo.  Perdónales 
el  Rey  viéndoles  aturdidos  y  oyendo  sus  sentidas  súpli- 
cas; mas  no  por  esto  les  deja  salir  en  dos  meses  de  pa- 
lacio, tiempo  suficiente  para  obligarles  dque  le  hicie- 
sen entrega  de  sus  rentas  y  sus  fortalezas.  Acción  digna 
do  un  gran  rey ,  acción  notabilísima  con  que  pudo  de- 
jar grandes  tesoros  á  su  hijo  sin  arrancar  un  suspiro  á 
sus  ciudadanos  ni  sublevar  contra  sí  ninguna  queja,  ac- 
ción digna  de  ser  i  mi  torta  por  sus  descendientes  para 
refrenarla  audacia  y  la  codicia  de  los  grandes. 

Mas  pueden  aun  escogitarse  otros  medios  para  aliviar 
la  miseria  pública.  Impónganse  solo  módicos  tributos 
sobre  los  artículos  de  primera  necesidad,  el  vino,  el 
trigo,  la  carne,  los  vestidos  de  lana  y  lino,  principal- 
mente cuando  no  haya  en  ellos  una  delicadeza  extre- 
mada ;  grávese,  por  lo  contrario,  con  lo  que  en  esto  se 
disminuya  los  artículos  de  puro  recreo  y  lujo ,  los  aro- 
mas, el  azúcar,  la  seda,  el  vino  generoso,  la  carne  de 
pluma  y  otros  muchos  que,  lejos  de  ser  necesarios  para 
la  vida,  no  hacen  mas  que  afeminar  los  cuerpos  y  cor-  I 
romper  los  ánimos.  Favoreceríase  así  á  los  pobres ,  de  ¡ 
que  hay  en  España  tan  gran  número ,  se  pondría  freno  ! 
al  desenfrenado  lujo  de  los  ricos,  se  evitaría  que  disipa-  ' 
sen  sus  tesoros  en  los  placeres  de  la  mesa,  y  ya  que  esto 
no  se  alcanzase ,  se  haría  redundar  cuando  menos  su  I 
locura  en  favor  de  la  república.  No  se  estrujaría  así  A  ! 
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los  pobres  dando  con  esto  pié  á  nuevos  y  graves  tras- 
tornos, ni  se  permitiría  que  aumentasen  excesivamente 
su  poder  y  sus  riquezas  los  que  están  ya  opulentos,  pues 
aumentado  el  precio  de  los  objetos  de  lujo,  habían  de 
tener  mucho  mayores  gastos.  Son  las  dos  cosas  que 
pretendemos  evitar  á  cual  mas  perniciosas ,  como  deja- 
ron probado  grandes  filósofos  y  su  misma  naturaleza 
indica.  No  por  otra  razón  merece  grandes  elogios ,  en- 
tre los  emperadores  romanos,  Alejandro  Severo,  joven 
do  muy  santa  vida  si  hubiese  abrazado  la  religión  cris- 
tiana. 

Quisiera  también  que  se  observase  la  misma  regla 
en  los  artículos  extranjeros,  sobre  los  cuales  creo  que 
deben  imponerse  grandísimos  tributos,  ya  para  que  sal- 
ga menos  numerario  del  reino,  ya  para  que  con  la  es- 
peranza del  lucró  viniesen  á  España  los  que  los  fabri- 
can ,  con  lo  que  se  aumentaría  la  población ,  tan  útil 
para  aumentar,  ya  la  riqueza  del  príncipe ,  ya  la  de  todo 
el  reino. 

Deben,  por  fin,  los  rejos  no  ser  pródigos  en  hacer 
mercedes  ni  en  decoraran  palacio,  si  nnquieren  agotar 
la  misma  fuente  de  su  liberalidad,  que  es  el  erario  pú- 
blico. Han  de  encaminarlo  todo  al  esplendor  y  gran- 
deza del  imperio  ,  sin  consentir  en  qu«  se  les  pueda 
lachar  jamás  de  avaros  ni  de  mezquinos;  procediendo 
con  tino  y  cuidado  y  dejando  de  ser  dadivosos  con  los 
que  no  lo  merecen,  po.lrá:i  mirar  indudablemente  por 
su  dignidad  y  buen  nombre  sin  necesidad  de  disipar  te- 
merariamente sus  riquezas.  Es  preciso  que  estén  bien 
persuadidos  de  que  tío  conviene  gravar  con  grandes  tri- 
buios la  nación  española,  árida  en  gran  parte  por  la  fal- 
ta de  aguas  y  por  sus  hórridas  escabrosidades  y  peñas- 
cos, principalmente  hacia  el  norte,  pues  hacia  el  me- 
diodía es  mejor  el  terreno  y  mas  benigno  el  clima.  No 
es  raro  que  en  verano  por  las  grandes  sequías  esca- 
seemos de  víveres  hasta  el  punto  deque  la  cosecha  no 
llegue  á  cubrir  los  gastos  del  cultivo;  ¿será  entonces 
poco  terrible  que  venga  el  fisco  á  gravar  la  calamidad 
pública  con  nuevos  ni  mas  onerosos  tributos?  Hay  lue- 
go que  considerar  que  en  España  los  labradores,  los 
pastores  y  cuantos  viven  del  cultivo  do  la  tierra  pagan 
religiosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia;  si  han  de  dar, 
por  otra  parle,  otro  tanto  al  propietario  los  que  solo  tie- 
nen sus  campos  en  arriendo,  ¿qué  les  ha  de  quedar 
para  que' vivan  y  satisfagan  las  exigencias  del  eaurio?  Y 
A  mí  cuando  menos  me  parece  justo  que  á  quienes  mas 
ha  de  aliviar  y  proteger  es  á  los  ciudadanos,  de  cuya 
industria  y  trabajos  depende  el  sustento  de  todas  las 
clases  del  Estado. 

No  os  por  cierto  menos  intolerable  que  inmunidades 
concedidas  á  nuestros  antepasados  y  respetadas  en  las 
épocas  de  mayores  apuros  para  las  repúblicas ,  en  épo- 
cas que  nuestros  reyes  tenían  que  sostener  continuas 
guerras  con  muy  módicas  rentas,  vengan  ú  ser  violadas 
y  disminuidas  precisamente  ahora  que  el  imperio  de 
nuestros  reyes  se  extiende  mucho  por  el  continente,  y 
en  los  mares  apenas  tiene  por  límite  los  límites  del 
orbe.  ¿No  fueron  acaso  otorgadas  á  nuestros  mayores 
por  haber  vencido  á  nuestros  enemigos  con  su  valor  y 
con  sus  armas,  y  haber  coutribuido  poderosamente  ú 
constituir  ese  vasto  imperio  do  que  tanto  nos  envanece- 
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raos?  Es  á  la  verdad  enojoso  que  se  grave  todos  los  dias 
con  nuevos  tribuios  á  los  descendientes  y  se  les  reduzca 
al  extremo  de  que  no  puedan  sostenerse  á  si  ni  á  sus  fa- 
milias. 

Están  pues  en  un  grave  error  los  que  fundándose 
en  el  ejemplo  de  la  Francia  y|de  la  Italia  pretenden  per- 
suadir á  nuestros  príncipes  que  pueden  imponer  mayo- 
res tributos  á  Espalia,  nación,  según  dicen,  felicísi- 
ma, abundantemente  dotada  de  todo  género  de  bienes. 
Son  desgraciadamente  muchos  los  aduladores  y  los  ne- 
cios y  falsos  charlatanes  que  aconsejan  tan  imprudente 
medida,  y  son  muchos  porque  nada  puede  haber  tan 
agradable  á  reyes,  que  se  ven  envueltos  en  guerras  y 
grandes  empresas  y  tropiezan  á  cada  paso  con  la  falta 
de  numerario ,  que  el  que  les  abran  nuevos  caminos 
para  recogerlo.  Nada  puede  haber  para  ellos  tan  agra- 
dable, pero  nada  tampoco  mas  gravoso  para  el  reino,  que 
el  ir  inventando  todos  los  dias  nuevos  medios  para  aca- 
bar de  despojar  y  extenuar  á  los  qué  viven  ya  en  la  esca- 
sez y  en  la  miseria.  ¿Cómo  no  consideran  aquellos  fal- 
sos consejeros  que  si  la  Francia  ha  cuido  engrandes  ma- 
les es  precisamente  desde  el  tiempo  en  que  crecieron 
indefinidamente  los  tributos ,  aumentados  á  cada  paso 
al  antojo  de  los  reyes,  sin  consultar  para  nada  la  volun- 
tad del  reino? 

CAPITULO  VIH. 
De  los  vivires. 

Cuidando  los  príncipes  de  los  víveres  y  procurando 
que  abunden  cuanto  quepa,  principalmente  el  trigo,  no 
solo  puede  mejorarse  en  mucho  la  suerte  de  los  pue- 
blos, así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  sino  también  ha- 
cer que  aumente  el  amor  de  esos  mismos  pueblos  para 
con  sus  .reyes ;  pues  si  por  las  disposiciones  de  estos 
están  provistos  los  mercados  de  los  artículos  mas  ne- 
cesarios para  la  vida ,  no  dejan  los  ciudadanos  de  dar 
por  muy  afortunados  los  tiempos  en  que  viven.  Por  de 
contado  un  príncipe  no  puede  disponer  las  cosas  de 
manera  que  haya  fecundidad  en  los  ganados  y  en  los 
campos,  pues  esto  excede  las  facultades  del  hombre; 
mas  puede  siempre  hacer  que  se  implórela  clemencia 
del  cielo  con  ardientes  oraciones  y  procurar  que  no  se 
cometa  ningún  crimen  público  que  merezca  ser  casti- 
gado con  una  calamidad  genora  I  y  con  el  hambre  de 
todo  un  pueblo. 

Conviene  además  proteger  con  módicos  tributos  el 
comercio  que  sostengamos  con  otras  naciones  y  no 
gravarle  con  exagerados  impuestos,  pues  aunque  el 
vendedor  cobra  del  comprador  todo  lo  que  se  le  quita 
por  via  de  tributo,  es  indudable  que  cuanto  mas  alto 
esté  el  precio  de  las  mercancías,  tanto  menor  será  el 
número  de  los  compradores  y  tanto  mas  difícil  será  el 
cambio  de  productos.  Se  han  de  facilitar,  ya  por  mar,  ya 
por  tierra,  la  importación  y  la  exportación  de  los  artícu- 
los necesarios  para  que  pueda  trocarse  sin  grandes  es- 
fuerzos lo  que  en  unas  naciones  sobra  con  lo  que  en 
otras  falta ,  que  es  lo  que  principalmente  constituye  la 
naturaleza  y  objeto  del  comercio.  Suelen  mercaderes 
codiciosos  aumentar  el  precio  de  los  objetos  valiéndose 
de  malas  mañas  y  vendiendo  una  misma  cosa  cien  ve- 
ces en  el  mismo  punto;  mas  esto  es  también  preciso 
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prohibirlo  por  medio  de  una  ley,  pues  no  es  justo  que 
por  la  desenfrenada  ambición  de  unos  pocos  deban 
pagar  muchos  con  usura  objetos  que  son  indispensa- 
bles. Fuera  de  esto,  estoy  por  que  se  proteja  mucho  á 
cuantos  se  dediquen  al  comercio,  pues  es  lo  que  mas 
conviene  á  la  salud  de  la  república. 

Deben  también  los  príncipes  trabajar  principalmente 
porque  no  se  deje  ningún  campo  sin  cultivo  ni  haya  en 
este  descuido,  con  lo  que  aun  favoreciéndonos  poco  el 
cielo,  serán  mucho  mas  abundantes  las  cosechas.  David, 
aquel  prudente  rey  que  ponen  las  escrituras  como  el 
modelo  de  un  buen  príncipe,  escogió  entre  sus  ciuda- 
danos algunos,  no  solo,  á  mi  modo  de  ver,  para  que  cui- 
dasen de  sus  ganados  y  de  sus  viñas  y  olivares,  sino 
también  de  los  campos  y  rebaños  de  sus  subditos.  Mo- 
vido por  esta  disposición,  que  adoptó  también  Aristóte- 
les, creo  que  debería  crearse  en  cada  ciudad  y  cada 
pueblo  un  magistrado  cuyo  cargo  se  redujese  á  recor- 
rer y  visitar  todas  las  heredades  y  los  campos,  seña- 
lándose además  un  premio  para  el  que  mas  diligente- 
mente los  hubiese  cultivado  entre  sus  paisanos  y  hu- 
biese sabido  sacar  de  la  tierra  mayores  y  mejores  fru- 
tos. Como  se  recompensase  el  celo  de  estos  podría  cas- 
tigarse, ya  con  penas  infamantes,  ya  con  multas,  á 
los  desidiosos  que  hubiesen  mirado  con  menosprecio  el 
cultivo  de  sus  haciendas ,  principalmente  no  habiéndo- 
se visto  obligados  á  ello  por  graves  apuros  pecuniarios. 
Podría  hacerse  aun  mas ;  podrían  cultivarse  estos  cam- 
pos á  costas  y  expensas  de  los  concejos,  que  de  los  fru- 
tos podrían  retirar  en  primer  lugar  los  gastos  del  cul- 
tivo, y  de  los  frutos  quoquedareu  la  tercera  ó  la  cuarta 
parte  aplicaderas,  ya  al  fisco ,  ya  á  la  misma  ciudad  ó 
pueblo,  para  que  la  invirtieran  en  cosas  de  utilidad  pú- 
blica. Se  adelantaría  mucho  con  esta  disposición,  pues 
en  un  territorio  tan  dilatado  como  el  nuestro ,  si  estu- 
viesen todos  los  campos  cultivados,  seria  muy  difícil  que 
hubiese  carestía  por  mucho  que  escasearan  las  lluvias, 
mal  de  que  adolece  mucho  la  nación  española,  puesto 
que  escasea  en  muchos  lugares  la  leña  y  muchos  cerros 
se  niegan  por  lo  áspero  á  todo  cultivo.  Podría  sem- 
brarse en  ellos  pinos,  encinas  y  otros  árboles,  según  la 
naturaleza  de  dicho  terreno,  proporcionándonos  asi 
materia  para  el  fuego  y  maderas  para  la  construcción 
de  los  edificios.  Si  luego  sangrando  los  ríos  por  todas 
las  partes  practicables,  que  no  son  pocas,  se  convirtie- 
sen en  terreno  de  regadío  los  campos  que  ahora  son  de 
secano,  no  solo  se  alcanzaría  que  abundasen  mas  los 
granos,  sino  que  también  se  haría  nuestro  pafs  mas  sa- 
ludable ,  templada  y  modificada  así  en  gran  parle  la 
natural  sequedad  de  nuestra  atmósfera.  Serían  enton- 
ces algo  mas  frecuentes  y  copiosas  las  lluvias,  pues  ha- 
biendo mas  terrenos  regables,  habría  mayor  evapora- 
ción y  se  formarían  mas  fácilmente  nubes. 

Debe  mirarse  mucho  por  los  labradores  y  pastores,  á 
cuyos  trabajos  es  debido  el  sustento  y  vigor  de  todo  el 
reino.  Procuren  con  el  mayor  celo  posible  magistrados 
y  príncipes  que  no  sean  nunca  presa  del  fraude  ni  de 
hombres  poderosos,  procuren  que  nadie  contrarié 
ni  sus  trabajos  ni  sus  intereses.  Hace  ya  siglos,  Cario 
Magno  y  su  hijo  Luis  establecieron  por  una  ley  que 
cuando  por  la  escasez  de  granos  se  debiese  tasar 
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el  precio  del  trigo,  costumbre  que  aun  hoy  se  conser- 
va en  España,  no  debiesen  estar  sujetos  á  tal  tasación 
los  labradores  que  por  no  tener  campos  propios  los  hu- 
biesen arrendado  mediante  una  cantidad  alzada,  ya  en 
dinero,  ya  en  frutos,  y  si  tan  solo  los  que  disfrutasen 
devastas  haciendas  ó  de  muy  pingües  reutas,  bien  per- 
teneciesen al  pueblo  y  á  la  nobleza ,  bien  fuesen  altos 
sacerdotes  y  prelados.  Una  ley  tal  seria  además  de 
justa  de  muchísimo  provecho,  pues  es  sumamente  pe- 
noso que  lo  que  con  tanto  sudor  han  alcanzado  para 
alimentar  su  pobre  familia,  debau  esos  labradores  .ven- 
derlo en  menos  de  lo  que  les  ha  costado.  Seria,  empero 
preciso  que  esta  ley  no  fuese  general  ni  para  todos  los 
tiempos  ni  para  todo  el  reino ,  pues  es  gruude  la  varie- 
dad que  se  observa  entre  época  y  época  y  de  pueblo  á 
pueblo,  antes  bien  se  la  modificase  cada  año  y  en  cada 
ciudad,  acomodando  la  tasación  á  la  mayor  abundancia 
de  granos,  como  sabemos  que  se  practica  en  muchas 
otras  naciones  en  que  se  atieude  mucho  mejor  á  los  in- 
tereses comunes.  ¿Cómo  es  posible  que  se  prescriba  lo 
mismo  para  lugares  muy  abuudantisiinos  y  otros  muy 
estériles  sin  hacer  distinción  eutre  años  que  difieren 
mucho  entre  si  respecto  á  la  producción  de  granos  ? 
Todas  estas  disposiciones  y  otras  semejantes  que  tal 
vez  existan  conviene  que  sean  severamente  revocadas 
y  acomodadas  á  las  condiciones  que  llevamos  poco  ha 
prescritas. 

Creo  también  que  debería  ponerse  limite  al  plantío 
de  la  viña ,  como  hicieron  en  otro  tiempo  los  romanos 
por  una  ley  que  no  fué  abolida  hasta  los  tiempos  de  Do- 
miciano,  abolición  y  ley  sobre  las  cuales  diré  poquí- 
simas palabras.  Diéronla  tal  vez  para  conservar  la  fru- 
galidad de  ios  españoles,  agotados  entonces  por  tantas 
guerras  y  tributos,  frugalidad  que  era  en  ellos  hija  de 
la  naturaleza ,  creyendo  que  si  se  contentaban  con  be- 
ber agua,  gozarían  do  una  vida  mucho  mas  larga  y  me- 
nos expuesta  á  las  enfermedades.  Es  sabido  que  nada  de- 
terminaba monos  los  actos  de  Doiniciano  que  el  deseo 
de  hacer  bion  á  sus  subditos,  así  que  podemos  calcular 
que  si  derogó  la  ley  no  fué  mas  que  para  cautivar  las 
voluntades  de  nuestros  compatricios.  En  estos  tiempos 
comarcas  enteras  están  cubiertas  de  cepas,  y  es  ya  in- 
dudable que  el  vino  y  los  banquetes  van  debilitando 
nuestros  cuerpos.  Despreciase  el  cultivo  del  trigo,  del 
que  depende  principalmente  la  vida,  y  va  cada  cual  á  lo 
que  le  ofrece  mayores  esperanzas  de  lucrarse.  Si  algún 
tanto  modificada  pudiésemos  restaurar  la  ley  romana, 
¿no  favoreceríamos  verdaderamente  los  intereses  comu- 
nes volviendo  nuestra  nación  á  sus  antiguas  costumbres 
y  á  ese  antiguo  valor  y  sencillez  que  dogenera  y  se  cor- 
rompe y  perece  de  dia  en  día ,  merced  al  roce  de  otras 
naciones  y  al  desgaste  de  placeres  que  ya  hallamos  en 
casa,  ya  nos  vienen  de  otros  países?  Si  se  examinase 
cuánto  vínose  consumía  en  tiempo  de  nuestros  abue- 
los, cosa  muy  fácil  de  saber  por  las  cuentas  de  los  diez- 
mos eclesiásticos,  se  vería  quizás  que  en  muchos  lu- 
gares ha  llegado  aquella  cantidad  á  triplicarse,  hecho 
nada  extraño  cuando  en  aquellos  tiempos,  sobre  todo 
en  la  Carpetania ,  donde  hemos  nacido,  eran  muy  pocos 
los  que  bebían  vino  y  casi  solo  las  cabezas  de  familia, 
al  paso  que  ahora  todos,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo, 
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se  entregan  al  vino  ni  mas  ni  menos  que  á  los  demás 
placeres. 

Fáltanos  tan  solo  considerar  si  seria  posible  ó  no 
hacer  nuestros  ríos  navegables,  sobre  lo  cual  otros 
podrán  resolver  con  mayor  prudencia  y  conocimiento 
de  causa,  y  puede  decirse  mucho  á  la  verdad  por  una  y 
otra  parte.  Pretenden  algunos  que  es  malversar  inútil- 
'  mente  los  tesoros  del  príncipe  querer  alcanzar  por  el 
arte  lo  que  nos  ha  negado  la  naturaleza.  Es  indudable 
que  en  otras  naciones  han  adelantado  mucho  por  este 
medio,  pues  han  podido  trasladar  con  pequeños  gastos 
desde  los  puutos  mas  distantes  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad;  mas  en  España,  de  escabroso  terreno 
y  de  ríos  de  cauce  rápido,  cuyas  orillas  están  además 
ocupadas  en  mayor  parte  por  molinos,  tal  vez  á  nada 
conduciría  tentar  esta  innovación,  pues  seria  fácil  que 
nuestros  esfuerzos  quedasen  tan  solo  como  monumento 
de  nuestra  impotencia  y  provocasen  la  risa  de  nuestros 
descendientes.  Una  empresa  tal  podría  sernos  mas  in- 
cómoda que  útil  si  quisiéramos  ser  tenaces  en  llevarla 
á  cabo.  Es  muy  difícil  que  nadie  haga  lo  que  no  pudie- 
ron los  romanos ,  que  tanto  sabían  y  podían ,  en  la  épo- 
ca en  que  estuvierou  apoderados  de  España. 

CAPITULO  IX. 
De  los  edifleioi. 

Creo  que  los  que  gobiernan  deben  dirigir  todos  sus 
pensamientos  á  que  vivan  sus  subditos  en  la  mayor 
felicidad  posible ,  para  lo  cual  deben  preservarlos  de 
todas  las  injurias  de  la  guerra,  dirigirlos  en  tiempos 
do  paz  y  procurarles  todo  lo  necesario  para  susten- 
tar y  embellecer  la  vida.  Se  ha  hablado  ya  empero  de 
todo  lo  relativo  al  arte  militar  y  á  la  abundancia  de 
vituallas,  y  debemos  ahora  ocuparnos  del  modo  cómo 
pueblos  y  ciudades  pueden  ser  pública  y  privadamente 
hermoseadas.  Debe  procurarse  que  no  falte  en  este 
punto  nada  de  lo  que  permita  la  condición  del  reino ; 
cuando  no  lo  haya  en  casa  puede  muy  bien  ir  á  bus- 
carse en  otro  punto.  Conviene  sobre  todo  llamar  del 
extranjero,  aunque  sea  con  grandes  recompensas,  á  ar- 
tistas de  todas  clases  que  nos  sirvan,  ya  para  pintar,  ya 
para  tejer  lelas  bordadas  de  oro,  ya  para  fabricar  alfom- 
bras y  tapices,  ya  para  forjar  metales  y  trasformarlos 
en  vasos  y  otros  muebles.  Tengo  esto  por  mucho  mas 
ventajoso  que  traer  de  otras  naciones  las  materias  ya 
elaboradas,  pues  haciéndose  como  proponemos,  las 
tendríamos  en  mayor*  abundancia  y  no  saldría  de  Es- 
paña el  mucho  oro  y  plata  que  tenernos,  con  gran  per- 
juicio nuestro  y  no  poco  provecho  de  otros  estados,  á 
que  va  por  este  camino  la  mayor  parte  de  las  riquezas 
que,  ya  brotan  de  nuestro  fecundo  suelo ,  ya  nos  vienen 
anualmente  de  América  en  nuestros  tan  ponderados 
galeones. 

¿Podremos  tampoco  descuidar  la  construcción  de 
edificios  públicos  y  particulares,  descuido  por  el  que 
nuestra  nación  brillaría  mucho  menos  que  las  extran- 
jeras, hoy  mucho  mas  pobres?  Los  beneficios  de  los 
principes  deben  extenderse  Jrasta  donde  alcancen  las 
facultades  del  Tesoro  para  que  así  puedan  granjearse 
mejor  las  gracias  do  tus  subditos.  Deberían  ante  todo 
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abrir  caminos  corno  los  abrían  los  romanas  para  que 
Jo;  machos  lodos  no  pudiesen  minra  JeteikT  á  los  via- 
jeros, como  ahora  surede  con  vergüenza  nues'rj;  r<.-e  ii- 
ficar-se  los  puentes,  destruidos  en  muchos  p'intuscoii 
perjuicio  <!e  los  Ir  nscuuíe*  ;  construirse  en  lodo  el  rei- 
no fortalezas  que  birvieseua  la  vez  de  a  lomo  y  defensa. 
Es  preciso  que  nos  procuremos  en  tiempos  .le  pa/.  lo 
que  puede  sernos  necesario  en  tiemp  •>?  de  guerra,  y  no 
hemos  de  consentir  en  que,  romo  sucede  ahora  á  cvda 
paso,  se  caigan  de  vejez ,  gracias  á  nuestra  incuria,  !••$ 
muros  de  nueslros  pueblos  y  ciudades.  Repárenle,  por 
lo  contrario,  los  que  amenacen  ruina  y  añádanseles 
nuevas  fortificaciones  y  reparos ,  construidas  según  las 
nuevas  necesidades  do  la  querrá  para  que  puedan  resis- 
tir el  empuje  de  las  aniMS  de  fue:jo,  que  á  manera  de 
rajo  destruyen  ahora  las  mas  firmes  fortalezas.  Leván- 
tense ademasen  todas  partes  templos  «untuosos  y  mai:- 
nfíicos  para  que  so  aumente  la  grandeza  y  la  incestad 
del  cult'i  á  los  ojos  del  pueblo ,  que ,  cuino  es  sabido, 
deja  llevarse  mucho  de  la  pompa  y  el  apara to.  Leván- 
tense edificios  particulares  y  casas  elegantemente  acor- 
nadas con  que  se  distingan  y  brillen  los  pueblos  del 
mismo  modo  que  piedras  engastadas  en  oro.  Donde  lo 
permitieren  las  facultadi-s,  procúrese  sobre  lod<»  ab««!ir 
el  uso  de  las  tapias,  paredes  de  deforme  aspecto,  prin- 
cipalmente después  do  haber  sido  atacadas  por  la  llu- 
via y  por  l<»s  vientos;  sustituyasele  el  de  paredes  «le 
sillería  ó  de  manipostería,  que  sobre  ser  mas  elegantes,  ¡ 
son  mas  fuerte-.  Rrille  por  todas  partes  al  rededor  de 
cada  ciudad  u:ia  agradahíe  campiña  salpicada  de  aldeas 
y  alquerías ,  amenícense  los  demás  lugares  al  par  de  las  i 
riberas  de  los,  rios.  ! 

Proponemos  esto,  no  para  proporcionar  al  pueblo 
demasiados  placeres,  co«a  por  flemas  nociva,  sino  para 
que  sirva  de  ornato  y  alternado  el  deleite  con  la  fatiga,  i 
se  sientan  los  ciudadanos  con  mas  fuerza  para  seguir  j 
el  camino  de  la  virtud,  difícil  y  áspero  de  suyo,  y  procu-  ■ 
níndoselcs  un  honesto  descanso,  vuelvan  con  mas  brio  á  I 
sus  ordinarias  faenas ,  para  las  que  dejan  de  servir  muy  I 
pronto  si  no  se  les  evita  el  tedio  y  el  fastidio.  Mas  dirá 
tal  vez  alguno,  pues  está  gracioso  que  tú  vengas  pres- 
cribiendo cosas  cuya  adquisición  es  capaz  de  agotar  el 
enrío  público  y  hasta  las  arcas  de  los  particulares ;  ¿es 
esto  mirar  por  la  economía  ni  por  las  rentas  «le  los  i  iu- 
dadanos  ni  por  las  rentas  reules?  Mas  si  se  suprimie- 
ran los  gastos  superfinos,  si  se  restableciera  la  fruga- 
lidad de  nuestros  padres,  ¿qué  inconveniente  habría  en 
aplicar  las  riquezas  de  que  tanto  abunda  España  á  la 
defensa  y  esplendor  de  la  república?  No  es  tampoco 
conveniente  que  se  acumule  y  atesore  el  dinero  que 
deje  de  gastarse  en  los  placeres  de  la  m*sa  y  en  los  de 
Venus,  acumuluciou  que  no  podría  ser  úlil  sino  cuando 
se  hiciese  con  el  objeto  de  satisfacer  necesidades  pú- 
blicas ó  con  el  de  aliviar  la  miseria  de  los  pobres.  Cui- 
de el  príncipe  de  llevar  á  cabo  las  empresas  indicadas 
y  le  seguirán  sus  subditos,  quo  creen  siempre  obse- 
quiarle imitando  sus  acciones.  Si  pusiere  todas  sus 
fuerzas  en  adornar  pueblos  y  ciudades ,  ¿se  cree  acaso 
que  los  grandes  y  el  pueblo  no  le  seguirían  en  todo  el 
reino  ni  se  acomodarían  á  su  voluntad  cuando  la  viesen 
ya  clara  y  manifiesta?  Podría  además  imponerse  álos 
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i!t»s  empleadas ,  liíen  fuesen  militares,  \m  rife 
hi*:)  eclesiástico* ,  la  necesidad  de  invertir  en  el «ff  j 
píi!»!ic«»  parte  de  su<  utilidades  y  sus  renta*, pintes  j 
en  loque  fue-te  necesario  se  podría  obtener b tap- 
íenlo autorización  dt*  Kis  pontífices.  No  será  dé pn 
importancia  que  por  este  met  lio  viésemos  alzar  pacas» 
casas  de  asi'u,  ya  para  los  pobres,  ya  para  losenfm  } 
mucho  mas  cuando  con  esto  se  alcanzaba  ooetaéé 
en  lodo  el  reino 'innumerables  monumentos  de  wtf 
de  errar»  precio  y  fuma  y  se  lograba  que  fuesen M 
codiciados  los  honores  y  menor  la  ambición  de  mAi 
á  quienes  esta  carg.i  liabia  de  retraer  algún  tufe* 
envidiar  y  solicitarlos  alt'»s  puestos.  No  sin  raro  a* 
s**jó  lo  mismo  Aristóteles  para  que  coa  menos  o*! 
mas  venlaja  pública  pudiesen  confiarse  los  iioaaa' 
mai'islra'uras  públicas  ú  varones  rices  y  eniinrtta> 
adelantaría  también  mucho  en  esta  parte  si  se  «aj» 
aprovechar  la<  buenas  coyunturas  y  emprender  he#» 
t Micción  de  grandes  edificios,  principalmente  eab> 
pos  de  escasez  ,  en  que  muchos  pobres,  que  a*r* 
den  alimentarse  A  si  ni  á  sus  familias,  recibirían ccaai 
gusto  un  sa'arioque  fuese  fruto  de  su  trabajoqaeai 
limosna  que  recociesen  perdiendo  su  verguean  pn 
apelará  la  misericordia  ajena.  Serian  entonces *|* 
llosodiliciosuu  monumento  eterno  levantado  áltaer 
licencia  «le  los  ricos,  monumento  tan  agradable  i  Di* 
como  á  !<<s  hombres,  en  que  permanecería  escrito* 
nombre  de  sus  autores  mejor  que  en  ninguna  Hmiaifc 
bronce,  siendo  estos  indudablemente  celebrad*!* 
las  generaciones  nías  remotas. 

Kntrc  los  judíos  sieuió  estos  preceptos  So!oiiwntcai 
invirtió  lodos  los  tesoros  del  imperio  en  edificar  ■ 
templo  suntuosísimo  y  en  edificaren  toda  la  «leas* 
de  su  monarquía  uim-has  fortnh»?ac  y  ciudades.  Entre 
los  romanos  hicieron  lo  mismo  muchos  emperadora.! 
entre  ellos  Augusto,  que  por  lo  mucho  qtiehaMa cau- 
cado, se  jactaba  de  haber  encontrado  una  ciudad  de*" 
drillo  y  otra  de  mármol.  Tutre  nosotros  no  se  haberte 
acreedor  ¡í  menos  alabanzas  nuestro  gran  rey  Felipe  II, 
que  dejando  aparte  los  demús  edificios  alcázares; flu^ 
reales  de  soberbia  estructura  que  ha  dejado  en  lodoe) 
reino ,  ha  levantado  el  magnifico  y  gigantesco  ten^ 
con«*agrailo  al  glorioso  mártir  son  Lorenzo,  quehetfW" 
do  de  importancia  describir  en  este  libro. 

Ka  el  punto  por  donde  la  tierra  de  Segovia  se  caira 
en  la  frontera  de  la  Carpetania  está  situada  una  iM* 
ayer  desconocida,  y  hoy  celebérrima,  llamada Esctriii, 
según  algunos  por  haber  existido  allí  en  los  aiilipre 
tiempos  una  de  tantas  minas  de  hierro  como  tei*»* 
en  España.  Lejos  de  ser  elegantes  las  priinerasrawfc 
esta  aldea  estaban  rudas  y  toscamente  tra  baja  das  ,co?a 
nada  extraña  cuando  sabemos  cuan  incuriosos  suo  m 
edificar  los  labradores, que  atienden  mucho  á  la  utihVW 
y  poco  al  ornato.  Ks  el  terreno  a"  la  redonda  estéril* 
escabroso,  tanto,  que  apenas  se  hace  accesible  á  nuc- 
iros carromatos ,  asi  que  es  allí  muy  escasa  la  cosecha 
del  vino,  del  trigo  y  de  los  demás  gruño*.  Lo  que  mu 
abunda,  y  no  mucho,  es  el  ganado,  que  encoeatn 
buenos  pastos  y  puede  medrar  holgadamente,  sobre 
todo  cu  verano,  en  que  se  goza  allí  de  una  agradáis 
temperatura,  aun  cuando  está  mas  abrasado  por  los  ir* 
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dores  del  sol  lo  interior  de  la  profincia.  Como  están 
cubiertos  los  montes  vecinos  do  nieves  eternas,  soplón 
frecuentemente  ñires  templadísimos  y  manan  por  todas 
partes  copiosas  aguas  que  son  do  grande  importancia 
para  los  hubitunles,  y  sobre  todo,  presentan  agradable- 
mente á  los  ojos  del  viajero  los  campos  cubiertos  de 
verdura.  Sobre  osla  aldea,  a  unos  mil  pasos  al  occidente, 
é  la  raíz  de  un  monte  áspero  y  fragoso ,  en  un  reducido 
valle, que  no  es  aun  del  todo  llano,  se  alza  una  gran  mole, 
con  que  no  son  comparables  las  maravillas  de  los  anti- 
guos, conocida  con  el  nombre  de  iglesia  do  Sau  Lorenzo, 
que  fué  levantada  desde  sus  cimientos  en  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  anos  con  gastos  casi  increíbles,  por  lo 
módicos  que  lian  sido  atendida  la  grandeza  y  suntuosidad 
del  monumento.  Sin  contar  las  varias  alhajas  y  los  pre- 
ciosos ornamentos  y  Jos  vasos  macizos  de  oro  y  plata 
encerrados  bajo  aquellas  bóveda?,  objetos  todos  de  arte 
y  de  ingonio,  no  se  invirtieron,  según  es  fama,  en  cons- 
truirlo y  decorarlo  mas  allá  de  doscientos  mil  «estérelos, 
que  vienen  ú  ser  unos  tres  millones.  Es  la  planta  de  esta 
inmensa  fábrica  cuadrada,  menos  por  la  parte  de  oriente, 
dondebrilla  el  palacio  real ,  con  el  cual  dio  su  ilustre  ar- 
quitecto al  conjunto  del  edificio  la  forma  de  las  parrillas 
en  que  fué  martirizado  nuestro  sao  Lorenzo.  Tiene  de 
longitud  setecientos  veinte  pies  de  norte  á  mediodíu  y 
quinientos  setenta  de  este  ü  oeste,  y  lleva  ensuscuutro 
ángulos,  correspondientes  á  los  cuatro  puntos  cardina- 
les del  cielo,  otras  tantas  torres,  mas  elegantes  que  im- 
ponentes, en  que  están  abiertas  de  la  buso  ul  remate 
muchas  ventana*,  tal  vez  muchas  mas  de  las  que  con- 
viene, como  sucede  en  otras  parles  del  mismo  monu- 
mento. Lo  exigirán  é  la  verdad  los  preceptos  del  arte; 
mas  nosotros ,  que  no  entendemos  nada  en  él ,  no  po- 
demos juzgar  de  la  belleza  de  tan  grande  obra  sino  por 
In  impresión  que  de  ella  recibimos. 

Está  dividido  todo  el  monumento  en  tres  partes :  á 
mediodía  está  el  convento  de  los  monjes  Jerónimos,  que 
constituye  ca«i  de  por  sí  la  mitud  de  la  obra ;  al  norte 
la  academia  destiuadu  ú  la  instrucción,  ya  de  los  mon- 
jes jóvenes  de  la  misma  úrdon ,  ya  de  algunos  externos 
que  viven  allí  en  comunidad  ú  costa  y  expensas  del 
Rey,  único  que  puede  dispensar  tan  singular  y  pingüe 
beneficio ;  al  oriente  el  vasto  palacio  real ,  residen- 
cia de  los  príncipes  en  tiempo  de  verano.  Rodeado  de 
todos  estos  edificios  campea  en  medio  de  uua  plaza  y 
en  un  lugar  mos  elevado  un  templo  de  arroga  uto  es- 
tructura ,  lodo  de  sillería  y  abovedado. 

En  medio  de  la  fachada  se  abre  una  puerta  conforme 
al  resto  de  la  obra,  entre  ocho  columnas  grandes,  pero 
de  varias  piezas,  sobre  que  descausan  otras  de  monos 
diámetro, entre  las  cuules  hay  una  estatua  de  piedra 
de  san  Lorenzo,  cuyas  perfecciones  revelan  la  acredi- 
tada mano  del  artista.  A  entrambos  lados  de  la  mis- 
ma fachada  hay  otra  puerta  de  menores  dimensionus, 
pero  no  menos  rica  y  elegante,  que  sirve,  ya  para  ios 
usos  del  convento ,  ya  para  los  del  colegio ,  si  bien  no 
falta  en  otra  parte  una  entrada  principal  y  común  para 
los  de  uno  y  otro  establecimiento.  Sigue  tras  la  puerta 
principal  un  vestíbulo  vasto  y  capacísimo,  sobre  el  cual 
carga  la  biblioteca,  larga  de  ciento  óchenla  y  cinco 
pies,  y  ancha  de  treinta  y  dos,  donde  se  conservan  mu* 
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|  chos  libros  manuscritos,  principalmente  griegos,  la 
¡  mayor  parte  de  una  respotable  antigüedad ,  joyas  mus 
preciosas  que  el  oro  que  nos  vinieron  de  todus  partes 
!  de  Europa  á  la  fama  del  nuevo  monumento ,  libros  to- 
dos dignos  de  ser  leídos  y  estudiados,  que  convendría 
que  los  reyes  facilitasen  mucho  mas  á  los  hombres  eru- 
ditos. ¿Qué  proveído  podemos  sacar  do  libros  que  es- 
tán, por  decirlo  así,  cautivos  y  sujetos?  Adornan  lus 
paredes  de  esta  biblioteca  elegantes  piu turas,  que  pue- 
den sostener  la  comparación  con  las  antiguas,  y  repre- 
sentan con  tunta  verdad  como  belleza  las  arles  libe- 
rales. 

Sigue  tras  el  vestíbulo  un  palio  de  doscientos  treinta 
pies  de  largo,  sobre  cerca  de  ciento  treinta  de  ancho, 
que  no  tiene  columnas  ni  galería  alguna  sino  por  la 
parte  que  está  unida  al  pórtico  del  templo,  pórtico  si- 
tuado frente  á  frcule  del  vestíbulo,  ul  cual  so  subo  por 
siete  grandes  y  es|Hiciosus  gradas.  Consta  ese  pórtico 
de  seis  columnas,  en  las  cuules  hay  otras  tontas  figu- 
ras de  reyes  hebreos ,  los  que  mas  sobresalieron  por  su 
piedad  y  por  sus  hechos ,  que  tienen  diez  y  ocho  pies 
de  altura ,  manos  y  cabeza  de  mármol  blanco ,  y  lo  de- 
más del  cuerpo  de  piedra  común ,  pero  esmeradamente 
cincelada.  Debajo  de  este  pórtico  ábrese  la  triple  puer- 
ta del  templo ,  y  n  entrambos  lados  otras  dos  puertas 
por  las  que  se  sube,  ya  ul  monasterio,  ya  al  colegio,  y 
á  la  izquierda  otra  menor ,  por  la  cual  se  entra  en  el  ul- 
cúzar  rc^io. 

Divídese  pues  el  mouusterio  en  dos  partes  iguales. 
La  primera,  que  mira  á  occidente,  consta  de  cuatro 
peristilos  ó  claustros,  quo  sirven  todos  igualmente  pura 
los  usos  domésticos ,  y  tiene  en  medio  una  escalera  de 
caracol,  que  campea  en  lo  mas  alto  á  manera  de  tone, 
y  está  rodeada  de  muchas  ventanas  por  donde  recibe 
luz  el  lugar  destinado  á  las  abluciones  de  los  monjes  y 
la  entrada  al  refectorio ,  que  está  adornado  de  muchos 
emblemas,  pero  de  emblemas  hechos  de  barro  y  con 
muy  poen  gracia,  y  es  oscuro  por  no  tener  mas  que  dos 
aberturas  en  la  fucilada ,  y  está  muy  distante,  á  lo  me- 
nos á  nuestro  modo  de  ver ,  de  corresponder  á  la  ma- 
jestad y  grandeza  ilel  resto  de  la  obra.  En  la  otra  parto 
del  monasterio  so  extiende  á  oriente  y  mediodía  el 
claustro  mayor,  circuido  todo  de  un  elegante  pórtico, 
en  cuyas  páreles  estucadas  de  mármol  hay  varias  pin- 
turas que  expresan  elegantemente  los  hechos  mas  nota- 
bles de  la  villa  de  Jesucristo.  Cubron  piedras  de  distin- 
tas clases  el  pavimento,  dividido  en  cuadros  con  uu  ar- 
tificio tal,  que  quedan  entro  uno  y  otro  espacios  para 
jardín,  y  allá  en  el  centro  se  levanta  una  fuente  pare- 
cida á  un  templete,  de  plantu  octógona ,  cubierta  inte- 
riormente de  jaspes,  y  exleriormente  de  piedra  mas  bas- 
lo ,  junto  á  la  cual  están  pegados  ú  iguales  trechos  cua- 
tro vasos,  á  que  I» ja  el  agua  desdo  otras  tantas  estatuas 
de  mármol  blanco  que  están  puestas  al  rededor  y  re- 
presentan á  los  evangelistas.  Pasa  el  aguado  esta  fuen- 
.  te  por  unos  tubos  á  los  cuadros  sembrados,  y  cubrién- 
dolos de  verdura  y  flores,  comunica  á  todo  el  claustro  un 
¡  agradable  y  muy  risueño  aspecto.  Sirve  principalmente 
i  el  pórtico  paru  las  procesiones  que  eu  días  determina- 
!  dos  hacen  los  monjes  saliendo  del  templo  por  la  puerta 
.  lateral  ¿  fin  de  captarse,  ya  para  sí,  ya  para  la  república, 


5*4  EL  PADRE  JUAS 

el  anzilio  y  el  favor  del  cielo.  Abreose  debajo  de  este 
mismo  pórtico  puertas  que  conducen  á  varias  piezas 
del  contento ,  tales  como  refectorios  particulares,  y  á 
la  sala  donde  celebra  sus  sesiones  el  cabildo,  picas 
sobre  las  cuales  descuella  por  su  elegancia  y  su  gran- 
de» la  que  á  manera  de  erario  sagrado  contiene  los 
ornamentos  y  alhajas  consagradas  al  culto. 

En  la  otra  parle  del  edificio  preséutase  en  primer 
logar  hacía  occidente  y  norte  un  colegio  dedicado  ¿ 
tes  musas,  dividido  en  otros  cuatro  claustros  muy  hu- 
mildes, dos  de  los  cuales  sirven  para  los  monjes  que  , 
cultivan  las  letras,  y  los  otros  dos  para  los  educandos 
estenios  que  viven  allí  por  gracia  especial  y  ¿  eipensas  | 
de  los  reyes.  Levántase  también  en  el  centro  una  esca- 
lera de  caracol,  á  semejanza  de  la  otra,  y  pegnda  á  él  un 
vasto  teatro  abovedado  y  sostenido  por  columnas,  que 
ya  sirve  para  paseo ,  ya  para  cátedras ,  ya  [«ira  acade- 
mias públicas.  En  el  lado  septentrional  del  edificio  hay, 
por  fin,  dos  puertas  que  8  bren  paso  al  palacio,  compues- 
to de  muchas  y  espaciosas  salas  y  de  diversas  cámaras, 
que  están  destinadas  ya  para  la  habitación  del  príncipe, 
ya  para  u*o  de  la  familia  real  en  la  estación  en  que, 
para  evitar  los  rigorosos  calores  de  la  corte,  van  á  gozar 
alK  de  tan  benigno  y  tan  templado  ciclo.  Vense  donde 
quiera  pórticoscou  columnas  y  galerías  superiores,  entre 
las  cuales  la  que  pertenece  al  gabinete  del  Rey  presenta 
en  un  vasto  lienzo  que  se  encontró  por  casualidad  en 
una  torre  del  alcázar  de  Segovia ,  la  pintura  de  la  gran 
batalla  de  la  Higuera ,  que  tuvo  con  lus  moros  Juan  II 
de  Castilla  en  el  reino  de  Granada.  Ei  presó  allí  el  pin- 
tor con  diestra  mano  la  respectiva  posición  de  ios  com- 
batientes, la  situación  de  sus  reales ,  los  ja  desusados 
trajes  y  armas  que  llevaban,  cosas  todas  muy  útiles  para 
traerá  la  memoria  uno  de  ios  mas  nobles  triunfos  que 
pueden  recordar  con  placer  las  generaciones  españo- 
las. En  lo  mas  interior  del  alcázar,  detrás  del  templo, 
por  la  parte  que  según  dijimos  descuella  bacía  orieute 
el  edificio,  está  el  retrete  de  las  mujeres ,  muy  aparta- 
do de  la  visla  de  los  hombres ,  y  udcuiás ,  las  mas  retira- 
das liabitaciones  del  monarca. 

Eael  centro  del  edificio ,  en  lo  mas  alto ,  aparece  el 
templo,  que  es  de  planta  cuadrada,  y  está  dividido  en 
tres  naves  por  columnas ,  sobre  que  descansa  la  sober- 
bia bóveda.  Alzanse  en  los  dos  primeros  ángulos  otras 
tantas  torres  con  techos  de  pizarra ,  y  de  en  medio  de 
la  bóveda  un  cimborio,  á  manera  de  piedra  blanca,  que 
se  nace  muy  agradable  á  la  vista,  sobre  todo  si  se  la 
contempla  desde  los  cerros  inmediatos.  Es ,  como  he- 
mos dicho ,  este  templo  de  plaula  cuadrada ,  mas  sin 
contar  su  vestíbulo,  que  ocupa  el  espacio  medio  entre 
las  dos  torres,  vestíbulo  sobre  el  cual  descansa  el  coro 
donde  los  monjes  entonan  noche  y  día  con  grande  pom- 
pa y  aparato  himnos  de  gloria  y  de  alabanza  al  cielo, 
pues  son  entre  los  anacoretas  los  que  mas  en  esto  se  dis- 
tinguen y  aventajan.  Son  las  sillas  de  este  coro  de  ¿ba- 
ño, de  boj ,  de  caoba,  do  nogul ,  de  terebinto ,  y  llama 
la  atención,  ya  por  la  delicadeza  con  que  están  trabaja- 
das, ya  por  la  vistosa  variedad  de  sus  colores ,  negras 
las  unas,  rojas  las  otras,  estas  blancas,  aquellas  con 
ondas  y  del  color  del  oro.  En  lo  alto  de  lu  bóveda  apa- 
recen pintados  los  diversos  órdenes  de  los  bienaventu- 
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rados  y  sus  gozos  y  sus  magnifico*  asientos,  Hasta 
admirablemente  hecho,  que  basta  pare  detener tesajai 
del  que  á  tanta  belleza  acierta  á  levantarte. 

Tiene  además  el  templo  dos  calles  laterales  aoráav 
de  puede  cualquiera  pasearse  libremente  f  qae  na  i 
desembocar  en  las  puertas  por  que  se  sale  del  chato 
mayor  y  del  alcázar  regio. 

¿n  frente  de  la  puerta  principal  brilla  la  caasluTÉ 
altar  mayor,  en  cuya  ejecución  no  parece  sino  eos  á 
arte  luchó  con  la  naturaleza  y  se  excedió  á  si  asm 
Conducen  al  pié  del  ara ,  construidas  de  piedra  wst; 
encarnada,  diez  y  odio  gradas  espaciosas,  desusa* 
las  cuales  hay  los  sepulcros  de  los  reyes,  y  encian  en- 
tro pequeñas  tribuuas  de  jaspe  encarnado  y  de  tamal 
pavimento,  desde  donde  asiste  el  principa  á  las  san» 
ficios  divinos  sin  a  paralo  y  sin  sumiller  de  cortiaacaw 
de  costumbre.  Adornan  el  piso  de  la  capilla  y  al  * 
todo  el  templo  piedras  de  distintos  colores  en  linas* 
cuadros  elegantemente  ordenadas  y  dispuestas,  la 
principal  empero,  lo  que  mas  maravilla  y  b  auto* 
mayor  elocuencia  debía  explicarse  para  qae  ao  »«• 
bajase  su  mérito  con  la  humildad  de  nuestras  pía-. 
bras  es  el  tabernáculo,  que  se  levanta  sobre  elin, 
compuesto  de  diez  y  ocho  columnas,  no  pequeñas,  ai 
piedra  roja ,  no  encarnada ,  con  vetas  Mancas  y  mi- 
chas amarillas,  distribuidas  seis  en  ci  primero  y  upa- 
do cuerpo,  cuatro  en  el  tercero  y  dos  en  el  casfta, 
donde  se  ve  á  Cristo  clavado  en  su  santísimo 
Tiene  este  tabernáculo,  compuestos  de  la 
ría  y  de  una  piedra  verde,  nichos  y  urnas  para  estilan, 
tríglifos,  cauiiculos,  tenias  y  metopas,  dispuestas  tase 
de  manera  que  formen  como  la  fachada  de  un  edificas 
elegante  en  que  se  han  guardado  todas  las  reglas  arqui- 
tectónicas. Los  espacios  medios  están  ocupados poresu- 
tuas  de  santos  de  bronce  sobredorado  6  por  magníficos 
cuadros,  y  la  base  por  dos  sagrarios  construidos  á  li  Ba- 
ñera de  un  tempioabovedado,  donde  se  guarda  d  cursi 
de  Jesucristo  en  un  ágata,  obra  ilustre  de  JacomeTren», 
eminente  escultor  italiano,  digno  de  ser  costean** 
con  los  antiguos  en  la  ciencia  de  pulir  y  trabajar  d 
mármol.  Nos  impide  la  religión  hablar  mucho  ácana 
de  este  punto,  á  fin  de  que  por  la  rudeza  de  natátil 
ingenio  no  disminuyamos  el  mérito  del  arte;  nasas 
podemos  monos  de  decir  que  el  sagrario  mayor  es  íes 
rotunda  de  diez  y  seis  pies  de  altura,  compuesta  de  it- 
rios jaspes  sujetos  por  bronces  sobredorados  y  cuca»* 
da  de  ocho  columnas  de  piedra  roja  con  vetas  Masen 
y  manchas  amarillas ,  trabajadas  por  su  dureza  á  eeeti 
do  diamante.  Corren  también  al  rededor  doce  estañas 
délos  apóstoles,  brillando  en  el  vórtice  de  la  hete* 
un  jaspe  en  forma  de  globo  que  tiene  cerca  desasan 
pié  de  diámetro.  Componen  asimismo  el  sagrario rntaar 
jaspes  engastados  en  oro  y  plata ,  distingüele  una  es- 
meralda, del  tamaño  de  una  nuez,  que  brilla  en  le  oes 
alto ,  sirvo  de  clave  á  su  bóveda  un  topacio ;  mas  na  as 
aun  tanto  valor  y  riqueza  comparable  con  el  mérito  ar- 
tístico que  encierra  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  aartes. 
Es  la  puerta  de  ambos  sagrarios  de  cristal,  asi  que  e>ji 
ver  la  elegancia  y  la  hermosura  del  interior,  que  en  «ai 
cede  á  lo  que  llevamos  ya  descrito.  Hay  en  esta  tessjáa 
mas  de  treinta  y  ocho  capillas  consagradas  á  sanias, 
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notables  (odas  por  sus  cuadros ,  obra  de  emitíanles  ar- 
pufii  "  italianos,  yn  antiguos, 

nbarpo,  mus  ñola  ble 
-  muchas  reJiqu  if  par* 

¡  $m  recogieron*  tuntas  eu  número,  que  está  toda  llena 
groa  y  ile  sautídad ,  y  linde  pregonar  por  los  si- 

elipe.  Par.: 
ou  la  religiosidad  debida  oslas  reliquias  y  ceni- 
niros  dos  sagrarios  situados  en  los 
ido  lio)  lemplo. 

i  lin  ií  descripción  f nn 
luda  la  fábrica  de  piedra  de  si- 
ma, sencilla  y  ,*  trabajada  en  su  mayor 
ismmuir  los  gastos  y  acelerar  la  con- 
la  ,  exceptuadas  casi 
j  do  pizarra.  Tiene  ¡i  oriente  y 
i  jardín  de  y  olorosas 
>,  dispuesta*  con  urden  y  medida  en  cuadros  re- 
i  i  iiay  tina  larga  y  humilde  tapia 
mucho  mas  extensos  pura  el 
>  de  bo                      ce  i  den  lo  y  a)  norte  una  pía* 
,  nada  pequeña,  que  no  deja  de  te- 
1  al  norte  cíenlo  cuarenta  p*és  de  anchura,  y  al  te- 
lo tiene  su  entrada  principal,  muy 
uta  a- lernas  junto  á  él  mu- 
1  ¡tuir  un  ptttblft, 
raemos  deber  decir  una  pi 
a  que  en  el  camino  que  conduce  des- 
la  BUligun  aldea  hay  dos  hitar 

io  el  paso  de  los  rayos  del 
por  lo  tanto  mas  agradable  el  paseo  para 
va  de  la  aldea  al  monasterio ,  ya  del  mo- 
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Ur  los  juicios. 

nos  que  perdida  en  el  reino  la  admi- 
to en  tiempo  de  nuestros 
vino  la  virtud  y  prudencia  da 

tul  modo  su  an- 
é  t«S  íeyes,  a"  rada  paso  violadas  y 
,  ijue  no  lia v  desde  eutouces  otra 
roas  hilaros  y  justos.  Ar- 
los de  facultades  y  de  leyes, 
i  rasero  todas  las  clases  del  Ls- 
r  y  lo  que  mas 
ir  los  principes,  pues  lacrímenle  puede  ti 
tan  buen  camino.  Haya  mucha 
l.id  en  i,  pero  ile  modo  que  la  templo  la 

tfelpí  a  que  n->  produzeau  los  mismos 

isa;  haya,  sobre 
I  y  cousUncia  cu  aplicar  las  leyes,  sin  ffue 
i  para  nadie  la  marcha  del 
¡loriaría  poco  que  el 
principe  adniii  wtfeia  oh  la  misma 

ienen 

Misma  [acollad,  es  preciso  andar 

i  tino  en  elegir  nwgislrados  muy  íntegros  y 

i  grave!  gan  eou  agrado á  cuai 

rquen  y  sean  además  blandos  eu  sus  juicios,  acü- 
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vos  y  celosos  cu  averiguar  la  verdad  y  en  dar  cumplida 
satisfacción  al  inocente,  Ya  el  suegro  de  Moisés  expuso 
ules  de  que  debían  estar  adornados  los  jueces 
cuando  reprendiendo  á  su  yerno  porque  entendía  solo 
en  todas  las  diferencias  de  su  pueblo,  carga  muy  supe- 
rior á  sus  fuerzas,  escoge,  le  dijo,  entre  todos  los  hebreos 
varones  poderosas  quo  teman  ft  Dios,  sean  hombres  de  i 
buena  fe  y  aborrezcan  la  avaricia.  Quiso  quo  fueran 
poderosos  paro  que  resistieran  la  temeridad  y  la  audacia 
de  ios  que  mas  valiau,  cosa  que,  según  Aristóteles,  se 
observaba  in  Cariago,  donde  no  ponían  al  frente  de  los 
di  públicos  sino  ;'i  hombres  que  fuesen  tan  hon- 
rados corno  ricos,  por  creer  que  el  pobre  no  puede  ejer- 
cer debidamente  su  destino,  ya  póf  tenerle  los  demás 
en  mcuosprecio  y  ser  con  él  atrevidos,  ya  porque  su 
propia  codicia  no  les  deja  oír  la  voz  de  Ja  razón  y  la 
rom  inicia,  Quiso  que  fuesen  también  temerosos  do 
Dios,  porque  solo  temiéndole  y  aiptjéodoaa  trabados 
por  las  creencias  religiosas,  pueden  cortar  el  paso  á  li- 
viandades que  oscurecen  el  etUcudiinientO  y  no  le  dejan 
ver  ni  lo  verdadero  m  lo  justo.  Exigió  la  sinceridad, 
porque  el  que  no  la  licuecs  imposible  quo  llene  debi- 
damente el  cargo,  pues  nada  hay  mas  feo  ni  mas  in- 
constante que  la  liccion  y  la  mentira.  Exigió,  por  fin, 
que  aborrecieran  la  codicia,  porque  el  que  solo  atiende 
al  lucro  es  fácil  que  se  sienta  arrastradoá  actos  injustos. 
Lis  diíiiivus,  como  dice  eu  otro  lugar  Moisés,  ciegan 
los  ojos  do  los  sainos  y  quebrantan  la  palabra  de  los 
hombres  nados,  penseaaieiiloefl  que  Moisés  está,  como 
en  otras  rm  <  ,  con  Platón,  que  en  el  lib.  u  de 

Las  Leyes  creo  que  h  ido  con  pena  de 

muerte  el  juez  que  ceda  en  lo  que  exige  la  ley  al  dinero 
dtfuief  género  da  dádiva*.  Creo  tam- 
bién deber  hacer  advertir  que,  entre  otras  virtudes  pro- 
pia de  los  jueces,  no  contó  el  suegro  de  Moisés  la  suti- 
leza en  interpretar  tas  leyes ,  pues  no  han  de  usar  a  la 
verdad  de  astucias  ni  agudezas  por  las  que  tuerzan  4 
su  antojo  la  ley  y  la  aparten  tic  su  verdadero  sentido» 
lidiando  siempre  sin  cubrirse  de  infamia  y  sin  su 
contra  sí  odios  en  favor  de  los  qtie  menos  tienen  por  si 
la  equidad  y  el  d-  da  hay  pues  que  repugne 

laacñeütea  del  verdadero  sabio  que  la  excesiva 
sutileza,  la  cual,  ai  cu  la  iiilerprelacíou  de  las  ley 
rumo  Bfl  los  demás  negocios,  destruye  la  equidad  y  la 
mas  severas  prescripciones. 

Lus  leyes  no  deberían  ser  nunca  tantas  que  se  obs- 
truyesen su  propia  acción  y  su  debida  influencia,  ni  tan 
difíciles  que  no  pudiesen  ser  comprendidas  por  los  hom- 
bres de  mediano  ingenio ;  mas  la  avaricia  de  los  hom- 
bres ha  hecho,  no  sol  i  que  existan  en  gran  número, 
afeas  ijne  ssaa  por  Jo  general  ose  tío  queriendo* 

por  una  parle  obedecerlas,  y  deseando  aparentar  por 
otra  que  atara  justamente  .  as  empeñan  en  eludir  con 
interpreta  que  eslá  prescrito  mas  clara  y  ter- 

minantemente. Los  [trine 1 1 íes  empero  no  deben  condes- 
cender nunca  con  el  frauda  ni  dejar  abierta  la  entrada 
a"  la  astucia  de  los  malea  ¡  ;i  i  que  podrían  abolir  todas 
ves  superfinas,  dejando  en  viimr  solo  las  suscep- 
tible* de  cumplimiento  que  estén  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias.  Sería  indudablemente  enio  de  grandes 
resultados,  sobre  todo  procurando,  que  es  lo  que  mas 
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importa,  elegir  jueces  de  gran  corazón  y  elevado  enten-  ¡ 
dimiento  que  no  tuviesen  en  su  ánimo  nada  que  pu- 
diese apartarles  nunca  de  la  consideración  de  la  verdad, 
profesasen  saniamente  nuestra  religión,  apreciasen  en 
mas  su  lealtad  que  todos  los  placeres  de  la  vida ,  odia- 
sen la  codicia  y  no  recibiesen  jamás  dádivas  de  nadie,  ¡ 
virtudes  todas  entre  las  cuales  obtienen  el  primer  lugar 
los  sentimientos  religiosos,  á  que  deben  todas  las  demás 
su  pábulo  y  su  vida.  Quien  pues  teme  á  Dios  deja  de 
tejmer  las  amenazas  do  los  hombres  poderosos  y  no  falta 
nunca  al  deber  de  su  conciencia ,  seguro  siempre  do 
que  si  puedo  engañar  ú  sus  semejantes ,  no  á  Dios,  que 
ve  hasta  k>  que  pasa  en  lo  mas  íntimo  del  alma.  El  que 
teme  á  Dios,  no  se  deja  corromper  por  dinero,  pues  todas 
las  riquezas  no  vulen  para  él  lo  que  la  satisfacción  de  ha* 
ber  ejercido  fielmente  su  deslino,  ni  da  nunca  lugar  á  la 
inconstancia  ni  al  capricho,  antes  tiene  siempre  pre- 
sente lo  que  dijo  el  rey  Josa  fu  t  á  los  jueces  que  acababa 
de  elegir  cuando  trató  de  reducir  la  administración  de 
justicia  á  su  primitiva  pureza.  Habéis  de  juzgar  el  jui- 
cio de  Dios,  les  dijo  aquel  monarca,  palabras  con  que 
quiso  darles  á  entender  que  viniendo  á  ser  una  especie 
de  lugartenientes  del  Señor  sobre  la  tierra,  debían  ten»r 
siempre  aule  los  ojos  loque  exigiese  la  equidad  y  mas 
grato  pudiese  ser  al  Dios  del  cielo.  Con  razón  cabe 
sentar  que  del  le  mor  de  Dios  y  de  la  religión  nace  princi- 
palmente la  rectitud  de  los  fallos  judiciales;  y  nada  ha  de 
haber  mas  pernicioso  que  confiar  tan  importante  magis- 
tratura á  hombres  relajados  y  perdidos,  caso  casi  in- 
evitable en  medio  de  tantas  ambiciones  y  tantos  favore- 
cedores de  maldad  como  se  agitan  al  lado  de  los  reyes, 
si  estos  no  ponen  en  elegir  á  los  jueces  toda  su  atención 
y  su  mayor  cuidado. 

Sentados  hombres  malos  en  los  tribunales,  es  evi- 
dente que  la  inocencia  ha  deservirles  de  juguete  y  han 
de  quedar  impunes  muchísimos  delitos,  cuya  mancha, 
por  recaer  sobre  todo  el  pueblo,  ha  do  irritar  fuerte- 
mente la  divinidad  y  envolver  la  muchedumbre  en  un 
gran  número  de  males.  La  sagrada  Escritura  y  las  his- 
torias antiguas  están  llenas  de  casos  en  que  por  las  mal- 
dades de  unos  pocos  ha  sufrido  grandes  calamidades 
todo  un  pueblo.  Después  de  haberse  encargado  Josué, 
por  muerte  de  Moisés,  del  gobierno  de  los  judíos,  man- 
chóse Acham  apoderándose  de  los  despojos  de  la  ciudad 
de  Jericó,  que  estaban  consagrados  al  Señor  de  los  ejér- 
citos; y  ú  poco  tres  mil  soldados  de  los  mas  bravos  fue- 
ron dispersados  y  destruidos  por  los  habitantes  de  la 
población,  que  era  entonces  pequeña  é  insignificante. 
Probó  Jonatás  un  poco  de  miel  ignorando  el  voto  que 
acababa  de  hacer  su  padre  deque  mientras  no  hubiese 
vencido  á  los  enemigos  no  habia  de  tomar  el  menor  ali- 
mento ni  él  ni  ninguno  de  los  que  le  acompañaban ,  é  ir- 
ritó tanto  á  Dios ,  que  no  pudieron  obtener  de  él  contes- 
tación alguna  cuando  le  hicieron  consultar,  como  de 
costumbre,  por  sus  vates  y  sus  sacerdotes.  El  mismo  rey 
David,  por  haber  mandado  empadronar  á  todo  el  pue- 
blo contra  lo  que  prevenían  las  leyes  divinas,  atrajo  so- 
bre su  pueblo  una  peste ,  de  que  fueron  víctimas  nada 
menos  que  setenta  mil  hebreos.  Parecería  á  la  verdad 
insufrible,  y  sobre  todo  ajeno  á  la  benignidad  de  Dios, 
castigar  así  las  faltas  de  los  jefes  en  las  cabezas  de  los 
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míe  nada  tuvieron  que  ver  con  ellas,  sí  no  hubiese  es- 
tablecido de  antemano  el  mismo  l>ios  que  hubiese  4* 
pngar  todo  el  pueblo  los  crímenos  graves  y  las  faltas  de 
sus  príncipes  cuando  no  hubiesen  concurrido  todos  i 
vengarlas  del  mismo  modo  que  se  concurre  á  apacir 
un  incendio.  Partiendo  de  esta  ley,  castiga  muchas  fr- 
eos el  Señora  todo  el  pueblo  para  que  este  no  se  con- 
tamine con  solo  tolerar  el  crimen.  Quitaráscl  maldeen 
medio  de  tí,  lia  dicho  el  Señor,  es  decir,  expiarás  l« 
alentados  contra  la  religión  para  que  no  estés  conta- 
giado de  la  ma'dad,  caso  que  no  haya  sido  públicamente 
castigada.  Imbuido  en  este  precepto,  reOere  el  mismo 
David  que  no  descansaba  de  noche  para  poder  quitar 
de  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  qne  obraban  inicua- 
mente; sabia  á  la  verdad  que  no  hay  sacrificio  mw 
agradable  á  Dios  que  el  de  los  malvados,  pues  por  él« 
purifica  la  república,  halla  la  maldad  un  freno,  y  un  es- 
cudo la  inocencia.  Por  esto  creo  yo  que  al  saber  los 
judíos  el  escandaloso  alentado  de  los  gabaonitas  contra 
la  mujor  de  Le  vi,  corrieron  á  las  armas,  no  solo  contri 
los  autores  del  delito,  sino  también  contra  los  beniami- 
tas  que  habia n  lomado  á  su  cargo  defenderlos.  Anoqoe 
con  algunas  desgracias  porsu  parte,  expiaron  los  judias 
el  crimen  con  la  ruina  de  los  enemigos ,  d  lo  cual  me  pa- 
rece que  se  sintieron  inclinados ,  no  tanto  para  inspirar 
odio  á  la  maldad  como  para  librar  á  todo  el  pueblo  de 
las  consecuencias  que  tan  feo  y  vergonzoso  hecho  po- 
día ocasionarle.  Lleváronse  la  mira  de  castigar  la  ofensa 
que  á  Dios  habían  hecho,  mas  también  la  de  salvarse  i 
sí  mismos  y  la  de  salvar  los  suyos. 

Dejando  ahora  aparte  la  Escritura ,  es  sabido  que  los 
griegos  perseguían  también  con  gran  severidad  los  de- 
litos ,  sobre  todo  si  eran  públicos  y  atroces,  pues  no  re- 
paraban en  declarar  la  guerra  á  la  ciudad  que  los  deja- 
se impunes ,  bien  fuese  fronteriza ,  bien  estuviese  masó 
menos  apartada,  creyendo  que  la  mancha  no  soto  recaía 
sobre  aquella  ciudad,  sino  también  sobre  todas  lasque 
no  se  apresurasen  á  vengar  tan  graves  y  terribles  faltas. 
Juzgaban  y  estaban  en  lo  cierto ,  que" con  solo  toienr 
ciertas  faltas  se  irritaba  á  los  dioses ,  del  mismo  modo 
que  con  vengarlas  se  los  aplacaba.  Confirmábalos en 
esta  idea  haber  observado  por  una  larguísima  experien- 
cia que  donde  quiera  que  habia  dejado  de  vengarse  un 
crimen  ó  habia  habido  hambre,  peste  ó  guerra  6  cual- 
quiera de  esas  calamidades  capaces  de  devastar  á  todo 
un  reino.  ¿Cómo  habían  de  creer  que  estos  males  pedie- 
sen atribuirse  á  guerras  humanas  ni  al  capricho  deh 
suerte ,  sin  acordarse  de  que  podían  ser  muy  bien  hijos 
de  la  cólera  de  los  dioses?  Basta  abrir  la  historia  anlígtt 
para  encontrar  numerosos  ejemplos ,  mas  nos  cooleo- 
tarómos  con  citar  uno,  por  el  cual  podrá  el  lector  ha- 
cerse cargo  de  todos  los  demás,  que  son  poco  ñus  ó 
menos  de  igual  género.  Vivia  en  Eleuctra  un  varón ,  lla- 
mado Rscedaso,  que,  aunque  de  escasa  fortuna,  ende 
afable  trato  y  muy  hospitalario.  Tenia  este  tal  dos  hi- 
jas doncellas  de  singular  hermosura ,  en  que  dos  jóvenes 
espartanos  se  atrevieron  á  fijar  con  mala  intención  sos 
ojos,  á  pesar  de  haber  sido  recibidos  y  tratados  en  b 
misma  casa  con  el  respeto  y  la  atención  posibles.  Por 
consideraciones  al  huésped  se  abstuvieron  entonces  de 
violarlas,  mas  al  volver  de  Beocia,  como  estuviese  el 
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Sti  tocho  hospitalario,  no  solo  abu- 
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que 
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CAPITULO  XI. 

Di  la  jaalícia. 

listaba  eslorzándorne  en  concluir  y  en  dar  la  úiüffli 
mano  á  este  libro,  que  bahía  empezado  en  mi  n 
rente  la  estación  del  verano ,  cuando  uua  enfermedad 
tortuna  vino  a  sepultar  eu  la  caí 

itaria.  Creeior 
con  !>oras,vi- 

os  manantiales,  y  las  aguas  inficionaron  con 
icasiva  humedad  los  campos  y  con  su  emp 

i  cuerpos  de  los  hombres.  Muchos  temiau  h 
lañan  dañad 
se  decia  si  los  ganados  devoraban  con  avidez  el  increíble 
número  de  sapos  que  habia  aparecido  ei 
eitei  •  por  toda  ta  pro 

lodo  por  Jas  al!  ampos,  bien  porque  fuesen  alli 

los  aires  mas  n  por  estar  metí  •  los 

r»niriiios.  Extendía!  i  manera  d*  pe-' 

muchos  lugar.  'míos  enteramente 

ó  arrastraban  tras  sí  á  los  que  les  M 
lian,  envenenándoles  el  aire  que  Jes  había  de  dar  la  vi- 
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da.  Con  este  temor  los  había  que  no  se  atrevían  siquie- 
ra á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa ;  así  que  veíanse 
muchas  veces  tendidos  los  podres  junto  á  los  hijos  sin 
que  nadie  los  cuidara ,  y  estaban  los  cadáveres  á  la  vista 
de  los  que  esperaban  igualmente  la  mano  de  la  muerte. 
Fué,  sin  embargo ,  disminuyendo  el  número  de  las  de- 
funciones y  relajándose  la  fuerza  de  la  enfermedad ,  que 
vino  á  reducirse  á  unas  tercianas,  por  mas  que  las  an- 
gustias que  producía  y  el  ningún  descanso  ni  sosiego 
que  daba,  parecían  indicar  que  estaban  afectados  los 
cuerpos  por  algo  masque  unas  simples  calenturas.  Ven- 
cida aun  la  enfermedad ,  se  tardaba  mucho  en  recobrar 
las  f uerias ,  recayendo  no  pocas  veces  y  venciendo  otras 
la  fuerza  del  mal  los  jugos  saludables ,  principalmente 
cuando  se  apelaba  á  la  purga ,  remedio  con  que  mas 
aquella  especie  de  fiebre  se  irritaba  y  exacerbaba.  Es- 
taba la  cosecha  en  las  eras  sin  que  nadie  la  cuidase, 
sirviendo  de  presa  á  las  aves  y  á  los  rebaños  y  corrom- 
piéndose en  su  mayor  parte,  gracias  á  tantas  y  tan  abun- 
dantes lluvias.  No  dejará  por  cierto  de  ser  memorablo 
como  pocos  el  otoño  del  año  i  599. 

Interrumpiéronse  pues  nuestros  trabajos  cuando  es- 
taban á  su  conclusión.  Mis  compañeros  y  mis  criados 
fueron  las  primeras  víctimas  de  la  enfermedad ,  y  entre 
ellos  el  amanuense,  joven  de  singular  humildad  y  de 
grandes  esperanzas.  Pillóme  á  mí,  aunque  no  con  mucha 
fuerza ,  al  estar  ya  de  regreso  en  Toledo ;  mas  aun  des- 
pués de  haber  disipado  la  calentura,  pude  apenas  en 
mucho  tiempo  recobrar  mi  ontiguo  vigor  ni  la  soltura 
de  mi  entendimiento.  Seque  los  años  van  disminuyendo 
nuestras  fuerzas,  y  que  cuanto  mas  va  entrando  uno  en 
edad,  tanto  mas  largas  y  pesadas  se  van  haciendo  las 
enfermedades;  mas  otros  decían  que  les  estaba  suce- 
diendo lo  mismo,  no  sé  si  porque  era  verdad  ó  porque 
deseaban  consolar  algún  tanto  á  losque  salíamos  mal  de 
la  borrasca.  Lo  que  empero  me  causó  mayor  fatiga  y 
quebrantó  del  todo  la  fuerza  de  mi  entendimiento  fué 
la  desgraciada  suerte  de  Calderón.  Fué  el  úllhno  á  quien 
atacó  la  calentura ,  y  como  no  era  ni  muy  grave  ni  muy 
aguda,  pudo  vencerla  fácilmente.  Se  hallaba  ya  al  pare- 
cer fuerte  y  robusto  y  dejaba  ya  el  vino  por  el  agua, 
cuando  después  de  pocos  meses  recayó ,  y  en  siete  dias 
perdió  la  vida.  Afectóme  esta  muerte  gravemente,  y  afec- 
tó gravemente  á  todo  el  reino ,  pues  además  de  haberse 
malogrado  en  la  flor  de  sus  años,  era  un  varón  como 
pocos ,  notable  por  su  erudición  y  su  talento,  por  su  de- 
licadeza ,  por  su  humildad ,  por  su  dulzura ,  por  su  hon- 
radez, por  sos  candorosas  costumbres,  por  su  religión, 
finalmente ,  prendas  todas  en  que  puede  ser  compara- 
do con  los  que  se  ha  complacido  en  pintar  la  antigua 
historia.  ¡  Mucha  parte  tomas  en  los  cosas  humanas,  des- 
apiadada muerte  1  ¡Cómo  juegas  con  nosotros,  incons- 
tante fortuna  ,  ó  tú ,  fuerza  superior ,  que  presides 
nuestros  destinos!  Mas  domos  treguas  á  quejas  y  ge- 
midos, y  tú,  alma  feliz,  muévenos á  la  contemplación 
de  tus  virtudes.  El  verdadero  fruto  de  la  amistad ,  la  ver- 
dadera honra ,  el  verdadero  amor  consiste  en  conservar 
en  el  ánimo  tu  memoria ,  en  propagar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  tu  fama  y  el  recuerdo  de  las  prendas  de  tu 
alma  mas  que  las  de  tu  cuerpo.  Aunque  moristes  cuan- 
do no  estabas  mas  que  á  la  mitad  de  tu  vida ,  vivirá  la 
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gloría  de  tos  virtudes.  Lo  que  era  mortal  en  él  moríé; 
lo  que  hemos  admirado  tantas  reces  en  Calderón, sai 
buenas  obras,  salvas  están  en  el  cielo,  merecida  recoa- 
pensa  de  su  virtud.  Mucho  importa  por  cierto  que  la  li- 
ma de  tan  gran  probidad  como  él  tenia  sea  dundenj 
eterna.  Movidos  por  este  deseo ,  procuramos  poner»- 
bre  su  sepulcro  en  una  losa  de  mármol  la  inscripción  si- 
guiente, monumento  de  nuestra  piedad  y  del  amor  fn 
nos  profesamos  durante  los  primeros  anos,  que  quisié- 
semos fuera  mas  eterno  que  el  bronce. 
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C.    V.    M. 

Volvamos  empero  á  la  cuestión  sentada.  Decíanos fcV 
timamente  que  no  puede  subsistir  una  república  dode 
esto  mal  administrada  la  justicia,  y  que  la  imponidid* 
los  crímenes  es  á  veces  causa  de  graves  males  pin  ka 
pueblos  por  encargarse  de  vengar  et  cielo  las  makUi 
cometidas  y  el  desprecio  con  que  las  han  mirado  los  go- 
biernos. Debemos  ahora  añadir,  por  el  contrario,  qw  m 
ha  sido  menos  perjudicial  á  los  príncipes  la  inoportam 
severidad  y  la  precipitación  en  todo  género  de  juicios. 
El  que  altera  pues  la  marcha  de  los  procedimientos  or- 
dinarios es  indispensable  que  caiga  muchas  veces  eatf1 
ror,  del  mismo  modo  que  el  que  abandona  el  camina  tri- 
llado por  seguir  trochas  y  atajos;  y  es  de  advertirquem 
cuando  se  resuelva  por  lo  mas  justo,  no  deja  de  haceras 
grave  daño ,  por  haberse  lomado  una  libertad  «trena- 
damente peligrosa.  Tenemos  de  esto  en  nuestra  histo- 
ria muchos  y  muy  esclarecidos  ejemplos,  uno  sobre  to- 
do muy  cólebre  que  tuvo  íugar  en  Casulla  el  año  1312, 
hecho  indudablemente  de  los  iftas  notables.  Estando  h 
corteen  Palencia,  salía  uua  noche  de  palacio Beaavi- 
des,  varón  de  los  mejores  entre  los  primeros,  casual 
fué  infamemente  asesinado.  Recayeron  graves  sospe- 
chas sobre  muchos ,  y  al  fin  sobre  los  hermanos  M» 
y  Juan  Carvajal ,  que  hizo  despeñar  do  la  roca  de  Mir- 
tos Fernando  IV,  á  pesar  do  no  ser  reos  convictos  ai 
confesos  de  tan  terrible  crimen.  Invocaron  los  dos  her- 
manos el  testimonio  de  Dios  y  de  los  hombres,  protes- 
tando que  morían  iuocentos ,  y  emplazaron  por  h  toan  j 
al  rey  para  que  se  presentara  al  tribunal  de  Diosdcs&f 
de  los  treinta  dias.  No  bien  hubo  espirado  este  fcni 
plazo ,  cuando  sintiéndose  Fernando  algo  incómodo,» 
echó  luego  de  haber  comido,  y  fué  encontrado  csti- 
ver  por  los  que  le  seguían  á  la  guerra  que  tenia  deg- 
rada á  los  moros  granadinos.  Confirmó,  como  en  » 
tural,cste  hecho  la  opinión  deque  habían  sido  enli- 
gados los  Carvajales  sin  motivo,  dando  lugar  iqoeóef 
de  entonces  fuese  conocido  aquel  rey  con  el  nombre  *  jj 
Fernando  el  Emplazado.  Era  este  Príncipe  cuando  ico-  1 
baba  de  recibir  un  ultraje  muy  propenso  á  la  ira,  9* 
es  por  cierto  una  gran  falta ,  y  no  pocas  Teces  tarto ! 
ciega  uucslro  entendimiento.  - 1 

Hasta  aquí  de  los  juicios.  Debemos  ahora  prt*      < 
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que  cuando  no  hay  justicia  es  imposible  que  subsistan 
por  mucho  tiempo  ni  los  imperios  ni  las  ciudades  ni 
sociedad  alguna  entre  los  hombres,  cuestión  que  nos  ha 
parecido  bien  empezar  á  tratar  partiendo  de  este  punto. 
Es  opinión  antigua  y  que  data  ya  desde  los  primeros 
siglos  que  sin  la  injusticia  ni  pueden  llegar  á  consti- 
tuirse los  estados  ni  ser  tampoco  duraderos ,  siendo  ya 
general  en  el  v  ulgo  decir  que  ofendida  de  los  vicios  de 
los  hombres  la  justicia,  abandonó  la  tierra,  voló  al  cielo 
y  nos  dejó  envueltos  en  riñas,  latrocinios  y  crímenes 
sangrientos.  Y  á  la  verdad,  si  bien  se  considera,  aun  los 
mas  florecientes  imperios,  ¿qué  son  mas  que  robos  he- 
chos en  grande  escala  ?  Qué  los  constituyó  mas  que  la 
fuerza,  gracias  á  la  cual  se  vieron  pueblos  enteros  pri- 
vados de  su  libertad  y  su  fortuna?  Si  quisiéramos  esta- 
blecer la  verdadera  equidad,  ¿no  deberíamos  acaso 
empezar  por  hacer  volver  á  cuantos  gozan  hoy  del 
mando  de  las  repúblicas  á  las  humildes  moradas  donde 
vivieron  en  la  escasez  y  en  la  miseria  T  Y  no  hay  para 
qué  decir  que  solo  fueron  viciosos  los  principios,  poes 
conforme  á  sus  principios  se  ha  organizado  después 
todo,  y  sabemos  que  si  después  de  constituido  un  im- 
perio se  han  promulgado  leyes,  no  ha  sido  con  otro  ob- 
jeto que  con  el  de  defender  en  paz  los  robos  llevados  á 
cabo  por  las  armas,  haciéndose  servir  asi  un  simulacro 
de  justicia  para  escudo  de  la  iniquidad  y  el  crimen.  Es 
ademes  una  cosa  natural  en  todos  los  seres  animados 
que  atienda  cada  cual  i  sus  intereses,  aun  con  perjuicio 
de  tercero,  siendo  por  esta  razón  los  mas  débiles  ju- 
guete y  presa  de  los  que  disponeo  de  mayores  fuerzas. 
¿  Quién  se  I»  de  atrever  á  despojar  al  hombre  de  esta 
condición  ó  instinto  á  no  ser  que  quiera  destruir  todos 
los  cimientos  del  bienestar  propio  de  cada  uno?  ¿Ha- 
bría cosa  roas  necia  que  obrar  contra  nuestros  propios 
intereses ,  como  no  pocas  veces  prescribe  fa  justicia,  á 
fin  de  mirar  por  los  ajenos? 

Con  estos  y  otros  argumentos  no  falta  quien  pretende 
destruir  el  imperio  de  la  justicia;  mas  ni  podemos  pasar 
sin  refutarlos  ni  dejar  de  probar  con  numerosas  razones 
que  ha  de  veBirse  abajo  forzosamente  una  república 
donde  sea  tenido  en  menosprecio  tan  goneroso  senti- 
miento. ¿  Qué  otra  cosa  es  pues  Injusticia  que  cierta 
unión  y  lazo  con  que  están  unidas  por  ¡guales  dere- 
chos las  clases  alta ,  Ínfima  y  media  d<»l  Estado?  La 
equidad,  cuando  está  sancionada  por  las  leyes,  defen- 
dida por  los  tribunales,  asegurada  por  la  esperanza  del 
premio  y  el  temor  del  castigo,  viene  á  ser  en  las  socie- 
dades lo  que  la  disciplina  militar  eu  el  ejército!  lo  que 
en  la  construcción  de  edificios  el  orden  y  la  buena  con- 
textura de  los  sillares,  maderos  y  otras  materias  que  la 
constituyen.  Si  suprimimos  la  justicia  ¿puede  acaso  exis- 
tir la  probidad,  la  lioneslidad  y  otra  virtud  cualquiera? 
¿Qué  podrá  haber  entonces  de  mas  triste  cpndicion  que 
el  hombre  débil  ni  qué  mas  cruel  que  el  fuerte?  ¿Será 
siquiera  posible  la  armonía ,  el  amor,  el  respeto  entre 
los  hombres?  Estará  todo  manchado  por  las  mas  feas 
liviandades  y  los  mas  negros  crímenes,  y  no  dejarán  los 
vicios  lugar  alguno  ni  á  la  sencilla  humildad  ni  á  la 
inocencia.  Destruidas,  por  otra  parle,  |as  virtudes,  ¿có- 
mo ha  de  poder  subsistir  la  sociedad ,  fuente  de  todos 
nuestros  grandes  y  mejores  goces?  Han  de  disolverte  y 
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destruirse  necesariamente  todas  las  clases  de  la  repú- 
blica, ha  de  confundirse,  ha  de  morir,  ha  de  venir 
abajo  todo.  ¿Cómo  no  han  de  chocar  y  estrellarse 
elementos  contrarios  por  naturaleza  si  no  los  une  un 
poder  superior  á  su  fuerza  disolvente  ?  Abandona  el  alma 
el  cuerpo  y  caen  en  la  inacción  todos  nuestros  miem- 
bros ;  solo  el  alma  es  la  que  podia  hacerlos  conspirar  á 
un  mismo  objeto.  ¿De  qué  nace  la  armonía,  tan  agradable 
á  nuestro  oído,  sino  de  los  sonidos  agudos  y  graves  com- 
binados con  ciertos  intervalos  y  puntos  medios?  De 
qué  nace  smo  de  la  unión  y  composición  de  voces  en- 
tre si  discordes?  No  se  debe  pues  mas  que  á  la  distin- 
ción y  orden  de  las  diversas  clases  del  Estado  la  paz  y 
la  concordia  entre  los  conciudadanos,  don  inestimable 
del  eielo,  fuente  de  todo  nuestro  bienestar  y  de  todos 
nuestros  bienes.  No,  la  justicia  no  es  tampoco  mas  que 
la  armonía  de  las  partes  entre  sí,  la  concordancia  de  estas 
mismas  partes  con  un  podor  superior,  con  su  cabeza. 
Es  inevitable  que  destruya  huta  los  fundamentos  mis- 
mos de  la  naturaleza  el  que  pretenda  abolir  el  culto  de 
la  justicia  entre  los  hombres.  Hemos  dicho  que  somos 
seres  esencialmente  sociables ;  ¿cómo  ha  de  poder  exis- 
tir esa  sociedad  si  cada  uno  puede  obrar  según  su  an- 
tojo sin  atender  á  lo  que  la  razón  prescribe?  ¿  Qué  seria 
un  ejército  sin  general  ni  de  qué  serviría  la  habilidad 
del  mejor  jefe  si  no  quisiesen  obedecerle  sus  soldados 
ni  defendiesen,  ya  todos,  ya  cada  uno  de  por  sí,  los  obje- 
tos ó  lugares  que  se  les  confiasen?  Destruid  el  orden, 
borrad  las  leyes  y  ved  luego  si  habrá  nada  mu  confuso 
ni  mas  débil  que  la  ciudad  ó  el  reino. 

Quede  pues  sentado  que  uo  pueden  subsistir  los  im- 
perios sin  el  auxilio  de  la  justicia.  No  podemos  ni  debe- 
mos hacer  caso  de  las  palabras  del  vulgo,  derivadas, 
no  de  lo  que  debe  suceder ,  sino  de  lo  que  sucede.  Con- 
fesamos que  muchas  veces  reinan  en  la  república  la 
liviandad  y  la  fuerza ;  confesamos  también  que  muchos 
cometen  las  mas  bárbaras  injusticias ;  mas  sostenemos 
también  que  si  se  pareciesen  á  estos  todos  los  ciudada- 
nos y  no  defendiese  ninguno  la  equidad ,  y  por  no  ha- 
ber quien  castigase  los  delitos  hiciese  cada  cual ,  no  lo 
que  es  dnbido ,  sino  lo  que  mas  conviene  y  está  mas 
conforme  con  sus  apetitos,  en  breve  había  de  caer  y 
hundirse  la  república.  No  ignoramos  tampoco  que  mu- 
chos imperios  debon  su  origen  á  la  fuerza,  sos  pro- 
gresos al  crimen,  su  engrandecimiento  al  robo;  mas 
sabemos  también  que  otros  9  creados  por  el  consenti- 
miento de  los  pueblos,  lian  ido  retirando  sus  fronteras 
con  solo  defenderse  de  los  ultrajes  recibidos  y  tomar 
de  ellos  venganza;  sabemos  que  aun  loe  mismos  impe- 
rios fundados  injustamente  han  de  bajar  precipitada- 
mente al  fondo  de  su  ruina  si  no  dan  leyes  con  que 
enfrenen  y  mantengan  en  el  círculo  de  su  deber  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Los  mismos  ladro- 
nes, si  no  dividiesen  con  equidad  el  fruto  de  sus  latro- 
cinios y  rapiñas  ni  procurasen  asegurar  con  ciertas  le- 
yes la  mala  sociedad  que  tienen  formada ,  sería  punto 
menos  que  imposible  que  no  se  destruyesen  mutua- 
mente. 

Hasta  aquí  no  hemos  hablado  en  general  sino  de  la 
justicia ;  debemos  ahora  considerarla  en  todas  sus  di- 
visiones y  probar  que  sin  su  escudo  todo  poder  ha  de 
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ser  ineficaz  y  nulo.  Distinguieron  los  grandes  filósofos 
de  la  antigüedad  tres  clases  de  justicia  ,1a  legal,  la  con-  i 
mutativa  ó  mercantil  y  la  distributiva.  Consiste  la  le-  • 
gal  eu  la  obediencia  á  las  leyes,  y  es  evidente  que  es- 
tando sancionadas  por  esta  todo  lo  bueno ,  dentro  del 
círculo  de  la  justicia  legal  vienen  comprendidas  todas 
las  virtudes,  dentro  de  la  injusticia  legal  lodos  los  vi- 
cios. Supongamos  ahora  que  eu  una  ciudad  ó  un  pueblo 
están  lodos  los  ciudadanos  llenos  de  manchas,  que  son 
villanos,  crueles, impíos,  que  están  atentando  sin  ce- 
sar contra  la  fortuua,  contra  la  vida,  contra  el  honor 
de  las  familias ,  que  no  tienen  ni  jefe  que  los  gobierne 
ni  ley  que  los  mande  ni  castigo  que  pueda  cortar  sus 
pasos;  ¿podremos creer  nunca  que  esos  hombres  han 
de  poder  subsistir  por  mucho  tiempo? No  necesitarán 
á  la  verdad  quien  les  empuje  para  que  perezca u  y  bajen 
al  fondo  de  su  ruina.  ¿  Qué  puede  haber  mas  bárbaro 
ni  mas  cruel  que  el  hombre  cuando  no  tiene  leyes  á  que 
obedezca  ni  tribunales  que  tema?  Que  estrago  habrá 
que  no  haga?  ¿A  quién  respetará  por  su  inocencia  ?  Si 
modera  sus  malos  instintos ,  es  ó  porque  teme  el  cas- 
ligo  ó  porque  se  lo  mandan  sus  creencias  religiosas; 
quitémosle  esas  creencias,  y  lo  veremos  todo  envuelto 
en  liviandades,  en  robos,  en  asesinatos. 

¿Qué  no  sucedería  también  si  desapareciese  de  en- 
tro los  hombres  la  justicia  conmutativa.  Se  extingui- 
ría la  buena  fe  cutre  los  hombres ,  perecerían  todas 
las  leyes  y  derechos  comerciales.  Abolido  el  cambio 
mutuo  de  productos,  la  sociedad  seria  imposible,  y  vi- 
viríamos lodos  inquietos,  congojosos,  sin  que  nos- 
otros fiáramos  de  nuestros  hijos,  ni  nuestros  hijos  de 
sus  padres.  ¿Porqué  pues  ha  sido  constituida  la  socie- 
dad, sino  porque  no  bastándose  uno  á  sí  mismo  para 
procurarse  los  elementos  necesarios  de  la  vida  pudié- 
ramos suplir  la  escasez  con  el  recíproco  cambio  de  lo 
que  cada  cual  tuviese  y  le  sobrase  ?  En  el  cuerpo  de  los 
seres  animados  observamos  que  los  miembros  se  ayudan 
mutuamente  en  sus  funciones,  estableciéndose  tam- 
bién entre  ellos  una  especie  de  comercio  tan  necesario 
para  las  sociedades,  que  si  llegase  á  abolirsc,  difícil- 
mente habría  nada  mas  triste  ni  mas  sujeto  á  daños  que 
la  vida  humana. 

Lo  que  sucede  con  el  corazón  humano  nos  indica 
también  suficientemente  que  debo  haber  una  equita- 
tiva distribución  de  premios  y  de  honores,  que  es  lo 
que  constituye  la  última  clase  de  la  justicia.  Si  el  espí- 
ritu ,  la  sangre  y  la  vida  no  se  difundiesen  desde  el  co- 
razón por  todos  los  demás  miembros,  guardando  cierta 
proporción  seguu  lo  quecadu  uno  merece  ó  necesita,  si- 
no que  se  concentrasen,  por  lo  contrario,  en  unos  pocos, 
no  podría  conservarse  la  vida,  que  consiste  eu  el  juego 
armónico  de  todas  las  parles  que  nos  constituyen  hom- 
bres; y  es  ya  indudable  que  sucedería  lo  mismo  si  por 
no  existir  diferencia  de  clases  indignidades,  estuviese 
todo  mezclado  y  confuso,  igualdad  que  sería  la  mayor 
de  las  desigualdades,  pues  aunque  la  justicia  exija  esa 
igualdad  misma,  no  la  exige  sino  en  una  proporción  aco- 
modada á  las  diferencias  naturales.  Y  á  la  verdad,  ¿có- 
mo podrian  consentir  los  ciudadanos  en  que  obtuviese 
lodos  los  cargos  y  honores  de  la  república  el  que  tuvie- 
se menos  prudencia ,  menos  virtud,  menos  ingenio? 
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Está  puesvislo  que  sin  la  justicia  no  es  posible  qw 
subsista  la  república  ni  florezca  imperio  alguno,  en 
vista  de  lo  cual,  los  antiguos  levantaron  templos  i  b 
justicia  como  una  diosa,  seguu  asegura  Augusto,  coa- 
prendiendo  que  así  como  se  gobierna  la  tierra  porn- 
Juntad  de  Dios ,  así  sin  ayuda  de  la  justicia  no  es  posible 
que  subsistan  ni  las  ciudades  ui  los  imperios.  En  lis 
sagradas  escrituras  se  recomienda  también  muchas  re- 
ces ante  lodo  la  justicia  á  cuantos  están  al  freaU  del* 
negocios  públicos.  Cuide  pues  el  rey  priuciptÍBWk 
de  defender  la  inocencia  y  vengar  el  crimen,  cosí  qoeb 
sido  siempre  muy  recomendada  á  nuestros  príncipes. 
que,  gracias  á  su  amor  á  la  justicia,  han  podido  efeor 
el  reino  á  la  grandeza  en  que  hoy  le  Temos.  Podríase) 
citar  muchos  ejemplos  de  cuan  celosos  se  lian  mui- 
festado  siempre  los  monarcas  españoles  encargarte 
crímenes,  mas  no  referiremos  sino  uno,  que  vakirápc 
todos.  Cierto  soldado  noble ,  de  los  que  en  España  lla- 
man infanzones,  confiado  en  la  distancia  ó  tal  vézate 
alteraciones  de  aquellos  tiempos ,  robó  en  Galicia  toa* 
los  bienes  á  un  labrador  honrado.  Súpolo  Alfonso  el  Em- 
perador, y  á  él  y  al  gobernador  de  lo  provincia  les  maí- 
do que  reparasen  aquellos  daños.  No  quiso  el  ¡aba- 
zón obedecer ,  y  el  Rey  disimuló  por  lo  pronto  la  rita 
que  le  devoraba.  No  descansaba  empero  hasta  «pu- 
yarla ;  asi  que ,  dejados  á  un  lado  lodos  los  demis  ne- 
gocios,-disfrazado  de  particular  para  que  el  crimiül 
pudiese  descubrir  menos  sus  intentos,  se  trasladó  des* 
de  Toledo  á  Galicia,  sitió  de  repente  el  palacio  ddit- 
fanzon,  mandó  seguirle  clalcance  cuando  le  vio  huyeadi 
por  temor  del  castigo,  y  le  hizo  ahorcar  en  frente  dea 
misma  casa.  Príncipe  grande  y  eminente,  que  coa» 
solo  hecho  dio  autoridad  al  imperio  9  aseguró  coaln 
todo  género  de  ultrajes  la  inocencia ,  vengó  la  maidoi 
do  un  hombre  orgulloso  y  arrogante,  inmortalizó,  per 
fin,  su  nombre.  Con  estos  y  otros  ejemplos  semejante 
de  severidad  se  ha  alcanzado  que  en  España  raaeb  - 
justicia  de  un  modo  mas  absoluto  que  en  ninguna  otn 
nación  del  mundo.  Armados  hoy  los  magistrados  de  le 
yes,  desautoridad  y  del  favor  del  pueblo,  tienen  unida 
y  trabadas  entre  si  por  cierto  derecho  común  todas  te 
clases  del  Estado. 

Se  dirá  tal  vez  que  es  de  necios  dañarse  asi  para  ser- 
vir á  los  demás ,  y  que  es  innato  en  todos  losanioate 
el  deseo  de  conservar  y  sostener  la  vida,  aun  cuando  sea 
con  perjuicio  de  tercero.  Si  después  de  un  naufragio,» 
pregunta,  viéramos  salvarse  en  una  tabla  ua uoubn 
mucho  mas  débil  que  nosotros ,  ¿qué  deberíamos  hacer 
para  ser  justos,  morir  ó  fin  de  uo  violar  la  justída* 
echar  de  la  tabla  al  otro  para  salvarnos?  Si  desposa 
una  derrota  viésemos  á  uu  hombre  del  mas  bajo  pue- 
blo montado  en  uu  caballo  lleno  de  heridas,  ¿deten- 
mos  dejarnos  malar  para  no  perjudicarle  6  le  arroja- 
remos del  caballo ,  á  fin  de  salvarnos  del  peiigr#  y 
guardarnos  para  mejores  ocasiones  ?  Si  no  hace  lo  ála- 
mo, es  un  necio;  si  deja  de  hacerlo,  un  hombre  joto 
casos  sobre  los  cuales  pudiéramos  extendernos  cuasia 
mejor  nos  pareciese. 

Los  que  asi  hablan ,  sin  embargo ,  ignoran  el  renla- 
dero  camino  de  la  verdad,  pues  observan  la  incliaacáia 
natural  de  los  demás  animales  á  conservar  su  róllale* 
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costa ,  y  do  consideran  que  el  hombre  ha  de  defender 
además  los  derechos  Je  la  sociedad ,  sin  la  cual  es  im- 
posible que  subsislau ,  y  que  para  conservar  estos  de- 
rechos debe  forzosamente  arriesgarse  á  ciertos  peli- 
gros, por  ser  siempre  preferible  la  consideración  del 
bien  público  á  la  de  los  intereses  persouales.  No  parece, 
por  otra  parte ,  sino  que  los  que  así  discurren  creen  que 
la  muerte  destruye  completamente  al  hombre ,  idea  de 
que  nace  este  error  con  otros  muchos.  Es  claro  pues 
que  si  nada  somos  después  de  la  muerte ,  por  nada  he* 
mos  de  mirar  tanto  como  por  la  v  ida ;  mas  claro  es 
también  que  si  nos  espera  una  vida  mejor,  será  de  hom- 
bres sabios  despreciar  lo  presente ,  cuya  privación  ha 
de  ser  después  recompensada  por  la  inmortalidad  del 
alma.  Considérese  pues  bajo  el  punto  de  vista  que  se 
quiera ,  el  varón  bueno  y  prudente  no  cometerá  nunca 
fraudes  ni  obrará  en  perjuicio  de  tercero,  por  mas  que 
puedan  quedar  ocultos  sus  hechos,  ni  aceptará  tampoco 
bajeza  alguna  por  el  simple  deseo  de  conservar  la  vida, 
todo  lo  cual  no  solo  viene  sancionado  por  nuestras  le- 
yes, sino  también  por  las  costumbres  y  escritos  de  las 
demás  naciones.  Temistoclcs  en  Atenas  manifestó  á  la 
asamblea  después  de  la  fuga  de  Jerjes  que  sabia  un 
medio  muy  eficaz  para  ensanchar  el  imperio  de  la  repú- 
blica ,  pero  que  no  convenia  divulgarlo.  Pidió  que  se  se- 
ñalase una  persona  á  quien  pudiese  comunicarlo,  y  se 
designó  al  objeto  á  Arfstidcs ,  varón  que  se  distinguía 
entre  sus  conciudadanos  por  la  fama  de  su  rectitud  y 
su  justicia.  Luego  que  supo  este  que  el  pensamiento  de 
Temfstocles  consistía  en  incendiar  la  armada  de  los  la- 
cedemonios,  sus  aliados,  que  estaba  á  la  sazón  en  Gi- 
tea ,  se  presentó  á  la  asamblea  y  manifestó  que  el  pro- 
yecto de  Temístocles  era  útil ,  pero  de  ningún  modo 
justo.  Alzóse  de  repente  una  voz  general  en  la  muche- 
dumbre diciendo  que  lo  injusto  no  podía  ser  útil ,  y  se 
convino  en  abandonarlo,  cosa  nada  extraña,  pues  es 
tanto  el  brillo  de  la  virtud ,  que  hasta  alumbra  los  ojos 
de  los  ignorantes  para  que  nunca  crean  deber  separar 
la  utilidad  de  la  justicia  ni  lo  que  es  veulajoso  de  lo 
que  aconsejan  la  razón  y  el  derecho.  Y  si  esto  hacían 
los  antiguos ,  ¿qué  no  deberemos  hacer  nosotros,  á  cuyo 
entendimiento  ha  bajado  la  luz  del  cielo ,  y  en  cuyo  co- 
razón se  ha  impreso  el  deseo  y  la  esperanza  de  ser  in- 
mortales? Qué  importa  que  sea  uno  robado ,  oprimido, 
exterminado,  que  carezca  de  todo,  que  se  le  corten  las 
manos,  que  se  le  hagan  saltar  los  ojos?  Vivirá ,  sin  em- 
bargo, la  virtud  y  florecerá  y  no  perderá  nunca  su  debi- 
do premio.  Vivirá  en  lo  presente  contenta  con  su  propio 
brillo ,  recibirá  en  lo  futuro  una  merced  mayor  del  Dios 
supremo,  que  no  la  uirga  nunca  al  que  sigue  el  camino 
de  la  justicia. 

CAPITULO  XII. 
De  la  lealtad. 

Con  la  justicia  va  siempre  unida  la  lealtad ;  no  puede 
ser  justo  el  que  no  duda  en  violar  su  palabra.  Debe  pues 
el  príncipe  guardarla  para  que  sus  subditos  no  le  sean 
nunca  perjuros  bajo  ningún  pretexto,  ni  aun  provocado 
por  la  perfldia  ajena  debe  faltar  por  su  comodidad  aun 
compromiso.  Sea  constante  en  guardar  su  palabra,  sea 
siempre  verdadero,  fiel ,  tenga  siempre  mas  confianza 
M-iu 
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|  en  la  sinceridad  que  en  la  astucia  y  el  engaño.  Procu- 
i  re  con  todas  sus  fuerzas  que  hagan  lo  mismo,  bienios 
empleados  civiles ,  bien  los  do  su  palacio ;  tenga  por 
cosa  vergonzosísima  transigir  con  las  exigencias  del 
momento ,  decir  lo  que  no  siente,  llevar  una  cosa  en 
el  pecho  y  ostentar  otra  en  la  frente.  No  sin  razón  los 
romanos  pusieron  la  estatua  de  la  Fe  junto  á  la  de  Jú- 
piter;  quisieron  indicar  con  esto  cuan  querida  era  al 
padre  de  los  dioses  que  se  guardase  la  lealtad  y  se  cas- 
tigase la  perfidia  ,  cuan  difícil  que  sin  la  buena  fe  pu- 
diesen subsistir  y  ser  gobernados  los  imperios.  Mas 
acerca  de  la  buena  fe  del  príncipe  hemos  ya  hablado 
mucho  en  otro  capítulo  y  mucho  también  en  otro  so- 
bre quiénes  han  de  ser  elegidos  para  magistrados.  De- 
bemos hacernos  cargo  ahora  de  los  hombres  en  que 
pueden  deponer  los  príncipes  su  confianza ,  de  los  que 
merezcon  ser  sabedores  de  los  secretos  de  Estado)  de 
los  que  mejor  puedan  desempeñar  los  negocios  difíci- 
les de  la  república.  Diré  y  no  me  cansaré  nunca  de  re- 
petir que  importa  poco  que  un  príncipe  tenga  todas 
las  virtudes,  la  buena  fe  ,  la  constancia ,  la  honestidad, 
la  templanza,  si  p?ira  guardar  y  defenderla  república  no 
procura  que  todos  sus  empleados  y  hasta  los  que  están 
á  su  particular  servicio  se  aventajen  en  las  mismas 
virtudes  á  todos  sus  aliados  y  sus  subditos.  Y  no  se 
crea  que  quiero  decir  con  esto  que  el  príncipe  deba  ser 
con  Jos  suyos  demasiado-suspícaz  y  duro,  puescreo  que 
al  rededor  del  principe  puede  muy  bien  haber  hombres 
de  las  mejores  intenciones.  Mas  ¿cómo  no  ha  de  errar 
muchas  veces  el  que  no  examine  quiénes  pueden  me- 
recer su  confianza  y  hasta  qué  punto  la  merezcan?  En- 
cúbrese el  carácter  del  hombre  l«jo  muchas  falsas  apa- 
riencias, yes  fácil  dejarse  engañar  por  vicios  que  tienen 
todo  el  aspecto  de  virtudes.  ¡Cuántos  hay  que  parecen 
amar  de  corazón  al  príncipe  é  interesarse  vivamente 
por  el  favor  do  la  república  y  no  atienden,  sin  embargo, 
sino  á  sus  intereses  personales  y  andan,  no  tras  el  amor, 
sino  tras  la  fortuna  de  los  reyes !  Levántase  en  todas 
partes  la  adulación  y  la  lisonja ,  veneno  del  verdadero 
afecto ;  mira  cada  cual  por  sí,  aun  cuando  afecta  que 
obra  en  daño  suyo.  A  mí  á  la  verdad  me  parece  difícil 
encontrar  quien  ame  mas  al  príncipe  que  los  intereses 
del  momento ;  ¿cómo  no  ha  de  ser  fingido  el  cariño  de 
hombres  que  no  aman  á  los  particulares  sino  cuando 
están  manchados  por  iguales  vicios? 

Nada  hay  empero  que  no  pueda  confiarse  al  hombre 
que  haya  permanecido  por  mucho  tiempo  leal  y  haya 
sabido  sacar  ilesa  su  fidelidad  aun  de  las  mayores  y  mas 
penosas  pruebas.  Para  proceder  eneste  punto  con  acier- 
to suelen  los  persas  enterarse  ante  todo  de  si  sabe  guar- 
dar un  hombreHos  secretos  que  se  le  confian ,  sin  que 
se  los  arranque  ni  el  miedo ,  ni  la  embriaguez ,  ni  la 
esperanza ;  y  es  á  la  verdad  loable  esta  costumbre , 
pues  ¿qué  cosa  de  importancia  podrá  confiarse  nunca 
al  que  no  pueda  callarse  sin  violentarse,  y  locuaz  por 
naturaleza  no  puede  contener  su  lengua?  Creo  que  el 
príncipe  no  debe  abrir  su  pecho  á  hombres  que  re- 
velen indistintamente  lo  que  debo  decirse  y  lo  que 
debe  callarse,  y  mucho  menos  aun  á  los  que  creen  haber 
recibido  alguna  injuria  de  su  mouarca,  pues  es  siempre 
un  terrible  aguijón  el  deseo  de  venganza.  ¿Qué  de  males 
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do  trajo  i  España  el  ultraje  hecho  al  conde  don  Ju- 
lián por  don  Rodrigo?  Tampoco  creo  ya  que  deba  fiarse 
un  rey  del  subdito  que  haya  faltado  una  sola  veza  la 
lealtad ,  aunque  haya  sido  provocado  a  ello  por  gravísi- 
mas injurias ;  el  ánimo  del  hombre  se  acostumbra  fá- 
cilmente á  la  mudanza ,  y  es  luego  difícil  que  siga  con 
constancia  y  fe  un  partido ;  conviene  cuando  menos  an- 
dar muy  cauto  en  conferirle  comisiones  delicadas  é  im- 
portantes cargos.  Es  sobremanera  notable  el  consejo 
que  sobré  este  punto  dejó  para  su  hijo  Enrique  el  Bus- 
tardo  de  Castilla.  Asistíale  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida  Juan  Manrique,  obispo  de  Segovia,  y  viéndo- 
se ya  el  Rey  al  borde  del  sepulcro ,  encargó ,  entre  otras 
cosas,  que  dijeran  á  su  hijo  que  había  en  la  nación  tres 
géneros  de  hombres:  unos  que  habían  estado  siempre 
por  él,  otros  que  por  su  enemigo  el  rey  don  Pedro, 
otros  que  habían  permanecido  siempre  neutrales;  que 
conservase  á  los  primeros  los  beneficios,  honores  y 
premios  que  les  había  concedido ,  pero  sin  dejar  de  te- 
mer nunca  su  perfidia  y  ligereza;  que  no  vacilase  en  con- 
fiar el  gobierno  á  los  segundos ,  hombres  constantes 
que  sabrían  recompensar  con  amor  la  ofensa  hecha  y 
probar  su  lealtad  desplegando  toda  su  ciencia  y  celo  en 
el  desempeño  de  su  cargo;  que  procurase  con  mucho 
ahínco  que  los  últimos  no  ejerciesen  deslino  alguno  en 
la  república ,  pues  habían  de  posponer  siempre  los  in- 
tereses generales  á  los  propios;  consejo  tanto  mas  pru- 
dente y  admirable  cuanto  mas  distante  parece  estar 
de  lo  que  acostumbra  á  sentir  el  común  de  los  hom- 
bres. Los  que  desertaron  de  las  banderas  de  don  Pedro 
han  merecido  las  alabanzas  de  la  posteridad  y  la  apro- 
bación del  orbe  entero ,  y  sin  embargo,  don  Enrique 
no  los  creia  bastante  fieles  por  haber  dado  con  solo  se- 
guirle á  él  una  prueba  de  inconstancia  y  ligereza ;  ¿  qué 
no  diría  para  sí  de  esos  traidores  que  venden  al  que 
mas  obligado  les  tiene  solo  para  vengar  alguna  afrenta 
ó  para  mejorar  su  suerte  y  su  fortuna?  Es  ya  prover- 
bial que  si  la  traición  place  por  lo  útil  el  traidor  so 
aborrece ;  pero  se  nos  permitirá  que  lo  confirmemos 
aun  mas  por  un  ejemplo.  Alfonso  VIII  de  Castilla,  sien* 
do  aun  menor  de  edad,  trató  de  recobrar  las  fortaleza* 
que  habían  ocupado  los  grandes,  parte  por  la  voluntad 
del  Rey,  parte  por  fuerza.  Estaba  sitiando  la  de  Zurita, 
puesteen  un  cerro  muy  escabroso,  cuya  raíz  bañan  las 
aguas  del  Tajo  ,  cuando  un  tal  Domingo,  saliendo  del 
castillo  sin  que  sepamos  con  qué  motivo ,  se  presentó  á 
sus  reales  ofreciéndose  á  ponerle  en  sus  manos  si  se  le 
prometía  una  grande  recompensa.  Puesto  ya  de  acuer- 
do, fuese  el  traidor  para  su  alcázar  fingiendo  una  lucha 
con  uno  de  sus  enemigos.  Lope  Arenio ,  gobernador 
del  Castillo,  no  solo  le  abrió  las  puertas  al  verle,  á  pesar 
de  haber  desertado,  sino  que  le  admitió  en  la  amistad 
que  antes  con  él  tenia ,  hecho  que  facilitó  á  Domingo 
la  ejecución  de  su  proyecto.  Mató  Domingo  al  Gober- 
nador, que  estaba  bien  ajeno  de  pensar  una  traición  lau 
grande,  y  so  entregó  inmediatamente  Zurita  á  las  armas 
de  Alfonso.  No  se  ensañó  este  ni  contra  los  soldados  ni 
contra  la  fortaleza,  pero  sí  con  el  traidor,  á  quien  man- 
dó al  punto  que  le  hicieran  saltar  los  ojos,' contentán- 
dose con  señalarle  en  cambio  lo  necesario  para  la  vida, 
á  fin  de  que  no  pareciese  que  había  faltado  á  su  pala- 


bra. Poco  tiempo  después  gloriábase  aun  Domingo  de 
su  doble  crimen ,  y  el  Rey,  no  solo  ordenó  que  te  qui- 
taran los  bienes  concedidos,  sino  también  la  vida;  cas- 
tigo severo,  pero  justísimo,  de  tanta  traición  y  Un  bár- 
bara perfidia.    • 

Si  desea  pues  el  príncipe  la  salud  de  la  republicano 
ponga  nunca  la  meuor  confianza  en  los  traidores.  Fío 
la  ponga  tampoco  en  los  codiciosos  ni  en  los  avaros,  qw 
conocen  todos  los  caminos  por  donde  puedan  nacerse 
con  dinero,  y  para  alcanzarlo  no  reparan  en  cometerles 
mayores  fraudes  y  delitos.  Cuando  apenas  hay  hombre 
tan  íntegro  que  no  se  deje  corromper  por  oro  ni  que- 
brantar por  dádivas ,  ¿qué  no  ha  de  suceder  coates 
que  son  por  naturaleza  y  por  costumbre  codiciosos? 
A  mi  modo  de  ver,  no  solo  no  lian  de  ser  codiciosos  te 
que  merezcan  la  confianza  del  príncipe,  no  han  de  te- 
ner en  cuauto  sea  posible  vicio  alguno ,  puosa  tenerlo, 
habrá  siempre  en  ellos  un  punto  flaco  por  donde  id- 
earles y  vencerles.  No,  niuguna  cosa  de  importiacá 
habrá  de  confiarse  nunca  al  que  no  sea  de  una  honrada 
conocida ,  al  que  no  esté  resuelto  á  rechazar  de  si  toé 
torpeza  y  toda  afrenta ,  á  evitar  lodo  género  de  Ihriaa- 
dades,  á  no  dejar  llevarse  en  la  vida  por  la  voz  da  an 
ambición  desenfrenada,  á  no  ser  pródigo,  en  fin,  ni  en  a 
mesa  ni  en  el  traje.  El  que  menoscaba  con  gastos  Uta 
su  patrimonio ,  ¿cómo  no  ha  de  apelar  al  robo  p*n re- 
pararlo, á  pesar  de  ser  este  la  mayor  mancha  que  poeto 
caer  sobre  su  vida  y  costumbres  y  deber  servirle  de 
gravísimo  perjuicio?  Afortunadamente  los  españoles  si 
distinguen  por  su  lealtad ,  ya  para  con  la  república,  yi 
para  con  sus  reyes,  pues  mal  hubiéramos  podido  llevar 
á  cabo  por  mar  y  tierra  tantas  empresas  ni  retirar  hasta 
los  límites  del  mundo  las  fronteras  del  imperio  si  do  be- 
biese habido  entre  nosotros  armonía ,  coustancia  y  oa 
integridad  de  costumbres  admirable.  Tenemos  de  esto 
en  la  historia  de  los  pasados  tiempos  muchas  é  ilustres 
pruebas  y  ejemplos,  entre  los  cuales  no  puedo  roes* 
de  citar  algunos ,  con  que  pondré  fin  á  este  capítulo, 
Acertaron  á  vivir  dentro  de  un  mismo  período  de  tiem- 
po en  Castilla  Ansur ,  ayo  de  la  reina  Urraca,  y  ea  Por- 
tugal Egas ,  preceptor  de  Alfonso ,  primero  de  tqiel 
reino ,  varones  ambos  no  menos  aventajados  por  sai 
riquezas  que  por  sus  virtudes.  Tenian  ambos  ásucar* 
go  fortulczasque  les  habian  sido  conOadas  á  Aosorsa? 
Alfonso  de  Aragón,  con  quien  casó  Urraca ,  y  i  Epi 
por  Alfonso,  emperador  de  España.  Merced  á  bu  vi- 
cisitudes de  los  tiempos  y  á  cierta  mudanza  de  EstwV, 
libres  ya  del  juramento,  las  entregaron  á  siw  verdade- 
ros dueños;  al  emperador  Alfonso  Ansur;  á  Alfonso, pri- 
mer rey  de  Portugal,  Egas;  hecho  con  qoe  ca§> 
plicroncon  su  deber  y  satisficieron  á  los  demás,  a» 
no  así  mismos.  No  descansaron  ni  uno  ni  otro  hasta 
que  se  presentaron  á  sus  antiguos  príncipes  suplí 
tes  y  con  lu  soga  al  cuello  para  que,  ya  que  nopod 
de  otro  modo,  satisficiesen  con  su  cabeza  la  lealtad 
jurada.  Varones  por  cierto  eminentes 
admirable,  aun  para  los  mismos  á  quienes 
ber  debido  ofender  con  su  conducta, 

Olrcs  dos  hombres  de  igual  nobleza 
en  tiempos  posteriores.  Alfonso  de  Guzmao,  per 
entfegar  á  sus  enemigos  la  ciudad  de  Tarifa,  c* 
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sintió  en  que  degollaran  ante  sus  ojos  á  su  propio  hi- 
jo ,  llevando  su  heroísmo  hasta  el  punto  de  echar  des- 
de el  muro  á  sus  contrarios  la  espada  con  que  podían 
matarle  sí  estaban  resueltos  á  llevar  tan  cruel  senten- 
cia á  cabo.  Fuese  luego  á  comer,  y  como  oyese  de 
repente  un  grito  lastimero  y  levantándose  de  la  mesa 
viese  el  terrible  espectáculo  de  estar  matando  á  su  hi- 
jo ,  firme  la  voz  y  sereno  el  semblante,  creía ,  dijo ,  que 
los  enemigos  habían  penetrado  en  nuestros  reductos,  y 
volvió  otra  vez  á  sentarse  tranquilamente  en  la  mesa. 
García  Gómez, en  el  año  1262,  estaba  degobernador  en 
c)  castillo  de  Cesaríauo ,  cuando  los  moros ,  aquejados 
por  el  dolor  de  la  reciente  pérdida  de  Sevilla ,  rompie- 
ron por  las  fronteras  del  reino  y  le  pusieron  un  es- 
trecho .y  riguroso  cerco.  Perdió  todas  sus  tropas,  mas 
no  por  esto  dejó  de  resistir  hasta  que  sus  mísmosene- 
tnigos ,  admirados  de  tanta  lealtad  y  valor,  le  echaron 
una  cuerda  con  que  pudo  bajar  del  muro  y  le  prodiga- 
ron todo  género  de  obsequios ,  curándole  con  el  mayor 
celo  las  heridas.  ¿Qué  fuerza  mayor  que  la  de  la  virtud 
y  la  de  la  constancia  ,  que  hace  humanos  hasta  los  mas 
fieros  corazones  y  hasta  de  los  enemigos  arranca  sin- 
ceras alabanzas  ? 

Mas  nada  me  parece  aun  tan  digno  de  encomio  como 
la  lealtad  del  portugués  Fíeccio,  gobernador  de  Coim- 
bra  por  el  rey  don  Sancho.  Habiéndose  este  fugado  y 
sido  llamado  su  hermano  Alfonso  al  gobierno  del  rei- 
no por  consentimiento  del  romano  pontífice  y  los  gran- 
des, tuvo  que  sufrir  Coimbra  un  sitio  muy  trabajoso 
y  largo,  y  Floccio  no  quiso  desistir,  ni  auu  cuando  su- 
po la  muerte  de  Sancho ;  á  cuya  noticia ,  después  de 
liaber  pedido  permiso  para  marcharse,  se  fué  á  Toledo, 
donde  estaba  enterrado  su  Rey,  abrió  respetuosamente 
el  sepulcro  y  le  puso  las  llaves  en  la  mano ,  diciendo : 
Mientras  ¡oh  rey!  supe  que  tú  vivías  he  sufrido  todos 
los  rigores  del  sitio ,  con  orines  he  apagado  mi  sed,  con 
cuero  mi  hambre,  }  he  animado  á  la  resignación  á  los 
ciudadanos  que  habían  ya  concebido  el  proyecto  de  en- 
tregarse. He  hecho  cuanto  cabía  esperar  de  un  hombre 
conslanle,  fiel  y  leal  al  juramento  que  te  he  prestado. 
Muerto  ya  y  después  de  haberte  entregado  las  llaves  de 
la  ciudad,  último  deber  que  yo  tenia,  me  considero  libre 
del  juramento,  y  voy  á  revelar  tu  muerte  A  los  ciudada- 
nos. Haré  mas,  procuraré,  si  lo  permites,  que  no  se  re- 
sistan ya  mas  á.tu  hermano  Alfonso.  Lealtad  y  constan- 
cia dignas  de  ser  encarecidas  en  todos  los  siglos  y  de 
honrar  para  siempre  el  linaje  y  sangre  portuguesa. 

CAPITULO  XIII. 

De  los  pobres. 

Es  propio  de  la  piedad  y  la  justicia  aliviar  la  miseria 
de  los  pobres  y  los  débiles,  alimentar  ú  los  huérfanos, 
socorrer  á  los  que  necesitan  de  socorro.  Este  es  el  pri- 
mero y  principal  cargo  del  príncipe ,  este  el  mejor  y 
verdadero  objeto  de  las  riquezas,  de  que  no  debemos 
usar  para  nuestros  propios  placeres,  sino"  para  la  salud 
de  muchos,  no  para  nuestro  provecho  presente,  sino 
para  cumplir  con  la  justicia,  que  nunca  muere.  Es  en 
nosotros  un  deber  de  humanidad  abrir  para  lodos  las 
riquezas  que  hizo  Dios  comunes  á  todos  los  hombres, 
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pues  á  todos  dio  en  patrimonio  la  tierra  para  que  con 
sus  frutos  viviesen  todos  indistintamente,  y  solo  la  des- 
enfrenada codicia  pudo  vindicar  para  sí  ese  don  del 
cielo ,  haciendo  propiedad  suya  los  alimentos  y  las 
riquezas  que  no  podían  ser  sino  propiedad  de  todos. 
No  debe  pues  maravillarnos  que  en  la  Escriture  se  nos 
recomiende  tan  eficazmente  á  los  pobres,  ni  debe  ad- 
mirarse nadie  de  que  exijamos  se  invierta  en  bien  da 
nuestros  semejantes  cuando  menos  parte  de  lo  que  se 
gasta  en  cosas  superfluas,  en  la  redención  de  los  cauti- 
vos, por  ejemplo,  loque  en  caballos;  en  alimento  de  los 
pobres  lo  que  en  el  de  los  perros;  en  el  alivio  de  los  ne- 
cesitados lo  que  en  un  lujo  exagerado  y  necio.  La  tierra, 
aun  en  los  años  de  mas  escasez ,  da  suficientemente 
para  todos,  y  rio  habría  nunca  miseria  si  los  hombres 
poderosos  no  vacilasen  en  abrir  sus  graneros  y  sus  ar- 
cas para  beneficio  común  y  alimento  de  los  pobres. 
Quiere  pues  Dios,  y  está  determinado  por  sus  leyes,  que 
ya  que  corrompida  la  naturaleza  humana  ha  debido 
procederse  á  la  partición  de  bienes  comunes,  no  sean 
unos  pocos  los  que  los  ocupen  y  se  consagre  siempre 
una  parle  al  consuelo  de  los  males  del  pueblo.  ¡Cuántos 
pobres  no  podriau  alimentarse  y  cuántas  miserias  ali- 
viarse con  lo  que  se  invierte  en  cosas  enteramente  va- 
nas, en  esos  vestidos  preciosos  con  que  se  engalana  la 
soberbia ,  en  esas  golosinas  con  que  se  irrita  el  paladar 
y  se  provoca  un  sin  número  de  enfermedades,  con  lo 
que  se  consume  en  perros  de  caza,  con  lo  que  seda  álos 
parásitos  y  á  los  aduladores!  Mas  volvamos  á  nuestro 
asunto.  Procure  siempre  el  príncipe,  conforme  á  las 
miras  de  Dios,  que  por  crecer  unos  desmesuradamente 
en  riquezas  y  en  poder,  no  queden  otros  excesivamente 
extenuados  y  reducidos  á  la  última  miseria.  El  poder 
corrompe  á  los  ricos,  siendo  pocos  los  que  puedan  ha- 
cer fortuna  y  ser  felices;  y  es  indispensable  que  haya 
en  la  república  tantos  enemigos  cuantos  pobres,  prin- 
cipalmente si  se  les  quita  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
pobre  y  miserable  estado.  Al  hombre  que  codicia  el  po- 
der, dijo  con  mucha  razón  un  escritor,  todo  pobre  le 
es  importunísimo;  no  tiene  carino  á  nadie  ni  aun  á  su 
familia  ,  no  mide  la  honestidad  de  las  cosas  sino  por  el 
valor  que  tienen.  No  menos  fundadamente  dijo  Platón 
que  es  tan  enemiga  de  las  artes  la  opulencia  como  la 
miseria,  pues  no  suele  ejercerlas  el  que  vive  ya  con- 
tento cou  el  ocio  y  las  riquezas,  ni  puede  el  que  carece 
de  recursos  comprar  las  herramientas.  En  una  repú- 
blica en  que  unos  rebosan  de  riquezas  y  otros  carecen 
de  lo  necesario  no  puede  haber  paz  ni  felicidad  posi- 
ble; debe  guardarse  en  esto  cierta  medida  y  estable- 
cerse una  bien  entendida  medianía.  ¿Cómo  no  ha  de 
ser  expuesto  á  graves  alteraciones  que  haya  en  una 
nación  muchos  ciudadanos  faltos  de  víveres?  Los  lo- 
bos cuando  hambrientos  invaden  los  pueblos  y  se  ven 
obligados  por  la  necesidad  á  matar  ó  á  perder  la  vida; 
lo  que  acontece  á  los  demás  animales  no  ¿ha  de  acon- 
tecer mucho  mas  al  hombre  ? 

Imponga  pues  el  príncipe  á  los  pueblos  módicos  tri- 
butos, favorezca  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio, procure  que  sean  las  artes  honradas  y  tenidas 
en  estima,  confie  á  los  poderosos  el  ejercicio  de  las 
magistraturas  y  cargos  públicos,  para  que  lejos  de  co- 
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brarsueldo  del  Estado,  los  consideren  como  honoríficos 
y  consuman  en  su  desempeño  parte  de  su  riqueza ;  llá- 
meles lodos  los  años  á  la  guerra  y  obligúeles  á  pre- 
sentar cierto  número  de  hombres  armados,  como  si  el 
enemigo  estuviese  ya  en  la  frontera  ó  debiésemos  llevar 
á  otra  nación  nuestros  estandartes.  Dirija,  por  fin,  to- 
dos sus  cuidados  y  -pensamientos  á  que  no  aumenten 
algunos  inconsideradamente  en  poder,  cosa  tan  perju- 
dicial parala  república  como  pura  ellos  mismos,  confor- 
me nos  ensena  la  experiencia  de  on  Rodrigo  Davalo  y 
un  don  Alvaro  de  Luna,  que  con  sus  inmensos  tesoros  y 
sus  altos  cargos  y  grandes  dominios  suscitaron  contra 
sí  la  envidia  y  el  odio  de  lus  pueblos,  y  murieron  de 
muerte  airada  por  habérmeles  atribuido  crímenes  de  ■ 
lesa  majestad,  no  porque  hubiesen  cometido  otra  clase  j 
de  crímenes. 

La  primera  razón  que  debe  tener  un  príncipe  para  j 
aliviar  la  miseria  y  fo.ui  rer  la  plebe  consiste  en  que  si 
los  ricos  se  viesen  obligados  á  derramar  lo  que  sin  me- 
dula alguna  acumularon,  pertenecerían  aquellas  rique- 
zas á  muchos,  y  no  faltarían  á  nadie  alimentos  que  para 
todos  nacen. 

¡  Ay !  ¡Ojalá  fuese  tanta  la  beneficencia  y  la  liberali- 
dad de  los  ciudadanos  como  la  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  y  la  que  estuvo  prescrita  por  el  mismo  ! 
Diosa  ios  judíos!  No  existirían  entre  los  cristianos  men-  • 
digosque  tuviesen  que  vivir  una  vida  miserable,  obli-  ¡ 
gados  á  cada  paso  á  extender  la  mano  ú  la  caridad  de  \ 
sus  semejantes;  brillaría  mucho  mas  nuestra  religión, 
seriamos  tenidos  en  mucho  mas  los  que  seguimos  las 
huellas  de  Jesucristo.  Mas  ya  que  después  de  haber 
abrazado  lautos  pueblos  nuestras  creencias,  no  permite 
nuestra  situación  que  así  suceda,  ¿por  qué  no  hemos  de 
procurar  cuando  menos  que  vivan  los  pobres  de  los 
fondos  públicos?  Podría  alcanzarse  esto  de  tres  mane- 
ras. Antiguamente  oslaban  destinados  al  sustento  de 
los  pobres  las  rentas  de  los  templos;  hoy  tan  excelente 
institución  está  en  desuso,  no  sé  porqué  motivo,  si  ya 
no  es  por.jue  lo  bueno  fácilmente  se  derroca  y  van  de 
mal  en  p;or  nuestras  costumbres.  ¿Por  qué  no  había- 
mos hoy  de  restaurarla?  Si  pudo  tener  esto  lugar  en 
los  primeros  tiempos  donde  vivía  con  tanta  estrechez  la 
Iglesia ,  ¿  por  qué  no  ha  de  poder  tenerlo  ahora  que  está 
sobrada  y  los  templos  padecen  y  sucumben  mas  bajo 
el  peso  del  oro  que  bajo  el  do  su  vejez  y  su  espantosa 
mole?  El  rey  Uecarcdo,á  quien  entre  los  príncipes  go- 
dos de  nuestra  nación  debemos  mayores  elogios  por 
haber  sustituido  la  religión  católica  á  las  herejías  de 
Arrio,  euviú  al  sumo  pontífice  Gregorio  trescientos 
vestidos  y  gran  cantidad  de  oro  para  uso  de  los  pobres 
de  la  Iglesia  romana,  y  no  lo  hizo  indudablemente  sino 
porque  entonces  \a>  rentas  sagradas  servían  mas  que 
todo  para  alivio  de  los  necesitados.  Yo  á  la  verdad  nun- 
ca lie  creído  conveniente  al  bien  público  que  se  prive  á 
los  sacerdotes  tic  lus  riquezas  que  nuestros  antepasa-  ] 
dos  les  legaron;  mas  sostengo  y  sostendré  que  seria 
muy  saludable  que  los  mismos  sacerdotes  las  adminis- 
trasen y  destinasen  á  usos  mucho  mejores  y  mas  con- 
formes con  las  costumbres  de  los  antiguos  cristianos. 
¿Quién  puede  dudarquesi  se  las  consagrare  al  sustento 
de  los  pobres  restituyéndolas  así  á  sus  propios  dueños 
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como  por  derecho  deposlILiiinio  serian  mis  útiles  paft 
la  república  y  hasta  para  el  sacerdocio?  ¿Cuántos po- 
bres no  podrían  vivir  de  esa  renta  y  de  cuan  paaá 
carga  no  se  verían  aliviados  los  pueblos,  carga  qoeipe- 
nas  pueden  sustentar  ya  sobre  sos  hombros?  Gastaba 
la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  un  lujo  inopurta»,» 
solo  de  loque  iuvierten  en  lujo  podría  alimentarse  ■ 
innumerable  turba  de  meudigos.  No  habría  oecer 
dad  de  otros  arbitrios  para  sustentar,  curar  j  k 
asilo  á  peregrinos  y  pobres  ,  si  se  dedicasen  «üs  ri- 
quezas á  mas  saludables  usos.  Se  dirá  quilas  <pe  a 
muchos  pueblos  es  esto  impracticable  por  ser  cortaste 
rentas  de  los  pueblos;  mas  aun  cuando  sea  asi, ¿pr 
qué  uo  habría  de  intentarlo  el  príncipe  en  las  dsdaJH   \ 
principales  donde  tan  llenas  están  las  arcas  de  las  sjV   í 
sias?  Porqué  no  habría  de  procurar  que,  süpriaián 
los  gastos  superfluos,  se  abriesen  aquellas  para  tea* 
cio  de  los  pobres?  Mas  no  carece  de  peligro  ni  deja  it 
sublevar  el  odio  de  los  demás  locar  por  muebo  unp 
con  la  punta  de  la  pluma  heridas  que  parecen  irrcat- 
diables  y  cánceres  inveterados  que  están  devwiefe 
la  república?  Bastante  hago  con  indicar  el  renes» 
aplicando  el  dedo  al  manantial  de  donde  nacen  taita 
males. 

Para  disminuir  la  multitud  de  mendigos  que  recama 
las  calles  de  nuestras  ciudades  lian  pensado  y  naaA" 
do  modestamente  los  padres  de  la  Iglesia  que  cada  nu- 
blo se  encargue  de  mantener  á  los  pobres,  por  ser  Crista 
ver  andar  errantes  por  todo  el  reino  turbas  de  bosta* 
sin  casa  ni  hogar,  que  apenas  sacan  ni  puedes  sacar 
fruto  de  la  caridad  ajena.  Así  lo  encuentro  pordesest* 
cilios  establecidos  en  Turón,  y  así  creo  que  debería  ha- 
cerse y  practicarse.  Alegará  alguno  la  esterilidad  fe 
ciertas  comarcas,  de  donde  es  imprescindible  que  al- 
gau  enjambres  de  pobres;  alegará  tal  vez  la  carestía* 
los  víveres  en  ciertos  períodos,  carestía  que  obfip  í 
pueblos  enteros  á  trasladarse  como  las  aves  á  tagua 
abundantes;  mas  aunque  no  podamos  negar  que tea* 
graves  dificultades  llevar  ú  cabo  nuestro  peosanáetU» 
¿porqué  no  hemos  de  probar  si  basta  cada  ciudad  pan 
alimentar  sus  pobres  y  dar  luego  facultad  á  toseiu> 
ños  para  que  si  no  quieren  permanecer  en  su  patria ** 
yan  pidiendo  limosna  de  pueblo  en  pueblo,  prestriaiaV 
doles,  sin  embargo,  que  uo  puedan  permanecerás ■»-    i 
guno  mas  de  tres  días,  á  no  ser  que  quieran  dnins*    * 
en  alguno  á  profesiones  mas  hourosas?  Se  les 
esto  tal  vez  mucho  mas  tolerable  que  si  se  les 
á  vivir  en  el  mismo  punto  en  que  nacieron  comoaaea- 
vados  en  los  escollos  en  que  naufragaron.  Ynoaef** 
se  guardase  esta  regla,  tantas  veces  adoptada  es*1 
abandonada,  podría  entenderse  nuuca  questftf9* 
nomos  á  que  se  establezcan  hospicios  generales, fria- 
cipalmcule  eu  las  ciudades  ricas.  Tales  coma  arito 
hoy  las  cosas,  ¿qué  razón  puede  alegarse  para  a# de- 
tener esa  multitud  de  mendigos  que  anda  emula  a* 
nuestros  pueblos  y  ci miados?  Si  se  disminuyese  el  air 
mero  seria  mucho  mas  fácil  socorrerlos.  Paro  jal*" 
sicra  mas ,  quisiera  que  se  señalasen  al  efecto 
anuales  y  se  determinase  de  dónde  había  de  saar 
cuando  menos  una  parte  de  los  gastos,  pues 
alimentar  tanta  muchedumbre  de  pobres  con  las  Isa*'  ^, 
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ñas  diariamente  recogidas.  Convendría  empero  divi- 
dir esos  mismos  pobres  en  clases  y  destinarles  en  cuan- 
to fuese  posible  diferentes  casas  de  asilo,  como  se  hizo 
en  los  tiempos  antiguos  y  medio  entreveo  en  las  leyes 
de  Cario  Magno.  Podrían  fundarse  jenodoquios  para  los 
peregrinos,  tocolrofíos  para  los  pobres,  nosocomios 
para  los  enfermos ,  horfanotroíios  para  evitar  que  los 
huérfanos  no  se  corrompan  faltos  del  cuidado  paterno, 
gerontocomios  para  los  ancianos,  befrofrefios  para  los 
niños  expósitos,  que  á  no  ser  alimentados  por  la  cari- 
dad pública  basta  cierta  edad,  morirían  por  estar  faltos 
de  lo  necesario,  precisamente  en  la  época  mas  peligro- 
sa de  la  vida.  Cumpliríase  asi  con  los  deberes  de  la  pie- 
dad cristiana,  se  obraría  de  una  manera  agradable  al 
cielo,  se  atendería  al  bien  general  de  la  república,  se 
aplicarían  á  los  mejores  y  mas  legítimos  usos  las  rique- 
zas dadas  por  Dios. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  prudencia. 

A  las  demás  virtudes  de  que  debe  estar  adornado  un 
príncipe  lia  de  añadirse  la  prudencia ,  lux  que  alumbra 
todos  nuestros  pasos  en  la  senda  de  la  vida.  Es  la  pru- 
dencia cierta  prenda  del  ánimo  en  virtud  de  la  cual  mi- 
rando á  todas  partes,  por  la  memoria  de  lo  pasado,  dispo- 
nemos lo  presente  y  prevenimos  lo  futuro,  por  lo  que  está 
ya  claro  y  manifiesto  rasgamos  el  velo  de  loque  está  aun 
oculto  y  misterioso.  Sabemos  cuan  difícil  es  basta  á  los 
particulares  dejar  de  errar  á  cada  paso,  atendida  la 
variedad  de  los  sucesos  de  la  vida  y  lo  impenetrables 
que  son  las  voluntades  de  los  hombres;  ¿cuánto  no  ha 
de  subir  de  punto  la  dificultad  pura  el  jefe  supremo  de 
un  estado,  de  cuya  resolución  dependen  los  intereses 
públicos  y  particulares  y  que  debe  atender  desde  el 
trono  á  todas  las  necesidades  de  la  república  como  des- 
de una  alta  y  elevada  cumbre?  ¿De  cuánta  circunspec- 
ción y  fuerza  de  ingenio  no  ha  de  necesitar,  ya  para  que 
no  le  abrume  la  multitud  de  negocios,  ya  para  no  de- 
jarse coger  en  las  asechanzas  de  hombres  que  refieren 
todos  sus  hechos  y  palabras  á  su  comodidad  propia,  en- 
cubriendo sus  miras  con  el  velo  de  la  benevolencia? 
¿  Es  acaso  poco  el  trabajo  que  hay  en  mandar  á  todos, 
complacerá  muchos,  unir  las  voluntades  discordes, 
contener  en  la  paz  y  en  el  deber  á  todos  los  subditos  de 
un  imperio  dilatado?  Es  tan  fácil  saber  armonizar  la 
severidad  con  la  clemencia  de  modo  que  por  lo  bené- 
volo no  menoscabe  su  autoridad  ni  por  lo  severo  apague 
la  benevolencia  en  el  ánimo  de  sus  subditos?  En  tan 
grande  y  tan  difícil  materia  debemos  excitar  mucho 
mas  la  atención  del  príncipe  y  ayudar  sus  esfuerzos 
con  atgunas  pruebas  y  ejemplos. 

Lleva  el  hombre  á  cabo  con  su  razón  cosas  mucho 
mayores  que  las  que  permiten  sus  escasas  fuerzas.  Al 
ver  un  gran  palacio  de  ancho  cimiento  y  espantosa  mo- 
le levantado  sobre  vastas  columnas  desde  la  base  al  en- 
tablamento, ¿quién  podría  creer  que  fuese  obra  del 
hombre  si  no  supiese  que  en  aquello  pudo  trabajar  mas 
la  razón  y  el  arte  que  los  hombros  y  los  músculos  del 
brazo?  Auxiliado  por  él  saber,  ejecuta  el  hombre  cosas 
que  parecen  verdaderamente  increíbles.  La  prudencia 
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pues  es  también  una  de  esas  cosas  que  no  se  alcanzan 
sino  á  fuerza  de  ingenio ,  de  experiencia  y  de  precep- 
tosvLo  que  es  verdaderamente  un  don  del  cielo  y  no 
es  posible  alcanzar  con  el  arle  es  el  ingenio;  si  no  le 
tiene  el  príncipe  ó  le  tiene  muy  escaso,  ¿de  qué  han  de 
servir  los  esfuerzos  de  sus  ayos?  ¿ni  quién  tampoco  ha 
de  poder  destruir  sus  vicios  naturales  ni  convertirlos 
en  virtudes?  Son  fatales  los  vicios  de  los  príncipes,  pe- 
ro hemos  de  sufrirlos  y  tolerarlos  ni  mas  ni  menos  que 
la  esterilidad  del  suelo,  las  sequías  y  las  demás  cala- 
midades de  la  naturaleza.  Ni  son  ton  continuos  que  no 
puedan  quedar  compensados  por  las  virtudes  de  sus 
sucesores,  ni  tan  incurables  que  debamos  perder  toda 
esperanza.  Sucede  con  los  príncipes  lo  que  con  los  ár- 
boles y  los  seres  animados,  que  los  hay  que  llegan  tar- 
de á  sazonarse.  Los  hay  que  necesitan  de  esmerado 
cultivo,  y  es  indudable  que  con  una  buena  educa- 
ción los  mismos  vicios  naturales  se  corrigen ,  y  á 
fuerza  de  preceptos  se  excita  el  ingenio.  Gracias  á 
nuestra  ignorancia,  desesperamos  desde  un  princi- 
pio, y  lejos  de  aplicar  remedio  alguno,  dejamos  que 
se  entreguen  á  la  influencia  de  sus  inclinaciones  y 
carácter.  Mas  acerca  de  este  punto  hemos  hablado  ya 
mucho  mas  en  otro  capítulo.  A  medida  que  el  principo 
va  entrando  en  anos,  es  imposible  que  le  falle  la  expe- 
riencia en  los  negocios,  á  que  es  principalmente  debida 
la  prudencia ,  y  yo  no  puedo  creer  que  haya  un  ingenio 
tan  tardío  que  no  dispierte  al  fin  y  no  sepa  lo  que  de- 
be hacerse,  bien  juzgando  por  sí,  recordando  y  compa- 
rando los  pagados  tiempos ,  bien  convenciéndose  por 
sus  errores  de  que  ha  de  seguir  los  consejos  ajenos,  me- 
dio muy  saludable  hasta  para  los  príncipes  de  mas  emi- 
nentes facultades.  Sabiamente,  á  mi  parecer,  dijo  Juan  II 
de  Portugal  que  el  mando  hace  prudentes -á  los  príu- 
cipes,-  pues  les  pone  en  continuo  trato  con  hombres 
aventajados  en  todos  los  ramos  del  saber,  que  nunca 
faltan  en  las  casas  reales,  y  cuando  hablan  con  sus  re- 
yes procuran  probar  lo  que  dicen  en  discursos  elegan- 
temente trabajados  y  llenos  de  prudencia,  que  son  para 
el  príncipe  otras  tantas  lecciones ,  sobre  todo  si  á  ejem- 
plo de  Salomón  implora  noche  y  dia  la  luz  del  cielo  y 
el  favor  divino.  Conviene  además  que  lea  mucho  el 
príncipe ,  sobre  todo  historia ,  precepto  que  no  sin  ra- 
zón dio  Demetrio  Falerio  á  Plolemeo,  íiladelfo,  fun- 
dándose en  que  no  hablando  los  cortesanos  sino  para 
adular  al  príncipe ,  nadie  se  atreve  á  reprender  sus 
errores,  y  para  remediar  este  mal  conviene  que  oiga 
maestros  mudos  que  aconsejen  lo  saludable  y  condenen 
en  otros  los  vicios  del  que  lee. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  acerca  de 
cada  una  de  las  virtudes  y  deberes  de  la  vida  ha  de 
servir  principalmente  para  alcanzar  la  prudencia,  de  la 
que  todas  las  demás  dependen ,  y  sin  la  que  es  indis- 
pensable que  estén  todas  las  demás*  facultades  metidas 
en  cieno  y  envueltas  en  tinieblas.  Mas  para  que  en  este 
punto  no  quede  manco  nuestro  libro,  vamos  á  añadir 
sobre  esta  virtud  algunos  preceptos  especiales,  y  favo- 
recer los  esfuerzos  del  principe  en  una  materia  que  es 
entre  todas  la  mas  grave.  Lo  primero  y  lo  que  mas  fre- 
cuentemente debe  inculcarse  á  los  reyes  es  que  por 
muy  prudentes  que  sean  y  muy  versados  que  estén  en 
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los  negocios  no  deben  confiar  nunca  en  sí  mismos,  cosa  ' 
muy  perjudicial,  por  cierto ,  si  no  que  deben  siempre  j 
pedir  consejos  á  varones.graves,  preguntar  su  parecer,  ■ 
seguir  sus  decisiones.  No  ignoro  que  muchos  hablarán 
solo  para  agradarle ,  vituperando  tal  vez  á  los  que  sean 
objeto  de  sus  odios  personales;  mas  ¿qué  paso  ha  de 
darse  en  las  cosas  del  mundo  que  no  tenga  sus  peligros? 
¿No  puede  además  el  príncipe  elegir  sus  consultores? 
Si  obra  este  á  su  antojo ,  es  muy  fácil  que  se  deje  lle- 
var de  sus  propios  afectos  mas  bien  que  del  peso  de  las 
razones ;  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  las  pérfidas  de- 
laciones de  sus  cortesanos  y  baje  siu  pe  usarlo  al  fondo 
de  su  ruina,  tanto,  que  si  se  me  da  á  elegir,  prefiero 
un  príncipe  torpe  que  oiga,  á  otro  agudo  y  perspicaz 
que  no  admita  mas  que  sus  propias  decisiones.  Por  de 
contado  que  no  conviene,  principalmente  si  está  resuelto 
á  un  negocio,  que  pida  consejos  á  personas  de  tan- 
ta autoridad  que  sea  luego  indispensable  hacer  lo  que 
sintieren,  dijeren  y  juzgaren;  mas  esto,  como  es  fá- 
cil conocer,  puede  suceder  solo  á  los  particulares  y  no 
al  príncipe,  ya  porque  no  ha  de  sujetar  á  la  delibe- 
ración de  otros  cosas  que  tenga  ya  resueltas  de  ante- 
roano  ,  pues  se  entiende  que  pide  el  parecer  ajeno  para 
ver  lo  que  ha  de  deliberar  sobre  un  punto  dado,  ya 
porque  ateudida  su  dignidad  no  ha  de  haber  quien  tra- 
te de  imponerle  sus  opiniones ,  y  ha  de  quedarle  siem- 
pre la  libertad  de  resolver  lo  que  mejor  le  pareciere. 
Hay  mas;  se  ha  de  procurar  con  mucho  ahinco  evi- 
tar que  nadie  adquiera  un  ascendiente  tul  en  el  ánimo 
del  príncipe  que  dependan  de  su  sola  voluntad ,  ya  to- 
dos los  negocios  de  la  república ,  ya  parte  do  ellos, 
pues  no  me  cansaré  nunca  de  repetir  que  prueba  mucho 
contra  la  grandeza  del  príncipe  el  que  tenga  junto  á  sí 
muy  poderosos  validos. 

Si  cuando  pide  el  príncipe  consejo,  olvidándose  alguno 
de  su  posición  y  de  la  majestad  que  ante  sí  tiene,  mani- 
festase con  demasiada  libertad  su  parecer,  creo  que 
debe  el  príncipe  dispensárselo,  pues  nadie  debe  ser  cas- 
tigado por  su  libertad  en  hablar,  por  mas  que  haya  emi- 
tido una  opinión  necia  y  ridicula.  ¿Cómo  no  ha  de  fal- 
tar quien  trate  de  persuadir  si  hay  en  querer  persuadir 
peligro? 

Tampoco  debe  el  príncipe  presentarse  directamente 
á  resistir  la  muchedumbre  cuando  esté  amotinada.  Un 
pueblo  irritado  es  como  el  torrente,  todo  lo  arrolla  y  lo 
derriba  todo.  No  bien  ha  perdido  el  temor,  cuando  no 
respeta  ni  al  mismo  príncipe ,  y  sabiendo  que  es  pasa- 
jera su  ira,  conviene  que  esté  para  sosegarla  apele  mas 
al  arte  que  á  las  armas.  Conviene  disimular,  y  á  mí  modo 
de  ver,  se  ha  de  acceder  algunas  veces  á  sus  súplicas. 
Armado  el  tumulto,  nada  impedirá  que  se  castigue  á  los 
que  principalmente  lo  promovieron ,  y  soy  de  parecer 
que  esto  debe  hacerse  siempre  individualmente,  pues 
es  el  mas  saludable  medio  para  debilitar  la  voluntad  de 
la  muchedumbre.  Después  de  muerto  üali>a  y  procla- 
mado en  Roma  el  emperador  Otón,  gobernábase  todo 
al  antojo  de  la  soldadesca  que  hubia  dispuesto  del  im- 
perio. Pretendíase  castigar  hasta  á  inocentes,  y  entre 
otros  á  Mario  Celso,  designado  cónsul ,  cuya  inocencia  é 
industria  aborrecían  como  si  fuesen  malas  artes.  Salvó- 
le Otón  del  furor  de  la  muchedumbre  mandando  atarle 
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y  fingiéndose  contra  él  montado  en  cólera,  medio  inge- 
nioso á  que  debió  principalmente  su  salvación  Cirios, 
príncipe  de  Salerno.  Vencido  este  y  hecho  prisionero 
en  una  batalla  naval  por  Roger  de  Launa,  estaba  en- 
carcelado en  Mesina,  donde  los  sicilianos  lecondeuana 
á  muerte.  Trataban  de  castigar  en  él  la  muerte  deCo- 
radino,  condenado  injustamente  porsu  padre  el  rey  de 
Ñapóles;  mas  le  salvó  la  reina  de  Aragón  mandándole 
prender  y  asegurando  que  consultaría  al  Rey  panqué 
se  le  aplicase  el  mayor  castigo.  Nu  conviene  además 
querer  extirpar  de  un  golpe  los  vicios,  principalmente 
si  han  echado  ya  muy  hondas  raíces,  pues  está  el  vulgo 
muy  apegado  á  sus  hábitos,  aun  cuando  los  condese  ma- 
nifiestamente la  experiencia,  y  tas  llagas  antiguas  cnan- 
to mas  se  manosean  tanto  mas  se  encruelecen,  y  mu- 
chas veces  recliuzau  todo  remedio  y  medicina.  Oa 
mana  pues  mejor  que  con  las  armas  es  preciso  contener 
los  (ieros  ímpetus  de  ¡a  muchedumbre. 

Nunca  debe  tampoco  el  príncipe  empeñarse  en  llevar 
á  cubo  empresas  que  deban  repugnar  á  los  ciudadanos 
ora  se  trate  de  declarar  la  guerra ,  ora  de  imponer  tri- 
butos ,  ora  de  castigar  á  los  delincuentes ;  conviene  se- 
guir casi  siempre  el  parecer  de  la  muchedumbre,  pues 
no  es  fácil  violentar  los  ánimos  como  los  cuerpos,  y  de- 
be el  rey,  si  no  se  despoja  del  nombre  de  tal,  mandará 
subditos  que  quieran  obedecerle,  precepto  saludabilí- 
simo tratándose  de  tan  vasto  y  dilatado  imperio.  Cada 
provincia  tiene  su  manera  de  ver  las  cosas,  y  ha  de  aco- 
modarse el  príncipe  á  las  opiniones  de  unas  y  otras,  *t 
que  destruirlas  no  es  posible,  que  de  otro  modo  podría 
muy  bien  enajenarse  el  ánimo  de  muchos  y  turbar  sá 
querer  la  paz  del  reino.  Unos  quieren  ser  tratados  coa 
amor,  otros  no  obedecen  sino  al  miedo,  no  pocos  repu- 
lan cruel  sujetar  á  las  leyes  á  varones  esclarecidísima 
que  han  subido  elevarse  con  extraordinarios  hecho*  sa- 
bré el  nivel  do  sus  conciudadanos.  El  principé  prudente 
debe  emplear  para  el  gobierno  de  cada  provincia  dife- 
rentes medios ,  pero  no  por  esto  ha  de  dejar  de  hacer 
lo  que,  aunque  no  merezca  la  aprobación  de  los  prorá- 
cianos,  pueda  redundar  en  beneGcio  y  pro  de  la  repú- 
blica. 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  el  nriedi 
y  el  castigo  y  el  premio  y  la  esperanza  vienen  á  ser  I* 
nervios  que  unen  en  un  solo  cuerpo  las  diversas  part» 
del  imperio,  sobre  lo  cual,  aun  cuando  podría  decir  na- 
cho ,  me  contentaré  con  advertir  que  no  debe  dejares» 
tinguirse  en  el  ánimo  de  los  subditos  el  amor  haca  I* 
príncipes,  sino  que  se  debe  alimentar,  por  lo  centrina, 
con  todo  el  arte  posible  tan  bienhechora  llama.  D ■*> 
do  no  es  el  mejor  maestro  del  deber ,  pero  es  indi** 
blemente  necesario.  A  no  ser  el  miedo,  ¿qué  reoeü* 
no  dejarían  de  ser  cíicaces  en  medio  de  tanta  mnlti»á 
de  hombres  malvados?  Ha  de  portarse,  sin  embarga,  4 
príncipe  de  modo  que  puedan  temer  siempre  los  «sál- 
danos mayores  castigos  que  los  que  al  presente  te  ali- 
jan ,  pues  el  miedo  es  por  su  naturaleza  indefinido  y* 
tiene  límites  como  el  dolor,  que  está  siempre  lioitd» 
por  la  naturaleza  de  nuestros  sufrimientos.  No  tesa- 
mos por  lo  que  padecemos,  sino  por  lo  que  pode** 
padecer ;  asi  que  será  mucho  de  desear  que  so  tft* 
nunca  el  príncipe  su  fuerza  y  su  poder  en  castigar* 
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delitos,  o  otes  bien  procure  templar  la  severidad  con  It  [ 
clemencia  >  de  manera  que  todos  y  cada  .uno  de  los  cri-  j 
mínales  puedan  ver  ante  sus  tojos  penas  mucho  mas 
fuertes  que  las  que  están  sufriendo.  Esta  es  la  mas  se*  : 
gura  regla  para  que  uo  sea  despreciado  por  sus  súbdi-»  , 
tos,  sicudo  ya  cosa  sabida  que  nada  hay  mas  débil  que  ; 
la  crueldad  ni  nada  que  produzca  menos  resultados.  Es 
fácil  también  y  no  menos  pernicioso  agotar  la  espe- 
ranza ,  cosa  que  puede  suceder  de  dos  maneras,  ó  por 
eiceso  ó  por  defecto.  No  conviene  bajo  ningún  punto 
de  vista  acumular  todos  los  beneficios  en  uno  ó  en  muy 
pocos  hombres,  ^e  modo  que  poco  tengan  ya  que  espe- 
rar de  la  liberalidad  del  principe ;  entre  otros  inconve» 
nientes,  tiene  esto  el  de  hacer  flojos  á  los  ciudadano! 
pura  el  servicio  de  su  patria,  pues  al  hombre  nunca  le 
mueve  tanto  el  favor  como  (e  mueve  la  esperanza.  Pá* 
ganse  luego  tantos  beneíicios,  no  con  amor,  sino  con 
odio;  el  que  los  recibió,  como  es  natural,  desea  ver 
quitado  de  en  medio  un  acreedor  de  quien  ya  nada  es- 
pera. Dé  pues  el  principe  poco,  pero  ú  menudo,  y  logra- 
rá así  estimular  á  sus  súl>ditos  con  la  esperanza  de  ma- 
yores beneficios,  hacerles  mas  celosos  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  no  ver  agotada  la  fuente  de  la 
liberalidad  por  haber  sido  pródigo  en  conferir  á  uno 
solo  toda  clase  de  riquezas  y  de  honores.  Puédese  tam- 
bién extinguir  la  esperanza  en  el  pecho  de  los  subditos 
por  ser  tan  severo  el  principe,  que  cierre  al  delincuente 
toda  puerta  por  donde  le  quepa  salir  de  sus  apuros. 
Cuando  crea  que  haya  alguno  digno  de  perdón,  déjele 
franca  la  entrada  a  su  favor,  mas  que  merezca  ser  casti- 
gado por  las  leyes;  aparente  que  no  cree  los  crímenes 
de  que  se  le  acusa,  procure  que  aborrezca  los  misinos 
beueíicios  que  está  dispuesto  á  concederle  por  obligarle 
á  confesar  que  habia  preferido  la  muerte  al  destierro, 
confesión  siempre  penosa  y  repugnante.  No  debe  nunca 
ponerle  en  el  trance  de  que  mas  sienta  haber  recibido 
la  vida  que  la  muerte.  Excluida  ya  la  esperanza,  ¿có- 
mo no  ha  de  buscar  oportunidad  el  delincuente  para 
traiciones  y  asechanzas,  cómo  no  ha  de  trabajar  para 
cubrir  su  dolor  y  su  afrenta  con  perjuicio  de  la  repú- 
blica y  del  príncipe  ? 

No  desista  tampoco  cuanto  pueda  de  excitar  el  amor  en 
el  ánimo  de  sus  subditos  ni  de  hacerse  popular  por  buen 
camino.  Las  palabras  «aborrézcanme,  pero  teman», 
son  solo  propias  de  un  tirano.  Raras  veces  puede  un 
príncipe  sobrellevar  el  odio  de  su  pueblo ;  preséntese 
siempre  humilde,  así  en  el  traje  como  en  el  continente, 
liaga  bien  á  lodos,  y  si  no  á  muchos,  dé  á  cuantos  pidan, 
ó  cuando  menos  no  les  quite  la  esperanza  de  alcanzarlo; 
manilieste  su  buen  deseo  en  concedérselo ,  halagúele 
con  blandas  palabras,  procure  que  nadie  se  aparte  de  su 
vista  triste  y  abatido ,  recuerde  siempre  que  so  hace 
pesadísimo  ver  unida  á  la  supremacía  del  poder  la  du- 
reza en  el  trato  y  la  aspereza  en  las  palabras. 

Soltar  el  freno  á  la  ira  es  hasta  vergonzoso  en  los 
particulares,  pero  mucho  mas  en  el  príncipe,  cuyos  in- 
tereses destruye  poderosamente.  Delegue  siempre  á 
otros  para  negar  lo  que  no  puede  concederse  y  casti- 
gar severamente  las  faltas  cometidas;  si  ha  de  corre- 
gir alguna  costumbre  del  puebjo,  si  lia  de  apaci- 
guar algún  motín,  es  mas  ventajoso  para  él  echar 
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mano  de  jueces  severos  á  quienes  podrá  residenciar 
luego  que  hayan  cumplido  con  su  cargo,  castigándole* 
con  el  mayor  rigor  caso  que  hayan  abusado  del  po- 
der que  les  confiara.  Quedará  así  castigada  la  rebelión 
de  sus  súbdi  tos,  sin  dejar  de  tener  aun  en  su  favor  el 
afecto  de  la  muchedumbre.  Los  magistrados  demasia- 
do benignos  faltan  muchas  veces  levantando  odios  con- 
tra su  príncipe;  los  severos  contribuyen  algunas  á  que 
se  les  profese  mas  carino. 

Tenga  también  presente  el  príncipe  que  nada  mue- 
ve tanto  como  la  utilidad  propia  así  á  los  reyes  como 
á  los  particulares,  y  uo  crea  uunca  firmes  las  alian- 
zas ni  las  amistades  de  que  no  se  pueda  esperar  ningún 
provecho.  Procure  pues  obligar  con  esta  esperanza  la 
voluntad  de  todos,  y  esté  bien  persuadido  de  que  esta 
es  la  mas  segura  garantía  de  que  ha  de  cumplirse  la 
palabra  dada.  Tales  son  por  cierto  la  condición  y  la 
naturaleza  humanas.  Evite  empero  que  hombres  vul- 
garos  y  sin  ninguna  virtud  superior  salgan  de  repen- 
te de  las  tinioblas  á  la  luz  y  se  eleven  desde  los  mas 
inferiores  servicios  de  palacio  á  los  mas  altos  hono- 
res y  mas  eminentes  dignidades.  Raras  veces  acon- 
tece esto  sin  excitar  el  odio  de  los  ciudadanos  ni  pro- 
mover alteraciones,  como  podemos  ver  por  el  reinado 
de  Enrique  IV,  en  que  con  mas  frecuencia  se  cometió 
esta  falta.  Nombró  Enrique  á  Miguel  tranzo  general 
de  caballería,  á  Gómez  Solís,  llamado  por  su  patria  el 
Caceriense ,  de  noble  familia ,  pero  de  escasa  fortuna, 
primero  procurador  de  palacio,  después  por  voto  de 
los  soldados  maestre  de  Alcántara;  á  Alvaro  Gómez, 
propietario  y  señor  de  muchos  pueblos.  ¿  Quiénes  eran 
con  todo  esos  hombres,  quiénes  sus  padres ,  cuál  su 
ingenio?  Yo  convengo  en  que  nada  deba  negarse  ni 
haya  puerta  cerrada  para  el  hombre  de  gran  saber,  pa- 
ra el  hombre  de  mucha  virtud  y  prudencia;  conveugo 
en  que  así  como  en  los  caballos ,  toros  y  perros  debe 
mirarse  mas  la  índole  y  virtud  de  cada  uno,  que  la  raza, 
familia  ni  padres  á  que  pertenece ;  mas  como  tiene  e| 
mérito  sus  grados,  grados  deben  tener  también  los  pre- 
mios. Vamos  á  dar  ahora  un  ejemplo  de  un  valor  emi- 
nente y  acendrado.  Tenia  san  Fernando  puesto  sitio  á 
Sevilla,  cuando  García  Vargas,  natural  de  Toledo,  dio 
grandes  é  ilustres  pruebas  del  valor  que  le  animaba. 
Separóse  de  los  demás  con  otro  carnerada,  y  estaban  ya 
siguiendo  la  ribera  del  rio,  ignoro  con  qué  objeto, 
cuando  vieron  venir  sobre  sí  siete  caballeros  moros.  El 
camarada  es  de  parecer  que  se  retiren,  mas  García  in- 
siste en  que  se  han  de  quedar  allí  por  segura  que  pa- 
rezca su  derrota ,  y  no  apelar  á  una  fuga,  que  habia  de 
atraer  sobre  ellos  la  afrentosa  nota  de  cobardes.  Arre- 
bata eu  tanto  las  armas  á  su  abatido  compañero ;  mas 
los  enemigos  le  conocen  y  rehusan  el  combate.  Ha- 
bia ya  García  andado  un  buen  trecho,  cuando  al  po- 
nerse el  capacete  advierte  que  se  le  ha  caído  la  cofie- 
zuela,  y  vuelve  atrás  siguiendo  con  la  mayor  calma  y 
tranquilidad  los  mismos  pasos.  El  Rey,  que  por  casua- 
lidad Jo  estuvo  viendo  todo  desde  sus  reales,  creyó  que 
iba  á  repetirse  el  combate;  mas  él,  luego  de  haber  reco- 
gido la  coGa,  regresa  sin  daño  á  los  suyos  por  per- 
sistir los  morbs  en  la  idea  de  no  aceptar  la  lucha.  Fué 
mucho  mayor  la  gloria  que  le  cupo  por  .este  hecho  en 
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razón  de  no  haber  querido  revelar  nunca  el  nombre  de 
su  carnerada,  por  mas  que  se  lo  preguntaron  muchas 
veces.  Sucedió  poco  tiempo  después  que  un  soldado 
echó  en  cara  á  García,  aunque  privadamente ,  que  lle- 
vaba ondas  en  su  escudo ,  y  era  este  timbre  que  no 
pertenecía  ásu  familia.  Nadie  suele  llevar  con  mas  re- 
signación un  vituperio  que  el  que  se  siente  libre  de 
toda  falta ;  ocultó  por  de  pronto  su  cólera ,  y  luego  en 
un  ataque  que  dieron  los  nuestros  contra  los  reductos  de 
Tríana ,  arrabal  de  Sevilla ,  insistió  por  tanto  tiempo  en 
la  lucha ,  que  apenas  pudo  escapar  de  ella  con  vida ,  y 
salió  con  las  armas  y  el  escudo  enteramente  abolladas 
por  una  lluvia  de  piedras  y  de  dardos.  Volviéndose  en- 
tonces ásu  rival,  que  estaba  en  lugar  seguro,  con  ra- 
zón, dijo,  nos  niegas  á  nosotros  timbres  que  exponemos 
á  tan  graves  peligros;  tú  eres  sin  duda  mas  cauto,  pues 
están  enteros.  Corrido  entonces  de  vergüenza,  reconoció 
el  soldado  su  culpa ,  y  le  pidió  un  perdón ,  que  le  conce- 
dió sin  esfuerzo  el  héroe,  contento  de  haber  vengado  su 
ultraje  rivalizando  en  valor  y  en  osadía.  A  un  hombre 
tal,  pertenezca  al  linaje  que  quisiere,  es  claro  que 
pueden  dársele  todas  las  riquezas ,  honores  y  dignida- 
des, sin  temer  nigun  género  de  ofensa,  antes  bien  re- 
cibiendo del  puclilo  grandísimos  aplausos. 

Evite  además  el  príncipe  ejercer  su  imperio  obligan- 
do á  un  juez  á  que  proceda  contra  un  ciudadano  que  ni 
cometió  falta  alguna  ni  tiene  quién  le  acuse,  pues  es- 
toes solo  propio  de  tiranos  ,  y  el  que  se  decide  por  una 
ú  otra  parte  sin  ver  el  proceso  y  sin  seguir  las  fonnas 
ordinarias  del  juicio  obra  injustamente ,  aun  senten- 
ciando conforme  a  ley  y  derecho.  Se  ha  hecho  ya  men- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Fernando  IV,  emplazado  pa- 
ra ante  la  justicia  de  Dios  por  haber  sido  tan  precipita- 
do en  castigar  á  los  hermanos  Carvajales.  Creemos 
oporluuo  trascribir  ahora  el  consejo  que  dfó  Jaime, 
rey  de  Aragón ,  á  su  yerno  Alfonso  el  Sabio.  Había 
venido  aquel  á  Burgos  para  honrar  las  bodas  de  su  nie- 
to el  príncipe  Fernando;  y  luego  que  se  hubo  disipa- 
do la  tempestad  que  amenazaba  á  los  reyes  de  Castilla 
por  haberse  enajenado  el  ánimo  de  los  grandes,  re- 
prendió con  gravísimas  palabras  á  Alfonso,  y  le  dijo, 
entre  otras  cosas ,  que  prefiriese  ser  amado  que  abor- 
recido de  sus  subditos ,  que  en  el  amor  de  los  ciuda- 
danos estaba  la  salvación  de  la  república ,  en  el  odio  la 
ruina ;  que  procurase  grunjearse  la  voluntad  de  todas 
las  clases  del  Estado,  y  ante  todo  la  del  clero  ,  para 
poder  oponerse  mejor  á  los  desmanes  de  la  nobleza ; 
que  no  castigase,  por  fin,  ocultamente  á  nadie ,  pues  es- 
to, además  de  ser  un  indicio  de  temor,  rebajaba  en  mu- 
cho la  majestad  y  grandeza  de  los  reyes.  Juzgue  tam- 
bién ilícito  el  príncipe  alterar  por  sí  lo  ya  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  tenga  por  seguro  que 
ha  de  provocar  grandes  males  si  así  lo  hace  por  seguir 
su  antojo  ó  el  de  sus  cortesanos.  Debe  mas  bien  preve- 
nir que  castigar  los  delitos,  y  á  esto  ha  de  referir  prin- 
cipalmente lodos  sus  acuerdos  y  sus  instituciones.  ¿No 
es  acaso  mejor  medicina  la  que  previene  la  enfermedad 
que  la  que  cura  al  enfermo?  En  esto  son  muy  de  alabar 
las  leyes  de  los  persas.  No  ha  de  haber  límites  para  la 
autoridad  del  príncipe ;  mas  debe,  sin  embargo ,  aten-  ¡ 
der  á  las  cosas  mas  insignificantes,  pues  de  ellas  pue-  : 
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den  nacer  ventajas  de  grandísima  importancia.  ¡Gota 
pequeñas  no  son  las  gotas  de  agua,  y  de  ellas  se  forano, 
no  obstante,  los  ríos  y  con  ellas  se  destruyen  las  ciuda- 
des !  ¡Cuántas  veces  por  haber  mirado  con  desprecio 
una  chispa  se  han  provocado  grandes  incendios! 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  no  es 
nunca  licita  á  tos  reyes  la  mentira ,  pero  que  tiene  ne- 
cesidad de  disimular,  ya  para  administrar  mejor  1* re- 
pública, ya  para  granjearse  mejor  el  cariño  délos  doda- 
danos.  Si  no  procura  encubrir  sus  resoluciones  y  afec- 
tar benignidad  hasta  para  los  que  obran  mal ,  es  iodo- 
dable  que  se  verá  envuelto  no  pocas  veces  eo  graves 
dificultades.  Conviene  muchas  veces  que  prepare  ota 
expedición,  equipe  una  armada  y  haga  levas,  si  así  lo 
permiten  las  circunstancias,  si  no  con  ánimo  deliberado 
de  hacer  la  guerra,  para  excitar  por  lo  meuos  el  ingenio 
de  los  suyos,  tener  suspensos  los  ánimos  de  los  príncipe 
vecinos  y  debilitar  con  nuevos  gastos  sus  fuerzas.  Con- 
viene que  aun  á  sus  mismos  embajadores  oculte  sos  oías 
íntimos  secretos,  para  que  ignorándolos  cumplan  mejor 
con  los  mandatos  de  *u  príncipe.  Conviene,  por  iio,qoe 
evitando  los  extremos,  siga  en  todo  un  término  medie, 
mieutras  no  sobrevengan  circunstancias  que  le  bagao 
inclinar  á  uno  ú  otra  parte. 

En  nuestra  misma  historia  tenemos  numerosos  ejes- 
píos  que  confirman  estas  verdades  manifiestas.  S 
Juan  I  de  Castilla  se  vio  envuelto  en  graves  calamida- 
des no  fué  sino  porque  al  pretender  el  reino  de  Porto- 
gal  ,  después  de  !a  muerte  de  su  suegro ,  se  adelantó  so 
armas  como  deseando  terminar  pacíficamente  el  oege- 
cio  y  dejó  que  le  siguieran  á  largo  trecho  sus  tropas, 
cuando  con  venia  ó  invadir  repentinamente  la  Laáta- 
nia  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas,  ó  depuestas  ks ar- 
mas ,  decidirse  á  resolver  la  cuestión  en  el  terreno  pura 
del  derecho.  Preparáronse  los  enemigos  y  dióles  pan 
ello  tiempo  la  tardanza  de  las  tropas  castellanas.  Por  la 
historia  romana  vemos  también  que  cuando  las  legio- 
nes de  la  república,  circuida  por  todas  partes  de  les 
samnitas,  se  veian  obligadas  á  pasar  por  las  boreal 
caudiuas,  sin  esperanza  de  poder  salir  bien  de  tanáfi- 
cil  paso,  consultado  el  samnila  Pondo  por  medie  de 
embajadores  sobre  lo  que  debía  hacerse  con  los  sáua- 
dns,  contestó  primero  que  debían  dejarles  escapar  so 
causarles  daño  alguno ,  y  luego  viendo  que  reoraoa- 
ban  su  consejo,  que  los  pasasen  á  todos  por  la  espada. 
En  el  primer  caso  se  proponía  Poncio  granjearse  el 
amor  de  los  romanos ;  en  el  segundo  debilitar  por  Ba- 
cilos años  Jas  fuerzas  de  sus  enemigos.  Creyeres  ktf 
samnitas  que  no  habían  de  tener  en  mucho  los  coas- 
jos  de  un  hombre  que  estaba  abrumado  ya  por  el  pe» 
de  los  años,  é  hicieron  pasar  bajo  el  yugo  á  lostoMadei 
romanos,  afrenta  con  que  irritaron  tanto  á  sus  enea*- 
gosen  perjuicio  propio,  que  pagaron  luego  caro  tai 
grave  error  y  se  desvaneció  como  el  humo  la  alegría 
del  inesperado  triunfo. 

Nada  hay  mas  ajeno  de  los  intereses  del  príncipe  qoa 
fiar  la  salvación  de  la  república  al  azar  y  al  «príebe 
déla  suerte.  Lo  mismo  debe  castigar  al  vencedor  cata- 
do se  haya  este  excedido  que  dar  la  mano  al  venejoi 
cuando  dirigió  sabia  y  prudentemente  la  batallo.  Es, i 
nuestro  modo  de  ver,  muy  de  aplaudir  la  costombreáe 
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s,  que  crucificaban  á  sus  capitanes  aun 
otado  victoria  si  se  hubnn  empe- 

ideiDOOta. 
Mas  para  cumplir  con  lo<  bajía 

I,  basta  que  use  tle  su  po- 
■couio  i¡  lo  tuviese  precariamente,  no  por  derecbo 
opio  ni  por  derecbo  hereditario*  Obrará  sí  con  nía- 
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da  1 1  i  en  la  guerra  para 

tatdaderefi 
mido;  creerá  y  retardaré  siempre  que  la  muebedum- 
i  una  üera  que  ,  aun'] 
ubre  siempre  sus  naturales  instintos ;  se  hará  cargo 
i  caballo  indómito  que  sacude  lie  lili 
ñipe  al  inexperto  y  desprevenido  jinete,  E\  gobierno 
ouarq"  tal  naturaleza,  como  baee  observar 

i  suelto  mas  fácilmente  «pío 
htuidopor  la  volun- 
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el  amor  d<  ,  una 
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-ustii  i;»,  procure  lastiud  deio* 

sbouores,  las  dignidades, 

triqui  ;  lin,  de  modo  que  todos  tus  ciu- 

idaoo-  iberia  mas  á  el  que  u  «us  mismos  pa- 

Prepárrse  en  na  la  guerra, 

M  armas  y  construya  fortalezas,  pre- 

s,  firme  p  itizn  ton  josve- 

\  iin 

le  hacer  aprestos  militares  para  que 
ñas  seguro  y  eterno, 
hemos  bul  lado  de  la  necesidad  de  armonía  con 
incr  pe  s  extranjeros,  y  debo  hacer  una  ebeon  ación 
i  este  punto.  Evite  el  príncipe  con  nquell* 
j  conferencias  personales,  pues  raras  veces  dejan 
er<  "in- 

de  8  ilipe  tle  Comtuges ,  historiador 

nuces  muy  bien  com- 

ido con  losantiguos»  ha  emitido  el  m. 
lia  l| 
ino  trasladar  aquí  sus  mism 
ice,  apelan  á  conferencias  personajes  príncip 
r,  sobretodo  cuando  irtseurridoi  ; 
id  ,  sucede  la  emula-  ion   ¡i  toa  jueg 
¡Kis  en  que  la   i 
jsijj  peligro  dearabaí  lo  aato  no 

canda  la  entrevista  sino  ei 
tododebb 

prudente*,  ya  !a  decisión  de  las 
■i  entre  los  reyes,  yo  el  arregto 
ijuicrotro  negocio.  Me  ba  enseñado  muebomi 
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illa,  cuya  amistad  esl 
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era  de  ambos  rein  iucia,yEn- 
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una  comitiva  e  «  el  gran  maestre  de 

£antuign¿elarzobispodeToledoyantelo. 

■  ¡i  Sao  loan  de  i  us,  acompañado 

inries.  lí  i  corte 

.o  bien  se  vieron  cuando 
i  también  a  I 
'on,  que  tenia  pleito  con  Enrique 
^telia  y  oí  apuestos  en  > 

1 1  o  I  de  Francia,  Hablar  mente  los  reyes  una  ó 

iferiordel  rio  que  divide  I 

-  loque  peí  tuno  al 
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mió  muebo  al  de  Castilla.  Posó  el 
rio  el  conde  áe  Ledessni  ron  una  vela  tejida  de  orot  un 
traje  no  monos  rico  y  elegante!  botas  recamadas  le 
piedras  pren  Haba*  por  lo  contrario» 

un  aspr  lia  de  uno  manera  mu 

cuidada  é  ingrata  para  los  franceses;  nuestro  Rey  C0I1 
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Nacieron  de 
mlribuir  loses- 
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ntri'- 

Nodiólugai  «piraran  loa 
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nado  por  los  suyos.  I 
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s.'  rouaterojí  Deepuea  da 
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traje  que  suponían  comprado  ut  efecto  para  hacer  alar- 
de de  la  riqn  lucado  y  consideraban  como  umi 
prueba  de  su  sob<  i  t,  LoebofgofioiM 
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/.quino  porte  y  eacase  comité 
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ró la  guerra  que  tuvi»  lugar  en  Novesio. 

irdo  de  ti  -luvo  también  I 

su  cuñado  Carlos  de  B  Pablo  de  ' 

rumio  fe 'j1,  \t  Divididos 

blinden,  ce 
susqii'  ios  no  potfia  monis  da  im- liuarsc  á 

una  ú  otra  parte, asi  que  no 

i  nm- 
íiiu  Eduardo ,  pat 

arrojado  por  el  <  Berwick,  fu  lo  con 

tropas,  con  naves»  con  dn  bq  con  oslo 
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pudieron  apagarse  los  odios  encendidos ,  ni  nunca  mas 
se  trataron.  Carlos  de  Borgoña  tuvo  también  por  muchos 
días  espléndidamente  alojado  en  Bruselas  al  conde  Pala- 
tino del  Rhin;  tratóle,  viéndolo  yo, con  la  mayor  benig- 
nidad posible;  mas  no  fué  tampoco  el  fruto  de  la  entre- 
vista sino  la  maledicencia  mutua.  Echaban  los  bor- 
goñones  á  los  germanos  en  cara  que  eran  sucios  y  les 
manchaban  con  las  botas  sus  espléndidas  y  mullidas  ca- 
mas, y  los  alemanes  en  cambio ,  movidos  de  envidia, 
vituperaban  el  lujo  y  la  ostentación  del  Duque;  así  fué 
que  ni  se  amaron  ni  se  prestaron  jamás  servicio  alguno. 
Vino  á  ver  al  mismo  Garlos  Sigismundo  de  Austria ;  es- 
taba yo  también  presente.  Viendo  Sigismundo  que  no 
podían  defender  los  suizos  el  pueblo  de  Ptirtens,  lo  ven- 
dió por  cien  mil  florines  al  Duque ,  que  lo  tenia  unido  á  la 
Alta  Borgoña.  Gomo  luego  el  vendedor  hubiese  hecho  la 
paz  con  aquel  pueblo ,  volvió  á  ocuparlo  sin  devolver  el 
precio  recibido,  hecho  de  que  se  originaron  al  Duque 
innumerables  males.  lutervine,  por  fin,  en  la  conferen- 
cia que  se  celebró  cerca  de  Araiens  entre  nuestro  Rey  y 
Eduardo  de  Inglaterra,  de  la  cual  he  de  hablar  después 
mas  largamente.  Aunque  depuestas  las  armas  por  una 
y  otra  parte,  no  descansó  un  punto  el  odio  entre  los  dos 
reyes,  que  no  cumplieron  ni  auu  la  mitad  de  lo  que 
habicfn  contratado.  Creo  por  lo  tanto  mas  acertado  que 
eviten  los  príncipes  esas  entrevistas  si  desean  verda- 
deramente ser  amigos ,  pues  no  puede  dejar  de  suceder 
que  entre  los  individuos  de  las  dos  corles  se  remueva 
lo  pasado ,  cosa  expuesta  siempre  á  daños  y  discordias. 
El  traje  de  los  unos  ha  de  ser  siempre  mas  esplén- 
dido que  el  de  los  otros ,  y  nacen  de  aquí  chanzas  y 
sátiras.  ¿Cómo ,  por  otra  parte,  han  de  agradar  unas  mis- 
mas cosas  á  hombres  que  hablan  un  idioma  distinto  y 
tienen  distintas  instituciones  y  costumbres?  Entre  los 
príncipes  es  también  indispensable  que  el  uno  presen- 
te mejor  aspecto  y  vista  mejor  traje  que  el  otro ;  al 
uno  se  le  hace  agradable  que  le  alaben ,  desagrada- 
ble al  otro  que  le  vituperen,  y  luego  de  concluida  la 
entrevista,  empiezan  á  murmurar  los  de  uno  y  otro  ban- 
do ,  primero  en  secreto ,  luego  publicamente  y  en  cor- 
rillos, pues  nada  hay  tan  oculto  que  no  entienda  y  se- 
pa el  vulgo. » 

CAPULLO  XVI. 

No  es  verdad  que  pueda  haber  en  una  sola  nación  machas 
religiones. 

Mucho  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior  acerca 
de  la  prudencia  que  dej)en  tener  los  príncipes ,  cuyo 
principal  deber  consiste  en  hacer  conspirar  todos  sus 
actos  á  la  paz  y  en  preservar  la  república  de  los  males 
de  la  guerra,  precepto  saludabilísimo  y  digno  de  ser 
guardado.  ¿Hay  acaso  algo  mas  bello  que  la  paz ,  algo 
mas  terrible  que  la  guerra?  La  paz  la  codician  lodos  y 
la  gozan  considerándola  como  la  fuente  de  los  demás 
bienes;  la  guerra  la  aborrecen  como  el  peor  mal  posi- 
ble. Con  la  palabra  guerra  acostumbramos  á  significar 
todas  las  calamidades,  con  la  palabra  paz  todos  los  bie- 
nes. ¿Por  qué  sino  por  esto  acostumbraban  los  hebreos 
á  saludarse  deseando  la  paz  á  los  que  bien  querían? 
¿Por  qué  sino  por  esto  los  romanos  decían  ya  prover- 
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bialmente  de  todo  el  que  anunciaba  tristes  nuevas  que 
anunciaba  la  guerra?  Pintaban  los  griegos  la  paz  lle- 
vando en  la  mano  una  imagen  de  Pluton,  dios  de  las 
riquezas,  con  la  frente  coronada  de  rosas ,  de  laurel  y 
espigas ;  y  no  querían  indicar  con  esto  sino  que  á  la 
paz  son  debidas  las  riquezas  y  solo  eo  medio  de  la  paz 
florecen  los  placeres  de  la  vida.  La  misma  guerra,  aun- 
que contraria  de  la  paz ,  solo  la  paz  debe  tener  por  tér- 
mino y  objeto,  pues  de  otro  modo  no  habría  razoo al- 
guna que  la  legitimara.  ¿Puede  haber  algo  mas  crimi- 
ual  que  turbar  la  paz  de  la  especie  humana  y  turbare! 
mundo  sin  necesidad  alguna  y  solo  por  afán  de  do- 
minar y  conquistar  la  gloría  y  la  alabanza?  No  por  otra 
razón  pintaban  los  griegos  á  Palas  coronada  de  olivo. 
Leemos  en  la  Escritura  que  los  hijos  de  Israel  acos- 
tumbraban á  ir  á  la  guerra  con  ideas  de  paz,  única  co- 
sa en  que  pensaban  aun  en  el  momento  de  llevar  sos 
armas  por  entre  cadáveres  y  heridos.  Es  la  paz  en  la 
república  lo  que  la  saluden  el  cuerpo,  y  asi  como  to- 
mando medicinas  y  debilitándonos  buscamos  muelas 
veces  la  salud ,  creemos  que  para  asegurar  mejor  la 
paz  podemos  alguna  vez  poner  en  armas  la  república  y 
trastornarlo  y  removerlo  todo ,  á  fin  de  que  ahuyenta- 
das las  causas  de  mayores  males  sea  mas  sólida  la  paz 
y  mas  segura. 

Nada  hay  empero  que  se  oponga  tanto  á  la  paz  como 
que  en  una  misma  república ,  ciudad  ó  provincia  baya 
muchas  religiones.  Cuando  no   hubiéramos  podido 
aprender  cuan  funestas  son  las  disidencias  religiosas 
por  las  recientes  calamidades  que  afligen  á  muchas 
ciudades  y  naciones,  calamidades  que  oslamos  oyendo 
y  presenciando  cada  día;  cuando  la  historia  antigua  ao 
nos  presentase  á  cada  paso  ejemplos  de  tan  graves  ma- 
les; listaría  la  razón  y  el  buen  sentido  pura  que  com- 
prendiéramos que  nada  puede  disolver  tanto  una  repú- 
blica como  la  sustitución  de  ritos  extranjeros  á  los  que 
nos  legaron  nuestros  padres.  Es  pues  ta  religión  no 
vínculo  de  la  sociedad  humana ,  y  por  ella  quedan  sao- 
cionadas  y  santificadas  las*  alianzas ,  los  contratos  y 
hasta  la  misma  sociedad  que  constituyen.  Hemos  sali- 
do de  Dios ,  y  solo  por  medio  de  la  religión  á  Dios  vol- 
vemos ,  y  en  él  todos  los  hombres  descansamos,  dd 
mismo  modo  que  en  el  centro  del  mundo  se  emana  y 
unen  todas  las  líneas  y  radios  proyectados.  ¿Qué  anisa 
empero  puede  haber  ni  subsistir  entre  los  hombres qoa 
ni  adoran  á  un  mismo  Dios  ni  le  rinden  -igual  coito? 
Es  indispensable  que  se  aborrezcan  unos  á  otros  como 
impíos  y  crea  cada  cual  que  ha  de  merecer  bien  da  id 
Dios  con  hacer  mal  á  sus  contrarios.  Sabiamente  el  pa- 
dre de  la  elocuencia  romana  dijo  que  la  amistad  es  o) 
acuerdo  de  las  cosas  humanas  y  divinas  por  medíoéa 
la  benevolencia  y  amor  mutuo.  ¿Qué  importa  que  coa- 
sientan  dos  hombres  en  las  humanas  si  disienten  o 
las  divinas?  Su  amistad  ha  de  ser  forzosamente  masca, 
del  mismo  modo  que  si  consintieran  en  las  divisas  y 
no  fuese  completo  su  acuerdo  en  las  humanas.  El  pa- 
rentesco, la  semejanza  de  costumbres ,  la  identidad  es 
el  sistema  de  vida ,  la  de  la  patria ,  nada  une  tacto  ltf 
voluntades  como  las  divide  la  diversidad  de  coitos;  ■ 
hay  pacto  asegurado  con  tan  santo  juramento  que  ai 
se  destruya  fácilmente  si  no  se  piensa  acerca  de  Mtf 
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de  un  mismo  modo.  ¿Puede  haber  algo  tampoco  mas 
falaz  ni  mas  violento  que  las  discordias  civiles,  en  que 
se  toma  á  Dios  por  causa  y  por  pretexto?  Uno  de  los 
dos  bandos  halla  la  excusa  de  todas  sus  faltas  en  su 
propia  conciencia;  los  demás  no  se  atreven  á  reprimir 
su  insolencia ,  temiendo  violar  en  algo  el  derecho  divi- 
no con  el  simple  deseo  de  castigar  los  delitos  de  sus 
enemigos.  Se  van  luego  exacerbando  los  ánimos,  y  ya 
que  ha  crecido  el  mal ,  álzanse  los  mismos  hijos  contra 
sus  padres,  y  desaparecen  los  sentimientos  de  humani- 
dad hasta  para  los  que  nacieron  Je  urios  mismos  pa- 
dres. ¿Cómo  no  ha  de  manar  todo  en  sangre  y  redun- 
dar en  perjuicio  do  nuestros  mismos  templos,  si  bañada 
en  sangre  la  discordia ,  despoja  á  los  hombres  de  lodo 
sentimiento  natural ,  los  convierte  en  fieras?  Es  el  amor 
de  la  religión  mas  poderoso  que  todos  los  demás  afec- 
tos; si  choca  con  los  demás,  han  de  suscitarse  necesa- 
riamente grandes  tempestades,  en  que  para  nada  han 
de  servir  los  vínculos  de  la  sangre  ni  el  respeto  debido 
¿  la  magistratura.  Luego  que  ideas  distintas  se  apode- 
ran de  nuestro  entendimiento,  tememos  sobre  todo 
perder  lo  que  consideramos  como  una  fuente  de  salud 
y  vida ,  y  doteslamos  sin  querer  como  impíos  y  enemi- 
gos de  Dios  ú  los  que  pretenden  violentar  y  destruir 
aquellas  creencias. 

Comprendió  el  demonio  que  nada  hay  masa  propósi- 
to que  las  ideas  religiosas  para  disolver  el  amor  mutuo 
entre  los  hombres  y  provocar  entre  ellos  interminables 
guerras;  y  por  esto  ya  antiguamente  difundió  por  el 
mundo  varios  cultos,  persuadido  de  que  así  no  podrían 
nunca  los  mortales  formar  una  misma  sociedad  ni  re- 
unirse en  un  mismo  cuerpo,  como  sucede  entre  las  demás 
especies  do  animales  unidas  entre  sí  simplemente  por 
ser  de  una  misma  condición  é  igual  naturaleza.  No  de- 
siste aun  de  turbar  lu  tranquilidad  y  concordia  de  las  ciu- 
dades y  naciones  introduciendo  nuevas  creencias  y  nue- 
vos ritos  sagrados,  se  goza  en  nuestras  mismas  ruinas  y 
nos  insulta  porcl  odio  que  uos  tiene.  Dividido  en  otro  tiem 
po  el  reiuo  délos  judíos,  Jeroboam ,  que  tenia  ocupada 
do  ól  una  gran  parte ,  temiendo  que  sus  subditos  no  se 
cansaran  de  la  nueva  dinastía  y  acordándose  de  los  be- 
neficios de  David  y  Salomón  restituyesen  el  poder  á 
tan  esclarecidos  reyes,  inventó  un  nuevo  culto,  que  con- 
sistía en  la  adoración  de  dos  becerros  para  que  ya  no 
fuese  fácil  eu  adelante  la  unión  del  pueblo ,  pues  estaba 
persuadido  de  que  no  habían  de  convenir  nunca  en  una 
jitisma  forma  de  gobierno  los  que  disintiesen  eu  ma- 
terias religiosas.  Consta  que  sucedió  lo  mismo  en  lügip- 
to;  donde  muerto  el  rey  Se  ton,  se  dividió  aquella  nación 
en  doce  prefecturas  y  su  erigieron  otros  tantos  reyes. 
Estableció  cada  uno  de  ellos  eu  su  reino  una  religión 
distinta  é  inv.iuó  nuevos  dioses,  de  donde  procedió 
que  hubiese  tuutoseu  Egipto,  que  apenas  habiu  animal 
que  no  fuese  adorado,  por  creer  que  así  era  mas  fácil 
impedir  la  reconstrucción  de  tan  vasta  monarquía. 
Moisés  en  cambio  con  la  sabiduría  que  le  caracterizaba 
juzgó  necesario  ante  lodo  prescribir  unos  mismos  ritos 
y  ceremonias  sagradas  para  que  tuviesen  doble  auto- 
ridad las  leyes  y  los  juicios  y  quedase  asegurada  la  fe- 
licidad del  pueblo,  camino  por  donde  le  siguieron  des- 
pués los  demás  legisladores  que  ha  habido  en  las  diver- 
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|  sas  partes  del  mundo.  Persuadido  de  que  no  podría  du- 
1  rur  por  mucho  tiempo  la  concordia  si  pensasen  los  he- 
breos de  distinto  modo  acerca  de  las  cosas  divinas,  antes 
,  de  dictar  ninguna  ley  civil,  estableció  lo  que  habían  de 
,  sentir  y  creer  en  lodos  tiempos  sobre  la  naturaleza  de 
!  Dios ,  la  del  mundo ,  la  primitiva  felicidad  del  hombre  y 
su  cuida  por  haber  pecado.  Pretendía  ante  todo  impedir 
que  surgiendo  después  diversas  opiniones  se  alterasen 
I  la  paz  y  tranquilidad  públicas ,  precipitándose  por  este 
medio  á  todo  género  de  males. 

Mas  para  que  podamos  arrojar  mayor  luz  sobre. este 
punto ,  conviene  que  vayamos  tomando  sucesivamente 
en  consideración  cada  una  de  las  partes  de  que  se  com- 
pone la  república.  ¿Quién  no  ve  y  no  confiesa  que  dando 
libertad  de  cultos  se  han  de  ver  envueltos  los  reyes  en 
infinitas  dificultades,  y  alterada  la  antigua  religión  y 
nacidas  nuevas  opiniones,  han  de  quedar  destruidos  los 
intereses  de  ios  príncipes,  del  clero,  de  la  nobleza  y 
de  los  pueblos? Supongamos  que  en  una  misma  ciudad 
ó  provincia  hay  dos  sectas  religiosas,  armadas  con  el 
favor  de  la  nobleza  y  la  espada  del  pueblo  y  en  fuerzas 
casi  iguales.  ¿Qué  podrá  hacer  el  príncipe?  ¿Dónde 
se  ladeará?  ¿Que  sistema  seguirá  para  administrar  ó 
gobernar  la  república?  Si  como  es  casi  necesario  que 
|  suceda,  uno  ú  otro  bando  se  niega  á  obedecerle,  ¿ podrá 
regir  con  consejos  á  sus  pueblos,  ui  obligarlos  con  le- 
yes, ni  enmendarlos  con  semencias  judiciales?  Favo- 
recerá los  unos,  y  se  enajenará  los  otros,  mirará  á  estos 
como  «ospechosos  é  infieles,  les, alejará  del  gobierno  y 
de  lodos  los  cargos  públicos  á  fin  de  que  no  abusen  de 
las  armas,  autoridad  y  favor  que  se  les  conceda  para 
trastornarla  república;  y  aunque  esta  precaución  sea 
necesaria ,  les  irritará  con  el'a  gravemente ,  pues  no 
han  de  poder  ver  con  calma ,  ni  que  se  les  excluya  de 
toda  clase  de  honores  en  el  pais  en  que  han  nacido ,  ni 
que  esto  se  haga  por  profesar  ellos  una  religión  que 
reputan  verdadera.  Disimularán  por  algún  tiempo  su 
despecho;  mas  apenas  se  les  ofrezca  coyuntura,  derra- 
|  rnarán  en  daño  general  del  reino  el  veneno  de  indigna- 
ción que  hayan  recogido  en  sus  almas,  levantándose 
con  tanto  mayor  ímpetu  cuanto  mas  larga  haya  sido  la 
compresión  en  que  vivieron.  Conspirarán  primeramen- 
te entre  sí  para  defenderse  contra  la  facción  contraria; 
luego  que  se  sientan  con  fuerzas  exigirán  del  príncipe 
la  libertad  de  su  culto ,  unirán  la  amenaza  á  la  súplica, 
y  ya  que  hayan  logrado  sus  intentos,  tornarán  las  armas 
■  llenos  de  orgullo  y  se  arrojarán  bravos  y  fieros  contra 
1  los  poderes dominantes.  Si  vencen,  oprimirán  á  la  vez 
'  á  sus  contrarios  y  los  desterrarán  después  de  haberlos 
l  despojado  de  sus  bienes.  Arremeterán  contra  el  rey, 
;  que  se  hallará  sin  la  ayuda  de  los  suyos,  le  sujetarán  á 
,  su  poder  y  ó  le  obligarán  á  que  abrace  su  religión ,  ó  le 
quitarán  el  trono  junto  con  la  vida.  Todos  estos  males 
están  encadenados  entre  sí  y  nacen  espontáneamente 
unos  de  otros;  no  nos  permiten  dudarlo  las  calamida- 
des que  por  nuestros  ojos  hemos  estado  presenciando. 
¿Tratará  acaso  el  rey  de  favorecerá  lasdos  sectas? So 
hará  entonces  sospechoso  á  entrambas,  y  lejos  de  tener 
el  favor  de  una  ni  otra ,  se  atraerá  el  odio  y  el  rencor  de 
todas.  Como  el  agua  tibia  que  ni  es  caliente  ni  fría,  sino 
!  que  participa  de  las  dos  cosas,  se  indigestará  á  todos 
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y  seré  por  todos  rechazado, y  por  querer  ocupar  dos 
sillas,  no  podrá  aGanzarse  en  ninguua  y  se  vendrá  for- 
zosamente al  suelo.  ¿Cómo  pues  en  medio  de  tan  gra- 
ve diversidad  de  voluntades  ha  de  poder  satisfacer  á 
entrambos  bandos?  Los  mismos  tiranos á  quienes,  como 
hemos  dicho  antes,  conviene  que  esté  dividido  el  pue- 
blo, se  han  de  ver  y  desear  para  gobernarle  cuando  sea 
la  discordia  puramente  religiosa.  Intentólo  el  empe- 
rador Justiuiano,  no  menos  esclarecido  por  sus  prendas 
militares  que  por  su  prudencia ,  cuando  vio  que  ya  no 
era  fácil  extirparla  secta  de  Eutiques,  que  crecía  mucho 
en  Constan tinopla  y  tenía  ya  echadas  profundas  raices. 
Siguió  profesando  la  religión  católica,  y  permitió  á  su 
esposa  Teodora  que  siguiese  á  los  herejes  para  que  las 
dos  sectas  creyesen  tener  igual  favor  en  palacio ,  con- 
ducta que,  aunque  iuadmisible,  no  han  dejado  de  seguir 
en  nuestros  tiempos  ciertos  príncipes.  Considerándolo 
bajo  el  punto  de  vista  humano ,  uo  le  fué  perjudicial 
aquella  disposición ,  pues  tuvo  en  paz  el  imperio  hasta 
el  Onde  su  vida,  y  lo  aumentó  con  las  proviucias  de 
África  é  Italia ,  cuando,  gracias  á  lus  faltas  de  sus  ante- 
cesores, se  encontraba  ya  este  medio  destruido  y  próxi- 
moa  su  ruina ;  ¿mas  podemos  decir  lo  mismo  conside- 
rándolo bajo  el  punto  de  vista  divino?  Gobernaron  poco 
después  el  imperio  Cenon  y  Anastasio,  y  por  haber  pro- 
mulgado el  Henótico,  es  decir,  la  libertad  de  cultos, 
nacieron  grandes  trastornos  y  hubo  funestas  degollinas 
de  sacerdotes  y  vino  también  casi  á  su  ruina  la  Iglesia, 
principalmente  la  de  oriente.  Con  cuánto  mas  acierto 
y  saber  no  procedió  Joviu ¡ano,  que  elevado  á  la  sila 
del  imperio  por  el  consentimiento  unáuime  de  sus  sol- 
dados en  una  época  difícil  en  que  los  enemigos  por  el 
frente  y  por  la  espalda  atacaban  la  república,  esa  saber, 
después  del  asesinato  de  Juliano,  apóstata,  negó  termi- 
nantemente que  siendo  él  cristiano  pudiese  -él  mandar 
á  los  que  no  lo  fueseu :  palabras  verdaderamente  dignas 
de  i u mortales  alabanzas  que  lehacianporsi  solas  acree- 
dor al  imperio  de  la  tierra?  Es  pues  deber  del  príncipe 
gobernar  con  prudencia  el  reino,  cimentarle  en  buenas 
leyes,  llevarle  con  sus  acertadas  disposiciones  á  lo  que 
conviene  que  se  cumpla  y  ejecute;  y  cargo  de  los  sub- 
ditos obedecer  al  que  manda  y  seguir  dócilmente  sus 
-pisadas,  único  medio  por  donde  se  puede  alcanzar  la 
armonía  social  como  se  alcanza  la  de  los  sonidos  con 
intervalos  varios  y  voces  perfectamente  moduladas.  Po- 
drá efectivamente  suceder  que  los  cristianos  obedez- 
can aun  príncipe  de  religión  distinta;  ¿cómo  empero 
han  de  sujetarse  subditos  que  siguen  otras  sectas  á  un 
emperador  cristiano,  á  quienes  tot  los  han  de  mirar  cons- 
tantemente y  subordiuar  su  voluntad^  sus  deseos?  ¿No 
es  acaso  lo  mas  verosímil  que  se  nieguen  á  obedecer 
leyes  que  han  de  reputar  forzosamente  injustas? 

El  pueblo  cristiano  mientras  vivió  bajo  el  imperio 
siu  excitar  tumultos  en  las  ciudades ,  sin  tomar  nunca 
las  armas  para  defender  la  religión  que  profesaba ,  se 
hizo  superior  á  lo  calamitoso  de  su  época  y  á  todo  gé- 
nero do  miserias  y  tormentos  con  solo  su  inagotable  re- 
signación y  sus  irreprochables  costumbres,  medios  con 
que  no  les  era  dable  alcanzar  gloria ,  es  decir,  esa  gloria 
que  consiste  en  la  estimación  y  fuma  de  los  demás  hom- 
bres. Luego  empero  que  brilló  para  el  mundo  aquel 
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venturoso  día  en  que  Dios  le  colocó  en  la  cumbre  del 
poder,  después  de  haber  derribado  la  impiedad  antigua, 
no  bien  vio  fundada  la  paz  de  la  Iglesia,  cuando  dirigió 
todas  sus  mirus  á  trastornar  y  destruir  el  culto  de  los 
dioses.  La  obra  que  empezó  entonces  Constantino  Au- 
gusto, el  primero  que  entre  los  emperadores  romanos 
reconoció  la  divinidad  de  Jesucristo ,  fué  afeada  des- 
pués por  las  faltas  de  sus  sucesores ,  la  desidia  de  Cons- 
tancio y  la  maldad  de  Juliano;  mas  no  lardó  tampoeo 
en  ser  restaurada  y  aun  perfeccionada  por  el  empera- 
dor Teodosio,  que  dio  una  ley  por  la  cual  se  prohibía,  y 
con  razón,  proferir  injurias  ni  calumuias  contra  la  reli- 
gión cristiana.  Si  en  Babilonia  por  haber  arrebatado  de 
las  llamas  á  los  tres  niños  impuso  un  rey  bárbaro  peni 
de  muerte  al  que  se  atreviese  á  hablar  mal  de  la  divini- 
dad que  acababa  de  dar  tan  ilustre  prueba  de  sus  vir- 
tudes, ¿cuánto  mas  justo  uo  habia  de  ser  que  un  empe- 
rador ,  tal  como  Teodosio ,  se  propusiese  reprimir  ana 
audacia  semejante? 

Los  que  están  en  contra  de  nuestras  ideas  confiesan 
que  en  los  tiempos  antiguos  fué  extirpado  violenta- 
mente el  culto  de  los  dioses,  pero  no  que  hayan  sido 
castigados  con  hierro  las  sectas  que  nacieron  luego  ea 
el  pueblo  cristiano.  Alegan  que  el  mismo  Constantino, 
á  pesar  de  su  reconocida  probidad,  su  gran  poder  j 
sus  severas  costumbres,  toleró  las  opiniones  de  Arrío; 
que  eu  tiempo  de  Teodosio  celebraron  los  herejes  sos 
coucilios  eu  los  mismos  arrabales  de  Constantinopla; 
que  Justiniauo,  como  llevamos  dicho ,  dejó  libre  el  ejer- 
cicio de  su  religión  á  los  sectarios  de  Eutiques.  Nos- 
otros empero  no  buscamos  lo  que  se  ha  hecho,  pues 
sabemos  que  muchas  cosas  no  han  podido  hacerse  coa» 
debían  por  culpa  de  los  tiempos  y  los  hombres,  y  que  ao 
siempre  ha  sido  dado  á  los  buenos  emperadores  ar- 
rancar de  raíz  todos  los  vicios;  nosotros  buscamos  lo 
que  debe  hacerse  en  razón  y  en  derecho  y  lo  que  con- 
viene que  se  haga  para  el  bien  de  la  república.  Varias 
frecuentemente  las  circunstancias;  y  cosas  que  en  una 
época  dada  pudieron  tolerarse,  seria  muy  fácil  que  otor- 
gadas hoy  nos  precipitasen  á  terribles  males.  El  tiem- 
po, la  experiencia  y  un  conocimiento  mayor  de  las  co- 
sas nos  ha  manifestado  ya  que  es  insubsistente  unan* 
pública  en  que  profesen  sus  ciudadanos  distintas  opi- 
niones. Examínese  además  atentamente  la  historiado 
la  antigüedad,  y  se  verá  que  Constantino  puso  en  juego 
medios  para  atraer  á  los  herejes  al  seno  de  la  Igiesk 
con  clemencia  y  beneficios ,  y  que  si  así  lo  hizo  y  m 
de  otra  manera,  fué  por  no  dar  ocasión  á  los  demás  pa- 
ra mordernos.  Fueron  vanos  sus  esfuerzos,  como  probé 
la  experiencia ;  mas  que  él  no  los  hacia  sino  .para  tran- 
sigir con  las  circunstancias  y  que  eran  muy  diferentes 
sus  deseos,  lo  reveló  suficientemente  proscribiendo  ea 
un  edicto  las  primeras  herejías  y  mandando  que  los 
arríanos  fuesen  llamados  poríiríanos,  nombre  queea 
aquellos  tiempos  era  odioso  y  que  envolvía  en  sí  ooa 
verdadera  afrenta.  ¿No  consideró  luego  como  un  críroea 
particular  que  alguien  retuviera  en  su  poder  los  libros 
de  Arrio?  Alégase  que  al  fin  de  su  vida  quiso  rehabili- 
tar á  este  hereje  y  desterró  á  Atanasio;  mas  fueron  de- 
bidos estos  hechos,  no  á  su  voluntad ,  sino  á  los  fraudes 
de  los  herejes  que  le  persuadieron  de  que  Arrío  I 
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abrazado  mas  tanas  ¡deas  y  Atanasio  estaba  tramando 
nuevas  conspiraciones  en  Alejandría ,  cosas  falsas  las 
dos,  pero  que  no  temían  propalar  aquellos  infames 
impostores. 

De  Teodosio  sabemos  también  que  promulgó  una  ley 
por  la  cual  se  privaba  á  los  herejes  de  toda  clase  de  ho- 
nores ,  se  les  alejaba  de  todo  cargo  público  y  hasta  se 
imponía  pena  de  destierro  á  los  que  no  abjurasen  la  he- 
rejía. Es  sabido  que  Valentiniano  el  joven  toleraba  en 
occidente  álosarrianos  por  condescender  con  su  madre 
Justina ,  y  que  después  de  haber  sido  asesinado  en  Fran- 
cia su  hermano  Graciano  por  las  pérfidas  intrigas  de 
Máximo,  se  escapó  de  Italia  y  se  reunió  con  ese  mismo 
emperador  Teodosio.  Unidos  ya  los  dos, dieron  una  ley 
muy  parecida  contra  los  herejes  en  Estobis,  ciudad  de 
la  Macedonia ,  siendo  cónsules  Teodosio ,  por  segunda 
vez ,  y  Cinegio ,  esto  es ,  el  año  38&de  la  Iglesia.  A  pe- 
sar de  estas  leyes ,  sabemos  que  A  mil  loco,  obispo  de 
leona ,  tuvo  ya  que  valerse  de  artificios  para  acusar  el 
descuido  con  que  era  mirada  la  extirpación  de  las  he- 
rejías de  aquel  tiempo.  Saludó  á  Teodosio  yafectó  des- 
preciar á  su  hijo,  que  estaba  sentado  al  lado  de  su  padre. 
Notólo  el  Emperador,  y  Je  preguntó  qué  motivos  podia 
haber  tenido  para  guardar  tal  conducta;  á  lo  cual  él, 
sin  pretender  disimularlos ,  mal  por  cierto ,  juzgas  de 
las  cosas,  le  dijo;  te  altera  una  leve  injuria  hecha  á 
tu  hijo ,  y  no  las  afrentas  de  los  arríanos  que  recaen 
sobre  el  hijo  de  Dios.  Mas  cauto  con  estas  palabras  y 
aleccionado  sobre  todo  por  la  desgracia  de  Valeuliniauo, 
pasado  por  la  espada  de  Eugenio ,  que  desde  la  escuela 
había  invadido  el  imperio,  reprimió  con  nuevos  edic- 
tos la  libertad  de  los  herejes,  siete  anos  después  de  pro- 
mulgada la  ley  de  Estobis.  Siguió  Arcadio  las  huellas 
de  su  padre  y  sancionó  con  una  nueva  ley  la  piedad  an- 
tigua ,  oponiéndose  además  con  ayuda  de  Crisóstomo  al 
godoGaina ,  que  apelaba  á  lasamenazas  y  al  terror  para 
que  se  le  diese  en  Conslantinopla  un  templo  donde  pu- 
diesen reunirse  los  arríanos.  Que  estos  pues  bajo  el 
reinado  de  Teodosio  celebrasen  sus  juntas  en  los  arra- 
bales, que  bajo  el  de  Arcadio  conmoviesen  la  ciudad 
con  sus  plegarias  nocturnas  y  sus  himnos,  creo  que 
d(*be  mas  bien  atribuirse  á  lo  calamitoso  de  aquellos 
tiempos  queá  que  los  príncipes  manifestasen  una  deci- 
dida voluntad  en  contenerlos.  Hallamos ,  por  otra  parte, 
que  Marciano ,  sucesor  del  hijo  de  Arcadio,  dio  una  ley 
por  la  cual  prohibió  las  adulterinas  reunioues  de  los  eu- 
tiquianos.  Se  cita  lo  de  Justaría  no,  masqué  ¿no  pudo 
-acaso  engañarse  como  hombre ,  adoptando  una  resolu- 
ción que  si  era  en  la  realidad  perjudicial,  era  prudente 
eu  la  apariencia?  ¿Quién  nos  dice  que  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos  no  le  obligasen  á  tal  disimulo?  ¿No 
parece  probarlo  su  ley  grave  y  dura  contra  los  herejes 
A n temió  y  Severo? 

Mas  pasemos  ya  de  los  reyes  á  los  sacerdotes  y  á  los  de- 
más ministros  de  la  Iglesia .  Opta  to  y  Epifanio,  por  consti- 
tuir esta  un  solo  cuerpo  eu  toda  lu  tierra,  la  comparaban  á 
la  mujer  legitima,  y  las  reuniones  de  los  herejes,  por  ser 
innumerables ,  á  las  concubinas.  Si  en  el  seno  de  una  fa- 
milia viviesen  juntas  Ja  esposa  y  la  manceba  y  gozasen  de 
iguales  prerogativas ,  ¿  no  habría  de  ser  forzosamente 
grande  la  confusión ,  el  trastorno  y  las  calamidades  que 
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la  afligiesen  ?  No  hay  para  qué  detenerse  en  demostrarlo, 
cada  cual  puede  verlo  con  los  ojos  de  su  fantasía.  ¿Qué 
lian  de  hacer  los  criados  cuando  manden  la  manceba  y  la 
mujer  cosas  contrarius?  ¿A  cuál  se  lian  de  ladear?  ¿Qué 
regla  han  de  seguir  para  cumplir  sus  deberes?  Emba- 
razada por  tau  graves  dificultades,  dividiráse  la  familia 
en  bandos  y  arderá  sin  cesar  eu  odios  y  contiendas.  Se* 
rán  mirados  con  descuido  los  quehaceres  domésticos; 
los  críados,,á  ejemplo  del  amo,  no  pensarán  mas  que  eu 
los  placeres,  la  discordia  llegará  hasta  las  entrañas,  co- 
mo se  dice  del  caballo  de  Troya,  sucediendo  aun  esto 
mucho  mas,  si  armada  la  concubina  con  el  favor  del 
marido,  se  atreve á  poner  eu  duda  la  nobleza,  la  hones- 
tidad y  auü  los  mismos  derechos  del  matrímouio,  como 
hicieron  Arrío  y  otros  herejes  de  su  tiempo  con  la  Igle- 
sia, teniéndose  por  mejores  cristianos,  sosteniendo  que 
la  Iglesia  católica  era  la  suya,  y  repudiando  como  here- 
jes á  los  que  pensaban  de  otro  modo.  Entre  los  anti- 
guos romanos  estaba  prohibido  que  las  concubinas  en- 
trasen en  el  templo  de  Juno,  que  presidia  las  bodas,  para 
indicar  que  nada  hay  mas  contrario  á  ellas  que  el  con- 
cubinato. Abra  ha  m  con  toda  su  gravedad  y  saber  no 
pudo  establecer  la  paz  entre  Agar  y  Sara ,  hasta  que, 
condescendiendo  con  los  deseos  de  su  esposa ,  obligó 
á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa  á  la  esclava  y  á  su 
hijo;  hechos  y  consideraciones  todas  que  prueban  que 
ui  pueden  vivir  bajo  un  mismo  techo  la  mujer  y  la  man- 
ceba ,  ni  en  una  misma  ciudad  ó  reino  cabe  tolerar  una 
religión  falsa  al  lado  de  la  verdadera.  Es  indispensa- 
ble que  choquen  cosas  do  naturaleza  contraria ,  y  sa- 
bemos ya  por  una  larga  experiencia  que  nunca  fué 
admitida  en  un  puebiouna  nueva  religión  sin  que  so- 
brevinieran graves  calamidades  y  trastornos.  Echemos 
una  ojeada  sobre  la  historia ,  abramos  los  anales  anti- 
guos y  modernos ,  y  veremos  que  donde  quiera  que  ha 
existido  este  fenómeno,  han  sido  conculcados  los  dere- 
chos de  la  justicia,  ha  sido  envuelto  todo  en  robos  y  ase- 
sinatos y  se  ha  ejercido  contra  los  sectarios  y  ministros 
de  luuntigua  religión  una  crueldad  mucho  mayor  que 
la  que  podrían  ejercer  enemigos  extranjeros.  ¿Qué  no 
hicieron  los  albigenses  eu  Francia?  Qué  ferocidad  no 
desplegaron  los  husitas  en  Bohemia?  Qué  de  sangre  no 
han  hecho  derramar  las  nuevas  herejías  en  Francia  y  en 
Alemania?  Lo  es  tumos  viendo  y  oyendo,  no  hay  para 
qué  recordarlo.  ¿Habrá  tampoco  necesidad  de  mentar 
cuánto  sufrieron  los  fieles  de  los  arríanos  bajo  el  reina- 
do de  Juliano ,  ya  en  Heliópolis ,  ya  en  otras,  partes  del 
imperio?  Estaba ,  sin  embargo ,  prevenido  por  una  ley 
que  no  pudiera  ser  un  crimen  para  nadie  la  diversidad 
de  cultos.  Las  amenazas  de  los  novacianos  las  sabemos 
por  Cipriano;  los  estragos  que  hicieron  los  donalislas 
en  África  por  san  Agustiu  y  Opiato.  ¿  Hay  acaso  quien 
ignore  los  daños  que  acarrearon  á  todos  los  países  los 
arríanos,  á  pesar  de  alegar  en  su  principio  que  su  disi- 
dencia no  estribaba  mas  que  en  una  palabra  y  llamarles 
hermanos  Óptalo,  considerando  cuan  poco  distaba  la 
opinión  de  ellos  de  la  suya  ?  Nació  de  aquí  el  fiero  en- 
cono de  los  circunceliones,  que  dieron  pié  á  la  cruel- 
dad de  Jorje  Alejandrino ,  á  la  perfidia  de  Ursacio  y  de 
Valente,  á  los  sínodos  medionalense  y  ariminense  y  á 
otras  mil  calamidades.  No  sin  razón  se  queja  la  Iglesia 
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por  boca  de  David  de  que  nunca  sufrió  mayores  males  ! 
que  los  que  sus  propios  sectarios  le  lian  causado.  i 

No  es  así  de  extrañar  que  el  emperador  Teodosio  ve-  j 
dase  el  apartarse  ni  en  las  cosas  mas  leves  de  la  verda- 
dera piedad ,  ni  de  los  deberes  de  la  Iglesia,  Aleccio- 
nado por  las  graves  vicisitudes  y  trastornos  de  aquellos 
tiempos ,  comprendió  que  de  pequeñas  causas  nacen  á 
veces  alteraciones  no  pequeñas,  que  no  pueden  nunca 
ser  calificadas  do  tules  cuando  disuelven  los  vínculos  de 
la  caridad  mutua  y  desgarran  la  túnica  do  Jesucristo, 
respetada  por  los  soldados  romanos,  para  que  no  pueda 
cubrir  ni  á  los  del  uno  ni  á  los  del  otro  bando.  Abru- 
mado el  pueblo  por  el  peso  de  los  tributos  y  envuelto 
en  gravísimas  dificultados ,  no  vacila  en  estos  casos  en 
aprovechar  la  ocasión. que  se  le  ofrece  para  robar  las 
pingües  reñías  de  los  sacerdotes  y  los  tesoros  de  los 
templos  que  fundaron  nuestros  antepasados  como  un 
erario  sagrado  para  sacar  de  sus  mas  terribles  apuros  la 
república.  No  faltará  nunca  quien  capitanee  la  teme- 
raria muchedumbre ,  y  si  tomando  este  la  religión  por 
escudo  ataca  las  costumbres  de  los  sacerdotes,  estallará 
pronto  en  la  república  una  sedición ,  donde  la  parte 
mas  débil ,  que  son  los  sacerdotes,  serán  presa  de  los 
amotinados ,  desapareciendo  de  los  templos  las  rique- 
zas y  ornamentos  acumulados  allí  por  tantos  años.  Esto 
lo  hemos  visto  en  nuestros  tiempos,  donde  quiera  que 
ha  penetrado  la  discordia  religiosa.  Añádase  á  estoque 
dividido  el  pueblo  en  dos  bandos,  será  pronto  preciso 
crear  en  una  misma  ciudad  dos  obispos,  contra  todo  lo 
que  se  ha  hecho  en  la  antigüedad  y  decretado  la  Iglesia, 
mal  tras  el  cual  ha  de  seguir  pronto  toda  clase  de  calami- 
dades. ¡Qué  confusión  no  habrá  entonces!  Ninguno  de  los 
dos  bandos  se  atreverá  á  castigar  severamente  los  deli- 
tos de  los  suyos  por  temor  de  que  no  abandonen  su  secta 
y  se  pasen  al  campo  enemigo,  como  acostumbra  á  suce- 
der en  las  guerras  intestinas.  Crecerán  con  la  impuni- 
dad los  crímenes  y  habrá  un  perpetuo  semillero  de 
ruinas  y  discordias.  No  dejará  tampoco  de  padecer  la 
nobleza  de  esta  perturbación  social  y  de  ese  desenfreno 
de  costumbres;  ¿á  qué  pues  podrá  tender  esa  libertad, 
por  la  que  abjurará  todo  temor  la  plebe,  sino  á  que  vio- 
lada ya  la  religión,  humillado  el  clero  y  saqueados  é  in- 
cendiados los  templos,  prendu  el  fuego  á  la  nobleza?  Por- 
que el  mal  no  se  detiene  nunca  en  el  primer  escalón,  sino 
que  á  medida  que  se  aumenta  la  llama ,  va  recorriendo 
los  mas  alto*,  y  los  que  creyendo  estar  fuera  de  todo  al- 
cance eran  pasivos  espectadores  de  la  calamidad  aje- 
nabe ven  envueltos  en  los  mismos  daños  y  aun  en  otros 
mayores ,  pues  suele  ser  siempre  mayor  el  odio  que  se 
abriga  contra  los  príncipes  que  el  que  se  profesa  ul 
clero.  La  prueba  la  venios  en  esa  guerra  de  aldeanos 
que  hace  setenta  anos  que  estalló  contra  la  nobleza  ule- 
mana  en  la  Alsacia  y  en  los  estados  vecinos,  guerra  pro- 
movida porFifer,  hombre  oscuro,  que  habiendo  soñado 
que  estaba  reprimiendo  una  grande  iuvusion  de  ratones 
por  los  campos,  y  creyendo  que  esos  ratones  no  eran 
sino  los  magnates,  que  á  manera  de  la  les  roen  y  devoran 
la  sustancia  del  pueblo ,  llamó  á  las  armas  á  los  labrie- 
gos, y  dio  principio  á  una  serie  de  combates  en  que  mu- 
chos pueblos  quedaron  destruidos,  gran  parte  de  la 
nobleza  muerta ,  que  fué  lo  mas  sensible,  y  aun  los  mis- 
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mos  insurgentes  tendidos  en  número  de  mas  cíen  ñu 
sobre  el  campo  de  batalla.  Existe  aun  el  discurso  coa 
que  Muncer,  viendo  las  legiones  de  los  campesinos 
aterradas  y  dispuestas  á  la  fuga,  los  excitó  tan  leme- 
.raria  como  infelizmente  á  sostener  la  libertad  cristia- 
na,  á  sacudir  el  yugo  de  los  tiranos,  que  así  llamaba 
é  los  nobles,  y  venir  ú  las  manos  con  el  enemigo,  j 
unidos  los  estandartes,  aceptar  la  lucha  donde  quiera 
que  se  presentase.  Es  casi  indispensable  que  junto  cao 
la  religión  cambie  el  estado  y  la  faz  de  las  repúblicas. 
Los  poderosos ,  los  que  mas  abundan  en  riquezas,  ten- 
gan por  seguro  que  en  estos  casos  son  los  que  correo 
mas  inminentes  riesgos  y  caen  victimas  del  furor  den 
muchedumbre  armada ,  que  con  el  ardiente  deseo  te 
querer  innovarlo  todo ,  no  deja  nunca  de  probar  si  cea 
la  fortuna  ajena  puede  satisfacer  su  indigencia  y  so  co- 
dicia. ¿  Bastarán  acaso  las  leyes  para  contenerla  eo  sos 
deberes?  En  las  discordias  y  movimientos  civiles  sue- 
len callar  las  leyes,  perderse  la  voz  de  la  justicia  eotre 
el  estrépito  de  las  armas ,  ser  débil  ó  nula  la  autoridad 
de  los  que  mandan.  Las  leyes  justas  y  razonables  tea 
aquellas  que  mucho  antes  de  desarrollarse  el  crímet 
previenen  toda  ocasión  y  motivo  de  tumulto.  AsfcooM 
los  remates  de  las  torres  y  las  cumbres  de  los  mofles 
son  las  mas  expuestas  á  las  injurias  del  tiempo  y  al  fu- 
ror de  la  borrasca ,  así  los  que  ocupan  en  la  república 
los  mas  altos  puestos  caen  y  vacilan  los  primeros  ti 
soplo  de  las  tempestades  civiles  y  sociales ,  principal- 
mente cuando  la  religión  no  sirve  ya  de  freno  á  los  que 
las  suscitan.  Conviene  advertir  y  exhortar  mucho  á  leí 
príncipes,  para  que,  atendiendo  á  sus  intereses  persona- 
les, ahoguen  en  la  misma  cuna  el  naciente  furor  de  la 
herejía ,  no  sea  que  después  deban  lamentar  en  vano  so 
primitiva  flojedad  y  su  apatía. 

Mas  sin  sentirlo  hemos  pasado  de  los  argumentosa 
los  preceptos,  y  debemos  ceñirnos  á  las  consideracio- 
nes que  nos  faltan  aun  hacer  sobre  este  punto.  De  los 
males  que  nacen  sobre  el  cambio  de  religión  alcana 
una  no  pequeña  parte  al  pueblo,  y  es  preciso  que  se  lo 
demostremos  para  que  no  pueda  alegrarse  del  mal  aje- 
no. Mudada  la  religión ,  la  paz  pública  es ,  como  Hela- 
rnos dicho ,  del  todo  insubsistente.   En  medio  de  los 
tumultos  populares,  ¿qué  goces  ha  de  tener  le  plebe? Del 
mismo  modo  que  cuando  sentimos  enfermo  el  cuerpo» 
los  efectos  del  mal  se  han  de  extender  á  todas  partos. 
Solo  entonces  rebosa  en  bienes  la  república-, casia 
dependiendo  unosde  otros,  sus  miembros  están  unidos 
con  la  cabeza  por  los  vínculos  de  un  amor  perfecto;  y 
no  sin  razón  la  antigüedad  íingia  que  Pitarquia ,  orto 
es ,  la  obediencia  debida  al  magistrado ,  era  esposa  de 
Júpiter  Conservador,  y  do  aquel  consorcio  nacia  k  fe- 
licidad de  las  naciones.  Pretendía  con  esto  indicar  li 
fábula  que  estaba  el  pueblo  colmado  de  bienes cuaade 
obedecía  á  los  agentes  del  Gobierno,  mas  también  oo* 
nada  hay  tan  infeliz  como  una  ciudad  dividida  en  fac- 
ciones que  no  aceptan  una  autoridad  común  á  todas. 
Ahora  bien,  destruida  la  religión,  creo  que  está  ya  bas- 
tantemente demostrado  que  no  es  posible  entre  los 
ciudadanos  ni  la  concordia,  nf  la  obediencia,  ni  el  res- 
peto. Pero  hay  aun  otro  mal ;  una  vez  dividida  la  repú- 
blica en  bandos  y  debilitada  por  las  discordias  civiles, 
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es  muy  fácil  que  sea  víctima  de  naciones  extranjeras; 
cuando  Ja  lena  admite  ya  la  cuna  en  sus  rendijas  ó  hen- 
diduras se  divide  fácilmente  en  partes  y  sirve  de  ali- 
mento al  fuego.  Los  enemigos  exteriores,  viendo  ya 
quebrantada  la  concordia  de  los  ciudadanos ,  darán  la 
mano  á  una  de  las  facciones  para  que  reducida  la  otra 
á  la  impotencia,  pueda  mejor  sujetar  y  tiranizar  á  en- 
trambas. Así  lian  venido  abajo  grandes  imperios ;  así 
César  sujetó  las  Galias;  asi  ios  príncipes  de  Turquía 
vencieron  la  tumultuosa  Grecia  y  conquistaron  el  im- 
perio de  Oriente.  Nunca  puede  predecirse  mejor  la 
ruina  de  un  estado  que  cuando  los  ciudadanos  empie- 
zan á  discrepar  entre  sí  en  materias  religiosas.  Si  cayó 
la  floreciente  república  de  los  judíos  no  fué  debido  sino 
á  la  división  del  pueblo  en  fariseos  y  sedúceos,  división 
que  no  tardó  en  ponerla  bajo  el  yugo  de  los  romanos. 
Guando  hay  discordia  ene!  seno  de  un  estado  ¿cómo 
se  lian  de  encontrar  ciudadanos  que  rechacen  con  ac- 
tividad á  los  invasores  y  salgan  unidos  al  campo  de 
batalla  ?  La  mayor  parle  solo  para  hacer  mal  tercio  á 
los  contrarios,  en  cuyas  manos  está  todo  el  poder  de  la 
república,  dejará  de  tomar  parte  en  la  lucha  y  preferirá 
verse  vencido  á  tener  que  atribuir  la  victoria  al  bando 
que  aborrece.  Es  sabido  que  en  Roma,  siendo  Lucio 
Papirio  dictador,  aconteció  que  poruña  causa  de  mucha 
menos  importancia  dejó  escapar  al  ejército  de  los 
samnitas,  á  quienes  hubiese  podido  vencer  en  una  sola 
batalla,  recibiendo  de  ellos  graves  y  profundísimas  he- 
ridas. Estaban  disgustadas  las  tropas  romanas  por  la 
inoportuna  severidad  del  dictador,  y  esto  bastó  para  in- 
ferirles tan  grave  daño ;  tanto  puede  á  veces  en  la  guerra 
la  enajenación  de  voluntades  por  lau  gran  motivo.  Por 
esto  los  mismos  romanos  deseando  prevenir  el  mal, 
creian  ilícito  disponer  sus  legiones  en  batalla  sin  haber 
antes  consultado  los  auspicios  y  ofrecido  sacrificios. 
Purificado  entonces  el  ejército  por  la  sangre  de  la 
víctima  inmolada ,  satisfechos  los  dioses  y  depuestos 
los  odios ,  venían  á  las  manos  con  sus  enemigos  ani- 
mados de  un  mismo  pensamiento  y  llenos  de  entusias- 
mo y  de  denuedo. 

Añádase  á  esto  que  existiendo  esta  discordia  que  la- 
mentamos no  pueden  tener  lugar  esas  asambleas  en  que 
se  ha  de  deliberar  sobre  los  negocios  de  la  república. 
Turbarán  toda  deliberación,  altercados  y  mutuas  inju- 
rias, habrá  riñas,  contiendas  y  clamoreo ,  y  las  mas  de 
las  veces  quedarán  vencidos  por  los  peores  y  los  mas  au- 
daces. Mas  para  que  ni  aun  las  meuorcs  cosas  descui- 
demos ,  ¿qué  no  ha  de  suceder  si  la  fuerza  del  mal 
y  la  ponzoña  de  la  discordia  penetra  hasta  en  el  se- 
no de  Ja  fumilia?  ¿Puede  imaginarse  ya  ni  una  forma 
de  gobierno  mas  triste  ni  un  estado  mas  lunes to  para 
el  pueblo?  ¿Qué  obedieocii  ni  qué  amor  puede  haber 
entre  los  que  discrepan  en  creencias  religiosas?  La  mu- 
jer aborrecerá  como  impío  á  su  marido,  el  marido  acu- 
sará de  adúltera  á  la  ipujor  que  por  sí  y  ante  sí  se 
atreva  á  asistir  á  las  reuniones  de  su  secta ,  sospechan- 
do, y  no  siu  razón  ni  sin  que  haya  de  ello  ejemplos,  que 
no  la  mueven  tanto  su  celo  religioso  como  el  cebo  de 
impurísimos  deleites.  ¿Cuántas  doncellas  no  se  separa- 
rán de  suspadres ,  cuántas  mujeres  de  sus  maridos 
entregándose  bajo  un  pretexto  religioso  en  brazos  de 
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hombres  perdidos?  No  tienen  fin  los  males  donde  se  ha 
abierto  la  entrada  á  una  religión  nueva,  tanto,  que  bien 
puede  asegurarse  que  el  mismo  dia  en  que  se  da  liber- 
tad á  nuevas  opiniones  se  pone  término  á  la  felicidad 
de  la  república,  debiendo  resultar  forzosamente  de 
ahí  que  se  encuentre  ser  falsa  y  vana  la  palabra  liber- 
tad ,  bella  en  el  nombre  y  en  la  apariencia,  palabra  que 
en  todos  tiempos  sedujo  á  innumerables  hombres.  Está 
esto  tan  fuera  de  duda,  que  seria  ocioso  referir  ejemplos; 
mas  si  quisiéramos  referirlos  bastaría  recordar  las  trá- 
gicas escenas  denucs'tros  tiempos,  los  tumultos  civiles, 
las  funestas  guerras  que  solo  por  motivos  religiosos 
han  sido  empezadas  y  continuadas  con  una  crueldad 
que  espanta ,  las  muchas  ciudades  que  por  efecto  de 
esas  mismas  guerras  han  perdido  su  antiguo  esplendor 
y  su  belleza ;  los  infinitos  templos  tan  venerables  por 
la  fama  de  su  santidad  y  por  su  misma  grandeza  que  han 
sido  incendiados  y  destruidos ,  las  muchas  esposas  del 
Señor  que  han  sido  estupradas,  los  millares  de  sacer- 
dotes que  han  sido  muertos ,  la  inmensa  multitud  de 
hombres  y  soldados  que  han  caído  bajo  el  hierro  de  sus 
enemigos.  Nos  vienen  sin  querer  á  la  memoria  aquellos 
versos  del  poeta. 

Heu  quantum  terrae  poíuit,  pelayique  parari 
Hoc,  qnem  civiles  hauserunt,  tanguine  dextrae. 

Mas  omitamos  estos  y  otros  gravísimos  males,  naci- 
dos do  las  discordias  religiosas  ,  males  confirmados  por 
los  males  de  todos,  que  pasarán  á  la  posteridad  en  las 
páginas  de  la  historia:  ¿de  qué  sirve  acusar  ya  lo 
pasado?  De  qué  lamentarnos  siu  dar  otro  remedio  con 
nuestras  propias  lágrimas?  Cansados,  por  otra  parte, 
de  esta  larga  cuestión,  es  preciso  que  recojamos  velas  y 
tomemos  puerto, contestando  antes,  sin  embargo,  á  las 
razones  de  los  que  piensan  de  distinto  modo.  Objetan 
estos  que  el  imperio  turco  contiene  en  su  recinto  hom- 
bres de  distinta  religión  y  de  distintas  sectas  y  que  no 
obstante,  lejos  do  estar  afectados  por  discordias  intes- 
tinas, florece  y  creco  de  dia  en  dia  en  todo  género  de 
bienes ;  que  en  Bohemia  hace  ya  ciento  cincuenta  y  dos 
años  hay  dos  religiones ,  y  que  no  hace  mucho  ha  sido 
admitida  públicamente  otra,  compuesta  de  las  opiniones 
de  Martin  Lulero;  que  los  suizos,  gente  fuerte  en  la 
guerra  y  esclarecida  por  sus  hazañas ,  han  admitido 
en  su  república  diversas  religiones ;  finalmente ,  que 
han  hecho  otro  tanto  los  germanos.  Mas  á  la  verdad, 
los  que  tal  dicen  no  advierten  que  están  ultrajando  gra- 
vemente á  nuestros  príncipes  por  el  mero  hecho  de 
medir  los  imperios  cristianos  por  la  tiranía  de  los  tur- 
cos y  hacer  tender  nuestras  piadosas  costumbres  á  la 
crueldad  y  fiereza  de  las  leyes  otomanas.  Los  turcos 
pues  no  dan  participación  alguna  en  el  gobierno  de  la 
república  á  los  pueblos  que  uncieron  á  su  yugo,  ni  les 
conceden  siquiera  el  uso  de  las  armas ,  antes  les  obligan 
á  servirles  y  les  gravan  con  mas  onerosos  tributos  que 
al  resto  de  sus  subditos,  llegando  hasta  el  punto  de 
arrebatarles  los  hijos  del  seno  de  las  madres  para  re- 
ducirlos á  la  esclavitud  y  á  una  torpeza  vergonzosa,  no 
siendo  raro  que  violen  impunemente  las  mujeres  hasta 
en  presencia  de  sus  maridos.  Si  así  quisiesen  vivir 
en  la  república  cristiana  los  sectarios  de  las  nuevas  he* 
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rejíassobrellevando  esta  pesada  carga  en  gracia  de  la  li- 
bertad de  conciencia  que  tanto  desean,  podríamos  qui- 
zá consentir  en  darles  uua  libertad  conquistada  á  costa 
de  tan  grandes  sacrificios.  Cuando  empero  vemos  hoy 
que  los  que  abandonan  la  religión  patria  solicitan  los 
mas  altos  destinos  y  desean  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  república  ,  ¿quién  no  ha  de  conocer  su  maldad  en 
querer  defender  la  libertad  religiosa  con  el  ejemplo  de 
los  turcos?  Porque  en  cuanto  dicen  de  la  Bohemia  y  de 
la  Germania,  me  admiro  que  no  lo  liayau  dicho  de  Gi- 
nebra é  Inglaterra,  lugares  lodoi  donde,  no  solo  florecen 
las  nuevas  sectas ,  sino  que  hasta  está  prohibida  la 
facultad  de  profesar  libremente  su  religión  á  los  cató- 
licos, amenazándoles  todos  los  diascou  un  porvenir  mas 
terrible,  á  pesar  de  ser  muchos  en  número  en  todos 
aquellos  países.  Los  mismos  que  con  tanta  impudencia 
pretenden  en  otras  naciones  arrancar  la  libertad  de 
cultos  y  achacan  á  atrocidad  y  tiranía  la  negativa  de 
los  príncipes  siguen  una  conducta  muy  distinta  de  la 
que  exigen  luego  que  están  apoderados  de  los  negocios 
públicos,  pues  no  son  tan  imprudeutes  que  no  com- 
prendan cuáo  imposible  es  alcanzar  la  concordia  y  de- 
fender la  patria  si  no  se  cierra  el  paso  á  las  disidencias 
religiosas.  ¿Hay  acaso  quien  ignore  que  se  han  debili- 
tado mucho  las  fuerzas  de  la  Alemania  y  experimenta- 
do esta  muchas  pérdidas  desde  que  empezaron  á  agi- 
tarla las  nuevas  herejías?  La  que  en  otro  tiempo  era 
el  terror  de  los  romanos  y  no  hace  mucho  tiempo  de 
los  turcos ,  enferma  hoy  y  desangrada ,  no  solo  no 
puede  tender  la  mano  á  las  demás  naciones ,  no 
puede  siquiera  andar  por  su  pié  y  necesita  el  auxilio 
de  otras. 

Llevamos  ya  pues  explicado  en  este  último  capítulo 
todos  los  males  que  nacen  de  la  diversidad  de  religiones, 
tales  como  el  trastorno  de  los  intereses  privados  y  pú- 
blicos luego  que  surja  la  discordia  entre  los  demás  ciu- 
dadanos, la  caida  de  los  reyes  y  la  de  los  sacerdotes , 
la  infelicidad  para  la  nobleza  y  para  el  pueblo.  Todo  lo 
cual ,  si  es  ya  mus  claro  que  la  luz  del  sol ,  si  procede 
de  las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza ,  si  está  confir- 
mado por  ejemplos  antiguos  y  modernos,  si  recibe  au- 
toridad y  fe,  asi  de  la  razón  como  de  los  sentidos,  si  ño 
se  ove  testigo  ni  voz  alguna  que  no  esté  acorde  en  que 
nada  han  de  mudar  de  la  religión  antigua  los  que  deseen 
su  salud  propia  y  la  salud  del  reino,  ¡cuántas  gracias  no 
hemos  de  dar  á  los  que  destruida  la  impiedad  manden 
que  se  conserven  intactas  las  formas  de  nuestra  religión 
sagrada !  ¡Cuánto  no  hemos  de  acusar  y  cuánto  no  han 
deser  dignos  del  odio  de  la  posteridad  ros  inventores  de 
las  nuevas  sectas!  Hemos  de  aconsejar  y  exhortar  ince- 
santemente ul  príncipe  á  que  «se  oponga  al  mal  desde 
el  priucipio  y  apague  desde  un  principio  la  llama  aun 
con  riesgo  de  su  propia  vida,  para  que  uo  cunda  el  con- 
tagio ni  sea  luego  inútil  el  remedio,  ni  se  manche  su 
buen  nombre  con  la  nota  de  haber  sido  flojo  y  gober- 
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nado  mal  la  república ,  ni  lo  que  es  aun  mas  grave , » 
considerado  después  de  su  muerte  como  reo  de  los 
grandes  males  que  aflijen  á  su  patria ,  y  sea  justamente 
despreciado  por  haber  mirado  con  descuido  la  salud 
privada  y  la  pública,  (altando  á  su  deber  y  cometiendo 
uua  maldad  gravísima. 

Damos  aquí  fina  nuestro  trabajo.  Después  del  afta  y 
del  trabajo  en  resolver  cuestiones ,  justo  es  que  des- 
cansemos. He  explicado  ya  cuál  es  para  mí  la  mejor  for- 
ma del  gobierno,  cuáles  son  las  mejores  instituciones 
monárquicas,  de  cuántas  y  cuan  grandes  virtudes  ne- 
cesita un  príncipe.  Después  de  leído  este  libro,  tal  vez 
se  enfrien  los  deseos  de  muchos  que  querrán  siquiera 
intentarlo  que  lian  de  creer  inasequible;  mas  el  que  lle- 
va en  sus  hombros  el  inmenso  peso  de  los  negocios 
públicos  debe  con  todas  sus  fuerzas  aspirar  á  todo.  Si  le 
faltan  las  prendas  y  el  ingenio  que  reclamamos,  no  por 
esto  se  desanime ,  siga  el  camino  que  trazamos  bastí 
donde  pudiere,  seguro  de  que  cumple  quedándose  en  eJ 
segundo  ó  tercer  lugar,  con  tal  que  uo  deje  nunca  el  de- 
seo de  llegar  hasta  el  primero.  Se  remontarán  siempre 
mucho  mas  los  que  pretendan  alcanzar  la  cumbre  que  ios 
que  desconfiando  de  alcanzarla  sigan  el  camino  mas  lla- 
no y  mas  humilde.  Entre  los  reyes  hebreos,  no  solo  sea 
celebrados  un  David  y  un  Salomón,  y  entre  los  roana» 
solo  un  Augusto  un  Vespasiano,  un  Constantino  j.ob 
Teodosio  el  Qrande ,  sino  también  los  que  siguen  de- 
trás de  estos,  y  aun  los  que  siguen  detrás  de  los  segui- 
dos. No  solo  pasan  por  grandes  capitanes  Aníbal,  Es- 
cipion,  y  entre  los  uuestros,  Peloyo ,  el  Cid,  Fen» 
García ,  Bernardo  del  Carpió  y  el  moderno  Gonzalo  dt 
Córdoba ,  sino  también  otros  muchos  que  do  han  deja- 
do de  alcanzar  gran  prez  por  sus  hazañas.  No  hay  píes 
para  qué  nadie  pierda  la  esperanza  ni  mengüe  sus  fuer- 
zas, pues  ni  hemos  de  desesperar  de  alcanzarlo  nejer 
ni  hay  en  los  negocios  importantes  y  difíciles  nadi 
grande  que  no  esté  muy  cerca  de  lo  bueno.  Tal  i« 
tampoco  agrade  á  todos  nuestro  juicio  sobre  el  rey  jh 
institución  real ;  mas  sígalo  quien  quiera ,  ó  esté  poroi 
suyo,  si  lo  halla  apoyado  en  mejores  argumentos! 
razones.  Sobre  todo  lo  que  lie  dicho  en  estos  libros, 
nunca  me  atreveré  á  asegurar  que  sea  mas  verdiden 
mi  opinión  que  la  contraria.  No  solo  pues  puede  pm> 
cerme  á  mí  una  cosa  y  á  otros  otra ,  sino  que  ana  j* 
mismo  puedo  ver  hoy  de  un  modo  lo  que  ayer  «i  de 
otro  muy  distinto ;  y  no  quisiera  ser  terco ,  nodigoyi* 
estas  cuestiones  que  eslán  al  alcance  del  vulgo,  peni* 
aun  en  las  mas  sutiles  y  mas  arduas.  Siga  cadacnlB 
parecer  y  no  el  nuestro,  solo  rogamos  al  lector  qasa* 
lea  sin  prevención,  pues  esta  ofusca  los  ojos  del  eatea- 
dimiento ,  y  que  acordándose  de  lo  que  es  la  coodiciü 
humana,  si  en  algo  hemos  errado,  sea  con  nosotros  be- 
nigno y  nos  perdone ,  siquiera  porque  lo  habremos  te* 
cho  cou  la  inteucion  de  prestar  un  servicio  á  iaref*- 
blica. 
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TRATADO  Y  DISCURSO 

SOBRE  LA  MONEDA  DE  VELLÓN 


QUE  AL  MÉSENTE I*  LAMA  El  CASTILLA, 


Y  DE  ALGUNOS  DESÓRDENES  Y  ABUSOS; 


ESCRITO  POR  EL  PADRE  JOAN  DI  VARIABA  EN  IDIOMA  LATINO,  Y  TRADUCIDO  EN  CASTELLANO  POR  EL  MIMO. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

Dios,  nuestro  señor,  quisiera  y  sus  santos  que  mis  tra- 
bajos fueran  tales,  que  con  ellos  se  hubieran  servido 
mucho  su  majestad  y  todos  estos  reinos  cómo  lo  he  de- 
seado ;  ningún  otro  premio  ni  remuneración  apeteciera 
ui  estimara  sino  que  el  Rey ,  nuestro  señor,  sus  conse- 
jos y  sus  miuistros  leyeran  con  atención  este  papel  en 
que  van  pintados,  si  no  con  mucho  primor,  lómenos 
mal  que  mis  fuerzas  alcanzan ,  algunas  desórdenes  y 
abusos  que  se  debieran  atajar  con  cuidado,  en  especial 
acerca  de  la  labor  de  la  moneda  de  vellón  que  hoy  se 
acuna  en  Castilla,  que  ha  sido  la  ocasión  de  acometer 
esta  empresa  y  de  tomar  este  pequeño  trabajo.  Bien 
veo  que  algunos  me  tendrán  por  atrevido,  otros  por  in- 
considerado ,  pues  no  advierto  el  riesgo  que  corro ,  y 
pues  me  atrevo  á  poner  la  lengua ,  persona  tan  particu- 
lar y  retirada,  en  lo  que  por  juicio  de  hombres  tan  sa- 
bios y  experimentados  ha  pasado ;  excusarme  ha  em- 
pero mi  buen  celo  de  este  cargo,  y  que  no  diré  cosa  al- 
guna por  mi  parecer  particular,  antes,  pues  todo  el 
reino  clama  y  gime  debajo  la  carga,  viejos  y  mozos, 
ricos  y  pobres,  doctos  é  ignorantes,  no  es  maravilla  si 
entre  tantos  alguno  se  atreve  á  avisar  por  escrito  lo  que 
anda  por  las  plazas,  y  de  que  están  llenos  los  rincones, 
los  corrillos  y  calles. 

Cuando  no  sirva  de  otra  cosa,  yo  cumpliré  con  lo  que 
debe  hacer  una  persona  de  la  lección  que  hoy  alcanzo, 
y  por  ella  la  experiencia  de  lo  que  en  tantos  siglos  en  el 
mundo  ha  pasado.  La  ciudad  de  Corinto,  así  lo  cuenta 
Luciano,  tuvo  nuevas  que  Felipe,  rey  dé  Macedonia, 
venia  sobre  ella ;  turbáronse  los  ciudadanos,  quién  acu- 
día á  las  armas,  quién  á  los  muros  para  fortificarlos, 
quién  juntaba  almacén,  quién  piedras  ó  otros  materia- 
M-u. 


les.  Diógenes,  desde  que  vio  la  ciudad  alborotada  y  que 
nadie  le  llamaba  ni  empleaba  en  cosa  alguna,  por  te- 
nerle todos  por  inútil,  salió  áe  la  tinaja  en  que  mora- 
ba y  comenzó  á  rodarla  cuestas  arriba  y  cuestas  abajo; 
y  preguntándole  qué  era  lo  que  hacia,  que  parecía  se 
burlaba  del  mal  y  cuita  común ,  respondió,  no  es  razón 
que  solo  yo  esté  ocioso  en  tiempo  que  toda  la  ciudad 
anda  alborotada  y  todos  hacendados.  De  Solón  escribe 
asimismo  Plutarco  en  su  vida  que  en  cierto  alboroto 
que  se  levantó  en  Atenas,  como  quier  que  por  su  larga 
edad  uo  pudiese  ayudar  en  nada,  púsose  á  la  puerta  de  su 
casa  armado  con  su  lanza  ó  pica  en  el  hombro  y  su  pa- 
vés en  el  brazo  para  que  entendiesen  que  si  las  fuerzas 
faltaban  tenia  muy  presta  la  voluutad;  que  el  trompeta 
con  avisar  se  descarga  al  tiempo  del  acometer  y  reti- 
rarse, bien  que  los  soldados  hagan  lo  contrario  de  lo 
que  significa  la  señal ,  así  lo  dice  Ecequiel.  De  esto  mis- 
mo servirá  por  lo  menos  este  papel,  después  de  cum- 
plir con  mi  conciencia ,  de  que  entienda  el  mundo  (ya 
que  unos  están  impedidos  de  miedo ,  otros  en  hierros 
de  sus  pretensiones  y  ambición ,  y  algunos  con  dones 
tapada  la  boca  y  trabada  la  lengua)  que  no  falta  en  el 
reino  y  por  los  rincones  quien  vuelva  por  la  verdad  y 
avise  los  inconvenientes  y  daños  que  á  estos  reinos 
amenazan  si  no  se  roparan  las  causas.  Finalmente,  sal- 
dré en  público,  haré  ruido  con  mi  mensaje,  diré  lo  que 
siento,  valga  lo  que  valiere,  podrá  ser  que  mi  diligencia 
aproveche,  pues  todos  desean  acertar,  y  yo  que  esta  mi 
resolución  se  reciba  con  la  sinceridad  con  que  de  mi 
parte  se  ha  tomado.  Así  lo  suplico  yo  á  la  majestad  del 
cielo,  y  á  la  de  la  tierra  que  está  en  su  lugar ,  á  los  án- 
geles y  santos,  á  los  hombres  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  sean ,  que  antes  de  condenar  nuestro  inten- 
to ni  sentenciar  por  ninguna  de  las  partes,  se  sirvan 
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leer  con  atención  este  papel  y  examinar  bien  la  causa 
de  que  sé  trata,  que  á  mi  ver  es  de  las  mas  importantes 
que  de  años  atrás  se  ha  visto  en  España. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Si  el  rey  es  seflor  de  los  bienes  particulares  de  sus  vasallos. 

Muchos  extienden  el  poder  de  los  reyes  y  le  suben 
mas  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  pido ;  unos  por  ga- 
nar por  este  camino  su  gracia  y  por  la  misma  razón 
mejorar  sus  haciendas,  ralea  de  gentes  la  mas  perjudi- 
cial que  hay  en  el  mundo,  pero  muy  ordinaria  en  los 
palacios  y  cortes ;  otros  por  tener  entendido  que  por 
este  camino  la  grandeza  real  y  su  majestad  se  aumen- 
tan ,  en  que  consiste  la  salud  pública  y  particular  de  los 
pueblos,  en  lo  cual  se  engañan  grandemente,  porque 
como  la  virtud ,  así  también  el  poderío  tiene  su  medida 
y  sus  térmiuos ,  y  si  los  pasa  ,  no  solo  no  se  fortifica , 
sino  que  se  enflaquece  y  mengua;  que,  según  dicen  gra- 
ves autores,  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto 
uno  mas  tiene  tanto  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar 
comparado  con  el  estómago,  que  si  le  falla  y  si  se  le 
carga  mucho  se  enflaquece ;  y  es  averiguado  que  el  po- 
der de  estos  reyes  cuanto  se  extiende  fuera  de  sus  tér- 
minos, tanto  degenera  en  tiranía,  que  es  género  de  go- 
bierno, no  solo  malo,  sino  flaco  y  poco  duradero,  por  te- 
ner por  enemigos  á  sus  vasallos  mismos,  contra  cuya 
indignación  no  hay  fuerza  ni  arma  bastante.  A  la  ver- 
dad que  el  rey  no  sea  señor  de  los  bienes  de  cada  cual 
ni  pueda,  quier  que  á  la  oreja  le  barboteen  sus  palacie- 
gos, entrar  por  las  casas  y  heredamientos  de  sus  ciuda- 
danos y  tomar  y  dejar  loque  su  voluntad  fuere,  la  mis- 
ma naturaleza  del  poder  real  y  origen  lo  muestran.  La 
república,  de  quien  los  reyes,  si  lo  son  legítimos,  tienen 
su  poder,  cuando  los  nombró  por  tales,  lo  primero  y 
principal,  como  lo  dice  Aristóteles,  fué  para  que  los 
acaudillasen  y  defendiesen  en  tiempo  de  guerra;  de 
aquí  se  pasó  á  entregarles  el  gobierno  en  lo  civil  y  cri- 
minal, y  para  ejercer  estos  cargos  con  la  autoridad  y 
fuerzas  convenientes  les  señaló  sus  rentas  ciertas  y  la 
manera  cómo  se  debían  recoger.  Todo  esto  da  señorío 
sóbrelas  rentas  que  le  señalaron  y  sobre  otros  hereda- 
mientos que,  ó  él  cuando  era  particular  poseía,  ó  de 
nuevo  le  señalaron  y  consignaron  del  común  para  su 
sustento;  mas  no  sobre  lo  demás  del  público,  pues  ni  el 
que  es  caudillo  en  la  guerra  y  geueral  de  las  armadas 
ni  el  que  gobierna  los  pueblos  puede  por  esta  razón  dis- 
poner de  las  haciendas  de  particulares  ni  apoderarse 
de  ellas.  Así  entre  las  novelas,  no  ha  de  decirse  así,  en  el 
capítulo  Regalía ,  donde  se  dicen  y  recogen  todos  los 
derechos  de  los  reyes  no  se  pone  tal  señorío  como  este; 
que  si  los  reyes  fueran  señores  de  lodo,  no  fuera  tan  re- 
prehendida Jezabcl  ni  tan  castigada  porque  lomó  la  viña 
de  Nabot,  pues  tomaba  lo  suyo  ó  de  su  marido  que  le 
competía  como  á  rey;  antes  Nabol  hubiera  hecho  mal  en 
defendérselo.  Por  lo  cual  es  común  sentencia  entre  los 
legistas,  capítulo  Si  contra  jus  vcl  ut ¡lítate m  publicam, 
I.  fin.  Dejurisdict. ,  y  lo  l me  Pauormitano  en  el  capí- 
tulo 4.9  Dejur.  jur.f  que  los  reyes  sin  consentimiento 
del  pueblo  no  pueden  hacer  cosa  alguna  en  su  perjuicio, 


quiere  decir,  quitarle  toda  su  hacienda  6  parte  de  elk 
A  la  verdad,  no  se  diera  lugar  en  los  tribunales  paraqae 
el  vasallo  pudiera  poner  demanda  á  su  rey  si  él  fon 
señor  de  todo,  pues  le  podían  responder  que  si  algo  le 
habían  quitado  no  le  agraviaban ,  pues  todo  era  del  ma- 
mo rey ,  ni  comprara  la  casa  ó  la  dehesa  cuando  li 
quiere ,  sino  la  tomara  como  suya.  No  hay  para  qoé  di- 
latar mas  este  punto  por  ser  tan  asentado- y  tan  ckro, 
que  ningunas  tinieblas  de  mentiras  y  lisonjas  seria 
parte  para  oscurecerlo.  El  tirano  es  el  que  todo  lo  airo- 
pella  y  todo  lo  tiene  por  suyo ;  el  rey  estrecha  sus  co- 
dicias dentro  de  los  términos  ele  la  razón  y  de  Ii  justi- 
cia, gobierna  los  particulares,  y  sus  bienes  no  los  nene 
por  suyos  ni  se  apodera  de  ellos  sino  en  los  casos  qw 
le  da  el  mismo  derecho. 

CAPULLO  II. 

SI  el  rey  puede  cargar  pechos  sobre  sao  ra  salios 
sin  consentimiento  del  pueblo. 

Algunos  tienen  por  grande  sujeción  que  los  reyes, 
cuanto  al  poner  nuevos  tributos,  pendan  de  la  ?oltm- 
tad  de  sus  vasallos,  que  es  lo  mismo  que  no  hacer  ti    i 
rey  dueño ,  sino  al  común ;  y  aun  se  adelantan  i  decir 
que  si  para  ello  se  acostumbra  llamar  á  Cortes,  es  cor- 
tesía del  príncipe ,  pero  si  quisiese ,  podría  romper  coi 
todo  y  hacer  las  derramas  á  su  voluntad  y  sin  depen- 
dencia de  nadie  conforme  á  las  necesidades  que  se  ofre- 
cieren. Palabras  dulces  y  engañosas  y  que  en  alguos 
reinos  han  prevalecido ,  como  en  el  de  Francia,  donde 
refiere  Felipe  Comines,  al  fin  de  la  vida  que  escribía* 
Luis  XI  de  Francia ,  que  el  primero  que  usó  de  aqol 
término  fué  el  principe  de  aquel  reino,  que  se  Ikat 
Carlos  Vil.  Las  necesidades  y  aprietos  eran  graofe; 
en  particular  los  ingleses  estaban  apoderados  de  ff* 
parle  de  Francia;  granjeó  los  señores  con  peesfcaa 
que  les  consignó  á  cada  cual  y  cargó  á  su  placer  al  pao- 
blo.  Desde  el  cual  tiempo  dicen  comunmente  que  te 
reyes  de  Francia  salieron  de  pupilaje  y  de  tutorías,  j* 
añado  que  las  largas  guerras  que  han  tenido  trabapóS 
por  tantos  años  á  Francia  en  este  nuestro  tiempo  tf 
das  han  procedido  de  este  principio.  Veíase  este  pue- 
blo afligido  y  sin  substancia;  parecióles  tomarlas  ar- 
mas para  de  uua  vez  remediarse  con  la  presa  ó  acato 
con  la  muerte  las  necesidades  que  padecían ,  y  pan 
esto  cubrirse  de  la  capa  de  religión  y  colorear  no  e* 
sus  pretensiones.  Bien  se  entiende  que  presta  poco  ■ 
que  en  España  se  hace ,  digo  eu  Castilla ,  que  es  Uafjr 
los  procuradores á  Cortes,  porque  los  mas  de  eBosstf 
poco  á  propósito ,  como  sacados  por  suertes,  pote 
de  poco  ajobo  en  todo  y  que  van  resueltos  á  costo*! 
pueblo  miserable  de  henchir  sus  bolsas;  demás  ave  te 
negociaciones  son  tules,  que  darán  en  tierra  coa  fcsot- 
dros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que  cono «■ 
las  cosas,  ninguna  querrá  el  príncipe  á  que  bo soli- 
dan ,  y  que  seria  mejor  para  excusar  cohechos  y  ceso* 
que  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen ;  pero  aquí  oo  Hi- 
lamos de  lo  que  se  hace,  sino  de  lo  que  conforme  i  de- 
recho y  justicia  se  debe  hacer,  que  e*  tomar  el  bu** 
plácito  del  pueblo  para  imponer  en  el  reino  noevos  tri* 
bulos  y  pechos.  No  hay  duda  sino  que  el  pueblo,  coso 
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dice  el  historiador  citado,  debe  siempre  mostrar  volun- 
tad de  acudir  á  la  de  su  rey  y  ayudar  conforme  lo,  pidie- 
sen las  necesidades  que  ocurren ;  pero  también  os  justo 
que  el  príncipe  oiga  á  su  pueblo  y  se  vea  si  en  él  hay 
fuerza  y  substancia  para  contribuir  y  si  se  hallan  otros 
caminos  pera  acudir  á  la  necesidad ,  aunque  toquen  al 
mismo  príncipe  y  á  su  reformación,  como  veo  (fue  se 
hacia  antiguamente  en  las  Corles  de  Castilla.  Digo 
pues  que  es  doctrina  muy  llana,  saludable  y  cierta  que 
no  se  pueden  poner  nuevos  pechos  sin  la  voluntad  de 
los  que  representan  el  pueblo.  Esto  se  prueba  por  lo 
que  acabamos  de  decir,  que  si  el  rey  no  es  señor  de  los 
bienes  particulares,  no  los  podrá  tomar  todos  ni  parte 
de  ellos  sino  por  voluntad  de  cuyos  son.  ítem ,  si ,  como 
dicen  los  juristas,  ninguna  cosa  puede  el  rey  en  perjui- 
cio del  pueblo  sin  su  beneplácito,  ni  les  podrá  tomar 
parte  de  sus  bienes  sin  él,  como  se  hace  por  via  de  los 
pechos.  Demás  que  ni  el  oficio  de  capitán  general  ni 
de  gobernador  le  da  esta  autoridad ,  sino  que  pues  de 
la  república  tiene  aquellos  cargos ,  como  al  principio 
señaló  el  costeamiento  y  rentas  que  le  parecieron  bas- 
tantes para  ejercellos  ¡  así ,  si  quiere  que  se  las  aumen- 
ten ,  será  necesario  que  haga  recurso  al  que  se  las  dio 
al  principio.  Lo  cual ,  dado  que  en  otro  reino  se  per- 
mitiera, en  el  nuestro  está  por  ley  vedado,  fecha  y 
otorgada  á  pedimento  del  reino  por  el  rey  don  Alonso 
el  Onceno  en  las  Cortes  de  Madrid ,  año  de  4329 ,  donde 
la  petición  68  dice  así :  «Otrosí  que  me  pidieron  por 
merced  que  tenga  por  bien  de  les  no  echur  ni  mandar 
pagar  pecho  desaforado  ninguno  especial  ni  general  en 
toda  la  mi  tierra  sin  ser  llamados  primeramente  á  Cor- 
tes é  otorgado  por  todos  los  procuradores  que  vinie- 
ren :  á  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  lo  otor- 
go.)» Felipe  de  ¿omines ,  en  el  lugar  ya  citado,  por  dos 
veces  generalmente  dice  en  francés  :  «Por  tanto,  para 
continuar  mi  propósito  no  hay  rey  ni  señor  en  la  tierra 
que  tenga  poder  sobre  su  estado  de  imponer  un  mara- 
vedí sobre  sus  vasallos  sin  consentimiento  de  la  volun- 
tad de  los  que  lo  deben  pagar,  sino  por  tiranía  y  violen- 
cia » ;  y  añade  poco  mas  adelante  «  que  tal  príncipe, 
demás  de  ser  tirano,  si  lo  hiciere  será  excomulgado  »,  lo 
cual  ayuda  á  la  sexta  excomunión  puesta  en  la  bula  In 
Coena  Domini ,  en  que  descomulga  á  los  que  en  sus 
tierras  imponen  nuevos  pechos,  unas  bulas  dicen :  a  sin 
tener  para  ello  poder»;  otras  afuera  de  los  casos  por 
derecho  concedidos»;  de  la  cual  censura  no  sé  yo  cómo 
se  puedan  eximir  los  reyes  que  lo  contrario  hacen,  pues 
ni  para  ello  tienen  poder  ni  por  derecho  les  es  permiti- 
do esta  demasía ;  que  como  el  dicho  autor  fué  seglar  y 
no  persona  de  letras,  fácilmente  se  entiende  que  lo  que 
dice  por  cosa  tan  cierta  lo  pone  por  boca  do  los  teólogos 
de  su  tiempo,  cuyo  parecer  fué  el  suyo.  Añado  yo  mas, 
que  no  solamente  incurre  en  la  dicha  excomunión  eí 
príncipe  que  con  nombre  de  pecho  ó  tributo  hace  las 
tales  imposiciones,  sino  también  con  el  de  estanque  y 
monipodio  sin  el  dicho  consentimiento,  pues  todo  se 
sale  á  una  cuenta ,  y  por  el  un  camino  y  por  el  otro  to- 
ma el  príncipe  parte  de  la  hacienda  de  sus  vasallos,  para 
lo  cual  no  tiene  autoridad.  En  Castilla  de  unos  años  á 
esta  parte  se  han  hecho  algunos  estanques  de  los  nai- 
pes ,  del  solimán ,  de  la  sal ,  en  lo  cual  no  me  meto ,  an- 


tes los  tengo  por  acertados ;  y  de  la  buena  conciencia 
del  rey,  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria ,  don  Feli- 
pe II,  se  ha  de  creer  que  alcanzó  el  consentimiento  de 
su  reino;  solo  pretendo  probar  que  lo  mismo  es  decir 
poner  estanques  que  pechos  y  que  son  menester  los 
mismos  requisitos.  Pongamos  ejemplo  para  que  esto  se 
entienda.  En  Castilla  se  ha  pretendido  poner  cierto  pe- 
cho sobre  la  harina ;  el  reino  hasta  ahora  ha  represen- 
tado graves  diGcukades.  Claro  está  que  por  via  de  es- 
tanque si  el  rey  se  apoderase  de  todo  el  trigo  del  reino, 
como  se  hace  de  toda  la  sal ,  lo  podría  vender  á  dos  rea- 
les mas  de  lo  ordinario,  con  que  se  sacaría  todo  el  in- 
terés que  se  pretende  y  aun  mas ,  y  que  seria  imper- 
tinente pretender  no  puede  echar  pecho  sin  el  acuer- 
¡  do  dicho,  si  potaste  ú  otro  camino  se  puede  sin  él  salir 
con  lo  que  se  pretende.  Por  lo  menos  de  todo  lo  dicho 
se  sigue  que  si  no  es  lícito  poner  pecho,  tampoco  lo 
será  hacer  esta  manera  de  estanques  sin  voluntad  de 
aquellos  en  cuyo  perjuicio  redundan. 

CAPITULO  III. 

El  rey  no  puede  bajarla  moneda  de  peso  ó  de  ley  sin  la  voluntad 
del  pueblo. 

Dos  cosas  son  aquí  ciertas:  la  primera,  que  el  rey 
puede  mudar  la  moneda  cuanto  á  la  forma  y  cuños,  con 
tal  que  no  la  empeore  de  como  antes  corría,  y  asi  en- 
tiendo yo  la  opinión  de  los  juristas  que  dice  puede  el 
príncipe  mudar  la  moneda.  Las  casas  de  la  moneda 
son  del  rey,  y  en  ellas  tiene  libre  administración,  y 
en  el  capítulo  Regalía,  entre  los  otros  provechos  del 
rey ,  se  cuenta  la  moneda ;  por  lo  cqal ,  como  sea  sin 
daño  de  sus  vasallos,  podrá  dar  la  traza  que  por  bien 
tuviere.  La  segunda,  que  si  aprieta  alguna  necesi- 
dad como  de  guerra  ó  cerco,  la  podrá  por  su  volun- 
tad abajar  con  dos  condiciones ;  la  una  que  sea  por  po- 
co tiempo,  cuanto  durare  el  aprieto;  la  segunda,  que 
pasado  el  tal  aprieto,  restituya  los  daños  á  los  intere- 
sados. Hallábase  el  emperador  Federico  sobre  Faenza 
un  invierno ;  alargóse  mucho  el  cerco ,  faltóle  el  dinero 
para  pagar  y  socorrer  la  gente,  mandó  labrar  moneda 
de  cuero ,  de  una  parte  su  rostro,  y  por  revés  las  águi- 
|  las  del  imperio ;  valia  cada  una  un  escudo  de  oro.  Cía- 
1  ro  está  que  para  hacerlo  no  pudo  juntar  ni  juntó  la 
dieta  del  imperio ,  sino  por  su  voluntad  se  ejecutó ;  y  él 
cumplió  enteramente,  que  trocó  á  su  tiempo  todas 
aquellas  monedas  en  otras  de  oro.  En  Francia  se  sabe 
hubo  tiempo  en  que  se  labró  moneda  de  cuero  con  un 
clavito  de  plata  en  medio ;  y  aun  el  año  de  4574,  en  un 
cerro  que  se  tuvo  sobre  León  de  Holanda ,  se  labró  mo- 
neda de  papel.  Refiérelo  Budellio  en  el  lib.  i  De  Mo- 
nct. , cap.  t.°,  núm.  34.  Todo  esto  es  de  Colenucio  en 
el  lib.  iv  de  lu  Historia  de  Ñapóles.  La  dificultad  es  si 
sin  estas  modiíicaciones  podrá  el  príncipe  socorrerse 
con  abajar  las  monedas,  ó  si  será  necesario  que  el  pueblo 
venga  en  ello.  Digo  que  la  opinión  común  y  cierta  de 
juristas  con  Ostiense,  en  el  título  De  censib.  ex  quibus, 
Inocencio  y  Panormitano,  sobre  el  cap.  4.°Dejur.  jur., 
es  que  para  hacerlo  es  forzosa  la  aprobación  de  los  in- 
teresados. Esto  se  deduce  de  lo  yu  dicho,  porque  si  el 
principe  no  es  señor,  sino  administrador  de  los  bienes 
de  particulares,  ni  por  este  camino  ni  por  otro  les 
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podrá  tomar  parte  de  sus  haciendas,  como  se  hace  to- 
das las  veces  que  se  baja  la  moneda,  pues  les  dan  por 
mas  lo  que  vale  menos ;  y  si  el  príncipe  no  puede  echar 
pechos  contra  la  voluntad  de  sus  vasallos  ni  hacer  es- 
tanques de  las  mercadurías ,  tampoco  podrá  hacerlo  por 
este  camino ,  porque  todo  es  uno  y  todo  es  quitar  á  los 
del  pueblo  sus  bienes  por  mas  que  se  les  disfrace  con 
dar  mas  valor  legal  al  metal  de  loque  vale  en  sí  mismo, 
que  son  todas  inveuciones  aparentes  y  doradas,  pero 
que  todas  van  á  un  mismo  paradero ,  como  se  verá  mas 
claro  adelante.  Y  es  cierto  que  como  á  un  cuerpo  no  le 
pueden  sacar  sangre,  sea  á  pausas,  sea  como  quisie- 
ren, sin  que  se  enflaquezca  ó  reciba  daño,  así  el  prín- 
cipe, por  mas  que  se  desvele ,  no  puede  sacar  hacienda 
ni  interés  sin  daño  de  sus  vasallos,  que  donde  uno  ga- 
na, como  citan  de  Platón,  forzosamente  otro  pierde. 
Así  hallo  en  el  cap.  4.°  Dejur.  jur.  que  el  papa  Inocen- 
cio III  da  por  ninguno  el  juramento  que  hizo  el  rey 
de  Aragón  don  Jaime  el  Conquistador  por  conservar 
cierta  moneda  por  un  tiempo  que  su  padre  el  rey  don 
Pedro  II  labró  baja  de  ley;  y  entre  otras  causas  apun- 
ta esta :  porque  hizo  el  tal  juramento  sirte  populi  con- 
sensu,  sobre  la  cual  palabra  Panormitano  é  Inocencio 
notan  Jo  que  de  suso  se  dijo ,  que  ninguna  cosa  que  sea 
en  perjuicio  del  pueblo  la  puede  el  príncipe  hacer  sin 
consentimiento  del  pueblo  ( llámase  perjuicio  tomarles 
alguna  parte  de  sus  haciendas).  Y  aun  sospecho  yo  que 
nadie  le  puede  asegurar  de  incurrir  en  la  excomunión 
puesta  en  la  bula  de  la  Cena ;  pues,  como  dije  de  loses- 
tanques,  todas  son  maneras  disfrazadas  de  ponerles 
gravezas  y  tributos  y  desangrarlos  y  aprovecharse  de  ! 
sus  haciendas.  Que  si  alguno  pretende  que  nuestros 
reyes  tienen  costumbre  inmemorial  de  hacer  esta  mu-  i 
danza  por  sola  su  voluntad ,  digo  que  no  hallo  rastro  de  ', 
tal  costumbre ,  antes  todas  las  leyes  que  yo  hallo  en  es-  . 
ta  razón  de  los  Reyes  Católicos ,  del  rey  don  Felipe  II  y 
de  sus  antecesores ,  las  mas  muy  razonables,  se  hallará 
que  se  hicieron  en  las  Cortes  del  reino. 

CAPITULO  IV. 

De  los  valores  que  tiene  la  moneda. 

Dos  valores  tiene  la  moneda ,  el  uno  intrínseco  na- 
tural, que  será  según  la  calidad  del  metal  y  según  el 
peso  que  tiene,  á  que  se  llegará  el  cuño,  que  todavía 
vale  alguna  cosa  el  trabajo  que  se  pone  en  forjarla;  el 
segundo  valor  se  puede  llamar  legal  y  extrínseco,  que 
es  el  que  el  príncipe  le  pone  por  su  ley,  que  puede  ta- 
sar el  de  la  moneda  como  el  de  las  demás  mercadurías. 
El  verdadero  vuso  de  la  moneda  y  lo  que  en  las  repúbli- 
cas bien  ordenadas  se  ha  siempre  pretendido  y  practi- 
cado es  que  estos  valores  vayan  ajustados ,  porque  co- 
mo seria  injusto  en  las  demás  mercadurías  que  lo  que 
vale  ciento  se  tase  por  diez,  así  es  en  la  moneda.  Trata 
este  punto  Budellio,  lib  i,  núin.  Demonet.,  capítu- 
lo 67  y  otros,  cjue  lodos  llaman  la  contraria  opinión 
irrazonable  ,  ridicula  y  pueril ;  que  si  es  lícito  apartar 
estos  valores,  lábrenla  de  cuero,  lábrenla  de  cartones 
ó  de  plomo,  como  en  ocasiones  se  hizo,  que  todo  se 
saldrá  á  una  cuenta  y  será  de  menos  costa  que  de  co-  , 
i) re.  Yo  no  soy  de  parecer  que  el  príncipe  esté  obliga- 
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do  á  acuñar  el  metal  á  so  costa,  antes  siento,  y  está 
muy  puesto  en  razón ,  que  por  el  cuño  se  añada  alga 
poco  al  valor  natural  y  toda  la  costa  que  tiene  el  acu- 
ñar, y  no  seria  muy  injusto  que  por  el  señoraje  que- 
dase algún  poquito  de  ganancia  al  principe,  como  lo 
dispone  la  ley  que  en  esta  razón  se  hixo  en  Madrid, 
año  i 556,  acerca  de  acuñar  los  cuartillos,  y  auo  Iu- 
cencio  sobre  el  cap  4.°  De  jur.  jur.  lo  da  á  entender, 
si  no  lo  dice  claramente.  Pero  digo  y  me  afirmo  en  es* 
to,  que  estos  valores  deben  ir  muy  ajustados.  Estase 
saca  de  Aristóteles,  Ub.  i  De  las  políticas,  cápta- 
lo d.° ,  doude  dice  que  al  principio  los  hombres  troca- 
ban unas  cosas  por  otras;  después  de  común  coa- 
sen  thnienlo  se  convinieron  en  que  el  trueque  tem 
á  propósito  si  se  hiciese  con  estos  métales  de  tier- 
ro  y  oro  en  que  excusaban-  los  portes  delaspwrct- 
durías  pesadas  y  de  lejas  tierras.  Así  trocábanme 
oveja  por  tantas  libras  de  cobre,  un  caballo  por  tanto 
de  plata.  Hallábase  dificultad  de  pesar  cada  vez  el  se- 
tal ,  é  introdújose  que  con  autoridad  pública  se  seoiJt- 
se,  para  que  conforme  á  la  señal  se  entendiese  sai 
peso  tenia  cada  pedazo.  Este  fué  el  primer  oso  y  ibis 
legitimo  de  la  moneda ;  todas  las  demás  invenciones  j 
trazas  salen  de  lo  que  conviene  y  de  lo  antiguo.  Aa  se 
verá  por  nuestras  leyes  por  dejar  las  antiguas;  y  fae 
siempre  se  tuvo  respecto  á  ajüstar  estos  valores  de 
plata  y  oro  no  hay  duda,  porque  de  un  marco  de  plata 
se  acuñan  por  ley  del  reino  sesenta  y  siete  reales,  y  el 
marco  mismo  sin  labrar  vale  por  las  mismas  leyes  té- 
senla y  cinco  reales;  de  suerte  que  por  el  cuño  y  se- 
ñoreaje solo  se  les  añaden  dos  reales,  por  donde ctk 
real  tiene  de  plata  casi  treinta  y  tres  maravedís.  Deas 
barco  de  oro  se  acuñan  sesenta  y  ocho  coronas;  poco 
menos  vale  el  oro  en  pasta,  y  por  él  le  labran.  Venga- 
mos á  la  moneda  de  vellón  en  que  parece  hay  mejor 
dificultad.  Digo  que  por  ley  de  los  Reyes  Católicos,  fe- 
cha en  Medina  del  Campo,  año  de  1497,  se  mandaros 
labrar  de  un  marco  de  cobre ,  en  que  entran  siete  gra- 
nos de  plata ,  que  es  como  real  y  medio ,  noventa  y  sea 
maravedís;  en  lo  cual  se  ve  que  el  dicho  marco  Be- 
va  cincuenta  y  un  maravedís  de  plata  y  el  valer  ét 
ocho  onzas  de  cobre  y  la  labor  ,«jue  por  lo  menos  «es- 
taba mas  de  otros  cuarenta  maravedís,  por  donde  el 
valor  legal  se  ajustaba  mucho  con  el  natural  delante! 
y  cuño.  Y  adelante  el  rey  Felipe  II ,  en  el  ano  1560,  ai 
Madrid ,  estableció  por  ley  que  á  un  marco  de  cobre  ff 
mezclasen  cuatro  granos ,  que  es  como  peso  de  na  real 
y  se  acuñasen  ciento  diez  maravedís;  de  manera #• 
bajó  en  los  quilates  medio  real,  y  en  valor  soW ca- 
torce maravedís.  Debió  de  tener  consideración  á  ojo» 
las  costas  de  la  labor  eran  crecidas,  después  de  los  Bo- 
yes Católicos  mas  de  al  doble,  y  demás  de  este  á  ajas 
se  hiciese  alguna  granjeria ,  con  la  cual ,  aunque  fcartft 
pequeña,  alentados  muchos,  ganaron  licencias  para  h- 
brar  la  dicha  moneda ,  labor  de  que  sacaron  grandes 
cuantías  de  maravedís ,  y  aun  fué  una  de  las  granje- 
rias mas  gruesas  de  nuestros  tiempos.  Perotodarfest 
ve  que  poco  discrepaba  el  valor  legal  del  natural, pan 
el  marco  llevaba  un  real  de  plata  y  lo  que  valia  el  co- 
bre y  la  costa,  de.  acuñarle,  que  debía  de  ser  mas* 
sesenta  maravedís  ó  al  pié  de  ellos,  mayormente eac 
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CAPULLO  VI. 

Mochas  veres  se  lia  bajado  la  moneda. 
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de]  peso  de  un  castellano,  de  que  hay  una  ley  de  Justi-  ! 
niano, capítulo  De  susccp.  prepo$.,(\ue  comienza:  Quo- 
Hescumque.  Plauto ,  aulor  tan  antiguo,  en  un  prólogo  ] 
da  á  entender  la  costumbre  que  los  romanos  tenían  de  ( 
bajarla  moneda;  sus  palabras  son  :  Qui  utuntur*i)ino  \ 
.velete  sapientes  puto,  nam  novae  quae  prodeunt  die  I 
multo  sunt  nequiores  quam  nummi  novi.  Y  por  las 
mismas  monedas  que  hoy  se  hallan  se  ve  ser  verdad 
todo  esto.  Lo  mismo  se  ha  usado  de  tiempos  mas  mo- 
dernos en  todos  los  reinos  y  provincias  de  la  cristian- 
dad, que  los  príncipes  con  el  beneplácito  del  pueblo  ó 
sin  él  alian  bajado  infinitas  veces  sus  monedas.»  En  lo 
que  toca  á  los  cristianos,  no  me  quiero  detener ,  pues 
hay  tanto  de  esto  en  Castilla.  En  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno ,  cap.  i 4,  se  dice  que  el  rey  don 
Fernando  el  Santo  y  su  hijo  don  Alonso  el  Sabio  y  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo  y  el  rey  don  Fernando  el  Em- 
plazado y  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  todos  bajaron 
la  moneda  de  ley ,  de  suerte  que  en  todo  el  tiempo  que 
reinaron  estos  cinco  reyes ,  que  fué  largo ,  poco  la  de- 
jaron reposar  que  no  se  hiciese  mudanza,  que  es  un 
punto  muy  notable.  Del  rey  don  Pedro,  que  sucedió  á 
don  Alonso  XI,  su  padre,  no  hallo  que  hiciese  mu- 
danza, antes  sospecho  que  avisado  por  los  inconve- 
nientes que  se  vieron  en  tiempo  de  su  padre,  no  solo 
no  bajó  la  moneda,  antes  la  hizo  batir  de  buena  ley, 
como  se  ve  por  algunas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
suyas.  El  rey  don  Euriquo  el  Segundo, su  hermano,  por 
las  grandes  sumas  que  debia  á  los  que  le  ayudaron  á 
•ganar el  reino  y  la  corona,  acudió  á  este  postrer  re- 
medio de  bajar  la  moneda ;  acunó  reales  en  valor  de 
tres  maravedís,  y  cruzados  en  valor  de  uno;  asi  lo 
dice  su  Crónica,  lib.  iv,cap.tO.  Viéronse  en  esta  traza 
graves  inconvenientes ,  y  sin  embargo ,  los  reyes  que  le 
sucedieron  la  imitaron  por  aprietos  en  que  se  debieron 
de  hallar;  en  especial  don  Juan  el  Primero,  que  para 
pagar  al  duque  de  Alencaslre  batió  una  moneda,  que  se 
llamó  blanca,  baja  de  ley;  valia  un  maravedí,  y  poco 
después  valió  á  seis  dineros,  que  es  casi  la  mitad; 
consta  esto  por  las  Cortes  de  Briviesca,  año  de  1387. 
Continuóse  esto  de  bajar  la  moneda  de  ley  y  subirla  de 
Valor  hasta  los  tiempos  de  Enrique  IV,  que  fueron  los 
mas  desbaratados.  Esto,  dado  que  su  Crónica  no  lo 
diga,  se  averigua  ser  así  por  la  variedad  que  hubo  en 
el  valor  del  marco  de  piala,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Onceno  valió  ciento  veinte  y  cinco  marave- 
dís, como  se  nota  en  su  Crónica,  cap.  98 ;  en  tiem- 
po de  don  Enrique  II  el  real  valia  tres  maravedís,  y 
por  consiguiente  el  marco  como  doscientos  marave- 
dís; en  el  reinado  de  don  Juan  el  Primero  Subió  á  dos- 
cientos cincuenta,  el  real  cuatro  maravedís,  la  dobla 
cincuenta  ó  doce  reales;  Cortes  de  Burgos,  ley  t/, 
ano  1388.  Al  íin  de  su  reinado  y  principio  del  de  su 
hijo'dou  Juan  el  Segundo  subió  á  cuatrocientos  ochen- 
ta, ó  lo  mas  cierto  á  quinientos  maravedís,  y  mas  ade- 
lante en  este  mismo  reinado  de  don  Juan  el  Segundo 
llegó  á  mil  maravedís,  en  que  se  pasó  tan  adelante,  que 
en  tiempo  de  don  Enrique  el  Cuarto  subió  á  dos  mil  y  á 
dos  mil  quinientos.  Toda  esta  variedad  y  puja  sin  duda 
procedía,  no  de  la  variedad  del  marco,  que  siempre  fué  | 
ocho  onzas  con  alguna  liga ,  sino  de  que  el  maravedí  ó  1 
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otras  monedas  que  le  vahan  las  bajaban  do  ley  ó  de 
peso ,  por  donde  el  marco  parecía  subirse  en  valor.  To- 
dos estos  valores  del  marco  ó  los  mas  se  tomaron  de 
Antonio  de  Nebrija,  en  sus  repeticiones.  A  la  verdad, 
las  monedas  que  de  estos  reyes  se  hallan  casi  todas 
son  negras  y  muy  bajas ,  que  dan  muestra  de  lo  que  se* 
usaba  entonces;  pero  esta  desorden  y  variedad  tan 
grande  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  acá  es, 
los  cuales  por  la  ley  citada  de  suso  establecieron  que 
el  marco  acuñado  se  valuase  en  mil  doscieutos  setenta 
y  ocho  maravedís  justamente,  por  acunar  en  dos  mil 
doscientos  diez ,  valor  que  hasta  hoy  se  ba  conservado; 
porque  dado  que  el  rey  don  Felipe 'II  bajó  de  ley  los 
maravedís,  no  fué*  tanto  que  mudase  el  valor  que  el 
marco  de  plata  antes  tenia.  La  mudanza  que  al  presente 
se  hace  es  tan  graude ,  que  sospecho  .forzará  á  que  el 
valor  del  marco  se  mude  y  suba  á  mas  de  cuatro  mil 
maravedís  de  estos  que  al  presente  se  labran;  el  tiempo 
lo  dirá  si  lo  comenzado  se  lleva  adelante. 

CAPITULO  VII. 

Los  inconvenientes  que  hay  en  acuñar  esta  moneda. 

Bien  será  que  por  menudo  se  consideren  las  como- 
didades que  trae  consigo  esta  moneda  y  los  danos  que 
de  ella  resultaren  para  que  se  vea  cuáles  son  de  mayor 
consideración  y  peso ,  y  el  juez  desapasionado  y  pru- 
dente dé  sentencia  por  la  verdad ,  que  es  lo  que  aquí  se 
pretende.  La  primera  comodidad  es  el  ahorro  de  gran 
cantidad  de  piala  que  sin  niugun  provecho  en  esta  mo- 
neda de  vellón  se  consumía,  la  cual  se  ahorra  con  bajarla 
de  ley.  De  bajarla  en  el  peso  resulta  la  segunda  comodi- 
dad ,  que  es  de  los  acarreos ,  poderla  llevar  con  menos 
costa  dos  tercios  de  lo  que  antes  se  hacia  donde  quiera 
que  su  dueño  para  sus  pagas  y  compras  se  quiera  de  ella 
servir.  La  tercera  que  no  la  sacarán  del  reino  y  habrá  en 
él  para  el  comercio  gran  cautidad  de  moneda,  de  que  re- 
sultará que  por  ser  tan  embarazosa,  quieu  la  tuviere  so- 
correrá con  ella  al  que  la  quisiere  para-pagar  sus  deudas, 
para  hacer  sus  labores  de  toda  suerte,  criar  ganados  y 
seda ,  de  que  procederá  abundancia  de  frutos  y  merca- 
durías ,  con  que  todo  abaratará ,  donde  el  tiempo  pasa- 
do, si  no  era  á  costa  de  grandes  intereses ,  nadie  ó  muy 
pocos  bailaban  el  socorro  de  dinero  prestado.  ítem, 
que  por  este  camino  se  excusará  este  reino  de  tantas 
mercadurías  como  de  fuera  vienen ,  las  cuales  no  ser* 
vían  sino  de  llevarse  la  plata  nuestra  y  de  pegarnos 
sus  costumbres  y  vicios,  por  lo  menos  con  su  regalo  de 
hacer  muelle  la  gente  y  poco  á  propósito  para  las  ar- 
mas y  para  la  guerra.  Digo  quo  vendrán  menos  extran- 
jeros, lo  uno  porque  con  las  labores  que  se  avivarán 
tendremos  mas  copia  de  casi  todo  lo  necesario  á  la  vi- 
da ;  lo  segundo  porque  Jos  extraños  no  querrán  ti  true- 
que de  sus  mercadurías  llevar  á  su  tierra  esta  moneda, 
y  poHo  menos  lu  emplearán  en  otras  mercadurías  déla 
tierra,  que  llevarán  á  sus  casas  á  trueque*  de  las  suyas. 
Por  conclusión,  que  el  rey  sacará  por  este  camino  gran 
interés,  con  que  socorrerá  sus  necesidades,  pagará 
sus  deudas ,  quitará  los  juros  que  le  consumen,  sin  ha* 
cer  agravio  á  ninguuu  persona.  No  hay  duda  sino  que  el 
interés  de  presente  será  grande.  Así  dice  Plioio  en  el 
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lugar  ya  citado  querlos  romanos  con  el  bajar  la  mo- 
neda de  cobre ,  que  era  los  ases ,  se  socorrieron  y  pa- 
garon sus  deudas;  lo  mismo  refiere  la  Crónica  del  rey 
dou  Alonso  el  Ouceuo,  cap.  98;  lo  mismo  la  de  don 
Enrique  II,  ano  4.°,  cap.  10,  que  salió  del  aprieto  eu 
queso  hallaba  por  las  grandes  sumas  que  debia,  en 
especial  á  Beltran  Claquiu  y  otros  extranjeros,  por  este 
camino  y  con  esta  traza.  Añado  que  así  los  romanos 
antiguamente  cómodos  mas  reyes  Uranos  del  poniente 
usaron  y  de  presente  usan  de  moneda  de  vellón  muy 
baja ,  toda  de  cobre ,  sin  alguna  mezcla  de  plata  ni  de 
otro  metal  mas  rico ;  y  aun  debió  de  ser  la  mas  ordina- 
ria moneda ,  pues  los  romanos  por  el  nombre  de  cobre, 
y  eu  Castilla  por  el  de  maravedís  entendemos  el  dipero 
y  la  hacienda  cuando  decimos  vale  tantos  mil  mara- 
vedís lo  que  Fulano  tiene  de  caudal  ó  de  renta.  Y  es 
averiguado  que  eu  España  se  usaron  maravedí*  de  oro 
antiguamente.  Pues  como  se  le  quitaron  con  el  tiem- 
po ,  que  eu  lodo  tiene  gran  vez,  nadie  se  debe  maravi- 
llar si  lo  mismo  se  hace  con  la  plata ,  que  es  quitalla  á 
los  maravedís ,  pues  de  ninguua  cosa  servia  ni  persona 
alguna  se  aprovechaba  de  ella  para  siempre;  comodi- 
dades todas  de  consideración,  y  que  por  no  privarse  de 
ellas,  es  justo  que  se  atropelleu  cualesquier  incon- 
venientes que  de  lo  coutrario  se  representen,  pues  nin- 
guna cosa  hay  en  este  mundo  que  uo  los  tenga ,  y  el 
oíicio  del  sabio  es  escoger  lo  que  los  tuviere  menores, 
mayormente  que  siempre  se  suelen  encarecer  mucho 
mas  de  lo  que  son  de  verdad  y  realmente. 

CAPULLO  VIII. 

Que  ha  habido  en  Castilla*  maravedí*  de  muehas  manerai. 

Antes  que  se  trate  de  los  inconvenientes  que  de  la- 
brarse la  moneda  presente  resultan  ó  se  temen ,  me  pa- 
rece declarar  las  diferentes  suertes  de  maravedís  que 
en  Castilla  han  corrido  y  sus  valores.  El  maravedí  de 
oro  es  el  primero  que  corrió  en  tiempo  délos  godos,  co- 
mo consta  del  Fuero  Juzgo.  Los  romanos  en  los  tiem- 
pos mas. modernos  de  los  emperadores  acuñaron,  como 
queda  dicho,  una  moneda  de  oro,  de  menor  peso  que 
tos  escudos  antiguos :  de  una  onza  forjaban  seis ,  de  un 
marco  cuarenta  y  ocho,  poquito  mayores  que  ma- 
ravedís castellanos;  esta  moneda  llamaron  sólidos  ó 
sueldos,  cada  cual  valia  doce  denarios  romanos,  que 
contado  el  de  na  rio  á  cuarenta  maravedís,  montaban 
cuatrocientos  ochenta  de  los  nuestros,  poquito  mas, 
(¡ue  es  el  valor  del  castellano.  De  aquí  quedó  que  los 
sueldos,  aunque  se  bajaron  de  ley,  y  los  forjabau  de  pla- 
ta aun  con  mucha,  liga ,  siempre  se  ha  conservado  que 
valgan  doce  denarios  ó  dineros,  asimismo  bajos  y  faltos 
de  ley ,  en  la  misma  proporción  que  el  sueldo  se  bajó. 
Asi  se  hace  en  Francia  y  en  Aragón,  que  el  sueldo  vale 
doce  dineros.  Cuando  los  godos  entraron  en  España 
toda  ella  estaba  sujeta á  los  romanos,  y  aun  después  de 
su¿ntrada  todayía  quedaron  señores  de  gran  parte  de 
ella ,  de  que  resultó  que  los  godos  tomaron  muchas  de 
sus  costumbres  y  usaron  al  principio  de  su  moneda; 
mudáronla  adelante  algún  tanto,  porque  en  lugar  del 
sueldo  de  romanos  acuñaron  otra  moneda ,  que  llama- 
ron maravedís,  y  valían  diez  denarios,  que  montaban  el 


;  justo  cuatrocientos  maravedís ,  valor  del  escudo  que 
hoy  se  usa  en  Castilla;  y  así  ha  quedado 'siempre  que 
el  maravedí,  dado  que  mudado  de  ley  y  hecho  de  plata, 
y  después  de  cobre ,  siempre  ha  valido  y  vale  diez  di- 
neros de  baja  ley  como  los  maravedís.  El  maravedí 
vale  hoy  dos  blancas,  seis  cornados,  diez  dineros,  se- 
¡  lenta  meajas.  La  diferencia  entre  el  sueldo  de  oro  y  el 
¡  maravedí  ert  poca ;  asi  eu  las  Leyes  Góticas  se  ad- 
!  vierte  que  donde  las  de  los  emperadores  penan  los  deli- 
tos en  tantos  sueldos  de  oro,  ellas  ponen  maravedís, 
que  se  entienden  de  oro.  Las  mas  monedas  que  hoy  se 
hallan  de  godos  de  muy  bajo  oro  son  medios  mara- 
vedís, que  llamamos  Mancas,  y  en  latín  semises,  ó  la 
tercera  parte ,  que  llamamos  Iremises.  El  tiempo  ade- 
lante hallamos  en  Castilla  maravedís  de  oro ,  que  por 
otro  nombre  llamaron  maravedís  buenos,  ítem,  ma- 
ravedís viejos  y  maravedís  corrientes.  Del  valor  de 
los  corrientes  se  dirá  en  primer  lugar,  por  cuanto  de  su 
averiguación  depende  la  de  los  otros.  Esto  valor  fué  va- 
rio ,  y  se  ha  do  sacar  del  valor  del  marco  de  plata,  que 
siempre  fué  de  la  bondad  de  hoy ,  poco  mas  ó  menos, 
como  lo  dan  á  entender  los  cálices  que  hay  en  las  igle- 
sias de  tiempo  muy  antiguo.  Quiero  asimismo  advertir 
que  si  bien  el  valor  del  marco  y  del  maravedí  andaba 
vario,  pero  siempre  una  dobla  valió  doce  reales,  un 
franco,  moneda  francesa ,  diez  reales,  un  florín ,  ara- 
gonés, siete  reales :  esto  se  saca ,  antes  lo  dice  cla- 
ramente la  ley  del  rey  dou  Juan  I,  que  hizo  en  Bur- 
gos, año  de  i  388.  Añado  yo  que  el  marco  de  plata 
valió  cinco  doblas,  poquito  mas,  y  reales  sesenta  ó  se- 
senta y  cinco.  El  mas  antiguo  valor  que  se  halla  del 
marco  de  plata  fué  el  que  corría  de  cieuto  veinte  y  cin- 
co maravedís  en  tiempo  de  don  Alonso  XI ;  asj  lo  dice 
su  Crónica ,  cap.  08 ;  por  el  consiguiente  el  real  valió 
dos  maravedís.  Por  esta  cuenta  el  maravedí  de  aquel 
tiempo  valió  diez  y  siete  de  los  nuestros  y  algo  mas; 
de  lo  cual  se  ve  que  el  maravedí  ora  de  plata ,  que  de 
otra  suerte  no  valiera  tanto.  En  tiempo  de  don  Enri- 
que II  valió  el  real  tres  maravedís ,  así  lo  dice  su  Cróni- 
ca, año  4.°,  cap.  2.°;  por  el  consiguiente,  el  marco  va- 
lia como  doscientos  maravedís  de  los  que  corrían  á  la 
sazón.  Así  el  maravedí  de  aquel  tiempo  valió  como  once 
de  los  nuestros.  Verdad  es  que  por  la  mudanza  grande 
que  hizo  de  la  moneda,  por  alpun  tiempo  llegó  el  morco 
de  plata  al  valor  de  mil  y  quinientos  maravedís,  pues  la 
Crónica  dice  que  una  dobla  llegó  á  valer  trescientos 
maravedís ;  pero  esta  desorden  se  reformó ,  y  las  mo- 
nedas volvieron  á  sus  valores.  En  tiempo  de  don  Juan  I 
subió  el  marco  de  plata  á  doscientos  cincuenta  marave- 
dís, pues  el  real  valió  cuatro  maravedís,  y  la  dobla  cin- 
cuenta, como  se  dice  en  aquella  su  ley  de  Burgos,  año 
de  1388.  Asi  valió  el  maravedí  nueve  ó  diez  de  los 
nuestros,  que  es  la  proporción  de  los  valores  del  marco 
1  de  plata  de  ahora  y  de  entonces;  por  donde  en  una  ley 
¡  de  este  Itey,  hecha  en  Brivicsca,  año  de  1387,  do  mau- 
¡  da  que  el  que  denostare  á  sus  parientes  peche  seiscieu- 
!  tos  maravedís,  los  que  en  tiempo  de  los  Heves  Católicos 
'■■  recogieron  entre  las  demás  leyes  esta,  lib.  viu.  Ordi- 
nal, tit.  9.°,  lib.  i. ,  añaden  que  los  seiscientos  marave- 
dís sean  de  los  buenos ,  que  valen  seis  maravedís  do 
■  esta  moneda.  Esto  viene  muy  bien  con  el  valor  que  tu- 
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vo  el  marco  de  plata  en  lo  postrero  del  rey  don  Enri- 
que IV  de  dos  mil  quinientos  maravedís,  que  debió 
de  continuarse  hasta  el  ano  de  1497  cuando  los  Reyes 
Católicos  hicieron  sus  leyes  en  esla  razón  y  bajarou  el 
marco  acuñado  á  dos  mil  doscientos  setenta  y  ocho  ma- 
ravedís, y  el  por  labrar  á  dos  mil  doscientos  diez  mara- 
vedís. En  tiempo  de  don  Enrique  III  llegó  á  valer  el 
marco  á  cuatrocientos  ochenta  ó  á  quinientos  mara- 
vedís; conforme  á  esto  valió  el  maravedí  como  cuatro 
ó  cinco  de  los  nuestros.  En  el  de  don  Juan  II  subió  el 
marco  á  mil  maravedís  y  el  maravedí  valió  dos  y  me- 
dio de  los  nuestros ;  pasó  este  crecimiento  adelante ,  y 
en  el  tiempo  de  don  Enrique  IV  llegó  el  marco  á  valer 
dos  mil  y  aun  dos  mil  y  quinientos  maravedís,  que  de- 
bió ser  á  lo  último  de  su  reinado.  Así  el  maravedí  valió 
lo  que  vale  el  nuestro,  poco  mas  ó  menos.  Supuesto  todo 
esto  que  sacamos  lo  mas  de  Antonio  de  Nebrija  en  una  de 
sus  repeticiones  y  de  las  crónicas  y  leyes  de  estos  reinos, 
digo  que  el  maravedí  de  oro  bueno  de  aquel  tiempo  va- 
lió seis  de  los  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio.  En  las 
Leyes  del  estilo,  ley  144,  se  dice  que  el  dicho  Rey  los 
hizo  pesar,  y  halló  que  seis  de  los  suyos  pesaban  tanto 
coma  uno  de  los  de  oro,  no  que  los  del  rey  don  Alouso 
fuesen  de  oro ,  sino  que  pesados  los  unos  y  los  otros  y 
comparada  la  plata  con  el  oro,  halló  el  dicho  valor. 
Lo  mismo  don  Alonso  XI  en  las  Cortes  de  León,  era 
de  1387,  petición  2.a,  dice  que  cien  maravedís  déla 
buena  moueda  valían  seiscientos  de  los  que  á  la  sazón 
corrían.  De  lodo  esto  se  averiguan  dos  cosas :  la  una  es 
que  desde  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  hasta  el  rey  don 
Alonso  el  Onceno  no  se  mudó  el  valor  del  marco  de  plata 
ni  del  maravedí,  pues  cu  un  tiempo  y  en  otro  un  ma- 
ravedí bueno  valia  tanto  como  seis  de  los  que  corrían ; 
lo  segundo  que  pues  el  maravedí  de  entonces,  como 
queda  averiguado ,  valia  diez  y  siete  de  los  nuestros  y 
aun  algo  nías;  que  el  maravedí  de  oro  bueno  ui  valia 
treinta  y  seis  maravedís  de  los  nuestros,  como  di- 
cen algunos,  ni  sesenta,  sino  tres  reales  de  plata  y 
algo  mas,  opinión  que,  aunque  parece  uueva,  á  mi  ver 
es  muy  fundada  y  muy  cierta.  Sospecho  que  estos  ma- 
ravedís de  oro  eran  los  tremises  de  tiempo  de  godos, 
que  todavía  parece  corrían  en  tiempo  de  aquellos  reyes 
de  Castilla  ;  la  razón,  porque  el  valor  concuerda ,  que 
valen  do  tres  á  cuatro  reales  cada  pieza ;  ítem,  que  de 
estos  so  halluu  muchos ,  y  de  los  maravedís  propios  de  , 
aquellos  reyes  uno  solo  no  parece.  Resta  decir  del  ma-  '. 
ravedi  viejo ,  del  cual  personas  muy  doctas  dicen  que 
valia  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren ;  ; 
los  que  son  mas  versados  en  las  leyes  del  reino  podrán 
mejor  averiguar  la  verdad ;  podría  ser  que  para  los  plei- 
tos y  tasas  de  las  peuas  que  en  las  lotes  se  ponen  fuese 
vordudora  esla  opinión ,  como  también  al  maravedí  de 
oro  uno*  le  levan tau  en  sesenta,  oíros  en  treinta  y  seis 
do  los  nuestros.  Mas  hablando  eu  rigor,  yo  eutieudo  que 
el  maravodi  viejo  no  fue  siempre  de  un  valor,  siuo  de 
diferentes ,  conforme  á  los  tiempos  de  que  las  leyes  ha- 
hlau,  porque  si  las  leyes  hablan  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  como  las  mas  se  recopilaron  entonces,  y  las 
leyes  de  don  Juan  II,  el  maravedí  viejo  valdrá  como 
tina  maravedí*  y  medio  de  los  nuestros,  que  son  los 
tutano*  que  de  los  Rey  w  Católicos ;  si  fuese  del  rey  don 
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Enrique  III  valdrá  cinco;  si  de  don  Alonso  XI,  diaj 
siete.  Cuando  la  moneda  se  bajaba ,  los  maravedí)  de 
los  reyes  precedentes  siempre  se  llamaban  viejos  c*- 
mo  los  de  don  Enrique  III,  respecto  de  los  de  sahqi 
don  Juan  II ,  lo  mismo  en  los  demás  reyes ;  y  aoo  ad- 
vierto que  u  las  veces  el  maravedí  viejo  se  llamaba  bue- 
no, como  en  aquella  ley  i.*,  lib.  vm,  tít.  8.° del  Oré- 
nam. ,  donde  dice  que  seiscientos  maravedís  que  poaede 
pena  don  Juan  I  al  que  denuesta  á  sus  padres  son  di 
buena  moneda ,  que  valen  seis  mil  de  los  de  afaon. 
Cierto  es  que  no  habla  de  los  maravedís  dé  oro  que » 
llamaban  buenos,  que  valían  mucho  nías,  sino  de  in 
viejos,  cuyo  valor  fué  vario  seguu  los  tiempos.  Aotdi 
á  lo  dicho  que  en  una  ley  del  rey  don  Juan  II ,  feefaa  ci 
Guadalajara,  ano  do  1409,  que  está  lib.  viu,  Orimat, 
tít.  5.°,  ley  1.a,  se  ordena  que  el  quesedejareestardo- 
comulgado  treinta  días ,  pague  cien  maravedís  da  I* 
buenos,  que  hacen  seiscientos  de  los  viejos;  y  ai  Se- 
gare á  seis  meses,  pague  mil  mam  vedis  de  la  dicha  na- 
neda  buena ,  que  hacen  seis  mil  de  la  vieja.  Digo  pe 
la  moneda  vieja  se  eu  tiende  del  tiempo  de  don  Alón* 
so  XI,  y  dende  arriba ,  cuando  un  maravedí,  como  que» 
da  dicho,  valia  seis  de  los  corrientes,  que  si  parece  gn- 
ve  pena  la  de  mil  maravedís  de  aquella  moneda,  qie 
montan  tres  mil  reales,  mayor  pena-es  tener  al  desco- 
mulgado que  lo  está  un  año  por  sospechoso  en  b  fe, 
como  al  presente  se  hace.  Añado  otros!  queeo  la  Có- 
nica de  este  mismo  rey,  año  29,  cap.  144,  se  cuenta  qw 
para  acudir  á  la  guerra  de  Aragón  y  de  Navarra,  «o el 
acuerdo  de  las  Cortes,  que  se  juntaron  en  Bargv, 
mandó  labrar*  blancas  de  la  ley,  peso  y  talla  de  te  de 
don  Enrique,  su  padre;  sin  embargo ,  se  labran» * 
metal  mas  bajo,  de  que  debió  de  resultar  la  carestk  y 
otros  daños  que  adelante  se  declararán.  Llamáronse 
los  procuradores  á  engaño  y  querelláronse,  como  se  re- 
fiere en  el  año  42  del  reinado  de  este  Rey,  cap.  36; 
maudóse  ensayar  la  moueda,  hallóse  verdad  lo  que  I» 
procuradores  alegaban,  dióse  traza  que  un  mirará 
viejo  valiese  uno  y  medio  ó  tres  blancas  de  las  nueva 
Asi  se  debe  entender  cuando  en  la  dicha  Crónica  se  di- 
ce que  para  servir  al  Rey  repartieron  Untos  maravedí 
de  la  inoneda'vieja.  ítem,  se  advierte  que  de  este  logar 
debieron  enmendar  su  opinión  los  que  dijeron  que  4 
maravedí  viejo  valiese  uno  y  medio  de  los  nuestras, 
como  quiera  que  solo  debjan  sacar  que  uno  del  rey  dn 
Enrique  III  valió  uno  y  medio  de  los  que  acunó  sa  ty 
el  rey  don  Juau  el  Segundo;  y  aun  sospecho  qneíaii 
en  rigor  dos,  como  se  saca  de  los  valores  del  marcede 
plata  en  tiempo  de  estos  reyes,  que  si  lo  compaña*     { 
con  nuestros  maravedís,  el  maravedí  del  rey  doo  Jan    1 
valia  cuíco  blancas  de  las  nuestras;  el  de  doa  Eañ* 
que  III,  cuatro  ó  cinco  maravedís  de  los  nuestros,  p* 
lo  que  de  suso  queda  dicho  y  probado. 

CAPITULO  IX. 

Los  intonveiientes  que  resultan  de  esta  labor. 

Yo  deseo  en  materia  tan  grave  como  esta  no  btbbr 
solo  especulativamente  ni  por  razones ,  que  si  bien  pa- 
rece tienen  fuerza ,  todavía  pueden  engañar,  sino  par 
la  experiencia  nuestra  ó  de  nuestros  antepasados,  qu 
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los  presentes  semejables  son,  y  lo  que  fué  esto  será, 
por  donde  lo  que  lia  sucedido  liene  muy  gran  fuerza 
para  persuadir  pararán  en  lo  mismo  los  que  echaren 
por  semejantes  caminos.  Pondré  pues  algunos  incon- 
venientes ,  en  primer  lugar  los  que,  aunque  tienen  apa- 
riencia de  grandes,  no  lo  son,  y  se  puede  salir  de  ellos, 
por  lo  menos  no  son  tan  relevantes  que  no  se  puedan 
atropellar  por  uo  privarse  de  otras  mejores  comodida- 
des. Lo  primero,  dicen  algunos,  que  es  novedad  nunca 
vista  ni  oida  en  el  reiuo ,  y  que  toda  novedad  trae  con- 
sigo medios  ó  inconvenientes.  Por  lo  dicho  de  suso  se 
ve  duramente  que,  no  una,  sino  muchas  veces,  se  lia 
acudido  á  este  arbitrio ;  del  suceso  y  de  lo  que  resultó 
aun  no  hablo.  Añaden  que  se  dejarán  las  labores  de  la 
tierra ,  como  quierque  otros  entre  las  comodidades  de 
esta  moneda  aleguen  por  la  otra  parte  contraria  que 
con  tener  á  mauo  este  dinero  tal  cual  es ,  todos  podrán 
labrar  sus  tierras  y  beneficiar  sus  granjerias ,  de  suer- 
te que  esta  razón  no  convence  á  todos  ni  tiene  Unta 
fuerza  como  algunos  encarecen.  Lo  tercero  dicen  que 
se  impedirá  el  comercio ,  especial  de  las  naciones  de 
fuera ,  que  convidados  de  nuestra  plata,  traen  sus  mer- 
cadurías, y  por  el  mismo  caso  cesará  el  trato  de  las 
Indias,  que  consiste  en  llevarles  lo  que  ellos  traen,  di- 
go los  extraños,  á  España.  Dirá  otro  que  se  alega  por 
inconveniente  guardarlas  leyes  del  reino;  que  ¿cómo 
puede  ser  comodidad  del  reino  lo  que  está  en  él  defen- 
dido y  cómo  le  puede  estar  bien  á  España  que  le  lleven 
su  plata?  Antes  esta  misma- razón  prueba  que  es  prove- 
choso contratar  con  esta  moneda  de  vellón  para  que  no 
vengan  los  extranjeros  á  estar  forzados  á  llevar  á  true- 
que de  las  suyas  las  mercadurías  de  la  tierra ,  que  es 
lo  que  siempre  se  ha  pretendido  y  lo  que  se  debe  pro- 
curar ;  que  cuanto  á  las  Indias,  no  se  impedirá  el  trato, 
por  causa  de  que  lo  principal  que  se  lleva  son  frutos  de 
la  tierra ,  vinos ,  aceites'  paños,  sedas  y  hierros,  y  to- 
dos los  años  les  viene  plata  á  los  cargadores,  con  que 
pueden  comprar  lo  que  les"  viniere  á  cuento ,  como  lien- 
zo, papel  y  bujerías;  si  que  por  labrar  esta  moneda  no 
dejarán  de  labrar  la  plata  que  viniere ,  antes  habrá  de 
todo.  Por  el  mismo  camino  se  responde  á  otra  razón 
aparente,  que  el  rey  no  podrá  hacer  sus  asientos  para 
proveer  sus  armadas  fuera  del  reino  y  otras  ocurren- 
cias ;  antes  se  podrá  decir  que  tendrá  mas  comodidad 
de  plata  para  afuera  haciendo  dentro  del  reino  estotra 
moneda.  La  verdad  es  que  el  vellón  cuando  es  mucho 
deslierra  la  plata  y  la  hunde ;  la  causa  porque  al  rey  pa- 
gan sus  rentas  en  plata ,  y  su  majestad  paga  juros,  cria- 
dos y  ministros  en  vellón,  con  que  se  apodera  de  la 
pluta ,  y  de  allí  pasa  á  los  extranjeros ,  y  aun  la  poca  que 
queda  á  los  vasallos  no  parece,  porque  todos  quiren  mas 
gastar  el  vellón  que  la  plata.  Grande  daño  alegan  asi- 
mismo y  encarecen  que  será  fácil  falsear  esta  moneda, 
razón  que  tiene  mas  fuerza  dando  causas  de  esto :  la 
primera  porque  no  liene  plata ,  y  por  ella  no  se  podrá 
distinguir  la  buena  de  la  contrahecha  y  falsa ;  la  segun- 
da por  la  grande  ganancia,  que  de  siete  partes  se  ganan 
las  cinco,  como  queda  dicho,  donde  antes  por  ser  el 
mismo  ó  casi  el  valor  natural  y  el  legal,  pocos  se  po- 
nían al  riesgo  de  ser  castigados  como  falsarios  por  tan 
pequeño  interés,  tíe  esta  razón  la  segunda  parte  tiene 


mucha  fuerza,  que  es  gran  cebo  con  costa  de  doscientos 
ducados  hacer  setecientos  para  ponerse  á  cualquier 
riesgo  y  aventurarse ;  mas  la  primera  parte  se  funda  en 
engaño,  que  la  plata  se  echase  en  la  moneda  de  vellón 
porque  no  se  falsease,  que  no  fué  esta  la  causa  ,  sino 
-que  el  maravedí  era  de  plata  antiguamente,  como  se 
hecha  tle  ver  por  el  valor  que  tenia  y  porque  la  mitad 
se  llamaba  blanca,  que  lo  era  á  la  manera  que  un  suel- 
do en  Francia  se  llama  junblena;  mas  con  el  tiempo, 
por  bajar  tantas  veces  la  moneda  de  ley,  sucedió  que 
se  hicieron  las  blancas  uegras,  pero  siempre  con  mez- 
cla ile  plata  mas  ó  menos ,  de  suerte  que  no  fué  traza 
de  los  Reyes  Católicos,  sino  determinación  que  en  un 
marco  se  echasen  siete  granos  y  uo  mas.  Yo  no  tengo 
por  inconveniente  que  en  lu  moneda  de  vellón  no  se 
mezcle  plata,  siuo  que  aquel  gasto  se  ahorre  como  de 
ningún  provecho  ;  pero  si  mi  parecer  valiera ,  quisiera 
que  la  estampa  fuera  mas  prima  como  la  de  Segovia  y 
que  se  diera  mas  número  de  las  dichas  monedas  por  el 
real ,  como  eu  Francia ,  que  un  sueldo ,  que  vale  como 
un  cuartillo,  dan  por  doce  dineros ,  y  cada  dinero  vale 
tres  liardos.  Encapóles  por  un  car)ino,que  vale  veinte 
y  ocho  maravedís,  dan  sesenta  caballos,  que  son  ca- 
da uno  como  un  ochavo  de  los  de  antes ;  todo  esto  pa- 
ra que  con  la  estampa  y  muchedumbre  se  igualasen  los 
valores,  el  natural  del  maravedí  con  el  legal,  y  el  del 
vellón  con  el  de  plata ,  que  de  esta  manera  seria  la  ga- 
nancia poca  y  pocos  para  falsearla  tendrían  molinos  de 
moneda ,  y  la  fundida  de  otra  fe  fácilmente  se  conoce 
y  se  diferencia  de  la  acuñada,  mayormente  que  en  la 
labor  de  la  plata  que  se  hace  en  estos  molinos  entien- 
do hay  gran  desperdicio ,  y  que  los  reales  no  salen  tan 
ajustados  por  causo  que  la  plancha  no  puede  ser  tan 
uniforme  ,  sin  otros  inconvenientes  que  aligan ,  donde 
en  el  cobre  cesan  lodos  estos  daños ,  y  se  acude  ó  lo 
que  es  forzoso,  que  es  ajuslar  los  valores  natural  y  le- 
gal. Dejo  otras  razones  que  se  pueden  alegar  de  incon- 
venientes mas  aparentes  que  verdaderos,  por  venir  á 
lo  que  hace  al  caso  y  no  repicar  los  broqueles  con  ima- 
ginaciones no  bien  fundadas ,  sino  con  la  práctica  de  lo 
que  hallamos  en  los  libros  escritos.  Todavía  notaré 
aquí  que  á  otros  inconvenientes  que  trae  se  puede  ani- 
mismo responder ,  como  que  nadie  podrá  atesorar  para 
hacer  obras  pías;  dirá  otro  que  el  dinero  no  se  hizo  pa- 
ra atesorarlo,  sino  para  derrumarlo,  y  que  son  tantos 
los  que  atesoran  para  impertinencias,  que  se  puede  ir 
lo  uno  por  lo  otro ;  además  que  el  vellón  no  quita  que 
no  haya  oro  ni  plata;  como  cada  ano  viene  de  las  In- 
dias, que  no  estará  ahoru  menos  á  mano  que  antes. 
Otro  inconveniente  es  que  no  se  podrá  llevar  esta  mone- 
da para  las  compras  y  pagas ;  puédese  decir  que  ya  los 
mercaderes  tienen  calculada  la  costa  que  tendrán  de 
llevarlo  de  Toledo  á  Murcia ,  que  es  lo  postrero  del  rei- 
no, esa  saber,  uno  pqr  ciento,  y  no  mas.  Fuera  dol 
reino,  es  á  saber ,  uo  hay  para  qué  se  lleve ,  pues  tam- 
poco la  plata,  conforme  á  las  leyes,  se  puede  llevar  ni 
á  Portugal  ni  á  Valencia.  El  trabajo  de  contarlo  y  de 
guardarlo  molestia  es,  y  sin  duda  grande  y  de  conside- 
ración; pero  ni  tan  relevante,  que  no  se  recompense 
con  las  comodidades  que  de  suso  en  favor  de  esta  mo- 
neda se  pusieron.  Añaden  para  conclusión  que  se  su- 
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birá  por  este  camino  el  cobre ,  se  enriquecerán  los  ex- 
traños que  tienen  mucbo  de  este  metal ,  y  á  nosotros 
faltará  el  menaje  que  se  forjaba  de  él  ó  subirá  á  pre- 
cios excesivos.  Cierto  es  que  pocos  anos  ha  valia  en 
Francia  un  quintal  de  cobre  diez  y  ocho  francos,  que  sa- 
le el  marco  á  trece  maravedís ,  y  en  Alemania  era  mas 
barato,  y  en  Castilla  vale  ya  el  marco  cuarenta  y  seis 
maravedís,  que  es  casi  el  cuatro  tanto,  y  cada  dia  con 
esta  priesa  que  Je  dan  pujará  mas.  No  hay  duda  sino 
que  este  daño  es  verdadero ,  pero  hay  otros  mas  rele- 
vantes que  luego  se  declararán. 

CAPITULO  X. 


Otros  inconvenientes  mayores. 

El  primero  de  estos  mayores  inconvenientes  es  que 
la  labor  de  esta  moneda  en  tanta  cantidad  es  contra  las 
leyes  de  estos  reinQs.  Los  Reyes  Católicos  el  ano  de  1497 
en  la  moneda  de  oro  y  de  plata  no  pusieron  límite  al- 
guuo;  á  todos  permiten  que  labren  todo  lo  que  de  es- 
tos metales  quisieren;  de  la  de  vellón  ordenaron  en  la 
ley  3.a  que  solamente  se  labraren  diez  cuentos  reparti- 
dos en  cierta  forma  por  las  seis  ó  siete  casas  de  mone- 
da que  hay.  El  rey  don  Felipe  II  el  año  de  i 366  dice  en 
su  ley  que  no  conviene  que  de  esta  moneda  de  vellón 
se  labre  mas  de  la  que  es  necesaria  para  el  común  uso 
y  comercio,  por  lanío  que  no  se  pueda  labrar  sin  su  es- 
pecial licencia.  Para  el  común  uso  solo  es  necesaria 
esta  moneda  para  las  compras  menudas ;  todo  lo  demás 
esdafioso.  La  causa  porque  la  moneda  se  inventó  es 
para  facilitar  el  comercio;  así  aquella  moneda  es  mas 
á  propósito  y  conforme  á  este  (in  y  blanco  que  mas  le 
facilita :  así  lo  dice  Aristóteles  en  el  lib.  i  De  las  poli" 
ticas, cap.  6.°  Esta  moneda  gasta  tanto  tiempo  en  con- 
tarse, que  es  necesario  un  dia  para  contar  mil  ducados, 
y  es  menester  otro  para  conducirlo  á  las  partes  donde 
se  hacen  las  compras  y  pagas;  hace  costa  y  da  mo- 
lestia ,  por  lo  cual  se  ve  que  lu  avenida  de  esta  moneda 
es  contra  nuestras  leyes.  No  es  bien  qire  haya  moneda 
solamente  (le  plata  como  se  hace  en  Inglaterra  por  or- 
den de  la  reina  Isabel  y  en  algunas  ciudades  de  Ale- 
mania ,  porque  por  mucho  que  la  desmenucen ,  como  lo 
hizo  Renato ,  duque  de  Anjou ,  que  de  una  onza  de  plata 
acunó  mil  monedas,  se  sentirá  falta  para  las  compras 
menudas  y  para  la  ayuda  de  los  pobres ;  pero  tampoco 
es  acertado  dar  en  otro  extremo  que  la  moneda  de  ve- 
llón inunde  la  tierra  como  creciente  de  rio.  El  segundo 
inconveniente  es  que  esta  traza,-  no  solo  se  aparta  de  las 
leyes  del  reino,  que  esto  llevadero  fuera,  sino  que  es 
contra  razón  y  derecho  natural.  Supongo  loque  al  prin- 
cipio se  dijo ,  que  el  rey  no  es  señor  de  los  bienes  par- 
ticulares ni  se  los  puede  tomar  en  todo  ni  en  parle. 
Veamos  pues,  ¿seria  lícito  que  el  rey  se  metiese  por 
los  graneros  de  particulares  y  tomara  para  sí  la  mitad 
de  todo  el  trigo  y  les  quisiese  satisfacer  en  que  la 
otra  mitad  la  vendiesen  al  doble  que  antes?  No  creo 
que  haya  persona  de  juicio  tan  estragado  que  esto 
aprobase ;  pues  lo  mismo  se  hace  á  la  letra  en  la  mo- 
neda de  vellón  antigua,  que  el  rey  se  toma  la  mitad, 
con  solo  mandar  que  se  suba  el  valor  y  lo  que  valia 
dos  valga  cuatro.  Paso  adelante ;  ¿seria  justo  que  el 
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rey  mandase  á  los  particulares  vendiesen  sos  paños  ? 
sus  sedas  al  tres  doble  de  lo  que  Talen ,  y  que  coi 
la  una  parte  se  quedé  el  dueño ,  y  con  las  dos  acudía 
al  rey?  ¿Quién  aprobará  esto?  Pues  lo  mismo  pna- 
tuahnente  se  hace  en  la  moneda  que  de  nuevo  sejabn, 
que  al  que  la  tiene  le  queda  la  tercera  parle  del  valor  j 
menos,  y  el  rey  se  lleva  las  dos;  que  si  esto  no  se 
hace  en  las  demás  mercadurías  y  se  ejecuta  en  la  mo- 
neda es  porque  el  rey  no  es  tan  dueño  de  ellas  como  de 
la  moneda,  por  ser  suyas  las  casas  donde  se  kkiyw 
suyos  todos  los  oficiales  de  ellas  y  ser  sus  criados  y  te- 
ner en  su  poder  los  cuños  con  que  quita  una  moneda  j 
pone  otra  en  su  lugar,  ó  mas  subida  ó  mas  baja,  sua- 
tamente si  no  es  esto  que  se  disputa ;  que  si  se  pretende 
que  las  deudas  del  rey  y  de  particulares  se  pagues  coi 
esta  moneda,  será  nueva  injusticia,  como  lo  dicetao- 
chio  en  el  Consejo  48  largamente ,  que  no  es  licito  m 
moneda  de  baja  ley  pagar  las  deudas  que  se  contrajo- 
ron  cuando  la  moneda  era  buena.  El  tercer  daño  sil 
reparo  es  que  las  mercadurías  se  encarecerán  todas  e? 
breve  en  la  misma  proporción  que  la  moneda  se  bija. 
No  decimos  aquí  sueños,  sino  lo  que  lia  pasado  ea  estos 
reíaos  todas  las  veces  que  se  lia  acudido  á  este  arbitrio. 
En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  1.a,  se 
dice  que  al  principio  de  su  reinado  en  lugar  de  los  pe- 
piones,  moneda  de  buena  ley  que  antes  corría,  bao  li- 
brar otra  de  baja  ley,  que  llamaban  burgalesas,  noroati 
de  los  cuales  hacían  un  maravedí,  y  que  por  esta  no- 
danza  se  encarecieron  las  cosas  y  pujaron  grandes  caía- 
tías.  Avisado  de  este  daño,  como  se  refiere  en  el  capi- 
tulo 5.°,  puso  tasa  en  todo  lo  que  se  vendía,  remedie 
que  empeoró  la  llaga  y  no  se  pudo  llevar  adelante,  por* 
que  nadie  quería  vender  y  fué  fuerza  alzar  la  tasa  y  el 
coló ,  y  aun  se  entiende  que  la  principal  causa  por 
que  los  ricos  hombres  se  armaron  contrae!  y  por  este 
medio  su  hijo  don  Sancho  se  le  alzó  con  el  reino  foéd 
odio  que  resultó  de  la  mudanza  de  esta  moneda  gene- 
ralmente en  el  reino,  porque  no  contento  con  el  desor- 
den primero ,  después  en  el  sexto  ano  de  su  reiaide 
mandó  deshacer  los  burgaleses  y  labrar  losdinerosprie- 
los ,  que  cada  quince  hacían  un  maravedí,  que  paróte 
fué  cantar  mal  y  porfiar  como  principe  muy  arriindoé 
su  parecer.  En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Oseóte, 
cap.  98,  se  refiere  que  hizo  labrar  moneda  ó  aovo- 
nos  y  cornados  de  la  misma  ley  y  talla  que  la  que  haré 
su  padre  el  rey  don  Fernando.  Para  que  por  esta  labor 
no  se  encareciesen  las  mercaderías,  mandó  que  el  Bar» 
de  plata  se  quedase  en  el  mismo  valor  que  antes  tak 
de  cieuto  veinte  y  cinco  maravedís  ;  y  sin  eAbargt, 
no  se  pudo  llevar  adelante»y  el  marco  subió  y  las  «o* 
cadurías  se  encarecieron.  Adviértase  en  este  logaron 
la  causa  por  que  al  presente  no  se  siente  luego  la  caree- 
tía  es  porque  el  real  se  está  en  su  valor  de  traatsf 
cuatro  maravedís  de  estos  nuevos,  y  el  marco  de  seseo- 
tu  y  cinco  reales;  pero  luego  se  verá  que  aquesto  se 
puede  durar  mucho  tiempo.  El  rey  don  Juan  I,  parist- 
üsfacer  á  su  contendedor  el  duque  de  Alencastre,  loW 
moneda  baja  de  ley,  que  llamó  blauca;  bajóla  despeóse 
valor  para  atajar  la  carestía  casi  la  mitad ,  como  looüee 
él  mismo  en  las  Corles  de  Briviesca,  ano  1387.  El  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  por  las  guerras  que  turo  con- 
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tra  su  hermano  el  rey  don  Pedro ,  se  vio  en  grande 
aprieto  y  falta  y  acudió  á  este  remodio,  labró  dos  suer- 
tes de  moneda  de  baja  ley,  la  una  era  de  reales  y  valían 
á  tres  maravedís,  la  otra  era  de  cruzados,  que  valia»  un 
maravedí,  de  quo  resultó  graude  carestía,  que  unu  dobla 
llegó  á  trescientos  maravedís,  y  un  caballo  á  seis  mil 
maravedís;  así  sedicoen  su  Crónica,  año  i.°,  capí- 
tulo iO.  Y  aunen  el  ano  0.°,  cap.  8.\se  dice  que  llegó  á 
valer  un  caballo  ocho  mil  maravedís ,  precio  excesivo 
para  aquellos  tiempos,  por  lo  cual  fué  forzado  á  bajar 
de  valor  aquella  moneda  y  que  el  roa  I  valiese  un  mara- 
vedí, y  el  cruzado  dos  coronas ;  y  advierto  que  la  dobla 
▼alia  antes  treinta  maravedís',  como  lo  dice  Antonio  de 
Nebrija  en  una  de  sus  repetido  nes  y  se  saca  del  valor  del 
marco,  que  era  ciento  veinte  y  cinco  maravedís.  Verdad 
es  que  ya  dobla  y  marco  habían  pujado  algún  poquito 
por  lo  que  se  dijo  en  el  cap.  8.°  Asi  subió  por  aquella  al- 
teración á  valer  diez  tanto ;  asi  no  sé  quejamos  se  haya 
hecho  esta  mudanza  y  que  no  se  haya  seguido  la  ca- 
restía. Para  que  se 'entienda  que  es  así  forzoso,  finjamos 
que  ún  real  llega  á  valer  dos  reales  ó  sescnüTy  ocho 
maravedís  (que  no  fulla  gente  que  da  en  este  dislate  y 
le  tienen  por  buen  arbitrio  que  suban  el  oro  y  la  plata, 
unos  mas  y  otros  menos) ;  supuesto  esto,  veamos  si  uno 
quiere  comprar  un  marco  de  plata  por  labrar ,  ¿darán- 
selo  por  sesenta  y  cinco  reales  corno  está  tasado?  So 
por  cierto,  siuo  que  le  subirán  á  ciento  y  treinta,  que  es 
el  peso  de  la  plata.  Pues  si  subieran  el  marco  al  doble, 
si  6e  doblase  el  valor  de  los  reales  á  proporción ,  si  los 
subiesen  una  sesma  ó  una  cuarta,  el  marco  subiría  otro 
tanto;  y  lo  mismo  eu  las  monedas  menores,  que  ya  no 
solo  en  tas  compras,  sino  eu  los  trueques,  se  da  á  diei 
por  ciento  de  ganancia  por  locar  el  vellón  á  plata,  y  aun 
en  muy  breve  se  cambiará  el  vellón  por  plata  a*  razón  de 
quince,  veinte  ó  treinta,  y  dende  arriba  por  ciento ;  y 
á  este  mismo  paso  irán  las  demás  mercadurías.  Y  no  hay 
duda  sino  que  en  esta  moneda  concurren  las  dos  causas 
que  hacen  encarecer  la  mercaduría,  la  una  ser,  como 
será,  mucha  sin  número  y  sin  cuenta,  que  hace  abaratar 
cualquiera  cosa  que  sea,  y  por  el  contrario,  encarecer  lo 
que  por  ella  se  trueca ;  la  segunda  ser  moneda  tan  bojt 
y  tan  mala,  que  todos  la  querrán  echar  de  su  casa,  y 
tos  qne  tienen  las  mercadurías  no  las  querrán  dar  siuo 
por  mayores  cuantías.  De  aquí  se  sigue  el  cuarto  daño 
irreparable,  y  es  que  vista  la  carestía,  se  embarazará  el 
comercio  forzosamente,  según  que  siempre  que  este 
camino  se  ha  tomado  se  ha  seguido.  Querrá  el  rey  re- 
mediar el  daño  con  poner  tasa  á  todo,  y  será  enconar  la 
llaga,  porque  la  gente  no  querrá -vender  alzado  el  co- 
mercio, y  por  la  carestía  dicha  la  gente  y  el,  ruino  se 
empobrecerá  y  alterará.  Visto  que  no  hay  otro  remedio, 
acudirán  al  que  siempre,  que  es  quitar  del  todo  ó  bajar 
del  valor  de  la  dicha  moneda  y  hacer  que  valga  la  mitad 
del  tercio  que  hoy  vale,  con  que  de  repente  y  sin  pen- 
sarlo ,  el  que -en  esta  moneda.tcnin  trescientos  ducados 
se  hallará  con  ciento  ó  ciento  cincuenta ,  y  á  esta  mis- 
ma proporción  todo  lo  demás.  Así  aconteció  en  tiempo 
de  don  Enrique  II ,  como  dice  su  Crónica,  año  6.° ,  ca- 
pítulo 8.°,  que  forzado  de  estos  daños,  bajó  el  real,  que 
valia  tres  maravedís ,  al  valor  de  un  maravedí ,  y  el  cru- 
zado, que  valia  un  maravedí,  á  los  cornados,  que  es  la 


tercera  parte.  El  rey  don  Juan  I, .su  moneda  blanca,  que 
valia  cada  pieza  un  maravedí,  la  bajó  á  seis  dineros,  que 
es  casi  la  mitad ,  como  se  ve  en  las  Cortes  de  Briviesca, 
año  de  1387;  mas,  sin  embargo,  la  carestía  pasó  ade- 
lante, como  el  mismo  rey  lo  atestigua  en  el  año  próximo 
eu  las  Cortes  de  Burgos.  Ya  se  puede  ver  el  gusto  que 
de  esto  recibiría  la  gente.  Lo  que  en  esta  razón  avino  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Según  lo  ya  se  dijo  al  íiu 
del  cap.  8.°  Lo  que  en  Portugal  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  por  la  misma  causa  de  alterar  la  moneda  re- 
sultó la  carestía,  y  que  de  fuera  se  metió  gran  cantidad 
de  moneda  falsa,  cuéntalo  Duarte  Nuñcz  en  las  crónicas 
de  Portugal ,  aunque  lo  de  Portugal  no  lo  es.  Dejemos 
cuentos  y  ejemplos  viejos.  Sendero ,  al  iiri  del  lili,  i  de 
Sohismat  Anglic.  refiere  que  el  rey  Enrique  VIH  de 
Inglaterra,  después  que  se  apartó  de  la  Iglesia,  tro- 
pezó en  grandes  inconvenientes  y  males  :  el  uno  fuó 
que  labró  moueda  muy  baja  en  tanto  grado ,  que  co- 
mo quior  que  antes  la  moneda  de  plata  tuviere  de  liga 
la  parte  undécima ,  él  poco  á  poco  la  bajó  hasta  de- 
jarla eu  dos  onzas  de  plata,  lo  demás  hasta  uua  libra 
de  cobre.  Hecho  esto  mandó  que  le  trajesen  la  mone- 
da que  autos  se  usaba ,  como  al  presente  se  ordenó 
en  los  cuartos  que  antes  había ,  y  troca  básela  co:i  la 
moneda  baja  y  mala  que  él  hacia  labrar  tanto  por  tanto, 
que  fué  notable  perjuicio.  Añade  que  fué  forzoso  ba- 
jarla de  valor,  con  que- empobreció  mucha  gente,  en 
cuyo  poder  estaba;  sin  embargo,  que  en  nuestros  días 
por  mal  consejo  se  volvió  al  mismo  arbitrio,  es  á  saber, 
en  tiempo  del  rey  don  Sebastian  añadieron  ciertos  pata- 
coues  de  baja  ley,  de  que  resultaron  los  mismos  daños 
y  la  necesidad  de  repararlos  por  el  misino  camino. 
Muerto  el  rey  Enrique,  acudieron  á  su  hijo  Eduardo; 
el  remedio  quo  se  dióá  los  daños  fuó  que  aquella  ma- 
la moneda  la  bajaron  la  mitad  del  valor,  y  porque  esto 
no  bastó,  la  reina  doña  Isabel,  hermana  de  Eduardo  , 
la  bajó  otra  milad,  con  que  el  que  tenia  cuatrocientos, 
de  repente  y  como  por  sueno  se  halló  solo  con  cíenlo. 
No  paró  aquí,  siuo  que  acordaron  que  toda  aquella 
moneda  mala  se  consumiese;  lleváronla  á  las  ca«as  de 
moneda ,  y  allá  so  les  quodó  sin  poder  cobrarla  de  los 
ministros  de  la  Reina :  infame  latrocinio.  Véase  si  va- 
mos por  el  mismo  camino  y  si  en  este  ejemplo  tan  fres- 
co está  pintada  una  viva  imagen  de  la  tragedia  misera- 
ble que  pasará  por  nuestra  casa.  El  quinto  daño  asimis- 
mo irreparable,  que  el  Rey  mistno  empobrecerá  y  sus 
rentas  bajarán  notablemente,  porque  demás  que  al  rey 
no  puede  estar  bien  el  daño  de  su  reino  por  estar  entre 
sí  ton  trabados  rey  y  reino,  claro  está  que  si  la  gente 
empobrece ,  que  si  el  comercio  fulla ,  no  le  podrán  al 
rey  acudir  con  sus  rentas  y  que  se  arrendarán  muy 
mas  bajas  que  hasta  aquí.  Tampoco  en  esto  no  hablo 
por  imaginación ;  en  tiempo  do  la  menor  edad  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno  se  tomó  cuenta  de  las  rentas 
reales  á  sus  tutores;  hallóse  que  todas  las  rentas  de 
Castilla  no  pasaban  de  un  cuento  y  seiscientos  mil 
maravedís,  que  aunque  todos  aquellos  maravedís  vahan 
cada  uno  como  medio  real ,  todavía  era  la  suma  muy 
-pequeña.  El  Coronista,  cap.  44,  dice  que  las  causas 
de  estos  daños  fueron  dos :  la  una  que  los  señores  te- 
nían en  su  poder  muchas  tierras  del  reino ;  la  segunda 


Si  convendrá  alterar  la  moneda  de  plata. 

Todos  los  inconvenientes  que  se  han  propuesto  acerca 
de  bajur  la  moneda  en  general  tienen  mayor  fuerza  en 
la  de  plata,  por  ser  ella  de  valor  mas  común  que  la  de 
oro ,  que  siempre  es  poca ,  y  la  de  vellón,  que  lo  debe 
ser ;  demás  que  la  moueda  de  plata  es  el  nervio  de  la 
contratación  por  su  bondad  y  por  la  comodidad  que 
hay  de  hacer  las  pagas  en  ella  y  las  compras  y  ventas. 
Poro  porque  algunos,  sin  embargo  de  los  daños  que 
han  resultado  de  la  mudanza  del  vellón,  son  de  parecer 
que  sería  buen  arbitrio  y  remedio  para  todo  que  la 
piala  se  bajase,  quiero  en  particular  tratar  de  este 
punto  y  averiguar  si  convendrá  ó  se  atajarán  por  este 
camino  los  danos,  ó  si ,  como  lo  creo, 'se  hundirá  lodo 
sin  reparo.  Dicen  que  con  esta  traza  se  acudirá  á  lo 
que  siempre  se  ha  deseado,  que  la  plata  no  se  saque 
de  España,  y  es  averiguado  y  cierto  que  nuestra  mo- 
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que  desde  el  rey  don  Fernando  el  Santo  hasta  el  pre- 
sente, que  se  contaban  cinco  reyes ,  todos  habían  baja- 
do la  moneda  de  ley  y  subídoia  de  valor,  que  lodo 
es  lo  mismo  ,  es  á  saber ,  que  por  estas  mudanzas  el 
comercio  se  embarazó  y  se  empobreció  lodo  el  reino. 
Quiero  concluir  con  representar  el  mayor  inconvenien- 
te de  lodos,  que  es  el  odio  común  en  que  forzosamente 
incurrirá  el  príncipe  por  esta  causa.  Dice  un  sabio  que 
en  las  prosperidades  todos  quieren  tener  parle,  y  lo  ad- 
verso atribuyen  á  las  cabezas;  ¿porqué  se  perdió  la 
jornada?  Porque  el  general  no  ordenó  ó  no  pagó  bien  la 
gente,  etc.  Felipe  el  Hermoso,  rey  deFrancia,  el  primero 
que  se  sepa  haya  en  aquel  mino  bajado  la  moneda,  que 
vivió  por  los  años  de  i  300,  por  lo  cual  Dante ,  poeta  do 
aquel  tiempo,  le  llamó  falsificatore  di  moneta;  el  mismo 
al  tiempo  de  la  muerte,  arrepentido  délo  hecho,  advir- 
tió á  su  hijo  Luis  Hulin ,  que  por  esta  causa  él  era  odia- 
do de  la  genle ,  que  le  mandaba  y  rogaba  que  reparase 
este  desorden ;  refiérelo  Roberto  Gavino  al  íin  de  la 
vida  de  este  Rey.  No  bastó  esta  diligencia  ni  el  pueblo 
sosegó  hasta  tanto  que  el  mismo  ¿.udovico  Hulin,  por 
consejo  de  algunos  grandes,  hizo  ajusticiar  públicamen- 
te á  Enguerrauo  Marinio,  inventor  de  aquella  mala  tra- 
za, en  que,  sin  embargo,  tropezaron  Carlos  el  Hermoso, 
hermano  de  Hulin,  contra  el  cual  hay  una  extrava- 
gante de  crimine  falsi  de  Juan  XXII,  y  Felipe  Valois,  pri- 
mer hermano  y  sucesor  de  los  dos  en  la  corona ;  con 
cuánta  ofensión  del  pueblo  de  Francia,  de  las  historias 
de  aquel  reinóse  enlieude.  Para  evitar  todos  estos  in- 
convenientes que  de  todo  tiempo  se  han  experimenta- 
do, los  aragoneses  en  particular  toman  al  rey  juramen- 
to cuando  se  corona  que  no  alterará  la  moneda ;  así  lo 
escribe  Pedro  Belluga  In  Spccul.  Princip.  ,  rúbr.  36 , 
número  l.°,  donde  trae  dos  privilegios  de  los  reyes  de 
Aragón  concedidos  al  reino  de  Valencia ,  la  data  del  pri- 
mero año  de  12C5,  la  del  segundo  1336,  cautela  muy 
prudente  y  necesaria.  La  codicia  ciega,  las  necesidades 
aprietan,  lo  pasado  se  olvida;  así,  fácilmente  volvemos 
á  los  yerros  ,de  antes.  Yo  confieso  la  verdad ,  que  me 
maravillo  que  los  que  andan  en  el  gobierno  no  hayan  sa- 
bido estos  ejemplos. 

CAPITULO  XI. 
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neda  de  plata  es  mas  subida  que  la  de  los  reiaoít*- 
márcanos,  y  que  ocho  reales  nuestros  tienen  paliar 
nueve  de  los  de  Italia  y  Francia ,  cebo  con  que  lás- 
tranos recogen  nuestra  moneda  y  la  sacan  sin  que  sai 
parte  las  leyes  y  ponas ,  que  las  hay  muy  graves,  pn 
enfrenar  esta  codicia.  Otra  razón  liar,  aunque  neié- 
simulada ,  que  el  rey  por  este  camino  reroedwí  m 
necesidades,  porque  si  con  bajar  la  mouedt  de  tafee, 
que  de  suyo  era  tan  baja,  cómodo  cobre ,  lu  saeaJí, 
según  dicen ,  de  interés  pasados  de  seis  arfara*] 
oro,  ¿qué  será  si  se  altera  la  piala,  metal  dequebr 
lauta  abundancia  en  el  reino  y  viene  cada  añodeam 
do  las  Indias  sin  número  y  sin  cuento?  En  que  baveki 
comodidad ,  que  no  tendremos  necesidad  de  acuse pr 
este  metal  á  otras  naciones,  como  por  el  cobre.  Roftq 
duda  sino  que  el  interés  será  colmado  y  grande  mit 
masía,  mayormente  si  la  baja  fuese  de  un  tercie  44 
un  cuarto.  Para  entender  mejor  esta  materia  ee  dáe 
presuponer  que  la  alteración  do  la  plata  se  puede  km 
en  una  de  tres  maneras  :  la  primera,  que  la  motean 
quede  como  está ,  pero  que  el  valor  legal  se  subí, «i 
saber,  que  por  el  real  se  den  cuarenta,  cincoeottéft- 
senta  maravedís  donde  hoy  pasa  por  treinta  y  ca> 
tro,  lo  cual,  aunque  parece  que  es  subir  la  plata  pora 
camino, es  bajarla;  la  segunda  manera,  quelafcaa 
de  peso,  que  como  hoy  de  un  marco  se  acunan  kmé 
y  siete  reales,  que  adelante  se  acuñen  ochenta  oda*, 
y  que  cada  pieza  se  quede  en  el  valor  de  treinta  y  ca- 
iro maravedís,  de  manera  que  si  bien  se  min,  pe» 
se  diferencia  de  la  pasada ;  la  tercera,  que  esloqnfc 
verdad  pretenden,  que  en  la  plata  se  eche  mas  lip* 
lo  que  se  hace;  que  si  hoy  en  un  marco  de  piala  seetbn 
veinte  granos  de  cobre,  se  echen,  digamos,  oüweata 
ó  treinta,  lo  cual  seria  ganar  en  cada  marco  de  pan 
seis  reales  ó  mas,  por  cuanto  cada  grano  de pbtink 
como  un  cuartillo,  que  si  en  cada  flota  viene  uá 
con  otro  un  millón  de  marcos  de  plata,  seria idebouf 
por  este  camino  las  rentas  reales  en  medio  millón, qai 
vendido  á  razón  de  á  veinte,  llegaría  el  interés iéa 
millones,  y  si  la  mezcla  fuese  mayor,  como  lo  serial 
duda  de  cada  dia  si  este  camino  se  abre,  d  inte* 
aventajará  en  el  mismo  grado  que  la  liga  se  tenefl- 
tare  y  subiere.  Demás  de  esto,  presupongo  que  de  bna 
tiempo  á  esta  parte,  como  se  ve  por  las  leyes  ddita* 
que  hablan  en  esta  razón,  siempre  se  lia  usauofttli 
plata  que  se  acuña  sea  de  ley  de  once  dineros  y  catín 
granos,  que  es  decir,  que  teoga]de¡cobre  veinte gnu* 
solamente  mezclados.  Lo  mismo  se  guarda  en  Upa* 
en  pasta,  que  los  plateros  no  la  pueden  labrar  ni  asi 
subida  que  está  ni  mas  baja,  lo  cual  se  ba  ande  ai 
estos  reinos  de  centenares  de  años  á  esta  parle, «ai 
se  ve  por  la  plata  labrada  de  las  iglesias  y  por  onaby 
del  rey  don  Juan  el  Segundo ,  hecha  en  las  Cortó  át 
Madrid,  año  del  Señor  de  1435,  petición  31,  y  as  li  pri- 
mera en  la  Nueva  Recopilación,  lií>.  v,  l ít.  ü  Sé- 
puesto  tolo,  pregunto  yo  á  los  que  pretenden  se  ilitf* 
la  plata  con  echarla  mas  liga ,  si  quieren  que  estase 
ejecute  solo  en  las  casas  de  moneda ,  ó  si  se  herí  h 
mismo  en  la  labor  de  la  plata*  y  en  las  platerías.  Si  di- 
cen que  todo  se  baje ,  deben  advertir  que  será  gnu* 
novedad  y  grande  confusión,  pues  el  marco  de  pártate- 
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bmdací  ipo  se  habrá*  de  comprar  en  dif< 

(i  mi  upo  so  labrare, 
ii  no  se  podrí  bien  labrar  por  su  aspereas 
fi  la  bojrin.  Si  pn  ie  toda  la  moDsdi  - 

que  en  U>  as  siempre  se  lia  tenido  por 

¡o  que  fa  plata  en  pal  mu  I 

us  parejas,  y  que  fon  sato  se  ltt< 

de  piola  en  pasta  pujará  Lodo  lo  que  la  moneda 
e?  traza  y  trataran  de  cosas  tan  delicadas,  forjadas 
uto  tiempo  atrás,  sospecho  que  no  se  podrá  alte- 
rar siu  daño  de  los  que  la  alteraren  y  de  todo  el  reino » 
A  la  manera  que  un  edificio  fuerte  y  antiguo  si  le  mí- 
an, corren  peligro  los  que  le  trazan  de  que  los  coja  de- 
mal  cria  semejante  Cornelio  Tá- 
cito en  el  lib.xi  de  sus  ¿nafa.  Iiemt  pregunto  ¿qué 
liará  la  moneda  ya  acuñada?  Si  corre  por  el  mismo 
,  pues  vale  mas  y  ten- 
Irá  mas  plata  y  todos  la  querrán  y  no  la  nueva ;  ti  la 
suUeu  de  valor,  será  confusión  que  reales  de  uu  piso 
Afelpan  mas,  y  otros  menos ;  si  los  vedan 
levar  á  I  la  moneda  para  trocarlos 

-  lautos  do  los  nuevos!  como  se  liizo  los  años 
ados  en  Inglaterra ,  y  es  lo  que  sospecho  preteu- 
oontieso  qui  ¡anjeria  pura  el  rey,  y  uo 

eoor  interés  que  Ja  que  hizo  en  la  moneda  de  ve- 
¡n ¡o  dar  menos  por  lo  que 
no  es  bueuo  hacer  tantas  veces  y  en  lan- 
ba  de  la  paciencia  de  los  ¡ue  se 

apura  y  acaba  con  daño  de  lodos.  ítem,  ¿qué  harán  de 
ía  de  oro?  Seré  (oreóse  bajarla,  con  que  todo 
ra  de  sus  quicios  y 
¡dificultades  ya  dichas.  Si  no  bajan  eí  oro,  va  la 

i  do  pasará  por  doce  reales  como  hoy  ptaa 
i  subirá  íj  catorce  y  a  quince,  conforme  á  Ja  baja  de 
In  piula;  demás  de  esto,  todas  las  mercaduría 
i  la  misma  propon  ion  que  bajaren  la  pial 
que  el  extranjero  y  aun  el  natural  liarán  su 
uta  y  dirán  :  en  doce  reates  no  me  das  mas  plata 
je  antes  me  diez,  pues  yo  de  mi  mercaduría 

|uiero  dar  mas  por  los  doce  que  te  solía  dar  por 
99 diez,  que  si  le  amenazan  con  el  coto  y  la  tai 

Ido  lú  quede  ello 
ie  no  Indas  las  mercadurías  se 
mbaraiarií  «que 

0  la  leche  delicada,  que  con  cual  "ive- 

lad  la  moneda,  y  m;is 
de  plata,  por  ser  tan  usual  y  tan  cómoda  para  I 

contratación,  el  cual 
.Iterado,  todo  sin  remedio  se  empeorará,  que  ai 

\  no  se  han  visto  tau  claros  en  la  fo  hizo 

la  de  vellón,  fué  porque  Ja  plata  lo  ha  tenido 
>enfrei  inla  y  cuatro  marave- 

dí los  y  bajos  dan  un  real  do  plata  que  es 

:11o  en 
sa  sube  y  lodo  el  coi 
ii  mos  que  no  cirro-  -¡no  la 

vellón  ó  que  lio  viniese  píala  de  las  Indias,  no  hay 
*e  enconaría  y  que  los  inconve- 
viau;  la  piálalo 
mucha  y  moneda  de  ley,  que  si 
10,  y  es  otra  razón  muy  fuerte, 
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en  un  momento  bajarán  todas  Jas  rentas  de  di 
porque  les  pagarán  en  esta  nueva  moneda  ,  de  suerte 
que  el  eoo  mil  ducados  de  juro  amaoa- 

1 1  forme  á  la  baja,  por- 
que los  mil  que  le  daban  no  le  valdrán  mas  entonce 
que  antes  los  ochocientos,  ni  le  darán  mas  piala 
ellos  le  daban,  en  que  enli 

hospitales,  Inda  -te,  y  será  esto  otro 

nuevo  tributo  harto  malo  de  llevar  sobre  las  domas 
grávalas  que  hay  en  este  triste  reino  si 
cuento  lijo  que  nuevo  tributo  no  m 

puede  poner  sin  el  consentimiento  de  ados, 

A  las  i  i  rio  digo  á  Ja  segunda  que  al  rey 

no  lee  derés  con  tan  graves  daños  do 

sus  vasallos;  demás  nV  que,  como  queda  deducido, 
nunca  fué  lícito  ni  sil  ¡Hitarles  parte  de  sus 

haciendas,  sea  fi  SO  con  poder  ó  mana,  que  siempre 
donde  uno  gana  olro  no  hay  que  buscar  iu- 

t  ario  de  e 

razón  diga  que  D  principal  de  sacar  del 

reino  esta  m 
esto  en  el  era  .  que  aunque  los  Bf 

i  que  los  nuestros  y  valen  dos  sueldos  mus 
que  los  de  ESi  a  mi",  todavía  hay  en  aquel  remo 

una  infinidad  de  los  nuestros,  que  casi  no  se  ve  otra 

la  ne- 
cesidad que  lieue  España  de  Jas  mercadurías  de  fuera  t 

ds  lienzos,  a  tales,  cueros,  obrajes 

de  toda  mertS  v  ;iun  trigo,  y  corno  de  acá 

dea  llevar  mercadurías  cu  tanta  cantidad,  forzosa 
que  la  plata  supla  su  fu Ita,  porque  no  han  de  dar 
los  extraños  sus  mercadurías  de  gracia ;  la  segunda  las 
fuera  del  reino,  que  segu- 
ramente pasan  de  seis  millones  por  año,  tos- 
es t  si  que  se  han  de  recompensar  con  darles  acá  otra 
tanto  plata  I  los  que  hacen  las  ¡ 
sacarla  y  llevarla  donde  d  rey  ha  ton  -i  Ufr 

algutio  pretendiere  que  la  bondad  de  la  monedi 

I  de  las  Caí  M  lo  otorgare  con 

tul  que  advierta  que  por  el  mismo  caso  que  acá  bajaren 
la  platai  los  eitTI  o  !a  suya  íoucIiu 

mas  ,  lot'str  j  quede  mucho 

mussubida;  porque  así  corno  los  extraños  uo  pueden 
pasar  sin  nuestra  plata,  asi  no  les  faltarán  IraJ 

i  que  no  las  li. 
sacarla,  oofl  que  todo  nuestra  lunloé  invención  que- 
dan frustradas  de  todo  [molo  y  en  el  aire.  |i¡r,'¡  alguno, 

jue  orden  se  podrá  dar  para  atajar  los  dañi 
sienten  de  la  moneda  de  vellón?  Digo  que  ue  i 
lado  remediar  un  dan  O  mayor,  que  hay  me- 

que  la  misma  enfermedad;  digo 

mas,  «¡ue  \  qI  de  que  en  oca- 

siones semejantes  se  ha  usado  en  otros  tiempos,  como 
a  de  todas  las  hisüM  !  bajar  en  el  vale 

esta  mala  moneda  como  ia  mil 
esto  no  bastare,  consumirla  toda  el  tiempo  adelante.  Lo 
uno  y  lo  otro  sería  ra¿ou  se  1  leí  que  liizo 

el  daño  y  llevó  el  interés;  pero  p<  ¡tUCtOfl 

es  dificultosa  y  poco  ó,  por  mejor  dec 
tendría  por 
los  que  tuviesen  dicha  moneda,  así  el  bajarla  como  ci 
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consumirla ,  que  llevar  adelante  esta  traza  mala  y  er- 
rada, que  no  buscar  nuevos  arbitrios,  tales  como  bajar 
la  plata ,  que  no  servirán  smo  de  hundirlo  todo  y  acá-  j 
bar  con  lo  que  queda,  como  se  lia  deducido  bastante- 
mente. En  íin,  lus  quicios  sobre  que  se  menea  (oda  esta 
máquina  son  los  dos  valores  de  la  moneda  de  que  se 
trató  en  el  cap.  4.°  de  este  Iralado,  que  deben  siempre 
andar  ijustados;  que  es  lo  mismo  que  serla  moneda 
de  ley,  y  todas  lus  veces  que  los  apartaren,  como  parece 
se  liará  si  alteran  la  plata,  caerán  en  graves  inconve- 
nientes irreparables,  y  másenla  plata,  por  ser  el  oro 
poco  y  el  vellón  de  suyo  moneda  tan  baja.  Concluyo 
con  añadir  que  en  tiempo  que  los  ingleses  estaban  apo- 
derados de  gran  parte  de  Francia,  el  príncipe  de  Gales, 
que  tenia  por  su  pudre  el  gobierno  en  aquellas  partes, 
ano  del  Señor  de  1368,  por  hallarse  gastado  por  las 
guerras  que  hizo  en  Castilla  en  favor  del  rey  don  Pe- 
dro, quiso  poner  un  nuevo  tributo  en  aquellas  ciuda- 
des, que  en  frunces  llaman  fuerge,  principio  por  donde 
la  gente  se  desabrió  y  camino  por  donde  los  ingleses 
perdieron  aquellos  estados.  Reclamaron  algunas  ciu- 
dades; otras,  como  la  de  Poticrs,  la  de  Limojcs  y  la  de 
Rochela  otorgaron ,  mas  con  tal  que  por  espacio  de 
siete  anos  el  príncipe  no  tocase  en  la  moneda  ni  la  alte- 
rase; así  lo  refiere  Junn  Florischart ,  historiador  de 
aquel  tiempo,  francés,  en  la  primera  parte  de  sus  Cró- 
nicas, foi;  85.  En  lo  cual  se  ve  que  los  príncipes  acu- 
dían de  ordinario  á  este  arbitrio,  mas  que  siempre  era 
en  daño  de  los  pueblos,  y  que  siempre  lo  procuraban 
atajar,  y  así  no  seria  mala  traza  cuando  su  majestad  pi- 
diere algún  servicio  de  millones  ó  otra  cosa  suplicarle 
deje  correr  la  moneda  usual  por  el  mas  largo  tiempo 
que  se  pudiere  sacar. 

CAPITULO  XII. 

De  la  moneda  de  oro. 

En  l.i  moneda  de  oro  hallo  grande  variedad.  Dejola 
de  los  emperadores  de  Roma ,  que  en  las  suyas  usaron 
de  oro  muy  tino,  como  se  echa  de  ver  por  las  que  de 
aquel  tiempo  han  quedado.  Por  el  contrario ,  los  godos 
acunaron  sus  monedas  de  oro  muy  bajo,  de  ordinario 
de  doce  quilates  á  trece  no  mas,  dado  que  algunas  son 
de  oro  muy  subido,  y  yo  he  visto  una  del  rey  Wilerico 
de  veinte  y  dos  quilates.  Tampoco  no  me  quiero  meter 
en  lo  que  hicieron  en  esta  parle  los  primeros  reyes  de 
León  y  de  Castilla  después  que  comenzaron  á  recobrar 
á  España ,  porque  no  he  visto  monedas  de  aquellos  tiem- 
pos ni  pura  nuestro  intento  seria  á  propósito  detenerme 
cu  esto;  solo  apuntaré  las  mudanzas  que  en  el  oro  se  han 
hecho  desde  el  tiempo  de  ios  reyes  don  Fernando  y  doña  I 
Isabel  ú  esta  parte,  los  cuales  al  principio  de  su  reinado  ' 
mandaron  labrar  moneda  de  oro  fino  de  veinte  y  tres  qui- 
lates y  tres  cuartos ,  que  llamaron  castellanos,  de  cada 
marco  de  oro  cincuenta,  que  valia  cada  pieza  cuatrocien- 
tos ochenta  y  cinco  maravedís,  y  por  consiguiente ,  todo 
el  marco  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cincuenta 
maravedís;  mas  el  marco  de  oro  de  la  misma  fineza  en 
pasta  y  en  joyas  corría  vciute  y  cuatro  mil  maravedís,  y 
los  doscientos  cincuenta  maravedís  que  valia  mas  en  mo- 
neda se  repartían  por  partes  iguales  entre  los  oficiales 
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do  la  casa  de  la  moneda  y  el  dueño  del  oro  que  se  acu- 
ñaba. En  este  mismo  tiempo  el  marco  de  oro  de  veinte  y 
dos  quilates  en  pasta  valia  veinte  y  dos  mil  maravedís,  de 
suerte  que  salia  el  castellano  por  cuatrocientos  cuaren- 
ta maravedís,  que  esta  moneda  en  tal  oro  no  se  acola- 
ba en  aquel  tiempo.  Los  reinos  comarcanos  traían  el  oro 
en  los  mismos  quilates  y  precio ,  y  asf  pasaban  sin  ha- 
llar inconveniente.  Sucedió  que  algunos  anos  adelante 
se  abrió  la  carrera  de  las  Indias  y  comenzó  á  venir  oro 
en  abundancia  de  aquellas  parles.  Los  reyes  comar- 
canos con  la  codicia  de  tener  parte  en  nuestro  oro  ba- 
jaron el  suyo ,  los  unos  de  quilates ,  los  otros  deprecio 
le  subieron.  Advirtieron  acá  esta  traza,  y  para  acudir 
al  remedio  no  bajaron  el  oro  de  quilates ,  sino  subieron 
el  precio;  así,  los  mismos  reyes  c)  año  de  4497  en  las 
Cortes  de  Medina  acordaron  que  no  se  labrasen  mas 
castellanos,  sino  que  se  acuñasen  dineros,  que  llama- 
ron excelentes.  De  cada  marco  de  oro  de  los  mismos 
quilates  que  antes  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  tercio;  el 
valor  de  cada  pieza  trescientos  setenta  y  cinco  marave- 
dís ;  y  por  consiguiente ,  el  marco  de  oro  en  moneda 
subió  á  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  maravedís,  en 
pasta  y  joyas  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cin- 
cuenta. En  el  mismo  tiempo  subió  el  oro  de  veinte  y  do* 
quilates  en  pasta  á  veinte  y  dos  mil  y  quinientos,  y  el 
castellano  salia  á  cuatrocientos  cincuenta.  Guardó» 
esta  orden  algunos  años,  hasta  tanto  que  se  advirtió 
que  los  reyes  comarcanos  continuaban  en  bajar  mas  so 
oro  por  esta  razón.  El  emperador  don  Carlos  dio  orden 
en  las  Cortes  de  Valladolid ,  año  de  lí>37,  que  el  oróse 
bajase  á  veinte  y  dos  quilates,  y  de  cada  marco  se  ara- 
ñasen sesenta  y  ocho  piezas,  que  se  llamasen  coronas, 
en  valor  cada  una  de  trescientos  cincuenta  maravedís,  da 
suerte  que  el  marco  valia  en  esta  moneda  veinte  y  tres 
mil  ochocientos  maravedís.  Del  oro  en  pasta  no  se  esta- 
bleció nada  cuanto  al  precio,  sino  que  desde  aquel  tiem- 
po anda  como  mercadería ,  según  se  conciertan  las  par- 
tes ;  mas  los  orfevres  siempre  se  guardan  de  no  labrar 
oro  de  menores  quilates  que,  ó  muy  Gno,  ó  de  veinte  y 
dos ,  ó  por  lo  menos  de  veinte  quilates ,  conforme  i  ■ 
ley  4.a ,  tít.  21,  lib.  v,  parte  i  .*  de  la  Nueva 
cion;  de  suerte  que  el  oro  en  pasta  ni  en  joyas  no 
daba  ni  anda  siempre  al  paso  del  de  la  moneda,  coa* 
se  hace  en  la  plata,  bien  que  de  ordinario  se  labra  pan 
venderlo  de  los'veinte  y  dos  quilates  en  que  ándala  mo- 
neda. Continuaban  los  extraños  en  sacar  el  oro,  por  se? 
el  precio  en  que  andaba  bajo ;  acudió  á  esto  el  reyd¿ 
Felipe  II ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid  ,  ano  de  1566,  aar 
que  dejó  la  moneda  de  las  coronas  de  oro  en  la  misa* 
ley  de  los  veinte  y  dos  quilates  y  en-el  mismo  peso ,  pafl 
subió  el  precio  de  cada  corona  á  cuatrocientos  man* 
vedis ,  con  que  el  marco  de  oro  en  moneda  llegó  áw 
ler  veinte  y  siete  mil  doscientos  maravedís,  queesb 
que  hoy  guarda,  y  el  castellano  vale  diez  y  seis  ra- 
les. Puédese  dudar  si  como  la  moneda  de  vellón  sekt 
bajado,  y  si  como,  según  se  dice,  tratan  de  bajar» 
plata,  seria  buen  orden  que  también  la  de  oro  se  ato- 
rase con  bajarla  utio  ó  dos  quilates ,  y  subirla  de  preda, 
que  lodo  se  sale  á  lo  mismo.  Yo  entiendo  que  cuakjvt" 
ra  alteración  en  la  moneda  es  peligrosa,  y  bajarla  de  fcf 
nunca  puede  ser  bueno  ni  dar  mas  precio  por  le  fy* 
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lo  que  de  suyo  y  en  estimación  común  vale  menos;  y 
que  cuanto  mas  acá  bajaren  el  oro ,  tanto  mas  le  baja- 
rán en  los  reinos  comarcanos,  que  bastantemente  se 
echa  de  ver,  porque  cuatro  veces'que  se  ha  hecho  mu- 
danza en  ef  oro  desde  los  tiempos  de  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  toda  esta  diligencia  no  ha  presta- 
do para  que  no  se  saque  el  oro  de  España ;  demás  que 
tanto  podían  bajar  el  oro ,  que  la  moneda  de  Castilla  no 
corriese  en  otros  reinos ,  ó  si  la  dejasen  correr ,  seria  á 
precio  muy  bajo,  lo  cual  no  sé  yo  si  vendría  bien  con  la 
grandeza  de  España.  Todavía  entiendo  quo  serían  los 
daños  muy  grandes ,  si  se  alterase  ó  subiéndola  de  pre- 
cio ó  bajándola  de  quilates;  muéveme  á  pensar  esto  ver 
que  en  pocos  años  diversas  veces  se  ha  alterado,  como 
queda  deducido,  sin  que  se  hayan  sentido  daños  muy 
graves.  El  oro  siempre  es  poco  en  comparación  de  la  pla- 
ta, ni  es  Un  usual  ni  tan  ordinario;  asi,  no  creo  que  se- 
rian los  daños  tan  graves ,  si  en  este  género  de  moneda 
se  hiciese  alguna  mudanza.  Yo  entiendo  que  serla  mejor 
que  las  cosas  se  estuviesen  como  se  estaban ,  y  que  no 
tocasen  en  las  monedas;  y  no  veo  que  de  lo  contrario 
pueda  resultar  otro  provecho  sino  el  interés  que  se  sa- 
cará para  el  príncipe ,  que  no  siempre  se  debe  pre- 
tender ,  y  mas  por  este  camino.  Pero  como  la  moneda 
de  plata  y  de  vellón  fuese  moneda  buena ,  en  el  oro  no 
repararía  tanto  con  dos  condiciones :  la  primera,  que 
se  haga  por  el  término ijue  conviene,  es  á  saber,  por 
el  consentimiento  de  los'vasallos,  de  cuyo  interés  se 
trata *>  la  segunda ,  que  la  moneda  sea  siempre  de  ley  y 
no  dé  otra  suerte.  Para  que  se  haga  esto  y  las  mone- 
das todas  se  ajusten  en  sus  valores  naturales,  se  debe 
poner  la  mira  en  el  vellón,  que  el  cobre ,  ora  le  echen 
plata ,  ora  no,  junto  con  el  trabajo  del  acuñar,  tenga  en 
si  el  valor  de  la  plata  que  por  él  se  da.  Pongo  ejemplo  : 
que  si  un  marco  de  cobre  acuñado  tiene  de  todas  costas 
ochenta  maravedís  y  no  mas,  que  no  pase  por  doscien- 
tos ochenta  como  al  presente  se  hace ,  porque  todo  lo 
que  le  suben  en  el  valor ,  le  sacan  de  ley.  En  la  plata  y 
oro  se  debe  mirar  que  estos  metales,  como  sean  de  la 
misma  fineza ,  de  ordinario  tienen  entre  sí  proporción 
(duodécuplo),  quiero  decir,  que  un  marco  de  oro  vale 
por  doce  de  plata ;  asi  lodice  Budeo,  lib.  mDe  Ase.  Di- 
go de  la  misma  fineza,  porque  como  el  oro  tiene  veinte 
y  cuatro  quilates,  la  plata  doce  dineros ,  responde  bien, 
asi  la  plata  de  once  dineros ,  el  oro  de  veinte  y  dos  qui- 
lates ;  digo  de  ordinario,  porque  esta  proporción  y  ana- 
logía liaría  conforme  á  la  abuudancia  ó  falta  del  uno  de 
estos  dos  metales ,  como  sucede  en  todas  las  mercadu- 
rías, que  la  abundancia  las  baja  de  precio  y  la  falta  las 
sube ,  que  es  la  causa  de  no  conformarse  los  antiguos  en 
la  proporción  dicha  del  oro  y  de  la  plata.  Lo  que  se  ha 
de  procurar  es  que  si  las  monedas  de  oro  y  plata  son 
iguales  en  el  peso  y  la  liga  es  la  misma,  que  la  de  oro  val- 
ga doce  de  la  de  plata ,  poco  mas  ó  menos ,  como  al  pre- 
sente se  hace ;  pero  si  quisieren  que  la  de  oro,  como  una 
corona ,  corriese  por  diez  y  oqho  reales  de  plata ,  -todo 
aquel  exceso  seria  sacar  la  de  oro  de  ley,  si  no  fuese  que 
subiesen  el  oro  de  quilates  y  la  plata  la  bajasen  tanto, 
que  se  viniesen  á  proporcionar  y  á  ser  «justo  lo  que  de 
otra  suerte  seria  desproporcionado  y  desordenado.  Fi- 
nalmente, importa  mucho  que  los  príncipes  no  hagan 


granjeria  en  la  moneda  y  que  para  este  efecto  no  la  ba- 
jen de  ley ,  si  no  quieren  por  el  mismo  caso  que  los  do 
I  fuera  y  los  de  dentro,  para  entrar  á  la  parte  de  la  ga- 
I  nancia,  la  contrahagan  y  la  falseen,  sin  quo  se  pueda 
reparar  este  peligro  é  inconveniente. 

CAPULLO  XIII. 

Cómo  se  podrí  acudir  á  las  necesidades  del  reino. 

Comunmente  decimos  que  la  necesidad  carece  de 
ley,  otros  que  el  estómago  no  tiene  orejas,  que  es  for- 
zoso córner.  A  la  verdad  las  necesidades  son  tules  y  tan 
apretadas,  que  no  es  maravilla  se  desvelen  aquellos 
á  cuyo  cargo  están  en  buscar  para  remediarlas ,  y  que 
como  desvelados  den  arbitrios  extravagantes  cual  parece 
este,  por  las  causas  y  razones  alegadas.  Dicen  que  si  no 
contenta ,  será  menester  buscar  otro  ó  otros  para  suplir 
la  falla  y  necesidad ;  á  esto  respondo  que  mi  asunto  no 
fué  este  ni  tengo  capacidad  para  cosa  tan  grande ,  sino 
solo  desacreditar  esta  traza  como  mala  y  sujeta  á  danos 
é  inconvenientes  irreparables;  todavía  quiero  tocar  aquí 
algunos  medios  que  podrían  ser  mas  á  propósito  quo 
esta ,  y  aun  por  ventura  de  mas  substancia.  El  primero 
será  que  el  gasto  de  la  casa  real  se  podría  estroclhir  al- 
gún tanto ,  que  lo  moderado ,  gastado  con  orden ,  luce 
mas  y  representa  mayor  majestad  que  lo  superfino  sin 
él.  Visto  he  una  carta,  cuenta  de  las  entradas  y  salidas, 
recibo  y  gasto  de  las  reñías  reales  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  año  de  1429, en  que  la  dispensa  de 
gasto  del  Rey ,  el  gasto  del  matrimonio,  que  son  las  ra- 
ciones, y  quitaciones,  que  son  los  salario?,  todo  no  lle- 
ga á  ocho  cuentos  de  maravedís;  dirá  alguno  que  és- 
ta cuenta  es  muy  antigua ,  que  las  cosas  estííu  muy 
trocadas,  los  reyes  muy  poderosos,  y  pnr  el  mismo 
caso  obligados  á  mayor  representación,  el  sustento  muy 
mas  caro,  verdad  es;  pero  todo  esto  no  llega  á  la  despro- 
porción que  hay  de  ocho  cuentos  á  los  que  se  deben  de 
gastar  hoy  en  la  casa  real.  Vengamos  á  lo  mas  moder- 
no; digo  que  he  visto  otra  carta,  cuenta  del  uno  de  i  361 
de  las  dichas  rentas  reales  en  el  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe II ,  nuestro  señor,  por  la  cual  consta  que  en  la  casa 
de  su  majestad ,  en  la  del  príncipe  don  Carlos  y  en  la 
del  señor  don  Juan  de  Austria  se  gastaban  cada  un  año 
ciento  diez  y  ocho  cuentos.  Dirás :  ¿en  qué  se  podría  es- 
trechar el  gasto?  Eso  no  lo  entiendo  yo;  los  que  en 
ello  andan  lo  sabrán;  lo  que  se  dice  es  que  se  gasta  sin 
orden  y  que  no  hay  libro  ni  razón  de  cómo  se  gasta  lo 
que  entra  en  la  dispensa  y  en  la  ca*a.  La  segunda  traza 
seria  que  el  Rey,  nuestro  señor,  se  acortase  en  las  mer- 
cedes; yo  no  soy  de  parecer  que  el  rey  se  muestre 
miserable  ñique  deje  de  remunerar  á  sus  vasallos  y  sus 
servicios,  perodébense  mirar  dos  cosas:  que  no  hay 
en  el  muudo  reino  que  tenga  tantos  premios  públicos , 
encomiendas ,  pensiones,  beneficios  y  oficios;  con  dis- 
tribuirlos bien  y  con  orden ,  se  podría  ahorrar  de  tocar 
tanto  en  la  hacienda  real  ó  en  otros  arbitrios  de  que  se 
podrían  sacar  ayudas  de  dineros.  Lo  segundo  advierto 
que  no  son  las  mercedes  demasiadas  á  propósito  para 
ganar  las  voluntades  y  ser  bien  servido.  La  causa  es  que 
los  hombres  mas  se  mueven  por  esperanza  que  por  el 
agradecimiento;  antes  cuando  han  engrosado  mucho, 
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luego  tratan  de  retirarse  á  sus  casas.  i\o  lia  tenido  Gas- 
tilla  rey  mas  dadivoso  que  don  Enrique  IV;  sin  embar- 
go ,  el  reino  anduvo  tan  alterado ,  que  llegaron  á  tomar 
por  rey  al  infante  don  Alonso,  su  hermano,  y  muerto 
él,  á  ofrecer  el  reino  ú  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
de  los  dos.  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  xix ,  al  fin ,  dice 
que  el  emperador  Vitelio,  porque  quiso  mas  ganar  ami- 
gos con  hacer  grandes  mercedes  que  con  las  costum- 
bres graves  y  buen  trato ,  mas  los  mereció  que  los  al- 
canzó. De  san  Luis,  rey  de  Francia,  se  escribe  en  la  vi- 
da de  Roberto  de  Sorbona ,  que  fuó  su  confesor  y  ar- 
cediano de  Tornai,  que  como  tratase  de  fundar  en  Ta- 
ris el  colegio  de  Sorbona ,  que  en  este  género  de  letras 
es  la  obra  mas  insigne  que  hayeuel  mundo,  suplicó 
al  Rey  le  ayudase  para  el  gasto;  respondió  el  buen  Rey 
á  esta  demanda  que  era  contento  con  que  primero  los 
teólogos ,  vistas  las  cargas  del  reino ,  acordasen  hasta 
qué  tanta  cantidad  se  podia  extender  para  ayudarle. 
¡Oh  gran  Rey  y  verdaderamente  santo!  Si  para  obra 
tan  santa  fué  tan  considerado ,  ¿qué  hiciera  para  en- 
gordar gente  sin  provecho,  para  jardines  y  fábricas  no 
necesarias?  Es  así,  que  el  rey  tiene  el  acostamiento  del 
reino  para  acudir  é  las  cosas  propias;  cumpliendo  con 
ellas  se  podrá  extender  ú  otros  gastos,  y  no  antes  ni  de 
otra  suerte.  Veamos:  si  enviase  yo  á  Roma  á  uno  y  le 
diese  dinero  para  el  gasto,  ¿seria  bien  que  lo  gastase  y 
diese  á  quien  se  le  antojase  ó  que  se  mostrase  liberal  de 
la  hacienda  ajena?  No  puede  el  rey  gastar  la  hacienda 
que  le  da  el  reino  con  la  libertad  que  e)  particular  los 
frutos  de  su  vina  ó  de  su  heredad.  ítem,  que  el  rey 
evite ,  excuse  empresas  y  guerras  no  necesarias ,  que 
corle  los  miembros  encancerados  y  que  no  se  pueden 
curar.  Buen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don  Feli- 
pe l!,  nuestro  señor,  en  dividir  lo  de  Flándes,  si  lo  apar- 
tura  mas  y  lo  hiciera  antes  que  yo  vi  aquellas  tierras; 
las  di  por  desesperadas.  Los  chinos,  como  cuenta  Ma- 
teo al  principio  del  lib.  vi  de  su  historia ,  sangraron  su 
imperio  y  apartaron  de  él  lo  que  no  podiun  bien  go- 
bernar; lo  mismo  se  cuenta  del  emperador  Adriano  que 
abatió  la  puente  que  su  predecesor  levantó  sobre  el  Da- 
nubio ,  el  cual  rio  y  el  Eufrates  quiso  por  las  partes  del 
septentrión  y  levante  fuesen  los  mojones  y  linderos  del 
imperio  romano.  El  cuarto  aviso  sea  que  el  rey  haga 
visitar  sus  criados  en  primer  lugar,  luego  todos  los  jue- 
ces y  que  tienen  oücios  públicos  ó  administraciones. 
Punto  detestable  es  este  y  que  se  debe  en  él  caminar 
*  con  tiento;  pero  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  y  lo 
que  se  ve ;  dícese  que  de  pocos  años  acá  no  hay  oficio 
ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los  ministros  con  pre- 
sentes y  besamanos,  etc. ,  hasta  las  audiencias  y  obis- 
pados ;"no  debe  ser  verdad ,  pero  harta  miseria  es  que 
se  diga.  Vemos  á  los  ministros  salidos  del  polvo  de  la 
tierra  en  un  momento  cargados  de  millaradas  de  duca- 
dos de  renta;  ¿de  dónde  ha  salido  esto  sino  de  la  sangre 
de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes  y  preten- 
dienles?Muchas  veces,  visto  este  desorden,  he  pensado 
que  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignidades 
con  inventario  de  sus  bienes  á  propósito  de  testar  de 
ellas  y  no  mas,  así  los  que  entran  á  servir  á  los  reyes 
en  oficios  de  su  casa  ó  en  consejos  y  audiencias  lo  hi- 
ciesen ,  para  que  al  tiempo  de  la  visita  diesen  por  me- 
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nudo  cuenta  de  cómo  han  ganado  lo  demás.  Yooe* 
guro  que  si  abriesen  esos  vientres  comedores,  ques- 
easen enjundia  para  remediar  gran  parte  de  las  necea- 
dades;  dícese  que  los  que  tratan  la  hacienda  real  entra 
ala  parle  de  los  prometidos,  que  son  grandes  interne; 
lo  mismo  loscorregidores  por  su  ejemplo  ó  losnüontrn, 
demás  que  venden  las  pragmáticas  reales  todos  los  toa 
para  no  ejecutarlas,  rematan  las  rentas  y  admiten  las p* 
jas  y  las  fianzas  de  quien  de  secreto  les  unta  las  manes. 
No  se  acabarían  de  contar  los  cohechos  y  socaliñas;* 
particular  se  sabe  que  un  privado  dfel  Rey  pasado  safe 
que  querían  subir  las  coronas  de  trescientos  ciücoeeti 
maravedís  en  que  andaban  ¿  cuatrocientos,  recoged 
oro  que  venia  de  las  Indias  y  sacó  grande  glauca. 
Acuerdóme  de  haber  leído  en  la  Crónica  de  onodeJa 
postreros  reyes  de  Castilla,  creo  que  don  Juta  el  Se- 
gundo ó  su  padre  don  Enrique  III,  que  un  día  sa  al- 
mojarife mayor,  que  era  un  judío,  le  dijo:  ¿Porfié 
no  os  entretenéis  y  jugáis?  Respondió  el  Rey :  ¡Caín 
queréis  que  lo  haga  que  no  alcanzo  cien  ducados?  Di- 
simuló el  judío, y  otro  dia  en  buena  ocasión  dijo  al  Rey: 
Señor,  la  palabra  que  me  dijisteis  el  otro  dia  me  bt  po- 
zado, porque  entiendo  la  dijisteis  contra  mi;  pena 
me  dais  la  mano,  yo  os  allegaré  grandes  haberes.  Otor- 
gó el  Rey  con  lo  que  decia;  pidióle  tres  castillos  pan 
allegar  el  dinero  y  que  sirviesen  de  prisiones.  Coa  oto 
visitó  los  tesoreros  de  las  rentas  reales,  bailó  que  p- 
gaban  libranzas  reales  á  costa,  cuándo  de  la  tercera 
parte,  cuándo  de  la  cuarta,  como  se  concertaban  caí 
las  partes;  averiguado  esto ,  llamaba  los  interesales, 
decíales  si  se  contentaban  con  la  mitad  de  aquel  cohe- 
cho y  dejar  para  el  Rey  la  otra  mitad ;  venían  elk»ff- 
cilmeute  en  ello  por  pensar  se  hallaban  lo  que  el  jtJi 
les  ofrecía  que  lo  tenían  por  perdido ;  con  esto  preda 
al  tesorero  y  á  sus  fiadores,  y  no  los  soltaba  basta  tufti 
que  enteramente  pagaban,  con  que  juntó  para  el  Rey 
gran  tesoro.  ¡Olí  si  se  usase  hoy  de  esta  maña!  Yo  ase- 
guro que  se  sacase  gran  dinero ,  porque  como  los  teso- 
reros compran  los  oficios,  que  es  grande  dafio,  quiera 
pagar  á  costa  de  las  libranzas  y  juros  particulares;  eldi- 
nero  que  cobran  pénenlo  en  una  granjeria ,  y  acaece  eo 
pagar  en  dos  ni  en  tres  anos,  y  los  que  mejor  lo  liawa, 
llevan  uno  ó  dos  tercios  atrasados,  y  aun  de  lo  que  fa- 
gan dos  ó  tres  por  ciento  por  la  paga,  como  se  concier- 
tan  con  la  parte;  desórdenes  que  se  podrían  atajar  coi 
visitarlos  y  penarlos  como  está  dicho.  Verdad  es  que 
no  hay  niuguno  de  estos  que  no  tenga  quien  le  latí 
espaldas  en  la  casa  real  y  en  las  audiencias  que  deba 
entrar  á  la  parte,  que  es  otra  miseria  y  daño ;  sobre  fe- 
do  convendría  que  las  reutas  reales  y  hacienda  se  adaa- 
nistrasen  bien  y  fielmente;  como  al  presente  va ,  se  tie- 
ne por  cierto.que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del 
rey  medio;  como  pasa  por  muchas  manos,  en  cada 
parle  deja  algo.  El  rey  don  Enrique  III  de  pobrísiae 
que  era ,  tan  lo,  que  aconteció  no  tener  dineros  oi  cré- 
dito para  comprarle  un  poco  de  carnero,  como  sensa- 
ta en  mi  Historia,  lib.  xix,  cap.  14,  con  mirar  él  y  so 
liermano  el  infante  dou  Fernando  por  sus  rentas,  llegé 
y  dejó  á  su  hijo  gran  tesoro.  La  sexta  traza  seria  cargar 
las  mercadurías  curiosas,  como  brocados,  sedas,  espe- 
cias, azúcares  y  lo  demás,  y  de  que  por  la  mayor  parte  usaa 
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los  ricos ;  asi  lo  hizo  Alejandro  Severo  en  Roma,  de  que  ' 
ha  sido  siempre  muy  alabado.  Hágase  asi  sobre  tapice- 
rías, imaginerías  y  telas  de  toda  suerteque  viene  de  fue* 
ra;  porque  ó  no  vendrían,  ó  dejarían  al  rey  parte  de  las 
grandes  ganancias  que  sacan  de  España.  No  me  quiero 
extender  mas  en  este  ponto  que  tengo  tratado  mas  largo 
De reg.  et  rep.  instituí,  lib.  ul,  cap.  7.°;  solo  afiado  que 
sin  duda  de  cualquiera  de  estos  arbitrios-porsíso  saca- 
rán mas  intereses  que  los  doscientos  mil  ducados  que 
promete  cada  un  año  el  papel  impreso  que  yo  he  visto  en 
favor  de  la  monedado  vellón,  y  aun  no  solo  la  ayuda 
seria  mejor  sin  ofensión  del  pueblo,  antes  gran  agrado 
.de  la  gente  y  ayuda  de  los  pobres  y  miserables.  Si  al- 
guno dijere  no  es  maravilla  si  de  presente  se  jcude 
al  arbitrio  deque  tantos  reyes  de  Castilla,  como  de  su- 
so dijimos,  se  ayudaron ;  podríanlos  responder  que 
las  rentas  reales  eran  diferentes ,  no  tenían  alcabalas  ni 
Indias  ni  millones  ni  estanques  ni  cruzadas  ni  subsi- 
dio ni  maestrazgos;  los  aprietos  eran  úias  graves;  los 
moros  á  las  puertas ,  debates  y  guerras  con  los  reinos 
comarcanos,  los  ricos  hombres  alborotados;  al  presen- 
te todo  sosegado  dentro,  en  lo  de  fuera  no  rae  quiero 
embarazar.  En  Francia  el  rey  Francisco,  el  primero 
de  este  nombre,  el  año  de  i 540  bajó  los  sueldos ,  mo- 
neda muy  usada  en  aquel  reino,  como  nuestros  cuarti- 
llos ó  tarjas;  pasó  en  esto  adelante  el  rey  Enrique,  su  hijo, 
que  la  añadió  mas  liga,  y  aun  su  nieto  Carlos  IX  la  ba- 
jó de  ley  y  de  peso;  las  apreturas  eran  grandes  á  la  ver- 
dad; sin  embargo,  los  daños  tan  graves  por  esta  causa, 
que  no  tienen  ni  tendrán  que  llorar  duelos  ajenos ,  alte- 
rada en  gran  parte  la  religión ,  la  gente  pobre  y  consu- 
mida y  forzada  en  gran  número  á  desterrarse  de  su  tier- 
ra y  entrarse  por  puertas  ajenas.  No  dejaré  de  acordar 
aquilo  que  en  mi  ¿faforia  refiero,  lib.  xxix,  til.  21.  Tra- 
taba el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  Católico  de  con- 
certarse sobre  el  gobierno  de  Castilla ,  que  ambos  pre- 
tendían por  la  muerte  del  rey  archiduque  don  Felipe  y 
la  dolencia  de  su  mujer  la  reina  doña  Juana;  pedía  en- 


tre otras  cosas  el  César  para  sí  que  le  ayudasen  estos 
reinos  en  cien  mil  ducados  de  contado.  Respondió  el 
rey  Católico  que  no  se  podía  otorgar  con  esta  demanda, 
por  cuanto  el  patrimonio  real  se  hallaba  empeñado  en 
ciento  odíenla  cuentos.  Cosa  maravillosa,  las  rentas  no 
eran  la  mitad  que  al  presente ,  las  empresas  las  mayo- 
res que  tuvo  jamás  España  y  las  guerras;  vencieron  á  los 
portugueses,  ganóse  el  reino  de  Granada,  abrióse  la 
carrera  de  las  Indias  ,  las  costas  de  África ,  reinos  de 
Navarra  y  Ñapóles  conquistados,  fuera  de  sosegar  el  rei- 
no y  de  las  otras  guerras  de  Italia,  en  que  siempre  se  tu- 
vo parte.  Con  todo  eso  se  queja  el  buen  Rey  de  estar 
empeñado  en  quinientos.mil  ducados;  como  tan  dis- 
creto medía  el  gasto  con  el  recibo ,  y  no  quería  pasar 
un  pié'  adelante.  Ni  basta  responder  que  los  tiempos  es- 
tán mudados,  sino  los  hombres,  las  trazas  y  las  costum- 
bres y  el  regalo ,  que  todo  esto  nos  lleva  á  tierra  si  Dios 
no  pone  la  mano;  esto  es  lo  que  yo  entiendo,  asi  en  es- 
te punto  como  en  todos  los  demás  que  en  este  papel 
se  tratan,  en  especial  acerca  del  principal,  que  es  este 
arbitrio  nuevo  de  la 'moneda  de  vellón,  «que.  si  se  ha- 
ce sin  acuerdo  del  reino ,  es  ilícito  y  malo  » ,  si  con 
él,  lo  tengo  por  errado  y  en  muchas  maneras  perju- 
dicial. Si  acierto  en  lo  que  digo,  sean  á  Dios  las  gracias; 
si  me  engañó  mi  buen  celo,  merece  perdón,  que  por 
alguna  noticia  que  tengo  de  cosas  pasadas  me  hace  te- 
mer no  incurramos  en  graves  daños,  que  con  diOcultad- 
se  pueden  atajar.  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aquí 
se  dice,  advierta  que  no  son  peores  las  medicinas  que 
tienen  del  picante  y  del  amargo,  y  que  en  negocio  que 
á  todos  toca,  todos  tienen  licencia  de  hablar  y  avisar  de 
su  parecer,  quier  que  sea  errado ,  quier  acertado.  Yo 
suplico  á  nuestro  Señor  abra  los  ojos  á  los  que  ponen 
las  manos  en  el  gobierno  de  estos  reinos  y  los  dé  su  san- 
ta gracia ,  para  que  sin  pasión  se  dejen  convencer  de  la 
razón,  y  visto  lo  que  conviene,  se  atrevan  á  ejecutarlo  y 
aconsejarlo. 
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Qnm  Ubrm,  qtd  Ugat,  et  hodierna*  Hispaniae  ttatum  non  igno* 
rttt  oketse  kaud  únamamam  potñt  qnin  M  aiianam  dtoriman  hominem 
fidue  ngnoecat  (qui,  en  qnne  kodie  Híspanla  experitnr,  tanta  ante  ni 
vatet  cecinerit),  vei  certé  pmdenHam  gennt  divinationit  este  intelUgot. 

(Bu».  Gima,  in  Apol.  pro  Senit.  Venet  Edita  o».  1634.) 


ARGUMENTO.  * 

i .  Mi  intento  es,  con  la  graciado  Dios,  nuestro  señor, 
poner  por  escrito  en  este  papel,  lo  primero  la  manera  de 
gobierno  que  tiene  esta  nuestra  congregación,  lo  segun- 
do los  yerros  muchos  y  graves  que  en  él  intervienen,  lo 
tercero  los  inconvenientes  quede  ellos  resultan,  lo  cuar- 
to los  medios  que  se  podrían  tomar  para  repararlos  y 
para  atajarlos.  Bien  veo  la  diQcultad  y  riesgo  á  que  me 
pongo  y  que  no  todos  aprobarán  este  asunto.  Donde 
quiera  á  la  verdad  la  mayor  parte  de  la  gente  es  vulgo, 
que  como  tal  pone  los  ojos  en  lo  presente  sin  cuidar  mu. 
clio  de  lo  de  adelante. 

2.  Además  de  que  en  toda  congregación  tiene  gran 
fuerza  la  costumbre.  Todos  quieren  ir  por  el  camino 
trillado  sin  reparar  en  otros  inconvenientes ;  si  hay  pan- 
tanos, procuran  pasarlos  como  pueden;  si  cuestas,  subi- 
llas aunque  sea  con  sudor  y  fatiga;  de  pocos  es  mirar  si 
se  podría  echar  por  otro  camino  mejor.  Sin  embargo, 
confio  hay  personas  deseosas  de  acertar,  que  comienzan 
á  barruntar  y  aun  á  entender  claramente  no  es  oro  todo 
lo  que  reluce  y  parece  tal,  y  que  en  nuestro  gobierno 
hay  cosas  y  puntos  en  que  se  puede  reparar  y  do  que  re- 
sultan danos  y  inconvenientes,  los  cuales  procuraré  yo 
poner  con  tanta  claridad ,  que  ninguna  persona  de  jui- 
cio sosegado  y  capaz  deje.de  confesar  la  verdad. 

3.  No  será  necesario  encargar  al  que  leyere  estos 
papeles  se  deje  de  juzgar  de  las  intenciones,  que  es  re* 
servado  á  solo  Dios,  y  que  mire  las  cosas  por  sí  mismas 
para  hacer  juicio  acertado.  Si  todavía  quisiere  pasar 
mas  adelante,  puede  pensar  que  el  que  esto  escribe  es 


tina  de  las  personas  mas  antiguas  de  esta  religión  y  que 
mas  sin  tropezar  ha  pasado  su  edad,  cosa  semejante  á 
milagro  entre  tantos  alborotos  como  entre  nosotros  han 
pasado,  y  que  no  querrá  al  cabo  de  su  vida  mancillarla 
con  hacer  cosa  que  no  deba  y  por  donde  Dios  sea  ofen- 
dido y  que  cause  perjuicio  á  su  misma  religión. 

4.  ítem,  que  este  negocio  y  avisos  los  tiene  pensa- 
dos y  aun  tratado  de  muchos  años  atrás  con  las  personas 
mas  graves  de  la  Compañía ,  en  particular  y  en  juntas  y 
congregaciones,  y  que  si  de  presente  no  fuere  el  fruto  el 
que  se  desea,  podría  ser  que  en  ocasión  aproveche  saber 
las  causas  por  dónde  se  encaminaron  los  daños  que  re- 
sultaron y  lo  que  una  persona  por  quien  tantas  cosas  pa- 
saron y  que  tantas  provincias  y  libros  vio,  sintió  de  la 
manera  y  traza  con  que  al  presente  nos  gobernamos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Que  puede  haber  yerros. 

5.  Nadie  se  puede  maravillar  confesemos  que  hay 
yerros  y  faltas  en  nuestro  gobierno,  ni  escandalizarse 
por  ellos;  tal  es  la  condición  de  nuestra  fragilidad,  que 
va  á  ciegas  en  muchas  cosas.  Extienda  quien  quisiere 
los  ojos  por  todo  el  mundo  y  verá  que  donde  quiera  y  en 
todas  partes  de  él  hay  faltas  y  quejas.  Esta  común  falta 
tiene  mas  fuerza  en  los  principios,  en  que  todos  los  que 
comienzan  á  ejercitarse  en  algún  arte  siempre  hacen 
borrones;  el  que  aprende  á  escribir,  pintar  ó  tañer  ó 
cualquiera  otro  ejercicio.  Homero  dijo  que  siempre  los 
mozos,  es  á  saber,  los  que  comienzan,  son  necios,  y  en 
particular  de  las  artes  dijo  Columelaque  casi  son  las  pri- 
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meras  de  su  obra:  Usus  el  experientia  dominantur  in 
artibus,  ñeque  est  ulla  disciplina  in  qua  non  peccan- 
do  discalur. 

6.  Esto  que  se  halla  en  los  particulares  pasa  lo  mis- 
mo en  las  congregaciones,  que  cuando  están  en  su  niñez 
y  como  en  pañales  cometen  yerros  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  deben  corregir  y  quitar;  porque  dado  caso 
que  el  instituto  y  manera  de  vivir  en  común  sea  bueno 
é  inspirado  de  Dios,  como  quiera- que  las  leyes  particu- 
lares queden  por  la  mayor  parte  á  Imprudencia  del  fun- 
dador y  de  los  que  le  snccedieren,  y  esta  de  ordinario 
sea  muy  corta,  como  lodice  la  sagrada  Escritura,  puede 
faltar  y  falta  mas  á  los  principios.  Esto  tiene  aun  mas 
fuerza  en  nuestras  leyes;  porque,  como  se  dirá  en  su 
lugar,  mas  salieron  de  la  especulación  que  de  la  prácti- 
ca, fuente  caudalosa  de  yerros  y  cegueras.  Sobre  todo, 
que  las  demás  religiones  siempre  tuvieron  otras  que 
imitar,  casi  todas,  y  á  que  arrimarse  con  su  manera  de 
vivir  y  por  cuya  huella  se  encaminaron  para  llegar  al  fui 
que  pretendían  sin  temor  de  errar;  mas  los  nuestros  si- 
guieron un  camino,  aunque  bueno  y  aprobado  de  la  Igle- 
sia y  muy  agradable  á  Dios,  como  lo  muestran  los  mara- 
villosos frutos  que  de  esta  planta  se  han  cogido,  pero  muy 
nuevo  y  extraordinario ;  traza  muy  sujeta  á  tropiezos, 
á  la  manera  que  los  que  caminan  por  arenales  y  por  de- 
siertos, donde  no  se  ven  pisadas  ni  camino,  corren  gran 
peligro  de  perderse  y  de  no  llegar  al  fin  y  paradero  de 
su  jornada. 

7.  Esto  sospecho  yo  fué  la  causa  por  que  casi  todas 
las  demás  religiones  en  sus  principios  se  arrimaron  á  al- 
guna de  las  reglas  antiguas  de  San  Agustín,  San  Beni- 
to, etc. ;  tiene  esta  dificultad  mayor  fuerza  en  nuestra 
congregación,  por  cuanto  de  propósito  muchos  de  los 
nuestros,  por  no  parecer  frailes,  se  han  apartado  del  to- 
do de  las  costumbres,  reglas,  ceremonias  y  hasta  de 
los  vocablos  que  usan  todas  las  demás  religiones,  de  que 
por  ventura,  salvo  su  instituto,  se  pudieran  aprovechar 
con  humildad  y  ayudar. 

8.  Nopretendoen  este  papel  revelare  oculta  dedecoris; 
pues  está  claro  que  las  faltas  de  mi  madre  forzosamente 
me  han  de  causar  vergüenza  y  pena ,  pero  será  el  daño 
doblado  si  por  excusalla  no  se  descubriesen  al  médico 
las  llagas  para  que  se  ponga  el  remedio  antes  que  se  en- 
canceren y  se  hagan  del  todo  incurables. 

CAPITULO  II. 

De  lis  dificultades  que  hay  en  remediar  estas  faltas. 

9.  Si  es  cosa  fácil  caer  en  yerros  y  faltas,  en  especial 
á  los  principios  por  las  razones  que  quedan  apuntadas, 
muy  mayor  es  la  dificultad  que  se  halla  en  reparallas.  Yo 
tengo  por  cierto  género  de  ventura  acertar  en  la  funda- 
ción de  una  congregación  y  comunidad ;  porque  lo  que 
al  principio  parece  bueno,  la  experiencia  suele  mostrar 
que  es  dañoso  para  adelante  y  que  es  forzoso  retirarse 
por  una  parle,  y  por  otra  muy  dificultoso  el  hacerlo,  por 
no  decir  imposible,  mayormente  cuando  el  gobierno  se 
reduce  de  todo  punto  á  una  cabeza,  como  se  hace  en 
nuestra  religión. 


!  -    10.  Declaro  esto :  Las  cosas  del  gobierno  son  escu- 

'  ras  y  varias,  y  de  cualquiera  camino  que  se  tome  resal- 

1  tan  convenientes  y  inconvenientes.  La  prudencia  pide 

1  que  se  abrace  lo  que  tuviere  menores  daños  y  que  se 

1  mire  adelante,  que  los  tiempos  no  son  todos  unos  y  lo 

que  hoy  reluce  mañana  desluce;  pero  como  todo  este 04 

Un  difícil  de  averiguar  si  el  que  tiene  el  gobierno  tía 

independiente  y  absoluto  como  nuestro  general  escoge 

un  camino  por  el  mas  acertado,  será  muy  dificultoso 

hacérsele  dejar,  aunque  de  verdad  vaya  errado;  la  cansí 

es  que  cada  cual  favorece  su  opinión  y  la  tiene  por  mis 

acertada. 

i  I .  Además  de  esto,  arrímansele  otros  muchos  y  los 
mas ;  unos  por  ser  del  mismo  parecer,  oteps  por  agra- 
darle, muchos  por  no  tener  ánimo  pon  contradecir  y 
contrastará  loque  su  superior  se  inclina,  sea  por  vivir 
con  ellos  en  paz,  sea  por  no  señalarse  y  desabrir  á 
quien  sobre  ellos  tiene  tanto  poder  y  mando.  Dejo  lis 
pretensiones  de  conservarse  en  los  oficios  los  que  los 
tienen  y  de  alcanzarlos  los  que  los  desean  :  contra  es* 
cuadron  tan  grande  y  tau  cerrado  como  este  ¿quién  se 
atreven»?  Quién  se  adelantará?  Si  bien  fuere  un  su 
Pablo,  siempre  le  tendrán  por  extravagante,  por  inquie- 
to y  perturbador  de  la  paz. 

12.  Dirá  alguno  que  siempre  la  razón  tendr$suvex 
y  su  lugar ;  eso  seria  si  las  cosas  del  gobierno  fuesen  Ua 
claras  como  las  demostraciones.  Todas  ellas ,  ó  las  mis, 
son  escuras  y  que  sobre  ellas  se  puede  disputar.  Pues 
en  las  tales  bien  se  echa  de  ver  si  uno  ó  pocos  que  salea 
de  través  podrán  prevalecer  y  convencer  á  tan  gran  nú- 
mero de  contrarios,  armados  del  poder  y  asistencia  del 
general  y  de  los  demás  que  están  puestos  en  los  cargos, 
por  donde  me  persuado  será  milagro  atajar  los  daños 
hasta  tanto  que  la  agua  llegue  á  la  boca  y  qiteno  se  pue- 
da pasar  adelante,  ni  aun  por  ventura  volver  atrás,  por 
estar  todo  desquiciado  y  estragado. 

13.  Es  cosa  averiguada  que  pocos  hombres  se  gobier- 
nan por  providencia  y  los  mas  por  pura  necesidad ;  esto 
Tiene  mas  fuerza  en  las  comunidades,  por  ser  tantas  las 
cabezas  y  andar  apoderados  del  gobierno,  no  los  mas 
capaces,  sino  los  mas  entremetidos.  Pongo  ejemplo '.To- 
dos los  profesos  se  debían  hallar  en  las  congregaciones 
provinciales ;  vieron  graves  inconvenientes,  mudóse  da 
parecer.  ítem ,  los  profesos  no  estaban  á  obediencia 
de  los  rectores  no  profesos;  comenzaron  los  profesos  i 
no  ser  tan  pacíficos  ni  el  rector  tan  respetado;  foé 
forzoso  alterar  esta  constitución.  Lo  tercero ,  los  coad- 
jutores espirituales  debían  de  ser  los  rectores;  experi- 
mentóse que  los  hombres  doctos  no  llevaban  bien  ser 
gobernados  por  los  indoctos;  la  costumbre,  en  contrarío, 
tiene  mudado  del  todo  este  punto.  Lo  cuarto,  los  coad- 
jutores temporales,  conforme  al  instituto,  debían  andar 
en  hábito  seglar  de  legos;  comenzáronse  ellos  á  amoti- 
nar; por  ser  muchos  fué  forzoso  condescender.  De  suer- 
te que  todo  lo  que  del  instituto  vemos  alterado,  qne  110 
es  poco,  todo  ha  sido  por  no  poder  pasar  adelante  y  no 
por  providencia.  • 

i  4.  Sospecho  yo  que  como  estos  puntos  se  han  alte- 
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ilpablefl  lo>  inconvenientes  y  no 

adelante  lo  que  las  constitucional  mandan, 
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entender  ttiejoi  e^tu  considero  foque  iiiu- 
rantadoen  la  Iglesia  en  diver- 

»f  todas  con  grande  fervor  v  no  memo  que  la 
■o  conservado  laryo  tiempo, 
¡▼e;  creo  yo  que  la  can sa  A 
ué  acertar  las  unas  cu  su  gobierno  ) 
n»o,  y  tas  otras  por  oíros  senderos  en  que 
iron.  Añado  qne  entra  hi  religiones  qne  bao 
Ji  verso  camino  del  nuestro,  qne  1 1  ni  sido  todas 

e  not  i  i>\  algunas  se  han  conspirado  y 

no  veo  que  (enzimos  ñutir  i,: 
nna  qu  do  por  el  camino  tan 

uno  no-oitos  98gDÍmos;  que  si  alguna  lo 
pudo  ser  v  de  alto  tenemos  rastros,  todas, 
na,  lo  dejaron  y  tomaron  otro  diferente,  lo 
ri  poner  dolé  uria  ett  esta  manera  di 
ra  advertir  que  debemos  proceder  con  re- 

ni  á  decir  que  en  todo 
en  ningún  panto  de  boen  gobierno  honra 
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goadaesque  los  hombres  i 
por  ie  ordinario,  antes  ptt  loi 

■  da  di  ^maniónos  por  los 

I  maní  tiesto  pasamos  al  eo- 
l.  Cuando  la  campana  del  reloj 
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i  lo  que  el  sol  pide,  luego  entendemos  que 
i  lo  qm-  ni  se  oye,  que  sea  las  me- 

dico del  priso  del  doliente,  del 
Di  n  -tos  se  en* 

humores  malo-  v  crudos  en  el 
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lites  son  sienos  de  DtOfl  )  tan 


B  LA  COMPAÑÍA  507 

ves,  que  ai c  [oe-porrf*] 

i  de  eitO  ll  imperfección  de 
ldtt0i|  porque  dado  que  donde   : 
imperta  haya  pretensiones  y  ambiciones 

i  ero  que  al  prin- 
cipiobabia  l  \  en  su  tanto 

que  al  i  tiene  quien 

por  lo 

i  7.  \\  ala  me  Dios!  ¿De  i  i  estos 

>  de  falta  de  lo  itud  y 

colerín  andad;  los 
trabajos  son  toas  medida  q 

j  el  fin  principal  que  pretendemos  cuando  tómame 
manera  de  vida,  q  i  i  l>io§  y  salvar  nue 
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resultan  mares  de  amargura.  No  digo  mas  particulares, 
porque  asi  de  los  dichos  como  de  los  que  quedan  por 
decir  se  tratará  adelante  mas  por  menudo.  Solo  pretendo 
probar  que  en  el  gobierno  puede  haber  causas  de  la 
desunión  que  vemos!  y  de  los  disgustos  que  se  experi- 
mentan. 

CAPITULO  IV. 
De  las  revueltas  entre  los  nuestros. 

22.  Otro  indicio  de  que  el  gobierno  no  está  bien  tem- 
plado son  las  muchas  revueltas  que,  mal  pecado,  estos 
años  se  han  visto  en  la  Compañía  y  que  juntamente  han 
sido  ocasión  en  gran  parte  de  grandes  y  largos  disgustos. 
No  diré  cosas  secretas,  que  son  muchas,  y  seria  contra  la 
caridad  y  aun  contra  la  prudencia  publicallas  á  quien  las 
ignora,  ni  trataré  otras  menudas ,  que  las  llamo  asi,  no 
por  ser  ellas  en  si  pequeñas,  sino  por  ser  las  personas  de 
no  mucha  cuenta.  Tampoco  pretendo  hacer  registro  de 
todas  las  provincias,  que  ni  sé  lo  que  allí  ha  pasado,  ni 
aunque  lo  supiera  me  embarazara  en  escritura  tan  larga; 
por  lo  que  aquí  se  dijere  se  podrá  entender  lo  demás  y 
por  la  uña.,  como  dice  el  refrán ,  se  conocerá  al  león. 

23.  La  primera  ocasión  de  revueltas  fué  la  elección 
del  primer  provincial  de  Andalucía,  que  envió  nuestro 
padre  general  desde  Roma  luego  al  principio  de  su  ge- 
neralato; era  persona  muy  impropria,  y  siempre  los  que 
le  conocimos  temimos  los  daños  que  resultaron.  Este 
inconveniente  tienen  las  elecciones  que  se  hacen  sin  in- 
formación, ó  por  la  de  uno,  ó  por  la  de  pocos ;  debióle 
de  aprobar  el  asistente ,  á  quien  succedia  en  el  provin- 
cialato  y  con  quien  tenia  amistad ,  manera  ocasionada  á 
ficciones  y  engaños.  Resultó  que  los  padres  mas  graves 
de  la  provincia  no  debieron  de  aprobar  sus  cosas ;  acusó- 
los al  general  y hízolos  desterrar  á  todos,  entre  ellos  á 
algunos  de  los  provinciales  pasados,  y  todos  á  una  manó 
los  mas  buenos  y  mejores  de  la  provincia. 

24.  No  es  buen  gobierno  que  se  tenga  por  inquieto  el 
que  no  aprueba  todo  lo  que  el  superior  hace  y  que  se 
tenga  por  desunión  el  no  decir  que  es  blanco  lo  que  es 
negro,  porque  la  verdad  y  virtud  han  de  andar  sobre 
todo.  Bien  se  puede  entender  el  disgusto  que  esta  reso- 
lución causó  en  todos  los  que  lo  supieron.  Poco  adelante 
sucedió  en  Salamanca  cierta  diferencia  entre  el  rector  y 
un  padre  que  habia  sido  provincial  y  por  su  persona  y  ca- 
nas muy  grave ;  llegó  la  pesadumbre  á  que.  aquel  padre 
escribió  al  rector  una  carta  sin  firma  con  alguna  libertad 
y  qué  parece  tocaba  algo  en  el  linaje,  lenguaje  muy  fuera 
de  nuestra  profesión  y  de  gente  espiritual.  De  la  ocasión 
que  el  rector  dio  no  se  sabe  mas  que  de  muchos  años  hubo 
gran  mano  en  aquella  provincia,  que  es  persona  muy 
conocida  por  de  no  mucha  prudencia  y  que  á  titulo  de 
espiritual  tiene  dictámenes  extravagantes.  Paréceles  á 
esta  gente  que  todo  lo  que  conciben  se  puede  y  debe  eje- 
cutar, sin  mirar  la  diferencia  que  hay  entre  la  especu- 
lación y  la  práctica. 

25.  Resultó  que  nuestro  padre  general  hizo  prender 
aquel  padre  y  le  tuvo  preso  por  mas  de  un  año.  Esta  re- 
solución hinchó  de  amargura  el  pecho  de  muchos,  en 
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especial  de  aquella  provincia  y  de  esta ,  porque  le  tenían 
en  buena  figura  y  tenia  muchos  amigos,  y  la  resolución 
de  Roma  se  tuvo  por  rigurosa,  daño  que  hasta  hoy  no 
está  reparado,  antes  las  revueltas  de  aquella  provincia 
han  siempre  crecido. 

26.  Animado  nuestro  padre  general  con  qiie  se  eje- 
cutó en  las  dos  provincias  lo  que  ordenó  en  los  dos  casos 
ya  dichos  y  ayudado  de  su  natural  y  del  favor  de  Grego- 
rio Xlll,  que  se  entiende  que  hizo  mucho  daño,  deter- 
minó de  chocar  con  los  padres  antiguos  de  esta  provincia 
de  Toledo,  y  comenzó  por  dos  padres  de  esta  casa  profesa.. 
Toda  la  ocasión  fué  que  avisaron  al  general  de  algunas 
faltas,  que  debió  ser  con  alguna  libertad ;  quiso,  á  lo  que 
pareció,  Vengarse  por  este  camino  y  enviarlos  desterra- 
dos, al  uno  de  esta  provincia,  y  al  otro  de  esta  casa;  no  le 
salió  bien ,  porque  el  cardenal  Quiroga  defendió  al  uno, 
avisado  no  sé  por  quién,  de  lo  que  pasaba  y  de  la  inten- 
ción de  nuestro  padre  general.  El  otro  salió  á  Castilla  y 
ya  se  sabe  lo  que  pasó  en  el  camino.  Allá  se  juntó  con 
otros  disgustados,  que  pusieron  á  la  Compañía  en  harto 
aprieto,  tanto  que  para  aplacarle  fué  necesario  hacerle 
rector  de  Segovia  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  quiso  ser 
y  restituirle  áesta  provincia  y  á  esta  casa,  adonde  murió, 
sin  reconocer  jamás  en  vida  ni  en  muerte  su  yerro,  creo 
por  entender  habia  procedido  debidamente. 

27.  Demás  de  esto,  la  elección  de]  padre  Antonio  Mar- 
een en  provincial  de  esta  provincia  fué  uno  de  los  mayo- 
res yerros  que  jamás  en  la  Compañía  se  hicieron;  era 
provincial  de  Castilla  y  estaba  á  la  sazón  denunciado  á 
la  Inquisición  por  haberse  entremetido  en  cosas  que  to- 
caban á  aquel  santo  tribunal.  No  fué  esto  tan  secreto  que 
no  se  supiese ;  para  reparar  el  riesgo  determinaron  mu- 
dalle  y  honralle ;  mas  bien  se  mostró  que  sabían  poco  de 
los  humores  de  acá  y  que  confiaban  demasiado  eu  el  fa- 
vor de  allá ,  que  no  les  valió ;  hiciéronlu  con  tanta  reso- 
lución y  secreto,  que  nadie  lo  supo  hasta  que  le  vimos 
entrar  por  nuestras  puertas ;  temían  que  aquella  resolu- 
ción pareciera  mal  y  que  si  daban  lugar  replicarían;  re- 
sultó que  prendió  la  Inquisición  al  dicho  padre  provin- 
cial y  á|olros  tres,  uno  de  los  cuales  fué  aquel  padre 
rector  de  Salamanca,  en  que  se  entendió  quisieron  los 
hombres  ó  Dios  vengar  el  rigor  de  que  usó  coutra  aquel 
padre  su  encontrado.  Fué  esta  prisión  muy  nueva  y  muy 
grave,  tanto  mas  de  sentir,  que  se  encaminóla  lo  que  se 
dijo,  por  los  mismos  de  la  Compañía  y  que  entraron  i  U 
parte  los  dos  padres  desabridos,  el  preso  de  Salamanca 
y  el  echado  de  Toledo. 

28.  Lo  que  mas  hay  aquí  que  advertir  es  que  aquella 
elección  tan  errada  del  padre  Mareen  siempre  los  de  Ro- 
ma la  quisieron  apoyar,  y  si  algnno  los  contradecía,  se 
volvían  contra  él  como  leones.  Como  se  ven  cerca  del 
general ,  en  son  de  volver  por  su  autoridad  f  atrévenseá 
lodos,  aunque  sean  unos  gusanos  salidos  de  la  tierral 
todo  es  cebo  de  disgustos  y  echar  leña  al  fuego  que  ardía 
y  arde  y  privarse  de  la  lástima  que  les  tuvieran  si  se  co- 
nocieran. 

29.  De  aquí  resultó  otra  revuelta,  la  mayor  de  todas. 
Los  descontentos,  demás  de  lo  hecho,  por  vengar  mis 
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su  saña,  acudieron  al  Rey  y  al  Papa  con  sus  memoriales 
y  dieron  tal  información  del  desorden  que  decian  andaba 
en  nuestro  gobierno,  que  se  resolvieron  en  hacer  visita 
á  la  Compañía  por  personas  de  afuera  -/tuvieron  sacada 
bula  y  llamaron  á  Madrid  el  visitador :  la  mayor  befa  que 
se  pudiera  Jiacer  y  que  fué  menester  grande  ayuda  de 
Dios  y  de  la  gente  para  atajar  los  daños ;  q  ue  forzosamente 
aquella  traza  traía  consigo  grandes  inconvenientes,  y  el 
mayor  de  todos  tener  la  gente  desabrida,  que  el  poder 
del  general  es  muy  flaco,  y  si  le  pierden  el  respeto,  le 
pueden  contaminar  en  muchas  maneras. 

30.  ¿Qué  diré  délas  revueltas  del  padre  Abreu,  oca- 
sionadas de  su  mala  condición  y  del  no  dalle  la  profe- 
sión, pero  que  se  pudieron  atajar  con  tiempo?  Blas  el 
gobierno  desde  tan  lejos  tiene  este  inconveniente ,  que 
en  dos  ó  tres  réplicas  se  pasan  años,  y  el  mal  olor  se  con* 
tinúa,  cual  fué  de  esta  persona  que,  entre  otras  cosas, 
por  largo  tiempo,  estando  en  la  Compañía ,  abogó  en  la 
corte  y  otros  lugaresá  mas  caro  precio  y  salarios  que  los 
abogados  cosarios,  y  al  fin  salió  con  cuanto  quiso  y  aun 
dicen  dejó  robada  la  Compañía. 

31.  La  revuelta  del  padre  Enriquez  se  armó  sobre 
cosa  bien  ligera  de  no  sé  qué  palabras  que  dijo  en  una 
profesión  de  dos  de  los  nuestros,  que  ni  ellos  se  debieran 
sentir  tanto,  ni  el  general  hacer  caso  de  ello.  Sobre  esta 
niñería  se  armó  el  pelotero  que  vimos,  y  puso  en  necesi- 
dad á  la  Compañía  de  hacer  lo  que  con  él  se  hizo  y  del 
ruido  que  intervino  tantos  años  en  el  Consejo  Real  con 
la  Inquisición  y  con  el  Papa.  Sospecho  que  si  se  proce- 
diera con  mas  caridad  y  con  mas  tiento,  que  el  escándalo 
kio  fuera  tan  adelante;  mas  los  yerros  pasados  mal  se 
pueden  remediar. 

32.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  el  padre  Bartolomé  de  Sicilia 
y  por  qué  tantos  años  trajo  al  retortero  á  la  Compañía, 
ya  en  hábito  de  seglar,  ya  de  clérigo,  ya  con  estruendo 
de  criados  para  buscar  dineros  para  el  Rey,  ya  fuera  de 
la  Compañía,  ya  dentro?  Hombre  era  de  buena  ley  y  ho- 
nesto ;  pero  sus  cosas  y  ocupaciones  muy  fuera  de  nues- 
tro instituto.  Creo  se  pudiera  todo  atajar  al  principio  si 
la  codicia  de  algunos  no  le  hiciera  espaldas  con  informa- 
ciones en  su  favor. 

33.  ¿Qué  diré  del  libro  de  Ratione  studiorum ,  con 
que  nuestro  padre  general,  al  principio  de  su  generala- 
to, pretendió,  no  solo  dar  orden  en  la  policía  de  nuestras 
escuelas,  sino  también  reglas  de  doctrina  para  todos? 

N  Veía  que  la  libertad  en  opinar  se  entraba  mucho  entre 
ios  nuestros,  y  parecióle  que  por  este  medio  se  podia  ata- 
jar este  daño ;  fué  bu$no  el  celo,  la  traza  la  mas  nueva 
que  jamás  se  haya  intentado  en  congregación  alguna.  Es 
muy  dificultoso  sujetar  los  ingenios,  especialmente  que 
de  ltft  cuatro  que  para  esto  se  escogieron  los  tres  eran  poco 
á  propósito.  Lo  que  resultó  fué  que  las  provincias  se  re- 
sintieron ,  la  Inquisición  se  interpuso  y  vedó  el  libro,  y 
sin  embargo,  la  porfía  pasó  muy  adelante,  en  que  inter- 
vinieron cosas  muy  indignas  de  personas  tan  prudentes 
y  que  no  son  para  ponerlas  por  escrito.  Todo  fué  falta  de 
saber  y  de  prudencia  para  conocer  los  pechos  de  los  hom- 
bres doctos  y  cuan  malos  son  de  domeñar  y  mas  por  se- 


mejantes caminos.  Asi,  la  libertad  de  opinar,  sin  embar- 
go, se  ha  quedado  y  está  en  su  punto,  de  que  han  resul- 
tado muchas  y  ordinarias  revueltas  con  los  padres  domi- 
nicos, á  quien  debíamos  antes  reconocer  por  maestros. 

34.  No  dejaré  de  confesar  que  aquellos  padres  pu- 
dieran templar  su  rigor,  ni  que  los  nuestros  les  han  dado 
algunas  ocasiones,  que  todo  se  pudiera  excusar,  ni  quie- 
ro hacer  memoria  de  todas  estas  diferencias,  que  han 
sido  muchas  y  en  materias  de  doctrinas  muy  graves;  solo 
diré  que  con  ocasión  de  un  libro  que  imprimió  el  padre 
Luis  de  Molina  sobre  la  Gracia  y  libre  albedrio,  aquellos 
padres  se  alteraron  grandemente ,  acudieron  á  la  Inqui- 
sición y  de  allí  á  Roma,  donde  todavía  anda  el  pleito  y 
se  trata  con  grande  porfía ;  y  cuando  se  saliese  con  la 
victoria,  que  todavía  está  en  duda,  habría  costado  mu- 
chos millares,  trabajos  y  inquietudes  de  muchos  años. 

35.  Acuerdóme  que  persona  que  tenia  muchas  noti- 
cias de  estas  cosas  avisó  á  los  nuestros  con  tiempo  no  se 
embarazasen  ni  empeñasen  mucho  en  este  negocio,  por 
temer  lo  que  ha  sucedido.  No  prestó  nada,  porque  el 
general  se  hallaba  empeñado,  prendado  digo,  de  la  li- 
cencia que  dio  para  imprimir  aquel  libro,  y  de  acá  gente 
moza  lo  allanaba  todo.  Quiso  la  desgracia  que  así  el  asis- 
tente en  Roma  como  el  provincial  acá,  por  quien  todo» 
pasaba,  eran  personas  sin  letras ;  calzáronselos  la  gente 
de  humor  y  brío;  ha  resultado  lo  que  se  ha  visto  y  lo  que 
resultará  siempre  que  por  este  camino  se  proceda  do 
gente  briosa  y  superiores  sin  letras. 

36.  Dejo  lo  del  padre  Alonso  Sánchez,  que  fueron 
cosas  para  avergonzarnos,  y  lo  del  padre  Josef  Acosta  por 
no  alargar,  no  porque  uo  fueron  las  revueltas  memora- 
bles ;  solo  una  diré,  que  es  la  última  revuelta  que  tene- 
mos entre  manos  y  es  la  mas  grave  de  todas. 

37.  Nuestro  padre  general  quiso  descomponer  á  cier- 
to padre,  primero  en  Ñapóles,  y  después  en  España,  con 
informaciones  que  tuvo.  Revolvió  aquel  padre,  y  con  el 
favor  que  tenia  en  la  corte  de  España  y  en  Roma  hizo 
echar  de  Yalladolid  varios  padres  y  aun  penitenciar  á 
algunos  de  ellos  gravemente.  No  paró  en  esto  la  tragedia, 
sino  que  con  color  que  nuestro  padre  general  no  conoce 
la  gente  y  que  le  engañan,  su  Santidad  le  mandó  venir 
á  España  á  visitar,  que  es  la  mayor  befa  que  á  todos  se 
nos  pudiera  hacer.  No  trato  si  nos  conviene  que  el  gene- 
ral visite,  que  estoantes  parece  muy  expediente,  pero 
que  á  contemplación  de  uno  y  porque  le  mandó  salir  de 
Yalladolid  en  trueco  le  hagan  salir  de  Roma,  es  traza 
que  hace  maravillar  y  que  nos  afrenta  á  todos.  Los  cuatro 
provinciales  de  España  con  los  procuradores  que  fueron 
á  Roma  han  acudido  á  la  corte  para  atajar  esto;  no  sé  en 
qué  parará.  Dios,  nuestro  señor,  lo  encamine  todo  á  su 
servicio,  que  sin  duda  las  revueltas  de  estos  años  han 
sido  muchas  y  graves ,  como  se  ve  de  lo  dicho ,  y  mues- 
tra que  el  gobierno  tiene  puntos  que  reformar. 

CAPITULO  V. 

De  la  crianza  de  los  novicios. 

38.  Dice  un  sabio :  Senectw  me  amariorem  facit 


600  EL  PADRE  JUAN 

omni  íUmacho  (i).  No  hay  punto  en  que  los  mas  de  la 
Compañía  piensen  que  va  tan  acertado  nuestro  gobier- 
no como  en  la  crianza  de  los  novicios :  yo  tengo  el  juicio 
tan  extravagante,  debe  de  causa  lio  la  vejez,  que  en  nin- 
guna cosa  entiendo  vaya  mas  errado  y  fuera  de  toda  ra- 
zón; daño,  que  dado  fuera  muy  pequeño,  era  de  grande 
consideración,  por  ser  en  los  principios,  de  que  depen- 
de todo  lo  restante.  No  hay  duda  sino  que  los  de  la  Com- 
pañía se  crian  para  soldados,  para  andar  por  las  plazas, 
mesones  y  hospitales ,  vivir  entre  soldados,  herejes  y 
gentiles.  ¿  Para  este  fin  es  por  ventura  á  propósito 
criallos  tan  encerrados  y  retirados  como  cartujos ,  que 
no  vean  ni  aun  los  vean  los  de  su  misma  religión?  ¿  Có- 
mo se  acostumbrarán  á  los  soles  y  á  los  fríos,  á  andar  á 
pió  ó  á  mal  pasar  los  que  en  tiempo  de  sus  fervores  se 
acostumbran  al  regalo  que  sabemos  y  á  tantas  comodida- 
des? Los  puercos  que  se- matan  para  regalallos,  las  frutas 
escogidas  y  para  todos  tiempos,  ¿cómo  será  posible  que 
sin  sentirlo  no  crien  unos  espíritus  amigos  del  regalo 
y  enemigos  del  trabajo?  Lo  cual  se  experimenta  en  gran 
número  de  ellos  la  edad  adelante.  Yo  no  soy  de  parecer 
que  los  traten  miserablemente,  y  eu  particular  en  sus 
enfermedades  es  justo  no  sientan  la  falta  del  regalo  desús 
casas ;  y  en  la  salud ,  que  en  el  vestido  interior  y  comida 
6e  le  provea  con  liberalidad ;  mas  el  regalo  en  aquella 
edad  y  en  aquellos  principios  siempre  es  dañoso. 

39.  Sobre  todo  se  yerra  en  criar  los  novicios  en  ca- 
sas aparte,  que  llamamos  casas  de  probación.  Es  averi- 
guado que  esta  manera  de  casas  fué  una  muy  nueva 
introducción  y  muy  fuera  de  lo  que  nuestro  Fundador 
dejó  trazado,  y  que  en  tanto  que  él  vivió,  nunca  se  fun- 
dó casa  semojante ;  antes  en  el  Examen,  cap.  2.°,  dice: 
Hujusmodi  domus  probafionis  velut  membra  suntcol- 
legiorum.  Cierto  la  casa  de  Villarejo  y  la  nueva  que  se 
fundó  en  Madrid ,  de  ningún  colegio  son  miembros,  ni 
como  miembro,  si  no,  digan  en  qué :  si  en  el  gobierno, 
si  en  la  renta,  si  en  el  ediGcio ,  que  todo  es  distinto.  Si 
alguno  dice  que  la  constitución  declara  puedan  estas 
casas  tener  sus  rentas,  digo,  que  no  para  hacer  rancho 
aparte,  sino  como  ja  sacristía,  la  librería,  etc.,  de  ma- 
nera que  estas  casas  son ,  no  solo  fuera ,  sino  contra  las 
constituciones,  que  es  una  razón  muy  fuerte,  y  mas  para 
los  que  sienten  no  se  debe  alterar  cosa  alguna  en  el  Ins- 
tituto y  siempre  apellidan  esto. 

40.  Otra  razón ,  y  á  mi  ver  de  mucho  peso,  es  que  to- 
das las  religiones  han  experimentado  y  experimentan  los 
inconvenientes  que  hay  en  criar  los  novicios  en  los  con- 
ventos; sin  embargo,  todas,  sin  faltar  ninguna,  los  crian 
en  ellos,  y  ninguna  ha  seguido  este  nuestro  camino;  y  si 
alguna  le  probó,  todas  le  lian  dejado  y  seguido  el  con- 
trario. 

4 1 .  Lo  tercero,  que  es  gran  prudencia  trazarlas  cosas 
de  suerte,  que  los  que  están  en  la  Compañía  como  co- 
men vayan  sirviendo,  para  que  el  que  muere,  el  que 

(P  Senectus  secum  portntt  ti  facit  omnia  Btomacho  amara.  Asi  en 
el  MS.  Vaticano,  nüm.  6344,  fol.  118.  El  MS.  de  Vargas  trae  en  el 
cuerpo  de  la  obra  las  mismas  palabras  latinas  que  el  mió ,  y  por 
adición  interlineal  pone  las  del  Vaticano. 
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sale,  el  que  enviau  á  las  Indias  no  deja  con  su  gasto? 
poto  servicio  hecho  grande  hoyo ;  que  de  estos  parti- 
culares y  de  otros  se  forjan  las  deudas  que  nos  aberra. 
Esto  tiene  mas  fuerza  eu  la  Compañía,  por  ser  el  tiempo 
de  las  probaciones  mas  largo,  y  larguísimo  el  de  h  pro- 
fesión; y  asf  se  debe  procurar  que  si  gastan,  sirvas; qie 
así  se  practicaba  en  tiempo  de  nuestro  padre  Ignacio,  y 
asf  lo  sentía  él  mismo  que  se  debia  hacer. 

42.  Lo  cuarto,  que  por  falta  de  servicio  se  ■aHi- 
plica  en  gran  manera  el  número  de  religiosos  legos, 
que  esotro  daño  asaz  grave,  y  qae  en  gran  parte  seatajt 
ria  si  en  los  servicios  de  casase  ayudasen  de  los  novi- 
cios ;  mas  de  este  daño  se  tratará  en  otra  parte  en  par- 
ticular. 

43.  La  quinta  razón,  que  con  esta  manera  de  vida 
y  crianza  no  se  cumple  con  las  probaciones  que  se  po- 
nen en  el  cap.  4.9  del  Encamen :  lo  de  los  hospitales, pe- 
regrinaciones y  oOcios  de  casa,  que  ése  dejan  ó  se  ha- 
cen de  paso  ó  por  cumplimiento.  Donde  hay  cineaeati 
novicios ,  ¿cómo  puede  haber  oficios  para  todos?  Espe¿ 
cialmente  que  no  se  contentan  con  ser  tantos,  sino  qii 
tienen  buen  número  de  legos  antiguos  para  los  oída 
de  mas  trabajo. 

44.  Dirá  alguno  que  si  el  trabajo  no  es  muy  medi- 
do enfermarán  y  morirán ;  digo  que  en  buena  demuda 
les  faltará  la  salud.  Fuera  de  que  mas  quita  la  salad  d 
regalo  y  mas  mueren  por  esta  causa;  y  aun  yo  creo  qw 
las  mas  de  nuestras  enfermedades  vienen  de  mucooco- 
mer,  mas  que  de  trabajo;  y  llamo  mucho,  respecto  d 
poco  ejercicio  corporal  que  se  hace. 

45.  La  sexta  fazon  es  porque  nuestras  virtudes  oes 
deben  de  ser  prácticas  que  especulativas,  quiero  decir, 
que  para  la  humildad  es  mas  á  propósito  humillarse qst 
hacer  actos  y  especulaciones  sobre  la  humildad ;  pin 
aumentar  la  caridad,  hacerla  y  ejercitarla  con  los  safe- 
mos y  con  los  sanos ;  para  la  paciencia  los  trabajos.  Di 
lo  cual  todo  hay  tan  poca  comodidad  y  ejercicio  es  vi- 
da tan  regalada  y  retirada ,  como  es  en  la  que  nuestra 
novicios  al  presente  se  crian;  pues  los  ejercicios  corpo- 
rales en  que  los  ocupan  dicen  son  muy  impropria!. 
¿Cuánto  fuera  mejor  imponerlos  en  remendarse,  adere- 
zar una  comida,  curar  una  bestia,  que  son  cometí 
pueden  servir  toda  la  vida,  y  se  excusarían  gastos  grao- 
des  que  se  hacen  en  servirlos  toda  la  vida,  porqae  as*  - 
ca  aprendieron  á  ser  hombres? 

46.  La  postrera  razón  sea  que  los  que  atenían* 
los  primeros  tiempos  de  la  Compañía,  en  que  se  rigiera 
acerca  de  los  nuevos  del  modo  dicho,  sabemos  nf 
bien  que  hoy  los  novicios  con  tantas  contemplado»  y 
retiramientos  no  salen  mejores  que  entonces salían  eu* 
do  sus  probaciones  eran  con  los  oficios  de  casa  y  por 
los  caminos  y  hospitales.  Verdad  es  que  el  f error  de 
entonces  hacia  mucho  al  caso  para  que  el  aproveche- 
miento  fuese  mayor ;  pero  puédese  pensar  que  aoss 
esta  la  causa  principal ,  siuo  que  los  novicios  no  ostia 
bien  tratados.  Yo  seria  de  parecer  que  con  algunos  se 
probase  otra  vez  á  traellos  y  reducillos  en  los  colegio!» 
como  se  hacia  al  principio,  y  conforme  á  las  consola- 
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$t  y  ver  si  salían  tan  aprobados  y  aprovechados 
ados  para ■ escoger  lo  mejor.  Hace  ¡ 
>  que  cuando  estas  cosas  se  pusieron  en  su  ponto  so 
jrdenó  que,  no  solo  los  estudiantes,  sino  los  le  y  os,  se 
en  Bl  al  cabo  de  poco  tiempo  i¡ 

i  danos,  y  algo  nos  pasaron  por  mis  manos ,  que  des- 
juH  oda  notos  1*0111,111  volver  al  trabajo  ¡ 

¡mío?  probasen  de  aquella  stier- 
b.  Podría  ser  que  en  losestudiautes  luciese  lo  mismo  al- 
gún diño  que  no  se  echase  de  rer  tan  presto  ;  y  tomar 
á  probar  lo  que  se  hizo  al  principio  110  veo  que  seria 
yerro,  sino  grande  prudencia,  para  con  humildad  esco- 
■  to  mejor. 

CAPITULO  VI. 
Pf  los  eludíante*. 

17.  Lit  los  estudios  de  la  Compañía  considero  tañí- 

ten  muchos  yerros  y  algunas  Tallas  notables.  Mire  (ni- 

ero  de  tos  de  humanidad  ,  después  (te  los  de  artes  y 

tima  aneara;  tuestan  Ai  enseñar  lea 

letras  de  humanidad  en  loC  mas  principales  pueblos  do 

aña ;  asunto  ai n  duda  de  consideración  ,  porque  con 

ellas  la  tierna  edad  de  loa  mo&OS  se  encamina  á  lirda  \  ir- 

lud  v  devoción  para  ipie  no  se  estragos  con  vteta 

andes  dificultades!  por  m 

ser  los  de  nuestra  nací*  uñados  á  € 

dios  y  por  la  falla  que  de  ordinario  tenemos  de  tNWftM 
niü'  fea  de  orditi  ims  los  qm 

saben  ni  quier  Icr,  propria  condición  de  n< 

¡rnpropnedades  y  barbaiisnm, 

que  nunca  pueden  olvidar,  como  lo  deméa  que  se  leí 

asta  tierna  edad.  No  bay  duda  sino  quekoy 

on  Empana  se  sabe  menos  lutiu  que  abura  riticucnta 

a. 

4R+  |  n  antes  lo  tengo  por  mu\ 

qne  un, j  rinci  palea  de  este  daño  es 

orí.,  la  laCornp  idioa  ¡  que  si  la 

gente  entendiese  bien  el  daño  qne  por  este  camino  se 
i  no  qne  por  decreto  publico  nos  quita- 
metas,  romo  se  lia  empezado  á  tratar.  Vea- 
mñ  buen  gobierno  que  en  los  otros  oto 

es,  con  color  de 
¡jue  son  hombres  de  biem  enseñaran  virtud  ó 

npftnia  la  primera  religión  que  se  ha 
■gadodee^o.  aVntei  en  I  mito  los  monas- 

arios  eran  las  escuelas  públicas  COflIO  se  Vi  de  la 

Tritemio  i]n<«  como  aquellos  padrea 

1  uitaron  0 !  ,,  lo  mismo  liabftf  do  ser  de 

¡u  duda  cai\.  ible,  y  como  loe 

ssoit  tanto  Inügoameote 

prr.  'aban 

ptoe,  otros 

erudición,  entre  los  nuestros  apenas  hay 

; ■í-of.-iou.  V  a-i,  si  ai- 
ofrece,  no  se  halla  apenas  en  España 
:  o  palabra*  en  latin. 
40  nediosse  lian  intentado  en  la  Compa- 


ñía para  acudir  á  eslos  dauos.  Uno  de  ellos  es  el  de  lo* 
seminarios  de  humanidad  ;  no  sé  ü  el  provecho  * 
tante,  por  ocuparse  los  estudiantes  muy  de  paso  M 
y  poner  la  mira  de  ordinario  en  el  pulpito  ó  en  lo 
dioses*  Kl  remedio  seria  que  los  colegios  de 

M  menos  y  honrar  los  que  pf 
estas  letras,  que  contó  vean  á  los  que  menos  de  eal 
ben  estimado*  y  puestos  en  oficios ,  lo-'  todos 

dejan  este  camino  v  toman  el  mas  acreditado,  que 
de  la  ignorancia.  Punto  es  este  de  tos  mas  difleu 
que  hay,  templar  estos  le  manera  que  «c  cum- 

pla y  110  se,  perjudique  i  las  otras  letras  y  profeaí 
que  la  Compañía  tiei  ^o, 

So,  I  ■  se  tratan 

do,  si  bien  el  número  do  los  que  se  adelantan  i 
paralan  buenos  r  iiaoentran  en  la  Compañía 

y  para  la  quietud  de  que  gozan  todo  el  tiempo  de  los  es- 
tudios. La  cansa  debe  de  ser  verse  tan  bita  de  pucstosen 
v  aun  el  poco  fundamento 
que  tienen  en  las  letras  de  humanidad.  Los  •  ■■■ 
colásti eos  son  secos  y  no  para  toda  la  vida;  *  COraO  no 
eulíendeo  loa  entiar  enla 

Escritura,  d<  \m  los  sermones;  ó  dan 

ociosidad. 

*il.  Ihy  otro  daño eu  BOlOa  estudio*,  que  SI  ti 
'da cual  ir  por  su  camino,  y  1 
ello  sin  remedio,  en  que  hay  dos  meen  que  se 

experta  la  día.  El  primero,  que  en  los  punto* 

no  sa  pn-a  adelante  ni  se  pueden  enriquecer*  lo  que 

U110  diCO,  Bl  atril  ¡  loque  ItUO  tiene  por 

Otro  dice  que  no  es  verdad.  Con  que  la  doctrina  de  los 
nuestros  vfeoeásersemepnteilatetaJePenélope^que 
lo  qne  ¡i,  se  desteje  de  noche.  El  segundevqui 

eQ  pocos  años  todo  vi-  mullí .  no  BOfo  1 1  »#  sino 

la  manera  de "hablar»  en  tnntn  gTldu,  que  á  cubo  i 
iBoalOI  ulíendrn  n te  los 

que  dejaron  las  escuela 

los  que  las  han  continuado  y  nunca  dejan  los  estudios 
de  la  mano,  que  no  entienden  los  que  tienen  de  oirin-o- 

legio  do  han  estudiado  6  leído  algún  nuevo  curso  de 
ufesé  de  teotegfa, 

o  de  parecer  que  pan  e\ 

lia  único  remedio  «erialur  á  lo* 
maeetros1asi  artistas  como  teólogos,  onaotorqueij 
rasen  a  IUS  discípulo*,  sin  poder  salir  de  él,  a  lo  1 
hasta  haberle  leido  síganos  aBos.  Las  rntmsaque  hav 
para  hacer  esto  quieto  poner  aquí,  pul  ser  uno  de  |oi 
pontea  mas  Importantes  para  encatoinaj  mi 

|U0S  BOfOO  conviene. 

,  que  pO| 

unirían  los  nuestros  en  una  ruisínadoci 

le  grande  importancia  para  quitar  dis 
asi  bandos,  que  comienzan  ya.  Mandaftos  pues  que 
en  la  teología  ngan  á  santo  1  oda  en 

la  constitución  y  se  aprieta  mas  en  el  decreto  en  la  quin- 
ta congregación  y  en  el  libro  de  /;  um,  no 
di  cual j  aunque  fea  apuspelo.  quieta 
traer  ¿  santo  Tomás  á  su  opinión  t  en  que  gastan  gran 
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parte  de  sus  lecturas,  que  es  otro  nuevo  daño,  demás  de 
las  mocha*  cuestione*  q:*e  b*y  se  ventilas,  y  no  en  tiem- 
po de  santo  Tumis.  F>jrz*¿5ú  será  pasar  adelante  en  U  ca- 
ra 5  probar  sí  se  podrían  unir  coa  señalarles  oo  intér- 
prete de  santo  Tomás,  del  cnal  no  salgín  de  ordinario 
ni  se  aparten  por  lo  trenos  por  sa  juicio  particular. 

54.  La  seginda,  que  por  este  camino  irían  con  se- 
gnrídad  sin  tropezar  en  novedades,  que  á  vecesson  per- 
judiciales y  peligrosas;  que  por  ser  los  ingenio*  lozanos 
y  amigos  de  señalarse,  siempre  bascan  por  lo  menos 
algunas  nuevas  sendas,  en  qoe  se  despeñan  si  no  les 
quitan  de  todo  ponto  e>ta  überUd  de  leer  cosas  sojas  y 
nuevas.  Si  no,  mírenle  Us  abnna¿  que  cada  día  nos  dan 
por  táU  causa  y  los  tragos  que  nos  Lacen  beber. 

53.  La  tercera  razón  es  que  los  estudiante*, faera de 
seguir  por  este  camino  doctrina  segura  y  sendereada  de 
mochos,  sabrían  con  mas  fu  míame  oto,  pues  de  ordinario 
el  que  imprime  sabe  mas  que  el  que  comienza  á  leer, 
mira  mejor  las  cosas  y  las  traba  unas  con  otras,  qoe  es 
el  todo  en  la  teología  escolástica  y  en  la>  artes.  ¡ 

5#.  La  cuarta ,  que  por  este  camino  las  opiniones  , 
que  parecieran  á  proposito  y  convenientes  á  laCnmpañía   - 
st  introducirían  con  mocha  suavidad  y  sin  las  violen-   , 
cías  que  en  el  libro  de  Baiiane  studiorum  y  en  sa  eje- 
cución se  experimentaron  al  principio.  Cada  día  se  en-  ! 
riqoecerían  mas,  porque  ano  hallara  una  razón  para  de-  j 
fendella  y  otro  hallara  otra,  adonde  al  presente  lo  que  . 
uno  hace,  otro  lo  deshace,  y  ninguna  opinión  medra  ni 
reluce ;  todo  es  tejer  y  destejer,  y  yo  veo  muchas  opi-  ¡ 
níones  válidas  en  las  escuelas  al  presente  por  esta  cau-  ! 
sa  que  antiguamente  se  tuvieron  por  extravagantes 
y  por  falsas. 

57.  La  quinta,  que  por  este  camino  se  leería  al  do- 
blado de  lo  que  hoy  se  lee ;  podríanse  acabar  las  partes 
de  santo  Tornas  en  cuatro  años,  como  se  desea,  y  correr 
el  número  de  cuestiones  que  el  libro  de  Ratione  stu- 
dif/rum  señala  á  cada  lector,  lo  que  de  la  manera  que 
hoy  va  se  tiene  por  imposible. 

58.  Ítem,  que  por  este  modo  se  excusaría  el  dictar, 
con  que  se  miraría  por  la  salud  de  los  oyentes,  que  la 
pierden  muchos  con  tanto  escribir,  y  excusaríanse  gastos 
en  escribientes  y  en  portes  cuaudo  llevan  sus  escritos; 
que  ya  no  hay  mozuelo  que  no  tenga  para  hinchir  baúl  ó 
arca ,  conque  sin  sentir  se  nos  entra  la  propríedad  eu  ca- 
sa. El  tiempo  que  gastan  en  escribir  y  copiar  le  gastarían 
en  leer  los  autores,  con  que  se  varían  mas  doctos  que 
por  vía  de  los  escritos  que  dictan  los  maestros. 

59.  La  séptima  razón,  que  los  maestros  trabajarían 
menos  y  se  liarían  mas  doctos;  porque  el  tiempo  que  boy 
gastan  en  juntar  sus  lecturas  y  en  escribí  I  las  le  podrían 
gastar  en  estudios  mayores  de  Escritura,  con  erudición 
eclesiástica  y  en  lenguas ;  á  lo  menos  podrían  ocupar 
en  esto  muchos  ratos,  con  que  se  despojarían  de  la  bar- 
barie que  comunmente  reina  hoy  en  España. 

60.  La  octava ,  que  unos  á  otros  se  entenderían, 
dado  que  estudiasen  on  diversos  pueblos  ó  provincias,  y 
los  que  hoy  estudian  con  los  que  estudiaron  veinte  y 
treinta  años  antes  verian  tratadas  las  mismas  opiniones 


sin  que  cada  día  se  inventasen 
y  en  las  antiguas,  nuevas  y  peregrí- 
maneras  de  hablar,  todo  por  dejar  Ubres  los  inge- 
;  y  no  alalias  á  ana  manera  de  doctrina. 

61.  La  nona  razón  sea  qoe  por  este  camino  se  bao 
anido  las  otras  religiones :  los  dominicos  en  la  doctrina 
de sinto Tomás; los  franciscanos  en  la  de  Escoto; los 
carmelitas  en  la  de  Bacon,  qoe  debieron  al  principio  de 
experimentar  las  dificultades  en  que  nosotros  nos  halla- 
mos de  presente;  y  no  hallaron  mejor  camino  que  seña- 
larles un  autor  de  quien  no  se  pudiesen  apartar,  qoe  de- 
bieron ejecutar  al  principio  con  mayor  rigor  que  al  pre- 
sente, cuando  todavía  les  permiten  dictar  sus  escritos,i 
tal  que  no  se  aparten  del  aotor  que  abrazaron. 

62.  La  postrera  sea  las  cátedras  que  en  las  universi- 
dades se  instituyeron  de  Santo  Tomás,  de  Escoto,  de  Do- 
rando, sin  dada  enderezadas  á  que  los  maestros  soa- 
menle.leyesen  aquellos  autores,  por  excusar  las  extran- 
gancias  que  hoy  andan ,  que  las  debieron  experimentar 
también  en  aquel  tiempo.  En  la  universidad  de  Sala- 
manca hay  constitución  antigua ,  que  los  maestros  oo 
dicten;  asi  lo  reGere  Antonio  de  Nebrija  en  una  de  sos 
repeticiones.  La  confusión  de  escritos  que  hoy  vemos 
les  debió  de  mover  á  hacer  aquella  constitución, coo 
que  pretendieron  atajar  aquel  daño.  Finalmente,  el  rey 
don  Felipe  U,  después  de  grandes  consultas  y  acuer- 
dos, resolvió  que  los  maestros  del  Escurial  no  dictasen, 
sino  que  leyesen  por  un  libro ,  y  >nsí  entiendo  qoe 
se  guarda. 

CAPITULO  MI. 
De  los  coautores  temporales. 

63.  En  ninguna  cosa  se  echa  mas  de  ver  que  este 
gobierno  va  errado  en  algunos  principios  prudenciales 
que  en  este  punto  de  los  coadjutores  temporalessUnode 
los  muchos  grados  que  tiene  la  Compañía  son  los  her- 
manos coadjutores,  ó  legos  y  el  mas  bajo  de  todos,  los 
cuales,  según  las  constituciones,  quedaron  fundados  eo 
tanta  humildad,  que,  según  ellas,  habían  de  traer  hábi- 
to de  seglar,  y  nunca  los  admiten  á  votos  solemnes,  sise 
que  en  cualquier  tiempo  los  pueden  despedir,  yeik» 
despedidos,  se  pueden  casar. 

64.  Sin  embargo,  en  ninguna  religión  están  boj 
tan  subidos,  porque  en  el  hábito  no  se  diferencian  do 
los  demás,  por  cuanto  se  alteró  esta  constitución  aios 
ha,  no  sé  conque  autoridad.  El  tratamiento  es  el  ña- 
mo, y  aun  quieren  decir  que  mejor,  por  estar  en  sa  po- 
der lodo  el  vestido  y  toda  la  provisión.  En  las  convena- 
ciones ,  recreaciones  y  todo  lo  demás  corren  á  las  pare- 
jas con  todos.  Todo  lo  cual  se  pudiera  llevar  bien,  pero 
la  mucha  igualdad  no  lo  es,  sino  desorden  y  demasía. 

6o.  El  mayocdañoes  que  el  número  se  ha  multi- 
plicado mucho.  En  esta  provincia  por  las  listas  se  halla 
que  de  quinientos  y  cuarenta  que  somos,  los  doscientos 
y  treinta  son  coadjutores,  que  si  á  este  número  añadi- 
mos mozos  y  pretendientes,  pasarán  de  trescientos.  Esto 
esmuy  grande  inconveniente  por  la  cosía,  que  es  gnüde; 
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como  trabajan,  comen  y  beben  y  rompen  macho.  Yo 
aseguro  que  cada  dos  coadjutores  comen  y  tienen  de 
costa  por  tres  de  los  demás.  Con  esto  las  deudas  crecen 
y  no  hay  de  qué  pagar;  las  plazas  están  ocupadas,  y  no 
se  puede  recibir  ni  sustentar  otra  gente.  Bien  se  ve 
que  entre  ellos  hay  gente  muy  buena ;  mas  de  ordina- 
rio son  poco  capaces,  de  naturaleza  ásperos,  como  saca- 
dos de  la  tienda  y  aun  de  la  azada,  de  poca  honra,  que 
es  el  freno  que  á  muchos  tiene  para  no  caer. 

66.  ítem,  como  por  razón  de  sus  ministerios  andan 
por  entre  la  gente  del  pueblo,  ellos  se  aseglaran  fácil- 
mente, y  cuando  no  caigan,  por  lo  menos,  con  su  grose- 
ría escurecen  el  buen  nombre  de  la  Compañía.  Venios 
con  el  mismo  hábito,  y  por  la  muestra  juzgan  de  todo  el 
paño,  con  que  poco  á  poco  se  pierde  el  crédito,  una  de 
las  mayores  joyas  que  alcanzamos. 

67.  Las  causas  de  este  desorden  tan  grande  son:  La 
primera  la  crianza  de  los  novicios,  que  como  no  sirven, 
es  preciso  multiplicar  legos.  Los  estudiantes  se  crian 
desocupados,  que  es  ocasión  de  salirde  los  estudios  muy 
engreídos  y  sobre  si,  en  fin,  como  se  crian  ;  y  muchos 
de  ellos  pudieran  tener  algunos  oGcios  ya  que  releva- 
ran á  los  mas  señalados  ingenios,  que  siempre  sou  pocos, 
con  que  saldrían  mas  humildes  y  ahorrarían  de  legos. 
Cierto  que  no  los  vemos  salir  al  presente  mas  adelanta- 
dos en  virtud  ni  aun  en  letras  que  cuando  los  criaban 
d estotra  manera.  Los  sacerdotes  podrían  tener  algunos 
oficios,  como  los  tienen  en  otras  religiones,  siquiera 
para  estar  ocupados  y  que  no  saliesen  tanto  de  casa, 
pues  no  todos  son  para  continuar  en  los  estudios  ni 
siempre  hay  que  hacer  con  los  prójimos. 

68.  La  segunda  causa ,  que  de  ordinario  los  legos 
son  poco  amigos  de  trabajar,  sea  porque  se  cansan,  sea 
porque  no  tienen  que  pretender,  sea  porque  el  trata- 
miento es  el  mismo  que  trabajen  que  huelguen.  Con  esto 

*  se  doblan  los  oficios,  y  aiin  no  basta ,  y  es  averiguado 
que  un  pretendiente  hace  por  dos  y  aun  por  tres  le- 
gos. Yo  me  maravillo  no  queramos  escarmentar  ni 
aprender  de  lo  que  las  otras  religiones  han  hecho  y 
trazado  para  descargarse  en  esta  falta. 

69.  La  tercera  causa  es  los  muchos  oficios  de  que 
los  superiores  cargan;  quieren  tener  carpinteros ,  alha- 
míes, sastres,  zapateros,  lavanderas ,  panaderos; otros 
añaden  granjerias  de  ganados,  labor,  sementeras,  so  co- 
lor que  por  este  camino  se  ahorra  mucho.  Como  sale 
del  montón  el  sustento  y  el  vestido,  no  se  echa  tanto  de 
-ver  como  el  dinero  que  se  saca  cada  dia  ó  cada  semana 
para  la  paga  de  los  oficiales  de  afuera.  Mas  yo  he  tocado 
con  las  manos  que,  bien  mirado  todo,  sale  mas  barato  lo 
que  se  puede  hacer  por  oficiales  seglares.  Fuera  de  la 
experiencia  se  prueba  ser  ejsto  asi  con  un  ejemplo  par- 
ticular. En  esta  casa  de  Toledo  se  comen  como  cuatro- 
cientas fanegas  de  pan ;  para  cocerlo  en  casa  son  menes- 
ter un  hornero  y  un  mozo,  que  tienen  de  gasto  ciento  y 
sesenta  ducados;  de  leña  otros  setenta ,  porque  no  hay 
dia  que  no  pase  de  dos  reales,  pues  los  instrumentos 
algo  cuestan,  y  la  parte  de  casa  que  ocupan.  Pues  digo 
yo ,  ¿con  qué  se  puede  reparar  esta  costa,  aunque  salie- 
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se  al  doble  el  pan  de  lo  que  da  un  pacedero,  que  no  es 
así  ni  aun  el  cuarto? 

70.  En  fin,  todas  las  religiones  han  quitado  este 
arbitrio,  hasta  las  monjas,  que  por  ser  mujeres  eran  mas 
proprias  para  este  menester,  se  han  reducido  en  este  mi- 
nisterio á  panaderos  de  afuera.  Y  cuando  se  granjeara 
algo  y  mucho,  ¿cómo  se  puede  sanear  con  esto  el  gran 
número  de  legos?  Que  regularmente  en  diez  años  se 
baldan,  y  es  forzoso  sustentarlos  otros  veinte  ó  treinta, 
sin  que  sean  de  provecho  ó  de  muy  poco ,  de  suerte  que 
por  ocasión  de  cada  horno  á  esta  cuenta  se  multiplican 
tres  ó  cuatro  legos.  Yo  veo  que  en  muchas  religiones  co- 
menzaron por  estas  granjerias;  mas  el  tiempo,  que  es 
gran  maestro,  les  enseñó  que  el  interés  no  era  tan  grande 
ni  tampoco  duradero.  Lo  que  es  mas,  que  este  número 
tan  grande  cada  dia  se  hace  mayor  por  los  que  se  enve- 
jecen, por  los  que  se  cansan,  por  los  que  enferman,  con 
que  quedan  inútiles  y  ociosos,  solo  á  propósito  para  mur- 
murar, hacer  juntas  y  aun  motines,  como  se  ha  visto  di- 
versas veces ;  donde  los  demás,  cuando  envejecen  ó  en- 
flaquecen todavía  hacen  algo,  dicen  misa ,  y  confiesan 
algunos. 

71 .  faene  otro  inconveniente  ser  tantos,  de  que  se 
banderean  unos  á  otros,  de  juntas,  monipodios,  motines, 
cosas  que  diversas  veces  se  han  comenzado.  Puede  ser 
que  me  engañe  mi  pensamiento;  mas  yo  entiendo  que 
por  esta  parle,  como  la  mas  flaca,  se  ha  de  comenzará  es- 
tragar la  Compañía,  que  se  ven,  y  verán  cada  dia,  escán- 
dalos muy  graves  en  daño  de  todos.  En  sus  naos  á  lo 
menos  van  nuestros  líos,  digo,  el  crédito,  el  buen  nom- 
bre de  los  demás.  Por  esto  soy  de  parecer  que  todo  el 
resto  se  debia  de  posponer,  á  trueco  de  poner  remedio 
en  este  daño  y  hacer  que  esta  gente  se  redujese  á  un 
número  competente  de  la  octava  ó  décima  parte  de  los 
sugetos,  y  para  esto  quitar  oficios  y  granjerias  y  ser- 
virse de  novicios,  de  estudiantes,  de  sacerdotes  y  aun  de 


mozos  seglares. 


CAPITULO  VIH. 


De  las  haciendas  temporales. 

72.  No  se  puede  concluir  con  el  punto  de  los  coadju- 
tores temporales  si  no  se  trata  de  las  haciendas  y  rentas 
de  los  colegios,  en  que  hay  nuevo  daño  y  muestra  de 
que  en  este  gobierno  andan  paralogismos  y  sofismas,  que 
engañan  sin  entenderse.  Las  deudas  que  tenemos  son 
muy  grandes ,  en  tanto  grado,  que  en  sola  esta  provin- 
cia deben  pasar  de  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados. 
Lo  que  aconsejamos  á  otros  y  aun  les  obligamos  á  ello 
que  se  midan  y  no  gasten  mas  de  lo  que  tienen ,  ¿cómo 
no  lo  guardamos  en  nuestras  casas?  No  sé  qué  se  es. 
Cuando  la  hacienda  era  muy  poca  pasábamos  sin  adeu- 

i  darnos;  y  ahora  que  las  haciendas  han  crecido,  rt.  solo 
j  absolutamente,  sino  respecto  de  la  gente  que  hay,  las 
!  deudas  son  tales,  que  nos  atierran.  Forzosa  cosa  es  con- 
¡  fesar  que  en  el  gobierno  de  ellas  hay  algún  daño  ó  daños 
\  secretos. 

73.  Quiero  apuntar  algunas  causasde  este  daño.  La 
1  primera  es  que  no  tenemos  las  maneras  de  adquirir 
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que  tienen  las  otras  religiones ;  lo  qne  es  la  sacristía, 
los  agostos,  rendí  mías  y  semejantes  arbitrios  están  qui- 
tados á  la  Compañía  mny  santamente ;  no  hay  dada. 

71.  La  segunda,  que  somos  muy  costosos  por  el 
vestido,  que  es  de  paño  negro;  y  porque  desde  lo  mucho 
á  lo  poco  se  provee  del  común  á  lodos;  el  papel,  la  tinta, 
el  libro,  el  viático,  en  que  al  cierto  es  natural  qne  tos 
particulares  se  alarguen  en  gastar  mucho  masque  si 
ellos  de  otra  parte  los  proveyeran.  Costumbre  es  esta 
muy  santa  sin  duda,  mas  qué  sé  yo  si  la  podrán  llevar 
adelante  y  que  veo  relajarse  poco  á  poco. 

75.  La  tercera ,  el  gran  número  de  legos.  Como  tie- 
nen á  mano  el  vestido  y  sustento,  gastan  y  destrozan  asaz, 
sin  consideración,  especialmente  que  los  mas  son  ami- 
gos de  gastar ;  en  que  sospecho  qne  el  noviciado  tiene 
gran  culpa,  porque  como  entonces  ven  lauto  gasto  y  re- 
galo, el  estruendo  de  muías  y  carruaje,  salen  como  hijos 
de  condes,  de  grande  corazón  y  que  ni  reparan  en  nada. 

7tf.  La  cuarta,  el  edificar  unos  y  derribar  otros  es 
causa  de  grande  gasto.  El  gobierno  de  los  superiores  es 
absoluto  y  independiente  á  lo  menos  de  los  subditos. 
Cada  uno  entra  en  el  gobierno  con  intento  diferente ;  uno 
planta,  otro  desplanta ;  uno  pone  granjerias,  otro  las 
quita,  en  que  se  gastan  grandes  cantidades. 

77.  La  quinta,  en  viáticos  y  portes  se  gástalo  que 
no  se  puede  creer,  y  en  gastos  comunes  tan  grande  su- 
ma, que  un  provincial  pocos  meses  ha  dijo  en  la  con- 
gregación provincial  había  en  un  año  repartido  de  gas- 
tos por  la  provincia  mas  de  tres  mil  ducados ,  cosa  que 
parece  increíble,  porque  á  esta  cuenta  saldrá  en  toda  la 
Compañía  en  cada  año,  en  solos  gastos  comunes  depor- 
tes y  pleitos,  mas  de  cincuenta  mil  ducados. 

78.  La  sexta,  que  las  cuentas  no  se  toman  bien  ni 
hay  la  claridad  en  todo  que  seria  razón;  y  aunque  se  to- 
men con  cuidado,  si  el  rector  ó  procurador  andan  de 
mala,  pueden  echar  de  clavo  grandes  cantidades. 

79.  La  séptima ,  estar  la  hacienda  de  ordinario  en 
poder  de  legos ,  qne  sin  duda  no  son  tan  segu/os  ni  tan 
espirituales  como  quemamos.  Acuerdóme  haber  leido 
que  la  religión  de  los  grandimontesesse  perdió  y  acabó 
por  dejar  la  administración  de  los  bienesen  poder  de  los 
religiosos  legos,  y  que  santo  Domingo  pretendió  hacer 
tomismo  en  su  religión,  mas  no  pudo  salir  con  ello,  por- 
que los  definidores,  movidos  de  este  ejemplo,  le  fueron 
á  la  mano.  No  sé  lo  que  esperamos  los  qne  vamos  por  las 
mismas  pisadas. 

80.  El  remedio  era  hacer  lo  contrario  de  lo  que  se 
hace  en  todos  los  puntos  de  suso  tocados ,  que  ni  legos 
administrasen  las  haciendas,  aunque  no  fuese  sino  para 
apocar  e*te  número.  En  solo  el  colegio  de  Alcalá  me 
certificó  uno  de  estos  hermanos  que,  para  el  gasto  y  el 
edificio  que  traen,  andan  seis  de  ellos  ocupados  en  solo 
la  procuración  de  la  hacienda,  y  es  grave  daño.  Seria 
asimismo  un  grande  arbitrio  que  el  vestido  fuese  mas 
moderado,  y  en  muchos  remendado,  porque  además  del 
h  horro,  la  gente  se  movería  á  ayudamos,  que  el  vestido 
pide;  y  al  contrario,  el  buen  vestido  da  á  entender  no 
hay  necesidad,  y  que  las  limosnas  serian  mejor  emplea* 
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das  en  vergonzantes,  en  deseados  y  hospitales.  No  pue- 
de pensarse  lo  qne  por  esta  causa  se  nos  va  de  las  manos 
y  echa  por  otro  camino.  Algunos  tendrían  por  acertado 
que  la  Compañía  se  ayudase  de  sembrar  y  plantar  viñ» 
y  criar  ganados.  Ofréceseme  en  este  punto  qne  los  hidal- 
gos cuando  empobrecen,  como  no  pueden  trabajar,  dan 
para  remediarse  en  devaneos  de  alquimia,  astrotogtai  y 
máquinas;  asf  estos,  por  la  falta  qne  hay  de  espíritus, 
con  que  la  gente  se  nos  aficionaría  y  no  sdaria  largamen- 
te, se  desvanecen  en  buscar  medios  extravagantes.  Pero 
mejor  será  tratar  este  punto  antes  de  pasar  adelante. 

CAPITULO  IX. 

De  las  granjerias. 

81.  Pocas  cosas  tenemos  en  nuestro  gobierno  asen- 
tadas; lo  mas  está  lleno  de  opiniones ,  quién  dice  esto, 
quién  lo  contrario;<que  si  en  algún  punto  hay  diferentes 
pareceres ,  en  este  de  las  granjerias  bay  mayor  diversi- 
dad de  juicios,  sin  que  haya  bastado  un  decreto  de  la 
segunda  congregación  en  qne  totalmente  se  vedan  á 
los  nuestros  las  granjerias.  No  hay  duda  sino  que  estas 
entran  de  antemano  con  tres  daños ,  que  no  se  pueden 
excusar. 

82.  El  primero  es  et  peligro  en  que  andan  los  qne 
las  administran  de  tropezar  y  caer;  sotos  por  los  cam- 
pos, por  los  pueblos,  tratos  con  mujeres  y  toda  suerte 
de  gentes,  poco  recogimiento,  ni  reglas  puestas,  caídas 
muchas  y  graves,  qne  aunque  se  cubren,  bien  se  saben. 

83.  El  segundo  daño  es  la  mucha  gente  que  anda 
en  esto  ocupada  y  ocupan  las  plazas  en  que  se  criaran 
estudiantes  y  otros  operarios. 

81.  El  tercero,  que  con  tanto  carroaje,  gañanes,  mu- 
ías y  bueyes  en  los  nuestros  se  cria  nn  ánimo  poco  hu- 
milde y  poco  espiritual,  que  lo  interior  va  al  paso  de  lo 
exterior.  Los  de  fuera  como  ven  tanto  menaje  no  se 
persuaden  sino  que  todo  nos  sobra,  lo  cual  és  tanta  ver- 
dad, que  solo  la  casa  de  Villarejo  tiene  lleno  todo  esta 
reino  de  esta  opinión,  que  tenemosgrandes  haberes;  qua 
no  basta  desengañarlos  de  palabra,  ni  decirles  que  antes 
aquella  casa  está  en  la  ultima  miseria,  porque  las  ayun- 
tas de  bueyes,  de  muías ,  tantos  ganados  y  gañanes  di- 
cen lo  contrario.  ¡Grandes  han  de  ser  los  intereses  que 
han  de  recompensar  estos  daños! 

85.  Pero  veamos  si  el  provecho  es  tan  colmado.  Los 
que  mas  tas  defienden  sontos  hermanos  legos,  porque 
es  donde  ellos  reinan ,  y  mandan ,  á  lo  menos  así  se 
puede  sospechar.  Cubren  con  gran  cuidado  la  falta,  si 
el  ano  no  acude;  mas  la  experiencia  debe  vencer  que  el 
provecho  no  es  tan  grande  como  ellos  dan  á  entender, 
pues  los  colegios  del  Villarejo,  de  Cuenca,  de  Huete,  de 
Belmonte,  de  Alcalá  por  este  camino  se  han  perdido  y 
hundido,  sin  poderse  reparar  con  las  gruesas  haciendas 
que  tienen  ni  con  las  muchas  legítimas  que  algunos 
de  ellos  han  consumido. 

86.  Dicen  que  en  Murcia  va  bien  con  la  granjeria 
de  la  seda;  no  me  meto  en  eso;  los  daños  ya  dichos  no 
se  excusan  al  cierto,  ni  el  interés  debe  ser  tan  colmado, 
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púas  siempre  se  sustentan  de  prestado.  Solo  quiero  ' 
tratar  «le  la  sementera,  viñas  y  ganados,  que  son  til 
granjerias  mas  universales  y  ordinarias. 

$7*  Plinto  dice  que  la  heredad  costosa  no  es  fruc- 
tuosa. ¿Quién  podrá  negar  que  estas  granjerias  no  son 
muy  costosas,  en  especial  á  los  nuciros  que  rio  tienen 
cosas  asenta*!^'  I  «os  que  andan  en  esto  gas- 

tan en  demasía  en  comuii,  vestido,  siálico  ;  tos  gañanes 
comen  casi  al  doble ;  que  entre  los  labradores  común 
dicho  es  que  para  ello*  >ou  buenas  las  sementeras  por 
cansa  que  comen  poco  y  trabajan  mucho  como  en  cosa 
propria  y  que  les  duele,  y  trabajan  hijos,  hijas  y  mujer; 
que  tos  que  labran  por  quinteros  de  ordinario  poco  me- 
dran; ¿pues  qué  será  entre  los  que  tienen  poca  HJ 
menos  traía,  como  m  f  ros? 

8tf.  Loa  padres  Jerónimos  se  quejaa  que  en  las  la- 
branzas no  ganan,  sino  que  las  continúan  por  eslar  va 
acostumbrados  a  ellas.  Do  prior  de  Sanio  Domingo  me 
aseguró  que  en  tiempo  que  Bfl  su  convento  criaban  ga- 
nado les  salia  la  carne  al  doble  que  en  el  rastro,  Om  otro 
hice  la  prueba  de  lo  que  so  gastaba  en  sembrar,  y  hallamos 
por  cuenta  que  cuando  acude  «  bMi  ,  que  M  kM  menos 
años,  no  se  gana ,  y  si  baja  de  allí  se  pierde.  Algún  cebo 
es  do  pagar  diezmos  do  MeaUMMofetj  mas  no  bastan- 
te reparo  para  el  daño,  en  especial  que  ti  privilegio  no 
tiene  seguro,  y  el  día  de  boy  medicen  se  ha  sentenciado 
contra  nosotros  en  Roma;  que  sí  nos  fuéramos  poco  á 
poco  en  ello,  creo  no  se  hablara  del  privilegio,  como  otras 
religiones  le  lian  conservado.  Abalanzáronse  algunos 
coadjutores  que  por  mostrarse  muy  celosos  de  lo  tem- 
poral, pasaron  del  pié  á  la  mano,  con  que  nos  han  meti- 
do en  esta  apretura  y  hecho  gastar  en  pleitos  lo  que  ,  al 
cierto,  no  ai  m  M  bl 

89.  En  las  granjerias  de  viñas  no  sé  qué  decir,  sino 
que  los  herederos  de  Toledo  venden  el  vino  un  tolete 
mas  que  por  toda  la  tierra;  sin  embargo,  ninguno  ve- 
mos rico  por  este  camino.  ftuéjanse  de  que  la  mayor 
fiarte  de  lo  que  se  coge  se  gasta  en  labores,  que  por  ter- 

siempre  son  muy  caras,  y  ú  nosotros  forzosamente 
por  las  razones  ya  dichas  nos  estará  por  mucho  mas. 
Por  concluir ,  cuando  no  fuera  muy  claro  que  las  gran- 
jerias no  son  de  tanto  interés,  ¿no  fuera  mas  acertado 
que  entre  Untos  pareceres  diferentes  los  nuestros  se 
arrimaran  al  que  va  masa  pelo  de  su  instituto,  déla 
modestia  y  de  la  humildad  y  aun  de  la  quietud ,  tan 
necesaria  para  otros  ministerios  de  menos  peligro  y  de 
meaos  mido? 

CAPITULO  X. 

De  la  monarquía. 

90.  Llegado  liemos  ala  fuente  de  nuestros  desórde- 
nes y  de  los  disgustos  que  experimentamos :  Singula- 
ri$  feru$ depattus  est  eam.  Esta  monarquía,  á  mi  ver, 
dos  atierra,  no  por  ser  monarquía,  sino  por  no  estar  bien 
templada.  Es  una  fiera  que  lo  destroza  todo  y  que  i 
menos  de  atalla  no  esperamos  sosiei 

91.  Nuestro  Fundador,  en  la  forma  de  nuestro  ins- 
tituto y  vida,  que  año  de  1510  presentó  A  Paulo  III,  de 
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buena  memoria,  templé  está  monarquía  de  suerte,  q 
las  cosas  perpetuas  se  estableciesen  en  congregad 
general,  y  las  ordinarias  y  témpora!* 
hallasen  presentes  donde  estímese  el  general ,  lo  uno 
lo  otro  a  mas  voi 

en  la  que  v  •  Julio  III,  añod 

este  segundo  punto  se  mudó  de  suerte,  que  en  Us  co< 
de  no  tanto  momento  y  temporales  quedase  todoá 
libio  disposición  1*1  luduó  di  expci; 

algunos  inconvenientes  en  atar  las  manos  al  ( 
mas  no  vio  los  que  después  ban  retuUide  Je  dejarle 
gobierno  lea  suelto,  que  no  dudo  de  su  prud 

no  que  lo  volviera  á  la  primera  traza  con 
jura  y  mas  libre  de  incon^ 

93.  Grandes  disputas  hay  entre  filósofos  sobre  qu 

Q  de  gobierno  W  ,  ai  el  di  unuóel  de 

muchos.  Hay  razones  por  la  una  parle  y  por  la  otra, 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  la  paz, 
fuer/a,  que  es  mayor  cuando  e>ta  attáaw  unida.  Por  el 
de  muchos,  la  prudencia,  q  I  ra  que  uno; 

nenes  pasión,  que  es  mas  difícil  soboi  ¡jos  que 

i  uno,  ni  alterarse  ellos  con  aficiones,  que  es  la  peste 
►bienio.  CoiM-luuui  que  la  monarquía  es  mej 
gobierno,  á  tal  que  seayudecoii  cldeiinn -hu.s  al  lo  que 

¡a  ventaja.  Así,quc  el  consejo, la  determinación 
de  ser  de  muchos,  pues  sobrepujan  en  entereza  y  en  pru 
dencia ;  la  ejecución  de  uno,  porque  UoiM  BIS  fuerza 
mas  unión, 

94.  Conforme á  esto,  si  el  monarca,  sen  quin- 
qué no  saco  ninguno,  se  resolvivie  i"oi   <u  cabeza, 
acudir  a  >u  consejo,  ó  contra  el  | 
ros,  por  lo  que  le  dijere  el  que  tiene  I  H  l;ido  ó  por 
que  él  mismo  juzga,  aunque  acierte  ■ 

por  exceder  los  términos  del  buen  £  de  del 

oficio  de  buen  monarca  ftatffteoiestérmiaOfl  é 
nía,  de  que  están  llenas  las  historia*,  »n  tro< 

muy  claros  ejemplos  r  Ja  razón  t 

.  I  n,i.  de  suerte  que  la  monarquía  para  que  no  degen 
re  no  hade  ir  tan  suelLa  como  va  la  nuestra  al  pi 
sínoatada,  que  es  loco  el  poder  y  manila,  y  m.i*  de  uno 
lo  primero  con  leyesen  lo  que  se  pudiere  cómprelo*: 
der  debajo  de  ley,  y  en  las  cosas  aertacetattl  y  lernp< 
rales  con  consejo. 

95.  Digo  pues  que  la  raíz,  de  donde  proceden 
¡  ros  en  el  gobierno  y  tantos  disgustos  como  qu 

dan  dichos,  sospecho  que  es  de  no  estar  bien  templada 
esta  monarquía,  porque  dado  que  las  ley-,  que  tenemos 
son  muchas  en  demasía,  el  general  no  se  gobierna  por 
leyes  ni  en  dar  los  oficios,  profesiones,  fun 
con  otra  infinidad  de  cosas ;  que  si  hay  leyes,  en  todas  ó 
casi  todas  puede  dispensar  y  dispensa.  Lo  que  loca  al 
consejo,  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  ,  que  todo  en 
cada  provincia  pasa  por  lo  que  ai  provincial  y  do*  ó  tres 
confidentes  escriben,  sin  hacer  caso  de  los  demás,  aun* 
que  sean  mas  aventajados  en  todo, 

90.  Roma  esta  lejos,  el  general  no  conoce  las  per- 
sonas ni  los  hechos,  á  lo  menos  con  todas  las  circuns- 
tancias que  tienen,  deque  depende  el  acierto.  Los  de  acf 
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dicen  que  gobiernan  por  aficiones ,  como  no  es  mara- 
villa. Et  gobierno  es  muy  particular.  Pues  ¿cómo  puede 
ir  bien  enderezado  el  gobierno  particular  sin  noticia  de 
todo  y  de  todos?  Forzoso  es  se  caiga  en  yerros  muchos 
y  graves  y  por  ellos  se  disguste  la  gente  y  menosprecie 
gobierno  tan  ciego.  Concluyo ,  que  es  forzoso  templar 
y  atar  esta  monarquía,  que  claro  está  no  se  pueden  go- 
bernar diez  mil  hombres  como  se  gobiernan  seiscientos; 
que  de  las  familias  particulares  cuando  se  multiplica- 
ban se  formaron  las  aldeas,  y  de  estas  las  ciudades,  y  co- 
mo crecía  el  número,  se  mudaba  el  gobierno;  y  del  do- 
méstico, que  es  muy  particular  y  sin  ley  y  despótico,  se 
hizo  el  político,  que  provee  solo  lo  general,  y  esto  con 
mucho  tiento.  Así  que  pretender,  por  cuanto  nuestro 
Fundador  gobernó  la  Compañía  con  gobierno  particular 
y  como  padre  en  su  casa,  llevar  esto  tan  adelante,  que 
aun  lo  que  el  bueu  padre  remitió  á  los  provinciales  vie- 
ne resuelto  desde  tan  lejos,  no  puede  dejar  de  acarrear 
males  y  daños;  por  lo  meuos  que  haya  poca  satisfacción 
y  menudeen  las  quejas,  que  para  mí  es  lo  mismo  que  ir  el 
gobierno  errado  y  fuera  de  sus  quicios.  Pero  de  los  in- 
convenientes que  resultan  de  esta  manera  de  gobierno 
quiero  hacer  otro  capítulo  para  que  todo  esto  mejor  se 
entienda. 

CAPITULO  XI. 

De  los  daños  que  resaltan  de  este  gobierno. 

97.  Si  solo  el  general  usara  esta  manera  de  gobier- 
no y  monarquía,  pudiérase  tolerar,  á  lo  menos  les  da- 
ños no  fueran  tantos.  Mas  de  la  misma  manera  se  gobier- 
nan los  provinciales  y  superiores  inmediatos  en  sus  dis- 
tritos, que  son  absolutos  y  nadie  los  puede  irá  la  mano. 
Esto  entiendo  de  los  subditos  que  tienen.  Aunque  to- 
dos se  juntasen  en  un  parecer,  puede  el  superior  hacer 
y  hace  lo  contrario.  De  que  resulta :  lo  primero,  poca 
satisfacción,  que  no  la  podrá  haber  cuando  el  que  sabe 
menos,  que  es  uno,  prevalece  contra  toda  la  comunidad, 
que  forzosamente  sabe  mas.  Y  para  mí  lo  mismo  es  ser 
gobierno  sin  satisfacción  que  ir  errado.  Que  es  gran 
desatino  que  el  ciego  quiera  guiar  al  que  ve;  de  que  pro- 
ceden disgustos,  menosprecio  del  que  rige ,  como  de 
cabezudo  y  soberbio,  murmuraciones  y  aun  motines. 

98.  El  segundo  daño  es  que  el  gobierno  no  puede 
ir  uniforme.  Es  cierto  que  cuerpo  perpetuo,  cual  es  la 
comunidad,  pide  gobierno  perpetuo ,  y  que  no  puede 
ser  tal  ni  uniforme  cuando  se  reduce  á  uno  sin  otra  de- 
pendencia. Cada  uno  tiene  su  parecer;  no  hay  quien  le  va- 
ya á  la  mano;  con  esto  no  hay  cosa  asentada;  loque  uno 
hace  hoy,  otro  deshace  mañana.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  en  esto  pasa,  porque  si  hay  leyes ,  no  se  guardan,  y 
da  uno  las  trae  á  su  parecer;  y  no  hay  leyes  para  todos 
ni  castigo  alguno  para  el  que  ha  errado  en  seguir  su  pa- 
recer y  alterado  lo  que  se  le  antoja,  y  no  he  visto  casti- 
gado ninguno  por  esta  causa. 

99.  El  tercer  daño,  que  no  se  ponen  en  los  oficios 
los  mas  dignos,  como  era  debido,  sino  gente  menuda. 
Dicen  que  para  tenellos  á  la  mano  y  que  ejecuten  lo  que 


viene  ordenadodesde  tan  lejos, sea  acertado,  seadeotn 
manera.  De  ninguna  suerte  de  gente  mas  se  recatan  que 
de  los  que  se  aventajan  á  los  otros;  antes  procuran  des- 
componerlos. Bien  dijo  uno :  Haec  vox  tyrmmi  at: 
quidquid  excelsum  est  in  regno,  cadat.  Y  otro :  Tyraa- 
nis  boni,  quam  mali,  suspicaciores  sunt. 

100.  El  cuarto  daño  es  el  poco  nervio  en  el  gobier- 
no. Es  cosa  miserable  que  con  ninguna  cosa  que  sea  de 
reformación  pueden  salir.  Como  les  hagan  rostro,  lie* 
go  amainan.  De  este  daño  puede  haber  otras  cansas; 
una,  al  cierto,  es  ser  uno  el  que  ha  de  pelear  contíi 
tantos  imperfectos  y  tantos  monstruos  como  puede  ha- 
ber, que  para  acometellos  eran  menester  legiones  es- 
teras de  soldados.  El  general  está  lejos ,  el  provincial  ó 
rector  no  se  atreven  á  disgustar  la  gente  por  medio  de 
alborotos  y  disgtistos,con  que  todo  se  relaja  sin  remedio 
y  el  que  mejor  gobierna  es  el  que  mejor  sabe  condes- 
cender con  la  gente,  con  que  todo  se  va  á  despenar. Otra 
causa  es  querer  subir  tanto  de  punto  esta  monarquía, 
que  por  el  mismo  caso  la  enflaquecen  y  la  quitan  lasfoer- 
zas;  que  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto  mas 
tiene  uno  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar,  que  la  (alta 
y  la  demasía  enflaquecen  igualmente  al  que  come,  paes 
está  claro,  que  si  la  gente  se  irrita  con  las  demasías,  el 
que  gobierna  no  puede  resistir  á  tantos. 

101.  La  quinta  causa  ó  quinto  daño ,  y  que  se  á- 
i  gue  del  pasado,  es  la  falta  del  castigo.  Pudiéranse  po- 
!  ner  muchos  ejemplos  de  casos  feos  y  malos,  pasados 

en  silencio,  y  hoy  dia  se  experimenta  mas  esta  daño 
por  estar  la  gente  alborotada.  Como  uno  muestre diea- 
tes,  no  se  le  atreven,  y  si  acuden  á  Roma,  en  especíala 
tienen  allá  algún  favor,  todo  se  hace  sal  y  agua.  La 
horca  solo  se  hizo  para  los  miserables.  Pero  de  esto, 
como  de  punto  tan  importante,  se  tratará  mas  adelante. 

102.  El  sexto  daño  es  continuarse  en  los  oficios 
los  mismos,  por  no  conocer  á  los  demás  y  no  atrever- 
se á  hacer  confianza  de  los  otros,  aunque  sean  aven- 
tajados. Deben  de  temer  no  se  amotinen  y  ponga 
mano  en  la  monarquía,  que  ellos  pretenden  tanto  per- 
trechar De  aquí  salen  los  malsines,  que  dicen  hay  mo- 
chos, aunque  con  nombre  mas  honrado,  para  ganar  las 
gracias  con  hacer  malos  aduladores,  vicio  muy  ordina- 
rio y  camino  para  subirlas  perplejidades  en  el  gobierao, 
que,  como  en  ausencia ,  lo  quieren  determinar  todo,  j 
las  cartas  van  encontradas,  no  saben  por  dónde  se  echar, 
de  aquí  las  dilaciones. 

103.  Es  cosa  maravillosa  lo  que  se  detienen  en  pro- 
veer un  oficio,  resolver  un  negocio.  Como  están  tan  lejos 
y  hay  tantos  negocios  á  que  acudir,  en  pocas  réplicas  se 
pasan  años,  con  que  se  da  lugar  á  trazas,  favores  y  quejas 
al  Papa  y  otros  potentados.  Finalmente,  no  bay  casi  dado 
de  consideración  en  la  Compañía  que  no  mane  de  esta 
fuente,  la  mas  caudalosa  de  desórdenes  que  en  nuestro 
gobierno  hay  y  mas  defendida  de  los  que  en  el  gobierno 
andan.  Nadie  se  atreve  á  tocar  este  punto  porque  no  le 
tengan  por  hombre  de  juicio  extravagante  y  desatinado. 
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CAPITULO  XII. 


I 


De  1»  justicia, 

104.  Macho  temo  que  otra  común  raíz  de  los  d 
los  y  de  los  desordena  va  dichos  es  la  falta  de  justicia, 
que  poco  á  poce,  ron  diversas  colores,  se  bi 
de  nuestro  gobierno,  de  tai  guisa,  que  ceaM  mal  humor 

■i «TI Hj.es causa* l  y  malos  a< 

tes.  Cosa  averiguada  es  que  ninguna  congrí 
puede  conservar  sin  justicia,  aunque  sea  de  ladrones  la 
junta,  y  no  hay  duda  que  en  todacongn 
las  honras  repartir  con  forme  á  las  partes  y  méritos  de  ca- 
da cual,  y  que  la  Compañía  no  es  libre  de  esta  ley  y  obli- 
gación, por  ser  natural. 

iOo.  ítem,  que  los  cargos  y  gobiernos  en  ella  son 
lloaras,  que  no  podemos  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, que  si  esto  es  ansí,  cada  uno  vea  si  esta  justicia  dts» 
rda  6  no.  L  i  entre 

muy  pocos;  unos  son  veinte  y  treinta  anos  superiores, 
otros,  que  al  común  parecer  no  tienen  menores  partes, 
exclusos  para  siempre  con  diversas  colores. 

106.  Dicen  que  unos  son  coléricos,  otros  melaneúli- 
trosquenoson  tan  unidoscon  Roma.  Y  comoquiera 
i  grandes  talentos  é  ingenios  siempre  tengan  algu- 
nas faltas,  como  lo  dicen  Platón  y  Cicerón,  sucede  que  la 
mayor  parte  de  estos  in_  ndesquedan  excluidla. 

De  aquí  succedey  resulta  otro  inconveniente, que  ponen 
tnos  hombres  mozos,  de  pocas  letras  y  cau- 
dal, ti*.  ngaii  las  partea  o  .menique 
ion  mas  eutremetidos,  saben  lamerá  sus  tiempos.  Con 
esto  queda  lodo  desquiciado  Jo  que  adelantó  la  naturale- 
za,  y  por  el  mismo  caso  los  otros,  á  quienes  obedecieran 
con  facilidad,  arrinconados  los  que  de- 
Lian  ser  sujetos  en  todo  adelantados  y  que  con  dificultad 
los  podrán  apear,  estos  engreídos,  aquellos  in ¡lados. 
Abnso'graude  y  que  por  habana  eootftooade  lautos  aíins. 
Ítem*  llenos  los  pechos  de  amarguras  y  descontento,  que 
brota )  brotará  siempre  con  la  ocasión  en  revueltas  y  mo- 
tines ,  como  se  ve  cad 

i  07.  Leido  he  eu  la  Poto  (óteles  que  toda 

república €8 cosa  forzosa  que  tensa  por  enemigos  lodos 

Iaquellosque  se  ven  excluidos  de  las  lionras  común» 
tvülü  que  en  la  I  a  tan  grande 

estén  quejosos  y  se  tengan  por  agra- 
viados :i  hagan  los  ruidos  que  ventee.  En  es- 
pecial que  en  la  Compañía  ni  voz  activa  ni  pasiva  tienen 
los  particulares  en  los  cargos, 

Í08.  Dirá  uno  que  asi  se  hacia  al  principio  de  la  Com* 
sponder  que  eran  pocos  ios  que  se 
señalaban,  al  presente  son  machos.  Demás  que  ¡ 
pe:  i  ubre  muchas  cosas,  y  aun  en  los  primeros 

I  ten  tosa  te- 

olicius.  Otfosl ,  dirán  que  no  hay 
oficios  para  todos,  Respondo  que  repartan  corno  quien 
tiene  poco  pan  y  muchos  ln.  rocen  por  los  mas 

grave-  in  las  congrí  provinciales 

que  jo  ido  he  yo  advertido  que  los  superiores 

de  ordinario  del  medio  abajo.  4Es  | 
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veinte  y  cinco  que  preceden  DO 

t&  remediad 
cretoque  litan  el  Pupa  qne  mudasen  lossuperio; 
ligo  se  hizo,  peí  o  muy  poco,  porque  R 

a  vuelta  por  l  irniss< 

depo  in(t|ei|iied 

excluidos,  olios  y  otros  por  su  caí  Lo  q 

parece  se  pretendió  en  aquel  decreto  i 
pocos  con  el  gobierno,  por  ser  eos,  ea  coi 

dicho  es,  pero  no  se  ha  alcanzado.  Todavía  se  quej 
que  el  gobierno  se  anda  de  la  suerte  dicha  entre  m 
pocos.  En  fin,  es  necesasio  que  la  armón  ia ,  im  alaba 
n  esta  comunidad  ;  que  loi 
i  trahados  como  los  uumeros  coi. 
den  y '  entre  todos  conforme  á  coi 

fuere  de  esto  yo  pienso  jamas  habí 

||6,    Dejo  oh  |  que  ptftt  dejí 

ticia,  que  por  todo  este  tratad  i  \ . . 

que  por  la  violencia  que  usaron  en  la  pie  pa< 

en  el  p  d  Everardo,  los  ánimos  quedaron  mu 

os,  tanto  mas,  que  la  iiaetoii  española 
dida  queda  para  siempre  excluida  del  generala! 

¡sion,  sea  verdadera  ,  no  puede  d< 

causai  l,  lenta mas, que 

tanda  la  Compróla ,  le  homo*  li 
largo  tiempo  con  punto  qne  para 

se  debe  remediar  para  adelante,  sop  ida  «lía 

son  estas  ambiciones  «sino,  mal  pecado,  agravia 
relevantes  y  muy  conocidos. 


CAPITULO  X1U. 

i  aciones. 


III.  Esie  punte  n  infor- 

macioms  aecfeOsa  de  faltan  i 

superior  en 

muydiAcntfeae  por  las  ma 

eneralmei,  iurma- 

eae  puerta  para  que  los  delit 
secretos»  no  se  repriman ,  >n  adelante. 

Si  las  a  .veniente,  de  que 

los  buenos  puad  niño  seraflq 

lugar á  lase  ,  que  intei 

-  conozca  por  tales,  pueden  hacer  n 

ÚdWK 

M2.  En  elgobierm 

iones,  que  lia:  *  en  la 

historia  romana  que  pr  en  tiempo 

orno  de  DomicUno,  Nerón  v  ol 
las  las  oosaftj  cuando 
dores  eran  buen 
otros  loe  azotaban  pftbli 

y  aun  I 

Antonio  l*io.  Llegó á  tanto  el  odio  qti  m,  que 

en  el  Código,  I  ib.  x,  I.  penúlt.  De  delator ibus,  s 


•Oé  EL  PADRE  JUAN 

una  ley  en  que  Constantino  Magno  mandó  que  ninguno 
de  éstos  pudiese  delatar,  sino  que  solo  el  abogado  del 
fisco  lo  luciese.  Tenían,  es  á  saber,  por  menor  inconve- 
niente que  algunos  delitos  no  se  castigasen  que  sufrir 
los  daños  que  esta  gente  acarreaba.  Y  aun  en  el  Concilio 
eliberitano,  que  se  celebró  por  el  mismo  tiempo,  en  el 
cáuon  73  se  manda  que  ningún  cristiano  haga  aquel  ofi- 
cio, y  que  si  por  la  tal  denunciación  alguno  fuere  pros- 
cripto ó  muerto ,  auu  á  la  hora  de  la  muerte  no  le  den  el 
Viático. ;  Rigor  memorable! 

113.  En  la  Compañía  los  años  pasados  se  usó  mucho 
de  esté  género  de  gobierno.  Como  la  gente  era  poca  y 
buena,  podíase  llevar  adelante. Formáronse  grandes  que- 
jas contra  estas  sindicaciones,  y  se  han  buscado  trazas 
para  atajarlas.  No  sé  si  el  remedio  ha  sido  bastante.  Sos- 
pecho que  todavía  los  daños  se  continúan  y  juntamente 
los  disgustos  por  esta  causa.  No  hay  duda  sino  que  es 
muy  conveniente  que  el  superior,  y  mas  el  general,  co- 
nozca toda  la  gente  que  tiene  y  gobierna ,  lo  público,  lo 
secreto,  lo  exterior  y  lo  interior  del  alma,  los  vicios, 
inclinaciones  y  virtudes,  para  que  en  todo  su  gobierno 
proceda  con  mas  acierto  y  luz  y  como  buen  artífice  co- 
nozca todos  sus  instrumentos  y  en  qué  se  puede  servir 
de  cada  cual  de  ellos. 

1 14.  Esta  fué  la  causa  por  qué  en  la  Compañía  se  in- 
trodujeron las  sindicaciones  de  palabra  y  por  escrito  y 
se  ha  caminado  largamente,  por  este  camino,  lias  la  ex- 
periencia muestra  que,  no  solo  el  superior,  especialmen- 
te ausente  y  que  no  conoce  de  vista  y  trato  los  sugetos, 
no  alcanza  esta  noticia,  sino  que  antes  se  confunde  y  to- 
do se  e se u  rece.  Las  informaciones,  como  son  de  muchos, 
las  mas  veces  van  encontradas;  uno  dice  blanco,  otro 
negro ;  en  las  mas  hay  encarecimiento,  imaginaciones  y 
engaños,  por  no  decir  que  á  veces  hay  embustes  y  men- 
tiras. Por  lómenos,  faltar  una  circunstancia  en  el  hecho 
le  hace  de  malo  bueno,  como  se  experimenta  cada  dia. 
Es  un  veneno  de  la  unión  y  caridad  fraterna  que  no  fien 
unos  de  otros,  antes  bien  teman  que  los  venderá  quien 
pudiere  por  ganar  gracias.  ¡Daño  gravísimo! 

115.  Yo  osaría  asegurar  que  si  los  archivos  de  Roma 
se  desenvuelven,  que  no  se  hallará  uno  solo  que  sea 
hombre  de  bien ,  á  lo  menos  de  los  que  estamos  lejos  y 
el  general  no  nos  conoce;  que  todos  están  tachados, 
unos  mas ,  otros  menos.  Ya  se  ve  el  daño  que  para  ade- 
lante pueden  traer  estas  informaciones  y  si  es  acertado 
armar  desde  acá  á  los  que  pueden  ser  enemigos.  Dirán 
que  los  archivos  están  muy  guardados.  Por  la  gente  que 
anda  en  ellos  se  echará  de  ver  si  esto  es  verdad  y  por  lo 
que  hicieron  con  el  padre  Josef  de  Acosta  y  lo  que  bus- 
caron contra  él  en  los  archivos,  solo  porque  pretendió, 
contra  la  voluntad  del  general,  que  se  juntase  congre- 
gación, que  á  mi  ver,  entre  rufianes  no  pasaran  roas  ade- 
lante, y  lo  peor  es  que  ningún  castigo  se  vio,  antes  eran 
de  los  mas  confidentes  los  que  en  estos  tratos  andu- 
vieron. 

116.  Si  esto  es  ansí,  forzoso  será,  si  no  somos  asnos, 
hacer  que  tales  archivos  y  Un  peligrosos  se  quemen.  Si 
esta  traza  no  sirve  de  lo  que  se  pretendió,  antes  es  ma- 
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nantial  de  perplejidad  y  confusiones  y  de  que  el  noata 
de  muchos  buenos  padezca,  pues  como  dice  el  reina, 
Adversas  ictum  sicophantae  nullum  est  pharmoam;* 
la  calumnia  no  mata  ó  hiere ,  por  lo  menos  deja  teial  j 
tizne ,  justo  es  que  se  destierro  en  cuanto  ser  pudiere áa 
nuestro  gobierno.  Por  lo  menos  el  general  que  no  ptefc 
averiguar  tantos  particulares  no  debía  dar  logaréis 
sindicaciones,  siuo  alas  que  fuesen  de  las  provinca, 
averiguadas  por  los  superiores  inmediatos;  y  si  ém 
orejas  á  otras  algunas,  debía  de  ser  de  personas  «y 
atentadas  y  escogidas  y  de  casos  muy  graves,  no  de  w- 
nudencias ,  donde  al  presente  las  personas  graves,  con» 
ven  tanta  batería,  se  encogen  y  retiran,  y  quedas  «a1 
caso ,  por  la  mayor  parte ,  gente  menuda  y  eotremotifc, 
por  no  decir  mas.  Ya  se  saben  las  infbrmacionesqasct 
tos  pueden  dar. 

1 1 7.  Dirá  alguno  que  ya  está  ordenado  que  solo  \* 
consultores  envíen  estas  informaciones.  Digo  qot  Mié 
si  esto  se  guarda  y  que  eu-este  número  hay  sMopn 
gente  muy  impertinente,  que  el  general  no  conoce. 

118.  Dirá  otro  que  si  el  general  no  se  informa  de  ta- 
les menudencias  no  podrá  proveer  en  los  partiente». 
Respondo  que  eso  es  lo  que  se  pretende,  que  el  geaen) 
se  contente  con  el  gobierno  común,  y  lo  particatarftf 
depende  de  mayor  noticia  que  allá  se  pueda  toa 
lo  remita  á  las  provincias,  que  no  todos  los  tía 
son  unos  ni  se  puede  llevar  hoy  lo  que  se 
antiguamente.  Con  los  superiores  inmediatos,  pro- 
vinciales y  visitadores  pueden,  laa  sindicaciones  tato 
mas  libres,,  á  tal  que  vayan  advertidos  de  no  «ap* 
fiarse  fácilmente,  sin  averiguar  la  verdad  y  guardar 
siempre  la  una  oreja  para  el  que  fuere  delatado;  pe 
yo  aseguro  que  muchas  veces  hallarán  fiabas  laspri* 
meras  informaciones  que  contra  sus  hermanes  lesdie» 
ron,  y  si  no  falsas  del  todo,  por  lo  menos  encarecidas,, 
mudadas  circunstancias  y  ocasiones  y  otras  cosas  »tj 
considerables.  El  juramento  de  los  jueces  de  Atenas  «a 
de  oír  igualmente  á  ambas  partes. 

CAPITULO  XIV. 


De  los  premios  y  castigo*. 

110.  No  hay  duda  sino  que  el  premio  y  castigo*  p* 
na  son  los  dos  nervios  con  que  toda  comunidad  si  ft- 
bierna.  Asi  lo  dijo  Solón  y  la  experiencia  lo  anh; 
que  donde  en  premiar  y  castigar  no  se  tiene  caeata  ■ 
orden,  por  fuerza  resultarán  desórdenes  y  revuelta  L* 
causas  y  fundamentos  no  hay  para  qué  deciarartas af£ 
basta  entender  que  entre  las  pasiones  y  afectos  qeo  ri- 
gen la  vida  humana,  el  temor  y  la  esperanza  son  toma 
universales  y  que  tienen  mas  fuerza ;  asi,  conviene  lia 
estos  dos  afectos  vayan  bien  reglados  y  sentados  pan  al- 
canzar lo  que  se  pretende,  de  que  se  dan  docaseatos  j 
reglas  prudenciales.  Mas  á  nuestro  proposito  basta  pre- 
suponer por  cierto  lo  que  queda  dicho  y  declarar  a 
nuestro  gobierno  va  en  este  punto  acertado. 

120.  Digo  pues  lo  primero  que  en  ninguna  cofli- 
nidad ,  que  yo  sepa,  hay  menos  premios  para  k  viitoí 
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qn«  en  la  nuestra.  VerdaJ  es  que  el  premio  principal  del 
religioso  la  de  san»  Dios ;  pero  tambieo  se  debe  alentar 
nuestra  fragilidad  con  los  medios  que  proveyó  ti  nato* 
raleza ,  á  la  cual  no  es  contraria  U  «rada  ni  la  destruye, 
antes  la  fortalece  j  te  ijada  de  los  medios  natm  ales  pa- 
ra que  el  gobierno  vtya  ¿  pr  ablo  por  \  - 
no  era  espiritual  ♦  Y  sin  embargo  dice  :  Quihm*prae~ 
prttbytert  düplict  honor*  digni  habtaniur. 

i  nos»  il  contrario,  qne  oint:rji>  premio  tiene 
para  lis  letras.  Aon  ciertos  grados  que  se 
rilo.  De  la  misma  minera 
al  letrado  que  il  ignorante,  pues  para  tascar. 
tien«  |>or  impedimento,  con  col  »> 
nios  no  salen  bien  en  li  ,  I  que 

no  conviene  di  ver-tillo- 
rerqu- 

utiene  luya  igualdad  en  la  con  ero  no 

ino  geométrica;  que  no  seria  buen 
>s  con  una  minina  horma,  sino  que  el  cal- 
zado lia  de  ser  conforma  al  pié ,  que  esla  lita  verdadera 
igualdad,  y  OOBfc  Con f tisis  4  permistts 

vrJintOus  nihil  esi  nequa  i  inatquatiwn, 

122.  No  piense  pitar 

á  los  que  lo  (i  1  cargo  y  oficios  que  B 

que  entre  l 
•nb  Compañía,  masque  en  i  embar- 

osiego  qoe  tienen  al  tiempo  desoí  estudios,  muy 
pocos  salen  It'ti  idos.  Aunque  esto  procede  tumi" 
falta  de  puestos  donde  se  ejerciten. 

t*¿3.  Hay  falta  de  predicadores  señalados.  Yenqueel 
mismo  bate  il  mediano  que  ai  bunu  pre- 

omo  cuesta  tanto  el  adelantarse,  conléiil.uise 
COO  i,  nía. 

121.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  erudición 

n  muy  raídas.  Ñolas 
fin»  antas  las  tanca  n  i  anqne 

cesarlo,  qoe 

pj  niii\  grande?  v  non  m  llene  por  oaso  Imposible  qoe 
de  latín  vayan  adelante,  y  de  pi 

>  mismo  camino  aflojará  la  virtud ,  que 
,  nuestro  señor,  no  usté  yaenmuebosdebi- 
tn  es  cnanto  i  loa  | 

126.  El  castigo  es  cierto  qne  no  le  hay.  Atrévase  uno 
.  a)  tiro  qoe  quisiere  de  antemano ,  qne  con  tanto 

je  queda,  Dejo  los  dolitoa  mnj  gravea ,  qne  sin  duda  se 

ulan  ;  se  podrían  contar  aqnl  mucho-,  con  color 

n  bastantemente  n  iiarr»r  ruido 

j  que  no  nos  oigan  en  la  callo,  que  no  linoqilS 

Indo  el 

el  fuego  pudiese  dejar  tle  echai  de  sí  hum 
,  que  no  l« 

127.  En  v  materias  puede  hacer  uno  gran- 

desafueros  sin  que  le  toquen  en  la  ropa.  Un 

h  ce  n' 


K-il, 


derribara  sin  propósito,  úü  concita  ,  Hundiri  b  lu 
cicada  y  inn  dará  I  parientes,  ¿Es  castigo  al  cabo  i 

i  • 
\;l*  Mean 

haya  sido  castigado?  V  ago  i 

io  se  podrían  tr 
car  en  personas  partí 

no,  que  ni  grand  »alta  sin  qui 

Ka  i 
rasi  son  muy  pocos  los  que  por  silo  amor  se  gol» .  ,■  • 
Yode  parecer  soy  que  los  que  pi 

lo*  y  regalados  como  i  |  princ 

pió  ile  la  <:<  t'stu  fallan! 


de  pocas  pi 

que  por  nuestros  nincbas  m 

trario  de  todo  esto;  que  los  buen 

mu  el 

por  pensar  q 

drian  poner  lastimosos  ejemplares,  y  los  i 
brollo1  » quémenla 

mal  trazado  y  *m  nei  o  arriba  se  dijo.  N  poní 

que  basta  para  que  Dios  h 
129.  Yo  siempre  be  traído  Jetante  da  los  oj 
nos  aflige  por  disgustos,  efrnniai 

lanque con  buen 
i  hecho  iiidebidameuti',  pnesá  su  bondad 
nona  volver  por  I  dtoodaquj 

quier  color  los  afligiere  contra  » 

•  uní  LO  w. 

Üc  la»  cojigrpgac iones  gciifratc*. 

;u  punto  muy  tratado  en  Ifl 
¡o  Fundador,  de  Ion 
CÍdo ÜempO  para  jutll  luían 

la  vida  del  general.  La  segunda  congregación,  en  con 
trario  hlso  un  dé  mandaba  qu 

nos  se  tuviese,  Intercedió  cierto  ¡ 
orden  y  traza  que  los  | 

juntasen  en  Ron 

piden  se  junte  la  dictl »  CO 

disputar  este  punto  de  dos  mam 

rfdad  de  que  la  dicha 

provinciales  y  en  la  «i 

i  sera  con  O  Compañl 

i  que,  sin  infatibfa 

moni  ,  como  de  seta  en  wi 

en  cuatro,  sin  qne  el  general  ni  otro 
para  impedirlo.  Trata 
ñera  solamente,  poi 

puntos  en  que  va  errado  nuestro  gobierno  es  en 
asentado  esto,  Las  razones  son  ¡ 
Uf,  La  primera,  que  por  lod 
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sus  tiempos  juntas  de  las  cabezas  de  la  república.  Los 
buenos  reyes  y  emperadores  lian  favorecido  siempre 
este  gobierno,  asi  bien  como  los  no  tales  han  echado  por 
diferente  camino.  Yo  no  sé  que  jamás  haya  habido  ciu- 
dad ni  reino  que  se  haya  tenido  por  bien  gobernado  sin 
que  en  él  haya  concejo  y  ayuntamiento  público  de  las 
cabezas,  sus  concejos  ordinarios  y  sus  Cortes  á  sus 
tiempos.  Esto  depende  de  la  trabazón  que  tiene  la  mo- 
narquía con  la  aristocracia,  que  es  el  ayuda  y  consejo 
de  los  principales. 

i  32.  Seria  largo  querer  dilatar  este  punto  con  ejem- 
plos. Bastará  por  muchos  el  de  Tarquino  Superbo  en  el 
primero  libro  de  Tito  Libio,  que  para  enseñorearse  de 
todo  y  que  nadie  le  fuese  á  la  mano  puso  gran  cuidado 
en  enflaquecer  el  Senado  de  Roma  en  número  de  sena- 
dores y  autoridad  á  propósito  de  determinar  él  por  sí 
mesmoóconpocos  todo  lo  que  ocurría  en  el  gobierno. 
Y  si  este  gobierno  pareciere  á  alguno  profano  y  no  muy 
á  propósito  del  nuestro,  pase  á  la  segunda  razón. 

133.  Es  cierto  que  de  todo  tiempo  se  ha  tenido  por 
saludable  que  en  la  Iglesia  se  junten  concilios,  sin 
embargo  que  haya  obispos ,  metropolitanos  y  Papa.  Bien 
se  ve  lo  que  el  de  Trento ,  después  de  otro  gran  número 
de  concilios,  mandó  en  este  propósito  de  juntar  conci- 
lios provinciales.  El  mismo  remedió  mas  danos  que  en 
cien  anos  pudieran  los  papas  y  obispos  remediar,  cada 
cual  en  su  distrito.  Dirá  uno  que  no  se  guarda  lo  que 
mandó  de  estas  juntas.  Respondo  que  no  por  eso  mejor. 

134.  Dirá  otro  que  solo  señala  tiempo  para  sínodos  y 
concilios  provinciales,  mas  no  para  los  generales.  Res- 
pondo que  nuestras  congregaciones  generales,  aunque 
se  llaman  así,  no  es  empero  razón  que  entren  en  la  cuenta 
de  los  concilios  generales  que  se  juntan  de  toda  la  Igle- 
sia. Nuestras  congregaciones  de  una  sola  suerte  de  gente 
son,  que  si  bien  cuanto  á  los  lugares  está  muy  derra- 
mada, cuanto  al  número  y  autoridad  será  harto  que  las 
ajustemos  con  una  provincia  ó  diócesis.  Lo  segundo  que 
si  en  el  concilio  de  Trento  no  se  señaló  tiempo  para  te- 
ner concilios  generales,  señalóse  en  otros  concilios.  Y 
en  diversos  conclaves  es  cierto  se  juramentaron  los  car- 
denales que  el  que  saliese  papa  juntaría  á  sus  tiempos 
perpetuamente  los  concilios  generales.  Yes  averiguado 
que  por  faltar  en  esto  resultó  primero  una  cisma  muy 
grande,  y  poco  después,  por  la  misma  causa,  se  levanta- 
ron las  herejías  que  tienen  á  la  Iglesia  tan  trabajada. 
Que  si  á  alguno  le  pareciere  esta  razón  general,  pase  á 
la  tercera ,  que  se  toma  de  las  demás  religiones,  que  to- 
davía es  bien  aprender  de  los  mas  ancianos. 

135.  Digo  mas;  que  todas  ellas,  las  religiones,  sin 
faltar  ninguna,  á  lo  menos  las  reformadas,  juntan  sus 
capítulos  gencralesá  sus  tiempos  determinados,  y  aun  en 
sus  principios  los  juntaron  masa  menudo.  La  religión 
de  Santo  Domingo  por  masdeducientos  años  celebró 
estoscapítulos,  primero  cada  un  ano,  y  después  cada  dos, 
y  ahora  cada  tres  años ;  y  á  la  de  San  Agustín  aconteció 
en  los  principios,  dentro  de  un  año,  j  untar  dos  capítulos 
generales,  como  se  ve  todo  esto  en  las  crónicas  de  estas 
órdenes;  demás  que  todas  las  veces  que  alguna  religión 


ó  parte  de  ella  trató  de  reformarse ,  como  la  de  San  Be- 
nito, ó  San  Bernardo,  lo  primero  en  que  pusieftn  ss 
ojos  fué  en  ordenar  sus  capítulos  generales  y  dar  órin 
de  que  se  juntasen  á  ciertos  tiempos.  Que  si  esta  raso 
no  pareciere  concluyente  por  el  instituto  de  la  Coatí* 
nía,  que  es  diferente  de  las  demás  religiones,  pasea* 
á  las  razones  mas  proprias. 

136.  En  la  Compañía  es  cierto  que  el  genenl  lie* 
mas  autoridad  y  poder  que  en  ninguna  otra  refígtt. 
Este  poder,  cuanto  es  mayor,  tanto  mas  fácilmente  pie- 
de  desdecir  y  usar  mal  de  él  el  que  le  tiene,  si  noseactdf 
al  remedio.  Que  á  la  verdad  la  monarquía,  bien  que  a 
la  mejor  manera  de  gobierno,  pero  corre  peligro  dea- 
tragarse,  y  para  que  no  degenere,  conviene  enfrenta. 
Lo  primero  con  leyes,  y  de  estas  hartas  tiene  la  Goflpt- 
ñía,  si  bien  casi  en  todas  puede  el  general  disparar.  U 
segundo  con  consejos,  que  ya  los  tiene  para  cosas  ordi- 
narias, aunque  de  pocos,  en  que  podrían  suplir  yel- 
dar las  congregaciones  generales.  Lo  tercero  coa  visitas 
del  superior. 

137.  Ya  sabemos  que  los  mas  graves  padres  de  b 
Compañía  han  tenido  por  necesario  que  á  los  superiow 
inmediatos  se  tome  residencia,  y  en  virtud  de  esto  alié 
aquel  mandato  del  Papa,  en  lo  que  toca  á  los  provóca- 
les, que  todavía  no  sé  si  se  cumple  con  ello.  El  genenl 
no  puede  tener  visita,  ni  es  razón;  mas  á  lo  meses  i 
ciertos  tiempos  parece  debia  ser  visitado  de  la  Compa- 
ñía, que  es  superior,  y  él  mismo  debia  desear  se  tela- 
mase  cuenta,  pues  dice  la  Escritura  :  Gaudwmj** 
e&t  faceré  judicium.  Cierto  que  á  los  particulares  asía 
seria  bien  contado,  si  no  quisiesen  jamás  ver  por  su 
puertas  visitador  ni  provincial.  De  suerte  que  departí 
del  general  conviene  haya  congregaciones,  que  esto  si- 
ria lo  que  se  dijo  al  principio,  ayudar  la  monaiquacM 
la  aristocracia.  Aquella,  cuanto  á  la  fuena  y  cjecoóoi, 
sobrepuja ;  los  principales,  por  ser  muchos,  tienen  bis 
prudencia  y  saber.  Júntese  lo  uno  y  lo  otro  por  el  cami- 
no ya  dicho  y  resultará  de  esta  junta  un  gobierno  per* 
fecto  de  parte  de  los  subditos. 

138.  Otrosí,  es  muy  conveniente,  porqueDoespo* 
sible  que  en  tan  grande  número  de  gente  y  gobierno  tai 
absoluto  y  ejercitado  desde  tan  lejos  no  baya  algsatf 
agraviados  que  lo  sean  ó  se  lo  imaginen,  que  lodeef 
una  cuenta. 

139.  Estos  han  menester  algún  respiradero,  tomi 
fuego  chimenea.  Si  eulienden  que  dentro  de  pocottf* 
po  la  congregación  los  oirá  y  los  desagraviará,  catn- 
tendránlos  con  esta  esperanza,  si  no  todos,  muáméi 
ellos.  Mas  si  se  persuaden  que  en  la  Compañía  do  tiean 
remedio,  acudirán  á  los  de  fuera,  que  ya  sabemos  cafe* 
tas  veces  lo  han  hecho  y  en  cuánto  aprieto  han  tenidef 
hoy  tienen  á  la  Compañía.  Tampoco  debemos  pretesdtf 
que  el  derecho  de  la  defensa  en  palabras  y  obras  esii 
quitado  á  los  religiosos,  por  ser  natural ;  á  lo  meaos st 
será  fácil  cosa  persuadir  loa  los  particulares. 

140.  Demás  de  esto  i  que  es  la  seita  razón,  es  la 
Compañía  pueden  resultar  daños,  quese  remedian  m^í 
por  la  via  de  la  congregación  que  del  general,  por  m- 
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cha  autoridad  y  mando  que  tenga.  Verá»  esto  si  consi- 
deramos que  los  daños  que  liay,  ó  son  personales  ó 
reales.  Si  personales,  el  general  no  se  atreve  por  no  se 
deaahnr  y  hacerse  odioso;  en  que  se  podría  decir  mucho 
tic  tuque  cada  día  se  traga  y  disimula  y  lo  poco  con  que 
<  den.  La  congregación  puede  resolver  y 
«diario ,  porque  no  tiene  necesidad  de  ganar  las  vo- 
lites, que  corno  son  Uncos  los  con- 
gregad' i^iino  se  puede  en  particular  quejar. 

icaaotro;  fritos 

las  fuerzas  de  I  -  se  juntan  COfltl  I  le- 

ídos. 
tal.  Sí  los  danos  son  reales,  yo  quiero  probar  que  el 
eral  no  los  remediará.  Claro  está  que  en  lo  que  or- 
i  piensa  acertar.  A  este  su  parecerse  llegan  algunos 
que  sienten  lo  mismo ,  otros  por  no  tener  pecho  para 
ir  loque  sienten,  y  aun  otros  para  adularle,  qui 
una  mala  dolencia  y  se  entiende  anda  muy  dentro  de 
este  gobierno.  Todos  estos  por  fuerza  harán  mayor  nú- 
mero y  cuerpo  que  los  que  se  atrevieron  á  contradecirlo, 
¡no  querrá  el  general  volver  atrás  de  lo  que 
>r  bueno  si  ye  que  se  le  arriman  los  mas?  A  li- 
les á  los  otros  los  tendrá  por  inquietos  y  perturbantes  y 
atará  como  á  tales.  Asi  que  I  >  tendrán 

li  no  se  acude  al  de  la  congregación. 
1 12.  La  séptima  raion  sea  que  la  congregación  tie- 
ne poder  para  utt:  ,  pura  que  no  le  tiene  ti 
general ,  como  para  mudar  constituciones  si  fuere  con- 
ente.  Que  no  es  buen  lenguaje  ni  decir  que  se  lian 
Rttdsr  Mctlmente,  ni  tampoco  decir  ó  porfiar  que  no 
mudar  ninguna.  V  tan  nuevo  lenguaje  es  el  mío 
como  el  otro.  ¡  están  ya  alteradas!  Lo  peor  que 
e»  mu  autoridad.  Mudar  loa  asistentes,  deshace  ¡uti  co- 
legios pi :               ¡mismo  á  la  congregación.  Este  poder 

que  le  haya  á  ciertos  tiempos  en  la  Couip 
porque  tales  •  leden  ofrecer,  que  fuercen 

H  en  tal  caso,  ó  padecerá  la  Compañía  rzoso 

er  recurso  á  su  Santidad,  cosa  que  siempre  se  ha 
tenido  por  dañosa  ,  por  la  consecuencia  de  que  loa  par- 
bien  acudan ,  camino  por  donde  he  podían 

V  M  loma  de  parte  de  las  mismas 
agregaciones j  para  lo  cual  presupongo  que  I 4  MflM 
iones  sosegadas  serán,  á  lo  que  ttspecbOj 
provecho,  nitradas  son  muy  perjudici 

unió  monstruosas,  paren  méostrtt08pooiiiO|  mal 
pecado,  se  ha  visto  y  no  se  pu»  apongo 

fltfosi  que  las  congregaciones  s> 
tte  general,  ó  para  otros  negocios  y  ocurrencias.  Si  p na 
las  de  ordinario seencuenl 

o  se  vio  en  las  congregaciones 
era  y  cuarta.  Si  para  segados,  y  no  hay  |¡em| 
terminado  poi  leyj  acudirán  á  la  fuerza,  corno  en  la 
gacion  pasada,  que  por  votuntad  del  general  nun- 
ca parece  éc  juntará.  Y  asi,  forzosamente  siempí 

le  estén  señala 
iVmpns  y  que  con  suavida 


is 


se  junte  la  Compañía  de  suerte ,  que  para  paz  y  sosiego 
de  las  mismas  congre;  forzoso  que  de  una  veis 

setena  ñipes  determinados  en  que  se  junten 

llagan. 

141.  La  nona,  en  la  Compania  hav  piejos  de  ordi 
nario;  que  todas  las  cosas  da  una  provincia 
el  general  por  tres  ó  cuatro  confidentes  que  tiene,  que 
de  los  otros  no  hace  caso,  fe  lio  como  an 

po  pasado  se  ha  visto  ;  pete  i  no  qu 

monipodios  son  muy  odiosos  en  toda  comunidad 
ni  tampoco  que  el  gobierno,  como  va,  no  sea  ot 
semejantes  sospechas,  porque  el  general  conoce  á  poco; 
tente  no  á  muchos  mas  d<  I  provincial  se  dice  lien 
sus  aficiones  y  quiere  dejar  sus  criaturas,  que  los  qu 
Rfl  eotrafl  en  este  número  por  fuerza  quedan  y  han  de 
quedar  arrinconados,  si  no  viene  una  congregación  ge 
ncral  que  lo  ponga  todo  en  razón  y  avise  al  genei 
que  debe  hacer,  y  con  efecto  haga  que  el  agita  B 
siempre  por  un  reguero  ni  riegue  siempre  unea  mis 

i  ;* uleros.  Cierto  si  se  ponen  los  ojos  en  las  a 
algunos  que  lian  tenido  mano  en  el  gobierno,  se  podr 
sospechar  haya  sido  esta  la  caTisa  y  no  otra. 

M&  Pues  si  uuo  cae  en  desgracia  del  provincial 
por  su  medio  del  genc¡  use  que  en  la  tierra 

queda  remedio  ni  traza  para  que  haya  satisfacción,  Dej 
que  el  gobierno  va  muy  escuro  en  elecciones,  castigí 

fos,  comoquiera  que  la  claridad  en  todo  g 
es  buena  y  aun  para  la  satisfacción  de  todo  punto 
necesaria, 

IK  a,  y  es  la  postrera  razón,  condecir q 

fiSti  punto  ya  fal  Compañía  le  tiene  decretado,  porque  e 
la  segunda  congregación  se  hizo  este  decreto  y  se  pu 
que  las  tales  congregaciones  se  ayuntasen  á  tales  tiem 
pos.  Intercedió  cierto  padre,  de  lo  cual  dicen  se  arn 
pintió  después  de  este  hecho,  porque  salió  de  Roma 
vio  y  toco  lo  que  las  provincias  pasaban,  y  que  el  genei 
ni  sabia  ni  era  bastante  para  reparar  los  daños ;  admi 
lióse  la  intercesión  y  lomóse  por  medio  que  los  procí 
ffdom  cada  tres  anos  se  ayuntasen  para  suplir  la  fal 
la  congregaciones  genérale^  y  coiivocat  las  cuan 
fuese  necesario.  Engaitó! 

este  medio  se  remedian  los  daños  ni  jamás  se  couce 
taran  en  que  haya  congregación  general  por  no  rom 
con  el  general,  que  está  siempre  con  sus  asistentes  ar- 
mado contra  ello;  que  si  esto  es  asi,  corno  no  se  puede 
en  ello  poner  duda ,  justo  es  que  se  vuelva  á  la  primera 
tmza ;  pues  si  aquellos  padres  entendieran  que  la  de  los 
procuradores  era  de  ningún  efecto,  claro  está  que  dije- 
ran era  su  voluntad  se  guardase  el  primer  decreto  y  no 
quedarse  las  cosas  ú  sída  la  rotontad  y  prudencie  de  lo 
geneftJée*  BrtO  hace  por  esta  parte  que  conviene 

a  a  sus  tiempos  tas  congregaciones  genérale 
Y  liiialmeii  u  y  de  con 

beneplácito  común  H  establee I 

es  un  perpetuo  de  opinión 

-rustos,  porque  los  mas  se  ven  no  tener  parte  en  i 
da,  que  si  se  junta  <u  pOi  lo  menos  darían  sus  razones 
sali-fe  ido  no  la  tuviesen,  y  pasarían  los  menos 
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por  los  mas,  como  es  justo,  y  no  acudirían ,  como  acu-  '. 
den ,  á  otros  tribuuales. 

147.  Las  razones  que  militan  en  contrarío  son  tas  ! 
siguientes :  La  primera ,  que  las  constituciones  no  quie-  ! 
ren  haya  tiempo  determinado  en  la  part.  8.a,  cap.  2.°;  1 
pero  aquella  palabra  inpresentiarum  suelta  ladificultad;  ¡ 
y  esaverignado  que  nuestro  padre  Ignacio  nunca  imaginó 
la  Compañía  como  hoy  se  halla,  ni  en  ella  tan  gran  nú- 
mero de  gente  como  se  ha  juntado.  Mudadas  las  cosas  y 
los  tiempos,  forzoso  será  acomodar  las  leyes,  que  así  se 
hace  en  las  universales  de  la  Iglesia,  que  se  hicieron  con 
mas  acuerdo  que  las  nuestras,  que  se  mudan  y  se  alte- 
ran confonne  á  las  ocurrencias. 

148.  La  segunda  razón,  que  si  la  Compañía  se  jun- 
tase* por  ventura  el  Papa  nos  mudaría  algunas  cosas  de 
su  instituto.  Este  es  el  coco  con  que  nos  espantan  mu- 
chos años  ha.  Yo  digo  que  esto  no  es  cierto,  y  cuando  to 
fuese,  que  es  menos  inconveniente  mudarnos  alguna 
cosa  que  por  este  miedo  privarnos  de  un  medio  tan  sa- 
ludable y  que  acarrea  comodidades  tan  grandes ,  como 
queda  dicho. 

149.  La  tercera  razón  Se  .toma  de  los  gastos  que  se 
harán  y  del  desasosiego  de  los  nuestros,  que  es  lo  que 
toca  nuestro  padre  en  el  lugar  citado.  Yo  digo  lo  primero, 
que  la  gente  de  la  Compañía  es  tan  amiga  de  gastar,  los 
grandes  y  los  pequeños ,  que  no  sé  cómo  en  esto  no  se 
repara.  Lo  segundo,  que  si  el  estruendo  es  tan  grande 
como  suele,  seria  grande  el  gasto ;  pero  si  se  introduce 
que  se  lomen  cuentas,  como  se  hace  en  otras  religiones 
y  se  señale  un  viático  moderado  y  que  no  gasten  á  boca 
de  talegou,  sobre  todo  si  escogen  personas  humildes  y 
amigos  de  pobreza,  digo  que  el  gasto  podría  ser  muy 

^uoderado  y  aun  por  ventura  se  gastaría  menos  que 
en  las  congregaciones  de  los  procuradores,  si  se  mira 
que  en  las  provinciales  ya  se  hace ;  y  en  seiscientos  du- 
cados que  se  dice  gasta  el  procurador,  hay  diñero  para 
ir  á  Roma  tres  y  mas;  y  el  plazo  podría  ser  mas  largo, 
mayormente  que  la  Compañía,  si  esto  le  pareciese,  po- 
dría señalar  para  sus  congregaciones  lugares  mas  aco- 
modados y  que  estuviesen  mas  en  medio  de  las  otras 
naciones  que  Roma ,  como  sería  Lombardía,  Francia  y 
Cataluña  en  España,  en  que  se  hallarían,  demás  del 
gasto,  otras  comodidades  de  consideración,  como  en 
otras  religiones  se  hace,  para  que  entre  todas  las  nacio- 
nes se  reparla  el  trabajo  y  los  gastos;  y  no  como  hasta 
aquí,  que  los  italianos  se  están  en  sus  casas,  y  las  demás 
naciones  son  forzadas  á  pasar  muchos  trabajos  y  hacer 
grandes  gastos  para  juntarse  en  congregación. 

CAPITULO  XV!. 

De  la»  congregaciones  provincial*». 

1 50.  Hay  otra  ocasión  muy  grande  de  ofensión ,  aun- 
que se  disimula;  esta  es  el  poco  caso  que  en  Roma  se 
hace  de  las  congregaciones  ó  capítulos  provinciales  y  de 
lo  que  en  ellas  se  propone.  Júntanse  cada  tres  anos  en 
cada  una  de  las  provincias,  por  decreto  de  la  segunda 
congregación  y  por  la  modificación  que  de  aquel  de- 
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creto  se  hizo  en  la  quinta,  cierto  número  de  profesos  coa 
los  rectores  y  provincial;  á  las  veces  personas  tan  gyiiw, 
quesindudaen  algunas,  nien  el  número  de  congregid* 
ni  en  las  partes  aventajadas  que  tienen ,  deben  nada  i 
ninguna  de  las  generales.  Toda  esüi  gente  y  padres  ba 
grave^notienen  autoridad  de  hincar  un  clavo  en  om  pa- 
red ;  solo  pueden  elegir  una  persona  que  raya  iK&m¡ 
dar  cuenta  de  la  provincia,  ú  dos  en  caso  de  congrega- 
ción general.  Pueden  otrosí  proponer  al  geoenléáb 
congregación  general,  si  la  hay,  lo  que  les  pareciere* 
juzgan  ser  conveuiente  para  el  buen  gobierno  de bjrt- 
vincia,  y  aun  esta  libertad'se  la  limitan  y  estrechan  cafe 
dia  mas. 

tíH.  Lo  que  mas  se  siente  es  que  en  Roma  no  se  toca 
caso  á  muy  poco  de  lo  que  se  propone  de  la  parte  de 
las  dichas  congregaciones,  antes  dicen  que  hacen  borla 
de  ello.  Mal  se  puede,  al  cierto,  llevar  que  se  napea 
Roma  mas  caso  de  lo  que  propone  un  particular,  e« es- 
pecial si  es  de  los  confidentes,  que.de  loque  juzga  tob 
una  congregación.  Podríase  decir  mucho  de  este  desor- 
den y  abuso.  Bastará  advertir  que  I*  causa  de  < 
procede  es  el  celo  grande  de  llevar  adelante  so  i 
qnia  los  de  Roma ,  por  donde  temen  estas  congregacio- 
nes, por  ver  que  las  demás  religiones  se  gobiernas  par 
ellas.  Recaíanse  no  se  les  entren  en  el  gobierno  y  pare» 
pretenden  desautorizarlas  y  abatirlas,  sin  reparar  en  \» 
malos  humores  que  por  esta  causa  se  crian  en  los  sá- 
magos, de  que  resultan  los  accidentes  y  fiebre* pesti- 
lenciales que  vemos. 

L'¡2.  Hhyotro  inconveniente,  que  se  hacen  grande* 
gastos  en  juntar  las  tales  congregaciones.  Yo  asegura 
que  en  esta  provincia,  en  ida  y  en  vuelta  de  los  congre- 
gados, en  el  tiempo  y  lugar  de  la  congregación  y  eab 
ida  dol  procurador  á  Roma ,  que  se  gastan  pasados  de 
dos  mil  ducados.  El  efecto  es  de  poca  consideración.  Lo 
mas  ordinario  es  nombrar  un  procurador  que  hace  antes 
daño  que  provecho.  Asi  lo  dicen ,  q'ue  pone  á  sos  amigos 
en  los  oficios,  y  no  se  puede  negar,  sino  qne  su  ¡afuma- 
cion  time  gran  voz  en  las  elecciones,  por  lo  cual  la» 
mas  juzgan  que  estas  congregaciones  se  debrian  dejar 
y  que  no  se  habían  de  enviar  procuradores  á  Rotas*  La 
que  yo  entiendo  es  que  sería  expediente  dar  mas  mansi 
las  dichas  congregaciones  y  mas  autoridad  por  est»  ra- 
zones. 

153.  La  experiencia  muestra  que  desde  Romas*» 
puede  acertar  y  que  las  informaciones  de  lospartfrab- 
res  no  van  buenas.  Remitirlo  al  provincial  ó  visitador 
tiene  peligro  de  poca  satisfacción  por  las  aficiones  parti- 
culares ó  sospechas  de  ellas.  Parece  pues  que  seria 
mejor  traza  que  las  cosas  de  la  provincia  se  hagan  c* 
consejo  y  beneplácito  de  las  dichas  congregaciones,  t* 
que  el  acierto  sería  mayor;  por  lo  menos  si  se  errase,  w 
tendrían  de  qué  quejarse  como  al  presente  se  quejan. 
Demás  de  esto,  en  una  comunidad,  sea  la  que  se  fserer 
hay  muchas  cosas  odiosas,  como  castigos,  ruiidanrasri* 
oficios,  depuestos,  privación  de  pulpitos,  de  cátedra*, 
por  falta  de  talentos.  De  estas,  si  se  encargan  los  saperia- 
res,  sea  el  general ,  sean  los  demás ,  quedan  desabrid* 
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mera,  que  haya  acierto,  quiero  decir,  que  se  elijan  los 
mejores  y  los  roas  dignos.  La  segunda,  que  haya  satis- 
facción de  parte  de  los  subditos.  La  tercera ,  unión, 
quiero  decir ,  que  se  haga  sia alborotos  ni  sobornos. 

163.  Como  hoy  se  hacen  las  elecciones,  no  parece 
que  hay  el  acierto  que  se  desea  por  la  falta  de  informa- 
ciones verdaderas  y  porque  no  se  pone  tanto  la  mira  en 
las  partes  aventajadas  que  uno  tiene  como  en  que  esté 
unido  con  el  general  y  provincial,  y  asi  de  ordinario  se 
da  en  gente  menuda,  que  se  deja  menear  al  beneplácito 

'  délos  superiores  ó  mayores.  De  donde  se  ve  no  puede 
haber  ni  hay  satisfacción,  sino  murmuraciones  ordina- 
rias y  quejas.  La  unión ,  que  es  el  tercero  requisito,  bien 
se  halla  en  lo  exterior,  porque  se  reduce  todoá  uno, 
pero  los  ánimos  quedan  desunidos  ya  y  con  poca  satis- 
facción. 

164.  Si  las  elecciones  se  hiciesen  por  votos  como  en 
otras  religiones,  el  acierto. no  seria  mucho  mayor,  por- 
que siempre  en  las  comunidades  los  imperfectos  son 
mas  en  número ;  y  como  no  se  pueden  pesar  ni  calificar 
los  votos,  á  veces  salen  las  elecciones  torcidas.  La  satis- 
facción todavia  es  mayor,  porque  al  fin  no  tienen  de 
qué  quejarse,  porque  ellos  por  sus  votos  eligieron  el  que 
les  pareció.  En  la  unión  hay  mayor  falta  por  ser  ocasiona- 
das estas  juntas  y  manera  de  elegir  á  parcialidades,  ne- 
gociaciones y  sobornos. 

165.  Sospecho  yo  que  si  se  tomase  del  uno  y  del  otro 
modo  lo  mejor  y  se  ayudase,  como  queda  dicho  de  suso, 
la  monarquía  de  la  aristocracia ,  se  podría  acudir  á  todo, 
quiero  decir,  que  en  cada  congregación  provincia]  se 
nombrasen  cuatro  ó  seis  de  los  mas  graves  y  antiguos, 
que  como  consultores  del  provincial  ó  como  difinidores 
junto  con  él  nombrasen  los  superiores  y  el  general  los 
confirmase,  sin  embargo  que  alguna  vez  por  causas  ur- 
gentes podria  alterar  algunos  de  los  nombrados. 

166.  Dije  como  consultores  del  provincia),  porque 
no  seria  muy  fuera  de  propósito  que,  como  toda  la  Com- 
pañía da  al  general  sus  asistentes,  asi  cada  provincia 
señalase  los  consultores  al  provincial.  De  lo  cual  se  se- 
guiría por  lo  menos  que  el  acierto  seria  mayor.  Por- 
que los  padres  graves  tendrían  mas  noticia  de  todo  y  de 
todos  y  darían  sus  votos  mas  libremente  como  menos 
dependientes  del  provincial.  La  satisfacción  seria  todo 
cuanto  se  pudiera  desear ,  pues  la  misma  provincia  y 
los  congregados  de  ella,  por  medio  de  aquellos  pocos 
padres,  nombrarían  todos  los  superiores.  En  la  unión  no 
se  sentiría  falta  por  ser  pocos  los  señalados  y  los  mas 
graves  de  la  provincia,  en  que  á  mi  ver  se  hallaría  otra 
comodidad  mayor ,  que  se  excusaría  una  infinidad  de 
memoriales  y  de  informaciones  que  van  á  Roma  y  que 
forzosamente  allá  se  confunden,  por  no  decir  de  los 
gastos. 

167.  Ítem,  que  mudados  estos  padres  en  cada  con- 
gregación, el  gobierno  se  extendería  mas  que  al  presen- 
te se  hace  y  no  estaría  entre  tres  ó  cuatro ,  como  de  ordi- 
nario se  quejan.  Que  esta  traza  sé  yo  que  ordinariamente 
se  desea  y  se  ha  deseado  muchos  años  atrás  por  personas 
de  mucha  virtud  y  prudencia.  Con  que  las  provincias 
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tendrían  parte  en  las  elecciones ,  que  es  i  lo  que  fon»» 

sámente  se  ha  de  venir. 

capitulo  xvm. 

De  lis  profesiones. 

168.  La  otra  raíz  de  amargura  para  la  gente  mea 
son  las  profesiones,  que  no  parece  sino  que  el  doñea» 
ha  derramado  por  los  corazones,  en  lugar  de  la  dulzón 
que  teníamos,  un  acíbar  muy  amargo.  Porque  lo  prime- 
ro hay  muchos  grados  en  la  Compañía,  cosa  que  no  bty 
en  religión  alguna :  unos  son  profesos  de  cuatro  votos, 
otros  de  tres,  otros  coadjutores  espirituales,  otros  tem- 
porales, que  es  el  cuarto  grado.  Estas  diferencias  la 
grandes  podíanse  llevar  entre  pocos  cuando  la  Conpt- 
ñía  era  toda  como  una  casa  y  el  superior  goberné* 
como  padre  y  los  conocía  á  todos  y  todos  se  fiaban,  asi  de 
esto,  como  deque  los  amaba,  que  claro  estaquee!  pa- 
dre á  unliijo  viste  de  verde,  á  otro  de  rojo,  y  todos  calta 
y  los  acalla  con  facilidad.  Mas  en  tanta  muchedumbre 
como  han  entrado  en  la  Compañía  por  consiguiente  el 
gobierno  no  puede  ser  tan  paterno,  ni  sé  si  Unta  dife- 
rencia de  grados  se  podtá  llevar  adelante. 

i  69.  Nuestro  Padre  ordenó  sus  cosas  como  para  pi- 
ca gente,  como  ve  claro  en  sus  bulas  y  constituciones,  y 
para  hombres  perfectos.  Si  lo  uno  y  lo  otro  se  nada, 
forzosc-será  templarlas  leyes,  que  no  podrán  servir  tas 
mismas  para  todos  tiempos,  y  tanta  diversidad  en  el 
número  y  las  costumbres  como  puede  haber. 

170.  Demás  de  esto,  el  tiempo  de  la  profesión  M 
está  determinado  por  ley,  sino  mas  ó  menos,  como  el 
superior  se  contente,  costumbre  que  no  es  desoía  Dies- 
tra Compañía,  sino  de  las  demás  religiones  en  sus  pría- 
cipios,  en  especial  de  la  de  Santo  Domingo,  como  se  re- 
fiere en  la  crónica  de  esta  orden;  lo  cual  continuó  be- 
ta Jos  tiempos  de  Inocencio  IV ,  que  mandó  no  se  alar- 
gase el  tiempo  de  la  profesión  mas  del  primer  año  de  la 
probación  y  noviciado'  Debrian  de  hallar  algunos  in- 
convenientes en  que  la  profesión  fuese  vaga,  cuales 
nosotros  experimentamos  en  gran  parte. 

171.  Uno  es  que,  como  la  puerta  está  abierta  tantos 
años,  muchos  se  vuelven  atrás,  que  si  se  vieran  alados, 
no  pensaran  en  cosa  semejante.  Otro ,  que  muchos  ia- 
getos  y  muy  buenos  por  este  camino  se  hacen  ¡Bables, 
que  ni  son  buenos  para  religiosos ,  ni  para  segUresper 
la  infamia  que  toda  la  vida  los  sigue  por  haber  JaKadiea 
su  vocación.  Otro,  que  por  este  camino  se  bincha  d 
mundo  de  clérigos  mendicantes,  queja  de 
prelados.  Si  los  proveen  de  beneficios  , 
con  el  ejemplo  á  losde  dentro;  si  no  los  proveen,  nar- 
ren de  hambre.  El  cuarto,  de  engaños,  que  algunos  en- 
tran en  la  religión  para  comer ,  estudiar  y  salirse  al 
mejor  tiempo  á  pretensiones  seglares:  daño  qoe  cada 
día  se  aumentará  mas.  El  quinto,  de  quejas  ordinarias, 
que  se  procede  en  esto  con  afición  y  que  hay  aceptados 
de  personas.  Cada  dia  este  punto  se  hace  mas  áspero. 

172.  Al  principio  con  pocos  años  se  daba  la  profe- 
sión y  aun  rogaban  con  ella.  Al  presente  acaece  estar 


DE  LAS  COSAS 
uno  veinte  y  treinta  anos  cu  la  Compañía  y  no  se  la  «Jan. 

l  uno  partee  cjue  nu  es  menas  que  sucomp 
y  do  hay  marea  con  que  esto  se  mida  y  que  se  guarde 
euu  todos.  Por  lo  que  dicen  que  para  la  profesión  de 
cuatro  votos  es  menester  que  las  letras  sean  aventaja- 
das, ni antiguaní'  lardó*  ni  hoy  con  muchos  se 
guarda,  que  se  pudieran  aquí  nombrar  y  señalar  con  el 
dedo,  A  cada  cual  parece  que  sabe  lo  que  basta  y  que 
no  tiene  menores  partes  que  el  que  adelantan.  Con  e*to 
-naden  que  no  es  falta  suya  el  no  admitirlos  ¿la 
fon,  sino  por  no  tener  amigos, 
(73,  Temo  grandemente  que  los  inconvenientes  que 
resultan  de  esta  desigualdad  en  las  profesiones  han 
de  aumentarse  de  suerte,  que  (KM  quiten  la  libertad  de 
lirlossugetosque  los  superiores  tienen  porteo- 
as  y  que  nos  abreviarán  el  tiempo  y  lo  f  educirán  u 
alguna  uniformidad  mayor  que  la  que  al  presente  usa- 
Muebaa  trazas  se  han  dado  para  acertaran  esto. 
1 71.  Yo  sería  de  parecer  que  en  este  punto  se  diese 
»nes  á  la  manera  que  se  dijo  de 
las  elecciones  de  superiores,  que  de  esta  suerte  el  odio 
y  amargura  de  los  particulares  no  cargaría  sobre  el  ge- 
provincial,  que  deben  tener  antes  a  los  subditos 
muy  sabrosos,  Y  este  punto  de  las  profesiones  tan  im- 
portante y  substancial  de  nuestro  instituto  se  podrís 
a  delante  sin  violencia  ni  porfía ,  y  aun  el  acierto 
en  escoger  los  mejores  sin  duda  sería  mayor,  por  ser 
las  personas  de  la  congregación  6  por  ella  señaladas 
las  mas  antiguas  y  mas  graves.  Con  que  íinalmente  se 
peí  de  informaciones  que  van  por  el 
i,  de  tantas  particularidades  y  con  til 
torios ,  que  es  grima  ponerse  á  responder 

semejantes,  que  aun  ma»  parecen  til- 
de sus  contrarios  que  informaciones  ca- 
ri Latí  vas, 

CAPITULO  301. 

D«  las  lf  yes. 

5.  Las  leyes  de  esta  Compañía  son  muchas  en 
.  y  corno  no  todas  se  pueden  guardar  ni  aun  si* 
todas  se  pierde  el  respeto.  Hay  oonstituei 

le^retos  de  congregaciones  ,  visitas  y  sobre 
n denaciones  de  Roma  sin  numero  y  sin  cuenta. 
Yo  aseguro  que  pasan  de  millares ,  que  para  tan  poco 
tiempo  es  mucho  en  gran  manera.  Hanse  na 

ees,  en  especial  las  reglas  f  cosa  que  deshace 
mucho  la  autoridad  de  las  ley e«,  que  consiste  mayor* 
en  el  uso  que  hay  de  guardarla*  y  en  so  antigüe- 
dad. La  mayor  parte  ha  salido  de  la  especulación*  Por  lo 
n*Ülucíones  y  reglas  que  se  publicaron  en 
ano  de  i  ;¡  uatro  aftas  adelante, 

.o  quiera  que  las  leyes  acería! 
resultar  de  la  practica,  porque  son  como  la  * 
que  se  i n ventaron  después  de  conocidas  las  dolencia*, 
imagino  yo  que  hacer  («jas  I  ana  comunidad  en  los 
principia,  en  especial  Cantas  y  de  Untas  menudencias , 
e¿  como  ai  el  padre  tnego  qne  te  nace  el  lii/a.  le  enriase 
vestidos  para  todas  las  edadtf,  qne  seria  mamüia  i 
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de  como  su  Fundado'] 
porflarque  so  vista  de  I 
i  hicieron  paracaerpe  desi 
i: 
de  ordiunn  mi. 

hablo  del  instituto,  qu>- 

li  p  pero  bueno  y  i  léjfei  parí  i  - 

ncs,i  ,  esenttu 

le  que  Koscánom 

IT§,   Yo  entiendo  que  si  dore 

i,  que  por  hallar  en  otros  s< 

íi  despeñaderos  ,   de  comnn  n 

aquel  eamii  íhos  inconvenion 

(¿seguir  caminos  pai 

tas  cosas;  uno  es  de  no  acertar  >  como  de  suso  se  toe 

por  no  llevar  guia  ni  t 

ofensas  y  que  la  gente  nos  murmure) 

nos  ve  tan  particulares.  Mu 

lado  después  de  la  nuestra  ó  por 

no  han  sido  tan  ,  i.Pue" 

citar  ser  esto  una  de  tas  can  alas. 

iT'i.  f >e  aquí  pwce 
al  inal 

■  apanía  se  anima 

:a  posible, salvo su  Instituto.  P  pío: 

que  no  65  profoso  por  derecho  co 
lado  en  la  religión :  nuestro  padre  oí 
lores  pue ! 
fuesen  de  los  co 
fesos  no  podían  estar  en  lo 
necesidad  residiesen  en  ello*,  n" 
f  la  obediencia  • 
forme 

t$0.  Alteróse  esto  en  la 

periores  no  i  a  de 

friera  que  pue?  Un  gran  nu 

a  las  casas  por  ser  ellas  pocas,  en  que  sin  duda  i 
echa  de  ver  que  este  cuerpo  está  uoi 
dado,  que  loa  rectores  de  los  colegios  sean  profesos? 
Allégase  á  esto  qne  siempre  nos  hetmi*  ■purtoJ 
qne  tes  demás  religiones  hacen . 
justo  nos  ayudáramos  de  su  eiperienc»  y 
mos  qne  ellas  también  debieron  da  considerar  j  i 
probar  los  caminos  que  llevamos  j  los  dejaron  ] 
píelo*  qne  en  ellos  es  perí  roe nlaron . 

1*1.  De  aquí  viene  qne  toda  la  vida  se  pasa  en 
pruebas,  fti  tenemos  laseossn  asentadas,  ni  sabernos  ad  - 
ir  la*  baci-ndtt  ni  qneremo*  aprender,  qne  la 
misma  muchedumbre  de  leyes  ts  oca»  ton  de  «sis  varie- 
dad, porque  casi  en  tales  se  dispensa ,  no  snfo  por  si 
general  $  tino  por  los  otros  superiores*  Ueroai,  por  re- 
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ducirse  todo  á  ujia  cabeza,  que  es  parle  de  la  Monarquía, 
como  los  juicios  son  diferentes,  hoy  anda  el  colegio  de  ¡ 
una  color,  mañana  la  provincia  de  otra ;  hoy  de  verde, 
mañana  de  rojo;  bien  que  de  presente  no  es  tanta  la  va- 
riedad como  soiia  ser  el  tiempo  pasado. 

182.  Dirá  alguno ,  ¿en  qué  forma  se  podrían  reducir 
las  leyes  á  menos?  Digo  que  diversas  veces  se  ha  trabaja- 
do en  esto  y  se  ha  procurado  á  instancia  de  la  misma 
Compañía  aliviar  esta  carga  tan  pesada,  mas  poco  efecto 
se  lia  hecho  hasta  aquí.  Creo  yo  que  muchas  menuden- 
cias se  podrían  excusar,  como  la  regla  de  no  hacer  en 
público  mortificaciones,  la  de  no  salir  de  la  cámara  sino 

1  decentemente  vestido,  la  de  oída  la  campana  acudir  lue- 
go, la  de  echar  la  bendición  á  la  comida,  la  de  no  salir 
de  casa  sin  licencia  y  con  el  compañero  que  el  superior 
señalare,  la  de  no  tocar  la  campanilla  de  la  portería  ni 
mas  veces  ni  mas  recio  de  lo  que  conviene,  la  de  la  abs- 
tinencia los  viernes,  en  las  cuales  muchas  se  podrían 
cercenar  con  ordenar  que  los  usos  de  las  casas  de  la 
Compañía  se  guarden. 

183.  Otro  medio  se  me  ofrece,  que  la  visita  y  las 
.  órdenes  de  Roma  se  enderezasen  solo  á  que  las  consti- 
tuciones y  reglas  se  guardasen ,  que  es  lo  que  practicaba 
nuestro  padre  Everardo,  sin  hacer  nuevos  comentarios 
sobre  ellas  ni  nuevas  órdenes.  Pongo  ejemplo :  La 
constitución  ordena  que  para  imprimir  un  libro  lo 
vean  tres  de  la  Compañía,  que  era  harto  grande  recato 
y  aun  graveza  :  nuestro  padre  general ,  no  contento 
con  esto ,  ha  sobre  esta  constitución  hecho  mas  de 
doce  ordenanzas,  todas  sin  necesidad,  que  con  pro- 
veer que  los  provinciales  sean  tales  y  los  que  ven  los 
libros  sean  personas  enteras,  se  acude  á  todo  sin  tantas 
novedades  y  alteraciones,  que  no  sirven  sino  de  que  las 
personas  graves  se  retiren  por  ver  tantas  dificultades 
y  que  salgan  á  plaza  solo  (agente  meuuda,  que  por 
mostrarse  rompe  todo.  Las  impresiones  han  acreditado 
mucho  la  Compañía  estos  años ;  no  es  justo  dificultar 
esto  y  dificultarlo  con  tantas  trazas.  Si  algún  abuso  hay 
remediarle,  castigarlo,  y  no  á  cada  trique  nueva  ley  y 
traza.  El  Consejo  Real  para  dar  licencia  para  imprimir 
nunca  muda  estilo  de  que  se  cometa  á  uno,  si  bien  mu- 
chos usan  mal  de  esta  traza,  sino  castiga  al  que  excede, 
y  con  esto  pasa. 

CAPITULO  XX. 

De  los  negocios. 

184.  Muchos  negocios  cargan  los  de  la  Compañía. 
El  instituto  se  extiende  y  abraza  gran  número  de  obras. 
Predicar,  confesar,  misiones,  cárceles,  hospitales,  en- 
fermos; la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  humanas 
y  en  las  ciencias  mayores,  hasta  bajarse  en  algunos  lu- 
gares á  enseñar  los  niños  á  leer  y  escribir;  puesta  doc- 
trina cristiana  para  ignorantes  muy  proprio  ministerio 
es  de  la  Compañía.  Cada  asunto  de  estos  bastaba  para 
ocupar  mucha  gente,  pero  como  son  proprios,  la  gracia 
del  instituto  ayuda  para  que  se  cumpla  con  ellos,  sin 
que  el  espíritu  se  ahogue,  que  es  lo  que  en  el  primer  lu- 
gar se  debe  procurar,  mayormente  que  la  gente  está 
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repartida  de  suerte,  que  á  todo  se  acude  lo  mejor  qw 
nuestras  fuerzas  alcanzan.  Arrí mansenos  á  estas  ocip- 
ciones  con  título  de  piedad  otras  muy  improprias,  mas 
seglares  que  espirituales. 

1 85.  La  importunidad  de  la  gente  es  mucha ,  y  co- 
mo nos  ayudan  con  sus  limosnas,  quieren  que  en  lodo 
les  ayudemos.  En  sus  casamientos,  en  hacerles  sus  (es- 
tamentos, en  favorecerles  en  sus  pretensiones  con  se- 
ñores, en  sus  pleitos  y  trabacuentas  con  los  jaece, 
hasta  eu  proveerles  de  regalos  y  de  las  cosas  necea- 
rías para  sus  casas  nos  ocupan.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  cargan.' Sospecho  que  algún  día  querrán  les  riña- 
mos, si  ya  no  se  hace,  y  hacer  de  cocineros  y  banende- 
ros,  con  decir  que  son  obras  de  piedad,  con  quelos  ases- 
tros  se  aseglaran  y  andan  mas  de  lo  que  seria  razón  fue- 
ra de  casa,  lo  mas  ordinario  ocupados  en  estos  negocios 
de  amigos  ó  parientes  ó  gente  quese  nos  encomienda. 

i  86.  El  abuso  pasa  tan  adelante,  que  á  Ululo  de  cu* 
fesofes  muchos  señores,  asi  eclesiásticos  como  seglares, 
traen  tras  sí  y  en  su  compañía  y  adonde  quiera  qaenn 
personas  de  los  nuestros,  no  de  otra  suerte  que  si  fueses 
sus  capellanes.  Vanlos  á  confesar  á  sus  casas  á  ellos  y  i 
su  gente  y  á  decirles  misa  en  sus  oratorios,  sin  otras*» 
sas  en  que  se  sirven  de  ellos.  En  sola  la  corte  de  Valla- 
dolid  deben  de  ser  roas  de  doce  padres  los  que  en  esto 
andan  embarazados.  Puede  sospecharse  que  estopes* 
cede  mas  por  via  de  estado  para  autorizarse  que  de  de- 
voción, fuera  del  barato;  que  sin  duda  cuesta  nei» 
que  si  de  alguna  universidad  trajesen  alguna  penosa 
grave  para  servirse  de  ella. 

187.  De  aquí  proceden  negociaciones  no  moy  do- 
centes,  atrévense  algunos  de  estos  padres  con  el  ftar 
que  sienten  en  estos  señores  peniteutes  i  hacerse  poro 
observantes  y  aun  hacer  punta  á  sus  superiores,  cono 
cada  díase  experimenta.  Plutarco  hace  un  tratado  ea 
que  prueba  que  los  filósofos  deben  tratar  con  los  prin- 
cipes, mas  la  demasiada  comunicación  ningún  hombre 
cuerdo  la  aprueba  ni  aprobará.  La  religión  de  Saoto Do- 
mingo debió  de  sentir  este  desorden  á  los  principios, 
que  forzó  á  hacer  en  un  capítulo  general  un  decretoqoo 
ninguno  de  aquella  religión  pudiese  seguir  áaiagoao 
de  estos  personajes.  Creo  yo  que  la  Compañía  se  verf 
en  la  misma  necesidad  y  aun  de  quitar  al  generala 
autoridad  de  dispensaren  esta  parte. 

188.  Entretanto  yo  no  veo  otro  remedio  sino  toser 
ganados  los  padres  antiguos  y  graves  y  bonrallos,  por- 
que sospecho  que  el  descuido  en  esto  y  otros distad* 
ordinarios  son  ocasión  de  que  algunos  se  quieran  boanr 
por  medios  tan  extravagantes  como  son  estos,  y  ano  por 
ventura  fortificarse  para  vengarse  de  los  que  á  sopara 
cer  los  tienen  agraviados. 

189.  Dirá  alguno  que  no  hay  oficios  ni  honras  pan 
todos.  Verdad  es,  pero  extiendan  las  honras  á  mas  J 
serán  menos  los  desabridos,  á  lo  tríenos  dése  traza  qoe 
no  tengan  que  quejarse  del  general  y  provincia). 

1 90.  Dirá  otro,  que  por  el  mismo  caso  se  maestra 
indignos  de  los  oGcios.  Digo  que  es  verdad,  pero  qoe 
antes  que  se  entonen  se  podría  ver  y  probar  de  gaaarcos  - 
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ellos  por  lamín-  tifo  masque  oh 

tiaras  liny  >¡n  duda,  >in  dar  oficios,  de  ganar  la  g* utu  y 
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191.  Mucho  me  lo;  alargado  v  f  mucho  uw  lie  atre- 
n  poner  Untos  dolencias  bu  duc  rno,  y 

mas  en  cosas  que  ordinaria  mente  se  tienen  por  acería- 

y  se  platican  y  llevan  adelante  como  tata.  Pero  ¿qué 

OJOS?  Ul  lo  entiendo  como  lo  digo,  sin  ninguna  pe* 

lian  ni  pretensión.  Sienta  cada  coa]  lo  que  quisiere,  que 

yo  CtlftQtO  ma?  cerca  tne  veo  del  juicio  de  Dios  lauto 

ae  confirmo  en  que  esta  obra,  sin^dudadel» 
va  ;í  tierra  y  se  estragará  en  breve,  si  él  mismo  con  su 
poderos!  mano  y  susliijos,  como  tales,  sin  otras  pi 
friones,  no  acuden  con  tiempo,  y  sí  no  coi  tan  t  si  fuere 
ter,  por  lo  sano  para  que  la  infección  no  pese  ade- 
lante. Que  si  lie  tocado  muchos  puntos,  no  pocos  as 
quedan  sin  Locar  y  tratar,  do  porque  no  sean  hnporUní- 
insarni  enfadar  mas, 
Pudiente  tratar  de  la  pobrera  de  los  prol 

riendo  h  mayor  parte  de  ellos  en  los 
colegios ;  antes,  de  seis  i>ai  t  -.ostentan  de 

las  tienen  las  paredes,  sino  los 
«jne  dentio  de  ellas  moran,  que  son  en  gran  número 
sos  ;  de  los  proeutes  que  se  llevan  ;í  Homa,  de  lo 
que  allí  se  ofrece,  que  á  largo  andar  podrí  parir  en  <om- 
prar  los  oíicios.  No  .iptinio  parlii.  ulares  los  repai  timi«u- 
i  •  se  hacen  de  gastos  en  las  provincias,  que  se 
ruge  novan  muy  justificados.  Va  N  sabe  que  gene- 
rales de  olt.i  ,  á  título  de  librillos  que  impri- 
men y  i               jantes,  sacan  grandes  intereses,  que 
excusen  en  la  Compañía;  que  bata  lo 
que  al  principio  se  saco,  i  en  Españ 
Iteró  la  gente  por  esta  causa. 
Los  ratu  liofl  que  caminan  yoonrepuaste  mayor 
qoe  cabe  en  gente  pol              ano!  1*0',  y  andar 
en  COClie,  no  se  tiene  en  nada,  la  vista  se  eup 

n  el  tiempo  y  con  la  vejez  ¡  las  recreaciones,  que 
ion  muchas  v  cu  partes  de  muchos  meses,  que  pue- 


den  acarrear  mucho  daño  por  nitiebaí  raaonts, 

los  mozos  muy  amibos  de  re- ai 

ta.  Las  renuneiaciooes  de  las  herencias.  Cito  que  es 

punto  está  algo  reformado,  mas  lodavfa  iqi 

plicdad  portan  i 
tienen  el  m  tbe  cuan  fácilmente  ^  lo  dan  l« 

licencias;  que  hay  mi 

lllos,  por  m 
le  el  regalo  en  algunos  es  dema 
ofende,  que  tos  gastos  son  excesivos,  que  i 

hunde  y  pierde. 

I9i.  To  aseguro qu  íran  bien  las  ci¡ 

i  de  Toleii  ida  sugeto  etl  01.1 

de  a  cíenlo  y  diez  ducados,  que  pone  grima  el  pen>; 
lo.  El  vestido  podría  ser  mas  m 
la  pobreza. 
I9S.  Bato  j  todo 
Solo  quiero  añadir  que  si  como  en  este  papel  se  pone 
tai  Utas  de  nuestro  g 

miendeu  ,  as  dijeran  i  Con 

ion,  la  escritura  fuera muj  lar^a,  que  sin  duda 
es  una  de  la  maneras  de  vidí  que 

Iglesia,  y  la  gente,  I  mi  ver,  la  mejor  que 
mundo,  ríanla  escogida  de  Dfol  J  ocu- 

paciones las  mas  (  grandes  qne  se  haya 

lo  ni  leído  ¡amia  :  digna  que  la  acudan,  no  solo: 
hijos,   sino  todos,  ansí  principes  como  ; 
Tanto  mayor  lástima,  que  por  no  ir  >¡us  cosas  cou 
orden  y  traía  que  eia  razón,  la  VOinoi  en  lo< 
nos  que  la  vemos,  y  que  nadie,  aun  por  ti 
lo  puede  negar,  de  pordei  tnpo  y  del  i 

de  arruinarse. 

Suplico  á  nuestro  Señor  ponga  la  mano  en 

ra,  que  de  otra  suerte  tengo  por  dificulto* i- 

todo  ¡  v  ,i  quien  e,  que  se  pe 

n  como  hombre  no-  puedo 

ea  buena,  |  el  autor  inayoi  d»-  lo  que  se  podrá  nad 
persuadí!  .  que  me  fuerza  nbají  j  pa* 

por  la  irrita  que  forzosamente  había  di1  p 
huios  de  los  que  ley  ir  n  aeiS  papel,  )  II 
de  palabras  no  lau  acertadas. 
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ESCRITOS  SUELTOS. 


ALGUNAS  ADVERTENCIAS 

IOBAE  Ul  TftATAftO  CUTO  TÍTULO  II 

INSTRUCCIÓN  DE  LO   QUE  SE  HA  DE  HACER  EN  LA  CONVOCACIÓN,   PROSECUCIÓN  Y  CELEBRACIÓN 

DE  LOS  CONCILIOS  PROVINCIALES. 


SOBRE  LA  PREGUNTA  TERCERA. 

Cosa  averiguada  es  lo  que  el  autor  de  la  diclia  Ins- 
trucción aquí  dice,  contiene  á  saber, que  al  metrópoli- 
!ano*pertenece  confocar  los  concilios  provinciales;  pero 
ofrécese  advertir  que  la  convocación  se  puede  hacer,  no 
solo  por  edicto,  sino  también  por  epístolas,  capitulo  Sí 
episcopus,  d.  i8 ,  y  que  en  nuestra  edad  lia  habido  di- 
versas maneras  de  hacerla.  Paulo  III  convocó  el  conci- 
lio de  Trento  por  un  edicto  general,  el  cual,  después 
de  publicado  en  Roma ,  le  envió  á  los  metropolitanos 
con  sendas  cartas,  en  las  cuales,  declarándoles  su  inten- 
ción, les  mandaba  notificasen  en  su  provincia  el  dicho 
edicto  á  todas  y  cualesquier  personas  que  por  derecho 
debían  ir  al  Concilio.  De  la  misma  manera  de  convoca- 
ción se  usó  en  el  concilio  provincial  de  Valencia,  año  del 
Señor  de  1568;  para  convocar  el  Concilio  compostela- 
no  se  hicieron  muchos  edictos,  uno  para  los  obispos, 
otro  para  los  cabildos  de  las  catedrales,  etc.  Podríase 
considerar  cuál  destas  dos  maneras  de  convocación  es 
mas  grave  y  sería  mas  á  propósito  para  el  futuro  con- 
cilio ;  y  de  cualquiera  manera  que  se  haga ,  es  buena 
advertencia  la  que  da  el  doctor  Tomasio,  obispo  de 
Lérida ,  escribiendo  «obre  esta  materia ,  conviene  á  sa- 
ber, que  pues  uno  de  los  principales  fines  del  concilio 
provincial  es  deshacer  agravios  y  hacer  justicia  á  los 
que  injustamente  estuvieren  oprimidos,  se  dé  aviso  desto 
en  la  convocatoria ,  advirtiendo  que  los  que  tuvieren 
queja  y  pretendieron  ser  desagraviados  vengan  aper- 
cebidos  de  los  instrumentos  y  prevenciones  necesarias 
para  verificar  en  el  concilio  lo  que  proponer  pretenden. 
También  se  puede  advertir  que  ó  en  la  convocatoria 
general  ó  particular  edicto,  como  se  hizo  en  el  Concilio 
coropostelano,  se  debe  amonestar  á  todas  las  personas 


de  la  proviucia  hagan  ayunos  y  oraciones  y  otras  obras 
pías  por  el  buen  suceso  de  dicho  concilio. 

SOBRE  LA  CUARTA  PREGUNTA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice  solo  pueden 
sor  compelíaos  los  obispos  sufragáneos  á  venir  al  con- 
cilio; losilemás,  conviene  á  saber,  abades  y  priores,  etc., 
solamente  invitados  y  citados ,  lo  cual,  si  no  es  yerro  de 
pluma ,  contradice  á  lo  que  en  la  sexta  el  autor  dice  por 
estas  palabras :  a  Presupuesto  que  los  que  pueden  ser 
compulsos  solo  son  los  obispos  y  los  abades  y  priores , 
las  causas  que  los  pueden  excusar,  etc.» ;  y  dado  caso 
que  de  lo  que  se  responde  ala  duodécima  pregunta,  al  fin 
della  se  entiende  que  esto  segundo  es  lo  que  este  autor 
siente,  todavía  no  carece  de  dificultad  entender  y  ave- 
riguar si  los  dichos  abades  y  priores,  quiero  decir,  los 
que  tienen  plena  y  perpetua  juridiccion  episcopal ,  ven- 
gan á  él.  Los  doctores  juristas  sienten  comunmente 
solos  los  obispos  poder  ser  llamados  y  competidos  con- 
forme al  capítulo  Si  episcopus,  d.  i  8.  Desla  opinión  es 
Inocencio  IV  sobre  el  capitulo  Grave  nimis  de  preten- 
dí* 9  por  estas  palabras  :  Ad  hocconcilium  (nempe  pro- 
vinciale )  de  necessitate  vocandi  sunt  episcopi ,  et  non 
alii.  Lo  mismo  dice  Juan  Andrés  sobre  el  mismo  capí- 
tulo ,  y  Panormitano  en  la  cuestión  primera  en  el  núme- 
ro 28, diciendo :  Ad  concüium provinciale  non vocan- 
turregularüernisi  episoojri.  Turre-Crema  ta,tn  summa 
de  Ecclesia,  lib.  m,  cap.  42,  ¡n  2  arg.,  dice :  Abbates 
et  alii  inferiores  praelati  non  sunt  neceuario  vocandi 
ad  concüium  provincial*,  nec  tenentur  ad  Wud  veni- 
ref  nisi  ex  aliqua  magna  cauta  specialUer  vocati, 
*ed  archiepiscopus  vel  episcopus ,  et  in  cap.  discernir 
mus,  d.  i 8.  Del  mismo  parecer  es  Jacobadío,  lib.  n 
d*  Concilio,  art  2.*,  y  Álava ,  obispo  de  Avila,  De  Con- 
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cilio,  parte  i.1,  cap.  6.*, con  estas  palubras :  Primum 
conslai  ad  conciliumprovinciale  quod  metropolitanus 
congregat  non  esse  vocandos  abbates  nec  olios  quam 
episcopos.  Y  hay  entre  otras  una  muy  fuerte  razón  para 
comprobar  esta  opinión,  conviene  á  saber,  que  en  al- 
gunas provincias ,  como  en  la  tarraconense,  es  mayor 
el  número  de  los  abades  y  priores  que  el  de  los  obispos, 
y  podrían,  principalmente  Uniendo  voto  definitivo,  co- 
mo estos  papeles  dicen,  juntarse  y  prevalecer  contra 
lo  que  los  obispos  sintiesen.  Verdad  es  que  en  algu- 
nosconcilios  provinciales  antiguos,  como  en  el  VIII 
y  XI  toledanos,  se  halla  gran  número  de  abades  y 
que  firman  de  la  misma  manera  que  los  obispos ;  pero 
pn  los  concilios  provinciales  modernos  que  parece  se 
han  arrimado  al  derecho  común,  50  no  hallo  rastro  de 
abados,  á  lo  menos  que  hayan  tenido  autoridad  de  di  fi- 
nir como  los  obispos.  En  los  concilios  de  Alemania, 
donde  hay  gran  número  de  abatíes  que,  no  solo  tienen 
jurisdicción  episcopal ,  sino  también  son  príncipes  del 
imperio,  solo  se  luce  mención  que  fueron  convocados  y 
hicieron  junto  con  el  metropolitano  los  decretos  los 
obispos  sufragáneos ,  como  se  ve  en  los  concilios  mo- 
guntíno,  trevejensc  y  colomense.  Lo  mismo  en  los  con- 
cilios de  Milán ,  hechos  por  el  cardenal  Borromeo,  y  en 
España  en  el  valentino  y  compostelano  solo  se  halla- 
ron y  firman  los  obispos;  y  en  el  tarraconense,  aun- 
que estuvieron  en  él  doce,  parte  alindes,  parle  priores, 
en  el  principio  los  nombres  de  los  obispos  se  ponen  de 
diversa  letra ,  y  al  fío ,  donde  suelen  estar  las  firmas, 
solo  se  ponen  los  nombres  de  los  obispos,  por  donde  yo 
no  puedo  entender  con  qué  razón  y  motivo  en  el  con- 
cilio provincial  de  Toledo  fué  llamado  el  abad  de  Al- 
calá la  Keal  dándole  asiento  y  voto  como  á  los  obispos. 
Mucho  menos  entiendo  que  pueda  según  derecho  ser 
llamado  y  comalido  á  venir  al  dicho  Concilio  el  abad 
de  Valladolid ,  pues  ni  tiene  posesión  dello  ni  hay  dere- 
cho que  fuerce  á  hacello;  y  parece  basta  ser  llamados 
en  general  d  eu  particular  citados  y  convidados  sola- 
mente como  los  cabildos  de  las  catedrales  y  los  demás 
del  clero  y  del  pueblo,  y  fuera  desto,  avisar  en  general  á 
los  obispos  que  si  en  su  diócesi  hobiera  alguno  6  ai- 
puños  que  por  derecho  deban  ser  llamados  á  concilio, 
ellos  con  autoridad  y  por  mandado  del  metropolitano 
Jo  hagan. 

SOBRE  LA  SESTA  PREGUNTA. 

La  manera  como  se  ha  de  castigar  la  rebeldía  de  los 
absentes  y  cómo  se  ha  de  proceder  contra  ellos  ponen 
Turre-Cremala  ín  summa  de  Ecclesia,  lib.  ni,  cap.  20, 
y  Álava,  Deconci.,  i*  p. ,  cap.  6.°,  núm.  3.* 

SOBKE  LA  DUODÉCIMA. 

La  primera  congregación  del  concilio  se  debe  hacer, 
ó  el  mismo  día  que  se  cumpliere  el  término  de  los  edic- 
tos, ó  luego  al  día  siguiente.  Las  ceremonias  que  en  j 
ella  se  han  de  hacer  están  bien  particularizadas  en  es-  ¡ 
ta  respuesta,  aunque  las  mas  del  las  son  arbitrarias  ' 
y  se  pueden  mudará  voluntad  del  metropolitano.  Lo  : 
que  á  mí  se  me  ofrece  es  que  ultra  de  la  oración  que 
comienza  Adsumus,  domine  sánete  spirilus,  etc.,  se 
debria  decir  antes  ó  luego  después  por  los  conciliares  i  1 
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versos  el  himno  Venicreator  spiritm,  conforme  áh 
loable  costumbre  de  las  demás  congregaciones  ,-qae 
suelen  comeuzar  por  este  himno.  Hecho  esto ,  el  pre- 
sidente podrá  brevemente  decir  las  causas  que  le  bu 
movido  á  celebrar  el  dicho  concilio ,  la  diligencia  qae 
ha  hecho  para  convocarle,  etc.  Luego  se  debe  determi- 
nar si  el  dicho  concilio  es  legítimo  y  si  parece  se  debí 
comenzar.  En  la  dicha  primera  congregación  se  pue- 
de recibir  el  embajador  de  su  majestad ;  la  manera  como 
esto  se  hizo  en  el  Concilio  compostelano  se  puede w 
en  él.  Después  desto ,  hacer  la  diputación  de  los  per- 
lados que  hayan  de  examinar  las  causas  de  los  austatei 
y  los  demás  qué  se  deben  deputar,  conforme  á  loquen 
dice  en  la  pregunta  18.  Hase  también  eu  esta  primen 
congregación  de  nombrar  por  el  metropolitano  el  se- 
cretario y  los  demás  oficiales  del  concilio ,  el  cual  deas 
también  ordenar  que  todos  los  conciliares  ayunen  trm 
dias  antes  que  se  celebre  la  a  porción  del  concilio.  Asi 
se  hizo  en  el  Couc.  toled.  III,  y  así  manda  el  Ceremo- 
nial romano  que  se  haga  en  el  concilio  general ,  lib.  i, 
sec.  12 ,  cap.  5.°,  in  haee  verba.  Anlequamprima  ta- 
sto celebretur,  indicetur  ómnibus  conciliarüs  trid**- 
numjcjwnum.  Últimamente  se  señalará  el  día  en  que 
se  ha  de  abrir  el  concilio.  Todas  estas  cosas  se  bao  de 
hacer  antes  de  la  dicha  apercion  del  concilio,  y  sica 
una  congregación  no  se  pudieren  todas  acabar,  se  pu- 
dra hacer  en  dos  ó  mas  como  necesario  fuere  y  per  el 
orden  que  mejor  pareciere,  pues  como  se  lia  díebe, 
las  mas  destas  cosas  son  arbitrarias.  En  dos  concilio! 
diocesanos  do  Alemania ,  cou viene  á  sabor ,  es  el  aa- 
gustano  y  treverense,  hallo  que  el  presidente  ó  me- 
tropolitano al  principio  del  concilio  ruega  á  todos  loa 
que  eu  él  se  hallaron  que  si  alguna  cosa  sintieses  ó 
juzgasen  había  eu  su  vida  digna  de  enmienda ,  insista 
libremente  dello  por  escritura.  Seria  expediente  onr 
desta  misma  ceremonia  en  el  futuro  concilio ,  tonque 
no  sirviese  sino  de  mayor  edificación  y  ejemplo  pin 
los  demás  perlados ,  pues  se  sabe  el  metropolitano  ao 
ser  Sujeto  al  concilio  provincial,  como  está  establecida 
en  derecho. 

Dice  el  autor  de  la  dicha  Instrucción  en  esta  misma 
respuesta  que  cada  uno  de  los  perlados  y  de  todos  k» 
que  en  las  dichas  congregaciones  se  hallaren  podrá  li- 
bremente proponer  lo  que  quisiere ,  etc.  Esta  libertad» 
á  mi  parecer ,  si  no  se  modifica  en  alguna  manera,  po- 
dría ser  causa  de  confusión ,  y  seria  mas  expedMe 
deputar  uno  ó  dos  perlados ,  á  los  cuales  ,  asi  les  coa- 
ciliares  como  los  de  fuera,  diesen  sus  memoriales  di  I» 
que  desean  se  trate  en  el  concilio  para  que  ellos  ftM 
lo  que  se  debe  tratar  y  lo  que  no.  Aunque  esto  tic* 
algunos  inconvenientes,  pero  son  menores  que  ktqst 
de  lo  coutrario  resultaría.  En  el  Conc.  toled.  IV,  cap.  3.*. 
y  en  la  forma  de  celebrar  los  concilios  de  san  Ufe* 
ro,  se  ponen  estas  palabras:  Sam  el  si  presbykr  efc- 
quis  aul  diaconus ,  vel  elericus ,  sive  laicut  dekúqm 
foris  steterint  concilium  pro  qualibet  adierü  et  ük 
concilio  denunciel;  por  donde  se  ve  que  anliguamests 
no  había  lanía  libertad  de  proponer  como  este  aottf 
pretende  debe  haber  en  los  concilios. 

Dice  mas  en  esta  misma  respuesta ,  que  si  alguna  ve* 
los  padres  quisieren  estar  en  congregación  solos,  sis 


HITOS 
lo*  que  líen  |q  po-lrán  i 

viértase  que  todas  lea  veeee  <\w  en  fas  ¿folies  coi 
gociones  se  tratasen  neg  re  alguno 

delosohispns,  principalmente  si  tocan  a  Mata,    < 

se  deben  (fular  por  los  obispos  solos,  sin  qo*1  Ínter 
ge  otro  ninguno,  ó  ejemplo  del  Cono,  toled,  x,  donde 
la  causa  do  Lontarmo,  metropolitano  de  Braga»  Mírala 
por  solos  los 

SOBRE  1-  A  PRECI  SI  \  DÉCUUTERCtA. 

La  mayor  parle  do  las  rerem  mías  que  este  autor  dice 
ad la napueatailesta  pregunta  se  deben  guardaren  ins 
ee*:  .Arbitrarias  y  se  pueden  rumiar  como  me- 

jor pareciere,  ftotci  ric  en  particular  ser 

eotwnnaa!  pontifical  no  hacer  mas  é  doñee, 

porque  un  pone  cero m on ¡as  mas  Je  para  tres  días.  Los 
pluviales  de  los  perlados ,  que  dice  pudran  ser  de  la  co- 
lor y  de  la  manera  que  pida  uno  quisiere,  lian  de  ser 
rojos  como  lo  señala  el  Ceremonial  romano,  y  es  así 
conveniente,  pues  principalmente  en  el  olicio  y  cere- 
roca  la  grada  del  Espíritu  Sánela,  «uva 
misa,  ú  lo  menos  al  primor  dhi  fr  en  el 

concilio;  el  Pontifical ,  hablando  del  diácono,  dice  que 
paramento*  el  tiempo, 

Las  mitras  bao  de  leí  llanas,  salvo  la  dd  metropolita- 
i  se  guarda  en  los  concilios  generales,  v  Turre- 
Oemala  lo  trae  de  Joan  Andrés  In  summa  de  Bctttmta 
lih.  ni.  cap,  36,  por  estas  palabras  :  I  ¡p*a  a 

presentía  tegatorum  Ecclesiae  romanae  ct  per  OOfata* 
íyuf/is  majorum  wuorum  utuntur  Contara  mitrts  aibw 
tí  plañí* ,  nuod  forlius  observatum  est  in  praesentia  ro- 
matii poní t ficis.  Asi  eniieudo  se  guardó  BU  el  Concilio 
toledano,  \  Mus  protestan* 

de  va  el  papa.  El  salino  Qmm  delecta  tabemacula  se 
cenia  cu  el  concilio  general  como  Jo  dice  el  Ceremonial 
romano;  para  el  concilio  provincial  señala  el  Pontifical 
otros  salmos,   Véase  si  será  mas  expediente  cantar  el 

o  ,  como  en  e>fa  respuesta  se  dice ,  d 
el  orden  que  cu  el  INm'ilieal  so  fi 

El  que  ha  do  predicar  no  liri  de  ?cr  do  n< » 

,  como  en  esta  respil  puedo 

alguno  otro  ob  previene 

que  se  dé  ef  ,  rum  dnctum,  idoneum.  Mu* 

clio  menos  es  necesaria  fva  los  decretos  de  la  sesión 

Ispo,  y  basta  que  lo  baga  el  diácono ,  co- 

Btl  se  or- 
aWoa  en  al  Ceremon  »se  baga  en  presencia  del 

papa  aun  en  los  concilios  generaii  toled.U, 

ro  fn  ordint  d  Ka  ,  dice: 

Sicqut  Ómnibus  in  sil fntin  in  fÜM  loriy  coitsidcníihttst 
duiconux ,  a/6 1  «  m  canonum  in  médium 

proferens  t  rapi'ula  de  coneititi  agendU  pronuntiat. 
Lo  mismo  al  fin  del  decreto  de  Kurcardo  y  en  el  de 

228,  salvo  que  adonde  <an  i 
dice  que  h  (pie  lia 

de  llevar  dalmídi  m  los  decretos  bu 

de  preguntar  á  los  perlados  an  placeant,  no  parece  tu 
pedienle  qn  rogunta  sea  uno  de  los  que  res- 

Inunden.  Kn  el  Concilio  rom  poste  la  no  se  hizo  Jo  que 
I tnrdioe,  que  un  obispo  leyó  los  decretos.  Vo 
Silgóse  haga  1<>  que  queda  dicho. 
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Loqueen  la  primeras*'  motor  pon 

por  d¡ 

dirá  adelante  seta  la  pregunta  vigesiruaU 
¡e  s*»r  lo  primero  preguntará  ¡ 
quieren  que  se  comienzo  al  concilio  por  estas  o  seuin 
jantes  finca  nc  nobU  paires  ad  laudan 

gloriara  lh  al  principio  del  COAC 

tíode  leí  Concilio  compostelano 

leer  el  decreto  del  ConcDio  tridentino  Z>s  díebrandi 
concitiis  provincial 'itms  f  y  si  p 
mismo  fllgn  itos mas  su  o«no  se  hac 

antiguamente  y  se  ve  por  la  forma  da  neblí 
oencHios  de>aan  Isidoro  y  de  Buréenlo,  y  en  ¡ 
tafaa  podría  leer  el  decreto  tercero  del  según 
cilio  toledano,  i  cía  antiguamente.  Pero* 

ij  aun  el  del  de  Tronío 

i  rio  m  hay  para  quó  ponellos  actos  | 

decretos  que  se  han  de  hacer  en  el  concilio.  Lo  tercer 
se  ha  do  ha  er  la  CoafaaJOfl  de  la  íe  con  ol  DI 
de  ha  lierejías ,  ■  <  la  forma  áa  que  se 

el  concilio  i  Toledo;  mejor 

k> antiguo  la  que  en  el  Concilio  compostelano  w 
Con  eslu  \  ron  una  breve  exhortación  qne  ha  fifi 
el  metrópoli  o  an  el  Po 

sando  á  Jos  concili in  n   en  comi- 

t«i  ,  se  dará  mi  á  la  prim 
lio.  En  el  Cni»''.  (oled.  II,  cánOfl  3.*,  se  ordena  q 

i.(  Iglesia  todas est^n  cerradas  al  tiempo » 

tOthoHwñ  ejiciantur  ownes  ab  Ecctesia,  obsv 
que  /  ds,  éd  un  tm  per  qwvn  sa 

cerdotes  ifigredi  oporleat  oshares  stent.  Lo 

D  san  Uidoro,  ttnrea 
romano,  lili,  i ,  sec.  \dt  cap.  2.°,  solo  manda  que 
te  de  :  donde  se  celebra  lu  si 

por  estas  palabras:  Primum  COVtatw  ut  nutlu*  omm 
no  aditus  relinquatur  ad  ipsum  locum  pr<tt>ter  unnn 
tantum,  (¡ni  caláis  et  firmiM  ctausurü  i  pomt 

propdsito  para  todo  cerrar  con  tu 
blas  desdo  el  un  roto  a!  otro  ,  que  queda 

sen  tros  cuerpos  de  iglesia  ,  y  en  el  n  eslu 

loa  conciliares  Mtomante 
acilSo ,  entre  los 
ciudad  y  caballeros;  en  el  coro  de  los  cano* 
los  del  clero  qm  d  WSt 

del  pueblo  podría  desda  fuera  o 

todo  lo  demás  que  pudiese,  y  no  seria  tuusa  de  lauto 
ruido  y  estruendo  como  en  Semejantes  CoUGurso 
bor. 

SObllELA  PREGUNTA  DÍ:rj\i\n  ahí  \ 

En  la  re-puesta  deSta  pregui  que  los  pr 

curada  obispos auseutes  no  tendrán  votoitl« 

unitiva 

do  se  guardó  en  el  concilio  de  Trcnto,  y  a<ó  lo 
Ambrosio  de  M  el  Id»,  su  de  su  tttstoi 

i  caso  qio  inc.  lolod.  MI 

is  de  lo^  antiguos  parece  haber  l< 1 

los  procuradores  de  loS'oliiapot  vote  definitivo.  P* 

i ,  y  confuí 
Imii  los  procuradores  de  losobi; 
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ma  manera  de  subscripción  que  los  obispos,  porque 
e«tos  lian  ile  Grmar  en  esta  forma  ó  semejante  :Ego  N., 
episcopus  N. ,  definiens  subscripsi ;  pero  los  procu- 
ruilores  de  los  obispos  desta :  Ego  N.,  procurator  talis 
episcopis  assentiens ,  ó  recipiens  tubscripsi ,  ó  sola- 
mente tubscripsi ;  y  liase  de  advertir  no  ser  confor- 
me al  antiguo  ni  conforme  á  lo  que  se  usó  en  el  Conci- 
lio tridenüno ,  que  todos  los  padres  se  subscribían  en 
cada  una  de  las  sesiones ,  y  basta  que  vayan  signadas 
por  el  metropolitano  y  que  en  la  última  sesión  se  pon- 
gan las  firmas  de  todos  los  obispos  y  de  los  procurado- 
res de  los  obispos  ausentes  solamente,  porque  losdemás 
conciliares  no  parece  hay  costumbre  que  firmen.  Véase 
la  adición  que  sobre  esta  pregunta  décimanona  al  fin 
dcste  papel  se  pone. 

Dícese  también  en  esta  respuesta  ser  cosa  llana  que 
los  abades  y  priores  que  tienen  jurisdicion  episcopal 
tienen  voto  definitivo  en  el  concilio.  Bien  creo  que  el 
concilio  les  puede  dar  el  tal  voto  y  aucloridad ,  y  no 
Calta  quien  diga  solo  el  metropolitano  tener  auctoridad 
para  admitir  algunos  presbíteros  de  la  provincia  y  ha- 
cer que  tengan  en  todos  los  negocios  voto  definitivo, 
porque  asi  parece  lo  dice  san  Isidoro  en  el  dicho  libro  de 
lu  forma  de  celebrar  los  coucilios  por  estas  pu labras.  Et 
corona  facía  de  sedibus  episcoporum  presbyteri  á  ter- 
go  eorum  resideant,  quos  lamen  sessuros  secum  metro- 
politanas elegeril  qui  utique  et  cum  eo  indicare  a/t- 
quid  et  dif finiré  possird.  Lo  mismo  dice  Anselmo,  tú- 
cense, en  su  decreto,  donde  pone  la  forma  de  celebrar 
los  concilios  provinciales  por  estas  palabras :  Sacerdo- 
tes quos  metropolitanas  eligebal  in  synodo  provinciali 
et  indicare  et  dif  finiré  poterant.  Y  así  se  ve  que  en 
los  concilios  antiguos  subscriben  algunas  veces  pres- 
bíteros ,  no  como  procuradores  de  obispos  ausentes, 
como  en  el  Concilio  tarraconense  un  Nebridio ,  y  en  el 
Turonico  II ,  y  en  el  Parisiense  1  otros  muchos ;  y  á 
esta  costumbre  uludió  san  Jerónimo  donde  dijo:  in 
episto.  ad  Rusticum  Narbonem.  Presbyteri  vero  ab 
initio  índices  negotiorum  esse  mandad  sunt ,  pres- 
byleri  sacerdolum  itUeresse  debent  conciliis ,  quoniam 
et  ipsi  presbyteri,  ut  tegimus,  episcopi  nominantur. 
Y  en  particular  vemos  que  en  los  concilios  toleda- 
nos VIII  y  XI  subscriben  los  abades  de  la  misma  manera 
que  los  obispos,  cierta  señal  de  haber  tenido  en  aque- 
llos concilios  voto  definitivo.  Pero  yo  entiendo  que 
aunque  esto  se  haya  usado  antiguamente ,  pero  que 
seguu  el  derecho  mas  moderno,  así  como  los  dichos 
abades  y  priores  por  lo  que  se  dijo  sobre  la  novena 
pregunta ,  no  han  de  ser  necesariamente  llamados  á 
los  concilios  ni  competidos  á  que  vengan  f  por  la  mis- 
ma razón  no  han  de  tener  en  ellos  voto  definitivo,  dado 
cuso  que  con  los  abades  y  priores  muy  principales ,  y 
en  particular  si  fuesen  exentos,  de  tal  manera  que  solo 
fuesen  sujetos  al  metropolitano,  y  no  á  ninguno  de  los 
obispos  sufragátieos  de  equidad ,  se  les  debria  permi- 
tir tuviesen  en  él  dicho  voló,  principalmente  haciendo 
protestación  de  que  no  parase  perjuicio  para  adelante. 

Fuera  de  lus  seis  maneras  de  personas  que  en  esta 
respuesta  se  «puntan ,  hay  otra,  conviene  á  saber,  los 
letrados,  así  teólogos  como  juristas,  que  conviene  ha- 
ya en  el  concilio  para  disputar  las  materias  cuando  ne- 
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cosario  fuese.  Ellos  traerán  consigo  los  obkpos  con* 
forme  al  uso  de  los  concilios  generales,  y  el  metropo- 
litano señalará  de  su  parte  otros,  á  los  cuales  los  per* 
lados  deputados  para  reducir  la  materia  en  puntos  j  ea 
artículos  deben  avisar  para  que  se  aparejen  cuando 
necesario  fuese ,  los  cuales  no  tienen  voto  definitivo  ai 
consultivo,  ni  en  las  procesiones  deben  ir  entre  los 
conciliares.  Así  lo  dice  el  Ceremonial  romano  eo  el 
lugar  citado,  cap.  3/,  por  estes  palabras :  Aliiaulem 
scilicet  doctores ,  ut  diximus ,  disserendi,  instruendi, 
consulendive  gratia  poterunl  interesse ,  non  tomen  in 
sessionibus  publicis  induti  sacris  vestibus  sedebvU, 
ñeque  sentenliam  dicent ;  y  por  lo  que  añade  indmtisa- 
cris  vestibus  da  á  entender  podrán  estar  en  hs  se- 
siones aparte  en  algún  asiento  con  sus  vestidos  ordina- 
rios como  oficiales  del  concilio.  Y  mucho  mas  es  con- 
veniente que  en  el  lugar  de  las  congregaciones  se  fes 
baga  asiento  aparte  para  que  sepan  donde  se  lian  de 
asentar  cuando  se  hobierende  bailar  alas  disputas. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMAQUINTA. 
En  la  respuesta  que  á  esta  pregunta  se  hace  se  dice 
que  en  las  sesiones  el  fiscal ,  abogado  y  secretario  no 
tienen  asiento;  que  estará  o  cabe  al  altar  mayoren  pié, 
porque  no  tienen  que  hacer  otra  cosa  sino  ir  á  pedir  el 
placel  6  non  placel.  Pero  el  Ceremonial  romano  dke 
que  han  de  dar  fe  de  lo  que  allí  pasa :  Diaconus  kgd 
decreta  f atienda,  et  rogat  paires  an  isUs  ptaesmú; 
qui  incipiendo  á  summo  pontífice  respondent  placel, 
vel  non  placel  ;et  prolonotarii  apostolici  cleriá  es- 
mera ,  et  alii  tabutarü  rogati  decreta  notant  etinp*- 
blicam  formam  redigunt;  que  si  esto  se  debe  hacer, 
en  el  concilio  provincial  parece  expediente  que  á  fe 
menos  el  secretario  tenga  su  asiento. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMANONA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice ,  el  abogado, 
fiscal ,  secretario ,  maestro  de  ceremonias  será  conve- 
niente sean  sacerdotes ,  en  el  decreto  de  Yvon,  ptr« 
te  9.a, cap.  29$ ,  se  dice:  Ingredianiur  quoqttesubdiaco- 
ni quos  ad  recitandum  vel  excipiendum  congruusorh 
requirit;de  manera  que  por  estes  palabras  se  ve  de- 
ben á  lo  menos  estos  oficiales  del  concilio  ser  de  árdea 
sacro. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMA  SEGUNDA.  * 
En  esta  respuesta  se  trata  de  las  materias  y  cum 
que  puede  tratar  el  concilio  provincial,  en  lacnalm- 
teria  es  bueno  el  aviso  que  da  el  doctor  Tomasio,  e*> 
po  de  Lérida,  hablando  en  este  propósito  por  estas  p 
labras :  Hoc  lamen  observandum  erü  quando  cm> 
sa  alicujus  episcopi  tractabitur ,  et  ipse  etai*s+ 
nes  ejus  ecclesiae  qui  synodo  ititererunt  in  ea  esm 
suffragium  non  ferant;  in  aliis  vero  causis  prüfnM 
ecclesiae  addiri  poterunt ,  nisi eos  suspectos  sibil* 
aliqua  partium  juraveril:  universim  Carnea  eáav- 
vandum  est  ut  synodis  hujusmodileviores  comee wm 
recipiantur,  etc. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMATEROA. 
En  la  respuesta  desta  pregunta  se  trata  de  la  tf* 
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don  del  concilio,  en  la  cual  el  auctor  no  quiere  que  se 
haga  otra  cosa  mas  que  una  procesión  y  ta  misa  de 
pontifical  coa  su  sermón.  El  Pontifical  romano  no  pone 
ifod  en  concilios  provinciales,  y  aun  el  Ceremonial 
romano  en  los  concilio!»  generales  la  pone  por  arbitraria. 
A  lo  menos  ni  ileliria  Bar  nv]  larga  ni  durar  mucho 
tiempo  por  dar  lugar  á  otros  cosas,  porque  conforme 
á  lo  que  en  el  Pontifical  romano  se  ordena  y  en  la  orden 
de  celebrar  los  concilios  de.  Isidoro  ,  Burcardo  y  Yvon, 
ffl  que  el  primer  dia ,  ultra  de  las  demás  ceremo- 
nias, se  hagan  otras  cosas  y  en  especial  se  lean  los 
cánones  antiguos  que  disponen  acerca  de  la  celebra- 
ción de  !■  * ,  y  se  haga  la  confesión  de  la  fe, 
es  lo  que  arriba  se  dijo  se  había  de  hacer  eli  la 
sesión  ;  y  aun  parece  mas  conveniente  por  evi- 
tar prolijidad  y  para  no  multiplicar  las  sesiones  que, 
dado  caso  que  no  haya  en  esto  número  determinado, 
toro  el  Pontifica  I  no  pone  ceremonias  sino  para  tres 
dias ,  y  conforme  ú  esto  no  debrian  ,  como  dice  este 
auctor,  acabada  la  procesión ,  dejar  los  prelados  los 
lluviales  y  las  mitras ,  sino  tendías  hasta  que  todo 
note  acabado»  pues  consta  que  en  las  sesiones  y  cuan- 
do se  pronuncian  los  decretos  ,  todos  los  prelados  han 
de  estar  parados  de  pluviales  y  de  mitras. 

Las  ceremonias  de  ía  procesión  y  de  lu  misa  pontifi- 
cal, pues  por  la  ma\  or  parte  son  arbitrarias  las  que  este 
auctor  pone  ,  se  podrían  usar  de  lasque  suele  en  seme- 
antos  solemnidades  guardar  esta  sancta  Iglesia  ,  por 
tener  representación  de  mayor  autoridad  y  grandeza. 
Jad  ata  que  los  que  han  de  ministrar  la  misa  de  pon- 
tifical debrian  ser  menos  en  número  de  los  que  común- 
lien  le  se  acostumbra,  porque  no  hobiese  tanta  gente 
de  los  conciliares  en  la  capilla  mayor  y  todo  pro- 
con  mayor  quietud  y  silencio. 

>BRE  LA  PRECINTA  VIGÉSIMACLARTA. 

Bien  parece  que  las  aclamaciones  que  suelen  hacerse 
en  la  disolución  y  remate  del  concilio  son  propia  ce- 
de los  cou cilios  generales  ,  dado  caso  que  en 
i  provinciales  ó  nacionales  hallamos  haberse 
iliguameute  algunas  veces.  Podríanse  en  lugar 
(limaciones  dar  las  gracias  A  los  présenles  y 
fue  se  han  hallado  á  la  celebración  y  prosecución  del 
¡o,  contó  en  el  sínodo  de  Augusla  hallamos  que 
en  nombre  del  presidente  lo  hizo  el  cancelario  6  secre- 
te] concilio,  y  algún  rastro  de  esto  hay  en  el  Cou- 
¡ed.  Y,  cap.  9.* 

de  los  decretos  puede  ser  en  uno  de  dos 
,  conviene  á  saber ,  ó  diciendo  :  Nos ,  Gaspar 
ir  dina  lis  f  de  cotuitio  et  assensu  reverenduiimorum 
orum  coepiscoporum  nostrorum  in  provincial* 
íoteiana  statuimus^  etc. ,  ó  de  esta  :  Sánela 
ina  synodus  provinciatig  staiuit ,  ele.  En  el  conci- 
jo general ,  como  lo  dice  el  Ceremonial  romano,  cuan- 
cl  papa  está  presente  se  usa  de  la  primera  forma  en 
r  los  decretos,  como  se  ve  en  el  Concilio  000»* 
ríanse  después  de  la  elección  de  Mnrliuo  V;  cuando 
ausento  usa  de  la  segunda  manera  ,  como  en  el 
y  en  el  de  Trento.  Bu  los  concilios 
(ictuos  cosa  cierta  de  lo  que  se  ha  do 
i  ccr  en  esta  parte ,  porque  en  diversos  concilios  halla- 


Suelto*. 

mot  haberse  usado  la  una  y  la  otra  manera ,  y  | 
pálmente  cuando  o!  metropolitano  es  cardenal  o  prín- 
cipe del  imperio ,  y  parece  comunmente  se  ha  oí 
ta  primera  forma,  la  cual  se  entiende  agrada 
Roma ,  aunque  la  postrera  me  parece  mas  conforme 
derecho,  á  razón  y  á  lo  antiguo,  como  lo  prueba  Álava 
en  el  tratado  De  concilio ,  parte  I,*,  cap.  10,  núme- 
ro 9,*;  porque  el  metropolitano  M  tiene  tanta  autori- 
dad en  el  concilio  provincial  como  el  papa  rn  el  general, 
por  ser  sobre  todo  el  concilio  y  valer  su  voto  solo  mas 
«pie  el  de  todo*  fofl  perla  dos  del  concilio  ¡  pare  ftfl  el  con- 
cilio provincial  lo  que  la  mayor  parte  vota  aquello 
ha  de  seguir,  dado  que  el  metropolitano  róese  de  pa- 
recer contrario;  y  esta  auctorubd  ó  líber! 
cilio  provincial  mejor  se  declara  formando  los  decretoa 
•  ¡i  su  nombre  que  si  se  hiciesen  en  nombre  del 
politano;  y  no  parece  ser  Inconveniente  que  el  concilio 
provincial  se  llame  sancta  synodus,  cosa  usada  en  mu- 
chos concilios  asi  antiguo*,  O  me.  tole*.  III,  indio,  capí- 
neí22,eíCouc.  tolel.  VI, capítulos 3." et 7.u, co- 
mo de  los  que  en  nuestro  tiempo  se  han  hecho ,  pues 
decimos  Ja  sancta  hermandad,  la  sancta  cruzada,  esta 
sancta  iglesia,  la  sánela  Inquisición,  que  aunque  tenga 
la  auctoridad  que  tiene ,  no  es  concilio  genera] ,  y  bal  lo 
!  i nguen  entre  sí  estas  dos  maneras  de  concilios  t 
sínodos,  llamándose  la  una  provinciatig ,  la  otra  ge 
neratis  oecumenicaet  in  spiritu  * anclo  legitime  congre 
gata.  Oeste  pareceres  Cussano,  lib.  II,  in  concordia  ca 
tholica,  cap.  8.°,  allegat.  16,  de  cap.  ista  prima  annota 
iial  y  debríase  tener  mas  ojo  en  este  concilio  á  procurar 
se  guardase  lo  que  en  los  antiguos  cánones  esti  estable- 
cido, principalmente  en  el  concilio  de  Trento,  que  á  ha- 
cer nuevos  decretos,  lo  cual  se  debe  excusar  cuanto  fuere 
posible  y  procurarse  tornea  los  perlados  cierta  mocra 
de  residencia  de  cómo  hacen  su  oficio  y  guardan  lo  que 
son  obligados,  y  que  vayan  muy  animados  á  haeeJIoade 
lante  mas  perfectamente.  Y  si  Juntamente  con  esto  i 
diese  orden  como  para  este  efecto  se  juntase  cuda  Iré 
anos  los  concilios  provinciales,  como  se  ordena  en  el 
concilio  de  Trento ,  seria  la  salud  de  teda  la  provincia  y 
aun  por  venturo  de  toda  España,  poi  uno  mi- 

raría diligentemente  como  vive,  entendiendo  que  había 
de  venir  á  cuenta*  Lo  mismo  entiendo  de  los  sínodos, 
que  para  este  mismo  efecto  se  Hebria  procurar  se  cele- 
brasen cada  año  por  todos  los  obispos,  cada  cual  en  su 
diócesi. 

Debrianse  también  en  esle  concilio  restituir  todos  loa 
decretos  del  Concilio  toledano  pattdoque  schobicren  ti 
guardar  de  oqut  adelante,  para  efecto  de  que  no  se  mu! 
liptiquen  libros  y  leyes  que  muchas  veces  no  sirven  sino 
de  enlazar  con  escrúpulos  las  consciencias  de  las  per- 
sonas temerosas. 

ADICIÓN  SOBRE  LA  PREGINTA  DÉCIMA* 

Dfjose  sobre  la  pregunta  décimanonn ,  conforme  á  1 
opinión  del  auctor  de  l.i  Instrucción  si  que  lo 

procuradores  de  los  obispos  Miente!  no  tienen  en 
concilio  voto  definitivo,  k)  mal  M  opinión  de  Jacob 
lio,  lili,  ti  De  concilio ,  art.  9.*,  en  el  versículo  Atta 
men  hic  ocenrrit,  donde  dice  que  lee  dichos  procorada 
res  no  Icudrán  voto  decisivo,  sino  fuese  con  particular 
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juicio  w*  se  puede  tómele*  á  otro ,  mí  lampo  co  a»  se 
puede  defetjar  el  acloque  deJb  depende.  Ver  Jad  es  ove 
en  el  sínodo  fteliino  general,  cmm  flete,  cap.  ceaure- 
merUíb.  i,  q.l,  Apocrisarü  mpostoUcarmm  tréumm 
vríemtalium.  coaríme  é  saber,  come  Ja  glose  alí  dice 
de  AUipndrU,  Attúoqaí*  j  HíeraseJem  tareero*  tele 
coroolosdemas  obispo*.  Perol  estofe  raparte,  ó  que 
este  se  Iríxo  por  Ja  eoctoríded de  aqoeJJes  iglesias,  qoe 
SfO  pelríareak* ,  que  cerno  les  legados  dd  pepe  Unieses) 
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Pama  tratar  en  el  concilio  provincial  de  las  cosas  lo* 
cante*  á  regulare*  en  ejecución  del  Concilio  Iridenüuo, 
ftw.  25  De  regularibus  ei  monialibus,  parece  que  al~ 
ttiiuat  conas  pueden  reformar  los  prelados  en  los  roo- 
misterios  de  las  monjas  á  ellos  sujetas ,  oirás  en  que  el 
minio  O.nnlío sujeta  á  los  regulares  á  los  prelados!  co- 
mo en  el  confiar  y  predicar,  otras  tamquam  seáis 
apostólica  f  delega  li  en  defecto  de  sus  superiores,  y 
otro*  en  que  H  concilio  provincial  lia  de  suplir  episco- 
porum  netjligentiam  el  eam  coerceré,  Ku  todas  las 
destn  sesión  in  defectum  capitulorum  genera iium,  con* 
dUaprovincialia  perdqnUationemaUquorum  ejusdem 
orditiú  debent  providere ;  que  son  pulubras  de  la  dicha 
sesión,  cap.  22. 

Knel  cap.  2.9  la  primera  cosa  que  se  manda  es  que 
Ion  regulares  no  posean  bienes  muebles  ni  raices 
(umo  propios  ni  on nombre  del  convento,  sed  statim 
kuperiori  tradautur,  conventique  incorporenlur.  A  esto 
te  lia  de  ver  si  se  satisface  con  la  ceremonia  que  las 
inonjn a  liucen  á  ciertos  tiempos  de  manifestar  á  los  su- 
)  «rion»«  lo  que  tienen  y  pedir  licencias.  Lo  segundo  que 
si*  riitiiidu  esquí1  pura  (nielante  los  superiores  no  puedan 
dar  licencia  para  icucr  bienes  raices.  Esto  parece  que 
no  se  guardo ,  que  las  monjas  tienen  censos,  y  algunos 


de  centenares  de  ducados.  Lo  tercero  que  manda  «ene 
los  bienes  muebles  de  que  usaír  convenían!  jasas*  tee- 
pertatis,  lo  cual  parece  que  no  se  guarda ,  pues  se  en- 
tiende que  muchos  regulares,  así  hombres  coa»  nra- 
jeres ,  tienen  cosas  superfluas  y  de  valor;  lo  coarto,  cerca 
de  la  pena  que  pone  contra  los  contravenientes  que 
biennio  careanl  voce  passiva  et  activa,  parece  qoe  do  se 
guarda .  Loquinto  que  para  lodo  esto  y  lodo  lo  demás  qoe 
cerca  'le  la  pobreza  se  ha  de  guardares  necesario  qoe  los 
regulares  sean  proveídos  en  particular  de  todo  lo  nece- 
sario en  salud  y  eft  enfermedad ,  lo  cual  significa  este 
mismo  capitulo  en  aquellas  palabras:  Nihil  etiam  evo** 
sil  necessarium  eis  deneguetur;  y  en  el  cap.  3.°qne  se 
sigue  se  manda  en  aquellas  palabras:  Inpraedictit  ev 
iem  monasterüs  t  quod  is  íantum  numerus  constüua* 
tur  oiii,  redditibus  propriis  monasteriorum,  ex  élts- 
mosynis  consuetis  sustentan  valeat.  Lo  cual  se  entien- 
de que  no  se  guarda ,  que  es  causa  de  que  no  se  pueda 
dar  lo  necesario  á  los  religiosos. 

En  el  cap.  Ose  advierte  qué  orden  se  puede  dar 
para  que  se  guarde  lo  que  manda  el  santo  Concilio,  qoe 
los  religiosos  no  estén  en  los  estudios  y  universidades 
fuera  de  sus  conventos,  y  que  alioquin  aboréieartis 
contra  eos  procedatur.  Én  el  cap.  5.°  lo  primero  st 
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manda  á  los  obispos,  sub  obtestatione  divini  Judiéis w-  r 
terminatione  m  atedie  t  ion  i$  aeternae,  que  en  todos  los 
monasterios  de  monjas ,  así  sujetos  como  no  sujetos, 
hagan  que  se  guarde  clausura.  Sobro  esta  clausura  se  . 
lia  de  advertir  que  liay  dos  motus  proprios ,  uno  de 
Pío  Y  y  otro  del  papa  Gregorio,  donde  extienden  esta 
clausura  ú  los  monasterios  fie  ternarias  6  de  peniten- 
cia ,  mandando  que  á  las  profesas  se  les  haga  guardar 
clausura,  y  á  las  no  profesas,  si  no  la  quisieren  guardar, 
se  les  quite  la  facultud  de  recibir  mas  para  que  los  Ules 
monasterios  se  extingan.  Hase  de  ver  si  hay  algún  mo- 
nasterio en  la  provincia  de  las  dichas  terciarias  y  sien 
este  número  se  han  de  compreheuder  los  monasterios 
de  tas  beatas  que  salen  fuera.  También  se  ha  de  adver- 
tir si  es  contra  la  dicha  clausura  lo  que  en  algunos  mo- 
nasterios se  usa  que  salgan  las  monjas  á  una  sala  donde 
entran  los  seglares  ú  hablar  cou  ellas,  porqué  parece 
está  vedado  expresamente  en  el  molu  ptvprio  del  papa 
Gregorio,  en  el  cual  también  se  veda  que  non  liceat 
traducere  ostium  per  quod  ex  monasterio  introiri  pos- 
sil  in  ipsarum  monialium  eeclesiam  exteriorem.  Tam- 
bién se  advierta  que  en  los  dichos  motus  proprios  se  da 
cierta  forma  para  proveer  de  lo  necesario  á  las  monjas 
porque  no  tengan  ocasión  de  quebrantar  la  clausura, 
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porque  es  uecesario  que  mandándose  lo  uno  sé  provea 
lo  otro.  Lo  segundo  se  lia  de  advertir  sobre  aquellas 
palabras :  Quod  nemini  santimonialium  liceatpost  pro* 
fessionem  exire  á  monasterio  etiam  ad  breve  iempus 
nisi  ex  aliqua  legitima  causa  ab  epístola  aprobando; 
que  pues  hay  motu  proprio  en  el  cual  se  especifican  las 
causas  por  las  cuales  se  debe  dar  licencia  para  salir, 
sería  bien  que  el  concilio  determinase  si  se  han  de  ex- 
tender á  otras  semejantes,  porque  se  duda  mucho  en 
ello,  y  los  doctores  no  se  resuelven  en  lo  que  se  debe 
hacer.  Lo  tercero  se  advierta  sobre  aquellas  palabras : 
íngredi  autem  intra  sexta  monaslerii  nemini  liceat 
sine  episcopali  superioris  Ikentia  óblenla;  que  es  ne- 
cesario declarar  si  el  superior  se  entiende  la  abadesa  ú 
otro  su  superior,  y  en  qué  casos  podrán  entrar  siu  li- 
cencia in  septis  personas  tales  como  médico,  barbero, 
confesor,  etc.  Lo  cuarto  en  este  mesrao  capitulo  se 
mande  que  los  monasterios  de  monjas  que  están  fuera 
del  lugar  se  metan  dentro  si  ita  viderelur  expediré ;  que 
parece  que  en  esto  no  se  ha  hecho  nada  hasta  ahora,  y 
en  caso  que  pareciese  deber  mudar  algún  monasterio, 
se  vea  lo  que  la  congregación  de  los  cardenales  sobre  el 
concilio  ha  respondido  sobre  esto, 
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CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  MARIANA. 


Historia  general  de  España ,  publicada  en  Toledo  el 
año  1993.  Hiriéronse  de  esta  obra  durante  la  vida  del  au- 
tor otras  cuatro  ediciones,  dos  en  latín  y  doren  castellano. 
Añadióla  Maruja  en  los  dos  primeros  diez  libros,  retocóla 
y  corrígela  en  las  últimas.  La  primera  edición  de  la  tra- 
ducción española  se  hizo  en  Toledo  en  1601.—  Posterior- 
mente publicó  el  mismo  autor,  primero  en  latín  y  después 
en  castellano ,  nn  Sumario  que  sirve  de  complemento  á  la 
obra,  y  abraza  desde  el  año  1515  hasta  el  año  1621.  (Véa?e 
nuestro  juicio  critico  sobre  este  libro,  que  forma  parte  de 
esta  colección ,  en  la  división  tercera  de  nuestro  Discurso 
preliminar.) 

De  rege  el  re  gis  institutione,  im  prosa  por  primera  vez 
en  1588,  por  segunda  en  1640.  No  existe  de  ella  mas  que 
una  traducción  en  lengua  vulgar,  publicada  en  esta  corte 
el  año  1845  por  los  editores  de  la  Biblioteca  de  jurispru- 
dencia y  legislación.  La  hemos  traducido  nuevamente  para 
esta  Colección,  donde  la  incluimos,  á  pesar  de  no  haber 
sido  escrita  por  el  autor  en  castellano,  en  virtud  de  su  mu- 
chísima importancia.  Nos  hemos  tomado  la  libertad  de  su- 
primir dos  capítulos,  el  de  la  moneda  y  el  de  los  espectá- 
culos ,  por  estar  las  ideas  contenidas  en  los  dos  mas  am- 
pliamente explicadas  en  dos  tratados  especiales  que  pu- 
blicó Mariaíu  en  español,  y  vienen  también  reproducidos 
en  esta  Biblioteca.  —  (Véase  la  exposición  y  juicio  cri- 
tico de  esta  obra  en  la  división  segunda  de  nuestro  Dis- 
curso preliminar.) 

De  ponderibus  et  mensvris,  tratado  publicado  en  Toledo 
el  año  1599.— Este  libro  corto,  pero  lleno  de  noticias,  está 
destinado  á  dar  á  conocer  los  pesos  antiguos  y  las  medi- 
das, ya  para  áridos,  ya  para  líquidos,  ya  para  superficies. 
Da  ante  todo  noticia  del  ash  de  la  libra,  de  la  onza,  del 
sextario  y  del  pié  romanos,  fija  su  valor,  y  los  toma  como 
puntos  de  partida  para  sus  investigaciones.  Se  ocupa  luego 
de  los  pesos  hebreos,  de  los  griegos,  de  los  romanos  y  de 
los  toledanos  de  su  tiempo.  Sigue  el  mismo  orden  con  res- 
pecto á  las  medidas,  y  acaba  por  dar  veinte  y  dos  tablas, 
en  (pie  vienen  comparados  los  pesos  y  medidas  antiguas 
con  los  toledanos,  tablas  curiosísimas,  que  son  de  una 
grande  utilidad  para  esta  clase  de  estudios.  Habla  también 
algo  de  las  monedas  de  su  tiempo,  pero  solo  con  relación 
á  la  idea  de  peso.— No  viene  incluido  en  esta  Colección 
por  no  haberlo  traducido  su  autor  al  castellano. 


Joannls  Marianae  septem  tractatus ,  publicados  r  1  año 
1609  á  costo  de  Antonio  Hierato  Contiene  esta  obra,  como 
indica  su  mismo  titulo,  siet-3  tratados,  cuyos  títulos  son: 

De  adventu  B.  Jacobi  Apostoli  in  Hisp. 

Pro  editione  vulgata. 

De  spec  tacú  lis. 

De  monetae  mut  alione. 

De  die  morlis  Chrisll. 

De  annis  arabum. 

De  morte  et  immortalitdte . 

En  el  primero,  De  adventu  B.  Jacobi  Apostoli  in  Hispa" 
mam*  se  propone  defender  que  vino  el  apóstol  Santiago  á 
España  contra  todas  las  objeciones  presentadas  hasta  su 
tiempo.  Corrobora  su  opinión  con  los  testimonios  de  los 
antiguos,  los  de  los  breviarios  eclesiásticos,  los  de  es- 
critores españoles  y  extranjeros  y  la  autoridad  de  los 
pontífices.  Consagra  un  capítulo  á  probar  que  el  cuerpo 
de  Santiago  está  en  España ,  y  da  como  por  apéndice  el 
famoso  voto  de  Kamiro  I.  Lo  mas  notable  de  este  tratado 
es  la  introducción,  donde  se  hace  cargo  de  la  diferencia 
que  media  entre  la  religión  y  la  superstición,  habla  de  las 
muchas  supersticiones  (pie  existen  entre  los  cristianos,  y 
manifiesta  la  necesidad  de  destruirlas.— (Véase  sobre  este 
punto  la  división  primera  de  nuestro  Discurso  preliminar.) 

En  el  segundo  tratado ,  Pro  editione  vulgata,  empieza 
Mariana  por  consignar  que  se  han  hecho  de  las  sagradas  es- 
crituras diversas  traducciones,  que  no  están  entre  si  acor- 
des. Prueba  con  testimonios  irrecusables  que  vienen  mu- 
chas cosas  en  el  texto  hebreo  que  no  hallamos  en  la  versión 
de  los  Setenta,  y  muchas  en  esta  versión  que  no  vienen  en  el 
texto  hebreo.  Aduce  al  mismo  efecto  una  porción  de  citas 
entresacadas  de  ios  escritos  de  los  apóstales  y  los  evange- 
listas. Pregunta  si  hay  algo  en  la  Biblia  escrito  en  sentido 
humano,  y  se  resuelve  por  la  afirmativa,  fundándose  en  lo 
que  han  dicho  los  mismos  autores  de  los  libros  sagrados. 
Prueba  que  los  códices  hebreos  han  sido  viciados  antes  y 
después  de  la  venida  de  Jesucristo,  qtie  la  traducción  de 
la  Biblia  al  caldeo  está  plagada  de  errores,  que  lo  está  la 
traducción  siríaca,  que  lo  están  todos  los  códices  griegos, 
que  la  Vulgata  está  sacada,  parte  de  la  versión  de  san  Jeró- 
nimo ,  parte  de  otra  traducción  latina  que  exislia.  Prepa- 
rado ya  el  terreno,  entra  en  la  cuestión  y  se  decide  por  lo 
que  tantos  otros  teólogos  de  su  tiempo,  á  saber,  que  la 
Vulgata  no  es  de  una  autoridad  irrecusable  sino  tratan- 
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dose  de  cuestiones  capitales,  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  fe  y  &  las  costumbres ;  que  contiene  errores ,  y  no  se 
puede  cerrar  el  campo  á  investigaciones  que  puedan  de- 
purarla y  corregirla.  Este  tratado  es  notable  por  la  valen- 
tía, erudición  y  tacto  con  que  está  escrito. 

En  su  tercer  tratado,  De  spectaculis,  traducido  por  el 
mismo  Mariana  al  castellano  y  publicado  en  esta  colección, 
denuncíalos  escandalosos  abusos  del  arte  teatral  en  aque- 
lla época ,  y  se  declara  contra  ella ,  si  bien  ya  al  fin  de  su 
libro,  haciéndose  cargo  de  que  no  ha  de  lograr  desterrarle 
de.su  patria,  propone  para  su  reforma  una  multitud  de 
medidas  que  han  sido  adoptadas  en  siglos  posteriores ,  y 
algunas  en  nuestros  mismos  tiempos.  Se  hace  cargo  tam- 
bién de  la  prostitución ,  y  al  paso  que  reconoce  la  triste 
necesidad  de  tolerarla,  declama  con  sobrada  justicia  con- 
tra el  establecimiento  de  los  lupanares  y  contra  toda  in- 
tervención oficial  que  pueda  darle  cierto  carácter  de  legi- 
timidad y  mas  ó  menos  directamente  autorizarla.  Este  tra- 
tado es  digno  de  ser  consultado  por  las  noticias  que  da 
acerca  del  teatro  antiguo ,  y  mas  que  todo  por  su  teoría 
sobre  el  placer  de  que  nos  hemos  ocupado  en  la  división 
primera  de  nuestro  Discurso. 

En  el  tratado  cuarto.  De  monetae  mulalione,  que  pu- 
blicamos en  esta  Colección,  traducido  por  el  mismo  M\- 
riana,  trata  este  distinguido  publicista  con  gran  tacto  eco- 
nómico la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  los  principes  hacer 
alteraciones  en  la  moneda,  dándola  un  valor  legal  mayor 
qne  el  intrínseco  unido  á  los  gastos  de  acuñación.  Se  de- 
cide por  la  negativa,  y  es  muy  de  notar  la  energía  y  la 
lógica  con  que  niega  á  los  reyes  la  facultad  de  hacer  se- 
mejantes alteraciones.— (Véase  sobre  su  manera  de  tratar 
esta  cuestión  la  exposición  y  juicio  critico  que  llevamos 
hechos  en  la  división  segunda  de  nuestro  Discurso.) 


DE  MARIANA. 

Los  tratados  quinto  y  sexto,  De  die  mortis  Chrisli  y  De 
annis  arabum,  son  trabajos  puramente  históricos,  dignos 
de  ser  conservados,  el  quinto  por  unas  tablas  que  com- 
prenden desde  el  primer  año  de  nuestra  era  hasta  el  1997, 
en  que  vienen  comparados  el  año  de  Cristo,  la  letra  domi- 
nical, el  áureo  número,  la  epacta,  el  ciclo  lunar,  el  ciclo 
solar,  la  indicción ,  el  principio  del  año  de  los  hebreos,  la 
pascua  de  los  judíos,  la  de  los  cristianos,  la  luna  y  la  indi- 
cación de  si  es  el  año  regular  ó  bisiesto;  el  sexto  por  las 
tablas  qne  comprenden  hasta  el  año  1749,  en  que  están 
comparados  el  año  de  la  era  del  César,  el  de  Cristo  y  <*\ 
de  la  Egira. 

Sobre  el  tratado  sétimo,  De  morte  el  immortaUtate ,  el 
mas  filosófico  que  ha  salido  de  la  pluma  de  Mariana  ,  nada 
tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  división  primera  de 
nuestro  Discurso  preliminar ,  donde  está  expuesto  y  juz- 
gado con  detenimiento. 

Escribió  además  Mariana  una  multitud  de  informes, 
como  consultor  del  Santo  Oficio  y  del  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  ellos  hemos  escogido  dos  que  hemos  encontrado  en 
la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  informes 
que  publicamos  en  esta  Colección  para  dar  una  idea  de  la 
universalidad  de  conocimientos  de  Mariana. 

Publicamos  por  fin  en  esta  Colección,  que  hemos  pro- 
curado sea  lo  mas  completa  posible ,  el  tratado  De  las 
enfermedades  de  la  Compañía,  obra  que  tenia  manuscrita 
su  autor,  y  tal  vez  sin  intención  de  publicarla  mientras  vi- 
viese, cuando  se  reconocieron  sus  papeles  y  le  prendieron 
por  la  atrevida  publicación  de  su  libro  sobre  La  moneda. 
Este  tratado  revela  la  franqueza,  la  independencia  de  ca- 
rácter y  el  aventajado  juicio  de  nuestro  autor,  que  no  va- 
cilaba en  revelar  los  males  orgánicos  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  mismo  siglo  en  que  bahía  sido  fundada. 
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